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BEBNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 

Una  observación  muy  notable  ocurre  siempre  al  tratar  de  los  conquistadores  de  América.  A 
primera  vista  cualquiera  creería  que  los  hombres  que  acometian  la  empresa,  aventurada  en  aque* 
líos  tiempos,  de  arrostrarlos  peligros  de  una  larga  navegación  por  mares  tormentosos  y  descono-^ 
cidos,  babian  nacido  en  sus  orillas  y  estaban  familiarizados  con  este  terrible  elemento  desde  sd 
primera  infancia ;  y  sin  embargo ,  los  hechos  desmienten  esta  conjetura  fundada,  y  no  hay  mas  que 
echar  la  vista  sobre  los  nombres  mas  distinguidos  para  convencerse  de  la  verdad.  Hernán  Cortés 
y  Pizarro  eran  de  Medellin,  en  Extremadura;  Vasco  Nuñez,  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  la  mis- 
ma provincia;  Diego  Velazquez,  primer  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  de  Cuéllar,  en  Castilla  la 
Vieja;  Rodrigo  de  Orgohoa,  de  Toro,  y  son  infinitos  los  naturales  de  ambas  Castillas  que  tomaron 
una  parte  activa  en  aquellos  hechos  memorables. 

Uno  de  ellos  fué  nuestro  Birnal  Díaz,  que  nació  en  Medina  del  Campo,  sin  que  sepamos  la 
fecha  exacta  de  este  suceso  ni  la  menor  particularidad  de  su  niñez ;  bien  es  verdad  que  nada 
tiene  de  extraño  este  silencio  respecto  á  un  individuo  que,  nacido  sin  duda  de  padres  pobres, 
emprendió  la  carrera  militar  en  la  humilde  situación  de  soldado.  Pasó  á  América  el  año  de  1514 
«en  compañía  de  Pedrerías  Dávila,  á  quien  el  Gobierno  acababa  de  conceder  la  gobernación  del 
Darien ;  desde  allí,  después  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  pais,  se  trasladó  á  la  isla  de  Cuba, 
que  gobernaba  á  la  sazón  Diego  Velazquez.  La  situación  de  aventurero  en  que  se  hallaba  Bbbkáe. 
Díaz  le  obligó  á  tomar  parte  en  cuantas  empresas  se  ofrecían ;  así  es  que  al  emprenderse  la  expe- 
dición del  descubrimiento  de  Yucatán  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  se  embarcó  con  él,  haciéndose  á  la  vela  el  día  8  de  febrero  de  1517;  pasó  luego  á  la 
Florida  con  Juan  Ponce,  y  dio  vuelta  á  Cuba  con  los  pocos  que  se  salvaron  de  aquella  empresa 
desgraciada.  Nuevamente  se  embarcó  en  la  expedición  de  Grijalva  el  5de  abril  de  1518;  y  vuelto 
á  Cuba,  salió  por  tercera  vez  con  la  expedición  mandada  por  Hernán  Cortés,  embarcándose  en  la 
nave  de  Pedro  de  Albarado.  Hizo  en  aquella  conquista  cuanto  era  de  esperar  de  un  buen  soldado; 
y  terminada  que  fué  en  todas  sus  partes,  recibió,  en  recompensa  desús  servicios,  una  encomien- 
da en  Goatemala ,  donde  se  estableció,  siendo  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  que  ocupó  el  cargo  de  regidor. — ^El  mérito  y  servicios  militares 
de  Bermal  Díaz  fiíeron  muy  distinguidos,  como  que  Hernán  Cortés  le  recomendó  especialmente 
al  Emperador  en  carta  escrita  en  Méjico  el  año  de  1540;  la  misma  honra  mereció  después  del  vi- 
rey  don  Antonio  de  Mendoza;  y  por  último,  habiendo  él  mismo  presentado  unas  probanzas  en  el 
consejo  de  Indias,  el  Emperador  se  sirvió  recomendarlo  por  real  cédula  expresa  y  expedida  en 
su  favor. 

A  pesar  de  estos  honores,  el  nombre  de  Bsrnal  Díaz  hubiera  quedado  oscurecido  entre  los  de 
tantos  valerosos  soldados  como  tomaron  parte  en  la  conquista ;  pero,  habiendo  publicado  Gomara 
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en  1882  su  Crónica  de  la  conquista  de  la  Nueva-España,  Bernal  Díaz,  que  vivia  tranquilo  en  su 
encomienda  de  Chamula,  no  pudo  ver  sin  enojo  que  aquel  escritor  trataba  de  engrandecerá 
Hernán  Cortés  á  costa  de  todos  sus  compañeros,  atribuyéndole  exclusivamente  la  gloria  déla 
conquista;  de  manera  que  la  indignación  le  hizo  autor.  Desde  entonces  comenzó  sin  duda  á  re- 
novar la  memoria  y  recuerdos  de  aquellos  hechos ,  y  por  los  años  de  1868  se  puso  á  escribir  su 
Verdadera  historia  de  la  conquista  de  Nueva-España,  dedicándose  muy  particularmente  á  cor- 
regir los  errores  é  inexactitudes  de  Gomara  y  demostrar  la  parte  activa  que  muchos  soldados 
tuvieron  en  la  destrucción  del  imperio  mejicano,  auxiliando  ¿  su  general  siempre  con  el  brazo,  y 
muchas  veces  con  el  consejo.  Dcbia  ser  entonces  Bernal  Díaz  hombre  de  edad  bastante  avanzada, 
pues  él  mismo  asegura  que  cuando  escribía  su  libro,  de  quinientos  y  cincuenta  compañeros  que 
habían  sido  en  la  guerra  de  Méjico,  solo  quedaban  vivos  cinco;  también  refiere  muchas  parti- 
cularidades relativas  á  su  persona,  como  la  pendencia  que  el  año  de  1823  tuvo  en  Cimatan  con 
el  escribano  Diego  de  Godoy,  en  la  que  se  acuchillaron  y  salieron  ambos  heridos;  y  finalmente, 
cuenta  que  estuvo  por  su  persona  en  ciento  y  diez  y  nueve  batallas  ó  combates ,  y  que  viviendo 
ya  anciano  y  quieto  en  su  casa,  era  tal  la  costumbre  que  había  contraído  en  las  fatigas  del  sitio  de 
Méjico,  que  dormía  siempre  vestido  y  con  sus  armas  á  la  cabecera  de  la  cama,  para  hallarse  dis- 
puesto en  cualquiera  coyuntura. 

Esta  obra,  digna  de  atención,  permaneció  largos  años  inédita ,  hasta  que  el  año  de  1632  la  sacó 
de  la  biblioteca  del  consejero  y  erudito  don  Lorenzo  Ramirez  de  Prado  el  padre  fray  Alonso  Re- 
mon,  de  la  orden  de  la  Merced ,  y  la  publicó  en  Madrid  en  la  imprenta  Real,  en  un  tomo  en  folio. 
Hay  en  este  punto  la  particularidad  de  que  las  ediciones  de  Madrid  de  1632  son  dos :  una  con  por- 
tada grabada  y  en  malisimo  papel,  y  otra  sin  aquel  requisito,  pero  mas  ceñida  y  ajustada  la  impre- 
si<»i;  el  contenido  es  el  mismo ,  y  solamente  hay  en  la  primera  un  capitulo  adicional,  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  conquista  de  Méjico,  y  está  consagrado  á  referir  la  &mosa  inundación  de  la 
antigua  Goatemala  por  el  volcan  de  agua  que  estalló  sobre  la  ciudad  el  año  de  1841,  en  la  que  pe- 
recieron muchísimas  personas,  y  entre  ellas  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  del  célebre  con- 
quistador y  adelantado  Pedro  de  Albarado,  que,  rodeada  de  sus  doncellas  en  una  habitación  de 
su  casa ,  fué  arrebatada  por  la  corriente  con  toda  su  fEunilia. 

Aqui  darian  punto  las  escasas  noticias  que  tenemos  de  Bernal  Díaz  si  la  casualidad  no  nos  hu- 
biese proporcionado  un  documento  que  expresa  quiénes  fueron  sus  padres,  y  da  ciertas  noticias 
poco  conocidas  acerca  de  su  obra,  la  cual  casi  puede  asegurarse  no  poseemos  en  su  verdadero 
estado  y  conforme  él  la  escribió.  Por  los  años  1689  escribía  don  Francisco  de  Fuentes  y  Guz- 
man  Jiménez  do  Grrea  en  la  ciudad  de  Goatemala  la  historia  de  aquella  provincia,  de  la  cual  te- 
nemos á  la  vista  la  primera  parte,  comprendida  en  dos  tomos  en  8.*^,  manuscritos;  y  unos  bre- 
ves extractos  de  ella  dan  á  conocer  las  cualidades  del  autor,  sus  relaciones  de  parentesco  con 
nuestro  Bbrnai.  Díaz,  y  algunas  particularidades  de  este  conquistador  y  de  su  libro.  Dice  asi  en  el 
capitulo  primero,  que  sirve  de  introducción :  c  Habiéndome  aplicado  en  mi  juvenil  edad  á  leer,  no 
solo  con  curiosidad,  sino  con  afición,  veneración  y  cariño  el  original  borrador  del  heroico  y  vale- 
roso capitán  Bernal  Díaz  del  Castillo,  mi  revisabuelo,  cuva  ancianidad  manuscripta  conserva- 
mos sus  descendientes  con  aprecio  de  memoria  estimable,  y  llegado  á  esta  ciudad  de  Goatemala 
por  el  año  de  1678  el  libro  impreso  que  sacó  á  luz  el  reverendo  padre  maestro  fray  Alonso  Re- 
mon,  del  sagrado  militar  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  hallo  que 
lo  impreso  no  conviene  en  muchas  partes  con  el  venerable  amanuense  suyo,  porqfueen  unas  par- 
tes tiene  de  mas  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  escribió  el  autor,  mi  revisabuelo,  como  lo  reco«- 
iioci  adulterado  en  los  capítulos  ciento  sesenta  y  cuatro  y  ciento  setenta  y  uno,  y  asi  en  otras 
partes  del  progreso  de  la  historia,  en  que  no  solo  se  oscurece  el  crédito  y  fidelidad  de  mi  Casti- 
llo ,  sino  que  se  defraudan  muchos  verdaderos  méritos  de  grandes  héroes,  á  quien  están  llaman- 
do el  premio  y  el  laurel  de  la  fama  á  inaccesibles  glorias ;  y  añadiendo  á  esta  verdad  la  de  que 
há  veinte  y  seis  años  que  estoy  sirviendo  á  mi  rey  y  á  mi  patria  en  el  oficio  de  regidor  perpetuo 
de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Goatemala,  etc. ,  etc.  >  Y  mas 
adelante,  contrayéndose  á  una  equivocación  material  cometida  en  la  impresión,  donde  se  omi- 
tieron varias  circunstancias  personales  de  Castillo,  y  hablando  en  general  de  la  mexactitud  de 
muchos  autores  que  trataron  de  las  cosas  de  Indias ,  prosigue  diciendo  :  c  A  que  se  agrega  el  que 
en  lo  que  escriben  Gomara,  lllescas  y  el  obispo  Paulo  Jovio,  como  lo  propone  y  asienta  mi  Cas- 
TiiOiO  en  el  preáiobulo  preparatorio  al  lector,  se  apartan  de  lo  cierto  y  seguro  de  las  noticias^ 
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como  lo  hace  el  reverendo  obispo  deXhiapa,  fray  Bartolomé  de  las  Casas»  escribiendo  con  sangre. 
Y  ahora  nuevamente  defraudase  del  primer  capitulo  de  lo  impreso  en  lo  que  parece  del  borra- 
dor original»  que  empieza  en  el  amanuense  diciendo : — Bbriial  Díaz  del  Castillo,  vecino  y  re- 
gidor de  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  de  Goatemala,  uno  de  los  descubridores  de  la  Nueva-» 
España  y  sus  provincias,  y  cabo  después  en  lo  de  Honduras  y  Higueras,  que  en  esta  tierra  asi  se 
nombra ;  natural  de  la  muy  noble  é  insigne  villa  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Francisco  Díaz 
del  Castillo,  regidor  que  fué  della,  que  por  otro  nombre  llamaban  el  Calan,  y  de  doña  Mana  Dies 
Rejón,  que  hayan  santa  gloria,  etc. — Y  comienza  el  capítulo  primero  de  lo  impreso  sacado  á  luz 
por  el  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  diciendo : — En  el  año  de  1514  salí  de  Castilla,  etci 
Nuevamente  y  en  el  capitulo  segundo  enmienda  otro  error  del  ejemplar  impreso,  explicándose  en 
estos  términos :  cNo  consta  de  todo  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos  del  original  borrador  de  mi  Cas* 
TILLO  que  el  rey  Sequechul  al  tiempo  de  morir  se  redujese  á  nuestra  santa  fe  católica ,  ni  que  re- 
cibiese el  bautismo,  ni  menos  que  se  le  diesen  por  el  Adelantado  tres  dias  de  término  para  ins- 
truirse en  los  misterios  de  nuestra  sagrada  fe,  ni  que  se  le  conmutase  la  pena  en  que  se  le  diese 
garrote  y  no  fuese  quemado;  porque  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  á  la  ejecución  della  no 
hubo  intermisión  de  tiempo,  y  lo  quemaron  luego  á  labora  de  dicha  sentencia  jurídica;  y  se  opo- 
ne á  esta  verdad  del  original  lo  que  se  dice  en  el  capitulo  ciento  sesenta  y  cuatro,  folio  172  de  lo 
impreso,  á  diligencia  del  reverendo  padre  maestro  iray  Alonso  Remon,  del  orden  de  la  Merced* 
en  que  también  hallo  adulterado  el  sentir  de  mi  verdadero  autor  y  progenitor,  añadiéndole  en 
esta  parte  loque  no  se  halla  en  el  borrador  de  su  letra  y  autorizado  con  su  propia  firma,  compro- 
bada con  las  que  se  hallaron  suyas  en  los  libros  de  cabildo,  y  con  otras  que  hay  en  nuestro  po- 
der; ni  menos  conviene  lo  impreso  con  el  traslado  en  limpio  que  se  sacó  después  de  enviado  un 
primero  á  España  para  la  primera  impresión  por  remitirlo  duplicado ;  que  no  habiendo  ido,  lo 
conservan  los  hijos  de  doña  María  Castillo,  mis  deudos,  autorizado  con  la  firma  de  don  Ambrosio 
Díaz  del  Castillo,  su  nieto,  deán  que  ñié  déla  santa  iglesia  catedral  primitiva  de  Goatemala.  Y  en 
loque  refieren  de  la  cristiandad  de  este  rey  al  tiempo  de  su  muerte,  es  añadidura  en  lo  impreso; 
verificándose  también  haberle  distraido  y  usurpado  sus  dos  primeros  capitules,  dividiéndolo 
desde  el  tercero  en  adelante  con  tan  poco  orden  y  cautela  que  antes  viene  ¿  haber  de  mas  de 
lo  manuscrito  á  lo  impreso  hasta  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos;  habiendo  ser  de  menos,  ó 
haberse  arreglado  con  el  mismo  orden  de  lo  que  se  halla  de  numeración  de  capítulos  en  sus  ama- 
nuenses. » 

De  los  extractos  mencionados  resulta  :  1."^  que  Bernal  Díaz  era  de  familia  noble  y  distinguida, 
pues  su  padre  ocupaba  el  puesto  de  regidor  en  unapoDlacion  tan  importante  entonces  como  Me- 
dina del  Campo;  2.®  que  sus  fatigas  y  hechos  de  guerra  le  proporcionaron  una  situación  distin-» 
guida  y  decorosa,  porque,  como  conquistador  y  dueño  de  encomiendas  de  indios,  ejerció  el  car- 
go de  regidor  perpetuo  en  la  ciudad  de  Goatemala;  y  ZJ^  que  poseemos  su  obra  de  una  manera 
defectuosa,  constando,  como  consta,  que  ni  se  imprimió  por  el  original  ni  por  copia  debidamente 
autorizada,  sino  por  una  que  poseyó  el  consejero  Ramírez  de  Prado,  de  la  cual  se  valió  el  padre 
Remon  para  hacer  la  impresión,  pues  fué  el  que  en  un  principio  corrió  con  ella;  y  muerto  úa 
concluirla,  la  terminó,  según  lo  indica  don  Nicolás  Antonio,  el  padre  fray  Gabriel  Adarzo  de 
Santander,  después  obispo  de  Otranto,  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Hasta  aquí  llega  cuanto  hemos  podido  mdagar  acerca  de  la  persona  de  este  singular  escritor  y 
vaUente  soldado,  sin  que  podamos  fijar  tamooco  la  época  precisa  de  su  fallecimiento,  que  deUó 
ocurrir  álos  pocos  años  de  terminado  su  libro,  pues  le  escribió  de  edad  muy  avanzada ;  réstanos 
solamente  dar  noticias  de  las  ediciones  de  él,  y  hacer  algunas  breves  observaciones  sobre  su  es- 
tilo y  forma. 

Dijimos  anteriormente  que  las  dos  impreáones  de  Madrid  de  1632  (si  es  que  son  dos  ó  una 
misma  con  diferente  portada)  son  las  primeras;  la  publicación  de  la  célebre  Historia  de  la  corin 
quista  de  Méjico^  de  don  Antonio  de  SoUs,  si  bien  mas  ajustada  á  la  elegancia  y  buen  decir  que 
á  la  estricta  verdad  de  los  hechos,  porque,  según  la  opinión  común,  tiene  mas  de  panegírico  que 
de  historia,  oscureció  los  trabajos  do  los  padres  de  la  historia  americana  en  la  parte  relativa  á  la 
conquista  de  la  Nueva-España,  y  por  esto  no  volvió  á  repetirse  la  impresión  de  Bernal  Díaz  has- 
ta que  á  principios  de  este  siglo  la  reprodujo  don  Benito  Cano  en  sus  prensas,  Madrid,  cuatro 
volúmenes  enlS.^  menor ;  pero  con  considerables  supresiones  y  bastante  mutilada;  áesto  se  re- 
ducen loa  ejemplares  de  una  obra  tan  notable  como  digna  de  consulta  para  el  estudio  de  los 
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hechos  de  los  españoles  en  el  Nuevo-Hundo.  Ignoramos  si  posteriormente  y  en  nuestros  mismos 
tiempos  se  ha  vuelto  á  imprimir  en  la  antigua  América  española,  aunque  tenemos  entendido  que 
ha  alcanzado  este  honor,  tributado  por  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  Atlántico  á  Gomara, 
Cieza  y  Zarate.  Al  alemán  la  ha  traducido  P.  h  de  Rehfues-Bonn-Marcus,  4838,  cuatro  volú* 
menes  8.* 

Respecto  al  estilo  de  Bbrnal  Díaz,  aunque  poco  culto  y  pulido,  respira  la  ruda  franqueza  de 
ttn  soldado ;  Robertson  calificó  su  mérito  con  las  siguientes  palabras :  c  Contiene  (dice ,  hablando 
de  este  libro)  una  narración  confusa  y  llena  de  pormenores  de  todas  las  operaciones  de  Cortés,  en 
el  estilo  rudo  y  vulgar  propio  de  un  hombre  sin  letras  ni  instrucción ;  pero,  como  refiere  los  he* 
chos  que  presenció  y  en  que  tuvo  tanta  parte ,  su  narración  lleva  todo  el  sello  de  la  autenticidad, 
y  respira  tal  naturalidad  y  gracia,  cuenta  pormenores  tan  interesantes  y  demuestra  un  amor  pro- 
pio y  vanidad  tan  graciosos»  aunque  disimulables  en  un  soldado  que,  según  nos  dice,  asistió  á 
ciento  diez  y  nueve  batallas,  que  su  libro  es  uno  de  los  mas  singulares  que  se  pueden  encontrar 
en  lengua  alguna.»  Nada  añadiremos  nosotros  al  testimonio  de  un  escritor  tan  ilustre  y  juez  tan 
competente  en  la  materia,  y  únicamente  nos  tomaremos  la  libertad  de  indicar  á  nuestros  lectores 
que  la  relación  de  la  batalla  de  Tabasco,  la  de  la  prisión  de  Montezuma  en  la  estancia  de  los  es- 
pañoles, y  otros  trozos  que  seria  fácil  mencionar,  son  los  que  caracterizan  perfectamente  á  Beb- 
HAL  DÍAZ  como  escritor  de  historia^  y  los  que  manifiestan  su  candor,  naturididad  y  sencillez. 


FRANCISCO  DJB  JEREZ. 

Nada  hubiéranios  sabido  de  este  escritor  á  no  haberse  puesto  al  fin  de  su  RelacUm  las  curiosas 
quintillas  que  el  erudito  consejero  don  Andrés  González  Barcia  calificó  justamente  de  malas ,  pero 
con  poco  acierto  de  inoportunas;  el  tono  laudatorio  que  en  ellas  se  nota  hace  presumir  con  bas- 
tante fundamento  que  no  son  del  mismo  Jerez,  cuya  modestia  resalta  en  su  obra,  donde  apenas 
habla  de  si ,  ocupando ,  como  sabemos  que  ocupaba,  el  importante  puesto  de  secretario  del  mar- 
que don  F^rancisco  Pizarro.  Pero,  dejando  para  después  la  difícil  cuestión  de  escudriñar  quién 
pudo  ser  el  autor  de  aquella  composición  poética,  veamos  de  decir  en  pocas  palabras  las  noticias 
biográficas  de  Jerez  que  se  deducen  de  su  contexto. 

'  Según  él ,  nació  Francisco  de  Jerez  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año  de  1804,  y  fué  hijo  de  Pedro 
de  Jerez,  ciudadano  honrado ;  se  embarcó  á  la  edad  de  quince  años  (i819)  para  las  Indias,  donde 
pasó  veinte,  los  primeros  diez  y  nueve  con  pobreza  y  necesidad,  pero  el  último  con  mas  fortuna, 
pues  encuno  de  aquellos  lances  tan  comunes  en  tiempo  de  la  conquista  le  cupo,  sirviendo  en  la 
guerra,  un  botin  ó  repartimiento  que  ascendió  á  ciento  y  diez  arrobas  de  buena  plata ;  las  cuales» 
dice,  ganó  peleando,  trabajando  y  comiendo  y  bebiendo  mal,  y  aun  expresa  que  trajo  este  cau- 
dal á  su  patria  en  nueve  cajas.  Consta  también  de  dichos  versos  que  ñié  soldado  valiente,  que  dio 
siempre  buena  cuenta  de  su  persona,  que  recibió  una  herida  en  una  pierna,  y  que,  aunque  no 
ejerció  cargo  alguno  en  la  milicia ,  fué  distinguido  por  su  bizarría  y  buen  comportamiento.  Reti- 
rado de  la  vida  militar,  el  autor  de  los  versos  le  alaba  de  varón  de  vida  honesta  y  de  virtuoso  y  ca- 
ritativo ,  pues  en  la  época  en  que  los  escribia  llevaba  ya  dados  de  limosna  mil  y  quinientos  duca- 
dos, sin  contar  con  muchos  socorros  y  auxilios  que  á  escondidas  repartía. 

Si  es  licito  conjeturar  algo  sobre  la  persona  que  con  tanto  entusiasmo  alababa  á  Jerez,  diria- 
mos que,  según  una  frase  de  las  últimas  quintillas,  en  que  el  autor  dice  t  tener  obligación  de  es- 
crebir  las  hazañas  de  los  españoles  en  partes  propias  ó  extranjeras» ,  debió  escribir  estos  versos  el 
ilustre  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  ocupaba  entonces  el  cargo  de  cronista  del  Em- 
perador para  las  cosas  de  Indias.  Su  larga  residencia  en  aquellas  regiones  ocasionaría  sin  duda 
alguna  mucho  conocimiento  y  buena  amistad  con  Jerez,  y  hallándose  en  Sevilla  cuando  nuestro 
autor  imprimió  su  Relación^  querria  darle  un  testimonio  de  su  afecto  y  voluntad,  acompañando  á 
la  obra  el  elogio  de  su  amigo.  Mas  difícil  es  explicar  las  razones  que  hubo  para  que  en  la  reim- 
presión del  Jerez,  hecha  á  los  trece  años  de  publicarse  por  la  vez  primera ,  se  suprimiese  toda  la 
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parte  de  lá  composición  relativa  á  la  persona  de  nuestro  autor»  dejándola  mutilada  y  casi  iniote** 
ligíble.  ¿Quién  dispuso  esta  alteración,  pasando  en  claro  cuanto  redundaba  en  honra  y  crédito  do 
JiBBz?  ¿Fué  el  mismo  Oviedo»  si  acaso  corrió  personalmente  con  la  reimpresión  de  su  obra  y  de 
la  de  su  amigo?  ¿Riñó  con  él  y  se  vengó  dis  este  modo»  dando  rienda  suelta  á  su  carácter  desabrido 
y  versátil?  ¿Fué  solo  disposici(m  que  tomó  por  si  el  impresor  de  Salamanca  que  hizo  esta  se- 
gunda impresión?  Cuestiones  son  esas  que  no  nos  atrevemos  mas  que  á  indicar»  porque  es  muy 
aventurado  resolverlas»  como  de  tiempos  tan  lejanos»  y  sin  los  precisos  datos  para  ello.  De  todos 
modos»  es  de  presumir  que  para  entonces  había  muerto  ya  Jerbz»  de  quien  no  hay  mas  noticias 
que  las  dichas»  y  que  fué  tratado  rigurosamente  y  conforme  á  aquel  proverbio  castellano  que  di- 
ce :  c  A  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos.» 

La  obra  de  Jerez  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Sevilla»  iB34»  folio  gótico»  por  Bartolomé 
Pérez»  y  la  segunda  en  Salamanca»  1547»  por  Juan  de  Junta»  unida  á  la  primera  parte  de  la  Hi^ 
toria  general  de  las  Indias  9  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo»  folio  gótico.  Juan  Bautista 
Ramusio  la  tradujo  al  italiano»  y  la  insertó  en  su  Colección  de  viajes  ^  y  por  último  la  reprodujo 
Barcia  en  su  Colección » tomo  ui,  Madrid»  1740 ;  últimamente  ha  sido  traducida  al  alemán  por  Fe- 
lipe Külb»  Ausburgo»  Cotta»  1843.  Es  de  advertir»  tratándose  de  Franoisgo  be  Jerez  y  su  libro» 
que  en  el  mismo  año»  y  también  en  Sevilla»  salió  á  luz  al  mismo  tiempo  otra  rekcion  anónima 
de  los  mismos  sucesos  con  un  titulo  casi  idéntico  :  La  Conquista  del  Perú  9  llamada  la  Nuem^ 
Castilla;  la  cual  tienda  por  divina  voluntad  fué  maravillosamente  conquistada,  etc. ;  Sevilla»  1634» 
por  Bartolomé  Pérez»  ocho  hojas»  folio  gótico.  No  sabemos  de  mas  ejemplar  de  este  curioso  libro  (si 
puede  dársele  este  nombre)  que  el  que  existia  en  la  rica  y  escogida  biblioteca  del  muy  honora- 
ble Tomás  Grenville»  que  ásu  fallecimiento  la  legó  al  Museo  Británico;  no  hemos  logrado  ver  dt- 
cho  ejemplar,  pero»  según  las  noticias  que  hemos  adquirido»  hay  fundamentos  botantes  para 
presumir  que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez»  que  sin  duda 
adelantó»  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público»  aquel  breve  rasguño  de  los  importantes 
sucesos  del  Perú»  sin  perjuicio  de  dar  mas  adelante  cuenta  de  ellos  con  mayor  extensión»  como  lo 
hizo  en  la  Relación  que  reproducimos  aquí,  y  que  tiene  cuarenta  y  cinco  fojas  impresas  en  el 
ejemplar  principe  de  1334.  Con  lo  que  terminamos  nuestras  indagaciones  respecto  á  Francisco 
DS  Jerez. 


PEDRO  CXEZA  DE  LEÓN. 

Ignórase  si  Pedro  be  Chea  nació  en  SevilU,  pero  puede  decvse  que»  ai  no  por  naturaleza»  fué 
hijo  de  ella  por  residencia  y  vecindad.  Tampoco  sabemos  nada  de  su  familia  y  padres»  y  solo  por 
el  apunte  que  puso  al  fin  de  la  primera  parte  de  su  obra»  diciendo  que  la  concluyó  en  Lima  el  año 
de  1350»  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años»  se  viene  en  conocimiento  de  que  nadó  por  los  de  1318» 
A  la  tierna  edad  de  trece»  según  don  Nicolás  Antonio»  y  en  1831»  pasóá  his  Indias»  donde  re^dkS 
mas  de  diez  y  siete  seguidos»  sirviendo  en  la  carrera  militar  y  distinguiéndose  por  sus  buenas 
dotes.  Fruto  de  tan  larga  peregrinación  y  de  sus  estudios  en  aquellas  regiones  fué  una  extensa 
obra,  cuya  primera  parte  dio  á  luz  en  Sevilla  el  año  de  1833;  lo  cual  indica»  al  parecer»  que  para 
entonces  habia  vuelto  nuestro  autor  á  su  patria.  Es  el  titulo  de  su  libro :  Primera  parte  de  la 
Crónica  del  Pirú,  que  trata  de  la  demarcación  de  sus  provincias,  la  descripción  dellas»  las  funda- 
ciones de  las  nuevas  ciudades»  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios,  con  otras  cosas  extrañas  dig<* 
ñas  de  saberse;  Sevilla»  1883»  por  Martin  de  Montesdoca.  Según  la  larga  explicación  que  de  su 
plan  hace  en  el  proemio»  la  obra  debia  constar  de  cuatro  partes»  con  mas  dos  libros  suplemen* 
tarios»  abiazando  en  este  inmenso  espacio  la  historia  natural»  civil  y  poli  tica  del  Perú,  sus  antigQe-> 
dades»  los  sucesos  de  la  dinastía  de  los  incas»  la  conquista  de  los  españoles»  y  finalmente  las  guerras 
civiles  de  los  Almagres  y  Pizarros»  hasta  la  completa  pacificación  de  la  tierra  por  la  maña  y  sagaci- 
dad del  célebre  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  Por  desgracia  para  las  letras  solo  gozamos  la  parte 
primera,  que  es  la  impresa»  habiéndose  extraviado  y  perdido  cuanto  en  su  continuación  escribió 
CiEZAi  que  no  sabemos  si  llegó  á  concluir  su  trabajo:  cosa  diilcil  de  creer»  sabiendo  con  seguridad 
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qae  Meció  á  ía  temprana  edad  de  cuarenta  y  doa  años,  y  á  pocos  de  haberse  restituido  á  la  me- 
trópoli. Se  ve  por  su  propio  testimonio  y  declaración  que  comenzó  á  escribir  lo  impreso  el  año 
de  i541  en  la  ciudad  de  Cartagena,  de  la  gobernación  de  Popayan,  y  que  lo  acabó  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  en  Í5S0,  cuando  tenia  treinta  y  dos  años. 

Tal  cual  dejó  esta  obra,  y  á  pesar  de  haber  quedado  incompleta,  es  uno  de  los  libros  mas  nota- 
bles, curiosos  y  dignos  de  estudio  de  cuantos  se  publicaron  sobre  el  Nuevo-Hundo.  Antes  de  que 
abriesen  el  camino  los  trabajos  del  anticuario,  las  descripciones  y  pinturas  del  viajero,  y  los  por- 
menores, medidas  y  reconocimientos  del  explorador  científico,  supo  el  vasto  talento  de  Pedro  db 
CiKZA  presentar  un  cuadro  de  la  geografía  y  topografía  del  inmenso  imperio  de  los  incas ,  descri- 
biéndole con  exactitud,  expresando  la  distancia  entre  las  diferentes  poblaciones,  asi  de  indios 
como  de  españoles,  enumerando  las  que  existían  en  aquella  costa  floreciente  y  en  el  interior,  ha- 
<^iendo  un  bosquejo  de  sus  valles  y  llanuras,  asi  como  de  las  cordilleras  gigantescas  que  corren 
paralelamente  al  Pacifico  y  forman  uno  de  los  rasgos  mas  notables  de  la  fisonomía  física  del 
globo;  sin  olvidarse  de  referir  particulares  interesantísimos  de  la  población  indígena  y  presentar 
una  descripción  de  sus  trajes,  costumbres,  antigüedades  y  monumentos,  mezclando  á  esto  algunas 
noticias  de  su  historia  primitiva  y  del  estado  social  en  que  se  hallaban ;  de  manera  que  el  conjunto 
del  todo  es  la  viva  pintura  del  Perú,  bajo  el  aspecto  físico  y  moral,  en  el  periodo  mas  curioso  para  el 
observador,  es  decir,  en  la  época  de  transición  y  cuando,  desmoronándose  el  edificio  social  cons- 
truido por  Mango  y  sus  descendientes,  pasaban  aquellos  pueblos  al  dominio  de  la  influencia  euro- 
pea. Es  ciertamente  de  sentir  no  parezca  la  relación  que  Cibza  debió  escribir  de  las  guerras  civi- 
les, puesacompañó  al  presidente  Gasea  en  toda  la  expedición  contra  los Pizarros,  y  hubiera  consig- 
nado pormenores  mas  circunstanciados  aun  que  los  que  poseemos.  Del  resto  de  su  obra  no  tene- 
mos, como  arriba  dijimos,  noticia  alguna,  y  solo  se  dice  que  enHadrid  se  vieron  haee  algunos  años 
en  manuscrito  las  partes  segunda  y  tercera,  ignorándose  adonde  fueron  á  parar.  Honsleur  Rich,en 
su  Catálogo  ie  tnanuscrüos  relativos  d  América^  pone  bajo  el  número  90  el  siguiente :  Tercer  libro 
de  las  Guerras  civiles  del  Perúy  el  cual  se  llama  la  guerra  de  Quito,  hecho  por  Pedro  de  Cibza  dk 
Lbon,  coronista  de  las  Indias;  cuatrocientas  veinte  y  cuatro  hojas  en  folio.  Perteneció,  según 
nuestras  noticias ,  este  manuscrito  á  la  exquisita  colección  que  reunió  la  diligencia  de  don  An- 
tonio de  Uguina,  la  cual  pasó  después  de  su  fallecimiento  á  manos  de  monsieur  Ternaux- 
Compans,  de  Paris,  y  después  á  las  de  monsieur  Lennox,  de  Nueva- York,  que  la  adquirió  en  pre- 
cio de  seiscientas  libras  esterlinas  el  año  de  4849.  Este  es  el  único  apunte  que  nos  ha  sido  dable 
adquirir  respecto  á  la  parte  inédita  de  la  obra  de  Cibza. 

La  primera  impresión  de  la  primera  parte  es  de  Sevilla,  4553,  por  Martin  de  Hontesdoca,  folio 
gótico ;  hay  otras  dos  ediciones  en  12.*,  una  de  Ambares,  1555|.de  Nució,  otra  del  mismo  año  y 
lugar,  de  Juan  Bellero,  y  una'  traducción  italiana  de  Agustin  Cravaliz,  que  la  imprimió  en  Roma 
el  año  de  1555  en  casa  de  Valerio  Dorigli ,  8.*;  y  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  es  uno  de 
nuestros  libros  de  Indias  mas  difíciles  de  encontrar  y  mas  notables  por  áu  mérito:  razones  ambas 
que  nos  han  movido ádarle  un  lugar  en  esta  Colección.  Ta indicamos  antes,  y  terminaremos  este 
articulo  repitiéndolo,  que  Cibza  falleció  en  Sevilhi  el  año  de  i560  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  su 
edad :  asi  lo  afirma  el  Padre  Alonso  Chacón,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  en  sus  adiciones  y 
notas  á  la  MbüMecauniversalt  db  las  cuales  hace  mención  don  Nicolás  Antonio  en  la  suya. 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 

Contador  de  mercedes  del  Emperador,  empleo  equivalente  á  uno  de  los  principales  de  nuestra 
hacienda  en  el  dia.  Ninguna  noticia  tenemos  de  su  familia  ni  patria ,  y  solo  se  sabe  que  pasó  á  la 
América  Meridional  á  ejercer  su  cargo  cuando  las  turbulencias  del  Perú  tenían  trastornado  el  or- 
den público,  y  las  cajas  reales  experimentaban  un  abandono  que  reclamaba  imperiosamente  re- 
paro y  remedio.  Aun  cuandono  tuviésemos  otro  dato,  la  importancia  y  gravedad  de  esta  conüsiop, 
y  mas  en  aquélla  coyuntura»  bastarían  para  apreciar  la  inteligencia ,  el  seso  y  la  prudencia  de  ZÁ- 
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RAn.  Llegó  á  sn  destino  en  compafíia  del  virey  Blasco  Nufiez  Vela,  y  cabalmente  cuando  aso-* 
maba  la  rebelión  de  Gonzalo  Pisarro ,  Francisco  dé  Carvajal  y  demás  partidarios  suyos;  y  hay  que 
formar  una  alta  idea  de  su  capacidad  y  talentos,  si  se  considera  que  al  mismo  tiempo  que  desem- 
peñaba las  funciones  propias  de  su  cargo ,  observaba  curiosamente  los  sucesos ,  y  los  encomen- 
daba al  papel  con  la  veracidad  y  la  templanza  propias  de  un  filósofo.  Corria  en  ello  no  pequeño 
riesgo,  pues  él  mismo  asegura  que  á  no  proceder  con  el  mayor  recato  y  reserva,  le  pudiera  ha- 
ber costado  hasta  la  vida  el  saberse  se  ocupaba  en  escribir  los  acontecimientos  de  aquella  región; 
porque,  sospechoso  de  ello  el  Francisco  de  Carvajal ,  amenazó  con  su  venganza  al  que  tuviese  la  te- 
meridad de  contar  sus  hazañas,  mas  dignas  de  perpetuo  silencio  y  olvido  que  de  recuerdo;  y  cual- 
quiera que  conozca  medianamente  la  historia  de  aquel  tiempo  sabe  que  Carvajal  era  hombre 
de  cumplir  lo  que  ofrecía. 

Tuvo  pues  ZARATE  oculto  su  trabajo  hasta  que,  restituido  á  Europa,  y  terminados  mucho  antes 
los  sucesos  del  Perú  con  castigo  de  los  sublevados,  publicó  su  libro  en  Ambéres  el  año  de  4555  en 
un  tomo  en  12.*  dedicándolo  al  Emperador,  que  en  premio  de  sus  buenos  servicios  le  encargó  el 
gobierno  de  la  hacienda  en  Flándes.  Verdaderamente  era  digno  ZArate  de  recompensa,  porque 
habiendo  pasado  al  Perú  en  compañía  del  Virey,  en  medio  de  conocer  y  deplorar  los  desacier- 
tos de  este  funcionario,  que  tantas  desventuras  causaron ,  'i.jguió  á  3u  fallecimiento  el  partido  de 
la  Audiencia,  permaneciendo  fiel  al  pendón  real. 

No  podemos  decir  cuánto  tiempo  permaneció  Zarate  en  Flándes,  ni  en  qué  época  se  restituyó 
á  España;  pero  hay  datos  que  manifiestan  continuó  sus  servicios,  pues  por  real  cédula  de  44  de 
marzo  de  4560,  fecha  en  Toledo,  se  le  dio  comisión  para  averiguar  cómo  estaba  lo  tocante  á los 
diezmos  de  la  mar,  que  estaban  á  cargo  de  la  real  hacienda  desde  el  fallecimiento  del  condestable 
don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  que  antes  los  habia  cobrado ;  la  cédula  está  extendida  en  los 
términos  mas  lisonjeros  para  Zarate  ,  pues  dice  que  c  acordado  que  debiamos  enviar  una  persona 
de  recaudo  y  confianza  á  se  informar  de  lo  que  en  esto  pasa  y  se  debe  hacer  y  proveer ;  por  en- 
de ,  acatando  la  suficiencia  y  fidelidad  de  vos,  Agustín  de  Zarate,  nuestro  contador  de  mercedes,  y 
contando  con  que,  como  lo  habéis  hecho  por  lo  pasado,  entenderéis  en  lo  sobredicho  con  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  conviene,  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  os  nombrar,  como  por  la  pre- 
sente 08  nombramos  para  ello,  etc.  i  Con  la  misma  fecha  se  le  dio  instrucción  expresa  para  el 
desempeño  de  su  comisión,  en  la  que  se  explica  qué  es  lo  que  dcbia  hacer  para  poner  en  claro  el 
asunto  de  los  diezmos  de  la  mar ,  que  eran  unos  arbitrios  que  se  cobraban  en  las  cuatro  villas  de 
la  costa  de  Santander ,  Laredo ,  Castrourdiales  y  San  Vicente  de  la  Barquera ,  y  en  las  cuatro  adua- 
nas de  l^toria,  Orduña,  Valmaseda  y  Salvatierra.  Hasta  este  punto  llegan  las  noticias  de  Zarate, 
y  se  ignoran  su  destinoposterior  y  la  época  de  su  fallecimiento. 

Viniendo  á  tratar  de  su  obra,  no  vacilamos  en  decir  que ,  después  de  ser  uno  de  los  monumentos 
históricos  mas  bellos  (quizá  el  primero)  de  nuestra  lengua,  es  una  autoridad  respetable  en  alto 
grado  respecto  á  los  sucesos  de  que  trata.  El  autor,  además  de  ocupar  un  cargo  importante ,  in- 
tervino activamente  en  muchos  de  ellos,  siguiendo  el  partido  real  después  de  muerto  el  Virey,  y 
pasando  en  una  ocasión  como  comisionado  de  los  oidores  á  hablar  con  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
acercó  á  Lima,  y  requerirle  licenciase  sus  tropas  y  se  retirase  á  sus  haciendas.  Ejecutó  el  historia- 
dor su  comisión  con  poco  gusto,  según  lo  indica  él  mismo,  pues  no  dejaba  de  ofrecer  bastante 
peligro,  y  cumplido  este  deber  espinoso,  parece  se  le  pierde  de  vista  y  no  suena  en  primer  tér- 
mino; lo  cual  indica  que  se  redujo  á  desempeñar  las  funciones  privativas  de  su  empleo  y  á  escri- 
bir su  obra.  Estas  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar,  y  el  buen  juicio  y  claro  entendi- 
miento de  ZARATE ,  son  las  que  le  hacen  tan  distinguido  como  historiador ;  en  un  principio  solo 
trató  de  escribir  lo  ocurrido  hasta  la  llegada  del  virey  Blasco  Nuñez  Vela  al  Perú;  pero,  conocien- 
do que  la  materia  quedaría  asi  oscura ,  dilató  su  plan,  y  comenzando  por  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  tierra ,  siguió  los  sucesos  hasta  su  pacificación  por  Gasea ;  en  la  primera  parte  tomó 
por  guias  á  los  escritores  anteriores  y  á  muchas  personas  que  presenciaron  la  conquista ;  en  la  se- 
gunda sus  propias  observaciones  y  noticias.  Alcedo,  en  su  Biblioteca  americana^  manuscrita,  tra- 
tad Zarate  de  historiador  de  gran  mérito,  pero  de  poca  exactitud ;  esta  critica  no  nos  parece  justa : 
conócese  si  que  pertenecía  al  partido  real,  pero,  sin  embargo,  habla  sin  ira  ni  encono,  refiere 
los  acontecimientos  con  imparcialidad  y  lisura,  y  sazónala  narración  con  profundas  reflexiones  y 
comentarios,  que  muchas  veces  dan  luz  á  pasajes  oscuros  de  aquel  tiempo.  Receloso  de  los  in- 
convenientes que  ofrece  siempre  la  historia  contemporánea,  trató  de  conservarla  inédita  hasta 
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después  de  sn  fallcctmicnto ;  pero  el  Emperador,  á  quien  la  habia  presentado  manuscrita ,  quedó 
tan  satisfecho  de  ella »  que  Zarate  »  no  pudiendo  resistir  á  tan  poderosa  recomendación ,  la  dio  i 
luz  en  Ambares,  i555,  i2."  Reimprimióse  en  Sevilla  por  A.  Escribana,  1577 ,  folio ;  después  por 
Barcia,  1740,  y  mereció  luego  la  bonra  de  pasar  á  las  principales  lenguas  de  la  Europa.  T.  Ní- 
cbolas  la  tradujo  al  inglés,  Londres,  1881 ,  4.*;  se  publicó  en  holandés,  Amsterdam,  Cornelis 
GlaessE,  1896|  4.%  y  en  francés,  París,  1706,  dos  tomos  12/ 
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DE  LOS 


SUCESOS  DE  LA  CONpm  DE  LA  Mm-£SPA!(A, 

POR  BL  CAPITÁN  BBRNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO  , 

UMO  OB  SOS  COIQDISTAOOBU. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Bb  fBé  tteapo  salí  de  Castilla ,  y  lo  «oe  me  acaeció. 

En  el  año  de  1514  salf  de  GisUllft  en  compañía  del 
gobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  que  en  aquella  sazón 
le  dieron  la  gobernación  de  Tierra-Firme;  y  viniendo 
por  laoiaroon  buentiempo,  y  otras  veces  CDniSonlrario, 
llegamos  al  Nombre  de  Dios ;  y  en  aqoel  tiempo  Inibo  pes* 
tUencia,  de  que  se  nos  murieron  muchos  soldados,  y  de- 
niásdesto,  todos  losmas  adolecimos,  y  se  nos  hadan  unas 
malas  llagas  en  las  piernas;  y  también  en  aquel  tiempo 
tuvo  diferencias  el  mismo  gobernador  con  un  hidalgo 
qno  en  aquella  sazón  estaba  por  capitán  y  había  con- 
quistado aquella  provincia ,  que  se  decia  Vasco  Nunez 
de  Balboa;  hombre  rico,  con  quien  Pedro  Arias  doAvila 
casó  en  aquel  tiempo  una  su  híja'doncella  con  el  mismo 
Balboa;  y  después  que  la  hubo  desposado ,  se^un  pare- 
ció ,  y  sobra  soepedias  que  tuvo  que  el  yerno  se  le  que- 
ría alzar  con  copia  desoldados  por  la  mar  del  Sur,  por 
sentencia  le  mandó  degollar.  Y  después  vimos  lo  que 
diclio  tengo  y  otras  revueltas  entre  capitanes  y  solda- 
dos ,  y  alcanzamos  á  saber  que  era  nuevamente  ganada 
la  isla  de  Cuba ,  y  que  estaba  en  ella  por  gobernador  un 
hidalgo  que  se  decia  Diego  Velazquez,  natural  de  Coé* 
Ifar;  auffdamós  ciertos  hidalgos  y  soldados,  personas 
de  calidad  de  tos  que  habíamos  venido  con  el  Pedro 
Arias  de  Avila ,  de  demandalle  licencia  pnra  nos  ir  ¿  la 
isla  de  Cuba ,  y  él  nos  la  dio  de  buena  Voluntad,  porque 
no  tenia  necesidad  de  tantos  soldados  como  los  que  tru- 
jo de  Castilla ,  para  hacer  guerra ,  porque  no  habia  qué 
cooqoistar;  que  todo  estaba  de  paz,  porque  el  Vasco 
Ifunez  de  Balboa,  yerno  del  Pedro  Arias  de  Avila ,  ha- 
bla conquistado ,  y  la  tierra  de  suyo  es  muy  corta  y  de 
poca  gente.  Y  desque  tuvimos  la  licencia ,  nos  embar- 
camos en  buen  navio  y  con  buen  tiempo;  llegamos  é 
la  isla  de  Cuba ,  y  fuimos  á  besar  las  manos  al  gobernar* 
dor  deRa,7  nos  mostró  roncho  amor ,  y  prometió  que 
nos  daría  indios  de  los  primeros  que  vacasen ;  y  oomd 
se  hablan  pasado  ya  tres  años ,  ansí  en  lo  que  estuvimos 
en  Tiérra-Virme  como  en  lo  que  estuvimos  en  le  isla  de 
RA-ii. 


Coba  aguardando  á  que  nos  depositase  algunos  indios, 
como  nos  habia  prometido ,  y  no  habíamos  hecho  cosa 
ninguna  que  de  contar  sea,  acordamos  de  nos  junUr 
ciento  y  diez  compañeros  de  los  que  habíamos  venido  de 
Tierra-Fume  y  de  otros  que  en  la  isla  de  Cuba  no  te- 
nían indios ,  y  concertamos  con  un  hidalgo  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  era  hombre  rico 
y  tenia  pueblos  de  indios  en  aquella  isla,  para  que  fuese 
nuestro  capi&n,  y  á  nuestra  ventura  buscar  y  desr 
cubrir  tierras  nuevas,  para  en  ellas  emplear  nuestras 
personas;  y  compramos  tres  navios,  los  dos  de  buen 
porte,  y  el  otro  era  un  barco  que  hubimos  del  mismo 
gobernador  Diego  Velazquez,  íiado,  con  condición  que, 
primero  que  nos  le  diese,  nos  hablamos  de  obligar  to- 
dos los  soldados,  que  con  aquMóStres  navios  hablamos 
de  ir  á  nnas  isletas  que  están  entre  h  hh  de  Cuba  y 
Honduras ,  que  ahora  se  llaman  Ins  isíus  de  los  Guana- 
jos, y  que  habíamos  de  ir  de  guerra  y  cargarlos  navios 
de  indios  de  aquellas  islas  para  pagar  con  etTos  el  bar- 
co ,  para  servirse  dellos  por  esclavos.  Y  desque  vimos 
los  soldados  que  aquello  que  pedia  el  Diego  Velazquez' 
no  era  justo,  le  respondimos  que  ío  que  decia  no  lo 
mandaba  Dios  ni  el  Rey,  que  hiciésemos  á  los  libres  es- 
clavos. Y  desque  vio  nuestro  intento,  dijo  que  era  bue- 
no el  propósito  que  llevábamos  en  querer  descubrir 
tierras  nuevas,  mejor  que  no  el  suyo;  y  entonces  nos 
ayudó  con  cosas  de  bastimento  para  nuestro  viaje.  Y 
desque  nos  vhnos  con  tres  navios  y  matalotaje  de  pan 
cazabe ,  que  se  hace  de  unas  raíces  que  llaman  yucas, 
y  compramos  puercos ,  que  nos  costaban  en  aquel  tiem- 
po á  tres  pesos,  porque  en  aquella  sazón  no  habia  en  la 
isla  de  Cuba  vacas  ni  carneros ,  y  con  otros  pobres  man- 
tenimientos, y  con  rescate  de  unas  cuentas  que  entré 
todos  los  soldados  compramos,  y  buscamos  tres  pilotos, 
que  el  roas  principal  dellos  y  el  que  regia  nuestra  arma- 
da seUamaba  Antón  de  Alaminos,  natural  de  Palos,  y 
el  otro  piloto  se  decia  Camacho,  de  Tríana ,  y  el  otro  Juan 
Akaret ,  el  Manqnino  de  Huelva ;  y  asifflisino  recogemos 
los  roartoeros  que  hubimos  menester,  y  el  mejorapa- 
rejoquepudimos  de  cables  y  maromasy  anclAS,  y  pipas 
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de  agua,  y  todas  otras  cosas  eonrenientes  para  seguir 
nuestro  viaje,  y  todo  esto  á  nuestra  costa  y  mimion.  Y 
después  que  nos  hubimos  juntado  los  soldados,  que 
fueron  ciento  y  diez,  nos  fuimos  á  un  puerto  que  se 
dice  en  la  lengua  de  Cuba,  Ajaruco^  y  es  en  la  banda  del 
norte,  y  estaba  ocho  leguas  de  uBa  filia  que  entonces 
tenían  poblada ,  que  se  decía  San  Cristóbal,  que  desde 
A  dos  años  la  pasaron  adonde  agora  está  poblada  la  di- 
Cha  Habana.  Y  para  que  con  buen  fundamento  fuese  en. 
caminada  nuestra  armada,  hubimos  de  llevar  un  cléri- 
go que  estfib^  on  la  nusma  ñlhi  de  San  Cristóbal^  quoc 
se  decía  ^oHs^  QoilzaJez,  que  con  buenas  palabras  f 
prometitofentos  que  le  hicimos  se  fué  con  nosotros;  y 
demás  desto  elegimos  por  veedor,  en  nombre  de  su  ma- 
jestad, á  un  soldado  que  se  dacia  Bemanüno  Iniguez, 
natural  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  para  que  si 
Dios  fuese  servido  que  topásemos  tierras  que  tuviesen 
oro  ó  perlas  6  plata,  hubiese  persona  suOcieote  que 
guardase  el  real  quinto.  Y  después  de  todo  concertado 
y  oido  misa,  encomendándonos  á  Dios  nuestro  Señor 
y  á  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Madre,  nuestra 
Señora,  comenzamos  nuestro  vi(^e  de  la  niñera  que 
adelante  diré. 

capítulo  II. 

DcT  deseiibriof ento  de  Yaeatan  y  de  ao  reneaentro  de  fwrra  ^at 
tiTimos  cen  los  Bátanles. 

'  En  8  días  del  mes  de  febrero  delanodeÍ9l7años&ali- 
mos  de  la  Habana,  y  nos  hicimos  á  la  vela  en  el  puerto  de 
iaruco,  que  ansí  se  llama  entre  los  indios,  y  es  ia  banda 
del  norte,  y  en  doce  días  doblamos  la  de  Sao  Aatoo,  qqe 
por  otro  nombre  en  la  isla  de  Cuba  se  llama  la  tierra  de 
los  Guariataveis ,  que  son  unos  indios  como  salvajes.  Y 
doblada  aquella  punta  y  puestos  en  alta  mar,  navegamos 
á  nuestra  ventura  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  sía  saber 
bajos  ni  corrientes,  nijiyi^  vientos  suelen  sefiuorear  en 
aquella  allura,  con  grandes  riesgos  de  nuestras  perso- 
nas; porque  en  aquel  instante  nos  vi^o  una  tormenta 
que  duró  dos  dias  con  sus  noches ,  y  fué  tal,  que  «stu* 
vimos  para  nos  perder;  y  desque  abonanzó ,  yendo  por 
otra  navegación,  pasado  veuite  y  un  diasque  salimos 
4le  Ta  isla  de  Cuba ,  vimos  tierra^  de  que  nos  alegramos 
mucho ,  y  dimos  muchas  gradas  á  Dios  por  ello ;  la  cual 
tierra  jamás  se  había  descubierto,  ni  había  noticia  della 
tiasta  entonces;  y  desde  los  navios  vimos  un  gran  pue- 
blo, que  al  parecer  estaría  de  hi  costa  obra  de  dos.  le- 
guas, y  viendo  que  era  gran  población  y  no  habíamos 
visto  en  la  isla  de  Cuba  pueblo  tan  grande,  le  pusimos 
por  nombre  el  Gran-Cairo.  Y  acordamos  que  con  el  un 
navio  de  menos  porte  se  acercasen  lo  que  mas  pudiesen 
á  te  costa,  á  ver  qué  tierra  era,  y  á  ver  si  había  fondo 
P^ra  que  pudiésemos  anclar  junto  á  la  costa ;  y  una  ma« 
nana,  que  fueron  4  de  matzo„  vimos  venir  q^i^o  .canoas 
grandes  llenas  de  indios  naturales  de  aquellapo^blaioipfv 
y  venían  á  remo  y  vela.  Son  canoaa  hechas  á  manera  dá 
artesas,  son  ^grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavada  por 
dedentro  y^és^  hueco ,  y  todas  apa  de  na  madero  ma^ 
Cizp » y  My  9)uchas  dellas  en  qoe  pabea  en  piécttarenla 
y  ciacueuta  üidios.  Quiera  volver  á  ni  matrña.  Llafl^^ 
dos  los  indios  con  las  cmco  canoaa  cerca  de  aueatros 
navios,  cQn senas  de  parque  les  hicimoa,  llamándoles 
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con  las  manos  y  capeándoles  con  las  capas  pan  qae 
nos  viniesen  á  hablar,  porque  no  teníamos  en  aquel 
tiempo  lenguas  que  entendiesen  la  de  Yucatán  y  meji- 
cana ,  sin  temor  ninguno  vinieron,  y  entraron  en  la  nao 
capitana  ^obre  .trdntadellos,  á  los  cuales  dimos  de  co- 
mer ea^l^  y  teciúe,  y  á  cada  uno  un  sartalejo  de  cueiH 
tas  verdes,  y  estuvieron  mirando  un  buen  rato  los  na- 
vios; y  el  mas  principal  dallos,  que  era  cacique,  dijo  por 
setias  que  se  quería  tornar  á  embarcar  en  sus  canoas  y 
volver  á  su  pueblo,  y  que  otro  día  volverían  y  traerían 
mas  canoas  en  que  salldseiiot  en»  tierra ;  y  veiiajn  estos 
indios  vestidos  coa  unas  jaquetas  dealgodqa  jr  ^ ulHer- 
tas  sus  vergüenzas  con  unas  mantas  angostas ,  que  en- 
tre ellos  llaman  mastates,  y  tuvimoslos  por  hombres 
mas  de  ratón  que  á  les  indio»  de  Cuba ,  porque  andaban 
los  de  Cuba  con  sus  vergüenzas  defuera,  excepto  las 
mujeres,  que  traían  hasta  que  les  llegaban  á  los  muslos 
unas  ropas  de  algodón  que  llaman  naguas.  Volvamos  á 
nuestro  cuento:  que  otro  dia  por  la  mañana  volvió  el 
mismo  cacique  á  los  navios,  y  trujo  doce  canoas  gran- 
des con  muchos  indios  remeros,  y  dijo  por  señas  al  Ca- 
pitán ,  con  muestas  de  paz ,  que  foésemos  á  su  pueblo 
y  que  nos  darían  comida  y  lo  que  hubiésemos  menester, 
y  que  en  aqnellas  doce  canoas  podíamos  saltar  en  tier- 
ra. Y  cuando  lo  estaba  diciendo  en  su  lengua ,  acuer- 
dóme que  decía :  Con  ticaiúoh ,  eoi»  e9eoíoch  ;  y  quiere 
decir,  andad  acá  á  mía  casas;  y  por  esta  causa  pusimos 
desde  entonces  por  nombre  á  aquella  tierra  Punta  de 
Cotocbe»  y  asi  está  en  las  cartas  de  marear.  Pues 
viendo  nuestro  capitán  y  todos  los  demás  soldados  los 
muchos  halagosque  nos  hacia  el  Cacique  pan  que  fuése- 
mos á  su  pueblo,  tomé  consejo  con  nosotros,  y  fué  accNr- 
dado  que  sacásemos  nuestros  bateles  de  los  navios ,  y 
en  el  navio  de  los  roas  pequeños  y  en  las  doce  canoas 
saliésemos  á  tierra  todos  juntos  de  una  vea,  porque  ví- 
raos la  costa  llena  de  indios  que  babian  venido  de  aqne* 
lia  poblaicion,  y  salimoft  todps  en  la  primera  barcada.  Y 
cuando  el  Cacique  nos  vido  en  tierra  y  que  no  ibamoa 
á  su  pueblo,  dijo  otra  ves  el  Capitán  por  señas  que  fué- 
semos á  sus  casas ;  y  tanUs  muestras  de  paz  hacia,  que 
tomando  el  Capitán  nuestro  parecer  para  si  iríamos  ó 
no,  acordóse  por  todos  los  mas  soldados  que  cou  el 
mejor  recaudo  de  armas  que  pudiésemos  llevar  y  con 
buen  concierto  fuésemos.  Llevamos  quince  ballestas  y 
diez  escopetas  (que  asi  se  llamaban,  escopetas  y  espinr 
gardas,  en  aquel  tiempo),  y  comenzamos  á  caminar  por 
uil  camino  por  donde  el  Cacique  iba  por  guia ,  con  otros 
muchos  indios  que  le  acompañaban.  E  yendo  de  hi  ma- 
nera que  be  dicbo ,  cerca  de  unos  montes  breñosos  co- 
menzó á  dar  voces  y  apelUdar  el  Cacique  para  que  sa- 
liesen á  oosotros  escuadrones  dp  gente  de  guerra ,  que 
tenían  en  celada  para  nos  i^aatar ;  y  á  ks  vocea  que  dio 
el  Cacique,  los  escus^bonea  vinieron  con  gran  furia,  y 
comenzaron  á  nos  flechar  de  arte ,  que  á  la  prímera  ro- 
ciada de  flechas  nos  hiñeron  quince  soldados ,  y  traían 
armas  de  algodón,  y  lansas  y  rodelas,  arcos  y  flechas, 
y  hondas  y  mucha  piedra,  y  sus  penachos  puestos,  y 
luego  trasiaa  flechas  vinieronáse  juntar  con  nosotros  pié 
coa  pié ,  y  con  las  langas  á  manteniente  nos  hadan  mo- 
cho mal.  Mas  luego  les  hicimos  huir,  como  conocieron  el 
buencortar  de  nuestras  espadas»  y  dalas  bailestasy  e»- 
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coptlitel  MaqiM  \B%imi9n ;  por  DUMver»  quí»queda** 
roa  muertps  quiuc^  deHos.  Un  piiqo  ma$  adelaoU  donde 
no»  dieroa  ajiitellt  refriegn  qu«  dicbo  Meo»  £8l«U^ 
ima  pbceia  y  Ices  owas  do  qiU  y  ^Dto  9  que  eraa  adora** 
Umos»doiideteDteoiniiolio»iUolq$doittiTO,  Moospomo 
caras  da  demouíoe  y  otros  coioo  do  mujopos,  ,oUos  do 
cuerpo  y  y  otros  de  otras  malas  figurai;  do-manem  quo 
al  perecer  esUibap  bacíoAdo  Momias  xroos  buUos  do 
indios  eoii  otros ;  y  dentra'Oa  la»cas|is  topiap  «oas  ar«* 
quillas  hecbi»i&de  qaadera,  y  ou  olla«  ptr^s  ídolos  do 
gestos  diablos,  y  unas  patenillas  do  metfi^  pro,  y 
oDos piojautes y ir^ diiwionos,  y otra^piocazuelas á 
manera  de  pescados  y  otras  4  manera  de  <<¿ades,  d^  oro 
bajo.  Y  después  que  lo  bqbinios  visto,  asUl  pro  pomo 
las  casas  de  cal  y  cauto » estábamos  muy  contanips  por^ 
qoo  babiamps  doscubíerto  tal  tierra,  porque  eu  aquel 
tiempo  00  era  descubierto  el  Perú ,  ni  aun  se  doscubrió 
dendeabiádieaysei^anós,.  En  aquel  instante  fjoeee^ 
tábarooo batallando  con  los  indios^  pomo  dicho  tengo, 
el  clérigo  Goosalea  ib^con  nosotros,  y  con  dos  indios  de 
Cuba  se  cargé  de  las  arquillas  y  e)  oro  y  Í09  ídolos, 
y  la  Beié  al  navio ;  y  en  aquella  esoaramuza  prendimos 
doe  indios,  qpadosnute  se  bautizaron  y  volvieron  cris* 
liaooa,  y  se  llamd  el  uno  Melchor  y  el  otro  iulian,  y  ea- 
inmbos  erantrastabadoadelos  ojofi.  Y  acabado  aquel 
rebato  acordamos  de  nos  volveré  embarcar»  y  seguir 
las  eoetas  adelante  descubriendo  liécia  donde  so  pope  el 
sol;  y  después  de  curados  los  heridos,  comfnaamos  á 
darvobis« 

CáPITULO  UL 

Del  deiesbrímiento  de  Canpeehe. 

Gomo  acordamos  4e  k  h  costa  adelante  hacia  al  po» 
niente,  descubriendo  puntas  y  bajos  y  anponea  y  ar«« 
nM»fi»,  ereyondo  que  era  isla,  como  nos  lo  oortificaba 
el  piloto  Antón  de  AJaminos,  íbamos  con  gran  tiento, 
de  dia  navagando  y  de  ^MHte  al  reparo  y  pernio;  y  ep 
qoinoedias,quefuiaios  deata  manera,  vimos  desde  los 
navios  un  pueblo,  y  al  parecer  algo  grande,  y  babia 
cerca  del  gninenseiíula  y  bahía;  creinmsqne  babiario 
óarro|odon4e  pudié8omos4oiDaragua»ppique  temamos 
gran  ¿Ita  ddla ;  acabábase  la  de  Jas  pipas  y  vasijas  quo 
lralamQs,queno  venianbienreperadas;  que,  como  nue^ 
traammdaina  de  hombres  pobres ,  no  tenlaaios  dinero 
conato  conrmüa  pera  comprar  boeoas  pipas;  falté  ei 
agua,  boWmoe  de  saltar  en  tierra  junto  al  pueblo ,  y  ftié 
uodovingo  de  Léaaro,  y  á  esta  causa  le  pusimos  osle 
Boaubre ,  anoque  supimos  que  per  otro  nombre  propio 
de  iadioase  dtee  Campeche;  paos  para  salv todos  de 
una  barcada,  acoirieams  de  ir  en  el  navio  maachieo  y 
ea  lee  trsa  bateles,  l»en  apercebídos  de  nuestras  armas, 
80  aoa  aeaacáesocomo  ea)^  Punta  de  Catoche. Porque 
ea  afoellosaacoase  y  baiitse  mengua  mocho  lamer,  y 
por  esia  aausa  (elijamos  loa  aaviea  anpleadaa  mas  do  una 
legua  deileipva,  y  féimee  é  desembancaríeerea  del  pno^ 
bis,  fue  estaba  irlli  un  buen  paso  de  buena  agua ,  donde 
keaatorataa  do  aquella  población bebiany  se  wrviaa 
del,  porque  so  aquellas  tierras ,  aegan  hemos  visto»  no 
hay  nos ;  7  a«!amoa  las  pipas  para  laa  henchir  de  agjab  y 
Tolveraesá  ios  navios.  Ya  que  estaban  llenas  y  neaqua* 
soBibariear»  Tíaieron  del  pueblo  obrade^incueata 
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indios  coa  buenas  mantas  de  algodón,  y  dé  JMJE,  y  á4o  qoe 
parecía  dabian  ser  caciques,  y  nos  decían  por  señtt  qao 
qué  boKábamos,  y  les  dimos  á  entender  que  tomar 
agua  é  irnos  luego  á  los  navios ,  y  señalaroa  con  la  am* 
noque.si  iieaíamosdaháciadeadesaleelsol,ydeela& 
Goelílan ,  CaMan,  y  no  mirábamos  bien  ea  la  plátíea 
deOosIstoa,  Ossttl^n.  Y  después  destasplátiouqueél* 
chó  teagoi  nos  dijeaon  por  seünsque  teéseraeaoeiieHea 
áau  pueblo,  y  estuvimos  tomando  eopséjo  si  iríamos. 
Aeordqmoaeei^  buen  coneierto  de  ir  muy  «dbre  aviso,  y 
lleváronnos  áonascasas  muy  grtndes,  queeraaadonilo* 
ríos dasuf  ideloa y<estaban  mueblen  kbradas de  cal  7 
canto,  yteman  figurados  en  anea  paredes  mtMiios  bollof 
de  serpieabas  y  oulehras  y  otras  pintóme  de  Ídolos,  y  al- 
rededor da  uno  oomo  altar,  lleno  de  golas  de  sangre 
muy  fresea^y  á  otra  parte  de  los  ídolos  lealan  up^ssa* 
nales  coam  i'  manera  de  crocaa ,  pintadeade  otros  bul** 
toa  de  indioa;  de  todo  lo  cual  nos  admiramoa,  eorao 
eosa nunca  vista  ni  oida.  Según  parecié,  en  aquella  sa- 
len hablan  sacrificado  á  8U9  ídolos  ciertoa  iadies.para 
que  les  •diesea  vitaría  coaUna  nosotros ,  y  andidMu  mu-» 
chps  indios  é  indias  riéndose  y  al  parecer  muy  de  pas, 
como  que  nos  venían  á  Tor ;  y  como  se  juntaban  tantoa, 
temimos  nd  hobsase  alguna  zalagarda  cono  la  pasada 
de  Cetoobe;  y  estando  desta  manera  vimenm  élres 
macboe  indias ,  que  traian  muy  mines  mantas ,  carga* 
dos  decarrlzos  secos,  y  los  pusieron  ea  un  llano ,  yiras 
eatos  vinieron  dos  escuadrones  de  indios  pecheros  eon 
knzas  y  rodelas,  y  hondas  y  piedras,  y  con  sus  armas 
da  algodón,  y  pa«toaea  coneierto  en  cada  escuadren 
sa  capitán,  los  ouaJas  se  apartaron  en  poco  trecho  de 
nosotras;  y  luego  ea  aquel  instante  salieron  de  otra 
casa,  que  era  su  adomtorio,  diez  indios,  que  traían  las 
ropas  de  flBantasdaalgodonhtfgasy  blancas,  yksoebe^ 
Has  muy  grandes,  Henea  de  sangra  y  muy  revueltos  loe 
nnoB tralpe  otros, queno  se  lespuedeaespamúraipeir 
nar  si  no  80  cortan ;  loe  cuales  emn  saoprdotas  de*  tos 
ídolos,  que  en  la  Nueva-Esi^oa  comunmente  se  llaman 
papas;  otra  vez  digo  que  en  la  Nueva-España  se  llaman 
papas,  y  asi  les  aomlraré  de  aquí  adatante ;  y  aquellos 
papas  nos  trajeron  zahumerios ,  como  á  manera  de  resi- 
na, que  entre  ellos  llaman  copal,  y  con  braseros  de  barro 
llenos  delumbre  nos  eomeozersoázabumar^y  por  senas 
nos  dioea  que  noe  vámosle  aus  tiemsaoleaqMeáAqjae- 
iU  loM  que  tienea  llegada  se  ponga  fiaego  y  se  aeabe  de 
arder, sino  que  nos  darán  guerra  y  nos  medirán*  Ybm* 
ge  mandaron  poner  luego  á  loa  carrizos  y  pompséido 
arder,  y  se  fueron  los  papas ealtaBda lia  inasnoa  ha>* 
•blar,  y  loa  que  eátaban  aperoebidas  ealea  ieseaadrones 
aapezaroa  ásilbar  y  álaaer«us  bocinas  y  atábalos. 
Y  4Bsqaa  los  viñioa  de  aqupl  arte  y  muy  bravoeos ,  y  de 
lo  de  hi  Punu  da  Cotaobe  aun  no  tomamos  aanss  las 
4mda8,  y  ae  hablan  maqrto  doíT  soldados,  que  echamos 
al  amr ,  y  vimos  grandes  eacnadraqes  do  indios  sobra 
annslroe,  tuvimos  tnmor,y  aeordanaos  eoa  buen  con- 
cierto de  irnos  é-ki  costa ;  y  asi ,  comensames4  caipinar 
por  la  {deja  adelanta  basta  llegar  oafinsnlo  do  un  peaol 
qae  esté  4»  ta  mar,  y  los  bateles  y  el  navio  pequeiío 
futfon  por  la  costa  tiena  á  tiecia  con  las  pipw  de  agua, 
y.  no  nos  osamos  embarcar  junto  al  pueblo  donde  nos 
habsapioa  ^feamabarcado,  por  el  gran  número  deindiea 
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que  ft  se  liabka  jonUdo.,  porque  tuvimos  por  cierto 
que  al  embarcar  nos  darían  guerra.  Pues  yá-  metida 
niMStra  agua  en  los  navios » y  embarcados  en  una  ba«* 
illa  como  portezuelo  que  allí  estaba,  oomenxamosá  na- 
v^r  seis  días  con  sus  noches  con  buen  tiempo,  y  vol« 
vi6 un  norte,  que  es  travesia  en  aquella  costa»  el  cual 
duré  cuatro  días  con  lus  noobes,  que  estuvimos  para 
dar  al  través:  tan  recio  temporal  hacia,  que  nee  liiso 
aaclearla  costa  por  no  ir  al  través;  que  se  nos  quebra- 
ron doa  cables,  y  iba  garrando  á  tierra  el  navio.  ]  Oh  ett 
quétrab^o  nos  vimos  I  Que^  se  quebrara  el  cable,  Íba- 
mos á  te  costa  perdideSi  y  quiso  Dios  que  se  ayildaron 
eon  elra»  maromas  viejas  y  goindaletas.  Pues  ya  repo- 
sádeel  tiempo,  seguimoanuestracostaadelante,  llegan- 
dones  á  tierra  cuanto  podíamos  para  tomar  á  tomar 
aguaique  (como  he  dicho)  las  pipas  quetraiames  vi- 
niercm  muy  abiertas  y  asimismo  no  bal¿i  regte  eneHo; 
como  íbamos  costeando,  creíamos  que  do  quiera  que 
saltásemos  en  tierra  la  tomaríamos  de  jagüeyes  y  po- 
sos que  cavaríamos.  Pues  yendo  nuestra  derrota  ade- 
lante vhnos  desde  los  navios  un  pueblOi  y  antes  de  obra 
de  una  legua  del  hacia  una  ensenada,  que  parecía  que 
habría  tio  ó  arroyo :  acordamosde  surgir  junto  á  él ;  y  co- 
moenequeila costa  (como  otras veceshedicho)mengua 
mucho  k  mar  y  quedan  en  seco  los  navios ,  por  temer 
dellosurghnos  mas  de  una  legua  de  tierra  en^  el  navio 
menor  y  en  todos  los  )>ateles;  fué  acordado  que  saltib* 
sernos  en  aquella  ensenada,  sacando  nuestras  vasijas 
con  muy  buen  concierto,  y  armas  y  ballestas  y  esco- 
petas. Salimos  en  tierra  poco  mas  de  mediodia ,  y  ha- 
bría una  legua  desde  el  pueblo  hasta  donde  desembar- 
camos, y  estaban  unos  pozos  y  maizales,  y  caserías  de 
cal  y  canto.  Llámase  este  pueblo  Potonohan ,  é  henchí- 
moa  nuestras  pipas  de  agua ;  mas  no  las  pudimos  llevar 
ni  meter  en  los  bateles,  con  la  mucha  gente  de  guerra 
que  cargó  sobre  nosotros ;  y  quedarse  ha  aqol^  y  ade. 
tente  dirá  tes  guerras  que  nos  díerom 

CAPITULO  IV. 

Gano aMembareamM  ea  una  babii  ¿ande  habla  naiuleí,  «crea 
4el  paertp  de  Potoncbao»  y  de  las  gaerrts  qae  nos  dieron. 

Y  estando  en  las  estancias  ymaizales  por  mí  ya  di- 
chas, tomando  nuestra  agua,  vinieron  por  te  costa  mu- 
chos escuadrones  de  indios  del  pueblo  de  Petonchan 
(que  asi  se  dice),  con  sus  armas  de  algodón  que  les  dan 
ha  i  la  rodiUa,  y  con  arcos  y  flechas,  y  lausas  y  kk 
délas,  y  espadas  hechas  á  manera  de  montantes  de  á 
des  manos,  y  hondas  y  piedras»  y  con  sus  penadlos  de 
los  que  ellos  suelen  usar ,  y  tes  caras  phitadas  de  btenco 
y  prieto  enalmagrados ;  y  venten  callando ,  y-  se  vienen 
derechos  á  nosotros,  como  que  nos  venían  é  ver  de  paz, 
y  por  señas  nos.dljerott  que  si  venkiqos  de  donde  sale 
el  iol ,  y  tes  palsAvas  firmales  aegun  nos  hubieron  di- 
cho los  de  Lázaro ,  Cattiían,  Casttíun ,  y  respondimos 
•  por  senas  que  de  donde  sale  el  sol  veníamos.  Yenton- 
t»n  paramos  en  tes  mieses  y  en  pensar  qué  podía  ser 
aquelte  plática ,  porque  los  de  San  jüzaro  nos  dijeron  lo 
mismo;  mas  nunca  entendimos  al  iin  que  lodecian.  Se- 
ría cuando  esto  fipsó'y  los  indios  se  juntaban ,  á  la  hora 
de  las  Ave-Martiis,  y  fuéronse  á  unas  caserías,  y  posotros 
pusimos  velas  y  ^acbes  y  bueo  recavdo,  porque  no 


nos  pareció  bfen  aquella  junta  de  aquelte  manera.  Pues 
estando  vetendo  todos  juntos ,  olmos  venir ,  con  el  gran 
mido  y  estruendo  que  traían  por  el  camino ,  muchos  in- 
dios de  otras  sus  estancias  y  del  pueblo ,  y  todos  de  guer- 
ra, y  desque  aquello  sentimos,  bien  entendido  teníamos 
que  no  se  juntaban  pare  hacemos  ningún  bien ,  y  entra- 
mos en  acuerdo  con  el  Gapitan  qué  es  lo  que  bariamos; 
y  unos  soldados  daban  por  consejo  que  nos  fuésemos 
luego  á  embarcar;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  dicen  uno  y  otros  dicen  otro,  hubo  parecer  que 
al  nos  fuéramos  á  embarcar,  que  como  eran  muchos  in- 
dios, darten  en  nosotros  y  habrte  mucho ríesgode  nues- 
tras vidas;  y  otros  éramos  de  acuerdo  que  diésemos  en 
ellos  esa  noche ;  que ,  como  dibe  el  rcf fan ,  quien  aco- 
mete, vence;  y  por  otra  parte  veíamos  que  para  cada 
uno  de  nosotros  habia  trescientos  hidlos.  Y  estando  en 
estos  conciertos  amaneció,  y  dijimos  traos  Soldados  á 
otrdli  que  tuviésemos  confianza  en  Dios,  y  corazones 
muy  fuertes  para  pelear ,  y  después  de  nos  encomendar 
á  Dios,  cada  uno  hiciese  lo  que  pudiese' pare  sahrar  las 
vidas.  Ya  que  ere  dé  <fia  claro  vimos  venir  por  te  costa 
muchos  mas  escuadrones  guerreiros  con  sus  banderus 
tendidas,  y  penachos  y  atambores,  y  con  arcos  y  fle- 
chas ,  y  lanzas  y  rodelas ,  y  se  juntaron  con  los  prime- 
ros que  hablan  venido'  te  noche  antes;  y  luego ,  hechos 
sus  escuadrones,  nos  cercan  portodas  partes,  y  nos  dan 
talróckda  de  fledias  y  varaá,  y  piedres  con  sus  hon- 
das, que  hiríeron  sobre  odíente  de  nuestros  soldados, 
y  se  juntaron  con  nosotros  pié  con  pié,  unos  con  lan^ 
zas,  y  otros  flechando,  y  otros  con  espadas  de  navajas, 
de  arte,  que  nos  traían  á  íOiaI  andar,  puesto  que  les  dá- 
bamos buena  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas ,  y  las 
escopetas  y  ballestas  que  no  paraban,  unas  armando  y 
otras  tirando;  y  ya  que  se  apartaban  algo  de  nosotros, 
desque  sentían  las  grandes  estocadas  y  cuchilladas  que 
les  dábamos,  no  era  lejos ,  y  esto  fué  para  mejor  flechar 
y  tirar  al  terrero  á  su  salvo ;  y  cuando  estábamos  en  esta 
batalla,  y  los  indios  se  apeffídaban,  dedan  en  su  lengua 
al  OsJaoAoni,  al  Cakíehofd,  que  quiere  dedr  que  ma- 
tasen al  Capitán ;  y  le  dieron  doce  flechazos,  y  á  mi  me 
dieron  tres,  y  uno  de  los  que  me  dieron,  bien  peligroso, 
enel  costado  izquierdo,  qne  me  paséalo  hueco,  yá  otros 
de  nuestros  soldados  dieron  grandes  lanzadas,  y  á  dos 
Itevaron  vivos,  que  se  decía  el  uno  Alonso  Botey  el  otro 
era  un  portugués  viejo.  Pues  viendo  nuestro  capitán  que 
lie  bastaba  nuestro  buen  pelear,  y  que  nos  cercaban  mu- 
chos escuadrones ,  y  ventea  mas  de  refresco  del  pueblo, 
y  les  traten  de  comer  y  i>eber  y  muchas  flechas ,  y  nos- 
otros todos  heridos,y  otros  soldados  atravesados  los  gaz- 
nates,  y  oes  habia  muerto  ya  sobre  cincuenta  soldados; 
y  vieudoque  no  teníamos  füeraas,  acordamos  con  cora- 
mpes  muy  fuertes  romper  por  medio  de  sus  batallones, 
y  acogernos  á  los  bateles  que  Sentemos  en  la  costa ,  que 
fué  buen  soeorro,  y  hedios  todos  nosotros  un  escua- 
dran ,  rompimos  por  ellos;  pues  oir  te  gríta  y  silbos  y 
vocería  y  priesa  que  nos  daban  de  flecha  y  á  mantí- 
nieme  con  sus  tenaas,  hiriendo  slempn  en  nosotros. 
Pues  otro  dafio  tuvimos ,  que ,  cómanos  acogimos  óe 
golpe  á  los  bateles  y  éramos  muchos,  ibanse  á  fondo» 
y^iomo  mejor  pudimos ,  i^ides  á  los. bordes,  medio  nu- 
dapdo  entre  dos  agua^,  llegamos  al  navio  de  menos 
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porte,  que  esfftU  cerca,  qae  y»  venh  A  grao  priesa  á 
DOS  socurrer »  y  al  embarcar  hírieroo  muchos  de  nues- 
tros soldados  y  ea  espfcial  á  los  qae  iban  asidos  en  las 
popas  de  los  bateles,  y  les  tír^nal  terrero,  y  entra- 
TOQ  en  la  mar  con  las  laacbas  y  dabaai  mantiniente  i 
nnestros  soldados ,  y  con  mucho  trabajo  quiso  Dios  que 
escapamos  con  las  vidas  de  poder  de  aqueUa  gente. 
Pues  ya  embarcados  en  los  navios,  hallamos  que  (alta* 
han  cincuenta  y  siete  companeros,  con  los  dos  que  lie-' 
varón  tívos,  y  con  cinco  que  ecliames  en  la  mar,  que 
murieron  de  las  heridas  y  de  la  gran  sed  que  pasaron. 
Estuvimos  peleando  en  aquellas  bajtailas  poco  mas  de 
media  hora.  Llámase  este  pueblo  Potoncban,  y  en  bs 
cartas  del  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  y 
marineros  Bahia  de  moia  PeUa,  \  desque  nos  «irnos 
salvos  de  aquellas  refriegas,  aimos  muchas  gracias  á 
Dios;  y  cuaudo  ^  curaban  las  heridas  los;  soldados ,  se 
quejaban  mucho  del  dolor  dellaa ,  que  como  oslaban 
resfriadas  con  el  agua  ^lada,  y  estaban  muy  hincha-! 
das  y  dañadas ,  algunos  de  nuestros  soldados  maldecían 
al  piloto  Antón  Alaminos  y  á  su  deacubriniíento  y  via- 
je, porque  siempre  porGaba  que  no  era  tierra  firme, 
sino  isla;  donde  k»  dejaré  ahora ,  y  diré  lo  que  mas  nos 
acaecié. 

CAPITULO  V. 

Cómo  acordanos  de  sos  tolver  i  la  isla  de  Coba ,  y  de  la  grai 
sed  y  trabajos  qoé  tntinos  hasta  llegar  al  p<vert  j  de  la  Habana. 

Desque  nos  vimos  embarcados  en  los  navios  de  la 
manera  que  dicho  tengo,  dimos  muchas  gracias  á  Dios, 
y  después  de  curados  los  heridos  (que  no  quedó  hom- 
bre ninguno  de  cuantos  allí  nos  bailamos  que  no  tu- 
viesen á  dos  y  á  tres  y  á  cuatro  heridas,  y  el  Capitán 
con  doce  flechazos;  solo  un  soldado  quedó  sin  herir), 
acordamos  de  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba,;  y  como  es* 
taban  también  heridos  todos  los  mas  de  los  marineros 
que  saltaron  en  tierra  con  nosotros,  que  se  hallaron  en 
Jas  peleas,  no  toáramos  quien  marchase  las  velas,  y 
acordamos  que  dejásemos  el  un  navio,  el  de  menos 
porte,  en  la  mar ,  puesto  fuego ,  después  de  $acadas  del 
las  velas  y  anclas  y  cables,  y  repartir  los  marineros  que 
estaban  sin  heridas  en  los  dos  navios  de  mayor  port^ 
pues  otro  mayor  daño  teníamos  ^  que  fué  la  gran  falta 
de  agua;  porque  las  pipas  y  vasijas  que  teníamos  llenas 
en  Cliampoton,  con  la  graude  guerra  que  nos  dieron  y 
priesa  de  nos  acoger  é  los  bateles  no  se  pudieron, lle- 
var^ que  alU  se  quedaron,  y  no  saca^rpos  ninguna  agua* 
Digo  que  tanta  sed  nasamps ,  que  en  las  lenguas  y  ho« 
cas  temarnos  grietas  de  la  secura,  pues  otra  cosa  niiH 
gnna  para  refrigerio  no  habia.  i  Olí  qué  cosa  tan  trabiH 
josa  es  ir  á  descubrir  tierras  nuevas^  y  de  Ja  manera  que 
nosotros  nos  aventuramos !  No  se  puede  ponderar  sino 
los  que  han  pasado  ppc  aquestos  excesivos  trabajos  en 
que  nosotros  nos  vimos.  Por  manera  que  <;on  todo  esto 
Íbamos  navegando  muy  alegados  &  tierra,  para  har 
liarnos  en  paraje  de  algún  rio  óiwhfa  para  tqmar  agua, 
y  al  cabo  de  tres  dias  vünos  uno  como  aocon^  qne pa- 
rada, río  .ó  ^terq,  que  creímos  tener  agua  dulce»  y 
saltaron  en  tierra  qumce  marineros  de  los  que  hablan 
quedado  en  los  navios,  y  tres  soldados  que  estaban  mas 
sin  peligro  de  los  flechazos  ^  y  llevaron  azadones  y  tres 


barriles  para  traer  agua;  ^  él  estere  ere  salado,  é  hi- 
cieron pozos  en  la  costa ,  y  era  tan  amargosa  y  salada 
agna  como  k  del  estero;  por  manera  qtie,  mala  oomo 
era;  trujeron  las  vasijas  llenas,  y  no  había homi)re que 
la  pudiese  beber  del  amargor  y  sal ,  y  á  dos  soldados- 
que  la  bebieron  dañó  los  cuerpos  y  las  bocas.  Había  en 
aquel  estero  mochos  y  grandes  lagartos,  y  des4e> en- 
tonces se  poso  por  nombre  $1  e^ero  dé  lot  Lagatloi, 
y  asi  está  en  lascarlas  del  nwrear.  Dejemos  esta  pláti<« 
ca,  y  dhé  que  entre  tanto  qoe  fueron  loa  bateles  por 
el  agua  se  levantó  nn  viento  nordeste  tan  deshecho, 
que  Íbamos  garraodo  á  tierra  con  los  navios;  y  como 
en  aquella  costa  es  travesía  y  reina  siempre  norte  y  nor- 
deste ,  q^urimos  en  muy  gran  peligro  por  íklta  de  caí- 
ble; y  como  lo  vieron  los  marineros  que  liabian  ido  á ' 
tierra  por  el  agua ,  vinieron  muy  mes  que  de  paso  con 
los  bateles,  y  tuvieron  tiempo  de  odiar  otras  andas  y 
maromas,  y  estuvieron  los  navios  seguros  dos  días  y 
dos  noches;  y  luego  alzamos  andas  y  dimos  vela,  si- 
guiendo nuestro  viaje  para  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba. 
Paraca  aer  el  piloto  Alaminos  se  concertó  y  aconsctiá 
eon  los  otros  dos  pilotos  que  desde  aquel  paraje  donde 
estábamos  atravesásemos  á  la  Florida,  porque  halla* 
ban  por  sus  cartas  y  grados  y  alturas  qoe  estarla  de  allí ' 
obra  de  setenta  leguas,  y  que  después,  puestos  en  Ja 
Florida,  dijeron  que  era  mejcnr  viaje  é  mas  cercana  na- 
vegadon  para  ir  á  la  Habana  que  no  la  derrota  por  don- 
de habíamos  primero  venido  á  descubrir;  y  asifué  como 
el  piloto  d$o;  porque,  según  yo  entendí,  habia  venido 
con  Juan  Ponce  de  León  á  descubrir  la  Florida  habia 
diez  ó  doce  anos  ya  pasados.  Volvamos  á  nuestra  mater 
ría :  que  atravesando  aquel  gdfo,  en  cuatro  dias  que 
navegamos  vimos  la  tierra  de  la  misma  Florida;  y  lo 
que  en  ella  nos  acaeció  diré  addante. 

CAPITULO  VL 

Cómo  dessnbiraaMii  en  la  bablí  de  la  Plerida  «datéseidadoi.  y 
eoa  Dosotios  el  pUoto  Alaminos,  para  buscar  agua,  y  de  Ja  foerrji 
qoe  alU  nos  dieron  los  naturales  de  aquella  ticrra,y  lo  qne  mas 
pasd  basta  tolveir  i  la  Habana. 

Uegados  á  la  Florida  acordamos  que  Soliesen  en 
tierra  veinte  soldados  de  los  que  teníamos  mas  sanos 
de  las  heridas :  yo  fui  con  ellos  y  también  el  piloto  A^ 
too  de  Ahtminos,  y  sacamos  ks  vasijas  que  había,  y  aza- 
dones, y  nuestras  ballestas  y  escopetas ;  y  como  el  Capi- 
tán estaba  muy  mal  herido,  y  con  la.gran  sedque  pasaba 
muy  debilitado ,  nos  rogó  que  4>or  amor  de  Dios  que  en 
todo  caso  le  trcgésemos  agua  dulce,  que  se  secaba  y 
mona  de  sed;  poique  el  agua  que  habia  era  niuy  salada 
y  no  se  podía  beber;  cerno  otra  vezya  dicho  tengo.  Lie* 
gades  que  Ihimos  á  tierra,  cerca  de  nn  estero  que  eoljra- 
baeii  la  mar,  el  pUolo  reconodé  la  coSta,  y  dijo  que  b»* 
bia  ^eió  doce  anos  qoe  liabía  estado  en  aquel  paraje^ 
cuando  víiio  con  iuan  Ponce  de  León  á  descubrir  aque- 
llas tierras,  y  aUl  le  habían  dado  guerra  loe^  indios  de 
aquella  tierra ,  y  que  lea  habian  muerto  apudios  solda- 
dos, y  qoe  á  esta  causa  estuviésemos  muy  sobrs!  avian 
apercebidos ,  porque  vinieron  én  üqud  tiempo  que  di-^ 
cho  tiene  muy  do  repente  los  mdios  cuando  le  desbara- 
taron; y  luego  pusimos  por  espías  do^  soldados  en  una 
-playa  cpie  se  hada  muyuncha,  é  hicimos  poios  muy 


Digitized  by 


Google 


6  BERNAL  DÍAZ 

lloridos  donde  nos  pareció  babor  agua  dolce ,  porque  en 
aquella  sazón  era  menguante  la  marea;  y  quiso  Dios  que 
topásemos  muy  buena  agua,  y  con  el  alegría,  y  por  bar* 
lamosdella  y  lavar  paños  para  curar  las  heridas  ^  estu- 
vimos espaciio  de  upa  hora;  y  ya  que  queríamos  teñir 
á  embarcar  con  nuestra  agua,  muy  gotosos^  tíimos  ve- 
nir al  nn  soldado  de  los  que  habíamos  puesto  en  la  pla-«: 
ya  dando  muchas  voces  diciendo :  «Al  arma,  al  arma; 
que  vienen  muchos  Indios  de  guerra  por  tierra  y  otrosr 
en  canoas  por  el  estero; »  y  el  soldado  dand<>  roces,  6 
venia  corriendo  f  y  los  indios  llegaron  casi  á  la  par  con 
el  soldado  contra  nosotros ,  y  traían  arcos  muy  grande» 
y  buenas  flechas  y  lanzas,  y  unas  ¿  manera  de  espadas,  y 
vestidos  de  cueros  de  venados « y  eran  de  ^ndes  cuer- 
dos, y  se  vioieren  derechos  i  nos  fleoli«r>  ó  ínríenm 
luego  seis  de  nuestros  compañeros,  y  á  mí  me  dieron 
un  Qechaso  en  el  brazo  derecho  de  poca  herida;  y  di-* 
mosles  tanta  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas  y  con 
las  escopetas  y  ballestas,  que  nos  dejan  á  nosotros  los 
que  estibamos  tomando  agua  de  los  pozos,  y  van  á  la 
mar  y  estero  á  ayudar  á  sus  compañeros  los  que  venían 
en  las  canoas  donde  estaba  nuestro  batel  con  los  roa* 
rínerosi  que  también  andaban  peleando  pió  con  pió 
con  los  indios  de  bis  canoas,  y  aun  les  lemán  ya  to- 
mado el  batel  y  le  llevaban  por  el  estero  arriba  con 
sus  caúoas»  y  hablan  herido á  cuatro  marineros,  y  al 
piloto  Alaminos  le  dieron  una  mala  herida  en  la  gar* 
ganta ;  y  arremetimos  ó  ellos,  el  agna  mas  que  á  la  cin* 
(a ,  y  ó  estocadas  les  liidmos  soltar  el  batel ,  y  queda- 
ron tendidos  y  muertos  en  la  costa  y  en  el  agua  Veinte 
y  dos  dellos,  y  tres  prendimos,  que  estaban  heridos 
poca  cosa ,  que  se  murieron  en  los  navios*  Después  des- 
ta  refriega  pasada ,  preguntamos  al  soldado  que  pusi- 
mos por  vela  qué  se  hizo  su  campanero  Berrio  (que  asi 
se  llamaba);  dijo  que  lo  vio  apartar  con  una  hacha  en 
las  manos  para  cortar  uü  palmito,  y  que  fué  hacia  el 
estero  per  donde  habían  venido  ios  Indios  de  guerra, 
y  que  oyó  voces  de  español ,  y  que  por  aquellas  voces 
iino  de  presto  á  dar  mandado  á  la  mar,  y  que  entonces 
le  debieran  de  matar;  el  cual  soldado  solamente  él  ha- 
bía quedado  sfai  mnguna  herida  en  k)  de  Potoncban ,  y 
quiso  su  ventura  que  vino  allí  i  fenecer;  y  luego  fui- 
nwia  en  busca  de  nuestro  soldado  per  el  rastro  que  ha-* 
bian  traído  aquellos  indios  que  nos  dieron  guerra ,  y 
faallátnos  una  palma  que  había  comenzado  á  cortar,  y 
cerca  della  mucha  huella  en  el  suelo,  masque  en  otras 
partes ;  por  donde  tuvimos  por  cierto  que  Jé  llevaron 
vivo,  porque  no  había  rastro  de  sangre,  y  anduvimos 
busoóndole  i  una  parte  y  á  otra  mas  de  una  hora,  y  di- 
mes vocesi  y  sin  mas  saber  de  ói  nos  volvimos á  em^ 
hercar  en  el  batel  y  llevaasos  i  los  navios  el  agua  dul- 
ce ,  con  que  se  ale¿iren  todos  los  soldados ,  como  si 
eakonoea  les  diéramos  las  ridas ;  j  un  soldado  se  arrojó 
de64e  el  navio  en  el  batel  con  la  gran  sed  que  tenía, 
Idmó  una  botija  á  pechos,  y  bebió  laiita  agua,  que  de« 
Ha  se  hmchó  y  mnrióé  Pues  ya  embarcados  oon  nuestra 
agua  y  metidos  nuestros  bateles  en  ios  navios ,  dimos 
vela  para  la  Babaqa,  y  pasamos  aquel  dia  y  k  noche, 
que  hizo  buen  tiempo ,  junto  de  unas  isletas  que  llaman 
los  Mártires,  qup  ton  unos  bajos  que  así  los  llaman, 
loe  b^o$  de  ios  Mártíim.  íbamos  en  cuatro  brazas 


DEL  CASTILLO, 
lo  mas  hondo ,  y  tocó  la  nao  capitana  entre  unes  colna 
isletas  ó  hizo  mucha  agua ;  que  con  dar  todos  los  sol- 
dado; que  íbamos  á  Iq,  bomba  no  podíamos  estancar,  6 
íbamos  coo  temor  no  nos  anegásemos.  Acuerdóme  que 
traíamos  allí  con  nosotros  á  vnés  marineros  levmatísp- 
co»^  y  les  decíamos  :  «  Béraumas ,  ayudad  á  sacar  la 
botaba,  pues  veisque  estamos  muy  mal  heridos  y  can- 
sados de  la  noche  y  el  dk,  porque  nos  vamos  á  fondo)i> 
y  respondían  los  levantiscos  :  aPacÓtelo  vos^  pues  no 
ganamos  sueldo  ^  sino  hambre  y  sed  y  tr^ibajos  y  heri- 
dos, comovosdtros  ;s  pe^ manera  que  les  haciMnos  dar 
á  la  boaaba  aunque  no  querian ,  y  malea  y  heridos  como 
íbamos,  mareábamos  fas  velas  y  dábamos á  la  bomba, 
hasta  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  llevó  á  Puerto 
de  Carenas,  donde  ahora  está  poblada  ta  vilht  de  la  Ha-* 
baña,  que  en  otro  tiempo  Puerto  de  Ca^as  se  solía 
llamar,  y  no  Habana;  y  cuando  nos  vimos  en  tierra  di- 
mos áBuohas  gracias  á  Dios ,  y  luego  se  tomó  el  agua  de 
hi  capitana  un  buzano  portugués  que  estaba  en  otro 
navioen aquel  puerto,  y  escribimos á  Diego  Velazquez, 
gobernador  de  aquella  isla,  muy  en  posta,  haciéndole 
saber  que  habíamos  desculñerto  tierras  de  grandes  po- 
blaciones y  casas  de  cal  y  canto  f  y  h»  gentes  natura- 
les dellas  andaban  vestidos  de  ropa  de  algodón  y  cu- 
biertas sus  vergüenzas,  y  tenían  oro  y  labranzas  de 
maizales ;  y  desde  la  Habana  se  fué  nuestro  capitán 
Pradóisto  Hernández  por  U'erra  á  la  villa  de  SanÜspf- 
ritus,  que  así  se  dice,  donde  tenia  su  encomienda  de 
indios ;  y  como  iba  mal  herido,  tmirió  dende  allí  á  diez 
días  que  había  llegado  á  su  casa;  y  todos  los  demás 
soldados  nos  desparecimos ,  y  nos  fltlmos  unos  por  una 
parte  y  otros  por  otra  de  la  isla  adrante;  y  en  fai  Ha- 
bana se  murieron  tres  soldados  de  las  heridas,  y  los 
navios  ñieron  á  Santia;^  dé  Cuba ,  donde  estaba  el  Go- 
bernador, y  desque  hubieron  desembarcado  loS  dos  in- 
dios que  hubimos  en  la  Punta  de  Cotoche,  que  ya  he 
dicho  que  Se  déCian  Melchorillu  y  JoKanillo,  y  en  el 
arquilla  con  hts  diadetnas  y  ánades  y  pescadillos^  y  con 
los  ídolos  de  oro,  que  aunque  era  bajo  y  poca  cosa,  su- 
blimábanlo de  arte,  que  en  todas  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  en  Cuba  y  aun  en  Castilla  llegó  la  fama  deHo, 
y  dedan  que  otras  tierras  en  el  mundo  no  se  hablan 
déséttbierto  mejores,  ni  casas  de  cal  y  canto;  y  como 
vio  fes  lóelos  de  barro  y  de  tantas  maneras  de  figuras, 
decían  que  eran  del  tiempo  de  los  gentiles;  otros  de- 
dan  que-eran  de  les  indios  que  desterró  Tito  y  Vespa- 
síene^deJerusalen,  y  que  túbian  aportado  con  los  na- 
vios fofos  en  que  les  echaron  en  a^piella  tierra ;  y  como 
en  aqimt  tiempo  no  era  descubierto  el  Perú ,  teníase  eú 
mucha  estkna  aquella  tiem.  Pnes  otm  Co^a  pregudtaba 
el  Diego  Velazquez  á  aquellos  indios ,  que  si  habla  mi- 
nas de  oro  en  su  tíeira ;  y  á  ioátñ  les  ^spondian  que  sí, 
y  les  mostraban  oro  en  polvo  de  lo  que  sacaban  en  la 
isla  de  Cuba,  y  decían  que  había  mucho  en  su  tierra, 
y  n6  le  decían  verdad,  ponqne  claro  está  que  en  la  Punta 
de  Cotoche  tai  en  tedó  Yucatán  no  es  donde  hay  minas 
de  oro;  y  asitnismo  les  Mostraban  los  Indios  ios  mon- 
tones que  hacen  de  tierra ,  donde  "ponen  y  siembran  las 
{dantas  de  cuyas  ttké»  hacen  el  pan  cazabe,  y  llámense 
en  la  isla  de  Cuba  yrní ,  y  los  indios  decían  que  las  ha- 
blo eú  snilerrai  y  deciat  Tafoi  porta  tíerrai  queasf  se 
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CONQUISTA  OE 
Ihiiía  k  M  (foft  iat  ptaDlIbán;  de  milerii  ^116  yooft  cote 
tale  quiere  decir  Yocatan.  Decían  los  españoles  que  es^ 
labaii  hiblaiida  con  el  Diego  Veiaiquez  j  con  ios  in* 
dios :  «Señor»  estos  indios  dicen  que  su  tierra  se  iJama 
YncaUa;»  y  asi  aaquedé  con  esteaombréi  que*en  pro- 
pria  lengua  n»  sé  diqaasf*  Por  maném  que  todos  loa 
soldados  que  fuimos  ¿  aquel  viaje  ád^ubrir  gostamas 
losliieoes  que  leniamds,  y  heridos  y  pobres  ▼olrimosá 
Cuba ,  y  aun  ie  tovimoa  á  buena  didia  haber  Tuelto,  y 
Bo  quedar  mnertoa  con  los  demás  mis  compañeros ;  y 
cada  soldado  tiró  per  su  porte ,  y  alCtapitan  (cama  len« 
go  dicho)  luego  murió 9  y  estuvimos  muchos  dias  en 
carareoa  lea  heridas ,  y  "píor  nuestra  cuenta  hallamos 
que  ae  murieroli  ai  pié  de  sesenta  soldados,  y  esta  ga- 
oaoda  trujimos  de  aquella  entrada  y  descu¿rimieBto. 
Y  Diego  Vdaiquez  escribió  ó  Castilla  á  h»  señores  que 
en  aquel  tiempo  mandaban  en  las  cosas  de  Indias ,  que 
él  lo  habia  descubierto,  y  gastado  en  descubrülo  mucha 
castidad  de  pesca  de  oro  ^  y  asilo  decía  don  Juan  Ro* 
dríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de 
Rosano ,  que  así  se  nombnÜM ,  que  era  como  presidente 
de  Indias,  y  lo  escribió  i  su  majestad  á  Flándes,  dando 
ancho  favor  y  loor  del  Diego  Velazquez,  y  no  bize 
mencioa  de  ninguno  de  nosotros  los  soldados  que  lo 
descubrimos  á  nuestra  costa.  Y  quedarse  ha  aquí,  y 
díféadelaate  isa  trabajos  que  me  acatecieron  i  mí  y  á 
4fus8ohiadoa. 

CAPITULO  VIL 

De  los  trabad  qas  tuve  bastí  lies»  i  sai  viU«  qoe  te  4ím 
la  Triaidaa. 

Ya  he  dicha  que  nos  quedamos  en  Ja  Habana  ciertos 
soldados  que  no  estábamos  sanos  de  los  flechazos »  y 
fMBra  ir  á  la  villa  de  la  Trinidad ,  ya  que  estábamos  mi&- 
joresy  acaldamos  de  nos  concertar  tres  soldados  con  un 
vucioo  de  la  oiisma  Habana,  que  se  decía  Pedro  de  Avi* 
la»  que  iba  asimismo  á  aquel  vii\je  en  una  canoa  por  la 
mar  por  Ja  banda  del  sur,  y  llevaba  la  canoa  cargada 
de  camisetas  de  algodón ,  que  iba  á  vender  á  h  vüla  de 
Ja  Trinidad*  Ya  he  dicho  otras  veces  que  canoas  son  de 
JMchum  de  artesas  grandes»  cayadas  y  huecas,  y  en 
«queUas  tierna  con  ellas  navegan  costa  á  cosía ;  y  el 
concierto  que  hicimos  con  Pedro  de  Avila  fué  que  da- 
risflaos  diez  pesos  da  oro  porque  fuésemos  en  su  canoa. 
Pues  yendo  por  la  costa  adelaote,  á  veces  remando  y  é 
ratos  á  la  vela ,  ya  que  habíamos  navegado  once  dias  ea 
panga  de  un  pueblo  de  indios  de  paz  que  se  dice  Ga- 
■arreoa,  que  era  términos  de  la  villa  de  la  Trmidadv  se 
lefantó  un  tan  recio  vie^ito  de  noche ,  que  no  nos  pu- 
diaK»s  sustentar  en  la  mar  coa  Ja  canoa,  por  bien  que 
remáhamoa  todos  nosotros ;  y  el  Pedro  de  Avila  y  unos 
íadioade  la  Habana  y  unos  remeros  muy  buenos  que 
iraiamoa  hubimos  de  dar  al  través  entre  unos  ceboru<- 
coB,  quejes  l)§y  muy  grandes  en  aqueHa  oosta;  por 
manera  que  se  nof  quebró  la  ci^noa.  y  el  Avila  perdió  su 
hacienda,  y  todos  aaliows  descalabrados  de  los  golpes 
de  loa  ceboruc<¿  y  desnudos  eo  carnes;  porque  para 
ayudamoa  que  no  se  quebrase  te  canea  y  poder  mejor 
nadar,  nos  apercebimos  de  estar  sin  ropa  ninguna,  sine 
desnudos.  Pues  ya  escapados  con  las  vidas  de  entre 
a^ieUoa  ceboruco; «  para  Auestra  villa  de  la  Trinidad 


NüEVA-l£PANil.  7 

no  bahía  camino  por  Ui  costé ,  iiaaiDálbs^pBfaeay  cébo^ 
moos ,  que  «si  se  dicen ,  que  son  las  piedras  «on  unf» 
puntas  que  salen  dallas  que  pasan  laa  plimtas  da  los 
pés,  y  án  teaerqtié  comer.  Pqescojno'laéoias^uenH* 
ventaban  de  aquetlos  grandes  «ebtfrticos  jio»  fambes*-» 
tian,  y  eoiid  gran  viento  que  bacía  NevábuNK)SliechaB 
grietas  en  las  partes  ocultas  que  corría  sangre  dalias,^ 
aunque  nos  babiamos  puesto  delante-  muchas  hojas  de 
arbolea' y  otras  yerbas  qué  huscamos  para  nos  tapar.' 
Pues  como  por  aquella  costana  podíamos  caminar  poc 
causa  que  ae  nos  hincaban  por  las  plmitas  de  Ips-píéq 
aquellas  puntas  y  píedroa  de  ios  cteboniieos ;  tan  nuidla 
trabajo  nos  metimos  en  un  monta,  y  con  otras  píadms 
^e  habia  en  el  monte  cortamos  cortezas  de  áikotss; 
que  pusimos  por  suelas ,  atadas  é  los  pies  con  unas  qué 
jMúrecen  cuerdas  delgadas,  que  llaman  bejucos,  que 
nacen  entra  los  érheies ;  que  espadas  no  siicames  nia* 
guna,  y  atamos  los  pies  y  cortezas  de  los  érboles  con 
alio  lo  mejor  que  pudimos ,  y  coa  gran  trabajo  salimos 
é  una  playa  de  arena,  y  de  ahí  á  dos  dias  que  camma«> 
mos  llegamos  é  un  pueblo  de  indios  que  se  decía  Ya^^ 
guárame,  d  cual  era«n  aquella  sazón  del  padre  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  ora  dérígo  presbítero « y 
después  le  conocí  fraile  dominico,  y  IJegé  á  ser  obispo 
de  fichiapa ;  y  los  indios  de  aquel  pueblo  nos  dieron  de 
comer.  Y  otro  día  fuimos  hasta  otro  pueblo 'que  se  4»* 
cía  Ghipiona,  que  era  de  un  Alonso  de  Avüa  é  de  un 
Sandoval  (no  digo  del  capitán  Saudoval  el  de  la  Nueva* 
fispana),  y  des  U)  allí  ó  k  Trinidad ;  y  un  amigo  mió, 
^e  se  dada  Antonio  de  Medina,  me  remedié  de  vestí* 
dos,  según  que  en  hi  villa  se  usaban,  y  así  iiicierond 
;  mis  compañeros  otros  vednes  da  aqueHa  vüla ;  y  idesde 
I  allí  con  mi  pobreza  y  trabajos  me  fui  á  Santiago  de  Co*^ 
i  iia,  adonde  estaba  el  gobernador  Diego  Velazquez,  el 
\  cual  andaba  dando  mucha  priesa  ea  ehvíarótra  arma*- 
'  da;  y  cuando  le  fui  i  besar  las  manos,  que  éramos  algd 
deudos,  él  se  holgó  conmigo,  y  de  unas  pláticaa  cu 
otras  roa  dijo  que  si  estaba  bueno  de  las  heridas,  para 
volverá  Yucatán.  E  yo  riyendo  te  respondí  qué' quién 
le  puso  nombre  Yucatán ;  qoo  allí  no  le  heman  as».  B 
dijo :  «Melcborejo,  el  que  tniyistes^lo  díoe.i/E  yodíja  i 
«  Mejor  nombre  aeria  k  tierra  donde  nos  mataroula  mih 
lad  de  loa  soldadas  que  fuimos ,  y  todas  Jos  demáaid-* 
4imos  heridos. »  B  dijo : «  Bien  sé  que  pasastea  muchaa 
Iraby  os>  y  asi  es  á  los  que  suelen  descubrir  tierras  nue-* 
^s  y  ganm*  honra  ,éau  majestad  os  le  graiificaiá,  é  yo 
asi  se  loasoriblré;  é  dhora,  hijo,  íá  otra  ve^e  on  fakár^ 
mada  ifue  ha^,  que  yo  haré  q,u6  os  hagan  mucha  hon** 
f  a.»  Y  diré  lo  que  pasé. 

CAPITULO  vm. 

COBO  Dieso  ValasvaM,  pahUMéot  de  €qb>,  eurió  otra  amaia 
i  la  tíarra  que  descubrimos.  ' 

Enel  aftoide  ilMS  años,  viendo  Die^  V<elazqi|ez,  gó<* 
heraadordeCnbay  te  buena reladevdeilas  tienrasi}da 
desonbrimes ,  que  se  dice  Yoottan ,  ordenó  enviar.cmit 
armada,  y  pan  ella  se busqaaed^atro  navios;  loaik)a 
íueronlos  que  hubimos  ooaaprada  lossaldadosquetúlt^ 
mes  ea  cooipanía  dd  capitán  Frandsoo  Hernández  d^ 
Córdoba  á  descobrir  á  Yucatán  (según  mas  largamente 
lo  teoQO  escrito  en  el  descubrimiento)»  y  Jos  otros  dos 
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na? k»  emoft^  el  Diego  ITeluqvex  de  sus  dineros.  Y  en 
aquella  aaioo  que  ordenaba  el  anuada,  se  hallaron  pre- 
sentes en Santíago  de  Cuba,  donde  residía  el  Velas* 
4aez,  loan  de  Gríjalta  y  Pedro  de  álberado  y  Fraocls^ 
co  de  lloaro  ó  Álense  de  Avila»  que  babisn  ido  con 
Aegodos  al  Gobernador;  porque  todos  tenían  enco- 
miendas de  indios  en  las  roSsoas  islas ;  y  como  eran  per- 
sonas valerosas,  coocertúse  con  ellos  que  el  Juan  de 
Gryalva,  que  era  deudo  del  Diego  Velaiqoez,.  finiese 
por  oipitan  general ,  ¿  ^e  Pedro  de  Albarado  viniese 
por  capitán  de  un  navio,  y  Francisco  de  Montejo  de 
otro,  y  el  Alonso  de  Avila  de  otro;  por  manera  que  ca- 
da uno  destos  capitanes  procuró  de  pono'  bastimentos 
y  mafklotaje  de  pao  cazabe  y  tóanos;  y  el  Diego  Ve- 
lasequex  poso  ballestas  y  escopetas,  y  cierto  rescate,  y 
otras  menudeneias,  y  mas  losnavfos.  Y  como  babia  fa- 
ma deseas  tierras  que  eran  muy  ricas  y  babia  en  ellas 
cosas  de  cal  y  canto,  y  el  indio  Melcborejo  decía  por 
señas  que  habla  oro ,  tenían  mucha  codicia  los  vecinos 
y  soldados  que  no  tenían  indios  en  la  isla,  de  ir  á  esta 
tierra;  por  manera  que  de  presto  nos  juntamos  duden- 
tos  y  cuarenta  compañeros,  y  también  pusimos  cada 
soldado,  de  la  hacienda  que  teníamos,  para  matalotaje  y 
armas  y  cosas  que  convenían ;  y  en  este  viaje  volví  y 
con  estos  capitanes  otra  vez ,  y  parece  ser  la  instrucción 
que  para  ello  dio  el  gobernador  Diego  Velazquez  fué, 
según  entendí ,  que  rescatasen  todo  el  oro  y  plata  que 
pudiesen,  y  sí  viesen  que  convenía  poblar  que  pofcÁa- 
sen ,  ó  sí  no ,  que  se  volviesen  á  Coba.  C  vino  por  vee- 
dor de  la  armada  uno  que  se  decía  Peñalosa ,  natural  de 
Segovia ,  é  trajimos  un  clérigo  que  se  decía  Juan  Díaz, 
y  los  tres  pilotos  que  antes  habíamos  traído  cuando  el 
primero  viaje ,  que  ya  be  diobo  sus  nombres  y  de  dónde 
eran,  Antón  de  Alaminos,  de  Pilos,  y  Camacho,  de 
Tríana,yJuan  Alvares,  el  Manquíllo,  de  Uuelva;  y  el 
Alaminos  venia  por  piloto  mayor,  y  otro  piloto  que  en- 
tonces vino  no  me  acuerdo  el  nombre.  Pues  antes  que 
mas  pase  adelante ,  porque  nombraré  algunas  veces  á 
estos  liídalgos  que  he  dicho  que  venían  por  capitanes, 
y  perecerá  cosa  descomedida  nombralles  secamente, 
Pedro  de  Albarado,  Francisco  deMontejo ,  Alonso  de 
Avila ,  y  no  dediles  sus  dítados  é  blasones ,  sepan  que 
#el  Pedro  de  Albarado  ñié  un  hidalgo  muy  valeroso,  que 
después  que  se  hubo  ganado  la  Nueva*  España  ftié  go- 
bernador y  adelantado  de  las  provindasdeGuatimaia, 
Honduras  y  Chispa,  é  comendador  de  Santiago.  E  asi- 
mismo el  Francíico  de  Montejo ,  hidalgo  de  mucho  va- 
lor, que  Alé  gobernador  y  adelantado  de  Yucatán;  basta 
que  su  majestad  les  hizo  aquestas  mercedes  y  tuvieron 
señoríos  no  les  nombraré  sino  sus  nombres,  y  no  ade- 
lantados; y  volvamos  á  nuestra  plática  :  que  fueron  los 
cuatro  navios  por  la  pai*te  y  banda  del  norte  á  un  puerto 
que  se  llama  Matanzas,  que  era^ cerca  de  la  Habana 
vieja, que  en  aquella  sason  no  estaha  poblada  donde 
ahora  está ,  y  en  aquel  puerto  ó  cerca  déí  tenían  todos 
Jos  mas  vecinos  de  la  Habana  sus  estancias  de  cazabe 
y  puercos,  y  desde  sHI  se  proveyeron  nuestros  navios 
lo  que  (altaba,  y  nos  juntamos  así  capitanes  como  sol- 
dados pora  dar  vela  y  hacer  nuestro  viaje.  Y  antes  que 
mas  pase  adelante,  aunque  vaya  fuera  de  orden ,  quiero 
decir  por  qué  llamaban  aqoel  puerto  que  he  díj^ho  de 


Matanas ,  y  esto  tndge  aqniálá  meoM^ía, poi^qne  der- 
tas  personas  me  lo  han  preguntado  la  causa  de  ponelle 
aquel  nombre,  y  es  por  esto  que  diré«  Antee  que  aqoe- 
Ua  isla  de  Coba  estuviese  de  paz  díó  al  través  por  la 
costa  del  norte  un  cavío  que  había  ido  desde  la  isla  de 
Santo  DomÍBgoá  buscar  indios,  queUamabaa  los  luca- 
yos,  á  unas  isbs  que  están  entre  Cuba  y  h  caml  de  Ba- 
hama, que  se  Ibiman  las  islas  de  los Lucayea»  y  eoaiiBal 
tiempo  dio  al  través  en  aquella  costa,  eem  del  río  y 
puerto  que  be  dicho  que  se  Uama  Matanas,  y  venían 
en  el  navio  sobre  treinta  personas  españoles  y  dos  mu- 
'  jeres ;  y  para  pasaUos  aquel  rio  víueron  rauciios  indios 
de  fai  Habana  y  de  otros  pueblos,  como  que  loe  Tenían 
áver  de  paz,  y  les  dijeron  que  les  querían  pasar  en  ca- 
noas y  llevaUos  á  sus  pueblos  para  dalles  de  ooner.  E 
ya  que  iban  con  ellos,  en  medio  del  río  les  trastornaron 
tes  canoas  y  los  mataron ;  que  no  quedaron  sino  tres 
hombres  y  una  mujer,  que  era  hermosa,  la  comí  llevó 
un  cacique  de  los  mas  principales  que  híderoa  aqoelhi 
traición ,  y  los  tres  españoles  repartieron  entre  los  de- 
más caciques.  Y  á  estacausasepuso  á  este  puerto  nom- 
bre de  puerto  de  Matanzas ;  y  conod  á  la  mujer  que  he 
didio,  que  después  de  gsnada  k  isla  de  Cubase  le  quitó 
al  cacique  en  cuyo  poder  estaba ,  y  la  vi  casede  en  la 
villa  de  la  Trmídad  con  un  vecino  della ,  que  se  decía 
Pedro  Sánchez  Farfan ;  y  también  conocí  á  los  tres  ee- 
pañoles,  que  se  decía  el  uno  Gonzalo  Mejfa ,  hombre 
andano ,  natural  de  Jerez,  y  d  otfo  se  decía  Juan  de 
Santistéban,  y  era  natural  de  Madrigal,  y  el  otro  se 
decía  Cascorro ,  luHnbre  de  la  mar,  y  era  pescador,  na- 
tural de  Huelva,  y  le  había  ya  casado  el  cacique  con 
quien  solía  estar,  con  uno  su  bija,  é  ya  tenía  horadadas 
las  orejas  y  las  narices  como  los  indios.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  cuentos  viejos ;  volvanH)s  á  nnestra 
relacioo.  B  ya  que  estábemos  recogidos,  así  capitanes 
como  soldados ,  y  dadas  bs  instruedones  que  los  pilo- 
tos hablan  de  nevar  y  las  señas  de  los  faroles ,  y  después 
de  haber  oído  misa  con  gran  devoción,  en  5  dias  del 
mes  de  abril  de  Í5i8  años  dhnos  vela,  y  en  diez  dias 
doblamos  la  punta  de  Guaníguaníco ,  que  los  pilotos 
llaman  de  San  Antón ,  y  en  otros  ocho  dias  que  nave» 
gamos  vimos  la  isla  de  Gosomel ,  que  entonces  la  des- 
cubrimos, día  de  Santa  Cruz,  porque  descayeron  los 
navios  con  las  corrientes  mas  bajo  que  cuando  venimos 
con  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  j  bajamos  k 
isla  por  la  banda  del  sur;  vimos  un  pueblo,  y  alli  cerca 
buen  surgidero  y  bien  limpio  de  arradfss,  y  saltamos 
en  tierra  con  el  capitán  Juan  de  Grijalva  buena  copia  de 
soldados ,  y  los  naturales  de  aquel  pueblo  se  fueron  bu- 
yendo  desque  vieron  venir  los  navios  á  la  vela,  porque 
jamás  habían  visto  tal,  y  los  soldados  que  salimos  á 
tierra  no  hallamos  en  el  pueblo  persona  ninguna,  y  en 
unas  miases  de  maizales  se  hallaron  dos  viejos  que  no 
podían  andar  y  ios  trajimos  al  Capilaa,  y  con  Jolianillo 
y  Melchorego,  los  que  trajimos  de  la  Punta  de  Cotoclie, 
que  entendían  muy  bien  á  los  indios ,  y  les  habió ;  por« 
que  su  tierra  dallos  y  aquella  isla  de  Cozomel  no  hay 
de  travesía  en  la  mar  sino  obra  de  cuatro  leguas ,  y  asi 
hablan  una  misma  lengua ;  y  el  Capitán  halagó  aquellos 
viejos  y  les  dio  cuentezuelas  verdes,  y  les  envró  á  llamar 
al  ealachioni  de  aqud  pueblo,  que  así  se  dicen  ios ca- 
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dqoes  ñé  aquelln  tierra ,  y  faana  j  mioca  volvieron; 
V  estándoles  aguardando»  viao  uni^  india  moia,  de  buen 
parecer » ó  comensó  á  bablar  la  lengua  de  la  isla  de  Ja* 
miica ,  y  dijo  que  todos  loa  indios  ó  indias  de  aquella 
isla  y  pueblo  se  liabian  ido  .i  loe  montea,  de  miedo ;  y 
cerno  mucbos  de  nuestros  soldados  é  yo  entendimos 
noy  bien  aqueUa^lengua ,  qiie  es  ia.de  Cuba ,  nos  admi- 
ramos, y  la  preguntamos  que  ctoo  estaba  allí,  y  dijo 
que  había  dos  anos  que  dio  al  través  con  una  canoa 
grande  en  que  iban  é  pescar  diea  indios  de  Jamaica  á 
uoasisletMi  y  que  bs  corrientes  la  echaron  en  aquella 
tierra,  y  matarop  á  su  marido  y  á  todos  los  demás  in- 
dios jamaicanossttftcompaneros,  y  los  sacrfGcaron  á  los 
ídolos;  y  desque  la  entendió  el  Capitán ,  c^mo  vio  que 
aquella  india  sería  buena  mensajera,  envióla,  á  llamar 
ios  indios  y  caciques  de  aquel  pueblo,  y  dióla  de  plazo 
dosdias  pare  que  volviese;  poirque  los  indios  Melcbo~ 
rejo  y  Julianillo,  que  llevamos  de  la  Punta  de  Cotocbe, 
tuvimos  temor  que,  apartados  de  nosotros,  se  huirían 
ásu  tierra,  y  por  esta  causa  no  Ips  enviamos  á  llamar 
con  ellos;  y  la  india  volvió  otro  día,  y  dijo  que  ningún 
indio  ni  india  quería  venir,  por  mas  palabras  que  les  de- 
cía. A  este  pueblo  pusimos  por  nombre  Santa  Crua, 
porque  cuatro  ó  cinco  dias  antes  de  Santa  Cruz  le  vi- 
mos ;  había  eaél  buenos  coUnenares  de  miel  y  muchos 
bomalos  y  batatas  y  manadas  de  puercos  de  la  tierra, 
que  tienen  sobre  el  espinazo  el  omb^ffo;  había  en  él 
tres  pueUezueios,  y  este  donde  desembarcamos  era 
mayor,  y  los  otros  dos  eran  mas  chicos,  que  estaba 
cada  uno  en  una  pqnta  de  la  isla;  tema  de  bojo  como 
obra  de  dos  leguas.  Pues  come  el  capitán  Juan  de  Gri- 
jalva  vio  que  em  perder  tiempo  estar  mas  allí  aguardan- 
do ,  mandé  que  nos  embarcásemos  luego ,  y  k  mdia  de 
laniica  se  ííié  con  nosotros ,  y  seguimos  nuestro  viaje¿ 

CAPULLO  IX. 
Be  COBO  Teñimos  i  desenbtrear  i  Ctaampoton. 

Pues  vuelto  á  embarcar,  é  yendo  perlas  derrotas  pa- 
sadas (cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba), 
eo  ocho  dias  llegamos  en  el  paraje  del  pueblo  de  Chaní* 
poton ,  que  fué  donde  nos  desbarataron  los  Indios  de 
«quella  provincia ,  como  ya  dicho  tengo  en  el  capítulo 
qaedeilo  habla;  y  como  en  aquella  ensenada  mengua 
mucho  la  mar,  ancleamos  ios  navios  una  legua  de  tier- 
ra ,  y  con  todos  los  bateles  desembarcamos  la  mitad  de 
]os  soldados  que  allí  íbamos,  jnoto  á  las  casas,  del  pue- 
/lo,  é  los  mdies  naturales  del  y  otros  sus  comarcanos 
se  juntaron  todos,  como  la  otra  vez  cuando  nos  ma- 
taron sobre  cincuenta  y  seis  soldados  y  todos  los  mas 
nos  liiríeroo ,  según  dicboHengo-en  el  capitulo  que  de- 
Uo  lial>l« ;  y  á  esta  causa  estaban  muy  ufanos  y  orgu- 
llosos, y  bien  armadosá  su  usansa,  que  son:  arces, 
flechas,  fatuas,  rodetes,  macanas  y  espadas  de  dos 
manos,  y  piedrae  con  luíndas,  y  armas  de  algodón,  y 
irenpetilks  y  atambores ,  y  los  mas  dellot  pintadas  las 
caras  denegro,  colorado  y  blanco;  y  pueatosen  concier- 
to, esperaron  an  la  coala,  para  en  llegando  que  lléga- 
senos dar  en  nosótuos  ;  y  como  teníamos  experiencia 
de  te  otra  vez ,  üeróbaiuos  en  los  bateles  unos  falcouc*» 
tes ,  é  Íbamos  apaccbidos  de  baHestas  y  escopeta^ ;  y 
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Uegadesá  tierra,  noa  oememaron  á  flechar  y  con  lai 
Janaas  dar  á  mantinieiite;  y  tal  rociada  nos  dieron  aur 
tes  que  llegásemos  á  tierra,  que  hirieron  la  mitafldf 
nosotros,  y  desque  hubimps  saltado  de  loe  batelea  lea 
hicimos  perder  la  furia  á  bqeoas  estocadas  y^nchiv 
liadas;  porque,  aunque  nos  flechaban á  terrero,  todoi 
llevábamos  armas  de  algodón;  y  todavía  se  sostuvieron 
buen  rato  peleando  con  nosotros ,.  hasta  que  vino,  oftrt 
barcada  dé  nuestros  soldados,  y  les  hicimos  retraer  A 
unas  cién^gss  junto  al  pueblo..  En  esta  guerra  mataron 
á  Juan  de  Quiteña  y  á  otros  iw  soldados,  y  al  capltiui 
Juan  de  Grijalva  le  dieron  tres  flechazos  y  aun  le  que* 
braron.  con  un  cobacQ  dos  dientes  ( que  hay  muchos  en 
«qoellacosta),  é  hirieron  sobra  sesenta  de  los  niieslrof. 
Ydesque  vimosque  todos  los  contrarios  se  habían  hiiidfi 
nos  fuimos  al  pueblo,  y  se  curaron  los  heridos  y  enter- 
ramos los  muertos,  y  én  todo  el  pueblo  no  hallamos 
peraona ninguna,  ni  los^quese  habían  retraído  en bks 
ciénagas ,  que  ya  se  habían  desgarrado ;  por  manera  que 
>  todostenian  alzadas  sus  haciendas.  Enaquellas  escira- 
muzas  prendimo»  tres  indios,  y  el  uno  dellos  parecía 
principal.  Mandóles  el  Capitán  que  fuesen  á  |lamsr  al 
cacique  de  aquel  pueblo,  y  les  dio  cuentas  verdes  y  cas- 
cabeles pare'que  los  diesen ,  paraque viniesen  de  paz ;  y 
asimismo  á  aquellos  tres  prisioneros  se  les  hicieron  miH 
cbos  halagos  y  se  les  dieron  cuentas  porque  tueseii 
sin  miedb;  y  fueron  y  nunca  volvieron,  é  creímos  que 
el  indio  iuliaBÍllo  é  Melchorejo  no  les  hubieran  de  de- 
cir lo. que  lesfoé  mandado,  sino  al  revés.  Cstuvimosen 
aquel  pueblo  cuatro  dias.  Acuerdóme  que  cuando  es- 
tábamos peleando  en  aquella  escaramuza ,  que  había 
allí  unos  prados  algo  pedregosos,  é  había langostasque 
cuando  peleábamos  saltaban  y  venían  volando  y  noa 
daban  en  la  cara ,  y  como  eran  tantos  flecheros  y  tirfr* 
han  tanta  fleclia  como  granizos ,  que  parecían  eran 
langostas  que  voUiban  ,^  y  no  nos  rodelábamos,  y  la  fle- 
cha que  venia  nosi  hería,  y  otras  veces  craiamosque 
era  flecha,  y  eran  langostas  que  venían  volando :  lué 
harto  estorbo* 

CAPITULO  X. 

Cómo  sesaiAOs  aantro  viije  y  entramos  eo  Boca  49  Térmiaoi» 
que  entonces  le  pusimos  este  nombre. 

Yendo  por  nuestra  navegación  .adelante,  llegamos  á 
una  boca,  como  de  rio,  muy  grande  y  ancha,  y  ne 
era  rio  como  pensamos, .sioo.muy  hnen  puerto, é  por- 
que está  entre  unas  tienrasó  otras,  é  parecía  como  ee^ 
trecho :  tan  gran  boca  teuia,  que  decm  el  piloto  Antón 
de  Alaminos  que  era  isla  y  partían  términos  con  la  Uer^ 
ra ,  y  á  esta  causa  le  pusimos  nombre  Boca  de  Térmí*- 
nos,  y  asi  está  en  las  cartas  de  marear.;  y  aUi  ssltó'el 
capitán  Juan  de  Gr^jaha  en  tierra,  con  todos  los  masca- 
pitanes  por  mi  nombrados,  y  muchos  soldados  estuvi^ 
mos  tres  dias  hondando  la  boca  de  aquella  entrada ,  y 
mirando  bien  arriba  y  abajo  del  ancón  donde  creíamos 
que  iba  é  venia  á  parar,  y  hallamos  no  ser  isla  sino  ao- 
coa,  y  era  muy  imen  puerto ;  y  hallamos  unos  adoralo- 
rios  de  cal  y  canto  y  muchos  ¡dolos  de  barro  y  de  palo, 
que  eran  dellos  como  figuras  de  sus  dioses ,  y  dallos  de 
figuras  de  mujeres,  y  muchos  t^mio  sierpes,  y  muchos 
cuernos  de  venados,  é  mimos  que  por  allí  cerca  habría 
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algiiM  poNteiM /é  ton  él  bfMB  pimru^  4iié  teii«  Kw»^ 
flO]>iri  pdUár;  lootttt  no  Alé  ul,  que  éttéli  nuydot^ 
|»oUédo;  por^tte  aquellos  édonrtoríoB  onii  de  moraH* 
dfiUdé  y  eusadores  que  de  pftiads  entrehm  éii  tquél 
puerto  con  «énoee  y  éIK  eaéríflcibni,  j  baMa  uMNAia 
catt  de  toÉadoft  y  coMjoa :  loatamos  diéx  feoadoa  con 
una  lelM^la,  ymacbos  cortejos.  Y  luego,  desque  iodo  fué 
víalo  é  sondado ,  dos  toraanos  á  embattar ,  y  sé  nos 
quedó  alif  la  lebrela,  y  cuando  Tohimos  con  Corles  te 
tomamos  á  haHof ;  yMaba  muy  gorda  y  Ivdda.  Lki^ 
man  los  ttiariAeros  á  «Sto  PoMo  de  Términos*  E  tttel«* 
tosa  embarcar,  nategamos  costa  á  costa  Junto  á  tierra^ 
hMta  que  llegamos  al  rio  de  Tabaleo,  que  por  descu^ 
brHc  el  Man  de<}rijalftt,se  nombra  agora  el  rio  do  Grl» 
jahu. 

CAPITULO  XI. 

Í4m  lldssttsi  Él  lis  és  Titaeo,  i|vs  iisaai  de  Ci^tiivi , 

I  lo  ««•  sUi  ast  aeactíé. 

Nafegando  oosta  á  costt  la  fia  del  poniente  de  día, 
porque  de  noche  no  osábamos  por  temor  de  bijos  é  ar* 
fticifes ,  á  cabo  de  tres  dias  timos  una  boca  de  río  muy 
ancha,  y  llegmnos  mny  á  Herracon  los  nsflos,  y  pareda 
buen  puerto;  y  como  fuimos  mas  cérea  de  la  boca ,  n^ 
mos  refentar  loa  bajos  ames  de  entrar  en  el  río ,  y  aili 
sacamos  los  bateles ,  y  con  la  sonda  en  la  mano  halla^ 
mos  que  no  podían  entrad  en  el  puerto  losdos  fioTÍosde 
mayor  porte:  fué  acordadoque  ancleasen  ftiera  en  le  mar, 
y  con  los  otros  dos  na? iosque  demandaban  menos  agua, 
que  con  ellos  é  con  los  batees  fuésemos  todos  los  soU 
dados  rio  arriba ,  porque  timos  muchos  indios  estar  en 
canoas  en  las  riberas,  y  tenían  arcos  y  flechas  y  todas 
sus  armas,  segmi  y  de  la  manera  de  Gbampoton;  por 
donde  entendimos  que  habla  por  alti  algún  pueblo  gran« 
de  >  y  también  porque  tiniendo ,  como  venamos ,  na* 
tegando  costa  á  costa ,  habiames  tisto  echadas  nasas 
en  la  mar,  con  que  pescaban »  y  auna  dosdellasseles 
temó  el  pescado  con  un  batel  qm  tratamos  á  jorro  de 
la  capitana.  Aqueste  rio  se  llama  de  Tabasco  porque 
el  cacique  de  aquel  pueblo  se  Uamaba  Tabasco;  y  como 
le  descubrimos  deste  tiaje ,  y  el  Juan  de  Gríjalta  fué  el 
deacubridor ,  se  nombra  rio  de  Grijahra ,  y  así  ^tá  en 
las  cartas  del  marear.  E  ya  que  llegamos  obra  de  me- 
dia legua  del  pueblo ,  bien  olmos  el  rumor  de  cortar  de 
madera » de  que  hacían  grandes  mamparos  é  foeraas ,  y 
aderezarse  para  nos  dar  guerra » porque  habían  sabido 
tlelo  que  pasó  m  Potonchan  y  teaian  la  guerm  por  muy 
delta.  Y  desque  aquello  sentimos,  desembarcanosde 
flua  puntando  aquella  tíena  donde  había  unos  palmares, 
^ueemdel  pueblo  media  legua ;  y  desquenos  tíeronalií» 
vhiieron  obra  de  dnouentacanoas  con  gente  <|e  guerra, 
y  tnian  ateos  y  flechas  y  araias  de  algodón »  hMieiaa  y 
lanías  y  sus  atambóresy  penachos ,  y  estaban  éntrelos 
esteros  otms  muchas  canoas  llenas  de  guerreros  ^  yes» 
tuTíeron  algo  itpartados  de  nosotros,  que  no  osaren 
llegar  como  los  ptfmefss*  Y  desque  los  timos  de  aqoel 
arte,  estébamos  pana  tirarles  con  los  tiros  y  con  lases^ 
apatas  y  ballestu,  y  ^niso  nuestro  S^íor  que  aooida*^ 
mosde  los  llamar,  écon  JoKanico  y  Uelchorejo,  los  de 
lalPuntade  Gotoclie,  que  sabían  muy  bien  aquella  len- 
gua; y  dijo  A*h)s  pnocipales  que  no  buMeseu  miedOi 
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que  les  queriamoé  habhr  cosas  qué  desque  las  enten^ 
dfeaen ,  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  allí  é  i  sus 
casas,é  que  les  queríamos  dar  de  lo  que  múamos.  E 
eomo  entendieron  h  plálica ,  tinienm  obra  de  cuatro 
canoas,  y  en  ellas  haste  Ireíma  indios,  y  luego  ae  les 
mostraron  sartal^  de  cuentas  tordas  y  espejuelos  y 
diamantesa«utos,ydesquelostiersn  paieciaqueesubao 
de  mejor  semblante,  creyendo  que  eran  chalchihuites, 
queellos  tienen  en  mucho.  Entonces  el  Capitán  lesdijo 
con  las  lenguas  luliahltio  6  Melchorejo,  que  tenhmos 
éé  lijas  tierras  y  éramos  tasatloe  de  un  grande  empo^ 
rador  que  se  dice  don  Carlos,  el  cual  tiene  portasalles 
I  muchos  grandes  señores  ycalacMoníes ,  y  que  ellos 
te  deben  lener  por  aeik>r  y  les  irá  mny  bien  en  ello,  é 
que  á  trueco  de  aquéllas  cuentas  nos  den  comida  de 
galUhas.  Y  nostespondieron  dos  detfos,  que  el  uno  era 
principal  y  el  otro  papa ,  que  son  como  sacerdotes  que 
tienen  cargo  de  los  ídolos ,  que  ya  he  dicho  otra  tez  que 
papas  les  llaman  en  la  Nueta^España ,  y  dijeron  que  ba- 
rían  el  bastimento  que  decíamos  é  trocarían  de  sus  co* 
sasé  tas  nuestras;  y  en  lé  demás,  que  se&or  tienen ,  é 
que  agora  teníamos,  é  sin  conocerlos,  é  ya  les  queríamos 
dar  séñor,éque mirásemos  no  les  diésemos  gueira  co^ 
mo  en  Potoncban ,  porque  tenían  eparsjados  dos  jiquí- 
piles  de  gentes  de  guerra  de  todas  aquellas  provincias 
contra  nosotros :  cada  jiqoipil  son  ocho  mil  hombres;  é 
dijeron  que  bien  sabían  que  pocos  días  había  que  ba* 
biamos  muerto  y  herído  sobre  mas  de  ducientos  hom- 
bres en  Potonchan ,  é  que  ellos  no  eon  hombres  de  tsn 
pocas  fuertes  cómelos  olres,  équepor  eso  habían  teni- 
do á  faabtar,  por  saber  nuestra  vehintad ;  é  aquello  qne 
les  decíamos,  que  se  lo  irían  á  decir  ¿  los  caciques  de 
muckos  pueblos»  que  están  jumos  para  tratar  pácese 
guerra*  Y  luego  el  Capitim  les  abraió  en  señal  de  pas, 
y  les  dio  unos  sartalejos  de  cuentas,  y  les  mandó  que 
volviesen  con  la  respuesta  con  brete<hid,  é  que  si  no  ve- 
nían ,  que  por  fuerza  habíamos  de  ir  á  su  pueblo ,  y  no 
para  los  enojar.  Y  aquellos  mensajeros  que  enviamos 
liablaron  con  los  caciques  y  papas,  que  también  tieaen 
voto  entre  ellos,  y  dijeron  que  eran  buenas  las  paces  y 
traer  bastimento ,  é  que  enUre  todos  ellos  y  los  pueblos 
comarcanos  se  buscara  luego  un  presente  de  oro  pan 
DOS  dar  y  hacer  amistades;  no  les  acaezca  como  á  los 
de  Potonchan.  Y  le  que  yo  ti  y  entendí  después  acá> 
en  aquellas  provincias  se  uMba  enviar  presentes  cuan* 
do  se  trataba  paces ,  y  en  aquelta  punta  de  los  palma* 
res ,  donde  estábamos,  tinieron  sobre  treinta  indios 6 
trujeron  pescados  asados  y  gallinas  é  fruta  y  pan  de 
maíz,  é  unos  braseros  con  ascuas  y  con  lahumeríos ,  y 
noB  zahumaron  á  todos ,  y  luego  pusieron  en  el  suelo 
unas entensique acá  llaman  petates,  y  encima  una 
manta^  y  presentaron  ciertas  joyas  de  oro ,  que  fueron 
dertas  ánades  como  las  de  Castilta  ^  y  otras  joyas  como 
lagartijas,  y  tres  coUares  de  cuedlu  vaciadizas,  y  otras 
liosas  de  orO'de  poco  valor,  que  no  valtadoclenlos  pesos; 
y  mas  trujeron  unasmaolas  é  camiselas  de  las  queeUos 
nsan » é  dijeron  que  recibiésemos  aquelh»  de  buena  vo* 
luttlad,  é  que  no  tienen  mas  oro  que  nos  dar;  que  ade- 
lante ,  hádadonde  se  pone  el  sol ,  hay  mucho ;  y  decisn 
Culba ,  Culba ,  Méjico ,  Méjico ;  y  nosotros  no  sabíamos 
qué  coaa  era  Culba^ni  aun  Méjico  tanqpoco. Puesto  que 
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por^  eMitea  m  tnudio  p^KgrD  ios  dot  navk»  {lor 
tttoor  dal  norte ,  que  et  travwíi ,  y  UbiMbb  por  «eevi* 
cmseMeife  áenáedeein  que  faibíireíoi 

CAPlTütOXfl. 

Cémñ  flaof  «I  peckle  48  AsiiyiltfWk  Vi*  lenaot  vtr ntlibra 
U-Buüria. 

Vueltos  á  embattir,  siguiendo  la  ooeto  odelame, 
desde  á  dos  dSae  vimos  VÉ  iiueblo  jüuto  i  üerm  I  ifdeMí 
dteeel  Agoayilo^o,  y  sudaban  nraeltoe  indios deaqoel 
pueblo  por  te  cesta  con  nnas  rodelas  hechas  de  ceticbas 
de  tortugas ,  «)Ue  relumbraban  <i6n  el  sol  que  daba  en 
eflis ,  y  algunos  de  nuestrossoldados  porfiaban  que  éf&n 
ds  oro  bajo ,  y  los  indios  que  tas  traían  ibad  haciendo 
gnndes  moviúñentos  por  el  arenal  y  costa  adelante,  y 
pusimos  á  este  pueblo  por  nombre  La-Rambla,  yarfüsti 
en  IH  cartas  del  marear.  B  yendo  mas  adelante  ces^ 
tesado » timos  una  ensenada,  donde  se  quedó  el  rinde 
Feoole »  que  d  M  melta  que  TOhimos  entramos  en  él ,  y 
le  pusimos  nombre  rio  de  San  Antonio,  y  asiesléen 
las  cartas  del  mar.  E  yendo  mas  adelanté  nategando , 
fimos  adonde  quedaba  el  paraje  del  gran  rto  de  €ua- 
cayoalco ,  y  quMéiimos  entrar  en  el  ensenada  que  esté, 
porver  qué  cosa  era»  sino  por  ser  el  tiempo  contrario; 
é  luego  se  parecieron  las  grandes  slems  neradas ,  que 
ca  todo  el  año  están  cargadas  de  nieve ,  y  también  vi- 
vos otras  siems  que  estén  mas  junto  al  mar ,  que  se 
llaman  agora  de  San  Martin ,  y  pusfmoslas  por  nombre 
Ssa  Martin ,  porque  el  primero  que  fas  vid  fué  un  sol- 
eado que  se  llamaba  San  Martin ,  Vecino  de  la  Rabana. 
T  aavegando  nuestra  costa  adelante,  el  capitán  Pedro 
de  Albarado  ne  adelanté  con  su  navio ,  y  entró  en  un  rio^ 
qoe  en  Indias  se  llama  Papalobuna^  y  entonces  pusí- 
Bioi  por  nombre  rio  de  Albarado » porque  lo  descubrió 
el  nesno  Albarado*  Allf  le  dieron  pescado  unos  indios 
peseadofes,  que  eran  naturales  de  un  pneblo  que  se 
éíoeTlacotalpa;  estuvfmoale  aguardando  en  el  paraje 
del  rio  donde  entró  con  lodos  tres  navios,  hasta  que  sa-í 
lió  del ,  y  á  cansa  de  haber  entrado  en  el  rio  shi  Ucencia 
del  General,  se  enofé  mucho  con  él,  y  le  mandó  qoe 
otra  ves  no  se  adelantase  del  armada',  pontue  no  le 
afiaíese  algún  contraste  en  parte  donde  no  le  pudiése- 
mos ayudar^  £  luego  navegamos  con  todos  cuatro  na- 
^  en  conserva ,  hasta  que  llegamos  en  paraje  de  otro 
rio,  que  le  pusimos  por  nombre  rio  de  Banderas,  por- 
fíe estaban  efe  él  muchos  indios  con  lanau  gnndes,  y 
«  cada  lana  una  bandera  bocha  de  manta  bianoa, 
ntolándolaa  y  Ñamándonos.  Lo  cual  diré  adelante  co- 
no pasó. 

CAPITULO  Mil. 

Uno  UegiBot  á  «a  rio  ««p  puimos  por  noBibre  rio  da  B«b4o- 
rti ,  é  restfttamos  ulortt  Oitl  pesos. 

Ya  habrán  oído  decir  en  España  yon  toda  la  naapar*^ 
Iséela  y  de  ta  cristiandad,  céano  M^ico  ea  tan  gran 
miaéi  y  peMadn  en  el  agna  cono  ¥eneQia¿  y 
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en  eNa  mi  ^(ran  sellor  queéTa  rey  de  muchas  proTioclas 
y  aeilofeaba  todaa  aqueUas  tierras,  que  sdn  mayóla 
q«»«oains  veees  nvestra  GÉStüli;  el  cual  sefior  se 
dacia  Mentetomat  é  eoaao  em  (an  podereae ,  querln 
aeÉoreafysaberkasla  h>quenopodiani  léerapesM 
bto  I  é  tnvo  notida  de  la  primera  tes  que  venimos  con 
Vtamoiaoe  fiernandes  de  Córdoba,  lo  qne  nos  acaes^ 
ciéentabaMftdeCoioebe  y  ea  ladeGhampoton,y 
agora  4aste  viaje  la  bataHa  del  mismo  Ofaempoton,y 
supo  que  éramos  nosotros  pocos  soldados  y  los  deaquel 
pdeUo  araehee,  é  ai  íhi  entendió  qM  nueatra  demanda 
enibusear  oro  á  trueque  del  insoato  quetraiamoa,é 
todo  ae  lo  hablan  llevado  pinudo  en  unea  paHosqoe 
hacen  dé  nequien  I  qne  es  oomo  4e  lino ;  y  oomo  aupo 
qtiaibameeeesu  A  oosla  hacia  sus  provfnoias,  mandó 
¿  sus  gobemadorea  qne  si  por  alU  eportásemos  que 
procurasen  de  trocar  oro  á  nuestras  cuentas,  en  espe« 
dal  é  lea  verdbs,  que  paneiattá  ana  chalobihultes;  y 
también  lo  mandó  para  aaber  é  faqufalr  mea  por  entero 
denueslias  personas  é  quéera  nuestro  Intento.  Y  lomas 
cierto  en ,  según  entendimos ,  que  dicen  que  sus  ante* 
pasados  les  Imbdan  diebo  qne  hablan  de  venir  gentes  de 
bacía  donde  sale  el  sol,  queloahabiandeseikirear.  Ago^* 
n  sen  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  esUbm  en  pesU  á  vela 
indios  del  gnnde  Mentnzuma  en  aquel  río  que  dioho 
tengo, con  laosaskrgas  y  encada  huna una banden, 
enaiteléidoln  y  llaflaándonoa  qoe  fuésemos  allí  donde 
estaban*  Y  desque  vimos  dolos  navios  cosas  tan  nuevas, 
pan  saber  qvé  pedia  ser  ftié  acordado  por  el  General, 
oon  todos  los  demás  soldados  y  capitanes,  queeclMH* 
moa  dos  bateles  en  el  agua  é  que  sakésemos  en  elloi 
lodos  los  ballesteros  y  escopeteros  y  ireinte  soldados,  y 
Fnndsoode  Mont^  íuese  con  nosotros,  é  que  si  vjése^ 
mos  que  eran  de  guem  los  que  estaban  con  lea  bandos 
ras ,  qne  de  presto  se  lo  Mdésemes  saber,  ó  otn  cual*» 
fiier  cosa  que  fuese.  Y  enaqnellasaton  quhM  DIosqne 
hacia  bononaa  en  aquella  costa,  lo  cual  pocaa  veces 
suele  acaecer;  y  como  llegamos  en  tierra  hallamos  tres 
caciques  ^  que  el  uno  dettos  en  gobernador  de  Monte-* 
mma  ó  con  muchos  indios  de  propio  ^  y  tenían  muclias 
gaKnas  de  la  tiem  y  pan  de  mus  de  lo  que  ellos  sue-^ 
len  oemer ,  é  fhitas  :que  enn  pinas  y  zapotes  >  que  ert 
otns  partes  Uaman  niameyes ;  y  estaban  debajo  de  una 
sombra  de  árboles  ^  puestas  estens  en  el  suelo ,  que  ya 
he  éi<áio  otn  ves  que  en  estas  partes  se  llaman  peta*' 
tes,  y  allinosmandarott asentar,  ytodo  por  sellas, por- 
que Mlánillo  I  el  de  ta  Punte  de  Colocfae ,  no  entendia 
¿quelta  lengua;  y  hiego  trujemn  braseros  de  barro  con 
ascuas  >  y  nos  zahumaron  con  uno  como  resina  que 
huele á  incienso.  Y  luego  el  capitán  Montejolohicosa» 
ber  al  General)  ycomolosupo,  acordó  de  surgir  allí  en 
aquel  panje  con  todos  los  navios ,  y  saltó  en  tiem  con 
todos  los  capitanes  f  eoldadoSv  Y  desque  aquelloa  ca-^ 
ciques  y  gobernadores  le  vieron  en  tiem  y  conocieron 
que  en  el  capitán  general  de  todos,  á  su  usanza  le  hi-* 
cieron  gnnde  acatamiento  y  le  zahumaron,  y  él  les 
dio  las  gneiai  por  eUo  y  les  hiao  muchas  caricias,  y  les  ' 
mandó  dar  diamantes  y  cuentas  verdes,  y  por  senas  les 
díío qne  tniúesen  oro  á  trocar  ánuestras  rescates.  Lo 
eual  luego  el  Gobernador  mandó  á  sus  indios,  y  que  todos 
loa  pueblos  comaroanostrnjcsendelasjojisque  tenían 
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á  rescatar;  y  eo  seis  diaaque  eatavünoa  allí  trajeraD 
mas  de  quinee  mil  pesos  en  joyezuaiaa  de  oralNgo  y  da 
muciws  hechuras;  7  aquesta  deba  aer  loqaadioaDioa 
loronjstas  Francisoo  López  de  Gómora  y  Gonsslo  fler^ 
Daodez  de  Oviedo  en  sus  eorónicast  que  dicen  que  áie» 
ron  los  de  Tabasco ;  y  oomo  se  lo  dijeron  por  raladoa, 
asi  lo.  escriben  como  si  fuese  verdad ;  porque  villa  cosa 
es  que  en  la  provincia  delrío  de  Gríjahra  no  hay  oroi  si- 
no muy  pocas  joyas.  Deiemoa  esto  y  pasemosadelanla^ 
y  es  que  tomamos  posesión  en  aquella  tierra  por  so 
miyesUd ,  yen  su  noodNre  real  el  gobernador  da  Guba 
Diego  Vekisquez.  Y  deapuós  desto  hecho,  habló  el  Ge- 
neral á  los  indios  que  allí  cataban ,  diciendo  que  se  qo»- 
ría  embarcar»  y  les  dio  camisa»  de  Castilla.  Y«de  aUá 
tomamos  un  indio»  que  Uevamoa  en  Joa  navios,  el  cual, 
despuésque  enteodid  nuestra  lengua,  se  volvió  oristiano 
ysellamó  Francisco,  y  despuósde  ganado M^jicoy  le  vi 
caaadoen  un  pueblo  que  se  llania  Santa  Fe.  Pueseomo 
vio  el  General  que  no  traían  mas  oro  á  rescatar,  é  hahia 
seis  djaa  que  estábamos  allí  y  los  navioa  corrían  riesgo, 
por  ser  travesía  el  norte ,  nos  nuindó  embaicar.  E  cor- 
riendo la  costa  adehmte ,  vimos  una  isleta  que  hsnaba 
la  mary  tenia  la  arena  blanca,  y  estaría,  al  parecer, 
obra  da  tres  leguas  de  tierrs,  y  pusímosle  por  nombro 
isla  Blanca,  y  asi  está  en  las  cartea  del  maretfr.  Yno 
muy  lejos  desla  isleta  Blanca  vñnos  otra  isla,  mayor,al 
parecer ,  que  las  demás,  y  estaría  de  tierra  ottra  de  le- 
gua y  medhi,  y  allí  enfrente  deHa  había  buen  sur- 
gidero ,  y  mandó  el  General  que  surgiésemos.  Bcbadoa 
lo&baleles  en  el  agua ,  fué  el  capitán  Juan  de  Gríjalva 
con  nuicbos  de  nosotros  los  soMadoa  á  ver  la  isleta ,  y 
lialiamos  dos  casas  hechas  de  cal  y  canto  y  bien  labran 
das,  y  cadacasa  con  unas  gradas  pordondesubian  áunos 
como  altares,  yon  aquellos  altares  tenían  unosidoloa 
dómalas  figuras,  que  eran  sos  dioses,  y  allí  estaban 
sacrificados  de  aquella  noche  cinco  indios ,  y  estaban 
abiertos  por  los  pechos  y  cortados  los  brazos  y  los  mus- 
los, y  las  paredes  llenas  de  sangre.  De  todo  lo  cual  nos 
admitamos,  y  pusimos  por  nombre  á  esta  isleta  isla 
de  Sacríficioa.  Y  aUi  eofrente  de  aquella  isla  salta- 
mos todos  en  tierra,  y  en  unos  arenales  grsndaa  que 
allí  hay ,  adonde  hichnos  rsnclios  y  chozas  con  ramas  y 
cop  las  velas  da  tos  navios.  Habíanse  allegado  na  aque- 
lla costa  muchos  indios  que  traían  á  rescatar  oro  heclio 
piecezuelas ,  como  en  el  rio  de  Banderas ,  y  segín  des- 
pués supimos,  mandó  el  gran  Montozomá  que  viniesen 
con  ello,  y  los  indios  que  lotndan,  al  parecer  estaban 
temerosos.,  y  .eni  muy  poco.  Por  manera  que  luego  el 
capitán  Juan  de  Gríjalva  mandó  que  los  navios  alzasen 
las  anclas  y  pusiesen  veks ,  y  fuésemos  adelanto  á  sur- 
gir enfrento  de  otra  isleta  que  estaba  obra  de  roedialo- 
gua  de  tierra ,  y  esta  isla  es  donde  agocaeslá  el  puerto* 
Y  diié  adelante  lo  que  alli  nos  avinow 

CAPITULO  MV. 
CdBO  Itogattoc  il  paeite  Se  San  Jaaa  deGaMa. 

Desembarcados  en  unos  arenales,  hicimos  chozas  en- 
cima  de  los  mostos  y  medaños  de  arena,  que  tos  hay 
por  alli  •gfaitdlea',  porcausade1osmosqoitos,que  había 


nnidios,ycoDbatelessondear«ttolpuertoyhallaronqiM 
con  el  abrigo  de  aqoelhi  islete  estarían  seguros  los  na-- 
víos  del  norte  y  bahía  buen  fondo ;  y  hecho  esto,  fuimos 
ákisietaoon  el  General  traíntasoldadosbtoapercibidos 
en  h» bateles,  y  faallamoaana  casa  de  adoratorto  donde 
estabann  ídolo  nmy  frande  y  fao,  el  oaal  ee  llamaba  Tes* 
catepoea,  y  eatebanalK  onalroindioseonmantaspríetas 
y  muy  largas  con  capütas,  como  traen  toa  dominíeos  6 
canónigos,  ó  querían  parecerá  ellos,  y  aquellos  eran 
sacerdotes  de  aquel  ídolo,  y  tenían  sacríficados  de  aquel 
diados  mocliacbos,  y  abiertos  por  tos  peeiitos,y  los  ag- 
razones y  sangre  ofrecidos  á  aquel  maldito  ídolo,  y  los 
sacerdotes,  que  ya  be  dlcboque  se  dicen  papas,  nos  te- 
nían á  zahnmar  con  lo  que  lalWBBaban  aquel  su  ídoto, 
y  en  aquella  sazón  que  llegamos  to  estaban  sahumando 
con  unoquehnele  áindenso,  y  no  consentimos  quetal 
zahumerío  nos  diesen ;  antes  tuvimos  muy  grai^  lásti- 
ma y  mancilla  de  aquellos  dos  muchachos  é  verlos  re-^ 
cien  muertos  é  ver  tan  grandísima  crueldad.  Y  el  Ge- 
neral preguntó  al  indio  Francisco ,  que  traíamos  del  rio 
de  Banderas,  que  parecía  algo  entendido  >  *  que  por  qué 
hadan  aqneUo ,  y  esto  le  deeia  medio  personas ,  porqno 
entonces  no  teníamos  lengua  nioguna ,  como  ya  otras 
veces  be  dicbo.  Y  respondió  que  los  de  €ul6a  lo  man- 
daban sacrificar;  y  como  era  torpe  de  lengua ,  dock : 
Oláa,  Olúa.  Y  como  nuestro  capitan  estaba  presente  y 
se  llamaba  Juan,  y  asimismo  era  día  de  San  Juan ,  pusi- 
mos por  nombre  6  aqneUa  isleta  San  Juan  de  Ul¿a ,  y 
este  puerto  es  agota  muy  nombrado,  y  están  hechos  en 
él  grandes  reparos  para  tos  navios ,  y  allí  vienen  á  des* 
embarcar  las  mereaderías  para  Méjico  é  Nneva-España. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  *que  oomo  estábamos  en 
aquellos  arenales ,  vinieron  luego  índtos  de  pueblos  aNi 
comarcanos. á  trocar  su  oro  en  joyezoelas.á  nuestros 
rescates;  mas  eran  tan  pocos  y  de  tan  poco  valor,  que 
no  liaciamos  cuenta  dello;  y  estúvonos  sieto  días  de  la 
manera  que  he  dicho ,  y  con  tos  mochos «naquitos  no 
nos  podíamos  valer,  y  viendo  que  el  tiempo  se  nos  pa- 
saba, y  teniendo  ya  por  cierto  que  aquellas  tierras  no 
eran  islas,  sino  tierm  firme ,  y  que  había  grandes  pue- 
blos ,  y  el  pan  de  cambe  muy  mohoso  é  sucio  de  las  fa- 
tulas, y  amargaba ,  y  los  queaüí  vaniamos  no  énamos 
bastantos  para  poblar,  cuanto  mas  que  faltalban  diez  de 
nuestros  soldados,  que  se  habtait  muerto  délas  heridas, 
yestabwiotroscuatrodolietttos;  ó  viendo  todo  esto,  ftié 
acordado  que  lo  enviásemos  á  hacer  saber  al  goberna- 
dor Diego  Velaaquez  pan  quonos  enviase  socorro; 
porque  el  Juan  de  Gríjalva  muy  gran  voluntad  tenia  do 
poblar  con  aquellos  pocos  soldados  que  ton  él  estába- 
mos ,  y  síempm  roostró.ungrande  ánimo  de  no  muy  va- 
leroso ^pitan,  y  no  como  lo  escríbeel  ooronista  Gómo- 
ra. Pues  parahaeeresta  embajada  acordamos  que  fuese 
el  capitan  Pedro  de  Albarado  en  un  navio  que  se  decía 
San  Sebastian ,  parque  hacia  agua ,  aunque  na  mocha, 
porque  en  la  isla  de  Cuba  se  diese  carena  y  pudiesen  en 
él  traer  socorro  é  bastimento.  Y  también  se  concertó 
que  llevase  todo  el  oro  que  se  haUá  rescatado  y  ropa  de 
mantas,  y  los  dolientes ;  y  los  capitanes  escribieron  al 
Dtogpifelazqoez  cada  nno  lo  que  to  pareció ,  y  toego  se 
hizo  6  la  vela  é  iba  la  voelta  de  la  isKr  de  €otm ,  adonde 
los  dejaré  agora,  así- al  Pedro  da  Mbarado  como  al 
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Gríjain«  j  diré  eteo  «1  DÑgo  VéhiqiMS  liabia  eafMo 
«HMWsiiB  busca. 

CAPITULO  XV. 

Uno  Di«so  Veliiqoes  ,  fokarMdor  4e  Ja  iili.4t  C,nk%^  miñé 

un  naWa  peqoefio  ea  aaestrt  bosca. 

Despuét  que  saUmot  oon  el  capiteo  Juan  de  Gnjalva 
da  kiila  de  Gnba  paia  hacer  imeairo  tiaje,  riempro 
Diego  Velaaqaez  estaba  tríate  y  pematm  domsIiu* 
bíase  acaecido  algua  deíaatre,  y  dcMaba  aaber  de  no»* 
olfM,  y  á  eita  cansa  envió  un  navio  pequeño  ennnes- 
tía  busca  con  siete  soldadas » y  por  capkan  dallos  ¿un 
Cristóbal  de  Olí » persona  de  vaUa,  muy  esfortadOy  y  le 
mandó  que  siguiese  la  derrota  de  Francisco  Hemandei 
de  Córdoba  hasta  loparae  eon  noaotres.  Y  según  pa-* 
rece»elGrislébal  de  Oli,  yendo  en  nuestra  busca,  es- 
tsndosuno  cercado  lienra,  le  dió  un  recio  temporal»  y 
pornoanegaise  sobra  laa  amanas,  el  pilólo  que  traiaa 
Bsndó  cortar  fes  cablea,  é  perdió  las  anclas,  évolTíóse 
áSantiago  de  Coba,  de  donde  habia  salida,  adonde  es- 
talla el4>íegoVelasques,ycuando  fió  que  no  teníannos 
vu  de  noeotros ,  si  triste  estaba  antea  que  cufiase  al 
Cristóbal  de  OH,  muy  mas  pensatifo  estufo  despuós.  Y 
en  esusaaoa  llagó  el  capitán  Ped^ode  Albarado-conel 
oro  y  ropa  y  doUentea»  y  con  entera  relación  de  lo  que 
bsbíamoa  descubierto.  Ycuando  el  Gobeniador  fió  qua 
estaba  en  joyas,  parecía  mucho  mude  lo  qne  era,  y  es* 
taban  allí  con  el  Diego  Vetaaquea  muchoa  f  ednoa  de 
aquella  isla ,  que  f  enian  ó  negodea.  Y  cuando  los  o(i* 
cíales  del  Rey  tomaron  el  real  quinto  que  fenia  á  su 
ms|e8^d  oslaban  espantadoa  de  cuan  ricas  tierras  ba*^ 
biaoMM  descubierto;  y  como^l  Pedro  de  Alfarado  se  lo 
labia  muy  bieupraticar,  dice  que  no  hacia  el  Diego 
Velaiquezaioo  abraullD,  y  eo  ocho  días  tener  gran  re- 
gocijo yjugarcaiías;y8ÍmucbalamateiTÍandeanlesde 
ricas  tieiras,  agora  con  este  oro  se  sublimó  en  todas  ks 
islas  y  en  CasiilU,  como  adehinle  dice ;  y  dejaré  al  Diego 
Velaaio^  hadeodo  fiestas,  y  f uW  eré  á  nuesüns  ñafies» 
queestábaflioaeo  SanJuan  de  Ulúa. 

CAPITULO  XVI. 
Oe  lo  ^eaoa  taeeüld  cotteaado  las  tie rrts  de  Tastay  de  Taspa. 

Dsspoóa  qne  de  noeotros  se  partió  el  capüan  Pedro 
de  Albaradopura  iri  hi  isla  de  Cuba ,  aoordó  nuestro 
general  con  loa  demás  capitanea  y  paotoeqtte  ñiése- 
rosa  costeando  y  descubriendo  lodo  lo  que  pudiese» 
nos;  é  yendo  por  nuestra  navagscien^  fíme^  kasier* 
rasde  Tusta ,  y  mu  adelante  de  ahí  é  «otros  dos  días 
timos  otras  sierraa  muy  altas ,  qne  a^ra  se  llaman  las 
úmos  de  Tuspa ;  por  manera  que  Unas  sierras  se  dicen 
tata  porque  catán  cabe  impueblequesediee  asf,y 
hsotras  sierras  se  dicen  Tuspa  porque  se  nombra  el  pue- 
blo junio  adonde  aquelb»  están,  Tuspa;  é  oaminaiido 
mnadelaalfl  fimos  muchas  peUÍc¡onea,t  aatarian  la 
tiana  adentro  dea  ó  treaiegnaa»  y  estoca  ya  en  ki  pro- 
líooiade  Pápucok;  é  yetfdoper  nHeatranafegacion,llo» 
gamos  á  w  ríbigrande,  que  Ib  piniBos.por  nqmfare 
rio  deGinoaat  é  alH  eoírentíe  déla  bóca.dál  surgimos;  y 
ssttiMio  surten  todos  tresnairioff»  y  estando  algo  deacui* 
dados,  finieron  por  el  óo  diea  y.seis  canoaamuy  gran- 


NlttVA*ESPAftA.  i3 

des  llenas  de  indios  de  guerra ,  con  arcos  y  flechas  y 
lanaas,  y  fanse  derechos  al  naff  o  mas  pequeño,  del  cual 
era  cipitan  Atonso  de  Afila,  y  estaba  mas  llegado  d 
tieira,  y  dándole  una  rociada  de  flechas,  que  hirieron 
á  dos  soldados,  adiaron  mano  al  naffocomo  que  loque* 
rían  llofar,  y  aun  cortaron  una  amarra;  y  puesto  que  el 
capitán  y  los  soldados  peleaban  bien,  y  trastornaron  tres 
canoaa,  nosotroe  con  gran  presteza  les  ayudamos  con 
nosalroa  bateles  y  escopeCas  y  ballestas,  y  herimos  mas 
déla  tcMa  parto  de  aquellas  gentes;  por  manera  qne 
voHieron  con  ki  mala  fontura  por  donde  habían  f  anido; 
yluego  alaamos  áncoru  é  dnnos  felá ,  é  seguimos  cos- 
tea coeln  hasta  que  negamos  á  una  punta  muy  grande; 
y  era  tan  mala  de  doblar,  y  las  corrientes  muchas,  que 
no  podmmoe  ir  adelante ;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
dijo  al  General  que  no  ora  bien  naf  egar  mas  aquella 
derrota ,  ó  para  ello  se  dieron  muchas  causas ,  y  luego 
se  tomó  consejo  de  lo  que  se  faabia  de  hacer,  y  fué  acor- 
dado que  diásemos  la  vuelta  á  la  isla  de  GÓha ,  lo  uno 
porque  ya  entraba  el  infierno  é  no  habla  bastimentos, 
é  un  ñafio  hacía  mucha  agua ,  y  los  capitanes  descon- 
formes, porque  el  Juan  doGríjalfa  deda  que  quería 
poblar,  y  el  Fmcisco  Montejo  é  Alonso  de  Avila  de- 
cían qne  no  se  podian  sustentar  por  causa  de  los  rou^ 
ehos  guerreros  que  en  la  tierra  habla;  é  también  todos 
nosotroe  loasoktados  estábemos  hartos  é  muy  trabajados 
deandarporkmar.  Asfquedimosfuelta  átodasfefas, ; 
ka  oorríentsaque  nos  ayudaban,  en  pocos  dias  llegamos 
en  el  paraje  del  gran  río  de  Guacacualco,  é  no  pudimos 
estar  por  ser  eltiempo  contrario ,  y  muy  abrazados  con 
k. tierra  entramos  en  el  río  de  Tonala ,  que  se  jpuso 
nombro  entoncee  San  Antón ,  ó  alli  se  dió  carena  at  un 
navio  que  hacia  mucha  agua ,-  puesto  que  tocó  tres  ve- 
ees  al  eatar  en  k  barra,  que  es  muy  baja;  y  estando  ade- 
reando  nuestrp  naf  ío  finieron  muchos  indios  del  puer- 
to do  Tonak ,  que  eetaba  una  legua  de  atlí ,  é  trajeron 
pan  do  maís  y  peecado  á  fruta,  y  con' buena*  fokmtad 
noa  ludieron ;  y  el  Gapitan.les  hizo  muchos  Iialagos  tft 
les  mandó  dar  cdentas  fardes  y  diamantes ,  ó  les  dijo 
por  nenas  que  trujíesen  oro  á  rescatar ,  é  que  les  daría- 
moa  de  nueatro  rescate ;  é  teaian  joyas  de  oro  bajo,  é 
solea  dabaneuentas  por  eUe.Ydeaquelosupieron  les^e 
Guanacacoalco  édo  otros  pueblos  comarcanos  que  res- 
catábanfoe,  también  f  inísmn  ellas  con  sus  pieeezuelas , 
é  Heíaioncuentas  fardes,  que  aquaUos tenían  en  mucho. 
Pueademáa  <b  aqueste  rescate,  traían  oomunmenicrto- 
dos  loa  indios  de  aqoeUa  profioek  unas  hachas  de  co- 
bre muy  lueldas ,  como  por  gentileía  é  amanera  de  aiw 
mas,  con  unos  cdma  de  palo  muy  pintadoa,  y  nosotroe 
creímos  que  eran  de  oro  hijo,  é  comensamoa  á  rescatar 
delka;  digo  que  en  trea  días  seiiuhieron  mas  de  seis- 
ckntaa dallas ,  y  estábamos  mqy  contentoa  con  ellas, 
creyendo  que  eran  de  oro  bajo,  é  loa  indios  mucho  mas 
con.laa  cuentas;  mas  todo  salió  fano,  que  las  hachas 
eran  de  cd^  é  kscuentaaun  poco  de  nada.  B  un  ma- 
rínero  habia  rescatado  secretamente  siete  hachas  y 
estaba  muy  alegre  con  enas,  y  parece  ser  que  otro  mari- 
nero lo  dijo  al  Gapit|n,é  mandóle  qge  las  diese;  y  por- 
que rogamos  por  él,  se  las  dejó,  creyendo  que  erando 
oro.  También  me  acuerdo  qne  un  aoldado  que  se  decía 
Bartolomé  Pardo  fué  á una^casade idob»/ que  ya  he 
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dicho  qiie  s^decitcaes^qoe  e$  como  quien  dtoe  cmí 
de  sus  dioses,  que  eifaibe  en  un  cerro  elte»  y  eu  9q«ellii 
casft  halló  muchos  Ídolos,  é  eopali  qne  es  cooio  ineieo^ 
so,  que  es  con  que  zahuman ,  y  i:uebilios  de  pedernal» 
con  que  sacrificaban  é  reiajaben ,  é  unas  arces  de  ma^ 
dera,  y  en  ellas  muchas  {ueíae  de  oro,  que  eran  diade<* 
masécollaresyé  dos  ldplQs,yotroscomoeoenta^y  aquel 
oro  tomó  el  soldado  para  si »  y  iloa  ídolos  del  sacnlicío 
trujo  al  Capitán.  YnofallóqiriealeTíó  é  lodQotICiffif 
jalfa,  y  se  lo  quería  tomar;  4  rogárnosle  que  SÉ  lo  dejftM 
se;  y  como  era  de  buena eondidon^que  sacado  el  qnío* 
to  de  su  majestad,  que  lo  demás  fuese  para  el  pobve 
aoldado;  y  no  valia  ochenta  pesos.  También  quierodedr 
eómp  yo  sembré  unas  pepitas  de  naranjas  junto  á  otras 
casasdefdolos^y  fná  destamanen:  que  cerno  habla  mu^* 
ehos  mosquitos  en  aquel  río,  fuimeá  dormir  auna 
alta  de  idoloe»  é  M  jonteá  aquaüi  eai 
6oeho pepitas  d^nartfiaeque  habla  traído  de  Coba,  é 
laeíeron  muy  bien ;  porque  parece  ser  que  los  papas 
de  aquellos  ídolos  lea  pusieron  defensa  para  que  ñolas 
comiesen  hormigas,  é  lasregabané  limpiaban  desque 
vieronque  ermplantas  diferentes  deh»  suyas.  He  traído 
aquí  estoáíamemoría  para  que  se  sepa  que  estos  ftieroQ 
los  prímeros  naranjos  queso  plantaron  en  la  Nu0va-*6s« 
pana ,  porque  despnés  de  (psado  Méjieo  é  pacíficos  los 
pueblos  sicotes  de  Guaeacualeo  >  túvose  por  k  mejor 
proríncia,  por  causa  de  estar  en  la  mi^or  eonmoda** 
don  de  toda  la  Nueva^Espaoa,  así  por  tas  mlou,  que  tas 
habia,  como  por  el  buen  puerto,  y  la  tierra  de  suyo  rica 
de  oro  y  de  pastos  para  ganados;  á  este  efiecte  se  pobló 
de  los  mas  príndpalescdnquistadores  de  Méjieo,  é  ye 
ful  uno,  á  fui  por  mis  naranjos  y  tm^iáselos,  é  sdíeron 
ffiíiy  buenos.  Bien  sé  que  dirán  que  no  haeenl  propósílo 
demireladonestoscuentosvi^yd€jaik)afae;édiréeó« 
moquedarontodoslosindiosdeaqueUaspiioríncias  muy 
contentos,  éluego  nosembareamoey  wenoata  fueltade 
Cubi(,yen  cuarenta  y  dneodlaa,  unas  veces  oonbucq 
tiempo  y  otras  veces  con  oontrarío ,  llegamos  á  Santia- 
go de  Cuba,  donde  esUba  el  gobernador  Diego  Velas- 
ques,  y  él  nos  bise  buen  reeibiniealo ;  y  desque  vio  el 
oro  que  traíamos,  que  seria  cuatro  mil  pesos,  é  con  el 
que  trujo  primero  el  capiun  Pedro  do  Albarado  seria  por 
todo  unósveinte  mil  pesos, unes  dedanmaséotrosdeeian 
menos,  é  los  ofidalesde  su  majestad  sacaron  el  real 
qulnto;é  tamlnen  tns^jeron  lasseisdentas  hachas  que pa- 
redan  deoro,écuando  las  trujaron  pora  qiAntar  estaban 
tan  mohosas,  en  fin  como  cobre  que  era,  y  attf  hubo  bien 
que  reír  y  decir  de  ta  hurta  y  del  rescate.  T  el  Diego  Ve*- 
lasques  con  todo  esto  estaba  muy  contento ,  puesto  que 
pereda  eaUr  mal  con  el  pariente  Gryalva ;  é  no  Unía 
nson ,  sino  que  d  Alfénso  de  Avíta  era  mal  acéndldo- 
nado,  y  deda  que  d  Gríjdvaera  parapoco,  é  no  IMtO  d 
capitán  Montejo,  que  te  ayudó  de  md.  Y  omindo  esto 
pasó,  ya  habta  otras  pláticas  para  enviar  otra  armada, 
óáquién  elegirían  por  capitán. 

CAPITOI^XVH. 
Cónú  niefo  VeUiqaei  siitíó  ^  CailUa  é  sa  proeondor. 

Y  aunque  les  pareteaá  los  lectores  qbeva  fherade 
nuestra  rdedon  esto  que  yo  trdgo  aqoi  á  la  memoria 
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antes  que  entre  en  Id  áet  eepílsn  Heronido  Geitfs,  con- 
viene que  se  diga  por  las  esusas  que  addanle  se  verán , 
é  también  porque  en  up  Jüen^io  acaecen  dos  ó  tres  co- 
sas ,  y  por  fuerza  hemos  de  hablar  de  una ,  la  que  ma^ 
viene  d  propódto,  Yd  casóos  que,  como  ya  he  dicho, 
cuando  llegó  el  capitán  Pedro  de  Albarado  á  Santiago 
de  Cuba  con  el  oro  que  hubimos  de  lae  tiema  quedÑ- 
CttbrimeSf  y  d  Diego  Velasqucs  temió  que  primero  que 
él  faidese  reladmi  ásu  miyestad ,  que  algún  cáballere 
privado  en  corte  tema  relación  ddln  y  te  hurtaba  taben- 
didon^  á  este  causa  endó  el  Diego  Velaaques  á  un  su 
eapdtatt,  que  en  docta  (oníto  Hartíoea,  hombre  queen- 
tendtamuy  bien  de  negocios,  á  Gastüla  conprofoanns, 
écarteepare  don  iuan  Redríguea  de  Fonaeea,  obispo 
de  Búrgoa^  é  se  nonibraba  andnspe  de  Resano,  y  pan 
dtícendadoLuiaZnpataépeca  d  secretado  Lope Coa^ 
ei#lns»qiBeian<tiwllnaa«i»enÉendianeotaeoosasds 
iaslodias,  y  Diego  Vetasqiitt  era  may  sefffiíieff  dnlObis» 
pe  y  de  los  demás  oidores,  y  cerno  tal  leadlo  pnaMsa 
de  indios  en  k  ida  de  Cuba^  que  les  sacaban  •ora  de  tas 
muías,  é  á  estacaiKa  hacta mucho  por  el  Dieg^  Vdaa- 
ques ,  espedabneote  el  obispo  de  Bórges,  é  no  dio  nÍR« 
gun  pneUo  de  indieeá  en  majestad,  porque  en  aqneUa 
sazón  estaba  en  Flándes;  y  demás  de  les  haber  dado  los 
indios  que  dicho  tengo,  nuevamente  envió  á  estos  ddo- 
res  muchos  joyas  de  «iro  de  lo  que  hablamos  envtedo 
eon  d  capitán  Albarado,  que  eran  vdnte  mil  pesos,  se« 
gun  dicho  tengo ,  é  no  se  haría  otra  cosa  en  el  real  coa- 
aqo  de  Indias  sino  loque  aquellos  seíiores  mandaban; 
ék)  que  endabe  á  negoctar  el  Diego  Vetasquez  era  que 
te  diesen  licencia  para  rescatar  é  conquistar  é  pobtar 
en  todo  lo  que  habta  descubierto  y  en  lo  que  mas  des- 
cubriese ,  y  deda  easus  rdadones  é  cartas  que  liabta 
gastado  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  el  descu- 
brimiento. Por  manera 'que  el  capdtan  Benito  Martí- 
nez fué  á  CSastiHa  y  negoció  todo  lo  que  pidió,  é  aun  mas 
cumplidamente ;  que  trujo  provtaion  para  d  Diego  Ve~ 
tasques  para  ser  adelantado  de  la  isla  de  Cuba.  Pues  ya 
negodado  lo  aquí  per  roí  dicho,  no  dieron  tan  presto  tas 
despachos ,  que  primero  no  saliese  Cortés  con  otra  ar- 
mada. Quedarseba  aquí,  así  los  despachosdel  Diego  Ve- 
tazquez  como  ta  armada  de  Cortés,  é  dirá  cómo  estan- 
do escribiendo  esta  retadon  vi  una  coronice  del  coro- 
nista  Francisco  Lopes  doGómora,  y  habta  en  lo  de  las 
oonqosUs  de  ta  Nneva<-Espana  é  Méjico,  é  te  que  sobra 
elte  me  parece  declarar,  adonde  hubiere  contradteion 
sobre  loque  dice  d  Gomera,  lo  diré  según  y  déla  sm* 
ñera  que  paaó  en  las  oonqutatas,  y  va  muy  diferente  de 
toque  eaoribe,  porque  todo  es  contrarío  de  ta  ventad. 

CAPITULO  xvm. 

Be  deseas  «av^itmsias  ssevia  éft  le  ese  cMri^  PiiaeiaeeUpeK 
4e  (Maura»  nuM  taft>nasdo,  ea  w  liUuirta. 

jEstMMlo  escrihtando  estardadon ,  eceso  d  ana  hta- 
loria  de  bneii  eacllo,  te  eud  se  nombra  de  un  Fnmds* 
co  Lopes  de  Gómora,  que  habla  de  las  eonquistss  de 
IMjIco  y  Nneva^Bspafta,  y  cuando  tal  su  granretóriea,  y 
comoini  obnealao  grosera,  dejé  de  escrlbfnadta,yinn 
tuve  vergOenn  que  pereciese  entra  personan  noUMss; 
yestaadotm  pefptajooomDdlgo,iornéáieery ama- 
rar las  monee  y  pMticae  que  d  Gomare  en  eus  libros 
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acriM  ,é  tí  que  dude  él  principio  y  medio  hasta  el 
abo  BoHenba  baeDartlacioo,  y  va  muy  contrario  de  lo 
qiielQéiépu6eQ]aN9eva^spaáa;yGiiandoeDtr6ádiH 
eir  de  las  grandes  dodades»  y  tantos  números  que  dice 
que  babia  de  ?eciflos'en  ellas,  qué  tasto  se  le  dio  poner 
ochocomo  ocho  mil.  Puesde  aquellas  grandesmatanns 
que  dkeque  hacíamos »  siendo  nosotraír  obra  de  coa<- 
troelsBtos  soldados  ios  que  andábamos  en  kguerra^que 
htfto  teniaraoa  de  defendemos  que  no  nos  matasen  ó 
nevasen  de  vencida;  que  aunque  estuvieran  los  indios 
atados,  no  hiciéramos  tantas  muertes  y  crueldades 
como  dice  que  hicimos ;  que  juro  amen  qne  cada  día- 
sstáfaamoa  rogando áDios  y  á  nuoslára  Señora  no  nos 
desbaratasen.  Volviendo  á  uiestno  cuento ,  Atalarko^ 
■my  bnvisímo  ny,  é  Atíla,  nray  soberbio  guerrero,  en  los 
campes  catalanes  no  bicieroB  tantas  muestraa  de  hom* 
bnscomo  dice  que  Inciamos.  También  dice  que  der* 
rotamos  y  abrasamos  muchas  ciudades  y  templos,  que 
ion  sus  cues,  donde  tienen  sus  f  dolos ,  y  en  aquello  le 
perece  á  Gómora  que  aplace  tnuoho  á  los  oyentes  que 
leeo  su  historia,  y  no  quiso  ver  ni  entender  cuando 
lo  escribía  que  los  verdaderos  conquistadores  y  cu^ 
liosos  letores  que  saben  lo  que  pasó ,  daramente  le 
diréoque  eu  au  historia  en  todo  lo  que  escribe  se  enga- 
fiéyjsienlasdemás  historfias que  escribe  de  otrasco* 
tu  va  del  arte  delde  la  Nueva-Espana,  también  irá  todo 
errado ;  y  es  lo  bueno  que  ensaha  á  unos  capitanes  y 
abaja  á  otros;  y  los  que  no  se  hallaron  en  las  conquistas 
dice  que  fueron  capitanes ,  y  que  un  Pedro  Dircio  fbé 
por  capitán  cuando  el  desbarate  que  hubo  en  un  pue» 
Uoqoe  le  pusieron  nombre  Almería;  porque  el  que  fué 
poreapítan  en  aquella  entrada  fué  un  Juan  de  EscahMi* 
te,  que  murió  en  el  desbarate  con  otros  siete  soldados; 
é  dice  que  un  iuan  Velazquea  de  León  Alé  á  poblar 
iGoacualco;  noasla  verdad  es  asi :  que  UAOonaalo  de 
Saadoval,  natural  de  Avik ,  lo  fué  á  poblar.  También 
dice  cómo  Cortés  mandó  quemar  on  indio  que  sedé- 
ela Qoezal-Popoca,  capitán  de  H ontexumft,  sobre  la  po- 
Uadonque  se  quemó,  EIGónora  no  acierta  tanri^ien  lo 
que  dke  de  la  entrada  que  fÉlmos  é  un  pueblo  é  forta- 
ieía:  Anga  Panga  escríbelo,  mas  no  como  pasó*.  Y  de 
toando  en  los  aranales  sisamos  á  Cortés  por  capitán 
geoenly  justicia  mayor,  eo  todo  le  engallaron.  Pues 
eo  la  toma  de  un  pueblo  que  se  dice  Cbamula,  en  la  pro* 
viociadeChiapa,  tampoco  acierta  en  loqueescribe.Pues 
otra  tosa  peor  dice,  que  Cortés  msndó  secretamente 
barrenar  los  once  navio»  en  que  hablamos  venido ;  an- 
tes fué  pábfico  y  porque  ckremenle  por  consejo  de  td- 
dos  los  demás  sddadosmandódsr  con  eNos  al  través 
á  ojos  nsta8,porque nos  ayudase  la  gente  de  la  mar  que 
caelloseilaba,  á^elary  guerrear.  Pues  en  lodeJuan  de 
Crijahra,  siendo  buen  capiUn,  le  desbaoe  édlsmmuye. 
Passea  lodePranciseoPemandezdeGórdoba,habieddo 
éldsseubierto  lo  de  Yucatán^  lopasa  por  alto.  Y  en  lo  de 
Pranciace  de  Caray  dice  que  vine  él  primero  con  cuatro 
Bivios  de  lo  de  Panuco  antoÉique  viniess  con  la  ornada 
PQstrera;eD  loasaino acierta ,  como  en  lo  danés.  Pues 
en  todo  lo  que  escribe  de  cuando  vino  d  capiianNar* 
^es  y  de  cómo  le  desbaratamos ,  escribe  según  é  como 
hs  relaciones.  Pues  en  las  batallas  de  Taxcala  hasta 
que  bicimos  tos  paces,  en  todo  escribe  muy  lejos  de  lo 
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que  pasó.  Pues  las  guorris  de  líbico  dectumdo  nos  des* 
barataron  y  echaron  de  la  ciudad,  é  nos  mataronésa- 
oriflcaroQ  sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados;  digo 
otra  vea  sobre  ochocientos  y  sesenta  solda<bs ,  porque 
de  mil  tredentos  que  entramos  al  socorro  de  Pedro  de 
Albarado,  é Íbamos  en  aquel  socorre  los  de  Ffarvaes  é 
los  deCortés,  que  eran  los  rail  y  trecientos  que  he  di- 
cho, no  escapamos  sino  cuatrocientos  y  cuarenta,  é  to- 
desheridos,  y  dicelo  de  manera  como  d  no  ftiera  nada'. 
Pues  desque  tomamos  á  conquistar  la  gran  dudad  de 
Méjico  é  la  ganamos ,  tampoco  dice  los  soldadosquenos 
mataron  6  hirieron  en  las  conquistas,  dno  que  todo  lo 
hallábamos  como  quien  va  á  bodas  y  regocijos.  ¿Para 
qué  meto  yo  aquí  tanto  la  pluma  en  contar  cada  cosa 
por  si,  que  es  gastar  papel  y  thitaY  Porque  si  en  todo  lo 
que  escribe  va  de  aquesta  arte,  es  gran  lástima;  y  pues- 
to  que  él  lleve  buen  estilo  ,  habla  de  ver  que  para  que 
diese  fe  á  lo  demás  que  dice,  que  en  esto  se  habia  de  es- 
merar. Dejemos  esta  plática,  é  volveré á  mi  materia ¡ 
que  después  de  bien  mirado  todo  le  que  he  didioque 
escribe  d  Gómora,  que  por  ser  tan  lejos  de  lo  que  pasó 
es  en  perjuído  de  tantos,  tomo  á  proseguir  en  mi  ral»» 
cion  é  historia;  porque  dicen  sabios  varones  que  la 
buena  política  y  agradado  componaree  dedr  verdad 
en  lo  que  escribieren,  y  1&  ñora  verdad  resiste  á  mi 
rudeía;  y  mirandoenesto  que  he  dicho,  acordé  de 
seguir  ná  intento  con  d  ornato  y  pláticas  que  adelantar 
se  verán,  para  que  salga  áluy  y  se  vean  h»  conquistas  de  . 
hi  Nuev»«espaha  daramente  y  como  se  han  de  ver,  y  su 
majestad  sea  servido  conocer  los  grandes  énotablesser» 
ddos  que  le  hldmos  los  verdaderos  cenqulatadores» 
pues  tan  pocos  soldados  como  venioMS  á  estas  tierras 
con  el  venturoso  y  buen  capitán  Hernando  Cortés,  nos 
puslmosá  tan  grandes  peligros  y  le  ganamos  esta  tierra, 
que  es  una  buena  parte  de  las  dd  Nuevo-Mundo,  pues- 
to que  su  majeatad,  como  cristlanfnmo  rey  ys^or  nues- 
tro ,  nos  lo  ha  mandado  muchas  veces  gratificar ;  y  de* 
jaré  de  hablar  acarea  desto ,  porque  hay  mucho  que 
decir. 

Y  quiero  volver  con  la  ploma  en  la  mano ,  como  et 
buen  piloto  lleva  h  sonda  por  la  mar,  descubriendo  los 
bajos  cuando  siente  que  los  hay ,  ad  haré  yo  en  caml* 
aar  á  la  verdad  de  lo  que  pasó  la  historia  del  coronlstá 
Gómora ,  y  no  será  todo  en  lo  que  escribe;  porque  si 
parte  por  parte  se  hubiese  de  escribir,  seria  mas  la  costa 
en  cogerla  rebusca  que  en  las  verdaderas  vendimias.  Di« 
go  que  sobre  esta  mi  reladen  pueden  los  coronístas  su^ 
Mimar  é  dar  loas  cuantas  quisieren ,  así  al  capitán  Cor- 
tés cooM  á  los  fuertes  conquistadores ,  pues  tan  grande 
y  santa  empresa  salió  de  nuestras  manos,  pues  dio  mis* 
mo  da  fe  muy  verdadera;  y  no  son  cuentos  de  naciones 
extrañas,  ni  suefios  al  porftis;  que  ayer  pasó  á  manera 
de  dech* ,  sho  vean  toda  h  lVuera<>Espaaa  qué '  cosa  es, 
y  lo  que  sobre  ello  escriben.  Diremos  loque  en  aquellos 
tiempos  nos  hallamos  serverdad,  como  testigos  de  vista^ 
é  no  estaremos  hablando  lu  contrariedades  y  falsas  re- 
htdones  (como  dedmos)  de  los  que  escribieron  de^^oi- 
das,  pues  sabemos  quehi  verdad  es  oosasagreda,  yquíe- 
ro  dejar  de  mas  hablar  en  esta  materia;  y  aunque  habla 
bien  que  dedr  ddia  é  loque  sé,  sospecho  del  coronista 
que  le  dieron  falsas  rdadonea  cuando  hada  aqueRa 
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hislorío ;  porque  toda  la.honrt  y  prez  deNa  la.  dio  solo  i 
al  marqués  don  Heraando  Cortés,  é  no  huo  memoria  ' 
deninguBo  de  miestros  vaierosos  eapiianes  y  fuertes 
soldados;  y  Inen  se  parece  en  todo  lo  que  el  Gómon 
escribe  en  su  bistoría  serle  muy  afícionado,  pues  á  su 
hijo ,  el  marqués  que  agora  es,  le  eligió  su  coréoica  é 
obra,  é  ia  dejó  de  elegir  á  nuestro  rey  y  señor;  y  no  so- 
lamente el  Francisco  Liopex  de  Gómora  escribió  tantos 
bomrooesécosasque  no  son  verdaderas,  de  que  ha  lie- 
cho  mucho  daño  i  mochos  escritores  éooronistas  que 
después  del  Gómora  han  escrito  eo  lascosasde  la  Nue» 
va-^paua,.como  es  el  doctor  lUescas  y  Pablo  Iotío,  que 
se  van  por  sus  mismas  palabras  y  escriben  ni  mas  ni 
moAos  qne  el  Gómora.  Por  manera  que  lo  que  sobrees- 
tá materia  escribieron  es  porque  les  ha  hecho  errar  el 
Gómora. 

CAPITULO  XIX. 

Gomo  venimos  otra  vez  con  otra  armada  &  las  tierras  naenmente 
ilescnbiertas,  y  por  capitán  de  la  armada  Hernando  Cortés,  qne 
despees  faé  marqués  derValte  j  ton»  otro»  dltados,  y  de  las  eon-' 

.  trariedades  f«e  halM  pan  le  estorbar  qae  no  faese  capital. 

En  45diasd6lmesde  noviembre  de1518años,  vuelto 
el  capitán  Juan  de  Gr^lva  de  descubrir  las  tierras  nue- 
vas (.como  dicho  bebemos),  el  gobernador  Diego  Ve- 
laaquez  ordenaba  de  enviar  otra  armada  muy  mayor  que 
las  de  antes^,  y  para  ello  tenia  ya  diez  navios  en  el  puerto 
de  Santiago  de  Cuba ;  los  cuatro  dallos  eran  en4oa  que 
volvimos  cuando  lo  de  Juan  de  Gríjalva,  porque  luego 
les  hfzo  dar  canena  y  adobar,  y  los  otros  seis  recogie- 
ron de  toda  la  isla,  y  los  hizo  proveer  de  bastimento, 
que  era  pan.cuzabe.y  tocino,  porque  en  aquella sa- 
SOB  no  había  en  la  isla  de  Cuba  ganado  vacuno  ni  car- 
neros, y  estei  bastimenU)  ao  era  para  mas  de  hasta  lie» 
f^  á  la  .Habana,  porque  allí  habíamos  de  hacer  todo  el 
matalotaje,  como  se  hizo.  Y  dejemos  de  hablaren  esto, 
y  volvamos  á  decir  las  diferencias  que  se  hubo  en  elegir 
capitán  para  aquel  vlajei  Habia  muchos  debates  y  con- 
traríedadeSj  porque  ciertos  caballeros  decían  quevi- 
niese  un  capitán  muy  de  calidad ,  que  se  decía  Vasco 
Porcallo,  pariente  cercano  del  conde  de  Feria »  y  te-^ 
mióse  ei  Diego  Velaaiuez  que  se  aizaria  con  k  armada, 
porque  era  atrevido ;  otros  decian  que  viniese  un  Agus- 
tín Bermudez  ó  un  Antonio  Velazquez  Borrego  ó  un 
Bernardino  Velazquez,  parientes  dei  gobernador  Diego 
Velazquez ;  y  todos  los  mas  soldados  que  allí  nos  halla- 
mos ideciaraos  que  volviese  él  Juan  de  Grijalva,  pues  era 
buen  capitán  y  no  liabia  falta  en  su  persona  y  en  saber 
mandar.  Andando  las  cosas  y  conciertos  desta  manera 
que  aquí  he  dipho  j  dos  grandes  privados  dei  Diego  Ve- 
lazquez, que  se  decian  Andrés  de  Duero,  secretario 
del  misnio  gobernador ,  y  un  Amador  de  Larez ,  contar 
dor  de  su  majestad,  hicieron  secretamente  compañía 
con  un  buen  hidalgo ,  que  se  decía  Hernando  Cortés, 
natural  de  líedellm,  el  cual  fué.  hijo  de  Martin  Cortés 
de  Mooroy  y  de  Catalina  Pizarro  Altamirauo ,  é  amboa 
b^osdalgo,  aunque  pobres;  é  asi  era  por  la  parte  de  su 
padre  Cortés  y  Monrpy,  y  U  da  su.madre  Pízarro  ^  AÍt^ 
roirano  :  fué  de  los  buenos  linijes  de  Eztreonadura,  é 
tenia  indios  de  encomienda  en  aquella  isla»  é  poco 


tiempo  habia  que  se  había  casado  por  ambires  éon  wia 
señora  que  se  decía  doña  Catalina  Suarez  Pacheco ,  y 
esta  señora  era  hija  de  Diego  Suyrez  Pacheeo ,  y«  di- 
funto, natural  de  la  ciudad  de  Avila,  y  de  María  de 
Meroaída ,  vizcaína  y  hermana  de  luán  Suarez  Pacheco» 
y  este ,  después  que  se  ganó  ht  Nueva-España »  ftié  ve- 
oino  y  encomendado  en  Méjico ;  y  sobre  estecasamieoto 
de  Cortés  le  sucedieron  muchas  pesadumbres  y  prísia- 
nes;  porque  Diego  Velazquez  favoreció  ka  partes  deHa, 
como  mas  largo  contarán  otros;  y  así  pasaré  adelante 
ydiréacercadelacompañfa,  y  fué  desta  manera  :  que 
concertaren  estos  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
lazquez que  le  hiciesen  dar  i  Hernando  Cortés  la  capi- 
tanía general  de  toda  te  armada ,  y  que  partirian  entre 
todos  tres  la  ganancia  del  oro  y  plata  y  joyas  de  la  parte 
que  k  cupiese  á  Cortés ;  porque  secretamente  el  Diego 
Velazquez  enviaba  i  rescatar,  y  no  á  poblar.  Poes  he- 
cho este  concierto,  tienen  tales  modos  el  Duero  y  el 
contador  con  el  Dkgo  Velazquez,  y  k  dicen  tan  buenas 
y  meksas  palabras,  loando  mucho  á  Cortés  j  que  es  per- 
sona en  quien  cabe  aquel  cargo,  y  para  capitán  muy  es- 
forzado, y  que  le  sería  muy  flel,  pues  era  su  abijado, 
porque  fué  su  padrino  cuando  Cortés  se  veló  con  doña 
CaUílina  Suarez  Pacheco;  por  manera  que  le  persua- 
dieron é  elk  y  luego  se  eligió  por  capitán  general ;  y  el 
Andrés  de  Duero ,  como  era  secretario  del  Gobernador, 
no  tardó  de  hacer  las  provisiones ,  como  dice  en  el  re- 
frán ,  de  muy  buena  tinta ,  y  como  Cortéí»  las  quiso  bas- 
tantes, y  se  las  triyo  firmadas.  Ya  publicada  su  elec- 
ción, á  unas  personas  les  placía  y  á  otras  les  pesaba.  Y 
un  domingo,  yendo  á  misa  el  Diego  Velazquez,  como 
era  gobernador,  íbank  acompañando  las.  mas  nobles 
personas  y  vadnos  que  habm  en  aquella  villa ,  y  llevaba 
¿  Hernando  Cortés. á  su  kdo  derecbo  por  le  honrar;  é 
iba  delante  del  Diego  Velazquez  un  truhán  que  se  de- 
cía Cervéutes  el  Loco,  hadando  gestos  y  chocarrerías: 
a  A  la  gak  de  mi  amo ;  Diego ,  Dkgo,  ¿qué  capitán  has 
elegido?  Que  es  de  Medellin  de  Extremadura,  capitán 
de  gran  ventura.  Mas  temo,  Dkgo,  no  se  te  alce  con 
el  armada ;  que  le  juzgo  por  muy  gran  varón  en  sus  co- 
sas.v  Y  decía  otras  locuras,  fue  todas  iban  inclinadas 
i  malicia.  Y  porque  lo  iba  didendo  de  aquelk  manera 
le  dio  de  pescozazos  el  Andrés  de  Duero,  que  iba  allí 
jimio  con  Cortés,  y  le  dijo:  «Calla,  borracho,  loco, 
no  seas  mas  beikoo;  que  bien  entendido  tenemos  que 
eaasmalidas,  so  color  de  gracias,  no  salen  de  ü;»  y  to- 
davía el  looo  iba  diciendo  :  a  Viva,  viva  la  gak  de  mi 
aaio  Diego  y  d^l  sa  venturoso -capitán  Cortés.  E  juro  á 
tal,  mi  amo  Diego^qoe  por  no  te  ver  llorar  tu  mal  re- 
caudo que  ahora  im  hedió,  yo  me  quiero  ir  con  Cortés 
á  aquellas  ricas  tierras. »  Tüivose  por  derto  que  dieron 
los  Vekzquez  parientes  del  Gobernador  dertos  pesos 
de  oro  ó  aquel  chocsrrero  porque  dijese  aquellas  mali- 
das,  so  color  de  igradas*  Y  todo  salió  verdad  como  Jo 
dijo.  Dicenque los  locos  muchas  veces  ackrian  en  lo 
que  hablan;  yluédegido  Hernando  Cortés,  por k  gra- 
da de  Dios ,.  para  ensalzar  nuestra  santa  fe  y  servir  á  sc 
miyestad ,  como  adeknte  se  dirá. 
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CAPITULO  XX. 


Oe  iM  cotas  ^fbtio  j  eateBdió  el  eapitan  Hernaado  Cortte 
.  daspiéa  qae  fué  elegido  por  capitán ,  eomo  dicbo  es. 

Paescomo  ya  fué  elegido  Hernando  Cortés  por  ge- 
neral de  la  armada  que  dicho  tengo ,  contenzó  á  buscar 
todo  género  de  armas,  así  escopetas  como  pólvora  y 
inllesUs,  é  todos  cuantos  pertrechos  de  guerra  pudo 
habery  buscar,  todas  cuantas  maneras  de  rescate,  y  tam^ 
Mea  otras  cosas  pertenecientes  pora  aquel  Tíaje.  E  de- 
más desto,  se  comenzó  de  pulir  é  abetiídar  en  su  per- 
sona mucho  mas  que  de  antes ,  é  se  puso  un  penacho 
de  plumas  con  gu  medalla  de  oro ,  que  le  parecía  muy 
bien.  Pues  para  hacer  aquestos  gastos  que  he  dicho  no 
tenia  de  qué ,  porque  en  aquella  sazón  estaba  muy  adeu- 
dado y  pobre,  puesto  que  tenia  buenos  indios  de  enco'- 
nieods  y  le  daban  buena  renta  de  las  minas  de  oro;  mas 
lodo  lo  gastaba  en  su  persona  y  en  atavíos  de  so  mujer, 
que  era  recien  casado.  El!a  apacible  en  su  persona  y 
bienquisto  y  de  buena  conversación ,  y  habia  sido  dos 
veces  alcalde  en  la  villa  de  Santiago  de  Boroco,  adonde 
era  vecino,  porque  en  aquestas  tierras  se  tiene  por  mu? 
cha  honra.  ¥  como  ciertos  mercaderes  amigos  suyos, 
que  se  dedan  Jaime  Tría  ó  Jerónimo  Tria  y  un  Pedro 
de  Jerez ,  le  vieron  con  capitanía  y  prosperado,  le  pres- 
taron cuatro  mil  pesos  de  oro  y  le  dieron  otras  merca- 
derías sobre  la  renta  de  sus  indios,  y  luego  hizo  ha- 
cer unas  lazadas  de  oro ,  que  puso  en  una  ropa  de  ter- 
ciopelo, y  maudó  hacer  estandartes  y  banderas  hbradas 
«ie  oro  con  las  armas  reales  y  una  cru;  de  cada  parte, 
juntamente  con  las  armas  de  nuestro  rey  y  seuor ,  con 
un  letrero  en  latin,  que  decía :  a  Hermanos,  sigamos 
la  señal  de  la  sauía  cruz  con  fe  verdadera ,  que  con  ella 
venceremos;  m  y  luego  mandó  dar  pregones  y  tocar  sus 
alambores  y  trompetas  en  nombre  de  su  majestad,  y  en 
so  real  nombre  por  Diego  Velazquez ,  para  que  cuales- 
qoier  personas  que  quisiesen  ir  en  su  compañía  á  bis 
tierras  nuevamente  descubiertas  á  las  conquistar  y  do- 
blar, les  darían  sos  partes  del  oro,  plata  y  joyas  que  se 
bobiese,  y  encomiendas  de  indios  después  de  pacificada, 
j  que  para  ello  tenia  el  Diego  Velazquez  de  su  majefr- 
tad.  £  puesto  que  se  pregonó  aquesto  de  la  licencia  del 
Rey  nuestro  señor,  aun  no  habia  venido  con  ella  de 
Castilla  el  capellán  Benito  Martínez,  que  lué  ei  que 
Diego  Velazquez  hubo  despachado  á  Castilla  para  que 
le  trújese,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello 
habla.  Pues  como  se  supo  esta  nueva  en  toda  la  isla  Ae 
Coba,  y  también  Cortés  escribió  á  todas  las  vilhis  4  sus 
amigos  que  ae  aparejasen  para  ir  con  él  á  aquel  viaje, 
unos  vendían  sus  haciendas  para  buscar  anuas  y  caba^ 
líos,  otros  comenzaban  á  hacer  cazabe  y  salar  tocinos 
para  matalot^e ,  y  se  colchaban  armas  y  se  apercebian 
Je  lo  que  liabkn  menester  lo  mejor  que  podían.  Dem»* 
ñera  que  nos  juntamos  en  Santiago  de  Cuba ,  donde  sa- 
limos eaa  el  armada ,  mas  de  trecientos  soldados;  y  de 
bi  casa  del  mismo  Diego  Veiaaquez  vinieron  los  mas 
principales  que  tenia  en  su  servicio ,  que  era  un  Diego 
<!e  Ordás,  su  mayordomo  mayor,  y  á  este  ei  náismo  Ve- . 
lazquez  lo  envió  para  que  mirase  y  entendiese  no  hu-^ 
Mese  alguna  mala  trama  enhi  armada;  que  siempre 
se  temió  de. Cortés,  aunque  lo  disimulaba;  y  vino  im 
UA-ii. 
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Francisco  de  Moría  y  un  Escobar  y  un  Heredia,  y  Juan 
Ruano  y  Pedro  Escudero,  y  un  Martin  llamos  de  Lares, 
vizcaíno ,  y  otros  panchos  que  eran  amigos  y  paniagua- 
dos del  Diego  Velazquez.  E  yo  me  pongo  á  la  postre ,  ya 
que  estos  soldados  pongo  aquí  por  memoria,  y  no  á 
otros,  porque  en  su  tiempo  y  sazón  los  nombraré  á  to- 
dos los  que  se  mu  acordare.  Y  como  Cortés  andaba  miiy 
solícito  en  aviar  su  armada,  y  en  todo  se  daba  mucha 
priesa,  como  ya  la  malicia  y  envidia  reinaba  siempre 
en  aquellos  deudos  del  Diego  Velazquez,  estaban  afren- 
tados cómo  no.se  íiaba  el  pariente  ddlos ,  y  dio  aquel 
cargo  y  capitanía  é  Cortés ,  sabiendo  que  le  habia,  teni* 
do  por  m  grande  enemigo  pocos  días  habia  sobre  él 
casamiento  de  la  mujer  de  Cortés,  que  se  decía  Cat»^ 
lina  Suarez  la  Marcaida  (como  dicho  tengo );  y  á  esta 
causa  andaban  mormurando  del  pariente  Diego  de  Ve- 
kzquez  y  aun  de  Cortés ,  y  por  todas  las  vías  que  po- 
dían le  revolvían  con  el  Diego  Velazquez  para  que  en 
todas  maneras  le  revocasen  el  podnr;  de  lo  cual  tenia 
dello  aviso  el  Cortés,  y  é  esta  causa  no  se  quitaba  de 
la  compañía  de  estar  con  el  Gobernador  y  siempre  mos- 
trándose muy  gran  su  seryidor.  El  decía  que  le  habia 
de  hacer  muy  ilustre  seuor  é  rico  en  poco  tiempo.  Y 
demás  desto,  el  Andrés  de  Duero  avisaba  siempre. á 
Cortés  que  se  diese  priesa  en  embarcar,  porque  ya  te- 
nían trastrocado  al  Diego  Velazquez  con  importunida- 
des de  aquellos  sos  parientes  los  Velaaquez.  Y  desque 
aquello  vio  Cortés,  mandó  á  su  mujer  doúa  Catalina 
Suarez  la  Marcaida  que  todo  lo  que  hubiese  de  llevar 
de  bastimentos  y  otros  regalos  que  suelen  hacer  parí 
sus  maridos,  en  especial  para  tal  jornada,  se  llevase 
luego  á  embarcar  ú  los  navios.  E  ya  tenia  mandado 
'apregonar  éapregonado,  é  apercebidos  á  ios  maestres  y 
pilotos  y  á  todos  los  soldados,  que  para  tal  dia  y  nodie 
no  quedase  ninguno  en  tierra.  Y  desque  aquello  tuvo 
mandado  y  los  vio  todos  embarcados,  se  fué  á  despedir 
del  Diego  Velazquez,  acompañado  de  aquellos  sus  gran- 
des amigos  y  compañeros,  Andrés  do  Diicro  y  el  coi^ta^ 
dor  Amador  de  Lares,  y  todos  los  inas  nobles  vecinos  de 
aquella  villa;  y  después  de  muchos  ofrecimientos  y 
abrazos  de  Cortés  al  Gobernador  y  dol  Gobernador  d 
Cortés,  se  despidió  del;  y  otro  dia  muy  de  mañana, 
despui¿  de  haber  oído  misa,  nos  fuimos  á  los  navios, 
y  el  mismo  Diego  Velazquez  le  tornó  á  acompañar,  jt 
otros  muchos  hidalgos,  hasta  acercarnosála  vela,  y«Ni 
próspero  tiempo  en  pocos  dias  llegamos  á  la  villa  de  la 
Trinidad;  y  tomado  puerto  y  saltadoaen  tierra,  lo  que 
allí  le  avino  á  Cortés  adelante  se  dká.  Aquí  en  esta  re- 
lacioo  verán  lo  que  á  Cortés  le  acaeció  y  hs  coatrerie- 
dades  que  tuvo  hasta  elegir  por  capitaa  y  todo  lo  demás 
ya  por  mi  dicho;  y  sobre  ello  miren  lo  que  dice  Gómora 
en  su  historia,  y  hallarán  ser  muy  contrarío  lo  uno  de  ia 
otro ,  y  cómo  á  Andrés  de  Duero,  siendo  secretarío  que 
mandabd  la  isla  de  Cuba,  le  hace  mercader,  y  al  Diegí^ 
de  Ordás,  que  vino  ahora  con  Cortés,  dijo  que  había 
venido  con  Gríjalva.  D^emos  al  Gómora  y  á  su  mala  ra* 
lacion,  y  digamos  cómo  desembarcamos  con  Cortés  eo 
1^  villa  de  la  Trinidad, 
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CAPITULO  XXI. 


U§  to  4M  Cortés  hUo  dM^oe  Uefó  4  U  vUU  de  hi  THoidad,  y  de 
lot  etballeros  y  soldados  que  slli  nos  Jantanos  para  ir  en  sa 
eoDpafiÍa«  y  de  lo  que  mas  le  avino. 

e  asi  como  desembarcamos  en  el  puerto  de  la  Tilla 
de  la  Trinidad »  y  salidos  en  tierra ,  y  como  los  vecinos 
lo  supieron ,  luego  fueron  á  recebir  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros  los  que  Teníamos  en  su  compañía ,  y  á  damos 
el  parahiea  venido  á  su  villa ,  y  llevaron  á  Cortesa  apo* 
sentar  entre  los  vecinos ,  porque  había  en  aquella  villa 
poblados  muy  buenos  hidalgos;  y  luego  mandó  Cortés 
poner  su  estandarte  delante  de  su  posada  y  dar  prego* 
lies»  como  se  había  hecho  en  la  villa  de  Santiago,  y 
mandó  buscar  todas  las  ballestas  y  escopetas  que  había, 
y  comprar  otras  cosas  necesarias  y  a«n  bastimentos;  y 
de  aquesta  villa  salieron  hidalgos  para  ir  con  nosotros, 
y  todos  hermanos ,  que  fué  el  capitán  Pedro  de  Albara* 
do  y  Gómalo  de  Albarado  y  Jorge  de  Albarado  y  Gon«- 
zalo  y  Gómez  ó  Juan  de  Albarado  el  viejo ,  que  era  has* 
tardo;  el  capitán  Pedro  de  Albarado  es  el  por  muy  mu- 
chas veces  nombrado;  é  también  si^ió  de  aquesta  villa 
Alonso  de  Avila ^  natural  de  Avila,  capílau  que  fué 
xuando  lo  de  Grijalva ,  é  salió  Juan  de  Escalante  é  Pe- 
ilro Sánchez  Parían,  natural  de  Sevilla ,  y  Gonzalo  He* 
)iát  que  fué  tesorero  en  lo  de  Méjico,  é  un  Baena  y 
Juanes  deFuenterrabk,  y  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  for- 
zado, que  fué  maestre  de  campo  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  en  todas  h»  guerras  de  la  Nueva-Es- 
paña,  é  Orttz  el  músico,  é  un  Gaspar  Sánchez,  «obrino 
del  tesorero  de  Cuba ,  é  un  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo, 
y  uo  Alonso  Rodríguez,  que  tenía  unas  minas  ricas  de 
oro,  y  un  Bartolomé  García  y  otros  hidalgos  que  no 
me  acuerdo  sus  nombres,  y  todas  personas  de  mucha 
lalia.  Y  desde  la  Trim'dad  escribió  Cwtés  á  linrilla  de 
Santíspírítus,  que  esuba  de  allí  diez  y  ocho  leguas, 
haciendo  saber  á  todos  los  vecinos  cómo  iba  á  aquel 
vúaje  á  servir  á  su  majestad ,  y  con  palabras  sabrosas  é 
ofredmíentos  para  atraer  á  sí  muchas  personas  de  ea- 
Hdad  que  estaban  en  aquella  villa  poblados ,  que  se  de- 
cían Alonso  Hernández  Puértocarrero,  primo  del  conde 
daMedellin,  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  é 
gobernador  que  fué  ocho  meses,  y  capitán  que  después 
fué  en  la  Nueva-España,  y  á  Juan  Veiazquez  de  León, 
pariente  del  gobernador  Veiazquez,  y  Rodrigo  Rangel 
y  Gonzalo  López  de  Jimena  y  su  hermano  Juan  López, 
y  Juan  Sedeño.  Este  Juan  Sedeño  era  vecino  de  aquella 
villa;  y  declarólo  así  porque  había  en  nnestra  armada 
otros  dos  Juan  Sedeños ;  y  tados  estos  que  he  nembr»- 
éOf  peñones  muy  generosas,  vinieron  á  la  villa  de  la 
Trüiidad ,  donde-  Cortés  estaba ;  y  como  lo  supo  que  v^ 
■ian,  los  salió  á  recebir  con  todo»  nosotros  los  soldados 
que  estábamos  en  su  compañía,  y  se  dispararon  ann 
chos  tiros  de  artillería  y  les  mostró  mucho  amor,  y  ellos 
le  tenían  grande  acato.  Digamos  ahora  cómo  todas  las 
personas  que  he  nombrado « vecinos  de  la  Trinidad, 
tenían  en  sus  estancias ,  donde  hacían  el  pan  cazabe ,  y 
manadas  de  puercos  cerca  de  aqueQa  Tilla,  y  cada  uno 
procuró  de  poner  el  mas  bastimento  que  podía.  Pues 
estando  desta  manera  recogiendo  soldados  y  comprando 
caballg»^  que  en  aquella  sazón  é  tiempo  no  los  había, 
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sino  muy  pocos  y  caros;  y  como  aquel  hidalgo  por  mí 
ya  nombrado,  que  Se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero  ,  no  tenía  caballo  ni  aun  de  qué  comprallo. 
Cortés  le  compró  una  yegua  rucia  y  dio  por  ella  unas 
lazadas  de  oro  que  traia  en  la  ropa  de  terciopelo  que 
mandó  hacer  en  Santiago  de  Cuba  (como  dicho  teogo); 
y  en  aquel  ínsUnte  vino  un  navio  de  la  Halmna  á  aquel 
puerto  de  la  Trinidad,  que  traia  un  Juan  Sedeño ,  ve- 
cino de  la  misma  Habana,  cargado  de  ppu  cazabe  y 
tocinos,  que  iba  á  vender  á  unas  minas  de  oro  cerca 
de  Santiago  de  Cuba;  y  como  saltó  en  tierra  el  Juan 
Sedeño,  fué  á  besar  las  manos  á  Cortea,  y  después  de 
muchas  pláticas  que  tuvieron ,  le  compró  el  navio  | 
tocinos  y  cazabe  fiado,  y  se  fué  el  Juan  de  Sedeño  coa 
nosotros.  Ya  temamos  once  navios,  y  todo  se  nos  hacia 
prósperamente ,  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  e^lotido  de 
la  manera  que  he  díclio ,  envió  Diego  Velazqui^z  cartas 
y  mandamientos  para  que  detengan  la  armada  á  Cor- 
tés ,  lo  cual  verán  adelanta  lo  que  pasó. 

CAPITULO  XXII. 

Cdmo  el  fobernador  Diego  Telaxqves  envió  dos  criados  sajros  en 
posta  4  la  villa  de  la  Trtiidad  coa  poderes  y  ssaiMlaalentot  pin 
revocar  d  Cortés  el  poder  de  ser  capitán  j  tomaUe  ta  araada ;  j 
lo  qae  pasó  diré  adelante. 

Quiero  volver  algo  atrás  de  nuestra  plática  para  de- 
cir que  como  salimos  de  Santiago  de  Cuba  con  todos 
k»  navios  de  la  manera  que  he  dicho ,  dijeron  á  Diego 
Veiazquez  tales  palabras  contra  Cortés,  que  le  hícierou 
volver  la  hoja;  porque  le  acusaban  que  ya  iba  alzado  y 
que  salió  del  puerto  como  á  cencerros  tapados,  y  que 
le  habían  oído  decir  que  aunque  pesase  al  Diego  Ve* 
lazquez  había  de  ser  capitán ,  y  que  por  este  efeto  ba- 
hía embarcado  todos  sus  soldados  en  los  navios  de  no« 
che ,  para  si  le  quihisen  la  óapitanla  por  fuerza  hacerse 
á  la  vela ,  y  que  le  habían  engañado  al  Veiazquez  su  se- 
crelario  Andrés  de  Duero  y  el  contador  Amador  de  La-* 
res ,  y  que  por  tratos  que  había  entre  ellos  y  entre  Cor- 
tés, que  le  habían  hecho  dar  aquella  capitanía.  E  quien 
mas  metió  k  mano  en  ello  para  convocar  al  Diego  Ve- 
iazquez que  le  revocase  luego  el  poder  eran  sos  paríea« 
tes  Veiazquez,  y  un  TÍejo  que  se  decía  Juan  Millau,que 
le  llamaban  el  Astrólogo ;  otros  decían  que  tenia  ramos 
de  locura  é  que  era  atronado ,  y  este  viejo  decía  muchas 
veces  al  Diego  Veiazquez, :  «Mira,  Señor,  que  Cortés 
se  vengará  ahora  de  vos  de  cuando  le  ttivístes  preso ,  y 
cono  es  mañoso,  os  ha  de  echar  á  perder  sí  no  lo  reme- 
díais presto.  D  A  estas  palabras  y  otras  muchas  que  le 
decían  díó  oídos  á  ellas,  y  con  mucha  brevedad  envió 
dos  mozos  de  espuelas ,  de  quien  se  fiaba,  con  manda- 
mientos y  provisiones  para  el  alcalde  mayor  de  h  Tri- 
nidad, que  se  decía  Francisco  Verdugo,  el  cual  era 
diiado  del  misma  Gobernador ;  en  las  cuales  provisio- 
nes mandaba  que  en  todo  caso  le  detuviesen  el  armada 
á  Cortés,  porque  ya  no  era  capitán,  y  le  habían  revocada 
podo*  y  dado  á  Vasco  Porcallo.  Y  también  traían  car- 
tas para  Diego  de  Ordás  y  para  Francisco  de  Moría  y 
para  todos  los  amigos  y  paríentea  del  Diego  Veiazquez, 
panqué  en  todo  caso  le  quitasen  la  armada.  Y  como 
Cortés  lo  supo ,  habló  aecretamente  al  Ordás  y  á  todos 
aquellos  soldados  y  vecinos  de  la  Trinidad  que  le  pare- 
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gobemtdor  Diego  Velazquez ,  y  tales  palabras  y  ofertas 
Jes  (fijo,  que  los  trujo  á  sa  servicio;  y  aun  el  mismo 
Diego  de  Ordás  habló  é  convocó  luego  á  Francisco  Vei^ 
dugo,  que  era  alcalde  mayor,  qoe  no  hablasen  en  el 
negocio,  sino  que  lo  disimulasen;  y  púsole  por  delante 
qae  basta  tlU  no  habia  visto  ninguna  novedad  en  Cor- 
tés, antes  se  mostraba  muy  servidor  del  Gobernador; 
é  ya  que  en  algo  se  quisiesen  poner  por  el  Velazquez 
paraquitalle  la  armada  en  aquel  tiempo,  que  Cortés  te- 
nia mochos  hidalgos  por  amigos ,  y  enemigos  del  Diego 
Velazquez  porque  no  les  habia  dado  buenos  indios;  y 
demás  de  los  hidalgos  sus  amigos,  tenia  grande  copia 
de  soldados  y  estaba  muy  pujante ,  y  que  sería  meter 
sízaña  en  k  villa ,  é  qoe  por  ventura  los  soldados  le 
darían  sacomano  é  le  robarían  é  harían  otro  peor  des- 
conderio;  y  asi ,  se  quedó  sin  hacer  bullicio ;  y  el  un 
mozo  de  espuelas  de  los  que  traían  las  cartas  y  recau- 
dos se  fué  con  nosotros ,  el  eoal  se  decia  Pedro  Laso,  y 
coa  el  otro  mensajero  escribió  Cortés  muy  mansa  y 
amorosamente  al  Diego  Velazquez  que  se  maravillaba 
de  su  merced  de  haber  tomado  aquel  acuerdo,  y  que 
so  deseo  es  servir  á  Dios  y  á  so  niojestad,  y  i  él  en  su 
real  nombre;  y  qoe  le  suplicaba  que  no  oyese  mas  á 
aquellos  stores  sus  deudos  los  Velazquez,  ni  por  un 
viejo  loco ,  como  era  Juan  Ifilhin,  se  mudase.  T  tam- 
bién escribió  á  todos  sos  amigos,  en  especial  al  Duero 
y  al  Contador,  sus  compañeros ;  y  después  de  haber  es- 
crito, mandó  entender  á  todos  los  soldados  en  aderezar 
armas ,  y  á  los  herreros  que  estaban  en  aquella  villa, 
qoe  siempre  hiciesen  casquillos,  y  á  los  ballesteros  que 
desbastasen  almacén  pare  que  tuviesen  muchas  saetas, 
y  también  atrujo  y  convocó  á  los  herreros  que  se  fue- 
sen con  noaolroa,  y  así  lo  hicieron ;  y  estuvimos  en 
aquella  villa  doce  dias,  donde  lo  dejaré ,  y  diré  cómo 
DOS  embarcamos  para  ir  ¿la  Habana.  También  quiero 
qoefean  los  que  eslo  leyeren  la  diferencia  que  hay  de 
la  relación  de  Francisco  Gómora  cuando  dice  que  envió 
i  mandar  Diego  Velazquez  é  Ordás  que  convídase  á  co- 
mer á  Cortés  en  un  navio  y  lo  llevase  preso  á  Santiago. 
T  pone  otras  cosas  en  su  Corónica ,  que  por  no  me  alar- 
gar lo  dejo  de  decir,  y  al  parecer  de  los  curiosos  letores 
si  lleva  mejor  camino  lo  qoe  se  vio  por  vista  de  ojos  6  lo 
qoe  dice  el  Gómora»  qoe  no  lo  vio.  Volvamos  á  nuestra 


CAPITULO  xxm.  « 

Gtet  deartlMBaiBaBde  Cartés  wMiJÉirpé  enn  to4os  las  deoAt 
otolleros  7  toldados  pan  Ir  por  la  banda  del  sur  al  poerto  de 
la  Habana,  y  eoTttf  otro  navio  por  la  banda  del  norte  «1  mismo 
peono,  y  lo  qie  jut  le  neaeeid. 

Después  qoe  Cortés  vio  qoe  en  la  villa  de  la  Trinidad 
ao  temamos  en  qué  entender,  apercibió  á  todos  los 
caballeros  y  soldados  qoe  allí  se  habían  jootado  pura  ir 
easo  oompanfa ,  que  embarcasen  jontamente  con  él  en 
los  navios  que  estaban  en  el  puerto  de  la  banda  del  sor, 
y  los  qoe  por  tierra  qolsiesen  ir,  fuesen  hasta  la  Haba- 
aa  con  Pedro  de  Albarado ,  para  qoe  lúese  recogiendo 
laasseldadee,  qoe  estaban  en  unas  estancias  que  ere 
ciaiMdela  JBisma  BÉbana;  porque  el  Pedro  de  Alba* 
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redo  era  muy  apacible ,  y  tenia  gracia  en  hacer  gente  de 
guerra.  Vo  ful  en  su  compañía  portiemi,ymasdeotros 
cmcyenta  soldados.  Dejemos  esto,  y  diré  que  también 
mandó  Cortés  á  un  hidalgo  que  se  decía  Juan  de  Esca* 
lante,  muy  su  amigo,  que  se  fuese  ca  un  navio  por  la 
banda  del  norte.  Y  también  Inandó  qut  todos  los  caba- 
llos fuesen  por  tiem.  Pues  ya  despachado  todo  lo  que 
dicho  tengo,  Cortés  se  embarcó  en  la  nao  capitana  con 
todos  los  navios  para  ir  la  derrota  de  la  Habana.  Parece 
ser  que  las  naos  que  llevaba  en  conserva  no  vieron  á  la 
Capitana,  donde  iba  Cortés,  porque  era  de  noche,  y  fue- 
ron al  puerto;  y  asimismo  llegamos  por  tierra  con  Pe- 
dro de  Albarado  á  la  villa  de  la  Habana ;  y  el  navio  en 
que  venia  Juan  de  Escalante  por  la  banda  del  norte  taro- 
bien  habia  llegado ,  y  todos  los  caballos  que  iban  por 
tierra ;  y  Cortés  no  vino,  ni  sabían  dar  razón  del  ni 
dónde  quedaba,  y  pasáronse  cinco  dias,  y  no  había  nue- 
vas ningunas  de  su  navio,  y  teníamos  sospecha  no  se 
hubiese  perdido  en  los  Jardines,  que  es  cerca  de  las  is- 
las de  Pinos,  donde  hay  muchos  bajos,  que  son  diez  ó 
doce  leguas  de  la  Habana;  y  fué  acordado  por  todos 
nosotros  que  fuesen  tres  navios  de  los  de  menos  porte 
en  busca  de  Cortés  ;  y  en  aderezar  los  navios  y  en  de« 
bates ,  vaya  Fulano,  vaya  Zutano,  ó  Pedro  ó  Sancho,  se 
pasaron  otros  dos  dias  y  Cortés  no  venia;  y  habia  en- 
tre nosotros  bandos  y  medio  chirinolas  sobre  quién  se- 
ria capitán  hasta  saber  de  Cortés ;  y  quien  mas  en  ello 
metió  la  mano  fué  Diego  de  Ordás,  como  mayordo- 
mo mayor  del  Velazquez ,  ¿  quien  enviaba  para  enten- 
der solamente  en  lo  de  la  armada,  no  se  le  alzase  con 
ella.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á  Cortés,  que  como  ve- 
nia en  el  navio  de  mayor  porta  (como  antes  tengo  dicho), 
en  el  paraje  de  la  isla  de  Pinos  ó  cerca  de  los  Jardines 
hay  muchos  bajos ,  parece  ser  tocó  y  quedó  ál^o  en 
seco  el  navio ,  é  no  pudo  navegar ,  y  con  el  batel  mandó 
descargar  toda  la  carga  que  se  pudo  sacar ,  porque  allí 
cerca  habia  tierra,  donde  lo  descargaron;  y  desque  vie- 
ron que  el  navio  estuvo  en  floto  y  podía  nadar,  le  me- 
tieron en  mas  hondo,  y  tornaron  á  cargar  lo  que  habían 
descargado  en  tierra,  y  dio  vela;  y  fué  su  viaje  hasta  el 

Suerto  de  la  Habana;  y  cuando  llegó,  todos  los  mas  de 
»  caballeros  y  soldados  que  le  aguardábamos  nos  ale- 
gremos con  su  vem'da,  salvo  algunos  que  pretendían 
ser  capitanes;  y  cesaron  las  chirinolas.  Y  después  que 
le  aposentamos  en  la  casa  de  Pedro  Barba ,  que  era  tí- 
mente de  aquella  villa  por  el  Diego  Velazquez,  mandó 
sacar  sus  estandartes ,  y  ponellos  delante  de  las  casa^i 
donde  posaba;  y  mandó  dar  pregones  según  y  4e  la 
manera  de  los  pasados ,  y  dQ  alM  de  la  Habana  vino  un 
hidalgo  que  se  decia  Francisco  de  Montejo,  y  este  es  el 
por  mí  mochas  veces  nombrado,  que,  después  devanado 
Méjico  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yucatán  y  Bon- 
doras;  y  vino  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  que  fué  ma- 
yordomo de  Cortés  en  lo  de  Méjico;  y  vino  un  Apgulo, 
Garci  Caro  y  Sebastian  Rodríguez,  y  un  Pacheco,  y  ua 
Fulano  Gutiérrez,  y  un  Rojas  (no  digo  Rojas  el  Rico)» 
y  un  mancebo  que  se  decia  Santa  Clara ,  y  dos  herma- 
nos que  se  decían  los  Martínez  del  Fregenal,  y  unjuan 
de  Nijara  (no  lo  digo  por  el  sordo,  el  del  juego  de  la  pelo- 
ta de  Méjico),  y  todas  personas  de  calidad,  sin  otrossoK- 
dados  que  no  me  acuerdo  sus  nombres.  Y  cuando  Cor* 
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tés  los  ?ió  todos  aquellos  hidalgos  y  soldados  juntos  sci 
holgó  en  grande  manera,  y  luego  envió  un  navio á la 
punta  de  Guaniguanico ,  á  un  pueblo  que  alti  estaba  de 
indios,  adonde  hacian  cazabe  y  tonian  muchos  puer- 
cos, para  que  cargasen  navio  de  tocinos,  porque  aque- 
lla estancia  era  del  gobermidor  Diego  Velazquez;  y  en- 
vió por  capitán  del  navio  al  Diego  de  Ordás ,  como 
mayordomo  mayor  de  las  haciendas  del  Velazquez,  y 
envióle  por  tenelle  apartado  de  si ;  porque  Cortés  supo 
que  no  se  mostró  mucho  en  su  favor  cuando  hubo  las 
contiendas  sobre  quién  seria  capitán  cuando  Cortés  es* 
taba  en  la  isla  de  Pinos,  que  tocó  su  navio,  y  pomo  te- 
ner contraste  en  su  persona  le  envió ;  y  le  Ynandó  que 
después  que  tuviese  cargado  el  navio  de  bastimentos, 
se  estuviese  aguardando  en  el  mismo  puerto  de  Guani- 
guanico hasta  que  se  juntase  con  otro  navio  que  ha- 
bía de  ir  por  la  banda  del  norte,  y  que  iriaa  ambos  en 
conserva  hasta  lo  de  Cozumel,  ole  avisarla  con  indios 
en  canoas  lo  que  había  de  hacer.  Volvamos  ú  decir  del 
Francisco  de  Moutcjo  y  de  todos  aquellos  vecinos  de 
la  Habana,  que  metieron  giucho  matalotaje  de  cazabe 
y  tocinos,  que  otra  cosa  no  habia ;  y  luego  Cortés  man- 
dó sacar  toda  la  artillería  de  los  navios,  que  eran  diez 
tiros  de  bronce  y  ciertos  falconetes,  y  dio  cargo  dellos 
á  un  artillero  que  se  decia  Mesa  y  ¿  un  levantisco  que 
se  decía  Arbenga  y  á  un  Juan  Catalán ,  para  que  los 
limpiasen  y  probasen  y  para  que  las  pelotas  y  pólvo- 
ra todo  lo  tuviesen  muy  á  punto;  édióles  vino  y  vinagre 
con  que  lo  refioasen,  y  dióles  por  compañero  auno  que 
se  decia  Bartolomé  de  Usagre.  Asimismo  mandó  ade- 
rezar las  ballestas  y  cuerdas,  y  nueces  y  almacén,  é 
que  tirasen  á  terrero ,  é  que  mirasen  á  cuántos  pasos 
llegaba  la  fuga  de  cada  una  dellas.  Y  como  en  aquella 
tierra  de  la  Habana  habia  mucho  algodón  p  hicimos  ar^ 
mas  muy  bien  colchadas,  porque  son  buenas  para  en- 
tre indios,  porque  es  mucha  la  vara  y  flecha  y  lanzadas 
que  daban ,  pues  piedra  era  como  granizo;  y  allí  en  la 
Habana  comenzó  Cortés  á  poner  casa  y  á  tratarse  como 
j^eñor ,  y  el  primer  maestresala  que  tuvo  fué  un  Guz- 
man,  que  luego  se  murió  ó  mataron  indios ;  no  digo  por 
el  mayordomo  Cristóbal  deGuzman,  que  fué  de  Cortés, 
que  prendió  Gutemuz  cuando  la  guerra  de  Méjico.  Y 
también  tuvo  Cortés  por  camarero  á  un  Rodrigo  Ran- 
guel ,  y  por  mayordomo  á  un  Juan  de  Cáceres,  que  fué, 
después  de  ganado  Méjico,  hombre  rico.  Y  todo  esto 
ordenado ,  nos  mandó  apercebirpara  embarcar ,  y  que 
los  caballos  fuesen  repartidos  en  todos  los  navios :  hi- 
cieron pesebrera ,  y  metieron  mucho  maíz  y  yerba  se- 
ca. Quiero  aquí  poner  por  memoria  todos  los  caballos  y 
yeguas  que  pasaron. 

El  capitán  Cortés,  un  caballo  castaño  zaino,  que  lue- 
go se  le  murió-enSan  Juan  de  Ulúa. 

Pedro  de  Albarado  y  Hernando  López  de  Avila,  una 
yegua  castaña  muy  buena ,  de  juego  y  de  carrera ;  y  de 
que  llegamos  á  la  Nueva-España  el  Pedro  de  Albarado 
le  compró  la  mitad  de  la  yegua ,  ó  se  la  tomó  por 
fuerza. 

Alonso  Hernández  Puertocarrero,  una  yegna  rucia 
de  buena  carrera ,  que  le  compró  Cortés  por  las  lazadas 
de  oro. 

Juan  Velazquez  de  Lcon,  otra  yegua  rucia  muy  po- 
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derosa,  que  llamábamos  Iff  Rabona ,  muy  revuelta  y  de 
buena  carrera. 

Cristóbal  de  Olí,  un  caballo  castaño  escoro,  barto 
bueno. 

francisco de.Montejo  y  Alonso  de  Avila»  tin  caballo 
alazán  tostado :  no  fué  para  cosa  de  guerra. 

Francisco  de  Moría,  un  caballo  castaño  escoro,  gran 
corredor  y  revuelto, 

Juan  de  Escalante,  un  caballo  castañodaro,  tresalvo; 
no  fué  bueno. 

Diego  deOrdás,  unn  yegua  rocía,  machonro,  pasade- 
ra aunque  corría  poco. 

Gonzalo  Domínguez,  un  muy  extremado  jinete  ,  un 
caballo  castaño  escuro  muy  bueno  y  grande  corredor. 

Pedro  González  de  TrujíUo,  un  buen  caballo  castaño, 
perfecto  castaño ,  que  corría  muy  bien. 

Morón,  vecino  del  Vaimo,  un  caballo  overo,  labrado 
de  las  manos,  y  era  bien  revuelto. 

Vaena,  vecino  de  la  Trinidad,  un  caballo  overo  algo 
sobre  morcillo :  no  salió  bueno. 

Lares,  el  muy  buen  jinete,  un  caballo  muy  boeno ,  de 
color  castaño  algo  claro  y  buen  corredor. 

Ort¡zelmúsico,y  un  Bartolomé  García, qoe  solía 
tener  minas  de  oro ,  un  muy  buen  caballo  escuro  qoe 
decían  el  Arriero:  éste  faé  oao  de  los  buenos  caballos 
que  pasamos  en  la  armada. 

Juan  Sedeño,  vecino  de  la  Habana,  una  yegua  casta- 
ña ,  y  esta  yegua  parió  en  el  navio.  Este  Juuu  Sedeño 
pasó  el  mas  rico  soldado  que  bubo  en  toda  la  armada, 
porque  trujo  un  navio  suyo,  y  la  yegua  y  un  negro ,  é 
cazabe  é  toemos ;  porque  en  aquella  sazón  no  se  podía 
hallar  caballos  ni  negros  sino  era  ¿  peso  de  oro,  y  6  esta 
causa  no  pasaron  mas  caballos,  porque  no  los  habia.  Y 
dejalloshé  aquí ,  y  diré  lo  que  allá  nosavino,  ya  que  es- 
tamos á  punto  para  nos  embarcar. 

CAPITULO  XXIV. 

Ceno  Dlcso  Velizqaei  envió  i  anas  eritdo «toe sedéela  Gas^r  de 
Cárnica,  con  mandamieotoa  j  proTísiones  para  qae  en  lodo  caso 
ae  prendiese  &  Cortés  j  se  le  tomase  el  armada,  j  lo  que  sobre 
ello  se  biso. 

Hay  necesidadque  algunas  cosas  desta  relación  vuel- 
van muy  atrás  á  se  relatar,  para  que  se  entienda  bien 
lo  que  se  escribe ;  y  esto  digo  que  parece  ser  que,  como 
el  Diego  Velazquez  vio  y  supo  de  cierto  que  Francisco 
\erdugo,  su  teaienteé  cuñado,  que  estaba  en  la  villa  de 
la  Trinidad,  no  quiso  apremiará  Cortés  que  dejase  el 
armada,  antes  le  favoreció,  juntamente coo  Diego  de 
Ordás,  para  que  saliese,  dice  que  estaba  tan  enojado  el 
Diego  Velazquez,  que  hacíabramuraSi  y  deoiaal  secre- 
tario Andrés  de  Duero  y  al  contador  Amador  de  La- 
res que  ellos  le  habían  engañado  par  el  trato  que  hi- 
cieron, y  que  Cortés  iba  alzado,  y  acordado  enviar  á  un 
criado  con  cartas  y  mandamientos  para  la  Habana  á  su 
teniente»  que  se  decía  Pedro  Barba,  y  escribió  á  todos 
sus  parientes  que  estaban  por  vecinos  en  aquella  villa, 
y  al  Diego  de  Ordás  y  á  Juan  Velazquez  de  León,  quo 
eran  sus  deudos  é  amigos,  rogándoles  muy  afectuosa-- 
mente  que  en  bueno  ni  en  malo  no  dejasen  pafiaraqnella 
armada,  y  que  luego  prendiesen  á  Cortés,  y seloenvia- 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  OB 

KR-priÉsoé  á  bueDrecaudoáSaDliagodeCuba.  Llegado 
^ue  ilegé  Gartiica  (que  a$i  se  decía  el  que  eovió  con  las 
cartas  y  manáaniieotos.á  la  Habana),  se  supo  loque 
inia,  y  coo  este  mismo  mensajero  tuvo  aviso  Cortés  de 
lo  que  enviaba  el  Velazquez ,  y  fué  desta  manera  :  que 
jparece  ser  que  un  fraile  de  la  Merced  que  se  daba  por 
servidor  de  Velazquez ,  que  estaba  en  su  compañía  del 
mi^o  Gobernador,  escribía  á  otro  fraile  de  su  orden, 
que  se  decía  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  que  iba  con 
Cortés»  y  en  aquella  carta  del  fraile  le  avisaban  á  Cortés 
sus  dos  compañeros  Andrés. de  Duero  y  el  Coutador 
de  lo  que  pasaba:  volvamos  á  nuestro  cuento.  Pues  co- 
mo al  Ocdás  lo  liabia  enviado  Cortés  á  lo  de  ios  basti- 
mentos con  el  navio  (como  dicho  tengo),  no  tenia  Cor- 
tés contradítor  sino  á  Juan  Velatquez  de  León;  luego 
que  le  liabló  lo  trujo  á  su  mandado,  y  especiallnente 
que  el  Juan  Velazquez  no  estaba  bien  con  el  pariente, 
porque  no  le  había  dado  buenos  indios.  Pues  ¿  todos  los 
mas  que  había  escrito  el  Diego  Velazquez ,  ninguno 
le  acudía  á  su  propósito;  antes  todos  á  una  se  mostra- 
ron por  Cortés,  y  el  teniente  Podro  Barba  muy  mejor;  y 
demás  desto,  aquellos  hidalgos  Albarados,  y  el  Alonso 
Hernández  Puertocarrero,  y  Francisco  de  Hontejo,  y 
Crístébaide  Olí,  y  Juan  de  Escalante,  é  Andrés  de  Hon- 
jaraz ,  y  su  hermano  Gregorio  de  Monjaniz,  y  todos  no&» 
oU-os  pusiéramos  la  vida  por  el  Cortés.  Por  manera 
que  si  en  la  villa  de  la  Trinidad  se  disimularon  los  man- 
damientos, muy  mejor  se  callaron  en  la  Habana  enton- 
ces ;  y  con  el  mismo  Cárnica  escribió  el  teniente  Pidro 
Barba  al  Diego  Velazquez,  que  no  osó  prenderá  Cor- 
tés porque  estaba  muy  pujante  de  soldados,  é  que  hu- 
bo temor  no  metiese  á  sacomano  la  villa  y  la  robase ,  y 
embarcase  todos  los  vecinos  y  se  los  llevase  consigo.  E 
que,  i  lo  que  ha  entendido,  que  Cortés  era  su  servidor,  é 
que  no  se  atrevió  á  hacer  otra  cosa.  Y  Cortés  le  escribió 
ai  Velazques  con  palabras  tan  buenas  y  de  ofrecimien- 
tos, que  los  sabía  muy  bien  decir,  é  que  otro  dia  se  ha- 
ría á  k  vela,  y  que  le  seria  muy  servidor. 

CAPITULO  xxy. 

CdBo  Corté»  se  blio  á  la  vela  con  toda  sa  eoopaSla  de  caballeros 
y  soldados  para  la  Isla  de  Goiunel ,  j  lo  q«e  alU  le  aviao. 

No  hicimos  alarde  hasta  la  villa  de  Gozumel,  mas  de 
mandar  Cortés  que  los  caballos  se  embarcasen ;  y  man- 
dó Cortesa  Pedro  de  Albarado  que  fuese  por  la  banda 
del  norte  en  un  buen  navio  que  se  decía  San  Sebastian, 
y  mandó  al  piloto  que  llevaba  el  navio  que  le  aguarda- 
se en  la  punta  de  San  Antón ,  para  que  a(li  se  juntase 
con  lodos  los  navios  para  iren  conserva  hasta  Cozumet, 
y  envió  mensajero  á  Diego  de  Ordás ,  que  babia  ido  por 
el  bastimento,  que  aguardase  que  hiciese  lo  mismo,  por- 
que estaba  en  la  banda  del  norte ;  y  en  iO  días  del  mes  de 
febrero,  año  de  i519 ,  después  de  haber  oído  misa,  nos 
hicimos  á  la  vela  con  nueve  navios  por  la  banda  del  sur 
con  h  copia  de  los  caballeros  y  soldados  que  dicho  ten- 
go, y  con  los  dos  navios  de  la  banda  del  norte  (como 
be  dicho),  que  fueron  once  con  el  en  que  fué  Pedro  de 
Albarado  qon  sesenta  soldados ,  é  yo  ful  en  su  compa- 
üia,  y  el  piloto  que  llevábamos,  que  se  decía  Camacho, 
00  tuvo  cuenta  de  loque  le  fué  mandado  por  Cortés, 
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y  siguió  su  derrota,  y  llegamos  dos  días  «oles  que  Cor- 
tesa Gozumel,  y  surgimos  en  el  puerto,  ya  por  mi  otras 
veces  dicho  cuando  lo  de  Grijalva;  y  Corté?  aun  no 
había  llegado  con  su  flota ,  por  causa  que  un  navio 
en  que  vem'a  por  capitán  Francisco  de  Moría,  coo 
tiempo  se  le  saltó  el  gobernalle,  y  fué  socorrido  con 
otro  gobernalle  de  los  navios  que  venían  con  Cortés, 
y  vinieron  todos  en  couserva.  Volvamos  á  Pedro  de 
Albarado,  que  asi  como  llegamos  ai  puerto  saltamos  en 
tierra  eneJ  pueblo  de  Gozumel  con  todos  los  soldados, 
y  no  hallamos  indios  ningunos,  que  se  Iiabianido  huyen«- 
do;  y  mandó  que  luego  fuésemos  á  otro  pueblo  que  es- 
taba dealli  una  legua,  y  también  se  amontaron  é  huyeron 
los  naturales,  y  no  pudieron  llevar  su  hacienda ,  y  deja- 
ron gallinasé  otras  cosas;  y  denlas  gallinas  mandó  Pedro 
de  Albarado  que  tomasen  hasta  cuarenta  dellas,  y 
también  en  una  casa  de  adora  torios  de  ídolos  tenían 
unos  paramentos  de  mantas  viejas,  é  unas  arquillas 
donde  estaban  unas  como  diademas  é  ídolos,  cuen- 
tas é  pinjantillos  de  oro  bajo,  é  también  se  les  tomó  dos 
indios  éuua  india,  y  volvimos  al  pueblo  donde  des* 
embarcamos.  Estando  en  esto  llegó  Cortés  con  todos 
los  navios,  y  después  de  aposentado ,  la  primera  cor 
sa  que  se  hizo  fué  mandar  echar  preso  en  grillos  al 
piloto  Cumacho  porque  no  aguardó  en  la  mar ,  como 
le  fué  mandado.  Y  desque  vio  el  pueblo  sin  gen- 
te ,  y  supo  cómo  Pedro  de  Albarado  había  ido  al  otro 
pueblo ,  é  que  les  había  tomado  gallinas  é  paramentos 
y  otras  cosidas  de  poco  valor,  de  los  ídolos  y  el  oro 
medio  cobre ,  mostró  tener  mucho  enojo  dello  y  de  có- 
mo no  aguardó  el  piloto;  y  reprendióle  gravemente  al 
[*edro  de  Albarado,  y  le  dijo  que  no  se  habían  de  apie 
ciguar  las  tierras  de  aquciia  manera,  tomando  á  ios  na- 
turales suhaciouila;  y  luego  mandó  traerá  los  dos  indios 
y  la  india  que  babiainos  tomado,  y  conMelchorejo,  que 
llevúbamos  de  la  Punta  de  Cotoche,  que  entonga  bien 
aquella  lengua,  les  habló,  porque  Julianillo  su  compañe- 
ro se  había  muerto,  que  fuesen  á  llamar  los  caciques  é 
indios  de  aquel  pueblo,  y  que  no  hubiesen  miedo,  y  les 
mandó  volver  el  oro  é  purumentus  y  ludo  lo  demás,  é 
por  las  gallinas,  que  ya  se  ha  Man  comido ,  les  mandó 
dar  cuentas  é  cascabeles,  é  mus  dio  á  cada  indio  una  ca- 
misa de  Castilla.  Por  muñera  que  fueron  á  llamar  el  se* 
hor  de  aquel  pueblo ,  é  otro  dia  vino  el  Cacique  con  to- 
da su  gente,  hijos  y  mujeres  de  todos  los  del  pueblo, 
y  andaban  entre  nosotros  como  si  toda  su  vida  noshu* 
hieran  tratado ;  é  mandó  Cortés  que  no  se  les  hiciese 
enojo  ninguno.  Aqui  en  esta  isla  comenzó  Cortesa  man- 
dar muy  de  hecho,  y  nuestro  Señor  le  daba  gracia  que 
do  quiera  que  ponía  la  mano  se  le  hacia  bien  espeqial 
en  pacificar  los  pueblos  y  naturales  de  aquellas  píartes^ 
como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXVI. 

Cono  Corles  auadd  hacer  alarde  de  iodo  sa  ejéreito,  y  de  lo  qao 
mas  DOS  avino. . 

De  allí  á  tres  días  que  estábamos  en  Gozumel  man* 
dó  Corles  hacer  alarde  para  ver  qué  tantos  soldadoe 
llevaba ,  é  halló  por  su  cuenta  que  éramos  quini^os  ty 
ocho,  sin  maestres  y  pilotos  é  mariueros,  que  serian 
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«ento  f  QOflT»,  y  di«  y  mii  cabillos  6  yeguas,  las 
yeguas  todas  eran  de  juego  y  de  carrera ,  é  once  navios 
grandes  y  pequeños,  coa  ano  que  era  como  bergaoUo, 
que  traía  á  cargo  un  Gioés  Nortes ,  y  eran  treinta  y  dos 
ballesteros  y  trece  escopeteros ,  que  asi  se  Hanaban  en 
aquel  tiempo,  é  tiros  de  bronce  é  cuatro  faleonetes,  é 
mucha  pólvora  é  pelotas,  y  esto  desta  cuenta  de  los 
ballesteros  no  se  roe  acuerda  bien ,  no  hace  al  caso  de 
la  relación;  y  hecho  el  alarde ,  mandó  á  Mesa  el  arti- 
llero, que  así  se  llamaba ,  ó  á  un  Bartolomé  de  Usagre, 
éArbengaéáua  catalán,  que  todos  eran  artilleros, 
que  lo  tuviesen  muy  ümpioé  aderezado,  é  los  tiros  y  pe- 
iotas  muya  punto,  juntamente  con  la  pólvora.  Puso  por 
capitán  de  la  artillería  á  un  Francisco  deOrozco,  que 
habia  sido  buen  soldado  en  Italia ;  asimismo  mandó  á 
dos  ballesteros ,  maestros  de  aderezar  ballestas,  que  se 
declan  Juan  Benitez  y  Pedro  de  Guzman  el  Balleste- 
ro, que  mirasen  que  todas  las  ballestas  tuviesen  á  dos 
y  á  tres  nueces  é  otras  tantas  cuerdas ,  y  que  siempre 
tuviesen  cepillo  é  iogijuela,  y  tirasen  ¿  terrero,  y  que 
k» caballos  estuviesen  apunto.  No  sé  yo  en  qué  gasto 
ahora  tanta  tinte  en  meter  la  mano  en  cosas  de  aperci- 
bimiento de  armas  y  de  lo  demás;  porque  Corta  ver- 
daderamente tenía  grande  vigilancia  en  todo. 

CAPITULO  jxm. 

Cómo  Cortát  sapo  de  dos  espafloles  ^ae  estiban  «i  poder  de  In- 
dios en  la  punta  de  Cotoche,  j  lo  que  sobre  ello  se  biso. 

Como  Cortésen  todo  ponia  gran  diligencia,  me  man- 
dó llamará  mí  éáun  vizQfiíno  que  se  llamaba  Martin 
Ramos ,  é  nos  preguntó  que  quó  sentíamos  de  aque- 
llas palabras  que  nos  hubieron  dicho  los  indios  deOEim* 
peche  cuando  venimos  con  Francisco  Hernández  de 
Córdoba, que  decían  Castitan^  Castüan^  según  lo  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  nosotros  se  lo  tor- 
namos á  contar  según  y  de  la  manera  que  lo  hablamos 
visto  é  oído ,  é  dijo  que  ha  peiisado  en  ello  muchas 
veces ,  é  que  por  ventura  estarían  algunos  españoles 
en  aquellas  tierras,  é  dijo  :  «Paréceme  que  será  bien 
preguntar  á  estos  caciques  de  Cozumel  si  sabían  al- 
guna nueva  dellos;»  é  con  Melchorejo,  el  de  la  Punta  de 
Cotoche,  que  entendía  ya  poca  cosa  la  lengua  de  Cas- 
ulla, é  sabia  muy  bien  la  de  Cozumel,  se  lo  preguntó 
á  todos  los  principales,  é  todos  á  una  dijeron  que 
habían  conotído  ciertos  españoles,  é  daban  señas  de- 
lioe,  y  que  en  la  tierra  adentro,  andadura  de  dos  so- 
les, estaban,  y  los  tenían  por  esclavos  unos  caciques, 
y  que  alK  en  Cozumel  habia  indios  mercaderes  que 
le^  hablaron  pocos  días  habia;  de  lo  cual  todos  nos 
«legramos  con  aquellas  nuevas.  E  díjoles  Cortés  que 
luego  les  fuesen  á  llamar  con  carta ,  que  en  su  len- 
gua llaman  amales,  é  dio  á  los  caciques  y  á  los  indios 
que  fueron  con  las  cartas,  camisas,  y  los  halagó,  y  les  di- 
jo que  cuando  volviesen  les  darían  mas  cuentas;  y  el 
Cacique  dijo  á  Cortés  que  envíase  rescate  para  los  amos 
<on  quien  estaban,  que  los  tenían  por  esclavos,  porque 
los  dejasen  venir ;  y  así  se  bizo,  que  se  les  dio  á  los 
menscjeros  de  todo  género  de  cuentas,  y  luego  mandó 
ipercebir  dos  navios,  los  de  menos  porte,  que  el  uno  era 
poco  mayor  que  bergantín^  y  con  veinte  ballesteros  y 
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eseopetarosyy  porcapüandelloei  Mego  de  Ordás;  y 
mandó  que  estuviesen  en  la  costa  de  la  Punta  de  Coto- 
die ,  aguardando  ocho  días  con  el  navio  mayor ;  y  en- 
tre tanto  que  iban  y  venían  con  la  respuesta  de  las  car* 
tas,  con  el  navio  pequeuo  volviesen  á  dar  la  respuesta  á 
Cortés  de  lo  que  hadan,  porque  estaba  aquella  tiem 
de  la  Punta  do  Cotoche  obra  de  cuatro  leguas,  y  se  pa- 
rece la  una  tierra  desde  la  otra;  y  escrita  la  carta,  decía 
en  ella :  «Señores  y  hermanos :  Aquí  en  Cozumel  he  sa- 
»  bido  que  estáis  en  poder  de  un  cacique  deteaidos ,  y 
nos  pido  por  merced  que  luego  os  vengáis  aquí  eii 
nCozumel,  que  para  ello  envió  un  navio  coa  soldados, 
nsi  los  hubiéredes  menester ,  y  rescate  para  dar  á  eses 
n  indios  con  quien  estáis,  y  |leva  el  navio  de  plazo  ocho 
ndias  para  os  aguardar.  Venios  con  toda  brevedad;  de 
pmí  seréis  bien  mirados  y  aprovechados.  Yo  quedo 
naquí  en  esta  isla  con  quinientos  soldados  y  once  na- 
nvíos;  en  ellos  voy,  mediante  Dios,  la  vía  de  un  pueblo 
n que  se  diceTabascoó  Potonchan,  etc.»  Luego  se 
embarcaron  en  los  navios  con  las  cartas  y  los  dos  indios 
mercaderes  de  Cozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  ho- 
ras atravesaron  el  gollete,  y  echaron  en  tierra  los  men- 
sajeros con  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  dos  dias  las  die- 
ron á  un  español  que  se  decía  Jerónimo  de  Aguifcir,  que 
entonces  supimos  que  asi  se  llamaba,  y  de  aquí  adelan- 
te así  le  nombraré.  Y  desque  las  hubo  leido,  y  recebido 
el  rescaie  de  las  cuentas  que  le  enviamos ,  él  se  holgó 
con  ello  y  lo  llevó  á  su  amo  el  Cacique  para  que  le  die- 
se Ifcencía ;  la  cual  luego  la  dió  para  que  se  fuese  adon* 
de  quisiese.  Cambió  el  Aguiiar  adonde  estaba  su  com- 
pañero ,  que  se  decia  Gonzalo  Guerrero,  que  le  respon- 
dió: «Hermano  Aguiiar,  yo  soy  casado,  tengo  tres  hi- 
jos, y  tiénenme  por  cacique  y  capitán  cuando  hay 
guerras :  ios  vos  con  Dios;  que  yo  tengo  labrada  la  ca- 
ra é  horadadas  las  orejas;  ¿qué  dirán  de  mí  desque 
me  vean  esos  españoles  ir  desta  manera?  E  ya  veis 
estos  mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.  Por  vida  vues* 
traque  me  deis  desas  cuentas  verdes  que  traéis,  para 
ellos,  y  diré  que  mis  hermanos  me  las  onvian  de  mi  tier- 
ra;»  é  asimismo  la  india  mujer  del  Gonzalo  habló  al 
Aguiiar  en  su  lengua  muy  enojada,  y  le  dijo :  «Mira  con 
qué  viene  este  esclavo  á  llamar  á  mi  marido :  ios  vos,  y 
no  curéis  de  mas  pláticas  ;n  y  el  Aguiiar  tornó  ábablar  al 
Gonzalo  que  mírase  que  era  cristiano ,  que  por  una  in- 
dia no  se  perdiese  el  ánima;  y  si  por  mujer  é  hijos  lo 
habia,  que  la  llevase  consigo  sí  no  los  quería  dejar ;  y 
por  mas  que  le  dijd  é  amonestó ,  no  quiso  venir.  Y  pa- 
rece ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombre  déla  mar, 
natural  de  Palos.  Y  desque  el  Jerónimo  de  Aguiiar  vido 
que  no  quería  venir,  se  vino  luego  con  los  dos  indios 
mensajeros  adonde  habia  estado  el  navio  aguardándo- 
le, y  desque  llegó  no  le  halló;  que  ya  se  habia  ido ,  por- 
que ya  se  habían  pasado  los  ocho  dias,é  aun  uno  mas 
que  llevó  de  plazo  el  Ordás  para  que  aguardase;  poi^ 
que  desque  vio  el  Aguiiar  no  venia,  se  volvióá  Cozumel^ 
sin  nevar  recaudo  á  lo  que  había  venido;  y  desque  d 
Aguiiar  vio  que  no  estaba  allí  el  navio,  quedó  muy  tro* 
te ,  y  se  volvió  á  su  amo  al  pueblo  donde  antes  solia  vi- 
vir. Y  dejaré  esto,  é  diré  cuando  Cortés  vio  veniral  Or- 
dás sin  recaudo  ni  nueva  de  los  españoles  ni  de  losíndios 
mensajerosiostaba  tan  enojado^ qnedijoconpalabrasso- 
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berbías  al  Ordásqiie  l>al>ia  erello  que  otro  mejor  recao* 
do  trajera  qoeiio  veoirse  asi  sin  los  españoles  oi  nuefa 
dalios;  porque  cSertamente  estaboi  en  aque11a4ierra. 
Pues  en  aqael  insUole  aconteció  que  unos  marineros  que 
ae  decían  los  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  habían 
borlado  aun  soldado  que  se  decía  Eerrio  ciertos  tocinos, 
y  no  se  los  querían  dar,  y  quejóse  el  Derrío  á  Cortés ;  y 
tomado  juramento  á  los  marineros,  se  peijnraron ,  y  en 
la  pesquisa  pareció  el  hurto ;  los  cuales  tocinos  estaban 
repartidos  en  los  siete  marineros ,  é  á  todos  siete  los 
mand4  hiego  azotar;  que  no  aprovecharon  ruegos  de 
ningún  capitán.  Donde  lo  dejaré,  asf  esto  de  los  mari- 
neros como  esto  del  Aguilar,  é  nos  iremos  sin  él  nues- 
tro viaje  hasta  su  tiempo  y  sazón.  Y  diré  cómo  venían 
mochos  indios  en  romería  á  aquella  isla  de  Cozumel, 
los  coales  eran  naturales  de  los  pueblos  comarcanos  de 
la  Punta  deCotoche  y  de  otras  partes  de  tierrade  Yuca- 
tan;  porque,  según  pareció,  había  allí  en  Cozumel  Ído- 
los de  muy  disformes  figuras ,  y  estaban  en  un  adora- 
torio.  En  aquellos  ídolos  tenían  por  costumbre  en  aque- 
lla tierra  por  aquel  tiempo  de  sacrificar ,  y  una  mañana 
estaba  lleno  el  patio  donde  estaban  los  ídolos ,  de  mu- 
chos indios  é  indias  quemando  resina,  que  es  como 
nuestro  incienso ;  y  como  era  cosa  nueva  para  nos- 
otros, paramos  á  mirar  en  ello  con  atención,  y  luego  se 
subió  encima  de  un  adoratorio  un  indio  viejo  con  mantas 
largas,  el  cual  era  sacerdote  de  aquellos  ídolos  (que  ya 
hedicho  otras  vecesque  papas  losllaman  enlaNueva-Es- 
paña)  é  comenzó  á  predicalles  un  rato,  é  Cortés  y  todos 
nosotros  mirando  en  qué  paraba  aquel  negro  sermón ; 
é  Cortés  preguntó  áMelchorejo,  que  entendía  muy  bien 
aquella  lengua,  que  qué  era  aquello  que  decía  aquel  in- 
dio viejo ;  é  supo  que  les  predicaba  cosas  malas ;  é  lue- 
go mandó  llamar  al  Cacique  é'^á  todos  los  principales 
é  al  mesmo  papa ,  é  como  mejor  se  pudo  dárselo  á  en- 
tender con  aquella  nuestra  lengua,  y  les  dijo  que  si  ha- 
bían de  ser  nuestros  liermauos,  que  quitasen  de  aque- 
lla casa  aquellos  sus  ídolos,  que  eran  muy  malos  é  les 
Imrían  errar,  y  que  no  eran  dioses,  sino  cosas  malas,  y 
que  les  llevarían  al  infierno  sus  almas;  y  se  les  dio  á  en- 
tender otras  cosas  santas  é  buenas,  é  que  pusiesen  una 
imagen  de  nuestra  Seríora  que  les  <hóé  una  cruz,  y  que 
siempre  serían  ayudados  é  tendrían  buenas  semente- 
ras, é  se  salvarían  sus  ánimas,  y  se  les  dijo  otras  cosas 
acercado  nuestra  santa  fe,  bien  dichas.  Y  el  papa  con 
los  caciques  respondieron  que  sus  antepasados  adora- 
ban en  aquellos  dioses  porque  eran  buenos,  é  que  no 
se  atrevían  ellos  de  hacer  otra  cosa,  é  que  se  los  quitá- 
semos nosotros,  y  que  veríamos  cuánto  mal  nos  iba 
dello,  porque  nos  iríamos  é  perder  en  la  mar;  é  luego 
Cortés  mandó  que  los  despedazásemos  y  echásemos  á 
rodar  unas  gradas  abajo,  é  así  se  hizo;  y  luego  mandó 
traer  mucha  cal ,  que  había  harta  en  aquel  pueblo,  é  in- 
dios albañiies,  y  se  hizo  un  altar  muy  limpio,  donde  pu- 
áési'mos  la  imagen  de  nuestra  Sefiora;  é  mandó  á  dos  de 
nuestros  carpinteros  de  lo  blanco ,  que  se  decían  Alon- 
so Yañezé  Alvaro  Lopez,que  hiciesen  una  cruz  de  unos 
maderos  nuevos  que  allí  estaban ;  la  cual  se  puso  en  uno 
como  humilladero  que  estaba  hecho  cerca  del  altar,  ¿ 
dijo  misa  el  padre  que  se  decia  Juan  Díaz ,  y  el  papa  é 
Cacique  y  todos  los  indios  esUban  mirando  conaten- 
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cíQB.  Llaman  en  esta  India  de  Cozumel  i  tea  ca  Jqoos 
calaehionis,  oomo  otra  vez  be  dicho  en  lo  de  Poten- 
cimn.  Y  dejaHos  he  aquí,  y  pasaré  adelante^  é  diré  to- 
mo nos  eniharcamof. 

CAPITULO  XfVm. 

Cómo  Cortét  repartió  los  bitíos  y  sefialó  eapitanes  ^ra  Ir  ea 
etlos ,  j  asimismo  se  dio  la  lostroeeion  de  lo  que  habian  do  ba^ 
eer  4  los  f  Hotos ,  y  tes  seSales  io  los  faroles  áe  aoebo ,  y  otiM 
oosts  qw  Mt  avhio. 

CoKés,  que  llevaba  la  capitana ;  Pedro  de  Albarado  y 
sus  hermanos,  un  buen  navio  que  se  decía  San  Sebas- 
tian; Alonso  Hernández  Puertocarrero,  otro;  Francls-^ 
co  de  Montejo,  otro  buen  navio ;  Cristóbal  de  Olí,  otro; 
Diego  de  Ordás,  otro ;  Juan  Velazquez  de  León ,  otro ; 
Juan  de  Escalante,  otro;  Francisco  de  Mofla,  otro; 
otro  de  Escobar,  el  paje,  y  el  mas  pequeño,  como  ber- 
gantín, Ginés  Nortes;  y  en  cada  navio  su  piloto,  y  el 
piloto  mayor  Antón  de  Alaminos,  y  las  instrucciones 
por  donde  se  habian  de  regir  é  lo  que  habian  de  hacer,  y 
de  noche  las  seuales  de  los  faroles;  y  Cortés  se  despi- 
dió de  los  caciques  é  papas ,  y  les  encomendó  aquella 
imagen  de  nuestra  Señora,  é  á  la  cruz  que  la  reveren- 
ciasen é  tuviesen  limpio  y  enramado,  y  verían  cuán- 
to provecho  dello  les  venia;  é  dijéronle  que  así  lo  ha- 
ríun,  é  trajéronle  cuatro  gallinas  y  dos  jarros  de  miel ,  y 
se  abrazaron ;  y  embarcados  que  fuimos  en  ciertos  días 
del  mes  de  marzo  de  Í5i9  aíios,  dimos  velas,  é  con  muy 
buen  tiempo  íbamos  nuestra  derrota;  é  aquel  mismo 
dia  á  hora  de  las  diez  dan  desde  una  nao  grandes  vo- 
ces, é  capean  é  tiran  un  tiro  para  que  todos  los  liavlos 
que  veníamos  en  conserva  lo  oyesen ;  y  como  Cortés  lo 
oyó  é  vio  se  puso  luego  en  el  bordo  de  la  capitana^  é 
vido  ir  arribando  el  navio  en  que  venia  Juan  de  Escalan- 
te, que  se  volvía  hacia  Cozuinel ;  é  dijo  Cortés  á  otra» 
naos  que  venían  allí  cerca :  a  ¿Qué  es  aquello,  qué  es 
aquello?»  Y  un  soldado  que  se  decía  Zaragoza  le  res- 
pondió que  se  anegaba  el  navio  de  Escalante,  que  era 
adonde  iba  el  cazabe.  Y  Cortés  dijo  :  «Plegué  á  Dios  y 
no  tengamos  algún  desmán. »  Y  mandó  al  piloto  Alami- 
nos que  hiciese  señas  á  todos  lus  navios  que  arribasen  á 
Cozumel.  Ese  mismo  dia  volvimos  al  puerto  donde  sali- 
mos, y  descargamos  el  cazabe,  y  hallamos  la  imagen  de 
nuestra  Señora  y  la  cruz  muy  limpio  é  puesto  incienso, 
y  dello  nos  alegramos ;  é  luego  vino  el  Cacique  y  papas  á 
hablar  á  Cortés,  y  le  preguntaron  que  á  qué  volvíamos; 
é  dijo  que  porque  hacia  agua  un  navio,  que  lo  queria 
adobar,  y  que  les  rogaba  que  con  todas  sus  canoas  ayu- 
dasen á  los  bateles  á  sacar  el  pan  cazabe ,  y  así  lo  hicie- 
ron; y  estuvimos  en  adobar  el  navio  cuatro  dias.  Y  de- 
jemos de  mas  hablar  en  ello ,  é  diré  cómo  lo  supo  el  es- 
pañol que  estaba  en  poder  de  indios,  que  se  decia  Aguí- 
lar,  y  lo  que  mas  hicimos. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  el  espafiol  qve  estaba  en  poder  de  indios,  qne  se  llamaba 
Jerónimo  de  Aguilar,  sapo  f^mo  babiamos  arribado  4  Coznmel, 
y  so  tino  i  nosotros ,  y  lo  qne  vas  pasó. 

Cuando  tuvo  noticia  cierta  el  español  que  estaba  en 
poder  de  indios  que  babiamos  vuelto  á  Cozumefcon  los 
navios,  se  alegró  en  grande  manera  y  dio  gracias  á 
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Dios;  y  mucha  priefa  en  se  Vciñr  "él  y  los  íodtós  4^e 
U^varou  tas  earlus  j  rescate  á  se  embarcar  en  una  ca- 
noa 'ry  como  la  pagó  bien  en  cuentas  ferdes  del  rescate 
qae  le  enviamos ,  luego  la  halló  alquilada  con  seis  in^* 
dios  remeros  con  ella ;  y  dan  tal  priesa  en  remar,  que 
en  espacio  de  pocd  tiempo  pasaron  él  goirete  que  bny 
'  de  una  tierra  6  la  otra ,  que  serian  cuatro  leguas^  sin  te- 
ner contraste  de  la  mar;  y  llegados  á  la  costa  de  Cbzu- 
9)el ,  ya  que  estaban  desembarcando  ^  dijeron  á  Cortés 
anos  soldados  que  iban  á  montería  (porque  habla  en 
aquella  isia  puercos  de  la  tierra)  que  habia  venido  una 
canoa  grande  allí  junto  delpueblo,  y  que  venia  de  la 
Punta  de  Gotoclie ;  é  mandó  Cortés  á  Andrés  de  Tapia  y 
'  á  otros  dos  soldados  que  fuesen  á  ver  qué  cosa  nueva  era 
renirellí  junto  á  nosotros  indios  sin  temor  ninguno  con 
canoas  grandes,  é  luego  fueron ;  y  desque  los  indios  que 
venían  en  la  canoa,  que  traía  alquilados  el  Aguilar,  vie- 
ron los  españoles,  tuvieron  temor  y  se  querían  tomar 
á  embarcar  é  hacer  á  lo  largo  con  la  caooa;  é  Aguilar 
les  dijo  en  su  lengua  que  no  tuviesen  miedo,  que  eran 
sus  hermanos ;  y  el  Andrés  de  Tapia ,  como  los  vio  que 
eran  indios^  porque  el  Aguilar  ni  mas  menos  era  que 
Indio),  hiego  envió  á  decir  á  Cortés  con  un  español  que 
siete  indios  de  Cozun^el  eran  los  que  allí  llegaron  en  la 
canoa;  y  después  que  hubieron  saltado  en  tierra,  el  es- 
piañol ,  mal  mascado  y  peor  pronunciado ,  dijo :  «Dios  y 
santa  María  y  Sevilla;»  é  luego  le  fué  á  abrazar  el  Ta- 
pia ;  é  otro  soldado  de  los  que  habían  ido  con  el  Tapia 
á  ver  qué  cosa  era,  fué  d  mucha  prisa  á  demandar  al- 
bricias á  Cortés,  como  era  español  el  que  venia  en  la  ca- 
noa, de  que  todos  nos  alegramos;  y  luego  se  vino  e\ 
Tapia  con  el  español  donde  estaba  Cortés;  é  antes  que 
llegasen  donde  Cortés  estaba,  ciertos  españoles  pre- 
guntaban al  Tapia  qué  es  del  español ,  aunque  iba  all¡ 
junto  con  él ,  porque  le  tenían  por  indio  propio ,  porque 
de  suyo  era  moreno  é  tresquilado  ó  manera  de  indio  es- 
clavo, é  traia  un, remo  al  hombro  é  una  cotara  vieja 
calzada  y  la  otra  en  la  cinta ,  é  una  manta  vieja  muy 
^ruio  é  un  braguero  peor,  con  qun  cubría  sus  verguen- 
^  zas ,  é  traía  atado  eu  la  manta  un  bulto ,  que  eran  horas 
muy  viejas*  Pues  desque  Cortés  lo  vio  de  aquella  ma- 
nera ,  también  picó  como  los  demás  soldados  y  pregun- 
tó al  Tapia  que  qué  era  del  español.  Y  el  español  como 
lo  entendió  se  puso  en  cuclillas ,  como  hacen  los  indios^ 
édijo :  (cYo  soy.»  Y  luego  le  mandó  dar  de  vestir  caniisa 
é  jubón,  é  zaragüelles,  é  caperuza,  é  alpargates,  que 
otros  vestidos  no  habia ,  y  le  preguntó  de  su  vida  é  có- 
mo se  llamaba  y  cuándo  vino  á  aquella  tierra.  Y  él  di- 
jo, aunque  no  bien  pronimciado,  que  se  decía  Jerónimo 
de  Aguilar  y  que  era  oatural  de  Écija ,  y  que  tenia  ór- 
denes de  Evangelio ;  que  habla  ocho  años  que  se  había 
perdido  él  y  otros  tjuince  hombres  y  dos  mujeres  que 
iban  desde  el  Daricn  &  la  isla  de  Santo  Domin¿40 ,  cuan- 
do hubo  unas  diferencias  y  pleitos  dé  un  Euciso  y  Val- 
divia ,  é  dijo  que  llevaban  diez  mil  pesos  de  oro  y  los 
procesos  de  litaos  contra  los  otros ,  y  que  el  navio  en 
qu^  iban  dló  en  los  alacranes ,  que  no  pudo  navegar,  y 
que  en  el  batel  del  mismo  navio 'se  metieron  él  y  sus 
compañeros  é  dos  mujeres ,  creyendo  tomar  la  isla  de 
Cuba  ó  4 Jamaica ,  y  que  lastorríentes  eran  muy  gran- 
des, que  les  echaron  en  aquella  tierra,  y  que  los  cala- 
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cbíonís  deaquelb  comarca  los  repartieron  entre  si »  y 
qne  habían  sacriGcado  á  los  Ídolos  muúlios  de  sos  conn 
pBñer«9t  ydellosse  habían  muerto  de  dolencia;  é  las 
mujeres ,  que  poco  tiempo  pasado  habja  que  de  trabajo 
también  se  murieron,  porque  las  hacían  moler,  y  queá 
él  que  le  tenían  para  sacrificar^.é  una  noche  se  huyó  y 
se  fué  á  aquel  cacique ,  con  quien  esUba  (ya  no  se  me 
acuerda  el  nombre  que  allí  le  nombró),  y  que  no  habían 
quedado  de  toÜds  sino  él  é  un  Gonzalo  Guerrero,  é  dijo 
que  le  fué  á  llamar  é  no  quiso  venir.  Y  desque  Cortés  lo 
oyó ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  todo,  y  le  dijo  que, 
mediante  Dios,  que  del  seria  bieu  mirado  y  gratificado. 
Y  le  preguntó  por  la  tierra  é  pueblos ,  y  el  Aguilar  dijo 
que,  como  le  tenían  por  esclavo,  que  no  sabia  sino  traer 
leña  é  agua  y  cavar  en  los  maíces ;  que  no  habia  salido 
sino  hasta  cuatro  leguas  que  le  llevaron  con  una  carga, 
y  que  no  la  pudo  llevaré  cayó  malo  delio ,  y  que  ha  en- 
tendido que  hay  muchos  pueblos.  Y  luego  le  preguntó 
por  el  Gonzalo  Guerrero ,  é  dijo  que  estaba  casado  y  te- 
nia tres  hijos,  y  que  tenia  labrada  la  «ara  é  horadadas  las 
orejas  y  el  bezo  de  abajo ,  y  que  era  hombre  de  la  mar, 
natural  de  Palos,  y  que  los  indios  le  tienen  por  esforza- 
do ;  y  que  habia  poco  mas  de  un  año  que  cuando  vinie- 
ron á  la  Punta  de  Cotoche  una  capitanía  con  tres  navios 
(parece  ser  que  fueron  cuando  venimos  los  de  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba)^  que  él  fué  inventor  que 
nos  diesen  la  guerra  que  nos  dieron,  y  que  vino  ¿1  allí 
por  capitán,  juntamente  con  un  cacique  de  un  gran  pue- 
blo, seguá  ya  he  dicho  en  lo  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba.  E  cuando  Cortés  lo  oyó  dijo  :  «En  verdad 
que  le  querría  b^iber  á  las  manos,  porque  jamás  será 
I  bueno  dejársele.»  E  diré  cómo  los  caciques  de  Cozumel 
cuando  vieron  al  Aguilar  que  hablaba  su  lengua,  le  da- 
ban muy  bien  de  córner,  y  el  Aguilar  los  aconsejaba  quo 
siempre  tuviesen  devoción  y  reverencia  á  la  santa  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  á  la  cruz,  que  conocieran  que 
por  ello  les  vendría  mucho  bien;  é  los  caciques,  por 
consejo  de  Aguilar,  demandaron  una  carta  de  favor  á 
Cortés,  para  que  si  viniesen  á  aquel  puerto  otros  espa* 
ñoles ,  que  fuesen  bien  tratados  é  no  les  hiciesen  agra- 
vios ;  la  cual  carta  luego  se  la  dio ;  y  después  de  despe^ 
didos  con  muchos  halagos  é  ofrecimientos,  nos  hici- 
mos á  la  vela  para  el  río  de  Grijalva ,  y  desta  manera 
que  he  dicho  se  hubo  Aguilar,  y  no  de  otra,  como  loes- 
cfibe  el  coronista  Gómora;  ¿  no  me  maravillo ,  pues  lo 
que  dice  es  por  nuevas.  Y  volvamos  á  nuestra  relación, 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  nos  tomamos  i  embartir  y  noi  bieimos  4  la  yela  pan  el  rio 
de  GrijaUa ,  y  lo  q«e  nos  avino  en  el  tiaje. 

En  4  dius  del  mes  de  marzo  de  1519  años^  habíen-* 
do  tan  buen  suceso  en  llevar  tan  buena  lengua  y  íiel» 
mandó  Cortés  que. nos  embarcásemos  según. y  de  la 
manera  que  habíamos  venido  antes  que  arribásemos  á 
Cozumel ,  é  con  las  mismas  instrucciones  y  señas  de 
los  faroles  para  de  noche«  Yendo  navegando  con  buen 
tiempo,  revuelve  un  tiempo ,  ya  que  quería  anochecer, 
I  tar\  recio  y  contrarío,  que  echó  cada  navio  por  su  parte, 
coniíarto  riesgo  de  dar  én  tierra ;  y  quiso  Dios  que  á 
media  noche  iiflojó,  y  desque  amaneció  luego  se  vol- 
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neroo  é  janlar  todos  los  navios ,  excepto  uno  en.  que 
ibi  Juan  Velazqoei  de  León;  é  íbamos  nuestro  vid}e- 
Bo  stber  del  liaste  mediodía ,  de  lo  cual  UeTál>emos  pe* 
sa,  creyendo  fuese  perdido  en  unos*  bajos ,  y  desqne  se 
ptsaba  el  dk  é  no  parecía,  dijo  Cortés  al  piloto  Alamí- 
DOS  que  no  era  bien  ir  mas  adelante  sin  saber  del ,  y  el 
piloto  hizo  senas  á  todos  los  navios  que  estoviesen  al 
reparo  y  aguardando  si  por  ventura  le  echó  el  tiempo 
en  alguna  ensenada,  donde  no  podía  salir  por  ser»  el 
tiempo  contrario ;  é  como  vio  que  no  venia,  düjo  el  pilo- 
to á  Cortés  :  «Seíior,  tengo  por  cierto  que  se  metió  en 
uoo  como  puerto  ó  bahía  que  queda  atrás ,  y  que  el 
viento  no  le  deja  salir,  porque  el  piloto  que  llevaba  es  el 
que  vino  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  ó  volvió 
coaGrijalva,  que  se  decía  Juan  Alvarez  el  lianquillo,  ó 
sabe  aquel  puerto;  y  luego  fué  acordado  de  volver  á 
buscarle  con  toda  la  armada,  y  en  aquella  bahía  donde 
liabia  dicho  el  piloto  loiíallamos  anclado ,  de  que  todos 
hubimos  placer ;  y  estuvimos  allí  un  dia,  y  echamos 
dos  bateles  en  el  agua ,  ó  saltó  en  tierra  el  piloto  ó  un 
capitán  que  se  decía  Francisco  de  Lugo;  é  había  por 
allí  unas  estancias  donde  había  maiasales  ó  hacían  sal ,  y 
tenían  cuatros  cues,  que  sou  casas  de  ídolos,  y  en  ellos 
muchas  figuras ,^é  todas  las  mas  de  mujeres ,  y  eran  al- 
tas de  cuerpo ,  y  se  puso  nombre  á  aquella  tierra  la 
Punta  de  las  Mujeres.  Acuerdóme  que  decía  el  Aguilar 
que  c<Tca  de  aquellas  estancias  estaba  el  pueblo  donde 
era  esclavo ,  y  que  allí  vino  cargado,  que  le  trujo  su 
amo,  é  cayó  malo  de  traer  la  carga ;  y  que  también  es- 
taba no  muy  lejos  el  pueblo  donde  estaba  Gonzalo 
Guerrero,  y  que  todos  tenían  oro,  aunque  era  poco,  y 
que  si  quería,  que  él  guiaría,  y  que  fuésemos  alii ;  é 
Cortés  le  dijo  riendo  que  no  venia  para  tan  pocas  co- 
sas, sino  para  servh*  á  Dios  é  al  Bey.  E  luego  mandó 
Cortesa  un  capitán  que  se  decía  Escobar  que  fuese  en 
el  navio  de  que  era  capitán ,  que  era  muy  velero  y  de- 
mandaba poca  agua ,  iiasla  Boca  de  Términos ,  é  mira- 
se muy  bien  qué  tierra  era,  é  si  era  buen  puerto  para 
poblar,  é  si  había  mucha  caza,  como  le  habían  luforma- 
do;  y  esto  que  le  mandó  fué  por  consejo  del  piloto,  por- 
que cuando  por  allí  pasásemos  con  todos  los  navít^s  no 
DOS  detener  en  entraren  él ;  y  que  después  de  visto,  que 
pusiese  una  señal  y  quebrase  árt>oles  en  la  boca  del 
puerto,  ó  escribiese  una  carta  é  la  pusiese  donde  la  vié- 
semos de  una  parte  y  de  otra  del  puerto  para  que  cono* 
ciásemos  que  Imbia  entrado  dentro ,  ó  que- aguardase 
enlamará  la  armada  barloventeando  después  que  lo 
hubiese  visto.  Y  luego  el  Escobar  partió  é  fué  á  Puerto 
de  Términos  (que  así  se  llama),  é  hizo  lodo  lo  que  le  fué 
roandsido ,  é  halló  la  lábrela  que  se  hubo  quedado  cuan- 
do lo  de  Gríjalva ,  y  estaba  gorda  é  lucia ;  é  dijo  el  Es- 
cobar que  cuando  la  lábrela  vio  el  navio  que  estaba  en 
el  puerto,  que  estaba  halagando  cou  la  cola  é  haciendo 
etrasseiías  de  halagos,  y  se  vino  luego  á  los  soldados, 
y  se  metió  con  ellos  en  la  nao;  y  esto  hecho,  se  salió 
luego  el  Escobar  del  puerto  á  la  mar,  y  estaba  esperando 
el  armada ,  é  parece  ser,  con  viento  sur  que  le  dio ,  no 
pudo  esperar  al  reparo  y  metióse  mucho  en  la  mar.  Vol- 
vamos á  nuestra  armada ,  que  quedábamos  en  la  Punta 
de  las  Vujeres ,  que  otro  dia  de  mauana  salimos  con 
buen  tiempo  terral  y  llegamos  en  Boca  de  Término^^  y 
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no  hallamos  á  EseolQir.  Mandó  Cortés  que  sacasen  el 
batel  y  con  diez  bellesleros  le  fuesen  á  buscar  en  la 
Boca  de  Términos  ó  á  ver  si  bahía  señal  ó  carta ;  y  luego 
se  halló  árboles  cortados  é  una  carta  que  en  elhi  decíii 
cóAo  era  muy  buen  puerto  y  buena  tierra  y  de  muchn 
casa,  ó  lo  de  la  lebfela ;  é  dijo  el  piloto  AUmínosá  Cor- 
tés que  fuésemos  nuestra  derrota ,  porque  eon  el  viento 
sur  se  debía  haber  metido  en  la  mar,  y  que  no  podría  ir 
muy  lejos,  porque  había  de  navegar  á  orza.  Y  puesto 
que  Cortés  sintió  pena  no  lo  hubiese  acaecido  algún 
desmán ,  mandó  meter  velas,.y  luego  te  alcanzamos,  y 
dio  el  Escobar  sus  descargos  á  Cortés  y  la  causa  por  que 
no  pudo  aguardar.  Estando  en  esto  llegamos  en  el  pa;** 
raje  de  Potoncbao,  y  Cortés  mandó,  al  piloto  que  sur- 
giésemos en  aquella  ensenada ;  y  el  piloto  respondió 
que  era  mal  puerto ,  porque  habían  de  estar  los  navios 
surtos  mas  de  dos  leguas  lejos  de  tierra,  que  mengua 
mucho  ki  mar ;  porque  tenia  pen^miento  Corfés  do 
dalles  una  buena  mano  por.  el  desbarate  de  Jo  de  Fian- 
císcp  Heitiandez  de  Córdoba  é  Gríjalva ,  y  muchos  de 
los  soldados  que  nos  habíamos  hallado  en  aquellas  ba^ 
tallas  se  lo  suplicamos  que  entrase  dentro.,  é  no  queda- 
sen sin  buen  casUgo<,  aunque  se  detuviesen  allí  dos  ó 
tres  días.  El  piloto.  Alaminos  con  otros  pilotos  porfia- 
ron que  si  allí  entrábamos  que  en  ocho  ¿as  no  podría- 
mos salir,  por  el  tiempo  contrario,  y  que  ahora  llevába- 
mos buen  viento  y  que  en  dos  dhis  llegaríamos  á  Ta- 
basco ;  é  asi,  pasamos  de  largo,  y  en  tres  días  que  nave^ 
Cornos  llegamos  al  río  de  Gríjalva;  é  lo  que  allinoe 
acaeció  y  las  guerras  que  nos  dkron  diré  adelante. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  llegamos  al  rio  de  Grijalva ,  qae  en  Icngaa  de  indios  llaman 
Taba  seo ,  y  de  lo  qM  mas  eon  ellos  pasamos. 

En  42  días  dd  mes  de  marzo  de  i5in  anos  llegamos 
con  toda  la  armada  al  rio  de  Grijalva,  que  se  dice  de 
Tabasco ;  y  como  sabíamos  ya  de  cuando  lo  de  Gríjalva 
que  en  aquel  puerto  é  río  no  podían  entrar  navios  de 
mucho  porte,  surgieron  en  la  mar  los  mayores ,  y  con 
los'pequehos  é  los  bateles  fuimos  todos  los  soldados 
á  desembarcar  á  la  Punta  de  los  Pahnares  (como  cuan- 
do con  Gríjalva),  que  estaba  del  pueblo  de  Tabasco  otea 
medm  legua ,  y  andaban  por  el  río ,  en  la  ríbera ,  entre 
unos  manglares  todo  lleno  de  indios  guerreros;  de  lo 
cual  nos  maravillamos  losque  hablamos  venido  con  Grí- 
jalva ;  y  demás  desto,  estaban  juntos  en  el  pueblo  mas  de 
doce  mil  guerreros  aparejados  para  damos  guerra,  por- 
que en  aquella  ¿azon  aquel  pueblo  era  de  mucho  trato 
y  estaban  sujetos  á'él  otros  grandes  pueblos,  y  todos  los 
tenían  apercebidos  con  todo  género  de  armas  según  las 
usaban.  Y  la  causa  dello  fué  ponpie  los 'de  Potondtan 
élosdeLá»iro  y  otros  pueblos  comaroanos  los  tuvie- 
ron por  cobardes,  yse  lo  dieron  en  rostro,  por  causa 
•que  dieron  á  Gríjalva  las  joyas  de  oro  que  antes  he  di- 
<ho  en  el  capitulo  que  dello  habla ,  y  que  de  medrosos 
no  nos  osaron  dar  guerra,  pues  eran  mas*pueblos  y  te- 
nían mas  guerreros  que  no  ellos ;  y  esto  les  decían  por 
•afrentaríos,  y  que  en  sus  pueblos  nos  habían  dado  guer- 
ra y  muerto  cincuenta  y  seis  hombres.  Por  manera  quo 
con  aquellas  palabras  que  les  habían  dicho  se  deterpii* 
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iMfOD  de  tomar  mnu;  y  euaiído  Corté»  los  vid  poestos 
de  aquella  manera  dijo  á  Agoilar,  Ui  lengua,  qoe  enten- 
día bien  la  de  Tabasoo,  qne  d^ese  i  «noo  indios  que 
parecían  principales,  que  pasaban  en  una  gran  canoa 
cerca  de  nosotros ,  que  para  qué  andaban  tan  alborola* 
dos ;  que  no  les  teníamos  á  hacer  ningún  nal,  sino  á  de- 
cilles  que  les  queremos  dar  de  lo  que  traemos ,  como  á 
hermanos;  y  que  les  rogaba  que  mirasen  no  comenza- 
sen la  guerra,  porque  les  pesaría  dello ,  y  les  dijo  otras 
muchas  cosas  acerca  da  la  pas ;  é  mientras  mas  les  de- 
cía el  Aguilar,  mas  bravos  se  mostraban ,  y  declan  que 
nos  matarían  á  todos  si  entrábamos  en  su  pueblo ,  por- 
que le  tenían  muy  fortalecido  todo  á  la  redonda  de  ár« 
boles  muy  gruesos ,  de  cercas  é  albarradas.  Aguilar  les 
toróó^  hablar  y  requerh*  con  la  pas,  y  que  nos  dejasen 
tomar  agua  é  comprar  de  comer  á  trueco  de  nuestro 
rescate,  é  también  decir  á  ios  calachionis  cosas  que 
sean  de  su  protecho  y  sertlcio  de  Dios  nuestro  Señor ; 
y  todavía  ellos  á  porfiar  que  no  pasásemos  de  aquellos 
palmares  adelante ;  si  no ,  que  nos  matarían.  Y  cuando 
aquello  tió  Cortés  mandó  apercebir  los  bateles  é  natíos 
menores ,  é  mandó  poner  en  cada  un  batel  tres  tfat>s ,  y 
repartió  en  ellos  los  ballesteros  y  escopeter<A;  y  tenia- 
mos  memoría  cuando  lo  de  Gríjalva ,  que  iba  un  camino 
angosto  desde  los  palmares  al  pueblo  por  unos  arrojos 
é  ciénegas.  Cortés  mandó  á  tres  soldados  que  aquella 
noche  mirasen  bien  si  iban  á  las  casas,  y  que  no  se  de- 
tuviesen mucho  en  traer  la  respuesta ;  y  los  que  fueron 
vieron  que  se  iban ;  é  visto  todo  esto ,  y  después  de  bien 
mirado ,  se  nos  pasó  aquel  dia  dando  orden  en  cómo  y 
de  qué  manera  habíamos  de  ir  en  los  bateles ;  é  otro 
día  por  la  mañana ,  después  de  haber  oído  misa  y  todas 
nuestras  armas  muy  á  punto,  mandó  Cortés  á  Alonso 
de  Avila,  que  era  capitán,  que  con  cíen  soldados,  y 
entre  ellos  diez  ballesteros,  fuese  por  el  caminí  lio,  el 
que  he  dicho  que  iba  al  pueblo ;  y  que  de  que  oyese  los 
tiros ,  él  por  una  parte  é  nosotros  por  otra  diésemos  m 
el  pueblo ;  é  Cortés  y  todos  los  mas  soldados  é  capitanes 
fuimos  en  los  bateles  y  navios  de  menos  porte  por  el  rio 
arrílm;  y  cuando  los  indios  guerreros  que  estaban  en 
la  costa  y  entre  los  manglares  vieron  que  de  hecho  íba- 
mos, vienen  sobre  nosotros  con  tantas  canoas  al  puerto 
adonde  habiamos  de  desembarcar,  para  defendemos 
que  no  saltásemos  en  tierra ,  que  en  toda  la  costa  habla 
sino  indios  de  guerra  con  todo  género  de  armas  que 
entre  ellos  se  usan,  tañendo  trompetillas  y  caracoles  é 
atabalejos;  é  como  Cortés  así  vio  la  cosa,  mandó  que 
fios  detuviésemos  un  poco  y  que  no  soltásemos  tiros  ni 
escopetas  ni  ballestas;  é  como  todas  las  cosas  quería 
llevar  muy  justificadamente,  les  hizo  otro  requerí- 
miento  delante  de  un  escríbano  del  Rey,  que  allí  con 
nosotros  iba, que  se  decía  Diego  de  Godoy,  é  por  la  len« 
gua  de  Aguilar,  para  que  nos  dejasen  saltar  en  tierra, 
é  tomar  agua  y  hablalles  cosas  de  Dios  nuestro  Señor  y 
de  su  majestad ;  y  que  si  guerra  nos  daban,  que  si  por 
defendernos  algunas  muertes  hubiese  ó  otros  cuales- 
quier  daños,  fuesen  á  su  culpa  y  cargo,  é  no  á  la  nues- 
tra ;  y  ellos  todavía  haciendo  muchos  fieros  y  que  no  sal- 
tásaos  en  tierra;  si  no  que  nos- matarían.  Luego  co- 
menzaron muy  valientemente  á  nos  flechar  é  hacer  sus 
señas  con  sus  atambores  para  910  todos  sus  escuadro- 
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nos  apechugasen  con  nosotros,  é  como  esfomdes  honn 
brés  vinieron  é  nos  cercaron  con  las  capeas  con  tan 
grandes  rociadas  de  flechas,  que  nos  hiríerotté  hicie- 
ron detener  en  el  agua  hasta  la  cinta  y  en  otras  partes 
roas  arriba ;  y  como  había  allf  en  aquel  desembarcade- 
ro mucha  lama  y  ciénago,  no  podíamos  tan  presto  sa- 
lir della;  é  cargaron  sobre  nosotros  tantos  indios ,  que 
con  las  lanzas  á  manteniente  y  otros  á  flechamos  hacían 
que  no  tomásemos  tierra  tan  presto  como  quisiéramos, 
é  también  porque  en  aquella  lama  estaba  Cortés  pelean- 
do y  se  le  quedó  nn  alpargata  en  el  cieno,  que  no  lo  pu- 
do sacar,  y  descalzo  el  un  pié  salió  á  tierra.  Estuvimos 
en  aquella  sazón  en  grande  apríeto,  hasta  que  (como 
digo)  salió  á  tierra,  y  todos  nosotros;  é  luego  con  gran 
osadía,  nombrando  al  señor  Santiago  é  arremetiendo  á 
ellos,  les  hicimos  retraer,  y  aunque  no  muy  lejos,  por 
cansa  de  las  grandes  albarradas  y  cercas  que  tenían  he- 
chas de  maderos  gruesos ,  adonde  se  amparaban ,  hasta 
que  se  las  deshicimos ,  é  turímos  lugar  por  unos  porti- 
llos de  entrar  en  el  pueblo  y.  pelear  con  ellos ,  y  los  lle- 
vamof  por  una  calle  adelante  adonde  tenían  hechas 
otras  albarradas  y  fuerzas,  é  allí  tohiaron  á  reparar  y 
hacer  cara,  y  pelearon  muy  valientemente,  con  grande 
esfuerzo  y  dando  voces  é  silbos,  diciendo :  a  Ala,  lala, 
al  calachoni,  al  calachoni;»  que  en  su  lengua  quiere 
decir  que  matasen  á  nuestro  capitán.  Estando  desta 
manera  envueltos  con  ellos ,  vino  Alonso  de  Avila  con 
sus  soldados,  que  habia  ido  por  tierra  desde  los  Palma- 
res ,  como  dicho  tengo ,  que  pareció  ser  no  acertó  á  ve- 
nir mas  presto  por  causa  de  unas  ciénegas  y  esteros  que 
pasó;  y  su  tardanza  fué  bien  menester,  según  habre- 
mos estado  detenidos  en  los  requerimientos  y  deshacer 
portillos  en  las  albarradas  para  pelear;  así  que  todos 
juntos  los  tornamesa  echar  de  las  fuerzas  donde  esta- 
ban, y  los  llevamos  retrayendo ;  y  ciertamente  que  como 
buenos  guerreros  Iban  tirando  grandes  rodadas  de  fle- 
chas y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
espaldas  hasta  un  gran  patio  donde  estaban  unos  apo- 
sentos y  salas  grandes,  y  tenían  tres  casas  de  ídolos ,  ó 
ya  habían  llevado  todo  cuanto  bato  habia  en  aquel  pa- 
lio. Mandó  Cortés  que  reparásemos  y  que  no  fuésemos 
mas  en  su  seguimiento  del  alcance,  pues  iban  huyendo; 
MM  tomó  Cortés  posesión  de  aquella  tierra  por  su  ma« 
jestad ,  y  él  en  su  real  nombre.  Y  fué  desta  manera ,  que 
desenvainada  su  espada ,  dio  tres  cuchilladas ,  en  señal 
de  posesión,  en  un  árbol  grande,  que  se  dice  ceiba,  que 
estaba  en  la  plaza  de  aquel  gran  patio,  é  dijo  que  si  ha- 
bla alguna  persona  que  se  lo  contradijese  que  él  se  lo 
defendería  con  su  espada  y  unarodelaque  tenia  embra- 
zada; y  todos  los  soldados  que  presentes  nos  hallamos 
cuando  aquello  pasó  dijimos  que  era  bien  tomar  aquella 
real  posesión  en  nombre  de  su  majestad,  y  que  nos- 
otros seríamos  en  ayudalle  si  alguna  persona  otra  cosa 
dijere ;  é  por  ante  un  escríbano  del  Rey  se  hizo  aquel 
auto.  Sobre  esta  posesión ,  la  parte  de  Diego  Velazquez 
tuvo  que  remormurar  della.  Acuérdeme  que  en  aque- 
llas reñidas  guerras  que  nos  dieron  de  aquella  vez  hi- 
rieron á  catorce  soldados ,  é  á  mi  me  dieron  un  flecha- 
zo en  el  muslo,  mas  poca  la  herída ,  y  quedaron  tendi- 
dos y  muertos  diez  y  ocho  indios  en  el  agua  y  en  tierra 
donde  desembarcamos ;  é  aUi  dormimos  aquella  noche 
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CAPITULO  XXXII. 

C4m  wamk  Coitéi  á  lD«ot  Im  capiíaMt  ^e  Aumb  mi  cate 
den  MMaiM  i  fu  la  ttern  «tealro ,  y  lo  «M  sobre  cUopos 


Otro  díi  de  mañana  mandó  Cortés  é  Pedro  de  Albo- 
ndo  que  saliese  por  capitán  con  cien  soldados,  y  entra 
ellos  qainoe  ballesteros  y  escopeteros,  y  que  fnese  A 
Ter  la  tierra  adentro  hasta  andadura  de  dos  leguas,  y 
que  llegase  en  su  compañía  á  Melchorejo ,  la  lengua  de 
h  PuDta  de  Cotoche;  y  coando  le  fueron  A  Hamar  al 
Helcboiejo,  no  le  hallaron,  que  sehabia  ya  huido  con  los 
de  aquel  pueblo  de  Tabasco ;  porque,  segan  parecía ,  el 
día  antes  en  lasPnntas  de  los  Palmares  dejó  colgadossus 
Y«stído8qQetenladeCa8tilla,ysefu6  denocheenuna 
canoa ;  y  Cortés  sintió  enojo  con  su  ida ,  porque  no  di- 
jese é  los  indios  sus  naturales  algunas  cosas  que  no  tni- 
jesen  provecho.  Dejémosle  huido  con  lamalAentura, 
y  volvamos  A  nuestro  cuento :  que  asimismo  mandó 
Offtés  que  fuese  otro  capitán  que  se  decia  Francisco 
de  Lugo  por  otra  parte  con  otros  cien  soldados  y  doce 
ballesteros  y  escopeteros,  j  que  no  pasase  de  otras  dos 
leguas,  y  que  volviese  en  la  noche  A  dormir  al  real ;  y 
yeodo  que  iba  el  Francisco  de  Lugo  con  su  compañía 
oUi  de  una  legua  de  nuestro  real ,  se  encontró  con 
giandescapitanes  y  escuadrones  de  indios,  todos  fleche- 
ros, y  con  lanzas  y  rodelas,  y  atambores  y  penachos, 
y  se  vienen  derechos  A  la  capiUnía  de  nuestros  solda- 
dos, y  les  cercan  por  todas  partes,  y  lescomíenzan  A  fle- 
char de  arte,  que  no  se  podían  sustentar  con  tanta  mul- 
titud de  indios ,  y  les  tiraban  pnuehas  varas  tostadas  y 
piedras  con  hondas,  que  como  graniío  eaian  sobre  ellos, 
y  con  espadas  de  navajas  de  dos  manos ;  y  por  bien  que 
peleaba  el  Francisco  de  Lugo  y  sus  soldados ,  no  los  po- 
día apartar  de  si;  y  cuando  aquesto  vio,  con  gran  con- 
cierto se  venia  ya  retrayendo  al  real,  é  había  enviado 
adelante  un  iodio  de  Cuba  muy  gran  corredor  é  suelto»  A 
dar  mandado  A  Cortés  para  que  le  fuésemos  i  ayudar;  é 
todavía  el  Francisco  de  Lugo,  con  gran  concierto  de  sus 
ballesteros  y  escopeteros,  onos  armando  é  otros  tiran- 
do, y  algunas  arremetidas  que  hacían ,  se  sostenían  con 
todos  los  escuadrones  que  sobre  él  estaban.  Dejémosle 
de  la  manera  que  he  dicho ,  é  con  gran  peligro ,  é  vol- 
vamos ai  capitán  Pedro  de  Albarado,  que  pareció  ser 
faabia  andadD  mas  de  oaa  legua,  y  topó  con  un  estero 
nray  malo  de  pasar ,  é  quiso  Dios  noestro  Señor  enea- 
mioallo  que  volviese  por  otro  camino  hacía  donde  es- 
taba el  Francisco  de  Logo  peleando,  como  dicho  tengo; 
3f  como  oyó  las  escopetas  que  tiraban  y  el  gran  ruido  de 
alambores  y  trompetiUas,  y  voces  é  silbos  de  los  in- 
dios, bien  entendió  que  estaban  revueltos  en  guerra, 
y  con  mucha  presteía  é  con  gran  conderto  acudió  á'  ks 
vocesé  tifos»  é  halló  al  capitán  Francisco  de  Lugo  con 
SQ  gente  haciendo  rostro  y  peleando  con  los  contra* 
ríos,  é  cinco  indios  muertos ;  y  luego  que  se  juntaron 
con  el  Lugo,  dan  tras  ios  indios»  que  los  hicieron  apar- 
tar, y  no  de  manera  que  los  pudiesen  poner  en  huida, 
que  todavía  ios  fueron  siguiendo  los  indios  i  los  nues- 
tros hasta  el  real;  é  asimismo  nos  habían  acometido  y 
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fenido  A  dar  guerra  otras  capitiBlasde  guerreras  adon-* 
de  estaba  Cortés  con  los  heridos;  mas  muy  presto  loa 
hicimos  retraer  con  los  tiros  que  llevaban'muohos  da- 
llos, y  á  buenas  cuchilladas  y  estocadas.  Volvamos  A 
decir  algo  atrés,  que  cuando  Corlésoyó  al  indio  de  Cuba 
que  venía  á  demandar  socorro,  y  del  arte  que  quedaba 
Francisco  de  Lugo,  de  presto  les  íbamos  A  ayudar,  y 
nosotros  que  íbamos  y  los  dos  capitanes  por  mf  nombra- 
dos, que  llegaban  con  sus  gentes  obra  de  medía  legua  del 
real,  y  murieron  dos  soldados  de  la  capitanía  de  Fran- 
cisco de  Lugo,  y  ocho  heridos,  y  de  los  de  Pedro  de  Al- 
barado  le  hirieron  tres,  y  cuando  llegaron  al  real  se  cu- 
raron, y  enterramos  los  muertos,  é  buho  buena  vela  y 
escuchas;  y  en  aquellas  escaramuzas  matamos  quínoe 
indios  y  se  prendieron  tres,  y  el  uno  parecía  algo  prin- 
cipal ;  y  el  Aguilar,  nuestia  lengua,  les  preguntaba  que 
por  qué  eran  locos  ésalian  A  dar  guerra.  Luego  se  en- 
vió un  indio  dellos  con  cuentas  verdes  pare  daré  los  ca- 
ciques porque  viniesen  de  pas;  é  aquel  mensajero  dijo 
que  el  indio  Melchorejo,  que  traíamos  coa  nosotros  de 
la  PunU  de  Cotoche ,  se  fué  á  ellos  la  noche  antes » les 
aconsejó  que  nos  diesen  guerra  de  diá  y  de  noche,  que 
nos  vencerían,  porque  éramos  muy  pocos;  de  manera 
que  traíamos  con  nosotros  muy  mala  ayuda  y  nuestro 
contrario.  Y  aquel  indio  que  enviamos  por  mensajero 
fué,  y  nunca  volvió  con  la  respuesta;  y  de  los  otros  dos 
indios  que  estaban  presos  supo  Agoihur,  te  lengua,  por 
muy  cierto, que  para  otro  díia  estaban  juntos  cuantos 
caciques  había  en  aquella  provincia,  con  todas  sus  ar^ 
mas,  según  las  suelen  usar,  aparejados  para  nos  dar 
guerra ,  y  que  nos  habían  de  venir  otro  día  A  cercar  en 
el  real ,  y  que  el  Melchorejo  se  lo  aconsejó.  Y  dcijallos 
he  aquí,  é  diré  lo  que  sobre  ello  hidmos. 

CAPITULO  xxxin. 

Cómo  Cortés  maadó  qae  pan  otro  dia  nos  iparcjisemos  todos, 
para  ir  en  bosea  de  tos  OKaadroaes  aaenreros,  7  mandó  sacar  los 
caballos  de  los  narlos»  7  lo  qae  mas  nos  atino  en  la  batalla  que 
fioa  oUos  tftf  tmot. 

Luego  Cortés  supo  que  muy  ciertamente  nos  venían 
A  dar  guerra,  y  mandó  que  con  brevedad  sacasen  todos 
los  caballos  de  los  navios  en  tierra ,  y  que  escopetas  y 
ballesteros  é  todos  bs  soldados  estuyíéaemos.  muy  A 
punto  con  nuestras  armas ,  é  aunque  estuviésemos  he- 
ridos ;  y  cuando  hubieron  sacado  los  caballos  en  tierna 
estaban  muy  torpes  y  temerosos  en  el  correr,  como  lia- 
bia  muchos  dias  qae  estaban  en  los  navios,  y  otro  día 
estuvieron  sueltos^  Una  cosa  acaeció  en  aquella  sazón  A 
seis  ó  siete  soldados,  mancebos  y  bien  dispuestos,  que 
les  dio  wat  en  los  ríñones,  que  no  se  pudieron  tener 
poco  ni  mucho  en  sos  pies  sí  00  los  lleTsban  A  cnestas : 
no  supimos  de  qué ;  decían  que  de  ser  regalados  en  Cu- 
ba,  y  que  con  el  peso  y  calor  de  las  armas  que  les  dio 
aquelcoal.  Luego  Cortés  los  mandó  llevar  A  los  navios» 
no  quedasen  en  tierra ,  y  aperotbió  A  los  caballeros  que 
habian  de  ir  los  mejores  jinetes,  y  caballos  que  fuesen 
con  pretales  de  cascabeles,  y  les  mandó  que  no  se  pa- 
rasen A  alancear  hasta  haberlos  desbaratado ,  sino  que 
las  lanías  se  les  pasasen  por  los  rostros;  y  señal^  trece 
de  A  caballo,  á  Cristóbal  de  OH,  y  Pedro  de  Albarado,  é 
Alonso  Hernández  Puertocarreroi  é  Juan  de  Escalante» 
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6  Francisco  de  M oiilejó;  é  á  Alonso  de  Avila  le  dieron  un 
caballa  que  era  de  Ortix  eimásico  y  de  un  Bartolomé 
García,  que  ninguno  dellos  era  buen  jinete ;  6  Juan  Ve- 
lazquez  de  León,  é  Francisco  de  Moría,  y  Lares  el  buen 
jinete  (nombróle  aai  porque  babia  otro  buen  jinete  y 
.otro Lares),  é  Gonzalo  Domínguez,  eitremadoi  hom- 
bres de  á  caballo ;  Morón  el  del  Bayamo  y  Pedro  Gonzá- 
lez el  de  TrujiUo;  todos  estps  caballeros  señaló  Cortés, 
y  él  por  capitán,  é  mandó  á  Mesa  el  artillero  que  tufieseá 
punto  su  artillería ,  é  mandó  á  Diego  de  Ordás  que  fue- 
se por  capitanee  todos  nosotros,  porque  no  era  hombre 
de  á  caballo,  é  también  fué  por  capitán  de  los  balles- 
teros é4irtillero8.  Y  otro  día  muy  de  mañana,  que  fué 
día  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  después  de  haber  oído 
misa ,  puestos  todos  en  ordenanza  con  nuestro  alférez, 
que  entonce?  era  Antonio  de  Viilarroel ,  marido  que  fué 
de  una  señora  que  se  decía  Isabel  de  Ojeda,  que  desde 
allí  á  tres  años  se  mudó  el  nombra  en  Villareaí  y  se  lla- 
mó Antonio  Serrano  de  Cardona.  Tomemos  á  nuestro 
propósito :  que  fuimos  por  unas  habanas  grandes,  don- 
de hablan  dado  guerra  á  Francisco  de  Lugo  y  &  Pedro 
de  Albarado,  y  llamábase  aquella  habana  é  pueblo  (^n- 
tia ,  sujeta  al  mesmo  Tabasco ,  una  legua  del  aposento 
donde  aalimos;  é  nuestro  Cortés  se  apartó  un  poco  es- 
pacio ó  trecho  de  nosotros  por  causa  de  unas  ciénegas 
que  no  podían  pasar  los  caballos;  é  yendo  de  la  manera 
que  he  dicho  con  el  Ordás,  dimos  con  todo  el  poder  de 
escuadrones  de  indios  guerreros  que  nosvenian  ya  á  bus- 
car á  los  aposentos ,  é  fué  donde  los  encontramos  junto 
al  mesmo  pueblo  deCintia  en  un  buen  llano.  Por  manera 
que  si  aquellos  guerreros  tenían  deseo  de  nos  dar  guer- 
ra y  nos  iban  á  buscar,  nosotros  los  encontramos  con  e| 
mismo  motivo.  Y  dejallo  be  aquí ,  é  diré  lo  que  pasó  en 
la  batalla,  y  bien  se  puede  nombrar  batalla,  é  bien  ter- 
rible, como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  DOS  dieron  guerra  todos  los  eaciqoes  de  Tibiseo  y  sos  pro- 
vincias ,  y  lo  que  sobre  eilo  sacedlo. 

Ya  he  dicho  de  la  manera  é  concierto  que  íbamos ,  y 
cómo  halhimos  todas  las  capitanías  y  escuadrones  de 
contraríoa  que  nos  iban  á  buscar ,  é  traían  todos  gran- 
des penachoB,  é  alambores  é  trompetillas ,  é  las  caras 
enalmagradas  é  blancas  é  prietas,  é  con  grandes  ar- 
cos y  flechas ,  é  lanzas  é  rodelas ,  y  espadas  como  mon- 
tantes de  á  dos  manos ,  é  mucha  honda  é  piedra,  é  va* 
ras  tostadas,  é  cada  uno  sus  armas  colchadas  de  algo* 
don ;  é  así  como  llegaron  á  nosotros ,  como  eran  gran- 
des escuadrones,  que  todas  las  habanas  cubrían ,  se 
vienen  como  perros  rabiosos  é  nos  cercan  por  tpdas 
partes,  é  tiran  tanta  de  flecha  é  vara  y  piedra,  que  deja 
prímera  arremetida  hiñeron  mas  de  setenta  de  los  nues- 
tros, é  con  las  lanzas  pié  con  pié  nos  hacian  mucho 
daño ,  é  un  soldado  murió  luego  de  un  flechazo  que  le 
dio  por  el  oido ,  el  cual  se  llanMba  Saldaua ;  é  no  hacian 
sino  flechar  y  herír  en  los  nuestros;  é  nosotros  con  los 
iiros  y  escopetas,  jé  ballestas  é  grandes  estocadas  no 
perdíamos  punto  de  buen  pelear;  y  como  conocieron 
las  estocadas  y  el  mal  que  les  hacíamos,  pocoá  poco 
se  apañaban  de  aosolros,  mas  era  para  flechar  mas  ú 
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su  salvo,  pqesto  qtte.Mesa,  nuestro  artillero,  eonlosti^ 
ros  mataba  muchos  dellos,  porque  eran  grandes  escua- 
drones y  no  se  apartaban  lejos,  y  daba  en  ellos  á  su 
placer,  y  con  todos  los  males  y  herídas  que  les  hacía- 
mos, no  los  poiáiamos  apartar.  Yo  dije  al  capitán  Dlegode 
Ordás:  «Paréceme quédebemoscerraryapecliugar con 
ellos;  porque  verdaderamente  sienten  bien  el  cortar  de 
las  espadas,  y  per  esta  cansa  se  desvian  algo  de  nos- 
otros por  temor  dellas ,  y  por  mejor  tirarnos  sus  flechas 
y  varas  tostadas,  y  tanta  piedra  como  granizo.»  Respon- 
dió el  Ordás  que  no  era  buen  acuerdo,  porque  babia 
para  cada  uno  de  nosotros  trecientos  iodifjs,  y  que  no 
nos  podíamos  sostener  con4anta  multitud,  é  así  estu- 
vimos con  ellos  sosteniéndonos*  Todavía  acordamos  de 
Aos  llegar  cuanto  pudiésemos  á  ellos ,  como  se  lo  había 
dioho  el  Ordás ,  por  daljes  mal  año  de  estocadas;  y  bien 
lo  sintieron,  y  se  pasaron  luego  de  la  parle  de  una  cié- 
nega; y  en  todo  este  tiempo  Cortés  con  los  de  á  caba- 
llo no  venia ,  aunque  deseábamos  en  gran  manera  su 
ayuda,  y\emiamos  que  por  ventura  no  le  hubiese  acae- 
cido algún  desastre.  Acuerdóme  que  cuando  soltába- 
mos los  tiros,  que  daban  los  indios  grandes  silbos  é 
grítos ,  y  echaban  tierra  y  pajas  en  alto  porque  no  vié- 
semos el  daño  que  les  hacíamos ,  é  tañían  entonces 
trompetas é  trompetillas,  silbos  y  voces,  y  decían  Aia 
lata.  Estando  en  esto ,  vimos  asomar  los  de  á  caballo,  é 
como  aquellos  grandes  escuadrones  estaban  embebeci- 
dos dándonos  guerra,  no  miraron  tan  de  pnesto  de  los 
de  á  caballo ,  como  venían  por  las  espaldas;  y  como  el 
campo  era  llano  é  los  caballeros  buenos  jinetes ,  é  al- 
gunos de  los  caballos  muy  revueltos  y  corredores,  dan- 
les  tan  buena  mano,  é  alanceando  á  su  placer,  como 
convenia  en  aquel  tiempo;  pues  los  que  estábamos  pe- 
leando, como  los  vimos,  dimos  tanta  priesa  en  ellos ,  los 
de  á  caballo  por  una  parte  é  nosotros  por  otra ,  que  de 
presto  volvieron  las  espaldas.  Aquí  creyeron  los  indios 
que  el  caballo  é  caballero  era  todo  un  cuerpo,  como  ja- 
más habían  visto  caballos  hasta  entonces ;  iban  aquellas 
habanas  é  campos  llenos  dellos,  y  se  acogieron  á  unos 
montes  que  allí  había.  Y  después  que  los  hubimos  des- 
baratado. Cortés  nos  contó  cómo  no  había  podido  venir 
mas  presto  por  causa  de  una  ciénega ,  y  que  estuvo  pe- 
leando con  otros  escuadrones  de  guerreros  antes  que  á 
nosotros  llegasen,  y  traía  heridos  cinco  caballeros  y 
ocho  caballos.  Y  después  de  apeados  debajo  daunos  ár- 
boles qiSB  allí  estaban ,  dimos  muchas  gracias  y  loores  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  bendita  Madro ,  alzando  to- 
dos las  manos  al  dalo,  porqne  nos  había  dado  aquella 
vítoría  tan  cumplida ;  y  como  era  día  de  Nuestra  Señora 
de  Marzo ,  llamóse  una  villa  que  se  pobló  el  tiempo  an- 
dando, Santa  María  de  la  Vítoría,  asi  por  ser  día  de 
Nuestra  Señora  como  por  la  gran  vítoría  que  tuvimos. 
Aquesta  fué  pues  la  prímera  guerra  que  tuvimos  en 
compañía  de  Cortés  en  la  Nueva-España.  Y  esto  pasado, 
apretamos  las  lierídas  á  los  heridos  con  paños,  que  otra 
cosa  no  había ,  y  se  curaron  los  caballos  con  qnemailes 
las  heridas  con  unto  de  indio  de  los  muertes ,  que  abri- 
mos para  sacalle  el  unto,  é  fuimos á  ver  los  muertos  que 
había  por  el  campo ,  y  eran  mas  de  ochocientos,  é  to- 
dos los  mas  de  estocadas ;  y  otros  do  los  tiros  y  esco- 
petas y  ballestas,  é  muchos  estaban  Daedio  muertos 
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y  CeAdídos.  Poés  donde  andtoYÍdnto  los  de  á  caballo 
liabii  buen  recaudo  dellos  muertos  é  otros  qu^áudose 
de  las  heridas.  EstuTimos  en  est»  batalla  sobre  una  ho- 
ra» que  no  les  pudimos  hacer  perder  punto  de  buenos 
(nierreros,  basta  que  finieron  los  de  á  caballo,  como  be 
dicho;  j  prendimos  cinco  indios ,  ó  los  dos  dellos  capi- 
«aoes;  y  como  era  tanle  y  hartos  de  pelear,  é  no  habla- 
oíos  comido ,  nos  volvimos  al  real ,  y  luego  enterramos 
dos  soldados  que  iban  heridos  por  las  gargantas  é  por 
el  oiilo  9  y  quemamos  las  heridas  á  los  demás  ó  á  los 
caballos  con  el  unto  del  indio,  y  pusimos  buenas  velas 
y  escuchas,  y  ceuamos  y  reposamos.  Aqui  es  donde 
dice  Francisco  López  de  Gómora  que  salió  Francisco 
de  Morhi  en  un  caballo  rucio  picado  antes  que  llegase 
Cortés  con  ios  de  á  caballo ,  y  que  eran  los  santos  após- 
toles señor  Santiago  ó  señor  san  Pedro.  Digo  que  to- 
das nuestras  obras  y  Vitorias  son  por  mano  de  nuestro 
Señor  Jcsucrisio ,  y  que  en  aquella  batalla  habla  para 
cada  uno  de  nosotros  tantos  indios,  que  á  puñado9  de 
(ierra  nos  cegaran ,  salvo  que  la  gran  misericordia  de 
üii»  en  todo  nos  ayudaba;  y  pudiera  ser  que  los  que 
dice  el  Gómora  fueran  los  gloriosos  apóstoles  señor  San- 
tiago ó  señor  san  Pedro,  é  yo,  como  pecador,  no  fuese 
digno  de  verles;  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí  fué  á 
Francisco  de  Moría  en  un  caballo  castaño,  que  venia 
JoQtamente  con  Cortos^  que  me  parece  que  agora  que  lo 
estoy  escribiendo,  se  me  representa  por  estos  ojos  peca- 
dores toda  la  guerra  según  y  de  la  manera  que  alli  pasa- 
mos; y  yaque  yo,  como  indigno  pecador,  no  merecedor 
de  ver  á  cualquiera  de  aquellos  gloriosos  apóstoles ,  alli 
en  nuestra  compañía  babia  sobre  cuatrocientos  soldados, 
y  Cortés  y  otros  muchos  caballeros,  y  platicárase  de- 
Uo  y  tomárase  por  testimonio ,  y  se  hubiera  hecho  una 
iglesia  cuando  se  pobló  la  villa,  y  se  nombrara  la  villa 
de  Santiago  de  la  Vitoria  ú  de  San  Pedro  de  la  Vitoria, 
como  se  nombró  Santa  Mana  de  la  Vitoria ;  y  si  fuera 
así  como  lo  dice  el  Gómora ,  harto  malos  cristianos  fué- 
ramos, en viándonos  nuestro  Señor  Dios  sus  santos  após- 
toles, no  reconocer  lu  gran  merced  que  nos  hacia,  y 
reverenciar  cada  día  aquella  iglesia ;  y  pluguiera  á  Dios 
que  así  fuera  como  el  coronista  dice ,  y  hasta  que  leí  su 
Coronice,  nunca  entre  conquistadores  que  alli  se  halla- 
ron tal  se  oyó.  Y  dejémoslo  aqui ,  é  diré  lo  que  mas  pa- 
samos. 

CAPITULO  XXXV. 

Cobo  eiiTiÓ  Cortés  ft  llamar  &  todos  los  eaeiqnes  de  aqoellas  pro- 
irineias ,  y  lo  qae  sobre  ello  se  hito. 

Ya  he  dicho  cómo  prendimos  en  aquella  batalla  cinco 
indios,  é  los  dos  dellos  capitanes ;  con  los  cuales  estuvo 
Aguilar,  la  lengua,  ¿  pláticas,  é  conoció  en  lo  que  le  di- 
jeron que  serían  hombres  para  enviar  por  mensajeros; 
é  dijole  al  capitán  Cortés  que  les  soltasen,  y  que  fuesen 
á  hablar  á  los  caciques  de  aquel  pueblo  é  otros  cuales- 
qoier;  y  á  aquellos  dos  indios  mensajeros  se  les.  dio 
cuentas  verdes  é  diamantes  azules,  y  les  dijo  AguilaY 
ioaclias  palabras  bien  sabrosas  y  do  halagos,  y  que  les 
queremos  tener  por  hermanos  y  que  no  hubiesen  mie- 
do, y  que  lo  pasado  de  aquella  guerra  que  ellos  te- 
nían la  culpa,  y  que  llamasen  á  todos  los  caciques  do 
lodos  los  pueblos,  que  les  queríamos  hablar,  y  se  les 
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amonestó  otras  muchas  cosas  bien  mansamente  para 
atraellos  de  paz;  y  fueron  de  buena  voluntad,  ó  ha- 
blaron con  los  príncipales  é  caciques,  y  les  dijeron  to- 
do lo  que  les  enviamos  á  liacer  saber  sobre  la  paz.  E 
oida  nuestra  embajada ,  fué  entre  ellos  acordado  de  en- 
viar luego  quince  indíQS  de  los  esclavos  que  entre  ellos 
tenían ,  y  todos  tiznadas  las  caras  é  las  mantas  y  bra- 
gueros que  traían  muy  ruines,  y  con  ellos  enviaron  ga- 
llinas y  pescado  asado  é  pan  de  maíz ;  y  llegados  de- 
lante de  Cortés ,  los  recibió  de  buena  voluntad ,  é  Agui- 
lar, la  lengua,  les  dijo  medio  enojado  que  cómo  venían 
de  aquella  manera  puestas  las  caras;  quemas  venían  de 
guerra  que  para  tratar  paces ,  y  que  luego  fuesen  6 
los  caciques  y  les  dijesen  que  si  querían  paz ,  como  se 
la  ofrecimos ,  que  viniesen  señores  á  tratar  della,  como 
se  usa ,  é  no  enviasen  esclavos.  A  aquellos  mismos  tiz- 
nados se  les  hizo  ciertos  halagos,  y  se  envió  con  ellos 
cuentas  azules  en  señal  de  paz  y  paoa  ablandalles  los 
pensamientos.  Y  luego  otro  día  vinieron  treinta  indios 
príncipales  é  con  buenas  mantas,  y  trajeron  gallinas 
y  pescado,  é  fruta  y  pan  de  maíz,  y  demandaron  li- 
cencia á  Cortés  para  quemar  y  enterrar  los  cuerpos  de 
los  muertos  en  las  batallas  pasadas,  porque  no  oliesen 
mal  ó  los  comiesen  tigres  ó  leones;  la  cual  licencia  les 
dio  luego,  y  ellos  se  dieron  príesa  en  traer  mucha  gen- 
te para  los  enterrar  y  quemar  los  cuerpos,  según  sii 
usanza ;  y  según  Cortés  supo  dellos,  dijeron  que  les  fal- 
taba sobre  ochocientos  hombres,  sin  los  que  estaban 
heridos ;  é  dijeron  que  no  se  podían  tener  con  nosotros 
en  palabras  ni  paces,  porque  otro  día  habían  de  venir 
toldos  los  principales  y  señores  de  todos  aquellos  pn»» 
blos,  é  concertarían  las  paces.  Y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  avisado ,  nos  dijo  riendo  á  los  soldados  que  alli 
nos  hallamos  teniéndole  compañía :  a  ¿Sabéis,  señorea, 
que  me  parece  que  estos  indios  temerán  mucho  á  loe 
caballos,  y  deben  de  pensar  que  ellos  solos  hacen  la 
guerra  é  asimismo  las  bombardas?  He  pensado  una  cesa 
para  que  mejor  lo  crean,  que  traigan  la  yegua  de  Juan  Se- 
deño, que  paríó.el  otro  dia  en  el  navio,  óatalla  han  aquf 
adonde  yo  estoy,  é  traigan  el  caballo  de  Ortiz  el  músico, 
que  es  muy  rijoso ,  y  tomará  olor  de  la  yegua ;  é  cuando 
haya  tomado  olor  della,  llevarán  la  yegua  y  el  caballo, 
cada  uno  de  por  sí,  en  parte  que  desque  vengan  los 
caciques  que  han  de  venir,  no  los  oigan  relinchar  ni  los 
vean  hasta  que  estén  delante  de  mí  y  estemos  hablan- 
do; »  é  así  se  hizo,  según  y  déla  manera  que  lo  mandó; 
que  tngeron  la  yegua  y  el  caballo ,  é  tomó  olor  deUaen 
el  aposento  de  Cortés;  y  demás  desto,  mandó  que  ceba- 
sen un  tiro,  el  mayor  de  los  que  teníamos,  con  una  boe^ 
na  pelota  y  bien  cargado  de  pólvora.  Y  estando  en  esto» 
qué  ya  era  mediodía,  vinieron  cuarenta  indics,  todos 
caciques ,  con  buena  inanera  y  mantas  ricas  á  la  usanza 
dellos;  saludaron á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  y  traían 
de  sus  inciensos,  zahumándonos  á  cuantos  allí  estába- 
mos, y  demandaron  perdón  de  lo  pasado,  y  que  de  alli 
adelante  serian  buenos.  Cortés  les  respondió  con  Agui** 
lar,  nuestra  lengua,  algo  con  gravedad ,  Qomo  haciendo 
del  enojado ,  que  ya  ellos  habían  visto  cuántas  veces  les 
hablan  requerido  con  la  paz,  y  que  ellos  tenian.la  cúh 
pa ,  y  qne  agora  eran  merecedores  que  á  ellos  é  á  cuan-» 
tos  quedan  en  todos  sus  pueblos  matásemos ;  y  porque 
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•eam  nMdlM  de  un  gran  rey  y  señor  que  nos  envió  á 
estas  partes,  el  cual  se  dice  el  emperador  don  Cúrloe, 
que  manda  que  á  los  que  estuvieren  en  su  reai  servido 
que  les  ayudemos  6  favorezcamos;  y  que  si  ellos  fueren 
buenos,  como  dicen,  que  asi  lo  liaremos,  é  si  no,  que  sol- 
tará de  aquellos  tepuslles  que  los  maten  (al  hierro  lla- 
man en  su  lengua  tepusUe),  que  aun  por  lo  pasado  que 
lian  hecho  en  darnos  guerra  están  enojados  algunos 
dellos.  Entonces  secretamente  mandó  poner  fuego  á  la 
bombarda  que  estaba  cebada,  é  dio  tan  buen  trueno  y 
recio  como  era  menester ;  iba  la  pelota  zumbando  por 
los  montes,  que,  como  en  aquel  instante  era  mediodía 
é  hacia  calma ,  llevaba  gran  ruido,  y  los  caciques  se  es- 
pantaron de  la  oir;  y  como  no  habian  visto  cosa  como 
aquella,  creyeron  que  era  verdad  lo  que  Cortés  les  di- 
jo, y  para  asegurarles  del  miedo ,  les  tornó  á  decir  con 
Aguilar  que  ya  no  hubiesen  miedo ,  que  él  mandó  que 
no  hiciese  dano^  y  en  aquel  instante  trajeron  el  caba- 
llo que  habia  tomado  olor  de  la  yegua,  y  átanlo  no  muy 
lejos  de  donde  estaba  Cortés  hablando  con  ios  caciques; 
y  como  ó  la  yegua  la  habian  tenido  en  el  mismo  aposen- 
to adonde  Cortés  y  los  indios  estaban  hablando,  pateaba 
el  caballo,  y  relinchaba  y  hacia  bramuras,  y  siempre 
los  ojos  mirando  á  los  indios  y  al  aposento  donde  tmbia 
tomado  olor  de  la  yegua ;  é  los  caciquescreyeron  que  por 
ellos  hacia  aquellas  bramuras  del  relinchar  y  el  patear,  y 
estaban  espantados.  T  cuando  Cortés  los  vio  de  aquel 
arte,  se  levantó  de  la  silla,  y  se  fué  para  el  caballo  y  le 
tomó  del  freno,  é  dijoá  Aguilar  que  hiciese  creerá  los  in« 
<lios  que  allí  estaban  que  habia  mandado  al  caballo  que 
•no  les  hiciese  mal  ninguno;  y  luego  dijo  á  dos  mozos  de 
espuelas  que  lo  llevasen  de  allí  lejos,  que  no  lo  toma- 
ren ó  ver  los  caciques.  Y  estando  en  esto ,  vinieron  so- 
bre treinta  indios  de  carga ,  que  entre  ellos  llaman  ta- 
menes,  que  traían  la  comida  de  gallinas  y  pescado  asa- 
do y  otras  cosas  de  frutas,  que  parece  ser  se  quedaron 
«frfts  ó  no  pudieron  venir  juntamente  con  los  caciques. 
Allí  hubo  muchas  pláticas  Cortés  con  aquellos  princi- 
pales ,  y  dijeron  que  otro  dfa  vendrían  todos,  é  traerían 
410  presente  é  hablarían  en  otras  cosas;  y  asi,  se  fueron 
muy  contentos.  D<mde  los  dejaré  agora  hasta  otro  día. 

CAPITULO  XXXVL 

Cdmú  Tinieron  todoi  los  eaeiqoes  ¿  ealachonls  del  rio  de  GrUalTa 
y  trajeron  un  presente,  y  lo  qne  sobre  dio  ptsd. 

Otro  dia  de  mañana ,  que  fué  á  los  postreros  del  mes 
de  marzo  de  15i9  años,  vinieron  muchos  caciques  y 
principales  de  aquel  pueblo  y  otros  comarcanos,  hacien- 
do mucho  acato  á  todos  nosotros,  é  trajeron  un  pre- 
•ente  de  oro,  que  fueron  cuatro  ¿ademas,  y  unas  la- 
gartijas ,  y  dos  como  perríllos ,  y  orejeras ,  é  cinco  ána- 
des, y  dos  figuras  de  caras  de  indios,  y  dos  suelas  de 
oro,  como  de  sus  cotorras,  y  otras  cosillas  de  poco  va- 
lor, que  yo  DO  me  acuerdo  qué  tanto  valia,  y  trajeron 
mantas  de  las  que  ellos  traían  é  hacían ,  que  son  muy 
bastas;  porque  ya  habrán  oido  decir  los  que  tienen  no- 
ticia de  aquella  provincia  que  no  las  hay  en  aquella 
tierra  sino  de  poco  valor;  y  no  fué  nada  este  presente 
en  comparación  de  veinte  mujeres,  y  entre  ellas  una 
muy  excelente  mujer,  que  se  dijo  dofia  Harina,  que  as! 


DBLCASnUO. 
se  llamó  después  de  voeRa  erístiana.  T  dejaré  esta  plá- 
tica, y  de  hablar  della  y  de  los  demás  mujeres  que  tro* 
jeron ,  y  diré  que  Cortés  recibió  aquel  presente  cod  ale- 
gría ,  y  se  apartó  con  todos  los  caciques  y  con  Aguilar 
el  intérprete  á  hablar,  y  les  dijo  que  por  aquello  que 
tnlan  se  lo  tenia  en  gracia ;  mas  que  una  cosa  les  ro- 
gaba, que  luego  mandasen  p<riblar  aquel  pueblo  con  toda 
su  gente ,  mujeres  é  hijos ,  y  que  dentro  de  dos  dios  le 
quería  ver  poblado,  y  que  en  esto  conocerá  tener  ver- 
dadera paz.  Y  luego  los  caciques  mandaron  llamar  to- 
dos los  vecinos ,  é  con  sus  hijos  é  mujeres  en  dos  dios 
se  pobló.  Y  á  lo  otro  que  les  mandó,  que  dejasen  sus  ído- 
los é  sacríficios,  respondieron  que  asi  lo  harían ;  y  les 
declaramos  con  Aguilar,  lo  mejor  que  Cortés  pudo,  las 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  cómo  éramos  cris- 
tianos é  adorábamos  á  un  solo  Dios  verdadero,  y  se 
les  mostró  una  imagen  muy  devota  de  nuestra  Señora 
con  Su  Hijo  precioso  en  los  brazos ,  y  se  les  dechtró  que 
aquella  santa  imagen  reverenciábamos  porque  asi  está 
en  el  cielo  y  es  Madre  de  nuestro  Señor  Dios.  T  los 
caciques  dijeron  que  les  parece  muy  bien  aquella  gran 
IMeei^uaía ,  y  que  se  la  diesen  para  tener  en  su  pue- 
blo ,  porque  á  tas  grandes  señores  en  su  lengua  llamaa 
tecleciguaUu.  Y  ¿jo  Cortés  que  sí  daría ,  y  les  mand6 
hacer  un  buen  altar  bien  labrado;  el  cual  luego  le  hi- 
cieron. Y  otro  dia  de  mañana  mandó  Cortés  á  dos  de 
nuestros  carpinteros  de  lo  blanco,  que  se  decían  Alonso 
Yañez  é  Alvaro  López  ( ya  otra  vez  por  mi  memorados), 
que  luego  labrasen  una  cruz  bien  alfa ;  y  después  de  ha- 
ber mandado  todo  esto ,  dijo  á  los  caciques  qué  fué  la 
causa  que  nos  dieron  guerra  tres  veces ,  requiríéndoles 
con  la  paz.  Y  respondieron  que  ya  liabian  demandado 
perdón  dello  y  estaban  perdonados,  y  que  el  cacique  de 
Champoton^  su  hermano,  se  lo  aconsejó  ^  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  porque  se  lo  reñían  y  deshou- 
roban ,  porque  no  nos  dio  guerra  cuando  la  otra  vez  vi- 
no otro  capitán  con  cuatro  navios;  y  según  pareció, 
decíalo  por  Juan  de  Gríjalva.  Y  también  dijoqne  el  in- 
dio que  traíamos  por  lengua ,  que  se  nos  huyó  una  no- 
che ,  se  lo  aconsejó ,  que  de  dia  y  de  noche  nos  diesen 
guerra,  porque  éramos  muy  pocos.  Y  luego  Cortés  les 
mandó  que  en  todo  caso  se  lo  trajesen ,  é  dijeron  que 
como  les  vio  que  en  la  batalla  no  les  fué  bien,  que  se 
les  fué  huyendo,  y  que  no  sabían  del  aunque  le  han  bas- 
cado, é  supimos  que  le  sacrificaron ,  pues  tan  caro  les 
costó  sus  consejos.  Y  mas  les  preguntó,  que  de  qué 
parte  traían  oro  y  aquellas  joyezuelas.  Respondieron 
que  de  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  y  decían  Culchúa  y 
Méjico,  y  como  no  sabíamos  qué  cosa  ere  Méjico  ni  Cul- 
chúa ,  dejábamoslo  pasar  por  alto ;  y  alli  traíamos  otra 
lengua  que  se  decía  Francisco ,  que  liubimos  caando  lo 
de  Gríjalva ,  ya  otre  vez  por  mi  nombrado ,  mas  no  en- 
tendía poco  ni  mucho  la  de  Tabasco,  sino  la  de  Culchúa, 
que  es  la  mejicana ;  y  medio  por  señas  dijo  á  Cortés 
que  Culchúa  era  muy  adelante ,  y  nombraba  Méjico, 
Méjico,  y  no  le  entendimos.  Y  en  esto  cesó  la  pláUca 
hasta  otro  dia ,  que  se  puso  en  el  altar  la  santa  imagen 
de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  la  cual  todos  adoramos ;  y 
dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  estaban 
todos  los  caciques  y  príncipales  delante,  y  piteóse  nom- 
bre á  aquel  pueblo  SaqU  María  de  la  Vitoria,  é  asi  se 
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Dimt  ftgon  h  fHlá  da  Tabisco;  y  al  masmo  fraila  con 
Duesira  lengua  Aguílar  predicó  á  las  Telóte  indias  qua 
DOS  presentaron^  muchas  buenas  cosas  de  nuestra  santa 
fe,  7  que  no  cre^resen  en  los  ídolos  que  da  antes  creianí 
que  eran  malos  7  no  eran  dioses,  ni  mas  les  sacrificasen, 
qoe  los  traian  engañados,  é  adorasen  4  nuestro  Señor  Je- 
sucristo; é  luego  se  bautizaron ,  y  se  puso  por  nombre 
dooa  Harina  aquella  india  y  señora  que  alií  nos  dieron, 
jferdaderamente  era  gran  cacica  é  hija  de  grandes  ca- 
ciques y  señora  de  vasallos ,  y  bien  se  le  parecía  en  su 
persona;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  de  qué  manera 
foó  alli  traida;  é  de  las  otras  mujeres  no  me  acuerdo 
bien  da  todos  sus  nombres ,  é  no  hace  al  caso  nombrar 
tiganas,  mas  estas  fueron  las  primeras  cristianas  que 
bobo  en  la  Nueva-Espana.  T  Cortés  bis  repartió  á  cada 
capitán  la  suya ,  é  á  esta  doña  Marina ,  como  era  de  buen 
ptrecer  y  entremetida  é  desenvuelta ,  dio  á  Alonso  Her- 
nández Puertocarrero ,  que  ya  he  dicho  otra  vez  qne 
en  muy  buen  caballero,  primo  del  conde  de  Medellin; 
y  desque  fué  á  Castilla  el  Puertocarrero ,  estuvo  la  doña 
Marina  con  Cortés,  é  della  hubo  un  hijo,  que  se  dijo  don 
Martin  Cortés ,  que  el  tiempo  andando  fué  comendador 
de  Santiago.  En  aquel  pueblo  estuvimos  cinco  dias ,  así 
porque  se  curaban  las  heridas  como  por  los  que  esta- 
ban con  dolor  de  ríñones ,  que  allí  se  les  quitó;  y  demás 
desto,  porque  Cortés  siempre  atraía  con  buenas  palabras 
i  los  caciques,  y  les  dijo  cómo  el  Emperador  nuestro  se- 
ñor, cuyos  vasallos  somos,  tiene  á  su  mandado  muchos 
grandes  señores,  y  que  es  bien  que  ellos  le  den  la  obe- 
diencia ;  é  que  en  lo  que  hubieren  menester,  así  favor  de 
nosotros  como  otra  cualquiera  cosa,  que  se  lo  bagan 
saber  donde  quiera  que  estuviésemos,  que  él  les  vendrá 
á  ayudar.  Y  todos  los  caciques  le  dieron  muchas  gra* 
das  por  ello ,  y  allí  se  otorgaron  por  vasallos  de  nuestro 
grande  emperador.  Estos  fueron  los  primeros  vasallos 
qne  en  la  Nueva-España  dieron  la  obediencia  á  su  ma** 
jestad.  Y  luego  Cortés  les  mandó  que  para  otro  día ,  que 
era  domingo  de  Ramos,  muy  de  mañana  viniesen  al  al- 
tar que  hicimos,  con  sus  hijos  y  mujeres,  para  que  ado- 
rasen la  santa  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz;  y 
asimismo  les  mandó  que  viniesen  seis  indios  carpinte- 
ros, y  que  fuesen  con  nuestros  carpinteros,  y  que  enú 
poeblo  de  Cmtia,  adonde  Dios  nuestro  Señor  fué  ser* 
Tído  de  darnos  aquella  vitaría  de  la  batalla  pasada,  por 
mi  referida,  que  hiciesen  una  cruz  en  un  árbol  grande 
qne  allí  estaba,  que  llaman  ceiba,  é  hiciéronla  en  aquel 
árbol  á  efecto  que  durase  mucho,  que  con  la  corteza, 
qne  suele  reverdecer,  está  siempre  la  cruz  señalada. 
Hecho  esto  mandó  que  aparejasen  todas  las  canoas  que 
tenían ,  para  nos  ayudar  á  embarcar,  porque  aquel  san- 
to día  nos  queríamos  hacer  á  la  vela ,  porque  en  aquella 
sazón  vinieron  dos  pilotos  á  decir  á  Cortés  que  estaban 
en  gran  riesgo  los  navios  por  amor  del  norte,  que  es 
travesía.  Y  otro  dia  muy  de  mañana  vinieron  todos  los 
caciques  y  principales  con  todas  sus  mujeres  é  hijos,  y 
«taban  ya  en  el  patio  donde  teníamos  la  iglesia  y  cruz, 
y  muchos  ramos  cortados  para  andar  en  procesión;  y 
<lasque  los  caciques  vimos  juntos ,  Cortés  y  todos  loa 
capitanes  á  ana  con  gran  devoción  anduvimos  una  muy 
devota  procesión ,  y  jbI  padre  de  hi  Merced  y  Juan  Díaz 
el  clérigo  revestidos » y  se  dijo  misa,  y  adonunoa  y  be- 
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samas  la  santa  cruz,  y  los  caciques  é  indios  mirándo- 
nos. Y  hecha  nuestra  solemne  fiesta  según  el  tiempo, 
vinieron  los  principales  é  trajeron  á  Cortés  diez  gallinas 
y  pescado  asado  é  otras  legumbres ,  é  nos  despedimos 
dellos,yaempre  Cortés  encomendándoles  lasante  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  las  santas  cruces,  y  que  las  tu- 
viesen muy  limpias,  y  barrida  la  casa  é  la  iglesia  y  en- 
ramado, y  que  las  reverenciasen,  é  hallarían  salud  y 
buenas  sementeras ;  y  después  que  era  ya  tarde  nos  em- 
barcamos, y  á  otro  día  lunes  por  la  mañana  nos  hicimos 
á  la  vela,  y  con  buen  viaje  navegamos  é  fuimos  la  vía  do 
San  Juan  de  Ulúa,  y  siempre  muy  juntos  á  tierra ;  é  yen- 
do navegando  con  buen  tiempo ,  decíamos  á  Cortés  los 
soldados  qne  veníamos  con  Grijalva,  como  sabíamos 
aquella  derrota :  aSeñor,  allí  queda  la  Rambla,  que  en 
lengua  de  indios  se  dice  A^uayalueo.n  Y  luego  llegamos 
al  paraje  de  Ibnala ,  que  se  dice  San  Antón ,  y  se  lo  se- 
ñalábamos; mas  adelante  le  mostramos  el  gran  río  de 
Gua%aeualeo ,  é  vio  las  muy  altas  sierras  nevadas, 
é  luego  las  sierras  de  San  Martin;  y  mas  adelante  lu 
mostramos  la  roca  partida,  que  es  unos  grandes  peñas- 
cos que  entrañan  la  mar,  é  tiene  una  señal  arriba  co- 
mo á  manera  de  silla;  6  mas  adelante  le  mostramos  el 
río  de  Albarado,  que  es  adonde  entró  Pedro  de  Alba- 
rado  cuando  lo  de  Gr^alva ;  y  luego  vimos  el  río  de  Ban- 
deras, que  fué  donde  rescatamos  los  diez  y  seis  mil  pe- 
sos ,  y  luego  le  mostramos  la  isla  Blanca,  y  también  le 
dijimos  adonde  quedaba  la  isbi  Verde ;  y  junto  á  tierra 
vio  la  isla  de  SacríGcios,  donde  hallamos  los  altares 
cuando  lo  de  Grijalva ,  y  los  indios  sacrificados ,  y  lúe  - 
gb  en  buena  hora  llegamos  á  San  Juan  de  Uláa  jueves 
de  la  Cena  después  de  mediodía.  Acuérdeme  que  llegó 
un  caballero  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero,  é  dijo  á  Cortés :  «Paréoeme,  Señor,  que  os  han 
venido  diciendo  estos  caballeros  que  han  veiíido  otras 
dos  veces  á  esta  tierra : 

Cita  Praneia » lontesfaos 
Gata  Paria  Ueiadad, 
Cata  las  ágata  M  Baero, 
no  van  á  dar  á  li  aur. 

Yo  diga  que  miréis  ks  tierras  ricas,  y  sábeos  bien 
gobernar. »  Luego  Cortés  bien  entendió  á  qué  fin  fue- 
ron aquellas  palabras  dichas,  y  respondió  :  «Dénos 
Dios  ventura  en  armas  como  al  paladín  Roldan ;  que  en 
k)  demás,  teniendo  á  vuestra  merced  y  á  otros  caballe- 
ros por  señores,  bien  me  sabré  entender.»  Y  dejémoslo^ 
y  no  pasemos  de  aquí :  esto  es  lo  que  pasó;  y  Cortés  en- 
tró en  el  río  de  Albarado ,  como  dice  Gómora. 

CAPITULO  xxxvn. 

Cómo  dofia  larüía  en  cacica  ó  hija  de  graades  seQorea,  j  sefian 
de  paeblos  7  uuUos ,  7  de  la  manera  que  ruó  traida  a  TalMsco. 

Antes  quermes  meta  la  mano  en  lo  del  gran  Montezu- 
ma  y  su  gran  Méjico  y  mejicanos ,  quiero  decir  lu  de 
doña  Marína,  cómo  desde  su  niñez  fué  gran  señora  de 
pueblosy  vetolios,  yes  desta  manera:  que  su  padre  y 
su  madre  eran  señores  y  caciques  de  un  pueblo  que  se 
dice  Painala ,  -y  tenia  otros  pueblos  sujetos  á  él ,  obra 
de  ocho  leguas  de  la  villa  de  Guacaluco ,  y  murió  el  pa- 
dre qiuedando  muy  niña»  y  la  madre  se  casó  con  otro 
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cacique  rolinceboyhobieron  unliijo,  y  segan  pareció^ 
querían  bienal  hijo  que  babian  habido;  acordaron  en- 
tre el  padre  y  la  madre  de  dalle  el  cargo  después  de  sus 
dias ,  y  porque  ea  ello  no  bubíes0  estorbo ,  dieron  de 
noche  la  üifiaá  unos  indios  de  Xicalango,  porque  no  fue- 
se vista ,  y  echaron  fama  que  se  habfur  muerto ,  y  en 
aquellasazonmuríóuna  hija  de  una  india  esclava  suya, 
y  publicaron  que  era  la  heredera ,  por  manera  que  tos 
de  Xicarango  la  dieron  á  los  de  Tabasco ,  y  los  de  Ta- 
basco  ¿  Cortés ,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de 
madre ,  hijo  de  la  vieja,  que  era  ya  hombre  y  mandaba 
juntamente  con  la  madre  á  su  pueblo,  porque  el  mari- 
do postrero  .de  la  vj^ja  ya  era  fallecido ;  y  después  de 
vueltos  cristianos,  se  llamó  la  vieja  Marta  y  el  hijo  Lá- 
zaro; y  esto  sélo  muy  bien,  porque  en  el  año  de  i523, 
después  de  ganado  Méjico  y  otras  provincias,  y  se  había 
alzado  Grístébal  de  Olí  en  las  Higueras ,  fué  Cortés  allá 
y  pasó  por  Guacacualco,  fuimos  con  éiá  aquel  viaje 
tuda  la  mayor  parle  de  los  vecinos  de  aquella  villa ,  co- 
mo diré  en  su  tiempo  y  lugar;  y  como  doña  Marina  en 
todas  las  guerras  de  la  Nueva-España,  Tlascala  y  Méjico 
fué  tan  excelente  mujer  y  buena  leoguai  como  adelante 
diré ,  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cortés  consigo ,  y  en 
aquella  sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  uu  hidalgo  que  se 
decía  Juan  Jaramillo,  en  un.pueblo  que  se  decía  Oriza- 
va,  delante  de  ciertos  testigos,  que  uno  dellos  se  decía 
Aranda,  vecino  que  fué  de  Tabasco,  y  aquel  contaba 
el  casamiento,  y  no  como  lo  dice  el  coronista  Gómora ; 
y  la  doña  Marina  tenia  mucho  ser  y  mandaba  absoluta- 
mente entre  \oi  indios  en  toda  la  Nueva-España.  Y  es- 
randoGortésen  la  víllade  Guacacualco,  envió  allamara 
todos  los  caciquee  de  aquella  provincia  para  hacerles  un 
parUmento  acercare  la  santa  doctrina  y  sobre  su  buen 
tratamiento ,  y  entonces  vino  la  madre  de  doña  Ma- 
Fina  y  su:  hermano  de  madre  Lázaro ,  con  otros  caci* 
ques.  Dias  había  que  me  había  dicho  la  doña  Marina 
que  era  de  aquella  pro vincii^  y  señora  de  vasallos ,  y  bien 
lo  sabia  el  capitán  Cortés,  y  Aguilar,  la  lengua ;  por  ma- 
nera que  vino  la  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y  cono- 
cieron que  claramente  era  su  hija,  porque  se  le  parecía 
mucho.  Tuvieron  miedo  della,  que  creyeron  que  los  en- 
viaba á  llamar  para  matarlos,  y  lloraban ;  y  como  asi  los 
vido  llorar  la  doña  MaríQa,  los  consoló,  y^lijo  que  no 
hubiesen  miedo ,  que  cuando  la  traspusieron  con  losde 
Xicalango  que  no  sjipieron  lo  que  se  hacían ,  y  se  lo  per** 
doQuba,  y  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  de  ropa  y  que 
se  volviesen  á  su  pueblo,  y  que  Dios  le  había  hecho  mu- 
cha merced  en  quitarla  de  adorar  ídolos  agora  y  ser 
cristiana ,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés,  y 
ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido  Juan 
Jaramillo;  que  aunque  la  hiciesen  cacica  de  todas  cuan- 
tas provincias  había  en  la  Nueva-España,  no  lo  seria; 
que  en  mas  tenia  servir  á su  marido  é  á  Cortés  que  cuan- 
to en  el  mundo  hay ;  y  todo  esto  que  digo  se  lo  oí  muy 
certificadamente » y  se  lo  juró  amen.  Y  esto  roe  parece 
que  quiere  remediar  u  lo  que  le  acaació  con  sus  her- 
manos en  Egipto  á  Josef ,  que  vinieron  á  su  poder 
cuando  lo  del  trigo.  Esto  es  lo  que  pasó,  y  no  ki  relación 
que  dieron  al  Gómora ,  y  también  dice  otras  cosas  que 
dejo  por  altó.  E  volviendo  á  nuestra  materia,  doña  Ma- 
rina sabia  la  lengua  do  G^aci^cualco » que  es  la  propia 
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de  Méjico,  y  sabia  la  dé  Tabasco,  como  lerókiimo  de 
Aguílar ,  sabía  la  de  Yucatán  y  Tabasco ,  que  es  toda 
una ;  entendíanse  bien ,  y  el  Aguílar  lo  declaraba  en 
castellano  á  Cortés ;  fué  gran  principio  para  nuestra 
conquista;  y  así  se  nos  hacían  las  cosas,  loado  sea  Dios, 
muy  próspenftnente.  He  querido  declarar  esto ,  porque 
sin  doña  Marina  no  podíamos  entender  la  lengua  de 
Nueva-España  y  Méjico.  Donde  lo  dejaré ,  é  volveré  á 
dech*  cómo  nos  desembarcamos  en  el  puerto  de  San 
Joan  de  Uláa. 

CAPitüLo  xxxvni. 

Cómo  Uegamos  eon  todos  los  dstIos  é  Saa  Joaii  de  IHAt» 
y  lo  que  aUÍ  pasamos. 

En  Jueves  Santo  de  la  Cena  del  Señor  de  15i9  años 
llegamos  con  todaJa  armada  al  puerto  de  San  Juan  de 
I  lúa ;  y  eomo  el  piloto  Alaminos  lo  sabía  muy  bien  des- 
de cuando  venimos  con  Juan  de  Grijnlva,  luego  mandó 
surgir  en  parte  que  los  navios  estuviesen  seguros  del 
norte ,  y  pusieron  en  la  nao  capitana  sus  estandartes 
reales  y  veletas ,  y  desde  obra  de  media  hora  (¡ue  surgi- 
mos, vinieron  dos  canoas  muy  grandes  (qué  en  aque- 
llas partes  á  kis  canoas  grandes  llaman  piraguas },  y  eit 
ellas  vinieron  muchos  indios  mejicanos,  y  como  vieron 
los  estandartes  y  navio  grande ,  conocieron  que  allí  ha- 
bían de  ir  á  hablar  al  Capitán,  y  fuéronse  derechos  al 
navio,  y  entrandentro  y  preguntan  quién  era  el  Tlatoan, 
qmeen  su  lengua  dicen  el  señor.  Y  doña  Marina,  que 
bien  lo  entendió,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua ,  se 
lo  mostró.  Y  los  indios  hicieron  mucho  acato  á  Cortesa 
su  usanza ,  y  le  dijeron  que  fuese  bien  venido ,  é  que  un 
criado  del  gran  Montezuma ,  su  señor ,  les  enviaba  á  sa- 
ber qué  bombreséramos  é  qué  buscábamos ,  é  quesi  algo 
hubiésemos  menester  para  nosotros  y  los  navios,  que  so 
k>^  dijésemos,  que  traerían  recaudo  para  ello.  Y  nuestro 
Cortés  respondió  con  las  dos  lenguas,  Aguílar  y  doiía 
Marina ,  que  se  lo  tenía  en  merced ;  y  luego  les  mandó 
dar  de  comer  y  beber  vino,  y  unas  cuentas  azules ,  y 
cuando  hubieron  bebido ,  les  dijo  que  veníamos  para  ve- 
lh)s  y  contratar,  y  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  é 
quehubiesen  por  buena  nuestra  llegada  á  aquella  tierra. 
Y  los  mensajeros  se  volvieron  muy  contentos  á  su  tier- 
ra ;  y  otro  día ,  que  fué  Viénies  Santo  de  la  Cruz ,  des- 
embarcamos, así  caballoscomo  artillería,  en  unos  mon- 
tones de  arena,  que  no  había  tierra  llana,  sino  todos 
arenales,  y  asestaron  los  tiros  como  mejor  le  pareció 
alartillero,quesedecia  Mesa,  y  hicimos  un  altar,  adon- 
de se  dijo  luego  misa,  é  hicieron  cliozas  y  enramadas 
para  Cortés  y  para  los  capitanes ,  y  entre  tres  soldados 
acarreábamos  madera  é  hicimos  nuestras  chozas,  y  los 
caballos  se  pusieron  adonde  estuviesen  seguros;  y  en 
esto  se  pasó  aquel  Viernes  Santo.  Y  otro  día  sábado, 
víspera  de  Pascua,  vinieron  muchos  indios  que  envió  un 
principal  que  era  gobernador  de  Montezuma,  que  se 
decía  Pitalpiloque,  que  después  le  llamamos  Ovundillo, 
y  trajeron  hachas  y  adobaron  las  chozas  del  capitán  Cor* 
tés  y  los  ranchos  que  mas  cerca  hallaron,  y  les  pusieron 
mantas  grandes  encima,  por  amor  del  sol ,  que  era  cua- 
resma é  hacia  muy  gran  calor,  y  Irijeron  gallinas  y  pan 
de  maízy  ciruelas,  que  era  tiempo  dellas^  y  parécemo 
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que  eotoncei  tngeroD  iiDa»jo)tt8  de  oro,  y  todo  lo  pre- 
laoUroo  á  Cortés,  é  díjeroa  que  otro  dialiabia  de  venir 
un  gobernador  á  traer  mas  bastimento.  Cortés  se  lo  ogra- 
deck}  mucbo  y  les  mandó  dar  ciertas  cosas  de  rescule, 
coD  que  fueron  muy  contentos.  Y  otro  dia,  pascua  santa 
de  Resurrección ,  vino  el  gobernador  que  habian  dicho, 
que  se  decía  Tendile ,  hombre  de  negocios ,  é  trujo  con 
él  á  Pitalpitoque ,  que  también  era  persona  entre  ellos 
principal,  y  traia  detrds  de  si  mucbos  indios  con  pre- 
sentes y  gallinas  y  otras  legumbres,  j  á  estos  que  los 
tFuan  mandó  Tendile  que  se  apartasen  un  poco  á  un 
cabo,  y  con  mucha  humildad  hizo  tres  reverencias  ¿ 
Cortés  á  su  usanza ,  y  después  á  todos  los  soldados  que 
mas  cercanos  nos  halUmos.  Y  Cortés  les  dijo  con 
nuestras  lenguas  que  Tuesen  bien  venidos ,  y  los  abrazó, 
y  les  mandó  que  esperasen  y  que  luego  les  hablaría,  y 
catre  tanto  mandó  íncer  un  altarlo  mejor  que  en  aquel 
tiempo  se  pudo  hacer,  y  dijo  misa  cantada  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo,  y  la  beneQciaba  el  padre  Juan  Diaz,  y 
estuvieron  i  la  misa  los  dos  gobernadores  y  otrospriii- 
cipales  de  los  que  traian  en  su  compañía ;  y  oiilo  misa, 
comió  Cortés  y  ciertos  capitanes  de  los  nuestros  y  los 
dos  indios  criados  del  gran  Montezuma.  Y  alzadas  las 
mesas,  se  apartó  Cortés  con  las  dos  nuestras  lenguas 
dona  Harina  y  Jerónimo  de  Aguilar  y  con  aquellos  ca- 
ciques, y  les  dijimos  cómo  éramos  cristianos  y  vasallos 
del  mayor  sefior  que  hay  en  el  mundo ,  que  se  dice  el 
emperador  don  Carlos,  y  que  tiene  por  vasallos  y  cria- 
dos á  muchos  grandes  señores ,  y  que  por  su  mandado 
veoiamos  á  aquestas  tierras,  porque  há  muchos  anos 
que  tienen  noticia  dellas  y  del  gran  señor  que  les  man- 
da, y  que  lo  quiere  tener  por  amigo  y  decille  muchas 
cosas  en  su  real  nombro ,  y  cuando  las  sepa  é  haya  eo- 
teodido  se  holgará  dello ,  y  para  contratar  con  él  y  sus 
indios  y  vasallos  de  buena  amistad ,  y  quería  saber  dón- 
de manda  que  se  vean  y  se  hablen.  Y  el  Tendile  le  res- 
pondió algo  soberbio,  y  ledijo :  «Aun  agora hasUegado 
y  ya  le  quieres  hablar;  recibe  agora  este  presente  que 
te  damos  en  su  nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te 
cumpliere  ;i>  y  luego  sacó  de  una  petaca ,  que  es  como 
caja ,  muchas  piezas  de  oro  y  de  buenas  labores  y  ricas^ 
y  roas  de  diez  cargas  de  ropa  blanca  de  algodón  y  de 
pluma,  cosas  muy  de  ver,  y  otras  joyas  que  ya  no  me 
acuerdo,  como  há  mucbos  anos ,  y  tras  esto  mucha  co- 
U)ida,qoe  eran  gallinas  de  la  tierra,  fruta  y  pescado  asa- 
do.  Corles  las  recibió  riendo  y  con  buena  gracia ,  y  les 
dio  cuentas  de  diamantes  torcidas  y  otras  cosas  de  Cas- 
lilla;  y  les  rogó  que  mandasen  en  sus  pueblos  que  vi- 
niesen á  conbrattf  con  nosotros,  porque  él  traia  mu- 
chas cuentas  á  trocar  á  oro ,  y  le  dijeron  que  asi  lo 
mandarían.  Y  según  después  supimos,  estos  Tendile  y 
Pitalpitoque  eran  gobernadores  de  unas  provincias  que 
sedicen  Cotastlan,  Tnstepeque ,  Guazpaltepeque,  Tla- 
talteteclo,  y  de  otros  pueblos  que  nuevamente  tenían 
sojuzgados;  y  luego  Cortés  mandó  traer  una  silla  de  ca- 
deras con  entalladuras  muy  pintadas  y  unas  piedras 
nariajítu  que  tienen  dentro  en  sf  muchas  labores,  y 
esTueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  por- 
que oliesen  bien,  y  un  sartal  de  diamantes  torcido  y  una 
gorra  de  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  fi- 
gurado á  san  JorgCi  que  estaba  á  caballo  con  una  lanza 
HA-«. 


NUEYA-ESPASa.  33 

y  parecía  que  mataba  á  un  dragón ;  y  dijo  i  Tendile  que 
luego  enviase  aquella  silla  en  que  se  asiente  el  señor 
Montezuma  para  cuando  le  vaya  á  ver  y  hablar  Cortés,  y 
que  aquella  gorra  que  la  ponga  en  lacabezp,  y  que  aque* 
lias  piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  R.ey  nues- 
tro señor,  en  scual  de  amistad,  porque  sabe  que  es 
gran  señor,  y  que  mande  señalar  para  qué  dia  y  en  qué 
parte  quiere  que  le  vaya  á  ver.  Y  el  Tendile  le  recibió  y 
dijo  que  su  señor  Montezuma  es  tan  gran  señor,  que  so 
holgara  de  conocer  á  nuestro  gran  rey,  y  que  le  llevará 
presto  aquel  présenle  y  traerá  respuesta.  Y  parece  ser 
que  el  Tendile  traia  consigo  grandes  pintores ,  que  los 
hay  tales  en  Méjico ,  y  mandó  pintar  al  natural  rostro, 
cuerpo  y  facciones  de  Conés  y  de  todos  los  capitanes  y 
soldados,  y  navios  y  velas  é  caballos,  y  á  doña  Marina  é 
Aguilar ,  basta  dos  lebreles,  é  tiros  é  pelotas,  é  todo  el 
ejército  que  traíamos,  é  lo  llevó  á  su  señor.  Y  luego 
mandó  Cortés  á  nuestros  artilleros  que  tuviesen  muy 
bien  cebadas  las  bombardas  con  buen  golpe  de  pólvora 
para  qm  hiciesen  gran  trueno  cuando  las  soltasen,  y 
mandó  á  Pedro  de  Albarado  que  él  y  todos  los  de  á  ca- 
ballo se  aparcasen  para  que  aquellos  criados  de  Monte- 
zuma  los  viesen  correr,  y  que  llevasen  pretales  de  cas- 
cabeles ;  y  también  Cortés  cabalgó  y  dijo :  «Si  en  estos 
medaños  de  arena  pudiéramos  correr,  bueno  fuera; 
mas  ya  verán  que  á  pié  atollamos  en  la  arena :  salgamos 
á  la  playa  desquesea  menguante,  y  correremos  de  dos 
en  dos ;»  é  al  Pedro  de  Albarado ,  que  era  su  yegua  ala- 
zana ,  de  gran  carrera  y  revuelta ,  lo  dio  el  cargo  de  to- 
dos los  de  á  caballo.  Todo  lo  cual  se  hizo  delante  de 
aquellos  dos  embajadores,  y  para  que  viesen  salir  los 
tirosdíjo  Cortés  que  les  quería  tornar  á  hablar  con  otros 
mucbos  principales,  y  ponen  fuego  á  las  bombardas,  y 
en  aquella  sazón  bacía  calma ;  iban  las  piedras  por  los 
montes  retumbando  con  gran  ruido ,  y  los  gobernado- 
res y  todos  los  indios  se  espantaron  de  cosas  tan  nuevas 
para  ellos ,  y  lo  mandaron  pintará  sus  pintores  para  que 
Montezuma  lo  viese.  Y  parece  ser  que  un  soldado  tenia 
un  casco  medio  dorado,  y  viole  Tendile,  que  eramasen- 
tremetído  indio  que  ci  otro,  y  dijo  que  parecía  á  unos 
que  ellos  tienen  que  les  habian  dejado  sus  antepasados 
del  linaje  donde  venían ,  el  cual  tenían  puesta  cu  la  ca- 
beza á  sus  dioses  Huichilóbos,  que  es  su  ídolo  déla 
guerra,  y  que  su  señor  Montezuma  se  holgará  de  lo 
ver,  y  luego  se  lo  dieron ;  y  les  dijo  Cortés  que  porque 
quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  como  el  que  sa« 
can  de  la  nuestra  de  los  ríos,  que  le  envíen  aqurl 
casco  lleno  de  granos  para  enviarlo  6  nuestro  gran  cm> 
perador.  Y  después  de  todo  esto,  el  Tendile  se  despi- 
dió de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  y  después  de  mu- 
chos ofrecimientos  que  les  hizo  el  mismo  Cortés ,  lo 
abrazó  y  se  despidió  del ,  y  dijo  el  Tendile  que  él  vol- 
verla con  la  respuesta  con  toda  brevedad ;  é  ido,  alcan- 
zamos á  saber  que ,  después  de  ser  indios  de  gandes 
negocios,  fué  el  mas  suelto  peón  que  su  amo  Montezu- 
ma tenía ;  el  cual  fué  en  posta  y  dio  relación  de  todo  á 
su  señor ,  y  le  mostró  el  dibujo  que  llevaba  pintado  y  el 
presente  que  le  envió  Cortés;  y  cuando  el  gran  Monte» 
zuma  le  vio  quedó  admirado,  y  recibió  por  otra  parte 
mucho  contento,  y  desque  vio  el  casco  y  el  que  tenia 
su  Huichilóbos,  tuvo  por  cierto  que  éramos  del  linaje 
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de  los  qué  les  lisbHin  ^cho  stts  antepesados  que  ven- 
drían á  señorear  aquesta  tierra.  Aquf  es  donde  dice  el 
coronista  Gómora  muchas  cosas  que  no  le  dieron  bue- 
na relación.  Dejallos  hé  aquf ,  y  diré  lo  que  mas  nos 
acaesció. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cuno  fué  Tftodilfl  á  tablar  i  sa  sefior  Hoatezama  j  llevar  el  pre- 
sente, y  lo  qae  hieimos  en  naestro  real. 

Desque  se  fué  Tendile  con  el  presente  que  el  capitán 
Cortés  {e  dio  para  su  sefior  Montezuma,  é  había  quedado 
en  nuestro  real  el  otro  gobernador  que  se  decía  Pitalpi- 
toque ,  quedó  en  unas  chozas  apartadas  de  nosotros,  y 
allí  trajeron  indios  para  que  hiciesen  pan  de  su  maíz, 
y  gallinas ,  fruta  y  pescado,  y  de  aquella  proveían  á 
Cortés  y  li  los  capitanes  que  comían  con  él  (que  á  nos- 
otros los  soldados ,  si  no  lo  mariscábamos  ó  íbamos 
á  pescar,  no  lo  teníamos);  y  en  aquella  sazón  vinieron 
muchos  indios  de  los  pueblos  por  mí  nombrados,  don- 
de eran  gobernadores  aquellos  criados  del  gran  Monte- 
zuma  ,  y  traían  algunos  dellos  oro  y  joyas  de  poco  valor 
y  gallinas  á  trocar  por  nuestros  rescates,  que  eran 
cuentas  verdes,  diamantes  y  otras  cosas ,  y  con  aquello 
nos  sustentábamos,  porque  comunmente  todos  los  sol- 
dados traíamos  rescate,  como  teníamos  aviso  cuando 
lo  de  Gríjalva  que  era  bueno  traer  cuentas,  y  en  esto 
pasaron,seís  ó  siete  días;  y  estando  en  esto  vino  el  Ten- 
dile ana  mañana  con  mas  de  cíen  indios  cargados ,  y 
venía  con  ellos  un  gran  cacique  mejicano,  y  en  el  rostro, 
facciones  y  cuerpo  se  parecía  al  capitán  Cortés,  y  adre- 
de lo  envió  el  gran  Montezuma;  porque,  según  dijeron, 
cuando  á  Cortés  le  llevó  Tendile  dibujada  su  misma  fi- 
gura, todos  los  principales  que  estaban  con  Montezuma 
dijeron  que  un  principal  que  se  decía  Quíntalbor  se 
le  parecía  á  lo  propio  á  Cortés ,  que  así  se  llamaba  aquel 
gran  cacique  que  venia  con  Tendile;  y  como  parecía á 
Cortés,  así  le  llamábamos  en  el  real  Cortés  allá.  Cortés 
acullá.  Volvamos  á  su  venida  y  lo  que  hicieron  en  lle- 
gando donde  nuestro  capitán  estaba,  y  fué  que  besó  la 
tierra  con  la  mano ,  y  con  braseros  que  traían  de  barro, 
y  en  ellos  de  su  incienso  le  zahumaron,  yá  todos  los  de- 
más soldados  que  allí  cerca  nos  hallamos ;  y  Cortés  les 
mostró  mucho  amor  y  asentólos  cabe  sí;  é  aquel  prin- 
cipal que  venía  con  aquel  presente  traía  cargo  junta- 
mente de  hablar  con  el  Tendile  (ya  he  dicho  que  se 
decia  (}uintalbor) ;  y  después  de  haberle  dado  el  para- 
bien  venido  á  aquella  tierra,  y  otras  muchas  plátícasque 
pasaron ,  mandó  sacar  el  presente  que  traían  encima 
de  unas  esteras  que  llaman  petates ,  y  tendidas  otras 
mantas  de  algodón  encima  dellas ,  lo  primero  que  dio 
fué  una  rueda  de  hechura  de  sol,  tan  grande  como  de 
una  carreta,  con  muchas  labores,  todo  de  oro  muy  fino, 
gran  obra  de  mirar,  que  valia,  á  lo  que  después  dijeron 
que  le  habían  pesado ,  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro,  y 
otra  mayor  rueda  de  plata,  figurada  !a  luna  coü  mu- 
chos resplandores,  y  otras  figuras  en  ella,  y  esta  era  de 
gran  peso,  qtie  valia  mucho,  y  trujo  el  casco  lleno  de  oro 
en  granos  crespos  como  lo  sacan  de  ias  minas,  que  valia 
tres  mil  pesos.  Aquel  oro  del  casco  tuvimos  en  mas,  por 
saber  cierto  que  había  buenas  minas,  que  si  trujeran 
treinta  mil  pesos.  Mas  trajo  veinte  ánades  de  oro,  de 
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muy  prima  labor  y  muy  al  natura! ,  é  tinos  como  perros 
de  los  que  entre  ellos  tienen ,  y  muchas  piezas  de  oro 
figuradas,  de  hechura  de  tigres  y  leones  y  monos,  y 
diezcolhires  hechos  de  unabechura  muy  príma,é otros 
pinjantes,  é  doce  flechas  y  arco  con  sucuerda,y  dos  va- 
ras como  de  justicia ,  de  largo  de  cinco  palmos ,  y  todo 
esto  de  oro  muy  fino  y  de  obra  vaciadiza;  y  luego 
mandó  traer  penachos  de  oro  y  de  ricas  plumas  verdes 
y  otras  de  plata,  y  aventadores  de  lo  mismo,  pues  vena- 
dos de  oro  sacados  de  vaciadizo;  é  fueron  tantas  cosas, 
que,  como  há  ya  tantos  años  que  pasó,  no  me  acuerdo 
de  todo;  y  luego  mandó  traer  alli  sobre  treinta  cargas 
de  ropa  de  algodón  tan  prima  y  de  muchos  géneros  de 
labores,  y  de  pluma  de  muchos  colores,  que  por  ser 
tantos  noquiero  en  ello  mas  meter  la  plumn,  porque  no 
lo  sabré  escribir.  Y  después  de  haberlo  dado ,  dijt>aquel 
gran  cacique  Quíntalbor  y  el  Tendile  á  Cortés  que  re- 
ciba aquello  con  la  gran  voluntad  que  su  señor  se  lo 
envía ,  é  que  lo  reparta  con  los  teules  que  consigo  trae; 
y  Cortés  con  alegría  los  recibió ;  y  dijeron  á  Cortés  aque- 
llos embajadores  que  le  querían  hablar  lo  que  su  señor 
Montezuma  le  envía  á  decir.  Y  lo  primero  qtie  le  dijeron, 
que  se  ha  holgado  que  hombres  tan  esforzados  vengan 
á  su  tierra ,  como  le  han  dicho  que  somos ,  porque  sabia 
lo  de  Tabasco ;  y  que  deseara  mucho  ver  á  nuestro  gran 
emperador,  pues  tan  gran  señor  es,  puesde  tan  lejas  tier- 
ras como  venimos  tiene  noticia  del ,  é  que  le  enviará  un 
presente  de  piedras  ricas ,  é  que  entre  tanto  que  allí  en 
aquel  puerto  estuviéremos,  si  en  algo  nos  puede  servir 
que  lo  hará  de  buena  voluntad;  é  cuanto  ó  tes  vistas, 
que  no  curasen  dellas,  que  no  habla  para  qué;  ponien- 
do muchos  inconvenientes.  Cortés  les  tomó  á  dar  las 
gracias  con  buen  semblante  por  ello ,  y  con  muchos  bá- 
lagos dio  á  cada  gobernador  dos  camisas  de  holanda  y 
diamantes  azules  y  otras  cosillas ,  y  les  rogó  que  volvie- 
sen por  su  embajador  á  Méjico  á  decir  á  su  señor  el  gran 
Montezuma  que,  pues  Irabiamos  pasado  tantas  mares  y 
veníamos  de  tan  lejas  tierras  solamente  por  le  ver  y  ha- 
blar de  su  persona  á  la  suya ,  que  asi  se  volviese,  que 
no  lo  receberia  de  buena  manera  nuestro  gran  rey  y  se- 
ñor, y  que  adonde  quiera  que  estuviere  le  quiere  ir  á 
ver  y  hacerlo  que  mandare.  Y  los  embajadores  dijeron 
que  irían  y  se  lo  dirían ;  mas  que  las  vistas  que  dice, 
que  entienden  que  son  por  demás.  Y  envió  Cortés  con 
aquellos  mensajeros  á  Montezuma  de  la  pobreza  qr.e 
traíamos ,  que  era  una  copa  de  vidrío  de  Florencia ,  la- 
brada y  dorada ,  con  muchas  arboledas  y  monterfas  qae 
estaban  en  la  copa,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  otras 
cosas,  y  les  encomendó  la  respuesta.  Foéronse  estos 
dos  gobernadores,  y  quedó  en  el  real  Pítalpitoque,  que 
parece  ser  le  dieron  cargo  los  demás  criados  de  Monte- 
zuma  para  que  trújese  la  comida  de  los  pueblos  mas 
cercanos.  Dejallo  hé  aquí ,  y  diré  lo  que  en  nuestroreal 


CAPITULO  XL. 

Cómo  Cortés  esvté  É  buscar  otro  poeite  y  asiento  pan  poblar, 
y  lo  que  sobre  ello  se  Uso. 

Despachados  los  mensajeros  para  Ifójico ,  luego  Cor* 
tés  mandó  ir  dos  navios  á  descubrir  la  costa  adelante, 
y  por  capitán  dellos  ú  Francisco  de  Montejo,  y  le  muu- 
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CONQUISTA  DE 
dó  qne  dgokseelfiajeque  hablamos  llevado  con  Juan 
de  ¿ríjalva»  porque  el  mismo  Montejo  había  venido  en 
nuestra  compañía  y  del  GríjaWa,  y  que  procurase  bus- 
car puerto  seguro  y  mirase  por  tierras  en  que  pudiése- 
mos estar,  porque  bien  via  que  en  aquellos  arenales  no 
DOS  podíamos  valer  de  mosquitos  y  estar  tan  lejos  de 
poblaciones;  y  mandó  al  piloto  Alaminos  y  Juan  Alvarez 
el  Haoquillo ,  fuesen  por  pilotos ,  porque  sabian  aquella 
derrota ,  y  que  diez  días  navegase  costa  á  costa  todo  lo 
que  pudiesen ;  y  fueron  de  la  manera  que  les  fué  dicho 
é  mandado ,  y  llegaron  al  paraje  del  río  Grande ,  que  es 
cercada  Panuco,  adonde  otra  vez  llegamos  cuando  lo 
del  capitán  Juan  de  Grijalva »  y  desde  allí  adelante  no 
pudieron  pasar » por  las  grandes  corríentes.  Y  viendo 
aquella  mala  navegación ,  dio  la  vuelta  á  San  Juan  de 
Ulúo ,  sin  mas  pasar  adelante ,  ni  otra  relación ,  excepto 
que  doce  leguas  de  allí  habían  visto  un  pueblo  como 
fortaleza,  el  cual  pueblo  se  llamaba  Quiabuistlan,  y  que 
cerca  de  aquel  pueblo  estaba  un  puerto  que  le  parecía 
al  pilólo  Alaminos  que  podrían  estar  seguros  los  navios 
del  norte ;  púsosele  un  nombre  feo,  que  es  el  tal  deBer- 
oal,  que  parecía  á  otro  puerto  que  hay  en  España  que 
tenia  aquel  propio  nombre  feo ;  y  en  estas  idas  y  veni- 
das se  pasaron  al  Montejo  diez  ó  doce  días.  Y  volveré  ú 
decir  que  el  indio  Pitalpitoque ,  que  quedaba  para  traer 
lacomída,  aflojó  de  tal  manera,  que  nunca  mas  trujo  co- 
sa ninguna;  y  teníamos  entonces  gran  falta  de  mante- 
nimientos ,  porque  ya  el  cazabe  amargaba  de  mohoso, 
podrido  y  sucio  de  fatulas ,  y  si  no  íbamos  á  mariscar  no 
comíamos ,  y  los  indios  que  solían  traer  oro  y  gallinas 
irescatar,ya  no  vonian  tantos  como  al  principio,  y  estos 
que  acudían,  muy  recatados  y  medrosos;  y  estábamos 
aguardando  á  los  indios  nieusajerosque  fueron  á  Méjico 
por  horas.  Y  estando  desta  manera ,  vuelve  Tcndilecon 
muchos  indios ,  y  después  de  haber  hecho  el  acato  que 
suelen  entre  ellos  de  zahumar  á  Cortés  y  á  todos  nos- 
otros, dio  diez  cargas  de  mantas  de  pluma  muy  fina  y 
ricas,  y  cuatro  cliaiclmites,  que  son  unas  piedras  ver- 
des de  muy  gran  valor,  y  tenidas  en  mas  estima  entre 
ellos,  masque  nosotros  las  esmeraldas,  y  es  color  ver- 
de ,  y  ciertas  piezas  de  oro,  que  dijeron  que  valia  el  oro, 
sin  los  clialchultes ,  tres  mil  pesos ;  y  entonces  vinieron 
elTendile  y  Pitalpitoque,  porque  el  otro  gran  cacique, 
que  se  decía  Quintalbor,  no  volvió  mas ,  porque  había 
adolecido  en  el  camino ;  y  aquellos  dos  gobernadores  se 
apartaron  con  Cortés  y  doña  Marina  y  Aguílar,  y  le  di- 
jeron que  su  señor  Monteztuna  recibió  el  presente  y  que 
se  holgó  con  él,  é  queen cuanto  á  la  vista,  que  no  le  ha- 
blen mas  sobre  ello ,  y  que  aquellas  riiMS  piedras  de 
cbalchuites  que  las  envía  para  el  gran  Emperador,  por* 
que  son  tan  ricas,  que  vale  cada  una  dallas  una  gran  car- 
ga de  oro,  y  que  en  mas  estima  las  tenia ,  y  que  ya  no 
cure  de  enviar  mas  mensajeros  i  Méjico.  Y  Cortés  les 
dio  las  gracias  con  ofrecimientos;  y  ciertamente  que  le 
pesó  á  Cortés  que  tan  claramente  le  decían  que  no  po- 
dríamos ver  al  Montezuma,  y  dijo  aciertos  soldados 
que  allí  nos  hallamos  :  a  Verdaderamente  debe  de  ser 
gnin  señor  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  día  le  hemos 
de  ir  á  ver.»  Y  respóndanos  los  soldados :  «Ya  querría» 
mos  estar  envueltos  con  él.o  Dejemos  por  agora  las  vis- 
tas, y  digamos  que  en  aquella  sazón  era  hora  del  Ave- 
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María,  y  en  el  real  teníamos  «na  campana ,  y  todos  nos 
arrodillamos  delante  de  una  cruz  que  teníamos  puesld 
en  un  medañode  arena,  el  mas  alto,  y  delante  de  aquella 
cruz  decíamos  la  oración  de  la  Ave-María ;  y  como  Ten- 
díle  y  Pitalpitoque  nos  vieron  asi  arrodillar ,  como  eran 
indios  muy  entremetidos,  preguntaron  que  á  qué  fin 
nos  humillábamos  delante  de  aquel  palo  hecho  de  aque- 
lla manera.  Y  como  Cortés  lo  oyó,  y  «I  fraile  de  la  Mei^ 
ced  estaba  presente ,  le  dijo  Cortés  al  fraile  :  a  Bien  es 
agora,  Padre,  que  hay  buena  materia  para  ello,  que  les 
demos  i  entender  con  nuestras  lenguas  las  cosas  tocan- 
tes ¿  nuestra  santa  fe ; »  y  entonces  se  les  hizo  un  tan 
buen  razonamiento  para  en  tal  tiempo,  que  unos  buenos 
teólogos  no  lo  dijeran  raefor;  y  después  de  déclaradt» 
cómo  somos  cristianosétodaslascosastocantes  é  núes* 
tra  santa  fe  que  se  convenían  decir,  les  dijeron  que 
sus  ídolos  son  malos  y  que  no  son  buenos;  que  huyen 
de  donde  está  aquella  señal  de  la  cruz ,  porque  en  otra 
de  aquella  hechura  padeció  muerte  y  pasión  el  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  todo  lo  criado ,  que  es  el  en 
que  nosotros  adoramos  y  creemos ,  que  es  nuestro  Dios 
verdadero,  que  se  dice  Jesucrísto ,  y  que  quiso  sufrír  y 
pasar  aquella  muerte  por  salvar  todo  el  género  humano, 
y  qne  resucitó  al  tercero  día  y  está  en  los  cielos,  y  que 
habemos  de  ser  juzgados  dél ;  y  se  les  dijo  otras  muchas 
cosas  muy  perfectamente  dichas,  y  las  entendían  bien, 
y  respondían  cómo  ellos  lo  dirían  á  su  señor  Montezu* 
mu ;  y  también  se  les  declaró  que  una  de  las  cosas  por 
que  nos  envió  á  estas  partes  nuestro  gran  emperador 
fué  para  quitar  que  no  sacrificasen  ningunos  indios  ni 
otra  manera  de  sacrificios  malos  que  hacen ,  ni  se  ro- 
basen unos  á  otros ,  ni  adorasen  aquellas  malditas  figu- 
ras; y  que  les  ruega  que  pongan  en  su  ciudad,  en  los 
adoratorios  donde  están  los  ídolos  que  ellos  tienen  por 
dioses,  una  cruz  como  aquella,  y  pongan  una  imagen 
de  nuestra  Señora,  que  allí  les  dio ,  con  su  Hijo  precio- 
so en  los  brazos,  y  verán  cuánto  bien  les  va  y  lo  que 
nuestro  Dios  por  ellos  hace.  Y  porque  pasaron  otros 
muchos  razonamientos,  é  yo  no  los  sabré  escribir  tan 
por  eitensO)  lo  dcyaré,  y  traeré  á  la  memoria  que  como 
vinieron  con  Tendile  muchos  indios  esfa  postrera  veza 
rescatar  piezas  de  oro,  y  no  de  mucho  valor,  todos  los 
soldados  lo  rescatábamos ;  y  aquel  oro  que  rescatába- 
mos dábamos  á  los  hombres  que  traimos  de  la  mar,  que 
iban  á  pescar,  á  trneco  de  s«  pescado,  para  tener  de  co- 
mer ;  porque  de  otra  manera  pasábamos  mucha  nece- 
sidad de  hambre,  y  Cortés  se  holgaba  dello  y  lo  disi- 
mulaba, aunque  lo  veía,  y  so  lo  decían  mudios  criadoj 
y  amigos  de  Diego  Velnzquez  que  para  qué  nosdejaba 
rescatar.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  XLI. 

De  lo  qae  M  híM  «obre  el  rtsetttr  del  oro,  y  de  otfM  eosH  qae  en 
ol  real  pasoroo. 

Gomo  vieron  los  amigos  de  Diego  Velazquez,  gober* 
nador  de  Cuba ,  que  algunos  soldados  rescatábamos 
oro ,  dijéronseh)  á  Cortés  que  para  qué  1^  consentía ,  y 
que  no  lo  envió  Diego  Velazquez  para  que  los  soldados 
Hmisen  todo  el  mas  oro,  y  que  era  bien  mandar  pregor 
nari|ue  no  rescatasen  mas  de  ahí  adelante ,  sino  fue* 
S6  el  mismo  Cortea  i  y  lo  que  hubiesen  habido ,  que  lo- 
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iaaoifesla9ea  para  sacar  el  real  quinto, éque  se  pusiese 
tina  persona  que  fuese  couvenieule  para  cargo  de  teso- 
rero. Cortés  á  todo  dijo  que  era  bien  lo  que  decían ,  y  que 
la  tal  persona  nombrasen  ellos;  y  señalaron  ú  un  Gon- 
zalo Mejía.  Ydespuésdesto  hecho, tes  dijo  Cortés,  no  de 
buen  semblante :  aMirá ,  señores ,  que  nuestros  compa- 
fieros  pasan  gran  trabajo  de  notenerconquése  sustentar, 
y  por  ésta  causa  liabiamos  de  disimular,  porque  todos 
comiesen;  cuanto  masque  es  una  miseria  cuanto  res- 
catan, que,  mediante  Dios,  mucho  es  lo  que  habemos  de 
haber,  porque  todas  ias  cosas  tienen  sa  haz  y  envés ;  ya 
está  pregonado  que  no  rescaten  mas  oro ,  como  habéis 
querido  ;Terémos  de  qué  comeremos,  o  Aquí  es  donde 
dlce^  ercoronista  Gómora  que  lo  hacia  Cortés  porque 
no  creyese  Monlezuma  que  se  nos  daba  nada  por  oro ;  y 
no  le  informaron  bien  ,  que  desde  lo  de  Gríjalva  en  el 
rio  do  Banderas  lo  sabia  muy  claramente;  y  demás  des- 
to ,  cuando  le  enviamos  á  demandar  el  casco  de  oro  en 
granos  de  las  minas  ,  y  nos  velan  rescatar.  Pues  que, 
j  gente  mejicana  para  no  entendello!  Y  dejemos  esto 
pues  dice  que  por  información  lo  sabe;  y  digamos  có- 
mo una  mañana  no  amaneció  indio  ninguno  de  los  que 
estaban  en  las  chozas ,  que  solían  traer  de  comer ,  ni 
los  que  rescataban ,  y  con  ellos  Pitalpitoque ,  que  sin* 
hablar  palabra  se  fueron  huyendo;  y  la  causa  fué,  se- 
gún después  alcanzamos  á  saber,  que  se  lo  enviói  man- 
dar Montezuma,  que  no  aguardase  mas  pláticas  de  Cor- 
tés ni  de  los  que  con  él  estábamos;  porque  parece  ser 
cómo  el  Montezuma  era  muy  devoto  de  sus  Ídolos ,  que 
se  decian  Tezcatepuca  y  Huichilobos;  el  uno  deciunque 
era  dios  de  la  guerra,  y  el  Tezcatepuca  el  dios  del  in- 
fierno, y  les  sacriScaba  cada  día  muchachos  para  que 
le  diesen  respuesta  de  lo  que  había  de  hacer  de  nos- 
otros, porque  ya  el  Montezuma  tenia  pensamiento  que 
si  no  nos  tornábamos  á  ir  en  los  navios,  denos  haber 
todos  á  las  manos  para  que  hiciésemos  generación ,  y 
también  para  tener  que  sacrificar;  según  después  su- 
pimos, la  respuesta  que  Je  dieron  sus  ídolos  fué  que 
no  cúrasele  oir  á  Cortés ,  ni  las  palabras  que  le  enviaba 
á  decir  que  tuviese  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra ,  que  no  la  trujesen  á  sa  ciudad;  y  por  esta  causa 
se  fueron  Mn  hablar.  Y  como  vimos  tal  novedad ,  creí- 
mos que  siempre  estaban  de  guerra,  y  estábamos  muy 
roas  á  punto  apereebidos.  Y  un  dia  estando  yo  y  otro 
soldado  puestos  ppr  espías  en  unos  arenales,  vimos  ve- 
nir por  la  playa  cinco  indios ,  y  por  no  hacer  alboro- 
to por  poca  cosa  en  el  real ,  los  dejamos  allegar  á  nos- 
otros ,  y  con  alegres  rostros  nos  hicieron  reverencia  á 
su  usanza,  y  por  señas  nos  dijeron  que  los  llevásemos 
al  real ;  y  yo  dije  á  mi  compañero  qud  se  quedase  en  el 
puesto,  é  yoiria  coi»  ellos ,  que  en  aquella  sazón  no  me 
pesaban  los  pies  como  agora,  que  soy  viejo ;  y  cuando 
¡legaron  adonde  Cortés  estaba ,  le  hicieron  grande  aca- 
to y  le  dijeron:  aLopelucio,  lopalncio;»que  quiere  decir 
en  la  lengua  totonaque,  señor  y  gran  señor;  y  traían 
unos  grandes  agujeros  en  los  bezos  de  abajo^  y  en  ellos 
unas  rodajas  de  piedras  pintadillas  de  azul ,  y  otros  con 
unas  hojas  de  oro  delgadas,  y  en  las  orejas  muy  grandes 
agujeros,  y  en  ellos  puestas  otras  rodajas  de  oro  y  pie- 
dras, .y  muy  diferente  traje  y  habla  que  traían  á  (o  de 
los  mejicanos  que  soUan  allí  estar  en  los  ranchos  con 


nosotros,  que  envió  el  gran  Montezuma;  y  como  dona  Ua- 
rina  y  Agullar ,  las  lenguas,  oyi^on  aquello  de  lopelu- 
cio,  no  lo  entendieron;  dijo  la  dona  Marina  en  la  len- 
gua mejicana  que  si  había  allí  entre  ellos  naeyauatos, 
queson  intérpretesde  la  lengua  mejicana;  yrespondieron 
los  dos  de  aquellos  cinco  que  si,  que  ellos  la  entendían 
y  hablarían ;  y  dijeron  luego  en  la  lengua  mejicana  quo 
somos  bien  venidos ,  é  que  su  señor  les  enviaba  á  saber 
quién  éramos,  y  que  se  holgara  servir  á  hombres  tan 
esforzados ,  porque  parece  ser  ya  sabían  lo  de  Tabasco 
y  lo  de  Potonchan ;  y  mas  dijeron,  que  ya  hubieran  ve- 
nido á  vernos,  si  no  fuera  por  temor  de  los  de  Culúa, 
que  debían  estar  allí  con  nosotros;  y  Culúa  entiénde- 
se por  mejicanos,  que  es  como  si  dijésemos  cordobeses 
ó  villanos;  ó  que  supieron  que  había  tres  días  que  se 
habían  ido  huyendo  á  sus  tierras;  y  de  plática  cu  plá- 
tica supo  Cortés  cómo  tenía  Montezuma  enemigos  y  con- 
trarios ,  de  lo  cual  se  holgó ;  y  con  dádivas  y  halagos  que 
les  hizo,  despidió  aquellos  cinco  mensajeros,  y  les  dijo 

re  dijesen  á  su  señor  que  él  los  iría  á  ver  muy  presto, 
aquellos  indios  llamábamos  desde  ahí  adelante  los 
lopelucios.  Y  dpjallos  he  agora  ,  y  pasemos  adelante 
y  digamos  que  en  aquellos  arenales  donde  estábamoi 
había  siempre  muchus  mosquitos  zaucudus,  coiuo  Je 
los  chicos  que  llaman  xezeiies,  y  son  peures  que  los 
grandes,  y  no  pedíamos  donnir  dellos,  y  no  había  bas- 
timentos, y  el  cazabe  se  apocaba,  y  muy  mohoso  y 
sucio  de  las  fatutas ,  y  algunos  soldados  do  los  que  so- 
lian  tener  indios  en  la  isla  de  Cuba  suspirando  conti- 
nuamente por  volverse  á  sus  casas  ,  y  en' especial  los 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez.  Ycomo  Cortesas! 
Tído  la  cosa  y  voluntades,  mandó  que  nos  fuésemos  al 
pueblo  que  había  visto  el  Monti'jo  y  el  piloto  Alaminos 
que  estaba  en  fortaleza,  quese  diceQuiahuístlan,  y  que 
los  navios  estarían  al  abrigo  del  peñol  por  mí  nombrado. 
Ycomose  ponía  por  la  obraparanosir,  todos  los  amigos, 
deudos  y  criados  del  Diego  Velazquez  dijeron  á  Cortés 
que  para  qué  quería  hacer  aquel  viaje  sin  bastimentos, 
ó  que  no  tenía  posibilidad  para  pasar  mas  adelante, 
porque  ya  se  habian  muerto  en  el  real  de  heridas  de  lo 
de  Tabasco  y  de  dolencias  y  hambre  sobre  treinta  y 
cinco  soldados ,  y  que  la  tierra  era  grande  y  las  pobla- 
ciones de  mucha  gente,  é  que  nos  darían  guerra  un  dia 
que  otro;  y  que  sería  mejor  que  nos  volviésemos  á 
Cuba  á  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  del  oro  rescatado, 
pues  «ra  cantidad,  y  de  los  grandes  presentes  de  Mon- 
tezuma, que  era  el  sol  de  oro  y  la  luna  d^  plata  y  el  ca^ 
co  de  oro  menudo  de  minas ,  y  de  todas  las  joyas  y  ro- 
pa por  mí  referidas.  Y  Cortés  les  respondió  que  no  era 
buen  consejo  volver  sin  ver;  porque  hasta  entonces  que 
no  nos  podíamos  quejar  de  la  fortuna ,  é  que  diésemos 
gracias  á  Dios  ,  que  en  todo  nos  ayudaba;  y  que  en 
cuanto  á  los  que  se  han  muerto ,  que  en  las  guerras  y 
trabajos  suele  acontecer;  y  que  seria  bien  saber  lo  que 
había  en  la  tierra ,  y  que  entre  tanto  del  maíz  que  te- 
nían los  indios  y  pueblos  cercanos  comeríamos,  ó  mal 
Bos  andarían  las  manos.  Y  con  esta  respuesta  se  sosegó 
algo  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez,  aunque  no 
mucho;  que  ya  había  corríllos  dellos  y  plática  én  el  real 
sobre  la  vuelta  de  Cuba.  Y  dejallobe  aquí,  y  diré  lo  que 
mas  avino. 
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CONQUISTA  DE 

CAPITULO  XLII.  ! 

Gtao  aliaao»  i  llenaido  Cortés  por  capitón  foooral  y  justicio   I 

ooiUm  lo  400  fttcoo  ser- 


■ayor  kostt  fie  so  nolooioA  en  oUo  1 
vláo,  j  lo  qoo  OB  oUo  se  biso. 

Ya  he  dicho  que  en  el  real  andaban  los  parientes  7  \ 
amigos  del  Diego  Velazquez  perturbando  que  no  pasa-  , 
sernos  adelante,  y  que  desde  allí  de  San  Juan  de  üláa 
HM  volfíásemoa  á  la  isla  de  Coba.  Parece  ser  que  ya 
Cortés  tenfai  pláticas  con  Alonso  Hernández  Puertocar- 
rero  7 coo  Pedro  de  AlbaradOy  7  sos  cuatro  hermanos, 
Jorge,  Gonzalo,  Gómez  7  Juan,  todos  Albarados,  7  con 
Cristóbal  de  Olí ,  Alonso  de  Avila ,  Juan  de  Escalante, 
Francisco  de  Lugo ,  7  conmigo  é  otros  caballeros  7  ca- 
pitanes, que  le  pidiésemos  por  capitán.  El  Francisco  de 
Mooteio  bien  lo  entendió,  7  estábase  á  la  mira ;  7  una 
noche  á  mas  de  media  noche  vinieron  á  mi  chuza  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero  7  el  Juan  Escalante 
7  Francisco  de  Lugo,  que  éramos  algo  deudos  70  7  el 
Lugo ,  7  de  una  tierra,  7  me  dijeron :  «Ah  señor  Bernal 
Diez  del  Coslillo,  salí  acá  con  vuestras  arma»  á  rondar, 
acompauarémosá  Cortés,  que  anda  rondando;»  7cu«n-> 
do  estuve  apartado  de  la  choza  me  dijeron :  aMirad,  Se« 
ñor,  tened  secreto  de  un  poco  que  agora  os  queremos 
decir,  porque  pesa  mucho,  7  no  lo  entiendan  los  com« 
pañeros  que  están  en  vuestro  rancho,  que  son  de  la  pac- 
te del  Diego  V^rhtzquez;»  7  lo  que  platicaron  fué:  «¿Pare- 
ceos ,  Señor ,  bien  que  Hernando  Cortés  así  nos  ha7a 
traído  engañados  á  todos ,  7  dio  pregones  en  Cuba  que 
venia  á  poMar ,  7  ahora  hemos  sabido  que  no  trac  po* 
der  para  ello,  sino  para  rescatar,  7  quieren  que  nos  vol- 
vamos á  Santiago  de  Cuba  con  todo  el  oro  que  se  ha  ha- 
bido, y  quedaremos  todos  perdidos,  7  tomarse  ha  el  oro  el 
Diego  Velazquez ,  como  la  otra  vez  ?  MIrá,  Señor,  que  ha- 
béis venido  7a  tres  vecescon  esta  postrera,gastandovues- 
troshaberes,  7  habéis  quedado  empeñado,  aventurando 
tantas  veces  la  vidacon  tantas  heridas;  hacérnoslo,  Se- 
ñor,8aber,  porque  no  pase  esto  adelante;  7  estamos  mu- 
chos caballeros  quesabemos  que  son  amigos  de  vuestra 
merced,  para  que  esta  tierra  se  pueble  en  nombre  de  su 
majestad,  7  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre,  7  en  te- 
niendoque  tengamos  posibilidad  haceilo  saber  enCnsti- 
ilaá  nuestro  re7  7  señor.  Y  tenga,  Señor,  cuidado  de  dar 
el  voto  para  que  todos  le  elijamos  por  capitán  de  unáni- 
me voluntad,  porque  es  servicio  de  Dios  7  de  nuestro 
re7  7  señor.»  Yo  respondí  que  la  ida  de  Cuba  no  era 
haen  acuerdo,  7  que  seria  bien  que  la  tierra  se  poblase, 
é  que  eligiésemos  á  Cortés  por  general  7  justicia  ma7or 
basta  que  su  majesUd  otra  cosa  mandase.  Y  andando 
de  soldado  en  soldado  este  concierto ,  alcanzáronlo  á 
saber  los  deudos  7  amigos  del  Diego  Velazquez  ,  que 
eran  muchos  mas  que  nosotros,  7  con  pakbras  algo 
sobradas  dijeron  á  Cortés  que  para  qué  andaba  con  ma- 
ñas para  quedarse  en  aquesta  tierra  sin  irá  dar  cuenta 
á  quino  le  envió  para  ser  capitán;  porque  Diego  Velaz- 
quez no  se  lo  teniia  á  bien;  7  que  luego  nos  fuésemos 
á  embarcar,  y  que  no  curase  de  mas  rodeos  y  andar 
en  aecretoeon  los  soldados,  pues  no. tenia  bastimen- 
tos ni  gente  ni  posibilidad^para  que  pudiese  poblar. 
Y  Cortea  respondió  sin  mostrar  enojo,  7  dyo  que  le 
piacia ,  que  no  iría  contra  las  mstrucciones  7  memo- 

rítt  que  traía  del  señor  Diego  Velazquez;  7  maiidó  km-» 
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go  pregonar  que  para  otro  día  todos  nos  embarcáse- 
mos, cada  uno  en  el  navio  que  había  venido ;  7  los  que 
hablamos  sido  en  el  concierto  le  respondimos  que  no 
era  bien  traernos  engañados;  que  en  Cubo  pregonó  que 
venia  á  poblaré  que  viene  á  rescatar ,  7  que  le  reque- 
ríamos de  parte  do  Dios  nuestro  Señor  y  de  so  majes- 
tad que  luego  poblase,  y  no  hiciese  otra  cosa ,  porque 
era  muy  gran  bien  7  servicio  de  Dios  7  de  su  majestad ; 
7  se  le  dijeron  muchas  cosas  bien  dichas  sobre  el  caso , 
diciendo  que  los  naturales  no  nos  dejarían  desembarcar 
otra  vez  como  ahora ,  7  que  en  estar  poblada  aquc^sta 
tierra  siempre  acudirían  de  todas  las  islas  soldados  pa- 
ra nos  a7udar,  7  que  Velazquez  nos  había  echado  á  per- 
der con  publicar  que  tenia  provisiones  de  su  majestad 
para  poblar,  siendo  ut  contrario;  é  que  nosotros  quería-»- 
mos  poblar ,  é  que  se  Tuese  quien  quisiese  á  Cuba.  Por 
manera  que  Cortés  lo  aceptó  ,  7  aunque  se  hacia  mu- 
cho de  rogar,  7  como  dice  el  rerran :  a  Tú  me  lo  ruegas 
é  70  meló  quiero;»  7  Tue  con  condicii>n  que  le  hiciése- 
mos justicia  mayor  7  capitán  general;  7  lo  peor  de  lodo 
que  le  otorgamos,  que  le  daríamos  el  quinto  deloro  do 
lo  que  se  hubiese,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  y 
luego  le  dimos  poderes  muy  bastantfsimosdelantc  de  un 
escribano  del  Re7 ,  que  se  decía  Diego  de  Godoy .  para 
todo  lo  por  mí  aquí  dicho.  Y  luego  ordenamos  de  íiacer 
y  fundar  é  poblar  una  villa ,  que  se  nombró  la  villa  ri- 
ca de  la  Veracruz,  porque  llegamos  jueves  de  la  Cena, 
y  desembarcamos  en  víéraes  santo  de  la  Cruz ,  ófrica 
por  aquel  caballerqque  dije  en  el  capitulo,  que  se  llegó 
á  Cortés  y  le  dijo  que  mirase  las  tierras  ricas:  y  que  so 
supiese  bien  gobernar,  é  quiso  decir  que  se  quedase 
por  capitán  general ;  el  cual  era  el  Alonso  Hernández 
Puertocarrero.  Y  volvamos  ó  nuestra  relación :  que  fun- 
dada k  villa,  hicimos  alcalde  y  regidores,  y  fueron  los 
primeros  alcaldes  Alonso  Hernández  Puertocarrero , 
Francisco  de  Montejo,y  á  este  Montejo,  porque  no  es- 
taba muy  bien  con  Cortés,  por  metelle  en  los  primé- 
ros  y  principal ,  le  mandó  nombrar  por  alcalde ;  y 
los  regidores  dejallos  he  de  escrí!)ír  ,  porque  no  hace 
al  caso  que  nombre  algunos ,  y  diré  cómo  se  puso  una 
picota  en  la  plaza,  y  fuera  de  la  villa  una  horca ,  y  se- 
ñalamos por  capitán  para  las  entradas  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  maestre  de  campea  Cristóbal  de  Oli ,  alguacil 
mayor  á  Juan  de  Escalante,  y  tesorero  Gonzalo  Mejfa , 
y  contador  á  Alonso  de  Avila ,  y  alférez  á  Hulano  Cor- 
ral, porque  el  Villareal ,  que  había  sido  alférez,  no  sé 
qué  enojo  había  hecho  á  Cortés  sobre  una  indiada  Cu- 
ba, y  se  le  quitó  el  cargo;  y  alguacil  del  real  á  Ochoa, 
vizcaíno,  y  ó  un  Alonso  Romero.  Dirán  ahora  cómo  no 
nombro  en'esta  relación  al  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  siendo  un  capitán  tan  nombrado ,  qye  después  de 
Cortés ,  fué  la  segunda  persona,  y  de  quien  tanta  noti- 
cia tuvo  el  Emperador  nuestro  señor.  A  esto  digoque, 
como  era  mancebo  entonces,  no  se  tuvo  tanta  cuenta 
con  él  y  con  otros  valerosos  capitanes;  que  le  vimos 
florecer  en  tanta  manera ,  que  Cortés  y  todos  los  sol- 
dados le  teníamos  en  tanta  estima  como  al  mismo  Core- 
tes, como  adelante  diré.  Y  quedarse  ha  aquí  esU  reía-* 
cion ;  y  diré  cómo  el  coronista  Gómora  dice  que  por 
relación  sábelo  que  escribe;  y  esto  que  aquí  digo,  pasó 
aal;  yisn  todo  lodemá&que  escribe  no  le  dieron  buena 
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cuenta  de  lo  que  diee.  B  «tiu  co$a  veo » que  pare  que 
lArezca  ser  verdad  lo  que  en  eilo  escribe»  todo  lo  que  ea 
elcasoponeesmuyal  revés,  por  ma^bueua  retorica  que 
en  el  escribir  ponga.  Ydejallo  be,  y  diré  lo  que  la  par- 
cialidad del  Diego  Velazquez  bizo  sobre  que  no  fuese  por 
capitán  elegido  Corles,  y  nos  volviésemos  á  la  isla  de 
Cuba. 

CAPITULO  XLIIL 

Gomo  U  pareUlidad  de  Diego  VeUzqvez  pertarbaba  el  poder  qae 
hakianos  dado  i  Cortés,  j  lo  qoe  sobre  eUo  se  hizo. 

Y  desque  la  parcialidad  de  Diego  Velazquea  vieron 
que  de  becbo  babiamos  elegido  á  Cortés  por  capitán 
general  y  justicia  mayor,  y  nombrada  la  villa  y  alcaides 
y  regidores,  y  nombrado  capitán  á  Pedro  de  Albarado, 
y  alguacil  mayor  y  maestre  de  campo  y  todo  lo  por  mi  di* 
dio,  estaban  tan  enojados  y  rabiosos,  que  comenzaron 
áarmarbandosé chirinolas,  y  aunpalabra^  muy  maldi* 
chas  contra  Cortés  y  contra  los  que  le  elegimos,  é  que  no 
era  bien  hecho  sin  ser  sabidores  dello  todos  los  capitales 
y  soldados  que  allí  venían,  y  que  no  le  dio  tales  poderes 
el  Diego  Velazquez,  sino  para  rescatar,  y  harto  teníamos 
los  del  bando  de  Cortés  de  mirar  que  no  se  desvergon- 
zasen mas  y  viniésemos  é  las  armas ;  y  entonces  avisó 
Cor&ts  secretamente  á  Juan  de  Escalante  que  le  hicié- 
semos parecer  las  instruccioues  que  traia  del  Diego  Ve- 
lazquez; por  lo  cual  luego  Cortés  las  sacó  del  seno  y  las 
dio  áunescribano  del  Rey  que  las  leyese,  y  decía  en  días: 
«Desque  Imbíóredes  rescatado  lo  mas  que  pudíéredes, 
os  volveréis;»  y  venían  lirmudas  del  Diego  Velazquez  y 
refrendadas  de  su  secretario  Andrés  de  Duero.  Pedi- 
mos ¿  Cortés  que  las  mandase  encorporar  juntamente 
con  el  poder  que  le  dimos,  y  asimismo  el  pregón  que  se 
dio  en  la  isla  de  Cuba;  y  esto  fue  á  causa  que  su  majes- 
tad supiese  en  España  cómo  todo  lo  que  hacíamos  era 
tiu  su  real  servicio,  y  no  nos  levantasen  alguna  cosa  con- 
traria de  la  verdad ;  y  fi^é  harto  buen  acuerdo  según  en 
Castilla  nos  trataba  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
obispo  deBttrgosyarzobispodeRosano,queasise  llama- 
ba; lo  cual  supimod  per  muy  derto  que  andaba  por  nos 
destruir,  y  todo  por  ser  mal  informado,  como  adelante 
diré.  Hecho  esto,  volvieron  otra  vez  los  mismos  ami* 
gosy  criados  del  Diego  Vdazquez  á  decir  que  no  es- 
taba bien  hecho  haberle  elegido  sin  ellos,  éque  no  que* 
rían  estar  debiyode  su  mandado,síno  volverse  luego  á  la 
isla  de  Cuba ;  y  Cortés  les  respondió  que  él  no  deternia 
á  ninguno  por  fuerza,  é  á  cualquiera  que  le  viniese  ó 
pedir  licencia  se  la  daría  de  buena  voluntad,  aunque  se 
quedaso  solo;  y  con  esto  los  asosegó  á  algunos  ddloa, 
excepto  al  Juan  de  Velazquez  de  León,  que  era  parien- 
te del  Diego  yelazquez,  é  á  Diego  de  Ordás,  y  á  Esco*- 
bereque  llamábamos  el  Paje  porque  habia  sido  criado 
<tol  Diego  Velazquez,  y  ó  Pedro  Escudero  y  i  otros  ami<» 
ges  del  Diego  Velazquez ;  y  á  tanto  vínola  cosa,  que 
poco  ni  mucho  le  querían  obedecer,  y  Cortés  con  núes* 
tro  fiavDr  determinó  de  prender  al  Juan  Velazquez  de 
León ,  y  ai  Diego  de  Ordás,  y  i  Escobar  d  Paje,  é  á  Pe- 
dro Escudero,  y  á  otros  que  ya  no  me  acuerdo;  y  por  los 
demás  mirábamos  no  hubiese  algún  ruido,  y  estuvie- 
ron presos  con  cadenas  y  velas  que  les  mandaba  poner 
ciertos  días.  Y  pasaré  adelaále ,  y  diré  eómo  fué  Podro 


de  Albarado  á  entraben  un  pueblo  cerca  de  allí.  Aqui 
dice  el  coronista  Gómora  en  su  Historia  muy  al  eontra* 
río  de  loque  pasó,  y  quien  viere  su  Historia  verá  ser 
muy  extremado  en  hablar,  é  si  bien  le  informaraní  él 
dijera  lo  que  pasaba ;  ma:i  todo  es  mentiru. 

CAPITULO  XLIV. 

Gfimo  fae  ordetado  de  enviar  á  Podro  do  Albarado  la  tf  em  Um* 
tro  &  ba«car  ouii  y  buüoioaio«, ;  W  4sa  m%  |aa4. 

Ya  que  liahiamos  hedui  y  ordenado  lo  por  mi  aquí 
dicho ,  acordamos  que  fuese  Pedro  de  Albarado  la  tier- 
ra adentro  á  unos  pueblos  q'ie  teníamos  noticia  que 
estaban  cerca,  para  que  viese  qué  tierra  era  y  para  traer 
maíz  é  algún  bastimento ,  porque  en  d  real  pasábamos 
muclia  necesidad;  y  llevó  cien  soldados,  y  entre  ellos 
quince  ballesteros  y  seis  escopeteros ,  y  eran  destos  sol- 
dados roas  de  la  mitad  de  la  parcialidad  de  Diego  Ve- 
I  lazquez ,  y  quedamos  con  Cortés  todos  los  de  su  baña- 
do ,  por  temor  no  hubiese  mas  ruido  ni  chirinola  y  so 
levantasen  contra  él ,  hasta  asegurar  mas  la  cosa;  y 
desta  manera  fué  el  Albaradoá  unos  pueblos  pequeños, 
sujetosde  otro  pueblo  que  se  decía  Costastlan,  queera 
de  lengua  de  Culúa ;  y  este  nombre  de  Culúa  es  en  aquella 
tierra  como  si  dijesen  los  romanos  Imitados;  así  «s  toda 
la  lengua  de  la  parcialidad  de  Méjico  y  de  Montezuma; 
y  á  este  íin  en  toda  aquesta  tierra  cuando  dijere  Culúa 
son  vasallos  y  sujetos  ó  Méjico,  y  asi  se  ha  de  entender. 
Y  llegado  Pedro  de  Albarado  á  los  pueblos,  todos  esta* 
ban  despoblados  de  aquel  mismo  día,  y  Iralló  saerlüca- 
dos  en  unos  cues  hombres  y  muchachos,  y  las  paredes  y 
altares  de  sus  ídolos  con  sangre,  y  los  corazones  pre- 
sentados á  los  ídolos;  y  también  hallaron  tas  piedras  so- 
bre que  los  sacrificaban ,  y  los  cuchillazos  de  pedernal 
con  que  los  abrían  por  los  pechos  para  tes  sacar  los  co- 
razones. Dijo  el  Pedro  de  Albarado  que  habían  hallado 
todos  los  mas  de  aquellos  cuerpos  sin  brazos  y  piernas. 
E  que  dijeron  otros  indios  que  los  habían  llevado  para 
comer;  de  lo  cual  nuestros  soldados  se  admiraron  mu- 
cho de  tan  grandes  crueldades.  Y  dejemos  de  liablar  do 
tanto  sacrificio,  pues  dende  allí  adelante  en  ceda  pue- 
blo no  hallábamos  otra  cosa.  Y  volvamos  á  Pedro  de 
Albarado,  que  aquellos  pueblos  los  halló  muy  abasteci- 
dos de  comida  y  despoblados  de  aquel  día  de  indios,  que 
no  pudo  hallar  sino  dos  indios  que  le  trajeron  maíz;  y 
así,  hubo  de  cargar  cada  soldado  de  gaHinas  y  de  otras 
legumbres ;  y  volvióse  al  real  sin  mas  daño  les  hacer, 
aunque  halló  bien  en  qué ,  porque  así  se  lo  mandó  Cor- 
tés ,  que  no  fuese  como  lo  de  Cozumel;  y  en  d  real  nos 
holgamos  con  aqnel  poco  bastimento  que  trujo,  porqtte 
todos  los  males  y  trabajos  se  pasan  con  d  comer.  Aquí 
es  donde  dke  el  coronista  Gómora  que  fué  Cortés  la 
tierra  adentro  con  cuatrocientos  soldados;  no  fe  infor- 
maron bien ,  que  el  primero  que  fué  es  el  por  m?  aqtrf 
dicho,  y  no  otro,  Y  tomemos  á  nuestra  plática :  que  co- 
mo Cortés  en  todo  ponía  gran  diligencia,  procuró  de  Im- 
cerse  amigo  con  la  pardatidad  det  Diugo  Vetazquez, 
porque  á  unos  con  dádivas  det  ero  que  habíamos  habi- 
do ,  que  quebranta  peñas  fé  otros  prometimientos,  tos 
atrajo  á  si  y  tos  sacó  de  las  prisiones,  excepto  Joan  Vc- 
lasqueK  de  Lcon  y  al  Diego  de  Ordás ,  que  estaban  en 
cadenas  on  los  navios,  y  dende  á  pocos  días  también  los 
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•migos  dellos  como  adolante  verán  ^  y  todo  coo  el  oro, 
<|iieloaoieiisa«  Y  á  todas  Jas  cetas  puesUseiieste  estado, 
acordamos  de  nos  ir  al  pueble  que  estala  en  la  fortale- 
u  •  ya  otra  vez  por  mi  memoradOt  4ue  se  dice  Quia- 
hoisüan  y  y  que  ios  oavioe  se  fuesen  al  peñol  y  puerto 
que  estaiía  eofreole  de  aquel  pueUo  obra  de  únale* 
gut  del;  é  yendo  costa  á  costa ,  acuerdóme  que  se  ma- 
tó un  gran  pescado  que  le  ecbó  la  mar  en  la  costa  en 
seco ,  y  negamos  á  un  río  donde  está  poblada  altora  la 
Verecrua ,  y  venia  algo  bondo  9  y  con  unas  canoas  que« 
bndtf  lo  pasamos»  yo  á  nado  y  en  balsas»  y  de  aquella 
parta  del  rio  estabau  unos  pueblos  s^jetos  á  otro  gran 
pueblo  que  se  decía  Cempoal»  donde  eran  natura- 
les los  cinco  indios  de  los  bezotes  de  oro  que  be  dicbo 
que  vinieron  por  mensiyeros  á  Cortés »  que  les  llama- 
mos lopelucios  en  el  real » y  bailamos  las  casas  de  ído- 
los y  sacríficadores»  y  sangre  derramada  y  enciensos 
con  que  zabumaban»  y  otras  cosas  de  ídolos  y  de  piedras 
eoa  que  sacrificaban»  y  plumas  de  papagayos  y  muchos 
libros  de  su  papel  cosidosá  dobleces»  como  á  manera 
de  panos  de  Casulla»  y  no  hallamos  indios  ningunos^ 
porque  se  habían  ya  buido;  que»  como  no  habían  visto 
hombres  como  nosotros  ni  caballos»  tuvieron  temor » y 
allí  aquella  noche  no  hubo  qué  cenar;  caminamos  la  tier- 
ra adentro  hacia  el  poniente » y  dejamos  la  costa » y  no 
aabiaraos  el  camino»  y  topamos  unos  buenos  prados  que 
llaman  habanas»  y  estaban  paciendo  unos  venados ,  y 
conió  Pedro  de  Albarado  con  su  yegua  alazana  tras  un 
venado  y  le  dio  una  lanzada»  y  herido»  se  metió  por  un 
OMHite»  que  no  se  pudo  haber.  Y  estando  en  esto»  vimos 
venir  doce  indios  que  eran  vecinosde  aquellas  estancias 
donde  habíamos  dormido»  y  venian  de  hablar  á  su  caci- 
que» y  traían  gallinas  y  pan  de  maíz»  y  dijeron  á  Cortés 
con  nuestras  lenguas  que  su  señor  enviaba  aquellas  ga- 
llinas que  comiésemos»  y  nos  rogaba  que  fuésemos  ásu 
pueblo»  que  estaba  de  allí»  alo  que  señalaron » andadura 
de  un  dia » porque  es  un  sol;  y  Cortés  les  dio  las  graciasy 
los  halagó»  y  caniioamos  adelante  y  dormimos  en  otro 
pueblo  pequeño»  que  también  tenia  hechos  muchos  sa- 
crificios. Y  porque  estarán  hartos  de  oír  de  tantos  indios 
é  indias  que  hallábamos  sacrificados  en  todos  los  pue- 
blos y  caminos  que  topábamos » pasaré  adelante  sin  tor- 
nar á  decir  de  qué  manera  é  qué  cosas  tenían;  y  diré 
cómo  nos  dieron  en  aquel  pueblezuelo  de  cenar»  y  supi- 
mos que  era  por  Senipoal  el  camino  para  ir  al  Qoiahuist- 
lan » que  ya  be  dicho  que  estaba  en  una  sierra»  y  pasaré 
adelante»  y  diré  cómo  entramos  en  Cempoal. 

CAPITULO  XLV. 

COBO  fatnmos  cd  Cempoai,  qae  en  aqaelli  sazón  era  mny  baeaa 
población,  j  lo  qie  allí  pasamos. 

Y  como  dormirnos  en  aquel  pueblo  donde  nos  apo- 
sentaron los  doce  indios  que  he  dicho»  y  después  de  bien 
informados  del  camino  que  habíamos  de  llevar  para  ir 
al  pueblo  que  estaba  en  el  peñol » muy  de  mañanase  lo 
hicimos  saber  á  los  caciques  de  Cempoal  cómo  íbamos 
á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien;  y  pora  ello  en- 
vió Cortés  los  seis  indios  por  mens«\ieros»  y  los  otros 
seis  quedaron  para  que  nos  (guiasen ;  y  mandó  Cortés 
poner  en  orden  los  tiros  y  escopetas  y  ballesteros ,  y 
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siempre  corredores  del  campo  dascwbiiMéo,  y  los  de 
i  caballo  y  todos  los  demás  muy  apercebidos.  Y  destt 
manera  caminamos  hasta  qne  He¿mes  una  legua  dsl 
pueblo ;  é  ya  que  estábamos  cerca  del ,  salíerea  veinte 
indios  principales  á  nos  recebir  de  parte  del  Cétíqüef 
y  tn^eron  unas  pinas  rojas  de  la  tierra»  muy  olorosas»  y 
las  dieron  á  Cortés  y  á  los  de  á  caballo  con  gran  amor»  y 
le  dijeron  que  sn  señor  nos  estaba  esperando  en  ios 
aposentos»  y  por  ser  hombre  muy  gordo  y  pesado  no 
podía  venir  á  nos  recebir;  y  Cortés  \eg  dio  las  gracias ,  y 
se  fueron  adelante.  E  ya  que  íbamos  entrando  entre  ks 
casas»  desque  vimos  tan  gran  pueblo » y  no  habíamos 
visto  otro  mayor»  nos  admiramos  mucho  dello ;  y  como 
estaba  tan  vicioso  y  hecho  un  'veijel»  y  tan  poUado  de 
hombresy  minores  lascalles  llenasque  nos  safian  á  ver» 
dábamos  muchos  loores  á  Dios»  que  tales  tierras  había- 
mos descubierto;  y  nuestros  corredores  del  campo»  qm 
iban  á  caballo»  parece  ser  llegaron  á  la  gran  plazli  y  pt* 
tíos  donde  estaban  los  aposentos»  y  de  pocos  días»  se* 
gun  pareció»  teníanlos  muy  encalados  y  rahidentes^ 
que  lo  saben  muy  bien  hacer»  y  pareció  al  uno  de  los 
de  á  caballo  que  era  aquello  blanco  que  relucía  plan- 
ta» y  vuelve  á  rienda  suelta  á  decir  á  Cortés  cómo  te- 
nían las  paredes  de  plata.  Y  duna  Marina  é  Aguilar  di- 
jeron que  seria  yeso  ó  cal » y  tuvimos  bien  que  reír  de 
su  plata  é  frenesí »  que  siempre  después  le  decíamos 
que  todo  lo  blanco  le  perecía  plata.  Dejemos  de  la  bur- 
la » y  digamos  cómo  llegamos  á  los  aposentos,  y  el  caci- 
que gordo  nos  salió  á  recebir  junto  al  patio»  que  porque 
era  muy  gordo  así  le  nombraré»  é  hizo  muy  gran  reve- 
rencia á  Cortés  y  le  zahumó»  que  así  lo  tenían  de  coa* 
tumbre,  y  Cortés  le  abrazó»  y  allí  nos  aposentaron  ea 
unos  aposentos  harto  buenos  y  grandes»  que  cabíamos 
todos»  y  nos  dieron  de  comer  y  pusieron  unos  cestos  de 
ciruelas » que  había  muchas»  porque  era  tiempo  dallas» 
y  pan  de  maíz;  y  como  veníamos  hambrientos»  y  no  ha<^ 
biamos  visto  otro  tanto  bastimento  como  entonces»  pu- 
simos nombre  á  aquel  pueblo  Vlllaviciosa »  y  otros  le 
nombraron  Sevilla.  Mandó  Cortés  que  ningún  soldado 
les  hiciese  enojo  ni  se  apartase  de  oquella  plaza.  Y 
cuando  el  cacique  gordo  supo  qqe  habíamos  comido»  lo 
envió  á  decir  á  Cortés  que  le  quería  ir  á  ver,  é  vino  con 
buena  copia  de  indios  principales » y  todos  traían  gran<^ 
des  hocetes  de  oro  é  ricas  mantas ;  y  Cortés  también  les 
salió  al  encuentro  del  aposento»  y  con  grandes  caricias 
y  halagos  le  tornó  á  abrazar;  y  luego  mandó  el  cacique 
gordo  que  trajesen  un  presente  que  tenía  aparejado 
de  cosas  de  joyas  de  oro  y  mantas»  aunque  no  fué  mu- 
cho» sino  de  poco  valor » y  le  dijo  á  Cortés:  aLopelucio» 
lopelucio»  recibe  esto  de  buena  voluntad;»  é  que  sí  mas 
tuviera ,  que  se  lo  diera.  Ya  he  dichoque  en  lengua  to- 
tooaque  dijeron  señor  y  gran  señor,  cuando  dicen  lo- 
pelucio, etc.  Y  Cortés  le  dijo  con  doña  Marínaé  Aguilar 
queél  solo  pogaria  en  buenas  obras»  é  que  lo  que  huhíeso 
menester»  que  se  lo  dijese»  que  lo  liaría  por  ellos;  por- 
que somos  vasallos  de  un  tan  gran  señor»  que  es  el  em- 
perador don  Carlos»  que  manda  muchos  reinos  y  ww^ 
rios»  y  que  nos  envía  para  deshacer  agravios  y  castigar 
ú  los  malos,  y  mandar  qne  no  sacrificasen  mas  ánimas ; 
y  se  les  dióá  entender  otras  muchas  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe.  Y  luego  cqmo  aquello  oyóel  cacique  go^ 
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do,.daqdoMMplfiM»  se  quejórecitmeiite  del  grao  Monte- 
cuma  }  desuBgoberoadores ,  diciendo  quede  poco  tienn 
poacá  le  había sojusgado,  y  que  le  había  lloTado  todas  sus 
joyas  de  oro,  y  ios  tiene  tan  apremiados^  que  no  osan  ha- 
cer sino  lo  que  íes  manda,  porque  es  señor  de  grandes 
ciudades,  tierras,  éTasalfos  y  ejércitos  de  guerra.  Y 
como  Corles  entendió  que  de  aquellas  quejas  que  daban 
al  presente  no  podían  entender  en  ello  ,  les  dijo  que  él 
haría  de  manera  que  fuesen  desagraviados;  y  porque  él 
iba  á  yereus  acales  (que  en  lengua  de  indius  así  llaman 
á  los  naTíos),  é  hacer  su  estada  é  asiento  en  el  pueblo 
ie  Quiahuistlan ,  que  desque  allí  esté  de  asiento  se  ve- 
rán mas  de  espacio;  y  el  cacique  gordo  le  respondió 
muy  concerladamenle.  Y  otro  día  de  mañana  salimos 
de  Cempoal,  y  tenia  aparejados  sobre  cuatrocientos  in- 
dios de  carga ,  que  en  aquellas  partes  llaman  tamemes, 
que  Hevan  dos  arrobas  de  peso  á  cuestas  y  caminan  con 
ellas  cinco  leguas;  y  desque  vimos  tanto  indio  para  car- 
ga nos  holgamos,  porque  de  antes  siempre  traíamos  á 
cuestas  nuestras  mochilas  los  que  no  traian  indios  de 
Cuba,  porque  no  pasaron  en  h  armada  sino  cinco  ó  seis, 
7  no  tantos  como  dice  el  Gómora.  Y  doña  Harina  é 
Aguilar  nos  dijeron,  que  en  aquestas  tierras,  que  cuan- 
do están  de  paz  sin  demandar  quien  lleve  la  carga,  los 
caciques  son  obligados  de  dar  de  aquellos  tamemes;  y 
desde  allí  adelante,  donde  quiera  que  íbamos  demandá- 
bamos indios  para  las  cargas.  Y  despedido  Cortés  del 
cacique  gordo,  otro  día  caminamos  nuestro  camino,  y 
fuimos  adormir  ú  un  pueblczuelo  cerca  de  Quiahuist- 
Jan ,  y  estaba  despoblado ,  y  los  de  Cempoal  trajeron  de 
cenar.  Aquí  es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  es- 
tuvo Cortés  muchos  días  en  Cempoal,  é  que  se  concertó 
la  rebellón  é  liga  contra  Montczuma:  no  le  informaron 
bien ;  porque ,  como  lie  dicho ,  otro  dia  por  la  mañana 
salimos  de  allí,  y  donde  se  concertó  la  rebelión  y  por 
qué  causa  adelante  lo  diré.  C  quédese  asi,  é  digamos 
cómo  entramos  en  Quialiuistlan. 

CAPITULO  XLVI. 

Cémo  eDlnmos  en  Qolahntstiao,  que  era  poeblo  poesto 
en  foruieu ,  j  nos  «eogieron  de  paz. 

Otro  dia ,  á  hora  de  las  diez,  llegamos  en  el  pueblo 
fuerte ,  que  se  decia  Quiahuistlan ,  que  está  entre  gran- 
des peñascos  y  muy  altas  cuestas,  y  si  hubiera  resis- 
tencia era  mala  de  tomar.  E  yendo  con  buen  concierto 
y  ordenanza,  creyendo  que  estuviese  de  guerra,  iba  el 
artillería  delante,  y  todos  subíamos  en  aquella  fortaleza, 
de  manera  que  si  algo  acontecía,  hacer  lo  que  éramos 
obligados.  Entonces  Alonso  de  Avila  llevó  curgo  de  ca- 
pitán; é  como  era  soberbio  é  de  mala  condición,  por- 
que un  soldado  que  se  decia  Hernando  Alonso  de  Villn- 
nueva  no  iba  en  buena  ordenanza,  le  dio  xm  bote  de 
lanza  en  un  brazo  que  le  mancó;  y  después  se  llamó 
Hernando  Alonso  de  Víllanueva  el  Manquillo.  Dirán  que 
siempre  salgo  de  orden  al  mejor  tiempo  por  contar  co- 
sas viejas.  Dejémoslo ,  y  digamos  qué  hasta  en  la  mitad 
de  aquel  pueblo  no  hallamos  indio  ninguno  con  quien 
hablar,  de  lo  cual  nos  maravillamos,  que  se  habían  ido 
huyendo  de  miedo  aquel  propio  dia ;  é  cuando  nos  vie- 
ron subirá  sus  casas,  y  estando  en  lo  mas  de  la  forta- 
lesB  en  una  plaza  junto  adonde  tenían  los  cues  é  casas 
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grandes  dé  sos  fdolot ,  'vimos  estar  quinos  indios  ton 
buenas  mantas,  y  cada  nno  un  brasero  de  brasas,  y  en 
ellos  de  sus  inciensos ,  y  vinieron  donde  Cortés  estaba  y 
le  zahumaron,  y  á  los  soldados  que  cerca  dellos  estába- 
mos, y  con  grandes  reverencias  le  dicen  que  les  per- 
donen porque  no  le  han  salido  á  recebir,  y  que  fuése- 
mos bien  Tenidos  é  que  reposemos,  é  que  de  miedo  se 
habían  huido  é  ausentado  hasta  ver  qué  cosas  éramos» 
porque  tenían  miedo  de  nosotros  y  de  los  caballos,  é 
que  aquella  noche  les  mandarían  poblar  todo  el  pue* 
blo;  y  Corfós  les  mostró  mucho  amor,  y  les  dijo  mo- 
chas cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  como  siempre 
lo  teníamos  de  costumbre  á  do  quiera  que  llegábamos, 
y  que  éramos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador  den 
Carlos ,  y  les  dio  unas  cuentas  verdes  é  otras  cosillas 
de  Castilla ;  y  ellos  trajeron  luego  gallinas  y  pan  de 
maíz.  Y  estando  en  estas  pláticas,  vinieron  luego  á  decir 
á  Cortés  que  venia  el  cacique  gordo  de  Cempoal  en  an- 
das, y  las  andas  á  cuestas  de  muchos  indios  principa- 
les; y  desque  llegó  el  Cacique  habló  con  Cortés,  jun- 
tamente con  el  cacique  y  otros  principales  de  aquel 
pueblo ,  dando  tantas  quejas  de  Montezuma,  y  contaba  ^ 
de  sus  grandes  poderes ,  y  decíalo  con  lágrimas  y  sus* 
piros ,  que  Cortés  y  los  que  estábamos  presentes  tuvi- 
mos mancilla ;  y  demás  de  contar  por  qué  vía  é  modo  los 
había  sujetado,  que  cada  año  les  demandaban  muchos 
de  sus  hijos  y  hijas  para  sacrificar  y  otros  para  servir  en 
sus  casas  y  sementeras,  y  otras  muchas  quejas,  que  fue- 
ron tantas ,  que  ya  no  se  me  acuerda ;  y  que  los  recau- 
dadores de  Montezuma  les  tomaban  sus  mujores  é  hi- 
jas si  eran  hermosas ,  y  las  forzaban ;  y  que  otro  tanto 
hacían  en  aquellas  tierras  de  la  lengua  de  Totonaque, 
que  eran  mas  de  treinta  pueblos;  y  Cortés  los  consola- 
ba con  nuestras  lenguas  cuanto  podía,  é  que  los  favo- 
recería en  todo  cuanto  pudiese,  y  quitaría  aquellos  robus 
y  agravios,  y  que  para  eso  les  envió  á  estas  partes  el  Em- 
perador nuestro  señor,  é  que  no  tuviesen  pena  ninguna, 
que  presto  venan  lo  que  sobre  ello  hacíamos ;  y  con  es- 
tas palabras  recibieron  algún  contento ,  mas  no  se  les 
aseguraba  el  corazón  con  el  gran  temor  que  tenían  á  los 
mejicanos.  Y  estando  en  estas  pláticas  vinieron  unos 
indios  del  mismo  pueblo  á  decir  á  todos  los  caciques  que 
allí  estaban  hablando  con  Cortés,  cómo  venían  cinco 
mejicanos  que  eran  los  recaudadores  de  Montezuma ,  é 
como  los  vieron  se  les  perdió  la  color  y  temblaban  de 
miedo,  y  dejan  solo  á  Cortés  y  los  salen  á  recibir,  y  de 
presto  les  enraman  una  sala  y  les  guisan  de  comer  y  le^ 
hacen  mucho  cacao,  que  es  la  mejor  cosa  que  entre 
ellos  beben;  y  cuando  entraron  en  el  pueblo  los  cinco 
indios  vinieron  por  donde  estábamos,  porque  allí  esta- 
ban las  casas  del  Cacique  y  nuestros  aposentos ;  y  pasa- 
ron con  tanta  contenencia  y  presunción,  que  sin  hablar  i 
á  Cortés  ni  á  ninguno  de  nosotros  se  fueron  é  pasaron 
delante;  y  traían  ricas  mantas  labradas,  y  los  brague- 
ros de  la  misma  manera  (que  entonces  bragueros  se 
ponían)»  y  el  cabello  lucio  é  alzado ,  como  atado  en  la 
cabeza,  y  cada  uno  unas  rosas  oliéndoTas,  y  mosquea- 
dores que  les  traian  otros  indios'  como  criados ,  y  cada 
uno  un  bordón  con  un  garabato  en  hi  mano,  y  muy  acom- 
pañados de  príncipales  de  otros  pueblos  de  la  lengua  to- 
tonaque ;  y  iiasta  quolos  llevaron  á  aposentar  y  les  die- 
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roD  de  eoner  may  altamente  no  les  dejaron  de  aconH 
piñir.  Y  después  que  habieron  comido  mandaron  lia* 
mar  al  caeiqoe  gordo  é  á  los  demás  principales,  j  les 
dijeron  muchas  amenazas  y  les  riñeron  qne  por  qué  nos 
habito  hospedado  en  sus  pueblos ,  y  les  dijeron  que  qué 
leaitn  thofi  que  hablar  y  ver  cou  nosotros.  E  que  su 
se&or  Monteznma  no  era  servido  de  aquello^  porque  sin 
su  liceocia  y  mandado  no  nos  habían  de  recoger  en  su 
pueblo  ni  dar  joyas  de  oro.  Y  sobre  ello  al  cacique  gor- 
do j  á  ios  demás  principales  les  dijeron  muchas  amena- 
lu^  é  que  luego  les  diesen  veince  indios  é  indias  para 
aplacará  sus  dioses  por  el  mai  oficio  que  habia  hecho. 
Y  estando  en  estoy  viéndole  Cortés,  preguntó  á  dona  Ma- 
rina é  Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  de  qué 
estaban  alborotados  les  caciques  desque  vinieron  aque- 
llos indios ,  é  quién  eran.  E  doña  Marina ,  que  muy  bien 
lo  entendió ,  se  lo  contó  lo  que  pasaba ;  é  luego  Cortés 
maodó  llamar  alxacique  gordo  y  á  todos  los  mas  prin- 
cipales, y  les  dijo  que  quién  eran  aquellos  indios,  que 
lesbacian  tanta  fiesta.  Y  dijeron  que  los  recaudadores 
del  gran  Monteznma ,  é  que  vienen  á  ver  por  qué  causa 
Bosrecibian  en  el  pueblo  sin  licencia  de  su  señor,  y  que 
les  demandan  ahora  veinte  indios  é  indias  para  sacrifi- 
car á  sus  dioses  Huichilóbos  porque  les  dé  vitoría  con- 
tra nosotros,  porque  han  dicho  que  dice  Monteznma 
que  os  quiero  tomar  para  que  seáis  sus. esclavos;  y 
Cortés  les  consoló  é  que  no  hubiesen  miedo ,  que  él  es- 
taba alli  con  todos  nosotros  y  que  los  castigaría.  Y  pa- 
seóles adelante  á  otro  capítulo ,  y  diré  muy  por  extenso 
lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  XLVir. 

C4bo  Cortés  nattátf  qte  presálesen  aqoeUot  elneo  recaadadores 
U  Nooietam,  j  Baodé  qae  áeade  aiU  idelaat»  no  obadede- 
sdi  Bi  dieieB  tribatOi  j  U  nbeUoa  410  ealosees  ••  ofdeaó  coa- 
m  MoBieiMa. 

Como  Cortés  entendió  lo  que  los  caciques  le  decian, 
les  dijo  que  ya  les  lubia  dicho  otras  veces  que  el  Rey 
nuestro  señor  le  mandó  que  viniese  á  castigar  los  mal- 
hecbores  é  que  no  consintiese  sacrificios  ni  robos;  y 
pues  aquellos  recaudadores  venían  con  aquelbi  deman- 
da, les  mandó  que  luego  los  aprisionasen  é  los  tuviesen 
presos  hasta  que  su  señor  Monteznma  supiese  la  causa 
cóox)  vienen  A  robar  y  llevar  por  esclavos  sus  hijos  y 
mujeres,  é hacer  otras  fuerzas.  E  cuando  los  caciques 
lo  oyeron  estaban  espantados  de  tal  osadía,  mandar 
que  los  mensajeros  del  gran  Montezuma  fuesen  maltra- 
tados, y  tamlas  y  no  osaban  bacello ;  y  todavía  Cortés 
les  convocó  para  que  luego  los  echasen  en  prisiones ,  y 
asi  lo  hicieron ,  y  de  tal  manera ,  que  en  unas  varas  lar- 
gu  y  con  collares  (según  entro  ellos  se  usa)  los  pusie* 
roa  de  arte  que  no  se  les  podian  ir ;  é  uno  dellos  porque 
DO  se  dejaba  atar  le  dieron  de  palos ;  y  demás  desto, 
mandó  Cortés  á  todos  los  caciques  que  no  les  diesen 
mas  tributo,  ni  obediencia  á  Montazuma,  é  que  asi  lo 
publicasen  en  todos  los  pueblos  aliados  y  amigos.  E  que 
ti  otros  recaudadores  hubiese  en  otros  pueblos  como 
iquellos,  que  se  lo  hiciesen  saber,  que  él  envioria  por 
«líos.  Y  como  aquella  nueva  se  supo  en  toda  aquella 
Foviocia,  porque  luego  envió  mensajeros  el  cacique 
gordo  ha^ndMelo  saber,  y  también  lo  publicaron  los 
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principales  que  hablan  traído  en  su  coihpañla  aquellos 
recaudadores,  que  como  los  vieron  presos,  luego  se  des- 
cargaron y  ftieron  cada  uno  á  su  pueblo  á  dar  mandado 
y  á  contar  io  acaecido.  E  viendo  cosas  tan  maravillosas 
é  de  tanto  peso  para  ellos ,  dijeron  que  no  osaran  hacer 
aquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que  asf  llaman 
á  sus  ídolos  en  que  adoraban ;  é  á  esta  causa  desde  allf 
adelante  nos  llamaron  teules ,  que  es,  como  he  dicho,  6 
dioses  ó  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta  relación 
teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  perso-^ 
ñas, sepan  que  se  dice  por  nosotros.  Volvamos  á  decir 
de  los  prisioneros^  que  los  querían  sacrificar  por  conseje 
de  todos  los  caciques ,  porque  no  se  les  fuese  alguno 
dellos  á  dar  mandado  á  Méjico ;  y  como  Cortés  lo  enten- 
dió, les  mandó  que  no  los  matasen ,  que  él  los  qnería 
guardar,  y  puso  de  nuestros  soldados  que  los  velasen ; 
é  á  media  noche  mandó  llamar  Cortés  á  los  mismos 
nuestros  soldados  que  los  guardaban ,  y  les  dijo  :  «Mi- 
rad que  soltéis  dos  dellos,  los  mas  diligentes  que  os  pa- 
recieren, de  manera  que  no  lo  sientan  los  indios  dcstos 
pueblos;»  que  se  los  llevasen  á  su  aposento ;  y  asf  lo  hi- 
cieron, y  después  que  los  tuvo  delante  les  preguntó  con 
nuestras  lenguas  que  por  qué  estaban  presos  y  de  qué 
tierra  eran ,  como  haciendo  que  no  los  conocía ;  y  res- 
pondieron que  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pae> 
blocon  su  favor  y  el  nuestro  los  prendieron;  y  Cortés 
respondió  que  él  no  sabia  nada  y  que  le  pesa  dello ;  y 
les  mandó  dar  de  comer  y  les  dijo  palabras  de  muchos 
halagos ,  y  que  se  fuesen  luego  á  decir  á  su  señor  Mon- 
tazuma cómo  éramos  todos  sus  grandes  amigos  y  ser^ 
vidores-;  y  porque  no  pasasen  mas  mal  les  quitó  las  pri- 
siones, y  que  riñó  con  los  caciques  que  los  tenian 
presos,  y  que  todo  lo  que  hubieren  menester  para  su 
servicio  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad ,  y  que  los 
tres  indios  sus  compañeros  que  tienen  en  prisiones, 
que  él  los  mandará  soltar  y  guardar,  y  que  vayan  muy 
presto ,  no  los  tornen  á  prender  y  los  maten ;  y  los  dos 
prísioneros  respondieron  que  se  lo  tenian  en  merced ,  y 
que  hablan  miedo  que  los  tornarían  á  las  manos,  por- 
que por  fuerza  hablan  de  pasar  por  sus  tierras ;  y  luego 
mandó  Cortesa  seis  hombres  de  la  mar  que  esa  noche 
los  llevasen  en  un  batel  obre  de  cuatro  leguas  de  allf, 
hasta  sacallos  á  tierra  segura  fuera  de  los  términos  de 
Cempoal.  Y  como  amaneció,  y  los  caciques  de  aquel 
pueblo  y  el  cacique  gordo  hallaron  menos  los  dos  prí- 
tíoneros ,  querían  muy  de  hecho  sacrificar  los  otros  que 
quedaban,  si  Cortés  no  se  los  quitara  de  su  poder,  é  hizo 
del  enojado  porque  se  liabian  huido  los  otros  dos;  y 
mandó  traer  una  cadena  del  navio  y  echólos  en  ella,  y 
luego  los  nnandó  llevar  á  los  navios,  é  dijo  que  él  los  que- 
ría guardar,  pues  tan  mal  cobro  pusieron  de  los  demás; 
y  cuando  los  hubieron  lleyado  les  mandó  quitar  las  ca- 
denas, é  con  buenas  palabras  les  dijo  que  presto  les  en- 
viaría á  Méjico.  Dejémoslo  asi ,  que  luego  que  esto  fué 
hecho  todos  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  puo- 
blo  é  de  otros  que  se  habían  alli  juntado  de  la  lengua 
totonaque ,  dijeron  á  Cortés  que  qué  harían ,  pues  que 
Montazuma  sabría  la  prisión  de  sus  recaudadores,  que 
ciertamente  vendrían  sobre  ellos  los  poderes  de  Méjico 
del  gran  Montezuma ,  y  que  no  podrían  escapar  de  ser 
muertos  y  destruidos.  Y  dijo  Cortés  con  semblanta  muy 
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«legre,  que  él  y  809  bermanos  que  alM  estábamos  loe 
defenderíamos^  y  mataríamos  ú  qaien  enojar  losquisíe^ 
se.  Entonces  prometieron  todos  aquellos  pueblos  y  ca- 
ciques t  una  que  serían  con  nosotros  en  todo  lo  que 
les  quisiésemos  mandar,  7  juntarían  todos  sus  poderes 
contra  Montezuma  y  todos  sus  aliados.  Y  aquí  dieron  la 
obediencia  é  su  migestad  por  ante  un  Diego  de  Godoy 
el  escribano ,  y  lodo  lo  que  pasó  lo  enviaron  á  decir  á 
los  mas  pueblos  de  aquella  provincia ;  é  como  ya  no 
daban  tributo  ninguno,  é  los  recogedores  no  parecían, 
no  cabían  de  goto  en  baber  quitado  aquel  dominio.  Y 
dejemos  esto,  y  diré  cómo  acordamos  de  nos  bajar  é  lo 
llano  á  unos  prados,  donde  comenzamos  á  bacer  una 
foruleza.  Esto  es  lo  que  pasa ,  y  no  la  relación  que  so^ 
bre  ello  dieron  al  coronista  Gómora. 

CAPITULO  XLYllI. 

«Góau»  acordiBot  de  pobUr  la  Tilia  rica  da  la  Veraenix,  y  de  lia- 
eer  loa  foruieta  en  «oos  prados  janto  á  oaas  salinas  y  cerca 
del  puerto  del  Nombre-Feo ,  dunda  tstaban  andados  Auesiroi 
navios,  y  lo  «ne  aili  se  blzo. 

Después  que  hubimos  hecbo  liga  y  amistad  con  mas 
de  treinta  pueblos  de  las  sierras,  que  se  decían  los  toto- 
naques ,  que  entonces  se  rebelaron  al  gran  Montezuma 
y  düeron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  se  pre6rieron 
á  nos  servir ,  con  aquella  ayuda  tan  presUi  acordamos 
de  poblar  é  de  fundar  la  villa  rica  de  la  Veracruz  en 
unos  llanos  media  legua  del  pueblo ,  que  estaba  como 
en  fortaleza ,  que  se  dice  Quiuhuistlan,  y  traza  de  igle^ 
sia  y  plaza  y  atarazanas,  y  todas  las  cosas  que  couvo« 
BÍan  para  parecer  villa,  é  hicimos  una  fortaleza  ^  y  des« 
de  entonces  los  cimientos;  y  en  acaballa  de  tener  alta 
para  enmaderar;  y  hechas  troneras  y  cubos  y  barbaca* 
naa ,  dimos  tanta  priesa,  qne  desde  Cortés  comenzó  el 
primero  á  sacar  tierra  á  cuestas  y  piedra  ¿  ahondar  los 
cimientos,  como  todos  los  capitanes  y  soldados,  y  á  lo 
continua  entendimos  en  ello  y  trabajamos  por  la  acabar 
de  presto,  ios  unos  en  los  cimientos  y  otros  en  bacer 
las  tapias,  y  otros  en  acarrear  agua  y  en  las  escaleras, 
en  liacer  ladrillos  y  tejas  y  buscar  comida ,  y  otros  en  la 
madera,  y  los  herreros  en  la  clavazón,  porque  teníamos 
herreros;  y  desta  manera  trabajábamos  en  ello  á  la 
contina  desde  el  mayor  basta  el  menor,  y  los  indios  que 
nos  ayudaban ,  de  manera  que  ya  estaba  hecha  iglesia  y 
casas,  é  casi  que  la  fortaleza.  Estando  en  esto,  parece 
aer  que  el  gran  Montezuma  tuvo  noticia  en  Méjico  cómo 
le  habían  preso  sus  recaudadores  é  que  le  habian  qui- 
tado la  obediencia,  y  cómo  estaban  rebelados  los  pue* 
bles  totonaques ;  mostró  tener  mucho  enojo  de  Cortés 
y  de  todos  nosotros,  y  tenia  ya  mandado  á  un  su  gran 
ejército  de  guerreros  que  viniesen  á  dar  guerra  é  los 
pueblos  que  se  le  rebelaron  y  que  no  quedase  ninguno 
dellos  á  vida ;  é  para  contra  nosotros  aparejaba  de  venir 
con  gran  ejército  y  pujanza  de  capitanes ;  y  en  aquel 
instante  van  los  dos  indios  prisioneros  que  Cortés  man- 
dó soltar,  aegun  he  dicho  en  el  capitulo  pasado,  y  cuan^- 
do  Montezuma  entendió  que  Cortés  les  quitó  de  las  pri- 
siones y  los  envió  é  Méjico,  y  las  palabras  de  ofreci- 
mientos que  les  envió  á  decir,  quiso  nuestro  Señor  Dios 
que  amansó  su  ira  é  acordó  de  enviar  á  saber  de  nos- 
uiros  qué  voluntad  teníamos,  y  paraelio  envió  dos  man- 
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cebos  sobrinos  sayos,  con  eaatro  viqns,  grandes  cacl« 
ques«  que  los  traían  á  cargo ,  y  con  ellos  envió  un  pre- 
sente do  oro  y  mantas,  éá  dar  las  gracias  á  Cortés  por- 
que les  soltó  á  sus  criados ;  y  por  otra  parte  se  envió  á 
quejar  mucho,  diciendo  que  con  nuestro  favor  se  ha- 
bían atrevido  aquellos  pueblos  de  hacelle  tan  gran  trai- 
ción é  que  no  le  diesen  tributo  é  quitalle  la  obediencia ; 
é  que  ahora,  teniendo  respeto  á  que  tiene  por  cierto  que 
somos  los  que  sus  antepasados  les  habian  dichoque  ha- 
blan de  venir  á  sus  tierras,  é  que  debemos  de  ser  de  sos 
linajes,  y  porque  estábamos  en  casa  de  los  traidores,  no 
les  envió  luego  á  destruir;  roas  qoe  el  tiempo  andando 
no  se  alabaran  de  aquellas  traiciones.  Y  Cortés  recibió 
el  oro  y  la  ropa, que  valia  sobre  dos  mil  pesca, y  les 
abrazó,  y  dio  por  disculpa  que  él  y  todos  nosotros  éra- 
mos muy  amigos  de  su  señor  Montezuma,  y  como  tal 
servidor  le  tiene  guardados  sus  tres  recaudadores;  y 
luego  los  mandó  traer  de  los  navios,  y  con  buenas 
mantas  y  bien  tratados  se  los  entregó ;  y  también  Cor- 
tés se  quejó  mucho  del  Montezuma,  y  les  dijo  cómo  su 
gobernador  Pitalpitoque  se  fué  una  noche  del  real  sin 
le  hablar,  y  que  no  fué  bien  hecho ,  y  que  cree  y  tiene 
pdr  cierto  que  no  se  lo  mandaria  el  señor  Monterama 
que  hiciese  tal  villanía ,  é  qne  por  aquella  causa  nos  Te- 
mamos á  aquellos  pueblos  donde  estábamos,  é  que  he- 
mos recibido  dellos  honra ;  é  que  le  pide  por  merced 
que  les  perdone  el  desacato  que  contra  él  lian  tenido; 
y  que  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  no  le  acuden  con  el 
tributo,  qye  no  pueden  servir  á  dos  señores,  que  en 
aquellos  dias  que  allí  hemos  estado  nos  han  servido  en 
nombre  de  nuestro  rey  y  señor,  y  porque  el  Cortés  y 
todos  sus  hermanos  iríamos  presto  á  le  ver  y  servir,  y 
cuando  allá  estemos  se  dará  orden  en  todo  lo  que  man- 
dare. Y  después  de  aquestas  pláticas  y  otras  muchas 
que  pasaron,  mandó  dar  á  aquellos  mancebos,  que 
eran  grandes  caciques,  y  á  los  cuatro  viejos  que  los 
traían  á  cargo,  que  eran  hombres  principales,  diaman- 
tes azules  y  cuentas  verdes,  y  se  les  hizo  honra;  y  allí 
delante  dellos,  porque  había  buenos  prados,  mandó 
Cortés  que  corriesen  y  escaramuzas^i  Pedro  de  Alba- 
rado,  que  tenia  mía  muy  buena  yegua  alazana  que  era 
muy  revuelta,  y  otros  caballeros,  de  lo  cual  se  holga- 
ron de  los  haber  visto  correr ;  y  despedidos  y  muy  con- 
tentos de  Cortés  y  de  todos  nosotros  se  fueron  á  su  Mé- 
jico. En  aquella  sazón  se  le  murió  el  caballo  á  Cortés, 
y  compró  ó  le  dieron  otro  que  se  decia  el  Arriero ,  que 
era  castaño  escuro,  que  fué  de  Ortiz  el  músico  y  un 
Bartolomé  García  el  minero ,  y  fué  uno  de  los  mejores 
caballos  qoe  venian  en  el  armada.  Dejemos  de  hablar 
en  esto,  y  dirá  que  como  aquellos  pueblos  de  la  sierra, 
nuestros  amigos,  y  el  pueblo  de  Cempoal  solian  estar  de 
antes  muy  temerosos  de  los  mejicanos,  creyendo  que 
d  gran  Montezuma  los  habia  de  enviar  á  destruir  con 
sus  grandes  ejércitos  de  guerreros,  y  cuando  vieron  á 
aquellos  parientes  del  gran  Montezuma  que  venian  con 
el  presente  por  mf  nombrado ,  y  á  darse  por  servidores 
'  de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  estaban  espantados ,  y 
decían  unos  caciques  a  otros  que  cierlameute  éramos 
teules,  pues  que  Montezuma  nos  había  miedo,  pues  en- 
viaba oro  en  presente.  Y  si  de  antes  teníamos  mocha 
repotacion  d^  esforzados ,  de  allí  adehRite  nos  tuvieron 
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CONQUISTA  OE 
enaacbo  ou.  Tvietoseha  aqol»  y  diré  Jo  quebúo 
ei  ctcique  gordo  y  olrw  sus  amigas* 

CAPITULO  XLIX, 

CáM  filo  HeMlfW  9otéúftto$  fHadfúm  A  o^tnt  date»- 
le  4«  GofUi  <4«o  0t  w  fmV^  tun» ,  fM  se  decfai  CiagtH* 
dip,  esta  tos  gviniiciooei  de  mcjlcanoi  y  les  lidian  «acho 
daBo,  y  lo  qoe  sobra  ello  s«  hizo. 

Después  de  dfispedido9  los  mensajiH'OA  mejíoaoos, 
Tino  el  cacique  gordo)  coo  otros  mochos  príocipeles 
nuestros  amigos^  decir  á  Cortés  que  luego  vaya  é  ua 
pueblo  que  sa  decia  Giugapacioga,  que  estaría  de  Gem*< 
peal  dos  días  de  andadura » que  serian  ocho  ó  aueve  le-* 
goas,  porque  decian  que  estaban  en  él  juntos  muchos 
iodios  de  guerra  de  los  culúas,  que  se  eutiende  por  los 
mejicanos ,  y  que  les  venían  é  destruir  sus  sementeras 
y  estancias,  y  les  salteaban  sus  vasallos  y  les  bacian 
otros  malos  tratamientos;  y  Cortés  lo  creyó ,  según  se 
lo  decian  tan  afectuadamente;  y  viendo  aquellaa  que- 
jas y  con  tantas  importunaciones,  y  habiéndoles  pro- 
metido que  los  ay  udariaj  y  mataría  é  I09  cuJáas  é  4  otros 
indios  que  los  quisiesen  enojar ;  é  é  esta  causa  00  sabía 
qué  decir,  salvo  ecbaUos  de  allí » y  estuvo  pensando  ea 
ello,  y  dijo  riendo  á  ciertos  compañeros  que  estábamos 
acompañándola :  «Sabéis,  seüoresi  que  me  parece  que 
ea  todas  estas  tierras  ya  tenemos  fama  de  esforzados, 
y  por  lo  que  üan  visto  estas  gentes  por  loa  recaudado* 
lesdeHontezuma,  nos  tienen  por  dioses  é  por  cosas 
como  sus  ídolos.  Ue  pensado  que,  para  que  creas  que 
uno  de  nosotros  basta  para  desbaratar  aquellos  indios 
{{uerreroa  qua  dicen  que  están  en  el  pueblo  de  ta  for-> 
taleza  de  sus  enemigos ,  enviemos  á  Heredia  el  viejo ; » 
qoe  era  vizcaíno ,  y  tenia  mala  catadura  en  la  cara,  y  la 
barba  grande,  y  la  cara  media  acuchillada,  é  ua  ()io 
tuerto,  é  cojo  de  una  pierna,  escopetero;  el  cual  la 
mando  llamar,  y  le  dijo :  «Id  con  estos  caciques  basta  el 
río,  que  estaba  de  allí  un  cuarto  de  legua;  é  cuando  allá 
llegáredes,  haced  que  os  paráis  á  beber  é  lavar  las  ma-* 
nos,  é  tira  un  tiro  coo  vuestra  escopeta,  que  yo  os  en- 
naré  á  llamar;  que  esto  bago  porque  crean  que  somos 
dioses,  ó  de  aquel  nombre  y  reputación  que  nos  tienen 
puesto;  y  como  vos  sois  mal  agestado,  crean  que  sois 
ídolo;»  y  el  Heredia  lohizosegua  y  de  la  numera  que  le 
fuémaudado,  porque  era  hombre  que  babia  sido  sol** 
dado  eu  Italia;  y  luego  envió  Cortés  á  llamar  al  cacique 
gordo  é  á  todos  los  demás  principales  que  estaban 
aguardando  el  ayuda  y  socorro,  y  les  dijo :  «Allá  envió 
coo  vosotros  este  mi  hermano ,  para  que  mate  y  eche 
todos  los  culúas  de  ese  pueblo,  y  me  traiga  presos  á  los 
queoosequisieren  ir.»  Y  ios  caciques  estaban  elevados 
desque  lo  oyeron,  y  no  sabían  si  lo  creer  ó  no ,  é  mira- 
do á  Cortés  si  iuicia  algún  mudamiento  en  á  rostro, 
qoe  creyeron  que  era  verdad  lo  que  les  decía ;  y  luego 
el  Tíejo  Heredia,  que  iba  con  ellos,  cargó  su  escopetaré 
iba  tirando  tiros  al  aire  por  los  montes  porque  lo  oye^ 
sané  viesen  los  indios,  y  los  caciques  eaviarau  á  dar 
iDuidado  á  los  otros  pueblos  cómo  llevan  á  un  teule 
psra  maUr  á  los  mejicanos  que  estaban  en  Cingapacin- 
8>;y  esto  pongo  aquí  por  cosa,  de  risa,  porque  vean 
bs  manas  que  tenía  Cortés.  Y  cuando  entendió  que  ha- 
bla llegsdo  el  Heredia  al  rio  qu^  le  babia  dicho ,  oumdó 
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de  presto  que  le  fuesen  á  llaoMur,  y  Tueltos  loa  caciques 
y  el  viejo  Heredia,  les  tornó  á  decir  Cortés  á  los  caci* 
ques  que  por  la  buena  voluntad  que  les  tenia  que  el  pro* 
prio  Cortés  en  persona  con  algunos  de  sus  hermanos 
quería  ir  á  hacelles  aquel  socorro  y  á  ver  aquellus  tier- 
ras y  forUlezas,  y  que  luego  le  trujesencieo  hombres 
tamemes  para  llevar  los  tepuzques,  que  son  los  tiros,  y 
vinieron  otro  día  por  la  mabana ;  y  l^abiamos  de  partir 
aquel  mismo  día  con  cuatrocientos  soldados  y  catorce 
de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  estaban 
apercebidos;  y  ciertos  soldados  que  eran  déla  parciali- 
dad de  Diego  Velazqiiez  dijeren  que  no  querían  ir,  y 
que  so  fuese  Cortés  con  los  que  quisiese;  que  ellos  á  Cu- 
ba se  querían  volver;  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré 
adelante. 

CAPITULO  L. 

etaio  eiertoflsoldidot  ieto  HwtaIMtd  «ti  Diof»  VetouiMi,  vten* 
40  ana  de  hacho  qtertasiw  pobUr  y  coai«niamos  á  paeiac«r 
poebloa.  dueron  «ue  no  qaerUn  Ir  i  oingina  entrada,  sino  vol- 
verse i  la  isla  de  Gnba. 

Ya  me  habrán  oído  decir  en  el  capítulo  antes  deste 
que  Cortés  había  de  ir  á  un  pueblo  que  so  dice  Cinga- 
pacinga,  y  había  de  llevar  consigo  cuatrocientos  solda- 
dos y  catorce  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros, 
y  tenían  puestos  en  la  memoria  para  ir  con  nosotros  á 
ciertos  soldados  déla  parcialidad  del  Diego  Velazquez;é 
yendo  los  cuadrilleros  á  apercebirlos  que  saliesen  luego 
con  sus  armas  y' caballos  los  que  los  teuian,  respon- 
dieron soberbiamente  que  no  querían  ir  á  ninguna  en- 
trada, sino  volverse  á  sus  estancias  y  haciendas  que  de^ 
jaron  en  Cuba ;  que  bastaba  lo  que  habían  perdido  por 
sacallos  Cortés  de  sus  casas,  y  que  les  babia  prometido 
en  Larenal  que  cualquiera  persona  que  se  quisiese  ir 
que  les  daría  licencia  y  navio  y  matalQtaje;y  ú  esta  cau- 
sa estaban  siete  soldados  i^ercebídos  para  se  volver  á 
Cuba;  y  oomo  Cortés  lo  supo,  los  envió á  llamar,  y  pre- 
guntando por  qué  hacían  aquella  cosa  tan  fea ,  respon- 
dieron algo  alterados,  y  dijeron  que  se  maravillaban 
querer  poblar  adonde  babia  tanta  fanva  de  millares  de 
indios  y  grandes  poblaciones,  con  tan  pocos  soldados 
como  éramos,  y  que  ellos  estaban  dolientes  y  barios  de 
andar  de  una  parte  á  otra,  y  que  se  querían  ir  á  Cuba  4 
sos  casas  y  haciendas;  que  les  diese  luego  iiceucia,  co- 
mo se  lo  babia  prometido ;  y  Cortés  les  respondió  man- 
sameate  que  era  verdad  qoe  se  la  prometió,  roas  que 
no  liarían  lo  que  debían  en  d^jar  la  bandera  de  su  ca-* 
pitan  desamparada;  y  luego  les  mandó  que  sin  deteni- 
miento ninguno  se  fuesen  á  embarcar,  y  les  señaló  na- 
vio, y  les  mandó  dar  cazabe  y  una  botija  de  aceite  y 
otras  legumbres  de  bastimentos  de  lo  que  teuianio^^  Y 
uno  de  aquellos  soldados,  que  se  decia  Hulano  Morón, 
vecino  de  la  villa  que  se  decía  Delbuyamo ,  tenia  ua 
buen  caballo  overo,  labrado  de  las  manos,  y  le  vendió» 
luego  bien  vendido  á  un  Juan  Ruano  á  trueco  de  otras 
haciendas  que  el  Juan  Ruano  dejaba  en  Cuba;  é  ya  quo 
se  querían  hacer  á  la  vela,  fuimos  todos  los  compañeros 
é  alcaldes  y  regidores  de  nuestra  Villa-Rica  á  requerir 
á  Cortés  que  por  vía  ninguna  no  diese  licencia  á  perso-^ 
na  ninguna  para  salir  de  la  tierra,  porque  asi  conveuia 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majestad  ; 
y  que  la  persona  que  tal  lioencja^pidíesejpor.Uombro 
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que  merecía  pena  de  muerte,  conforme  á  las  leyes  de  lá 
orden  militar,  pues  quieren  dejar  ¿  su  capHan  y  ban^ 
dcra  desamparada  en  la  guerra  ó  peligro ,  en  especial 
habiendo  tanta  multitud  de  pueblos  de  indios  guerreros 
como  ellos  han  dicho ;  y  Cortés  hizo  como  que  les  que* 
ría  dar  la  licencia,  mas  á  la  postre  se  la  revocó,  y  se 
quedaron  burlados  y  aun  avergonzados,  y  el  Morón  su 
caballo  vendido ,  y  el  Juan  Ruano,  que  lo  hubo,  no  se  lo 
quiso  volver,  y  todo  fué  maneado  por  Cortés,  y  fuimos 
nuestra  entrada  ¿  Cingapacinga. 

CAPITULO  LI. 

De  lo  qae  nos  acaeció  en  Ciogapadnga,  7  edmo  á  la  fadta  ^ae 
volvimos  por  Cempoai  les  dérrocaiaoa  sis  Ídolos ,  7  otras  co- 
sas qae  pasaron. 

Como  ya  los  siete  hombres  que  se  querían  volver  á 
Cuba  estaban  pacíficos ,  Juego  partimos  con  los  sóida* 
dos  de  infantería  ya  por  mi  nombrados,  y  fuimos  á  dor- 
mir al  pueblo  de  Cempoai ,  y  tenían  aparejado  para  sa- 
lir con  nosotros  dos  mil  indios  de  guerra  en  cuatro  ca- 
pitanías; y  el  primero  dia  caminamos  cinco  leguas  con 
buen  concierto ,  y  otro  dia  á  poco  mas  de  vísperas  llega- 
mos á  las  estancias  que  estaban  junto  al  pueblo  de  Cin- 
(kapacin^,  é  los  naturales  del  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos;  é  ya  que  comenzábamos  á  subir  por  la  forta- 
leza y  casas,  que  estaban  entre  grandes  ríscos  y  peñas- 
cos, salieron  de  paz  á  nosotros  ocho  indios  principales 
y  papas ,  y  dicen  á  Cortés  llorando  qué  por  qué  los  quie- 
re matar  y  destruir  no  habiendo  hecho  por  qué ,  pues 
temamos  fama  que  á  todos  hacíamos  bien  y  <lesagra- 
viábamos  á  loe  que  estaban  robados,  y  hablamos  pren- 
dido á  los  recaudadores  de  Montezuma ;  y  que  aquellos 
indios  de  guerra  de  Cempoai  que  allí  iban  cou  nos- 
otros estaban  mal  con  ellos  de  enemistades  viejas  que 
hablan  tenido  sobre  tierras  é  términos,  y  que  cou  nues- 
tro favor  les  venían  á  matar  y  robar;  y  que  es  verdad 
que  mejicanos  solian  estar  en  guarnición  en  aquel  pue- 
blo, y  que  pocos  dias  habla  se  habían  ido  á  sus  tierras 
cuando  supieron  que  habíamos  preso  ¿  otros  recauda- 
dores; y  que  le  ruegan  que  no  pasemos  adelante  la  ar- 
mada y  les  favorezcan;  y  como  Cortés  lo  hubo  muy  bien 
entendido  con  nuestras  lenguas  doña  Marineé  Aguilur^ 
luego  con  mucha  brevedad  mandó  al  capitán  Pedro  de 
Albarado  y  al  maestre  de  campo ,  que  era  Cristóbal  de 
011 ,  y  á  todos  nosotros  los  compaueros  que  con  él  íba- 
mos, que  detuviésemos  á  los  indios  de  Cempoai  que  no 
pasasen  mas  adehmte;  y  asi  lo  hicimos ,  y  por  presto 
que  fuimos  á  detenellos,  ya  estaban  robando  en  las  es- 
tancias; de  lo  cual  hubo  Cortés  gran  enojo,  y  mandó 
que  viniesen  luego  los  capitanes  que  traían  á  cargo 
aquellos  guerreros  de  Cempoai,  y  con  palabras  de  muy 
enojado  y  de  grandes  amenazas  les  dijo  que  luego  les 
trujesen  los  indios  é  indias  y  mantas  y  gallinas  que  lia- 
bian  robado  en  las  estancias,  y  que  no  entre  ninguno 
dellos  en  aquel  pueblo;  y  que  porque  le  habían  mentido 
y  venían  á  sacrificar  y  robar  ¿  sus  vecinos  con  nuestro 
favor  eran  dignos  de  muerte,  y  que  nuestro  rey  y  serior» 
cuyos  vasallos  somos,  no  nos  envió  á  estas  partes  y  tier- 
ras para  que  hiciesen  aquellas  maldades,  yqueabri^ 
sen  bien  los  ojos  no  les  aconteciese  otra  como  aquella, 
porque  no  había  de  quedar  hombre  dellos  á  vida;  y  lúe- 
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go  los  caciques  j  eapilaaes  de  Campear  trujéron  é  Cor- 
tés todo  lo  que  liabian  robado,  asi  Indios  como  indias  y 
gallinas ,  y  se  les  entregó  á  los  dueños  cuyo  era ,  y  con 
sembknte  muy  furioso  les  tomó  á  nAndar  que  se  sa- 
liesen á  dormir  «i  campo » y  asi  lo  hideron.  Y  desque 
los  caciques  y  papas  de  aqnel  poeMo  7  otros  comarca- 
nos vieron  que  tan  justificados  éramos,  y  las  palabras 
amorosas  que  les  decía  Cortes  con  nuestras  leofsuas,  y 
también  las  cosas  tocantes  A  nuestra  santa  fe ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre ,  y  que  'dejasen  el  sacrificio  y 
de  se  robar  unos  á  otros,  y  his  suciedades  de  sodomías, 
y  que  no  adorasen  sus  malditos  ídolos,  y  se  les  dijo  otras 
muchas  cosas  buenas,  tomáronnos  tan  buena  voluntad, 
que  luego  fueron  á  llamar  A  otros  pueblos  comarcanos, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  nu^estad;  y  allí  luego 
dieron  muclias quejas  de  Montezuma,  como  las  pasa- 
das que  habían  dado  los  de  Cempoalcuando  estábamos 
en  el  pueblo  de  Quiahuístlan ;  y  otro  día  por  la  mañana 
Cortés  mandó  llamar  á  los  capitanes  y  caciques  de  Cem- 
poai, que  estaban  en  <}l  campo  aguardando  para  ver  ioqae 
les  mandábamos,  y  aun  muy  temerosos  de  Cortés  por  lo 
que  habían  hechoen  haberie  mentido;  y  venidos  delante, 
hizo  amistades  entre  ellos  y  los  de  aquel  pueblo,  que 
nunca  faltó  por  ninguno  dellos;  y  luego  partimos  para 
Cempoai  por  otro  camino ,  y  pasamos  por  dos  pueblos 
amigos  de  los  de  Cingapacinga,  y  estábamos  descao- 
sando,  porque  hacia  recio  sol  y  veníamos  muy  cansados 
con  las  armas  á  cuestas;  y  un  soldado  que  se  decía  Fu- 
lano de  Mora,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  tomó  dos 
gallinas  de  una  casa  de  indios  de  aquel  pueblo ,  y  Cor- 
tés, que  lo  acertó  á  ver,  hubo  tanto  enojo  délo  que  de- 
lante  del  hizo  aquel  soldado  en  los  pueblos  de  paz  en 
tomar  las  gallinas,  que  luego  le  mandó  echar  una  soga 
á  la  garganta,  y  le  tenían  ahorcando  si  Pedro  de  Alba- 
rado, que  se  halló  junto  de  Cortés,  no  le  cortara  la  soga 
con  la  espada,  y  medio  muerto  quedó  el  pobre  sol- 
dado. He  querido  traer  esto  aquí  á  la  memoria  para 
que  vean  los  curiosos  letores  cuan  ejemplarmente  pro- 
cedía Cortés,  y  lo  que  esto  importa  en  esta  ocasión. 
Después  murió  este  soldado  en  una  guerra  en  la  pro- 
vincia de  Guatimala  sobra  un  peñol.  Volvamos  á  nues- 
tra relación  :que,como  salimos  de  aquellos  pueblos  que 
dejamos  de  paz,  yendo  para  Cempoai,  estaba  el  cacique 
gordo,  con  otros  principales,  aguardándonos  en  unas 
chozas  con  comida;  que,  aunque  son  indios,  vieron t 
entendieron  que  la  justicia  es  santa  y  buena ,  y  que  las 
palabras  que  Cortés  les  hnhia  dicho,  que  veníamos á 
desagraviar  y  quitar  tiranías ,  conformaban  con  lo  que 
pasó  en  aquella  entrada ,  y  tuviéronnos  en  mucho  mas 
quede  antes,  y  allí  dormimos  en  aquellas  chozas,  y  to- 
dos los  caciques  nos  llevaron  acompañando  hasta  los 
aposentos  de  su  pueblo ;  y  verdaderamente  quisierais 
que  no  saliéramos  de  su  tierra,  porque  se  temían  de 
Montezuma  no  envíase  su  gente  de  guerra  contra  ellos; 
y  dijeron  á  Cortés,  pues  éramos  ya  sus  amigos,  que  nos 
quieren  tener  por  hermanos,  que  será  bien  que  tomá- 
semos de  sus  hijas  é  parientes  pora  hacer  generación;  y 
que  pnra  que  mas  fijas  sean  las  amistades  trujeron  ocho 
indias,  todas  hijas  de  caciques,  y  dieron  á  -Cortés  una 
de  aquellas  cacicas,  y  era  sobrina  del  mismo  caciqne 
gordo,  y  otra  dien»  á  Alonso  Hernández  Puertocarre' 
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w,  jtn  Ujt  de  otre  gran  cacique  que  se  decía  Cuesco 
es  su  leogua ;  y  iruíaiilas  vestidas  á  todas  ocbo  coa  ri- 
cueamisas  de  la  tierra  y  bien  ataviadas  á  sa  usaoza, 
jcadauna  dallas  un  collar  de  oro  al  cuello»  y  en  las  ore- 
jas rerctlios  de  oro ,  y  venían  acompañadas  de  otras  in- 
dias para  se  servir  dallas ;  y  cuando  el  cacique  gordo 
lis  preseoiú»  dijo  á  Cortés:  uTecle  (que  quiere  decir  en 
n  lengua  señor),  estas  siete  mujeres  son  para  los  capf* 
taoes  que  tienes ,  y  esta ,  que  es  mi  sobrina,  es  pora  ti, 
qoees  señora  de  pueblos  y  vasallos.9  Cortés  las  recibió 
con  8  egre  semblante  y  les  dijo  que  se  lo  tenian  en  mer* 
«ed;  mas  part  toroallas ,  como  dice  que  seamos  lierma* 
nos,  que  bay  necesidad  que  no  teiigun  aquellos  Ídolos 
ai  que  creen  y  adoren,  que  los  traen  engañados,  y  que 
00  les  sacrifiquen ;  y  que  como  él  no  vea  aquellas  cosas 
Balisiouis  en  el  suelo  y  que  no  sacriliquen ,  que  luego 
tenáo  connosotros  muy  mas  fija  la  hermandad;  y  que 
aquellas  mujeres  que  se  volverán  cristianas  primero 
que  las  recibamos,  y  que  también  habían  de  ser  limpios 
de  sodomías,  porque  tenian  muchachos  vestidos  en 
búbito  de  mujeres  que  andaban  á  ganaren  aquel  mal* 
dito  oficio;  y  cada  día  sacrificaban  delante  de  nosotros 
tres  ó  cuatro  y  cinco  indios,  y  los  corazones  ofrecían  6 
sus  ídolos  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes,  y  cortá- 
banles las  piernasy  bruzus  y  muslos,  y  loscomian  como 
TéOL  que  se  trae  die  las  caniíoerias  en  nuestra  tierra ,  y 
aun  tengo  creidoque  laveiidian  por  menudo  en  los  tiau"> 
gues,  que  son  mercados;  y  que  como  estu  maldades  se 
quiten  y  que  no  lo  usen ,  que  no  solamente  les  seremos 
amigos,  mas  que  les  hará  que  sean  señores  de  otras 
provincias;  y  todos  los  caciques,  papas  y  principales 
respondieron  que  no  les  estaba  bien  de  dejar  sus  ídolos 
y  sacrificios,  y  que  aquellos  sus  dioses  les  daban  salud 
y  buenas  sementeras  y  todo  lo  que  habían  menester;  y 
qoe  eu  cuanto  á  lo  de  las  sodomías ,  que  ponián  resis- 
tencia en  ello  para  que  no  se  use  mas ;  y  como  Cortés 
5  todos  nosotros  vimos  aquella  respuesta  tan  desacata- 
da y  habíamos  visto  tantas  crueldades  y  torpedades,  ya 
por  mi  otra  vez  dichas ,  no  las  pudimos  sufrir ;  y  enton- 
ces nos  habló  Cortés  sobre  ello  y  nos  trujo  á  la  meoMH 
ría  unas  santasybuenasdotrinas,  y  que  |c6mo  podíamos 
bscer  ninguna  cosa  bnena  si  no  volvíamos  por  la  honra 
de  Dios  y  en  quitar  los  sacrificios  que  liaciuu  á  los  ído- 
los? Y  que  estuviésemos  muy  apercebidos  para  pelear 
lí  DOS  lo  viniesen  á  defender  que  no  se  los  derrocase-' 
mos,  y  que,  aunque  nos  costase  las  vidas,  en  aquel  dia 
babia  de  venir  al  suelo.  Y  puestos  que  estábamos  todos 
muy  á  punto  con  nuestras  armas ,  como  lo  temamos  de 
costumbre  para  pelear»  les  dijo  Cortés  á  los  caciques 
<{ue  los  habían  de  derrocar ;  y  cuando  aquello,  vieron, 
loego  mandó  el  cacique  gordo  á  otros  sus  capitanes  que 
le  apercibieseQ  muchos  guerreros  en  defensa  de  su» 
ídolos;  y  cuand»  vio  que  queríamos  subir  en  un  altocu^ 
qoe  es  su  adoratorío,  que  estaba  alto  y  liabia  muchas 
gradas»  que  ya  no  se  me  acuerda  qué  tantas  bahía ,  vi- 
nas al  cacique  gordi^ean  otros  principales  muy  aHio* 
colados  y  saiíudos,  y  dieron  á  Cortés  que  por  qué  ios 
fMriames  destruir.  Y  que  si  les  hádanos  deshonor  á 
RB  dioaesióse  los  quitamos,  que  todos  eHos  perecerían, 
yaqa  nosotros  con  ellos;  y  Cortés  les  respondió  muy 
^doqne  otn  vez  les  ha  dicho  queno  svcñfqpen  i 
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aquellas  maks  figurad,  porque  ncr  les  tingan  mas  enga*- 
ñados,  y  que  á  esta  causa  los  veníamos  á  quitar  de  altf, 
é  que  luego  á  la  hora  los  quitasen  ellos;  si  no,  que  lúe* 
go  los  echarían  I  rodar  por  las  gradas  abajo ;  y  les  dijo 
que  no  los  temíamos  por  amigos ,  sino  por  enemigos 
mortales ,  pues  que  les  daba  buen  consejo  y  no  le  que- 
rían creer;  y  porque  habían  visto  que  liabian  venido 
sus  capitanes  puestos  en  armas  de  guerreros ,  que  está 
enojado  con  ellos  y  que  se  lo  pagarán  con  quítalles  las 
vidas;  y  como  vieron  á  Cortés  que  les  decía  aquellas 
amenazas,  y  nuestra  lengua  dofia  Marina  que  se  lo  sa- 
bia muy  bien  dar  á  entender  y  aun  los  amenazaba  con 
los  poderes  de  Montezuma,  que  cada  día  los  aguurdaba, 
por  temor  desto  dijeron  que  ellos  que  no  eren  dignos 
de  llegar  á  sus  dioses ,  y  que  si  nosotros  los  queríamos 
derrocar,  que  no  era  con  su  consentimiento,  que  se  los 
derrocásemos  y  hiciésemos  lo  que  quisiésemos;  y  no  lo 
hubo  bien  dicho,  cuando  subimos  sobro  cincuenta  sol- 
dados y  los  derrocamos,  y  venían  rodando  aquellos  sus 
ídolos  hechos  pedazos,  y  eran  de  manera  de  dragones 
espantables ,  tan  grandes  como  becerros ,  y  otras  figu- 
ras de  manera  de  medio  hombro  y  de  perros  grandes  y 
de  malas  semejanzas;  y  cuando'  asi  lod  vieron  hechos 
pedazos,  los  caciques  y  papas  que  con  ellos  estaban  llo- 
raban y  tapaban  los  ojos,  y  en  su  lengua  totonaque  les 
decían  que  les  perdonasen  y  que  no  era  mas  en  su  ma- 
no ni  tenian  culpa, sino  estos  teules  que  les  derruecan, 
é  que  por  temor  de  los  mejicanos  no  nos  daban  guerra; 
y  cuando  aquello  pasó,  comenzaban  las  capitanías  de 
los  indios  guerreros ,  que  he  dicho  que  venían  á  nos 
dar  guerra ,  á  querer  flechar;  y  cuando  aquello  vimos, 
echamos  mano  al  cacique  gordo  y  á  seis  papas  yá  otros 
príndpales,  y  les  dijo  Cortés  que  si  hacían  algún  desco- 
medimiento de  guerra  que  habían  de  morir  todos  ellos; 
y  luego  el  cacíquegordo  mandóásus  gentes  que  se  fue- 
sen delante  de  nosotros  y  que  no  hiciesen  guerra;  y 
como  Corléelos  vio  sosegados,  les  hizo  un  paríamento, 
la  cual  diré  adelante,  y  así  se  apaciguó  todo ;  y  esta  de 
Cingapacinga  fué  hi  primera  entrada  que  hizo  Cortés  en 
la  Nueva-España,  y  fué  de  harto  provecho;  y  no  como 
dice  el  coronista  Gómora,  que  matamos  y  prendimos  y 
asolamos  tantos  millares  de  hombres  en  lo  de  Cingapa- 
cinga ;  y  miren  los  curiosos  que  esto  leyeren  cuánto  va 
del  uno  al  otro ,  por  muy  buen  estilo  qoe  lo  dice  en  su 
Corónica,  puesentodoloque  escribe  no  pasaoomodice. 

CAPITin.0  Lll. 

Cémo  Cortea  miséó  hacer  m  altar  y  m  poso  ana  inSsen  de  aves- 
tra  SeSon  y  eaa  «rat,  y  aa  Sijo  atoa  y  aa  baaüían»  las  «eko 


Como  ya  callaban  los  eociques  j  papas  y  todos  los 
mas  principales,  mandó  Cortés  que  á  los  ídolos  que  der- 
rocamos, hechos  pedazos,  que  los  llevasen  adonde  no 
paredesen  mas  y  los  quemasen ;  y  luego  salieron  de  ua 
aposento  ocho  papas  que  tenian  eargo  dallos,  y  toman 
sus  ídolos  f  los  llevan  á  te  misma  casa  donde  salieron  é 
h»  quemaren.  El  hábito  que  traían  aquellos  papú  eran 
unas  mantas  prietas,  á  manera  de  sábana,  y  lobas  far* 
gas  hasta  los  pies ,  y  unos  como  capillos  que  querian 
parecerá  los  que  traen  los  canónigos,  y  otros  capilloa 
traían  m|s  dnoos  cerno  los-que  traen  los  dominicos,  x 
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los  traianmuy  lot^gos  htstala  cinta,  y  qod  algunos  hasta 
los  pies,  llenos  de  sangre  pegada  y  muy  enredados,  que 
no  se  podían  esparcir ,  y  las  orejas  liechas  pedaaos,  sa*> 
criflcadas<leilas,  y  hedían  como  azufre,  y  tenían  otro 
rouy  mol  olor  como  de  carne  muerta;  y  s<^gun  decíaní 
é  alcanzamos  á  saber,  aqueUos  papas  eran  iiqos  de  prín^ 
cipales  y  no  tenían  qiujeres,  mas  teñiau  el  maldito  ofi* 
cío  de  sodomías ,  y  ayunaban  ciertos  días ;  y  lo  que  yo 
les  veía  comer  eran  unos  meollos  ó  pepitas  de  algodón 
cuando  los  desmontonan,  salvo  si  ellos  no  comían  otras 
cosas  que  yo  no  se  las  pudiese  ver.  Dejemos  á  los  pa* 
pas  y  volvamos  á  Cortés,  que  les  liiso  un  bpen  rasona* 
miento  con  nuestras  lenguas  dona  Marina  y  leróoimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  ahora  los  teníamos  coom 
hermanas,  y  que  les  ¿ivorecería  en  todo  lo  que  pudiese 
contra  Moutezuma  y  sus  m^ícanos ,  parque  ya  envió  á 
mandar  que  no  les  diesen  guerra  ni  les  Itevasen  tríbur 
to;  y  que  pues  en  aquellos  sus  altos  cues  no  hablan  de 
tener  mas  ídolos,  que  él  les  quiere  dejar  una  gran  Se* 
uora,  que  es  madre  de  nuestra  Se&or  Jesucristo,  en 
quien  creemos  y  adoramos ,  para  que  ellos  también  la 
tengan  por  Señora  y  abogada;  y  sobre  ello,  y  otras  co* 
sas  de  pláticas  que  pasaron ,  se  les  hizo  un  buen  razo- 
namiento, y  tan  bien  propuesto  para  según  el  tiempo, 
que  no  habla  mas  que  decir;  y  se  les  declaró  muchas 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  tan  bien  dichas  co- 
mo ahora  los  religiosos  se  lo  dan  á  entender;  de  mane- 
ra que  lo  oían  de  buena  voluntad.  Y  luego  les  mandó 
llamar  todos  los  indios  albañiles  que  había  en  aquel 
pueblo,  y  traer  mucha  cal,  porque  habla  mucha,yman- 
dó  qoe  quitasen  las  costras  de  sangre  que  estaban  en 
aquellos  cues  y  que  lo  aderezasen  muy  bien,  y  luego 
otro  día  se  encaló  y  se  hizo  un  altar  con  buenas  man- 
tas ,  y  mandó  traer  muchas  rosas  de  las  naturales  que 
haúa  en  la  tierra,  que  eran  bien  olorosas,  y  muchos 
ramos,  y  lo  mandó  enramar  y  que  lo  tuviesen  limpio  y 
barrido  ¿  la  cootina ;  y  para  que  tuviesen  cargo  dello, 
apercibió  á  cuatro  papas  que  se  trasquilasen  el  cabello, 
que  lo  traían  largo,  como  otra  vez  he  dicho,  y  que  vis- 
tiesen mantas  blancas  y  se  quitasen  las  que  traían,  y 
que  siempre  anduviesen  limpios  y  que  sirviesen  aque- 
lla santa  imagen  de  nuestra  Señora,  en  barrer  y  enra- 
mar; y  para  que  tuviosen  mas  cargo  dello  puso  ¿  un 
nuestro  soldado  cojo  ó  viejo ,  que  se  decia  Juan  de 
Torres  de  Córdoba ,  que  estuviese  allí  por  ermitaño, 
é  que  mirase  que  se  hiciese  cada  día  así  como  lo  man- 
daba á  los  papas.  Y  inaudó  á  nuestros  carpinteros,  otra 
vez  por  mi  nombrados ,  que  hiciesen  una  cruz  y  la  pu- 
siesen, en  un  pilar  que  teníamos  ya  nuevamente  hecho 
y  muy  bien  encalado;  y  otro  dia  de  mañana  se  dijo 
misa  en  eluHar,  la  cual  dijo  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  entonces  se  dio  orden  como  con  el  in- 
cienso de  la  tierra  se  incensase  á  la  santa  imagen  de 
nuestra  Señora  y  á  lo  santa  cruz,  y  también  se  les 
mostró  hacer  candelas  de  la  cera  de  la  tierra,  y  se  les 
mandó  que  aqttettas  candelas  siempre  estuviesen  ar- 
^  áíendo  en  el  aliar,  porque  basta  entonces  no  se  sabían 
aprovechar  de  la  cera ;  y  á  la  misa  eauvíeron  los  mas 
principales  caciques  <)e  aquel  pueblo  y  de  otros  que  se 
habían  juntado.  Y  asimismo  trajeron  las  oclio  indias 
para  volver  cristianas,  que  tedavia  estaban  en  peder  4e: 


DEL  CASTILLO. 
sus  padres  y  Uos,  y  se  tes  dió  á  entender  que  no  ha- 
blan de  sacrificar  mas  ni  adorar  ídolos,  salvo  que  ha- 
blan de  creer  en  itfiestro  Señor  Dio^  y  se  les  amonestó 
muclias  cosas  tocantes  ó  nuestra  santa  fe ,  y  se  bauti- 
zaron, y  se  llamó  á  la  sobrina  del  cacique  gordo  doña 
Catalina,  y  era  muy  fea;  aquella  dieron  á  Cortés  por  la 
mano,  y  la  recibió  con  buen  semblante;  á  la  hija  de 
Cuesco,  qoe  era  un  gran  cacique ,  se  puso  por  nombra 
doña  Praoclsca;  esta  ere  muy  hermosa  para*ser  india, 
y  la  dio  Cortés  á  Alonso  Hernández  Puertocarrero;  las 
otras  seis  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de  todas, 
mas  sé  que  Cortés  las  repartió  entre  soldados.  Y  des^ 
pues  desto  hecho,  nos  despedimos  de  todos  los  caci- 
ques y  principales,  y  dende  adelante  siempre  les  tuvie- 
ron muy  buena  voluntad ,  especialmente  cuando  vieron 
que  recibió  Cortés  sus  hijas  y  las  llevamos  con  nosotros, 
y  con  muy  grandes  ofrecimientos  qoe  Cortés  les  hizo 
que  les  ayudarla ,  nos  fuimos  á  nuestra  Villa-Rica,  y  lo 
que  alH  se  hizo  lo  diré  adelante.  Esto  es  lo  que  pasó 
en  este  pueblo  de  Cempoal,  y  no  otra  cosa  que  sobro 
ello  huyan  escrito  el  Gómora  ni  los  demás  coronisUts. 

CAPITULO  LUÍ. 

Cono  Uesamos  i  noettn  vtUa  rica  de  UVeiaeroz,  y  lo  qae  iUl  pasó^ 

Después  que  hubimos  hecho  aquella  jornada  y  que- 
daron amigos  los  de  Chigapacinga  con  los  de  Cempoal, 
y  otros  pueblos  comarcanos  dieron  la  obediencia  á  su 
majestad,y  se  derrocaron  los  idolosy  se  puso  la  imagen 
de  nuestra  Señora  y  la  santa  cruz,  y  le  puso  por  erml- 
j  taño  el  viejo  soldado  y  todo  lo  por  mf  referido ,  fuimos 
¡  ó  la  villa  y  llevamos  con  nosotros  ciertos  principales  de 
Cempoal ,  y  hallamos  que  aquel  dia  había  venido  de  la 
isla  de  Cuba  un  navio,  y  por  capitán  del  un  Francisco  de 
Saucedo ,  que  llamábamos  el  Pulido ;  y  puslmosle  aquel 
nombre  porque  en  demasía  se  preciaba  de  galán  y  pu- 
lido ,  y  decían  qoe  habla  sido  maestresala  del  almirante 
de  Castilla ,  y  era  natural  de  Medina  de  RiosecO ;  y  vino 
entonces  Luis  Marín,  capitán  que  fué  en  lo  de  Méjico, 
persona  que  valió  mucho,  y  vinieron  diez  soldados;  y 
traía  el  Saucedo  un  caballo  y  Luís  Marín  una  yegua,  y 
nuevas  de  Cuba,  que  le  habían  llegado  al  Diego  Velaz- 
quez  de  Castilla  las  provisiones  para  poder  rescatar  y 
poblar;  y  los  amigos  del  Diego  Velazquez  se  regoci- 
jaron mucho,  y  mas  de  que  supieron  que  le  trujeron 
provisión  para  ser  adelantado  de  Cuba.  Y  estando  en 
aquella  villa  sin  tener  en  qué  entender  mas  de  acabar  de 
hacer  la  fortaleza,que  todavía  se  entendía  en  ella,  diji- 
mos á  Cortés  todos  los  mas  soldados  que  se  quedase 
aquello  que  eetaba  hecho  en  ella  para  memoria, pues 
esuba  ya  para  enmaderar,  y  que  había  ya  mas  de  tres 
meses  que  estábamos  en  aquella  tierra^  é  que  seria  bue> 
no  ir  á  ver  qué  cosa  era  el  gran  Montezuma  y  buscar  la 
vida  y  nuestra  ventura ,  é  que  antes  que  nos  metiésemos 
en  camino  que  enviásemos  á  besar  los  pies  á  su  majes- 
tad y  á  dalle  cuenta  de  todo  lo  acaecido  desde  que  sali- 
mos de  la  isla  de  Cuba ;  y  Umbien  se  puso  ea  plática 
que  enviásemos  á  su  majestad  «1  oro  que  se  había  ha- 
bido ,  asi  rescatado  cotao  los  presentes  que  nos  envió 
Montezuma;  y  respondió Oortésque  era  muy  bien  acor- 
dado y  que  ya  lo  habla  puesto  él  en  plática  con  ciertos 
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dbiBarof ;  y  porque  ^  lo  ^^1  <>^  P^i*  ventura  liabría 
ilguoos  soldados  que  qaerrían  sus  partes ,  y  si  se  par« 
tiese  qoe  seria  poco  lo  que  se  podría  enviar ,  por  esta 
ciasa  dio  cargo  á  Diego  de  Ordás  y  ú  Francisco  de  Mon- 
t^,  que  erao  persoztts  de  negocios ,  que  fuesen  de  sol<^ 
dido  en  soldado  de  los  que  se  tuviese  sospecha  que 
demandarían  las  partes  del  oro,  y  íes  decían  estas  pa- 
labras :  «Seiíores ,  ya  veis  que  queremos  hacer  un  pre  - 
tente  á  su  majestad  del  oro  que  aquí  hemos  habido ,  y 
para  ser  el  primero  que  enviamos  destas  tierras  habia 
de  ser  mucho  mas ;  parécenos  que  todos  le  sirvamos 
coolas  partes  que  nos  caben ;  los  caballeros  y  soldados 
que  aquí  estamos  escritos  tenemos  firmado  cómo  no 
queremos  parte  ninguna  dello,  sino  que  servimos  á  su 
majestad  con  ello  porque  nos  haga  mercedes.  El  que 
quisiere  su  parte  no  se  le  negará;  el  que  no  la  quisiere 
baga  loque  todos  hemos  hecho,  fírmelo  aquí;»  y  desta 
naoera  todos  lo  firmaron  á  una.  Y  hecho  esto,  luego 
i6  oombraron  pare  procuradores  que  fuesen  á  Castilla 
á  Alonso  Hernández  Puerlocarrcro  y  Francisco  de  Mon- 
tejo,  porque  ya  Cortés  le  habia  dado  sobre  dos  mil  pe- 
sos por  tenelle  de  su  parte.  Y  se  mandó  apercebir  el 
mejor  navio  de  toda  la  flota»  y  con  dos  pilotos,  que  fué 
ano  Antón  de  Alaminos,  que  sabia  cómo  habían  de  des- 
embarcar por  la  canal  de  liahama ,  porque  él  fué  el  pri- 
mero que  navegó  por  aquella  canal ;  y  también  aperci- 
bimos quince  marineros ,  y  se  les  dio  todo  recaudo  de 
matalotaje.  Y  esto  apercebido,  acordamos  de  escribir 
7  hacer  saber  á  su  majestad  todo  lo  acaecido,  y  Cortés 
escribió  por  Si ,  según  él  nos  dijo,  con  recta  relación; 
mas  00  vimos  su  corta ;  y  el  Cabildo  escribió  juntamente 
con  diez  soldados  de  los  que  fuimos  en  que  se  poblare 
la  tierra,  y  le  alzamos  á  Cortés  por  general ;  y  con  toda 
verdad  que  no  faltó  cosa  ninguna  en  la  carta ,  é  iba  yo 
firmado  en  ella ;  y  demás  destas  cartas  y  relaciones,  toa- 
dos los  capitanes  y  soldados  juntamente  escribimos  otra 
carta  y  relación;  y  lo  que  se  contenia  en  la  carta  que 
escribimos  es  lo  siguiente. 

CAPITULO  LIV. 

Deb  rebd«i  y  carta  que  escribimos  i  si  mij estad  con  naestros 
procandore»  Alonso  Hernandex  Paerloearrero  y  Franciseo  de 
Hoat^o,  la  cul  caita  iba  Snuda  de  alfanoa  capitaiwa  y  aol* 


Después  de  poner  en  el  principio  aquel  muy  debido 
aeato  qoe  sonóos  obligados  A  tan  gran  majestad  del  Em- 
perador nuestro  señor,  que  fué  así :  «Siempre  sacre» 
católica, cesárea,  real  majestad;»  y  poner  otras  cosas 
qoese  conveniao  dedr  en  la  relación  y  cuenta  de  nues- 
tnvida  y  viaje,  tada  capítulo  por  si,  fué  esto  que  aquí 
diré  en  suma  breve.  Cómo  salimos  de  la  isla  de  Cuba  con 
Beroando  Cortés,  los  pregones  que  se  dieron,  cómo  ve- 
níamos á  pobbr,  y  que  Diego  Velazquez  secretamente 
eaviaba  A  rescatar ,  y  rio  á  poblar ;  cómo  Cortés  se  que- 
ría vohrer  con  cierto  oro  rescatado ,  conforme  i  las  ins- 
imcciones  qoe  de  Diego  Velazquez  traia,  de  las  cuales 
bidmos  prasentacion ;  cómo  hicimos  á  Cortés  que  pa* 
blase  y  le  nombramos  por  capitán  general  y  justicia  ma-> 
!or  hasta  que  otra  cosa  su  majestadfuese  servido  mandar; 
cómo  le  prometimos  el  quinto  de  lo  que  se  hubiese,  des- 
f^  de  sacado  su  real  quinto ;  cómo  llegaiaos  A  Cozu^ 
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met  y  por  qné  ventura  se  hubo  Jerónimo  de  Aguilar  en 
la  punta  de  Cotoche,  y  de  la  manera  que  decía  que  alM 
aportó  él  y  un  Gonzalo  Guerrero ,  que  se  quedó  con  toa 
indios  por  estar  casado  y  tener  hijos  y  estar  ya  hecho 
Indio;  cómo  llegamos  A  Tabasco ,  y  de  las  guerras  qué 
nos  dieron  y  batallas  que  con  ellos  tuvimos;  cómo  los 
atrajimos  de  paz;  eómo  á  do  quiera  que  llegamos  se  les 
hacen  boenos  razonamientos  para  que  dejasen  sus  ído- 
los,  y  se  les  declara  las  cosas  tocantes  A  nuestra  santa 
fe ;  cómo  dieron  la  obediencia  á  su  real  majestad  y  fue- 
ron los  primeros  vasallos  que  tiene  en  aquestas  partes; 
cómo  hicieron  un  presente  de  mujeres,  y  en  él  una  ca- 
cica, para  india  de  mucho  ser,  que  sabe  la  lengua  do 
Méjico,  que  es  la  que  se  usa  en  toda  la  tierra ,  y  que 
con  ella  y  el  Aguilar  tenemos  verdaderas  lenguas ;  cómo 
desembarcamos  en  San  Juan  de  Ulúa,  y  de  las  pláticas 
de  los  embajadores  del  gran  Montezuma,  y  quién  era  el 
gran  Montezuma  y  lo  que  se  decía  de  sus  grandezas  y 
del  presente  que  trujeron ,  y  cómo  fuimos  A  Cempoal» 
que  es  un  pueblo  grande,  y  desde  allí  á  otro  pueblo  que 
se  dice  Quiahuistlan ,  que  estaba  en  fortaleza,  y  cómo  se 
hizo  la  liga  y  confederación  con  nosotros  y  quitaron  la 
obediencia  á  Montezuma  en  aquel  pueblo,  demás  de 
treinta  pneblosque  todos  le  dieron  la  obediencia  y  estáo 
en  su  real  patrimonio,  y  la  ida  de  Cingapacinga;  cómo 
hicimos  la  fortaleza,  y  que  agora  estamos  de  camino 
para  ir  la  tierra  adentro  liasta  vernos  con  el  Montezu- 
ma; cómo  aquella  tierra  es  muy  grande  y  de  muchas 
ciudades  y  muy  pobladísima,  y  los  naturales  grandes 
guerreros;  cómo  entre  ellos  hay  muchas  diversida- 
des de  lenguas  y  tienen  guerra  unos  con  otros;  cómo 
son  Idólatras  y  se  sacrifican  y  matan  en  sacrificios  mu- 
chos hombres  é  niños  y  mujeres,  y  comen  carne  huma- 
na y  usan  otras  torpedades;  cómo  el  primer  descubri- 
dor fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  y  luego 
cómo  vino  Juan  de  Gríjalva ,  é  que  agora  al  presente  le 
servimos  con  el  oro  que  hemos  habido,  que  es  el  sol  de 
oro  y  la  luna  de  plata  y  un  casco  de  oro  en.  granos  co- 
mo se  coge  en  las  minas ,  y  muchas  diversidades  y  gé- 
neros de  piezas  de  oro  hechas  de  muchas  maneras, 
mantas  de  algodón  muy  labradas  de  plumas  y  primas; 
otras  muchas  de  oro,  que  fueron  mosqueadores,  rode- 
las y  otras  cosas  qoe  ya  no  se  me  acuerda,  como  há  ya 
tantos  años  que  pasó ;  también  enviamos  cuatro  indios 
que  quitamos  en  Cempoal ,  que  tenían  á  engordar  en 
unas  jaulas  de  madera  para  después  de  gordos  sacrifi-> 
callos  y  comérselos.  Y  después  de  hecha  esta  relación  6 
otras  cosas,  dimos  cuenta  y  relación  cómo  quedába- 
mos en  estos  sus  reinos  cuatrocientos  y  cincuenta  sol- 
dados A  muy  gran  peligro  entre  tanta  multitud  de  pue- 
blos y  gentes  belicosas  y  muy  grandes  guerreros ,  para 
servir  A  Dios  y  A  su  real  corona;  y  le  suplicamos  quo 
en  todo  lo  que  se  nos  ofreciese  nos  haga  mercedes ,  y 
que  no  hiciese  merced  de  la  gobernación  destas  tier^ 
ras  ni  de  ningunos  oQcios  reales  A  persona  ninguna» 
porque  son  tales ,  ricas  y  de  grandes  pueblos  y  eluda*» 
des,  que  convienen  para  un  infante  ó  gran  señor;  y  te- 
nemos  pensamiento  que,  como  donjuán  Rodríguez  de 
Fonseca ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Rosano ,  es 
su  presidente  y  manda  A  todas  las  Indias ,  qoe  lo  darA  d 
algún  su  deudo  ó  amigo ,  especialmente  A  un  Diego 


Digitized  by 


Google 


48  BERNAL  DÍAZ 

Velazqucz  que  ostá  por  gobernador  en  la  isla  de  Cuba; 
\  la  causa  es  por  que  se  le  dará  la  gobernación  ó  otro 
cualquier  cargo,  que  siempre  le  sirve  con  presentes  de 
oro,  y  le  ha  dejado  en  la  misma  isla  pueblos  de  indios 
que  le  sacan  oro  de  las  minas;  de  lo  cual  había  prime- 
ramente de  dar  los  mejores  pueblos  á  su  real  corona ,  y 
no  le  dejó  ningunos ,  que  solamente  por  esto  es  digno 
de  que  no  se  le  hagan  mercedes;  y  que,  como  en  todo 
somos  sus  muy  leales  servidores,  y  hasta  fenecer  núes* 
tras  vidas  le  hemos  de  servir ,  se  lo  hacemos  saber  para 
que  tenga  noticia  de  todo ,  y  que  estamos  determina* 
dos  que  hasta  que  sea  servido  de  nuestros  procuradores 
que  allá  enviamos  besen  sus  reales  pies  y  ver  nuestras 
cartas,  y  nosotros  veamos  so  real  firma ,  que  entonces, 
los  pechos  por  tierra ,  para  obedecer  sus  reales  man- 
dos ;  y  que  si  el  obispo  de  Burgos  por  su  mandado  nos 
enviu  á  cualquiera  persona  á  gobernar  ó  á  ser  capitán, 
que  primero  que  le  obedezcamos  se  lo  haremos  saber  á 
su  real  persona  á  do  quiera  que*  estuviere  y  lo  fuere 
servido  de  mandar ,  que  le  obedeceremos  como  mando 
de  nuestro  rey  y  señor,  como  somos  obligados;  y  de- 
más destas  relaciones,  le  suplicamos  que  entre  tanto 
que  otra  cosa  sea  servido  mandar ,  que  le  hiciese  mer- 
ced de  la  gobernación  á  Hernando  Cortés,  y  dimos  tan- 
tos loores  del  y  que  es  tan  gran  servidor  suyo,  basta  po- 
nello  en  las  nubes.  Y  después  de  haber  escrito  todas 
estas  relaciones  con  todo  el  mayor  acato  y  humildad 
que  pudimos  y  convenia ,  y  cada  capítulo  por  sí ,  y  de- 
coramos cada  cosa  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte  pa- 
saron ,  como  carta  para  nuestro  rey  y  señor ,  y  no  del 
arte  que  va  aquí  en  esta  relación ;  y  la  firmamos  todos 
los  capitanes  y  soldados  que  éramos  de  la  parto  de  Cor- 
tés, é  fueron  dos  cartas  duplicadas;  y  nos  rogó  que  se 
la  mostrásemos ;  y  como  vio  la  relación  tan  verdadera 
y  los  grandes  loores  que  del  dábamos,  hubo  mucho 
placer  y  dijo  que  nos  lo  tenia  en  merced ,  con  grandes 
ofrecimientos  que  nos  hizo ;  empero  no  quisiera  que 
dijéramos  en  ella  ni  mentííramos  del  quinto  del  oro  que 
le  prometimos,  ni  que  decía  ráriimos  quién  fueron  los 
primeros  descubridores;  porque,  según  entendimos, 
no  hacia  en  su  carta  relación  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  ni  del  Grijalva,  sino  á  él  solo  se  atribula  el 
descubrimiento  y  la  honra  é  honor  do  todo ;  y  dijo  que 
agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
y  no  dar  relación  dolió  á  su  majestad ;  y  no  faltó  quien 
le  dijo  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  le  ha  de  dejar 
de  decir  todo  lo  que  pusa.  Pues  ya  escritas  estas  carbis 
y  dadas  á  nuestros  procuradores ,  íes  encomendamos 
mucho  que  por  via  ninguna  entrasen  en  la  Habana  ni 
fuesen  á  una  rstauciu  que  tenia  alli  el  Francisco  de 
Montejo,  que  se  dccia  el  Marien ,  que  era  puerto  para 
navios ,  porque  no  alcanzase  á  saber  el  Diego  Yelaz- 
quez  lo  que  pasaba ;  y  uo  lo  hicieron  asi,  como  adelante 
diré.  Pues  ya  puesto  todo  á  punto  para  se  ir  á  embar- 
ciu-,  dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de 
laUerced,  y  encomendándoles  al  Espíritu  Santo  que 
les  guiase,  en  26  días  del  mes  de  julio  de  15i9  años 
partieron  de  San  Juan  de  Uiáa,  y  con  buen  tiempo  llega- 
ron á  la  Habana;  y  el  Francisco  de  Montejo  con  crandes 
Importunaciones  convocó  é  atrajo  al  pilólo  Alaminos 
guiase  á su  estancia,  diciendo  que  iba  á  tomar  basti*- 
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mentó  de  puercos  y  cazabe,  hasta  que  le  Liso  hio&t  lo 
que  quiso.  Fué  á  surgir  á  su  estancia ,  porque  el  Puer- 
tooarrero  iba  muy  malo ,  y  no  hizo  cuenta  del ;  y  la  no- 
che que  alli  llegaron,  desde  la  nao  echaron  nn  marinero 
en  tierra  con  cartas  é  avisos  para  el  Diego  Velazquer, 
y  supimos  que  el  Montejo  le  mandó  que  fuese  con  las 
cartas,  y  en  posta  fuécl  marinero  por  la  isla  de  Cuba  de 
pueblo  en  pueblo  publicando  todo  lo  aqui  por  mi  di- 
cho, hasta  que  el  Diego  Velazquez  lo  supo.  Y  lo  quo 
sobre  ello  hizo ,  adelante  lo  diré. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  Diefo  Vdaiqiei,  fobeniidor  de  Caba,  topo  por  cartas  waf 
por  cierto  qoe  caTiábamos  procaradorea  con  embajadaa  y  pro- 
aetttea  á  noeatro  rey ,  y  lo  qae  aobre  ello  se  biso. 

Como  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Coba,  sopo 
las  nuevas,  así  por  las  cartas  que  le  enviaron  secretas 
y  dijeron  que  fueron  del  Montejo,  como  lo  que  dijo  el 
marinero  que  se  bailó  presente  en  todo  lo  por  mi  dicho 
en  el  capitulo  pasado ,  que  se  habia  echado  á  nado  para 
le  llevar  las  cartas;  y  coando  entendió  del  gran  presente 
de  oro  que  enviábamos  á  su  majestad  y  supo  quién  eran 
los  embajadores,  temió y^ decía  palabras  muy  lastimo- 
sas é  maldiciones  contra  Cortés  y  su  secretario  Duero 
y  del  contador  Amador  de  Lares,  y  de  presto  mandó «r- 
mar  dos  navios  de  poco  porte,  grandes  veleros,  con 
toda  la  artillería  y  soldados  que  pudo  haber  y  con  dos 
capitanes  que  fueron  en  ellos,  que  se  decian  Gabriel 
de  Rojas,  y  el  otro  capitán  se  decía  Hulano  de  Guzman, 
y  les  mandó  que  fuesen  hasta  la  Habana ,  y  que  en  todo 
caso  le  trajesen  presa  la  nao  en  que  iban  nuestros  pro- 
curadores y  todo  el  qro  que  llevaban;  y  de  presto ,  asi 
como  lo  mandó ,  llegaron  en  ciertos  dias  á  la  canal  de 
Bahama,  y  preguntaban  los  de  los  navios  á  barcos  que 
andaban  por  la  mar  de  acarreto  que  si  habían  visto  ir 
una  nao  de  mucho  porte,  y  todos  daban  noticia  della  y 
que  ya  seria  desembocada  por  la  canal  de  Dahama ,  por- 
que siempre  tuvieron  buen  tiempo;  y  después  de  andar 
barloventeando  con  aquellos  dos  navios  entre  la  canal 
y  la  Habana ,  y  no  haHaron  recado  de  lo  quo  venían  á 
buscar,  se  volvieron  á  Santiago  de  Cuba;  y  si  tristo 
estaba  el  Diego  Velazquez  antes  que  enviase  los  navios, 
muy  mas  se  congojó  cuando  los  vio  volver  de  aquel  ar- 
te; y  luego  le  aconsejaron  sus  amigos  que  se  envíase  á 
quejará  Empana  al  obispo  de  Burgos,  que  estaba  por 
presidente  de  Indias,  que  hacia  mucho  por  él ;  y  tam- 
bién envió  á  dar  sus  quejas  á  la  isla  de  Santo  Dominga 
á  la  audiencia  real  que  en  ella  resldia  y  á  los  frailes  Je- 
rónimos que  estaban  por  gobernadores  en  ella ,  que  sp 
decian  fray  Luis  de  Figueroa  y  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bernardino  de  Maozanedo ;  los  cuales 
religiosos  solían  estar  y  residir  en  el  monasterio  de  la 
Mejorada ,  que  es  dos  leguas  de  Medina  del  Campo ;  y 
envían  en  posta  on  navio  á  la  Resjiinoja  y  denles  muchaf 
quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros.  Y  como  alcan- 
zaron á  saber  en  la  real  audiencia  nuestros  grandes 
sqrvicios,  la  respuesta  que  le  dieron  los  frailes  fué  quf 
á  Cortés  y  los  que  con  él  andábamos  eii  las  guerras  n« 
se  nos  podía  poner  colpa ,  pues  sobre  todas  cosas  acu« 
díamos  á  nuestro  rey  y  señor,  y  le  enviábamos  tan  gran 
presente,  que  otro  como  él  no  se  había  visto  de  aou- 
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tbol  tiémpof^paaidoseii  nuastn  España ;  y  esto  dijeron 
porqae  eo  aquel  tíempo  y  sázon  no  babitf  Perú  ni  ro^ 
moría  del ;  y  también  le  euTiaroQ  á  decir  que  antes  éra- 
mos dignos  de  qne  su  majestad*  nos  hiciese  muchas 
mercedes.  Entonces  le  enviaron  al  Diego  Velazquez  á 
Cobaá  nn  licenciado  que  se  decía  Zuazo,  para  que  le 
tomase  residencia,  ó  á  lo  menos  liabia  pocos  meses  que 
habla  llegado  á  la  isla  de  Cuba;  y  coroo  aquella  res- 
poesta  le  trujeron  al  Diego  Yelazquez,  se  congojó  mu* 
cbo  mas ;  y  coroo  de  antes  era  muy  gordo ,  se  paró  flaco 
eo  aquellos  dias;  y  luego  con  gran  diligencia  mandó 
buscar  todos  k»  navios  que  pudo  haber  en  la  isla  y 
apercebir  soldados  y  capitanes ,  y  procuró  enviar  una 
reda  armada  para  prender  á  C<N*tés  y  á  todos  nosotros; 
j  tanta  diligencia  puso ,  que  él  mismo  en  persona  an- 
daba de  villa  en  villa  y  en  unas  estancias  y  en  otras ,  y 
escríbia  á  todas  ks  partes  de  la  Isla  donde  él  no  podía 
irá  rogar  á  sus  amigos  fuesen  á  aquella  jomada ;  por 
manera  que  en  obra  de  once  meses  ó  un  ano  allegó  diez 
jocbo  velas  grandes  y  pequeñas  y  sobre  mil  y  trecien* 
tossoldados  entre  capitanes  y  marineros;  porque,  como 
le  vian  del  arte  que  be  dicho ,  andar  tan  apasionado  y 
corrido ,  todos  los  mas  principales  vecinos  de  Cuba,  asi 
ios  parientes  como  los  que  tenian  indios ,  se  aparejaron 
para  le  servir ,  y  también  envió  por  capitán  general  de 
toda  ia  armada  i  un  hidalgo  que  se*  decía  Panfilo  de 
Narvaez,  hombre  alto  de  cuerpo  y  membrudo ,  y  ha- 
blaba algo  entonado,  como  medio  de  bóveda,  y  era  na- 
tural de  Valladolid,  casado  en  ia  isla  de  Coba  con  una 
dueña  que  se  Itoroaba  María  de  Valensuela ,  ya  viuda ,  y 
(eaia  buenos  pueblos  de  ludios  y  era  muy  rico.  Dónde 
lo  dejaré  agora  haciendo  y  aderezando  su  armada ,  y 
volveré  á  decir  de  nuestros  procuradores  y  su  buen  via* 
*  je;  ?  porque  en  una  sazón  acontecían  tres  y  cuatro  co- 
tas, no  puedo  seguir  la  relación  y  materia  de  lo  que 
voy  bablando  por  dejar  de  decir  lo  que  mas  viene  al 
propdsito-,  y*¿  esta  causa  no  me  culpen  porque  salgo  y 
me  aparto  de  la  orden  por  decir  lo  que  mas  adelante 
pasa. 

CAPITULO  LVI. 

Cimo  otMtros  proearadom  eos  bneo  Uempo  deiembotaroii  U 
oul  de  Bibuna  y  en  poeos  4iu  Uefaron  á  Cutilla,  y  lo  que 
M  U  cerle  les  Meedló. 

Ta  he  dicho  que  partieron  nuestros  procuradores 
del  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  en  6  del  mes  de  julio 
de  Í5i9  años ,  y  con  buen  viaje  llegaron  á  la  Habana,  y 
luego  desembocaron  la  canal ,  é  dice  que  aquella  fué  la 
primera  vez  que  por  allí  navegaron ,  y  en  poco  tiempo 
llegaron  ó  las  islas  de  la  Tercera ,  y  desde  allí  á  Sevilla, 
y  fueron  en  posta  á  la  corte,  qne  estaba  en  Valladolid, 
y  por  presidente  del  reaí  consejo  de  Indias  don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca ,  que  era  obispo  de  Burgos ,  y  se 
nombraba  arzobispo  de  Resano  y  mandaba  toda  la  cor- 
te,  porque  el  Emperador  nuestro  señor  estaba  en  Flán- 
des  y  era  mancebo;  y  como  nuestros  procuradores  le 
fueron  á  besar  ks  manos  al  Presidente  muy  ufanos, 
creyendo  que  les  hiciera  mercedes,  y  dalle  nuestras  car- 
tas y  relaciottes  y  á  presentar  todo  el  oro  y  joyas,  le 
suplicaron  que  luego  hiciese  mensajero  ¿  su  majestad  y 
le  enviasen  aquel  presente  y  cartas,  y  que  ellos  mismos 
RAu. 
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trían  con  ello  á  besar  sus  reales  pies ;  y  en  ?ei  de  aga- 
aajarios,  les  mostró  poco  amor  y  los  favoreció  muy  po- 
co, y  aun  les  dijo  palabras  secas  y  esperas.  Nuestros 
embajadores  dijeron  que  núnse  su  señoría  los  grandes 
servicios  que  Cortés  y  sus  compañeros  hadamos  á  su 
majestad ,  y  que  le  suplicaban  otra  vez  que  todas  aque- 
llas joyas  de  oro,  cartas  y  relaciones  las  enviase  luego 
á  su  majestad  para  que  sepa  todo  lo  que  pasa,  y  que 
ellos  irian  con  él.  Y  les  tomó  á  responder  muy  sobeiv- 
biamente,  y  aun  les  mandó  que  no  tuviesen  ellos  cargo 
dello,  quo  él  le  escribiría  lo  que  pasaba,  y  no  lo  que  le 
decían  y  pues  se  hablan  levantado  contra  el  Diego  Ve- 
lazquez ;  y  pasaron  otras  muchas  palabras  agrias ;  y  eo 
esta  sazón  llegó ¿  la  corte  el  Benito  Martin ,  capellau  de 
Diego  Velazquez,  otra  vez  por  mí  nombrado,  dando 
muchas  quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  de  que  el 
Obispo  se  airó  mucho  mas  coutra  nosotros;  y  porque 
el  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  como  era  caballero 
primo  del  conde  de  Medellin ,  y  porque  el  Montejo  no 
osaba  dq^agradar  al  Presidente ,  decia  al  Obispo  que  le 
suplicaba  muy  ahincadamente  que  sin  pasión  fuesen 
oidos  y  que  no  dijese  las  palabras  que  decia ,  y  que  lue- 
go enviase  aquellos  recaudos  asi  como  los  traian  á  su 
majestad,  y  que  éramos  servidores  de  la  real  corona, 
y  que  eran  dignos  de  mercedes ,  y  no  de  ser  por  pak- 
bras  afrentados.  Cuando  aquello  oyó  el  Obispo  le  mandó 
ecbar  preso,  y  porque  le  informaron  que  habla  sacado 
de  Medellin  tres  años  habia  una  mujer  que  se  decia 
María  Rodríguez  y  la  llevó  á  las  Indias.  Por  manera 
que  todos  nuestros  servicios  y  los  presentes  de  oro  es- 
taban del  arte  que  aquí  he  dicho ;  y  acordaron  nues- 
tros embajadores  de  callar  basta  su  tiempo  é  lugar.  Y 
el  Obispo  escribió  á  su  majestad  á  Flándes  en  favor  de 
su  prívado  é  amigo  Diego  Velazquez,  y  muy  malas  pala- 
bras contra  Hernando  Cortés  y  contra  todos  nosotros; 
mas  no  hizo  relación  de  ninguna  manera  de  las  cartas 
que  le  enviábamos,  salvo  que  se  habia  alzado  Hernando 
Cortés  al  Diego  Velazquez,  y  otras  cosa^  que  dijo.  Vol- 
vamos á  decir  del  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y 
del  Francisco  de  Montejo,  y  aun  de  Martin  Cortés ,  pa- 
dre del  mismo  Cortés,  y  de  un  licenciado  Nuñez,  re- 
lator del  real  consejo  de  su  majestad  y  cercano  paríento 
del  Cortés,  qué  hacian  por  él: acordaron  de  enviar 
mensajeros  á  Flándes  con  otras  cartas  como  las  que 
dieron  al  obispo  de  Burgos,  porque  iban  duplicadas  las 
que  enviamos  con  los  procuradores ,  y  escríbieron  ft  su 
majestad  todo  lo  que  pasaba  é  la  memoría  de  las  joyas 
de  oro  del  presente ,  y  dando  quejas  del  Obispo  y  des- 
cubriendo sus  tratos  que  tema  con  el  Diego  Velazquez; 
y  aun  otros  caballeros  les  favorecieron ,  que  no  estaban 
muy  bien  con  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ;  por- 
que, según  deoian,  era  malquisto  por  muchas  dema- 
sías y  soberbias  que  mostraba  con  los  grandes  cargos 
que  tonia ;  y  como  nuestros  grandes  servicios  eran  por 
Dios  nueUro  Señor  y  por  su  majestad,  y  siempre  po^ 
niamoe  nuestras  fuerzas  en  ello,  quiso  Dios  que  su 
majestad  lo  alcanzó  á.sabér  muy  claramente;  y  como 
lo  vio  y  entendió,  fué  tanto  el  contentamient(Mjjie  mos^ 
tro,  y  los  duques,  marqueses  y  condes  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  su  real  corte ,  que  en  otra  cosa  no  ha- 
blaban por  algunos  dias  sino  de  Cortés  y  de  todos  no&« 
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otroi  los  que  k  ayudamos  en  las  conquistas,  y  de  las  rn 
qaasas  quo  dostas  partes  le  enviamos;  y  afii  por  esto 
como  por  los  cartas  glosadas  que  sobre  ello  le  escribió 
f  1  obispo  de  Búlaos ,  desque  vio  su  majestad  que  todo 
era  al  contrario  de  la  verdad ,  desde  ailí  adelante  le 
tuvo  mala  voluntad  al  Obispo,  especialmente  que  no 
envió  todas  las  piezas  de  oro,  é  se  quedó  con  gran  parte 
dellas.  Todo  lo  cual  alcansó  á  saber  el  mismo  (H>ispo, 
que  se  lo  escribieron  desde  Flándes ,  de  lo  cual  recibió 
muy  grande  enojo ;  y  si  de  antes  que  fuesen  nuestras 
cartas  ante  su  majestad  el  Obispo  decía  muchos  males 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  de  allí  adelante  á  boca 
llena  nos  llamaba  traidores ;  mas  quiso  Dios  que  perdió 
la  Tuna  y  braveza,  que  desde  ahí  á  dos  aiíos  fué  recu* 
sado  y  aun  quedó  corrido  y  afrentado,  y  nosotros  que- 
damos por  muy  leales  servidores,  como  adelante  diré 
.  de  que  venga  á  coyuntura ;  y  escribió  su  majestad  que 
presto  vendría  é  Castilla  y  entemieria  en  lo  que  nos 
conviniese ,  é  nos  haría  mercedes^  Y  porque  adelante 
lo  diré  muy  por  extenso  cómo  y  de  qué  manera  posó, 
sequedará  aquí  así,  y  nuestros  procuradores  aguardan- 
.do  la  venida  de  su  majestad.  Y  antes  que  mas  pese 
.adelante  quiero  decir,  por  lo  que  me  han  preguntado 
ciertos  caÜMilleros  muy  curiosos,  y  aun  tienen  razón  de 
lo  saber ,  que  ¿cómo  puedo  yo  escribir  en  esta  relación 
lo  que  no  vi ,  pues  estaba  en  aquella  saion  en  las  con* 
quistas  de  k  Nueva-Espafia  cuando  los  procuradores 
dieron  las  cartas,  recaudos  y  presente  de  oro  que  lle- 
vaban para  su  mi^estad',  y  tuvieron  aquellas  contiendas 
con  el  obispo  de  Burgos?  A  esto  digo  que  nuestros  pro» 
.curadores  nos  esoríbian  á  los  verdaderos  conquistado* 
res  lo  que  pasaba ,  asi  lo  del  obispo  de  Bórgos  como  lo 
que  su  miyestad  fué  servido  mandar  en  nuestro  favor, 
letra  por  leU*a  en  capítulos,  y  de  qué  manera  pasaba;  y 
Cortés  nos  enviaba  otras  cartas  que  recebia  de  nues- 
tros procuradores,  é  las  villas  donde  vivíamos  en  aque- 
lla sazon^  para  que  viésemos  cuan  bien  negociábamos 
con  su  majestad  y  qué  grande  contrario  teníamos  en  el 
obispo  de  Burgos.  Y  esto  doy  por  descargo  de  lo  que 
me  preguntaban  aquellos  caberos  que  dicho  tengo. 
Dejemos  esto,  y  digamos  «n  otro  capitulo  lo  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LVn. 

Cómo  éespaéf  que  pariieroa  naei tros  ettbi^deres  para  sn  ma- 
ie$tad  con  todo  el  oro  y  tartas  y  relaciones  de  lo  qoe  en  el  real 
ae  hizo,  y  la  Jastitía  (|ve  Cortés  mamló  baeer. 

Desde  á  cuatro  dias  que  partieron  nuestros  procura-^ 
dores  para  ir  ante  el  Bmperador  nuestro  señor,  como 
dicbo  habernos,  y  loe  coraioaes  de  loe  hombres  sen  de 
muchas  calidades  é  pensamientos^  parece  serquo  unoe 
amigos  y  criados  del  Diego  Yelaaquez>  que  se  decían 
Pedro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  un  Gonzalo  de 
Umbría,  piloto ,  y  Bernaldino  de  jCoria ,  vecino  que  fué 
después  de  Chispa»  podre  de  un  Uulano  Centeno,  y  en 
clérigo  que  se  decía  4uan  Díaz ,  y  ciertos  hoafarea  de  la 
mar  que  se  decían  Peoates^  naturales  de  Gibraleon,  es- 
taban mal  con  Cortés,  los  unos  porque  no  les  dio  licen- 
cia para  se  volver  á  Cuba,  como  se  la  habían  prometido, 
7  otros  porque  no  les  dio  parte  del  oro  que  enviamos  á 
Castilla ;  los  Penates  porque  los  azotó  en  Cosumel ,  co- 


DEL  CASTILLO, 
me  ya  otra  vez  tengo  dicbo,  cuando  burtarai  los  leeí- 

nos  á  un  soldado  que  se  decia  Bairío ;  acordaron  todoi 
de  tomar  un  navio  de  poco  porte  é  irse  con  él  á  Cuba  á 
dar  mandado  al  Die^  Velaaquez,  para  aviíalle  cómo 
en  la  Habana  podían  tomar  en  la  estanck  de  Francisco 
Montejo  á  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  recsu«- 
dos;  qoe,  según  pareció,  de  otras  personas  principales 
que  estaban  en  nuestro  real  fueron  aconsejados  que 
fuesen  á  aquella  estancia  que  he  dicho ,  y  aun  escriúe- 
ron  para  que  el  Diego  Velasquez  tuviese  tiempo  de  ba*- 
beUosi  las  manos.  Por  manera  que  las  personM  que  be 
dicho  ya  tenían  metido  mataloti¡je,  que  era  pan  cazabe, 
aceite ,  pescado  y  agua ,  y  otras  pobrezas  de  lo  que  po- 
dían haber ;  é  ya  que  se  iban  á  embarcar,  y  era  á  mas 
de  medía  noche,  el  uno  dellos,  que  era  el  Beroaldifiode 
Corla,  parece  ser  se  arrepintió  de  se  volver  é  Cubn,  t  le 
fué  á  hacer  saber  A  Cortés^  B  como  lo  supo ,  é  dd  qué 
manera  y  cuántos  é  por  qué  causas  se  querían  ir,  y 
quiénes  fueron  en  los  consejos  y  tramas  para  ello,  les 
mandó  luego  sacar  las  velas,  aguja  y  timón  del  navio, 
y  los  mandó  echar  presos  y  les  tomó  sus  confesiones ,  y 
confesaron  la  verdad,  y  condenaron  á  otros  ^oe  estaban 
con  nosotros,  que  se  disimuló  por  el  tiempo,  que  no  per- 
mitía otra  cosa ;  y  por  sentencia  quo  dio,  mandó  ahorcar 
al  Pedro  Escudero  y  i  Juan  Cermeño,  y  á  cortar  los 
pies  al  piloto  Gonzalo  de  UmbHa,  y  azotará  los  marine- 
ros Penates,  á  cada  ducientos  aaotes;  y  al  padre  luán 
Díaz  si  no  fuera  de  misa  también  lo  castigara ,  mas  me- 
tióle algo  temor.  Acuérdeme  que  cuando  Cortés  firmó 
aquella  sentencia  dijo  con  grandes  suspiros  y  sentí* 
mientes:  a  {Oh,  quién  no  supiera  escribir,  para  no  fir- 
mar muertes  4»  hombres!»  Y  pnreoRmo  que  aqueste 
dicho  es  muy  común  entre  los  jueces  que  eentenciatt 
algunas  personas  á  muerte ,  que  lo  temaron  de  aquel 
cruel  Nerón  en  el  tiempo  que  dio  muestras  de  buen  em^ 
perador ;  y  así  como  se  hubo  ejecutado  hi  sentencia ,  se 
fué  Cortés  luego  á  mata-caballo  A  Cempoat,  qne  es  cío* 
co  leguas  «le  la  villa,  y  nos  mandó  qoe  luego  fuésemos 
tras  él  ducientos  soldados  y  todos  los  de  á  caballo ;  y 
acuerdóme  que  Pedro  de  Albarado,  que  había  tres  dias 
que  le  había  enviado  Cortés  con  otros  dudeutos  solda- 
dos por  los  pueblos  de  la  sierra  porque  tuviesen  qué 
comer,  porque  en  nuestra  villa  pasábamos  inuclia  ne- 
cesidad de  bastimentos,  y  le  mandó  que  se  fuese  á 
Cempoal  para  que  allí  diéramos  orden  de  nuestro  viaje 
á  Méjico.  Por  manera  que  el  Pedro  de  Albarado  no  se 
halló  presente  cuando  se  hiao  la  justicia  que  dicho  te»- 
go.  Y  cuando  nos  vimos  juntos  eu  Cempoal,  la  orden 
que  se  dio  en  todo  diré  adelante. 

CAPITULO  LVra. 

Cdne  aeordamss  te  ir  á  Méjiee ,  y  nías  qw  parOétenee  dsr  eos 
todos  loa  nmm  al  iraféa,  y  lo  qne  ñas  paad ;  y  eeto  de  dar 

con  los  navios  al  traTds  fué  por  consejo  é  acaardo  de  tedoa  aoa- 
otros  los  qne  éramos  amigos  de  Cortés. 

Estando  en  Oempoal ,  como  dicho  tengo ,  platicando 
con  Cortés  en  las  cosas  de  la  guerra  y  camino  para  ade- 
lante ,  de  plática  en  plática  le  aoonseiiamos  loa  que  éra- 
mos sus  amigee  que  no  di^jase  navio  en  el  puerto  nin- 
guno, sino  que  luego  diese  al  través  con  todos,  y  no 
quedasen  ocasiones,  porque  entre  tanto  qua  estábamos 
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la  tiem  adentro  no  te  alzasan  otras  personas  como  loa 
jMsados;  y  demás  desto,  que  teaiamos  mucha  ayuda  de 
los  maestreSy  pilotos  y  marineroSi  que  serían  al  pié  de 
cienpersonas,  y  que  mqor  nos  ayudarían  á  pelear  y 
guerrear  que  no  estando  en  el  puerto ;  y  según  vi  y  en- 
leodí,  esta  plática  de  dar  con  los  navios  al  través  que  allí 
le  propusimos,  el  mismo  Cortés  lo  tenía  ya  concertado, 
sino  que  quiso  que  saliese  de  nosotros ,  porque  si  algo 
le  denuodasen  que  pagase  los  navios,  que  era  por  noe»- 
tro  consejo,  y  todos  fuésemos  en  los  pagar.  Y  luego 
niodó  á  un  Juan  de  Escalante,  que  era  alguacil  mayor 
y  persona  de  mucho  valor  y  gran  amigo  de  Cortés,  y 
eoemigo  de  Diego  Velazques  porque  en  la  isla  de  Cu- 
bi  00  le  dio  buenos  indios ,  que  Juego  fuese  á  la  villa,  y 
qee  de  todos  los  navios  se  sacasen  todas  las  anclas,  ca- 
bles, velas  y  lo  que  dentro  tenían  de  que  se  pudiesen 
aproTechar,  y  que  diese  con  todos  ellos  al  través,  que 
00  qaedasen  mas  de  los  bateles;  é  que  los  pilotos  é 
aiaestres  vi<^os  y  marineros  que  no  eran  buenos  para  ir 
áU  guerra,  que  se  quedasen  en  la  villa,  y  con  dos  chin* 
chorros  que  tuviesen  cargo  de  pescar,  que  en  aquel 
poerto  siempre  habia  pescado,  aunque  no  mucho ,-  y 
el  Joan  de  Escalante  lo  hizo  según  y  de  la  manera  que 
le  fué  mandado ,  y  luego  se  vino  á  Cempoal  con  una  ca- 
pitaoía  de  hombres  de  la  mar,  que  fueron  los  que  saca- 
roo  de  los  navios,  y  salieron  algunos  dallos  muy  buenos 
toldados.  Pues  hecho  esto,  mandó  Cortés  llamar  á  to- 
dos los  caciques  de  la  serranía  de  los  pueblos  nuestros 
coDfederados,  y  rebelados  al  gran  Montezuma,  y  les  di- 
jo cómo  babian  de  servúr  á  los  que  quedaban  en  la  Villa- 
ftica,  é  acabar  de  hacer  la  iglesia,  fortaleza  y  casas ;  y 
allí  delante  dellos  tomó  Cortés  por  la  mano  al  Juan  de 
Escalante ,  y  les  dijo  :  «  Este  es  mi  Iiermano ;»  y  que  lo 
qoe  les  mandase  que  lo  hiciesen ;  é  que  si  hubiesen  me- 
nester favor  é  ayuda  contra  algunos  indios  mejicanos, 
que  á  él  ocurriesen,  que  él  iría  en  persona  á  les  ayudar. 
Ytodoa  loe  caciques  se  ofrecieron  de  buena  voluntad 
de  hacer  lo  que  les  mandase;  é  acuerdóme  que  luego 
lezahumiiron  al  Juan  de  Escalante  con  sus  inciensos, 
aunque  no  quiso.  Ya  he  dicho  era  persona  muy  bastante 
para  cualquier  cargo  y  amigo  de  Cortés,  y  con  aquella 
confianza  le  puso  en  aquella  villa  y  puerto  por  capitán, 
pira  si  algo  enviase  Diego  Velasquez ,  que  hubiese 
resistencia.  Dejallo  be  aquí,  y  diré  lo  que  pasó«  Aquí  es 
donde  dice  el  coronista  Gómora  que  mandó  Cortés  bar- 
renar ios  navios,  y  también  dice  el  mismo  qoe  Cortés 
DO  osaba  publicar  á  los  soldados  qoe  quería  ir  á  Méjico 
en  busca  del  gran  Montezuma.  Pues  ¿de  qué  condición 
somos  los  españoles  para  no  ir  adelante ,  y  estamos  en 
partes  que  no  tengamos  provecho  é  guerras?  También 
dice  el  mismo  Gómora  que  Pedro  de  Ircio  quedó  por 
capitán  en  Ja  Veracmz;  no  le  informaron  bien.  Digo 
qae  Juan  de  Escalante  fué  el  que  quedó  por  capitán  y 
•Igoacil  flDayor  de  la  Nueva-Espana,  que  aun  al  Pedro 
de  Ircio  no  le  bebían  dado  cargo  ninguno,  ni  aun  de 
coadríflero,  ni  era  pera  ello,  ni  es  justo  dar  á  nadie  lo 
qoe  no  lovo,  ni  quttarlo  áqoíen  lo  tuvo. 
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CAPITULO  Ltt. 


De  Bo  nioaaBiMito  qae  Cortea  sos  biso  étifnH  de  Haber  dado 

coa  los  aaTloa  al  travea,  y  cdmo  apiestaaioa  aoestra  ida  ^la 
Méjico. 

Después  de  haber  dado  con  los  navios  al  travesé  ojos 
vistas,  y  no  como  lo  dice  el  coronista  Gómora,  una  ma- 
ñana ,  después  de  haber  oído  misa ,  estando  que  estaba*- 
mes  todos  los  capitanes  y  soldados  Juntos  hablando  con 
Cortés  en  cosas  de  la  guerra,  dijo  que  nos  pedia  por  mere- 
ced que  le  oyésemos ,  y  propuso  un  razonamiento  desta 
manera :  a  Que  ya  habíamos  entendido  la  jomada  á  que 
Íbamos,  y  medíante  nuestro  Sefior  Jesucristo  habíamos 
de  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros ,  y  que  había- 
mos de  estar  tan  prestos  para  ello  como  convenia ;  pere- 
que en  cualquier  parte  que  fuésemos  desbaratados  (lo 
cual  Dios  no  permitiese)  no  podríamos  alzar  cabeza, 
por  ser  muy  pocos ,  i  que  no  teníamos  otro  socorro  ni 
ayuda  sino  el  de  Dios,  porque  ya  no  teníamos naviof 
para  ir  á  Cuba ,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  ceraisones 
fuertes;  y  sobre  ello  dijo  otras  muchas  comparaciones 
de  hechos  heroicos  de  los  romanos. »  Y  todos  á  nna 
le  respondimos' que  haríamos  lo  qoe  ordenase;  que 
echada  estaba  hi  auerte  de  la  buena  ó  mala  ventura,  co^ 
mo  dijo  Julio  César  sobre  el  Rubicon ,  pues  eran  todos 
nuestros  servicios  para  servir  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y 
después  deste  razonamiento,  que  fué  muy  bueno,  cier«- 
to ,  con  otras  palabras  mas  melosas  y  elocuencia  que  yo 
aqui  las  digo,  luego  mandó  llamar  al  cacique  gordo,  y 
le  tomó  á  traer  á  U  memoria  que  tuviese  muy  reveren- 
ciada y  limpia  la  iglesia  y  cruz ;  é  demás  desto  le  dgo 
que  él  se  quería  partir  luego  para  Méjico  á  mandar  á 
Montezuma  que  no  robe  ni  sacríiique;é  que  ha  menester 
ducieotos  indios  taroemes  para  llevar  el  artillería,  que 
ya  he  dicho  otra  vez  que  llevan  dos  arrobas  á  cuestas 
é  andan  con  ellas  cinco  leguas;  y  también  les  deman- 
dó cincuenta  prmcipales  hombres  de  guerra  que  fuesen 
con  nosotros.  Estando  desta  manera*  para  partir,  vino 
de  la  Villa-Rica  un  soldado  con  una  carta  del  Joan  de 
Escalante,  que  ya  le  habia  mandado  otra  vez  Cortés 
que  fuese  á  la  villa  para  que  le  enviase  otros  soldados, 
y  lo  que  en  la  carta  decía  el  Escahinte  era  que  andaba ' 
un  navio  por  la  costa  >  y  que  le  habia  hecho  ahumadas  y 
otras  grandes  señas,  y  habia  puesto  unas  mantas  blan- 
cas por  banderas,  y  que  cabalgó  á  caballo  con  upa  sapa 
de  grana  colorada  porque  lo  viesen  los  del  navio;  y 
que  le  pareció  á  él  que  bien  vieron  las  señas ,  banderas, 
caballo  y  capa,  y  no  quisieron  venir  al  puerto;  y  que 
luego  envió  españoles  á  ver  en  qué  paraje  iba,  y  le  tru- 
jeron  respuesta  que  tres  leguas  de  alli  estaba  surto, 
cerca  de  una  boca  de  un  rio;  y  que  se  lo  liaee  saber 
para  ver  lo  que  manda.  Y  como  Cortés  vio  la  carta, 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albarado  que  tuviese  cargo  de 
todo  el  ejército  que  estaba  alli  en  Cempoal,  y  junta- 
mente con  él  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  ya  daba 
muestras  de  varón  muy  esforzado,  como  siempre  lo  fué. 
Este  fué  el  primer  cargo  que  tuvo  el  Sandoval ;  y  aun  s<h 
breque  le  dio  entonces  aquel  cargo,  que  fué  el  prii|ie* 
ro,  y  se  lo  dejó  de  dar  á  Alonso  de  Avila ,  tuvieron  cíeT'* 
tas  cosquillea  el  Alonso  de  Avila  y  el  Sandovai.  Vp|v»* 
moa  á  nuestro  cuento,  y  es,  que  luego  Cortés  caNg6 
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con  cuatro  de  á  caballo  quo  le  acompanaroo »  y  mandó 
que  le  siguiésemos  cincueuta  soldados  de  los  mas  suel- 
tos, porqué  Cortés  nos  nombré  los  que  habíamos  de  ir 
con  él;  y  aquella  noche  llegamos  á  la  VilIa-Ríca.  Y  lo 
que  alli  pasamos  diré  adelante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  Cortés  fué  «doode  esuba  tarto  el  navio,  j  prendlnot  Mis 
soldados  y  surioeros  que  del  dstÍo  hujreroo,  j  lo  que  sobre 
eUo  pasó. 

Así  como  llegamos  á  la  Villa-Rica ,  como  dicho  ten- 
go, vino  luán  de  Escalante  á  hablar  á  Cortés ,  y  le  dijo 
que  seria  bien  ir  luego  aquella  noche  al  navio,  por  ven- 
tara no  alzase  velas  y  se  fuese,  y  que  reposase  el  Cor- 
tés, que  él  iría  con  veiute  soldados.  Y  Cortés  dijo  qué 
no  podía  reposar;  que  cabra  coja  no  tenga  siesta,  que 
él  quería  ir  en  persona  con  los  soldados  que  consigo 
traia;  y  antes  que  bocado  comiésemos  comenzamos  4 
caminar  la  costa  adelante,  y  topamos  en  el  camino  á 
cuatro  españoles  que  venian  á  tomar  posesión  en  aque- 
lla tierra  por  Francisco  de  Garuy,  gobernador  de  Ja- 
maica ,  los  cuales  enviaba  uu  capitán  que  estaba  po- 
blando de  pocos  días  había  en  el  rio  de  Páuuco ,  que  se 
llamaba  Alonso  Alvares  de  Pineda  ó  Pinedo ;  y  los  cua- 
tro españoles  que  tomamos  se  decían  Guillen  de  la  Loa, 
este  venia  por  escribano;  y  los  testigos  que  traia  para 
tomarla  posesión  se  decían  Andrés  Nuñez ,  y  era  car-» 
píntero  de  ribera ,  y  el  otro  se  decia  maestre  Pedro  el 
de  la  Arpa,  y  era  valenciano ;  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre.  Y  como  Cortés  hubo  bien  entendido  cómo  ve- 
nian á  tomar  posesión  en  nombre  de  Francisco  do  Ga- 
ray^ésupo  que  quedaba  en  Jamaica  y  enviaba  capita- 
nes ,  preguntóles  Cortés  que  por  qué  título  ó  por  qué 
vii  venian  aquellos  capitanes.  Respondieron  los  cuatro 
hombres  que  en  el  año  de  Í5i8,  como  habla  fama  en 
todas  las  islas  de  las  tierras  que  descubrimos  cuando  lo 
ée  Francisco  Hernández»  de  Córdoba  y  Juan  de  Gríjal- 
va,  y  llevamos  á  Cuba  los  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Die« 
go  Vehnqnez,  quo  entonces  tuvo  relación  el  Caray  del 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  de  otro  piloto  quo  había- 
mos traído  con  nosotros ,  que  podía  pedir  á  su  majestad 
desde  el  río  de  San  Pedro  y  San  Pablo  por  lu  banda  del 
norte  todo  lo  que  descubríéáe;  y  como  el  Garay  tenia 
^n  la  corte  quien  le  favoreciese  con  el  favor  que  espe- 
raba ,  envió  un  mayordomo  suyo  que  se  decia  Torral- 
va ,  á  lo  negociar,  y  trujo  provisiones  para  que  fuese 
adelantado  y  gobernador  desde  el  rio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  todo  lo  que  descubríese ;  y  por  aquellas 
provisiones  envió  luego  tres  navios  con  hasta  ducien* 
tos  y  setenta  soldados  con  bastimentos  y  caballos,  con 
el  capitán  por  mi  nombrado,  que  se  decia  Alonso  Alvá- 
rez Pineda  ó  Pinedo,  y  que  estaba  poblando  en  un  rio 
^ se  dice  Panuco,  obra  de  setenta  leguas  de  allí;  y 
qaf  ellos  hicieron  lo  que  su  capitán  les  mandó,  y  que 
no  tienen  culpa.  Y  como  lo  hubo  entendido  Cortés, 
con  palabras  amorosas  les  halagó,  y  les  dijo  que  si  po- 
dríamos tomar  aquel  navio ;  y  el  Guillen  de  la  Loa ,  que 
era  el  mas  príndpal  de  los  cuatro  hombres,  dijo  que 
capearían  y  harían  lo  que  pudiesen^;  y  por  bien  que  los 
llamaron  y  capearon,  ni  por  señas  que  les  hicieron ,  no 
quisieron  venir;  porque,  según  dieron  aquellos  hom- 


DEL  CASTILLO, 
bres,  su  capitán  les  mandó  que  mirasen  que  los  solda- 
dos de  Cortés  no  topasen  con  ellos,  porque  tenían  no- 
ticia que  estábamos  en  aquella  tierra;  y  cuando  vimos 
que  no  venía  el  batel,  bien  entendimos  que  desde  el  na- 
vio nos  habían  visto  venir  por  la  costa  adelante,  y  que  si 
no  era  con  maña  no  volverían  con  el  batel  á  aquella  tier- 
ra ;  é  rogóles  Cortés  que  se  desnudasen  aquellos  cuatro 
hombres  sn$  vestidos  para  que  se  los  vistiesen  otros 
cuatro  hombres  de  los  nuestros,  y  asi  lo  hicieron;  y 
luego  nos  volvimos  por  la  costa  adelante  por  donde  ha- 
bíamos venido,  para  que  nos  viesen  volver  desde  el 
navio ,  para  que  creyesen  los  del  navio  que  de  hecho 
nos  volvimos,  y  quedábamos  los  cuatro  de  nuestros  sol- 
dados vestidos  los  vestidos  de  los  otros  cuatro,  y  estu- 
vimos con  Cortés  en  el  monte  escondidos  basta  mas  de 
media  noche  que  hiciese  escuro  para  volvernos  enfren- 
te del  ríacbuelo ,  y  muy  escondidos,  que  no  parecíamos 
otros ,  sino  los  cuatro  soldados  de  los  nuestros ;  y  como 
amaneció  comenzaron  é  capear  los  cuatro  soldados ,  y 
luego  vinieron  en  el  batel  seis  marineros,  y  los  dos  sal- 
taron en  tierra  con  unas  dos  botijas  de  agua ;  y  enton- 
ces aguardamos  los  que  estábamos  con  Cortés  escondi- 
dos que  saltasen  los  demás  marineros,  y  no  quisieron 
sallar  en  tierra ;  y  los  cuatro  de  los  nuestros  que  tenían 
vestidas  las  ropas  de  los  otros  de  Garay  hacían  que  es- 
taban lavando  las  manos  y  escondiendo  las  caras ,  y  de- 
ciaulosdel  batel :  a  Venios  A  embarcar;  ¿qué  hacéis? 
¿por  qué  no  venís?»  Y  entonces  respondió  uno  de  los 
nuestros :  «Saltad  en  tierra  y  veréis  aquí  un  poco. »  Y  co- 
mo desconocieron  la  voz,  se  volvieron  con  so  batel ,  y 
por  mas  quo  los  llamaron ,  no  quisieron  responder;  y 
queríamos  les  tirar  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  Cor- 
tés dijo  que  no  se  hiciese  tal ,  que  se  fuesen  con  Dios  á 
dar  mandado  á  su  capitán ;  por  manera  qoe  se  hubie- 
ron de  aquel  navio  seis  soldados ,  los  cuatro  hubimos 
primero,  y  dos  marineros  quo  sallaron  en  tierra ;  y  asi, 
volvimos  á  Villa-Rica ,  y  todo  esto  sin  comer  cosa  nin- 
guna ;  y  esto  es  lo  que  se  hizo ,  y  no  lo  que  escribe  el 
coronista  Gomera ,  porque  dice  que  vino  Garay  en  aquel 
tiempo, y  engañóse,  que  primero  que  viniese  envió  tres 
capitanes  con  navios;  los  cuales  diré  adelante  en  qué 
tiempo  vinieron  é  qué  se  hizo  dellos,  y  también  en  el 
tiempo  que  vino  Garay ;  y  pasemos  adelante ,  é  dire- 
mos cómo  acordamos  de  ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXI. 

Cáoo  ordénanos  de  ir  á  la  eladad  de  M¿jieo,  y  por  consto  del 
Cacique  foimos  por  Tlascala ,  y  de  lo  qae  nos  acsaeid  asi  de  ren- 
caentros  de  gverra  como  de  otras  cosas. 

Después  de  bien  considerada  la  partida  pare  Méjico, 
tomamos  consejo  sobre  el  camino  que  habíamos  de  lle- 
var, y  fué  acordado  por  los  principales  de  Cempoal  que 
el  mejor  y  mas  conveniente  ere  por  la  provincia  de 
Tlascala ,  porque  eran  sm  amigos  y  mortales  enemi- 
gos de  mejicanos,  é  ya  tenían  apar6tjado5  cuarenta  prin- 
cipales, y  todos  hombres  de  guerra,  que  fueron  con 
nosotros  y  nos  ayudaron  mucho  en  aquella  jomada ,  y 
mas  nos  dieron  ducientos  tamemes  para  llevar  el  artille- 
ría; que  para  nosotros  los  pobres  soldados  no  habíannos 
menester  ninguno ,  porque  en  aquel  tiempo  no  tenia— 
mo$  qué  llevar,  porque  nuestras  armas ,  asi  lanzas  cu— 
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no  «nopetu  y  bilestaft  y  nriritf /y  lodo  otro  genero 
deütSyCon  elias  dormiamos  y  caminábamos,  y  callados 
Doestros  alpargates,  que  ora  nuestro  callado,  y  como  he 
dicbo  siempre ,  muy  apercebidos  para  pelear ;  y  partí* 
mos  de  Cempoal  demediado  el  mes  de  agosto  de  1519 
años,  y  siempre  con  muy  buena  orden,  y  los  corredores 
dd  campo  y  dorios  soldados  muy  sueltos  delante ;  y  la 
prímeni  jomada  fuimos  ¿  un  pueblo  que  se  dice  Jalapa, 
jdesdeallí  á  Socochíma,  y  estaba  muy  fuerte  y  mala 
entrada,  y  en  él  había  muchas  parras  de  uvas  de  la 
tierra ;  y  en  estos  ¡meblos  se  les  dijo  con  doña  Marina  y 
Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  to^  las  cosas 
tocaotes  á  nuestra  santa  fe,  y  cómoéramos  vasallos  del 
emperador  don  Carlos,  é  que  nos  enTíó  para  quitar  que 
DO  baya  mas  sacrificios  de  hombres  ni  se  robasen  unos 
áotros,  y  se  les  declaró  muclms  cosas  que  se  les  con- 
veoia  decir ;  y  como  eran  amigos  de  Cempoal  y  no  tri- 
bauban  á  Montezuma,  hallábamos  en  ellos  muy  bue- 
na rolunlad  y  nos  daban  de  comer ,  y  se  puso  en  cada 
pueblo  una  cruz,  y  se  les  declaró  lo  que  significaba 
é  que  la  tuviesen  en  mucha  reverenda ;  y  desde  Soco- 
chima  pasamos  unas  altas  sierras  y  puerto ,  y  llegamos 
á  o\n  pueblo  que  se  dice  Teiutla,  y  también  hallamos 
en  ellos  buena  voluntad,  porque  tampoco  daban  tributo 
como  los  d^unás ;  y  desde  aquel  pueblo  acabamos  de  su- 
bir todas  las  sierras  y  entramos  en  el  despoblado,  donde 
bacía  muy  gran  frió  y  graniío  aquella  noche ,  donde  tu- 
rónos falta  de  comida,  y  venia  un  viento  de  la  sierra  ne- 
vada ,  que  estaba  á  un  lado ,  que  nos  hacia  temblar  de 
frió ;  porque,  como  hablamos  venido  de  la  Isla  de  Cuba 
y  de  la  Villa-Rica,  y  toda  aquella  costa  es  muy  calurosa, 
y  entramos  en  tierra  fría ,  y  no  tentamos  con  qué  nos 
abrigar  sino  con  nuestras  armas,  sentíamos  las  heladas, 
como  no  éramos  acostumbrados  al  frió;  y  desde  allí  pa- 
samos á  otro  puerto,  donde  hallamos  unas  caserías  y 
grandes  adoratoríos  de  Ídolos,  que  ya  be  dicho  que  se 
dicen  cues ,  y  tenian  grandes  runeros  de  lefia  para  el 
servicio  de  los  ídolos  que  estaban  en  aquellos  adorato- 
ríos ;  y  tampoco  tuvimos  qué  comer,  y  hacia  recio  frío ; 
y  d^e  allí  entramos  en  tierra  de  un  pueblo  que  se  de- 
da  Cocoüan ,  y  enviamos  dos  indios  de  Cempoal  á  de- 
dlle  al  Cacique  cómo  íbamos ,  que  tuviesen  por  bien 
noestra  llegada  á  sus  casas;  y  era  sujeto  este  pueblo  á 
Méjico,  y  siempre  caminábamos  muy  apercebidos  y  cou 
gran  concierto ,  porque  víamos  que  ya  era  otra  manera 
de  tierra ;  y  cuando  vimos  blanquear  muchas  azuleas, 
y  las  casas  del  Cacique  y  los  cues  y  adoratoríos ,  que 
eran  muy  altos  y  encalados ,  parecían  muy  bien,  como 
algunos  pueblos  de  nuestra  España ,  y  pusímosle  nom- 
bre Gastllblanco ,  porque  dijeron  unos  soldados  portu- 
gueses que  parecia  á  la  villa  de  Casteloblanco  de  Por* 
togal,  y  asi  se  Ñama  ahora;  y  como  supieron  en  aquel 
pueblo  por  mí  nombrado,  por  los  mensajeros  que  en- 
viábamos, cómo  íbamos,  salló  el  Cadque  á  recebimos 
con  otros  principales  junto  á  sus  casas;  el  cual  cacique 
se  llamaba  Olintecle ,  y  nos  llevaron  á  unos  aposentos  y 
nos  dieron  de  comer  poca  cosa  y  de  mala  voluntad ;  y 
después  que  hubimos  comido ,  Cortés  les  preguntó  con 
noestras  lenguas  de  las  cosas  de  su  señor  Montezuma ; 
y  dijo  de  sus  grandes  poderes  de  guerreros  que  tenia 
en  todas  las  provincias  sujetas,  sin  otrop  muchos  ejér- 
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ciloa  que  tenía  en  ha  fronteras  y  proviociaaoeDarci- 
nas;  y  hiegodíjodela  granfortalezade  Méjico  y  cómo 
estaban  fundadas  bis  casas  sobre  agua,  y  que  de  una 
casa  á  otra  no  se  podía  pasar  sino  por  puenttos  que  te- 
nían hechas  y  en  canoas;  y  las  casas  todas  de  azoteas, 
y  en  cada  azulea  si  querían  poner  mamparos  eran  for- 
talezas; y  que  para  entrar  dentro  en  la  dudad  que  ha- 
bía tres  cabeadas,  y  en  cada  calzada  cuatro  ó  cinco 
aberturas  por  donde  se  pasaba  el  agua  de  una  parte  4 
otra;  y  en  cada  una  de  aquellas  aberturas  había  una 
puente,  y  con  alzar  cualquiera  dallas,  que  son  hechas  de 
madera,  no  pueden  entrar  en  Méjico;  y  luego  dyo  del 
mucho  oro  y  plata  y  piedras  chalchiuís  y  riquezas  que 
tenia  Montezuma,  su  seSor,  que  nunca  acababa  de  de- 
cir otras  muchas  cosas  de  cuan  graú  señor  era,  que 
Cortés  y  todos  nosotros  estábamos  admirados  de  lo  oír; 
y  con  todo  cuanto  'contaban  de  su  gran  fortaleza  y 
puentes,  como  somos  de  tal  calidad  los  soldados  espa- 
ñoles, quisiéramos  ya  estar  probando,  ventura,  y  a^nqoe, 
nos  parecía  cosa  imposible,  según  lo  señalaba  y  decía  el 
Olintecle.  Y  verdaderamente  era  Méjico  muy  mas  fuer- 
te y  tenía  mayores  pertrechos  de  albarradas  que  todo  lo, 
que  deda ;  porque  una  cosa  es  haberlo  visto  de  k  ma-. 
ñera  y  fuerzas  que  tenía ,  y  no  como  lo  escribo ;  y  dijo 
que  era  tan  gran  señor  Montezuma,  que  todo  lo  que  que- 
ría s^oreaba,  y  que  no  sabia  si  seria  contento  cuando, 
supiese  nuestra  estada  allí  en  aquel  pueblo,  por  nos  ha- 
ber aposentado  y  dado  de  comer  sin  su  licencia ;  y  Cor- 
tés le  dijo  con  nuestras  lenguas  :  a  Pues  hágoos  saber 
que  nosotros  venimos  de  lejas  tierras  por  mandado  de. 
nuestro  rey  y  señor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  de. 
quien  son  vasallos  muchos  y  grandes  stores ,  y  envía 
á  mandar  á  ese  vuestro  gran  Montezuma  que  no  sacrír. 
fique  ni  mate  ningunos  indios,  ni  robe  sus  vasallos  ni 
tome  ningunas  tierras ,  y  para  que  dé  la  obediencia  á 
nuestro  rey  y  señor;  y  ahora  lo  digo  asimismo  á  vos, 
OImtecle,  y  á  todos  los  mas  caciqoesque  aquí  estáis,  que 
dejéis  vuestros  sacríficios  y  no  comáis  carnes  de  vues- 
tros prójimos,  ni  hagáis  sodomías  ni  las  cosas  feas  que 
solds  hacer,  porque  asi  lo  manda  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  el  que  adoramos  y  creemos ,  y  nos  da  la  vida  y  la 
muerte  y  nos  ha  de  llevar  á  los  cidos ;»  y  se  les  declaró 
otras  muchas  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  ellos 
á  todo  caltoban.  Y  dijo  Cortés  á  los  soldados  que  allí 
nos  hallamos :  a  Paréceme ,  señores ,  que  ya  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa,  que  se  ponga  una  cruz* »  Y  res- 
pondió el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo :  a  Paréce- 
me ,  Señor,  que  en  estos  pueblos  no  es  tiempo  para  de- 
jalles  cruz  en  su  poder,  porque  son  algo  desvergonzados 
y  sin  temor;  y  como  son  vasallos  de  Montezuma ,  no  la 
quemen  ó  hagap  alguna  cosa  mala ;  y  esto  que  se  \é& 
dyo  basta  hasta  que  tengan  mas  conocimiento  da  nues- 
tra santa  fe; »  y  así ,  se  quedó  sin  poner  la  cruz.  Deje- 
mos esto  y  de  las  santas  amonestadones  que  les  hacía- 
mos ,  y  digamos  que  como  llevábamos  un  lebrel  de  muy 
gran  cuerpo ,  que  era  de  Francisco  de  Lugo ,  y  ladraba 
mucho  de  nocbe ,  parece  ser  preguntaban  aquellos  cá- 
dques  del  pueblo  á  loi  amigos  que  traíamos  dé  Cem- 
poal que  sí  era  tigre  ó  león,  ó  cosa  con  que  mataban 
los  indios;  y  respondieron :  oTráenle  para  que  cuando 
alguno  los  enoja  los  mate. »  Y  también  les  preguntarou 
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qtte  tqnilSas  bonbm^ftt  qUe  tinioioof ,  qué  litdflmM 
eoD  elilL»;  y  respondíeroa  quft  con  uats  piednis  qoe 
netiMiios  éñútrñ  deHas  matábunos  á  quien  queriainos; 
yqueloscnballos  corrían  como  vanados,  y  alceniába- 
IDOS  tf9ñ  oibs  á  ^í^  les  mandábamos.  T  dijoel  Olínle- 
cíe  5  loa  demds  principales:  a  Luego  desa  manera  teolea 
deben  de  ser. »  Ta  be  dicho  otras  veces  qae  á  los  ídolos 
6  sus  dioses  ó  cosas  malas  llamaban  teules.  Y  respoiH 
dieron  nuestros  amigos :  «Pues  ¡cómo!  ¿ahora  lo  veist 
Mirad  que  no  hagáis  cosa  con  que  los  enojéis ,  que  lue- 
go sabrán,  que  saben  lo  qué  teiieis  en  el  pensamiento; 
porque  estos  tecles  son  los  que  prendieron  á  los  recau- 
dadores del  tuestro  gran  Montezuma ,  y  mandaron  que 
no  les  diesen  mas  tributo  en  todas  las  sierras  ni  en 
nuestro  pueblo  de  Gempoa!;  y  estos  son  los  que  nos 
derrocaron  de  nuestros  templos  nuestros  teules,  y  pu- 
sieron los  suyos,  y  han  yencido  lo¿  de  Tabasco y  Gii- 
gapacinga.  Y  demás  desto ,  ya  habréis  fisto  cómo  el 
gran  Monteauma ;  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  en- 
tía  oro  y  mantas,  y  aliora  han  venido  á  este  vuestro 
pueblo  y  veo  que  no  les  dais  nada ;  andad  presto  y  trael- 
des  algún  presente.»  Por  manera  que  traíamos  con  noe- 
otros  buenos  ediacuervos ,  porque  luego  trnjeron  cua- 
tro pinjantes  y  tres  ooHares  y  unas  lagartijas,  aunque 
era  de  oro  todo  muy  bajo;  y  mas  trujaron  cuatro  in- 
dias, que  eran  buenas  para  moler  pan ,  y  una  carga  de 
mantas.  Cortés  las  recibió  con  alegre  vohmtad  y  con 
grandes  ofrecimientos.  Acuérdeme  que  tenían  en  una 
plaza,  adonde  estaban  unos  adoretoríos ,  puestos  tantos 
rimeros  de  calevenis  de  muertos,  que  se  podían  bien 
eontar,  según  el  concierto  con  que  estaban  puestas, 
qve  me  parece  que  eran  mas  de  cien  mil,  y  digo  otra 
vea  sobre  den  mil ;  y  en  otra  parte  de  la  plaza  estaban 
otros  tantos  rimeros  de  zancarrones  y  huesos  de  Bwer- 
tos  que  no  se  podían  contar,  y  tenían  en  mas  vigus 
mndias  cabezas  colgadas  de  una  parte  ú  otra ,  y  esta- 
ban guardando  aqueHos  huesos  y  calaveras  tres  papas 
que ,  según  entendimos ,  tenían  cargo  delk» ;  de  lo  cual 
tuvimos  que  mirar  mas  después  que  entramos  mas  ía 
tierra  adentro ;  y  en  todos  Um  puebl  os  estaban  do  aque* 
lia  manera,  é  también  en  lo  de  Tiascala.  Pasado  todo 
esto  que  aquf  lie  dicho ,  acordamos  de  ir  nuestro  cami- 
no por  Tlascttia,  porque  decían  nuestros  amigos  estaban 
muy  cerca ,  y  que  los  términos  estaban  allí  junto  donde 
tenían  puestos  por  señales  unos  mojones ;  y  sobre  ello 
Se  preguntó  al  cacique  Olintede  que  cuál  era  mejor  ca- 
mino y  mas  llano  para  ir  á  Méjico ;  y  dijo  que  por  un  pue- 
blo muy  grande  que  se  decía  (%oulula ;  y  los  de  Cem- 
poal  dijeron  á  Cortés :  «Señor,  no  vais  por  Choulula, 
que  son  muy  traidores  y  tiene  allf  siempre  Montezuma 
sus  goareiciones  de  guerra;»  y  que  fuésemos  per  Tías- 
cala  ,  que  eran  sus  amigos ,  y  enemigos  de  mejicanos ;  y 
asf ,  acordamos  de  tomar  él  consejo  de  los  de  Gempoal, 
que  Dios  lo  encaminaba  todo ;  y  Cortés  demandó  luego 
al  Olintede  veinte  hombres  principales  guerreros  que 
fuesen  con  nosotros,  y  luego  nos  los  dieron ;  y  otro  día 
de  mañana  fuimos  camino  de  Tiascala,  y  llegamos  á  un 
pueblezuelo  que  era  de  los  de  Xalaeingo,  y  de  allí  en- 
viamos por  mensajeros  dos  indios  de  los  principales  de 
Cempoal ,  de  los  indios  que  sellan  decir  muchos  bienes 
y  loas  de  los  tlascaltecas  y  que  eran  sus  amigos,  y  les 
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enviamos  um  carta,  pdMto  qa»  saUamm^  que  no  lo 
entenderían ,  y  también  un  chapeo  de  los  vedijudosco- 
forados  de  Flándes,  que  entonces  se  usaban ;  y  lo  que 
se  hiao  diremos  adelante. 

CAPITULO  LXII. 

tima  90  aaCamliá  fae  fiéi«Bos  por  Tlasaate  •  j  lai  eoTiáteiMi 

■eos^«ro8  para  qM  toftesea  por  bieo  Boeatii  ida  por  sa  tier- 
ra» y  ^vu)  prandieroB  á  los  mensajeros,  y  lo  qnt  mas  se  biso. 

Como  salimos  de  Castilblanco ,  y  fuimos  por  nuestro 
camino,  los  corredores  del  campo  siempre  delante  y 
muy  aperce^idos ,  en  gran  concierto  los  escopeteros  y 
ballesteros,  como  convenia,  y  ios  de  á  caballo  mocho 
mejor,  y  siempre  nuestras  armas  vestidas,  como  lo  ten 
niamos  de  costumbre.  Dejemos  esto;  no  sé  para  qué 
gasto  mas  palabras  sobre  ello ,  sino  que  estálnmos  tan 
npercebidos ,  asi  de  día  como  de  nodie ,  que  si  diesen 
ai  arma  diez  veces,  en  aquel  punto  nos  hallaran  muy 
puestos,  calzados  nuestros  alpargates,  y  las  espadas  y 
rodelas  y  hinzas  puesto  todo  muy  á  mano;  y  con  aques^ 
ta  orden  llegamos  á  un  pueUezndo  de  Xalacingo,  y  altt 
nos  dieron  un  collar  de  oro  y  unas  mantas  y  dos  indias, 
y  desde  aquel  pueblo  enviamosdos  mensajeros  principa- 
les de  los  de  Cempoal  á  Tiascala  con  una  carta  y  con  un 
chapeo  vedejudo  de  Ftándes,  colorado ,  qucr  se  usaban 
entonces;  y  puesto  que  la  carta  bien  entendimos  que 
no  la  sabrían  leer ,  sino  que  como  viesen  el  papel  dife- 
renciado de  lo  suyo,  conocerían  que  era  de  mensajería, 
y  lo  que  les  enviamos  á  decir  con  los  mensajeros  có- 
mo íbamos  á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bieo ,  que 
no  les  íbamos  á  hacer  enojo,  sino  teneilos  por  amigos ; 
y  esto  fué  porque  en  aquel  pueblezuelo  nos  oertificaron 
que  toda  Tiascala  estaba  puesta  en  armas  contra  nos- 
niros, porque,  segnn  pareció,  ya  tenían  noticia  cómo 
íbamos  y  que  llevábamos  con  nosotros  muchos  ami- 
bos, asi  de  Cetnpoal  como  los  de  Zocotlan  y  de  otros 
pueblos  por  donde  habíamos  pasado ,  y  todos  solian  dar 
tributo  á  Montezuma ,  tuvieron  por  cierto  que  íbamos 
contra  ellos,  poique  íes  tenían  por  enemigos;  y  como 
otras  veces  los  mejicanos  con  mañas  y  cautelas  les  en« 
traban  en  la  tierra  y  se  la  saqueaban ,  así  creyeron 
queríao  hacer  ora ;  por  manera  que  luego  como  llega- 
ron los  dos  nuestros  mensajeros  con  la  carta  y  el  clia- 
peo ,  y  comenzaron  á  decir  su  embajada ,  los  naandaroii 
prender  sin  ser  mas  oídos ,  y  estuvimos  aguardando 
respuesta  aquel  día  y  otro ;  y  como  no  vem'an ,  después 
de  haber  liabiado  Cortés  á  los  principales  de  aquel  pue- 
blo ,  y  dicho  las  cosas  que  convenían  dedr  acerca  de 
nuestra  santa  fe,  y  cómo  éramos  vasallos  de  nuestro 
rey  y  señor,  que  nos  envió  á  estas  partes  para  quitar 
que  no  sacrifiquen  y  no  maten  hombres  ni  coman  car- 
ne humana ,  ni  llagan  las  torpedades  qcn  sóelen  hacer; 
y  les  dijo  otras  muchas  cosas  que  en  los  mas  pueblos  por 
donde  pasábaniosle8sollamQsdecir,ydespuésd8mucho8 
ofredmientos  que  les  húeoqueles  ayudaría,  les  demandó 
veinte  indios  de  guerra  que  fuesen  con  nosotros,  y  ellos 
nos  los  dieron  de  buena  voluntad ,  y  con  Ut  buena  ven«* 
tora,  encomendándonos  á  Dios,  partimos  otro  día  pa- 
ra Tiascala;  é  yendo  por  nuestro  camino  con  el  con- 
cierto que  ya  he  dicho,  vienen  nuestros  mensajeros  que 
tenfan  presos  que  parece  ser,  como  andaban  revueltos 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  M 
tt  te  goim  los  isák»  41M  lotieiüitt  á  eu^y  guarda, 
•edeceuidarooyydaliijclioy^oiiioeriioainigosylos  soIUh 
roB  de  ks  pvisi«iies ;  y  vinieroa  Un  nüdrosos  4«  lo  q«w 
habito  fbtoé  oídO)  que  no  lo  acertaban  ádeicir ;  porque, 
M^D  dijeron,  cuando  estaban  poe^oe  loe  amenazaban 
y  decían :  «Aliora  bemoa  de  matar  á  eaoe  que  iJemais 
Hales  ycomereot  carnee,  y  veremos  ai  son  tan  eafor- 
ttdoa  como  publicáis,  y  también  comeremos  vuestras 
cmes,  pues  venb  con  traiciones  y  con  embostes  de 
aqueá  traidor  de  Monteauna;*  y  por  mas  que  les  deoian 
loa  mfeiqewm»  que  étimos  conu»  los  mejfcattos ,  que 
átedos lee  tlaacaltecas  los  teniamos por  hermanos,  no 
aproveobabao  nada  sos  razones ;  y  cuando  Cortés  y  to- 
dos nosolros  entemlimos  aquellas  soberbias  palabras,  y 
ceno  estaban  de  guerra  9  puesto  que  noedló  bien  que 
pensaren  eUo«  d^imos Codos :  «Pues  que  así  es ,  ade* 
kote  en  buen  bora;»  encomendándonos  i  Dios,  y  nue&- 
tu  bandera  loididaí  que  llevaba  el  alíérez  CSorral ;  por- 
qoedertamenteBOScerüfiearon  ios  indios  del  poeble- 
loeio  donde  dormimos,  que  habian  de  salir  al  canúno  á 
Boidefander  la  entrada  en  Tlasoala;y  asimismo  nos 
lo  dijeran  ios  de  Gempoai,  como  dicho  tengo.  Puesyen* 
dodesta  manera  que  he  dicho,  siempre  íbamos  hablan- 
do cerno  babíatt  de  entrar  y  salir  los  de  á  caballo  á  me- 
dia rienda  y  Uis  lanzas  algo  tardadas ,  y  de  tres  en  tres 
porque  se  ajudasen;  é  que  cuando  rompiésemos  por 
los  escnadrmies,  que  llevasen  las  lanzas  por  las  caras 
Y  00  parasen  á  dar  binzadas,  porque  no  les  echasen  ma- 
no dellas,  y  que  si  acaesciese  que  les  echasen  mano, 
qoe  €00  toda  fuerza  la  tuviesen  y  debajo  del  brazo 
le  ajudasen,  y  ponítfido  espuelas  con  la  furia  del  cabe- 
Uo,se  la  temarían  á  sacar  ó  llevanan  al  indio  arrastren- 
do.  Dirán  ahora  qne  pare  qué  tanU  diligencia  sin  ver 
contrarios  guerreros  que  nos  acometiesen.  A  esto  res- 
poodOy  T  digo  que  decía  Cortés  : «  Miré,  señores  coow 
paoeroSt  ja  veis  qoe  somos  pocos,  hemos  de  estar 
«eoipre  tan  apercebidos  y  aparejados  como  si  ahora 
Tiéiemos  venirlos  contrarios  á  pelear,  y  no  solamente 
iBiilos  venir  »aino hacer  cuenta  que  estamos  ya  en  la  ba* 
tsüa  con  elloe ;  y  que,  como  aoaece  muchas  veces  que 
odian  n»ano  de  la  lanza » por  eso  hemos  de  estar  ansa- 
dos  pora  si  tal  menester,  ui  dello  como  de  otras  cosas 
qoe  convienen  en  lo  militar;  que  ya  bien  he  entendido 
qoe  en  el  pelear  no  tenemos  necesidad  de  avisos ,  por- 
que heconocñde  que  por  bien  que  yo  io  quiera  decir, 
lo  haréis  mny  mas  animosamente;»  y  desta  manera  ca- 
■ioamot  obra  de  dos  leguas,  y  hallamos  una  fuerza 
Ueoíuertebechadecal  ycantojde  otro  betún  tan  recio, 
qoe  con  piooade  hierro  era  forzoso  deshacerla,  y  hecha 
da  tal  manera,  qna  para  defensa  era  harto  recia  de  to- 
oiar;  y  detuvimonos  á  mirar  en  elb,  y  preguntó  Cortés 
I  los  indios  de  Zocollan  qoeá  qué  fin  tonjan  aquella  fuerza 
de  aquella  manera ;  y  dijeron  que,  coma  entre  su  seftor 
Mootesuma  y  los  de  Tiascaia  tenian  guerras  á  la  conti- 
Boa,  que  Ion  tlascaltocas  para  defender  mejor  sus  pue- 
UoskhsUan  becbotan  fuertOy  porque  ya  aquella  es 
su  tíeira;  y  reparaoMMun  r^to,  y  nos  did  bien  que  pensar 
so  elle  yen  lafortalen.  Y  Cortés  dijo:  «Señores,  siga* 
nosaoeitra  bandera, qne  es  bi  señal  de  la  santa  cruz, 
qoe  con  olla  venceréoiúe.e  Y  todoaá  nna  le  respondió» 
mos  que  vamos  mucho  en  buen  hora,  que  Dioaee  fuei^ 
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za  verdadera;  y  osf ,  comenumos  á  caminar  con  el 
Concierto  que  be  dicho,  y  no  muy  lejos  vieron  nuestros 
correderos  del  campo  hasta  obra  de  treinta  indios  que 
ataban  por  espías ,  y  tenían  espadas  de  dos  manos,  ro^ 
délas,  lanzas  y  penachos,  y  las  espadas  son  de  peder^ 
nales,  que  cortan  mas  que  navajas,  puestas  de  arte  que 
no  se  pueden  quehnir  ni  quílar  las  navajas ,  y  son  lar- 
gas como  montantes,  y  tenian  sus  divisas  y  penachos ;  y 
como  nuestros  corredores  del  campo  los  vieron.  Volvie- 
ron á  dar  mandado.  Y  Cortés  mandó  á  ios  mismos  de 
á  caballo  que  corriesen  tras  ellos  y  que  procurasen 
tomar  algunos  sin  heridas ;  y  luego  envió  otros  cinco 
de  ácaballOi  porque  si  hubiese  alguna  celada,  para  que 
se  ayudasen;  y  con  todo  nuestro  ejército  dimos  priesa 
y  el  paso  largo ,  y  con  gran  concierto ,  porque  los  amU 
gosque  teniamos  nos  dijeron  que  ciertamente  traían 
gran  copia  de  guerreros  en  celadas ;  y  desque  los  trein- 
ta indios  queestaban  por  espías  vieron  que  los  de  á  ca- 
ballo iban  hacia  ellos  y  los  llamaban  con  la  mano ,  no 
quisieron  aguardar,  hasta  que  los  alcanzaron  yquisie- 
ron  tomar  á  algunos  dellos;  mas  defendiéronse  muy 
bien,  que  con  los  montantes  y  sus  lanzas  hirieron  los 
caballos^  y  cuando  los  nuestros  vieron  tan  bfavosa- 
mente  pelear,  y  sus  caballos  heridos ,  procurarou  d^ 
tmcerloqueeran  obligados,  y  mataron  cinco  dellos;  y 
estando  en  esto ,  viene  muy  de  presto  y  con  gren  furia 
un  escuadrón  de  tlascaltecas,  que  estaba  en  celada,  de 
mas  de  tras  mil  dellos ,  y  comenzaron  á  flecharen  todos 
los  nuestros  de  á  caballo ,  que  ya  estaban  juntos  todos, 
y  dan  una  refriega;  y  en  este  instante  llegamos  cou 
nuestra  artillería ,  escopetas  y  ballestas ,  y  poco  ú  poco 
comenzaron  á  volver  las  espaldas ,  puesto  que  se  detu- 
vieron buen  rato  peleando  con  buen  concierto;  y  en 
aquel  rencuentro  hirieron  á  cuatro  de  los  nuestros,  y 
paréceme  que  desde  allí  ¿  pocos  días  murió  el  uno  de 
las  heridas ;  y  como  era  tarde,  se  fueron  los  tlascaltecas 
recogiendo ,. y  no  los  seguimos;^  y  quedaron  muertos 
basta  diez  y  siete  dellos^  sin  muchos  heridos;  y  desde 
aquellas  sierres  pasamos  adelante  ,  y  era  llano  y  habla 
muchas  casas  de  labrenzas  de  maíz  y  magiales ,  que  es 
de  lo  que  hacen  el  vino;y  donuimos  cabe  un  arroyo,  y 
con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  allí  matamos,  que  so 
abrió ,  se  curaron  los  heridos;  que  aceite  no  So  había ;  y 
tuvimos  muy  bien  de  cenar  de  unos  perrillos  que  ellos 
crian,  puesto  que  estaban  todas  las  casas  despobladas,  y 
alzado  el  hato,  y  aunque  los  perrillos  llevaban  consigo, 
de  noche  se  volvían  á  sus  casas ,  y  allí  los  apañábamos, 
que  era  harto  buen  mantenimiento;  y  estuvimos  toda 
la  noche  muy  á  punto  con  escuchas  y  buenas  rondas  y 
corredores  del  campo,  y  los  caballos  ensillados  y  enfre- 
nados ,  por  temor  no  diesen  sobre  nosotros.  Y  quedarse 
ha  aquí ,  y  dvé  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITULO  LXIU. 

Be  las  fierras  7  batitlas  mor  peligrMas  <|ne  tovinot  mb  1m  Uaa- 
caltecaí « y  do  le  qne  nst  paiO. 

Otro  día,  después  de  liabernos  encomendado  á  Dios, 
^rtimos  de  allí ,  muy  concertados  todos  nuestros  ef- 
coadrones,  y  los  de  á  caballo  muy  avisados  de  cómo 
habian  de  entrar  rompiendo  y  salir;  y  en  todo  caso  pro- 
cnmr  qne  no  ooe  rompiesen  ni  nos  apartasen  unos  de 
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otros;  ó  yendo  así  como  dicho  tengo^  Tiéoense  á.enr 
centrar  con  nosotros  dos  escuadrones,  que  babria  seis 
mil,  con  grandes  gritas  y  atamboresy  trompetas  i  y  fle* 
cbando  y  tirando  varas,  y  haciendo  como  fuertes  guer^ 
reros.  Cortés  mandó  que  estuviésemos  quedos,  y  con 
tres  prisioneros  que  les  habíamos  tomado  el  dia  antes 
les  enviamos  á  decir  y  á  requerir  que  no  nos  diesen 
guerra,  que  los  queremos  tener  por  hermanos ;  y  dijo  á 
uno  de  nuestros  soldados ,  que  se  decia  Diego  de  Go« 
doy,  que  era  escribano  de  su  majestad,  mirase  lo  que 
pasaba,  y  diese  testimonio  dello  si  se  hubiese  menester» 
porque  en  algún  tiempo  no  nos  demandasen  las  mu^** 
les  y  daños  que  se  recreciesen,  pues  les  requeríamos 
con  la  paz;  y  como  les  hablaron  los  tres  prisioneros  que 
les  enviábamos,  mostráronse  muy  mas  recios,  y  nos 
daban  tanta  guerra ,  que  no  les  podíamos  sufrir.  En- 
tonces dijo  Cortés:  «Santiago  y  á  ellos; »  y  de  hecho 
arremetimos  de  manera ,  que  les  matamos  y  herimos 
muchas  de  sus  gentes  con  los  tiros,  y  entre  ellos  tres 
capitanes.  Ibanse  retrayendo  hacía  unos  arcabuezos, 
donde  estaban  en  celada  sobre  mas  de  cuarenta  mil 
guerreros  con  su  capitán  general,  que  se  deda  Xicpten- 
ga,y  con  sus  divisas  de  blanco  y  colorado,  porque 
aquella  divisa  y  librea  era  de  aquel  Xicotenga;  y  como 
habia  allí  unas  quebradas,  no  nos  podíamos  aprovechar 
délos  caballos,  y  con  mucho  concierto  los  pasamos. 
Al  pasar  tuvimos  muy  gran  peligro,  porque  se  aprove- 
chaban desu;buen  flechar,  y  con  sus  lanzas  y  montantes 
nos  hacían  mala  obra,  y  aiin  las  hondas  y  piedras  como 
granizo  eran  harto  malas ;  y  como  nos  vimos  en  lo  llano 
con  los  caballos  y  artillería,  nos  lo  pagaban,  que  ma* 
túbamos  muchos;  mas  no  osábamos  deshacer  nuestro 
escuadrón,  porque  el  soldado  que  en  algo  so  desman- 
daba para  seguir  algunos  indios  de  los  montantes  ó 
capitanes,  luego  era  herido  y  corría  gran  peligro.  Y 
andando  en  estas  batallas,  nos  cercan  por  todas  partes, 
que  no  nos  podiamos^valer  poconi  mucho;  que  no  osá- 
hamos  arremeter  á  ellos  si  no  era  todos  juntos,  porque 
no  nos  desconcertasen  y  rompiesen;  y  si  arremetíamos 
como  dicho  tengo ,  hallábamos  sobre  veinte  escuadro- 
nes sobre  nosotros,  que  nos  resistían;  y  estaban  nues- 
tras vidas  en  mucho  peligro,  porque  eran  tantos  guer- 
reros, que  á  puñados  de  tierra  nos  cegaran,  sino  que 
la  gran  míserícorúia  do  Dios  nos  socorría  y  nos  guar- 
daba. Y  andando  en  estas  priesas  entre  aquellos  gran- 
des guerreros  y  sus  temerosos  montantes ,  parece  ser 
acordaron  de  se  juntar  muchos  dellos  y  de  mayores 
Aierzas  para  tomar  á  manos  á  algún  caballo,  y  lo  pu- 
sieron por  obra ,  y  arremetieron,  y  echan  mano  á  una 
muy  buena  yegua  y  bien  revuelta ,  de  juego  y  de  carre- 
ra,  y  el  caballero  que  en  ella  iba  muy  buen  jinete ,  que 
se  decia  Pedro  de  Morón;  y  como  entró  ropipiendocon 
otros  tres  de  á  caballo  entre  los  escuadrones  de  los 
contrarios ,  porque  asi  les  era  mandado ,  porque  se 
ayudasen  unos  á  otros,  échanle  mauo  de  la  lanza, 
que  no  la  pudo  sacar ,  y  otros  le  dan  de  cuchilla- 
das con  los  montantes  y  le  hiríeroo  malamente,  y 
«ntonces  dieron  una  cuchillada  á  la  yegua,  que  le  cor- 
laron el  pescuezo  redondo,  y  allí  quedó  muerta ;  y  si  de 
presto  no  socorrieran  los  dos  companeros  de  á  caballo 
.  ti  Podro  de  Morón,  tamt>iQn  le  acabaran  de  matar,  pues 
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quizá  podíamos  toa  lodo  nuestro  escuadrón  ayodalle. 
Digo  otra  vea  que  por  temor  que  nos  desbaratasen  ó 
acabasen  de  desbaratar,  no  podíamos  ir  ni  á  una  par» 
te  ni  á  otra ;  que  harto  teníamos  que  snstootar  no  nos 
llevasen  de  vencida ,  que  estábamos  muy  en  peligro;  y 
todavía  acudíamos  á  la  presa  de  la  yegua ,  y  tuvimos 
lugar  de  salvar  ai  Morón  y  quitársele  de  su  poder,  que 
ya  le  llevaban  medio  muerto;  y  cortamos  la  cincha  de 
layegua,  porque  no  se  quedase  allí  la  silla;  y  allí  en 
aquel  socorro  hirieron  diez  de  los  nuestros;  y  tengo  ea 
mí  que  matamos  entonces  cuatro  capitanes,  poique  aiH 
dábamos  juntos  pié  con  pió,  y  con  Jas  espaídas  les  ba-^ 
ciamos  mucho  daño;  porque  como  aquello  pasó  se  oo<» 
menzaron  á  retirar  y  llevaron  la  yegua ,  la  cual  hicieron 
pedazos  para  mostrar  en  todos  los  pueblos  de  TItscala; 
y  después  supimos  que  habíaii  ofrecido  á  sus  ídolos  las 
herraduras  y  el  chapeo  de  Flándes  vedijudo,  y  las  dos 
cartas  que  les  enviamos  para  que  viniesen  de  paz.  La 
yegua  que  mataron  era  de  Jin  Juan  Sedeño;  y  porque 
en  aquella  sazón  estaba  herido  el  Sedeño  de  tres  heri- 
das del  dia  antes,  por  esta  causa  se  ladióalMoron^quo 
era  muy  buen  jinete,  y  murió  el  Moran  eatoaces  do 
allíá  dosdias  délas  heridas,  porque  no  me  acuerdo 
verle  mas.  Volvamos  á  nuestra  baUília:  que,  como  había 
bien  una  hora  que  estábamos  en  las  rencüias  peleando» 
y  los  tiros  les  debrían  de  hacer  mucho  mal ;  poique,  co- 
mo eran  muchos ,  andaban  tan  juntos,  que  por  fuena 
les  habían  de  llevar  copia  dellos ;  pues  los  dea  caballo, 
escopetas,  ballestas,  espadas,  rodelas  y  lanzas,  todoa 
á  una  peleábamos  como  valientes  soldados  por  salvar 
nuestras  vidas  y  hacer  lo  que  éramos  obligados ;  porque 
ciertamente  las  teníamos  en  grande  peligro ,  cual  nun- 
ca estuvieron ;  y  á  lo  que  después  supimos,  en  aquella 
batalla  les  matamos  muclios  indios,  y  entre  ellos  ocho 
capitanes  muy  principales,  hijos  de  los  vt^os  Caciques 
que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  mayor;  á  esta  cau- 
sa se  trtyeron  con  muy  buen  concierto,  y  á  nosotros 
que  no  nos  pesó  dello ;  y  no  los  seguimos  porque  no  nos 
podíamos  tener  en  los  pies ,  de  cansados;  alM  ngs  que- 
damos en  aquel  poblezuelo ,  que  todos  aquellos  campos 
estaban  muy  poblados ,  y  aun  tenían  hechas  otras  casas 
debajo  de  tierra  como  cuevas,  en  que  vivían  muchos 
indios;  y  llamábase  donde  pasó  esta  batalla  Tehuadn- 
goóTehuacacingo,  y  fué  dada  en  2  días  del  mes  de  se- 
tiembre de  1519  años;  y  desque  nos  vimos  con  Vitoria, 
dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  noslibró  de  tan  gran- 
des pelígros;y  desde  alJf  nos  retrujimosluegoáunoscues 
que  estaban  buenos  y  altoacomo  en  fortaleza,  y  con  el  un- 
to del  indio  que  yabe  dicho  otras vecesse  euranm  nue^ 
trossoldados,  que  fueron  quince,  ymnríóunodelasbe» 
rídas ;  y  también  se  curaron  cuatro  ó  cmco  caballos  que 
estaban  herídoe,  y  raposamos  y  cenamos  muy  bien 
aquella  noche ,  porque  teníamos  muchas  gallinas  y  per» 
nllos  que  hubimos  en  aquellas  casas, con  muy  buen 
recaudo  de  escuchas  y  rondas  y  los  corredores  del 
campo,  y  descansamos  hasta  otro  dia  por  la  mañana.  En 
aquesta  batalla  tomamos  y  prendimos  quince  indios  y 
los  dos  principales;  y  una  cosa  tenían  los  tiascaltecas 
en  esta  batalla  y  en  todas  las  demás ,  que  en  hiriéndo- 
les cualquiera  indio ,  luego  lo  llevaban»  y  no  podíamos 
4rer  los  muertost 
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CAPITüLa  LXIV. 

Ctoo  UiTiaot  DIMITO  real  Mentado  en  aaot  pueblos  y  easeriat 
fse  te  dicen  Teoaeiiif o  6  Teaaciof o ,  y  lo  qae  allí  bieinos. 

Gomo  nos  floatínoo  moy  tnbojados  de  las  batallas 
piadas  y  ostabaomuchos  soldados  y  caballos  heridos, 
yleotaiDos  necesidad  de  adobar  las  ballestas  y  alistar 
tlmaceo  de  saetas,  estuvimos  uu  día  sin  hacer  cola 
^e  de  contar  sea;  y  otro  dia  por  la  mañana  dijo  Cor* 
\és  Que  sería  bueao  ir  á  correr  el  campo  con  los  de 
i  cümUo  que  estaban  buenos  para  ello ,  porque  do  pon- 
sisen  los  tlasoeltecas  que  dejábamos  de  guerrear  por  la 
biUlla  pasada ,  y  porque  ^esen  que  siempre  los  había* 
UMMde  seguir;  yel  dia  pasado,  como  he  dicho,  habia* 
nios  estado  sin  satirios  á  buscar « é  que  era  mejor  irles 
nosotros  á  acometer  que  ellos  á  nosotros ,  porque  no 
sintiesen  nuestra  flaqueza  y  porque  aquel  campo  es  muy 
llaoo  y  muy  pSblado.  Por  manera  que  con  siete  de  á 
cabitio  y  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y  obra  de  du- 
cientos  soldados  y  con  nuestros  amigos ,  salimos  y  de- 
jimos  en  el  real  buen  recaudo ,  según  nuestra  posibi* 
bdad,  y  por  las  casas  y  puebk»  por  donde  fbamos 
prendimos  basta  veinte  indios  é  indíassinhacelles nin- 
gún mal;  y  ios  amigos,. como  son  crueles,  quemaron 
fflucbas  casas  y  trujaron  bien  de  comer  gallinas  y  pe^ 
rillos;  y  luego  nos  volvimos  al  real ,  que  era  cerca,  y 
icordó  Cortés  de  soltar  los  prisioneros,  y  se  les  dio  pri- 
mero de  comer ,  y  doña  Marina  yAguilar  Jos  halagaron 
y  dieron  cuentas,  y  les  dijeron  que  no  fuesen  mas  locos, 
eqne  viniesen  depaz,  quenosotros  les  queremos  ayu* 
dar  y  tener  por  hermanos :  y  entonces  también  soltamos 
Jos  dos  prisioneros  primeros ,  que  eran  principales,  y  se 
les  dio  otra  carta  para  que  fuesen  á  decir  ft  los  caciques 
auyores,  que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  de  todos 
los  mas  pueblos  de  aquella  provincia,  que  no  les  venía- 
nos á  hacer  naal  ni  enojo ,  sino  para  pasar  por  su  lie^ 
ra  é  ir  á  Méjico  á  hablar  á  Montezuma;  y  Jos  dos  mensa- 
jeros fueron  al  real  de  Xícotenga,  que  estaba  de  allí 
obra  de  dos  leguas,  en  unos  pueblosy  casas  que  me  pa- 
rece quese  llamaban  Tecuacinpacingo ;  y  como  les  dio- 
roo  la  carta  y  dijeron  nuestra  embajada ,  la  respuesta 
que  la  dio  su  capitán  Xicotenga  el  mozo  fué  que  fué- 
semos á  su  pueblo,  adonde  está  su  padre;  queallá  ba- 
ñan Itf  paces  con  hartarse  de  nuestras  carnes  y  honrar 
sos  dioses  con  nuestros  corazones  y  sangre ,  é  que  para 
otro  dia  de  mañana  veríamos sa  respuesta; y  cuando 
Cortés  y  todos  nosotros  olmos  aquellas  tan  soberbias 
palabras,  como  estábamos  hostigados  de  las  pasadas 
batallas  é  eneuentros,  verdaderamente  no  Jo  tuvimos 
por  bueno,  y  A  aquellos  mensajeros  halagó  Cortés  con 
bfaindas  palabras,  porque  les  pareció  que  habían  perdi- 
do el  miedo,  y  lea  mandó  dar  unos  aartalejoa  de  cuen- 
tas, y  esto  para  tomalles  á  enviar  por  mensajeros  sobre 
Ja  paz.  Entonces  se  mformó  muy  por  eztenso  cómo  y 
de  qué  manera  estaba  el  capitán  Xicoteoga,  y  qué 
poderes  tenia  consigo ,  y  les  dieron  que  tenia  muy 
nai  gente  que  la  otra  ves  cuando  nos  dio  guerra, 
porque  u^ta  cinco  capitanes  consigo,  y  que  cada 
capiUinia  traía  diez  mil  guerreros.  Fué  desta  ma- 
nera que  lo  eentaba.que  de  la  parcialidad  de  Xico- 
tngs^qneyanotanbiedql  viqjo  padre  del  mismo  ca- 
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pilan  sino  diez  mil ,  y  dé  la  parte  de  olro  gran  cacique 
queaedeciaMasse-¿caci,  otros  diez  mil,  y  de  otro  gran 
principal  que  se  decia  Chichimeca  Tecle,  otros  tantos, 
y  de  otro  gran  cacique  señor  de  Topeyanco,  quesede- 
cia  Tecapaneea ,  otros  diez  mil,  é  de  otro  cacique  que 
se  decia  Guazobcin,  otros  diez  mil;  por  manera  que 
eran  á  la  cuenta  cincuenta  mil,  y  que  liabian  desacarsu 
bandera  y  seña,  que  era  un  ave  blanca,  tendidas  los  alas 
como  que  quería  volar,  que  parece  como  avestruz,'  y  ca^ 
da  capitán  con  su  divisa  y  librea;  porque  cada  cacique 
así  las  tenia  diferenciadas.  Digamos  ahora  como  en 
niíestra  Castilla  tienen  los  duques  y  condes;  y  todo  es- 
to que  aquí  he  dicho  tuvimoslo  por  muy  cierto ,  porque 
ciertos  indios  de  los  que  tuvimos  presos,  que  soltamos 
aquel  dia ,  lo  decian  muy  claramente ,  aunque  no  eran 
creídos.  Y  cuando  aquello  vimos,  como  somoshombres 
y  temíamos  Ja  muerte,  muchos  de  nosotros  y  aun  todos 
los  mas  nos  confesamos  con  el  padre  de  la  Merced  y 
con  el  clérigo  Joan  Díaz,  que  toda  la  noche  estuvieron 
en  oír  de  peuitencfai  y  encomendándonos  á  Dios  que 
nos  librase  no  fuésemos  vencidos;  y  desta  manera  pa- 
samos hasta  otro  dia;  y  la  batalla  que  nos  dieron,  aquf 
lo  diré* 

CAPITULO  LXV. 

Oe  la  grao  batalla  qoe  habimos  coa  al  poder  Se  tlaaoalleeu.y 
qoiso  Dios  naestro  SeAor  darooa  TliorU,  y  lo  sao  mu  pasó.  * 

Otro  dia  de  maflana ,  que  fueron  5  de  f^etiembre  de 
1519  años,  pusimos  los  caballos  en  concierto,  que  no 
quedó  ninguno  de  los  heridos  qoe  allí  no  saliesen  para 
hacer  cuerpo  é  ayudasen  lo  que  pudiesen,  y  apercebi- 
dos  los  ballesteros  que  con  gran  concierto  gustasen  cT 
almacén ,  unos  armando  y  otros  soltando ,  y  tos  esco^ 
petaros  por  el  consiguiente ,  y  los  de  espada  y  rodela 
que  la  estocada  ó  cuchillada  que  diésemos,  que  pasasen 
las  entrañas,  porque  no  se  osasen  juntar  tanto  como 
la  otra  vez  i  y  el  artillería  bien  apercebida  iba ;  y  como 
ya  tenían  aviso  los  de  á  caballo  que  se  ayudasen  unos 
á  otros,  y  las  lanzas  terciadas,  sin  pararse  á  o  lancear 
sino  por  las  caras  y  ojos ,  entrando  y  saliendo  ú  media 
rienda,  y  que  ningún  soldado  saliese  del  escuadrón ,  y 
con  nuestra  bandera  tendida ,  y  cuatro  companeros 
guardando  al  alférez  Corral.  Asi  salimos  do  nuestro 
real,  y  no  habíamos  andado  medio  cuarto  de  legua, 
cuando  vimos  asomar  los  campos  llenos  de  guerreros 
con  grandes  penachos  y  sus  dirisas ,  y  mucho  ruido  de 
trompetillas  y  bocinas.  Aqui  habla  bien  que  escribir  y 
ponello  en  relación  lo  que  en  esta  peligrosa  y  dudosa 
baulla  pasamos;  porque  nos  cercaron  por  todas  partes 
tantos  guerreros ,  que  se  podía  comparar  como  si  hu« 
Inese  unos  grandes  prados  de  dos  leguas  de  ancho  y 
otras  tantas  de  largo ,  y  en  medio  dellos  cuatrocientos 
hombres;  asi  era :  todos  los  campos  llenos  dellos,  y 
nosotros  obra  de  cuatrocientos ,  muchos  herídos  y  do^ 
lientos ;  y  supimos  de  cierto  que  esta  vez  venían  con  pen^ 
Sarniento  que  no  habían  de  dejar  ninguno  de  nosotros 
á  rida,  que  no  había  de  ser  sacrificado  á  sus  f  dolos.  Vol- 
vamos ,á  nuestra  baUlla  :  pues  como  comenzaron  á 
romper  con  nosotros,  ¡qué  granizo  de  piedra  de  los 
honderos!  Pues  fleclias,  todo  el  suelo  hecho  parva  de 
vansí  todas  de  á  dos  gajos,  que  pasan  cualquiera  arma 
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ylas  eotnñu,  adonde  no  bay  dofeosa,  y  los  do  etpadi  y 
rodela ,  y  de  otras  mayoresque  espadas,  como  montao* 
fes  y  iaoias»  ¡qué  priesa  nos  daban  y  con  qnó  brafeza 
aejuQlabancon  nosotros,  y  coa  qué  grandísimos  gri- 
tos y  alaridos !  Puesto  que  nosayudábamos  con  tangran 
concierto  con  nuestra  artUlería  y  escopetas  y  ballestas, 
que  les  haciamos  harto  daño,  y  álos  que  senos  llegaban 
con  sus  espadas  y  montantes  les  dábamos  buenas  esto- 
cadas, que  les  haciamos  apartar,  y  no  se  juntaban  tanto 
como  la  otra  tos  pasada ;  y  los  de  á  caballo  estaban  tan 
diestros  y  hacíanlo  tan  varonihnente,  que,  después  de 
Dios,quees  el  que  nosguardaba,  eliosfueron  fortaleta. 
Yo  vi  entonces  medio  desbaratado  nuestro  escuadrón, 
que  no  aprofechaban  voces  de  Cortés  ni  de  otros  capi- 
tanes para  que  tomásemos  á  cerrar;  tanto  número  de 
indios  cargóMtODces  sobre  nosotros,  sino  qve  á  puras 
estocadas  lesbícimos  quenosdiesenlugar ;  con  que  vol- 
iriaiosá  ponemos  enconcíerto.  Una  cosa  nosdabata  vi- 
da,  y  era  que,  como  eran  muchos  y  estaban  amontona- 
dos, los  tiros  les  hacían  mucho  mal ;  y  demás  desto,  no  se 
sabían  capitanear ,  porque  no  podían  allegar  todos  los 
capitanes  con  sus  gentes;  y  alo  que  supimos,  desdeta 
otra  batalla  pasada  habían  tenido  pendencias  y  rendllas 
entre  elcapitanXicotenjga  con  otro  capitán  hijo  de  Chi- 
chimeclatecte,sobfe  que  decía  el  un  capitán  al  otro  que 
no  lo  liabia  hecho  bien  en  la  batalla  pasada,  y  el  hijo  de 
Chicfaimeclateclerespondió  que  muy  mejor  que  él ,  y  se 
lo  liaría  conocer  de  su  persona  á  la  suya  de  Xicotenga ; 
por  manera  que  en  esta  batalla  no  quiso  ayudar  con  so 
gente  el  Chíchimeclatecle  al  Xicotenga ;  antessupimos 
muy  ciertamente  que  convocó  á  la  capitanía  de  Guaiol- 
cíngo  que  no  pelease.  Y  demás  destó,  desde  la  batalla 
IMsada  temían  los  caballos  y  tiros  y  espadas  y  ballestas 
y  nuestro  buen  pelear,  y  sobre  todo,  la  gran  miseríoor- 
día  de  Dios ,  que  nos  daba  esfuerzo  para  nos  sustentar; 
y  como  el  Xicotenga  no  era  obedecido  de  dos  capita- 
nes, y  nosotros  les  hacíamos  muy  gran  dano ,  que  les 
matábamos  mochas  gentes;  las  cuales  encubrían , por- 
que, como  eran  muclios ,  en  hiriéndolos  á  cualquiera  de 
los  suyos,  luego  le  apanabany  le  llevaban  acuestas;  y 
así  en  esta  batalla  como  en  la  pasada  no  podíamos  ver 
ningún  muerto;  y  como  ya  peleaban  de  mala  gana,  y 
sintieron  que  las  capitanías  de  los  dos  capitanes  por  mi 
nombrados  no  les  acudían,  comenzaron  á aflojar ;  por- 
que ,  según  pareció,  en  aquella  batalla  matamos  un  ca- 
pitán muy  principal,  que  de  Jos  otros  no  los  cuento ;  y 
comenzaron  á  retraerse  con  buen  concierto ,  y  los  da 
á  caballo  á  media  ríenda  siguiéndolos  poco  trecliOi 
porque  no  se  podian  ya  tener  de  cansados;  y  cuando 
nos  vimos  libres  de  aquella  tanta  multitud  de  guerra 
ros,  dimos  muchas  gracias  á  Oíos»  Allf  nos  mataron  un 
soldado  y  hiñeron  mas  de  sesenta ,  y  también  hiñeron 
á  todos  ios  caballos ;  á  mi  me  dieron  dos  heridas,  la 
una  en  la  cabeza ,  de  pedrada,  y  otra  en  un  muslo ,  de 
un  flechazo ;  mas  no  eran  para  dejar  de  pelear  y  velar  y 
ayudar  á  nuestros  soldados;  y  asimismo  lo  hacían  to- 
dos los  soldados  que  estaban  heridos ,  que  si  no  eran 
muy  peligrosas  las  heridas ,  habíamos  de  pelear  y  vehir 
con  ellos,  porque  de  otra  manara  pocos  quedaron  que 
estuviesen  sin  heridas;  y  luego  nos  fuimos  á  nuestro 
real  muy  contentos  y  ^ando  muchas  gracias  á  Djes,  y 
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enterramos  los  muf  ríos  fP  vm  le  iquellas  casas  que 

tenían  hechas  en  los  soterraños ,  porque  no  riesen  los 
indios  que  éramos  mortales,  smo  que  creyesen  qué 
éramos  teules,  como  ellos  decían;  y  derrocamos  mu- 
dia  tierra  enchna  de  la  casa  porque  no  atiesen  los 
cuerpos ,  y  se  curaron  todos  ios  heridoe  con  el  unto  del 
indio  que  otras  veces  he  dicho,  t  Oh  que  n»l  refrígs- 
rio  teníamos,  qne  aun  aceite  para  corar  heridas  ni  sal 
no  había !  Otra  falta  teníamos  0  y  grande ,  que  en  ropa 
para  nos  abrigar;  que  veoh  un  viento  tan  frió  de  It 
sierra  nevada,  que  nos  hacía  tiritar  (annque  mostré- 
hamos  buen  ánimo  siempre),  porque  las  lanzas  y  es- 
copetas 7  ballestas  mal  nos  cobijaban.  Aquella  noche 
dormimos  con  mas  sosiego  que  la  pasada ,  puesto  que 
teníamos  macho  recaudo  de  corredores  y  espías ,  velas 
y  rondas.  Y  dejallo  hé  aquí,  é  diré  lo  que  otro  dia  bicí- 
mos  en  esta  batalla,  y  prendunos  tres  indios  príoci- 
pales. 

CAPITULO  LXVL 

Cerno  otro  dia  ciiTUmos  neasilcrof  S  los  aelqaet  da  Ttaicili, 
rosándole»  «on  U  pis ,  y  lo  fas  fotee  «11»  Wfliereii. 

Después  de  pasada  la  batalla  por  mf  contada,  qae 
prendimos  en  eUa  los  tres  Indios  principales,  enriólos 
luego  nuestro  capitán  Cortés ,  y  con  los  dos  que  estaban 
en  nuestro  real,  que  hablan  ido  otras  Teces  por  mensi- 
jeros,  les  mandó  que  dijesen  á  los  caciques  de  Tlascala 
que  les  rogábamos  que  ^ngan  luego  de  paz  y  que  nos 
den  pasada  por  su  tierra  para  Irá  Méjico ,  como  otras 
veces  les  hemos  enviado  á  decir,  é  que  si  ahora  no  vie- 
nen, que  les  matarlos  todas  sus  gentes;  y  porque 
los  queremos  mucho  y  tener  por  hermanos ,  no  les  qui- 
siéramos enojar  sí  ellos  no  hubiesen  dado  causa  á  ello, 
y  se  les  dijo  muchos  halagos  para  atraerlos  á  nuestra 
amistad ;  y  aquellos  mensajeros  fberon  de  buena  gana 
luego  á  la  cabecera  de  Tlascala,  y  dijeron  su  embajatH 
á  todos  los  caciques  por  mi  ya  nombrados;  los  cuales  ha* 
liaron  juntos  con  otros  muchos  riejos  y  papas,  y  estaban 
muy  tristes ,  asi  del  mal  suceso  de  la  guerra  como  de 
la  muerte  de  los  capitanes  parientes  6  hijos  suyos  que 
en  las  batallas  murieren,  y  dice  que  no  les  quisieron 
escuchar  de  buena  gana ;  7  lo  que  sobre  ello  acordaron, 
fué  que  luego  mandaron  llamar  todos  ios  adirinos  y  pa- 
pas, y  otros  que  echaban  suertes,  que  llaman  tacalna- 
gual ,  que  son  como. hechiceros ,  y  dqeron  que  mirasen 
por  sus  adivinanzas  y  hechizos  y  suertes  qué  gente  éra- 
mos, y  si  podríamos  ser  vencidos  dándonos  guerra  de 
dia  y  de  noche  á  la  contina,  y  también  para  saber  si 
éramos  teules,  así  como  lo  decían  los  de  Cempoal;  que 
ya  he  dicho  otras  veces  que  son  cosas  malas,  como  de- 
monios ;  é  qué  cosas  coniamos,  é  que  mirasen  todo  esto 
eon  mucha  diligencia ;  y  después  que  se  juntaron  loa 
adivinos  y  hechiceros  y  muchos  papas ,  y  hechas  sus 
adivinanzas  y  echadas  sus  suertes  y  todo  lo  que  solían 
hacer,  parece  ser  dijeron  que  en  las  suertes  hallaroa 
que  éramos  iMmibres  de  Imeso  y  de  carne,  y  qun  comía- 
oíos  gallinas  y  perros  y  pan  y  fruta  cuando  lo  teníamos, 
y  que  no  comiamos  carnes  de  indios  ni  corazones  de 
los  que  matábamos ;  porque ,  según  pareció ,  los  indios 
amigos  que  traíamos  de  Geropoal  les  hicieron  encre- 
jente  que  émmoa  teflaa  é  que  comiamov  corasooes 
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daíBdNiSy  é  que  hsbooibardit'Mdiabtii  rayos  eomo 
caen  del  cielo,  é  qae  el  lebrel,  que  era  tigm  ó  leoo, 
y  que  lot  eaiiellos  eran  para  lancear  á  los  indloa  eaan- 
do  ios  qoeríamos  matar;  y  les  dijeron  otras  muchas 
aioeríis.  Evolnimosá  los  papas  :  y  lo  peor  de  todo  que 
les  dijeron  sus  papas  é  adivinos  fué  que  de  dia  no  po« 
diimos  ser  vencidos,  sino  de  noche ,  porqne  como 
iDochecla  se  nos  quitaban  las  fuenas ;  y  mas  les  dije* 
100  los  hechiceros,  que^^remos  esforiados,  y  que  todM 
estiSTirtudes  teníamos  dedia  hasta  que  $e  ponía  el  sol, 
ydesqne  anocheda  no  teníamos  fuerzas  ningunas.  Y 
CQftodo* aquello  oyeron  los  caciques,  y  lo  tuvieron  por 
muy  cierto,  se  lo  enviaron  á  decir  á  su  capitán  general 
Xiootenga,  para  que  luego  con  brevedad  venga  una 
noche  con  grandes  poderes  A  nos  dar  guerra.  El  cual, 
cono  Jo  supo,  juntó  obre  de  dies  mil  indios,  los  mas 
etfonadosquetenia,y  vinoá  nuestro  real,  y  por  tres 
ptrtes  nos  comentó  á  dar  una  mano  de  flecins  y  tirar 
veras  con  sus  tiraderu  de  un  gajo  y  de  dos,  y  los  de 
espadas  y  macanas  y  montantes  por  oU*a  ((arte;  por  ma- 
nera quede  repente  tuvieron  por  cierto  que  llevarían 
líganos  de  nosotros  para  sacríGcar;  y  mejor  lo  biso 
ooestroSenor  Dios, que  por  muysecretamente  queellos 
veoisn,  nos  hallaron  muy  apercebidos;  porque ,  como 
siaüeron  su  gran  ruido  que  traían  A  mata-caballo ,  vi* 
oieron  nuestros  corredores  del  campo  y  las  espías  á 
dir  el  arana,  y  como  estábamos  tan  acostumbrados  á 
doraiir  calzados  y  las  armas  vestidas  y  los  caballos  en- 
sillados y  enfrenados,  y  todo  género  de  armas  muy  A 
ponto,  les  resistimos  con  las  escopeéas  y  ballestas  y  A 
«nocedas;  án  presto  vuelven  las  espaldas,  y  como  era 
el  campo  üano  y  hacia  luna,  los  de  A  caballo  los  siguie- 
ron na  poco,  donde  por  la  mañana  haHamos  tendidos 
muertos  y  heridos  hasta  veinte  dellos ;  por  manera  que 
se  vuelven  coa  gran  pérdida  y  muy  anrepeotidos  de  la 
venida  denocbe.  Y  aun  oi  decir  que,  como  no  les  suce- 
dió bien  lo  que  los  papas  y  las  suertes  y  hechiceros  les 
dijeron,  que  sacrificaron  A  dos  dellos.  Aquella  noche 
mataron  un  indio  de  nuestros  amigos  de  Gempoal,  é 
hirieron  dea  soldados  y  un  caballo,  y  allí  prendimos 
coatro  dellos;  y  como  nos  vimos  libres  de  aquella  ar- 
rebatada refriega,  dimos graciasA  Dios,  y  enterramos 
el  amigo  de  Gempoal,  y  coramos  los  heridos  y  al  cabe* 
Uo,  y  dormimos  lo  que  quedó  de  Ja  noche  con  grande 
recaudo  eo  el  real ,  asi  como  lo  teníamos  de  costumbre; 
y  desque  amaneció,  y  nos  vimos  todos  herídosAdosy 
aires  heridas,  y  muy  cansados,  y  otros  dolientesy  en^ 
tfipajados,  y  Xicotenga  que  siempre  nos  seguía ,  y  fal- 
Ubaa  ya  aobre  cincuenta  y  dnco  soldados,  que  se  habían 
muerto  en  las  batallas  y  dolencias  y  frios,  y  estaban 
dolientes  otros  doce ,  y  asimismo  nuestro  capitán  Cor» 
tés  umbíen  tenia  calenturas,  y  aun  el  padra  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced,  con  el 
habajo  y  peso  de  las  annas,  que  siempre  traíamos  A 
cuestas,  y  otras  aubis  venturas  de  frios  y  falta  de  sel, 
qoe  no  la  eomiamos  ni  ki  hallAbaroos;  y  demés  desto, 
dábanos  qué  pensar  qué  fin  habríamos  en  aquestas 
goctras ,  é  ya  que  alU  se  acabasen ,  qué  sería  de  nos^ 
•Iros,  adonde  habíanme  de  ir;  porqueontrar  en  Méjico 
teniamoalo  por  cosa  de  risa  A  causa  de  sus  grandes 
foerMs  f  y  4ecisitt05  que  cuando,  aquélloe  de  Tlascate 
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nos  habían  puesteen  aqtiel punto ,  y  noshicleroncreer 
uuestros  amigos  los  de  Gempoal  que  estaban  de  pas, 
que  cuando  nos  viésemos  en  la  guerra  con  los  grandes 
poderes  de  Montezuma ,  que  ¿qué  podríamos  hacer? 
YdemAs  desto,  no  sabíamos  de  los  que  quedaren  pobla- 
dos en  hi  Villa-Rica ,  ni  ellos  de  nosotros ;  y  como  en- 
tre todos  nosotros  había  caballeros  y  soldados  tan  et- 
celentes  varones  y  tan  esforzados  y  de  buen  consejo, 
que  Cortés  ninguna  cosa  decía  ni  hacía  sin  prímero 
tomar  sobra  ello  muy  maduro  consejo  y  acuerdo  con 
nosotros;  puestoque  el  corouistaGómoradíga:  kBho 
Cortés  esto ,  ftié  allA ,  vmo  de  acullA  ;o  dice  otras  cosas 
que  no  llevan  camino;  y  aunque  Cortés  fuera  de  hierro^ 
según  ¡o  cuenta  el  Gómora  en  su  Historía,  no  podítf 
acudir  A  todas  partes;  bastaba  que  dijera  que  lo  hada 
eomo  buen  capitán ,  como  siempre  lo  fué ;.  y  esto  digo, 
porque  después  de  las  grandes  mercedes  que  nuestro 
Señor  nos  hacia  en  lodos  nuestros  hechos  y  en  las  vi- 
tarías pasadas  y  en  todo  lo  demAs ,  parece  ser  que  A  loa 
soldados  nos  daba  gracia  y  consejo  para  aconsejar  que 
Cortés  hiciese  todas  las  cosas  muy  bien  hechas.  Deje- 
mos de  hablar  en  loas  pasadas ,  pues  no  hacen  mucho  A 
nuestra  historia ,  y  digamos  cómo  todos  A  una  esforzA- 
hamos  A  Cortés,  y  le  dijimos  que  curase  de  su  persona, 
que  allf  estAbamos,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios,  qu« 
pues  liabiamós  escapado  de  tan  pél  igrosas  batallas ,  que 
para  algún  buen  fin  era  nuestro  Señor  servido  de  guar- 
damos; y  que  luego  soltase  los  prisioneros  y  que  los 
enviase  A  los  caciques  mayores  otra  vez  por  mi  nom- 
brados, que  tengan  de  paz  é  se  les  perdonaré  todo  lo 
hechoy  la  muerte  de  la  yegua.  Dejemos  esto,  y  digamos 
cómo  doña  Maríoa,  con  ser  mujer  de  la  tierra,  qu6 
esfuerzo  tan  varonil  tenía,  que  con  oir  cada  día  que 
nos  habían  de  matar  y  comer  nuestras  carnes,  y  ha-> 
hemos  visto  cercados  en  las  batallas  pasadas,  y  que 
ahoratodos  estábamos  heridos  y  dolientes ,  jamás  vimos 
flaqueza  en  ella,  sino  muy  mayor  esñierzo  que  de  mujer; 
y  A  los  mensajeros  que  ahora  envíAbamos  lea  habló  la 
doña  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar ,  que  vengan  luego 
de  paz ,  y  que  si  no  vienen  dentro  de  dos  días,  les 
litoos  A  matar  y  destruir  sus  tierras ,  é  hemos  A  bus- 
carlos A  su  dudad;  y  con  estas  resueltas  palahraa 
fueron  A  la  cabecera  donde  estaba  Xicotenga  el  viejo. 
Dejemos  esto ,  y  diré  otra  cosa  que  he  visto,  que  el  co- 
ronlsta  Gómora  no  escribe  en  su  Historía  ni  hace  metí* 
don  si  nos  mataban  ó  estAbamos  heridos ,  ni  pasAba- 
mos  trabajos  ni  adolecíamos,  dno  todo  lo  que  escribe 
es  como  si  lo  halláramos  hecho.  ¡Oh  cuan  mal  le  m- 
formaron  los  que  tal  le  aconsejaron  que  lo  pusiese  asf 
en  su  Historial  Y  A  todos  los  conquistadores  nos  ha 
dado  qué  pensar  en  lo  que  ha  escrito ,  no  siendo  así ;  y 
debía  de  pensar  que  cuando  viésemos  su  Historia  ha- 
blamos de  decir  la  verdad.  Olvidemos  al  corontsta  Gó^ 
mora ,  y  digamos  cómo  nuestros  mensajeros  fueron  A  hi 
cabecera  de  Tlascala  con  nuestro  mensaje ;  y  parécem» 
que  llevaron  una  carta^  que  aunque  sabíamos  quena 
la  hablan  de  entender ,  sino  porque  se  tenia  por  üosa  de 
mandamiento ,  y  con  ella  una  saeta ;  y  hallaron  A  los  dos 
cadques  mayores  que  estaban  hablando  con  otros  prín- 
dpales,  y  lo  que  sobra  dio  respondieron  adelante  La 
diié. 
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CAPITULO  LXVU. 


Cdno  for&iiBos  ft  entiar  mensajeros  i  los  cae1<pies  de  TUseala 
|tfa  qpé  veDfit  de  ^t ,  y  lo  ^oe  sobra  «Uo  Uoíotob  y  aeordaroa. 

.  Gomo  llegaron  á  Tlascala  los  mensajeros  que  envia- 
mos á  tratar  de  las  paces,  y  les  hallaron  que  estaban 
en  consulta  los  dos  mas  principales  caciques ,  que  se 
decian  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  padre  del  ca-. 
pitan  general ,  que  también  se  decia  Xicotenga  el  mo- 
90,  otras  muclias  veces  por  mi  nombrado,  como  les 
oyeron  su  embajada ,  estuvieron  suspensos  un  rato  que 
no  hablaron ,  y  quiso  Dios  que  inspiró  en  sus  pensaf- 
mientos  que  hiciesen  paces  con  nosotros ,  y  luego  en- 
viaron á  llamar  á  todos  los  mas  caciques  y  capitanes 
que  haUa  en  sus  poblaciones,  y  á  los  de  una  provincia 
que  están  junto  con  ellos,,  que  se  dice  Guaxocingo, 
que  eran  sus  amigos  y  confederados ,  y  lodos  juntos  en 
aquel  pueblo  que  estaban,  que  era  cabecera ,  les  hizo 
.Uasse-Escaci  y  el  viejo  Xicotenga,  que  eran  bien  en- 
tendidos, un  razonamiento  casi  que  fué  desta  manera» 
según  después  supimos ,  aunque  no  las  palabras  for- 
males :  «  Hermanos  y  amigos  nuestros,  ya  habéis  visto 
cuántas  veces  estos  teules  que  estañen  el  campo  esp^ 
rando  guerras  nos  han  enviado  mensajeros  á  deman- 
dar paz,  y  dicen  que  nos  vienen  á  ayudar  y  tener  en 
lugar  de  hermanos ;  y  asimismo  habéis  visto  cuántas 
veces  han  llevado  presos  muchos  de  nuestros  vasallos, 
que  no  les  hacen  mal  y  luego  los  sueltan;  bien  veis 
cómo  les  hemos  dado  guerra  tres  veces  con  todos  nues- 
tros poderes ,  así  de  día  como  de  noche,  y  no  han  sido 
vencidos,  y  eUos  nos  han  muerto  en  los  combates  que 
les  hemos  dado  muchas  de  nuestras  gentes  é  hijos  y  pa^ 
Tientes  y  capitanes;  ahora  de  nuevo  vuelven  á  deman- 
dar paz ,  y  los  de  Cempoal ,  que  traen  en  su  compañía, 
dicen  que  son  contrarias  de  Montezuma  y  sus  mejica- 
nos, y  que  les  han  mandado  que  no  le  den  tributo  los 
pueblos  de  las  sierras  Totonaque  ni  los  de  Cempoal; 
pues  bien  se  os  acordará  que  los  mejicanos  nos  dan 
guerra  cada  año,  de  mas  de  cien  años  á  esta  parte,  y 
bien  veis  que  estamos  en  estas  nuestras  tierras  como 
acorralados,  que  no  osamos  salir  á  buscar  sal ,  niaunla 
comemos,  ni  aun  algodón,  que  pocas  mantas  dello  trae- 
mos; pues  si  saleo  6  han  salido  algunos  de  los  núes-: 
trosá  buscar,  pocos  vuelven  con  las  vidas,  que  estos 
traidores  de  mejicanos  y  sus  confederados  nos  los  ma- 
tan ó  hacen  esclavos ;  ya  nuestros  tacaloaguas  y  adivinos 
y  papas  noshandicholoque  sienten  de  sus  personas  des- 
tos  teules,  y  que  son  esforzados.  Lo  que  me  parece  es, 
que  procuremos  de  tener  amistad  con  ellos ,  y  si  no  fue- 
ren nombres,  sino  teules ,  de  una  manera  y  de  otra  les 
hagamos  buena  coropañís^,  y  luego  vayan  cuatronuestros 
principales  y  les  lleven  muy  bien  de  comer,  y  mostré- 
mosles amor  y  paz,  porque  nos  ayuden  y  deiiendan  de 
nuestros  enemigos,  y  traigámoslos  aquí  luego  con  nos- 
otros, y  démosles  mujeres  para  que  de  su  generación 
tengamos  parientes,  pues  según  diceu  los  embajado- 
res quenos  envían  á  tratar  las  pates,  que  traen  mujeres 
entre  ellos.»  Y  como  oyeron esterazonamiento,  á  todos 
los  caciques  les  pareció  bien ,  y  dijeron  que  era  cosa 
«icertada ,  y  que  luego  vayan  á  entender  en  las  paces, 
y  que  se  le  envié  á  hacer  saber  ¿  su  capitán  Xicotenga  y 
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4  loe  demás  capitaiieiqíificonsigo  tiene ,  para  que  tue^o 
vengan  sin  dar  mas  goerras ,  y  les  digan  que  ya  tenemos 
hechas  paces ;  y  enviaron  hiego  mensajeros  sobre  ello ; 
y  el  capitán  Xicotenga  el  mozo  no  los  quiso  escuchar  6 
los  cuatro  principales,  y  mostró  tener  enojo,  y  los  trató 
mal  de  palabra,  y  que  no  estaba  por  las  paces ;  y  dijoque 
ya  habia  muerto  mochos  teulesy  la  yegna,  yqneél  que- 
ría dar  otra  noche  sobre  nosotros  y  acabamos  de  vencer 
y  matar ;  la  cual  respuesta,  desq^e  la  oyó  m  padre  Xico- 
tenga el  viejo  y  Masse-Bscaci  y  los  demás  caciques,  se 
enqjarou  de  manera,  que  luego  enviaron  á  mandará  los 
capitanes  y  á  todo  su  ejército  qoe  no  fuesen  con  el  Xi- 
cotenga á  nos  dar  guerra,  ni  en  tal  caso  le  obedeciesen 
en  cosa  que  les  mandase  si  no  fuese  para  baeer  paces, 
y  tampoco  lo  quiso  obedecer;  y  cuando  vieron  la  des- 
obediencia de  su  capitán ,  luego  enviaron  los  coatit) 
principales,  que  otra  vez  les  hablan  mandado  qoe  vinie- 
sen á  nuestro  real  y  trajesen  bastimento  y  para  tratarlas 
paces  en  nombre  de  toda  Tlascala  y  Goazocingo;  y  los 
cuatro  viejos  por  temor  de  Xicotenga  el  mozo  no  vinie- 
ron en  aquella  sazón ;  y  porque  en  un  instante  acaecen 
dos  y  tres  cosas ,  asi  en  nuestro  real  como  en  este  tratar 
de  paces ,  y  por  fuerza  tengo  de  tomar  entre  manos  lo 
que  mas  viene  al  propósito,  dejaré  de  hablar  de  los 
cuatro  indios  principales  que  enviaron  á  tratar  las  pa- 
ces, que  aun  no  venían  por  temor  de  Xicotenga :  en  este 
tiempo  fuimos  con  Cortés  á  un  pueblo  junto  á  nuestro 
real ,  y  lo  qoe  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  LXVIU. 

Cobo  leordtmos  de  Ir  á  on  paeblo  qve  estaba  eevea  deaaacti» 
real,  y  lo  que  sobre  ello  se  biso. 

Como  habia  dos  dias  que  estábamos  sin  hacer  cosa 
qoe  de  contar  sea,  fué  acordado,  y  aun  aconsejamos 
á Cortés,  que  un  pueblo  que  estaba  obra  de  nna  legua 
de  nuestro  real ,  que  le  hablamos  enviado  á  llamar  de 
paz  y  no  venia,  que  fuésemos  una  noche  y  diésemos 
sobre  él ,  no  para  hacelles  mal ,  digo  matalles  ni  heniles 
ni  traelles  presos,  mas  de  traer  comida  y  atemorizalles 
ó  hablallesde  paz,  según  viésemos  lo  que  ellos  hadan; 
y  llámase  este  pueblo  Zumpaeingo,  y  era  cabecera  de 
muchos  pueblos  chicos,  y  era  sujeto  el  pueblo  donde 
estábamos  allí  donde  teníamos  nuestro  real,  quesedice 
Tecodcungapacingo,  que  todo  alrededor  estaba  moy 
poblado  de  casas  é  pueblos ;  por  manera  que  una  noche 
al  cuarto  de  la  modorra  madrugamos  para  ir  á  aquel 
pueblo  con  seis  de  á  caballo  de  los  mejores ,  y  con  los 
mas  sanos  soldados  y  con  diez  ballesteros  y  odio  esco- 
peteros, y  Cortés  por  nuestro  capitán,  puesto  que  tenia 
calenturas  ó  tercianas ;  dejamos  el  mejor  recaudo  que 
pudimos  en  el  real.  Antes  que  amaneciese  con  dos  ho- 
ras caminamos,  y  hacia  un  viento  tan  frió  aquella  ma- 
ñana, que  venia  de  la  sierra  nevada,  que  nos  liacia 
temblar  é  tiritar,  y  bien  lo  sintieron  los  caballos  que 
llevábamos,  porque  dos  dallos  se  atorozonaron  y  esta- 
ban temblando;  de  lo  cual  nos  pesó  en  gran  manera, 
temiendo  ño  muriesen;  y  Cortés  mandó  que  se  volvie- 
sen al  real  los  caballeros  dueños  cuyos  eran,  á  curar 
dellos;  y  cobo  estaba  cerca  el  pueblo,  llegamos  á él 
antes  que  fuese  de  dia ;  y  como  nos  sintieron  los  natura- 
les del,  fuéronse  huyendo  de  sus  casas i  dando  voces 
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mí  otrosqoe  m  goardasen  de  iMteules,  qae  lesíba- 
BosámaUr ;  que  no  se  aguardaban  padrea  á  hijos;  y 
cMDolosnmos.hicimosaltoen  un  palio hasUqueftiera 
dedia^qneno  se  les  hizo  daño  ninguno;  ycomo  unos  pa- 
pas que  estaban  en  unos  cues ,  los  mayores  del  pueblo  y 
otrosTiejos  principales  vieron  que  estábamos  allí  sin  les 
kcerenojo  ninguno,  vienen  á  Cortés  y  le  dicen  que  les 
perdonen  porque  no  han  ido  á  nuestro  real  de  paz  ni  lle- 
Tir  de  comer  cuando  lol  enviamos  á  llamar ,  y  la  causa 
bi  sido  que  el  capitán  Xicotenga,  que  está  de  allí  muy 
ttica » se  lo  ha  enviado  á  decir  que  no  lo  den ;  y  porque 
de  iqod  pueblo  y  otros  muchos  le  bastecen  su  real ,  é 
qne  tiene  consigo  todos  los  hombres  de  guerra  y  de  toda 
h  tierra  de  Tiascala ;  y  Cortés  lesdijo  con  nuestras  len- 
goas,  dona  Marinay  Aguilar ,  quesiempre  ibanconnos- 
olrosácualquieraentradaque  íbamos,  y  aunque  fuese 
de  noche,  que  no  hubiesen  miedo,  y  que  luego  ñiesená 
dedr  á  sos  caciques  á  la  cabecera  que  vengan  de  paz, 
poique  la  guerra  es  mala  para  ellos ;  y  envió  á  aquestos 
pjpis,  porque  de  losotros  mensajeros  que  habíamos en- 
liido  aun  no  teníamos  respuesta  ninguna  sobre  que  en- 
riaban i  traUr  las  paces  los  caciques  de  Tiascala  con  los 
cnatropríndpales,que  aun  no  habían  venido ;  éaquellos 
pipas  de  aquel  pueblo  buscaron  de  presto  mas  de  cua- 
KoUgalUnas  é  gallos,  y  dos  indias  para  moler  tortillas, 
)las  irojeron ,  y  Cortés  se  lo  agradeció ,  y  mandó  luego 
le  llevasen  veinte  indios  de  aquel  pueblo  á  nuestro 
mi,  j  sin  temor  ninguno  fueron  con  el  bastimento ,  y 
se  estoTieron  en  el  real  hasta  la  tarde ,  y  se  les  dio  con- 
texadas,  con  que  volvieron  muy  contentos  á  sus  casas  é 
I  todas  aquellas  caserías.  Nuestros  vecinos  decían  que 
énmos  buenos ,  que  no  les  enojábamos,  y  aquellos  vie- 
fá  y  papas  avisaron  dello  al  capitán  Xicotenga  cómo 
bibiandado  la  comida  y  las  indias,  y  riñó  mucho  con 
dtn.y  foeron  luego  á  la  cabecera  á  hacello  saber  á  los 
tMáfm  viejos;  y  como  supieron  que  no  les  hacíamos 
mJ  Díaguno ,  y  aunque  pudiéramos  matalles  aquella 
Bodte  muchos  de  sus  gentes,  y  les  enviábamos  á  de- 
ondarpacesy  se  holgaron  y  les  mandaron  que  cada 
dk  DOS  trajesen  todo  lo  que  hubiésemos  menester,  y 
lonutroo  otra  vez  á  mandar  á  los  cuatro  principales, 
que  otras  veces  les  encargaron  las  paces ,  que  luego  en 
aquel  instante  faesen  á  nuestro  real  y  llevasen  toda  la 
comida  y  aparato  queles  mandaban ;  y  así,  nos  volvimos 
loe^  á  nuestro  real  con  el  bastimento  é  indias  y  muy 
contentos  1  é  quedarse  há  aquí ,  y  diré  lo  que  pasó  en 
al  nal  entre  tanto  que  habíamos  ido  á  aquel  pueblo. 

CAPITULO  LXIX. 

€te«  desales  qnt  vohlmoscon  Cortét  de  Clmpaelngo,  HiHa- 
■M  ea  MtíUo  nal  tiwtu  pláüeis,  7  lo  qae  Cartea  reapoadió  á 
dUf. 

Vueltos  de  Cunpacingo ,  que  así  se  dice,  con  basti- 
mentos y  muy  contentos  en  dejallos  de  paz ,  hallamos 
en  el  real  corrillos  y  pláticas  sobre  los  grandísimos  pe- 
ligros en  que  cada  día  estábamos  en  aquella  guerra , 
leñando  llegamos  avivaron  mas  las  pláticas;  y  los  que 
masen  ello  hablaban  é  insistían,  eran  los  que  en  la  is- 
la de  Cuba  dejaban  sus  casas  y  repartimientos  de  ín* 
dios;  y  juntáronse  basta  siete  dellos,  que  aqUi  no  quiero 
oombrar  por  su  honor,  y  fueron  al  rancho  ;  aposento 
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de  Cortea,  y  uno  dellds,  que  habló  por  todos,  que  Henia 
buena  eipresiva,  y  aun  tenia  bien  en  la  memoria  lo  que 
habia  de  proponer ,  dijo  como  á  manera  de  aeonsejarie 
á  Cortés,  que  mirase  cuál  andábamos  malamente  he- 
ridos y  flacos  y  corridos,  y  los  grandes  trabajos  que 
teníamos ,  así  de  noche  con  velas  y  con  espías  j  y  ron- 
das y  corredores  del  campo  ^  como  de  día  é  de  noche 
peleando ;  y  que  por  la  cuenta  que  han  echado,  que 
desde  quesatimosdeCubaqne  faltaban  yasobrecincueB** 
tay  cinco  companeros ,  y  que  no  sabemos  de  ios  de  la 
Villa-Rica  que  dejamos  pobladoa;  é  que  pues  Í)ios  nos 
habia  dado  vitoria  en  las  batallas  y  rencuentros  que  des- 
de que  venimos  en  aquella  provincia  habíamos  habi- 
do, y  con  su  gran  misericordia  nos  sustenfa ,  que  no  le 
debíamos  tentar  tantas  Teces ;  é  que  no  quiera  ser 
peor  que  PedroCarbonero,  que  nos  había  metido  en  par- 
te que  no  se  esperaba ;  si  no,  que  uñ  día  ó  otro  había- 
mos de  ser  sacrificados  á  los  ídolos;  lo  cual  plega  Dios 
tal  no  permita;  é  que  seria  bueno  volver  á  nuestra  vi- 
lla,  y  que  en  la  fortaleza  que  hicimos  ,  y  entre  los  pue- 
blos délos lotonaques,  nuestrosamígos,  nos  estaríamos 
hasta  que  hiciésemos  un  navio  que  fuese  á  dar  manda- 
do á  Diego  Velaaquez  y  á  otras  partes^é  islas  para  que 
nos  enviasen  socorro  é  ayudas,  é  que  ahora  fueran  bue- 
nos los  navios  que  dimos  con  todos  al  través ,  ó  que  se 
quedaran  siquiera  dos  dellos  para  la  necedad  si  ocur- 
riese ,  y  que  sm  dalles  parte  dello  ni  de  cosa  ninguno , 
por  consejo  de  quien  no  sabe  considerar  las  cosas  de 
fortuna,  mandó  dar  con  todos  al  través;  y  que  plegué 
á  Dios  que  él  y  los  que  tal  consejo  le  dieron  no  se  ar- 
repientan dello;  y  que  ya  no  podíamos  sufrir  la  carga, 
cuanto  roas  muchas  sobrecargas,  y  que  andábamos  peo- 
res que  bestias;  porque  á  las  bestias  que  han  hecho  sus 
jomadas  las  quitan  las  albardas  y  les  dan  de  comer 
y  reposan,  y  que  nosotros  de  día  y  de  noche  siempre 
andamos  cargados  de  armas  y  callados ;  y  mas  le  dije- 
ron ,  que  mirase  en  todas  las  historias ,  así  de  romanos 
como  las  de  Alejandro  ni  de  otros  capitanes  de  los  muy 
nombrados  que  en  el  mundo  ha  habido,  no  se  atrevie- 
ron á  dar  con  los  navios  ai  través ,  y  con  tan  poca  gen- 
te meterse  en  tan  grandes  poblaciones  y  de  muchos 
guerreros,  como  él  ha  hecho ,  y  que  perece  que  es  au- 
tor de  su  muerte  y  de  la  de  todos  nosotros.  Eque  quie- 
ra conservar  su  vida  y  las  nuestras ,  y  que  Inego  nos 
volviésemos  á  la  Villa-Rica,  pues  estaba  de  paz  la  tierra; 
y  que  no  se  lo  hablan  dicho  baeta  entonces  porque  no 
han  visto  tiempo  para  ello ,  por  los  muchos  guerreros 
que  teníamos  cada  diapordelante  y  en  los  lados;  y  pues 
ya  no  tomaban  de  nuevo,  los  cuales creianque  volverían, 
ypoes  Xicotenga  con  su  granpoder  nonos  ha  venido  á 
buscar  aquellos  tres  días  pasados,  que  debe  estar  alie- 
gando  gente,  y  que  no  debíamos  aguardar  otra  como 
4as  pasados ;  y  le  dijeron  otras  cosas  sobre  el  caso.  E 
viendo  Cortés  que  ae  lo  decían  algo  como  soberbios, 
puesto  que  iba  á  manera  de  consejo,  Itf  respondió  muy 
mansamente,  y  dijo  que  bien  conocido  tenia  mochas 
cosas  de  las  que  hahian  dicho,  é  que  á  lo  que  ha  visto 
y  tiene  creído,  que  en  el  universo  no  hubiese  otros  espa- 
ñoles mas  fuertes  ni  que  con  tanto  ánimo  hayan  peleado 
ni  posado  tan  excesivos  trabajos  como  nosotros ;  é  que 
andar  con  las  armas  á  cuestas  á  la  continua,  y  velas» 
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•rondas  y  InM/qiie  li  ftsf  m>  lo  hubiéramos  Jiecho  y» 
fuéranDos  penüdot^  y  que  por  salvar  nuastras  vidas,  qao 
aquellos  trabajos  y  otros  mayores  babiamos  de  tomar ; 
é  dijo:  a  ¿Para  qué  es » seoores,  contar  en  esto  cosas  de 
valóitías  ^ipm  feídadaranwnte  nuestra  Señor  es  sonrio 
áaayadttMÍf  Sqwcnnidosemnaawnia  TaffBoaoaff^ 
cados  de  tantas  capiunías  de  contrarios,  y  verles  esgri<- 
mir  sus  montantes  y  andar  tan  jnnto  de  nosotros,  ahora 
me  pone  grima,  especial  cuando  nos  mataron  la  yegua 
de  una  cuchillada ,  cuan  perdidos  y  desbaratados  está* 
hamos,  y  entonces  conocí  vuestro  muy  grandísimo  ánir 
mo  mas  que  nunca ;  y  pues  Dios  nos  libró  de  tan  gran 
peligro,  que  esperanta  tenia  en  él  que  asi  había  de  ser 
de  allí  adelante,  pues  en  todos  estos  peligros  no  me  co- 
nocerfades  tener  pereza ,  que  en  ellos  me  haUaha  con 
vuestras  mercedes. »  Y  tuvo  razón  de  lo  decir,  porque 
ciertamente  en  todas  las  batallas  se  hallaba  de  loa  prí* 
meros,  a  He  quendo ,  señores ,  traeros  esto  á  la  memo* 
ría,  que  pues  nuestro  Señor  fué  servido  guardaniosi 
tengamos  esperansa  que  así  será  de  aquí  «delante,  pues 
desque  entramos  en  la  tierra ,  en  todos  los  pueblos 
les  predicamos  la  santa  doctrina  lo  mejor  que  pode- 
mos, y  les  procuramos  deshacer  sus  ídolos.  Y  pues 
que  ya  víamos  que  el  capitán  Xicotenga  ni  sosoapitanias 
no  parecían,  y  que  de  miedo  no  debian  de  osar  volver, 
porque  les  debiéramos  de  hacer  mala  obra  en  las  bata- 
llas pasadas,  y  que  no  podría  juntar  sus  gentes,  habien- 
do sido  ya  desbaratado  tras  veces,  y  que  por  esta  causa 
tenia  confianza  en  Dios  y  en  su  abogado  señor  san  Pe- 
dro, que  era  fenecida  la  guerra  de  aquella  provincia ;  y 
ahora,  como  habéis  visto ,  traen  de  comer  los  de  Cimpa- 
cingo  y  quedan  de  paz,  y  estos  nuestros  vecinos  quees- 
tán  por  aquí  pobla  dos  en  sus  casas ;  y  queso  cuanto  dar 
con  los  navios  al  través,  fué  muy  bien  aconsejado,  y  que 
sí  no  llamó  á  alguno  dallos  al  consejo,  como  á  otros  ca. 
balleros,  fué  por  lo  que  sintió  en  el  arenal,  que  no  lo 
quisiera  ahora  traer  á  la  memoria ;  y  que  el  acuerdo  y 
consejo  que  ahora  le  dan  y  el  quo  entonces  le  dieron 
es  todo  de  una  maneray  todo  uno,  y  que  miren  que  hay 
otros  muchos  caballeros  en  el  real  que  serán  muy  con- 
trarios de  lo  que  ahora  piden  y  aconsejan ,  y  que  enca- 
minemos siempre  todas  las  cósase  Dios,  y  seiguillasen 
su  santo  servicio  será  mejor.  Y  á  lo  que,  señores,  decía, 
que  jamás  capitanes  romanos  de  ios  muy  nombrados 
han  acometido  tan  grandes  hechos  como  nosotros,  vues- 
tras mercedes  dicen  verdad.  E  ahora  on  adelante,  me- 
diante Dios,  dirán  en  las  historias  que  desto  harán  me- 
moria, mucho  masque  de  los  antepasados;  pues,  como  he 
dicho,  todas  nuestrasGosasenserviciodeDiosydenue»- 
tro  gran  emperador  don  Carlos,  y  aun  debajo  de  su  rec- 
ta justicia  y  cristiandad ,  serán  ayudadas  de  la  miseri- 
Gordia  de  nuestro  Señor,  y  nos  sostemá  que  vamos  de 
bien  en  mejor.  Asique,  señores,  no  escosabieo  acerta- 
da volver  un  paso  atrás;  que  si  nos  viesen  volver  estas 
gentes  y  los  que  dejamos  atrás  de  pas,  his  piedras  se 
ievantorian  contra  nosotros ;  y  como  ahora  nos  tienen 
pordiosesy  ídolos,  queasínosllamaa,  nos  juzgarianpor 
muy  cobardes  y  de  pocas  fuenas.  Y  á  lo  que  decís  de 
ostar  entre  los  amigos  totonaques,  nuestros  aliados,  si 
nos  viesen  que  damos  vuelta  sin  ir  á  Méjico  se  levanta* 
^rian  contra  noaotrosi  y  k  causa  dallo  seria  que,  como 


les  quitamos  que  no  diasen  tributo  á  Honlenima,  eof 
viaria  sus  poderes  mejicanos  contra  ellos  para  que  los 
tomasen  á  tributar  y  sobre  ello  dalles  guerra,  y  anules  . 
mandaría  que  nos  la  den  á  nosotros;  y  ellos,  por  no  ser 
destruidos,  porque  les  temen  en  gran  manera,lopomiin 
por  Ui  obra ;  aaí  que ,  donde  pensábamos  tener  amigos, 
serian  enemigos;  pues  desque  lo  supiese  el  gran  Monto- 
zuma  que  nos  haláamoa  vuelto,  ¿qué  diría?  En  qué  ter- 
nía  nuestras  palabras  ni  lo  qía  le  enviamos  á  decir? 
Que  todo  era  cosa  de  burla  ó  juego  de  mñoa.  Así  que,  se- 
ñores ,  mal  allá  y  peor  acullá,  mas  vale  que  estamos 
squí  donde  estamos ,  que  es  bien  llano  y  todo  bien  ^ 
blado ,  y  este  nuestro  real  bien  bastecido :  unas  veces 
gallinas,  otras  perros,  gracias  á  Dios  do  falta  de  comer, 
« tuviésemos  sal,  que  es  la  mayor  falU  que  al  presenta 
tenemos^  y  ropa  para  guarecemos  del  frío.  Y  á  lo  que 
decís,  señores ,  que  se  lian  muerto  desde  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba  cincuenta  y  cinco  soldailos  de  heri- 
das ,  liambres.  Crios ,  dolencias  y  trabajos ,  é  que  somos 
pocos,  é  todos  berídos  y  dolientes ;  Dios  nos  da  esfuer- 
zo por  muchos ;  porque  vista  cosa  es  que  las  guerras 
gastan  hombres  y  caballos,  y  que  unas  veces  comemos 
bien,  y  no  venimos  al  presente  para  descansar,  sino  ps* 
ra  pelear  cuando  se  ofreciere;  portento  os  pido ,  seno- 
res,  por  merced ,  que  pues  sois  caballeros  y  personas 
que  antes  habíades  de  esforzar  á  quien  viésedes  mos^ 
trar  Caqueza,  que  de  aquí  adelante  se  os  quite  del  pen- 
samiento la  isla  de  Cuba  y  lo  que  allá  dejais ,  y  procu* 
remos  de  hacerlo  que  aiempre  habéis  hecho  como  bae* 
nos  soldados;  que  después  de  Dios,  que  es  nuestro  so- 
corro é  ayuda,  han  de  ser  nuestros  valerosos  brazos.»  Y 
como  Cortés  hubo  dado  esta  respuesta,  volvieron  aque- 
llos soldados  á  repetir  en  la  plá(jca,  y  dijeron  que  todo 
lo  que  decía  estaba  bien  dicho ;  roas  que  cuando  sali- 
mos de  la  villa  que  dejábamos  poblada,  nuestro  intento 
era,  y  ahora  lo  es,  de  ir  á  Méjico ,  pues  hay  tangran  fa- 
ma de  tan  fuerte  ciudad  y  tonta  muiütud  de  guerreros, 
y  que  aquellos  tkscakecas  decian  que  los  de  Cempoal 
eran  pacíficos,  y  no  iiabia  fama  dallos,  como  de  los  de 
Méjico ;  y  habemos  estado  tan  á  riesgo  nuestras  vidas, 
que  si  otra  día  nos  dieran  otra  batalla  como  alguna  de 
las  pasadas ,  ya  no  nos  podUmos  tener  de  canssdos,  ya 
que  no  nos  dieseu  mas  guerras;  quela  ida  de  Méjico  les 
parecía  muy  terrible  cosa,  y  que  mirase  lo  que  decía  y  or- 
denaba. Y  Cortés  respondió,  medio  enojado,  que  valia 
mas  morir  por  buenos ,  como  dicen  los  cantares,  que 
vivir  deshonrados;  y  demás  desto  que  Cortés  les  dijoi  to- 
dos los  mas  soldados  que  le  fuimos  en  alzar  capitán  y  di- 
mos consejo  sobre  dar  al  través  con  los  navios ,  dijimos 
en  alta  voz  que  no  curase  de  corrillos  ni  de  oír  semo- 
jantes  pláticas,  sinoque  con  el  ayuda  de  Dios  con  buen 
concierto  estemos  apercebidos  para  hacer  lo  que  con- 
venga, y  asi  cesaron  todas  las  pláticas;  verdad  es  que 
murmuraban  de  Cortés  é  le  maldecían ,  y  aun  de  nos- 
otros, que  le  aconsejábamos,  y  de  los  de  Cempoal,  que 
por  tai  camino  nos  trajeron,  y  decian  otras  cosas  no 
bien  dichas ;  mas  en  tales  tiempos  se  disimulaban.  En 
fin,  todos  obedecieron  muy  bien.  Y  dejaré  de  hablar  en 
esto,  y  diré  cómo  los  caciques  viejos  de  la  cabecera  de 
Tlascala  enviaron  otra  vez  mensajeros  de  nuevo  á  sn 
capitán  general  Xicotenga ,  que  en  todocaso  nonos  dé 
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pan,  y  qoenya'ds  pat  fuego  i  imm  ver  y  llevtr  de  co« 
ner,  porque  asi  está  ordenado  por  todos  los  caciques 
j  priodpalesde  aquella  tíerra  yde  Guazocingo;  j  tam- 
bién eoviaroD  á  mandar  á  los  capitanes  que  tenia  en  su 
ooopanía  que  si  no  fuese  para  tratar  paces,  que  en  cosa 
nioguQa  le  obedeciesen ;  y  esto  le  tomaron  á  enviará 
decir  tres  veces,  porque  sabian  cierto  que  no  les  quería 
obedecer,  y  tenia  determinado  el  Zlcotenga  que  una 
aeche  habla  de  dar  otra  vte  en  nuestro  real ,  porque  pa- 
rí ello  tenia  juntos  veinte  mil  hombres;  y  como  era  so- 
berbio y  muy  porfiado ,  asf  ahora  como  las  otras  veces 
aoquiío  obedecer.  Y  lo  que  sobre  ello  hito  diré  ad»- 
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Ciao  d  ea^itis  Xlcotensi  teeit  aferceiUea  veíale  mí\  bmnbiw 
p«rrcrot  ceeofldMv  pan  der  e»  ■■eettt  ftal ,  y  lo  qne  aetee 

dio  M  hilo. 

Gomo  Masae-Escad  j  fieotenga  el  viejo ,  y  todos  loa 
mas  ciciqoes  de  la  cabecera  de  Tlascala  enviaron  cua* 
tro  veces  á  decir  á  su  capitán  que  no  nos  diese  guerra, 
sioo  qoe  noaíoese  á  hablar  de  pas,  pues  estaba  cerca  de 
Doestroreal»  y  mandaron  á  los  demás  capitanes  quo 
eoB  él  estaban  que  no  le  siguiesen  ai  no  fuese  para 
acompañarle  sí  nos  iba  á  ver  de  paa;  como  el  Xicoten- 
gi  en  de  mala  condición ,  porfiado  y  sobeibio ,  acordó 
de  00$ enviar  cuarenta  indios  con  comida  de  gatunas, 
paayfruta  ,  y  cuatro  mujeres  indias  vleies  y  de  ruin 
maaera,  y  mucho  copal  y  plomas  de  papagayos,  y  los 
indios  que  lo  traian  al  parecer  creímos  que  venían  de 
paz;  y  llegados  á  nuestro  real,  lahumaron  á  Cortés,  y  sin 
hacer  acato,  como  suelen  entre  ellos,  dijeron:  aEsto  oa 
eovia  el  capitán  Xicotenyi ,  que  comáis  si  sois  teules, 
como  dicen  los  de  Gempoal;  é  si  queréis  sacrificios , 
toma  esas  cuatro  mujeres  que  sacrifiquéis,  y  podéis  co-> 
merdesus  carnes  y  corazones;  y  porque  no  sabemos 
de  qué  manera  lo  hacéis,  por  eso  no  las  hemos  sacrifi- 
cado ahora  delante  de  vosotros;  y  si  sois  hombres,  co- 
med de  las  galKoas,  pan  y  fruta;  y  si  sois  teules  mansos, 
aquí  os  traemos  copal  (que  ya  he  dicho  que  es  como  in- 
oeoso)  y  plumas  de  papagayos;  haced  vueatro  sacrifi- 
cio con  ello.»  Y  Cortés  respondió  con  nueatras  lenguas 
que  ya  les  habla  enviado  á  decir  que  quieren  paz  y 
qoe  no  veniaádar  guerra,  yles  venían  árogar  y  mani- 
festar de  parte  de  nuestro  Señor  lesocristo ,  que  es  él 
ea  quien  creemos  y  adoramos,  y  el  emperador  don  Cár^ 
los  (cuyos  vasallos  somos),  que  no  maten  ni  sacrifiquen 
i  ninguna  persona,  como  lo  suelen  hacer;  yque  todos 
nosotros  sohkm  hombres  de  hueso  y  de  carne  como 
ellos,  y  no  teules,  sino  cristianos,  yque  notenemosco»- 
tDfflbre  de  matar  á  ningunos;  que  si  matar  quisiéramos, 
qne  todas  las  veces  que  nos  dieron  guerra  de  día  y  de 
noche  bahía  en  ellos  hartos  en  que  pudiéramos  hacer 
crueldades ,  y  que  por  aquella  Comida  que  allf  traen  se 
lo  agradece,  7  qoe  no  sean  mas  kwos  de  loque  han  si^ 
do,  y  vengaA  de  paz.  Y  parece  ser  aqueHos  hidíos  que 
envió  el  Xíeotenga  coi)  la  comida ,  eran  espías  para  mi- 
nr  nuestras  cIioma  y  entradas  y  salidas,  y  todo  lo  que 
en  nuestro  real  había ,  y  ranchos  y  caballos  y  artillería, 
y  coáatos  estábamos  en  cada  choza;  y  estuvieron  aqnel 
^  y  la  noche,  y  se  iban  unos  coa  mensajes  ásu  Xíco^ 
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tenga  y  venían  otros;  y  los  amigos  que  tratamos  do 
Cempoal  miraron  y  cayeron  en  ello,  que  no  era  cosa 
acostumbrada  estar  de  día  ni  de  noche  nuestros  enemi^ 
gos  en  el  real  sin  propósito  ninguno ,  y  que  cierto  eran 
espías ,  y  tomaron  dallos  mas  sospecha  porque  cuandc» 
fuimos  alo  del  pueblezuelo  CímpacJngo,dljeroa  dos  vio- 
jos  de  aquel  pueblo  á  los  de  Cempoal,  que  estaba  iper* 
dbido  Xíeotenga  con  muchos  guerreros  para  dar  en 
nuestro  real  de  noche  de  manera  que  no  fuesen  senti- 
dos, y  los  dé  Cempoal  entonces  tuviéronlo  por  borla  y 
cosa  de  fieros ,  y  por  no  sabello  muy  de  cierto  no  se 
)»  habían  dicho  á  Cortés;  y  súpolo  luego  doña  Marína, 
y  ella  lo  dijo  á  Cortés;  y  para  saber  la  verdad  mandó 
Cortés  apartar  dos  de  ios  tlascaltecas  que  parecían  mas 
hombres  de  bien,  y  cotifesaron  que  eran  espías  de  Xi* 
cotenga,  y  todo  á  la  fin  que  venian;  y  Cortés  les  mandó 
soltar,  y  tomamos  otros  dos,  y  ni  mas  ni  menos  confe- 
saron que  eren  espías;  y  tomáronse  otros  dos  ni  mas  ni 
menos ,  y  roas  dijeron,  que  estaba  su  capitán  Xicoten» 
ga  aguardando  la  respuesta  para  dar  aquella  noche  con 
todas  sus  capitanías  en  nosotros ;  y  como  Cortés  lo  hu- 
bo entendido,  lo  hizo  saber  en  todo  el  real  pare  que 
estuviésemos  muy  alerta,  creyendo  que  había  de  venir, 
como  lo  tenían  concertado ;  y  luego  mandó  prender  haS'- 
ta  diez  y  siete  indios  de  aquellas  espías,  y  dallos  se  le 
cortaron  las  manos  y  á  otros  los  dedos  pulgares ,  y  los 
enviamos  á  so  capitán  Xíeotenga ,  y  se  ios  dijo  que  por 
el  atrevimiento  de  venir  de  aquella  manera  se  les  ha 
hecho  ahora  aquel  castigo,  é  digan  que  venga  cuando 
quisiere,  de  día  ó  de  noche ;  qne  allí  le  aguardnriaroos 
dos  días ,  y  que  si  dentro  de  los  dos  días  no  viniese, 
que  lo  iríamos  á  buscar  á  su  real ;  y  que  ya  hubiéremos 
ido  á  les  dar  guerra  y  nuitalles ,  sino  porque  los  que- 
remos mucho ,  y  que  no  sean  mas  locos ,  y  vengan  de 
paz;  y  como  fueron  aquellos  indios  de  las  manos  cor^ 
tadas  y  dedos,  en  aquel  instante  dicen  que  ya  Xicoten* 
ga  quena  salir  de  su  real  con  todos  sus  poderes  pare 
dar  sobre  nosotros  de  noche,  como  lo  tenían  concerta- 
do; y  como  vió  ir  á  sus  espías  de  aquella  manere,  se 
maravilló  y  preguntó  hi  causa  dello,  y  le  contaron  todo 
lo  acaecido,  y  desde  entonces  perdió  el  brío  y  soberbia; 
y  demás  desto,  ya  se  le  había  ido  del  real  una  capitanía 
con  toda  su  gente ,  cbn  quien  había  tenido  contienda  y 
bandos  en  las  batallas  pasadas.  Dejemos  esto  aquí,  é 
pasemos  adelante. 

CAITULOLXXI. 

€ó«o  vtslenm  i  aeestro  reil  les  eoatre  priadpalee  i|üe  baMai  ea* 
Tlaéo  á  tratar  paoes ,  j  el  lasasaaitento  ^e  hicieron,  y  lo  ^la 
BU»  paso. 

Estando  en  nuestra  rea)  sin  saber  qjie  hablan  de  ve- 
nir de  paz,  puesto  que  la  deseábamos  en  gran  manera, 
y  estábamos  entendiendo  en  aderezar  armas  y  en  hacer 
saetas ,  y  cada  uno  en  lo  que  habia  menester  para  en 
cosas  de  la  guerre ;  en  este  instante  vino  uno  de  nues- 
tros corredores  del  campo  á  gran  priesa,  y  dijo  qoe 
por  el  camino  principal  de  Ttescala  vienen  muchos  in- 
dios é  indias  con  cargas,  y  que  sin  toreer  por  el  cami* 
no,  vienen  hacia  nuestro  real,  é  que  el  otro  su  compañero 
de  á  caballo,  corredor  del  campo, está  atalayando  para 
ver  áqué  parte  van;  y  estando  en  esto  llegó  el  otro  sd 
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compañera  de  i  caballo » y  dijo  qne  muy  cerca  de  aili 
Tenían  derechos  donde  est&bamod » y  que  de  rato  en  ra(o 
hadan  paradillas;  y  Cortés  y  todoanosotrosnoa  alegra- 
mos cou  aquellas  nuevas ,  porque  creímos  cierto  ser  de 
paz»  como  lo  fué,  y  mandó  Cortés  que  no  .se  hiciese  albo- 
roto ni  sentimiento»  y  que  disimulados  nos  estuviése- 
mos en  nuestras  chozas;  y  luego,  de  todas  aquellas  gen- 
tes que  venían  cou  las  cargas  se  adelantaron  cuatro 
principales  que  traían  cargo  de  entender  en  las  paces, 
como  les  fué  mandado  por  loscaciquesviejos;  y  hacien- 
do señas  de  paz,  que  era  bajar  la  cabera »  se  vinieron 
derechos  á  la  choza  y  aposento  de  Cortés,  y  pusieron 
la  mano  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra,  y  hicieron  tres 
reverencias  y  quemaron  sus  copales ,  y  dijeron  que  to« 
dos  los  caciques  de  Tlascala  y  vasallos  y  aliados,  y 
amigos  y  confederados  suyos,  se  vienen  á  meter  debigo  de 
la  amistad  y  paces  de  Cortés  y  de  todos  sus  hermanos 
los  teules  que  consigo  estaban ,  y  que  los  perdone  por- 
que no  han  salido  de  paz  y  por  la  guerra  que  nos  luía 
dudo,  porque  creyeron  y  tuvieron  por  cierto  que  éra- 
jnos  amigos  de  Montezuma  y  sus  mejicanos,  los  cuales 
son  sus  enemigos  mortales  de  tiempos  muy  antiguos, 
porque  vieron  que  veniancon  nosotros  en  nuestra  com* 
punía  mudios  de  sus  vasallos  que  le  dan  tributos;  y  que 
con  euguño  y  traiciones  les  querían  entrar  en  su  tierra, 
como  lo  tenían  de  costumbre,  para  llevar  robados  sus  hi- 
jos y  mujeres,  y  que  por  esta  causa  no  creían  á  los  men^ 
sigeros  que  les  enviábamos ;  y  demás  desto  dijeron  que 
los  primeros  indios  que  nos  salieron  á  dar  gaerra  asi 
como  entramos  en  sus  tierras,  que  no  fué  por  su  man- 
dado y  consejo,  sino  por  los  chontales  estomies,  que  son 
gentes  como  monteses  y  sin  razón  ;  y  que  como  vieron 
que  éramos  tan  pocos ,  que  creyeron  de  tomarnos  á 
manos  y  llevamos  presos  á  sus  señores  y  ganar  gracias 
con  ello,  y  que  ahora  vienen  á  demandar  perdón  de  su 
atrevimiento,  y  que  cada  día  traerán  mas  bastimento  del 
que  allí  traían,  y  que  lo  recibamos  con  el  amor  que  lo 
envían,  y  que  de  allí  á  dos  días  vendrá  el  capitán  Xico- 
tenga  con  otros  caciques,  y  dará  masrelacion  de  la  bue- 
na voluntad  que  toda  Tlascala  tiene  de  nuestra  buena 
amistad.  Y  luego  que  hubieron  acabado  su  razonamien- 
to binaron  sus  cabezas  y  pulíieron  las  manos  en  el  sue- 
lo y  besaron  la  tierra;  y  hiego  Cortés  les  habló  con 
nuestras  lenguas  con  gravedad  é  hizo  del  enojado,  é 
dijo  que ,  puesto  que  había  causas  para  no  los  oír  ni 
tener  amistad  con  ellos,  porque  desde  que  entramos 
por  su  tierra  les  enviamos  á  demandar  paces  y  les  envió 
á  decir  que  los  quería  favorecer  contra  eus  enemigos 
los  de  Méjico,  é  no  lo  quisieron  creer  y  querían  matar 
nuestros  embajadores,  y  no  contentos  con  aquello,  nos 
dieron  guerra  tres  veces,  y  de  noche ,  y  que  tenían  es- 
pías y  asechanzas  sobre  nosotros ,  y  en  las  guerras  que 
nos  daban  les  pudiéramos  matar  muchos  de  sus  vasa- 
llos ;  y  no  quise ,  y  que  los  que  murieron  me  pesa  por 
ello ,  que  ellos  dieron  causa  á  ello,  y  que  tenían  detemii- 
•nado  de  ir  adonde  están  los  caciques  viejos  ¿  dalles 
i;uerra;  que  pues  ahora  vienen  de  paz  de  parte  de  aque^ 
Ha  provincia  ,  que  él  los  recibe  en  nombre  de  nuestro 
rey  y  señor,  y  les  agradece  el  bastimento  que  traen;  y 
les  mandó  que  luego  fuesen  á  sus  señores  á  les  decir 
vengan  ó  envíen  á  tratar  las  pacos  con  mascertificacíon; 


y  si  no  vienen,  que  iriamos  á  su  pueble  á  les  darguenn;. 
y  les  mandó  dar  cuentas  azules  para  que  diesen  6  los 
caciques  en  señal  de  paz;  y  se  les  amonestó  que  cuando 
viniesen  á  nuestro  real  fuese  de  día,  y  no  de  nodie,  por*- 
que  los  mataríamos;  y  luego  se  fueron  aquellos  cuatro 
principales  mensajeros,  y  dejaron  en  unas  casasde  indios 
algo  apartadas  de  nuestro  real  las  indias  que  traían  pa- 
ra  hacer  pan,  y  gallinas  y  todo  servicio,  y  veinte  indios 
que  les  traigan  agua  y  leña ,  y  desde  allí  adelante  los 
traían  muy  bien  de  comer ;  y  cuando  aquello  vimos,  y 
nos  pareció  que  eran  verdaderas  las  paces,  dimos  mu- 
chas graciasá  Dios  por  dio,  y  vinieron  en  tiempo  que  ya 
estábamos  tan  flacos  y  trabajados  y  descontentos  cou  las 
guerras,  sin  saber  el  finque  habría  dellas,  cual  se  pue- 
de colegir ;  y  en  los  capítulos  pasados  dice  el  corouisla 
Gómora  que  Cortés  se  subió  en  unas  peñas ,  y  que  vio 
al  pueblo  de  Cimpaciogo;  digo  que  estaba  junto  á  nues- 
tro real ,  que  harto  dego  era  el  soldado  que  lo  quería 
ver  y  no  lo  via  muy  claro.  También  dice  que  se  le  que- 
rían amotinar  y  rebelar  los  soldados,  é  dice  otras  cosos 
que  yo  no  las  quiero  escribir,  porque  es  gastar  palabras, 
porque  dice  que  lo  sabe  por  información.  Digo  queca- 
pitan  nunca  fué  tan  obedecido  en  el  mundo,  segunade- 
iunte  lo  verán;  que  tal  por  pensamiento  no  pasó  á  nía- 
gun  soldado  desde  que  entramos  en  tierra  adentro,  sino 
fuécuaudo  lo  de  los  arenales,  y  las  palabras  que  le  de 
dan  ene!  eepftulo  pasado  era  por  via  de  aconsejarle  y 
porque  les  parecía  que  eran  bien  dichas,  y  no  por  otra 
via,  porque  siempre  le  siguieron  muy  bien  y  lealmeate; 
y  no  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos  sol- 
dados aconsejen  á  su  capitán ,  y  toas  si  se  ven  tan  trabaja- 
dos como  nosotros  andábamos;  y  quien  viere  su  Hist^ 
ria  lo  que  dice ,  creerá  que  es^dad ,  según  lo  refiere 
con  tanta  docuenda ,  siendo  muy  contrario  de  lo  que 
pasó.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  dú^  lo  que  mas  adelante  nos 
avinoconuttosmensajerosqueenvióelgranMontezuQia. 

CAPITULO  LXXII. 

Cóaio  fiaieron  á  naesiro  real  enbaiadores  de  llonteniiM  •  fn> 
sefior  de  Méjico,  y  del  presente  qae  urajeron. 

Gomo  nuestro  Señor  Dios,  por  su  gran  misericordia, 
fué  servido  damos  Vitoria  de  aquellas  batallas  de  TUs- 
cala,  voló  nuestra  fiama  por  todas  aquellas  comarcas,  y 
fué  á  oídos  del  gran  Montezuma  á  la  gran  ciudad  de  Mé* 
jico,  y  si  antes  no»  tenían  por  teules,  que  son  como  sus 
Ídolos,  de  allí  adelante  nos  tenían  en  muy  mayor  repur 
tacion  y  por  fuertes  guerreros,  y  puso  espanto  en  toda 
la  tierra  cómo,  siemk)  nosotros  tan  pocos  y  los  tlascai- 
tecas  de  muy  grandes  poderes,  los  vencimos,  y  ahora  en* 
viarnosá  demandar  paz.  Por  manera  que  Montezuma, 
gran  señor  de  Méjico ,  de  muy  bueno  que  era ,  ó  temié 
nuestra  ida  á  su  ciudad,  despachó  cinco  principales  liom** 
bresde  mucha  cuenta  á  Tlascala  y  á  nuestro  realps^a 
darnos  d  bien  venido,  y  á  decir  que  se  había  hdgado 
mucho  de  nuestra  gran  vítoriaque  bubimosconlra  un* 
4os  escuadrones  de  guerreros»  y  envió  un  presente,  obra 
de  mil  pesos  de  oro,  enjoyas  muy  ricas  y  de  mucbasma' 
ñeras  labradas,  y  veinte  cargas  de  ropa  fina  de  algodoa» 
y  envió  á  decir  que  quería  ser  vasallo  de  nuestro  gran 
emperador,  y  que  se  holgaba  porque  estábamos  ya  ^^ 
ca  de  sU'Ciúdad,  por  la  buena  voluntad  queteoia  áCor- 
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téifi  todos  los  teslesBitt  bahnuiosquocon  él  estaba^ 
iDN,qiie  ttf  Bos  Hamabo,  y  que  mse  cuánto  quería  de 
trilnto  cada  ano  para  nuestro  gpran  emperador,  que  lo 
dirá  en  oro ,  plata  y  joyas  y  ropa ,  con  tal  que  no  fué* 
semoaá  Méjico;  y  esto  que  no  lo  bacía  porque  no  fué- 
Maios,  que  de  muy  buena  foluntad  nos  acogiera,  sino 
por  ser  la  tierra  estéril  y  fragosa » y  que  le  pesaría  de 
loestro  tnbiyo  si  nos  lo  viese  pasar ,  é  que  por  ventu- 
n  que  no  lo  podría  remediar  tan  bien  como  querría. 
Cortés  le  respondió  y  dijo  que  le  teuia  en  merced  la 
vohmtad  que  mostraba  y  el  presente  que  envió ,  y  el 
ofrecimiento  de  dar  ¿  su  majestad  el  tributo  que  decía ; 
y  luego  rogé  á  los  mensajeros  que  no  se  fuesen  basta 
irilacabecen  de  Tlascala,  y  que  allí  los  despacbaría, 
poique  fíese  en  lo  que  paraba  aquello  de  la  guerra ;  y 
M  les  quiso  dar  luego  la  respuesta  porque  estaba  pur^ 
gido  del  dia  antes,  y  porgóse  con  unas  manxanillas  que 
bay  en  la  isla  de  Cuba ,  y  son  muy  buenas  para  quien 
sibe  cómo  se  bao  de  tomar.  Dejaré  esta  materia ,  y  di» 
lelo  que  mas  ennuestroreal  pa^ó. 

CAPITULO  LXXin. 

GdM  flao  Xieotenp,  eapitai  geaenl  de  Tlaseala,4  eateader 
a  las  paces»  y  lo  %w  d|jo,  y  lo  qae  nos  avino. 

Estando  platicando  Cortés  con  los  embajadores  de 
Montemma,  como  dicho  habernos  >  y  quería  reposar 
ponpie  estaba  oalo  de  calenturas  y  purgado  de  otro 
dii  aotesy  Tiéoenle  á  decir  que  venia  el  capitán  Xico- 
t«ga  con  machos  caciques  y  capitanes,  y  que  traen 
cobierlas  mantas  blan<Jks  y  coloradla ,  digo  bi  mitad  de 
temantes  blancas  y  la  otra  mitad  coloradas ,  que  era 
sudívisa  y  librea ,  y  muy  de  paz ,  y  traia  consigo  basta 
ciacoenta  hombres  principales  que  le  acompañaban ;  y 
legado  al apoaentode  Cortés,  le  hizo  muy  grande  acato 
en  sos  reverendas,  como  entre  ellos  se  usa,  y  mandó 
quemar  mocho  copal ,  y  Cortés  con  gran  amor  le  man- 
dó sentar  cabe  sí;  y  dijo  el  Xicotenga  que  él  venia  de 
parte  de  SQ  padre  y  de  Mass^-Bscaci ,  y  de  todos  tos  ca- 
ciques y  república  de  Tlascala,  á  rogarle  que  los  admi- 
tieseá  noestra  «mistad ;  y  que  venia  á  dar  la  obedien- 
cia á  nuestro  rey  y  seíior,  y  4  demandar  perdón  por 
faaber  tomado  trmas  y  habernos  dado  guerra ;  y  que  si 
k)  hicieroo,  qoe  ftié  por  no  saber  quién  éramos,  porque 
iQiiereB  por  cierto  qoe  veníamos  de  la  parte  de  su  ené- 
simo MonteíonM,  que  como  muclias  veces  suelen  t»- 
aer  tttodaa  y  noaiú  para  entnr  en  sus  tierras  y  roba* 
Uosysaqoeoileeyqueasloreyeron  que  lo  quería  hacer 
aboñ;  y  qoe  por  esta  caosa  proourarun  de  defender 
las  peñones  y  patria,  y  foé  forzado  pelear ;  y  que  eHos 
enn  muy  pobres ,  que  no  alcanzan  oro  ni  pfaita ,  ni  pie* 
énsrícas  ni  ropa  de  algodón,  ni  aun  sal  para  comer, 
porque  Slooteiüma  no  les  da  kigar  á  ello  para  saNr  á 
bmcallo ;  y  qoe  si  eos  antepasados  tenían  algon  oro  6 
piodfas4levilor,qoe  al  Montezuma  se  le  hablan  dado 
eouida  «Ignoaa  veces  hacían  paces  ó  Iregnaa  porque 
oslosdestroyesen,  y  esto  en  los  tiempoemuy  atrás  pa- 
ndos;  y  porque  al  presente  no  tienen  qoé  dar,  que  loe 
^  perdone ,  qoe  so  pciireiaera  causa  dello,  y  no  la  buena 
*  isloDtad ;  y  di6  mochas  quejas  de  Montezuma  y  de  sus 
tüsdes ,  qifo  todo»  eran  contra  ellos  y  lee  daban  guorrai 
HA-ii, 
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puesto  que  se  hablan  defendido  muy  bien;  y  que  ahora 
quisiera  hacer  lo  mismo  contra  nosotros^  y  no  pudie* 
ron ,  aunque  se  habían  juntado  tres  veces  con  todos  sus 
guerreros,  y  que  éramos  invencibles;  y  que  como  co« 
nocieron  esto  de  nuestras  personas ,  que  quieren  ser 
nuestros  amigos,  y  vasallos  del  gran  señor  emperador 
don  Carlos,  porque  tienen  por  cierto  que  con  nuestra 
compañía  serian  siempre  guardadas  y  amparados  sos 
personas,  mujeres  é  bijos,  y  no  estarán  siempre  con 
sobresalto  de  los  traidores  mejicanos ;  y  dijo  otras  niu-^ 
chas  palabras  de  ofrecimientos  con  sus  personas  y  ciu- 
dad. Era  este  Xicotenga  alto  de  cuerpo  y  de  grande  es^ 
palda  y  bien  hecho,  y  la  cara  tenia  larga  y  como  hoyosa 
y  robusta ,  y  era  de  hasta  treinta  y  cinco  años,  y  en  el 
parecer  mostraba  en  su  persona  gravedad ;  y  Cortés 
les  dio  las  gracüís  muy  cumplidas  con  halagos  que  le 
mostró,  y  dijo  que  él  los  recibía  por  tales  vasillos  de 
nuestro  rey  y  señor  y  amigos  nuestros ;  y  hiego  dijo  el 
Xicotenga  que  nos  rogaba  fuésemos  á  su  ciudad ,  por« 
que  estaban  todos  los  caciques  viejos  y  papos  aguar- 
dándonos con  mucho  regocijo;  y  Cortés  le  respondió 
que  él  iría  presto,  y  que  luego  fuera,  sino  porque  esta- 
ba entendiendo  en  negocios  del  gran  Montezuma ,  y  co- 
mo despache  aquellos  mensajeros,  que  él  será  allá;  y 
tornó  Cortés  á  decir  algo  mas  áspero  y  con  gravedad  de 
bis  guerras  que  nos  habían  dado  de  día  y  de  noche;  é 
que  pues  ya  no  puede  haber  emienda  en  ello,  que  se  lo 
perdona,  y  que  miren  que  las  paces  que  ahora  les  da- 
mos que  sean  firmes  y  no  haya  mudamiento,  porque  si 
otra  cosa  hacen,  qoe  los  matará  y  destruirá  á  su  ciudad, 
y  que  no  aguardasen  otras  palabras  de  paces ,  sino  de 
guerra.  Y  como  aquello  oyó  el  Xicotenga  y  todes  los 
príocípales  que  con  él  veman ,  respondieron  á  una  que 
serian  firmes  y  verdaderas,  y  que  para  ello  quedaban 
todos  en  rehenes;  y  pasaron  otros  pláticas  ée  Cortés 
á  Xicotenga  y  de  todos  los  mas  principales,  y  se  les 
dieron  unas  cuentas  verdes  y  azules  para  su  padre  y 
para  él  y  los  mas  caciques ,  y  les  mandó  que  dijesen  que 
iria  presto  á  su  ciudad.  E  á  todas  estas  pláticas  y  ofreci- 
mientos qoe  lie  dicho  estaban  presentes  los  embojado* 
fes  mejicanos,  de  lo  cual  les  pesó  en  gran  manera  de 
las  paces,  porque  bien  entendieron  que  por  ellas  no  les 
había  de  venir  bien  ninguno.  Y  desque  se  hubo  despe<» 
dido  el  Xicotenga ,  dijeron  á  Cortés  los  embajadores 
de  Montezuma ,  medio  riendo ,  que  si  creía  algo  de 
aquellos  ofrecunientos  é  paces  que  habían  hecho  de 
parte  de  toda  Tlascala ,  que  todo  era  burla  y  que  no  los 
creyesen,  que  eran  pahibras  muy  de  traidores  y  enga- 
iloeas;  que  lo  hacían  para  qoe  desque  nos  tuviesen  en 
so  dudad  en  parte  donde  nos  pudiesen  tomar  á  su  sal- 
vadamos  guerra  ymatamos;  y  que  tuviésemos  en  la 
memoria  cuántas  veces  nos  hablan  venido  con  todos  sos 
poderes  á  matar,  y  como  no  pudieron ,  y  fáeron  deHos 
ihochos  moer  tos  y  otros  heridos ,  que  se  querian  ahora 
vengar  con  demandas  y  paz  fingida.  Y  Cortés  respondió 
con  semblante  nray  esforzado ,  y  dijo  que  no  se  le  daba 
nada  porque  tuviesen  tal  pensamiento  como  decían;  é 
ya  que  todo  fuese  verdad » que  él  se  holgaría  dello  para 
castigalles  con  quitalles  las  vidas ,  y  que  eso  se  le  da 
qoe  den  guerra  de  dia  qoe  de  noche ,  ni  que  sea  en  el 
campo  que  en  la  ciudad ;  que  en  tanto  teoia  lo  uno  oo^ 
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cletefnioa  d^ir  tllá.  Y  viendo  aquellos  embajadores  su 
determioaGion,  rogáronle  que  aguardásemos  allí  en 
nuestro  real  seis  días,  porque  querían  enyiar  dos  de  sus 
compañeros  á  su  s^ñor  Montesumay  y  que  vendrían  den- 
tro de  los  sms  dias  con  respuesta ;  y  Cortés  se  io  pro- 
aietió  9  lo  uno  porque ,  como  Ue  dicho ,  estaba  con  ca- 
lenturas, y  lo  otro,  como  aquellos  embajadores  le  di- 
jeron aquellas  palabras,  puesto  que  bizo  semblante  no 
hacer  caso  dallas,  miró  que  si  por  ventura  serían  ver* 
dad ,  hasta  ver  mas  certidumbre  en  bis  paces ,  porque 
eran  tales,  que  liabia  que  peusar  en  ellas;  y  como  en 
aquelbi  sazón  vi6  que  había  venido  de  paz,  y  en  todo  el 
camino  por  donde  venimos  de  nuestra  vüla  rica  de  la 
Veracicuz  eran  los  pueJ)los  nuestros  amigos  y  confede- 
rados, escribió  Cortés  á  iuao^  de  Escalante,  que  ya  he 
dicho  que  quedó  en  la  villa  pyra  acabar  de  hacer  hi  for- 
taleza y  por  capitán  de  obra  de  sesenta  soldadoe  viejos 
y  dolientes  que  alll  quedaron;  ea  ks  cuales  cartas  les 
hizo  saber  las  ^rande^  roeccedos  que  nuestro  señor  ie« 
sucrísto  nos  ha  hecho  en  las  batalbs  que  hubimos  en 
las  Vitorias  y  rencuentros  desde  que  entramos  en  la 
provincia  de  Tlascala»  donde  ahora  han  venido  de  paz, 
y  ^e  todos  diesen  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  que  mira- 
sen que  siempre  íavoreciesen  á  lospveblos  totonaques, 
nuestros  amigos,  y  que  le  enviase  Inego  en  posta  dos 
botijas  de  vino  que  habian  dejado  soterradas  en  cierta 
parte  seiíalada  de  su  aposeiUo ,  y  asimismo  tjrujesen 
liostías de  lasque  habiamoe  traído  de  la  isla  de  Cuba» 
porque  las  que  trujiroos  de  aquyslk  enlrada  ya  se  ha- 
bían acabado.  En  las  cnales  oartaa  dice  que  bulleros 
mucho  plaeer  en  la  viHa ,  y  escríhió  el  Escalante  lo  que 
allí  había  sucedido,  y  todo  vino  mny  presto;  y  en  aque- 
llos diaa  en  nuíBstro  real  pusimos  una  crua  nuiy  sun- 
tuosa y  «Jta,  y  mandó  Cortés  á  los  indios  de  Gmpa- 
cingo  y  á  los  de  las  casas  que  estaban  ionio  de  nuestro 
real  que  encalasen  nn  cu  y  eatwrieso  Uen  adí^ezado. 
Dejemos  de  escribir  desto,  y  volvamo&á  nueetres  nue- 
vos amigos  los  caciques  de  Tluscala,  que  como  vieroa 
que  no  Íbamos  á  su  pueblo,  ellos  veniao  4  nuestro. real 
con  gallinas  y  tunas ^  ^ue  era  tiemí^)  dallas ,  y  cada,  éitk 
traían  el  bastimeato  que  tenían,  en  su  casa,  y  c,on  buena 
voluntad  nos  lo  daban,  sin  que  quisiesen  tomar  por  elloi 
cosa  ninguna  aunque  se  lo  dábamos ,  y  siempre  rogan-^ 
do  á,  Cortos  que  se  fuese  hiego  con  ellos  iau  ciudad ;  y 
como  estábamos  aguardando  á  los  mcijicaooa  los  seis, 
dias,  como  les  prometió,  con  palabras  blandas  leadete- 
nia;  y  luego,  cumplido  elÍpla;to  que  habían  dj^o,  vi-, 
nieron  de  Méjico  seis  principales,  hombres  de  mnch^ 
estima,  y  trujerpu  un  ricap^esente»  qiie  eaiió  el  gva» 
Hontezuma,  que  fueron  mas  de  tres  mil  posea  de  oco^ 
^  ríc&s  joyas  de  diversas  maneíaa»  y  dudentas  pieza» 
de  ropa  de  manUs  muy  ricas  de  pluma  y  de  ntcas  labe* 
Tjes,  y  dijeron  á  Cortés  cuando  lo  preseotaroo,  que  sa 
nuior  Montezuma  9e  huelga  de  nuesira  buena  andanza,. 
y  que  le  niega  muy  ahmcadamente  queni  en  bueno  ni. 
malo  no  fuese  con  loa  de  Tlascalaása  pueblo  ni  se  c<K^ 
flase  dallos,  que  lo  querían  llevar  allá  para  rehalle  oro* 

1  ropa»  porque  son  muy  pobres,  que  una  manta  b«e-> 
nn  de  algodón  no  alcanzan ;  é  que  por  saber  que  el 
Montesnma  nos  tiene  por  amigoa  y  noa  apvia  aquel  oro 


yjoyas y  manías» loprocnvanbi  Xí  raharmny  meiov;^ 
Cortee  recibió  con  alegría  aquel  presente,  y  dijoqnose 
Lo  tenia  en  merced  y  que  él  lo  pagaría  al  señor  Meóte- 
zuma  en  buenas  obras;  y  que  si  se  sintiese  que  los  tls«- 
caltecas  les  pasase  por  el  pensamiento  lo  que  Monteoi- 
ma  les  enviaba  á  avisar,  que  se  lo  patria  con  quítalks 
á  todos  ks  vidas ,  y  que  él  sabe  muy  cierto  que  no  ha- 
rán villanía  ninguna,  y  que  todavía  quiere  ir  á  ver  lo 
que  hacw.  Y  estando  en  estas  razones  vienen  oirus 
muchos  mensajeros  de  Tlascala  á decir  á  Coruscóme 
vienen  cerca  de  alU  todos  los  caciques  viejos  de  la  cabe* 
eera  de  toda  la  provmcia  á  nuestros  ranchos  y  cbozasi 
ver  á  Cortés  y  á  todos  nosoUros  para  llevamos  á  sn  dQ« 
dad ;  y  como  Cortés  lasupo,  rogó  áioa  embajadores  me- 
jicanos que  aguardasen  tres  dias  por  los  despacbos  pin 
su  seíior,  porque  tenia  ai  presente  que  hablar  y  ilespi-* 
char  sobre  la  guerra  pasada  é  paocs  que  ahora  iratao; 
y  ellos  dijeron  que  aguardarían^  Y  lo  que  loe  ceciqíM 
viejos  dljieron  á  Curies  se  dif á  adelante. 

CAPITL1.0  LXXIV. 

Cómo  fiaieron  i  wt^ítio  n4  lsi.es(||iM'tiK|M  de  Tlueala  i 
rogir  ft  Cortés  y  i  todos  nosotros  qae  laego  nos  fuésemoi  con 
alias  á  sa  cladad,  y  lo  qie  sobie  etto  pasO. 

Como  los  caciques  viejos  de  toda  Tlascala  vieron  qae 
no  Ibamoeásu  ciudad,  aoordaronde  veníreiiaBdaSiy 
otros  en  chaoMcas  ó  á  cuestas,  y  oiroaá  pié ,  los ensles 
eran  los  por  mi  ya  nombrados,  que  ae  decían  Masse-Es- 
caci ,  Xicotenga  el  vi^o  ó  ciego,  á  Guaaolacíme,  üár 
chimeclatecle,  Tecapaneca,  de  Topeyance»;  tos  coalai 
llegaron  á  nuestro  real  con  otra  ¿ran  compafiía  de  prío* 
clpales,  y  con  gran  acato  hicieren  4  Cortés  y  atados 
nosotros  tres  reverencias,  y  quemaron  copal  y  tocaroa 
las  manos  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra ;  y  el  Xicoteih 
ga  ei  viejo  comenzó  de  hablar  á  Cortés  desla  manera,  y 
díjole :  «  Malíuche ,  Malmcbe ,  muchas  vecaa  te  heaios 
enviadq  á  rogar  que  nos  perdones  porque  salina»  de 
guerra  >  é  ya  ta  enviamos  Áé»r  nuestro  descargo ,  qoe 
íuá  por  defendernos  del  salo  de  Montaznna  y  soagnih 
des  poderes,  porque  creímos  qne  eradas  de  su  bando  ? 
couMerados ;  y  si  supiéramos;  lo  que  ahora  sabemos, 
no  digo  yo salkosá  recebir  á  los  eaAnnes  con  muchos 
bastimentoa,  atan  tenéroslos  barridos,  y  aon  fuéranios 
poü voaQtrosiála mar  donde  teniedea  vonstros acales 
(quesonn«iio»);  y  puea  ya  Ao»inbeiaperdoaado,.ia 
que  ahora  oa  vonimos  á  regar  yo  y  todea  astea  caciques 
ea^  que  vais  lir^oconno8etroaánoestneiaáBd,yallí 
eadnrémoedfrIoqiM  tuviéremoa^é  oa  lerviréaMa  coa 
nuesIraa.peRsonas  y  hacifsada ;  y  nírá,  Malincha,  no  ba» 
gas  etra.cosa, sino  luego  nos  lamoa;  y  porque  tememos 
que  por  ventura  te  hahráadkho  esos  mcijicaoos  alnu- 
qaa  eosaa  de  falsedidea  y:  mentiras,  de  laa  que  sueko 
deeir  daoesotroa,  no  los  creaant  loe  oigas;  qneen  todo 
aon.fiilso8,  y  tenemos  entendid»  que  por  causa  deiks 
no  bas,<pierideip  á  nuestca.  dudud.  n  YCortéa  raspo»» 
dio  eon  alngre  semblante»  y  dijo  qne  bien  sabia,  desde 
nuicho»  ailcii.  antea  qne  á.  estaa  ana  tierras  viniésemos, 
Qómo  eran  buenos»  y  que  deso  se  maiviUó  cuando  nos 
salieron  de  g«ierra,.y  qno  los  m^jieanos  que  allí. estaban 
aguardaban  respuestas  para  au  soflor  Monlesnma ;  é  á 
lo  que  decían  que  fuésemoataegnásuciudad,  y  por  el 
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UsÜneDlo  (loe  dempre  trtlaii  é  otros  campKinieiitoSy 
ttte  se  lo  agradecía  mucbo  y  lo  pagaría  en  buenas  obras; 
é  que  ya  se  bubíera  ido  sí  tUTÍeiu  quien  nos  llevase 
lostepiixques»que  son  lu  bomlrardas;  y  como  oyeron 
aquella  palabra  sintieron  tanto  placer,  que  en  los  roe» 
tros  se  conocería,  y  dijeron :  a  Pues  cómo,  ¿por  esto 
has  estado,  y  no  lo  bas  dichoto  Y  en  menos  de  media 
bora  traen  sobre  quinientos  indios  de  carga ,  y  otro  dia 
muy  de  mañana  comenzamos  4  marchar  camino  de  hi 
cabecera  de  Tlascala  con  mucho  concierto,  asi  de  la  ar- 
tillería como  de  los  caballos  y  escopetas  y  ballesteros,  y 
todos  los  demás,  según  lo  teniamosde  costumbre ;  y  ha* 
Ma  rogado  Cortesa  los  mensajeros  de  Montezuma  que 
se  fuesen  con  nosotros  para  ver  en  qué  paraba  lo  de 
Tlaseala ,  y  desde  alU  les  despacharía ,  y  que  en  su  apo- 
sento estarían  porque  no  recibiesen  ningún  deshonor; 
porque,  segoo  dijeron,  temíanse  de  los  tlascaltecas.  An« 
tes  que  mas  pase  adelante  quiero  decir  cómo  en  tódoS 
los  pueblos  por  donde  pasamos,  ó  en  otros  donde  te* 
aian noticia  de  nosotros,  llamaban  á  Cortés  Malinche; 
y  así,  le  nombraré  de  aquí  adelante  Maiinclie  en  todas 
las  pláticas  que  tuviéremos  con  cualesquíer  indios,  asi 
desta  provincia  como  de  la  ciudad  de  Méjico ,  y  no  le 
ootnbraré  Cortés  sino  en  parte  que  convenga ;  y  la  cau- 
ta de  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como 
dona  Marina,  nuestra  lengua,  estaba  siempre  en  su 
compañía,  especialmente  cuando  venían  embajadores  ó 
pláticas  de  caciques,  y  ella  lo  declaraba  en  lengua  me- 
jicana, por  esta  causa  le  llamaban  á  Cortés  el  capitán 
de  marina,  y  para  mas  breve  le  llamaron  Malinche;  y 
también  se  le  quedó  este  nombre  á  un  Juan  Pérez  Je 
Arteaga,  vecino  de  la  Puebla,  por  causa  que  siempre 
andaba  con  donu  Marina  y  con  Jerónimo  de  Aguilar  de- 
prendiendo la  lengua,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan 
PwezBlalinche,  que  renombre  de  Arteaga  de  obra  de 
dos  años  á  esta  parte  lo  sobemos.  He  querido  traer  esto 
ala  memoria,  aunque  no  habia  para  qué,  porque  se 
entienda  el  nombre  de  Cortés  de  aquí  adelante »  que  se 
dice  Malinche;  y  también  quiero  decir  que,  como  en- 
tramos en  tierra  de  Tlascala  hasta  que  fuimos  á  su  du- 
dad se  pasaron  veinte  y  cuatro  días,  y  entramos  en  ella 
i  23  de  setiembre  de  Í5i9  años ;  y  vamos  a  otro  ca* 
pitólo,  y  dh^  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  LXXV. 

Cómo  fainos  S  la  eiadid  de  Tlaseala,  y  lo  qae  tos  eadqnet  tl^s 
UderoB  dé  «o  présenle  qie  nos  dieron,  j  cómo  uujeroa  sus 
hVas  y  sobriMft  •  y  lo  qn«  mu  pasd« 

Como  los  caciques  vieron  que  comentiha  á  ir  nuestro 
fn^je  camino  de  su  ciudad ,  lue^o  se  fueron  adelante 
para  mandar  que  todo  estuviese  aparejado  para  nos  re* 
cebir  y  para  tener  los  aposentos  muy  enramados ;  é  ya 
qnelle¿U>amofiá  un  cuarto  de  leguu  de  If  ciudad,  sá- 
lennos á  reoebir  los  mismos  caciques  que  se  liabian 
adelantado,  y  traen  consigo  sus  hijas  y  sobrinas  y  mu- 
cbos  príntípales,  cada  parentela  y  bando  y  parcialidad 
por  sí ;  porque  enTIascala  habla  cuatro  purc¡alidades,sín 
lis  de  Tecapaneca ,  sefíor  de  Tepoyaneo ,  que  eran  cUi- 
eo;  y  también  vinieron  de  todos  tos  lugares  sus  sugetos, 
!  traían  sus  libreas  diferenciadas,  que  aunque  eran  de 
Mqueo,  emn  muy  primas  y  de  buenas  labores  y  plntu« 
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ras  t  porque  algodón  do  lo  akanzaban ;  y  Itiego  vinieron 
ios  papas  de  toda  la  provincia,  que  iiabia  muchos  por 
los  grandes  adoratoríos  que  tenían ,  que  ya  he  dicho 
que  entre  ellos  sollama  cues,  que  son  donde  tienen  sus 
ídolos  y  sacríflcan;  y  traían  aquellos  papas  braseros 
con  brasas,  y  con  sus  inciensos  zahumando  á  todos 
oosotroff,  y  traían  vestidos  algunos  dellos  ropas  muy 
largas  á  manera  de  sobrepellices,  y  eran  blancas,  y 
traían  capílb^  en  ellos,  como  que  querían  parecer  á  las 
que  traen  los  canónigos ,  como  ya  lo  tengo  dicho ,  y  los 
cabellos  muy  largos  y  enredados,  que  no  se  pueden  des* 
parcir  si  no  se  cortan ,  y  llenos  de  sangra  que  les  sallan 
de  las  orejas ,  que  en  aquel  dia  se  habían  sacríGcado;  y 
abajaban  las  cabezas  como  á  manera  de  humildad  cuan* 
do  nos  vieron,  y  traían  las  uñas  de  los  dedos  de  las  mar 
nos  muy  largas;  é  oímos  decir  que  aquellos  papas  t^ 
nian  por  religiosos  y  de  buena  vida ,  y  junto  á  Cortés  se 
allegaron  muchos  príncipales  acompahándole;  y  como 
entramos  en  lo  poblado  no  cabían  por  las  calles  y  azoteas^ 
de  tantos  indíoséindiasquenos salían  á  ver  con  rostros 
muy  alegres,  y  trujeron  obra  de  veinte  pinas  heclms  de 
muchas  rosas  de  la  tierra »  diferenciadas  las  colores  y 
de  buenos  olores ,  y  las  dieron  á  Cortés  y  á  los  demás 
soldados  que  les  parecían  capitanes,  especial  á  los  de 
á  caballo;  y  como  llegamos  á  unos  buenos  patios  adon- 
de estaban  ios  aposentos ,  tomaron  luego  por  la  mano  á 
Cortés»  Xicotenga  el  viejo  y  Masse*Bscaci,  y  Je  meten  en 
los  aposentos,  y  allí  tenían  aparejado  para  cada  uno  de 
nosotros  á  su  usanza  unas  camillas  de  esteras  y  mantas 
denequen;  y  también  se  aposentaron  ios  amigos  que 
traüunos  de  Cempoal  y  de  Coootlan  cerca  de  nosotros; 
y  mandó  Cortés  que  los  mensajeros  del  gran  Montezu*» 
ma  se  aposentasen  junto  con  su  aposento ;  y  puesto  que 
estábamos  en  tierra  que  víamos  claramente  que  esta^ 
han  de  buenas  voluntades  y  muy  de  paz ,  no  nos  descuí" 
damos  de  estar  moy  apercebidos,  según  teníamos  de 
costumbre ;  y  parece  ser  que  nuestro  capitón ,  á  quien 
cabía  el  cuarto  de  poner  corredores  del  campo  y  espías 
y  telas»  dijo  á  Cortés :  «  Parece ,  Señor,  qo^  están  muy 
de  paz»  y  no  habernos  menester  tanta  guarda  ni  estar 
tan  recatados  como  solemos.»  «Mira,  seuorcs,  bien  veo 
lo  que  decís;  mas  por  hi  buena  costumbre  hemos  de  es^ 
tar  apercebidos,  que  aunque  sean  muy  buenos,  no  ha- 
bernos de  creer  en  su  paz ,  sino  como  si  nos  quisiesen 
dar  guerra  y  los  viésemos  venir  á  encontrar  con  no^ 
otros;  que  muchos  capitanes  por  se  confiar  y  descuidar 
fueron  desbaratados,  especialmente  nosotros,  como  so-^ 
mos  tan  pocos,  y  habiéndonos  enviado  á  avisar  el  grau 
Montezuma,  puesto  que  sea  fingido ,  y  no  verdad ,  he*' 
mos  de  estar  muy  alerta,  d  Dejemos  de  hablar  de  tantos 
cumpUmienlosé  orden  como  teníamos  en  nuesU'as  ve- 
las y  guardas,  y  volvamos  á  decir  cómo  Xicoténga  el 
viejo  y  Masse-Escací,  que  eran  grandes  caciques,  se 
enojaron  mocho  con  Cortés,  y  le  dijeron  con  nuestras 
lenguas :  «Malmche,  ó  tú  nos  tienes  por  enemigos  ó  no 
muestras  obras  en  lo  que  te  vemos  hacer,  que  no  tienes 
confianza  de  nuestras  personas  y  en  las  paces  que  nos 
has  dado  y  nosotros  á  tí ;  y  esto  te  decimos  porque  ve» 
mos  que  mí  os  veíais  y  venís  por  los  caminas  apercebi-» 
dos  como  cuando  veníais  á  encontrar  con  nuestros  es^ 
cuadrónos ;  y  estO|  Malínchej  creemos  que  lo  haces  por 
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las  traiciones  y  maldades  que  los  mejicanos  te  han  di- 
cho en  secreto  para  que  estés  mal  con  nosotros :  mira 
Ao  los  creas ;  que  ya  aqui  estás  y  te  daremos  todo  lo  que 
jquisieres,  hasta  nuestras  personas  y  hijos,  y  morire- 
mos por  vosotros ;  por  eso  demanda  en  rehenes  todo  lo 
que  qul<úeres  y  fuere  tu  voluntad. »  Y  Cortés  y  todos 
nosotros  estábamos  espantados  de  la  gracia  y  amor  con 
que  lo  decían;  y  Cortés  les  respondió  con  doña  Marina 
que  así  lo  tiene  creido,  é  que  no  ha  menester  rehenes» 
sino  ver  sus  muy  buenas  voluntades ;  y  que  en  cuanto  á 
venir  apercebidos,  que  siempre  lo  tonismos  de  costum- 
bre y  que  no  lo  tuviesen  é  mal ;  y  por  todos  los  ofreci- 
mientos se  lo  tenia  en  merced  y  se  lo  pegarla  el  tiempo 
andando.  Y  pasadas  estas  pláticas,  vienen  otros  princi- 
pales con  gran  aparato  de  gallinas  y  pan  de  maíz  y  tu- 
nas, y  otras  cosas  de  legumbres  que  habia  en  la  tierra, 
y  bastecen  el  real  muy  cumplidameute,  que  en  veinte 
dias  que  allí  estuvimos  todo  lo  hubo  sobrado ;  y  entra- 
mos en  esta  ciudad  á  23  días  del  mes  de  seliembre 
de  15i9  años;  é  quedaráse  aquí,  y  diré  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  LXXVI. 

Cano  se  dijo  misa  estando  presentes  mochos  caciques,  j  de  an 
presente' que  irnjeron  los  eadqnes  vicilos. 

Otro  dia  de  mañana  mandó  Cortés  que  se  pusiese  un 
altar  para  que  se  dijese  misa,  porque  ya  teníamos  vino  é 
hostias;  la  cual  misa  dijo  el  clérigo  Juan  Diaz ,  porque 
el  padre  de  la  Merced  estaba  con  calenturas  y  muy  fla- 
co y  y  estando  presente  Masse-Escaci  el  viejo  y  Xicoten- 
ga  y  otros  caciques;  y  acabada  la  misa,  Cortés  se  entró 
en  su  aposento,  y  con  él  parte  de  los  soldados  que  leso- 
Ihimos  acompañar,  y  también  los  dos  caciques  viejos  y 
nuestras  lenguas,  y  dijole  el  Xicotenga  que  le  querían 
traer  un  presente ,  y  Cortés  les  mostraba  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  cuando  quisiesen ;  y  luego  tendieron 
unas  esteras,  y  una  manta  encima,  y  trujeron  seis  ó 
siete  pecezuelos  de  oro  y  piedras  de  poco  valor,  y  cier- 
tas cargas  de  ropa  de  nequen,  que  toda  era  muy  pobre 
que  BO  valia  veinte  pesos ;  y  cuando  lo  daban ,  dijeron 
aquellos  caciques  riendo :  ttMahnche,hien  creemos  que 
como  es  poco  eso  que  te  damos,  no  lo  recebirás  con  bue- 
na voluntad ;  ya  te  hemos  enviado  á  decir  que  somos 
pobres,  é  que  no  tenemos  oro  ni  ningunas  riquezas,  y 
kcausa  deiioesque  esos  traidores  y  malos  de  losmejica- 
nos  y  Montezuma,  que  ahora  es  señor,  nos  lo  han  sacado 
todo  cuando  solíamos  tener  paces  y  treguas,  que  les  de- 
mandábamos porque  no  nos  diesen  guerra;  y  no  mires 
que  es  poco  valor,  sino  recíbelo  con  buena  voluntad, 
como  cosa  de  amigos  y  servidores  que  le  seremos;»  y 
entonces  también  trujeron  aparte  mucho  bastimento. 
Cortésio  recibió  con  alegría,  y  les  dijo  que  en  mas  te- 
nia aquello  por  ser  de  su  mano  y  coi:  la  vohutad  que 
se  lo  daban,  que  si  le  triúeratt  oíros  una  casa  llena  de 
oro  en  granos,  y  que  así  lo  recibe,  y  les  mostró  mucho 
amor;  y  parece  ser  tenían  concertado  entre  todos  los 
caciques  de  damos  sus  hijas  y  sobrinas ,  las  mas  her* 
mosasque  tenían,  que  fuesen  doncoliaspor  casar;  y  di- 
jo el  viejo  Xicotenga  :  «Malinche,  porque  mas  clara- 
mente conozcáis  el  bien  que  os  queremos  y  deseamos 
en  todo  contentaros  I  nosotros  osqueremos  dar  nuestras 
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hijas  para  que  sean  vuestras  mujeres  y  hagáis  gene^ 
radon ,  porque  queremos  teneros  por  hermanos ,  pues 
sois  tan  buenos  y  esforzados.  Yo  tengo  una  hija  muy 
liermosa,  é  no  ha  sido  casada ,  é  quíérola  para  vos;  y 
ashnismo  Masse-Bscací  y  todos  los  mas  caciques  di- 
jeron que  traerían  sus  hijas  y  que  las  recibiésemos  por 
mujeres,  y  dijeron  otros  muchos  ofrecimientos,  y  en  to* 
do  el  dia  no  se  quitaban ,  así  el  Masse-Escaci  como  el 
Xicotenga,  de  cabe  Cortés;  y  como  ere  ciego,  de  viejo,e1 
Xicotenga,  con  la  mano  atentaba  á  Cortés  en  la  oibe- 
za  yen  las  barbas  y  rostro,  y  se  la  traía  por  todo  el 
cuerpo;  y  Cortés  les  respondió  á  lo  de  las  mujeres»  que 
él  y  todos  nosotros  se  lo  teníamos  en  merced,  y  que  en 
buenas  obras  se  lo  pagaríamos  el  tiempo  andando;  y 
estaba  allí  presenteel  padre  de  la  Merce(l,y  Cortés  le  di- 
jo :  ci  Seiíor  padre,  paréceme  que  será  ahora  bif*n  qne 
demos  un  tiento  á  estos  caciques  para  que  dejen  sus 
ídolos  y  no  sacriGquen,  porque  harán  cualquier  cosa 
que  les  mandaremos ,  por  causa  del  gran  temor  que 
tienenálosmejicano8;»ye]  fraile  dijo:  aSeñor,  bienes; 
pero  dejémoslo  hasta  que  traigan  las  hifas,  y  entonces 
habrá  materia  para  ello ,  y  dirá  vuesamerced  que  oo 
las  quiere  recebh*  hasta  que  prometan  de  no  sacriGcar : 
si  aprovechare,  bien;  si  no,  haremos  lo  que  somos 
obligados;»  y  asi  quedó  para  otro  dia,  y  lo  que  se  hizo 
se  dirá  adelante. 

CAPITULO  LXXVII. 

Cómo  trajeron  las  biju  i  presentar  á  Cortés  y  i  todos  nos  otros, 
j  lo  qne  sobre  ello  se  hiio. 

Otro  dia  vinieron  los  mismos  caciques  viejos ,  y  tra- 
jeron cinco  indias  hermosas,  doncellasy  mozas,  y  pa- 
ra ser  indias  eran  de  buen  parecer  y  bien  ataviadas,  y 
traian  pare  cada  india  otre  moza  para  su  servicio,  y  to- 
das eran  hijas  de  caciques ,  y  dijo  Xicotenga  á  Cortés: 
tt  Malinche,  esta  es  mi  hija,  y  no  ha  sido  casada ,  que  es 
doncella ;  lomadla  para  vos ;» la  cual  le  dio  por  la  roa- 
no,  y  las  demásque  las  diese  á  los  capitanes;  y  Cortés 
se  lo  agradeció,  y  con  buen  semblante  que  mostró  dijo 
que  él  las  recibia  y  tomaba  por  suyas,  y  que  ahora  al 
presente  que  las  tuvlesenen  su  podersus  padres ;  y  pre- 
guntaron loa  mismos  caciques  que  por  qué  causa  no 
las  tomábamos  ahora;  y  Cortés  respondió  :  <i  Porque 
quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  es  en  el  que  creemos  y  adobamos,  y  á  lo  que  me 
envió  el  Rey  nuestro  señor,  que  es  que  quiten  sus  ído- 
los ,  que  no  sacrifiquen  ni  maten  mas  hombres ,  ni  ba- 
gan otras  torpedades  malasque  suelen  hacer,  y  crean  en 
loque nosotroscreemos, que esen  un  solo  Dios  verdade- 
ro;9  y  se  les  dijo  otras  muchas  cosas  tocantes  á  nues- 
tra santa  fe;  y  verdaderamente  fueron  oiuy  bien  decla- 
radas, porque  doña  Marina  y  Aguilar,  nuestras  lenguas, 
estaban  ya  taj)  expertas  en  ello,  que  se  les  daba  á  enten- 
der muy  bien ;  y  se  les  mostró  una  imagen  de  nuestra 
Señora  con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos,  y  se  les  dio 
á  entender  cómo  aquella  imagen  es  figura  como  la  de 
nuestra  Señora ,  que  se  dice  Santa  Maria ,  que  está  eo 
los  altos  cielos ,  y  es  la  Madre  de  nuestro  Señor ,  que  es 
aquel  niño  Jesús  que  tiene  en  los  brazos ,  y  que  le  con^ 
cibió  por  gracia  del  Espíritu  Santo,,  quedando  virgen 
antes  del  parto  y  en  el  parto  y  después  úíá^^^íI 
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•qacfiU  gnu  SeSora  ruiga  por  oMOiros  á  so  Hijo  pro- 
do60,  que  «nuestro Dios  j  Señor;  y  les  dijo  otras  mu* 
cbss  cosas  que  se  coavenian  decir  sobre  nuestra  saota 
fe ,  y  sí  quieren  ser  nuestros  liermanos  y  tener  amislad 
ferdulera  con  nosotros;  y  para  que  con  mejor  folun« 
ttd  tomásemos  aquellas  sus  bijas,  para  tenellas,  como 
dicen ,  por  mujeres ,  que  hiego  dejen  sus  malos  ídolos» 
ycreanyadoren^nnuestroSenor  Dios,  que  es  el  que 
nosotros  creemos  y  adoramos ,  y  verin  cuánto  bien  les 
irisn ;  porque,  demás  de  tener  salud  y  buenos  témpora* 
Iss,  sus  cosas  se  les  liarán  prósperamente ,  y  cuando  se 
ffluersn  irán  sus  ánimas  á  los  cielos  á  gozar  de  la  gloría 
perdurable;  y  que  si  hacen  los  sacríGcios  que  suelen 
liscerá aquellos  sus  ídolos,  que  son  diablos,  les  lien* 
Fina  los  infiernos ,  donde  para  siempre  jamás  arderán 
ea  fitas  llamas.  Y  porque  en  otros  razonamientos  seles 
bsbía  dicho  otras  cosas  acerca  de  que  dejasen  los 
ídolos,  enasta  plática  no  se  les  dijo  mas,  y  lo  que  res- 
pondieron á  todo  es, que  dijeron:  oMalInche,  ya  te 
hemos  entendido  antes  de  ahora;  y  bien  creemos  que 
ese  vuestro  Diosyesagran  Señora, que  son  muy  bue- 
nos; mu  mira :  ahora  venistes  á  estas  nuestras  tierras 
y  casas;  el  tiempo  andando  entenderemos  muy  mas 
elaramente  vuestras  cosas,  y  Taremos  cómo  son,  y 
haremos  lo  que  sea  bueno.  ¿Cómo  quieres  que  dejemos 
nuestros  teulea,  que  desde  muchos  años  nuestros 
antepasados  tienen  por  dioses  y  les  han  adorado  y 
sacrificado  Y  B.  ya  que  nosotros,  que  somos  viejos, 
por  te  complacer  lo  quisiésemos  hacer,  ¿qué  dirán 
todos  nuestros  papas  y  todos  los  vecinos  mozos  y  ni- 
ños desta  provincia,  sino  levantarse  contra  nosotrosT 
Especialmente  que  los  papas  lian  ya  hablado  connues- 
tros  teules,  y  le  respondieron  que  no  M  olvidásemos 
eo  sacrificios  de  hombres  y  en  todo  lo  que  de  antes 
fioliamos  hacer ;  sí  no,  que  á  toda  esta  provincia  destruí- 
rían  con  hambres ,  pestilencias  y  guerra ;  a  así  que,  di- 
jeron y  dieron  por  respuesta  que  no  curásemos  mas 
de  les  hablar  en  aquella  cosa ,  porque  no  los  habían  de 
dejar  de  sacriGcar  aunque  los  matasen.  Y  desque  vi- 
0108  aquella  respuesta,  que  la  daban  tan  de  veras  y  sin 
temor ,-dyo  el  padre  de  la  Merced, que  era  entendido 
é teólogo:  aSuuor,  no  cure  vuesumerced  de  mas  les 
importunar  sobre  esto ,  que  no  es  justo  que  por  fuerza 
les  bagamos  ser  cristianos,  y  aun  lo  que  hicimos  en  Gem- 
poal  en  derrocalles  sus  ídolos ,  no  quisiera  yo  que  se  hi- 
ciera hasta  que  tengan  conocimiento  de  nuestra  santa 
fe ;  ¿qué  aproveclia  qullall^  ahora  sus  ídolos  de  un  cu 
yadoratorio,  si  los  pasan  luego  á  otros?  Bien  es  que 
vayan  sintiendo  nuestras  amonestaciones,  que  son  san- 
tas y  buenas,  para  que  conozcan  adelante  los  buenos 
cornejos  que  les  damos  ;n  y  tamlnen  le  hablaron  á  Cor- 
tés tres  caballeros, que  fueron  Pedro  de  Albarado  y 
Juan  Vebzquez  de  León  y  Francisco  de  Lugo ,  y  dijeron 
á  Cortés : « Aluy  bien  dice  el  Padre,  y  vuesamerced  con 
lo  que  ha  hecho  cumple,  y  no  se  toque  mas  á  estos  caci- 
ques sobre  el  caso ;  a  y  así  se  hizo.  Lo  que  les  manda- 
mos con  ruegos  fué,  que  luego  desembarazasen  un  cu 
que  estaba  allí  cerca  y  ere  nuevamente  hecho,  é  qui- 
itasen  unos  ídolos ,  y  lo  encalasen  y  limpiasen  para  po- 
wen  él  una  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Señora ;  lo 
CQü  luego  lo  hicieron^  y  en  él  se  djjo  misa  y  se  bautí- 
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zaron  aquellas  cacicas ,  y  se  poso  nombro  á  la  hija  del 
Xicotenga  doña  Luisa,  y  Cortés  la  tomó  por  la  mano, 
y  se  la  dio  á  Pedro  de  Albarado,  y  dijo  á  Xicotenga  que 
aquel  á  quien  la  daba  era  su  hermano  y  su  capitán ,  y 
que  lo  hubiese  por  bien,  porque  sería  del  muy  bien  tra- 
tada, y  el  Xicotenga  recibió  contentamiento  dello;  y  la 
hija  6  sobrina  de  Masse-Escaci  se  puso  nombre  doña  El- 
vira, yare  muy  hermosa;  y  paréceme  que  la  dio  á  luán 
Veiazquezde  León,  y  las  demás  se  pusieron  sus  nom- 
bres de  pila,  y  todas  con  dones,  y  Cortés  las  dio  á  Cris- 
tóbal dé  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Alonso  de 
Avila ;  y  después  desto  hecho  se  les  declaró  á  qué  fin  se 
pusieron  dos  cruces,  é  que  era  porque  tienen  temor  do- 
lías sus  ídolos,  y  que  á  do  quiera  que  estábamos  de  asien- 
to ó  dormíamos  se  ponen  en  los  caminos;  é  á  todo  esto 
estaban  muy  atentos.  Antes  que  mas  pase  adelante, 
quiero  decir  cómo  de  aquella  cacica  hija  de  Xicotenga, 
que  se  llamó  doña  Luisa ,  que  se  la  dio  á  Pedro  de  Al- 
barado ,  que  así  como  se  la  dieron ,  toda  la  mayor  parte 
de  Tlascala  la  acataba  y  le  daban  presentes  y  la  tenían 
por  su  señora,  y  della  hubo  oí  Pedro  de  Albarado ,  sien- 
do soltero,  un  hijo  que  se  dijo  don  Pedro ,  é  una  hija  que 
se  dice  doña  Leonor ,  mujer  que  ahora  es  de  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva,  buen  caballero ,  primo  del  duque  do 
Alburquerqoe,  é  ha  habido  en  ella  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos muy  buenos  caballeros,  y  aquesta  señora  doña  Leo- 
nor es  tan  excelente  señora ,  en  fin  como  hija  de  tal  pa- 
dre, que  fué  comendador  de  Santiago,  adelantado  y 
gobernador  de  Guatemala ,  y  por  la  parte  de  Xicotenga 
gran  señor  de  Tlascala,  queera  como  rey.  Dejemos  ea^ 
tas  relaciones,  y  volvamos  é  Cortés ,  que  se  informó 
de  aquestos  caciquea  y  les  preguntó  muy  por  entero  de 
las  cosas.de  Méjico,  y  lo  que  sobre  ello  dijeron  ea  eato 
que  diré. 

CAPITULO  LXXVÜL 


Cámo  Cortés  pregoats  á  SSasse-Eteaei  6  á  Xicoteasa  par  las 
áe  MCsjico,  f  lo  qaa  en  la  relaeioa  dUaroa. 

Luego  Cortés  apartó  aquellos  can'ques,  y  les  pregun- 
tó muy  por  extenso  las  cosas  de  Méjico;  y  Xicotenga,  co- 
mo era  mas  avisado  y  gran  señor ,  tomó  la  mano  á  ha- 
blar, y  de  cuando  en  cuando  lo  ayudaba  Hasse-Escaci,. 
que  también  era  gran  señor,  y  dijeron  que  tenhi  Mon- 
tezuma  tan  grandes  poderes  de  gente  de  guerra,  que 
cuando  quena  tomar  un  gran  pueblo  ó  hacer  un  asalto 
en  una  provincia,  que  ponía  en  campo  cien  mil  hombres, 
y  que  esto  que  lo  tenia  bien  experimentado  por  las  guer- 
ras y  enemistades  pasadas  que  con  ellos  tienen  de  mas 
de  cien  años;  y  Cortés  le  dijo :  «Pues  con  tanto  guer^ 
rero  como  decís  que  venían  sobre  vosotros,  ¿cómo  nun- 
ca oa  acabaron  de  vencer?»  Y  respdhdieron  que,  puesto 
que  algunas  veces  les  desbarataban  y  mataban,  y  lle- 
vaban muchos  de  sus  vasallos  pare  sacrificar,  que  tam- 
bién de  los  contraríos  quedaban  en  el  campo  muchos 
muertos  y  otros  presos ,  y  que  no  venían  tan  encubier- 
tos, que  dello  no  tuviesen  noticia,  y  cuando  lo  sabían, 
que  se  apercebian  con  todos  sus  poderes ,  y  con  ayuda 
de  los  de  Guaxocingo  se  defendían  é  ofendían ;  é  que, 
como  todas  las  provinciaa  y  pueblos  que  ba  robado 
Montezumaypuesto  debajo  de  so  dominio  estaban  muy 
mal  con  los  mejicanos ,  y  traifm  detlos  por  fueita  á  hi 
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iQOf  leuittn  avisos,  y  que  ¿  Mta  cmm  las  daisudma  sof 
tiems  lo  mejor  que  podían»  y  quadooda  ma»  mal  las 
tebia  vonido  4  ia  coatina  as  de  una  cindad  muy  gnuida 
que eiM de aJll andadora  de  un  día,  que  ae  dke  Cho- 
lala,  que  &on  grandes  traidores,  y  que  aiii  metía  Uen» 
tfirvma  secreUmanu  sus  capiuoiaa;  j  como  esubaa 
oaroa  de  nodie,  hacían  salto  y  mas  dijo  Masse-Escad, 
que  tema  Honteznroa  en  todas  las  provincias  puestas 
guarniciones  de  muchos  guerreros,  sin  los  muchosqiie 
aaauha  de  la  oiudad ,  y  quo  todis  aquellas  previncias  le 
tributan  oro  y  plata,  y  plumas,  y  piedras  y  ropa  de 
maulas  y  algodón ,  é  indios  ó  Indias  para  sacrificar ,  y 
otros  para  servir;  y  que  es  tan  gran  señor,  que  todo  la 
quequíersliaue,  y  que  lascases  en  que  vive  tiene  ]le-< 
naa  de  riquezas  y  piedras  chalchihuites,  que  ha  robada 
y  temado  por  fuerxa  á  quien  no  se  te  da  de  grado,y  que 
todas  lasrique^s  de  la  tierra  estánet  su  poder;  ylaego 
contaren  del  gran  servido  de  su  caaa,que  era  para 
iwnca  aabar  si  lo  hubiese  aqui  de  decir,  pues  de  las 
muchas  mujeres  que  tenia ,  y  como  casaba  algunas  de- 
lleS|  de  todo  daban  relación ;  y  In^jg^  dioen  de  la  gran 
fortaleca  de  au  dudad,  de  la  manará  que  es  la  laguna ,  y 
la  hondura  del  agua,  y  de  las  calaadu  que  hay  per  don- 
de han  deentrar  en  la  dudad,  y  bis  puentes  de  made^ 
ra  que  tienen  en  cada  eaUada ,  y  cómo  entra  y  sale  por 
el  estrecho  de  abertura  que  hay  en  qada  puente ,  y  ce- 
nso en  alaando  cualquiera  delfais  se  pueden  quedar  ais- 
lados entre  puente  y  puente  sin  entraren  su  dudad;  y 
cdme  eatd  toda  ia  mayor  parte  de  h  dudad  poblada 
dwtro  en  la  laguna,ir  no  ^e  puede  pasar  de  casaenca- 
sa  sino  es  por  unas  puentes  levadizasque  tienen  hechas, 
ó  «n  cauíees»  y  toda»  iat  easas  son  de  aauteaa,  y  en  las 
azuteas  tienen  hechos  como  á  maneras  de  mamparos^  y 
pueden  pelear  desde  eodma  deUas,  y  )a  manera  como 
se  pfovee  la  ciudad  de  agua  dulce  desde  una  fuente  que 
se  dice  Chapukepeque ,  que  está  de  la  cindad  obra  do' 
media  legua ,  y  va  el  agua  por  uros  edificios,  y  llega  en 
pwrte  que  con  canoas  la  llevan  á  tender  por  las  calles ;  y 
luego  coalaron  de  la  manera  de  hisarmas,  que  eran  va- 
ras de  i  dos  gajos,  qnetiraban  con  tiraderas  que  pasan 
cuatesqnier  armas,  y  muchos buenoe  flecheros,  y  otros 
con  hüntaade  pedernales  que  tienen  una  braza  de  cuchi- 
lla ,  hechas  de  arte  que  cortan  mas  que  navajas ,  y  ro- 
delasy  armas  de  algodón ,  y  muchos  honderos  con  pie- 
dras rolüztisé  otras  lanzas  muy  largasy  espadas  deádoa 
manes  de  navajas ,  y  trajeron  puitadoa  en  unes  paños 
grandes  de  nequen  las  bataites  que  con  ellos  hablan  ba- 
bido  y  la  manera  del  pelear;  y  como  nuestro  espitan 
y  todos  nosotros  estibamos  ya  informados  de  todo  le 
que  decían  aquellos  caciques ,  estorbó  hi  pUtica  y  me** 
liólos  en  otra  mas  honda ,  y  fué  que  cómo  ellos  habían 
venido  4  poblar  á  aqudla  tierra ,  é  de  qué  pcirtea  mié- 
Bon,  que  tan  diferentes  y  enemigos  eran  de  los  mejica- 
nas, siendotan  cerca  unas  tierras  de  otras;  y  dyeron 
que  les  habían  dicho  sus  antecesores  que  en  los  tiem- 
pos pasados  que  había  allí  entre  ellos  poblados  hom- 
bres y  mujeres  muy  altos  dé  cuerpo  y  de  grandes  hue- 
sos, que  porque  eran  umf  malos  y  de  malas  maneras, 
que  los  mataron  pdeando  coa  enos,y  otros  quequeda- 
ban  se  murieron;  ó  para  que  viésemos  qué  tama&os  ó 
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allas cuerpos  tenían  p  tniieNn  ofthneia  ó  I 
uno  dallos ,  y  era  muy  gruoM ,  el  altor  dd  I 
mo  un  hombrede razonable  estatura ;  y  aqnelí 
«a  deade  la  rodilla  hasta  la  cadera:  yo  me  madf  eonéi, 
ytenlatangranaitorcomoyo,pueatoqne  soy  de  ra- 
lonable  caerpo;  y  trqjeron  otros  pedazos  dehoeaee  ee- 
ma  el  primero ,  mas  estaban  ya  comidos  y  deahecbosda 
la  tierra;  y  todos  nos  espantamos  de  vsr  aqueHos  aai»- 
carrones ,  y  tuvimos  por  cierto  haber  habida  gigantes 
en  esta  tierra;  y  nuestro  espitan  Cortés  nos  d^o  que 
sería  Uen  «enviar  aquel  gran  hueso  ¿  GastiUa  |»ara  qne 
lo  viese  su  majestad ,  y  asi  lo  eoviamoe  con  los  prime* 
res  procuradores  que  fueron ;  también  dijeron  aquellos 
mismoa  oadques,  que  sabían  de  aqudlos  sus  antecesa- 
Pesque  les  había  dicho  un  su  Iddo  en  quien  elloa  tenían 
mtichodevodon,  queveodrianhombresde  las  partes  de 
héeía  donde  sale  d  sol  y  de  lejas  tíerru  é  les  sojuzgar 
y  señorear ;  que  si  somos  nosetres,  holgaraa  dello,  qne 
puea  tan  esforzados:  y  bnenoa  somos ;  y  cuando  trata* 
ron  las  paoesse  les  acordó  desto  que  les  había  dicho 
su  ídolo,  que  por  aquella  causa  nos  dan  sua  hijas ,  para 
tener  parieotea  que  les  defiendan  de  los  mejieaaos;  y 
cuando  acabaron  sn  razonamiento,  todos  quedamos 
espantadoa,  y  decíamos  n  por  ventora  dioen  verdad ;  y 
luego  nneatrocapitan  Cortés  les  replicó,  y  dijo  queder* 
lamente  veniamoade  bada  donde  sde  d  sol ,  y  qne  per 
estacausa  nos  envió  e(  Rey  nuestro  señor  á  tenellospor 
hermanos ,  porque  tienen  noticia  dalles ,  y  qoe  plegué  á 
Dk»  nos  dé  gracia  para  que  por  nuestras  manos  é  in- 
tercesión se  salven;  y  dijimos  todos :  «Amen.»  Hartos 
eslaria  ya  los  caballeros  que  esto  leyeren  de  oír  razona- 
B^entos  y  pláticas  de  nosotros  á  los  de  Tlascala,  y  ellos 
ó  DoaotroB ;  quevia  acabar,  y  por  fuerza  me  be  de  dete- 
ner en  otras  oosas  que  oon  dios  pasamos;  y  es  que  el 
volcan  que  está  cabe  Guazocingo  ecliaba  en  aquella 
sazón  que  estábamos  en  Tlascala  mucho  fuego,  mas  que 
oirás  veces  solía  echar;  de  lo  cual  uuestro  capitán  Cor- 
tés y  todos  nosotros ,  como  no  habíamos  visto  tal,  dos 
admiramos  dello ;  y  un  capitán  de  los  nuestros ,  que  se 
decia  Diego  de  Ordás,  tomóle  codicia  de  ir  á  ver  qué 
oosa  era,  y  demandó  licencia  ó  nuestro  general  para 
subir  en  él ;  la  cual  licencia  le  dio ,  y  aun  de  hecho  se  lo 
mandó ;  y  llevó  consigo  dos  de  nuestros  soldados  y  cier- 
tee  indios  principales  de  Guazocingo,  y  los  prindpales 
que  consigo  llevaba  poníanle  temor  con  decille  que 
cuando  estuviese  á  medio  camino  de  Popocatepeque, 
que  así  se  llnmaha  aquel  volcan,  no  podría  snfirir  el 
temblor  de  la  tierra  ni  llamas  y  piedras  y  ceniza  que 
del  sale,  é  que  ellos  no  seatreverianá  subir  mas  de  bas- 
ta donde  tienen  unos  ones  de  ídolos,  que  llaman  los  ten* 
les  de  Popocatepeque ;  y  todavía  d  Diego  de  Ordás  con 
sn&dos  compaiíeros  fué  su  cansino  hasta  llegar  arriba, 
y  los  indios  que  iban  en  su  compañía  se  le  quedaron  en 
lo  bajo;  después  el  Ordás  y  los  dos  soldados  vieron  al  su- 
bir que.comeDaó  d  volcan  de  echar  grandes  üamaradss 
de  fuego  y  piedras  medio  quemadas  y  livianas  y  mo- 
cha ceniza ,  y  qoe  temblaba  toda  aqneHa  sierra  y  moir- 
taña  adonde  está  d  volcan,  y  estuvieron  quedes  sin  dar 
mas  peso  addaalio  bastado  aHf  á  una  hora,  que  sintie- 
ren que  hftbid  pasadi»  aquella  llamarada  y  no  echaba 
tanta  oeniza  ni  humo,  y  subierotí  basta  la  boca,que  mof 
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TBámák yanoha, y qé^lmUá  eo  «I  Mdior  qd  euftrto 
dalaguai  yqoed«de«IHM  inreein  lagriB  ckMtadde 
Méjico  ylidAia  laguM  y  todos  ios  poebioB  qoa  osito 
•n  ella  poblados;  y  asta  osto  volcan  de  Méjico  obra  do 
doce  ó  troco  teguas ;  y  después  do  bíon  Tisto,  muy  go- 
toaool  Ordás,  y  admirado  de  babor  visto  á  Méjico  y  aus 
ciudades,  volvió  á  Tlascata  con  sos  compañeros,  y  los 
iodiosde  Goaiocíngo  y  los  do  Tlascala  se  io  tuvieron 
á  mudio  otrovimiento ,  y  cuando  lo  contaban  al  capitán 
Cortés  yá  lodos  nosotros,  como  en  aquella  s&Konno 
habiamos  visto  ni  ofdo,como  ahora,  que  sabenMlo 
que  os,  y  Inii  subido  encima  de  la  boca  muchos  espa^* 
noles  y  aim  frailes  fraoclsoos ,  nos  admirábamos  eoton^ 
cesdello;  y  ctiondo  fné  Diego  de  Ordás  á  Castilla  lo  de*' 
mandó  por  armas  á  su  majestad ,  é  asi  las  tiene  ahora 
onsvaobríaoOrdásquevive  en  la  Puebla;  ydespuésacá 
desque  esumos  en  esta  tierra  no  le  habernos  visto 
édiar  tanto  fuego  ni  con  laom  ruid<^  como  al  princi- 
pio, y  aun  estovo  ciertos  años  que  no  echaba  fuego,  liastu 
atado  de  4539  que  ochó  muy  grandes  llamas  y  pie- 
dras y^isa.  Dejemos  do  contar  del  volcan,  que  aho- 
ra, quo  sobemos  qué  cosa  os  y  liabemos  visto  otros  vol- 
canes ,  como  son  loa  de  Nicaragua  y  los  do  Guatemala, 
se podian  liaber  callado  los  doGüaiociogo  siu  peñeren 
ralaciOD ,  y  diré  cómo  hallamos  en  este  pueblo  de  Tlas- 
cala casos  domadora  hechas  de  redes,  y  llenas  de  in-» 
áosé  indias  quo  tenían  dentro  encarcelados  é  á  cebo 
hasta  que  estuviesen  gordos  paracomer  y  sacriBcar ;  las 
coates  cárceles  les  quebramos  y  deshicimos  para  que 
se  fueaeo  ios  presos  que  en  ellas  oslaban ,  y  ios  tristes 
iadioslio  osaban  de  ir  á  cabo  ÉHngoilo  ,sirto  estarsealti 
con  nosotros,  y  asi  escaparon  las  vidas; y  deodeen  ede- 
Unte  en  todos  lr>s  pueblos  que  entrábamos ,  lo  primero 
que  mandaba  nuestro  capitán  era  quebralles  las  tales 
cárceles  y  echar  fuera  los  prisioneros,  y  comunmente 
en  todas  estas  tierras  las  tenían;  y  como  Cortés  y  to- 
dos nosotros  vimos  aquella  gran  crueldad,  mostró  \e* 
iier  mucho  enojo  de  los  caciques  de  Tlascala,  y  se  lo 
riñó  bien  enojado,  y  prometieron  desde  alli  adelante 
qne  no  matarían  ni  comerían  do  aquella  manera  mas 
indios.  D^e  yo  que  qué  aprovechaban  aquellos  prome- 
timientos, que  en  yolviendo  la  cabeza  hacían  las  mis- 
mas crueldades.  T  dejémoslo  a$i^  y  digamos  cómo  or^ 
donamos  de  ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXXKX. 

Cómo  acordó  aiéstro  eapltas  Reratndo  Cortés  con  todos  fltfestttti 
ci^taaoi  y  soldados  ^ae  rtoéaeaios  a  Iféjtoo,  y  lo  «ao  oobro  oUo 

Viendo  nuestro  capitán  que  babiá  diezysiete  días  quo 
estábamos  holgando  en  Tlascala,  y  oíamos  decir  de  las 
grandes  riquezas  de  Montozuma  y  su  próspera  ciudad, 
acordó  tomar  consejo  con  todos  nuestros  capitanes  y 
soldados  de  quien  sentía  que  te  tenían  buena  voluntad, 
para  ir  adelante,  y  fué  acordado  que  con  brevedad  Ále- 
se nuestra  partida;  y  sobre  éste  camino  hubo  en  él  real 
muchas  pláticas  de  desconformidad ,  porque  decían 
UQOS  soldados  que  era  cosa  muy  temerosa  ifdosi^  me- 
ter en  tan  fuerte  ciudad  siendo  nosotros  tan  pocos,  y 
dedan  de  los  grandes  poderes  del  Montezuma.  Cortés 
respondió  que  ya  no  podíamos  hacer  otra  cosa,  porque 
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I  siempre  nuestra  denl^anda  y  apdlido  fué  ver  al  Moeto^ 
I  zuma,  é  que  por  demás  eran  ya  otros  coaaejos;  y  vion** 
I  do  que  tan  resueltamente  lo  deoia  ^  y  siotieltMi  los  del 
oontitrio  parecer  que  tan  determinadamente  se  acor-» 
daba,  y  que  muchos  de  los  soldados  ayudábamos  á  €oi^ 
tés  de  buena  voluntad  con  decir  cAdelaaioen  buen  h/>* 
rao,  no  hubo  ñas  eontradicioD;  y  los  qoa  andaban  en 
estas  pláticaa  contniHas  eran  de  ios  que  tenían  en  Cu-» 
htí  haciendas;  que  yo  y  otros  pobres  soldadoa  ofrecido 
tenemos  sieropie  nuestras  ánimas  á  Dios»  que  las  crío, 
y  los  cuerpos  á  heridaa  y  trabajos  hasta  morir  en  ser« 
yicio  de  nuestro  Señor  y  de  lu  nujestad.  Pues  vioido 
Xicotenga  y  Masee^Gscad,  señores  de  Tiaacala,  que  do 
hecho  queríamos  ir  á  Méjico ,  pesábales  en  el  aima^  y 
siempre  estaban  con  Cortés  avisáodole  que  no  curaso 
de  ir  aquel  camino^  y  que  no  so  fiase  poco  ni  muofao 
de  Montezuma  ni  de  ningún  mejicano,  y  qué  no  se  cre^* 
yeso  de  sns  grandes  revebenoias  ni  de  sus  palabnis  tan 
humildes  y  llenas  do  eortesias ,  ni  aun  de  cuantoa  pré'* 
sontos  le  ha  enviado  ni  do  otros  ningunos  ofrooi** 
míenlos,  que  todos  eran  do  atraidorados;  que  en  una 
hora  se  lo  tornarian  á  tomar  cuanto  le  habían  dado,  y 
que  dé  noohe  y  de  día  so  guardase  muy  bien  dellosi 
porque  tienen  bien  entendido  que  cuando  mas  doaciií* 
dados  estuviésemos  nos  dariau  guerra,  y  quo  cuando 
poleársmos  con  el  los,  quo  ks  quo  pudiésemos  matar  que 
no  quedasen  con  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  to^ 
me  armas ,  al  viejO  porque  no  dé  conssio ^  y  te  dieron 
otros  muchos  avisos;  y  nuestro  capitán  les  dijo  quojié 
lo  agredecia  ei  buen  consciío,  y  les  mostró  mucho  amor 
con  ofrecimientos  y  dádivas  que  luego  les  dio  al  viejo 
Xicotengay  al  Masse-Bscaci  y  todos  los  mas  cadquos,  y 
les  dio  mucha  parte  de  la  ropa  fina  de  mantas  que  ha- 
bía presenudo  Montezuma,  y  les  dijo  quo  seria  bueno 
trauír  pacos  entre  ellos  y  ios  úiejicanos  para  que  tu- 
viesen amistad,  y  trujesen  sal  y  algodón  y  otras mer'i* 
cadurias;  y  el  Xicotenga  respondió  que  eran  por  demás 
las  pacos,y quosu  enomittad  tieoen  siempre  en  los  eo« 
raaones  arraigada ,  y  que  son  uios  los  aa^icanos ,  que 
so  color'de  1m  pacea  tes  harán  moyorea  traiciones,  por« 
quo  jamás  manltenen  verdad  en  cosa  ninguna  que  pro* 
meten ;  é  que  no  curase  de  hablar  en  ellas ,  sino  quo  le 
tornaban  á  rogar  que  se  guárdale  nwy  bten  de  no  caer 
en  manos  do  tan  malas  gentes;  y  estando  platicando 
sobro  el  camino  que  habtamos  de  llevar  para  Méjloo^ 
porque  los  embajadores  de  Montezuma  quo  estaban  oon 
nosotros,  que  iban  por  guias ,  decían  que  el  mejor  ca^ 
mino  y  mas  Iteno  era  pof  Itt  ciodad  de  Cholute,  por  sor 
vasallos  del  gran  Montozuma ,  donde  recibiríamos  sof^ 
vicios,  y  á  todos  nosotros  nos  pareció  bien  que  fuése- 
mos áaquelh  ciudad;  y  los  cadques  de  Tlascala ,  como 
entendieron  que  queríamos  ir  por  donde  nos  encami- 
naban los  mejicanos,  so  entríslecieron,  y  tomaren á 
decir  quo  en  todo  caso  fuésemos  por  Guazochigo,  que 
tnn  sus  parientes  y  nuestros  amigos,  y  no  por  ChohiM, 
porque  en  Cboldla  siempre  tiene  Montezuma  sus  tratos 
dobles  encubiertos ;  y  por  mas  quo  nos  dijort)n  y  acon- 
sejaron que  no  eutrásemos  en  aquelte  ciudad,  siempre 
nuestro  capitán,  con  nuestro  consejo  muy  bteu  plalioa» 
do,  acordó  de  ir  por  Cbohila;  lo  uno,  porque  decían  te- 
dos  qdo  ere  grande  poblatíon  y  muy  bten  torreada»  y 
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de  alloiy  gnades  cues,  y  en  buen  Itaaoiieolada»  y  fer» 
daderunente  de  Jejos  pareeíe  en  aquella  eaion  á  noe»- 
tra  gran  Valladolld  de  Castilla  la  Vi^;  y  lo  otro,  por- 
que estaba  en  parte  cercana  de  grandes  poblaciones,  y 
tener  mucbos  bastimentos  y  tan  á  la  mano  á  nneatros 
amigos  losdo  Tlascala,  y  con  intención  de  estamos  alli 
basta  ver  deque  manera  podríamos  ir  á  Méjico  sin  te- 
ner guerra.poique  era  de  temer  ei  gran  poder  de  meji- 
canos; si  Dios  nuestro  Señor  primeramente  no  ponía  su 
divina  mano  y  miserioordia ,  con  que  siempre  nos  ayu- 
daba y  nos  daba  esAierso ,  no  podíamos  entrar  de  otra 
manera.  Y  después  de  muchas  pláticas  y  acuerdos, 
nuestro  camino  fué  por  Cliolula;  y  luego  Cortés  mandó 
que  fuesen  mensajeros  á  les  decir  que  cómo,  estando 
tan  cerca  de  nosotros ,  no  oos  enviaban  é  visitar  y  ha- 
cer aquel  acato  que  son  obligados  ó  meosiy  eros ,  como 
somos,  de  tan  gran  rey  y  señor  como  es  el  que  nos  en- 
vió á  notilicar  su  salvación ;}  que  los  ruega  que  luego 
viniesen  todos  ios  caciques  y  papas  de  aquella  dudad  A 
nos  ver,  y  dar  la  obediencia  á  nuestro  rey  y  señor;  si  no, 
que  los  temía  por  de  malas  intenciones.  Y  estando  di- 
ciendo esto ,  y  otras  cosas  que  convenia  envialles  A  de- 
cir sobre  este  caso,  vinieron  A  hacer  saber  é  Cortés  có- 
ifao  el  gran  Montesuma  enviaba  cuatro  embajadores  con 
prssentes  de  oro,  porque  jamás,  á  lo  que  hablamos  fis- 
to, envió  mensaje  sin  presentes  de  oro ,  y  lo  tenia  por 
afrenta  enviar  mensejeroa  si  no  enviaba  con  ellos  dá« 
divu;  y  lo  que  dijeron  aquellos  mensajeros  diré  ade- 
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-  Cómo  el  Rnn  Mmlaivaa  earló  esaCro  prineiptlet,  bonteei  de 
nuclia  coenu,  coo  un  preseate  de  oro  y  nious ,  j  lo  qae  di- 
Jeroa  i  naestro  capiun. 

Estando  platicando  Cortés  con  todos  nosotros  y  con 
los  caciques  de  TJascala  sobre  nuestra  partida  y  en  las 
cosas  da  h  guerra ,  viniéronle  á  decir  que  llegaron  á 
aquel  pueblo  cuatro  embajadores  de  Montezuma,  todos 
principales,  y  traían  presentes ;  y  Cortés  les  mandó  lla- 
mar, y  cuando  llegariin  donde  estaba,  hiciéroDle  gran- 
de acato,  y  á  todos  los  soldados  que  alli  nos  hallamos;  y 
presentado  su  presente  de  ricas  joyas  de  oro  y  de  mu- 
cbos géneros  de  hechuras,  que  valían  bien  diez  mil  pe* 
sos,  y  diez  cargas  de  mantas  de  buenas  labores  de  plu- 
ma. Cortés  los  recibió  con  buen  semblante ;  y  luego  di- 
jeron aquellos  embajadores  por  parle  de  su  seiíor  Mon- 
tezuma que  se  maravillaba  mucho  estar  tantos  días 
entre  aquellas  gentes  pobres  y  sin  policía,  que  aun  para 
esclavos  no  son  buenos,  por  ser  tan  malos  y  traidoras  y 
robadores,  que  cuando  roas  descuidados  estuviésemos, 
•  de  día  y  de  noche  nos  matarían  por  nos  robar,  y  que 
nos  rogaba  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad  y  que  nos 
daría  de  lo  que  tuviese,  y  aunque  no  tan  cumplido  como 
nosotros  merecíamos  y  él  deseaba ;  y  que  puesto  que 
todas  las  vituallas  le  eutran  en  su  ciudad  de  acarreo, 
que  mandaría  proveernos  lo  mejor  que  él  pudiese, 
aquesto  hacia  Moutezuma  por  sacarnos  de  Tlascala, 
•porque  supo  que  bebíamos  hecho  las  amistades  que  di- 
^ho  tengo  ene!  capítulo  que  dello  habla,  y  para  ser 
perfectas,  babian  dado  sus  hijas  á  Maliocbe;  porque 
bjen  tuvieron  entendido  que  no  les  podía  venir  bien 
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ninguna  de  nneairai  eoDíMeaMieiies  ¿  y  á  esta  cNsa 
nos  cebaba  con  oro  y  preaentes  para  que  fuésemosásos 
Ueiraa,  á  lo  menos  poique  saliéseaBos  de  Tlascala.  Vol- 
vamos á  decir  de  los  embajadoras,  que  los  conocieron 
bien  los  de  Tlaacala ,  y  dijeron  á  nueatro  capitán  que 
todos  eran  señores  de  pueblos  y  vasalkis,  con  quien 
Montezuma  enviaba  á  tratar  cesas  de  mvdia  importan- 
cia. Cortés  les  dio  muchas  gracias  á  los  embejadorcs, 
con  grandes  caricias  y  aenales  de  amor  que  les  mosü4, 
y  les  dio  por  respuesta  que  él  iría  muy  presto  á  ver  ti 
señor  Montesuma,  y  les  rogó  que  estuviesen  algunos 
días  alli  con  nosotros,  que  en  aquella  sazón  acordó  Cor- 
tés que  fuesen  dos  de  nuestros  capitanes,  personas  se- 
ñaladas, á  ver  y  hablar  al  gran  Montezuma,  é  ver  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  sus  grandes  fuerzas  y  fortale- 
zas, é  iban  ya  cambio  Pedro  de  Albande  y  Bemardino 
Vázquez  de  Tapia,  y  quedaron  en  rehenes  cuatro  de 
aquellos  embajadores  que  habían  traído  el  presente,  y 
otros  embajadores  del  gran  Montesuma  délos  queselian 
estar  con  nosotros  fueron  en  su  compañía;  y  parqueen 
aquel  tiempo  yo  estaba  mal  herido  y  con  calenluru ,  y 
harto  tenia  que  curarme,  nameacuerdobien  basta  don- 
deallegaron;  mas  de  que  supunos  que  Cortés  había  en- 
viado asi  á  la  venturaáaquellos  caballeros ,  y  se  lo  toví- 
mosá  mal  consqjoy  la  retrajimos,  y  le dijioios que  cómo 
enviaba  á  Méjico  no  mas  de  para  ver  laciudadysos  fuer- 
zas; que  no  era  buen  acuerdo,  y  que  luego  loa  fuesen  á 
llamar  que  no  fMsasen  mas  adelante ;  y  les  escribió  que 
sevolviesenluego.Demásde8to,el  Bemardino  Vázquez 
de  Tapia  ya  había  adolecido  en  el  camino  de  calenta- 
ras, y  como  vieron  Jas  cartas ,  se  volvieron ;  y  Ris  em- 
bajadores conquienibandieronrelacíon  dello  ásuMon- 
tezuma,  y  les  preguntó  que  qué  manera  de  rostros  y 
proporción  de  cuerpos  llevaban  los  dos  teules  que  iban 
á  lájico ,  y  si  eran  capitanes;  y  parece  ser  que  les  di- 
jeron que  el  Pedro  de  Albarado  era  de  muy  linda  gra- 
cia^ así  en  el  rostro  como  en  su  persona,  y  que  parecía 
como  al  sol  y  que  era  capitán;  y  demás  desto ,  se  lo  lle- 
varon figurado  muy  al  natural  su  dibujo  y  cara ,  y  des- 
de entonces  le  pusieron  nombre  el  Tonacio ,  que  quiere 
decir  el  sol ,  hijo  del  sol ,  y  asi  le  llamaron  de  allí  ade- 
lante; y  el  Bemardino  Vázquez  de  Tapia  dijeron  que 
era  hombre  robusto  y  de  muy  buena  disposición,  que 
también  era  capitán;  y  al  Moutezuma  le  pesó  porque  se 
habían  vuelto  del  camino.  Y  aquellos  embajadores  tu- 
vieron razón  de  cinopaialloa,  uf  en  los  rostros  como 
en  el  aspecto  de  las  personas  y  cuerpos,  como  lo  sig* 
nificaron  á  su  señor  Montezuma;  porque  el  Pedro  de 
Albarado  era  de  muy  buen  cuerpo  y  ligero,  y  facciones 
y  presencia,  y  así  en  el  rostro  como  en  el  hablar  en  todo 
era  agraciado,  que  parecía  que  estaba  riendo,  y  el  Ber- 
nardino  Vázquez  de  Tapia  era  algo  robusto,  puesto  qoe 
tenia  buena  presencia ;  y  desque  volvieron  á  nuesuo 
real,  nos  holgamos  con  ellos,  y  les  decíamos  que  no 
era  cosa  acertada  lo  que  Cortés  les  mandaba.  YdejO' 
mos  esta  materia ,  pues  no  hace  mucho  á  nuestra  rela- 
ción, y  4íré  de  los  mensajeros  que  Cortés  envió  á  Cho- 
lula,  y  la  respuesta  que  enviaron. 
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C4ao  niiaiM  los  dt  Chalala  eaatr»  indioa  4a  paca  valla  á  daa- 
colpana  for  no  haber  venido  i  TUscala,  y  lo  qoe  sobra  ello 
piló. 

ti  be  dicbo  en  el  capítulo  pisado  cómo  en? ió  noet^ 
tro  capitao  aieosiú^<»  ^  Gholula  para  qua  nos  finie* 
sao  á  rar  A  Tlaacala ',  é  loa  caciquea  4a  aquella  ciudadi 
como  eotendieroD  lo  que  Cortea  lea  mandaba,  pareció* 
tal  que  seria  bien  enviar  cuatro  indios  de  poca  valía  é 
dMColpar  ¿  i  decir  que  por  estar  malos  no  venían ,  y 
Bolrujeron  bastimento  ni  otra  cosa,  sino  así  secamente 
dierott  aquella  respuesta;  y  cuando  vinieron  aquellos 
meossjeros  estaban  presentes  los  caciques  de  Tlascalsi 
¿  dijaron  A  nuestro  capitán  que  para  baoer  burla  del  y 
de  todos  nosotros  enviaban  losdeCbolula  aquellos  in- 
dias, que  eran  macérales  é  de  peca  calidad.  Por  maz- 
nen que  Cortés  les  torné  i  enviar  hiego  con  otros  cud«> 
Uo  iadios  de  Cempoal  A  decir  que  viniesen  dentro  de 
trssdiubombres  principales,  pues  estaban  cuatro  le* 
guasde  allí ,  é  que.si  no  veoian,  que  loa  temía  por  re» 
baldes;  y  (lu»  cuando  vengan,  que  les  quiere  decir  co* 
sftsqoe  ¡es  convienen  para  salvación  de  sus  Animas,  y 
boeoa  policía  para  su  bueu  ?ivir,  y  tenellos  por  amigos 
j  bermanoa,  como  son  los  de  Tlücala,  aus  vecinoa ;  y 
que  si  otra  cosa  acordareo,y  no  quieren  nuestra  amia» 
tad,  que  nosotros  no  por  eso  los  procuraríamos  de  des» 
complacer  ni  enojarles.  Y  como  oyeron  aquella  amo- 
rosa embajada ,  respondieron  que  no  babian  de  venir  A 
TUscala,  porque  son  sus  enemigos,  porque  saben  que 
lita  dicbo  dellos  y  de  su  señor  Uonlexuma  muchos  ma- 
les, y  que  vamos  A  su  ciudad  y  aalgamos  de  los  térmi- 
nos de  Tlascala ;  y  si  no  bicieren  lo  que  deben,  que  los 
leogamos  por  tales  como  les  enviamos  A  decir.  Y  vien- 
do nuestro  capitán  que  la  eicusa  que  decían  era  muy 
justa,  acordamos  de  ir  allA;  y  como  loa  caciquea  de 
Tlascala  vieron  que  determinadamente  era  nuestra  ida 
por  Cbolula,  dijeron  A  Cortés :  «Pues  que  asi  quieres 
creer  A  los  mejicanos,  y  no  A  nosotros,  que  somos  tus 
amigos,  ya  te  bemos  dicbo  muchaa  veces  que  te  guar- 
des de  loa  de  Cbohiia  y  del  poder  de  Méjico;  y  para  que 
mejor  te  puedas  ayudar  de  nosotros,  te  tenemos  apare» 
jidos  díea  mil  hombrea  de  guerra  que  vayan  en  vues- 
tra compañía;»  y  Cortés  les  dio  muclias  gracias  por  olio, 
é  consultó  coa  todos  nosotros  que  no  sería  bueno  que 
Uevisemoa  tantea  guerreroa  A  tierra  que  habíamos  de 
DTocorar  amistades,  é  que  sería  bien  que  llevAaemos 
dos  mil,  y  astea  les  demandó ,  y  que  loa  demAs  que  se 
qoedasan  en  sus  casaa.  B  dejemos  estaplAtica,ydiré 
de  nuestro  camino. 

CAPITULO  LXXXn. 

Cdao  falffloaá  to  ciudad  da  Chalala»  y  del  ana  neaMataato 
qaa  aos  hieieroa. 

Una  mañana  comennmoa  A  marchar  por  nuestro  ca- 
mioo  para  la  ciudad.de  Choluhi ,  é  íbamos  con  el  ma- 
yor eonderlo  que  podíamos;  porque,  como  otras  ve- 
ces be  dicho,  adonde  esperAbamos  haber  revueltas  ó 
gnerras  nos  apercebiamos  muy  mejor,  é  aquel  día  fui- 
M  A  dormir  A  un  río  que  pasa  obaí  de  una  legua 
«Ucade.Cbolulai  adonde  eatA  hecha  aben  una  puente 


NaBYA-BSPAftA.  73 

de  piedra,  éalU  nea  hieieroa  unaadienaé  ranchos;  y 
esa  nocbo  enviaron  loa  cadquea  de  Cholula  mensaje- 
roa,  hombres  principales,  A damoa  el  parabién  veni- 
dos  A  sus  tíerraa ,  y  tn^enin  bastimentos  de  gallinaa  y 
pan  de  su  maís ,  é  dijeron  que  en  la  mañana  vendrían 
todos  los  caciques  y  papaa  A  nos  recehír  é  A  que  iea 
perdonasen  porque  no  habían  salido  luego  ^  y  Corles 
les  dyo  con  nuestras  lenguas  dona  Marina  y  Agnüaf 
que  se  lo  agradecía ,  así  po^  el  bastimento  que  traiaa 
como  por  la  buena  voluntad  que  moAraban ;  é  allí  dor* 
mimos  aqueUa  noche  con  buenas  velas  y  escuchas  y 
corredores  del  campo.  Y  como  amaneció,  comensanM» 
A  caminar  hAcia  la  ciudad;  é  yendo  por  nuestro  cami* 
no ,  ya  cerca  de  la  pobhicion  nos  salieron  A  reeehir  lea 
caciques  y  papas  y  otros  muchos  indios,  é  todos  loa 
mas  traían  vestidas  unas  ropas  de  algodón  de  hechura 
de  merletas ,  come  las  traían  loe  indioa  Capotecaa^  y 
esto  digo  A  quien  las  ha  visto  y  ha  estado  en  aquella 
provincia,  porque  en  aqueUa  ciudad  así  se  usan;  é  ve- 
nían muy  de  paz  y  de  buena  voluntad,  y  los  papas 
traían  braseros  con  incienso,  con  que  zahumaron  A 
nuestro  espitan éA ios  soldados  que  cerca  del  nea ha* 
llamea.  E  parece  aer  aquellos  papas  y  príncipalea,  como 
vieron  los  indios  tlaacallecas  que  con  nosotros  venían, 
dijéronaeio  Adona  Marina  que  se  lo  dijese  A  Cortés,  que 
no  era  bien  que  de  aquella  manera  entrasen  sas  enemi- 
gos con  armas  en  su  ciudad ;  y  como  nuestro  capitán 
lo  entendió ,  mandó  A  loa  capitanea  y  soMadoa  y  el  lar- 
daje  que  re|MUisemos ;  y  como  nos  vio  juntos  é  qoe  no 
caminaba  ninguno,  dijo :  «Paréceme,  señores,  que  an- 
tes que  entremos  en  Cholula  que  demoa  un  tiento  con 
buenas  palabras  A  estos  caciques  é  papas,  é  veamos  qué 
es  suvoluntsd;  porque  vienen  murmurandodestos  nues- 
tros amigos  de  Tlascaln,  y  tienen  macha  razón  en  lo 
que  dicen;  é  con  buenas  palabras  les  quiero  dar  Aen- 
tender  k  causa  porque  veaíamoa  A  su  dudad.  Y  porque 
ya,  señores,  habéis  entendido  lo  que  nos  lian  dicho  los 
Ihscaltecas,  que  son  bullidosea,  seré  bien  que  por  bien 
déo  la  obediencia  A  su  majestad ,  y  esto  me  parece  que 
conviene;»  y  luego  mandó  A  dona  Marina  que  Uamaae  á 
los  cadquesypapasaih''doode  estaba  A  caballo, é  todos 
nosotros  juntos  con  Cortés ;  y  luego  vinieron  tres  prín- 
dpales  y  dos  pepas,  ydíjeron:  «Malincbe,  perdonadnoa 
porque  no  fuimosA  Tlaacala  A  te  ver  y  llevar  comida,y  no 
porfaltadevolunlad,ahio  porquaaonnueslros  enemigos 
Masse-Escad  y  Xicotenga  é  toda  Tlascala,  é  porque  han 
dicho  muchoa  malea  de  nosotroaédd  gran  Montesuma, 
auestro  señor,  que  no  basta  lo  que  han  dicho,  dno  que 
ahora  tengan  atravimiento  con  vueatne  fevorde  venir 
conarmasAnuestra  dudad;»  yquelepiden  por  merced 
.que  lea  mande  volver  á  sus  tierras,  ó  A  lo  menoa  que  se 
queden  en  el  campo ,  é  que  no  entren  de  aquelhi  mane- 
ra en  su  dudad,  é  que  nosotros  que  vamea  mucho  en 
buena  hora.  B  come  el  capitán  vio  hi  razón  que  tenía, 
nu^Mló.  luego  A  Pedro  de  Albarado  é  al  maestra  de  cam- 
po, que  era  Crístóbd  de  Olí,  que  rogasen  A  loa  tlascal- 
tecas  que  allí  en  d  campo  hideaen  sus  ranchos  y  che* 
zas ,  é  que  no  entrasen  con  nosotros  uno  los  que  lleva- 
han  la  artillería  y.  nuestros  amigos  loa  de  Cempod,  y 
les  dijeseala  causa  por  que  se  mandaba ,  porque  todos 
aqueU^o  cadquea  y  papas  se  temen  dellos;  é  que  cuan* 
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do  boUéraroof  de  ptnrdeCboMa  ptn  M^iooqve  iM 
eDfiíria  á  llaintr,  é  qiM  np  lo  hayan  por  eDOjo;  y  cotto 
los  de  CUiolola  Weron  lo  que  CMéo  nMBdd,  poraeía  4110 
eslatNin nuis  Miagadas,  7  les  eomeosó  Cortesa  hacer 
no  partamento ,  diciendo  qoe  nuestro  rey  7  seRor,  oh 
yes  fasalloa  somos ,  tiene  grandes  poderes  7  tiene  de* 
b^odesa  mando  á  muehoa  grandes  príncipes  7  ead* 
fues,  7  que  nos  entió  áesUs  tierras á les  notiflear 7 
mandar  qne  no  adoren  Ídolos ,  ni  sacrifiquen  hombrea 
ni  coman  de  sus  carnes»  ni  hagan  sodomías  oí  otras 
torpedsdes;  é  que  por  ser  el  camino  por  allí  para  Méji* 
€0,  adonde  vamosá hablar  al  gran  Montesnma,7per 
NO  haber  otro  mas  cercano,  fonimoa  por  audodad»  y 
también  para  tenellos  por  hermanos;  é  que  poea  otroa 
gitndee  caciques  han  dado  la  obediencia  á  su  majes* 
tad,  que  será  bien  que  eHos  la  den»  como  los  demás,  B 
respondieron  que  aun  no  habernos  entrado  en  su  tier* 
ra  é  ya  les  mandamos  dejar  sus  teoles ,  que  asi  Ihimsa 
á  aus  ídolos,  que  no  lo  pueden  hacer;  7  dar  la  obedien- 
cia  á  ese  vuestro  re7  que  decís ,  les  place ;  7  asi,  la  die* 
ron  de  paUbra,  7  no  ante  escribano.  Y  esto  hecho,  lue- 
go comensamos  á  marchar  para  k  dudad ,  jem  tanta 
la  gente  que  nos  saliaá  ver,  que  tas  calles  ó  aznteas  es- 
toban llenas ;  é  no  me  maravillo  dello ,  poique  no  ha- 
blan visto  hombres  como  nosotros ,  ni  caballea ,  7  nos 
llevaron  á  apoaentar  á  unaa  grandea  salsa,  en  que  es- 
tuvimos todos  é  nuestros  amigoa  los  de  Gempeal  7  los 
tlaacaltecas  que  llevaron  el  fiurdiye ,  7  nos  dieron  de  co- 
■aeraqnel  diaó  otroBm7  bien  é  abaatadamente.  E  que* 
daiae  há  aquii  7  dir6  loque  maa  pasamos. 

CAPITULO  LXXim. 


Cómo  teaiw  «saesrUde  en  eett  eloSad  Se  Cbshito  de  aes 
por  mandado  de  NoAteiiia& ,  j  lo  sae  aokro  alto  paad. 

Habiéndonosrecebidotansolenementecomohabemos 
dicho,  édertaflaente  de  buena  vohintad,  sino  que,  se- 
gún después  paredé,  envió  á  mudar  Monlezuraa  á  sus 
embajadores  que  con  nosotros  estaban,  que  tratasen 
con  loa  de  Gholola  que  <Mm  un  escuadrón  de  veinte  mil 
hombres  que  envió  Menteznaia,  que  estuvieren  aperte- 
hidos  para  en  entrando  en  aquella  ciudad,  que  todos 
i»s  diesen  guerra,  7  de  noche  7  de  dia  nos  acapilhaen, 
é  los  que  pudiesen  llevar  alados  de  nosotros  &  Méjico, 
queso  losllevaaen;écongrandesprometim¡eDtosquelea 
mandó,  7  muchas  joyas  7  ropa  qus  entonces  les  envió , 
dun  alambor  de  oro;  é  álos  papas  de  aquella  ciudad  que 
habían  de  tomar  veinte  de  nosotros  para  hacer  sacrifi^ 
dos áausidoloa;  pues  70  todo  concertado, 7  k»  gnenre- 
ros  que  luego  Montesuma  envió  eatabnnen  unos  ran- 
chos é  arcabuesos  obra  de  media  legua  de  Cholula ,  7 
otroaestahan  ya-dentro  en  U»  casas,  7  todos  puestos 
A  pontocón  sttsarmas,  hechos  mamparasen  las  azoteas, 
7  en  hs  calles  ho7os  é  albarrados  para  que  no  pudiesen 
correr  loscabaHoa ,  7  aun  teman  unas  casaa  llenaa  de 
varas  torgas  7  colleras  de  cueros ,  é  cordeles  con  quenos 
hablandeataréllevaraos  i  Méjico.  Mejor  lobíio  nuestro 
Señor  Dios,  que  todo  se  les  volvió  al  revés ;  é  dejémoslo 
ahora,  évolvamosádeeir  que,  asi  como  nos  aposenta- 
ron como  dicho  hemoa,  é  nos  dieron  mu7  bien  deco^ 
mor  los  dias  primeros ,  é  puesto  que  los  víamos  que  es- 
taban muy  de  pas,  no  debamos  slempn  de  estar  Nm7 


apercebidos,  por  la  hiiene  eoftUBSbroique  enéUo  teoii- 
mos,  éal  tercero  dia  ni  nos  daban  de  comer  ni  pare- 
cía cacique  ni  papa;  édalgunoslndiosnosvenianáver, 
estaban  apartados ,  que  no  llegaban  á  nosotros,  é  rién- 
dose como  cosa  de  burla ;  é  como  aquello  vio  nuestro 
caplUn,dijo  á  doña  Marina  é  Agoilar,  nuestras  lengUai, 
que  dijese  á  los  embajadores  dd  gran  Montecnna  qaé 
alU  cataban ,  que  mandasen  á  los  caciques  traer  da  co- 
mer; é  loque  traían  era  agua  7  lefia ,  7  unos  viejosqoe 
lo  tratan  dedan  que  no  tentad  mafia,  é  que  en  aquel  dia 
Vinieron  otros  embajadoresdd  Montesuma,  é  se  joma- 
ron con  los  que  estaban  con  nosotros ,  é  dijeron  mo} 
desvergonsadamente  é  ahí  hacer  acato  que  su  seoer 
les  enviaba  á  decir  que  no  fuésemos  á  au  ciudad ,  po^ 
que  no  tenia  quedarnos  de  comer,  éqoe  luegoseque^ 
lian  vdverá  Méjico  con  hi  respuesta;  é  como  aqoeüo 
vio  Cortés ,  le  pareció  mal  su  pMtlca,  é  coopalabns 
blandas  dijo  i  loa  embajadores  que  se  maravillaba  de 
tan  gran  señor  como  es  Montesuma,  tener  tantosacoeN 
dos»  é  que  les  rogaba  que  no  se  fuesen,  porque  otro  dn 
se  querían  partir  para  vello é  hacer  lo  que  mandase, y 
aun  iM  parece  que  les  dio  unos  sartalejos  de  cueatas; 
7  los  embajadoras  dijeron  que  si  sguardarian;  7  hecho 
esto,  nuestro  espitan  nos  mandó  juntar,  7  nosdijo:  «Hoy 
desconcertada  veoesta  i;ente,e6temosmuy«Ierta,  qoea)« 
guna  maldad  ba7  entro  dios; »  é  luego  envió  é  llamar  il 
Cadqoe  é  prindpal ,  que  ya  no  se  me  acuerda  cómo  se 
llamaba ,  ó-que  enviase  algunos  principales;  é  respoBdíó 
que  cataba  malo  é  que  no  podía  venir  él  ni  ellos ;  y  co- 
mo aquello  vio  nueatro  capitan,  mandó  que  de  un  grto 
cu  que  estaba  junto  de  nuestros  aposentos  le  trajése- 
mosdos  papas  con  buenas  rasónos,  porque  hnbia  muchos 
en  él ;  trujimos  dos  dellos  sin  hacer  deshonor  ,y  Cortas 
les  mdidó  dar  i  cada  uno  un  chalchihuí ,  que  son  muy 
eatimndoaentro  elloa,comoesmeraldas,éles  dljocoaps- 
labrasamorosa8,que  porqué  causa  el  Cadquey  prín* 
dpalaa  é  todos  loe  mas  papas  están  amedrantados, 
que  loa  ha  envkdo  á  Ñamar  y  no  hablan  querido  veoir ; 
parece  ser  que  el  uno  de  aqoellos  pap¿  era  hombre 
muy príttCi|Ml  entradlos, y  tenia  cargo  é  mando eo 
todos  los  mas  cues  de  aquell» dudad ,  que  debía  de  ser 
á  manera  de  obispo  entre  ellos ,  7  le  tenían  gran  acato; 
é  dijo  que  K»  que  aun  papas  que  no  tenían  temor  de 
noeotros  ;qoe  si  d  cacique  7  principales  no  han  qoeri- 
do  védr,  qoeél  irla  á  les  llamar,  7  que  eomo  él  les  h^ 
'  ble,  que  tiene  croldo  que  no  harán  otra  cosa  y  que  f  er^ 
nán ;  é  loego  Cortés  dijo  que  fuese  en  buen  hora ,  y 
quedase  su  compoiiero  sHI  aguardando  hasta  qoe  vi- 
niesen;  é  M  aquel  papa  é  Ikmó  d  Cadque  épriaor- 
pales ,  é  luego  vinieron  juntamente  con  él  d  aposeolo 
de  Cortés,  y  les  preguntó  connuestras  lenguas  doña  Ma- 
rina éAguilar,  que  porqué  habion  miedo  é  por  qué  cau- 
sa no  nos  daban  de  comer,  y  que  si  reciben  pena  de 
nuestra  estada  en  la  Ciudad,  que  otro  dia  por  la  maña- 
na nos  qoeriamos  partir  para  Méjico  á  varé  habtar  al 
señor  Monteiuma,  é  que  le  tengan  aparejados  tameoies 
para  llevard  fardaje  é  tepuaques,  que  son  las  bomba^ 
das;é  también,  que  lu^  trdgan  comida;  7  d  Caeiqae 
estaba  tan  cortado,  que  no  acertaba  á  hablar,  7  djío 
qne  la  comida  que  la  buscarían;  masqoesusehorMofl; 
ks  bu  enviado á mandar  que  no  ta  díeseBí  0 
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quena  que  posásemot  détlii  idehate;  y  estando  en 
eitasplüücM  vinieroo  tres  lodiot  de  loe  de  Gempoelí 
jHMstroeeioigos « y  tecretanieate  dijeron  á  Cortee  que 
klMD  lialltdo  junto  adonde  estábamee  epoeeatados 
liechos  hoyos  en  las  calles  é  oobiertos  con  nadera  é 
Úm$t  que  no  mirando  mucho  en  ello  no  ee  podría  fer» 
éqoe  quitaron  la  tierra  de  encima  de  un  hoyo,  que  es- 
tiba  ileoo  de  estacas  muy  agudas  para  malar  loe  eaba'» 
Dos  que  corriesen,  ó  que  las  aiuteas  que  las  Uenea  Ue^ 
nsde  piedrasé  mamparoede  adobes;  y  quecierlamente 
estabao  de  buen  arte ,  porque  también  hallaron  albar« 
radas  de  maderos  gruesos  en  otra  calle;  y  en  aquel  ins- 
tante vinieron  ocho  indios  tlascaltecas  de  los  que  de* 
JUDOS  en  el  campo,  que  no  entraron  en  Cliohila ,  y  di* 
jeroo  A  Cortés:  «Mira  ,llalincbe,  que  esta  ciudad  esti  de 
mala  manera ,  porque  sabemos  que  esta  noche  han  sa- 
críOcado  á  su  idolo,  que  es  el  de  la  guerra ,  aiete  penso* 
nas,  ylosciuco  dellossen  niños ,  porque  les  dé  Vitoria 
cootravosotros;  é  también  habernos  visto  que  sacan  lodo 
el  lardeé  mujeres  é  niños.»  Y  como  aquello  oyó  Cor- 
tés, luego  los  despachó  para  que  fuesen  ásus  eapilánes 
los  tlascsltecasi  que  estuviesen  muy  aparejedoé  si  los 
«viásemos  A  llamar,  y  torné  A  iuiblar  al  cacique  y  pa* 
pa$  y  principales  de  Cholula  que  no  tuviesen  miedo  ni 
anduviesen  alterados,  y  que  mirasen  hi  obediencia  que 
dieron,  que  no  la  quebrantasen, que  les  castigaría  por 
ello;  que  ya  les  ha  dicho  que  nos  queremos  ir  por  la 
mañana ,  que  Iw  menester  dos  mil  hombres  de  guerra 
de  aquella  ciudad  que  vayan  con  nosotros,  como  nos 
han  dado  losde  Tlascala,  porque  en  los  csminos  los  ha- 
brá meoester ;  é  dijéronle  que  si  darían  así  los  hooa- 
bres  de  guerra  como  los  del  fardaje ;  é  denjandaron 
licencia  para  irse  luego  i  los  apercebir ,  y  muy  cooten- 
tos  se  fueron,  porque  creyeron  que  con  los  guerreres 
que  habían  de  daré  con  las  capitanías  de  liooteamie 
qse  esubeo  en  los  arcabueíos  y  barrancas ,  que  allí  de 
moertosépresosoo  podríamos  escapar,  por  causa  que 
00  podrían  correr  los  caballos ;  y  por  ciertos  mamparos 
y  albarradas,  que  dieron  luego  por  aviso  A  los  qoeesia* 
bin  en  gnaniicion  que  hiciesen  A  manera  de  calliion 
que  no  pudiésemos  pasar,  y  les  avisaron  que  otro  dia 
babiaoaos  de  partir,  é  que  esturíesen  muy  A  puuto  to- 
dos, porque  ellos  darían  dQS  mil  hombres  de  guerra;  é 
ONDo  fuésemos  descuidados ,  que  allí  harían  su  presa 
los  unos  y  los  otros,  é  nos  podían  atar;  éque  esto  que 
lo  tuviesen  por  cierto,  porque  ya  habían  hecho  sacrifi- 
cios A  sus  ídolos  de  guerra  y  les  han  prometido  Ja  vito- 
ña.  Y  dejemos  de  hablar  en  eilo,que  pensaban  que  sería 
iarto;é  volvamos  A  nuestro  capitan,qttequisosaber  muy 
por  extenso  todo  el  concierto  y  lo  que  pasaba;  y  dyo  A 
dona  Marina  que  llevase  mas  chalchihuis  A  los  dos  pa- 
pal que  había  hablado  primero,  pues  no  tenía  miedo,  é 
coa  palabras  amorosas  les  dijese  que  les  quería  tomar 
á  hablar  ilalinche,  é  que  ios  trújese  consigo ;  y  la  doña 
llariaaloóyies  liablédetal  manera,  que  losabia  muy 
bien  hacer,  y  con  dádivas  vinieron  luego  con  i^la;  y 
Cortés  les  d^o  que  dijesen  la  verdad  de  ío  que  supiesen» 
pues  eran  sacerdotes  de  ídolos  ó  priacipalesyqueno ha- 
bían de  meatir ;  é  que  lo  que  dijesen,  que  no  sería  des* 
cubierto  por  vía  niogqna,  pues  que  oiro  dia  nos  babia^ 
mosdepertir|équelesdyiaroucharopa^4dijjsronque.la 
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verdad  es,  que  su  señor  Ifenteiuma  supo  que  ibamosá 
aquelki  ciudad  ,é  que  cada  dia  estaba  en  raucbee  acusí^'- 
dos,éque  no  determinaba  bientecosB;  éque  unas  veces 
les  enviaba  A  nundar  que  si  allí  fuésemos  que  nos  bi- 
ciesen  mucha  honra  é  nos  encaminasen  A  su  ciudad,  4 
otras  veces  les  enviaba  A  decir  que  ya  no  era  eu  vtH. 
kintad  quefué8emosAMéjiGo;équeahoranuevameiita 
le  han  aconsejado  su  Teccatepuca  y  su  HuichlléboSt' 
en  quien  ellos  tienen  gran  devoción,  que  allí  en  Chohi-. 
la  los  matasen ,  ó  llevasen  atados  A  Méjico.  Eque  habin 
enviadoel  día  antes  veiote  mil  hombres  de  gueira,  yin 
mitad  estén  ya  aquí  denUD  desta  ciudad  é  la  otra  mi- 
tad'están  cerca  de  aquí  entre  unas  quebradas,  é  que 
ya  tienen  aviso  que  os  habéis  de  ir  mañana,  y  de  las  at-» 
barradas  que  se  mandaron  hacer  y  de  los  dos  mil  guer-* 
raros  que  os  bebemos  de  dar,  é  cómo  tenían  ya  hecho» 
conciertos  que  habían  de  quedar  veiote  de  nosotros  pa- 
ra sacrificar  A  los  ídolos  do  Cholula.  Y  sabido  todo  esto, 
Cortés  les  mandó  dar  mantas  muy  labradas,  y  les  regó 
que  no  lo  dijesen,  porquesi  lo  descubrisn,queAhivQei-> 
taque  volviésemos  de  M^íco  losfflatarian;éque  seque» 
rían  ir  muy  de  mañana,  éque  hiciesen  venir  todoe  los 
caciques  para  hablalles,  como  dicho  les  tiene;  y  luego 
aquella  noche  tomó  consejo  Cortés  de  lo  que  hahiamos 
de  hacer,  porque  tenia  muy  extremados  varones  y  de 
buenos  consejos ;  y  como  en  teles  casos  suele  acaecer» 
unos  decían  que  seria  bien  torcer  el  camino  é  irnos  pa? 
ra  Guasocingo ,  otros  decisn  que  procurásemos  haber 
pas  per  cualquiera,  vía  que  pudiésemos,  y  que  nos  vol^ 
viésemos  A  Tlascala ;  otros  dimos  pareoer  que  si  aqu»* 
lias  traiciones  dejAbamos  pasar  sin  castigo,  que  en  cua^ 
quiera  parte  nos  tratarían  otras  peores,  y  pues  que 
estAbamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  é  había  hartos  hss- 
timentos,  les  diésemos  guerra,  porque  mas  U  sentirían 
ensus  casas  que  no  en  el  campo ,  y  que  luego  aperci- 
biésemos A  los  tlascaltecas  que  se  hallasen  en  elloi  Y  4 
todos  pareció  bien  este  postrar  acuerdo,  y  fué  desta 
manera :  que  ya  que  les  había  dicho  Cortés  que  nos  ha** 
biamoe  de  partir  para  otro  dia ,  que  hiciésemos  que  ÜA- 
hsmos nuestro  hato ,  que  era  herto  poco,  y  que  unos 
grandes  potiosquebabiadondeposAhamos, estaban  con 
altas  cercas,  que  diésemos  en  los  indios  de  guerra,  pues 
squello  era  su  merecido,  y  que  con  los  embigadores  de 
Monteauroa  disimulásemos,  y  les  dyésemosque  los  ma- 
los de  los  chohiltecas  han  querido  hacer  una  traición,  y 
echar  la  culpa  della  A  su  señor  Uontezuma,  é  A  ellos 
mismos  como  sus  emb^adores;  lo  cual  no  creíamos  que 
tal  mandase  hacer,  y  que  les  rogAbamos  que  se  estuvie^ 
sen  en  el  aposento  de  nuestro  capitán,  é  no  tuvie- 
sen mas  plAtica  con  los  de  aquella  ciudad ,  porque  no 
nos  den  que  pensar  que  andan  juntamente  con  eilosen 
ka  traiciones,  y  pera  que  se  vayan  con  nosotros  áMéji- 
co  por  guías ;  y  respondieron  que  ellos  ai  su  señor  Mon- 
tesuma  no  saben  cosa  ninguoade  loqueiesdicen;y  aua-. 
que  no  quisieron,  les  pusimos  guardas  porque  uo  so. 
fuesen  sin  licencia  y  porque  no  supiese  Moutezuma  que 
no^tcos  sabiamosqiie  él  era  quienlo  había  mandado  lja-> 
eer;éa^aeUa  npche  estuvimos  muy  apercebidos  y  arma-t 
dos,  y  ioscsballos  ensíUados  y  enfrenados,  con  grandes 
veles  y  rondas»  que  estosiempre  lo  teoiamos  de  costum-» 
hre,  porque  tuvimospor  cierto  que  todas  las  capitaníasi, 
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atf  de  mejtcQDOs  como  de  etiohilteeas,  aqtiellt  noclra 
halHen  de  dar  sobre  nosotros;  y  ana  india  Tieja^  mujer 
de  un  cacique,  como  sabia  el  concierto  y  trama  que  te- 
m'an  ordenado,,  vino  secretamente  á  doiía  Marina ,  nues- 
tra lengua,  y  como  la  tío  moza  y  de  buen  parecer  y  ri- 
ca, le  dijo  y  aconsejó  que  se  fuese  con  ella  á  su  casa  si 
quería  escapar  la  Tida,  porque  ciertamente  aquella  no- 
che ó  otro  dia  nos  hablan  de  matar  á  todos ,  porque  ya 
estaba  asi  mandado  y  concertado  por  el  gran  Montezu- 
na,  para  que  entre  los  de  aquella  ciudad  y  los  m^ica* 
Bos  se  juntasen ,  y  no  quedase  ninguno  de  nosotros  á 
tida,  ó  nos  llevasen  atados á  Méjico;  y  porque  sabees- 
tOy  y  por  mancilla  que  tenia  de  la  doña  Marina ,  se  lo 
tenia  á  decir,  y  que  tomase  todo  su  hato  y  se  fuese  con 
ella  á  su  casa,  y  qae  alH  la  casaría  con  un  su  hijo ,  her- 
mano de  otro  mozo  que  traía  la  Ticya  ,  que  la  acompa* 
naba.  E  como  lo  entendió  la  doña  Marina,  y  en  todo 
era  muy  aviuda,  le  dijo:  «¡Oh  madre,  qué  muclio tengo 
que  agradeceros  eso  que  me  decís  I  Yo  me  fuera  alio- 
ra ,  sino  que  no  tengo  de  quien  fiarme  para  llevar  mis 
mantas  y  joyas  de  oro,  que  es  mucho.  Por  tuestra  ?ida, 
madre,  que  aguardéis  un  poco  tos  y  mestro  hijo,  y  es- 
ta noclie  nos  vemos;  que  ahora  ya  veis  que  estos  teuleS 
están  velando,  y  sentimos  han ;»  y  la  vieja  creyó  io  que 
fai  decía ,  y  quedóse  con  ella  platicando ,  y  le  preguntó 
que  deque  manera  nos  hablan  de  matar,  ó  cómo  é  cuán- 
do se  hizo  el  concierto;  y  la  vieja  se  lo  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  lo  hablan  dicho  los  dos  papas;  é  respon- 
dió la  doña  Marina:  «  Pues  ¿cómo  siendo  tan  secre- 
to ese  negocio,  lo  alcanzastes  vos  á  saberf  a  Dijo  quesu 
marido  se  lo  habia  dicho ,  que  es  capitán  de  una  parcia- 
lidad de  aquella  ciudad ,  y  como  tal  capitán  está  ahora 
con  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  dando  orden 
para  que  se  junten  en  las  barrancas  con  los  escuadro- 
nes del  gran  Montezoma,  y  que  cree  estarán  juntos  espe- 
rando para  cuando  fuésemos,  y  que  alli  nos  matarían; 
y  que  esto  del  concierto  que  lo  sabia  tres  dias  habia, 
porque  de  Méjico  enviaron  á  su  marido  un  atambor  do- 
rado, é  á  otras  tres  capitanías  también  les  envió  ricas 
mantas  y  joyas  de  oro,  porque  nos  llevasen  á  todos  á  su 
señor  Montezuma ;  y  la  doña  Marina,  como  lo  oyó ,  di- 
simuló con  la  vieja,  y  dijo :  «¡Oh  cuánto  me  huelgo  en  sa- 
ber que  vuestro  hijo  con  quien  me  queréis  casar  es  perso- 
na principal !  Mucho  hemos  estado  hablando ;  no  quer- 
ría que  nos  sintiesen :  por  eso ,  madre ,  aguardad  aquí, 
comenzaré  á  traer  mi  hacienda^  porque  no  lo  podré  sa- 
car todo  junto ;  é  vos  é  vuestro  hijo ,  mi  hermano,  lo 
guardaréis,  y  luego  nos  podremos  ir; »  y  la  vieja  todo 
se  lo  creía,  y  sentóse  de  reposo  la  vieja,  ella  y  su  hgo; 
y  la  doña  Marina  entre  de  presto  donde  estaba  el  capi- 
tán Cortés,' y  le  dice  todo  lo  que  pasó  con  la  india;  la 
cual  luego  la  mandó  traer  ante  él,  y  la  tomó  á  pregun- 
tar sobre  las  traiciones  y  conciertos,  y  le  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  los  papas  ,y  le  pusieron  guardas  porque 
no  se  fuese;  y  cuando  amaneció  ere  cosa  de  ver  la  prie- 
sa que  traían  los  caciques  y  papas  con  los  indios  de 
guerra,  con  muchas  risadas  y  muy  contentos,  como  si 
ya  nos  tuvieran  metidos  en  el  garlito  é  redes ;  é  trajeron 
mas  indios  deguerre  que  les  pedimos,  que  no  cupieron 
en  los  patios,  por  muy  grandes  que  son ,  que  aun  toda- 
vfa  se  están  sin  deshacer  pw  memoria  de  lo  pasado;  é 
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por  bien  de  mañana  que  vfm'eron  los  cbolulfecas  con  fa 
gente  de  guerra,  ya  todos  nosotros  estábamos  muy  á  pan- 
to para  lo  que  se  había  de  hacer ,  y  los  soldados  de  es- 
pada y  rodela  puestos  á  la  puerta  del  gran  patío  pare 
no  dejar  salir  á  ningún  indio  de  los  que  estaban  con  ar- 
mas, y  nuestro  capitán  también  estaba  á  caballo,  acom- 
pañado de  muchos  soldados  pare  su  gnarda ;  y  cnando 
vio  que  tande  mañana  habían  vonido  los  caciques  y  pa- 
pas y  gente  de guerre,  dyo  :  «¡Qué  voluntad  tienen 
estos  traidores  de  vemos  entré  las  barreneas  pare  se 
hartar  de  nuestras  carnes!  Mejor  lo  hará  nuestro  Se- 
ñor;  9  y  preguntó  por  los  dos  papas  que  habian  descu- 
bierto el  secreto ,  y  le  dijeron  que  estaban  á  la  puerta 
del  patío  con  otros  caciques  que  querían  entrer,  y  man» 
dóGortésáAguilar,nuestre  lengua ,  que  les  dijesen  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  é  que  ahora  no  tenían  necesidad 
dellos;  y  esto  fué  por  causa  que,  pues  nos  lucieron  bue- 
na obra,  no  recibiesen  mal  por  ella,  porque  no  los  ma- 
tasen; é  como  Cortés  estaba  á  caballo,  é  doña  Marina 
junto  á  él,  comenzó  ádedr  á  los  caciques  é  papas  que, 
sin  hacelles  enojo  ninguno,  á  qué  causa  nos  querían 
matar  la  noche  pasada.  B  que  si  les  hemos  hecho  ó  di- 
cho cosa  pare  que  nos  tretasen  aquellas  traiciones,  mas 
de  amonestalles  las  cosas  que  á  todos  los  mas  pueblos 
por  donde  hemos  venido  les  decimos,  que  no  sean  ma- 
los ni  sacrifiquen  hombres,  ni  adoren  sus  ídolos  ni  co« 
man  las  carnes  de  sus  prójimos;  que  no  sean  someticos 
é  que  tengan  buena  manare  en  su  vivir ,  y  decirles  las 
cosas  tocantes  á  nuestre  santa  fe,  y  esto  sin  apremis- 
lles  en  cosa  ninguna ;  é  á  qué  fin  tienen  ahore  nueva- 
mente aparejadas  muchas  varas  largas  y  recias  como 
collares ,  y  muchos  cordeles  en  una  casa  junto  al  gnn 
cu,  é  por  qué  han  hecho  de  tres  dias  aci  albanradas 
en  lu  calles  é  hoyos  é  pertrechos  en  los  azuteas,  6 
porqué  han  sacado  de  su  ciudad  sus  hijos  é  ..mujeres  y 
hacienda ;  ó  que  bien  se  ha  parecido  su  mala  voluntad  y 
las  traiciones,  que  no  las  pudieron  encubrir,  que  aunde 
comer  ne  nos  daban ,  que  por  buria  traían  agua  y  le- 
ña ,  y  decían  que  no  había  maíz;  y  que  bien  sabe  que 
tienen  cerca  de  alli  en  unas  barreneas  muchas  capita- 
nías de  guerreros  esperándonos ,  creyendo  que  había- 
mos de  ir  por  aquel  camino  á  Méjico,  pare  hacerla  trai- 
ción que  tienen  acordada ,  con  olre  mucha  gente  de 
guerra  que  esta  noche  se  ha  juntado  conellos ;  que  pues 
en  pago  de  que  los  venían  á  tener  por  hermanos  é  de- 
cilles  lo  que  Dios  nuestro  Señor  y  el  Rey  manda,  nos 
querían  matar  é  comer  nuestres  cames,  que  ya  tenían 
aparejadas ks  ollas  con  sal  éají  é tomates;  que  si  esto 
querían  hacer,  que  fuere  mejor  nos  dieren  guerre  como 
esforzados  y  buenos  guerreros  en  los  campos ,  como  hi- 
cieron sus  vecinos  los  tlascaltecas ;  é  que  sabe  por  muy 
cierto  lo  que  tenhin  concertado  en  aquella  ciudad  y 
aun  prometido  á  su  ídolo  abogado  de  la  guerra,  y  qoe 
le  habian  de  sacrificar  veinte  de  nosotros  delante  del 
Ídolo,  y  tres  noches  antes  ya  pasadas  que  le  sacrificaron 
siete  indios  porque  les  diese  vitoría,  la  cual  les  prometid; 
é  como  es  malo  y  falso ,  no  tiene  ni  tuvo  poder  contra 
nosotros;  y  que  todas  estas  maldades  y  traiciones  que 
han  tntadoy  puesto  por  la  obra,  han  de  caer  sobre  eUos; 
y  esta  mon  se  lo  deda  doña  Marina,  y  se  lo  daban 
muy  bien  i  entender;  y  como  teoyaron  lospapasyca- 
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d^may  eqiitUMi»d9eÉtm  que  ufes  ^rdad  lo  que  les 
dice,  y  que  dello  do  tieoeo  culpa,  porque  kwembejado- 
m  de  Monteiume  lo  ordenaroe  por  mandado  de  eu  se- 
ñor. Entoiicei  les  dijo  Cortés  que  tales  traiciones  como 
aquellas ,  que  maadan  las  leyes  reales  que  no  queden 
lio  castigo,  é  que  por  su  delito  que  han  de  morir;  é  luen- 
go mandó  soltar  una  escopeta, que  érala  señal  quete- 
Díunosapercebida  pan  aquel decto,  y  se  lesdió  una 
mano  que  se  les  acordará  para  siempre ,  porque  mata- 
Dos  moclios  dallos,  y  otros  se  quemaron  f  ivos,  que  no 
lesaprofeclió  las  promesas  de  sus  falsos  ídolos ;  y  no 
tardaron  dos  horas  que  no  llegaron  allí  nuestros  ami- 
gos los  tlascaltecas  que  dejamos  en  el  campo ,  como  ya 
liedícbo  otra  Yes,  y  peleaban  muy  fuertemente  en  las 
calles,  donde  los  cholultecas  tenían  otras  capitanias  de« 
feadiéndolu  porque  no  les  entrásemos,  y  de  presto 
fberon  desbaratadas,  y  iban  por  la  dudad  robando  y  cau- 
tivando, que  no  los  podíamos  detener;  y  otro  día  vinie- 
ra otras  capitanías  de  las  poblaciones  de  Tlascala ,  y 
leí  bacian  grandes  danos,  porque  estaban  muy  mal  con 
los  de  Cholula ;  y  como  aquello  Timos,  así  Cortés  como 
los  demás  capitanes  y  soldados,  por  mancilla  que  bubi- 
mos  dallos,  detuvimos  á  los  tlascaltecas  que  no  bicie- 
ten  mas  mal ;  y  Cortés  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
áCrtstóbal  de  011  que  le  trujesen  todas  las  capitanías 
de  Tlascala  pare  les  hablar,  y  no  tardaron  de  venir,  y  les 
mandó  que  recogiesen  toda  su  gente  y  se  estuviesen  en 
eleampo,  y  así  lo  hicieron,  que  no  quedó  con  nosotros 
lioo  los  de  Cempoal;  y  en  aqueste  instante  vinieron 
dertas  caciques  y  papas  clioluitecas  que  eran  de  otros 
birrios,  que  no  se  hallaron  en  las  traiciones,  según  eHos 
dedan  (que,  comees  gran  ciudad, ere  bando  y  parciali- 
dad por  si) ,  y  rogaron  á  Cortés  y  á  todos  nosotrpa  que 
perdonásemos  el  enojo  de  las  traiciones  que  nos  tenían 
fvdenadas ,  pues  los  traidores  habían  pagado  con  las 
vidas;  y  luego  vinieron  dos  dos  papas  amigos  nuestros 
qoo  nos  descubrieron  el  secreto,  y  la  vi^a  mujer  del  ca- 
pitán que  quería  ser  suegre  de  dona  Marina  (como  ya 
he dicbo  otra  vez),  y  todos  rogaron  á  Cortés  ííiesen  per- 
doDados.YCortéseuandoselodecian  mostró  tener  gran- 
deeoojo,  y  mandó  llamar  á  los  embajadores  de  Monte- 
nna  que  cataban  detenidos  en  nuestra  compañía ,  y 
dijo  que,  puesto  que  toda  aquella  ciudad  merecía  ser 
asolada  y  que  pegaran  con  las  vidas,  que  teniendo  re»* 
peto  á  su  señor  Montenmuí ,  cuyos  vasallos  son,  losper* 
dona,  é  que  de  allí  adelante  que  sean  buenos,  é  no  les 
aeontesca  otra  como  la  posada ,  que  morirán  por  ello. 
YInego  mandó  llamar  les  caciques  de  Tlascala  quees^ 
labanenelcampo,  é  les  dijo  que  volviesealoshombres 
y  fflojeres que  habían  cautivado,  que  bastaban  losma- 
Icsqoe  habían  hecho.  Y  puesto  que  se  les  liacía  de  mal 
de  volvello  ^  é  decían  que  de  muchos  mas  danos  eran 
loerecedores  por  las  traiciones  que  siempre  de  aquella 
dudad  han  recibido ,  por  mandallo  Cortés  volvieron 
mochas  personas ;  mas  ellos  quedaron  desla  ve2  ricos , 
asi  de  ore  é  mantas ,  é  algodón  y  sal  é  esclavos.  Y  de- 
más desto,  Cortés  los  hizo  amigos  con  los  de  Cliolula» 
qoeá  lo  que  después  vi  é  entendí ,  jamás  quebraron 
lasaoiistades;  é  mas  les  mandó  á  todos  los  papas  é  ca- 
ciques cliolultecas  que  poblasen  su  ciudad  é  que  hicie- 
^Uaoguesé  mercad4«,équeiio|iobiesentemQr^que 
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no  se  Íes  haría  enojo  ninguno;  y  respeádieron  que  den- 
tro en  cinco  días  harían  poblar  toda  la  ciudad ,  porque 
en  aquella  sazón  todos  los  mu  vecinos  estaban  amon- 
tados, é  dijeron  que  temían  que  Cortés  les  nombrase 
cacique ,  porque  el  que  solía  mandar  fué  uno  de  losqoe 
murieron  en  el  patio.  E  luego  preguntó  que  á  quién  le 
venía  el  cacicazgo,  é  dieron  que  á  un  su  hermano ;  ni 
cual  lu^gole  señaló  por  gobernador,  Imsta  que  otre  co- 
sa fuese  mandada.  Y  demás  desto,  desque  vio  la  dudad 
poblada  y  estaban  seguros  en  sus  mercados,  mandó  que 
se  juntasen  los  papas  y  capitanes  con  los  demás  príocí- 
pales  deaquella  dudad,  y  se  les  dio  ó  entender  muy  da- 
ramente  todas  las  cosas  tocantes  á  nuestra  saiita  fe ,  é 
que  dejasen  de  adorar  ídolos ,  y  no  aacríficasen  ni  co- 
miesen carne  humana,  ni  se  robasen  unos  á  otros,  ni 
usasen  las  torpedades  que  adían  usar,  y  que  míraseii 
que  sus  ídolos  ios  traen  engañados ,  y  que  son  malos  y 
no  dicen  verdad ,  é  que  tuviesen  memoria  que  dnco  días 
había  délas  mentiras  que  les  prometieron  que  les  da- 
rían Vitoria  cuando  sacríficaron  las  siete  personas,  é 
cómo  todo  cuanto  dicen  á  los  papas  é  á  dios  es  todo 
mdo ,  é  que  les  rogaba  que  luego  losderrocaaené  hicie- 
sen pedazos,  é  sí  ellos  no  querían ,  que  nosotros  los  qui- 
taríamos, é  que  hidesen  encalar  uno  como  humilladero, 
donde  pusimos  una  cruz.  Lo  de  la  cruz  luego  lo  híeie- 
ron,  y  respondieron  que  quitarían  los  ídolos;  y  pues- 
to que  se  lo  mandó  muclias  veces  que  los  quitasen ,  lo 
dilataban.  Y  entonces  dijo  el  padre  de  la  Meróed  á  Cor- 
tés que  era  por  demás  á  los  principios  qwlalles  sus  ído- 
los, basta  que  vayan  entendiendo  mas  las  cosas ,  y  ver 
en  qué  paraba  nuestra  entrada  en  M^ico ,  y  d  tiempo 
nos  diría  lo  que  habíamos  do  hacer,  que  d  présenle  bas- 
taba las  amonestaciones  que  se  les  había  hecho ,  jr  po- 
neUes  la  cruz.  Dejaré  de  hablar  desto ,  y  diré  cómo 
aquella  dudad  está  asentada  en  un  llano  y  en  parte  é 
sitio  donde  están  muchas  pobladones  cercanas,  que  es 
Tepeaca ,  Tlascala,  Cheleo,  Tecamachalco,  Guaxodn- 
go  é  otros  muchos  pueblos,  que  por  ser  tantos,  aquí  no 
los  nombro;  y  es  tierra  de  mdz  é  otras  legiunbrea,  é 
de  mudio  lyi,  y  toda  llena  de  misijalea,que  es  de  lo  que 
Iwcen  d  vino ,  é  hacen  en  ella  muy  buena  loza  de  bar- 
ro colorado  é  prieto  é  blanco ,  de  diversas  pinturas ,  ó 
se  bastece  dalla  Méjico  y  todas  las  províncias«omarca- 
nas,digaSMS  ahora  como  en  CastiilarlodeTahivera  ó 
Paleada.  Tenia  aquelhi  dudad  en  aqud  tiempo  sobre 
den  torres  muy  altas ,  que  erancnes  éadoretoriosdoa- 
de  estaban  sus  ídolos,  especial  el  cu  mayor  era  de  mas 
dtorque  el  de  Méjico»  puesto  que  era  muy  suntuoso  y 
dtod  cu  niiiícano,  y  tenía  otros  cien  patina  parad  ser- 
vicio de  los  cues;  7  según  entendimos ,  había  allí  un 
ídolo  muy  grande ,  el  nombre  dd  no  me  acuerdo,  mas 
entre  dios  tenían  gran  devodón  y  vdiían  do  múchai 
partesá  le  sacríGcar,  en  tener  como  á  manera  de  nove- 
nas, yle  presentaban  de  kshadendasque  tenían.  Acuér* 
dome  que  cuando  en  aquella  ciudad  entramos,  que 
cuando  vimos  tan  alias  torres  y  blanquear,  nos  parado 
al  propio  Valladolid.  Dejemos  de  hablar  deÁta  dudady 
todo  lo  acaecido  en  dta,  y  digamos  eómo  los  escuadro- 
nes que  había  enviado  d  grauMontezuma,  que  estaban 
ya  puestos  éntrelos  arcabueaoeque  están  cabe  Chdu- 
la ,  y  tenían  liedlos  mamparos  y  callejones  para  que  no 
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¡HidieMDOorrdrlnoabifli»,  oomolo  tenían  coneértacia» 
como  ya  ofia  vat  he  dicho ;  é  como  aupieron  lo  acaa«' 
cidOy ae fuehea  maa que  de paao paraMéjko^ y daa 
relación  á  au  Monleauma  aegan  y  de  la  manera  que  to«- 
4»  pi$Aij  fmftettotfm  taaw^  ya  taoiamoak  naara 

ron  en  posta ;  y  supimoa  muy  de  cierto  que  cuané»  le 
aupo  Montezuma  que  sintió  gran  dolor  y  enojo ,  é  que 
luego  sacrificó  ciertoaindiosisu  idoleHuieliilóbos,que 
le  tenian  par  dios  de  la  guerra,  poique  les  dijeseenqoé 
había  de  parar  nuestra  ida  á  Méjico,  ó  si  nos  dejaría  en* 
Irar  en  au  ciudad ;  y  aun  supimos  que  estuvo  encerrado 
«u  sus  devociones  y  sacrificios  dos  dias ,  juntaiben te  coa 
diez  papú  los  mas  príocipalea ,  y  hubo  respuesta  de 
aquellos  Ídolos  que  tenian  por  dioses^  y  fué  que  le  acon«' 
sejaroD  que  nos  enviase  mensajeros  á  disculpar  de  le 
da  ehoiula,  y  que  con  muestras  de  pas  nos  deje  entrar 
«n  Méjico,  y  que  estando  dentro,  coa  quitamos  la  oo* 
mida  é  agua,  ó  afatar  cualquiera  de his  puentes ,  nos 
mataría ,  y  que  en  un  día ,  si  nos  daba  guerra,  no  que-^ 
darla  uno  de  nosotros  á  vida ,  y  que  alii  podría  Imcer 
aus  sacrificios ,  asi  al  Huichilóbos ,  que  les  dio  esta  res*- 
iNiesta,  como  á  Teacatocupa;que  tenían  por  dios  del  in- 
üernoy  é  ae  hartarían  de  nuestros  muslos  y  piernas  y 
brazos ,  y  de  las  tripas  y  el  caerpo  y  todo  lo  demás  har- 
tarían las  culebras  y  serpíeuteaé  tigres  que  tenían  en 
unas  casas  de  madeía ,  como  adelante  dirá  en  au  tiem* 
•po  y  lugar.  Dejemos  de  liablar  de  loque  MontemoM 
sintió  de  lo  aobvedicho ,  y  digamos  cómo  esta  cosa  ó 
castigo  de  Gholula  flié  sabido  en  todaa  las  provincias 
4e  la  Nueva-Espaba*  Y  si  de  antes  temamos  fama  de 
ealbmdos,  y  habían  sabido  de  tes  guerrasde  Petoncban 
y  Talttisoe  y  deCmgapacinga  y  lo  de  Tkscala,  y  aosUa* 
inabanteQl6s,.que  es  nombre  como  sos  dioses  ó  cosas 
malas»  desde  alli  adelante  oes  tenían  por  adivinos ,  y 
decían  que  no  se  nos  podría  encubrir  cesa  ninguna  mala 
4|ttecontni  nosotros  tratasen,  que  no  lo  supiésemos,  y  á 
esta  cansa  nos  mostraban  buena  voluntad.  T  creo  que 
estarán  hartos  los  curiosos  letorea  de  oír  esta  relación 
deChohila,  é  ya  quisiera  babelta  acabado  de  escribir. 
Y  no  puedo  dejar  de  traer  aquí  6  lamemoría  las  redes 
4e  maderos  gmesoa  que  en  ella  baUamo^  las  cuales  te* 
nían  Uenude  indios  y  muchachos  ó  cebo ,  para  sacrifr* 
ear  y  comeranscsmes ;  las  cuales  redes  quebramos,  y 
loaindioaqoeen  ellaa  estaban  presos  les  mandó  Gor« 
tés  qua se  fuesen  adonde  eran  naturales,  y  con  amena^ 
«aa  aumdó  á  loa  capitanea  y  papas  de  aquella  ciudad 
que  no  tuviesen  mas  indios  de  aqueHá  manera  ni  co- 
OHeeen  carne  humana ,  y  así  lo  prometieron.  Mas  ¿qué 
oprovecfaaban  aqneHoe  prometimientos,  que  no  le  cum* 
piian?  Pasemos  ya  adelante,  y  digamos  que  aquestas 
fueren  lasgrandeacrueldadesqueescríbe  y  nunca  aea* 
ha  de  decir  el  señor  obispo  de  Ghiapa ,  don  fray  Barto** 
lomé  de  lea  Gasas ;  porqoe  afirma  y  dice  que  sin  cansa 
nínguaa,  sino  por  nuestro  panatlempo  y  porqoe  se  nos 
jantejó,  ae  hiw  aqnel  casiigo.  Y  también  quiere  deoir 
que  unos  buenos  religiosos  franciscos,  que  fueron  loa 
primaros  frailas  que  en  najcitad  envida  esta  Nueva- 
Espabadespoésde  ganado  Méjico,  a^gon  adelante  diré, 
fueroii  éChelnhipara  sriier  y  pesquisar é  Inquirir  c6* 
moy  d9  qué  manvm  pasó  nqgfl  castiga,  épor  quéoau- 
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aa ,  é  la  pesquisa  qué  liieleroo  faá  cotí  tos  miamospapas 
é  viejos  de  aquella  ciudad;  y  después  de  bien  sabido  de* 
Hos  mismos ,  hallaron  ser  ni  mas  iA  menos  que  en  esLi 
ftti  relación  escribo;  y  ai  no  se  hielen  aquel  castigo, 
nuestras  vidas  estaban  en  harto  peligro ,  según  tos  es** 
taadrones  y  capiUmlas  tenían  de  guerreros  mejicanos 
ydataaaaturalaade  Gholttla,éalbftrradas  é  pcfrtrechos; 
que  si  allf  pornnastra  desdicha  nos  matamii ,  esta  Nae* 
va-Espafia  no  se  ganara  tan  pream  ni  se  atreviera  á 
venir  otra  armada,  é  ya  que  violera,  fioera  con  gran  tra* 
bajo ,  porque  les  derendieran  los  puertos ;  j  se  estuvie* 
ran  siempre  en  sus  idolatrías.  Yo  he  oído  decir  á  un  (tm^ 
le  francisco  de  buena  vida,  que  se  decia  fray  Toribi. 
Montelmea,  que  si  se  pudiera  excusar  aqbel  castigo, y 
ellos  DO  dterati  causa  á  que  se  incícse,  que  mejor  fuera ; 
mas  ya  que  se  hizo ,  que  fué  bueno  para  que  todos  loft 
Indios  de  todas  bis  provincias  de  la  Nueva-^iSepafia  vie- 
sen y  conociesen  que  aquellos  ídolos  y  loe  demás  sos 
malos  y  mentirosos ,  y  que  viendo  que  lo  que  les  hi« 
bia  prometido  salió  ai  revés,  que  perdiesen  la  devoción 
que  antes  tenían  con  ellos ,  y  que  desde*alli  en  adelante 
no  le  sacrificaban  ni  venían  en  romería  de  otras  partes, 
como  solían ;  y  desdo  entonces  no  curaron  mas  del ,  y  le 
quitaron  del  alto  cu  donde  estaba,  y  lo  escondierooé 
quebraron ,  que  no  pareció  mas,  y  en  su  lugar  liabíaa 
puesto  otro  ídolo.  Dejémoslo  ya ,  y  diré  lo  que  mas  ade*> 
lante  hicimos. 

CAPITULO  LHXIV. 

De  eiertas  pláticas  ó  me&sajerot  qae  cavlamos  «1  gran  Hoateuna. 

Como  liabian  ya  pasado  cateroe  días  que  esiábetnos 
en  Gholula ,  y  no  teoiamos  en  qué  entender,  y  vimos  qae 
quedaba  aquella  ciudad  muy  poblada,  é  hacian  merca'* 
dos,  é  habíamos  hecho  amislades  entre  ellos  y  los  de 
Tlascala,  é  les  teniamos  puesto  una  erase  amonestado^ 
les  las  cosas  tocantes  ú  miestri  santa  fe,  y  víamos  que 
el  gran  Monteanma  enviaba  á  nuestro  real  espías  eaco* 
biertamente  á  Mber  é  inquirir  qué  era  nuestra  voluo- 
tad,  é  si  habíamos  de  pasar  adelanto  para  ir  é  so  ciu* 
dad,  porque  tedo  lo  alcanttba  á  saber  may  entera- 
mente por  dos  embajadores  que  estaban  ea  nuestra 
eompaiíla ;  acordó  nuestro  capitán  de  entrar  en  consejo 
con  ciertos  capitanes  é  algunos  soldados  que  sabia  que 
le  tenia»  buena  voluntad,  y  pcvqae,  demás  de  ser  muy 
esfensadoa,  eran  de  buen  consejo;  pon|ue  ninguna  cosa 
hada  aio  primero  tomar  sobre  ello  nuestro  pareoer.  Y 
fué  acordado  que  blanda  y  amorosamente  enviásemos 
á  decir  ai  gran  Monteauma  que  para  eamfrfir  con  lo 
que  nuestro  rey  y  eeüor  nos  enrió  á  estas  partes,  hemos 
pasado  muchos  mares  é  remotas  tienras,  solamente  pa- 
ra le  ver  é  dedHe  cosas  que  le  serian  muy  provechosas 
cuando  las  haya  entendido;  que  viniendo  que  veoiamos 
camino  de  su  ciudad,  porque  sus  embajadores  nos  en- 
eamínaren  por  Chohiia,  que  dijeron  que  eran  sos  Tá- 
sanos ;é  que  dos  días,  los  primeros  qae  en  ella  entra* 
mes,  nos  recibieron  muy  bien,  é  para  otro  día  teníao 
ordenada  una  traición,  con  pensamiento  de  matamos; 
y  porque  aomos  hombres  que  tenemos  tal  calidad,  qne 
no  ae  nos  puede  encubrir  cosa  de  trato  ni  traición  Ai 
maldad  que  contra  nosotros  quieran  hacer,  qae  fuego 
no  la  sepamos;  éque  por  esta  causa  castigamos  á  olgu* 
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MdalMqiMrqiieriiB  ponarto  por  obra.  £  que  porque 
flipaque  enuí  aus  símelos,  teniendo  respeto  ¿  su  per<- 
toDtyáouestmgranamísUid,  diqódemaüry  asoltr 
todos  los  que  fueron  en  pensaren  la  ttiidon;  y  lo  peor 
de  todo  es,  que  dijeron  los  papas  é  caciques  que  por 
consejo  é  mandado  del  y  de  sus  embajadom  lo  querían 
lia€or;loeoal  nunea  creímos^  que  tan  gran  se&or  come 
él  es  úd  mandase^  especialmente  habiéndose  dado  por 
Biiestro  amigo ;  y  tenemos  colegido  de  su  persona  que« 
yiqoe  tan  mal  pensamiento  sus  ídolos  le  pqsiesen  de 
darnos  guerra,  que  seria  en  el  campo;  mas  en  tanto  te* 
siamos  que  pelease  en  campo  como  en  poblado,  que  do 
día  que  de  noche ,  porque  los  malaríemes  4  quieft  tal 
peosase  hacer.  Mas  como  lo  lieoe  por  grande  mnigo  y 
le  desea  ver  y  bablar.  Juego  nos  partimes  peía  eu  ciu* 
did  á  dalle  cuenta  muy  por  entero  de  lo  gae  el  Rey  nuesN 
tn>  señor  nos  mandó.  Y  como  el  Monlexuroa  oyó  eala 
embajada,  y  entendié  qna  per  lo  de  Gholula  no  le  po> 
oiaoos  culpa»  oimoa  decir  qne  tornó  á  entrar  con  soe 
pipas  en  ayunee  é  sacrificios  que  hicieron  á  sus  ídolos, 
pon  que  se  temase  á  retificar  que  ai  nos  dejaría  en- 
tur  ea  so  ciudad  ó  no,  y  si  se  lo  tomaba  á  mandar^  co* 
lao  le  habia  dicho  otra  fes.  Y  la  respuesta  que  les  tor» 
aé  i  dar  fué  como  la  primera,  y  que  de  hecho  nos  deje 
eotrar ,  y  que  dentro  noa  mataría  á  su  voluntad.  Y 
ansie  acouscjjajron  aus  capitanes  y  popas,  que  si  po- 
Qii  estorbo  en  ia  entmda,  que  le  haríamoa  guerra  en  lee 
poebloa  sus  siyetos,  teniendo,  como  teníamos,  por  amí» 
nos  á  los  tiaecaltecaa  y  todos  los  totooaques  de  hi  sier- 
rtyéotroa  pueblos  que  hablan  tomado  nuestra  amistad, 
y  por  excusar  estos  malee,  que  mejor  y  mas  sane  coih 
1^  es  el  que  les  ha  dado  su  Huicbilóbos.  Oqemos  de 
aus  decir  de  lo  que  Hoafiezuoia  tenia  acordado  f  é  diré 
loque  sobre  ello  biio,  y  cómo  acordamos  de  ir  camino 
de  Méjico,  y  estando  de  partida  llegaron  mensajeroe  de 
Montesuma  con  un  presento,  y  lo  que  envió  á  dedr. 

CAPITULO  LXXXV.* 

Clno  il  gna  ■•atattttt  eniid  i»  preseale  de  ort ,  f  lo  qie  «»- 
fióáéedr,  j  eéaa  Mováaaet  Ireuilnoét  Méjíea»  y  lo  «M' 

BUACMClA. 

Gomo  el  gran  Montezama  hubo  temado  otra  vea  coa** 
M}o  coa  soa  Uuícbilóbos  é  papas  é  capitanes,  y  todos 
le  acoosejaron  que  nos  dejase  entrar  en  su  dudad,  é 
que  allí  nos  matarían  d  su  salvo.  Y  después  que  oyó  las 
palabru  que  le  enviemes  á  decir  acerca  de  nuestra 
NDístad,  é  también  otras  rutones  bravosas^  cómo  somos 
hombres  que  no  ae  nos  encubre  traición  que  cootia 
aosotros  se  trato,  que  no  k»  sepamos,  y  que  en  lo  de  ki 
guerra,  que  eso  se  nos  da  que  sea  en  el  campo  ó  en 
pablado,  que  de  noche  ó  de  día,  ó  docMi  cualquier 
■aaen;  é  como  habla  entendido  hn  guerras  de  TÍaa-> 
cria,  é  había  sabidclo  de  Fotoncbané  Tabasco  é  Gin- 
gapacinga,  é  agora  lo  de Chohik, estaba  asombradoi 
yaontemacoao;  y  deapoés  de  niuchos  acuerdos  qoo 
t&To^  enrío  seis  príndpeles  con  un  praseale  de  ovo  y 
joyas  de  mnq^  diversidad  de  hechuras ,  que  valdría,  á* 
lo  qaeiriigaban>  sobrados  tsM  pesos  ^  y  también  enríe 
ciertu  cargu  de  naantaa  aany  rícas  de  príoias  Isbo^os; 
écoandoaquelloe  príncipales  Hegero»  ante  Cortés  con 
ti  presente,  besaran  la  tierra  con  te  mano,  y  con  graa 


acato,  como  eottre  eHes  se  usa,  dieron :  aHálinche. 
nuestro  sehor  el  gran  Montesuma  te  envía  esto  presen- 
to, y  dlceque  lo  recibas  con  el  amor  grande  que  te  tiene 
éá  todos  fvestros  hermanos,  é  que  le  pesa  del  enojo 
que  les  dieron  los  de  Cholula^  é  quisiera  que  los  casti« 
farasmas  en  sus  personas,  que  son  malos  y  menlirv- 
sos,  é  que  las  maldades  que  ellos  querían  hacer,  le 
echaban  é él  h  culpa  é  1  sus  eaohqadores;  é  qne  tu* 
viésemos  por  muy  cierto  que  era  nuestro  amigo ,  é  qué 
famos  4sa  cMad  cuando  quisiéremos,  que  puesto  que 
él  noequieie  hacer  mucha  honra,  como  á  personas  taá 
eafbnmdas  y  mensajeros  de  tan  alto  rey  como  decB 
que  es»  é  porque  no  tiene  que  nos  dar  de  comer,  quéá 
la  dudad  se  lleva  todo  el  bastimento  de  acarreo,  por 
eátar  en  la  laguna  poblados,  no  lo  pedia  hacer  tan  cum'^ 
plidaroente ;  mas  que  él  procurará  de  hacemos  toda  la 
mes  bonraque  pudiere,  y  que  por  los  pueblos  por  don- 
de habíamos  de  pesar,  que  él  ha  mandado  que  nos  den 
lo  que  hubiéremos  menester;  a  é  dijo  otros  muchos 
cumplimientos  de  palabra.  Y  como  Cortés  lo  entendió 
por  nuestras  lenguas,  recibió  aquel  presente  con  mnes« 
Iras  de  amor,  é  abraaó  á  los  mensajeros  y  Tes'  mandó 
dar  ciertos  diamantes  torcidos,  é  todos  nuestros  capi-* 
tañes  é  soldados  nos  alegramos  con  tan  buenas  nueras, 
é  mandamos  que  vamos  á  su  ciudad ,  porque  de  dia  eit 
dht  lo  estábamos  deseando  todos  los  mas  soldados,  es- 
pecial los  que  no  ajábamos  en  la  isla  de  Cuba  bienes 
ningunos,  é  habiamos  venido  dos  veces  á  descubrir 
primero  que  Oortés.  Dejemes  esto,  y  dfgamos  cómo  rf 
eapitan  les  dió  buena  respuesta  y  muy  amorosa,  y  man-' 
dé  que  se  quedasen  tres  mensajeros  de  los  que  vinieron 
con  el  presenta,  para  que  fuesen  con  nosotros  por  guias; 
y  los  otros  tres  volríeron  con  la  respuesta  á  su  señor, 
y  les  avisaron  que  ya  íbamos  camino.  Y  después  que 
aquelfai  nuestra  partida  eateadieron  los  caciques  mayo- 
res de  Tlascala,  que  se  decian  Xicotenga  el  viejo  é  cie- 
go, y  Masse-Escaci*,  los  cuales  he  nombrado  otras  ve- 
ces, les  pesó  en  el  alma,  é  enviaron  á  decir  á  Cortés 
que  ya  le  habrán  dicho  muchas  veces  que  mirase  lo  que 
hada,  ó  se  guardase  de  entrar  en  tan  grande  dudad, 
donde  habla  tantas  fuerzas  y  tanta  multitud  de  guer- 
reros ;  porque  un  dia  ó  otro  nos  darían  guerra,  é  temianr 
que  no  poAriamos  salir  con  las  rídas;  é  que  por  la  bue^ 
na  voluntad  que  nos  tienen,  que  ellos  quieren  enríaf 
dios  mil  hombres  con  capitanes  esforttdos,  qee  vayatf 
con  nosotros  con  bastimento  pan  el  camino.  Cortés  lea 
agradeció  mucho  su  buena  voluntad,  y  fes  dijo  que  na 
era  justo  entrar  en  Méjico  con  tanta  copia  de  guer« 
reros,  espedalmenle  siendo  tan  contrarios  los  unosdef 
loe  otros;  que  solamento  habia  menester  mil  hombrea 
para  llevar  los  tepusqoes  é  fordiye  é  para  adobar  ál-^ 
gunes  camines.  Ya  he  diclio  otra  vea  que  tepusques  en' 
estas  partes  dicen  por  los  tiros,  que  son  de  hierro,  que 
Mevábamoa;  y  luego  despscharon  los  mil  tedios  muy 
apescebidoa;  é  ya  que  esttbamos  muy  á  punto  para  cat 
minar,  vioíeroná  Cortés  los  caciques  é  todos  los  mas 
príndpales  guerreras  de  Gémpoal  que  andaban  ei| 
nuestra  compañía,  y  noe  sirvieron  muy  bien  y  leal-« 
méate,  é  dieron  que  se  querían  volver  á  Cempoal,  y 
que  no  peaarian  de  Cboluía  adehmte  para  ir  á  Méjico, 
porque  cierto  tonim»  que  si  aHá  iban,  que  liabíaude 
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morireHos  y  nosotros,  é  qae  d  graa  Montenuna  los 
mandaría  matar,  porque  erao  personas  may  principa- 
les de  los  de  Cempoal^  que  fueron  en  qnitalle  la  obe- 
dienciaéenque  no  selediesetribnto, y  en  aprisionar 
sus  recaudadoras  cuando  bubo  la  rebellón  ya  por  mi 
otra  TOS  escrita  en  esta  relación.  Y  como  Cortés  les  fió 
qne  con  tanta  voluntad  le  demandaban  aquella  licencia» 
les  respondió  con  doña  Marina  é  Aguilar  que  no  bubie* 
gen  temor  ninguno  de  que  recibirían  mal  ni  daño,  é  que» 
pues  iban  en  nuestra  compañía,  que  ¿quién  babia  de 
ser  osado  á  ios  enojar  á  ellos  ni  á  nosotros?  Eqoe  les 
rogaba  que  mudasen  su  voluntad  é  que  se  quedasen 
con  nosotros,  y  les  prometió  que  les  baria  ricos;  é  por 
mas  que  se  lo  rogó  Cortés,  é  doña  Alarina  selo  decía 
muy  afectuosamente,  nunca  quisieron  quedar » sino  que 
se  querían  volver;  é  como  aquello  vio  Cortés,  dijo:. 
aNunca  Dios  quiera  que  nosotros  llevemos  por  foersa 
á  esos  indios  que  tan  bien  nos  ban  servido; »  y  mandó 
traer  mucbas  cargas  de  mantas  ríc^s,  é  se  las  repartió 
entre  todos,  ó  también  envió  al  cacique  gordo,  nues- 
tro amigo,  señor  de  Cempoal,  dos  cargas  dementas 
para  él  y  pan  su  sobrino  Cuesco,  que  asi  se  llamaba 
otro  gran  cacique,  y  escribió  al  tiuiente  Juan  de  Esca- 
lante ,  que  dejábamos  por  capitán,  y  era  en  aquella  sa- 
zón alguacil  mayor,  todo  lo  que  nos  liabia  acaecido,  y 
cómo  ya  Íbamos  camino  de  Úéjico,  é  que  mirase  muy 
Uen  por  todos  los  vecinos,  é  se  velase,  que  siempre  es- 
tuviese de  día  é  de  nocbe  con  gran  cuidado ;  que  aca- 
base de  bacer  la  fortalexa ,  é  que  ó  los  naturales  de 
aquellos  pueblos  que  los  favoreciese  contra  mejicanos, 
y  no  les  luciese  agravio ,  ni  ningún  soldado  de  los  que 
oon  él  estaban ;  y  escritas  estas  cartas,  y  partidos  los  de 
Cempoal,  comenzamos  de  ir  de  nuestro  camino  muy 
aporcebldos. 

CAPITULO  LXXXVf. 

Cono  coaeonmoi  I  caminar  para  la  dada4  da  Méjfeo,  y  4a  lo  qna 
an  el  camino  toa  avino,  y  lo  qoe  Monteinma  envió  á  decir. 

Así  como  salimos  de  Cbolula  con  gran  concierto,  co- 
mo lo  teníamos  de  costumbre,  los  corredores  del  cam- 
po ¿caballo  descubriendo  la  tierra,  y  peones  muy  suel- 
tos juntamente  con  ellos,  para  si  algún  paso  malo  ó  em- 
baraso  bubiese  se  ayudasen  los  unos  á  los  otros,  é 
nuestros  tiros  muy  4  punto ,  é  escopetas  é  ballesteros, 
élos  de  6  caballo  de  tres  en  tres  para  que  se  ayuda- 
sen ,  é  todos  los  inas  soldados  en  gran  concierto.  No  sé 
yo  para  qué  lo  traigo  tanto  á  la  memoria,  sino  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  por  fuerza  hemos  de  bacer  rela- 
ción dallo,  para  que  se  vea  cuál  andébamos  la  barba 
aobre  el  bombro.  E  asi  caminando,  llegamos  aquel  dia 
á  unos  rendios  que  están  en  una  como  sierrezuela, 
que  es  poUaclon  de  Guaxocingo,  que  me  parece  que  se 
dicen  los  rancbos  de  Iscalpan ,  cuatro  leguas  de  Ciiolu- 
b;  y  alU  vinieron  luego  los  caciques  y  papas  de  loe 
pueblos  de  Guaxocingo,  que  estaban  cerca,  é  eran  ami- 
gos é  confederados  de  los  de  Tlascala,  y  también  vi- 
nieron otros  pueblezuelos  que  están  poblados  á  las 
haldas  del  volcan,  que  couíinan  con  ellos,  y  trujeron  to- 
dos rouclio  basiimenlo  y  uu  presente  de  joyas  de  oro 
de  poca  valia,  y  dijeron  á  Cortés  que  recibiese  aquello, 
y  tto  mirase  á  lo  poco  que  ora,  sino  á  la  voluntad  oon 


DEL  CASmLO. 
que  se  lo  daban ;  y  le  aconsejaron  qué  no  toóse  á  Méjico, 
que  era  una  dudad  muy  fuerte  y  de  mochos  guerre- 
ros, y  que  corríamos  mucho  peligro;  é  que  ya  que 
Íbamos,  que  subido  aquel  puerto,  que  liabia  dos  cami- 
nos muy  anchos,  y  que  el  uno  iba  á  un  pueblo  que  se  di- 
ce Cheleo,  y  el  otro  Tahnalanco,  que  era  otro  pueblo, 
y  entrambos  sujetóse  Méjico,  y  que  el  un  camino  es- 
taba muy  barrido  y  limpio  para  que  vamos  porél,  y  que 
el  otro  camino  lo  tienen  ciego,  y  cortados  muchos  ár- 
boles muy  gruesos  y  grandes  pinos  porque  no  puedan 
ir  caballos  ni  pudi¿emos  pasar  adelante;  y  que  aba- 
jado un  poco  de  la  sierra,  por  el  camino  que  tenían 
limpio,  creyendo  que  habíamos  de  ir  por  él ,  que  tenían 
cortado  un  pedazo  de  la  derra,  y  habla  allí  mamparos 
é  albarradu,  é  que  ban  estado  en  el  paso  ciertos  es- 
cuadrones de  mejicanos  pare  nos  matar,  é  que  nos 
aconsejaban  que  no  fuésemos  per  el  que  estaba  limpio, 
uno  por  donde  estaban  los  árboles  atrevesados,  é  que 
dios  nos  darán  mucha  gente  que  lo  desembaracen.  E 
pues  que  iban  con  nosotros  los  tlascaltecas ,  que'  todos 
quitarían  los  árboles,  é  que  aquel  camino  salla  á  Tal- 
maianco ;  é  Cortés  r«dbió  el  presente  con  mucho  amor, 
y  les  dijo  qoe  les  agradecía  el  aviso  qoe  le  daban,  y  con 
el  ayuda  de  Dios  que  no  dejará  de  seguir  so  camino, 
é  que  irá  por  donde  le  aconsejaban.  £  luego  oiro  dia 
bien  de  maiíana  comenzamos  á  caminar,  é  ya  ere  cerca 
de  mediodía  cuando  llegamos  en  lo  dto  de  la  sierra, 
donde  hallamos  los  caminos  ni  más  ni  menos  que  los 
de  Guaxodngo  dijeron ;  y  allí  reparamos  on  poco  y  aun 
nos  dio  que  pensar  en  lo  de  los  escuadrones  mejicanos, 
y  en  la  dernt  cortada  donde  edaban  las  albarradssde 
que  nos  avisaron.  Y  Cortés  mandó  llamar  á  tos  embaja- 
dores del  grauMontezuma,  que  iban  en  nuestra  compa- 
ñía, y  les  preguntó  que  cómo  estaban  aquellos  desca- 
minos deaqudla  manera,  el  uno  muy  limpio  y  barrido, 
y  el  otro  lleno  de  árboles  cortados  nuevamente.  Y  res- 
pondieron que  porque  vamos  por  el  limpio,  que  saleé 
una  ciudad  que  se  dice  Chalco,  donde  nos  harán  buen 
recibimiento,  que  es  de  su  señor  Monteiuna;  y  que  el 
otro  camino,  que  le  pusieron  aquellos  árboles  y  le  cega- 
ron porque  no  fuésemos  porél,  que  hay  malos  pasos 
é  se  rodea  algo  pan  ir  á  Méjico,  que  sale  á  otro  pueblo 
que  no  es  tan  grande  como  Gbalco ;  entonces  dijo  CD^ 
tés  que  quería  ir  por  d  que  estaba  embarazado ,  é  co- 
menzamos á  subir  hi  derra  puestos  en  gran  concierto, 
y  nuestros  amigos  apartando  los  árboles  muy  grandes 
y  gruesos,  por  donde  pasamos  con  gran  trabajo,  y  bas- 
ta hoy  están  slgunos  dellos  fuera  del  camino;  y  so- 
bieudoá  k)  mas  alto,  comenzó  á  nevar  y  se  cuajó  de 
nieve  la  tierra,  é  caminamos  la  detra  abajo,  y  fuimos  á 
dormir  á  unas  caserías  que  eran  como  á  manen  da 
aposentos  ó  mesones,  donde  posaban  indios  mercsde- 
res,  é  tuvimos  bien  de  cenar,  é  con  ^n  frió  pusimos 
noestras  velas  y  rondas  é  esenchas  y  aun  corredores 
dd  campo ;  é  otro  di%  comenzamos  á  caminar,  é  á  hora 
de  misas  mayores  llegamos  á  un  pueblo  qoe  ya  be 
dicho  que  se  dice  Tahnalanco,  y  nos  recíbípron  bien ,  é 
doGomernofdtó;  éoomo  supieron  de  otros,  pueblos 
de  nuestra  llegada,  luego  viniermí  los  de  Chdco ,  é  se 
juntaron  con  los  de  Talmalaoco,  é  á  Mecameca  é  Acia- 
go^ donde  están  las  canoas,  que  es  puerto  dellos,  é  otros 
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paeblooelos  qae  ya  do  se  me  acuerda  el  nombre  de- 
Ilos;  y  todos  juntos  trajeron  un  presente  de  oro  y  dos 
rai^s  de  mantas  ó  odio  indias,  que  valdría  el  oro  so* 
brecieoto  y  cincuenta  pesos,  é  dijeron :  aMalinche,  reci- 
be estos  presentes  que  te  damos,  y  teonos  de  aquí  ade- 
iante  por  tas  amigos ; »  y  Cortés  los  recibió  con  grande 
•mor,  y  se  les  ofreció  que  en  todo  lo  que  hubiesen 
menester  los  ayudaría ;  y  cuando  los  vio  juntos,  dijo  al 
podre  de  la  Merced  que  les  amonestase  las  cosas  to- 
cantes ¿  nuestra  santa  fe  é  dejasen  sus  ídolos;  y  se  les 
dijo  todo  lo  que  solíamos  decir  en  los  mas  pueblos  por 
donde  habíamos  venido;  ó  á  todo  respondieron  que 
bíea  dicho  estaba  ó  que  lo  verían  adelante.  También 
leles  dio  á  entender  el  gran  poder  del  Emperador  nues- 
tro seiíor,  y  que  veníamos  á  deshacer  agravios  ó  robos, 
é  que  para  ello  nos  envió  ¿  estas  partes ;  é  como  aquello 
oyeron  todos  aquellos  pueblos  que  dicho  tengo ,  secre^ 
tamenle,qtte  no  lo  sintieron  los  embajadores  mejica- 
Bos,  dieron  tantas  quejas  de  Montezuma  y  de  sus  recau- 
dadores, que  les  robaban  cuanto  tenian,  ó  las  mujeres 
é  bijas  si  eran  hermosas  las  forzaban  delante  dellos 
y  de  sus  maridos,  y  se  las  tomaban,  é  que  les  hacian 
trabajar  como  si  fueran  esclavos ,  que  les  hacían  lle- 
Tar  en  canoas  é  por  tierra  madera  de  pióos,  é  piedra 
é  lefia  émaiz^  é  otros  muchos  servicios  de  sembrar 
maizales,  é  les  tomaban  sus  tierras  para  servicio  de 
ídolos,  é  otras  muchas  quejas,  que  como  há  ya  muchos 
anos  que  pasó ,  no  me  acuerdo ;  é  Cortés  les  consoló 
con  palabras  amorosas ,  que  se  las  sabía  muy  bien  de- 
cir con  dona  Marina,  é  que  ahora  al  presente  no  puede 
entender  en  hacelles  justicia,  é  que  se  sufriesen,  que 
¿I  les  quitaría  aquel  dominio;  é  secretamente  les  man- 
dó qne  fuesen  dos  principales  con  otros  cuatro  amigos 
de  Tlascalaá  ver  el  camino  barrido  que  nos  hubieron 
dicho  los  de  Guaxocingo  que  no  fuésemos  por  él,  para 
que  viesen  qué  albarradas  ó  mamparos  tenian ,  y  si  es- 
bbanalli  algunos  escuadrones  de  guerra;  y  los  caci- 
ques respondieron :  «Maiioclje,  no  liay  necesidad  de 
irloú  ver,  porque  todo  está  ahora  muy  llano  é  adereza- 
d'j.  C  has  de  saber  que  habrá  seis  días  que  estaban  á 
00  mal  paso,  que  tenian  cortada  la  sierra  porque  no 
podiésedes  pasar,  con  mucha  gente  de  guerra  del  gran 
Montezuma ;  y  hemos  sabido  que  su  Huicbilóbos ,  que 
es  el  dios  que  tienen  de  la  guerra,  les  aconsejó  que  os 
dejen  pasar,  é  cuando  hayáis  entrado  en  Méjico,  que  allí 
os  mataran;  por  tanto,  lo  que  nos  parece  es,  que  os 
estéis  aquí  con  nosotros,  y  os  daremos  de  lo  que  tuvié- 
remos; é  no  vais  á  Méjico,  que  sabemos  cierto  que,  se- 
gún es  fuerte  y  de  muchos  guerreros,  no  os  dejarán 
con  las  vidas;»  y  Cortés  les  dijo  con  buen  semblante 
qoe  no  tenian  los  mejicanos  ni  otras  ningunas  nacio- 
nes poder  para  nos  matar,  salvo  nuestro  Señor  Dios, 
en  quien  creemos.  £  que  porque  vean  que  al  mismo 
Montezuma  y  á  todos  los  caciques  y  papas  les  vamos  á 
dará  entender  lo  que  nuestro  Dios  manda,  que  Inego 
nos  queríamos  partir,  é  que  le  diesen  veinte  hombres 
principales  qqe  vayan  en  nuestra  compañía,  é  que  ba- 
ria mucho  por  dios, é les  haría  justicia  cuando  liaya 
entrado  en  Méjico,  para  que  Montezuma  ni  siis  recau- 
dadores no  les  bagan  las  demasías  y  fuerzas  que  han 
dichoqneles  hacen;  y  con  alegre  rostro  todoa  loa  de 
HA-u. 


nieva-espaSa.  «i 

aquellos  pueblos  por  mi  ya  nombrados  dieron  buenas 
respuestas  y  nos  trujaron  los  veinte  indios;  é  ya  que 
estábamos  para  partir ,  vinieron  mensajeros  del  gran 
Montezuma,  y  lo  que  dijeron  diré  adelante.    * 

CAPITULO  LXXXVIL 

Cómo  el  gran  tfontezoma  nos  envió  otros  embajadores  coa  na 
presente  de  oro  y  manus,  j  lo  que  dijeron  S  Cortés,  y  lo  qoa 
lea  respondió. 

Ya  que  estábamos  de  partida  para  ir  nuestro  camino 
á  Méjico,  vinieron  ante  Cortés  cuatro  príncipales  me-» 
jicanosque  envió  Montezuma,  y  trajeron  un  presente 
de  oro  y  mantas;  y  después  de  hecho  su  acato,  como 
lo  tenian  de  costumbre ,  dijeron :  a  Malinche ,  este  pre- 
sente te  envía  nuestro  señor  el  gran  Montezuma ,  y  dice 
que  le  pesa  mucho  por  el  trabajo  que  habéis  pasado  en 
venir  do  tan  lejas  tierras  á  le  ver ,  y  que  ya  te  ha  envia- 
do á  decir  otra  vez  que  te  dará  mucho  oro  y  plata  y  chal- 
chihuis  en  tributo  para  vuestro  emperador  y  para  vos  j 
los  demás  teules  que  traéis,  y  que  no  vengas  á  Méjico» 
Ahora  nuevamente  te  pide  por  merced  que  no  pases  de 
aquí  adelante,  sino  que  te  vuelvas  por  donde  veniste; 
que  él  te  promete  de  te  enviar  al  puerto  mucha  canti-^ 
dad  de  oro  y  plata  y  ricas  piedras  para  ese  vuestro  rey, 
y  para  ti  te  dará  cuatro  cargas  de  oro ,  y  para  cada  uno 
de  tus  hermanos  una  carga;  porque  ir  á  Méjico,  es  ex- 
cusada tu  entrada  dentro,  que  todos  sus  vasallos  están 
puestos  en  armas  para  no  os  dejar  entrar.»  Y  demás 
desto ,  que  no  tenia  camino ,  sino  muy  angosto ,  ni  bas- 
timentos que  comiésemos;  y  dijo  otras  muchas  razones 
y  inconvenientes  para  que  no  pasásemos  de  allí;  é  Cor- 
tés con  mucho  amor  abrazó  á  lós  mensajeros,  puesto 
que  le  pesó  de  la  embajada ,  y  recibió  el  presente ,  que 
ya  no  se  me  acuerda  qué  tanto  valía;  é  á  lo  que  yo  vi  y 
entendí,  jamás  dejó  de  enviar  Montezuma  oro,  poco  ó 
mucho,  cuando  nos  enviaba  mensajeros,  como  otra  vez 
he  dicho.  Y  volviendo  á  nuestra  relación ,  Cortés  les 
respondió  que  se  maravillaba  del  señor  Montezuma, 
habiéndose  dado  por  nuestro  amigo  y  siendo  tan  gran 
señor,  tener  tantas  mudanzas,  que  unas  veces  dice 
uno  y  otras  envia  á  mandar  al  contrarío.  Y  que  en 
cuanto  á  lo  que  dice  que  dará  el  oro  para  nuestro  se- 
ñor el  Emperador  y  para  nosotros ,  que  se  lo  tiene  cu 
merced ,  y  por  aquello  que  ahora  le  envía,  que  en  bue- 
nas obras  se  lo  pagará,  el  tiempo  andando ;  y  que  si  le 
parecerá  bien  qne  estando  tan  cerca  de  su  ciudad,  será 
buenovolvernos  del  camino  sin  hacer  aquello  que  nues- 
tro señor  nos  manda.  Que  si  el  señor  Montezuma  hu- 
biese enviado  mensajeros  y  embajadores  á  algún  gran 
señor,  como  él  es,  é  ya  que  llegasen  cerca  de  su  casa 
aquellos  mensajeros  que  enviaba  se  volviesen  sin  le  ha- 
blar y  decille  á  lo  que  iban ,  cuando  volviesen  ante  su 
presencia  con  aquel  recaudo,  ¿qué.  merced  les  haría, 
sino  tenellos  por  cobardes  y  de  poca  calidad?  Que  así 
liaría  el  Emperador  nuestro  señor  con  nosotros;  y  que 
de  una  manera  ó  otra  que  habíamos  de  entrar  en  su 
ciudad ,  y  desde  allí  adelante  que  no  le  enviase  mas  ex- 
cusas sobre  aquel  caso,  porque  le  ha  de  ver  y  hablar  y 
dar  razón  de  todo  el  recaudo  á  que  hemos  venido ,  y  ha 
de  ser  á  su  sola  persona ;  y  cuando  lo  haya  entendido, 
si  no  le  pareciere  bien-  nuestra  estada  en  su  ciudad, 
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qiM»  1109  Tolrerémos  por  dopdo  irenlmos,  E  cuanto  4  lo 
quQ  dipe^  que  no  Uene  comida  sino  muy  poco,  é  quo  no 
nos  podremos  su^teQtar,  que  somos  Lombresquecoa 
poca  cosa  que  comemos  nos  pasamos ^  é  que  ya  Tamos 
é  su  ciudad » que  haya  por  bien  nuestra  ida.  Y  luego  en 
despachando  los  mensajeros,  comenzamos  á  caminar 

Eira  Méjico;  y  como  nos  habian  dicho  y  avisado  los  de 
^  qá^ocingo  y  los  de  (^halco  que  Monlezuma  habia  te- 
nido plálicas  con  sus  ídolos  y  papas  que  si  nos  dejaría 
entrar  en  BIéjico  ó  sí  nos  daría  guerra ,  y  todos  sus  pa- 
jpas  le  respondieron  que  decía  su  Huichilóbos  que  nos 
dejase  entrar,  que  alli  nos  podrá  matar,  según  dicho 
tengo  otras  veces  en  el  capitulo  que  dcllo  habla;  y  como 
somos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  no  dejábamos 
de  pepsar  ep  ello ;  y  como  aquella  tierra  es  muy  pobla*^ 
4^ ,  íbamos  siempre  caminando  muy  chicas  jornadas ,  y 
encomendándonos  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora  9  y  platicando  cómo  y  de  qué  mauera  podíamos 
^ntrar,  y  pusimos  en  nuestros  corazones  con  buena  es^ 
peraoza,  que  pues  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  servido 
¿[uardarnos  de  los  peligros  pasados,  que  también  nos 
guardarla  del  poder  de  Méjico ;  y  fuimos  á  dormir  á  un 
pueblo  que  se  dice  Istapalatengo,  que  es  la  mitad  de  las 
casas  en  el  agua  y  la  mitad  en  tierra  firme,  donde  está 
una  sierrezuela,  y  agora  ^tá  yna  venta  cabe  él ,  y  allí 
tuvimos  bien  de  c^nar.  Dejemos  esto,  y  volvamos  al  gran 
Montezuma,  que  como  llegaron  sus  mensajeros  é  oyó 
la  respuesta  que  Cprtés  le  epvló ,  luego  acordó  de  en- 
viar á  su  sobrino,  que  se  decia  Cacamatzin ,  señor  de 
Tezcuco,  con  muy  gran  fausto  ú  dar  el  bien  venido  á 
Cortés  y  á  todos  nosotros;  y  como  siempre  teníamos  de 
costpmbre  tener  velas  y  corredores  del  campo,  vino 
uno  de  nuestros  corredores  á  avisar  que  venía  por  el 
camino  muy  gran  copia  de  mejicanos  de  paz,  y  que  al 
Iparecer  venían  de  ricas  mantas  vestidos;  y  entonces 
cuando  esto  pasó  era  muy  de  mañana,  y  queríamos  ca- 
minar, y  Cortés  nos  dijo  que  reparásemos  en  nuestras 
posadas  hasta  ver  qué  cosa  era;  y  c^n  aquel  instante 
tínieron  cuatro  principales,  y  hacen  á  Cortés  gran  re- 
verencia, y  le  dicen  que  allí  cerca  viene  Cacamatzin, 
grande  señor  de  Tezcuco,  sobrino  del  gran  Montezu- 
ma ,  y  que  nos  pide  por  merced  que  aguardemos  hasta 
que  venga ;  y  no  tardó  mucho ,  porque  luego  llegó  con 
el  mayor  fausto  y  grandeza  quQ  ningún  señor  de  los 
mejicanos  habíamos  visto  traer,  porque  venia  en  andas 
muy  ricas,  labradas  de  plumas  verdes,  y  mucha  argen- 
tería y  otras  ricas  piedras  engastadas  en  ciertas  arbole- 
das de  oro  que  en  ellas  traía  hechas  de  oro ,  y  traían  la& 
andas  á  cuestas  ocho  principales,  y  todos  decían  que 
eran  señores  de  pueblos;  é  ya  que  llegara  cerca  del 
aposento  donde  estaba  Cortés,  le  ayudaron  á  salir  de  las 
andas,  y  le  barrieron  el  suelo,  y  le  quitaban  las  pajas  por 
donde  había  de  pasar;  y  desque  llegaron  ante  nuestro 
capitán ,  le  hicieron  grande,  acato,  y  el  Gacamatapa  le 
dijo :  aMallnche,.  aquí  venimos  yo  y  estos  señores  4  te 
servir,  hacerte  dar  todo  lo  que  hubieres  menester  para 
tí  y  tus  compañeros ,  y  meteros  en  vuestras  casas ,  que 
es  nuestra  ciudad;  porque  así  i;ios  es  mandado  por  nues- 
tro señor  el  gran  Montezuma,  y  dice  que  por  esto  lo 
deja,  y  no  por  falla  de  muy  buena  voluntad  que  os  tie« 
ne.  9  Y  cuando  nuestro  capitán  y  todos  nosotros  vimos 
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'  tanto  aparato  y  roojestod  como  traian  aquellos  eooiqoeB, 

especialmente  el  sohhiio  de  Montezuma ,  lo  tuvimos  por 
muy  gran  cosa,  y  platicamos  entre  nosotros  que  cuan-? 
do  oque!  cociquo  traía  tanto  tríuoCo,  ¿qué  haría  el  gran 
Montezuma?  Y  como  el  Cacamatzin  hubo  dicho  su  ra- 
Konamiento ,  Cortés  le  abrazó  y  le  hizo  muchas  caricias 
á  él  y  á  todos  los  mas  principales,  y  Iq  dio  tres  piedras 
que  fie  llaman  margajitas,  que  tienen  dentro  de  sí  mu- 
chas pinturas  de  diversas  colores ,  ó  á  los  dem^s  prin- 
cipales se  les  dio  diamantes  azules ,  y  les  dijo  que  se  lo 
tenia  en  merced ,  ó  ¿cuándo  pagaría  al  señor  Montezu- 
ma las  mercedes  que  cada  día  nos  hace?  Y  acabada  la 
plática,  luego  nos  partimos;  é  como  habían  venido 
aquellos  caciques  que  dicho  tengo,  traían  mucha  frente 
consigo  y  de  otros  muchos  pueblos  que  estái^  en  aque- 
lla comarco,  que  salían  á  vemos,  todos  loa  cam.uos 
estaban  Henos  dcilus ;  y  otro  día  por  la  mañiuia  llegamos 
á  la  coizada  anclia,  íbamos  camino  de  Iztapalapa;  y 
desde  que  vimos  tantas  ciudades  y  villas  pobladas  en  el 
agua,  y  en  tierra  firme  otras  grandes  poblaciones,  y 
aquella  calzada  tan  derecha  por  nivel  cómo  iba  á  Mé- 
jico ,  nos  quedamos  admirados ,  y  decíamos  que  parecía 
á  lascases  de  encantamento  que  cuentan  en  el  libro  de 
Amadís ,  por  las  grandes  torres  y  cues  y  edificios  que 
tenían  dentro  en  el  agua ,  y  todas  de  cal  y  canto ;  y  aun 
algunos  de  nuestros  soldados  decían  que  si  aquello  que 
veían  si  era  entre  sueños,  Y  no  es  de  maravillar  que  yo 
aquí  lo  escriba  desta  manera,  porque  hay  que  ponderar 
mucho  en  ello,  que  no  sé  cómo  lo  cuente,  ver  cosas 
nunca  oídas  ni  vistas  y  aun  soñadas,  como  vimos.  Pues 
desque  llegamos  cerca  de  Iztapalapa,  ver  la  grandeza 
de  otros  caciques  que  no^  salieron  á  rocebir,  que  fué  el 
señor  del  pueblo ,  que  se  decia  Coad  lauaca ,  y  el  señor 
de  Cuyoacan,  que  entrambos  eran  deudor  muy  cerca- 
nos del  Montezuma;  y  de  cuando  entramos  en  aquella 
villa  de  Iztapalapa  de  la  manera  de  los  palacios  en  que 
nos  aposentaron,  de  cuan  grandes  y  bien  labrados  eran, 
de  cantería  muy  prima,  y  la  madera  de  cedros  y  de  otros 
buenos  arboles  olorosos ,  con  grandes  patios  é  cuartos, 
qosas  muy  de  ver,  y  entoldados  con  paramentos  de  al- 
godón. Después  de  bien  visto  todo  aquello ,  fuimos  á  la 
huerta  y  jardín,  que  fué  cosa  muy  admirable  vello  y  pa- 
sallo ,  que  no  me  hartaba  de  mírallo  y  ver  la  diversidad 
de  árboles  y  los  olores  que  cada  uno  tenía ,  y  andenes 
llenos  de  rosas  y  iOores,  y  muchos  frutales  y  rosales  de  la 
tierra,  y  un  estanque  de  aguadulce;  y  otra  cosa  de  ver, 
que  podrían  entrar  en  el  verjel  grandes  canoas  desiie 
hi  laguna  poruña  abertura  que  tenia  hecha»  sin  saltar 
en  tierra ,  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  muchas  ma- 
neras de  piodras,  y  pinturas  en  eUas,  que  habia  harta 
que  ponderar,  y  de  la$  aves  de  muchas  raleas  y  diver^ 
sídades  que  entraban  en  el  estanque.  Digo  otra  vez  que 
lo  estuve  mirando ,  y  no  creí  que  en  el  mundo  hubiese 
otros  tierras  descubiertas  como  estas ;  porque  en  aquel 
tjam^  m  había  Perú  ni  memoria  del.  Agora  toda  esta, 
víUa  está  por  el  suelo  perdida ,  que  no  hay  cosa  en  pié.. 
Posemos  adelante^  y  diré  cómo  trujeron  un  presenta 
dooro  los  caciquea  de  aquella  ciudad  y  los  de  Cuyoa- 
can, qi^  valia  sobre  dos  mil  pesos,  y  Cortés  les  diá 
muchos  gracias  por  ello  y  les  mostró  grande  amor ,  i 
se  les  dgo  con  nuestras  lenguas  las  cosan  tocantes  á^ 
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oQMtrt  unta  fe ,  y  se  les  declaró  el  gran  poder  de  nues- 
tro señor  el  Emperador ;  6  porque  hubo  otras  muchas 
pKticaSi  lo  dejaré  de  decir,  y  diré  que  en  aquella  sazón 
6fa  ffluy  gran  pueblo,  y  que  estaba  poblada  la  mitad 
de  las  casas  en  tierra  y  la  otra  mitad  en  el  agua ;  agora 
eo esta  sazón  está  todo  seco,  y  siembran  donde  soüa 
ser  laguna,  y  está  de  otra  manera  mudado,  que  ai  no 
lo  hubiera  de  antes  visto ,  no  lo  d^era ,  que  no  era  po* 
fiible  que  aquello  que  estaba  lleno  de  agua  esté  agora 
seoibrado  de  maizales  y  muy  perdido.  Dejémoslo  aquí» 
y  diré  del  solenisimo  recebímiento  que  nos  hizo  Monte» 
suma  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  en  la  entrada  de  la 
gran  ciudad  de  Méjico. 

CAPITULO  LXXXVia. 

Del  gran  é  lolene  reeebimieiito  qao  am  hlio  el  gran  HoBtenmt 
á  Coriéft  y  *  io4k)s  Bosotros  en  U  estnáa  áe  U  grao  dndad  de 

Luego  otro  día  de  mañana  partimos  de  Iztapalapa 
muy  acompañados  de  aquellos  grandes  caciques  que 
atrás  he  dicho.  íbamos  por  nuestra  calzada  adelante ,  la 
coa!  es  ancha  de  ocho  pasos » y  va  tan  derecha  á  la  ciu- 
dad de  Méjico ,  que  me  parece  que  no  se  tuerce  poco  ni 
mucho ;  é  puesto  que  es  bien  ancha ,  toda  iba  llena  de 
aquellas  gentes,  que  no  cabían,  unos  que  entraban  en 
lújico  y  otros  que  salían,  que  nos  venían  áver,  que 
no  nos  podíamos  rodear  de  tantos  como  vinieron^  por- 
que estaban  llenas  las  torres  y  cues  y  en  las  canoas  y  de 
todas  partes  de  la  laguna ;  y  no  era  cosa  de  maravillar, 
porque  jamás  habían  visto  caballos  ni  hombres  como 
nosotros.  Y  de  que  vimos  cosas  tan  admirables ,  ih>  sa- 
bíamos qué  nos  decir,  ó  si  era  verdad  lo  que  por  delante 
parecía,  que  por  una  parte  en  tierra  había  grandes  ciu- 
dades, y  en  la  laguna  otras  muchas,  6  viamoslo  todo 
lleno  de  canoas,  y  en  la  calzada  muchas  puentes  de  tre- 
cho atrecho,  y  por  delante  estaba  la  gran  ciudad  de 
Méjico, y  nosotros  aun  no  llegábamos  á  cuatrocientos 
dncuenta  soldados,  y  teníamos  muy  bien  en  la  memo- 
ria las  pláticas  é  avisos  que  nos  dieron  los  de  Guazo- 
cingo  é  Tlascala  yTalmanatco,  y  con  otros  muchos  con- 
sejos que  nos  habían  dado  para  que  nos  guardásemos 
de  entrar  en  Méjico,  que  nos  habían  de  matar  cuando 
dentro  nos  tuviesen.  Miren  los  curiosos  letores  esto  que 
escribo,  si  liabia  bien  que  ponderar  en  ello ;  ¿qué  hom- 
bres ha  habido  en  el  universo  que  tal  atrevimiento  tu- 
viesen? Pasemos  adelante,  y  vamos  por  nuestra  calza- 
da. Taque  llegábamos  donde  se  aparta  otra calzadlda 
qae  iba  6  Cuyoacan,  que  es  otra  ciudad  adonde  esta- 
ban unas  como  torres ,  que  eran  sus  adoratoríos ,  vinie- 
ron mochoe  principales  y  caciques  con  muy  ricas  man- 
(u  sobre  si ,  con  galanía  y  libreas  diferenciadas  las  de 
los  unos  caciques  á  losr otros,  y  las  cateadas  llenas  de^ 
Uos ,  y  aquellos  grandes  caciques  enviaba  el  gran  Mon- 
tezuma  delante  á  recebimos;  y  asi  como  llegaban  de- 
lante de  Cortés  dedan  en  sus  lenguas  que  fuésemos 
bien  venidos,  y  en  señal  de  paz  tocaban  con  la  mano 
en  el  suelo  y  besaban  fai  tierra  con  la  mesma  mano.  Asf 
que,  estuvimos  detenidos  un  buen  rato,  y  desde  allí  se 
•delantaron  el  Cacamaean ,  señor  de  Tezcuco ,  y  el  se- 
ñor de  Iztapalapa  y  el  señor  de  Tacuba  y  el  señor  de 
Cayeacan  i  eacoBtrarse  con  el  gran  Mootezuaira ,  que 
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venia  cerca  en  rica» andas,  acompañado  de  «tres  gran- 
des señores  y  caciques  que  tenían  vasallos;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  de  Méjico,  adonde  estaban  otras  tor^ 
redllas,  se  apeó  el  gran  Montezuma  de  las  andas,  y 
traíanle  del  brazo  aquellos  grandes  caciques  debiqo  de 
un  palio  muy  riquísimo  á  maravilla ,  y  la  color  de  phi* 
mas  verdes  con  grandes  labores  de  oro ,  con  mucha  ar- 
gentería y  perlas  y  piedras  chalchihuis ,  que  colgaban 
de  unas  como  bordaduras ,  que  hubo  mucho  que  mirar 
en  ello;  y  el  gran  Montezuma  venía  muy  ricamente  ata- 
viado, según  su  usanza,  y  traía  calzados  unos  como  co* 
taras,  que  asi  se  dice  lo  que  se  calzan ,  las  suelas  de  oro» 
y  muy  preciada  pedrería  encima  en  ellas;  é  los  cuatro 
señores  que  le  traían  del  brazo  venían  con  rica  manera 
de  vestidos  á  su  usanza,  que  parece  ser  se  los  tonian 
aparejados  en  el  camino  para  entrar  con  su  señor,  que 
no  traían  los  vestidos  con  que  nos  fueron  á  recebír ;  y 
reñían,  sin  aquellos  grandes  señores,  otros  grandes 
caciques ,  que  traían  el  palio  sobre  sus  cabezas,  y  otros 
muchos  señores  que  venían  delante  del  gran  Montezu- 
ma barriendo  el  suelo  por  donde  había  de  pisar,  y  le 
ponían  mantas  porque  no  písase  la  tieira.  Todos  estos 
señores  ni  por  pensamiento  le  miraban  á  la  cara,  shio 
los  OJOS  bajos  é  con  mucho  acato ,  ezcepto  aquellos  cua- 
tro deudos  y  sobrinos  suyos  que  le  llevaban  del  brazo. 
E  como  Cortés  vio  y  entendió  é  le  dijeron  que  venía  el 
gran  Montezuma,  se  apeó  del  caballo,  y  desque  llegó 
cerca  de  Montezuma ,  á  una  se  hicieron  grandes  acatos; 
el  Montezuma  le  dio  el  bien  venido ,  é  nuestro  Cortés  le 
respondió  con  doña  Marina  que  él  fuese  el  muy  bien 
estado.  E  paréceme  que  el  Cortés  con  h  lengua  doña 
Marina ,  que  iba  junto  á  Cortés ,  le  daba  la  roano  dere* 
cha ,  y  el  Montezuma  no  la  quiso  é  se  la  dio  á  Cortés ;  y 
entonces  sacó  Cortés  ua  collar  que  traía  muy  á  mano 
de  unas  piedras  de  vidrio ,  que  ya  he  dichoque  se  dicen 
margajitas,  que  tíenfm  dentro  muchas  colores  é  diver^- 
sidad  de  labores,  y  venia  ensartado  en  unos  cardones 
de  oro  con  almízque  parque  diesen  buen  olor ,  y  se  le 
echó  al  cuello  al  gran  Montezuma ;  y  cuando  se  lo  puso 
le  iba  á  abrazar,  y  aquellos  grandes  señores  que  iba  A 
con  el  Montezuma  detuvieron  el  brazo  á  Cort^  que  no 
le  abrazase ,  porque  lo  tenían  por  menosprecio ;  y  luego 
Cortés  con  la  lengua  doña  Marina  le  dijo  que  holgaba 
agora  su  corazón  en  haber  visto  un  tan  gran  príncipe, 
y  que  le  tenía  en  gran  merced  la  venida  de  su  persona  á 
te  recebír  y  las  mercedes  que  le  hace  á  la  contína.  E 
entonces  el  Montezuma  le  dijo  otras  palibras  de  buen 
comedimiento,  é  mandó  á  dos  de  sus  sobrinos  de  los 
que  le  traían  del  brazo ,  que  era  el  señor  de  Tezcuco  y 
el  señor  de  Cuyoacan ,  que  se  fuesen  con  nosotros  hasta 
aposentamos ;  y  el  Montezuma  con  los  otros  dos  sos  pa- 
rientes, Cuedlauacay  el  señor  de  Tacuba ,  que  le  acom- 
pañaban, se  volvió  á  la  ciudad ,  y^  también  se  volvieron 
con  él  todas  aquellas  grandes  compañías  de  caciques  y 
principales  que  le  habían  venido  á  acompañar;  é  cuan^ 
do  se  voKian  con  su  señor  estábamoslos  mirando  cómo 
iban  todos,  los  ojos  puestos  en  tierra,  sin  miralle  y  muy 
arrimados  á  la  pared,  y  con  gran  acato  le  acompaña^ 
ban;  y  asf,  tuvimos  lugar  nosotros  de  entrar  por  M 
calles  de  Méjico  sin  tener  tanto  embarazo.  ¿  Quién  po^ 
drá  decir  la  multitud  de  hombres  y  mujeres  y  mucha* 
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dios  qaé  estaban  en  las  falles  é  ozuteas  y  en  ciinoas 
en  aquellas  acequias  que  nM  saltan  á  mirar?  Era  cosa 
de  notar,  que  agora,  quelo  estoy  escribiendo,  se  me 
representa  todo  delante  de  mis  ojos  como  si  ayer  fuera 
cuando  esto  pasó;  y  considerada  la  cosa  y  f^n  merced 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  hizo  y  fué  servido  do 
darnos  gracia  y  esfuerzo  para  osar  entrar  en  tal  ciudad^ 
é  me  haber  guardado  de  muchos  peligros  de  muerte, 
como  adelante  vepán.  Doyle  muchas  gracias  por  ello, 
que  á  tal  tiempo  me  ha  traído  para  podeilo  escribir,  é 
aunque  no  tan  cumplidamente  como  convenia  y  se  re- 
quiere; y  dejemos  palabras,  pues  Jas  obras  son  buen 
testigo  de  lo  que  digo. 

E  volvamos  á  nuoslra  entrada  en  Méjico ,  que  nos  lle- 
varon á  aposentar  ú  unas  grandes  casas,  donde  había 
aposentos  para  todos  nosotros,  que  habían  sido  de  su 
padre  del  gran  Montezuma ,  que  se  decía  Axayaca,  adon- 
de en  aquella  sazón  tenia  el  gran  Montezuma  sus  gran- 
des edoratoríos  de  ídolos,  é  tenia  una  recámara  muy 
secreta  de  piezas  y  joyas  de  oro,  que  era  como  tesoro 
de  lo  que  habla  heredado  de  su  padre  Axayaca ,  que  no 
.locaba  en  ello;  y  asimismo  nos  llevaron  á  aposentar  á 
aquella  casa  por  causa  que  como  nos  llamaban  teules,  é 
por  tales  nos  tenían,  que  estuviésemos  entre  sus  ídolos, 
como  teules  que  allí  tenia.  Sea  de  una  manera  ú  de  otra, 
allí  nos  llevaron ,  donde  tenia  heclios  grandes  estrados 
y  salas  muy  entoldadas  de  paramentos  de  la  tierra  para 
nuestro  capitán,  y  para  cada  uno  de  nosotros  otras  ca- 
mas de  esteras  y  unos  toldillos  encima,  que  no  se  da 
inas  >cama  por  muy  gran  señor  que  sea ,  porque  no  las 
usan;  y  todos  aquellos  palacios  muy  lucidos  y  encala- 
dos y  barridos  y  enramados;  y  como  llegamos  y  entra- 
mos en  un  gran  patio ,  luego  tomó  por  la  mano  el  gran 
Montezuma  ¿  nuestro  capitán ,  que  allí  lo  estuvo  espe- 
rando ,  y  le  metió  en  el  aposento  y  sala  donde  habia  de 
posar ,  que  la  tenia  muy  ricamente  aderezada  para  se- 
gún su  usanza ,  y  tenia  aparejado  un  muy  rico  collar  de 
oro,  de  hechura  de  camarones,  obra  muy  maravillosa; 
,y  el  mismo  Montezuma  se  lo  echó  al  cuello  á  nuestro 
capitán  Cortés ,  que  tuvieron  bien  que  admirar  sus  ca- 
pitanes del  gran  favor  que  le  dio;  y  cuando  se  lo  hubo 
puesto ,  Cortés  le  dio  las  gracias  con  nuestras  lenguas; 
édijo  Montezuma :  aMalinclie,  en  vuestra  casa  estéis 
vos  y  vuestros  hermanos,  descansad ;  o  y  luego  se  fué  á 
sus  palacios,  que  no  estaban  lejos;  y  nosotros repar- 
limos  nuestros  aposentos  por  capitanías ,  é  nuestra  ar- 
tillería asestada  en  parte  conveniente,  y  muy  bien  pla- 
ticada la  orden  que  en  todo  habíamos  de  tener,  y  estar 
muy  apercebidos ,  asi  los  de  á  caballo  como  todos  nues- 
tros soldados;  y  nos  tenían  aparejada  una.  muy  sun- 
.tuosa  comida  á  su  uso  é  costumbre ,  que  luego  comi- 
mos. Y  fué  esta  nuestra  venturosa  é  atrevida  entrada  en 
la  gran  dudad  de  Tenustílhin,  Méjico ,  á  8  días  del  mes 
de  noviembre ,  a¡í(f  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
.de  i519  años.  Gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  por 
todo.  E  puesto  que  no  vaya  expresado  otras  cosas  que 
había  que  decir ,  perdónenme  ^  que  no  lo  sé  decir  mejor 
por  agora  basta  su  tiempo.  E  dejemos  de  mas  pláticas, 
é  volvamos  á  nuestra  relación  de  lo  que  mas  noaavino; 
.Jo  cual  diré  adelante. 


DEL  CASTILLO. 


CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  el  fnn  Vontesami  Tino  *  anestros  aposentos  eos  nvclioi 
■  eieiqoes  qae  le  aeoapaAatoo«  é  la  plittet  qve  lavo  con  naoüro 
capitán. 

Como  el  gran  Montezuma  hubo  comido,  y  supo  que 
nuestro  capitán  y  todos  nosotros  asimismo  Imbia  buen 
rato  que  habíamos  heolio  lo  mismo,  vino  á  nuestro 
aposento  con  gran  copra  de  principales,  é  todos  deudos 
suyos ,  é  con  gran  pompa ;  é  como  á  Cortés  le  dijeron 
que  venia ,  le  salió  á  la  mitad  de  la  sala  á  le  recebir,  y  el 
Montezuma  le  tomó  por  la  roano,  é  trajeron  unos  como 
asentaderos  hechos  á  su  usanza  é  muy  ricos,  y  labrados 
de  muchas  maucras  con  oro;  y  el  Montezuma  dijo  d  nues- 
tro capitán  que  so  sentase,  é  se  asentaron  entrambos, 
cada  uno  en  el  suyo ,  y  luego  comenzó  el  Montezuma  un 
muy  buen  parlamento ,  é  dijo  que  en  gran  manera  se 
holgaba  de  tener  en  su  casa  y  reino  unos  caballeros  tan 
esforzados,  como  era  oí  capitán  Cortés  y  todos  nosotros, 
éque  habia  dos  años  que  tuvo  noticia  de  otro  capiuu 
que  vino  á  lo  de  Champoton ,  é  también  el  ano  pasado  le 
trujeron  nuevas  de  otro  capitán  que  vino  con  cuatro 
navios,  é  que  siempre  lo  deseó  ver,  é  que  ahora  que  nos 
tiene  ya  consigo  para  servímos  y  darnos  de  todo  lo  que 
tuviese.  Y  que  verdaderamente  debe  de  ser  cierto  que 
somos  los  que  sus  antepasados  muchos  tiempos  antes 
habían  dicho,  que  vendrían  hombres  de  hacia  donde 
sale  el  sol  á  señorear  aquestas  tierras,  y  que  debemos 
de  ser  nosotros ,  pues  tan  valientemente  peleamos  en  lo 
de  Potonclian  y  Tabasco  y  con  los  tlascaltecas ,  porque 
todas  las  batallas  se  las  trujeron  pintadas  al  natural. 
Cortés  le  respondió  con  nuestras  lenguas ,  que  consigo 
siempre  estaban,  especial  la  dona  Marina,  y  le  dijo  que 
no  sabe  con  qué  pagar  él  ni  todos  nosotros  las  grandes 
mercedes  recebidas  de  cada  día ,  é  que  ciertamente  ve- 
níamos de  donde  sale  el  sol ,  y  somos  vasallos  y  criados 
de  un  gran  señor  que  se  dice  el  emperador  don  Carlos, 
que  tiene  sujetos  á  sí  muchos  y  grandes  príncipes,  é 
que  teniendo  noticia  del  y  de  cuan  gran  señor  es,  nos 
envió  á  estas  partes  á  le  ver  é  á  rogar  que  sean  cristia- 
nos, comees  nuestro  emperador  é  todos  nosotros,  é 
que  salvarán  sus  animad  él  y  todos  sus  vasallos ,  é  que 
adelante  le  declarará  mas  cómo  y  de  qué  manera  ha  de 
ser,  y  cómo  adoramos  á  un  solo  Dios  verdadero,  y  quién 
es ,  y  otras  muchas  cosas  buenas  que  oirá ,  como  les  la- 
bia dicho  á  sus  embajadores  Tendile  é  Pitalpítoque  é 
Quintalvor  cuando  estábamos  en  los  arenales.  E  aca- 
bado este  parlamento ,  tenía  apercebído  el  gran  Monte- 
zoma  muy  ricas  joyas  de  oro  y  de  muchas  hechuras,  que 
dio  á  nuestro  capitán ,  é  asimismo  á  cada  uno  de  nues- 
tros capitanes  dio  cositas  de  oro  y  tres  cargas  de  man- 
tas de  labores  ricas  de  pluma ,  y  entre  todos  ios  solda- 
dos también  nos  dio  á  cada  uno  á  dos  cargas  de  manías 
con  alegría ,  y  eo  todo  parecía  gran  señor.  Y  cuando  lo 
hubo  repartido ,  pregontó  á  Cortés  que  si  éramos  todos 
liermaoos,  y  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  é  dijo 
que  sí,  que  eramos  hermanos  en  el  amor  y  amisUd,  é 
personas  muy  principales  é  criados  de  nuestro  grao  rey 
y  señor.  Y  porque  pasaron  otras  pláticas  de  buenos  co- 
medimientos entre  Montezuma  y  Cortés,  y  por  ser  esta 
la  primera  vez  que  nos  venia  4  visitar,  y  por  no  le  ser 


é 

Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE 
peijido;  cenHMíkíininmaihieiiM;  ylwbia  maodado'el 
Mootezuint  á  sus  mayordomot  que  á  nuestro  modo  y 
usanu  estuviéMmos  proteidos,  que  es  mafi ,  é  piedras 
éíudias  para  Itacer  pan,  é  gallinas  y  froto,  y  mucha  yer- 
bs  para  Ios-caballos;  y  el  gran  Montezima se. despidió 
cpo  gran  cortesía  de  nuestro  capitán  y  de  todos  nos- 
otros ,  y  saHroos  con  él  basto  la  calle ,  y  Cortés  qos  man- 
dó que  al  presente  qne  no  fuésemos  muy  lejos  de  los 
aposentos,  liasto  entender  mas  lo  que  conviniese.  E 
qoedane  bá  aquf ,  é  diié  lo  que  adelante  pasó. 

CAPITULO  XC. 

C4m  laflfo  t ir»  4ia  fué  soestm  eapiUa  A  ver  «I  f  ran  Hooteinma, 
j  de  ciertas  piáticaí  que  tavierou. 

.  Otro  dia  acordó  Cortés  de  Ir  á  los  palacios  de  11  onte- 
IQOM,  é  primero  envió  á  saber  qué  lucia,  y  supiese  có- 
010 Íbamos, y  llevó  consigo  cuatro  capitones,  que  fué 
Pedro  de  Albarado  yJuan  Velazqoez  de  León  y  Diego 
deOrdás,  éá  Gonzalo  de  Sandoval,  y  tombien  fuimos 
cinco  soldados;  y  como  el  Montozuma  lo  supo,  salió  á 
Bos  recebir  á  la  mitod  de  la  sala,  muy  acompañado  de 
«is  sobrinos ,  porque  otros  señores  no  entraban  ni  co- 
mooicaban  donde  el  Montezoma  estaba ,  si  no  era  á  ne- 
gocios importantes ;  y  con  gran  acato  que  hizo  ó  Cor- 
tés, y  Cortés  á  él ,  le  tomaron  por  las  roanos,  é  adonde 
•staba  so  estrado  le  hizo  sentor  á  la  roano  derecha ;  y 
asimismo  nos  mandó  sentor  á  todos  nosotros  en  asientos 
que  allí  mandó  traer ;  é  Cortés  le  comenzó  á  hacer  un  ni- 
lODamlenlo  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Aguí- 
lar;  é  dijo  que  ahora ,  que  había  venido  á  ver  y  hablará 
UQ  lao  gran  señor  como  era ,  estoba  descansado ,  y  to- 
dos nosotros ,  pues  ha  cumplido  el  viaje  é  mando  qne 
UQcsiro  gran  rey  y  señor  le  mandó ;  é  lo  que  mas  le  vie- 
oe i  decir  de  parte  de  nuestro  SeoQr  Dios  es,  que  ya 
su  merced  habrá  entondido  de  sus  embajadores  TencU- 
le  é  Pítoipitoqoe  é  Quintalvor,  cuando  nos  hizo  las 
mercedes  de  enviarnos  la  luna  y  el  sol  de  oro  en  el  are- 
oal,  cómo  les  dijimos  que  éramos  cristianos  é  adora- 
mus  ¿  un  solo  Dios  verdadero,  que  se  dice  Jesucristo, 
el  cual  padeció  muerte  y  pasión  por  nos  salvar;  y  le  di- 
jimos, cuaniio  nos  preguntaron  que  porqué  adorábamos 
aquella  cruz ,  que  la  adorábamos  por  otra  que  era  señal 
donde  nuestro  Señor  fué  crucificado  por  nuestra  salva* 
clon,  é  que  aquesto  muerte  y  pasión  que  permitió  que 
así  fuese  por  salvar  por  ella  todo  el  Imaje  humano ,  que 
esiaba  perdido ;  y  que  aqueste  nuestro  Dios  resucitó  ai 
tercero  dia  y  esU  en  los  cielos ,  y  es  el  que  hizo  el  cielo . 
y  tierra  y  la  mar,  y  crió  todas  las  cosas  que  hay  en  el 
mundo,  y  las  aguas  y  rocíos,  y  ninguna  cosa  se  haco 
siasu  santo  voiuntod ;  y  que  en  él  creemos  y  adoramos, 
y  que  aquellos  que  ellos  tienen  por  dioses,  que  no  lo 
soB,sino  diablos,  que  son  cosas  muy  malas,  y  cuales 
tienen  las  figuras,  que  peores  tienen  los  hechos ;  é  que 
Búrasen  cuan  malos  son  y  de  poca  valía,  que  adonde 
teaemos  puestas  cruces  como  las  que  vieron  sos  emba- 
jadores, con  temor  dellas  no  osan  parecer  delante,  y 
que  el  tiempo  andando  lo  verian.  E  lo  que  agora  le  pide 
por  merced  es ,  que  esté  atento  á  las  palabras  que  agora 
l6  quiere  decir.  Y  luego  le  dijo  muy  bien  dado  á  en- 
i«Qder  de  la  creación  del  mundo ,  é  cómo  todos  somos 
krmanos^  hijos,  de  un  padre  y  de  una  madre ,  que  se 
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decían  Adán  y  Eva;  cómo  (al  hermano,  nuestro  gran 
*  emperador,  doliéndose  do  k  perdición  ilo  Jas  ánimas, 
!  qjue  son  muchas  las  que  aquellos  sus  ídolos  llevan  al  • 
iufierno,  donde  arden  en  vivas  llamas,  nos  envió  para 
que  esto  que  ha  oido  lo  remedie,  y  no  adoren  aquellos 
ídolos  ni  les  sacrifiquen  mas  indios  ni  indias ;  y  pues 
todos  somos  hermanos ,  no  consienten  sodomías  ni  ro- 
bos; y  mas  le  dijo,  que  el  tiempo  andando  enviarla* 
nuestro  rey  y  señor  unos  hombres  que  entre  nosotros 
viven  muy  santomente,  mejores  que  nosotros,  para  que 
se  lo  den  á  entender;  porque  al  presente  no  veníamos 
ó  mas  de  se  lo  notificar;  é  así,  se  lo  pide  pormerccil 
que  lo  luga  y  cumpla.  E  porque  pareció  que  el  Monte- 
zuma  quería  responder ,  cesó  Cortés  la  plática.  C  dijo-  * 
DOS  Cortés  á  todos  nosotros  que  con  él  fuimos :  «Con  esto 
cumplimos ,  por  ser  el  primer  toque  ;o  y  el  Montezuma  • 
respondió :  aSeñor  Malinche,  muy  bien  entendido  tengo 
vuestras  pláticas  y  razonamientos  antes  de  agora,  que 
á  mis  criados  sobre  vuestro  Dios  les  dijistes  en  el  are- 
nal ,  y  eso  de  la  cruz  y  todas  Us  cosas  que  en  los  pueblos 
por  donde  habéis  venido  habéis  predicado,  no  os  hemos 
respondido  á  cosa  ninguna  dellas  porque  desde  ab-ini- 
cío  acá  adoramos  nuestros  dioses  y  los  tenemos  por 
buenos ,  é  así  deben  ser  los  vuestros ,  é  no  curéis  mas  at 
presente  de  nos  liablar  dallos ;  y  en  esto  de  la  creación 
del  mundo,  así  lo  tenemos  nosotros  creído  muchos  tiem-  - 
pos  pasados ;  é  á  esta  causa  tenemos  por  cierto  quo 
sois  losquenuestrosantecosores.nosdijeron  que  verian 
de  adonde  sale  el  sol ,  é  á  ese  vuestro  gran  rey  yo  le 
soy  en  cargo  y  le  daré  de  lo  quo  tuviere ;  porque,  como 
dicho  tengo  otra  vez,  bien  bá  dos  años  tengo  noticia  do 
capitones  que  vinieron  con  navios  por  donde  vosotros 
venistes,  y  decían  que  eran  criados  dése  vuestro  gran 
rey.  Querría  sabor  si  sois  todos  unos;»  ó  Cortés  le  dijo 
que  sí ,  que  todos  éramos  criados  de  nuestro  empera- 
dor, é  que  aquellos  vinieron  á  ver  el. camino  é  mares 
é  puertos  para  lo  saber  muy  bien ,  y  venir  nosotros  co- 
mo veníamos ;  y  decíalo  el  Montezuma  por  lo  de  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba  é  Grijalva,  cuando  venimos 
á  descubrir  la  primera  vez ;  v  dijo  que  desde  entonces 
tuvo  pensamiento  de  ver  algunos  de  aquellos  hombres 
que  venían,  para  teñeron  sus  reinos  é ciudades,  para 
les  honrar;  é  pues  que  sus  dioses  le  hablan  cumplido 
sus  buenos  deseos,  é  ya  estábamos  en  sus  casas,  las 
cuales  se  pueden  llamar  nuestras,  quo  holgásemos  y. 
tuviésemos  descanso;  que  allí  seriamob  servidos,  é  quo 
si  algunas  veces  nos  enviaba  á  decir  que  no  entrásemos 
en  su  ciudad,  que  no  era  de  su  voiuntod ,  sino  porque 
sus  vasallos  tenían  temor,  quo  les  decían  que.ecbár> 
hamos  rayos  ó  relámpagos ,  é  con  ios  caballos  matába- 
mos muchos  indios,  é  que  éramos  teules  bravos,  é 
otras  cosas  de  niñerías.  E  que  agora,qué  ha  visto  nues- 
tras personas,  é  que  somos  de  hueso  y  de  carne  y  do 
muclu razón,  é  sabe  que  somos  iñuy.  esforzados,  por 
estos  causas  nos  tiene  en  mas  estima  que  lo  habían 
dicho ,  é  que  nos  daría  de  lo  que  tuviese.  E  Cortés  é 
todos  uosotros  respondimos  que  se  lo  teníamos  en 
grande  merced  ton  sobrada  voluntad ;  y  luego  el  Mon- 
tezuma dijo  Rendo ,  porque  en  todo  era  muy  regocija- 
do en  su  hablar  de  gran  señor :  «Malinche ,  bien  sé  que  • 
te  han  dicho  esos  de  Tlascala ,  con  quien  tan|a  amistod 
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bfibeis  tonudo ,  qua  yo  quA  soy  como  dios  ó  teale ,  que 
cuanto  hay  en  mis  casas  es  todo  oro  é  plata  y  piedras 
ricas;  bien  tengo  conocido  que  como  sois  enlendidoSy 
qne  no  lo  crelades  y  lo  tenfades  por  burla;  lo  que  abora, 
sefior  Malincbe,  veis :  mi  cuerpo  de  bneso  y  de  carne 
como  los  vuestros ,  mis  casas  y  palacios  de  piedra  y  ma* 
dera  y  cal ;  de  ser  yo  grao  rey ,  si  soy ,  y  tener  ríqueías 
de  mis  antecesores,  sí  tengo ;  mas  no  las  locuras  y  men* 
tiras  que  de  mi  os  han  dicho ;  asi  que  también  lo  tenéis 
por  borla ,  como  yo  tengo  lo  de  vuestros  truenos  y  re- 
lámpagos. E  Cortés  le  respondió  también  riendo ,  y  dijo 
que  los  contrarios  enemigos  siempre  dicen  cosas  malas 
é  sin  verdad  de  los  que  quieren  mal ,  ó  que  bien  ha  co- 
nocido  que  en  estas  partes  otro  señor  mas  magnifico 
no  le  espera  ver ,  é  que  no  sin  causa  es  tan  nombrado 
delante  de  nuestro  emperador.  E  estando  en  estas  plá- 
ticas mandó  secretamente  Montezuma  á  un  gran  caci- 
que  9  sobrino  suyo ,  de  los  que  estaban  en  su  compañía, 
que  mandase  á  sus  mayordomos  que  trujesen  ciertas 
¡Rosas de  oro,  que  parece  ser  debieran  estar  apartadas 
para  dar  á  Cortés  diez  cargas  de  ropa  fina ;  lo  cuál  re- 
partió, el  oro  y  mantas  entre  Cortés  y  los  cuatro  capit»- 
nes ,  é  á  nosotros  los  soldados  nos  dio  á  cada  uno  dos 
oollares  de  oro,  que  valdría  cada  collar  diez  pesos,  ó 
dos  cargas  de  mantas.  Valia  todo  el  oro  que  entonces 
dio  sobre  mil  pesos,  yesto  daba  con  una  alegrlaysem* 
blante  de  grande  é  valeroso  señor;  y  porque  pasaba  la 
hora  mas  de  mediodía ,  y  por  no  le  ser  mas  importuno, 
le  dijo  Cortés:  «El  señor  Montezuma  siempre  tiene  por 
costumbre  de  echarnos  un  cargo  sobre  otro ,  en  hacer- 
nos cada  dia  mercedes ;  ya  es  hora  que  vuestra  majestad 
ooma  ;o  y  el  Montezuma  dijo  que  antes  por  haberle  ido 
á  visitar  le  hicimos  merced ;  é  así ,  nos  despedimos  con 
grandes  cortesías  del  y  nos  fuimos  á  nuestros  aposen- 
tos ,  é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  é  crianza 
que  en  todo  tenia,  é  que  nosotros  en  todo  le  tuviésemos 
mucho  acato ,  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas  qui- 
tada cuando  delante  del  pasásemos;  é  asi  lo  haeia«« 
mos.  E  dejémoslo  aquí ,  é  pasemos  adelante. 
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é  peisoAa  del  snm  Montesama » j  da  calo  graa 
M&or  era. 


Sería  el  gran  Montezuma  de  edad  de  hasta  cuarenta 
anos,  y  de  buena  estatura  y  bien  proporcionado,  é 
cenoeno  é  pocas  carnes,  y  la  color  no  muy  moreno,slno 
propia  color  y  matiz  de  indio,  y  traia  los  cabellos  no 
.|ftuy  largos,  sino  cuanto  le  cubrían  las  orejas,  épocas 
¿arbas,  prietas  y  bien  puestas  é  ralas,  y  el  rostro  algo 
largo  é  alegre,  é  los  djos  de  buena  manera,  é  mostraba 
en  su  persona  en  el  mirar  por  un  cabo  amor ,  é  cuando 
era  menester  gravedad.  Era  muy  pulido  y  limpio,  ba- 
ñábase cada  dia  una  vez  á  la  tarde;  tenia  muchas  mu- 
jeres por  amigas,  é  hijas  de  señores ,  puesto  que  tenia 
dos  grandes  cacicas  por  sus  legitimas  mujeres ,  que 
cuando  usaba  con  ellas  era  tan  secretamente,  que  no 
lo  aloanzaban  á  saber  sino  alguno  de  los  que  le  servían; 
era  muy  limpio  de  sodomhis ;  las  mantas  y  ropas  que  se 
ponm  cada  un  dia ,  no  se  las  ponía  sino  desde  á  cuatro 
dhia.  Tenia  sobre  ducientos  principales  de  su  guarda  en 
otras  salas  junto  á  la  suya,  y  estos  no  paraqne  babiasen 


DEL  CASTILLO, 
todos  con  él|Slno  cual  ó  enal;  y  enandé  le  flNniháblsf 
se  habían  de  quitar  las  mantas  ricas  y  ponerse  otras  de 
poca  valía,  mas  habían  de  ser  limpias,  y  habían  de  en- 
trar descalzos  y  los  ojos  bajos  puestos  en  tierra,  y  no 
rainlle  á  la  cara ,  y  con  tres  reverencias  que  le  hacisQ 
primero  que  á  él  líegasen,  é  le  decían  en  eltas:  «Señor, 
mi  señor,  gran  señor;»  y  cuando  le  daban  relación  alo 
que  iban,  con  pocas  palabras  los  despachaba;  sm  levan- 
tar el  rostro  al  despedirse  del ,  sino  la  cara  é  ojos  bajos 
en  tierra  hacia  donde  estaba ,  é  no  vueltas  las  espaldas 
basta  que  salían  de  la  sala.  E  otra  cosa  vi ,  que  cuando 
otros  grandes  señores  venían  de  lejas  tierras  á  pleitos  ó 
negocios,  cuando  llegaban  á  los  aposentos  del  gran 
Montezuma  habíanse  de  descalzar  é  venir  con  pobres 
mantas,  y  no  habían  de  entrar  derecho  en  los  palacios, 
sino  rodear  un  poco  por  el  lado  de  la  puerta  de  palacio; 
que  entrar  de  rota  batida  teníanlo  por  descaro;  en  el 
comer  le  tenían  sus  cocineros  sobre  tremta  maneras  de 
guisados  hechos  á  su  modo  y  usanza ;  teníanlos  puestos 
en  braseros  de  barro,  chicos  debajo ,  porque  no  se  ezh 
fríasen.  E  de  aquello  que  el  gran  Montezuma  había  da 
comer  guisaban  roas  de  trecientos  platos ,  sin  mas  de 
mil  para  la  gento  de  guarda;  y  cuando  había  de  comer, 
sallase  el  Montezuma  algunas  veces  con  sus  principales 
y  mayordomos,  y  le  señalaban  cuál  guisado  era  mejoré 
de  qué  aves  é  cosas  estaba  guisado ,  y  de  lo  que  le  de- 
cían, de  aquello  había  de  comer,  é  cuando  salía  á  lo  ver 
eran  pocas  veces;  é  como  por  pasatiempo,  oi  decir  que 
le  solían  guisar  carnes  de  nMichachos  de  poca  edad;  y 
como  tenia  tantas  diversidades  de  guisados  y  de  tantas 
cosas,  no  lo  echábamos  de  ver  si  era  de  carne  humana 
y  de  otras  cosas,  porque  cotidianamente  le  guisaban 
gallinas ,  gallos  de  papada,  faisanes ,  perdices  de  la 
tierra,  codornices,  patos  mansos  y  bravos,  venado, 
puerco  de  la  tierra ,  pajaritos  de  caña  y  palomas  y  lie- 
bres y  conejos,  y  muchas  maneras  de  aves  é  cosas  de  las 
que  se  crían  en  estas  tierras,  que  son  tantas,  que  no  las 
acabaré  de  nombrar  tan  presto;  y  así,  no  miramos  en 
ello.  Lo  que  yo  sé  es,  que  desque  nuestro  capitón  le  re- 
prendió el  sacrificio  y  comer  de  carne  humana,  que 
desde  entonces  mandó  que  no  le  guisasen  tal  manjar. 
Dejemos  de  hablar  en  esto ,  y  volvamos  á  la  manera  que 
tenia  en  su  servicio  al  tiempo  de  comer,  y  es  desta  ma- 
nera :  que  si  hacía  frío  teníanle  hecha  mudia  lumbre 
de  ascuas  de  una  lena  de  cortezas  de  árboles  que  no 
hacían  humo  ,  el  olor  de  las  cortezas  de  que  haciaa 
aquellas  ascuas  muy  oloroso ;  y  porque  no  le  diesen  mas 
calor  de  lo  que  él  quería ,  ponían  delante  una  como  ta- 
bla labrada  con  oro  y  otras  figuras  de  ídolos,  y  él  sen- 
tado en  un  asentadero  bajo,  ricoé  blando,  é la  mesa 
también  baja ,  hecha  de  la  misma  manera  de  los  asesh 
taderos ,  é  allí  le  ponían  sus  manteles  de  mantas  blan- 
cas y  unos  pañizuelos  algo  hirgos  de  lo  mismo,  y  coabD 
mujeres  muy  hermosas  y  limpias  le  daban  aguamanos 
en  unos  como  á  manera  deaguamaiüles  hondos,  que 
llaman  sicales,  y  le  ponian  debajo  para  recoger  el  agua 
otros  á  manera  de  platos,  y  le  dabaneus  toallas,  é  otras 
dos  mujeres  le  traían  el  pan  de  tortillas;  é  ya  que  co- 
menzaba á  comer ,  echábanle  delante  una  como  puerta 
de  madera  muy  pintada  de  oro,  porque  no  le  viesen  eo* 

\  mer;  y  estaban  apartadas  tes  cuatro  mineras  aparte, 
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y  afft  M  le  pdúhn  á  toé  hññ§  tnúlro  grandes  mi^es 
Tíejos  j  de  edad,  en  pié,  con  quien  el  Muntezuma  de 
coaodo  en  cnando  platicaba  é  preguntaba  cosas «  y  pot' 
muclio  favor  daba  á  Cada  ifúó  desloa  tiejos  un  plato  de 
lo  que  él  comía  ;é  decían  que  aquellos  viejos  efansoe 
deudos  muy  cercanos ,  é  consejeros  y  jueces  de  pleitos^ 
y  el  plato  y  manjar  que  les  daba  el  Monteuima  conñan 
en  pié  y  coa  müclio  acató,  y  todo  sia  míralle  á  la  cara* 
Servíase  con  barro  de  Ciiolnta ,  doo  colorado  y  otro 
prieto.  Mientras  qne  comía ,  ni  por  pensamiento  hablan 
(le  hacer  alboroto  ni  hablar  alto  los  de  sU  guarda,  que 
estaban  en  las  salns  cerca  de  la  del  Montezuraa.  Traían* 
le  frutas  de  toda»  cuantas  babis  en  la  tierra,  mas  no 
comía  sino  muy  poca,  y  de  cuando  en  cimndo  traían 
unas  como  copes  de  ore  finói  con  cierta  bebida  hecha 
del  mismo  cacao ,  que  decían  em  para  tener  acceso  con 
mujeres;  y  entonces  no  mirábamos  en  eilo ;  mas  lo  que 
JO  vi,  que  tmian  sobre  cincuenta  jarros  grandes  liechos 
de  buen  cacao  con  su  espuma  >  y  de  lo  que  bebía ;  y  las 
mujeres  le  servían  al  beber  con  gran  acato ,  y  algunas 
veces  al  tiempo  del  comer  estaban  unos  indios  corco- 
vados, moy  feos,  porque  eran  chicos  de  cuerpo  y  que* 
bndos  por  medio  los  cuerpos ,  que  entre  ellos  eran 
cbocarferos;  otros  indios  que  debiande  ser  truhanes, 
que  le  decían  gracias,  é  otros  que  le  cantaban  y  bailaban, 
porque  el  Montezuma  era  muy  aficionado  á  placer^ 
y  cantares .  é  á  aqdellos  mandaba  dar  los  relieves  y  jar- 
ros del  cacao;  y  las  mismas  cuatro  mujeres  altaban  los 
manteles  y  le  tornaban  ú  dar  agua  á  manos ,  y  con  mu- 
cho acato  que  le  hacían ;  é  hablaba  Montezuma  á  aque- 
llos cuatro  prínctpales  viejos  en  cosas  que  le  convenían, 
y  se  despedían  del  con  gran  acato  que  le  tenían ,  y  él 
se  quedaba  reposando ;  y  cuando  el  gran  Montezuma 
había  comido,  luego  comían  todos  los  de  su  guarda  é 
otros  muchos  de  sus  serviciales  de  casa ,  y  me  parece 
que  sacaban  sobre  mil  platos  de  aquellos  manjares  que 
dicho  tengo:  pues- jarros  de  cacao  con  su  espuma,  co- 
moeotre  mejicanos  se  hace,  masdedosmll,  y  fruta  in- 
finita. Pues  para  sus  mujeres  y  criadas,  é  panaderas  é 
cacagaoteras  era  gran  costa  la  que  tenia.  Dejemos  de 
hablar  de  la  costa  y  comida  de  su  casa ,  y  digamos  de 
los  mayordomos  y  tesoreros,  é  despensas  y  botillería,  y 
de  los  que  tenían  cargo  de  las  casas  adonde  tenían  el 
maíz,  digo  que  babia  tanto  que  escribir,  cada  cosa  por 
sí ,  que  yo  do  sé  por  dónde  comenzar ,  sino  que  estába- 
mos admirados  del  gran  concierto  é  abasto  que  en  todo 
había.  Y  mes  digo ,  que  se  me  habia^  olvidado ,  que  es 
bien  de  tomallo  á  recitar,  y  es ,  que  le  servían  al  Mon- 
tezuma estando  ala  mesa  cuando  comía,  como  dicho 
tengo,  otras  dos  mujeres  moy  agraciadas ;  hacían  torti- 
*  Ibs  amasadas  con  huevos  y  otras  cosas  sustanciosas,  y 
eran  tas  tortillas  muy  blancas,  y  traiansela&en  unos  pla- 
tos cobijados  con  sos  panos  limpios,  y  también  le  traían 
oun  manera  de  pan  que  son  como  bollos  largos ,  he- 
dios  y  amasados  con  otra  manera  de  cosas  sustancia- 
les, y  pan  pachol, que  en  esta  tierra  asi  se  dice,  que  es  á 
inaoera  de  unas  obleas.  También  le  ponían  en  la  mesa 
fre*  caúutosmuy  pintados  y  dorados,  y  dentro  traían  li- 
qaidámbar  revuelto  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco, 
y  cuando  acababa  de  córner^  después  que  le  hablan  can- 
i^ybiiUdo,y  aiMdalamesa^temabaellittmodeuoo' 
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de  aquellos  cañutos,  y  muy  poco,  y  e(m  ello  sé  dormía. 
Dejemos  y  a  dedecir  del  servieiode  su  mesa,  y  volvamos 
á  nuestra  relación.  Acuérdomequeera  anaquel  tiempo 
su  mayordomo  mayor  un  gran  cacique  que  le  pusimoa 
por  nombre  Tapia,  y  tenia  cuenta  de  todas  las  rentáis  qui 
te  traían  al  Montezuma,  con  sus  libros  hechos  de  su  pa- 
pel, que  90  dice  amatl ,  y  tékna  destos  libros  una  granr 
casa  dallos.  Dejemos  de  hablar  de  los  libros  y  cuentas, 
pues  va  fuera  de  nuestra  relación ,  y  digamos  cómo  te-** 
nía  Montezuma  dos  casas  llenas  de  todo  género  de  ar- 
mas, y  muchas  de  ellas  ricas  con  oro  y  pedrería ,  como 
eran  rodelas  grandes  y  chicas,  y  unas  como  macanas,  y 
otras  á  manera  de  espadas  de  á  dos  manos^engastada» 
es  ellas  unas  navajas  de  pedernal ,  que  cortaban  muy 
mejor  que  nuestras  espedí»,  é  otras  lanzas  mas  largasr 
que  no  las  nuestras,  con  una  braza  decuchillas,  y  eogas-< 
tadas  en  ellas  muchasnavajas,  que  aunquedén  con  eito 
en  un  broquel  ó  rodela  no  saltan,  é  certan  en  in  como 
navajas, que áe  rapan  con  ellas  las  cabezas;  y  tenía» 
muy  buenos  arcos  y  flechas,  y  varas  de  á  desgajes,  y  otras» 
de  á  Uno  con  sus  tiraderas ,  y  muchas  bondus  y  piedrat 
rollizas  hechas  á  mono,  y  uaos  como  paveses,  que  sott 
de  arte  que  los  pueden  arrollar  arriba  cuando  no  pelean 
porque  no  iesestorbe,  y  al  tiempo  del  pelear,  cuando  son 
menester,  los  dejan  caer,  é  quedan  cubiertos  sus  cuer- 
pos de  arriba  abajo.  Tan^bien  tenían  muchas  armas  d^ 
algodón  colchadas  y  ricamente  labradas  por  defuera,  der 
plumas  de  muclias  cokyres  á  manera  de  divisas  é  inven- 
eiones,y  tenían  otros  como  capacetes  y  cascos  de  madera 
y  de  hueso,  también  muy  labrados  de  pluma  por  defuera, 
y  tenían  otras  armas  de  otras  hechuras,  que  por  excu-' 
sar  prolijidad  his  dejo  de  decir.  Y  sus  oficiales,  que  siem^ 
pre  labraban  y  entendían  en  ello,  y  mayordonrros  que^ 
tenían  cargo  de  las  cosas  de  armas.  Dejemos  esto,  y  va- 
mos é  la  casa  de  aves,  y  por  fuerza  me  he  de  deteüer 
encentar  cada  género  de  qué  calidad  eran.  Digo  que» 
desde  águilas  reales  y  otras  águilas  mas  chicas,  é  otrasl 
muchas  maneras  de  aves  de  grandes  cuerpos,  hasta  pa- 
jaritos muy  chicos ,  pintados  de  diversas  colores.  Tam- 
bién dondie  hacen  aquellos  ricos  pluroajed  que  labrad 
de  plumas  verdes ,  y  las  ave»  destas  phimas  es  el  cuerpo; 
deHas  á  manera  de  las  picazas  que  hay  en  nuestra  Es- 
paña; llámanse  en  esta  tierra  quezafes ;  y  otros  pajaree 
que  tienen  la  pluma  de  cinco  colores,  que  es  verde,  co^ 
lorado,  blanco,  amarillo  y  azul;  estos  no  sé  cómo  se 
llaman.  Pues  papagayos  de  otras  diferenciadas  colorea 
tenía  tantos,  que  no  se  me  acuerda  los  nombres  dellos« 
Dejemos  patos  de  buena  pluma  y  otros  mayores  que 
les  querían  parecer,  y  de  todas  estas  aves  pelábanles 

!  las  plomas  en  tiempos  que  para  ello  era  convenible,  y 
tornaban  á  pelechar ;  y  todas  las  mas  aves  que  dicho 
tengo,  criaban  en  aquella  casa,  y  al  tiempo  del  encoclar 
tenían  cargo  de  les  eclior  sus  huevos  ciertos  indios  ó 
indias  que  miraban  por  todas  las  aves,  é  de  limpiarle^ 
sus  nidos  y  darles  de  comer ,  y  esto  á  cada  género  é  ra-^ 
lea  de  aves  lo  que  era  su  mantenimiento.  Y  ^g^^queTU 
casa  había  un  estanque  grande  de  agua  dufce,  líjenla 
en  él  otra  manera  de  aves  muy  altas  de  zancas  y  coIoth 
do  todo  elcuerpo  y  alas  y  cola;  no  sé  el  nombre  dellasv' 

i  mas  en  la  isla  de  Cuba  las  llamaban  ipírís  á  otras  como 

!  ettas^  Y  también  en  aquel  catan^  Itabia  oCras  raleas 
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da  «Tes'que  siempre  «sUban  en  e]  agua.  Dejemos  esto, 
y  ?amosáotra  gran  casa  donde  teniaa  muchos  ídolos, 
f  decían  que  eran  sus  dioses  lu'avos,  y  con  ellos  muchos 
géneros  de  animales,  de  tigres  y  leoues  de  dos  mane- 
ras; unos  que  son  de  hechura  de  lobos,  que  en  esta 
tierra  se  llaman  adifés,  y  sorros  y  otras  alimañas  cliicas; 
y  todas  estas  carniceras  se  las  mantenían  con  carne ,  y 
las  mas  dellas  criaban  en  aquella  casa,  y  les  daban  de 
comer  Tenados,  gallinas,  perrillos  y  otras  cosas  que 
cazaban ,  y  aun  oí  decir  que  cuerpos  de  indios  de  los 
que  sacrificaban.  Y  es  desla  manera  que  ya  me  habrán 
oído  decir :  que  cuando  sacrificaban  á  algún  tnste  indio,» 
que  le  aserraban  con  unos  navajones  de  pedernal  por 
ios  pechos,  y  bullendo  le  sacaban  ei  corazón  y  sangre^ 
y  lo  presentaban  á  sus  ídolos,  en  cuyo  nombre  hacían 
aquel  sacrificio;  y  luego  les  cortaban  los  muslos  y  bra- 
zos y  la  cabeza,  y  aquello  comian  en  fiestas  y  banque- 
tes; y  la  cabeza  colgaban  de  unas  vigas,  y  el  cuerpo 
del  indio  sacrificado  no  llegaban  á  él  para  le  comer,  sino 
dábanlo  á  aquellos  bravos  animales;  pues  mas  tenían 
en  aquella  maldita  casa  muchas  víboras  y  culebras 
emponzoñadas,  que  traen  en  las  colas  unos  que  suenan 
como  cascabeles;  estas  son  las  peores  víboras  que  hay 
de  todas,  y  teníanlas  en  cunas ,  tinajas  y  en  cántaros 
grandes,  y  en  ellos  mucha  pluma,  y  allí  tenían  sus  hue« 
vos  y  criaban  sus  viboreznos,  y  les  daban  á  comer  de  los 
cuerpos  de  los  indios  que  sacrificaban  y  otras  carnes 
de  perros  de  los  que  ellos  solían  criar.  Y  aun  tuvimos 
por  cierto  que  cuando  nos  echaron  de  Méjico  y  nos  ma*. 
taron  sobre  ochocientos  y  cincuenta  de  nuestros  solda- 
dos é  de  los  de  Nurvaez,  que  de  los  muertos  mantuvie- 
ron muchos  días  á  aquellas  fuertes  alimañas  y  culebras, 
según  diré  en  su  tiempo  y  sazón;  y  aquestas  culebros 
y  bestias  tenían  orrecidasá  aquellos  sus  ídolos  bruvos 
para  que  estuviesen  en  su  compañía.  Digamos  ahora 
las  cosas  infernales  que  hacían  cuando  bramaban  los 
tigres  y  leones  y  aullaban  los  adives  y  zorros  y  silba- 
ban las  sierpes;  era  grima  oírlo,  y  parecía  infierno.  Pa- 
semos adelante,  y  digamos  de  los  grandes  oficiales  que 
tenia  de  cada  género  de  oficio  que  entre  ellos  se  usaba; 
y  comencemos  por  los  lapidarios  y  plateros  de  oro  y 
plata  y  todo  vaciadizo,  que  en  nuestra  España  los  grau^ 
des  plateros  tienen  que  mirar  en  ello;  y  destos  tenia 
tantos  y  tan  primos  en  un  pueblo  que  se  dice  £scapu- 
zaleo,  una  legua  de  Méjico;  pues  labrar  piedras  finas  y 
chalchihuis,  que  son  como  esmeraldas,  otros  mucho» 
grandes  maestros.  Vamos  adelante  á  los  grandes  oficia- 
les de  asentar  de  pluma  y  pintores  y  entalladores  muy 
iublimudos ,  que  por  lo  que  ahora  hemos  visto  la  obnv 
que  hacen,  tememos  consideración  en  lo  que  entonces 
labraban;  que  tres  indios  hay  en  la  ciudad  do  Méjico, 
tan  primos  en  su  oficio  de  entalladores  y  pintores,  que 
io  dicen  Marcos  de  Aquino  y  Juan  de  la  Cruz  y  el  Cres- 
pillo,  que  si  fueran  en  tiempo  de  aquel  antiguo  ó  afa- 
mado Apeles,  y  de  Miguel  Ángel  ó  Berruguete,  que 
son  de  nuestros  tiempos,  les  pusieran  en  el  número  de- 
jlo^.  PMmos  adelante ,  y  vamos  á  las  indias  de  tejede- 
raf  yfabranderas,  que  le  hacían  tanta  multitud  de  ropa 
Ana  con  muy  grandes  labores  de  plumas;  y  de  donde 
mas  cotidianamente  le  traían,  era  de  unos  pueblos  y 
provincia  que  está  en  la  costa  del  norte  decabe  la  Vera- 
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Cruz,  que  la  decían  Costacan*,  muy  oerca  do  6an  Juan 
de  Ulúa,  donde  desembarcamos  cuando  veníamos  con 
Cortés;  y  en  su  easa  del  mismo  Montezuma  todas  las 
hijas  de  señores  que  tenia  por  anugas,  siempre  tejían 
cosas  muy  primas,  é  otras  muchas  hijas  de  mejicanos 
vecinos,  que  estaban  como  á  manera  de  recogimiento, 
que  ferian  parecer  monjas,  también  tejían,  y  todo  de 
pluma.  Estas  monjas  tenían  sos  casas  cerca  de!  gran 
cu  del  Huichíléhos,  y  por  devoción  suya  y  de  otro  ídolo 
de  mujer,  que  decían  que  era^u  abogada  para  casamien- 
tos, las  metían  sus  padres  en  aquella  religión  liasta  que 
se  casaban,  y  de  allí  las  sacaban  para  las  casar.  Pasemos 
adelante,  y  digamos  de  la  gran  cantidad  de  halladores 
que  tenia  el  gran  Montezuma ,  y  danzadores  é  otros 
que  traen  un  palo  con  los  pies,  y  de  otros  que  vuelan 
cuando  bailan  por  alto ,  y  de  otros  que  parecen  como 
matachines,  y  ^os  eran  para  dalle  placer.  Digo  que 
tenia  un  barrio  destos  que  no  entendían  en  otra  cosa.* 
Pasemos  adelante,  y  digamos  de  los  oficiales  que  tenia 
de  canteros  é  albañiles ,  carpinteros,  que  todos  enten- 
dían en  las  obras  de  sus  casas.  También  digo  qoe  tenia 
tantos  cuantos  quería.  No  olvidemos  las  huertas  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  y  de  muchos  géneros  que  dellos 
tenia ,  y  el  concierto  y  pasaderos  dellas ,  y  de  sus  alber- 
cas,  estanques  de  agua  dulce,  cómo  viene  una  agua  por 
un  cabo  y  va  por  otro,  é  de  los  baños  que  dentro  tenia, 
y  de  la  diversidad  de  pajaritos  chicos  que  en  los  árboles 
criaban;  y  qué  de  yerbas  medicínales  y  de  provechoque 
en  ellas  tenia,  era  cosa  de  ver;  y  para  todo  esto  muchos 
hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería,  asi  baños  como 
paseaderos  y  otros  retretes  y  apartamientos,  como  ce- 
naderos, y  también  adonde  bailaban  é  cantaban ;  é  ha- 
bía tanto  que  mirar  en  esto  de  las  huertas  como  en  to<io 
lo  demás,  que  no  nos  hartábamos  de  ver  su  gran  poder. 
E  así  por  el  consiguiente  tenía  maestros  de  todos  cuan- 
tos oficios  entre  ellos  se  usaban ,  y  de  todos  gran  canti- 
dad. Y  porque  yo  estoy  harto  de  escribir  sobro  esta 
materia,  y  mas  lo  estarán  los  lelores ,  lo  dejaré  de  de- 
cir, y  diré  cómo  fué  nuestro  capitán  Cortés  con  muchos 
de  nuestros  capitanes  y  soldados  á  ver  el  Tatelulco, 
que  es  la  gran  plaza  de  Méjico,  y  subimos  en  el  alio  cu, 
donde  estaban  sus  ídolos  Tezcatepuca ,  y  su  Huichiló- 
bos;  y  esta  fué  la  primera  vez  que  nuestro  capitán  salió 
ú  verla  ciudad  de  Méjico ,  y  lo  que  en  ello  pasó. 

CAPITULO  XCII. 

Qémo  ooQstro  capitán  satió  á  Ter  la  elodad  de  Méilteo  y  el  Tito- 
.  lulco,  que  es  b  plau  mayor,  y  el  graB  ea  de  au  HuiciiUóbas, 
y  lo  qae  mas  pasó. 

Como  había  ya  cuatro  dias  qoe  estábamos  en  M^'íco, 
yno  salía  el  capitán  ni  uiuguuo  de  nosotros  de  los  apo-  . 
sontos,  exceptóse  lascases  y  huertas,  nos  dijo  Cortes 
que  seria  bien  ir  á  la  plaza  Mayor  á  ver  el  gran  adora- 
torio  de  su  liuichilóbos,  y  que  quería  envíaile  á  decir 
al  gran  Montezuma  que  lo  tuviese  por  bien ;  y  para  ello 
envió  por  mensajero  á  Jerónimo  de  Aguilar  y  á  dooa 
Marina ,  é  con  ellos  á  un  piyecíllo  de  nuestro  capitán, 
que  entendía  ya  algo  de  la  lengua ,  que  se  decía  Orle- 
guilla  ;  y  el  Montezuma ,  como  lo  supo ,  envió  á  decir 
que  fuésemos  mucho  en  bueu  hora,  y  por  otra  parte 
temió  no  io  fuésemos  á  hacer. algún. deshonor  á  sus 
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doh»,  y  ateordó  tle  ir  él  en  pér^fta  eon  muobos  de  sus 
principales, y  eo  sus  ricas  andas  salió  de  sus  palacios 
Insta  la  mitad  del  camino,  y  cabe  «nos  adoratoríos  se 
ipeóde  las  aodas,  porque  tenia  por  gran  deshonor  de  sos 
ídolos  ir  basta  su  casaé  adoratorío  de  aquella  manera, 
V  DO  ir  á  pié ,  y  llevábanle  de  brazo  grandes  principales, 
é  iban  delante  del  llontezuma  señores  de  Tasalles,  y  lle- 
nban  dos  bastones  como  cetros  alzados  en  alto ,  que 
en  señal  que  iba  allí  el  gran  Montezumtt ;  y  cuando  iba 
ea  las  andas  lloraba  una  varita ,  la  medía  de  oro  y  me- 
dia de  palo,  levantada  como  vara  de  justicia ;  y  asi  se 
ftté  y  subió  en  su  gran  cu ,  acompañado  de  muchos  pa- 
pas, y  comenzó  á  zahumar  y  hacer  otras  ceremonias  al 
Huichilóbos.  Dejemos  al  Montezuma ,  que  }'a  habia  ido 
adelante, como diclio  tengo,  y  volvamos  á  Cortés  y  á 
oaestros  capitanes  y  soldados ,  como  siempre  teníamos 
por  costumbre  de  noche  ydedia  estar  armados,  y  ast 
nos  via  estar  el  Montezuma  ,  y  cuando  lo  íbamos  ú  ver 
solo  teníamos  por  cosa  nueva.  Digo  esto  porque  á  ca- 
ballo nuestro  capitán,  con  todos  los  mas  que  tenianca-^ 
ballos  y  la  mas  parte  de  nuestros  soldados ,  muy  aper- 
cébidos  fuimos  al  Tatelolco ,  é  iban  muchos  caciques 
que  el  Montezuma  envió  para  que  nos  acompañasen ;  y 
coando  llegamos  á  la  gran  plaza ,  que  se  dice  el  Tate- 
lolco, como  no  hablamos  visto  tal  cosa,  quedamos  ad- 
mirados de  la  multitud  de  gente  y  mercaderías  que  en 
ella  liabía  y  del  gran  concierto  y  regimiento  que  en  todo 
teaian ;  y  los  principales  que  iban  con  nosotros  nos  lo 
ibsQ  mostrando  :  cada  género  de  mercaderías  estaban 
por  sí ,  y  tenían  situados  y  señalados  sus  asientos.  Co^ 
meocenios  por  los  mercaderes  de  oro  y  plata  y  piedras 
ricas,  y  plumas  y  mantas  y  cosas  labradas,  y  otras 
mercaderías,  esclavos  y  esclavas ;  digo  que  traían  tan- 
tos á  vender  á  aquella  gran  plaza  como  traen  los  portn- 
gaeses  los  negros  de  Guinea,  é  traíanlos  atados  en  unas 
varas  largas,  con  coibres  á  los  pescuezos  porque  no  se 
lcsbayesen,y  otros  dejaban  sueltos.  Luego  estaban 
otros  mercaderes  que  vendían  ropa  mas  basta ,  é  algo- 
don,  é  otras  cosas  de  hilo  torcido,  y  cacaguateros  que 
Tendían  cacao ;  y  desta  manera  estaban  cuantos  génc- 
rosde mercaderías  hay  en  toda  la  Nueva-España ,  puesto 
que  por  su  concierto,  de  la  manera  que  hay  en  mí  tier- 
ra, que  es  Medina  del  Campo ,  donde  se  Tacen  las  ferias, 
que  en  cada  calle  están  sus  mercaderías  por  si ,  asi  es- 
taban en  esta  gran  plaza ;  y  los  que  vendían  mantas  de 
nequen  y  sogas,  y  cotaras,  que  son  los  zapatos  que 
calzan,  y  hacen  de  nequen  y  de  las  raíces  del  mismo  ár- 
bol muy  dulces  cocidas,  y  otras  zarrabusterías  que  sa- 
caa  del  mismo  árbol ;  todo  estaba  á  una  parte  de  la 
plaza  en  su  lugar  señalado ;  y  cueros  de  tigres ,  de  leo- 
nes y  de  nutrias,  y  de  adives  y  de  venados  y  de  otras 
•ÜBiaHas,  é  tejones  é  gatos  monteses,  dellos adobados 
T  oL-os  sin  adobar.  Estaban  en  otra  parte  otros  géneros 
<ie  cosas  é  mercaderías.  Pasemos  adeloute,  y  digamos 
^  los  que  vendían  frísoles  y  chía  y  otras  legumbres 
¿  ferbas,  á  otra  porte.  Vamos  á  los  que  vendían  gallinas, 
gallos  de  papada,  conejos,  liebres ,  venados  y  anado- 
nes, perríilos  y  otras  cosas  desto  arte,  á  su  parte  de  la 
plaza.  Digamos  de  los  fruteras ,  de  los  que  Tendían 
cosas  cocidas ,  mazamorrenis  y  malcocinado ,  también 
i  su  parte;  pqesto  todo  género  de  hna  bcchi^  de  mil 
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maneras ,  desde  tknjas'  grandes  y  jarHllos  chicos ,  qnd 
estabon  por  sf  aparte ;  y  taáibien  les  que  vendían  mief 
y  melcochas  y  otras  golosinas  que  hacían,  como  nué- 
gados. Pues  los  que  vendían  madera ,  tablas ,  cunatf 
viejas  é  tajos  é  bancos ,  todo  por  sí.  Vamos  á  los  que 
vemlisn  leña ,  acote  é  otras  cosas  desta  manera.  ¿Qué 
quieren  mas  que  diga?  Que  hablando  con  acato,  tam- 
bién vendían  canoas  llenas  de  hiende  de  hombres,  que 
tenían  en  los  esteros  cerca  de  la  plaza ,  y  esto  era  para 
hacer  ó  para  curtir  eneros ,  que  sin  eHa  declan  qué 
no  se  hacían  buenos.  Bien  tengo  entendido  que^  al- 
gunos se  reirán  desto ;  pues  digo  que  es  así ;  y  mas 
digo ,  que  tenían  por  costumbre  que  en  todos  los  cami- 
nos que  tenían  hechos  de  cañas  ó  paja  ó  yerbas  porque 
no  los  viesen  los  que  pasasen  por  ellos ,  y  allí  se  metían 
si  teñían  ganas  de  purgar  los  vientres  porque  no  se  les 
perdiese  aquella  suciedad.  ¿Para  qué  gasto  ya  tantas 
palabras  de  lo  que  vendían  en  aquella  gran  plaza?  Por» 
que  es  pora  no  acabar  tan  presto  de  contar  por  menndd 
todas  las  cosas,  sino  que  papel ,  que  en  esta  tierra  lla- 
man amatl ,  y  unos  cañutos  de  olores  con  liquídámbar, 
llenos  de  tabaco ,  y  otros  ungüentos  amarillos ,  y  cosa 
deste  arte  vendían  por  sí ;  é  vendían  muclta  grana  de- 
bajo de  los  portales  que  estaban  enaquelia  gran  plaza ;  é 
habia  muchos  herbolaríosy  mercaderías  de  otra  mane- 
ra ;  y  tenian  allí  sus  casas ,  donde  juzgaban  tres  jueces  y 
otros  Gomoalgnaciles  ejecutores  que  miraban  las  mer^ 
cederías.  Olvidádoseme  había  la  sal  y  los  que  hacían 
navajas  de  pedernal,  y  de  cómo  las  sacaban  de  la  misma 
piedra.  Pues  pescaderas  y  otros  que  Tendían  unos  pa- 
necillos que  hacen  de  una  como  lama  que  cogen  de 
aquella  gran  laguna,  que  se  cuaja  y  hacen  panes  dello, 
que  tienen  un  sabor  á  manera  de  queso ;  y  vendían  ha- 
chas de  latón  y  cobre  y  estaño ,  y  jicaras ,  y  unos  jar- 
ros muy  pintados,  de  madera  hechos.  Ya  querria  ha- 
ber acabado  de  decir  todas  las  cosas  que  allí  se  vendían, 
porque  eran  tantas  y  de  tan  diversas  calidades,  que  para 
que  lo  acabáramos  de  ver  é  inquirir  era  necesario  mas 
espacio;  qtie,  como  la  gran  plaza  estaba  llena  de  tanta 
gente  y  toda  cercada  de  portales,  que  en  un  día  no  se 
podía  ver  todo ;  y  fuimos  al  gran  cu ,  é  ya  que  íbamos 
cerca  do  sus  grandes  patios ,  é  ontes  de  salir  de  la  mis- 
ma plaza  estaban  otros  muchos  mercaderes,  qne según 
dyeron,  era  que  tenían  á  vender  oro  en  granos  como 
lo  sacan  de  las  minas,  metido  el  oro  en  unos  cañutillos 
delgados  de  los  de  ansarones  de  la  tierra ,  é  asi  blancos 
porque  se  pareciese  el  oro  por  defuera,  y  por  el  largor 
y  gordor  de  los  cañutillos  tenran  entre  ellos  su  cuenta 
qué  tantas  mantas  ó  qué  jiquípíles  de  cacao  valia,  6 
qué  esclavos,  ó  otra  cualquier  cosa  á  que  lo  trocaban ; 
é  así,  dejamos  la  gran  plaza  sin  mas  Ul  ver,  y  llegamos 
á  los  grandes  patíos  y  cercas  donde  estoba  el  gran  cu, 
y  tenia  antes  de  llegará  él  un  gran  circuito  de  pnlios, 
que  me  parece  que  eran  mayores  que  lo  plaza  que  hay 
en  Salamanca ,  y  con  dos  cercas  alrededor  de  cal  y  can- 
to,  y  el  mismo  patio  y  sitio  todo  empedrado  de  piedras 
grandes  de  losas  blancas  y  muy  lisas,  y  adonde  no  ha- 
bia de  aquellas  piedras,  estaba  encalado  y  bruñido,  y 
todo  muy  limpio ,  que  no  hallaran  una  paja  ni  polvo  en 
todo  él.  Y  cuando  llegamos  cerra  del  gran  cu ,  atftes 
que  subiésemos  ninguna  grada  del,  envió  el  gran  Mon- 
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lanmitadearrita,  donde  MlftbftlmeieiidosacrífiGNM, 
feis  papos  7  dos  principales  para  que  acompanasea  á 
suestro  capitán  Corles ,  y  al  subir  de  las  gradas,  que 
eran  ciento  y  estonce»  le  iban  á  tomar  de  los  brasoe 
para  le  ayudar  á  subir,  creyendo  que  se  cansaría,  com(» 
fiyudabttn  á  subir  á  su  señor  Montezoma»  y  Corles  no 
quiso  que  llegasen  á  él ;  y  como  subimos  á  lo  alto  del 
gran  cu,  en  uq&  placeta  que  arriba  se  bada ,  adonde 
tenían  un  espacio  como  andamióse  y  en  ellos  puestee 
unas  grandes  piedras  adonde  ponían  los  tristes  indios 
para  sacriíicar ,  allí  babía  un  gran  bulto  como  de  dragoa 
é  otras  malas  figuras,  y  mucha  sangre  derramada  de 
equcl  día.  E  asi  como  llegamos,  salió  el  gran  Montesu* 
made  unadoratorío  donde  estaban  sus  maidüasfdolos, 
que  era  en  lo  alto  del  gran  cu,  y  tinieron  coa  61  do» 
papas,  y  con  mucíio  acato  que  lucieron  á  Cortés  6  á  Uh 
4os  nosotros  le  dijo: «  Cansado  estaréis,  señor Malinclie, 
de  subir  á  este  nuestro  grao  templo. »  Y  Cortés  le  dijo 
con  nuestras  lenguas,  que  iban  con  nosotros ,  que  él  ni 
nosotros  no  nos  cansábamos  en  cosa  ninguna ;  y  hiego 
le  tomó  por  ta.  mano  y  le  dijo  que  mírasesu  gran  ciudad 
y  todas  las  mes  ciudades  que  había  dentro  en  el  agua,6 
otfosmucbaspueblosen  tierra  alrededor  de  la  misma  la«« 
guna ;  y  que  si  no  había  visto  bien  su  gran  plaza ,  que 
desde  alHlapodria  ver  muy  mejor;y  así  toestuvimosroi« 
rando,  porque  aquel  grande  y  maldito  templo  estaba  tan 
alio,  que  todo  lo  señoreaba ;  y  deallí  vimos  las  trescalza* 
das  que  entran  en  Méjic»,  que  es  la  de  Istapaiapa,  que 
lué  por  la  que  entramos  cuatro  días  iiabia ;  y  la  de  Ta- 
cuba ,  que  fué  por  donde  después  de  abí  á  ocho  meses 
salimos  huyendo  la  noche  de  nuestro  gran  desbarate, 
cuandoCuedlauaoa,  nuevo  señor,  nos  echó  de  la  ciudad, 
como  adelante  diremos;  y  ladeTepeaqniUa ;  y  víamos  el 
agua  dukeque  venia  deCkapultepeque,  de  que  se  pro- 
veía la  ciudad;  y  en  aquellos  tres  calzadas  las  puentes 
que  tenían  hechas  de  trecho  átreclH),  pordondeentraba 
y  salía  el  agua  de  la  laguna  de  una  parte  6  otra ;  é  via« 
mos  en  aquella  gran  laguna  tanta  multitud  de  canoas, 
unas  que  venían  con  bastimentos  é  otras  que  venían  coo 
cargas  é  mercaderías;  y  viamosque  cada  casada  aquella 
gran  ciudad  y  de  todas  Us  demás  ciudades  qae  estaban 
pobladas  en  el  agoa,  de  casa  6  casa  no  se  pasaba  sino 
por  unas  puentes  levadizas  que  tenían  hechas  dema«< 
dora  ó  en  canoas;  y  víamos  en  aquellas  ciudades  cues 
éadoratoriosá  manera  de  torres  é  fortalezas,  y  todas 
blanqueando ,  que  era  cosa  de  admiración ,  y  las  casa» 
áeazuteas,  y  en  las  calzadas  otras  torrecillas  éadorato- 
nos  que  eran  como  fortalezas.  ¥  después  de  bíeu  mi- 
rado y  considerado  todo  lo  que  habíamos  visto ,  turna* 
mos  á  ver  la  gran  plaza  y  la  jnultitnd  de  gente  que  en 
eUa  había  f  unes  comprando  y  otros  vendiendo,  que  so- 
lamente el  rumor  y  el  zumbido  de  las  voces  y  palabras 
que  allí  había,  sonaba  mas  que  de  una  legua;  y  entre 
nosotros  hubo  soldados  que  habían  estado  en  ranchas 
partes  del  mundo,  y  en  Constantinopla  y  en  toda  ita- 
üa  y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  compasada  y 
con  tanto  concierto,  y  UmaTia  y  llena  de  tanta  gente, 
Bo  la  habían  visto.  Darnos  esto,  y  volvamos  ánuestro 
capitán,  que  dijo  á  fray  Bartolomé  de  (Xmedo ,  yaotras 
veces  par  Olí  nombrado,  que  allí  se  halló:  ttFaréceme,se- 
&or  padre,  que  será  bien  que  demos  un  tiento  éMonte- 
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zuma  sobre  que  nos  d^e  hacer  a^  Mestra  iglesia;  y 
el  padre  dijo  que  seria  bien  si  aprovechase,  mas  que  le 
perecía  que  no  era  cesa  convenible  liablaren  tal  tiempo, 
que  no  vm  al  Monteauma  de  arte  que  en  tal  cosa  con- 
cediese ;  y  luego  nuestro  Cortés  dijo  al  Montezuma,  coa 
dona  Harina,  k  lengua :  «Muy  gran  señor  es  vuestra  iihh 
jestad,  y  de  mucho  mases  merecedor ;  hemos  holgado 
de  ver  vuestras  ciudades.  Lo  que  os  pido  por  merced 
es  f  que  pues  estamos  aqui  en  este  vuestro  templo ,  que 
nos  mostréis  vuestros  dioses  y  teules.»  Y  Mootezuma 
dyo  que  primero  Imblaria  con  sus  grandes  papas ;  y 
hiego  que  con  ellos  hubo  Iroblade ,  dijo  que  entrásenius 
en  una  torrecilla  é  apartamiento  á  manera  de  salu,, 
donde  estaban  dos  como  altares  con  muy  ricas  tabU^ 
zones  encima  del  techo,  ó  en  cada  altar  estaban  d^ 
bultos  como  de  giganta ,.  de  muy  altos  cuerpos  y  muy 
gordos ,  y  el  primero  que  estaba  6  la  mano  derecha  de* 
cían  que  era  el  de  Huichílóbos,  su  dios  de  la  guerra,  y 
tenia  la  cara  y  rostro  muy  ancho ,  y  los  ojos  disformesé 
espantables,  y  en  todo  el  cuerpo  tanta  do  la  pedrería  6 
oro  y  perkis  é  aljófiíir  pegado  con  engrudo,  qae  bacea 
en  esta  tierra  de  unas  como  deraíces ,  que  todo  el  cuer- 
po y  cabeza  estaba  lleno  dello ,  y  ceñido  al  cuerpo  uoas 
á  manera  de  grandesculebras  hechas  de  oro  y  pedreríi, 
y  en  una  mano  tenia  un  arco  y  en  otra  unas  flechas.  B 
otro  ídolo  pequeño  que  allí  cabe  él  estaba,  que  deciía 
era  su  paje,  le  teuia  una  iauza  no  larga  y  una  rodela may 
rica  de  oro  é  pedrería ,  ó  tenía  puestos  al  cuello  el  Huí* 
chilóbos  unas  caras  de  indios  y  otros  como  corazcoes 
de  los  mismos  indios ,  y  estos  de  oro  y  dellos  de  plata 
con  mucha  pedrerfai  azules;  y  estaban  allf  unos  brase* 
ros  con  incienso ,  que  es  su  copal ,  y  con  tres  corazones 
de  indios  de  aquel  día  sacrificados,  é  se  quemaban,  y 
con  el  humo  y  copal  le  habían  hecho  aquel  sacrificio ;  y 
estaban  todas  las  paredes  de  aquel  adoratorío  tfii  baña* 
das  y  negras  de  costras  de  sangre ,  y  asimismo  el  soelo, 
que  Udo  hedía  muy  makraente.  Luego  vimos  á  la  otra 
parte  de  la  mano  izquierda  estar  el  otro  grau  bulto  del 
altor  del  Huichílóbos,  y  tenia  un  rostro  como  de  oso  y 
unos  ojos  que  le  relumbraban ,  hechos  de  sus  espejos, 
qoesedice  Tezcat,y  el  cuerpo  conrícaspiedraspegadss 
s^ua  y  de  la  manera  del  otro  so  Boichilóbos ;  porqoe, 
según  decían,  entrambos  eran  hermanos ,  y  este  Tezca" 
tepuca  era  el  dios  de  los  infiernos  ^  y  tenia  cargo  da 
ks  ánimas  de  los  mércanos,  y  tenm  ceñidas  ot  cuerpo 
unas  figuras  como  diablillos  chicos,  y  las  colas  dellos 
eomo  sierpes ,  y  tenia  en  las  paredes  tantas  costras 
de  sangre  y  el  suelo  todo  bañado  dello ,  que  en  los  ma- 
taderos de  Castilla  oo  había  tanto  hedor;  y  allí  le  te^ 
nian  presentado  dnco  corazones  de  aquel  día  sacrifica- 
dos;  y  en  lo  masaltode  lodo  el  cu  estaba  otra  concavidad 
muy  ricamente  labrada  la  madera  della,  y  estaba  otro 
bulto  como  de  medio  hombre  y  medio  lagarto,  todo 
lleno  de  piedras  ricas ,  y  la  mitad  del  enmantado.  Este 
dedan  que  la  müad  déC  estaba  Heno  de  todas  las  semi- 
llas que  había  en  toda  la  tierra ,  y  dedan  que  era  el  dios 
de  las  sementeras  y  frutas ;  no  se  me  acuerda  el  nombre 
del ,  y  todo  estaba  lleno  desangre,  asi  paredes  como  al- 
tar, y  era  tanto  el  hedor,  que  no  viamos  la  hora  de  saür- 
nos  afuera ,  y  allí  tenían  un  tambor  muy  gmnde  en  de- 
maeia,qne  cuando  le  tañían  el  sonido  del  era  tan  lri¿to 
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7  do  tal  minera » como  dicen  ütttrotnento  de  los  infier- 
nos, y  mas  de  dos  leguas  de  allí  se  oia;  y  declan  que  los 
cueros  de  aquel  alambor  eran  de  sierpes  muy  grandes; 
éen  aquella  placeta  teoian  tantas  cosas  muy  diabólicas 
de  ver ,  da  bocinas  y  trompetillas  y  nayajones ,  y  mu- 
dios  corazones  de  indios  que  liabian  quemado,  con  que 
ahumaban  aquellos  sus  ídolos,  y  todo  cuajado  de  san- 
gre ,  y  tenían  tanto,  que  los  doyá  la  maldición ;  y  como 
todo  liedia  é  carnicería ,  no  víamos  la  bora  de  quitamos 
de  tan  mal  hedor  y  peor  vista ;  y  nuestro  capitán  dijo  á 
MoDtezuma  con  nuestra  lengua,  como  medio  ríendo : 
«Señor  Hontezuma,  no  sé  yo  cómo  un  tan  gran  señor  6 
sabio  varón  como  vuestra  majestad  es^no  haya  coH* 
gido  en  su  pensamiento  cómo  no  son  estos  vuestros 
idolosdioses,  sino  cosas  malas ,  que  se  llaman  diablos. 
Y  pera  que  vuestra  majestad  lo  conozca  y  todos  sus  pa- 
pas lo  Yean  claro,  hacadme  una  merced ,  que  hayáis  por 
bien  que  en  lo  alto  desta  torre  pongamos  una  cruz,  y 
en  una  parta  destos  adóratenos,  donde  están  vuestros 
Hoichilóbos  y  Tezcatepuca ,  haremos  un  apartado  donde 
pongamos  una  imagen  de  nuestra  Señora ;  la  cual  ima- 
gen ya  elBIonteznma la  fiabia  visto;  y  veréis  el  temor 
que  dello  tienen  esos  ídolos  que  os  tienen  engañados.» 
Yd  Montezuma  respondió  medio  enojado,  y  dos  papas 
que  con  él  estaban  mostraron  malas  señales,  y  dijo :  oSe- 
ñor  Malinche ,  si  tal  deshonor  como  has  dicho  creyera 
que  babias  de  decir,  no  te  mostrara  mis  dioses;  aques- 
tos tenemos  por  muy  buenos,  y  ellos  dan  salud  y  aguas 
y  buenas  sementeras ,  é  temporales  y  Vitorias,  y  cuanto 
queremos ,  é  teñámoslos  de  adorar  y  sacrificar.  Lo  que 
os  ruego  es,  que  no  se  digan  otras  palabras  en  su  des- 
honor;» y  como  aquello  le  oyó  nuestro  capitán,  y  tan  al- 
terado, no  le  replicó  mas  en  ello,  y  con  cara  alegre  le 
dijo :  a  Hora  es  que  vuestra  majestad  y  nosotros  nos  va- 
mos;» y  el  Montezuma  respondió  que  era  bien ,  é  que 
porqueél  tenia  que  rezar  é  hacer  ciertos  sacrificiosen  re- 
compensa del  gratlatlacol ,  que  quiere  decir  pecado  que 
habla  hecho  en  dejarnos  subir  en  su  gran  cu  é  ser  causa 
de  que  nos  dejase  ver  sus  dioses,  é  del  deshonor  que  les 
hidmos  en  decir  mal  delios,  que  antes  que  se  fuese  que 
lo  hebia  de  rezar  é  adorar.  Y  Cortés  le  dijo : «  Pues  que 
así  es,  perdone.  Señor;  o  é  luego  nos  bajamos  las  gradas 
abajo ,  y  como  eran  ciento  y  catorce ,  é  algunos  de  nues- 
tros soldados  estaban  malos  de  bubas  ó  humores,  les 
dolieron  los  muslos  de  bajar.  Y  dejaré  de  hablar  de  su 
adoratorío ,  y  diré  lo  que  me  parece  del  circuito  y  ma- 
nera que  tenia ;  y  si  no  lo  dijere  tan  al  natural  como  era, 
ao  se  maravillen ,  porque  en  aquel  tiempo  tenia  otro  pen« 
Sarniento  de  entender  en  lo  que  traíamos  entre  manos, 
qaeeraen  lo  militar  y  lo  que  mi  capitán  Cortés  me  man- 
daba, y  no  en  hacer  relaciones.  Volvamos  á  nuestra  ma- 
teria. Paréceme  que  el  circuito  del  gran  cu  seria  de  seis 
muy  grandes  solares  de  los  que  dan  en  esta  tierra,  y 
desde  abajo  hasta  arriba,  adonde  estaba  una  torrecilla, 
i  allí  estaban  sus  ídolos,  va  estrechando,  y  en  medio 
^1  alto  cu  basta  lo  mas  alto  del  van  cmco  concavida- 
des á  manera  de  barbacanas  y  descubiertas  sin  mampa« 
fos;  y  porque  hay  muchos  cues  pratados  en  reposteros 
de  conquistadores ,  é  en  uno  que  yo  tengo ,  que  cnal- 
9nera  denos  al  que  los  ha  visto ,  podrá  colegir  la 
manera  que  tenían  por  defuera ;  mas  lo  que  yo  vi  y  cn- 
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tendí ,  é  deilo  hubo  tena  en  aquellos  tieiftpot  qne^liiiH 
daron  aquel  granen ,  en  el  cimiento  del  baUan ofrecido 
de  todos  los  vecinos  de  aquella  gran  ciudad  oro  é  plata 
y  aljófar  é  piedras  ricas,  é  que  le  habían  bañado  cok 
mucha  sangrado  indios  que  sacrificaron,  que  habían 
tomado  en  las  guerras ,  y  de  toda  manera  de  diversidad 
de  semillas  que  había  en  toda  la  tierra,  porque  lesdle<* 
sen  sus  ídolos  victorias  é  riquezas  y  muclios  frutos. 
Dirán  aliore  algunos  letores  nmy  curiosos  que  oómo* 
pudimos  alcanzará  saber  que  en  el  címtento  de  aquel 
gran  cu  echaron  ora  y  plata  é  piedras  da  cbaichihuia^ 
ricas,  y  semillas,  y  lo  rociaban  con  sangre  humana  de 
indios  que  sacrificaban»  habiendo  sobre  rail  años  que  se. 
fabricó  y  se  hizo*  A.  esto,  doy  por  respuesta  que  desde 
que  ganamos  aquella  fuerte  y  gran  ciudad  y  se  repar- 
tieron los  solares,  que  luego  propusimos  que  en  aquel* 
gran  cu  habíamos -de  liacer  la  iglesia  de  nuestro  patrono, 
guiador  señor  Santiago,  é  cupo  muoiía  parte  de  sohir 
del  alto  cu  para  el  solar  de  la  santa  iglesia,  y  euandi» 
abrían  los  cimientos  para  hacerlos  mas  fijos,  faaHaroa 
mucho  oro  y  plata  y  oliatehiíiuís ,  y  perlas  é  aljófiur  y  otraft 
piedras.  Y  asimismo  á  un  vedao  de  Méjico  qtie  le  cupot 
otra  parte  del  mismo  solar,  halló  lo  misme;  y  ios  ofi-i 
cíales  de  la  hacienda  de  su  majestad  demandábanlo  porde 
su  majestad,  que  le  venia  de  derecho ,  y  sobre  eUo  bobo 
pleito, é  no  se  me  acuérdalo  que  pasó, mas  de  quesein^ 
formaron  de  los  caciques  y  principales  de  Méjico  y  ds 
Gu)itemuz,que  entouees  era  vivo, é dijeron  que  es  ver-i 
dad  que  todos  los  vecinos  de  Méjico  de  aquel  tiempa 
echaron  en  los  cimientos  aquellas  joyas  é  todo  lodemás^ 
é  que  así  lo  tenían  por  memoria  en  sus  libros  y  pinturas 
de  cosas  antiguas,  é  por  esta  causa  se  quedó  para  la  obra 
de  la  santa  iglesia  de  seüor  Santiago.  Dejemos  esto,  y  di- 
gamos  délos  grandes  y  suntuosos  patios  que  estaban  de- 
lantedelHuichilóbos,adoude  está  ahora  señor  Santiago^ 
que  se  dice  el  Taltelulco,  porque  así  se  solía  llamar.  Ya 
he  dicho  que  tenían  dos  céreas  de  cal  y  canto  antes  de 
entrar  dentro ,  é  que  era  empedrado  de  piedras  blancas 
como  losas,  ymuyencaladoy  hruhido  y  limpio, y  seria 
de  tanto  compás  y  tan  ancho  como  la  plaza  de  Salaman- 
ca;  y  un  poco  apartado  del  gran  en  estaba  una  torrecilla 
que  también  era  casado  ídolos,  ó  puro  infierno,  porque 
tenia  á  la  boca  de  la  una  puerta  una  muy  espantable 
boca  de  las  que  pintan ,  que  dicen  que  es  como  la  que 
está  en  los  infiernos,  con  la  boca  abierta  y  grandes  col- 
millos para  tragar  las  ánimas.  E  asimismo  estaban  unoa 
bultos  de  diablos  y  cuerpos  de  sierpes  junto  á  la  puerta^ 
y  tenian  un  poco  apartado  un  sacrificadero ,  y  todo  elld 
muy  ensangrentado  y  negro  de  humo  é  costras  de  sad^ 
gre ;  y  tenian  muchos  ellas  grandes  y 'cántaros  é  tinajas 
dentro  en  la  casa  llenas  de  agua ,  que  era  allí  donde  co^ 
cinatMin  la  carne  de  los  tristes  indios  que  saeríficabaní 
que  comían  los  papas,  porque  también  toiiiau  cabe  el 
sacrificadero  muchos  navajones  y  unos  tajos  de  madera 
como  en  los  que  cortan  carne  en  las  camiceríos.  Y  asi« 
mismo  detrás  de  aquella  ^atdita  casa,  bien  apartado 
della ,  estaban  unos  grandes  rimeros  áé  leña  ,'y  no  mu]f 
lejos  una  gran  alborea  de  agua  que  se  henchía  y  vaciaba^ 
que  le  venia  por  su  caño  encubierto  de. la  que  eótrabal 
en  la  ciudad  desde  Chapultepeque.Yo  siempre  la  lla- 
maba á  aquella  casa  el  infierno.  Pasemos  adelante  del 
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petbynmMl  otro  cu,  doDcleera  ententmiento  do 
grandes  señores  méjiciQos «  qfoe  tambieii  tetiian  otros 
ídolos,  y  todo  lleno  de  sangre  6  humo,  y  tenia  otros 
puertas  y  Gguras  de  ínGemo ;  y  luego  junto  de  aquel  cu 
estaba  otro  lleno  de  calaTerasó  zancarrones  puestos  con 
gran  concierto,que  se  podían  ver,  mas  no  se  podían  con- 
tar, porque  eran  muchos »  y  las  calaveras  por  sí ,  y  los 
zHicarrones  en  otros  rimeros ;  ¿  allí  había  otros  ídolos, 
y  en  cada  casa  ó  cu  y  adoratorio  que  he  dicho ,  estaban 
papas  COR  sus  vestiduras  largas  de  mantas  prietas  y  las 
capillas  como  de  dominicos,  que  también  tiraban  un 
poco  á  las  de  los  canónigos,  y  el  cabello  muy  largo  y  he- 
dió, que  no  se  podia  desparcir  ni  desenredar ;  y  todos 
los  roas  sacrííicados  las  orejas ,  é  en  los  mismos  cabe- 
llos mucha  sangre.  Pasemos  adelante ,  que  habia  otros 
cues  apartados  un  poco  de  donde  estaban  las  calaveras, 
que  tenían  otros  ídolos  y  sacrificios  de  otras  malas  pín^ 
turas ;  é  aquellos  decían  que  eran  abogados  de  los  casa* 
mientes  de  los  hombres.  No  quiero  detenerme  mas  en 
contar  de  ídolos^  sino  solamente  diré  que  en  tomo  de 
aquel  gran  patio  habia  muchas  casas,  ó  no  altas ,  é  eran 
adonde  estaban  y  residían  los  papas  é  otros  indios  que 
tenían  cargo  de  los  ídolos;  y  también  tenían  otra  muy 
mayor  alberca  ó  estanque  de  agua  y  muy  limpia  á  una 
parte  del  gran  cu,  yera  dedicada  para  solamente  el  ser- 
vicio de  Huicliilóbosé  Tezcatepuca,  y  entraba  el  agua  en 
aquella  alberca  por  caños  encubiertos  que  venían  de 
Ghalpnltepeque ;  é  allí  cerca  estaban  otros  grandes  apo- 
sentos á  manera  de  monasterio,  adonde  estaban  reco- 
gidas muclias  hijas  de  vecinos  mejicanos,  como  monjas, 
hasta  que  se  casaban ;  y  allí  estaban  dos  bultos  de  ído- 
los de  mujeres,  que  eran  abogadas  de  los  casamientos 
de  las  mujeres»  y  á  aquellas  sacrificaban  y  hacían  fies- 
tas porque  les  diesen  buenos  maridos.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar deste  gran  cu  del  Tatelulcoy  sus  pa- 
tios,  pues  digo  era  el  mayor  templo  de  sus  ídolos  de 
todo  Méjico ,  porque  habia  tantos  y  muy  suntuosos ,  que 
entre  cuatro  ó  cinco  barrios  tenían  un  adoratorio  y  sus 
ídolos ;  y  porque  eran  muchos ,  é  yo  no  sé  la  cuenta  de 
todos,  pasaré  adelante ,  y  diré  que  en  Cholula  el  gran 
adoratorio  que  en  él  tenían  era  de  mayor  altor  que  no 
el  de  M^ico,  porque  tenía  ciento  y  veinte  gradas,  y  se- 
gún dicen,  el  ídolo  de  Cholula  teníanle  por  bueno,  é 
iban  á  él  en  romería  de  todas  partes  de  la  Nueva-España 
á  ganar  perdones,  y  á  esta  causa  lebícieron  tan  suntuoso 
cu ,  mas  era  de  otra  hechura  que  el  mejicano ,  é  asími&> 
no  los  patíos  muy  grandes  é  coit  dos  cercas.  También 
digo  que  el  cu  de  la  ciudad  del  Tezcuco  era  muy  alto, 
deciento  ydiez  y  sietegradas,  y  los  patios  anchos  y  bue- 
nos» y  hecliosde  otramaneraqoe  los  demás.  Y  una  cosa 
de  reír  es,  que  tenían  en  cada  provincia  sus  ídolos,  y 
los  de  la  una  provincia  ó  ciudad  no  aprovechaban  á  los 
otros ;  é  asi ,  tenían  infinitos  ídolos  y  á  todos  sacrifica- 
ban. Y  después  que  nuestro  capitán  y  todos  nosotros 
nos  cansamos  de  andar  y  ver  tantas  diversidades  de  iáxh 
los  y  sos  sacrificios,  nos  volvimos  ánuestros  aposentos, 
y  siempre  muy  acompañados  de  principales  y  caciques 
que  Montezuma  enviaba  con  nosotros.  Y  quedarse  bá 
aquii  y  diré  lo  que  mas  hicimoa. 


DCL  CASTILLO.  ^ 

CAPITULO  XCIH. 

Cómo  hídmos  naeslra  Iglesia  t  altar  en  nóestro  aposento ,  y  sni 
craiAien  del  aposento,  y  Ío  que  mas  pásanos,  y  ballaiDOsla 
.  tala  y  reeémira  del  tesoro  del  padre  deJIoBteíana  *  y  eóno  m 
,  teordd  prender  al  Monteiiura. 

Como  nuestro  capitán  Cortés  y  el  padre  de  la  Mer- 
ced vieron  que  Montezuma  no  tenia  voluntad  que  en 
el  cu  de  su  Huichilóbos  pusiésemos  la  cruz  ni  hiciése- 
mos la  iglesia;  y  porque  desde  que  entramos  en  la  ciu* 
dad  de  Méjico,  cuando  sedéela  misa  hacíamos  un  altar 
sobre  mesas  y  tornábamos  á  quitarlo,  acordóse  qiio 
demandásemos  á  los  mayordomos  del  gran  Montezuma 
albañiles  para  que  en  nuestro  aposento  hiciésemos  una 
iglesia;  y  los  mayordomos  dijeron  queso  lo  harían  sa- 
ber al  Montezuma,  y  nuestro  capitán  envió  á  decírselo 
con  doña  Marina  y  Aguílar,  ycon  Orteguiila,  8upaje,qQe 
entendía  ya  algo  la  lengua ,  y  luego  díó  licencia  yman- 
dódartodorecaudo,éentrcsdiasteD¡amosnuestraigle- 
sía  hecha,  y  la  santa  cruz  puesta  delante  de  los  aposen- 
tos, é  allí  se  decía  misa  cada  día ,  hasta  que  se  acabé 
el  vino;  que,  como  Cortés  y  otros  capitanes  y  el  fraile 
estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de  Tlascala ,  die- 
ron priesa  al  vino  que  teníamos  para  misas ,  y  desde 
que  se  acabó,  cada  día  estábamos  en  la  iglesia  rezando 
de  rodillas  delante  del  altar  é  imágenes ,  lo  uno  por  lo 
que  éramos  obligados  á  cristianos  y  buena  costumbre, 
y  lo  otro  porque  Montezuma  y  todos  sus  capitanes  lo 
viesen  y  se  inclinasen  á  ello ,  y  porque  viesen  el  adora- 
torio,  y  vemos  de  rodillas  delante  de  la  cruz ,  especial 
cuando  tañíamos  á  la  Ave-María.  Pues  estando  que 
estábamos. en  aquellos  aposentos,  como  somos  de 
tal  calidad ,  é  todo  lo  trascendemos  é  queremos  saber, 
cuando  miramos  adonde  mejor  y  en  mas  convenible 
parte  habíamos  de  hacer  el  altar,  dos  de  nuestros  sol- 
dados, que  uno  dellos  era  carpintero  de  lo  blanco,  que 
se  decía  Alonso  Yañez ,  vio  en  una  pared  una  como  se- 
ñal que  habia  sido  puerta ,  que  estaba  cerrada  y  muy 
bien  encalada  é  bruñida;  y  como  había  fama  é  tenía- 
mos relación  que  en  aquel  aposento  tenia  Montezuma 
el  tesoro  de  su  padre  Aiayaca,  sospechóse  que  estaría 
en  aquella  sala,  queestaba  de  pocos  días  cerrada  y  en- 
calada ;  y  el  Yañez  le  dijo  á  Juan  Velazquez  de  León  y 
Francisco  de  Lugo,  que  eran  capitanes ,  y  aun  deudos 
mies;  el  Alonso  Yañez  se  allegaba  á  su  compañía,  co- 
mo criado  de  aquellos  capitanes,  y  se  lo  dijeron  á  Cor- 
tés, y  secretamente  se  abrió  la  puerta, y  cuando  fué 
abierta ,  Cnrtés  con  ciertos  capitanes  entraron  primero 
dentro ,  y  vieron  tanto  número  de  joyas  de  oro  é  plan- 
chas, y  tejuelos  muchos,  y  piedras  de  cbalchihuis  y 
otras  muy  grandes  riquezas;  quedaron  elevados,  y  no 
supieron  qué  decir  de  tantas  riquezas;  y  luego  lo  supi- 
mos enire  todos  los  demás  capitanes  y  soldados,  y|o 
entramos  á  ver  muy  secretamente ;  y  como  yo  lo  vi,  di- 
go que  me  admiré,  é  como  en  aquel  tiempo  era  D)an- 
cebo  y  no  habia  visto  en  mi  vida  riquezas  como  aque- 
llas ,  tuve  por  cierto  que  en  el  mundo  no  debiera  haber 
otras  tantas ;  é  acordóse  por  todos  nuestros  capitanes  é 
soldados  que  ni  por  pensamiento  se  tocase  en  cosa 
ninguna  dellas,  sino  qtie  la  misma  puerta  se  tornase 
luego  á  poner  sus  piedras  y  cerrase  y  encalase  déla 
manera  que  la  hallamos»  y  qoe  no  se  hablase  en  elío; 
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porque  00  lo  iletnnfeáftaber  Monteioma»  basta  ver 
,otro  tiempo.  Dejemos  esto  desta  riqueza»  y  digamos 
que,  como  teníamos  ten  esforzados  capitanes  y  soldados, 
y  de  muchos  buenos  consejos  y  pareceres,  y  primerar 
mente  nuestro  Señor  Jesucristo  ponía  su  divina  mano 
en  todas  nuestras  cosas,  y  asi  lo  teníamos  por  cierto, 
apartaron  á  Cortés  cuatro  de  nuestros  capitanes,  y  juD' 
lamente  doce  soldados  de  quien  él  se  fiaba  ó  comunir 
aba,  é  yo  era  uno  dellos,  y  le  dijimos  que  mirase  la  red 
y  garlito  donde  estábamos,  y  la  fortaleza  de  aquella 
ciudad,  y  mirase  las  puentes  y  calzadas,  y  las  palabras 
y  avisos  que  en  todos  los  pueí^los  por  donde  hemos  ve- 
nido nos  han  dado,  que  había  aconsejado  el  Huichiló* 
bos  á  Montezuma  que  nos  dcgase  entrar  en  su  ciudad, 
é  que  allí  nos  matarían ;  y  que  mirase  que  los  corazones 
de  los  hombres  son  muy  mudables ,  en  especial  en  los 
indios,  y  que  no  tuviese  cooüaoza  de  la  buena  voluulad 
y  amor  que  Montezuma  nos  muestra,  porque  de  una 
hora  á  otra  la  mudaría,  y  cuando  se  le  antojase  darnos 
guerra ,  que  con  quitarnos  la  comida  ó  el  agua,  6  alzar 
cualquiera  puente ,  que  no  nos  podríamos  valer ;  é  que 
mire  la  granmulliftid  deindios  que  tiene  de  guerra eusu 
guarda,  é  ¿qué  podríamos  nosotros  hacer  para  ofénde- 
nos ó  para  defendernos?  Porque  todas  las  casas  tienen 
en  el  agua ;  pues  socorro  de  nuestros  amigos  los  de 
Tlascala  ¿por  dónde  han  de  entrar?  Y  pues  es  cosa  de 
ponderar  todo  esto  que  le  decíamos,  que  luego  sin  mas 
dilación  prendiésemos  al  Montezuma  si  queriamosase- 
gurar  nuestras  vidas,  y  que  no  se  aguardase  para  otro 
día,  y  que  mirase  que  con  todo  el  oro  que  nos  daba 
Montezuma,  ni  el  que  habíamos  visto  en  el  tesoro  desu 
padreAxayaca,nicott  cuanta  comida  comíamos, que 
todo  se  nos  hacia  rejalgar  en  el  cuerpo ,  6  que  ni  de 
noche  ni  de  dia  no  dormíamos  ni  reposábamos,  con 
aqueste  pensamiento;  éque  si  otra  cosa  algunos  de 
nuestros  soldados  menos  que  esto  que  le  decíamos  sin- 
tieseh,  que  serian  como  bestias,  que  no  tenían  sentido, 
que  se  estaban  al  dulzor  del  oro ,  no  viendo  la  muerte 
al  ojo.  Y  como  esto  oyó  Cortés ,  dijo : «  No  creáis,  caba- 
lleros, que  duermo  ni  estoy  sin  el  mismo  cuidado;  que 
bien  me  lo  habréis  sentido ;  mas  ¿qué  poder  tenemos 
nosotros  para  hacer  tan  grande  atrevimiento  como 
prender  á  tan  gran  señor  en  sus  mismos  palacios,  te- 
niendo sus  gentes  de  guarda  y  de  guerra?  Qué  manera 
ó  arte  se  puede  tener  en  querello  poner  por  efeto,  que 
00  apellide  sos  guerreros  y  luego  nos  acometan  ?»  Y 
replicaron  nuestros  capitanes,  que  fué  Juan  Velaz- 
qoez  de  Lpon  y  Dieop  de  Ordás  é  Gonzalo  de  Sando- 
m  y  Pedro  de  Albarldo,  que  con  buenas  palabras  sa- 
calle  de  su  sala  y  traello  á  nuestros  aposentos  y  de- 
cllleque  ha  de  estar  preso;  que  si  se  alterare  ó  diere 
voces,  que  lo  pagari  su  persona ;  y  que  si  Cortés  no  lo 
quiere  hacer  luego,  que  les  dé  licencia,  que  ellos  lo 
prenderán  y  lo  pondrán  por  la  obra;  y  que  de  dos 
grandes  peligros  en  que  estamos,  que  el  mqory  elmas 
á  propósito  es  prendelle ,  que  no  aguardar  que  nos  die- 
sen guerra;  y  que  si  la  comenzaba ,  ¿qué  remedio  po- 
dríamos tener?  También  le  dijeron  ciertos  soldados  que 
nos  parada  que  los  mayordomos  de  Montezuma  que 
■ervian  en  damos  bastimentos  se  desvergonzaban  y 
00  lo  traían  cumplidamente ,  como  los  primeros  dias ; 
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y  también  dosiadiós  tlasealteeas^nneatrosamigos,  di- 
jeron secretamentoá  Jerónimo  de  Aguiiar,  nuestra  len- 
gua, que  no  les  parecía  bien  la  voluntad  de  los  meji- 
canos de  dos  dias  atrás.  Por  manera  que  estuvimos 
platicando  en  este  acuerdo  bien  una  hora,  sí  le  prendié- 
ramos ó  no,  y  qué  manera  teraiamos;  y  á  nuestro  ca- 
pitán bien  se  le  encajó  este  postrer  consejo,  y  dejaba-  • 
moslo  para  otro  dia,  que  en  todo  caso  lo  habíamos  de 
prender,  y  aun  toda  la  noche  estuvimos  con  el  padre 
de  la  Merced  rogando  á  Dios  que  lo  encaminase  para  so 
santo  servicio.  Después  destas  pláticas,  otro  dia  por  hi 
mañana  vinieron  dos  indios  de  Tlascala  muy  secreta- 
mente con  unas  cartas  de  la  Vílla-Ríca,  y  lo  quese  con- 
tenia en  ello  decía  que  Juan  de  Escalente,  que  qiedó 
por  alguacil  mayor,  era  muerto,  y  seis  soldados  junto- 
mente  con  él ,  en  una  batalla  que  le  dieron  los  mejica- 
nos; y  también  le  mataron  el  caballo  y  á  nuestros  in- 
dios totonaques,  que  llevó  en  su  compañía,  y  que 
todos  los  pueblos  de  la  sierra  yCempoal  y  su  sujeto 
están  alterados  y  no  les  quieren  dar  comida  ni  servir 
en  la  fortaleza,  y  que  no  saben^ué  se  liacer ;  y  que  co- 
mo de  antes  ios  tenían  por  teules ,  que  ahora,  que  han 
visto  aquel  desbarate,  les  hacen  fieros,  asi  los  totonaques 
como  los  mej¡cattos,y  que  no  les  tienen  en  nada,  ni  sa- 
ben qué  remedio  tomar.  Y  cuando  oímos  aquellas  nue- 
vas, sabe  Dios  cuánto  pesar  tuvimos  todos.  Aquesto 
fué  el  primer  desbarate  que  tuvimos  en  la  Nueva-Es- 
paña; miren  los  curiosos  letores  la  adversa  fortuna 
cómo  vuelve  rodando ;  ¡quien  nos  vio  entrar  en  aquella 
ciudad  con  tan  solemne  recibimiento  y  triunfantes,  y 
nos  teníamos  en  posesión  de  ricos  con  lo  que  MonteziH 
ma  nos  daba  cada  dia ,  asi  al  capitán  como  á  nosotros; 
y  liaber  visto  la  casa  por  mi  nombrada  llena  de  oro ,  y 
nos  tenían  por  teules,  que  son  ídolos,  ú  que  todas  las 
batallas  vencíamos;  é  ahora  habernos  venido  tan  gran^ 
de  desmán ,  que  no  nos  tuviesen  en  aquella  reputación 
que  de  antes,  sino  por  hombres  que  podíamos  ser  venh 
cidos,yhaber  sentido  cómo  se  desvergonzaban  coa- 
tra  nosotrosl  En  fin  de  mas  razones ,  fné  acordado  quo 
aquel  mismo  dia  de  una  manera  y  de  otra  se  prendie- 
se á  Montezuma  ó  morir  todos  sobre  ello.  Y  porque 
para  que  vean  los  letores  de  la  manera  que  fué  esta 
batalla  de  Juan  de  Escalante ,  y  cómo  le  mataron  á  él  y 
áseis  soldados,  y  el  caballo  y  losamigostotonaqnesqoe 
llevaba  consigo,  lo  quiero  aquí  declarar  antee  de  la 
prisión  de  Montezuma,  por  no.dejallo  atrás ,  porque 
es  menester  dallo  bien  á  entender. 

CAPITULO  XCIV. 

Otao  roe  li  batint  fve  iiaroBlot  etpIlaMS  melfeaDOs  i  lean  ia 
Esealaite,  j  eóna  le  atiaroa  á  él  y  el  eabtlld  r  é  otras  leta 

soldados ,  y  machos  amif  os  indios  totonaqaet  foe  ttaiMeBalU 
naricron. 

Y  es  desta  manera :  que  ya  rae  habrán  oido  decir  en 
el  capitulo  que  dello  habla,  que  cuando  estábamos  en 
unpuebloquesediee  Quiahuisüan,  que  se  juntaron  mu* 
chos  pueblos  sos  confederados ,  que  eran  amigos  de  los 
deCempoal,  y  por  consejo  y  convocación  de  nuestro 
capitán ,  que  los  atrajo  á  ello,  quitó  que  no  diesen  tri- 
buto á  Montezuma,  y  se  le  rebelaron  y  fderon  mas  de 
treinta  piieblos;  y  esto  fué  coando  le  prendimos  sus 
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cecaudadaras,  Mgvn  otra»  veces  dkho  tengo  ea  el  cff- 
pílulo  que  delb  habla;  y  cuando  partimos  de  Gempoal 
para  venir  á  Méjico  quedó  en  la  Vilia-Rica  por  capitán 
y  alguacil  mayor  de  la  Nueva-Espana  un  Juan  de  Esca- 
.  lante,  que  era  persona  de  mucho  ser  y  amigo  de  Cortés, 
y  le  mandil  que  enlodo  lo  que  aquellos  pueblos  nues- 
tros amigos  hubiesen  menester  les  fovoreciese;  y  pa- 
rece ser  que,  como  el  gran  Montezuma  tenia  muchas 
guarniciones  y  capitanes  de  gente  de  guerra  en  todas 
las  provincias,  que  siempre  estaban  junto  á  la  raya  da- 
llos; porque  una  tenia  en  lo  de  Soconusco  por  guarda 
de  Guatimala  yChiapa,  y  otra  tenia  en  lo  de  Guasa- 
cualco,  y  otra  capitanía  en  lo  de  Mechoacan,  y  otraá 
Ja  ^ya  de  Panuco,  entre  Tuzapan  y  un  pueblo  que  le 
pusimos  pornomtú'e  Almeria,  que  es  en  la  costa  del 
.norte;  y  como  aquella  guarnición  que  tenia  cerca  de 
Tuzapan  pareció  ser  demandaron  tributo  de  indios  é 
indias  y  bastimentos  para  sus  gentes  aciertos  pueblos 
que  estaban  allí  cerca  y  confinaban  con  ellos,  que  eran 
amigo»  de  Gempoal  y  servían  á  Juan  Escalante  y  á  los 
vecinos  que  quedaron  en  la  Villa-Rica  y  entendían  en 
hacerla  fortaleza;  y  como  les  demandábanlos  mejica- 
nos el  tributo  y  servicio,  dijeron  que  no  se  le  que- 
rían dar ,  porque  Malmche  les  mandó  que  no  lodiesen, 
y  que  el  gran  Montezuma  lo  ha  tenido  por  Men ;  y  los 
capitanes  m^icanos  respondiemn  que  si  no  lo  daban, 
que  ios  vendrían  á  destniir  sos  pueblos  y  llevailos  cau- 
tivos^ y  que  «u  señor  Montezuma  se  lo  había  mandado 
de  poco  tiempo  acá.  Y  como  aquellas  amenazas  vieron 
npestros  amigos  los  totonaqoes,  vinieron  al  capitán 
Juan  de  Escalante,  é  quejáronse  reciamente  que  los  me- 
jicanos les  venían  á  robar  y  destruir  sus  tierras ;  y  como 
el  Escalante  lo  entendió,  envió  mensiyerosá  tos  mismos 
mejicanos  para  que  no  hiciesen  enojo  ni  robasen  aque- 
llos pueblos,  pues  su  señor  Montezuma  lo  había ábien, 
que  somos  todos  grandes  amigos;  si  no,  que  irá  contra 
-ellos  y  les  daré  guerra.  A  losmcgicanos  noae  lesdió  nada 
por  aqueUarespuesta  nifieroe,  y  respondieron  que  en  el 
campo  los  hallarla;  y  elJoande  Escalante,  que  era  hom- 
hre  muy  bastante  y  de  sangre  en  el  ojo,  apercibió  to- 
dos loe  pueblos  nuestros  amigos  de  la  sierra  que  vi- 
niesen con  sus  armas,  que  eran  arcos ,  flechas ,  lanzas, 
rodelas  y  y  asimismo  apercibiólos  seldadoa  roas  suei- 
ios  y  sanos  que  tenia ;  porque  ya  he  dicho  otra  vezque 
todos  ios  mas  veemos  que  quedaban  en  la  ViUinRica 
eslaben  dolientes  y  eran  hombres  de  la  mar;  y  con  des 
tiros  y  un  poco  de  pólvora ,  y  tre»  ballestas  y  des  ee- 
copetas,  y  cuarenta  soldados  y  sobre  dos  mil  indios 
totonaques^  fué  adonde  estaban  las  guarniciones  deles 
m^yicanos,  que  andaban  ya  robando  uu  pueblo  de  nues- 
Iroaamigos  ios  totooaques^  y  en  el  campo  se  encontra- 
ron al  cuarto  del  alba ;  y  como  los  mejicanos  eran  mas 
doblados  que  nuestros  amigos  los  totonaques,  é  como 
siempre  estaban  atemorizados  dallos  de  las  guerras  pa- 
sadas» ala  primera  refriega  de  flechas  y  varas  y  pi»* 
dras  y  gritas  huyeron,  y  dejaron  al  Juan  de  Estilante 
peleando  con  los  mejicanos,  y  de  tal  masera,  que  llegó 
con  suapobres  soldados  hasta  un  pueblo  que  Uainan  A^ 
mena » y  le  pusofuegoy  le  quemó  las  casas.  Allí  raposo 
un  poco,  porque  estaba  mal  herido ,  y  en  aquellas  n« 
{riegas  y  guerra  le  llevaron  uo  soldado  vivo  quf  sa  dfr* 


DEL  CASTILLO. 

ciaArgoelloyqueeninaUíraldeLeonyteidá  laeabedi 
muy  grande  y  la  barba  prieta  y  crespa,  y  era  muy  robus- 
to de  gesto  y  mancebo  de  muchas  f  uems,  y  le  biríe- 
ron  muy  malamente  al  Escalantey  otros  seis  soldadosj 
mauron  el  caballo ,  y  se  volvió  ú  la  Villa-Rica,  y  dende 
á  tres  dias  murió  él  y  los  soldados ;  y  desta  manera  pa- 
só lo  que  decimos  de  la  Almeria,  y  no  como  lo  cueota 
elcoroDista  Gómora,  que  dice  en  su  Historia  que  iba 
Pedro  de  Ircio  á  poblar  á  Panuco  con  ciertos  soldados; 
y  para  bien  velar  no  teníamos  recaudo ,  cuanto  masen* 
viar  á  poblar  á  Pénuco;  y  dice  que  iba  por  capitao  el 
Pedro  de  Ircio ,  que  ni  aun  en  aquel  tiempo  no  era  ca- 
pitán ni  aun  cuadrillero,  ni  se  le  daba  cargo,  y  se 
quedó  con  nosotros  en  Méjico.  También  dice  el  mismo 
c<ff^nista  otras  muchas  cosas  sobre  la  prisión  del  Mon- 
tezuma :  había  de  mirar  que  cuando  lo  escribia  en  su 
Historia  que  había  de  haber  vivos  conquistadores  de 
loe  de  aquel  tiempo,  que  le  dirían  coando  lo  leyesen: 
«Esto  pasa  desta  suerte.»  Y  dejallo  lieaquf,  y  volvamos 
á  nuestra  materia ,  y  diré  cómo  loscapitanes  mejicaDos, 
después  de  dalle  la  batalla  que  dicho  tengo  al  Juan 
de  Escalante ,  se  lo  hicieron  saber  atMon tezuma ,  y  auo 
le  llevaron  presentada  la  cabeza  del  Arguello,  que  pa- 
rece se  murió  en  el  camino  de  ha  heridas»  que  vivóle 
nevaban;  y  supimos  que  el  Montezuma  cuando  se  lo 
mostraron,  come  era  robusto  y  grande,  y  tenia  gran- 
des barbas  y  crespas ,  hubo  pavor  y  temió  de  la  ver,  y 
mandó  que  no  la  ofreciesen  á  ningún  cu  de  Méjico,  si- 
no en  otros  ídolos  de  otros  pueblos;  y  preguntó 
el  Montezuma  que,  siendo  ellos  muchos  millares  de 
guerr«i>s ,  que  cómo  no  vencieron  ó  tan  pocos  tecles. 

Y  respondieron  que  no  aprovechaban  nada  sus  Taras 
y  flechas  ni  buen  pelear;  que  no  les  pudieron  hacer 
retraer,  porque  una  gran  tequecigoata  de  Castilla  venia 
delante  dellos ,  y  que  aquella  señora  ponía  ó  los  meji* 
canos  temor,  y  decía  palabras  ú  sus  teuies  que  los  es- 
forzaba; y  el  Montezuma  entonces  creyó  que  aquella 
gran  señora  que  era  santa  María  y  la  que  le  habla- 
mos dicho  que  era  nuestra  abogada,  que  de  antes  di- 
mos al  gran  Montezuma  con  su  precioso  Hijo  en  los  bra- 
zos. Y  porque  esto  yo  no  lo  vi,  porque  estaba  en  Méji- 
co, sino  loque  dijeron  ciertos  conquistadores  que  se 
hallaron  en  ello;  y  pluguiese á  Dios  que  asi  fuese.  Y 
ciertamente  todos  los  soldados  que  pasamos  con  Cor- 
tés tenemos  muy  creído,  é  asi  es  verdad ,  que  la  mise- 
ricordia divma  y  nuestra  Seiíore  la  virgen  María  siem- 
pre era  con  nosotros ;  por  lo  cual  le  doy  muchas  gracias. 

Y  diiallo  he  aquí,  y  diré  lo  que  pasó  en  la  prisión  del 
gran  Montezuma. 

CAPITULO  XCV. 
De  la  prisión  de  Montea  orna ,  y  lo  que  sokre  éHo  se  bito. 

£  como  teniamoe  acardadod  día  antes  de  prender  al 
M<mtezuma ,  toda  la  noche  estuvimos  en  oración  eoo  el 
padre  de  k  Merced  regando  ó  Dios  que  fuese  de  tai  D^ 
do  que  redundase  para  su  santo  servido ,  y  otro  día  de 
maiíaBa  fué  acordado  de  la  manera  qne  halna  de  ser. 
Llevé  consigo  Cortés  dnoo  capilanes  ,qiie  fueron  P»" 
drede  Atando  y  Gonzalo  de  Sandoral  y  Joan  Veias* 
qoez  de  Uon  y  Francisco  ^e  Lugo  y  Alonso  de  hnlh 
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jm  nmtnt  Ungim  dofm  Harím  y  Aguifair,  y  lodos 
■osotrot  mandó  que  cstaviésenios  oiuy  á  punto  j  los 
dbailos  eosUbdos  y  enfrailados;  y  en  lo  de  las  aitiM 
BO  hafria  oeeesidad  de  poneilo  yo  aquí  por  memoria, 
porque  siempre  de  día  y  de  nocbe'estábamos  armados 
}'  calcados  nuestros  alpargates,  que  en  aquella  sazón 
en  Qoestro  calzado;  y  cuando  solíamos  ir  ¿  hablar  al 
Houtezuma  siempre  nos  veía  armados  de  aquella  mane- 
n ;  y  esto  digo  porque,  puesto  que  Cortés  con  los  cinco 
capitanes  iban  con  todas  sos  armas  para  le  prender,  el 
llontezuma  no  lo  tendría  por  cosa  nueva  ni  se  alteraría 
dello.  Ya  puestos  á  punto  todos ,  envióle  nuestro  capi«- 
tan  á  hacelle  saber  cómo  iba  d  su  palacio ,  porque  asi 
k) tenia  por  costumbre,  y  no  se  alterase  viéndole  ir  de 
aobresalto;  y  el  Montezuma  bien  entendió  poco  masó 
meaos  que  iba  enejado  por  lo  de  Almería ,  y  no  lo  tenía 
co  una  castaña ,  y  mandó  que  fuese  mucho  en  buen  bo* 
la ;  y  como  entró  Cortés,  después  de  le  haber  iiecbo  sus 
acatos  acostombrados,  le  dijo  con  nuestras  lenguas: 
«Seüor  Montezuma,  muy  maravillado  estoy  de  vos, 
siendo  tan  valeroso  principe  y  haberos  dado  por  núes- 
troamigo,  mandar  ó  vuestros  capitanes  que  teniades  en 
la  costa  cerca  de  Tuzapan  que  tomasen  armas  contra 
mis  españoles ,  y  tener  atrevimiento  de  robar  los  pue- 
blos que  están  en  guarda  y  mamparo  de  nuestro  rey  y 
aeoor,  y  de  roandalles  indios  é  indias  para  sacrificar  y 
matar  un  español  liermano  mío  y  un  caballo;»  no  le 
quiso  decir  del  capitán  ni  de  los  seis  soldados  que  mu- 
ñeron luego  que  llegaron  á  la  Villa-Rica,  porque  el  Mon- 
tezmna  no  lo  alcanzó  á  saber ,  ni  tampoco  lo  supieron 
Jos  indios  capitanea  que  les  dieron  la  guerra;  y  mas  le 
dijo  Cortés ,  que  teniéndole  por  tan  su  amigo ,  mandé  á 
mis  capitanes  que  en  todo  lo  que  posible  ifuese  os  sin- 
viesen  y  lavoreciesen ,  y  vuestra  majestad,  por  el  con« 
tnirío,no  lo  ha  hecho.  Y  oúmismo  en  lo  de  Cholula 
tuvieron  vuestros  capitanes  gran  copia  de  guerreros, 
ordenado  por  vuestro  mandado ,  que  nos  matasen ;  helo 
disimulado  lo  de  entonces  por  lo  mucho  que  es  quiero; 
y  asimismo  ahora  vuestros  vasallos  y  capitanes  se  han 
desvergonzado ,  y  tieiMa  pláticas  secretas  que  nos  que* 
reis  mandar  matar;  por  estas  causas  no  querría  co- 
menzar guerra  ni  destruir  aquesta  ciudad;  conviene 
que  para  excusarlo  todo,  que  luego  callando  y  sin  hacer 
ningún  alboroto  os  vais  con  nosotros  á  nuestro  apo- 
sento, que  allí  seréis  servido  y  mirado  muy  bien  como 
en  vuestra  propia  casa ;  y  que  si  alboroto  ó  vooee  daba, 
que  luego  seréis  muerto  de  aquestos  mis  capitanes,  que 
no  los  traigo  para  otro  efeto.  Y  cuando  esto  oyó  el 
Montezuma ,  estuvo  muy  espantado  y  sin  sentido,  y  res- 
pondió que  nunca  tal  mandó,que  tomasen  armas  contra 
nosotros,  y  que  enviaría  luego  á  llamar  sus  capitanes, 
) sabría  la  verdad  y  loe  castigaría;  y  hiego  en  aqnel 
instante  quitó  de  su  brazo  y  muñeca  el  sdlo  y  señal  de 
Hoichilóhos ,  que  aquello  era  cuando  mandaba  alguna- 
cosa  graveé  de  peao  para  que  se  cumpliese,  é  luego  se 
oompiia ;  y  ealo  de  ir  preso  y  aalír  de  sus  palaoios  con- 
tra stt  vohantad,  que  no  era  persona  la  snya  para  que 
tal  le  mandasen,  é  que  no  era  su  voluntad  salh- ;  y  Cor- 
tea le  replicó  muy  buenas  razones ,  y  el  M ootezuma  le 
'ssppndia  anny  mejores  y  que  no  había  de  saKr  de  sus 
casas;  por  manera  que  estmenna  ma^  de  media  hon« 


en  estas  pMtíeas ;  y  como  lunn  Velazqnez  de  León  y  los 
demás  capitanes  vieron  quese  detenía  con  él ,  y  no  veían 
la  hora  de  habello  sacado  de  sus  casas  y  tenelle  preso, 
hablaron  á  Cortés  algo  alterados ,  y  dijeron :  «¿Qué  ha- 
ce vuestra  merced  ya  con  tantas  palabras?  O  le  lleve- 
mos preso  ó  le  daremos  de  estocadas;  por  eso  tomadle 
á  decir  que  si  da  voces  ó  hace  alboroto,  que  le  mata- 
réis; porque  mas  vale  que  desta  vez  aseguremos  nues; 
tras  vidas  ó  las  perdamos.  Y  como  el  Juan  Velazquez  lo 
decía  oon  voz  algo  alta  y  espantosa ,  porque  asi  era  su 
hablar,  y  elUontezuma  vio  á  nuestros  capitanes  como 
enojados,  pregunteo  doña  Marínaquequé  decían  con 
aquellas  palabras  altas ;  y  como  la  doña  Harina  era  muy 
entendida ,  le  dijo :  «Señor  Montezuma ,  lo  que  yo  os 
aconsejo  es  que  vais  luego  con  ellos  á  su  aposento  sin 
ruido  ninguno;  que  yo  sé  que  os  harán  mucha  honra, 
como  gran  señor  que  sois ;  y  de  otra  manera,  aquí  que- 
daréis muerto;  y  en  su  aposento  se  sabrá  la  verdad;» 
y  entonces  el  Montezuma  dijo  á  Cortés :  «  Señor  Maliii- 
che ,  ya  que  eso  queréis  que  sea ,  yo  tengo  un  hijo  y  dos 
hijas  legítimas;  tomaldas  en  rehenes,  y  á  mi  no  me 
hagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dtrán  mis  principales  si  me 
viesen  llevar  preso?»  Tomó  á  decir  Cortés  que  su  per- 
sona había  de  ir  con  ellos,  y  no  había  de  ser  otra  cosa. 
Y  en  On  de  muchas  roas  razones  que  pasaron,  dijo  que 
él  iría  de  buena  voluntad ;  y  entonces  nuestros  capita- 
nes le  hicieron  muchas  carícias,  y  le  dijeron  que  le  pe- 
düm  por  merced  que  no  hubiese  enojo,  y  que  dijese  á 
sus  capitanes  y  á  los  de  su  guarda  que  iba  de  su  volun- 
tad, porque  había  tenido  plática  de  su  ídolo  Huíchíló- 
bos  y  de  los  papas  que  le  serrían  que  convenia  para  sú 
salud  y  guardar  su  vida  estar  con  nosotros ;  y  luego  le 
Irujeronsus  ricas  andas  en  que  soKa  salir,  con  todos  sus 
capitanes  que  le  acompañaron ,  y  fué  á  nuestro  apo- 
sento, donde  le  pusimos  guardas  y  velas  y  todos  cuan- 
tos servicios  y  placeres  le  podíamos  hacer,  así  Cortés 
como  todos  nosotros;  tantos  le  hacíamos,  y  no  se  Te 
echó  prisiones  ningunas;  y  luego  le  vinieron  á  ver  to- 
dos los  mayores  principales  mejicanos  y  sussobrioos,  é 
hablar  con  él  y  á  saber  la  causa  de  su  prisión  y  sí  man- 
daba que  nos  diesen  guerra ;  y  el  Montezuma  les  res- 
pondía qne  él  holgaba  de  esUir  algunos  días  alti  con 
nosotros  de  buena  voluntad ,  y  no  por  fuerza ;  y  cuando 
él  algo  quisiese,  que  se  lo  diría,  y  que  no  se  alborota- 
sen ellos  ni  la  ciudad  ni  tomasen  pesar  delto,  porque 
aquesto  que  Ira  pasado  de  estar  allí,  que  su  Huicliílóbos 
lo  tiene  por  bien ,  y  se  lo  han  dicho  ciertos  papas  que  lo 
saben,  que  hablaron  con  su  Sdoio  sobre  ello;  y  desta 
manera  que  he  dicho  M  la  prisión  del  gran  Montezu- 
ma; y  alli  donde  estaba  tenia -su  servicio  y  mujeres  y 
biAos  en  que  se  bafiaba ,  y  siempre  á  la  contina  estaban 
en  su  compañía  veinte  grandes  señores  y  consejeros  y 
capitanes ,  y  se  hizo  á  estar  preso  sin  mostrar  pasión  en 
ello ;  y  allí  venfiín  con  pleitos  embajadores  de  lejas  tier- 
ras y  le  traían  sus  tributos ,  y  despachaba  negocios  de 
ímporlancia.  Acuerdóme  que  cuando  venían  ante  él 
grandes  caciqves  de  otras  tierras  sobre  términos  y  pue- ' 
blos  ó  otras  cosas  de  aquel  arte ,  que  por  muy  gran  se- 
ñor que  fuese  se  quitaba  las  mantas  ricas,  y  se  ponía 
otras  de  neqven  y  de  poca  valía ,  y  descalzo  había  de 
venir;  ycuuido  Negaba  á  los  aposentos  no  entraba  de- 
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recbo » sioo  por  oo  lado  dallos » y  euando  parecían  de- 
lante del  grau  Muulezuma,  los  ojos  bajos  entíerra;y 
antes  que  á  él  llegasen  le  bacian  tres  reverendas  y  le 
decían :  a  Señor,  mi  señor,  gran  señor;»  y  entonces 
le  traían  pintado  ó  dibujado  el  pleito  ó  negocio  sobre 
que  venían ,  en  unos  paños  ó  mantas  de  nequen ,  y  con 
unas  varitas  muy  delgadas  y  pulidas  le  señalaban  la 
causa  del  pleito;  y  estaban  allí  junto  al  Montezuma  dos 
liombres  viejos,  grandes  caciques ,  y  cuando  bien  ha- 
bían entendido  el  pleito  aquellos  jueces,  le  decían  al 
Montezuma  la  justicia  que  tenían,  y  con  pocas  palabras 
los  despachaba  y  mandaba  quien  babia  de  llevar  las 
tierras  ó  pueblos ;  y  sin  mas  replicar  en  ello ,  se  salían 
los  pleiteantes  sin  volver  las  espaldas ,  y  con  las  tres  re- 
verencias se  salían  basta  la  sala ,  y  cuando  se  veían  fue- 
ra de  su  presencia  del  Montezuma  se  ponían  otras  man- 
tas ricas  y  se  paseaban  por  Méjico.  Y  dejaré  de  decir  al 
presente  desta  prisión,  y  digamos  cómo  los  mensajeros 
que  envió  el  Montezuma  con  su  señal  y  sello  á  llamar 
sus  capitanes  que  mataron  nuestros  soldados,  los  truje- 
ron  ante  él  presos ,  y  lo  que  con  ellos  babló  yo  no  lo  sé; 
mas  que  so  los  envió  á  Cortés  para  que  hiciese  justicia 
dellos;  y  tomada  su  confesión  sin  estar  el  Montezuma 
delante,  confesaron  ser  verdad  lo  atrás  ya  por  mi  dicho, 
é  que  su  señor  se  lo  había  mandado  que  diesen  guerra 
y  cobrasen  los  tributos ,  y  si  algunos  teuies  fuesen  en  su 
defensa,  que  también  les  diesen  guerra  ó  matasen.  E 
vista  e»ta  confesión  por  Cortés,  envíeselo  á  decir  al 
Montezuma  cómo  le  condenaban  en  aquella  cosa ,  y  él 
se  disculpó  cuanto  pudo,  y  nuestro  capitán  lo  envió  á 
decir  que  él  asi  lo  creía ;  que  puesto  que  merecía  casti- 
go, conforme  á  lo  que  nuestro  rey  manda,  que  la  per- 
sona que  manda  matar  á  otros  sin  culpa  ó  cou  culpa  que 
muera  por  ello;  mas  que  le  quiere  tanto  y  le  desea  todo 
bien,  que  ya  que  aquella  culpa  tuviese,  que  antes  la 
pagaría  el  Cortés  por  su  persona  que  vérsela  pasar  al 
Montezuma ;  y  con  todo  esto  que  le  envió  á  decir  estaba 
temeroso ;  y  sin  mas  gastar  razones.  Cortés  sentenció  á 
aquellos  capitanes  á  muerte  é  que  fuesen  quemados 
delante  de  los  palacios  del  Montezuma,  é  así  se  ejecutó 
luego  la  sentencia;  y  porque  no  hubiese  algún  impedi- 
mento, entre  tanto  que  se  quemaban  mandó  echar  unos 
grillos  al  mismo  Montezuma;  y  cuando  se  loe  echaron 
Ü  hacia  bramuras,  y  si  de  antes  estaba  temeroso,  en- 
tonces estuvo  mucho  mas ;  y  después  de  quemados,  fué 
nuestro  Cortés  con  cinco  de  nuestros  capitanes  á  su 
aposento ,  y  él  mismo  le  quitó  los  grillos ,  y  tales  pala- 
bras le  dijo ,  que  no  solamente  lo  tenía  por  hermano, 
sino  en  mucho  mas ,  é  que  como  es  señor  y  rey  de  tan- 
tos pueblos  y  provincias ,  que  si  él  podía ,  el  tiempo  an- 
dando le  haría  que  fuese  señor  de  mas  tierras  de  las 
que  no  ha  podido  conquistar  ni  le  obedecían;  y  que  ai 
quiere  ir  á  sus  palacios,  que  le  da  licencia  para  ello ;  y 
declaselo  Cortés  con  nuestras  lenguas,  y  cuando  se  lo 
estaba  diciendo  Cortés,  parecía  se  le  saltaban  las  lágri- 
mas de  los  ojos  al  Montezuma;  y  respondió  con  gran 
cortesía  que  se  lo  tenia  en  merced ,  porque  bien  enten- 
dió Montezuma  que  todo  ^  palabras  las  de  Cortés ;  é 
que  ahora  al  presente  que^  convenia  estar  allí  preso,  por- 
que por  ventura,  como  sus  principales  son  muchos,  y. 
sus  sobrinos  é  parientes  le  vienen  cada  dia  é  decir  que. 
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seré  bien  damos  goerra  y  sacallo  de  prisión,  qne  CDan- 
do  lo  vean  fuera  que  le  atraerán  á  ello,  é  que  ne  quería 
.ver  en  su  ciudad  revueltas ,  é  qne  si  no  hace  su  volun* 
tad,  por  ventara  querrán  alzar  á  otro  señor ;  y  que  él  les 
quitaba  de  aquellos  pensamientos  con  decilies  que  so 
dios  Huíchílóbos  se  lo  ba  enviado  á  decir  que  esté  preso. 
E  á  lo  que  entendimos  é  lo  mas  cierto,  Cortés  había  dí-> 
«lio  á  Aguilar,  la  lengua ,  que  le  dijese  de  secreto  que 
aunque  Malinche  le  manda  salir  de  la  prisión,  que  los 
capitanes  nuestros  é  soldados  no  querríamos.  Y  como 
aquello  lo  oyó,  el  Cortés  le  echó  los  brazos  encima ,  y  le 
abrazó  y  dijo  :  a  No  en  balde,  señor  Montezuma,  os 
quiero  tanto  como  á  mí  mismo ;»  y  luego  el  Montezuma 
demandó  á  Corles  un  paje  español  que  le  servía ,  que 
sabía  ya  la  lengua ,  que  se  decía  OrteguiHa ,  y  fué  harto 
provech(»so  así  para  el  Montezuma  como  para  nosotros, 
porque  de  aquel  paje  inquiría  y  sabía  muchas  cosas  de 
las  de  Custília  el  Montezuma,  y  nosotros  de  lo  qne  de-* 
cían  sus  capitanes;  y  verdaderamente  le  era  tan  buen 
servicial,  que  lo  quería  mucho  el  Montezuma.  Dejemos 
de  hablar  cómo  ya  estaba  el  Montezuma  contento  con 
los  grandes  halagos  y  servicios  y  conversaciones  que 
con  todos  nosotros  tenia ,  porque  siempre  que  ante  él 
pasábamos,  y  aunque  fuese  Cortés,  le  quitábamos  los 
bonetes  de  armas  ó  cascos,  que  siempre  estábamos  ar- 
mados, y  él  nos  hacía  gran  mesura  y  honra  á  todos;  y 
digamos  los  nombres  de  aquellos  capitanes  de  Monte- 
zuma  qne  se  quemaron  por  justicia,  que  se  decía  el 
príncipal  Quetzalpopoca ,  y  los  otros  se  decían  el  uno 
Coatí  y  el  otro  Quiabuitle  y  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre,  que  poco  va  en  saber  sos  nombres.  Y  digamos 
que  como  este  castigóse  sopo  en  todas  las  provincias 
de  la  Nueva-España ,  temieron ,  y  los  pueblos  de  la  cos- 
ta adonde  mataron  nuestros  soldados  volvieron  á  servir 
muy  bien  á  los  vecinos  que  quedaban  en  la  Villa-Rica.  E 
han  de  considerar  los  curiosos  que  esto  leyeren  tan 
grandes  hechos  :  que  entonces  hicimos  dar  con  los  na- 
vios al  través;  lo  otro  osar  entrar  en  tan  fuerte  ciudad, 
teniendo  tantos  avisos  que  allí  nos  habían  de  matar 
cuando  dentro  nos  tuviesen;  lo  otro  tener  tanfa  osadía 
de  osar  prender  al  gran  Montezuma,  que  era  rey  de 
aquella  tierra,  dentro  en  su  gran  ciudad  y  en  sus  mis- 
mos palacios,  teniendo  tan  gran  número  de  guerreros 
de  su  guarda;  y  lo  otro  osar  quemar  sus  capitanes  de- 
lante de  sus  palacios  y  echalle  grillos  entre  tanto  que 
se  hacia  la  justicia,  que  muchas  veces,  ahora  que  soy 
viejo ,  me  paro  á  considerar  las  cosas  heroicas  que  en 
aquel  tiempo  pasamos,  que  me  parece  las' veo  presen- 
tes. Y  digo  que  nuestros  hechos  que  no  los  hacíamos 
nosotros,  sino  que  venían  todos  encaminados  por  Dios; 
porque  ¿qué  hombres  ha  habido  en  el  mundo  que  osa- 
sea  entrar  cuatrocientos  y  cincuenta  soldados,  y  aun 
no  llegábamos  á  ellos,  en  una  tan  fuerte  ciudad  como 
Méjico ,  que  es  mayor  que  Venecia ,  estando  tan  apar^ 
tados  de  nuestra  Castilla  sobre  mas  de  mil  y  ijuiníentas 
leguas,  y  prender  á  un  tan  gran  señor  y  hacer  justicia 
desús  capitanes  delante  del?  Porque  hay  nacho  qne 
ponderar  en  ello ,  y  no  asi  secamente  como  yo  lo  digo. 
Pasai^  adelante,  y  diré  cómo  Cortés  despachó  luego  otro 
capitán  qne  estuviese  en  la  ViUa-Rica  come  estaba  el 
Juan  Escalante  que  nataron. 
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CAPITULO  XCVI. 


CáM  ■«etiro  Coitlf  enflói  la  VlUa-Rfca  por  teniente  y  capitán  4 
M  liJéalfo  qa«  m  4ecta  Atonto  de  Gndo ,  en  lofir  del  algaacil 
■jyor  iotn  de  Escalante ,  y  el  algoacilaigo  mayor  se  le  dló  4 
GoBulo  de  Sandoval ,  y  desde  entonces  fné  alguacil  mayor ;  y 
lo  410  dcfpBéa  pasd  diré  adelante. 

Después  de  beclia  justicia  de  Quelzalpopoca  y  sus 
capitaiieSyé  sosegado  el  grao  Montezuraa,  acordó  deen- 
liu  ouestro  capitán  á  la  Villa-Rica  por  teniente  della  á 
QD soldado  queso  decia  Alonso  de  Grado»  porque  era 
hombre  muy  entendido  y  de  buena  plática  y  presencia» 
I  músico  é  gran  escribano.  Este  Alonso  de  Grado  era 
UDO  de  ios  que  siempre  fué  contrario  de  nuestro  capitán 
Cortés  porque  no  fuésemos  á  Méjico  y  nos  volviésemos 
k  la  Villa-Rica»  cuando  bubo  en  lo  de  Tiascala  ciertos 
corrillos ,  ya  por  mí  diciios  en  el  capítulo  que  dello  ba- 
blt;  y  el  Alonso  de  Grado  era  el  que  lo  mullía  y  babla- 
ba ;  y  si  como  era  bombre  de  buenas  gracias  fuera  hom- 
bre de  guerra,  bien  le  ayudara  todo  junto;  esto  digo 
porque  cuando  nuestro  Cortés  le  dio  el  cargo ,  como 
coaocia  su  condición,  que  no  era  hombre  de  afrenta, 
y  Corles  era  gracioso  en  lo  que  decia,  le  dijo  :  «Hó 
aquí,  señor  Alonso  de  Grado,  vuestros  deseos  cumpli- 
dos, que  iréis  ahora  á  la  Villa-Rica,  como  lo  deseába- 
des,  y  entenderéis  en  la  fortaleza;  y  mirad  no  vais  á 
Díogona entrada,  como  hizo  Juan  de  Escalante,  y  os 
matea ;»  y  cuando  se  lo  estaba  diciendo  guiñaba  el  ojo 
porque  lo  viésemos  los  soldados  que  allí  nos  bailába- 
mos y  sintiésemos  á  qué  On  lo  decia;  porque  sabia  del 
que  aunque  se  lo  mandara  con  pena  no  fuera.  Pues  da- 
das las  provisiones  é  instrucciones  de  lo  que  había  de 
Ucer ,  el  Alonso  de  Grado  le  suplicó  á  Cortés  que  le  hi- 
ciese merced  de  la  vara  de  alguacil  mayor,  como  la  te- 
nia el  Juan  de  Escalante  que  mataron  ios  indios,  y  le 
dijo  que  ya  la  liabia  dado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que 
para  él  no  le  faltaría,  el  tiempo  andando,  otro  oGcio 
muy  honroso,  y  que  se  fuese  con  Dios;  y  le  encargó 
qoe  mirase  por  los  vecinos  é  los  honrase ,  y  á  los  indios 
amigos  no  se  les  hiciese  ningún  agravio  ni  se  les  toma- 
se cosa  por  fuerza ,  y  quo  dos  herreros  que  en  aquella 
Tilia  quedaban,  y  les  bahía  enviado  á  decir  y  mandar 
que  luego  hiciesen  dos  cadenas  gruesas  del  hierro  y 
anclas  que  sacaron  de  los  navios  que  dimos  al  través, 
qoe  con  brevedad  las  enviase,  y  que  diese  príesa  á  la 
fortaleza  que  se  acabase  de  enmaderar  y  cubrir  de  Uja. 
Y  como  el  Alonso  de  Grado  llegó  á  la  villa ,  mostré  mu- 
cha gravedad  con  los  vecinos,  y  queríase  hacer  servir 
delios  como  gran  señor,  é  á  los  pueblos  que  estaban  de 
paz,  que  fueron  mas  de  treinta,  los  enviaba  á  deman- 
dar joyas  de  oro  é  indias  hermosas ;  y  en  la  fortaleza  no 
se  le  (kiba  nada  de  entender  en  ella ,  y  en  lo  que  gastaba 
el  tiempo  era  en  bien  comer  y  en  jugar ;  y  sobre  todo 
«to,qoefué  peor  que  lo  pesado,  secretamente  convo- 
ca sns  amigos  é  á  los  que  no  lo  eran  para  que  si  vi* 
níeseá  aquella  tierra  Diego  Velazquez  de  Cubaóoual- 
qoier  su  capitán,  de  dalle  la  Uerra  é  hacerse  con  él;  todo 
lo  cual  muy  en  posta  se  lo  hicieron  saber  por  cartas  á 
Cortés  á  Méjico;  y  como  lo  supo,  hubo  enojo  consigo 
núsmo  por  haber  enviado  á  Alonso  de  Grado  conodén-> 
dolé  sus  malas  entrañas. é  condición  dañada;  y  comp 
Cortés  tenia  siempre  en  el  pensamiento  que  Diego  Ve- 
HA-iu 


lazquez,  gobernador  de  Cuba ,  por  una  parteó  por  otra 
babia  de  alcanzar  á  saber  cómo  habíamos  enviado  á 
nuestros  procuradores  á  su  majestad,  é  que  no  le  acu- 
diríamos á  cosa  ninguna,  é  que  por  ventura  enviaría 
armada  y  capitanes  contra  nosotros,  parecióle  que  se- 
ría bien  poner  bombre  de  quien  fiar  el  puerto  é  la  villa, 
y  envió  ú  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor 
por  muerte  de  Juan  de  Escalante,  y  llevó  en  su  compa* 
ñia  á  Pedro  de  Ircio,  aquel  de  quien  cuenta  et  ceronista 
Gomera  que  iba  á  poblar  á  Panuco ;  y  entonces  el  Pe^ 
dro  de  Ircio  fué  á  la  villa,  y  tomó  tanta  amistad  Gon* 
zalo  de  Sandoval  con  él ,  porque  el  Pedro  de  lrcío,co« 
mo  habia  sido  mozo  de  espuelas  en  la  casa  del  conde 
de  Ureña  y  de  don  Pedro  Girón,  siempre  contaba  lo 
(  que  les  habia  acontecido;  y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval era  de  buena  voluntad  y  no  nada  malicioso,  y  le 
contaba  aquellos  cuentos,  tomó  amistad  con  él, como 
dicho  tengo ,  y  siempre  le  hizo  subir  hasta  ser  capitán; 
y  si  en  este  tiempo  de  ahora  fuera,  algunas  palabras 
mal  dichas  que  no  eran  de  decir  decía  el  Pedido  de  li^ 
cío  en  lugar  de  gracias,  que  se  las  reprendía:  harto 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  le  castigaran  por  ellas  en 
muchos  tribunales.  Dejemos  de  contar  vidas  ajenas,  y 
volvamos  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  llegó  á  la  Villar- 
Rica,  y  luego  envió  preso  á  Méjico,  con  indios  qué  lo 
guardasen  á  Alonso  de  Grado ,  porque  así  se  lo  mandó 
Cortés;  y  todos  los  vecinos  querían  mucho  á  Gonzalo 
de  Sandoval ,  porque  á  los  que  halló  que  estaban  enfer- 
mos los  proveyó  de  comida  lo  mejor  que  podía  y  les 
mostró  mucho  amor,,  y  á  los  pueblos  de  paz  tenia  en 
mucha  justicia  y  los  favorecía  en  todo  lo  que  se  les  ofre- 
cía, y  en  la  fortaleza  comenzó  á  enmaderar  y  tejar,  y 
hacía  todas  las  cosas  como  conviene  hacer  todo  lo  que 
los  buenos  capitanes  son  obligados;  y  fué  harto  provo^ 
choso  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  adelante  ve» 
rán  en  su  tiempo  é  sazón.  Dejemos  á  Sandoval  en  la  Vi- 
lla-Rica, y  volvamos  á  Alonso  de  Grado,  que  llegó  presó 
á  Méjico,  y  quería  ir  á  hablar  á  Cortés ,  y  no  le  con8iiH> 
tió  que  pareciese  delante  del ,  antes  le  mandó  echar 
preso.en  un  cepo  de  madera  que  entonces  hicieron  noe- 
vamente.  Acuérdeme  que  t^a  la  madera  de  aquel  cepo 
como  á  sabor  de  ajos  y  cebollas,  y  estuvo  preso  dos 
días.  Y  como  el  Alonso  de  Grado  era  muy  platico  y  hom- 
bre de  muchos  medios,  hizo  grandes  ofreoimíentos  á 
Cortés  que  le  seria  muy  servidor»  y  luego  le  soltó;  y 
aun  desde  allí  adelante  vi  que  siempre  privaba  con  Cor- 
tés ,  mas  no  para  que  le  diese  cargos  de  cosas  de  guer- 
ra ,  sino  conforme  á  su  condición ;  y  aun  ei  tiempo  an- 
dando le  dio  la  contaduría  que  solía  tener  Alonso  de 
Avila,  porque  en  aquel  tiempo  envió  al  mismo  Akmso 
de  Avila  á  la  isla  de  Santo  Domingo  por  procarador,  se- 
gún adelante  dh^  en  su  coyuntura.  No  quiero  dejar  de 
traer  aquí  á  la  memoria  cómo  cuando  Cortés  envió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  á  la  Villa-Rica  por  teniente  y  eapi*- 
tan  y  alguacil  mayor,  le  mandó  que  asi  como  llégasele 
enviase  dos  herreros  con  todos  sus  aderezos  de  fuelles 
y  herramientas,  y  mucho  hierro  de  lo  de  los  navios  que 
dimos  al  troves ,  y  las  dos  cadenas  grandes  de  hierro, 
que  estaban  ya  hechas ,  y  que  envíase  velas  y  jarcias  y 
pez  y  estopa  y  una  agi^a  de  marear,  y  todo  otro  cual- 
quier aparqo  para  hacer  dos  liergantmes  para  andar  en 

7 


Digitized  by 


Google 


í>8 


BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 


Itt  fagona  de  Méjico ;  lo  cual  luego  se  lo  eOTió  el  Sando-  | 
val  tmiy  cumplidamente,  «egun  y  de  la  manera  que  lo 
naiid6. 

CAPITULO  XCVII. 

Cteo  eiUiiio  el  «no  Movietoma  iireso,  tienpre  Cortés  y  todof 
«BMir*8  soldados  te  fesUjibaiBos  y  ncodjáhioios»  y  aui  se  lo 
dló  licencia  para  ir  i  sus  cues. 

Gomo  noeatro  capitán  en  todo  en  muy  diUgente,  y 
fió  que  el  Moniesuna  estaba  preso ,  y  por  temor  no  se 
eon^jasa  con  estar  encerrado  y  detenido,  procuraba 
cada  ¿a,  después  de  liaber  rezado»  que  entonces  no  to* 
niamos  vino  para  decir  misa ,  de  irle  á  tener  palacio ,  é 
iban  con  él  cuatro  capitanes,  especialmente  Pedro  de 
Aibarado  y  Juan  Veiaaquez  de  León  y  Diego  de  Ordás^ 
y  preguntaban  al  Monteznmaeon  mucba  cortesía ,  y  que 
'  mirase  lo  que  mandaba,  que  todo  ae  baria,  y  que  no 
inviese  congoja  de  su  prisión;  y  le  respondía  que  an- 
tes se  hoyaba  de  estar  preso ,  y  esto  que  nuestros  dio- 
ses nos  daban  poder  para  ello ,  ó  su  Huicbilóbos  lo  per- 
mitía ;  y  de  plática  en  plática  le  dieron  á  entender  por 
medio  del  fraile  mas  por  extenso  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  yol  gran  poder  del  Emperador  nuestro  seuor ; 
y  aun  algunas  veces  jugaba  el  Montezuma  con  Cortés 
al  iotoloqne,  que  es  un  juego  que  ellos  así  le  Haman, 
con  unos  bodoquilloe  chicos  muy  lisos  que  tenían  he* 
cbos  de  ore  para  aquel  juego,  y  tiraban  con  aquellos 
bodoquülos  algo  lejos  á  unos  tejuelos  que  también  eran 
de  oro»  é  á  cinco  rayas  ganaban  ó  perdían  ciertas 
piezas  é  joyas  ricas  que  ponían.  Acuerdóme  que  tan* 
toaba  á  Cortés  Pedro  de  Aibarado,  é  al  gran  Montezu- 
ma un  sobrino  suyo,  gran  señor ;  y  el  Pedro  de  Aiba- 
rado siempre  tanteaba  una  raya  de  mas  de  las  que 
Mna  Cortés,  y  el  ilontezuma,  como  lo  vio,  decía  con 
f^nieia  y  risa  que  no  quería  que  le  tantease  á  Cortés 
ol  Tonatío,  que  asi  llamaban  al  Pedro  de  Aibarado; 
porque  hada  macho  iioxol  en  lo  que  tanteaba,  que 
quero  decir  en  su  lengua  que  mentía ,  que  echaba 
ilempre  una  raya  de  mas ;  y  Cortés  y  lodos  nosotros  los 
«okbtdoB  que  aquella  sazón  hadamos  guarda  no  po- 
<diamos  estar  de  risa  por  lo  que  dijo  el  gran  Montezu- 
ma. Dirán  agora  que  por  qué  nos  rehnoa  de  aquella 
palabra.  E  porque  el  Pedro  de  Aibarado,  puesto  que 
ora  de  gentil  euerpo  y  buena  manen,  era  vicioso  en 
el  hablar  demasiado,  y  como  le  conodmos  su  condi- 
^don ,  por  esto  nos  reimos  tanto.  E  volvamos  al  juego : 
y  ai  ganaba  Cortee,  daba  las  joyas  á  aqoeHos  sus  so- 
Wnos  y  privadea  del  Monteznom  que  le  servían ;  y  si 
^ganaba  Montaiuma,  nos  lo  impartía  á  los  acidados  que 
le  hadamos  guarda ;  y  aun  no  contento  por  lo  que  nos 
•daba  dd  juego,  no  dejaba  cada  día  de  damos  presentes 
de  oro  )r  raps,  asi  &  nosotros  eorao  ai  capitán  de  la  guar- 
da, i]ne  éntoaoes  era  Juan  Vebzquez  de  León,  y  en 
iodo  86  mostraba  Juan  Vdazqoez  grande  amigo  é  ser- 
vidor de  Montezuma.  También  me  acuerdo  que  em  de  la 
vela  un  addado  muy  dto  de  ooerpo  y  bien  dispvesto  y 
de  muy  grandes  ftierzas ,  queso  deda  Pnknode  Troji- 
]lo,  y  era  hombre  de  h  mar,  y  cuando  le  cabía  d  cuarto 
de  la  noche  de  la  vela,  era  tan  mal  mirado,  que  Iuh 
hláhdo  aqui  con  acato  de  los  señores  leyentes,  hada 
cosas  deshonsstaa^  que  lo  oye  al  Montezuma;  éoomo 


era  un  rey  destas  tierras  y  tan  valeroso ,  túvolo  á  mala 
crianza  y  desacato,  que  en  parta  que  éi  k»  oyese  se 
hidese  tal  cosa ,  sin  tener  respeto  á  sa  persona ;  y  pre- 
guntó á  su  paje  Orteguilla  que  quién  era  aquel  mal 
criado  é  sucio,  é  dijo  que  era  bombre  que  solia andar 
en  la  mar  é  que  no  sabe  de  policía  é  buena  crianza,  y 
también  le  dio  á  entender  de  la  calidad  de  cada  uno  de 
los  soldados  que  allí  estábamos,  cuál  era  eabaRefo  y 
cuálne,yle  deoia  á  la  contina  muchas  oosas  que  el 
Montezuma  deseaba  saber.  T  volvamos  á  nuestro  sol- 
dado Tnjgillo,  que  desque  fué  de  día  Montezuma  io 
mandó  llamar,  y  le  dijo  que  porqué  era  de  aquella  con* 
dicion,  que  dn  tener  miramiento  á  su  persona»  no  tecla 
aquel  acato  debido ;  que  le  rogaba  qao  otra  vez  no  lo 
hiciese ;  y  mandóle  dar  una  joya  de  croque  pesaba  cin- 
co pesos :  y  al  Trujiilo  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  dijo, 
y  otra  noche  adrede  tiró  otro  traque,  creyendo  que  le 
daría  otra  cosa ;  y  el  Montezuma  lo  hizo  saber  á  Joan 
Velazquez,  capitán  de  la  guarda,  y  mandó  luego  el  ca- 
pitán quitar  áTni^illo  que  no  velase  mas,  y  con  pda- 
bras  ásperas  le  respondieron.  También  acaedó  qae 
otro  soldado  que  se  decía  Pedro  López ,  gran  balleste- 
ro, y  era  hombre  que  no  se  le  entendía  mucho ,  y  era 
bien  dispuesto  y  velaba  al  Montezuma,  y  sobre  sí  ere  bora 
de  tomar  el  cuarto  uno  tuvo  palabras  con  un  cuadrillero, 
y  dqo :  «Oh  pesia  Ul  con  este  perro,  que  por  velalieá 
la  continua  estoy  muy  malo  del  estómago,  para  loe 
morír ; »  y  el  Montezuma  oyó  aquella  palabra  y  pesóle 
en  el  dma ,  y  cuando  vino  Cortés  á  tenelle  palacio  lo 
alcanzó  á  saber,  y  tomó  tanto  enojo  do  ello,  que  al 
Pedro  López,  con  ser  muy  buen  soldado,  le  mandé 
azófar  dentro  en  nuestros  aposentos ;  y  desde  allí  ad^ 
lante  todos  los  sddados  á  qaien  cabía  la  vela,  con 
mucho  diencio  y  crianza  estaban  velando,  puesto  qoe 
no  había  menester  mandarín  á  mí  ni  á  otros  soldados 
de  nosotros  que  le  velábamos,  sobre  este  buen  co- 
medimiento que  con  aqueste  gran  cacique  habíamos 
de  tener ;  y  él  bien  conocía  á  todos,  y  sabía  niies* 
tros  nombres  y  aun  cdidades ;  y  era  tan  bueno,  qM 
á  todos  nos  daba  joyas,  á  otros  mantas  é  indias  her- 
mosas. Y  como  en  aquel  tiempo  era  yo  mancebo,  y 
siempre  que  estaba  en  su  guarda  ó  pasaba  ddaDtedél 
con  muy  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  ar- 
mas ,  y  aun  le  había  dicho  d  paje  Orteguilla  que  tí- 
ne  dos  veces  á  descubrir  esta  NuevarEspaña  prímero 
que  Cortés ,  é  yo  le  había  hablado  al  Orteguilla  que  le 
quería  demandará  Montezuma  que  me  luciese  merced 
de  una  india  hermosa ;  y  cerne  lo  supo  d  Montezuma, 
me  mandó  llamar  y  me  dijo :  «Beraai  Díei  dd  Cestí- 
)lo,  hanme  dicho  que  tenéis  motolínea  de  oro  y  ropa; 
yo  os  mandaré  dar  hoy  una  buena  moza ;  tratadla  muy 
bien ,  que  es  bija  de  hombre  príndpal ;  y  tambieaos  da- 
rán oro  y  mantas.»  Yo  le  respondí  con  nracho  aeaio 
que  le  besaba  las  manos  por  tan  gran  merced  y  que  Dí^ 
nueetro^ñor  le  prosperase ;  y  parece  ser  pregnol*» 
paje  queque  habla  respondido,  y  lededarólampuesla; 
y  díjole  el  Montesona :  «  De  noble  condídon  me  parece 
fiomd  Diez  ;o  porque  á  todos  nos  sabia  los  nombrei, 
oomo  tongo  dídm ;  é  rae  mandó  dar  tres  tejuelos  de 
oro  é  dos  cargas  de  mantas.  Dejemos  de  lisblar  de 
osto»  y  digamos  cóaoo  por  la  aaaiiana,  cuando  bacía 
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CONQUISTA  DE 
Mf  ondoMs  y  saeriflclos  á  los  ídolos ,  almorzaba  poca 
con,¿w>€ra  canie,  sinoajf,  y  estaba  ocupado  una  hora 
«D  oír  plsítos  de  muchas  partes,  de  caciques  que  á  él 
TonisD  de  lejas  tíerras.  Ya  be  dicho  otra  vez  en  el  capi- 
tulo que  de  ello  habla,  de  la  manera  que  entraban  á 
negocisr  y  el  acato  que  le  tenían ,  y  cómo  siempre  es- 
Ubin  «1  su  compañía  en  aquel  tiempo  para  despachar 
negocios ?eínte  hombres  ancianos,  que  eran  jueces;  y 
porque  está  ya  referido,  no  lo  tomó  á  referir ;  y  en- 
tooces  alcanzamos  á  saber  que  las  muchas  mujeres  que 
taniapor  amigas,  casaba  deTlas  con  sus  capitanes  ó 
pirsoaas  principales  muy  privados,  y  aun  dellas  dio  6 
OQe9tros  sdMados,  y  la  que  me  dio  á  mf  era  una  se- 
ík>ra  dellaa,  y  bien  se  pareció  en  ella,  que  se  dijo  doña 
Fraacisca ;  y  asi  se  pairaba  la  vida ,  unas  veces  riendo 
y  otns  veces  pensando  en  su  prisión.  Qoiero  aqui  de- 
cir, puesto  que  no  vaya  á  propósito  de  nuestra  relación, 
porque  me  lo  han  preguntado  algunas  personas  curio- 
sas, que  cómo,  porque  solamente  el  soldado  por  mí 
Dombndo  llamó  perro  al  Montezuma,  aun  no  en  su 
presencia,  le  mandó  Cortés  azotar,  siendo  tan  pocos 
soldados  como  éramos,  y  que  los  indios  tuviesen  no- 
ticia dello.  A  esto  digo  que  en  aquel  tiempo  todos 
Dosotns,  y  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos 
delante  del  gran  Montezunu  le  hacíamos  reverencia 
eoD  los  bonetes  de  armas ,  que  siempre  traíamos  qui- 
tados ,  y  él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado ,  que  á  to- 
<iosnos  hada  mucha  honra;  que,  demás  de  ser  rey  desta 
NoeTs^Espaito,  su  persona  y  condición  lo  merecía.  Y 
demás  de  todo  esto ,  si  bien  se  considera  la  cosa  en 
qoe  estaban  nuestras  vidas,  sino  en  solamente  mandar 
á  SQs  vasallos  le  sacasen  de  la  prisión  y  damos  luego 
guerra ,  que  en  ver  su  presencia  y  real  franqueza  lo  bi- 
ciaran.  Y  como  víamos  que  tenia  á  la  contina  consigo 
muchos  aeoores  que  le  acompañaban ,  y  venían  de  lejas 
tiems  otros  muchos  mas  señores,  y  el  gran  palacio 
que  le  hadan  y  el  gran  número  de  gente  que  á  la  con- 
tioadaba  de  comer  y  beber,  ni  mas  ni  menos  que  cuan^ 
do estaba  sin  prisión;  todo  esto  considerándolo  Cor- 
les, hubo  mucho  enojo  de  cuando  lo  supo  que  tal  pa- 
labra le  dijese,  y  como  estaba  airado  dello,  de  repente 
le  mandó  castigar  como  dicho  tengo ;  y  fué  bien  em- 
pleado en  él.  Pasemos  adelante  y  digamos  que  en  aquel 
iostaote  llegaron  de  la  Villa-Rica  indios  cargados  con 
las  cadenas  de  hierro  gruesas  que  Cortés  habia  man- 
dado bacer  é  los  herreros.  También  trqjeron  todas  las 
cotas  pertenecientes  para  los  bergantines ,  como  dicho 
lesgo ;  y  asi  como  fué  traído  se  lo  hizo  saber  al  gran 
Mootezuma.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  sobre  ello 
pesó. 

CAPITULO  xcvni. 

C4flM>  Cortés  mandó  hacer  dos  bergsDtiies  de  maeho  sesteo  é  ?«- 
Icfos  pora  tadarea  It  lagoiii,  y  eómo  el  gran  Montesoma  di)o 
a  Coités  q«a  loiHoso  lleenda  para  Ir  é  baeer  oradon  d  soa  tem- 
vlesi  lio  tve  €tft<a  le  dijo»  y^va  le  dld  IHeaeía. 

Pnes  como  hubo  llegado  el  aderezo  necesario  para 
*»c«r  los  bergantines,  luego  Cortés  se  lo  fué  á  dedry 
í  hacer  saber  al  Montezuma,  que  quería  hacer  dos  na- 
vios chicos  para  se  andar  holgando  en  la  laguna;  que 
ttandase  á  sus  carpinteros  que  fneseu  á  cortar  la  ma- 
dera,  y  que  irian  eon  ellos  nuestros  maestros  de  hacer 
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navios,  que  se  decían  Martin  López  y  uh'  Alonso  Nu« 
nez;  y  como  la  madera  de  roble  está  obra  de  cuatro  le»- 
guas  de  allí ,  de  presto  fué  traída  y  dado  el  galivo  della; 
y  como  habia  muchos  carpinteros  de  los  indios!,  fuerom 
de  presto  h^bos  y  calaf^itaados  y  breados,  y  puestas 
sus  jarcias  y  velas  á  su  tamaño  y  medida ,  y  una  tolda  á 
cada  uno ;  y  salieron  tan  buenos  y  veleros  como  si  es- 
tuvieran un  roes  en  temar  los  galivos,  porque  el  Martin 
López  era  muy  ^tremado  maestro,  y  este  fué  el  que 
hizo  los  trece  bergantines  para  ayudar  á  ganar  á  Méjieo, 
como  adelante  diré,  é  fué  un  buen  soldado  para  la  guer- 
ra. Dejemos  aparte  esto,  é  diré  cómo  el  Montezuma  di- 
jo á  Cortés  que  quería  salir  é  Ir  á  sus  templos  á  hacer 
sacrificios  é  cumplir  sus  devociones,  asi  para  lo  qued 
sus  dioses  ere  obligado  como  paraque  lo  conozcan  sus 
capitanes  é  prínoipales ,  especia]  ciertos  sobrinos  su*- 
josque  cada  dia  le  vienen  ádecir  le  quieren  soltar  y  dar»> 
nos  guerra ,  y  que  él  lea  da  por  respuesta  queél  se  huel- 
ga de  estar  can  nosotros ;  porque  crean  que  es  como  se 
lo  han  dicho,  porque  así  se  lo  mandó  su  dios  Huichiló* 
bos,  como  ya  otra  vea  se  lo  lia  hecho  creer.  Y  cuanto 
á  la  licencia  que  le  demaqdaba ,  Cortés  le  dijo  que  mi- 
rase que  no  hiciese  cosa  con  que  perdiese  la  vida,  y  que 
para  ver  si  habia  algún  descomedimiento,  ó  mandaba 
á  sus  capitanes  ó  papas  que  le  soltasen  ó  nos  diesea 
guerra ,  que  para  aqual  efecto  enviaba  capitanes  é  sol- 
dados para  que  luego  le  matasen  á  estocadas  en  sintien- 
do alguna  novedad  de  su  persona ,  y  que  vaya  mucho 
en  buen  hora,  y  que  oo  sacrífioase  ningunas  personas, 

!  que  ere  gran  pecado  centra  nuestro  Dios  verdadero, 
que  es  el  que  le  hemos  predicado ,  y  que  allf  estaban 
nuestros  altares  é  la  imagen  de  nuestra  Señora^  ante 
quien  podría  hacer  oración  sin  ir  á  su  templo.  Y  el  Moih 
tezuma  dijo  que  nosacrifloaría  ánima  ninguna,  é  ftióen 
susmuyricasandasaoompanadodegrandeseaelqueseoB 
gran  pompa»  cerno  solía,  y  llevaba  delante  sus  ínsigniai, 
que  era  como  vara  ó  bastón,  que  era  la  señal  qoa  Iba 
allí  su  persona  real,  como  hacen  á  los  visoreyes  desia 
Nueva-e^ana;^  cmi  él  Iban  pare  guardalle  cuatro  de 
nuestros  capitanes,  que  se  decían  Juan  Vetosquoi  de 
León  y  Pedro  de  Albarado  é  Alonso  de  Avila  y  Fran-* 
cisco  de  Lugo ,  con  ciento  y  cincuenta  soldadosi  é  tam- 
bién iban  con  nosotros  el  padre  fray  Bartolomé  de  Oh* 
medo,  de  la  orden  de  la  Merced ,  pare  le  retraer  el  sa^ 
críflcio  si  le  hioiefie  de  hombres;  é  yendo  como  ilmmos 
al  cu  de  Huichilóbos ',  ya  que  llegábamos  cerca  del  vmU- 
ilito  templo  mandó  que  le  sacasen  de  las  andas,  é  fué  ar«- 
Timado  á  hombros  de  sus  sobrínos  y  de  otros  caciques 
hasta  que  llegó  al  templo.  Ya  he  dicho  o(ras  vacaaque 
-por  las -calles  por  donde  iba  su  persona  todos  los  prinr 
dpales  hablan  de  llevar  los  ojos  puestos  en  el  suelo  y 
no  le  miraban  á  la  cwa ;  y  llegado  á  las  gradas  del  adare^ 
torio,  estaban  muohos  papas  aguardando  parale  ayutfir 
á  subir  de  los  brezos,  é  ya  le  teióao  sacriflcadoa desea 
la  noche  anterior  cuatro  indica;  y  por  mu  que  iMMStre 
espitan  le  deoia,  y  se  lo  retraía  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Ohnedo ,  do  k  orden  de  la  Maread ,  m>  aprevoahaba 
cosa  ninguna,  sino  que  habia  da  psatarhombrssy  mu^ 
chachos  para  saoríficar;  y  no  podianaas  en  aquella  aar 
zon  hacer  otra  cosa  sino  disimular  cea  él  pevquo«itaha 
muy  revuelto  Méjico  y  otras  grandes  ciudafleaxp»  lee 
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•sobrinos  dé  Monteiaroa^  como  adelante  diré;  y  cuando 
4iubo  hecho  sos  sacrificios,  porque  no  tardó  mucho  en 
hacellos,  DOS  volvimos  con  él  á  nuestros  aposentos;  y 
•estaba  ,muy  alegre ,  y  á  los  soldados  que  con  él  fuimos 
hiego  nos  hizo  mefced  de  joyas  de  oro.  Dejémoslo  aquí, 
y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  XCIX. 

GÓB»  eebtnos  lot  dos  berganUnes  »1  agua,  j  eóno  el  fran  Voo- 
tanaa  dijo  qae  qaeria  ir  ü  caza,  y  faé  en  loa  berfantines  baa- 
U  an  peftol  doode  había  machos  venados  j  caza ;  qae  so  eolra- 
ba  en  claicizar  persona  ninguna,  con  grave  pena. 

Como  ios  dos  bergantines  fueron  acabados  de  hacer 
y  echados  al  agua ,  y  puestos  y  aderezados  con  sus  jar- 
cias y  mástiles,  con  sus. banderas  reales  é  imperiales»  y 
apercebidos  hombres  de  la  mar  para  los  marear,  fue- 
ron en  ellos  al  remo  y  vela,  y  eran  muy  buenos  veleros. 
•Y  como  Montezuroa  lo  supo,  dijo  á  Cortés  que  queria  ir 
á  caía  en  Ja  laguna  á  un  peñol  que  estaba  acotado,  que 
no  osaban  entraren  él  á  montear  por  muy  principales 
que  fuesen,  so  pena  de  muerte ;  y  Cortés  le  dijo  que  fue- 
a<^  mucho  en  buen  hora ,  y  que  mirase  lo  que  de  antes 
le  faabia  dicho  cuando  fué  á  sus  Ídolos ,  que  no  era  mas 
su  vida  de  revolver  alguna  cosa ,  y  que  en  aquellos  ber- 
gantines iria,  que  era  mejor  navegación  ir  en  ellos  que 
en  sus  canoas  y  piraguas,  por  grandes  que  sean;  y  el 
Montesumase  holgó  de  ir  en  el  bergantín  mas  velero, 
.y  metió  consigomuchos  señores  y  principales,  y  el  otro 
bergantín  fué  lleno  de  caciques  y  un  hijo  de  Monlezu- 
.ma,  y  apercebiósus  monteros  que  fuesen  en  canoas  y 
piraguas.  Cortés  mandó  á  Juan  Velazquez  de  Leon^  que 
era  capitán  de  la  guarda,  y  ¿  Pedro  de  Albarado  y  ¿ 
Cristóbal  de  011  fuesen  con  él,  y  Alonso  de  Avila  con 
ducientos  soldados,  que  llevasen  gran  advertenaia  del 
cargo  que  les  daba,  y  mirasen  por  el  gran  Montezuma; 
j  como  todos  estos  capitanes  que  he  nombrado  eran  de 
sangre  en  el  ojo ,  metieron  todos  los  soldados  que  he 
dicho,  y  cuatro  tiros  de  bronce  con  toda  la  pólvora  que 
había,  con  nuestros  artilleros,  que  se  decian  Mesa  y 
Ar? enga,  y  se  hizo  un  toldo  muy  emparamentado,  seguu 
•  el  tiempo ;  y  allí  entró  Montezuma  con  sus  principales; 
•y  como  en  aquella  sazón  hizo  el  viento  muy  fresco,  y 
los  marineros  se  holgaban  de  contentar  y  agradar  al 
Montezuma,  mareaban  las  velas  de  arte  que  ibao  volan- 
do ,  y  las  canoas  en  que  iban  sus  monteros  y  principa- 
les quedaban  atrás,  por  muchos  remeros  qoe  llevaban. 
Holgábase  el  Montezuma  y  decia  que  eran  gran  maestría 
la  de  las  vehis  y  remos  todo  junto ;  y  llegó  al  peñol ,  que 
no  era  muy  lejos,  y  mató  toJala  caza  que  quiso  de  vena- 
dos y  liebres  y  conejos ,  y  volvió  muy  contento  á  la  ciu- 
4iad.  Y  cuando  llegábamos  cerca  de  Méjico  mandó  Pe- 
^íro  de  Albarado  y  Juan  Vehkzquez  de  León  y  los  demás 
capitanes  que  disparasen  el  artillería,  de  que  se  holgó 
mucho  Montezuma,  que,  como  le  víamos  tan  franco  y 
boeiio^  le  teníamos  en  el  acato  que  se  tienen  los  reyes 
destas  partes ,  y  él  nos  hacia  lo  mismo.  Y  si  hubiese  do 
contar  las  cosas  y  condición  que  él  tenia  de  gran  señor, 
y  el  acato  y  servicio  que  todos  los  señores  de  la  Nueva- 
Bipaña  y  de  otras  provincias  le  hacian,  es  para  nunca 
acabar ,  porque  cosa  ninguna  que  mandaba  que  le  tni- 
jesen,  aunque  fuese  volando^  que  luego  no  le  era  traído; 


DEL  CASTILLO. 
y  esto  dígolo  porque  un  día  estábamos  tresdémiesInH 
capitanes  y  ciertos  soldados  con  el  gran  Montezuma ,  y 
acaso  abatióse  un  gavilán  en  unas  salas  como  corredo- 
res por  una  codorniz;  que  cerca  de  las  casas  y  paUcios 
donde  estaba  el  Montezuma  preso  estaban  uaas  palo- 
mas y  codornices  mansas ,  porque  por  grandeza  las  te- 
nia allí  para  criar  el  indio  mayordomo  que  teaia  cargo 
de  barrerlos  aposentos;  y  como  el  gavilán  se  abatió  y 
llevó  presa ,  viéronlo  nuestros  capitanes ,  y  dijo  uoo  de- 
llos,  que  se  decia  Francisco  de  Acevedo  el  Pulido,  que 
fué  maestresala  del  almirante  deCastlIla:  «¡Oh  qué  lindo 
gavilan,y  qué  presa  hizo,  y  tan  buen  vuelo  tieneloYres- 
pendimos  los  demás  soldados  que  era  muy  bueno,  y  que 
liabia  en  estas  tierras  muclias  buenas  aves  de  caza  de 
volatería;  y  el  Montezuma  estuvo  mirando  en  lo  que  ha« 
biabamos ,  y  preguntó  á  su  paje  Orteguilla  sobre  la  plá- 
tica, y  le  respondió  que  declamos  aquellos  capitanes 
que  el  gavilán  que  entro  á  cazar  era  muy  bueno ,  é  qoe 
si  tuviésemos  otro  como  aquel  que  le  mostrarían  áve- 
nirá  la  mano,  y  que  en  el  campo  le  echarían  á  cualquier 
ave,  aunque  fuese  algo  grande,  y  la  mataría.  Eetonco 
dijo  el  Montezuma :  a  Pues  yo  mandaré  agora  que  to- 
men aquel  mismo  gavilán ,  y  veremos  si  le  amansan  y 
cazan  con  él.  Todos  nosotros  los  que  alli  nos  hallamos 
le  quitamos  las  gorras  de  armas  por  la  merced ;  y  luego 
mandó  llamar  sus  cazadores  de  volatería,  y  les  dijo  qae 
le  Irtijesen  el  mismo  gavilán ;  y  tal  maña  se  dieron  en 
le  tomar ,  que  á  horas  del  Ave-María  vienen  con  el  mis- 
mo gavilán,  y  le  dieron  á  Francisco  de  Acevedo,  y  le 
mostró  al  señuelo ;  y  porque  luego  se  nos  ofrecieroo  co- 
sas en  que  iba  mas  que  la  caza ,  se  dejará  aquí  de  In- 
blar  en  ello.  Y  helo  dicho  porque  era  tan  gran  príncipe, 
que  no  solamente  le  traían  tributos  de  todas  las  mi 
partes  de  la  Nueva-Espana ,  y  señoreaba  tanUs  tierras, 
y  en  todas  bien  obedecido,  que  aun  estando  preso, sus 
vasallos  temblaban  del,  que  hasU  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire  hacia  tomar.  Dejemos  esto  aparte,  y  dipmo^ 
cómo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  cuando  en  cuandfl 
su  rueda.  £n  aqueste  tiempo  tenia  convocado  entre  los 
sobrmos  y  deudos  del  grqn  Montezuma  á  otros  muchoj 
caciques  y  á  toda  la  tierra  para  darnos  guerra  y  soltA 
al  Montezuma,  y  alzarse  algunos  dallos  por  reyes d^ 
Méjico;  lo  cual  diré  adehmte. 

CAPITULO  C. 

Cómo  loa  sobrinos  del  grande  Monteíoma  andaban  eonTocaado  > 
trayendo  a  si  tas  tolunUdes  de  otros  seflores  para  venir  i  M^Ji 
eo  7  sacar  de  ia  prisión  al  a»n  Monteauma  y  eebamos  de  I 
ciudad. 

Como  el  Cacamalzin,  señor  de  la  ciudad  de  Tezcocc 
que  después  de  Méjico  era  la  nmyor  y  mas  principa 
ciudad  que  hay  en  la  Nueva-España ,  entendió  que  ha 
bia  muchos  dius  que  estaba  preso  su  tío  Montezuma, 
que  en  todo  lo  que  nosotros  podíamos  nos  Íbamos  u 
ñoreando ,  y  aun  alcanzó  á  saber  que  hablamos  abiert 
la  casa  donde  estaba  el  gran  tesoro  de  su  abuelo  Azají 
ca,  y  que  no  habíamos  tomado  cosa  ninguna  deilo; 
antes  que  lo  tomásemos  acordó  de  convocar  á  todos  \( 
señores  de  Tezcuco,  sus  vasallos ,  é  al  señor  de  Cuyoi 
can,  que  era  su  primo,  y  sobrino  del  Montezuma,  é  al  s<! 
ñor  de  Tacuba  é  al  señor  de  istapalapa ,  é  á  otro  ci 
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eiqMnmygraodd,  señor  de  Hataldngo,  que  era  pa- 
riente muy  cercano  del  MoDtezuma,  y  aun  decían  que 
k  Tenia  de  derecbo  el  reino  y  señorío  de  Méjico ,  y  este 
ctciqueere  muy  Tállente  por  su  persona  entre  los  in- 
dios; pues  andando  concertando  con  ellos  y  con  otros 
'señores mejicanos  que  para  tal  día  viniesen  con  todos 
sos  poderes  y  nos  diesen  guerra ,  parece  ser  que  el  ca- 
cique que  he  dicho  qile  era  valiente  por  su  persona,  que 
DO  le  sé  el  nombre ,  dijo  que  sí  le  daban  u  él  el  señorío 
de  Méjico,  pues  le  venia  de  derecho,  que  él  con  toda  su 
pirentela ,  y  de  una  proviooia  que  se  dice  MataFcingo, 
»eríin  los  primeros  que  vendrían  con  sus  armas  ¿  nos 
echar  de  Méjico ,  ó  no  quedaría  ninguno  de  nosotros 
á  vida.  Y  el  Cacamatzin  parece  ser  respondió  que  á  é| 
le  venia  el  cacicazgo  y  él  había  de  ser  rey,  pues  era  so* 
brino  de  Montezuma,  y  que  si  no  quería  venir,  que  sin 
éi  ni  su  gente  baria  la  guerra.  Por  manera  que  ya  tenia 
el  Cacamatzin  apercebidosloe  pueblos  y  señores  por  mí 
ya  nombrados,  y  tenia  coiicertadoque  para  tal  día  vinie- 
ien  sobre  Méjico»  é  con  los  señores  que  dentro  estaban  de 
8u  parte  les  darían  lugar  á  la  entrada ;  é  andando  en  es- 
tos tratos,  lo  supo  muy  bien  Montezuma  por  leparte  de 
SQ  gran  deudo ,  que  no  quiso  conceder  en  lo  que  Caca- 
matzin quería ;  y  para  mejor  lo  saber  envió  Montezuma 
i  üaroar  todos  sus  caciques  y  príndpalel  de  aquella  ciu- 
dad, y  le  dqerott  cómo  el  Cacamatzin  los  andaba  con- 
vocando á  todos  con  palabras  é  dádivas  para  que  le  ayu- 
dasen á  damos  guerra  y  soltar  al  tío.  Y  como  Montezu- 
fflaera  cuerdo  y  do  quería  ver  su  ciudad  puesta  en  armas 
ni  alborotos ,  se  lo  dijo  á  Cortés  según  y  de  la  manera 
que  pasaba,  el  cual  alboroto  sabía  muy  bien  nuestro 
capitán  y  todos  nosotros,  mas  no  tan  por  entero  como 
se  lo  dijo.  Y  el  consejo  que  sobre  ello  tomó  era,  que  nos 
diese  de  su  gente  mejicana  é  iríamos  sobre  Tezcuco,  y 
que  le  prenderíamos  ó  destruiríamos  aquella  ciudad  é 
sus  comarcas.  £  al  Montezuma  no  le  cuadró  este  con- 
sejo; por  manera  que  Cortés  le  envió  á  decir  al  Gaca- 
maiziu  que  se  quitase  de  andar  revolviendo  guerra,  que 
será  causa  de  su  perdición,  é  que  le  quiere  tener  por 
amigo,  é  que  en  todo  lo  que  hubiere  menester  de  su 
persona  lo  hará  por  él ,  é  otros  muchos  cumplimientos. 
E  como  el  Cacamatzin  era  mancebo,  y  bailó  otros  mu- 
chos de  su  parecer  que  le  acudúrian  en  la  guerra,  envió 
i  decir  á  Cortés  que  ya  había  entendido  sus  palabras  de 
bálagos,  que  no  las  quería  mas  oír,  sino  cuando  le  viese 
venir,  que  entonces  le  hablaría  lo  que  quisiese.  Tornó 
otra  Tez  Cortés  á  le  enviar  á  decir  que  mírase  que  no 
hiciese  deservicio  á  nuestro  rey  y  señor,  que  lo  pagaría 
íq persona  y  le  quitaría  hi  vida  por  ello;  y  respondió 
que  ni  conocía  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cor- 
t¿s,  quecon  palabras  blandas  prendió  á  su  tío.  Como  en- 
vió aquella  respuesta,  nuestro  capitán  rogó  á  Monte- 
xuma,pueseratangran  señor,  y  dentro  en  Tezcuco  tenia 
grande^  caciques  y  paríentes  por  capitanes ,  y  no  esta- 
ban bien  con  el  Cacamatzin,  por  ser  muy  soberbio  y  mal- 
quisto; y  pues  allí  en  Méjico  con  el  Montezuma  estaba 
un  hermano  del  mismo  Cacamatzin ,  mancebo  de  bue- 
na disposición ,  que  estaba  buido  del  propio  iierroano 
porque  no  le  matase,  que  despuésdd  Cacamatzin  here- 
daba el  reino  de  Tezcuco;  que  tuviese  manera  yconcier- 
to  con  todoe  los  de  Tezcuco  que  prendiesen  al  Caca^ 
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matan,  ó  que  secretamente  le  enviase  á  llamar,  y  que  si 
viniese,  que  le  echase  mano  y  le  tuviesen: en  su  po- 
der hasta  que  estuviese  roas  sosegado;  y  que  pues  que 
aquel  su  sobrino  «ataba  en  su  casa  huido  por  temor  del 
hermano ,  y  le  sirve ,  que  le  alce  luego  por  señor,  y  lo 
quite  el  señorío  al  Cacamatzin,  que  está  en  su  deservl«* 
cío  y  anda  revolviendo  todas  las  ciudades  y  caciques 
de  la  tierra  por  señorear  su  ciudad  é  reino.  Y  el  Mon- 
tezuma dijo  que  le  enviaría  luego  á  llamar;  mas  que 
sentía  del  que  no  querría  venir,  y  que  si  no  viniese,  que 
se  temía  concierto  con  sos  capitanes  y  paríentes  que 
le  prendan;  y  Cortés  le  dio  muchas  gracias  por  ello,  y 
nun  le  dijo:  «Señor  Montezuma,  bien  podéis  creerquo 
si  os  queréis  ir  á  vuestros  palacios,  que  en  vuestra  mano 
está;  que  desde  que  tengo  entendido  que  me  tenéis  bue- 
na voluntad  é  yo  os  quiero  tanto ,  que  no  fuera  yo  de  tal 
condición,  qno  luego  no  os  fuera  acompañando  para 
que  os  fuérades  coa  toda  vuestra  caballería  á  vuestros 
palacios;  y  si  lo  he  dejado  de  hacer,  es  por  estos  mis  ca- 
pltapes  que  os  fueron  á  prender,  porqué  no  quieren  quo 
os  suelte,  y  porque  vuestra  majestad  dice  que  quiere 
estar  preso  por  ezcusar  las  revueltas  que  vuestros  so- 
brínos  traen  por  haber  en  su  poder  esta  ciudad  é  qui- 
taros el  mando;»  y  el  Montezuma  dijo  queso  lo  tenia  eii 
merced,  y  como  iba  entendiendo  las  palabras  hulagGe- 
uas  d&  Cortés  ó  vía  que  lo  decía,  no  por  soltalle,  sino 
probar  su.  voluntad ;  y  también  OrteguiUa,  su  paje,  se  lo 
liabía  dicho  á  Montezuma,  que  nuestros  capiuines  eran 
losque  le  aconsejaron  que  le  prendiese,  éqoe  no  creyeso 
á  Cortés, que  sin  ellos  no  lesoltaria.  Dijo  el  Montezumaá 
Cortés  que  muy  bien  estaba  preso  basta  ver  en  qué  para- 
ban los  tratosde  sus  sobrinos,  y  que  luego  quería  enviar 
mensajeros  á  Cacamatzin  rogándole  que  viniese  ante  él, 
que  le  quería  hablar  en  amistades  entre  él  y  nosotros; 
y  le  envió  á  decir  quede  su  prisión  que  no  tenga  él  cui- 
dado, quo  8i  se  quisiese  soltar,  que  muchos  tiempos  ha 
tenido  para  ello,  y  que  Malínclie  le  ha  dicho  dos  veces 
que  se  vaya  á  sus  palacios,  y  que  él  no  quiere,  por  cum- 
plir el  mandado  de  sus  dioses,  que  le  han  dicho  que  se 
esté  preso,  y  que  si  no  lo  está,  luego  será  muerto ;  y  que 
esto  que  lo  sabe  muchos  dias  liá  de  los  papas  que  están 
en  servicio  de  los  ídolos;  y  que  á  esta  causa  será  bien 
que  tenga  amistad  con  Malinche  y  sus  Itermanos.  Y  es- 
tas mismas  palabras  envió  Montezuma  á  decir  á  lorcd- 
pitanes  de  Tezcuco ,  cómo  enviaba  á  llamará  su  sobri- 
no para  hacer  las  amistades,  y  que  mirase  no  le  tras- 
tornase su  seso  aquel  mancebo  para  lomar  armas  contra 
nosotros.  Y  dejemos  esta  plática,  que  muy  bien  la  enten- 
dió el  Cacamatzin;  y  sus  principales  entraron  en  conse- 
jo sobre  lo  que  harían,  y  et  Cacamatzin  comenzó  á  bra- 
vear y  que  nos  habla  de  matar  dentro  do  cuatro  dias, 
é  que  al  tío,  que  era  una  gallina,  por  no  darnos  guerra 
cuando  se  lo  aconsejaba  al  abajar  la  sierra  de  Choleo, 
cuando  tuvo  allí  buen  aparejo  con  sus  guarniciones,  y 
que  nos  metió  él  por  su  persona  en  su  ciudad,  como  si 
tuviera  conocido  que  íbamos  para  bacelle  algún  bien,  y 
que  cuanto  oro  le  han  traído  de  sus  tributos  nos  daba;  y 
que  le  habiamos  escalado  y  abierto  la  casa  donde  eM 
el  tesoro  de  su  abuelo  Aiayaca ,  y  que  sobre  todo  esto 
le  teníamos  preso,  é  que  ya  le  andábamos  diciendo  que 
quitasen  los  ídolos  del  gran.Huiohllóbos,  éque  quería- 
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1D08  pooer  los  DüdfttroB;  é  que  porque  esto  no  ? íaieM 
mes  nal,  y  para  castigar  tales  cosas  éiquriae,  que  les 
rogalm  que  íe  eyudaseo»  pues  todo  lo  que  ba  dicbo  han 
Tiste  por  sus  ojos»  y  cómo  quemamos  Jos  mismos  capi- 
tanes del  Mentexuma,  yqueyano  se  puede  compadecer 
oira  cosa  sino  que  todos  juntos  á  una  nos  diesen  guer«> 
la;  y  alli  les  prometió  el  Caoamatzin  que  si  quedaba 
con  el  señorío  de  Méjjico  que  les  babia  de  liaoer  grandes 
señores»  y  también  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  les 
dyo  que  ya  tenía  concertado  con  sus  primos,  los  seño» 
res  de  Cuyoacan  y  de  Iztapalapa  y  de  Tacuba  y  otros 
deudos»  que  le  ayudarían » é  que  en  Méjico  tenia  de  su 
(Nirte  otras  personas  principales^  que  le  darían  entrada 
é  ayuda  á  cualquiera  hora  que  quisiese ,  y  que  unos  por 
Jas  cahedasy  y  todos  los  mas  en  sus  piraguas  y  canoas 
chicas  por  la  laguna ,  podrían  entrar»  sm  tener  contra- 
rios que  se  lo  defendiesen»  pues  su  tío  estaba  preso;  y 
que  no  tuviesen  miedo  de  nosotros,  pues  saben  que  po- 
cos dias  habían  pasado  que  en  lo  de  Almería  los  mesmos 
capitanes  de  su  tío  habían  muerto  muchos  teuiesy  un 
caballo » lo  cual  bien  vieron  la  cabea  de  un  teule  é  el 
cuerpo  del  caballo ;  équeen  una  hora  nos  despacharían, 
ó  con  nuestros  cuerpos  harían  buenas  6estu  y  faartaz- 
gas»  Y  como  hubo  hecho  aquel  razonamiento,  dicen 
<¡ue  se  miraban  unos  capitanes  á  otros  para  que  ha- 
blasen los  que  solían  hablar  primero  en  cosas  de  guerra , 
éque  cuatro  ó  cinco  de  aquellos  capitanes  le  dijeron 
queseóme  hablan  de  ir  sin  licencia  de  su  gran  sefior 
Montezuma  y  dar  guerra  en  su  propia  casa  y  ciudad?  Y 
que  se  lo  envíen  primero  á  hacer  saber,  équeai  es  con» 
sentidor,  que  irftn  con  él  de  muy  buena  voluntad,  é  que 
deotra  manera,  que  no  le  quieren  ser  traidores.  Y  pareció 
eer  que  el  Cacamatzín  se  enojó  con  los  capitanes  que  le 
dieron  aquella  respuesta,  y  mandó  echar  presos  tres  de* 
ilos ;  y  como  había  alli  en  el  consejo  y  junta  que  tenían 
otros  sus  deudos  y  ganosos  de  bullicios,  dieron  que  le 
ayudarían  hasta  morir,  é  acordó  de  enviar  ¿  decir  á  su 
tío  el  gran  Montezuma  que  había  de  tener  empacho  en- 
vialleá  decir  que  venga  á  tener  amistad  con  quien  tanto 
mal  y  deshonra  le  ha  hecho,  teniéndole  preso ;  é  que  no 
es  posible  smo  que  nosotros  éramos  hechiceros  y  con 
hechiaos  le  teníamos  quitado  su  gran  corazón  y  fuerza, 
éque  nues^os  dioses  y  la  gran  mujer  de  Castilla  que 
les  dyimos  que  era  nuestra  abogada  nos  da  aquel  gran 
poder  para  hacer  lo  que  hacíamos;  é  en  esto  que  dijo  á 
la  postre  nolo  embanque  ciertamente  la  gran  miseri- 
cordia de  Dios  y  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  nos 
ayudaba.  Y  volvamos  ó  nuestra  plática,  que  en  lo  que 
«e  resumió,  fué  enviar  á  decir  que  él  venía  á  pesar  nues- 
tro y  de  sq  tío  á  nos  hablar  y  matar;  y  cuando  el  gran 
Montezuma  oyó  aquella  respuesta  tan  desvergonzada, 
recibió  mucho  enojo,  y  luego  en  aquella  hora  envió  á  lla- 
mar seis  de  sus  capitanes  de  mucha  cuenta»  y  les  dio  su 
sello»  y  aun  les  dio  ciertas  joyas  de  oro,  y  les  mandó  que 
hiego  fuesen  á  Tezcuco  y  que  mostrasen  secretamente 
aquel  su  sello  á  ciertos  capitanes  y  parientes  que  esta- 
ban muy  mal  con  el  Cacamatzín  por  ser  muy  soberbio, 
é  que  tuviesen  tal  orden  y  manera,  que  á  él  y  ó  los  que 
eran  en  su  consto  los  prendiesen  y  que  luego  se  los 
Inyesen  delante.  Y  como  fueron  aquellos  capitanes,  y 
ei|  Tezcuco  entendieron  loque  elMontetuma  mandaba, 
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yelCacamatzin  era  malfnklo»  en  sus  presos  pálidos 
le  prsndieron,  que  estaba  platicando  con  aquellos  ras 
confederados  en  cosas  de  la  guerra,  y  también  trojeroa 
otros  cinco  presos  con  él.  £  como  aquella  ciudad  está 
poblada  junto  á  la  grao  laguna » aderezan  una  gran  pi- 
ragua con  sus  toldos  y  les  meten  en  ella,  y  con  gran  ca- 
pia de  remeros  los  traen  ¿  Méjico,  y  cuando  hubo  des- 
embarcado le  meten  en  sus  ricas  Imdas»  como  rey  que 
era»  y  con  gran  acato  le  llevan  ante  Montezuma;  y  pare- 
ce ser  estuvo  hablando  con  su  tío,  y  desvergonzósele 
mas  de  lo  que  antes  estaba ,  y  supo  Montezuma  de  los 
conciertos  en  que  andaba,  que  era  alzarse  por  señor ;  lo 
cual  alcanzó  ó  saber  mas  por  entero  de  los  demás  pri- 
sioneros que  le  trujeron,  y  si  enojado  estaba  de  antes 
del  sobrino ,  muy  mas  lo  estuvo  entonces.  Y  luego  se  lo 
envió  á  nuestro  capitan  para  que  lo  echase  preso,  y  á 
los  demás  prisioneros  mandó  soltar;  é  luego  Cortés  fué 
álos  palacios  é  al  aposento  de  Montezuma  y  le  dio  las 
gracf  u  por  tan  gran  merced ;  y  se  dio  orden  que  ee  al- 
zase por  rey  de  Tezcuco  al  mancebo  que  estaba  ea  sa 
compañía  del  Montezuma,  que  también  era  su  sobrino, 
hermano  del  Cacamatzín,  que  ya  he  dicho  que  por  su  te* 
mor  estaba  alli  retraído  cd  favor  del  tío  porque  no  le  ma- 
tase, que  era  también  heredero  muy  propincuo  del  rei- 
no de  Tezcucd ;  y  para  lo  hacer  solenemente  y  con 
acuerdo  de  toda  la  ciudad ,  mandó  Montezuma  que  tí- 
níesen  ante  él  los  mas  principales  de  toda  aquella  pro- 
vincia, y  después  de  muy  bien  platicada  la  cosa,  le  alza- 
roapor  rey  y  señor  de  aquella  gran  ciudad »  y  se  llamó 
don  Cirios.  Ya  todo  esto  hecho»  como  los  caciques  y 
reyezuelos  sobrinos  del  gran  Montezuma,  que  erao  el 
señor  de  Cuyoacan  y  el  señor  de  Iztapalapa  y  el  de  Ta- 
cuba, vieron  é  oyeron  las  prisiones  del  Cacamatzin,  y 
supieron  que  el  gran  Montezuma  había  sabido  qneeiios 
entraban  en  la  conjuración  para  quitalle  su  reino  y  dar-  ^ 
selo  á  Cacamatzín ,  temieron,  y  no  le  venían  á  ver  ui  á 
iiacer  palacio  como  solían;  é  con  acuerdo  de  Cortés,  que 
le  convocó  é  atrajo  al  Montezuma  para  que  los  ipandase 
prender,  en  ocho  días  todos  estuvieron  presos  en  la 
cadena  gorda ,  que  no  poco  se  holgó  nuestro  capitao^y 
todos  nosotros.  Miren  los  curiosos  letores  en  loque  an- 
daban nuesuras  vidas,  tratando  de  nos  matar  cada  dia 
ycomer  nuestras  carnes,  sila  granmiserficordiadeDíos, 
que  siempre  era  con  nosotros,  no  nos  socorría;  é  aquel 
buenMontesumaé  todasnuestrascosudababuencorie; 
é  miren  qué  gran  señor  era»  que  estando  preso  asi  era 
tanobedecido.PuesyatodoapacIguadoé  aquellos  seoo- 
res presos, siempre  nuestro  Córteseos  otros  capitanes é 
el  padrotray  BartoiomédeOlmedOydelaórdendetaliat^ 
eed,  estabanteniéndole  palacio»  é  en  todoloquepodiao 
le  daban  mucho  placer,  y  burlaban  no  de  manera  de 
desacato,  que  digo  que  no  se  sentaban  Cortés  ni  aíoguQ 
capitán  hasta  que  el  Montezuma  lea  mandaba  dar  sus 
asentaderos  ricosy  les  mandaba  asentar;  y  en  estoen 
tan  bien  mirado,  que  todos  te  queríamos  con  gran  amar, 
porque  verdaderamente  era  gran  señorón  todas  las  co- 
sas que  le  viamea  hacer.  Y  volviendo  á  nuestra  plática, 
auM  veces  le  daban  á  entender  taa  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  íe»  y  se  lo  decía  el  fraile  con  el  pajeOrte- 
gttilte,  que  parece  que  le  entraban  ya  algunas  buenas 
razones  ea  el  corazop,  pines  las  eseudbaba  con  ateacioo 
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CONQUISTA  DE 
B^r  que  al  principio.  Tambieo  le  daban  á  eataoder 
d grao  poder  del  Empenulor  nuestro  seoor,'y  cómo  le 
daban  Tasallaje  mochos  grandes  seDore»  que  ie  obede** 
dan,  7  de  lejas  tierras;  y  dedaale  otras  mochas  cosas 
qoe  él  se  holgaba  de  les  oír,  y  otras  teces  jugaba  Cor- 
tés con  él  al  totnioque ;  y  él»  como  no  era  nada  escaso, 
nos  daba  cada  día  cual  joyas  de  oro  ó  mantas*  Y  de- 
jaré de  hablar  en  ello,  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  CL 

Ornó  d  gna  HootMBot  eoD  maeboi  eaei(raet  y  principales  de  It 
conjira  dieron  le  obediencia  á  as  maieatad,  y  de  olfU  eeíae 
^le  sobre  eUo  pauron. 

Como  el  capitán  Cortes  ?id  que  ya  estaban  presos 
aquellos  reyecíllos  por  mf  nombrados ,  y  todas  las  ciu- 
dades pacíficas,  dijo  á  Montezoma  que  dos  veces  le 
babia  enviado  á  decir  antes  que  entrásemos  en  Méjico 
que  quería  dar  tributo  á  su  majestad,  y  que  pues  ya  ha- 
bía entendido  el  gran  poder  de  nuestro  rey  y  señor,  é 
que  de  mochas  tierras  le  dan  parías  y  tributos,  y  le  son 
sujetos  muy  grandes  reyes ,  que  seré  bien  que  él  y  to- 
d<»  sus  vasallos  le  den  la  obedieocia ,  porque  ansi  se  tie- 
ne por  costumbre,  que  primero  se  da  la  obediencia  qoe 
den  las  parías  é  tributo.  Y  el  Montezuroa  dijo  qoe  jun- 
taría sus  vasallos  é  hablaría  sobre  ello ;  y  en  diez  días 
se  juntaron  todos  los  mas  caciques  de  aquella  comarca, 
y  DO  vino  aquel  cacique  paríante  muy  cercano  del  lion- 
tenma,  que  ya  hemos  dicho  que  dedan  que  era  muy 
«sforzado»  y  en  la  presencia  y  cuerpo  y  miembros  se 
le  parecia.  Bien  era  algo  atronado,  y  en  aquella  sazón 
estaba  en  un  pueblo  suyo  que  se  decia  Tola;  y  á  este 
cacique,  seguo  decian,  le  venia  el  reino  de  Méjico  dea- 
poés  del  Montezuma ;  y  como  le  llamaron ,  envió  á  do- 
dr  que  no  quería  venir  ni  dar  tributo ;  que  aun  con  lo 
qoe  tiene  de  sos  provincias  no  se  puede  sustentar.  De 
la  cual  respuesta  hubo  enojo  Montezoma»  y  luego  en- 
nó  ciertos  capitanes  para  qnele  prendiesen ;  coaoo  era 
«rao  aenor  y  muy  emparentado ,  tovo  aviso  deUo  y  me- 
tiéae  en  su  provincia ,  donde  no  le  podo  haber  por  eo- 
toaces.  Y  dejallo  hé  aqof ,  y  diré  que  en  la  plática  que 
tato  el  Montezuma  con  todos  los  caciques  de  toda  la 
tierra  que  había  enviado  á  llamar ,  que  después  qoe  les 
babia  hecho  un  parlamento  sin  estar  Cortés  níningu- 
00  de  nosotros  delante ,  salvo  Orteguilla  el  pige ,  dicen 
qoe  les  dijo  que  mirasen  que  de  muchos  años  pasados 
sabían  por  muy  cierto,  por  lo  que  sus  antepasados  les 
bao  dicho ,  é  así  lo  tiene  señalado  en  sus  libros  de  cosas 
de  memorías,  que  de  donde  sale  el  sol  habían  de  ve- 
nir gentes  que  habían  de  señorear  estas  tierras,  y  qoe 
ae  babia  de  acabar  en  aquella  sazón  el  señorfo  y  reino 
de  los  mejicanos ;  y  qoe  él  tiene  entendido ,  por  lo  que 
soa  dioses  le  han  dicho,  que  somos  nosotros ;  é  que  se 
lo  han  preguntado  á  su  Huichilóbos  los  papas  que  lode- 
dareo,  y  sobre  ello  les  hacen  sacrificios  y  no  quieren 
respondeUes  como  suele ;  y  lo  qoe  mas  lesda  á  entender 
d  Huidiilóbos  es ,  que  lo  que  les  ha  dicho  otras  veces, 
Aquello  dé  ahora  por  respuesta,  4  que  no  le  pregunten 
^;  asi,  que  bien  da  i  entender  que  demos  la  obedien- 
^  «I  rey  de  Castilla ,  cuyos  vasallos  dken  estos  teoles 
que  son;  y  porque  al  presente  no  va  nada  ra  elIo,yel 
tíampoandaiidoTeréfláos  si  leñemos  otro  mcforreapoes- 
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tadeooeatrosdioses,y  como  viéremos  el  tiempo,  asi 
baréoios.  Loque  yo oa  mando  y  ruego,  qoe  ledos  de 
buena  voluntad  al  presente  se  la  damos,  y  comrihiqpa» 
raos  oon  alguna  señal  de  vasaU^e,qne  prestóos  diréio 
que  roas  nos  convenga ;  y  porque  ahora  soy  importonat 
do  de  Matinche  á  alio,  ninguno  lo  rehuse;  é  mira  que 
en  diez  y  ocho  años  que  há  que  soy  vuestro  senor^sieoH 
pre  me  habéis  sido  sido  moy  tealea ,  é  yo  os  he  eoriqoe* 
cido,  é  ensanchado  vuestras  titiras ,  é  os  he  dado 
mandóse  hacienda ;  ési  ahora  al  presente  nuestros  dio- 
ses permiten  que  yo  esté  aquí  detenido ,  no  lo  estuvie«- 
ra ,  sino  que  ya  os  he  dicho  muchas  veces  que  migrao 
Huichilóbos  me  lo  ha  mandado.  Y  desque  oyeron  este 
razoBamiento,  todos  dieron  por  respuesta  que  harían 
lo  que  mandase,  y  con  mochas  lágrimas  y  suspiros,  y 
el  Montezuma  muchas  mas ;  y  luego  envió  &  dedr  con 
UD  principal  que  para  otro  dia  darían  la  obadienoia  y 
vasaUaje  á  su  majestad.  Después  Meotesuma  tomó  á 
hablar  con  sua  caciques  sobre  el  caso,  estando  Cortés 
delante,  énuestros  capitanes  y  mucfaos  soldados,  y  Pe- 
dro Fernandez,  secretario  de  Cortés;  édieronlaobo- 
diendaá  su  majestad,  y  con  mocha  tristesa  que  bm»- 
tranm;  y  el  Montezoma  no  podo  sostener  las  lágrimas; 
é  qoerlamoslo  tanto  é  de  boenas  entrañas ,  qoe  ¿  noa- 
otroa  de  verte  llorar  se  nos  entemeeieron  los  ojos,  y 
soldado  bobo  qoe  ilonüba  tanto  como  Montenima :  tanto 
era  el  amor  qoe  le  teniamos.  Y  dejallo  bé  aqol ,  y  diré 
qoe  siempre  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Otoña- 
do ,  de  la  Merced ,  qoe  erabien  entendido ,  estaban  en 
ios  petados  de  Montezoma  por  alegralle,  atrayéndole  d 
qoe  dejase  sos  ídolos;  y  pasaré  adatante. 

CAPITULO  en. 

Cómo  nuestro  Cortés  procvrd  de  saber  de  las  minas  de  ero,  y  de 
<nié  e»lidtd  erea ,  f  asiniamo  ea  qaé  rloe  eslabta ,  y  qoé  pier- . 
lea  para  aaviM  desda  le  de  Pásaoo  basta  lo  de  Tabiaea«  espo- 
eislveate  al  rio  sraade  de  Gsaeasaaleo.  yloqse  solifa  ells 
pasd. 

Estando  Cortés  é  otros  capitanes  con  el  grao  Monte- 
zuma,  tenléndoleen  petado,  entre  otras  pláticas  que 
ta  decta  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Jerónimo 
de  Aguilar  éOrtegoiUa,  le  pregontó  qoe  á  qoé  parte 
erantasminas  é en  qoé  ríos,  6  cómo  y  de  qoé  maaem 
cogían  el  oro  qoe  le  tratan  en  granos ,  petqoe  qnerta 
envtar  á  vello  dos  de  noestros  soldados  grandes  mtoe- 
ros.  Y  el  Montezoma  dijo  qoe  de  trea  partes,  y  quedonde 
roas  ere  se  soUa  traer  que  era  de  oaa  provine»  qoe  se 
diceZacatola , qoe  es  á  la  banda  del  sur,  que  está  de 
/qoeHa  dodad  andadora  de  diez  ó  doce  dtas,  y  que  lo 
cogían  con  onas  jicaras,  en  que  lavan  ta  tierra,  é  que 
allí  quedan  unos  granos  menudos  después  de  lavado ;  é 
que  ahora  al  presente  as  lo  traen  de  otra  provinda  que 
se  dice  Gustepeque ,  cerca  de  donde  desembarcamos, 
que  es  en  la  banda  del  norte,  é  que  lo  cogen  de  dos 
rios;  é  que  cerca  de  aquelta  provincia  hay  otras  buenas 
minas ,  en  parte  qoe  no  son  sujetos,  que  se  &en  los 
chínatecas  y  capotecas,  y  que  no  le  obedecen;  y  quo 
sí  quiere  enviar  sos  soldadoa,  que  él  diirta  principales 
quevayan  con  ellos;  y  Cortés  ta  dió  lasgracias  por  ello,, 
y  hieg»  deq^chó  no  piloto  que  se  deda  Gonzalo  do 
Uffibria,conotrosdo6soldadoamínereejálDde2aca|uto. 
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Aqueste  Gómalo  de  Umbría  era  al  que  Cortés  mandó  j 
cortarlos  pies  cuando  ahorcó á  Pedro  Escuderos  é  á 
Juan  Cermeik)  y  azotó  los  Penates  porque  se  alzaban 
en  San  Juan  de  Ulúa  con  el  navio,  según  mas  larga- 
mente lo  tengo  eseríto  en  el  capítulo  que  dello  habla. 
Dejemos  de  contar  mas  en  lo  pasado ,  y  digamos  cómo 
fueron  con  el  Umbría,  y  se  les  dio  de  plazo  para  ir  é^oU 
Tercuarenta  días.  E  por  la  banda  del  norte  despachó 
para  ter  las  minas  á  un  capitán  que  se  decía  Pizarro, 
mancebo  de  hasta  veinte  y  cinco  años ;  y  á  estePizarro 
trataba  Cortés  como  á  pariente.  En  aquel  tiempo  no  ha- 
ora  fama  del  Perú  ni  se  nombraban  Pizarros  en  esta 
tierra ;  ó  con  cuatro  soldados  mineros  fué,  y  llevó  de  plazo 
otros  cuarenta  dias  para  ir  é  volver,  porque  babia  des- 
de Méjico  obra  de  ochenta  leguas ,  é  con  cuatro  princi- 
pales mejicanos.  Ya  partidos  para  ver  las  minas,  como 
dicho  tengo ,  volvamos  á  decir  cómo  le  dio  el  gran  Mon- 
tezuma  á  nuestro  capitán  en  un  paño  de  nequen  pinr 
tadoS  y  señalados  muy  al  natural  todos  los  ríos  é  an- 
cones que  babia  en  la  costa  del  norte  Panuco  basta 
Tabasco,  que  son  obra  de  ciento  cuarenta  leguas,  y  en 
ellos  venia  señalado  el  rio  de  Guazacualco;  é  como  ya 
sabiamos  todos  ios  puertos  y  ancones  que  seoahkbanen 
el  paño  que  le  dio  el  Montezuma,  de  cuando  veníamos 
•á  descubrir  con  Grijalva ,  eicepto  el  río  de  Guazacual* 
ICO ,  que  dijeron  que  era  muy  poderoso  y  hondo ,  acor- 
dó Cortés  de  enviar  ¿  ver  qué  era, y  para  hondar  el 
puerto  y  la  entrada.  Y  como  uno  de  nuestroscapitanes, 
que  se  decía  Diego  de  Ordás ,  otras  veces  por  mí  nom- 
;brado ,  era  hombre  muy  entendido  y  bien  esforzado,  di- 
jo al  capitán  que  él  quería  irá  ver  aquel  río  y  qué 
tierras  babia  y  qué  manera  de  gente  era ,  y  que  le  die- 
se hombres  é  indios  príncipales  que  fuesen  con  él;  y 
Cortés  lo  rehusaba,  porque  era  hombre  de  buenos  con- 
sejosy  tenello  en  su  compañía,  y  por  no  le  descomplacer 
le  dio  licencia  para  que  fuese;  y  el  Montezuma  le  dijo  al 
Ordás  que  en  lo  de  Guazacualco  no  llegaba  su  señorío, 
é  que  eran  muy  esforzados,  é  que  parase  á  ver  lo  que 
hacia,  y  que  sí  algo  le  aconteciese  no  le  cargasen  ni 
culpasen  á  él ;  y  que  antes  de  llegar  á  aquella  provincia 
toparía  con  sus  guarniciones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenia  en  frontera,  y  que  si  los  hubiese  menester,  que  los 
llevase  consigo;  y  dijo  otros  muchos  cumplimientos.  Y 
Cortés  y  el  Diego  de  Ordás  le  dieron  las  gracias;  é  asi, 
partió  con  dos  de  nuestros  soldados  y  con  otros  prín- 
cipales que  el  Montezuma  les  dio.  Aquí  es  donde  dice  el 
corooista  Francisco  López  de  Gómora  que  iba  Juan 
Velazquezcon  cien  soldados  á  poblar  á  Guazacualco,  é 
que  Pedro  de  Ircio  había  ido  á  poblar  á  Panuco ;  é  por- 
que ya  estoy  harto  de  mirar  en  lo  que  el  coronistava 
fuera  de  lo  que  pasó ,  lo  dejaré  de  decir ,  y  diré  lo  que 
cada  uno  de  loe  capitanes  que  nuestro  Cortés  envió  hi- 
zo» é  vinieron  con  muestras  de  oro. 

CAPITULO  CIU. 

CdiQO  volvieron  los  capItiBesqse  naeitro  etpltan  envié  á  ver  las 
minas  ¿  i  hondar  el  puerto  é  rio  de  Gaazacaalco. 

El  primero  que  volvió  á  la  ciudad  de  Méjico  á  dar  ra« 
ion  dea  lo  que  Cortés  los  envió ,  fué  Gonzalo  de  Umbría 
y  sus  compañeros ,  y  trajeron  obra  de  trecientos  pesos 
en  granos,  que  sacaron  delante  délos indiosde un  pue- 


blo que  se  dice  Cacatola,  que, según  contaba  el  Um- 
bria ,  los  caciques  de  aquella  provincU  llevaron  muchos 
indios  á  los  ríos,  y  con  unas  como  bateas  clilcas  lava- 
ban la  tierra  y  cogían  el  oro ,  y  era  de  dos  ríos ;  y  dije- 
ron que  si  fuesen  buenos  mineros  y  la  lavasen  como  en 
la  islif  de  Santo  Domingo  ó  como  en  isla  de  Cuba ,  que 
serian  ricas  minas;  y  asimismo  trujeron  consigo  dos 
príncipales  que  envió  aquella  provincia ,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  hecho  en  joyas ,  que  valdría  ducientos 
pesos ,  é  á  darse  é  ofrecerse  por  servidores  de  su  majes- 
tad ;  y  Cortés  se  holgó  tanto  con  el  oro  como  si  fueran 
treinta  mil  pesos,  en  saber  cierto  que  había  buenas 
minas ;  é  ó  los  caciques  que  trajeron  el  presente  les 
mostró  mucho  amor  y  les  mandó  dar  cuentas  verdes 
de  Castilla,  y  con  buenas  palabras  se  volvieron  á  sus 
tierras  muy  contentos.  Y  decía  el  Umbría  que  uo  muy 
lejos  de  Méjico  babia  grandes  poblaciones  y  otra  pro- 
vincia que  se  decía  Matalcingo ;  y  á  lo  que  sentimos 
y  vimos,  el  Umbría  y  sus  compañeros  vinieron  ricos 
con  mucho  oro  y  bien  aprovechados ;  que  á  esteefec* 
to  le  envió  Cortés,  para  hacer  buen  amigo  dél  por  lo 
pasado  que  dicho  tengo,  que  le  mandó  cortar  los  píes. 
Dejémosle,  pues  volvió  con  buen  recaudo, y  volvamos 
al  capitán  Diego  de  Ordás,  que  fué  á  ver  el  rio  de  Guaza- 
cualco, que  es  sobre  ciento  y  veinte  leguas  de  Méjico;  y 
dijo  que  pasó  por  muy  grandes  pueblos,  que  allí  los  nom- 
bró, é  que  todos  le  hacían  honra ;  é  que  en  el  camioo 
de  Guazacualco  topó  á  las  guarniciones  de  Montezuma 
que  estaban  en  frontera,  é  que  todas  aquellas  comarcas 
se  quejaban  dallos ,  asi  de  robos  que  les  hacían ,  y  les 
tomaban  sus  mujeres  y  les  demandaban  otros  tribu- 
tos;  y  el  Ordás ,  con  los  príncipales  mejicanos  que  lle- 
vaba, reprendió  á  los  capitanes  de  Montezuma  que 
tenían  cargo  deaquelfas  gentes,  y  les  amenazaron  que 
si  mas  robaban,  que  se  lo  baria  saber  á  su  señor  Monte- 
zuma,  y  que  enviaria  por  ellos  y  los  castigaría,  como 
hizo  á  Quetzalpopoca  y  sus  compañeros  porque  ha- 
bían robado  los  pueblos  de  nuestros  amigos;  y  con  es- 
tas palabras  les  metió  temor;  é  luego  fué  camioo  de 
Guazacualco,  y  no  llevó  mas  de  un  principal  mejicano; 
y  cuando  el  cacique  de  aquella^provinciá,  que  se  decia 
Tochel,  supo  que  iba,  envió  sus  príncipales  ale  recebir, 
y  le  mostraron  mucha  voluntad,  porque  aquellos  de 
aquella  proríncia  y  todos  tenían  relación  y  noticia  de 
nuestras  personas ,  de  cuando  venimos  á  descubrir  con 
Juan  de  Grijalva ,  según  largamente  lo  he  escrito  en  el 
capitulo  pasado  que  dello  habla;  y  volvamos  ahora  á 
decir  que ,  como  los  caciques  de  Guazacualco  entendie- 
ron á  lo  que  iba ,  hiego  le  dieron  muchas  grandes  ca- 
noas, y  el  mesmo  cacique  Tochel ,  y  con  él  otros  mu- 
chos principales  hondaron  la  boca  del  río,é  hallaron 
tres  brazas  largas,  sin  la  de  caída,  en  \6  mas  bajo ;  y  en- 
trados en  el  río  un  poco  arriba,  podían  nadar  grandes 
navios,  é  mientras  mas  arriba  mas  hondo.  Y  junto  á 
un  pu^lo  que  en  aquella  sazón  estaba  poblado  de  in- 
dios pueden  estar  carracas;  y  como  el  Ordás  lo  bobo 
ahondado  y  se  vino  con  los  caciques  al  pueblo,  le  die- 
ron ciertas  joyas  de  oro  y  una  india  hermosa,  y  se 
ofrecieron  por  servidores  de  su  majestad ,  y  se  le  qoc-' 
jaron  de  Montezuma  y  de  su  guarnición  de  gente  do 
guerra ,  y  que  babk  poco  tiempo  que  tuvieron  umi  I»- 
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CONQUISTA  BE 
Mk  eoD  ellos,  j  que  cérea  de  un  pueblo  da  pocas  ca- 
m  mataron  los  de  oquella  provincia  á  los  mejicanos 
muchas  de  sos  gentes ,  y  por  aquella  causa  llaman  boy 
eodia,  donde  aquella  guerra  pasó,  Guilonemiqui ,  que 
flo  so  lengua  quiere  decir  donde  mataron  los  putos  me* 
jictnos ;  y  el  Ordás  les  dio  mochas  gracias  por  la  bonra 
qae  babia  reeebido ,  y  les  dio  ciertas  cuentas  de  Casti- 
lla que  lleraba  para  aquel  efecto»  y  se  ?oWió  á  BIéjico, 
y  fué  alegremente  reeebido  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
otros; y  decía  que  era  buena  tierra  para  gaondos  y  gran- 
jerias ,  y  el  puerto  á  pique  para  las  islas  de  Cuba  y  de 
Santo  Domingo  y  de  Jamaica ,  excepto  que  era  lejos  de 
Héjicoy  babia  grandes  ciénagas.  Y  á  esta  causa  nunca 
tuvimos  conGanza  del  puerto  para  el  descargo  y  trato 
de  Méjico.  Dejemos  al  Ordás ,  y  digamos  del  capitán 
Pixanro  y  sus  compañeros,  que  fueron  en  lo  de  Tuste- 
peque  á  buscar  oro  y  ver  kis  minas,  que  volvió  el  Pi- 
tarro  con  un  soldado  solo  á  dar  cuenta  á  Cortés,  y  tru- 
jeroo  sobre  mil  pesos  de  granos  de  oro  sacado  de  las 
minas,  y  dijeron  que  en  la  provincia  de  Tustepeque  y 
Ualioaltepeque  y  otros  pueblos  comarcanos  fué  á  los 
ríos  con  mucba  gente  que  le  dieron,  y  cogieron  la  tercia 
parte  del  oro  que  allí  traian ,  y  que  fueron  en  las  sierras 
mas  arriba  á  otra  provincia  que  se  dice  los  chinante* 
cas,  y  como  llegaron  á  su  tierra,  que  salieron  mnchos 
iodios  con  armas ,  que  son  unas  lanzas  mayores  que  las 
nuestras,  y  arcos  y  flechas  y  pavesinas,  y  dijeron 
que  ni  un  indio  mejicano  no  les  entrase  en  su  tierra;  si 
00,  que  los  matarían,  y  que  los  teules  que  vayan  mu- 
cho en  buen  hora;  y  así,  fueron,  y  se  quedaron  los 
mejicanos,  que  no  pasaron  adelante ;  y  cuando  loe 
caciques  de  Chinanta  entendieron á  lo  que  iban,  jun- 
laroD  copia  de  sus  gentes  para  lavar  oro,  y  le  llevaron  á 
Quosrios,  donde  cogieron  el  demás  oro  que  venia  por 
soparte  en  granos  crespillos,  porque  dijeron  los  mn 
ñeros  que  aquello  era  de  mas  duraderas  minas,  como 
de  nacimiento;  y  también  trujo  el  capitán  Pizarro  dos 
caciques  de  aquella  tierra,  que  vinieron  á  ofrecerse  por 
vasallos  de  su  majestad  y  tener  nuestra  amistad,  y  aun 
trajeron  un  presente  de  oro;  y  todos  aquellos  caciques 
a  una  decían  mucho  mal  de  los  mejicanos,  que  eran 
tan  aburridos  de  aquellas  provincias  por  los  robos  que 
lus  hacían ,  que  no  podían  ver ,  ni  aun  mentar  sus  nom- 
bres. Cortés  recibió  bien  al  Pizarro  y  á  los  principa- 
les que  traía,  y  tomó  el  presente  que  le  dieron,  y  por- 
que bá  muchos  años  ya  pasados,  no  me  acuerdo  qué 
tanto  era;  y  se  ofreció  con  buenas  palabras  que  les 
ayudaría  yseríasuamigode  loschinantecas,  y  les  mandó 
que  fuesen  á  su  proviucia;  y  porque  no  recibiesen  aU 
gunas  molestias  en  el  camino,  mandó  á  dos  principales 
mejicanos  que  los  pusiesen  en  sus  tierras,  y  que  no  se 
quitasen  dellos  hasta  que  estuviesen  enselvo,  y  fueron 
muy  contentos.  Volvamos  á  nuestra  plática:  quepregun- 
tó  Cortés  por  los  demás  soldados  que  babia  llevado  el 
Piarro  en  su  compañía,  que  se  decían  Barrientes  y 
Heredia  el  viejo  y  jalona  el  moao  y  Cervantes  el  cbo- 
carrero;  y  dijo  que  porque  les  paredó  muy  bien  aque- 
lla tierra  y  era  rica  de  minas,  y  los  pueblos  por  donde 
fuimos  muy  de  pas,  fes  mandó  que  hiciesen  una  gran 
«slancia  de  cacaguatalesy  maizales  y  pusiesen  muchas 
tves  de  la  tierra,  y  otras  granjerias  que  babia  de  algo- 
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don ,  y  que  desde  allí  fuesen  catando  todos  los  ríes  y 
viesen  qué  minas  había.  Y  puesto  que  Cortea  calló  por  • 
entonces,  no  se  lo  tuvo  á  bien  á  su  pariente  haber  sa- 
lido de  su  mandado,  y  supimos  que  en  secreto  riñó 
mucho  con  él  sobre  ello ,  y  le  dijo  qne  era  de  poca  ca- 
lidad querer  entender  en  cosas  de  criar  aves  é  caca- 
guatales ;  y  luegoenvi6  otro  soldado  que  se  decía  Alon- 
so Luis  á  llamar  los  demás  que  había  dejado  el  Pizarro, 
y  para  que  luego  viniesen  llevó  un  mandamiento;  y  lo 
que  aquellos  soldados  hicieron  diré  adelante  en  su 
tiempo  y  lugar. 

CAPITULO  CIV. 

CODO  Cortés  dUo  al  grao  Mooteiuata  qae  mandase  I  todos  fosea'* 
eiqass  que  tribatasen  á  so  majestad,  paes  comoomoote  ublaa 
qae  lenian  oro,  y  lo  que  sobre  ello  se  bizo. 

Puescomo  el  capitán  Diego  de  Ordás  y  los  soldados  por 
mí  ya  nombrados  vinieron  con  muestras  de  oro  y  rela- 
ción qne  toda  la  tierra  era  rica,  Cortés,  con  consejo  del 
Ordás  y  de  otros  capitanes  y  soldados,  acordó  de  dedr  y 
demandar  al  Montezuma  que  todos  los  caciques  y  pue- 
blos de  la  tierra  tributasen  á  su  majestad ,  y  que  al  mis- 
mo, como  gran  señor,  también  tributase  é  diese  de  sos 
tesoros ;  y  respondió  que  él  enviaría  por  todos  los  pue- 
blos á  denuindar  oro ,  mas  que  muchos  dellos  no  lo  al- 
canzaban, sino  joyas  de  poca  valía  que  habían  habido 
de  sus  antepasados;  y  de  presto  despachó  principales 
á  las  partes  donde  había  minas,  y  les  mandó  que  diese 
cada  uno  tantos  tejuelos  de  oro  fino  del  tamaño  y  gordor 
de  otros  que  le  solían  tributar,  y  llevaban  para  nraes- 
trasdos  tejuelos,  y  de  otras  partes  no  le  traian  sino  joye- 
zueias  de  poca  valia.  También  envió  á  la  provincia  dondo 
era  cacique  y  señor  aquel  su  pariente  muy  cercano  que 
no  leqneria  obedecer,  que  estaba  de  Méjico  obra  dedoco 
leguas;  y  la  respuestaque  trujaron  los  mensajeros  fué, 
que  decía  que  no  quería  dar  oro  ni  obedecer  al  Montea- 
zuma  ,  y  que  también  él  era  señor  de  Méjico  y  le  venia 
el  señorio  como  al  mismo  Montezuma  que  le  enviaba  á 
pedir  tributo.  Y  como  esto  oyó  el  Montezuma ,  tuvo 
tanto  enojo ,  que  de  presto  envió  su  señal  y  seNo  y  con 
buenos  capitanes  para  que  se  lo  trajesen  preso ;  y  Te- 
nido á  su  presencia  el  pariente ,  le  habló  muy  desacata- 
damente y  sin  ningún  temor,  ó  de  muy  esforzado,  ó 
decían  que  tenia  ramos  de  locura ,  porque  era  como 
atronado ;  todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  Cortés ,  y  envió 
&  pedir  por  merced  al  Montezuma  que  se  lo  diese ,  quo 
él  lo  queru  guardar;  porque,  según  le  dijeron,  le  había 
mandado  matar  el  Montezuma ;  y  traído  ante  Cortés,  le 
habló  muy  amorosamente,  y  que  no  fuese  loco  contra 
su  señor,  y  que  loquería  soltar.  Y  Montezuma  cuando 
lo  supo  dijo  que  no  lo  soltase,  sino  qne  lo  echasen  en 
la  cadena  gorda ,  como  á  los  otros  reyezuelos  por  mfi 
ya  nombrados*  Tomemos  á  decir  que  en  obra  de  veinte 
días  vinieron  todos  los  principales  que  Montezuma  ba- 
bia enviado  á  cobrar  los  tributos  del  oro,  que  dicho 
tengo.  Y  asi  como  vinieron,  envió é  llamar  á  Cortés  y 
á  nuestros  capitanes  y  ciertos  soldados  que  conocía 
que  éramos  de  guarda,  y  dijo  estas  palabras  formales,  ó 
otras  como  ellas :  aHágoos  saber«  señor  Malinehe  y  se- 
ñores capitanes  y  soldados,  qne^i  vtiestro  gran  rey  yo 
leeoy  en  cargo  y  le  tengo  biiena  volantadi  asi  por  se- 
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2k>r  y  tan  grali  feDor,  cono  por  babor  onviado  da  tan 
Mjaa  tíorras  á  sabor  do  mí ;  7  Id  quo  mu  mo  pona  OB  el 
ponsanieiito  os, que  él  hado  lar  ol  qno  noa  ba  de  ■»« 
florear  y  según  naestros  antepasadoi  nos  ban  dicbo,  y 
aun  nuestros  dioses  nos  dan  á  entender  por  las  respues- 
tas que  dellos  tenemos;  toma  ese  oro  que  se  ba  reco- 
gido t  y  por  ser  tan  de  priesa  no  se  trae  mas;  y  lo  que 
yo  tengo  aparejado  para  el  Emperador  es  todo  el  teso- 
ro que  he  habido  de  mi  padre ,  que  está  en  Tuestro  po- 
der y  aposeotOi  qoe  bien  sé  que  luego  que  aquí  Tenistes» 
abristes  Ja  casa  y  lo  vistes  é  mirastes  todo,  y  la  toroasr 
tes  á  cerrar  como  antes  estaba;  y  cuando  se  lo  euTÍá- 
redes,  decilde  en  vuestros  anales  y  cartas  :  «Esto  os 
envía  vuestro  buen  vasallo  Montezuma ;  a  y  también  yo 
os  daré  unas  piedras  muy  ricas,  que  le  enviéis  en  mi 
nombre,  que  son  cbalchihuis,  que  no  son  para  dar  á 
otras  personas,  sino  para  ese  vuestro  gran  emperador, 
que  vale  cada  una  piedra  dos  cargas  de  oro.  También 
le  quiero  enviar  tres  cerbatanas  con  sus  esqueroe  y  bo» 
doqueras,  que  tienen  tales  obras  de  pedrería,  que  se 
holgará  de  vellas;  y  también  yo  quiero  dar  de  lo  que 
tuviere,  aunque  ea  poco,  porque  todo  el  mas  oro  y  joyas 
que  tenia  os  he  dado  en  veces.  Y  cuando  aquello  le  oyó 
Cortés  y  todos  nosotros,  estuvimos  espantados  de  la 
gran  bondad  y  liberalidad  del  gran  llonteauma,  y  con 
mucho  acato  le  quitamos  todos  las  gorras  de  armas,  y  le 
dyimos  que  se  lo  teníamos  en  merced ,  y  con  palabras  de 
mucho  amor  le  prometió  Cortés  que  escribiríamos  á  su 
majeslsd  de  la  magnificencia  y  franqueía  del  oro  que 
nos  dio  en  au  real  nombre.  Y  después  que  tuvimos  otras 
pláticas  de  buenos  comedimientos,  luego  en  aquella 
horaeovió  Montezuma  sus  mayordomos  para  entregar 
todo  el  tesoro  de  oro  y  riqueza  que  estaba  en  aquella 
sala  encalada;  y  para  vello  y  quitallo  desús  bordado* 
ras  y  donde  estaba  engastado  tardamos  tres  días,  y 
aun  para  lo  quitar  y  deshacer  vinieron  los  plateros  de 
Monteiuma ,  de  un  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco.  Y 
digo  que  em  tanto ,  que  después  de  deshecho  eran  tres 
montones  de  oro ;  y  pesado,  hubo  en  ellos  sobre  seis- 
cientos  mil  pesos,  como  adelante  diré,  sin  la  plata  é 
otras  muchas  riquezas»  Y  no  cuento  con  ello  las  plan* 
chas,  y  tejuelos  de  oro  y  el  oro  en  grano  de  las  minas; 
y  se  comenzó  á  fundir  con  los  plateros  indios  que  dicho 
tengo,  naturales  de  Escapuzalco,  é  se  hicieron  unas 
barras  muy  anchas  dello,  como  medida  de  tres  dedos 
de  la  mano  de  anchor  de  cada  nna  barra.  Pues  ya  fun- 
dido y  hecho  barras,  traen  otro  presente  por  sí  de  lo 
que  el  gran  Montezuma  había  dicho  que  daria ,  que  fué 
cosa  de  admiración  ver  tanto  oro  y  las  riquezas  de  otnA 
joyas  que  trujo.  Pues  las  piedras  cbalchihuis,  que  eran 
tan  ricas  algunas  dellas,  que  valían  entre  los  mismos 
caciques  mucha  cantidad  de  oro ;  pues  las  tres  cerbata- 
nas con  sus  bodoqueras,  los  engastes  que  tenían  de 
piedras  y  perlas ,  y  las  pinturas  de  pluma  é  de  pajaritos 
Ihmos  de  aljófar,  é  otras  aves,  todo  era  de  gran  valor. 
Dejamos  de  decir  de  penachos  y  plumas  y  otras  muchas 
cosas  ricas ,  que  es  para  nunca  acabar  de  traerio  aquí  á 
la  memoria ;  digamos  agora  cómo  se  marcó  todo  el  wo 
que  dicho  tengo  con  una  marca  de  hierro  que  mandó 
hacer  Cortés,  y  los  qpciales  del  Rey  probibidoa  por 
Cortés,  y  de  acuerdo  de  todos  nosotros ,  en  nombre  de 
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su  mistad,  beata  que  olfia  coaa  mandase;  y  kniica 
fué  las  armas  raalea  como  de  un  real  y  deltamuode 
un  tostón  de  á  cuatro,  y  esto  sm  las  joyu  ricas  que  DOS 
pareció  que  no  eran  para  deshacer;  pues  pan  pesar  to- 
das estas  barras  de  oro  y  plata  y  las  joyos  que  quedaron 
por  deshacer  no  teníamos  pesas  de  marcos  ni  balan- 
za ,  y  pareció  á  Cortés  y  á  los  mismos  oficíales  de  la 
hacienda  de  su  majestad  que  seria  bien  hacer  de  hierro 
unas  pesas  de  hasta  una  arroba ,  y  otras  de  media  arro- 
ba,  y  de  dos  libras ,  y  de  una  libra ,  y  de  medía  libra  y 
de  cuatro  onzas;  y  esto  no  para  que  viniese  muy  justo» 
sino  media  onza  mas  ó  menos  en  cada  peso  que  pesaba 
y  de  cuanto  pesó.  Y  dijeron  los  oficiales  del  Rey  quo 
había  en  el  oro,  así  en  lo  que  estaba  hecho  arrobas 
como  en  los  granos  de  las  mmas  y  en  los  tejuelos  y  jo- 
yas, mas  de  seiscientos  mil  pesos,  sin  la  plata  é  oins 
muchas  joyas  que  se  dejaron  de  avaluar;  y  algunos 
soldados  decían  que  había  mas.  Y  como  ya  no  habla 
que  hacer  en  ello  sino  sacar  el  real  quinto  y  dar  á  cada 
capitán  y  soldado  nuestras  partes,  é  á  ios  que  queda- 
ban en  el  puerto  de  la  Villa-Rica  también  las  suyas,  pa- 
rece ser  Cortés  procuraba  de  no  lo  repartir  tan  presto, 
hasta  que  tuviese  mas  oro  é  hubiese  buenas  pesas  y 
razón  y  cuenta  de  á  cómo  salían;  y  todos  los  roas  sol- 
dados y  capitanes  dijimos  que  luego  se  repartiese,  por- 
que habíamos  visto  que  cuando  se  deshacían  las  pie- 
zas del  tesoro  de  Montezuma  estaba  en  los  montones 
que  be  dicho  mucho  mas  oro,  y  que  faltaba  la  te^ 
cia  parte  dello ,  que  lo  tomaban  y  escondían ,  así  por  la 
parte  de  Cortés  como  de  los  capitanes  y  otros  qae  no 
se  sabia,  y  se  iba  menoscabando;  ó  á  poder  de  mucbís 
pláticaa  se  pesó  lo  que  quedaba,  y  hallaron  sobre  seis- 
cieotos  mil  pesos,  sin  las  joyas  y  tejuelos,  y  para  otro 
día  habían  de  dar  laa  partes.  E  diré  cómo  lo  repartieron, 
é  todo  lo  mas  se  quedó  con  ello  el  capitán  Cortés  é  otras 
personas,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITULO  CV. 

Cdao  se  reparttS  d  oro  qoe  habimos,  asi  de  lo  ^e  di6  ti  grai 
MoBteiema  como  de  io  ^oe  te  reoof^d  de  los  pueaios  t  y  deis 
que  sobre  ello  aeaedd  á  on  soldado. 

Lo  primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Cortés 
dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto  como  á  su  majesud, 
pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  abamos 
por  capitán  general  y  justicia  mayor,  como  ya  lo  be 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla.  Luego  tras  esto 
dijo  que  había  hecho  cierU  costa  en  la  isla  de  Cuba  qoe 
gastó  en  el  armada,  que  lo  sacasen  de  montón ;  y  demás 
desto,  que  se  apartase  de!  mismo  monte  la  costa  que 
había  hecho  Diego  Velazquez  en  los  navios  que  dimos 
al  través  con  ellos ,  puee  todos  fuimos  en  ellos ;  y  tras 
esto,  para  los  procuradores  que  fueron  á  Castilla.  Y  de- 
másdesto,  para  los  quequedaron  en  la  Villa-Rica,  que 
eran  setenta  vecinos ,  y  para  el  caballo  que  se  le  murió 
y  para  la  yegua  de  iuan  Sedeño ,  qoe  maUron  en  lo  de 
Tlascala  de  una  cuchillada;  pues  para  el  padre  de  la 
Merced  y  el  clérígo  Joan  Días  y  los  capitanes  y  los  qoe 
traían  caballos,  dobles  partes,  escopeteros  y  ballesteros 
por  el  eonaiguiente ,  é  otras  sacaliñas;  de  manera  que 
quedaba  muy  poco  de  parte,  y  por  ser  tan  poco  machos 
soldados  huboiiue  no  lo  quisieron  recebir;  y  con  todo 
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GONQDISTA  De 
Id  qoédate  GoHéi ,  paeí  éo  iquél  tiempo  no  podianoo 
Incerotn  cote  sino  otilar»  porque  demandar  Juetícia 
sobre  ello  era  por  demás;  é  otros  soldados  hubo  qoe  to«* 
mroo  tu$  parteaá  den  pesos,  y  dalMu  toces  por  lodo- 
Ais;  jGortés  secreumenté  daba  á  nnosy  á  otros  por 
ni  que  les  hacia  merced  por  eontentallos » y  con  bue** 
itts  palabras  que  les  decía  eufirian.  Pues  iremos  á  las 
jnrtes  quedaban  á  los  de  laYiHarRiea,  queso  lo  mandó 
iiefar  á  Tlaseala  para  que  allí  se  lo  guardase ;  y  como 
ello  M  mal  repartido >  en  tal  paró  todo,  cotno  adelante 
diré  ea  so  tiempo.  En  aquella  sason  muchos  de  núes* 
tn»  capitanes  mandaron  hacer  cadenas  de  oro  muy 
gnndes  á  los  plateros  del  gran  M ontetuma  >  que  ya  be 
dicho  que  tenia  un  gran  pueblo  dallos,  media  legua 
de  Méjico,  que  se  dice  Escapotalco;  y  asimismo  Cor^ 
tés  maadó  hacer  muchas  joyas  y  gran  seniclo  de  va* 
jitlÉ ,  y  algunos  de  nuestros  soldados  que  hablan  hen- 
chido las  manos;  por  manera  que  ya  andaban  pública- 
mente mochos  tejuelos  de  oro  marcado  y  por  marcar, 
j  joyas  de  muchas  diversidades  de  hechuras,  é  el  juego 
hrgo,  con  unos  naipes  que  hacian  de  cuero  de  atembo- 
res,  tan  buenos  é  tan  bien  pintados  como  los  de  Espa- 
ña; los  cuales  naipes  hacia  un  Pedro  Valenciano,  y 
desta  manera  estábamos.  Dejemos  de  hablar  en  el  oro 
j  de  lo  mal  que  se  repartió  y  peor  se  gozó ,  y  dirá  lo  que 
á  un  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Cárdenas  le  acae- 
ció. Parece  ser  que  aquel  soldado  era  piloto  y  hombre 
de  lámar,  natural  de  Triana  y  del  condado;  el  pobre 
teoia  en  su  tierra  mujer  ó  hijos ,  y  como  á  mncboe  nos 
acaece ,  debria  de  estar  pobre,  y  vino  á  buscar  la  vida 
para  volverse  á  su  mujer  é  hijos;  ó  como  habla  visto 
Unta  riqueza  en  oro  en  planchas  y  en  granos  de  las  mb» 
Das  é  tejuelos  y  barras  fundidas,  y  al  repartir  deilo  vio 
que  no  le  daban  sino  cien  pesos ,  cayó  malo  de  pensa« 
miento  y  tristeza ;  y  un  su  amigo,  como  le  vela  cada  día 
Un  pensativo  y  malo ,  f  bale  á  ver  y  decíale  que  de  qué 
esuba  de  aquella  manera  y  suspiraba  tanto ;  y  respondió 
el  piloto  Cárdenas  :  « ¡  Oh  cuerpo  de  tal  conmigo !  ¿Yo 
no  he  de  estar  malo  viendo  que  Cortés  asi  se  lleva  todo 
el  oro ,  y  como  rey  ll^va  quinto ,  y  ha  sacado  para  el  ca- 
ballo que  se  le  murió  y  para  los  navios  de  Diego  Velaz- 
quet  y  para  otras  muchas  trancanillas,  y  que  muera 
mimajeréhijosde  hambre,  pudiéndolos  socorrer  coao-* 
do  fueren  los  procuradores  con  nuestras  cartas,  y  le 
enviamos  todo  el  oro  y  pkta  que  habíamos  habido  en 
áqoel  tiempo  ?»  T  respondióle  aquel  su  amigo :  a  Pues 
¡qué  oro  teniades  vos  para  les  enviar?»  Y  el  Cárdenas 
dijo :  c  Si  Cortés  me  diera  mi  parte  de  lo  que  me  cabía, 
con  ello  se  sostuviera  mi  mujer  é  hijos ,  y  aun  les  so- 
bral»; mas  mirad  qué  embustes  tuvo ,  hacemos  firmar 
que  sirviésemos  á  su  majestad  con  nuestras  partes,  y 
Acar  del  oro  para  so  padre  Martin  Cortés  sobre  seis 
mil  pesos  é  b  que  escondió ;  y  yo  y  otros  pobres  que 
esUmos  de  noche  y  de  dia  batallando ,  como  habéis  vis* 
to  en  las  guerras  pasadas  de  Tabasco  y  Tlascaiaéio  de 
Cingapacinga  é  Cboluh,  y  agora  estar  en  tan  grandes 
Peligros  cooBO  estamos ,  y  cada  dia  la  muerte  al  ojo  si 
^  levantasen  en  esta  dudad ,  é  que  se  alce  con  todo  el 
oro  é  que  fieve  quinto  como  rey. »  B  dijo  otras  pahh> 
bras  sobre  ello,  y  que  ul  quhito  no  le  habíamos  dedo* 
iv  sacar  ^  lü  tener  tantos  reyes ,  stao  solamente  á  su 


mi^eaUul»  Y  replicó  su  compafiero  y  d^  :  aPues 
¿esos  cuidados  os  matan ,  y  agora  veis  que  todo  lo  que 
traenlos  caciques  y  Honteauma  se  consume  en  él,  uno 
en  papo  y  otro  ensaco  é  otro  so  el  sobaco,  y  allá  va 
todo  donde  quiere  Cortés  y  estos  nuestros  capitanes, 
que  hasta  el  bastimento  todo  to  llevan?  Por  eso  de- 
jaos desos  pensamientoa ,  y  rogad  á  Dios  que  en  esta 
dudad  no  perdamoslaa  vidas ; »  y  así ,  cesaron  sus  plá- 
ticas, las  cuales  alcanzó  á  saber  Cortés ;  y  como  le  de- 
dan  que  había  muchos  soldados  descontentos  por  las 
partes  del  oro  y  de  lo  que  habían  hurtado  del  montón, 
acordó  de  hacer  á  todos  un  parlamento  con  palabras  muy 
melifluas,  y  dijo  que  todo  lo  que  tenia  era  para  nos- 
otros; que  él  no  quería  quinto,  sino  la  parto  que  le 
cabe  de  capitán  general ,  y  cualquiera  que  hubiese  me- 
nester algo  que  se  lo  darla ;  y  aqud  oro  que  hateamos 
habido  que  era  un  poco  de  aire ;  que  mirásemos  laa 
grandes  dudades  que  hay  é  ricas  minas ,  que  todos  se* 
riamos  señores  dolías,  y  muy  prósperos  é  ricos;  y  dijo 
otras  razones  muy  bien  dichas ,  que  las  sabia  bien  pro- 
poner. Y  demás  desto,  á  ciertos  soldados  secretamente 
daba  joyas  de  oro,  y  á  otros  hada  grandes  promesas ,  y 
ibandó  que  los  bastimentos  que  traían  los  mayordomos 
de  Montezuroa  que  lo  repartiesen  entre  todos  los  sol- 
dados como  á su  persona ;  y  demásdesto ,  llamó  aparte 
al  Cárdenas  y  con  palabras  le  halagó,  y  le  prometió 
que  con  los  primeros  navios  le  enviaría  á  Castilla  á  su 
mujer  é hijos,  é  le  diótredentos  pesos,  y  asi  se  que- 
dó contento.  Y  quedarse  ha  aquí ,  y  diré  cuando  venga 
á  coyuntura  lo  que  ai  Cárdenaa  acaeció  cuando  fuéá 
Castilla ,  y  cómo  le  fué  muy  contrario  á  Cortés  en  ios 
negodos  que  tuvo  ante  su  majestad. 

CAPITULO  CVI. 

Cévio  haMerea  ^aUbns  Jaaa  Yelatqves  da  Leos  y  el  teioiare 
Grasado  üalU  sotoe  el  ara  qae  bilata  de  loe  «oaieaei  «Me 
qae  se  foadicse ,  j  lo  qae  Cortil  Uxo  sobre  ello. 

Como  el  ore  comunmente  todos  los  hombres  lo  de* 
seamos,  y  mientras  unos  mas  tienen  mas  quieren ,  acon^ 
tedó  que ,  como  fallaban  muchas  piea»  de  oro  conoci- 
das de  los  monlones,  ya  otra  vez  por  mi  dicho,  y  Juan 
Velaaquea  de  Leen  en  equel  tiempo  hacia  labrar  á  los 
indios  de  Eseapuaalco,  que  eran  todea  plateros  del 
gran  Montetuma ,  grandes  cadenas  de  oro  y  otras  pie- 
tas  de  vajillaB  para  su  servicio;  y  como  Gooaalo  üejla, 
que  ere  tesorero ,  le  dijo  secretamente  que  se  las  diese, 
pues  no  estaban  quintadas  y  eran  conocidamente  de  las 
que  habla  dado  el  Montezuma ;  y  el  Juan  Velazqoez  de 
León,  qoe  era  muy  privado  de  Cortés,  dtjo  que  no  le 
quería  dar  ninguna  cosa,  y  que  no  lo  habla  tomado  do 
lo  que  estaba  allegado  ni  de  otra  parte  ninguna ,  salvo 
que  Cortés  se  las  había  dado  antes  que  se  hiciesen  bar^ 
res;  y  el  Gonzalo  Mejía  respondió  que  bastaba  lo  que 
Cortés  había  escondido  y  tomado  á  los  compañeros ,  y 
todavía  como  tesorero  demandaba  muclio  oro,  que  se 
habla  pagado  el  real  quinto,  y  de  palabras  en  palabras 
se  desmandaron  y  vinieron  á  echar  mano  á  las  espadas, 
y  si  de  presto  no  los  metiéramos  en  paz,  entrambos  á 
dos  acabaran  alli  sus  vidas ,  porque  eran  personas  de 
mochoser  y  valientes  por  lu  armas;  ysalieron  heridos 
cada  uno  con  dos  heridas.  Y  como  Cortés  lo  supo,  los 
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manda  ecbar  preaos  cada  uno  an  una  cadena  gniesa, 
yparaceier,  según  mncliossoldadoa  dijeron,  que  se-, 
cretamente  habló  Cortés  ai  Juan  \eiaiques  de  León, 
como  era  modio  so  amigOy  que  estuviese  preso  dos  dias 
en  Ja  misma  cadena,  yque  sacarían  de  Ja  prísional  Gon- 
xalo  Mejfa,  como  á  tesorero;  y  esto  lo  liacia  Cortés 
porque  viésemos  todos  los  capitanes  y  soldados  que  ha- 
cia justicia,  que  con  ser  el  Juan  VeUzquez  uña  y  carne 
del  mismo  capitán,  le  tenia  preso.  Y  poique  pasaron 
otras  cosas  acerca  del  Gonzalo  Mejia ,  que'dijo  á  Cortés 
sobre  el  mucho  oro  que  faltaba ,  y  que  se  le  quejaban 
dello  todos  los  soldados  porque  no  se  lo  demandaba  al 
mismo  capitán  Cortés,  pues  era  tesorero  é  estaba  á  su 
cargo;  porque  es  larga  relación,  la  dejaré  de  decir ,  y 
diré  que,  como  el  Juan  Velazquez  de  León  estaba  preso 
en  una  sala  cerca  del  Montezuma  y  su  aposento,  en  una 
cadena  gorda,  y  como  el  Juan  Velazquez  era  hombre 
de  gran  cuerpo  y  muy  membrudo,  y  cuando  se  pa- 
seaba por  la  sala  llevaba  la  cadena  arrastrando  y  hacia 
gran  sonido ,  que  lo  oia  el  Montezuma,  preguntó  al  poje 
Orteguilla  que  ¿  quién  tenia  preso  Cortés  en  las  cade- 
nas, y  el  paje  le  dijo  que  era  á  Juan  Velazques,  el  que 
solia  tener  guarda  de  su  persona,  porque  ya  en  aquella 
sazón  no  lo  era,  sino  Cristóbal  de  Olí;  y  preguntó  que 
por  qué  causa,  y  el  paje  le  dijo  que  por  cierto  oro 
que  faltaba.  Y  aquel  mismo  dia  fué  Cortés  á  tener  pa- 
lacio al  Montezuma,  y  después  de  las  cortesías" acoa- 
tumbradas  y  de  las  palabras  que  entre  ellos  pasaron, 
preguntó  el  Montezuma  á  Cortés  que  por  qué  tenia 
preso  á  Juan  Velazquez,  siendo  buen  capitán  y  muy 
esforzado ;  porque  el  Montezuma » como  he  dicho  otras 
veces ,  bien  conocía  á  todos  nosotros  y  aun  nuestras 
calidades;  y  Cortés  le  dijo  medio  riendo  que  porque  era 
tabanillo ,  que  quiere  decir  loco ,  y  que  porqueno  le  dan 
mucho  oro  quiere  ir  por  sus  pueblos^y  ciudades  &  de- 
mandailo  á  los  caciques ,  y  porque  no  mate  á  algunos, 
por  esta  causa  lo  tiene  preso;  y  el  Montezuma  respon- 
dió qnele  pedia  por  merced  que  le  soltase,  y  que. él 
enviaría  á  buscar  mas  oro  y  le  daría  de  lo  suyo ;  y  Cor- 
tés*hacia  como  que  se  le  hacja  de  mal  el  soltallo ,  y  dijo 
que  sí  haría  por  complacer  al  Montezuma;  y  paréceme 
que  lo  sentenció  en  que  fuese  desterrado  del  real  y  fuese 
á  un  pueblo  que  se  decia  Cholula,  con  mensajero  del 
Montezuma,  á  demandar  oro,  y  primero  los  hizo  amigos 
al  Gonzalo  MejIa  y  al  Juan  Velazquez,  é  vi  que  dentro  de 
seis  dias  volvió  de  cumplir  su  destierro,  y  desde  allí 
adelante  el  Gonzalo  Mejia  y  Cortés  no  se  llevaron  bien, 
y  el  Juan  Velazquez  vino  con  mas  oro.  He  traído  esto 
aquí  á  la  memoria ,  auoque  vaya  fuera  de  nuestra  rela- 
ción ,  porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia 
porque  todos  le  temiésemos^  era  con  grandes  manas. 
Ydejarémosloaqui. 

CAPITULO  cvn. 

C^mofl  gran  Hontesnma  dijo  á  Cortés  q«e  leqneria  dar.ami  ht)a 
do  las  sayas  pan  qao  so  easaso  con  ella»  y  lo  qoo  Cortés  lo  ros- 
pondió,  y  todavía  la  tomó,  y  la  seniaa  y  honraban  como  b^a 
de  tal  seftor. 

Como'Otras  muchas  veces  he  dicho,  siempre  Cortés 
y  todos  nosotros  procurábamos  de  agradar  y  servir  á 
Montezuma  y  tenerte  palacio;  y  un  dia  le  dijo  el  Mon- 
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tezuma:  a  Miré,  Malinche,  quetimtoosamo,  qoeof 
quiero  dar- una  hija  mía  muy  hermosa  para  que  os  ca- 
séis con  ella  y  la  tengáis  porvuestralegiümamtúsr;»y 
Cortés  le  quitó  la  gorra  por  la  merced  p  y  dyo  que  en 
gran  merced  la  que  le  hacia ;  masque  era  casado  yteoia 
mujer,  é  que  entre  nosotros  no  podemos  tener  mas  de  ooa 
mujer,  y  que  él  la  tenia  en  aquel  agrado  que  bija  de 
tan  gran  señor  merece ,  y  que  primero  quiere  se  vuelva 
cristiana ,  como  son  otras  señoras  liijas  de  señores ;  y 
Montezuma  lo  hubo  por  bien,  y. siempre  mosU^ba  el 
gran  Montezuma  su  acostumbrada  voluntad  ;  é  de  uo 
dia  en  otro  no  cesaba  Montezuma  sus  sacrificios  y  de 
matar  en  ellos  indios,  y  Corles  se  lo  retraía,  y  no  apro> 
techaba  cosa  ninguna ,  liasla  que  tomó  consejo  cor 
nuestros  capitanes  qué  haríamos  en  aquel  caso,  por- 
que no  se  atrevia  á  poner  remedio  en  elio  por  no  revot» 
ver  la  ciudad  é  á  los  papas  que  estaban  en  el  Hulcbi- 
lóbos;  y  el  consejo  que  sobre  ello  sedló  por  nuestros 
capitanes  é  soldados,  que  h¡cie<(e  que  quería  ir  á  der- 
rocar los  ídolos  del  alto  cu  de  Huichilóbos,  y  si  viése- 
mos que  se  ponían  en  defendello  ó  que  se  alborotaban, 
que  le  demaudase  licencia  para  hacer  un  altar  en  u»a 
parte  del  gran  cu,  é  poner  un  Crucifijo  é  una  imagen 
de  nuestra  Señora ;  y  como  esto  se  acordó ,  fué  Cortés 
ó  los  palacios  adonde  estaba  preso  Montezumu ,  y  llevó 
consigo  siete  capitanes  y  soldados,  é  dijo  al  Montezu- 
ma :  «Señor,  ya  muchas  veces  be  dicho  á  vuestra  mt- 
jestadqueno  sacrífiqueis  mas  ánimas  á  estos  vuestros 
dioses ,  que  os  traen  engañados,  y  no  lo  queréis  bacer; 
hágoos,  Señor,  saber  que  todos  mis  compañeros  y  estns 
capitanes  que  conmigo  vienen,  os  vienen  á  pedir  por 
merced  que  les  deis  licencia  para  los  quitar  de  allí,  y 
pondremos  á  nuestra  Señora  santa  María  y  una  cruz;  y 
que  si  ahora  no  les  dais  licencia ,  que  ellos  irán  á  los 
quitar,  y  no  querría  que  matasenalgun  papa.»  Y  cuando 
el  Montezuma  oyó  aquellas  palabras  y  vio  ir  ¿  los  capi- 
tanes algo  alterados,  d^o :  a  ¡Oh  Malinche,  y  cómo  nos 
queréis  echará  perder  toda  esta  ciudad!  Porque  estarán 
muy  enojados  nuestros  dioses  contra  nosotros,  y  aun 
vuestras  vidas  no  sé  en  qué  pararán.  Lo  que  os  ruego, 
que  ahora  al  presente  os  sufráis ,  que  yo  enviaré  á  lia- 
mar  á  todos  los  papas  y  veré  su  respuesta*  o  Y  como 
aquello  oyó  Cortés,  hizo  un  ademan  que  quería  hablar 
muy  en  secreto  al  Montezuma  solo  con  el  fraile  de  la 
Merced,  é  que  no  estuviesen  presentes  nuestros  capita- 
nes que  llevaba  en  su  compañía»  á  los  cuales  man- 
dó que  le  dejasen  solo,  y  los  mandó  salir ;  y  como  se 
salieron  de  la  sala»  dijo  al  Montezuma  que  porque  no 
se  hiciese  alboroto,  ni  los  papas  lo  tuviesen  i  mal 
derrocalle  sus  ídolos,  que  él  tratarla  con  los  mismos 
nuestros  capitanes  que  no  se  hiciese  tal  cosa,  contal 
que  en  un  apartamiento  del  gran  cu  iilciésemos  un 
aiUir  para  poner  hi  imagen  de  nuestra  Señora  é  uoa 
cruz,  é  que  el  tiempo  andando  verían,  cuan  buenos  y 
provechosos  son  para  sus  ánimas  y  para  dalles  la  salud 
y  buenas  sementeras  y  prosperidades ;  y  el  Montezu- 
ma, puesto  que  con  suspiros  y  semblante  muy  triste, 
dijo  que  él  lo  traUria  con  los  papas.  Y  en  fin  de  mucbaí 
palabras*  que  sobre  ello  hubo,  se  puso  nuestro  altar 
apartado  de  sus  malditos  ídolos,  y  la  imagen  de  nues- 
tra Señora  y  una  cruz ,  y  con  mucha  devoción,  y  todos 
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éxaáo  gmctaB  á  Dios,  dijeW»  misa  cantada  el  padre  de 
tal  Merced ,  y  ayudaba  4  la  misa  el  clérigo  Juan  Df  as  y 
nmebos  de  ios  nuestros  soldados ;  y  allí  mandó  poner 
onestro  capitán  á  un  soldado  ?iejo  para  que  tuviese 
goarda  en  ello,  y  rogó  al  Montezuma  que  mandase  á 
los  papas  que  no  tocasen  en  ello,  salvo  para  barrer  y 
quemar  incienso  y  poner  candelas  de  cera  ardiendo  de 
noche  y  de  dia,  y  enramallo  y  poner  llores.  Y  dejallo 
lieaquiy  y  diré  Jo  que  sobre  ello  avino. 

CAPITULO  cvm. 

C4ao  el  gnii  Hontetiima  dijo  á  nuestro  capitán  Cortés  qne  se  sa. 
Hese  de  M^leo  con  todos  los  soldados,  porqne  se  querían  le- 
vantar ted4M  los  cadqaes  y  papas  y  darnos  guerra  basta  matar- 
nos, porque  asi  estaba  acordado  y  dado  conseio  por  sus  ídolos» 
y  lo  que  Cortés  sobre  ello  biso. 

Como  siempre  á  la  contina  nunca  nos  faltaban  so- 
bresaltos ,  y  de  tal  calidad^  que  eran  para  acabar  las  vi- 
das en  ellos  si  nuestro  Señor  Dios  no  lo  remediara»  j 
fué  que ,  como  hablamos  puesto  en  el  gran  cu  en  el  altar 
que  hicimos  la  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  y  se 
dijo  el  santo  Evangelio  y  misa ,  parece  ser  que  los  Hui- 
diilóbos  y  el  Tezcatepuca  hablaron  con  los  papas ,  y  les 
dijeron  que  se  querían  Ir  de  su  provincia ,  pues  tan  mal 
tratados  eran  de  los  tenles,  é  que  adonde  esítán  aque- 
llu  figuras  y  cruz  que  no  quieren  estar ,  ó  que  ellos  no 
estarían  allí  si  no  nos  mataban,  é  que  aquello  les  daban 
por  resiHiesta,  é  que  no  curasen  de  tener  otra ,  é  que  se 
lo  dijesen  á  Montezuma  y  ¿  todos  sus  capitanes,  que  lue- 
go comenzasen  la  guerra  y  nos  matasen ;  y  les  dijo  el 
Ídolo  que  mirasen  que  todo  el  oro  que  solian  tener  para 
booralloslo  hablamos  deshecho  y  hecho  ladrillos,  éque 
mirasen  que  nos  íbamos  señoreando  de  la  tierra,  y  que 
teaiamos  presos  á  cinco  grandes  caciques,  y  les  dijeron 
otras  maldades  para  atraellos  á  darnos  guerra;  y  para  que 
Cortés  y  todos  nosotros  lo  supiésemos ,  el  gran  Monte- 
xttiDa  le  envió  á  llamar  para  que  le  quería  hablar  en  cosas 
que  iba  mucho  en  ellas;  y  vino  el  paje  Orteguilla ,  y  dijo 
que  estaba  muy  alteradoytríste  Montezuma,  éque  aque- 
lla Doche  é  parte  del  día  habian  estado  con  él  muchos  pa- 
pas y  capitanes  muy  principales ,  y  secretamente  habla- 
ban, que  no  lo  pudo  entender ;  y  cuando  Cortés  lo  oyó, 
filé  de  presto  al  palacio  donde  estaba  el  Montezuma,  y 
llevó  consigo  á  Cristóbal  de  Olí,  que  era  capitán  de  la 
guardia,  é  á  otros  cuatro  capitanes,  é  ¿  dona  Marina  é  á 
Jerónimo  de  Aguilar ;  y  después  que  le  hicieron  mucho 
acato,  dijo  el  Montezuma :  «¡Oh,  señor  Malinche  y  seño- 
ra capitanes,  cuánto  me  pesa  de  la  respuesta  y  mandado 
qne  nuestros  teules  han  dado  á  nuestros  papas  é  á  mí  é  é 
todos  mis  capitanes!  Y  es  que  os  demos  guerra  y  os  ma- 
temos é  os  hagamos  ir  por  la  mar  adelante ;  lo  que  he 
colegido  dello  y  me  parece,  es  que  antes  que  comiencen 
i«  guerra,  que  luego  salgáis  desta  ciudad  y  no  quede 
niognno  de  vosotros  aqui ;  y  esto,  señor  Malinche,  os 
digo  qne  hagáis  en  todas  maneras,  que  os  conviene ;  si 
no,  mataros  han,  y  mira  que  os  va  las  vidas. »  Y  Cor- 
las 7  nuestros  capitanes  sintieron  pesar  y  aun  se  al- 
aron ;  y  no  era  de  maravillar  de  cosa  tan  nueva  y 
determinada,  que  era  poner  nuestras  vidas  eo  gran  pe- 
ligro sobre  ello  en  aquel  instante ,  pues  tan  determina- 
<lAm&te  nos  io^avisaban ;  y  Cortés  le  d^joque  él  se  lo 
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tenía  en  merced  el  aviso ;  qne  al  presente  de  dos  cosas 
le  pesaban :  no  tener  navios  en  que  se  ir,  que  mandó 
quebrarlos  que  trujo ;  y  Ui  otra,  que  por  fuerza  habla 
de  ir  el  Montezuma  con  nosotros  para  que  le  vea  nuestro 
gran  emperador ;  y  que  le  pide  por  merced  que  tenga 
por  bien  que  hasta  que  se  hagan  tres  navios  en  el  are- 
nal que  detenga  á  los  papas  y  capitanes,  porque  para 
ellos  es  mejor  partido ;  y  que  si  comenzaren  la  guerra, 
que  todos  morirán  en  ella  si  la  quisieren  dar.  £  niH 
dijo,  que  porque  vea  Montezuma  quiere  luego  hacer 
lo  que  le  dice,  que  mande  ¿  sus  capitanes  que  vayan 
con  dos  de  nuestros  soldados  que  son  grandes  maes- 
tros  de  hacer  navios  á  cortar  la  madera  cerca  del  are- 
nal. El  Montezuma  estuvo  muy  mas  triste  qne  de  antes, 
como  Cortés  le  dijo  que  había  de  ir  con  nosotros  ante 
el  Emperador,  y  dijo  que  le  daria  los  carpinteros,  y 
que  luego  despachase ,  y  no  hubiese  mas  palabras,  sino 
obras;  y  que  entre  tanto  que  él  maudaria  á  los  papas 
y  á  sus  capitanes  que  no  curasen  de  alborotar  la  ciu- 
dad, é  que  á  sus  ídolos  Huichilóbos  que  mandarla 
aplacasen  con  sacrificios,  é  que  no  seria  con  muertes 
de  hombres.  Y  con  esta  tan  alborotada  plática  se  despi- 
dió Cortés  del  Montezuma,  y  estábamos  todos  con 
grande  congoja,  esperando  cuándo  habian  de  comenzar 
la  guerra.  Luego  Cortés  mandó  llamar  á  Martin  López 
y  Andrés  Nuñez ,  y  con  los  indios  carpinteros  que  le  dio 
el  gran  Montezuma ;  y  después  de  platicado  el  porte 
de  que  se  podrían  labrar  los  tres  navios,  le  mandó  que 
luego  pusiese  por  la  obra  de  los  hacer  é  poner  á  pun- 
to, pues  que  en  la  Villa-Rica  había  todo  aparejo  de  hier- 
ro y  herreros^  y  jarcia  y  estopa,  y  calafates  y  brea;  y 
asi,  fueron  y  cortáronla  madera  en  la  costa  de  la  Vi- 
lla-Rica, y  con  toda  la  cuenta  y  galivo  della,  y  con 
buena  priesa  comenzó  á  labrar  sus  navios.  Lo  que  Cor- 
tés le  dijo  á  Martin  López  sobre  ello  no  lo  sé ;  y  esto 
digo  porque  dice  el  coronista  Gómora  en  su  Historia 
que  le  mandó  que  hiciese  muestras,  como  cosa  de  bur- 
la ,  que  los  labraba,  porque  lo  supiese  el  gran  Moute- 
I  zuma :  remíteme  á  lo  que  ellos  dijeron,  que  gracias á 
i  Dios  son  vivos  en  este  tiempo ;  mas  muy  secretamente 
\  me  dijo  el  Martin  López  que  de  hecho  y  apriesa  los 
*  labraba ;  y  así,  los  dejó  en  astillero  tres  navios.  Dejé- 
mosloslabrándolos,  ydigamos cuáles  andábamos  todos 
en  aquella  gran  ciudad  tan  pensativos,  temiendo  que 
de  una  hora  á  otra  nos  habian  de  dar  guerra  en  nues- 
tras caborias  de  Tlascala ;  é  doña  Marina  asi  lo  decía  al 
capitán ,  y  el  Orteguilla,  el  piye  del  Montezuma,  siempre 
estaba  llorando ,  y  todos  nosotros  muy  á  punto,  y  bue- 
nas guardas  al  Montezuma.  Digo,  de  nosotros  estar  á 
punto  no  habla  necesidad  de  decillo  tantas  veces,  por- 
que do  día  y  de  noche  no  se  nos  quitaban  las  armas, 
gorjales  y  antiparas,  y  con  ello  dormíamos.  Y  dirán 
ahora  dónde  dormíamos,  de  qué  eran  nuestras  camas, 
sino  un  poco  de  paja  y  una  estera,  y  el  que  tenia  un 
toldillo,  ponelle debajo,  y  calzados  y  armados,  y  todo 
género  de  armas  muy  á  punto^  y  los  caballos  enrrenados 
y  ensillados  todo  el  día ;  y  todos  tan  prestos,  que  en 
locando  el  arma,  como  si  estuviéremos  puestos  é  aguar- 
dando para  aquel  punto ;  pues  de  velar  cada  noche,  no 
quedaba  soldado  que  no  velaba.  Y  otra  cosa  digo ,  y  no 
porme  jftctaociar  dello,  que  quedé  yo  tan  acostufn* 
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HO  BERNAL  DÍAZ 

friMfc  fciBfc  ■iMfc  j  Jirmir  M  h  manen  que  he 
dichOy  qoB  después  dsr  esafnÉlMÍÉ  k  BaswtEipftPa 
tenia  por  costambre  de  me  acostar  testído  y  siaeHM» 
é  que  donnia  mejor  que  en  colchones  duermo ;  é  ahora 
cuando  Toy  á  los  pueblos  de  mi  encomienda  no  Hoto 
cama ,  é  si  alguna  ?ez  la  llevo  no  es  por  mi  voluntad» 
sino  por  algunos  caballeros  que  se  hallan  presentes, 
porque  no  vean  que  por  falta  de  buena  cama  la  dejo  de 
llevar ;  mas  en  verdad  que  me  echo  vestido  en  ella.  Y 
otra  cosa  digo,  que  no  puedo  dormir  sino  un  rato  de 
k  noche,  que  me  tengo  de  levantar  á  ver  el  cielo  y  es* 
trollas,  y  me  be  de  pasear  un  rato  al  sereno ,  y  esto  sin 
poner  en  la  cabeza  el  bonete  ni  paño  ni  cosa  ningu* 
na ,  y  gracias  á  Dios  no  me  hace  mal ,  por  la  costumbre 
que  tenía ;  y  esto  he  dicho  porque  sepan  de  qué  arte 
andamos  los  verdaderos  conquistadores,  y  cómo  está- 
bamos  tan  acostumbrados  á  las  armas  y  velar.  Y  deje*- 
mos  de  hablar  en  ello ,  pues  que  salgo  fuera  de  nuestra 
relación,  y  digamos  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo 
siempre  nos  hace  muchas  mercedes.  Y  es,  qne  en  la 
i^  de  Cuba  Diego  Velazques  dio  mucha  priesa  en  su 
armada,  como  adelante  diré,  y  vino  en  aquel  instante 
i  la  Nueva-España  un  capitón  que  se  decía  Panfilo  de 
Narvaez. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  Diego  Telaiqsec,  foberaador  de  Ciba,  dio  muj  fran  priesa 
ee  enviar  aa  araiada  coatra  noaotros,  y  ea  ella  por  eapitaa  fe- 
nenl  A  PAaSlo  de  Namet,  y  cono  viao  en  s«  eamptfiia  el  \U 
ceociado  Ldeaa  Vaiqsez  de  AiUoo ,  oidor  de  la  real  andiescU  de 
Santo  Dominfo,  y  lo  que  sobre  ello  ae  hiio. 

Volvamos  ahora  á  decir  algo  atrás  de  nuestra  rek- 
clon ,  para  que  bien  se  entienda  lo  que  ahora  diré.  Ya 
he  dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla,  que  como  Diego 
Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  supo  que  habíamos  en- 
viado nuestros  procuradores  á  su  majestad  con  todo  el 
oro  que  habíamos  habido ,  é  el  sol  y  la  luna  y  muchas 
diversidades  de  joyas,  y  oro  en  granos  secados  de  las 
minas ,  y  otras  muchas  cosas  de  gran  valor»  que  no  le 
acudíamos  con  cosa  ninguna;  y  asimismo  supo  cómo 
don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é 
arzobispo  de  Resano,  que  así  se  nombraba,  é  en  aquella 
sazón  era  presidente  de  Indias  y  lo  mandaba  todo  muy 
absolutamente,  porque  su  majestad  estaba  en  Plándes, 
7  babia  tratado  muy  mal  el  obispo  á  nuestros  procura- 
dores ;  y  dicen  que  le  envió  el  Obispo  desde  Castilla  en 
aquella  sazón  muchos  favores  al  Diego  Velazquez,  é  avi* 
ió  é  mandó  para  que  nos  enviase  á  prender,  y  que  él  le 
daba  desde  Castilla  todo  favor  para  ello;  el  Diego  Ve- 
kzquez  con  aquel  gran  favor  hizo  una  armada  de  diez 
y  mieve  navios  y  con  mil  y  cuatrocientos  soldados,  en 
que  traían  sobre  veinte  tiros  y  mucha  pólvora  y  todo 
género  de  aparejos,  de  piedras  y  pelotas,  y  dos  artille- 
ros, que  el  capitán  de  la  artillería  se  deck  Rodrígo  Mar- 
tin ,  y  iraia  ochenta  de  á  caballo  y  noventa  ballesteros  y 
setenta  escopeteros ;  y  el  mismo  Diego  Velazquez  por 
su  persona,  aunque  ere  bien  gordo  y  pesado,  andaba  en 
Cuba  de  villa  en  villa  y  de  pueblo  en  pueblo  proveyendo 
k  armada  y  atrayendo  los  vecinos  que  tenían  indios,  y 
á  parientes  y  amigos,  que  viniesen  con  Panfilo  de  Nar^ 
vaezparequele  llevasen  preso  á  Cortés  y  á  todos  nos* 


DEL  CASTILLO, 
otros  sus  capitanea  y  soldados,  6  á  lo  nanos  no  queda* 
sernos  algunos  con  las  vidas ;  y  andaba  tan  eaeaodids 
áa enojo  y  tan  diligente,  qua  vino  hasta  Gnaniguame^ 
qoa  aspaaada  kHabana  mas  de  sesenta  leguas.  Y  an« 
dandodesta  niaiiaiii,.a0ia»que  saliese  su  armada  pare» 
ció  ser  alcanzarlo  á  saber  k  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  asIahMi  por  go- 
bernadores; el  cual  aviso  y  relación  dellos  lea  envié  da»> 
de  Cuba  el  licenciado  Zuazo ,  que  bahía  venido  á  aqaeHí 
isla  á  tomar  residencia  al  mismo  Diego  Velazquez.  Pues 
como  lo  supieron  en  la  real  audiencia,  y  tenían  memo- 
rias de  nuestros  muy  buenos  y  nobles  servicios  que  ha» 
ciamos  á  Dios  y  á  su  majesUd,  y  habíanlos  enviado 
nuestros  procuradores  con  grandes  preséntese  nuestro 
rey  y  seSor,  y  que  el  Diego  Velazquez  no  tenia  mzon 
ni  justicia  para  venir  con  armada  á  tomar  venganza  de 
nosotros,  sino  que  por  justicia  lo  mandase ;  y  que  si  ve- 
nia con  la  armada  era  gran  estorbo  para  nuestra  con- 
quista ,  acordaron  da  enviará  un  licenciado  que  se  de- 
cía Lacas  Vázquez  de  Aillon,  que  era  oidor  déla  misiDa 
real  audíenck ,  pare  que  estoírbase  la  armada  al  Dk^ 
Velazquez  y  no  la  dejase  pasar,  y  que  sobre  ello  pusiese 
grandes  penas;  é  vino  ¿  Cuba  el  mismo  oidor,  y  hizo 
sus  diligencias  y  protestaciones ,  como  le  era  mandido 
por  la  real  audiencia ,  para  que  no  saliese  con  su  iatea- 
cion  el  Velazquez;  y  por  nías  penas  y  requirímientos 
que  khizo  é  puso,  no  aprovechó  cosa  ninguna ;  porque, 
como  el  Diego  Velazquez  era  tan  favorecido  del  obispo 
de  Burgos,  y  había  gastado  cuanto  tenia  en  hacer  aquellt 
gente  de  guerra  contra  nosotros,  no  tuvo  todos  aquellos 
requirímientos  que  hicieron  en  una  castañeta ,  antes  m 
mostró  roas  bravoso.  Y  desque  aquello  vio  el  oidor,  ví- 
nose con  el  mesmo  Narvaez  para  poner  paces  y  dar 
buenos  conckrtos  entre  Cortés  y  el  Narvaez.  Otros  sol- 
dados dijeron  que  venia  con  intención  de  ayudarnos,  j 
si  no  lo  pudiese  hacer,  tomar  la  tierra  en  si  por  su  ma- 
jestad, como  oidor;  y  desta  manera  vino  basta  el  puerto 
de  San  Joan  de  Ulfia.  Y  quedarse  ha  aquí,  y  pasaré  ade- 
lante y  diré  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  Piafllo  de  Nantei  Uesó  al  poerto  de  Sta  Jna  de  Üih 
qae  le  úiu  la  Veneras,  eoa  toda  sa  anaada,  y  lo  que  \t%9- 

uAié. 

• 

Viniendo  el  Panfilo  de  Narvaez  oon  toda  su  flota,  que 
eran  diez  y  nueve  navios,  por  la  mar,  parece  ser  juoto  i 
las  sierras  de  San  Martin,  que  así  se  llaman,  tuve  ufl 
viento  de  norte,  y  en  aquella  costees  traviesa,  y  de  no- 
che se  le  perdió  un  navio  de  poco  porte,  que  dio  al  tra- 
vés ;  venían  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  dacia 
Crístóbal  de  Morante ,  natural  de  Medina  del  Campo,  y 
se  ahogó  cierta  gente,  y  con  toda  la  mas  flota  vino  á 
San  Juan  de  U](b;  y  como  se  supo  de  aquella  grande 
armada,  que  para  haberse  hecho  ea  la  isla  de  Cubaí 
grande  se  puede  llamar,  tuvieren  noticia  dolíalos  tol- 
dados que  babia  enviado  Cortés  á  buscar  las  misas  i  y 
viénense  á  los  navios  del  Narvaez  los  tres  dellos,  que  "^ 
decian  Cervantes  el  chocarrero,  y  Esealana,  y  otro  que 
se  decía  Alonso  Hernández  Carretero ;  y  cuando  as  vie- 
ron dentro  en  los  navios  y  con  el  Narvaez ,  dice  qoe  al- 
iaban las  manos  á  Dios,  que  los  Hbré  del  poder  de  Cor* 
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CONQUISTA  DE 
tés  7  de  ttSr  de  le  ^n  ciadad  de  Méjico ,  donde  cada 
día  esperaban  la  muerte ;  y  como  caminan  con  el  Nai^ 
nex  y  les  mandaba  dar  de  beber  demasiado ,  estábanse 
diciendo  los  vnosé  los  otros  delante  del  mismo  general: 
«Miré  si  es  mejor  estar  aquí  bebiendo  buen  tino  que  no 
caotÍTo  en  poder  de  Cortés ,  que  nos  traía  de  noche  y  de 
dk  tan  aTasaHados,  que  no  osábamos  habiar^  y  aguar- 
diodo  de  un  día  á  otro  la  muerte  al  oi^;»  yaan  decía 
el  Cenantes,  como  era  truhán,  so  color  de  gracias :  aOh 
Nartaez,  Narvaex,  qué  hkasfentaredo  que  eres  é  á 
qué  tiempo  has  tenido ,  qo*  tiene  ese  traidor  de  Cortés 
allegados  mas  de  setedenCos  mil  pesos  de  oro ,  y  todos 
los  soldados  estétt  nmy  mal  con  él  porque  les  ha  tomado 
nmcha  parte  de  lo  que  les  cabía  del  oro  de  parte ,  é  no 
qtiieren  reeebir  lo  que  les  da.  Por  manera  que  aquellos 
soldados  que  se  nos  huyeron  eran  mines  y  soeces,  y  de* 
oan  al  Nanaez  mucho  mas  de  lo  que  quería  saber.  Y 
también  le  dieron  por  a?iso  que  ocho  leguas  de  allí  es- 
taba poblada  una  villa  que  se  (tice  la  villa  rica  de  la  Vera*' 
cnu,  y  estabaen  ella  un  Gonzalo  de  Sandoval  con  sesenta 
soldados,  todos  viejos  y  dolientes,  y  que  sí  enviase  á  ellos 
gente  de  guarda,  luego  se  darían,  y  le  decían  otras  mu- 
chas cosss.Dejemos  todas  estas  pláticas,  y  digamos  cómo 
hego  lo  dcanzó  á  saber  el  gran  Montezuma  cómo  esta- 
Lanallf  surtos  los  navios,  y  con  muchos  capitanes  y  sol- 
dados, y  envió  sus  principales  secretamente,  que  no  lo 
sopo  Cortés ,  y  les  mandó  dar  comida  y  oro  y  plata,  y  que 
de  los  pueblos  mas  cercanos  les  proveyesen  de  basti- 
mento ;  y  el  Narvaez  envió  á  decir  al  Montezuma  muchas 
malas  palabras  y  descomedimientos  contra  Cortés,  y  de 
todos  nosotros  que  éramos  unas  gentes  malas,  ladro- 
nes, que  veníamos  huyendo  de  Castilla  sin  licencia  de 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  como  tuvo  noticia  el  Rey 
nuestro  seiíor  que  estábamos  en  estas  tierras ,  y  de  los 
males  y  robos  que  hacíamos,  y  teníamos  preso  al  Monte- 
zuma,  para  estorbar  tantos  daños,  que  le  mandó  al  Nar- 
nez  que  luego  viniese  con  todas  aquellas  naos  y  sol- 
dados y  caballeros  para  que  le  suelten  de  las  prisiones,  y 
que  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  malos,  nospren- 
diisaQómataseD,yenlas  mismas  naos  nosenviasená 
Cistilla,  y  que  cuando  allá  llegásemos  nos  mandaría 
nstar;  y  le  envió  á  decir  otros  muchos  desatinos;  y 
eran  los  intérpretes  para  dárselos  á  entender  á  los  indios 
loitres  soldados  que  senos  fueron,  que  ya  sabían  la  len- 
gua. Y  demás  destas  pláticas ,  le  envió  el  Narvaez  cier- 
tas cosas  deCastilla.  Ycuando  Montezuma  lo  supo,  tuvo 
gran  contento  con  aquellas  nuevas;  porque,  como  le  de- 
cian  que  tenia  tantos  navios  é  caballos  é  tiros  y  escope- 
iny  ballesteros,  y  eran  mil  y  trecientos  soldados,  y  den- 
^  arriba  creyó  que  nos  perdería.  Y  demás  desto ,  como 
nspríBcipalesvieronánuestros  tres  soldados  (que  trai- 
<lm  bellacos  se  pueden  llamar)  con  el  Narvaez  y  veían 
que  decían  mucho  mal  de  Cortés ,  tuvo  por  cierto  todo 
lo  que  el  Narvaez  le  envió  á  decir;  y  toda  la  armada  se  la 
hvaron  pintada  en  dos  paños  al  natural.  Entonces  el 
Hotttezoma  le  envió  mucho  mas  oro  y  mantas^  y  mandó 
^  todos  los  pueblos  de  la  comarca  le  llevasen  bien  de 
comer,  6  ya  había  tres  días  que  lo  sabm  el  Montezuma, 
!  Cortés  no  sabia  cosa  ninguna.  E  un  día  yéndole  á  ver 
nuestro  capitán  y  á  tenelle  palacio,  después  de  las  cor- 
^^^  que  entre  ehos  se  tenían ,  pareció  al  capitán  Cor« 
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tés  que  estaba  el  Montezuma  muy  alegre  y  de  buenaem- 
blante,  y  le  dijo  qué  tal  se  sentia,  y  el  MODtesann  respon- 
dió que  mejor  estaba;  y  también ,  como  el  Montezuma 
le  vio  ir  áiMltrm  tm  día  dos  veces ,  temió  que  Cortés 
sabia  de  lo9  navios,  y  por  ganar  por  la  mano  y  que  no  le 
tnviese  p<ff  sospechoso  le  dijo :  «Señor  Malinche,  ahora 
en  este  punto  me  han  llegado  mensajeros  de  cómo  en 
el  puerto  donde  desembarcastes  han  venido  diez  y  ocho 
navios  y  mucha  gente  y  caballos,  é  todo  nos  lo  traen 
pintado  en  unas  mantas ;  y  como  me  visitastes  hoy  dos 
veces,  creí  que  me  venfades  á  dar  nuevas  dello;  así  que 
no  habréis  menester  hacer  navio;  y  porque  no  me  lo  de- 
cíades ,  por  una  parte  tenía  enojo  de  vos  de  tenérmelo 
encubierto,  y  por  otra  me  holgaba  porque  vienen  vues* 
tros  hermanos,  para  que  todos  os  vais  á  Castilla  é  no  ha- 
ya mas  palabras.»  Y  cuando  Cortés  oyó  lo  de  los  navios 
y  vio  la  pintura  del  paño  se  holgó  en  gran  manera,  y  di- 
jo :  oGracias  á  Dios,  que  al  mejor  tiempo  provee.»  Pues 
nosotros  los  soldados  era  tanto  el  gozo,  que  no  podía- 
mos estar  quedos,  y  de  alegría  escaramuaaroff  los  ca- 
ballos y  tiramos  tiros ;  é  Cortés  estuvo  muy  pensativo, 
porque  bien  entendió  que  aquella  armada  que  la  envia«- 
ba  el  gobernador  Yelazquez  contra  él  y  contra  todos 
nosotros.  Y  como  supo  que  era,  comunicó  lo  que  sentía 
della  con  todos  nosotros,  capitanes  y  soldados,  y  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  nos  haría  ríeos  á 
todos  nos  atraía  para  que  tuviésemos  con  él ,  y  no  sabh 
quién  venia  por  capitán ;  y  estábamos  muy  alegres  eoa 
las  nuevas  y  con  el  mas  oro  que  nos  había  dado  Cortea 
por  vía  de  mercedes^  como  que  lo  daba  de  su  hacienda, 
y  no  de  lo  que  nos  cabía  de  parte ,  y  viendo  el  gran  so- 
corro é  ayuda  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  en- 
viaba. E  quedarse  ha  aquí ,  é  diré  lo  que  pasó  en  el  real 
de  Narvaez. 

CAPITULO  CXI. 

Cómo  Panfilo  de  Nanraei  eoTió  eon  cinco  personas  de  sa  armada 
i  reqnerir  á  Gonsalo  de  Sandonl ,  qoit  estaba  por  eapiUi  en  It 
ViOa^RIca,  qne  le  álese  liego  con  loaos  los  irecinos.  y  I»  qap 
sobre  eUo  pasd. 

Como  aquellos  tres  malos  de  nuestros  soldados  por 
mí  4iombrados^  que  se  le  pasaron  al  Narvaez  y  le  da- 
ban aviso  de  todas  las  cosas  que  Cortés  y  todos  nosotros 
liabiamos  hecho  desde  que  entramos  en  la  Nueva  Espa- 
ña, y  le  avisaron  que  el  capitán  Gonzalo  de  Saodovol 
estaba  ocho  ó  nueve  leguas  de  allí  en  una  villa  que  es- 
taba poblada,  que  se  decíala  villa  rica  de  la  Yerecruz, 
é  que  tenia  consigo  sesenta  vecinos,  y  todos  los  mas 
viejos  y  dolientes,  acordó  de  enviar  á  la  villa  á  un  cléri- 
go que  se  decía  Guevara,  que  tenia  buena  expresiva,  é 
á  otro  hombre  de  mucha  cuenta  que  se  decía  Amaya, 
pariente  del  Diego  Yelazquez ,  y  á  un  escribano  que  fe 
decía Yergara,  y  tres  testigos,  los  nombres  dellos  no 
me  acuerdo ;  los  cuales  envió  que  notíGcasen  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  luego  se  diesen  al  Narvaez,  y  para 
ello  dijeron  que  traían  unos  traslados  de  las  provisio- 
nes, é  dicen  que  ya  el  Gonzalo  de  Sandoval  sabia  de 
los  navios  por  nuevas  de  indios,  y  de  la  mucha  gente 
que  en  ellos  venia ;  y  como  era  muy  varón  en  sus  cosas, 
tíempre  estaba  muy  apercebido  él,  y  sus  soldados  arma- 
dos; y  sospechando  que  aquella  armada  era  de  Diego  Yc« 
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lazquez,  y  <iue  enviaría  á  aquella  villa  de  sus  gentes  para 


se  apoderar  della,  y  por  estar  mas  desembarandos  de 
los  soldados  viejos  y  dolientes»  los  envió  luego  á  uo 
pueblo  de  indios  que  se  dice  Papalote,  é  quedó  con  los 
sanos ;  y  el  Sandoval  siempre  tenia  buenas  velas  en  los 
caminos  de  Cumpoal ,  que  es  por  donde  habían  de  venir 
á  la  villa;  y  estaba  convocando  el  Sandoval  y  atrayendo 
á  sus  soldados  que  si  viniese  Diego  Vetazquez  ó  otra 
persona ,  que  no  le  diesen  la  villa ;  y  todos  los  soldados 
dicen  que  le  respondieron  conforme  á  su  voluntad,  y 
mandó  hacer  una  horca  en  un  cerro.  Pues  estando  sus 
espías  en  los  caminos,  vienen  de  presto  y  le  dan  noticia 
que  vienen  cerca  déla  villa  donde  estaban,  seis  españo- 
les é  indios  de  Cuba ;  y  el  Sandoval  aguardó  en  su  casa, 
queno  les  salió  á  recebir ,  y  habia  mandado  que  ningún 
spldado  saliese  de  sus  casas  ni  les  hablasen.  Y  como 
el  clórlgo  y  los  demás  que  traía  en  su  compañía  no  to- 
paba á  ningún  vecino  español  con  quien  hablar ,  sino 
eran  indios  que  hacían  la  obra  de  la  fortaleza ;  y  como 
entraron  en  la  villa ,  fuéronse  á  la  iglesia  á  liacer  ora- 
eion,  y  luego  se  fueron  á  la  casa  de  Sandoval ,  que  les 
pareció  que  era  la  mayor  de  la  villa ;  é  el  clérigo,  des- 
pués del  norabuena  estéis,  que  asi  diz  que  dijo,  y  el 
Sandoval  le  respondió  que  en  tal  hora  buena  viniese; 
dicen  que  el  clérigo  Guevara  (que  así  se  llamaba)  co- 
menzó un  razonamiento,  diciendo  que  el  señor  Diego 
Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  habla  gastado  mu- 
chos dineros  en  la  armada,  é  que  Cortés  é  todos  los  de- 
más que  habia  traido  en  su  compañía  le  habían  sido 
«traidores ,  y  que  les  veuia  á  notificar  que  luego  fhesen 
á  dar  la  obediencia  al  señor  Panfilo  de  Narvaez,  que  ve- 
nia por  capitán  general  del  Diego  Velazquez.  E  como  el 
Sandoval  oyó  aquellas  palabras  y  descomedimientos 
que  el  padre  Guevara  dijo ,  se  estaba  carcomiendo  de 
pesar  de  lo  que  oía,  y  le  dijo :  aSeñor  padre ,  muy  mal 
habláis  en  decir  esas  palabras  de  traidores;  aquí  somos 
mejores  servidores  de  su  majestad  que  no  Diego  Ve- 
lazquez ni  ese  vuestro  capitán ;  y  porque  sois  clérigo 
no  os  castigo  conforme  á  vuestra  mala  crianza.  Andad 
con  Dios  á  Méjico,  que  allá  está  Cortés ,  que  es  capitán 
general  y  justicia  mayordeestaNueva-Espana,  y  os  res- 
ponderá; equino  tenéis  masque  hablar.»  Entonces  el 
clérigo  muy  bravoso  dijo  á  su  escribano  que  con  él  ve- 
nia ,  que  se  decía  Vergara^  que  Juego  sacase  Jas  provi- 
siones que  traia  en' el  seno  y  las  notificase  al  Sandoval 
y  á  los  vecinos  que  con  él  estaban;  y  dijo  Sandoval  al 
e£sríbano  que  no  leyese  ningunos  papeles,  que  no  sa- 
bía si  eran  provisiones  ó  otras  escrituras ;  y  de  plática 
en  plática,  ya  el  escribano  comenzaba  á  sacar  del  seno 
las  escrituras  que  traía,  y  el  Sandoval  le  dijo :  aMirad, 
Vergara ,  ya  os  he  dicho  que  no  leáis  ningunos  papeles 
aquí ,  sino  id  á  Méjico ;  yo  os  prometo  que  si  tal  leyére- 
des,  que  yo  os  haga  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
ti  sois  escribano  del  Rey  ó  no ;  amostrad  el  título  dello, 
y  si  le  traéis,  leeldo;  y  tampoco  sabemos  si  son  origi- 
nales de  las  provisiones  ó  traslados  ó  otros  papeles.»  T 
el  clérigo,  que  era  muy  soberbio,  dijo  muy  enojado: 
a¿Qué  hacéis  con  estos  traidores?  Sacad  esas  provisiones 
y  notificádselas.»  Y  como  el  Sandoval  oyó  aquella  pala- 
bra, le  dijo  que  mentía  como  ruin  clérigo,  y  luego 
oumdóá  sus  soldados  que  los  llevasen  presos  á  Méjico; 


y  no  lo  hubo  bien  dicho,  cuando  en  jamaquillas  de  re- 
des ,  como  ánimas  pecadoras  los  arrebataron  muchos 
indios  de  los  que  trabajaban  en  la  fortaleza ,  que  ios  lle- 
varon acuestas,  y  en  cuatro  días  dan  con  ellos  cerca  de 
Méjico,  que  de  noche  y  de  dia  con  indios  de  remuda 
caminaban ;  é  iban  espantados  de  que  veian  tantas  ciu- 
dades y  pueblos  grandes  que  les  traían  de  comer,  y 
unos  los  dejaban  y  otros  los  tomaban,  y  andar  por  su 
camino.  Dicen  que  iban  pensando  si  era  encantamiento 
ó  sueño;  y  el  Sandoval  envió  con  ellos  por  alguacil, 
hasta  que  llegase  á  Méjico ,  á  Pedro  de  Solís,  el  yenu) 
que  fué  deOrduña,  que  ahora  llaman  Solís  de  Atras-de-  I 
la-puerta.  Y  así  como  los  envió  presos,  escribió  mu;  en  I 
posta  á  Cortés  quién  era  el  capitán  de  la  armada  y  todo 
lo  acaecido ;  y  como  Cortés  lo  supo  que  venían  presos ) 
llegaban  cerca  de  Méjico,  envióles  gran  banquete,  é  ca- 
balgaduras para  los  tres  mas  principales ,  y  mandó  qoe 
luego  los  soltasen  de  la  prisión,  y  les  escribió  que  ie 
pesó  de  que  Gonzalo  de  Sandoval  tal  desacato  tuviese, 
é  que  quisiera  que  les  hiciera  mucha  honra ;  y  como  lle- 
garon á  Méjico  ios  salió  á  recebir,  y  los  metió  en  la  ciu- 
dad muy  honradamente ;  y  como  el  clérigo  y  los  demás 
sus  compañeros  vieron  á  Méjico  ser  tan  grandísima  cíd- 
dad ,  y  la  riqueza  de  oro  que  teoiamos ,  é  otras  mochas 
ciudades  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  todos  nuestros  ca- 
pitanes é  soldados,  y  la  gran  franqueza  de  Cortés,  esta- 
ban admirados ;  y  á  c^bo  de  dos  días  que  estuvieroo 
con  nosotros ,  Cortés  les  habló  de  tal  manera  con  pro- 
metimientos y  halagos ,  y  aun  les  untó  las  manos  de  te- 
juelos y  joyas  de  oro ,  y  los  tornó  á  enviar  á  su  Narvae¿ 
con  bastimento  que  les  dio  para  el  camino ;  que  donde 
veniau  muy  bravosos  leones,  volvieron  muy  mansos  y 
se  le  ofrecieron  por  servidores.  Y  asi  como  llegaron  ¿ 
Cempoal  á  dar  relación  á  su  capitán ,  comenzaron  ¿ 
convocar  todo  el  real  de  Narvaezque  se  pasasen  con  nos- 
otros. Y  dejallo  hé  aquí ,  y  diré  cómo  Cortés  escribió  ai 
Narvaez ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  cxn. 

Cono  Cortés,  despaés  de  bien  Inroraiado  de  qaiéo  era  eapitti. ! 
quién  y  caaalos  venían  en  la  armad» ,  j  de  los  pertrf  cbM  de 
f  ttem  que  traia ,  y  de  los  tres  naestrot  falsos  soldados  qae  i 
Narvaez  se  pasaron ,  escribió  al  eapitan  é  á  otros  sns  amips, 
especialmente  á  Andrés  de  Daero,  seoretarto  del  Dleao  Velai- 
qoes;y  también  snpo  cómo  Hooteuma  enviaba  oro  y  ropail 
Narvaez ,  y  ias  palabras  qoe  le  envió  a  decir  el  Narvaez  al  Xon- 
tezoma ,  y  de  cómo  venia  eo  aquella  armada  el  licenciado  Licaí 
Vazqnez  de  Aitiun ,  oidor  de  la  audiencia  real  de  Santo  Domiogu. 

'  é  la  instrucción  qoe  traían. 

Como  Cortés  en  todo  tenia  cuidado  y  advertencia,  f 
cosa  ninguna  se  le  pasaba  que  no  procuraba  poner  re- 
medio ,  y  como  muchas  veces  he  dicho  antes  de  abora, 
tenia  tan  acertados  y  buenos  capitanes  y  soldados,  que, 
demás  de  ser  muy  esforzados,  dábamos  buenos  consejos, 
acordóse  por  todos  que  se  escribiese  en  posta  con  in- 
dios que  llevasen  las  cartas  al  Narvaez  antes  que  llegase 
el  clérigo  Guevara ,  con  muchas  caricias  y  ofrecimieD- 
tos  que  todos  á  una  le  hiciésemos,  y  que  haríamos  todo 
lo  que  BU  merced  mandase ;  y  que  le  pediamos  por  mer- 
ced que  no  alborotase  la  tierra ,  r  i  los  indios  viesen  en- 
tre nosotros  disensiones;  y  esto  deste  ofrecimiento  fa¿ 
por  causa  que ,  como  éramos  los  de  Cortés  pocos  sóida- 
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(los  eD  comparación  de  h»  que  el  Narvaez  traía ,  porque 
nos  tuviese  buena  foluntad  y  para  ?er  lo  que  sucedía;  y 
Bosofredmos  por  sus  servidores,  y  también  debigo  des- 
las  buenas  palabras  no  dejamos  de  buscar  amigos  enire 
los  capitanes  de  Narvaez;  porque  el  padre  Guevara  y  el 
sicríbano  Vergaradiíjeron  á  Cortés  que  Narvaez  no  veaia 
bieoquislo  con  suscapítanes ,  y  que  les  enviase  algunos 
tquek»ycadeuasdeoro,porquedádivasquebrantanpe* 
íias;  y  Cortés  les  escribid  que  se  babia  holgado  en  gran 
manera  él  y  todos  nosotros  sus  companeros  co»  su  llega- 
da4aqnelpaerto;ypuessonamigosde  tiempos  pasados, 
que  le  pide  por  merced  que  nodé  causaá  queelMontezu- 
ma^queestápreso.sesueite  y  la  ciudad  se  levante,  por- 
que será  para  perderse  él  y  su  gente ,  y  todos  nosotros 
bsvidas,  por  losgrandes  poderesque  tiene ;  y  esto,  que 
lo  dice  porque  el  Montezuma  está  muy  alterado  y  toda 
li dudad  revuelta  con  las  palabras  quede  allá  le  ba  ei^ 
liado  á  decir ;  é  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  de  un 
tan  esforzado  y  sabio  varen  como  él  es  no  liabian  de  sa- 
lir de  su  boca  cosas  de  tal  arte  dichas ,  oí  en  tal  tiempo, 
siooqae  el  Cervantes  el  cliocarrero  y  los  soldados  que 
llevó  consigo ,  como  eran  ruines,  lo  dirían.  Y  demás  de 
otras  palabras  que  en  la  carta  iban,  se  le  ofreció  con  su 
persona  y  hacienda ,  y  que  en  todo  haría  lo  que  manda- 
se. Y  también  escribió  Cortés  al  secretario  Andrés  de 
Duero  y  al  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  y  con  las 
cartas  envió  ciertas  joyas  de  oro  para  sus  amigos ;  y  des- 
pués que  hubo  enviado  esta  carta  secretamente,  mandó 
(itr  al  oidor  cadenas  y  tejuelos,  y  rogó  al  padre  de  la 
Merced  que  luego  tros  la  carta  fuese  al  real  de  Nar- 
viez;  y  le  dio  otras  cadenas  de  oro  y  tejuelos  y  joyas 
muy  estimadas  que  diese  allá  á  sus  amigos.  Y  así  como 
llegó  la  primera  carta  que  dicho  habernos  que  escribió 
Cortés  con  los  indios  antes  que  llegase  el  padre  Gueva- 
ra, que  fué  el  que  Narvaez  nos  envió,  andábala  mos- 
trando el  Narvaez  á  sus  capitaDes ,  liacieado  hurk  delia 
7  aon  de  nosotros ;  y  un  capitán  de  los  que  traía  el  Nar- 
^i,que  venía  por  veedor,  que  se  decía  Salvatierra, 
diceo  que  hacia  bramuras  desque  la  oyó ,  y  decía  al  Nar- 
vaez, reprendiéndole,  que  pare  qué  leia  lacerta  de  un 
traidor  como  Cortés  é  Jos  que  con  él  estaban,  é  que 
luego  foese  contra  nosotros,  é  que  no  quedase  ninguno 
á  vida ;  y  juró  que  las  orejas  de  Cortés  que  las  babia  de 
asar,  y  comer  la  una  dallas ;  y  decía  otras  liviandades. 
Por  manera  que  no  quiso  responder  á  la  carta  ni  nos 
teaia  en  una  castañeta.  Y  en  este  instante  llegó  el  clé- 
rigo Guevara  y  sos  companeros  á  su  real,  y  hablan  al 
I^vvaezque  Cortés  era  muy  buen  caballero  é  gran  ser- 
^rióor  del  Rey ,  y  le  dice  del  gran  poder  de  Méjico,  y  de 
be  muchas  ciudades  que  vieron  por  donde  pasaron,  é 
VKeateodieron  que  Cortés  que  le  será  servidor  y  ha- 
ría cuanto  mandase ;  é  que  será  bien  que  por  paz  y  sin 
^  baya  entre  los  unos  y  les  otras  concierto ,  y  que 
"Hn  el  señor  Narvaez  á  qué  paile  quiere  ir  de  toda  la 
Nueva-EspaSa  con  la  gente  que  trae,  que  allí  vaya,  é 
<|Qe  deje  al  Cortés  en  otras  provincias ;  pues  hay  tierras 
^MTtas  donde  se  pueden  albergar.  E  como  esto  oyó  el 
'^i'vaei,  dicen  que  se  enejó  de  tai  manera  con  el  padre 
Guevara  y  con  el  Amaya,  que  no  los  quería  deapués 
f|^  ver  ni  escuebar ;  y  desque  los  del  real  de  Narvaei 
H»  vieron  ir  tan  ríeos  «I  padre  Guevara  y  al  escribano 
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Vergané á  losdemds,  y  les  dedán  secretamente  á  io« 
dos  loe  de  Narvaez  tanto  bien  de  Cortés  é  de  todos  nos- 
otros, éque  hablan  visto  tanta  multitud  de  oro  que  en 
el  real  andaba  en  el  juego  de  los  naipes ,  muchos  de  los 
de  Narvaez  deseaban  estar  ya  en  nuestro  real;  yeneste 
Instante  llegó  nuestro  padre  de  la  Merced ,  como  dicho 
tengo,  al  real  de  Narvaez  con  los  tejuelosque  Cortés  les 
dio  y  con  cartas  secretas,  y  fué  á  besar  las  manos  e> 
Narvaez,  é  á  decillecómo  Cortés  hará  lodo  loque  man- 
dare, ó  que  tenga  paz  y  amor;  é  como  el  Narvaez  era 
cabezudo  y  venia  muy  pujante  ;  no  lo  quiso  oír ;  ante» 
dijo  delante  del  mismo  padre  que  Cortés  y  todos  nos- 
otros éramos  unos  traidores ;  é  porque  el  (raile  respon- 
día que  antes  éramos  muy  leales  servidores  del  Rey ,  le 
trató  mal  de  palabra;  y  muy  secretamente  repartió  el 
fraile  los  tejuelos  y  cadenas  de  oro  á  quien  Cortés  le 
mandó ,  y  convocaba  y  atraía  á  sí  los  mas  principales  del 
real  Ue  Narvaez.  Y  dejallo  hé  aqui,  y  diré  lo  que  al  oi- 
dor Lúeas  Veiazquez  de  Aillon  y  al  Narvaez  les  aconte* 
ció ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  CXIil. 

Ctfno  hnbieroD  pattbns  el  ctpIíaD  PáeSto  de  Nanrtet  y  el  oidor 
Ldeis  Vasqveí  de  AtUoa,  y  el  Ntmez  le  misdO  preader  jr  lo 
envió  en  an  navio  preso  á CiU»a  6  i  Castilla,  y  lo  qne  solare  ello 
avino.   , 

Parece  ser  que ,  como  el  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Ai-* 
llon  venia  á  fiívorecer  las  cosas  de  Cortés  y  de  todos 
nosotros,  porque  asi  se  lo  había  mandado  la  real  au* 
diencia  de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores,  como  sabían  los  muchos  y 
buenos  y  leales  servicios  que  hacíamos  á  Dios  primera» 
mente  y  á  nuestro  rey  y  señor ,  y  del  gran  presente  que 
enviamos  á  Castilla  con  nuestros  procuradores ;  é  demás 
de  lo  que  la  audiencia  real  le  mandó ,  como  el  oidor  vio 
las  cartas  de  Cortés,  y  con  ellas  tejuelos  de  oro,  si  du 
antes  decía  que  aquella  armada  que  enviaba  era  io~ 
justa ,  y  contra  toda  justicia  que  contra  taa  buenos  ser- 
vidores del  Rey  como  éramos  era  mal  hecho  venir,  de 
allfi  adelante  lo  decía  muy  clara  y  abiertamente  y  decía 
tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  los  que  con  él  estábamos» 
que  ya  en  el  real  de  Narvaez  no  se  hablaba  de  otra  coia.- 
Y  demás  desto ,  como  veían  y  conocían  en  el  Narvaez 
ser  la  pura  miseria,  y  el  oro  y  ropa  que  el  Hontezuma 
les  enviaba  todo  se  lo  guardaba,  y  no  daba  cosa  deUo  á 
ningún  capitán  ni  soldado;  antes  decía ,  con  voz,  que 
hablaba  muy  entonado,  niedio  de  bóveda,  á  su  mayordo^ 
mo :  aMírad  que  no  falte  ninguna  manta,  porque  todas 
están  puestas  por  memoria;»  é  como  aquello  cooociaii 
del ,  é  oian  lo  que  dicho  tengo  del  Cortés  y  los  que  ce» 
él  estábamos,  de  muy  francos,  todo  su  real  estaba  medií» 
alborotado ,  y  tuvo  pensamiento  el  Narvaez  que  el  qí^ 
dor  entendía  en  ello,  é  poner  zizafia.  Y  demás  de8le^l 
cuando  Montezuma  les  enviaba  bastimento,  qne  reparr> 
tía  el  despensero  ó  mayordomo  de  Narvaez,  no  tenia 
cuenta  con  el  oidor  ni  con  sus  criados,  eomo  fuu  rtfon*. 
y  sobre  ello  hubo  ciertas  cosquillas  y  ruido  en  el  real; 
y  también  porque  el  consajo  que  daban  al  Narvaez  el  Sal- 
vatierra, que  dicho  tengo  que  venia  por  veedor,  y  Juan 
Bono,  vizcaíno ,  y  un  Gamarra ,  y  sobre  todo ,  los  gran* 
des  fiívores  que  tenia  de  CastÁla  de  don  Juun  RoJri-   , 
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goes  de  FoBMoa»  Mtfm  d*  Bjürgos,  tim  ua  snn 
otroivimíeiito  «1  Narfaez,  que  pnmdíé  ai  <iidor  dal  Hay, 
i  él  y  4  W  ewóbaDQ  y  «tiulQf  cmdoa » y  W  hiw»  embar<> 
earao  un  navio»  y  loa eoñépiasosá  Casulla 6 &  la  isla 
de  Cuba*  Y  aua  sobra  todo>  aslo » porque  un  hidalgo  que 
se  dcm  Fulaoo  de  Ohlaiico  y  era  klrado^  decía  al 
|i(arv«Bz  que  Cortés  era  muy  lenrídor  del  Bey»  y  to^ 
dos  nosotros  los  que  estábamos  en  su  eooipañía  éra-r 
moa  dignos  de  muchas  mercedes »  yquepareeia  mal 
llamarnos  traidores,  y  que  era  muoho  mas  mal  pren<» 
der  4  en  oidor  de  su  majestad ;  y  por  esto  que  le  dijo, 
le  mandó  eebar  preso ;  y  coma  el  Gonsale  de  Qblaa^ 
coera  muy  noble ,  de  enojo  murió  dentro  de  cuatro 
días.  También  mandó  echar  presos  á  otros  doa  an^* 
dados  de  los  que  traía  en  su  navio,  que  sabía  que  ha*» 
biaban  bien  de  Cortés ,  y  entre  ellos  fué  un  Sancho  de 
Barahona,  ?ecino  que  fué  de  Guatimala.  Torneases  á 
decís  deí  oidor  que  Uevaban  preso  á  Gastilk,  que  con 
palabras  buenasé  con  terneras  que  puso  al  capitán  del 
navio  y  al  maestre  y  al  piloto  que  le  llevaban  á  cargo, 
les  di|jo  que,  llegados  á  Castilla,  que  en  lugar  de  paga  de 
loque  hacen,  su  majestad  les  mandaría  ahorcar;  y  co- 
moaquellas  palabrea  oyeron ,  Ia  dijeroa  que^  lea  pagase 
su  trabajo  y  la  Uevarian  á  Sauta  Domingo ;  y  asi,  muda- 
ron ll^  derrota  que  Narvaes  les  bahía  mandado  que  fue- 
sen ;  y  llegado  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  desembar- 
cado ,  como  to  audiencia  real  que  allí  residía  y  los  fru  i- 
les  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  oyeron  al 
HcenciadoLücas  Vaaquez,  y  vieron  tan  grande  desacato 
é  atrevimiento,  sintiéronlo  mucho,  y  oon  tanto  enojo, 
queluego  lo  escribieron  á  Castilla  al  real  consejo  de  su 
majestad ;  y  como  el  obispo  de  Bfirgos  era  presidente  y 
l^mandaba  todo,  y  su  majestad  no  habrá  venido  de  FMn- 
dea,  no  hubo  lugar  dése  hacer  cosa  ninguna  de  justicia 
en  nuestro  favor;  antes  el  don  Jaan  Bodríguez  de  Fon* 
aeca  día  que  se  holgó  mucho,  creyendo  que  et  Narvaes 
nos  babia  ya  prendido  y  desbaratado ;  y  cnanda  su  ma- 
jealad  estaba  en  FMndes ,  y  oyeron  á  nuestros  procura- 
dores, y  loqueel  Diego  Votazqoez  y  el  Narvaez  habían 
hecho  en  enviar  la  armada  sin  su  real  licencia ,  y  haber 
prendido  á  su  oidor ,  les  hizo  harto  daBo  en  los  pleitos 
y  demandas  que  después  le  pusieron  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros ,  como  adelante  diré ,  por  mas  que  decian  que 
tenían  Ucencia  del  obispo  de  Burgos,  que  erapresMen- 
le ,  para  hacer  el  armada  que  contra  nosotros  enviaron. 
Puea  como  eiertoa  soldados,  parientes  y  amigos  del  oi- 
dor Lucas  Vaaquez,  vieron  que  el  Narvaez  le  había 
preso,  temieren  no  les  acaeciese  lo  que  bizo  con  el  le- 
trado Gonzalo  de  Obhinco ,  porque  ya  les  traía  sobre  los 
ejes  f  estaba  ínal  con  ellos,  acordaron  db  se  ir  desde 
tos  arenabas  huyendo  á  la  villa  donde  estaba  el  capitán 
Sandeval  con  los  dolientes ;  y  cuando  llegaron  á  le  besar 
Un^manoa,  el  SandovaMes  hizo  mucha  honra ,  y  supo 
deüoa  todo  lo  aquí  por  mi  dicho ,  f  cómo  quería  enviar 
e)  Narfaez  dnqneHa  vilhi  soldados  á  prenderle.  Y  lo  qne 
maspaad^tíréadefamte. 
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C&nó  fV^mex  oon  todo  so  ejéftito  se  ?ino  t  mi  pacblo  que  te 
dfeo  Ceiip€al,  o  lo  ^«e  en  el  coacfono  te  Mto ,  é  lo  <ím  imi> 
•Ifoft UfiiiMt  ««taH^  •«  li.  sinéaM  as> IM^ .  é  ctas sMida- 
mos  da  íx  sobre  Marraex. 

Pnea  como  Narvaez  buho  praao  al  oidor  de  la  andieo- 
da  real  de  Santo  Domingo,  luego  se  vin»eentodo  ss 
fardaje  é  pertrechos  de  guerra  á  asentar  aa  real  sa 
un  pueblo  queso  dice  Gnpoal, que  en aqnelfo sana 
era  mny  poblado ;  i  la  primera  eosa  que  biso,  tomi 
por  fuerza  al  cacique  gordo  (que  asi  h  Mamábamos)  fe* 
das  las  mantas  é  ropa  labrada  é  joyas  da  oro,  é  tam- 
bién le  tomó  las  indias  qne  nos  habían  dado  los  caciqaes 
da  aquel  pueblo,  qne  se  las  dejamoa  en  easa  de  suspi* 
dres  é  hermanos ,  porque  eran  hijas  de  amores ,  é  (lati 
h*  á  la  guerra  muy  delicadas.  Y  el  cacique  gordo  dijo 
muchas  Teces  al  Narvaez  que  no  h  toasaa*  cosa  nia* 
guna  de  las  que  Cortés  dejó  en  sn  peder,  flri  el  oro  c«D« 
mantas  é  indias ,  porque  estaría  muy  enojado ,  y  le  vir- 
nia  á  maUo"  de  Méjico ,  asi  al  Narvaez  como  al  mismo 
cacique  porque  se  las  dejaba  toarar.  B  mas,  ae  le  quejé 
el  mismo  cacique  de  los  robos  que  le  hacían  sus  solda- 
dos en  aquel  pueblo,  é  le  dijo  qiae  cuando  estaba  allí 
Mainche,  que  asi  llamaban  á  Cortés,  con  sus  gentes, 
que  no  lea  tomaban  cosa  ninguna ,  é  que  eramuy  boeao 
él  é  sns  soldados  los  teules,  porque  teuks  nos  Uaan« 
han;  é  como  aquellas  palabras  le  oía  el  Narvaez,  hacia 
burla  del,  é  un  Salvatierra  que  venia  por  veedor,  stns 
veces  por  mi  nombrado ,  que  era  el  que  mas  bravezas 
é  fieros  hacia,  dijo  á  Narvaez  é  otros  capitanes  sos  ami* 
gos :  «¿No  habéis  visto  qué  miedo  que  tienen  todos  estoi 
caciques  desta  nonadnda  Cortesíllo?  »  Tenganatencion 
los  curiosos  letores  cudn  buinao  fuera  no  dedr  mal  de 
lo  bueno ;  porque  juro  amen  que  cuando  dimos  sobis 
el  Narvaez,  nnode  los  mas  cobardes  é  para  menos  loé 
el  Salvatierra ,  como  adelante  diré;  é  no  porque  no  tenia 
buen  cuerpo  é  membrudo ,  mas  era  mal  engalibado,  rnat 
nodo  lengua,  y  decian  que  era  natural  de  tierra  da 
Burgos.  Dejemos  de  baUar  del  Salvatierra,  é  diré  cómo 
el  Narvaez  envió  á  reqaerir  á  nuestro  capitán  é  i  todos 
nosotros  con  unas  provisiones  que  decianque  eran  tras- 
lados de  los  origlnalea  que  traía  pare  ser  capean  por 
el  Diego  Veiaaquez;  latf  cuales  enviaba  para  que  nostas 
notificase  escribano,  que  se  decía  Alonso  de  Mata,  el 
cual  después,  el  tíempo  andando,  fué  vecino  de  laPne- 
ble,  que  era  baIle8tero;éenviaba  conel  Mataáetras  tres 

personas  de  calidad.  E  dejallo  he  equl,  asi  alNarvasc 
como  á  su  escribano ,  é  volveré  á  Corles ,  qoecomoeada 
día  tema  cartas  é  avisos,  asi  de  ios  dd  real  de  Narvsfs 
como  del  capitán  Gonzalo  de  Saadoval,  que  quedaba 
en  la  Vilhi-Rica,  é  le  hizo  saber  que  tenia  consigo  cioco 
soMadoe,  personas  muy  principalea  éamigeséal  liceo- 
ciado  Lúeas  \azqnez  de  Aillon,  que  es  el  que  eaiié 
preso  Narvaez  á  Castilla  ó  á  h  iBhideCnba;élacao» 
quedaban  parque  sevhilerendel  RealdeNarvaes  iaé, 
que  pneselNarvaeznotuvorespetiK^ua  oidor  del  Ref, 
que  menea se^lo^ temía  áello»,  que eneicau» deudos ;  ds 
Ito  cuales  soldados  supo  el  Sandeval  muf  par  entero 
todo  lo  que  pasaba  en  el  real  de  Narvaes  é  hi  vohia««i 
que  tenia,  porque  decía  qne  muy  de  heehe  había  de 
en  nuestra  hosca  áMéjijce para  neo  prender.  iV 
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leiwis  «Mittto,  y  dM^Gort¿§  tomó  luego  consejo 
con  oaeslros  capitanes  é  todos  nosotros  los  que  sabía 
que  le  habianos  de  ser  muy  servidores ,  é  solía  llaraar 
á  consejo  psra  en  caaos  de  calidad ,  como  estos ;  é  por 
todos  f oé  acordado  que  brevemente » sin  mas  aguardar 
cartas  ni  otras  razonea ,  fuésemos  sobre  el  Narvaex,  é 
que  Pedro  de  Albarado  quedase  en  Méjico  en  guarda 
del  M ontezuma  con  todos  los  soldados  que  no  tuviesen 
iNiena  disposición  para  ir  á  aquella  jomada ;  é  también 
para  que  quedasen  allí  las  personas  sospechosas  que 
sentiamos  que  serían  amigos  del  Diego  Velazqnez  é  de 
Nanraez;  é  en  aquella  sazón»  é  antea  que  el  Narvaez 
viniese  I  liabía  enviado  Cortés  á  Tlascala  por  mucho 
naii,  porque  habia  mala  sementera  en  tierra  de  Méjico 
por  (alta  de  aguas;  porque  teníamos  muchos  naborías 
é  amigos  del  mismo  Tlascala  ,  hablamoslo  menester 
para  ellos ;  é  trajeron  el  maíz  que  he  dicho ,  é  muchas 
gallinas  é  otros  bastimentos,  los  cuales  enviamos  al 
Pedro  de  Albarado » é  aun  le  hicimos  unas  defensas  á 
manera  de  mamparos  é  fortaleza  con  arte  ó  ialconete, 
é  eaato  tkoa  gruesos  é  toda  la  pólvora  que  teníamos, 
é  diez  balleataraa  é  catorce  escopeteros  é  siete  caba^ 
lios,  puestoqoesabiamoe  qiiaka  caballos  no  se  podrían 
aprovechar  dellos  en  el  patio  dondo  calaban  los  apasen- 
U»;équedaronpor  todos  los  soldados  contados,  deácé- 
lialJo  y  escopeteros  é  ballesteros ,  ochenta  é  tres«  Y  cop- 
mo  el  gran  Montezuma  vio  é  entendió  que  queríamos 
iriobre  el  Narváez ,  é  como  Cortés  le  iba  á  ver  cada 
dia  éá  tenelíe  palacio ,  jamás  quiso  decir  nidar  á  enlenh 
dercómo  el  Montezuma  ayudaba  él  Narvaez  é  le  en- 
viaba oro  é  mantas  é^  bastimentos.  Y  de  una  plática 
enoira,  le  preguntó  el  Montezuma á  Cortés  que  dónde 
quería  ir,  é  j»ara  qué  habia  hecho  ahora  de  nuevo  aque- 
llos pertrechos  é  íoruleza ,  é  que  cómo  andábame»  to- 
dos alboroUdos ;  é  lo  que  Cortés  le  respondió  é  en  qué 
se  resumió  la  plática  diré  adelante. 

CAPITULO  CXV. 

GóBo  el  giM  KoateiiM  pn§nló  i  Cortés  ^e  etao  ^eria  Ir 
sobre  el  Narvaei ,  sieodo  los  qne  traía  dobUdos  mas  qae  dos- 
oiros,  7  qae  le  pesarla  mocho  si  dos  ?iaiese  aljon  nal. 

Como  estaba  platicando  Cortés  con  el  gran  Monte- 
zoma,  como  lo  tenían  de  costumbre,  d^o  elMontezu* 
ma  á  Cortés  :  «Señor  Malinche,  á  todos  vuestros 
capüanes  é  compañeros  os  veo  andar  desasosegados ,  é 
Umbien  he  visto  que  no  me  viaitais  sino  de  cuando  en 
cuando ,  é  Orteguilla  el  piye  me  dice  que  queréis  ir  de 
goerra  sobre  esos  vuestros  hermanos  que  vienen  en  los 
osTíos,  é  queqoereis  dejar  aquí  en  mi  guarda  al  Tona* 
tío;  luieedme  merced  que  me  lo  declaréis ,  pora  que  sí 
!o  en  algo  oa  pudiere  servir  é  ayudar,  lo  haré  de  muy 
boeoa  voluntad.  &  también,  señor Maüoclie,  noqoerrSa 
que  os  viniese  algún  desouo,  porque  vos  tenéis  muy 
pocos  teulea ,  y  esos  que  vienen  son  cinco  veces  mas; 
é  ellos  diceB.qne  son  críatianos  como  vosotros  é  vasa» 
üos  de  ese  vuestro  emperador,  é  tienen  imágenes  y 
ponen cmzyé  leo  dicen  miía^  é  dicen  é  puMlean  que 
sois  genteeque  veaistes  huyendo  de  Castilla  de  vuestro 
ny  y  señor,  é  que  os  vienen  á  prender  ó  á  matar;  en 
verdadqoa  yo  neoa  entiendo.  Portante,  mirad  pnnMh 
role ^le  baceia.»  YGertésie  i«a|ioadiá con  noestras 
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I  lenguas  dofta  Marina  é  Jerónimo  de  Agtiilar,  con  un 
semblante  muy  alegre,  que  si  no  le  ha  venido  d  dar  re- 
lación dello ,  es  como  le  quiefe  mucho  y  por  no  le  dar 
pesar  con  nuestra  partida,  é  qne  por  esta  causa  lo  ha  de* 
jado,  porque  así  tiene  por  cierto  que  el  Montezuma  le 
tiene  voluntad.  E  que  cuanto  á  lo  que  dice ,  que  todos 
somos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  quees  ver- 
dad, é  de  ser  cristianos  como  nosotros,  que  si  son ;  é  i 
lo  que  dicen  que  venimos  huyendo  de  nuestro  rey  y  se- 
ñor, que  no  es  asi,  sino  que  nuestro  rey  nos  envió  pa- 
ra vello  y  bablalle  todo  lo  que  en  su  real  nombre  le  ha 
dicho  é  platicado;  é  á  lo  que  dice  que  trae  muchos  sol- 
dados é  noventa  caballos  é  muchos  tiros  é  pólvora ,  ¿ 
que  nosotros  somos  pocos,  é  que  nos  vienen  á  matar 
é  prender,  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  quien  cree- 
mosé  adoramos ,  é  nuestra  Señora  santa  María ,  su  ben- 
dita Madre,  nos  dará  fuerzas,  y  mas  que  no  á  ellos,  pues 
que  son  malos  é  vienen  de  aquella  manera.  E  que  co<- 
mo  nuestro  emperador  tiene  muchos  reinos  é  señoríos, 
hay  en  ellos  mucha  diversidad  de  gentes ,  unas  muy  es- 
forzadas é  otras  mucho  mas,  é  que  nosotros  somos  de 
dentro  de  Castilla,  que  llaman  Castilla  la  Vieja ,  é  nos 
nombran  por  sobrenombre  castellanos ;  é  que  el  capitán 
qutf  está  ahora  en  Cempoal  y  la  gente  que  trae  que  es 
de  otra  provincia  que  llaman  Vizcaya,  é  que  tienen  la 
habk  muy  revesada,  como  á  ihanera  de  decif  corOo 
ioselomft  tierra  de  Méjico;  é  que  él  verá  cuál  te  los 
traeríamos  presoe;  é  que  no  tuviese  pesar  por  nuestrh 
ida,  que  presto  volveríamos  con  Vitoria.  B  lo  que  aho- 
ra le  pide  por  merced/  que  mire  qué  queda  con  él  su 
hermano  Tonatio ,  que*asf  llamalNtn  á  Pedro  de  Alba*- 
rado,  con  ochenta  soldador;  que  después  que  salga- 
mos de  aquella  dodad  no  haya  algún  alboroto ,  ni  con- 
sienuá  sus  capitanes  é  pepas  hagan  cosas  qne  sean 
mal  hechas,  porque  después  que  volvamos,  si  Dios  qui- 
siere ,  ne  tangán  que  pagar  con  hs  vidas  los  malos  re- 
volvedores ;  é  que  todo  lo  que  hubiere  menester  de 
bastimentos,  que  se  los  diesen  ;é  allí  le  abruzó  Cortés 
dos  veces  al  Monteztttna,é  asimismo  el  Montezuma  á 
Cortés;  é  doña  Marina,  come  era  mliy  avisada,  se  hf  de- 
cía de  arte  que  ponia  tristeza  con  nuestra  partida. 
Allí  le  ofreció  que  haría  tedobque  Coftás  le  entargaba, 
y  aun  prometió  que  cnvlaria  en  nuestra  ayuda  cinco  mil 
hombres  daguerra,é  Cortés  le  dio  gradas  por  ello,  pdf^ 
que  bien  entendió  que  nO  loa  habla  de  enviar;  é  le  dijo 
que  no  bahía  menester  su  ayuda,  sino  era  la  de  Dios 
nuestro  Señor  ^  que  es  la  ayuda  verdadera ,  é  la  de  sius 
campaneros  qne  con  él  íbamos;  é  también  le  encargó 
que  mirase  que  la  imagen  de  nneatra  Señora  é  la  trút 
que  siempre  lo  tuviesen  muy  enramado,  é limpia  H  igle^ 
aía,  é  quemasen  candelas  decora,  que  tuviesen  áiéffi[iré 
encendidas  de  noche  y  de  dia, é que  no  consintleáett  á 
loe  papas  que  hiciesen  otra  cosa ;  porque  en  aqttesto  eé*- 
Booería  muy  mejor  su  buena  voluntad  é  amistad  verda- 
dera. Bdespoés  detoniadof  otra  v«K  ase  abrazar,  lédi* 
jo  Cortea  que  le  perdonase ,  que  no  podía  estar  mas  ert 
plática  con  él,  por  entender  ed  la  partida;  é  luego  ha- 
bló á  Pedro  de  Albeldo  éá  todos  \oi  soldados  qué 
con  él  quedaban,  élet  encargó  qne  guardasen  alMon^ 
tezuiM  con  mnelie  cuidado  no  se  soltase,  é  qtie  obede* 
eiesan  at  Pedro  de  Albarade;  y  prometióles  que,  me-^ 
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^liante  Dios,  que  á  todos  les  habia  de  hacer  ricos;  é  altt 
quedó  con  ellosel  clérigo  Juan  Diaz,  quanofué  connos? 
otros,  é  otros  soldados  sospechosos,  que  aquí  no  de- 
xlaro  por  sus  nombres;  é  allí  nos  abrazamos  los  anos 
A  los  otros,  é  sin  llevar  indias  niserricío,  sino  á  la  li- 
gera, tiramos  por  nuestras  jomadas  por  la  ciudad  de 
Cliolula,  y  en  el  camino  envió  Gortés¿  Tlascaia  á  rogar 
á  nuestros  amigos  Xicotenga  y  Masse*Escaci  é  á  todos 
.  los  mas  caciques ,  que  nos  enviasen  de  presto  cuatromil 
Jiombresde  guerra;  y  enviaron  á  decir  que  si  fueren 
para  pelcarcon  indioscomo  ellos,  que  sf  hicieran,  éaun 
muchos  masde  los  que  les  demandaban,  é  que  para  con- 
tra teules  como  nosotros,  é  contra  bombardas  é  caba- 
llos, que  les  perdonen,  que  no  los  quieren  dar;  é  prove- 
yeron de  veinte  cargas  de  gallioas;  é  luego  Cortés  es- 
cribió en  posta  á  Sandovalque  sejuntase  con  todos  sus 
soldados  muy  prestamente  con  nosotros, que  íbamos 
ú  unos  pueblos  obra  de  doce  leguas  de  Cempoal,  que  ae 
dicen  Tampaniquita  é  Mitalaguita,  que  aliora  son  de  la 
encomienda  de  Pedro  Moreno  Medrano,  que  vive  en  la 
Puebla  ;é  que  mirase  muy  bien  el  Sendoval  que  Nar- 
vaez  no  le  prendiese,  pi  hubiese  alas  manos  ¿él  ni  á 
ninguno  de  sus  soldados.  Pues  yendo  que  íbamos  de  la 
manera  que  he  dicho,  con  mucho  concierto  para  pelear 
si  topásemos  gente  de  guerra  de  Narvaezó  al  mismo 
Nai*vaez ,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubrien- 
do, é  siempre  una  jornada  adelante  dos  de  nuestros 
soldados  grandes  peones,  peraonas  de  mocha  confian- 
za ,  y  estos  no  iban  por  camino  dereclio ,  sino  por  par- 
tes que  no  podian  ir  á  caballo,  para  saber  ó  inquirir 
de  Indios  de  la  gente  de  NarvaÁ.  Pues  yendo  nuestros 
corredores  del  campo  descubriendo,  vieron  venir  á  un 
Alonso  de  Mata,  el  que  declan  que  era  escribano,  que 
venia  á  notificar  los  papeles  ó  traslados  de  las  provisio- 
nes, según  dije  atrás  en  el  capitnlo  que  dello  habla,  6 
á  los  cuatro  españoles  qne  con  él  venían  por  testigos,y 
luego  vinieron  los  dos  nuestros  soldados  de  ¿  caballo  á 
dar  mandado ,  y  los  otros  dos  corredores  del  campo  se 
esluvieron  en  palabras  cion  el  Alonso  de  MaU  é  con 
los  cuatro  testigos;  y  en  este  instante  nos  dimos  prie- 
sa en  andar  y  alargamos  el  paso,  y  cuando  llegaron  cer- 
ca de  nosotros  hicieron  gran  reverencia  á  Cortés  y  á 
todos  nosotros ,  y  Cortés  se  apeó  del  caballo  y  supo  á 
lo  que  Tenían.  Y  como  el  Alonso  de  Mata-queria  notifi- 
car los  despachos  que  traía.  Cortés  le  dijo  que  si  era 
escribano  del  Rey,  y  dijo  que  sí;  y  mandóle  que  luego 
exhibí^  el  título ,  é  que  si  le  traía,  que  leyese  los  re- 
cados ,  é  que  haría  lo  que  viese  que  era  servicio  de  Dios 
é  d^  su  majestad ;  y  si  no  le  traía ,  que  no  leyese  aque- 
llos papeles;  éque  también  habia  de  ver  los  originales 
de  su  miyestad.  Por  manera  que  el  Mata,  medio  cor- 
tado é  medroso,  porque  no  era  escribano  de  su 
majestad,  y  los  que  con  él  venían  no  sabían  qué 
le  decir;  y  Qortés  les  mandó  dar  de  comer,  y  porque 
comiesen  reparamos  allí;  y  les  dijaCortés  que  íbamos 
¿  unos  pueblos  cerca  del  real  del  señor  Narvaez,  queso 
dedan  Tampanequita,  y  que  allí  podía  enviará  notifi- 
car lo  que  su  capitán  mandase ;  g  tenia  Cortés  Unto  so- 
frimieDto,  que  nunca  dijo  palabra  mala  del  Narvaez ,  é 
apartadamente  habló  ooii  ellos  y  les  untó  ks  manoscon 
tejuelos  de  oro,  y  luego  se  volvieron  á  su  Narvaez  di<» 


DEL  CASTILLO, 
ciendo  bien  de  Cortés  y  da  todos  nosotros;  y  com* 
muclios  de  nuestros  soldados  por  gentileza  en  aqoel 
instante  llevábamos  en  las  armas  joyas  de  oro ,  y  otros 
cadenas  ycollaras  al  cuello ,  y  aquellos  que  venianá  no- 
tificar los  papeles  les  vieron,  dicen  en  Cempcal*  mara- 
villarse de  nosotros ;  y  muchos  habia  en  el  real  deNtr- 
vaez,  personas  principales, que  querian  venir  á tratar 
paces  con  Cortés  y  su  capitán  Narvaez,  como  á  todos 
nos  veían  bricos.  Por  manera  que  llegamos  á  Pangua- 
niquita » é  otro  día  llegó  el  capitán  Sandoval  con  lossol* 
dados  que  tenia,  que  serian  basta  sesenta;  porque  los 
demás  viejos  y  dolientes  los  dejó  en  unos  pueblos  de 
indios  nuestros  amigos,  que  se  decían  Papalote,  para 
que  allí  les  diesen  de  comer;  y  también  vinieron  con  él 
los  cinco  soldados  parientes  y  amigos  del  licenciado 
Lúeas  Vazquezde  Aillon,  que  se  intbian venido hu\e»do 
del  real  de  Narvaez ,  y  veaian  á  besar  las  manos  á  Cor- 
tés; á  los  cuales  con  modia  alegría  recibió  muy  bien; 
y  allí  estuvo  contando  el  Sandovalá  Cortésde  lo  que  fes 
acaeció  con  el  clérigo  furioso  Guevara  y  con  el  Verga- 
re  y  con  los  demás,  y  cómo  los  mandó  llevar  presos  á 
Méjico,  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  el 
capítulo  pasado.  Y  también  dijo  cómo  desde  la  Villa- 
Rica  envió  dos  soldados  como  úidios,  puestas  mantillas 
ó  mantas,  y  eran  como  indios  propios,  al  real  de  Nar- 
vaez; é  como  eran  morenos,  dijo  Sandoval  que  no  pa- 
recían sino  propios  indios,  y  cada  uno  llevó  una  car- 
guilla  de  ciruelas  á  vender,  que  en  aquella  sazón  era 
tiempo  dellas,  cuando  estaba  Narvaez  en  los  arenales, 
antes  que  se  pasasen  al  pueblo  de  Cempoal;  é  que  fue- 
ron al  rancho  del  brevo  Salvatierra ,  é  que  les  dio  por 
las  ciruelas  unsartalejo  de  cuentas  amarillas.  EcnandA 
hubieron  vendido  las  ciruelas,  el  Salvatierra  les  mandó 
que  le  fuesen  por  yerba ,  creyendo  que  eran  indios,  alti 
junto  á  un  riachuelo  «que  está  cerca  de  los  ranchos, 
para  su  caballo ,  é  fueron  é  cogieron  unas  cargoíltas 
dello,  y  esto  era  á  hora  del  Ave-María  cuando  volvie- 
ron con  la  yerba, y  se  estuvieron  en  el  rancho  en  cucli- 
llas como  indios  hasta  que  anocheció ,  y  tenían  ojo  y 
sentido  en  lo  que  decían  ciertos  soldados  de  Narvaei 
que  vinieron  á  tener  palacio  é  compañía  al  Salvaliem, 
y  después  les  decm  el  Salvatierra :  « ¡  Oh ,  á  qué  tiempo 
hemos  venido,  que  tiene  allegado  este  traidor  de  Cor- 
tés mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro ,  y  todos  sere- 
mos ricos;  pues  los  capitanes  y  soldados  que  consig<^ 
trae,  no  será  menos  sino  qne  tengan  mucho  oro!  «Y 
dechin  por  ahí  otras  palabras.  T  desque  fué  bien  esco- 
ro vienen  los  dos  nuestros  soldados  que  estaban  he- 
chos como  indios,  y  callando  salen  del  rancho,  y  vsn 
adonde  tenia  el  caballo,  y  con  el  freno  que  estaba  juoto 
con  la sillaleenfrenany ensillan,  ycabalganenél.  Ytí- 
níéndosepara  la  villa  de  camino,  topan  otro  cabaltomao- 
cocabe  el  ríachuelo,ytamb¡ense  lo  trajeron.  Ypregufltó 
Cortés  al  Sandoval  por  los  mismos  caballos ,  y  dijo  q^ 
los  dejó  en  el  pueblo  dePapalote,  donde  quedaban  los 
dolientes;  porque  por  donde  él  venia  con  sus  compa- 
neros no  podiao  pasar  caballos,  porque  era  tiemmuy 
fragosa  y  de  grandes  sierras ,  y  que  vinfo  por  allí  por  no 
topar  con  gente  del  Narvaez;  y  cuando  Cortés  sapo 
que  ere  el  un  caballo  de  Salvatierra  se  holgó  en  graa 
y  é  dijo :  a  Ahora  braveará  mu  ottaudolo  hallt 
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mnos.»  Voltaiobsá  decir  del  Sahratierní ,  qué  cuaiH 
doaíDsoeció  éno  liallóá  los  dos  iodios  quo  le  traje- 
roo  ú  Tenderlas  ciraelas ,  ni  halló  sa  caballo  ni  la  si-* 
lia  y  el  freno  .dijeron  después  roaclios  soldados  de  los 
del  mismo  Nanraez  que  decía  cosas  qne  los  hacia  reír; 
porque  luego  conoció  que  eran  españoles  de  los  de  Cor- 
tés los  que  les  llevaron  los  caballos  ;  y  desde  atlf  ade- 
bote  se  filaban.  Volvamos  á  nuestra  materia:  y  luego 
Cortés  CüQ  todos  nuestros  capitones  j  soldados  estu- 
Tímos  platicando  cómo  y  de  qué  manera  daríamos  en 
el  real  de  Navaei;  é  lo  que  se  concertó  antes  que  fué- 
sanios  sobre  el  Nanraez  diré  adelante* 

CARJÜLO  CXVI. 

Oso  •cori^  Cortés  eoo  todos  aoestros  espítanos  y  «oldsdot  que 
loraáiesios  i  enviar  al  real  de  Narvaet  al  (ralle  de  la  Merced, 
qie  en  noy  sapi  y  de  bnenos  medios ,  y  qoe  se  hiciese  may 
servidor  del  Narvses,  éqne  se  mostrase  favorable  ésa  parte  mas 
qoe  so  é  lo  de  Cortés,  é  qoe  seerelamonte  convocase  al  arUllero  q«e 
le  decía  Rodrigo  Martin  é  ft  otro  artillero  qoe  se  decln  Usagre, 
é  qae  hablase  con  Andrés  de  Onero  para  qoe  viniese  á  verse  con 
Cortés;  é qoe  otra  caru  qne  escribiésemos  al  Nanraez  qoe  mi- 
me qae  se  la  diese  en  sos  manos,  é  lo  que  en  tal  caso  convenía, 
é  qae  tsviese  nncba  advertencia ;  y  para  esto  Uev0.mndia  can- 
Üdsd  de  tejuelos  é  cadenas  de  oro  para  repartir. 

Pnescomo  ya  estábamos  en  el  pueblo  todos  juntos, 
acordamos  que  con  el  padre  de  la  Merced  se  escribiese 
otra  carta  al  Nanraez,  que  decian  en  ella  así,  ó  otras  pa-. 
labras  formales  como  estas  que  diré^  después  de  puesto 
so  acato  con  grao  cortesía :  que  nos  habíamos  holgado 
de  so  venida ,  é  creíamos  que  con  su  generosa  persona 
bañamos  gran  servicio  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  ma- 
jestad; é  que  no  nos  ha  querido  responder  cosa  nin* 
guoa,  antes  nos  llama  de  traidores,  siendo  muy  leales 
servidores  del  Rey;  é  ha  revuelto  toda  la  tierra  con  las 
palabras  que  envió  á  decir  á  Montezuma;  é  que  le  en- 
vió Cortés  á  pedir  por  merced  que  escogiese  la  provin- 
cia en  cualquiera  parte  que  él  quisiese  quedar  con  la 
gente  que  tiene,  ó  fuese  adelante,  é  que  nosotros  iría- 
mos á  otras  tierras  é  haríamos  lo  que  á  buenos  servi- 
dores de  su  majestad  somos  obligados;  é  que  le  hemos 
pedido  por  merced  que  si  trae  provisiones  de  su  ma- 
jestad que  envié  los  oríginales  para  ver  y  entender  si 
vienen  con  la  real  firma  y  ver  lo  que  en  ellas  se  contie^ 
ne,  para  que  luego  que  lo  veamos,  los  pechos  por  tierra 
pan  obedecerla;  é  que  no  ha  querído  hacer  lo  uno  ni 
lo  otro,  sino  tratamos  mal  de  palabra^y  revolver  la  tier- 
ra;  que  le  pedimos  y  requerimos  de  parte  de  Dios  y  def 
Rey  nuestro  señor  qoe  dentro  en  tres  días  envié  á  no- 
tificar los  despachos  que  trae  con  escribano  de  su  ma- 
jestad ,  é  que  cumpliremos  como  mandado  del  Rey 
oaestro  señor  todo  lo  que  en  las  reales  provisiones 
Ottodare;  que  para  aquel  efeto  nos  hemos  venido  á 
iqoel  pueblo  de  Panguenezquita ,  por  estar  mas  cerca 
de  SQ  real ;  é  que  si  no  trae  las  provisiones  y  se  qui^ere 
volver  i  Caba,  que  se  vuelva  y  no  alborote  mas  la  tier- 
ra, con  protestación  que  si  otra  cosa  hace ,  que  iremos 
contra  él  á  le  prender  y  enviallo  preso  é  nuestro  rey 
y  señor,  pues  sin  su  real  licencia  nos  viene  á  dar  guer- 
ra é  desasosegar  todas  ías  ciudades;  é  que  todos  los 
males  é  muertes  y  fuegos  y  menoscabos  que  sobre  esto 
•caecieren,  que  sea  A  su  cargo,  y  no  al  nuestro ;  y  esto 
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se  escribé  ahora  por  carta  ínis iva ,  porque  no  osa  nin- 
gún escribano  de  su  majestad  írselo  á  notificar,  por  te- 
mor no  le  acaezca  tan  gran  desacato  como  el  qoe  sé 
tuvo  con  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  ¿dónde  se  vio 
tal  atrevimiento  de  le  enviar  preso?  Y  que  allende  de  Id 
que  dicho  tiene,  por  lo  que  es  obligado  d  la  honra  yjus- 
ticia  de  nuestro  rey,  que  le  conviene  castigar  aquel 
gran  desacato  y  delito,  como  capitán  general  y  justicia 
mayor  que  es  de  aquesta  Nueva-España ,  le  cita  y  eiií- 
plaza  para  ello ,  y  se  lo  demandará  usando  de  justicia, 
pues  es  crimen  ¡aesae  majestalis  lo  que  ha  tentado ,  é 
que  hace  d  Dios  testigo  de  lo  que  ahora  dice;  y  tarobíed 
le  enviamos  A  decir  que  luego  volviese  al  cacique  gordoi 
las  mantas  y  ropa  y  joyas  de  oro  que  le  habian  tonmdd 
por  fuerza ,  y  ansimismo  las  hijas  de  señores  que  nos 
hablan  dado  sus  padres,  y  mandase  á  sus  soldados  qué 
no  robasen  á  los  indios  de  aquel  pueblo  ni  de  otros.  T 
después  de  puesta  su  cortesía  y  firmada  de  Cortés  y  de 
nuestros  capitanes  y  algunos  soldados,  iba  allí  mi  llr- 
ma;  y  entonces  se  fué  con  el  mismo  padre  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo  un  soldado  qoe  se  decia  Bartolomé  áé 
Usagre,  porque  era  hermano  del  artillero  Usagre,  que 
tenia  cargo  del  artillería  de  Narvaez;  y  llegados  nues^' 
tro  religioso  y  el  Usagre  A  Cempoal,  adonde  estaba  ct 
Nanraez,  diré  lo  que  dice  que  pasó. 

CAhTüLO  CXVU. 

Cdmo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo » de  la  orden  de  naeitrt 
Seflora  de  la  Merced,  fné  á  Cempoal,  adonde  esub»  el  Narvaet  § 
todos  sai  capitanes,  y  l<^qne  pasó  con  ellos,  y  les  dld  la  enrta. 

Gomo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  or- 
den de  la  Merced,  llegó  al  real  de  Narvaez,  sin  mas  gas- 
tar yo  palabras  en  tornallo  A  recitar,  hizo  loque  Con* 
tés  le  mandó,  que  fué  convocar  A  ciertos  caballeros  de 
los  de  Narvaez  y  al  artillera  Rodrigo  Mino ,  que  así  se 
llamaba ,  é  al  Usagre,  que  tenia  también  cargo  de  los 
tiros;  y  para  mejor  le  atraer,  fué  un  su  hermano  del 
Usagre  con  tejuelos  de  oro,  que  dio  de  secreto  al  her- 
mano; y  asimismo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo^ 
repartió  todo  el  oro  que  Corles  le  mandó ,  y  habló  at 
Andrés  de  Duero  que  luego  se  viniese  A  nuestro  real 
con  Cortés;  y  demAs  desto ,  ya  el  fraile  había  ido  A  ver 
y  hablar  al  Narvaez  y  hacérsele  muy  gran  servidor;  y 
andando  en  estos  pasos,  tuvieron  gran  sospecha  de  lo 
en  que  andaba  nuestro  fraile,  é  aconsejaban  al  Narvaei| 
que  luego  le  prendiese ,  é  asi  lo  querían  hacer ;  y  como* 
lo  supo  Andrés  de  Duero,  que  era  secretario  del  Diegos 
Veiazquez,  y  era  de  Tudela  de  Duero,  y  se  tenian  por 
deudos  el  Narvaez  y  él,  porque  el  Narvaez  también  era 
de  tierra  de  Valladolid  ó  del  mismo  Valladolid,  y  en  to-* 
da  la  armada  era  muy  estimado  é  preeminente,  el  An- 
drés de  Duero  fué  al  Narvaez  y  le  dijo  que  le  habian 
dicho  que  queria  prender  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  mensajero  y  embajador  de  Cortés ;  que  mirase 
que  ya  que  hubiese  sospecha  que  el  Ihdle  hablaba  al- 
gunas cosas  en  favor  de  Cortés,  que  no  es  biea  pren- 
delle,  pues  que  claramente  se  ha  visto  cuAnta  honra  é 
dádivas  da  Cortés  A  todos  los  suyos  del  Narvaez  qué  ha- 
llaban; é  que  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ha  liaUado 
eon  él  después  que  allí  ha  venido ,  é  loque  siente  del' 
es  que  desea  que  él  y  otros  Caballeros  délrealdeCortét^' 
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le  vfogao  ^  receUr » ^  que  tod<H(  fueeen  emigos;  é  que 
mr^  cuánto  tueu  dice  Cortee  á  los  menei^ieroe  que  en^ 
vjai  qge  no  le  sale  por  ia  boca  á  él  oí  á  cuantos  e«láo 
ton  él,  sioQ  el  señor  capitán  Nar?aes,  é  que  seria  po- 
quedad prender  á  un  religioso;  é  que  otro  hombre  que 
vino  con  él,  que  eshermano  de  Usagre  el  artillero,  que 
|e  viene  á  ver ;  que  convide  4  fra;  Bartolomé  de  Olme* 
do  á  comer,  y  le  saque  del  pecho  la  voluntad  que  to* 
dos  los  de  Cortés  tienen.  Y  con  aquellas  palabras ,  y 
otras  sabrosas  que  le  dijo,  amansó  al  Narvaei.  Y  luego 
desque  esto  pasó,  se  despidió  Andrés  de  Duero  del  Nar* 
vaea,  y  secretamente  habló  al  padre  lo  que  habia  pasa* 
do;  y  luego  el  Narvaei  envió á  llamar  á  fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  y  como  vino ,  le  hizo  mucho  acata,  y  me* 
dio  riendo  (que  era  el  fraile  muy  cuerdo  y  sagaz)  le  «i* 
plicóque  se  apartase  en  secreto,  y  el  Narvaez  se  fué 
i}oi)  él  paseando  á  un  patio,  y  el  fraile  le  dijo :  «Bien  en* 
tjBUdido  tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar 
prender;  pues  hágole  saber.  Señor,  que  no  tiene  mejor 
ni  mayor  servidor  en  su  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto 
que  muchos  caballeros  y  capitanes  de  los  de  Cortés  le 
querrian  ya  ver  en  las  aftnos  de  vuestra  merced;  y  ansí, 
creo  que  vendremos  todos ;  y  para  mas  le  atraer  ¿  que 
%^  desconcierte,  le  han  hecho  escribir  una  carta  de 
desvaríos,  firmada  de  los  soldados ,  que  me  dieron  que 
diese  á  vuestra  merced ,  que  no  la  he  querido  mostrar 
hasta  agora,  que  vine  é  pláticas,  <)tte  en  un  río  la  quise 
echar  por  las  necedades  que  en  ella  trae;  y  esto  hacen 
lodos  sus  capitanes  y  soldados  de  Cortea  por  verle  ya 
desconcertar.»  Y  el  liarvaez  dijo  que  se  la  diese,  y  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  d^o  que  ia  dejó  en 
a«  posada  ó  que  iria  por  ella;  é  ansí,  se  despidió  para  ir 
por  la  carta ;  y  entre  tanto  vino  al  aposento  de  Marvae^ 
el  bravoso  Salvatierra ;  y  de  presto  el  i^dre  fray  Bar- 
tolomé do  Olmedo  llamó  á  Duero  que  fuese  luego  en 
ca^a  del  Narvaez  para  ver  dalle  la  carta,  que  bien  sabia 
ya  el  Dueradella,  y  auq  otros  capitanes  de  fiarv%ez  que 
se  liabiun  mostrado  por  Cortés;  porque  el  fraile  consi-* 
go  ia  traia,  sino  porque  tuviesen  juntos  muchos  de 
bs  de  aquel  real  y  le  oyesen*  E  luego  como  vino  el  pa-> 
4re  fray  Bartoiomé  de  Olmedo  con  la  carta,  se  la  dio  al 
ipi^rno  NarvaeiQ,  y  dijo :  aNo  se  maraville  vuestra  mer<« 
ced  con  ella,  que  ya  Cortés  anda  desvariando;  y  sé  cierto 
que  si  vuestra  merced  le  habla  con  amor,  que  luego  se 
^  d^rá  él  y  todos  los  que  consigo  trae.»  Dejémonos  de 
tazones  de  fray  Bartolomé,  que  las  tenia  muy  buenas, 
5  digamos  que  le  dijeron  á  Narvaez  los  soldados  y  ca-« 
pitones  que  leyese  la  certa»  y  cuando  la  oyeroie^,  dice 
que  hacían  bramaras  el  Narvaez  y  el  Salvatierra ,  y  los 
demás  se  rrán,  como  haciendo  burla  della;  y  entonces 
dijo  el  Ándrés<to  Duero ;  aAhora  yo  no  sé  cómo  sea  esto; 
yo,  no  Id  entiendo;  porque  este  religioso  me  ha  dicha 
que  Corles  y  todoa  se  le  darán  á  vuestra  merced,  y  { es«* 
oáirirdbom  estos  desvarios!»  Y  luego  de  buena  tinta 
tambiea  Ici  ayudó  aja  plática  al  Duero  un  Agustín  Beiv 
mudez»  que  era  cafátan  é  alguacil  mayor  del  real  de 
Nam^i^f  é  dijo :  eáertamente,  tambiea  he  sabido  del 
padr«  (rey  Bartolomé  ía  Obnedo  muy  en  secreto  que 
cova»  envíiise  hnw^  terceros » que  el  qúsm^  Cortés 
"vemla  á  verse  coa  vuestrs^  merced  para,  que  se  diese 
coQiKd  soMedos;  y  será  bien  que  envié  á  su  real,  pues 
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no  está  muy  lejos,  al  seBor  veedor  Sahratierraéal  se* 
ñor  Andrés  de  Duero ,  é  yo  iré  con  ellos ;»  y  esto  dijo 
adrede  por  ver  qué  diría  el  Salvatierra.  Y  respcadié 
el  Salvatierra  que  estaba  mal  dispuesto  éqne  no  iría  á 
ver  un  traidor ;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
dijo :  «  Señor  veedor ,  bueno  es  tener  templanza ,  pues 
está  cierto  que  le  teméis  preso  antes  de  muchos  días.» 
Pues  concertada  la  partida  del  Andrés  de  Duero,  pare- 
ce ser  muy  en  secreto  trató  el  Narvaez  con  el  mismo 
Duero  y  con  tres  capitanes  que  tuviesen  modo  con  el 
Cortés  cómo  se  viesen  en  unas  estancias  é  casas  de  ia- 
dios  que  estaban  entre  el  real  de  Narvaez  y  el  nues- 
tro, é  que  allí  se  darían  conciertos  donde  habíamos  de 
ir  con  Cortés  á  poblar  y  partir  términos ,  y  en  las  tísIss 
le  prendería ;  y  para  ello  tenia'  ya  hablado  el  Nanaez  i 
veinte  soldados  de  sus  amigos ;  lo  cual  luego  supo  fray 
Bartolomé  del  Narvaez  é  del  Andrés  de  Duero,  y  avi- 
saron á  Cortés  de  todo.  Dejemos  al  fraile  en  el  real  de 
Narvaez,  que  ya  se  había  hecho  muy  amigo  y  pariente 
del  Salvatierra ,  siendo  el  fraile  de  Olmedo  y  el  Salra- 
tíerra  de  Burgos,  y  comía  con  él  cada  dia.  E  digamos 
de  Andrés  de  Duero,  que  quedaba  apercibiéndose  para 
irá  nuestro  real  y  llevar  consigo  á'  Bartolomé  de  Usa- 
gre ,  nuestro  soldado,  porque  el  Narvaez  no  alcanzase 
á  saber  del  lo  que  pasaba;  y  diré  lo  que  en  nuestroreal 
hicimos. 

CAPITULO  CXVilI. 

Cómo  e»  noestro  real  hielnos  alarde  de  los  soldados  qoe  éramos, 
jeóm^injeroB  dacieotatTcioeaenta  picas  may  largas,  oot 
aB9a  Mefrot  de  tabre  oada  eaa,  qae  Cortés  babia  naadado  ba* 
cer  ea  «oos  paeblos  que  se  dicen  ios  ebkhinatecas » y  nos  impo- 
níanos edmo  babiamos  de  jugar  deiias  para  derrocar  la  gente  de 
á  cabaUo  qae  tenia  Nanraet,  y  otras  cosas  qac  en  ei  real  pasaron. 

Volvamos  á  decir  algo  atrás  de  lo  dicho,  y  lo  que  roas 
pasó.  A3i  como  Cortés  tuvo  noticia  del  armada  que  traia 
Narvaez,  luego  despachó  un  soldado  que  habia  esUdo 
en  Italia ,  bien  diestro  de  todas  armas ,  y  mas  de  jugar 
una  pica,  y  le  envió  á  una  provincia  que  se  dice  los 
chicbinatecas,  junto  adonde  estaban  nuestros  soldados 
los  que  fueron  á  buscar  minas ;  porque  aquellosde  aque- 
lla provincia  eran  muy  enemigos  de  los  mejicanos  é  po- 
cos dias  habia  que  tomaron  nuestra  amistad ,  é  usaban 
por  armas  muy  grandes  lanzas,  mayores  que  Us  nues- 
tras de  Castilla ,  con  dos  brazas  de  pedernal  é  navajas; 
y  envióles  á  rogar  que  luego  le  trajesen  ú  do  quiera  que 
estuviesen  trecientas  dellas ,  é  que  les  quitasen  las  na- 
vigas,  é  que  pues  tenian  mucho  cobre ,  que  les  hiciesea 
á  cada  una  dos  hierros,  y  llevó  el  soldado  la  manera 
cómo  liabian  de  ser  los  hierros ;  y  como  llegó ,  de  presta 
buscaroo  las  lanzase  hicieron  los  hierros;  porqueeo  to- 
da la  provincia  á  aquella  sazón,  habia  cuatro  ó  cioca 
pueblos,  8ÍnmuoIiasestancias,y  las  recogieron,é  hicie« 
ron  Iqs  hierros  muy  mas  perrectamente  que  se  loseo^ 
viamosi  á  mandar ;  y  también  mandó  á  nuestro  soldado, 
que  se  decia  Tovilla ,  que  lea  demandase  des  mil  hon* 
bresde  guerra ,  é  que  para  el  dia  de  pascua  delE^rtu 
Santo  viniese  con  ellos  al  pueblo  dePanguenequiU,qoe 
ansí  se  decia  t  ó  que  preguntase  en  qué  parte  estábamos, 
éque  todos  dos  mil  hombres  tnú^<)*  lanzas;  pQro)a« 
ñera  que  el  soldado  se  los  demandó ,  d  los  caciques  di- 
jeron que  ellos  veruian  con  hi  gente  de  guerra;  y  el 
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MñwHo  KeTiflo  loego  eonobraite  dncieíitos  indios,  que 
Irajeroo  las  lántás,  y  coil  ios  demás  indios  dé  guerra 
qoádó  para  venir  con  éllost>Ch)  soldado  de  los  nuestros, 
ffK  se  deda  Barríefttos ;  y  esto  Barrieiitos  esuba  en  la 
«staock  y  nitoas  que  descubrían ,  ya  otra  vez  por  mi 
nombradas,  y  allí  se  eoncertó  qne  había  de  venir  de  la 
anoera  q«e  esU  dicho  á  nuestro  real;  porque  sería  de 
aadadum  diea  ó  doce  leguas  de  lo  une  á  lo  otro.  Pues 
veaido  el  nuestro  soldado  TovilJa  con  las  langas,  eran 
muy  estremadas  de  buenas;  y  así ,  se  daba  orden  y  nos 
imponía  el  soldado  é  nos  mostraba  á  jugar  con  ellas ,  y 
cómo  nos  habiaroos  de  haber  con  los  de  á  caballo ,  é  yi 
teafamos  hedM  nuestro  alarde  y  copia  y  memoria  de 
todos  los  sokladoe  y  capitanes  de  nuestro  ejército,  y  ha* 
llamos  dudentoa  y  seis,  contados  alambor é  pirare,  sin 
«I  fraile,  y  coo  doÍDO  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
cos ballesteroa  y  menos  escopeteros ;  y  I  lo  que  tuvimos 
ojo,  para  pelear  con  Narvaes  eran  las  picas ,  y  ftaeron 
muy  buetUB » como  adelante  verán ;  y  dejemos  de  plati- 
car mas  en  el  alarde  y  lanxas ,  y  diré  cómo  llegó  Andrés 
de  Dtt(*rO)  que  envió  Nariraea  á  nuestro  real ,  é  trujo  con^ 
sigo  á  nuestro  soldado  Usagre  y  dos  indios  naborias  de 
Cubi ,  y  lo  que  dijeron  y  concertaron  Cortés  y  Duero, 
según  después  alcanzamos  á  saber. 

CAPITULO  CXIX. 

Cdmo  vino  Andrés  ie  Udero  i  aaMtro  mt  y  el  soldado  tJsagre  j 
dotlBdlMde  Cela,  oaborlas  del  I>i«r6,  y^uiéd  eta  t\  Duero 
rild^aevaato.f  letM  tatiaosforuertoy  1*  faeseMS- 
certd. 

Y  es  desta  manera ,  que  tengo  de  volver  muy  atrás  á 
reciur  lo  pasado»  Ya  he  dicho  en  los  capítulos  mas  ado<- 
Jante  destos  que  cuando  estábamos  en  Santiago  de  Gu'- 
ba,  que  se  concertó  Cortés  con  Andrés  de  Duero  y  con 
un  contador  del  Rey,  que  sedéela  Amador  de  Lares,  que 
eran  grandes  amigos  del  Diego  Velazquez ,  y  el  Duero 
«ra  su  secretario ,  que  tratase  con  eJ  Diego  Yelazquez 
que  le  faidesen  á  Cortés  capitán  general  para  venir  en 
aqveHa armada^  y  que  partiría  con  ellos  todo  el  oro  y 
plata  y  joyas  que  le  cupiese  de  su  parte  de  Cortés;  } 
como  el  Andrés  de  Duero  vio  en  aquel  instante  á  Cortés, 
SQcompafiero,  tanríco  y  poderoso,  y  so  color  que  venia 
á  poner  pacea  y á  Ihvorecer  á  Narvaez ,  y  en  loque  en- 
teodió  era  á  demandar  la  parte  de  la  compañía ,  porque 
ja  el  otro  au  ooanpaitaro  Amador  de  Lares  era  fallecido; 
y  como  Cortés  era  sagaz  y  manso ,  no  solamente  le  pro- 
metió de  dalle  gran  tesoro,  sino  que  también  le  daría 
mando  en  toda  la  armada ,  ni  mas  ni  menos  que  sü  pro^ 
pía  persona,  y  que,  después  de  conquistada  la  Nueva- 
España,  le  daria  otrostantos  pueblos  como  á  él ,  con  tal 
qoetttviese  concierto  con  Agustín  Bermudez ,  que  era 
alguacil  mayor  del  real  de  Nartaez,  y  con  otros  caba^ 
Heros  que  aquí  no  nombro,  que  estaban  convocados 
para  que  en  todo  caso  fuesen  en  desviar  ál  Narvaez  para 
que  no  saliese  con  la  vida  é  con  honra  y  le  desbaratase; 
yoomoáNarvaez  tuviese  muerto  ó  preso,  y  deshecha  su 
«nada ,  que  ellos  quedarían  por  señores  y  partirian 
éloroy  pueblos  de  la  Nueva-Espafia ;  y  para  mas  le 
straery  convocar  á  le  que  dicbo  tengo,  lecargódeoro 
sos  dos  indios  de  Cuba ;  y  según  pareció,  el  Duero  se  lo 
ptoaetió,  y  aun  ya  Sé  lohabia  prometido  el  Agustín 
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Berlhudez  por  flrinas  y  cartas;  y  tambieii  entió  Cortés 
al  Bertnudez  y  é  un  clérigo  que  se  deoialuan  de  Leota^ 
y  al  clérigo  Guevara,  que  ftié  él  que  prímero  envió NUN 
yaez,  y  otros  sus  aittígos»  muchos  tejuelos  y  joyas  de 
nro ,  y  les  escribió  lo  que  le  parecióque  convenía,  pain 
que  en  todo  le  ayudasen ;  y  estuvo  el  Andrés  de  Duere 
en  nuestro  real  el  dia  que  llegó  hasta  etro  dia  despuie 
de  comer,  que  era  dia  de  pascua  de  Ksplritu  Sanlu^  j 
comió  con  Gottés  y  estuvo  hablando  eon  él  en  secféie 
buen  rato ;  y  cuando  hubieron  comido  se  despida  él 
Duero  de  todos  nosotros^  asi  capitanes  como  sflidadalv 
y  luegt)  fué  á  caballo  otra  vez  adonde  Cortés  estaba ,  t 
<iÍljo  :  «¿Qué  manda  vuestra  merced?  Que  me  quiere 
ir;  a  y  respondióle  :  «Que  vaya  con  Dios ,  y  mire ,  se* 
&or  Andrés  de  Duero,  que  haya  buen  concierto,  de  le 
que  tañemos  platicado ;  si  no ,  en  mi  conciencia  (qéeMÍ 
juraba  Cortés),  que  antes  do  tres  dias  con  todos  iiis 
compaieros  sert  allá  en  vuestro  real,  y  al  prímero  que 
le  edie  hinia  será  á  vuestra  merced  si  ntra  cosa  sienta 
al  contrarío  de  lo  que  tenemos  hablado. »  Y  d  Üiieh>  oe 
río ,  y  dijo  :  «  No  fultaré  en  cosa  que  sea  contrarío  de 
servir  á  vuestra  merced ;  a  y  luego  so  fbé,  y  llegado  á 
su  raal,  diz  que  dijo  al  Narvaez  que  Cortés  y  todos  ks 
que  estábamos  con  él  sentía  estar  de  buena  voluntad 
para  pasamos  con  el  mismo  Narvaez*  Dejemos  de  Im^ 
blar  dése  del  Duero ,  y  4M  cómo  Cortés  luego  mandé 
llamará^un  nuestro  capitán  quesedice  Juan  Velazquas 
de  Leen ,  persona  de  muoba  cuenta  y  amigo  de  Cortés 
y  era  pariente  muy  cercano  del  gobernador  dé  Cuba 
Diego  Yelazquea;  y  á  lo  que  aiempre  tuvimos  oreido» 
también  le  tenia  Cortés  convocado  y  álraido  á  ai  con 
grandes  dádivas  y  oft*eoinientos  que  ie  daría  mandoen 
fa  Nuevas-España  y  le  haría  su  igual;  porque  el  luán 
Velazquez  siempre  se  mostró  muy  gran  servidor . y  ter^ 
dadero  amigo,  como  adelante  verán.  Y  cuando  hubo 
venido  delante  de  Cortés  y  hecho  su  acato,  le  dijo : 
«¿Qué  manda  tuestra  merced?»  Y  Cortés,  cometía^ 
biaba  algunas  veces  muy  meloso  y  con  la  risa  eii  la 
boca ,  le  dijo  medio  riendo :  a  A  lo  que  ^  señor  Juan  Ve- 
lazquez, le  hice  llamar  es,  que  me  dgo  Andrés  doDiie^ 
ro  que  dice  Narvaez»  y  en  todo  su  real  hay  &ma » que 
ai  vuestra  merced  va  aUá ,  que  luego  yo  soy  desbecboy 
desbaratado ,  porque  creen  que  se  ha  de  liaoer  coa 
Namez;  y  á  esta  causa  he  acordado  que  por  mi  vida^ 
si  bien  me  quiere^  que  luego  se  vaya  «i  su  buena  y»- 
gua  ruda,  y  que  lleve  todo  su  oro  y  la  fanfarrona  (que 
era  muy  {«ñda  cadena  de  oro),  y  otras  cositas  que  ye 
le  daré,  que  dé  allá  por  mi  á  quien  yo  ié  dijera;  y  su 
fanfarrona  de  oro ,  que  pesa  mucho ,  llevará  al  hombro> 
y  otra  cadena  que  pesa  mas  que  ella  llevará  con  dos 
vueltas ,  y  allá  verá  qué  le  quiere  Narvaez ;  y  en  vinieii'- 
do  que  se  venga ,  luego  irán  allá  el  señor  Diego  de  Or^ 
dáa,  que  le  desean  ver  en  su  real ,  como  mayordeaao 
^e  era  del  Diego  Velazquez.  a  Y  el  Juan  Velazquez 
raspeadlo  que  él  baria  lo  que  su  merced  mandaba,  roas 
quesnoro  ni  cadenas  que  no  las  llevaría  consigo,  salvo 
lo  que  ie  diese  para  dar  á  quien  mandase;  porque  don- 
de su  persona  estuviere,  es  para  le  siempre  servir, 
mafe  que  cuanto  oro  ni  piedras  de  diunantes  puede  lia- 
bar.  «  Ansí  lo  tengo  yo  creído,  dijo  Cortés,  y  con  esta 
conüanza ,  Señor ,  le  envío ;  mas  si  no  lleva  todo  su  oro 
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.y  joyas,  como  le  mando,  do  quiero  que  vaya  allá.»  Y 
el  iuao  Veiasquez  respondió :  «Hágase  lo  que  vuestra 
merced  maodare;»  y  no  quiso  Uemr  las  joyas,  y  Cortés  allí 
\e  habló  secretamente,  y  luego  se  partió ,  y  ilwá  en  su 
compañía  á  un  mozo  de  espuelas  de  Cortés  para  que  le 
sirviese,  que  se  decía  Joan  del  Rio.  Y  dejemos  desta  par« 
tída  de  Juan  Velazquez ,  que  dijeron  que  lo  envió  Cortés 
for  descuidar  á  Narvaez,  y  volvamos  á  decir  lo  que  en 
uuestro  real  pasó :  que  dende  á  dos  horas  que  se  partió  el 
Juan  Velaxquez,  mandó  Cortés  tocar  el  atamborá  Cani* 
lias,  que  ansí  se  llamaba  nuestro  atambor,  y  á  Benitode 
Veguer,  nuestropífaro,  que  tocase  su  tamborino,  y  man- 
ado á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  capitán  y  alguacil 
mayor,  que  llamase  á  todos  los  soldados,  y  comenzase- 
mosá  marchar  luegoó  paso  largo  camino  de  Cempoal ;  é 
yendo  por  nuestro  camino  se  mataron  dos  puercos  de 
Ja  tierra ,  que  tienen  el  ombligo  en  el  espinazo ,  y  díji- 
floos  muchos  soldados  que  era  señal  de  vitorla ;  y  dor- 
mimos en  un  repecho  cerca  de  un  riachuelo ,  y  sendas 
fiedras  por  almohadas ,  como  lo  temamos  de  costum- 
bre, y  nuestros  corredores  del  campo  adelante,  y  espías 
y  rondas ;  y  cuando  amaneció,  caminamos  por  nuestro 
«amino  deredio ,  y  fuimos  á  hora  de  mediodía  aun  rio, 
Adonde  está  ahora  poblada  la  villa  rica  de  la  Veracruz, 
donde  desembarcan  las  barcas  con  mercaderías  que 
^Tienen  de  Castilla;  porqué  en  aquel  tiempo  estaban 
pobladas  junto  al  rio  unas  casas  de  indios  y  arboledas; 
y  oomo  en  aquella  tierra  hace  grandísimo  sol,  reposa- 
mos aUl,  como  dicho  tengo ,  porque  traíamos  nuestras 
armas  y  picas.  Y  dejemos  ahora  de  mas  caminar,  y  di- 
gamos lo  que  al  Juan  Velazquez  de  León  le  avino  con 
Marvaez  y  con  un  su  capitán  que  también  se  decía  Die- 
go Velazquez»  sobrino  del  Velazquez,  gobernador  de 
Coba. 

CAPITULO  CXX. 

Cám9  Negó  ina  Velaf qaei  de  León  7  el  meso  de  espnelu  qae 
se  decia  Joan  del  Rio  al  real  de  Nairaei,  7  lo  qae  en  ¿i  pasó. 

Ya  he  dicho  cómo  envió  Cortés  al  Juan  Velazquez  de 
León  y  al  mozo  de  espuelas  para  que  le  acompañase 
i  Cempoal,  y  á  ver  lo  que  Narvaez  quería  ^  que  tanto 
deseo  tenia  de  tenelín  en  su  compañía;  por  manera 
que  ansí  como  partieron  de  nuestro  real  se  dio  tanta 
prisa  en  el  camino,  y  fué  ainanecer  á  Cempoal,  y  se  fué 
á  apear  el  Juan  Velñquez  en  casa  del  cacique  gordo, 
porque  el  Juan  del  Rio  no  tenia  caballo,  y  desde  allf  se 
tan  ¿  pié  á  la  posada  de  Narvaez.  Pues  como  los  indios 
de  Cempoal  le  conocieron,  holgaron  de  le  ver  y  hablar, 
y  dedan  á  voces  á  unos  soldados  de  Narvaez  que  allí 
posaban  en  casa  del  cacique  gordo ,  que  aquel  era  Juan 
Velazquez  de  León,  capitán  de  Malinche;  y  ansí  como 
io  oyeron  los  soldados,  fueron  corriendo  á  demandar 
albricias  á  Narvaez  cómo  había  venido  Juan  Velazquez 
de  León ,  y  antes  que  el  Juan  Velazquez  llegase  á  la  po- 
sado del  Narvaez,  que  ya  le  iba  á  le  hablar,  como  de 
repente  sopo  el  Narvaez  su  venida,  le  salió  á  recebir  á 
A  calle,  acompañado  de  ciertos  soldados,  donde  se 
encontraron  el  Juan  Velazquez  -y  el  Narvaez,  y  se  hi- 
cieron muy  grandes  acatos ,  y  el  Narvaez  abrazó  al  Juan 
Velazquez ,  y  le  mandó  sentar  en  ona  silla ,  que  luego 
trajeron  sillas  cerca  de  sí ,  y  le  dijo  que  porqué  no  se 
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fué  aspeará  so  posada;  y  mandó  á  sos  criados  que  t« 
fuesen  luego  por  el  caballo  y  fardiye ,  si  le  llevaba ,  por- 
que en  su  casa  y  caballeriza  y  posada  estarla;  y  Juan 
Velazquez  dijo  que  luego  se  quería  volver » que  no  ve- 
nia sino  á  besalle  las  manos ,  y  tí  todos  los  caballeros  de 
su  real ,  y  para  ver  si  podía  dar  concierto  que  su  mer* 
ced  y  Cortés  tuviesen  paz  y  amistad.  Entonces  dicea 
que  el  Narvaez  apartó  ai  Juan  Vetezquez ,  y  le  conenzé 
á  decir  airado  cómo  que  tales  palabras  le  había  de  decir 
de  tener  amistad  ni  paz  con  un  traidor  que  se  alzó  á  sq 
primo  Diego  Velazquez  con  la  armada.  Y  el  Juan  Velaz- 
quez respondió  que  Cortés  no  era  traidor,  sino  bueo  ser- 
vidor de  su  majestad ,  y  que  ocurrir  ¿  nuestro  rey  y  se- 
ñor, como  envió  é  ocurrió ,  no  se  le  ha  de  atríboirá 
traición,  y  que  le  suplica  que  delante  del  no  se  diga  tal 
pakbra.  Y  entoncesel  Narvaez  lecomenzóáhacergran- 
des  prometimientos  que  se  quedase  con  él ,  y  que  con* 
ciertecon  los  de  Cortés  que  se  le  den  y  vengan  luego  ase 
meter  en  su  obediencia ,  prometiéndole  con  jurameata 
quesería  en  todo  su  real  el  mas  preeminente  capilaD, 
y  en  el  mando  segunda  persona;  yel  Juan  Velazquez  res- 
pondió que  mayor  traición  haría  él  en  dejar  al  capitao 
que  Uene  jurado  en  la  guerra  y  desamparallo,  cono» 
ciando  que  todo  lo  que  ha  hecho  en  la  Nneva-Espaní 
es  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majes- 
tad ;  que  no  dejará  de  acudir  á  Corles,  como  acudia  á 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  le  suplica  que  no  hable  mas 
en  ello.  En  aquella  sazón  hablan  venido  á  verá  Joan 
Velazquez  todos  los  mas  príncipales  capitanes  del  real 
de  Narvaez,  y  le  abrazaban  con  gran  cortesía,  porque 
el  Juan  Velazquez  era  muy  de  palacio  y  de  buen  cuerpo, 
membrudo,  y  de  buena  presencia  y  rostro  y  la  barbí 
muy  bien  puesta,  y  llevaba  una  cadena  muy  grandede 
oro  echada  al  hombro,  que  le  daba  vueltas  debajo  el 
brazo ,  y  parecíale  muy  bien ,  como  bravoso  y  buen  ca- 
pitán. Dejemos  deste  buen  parecer  de  Juan  Velazqoes 
y  cómo  le  estoban  mirando  todos  los  capitanes  deÑar* 
vaez,  y  aun  nuestro  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
también  le  vioo  á  ver  y  en  secreto  hablar,  y  ansímisoia 
el  Andrés  de  Duero  y  el  alguacil  mayor  Bermudez,  y 
parece  ser  que  en  aquel  instante  ciertos  capitanes  de 
Narvaez,  que  se  decían  Gamarra  y  un  Juan  Yuste,y 
un  Juan  Bono  de  Quejo ,  vizcaíno,  y  Salvatierra  el 
bravoso,  aconsejaron  al  Narvaez  que  luego  prendiese 
al  Juan  Velazquez,  porque  les  parecióque  hablaba  moy 
sueltamente  en  favor  de  Cortés ;  é  ya  que  babia  manda- 
do el  Narvaez  secretamente  á  sus  capitanes  y  alguaciles 
que  le  echasen  preso ,  súpolo  Agustín  Bermudez  y  el 
Andrés  de  Duero ,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
y  un  clérigo  que  se  decia  Juan  de  León ,  y  otras  per* 
sonas  que  se  habían  dado  por  amigos  de  Cortés,  y  di* 
cen  al  Narvaez  que  se  maravillan  de  su  merced  querer 
mandar  prender  al  Juan  Velazquez  de  León » que  ¿qaé 
puede  liacer  Cortés  contra  él,  aunque  tenga  eo  su 
compañía  otros  cien  Joan  Velasquez?  Y  que  mira  la 
honra  y  acatos  que  hace  Cortés  á  todos  los  que  desa 
realhanido,quelessaleá  recebir  y  á  todos  les  da  ora 
y  joyas ,  y  vienen  cargados  como  abejas  á  laseolniena^ 
y  de  otras  cosas  de  nuintas  y  mosqueadores,  y  que  á 
Andrés  de  Duero  y  al  clérigo  Guevara,  y  Amaya y  á 
Vergara  el  escribano ,  y  á  Alonso  de  liata  y  otros  que 
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ka  idoi  fD  nal ,  bíeii  fas  pttdferi  prender  y  lio  to  hilo; 
iBieSy  como  dicho  Üeoea,  las  hace  mucha  hoora,  y 
que  lerá  nieíor  que  le  tome  ¿  hablar  al  Juan  Velaiqaei 
eoB  mucha  oorteaia,  t  Je  convhle  á  comer  para  otro  dia; 
por  manara  que  al  Narvaezle  pareció  bien  elcoosejo, 
yJosgo  le  teiiid  á  hablar  con  pehtbraa  muy  amorosas 
inra  que  fuese  tercero  en  que  Cortés  se  le  diese  con 
tsdos  nosotros ,  y  le  confldó  para  otro  día  á  comer;  y 
el  Joan  Velasquei  re^ndió  que  él  baria  lo  que  pudie- 
se anaquel  caso;  mas  que  tenia  á  Cortés  por  muy  por» 
fisdoy  cabenido  en  aquel  negocio,  y  que  seria  mejor 
qoe partiesen  las  provincias,  y  que  escogiese  la  tierra 
que  mas  su  raerccid  quisiese ;  y  esto  deoia  el  Juan  Ve- 
haqoespor  le  amansar;  y  entre  aquellas  pláticas  lle« 
gése  al  oido  de  Narvaez  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo ,  y  le  dijo ,  como  su  privado  y  consejero  que  ya 
le  había  hecho : «  Mande  vuestra  merced  hacer  alarde 
ds  toda  su  artillería  y  caballos  y  escopeteros  y  bailes* 
teros  y  soldados  y  para  que  lo  veo  el  Juan  ^elasquesde 
León  y  el  moxo  de  espuelas  Juan  del  Rio,  para  que 
Cortés  tema  vuestro  poder  égente,  y  se  vengoá  vues- 
tra merced  aunque  le  pese ;»  y  esto  lodijo  fray  Bartolo- 
mé de  Olmedo  como  por  vía  de  su  muy  gran  servidor  y 
amigo,  y  por  liacelleque  trabajasen  todos  los  dea  ca- 
billo y  soldados  en  su  real.  Por  manera  que  por  el  di- 
cho de  nuestro  fraile  hizo  hacer  alarde  delante  el  Juan 
Vetaiquezde  León  y  el  Juan  del  Rio,  estando  presente 
ooestro  religioso;  y  cuando  fué  «icabado  de  hacer  dijo 
el  Joan  Velazqucz  al  Narvaez :  «Gran  pujanza  trae 
vuestra  merced;  Dios  se  lo  acreciente. »  Entonces  dijo 
el  Narvaez :  a  Alii  verá  vuestra  merced  que  si  quisiera 
biber  ido  contra  Cortés  le  hubiera  traído  preso,  y  á  cuan- 
tos estáis  con  él. »  Entonces  respondid  el  Joan  Velaz- 
qoez  y  dijo :  «Téngale  vuestra  OMreed  por  tal ,  y  á  ios 
soldados  qoe  con  él  estamos,  que  sabremos  muy  bien 
delender  nuestras  persouas;n  y  ansí  cesaron  laspláticas; 
y  otro  dia  llevóte  convidado  á  comer  al  *Juan  Vehiz-i 
quez,  como  dicho  tengo,  y  comía  con  el  Narvaez  un 
sobrino  del  Diego  Vehiaques ,  gobemadorde  Cuba,  que 
también  era  su  capitán;  y  estando  comiendo,  tratóse 
plática  de  cómo  Cortés  no  se  daba  al  Narvaez,  y  de 
üciuta  y  reqidrimteHtos  que  le  enviamos,  y  de  unas 
palabras  en  otras,  desmandóse  el  sobrino  de  Diego  Ve- 
laiquez,  que  también  se  deda  Diego  Yelazquez  como 
el  tio ,  y  dijo  que  Cortés  y  todos  los  que  con  él  estaba» 
DOS  éramos  traidores,  pues  no  se  venían  á  someter  al 
l^iarvaez;  y  el  Juan  Yelazquez  cuando  lo  oyó  se  levantó 
ea  pié  de  la  silla  en  que  estaba ,  y  con  mucho  acato 
dijo :  aSeflor  capitán  Narvaez,  ya  he  suplicado  á  vues* 
tn  merced  que  no  se  consienta  que  se  digan  palabras 
lalsscomo  estas  qoe  dicen  de  Cortés  ni  de  ninguno  de 
losque  con  él  estamos,  porque  verdaderammite  son  mal 
dichas,  dedrmalde  nosotros,  que  tan  leafanente  hemos 
servido  á  sa  majestad;»  y  el  Diego  Vehmquez  respon* 
dio  que  eran  hien  dichas,  y  pues  volvía  por  nn  traidor, 
qaetraidor  dehíadeseryotro  talcomoél,  yquenoera 
de  los  Veiazqiiez  buenos ;  y  el  Joan  Vehmquez ,  echan- 
do  mano  á  auespeda » dijo  que  mentía ,  que  era  mqjor 
€afaa]leroqiieiioéi,ydelosbneno8  Velaaquez,ms90- 
rssqaenoélnisutio,  y  queso  lo  haríaconoeer  siel 
Mnor.capilan  Nirvaez  lea  daba  ucencia;  ycomobalns 
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allí  mucboa  capitanes,  aími  de  los  de  Narvaez  y  algunos 
de  los  de  Cortés,  se  metieron  en  medio,  que  de  hecho 
te  iba  á  dar  el  Juan  Velasquez  una  estocada ;  y  aconse-i' 
jaron  al  Narvaez  que  luego  le  mandase  salir  de  su  real, 
ansláél  como  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  éá 
Juan  del  Rio;  porque  á  lo  que  sentian ,  no  hacían  pro- 
vecho ninguno,  y  luego  sm  mas  dilación  les  mandaron 
qoe  se  fuesen ;  y  ellos ,  que  no  veían  la  hora  de  verse 
en  nuestro  real ,  lo  pusieron  por  obra.  B  dicen  que  el 
Juan  Yelazquez  yendo  á  caballo  en  su  buena  yegua  y  su 
eoUi  puesta ,  que  siempre  andaba  con  ella  y  con  su  capa- 
cete y  gran  cadena  de  oro ,  se  fué  á  despedir  del  Nar^ 
vaez,  y  estaba  allí  con  el  Narvaez  el  mancebo  Diego- 
Yelazquez,  el  de  la  braga ,  y  dijo  al  Narvaez :  «¿Qué 
manda  vuestra  merced  para  nuestro  real?»  Y  respondió 
el  Narvaez,  muy  enojado,  qoe  se  fuese,  é  qoe  valtera  mas 
que  no  hubiera  venido ;  y  dijo  el  mancebo  Diego  Yelaz- 
quez palabras  deamenaza  éinjurlosasáJuan  Yekzquez, 
y  le  respondió' á  ellas  el  Juan  Yelazquez  de  León  que 
es  grandesu  atrevimiento ,  y  digno  de  castigo  por  aque- 
llas palabras  que  le  dijo;  y  echándose  mano  á  la  barba^ 
le  dijo : «  Para  estas ,  que  yo  vea  antes  de  muchos  días 
si  vuestro  esfuerzo  es  tanto  como  vuestro  hablar ;  n  y 
como  venían  con  el  Juan  Yetezquez  seis  ó  siete  de  loe 
del  real  de  Narvaez,  qoe  ya  estaban  convocados  por 
Cortés ,  que  le  Iban  á  despedir,  dicen  que  trabaren  M 
como  enojados,  y  le^l^eron :  «Yáyase  ya  y  no  cure  de 
mashahiar; »  y  asi, se  despidieron,  y  áboenandardo 
sus  caballos  se'van  para  nuestro  real,  porque  luego  te 
avisaron  ¿Joan  Yelazquez  que  el  Narvaez  los  quería: 
prender  y  apereebia  muchos  de  á  caballo  que  feesen 
tras  ellos;  é  vintendo  so  camino,  nos  encontraron  al  río 
que  dicho  tengo,  que  está  ahora  cabe  la  Yeracroz;  y 
estando  que  estábamos  en  el  río  por  mí  ya  nombrado, 
teniendo  la  siesta,  porque  en  aquella  tierra  hace  mucho 
calor  y  muy  recia;  porque,  como  caminábamos  con 
todas  nuestras  armas  á  cuestas  y  cada  uno  con  una 
pica ,  estábemos  cansados;  y  en  este  instante  vino  uno 
de  nuestros  corredores  delcampo  á  darmandadoáCoT"* 
tés  que  rían  venir  buen  rato  de  allí  dos  ó  tres  personan 
de  á  cabaHo ,  y  luego  presumimos  que  serían  nuestro» 
embajadores  Joan  Yelazquez  de  León  y  fray  Bartotemé 
de  Olmedo  y  Juan  del  Rio;  y  como  llegaron  adonde  es^ 
tobamos,  \qoé  regocijosyalegrfasturímos  todos!  YCor- 
tés  I  cuántas  caricias  y  buenos  comedimientos  hizo  a! 
Juan  Yelazqoes  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  I Y  tenis 
razón ,  porque  le  fueron  muy  servidores;  y  allf  contó' 
el  Juan  Yelazquez  paso  por  paso  todo  lo  atrás  por  mi 
dicho  que  les  acaeció  con  Narvaez,  y  cómo  envió  se* 
crelamente  á  dar  las  cadenas  y  tejuelos  de  oro  á  las 
personas  qoe  Cortés  mandó.  Pues  oír  de  nuestro  fraile, 
comoeremuyregocijado,  sabíalo  muy  bien  representar, 
cómo  se  hizo  muy  servidor  del  Narvaez ,  y  que  por  ha- 
cer burla  del  le  aconsejó  que  hiciese  el  alanle  y  sacase 
su  artillería ,  y  con  qué  astucia  y  mañas  lo  dtó  la  carta; 
pues  cuando  contaba  lo  que  le  acaeció  con  el  Salvatier- 
ra y  se  le  hizo  muy  paríante»  stendo  el  fraile  de  Olmedo 
y  el  Salvatierra  adelante  de  Bárgos ,  y  de  los  fieros  que 
le  deda  el  Salvatierra  que  había  de  hacer  y  acontecer 
en  prendiendo  á  Cortés  y  á  todos  nosotros ,  y  aun  se 
lequejó  de  los^soldados  que  le  hurtaron  su  cabalfo  y  el. 
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de  otro  capiMuí;  7  todot  noiotros  noa  faolgunosda  lo 
oír,  cofoao si  luóraiBos  abadas  j  regocyo,  y  sabíamot 
que  otro  día  habíamos  de  eslar  en  batalla ;  y  ^ue  babi»- 
mosdeTenoer  ó  morir  en  ella,  aíendo  oomebermanoa» 
dacientoa  7  sesenta  7  seis  soldados »  7  los  de  Nanwes 
cinco  veces  mas  que  nosotros»  Volvamos  á  naeatra  re^ 
lacioa ,  7  es  que  luego  caminamos  todos  para  Gempoal, 
7  fuimos  á  dormir  á  un  liacbuelo »  adonde  estaba  en 
aquella  sazón  una  puente ,  obra  de  una  legua  de  Cem- 
poal,  adonde  está  ahora  una  estancia  de  vacas.  Y  de-* 
jallo  be  aquí ,  7  diré  lo  que  se  biso  en  el  real  de  Narvaea 
después  que  vinieron  el  Juan  Velaiquea  7  el  fraile  7 
Joan  del  Rio ,  7  luego  volveré  á  contar  lo  quehiciaoe 
en  nuestro  real  ^  porque  en  un  instante  acontecen  dos 
ó  tres  cosas ,  7  por  fuerza  be  de  dejar  las  unas  por  con* 
lar  lo  que  mas  viene  á  propésito  desta  relación* 

CAPITULO  CXXI. 

Do  lo  qao  se  hiio  en  el  real  de  Narraez  después  que  de  allí 
salieron  nuestros  embajadores. 

Pareció  ser  que  como  se  vinieron  el  Juan  Velazquea 
7  el  fraile  é  Juan  del  Rio ,  dijeron  al  Narvaez  sus  capí^ 
tañes  que  en  su  real  sentían  que  Cortés  habla  enviado 
muchas  joyas  de  oro,  7  que  tenia  de  su  parte  amigos 
en  el  mismo  real » 7  que  seria  bien  estar  mu7  apercebi^ 
de  7  avisar  á  todos  sus  soldados  que  estuviesen  con  sus 
armas  7  caballos  prestos ;  7  demás  desto ,  el  cacique 
gordo,  otras  veces  por  mí  nombrado,  temia  mucho  á 
Cortés ,  porque  había  consentido  que  Nanraez  tomase 
las  Biantas  7  oro  é  indias  que  le  tomó ;  7  siempre  espia- 
ba sobre  nosotros  en  qué  parte  dormíamos,  por  qué 
camino  veníamos,  porque  üí  se  lo  babia  mandado  por 
fuerza  el  Xf arvaea ;  7  como  supo  que  ya  llegábamos  cer- 
ca de  Cempoal ,  le  dijo  al  Narvaez  el  cacique  gordo  : 
«¿Qué  hacéis,  que  estáis  mu7  descuidado?  ¿Pensáis 
queMalíncbe  7  los  teules  que  trae  consigo  que  son  asi 
como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  ca- 
táredes  será  aquí  7  os  matará;»  7  aunque  bacian  burla 
de  aquellas  palabras  que  el  cacique  gordo  les  dijo,  no 
dejaron  de  se  apercebir ,  7  la  prioMr  cosa  que  hicieron 
fué  pregonar  guerra  contra  nosotros  á  fuego  7  sangre 
y  á  toda  ropa  franca;  lo  cual  supimos  de  un  soldado 
que  llamaban  el  Galleguillo,  que  se  vino  huyendo  aque- 
lla noche  del  real  de  Narvaez,  ó  le  envió  el  Andrés  de 
Duero,  7  dio  aviso  á  Cortósde  lo  d^l  pregón  7  de  otras 
cosas  que  convino  saber.  Volvamos  á  Narvaez,  que  lue- 
go mandó  sacar  toda  su  artillería  7  los  de  á  caballo, 
escopeteros  7  ballesteros  7  soldados  á  un  campo ,  obra 
de  un  cuarto  de  legua  de  Cempoal ,  para  allí  nos  aguar- 
dar y  no  dejar  ninguno  de  nosotros  que  no  fuese  muer- 
to ó  preso ;  y  como  llovió  mucho  aquel  dia ,  estaban  ya 
]ps  de  Narvaez  hartos  de  estar  aguardándonos  al  agua; 
7  como  no  estaban  acostumbrados  á  aguas  ni  trabajos, 
7  no  nos  tenían  en  nada  sus  capitanes,  le  aconsejaron 
4)ue  se  volviesen  á  los  aposentos,  7  que  era  afrenta  es- 
tar allí,  como  estaban,  aguardandoádosó  tres,7es  que 
dedan  que  éramos ,  7  que  asestase  su  artillería  delante 
de  sus  aposentos ,  que  era  diez  7  ocho  tiros  gruesos ,  7 
que  estuviesen  toda  la  noche  cuarenta  de  á  caballo  es- 
perando en  el  camino  por  do  babiamos  de  venir  á  Cem- 


peal ,  7  que  tuviese  «IpMo  del  rio,  qte  era  pordoiH 
de  babiamos  de  pasar,  sos  espías,  que  fuessn  busaos 
hombres  de  á  caballo  7  peonea  ligeros  para  dar  buuh 
dado ,  7  que  en  los  patios  do  los  aposentos  de  NanriM 
anduviesen  toda  U  noche  Toinie  de  á  cabaUo;  y  eHa 
concierto  que  le  dieron  fué  por  liacelle  tol  ver  á  los  ipo* 
sontos;  y  mas  le  decisn  sus  capitanes  :  «Pues  (cóidoi 
Seuor  I  ¿Por  tal  tiene  á  Cortea,  que  ae  ha  de  atrever  esa 
unos  ^tos  que  tiene  á  venir  á  este  real,  por  el  dicho 
deste  indio  gordo?  No  lo  crea  vuestra  meiced,  sise 
que  echa  aquellas  algaradas  y  muestras  de  venir  porqui 
vuestra  merced  venga  á  buen  condeno  con  él;»  por 
manera  que  así  como  dicho  tengo  se  volvió  Nemes  á 
su  real,  y  después  de  vuelto,  públicamente  promeüé 
quequien  mataseáCortés  ó  á  Gonzalo  de  Sandoval  f» 
le  daria  dos  mil  pesos;  y  luego  puso  espía  al  rio  ana 
Gonzalo  Carrasco,  que  vive  ahora  en  la  Puebla,  7  al  ous 
que  se  decía  Fulano  Hurtado;  el  nombre  y  apeUidoy 
señal  secreta  que  dio  cuando  batallasen  contra  bm» 
otros  en  su  real  había  de  ser  Sania  María ,  Santa  Meríi; 
y  demás  deste  conderto  que  tenían  hecho,  mandó  MaN 
vaez  que  en  su  aposento  durmiesen  muchos  soldadoi, 
así  escopeteros  como  ballesteros ,  y  otros  con  parUsa*» 
ñas,  y  otros  tantos  mandó  que  estuviesen  en  el  apo* 
sentó  del  veedor  Salvatierra,  y  Gamarra,  y  del  Jusa  Bo* 
no.  Ya  he  dicho  d  conderto  que  tenia  Narvaez  eoia 
real ,  y  volveré  á  decir  k  orden  que  se  dio  en  el  nuestro. 

CAPITULO  CXXII. 

Del eoaeierto  jMoB  qne  so  áió  en  nnosiro  rool  pan  ir caürt 
Ñames,  f  el  rasonamiento  qae  Cortés  nos  liiso,  y  lo  qse  m* 
pondlfflos. 

Llegados  que  fuimos  al  riaobudo  que  ya  he  dlcbo, 
que  estará  obra  de  una  legua  de  Cempoal ,  y  había  allí 
unos  buenos  prados ,  después  de  haber  enviado  oaes* 
tros  corredores  del  campo ,  personas  de  coofiaaza» 
nuestro  capitán  Cortés  á  cabdlo  nos  envió  á  llamsr,  así 
á  capitanes  como  á  todos  los  soldados ,  7  de  que  nos  tí(^ 
juntos  dijo  que  nos  pedia  por  merced,  que  ¿lUásomos; 
7  luego  comenzó  un  parlamento  por  tan  lindo  estilo  j 
plática,  tan  bien  dichas  derto  otras  palabras  msssa- 
broaas  7  llenas  de  ofertas »  que  70  aquí  no  sabré  escti* 
bir;  en  que  nos  trajo  á  la  memoria  desde  qaesalioMS 
de  la  isla  de  Cuba,  con  todo  lo  acaecido  por  nosotrot 
hasta  aquella  sazón,  y  nos  dijo :  «Bíea  laben  vuestras 
mercedes  que  Diego  Velazquea,  gobernador  de  Coba, 
me  eligió  por  capitán  general ,  no  porque  entre  voss- 
tras  mercedes  no  babia  muchos  caballeres  que  eran 
merecedores  dello ;  y  saben  que  crdstea  que  vedafflos 
á  poblar,  y  así  se  publicaba  y  pregonó;  y  según  bao 
visto,  enviaba  á  rescatar ;  y  saben  lo  que  pasamos  sobra 
que  me  quería  vdver  á  la  isla  de  Cuba  á  dar  cuesta  i 
Diego  Velasquez  dd  oergo  que  me  dio ,  confonne  á  so 
instrucción;  pues  vuestras  mercedes  me  mandestesy 
requerisleaque  poUésaaies  esta  tierra  en  nombraden 
majestad,  como,  gracias  á  nuestro  Señor,  la  teaenos 
poblada ,  y  fué  cosa  íStterda ;  y  demás  daelo,  me  bifiistos 

vuestro  capitán  general  y  justicia  mayor  dalla,  besU 
queau  maiiÍBetad  otracoea  aea  servido  mandar.  Gomo 
yahedicho,  eotrealgunos  de  vuestraa  mercedes  buba 
algunas  pMticas  de  téraar  á  Cuba,  fMfw  lo  qoitfo 
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1911  daobnr ,  paas  i  naiiert  de  decir » a]r«r  pu^,  5  fu6 
QttynnU  y  baeoa  nuestra  quadada  >  y  faemos  liecho  á 
Dios  y  é  su  majestad  gran  servicio ,  que  estp  daro  eslé; 
jri  siben  k>  que  pramelinoa  eo  nuestras  cartas  á  su 
majestad,  después  de  le  haber  dado  cuenta  y  telacion  de 
todos  nuestros  hechos ,  que  punto  no  quedó  ^  é  que 
acuesta  tierra  es  de  la  manera  que  hemos  visto  y  cono- 
ddodellsi  que  es  cuatro  veces  mayor  que  Castilla ,  y  de 
gnades  pueblos  y  muy  rica  de  oro  y  minas,  y  tiene 
cerca  otras  provincias;  y  cómo  enviamos  á  suplicar  á 
SQ  majestad  que  no  la  diese  en  gobernación  ni  de  otra 
cütlquiera  manera  é  persona  ninguna;  y  porque  creía* 
mos  y  teníamos  por  cierto  que  el  obispo  de  B6rgos  don 
Juan  Rodrigues  de  Fonseca ,  quo  era  en  aquella  sazón 
presidente  de  Indias  y  tenia  mocho  mando ,  que  la  de- 
anadaría  á  su  majestad  para  el  Diego  Vebzquez  ó  zU 
gon  pariente  ó  amigo  del  Obispo ,  porque  esta  tierra  es 
tal  y  tan  buena  para  dar  á  un  infante  ó  gran  señor,  que 
teoíamos  determinado  de  no  dalle  á  persona  ninguna 
hitta  que  su  majestad  oyese  á  nuestros  procuradores,  y 
Dosotros  viésemos  su  real  firma,  é  vista,  que  con  lo 
qm  fuere  servido  mandar  los  pechos  por  tierra ;  y  con 
hs  cartas  ya  sabían  que  enviamos  y  servimos  ¿  sa  ma« 
jestad  con  todo  el  oro  y  plata ,  joyas  é  todo  cuanto  te- 
níamos habido ;»  y  mas  dijo :  «Bien se  les  acordaré,  se*- 
llores,  cuántas  veces  hemos  llegado  á  punto  de  muerte 
en  las  guerras  y  bntaHas  que  hemos  habido.  Pues  no 
ky  que  traellasá  la  memoria ,  que  acostumbrados  es- 
linos  de  trabajos  y  aguas  y  vientos  y  algunas  veces 
hanbres ,  y  siempre  traer  las  armas  á  cuestas  y  donmr 
por  los  suelos  y  asf  nevando  como  lloviendo,  que  si  mi- 
runos  en  ello,  los  cueros  tenemos  ya  curtidos  de  los 
tnbajQs.  No  quiero  dedr  de  mas  de  cincuenta  de  nues- 
tras coapafieros  que  nos  han  muerto  en  las  guerras,  ni 
ds  todos  vuestras  aoercedes  como  estáis  entrapajados  y 
naoeos  de  heridas  que  aun  están  por  sanar;  pues  que 
leiqnería  traer  á  la  memoria  ios  trabajos  que  trajimos 
porlamarylasbatalhadeTabasco,  y  loaquese  halla- 
nm  (II  lo  de  Almería  y  lo- de  Cmgapacmga,  y  cuántas 
vtocs  por  bis  sierras  y  caminos  nos  procuraban  quitar 
lívidas.  Pnea  en  las  batallaa  de  Tlascala  en  qué  p«ito 
aoi  purieron  y  coalas  nos  traían ;  pues  la  de  Cholult  ya 
taniu  puestas  las  ollas  pare  eonaer  nuestros  cuerpos ; 
pees  á  la  sobídn  de  los  puertos  no  se  les  hri)ia  olvidado 
leí  poderes  quetemliontesaaia  para  nodcjarninguno 
áa  nesolros,  y  bien  vieron  los  caminos  todea  llenes  de 
ftmg  y  arbolee  cortados;  pues  los  peligroa  de  la  en- 
trada y  estada  en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  cuántos 
veces teniamot  la  muerte  al  ojo,  ¿quién  los  podrá  pon- 
éerar?  Poas  vean  los  que  han  venido  de  vuestras  mer- 
cedes  dos  veces  primero  que  no  yo,  la  una  con  Vnii^ 
«iieo  Heraandes  de  Córdoba  y  la  otra  con  luán  de  Gri- 
jaha,  los  trabajea ,  lumbres  y  sedes ,  heridasy  muertes 
áe  mochos  soldados  qoe  en  descubrir  aquestas  tierras 
puestas ,  y  todo  lo  que  en  aquellos  dos  vi^es  habéis 
9Ktado  de  vuestras  hadeodas;  a  y  dijo  qoenoquene 
<¡ealar  otras  muclias  cesas  que  tanín  por  decir  por  me- 
■ada,  y  no  iutbcia  tieape  para  aosbaJIs  da  pfeatlear, 
peiqneera  tarde  y  venia  k  neehe;  y  mas  dijo :  eHigor* 
Bss aben,  seieres :  Panfilo  de  Narvaes  viene  esotra 
1  mocha  rabia  j  deseo  de  oes  haber  á  ks 
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I  manos ,  y  no  hdbkn  desembarcado,  y  nos  llamaban  de 
I  traidores  y  malos ;  y  envié  á  decir  al  gran  Montesuma, 
I  no  pakbras  de  sabio  espitan,  sino  de  alborotador;  y 
demás  desto ,  tuvo  atravimieqto  de  prander  á  un  oidor 
de  su  myestad ,  queporsolo  esta  delito  es  digno  de  ser 
castigado.  Ya  habrán  oidocómo  lian  pregonado  en  su 
real  guerra  contra  nosotros  á  ropa  franca ,  como  si  fué- 
ramos moros.»  Y  luego,  después  de  haber  dicho  esto 
Cortés,  comenzó  á  sublimar  nuestras  peñones  y  es- 
fuerzos en  las  guerras  y  bataiks  pasadas,»  y  que  enton- 
ces peleábamos  por  salvar  nuestras  vidas,  y  qoe  ahora 
liemos  de  pekar  con  todo  vigor  por  vida  y  honra,  pues 
nos  vienen  á  prender  y  echar  de  nuestras  casas  y  robar 
nuestras  haciendas ;  y  demás  desto ,  que  no  sabemos  si 
trae  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor,  salvo  favores 
del  obispo  de  Burgos,  nuestro  contrario ;  y  si  por  ven- 
tura caemos  debajo  de  sus  maQos  de  Narvaez(lo  cual 
Dios  no  permita),  todos  nuestros  servicios,  que  hemos 
hecho  ábiosprimeramenta  y  á  su  majestad,  tornarán 
en  deservicios,  y  harán  procesos  contra  nosotros,  y 
dirán  que  henuNí  muerto  y  robado  y  destruido  k  tierra, 
donde  ellos  son  los  robadores  y  alborotadores  y  deser- 
vidores de  nuestro  rey  y  señor;  dirán  que  le  han  servi- 
do; y  pues  vemos  por  los  ojos  todo  lo  que  he  dicho ,  y 
como  buenos  caballeros  somos  obligadosá  volver  por  k 
honra  de  so  miyestad  y  por  ks  nuestras,  y  por  nuestras 
casas  7  haciendas;  y  con  esta  intención  sal!  de  Méjieo, 
teniendo  confianza  en  Dios  y  de  nosotros;  que  todo  lo 
ponk  en  las  manos  de  Dios  prímeramenle ,  y  después 
en  las  nuestras ;  que  veamos  lo  que  nos  parece.»  Enton- 
ces respondimos,  y  también  juntamente  con  nosotros 
Juan  Velaaquez  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  otros 
capitanea,  que  tuviese  por  cierto  que,  medknto  Dios, 
habkmos  de  vencer  ó  mork  sobre  ello»  y  qoe  mirase 
no  le  convenciesen  con  partidos ,  porque  si  algosa  cosa 
hacia  fea ,  le  daríamos  de  estocadas.  Eutonces  f  com» 
vio  nuestras  volontades,  se  holgó  moelio,  y  dijo  quei 
coQ  aquella  confianza  venia ;  y  allí  hizo  muchas  ofertas 
I  y  prometiqúentos  que  seríamos  todos  muy  ríeos  y  ve- 
torosos.  Hecho  esto,  tomó  á  decir  que  nos  pedia  por 
merced  que  callásemos ,  y  que  en  las  guerras  y  bátalas 
es  menester  roes  piudenck  y  saber  para  bien  venesr  loe 
contrarios,  que  no  denutskda  osadía;  y  que  porque 
tank  conocido  de  nuestros  grandes  esfuerzos  que  por 
ganar  honre  cada  uno  de  nosotros  se  qoeria  adelantar 
de  los  primeros  á  eoeentrár  con  los  enemigos,  que  íué^ 
semos  puestos  en  ordenanza  y  capitanías;  y  para  qoo 
k  primera  cesa  que  hiciésemos  fuese  toraalles  el  arti- 
Uerk»  que  eran  dies  y  ocho  ticos  que  tenkn  asestados 
dekttle  de  sos  aposentea  de  Narvaes ,  mandé  que  fuesa 
por  capítao  aoyo  de  Cortés  ano  que  se  dock  Pizarre^ 
qoe  ya  lie  dicha  otras  veces  que  en  aquelk  saaen  nc^ 
habkfama  de  Perú  ni  Pizarrosa  que  00  era  descubier*- 
to;  y  era  el  I%arro  suelte  maooebo,  y  le  señaló se« 
seols  soldados  mancebos,  y  entre  ellos  me  nombraroo  4 
■d;  j  mandó  que,  después  de  tomado  el  artilkría,aGi»^ 
diésemos  Isdesáks  aposentos  de  Narvses  ,qoe  eaUbo 
en  uo  noy  alta  en;  y  para  prender  á  Nsrvaea  señaló 
por  CBpitaii  á  Gonzalo  de  Sendoval  con  otros  lessoto 
compsMros;  y  como  era  alguacil  mayor,  le  dio  un 
nandflmknta  que  deds  asi :  eGonafo  de  Sandevtl, 
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alguacil  mayor  desta  Nuefa^SBfMina  por  tu  majestad, 
yo  os  mando  que  |>rettdak  el  cuerpo  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez»  é  si  se  os  defendiere ,  matalde ,  que  asi  coDfiene 
al  servicio  de  Dios  y  de  su.majestad ,  y  le  prendió  á  un 
oidor.  Dado  en  este  real ;»  y  la  firma,  Hernando  Cortés, 
y  refrendado  de  su  secretario  Pedro  Hemandes.  Y 
después  de  dado  el  mandamiento,  prometió  que  al  pri- 
mer soldado  que  le  echase  la  mano  le  daría  tres  mil  pe» 
sos ,  y  al  segundo  dos  giil ,  y  al  tercero  mil ;  y  dijo  que 
aquello  que  prometía  que  era  para  guantes,  que  bien 
riamos  la  riqueza  que  habia  entre  nuestras  manos;  y 
luego  nombró  á  Juan  Vctazquez  de  León  para  que  pren- 
diese á  Diego  Velazquez,  con  quien  liabia  tenido  la  bre- 
ga,  y  le  dio  otros  sesenta  soldados.  Narvaez  estaba  en 
8U  fortaleza  é  altos  cues ,  y  el  mismo  Cortés  por  sobre- 
saliente con  otros  veinte  soldados  para  acudir  adonde 
mas  necesidad  hubiese ,  y  donde  él  tenia  el  pensamien- 
to de  asistir  era  para  prenderá  Narvaez  y 6  Salvatierra; 
pues  ya  dadas  las  copias  á  los  capitanes,  como  dicho 
tengo,  dijo :  «Bien  sé  que  los  de  Narvaez  son  por  cua- 
tro veces  mas  que  nosotros;  mas  ellos  no  son  acostum- 
brados á  las  armas ,  y  como  están  la  mayor  parte  dellos 
mal  con  su  capitán,  y  muchos  dolientes,  les  tomare- 
mos de  sobresalto;  tengo  pensamiento  que  Dios  nos 
dará  Vitoria ,  que  no  porfiarán  mucho  en  su  defensa, 
porque  mas  bienes  les  haremos  nosotros  que  no  su 
Narvaez;  asi ,  señores,  pues  nuestra  vida  y  honra  está, 
después  de  Dios,  en  vuestros  esfuerzos  é  vigorosos  bra- 
zos, no  tengo  mas  que  os  pedir  por  merced  ni  traer  á 
la  memoria  sino  que  en  esto  está  el  toque  de  nuestras 
honras  y  famas  para  siempre  jamás;  y  mas  vale  morir 
por  buenos  que  vivir  afrentados; »  y  porque  en  aquella 
saion  llovia  y  era  tarde  no  dijo  mas.  Una  cosa  he  pen-« 
sado  después  acá ,  que  jamás  nos  dijo  tengo  tal  con- 
cierto en  el  real  hecho,  ni  Fulano  ni  Zutano  es  en  nues- 
tro favor,  ni  cosa  ninguna  destas ,  sino  que  peleásemos 
como  varones;  y  esto  de  no  decimos  que  tenia  amigos 
en  el  real  de  Narvaez  fué  de  muy  cuerdo  capitán,  que 
por  aquel  efeto  no  dejásemos  de  batallar  como  esforza- 
dos, y  no  tuviésemos  esperanza  en  ellos,  sino,  después 
de  Dios,  en  nuestros  grandes  ánimos.  Dejemos  desto,  y 
digamos  cómo  cada  uno  de  los  capitanes  por  mi  nom- 
brados estaban  con  ios  soldados  señalados,  poniéndose 
esfuerzo  unos  á  otros.  Pues  mi  capitán  Pízarro,  con 
quien  habiamos  de  tomar  la  artillería,  que  era  la  cosa 
de  mas  peligro ,  y  hablamos  de  ser  les  primeros  que  ha- 
blamos de  romper  hasta  los  tiros,  también  decía  con 
mucho  esfoerzo  cómo  Irabiamos  de  entrar  y  calar  nues- 
tras picas  hasta  tener  la  artillería  en  nuestro  poder ,  y 
cuando  se  la  hubiésemos  tomado ,  que  con  ella  misma 
mandó  á  nuestros  artilleros,  que  se  deeian  Mesa  y  el 
siciliano  Aruéga,  que  con  las  pelotas  que  estuviesen 
por  descargar  se  diese  guerra  á  los  del  aposento  de 
Salvatierra.  También  quiero  decir  la  gran  necesidad 
que  teníamos  de  armas,  que  por  un  peto  ó  capacete  ó 
cascoóbabera  dé  hierro  diéramos  aquella  nochecuanto 
nos  pidieran  perdió  y  todo  cuanto  habiamos  ganado; 
y  luego  secretamenle  nos  nombraron  el  apellido  que 
babiamoB  de  tener  estando  batallando,  que  era  Espi- 
ritu  Santo ,  Espirita  Santo ;  que  esto  so  suele  hacer  se-^ 
cieto  en  las  guerras  porque  se  conozcan  y  apelliden  por 
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íA  nombre ,  que  no  lo  sepan  unos  contrarios  dé  oirfti;' 
y  los  de  Narvaez  tenían  su  apellido  y  voz  Santa  llarii, 
Santa  María.  Ya  hecho  todo  esto,  como  yo  era  gran 
amigo  y  servidor  del  capitán  Sandoval ,  roe  dijo  aquella 
noche  que  me  pedia  por  merced  que  cuando  hubiése- 
mos tomado  el  artillería ,  si  quedaba  ton  la  vida ,  siem- 
pre me  hablase  con  él  y  le  siguiese ;  é  yo  le  prometí,  é 
asi  lo  hice,  como  adelante  verán.  Oigamos  ahora  ea 
qué  se  entendió  un  rato  de  la  noche ,  sino  en  aderear 
y  penur  en  lo  que  teníamos  por  delante ,  pues  para  ce- 
nar no  temamos  cosa  ninguna ;  y  luego  fueron  nuestros 
corredores  del  campo ,  y  se  puso  espías  y  velas  á  mi  y  & 
otros  dos  soldados,  y  no  tardó  mucho,  cuando  visos 
un  corredor  del  campo  á  rae  preguntar  que  si  lie  sen- 
tido algo,  é  yo  dije  que  no;  y  luego  vino  na  cuadrillero, 
y  dijo  que  el  Galleguillo  que  habia  venido  del  real  de 
Narvaez  no  parecía,  y  que  era  espía  echada  del  Nanrsex; 
é  que  mandaba  Cortés  que  luego  marchásemos  camino 
de  Cempoal,  é  olmos  tocar  nuestro  pifaro  y  «tambor ,  r 
los  capitanes  apercibiendo  sussoldados ,  y  comenzamos 
á  marchar,  y  al  Galleguillo  hallaron  debajo  de  \m% 
mantas  durmiendo ;  que ,  como  llovió  y  el  pobre  oo  en 
acostumbrado  á  estar  al  agua  ni  fríos,  metióse  ailii 
dormir.  Pues  yendo  nuestro  paso  tendido,  sin  tocar 
pifare  ni  atambor,  que  luego  mandó  Cortés  que  do  to- 
casen ,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubriendo 
la  tierra,  llegamos  al  río,  donde  estaban  las  espías  do 
Narvaez,  que  ya  he  dicho  que  se  declan  Gonzalo  Car- 
rasco é  Hurtado ,  y  estaban  descuidados,  que  tuvimos 
tiempo  de  prender  al  Carrasco,  y  el  otro  fué  dando  voces 
al  real  de  Narvaez  y  diciendo : «  Al  arma ,  al  arma ,  qoe 
vieneCortés.»  Acuerdóme  que  cuando  pasábamos  aquel 
rio,  como  llovia,  venia  un  poco  hondo,  y  las  piedru 
resbalaban  algo ,  y  como  llevábamos  á  cneslas  las  picas 
y  armas,  nos  hacia  nracho  estorbo ;  y  también  me  acuer- 
do cuando  se  prendió  á  Carrasco  decía  á  Cortés  á  gran- 
des voces  :  «Mira,  señor  Cortés,  no  vayas  allá;  que 
juro  á  tal  que  está  Narvaez  esperándoos  en  ei  campo 
con  todo  su  ejército ;  n  y  Cortés  le  dio  en  guarda  á  so 
secretario  Pedro  Hernández ;  y  como  vimos  que  el  Hun 
tado  filé  á  dar  mandado,  no  nos  detuvimos  cosa,  sioo 
que  el  Hurtado  iba  dando  voces  y  mandando  dar  al  ar^ 
ma,  y  el  Narvaes  llamando  sus  capiunes,  y  nosotros 
calando  nuestras  picas  y  cerrando  con  su  artillería,  to-* 
do  fué  uno,  que  no  tuvieron  tiempo  sus  artilleros ds 
poner  fuego  sino  á  cuatro  tiros,  y  las  pelotas  algioB 
dallas  pasaron  por  alto,  é  una  deltas  mató  á  tresds 
nuestros  compañeros.  Pues  en  este  instante  llegaron 
todos  nuestros  capitanes ,  tocando  al  arnu  nuestro  p^^ 
foro  y  atambor;  y  como  habia  muchos  de  los  de  Nar* 
vaez  á  caballo ,  detuviéronse  un  poco  con  eHos,  porque 
luego  derrocaron  seis  ó  siete  dellos.  Pues  nosotros  hn 
que  tomamos  el  artillería  no  osábamos  desampirarla, 
porque  el  Narvaez  desde  sn  aposento  nos  tiraba  saetas 
y  escopetas ;  y  en-  aquel  instante  llega  el  capitán  San^ 
dovalysnbe  de  presto  las  gradas  arriba,  y  por  mucha 
resistencia  que  le  poma  el  Narvaez  y  le  tiraban  saelu  y 
escopetas  y  con  partesanas  y  lanzas,  todavía  las  sabia 
él  y  sus  soldados ;  y  luego  como  ^mos  los  soldados  que 
ganamos  el  artillería  que  no  habia  quien  nos  la  defen- 
diese ,  se  la  dimos  á  nuestros  artilleros  por  mi  nombia^ 
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itf,  y  foiiMs  nneliM  de  iMsoIros  y  «1  capitta  PísaiTO 
i  ijttdar  aJ  Sandoval .  que  les  bacitn  los  de  Narvaec 
iwirseisdsiele  gndM  ab^o  letrayéodoie,  y  con  nuesr 
MI  liegsdA  tornó  á  las  subir ,  y  esu&fimos  buen  rato  pe- 
kiadoconnaeslras  picas,  que  eran  grandes;  y  cuando 
Bo  me  cato  oimoe  voces  del  Nanraes,  que  decia :  «Santa 
Ivh,  váleme;  que  muerto  me  han  y  quebrado  un  ojo;» 
y  cuando  aquello  oímos»  luego  dimos  toces :  a  Vitoria, 
vitonaporloadel  nombre  del  Espíritu  Santo;  que  muer- 
to «s  Nannea; »  y  con  todo  esto  no  les  pudimos  entrar 
•n  el  cu  donde  estaban  huta  que  un  Martin  Lopes » el 
da  los  bergantines ,  como  era  alto  de  cuerpo ,  puso  fuego 
4  lis  p^as  del  alto  cu ,  y  vinieron  todos  los  de  Narvaes 
rodando  las  gradas  abajo;  entonces  prendimos á  Nsp- 
lass,  y  el  primero  que  le  echó  roano  fué  un  Pero  San- 
ches  Farfsn,  ó  yo  se  lo  di  al  Sandoval  y  á  otros  capilar 
Qflsdel  mismo  Narvaez  que  con  él  estaban  todavía  dando 
toces  y  apetlidando : «  Viva  el  Rey«  viva  el  Rey,  y  en  su 
resl  nombre  Cortés;  Vitoria,  Vitoria;  que  muerto  es 
Narrsex.a  lijemos  este  combate ,  é  vamos  á  Cortés  y  á 
Im  demás  capitanes  que  todavía  estaban  batallando 
OMlauno  coa  los  capitanes  del  Narvaes  que  aun  no  se 
.Inbian  dado » porque  estaban  en  muy  altos  cues ,  y  con 
los  tiros  que  les  tiraban  nuestros  artílieros  y  con  nue^ 
Ins  voces,  é  muerte  del  Nsrvaez,  como  Cortés  era  muy 
avisado,  mandó  de  presto  pregonar  que  todos  los  de 
Ñames  se  vengan  luego  á  someter  debajo  de  la  ban- 
dera de  su  majestad,  y  de  Cortés  en  su  real  nombre,  so 
pena  de  muerte;  y  aun  con  todo  esto  no  se  daban  los 
de  Diego  Velazques  el  mozo  ni  loa  de  Salvatierra ,  por- 
que estaban  en  muy  altos  cues  y  no  los  podian  entrar; 
Instaque  Gqnzalo  de  Sandoval  fué  con  la  mitad  de  nos- 
otros los  que  con  él  estábamos,  y  con  los  tiros  y  con  los 
imgones  les  entramos,  y  se  prendieron  asi  al  Salva- 
tierra como  los  que  con  él  estaban,  y  al  Diego  Velaaquez 
el  mozo ;  y  luego  Sandoval  vino  con  todos  nosotros  los 
qoe  fuimos  en  prender  al  Narvaes  á  pooélle  mas  en  co- 
bro, puesto  qoe  le  hablamos  echado  dos  pares  de  gri- 
llos, y  cuando  Cortés  y  el  Juan  Vekzquez  y  el  Ordás 
tañeron  presos  á  Salvatierra  y  al  Diego  Velatques  el 
noioy  á  Gamarra y  á  Juan  Yuste y  á  Juan  Bono,  viz- 
caioo ,  y  á  otras  personas  principales ,  vino  Cortés.des- 
€oaocido,  acompauado.  de  nuestros  capitanes,  «donde 
teníamos  á  Narvaez,  j  con  el  calor  que  hacia  grande,  y 
cooio  estaba  cargado  con  las  armas  é  andaba  de  una 
parte  á  otra  apellidando  á  nuestros  soldados  y  haciendo 
dar  pregones,  venia  muy  sudando  y  cansado,  y  tal,  que 
Qole  alcanzaba  un  huelgo  á  otro ,  é  dijo  á  Sandoval  dos 
vacas,  que  na  lo  acertaba  á  decir  del  trabi^o  que  traia, 
édijo :  «¿Qué  es  de  Narvaez  ?  Qué  es  de  Narvaez?  »  E 
dijo  Sandoval :  «Aquí  está,  aquí  está,  é  á  muy  buen 
iscaodo;»  7  tornó  Cortesa  deoirmuysin  huelgo :  «Mi- 
^  >  hijo  Sandoval ,  que  no  os  quitéis  del  ^os  y  vuestros 
ooBipaderee^  no  se  os  suelte  mientns  yo  voy  á  enten- 
te en  otros  cosas ;  é  mirad  estos  capitanes  que  con  él 
iveispceaosqBe  en  todo  hayarecausto  ;»y  luego  sefué, 
y  mandó  der. otros  pregones  que,  so  penado  muerte, 
^  todos  ks  de  Narveei  luego  en  aquel  punto  se  ven- 
gmásometer  debajo  de  hi  bandera  de  su  miúestad^yen 
4B  real  nombre  de  Hernando  Cortés»  su  capitán  general 
^  jQstipia  meyocí  é  que  ningupo  tn^ese  ningunas  er* 
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mu,  sino  que  todos  las  diesen  y  entregasen  á  nuestros 
alguaciles;  y  todo  esto  era  de  noche ,  que  no  amanecía, 
y  aun  llovia  de  rato  en  rato,  y  entonces  salla  la  luna, 
que  cuando  alli  llegamos  hacia  muy  escuro  y  llovia,  y 
también  h  oscuridad  ayudó ;  que,  como  liacia  tan  escu- 
ro, habla  muchos  cocayos  (así  los  llaman  en  Cuba), 
que  relumbraban  de  noche,  é  los  de  Narvaez  creyeron 
que  eran  muchas  de  las  escopetas.  Dejemos  esto,  y  pe- 
semos adelante :  que,  como  el  Narvaez  estaba  muy  mal 
herido  y  quebrado  el  ojo ,  demaftdó  licencia  á  Sandoval 
para  que  un  cbujano  que  traia  en  su  armada ,  que  se  de- 
cia maestre  Juan ,  le  curase  el  ojo  á  él  y  otros  capitanes 
que  estaban  heridos,  y  se  la  dio,  y  estándole  curando 
llegó  allí  cerca  Cortés  disimalodo,  que  no  le  conocic'- 
sen,  ó  le  ver  curar;  dijéronle  al  Narvaez  que  estaba  olK 
-Cortés,  y  como  se  lo  dijeron,  dijo  el  Narvaez :  «Señor 
capitán  Cortés,  tené  en  mucho  esta  Vitoria  que  de  mi 
liabeis  habido  y  en  tener  presa  mi  persona;  a  y  Cortés 
le  respondió  que  daba  muchas  gracns  á  Dios,  que  se  la 
dio ,  y  por  los  esforzados  caballeros  y  compaiieros  quo 
tenia ,  que  fueron  parte  para  ello.  E  que  una  de  tes  me- 
nores cosas  que  en  la  Nueva*Espana  ha  hecho  es  preo- 
delle  y  desbaratalle;  y  que  si  le  ha  parecido  bien  tener 
atrevimiento  de  prender  á  un  oidor  de  su  majestad.  Y 
cuando  hubo  dicho  estose  fué  de  aHÍ,  que  no  le  habló 
mas,  y  mandó  áSandoval  que  je  pusiese  buenas  guar- 
das, y  que  él  no  se  quitase  del  con  personas  de  recau- 
do ;  ya  le  teníamos  echado  dos  pares  de  grillos  y  le  lle- 
vábamos á  un  aposento ,  y  puestos  soldados  que  le  ba* 
biamos  de  guardar ,  y  á  mi  me  señaló  Sandoval  por  uno 
dellos,  y  secretamente  me  mandó  que  no  dejase  hablar 
con  él  á  ninguno  de  los  de  Narvaez  hasta  que  amanecie- 
se, que  Cortés  le  pusiese  mas  en  cobro.  Dejemos  desto, 
y  digamos  cómo  Narvaez  habia  enviado  cuarenta  de  á 
caballo  para  que  nos  estuviesen  aguardando  en  el  pase 
del  río  cuando  viniésemos  á  su  real ,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  supimos  que  andaban 
todavía  en  el  campo ;  tuvimos  temor  no  nos  viniesen  á 
acometer  para  nos  quitar  sus  capitanes  é  al  mismo  Nar- 
vaezqueteniamos  presos,  y  estábamos  muy  apercebn 
dos;  y  acordó  Cortés  de  les  enviar  á  pedir  por  merced 
queso  viniesen  al  real,  con  grandes  ofrecimientos  que 
á  todos  prometió ;  y  para  los  trser  envió  á  Cristóbal  de 
Olí, que  era  nuestro  maestre  de  campo,  é  á  Diego  de 
Ordás ,  y  fueron  en  unos  caballos  que  tomaron  de  los  de 
Narvaez,  que  de  todos  los  nuestros  no  trajimos  ningu- 
nos, que  atados  quedaronen  un  montecillo  junto  á  Cem- 
poal;  que  no  tny Irnos  sino  picas,  espadas  y  rodehis  y 
puñales;  y  (nerón  al  campo  con  un  soldado  de  los  de 
Narvaez,  qoe  les  mostró  el  rastro  por  donde  hablan  ido, 
y  se  toparon  con  ellos;  y  en  Gn^  tantas  palabras  de 
ofertas  y  ofrecimientos  les  dijeron  por  parte  de  Cortés, 
yantes  que  llegasen  á  nuestro  real  ya  era  de  dia  claro; 
y  sin  decir  cosa  ninguna  Cortés  ni  nloguno  de  nosotros 
á  los  atabaleros  que  el  Narvaez  traia ,  comenzaron  á  to- 
carlos atabales  y  á  tañer  sus  pilaros  y  taosbores,  y  de- 
cían: «Viva,  viva  la  gale  de  lee  romanos,  que  siendo 
ten  pocos  han  vsncido  á  Narvaes  y  á  sos  soldados;  a  A 
un  negro  que  se  decía'  Guidehí,  que  fué  muy  graciosé 
traban,  qoe  traia  el  Narvaes,  dabe  vocee  que  deda  : 
«|Urn4qpe  M  rqniíuios  no  han  hecho  t«l  liaiana;  a  j 
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por  niis  que  les  dedemos  que  callasen  y  no  tañesen  sus 
atabales  y  no  querían,  huta  que  Cortés  mandó  que 
prendiesenal  atabalero  ,que  era  medio  loco,  que  se  de- 
cía Tapia ;  y  en  este  instante  vino  Cristóbal  de  Olí  y  Di^- 
go  de  OrdáSy  y  trajeron  á  los  de  ¿  caballo  que  dicho 
tengo,  y  entre  ellos  Tenia  Andrés  de  Duero  y  Agustín 
Bermudez  y  muchos  amigos  de  nuestro  capitati ;  y  asi 
como  TeDian ,  iban  á  besar  las  manos  á  Cortés ,  qne  es^ 
taba  sentado  en  una  silla  de  caderas ,  con  una  ropa  lar- 
ga de  color  como  naranjada,  con  sos  armas  debajo, 
acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que 
les  hablaba  y  abrazaba,  y  las  palabras  de  Untos  cumplid 
mientes  que  les  decia ,  era  cosa  de  ver  qué  alegre  estac- 
ha; y  tenia  mucha  razón  de  Terse  en  aquel  punto  tan 
señor  y  pujante ;  y  así  como  le  besaban  la  mano  se  fue- 
ron cada  uno  á  so  posada.  Digamos  ahora  de  los  moer- 
tos  y  heridos  qoe  hubo  aquella  noche.  Murió  ei  aUém 
de  Nárraez,  que  se  dedalFiiiaB»  de  Vomnm,<fmBnnm 
hidalgo  de  Sevtthi;  murió  otro  capitán  de  Nanraez  que 
in  docta  Rojas,  natural  de  Castilla  la  Vieja ;  murieron 
otros  dos  de  Nanraez;  murió  uno  de  los  tres  soldados 
que  se  le  habían  pasado,  que  liabían  sido  de  les  nues- 
tros, que  Ihunábamos  Alonso  García  el  carretero,  y 
heridos  de  los  de  Nanraez  hubo  muchos;  y  taml^n 
murieron  de  los  nuestros  otros  cuatro ,  y  hubo  mas  he- 
ridos, y  el  cacique  gor4o  tamhien salió  herido;  porque, 
como  supo  que  veoiamos  cerca  de  Cempoal ,  se  acogió 
al  aposento  de  Nanraez,  y  allí  le  hirieron,  y  hiego  Cor- 
tés k  mandó  corar  muy  bien  y  le  puso  en  su  easa,  y  que 
no  se  le  hiciese  enojo.  Pues  Cerrantes  el  loco  y  Esea- 
loniila ,  que  son  ios  que  se  pasaron  al  Narraez  que  ha^ 
biansido  de  los  nuestros,  tampoco  libraron  bien,  que 
Escalona  salió  bien  herido ,  y  el  Cervantes  bien  apalea- 
do, é  ya  he  dicho  que  murió  el  Carretero.  Vamos  á  los 
del  aposento  de  Salvatierra ,  el  muy  fiero ,  que  dijeren 
sos  soldados  que  en  toda  su  vida  vieron  hombre  para 
menos  ni  tan  cortado  de  muertecuando  nos  oyó  tocar  at 
armaycoando  deciamos :  aVitorla,  Vitoria; qoe  muerto 
es  Narvaez.»  Dicenque  luego  dijo  que  estaba  muy  malo 
del  estómago ,  é  que  no  fué  para  cosa  ninguna.  Esto  ío 
Ira  dicho  por  sus  fieros  y  bravear;  y  de  ios  de  su  eom« 
pavía  tainfaien  hnbo  heridos.  Digamos  del  aposento  del 
Diego  Velazquei  y  otros  capitanes  que  estaban  con  él, 
gue  también  hubo  heridos ,  y  nuestro  capitán  Jnan  Ve^ 
lazques  de  León  prendió  al  Diego  Velazques,  aquel  con 
quien  tuvo  las  bregas  estando  comiendo  con  ei  Nar* 
vaez ,  y  le  llevó  á  su  aposeoto  y  le  mandó  curar  y  ha- 
cer mucha  honra.  Pues  ya  he  dado  cuenta  de  todo  le 
scaeddo  ea  nuestra  balaUa ,  digamos  agora  h)  que  mas 
aehiao» 

^pirtiLoocnn. 

Cémo  deipBér  de  «Mbantado  Kanatt  f cs«  y  ii  Ib  niMttfM 

he  dicho ,.  vinieron  16»  indios  de  Chiaanu  ^ae  Cortea  hihie 
eoYÍtdo  á  nimtr,  7  de  otras  cosas  ^e  pasaron. 

Ya  be  dicho  en  el  capítulo  que  déllo  habla,  que€o^* 
lésenfióá.decir  álosp«eblosdeChinanta|  donde  tra- 
jeron las  lanzase  picas,  que  viniesen  dos  mi1  kOhá 
dellos  coa  sus  lanzas,  que  son  muelo  mas  largas  que 
no  las  nuestiEas,  para  oes  ayodir,  évimeron  ^uel  mah 
me  4ia  v  algo  tarde»  después  de  pi^es^  Narraea,  y 
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'  venhin  por  capitanes  los  caciques  de  los  mismol  pa»< 
blosé  uno  de  nuestros  soldados ,  que  se  deda  Barrie»- 
tos,que  Imbta  quedado  eu  Chinante  para  aquel  efecto; 
y  enu^ron  en  Cempoal  cen  muy  grao  ordenanza,  dedos 
en  dos;  y  como  traían  las  lanzas  muy  grandes  y  de  bnen 
cuerpo ,  y  tienen  en  ellas  una  braza  de  coebif  la  de  pe- 
dernales, que  cortan  tantocomo  navajas,  según  ya  otra 
vez  he  dicho ,  y  traia  cada  indio  una  itNlela  eomo  per». 
sina,  y  con  sus  banderas  tendidas^  y  con  muchos  pla- 
majes  y  atambores  y  trompetillas ,  y  entre  eada  lancen 
é  lancero  un  flechero ,  y  dando  gritos  y  silbos  decían : 
«Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  Hernando  Cortés  en  su  mi 
nombre ;  o  y  entraron  bravosos ,  que  era  cosa  de  noCsr, 
y  serian  mil  y  quinientos,  que  pareciatt,  de  ki  manera  y 
iiottcierto  que  venian ,  que  eran  tres  mil ;  y  cuando  los 
de  Narvaez  los  vieron  se  admiraren,  é  dicen  quediieroQ 
UMaáotreSrfueai  aquella  gente  les  totnara  en  medioó 
entraran  eon  noeotim,  qvéM  qanian  ytfaaaft ;  j  Gsr- 
tés  habló  á  los  indios  capitanes  muy  amoresamean, 
agradeciéndole  su  venida ,  y  les  diócuentas  de  Castílli, 
y  les  mandó  que  luego  se  volviesen  é  sos  pnebies,  vipn 
por  el  camino  no  hieiesen  daftoá  eiros  pueblos,  y  tom6 
á  enviar  con  ellos  al  mismo  Barrlenlos.  Y  quedarse  hi 
aquí,  y  diré  lo  que  mas  Cortés  biso. 


CAPITULO  CXXIV. 

Goau>  Covté»  eifid  al-pnei»  el  apKaii  Pnietsee'  de  Loco,  y  «o 
sa  eoflspaftiados  soldados  qne  hablan  aido  mMstres  de  liscer 
navios,  para  que  Ineso  trajese  alli  i  Cempoal  todos  los  maes- 
tres 7  pilotos  de  los  nsTÍos  7  flou  de  Kanraez ,  7  qae  les  »c)- 
Wk  lu  telas  r  tinroaes  é  airajas ,  pairee  no  ftesen  i  dar  ota- 
dado  4  to  iata  da  Oiha  é  Btaio  ValaEpie£.da  le  aeaaddé,  7  tém 
paso  alBiraaXe  da  la  nar. 

Pues  acabado  de  desbaratar  af  PénAlo  de  Nanraez ,  é 
presos  él  y  sus  capitanes,  é  ¿  fodos  los  demás  totnado 
sus  armas ,  mandé  CoHés  at  capitán  Francisco  de  Lo^ 
que  fuese  al  puerto  donde  estaba  la  flota  de  Narvaei , 
que  eran  diez  y  ocho  navios ,  7  mandase  veiñr  allí  i 
Cempoal  á  todos  los  pilotos  y  maestres  ée*  les  navios,  y 
que  les  sacasen  velas  y  timones  é  agujas,  porque  ao 
iíiesen  á  dar  mandado  á  Cuba  éKego  Velazqoes ;  éqvc 
si  ao  le  quisiesen  obedecer,  que>  les  echase  presos;  7 
Heve,  consigo  el  Francisco  de  Lugo  desde  auestrossoi- 
dados,  que  hablan  sido  hombres  de  lámar,  paraqaele 
ayudasen ;  y  también  mandó  Cortés  que  luego  le  eniis- 
sen&  un  Sandio  deBarabona,  qne  le  tenia  preso  el  N»^ 
vaez  con  otros  soldados.  Este  Barahona  fué  vecino  de 
Guatimala,  hombre  rico;  y  acuérdeme  queeoandolíei^ 
ante  Cortés,  qoe  vei^  muy  doliente  f  flaco,  y  leffls»!^ 
liacer  honra.  Volvamos  i  lee  maestres  y  pUotos,  q» 
luego  vfaiieroná  besaras  maaes  atea^taiiCortés,él0s 
cuaies.tom^juramenteqüenosaldrjaii  de  su  mandado, 
équele  ^edeoerianen  todo  laquelesmandase ;  yhiege 
les  puso  por  almirante  y  cai^taa  de  lamará  un  Pedro 
Qiballero,  que  hablnsido  maestre  deun  navis  de  \(»i^ 
Narvaez;  persona  de  quien  Genes  se  fió  mucho,  al ctti 
dicen  que  le  dié  prhnero  buenos  tejuefes  de  oro^;  y^ 
este  mandé  que  no  defaseir  deaquel pnertoningun  a»- 
vio  á  parte  ninguna,  y  mandé  átedos  los  maestres  y 
pilotos  y  marineros  que  todoslé  ebededesen,  yV^ 
si  de  Gaba  enviase  Diego  teiaaquez  mas  natíos  (porqo^ 
tmro  «▼Ho  6orMsque  estaban  dos  naffos  pam  feoif)i 
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^  iBfkie  ttodo  qne  á  lot  cipitanes  que  «n  él  ráiesen 
fef  «cbuepreiot,  j  les  sacan  el  timM  é  felas  y  agu* 
ju,  basta  que  otra  cosa  en  elb  Cortés  mandase.  Lo 
codasi  lolriio  Pedro  Gahallem»  como  adelante  ^ré. 
Vdejemoa  ya  los  narfos  y  el  puerto  seguro,  y  digamoe 
lo  qoe  so  concertó  eamiestro  real  élos  de  Narvaes,  y 
6S^  hiego  sedió  orden  qoe  fuesen  á  conquistar  y 
psfajar  áJoan  Yelazqueft  de  Leen  á  lo  de  Pánaco ,  y  para 
•Oq  Cortés  le  se&aló  denlo  y  veinte  soldados»  los  ciento 
lisbiaB  de  ser  de  los  de  Narvaez,  y  loa  Yeinte  de  loa 
MNitros  entremetidos ,  porque  teman  mas  eiperíeocia 
SD  la  guerra ;  y  también  bdbia  do  llevar  dos  navios  para 
qae  desda  el  rio  de  Pánaco  fuesen  á  descubrir  la  costa 
tdehnte ;  y  también  á  Diego  de  Ordás  dio  otra  cepita- 
ah  de  otros  ciento  y  veinte  soldados  para  ir  á  poblar 
alo  doGiacacoalco,  y  los  ciento  liabian  de  ser  de  los 
¿sNartaenyloaveinte de  los  nuestros,  según  y  déla 
Bsaeii  qoe  á  Joan  Velazqoes  de  León ;  y  había  de  lle« 
nr  otros  dea  navios  para  desde  el  rio  de  Goacacualco 
eow  á  la  isla  de  Jamaica  por  ganados  de  y^nas  y  be» 
csrros,  puercos  y  ovejas,  y  galliaas  de  Castilla  y  ca- 
km,  para  multiplicarla  tierra ,  porque  la  provincia 
ds  Guacacoalco  era  buena  para  ello.  Pues  para  ir  aqne- 
IIm  eaptlanes  con  sua  soldados  y  llevar  todas  sus  aiv 
Btts,  Cortés  86  las  mandó  dar,  y  soltar  todos  los  prí-^ 
tioaeros  capilanes  do  Narvaea,  y  el  Salvatiemí ,  qoe 
decía  que  estaba  malo  dei  estómago.  Pues  para  dalles 
ladasias  armas ,  algunos  de  nuestros  soldados  les  to» 
aismos  ya  tomado  caballos  y  espadas  y  otras  cosas,  y 
BModó  Cortea  que  hiego  se  las  volviésemos ,  y  sobre  no 
dánelu  boba  ciertas  pláticas  enojosas,  y  faeron,  que 
dijimos  los  soldados  que  las  teníamos  muy  cbrameote, 
qae  Bo  se  las  queríamos  dar,  pues  que  en  el  real  do 
Nartaez  pregonaron  guerra  contra  nosotros  á  ropa 
friBca,  y  con  aquella  intención  venian  anos  prender  y 
tonar  lo  que  teniamos,  é  que  siendo  nosotros  tan  grao<^ 
des  servidorea  da  su  majestad,  nos  llamaban  traidores, 
é  que  ao  se  lasqneriamoa  dar;  y  Corté»  todavía  porfiaba 
áqoe  se  Iss  diésemos ,  é  como  era  capitán  general ,  lió- 
bosi  de  bacer  lo  que  mandó,  qoe  yo  les  di  un  caballo 
qos  tenia  ya  eaeondldo,  ensülado  y  enfrenado ,  y  dos  es- 
pidas y  tre»  poñales  y  ona  adarga,  y  oHoomoclios  de 
WMsimsoldadoadieroB  también  otroscahaHos  y  arma^ 
J  como  Alonsado  Avila  era  capitán  y  persona  que  oaaba 
dscirlCefftés  cosas  qoeconvenlan ,  é  juntamente  con  é^ 
^  psdps  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  baUaron  apartoá 
Csrtds,  y  le  dijeron  qoe  parada  que  quena  remedar  á 
Alandro  Macedomo,  que  despoéaque  con  sos  solda- 
dos baUafaedio  alcana  gran  basada»  que  mas:  procn* 
nbs.de  boqnr  y  hacer  mercedes  á  loa  quo  vencía  qoe 
Qfté  sus  capitanes  y  soldados,  que  eran  los  que  kfe?en« 
QísB ;  y  eslo ,  que  fto.decian  porque  to  han  visto  en  aque-' 
llosdissqoeíalUeslábamos  después  do  preso  Narvaex, 
9«»  tedas  las  joiaadn  ero  qoe  lo  presentaban  los  indios 
daaqosllas «enarcas  y  bastimeatos  dabaáios  oa|nta« 
iMdeNami&»  étcsooMi  al  no  nos  e^Qodora  „ansf  nos 
fUigabn;yqQaaMiem.hien  heobo<»  úm  muy  gnnda 
¡||8nittnd»liBbiéndola  poeatA  an  el  estado  «ttqno  sata-- 
bft.  A  est^seapaadié  Coctésrqno  Mh^  cnMUoteoin, 
aasiperaonaeoaanbieaaa^,  era  para  noaolros,  6  que  al 
P^Motonepodia  BMks.  sino  epndádiipkft y  palabras  j 
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olreeinleBtos  honrar  á  los  de  Nárvaes ;  porque ,  como 
son  mochos,  y  nosotros  pocos ,  no  se  levanten  contra  él 
y  contra  nosotros ,  y  lo  matasen.  A  esto  respondió  el 
Alonso  de  Avila,  y  le  dqo  ciertas  palabras  algo  8ober<- 
bias,  de  tal  manera,  que  Corlea  lo  dijo  qno quien  no  le 
quisiesosegoir,  que  las  mujeres  han  parido  y  paren  es; 
Castflla  soldados ;  y  el  Alonso  de  Avila  dijo  con  pala- 
bvas  muy  soberbias  y  sin  acato  que  asi  era  verdad,  que 
anidados  y  capitanes  é  gobernadores ,  é  que  aquello 
merecíamos  que  dijese.  Y  como  en  aquella  saxon  estaba 
la  cosa  de  arte  que  Cortés  no  podía  baeer  otra  cosa  sino 
callar,  y  con  dádivas  y  ofertas  le  atrajo  á  sí ;  y  como  co- 
nociódél  ser  noy  atrevido,  y  tnvo  siempre  Cortés  temor 
que  por  venlura  nn  dia  ó  otro  no  íiioiese  alguna  cosa 
en  su  daño,  disimuló ;  y  dende  allí  actolante  siempre  lo 
enviaba  á  negociosdeimportaacia,  como  fué á  laisla  de 
Santo  Domingo ,  y  después  ó  España  coando  eaviamos 
la  recamará  y  tesoro  del  gran  Moutozoma,  que  robé 
Joan  Florín,  gran  cosario  francés;  lo  cual  diré  en  Sü 
tiempo  y  lugar.  Y  volvamos  ahora  al  Narvaez  y  á  un 
negro  que  traía  lleno  de  viruelas,  que  harto  negro  fué 
en  la  Nueva-España ,  que  fué  causa  que  se  pegase  é  hin- 
chese toda  la  tierra  dallas,  de  lo  cual  hubo  gran  mor«> 
tandad ;  quo^  según  dedan  los  indios ,  jamás  tai  ettÍM^ 
medad  tuvieron ,  y  como  no  la  conocian,  lavábanse 
muchas  vacas,  y  áesta, causa  se  morinron  graocantidM 
dellos.  Por  manera  que  negra  la  Tentura  de  Narvaez, 
y  mas  prieta  la  muerfeede  tanta  gente  sin  ser  cristianos. 
Dejemos  ahora  tod»  esto,  y  digamos  cómo  los  vecinof 
de  la  Vílla4tie»  qoe  habían  quedado  poblados,  que  no 
fueron  á  Méjico,  demandaron  á  Corles  las  partes  del 
oro  qon  les  cabla,  y  dijeron  á  Cortés  qoe,  pueslo  que 
atti  les  mandó  quedar  en  aquel  puerto  y  víNa ,  qoo 
también  aervian  aHí  á  Dios  y  al  Bey  come*  ios  qoe  ful« 
mos  á  líbico,  pues  entendían  en  guardar  la  tierra  y 
hacer  InfortaJeaa^y  algunas  4eltos  se  hallaron  ^e»  lo^ 
de  Alaaerk,  que  ana  no  tenían  sanas  ras  lierMas,  f 
que  todos  los  asas  se  haNaron  en  la  prisión  de  Narvaea, 
y  que  les  diesen  sua  partes;  y  viendo  Cortés  qoe  era 
muy  justólo  que  decían,  dijo  que  fuesen  dos  hombres 
prinoipaéeB  veeifies  de  aqodla  villa  con  poder  de  todos, 
y  que  lo  tnnjn  apartado  y  y  queso  lo  darian;y  parécemo 
que  les  dijoqueeoTlascafe  estaba  guardadlo,  que  esto 
no  me  acuerdo  bien ;  é  asi,  luegodespQcharondeaquf  ite 
viUa  dos^ aseemos  por  el  oro-  y  sus  partes,  y  el  principal 
se  decía  Jmm  de  Alcánlaraei  vi^  Y  dejemos  de  pla- 
ticar en  ello,  y  después  diremos  lo  que  sucedió  al  AI-> 
cántara  y  afutro;  y  digamos  cómo  la  adversa  íbriunn 
voelve  de  presto  su  rueda ,  que  á  grand*es  bonanzas  y 
placeres  signan  las  tristezas ;  y  es  que  en  esto  Instanter 
vienen  nuevas  que  Méjico  estabn  afeesdo ,  y  que  Pedro  de 
AJbaradneatá  cercado  en  su  forlaleaB  y  aposento,  y  que 
lo  ponían  foegopor  todas  parte&en  la  misma  fortaleza, 
]^qoe  le  han  muerto  siete  soldados,  y  que  estaban  otroa 
mochoa  heridos;  y  enviaba  á  demandar  socorros  con 
mocha  ástanck  y  priesa ;  y  esta  nueva  trajeron  dos 
thMcaltecansio carta  lengona,  y>  luego  vino  una  caria 
con  otpoa  thtfcalteeas  qoe  enrió  el  Pedro  de  Albara- 
do ,  en  qo»  dad»  la  misma.  Y  enandoüqueHii'  tan  mala 
nueíaa  oímos,  sabe  Mos  caiáMo  nos  pesiv,  y  á  grandes 
á  caminar  para  Uéjico ,  y  quedó 
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prao  en  h  ViJfaKltiea  eFNimet f  d  Salntiem,  y  por 
teniente  y  eapiten  paréenme  que  quedó  Rodrigo  Ran* 
gre>  que  tuviese  cargo  de  goankr  al  Narvaex  y  de  rec(H 
ger  ffluclK»  de  los  de  fiíarvaei  que  estaban  enfermos» 
y  también  en  este  instante^  ya  que  queríamos  partir, 
vinieron  cuatro  grandes  principales  que  envió  el  gran 
Montezuma  ante  Cortés  Aquejarse  del  Pedro  de  Albara* 
do,  y  lo  que  dijeron  llorando  con  muchas  lágrimas  desús 
ojos  fué,  que  Pedro  de  Alüarado  salió  de  su  aposento  con 
todos  los  soldados  que  le  dejó  Cortés « y  sin  causa  nin« 
gunadió  en  sus  principales  y  caciques,  que  estaban  bai- 
lando y  haciendo  fiesta á  susfdolos  Huicbtióbos  y Tei«* 
eatepuca,  con  licencia  que  para  ello  les  dio  el  Pedro 
de  Albarado,  é  que  mató  é  irió  muchos  dellos,  y  que 
por  se  defender  le  mataron  seis  de  sus  soldados.  Por 
manera  que  daban  muchas  quejas  del  Pedro  de  Alba- 
lada;  y  Cortés  les  respondió  á  los  mensajeros  algo  des- 
abrido ,  é  que  él  iría  á  Méjico  y  pomia  remedio  en  todo; 
yasí,  fueronconaqueliarespuestaásu  granHontezuma, 
y  dicen  la  sintió  por  muy  mala  y  hubo  enojo  della.  Y 
asimismo  luego  despaclió  Cortés  carias  para  Pedro  do 
Albarado»  en  que  le  envió  á  decir  que  mirase  que  el 
Montemma  no  se  soltase,  é  que  Íbamos  á  grandes  jor^ 
nadas ;  y  le  bixo  saber  de  la  vitoría  que  hablamos  ha- 
bido contra  Narvaea ;  lo  cual  ya  sabia  el  gran  Montezu- 
ma.  Y  dejallo  hó  aquí,  y  diré  lo  que  mas  adelante  pasó. 

CAPITULO  axv. 

Qámi  IMnoi  fnndMiormidu,  asi  Cortés  mb  todos  sis  espltt- 
aes  eomo  todos  ios  de  Nanraes,  oieoplo  Pándlo  de  Narvaes  7 
Salvatierra ,  que  quedaban  presos. 

Como  llegó  la  nueva  referida  cómo  Pedro  de  Alba- 
rado estaba  cercado  y  Méjjico rebelado ,  cesáronlas  ca- 
pitanfas  que  hablan  de  ir  á  poblar  á  Panuco  y  á  Guaca- 
coalco ,  que  hablan  dado  á  Juan  Vefazques  de  León  y  á 
Diego  de  Ordás ,  que  no  fué  ninguno  dellos ,  que  todos 
fueron  con  nosotros;  y  Cortés  habló  ó  los  de  Narvaez, 
que  sintió  que  no  irían  con  nosotros  de  buena  voluntad 
á  hacer  aquel  socorro ,  y  les  rogó  que  dejasen  atrásene- 
miatades  pasadas  por  lo  de  Narvaez,  ofreciéndoles  de 
hacerioa ricos  y  dalles  cargos;  y  pues  venian  á  buscar 
la  vida,  y  estaban  en  tierra  donde  podrían  hacer  servi- 
do á  Dios  y  á  su  majestad ,  y  enriquecer,  que  ahora  les 
venia  lance;  y  tantas  palabras  les  dijo,  que  todos  á  una 
se  le  ofrecieron  que  irían  con  nosotros ;  y  si  supieran 
las  fuerzas  de  Méjico ,  cierto  está  que  no  fuera  ninguno. 
Y  luego  caminamos  á  muy  grandes  jornadas  basta  lle- 
gar á  Tlascala,  donde  supimos  que  liasta  que  Monte- 
snma  y  sus  capitanes  habían  sabido  cómo  hablamos 
desbaratado  á  Narvaez,  no  dejaron  de  darle  guerra  A 
Pedro  de  Albarado ,  y  le  habían  ya  muerto  siete  solda- 
dos y  le  quemaron  los  aposentos;  y  cuando  supieron 
nuestra  vitoría  cesaron  de  dalle  guerra  ;  mas  dijeron 
que  estaban  muy  fatigados  por  falta  de  agua  y  basti- 
mento ,  lo  cual  nunca  se  lo  había  mandado  dar  Monte- 
zoma;  yesta  nuevatrtueronindiosdeTiasealaenaqoe- 
lia  misma  hora  que  hubimos  llegado.  Y  luego  Cortés 
mandó  hacer  alarde  de  la  gente  que  lleuba ,  y  halló  so- 
bre mil  y  trecientos  soldados»  así  deloenneslraaeemo 
de  ios  de  Narvaes,  y  sobr^  noventa  yaeis caballos  y 
ochenta  ballesteros  y  otros  Untos  eecopeteros;  con  ios 
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cuales  le  pareció  á  Cortés  que  llevaba  gente  pera  poder 
entrar  muy  á  su  salvo  en  Méjico ;  y  demás  destosen 
Tlascabí  nos  dieron  les  caeiqoes  dos  mil  hombres,  i»* 
dios  degnerra ;  y  luego  Aiimes  agrandes  jornadas  hasta 
Tezcuco ,  que  esuna  gran  ciudad ,  y  no  senos  bño  honra 
ninguna  en  ella  ni  pareció  ningún  señor,  sino  todo  muy 
remontado  y  de  mal  arte ;  y  llegamos  á  Méjico  dia  de 
señor  San  loan  de  junio  de  1520  años,  y  no  paredan 
por  las  calles  cadqoes  ni  capitanes  ni  indios  conoci- 
dos, sino  todas  las  casas  despobladas.  Y  como  liega^ 
moa  á  los  aposentos  que  solíamos  posar,  el  gran  Moo- 
tezuma  salió  al  patio  para  hablar  y  abrazar  á  Cortés  y 
dalle  el  bien  venido ,  y  de  la  vitoría  con  Narvaez ;  y 
Cortés ,  como  venia  vitoríoso ,  no  le  qníso  oír,  y  el 
Montezuma  se  entró  en  so  aposento  muy  triste  y  peo- 
sativo.  Pues  ya  aposentados  cada  uno  de  nosotros  don- 
de soltamos  estar  antes  que  saliésemos  do  Méjico  para 
ir  á  lo  de  Narvaez,  y  los  de  Narvaez  en  otros  apo- 
sentos, é  ya  habíamos  visto  é  hablado  con  el  Pedro  de 
Albarado  y  los  soldados  que  con  él  quedaron,  y  ello» 
nos  daban  cuenta  délas  guerras  que  los  mejicanos  les 
daban  y  trabajo  en  que  les  tenían  puesto ,  y  nosotros  les 
debamos  rolacion  de  la  vitoría  contra  Narvaez.  Y  de- 
jaré esto,  y  diré  cómo  Cortés  procuró  sabor  qué  fae  la 
oausa  de  se  levantar  Méjico .  porque  bien  entendido  te- 
níamos que  á  Montezuma  le  pesó  dello,  que  si  le  plu- 
guiera ó  fuera  porsn  consejo,  dijeron  muchos  salda- 
dos  de  los  que  se  quedaron  con  Pedro  de  Albarado  en 
aquellos  trances,  que  si  Montezuma  fuera  en  ello ,  que 
á  todos  les  mataran ,  y  que  el  Montezuma  los  aplacaba 
que  cesasen  la  guerra ;  y  lo  que  contaba  el  Pedro  de 
Albarado  á  Cortés  sobre  el  caso  era ,  que  por  libertar 
los  mejicanos  al  Montezuma,  é  porque  su  Huichilóbos 
se  lo  mandó  porque  pusimos  en  su  casa  la  itndgen  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María  y  la  cruz.  Y  roas 
dijo ,  que  habían  llegado  muchos  indios  á  quitar  fa 
santa  imagen  del  altar  donde  la  pusimos,  y  qoe  no 
pudieron  quitalla,  y  que  los  indios  lo  tuvieron  á  gran 
milagro,  y  que  se  lo  dijeron  al  Montezuma ,  é  que  les 
mandó  que  la  dejasen  en  el  mismo  lugar  y  altar,  y  qoe 
no  curasen  de  hacer  otra  cosa ;  y  así,  la  dejaron.  Y  mas 
dijo  el  Pedro  de  Albarado,  que  por  lo  que  el  Narvaet 
les  había  enviado  á  decir  al  Montezuma ,  que  le  venia  á 
soltar  de  las  prisiones  y  aprendemos,  y  no  salió  ve/dad; 
y  como  Cortés  había  dicho  al  Montezuma  que  en  tenien- 
do navios  nos  hablamos  de  Ir  é  embarcar  y  salir  de  toda 
la  tierra,  é  que  no  nos  íbamos,é  que  todo  eran  palabras, 
é  que  ahora  habían  visto  venir  muchos  mas  teules,  an- 
tes que  todos  los  de  Narvaez  y  los  nuestros  toméseroos 
á  entrar  en  Méjico ,  que  seria  bien  matar  al  Pedro  de 
Albarado  y  é  sus  soldados ,  y  soltar  al  gran  Montezuo»t 
y  después  no  quedará  vida  ninguno  de  los  nuestros  é 
de  los  de  Narvaez,  cuanto  mas  que  tuvieron  por  cierto 
que  nos  venciera  el  l^rvaez.  Balas  pláticas  y  descaii^ 
dio  el  Pedro  de  Albarado  á  Cortés,  y  le  tomó  á  decir 
Cortés  que  á  qué  causa  les  fué  á  dar  guerra  «tando 
bailando  y  Inciendo  sus  Gestas  y  bailes  y  sacriflwo* 
que  hadan  á  so  Huichilóbos  y  á  Tescatepoca ;  y  el  r^ 
dro  de  AttMrado  dijo  qne  luego  le  habían  de  v^ra 
dar  guerra ,  sagan  el  concierto  tenían  entre  ellosb^r 
y  toéo  to  d^s  qoe  lo  supo  lie  un  papa  y  4c  *>*  P""* 
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dpdei  jde  o(/08  mojicaiios;  y  Cortés  le  dije:  «Pues 
iMooie  dicbo  que  os  demandaron  licencia  para  hacer 
d  «reilo  bailes ;»  é  dijo  que  asi  era  verdad,  é  que 
fué  portomalles  descuidados;  é  que  porque  temiesen 
jDOYiDÍesená  dalle  guerra,  que  por  esto  se  adelantó 
ádarenellos;  y  como  aquello  Cortés  le  oyó»  le  dijo, 
iDuy  enojado,  que  era  muy  mal  hecho,  y  grande  des*- 
atino  y  poca  verdad;  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el 
MoDteKuoia  se  hubiera  soltado ,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera 
i  sus  ídolos;  y  asi  le  dejó,  que  no  le  habló  mas  en  ello. 
También  dijo  el  mismo  Pedro  de  Albarado  que  cuando 
andaba  con  ellos  en  aquella  guerra,  que  mandó  poner 
áttotiro  que  estaba  cebado  fuego,  con  una  pelota  y 
mochos  perdigones,  é  que  como  venían  muchos  escua- 
drones de  indios  á  le  quemar  los  aposentos ,  que  salió 
¿  pelear  con  ellos,  á  que  mandó  poner  fuego  al  tiro ,  é 
que  no  salió,  y  que  hizo  una  arremetida  contra  los  es- 
cuadrones que  le  daban  guerra,  y  cargaban  muchos 
indios  sobre  él ,  ó  que  venia  retrayéndose  á  la  (üena 
y  aposento ,  ó  que  entonces  sin  poner  fuego  al  tiro  sa- 
üó  la  pelota  y  los  perdigones  y  mató  muchos  indios ;  y 
que  si  aquello  do  acaeciera,  que  los  enemigos  los  mar 
taran  á  todos,  como  en  aquella  vez  le  llevaron  dos  de 
sus  soldados  vivos.  Otra  cosa  dijo  el  Pedro  de  Albara*- 
do,  y  esta  sola  cosa  la  dijeron  otros  soldados,  que  las 
demás  pláticas  solo  el  Pedro  de  Albarado  lo  contaba ;  y 
es,  que  no  tenia  agua  para  beber,  y  cavaron  en  el  patio, 
é hicieron  un  pozo  y  sacaron  agua  dulce,  siendo  todo 
salado  también.  Todo  fué  muchos  bienes  que  nuestro 
Señor  Dios  nos  hacia.  Eú  esto  del  agua  digo  yo  que 
en  Méjico  estaba  una  fuente  que  muchas  veces  y  todas 
hs  mas  manaba  agua  algo  dulce ;  que  lo  demás  que 
dicen  algunas  personas,  que  el  Pedro  de  Albarado, por 
codicia  de  haber  mucho  oro  y  joyas  de  gran  valor  con 
que  bailaban  los  indios ,  les  fué  á  dar  guerra ,  yo  no  lo 
creo  ni  nunca  tal  oí,  ni  ea  de  creer  que  tal  hiciese, 
puesto  que  lo  dice  el  obispo  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas aquelb  y  otras  cosas  que  nuica  pasaron;  sino  que 
verdaderamente  dio  en  ellos  por  meteHes  temor,  é  que 
con  aqoellosroalesque  les  hizo  tuviesen  iiarto  que  curar 
y  llorar  en  ellos,  porque  no  le  viniesen  á  dar  guerra;  y 
como  dicen  que  quien  acomete  vence ,  y  fué  muy  peor, 
según  pareció.  Y  también  supimos  de  mucha  verdad 
que  tal  guerra  nunca  el  Monlezuma  mandó  dar,  é  que 
cuando  combaüanal  Pedro  de  Albarado,  que  el  Mon* 
tezuma  les  mandaba  á  los  suyos  que  no  lo  hiciesen ,  y 
que  le  respondían  que  ya  no  era  cosa  de  sufrir  teoelle 
preso,  y  estando  bailando  irles  á  matar,  como  fueron;  y 
que  le  habían  de  sacar  de  allí  y  matar  á  todos  los  teules 
que  le  defendían.  Estas  cosas  y  otras  sé  decir  que  lo  oí 
B  personas  de  le  y  que  se  baílaroQ  con  el  Pedro  de  Al« 
barado  cuanda  aquello  pasó.  Y  dejailohe  aqui ,  y  diré  la 
gnu  guerra  que  luego  nos  dieron,  y  es  desta  manera. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cte  Bos  dieron  fiem  en  M^iko,  y  loi  combates  qnc  nos  daban, 
jr  otns  C08U  ^e  pasamos. 

Como  Cortés  vio  que  en  Tezcnco  oo  nos  habían  hecho 

ainguo  redháimento»  ni  aun  dado  de  comer  ^  sino  mal 

y  por  anal  cabo,  y  que  no  hallauMe  principales  con 

quien  hablar ,  y  lo  tió  todo  rematado  y  de  nal  arte ,  y 

HA-u. 
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venido  á  Méjico  lo  mismo;  y  vio  qué  no  haeian  tiav- 
goezysino  todo  levantado,éoyóal  PedrodeAlharedode 
)a  manera  y  desconcierto  con  que  les  fué  á  dar  gnerta; 
y  parece  ser  habla  dicho  Cortés  en  el  camino  á  loscapl^ 
tañes,  alabándose  de  sí  mismo,  el  gran  acato  y  mando 
que  tenia,  é  que  por  loa  puéblese  caminos  le  saldrian 
áredbir  y  hacer  fiestas,  y  que  en  Méjico  mandaba  tan 
absolutamente,  así  al  gran  Montezuma  como  á  todos 
sus  capitanes ,  é  que  le  darían  presentes  de  oro  como 
solían ;  y  viendo  que  todo  estaba  muy  al  concrario  de 
sus  pensamientos,  que  aun  de  comerno  nos  daban,  es^ 
taba  muy  airado  y  soberbio  con  la  mucha  gente  deespa*- 
ñoles  que  traía,  y  muy  triste  y  mohíno;  y  en  esteínstante 
envió  el  gran  Montezuma  dos  de  sus  principales  á  rogar 
á  nuestro  Cortés  que  le  fueseá  ver,que  le  quería  bablai^, 
y  la  respuesta  que  le  dio  fué:  n  Vaya  para  perro,  que 
aun  tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda 
dar;»  y  entonces,  como  aquello  le  oyeron  á  Cortés  nues- 
tros capitanes,  que  fué  Juan  Velazquez  de  León  y  Crí»- 
tóbal  de  Olf  y  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo', 
dijeron :  a  Señor ,  temple  sa  ira ,  y  mire  cuánto  bien  y 
honra  nos  ha  hecho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan 
bueno,  que  si  por  él  no  fuese  ya  fuéramos  muerto^  y  nos 
babriúi  comido,  é  mire  que  hasta  las  h>jas  le  han  dado.  T 
como  esto  oyó  Cortes,  se  Indignó  mas  de  las  palabras 
que  le  dijeron ,  como  parecían  de  reprensión ,  é  dijo; 
«¿Qué  cumplimiento  tengo  yo  de  tener  con  un  pefro  que 
seliácía  con  Narvaez  secretamente,  é  ahora  veis  que 
aun  de  comer  no  nos  da?  a  Y  dijeron  nuestros  capi^ 
tañes:  «Esto  nos  parece  que  debe  hacer,  y  es  buen 
consejo.»  Y  como  Cortés  tenía  allí  en  Méjico  tantos  es- 
pañoles, asi  de  los  nuestros  como  dé  los  de  Narvaez,  no 
se  le  daba  nada  por  cosa  ninguna ,  é  hablaba  tan  airado  y 
descomedido.  Por  manera  que  tornó  á  hablar  á  losprin«- 
cipalesquedijesenásoseñorMoMezuniaquelnegoman^ 
dase  hacer  tiangues  y  mercados;  hi  no ,  qoe  hará é  qué 
acontecerá ;  y  les  principales  bien  entendieron  las  pa^ 
labras  injuriosas  que  Cortés  dijo  de  su  señor,  y  annCam^ 
bien  lareprension  que  nuestros  capitanes  dieron  á  Cor* 
tés  sobra  ello ;  porque  bien  los  conectan,  qoe  habían 
sido  los  que  solían  tener  en  guarda  á  su  señor,  y  sa^^ 
hian  que  eran  grande»  servidoras  de  su  Montezuma ;  y 
según  y  de  la  manera  que  lo  entendieron,  se  lo  díjeroil 
al  Montezuma,  y  de  enojo  ,  ó  porque  ya  estaba  coih 
cortado  que  nos  diesen  guerra,  no  tardó  un  cuarto  de 
hora  que  vinonn  soldado  á  grao  priesa  muy  mal  herido^; 
que  venia  de  un  pueblo  que  está  jnnto  á  Méjico ,  que 
se  dice  Taeuba ,  y  traía  unas  indias  que  eran  de  Cortés, 
é  la  una  bija  del  Montezoma ,  que  paraca  ser  las  dejó  á 
guardar  allí  al  séüN)r  de  TaCufba ,  que  eran  sus  parientes 
del  mismo  señor,  cuando  fuimos  á  lo  de  Narvaez.  Y  di- 
jo aquel  soldado  que  estaba  toda  la  cíuda^  y  camind 
por  donde  venia  Heno  de  gente  de  guerra  con  todo  gé<*J 
ñero  de  armas,  y  que  le  quitaron  las  indias  que  traía  y 
ledierondosheridaís,équesi  noseles  soltara,  qtfe  le  te^ 
nian  ya  asido  para  le  meter  ea  una  canea  y  llevalfe  é  éh^ 
crificaar,  y  habían  deshecho  una  puente.  Y  desqneaque-ú 
Hooyó  Cortés  y  algunos  de  nosotros,  ciertamente  no!< 
pesó  mocho ;  porque  bien  entendido  teníamos  los  qud 
solíamos  batallar  con  indios,  la  mncha  multitud  que  áé 
eUos  se  suelen  juntar ,  que  por  bien  que  peleásemos; 
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y  tooque  mas  soldados  trujásemos  ahora ,  que  había- 
mos de  pasar  gran  riesgo  de  nuestras  vidas ,  y  hambres 
y  trabaos,  especialmente  estando  en  tan  fuerte  ciudad. 
Pasemos  adelante,  y  digamos  que  luego  mandó  á  un 
capitán  que  se  decia  Diego  de  Ordás,  que  fuese  con  cua- 
trocientos soldados,  y  entre  ellos,  ios  mas  ballesteros  y 
escopeteros  y  algunos  de  á  caballo ,  é  que  mirase  qué 
iira  aquello  que  decia  el  soldado  que  habia  venido  he- 
rido y  trajo  las  nuevas;  é  que  si  viese  que  sin  guerra  y 
ruido  se  pudiese  apaciguar ,  lo  pacificase ;  y  como  fué 
el  Diego  de  Ordás  de  la  manera  que  le  fué  mandado,  con 
sus  cuatrocientos  soldados ,  aun  no  hubo  bien  llegado 
á  media  calle  por  donde  iba,  cuando  le  salen  tantos  es- 
^cuadrónos  mejicanos  de  guerra  y  otros  mudios  que  es- 
taban en  las  azuleas,  y  les  dieron  tan  grandes  combates, 
que  le  mataron  á  las  primeras  arremetidas  ocho  solda- 
dos, y  ¿  todos  los  mas  hirieron,  y  ai  mismo  Diego  de 
Ordás  le  dieron  tres  heridas.  Por  manera  que  no  pu- 
do, pasar  un  paso  adelante,  sino  volverse  poco  á  poco  al 
aposento;  y  al  retraer  le  mataron  otro  buen  soldado,  que 
se  decía  Lezcano,  que  con  un  montante  habiahecho  co- 
sas de  muy  esforzado  varón;  y  en  aquel  instante  si  mu- 
chos escuadrones  salieron  al  Diego  de  Ordás,  muchos 
m.as  vinieron  ¿nuestros  aposentos,  y  tiran  tanta  vara  y 
piedra  con  hondas  y  flechas,  que  nos  hirieron  de  aque- 
lla vez  sobre  cuarenta  y  seis  de  los  nuestros,  y  doce  mu- 
rieron de  las  heridas.  Y  estaban  tanto  sobre  nosotros, 
que  el  Diego  de  Ordás,  que  se  venia  retrayendo ,  no  po- 
día llegará  los  aposentos  por  la  mucha  guerra  que  les 
daban ,  unos  por  deti*ás  y  otros  por  delante  y  otros  desde 
lasazuteas.  Puesquizá  aprovecbabanrouclionuestros  ti- 
ros y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  estocadas  que 
lesdábamos^  ni  nuestro  buen  pelear;  que,aunque  les  ma- 
tábamos y  heríamos  muchosdellos,  por  las  puntas  de  Iss 
picas  y  lanzas  se  nos  metian;  con  todo  esto ,  cerraban 
sus  escuadrones  y  no  perdían  punto  de  su  buen  pelear, 
ni  les  podíamos  apartar  de  nosotros.  Y  en  fin,  con  los  ti- 
ros y  escopetas  y  ballestas ,  y  el  mal  que  les  hadamos 
de  estocadas,  tuvo  lugar  el  Ordás  de  entrar  en  el  apo- 
sento; que  hasta  entonces,  aunque  quería ,  no  podia  pa- 
sar, y  con  sus  soldados  bien  heridos  y  veinte  y  tres  roe- 
nos  ,  y  todavía  no  cesaban  muchos  escuadrones  de  nos 
dar  guerra  y  decirnos  que  éramos  como  mujeres,  y  nos 
llamaban  de  bellacos  y  otros  vituperios.  Y  aun  no  ha 
sido  nada  todo  el  daño  que  nos  han  hecho  hasta  ahora, 
á  lo  que  después  hicieron.  Y  es,  que  tuvieron  tanto 
atrevimiento,  que,  unos  dándonos  guerra  por  una  parte 
y  otros  por  otra ,  entraron  á  ponemos  fuego  en  nuestros 
aposentos,  que  no  nos  podíamos  valer  con  el  humo  y 
fuego,  hasta  que  se  puso  remedio  en  derrocar  sobre 
él  mucha  tierra  y  atajar  otr|is  salas  por  donde  venia  el 
fuego,  que  verdaderamente  allí  dentro  creyeron  de  nos 
quemar  vivos;  y  duraron  estos  combatea  todo  eldia  y 
aun  la  noche ,  y  aun  de  noche  estaban  sobro  nosotros 
tantos  escuadrones,  y  tiraban  varas  y  piedras  y  flechas 
á  bulto  y  piedra  perdida,  que  entonces  estaban  todos 
aquellos  patios  y  suelos  hechos  parvas  dellos.  Pues  nos- 
otrosaquella  noche  en  curar  heridos,  y  en  poner  reme^ 
dio  en  los  portillos  que  habían  hecho  y  eu  apercebimo^ 
para  otro  día ,  en  esto  se  pasó.  Pues  desque  amaneció , 
acordó  nuestro  capitán  quecon  todos  los  nuestros  y  los 
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de  Narvaez  saliésemos  á  pelear  con  ellos,  y  que  Deié- 
semos  tiros  y  escopetas  y  ballestas ,  y  procurásemos  ds 
los  vencer,  á  lo  menos  que  sintiesen  mas  nuestras  fuer- 
zas y  esfuerzo  mejor  que  el  día  pasado.  Y  digo  que  si 
nosotros  teníamos  hecho  aquel  concierto,  que  los  me- 
jicanos tenían  concertado  tomismo,  y  peleábamos  muy 
bien;  mas  ellos  estaban  tan  fuertes  y  tenían  tantos  es- 
cuadrones, que  se  mudaban  de  rato  en  rato,  que  aun- 
que estuvieren  allí  diez  mil  Hétores  troyanos  y  otros 
tantos  Róldanos,  no  les  pudieran  entrar;  porque  sabe- 
llo  ahora  yo  aquí  decir  cómo  pasó ,  y  vhnoa  este  tesoo 
en  el  pelear ,  digo  que  no  lo  sé  escribir ;  porque  ni 
aprovechaban  tiros  ni  escopetas  ni  balleataa,  ni  apechu- 
gar con  ellos,  ni  matalles  treinta  ni  cuarenta  de  eadi 
vez  que  arremetíamos;  que  tan  enteros  y  con  mas  vigor 
peleaban  que  al  príncipío ;  y  si  algunas  veces  lesitu- 
mos  ganaudo  alguna  poca  de  tierra  ó  parte  de  calle ,  y 
hacían  que  se  retraían,  era  para  que  lea  siguiésemos, por 
apartarnos  de  nuestra  fuerza  y  aposento,  para  dar  mas 
ásu  salvo  en  nosotros,  creyendo  que  no  volveríamos 
cenias  vidas  á  los  aposentos;  porqueal  retraernos  faaciao 
mucho  mal.  Pues  para  pasar  á  quemalles  las  casas,  jt 
he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla,  que  decasaá 
casa  tenían  una  puente  de  madera  levadiza,  alzábaolaj 
no  podíamos  pasar  sino  por  agua  muy  honda.  Pues  des- 
de las  azuleas ,  los  cantos  y  piedras  y  varas  no  lo  pe- 
diamos  sufrir.  Por  maneraque  nos  maltrataban  y  berígo 
muchos  de  los  nuestros ,  é  no  sé  yo  para  qué  lo  escri* 
bo  así  tan  tibiamente;  porque  unos  tres  ó  cuatro sol- 
dadosque  se  habían  hallado  en  Italia,  que  allí  estabaa 
con  nosotros,  juraron  muchas  veces  á  Dios  que  guer- 
ras tan  bravosas  jamás  habian  visto  en  algunas  que  se 
hablan  hallado  entre  cristianos,  y  contra  la  artilleríadel 
rey  de  Francia  ni  del  Gran  Turco ,  ni  gente  como  aque- 
llos indios  con  tanto  ánimo  cerrar  los  escuadrones  vi^ 
ron ;  y  porque  decían  otras  muchas  cosas  y  causas  que 
dabaná  ello,  comoadelante  verán.  Y  quedarse  ha  aquii  j 
diré  cómo  con  harto  trabijo  nos  retrujiroos  á  nuatros 
aposentos ,  y  todavía  muchos  escuadronea  de  guerreres 
sobre  nosotros  con  grandes  gritos  ó  silbos,  y  trompetillas 
y  atambores,  llamándonos  de  bellacos  y  para  poco,  que 
no  sabíamos  atendelles  todo  el  día  en  batalla,  sino  vol- 
vernos retrayendo.  Aquel  día  mataron  diez  ó  doce  sol- 
dados, y  todos  volvimos  bien  heridos ;  y  lo  que  posó  de 
h  noche  fué  en  concertar  para  que  de  ahí  á  dos  dias 
saliésemos  todos  los  soldados  cuantos  sanos  habia  ea 
todo  el  real,  y  con  cuatro  íngenms  á  manera  de  torres, 
que  se  hicieron  de  madera  bien  recios,  en  que  podiesea 
Ir  debajo  de  cualquiera  dellos  veinte  y  cinco  hombres; 
y  llevaban  sus  ventanillas  en  ellos  para  ir  los  tiros  j 
también  iban  escopeteros  y  ballesteros ,  y  junto  con 
ellos  habíamos  de  ir  otros  soldados  escopeteros  y  ba- 
llesteros y  los  tu*os ,  y  todos  los  demás  de  á  caballo  ha- 
cer algunas  arremetidas.  Y  hecho  este  concierto,  como 
estuvimos  aquel  día  que  entendíamos  en  la  obra  y  for- 
talecer muchos  portillos  que  nos  tenían  hechos,  nosa- 
lünos  á  pelear  aquel  día ;  no  sé  cómo  lo  diga,  los  gran* 
des  escuadrones  de  guerreros  que  nos  vinieron  á  lot 
aposentos  á  dar  guerra,  no  solamente  por  diez  ó  doce 
partes,  sino  por  mas  de  veinte;  porque  en  todo  está- 
bamos repartidos ,  y  otros  en  muchas  partes ;  y  entro 
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UDlo  que  los  adobábamos  j  fortalecíamos,  como  dicho 
trago ,  otros  maclios  escuadrones  procuraron  eoiramos 
los  aposentos  á  escala  Wsta,  que  por  tiros  ni  ballestas  ni 
efcopetas,  ni  por  muchas  arremetidas  y  estocadas  les 
podían  retraer.  Pues  lo  que  decían,  que  en  aquel  día  no 
babia  de  quedar  ninguno  de  nosotros,  y  que  hablan  de 
nerífiGará  sus  dioses  nuestros  corazones  y  sangre,  y 
con  las  piernas  y  brazos,  que  bien  tendrían  para  hacer 
bartazgu  y  fiestas ;  y  que  los  cuerpos  echarían  á  los  ti* 
gres  y  leones  y  Yiboras  y  culebras  que  tienen  encerra- 
dos, que  se  harten  dellos ;  é  que  á  aquel  efecto  há  dos 
diasque  mandaron  que  no  les  diesen  de  comer;  'y  que 
d  oro  que  temamos,  que  habríamos  mal  gozo  del  y  de  to- 
das las  mantas;  y  á  los  de  Tlascala  que  con  nosotros 
estaban  les  decían  que  les  meterían  en  jaulas  á  engordar, 
y  que  poco  á  poco  harían  sus  sacrificios  con  sus  cuer- 
pos. Y  muy  afectuosamente  dedan  que  les  diésemos 
sa  gran  señor  Montezuma,  y  decían  otras  cosas ;  y  de 
noche  asimismo  siempre  silbos  y  voces ,  y  rociadas  de 
vara  y  piedn  y  flecha ;  y  cuando  amaneció,  después  de 
DOS  encomendará  Oíos,  salimos  de  nuestros  aposentos 
coDDoestras  torres,  que  roe  parece  á  mi  que  en  otras 
partes  donde  me  he  hallado  en  guerras  en  cosas  que 
baa  sido  menester,  lasUaman  buros  y  mantas;  y  con 
los  tiros  y  escopetas  y  ballestas  delante,  y  los  dea  cabe- 
Uohaciendoalgunas  arremetidas ;  é  como  he  dicho, aun-. 
qoe  les  matábamos  muchos  dellos,  no  aprof  echaba  cosa 
para  les hacerTolverla8espaldas,sinoquesi  siempre  muy 
branniente  habían  peleado  los  doce  dias  pasados,  muy 
masluertescon  mayores  fuenasy  escuadrones  estaban 
estadía ;  y  todavía  dermínamosque ,  aunque  á  todos  cos- 
taseis vida ,  de  ir  con  nuestras  torres  é  ingenios  hasta  el 
gTBDCu  del  Huichilóbos.  No  digo  por  eztenso  los  grandes 
combates  que  en  una  casa  fuerte  nos  dieron,  ni  diré 
cómo  á  los  caballos  los  herían  ni  nos  aprovechábamos 
dellos;  porque,  aunque  arremetían  á  los  escuadrones  pa* 
n rómpenos,  tirábanles  tanta  flecha  y  vara  y  piedra , 
que  no  se  podían  valer,  por  bien  armados  que  estaban ; 
7  sí  los  iban  alcanzando,  luego  se  dejaban  caer  los  me- 
jicanos ásusalvoeo  las acequiasy laguna, donde  tenían 
bechos  otros  reparos  para  los  de  á  caballo;  y  estaban 
otros  muchos  indios  con  knzas  muy  largas  para  acabar 
da  matarlos;  asi  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  de- 
llos. Pues  apartamos  á  quemar  ni  á  deshacer  ningu* 
na  casa,  era  por  demás ;  porque,  como  he  dicho ,  están 
toda  en  el  agua,  y  de  caaaá  casa  una  puente  levadiza; 
pssalla  á  nado  era  cosa  muy  peligrosa,  porque  desde 
lasaznteas  tiraban  tanta  piedra  y  cantos,  que  era  cosa 
perdida  ponemos  en  ello.  Y  demás  desto,  en  algunas  ca- 
sas que  les  poníamos  fuego  tardaba  una  casa  á  se  que- 
mar todo  un  dia  entero ,  y  no  se  podía  pegar  fuego  de 
uu  casa  áotra,  lo  uno  por  estar  apartadas  la  una  de  otra, 
el  agua  en  medio,  y  lo  otro  por  ser  de  azuteas;  asi  que 
eiu  por  demás  nuestros  trabajos  en  aventurar  nuestras 
personas  en  aquello.  Por  manera  que  fuimos  al  gran  cu 
<^SQS  ídolos,  y  hi^o  de  repente  suben  en  él  masdo 
cuatro  mil  mcjícattos,  sin  otras  capitanías  que  en  ellos 
«laban,  con  grandes  lanzas  y  piedra  y  vara,  y  se  ponen 
en  defensa,  y  nos  resistieron  la  subida  un  buen  rato,  que 
00  basuban  las  torres  ni  los  tiros  ni  ballestas  ni  escope- 
^s  I  ni  los  de  á  caballo ;  porque ,  aunque  querían  arre- 


meter los  caballos,  había  unas  losas  muy  grandes ,  em-^ 
pedrado  todo  el  patío,  que  se  iban  á  los  caballos  los  píes 
y  manos;  y  eran  tan  lisas,  que  caían;  é  como  desda 
las  gradas  del  alto  cu  nos  defendían  el  paso,  é  á  un  lado 
é  otro  teníamos  tantos  contraríes,  aunque  nuestros  ti- 
ros llevalMín  diez  ó  quince  dellos ,  é  á  estocadas  y  aire* 
metidas  matábamos  otros  muchos,  cargaba  tanta  gente, 
que  no  les  podíamos  subir  al  alto  cu ,  y  con  gran  con- 
cierto tornamos  á  porfiar  sin  llevar  las  torres ,  porque 
ya  estaban  desbaratadas?  y  les  subimos  arriba.  Aquí  se 
mostró  Cortés  muy  varón,  como  siempre  lo  fué.  ¡Oh  qué 
pelear  y  fuerte  batalla  que  aquí  tuvimos  I  Era  cosa  de 
notar  vernos  á  todos  corriendo  sangre  y  llenos  de  heri«p 
das,  é  mas  de  cuarenta  soldados  muertos.  E  quiso  nues- 
tro Señor  que  llegamos  adonde  solíamos  tenerla  ima- 
gen de  nuestra  Señora ,  y  no  la  hallamos;  que  pareció, 
según  supimos,  que  el  gran  Montezuma  tenia  ó  devoción 
en  ella  ó  miedo,  y  la  mandó  guardar;  y  pusimos  fuego  ú 
sus  ídolos,  y  se  quemó  un  pedazo  de  la  sala  con  los  ídolo» 
HuichilóbosyTezcatepuca.  Entonces  nos  ayudaron  muy 
bien  los  tlascaltecas.  Pues  ya  hecho  esto,  estando  que 
estábamos  unos  peleando  y  otros  poniendo  el  fuego, 
como  díclio  tengo ,  ver  los  papas  que  estaban  en  este 
gran  cu  y  sobre  tres  ó  cuatro  mil  indios,  todos  princi- 
pales, y  que  nos  bajátmmos,  cuál  nos  hacían  venir  ro- 
dando seis  gradas  y  aun  diez  abajo ,  y  hay  tanto  que 
decir  de  otros  escuadrones  que  estaban  en  los  potriles  y 
C3ncavidades  del  gran  cu,  tirándonos  tantas  varas  y  fle- 
chas^ que  asi  á  unos  escuadrones  como  á  los  otros  no 
podíamos  hacer  cara  ni  sustentamos;  acordamos,  con 
mucho  trabajo  y  riesgo  de  nuestras  personas,  de  nos  vol- 
ver á  nuestros  aposentos ,  los  castillos  deshechos  y  to- 
dos heridos,  y  muertos  cuarenta  y  seis,  y  ios  indios  sieni- 
pre  apretándonos,  y  otros  escuadrones  por  las  espaldas, 
que  quien  nos  vio,  aunque  aquí  mas  duro  todiga,  yo  no 
lo  sé  significar;  pues  aun  no  digo  lo  que  hicieron  los 
escuadrones  mejicanos,  que  estaban  dando  guerra  en  los 
aposentos  en  tanto  que  andábamos  fuera,  y  la  gran  por* 
fia  y  tesón  que  ponían  de  les  entrará  quemallos.  En  esta 
batalla  prendimos  dos  papasprincípales,  queCortésnos 
mandó  que  los  llevasen  á  buen  recaudo.  Muchas  veces  be 
visto  pintada  entre  los  mejicanos  y  tlascaltecas  esta  ba^ 
talla  y  subida  que  hicifnos  en  este  gran  cu ;  y  tiénenlor 
por  cosa  muy  heroica,  que  aunque  nos  pintan  á  todos 
nosotros  muy  heridos  corríendosangre,  y  muchos  muer- 
tos en  retratos  que  tienen  deilo  hechos,  en  mucho  lo 
tienen  esto  de  poner  fuego  al  cu  y  estar  tanto  guerrero 
guardándolo  en  los  potriles  y  concavidades,  yotrosmu- 
chos  hidíosabojo  en  el  suelo  ypatios  llenos,  y  en  los  lados 
otros  muchos ,  y  deshechas  nuestras  torres,  cómo  fué 
posible  subille.  Dq'emos  de  hablar  dello,  y  digamos  có- 
mo con  gran  trabajo  toraam«)s  á  los  aposentos ;  y  si  mu- 
cha gente  nos  fueron  siguiendo  y  dando  guerra ,  otros 
muchos  estaban  en  los  aposentos,  que  ya  les  tenían  der- 
rocadas unas  paredes  para  entralles ;  y  con  nuestratte» 
gada  cesaron,  mas  no  de  manera  que  en  todo  lo  que  quo- 
dó  del  día  dejaban  de  Urar  vara  y  piedra  y  flecha ,  y 
en  la  noche  grita  y  piedra  y  vara.  Dejemos  de  so  grao 
tesón  y  porfía  que  siempre  á  la  continua  tenían  de  es-r 
tar  sobre  nosotros,  como  be  dicho ;  é  digamos  que  aque- 
lla noche  se  nos  fué  en  curar  herídosyeoterrarlosmaer-: 


Digitized  by 


Google 


i32 


BERNAL  DÍAZ 


Um,  y  en  ademar  ptra  salir  otro  día  á  pelear,  y  en 
poaeríuertasymainpanwálas  paredes  que  habiai»  der- 
rocado é  á  otros  portillos  que  babiaafaecbo ,  y  tonwr 
tooscgo  cóiQO  y  de  qué  manera  podriamos  pelear  sin 
que  recibiésemos  tantos  dados  ni  muertes ;  y  en  todo 
ki  que  platícamos  do  hallábamos  remedio  ninguno. 
Pues  también  quiero  decirlas  maldiciones  que  los  de 
Narvaez  echaban  á  Cortés,  y  las  palabras  que  decían,  que 
ronegaban  del  y  de  la  tierra,  y  aun  de  Diego  Velazqoez, 
que  acá  les  envió;  que  bien  pacificos  estaban  en  sus  ea- 
ses  en  li|  isla  de  Cuba;  y  estaban  embelesados  y  sin  seo« 
tido.  Volvamos  á,  nuestra  plática ,  que  fué  acordado  de 
demandalles  pac(^  para  salir  de  Méjico;  y  desque  ama- 
neció vienen  muchos  mas  escuadrones  de  guerreros,  y 
muy  de  hecho  nos  cercan  por  todas  partes  ios  aposeo-^ 
tos;  y  si  mucha  piedra  y  flecha  tiraban  de  antes,  mu* 
cho  mas  espesas  y  con  mayores  alaridos  y  silbjos  vinie- 
ron este  dia;  y  otros  escuadrones  por  otras  partes  pro-* 
curaban  de  nos  entrar ,  que  no  aproveciiaban  tiros  ni 
escopetas,  aunque  leshacian  harto  mal.  Y  viendo  todo 
estp,aconló  Corles  que  el  gran  Monteznma  les  hablase 
desde  una  azulea ,  y  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras 
y  que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  al  gran 
liontezuma  aeio  fueron  á  decir  de  parte  de  Cortés ,  di- 
cen que  dijo  con  gran  dolor:  «  ¿Qué  quiere  demi  ya  Ha- 
lindie?  Que  yo  no  deseo  vivir  nioille,  pues  en  tal  estado 
por  9U  causa  mi  ventura  me  lia  traído.»  Y  no  quiso  ve-* 
nir;  y  aun  dicen  que  dijo  que  ya  no  le  querían  ver  ni  oír 
á  él  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  y  mentiras;  y  fué 
el  padre  de  la  Iferced  y  Cristóbal  de  Oli ,  y  ie  hablaron 
con  mucho  acato  y  palabras  muy  amorosas.  Y  díjolesel 
Montezuma :  oYo  tengo  creidp  que  no  aprovecharé  cosa 
ninguna  para  que  cese  la  guerra,  porque  ya  tienen  alzado 
ptro  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar  salir  de  aqui 
con  la  vida;  y  así,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de  mo- 
rir en  esta  ciudad.»  Y  volvamos  á  decir  de  los  grandes 
combates  que  nos  daban ,  que  Montezuma  se  puso  á  un 
petríl  de  una  azulea  con  muchos  de  nuestros  soldados 
que  le  guardaban,  y  les  comenzó  á  hablar  á  los  suyos  con 
palabras  muy  amorosas,  que  dejasen  la  guerra, que  nos 
iríamos  de  Méjico ;  y  muchos  principales  mejicanos  y 
capitanes  bien  le  conocieron,  y  luego  mandaron  que 
callasen  sus  gentes  y  no  tirasen  varas  ni  piedras  ni  fle- 
chas ,  y  cuatro  dcUos  se  allegaron  en  parte  que  Monte- 
zuma  les  podía  habbu*,  y  ellos  á  él,  y  llorando  le  dijeron : 
ti  Olji  sehor,  é  nuestro  gran  señor ,  y  cómo  nos  pesa  de 
lodo  vuestromalydaño,y  de  vuestros  hijosyparientesl 
Hacérnosos  saber  que  ya  hemos  levantado  á  un  vuestro 
primo  por  señor;»  y  allí  le  nombró  cómo  se  Ihunaba, 
foe  se  decía  Goadlauaoa,  señor  de  Izlapalapa,  que  no 
filé  Guatemus ,  el  cual  desde  á  dos  meses  fué  señor.  Y 
masd^ron^  que  la  guerra  que  la  habían  de  acabar,  y 
que  tapian  premetidb  á  sus  ídolos  de  no  lo  dejar  hasta 
que  todos  nosotros  muriésemos;  y  que  rogaban  cada 
día  á  BU  Huichiléboa  y  á  Tezcatepuca  que  le  guardase 
libre  y  sano  de  nuestro  poder»  ó  como  saliese  como  de- 
seaban, que  no  lo  dejarían  de  tener  muy  mejor  que  de 
antes  por  señor,  y  quelca  perdonase.  Y  no  hubieron  bien 
aoabada  el  razonamiento,  cuando  en  aquella  sazón  ti- 
pm  tanta  piedra  y  vara,  qne  los  nuestros  le  arrodelaban; 
y  ceno  tieroo  que  entre  tanto  que  hablaba  con  ellos 
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no  daban  guerra,  se  descuidaron  un  momento  delrode- 
lar ,  y  te  dieron  Irse  pedradasé  un  flechazo ,  una  en  la 
cabeza  y  otra  en  un  brazo  y  otra  en  una  pieraa ;  y  pues- 
to que  le  rogaban  que  se  curase  y  comiese ,  y  le  deciin 
sobre  ello  buenas  palabras,  no  quiso;  antes  cuando  no 
nos  catamos,  vÍRÍeron  á  docu*que  era  muerto,  y  Cortés 
lloró  por  él  ^  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados;  é 
hombres  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  le  conocíamos 
y  tratábamos,  que  taq  lloredo  fué  como  d  fuere  nues- 
tro padre;  y  no  no9  hemos  de  maravillar  dello  viemlo 
que  tan  bueno  era ;  y  decían  que  había  diez  y  siete  aiios 
que  reinaba,  y  que  fué  el  mcijor  rey  que  en  Méjico  ht* 
bia  habido,  y  que  por  su  persona  había  vencido  tres  de- 
safíos que  tuvo  sobre  las  tierras  que  s^'uzgó. 

CAPITULO  CXXVÜ, 

Oetam  Ai^noert»  d  «nn  MoaieMBa»  aMrdé  Cortétde  iiacelloa- 
l»er  á  sos  capUsnes  y  prUoJfalts  qaf  ass  éá^ut  fMHi,  7  toqis 
mas  sobre  ello  pasó. 

Pues  como  vimos  á  Montezuma  que  se  habla  muer- 
to, ya  be  dicho  la  tristeza  que  todos  nosotros  bubímoi 
por  ello ,  y  aun  al  fraile  de  la  Merced,  que  siempre  es- 
taba con  él ,  y  no  le  pudo  atraer  á  que  se  volviese  crii- 
tiano;  y  el  fraile  le  dijo  que  creyese  que  de  aqneihs 
heridas  moriría»  á  que  él  respondía  que  él  debía  de 
mandar  que  ie  pusiesen  alguna  cesa.  En  fin  de  mas  ra- 
zones, mandó  Cortés  á  un  papa  é  á  un  principal  de  los 
que  estaban  presos,  que  solíamos  pare  que  ñieseni 
decir  al  cacique  que  alzaron  por  señor,  que  se  decís 
Coadbiuaca,  y  ásus  capitanes,  cómo  el  gran  Montezuma 
era  muerto ,  y  que  ellos  lo  vieron  morir,  y  de  la  n)&ne- 
ra  que  murió,  y  heridas  que  le  dieron  los  suyos,  y  dije- 
sen cómo  á  todos  nos  pesaba  dello ,  y  que  lo  eoterra- 
sen  como  gran  rey  que  era,  y  que  alzasen  á  so  pruno 
del  Montezuma  que  con  nosotros  estaba ,  por  rey ,  pues 
le  pertenecía  de  heredar,  ó  á  otros  sus  ^íjos;  é  que  al 
que  habían  alzado  por  señor  que  no  ie  venia  de  dere- 
cho ,  é  que  tratasen  paees  para  salimos  de  Méjico ;  que 
sino  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  Montezuma, á 
quien  teníamos  respeto,  y  que  por  su  causa  no  les 
destruíamos  su  ciudad ,  que  saldríamos  ó  dalles  guer- 
ra y  á  quemalles  todas  las  casas,  y  les  haríamos  mu- 
cho mal;  y  porque  lo  viesen  cómo  era  muerto  el  Moo- 
tezunuí,  mandó  á  sds  mejicanos  muy  principales  y 
los  mas  papes  que  teníamos  presos  que  lo  sacasen  á 
cuestas  y  lo  entrefrasen  á  los  capitanes  mejicanos  j 
les  díjesep  lo  que  Montezuma  mandó  al  tiempo  que 
se  quería  morir,  que  aquellos  que  llevaron  á  cuestas 
se  hallaron  presentes  á  su  muerte;  y  dijeron  al  Cosd- 
lauaca  toda  la  verdad ,  cómo  ellos  propios  le  mata- 
ron de  tres  pedradas  y  un  flechazo;  y  cuando  así  la 
vieron  muerto,  vunoa  que  hicieron  muy  gran  llanto, 
quf  bien  oimoa  laa  gritas  y  aullidos  que  por  él  dates ; 
y  aunconí  todoesto  ne  cesó  la  gran  batería  que  siem- 
pre nos  daban,  que  era  sobre  nosotros  de  vara  y  pie- 
dra y  flecha,  y  luego  la  comenzaron  muy  mayor,  y  coa 
gran  braveza  nos  decían :  «  Ahora  pagaréis  muy  de  ver- 
dad la  muerte  de  nuestro  rey  y  el  deshonor  de  oum- 
troa  ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviáis  á  pedir,  salid 
acá^yeonoerlapémos  cómo  y  de  qué  manera  lian  d» 
8er;a  y  decipn  tantas  pahibras  sobre  ello,  y  de  otras 
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cosis  qu6  yft  no  se  ino  acuerda,  y  las  deiaré  aqu¡  de 
dedr,  j  que  ya  téDÍan  elegido*  bueo  rey ,  y  que  no  era 
de  coraion  tan  flaco ,  que  le  pedáis  engañar  con  pala- 
bras  íalsaSr como  fué  al  buen  liontezuma ;  y  delenterra- 
mieoto^que  no  tuviesen  cuidado ,  sino  de  nuestras  yi-* 
das,  que  en  dos  dias  no  quedarían  ningunos  de  nos- 
olros ,  para  que  tales  cosas  enviemos  á  decir ;  y  con  os- 
las pláticas  muy  grandes  griUs  y  sábos»  y  rociadas  de 
l^edra»  vara  y  flecha ,  y  otros  muchos  escuadrones  to- 
davía procurando  de  poner  fuego  á  muchas  partes  de 
Duestros  aposentos;  y  como  aquello  vid  Cortésy  todos 
DosoUos,  acordamos  que  para  otro  día  saliésemos  del 
real,  y  diésemos  guerra  por  otra  parte,  adonde  había 
mucbas  casas  en  tierra  firme ,  y  que  hiciésemos  todo  el 
loal  que  pudiésemos,  y  fuésemos  Mcia  la  calzada,  y 
que  todos  los  de  á  caballo  rompiesen  con  los  escuadro- 
nes y  los  alanceasen  ó  echasen  en  la  laguna,  y  auu- 
qoe  les  matasen  los  caballos;  y  esto  se  ordené  para 
ver  si  por  ventura  cen  el  dauo  y  muerte  que  les  hi- 
ciésemos cesaría  la  guerra  y  se  trataría  alguna  ma- 
Dera  de  paz  para  salir  libres  sin  mas  muertes  y  daños. 
Y  puesto  que  otro  dia  lo  hicimos  todos  muy  varonil- 
mente, y  matamos  muciios  contrarios  y  se  quemaron 
obrada  veinte  casas,  y  fuimos  hasta  cerca  de  tierra 
firme,  todo  fué  nonada  para  el  gran  daüo  y  muertes 
de  mas  de  veinte  soldados,  y  heridas  que  nos  dieron;  y 
DO  pudimos  ganalles  ninguna  puente,  porque  todas  es* 
ubao  medio  quebradas ,  y  cargaron  muchos  mejicanos 
sobre  nosotros,  y  tenian  puestas  albarradas  y  mampa- 
ros en  parte  adonde  conocían  que  podían  alcanzar  los 
caballos.  Por  manera  que,  si  muchos  trabajos  tenía- 
mos liasta  allí ,  muchos  mayores  tuvimos  adelante.  Y 
dejallo  he  aqjui ,  y  volvamos  ú  decir  cómo  acordamos  de 
salir  de  Méjico.  Co  esta  entrada  y  salida  que  hicimos 
GOD  los  de  á  caballo,  que  era  un  jueves,  acuérdeme  que 
iba  allí  Sandoval  y  Lares  el  buen  jinete,  y  Gonzalo 
Domínguez,  Juan  Velazquez  de  León  y  Francisco  de 
Moría,  y'otros^  buenos  hembresde  á  caballo'de  los  nues- 
tros y  de  los  de  Narvaez ;  asimismo  iban  otros  buenos 
jinetes ;  mas  estaban  espantados  y  temerosos  los  de 
Narvaez ,  como  no  so  habían  hallado  en  guerras  de  in- 
dios, como  nosotros  los  de  Cortés. 

CAPITULO  exxvni. 

Ctoo  acordamos  de  nos  ir  bdyendo  &t  Méjico»  y  lo  qoe  sobre 
ello  se  hizo. 

Como  vimos  que  cada  dia  iban  menguando  nuestras 
fuerzas,  y  las  de  los  mejicanos  crecían,  y  víamos  mu- 
chos de  los  nuestros  muertos,  y  todos  los  mas  hondos, 
é  que  aunque,  peleábamos  muy  como  varones,*  no  los 
podíamos  hacer  retirar  ni  que  se  apartasen  los  muchos 
escuadrones  que  de  dia  y  de  noche  nos  daban  guerra, 
}  la  pélvora  apocada ,  y  la  comida  y  agua  por  el  consi- 
guiente, y  el  gran Moutezuma  muerto,  las  paces  que 
lesenviamosé  demandar  no  lasquisieron  acetar ;  en  fin, 
víamos  nuestras, muertes  á  los  ojos,  y  ks  puentes  que 
estaban  alzadas ;  y  fué  acordado  por  Ck)rtés  y  por  todos 
auastros  capitanes  y  soldados  que  de  noche  nos  fuése- 
mos, cuando  viésemos  que  los  escuadrones  guerreros 
sstaviesen  mas  descuidados;  y  para  n^is  Jes  descuidar, 
fuella  tarde  les  enviamos  4  decir  con  un  papa  de  los 
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que  oslaban  presos,  que  era  nmy  principal' entre  ellos^ 
y  con  otros  prisioneros,  que  nos  dejen  Ir  en  par  de  ahi 
á  ocho  dias,  y  que  lee  daríamos  todo  e^  oro;  y  esto  poc 
descuidarlos  y  salirnos  aquella  aoebe.  Y  demás  desto# 
estaba  con  nosotros  un  soldado  queso  decía Botello,  al 
parecer  muy  hombre  do  bien  y  latino ,  y  había  estado 
en  Roma ,  y  decían  que  era  nigromántico ,  otresdociaa 
que  tenia  familiar,  algunos  le  llamaban  astrólogo;  y 
esteBotello  habia  dicho  cuatro  dias  había  que  faalliih' 
ha  por  sus  suertes  y  astrologías  que  si  aquella  noche 
que  venía  no  salíamos  de  Méjico,  y  si  mas  oguardáH> 
bamos,  que  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida-; 
y  aun  habia  dicho  otras  veces  que  Cortés  había  de  te- 
ner muchos  trabajos  y  habia  de  ser  desposeído  de  ea 
ser  y  honra ,  y  que  después  había  de  volver  á  ser  gran 
señor  y  de  mucha  renta ;  y  decía  otras  mucbas  cosas 
deste  arte.  Dejemos  alBotello,  que  después  tomaré 
hablar  en  él ,  y  diré  cómo  se  dio  luego  orden  que  so 
hiciese  de  maderos  y  ballestas  muy  recias  una  puente 
que  llevásemos  para  poner  en  las  puentes  que  teniaa 
quebradas;  y  para  ponella  y  lie  valla ,  y  guardar  el  pase 
hasta  que  pasase  todo  el  fardaje  y  los  de  á  caballa  y 
todo  nuestro  ejército,  señalaron  y  mandaron á  cuatror 
cientos  indios  tlascaltecas  y  ciento  y  cincuenta  soldar? 
dos;  y  para  llevar  el  artillería  señalaron  ducientes  y 
cincuenta  indios  tlascaltecas  y  cincuenta  soldados^;  y 
para  que  fuesen  en  la  delantera  peleando  seualaroná 
Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Acebedo  el  put 
lído,  y  á  Francisco  de  Lugo  y  á Diego  de  Ordás  é  A»p 
drés  de  Tapia;  y  todos  estos  capitanes,  y  otros  odio  6 
nueve  de  los  de  Narvaez,  que  aquí  no  nombro  y  y  een 
ellos,  para  que  les  ayudasen,  cien  soldados  mauce^ 
sueltos;  y  para  que  fuesen  entre  medias  del  fardaje  y 
naborías  y  prisioneros,  y  acudiesen  á  la  parte  que  usas 
conviniese  de  pelear,  señalaron  al  mismo  Cortésy^ 
Alonso  de  Avila,  y  á  Cristóbal  de  Olí  é  á  BernardiiM^ 
Vázquez  de  Tapia,  y  á  otros  capitanes  de  los  nues^ 
tros,  que  no  me  acuerdo  ya  sus  nombres,  con  otros 
cincuenta  soldados;  y  para  la  retaguarda  señalaron  4 
Juan  Velazquez  de  León  y  á  Pedro  de  Albarado,'  con 
otros  muchos  de  ¿  caballo  y  mas  dé  cien  soldados,,  y  to- 
dos los  mas  de  los  de  Narvaez;  y  para  que  llevasen  4 
cargo  los  prisioneros  y  á  doña  Marina  y  á  doña  Luisa 
señalaron  trecientos  tlascaltecas  y  treinta  soldadpat 
Pues  hecho  este  concierto,  ya  era  noche ,  y  para  sacar 
el  oro  y  lievallo  yrepartülo,  mandó  Cortesa  su  cama- 
rero^ que  se  decía  Cristóbal  de  Guarnan  ,7  á  otros  sus 
criados,  que  todo  el  oro  y  plata  y  joyas  lo  sacasen  do 
su  aposento  á  la  sala  con  muchos  indios  de  Tlascahii 
y  mandó  á  los  oliciaiesdei  Rey,  que  era  en  aquel  tiem- 
po Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  Mejía,que  pusiesei^OR 
cobro  todo  el  oro  desumiyestad ,  y  para  que'  lo  lleva^ 
sen  les  dio  siete  caballos  heridos  y  cojos  y  una  yegua^<y 
muchos  indios  tlascaltecas,  que,  según  dijwon-,)f4ier 
roo  mas  de  ochenta ,  y  cargaron  delle  lo  ifue  mas  pu^ 
dieron  llevar, que  estaba  hecho  todo  lo  mas'deHoea bar- 
ras muy  anchas  y  grandes,  como  dicho  tengo  en^ el 
capitulo  que  dello  habla,.y  quedaba  mucho  mas oro-eA 
la  sahí  hecho  montones.  Entonces  Cortés:  llamó  sa  se<r 
cretarip,  qoe  se  decía  Pedro  Hernández,  y  á  otros  es- 
cribanos del  Rey,  y  dijo :  oDadme  por  te^raonío  fue  nei 
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¡Hiedo  roas  hacer  sobre  goardtr  este  oro.  Aquí  tenemos 
en  esta  casa  y  sala  sobre  setecientos  mil  pesos  por  to- 
do »  y  veis  que  no  lo  podemos  pasar  ni  poner  cobro  mas 
de  lo  puesto;  los  soldados  que  quisieren  sacar  dello,  des- 
de aquí  se  lo  doy ,  como  se  ba  do  quedar  aquí  perdido 
entre  estos  perros;»  y  desque  aquello  oyeron,  muchos 
soldados  de  Icis  deNanraez  y  aun  algunos  de  los  nuestros 
cargaron  dello.  Yo  digo  que  nunca  tuve  codicia  del 
oro,  sino  procurar  salvarla  vida;  porque  la  temamos 
en  gran  peligro;  mas  no  dejé  de  apañarde  unapetequi- 
lia  que  allf  estaba  cuatro  chalchibuis ,  que  son  pi^ 
^s  muy  preciadas  entre  los  indios,  que  presto  me 
eché  entre  los  pechos  entre  las  armas;  y  aun  entonces 
Cortés  mandó  tomar  la  petaquilla  con  los  chalchihuies 
que  quedaban,  puraque  la  guardase  su  mayordomo; 
y  aun  los  cuatro  chalchihuies  que  yo  tomé,  si  no  me 
los  hubiera  echado  entre  los  pechos ,  me  los  demandara 
Cortés ;  los  cuales  me  fueron  muy  buenos  para  curar 
mis  heridas  y  comer  del  valor  dellos.  Volvamos  á  nues- 
tro cuento:  que  desque  supimos  el  concierto  que  Cor- 
tés liabia  hecho  de  la  manera  que  habinmos  de  salir  y 
llevar  la  madera  para  las  puentes ,  y  como  hacia  algo 
escuro,  que  había  neblina  é  lloviznaba,  y  era  antes 
de  media  noche,  comenzaron  á  traer  la  madera  é  puen- 
te*, y  ponelhi  en  el  lugar  que  había  de  estar,  y  á  cami- 
nar el  Tardiy  e  y  artillería  y  muchos  de  á  caballo ,  y  los 
indios  tlascaitccas  con  el  oro;  y  después  que  se  puso  en 
la  puente,  y  pasaron  todos  así  como  venían,  y  pasó  San- 
doval  é  muchos  de  á  caballo ,  también  pasó  Cortés 
con  sus  compañeros  de  á  caballo  tras  de  los  primeros,  y 
otros  muchos  soldados.  Y  estando  en  esto,  suenan  los 
cometas  y  gritas  y  silbos  de  los  mejicanos ,  y  decían  en 
su  lengua;  aTalteIuIco,Taltelulco,sali  presto  con  vues- 
tras canoas,  que  se  van  los  teules;atajaldos  en  las  puen- 
tes; «y  cuando  no  me  cato,  vimos  tantos  escuadro- 
nes de  guerreros  sobre  nosotros ,  y  toda  la  laguna  cua- 
jada de  canoas ,  que  no  nos  podíamos  valer,  y  muchos 
de  nuestros  soldados  ya  hablan  pasado.  Y  estando  des- 
ta  manera,  carga  tanta  multitud  de  mejicanos  á  quitar 
la  puente  y  á  herir  y  matar  á  los  nuestros ,  que  no  se 
daban  d  manos  unos  á  otros ;  y  como  la  desdicha  es  ma- 
la, y  en  tales  tiempos  ocurre  un  mal  sobre  otro ,  como 
llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  se  espantaron,  y  caen 
en  la  laguna,  y  la  puente  caída  y  quitada;  y  carga 
tanto  guerrero  mejicano  para  acaballa  de  quitar,  que 
por  blon  que  peleábamos ,  y  matábamos  muchos  dellos, 
no  se  pudo  mas  aprovechar  della.  Por  manera  que 
aquel  paso  y  abertura  de  agua  prestóse  hinchó  de  ca- 
ballos muertos  y  de  los  caballeros  cuyos  eran,  que  no 
podían  nadar,  y  mataban  muchos  dellos  y  de  los  in- 
dios tlascaltecas  é  mdías naborías,  y  fardige  y  petacas 
y  artillería;  y  de  los  muchos  que  se  ahogaban,  ellos  y 
los  caballos,  y  de  otros  muchos  soldados  que  allí  en  el 
agua  mataban  y  metían  en  las  canoas,  que  era  muy  gran 
lástima  de  lo  ver  y  oír ,  pues  la  grita  y  lloros  y  lásti- 
mas que  decían  demandando  socorro :  «Ayudadme,  que 
meahogo;» otros, «  SocoiTedme,que  me  matan; »  otros 
demandandoayuda  á  nuestra  Señora  santa  Marfay  áse- 
ñor  Santiago ;  otros  demandaban  ayuda  para  subir  á  la 
puente»  y  estos  eran  ya  que  escapaban  nadando,  y  asi- 
dos á  muertos  y  á  petacas  para  subir  arriba^  adonde  es- 
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taba  la  puente;  y  algunos  que  habían  subido,  y  pensa- 
han  que  estaban  libres  de  aquel  peligro ,  había  en  las 
cateadas  grandes  escuadrones  guerreros  que  los  apa- 
ñaban é  amorriñaban  con  unas  macanas,  y  otros  que 
les  flechaban  y  alanceaban.  Pues  quizá  habia  algon 
concierto  en  la  salida ,  como  lo  habíamos  concertado, 
maldito  aquel;  porque  Cortés  y  los  capitanes  y  sokh* 
dos  que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar  sos  vidas 
y  llegar  á  tierra  firme ,  aguijaron  por  las  puentes  y  cal- 
zadas adelante ,  y  no  aguardaron  unos  á  otros;  y  úo  lo 
erraron ,  porque  los  de  á  caballo  no  podían  pelearen  las 
calzadas ;  porque  yendo  por  la  calzada ,  ya  que  arreme- 
tían á  los  escuadrones  mejicanos ,  echábanseles  al  agua, 
y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  la  otra  azuteas,  y  por 
tierra  les  tiraban  tanta  flecha  y  vara  y  piedra ,  y  coo 
lanzas  muy  largas  que  habían  hecho  de  las  espadas  que 
nos  tomaron,  como  partesanas,  mataban  los  caballos 
con  ellas;  y  sí  arremetía  alguno  de  á  caballo  y  mataba 
algún  indio,  luego  le  mataban  el  caballo;  y  así,  no  se 
atrevían  á  correr  por  la  calzada.  Pues  vista  cosa  es  que 
no  podían  pelear  en  el  agua  y  puestos;  sin  escopetas 
ni  ballestas  y  de  noche,  ¿qué  podíamos  hacer  sioo  lo 
que  liaciamos?Que  era  que  arremetiésemos  treinta  y 
cuarenta  soldados  que  nos  juntábamos,  y  dar  algunas 
cuchilladas  á  los  que  nos  venían  á  echar  mano,  y  andar 
y  pasar  adelante,  hasta  salir  de  las  calzadas;  porque  si 
aguardáramos  los  unos  á  los  otros,  no  saliéramos  nio- 
guno  con  la  vida ,  y  si  fuera  de  din,  peor  fuera ;  y  ano 
los  que  escapamos  fué  que  nuestro  Señor  Dios  fué  ser- 
vido darnos  esfuerzo  para  ello;  y  para  quien  no  lo  tío 
aquella  noche  la  multitud  de  guerreros  que  sobre  nos- 
otros estaban,  y  las  canoas  que  de  los  nuestros  arreba- 
taban y  llevaban  á  sacrificar,  era  cosa  de  espanto.  Pues 
yendo  que  íbamoscincuenta  soldados  de  los  de  Cortés  y 
algunos  de  Narvaez  por  nuestra  calzada  adelanta,  de 
cuando  en  cuando  salían  escuadrones  mejicanos  á  nos 
echármenos.  Acuérdeme  que  nos  decían : «¡Oh,  ob, 
oh  luílones!»  que  quiere  decir:  Oh  putos,  ¿aun aquí 
quedáis  vivos,  que  no  os  han  muerto  los  tiacanes?  Y 
como  les  acudimos  con  cuchilladas  y  estocadas,  pasa- 
mos adelante ;  é  yendo  por  la  calzada  cerca  de  tierra 
firme,  cabe  el  pueblo  de  Tacuba,  donde  ya  habían  lle- 
gado Gonzalo  de  Sandoval  y  Cristóbal  de  Olí  y  Fran- 
cisco de  Salcedo  el  pulido,  y  Gonzalo  Domínguez,  y 
Lares,  y  otros  muchos  de  á  caballo,  y  soldados  de  los 
que  pasaron  adelante  antes  que  desamparasen  la  puen- 
te, según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  oíamos  voces  que  daba  Cristóbal  de 
Olí  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Morta,  y  de- 
cían á  Cortés,  que  iba  adelante  de  todos :  «  Aguardad, 
señor  capitán;  que  dicen  estos  soldados  que  vanos 
huyendo ,  y  los  dejamos  morir  en  las  puentes  y  calza- 
das á  todos  los  que  quedan  atrás;  tomémoslos  á  am- 
parar y  recoger;  porque  vienen  algunos  soldados  muy 
heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  moer^ 
tos,  y  no  salen  ni  vienen  ningunos.»  Y  ta  respuesta 
que  díó  Cortés,  que  los  que  habíamos  salido  de  las 
calzadas  era  milagro;  que  si  á  las  puentes  volvie- 
sen, pocos  escaparían  con  las  vidas,  ellos  y  leseába- 
nos; y  todavía  volvió  el  mismo  Cortés  y  Cristóbal  de 
CU,  y  Alonso  de  Avila  yGonnlode  Sandoval,  y  Fraa- 
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cisco  de  Moria  y  Gonzalo  Domínguez ,  con  otros  seis 
ó  siete  de  á  caballo ,  y  algunos  soldados  que  no  estaban 
heridos;  mas  no  fueron  mucho  trecho,  porque  luego 
eocontniron  con  Pedro  de  Albarado  bien  herido,  con  una 
lanza  en  la  mano,  á  pió,  que  la  yegua  alazana  ya  se  la 
babian  muerto,  y  traia  consigo  siete  soldados,  los  tres 
de  los  nuestros  y  los  cuatro  de  Narvaez,  también  muy 
heridos,  y  ocho  tlascaltecas,  todos  corriendo  sangre 
de  muchas  heridas;  y  entre  tanto  volvió  Cortés  por  la 
calzada  con  los  capitanes  y  soldadas  que  dicho  tengo, 
reparamos  en  los  patios  junto  á  Tacuba,  y  ya  babian 
veoido  de  Méjico,  como  está  cerca ,  dando  voces,  y  á 
dar  mandado  ¿  Tacubay  á  Escapuzalcoy  á  Teñe  juca 
para  que  nos  saliesen  al  encueutro.  Por  manera  que 
DOS  comenzaron  á  tirar  vara  y  piedra  y  flecha,  y  con  sus 
lanzas  grandes,  engastonadlas  en  ellas  de  nuestras  es- 
padas que  nos  tomaron  en  este  desbarate;  y  hacíamos 
algunas  arremetidas,  en  que  nos  defendíamos  dallos  y 
les  ofendíamos.  Volvamos  á  Pedro  de  Albarado ,  que, 
como  Cortés  y  los  demás  capitanes  y  soldados  le  en- 
cootraron  de  aquella  manera  que  he  dicho,  y  como  su- 
pieron que  no  venían  mas  soldados ,  se  les  saltaron  las 
ligrimas  de  los  ojos;  porque  el  Pedro  de  Albarado  y 
loan  Velazquez  de  León,  con  otros  mas  de  á  caballo  y 
mas  de  cien  soldados,  habían  quedado  en  la  retaguar- 
da; 7  preguntando  Cortés  por  los  demás,  dijo  que  to« 
dos  quedaban  muertos,  y  con  ellos  el  capitán  Juan  Ve- 
lazquez de  León  y  todos  los  mas  do  á  caballo  que  traia, 
asi  de  ios  nuestros  como  de  los  de  Narvaez ,  y  roas  de 
deuto  y  cincuenta  soldados  que  traía ;  y  dijo  el  Pedro 
que  después  que  les  mataron  los  caballos  y  la  yegua, 
qae  se  juntaron  para  se  amparar  obra  de  ochenta  sol- 
dados, y  que  sobre  los  muertos  y  petacas  y  caballos 
que  se  ahogaron,  pasaron  la  primera  puente;  en  esto 
nose me  acuerda  bien  sidijo  que  pasó  sobre  los  muertos, 
y  entonces  no  miramos  lo  que  sobre  ello  dijo  á  Cortés, 
sino  que  allí  en  aquella  puente  le  mataron  á  Juan  Ve- 
lazquez y  mas  deducientos  compañeros  que  traia ,  que 
DO  les  pudieron  valer.  Y  asimismo  á  esta  otra  puente, 
que  les  bao  Dios  mucha  merced  en  escapar  con  las  vi- 
das; ydeciaqoe  todas  las  puentesy  calzadas  esUban  lle- 
aas  de  guerreros.  Dejemos  esto,  y  diré  que  en  la  triste 
puente  que  dicen  ahora  que  fué  el  salto  del  Albarado, 
yo  digo  que  en  aquel  tiempo  ningún  soldado  se  paró  á 
vello,  sí  saltaba  poco  ó  mucho ,  que  harto  teníamos  en 
mirar  y  salvar  nuestras  vidas ,  porque  eran  muchos  los 
nejicanoa  que  contra  nosotros  había;  porque  en  aque- 
lla coyuntura  no  lo  podíamos  ver  ni  tener  sentido  en 
salto,  si  saltaba  ó  pasaba  poco  ó  mucho;  y  asi  seria 
cuando  el  Pedro  de  Albarado  llegó  á  la  puente,  como 
éldijoá  Cortés,  que  había  pasado  asido  á  petacas  y 
caballos  y  cuerpos  muertos,  porque  ya  que  quisierasal- 
lar  y  sustentarse  en  la  lanza  en  el  agua,  era  muy  honda, 
7  DO  pudiera  allegar  al  suelo  con  ella  para  poderse  sus- 
tentar sobre  ella ;  y  demás  desto ,  la  abertura  muy  an- 
cha y  alta,  que  uo  la  podría  saltar  por  muy  mas  suelto 
qoeera.  También  digo  que  no  la  podía  saltar  ni  sobre 
k  lana  ni  de  otra  manera ;  porque  después  desde  cer- 
ca de  un  ano  que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  y  la 
ganamos,  me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente 
paleando  con  eacuadrones  mejicanos ,  y  tenían  allí  he- 
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chos  reamparos  y  albarradas,  que  se  llama  ahora  la 
puente  del  salto  de  Albarado;  y  platicábamos  muchos 
soldados  sobre  ello,  y  no  hallábamos  razón  ni  soltura 
de  un  hombre  que  tal  saltase.  Dejemos  este  salto,  y  di- 
gamos  que,  como  vieron  nuestros  capitanes  queno acu- 
dían mas  soldados,  y  el  Pedro  de  Albarado  dijo  que 
todo  quedaba  lleno  de  guerreros,  y  que  ya  que  algunos 
quedasen  rezagados,  que  en  las  puentes  los  matarían, 
volvamos  á  decir  desto  del  salto  de  Albarado :  digo  que 
para  qué  porGan  algunas  personas  que  no  lo  saben  ni  lo 
vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltó  el  Pedro  de  Albarado 
la  noche  que  salimos  huyendo,  aquella  puente  y  aber- 
tura del  agua;  otra  vez  digo  que  no  la  pudo  saltaren 
ninguna  manera ;  y  para  que  claro  se  vea,  hoy  día  está  la 
puente ;  y  la  manera  del  altor  del  agua  que  solía  venir 
y  que  tan  alta  estaba  la  puente ,  y  el  agua  muy  honda, 
que  no  podia  llegar  al  suelo  con  la  lanza.  Y  porque  ios 
lectores  sepan  que  en  Méjico  hubo  un  soldado  que  ae 
decia  Fulano  de  Ocampo,  que  fué  de  loa  que  viiiie* 
ron  con  Caray,  hombre  muy  platico,  y  se  preciaba  de 
hacer  libelos  infamatorios  y  otras  cosas  á  manera  de 
masepasqumes;  y  puso  en  ciertos  libelos  á  muchos  de 
nuestros  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  np 
siendo  verdad;  y  entre  ellos,  demás  de  otras  cosas  que 
dijO  de  Pedro  de  Albarado,  que  había  dejado  morir  áau 
compañero  Juan  Velazquez  de  León  con  roas  de  ducleo- 
tos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les  dejamos  en  la 
retaguarda,  y  se  escapó  él ,  y  por  escaparse  dio  aquel 
gran  salto,  como  suele  decir  el  refrán :  aSaltó,  y  escapó 
la  vida.»  Volvamos  á  nuestra  materia :  é  porque  los  que 
estábamos  ya  en  salvo  en  lo  de  Tacuba  no  nos  acabá- 
semos del  todo  de  perder,  é  porque  habían  venido  mu- 
chos mejicanos  y  los  de  Tacuba  y  Escapuzalco  y  Te* 
ueyuca  y  de  otros  pueblos  comarcanos  sobre  nosotros, 
que  todos  enviaron  mensajeros  desde  Méjico  para  quo 
nos  saliesen  al  encuentro  en  las  puentes  y  calzadas,  y 
desde  los  maizales  nos  hacian  mucho  daño,  y  mataron 
tres  soldadosque  ya  estaban  heridos,  acordamos  lomas 
presto  que  pudiésemos  salir  de  aquel  pueblo  y  sus  mai- 
zales, y  con  seis  ó  siete  tlascaltecas  que  sabían  ó  ati- 
naban el  camino  de  Tlascala,  sin  ir  porcamino  derecho 
nos  guiabanconmuchoconcierto hasta  que  saliésemosft 
unas  caserías  que  en  un  cerro  estaban ,  y  allí  junto  aun 
cnéadoraloríoy  como  fortaleza,  adonde  reparamos; 
que  qnieto  tornar  á  decir  que,  seguidos  que  íbamos  de 
los  mejicanos,  y  de  las  flechas  y  varas  y  piedras  con 
sus  hondas  nos  tiraban ;  y  cómo  nos  cercaban,  dando 
siempre  en  nosotros,  es  cosa  de  espantar;  y  como  lo 
he  dicho  muchas  veces,  estoy  harto  de  decirlo,  los  lec- 
tores no  lo  tengan  por  cosa  de  prolijidad ,  por  causa 
que  cada  vez  ó  cada  rato  que  nos  apretaban  y  herían' 
y  daban  recia  guerra ,  por  fuerza  tengo  de  tornar  á  de- 
cir de  los  escuadrones  que  nos  seguian ,  y  mataban  mu- 
chos de  nosotros.  Dejémoslo  ya  de  traer  lauto  á  la  me- 
moria, y  digamos  cómo  nos  defendíamos  en  aquel  ca 
y  fortaleza ,  nos  albergamos ,  y  se  curaron  los  heridos, 
y  con  muchas  lumbres  que  hicimos.  Pues  de  comer  no 
lo  había,  y  en  aquel  cu  y  adoratorio,  después  de  ga- 
nada la  gran  ciudad  de  Méjico ,  hicimos  una  iglesia,  que 
se  dice  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  muy  devota, 
é  van  ahora  alU  en  romería  y  á  tener  novenas  muchos 
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vecinos  y  seSoras  de  Méjico,  l^jeroos  esto ,  y  volvamos 
á  decir  qué  léstimii  era  de  ver  curar  y  apretar  con  algunos 
pauos  de  mantas  nuestras  lieridas;  y  como  se  habían 
nesffiado  y  estaban  hinchadas,  dolían.  Pues  mas  de  lio* 
rar  fué  los  caballos  y  esforzados  soldados  que  faltaban ; 
¿qué  es  de  Juan  Velazques  de  León ,  Francisco  de  Sal- 
cedo y  Francisco  de  Moría,  y  un  Lares  el  buen  jinete, 
y  otros  muchos  de  los  nuestros  de  Cortés?  ¿Para  qué 
cuento  yo  estos  pocos?  Porque  para  escribir  los  nom-t 
hres  de  los  muchos  que  de  los  nuestros  faltaron,  es  no 
acalmr  tan  presto.  Pues  de  losdeNarvaez,  todos  los  mas 
«n  las  puentes  quedaron  cargados  de  oro.  Digamos 
«hora,  ¿qué  es  de  muchos  tlascaltecas  que  iban  car- 
gados de  barras  de  oro,  y  otros  que  nos  ayudaban?  Pues 
'itl  astrólogo  Botello  no  le  aprovechó  su  astrología,  que 
AambienalJi  murió.  Volvamos á decir  cómo  quedaron 
muertos,  asi  los  h^os  de  Montezuma  como  los  prísio- 
aerosque  traíamos,  y  el  Cacamatzin  y  otros  reyezue* 
los.  Dejemos  ya  de  contar  tantos  trabajos,  y  digamos 
cómo  estábamos  pensando  en  lo  que  por  delante  tenia-* 
ídos,  y  era  que  todos  estábamos  heridos,  y  no  escapa- 
ron sino  veinte  y  tres  caballos.  Pues  los  tiros  y  artillería 
•y  pólvora  no  sacamos  ninguna;  las  ballestas  fueron 
(pocas,  y  esas  se  remediaron  luego,  é  hicimos  saetas. 
iPues  lofeor  de  todo  era  que  no  sabíamos  la  voluntad 
-que  hablamos  de  hallaren  nuestros  amigos  los  de  Tías- 
cala.  Y  demás  desto,  aquella  noche,  siempre  cercados 
de  mejicanos,  y  grita  y  vara  y  flecha ,  con  hondas 
•sobre  nosotros ,  acordamos  de  nos  salir  de  allí  á  media 
iDOche,  y  con  los  tlascaltecas,  nuestras  guías,  por  delante 
•con  muy  gran  concierto;  llevábamos  los  muy  heridos 
^n  el  camüiQ  en  metlio,  y  los  cojos  con  bordones,  y  al- 
agunes que  no  podían  andar  y  estaban  muy  malos  á 
.ancas  de  caballos  de  los  que  iban  cojos,  que  no  eran 
para  batallar,  y  los  de  á  caballo  sanos  delante ,  y  á  un 
lado  y  á  otro  repartidos;  y  por  este  arte  todos  nos- 
otros los  que  mas  sanos  estábamos  haciendo  rostro  y 
.cara  á loa  mejicanos,  y  los  tlascaltecas  que  estaban  he- 
ddos  iban  dentro  en  el  cuerpo  de  nuestro  escuadrón, 
y  los  demás  que  estaban  sanos  hacían  cara  juntamen- 
te con  nosotros;,  porque  los  mejicanos  nos  ibanaiemprQ 
jácaodo  con  grandes  voces  y  gritos  y  silbos»  dicien- 
do ;  a  Allá  iréis  donde  no  quede  ninguno  de  vosotros  á 
vida;»  y  no  entendíamos  á  qué  finio  decían,  según  ade- 
jante  verán.  Olvidado  me  be  de  escribir  el  contento  quet 
jreoebhnos  de  ver  viva  á  nuestra  doña  Marina  y  á  dona 
Luisa,  hija  de  Xicoteoga,  que  las  escaparon  en  las  puen-> 
tes  unos  tlascaltecas  hermanos  déla  dona  Luisa,  que 
salieron  de  los  primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las 
mas  naborías  que  nos  habían  dado  en  Tlascala  y  en 
Méjico :  allí  quedaron  en  las  puentes  con  los  demás.  Y 
volvamos  á  decir  cómo  llegamos  ^quel  diaá  un  pue« 
blo  grande  que  se  dice  Gualquitan ,  el  cual  pueblo  fué. 
de  AlonsQ  de  Avila;  y  aunque  nos  d^baa  grita  y  vocea 
y  tiraba^  piedra  y  vara  y  flecha,,  todo  lo  soportábamos. 
Y  desde  allí  foimos  por  unas  caserías  y  pueblezuelos,  y 
siempre  los  mejicanos  siguiéndonos,  y  como  se  junta-* 
bi^n  muchos»  procuraban  de  nos  m^tar»  y  nos  comenza- 
htná  cercar,  y  tiraban  tanta  piedra  con  hondas^y  vara  y 
fleclia ,  que  mataron  á  dos  do  nuestros  soldados  en  un 
paso  malo^queiban  mancos,  y  taoihieo  un  Qaball0|é  bi« 


DEL  CASTILLO. 

rieron  á  muchos  de  los  nuestros ;  y  también  nosotros  i 
focadas  les  matamos  algunos  dallos,  y  los  de  á  caballo 
á  lanzadas  les  mataban,  aunque  pocos;  y  asi,  dormimos 
enaquellas  casas,  y  allí  comimos  el  caballo  que  mata- 
ron. Y  otro  día  muy  de  mañana  comenzamos  á  caminar 
con  el  concierto  que  de  antes ,  y  aun  mejor,  y  siempre 
hi  mitad  de  los  de  á  caballo  adelante;  y  poco  masdeuaa 
legua,  en  un  llano ,  ya  que  creímos  ir  en  salvo,  vuelven 
tres  de  los  nuestros  de  á  caballo,  y  dicen  que  están  los 
campos  llenos  de  guerreros  mejicanos  aguardándonos; 
y  cuando  lo  oímos,  bien  que  tuvimos  temor,  agrande, 
mas  no  para  desmayar  del  todo ,  ni  dejar  de  encontrar- 
nos con  ellos  y  pelear  hasta  morir;  y  allí  reparamos  ua 
poco ,  y  se  dio  orden  cómo  habían  de  entrar  y  salir  los 
de  á  caballo  á  media  rienda,  y  que  no  se  parasen  á  lan- 
cear, sino  las  lanzas  por  los  rostros  hasta  romper  sos 
escuadrones»  y  que  todos  los  soldados,  las  estoca- 
das que  diésemos,  que  les  posásemos  las  entrañas, 
y  que  todos  hiciésemos  do  manera  que  vengásemos 
muy  bien  nuestras  muertes  y  heridas,  por  manera  que 
si  Dios  fuese  servido ,  que  escapásemos  con  las  vi- 
das; y  después  de  nos  encomendar  á  Dios  y  á  santa 
María  muy  de  corazón,  é  invocando  el  nombre  del  se- 
ñor Santiago,  desque  vimos  que  nos  comenzaban  i 
cercar,  de  cinco  en  cinco  de  á  caballo  rompieron  por 
ellos,  y  todos  nosotros  juntamente.  |  Oh  qué  cosa  de 
ver  era  esta  tan  temerosay  rompida  batalla,  cómo  an- 
dábamos pió  con  pié,  y  con  qué  furía  los  perros  pelea- 
ban, y  qué  herir  y  matar  hacían  en  nosotros  con  sos 
lanzas  y  macanas  y  espadas  de  dos  manos!  Y  los  de  á 
caballo,  como  era  el  oampo  llano,  cómo  alanceaban  á 
su  placer,  entrando  y  saliendo  á  media  rienda ;  y  aun* 
que  estaban  heridos  ellos  y  sus  caballos^,  no  dejatMO 
de  batallar  muy  como  varones  esforzados.  Pues  todos 
nosotros  los  que  teníamos  caballos^  parece  ser  queá 
todos  se  nos  ponía  esfuerzo  doblado ,  que  aunque  está- 
bamos heridos «  y  de  refresco  tenianoosmas  heridas, no 
curábamos  de  los  apretar,  por  no  nos  parar  4  ello,  que 
no  había  lugar ,  sino  con  grandes  ánimos  apechugába- 
mos á  les  dar  de  estocadas.  Pues  quiero  decir  coma 
Cortés  y  Cristóbal  de  Oli,  y  Pedro  de  Albarado^  que 
tomó  otro  caballo  de  los  de  Narvaez,  porque  su  yegua 
se  la  habian  muerto ,  como  dicho  tengo;  y  Gonzalo  d^ 
Sandoval,  cuál  andaban  de  una  parte  á  otra  rompiendo 
escuadrones  I  aunque  bien  heridos  ;  y  las  palabras  que 
Cortés  deciaálosque  andábamos  onvueltoís  con  ellos» 
que  la  estocada  y  cuchillada  quo  diésemos  tose  en 
señores  señalados;  porque  todos  traían  grwidfis  pe*" 
oachos  con  oro  y  ricas  armas  y  divisas.  Pues  oír  có- 
mo nos  esforzaba  el  valiente  y  animoso  Sandoval,  y  ^ 
cia :  a  Ea,  señores^  que  boy  es  el  día  «jue.  hemos  de  veib 
cer;  tened  esperanza  en  Dios  que  saldremos  de  aquí 
vivos ;  para  algún  buen  fin  nos  guarda  Dios.91  Y  tornaré 
á  decir  los  muchos  do  nuestroa  soldados  que  nos  ma* 
taba»  y  herían.  Y  dejemoa  esto » y  volvamos  á  Cortés  y 
Cviatóbal  de  Olí  y  Sandoval»  y  Pedro  do  Albarado.  y 
donzalo  Domínguez ,  y  otros  muchos  quo  afui  no  notor 
bro ;  y  todos  los  soUMos  poníamos  grande  ánimo  pan 
pelear;  y  esto»  nuestro  Señor  Jesunrísto  y  nuestra  So- 
nora h  Virgen  saota  Mariá  nos  to  ponia»  y  aeñor  San- 
tiago, que  úo^^ente  uo&ayudaba;  y  asi.  la  certificó 
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OB  eapilan  de  Guatemuz,  de  Im  que  ae  btllanm  en  la 
tetaiJa ;  y  quiso  Dios  que  allegó  Cortea  con  los  eapita- 
Des  por  mi  nombradoa  «b  parte  donde  andaba  el  capí- 
tan  general  de  los  mejicanos  con  su  bandera  tendida, 
coo  ricas  armas  de  oro  y  grandes  penachos  de  argen- 
tería; y  como  lo  vid  Cortés  a)  que  llevaba  la  bandera, 
coo  otros  muchos  mejicanos,  que  todos  traian  grandes 
peoacbosdeoro,  dijoá  Pedro  de  Albarado  yá  Gon- 
alo  de  Sandoval  y  áCristóbal  de  011  y.á  loe  deaiás ea- 
pítaaes :  cBa,  señores ,  rompamos  con  dios.»  Y  éneo- 
mendándoae  á  Dios,  arremetió  Cortea  y  Cristóbal  de 
OH,  y  Saodoval  y  Alonso  de  Avila  y  otros  caballeros ,  y 
Cortés  dio  un  encuentro  con  el  caballo  al  capitán  ms^ 
€800 ,  que  le  hizo  abatir  su  bandera ,  y  los  demóa  nuesr 
tros  capitanea  acabaron  de  romper  eL  escnadron»  que 
eran  muchos  indios ;  y  quien  siguió  al  capitán  que  traia 
la  bandera,  que  aoa  no  había  caidodel  encuentro  que 
Cortésledió,fuéia  Juan  de  Salamanca,  natural  de 
Ontiveras ,  coa  una  buena  yegua  overa ,  que  le  acabó 
de  matar  y  le  quitó  el  rico  penacho  que  traia ,  y  se  le 
dio  i  Cortés»  diciendo  que,  pues  él  le  encontró  primero 
yle  liiio  abatir  la  bsmdera  y  hizo  perder  el  brío ,  le  daba 
el  plumee ;  mas  dende  ó  ciertos  años  su  majestad  se  le 
dio  por  armas  al  Salamanca ,  y  asi  las  tieaea  en  sus  re- 
posteros sus  descenáüentes.  Volvamos  á  nuestra  bata- 
lla, que  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que,  muerto 
aquel  capitán  que  traía  la  bandera  mejicana  y  otros 
muchos  que  aUí  murieron,  aflojó  su  batallar  de  arte, 
que  se  iban  retrayendo,  y  todos  los  de  ó  caballo 
siguiéodoles  y  alcanxéndoles.  Pues  á  nQ3etros  no  nos 
dolían  las  heridas  ni  teniamea  hambre  ni  sed,  sino 
que  parecía  que  no  habíamos  liabido  ni  pasado  nin- 
gon  mal  trabajo.  Seguímos  la  Vitoria  malaQdoébáríea- 
do.  Poes  nuestros  amigos  loa  de  Tlaacala  estaban  he- 
chos unos  leones,  y  con  sus  espadas  y  montantesy  otras 
armas  que  alU  apañaron,  hacíanlo  muy  bien  y  esforza- 
damente. Ya  vueltos  los  de  ¿  cabalto  da  seguir  la  vito- 
na,  todos dimeaflaocbas  gracias  á  Dios,,  que  escapa* 
mosde  tan  gran  multitud  de  gente ;  porqueno  se  había 
vistoni  hallado  en  todaslas  Indias,  en  batalla  que  se 
iiaya  dado,  tan  gran  número  de  guerreros  juntes ;  por- 
qae  aHi  estaba  la  flor  de  Méjico  y  de»  Tezcuco  y  Saico- 
caa ,  ya  coa  pensamíenCoi  que  de  aquella  ve£  nct  que- 
dara roso  mvelloao  de  nosotros.  Pues  qué  armas  tan 
ricas  que  traían^  con  tanto  oro  ypeoachos  y  divisas,  y 
todos  los  masci^Nilanes  y  peñones  principales,  y  allí 
joDlo  donde  fué  esta  reiida  y  nombcada  y  lemecosa 
batalla  para  en  estas  poftea  <asíse  ¡mede  decir»  puea 
nías  nos  escapó  cíoa  las  vidas ) ,  liabia  oerca  un  pueblo 
qaasedice  Obtumba;  la  pual  batalla  tienen  muy  bien 
pintada,  y  en  retratos  entallada  los  souejicanos  y  tlascal«< 
tecas,  entre  otras  muchas  bataUaa  que  con  los  n^jioa- 
Mshttbimos  beata  que  ganamos.  4  Méijíco.  Y  tengan 
•Unción  b»  curíosoa  toctorea^  que  esto  leyesea ,.  que 
quiero  traer  aquá  á  la  memoria  que  cuando,  entramos 
tliooairodePedit)  da  Albarado  en  Méjico  fuimos  poc 
lodos  sobre  vaB.de  mil  y  treeteatos  soldados^  con  b» 
<)«é caballo,  que  fueron  nóvenla. y  síele,  y  ochenta 
Ittileateros  y  otros  tantos  escopeteros ,  y  mas.  da  dos 
mil  tIascalteeaB,y  metímDs  mucha  artilleria;  y  fuá 
niestra  entrada  en  Méjico  dia  de  señor  Saa  Juaude  ja- 
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niode  I52D  años,  y  fué  nuestra  salida  huyeedo  á  10  del 
mes  de  julio  del  ano  siguiente,  y  fué  esta  nombrada  ba- 
talla de  Obtumba  ó  14  del  mea  de  julio.  Digamos  aho« 
ra,  ya  que  escapamos  de  todos  los  trances  por  mi  atrás 
dichos ,  quiero  dar  otra  cuenta  qué  tantos  mataron,  asi 
en  M^icot  en  puentes  y  calzadas,  cerno  en  todos  los 
reencuentros  y  y  en  esta  de  Obtun¿a,  y  los  que  matar* 
ron  por  los  canúnos.  Digo  que  en  obra  de  cinco  dia» 
fueron  muertos  y  sacrificados  sobre  ochocientos  y  se- 
tenta soldados,  con  aetanta  y  dos  que  matanuí  en  vm 
pud)Io  que  sedioe  Tüstepeque,  y  é  cinco  mujeres  de 
Castilla;  y  estos  quemataroaen  Tuslepeque  eran  de  los 
de  Narvaez  i  y  mataron  sobre  mil  y  duden  tos  tlaseaUe^ 
caá.  Tambiea  quiero  decir  cómo  en  a^uelhi  sazoa  nuh* 
taron  á  un  Juan  de  Alcántara  el  viejo ,  con  otros  tres 
vecinos  de  la  Villa-Rica ,  ípiñ  venían  por  las  partes  del 
oro  que  les  cabia ;  de  lo  cual  tengo  hecha  relación  en  el 
capitulo  que  deUo  trata.  Por  manera  que  también  per* 
dieron  las  vidasy  aun  el  oro ;  y  si  miramos  en  ello,  todos 
comunmente  hubimos malgozo  delaspartesdeloroqaer 
nosdieron ;  y  si  de  losdeNarvaez  mnrieronmuchosoaasi 
que  de  los  de  Cortés  eu  las  puentes ,  fué  por  salir  car- 
gados  de  oro,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni 
nadar.  Dejemos  de  hablar  en  esta  materia ,  y  digamos 
cómo  íbamos  muy  alegres  ycomiesdounas  calabazas; 
que  Itaiman  ayotes,  y  comiendo  y  caminando  hadaTlas^ 
cala ;  que  por  salir  de  aquellas  poblaciones,  por  temor 
no  se  tomasen  á  juntar  escuadrones  mejicanos,  qjue 
aun  todavía  nos  dabas  grita  en  partes  que  no  poctia- 
mos  ser  señores  dellos,  y  nos  tiraban  mucha  piedra 
con  hondas,  y  vara  y  flecha,  hasta  que  fuimos  ¿otras 
caserías  y  pueblo  chico;  porque  estaba  todo  pobIado> 
de  mejicanos^  y  alli  estaba  un  buen  cu  y  casa  fuerte,, 
donde  reparamos  aquella  noche  y  nos  curamos  nues- 
tras heridas,  y  esLuviinos  con  mas  receso;  y  aunque, 
siempre  temarnos  escuadrones  demejicao^quenos  se-< 
guian»  mas  jaso  se  osaban Jlegar ;  y  aquellos  que  veniaa 
era  como  quien  decía :.«  Ailá  iréis  ¿lemdenuestra  taec- 
ra.»  Y  desde  atquella  población  y  casadosde  dormimos 
se  parecían  las  sieiresnielas  que  están  cabe  Tlaseala ,  y 
eomo  las  vimos,  nos  alegramos  como  ai  fueran  nues- 
tras casas.  Pues  quizá  sabíamos  cierto  que  nos  habían; 
de  ser  leales  ó  qué  voluntad  temian,  ó  qui^  había  acon- 
teddoálosque  esUban  poblados  en  laYillaTHica>8Í 
eran  muertes  ó  vivos.  ¥  Cortés  nos  dijo <nie,  poesért- 
mos  pooos,  que  no  quedamos  sino  cuatrocientosy  coa» 
renta^  con  veinte  cabattoa  y  doce  baileateros  y  sietei 
escopeteros,  y  netoniamos  pólvora<,  y  todos  heridos  y> 
eejos  y  mancos,  quaraifásemestmuy  bieoicóme  nuea^ 
tceSeioc  taucvisto  fué  servido  escapamos^on)  las  vit- . 
das;  por  lo  cual  siempre  le  hemos  de  dar  machas  gnH> 
eias  y  hiores,  y  que  volvimos  otra  vez  á  dismioinmoaem 
el  número  y  copiada  los  soldados  que  con  él  pasamos 
desdeCuiia,y  que  primero. eptramos  en  Méjico  cua* 
trecientos  y  cincuenta soldadps;  y  que  nos  rogaba,  quei 
en  Tlascala.no  les  hiciésemos. enojo,  ni  se  les  toma- 
se ninguna  eosa;  y  esto  dio  á  entender  á  los  de  Nar* 
vaez,.  porque,  no  estaban  acostumbrados  á  ser  sujetos! 
eapitanesenlasguercas,  como  nosotros ;  y  masjdijo,que» 
tenia  esperanza  en  Dios  que  los  hallariamos  buenos  y 
leales;,  é  que  si.otra  cosa  fuese ,  lo  que  Dio&  no  permi- 
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ta,  que  noi  han  de  tomará  andarlos  puños  coo  cora- 
zonet  fuertes  y  brazos  vigorosos,  y qne  para  eso  fué- 
semos muy  apercebidos,  y  nuestros  corredores  del 
tanipo  adelante.  Llegamos  á  una  fuente  que  esteba  en 
una  ladera ,  y  allí  esteban  unas  como  cercas  y  ream- 
paros de  tiempos  viejos ,  y  dijeron  nuestros  amigos  los 
tlascaltecas  que  allí  partían  términos  entre  los  mejica- 
nos y  ellos ;  y  de  buen  reposo  nos  paramos  á  lavar ,  y  4 
eomer  de  la  miseria  que  hablamos  habido ,  y  luego  co- 
menumos  ¿  marchar,  y  fuimos  á  un  pueblo  de  los  tías- 
caltecas^  que  se  dice  Gualiopar ,  donde  nos  recibieron 
y  nos  daban  de  comer;  mas  no  tentó,  que  si  no  se  lo  pa- 
gábamos con  algunas  piecezuelas  de  oro  y  chalchihuis 
que  llevábamos  algunos  de  nosotros ,  no  nos  lo  daban 
de  balde;  y  allí  estuvimos  un  día  reposando,  curando 
nuestras  iieridas,  y  ensimismo  curemos  los  caballos. 
Pues  cuando  lo  supieron  en  la  cabecera  de  Tlascala, 
luego  vino  Masse-Cscaci  y  principales ,  y  tedos  los  mu 
sus  vecinos, y  Xicotenga  el  viejo, y  Chicfaimeclatecle 
y  los  de  Guaxociogo;  y  como  llegaron  á  aquel  pueblo 
donde  estábamos ,  fueron  á  abrazar  á  Cortés  y  á  todos 
nuestros capitenes  y  soldados;  y  llorando  algunos  da- 
llos, especial  el  Masse-Cscaci  y  Xicotenga, y  Chichi- 
neclatecle  y  Tecapaneca ,  dijeron  á  Cortés :  «¡  OIi  fila- 
lincbe,  Malinche,  y  cómo  nos  pesa  de  vuestro  mal  y 
de  todos  vuestros  hermanos,  y  de  los  muchos  de  los 
nuestros  que  con  vosotros  han  muerto;  ya  os  lo  había- 
mos dicho  muchas  veces, que  no  os  flásedes  de  gente 
mejicana,  porque  deua  dia  á  otro  os  hablan  de  dar 
guerra;  no  me  quisisles  creer:  ya  es  hecho ,  al  presen- 
te no  se  puede  hacer  mas  de  curaros  y  daros  do  comer; 
en  vuestras  casas  estáis,  descansad,  é  iremos  luego  á 
nuestro  pueblo  y  os  aposentaremos ;  y  no  pienses,  Ma- 
Knche,  que  habéis  hecho  poco  en  escapar  con  las  vi- 
das de  aquella  tan  fuerte  ciudad  y  sus  puentes ;  é  yo  digo 
que  si  de  antes  os  teníamos  por  muy  esforzados ,  ahora 
os  tenemos  en  mucho  mas.  Bien  sé  que  lloran  muchas 
mujeres  é  indios  destos  nuestros  pueblos  las  muertes 
de  sus  hijos  y  maridos  y  hermanos  y  parientes;  no  te 
congojes  por  ello,  y  mucho  debes  á  tus  dioses ,  que  te 
han  aportado  aquí ,  y  salido  de  entre  tanta  multitud  de 
gueireroe  que  os aguardabanen  lo  de  Obtumba,  que  cua- 
trodias  había  que  lo  supe  que  osesperabanparaosmatar. 
Toqueria  iren  vuestra  buscacontrointa  milguerrarosde 
les  nuestros ,  y  no  pude  salir,  á  causa  que  no  estábamos 
juntos  y  los  andaba  juntando.  >  Cortés  y  todos  nuestros 
capitanes  ysoldadoilosabrasaaaos,  yles  dijimos  que 
ee  loteniamos  en  merced,  y  Cortés  les  dio  á  todos  los 
principales  joyas  de  oro  y  piedras  que  todavía  se  esca- 
paron,  cada  cual  soldado  lo  que  pudo ;  y  ansimesmo  di- 
moaalgunos  de  nosotros  á  nuestros  conocidos  de  lo  que 
teniamoa.  Pues  qué  fiesta  y  alegría  mostraron  con  dona 
Luisa  y  con  doña  Marina  cuando  las  vieron  en  salva- 
mento, y  qué  llorar^  y  qué  tristeza  tenían  por  los  de- 
más indios  que  no  venían, que  se  quedaron  muertos, 
en  especial  el  Masse-Escaci  por  su  hija  doña  Elvira ,  y 
lloraba  ta  muerte  de  Juan  Velazquez  de  León ,  á  quien 
ta  dio.  Y  desta  manera  fuimos  á  ta  cabeza  de  Tlascala 
con  todos  los  caciques ,  y  á  Cortés  aposentaron  en  las 
casas  de  Masse-Escad^  y  Xicotenga  dio  susaposentos  á 
Pedro  de  AlbaradOi  y  allí  nos  curamos  y  tornamesa 


convalecer,  y  aun  se  murieron  cuatro  soldados  da  ln 
heridas,  y  á  otros  soldados  no  se  les  habían  sanado.  Y 
dejallo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CXXIX. 

Géae  faiaoi  S  !•  cabMen  y  mayor  paeblo  te  Tlatcih« 
j  lo  qse  alU  pasaoios. 

Puescomo  había  un  dia  que  estábamos  en  el  pueble- 
suelo  de  Gualiopar,  y  los  caciquea  de  Tlascala  por  ni 
nombrados  nos  hicieron  aquellos  ofrecimientos,  qoe 
son  dignos  de  no  olvidar  y  de  ser  gratificados,  y  liecbos 
en  tal  tiempo  y  coyuntura;  después  que  fuimos  á  la  ca* 
besa  y  pueblo  mayor  de  Tlascala ,  nos  aposentaron, 
como  dicho  tengo,  parece  ser  que  Cortés  preguntó  por 
el  oro  que  habían  treidoallí,  que  eran  cuarenta  mil  pe- 
sos; el  cual  oro  fueron  las  partes  de  los  vecinos  que 
quedaban  en  la  Villa-Rica;  y  dijo  MMse-Bscaci  y  líco* 
tenga  el  viejo  y  un  soldado  de  los  nuestros,  que  se  fatbb 
allí  quedado  doliente,  que  no  se  halló  en  lo  de  Méjico 
cuando  nos  desbarataron,  que  habían  venido  de  h  Vüli- 
Rica  uu  Juan  de  Alcántara  y  otros  dos  vecinos,  é  que  lo 
llevaron  todo  porque  traían  cartas  de  Cortés  pan  qoe' 
se  lo  diesen;  la  cual  carta  mostró  el  soldado,  que  babia 
dejado  en  poder  del  Masse-Escaci  cuando  le  dieron  el 
oro;  y  preguntando  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  lo 
llevó,  y  sabido  que  fué,  por  la  cuenta  de  los  dias,  cuando 
nos  daban  guerra  los  mejicanos,  luego  entendimos  c6- 
mo  en  el  camino  hablan  muerto  y  tomado  el  oro,  y  Cor- 
tés hizo  sentimiento  por  ello;  y  también  estábamos 
con  pena  por  no  saber  de  los  de  la  Villa-Rica,  no  hubie- 
sen corrido  algún  desmán;  y  luego  por  la  posta  escri- 
bió con  tras  tlascaltecas,  en  que  les  hizo  saber  los  gran- 
des peligros  que  en  Méjico  nos  habíamos  visto,  ycómo 
y  de  qué  manera  escapamos  con  las  vidas ,  y  no  se  les 
dio  relación  de  cuántos  faltaban  de  los  nuestros;  y  qse 
mirasen  que  siempre  estuviesen  muy  alertos  y  se  Te- 
lasen; y  que  si  hubiese  algunos  soldados  sanos  se  los 
enviasen ,  y  que  guardasen  muy  bien  al  Narvaes  y  al 
Salvatierra;  y  si  hubiese  pólvora  ó  ballestas,  porqos 
quería  tomar  á  correr  los  rededores  de  Méjico ;  y  tam- 
bién escribió  al  capitán  que  quedó  por  guarda  y  capí- 
tan  de  la  mar,  que  se  deda  Caballero,  y  que  mirase  oo 
fuese  ningún  navio  á  Cuba  ni  Narvaes  se  soltase;  y  qne 
si  viese  que  dos  navios  de  los  de  Narvaes ,  que  queda- 
ban en  el  puerto ,  no  estaban  para  navegar,  que  dieso 
con  ellos  al  través,  y  le  envíase  los  marineros  coo  todas 
tes  armas  que  tuviesen ;  y  por  la  posta  fueron  y  votfíe- 
mn  los  mensajeros,  y  trajeron  cartas  que  no  hsbiao  te- 
nido guerras;  que  un  luán  de  Alcántara  y  los  dos  veci- 
nos que  enviaron  por  el  oro,  que  los  deben  de  haber 
muerto  en  el  camino ;  y  que  bien  supieron  la  guen 
que  en  Méjico  nos  dieron ,  porque  el  cacique  gordo  de 
Cempoal  se  lo  había  dicho;  y  ansimismo  escribió  el  al- 
mirante de  te  mar,  que  se  decía  Pedro  Cabaltera,  y  di- 
jeron que  harían  lo  que  Cortés  les  mandaba,  é  enrnrii 
los  soldados ,  é  que  el  un  navio  estaba  bueno,  y  qne  ^^ 
otro  daña  al  través  y  envterte  te  gente,  é  que  habla  po- 
cormarineros,  porque  habían  adolescido  y  se  habías 
muerto,  y  que  agora  escríbten  las  respuestas  de  las  car- 
tas; y  luego  vinieron  con  el  socorro  que  envuban  de 
te  ViUa^tica,  que  fueron  cuatro  hombres  con  tresdi 
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íiaar,  que  todos  faoron  siete,  3f  venia  por  capitán  de- 
}1m  00  toldado  que  se  decía  Lencero,  cuya  fué  la  venta 
fie  agora  dicen  de  Lencero.  Y  cuando  llegaron  ¿  Tlas- 
cdi,  coioo  venían  dolientes  y  flacos,  muchas  veces  por 
Boestro  pasatiempo  y  burlar  dellos  decíamos :  «  El  so* 
corro  del  Lencero;  que  venían  siete  soldados,  y  los  cinco 
lieoos  de  Imbasy  los  dos  hinchados,  con  grandes  bani- 
ps.s  Dejemos  burtu,  y  digamos  lo  que  allí  en  Tlascala 
oostconteció  con  Xióotenga  el  moxo,  y  de  su  mala  vo- 
loDlid,  el  cual  hsbia  sido  capitán  de  toda  Tlascala 
ánodo  nos  dieron  las  guerras  por  mf  otras  veces  dichas 
ca  el  capítulo  que  dello  habla.  Y  es  el  caso  que,  como 
16  sopo  en  aquella  su  ciudad  que  lalimos  huyendo  de 
IHjico  y  que  nos  habían  muerto  mucha  copia  de  solda- 
dos, ansí  de  los  miestros  como  de  los  indios  tlascaltecas 
qoe  habían  Ido  de  Tlascala  en  nuestra  compaftfa,  y  que 
veoíamos  á  nos  socorrer  é  amparar  en  aquella  provin- 
cia, el  Xicotenga  el  mozo  andaba  convocando  á  todos 
sos  parientes  y  amigos,  y  á  otros  que  sentia  que  eran  de 
Si  parcialidad ,  y  les  decía  que  en  una  noche,  ó  de  día, 
coaodomasapar^ado  tiempo  viesen,  que  nos  matasen, 
y  qoe  haría  amistades  con  el  señor  de  Méjico,  que  en 
•qoelia  saion  habían  alzado  por  rey  á  nno  que  se  decía 
CMdlauaca;yquedemásdesto,que  en  las  mantas  y  ropa 
ftb  habíamos  dejado  en  Tlascala  á  guardar  y  el  oro 
qoe  agora  aacébamos  de  Méjico  tendrían  qué  robar,  y 
quedarían  todos  ricos  con  ello ;  lo  cual  alcanzó  á  saber 
el  mjo  Xicotenga ,  su  padre ,  y  se  lo  riñó,  y  le  dijo  que 
Dele  pasase  tal  por  el  pensamiento,  que  era  mal  hecho; 
7  que  sí  lo  alcanzase  á  saber  Masse-Escaci  y  Chichime- 
(htede,  que  por  ventura  le  matarían,  y  al  que  en  tal 
coQcierto  fuese ;  y  por  mas  que  el  padre  se  lo  riñó ,  no 
caraba  de  lo  que  le  decia,  y  todavía  entendía  en  su  mal 
propósito;  y  vino  á  oídos  de  Chichimeclatecle,  que  era 
neBemigo  mortal  del  mozo  Xicotenga,  y  lo  dijo  á  Mas- 
•e-Escaci,  y  acordaron  entrar  en  acuerdo  y  como  ca- 
lúldo;  y  $obre  ello  llamaron  al  Xicotenga  el  viejo  y  los 
caciques  de  Gaazocingo ,  y  mandaron  traer  preso  ante 
ú  i  Xicotenga  el  mozo,  y  Masse-Escací  propuso  un  ra- 
lODamiento  detente  de  todos,  y  dijo  que  si  se  les  acorda- 
k  6  habían  Mo  decir  de  mas  de  cien  años  hasta  enton- 
(«s  qoe  en  toda  Tlascala  habían  estado  tan  prósperos  y 
Heos  como  después  que  los  teules  vinieron  á  sus  tier* 
ns,  oí  en  todas  sus  províndas  habían  sido  en  tanto  te- 
^f  yque  tenían  mucha  ropa  de  algodón  y  oro,  y  co- 
Biao  aal,  h  que  hasta  allí  no  solían  comer;  y  por  do 
quiera  que  iban  de  sus  tíasealtecas  con  los  teules  les 
^cían  honra  por  su  respeto,  puesto  que  ahora  les  ha- 
biao  muerto  en  Méjico  muchos  dellos ;  y  que  tengan  en 
le  Biemofia  lo  que  sus  antepasados  les  habían  dicho 
nachos  anos  atrás,  que  de  adonde  sale  el  sol  habían  de 
HBk  hombres  quejes  habían  de  señorear;  éque  ¿á 
^é  cansa  agora  andaba  Xicotenga  en  aquellas  traicio- 
nes; Dialdades,  concertando  de  nos  dar  guerra  y  matar- 
nos? Qoe  era  mal  hecho,  é  que  no  podía  dar  ninguna 
<^pa  de  sus  belhiquerías  y  maldades,  que  siempre 
^  eocerradas  en  su  pecho ;  y  agora  que  los  veía  ve- 
nir da  aquella  manera  desbaratados,  que  nos  bahía  de 
tyodar  para  en  estando  sanos  volver  sobre  los  pueblos 
^^ko,  sus  enemigos,  quería  hacer  aquella  traición. 
1  i  estas  palabras  que  el  Masse^Escaci  y  su  padre  Xi- 
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cotenga  el  ciego  le  dijeron ,  el  Xicotenga  ú  mozo  res- 
pondió que  era  muy  bien  acordado  lo  que  decia  por 
tener  paces  con  mejicanos,  y  dijo  otras  cosas  que  no 
pudieron  sufirir;  y  luego  se  levantó  el  Masse-Escaci  y 
el  Cbichimeclatecle  y  el  viejo  de  su  padre»  ciego  como 
estaba,  y  tomaron  al  Xicotenga  el  mozo  por  los  cabezo- 
nes y  de  las  mantas ,  y  se  las  rompieron ,  y  á  empilones 
y  con  palabras  ínjuríosu  que  le  dijeron,  le  echaron  de 
las  gradas  abajo  donde  estaba,  y  las  mantas  todas  rom- 
pidas; y  aun  si  por  el  padre  no  fuera,  le  querían  ma- 
tar,  y  ¿  los  demás  que  habían  sido  en  su  consejo  echa- 
ron presos;  y  como  estábamos  allí  retraidos ,  y  no  era 
tiempo  de  le  cutigar,  no  osó  Cortés  hablar  mas  en  ello. 
He  traído  esto  aquí  á  la  momería  para  que  vean  do 
cuánta  lealtad  y  buenos  fueron  los  de  Tlascala,  y  cuánto 
les  debemos ,  y  aun  al  buen  viejo  Xicotenga,  que  á  su 
hijo  dicen  que  le  había  mandado  matar  luego  quesupo 
sus  tramas  y  traición.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo 
bahía  vehite  y  dos  días  que  estábamos  en  aquel  pueblo 
curándonos  nuestros  heridas  y  convaleciendo,  y  acordó 
Cortés  que  fuésemos  á  la  provincia  de  Tepeaca,  que  es- 
taba cerca,  porque  alli  liabian  muerto  muchos  de  nues- 
tros soldados  y  de  los  de  Narvaez ,  que  se  venían  á  Mé- 
jico, y  enotros  pueblos  que  están  junto  de  Tepeaca,que 
se  dice  Cachula;  y  como  Cortés  lo  dijo  á  nuestros  ca- 
pitanes, y  apercebian  á  los  soldados  de  Narvaez  para  ir 
á  la  guerra,  y  como  no  eran  tan  acostumbrados  á  guer- 
ras y  habían  escapado  de  la  rota  de  Méjico  y  puentes 
de  lo  deObtumba,y  no  vían  la  hora  de  se  volver  á  la  isla 
de  Cuba  á  sus  indios  é  minas  de  oro,  renegaban  de  Cor- 
tés y  de  sus  conquistas ,  especial  el  Andrés  de  Duero, 
compañero  de  nuestro  Cortés;  porque  ya  lo  habrán  en*> 
tendido  los  curiosos  lectores  en  dos  veces  que  lo  be 
declarado  en  los  capítulos  pasados,  cómo  y  de  qué  ma- 
nera fué  la  compañía ;  maldecían  el  oro  que  le  había 
dado  á  él  y  á  los  demás  capitanes,  que  todo  scliabia 
perdido  en  las  puentes ,  como  habían  visto  las  grandes 
guerras  que  nos  daban ,  y  con  haber  escapado  con  las 
vidas  estaban  muy  contentos;  y  acordaron  de  decir  á 
Corles  que  no  querían  ir  á  Tepeaca  ni  á  guerra  ningu- 
na, sino  que  se  querían  volverá  sus  casas;  que  bastaba 
lo  que  hablan  perdido  en  haber  venido  de  Cuba;  y  Cor- 
tés les  habló  muy  mansa  y  amorosamente,  creyendo  de 
los  atraer  para  que  fuesen  con  nosotros  á  lo  de  Tepea- 
ca;  y  por  mas  pláticas  y  reprensiones  que  les  dio,  no 
querían;  y  como  vieron  los  de  Narvaez  que  con  Cortés 
no  aprovechaban  sus  palabras,  le  hicieron  requerimien- 
to en  forma  delante  de  un  escribano  del  Rey  para  que 
hiego  se  fuese  á  la  Villa-Rica ,  poniéndole  por  dekinte 
que  no  teníamos  caballos  ni  escopetas  ni  baHestas  ni 
pólvora,  ni  hilo  para  hacer  cuerdas,  ni  almacen;quees- 
tábamos  heridos ,  y  que  no  habun  quedado  por  todos 
nuestros  soldados  y  los  de  Narvaez  sino  cuatrocientos  y 
cuarenta  soldados;  que  los  mejicanos  nos  tomarían  to- 
dos los  puertos  y  sierras  y  pasos ,  é  que  los  navios,  si 
roas  aguardaban,  se  comeríaor  de  broma ;  y  dijeron  en 
el  requerimiento  otras  muchas  cosas.  Y  cuando  se  le 
hubieron  dado  y  leído  el  requerimiento  á  Cortés,  si  mu« 
chas  palabras  decían  en  él ,  muy  muchas  ibas  contra- 
riedades respondió ;  y  demás  desto,  todos  los  mas  de 
nosotros  de  los  que  habíamos  pasado  con  Cortés  le  dijt- 
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ID06  que  mirase  que  no  diese  licencia  á  ninguno  de  loa 
de  Narvaez  ni  á  otras  personas  para  voWer  á  Culm»  s»* 
no  que  procurásemos  todos  de  senrir  á  Dios  é  al  Rey ;  é 
que  esto  era  lo  bueno,  y  no  tolrerse  á  Cuba.  Cuando 
Cortés  hubo  respondido  al  requerimiento ,  como  ? ieron 
las  personas  que  le  estaban  requeriendo  que  muchos  de 
nosotros  ayudábamos  el  intento  de  Cortés  y  que  les  es* 
torbábamos  sus  grandes  importunaciones  que  sobre 
etio  le  hablaban  y  requerían,  con  no  mas  de  que  decía- 
mos que  no  es  servicio  de  Otos  ni  de  su  majestad  que 
dejen  desamparado  su  capitán  en  las  guerras,  en  Gnde 
muchas  razones  que  pasaron ,  obedecieron  para  ir  coa 
nosotros  á  las  entradas  que  se  ofreciesen ;  mas  fué  que 
Íes  prometió  Gortésque  en  habiendo  coyuntura  los  de- 
jaría ToWer  á  su  isla  de  Coba;  y  no  por  aquesto  dejaron 
de  murmurar  del  y  de  au  conquista ,  que  tan  caro  les 
habla  costado  en  dejar  sus  casas  y  reposo  y  baberae  fe* 
nido  á  meter  adonde  no  estaban  seguros  de  las  vidas; 
7  mas  decían,  que  si  en  otra  guerra  entrásemos  con  el 
poder  de  Méjico,  que  no  se  podría  eicuaar  tarde  ó  tem- 
prano de  tenella,  que  creían  é  tenían  por  cierto  que  ne 
nos  podríamos  sustentar  contra  ellos  en  las  bataUas,  se- 
gún habían  visto  lo  de  Méjico  y  puentes,  y  eo  la  nom* 
brada  de  Obturaba ;  y  mas  decían,  que  nuestro  Cortés 
por  mandar  y  siempre  ser  señor,.y  nesotros  los  que  con 
él  pasábamos  no  tener  que  perder  sino  nuestras  peno* 
nq9,  asistíamos  con  él;  y  decían  otros  muchos  desaür 
nos ,  y  todo  se  les  disimulaba  por  el  tiempo  en  que  lo 
decían;  mas  no  tardaron  muchos  meses  que  no  les  dio 
licencia  pereque  se  volviesen  á  sus  casas;  lo  cual  diré 
en  su  tiempo  y  sazón.  Y  dejémoslo  de  repetir ,  y  diga*  - 
moa  de  lo  que  dice  el  coronista  Gómora ,  que  yo  estoy 
muy  harto  de  declarar  sus  borrones,  que  dice  que  le  io* 
formaron;  las  cuales  informacioBes  no  son  así  conste  él 
lo  escribe;  y  por  no  ne  detener  en  todos  los  capítulos 
á  tomallos  4  recitar  y  tfaer ¿la  memoria  cómo  y  de  qué 
manera  pasó,  lo  he  dejado  de  escribir;  y  ahora  para* 
eiéndome  que  en  esto  de  esle  requerimiento  que  escri- 
be que  hicieron  á  Cortés  no  dice  quién  fueron  los  que 
le  hicieron ,  si  eran  de  los  nuestros  ó  de  los  de  Narvaez, 
y  en  esto  que  eserlbe  es  por  sublimar  á  Cortés  y  abatir 
á nosotros  los  que  coa  él  pasamos;  y  sepan  que  hemos 
tenido  por  cierl»  lee  conquistadores  verdadero»  que  esr* 
lo  Temos  escrito  ,^  que  le  debieron  de  granjear  al  Gó^ 
noca  con  dádívaa  porque  lo  escribiese  desta  maueni> 
porque  en  todw  las  batallas  y  reencueniros  éramos^ioa 
que  eosteniamoa  á  Cortés,  y  ahora  nos  aniquila  en  lo 
que  dice  este  coronista  que  le  requeríamos.  También 
dice  que  decía  Cortés  en  las  respuestas  del  mismo  re- 
querimientx)  que  para  anímarnes  y  esfonsarnos  que  eu- 
viará  á  llamar  i  Juan  Velazquez  de  León  y  al  Diego  de 
Oodás,  que  el  uno  dallos  dijo  estaba  poblando  ea  lo  de 
Panuco  con  tncientos  soldados,  y  el  otro  en  lo  de  Gua- 
cacualco  con  otros  soldados,  y  no  es  ansí;  porque  luego 
quefuimos  sobre  Méjico  al  socorrode  Pedro  deAlbarado, 
cesaron  los  conciertoequeestaban  hechos,  que  Juan  Ve- 
lazquez deLeonhabíade  ir  álodePánucayelDíego  de 
Ordás  á  lo  de  Guacacualco ,  scgya  mas  largamente  lo 
tengo  escrito  en  el  capitulo  pasado  que  sobre  ello  ten- 
go hecharelacion;  porque  estos  dos  capitanes  fueron  á 
Méjico  connosotros  al  socorro  de  Pedro  de  AlbaradOi 
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y  en  aquella  derrota  el  Juan  Velazquez  de  León  quedé 
muerto  en  las  puentes ,  y  el  Diego  de  Ordás  salió  maf 
mal  herido  de  tres  heridas  que  le  dieron  en  Méjico ,  se* 
gun  ya  lo  tengo  escrito  cómo  y  cuándo  y  de  qué  artt 
pasó.  Por  manera  que  el  coronista  Góroon,  si  como 
tiene  buena  retórica  en  lo  que  escribe ,  acertara  á  decir 
lo  que  pasó,  muy  bien  fuera.  También  he  estado  mn 
raudo  cuando  dice  en  lo  de  la  batalla  de  Obturaba,  qat 
dice  que  si  no  fuera  por  la  persona  de  Cortés  que  todos 
fuéramos  vencidos,  y  que  él  solo  fué  el  que  la  venció  ea 
el  dar,  como  dio  el  encuentro  al  que  traía  el  estandarts 
y  seña  de  Méjico.  Ya  he  dicho ,  y  lo  torno  agora  á  dedr, 
que  ¿  Cortés  toda  Ul  honra  se  le  debe,  como  bueno  y  es- 
forzado  capitán;  mas  sobre  todo  hemos  dedargraciasi 
Dios,qneélfuéservidoponer8U divina  misericordia, coa 
que  siempre  nos  ayudaba  y  sustentaba;  y  Cortés  en  te* 
ner  tan  esforzadoa  y  valerosos  capitanes  y  valientes  sol* 
dadoa  como  tenia ;  é  después  de  Dios^  con  nosotros  le 
dábamos  esfuerzo  y  rompíamos  ios  escuadrones  y  le 
sustentábamos»  para  que  eon  nuestra  ayuda  y  deoues* 
Iros  capitanes  guerreasen  de  la  manera  que  guerrea- 
mos, como  en  les  capítulos  pasados  sobre  ello  diclio 
tengo;  porque  siempre  andaban  juntos  con  Cortés  to* 
dos  los  capitanes  por  mi  nombrados^y  aun  agora  los  tor- 
no á  nombrar,  que  fueron  Pedro  de  Albarado,  Cristóbal 
de  Olí,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Francisco  de  Moría,  Luis 
Marín,  Frandscode  Lugo  y  Gonzalo  Dommguez,  y  otros 
muy  buenos  y  valientes  soldadosque  no  alcanzábamos 
caballos ;  porque  en  aquel  tiempo  diez  y  seis  cabillos  y 
yeguas  fueron  ios  que  pasaron  desde  k  isla  de  Coba 
coa  Cortés  y  y  no  los  había»  aunque  no»  costaran  á  mil 
pesos;  y  como  el  Gómora  dice  en  su  Historia  que  solo 
la  persona  de  Cortés  fué  el  que  venció  lo  de  Obtumba» 
¿por  qué  no  declaró  los  heroicos  hechos  que  estos  cues* 
tros  capitanes  y  valerosos  soldados  iiidmos  en  esto  ba- 
talla.? Ansí  que,  por  estas  causas  tenemos  por  cierto 
que  por  ensalzar  ó  Cortés  solo  lo  di^jo^  porque  de  eos* 
otros  no  hace  mencion;sina,  pregúntesele  á  aquelmoy 
esforzado  soldado  que  se  deda  Cristóbal  de  01ea,euáQ- 
tas  veces  se  háuó  en  ayudaré  salvar  la  vida á  Cortés, 
hasta  que  en  las  puentes  cuando  volvimos  sobre  Méjioe 
perdió  la  vida  él  y  otros  muchos  soldados  por  le  stilvor. 
Olvidádoseme  había  de  otra  vez  que  le  salvó  en  lo  de 
Sucbimileco » que  quedó.mal  herida  el  Olea;  é  pan  q  w 
báeivse  entienda  esto  que  digo,  uno  fué  Cristóbal  ds 
Olea  y  otro  Cristóbal  de  Olí.  También  lo  que  dice  el 
cerenisla  en  Io>del  encuentro  con  el  caballo  que  dióal 
capitán  m^|icaBo«  y  le  hizo  abatir  la  bandea,  ansies 
verdad;  mas  ya  he  dicho  otra  vez  que  im  Juan  da  Sais» 
manca^natnial  de  h  villa*  de  Ontiveros,  qAe  después  do 
ganado  Méjico^  filé  alcaldb  mayor  de  Guacacualco,  es 
el  que  le  dio  «na  lanada  y  lámala  y  quitó  el  rico  pfr' 
nacho  que  llevaba,  y  se  le  dió  el  Salamaoea  á  Cortés ;  f 
samiyestad,  el  tiempo  andando^Jo  dió  por  armas  alSa* 
faunanca;  y  esto  ho  tníáo  aquí  á  te  memoria,  no  por 
dc^  de  ensalzar  y  teaalle  en  mucha  estima  á  nuestro 
capitán'  Cortés ,  y  débesele  todo  honor  y  prez  é  boors 
de  todas  las  batallas  é  vencimientos  hasta>qoe  ganamos 
esta  Noevo-Espaha,  como  se  suelo  dar  encastilla  á  los 
muy  nombrados  capitanes,  fcomo  loa  roBumos  daban 
triunfos  á  Pompeyo  y  Julio  César  y  á  los  apíooes;  0^ 
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CONQUISTA  DE 
«lígno  éa  JooKS  es  naestro  Cortés  que  no  ios  romaDot. 
TMibíen  dke  el  mismo  Gómora  que  Cortés  mandé  oía- 
larseeretamente  á  ücoteogaei  moio  en  Tlascala  por 
las  traJdones  que  andabe  concertando  para  nos  nm- 
tar,  como  antes  he  dicho.  No  pasa  ansí  como  diee ;  que 
donde  le  mandó  ahorcar  fué  en  un  pueblo  junto  é  Tez- 
cuco  y  €omo  adelante  diró  sobre  qué  fué;  y  también  di« 
ce  este  coromsta  que  iban  tantoe  millares  de  indios  oon 
nosetms  á  hs  entradas,  que  no  tiene  duenta  ni  nson  en 
Itatos  como  pone;  y  también  dice  de  las  ciudades  y 
pueblos  y  poblaciones  que  eran  tantos  millar^  de  ca- 
sas, no  siendo  la  quinta  parte;  que  si  se  suma  todo  lo 
que  pone  en  su  Historia ,  son  mas  miUones  de  hombres 
queeo  toda  Castilla  están  poblados ,  y  eso  se  le  da  po- 
ner mi  que  ochenta  mil,  y  en  esto  se  jacta,  creyendo 
qoe  ta  muy  apacible  su  Historia  á  los  oyentes  no  di- 
ciendo lo  que  pasó;  miren  los  curiosos  lectores  cuánto 
n  de  su  historia  é  esta  mi  relaoion ,  en  decir  letra  por 
letra  lo  acaecido,  y  no  miren  la  retórica  ni  ornato;  que 
ya  cosa  vista  as  que  es  mas  apacible  qqe  no  esta  tan  gro^ 
sera  mia;  maesMpie  la  verdad  hi  Calta  de  plática  y  corta 
retórica.  Dejemos  ya  de  contar  ni  de  traer  á  la  memoria 
loi  borrones  declarados,  y  cómo  yo  soy  mas  obligado  á 
decir  h  verdad  de  todo  lo  que  pasa  que  no  á  lisonjas; 
y  demés  del  daSo  que  biso  con  no  sor  bien  informado, 
ba  dado  oe^n  que  el  doctor  illéscas  y  Pablo  Jobio  se 
sigan  por  sus  palabras.  Volvamos  ó  nuestra  liistoría ,  y 
digamos  cómo  acordamos  ir  sobre  Tepeaca;  y  lo  que 
pasó  en  la  entrada  diré  adelaote. 

CAPITULO  CXXX. 

COBO  ftilmos  i  la  proviada  de  TepeaQa,  7  lo  qoe  es  ellabicimosi 
7  oUras  eosas  que  pasaron. 

Como  Cortés  habla  pedido  á  los  caciques  de  Tlascala, 
ja  otras  veces  por  mi  nombrados,  cinco  milhombres 
«le  guem  para  ir  á  correr  y  castigar  los  pueblos  adon- 
de hablan  muerto  españoles ,  que  era  á  Tepeaca  y  Ca- 
chuky  Tecanmohalco,  que  estarla  de  Tlascala  seise 
siete  leguas,  de  muy  entera  voluntad  teman  aparejados 
tota  cuatro  mil  indios;  porque,  si  mucha  voluntad  le-- 
DíamosnoBOtrosde  ir  é  aquellos  pueblos,  mocha  mas 
gina  tenían  elMasse^-Escaciy  Xicotenga  el  viejo,  porque 
lea  babiaa  venido  á  robar  unas  estanciasy  tenían  volun- 
tad de  enviar  gente  de  guerra  sobre  ellos,  y  la  causa  lué 
esta: porque,  como  h>s  m^icanos  nos  echaron  deüéji-' 
^1  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  los  capí- 
tulos pasados  que  sobre  ello  haUan,  y  supieron  que  en 
Tlascala  nos  habiamoa  recogido,  y  tuvieron  por  cierto 
que  en  estando  sanos  que  habiaoios  de  venir  con  el  po- 
der de  Tlascala  á  cortalles  las  tierras  de  los  pueblos  que 
Qu cercanos  confinan  con  Tlascala;  á  este  efeto  en* 
fiíroná  todas  las  provincias  adonde  sentían  quehabia* 
aiQsde  ir  muchos  escuadrones  mejicanns  de  guerreros 
qoe  estuviesen  en  guarda  y  guarniciones,  y  en  Tepeaca 
sstabala  mayor  guernieion  dallos.  Lo  cual  aupo  el  Mas^ 
se-E|csciyelIiQotsnga|y  aunsetemiandelloa.  Pues  ya 
qoe  todosest4bamosápuDto,  comenxamosá  caminar,  y 
ea  aquella  jomada  no  llevamos  artillería  ni  escopetas, 
porque  todo  quedó  en  las  puentes;  é  ya  qiv  algunas  esco* 
petas  escaparon,  qo  temamos  pólvora;  y  fuimos  con  diez 
ysietedeácaballoyseishallestasycaatrocieatoeyveinte 
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soldados,  los  masdeespada  yrodela,  y  con  nbra de  cua- 
tro mil  amigos  de  Tlascala  y  el  bastimento  para  un  día; 
porque  las  tierrasadondeíbamos  era  muy  pobladoy  bien 
abastecido  de  maís  y  gallinas  y  perriMos  de  la  tierra; 
y  como  lo  temamos  de  costumbre ,  nuestros  corredores 
del  campo  adelante;  y  con  muy  buen  concierto  fuimos 
á  dormir  obra  de  tres  leguas  de  Tepeaca.  E  ya  tenian^ 
alzado  todo  el  fardaje  de  las  estancias  y  población  por 
donde  pasamos,  porque  muy  bien  tuvieron  noticia  coma 
Íbamos á  su  pueblo;  é  porque  ninguna  cosa  hiciésemos 
sino  por  buena  orden  y  justificadamente,  Cortés  les 
envió  é  decir  con  seis  indios  de  su  pueblo  de  Tepeaca, 
que  habíamos  tomado  en  aquella  estancia ,  que  para 
aquel  efeto  los  prendimos,  é  con  cuatro  de  sus  mujeres, 
cómo  ibamosá  su  pueblo  á  saber  éinquirir  quién  y  cuán- 
tos se  hallaron  en  ia  muerte  de  mas  de  diez  y  ocho  es- 
panoles  que  mataron  sm  causa  ninguna,  viniendo  ca- 
mino para  Méjico;  y  también  veníamos  4  saber  á  qué 
eauaa  teman  agora  nuevamente  muchos  escuadrones 
mejicanos,  que  con  ellos  habían  ido  á  robar  y  saltear 
unas  estancias  de  Tlascala,  nuestros  amigos;  que  les 
ruega  que  luego  vengando  paz  adonde  estábamos  para 
ser  nuestros  amigos ,  y  que  despidan  de  su  pueblo  á  loa 
mejicattos;si  no,  que  iremos  contara  ellos  como  rebeldes 
y  matadores  y  salteadores  de  caminos,  y  les  castigaría 
á  fuego  y  sangre  y  los  daría  por  escbívos;  y  como  fue- 
ron aquellos  seis  indios  y  cuatro  mujeres  del  mismo 
pueblo,  si  muy  fieras  palabras  les  enviaron  á  decir,  mu- 
cho mas  bravosa  nos  dieron  la  respuesta  con  los  mismos 
seis  indios  y  dos  mejicanos  que  venían  con  ellos;  por- 
'  que  muy  bien  conocido  tenían  de  nosotros  que  á  ningu- 
nos mensajero»  que  nos  enviaban  hacíamos  ninguna 
demasía,  sino  antes  dalles  algunas  cuentas  para  atrac- 
llos;  y  con  estos  que  nos  enviaron  los  de  Tepeaca,  fue- 
ron las  palabras  bravosas  dichas  por  los  capitanes  me- 
jicanos, como  estaban  vitoriosos  de  lo  de  las  puentes  da 
Méjico;  y  Cortés  les  mandó  dar  á  cada  mensajero  una 
manta,  y  con  ellos  les  tornó  á  requerir  que  viniesen  á  le 
ver  y  hablar  y  que  no  hubiesen  miedo;  é  que  pues  ya  los 
espaiíoles  que  habían  muerto  no  los  podían  dar  vivos, 
que  vengan  ellos  de  paz  y  se  les  perdonará  todos  los 
muertos  que  mataron;  y  sobre  ello  se  les  escribió  una 
carta;  y  aunque  sabiamosque  ne  Jaiiabiaii  de  entender, 
sino  como  vían  papel  de  Castilla  tenían  por  muy  cierto 
que  era  cosa  de  mandamiento;  y  rogó  á  los  dos  meji-> 
canos  que  venían  con  los  de  Tepeaca  como  mensijeros, 
que  volviesen  á  traer  la  respuesta,  y  volvieron;  y  lo  que 
dijeron  era, que  00  pasásemos  adelante  y  que  no  vol- 
vUaemos  por  donde  veníamos,  sino  que  otro  día  pen- 
saban tener  buenas  bartazgas  con  puestroscuerpos,  ma- 
yores que  las  de  Méjico  y  sus  puentes  y  U  de  Obtumha; 
f  como  aqueUo  vio  Cortés  comunicólo  con  todos  nuea- 
tros  capitanes  y  soldedos^y  fué  acordado  que  se  hiciese 
un  auto  por  ante  escribano  que  diese  fe  de  todo  lo  pa« 
sedo,  y  que  se  diesen  por  esclayos  á  todos  los  liliados  de 
Méjico  que  hubiesen  muerto  españoles ,  porque  habien- 
do dado  la  obediencia  ásu  majestad,  se  levanUron,y 
mataron  sobre  ochocientos  y  sesenta  de  los  nuestros  y 
sesenta  caballos ,  y  á  los  demás  pueblos  por  salteadores 
de  catninos  y  matadores  de  hombrea;  é  becbo  este  auto, 
endósele*  á  hacer  saber ,  amonestándolos  y  requiríen- 
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do  con  la  p«x ;  y  elk»  tomaron  á  docir  qne  sí  hiego  no 
nos  ▼olviamoSy  quesaldrian  á  dos  matar;  y  se  apercibie- 
ron para  ello,  y  nosotros  lo  mismo.  Otro  día  tavimoa  en 
un  llano  una  buena  batalla  con  los  mejicanos  y  tepea- 
quenos ;  y  como  el  campo  era  labranzas  de  maíz  é  roa- 
queyales ,  puesto  que  peleaban  Yaierosamente  los  meji- 
canos, presto  fueron  desbaratados  por  los  dea  caballo, 
y  los  que  no  los  teníamos  no  estábamos  de  espacio; 
pues  ver  á  nuestros  amigos  de  Tlascala  tan  animosos 
cómo  peleaban  con  ellos  y  les  siguieron  el  alcance;  allí 
hubo  muertes  de  los  mejicanos  y  de  Tepeaca  muchos, 
y  de  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  tres,  y  hirieron 
dos  caballos,  el  unosemnrió,  y  tamhieii  hirieron  doce 
denuestros  soldados,  mas  no  de  suerte  qaepeligr6  ni»> 
guno.  Pues  seguida  la  Vitoria,  allegáronse  muchas  in- 
dias y  muchachos  que  se  tomaron  por  los  campos  y  ca- 
sas; que  hombres  no  cnrábamos  dallos,  qoe  los  tlascal- 
tecas  los  lte?aban  por  escla? os.  Pues  como  los  de  Te- 
peaca rieron  que  con  el  bravear  que  hacían  los  mejicanos 
que  tem*an  en  su  pueblo  y  guarnición  eran  desbaratados, 
y  ellos  juntamente  con  ellos,  acordaron  qoe  sin  decílles 
cosa  ninguna  riníesen  adonde  estábamos;  y  loa  recebi- 
mos  de  paz  y  dieron  hi  obediencia  á  su  majestad,  y  echa- 
.  ron  los  mejicanos  de  sus  cafas,  y  nos  fuünos  nosotros  al 
pueblo  de  Tepeaca,  adon^^  se  fundó  una  villa  que  se 
nombró  la  rilla  de  Segura  do  la  Frontera,  porque  estaba 
en  el  camino  de  la  Yilla-Rioa,  exi  una  buena  comarca  de 
buenos  pueblos  sujetos  á  Méjico ,  y  habia  mucho  maiz, 
y  guardaban  la  raya  nuestros  amigos  los  de  Tlascala;  y 
allí  se  nombraron  alcaldes  y  regidores,  y  se  dio  orden 
en  cómo  se  corriese  los  rededores  sujetos  á  Méjico,  en 
espedal  los  pueblos  adonde  habían  muerto  españoles; 
y  allí  hicieron  hacer  el  hierro  con  que  se  habían  de  her- 
rar los  que  se  tomaban  por  esclavos,  que  era  una  G,  que 
quiere  decir  guerra.  Y  desde  la  villa  de  Segura  de  la 
Frontera  corrimos  todos  los  rededores,  que  fué  Gachula 
y  Tecemechalco  y  el  pueblo  de  las  Guayaguas,  y  otros 
pueblos  que  no  se  me  acuerda  el  nombre;  y  en  lo  de 
Gachula  fué  adonde  habían  muerto  en  los  aposentos 
quince  españoles;  y  en  este  de  Gachula  hubimos  mu- 
chos esclavos,  de  manera  que  en  obra  de  cuarenta  días 
tuvimos  aquellos  pueblos  pacíficos  y  castigados.  Ya  en 
aquella  sazón  habían  alzado  en  Méjico  otro  señor  por 
rey ,  porque  el  señor  que  nos  echó  de  Méjico  era  fulle^ 
ddo  de  viruelas,  y  aquel  señor  que  hicieron  rey  era  un 
sobrino  ó  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma^ 
que  se  decía  Guatemuz,  mancebo  de  hasta  veinte  y  cíih 
co  años ,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio » y  muy  e»* 
forzado ;  y  se  hizo  temer  de  tal  manera^  que  todos  los 
suyos  tembfaiban  del ;  y  estaba  casado  con  una  hija  de 
Montezuma,  bien  hermosa  mujer  para  ser  india;  y  come 
este  Guatemuz,  señor  de  Méjico,  supo  cómo  hablamos 
desbaratado  los  escuadrones  mejicanos  que  estaban  eú 
Tepeaca ,  y  que  habían  dado  la  obediencia  á  su  maje»^ 
tad  del  emperador  Garios  V ,  y  nos  servian  y  daban 
de  comer,  y  estábamos  allí  poblados ;  y  temió  que  les 
correriamos  lo  de  Guazaca  y  otras  provincias,  y  que  i 
todos  les  atraeriamos  á  nuestra  amistad,  envió  á  sus 
mensajeros  por  todos  los  pueblos  para  que  estuviesen 
muy  alerta  con  todas  sus  armas ,  y  á  los  caciques  les 
daba  joyas  de  oro,  y  á  otros  perdonaba  los  tributos;  y 


sobre  todo,  mandaba  ir  muy  grandes  capitanes  y  guar- 
niciones de  gente  de  guerra  para  que  mirasen  no  les  en- 
trásemos en  sus  tierras;  y  les  enviaba  á  decir  que  pe- 
leasen muy  reciamente  con  nosotros ,  no  les  acaeciese 
como  en  lo  de  Tepeaca,  adonde  estaba  nuestra  villa 
doce  leguas.  Para  que  bien  se  entiendan  los  nombres 
destos  pueblos,  un  nómbreos  Gachula,  otro  nombre 
esGuacachula.  Y  dejaré  de  contarlo  que  en  Guacachu- 
Ut  se  hizo,  hasta  su  tiempo  y  lugar;  y  diré  cómo  en  aquel 
tiempo  é  instante  vinieron  de  la  Villa-Rica  mensajeros 
cómo  habla  venido  un  navio  de  Guba,  y  ciertos  soldados 
en  él. 

GAPITULO  GXXXI. 


fiM  m  uvfo  de  Coba  qw  enviaba  Dieso  Velasqies,  é  fe- 
Bit  ea  ér  per  ctfitai  Pcéio  Barba ,  y  la  manera  qne  el  almfian- 
teqaedejó  oMiti»  GmIéí  pw  feañte  de  la  mar  tesis  pan  loi 
prender,  j  es  deala  maneri. 

Pues  como  andábamos  en  aquella  preirtncía  de  Te- 
peaca, castigando  á  losque  fueron  en  la  muertode  nuse» 
tros  compañeros,  qoe  fueron  diez  y  ochó  los  que  ma- 
taron en  aquellos  pueblos ,  y  atrayéndolos  de  paz,  y 
todos  daban  la  obediencia  á  su  majestad;  vinieron  car- 
tas de  la  Villa*Rica  cómo  habia  venido  un  navio  al  puerto, 
y  vino  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  decía  Pedro 
Barba,  que  era  muy  amigo  de  Gortés;  y  este  Pedro  Bar- 
ba  había  estado  por  teniente  del  Diego  Velazquez  en  la 
Habana,  y  traía  trece  soldados  y  un  caballo  y  una  yegua, 
porque  el  navio  que  traía  era  muy  chico;  y  traía  cortas 
para  PáoGlo  de  Narvaez,  el  capitán  que  Diego  Velaz- 
quez había  enviado  contra  nosotros,  creyendo  qoe  esta- 
ba  por  él  la  Nueva-España ,  en  que  le  enviaba  á  decir  el 
Diego  Velazquez  que  si  acaso  no  habla  muerto  á  Cor- 
tés ,  que  luego  se  le  enviase  preso  áGuba,  para  enviallc 
á  GastiUa ,  que  ansí  lo  mandaba  don  Juan  Rodrigues  de 
Fonseca  ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Rosaoo, 
presidente  de  Indias,  que  luego  fuese  preso  con  otros 
de  nuestros  capitanes;  porque  el  Diego  Velazquez  teoia 
por  cierto  que  éramos  desbaratados,  ó  á  lo  menos  que 
Narvaez  señoreaba  la  Nueva-España.  Pues  como  el  Pe- 
dro Barba  llegó  al  puerto  con  su  navio  y  echó  anclas, 
luego  le  filé  á  visitar  y  dar  el  bien  venido  el  almirante 
de  la  mar  que  puso  Gortés ,  el  cual  se  decía  Pedro  Ca- 
ballero 6  Juan  Gaballero,  otras  veces  por  mí  nombrado, 
con  un  batel  bien  esquifado  de  marineros  y  armas  en- 
cubiertas, y  fué  al  navio  de  Pedro  Barba;  y  despalde 
hablar  palabras  de  buen  comedimiento ,  qué  tal  vieoe 
vuestra  merced^  y  quitar  las  gorras  y  abrazarse  unos  á 
otros^  como  se  suele  hacer,  preguntó  el  Pedro  Caballe- 
ro por  el  señor  Diego  Velazquez ,  gobernador  de  Gobs» 
qué  tal  queda ,  y  responde  el  Pedro  Barba  que  bueno; 
y  el  Pedro  Barba  y  los  demás  que  consigo  traían  pra- 
guntan  por  el  señor  Pánfllo  de  Narvaez ,  y  cómo  le  ti 
con  Gortés;  y  responden  que  muy  bien ,  é  que  Cortés 
anda  huyendo  y  alzado  con  veinte  de  sus  compañeros^ 
é  que  Narvaez  está  muy  próspero  é  rico ,  y  que  la  tierra 
es  muy  buena ;  y  de  plática  en  plática  le  dicen  al  Pe^ 
Barba  que  allí  junto  estaba  un  pueblo  i  que  desem- 
barque é  que  se  vayan  á  domiir  y  estar  eo  él ,  qoe  1^ 
traerán  comida  y  lo'  que  hubieren  menester ,  que  para 
solo  aquello  estaba  señalado  aquel  pueblo ;  y  tantas  ps* 
labias  les  dicen,  queen  el  batel  y  en  otros  que  luego  allí 
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Teotao  de  los  otros  na? ios  que  estaban  surtos  les  sa- 
arooeo  tierra,  y  cuando  los  vieron  fuera  del  navio,  y 
teoiaD  copia  de  marineros  junto  con  el  almirante  Pedro 
Caballero,  dijeron  al  Pedro  Barba  :  «Sed  preso  por  el 
señor  capiUn  Cortés,  mi  señor;»  yansi  los  prendieron, y 
quedaban  espantados ,  y  laego  les  sacaban  del  navio  las 
felas y  timón  y  agujas,  y  los  enviaban  adonde  estiba- 
mos coD  Cortés  en  Tepeaca;  por  los  cuales  bebíamos 
gno  placer,  con  elsocorro  que  venia  en  el  mejor  tiempo 
^podiaser;  porque  en  aquellas  entradas  que  he  di- 
cboqae hadamos,  no  eran  tan  en  salvo,  que  muchos  de 
Doestros  soldados  no  quedábamos  heridos,  y  otros  ado- 
lescian  del  trabajo ;  porque,  de  sangre  y  polvo  que  esta- 
hi  cuajado  en  las  entrañas,  no  echábamos  otra  cosa  del 
cuerpo  y  por  la  boca,  como  traiamos  siempre  las  armas 
acuestas  j  no  parar  noches  ni  dias ;  por  manera  que  ya 
M  babian  muerto  cinco  de  nuestros  soldados  de  dolor 
de  costado  en  obra  de  quince  dias.  También  quiero  de- 
cir que  con  este  Pedro  Barba  vino  un  Francisco  Lopes, 
vecino  y  regidor  que  ftié  de  Guatimala ,  y  Cortés  hacia 
mucha  honra  al  Pedro  Barba ,  y  le  hizo  capitán  de  ba- 
llesteros, y  di6  nuevas  que  estaba  otro  navio  chico  en 
Cuba,  que  le  queria  enviar  el  Diego  Velasques  con  cabi 
y  bastimentos;  el  cual  vinodende  áocho  dias,  y  venia 
eoél  por  capitán  un  hidalgo  natural  de  Medina  M  Cam- 
po, que  se  deda  Rodrigo  Morejon  de  Lobera ,  y  traía 
coosigo  ocho  soldados  y  seis  ballestas  y  mucho  hilo 
para  cuerdas ,  é  una  yegua;  y  ni  mas  ni  menos  que  ha* 
biao  prendido  al  Pedro  Barba,  ansí  hicieron  á  este  Ro- 
drigo de  Morejon ,  y  luego  fueron  &  Segura  de  la  Fron- 
tera, y  con  todos  ellos  nos  alegramos,  y  Cortés  les  hada 
mucha  honra  y  les  daba  cargos;  y  gracias  á  Dios,  ya  nos 
Íbamos  fortaledendo  con  soldados  y  ballestas  y  dos  ó 
tres  caballos  mas.  Y  dejallo  he  aqoi,  y  volveré  á  decir 
loque  enGuacachub  hacían  los  ejércilosmejicanosque 
estaban  en  frontera,  y  cómo  los  caciques  de  aquel  pue- 
blo vinieron  secretamente  4  demandar  favor  á  Cortés 
paraechallosdealil. 

CAPITULO  CXXXII. 

Cteo  lot  de  Geaeaekala  vioieroa  á  éenandar  rivor  á  Cortés  sobra 
^eloi  ijértítos  nejieaoos  los  tntabso  msl  j  los  robabao,  j  lo 
HtMbra  ello  so  biso. 

Ya  he  dicho  que  Guatemus,  señor  que  nuevamente 
entallado  por  rey  de  Méjico,  enviaba  grandes  guami- 
cioQesá  sus  fronteras;  en  especial  envió  una  muy  po- 
derosa y  de  mucha  copia  de  guerreros  á  Guacachula,  y 
•Ira  á  Ozucar ,  que  estaba  dos  ó  tres  leguas  de  Guaca- 
cbaia;  porque  bien  temió  que  poralli  le  hablamos  de 
correr  las  tierras  y  pueblos  sujetóse  Méjico;  y  parece 
Mr  que,  como  envió  tanta  multitud  de  guerreros  y  oo- 
BM  tenían  nuevo  señor,  hadan  muchos  robos  y  fuems 
A  los  naturales  de  aquellos  pueblos  adonde  estaban  apo» 
tentados,  y  tantas,  que  no  les  podian  sufrir  los  de  aque^ 
Da  provincia,  porque  decían  que  les  robaban  ks  man- 
tas y  maSz  y  gallinas  y  joyas  de  oro ,  y  sobre  todo,  las 
bijuy  mujeres  si  eran  hermosas^  y  que  ks  forzaban 
delante  de  sus  maridos  y  padres  y  parientes.  Como  oye- 
ron decir  que  los  del  pueblo  de  Cholula  estaban  todos 
muy  de  paz  y  sosegados  después  que  los  mejicanos 
no  estaban  en  él,  y  agora  ansimesmo  en  lo  de  Tepeaca 
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y  Tecamacholco  y  Cochola,  á  esta  causa  vinieron  cuatro 
principales  muy  secretamente  de  aquel  pueblo ,  por  mi 
otras  veces  nombrado,  y  dicen  á  Cortés  que  ^nvie  teu- 
les  y  caballos  á  quitar  aquellos  robos  y  agravios  que  les 
hadan  los  mejicanos,  é  que  todos  los  de  aquel  pueblo  y 
otros  comarcanos  nos  ayudarían  para  que  matásemos  á 
los  escuadrones  mejicanos ;  y  de  que  Cortés  lo  oyó,  lue- 
go propuso  que  fuese  por  capitán  Cristóbal  de  011  con 
todos  los  mas  de  á  caballo  y  ballesteros  y  con  gran  co- 
pia de  tiascaltecas;  porque  con  k  ganancia  que  los  de 
Tlascala  habkn  llevado  de  Tepeaca,  hablan  venido  á 
nuestro  real  é  villa  muchos  mas  tiascaltecas;  y  nom- 
bró Cortés  para  ir  con  el  Cristóbal  de  Olí  á  ciertos  ca- 
pitanes de  los  que  hablan  venido  con  Narvaez;  por  ma- 
nera que  llevaba  en  su  compañía  sobre  trecientos  sol- 
dados y  todos  los  mejores  caballos  que  teníamos.  B 
yendo  que  iba  con  todos  sus  compañeros  camino  de 
aquelk  provincia,  pareció  ser  que  en  el  camino  dijeron 
ciertos  indios  á  los  de  Narvaez  cómo  estaban  todos  lee 
campos  y  casas  lleoas  de  gente  de  guerra  de  mejicanos, 
mucho  masque  los  de  Obtumha,  y  que  estaba  allí  cpn 
ellos  el  Guatemuz,  señor  de  Méjico;  y  tantM  cosas  di- 
cen que  les  dijeron,  que  atemorizaron  á  los  de  Narvae^ 
y  como  no  tenían  buena  voluntad  de  Ir  á  entradas  ni 
ver  guerras,  sino  volverse  i  su  isk  de  Cuha,  y  como  ha- 
blan escapado  de  la  de  Méjico  y  calzadas  y  puentes  y  la 
de  Obtumha,  no  se  querkn  ver  en  otra  como  lo  pasado;  y 
sobre  ello  dijeron  los  de  Narvaez  tantas  cosas  al  Cristó- 
bal de  Olf ,  que  no  pasase  adelante,  sino  que  se  volviese, 
y  que  mirase  no  fuese  peor  esta  guerra  que  ks  pasadas» 
jdonde  perdiesen  ks  vidas ;  y  tantos  inconvenientes  le 
dijeron,  y  dábanle  á  entender  que  si  el  Cristóbal  de  Olí 
querk  ir^  que  fuese  en  buen  hora,  que  muchos  dallos 
no  querian  pasar  adeknte;  de  modo  que,  por  muyee- 
forzado  que  era  el  capitán  que  llevaban,  aunque  les  do- 
ck que  no  era  cosa  volver,  sino  ir  adelante ,  que  buenos 
caballos  llevaban  y  mucha  gente,  y  que  si  volviesen  un 
paso  atrás  que  los  indios  los  ternkn  en  poco,  é  que  en 
tierra  llana  era,  y  que  no  queria  volver,  sino  ir  adelante; 
y  para  ello,  de  nuestros  soldados  de  Cortés  le  ayudaban 
á  decir  que  no  se  volviese,  y  que  en  otras  entradas  y 
guerras  peligrosas  se  hablan  visto,  é  que,  gracias  á  Um, 
habían  tenido  Vitoria,  no  aprovechó  cosa  ninguna  con 
cuanto  lesdecian;  sino  por  vía  de  ruegos  k  trastornaron 
su  seso,  que  volviesen  y  que  desde  Óiolula  escribiesen 
á  Cortés  sobre  el  caso;  y lirf,  ee  volvió ;  y  de  que  Cortés 
lo  supo,  se  enojó,  y  envió  á  Cristóbal  deOli  otros  do» 
ballesteros,  y  le  escribió  que  se  maravillaba  de  su  buen 
esfuerzo  y  vakntk,  que  por  pakbras  de  niuguno  dejase 
de  ir  á  una  cosa  señakda  como  aquella;  y  de  que  el 
Cristóbal  de  Olí  vio  k  carta,  hack  bramuras  de  enojo» 
y  dijo  á  los  que  tal  le  aconsejaron  que  por  su  causa  ha- 
bla caído  en  klta.  Y  luego,  sin  mas  determinación,  lee 
mandó  fuesen  con  él,  éque  el  que  no  qukiese  ir,  que  se 
volviese  al  real  por  cobarde,  que  Cortés  le  castigark  m 
llegando ;  y  como  iba  hecho  un  bravo  león  de  enojo  con 
su  gente  camino  de  Guacacbuk ,  antes  que  llegasen 
con  una  legua,  le  salieron  á  decir  los  caciques  de  aquel 
pueblo  de  k  manera  y  arteque  estaban  los  de  Culúa,  y 
cómo  habk  de' dar  en  ellos,  y  de  qué  manera  habia  da 
ser  ayudado;  y  coma. lo  hubieron  entendidOi  apercebió 
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Jos  de  á  caballo  ;  bollesleros  y  soldados,  y  segon  y  de 
]a  manera  que  tenian  en  el  concierto  da  en  los  de  Gu- 
Júa;  y  puesto  que  pelearon  muy  bien  por  un  buen  rato, 
y  le  biríeron  ciertos  soldados  y  mataron  dos  caballos  y 
Iiirieron  otros  ocho  en  unas  Tuerzas  y  albarradas  que 
estaban  en  aquel  pueblo,  en  obra  de  una  bora  estaban 
ya  puestos  en  huida  todos  los  mejicanos;  y  dicen  que 
nuestros  tlascaltecas  que  lo  lucieron  muy  varonilmen- 
te, que  mataban  y  prendían  muchos  dallos ,  y  como  les 
ayudaban  todos  los  de  aquel  pueblo  y  provincia ,  bicle- 
Ton  muy  grande  estrago  en  los  mejicanos,  que  presto 
procuraron  retraerse  é  hacerse  ñiertes  en  otro  gran 
pueblo  que  se  dice  Ozucar,  donde  estaban  otras  muy 
grandes  guarniciones  de  mejicanos,  y  estaban  en  gran 
fortaleza,  y  quebraron  una  puente  porque  no  pudiesen 
pasar  caballos  ni  e)  Cristóbal  de  OH;  ponjue,  como  be 
dicho,  andaba  enojado,  hecho  un  tigre,  y  no  tardó  mu- 
cho en  aquel  pueblo ;  que  luego  se  fué  ¿  Ozucar  con  to- 
dos los  que  le  pudieron  seguir,  y  con  los  amigos  de 
Guacacbula  pasó  el  rio  y  dio  en  los  escuadrones  mejí^* 
canos,  que  de  presto  los  venció,  y  alli  le  mataron  dos 
caballos,  y  i  él  le  dieron  dos  heridas,  y  la  una  en  el 
mnslo,  y  el  caballo  muy  bien  herido,  y  estuvo  en  Ozucar 
dos  días;  y  como  Uáos  los  mejicanos  fueron  desbara- 
tados, luego  vinieron  los  caciques  y  señores  de  aquel 
pueblo  y  de  otros  comarcanos  á  demandar  paz,  y  se 
dieron  por  vasallos  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  como  to-* 
do  fué  pacífico,  se  fué  con  todos  sus  soldados  á  nuestra 
villa  de  la  Frontera.  Y  porque  yo  no  fui  en  esta  entra* 
da,  digo  en  esta  relación  que  dicen  que  pasó  lo  que  he 
dicho ;  y  nuestro  €ortés  le  salió  á  recebir,  y  todos  nos- 
otros, y  hubimos  mucho  placer ,  y  reíamos  de  cómo  le 
habían  convocado  á  que  se  volviese,  y  el  Cristóbal  de 
Olí  también  reia,  y  decia  que  mucho  mas  cuidado  te- 
nían algunos  de  sus  minas  y  de  Cuba  que  no  de  las  ar- 
mas, y  que  juraba  á  Dios  que  no  ie  acaeciese  llevar 
consigo,  si  á  otra  entrada  fuese,  sino  de  los  pobres  sol- 
dados de  los  de  Cortés,  y  no  de  los  ricos  que  venían  de 
Nttrvaez,  que  querían  mandar  mas  que  no  él.  Dejemos 
de  platicar  mas  desto,  y  digamos  cómo  el  coronista  Gó« 
mora  dice  en  su  Historia  que  por  no  entender  bien  el 
Cristóbal  de  Olí  álos  naguatatos  é  intérpretes  se  vol- 
vía del  camino  de  Guacacbula,  creyendo  que  era  trato 
doble  contra  nosotros ;  y  no  fué  ansí  como  dice ,  sino  que 
los  mas  principales  capitanes  de  los  del  Narvaez,  como 
les  decían  oíros  indios  que  estaban  gmndes  escuadro- 
Bes  de  mejicanos  juntos  y  mas  que  en  lo  de  Méjico  y 
Obtumba»  y  que  con  ellos  estaba  el  señor  de  Méjico,  que 
se  decia  G^atemuz,  que  entonces  le  habían  alzado  por 
rey,  como  habían  escapado  tan  mal  parados  de  lo  de 
U^ico,  tnvieroB  grande  temor  de  entrar  en  aquePas 
batallas,  y  por  esta  causa  convocaron  al  Cristóbal  de 
Olí  que  se  volviese,  y  aunque  todavía  porfiaba  de  ir 
adelante,  esta  es  la  verdad.  Y  también  dice  que  fué  el 
nismo  Cortés  á  aqueNa  gueira  cuando  el  Cristóbal  de 
Olí  se  volvía ;  no  fué  ansí,  que  el  mismo  Cristóbal  de  Olí, 
maestre  de  campo,  es  el  que  fué,  como  díebo  tengo. 
También  dice  dos  veces  que  los  que  infinrmaron  á  los 
deNarvaez  cómo  estaban  los  muchos  miltoresde  indios 
juntos,  que  fueron  los  de  Guaxocingo,  cuando  pasaban 
por  aquel  pueblo.  También  digo  que  se  engañó,  por» 
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que  claro  está  que  para  ir  desdé  Tepeaca  á  Cadhala  no 
habían  de  volver  atrás  por  Guaxocingo,  que  era  ir  como 
si  esturiésemos  agora  en  Medina  del  Campo,  y  para  ir 
á  Salamanca  tomar  el  comino  por  Valladolid;  no  es 
mas  lo  uno  en  comparación  de  lo  otro.  Y  dejemos  ya 
esta  materia ,  y  digamos  lo  que  mas  en  aquel  instante 
aconteció,  é  fué  que  vino  un  navio  al  puerto  del  peñol 
del  Nombre*Feo,  que  se  decia  el  Tal  de  Bernal ,  junto  á 
la  Villa-Rica,  que  venía  de  lo  de  Pánuoo,  que  era  délos 
que  enviaba  Garay,  y  venía  en  él  pos  capitán  uno  quese 
deda  Camargo,  y  lo  que  pasó  adelante  dh<. 

CAPITULO  CXXXIIL 

Cent  aporté  al  peftol  y  puerto  qiw  eatá  insta  á  la  ViSa^Riea  a 
navio  de  los  de  Franciaco  Ganj,  que  babia  enviado  á  pobbr 
,  el  rio  de  Pionco ,  j  lo  qne  aobre  ello  mas  pasó. 

Estando  que  estábamos  en  Segura  de  la  Frontera,  de 
hi  manera  que  en  mi  relación  habrán  oidoi  vinieroncar-' 
tas  á  Cortés  cómo  había  aportado  un  navio  de  los  que  el 
Francisco  de  Garay  había  enviado  á  poblar  á  Pánaco,é 
que  veuia  por  capitán  uno  quese  decia  Fulano  Camar- 
go, y  traia  sobre  sesenta  soldados,  y  todos  debientes  y 
muy  amarillos  é  hinchadas  las  barrigas,  y  que  liabian 
dicho  que  otra  capitán  que  el  Garay  habia  enviado  ápo* 
blar  á  Panuco,  que  se  decía  Fulano  Alvarez  Plnedo^qoe 
los  indios  del  Panuco  lo  hablan  muerto,  y  á  todos  los 
soldados  y  caballos  que  habia  enviado  á  aquella  pro- 
vincia, y  que  los  navios  se  los  habían  quemado;  y  qne 
este  Comargo,  viendo  el  mal  suceso,  se  embarcó  con 
tos  soldados  que  dicho  tengo,  y  se  vino  á  socorrerá 
aquel  puerto ,  porque  bien  tenía  noticia  que  estábanos 
poblados  allí ,  y  á  causa  que  por  sustentar  las  guerras 
con  los  indios  no  tenían  qué  comer,  y  veirian  mn^  fla- 
cos y  amarillos  é  hinchados ;  y  mas  dijeron ,  que  el  ca- 
pitán Camargo  habla  sido  fraile  dominico,  é  que  babit 
hecho  profesión ;  los  cuales  soldados,  con  sn  capitaa,  se 
fueron  luego  su  poco  á  poco  á  la  villa  de  la  Fronten, 
porque  no  podían  andará  pié  de  flacos;  y  euando  Co^ 
tés  los  vio  tan  hinchados  y  amarillos,  que  no  eran  pan 
pelear,  harto  teníamos  que  curar  en  ellos ;  al  Camargo 
hizo  mucha  honra,  y  á  todos  los  soldados ,  y  tengo  que 
el  Camargo  murió  luego ,  que  no  me  acuerdo  bieo  qué 
se  hizo,  y  tambiense  murieron  muchos  soldados;y  en- 
tonces por  burlar  les  llamamos  y  pusimos  por  nombre 
lospanaaverdetes,  porque  traían  las  colores  de  mn«^ 
tos  y  las  barrigas  muy  trinchadas;  y  por  no  me  dete- 
ner en  contar  cada  cosa  en  qué  tiempo  y  lugar  aconte- 
cían, pues  eran  todos  los  navios  que  en  aquel  tiempo 
venían  á  la  Villa-Rica  del  Garay,  y  puesto  qoe  se  vinie- 
ron los  unos  de  los  otros  un  mes  delanteros,  bagamos 
cuenta  que  todos  aportaron  á  aquel  puerto,  agora  sea 
un  mes  antes  los  unosque  los  otros;  y  esto  digo  por* 
que  vino  Inego  an  Ifiguel  Días  de  Aus,  aragonés,  por 
capitán  de  FYaneísco  de  Garay,  el  cual  le  enviaba  pan 
socorro  al  capitán  Fulano  Alvares  Pinedo,  qoe  creía  que 
estaba  en  Panuco ;  y  como  llegó  at  puerto  del  Ptfoaco, 
y  no  halló  m'  pelo  de  Ja  armada  de  Garay,  luego  entea- 
dió  por  lo  quevído  que  le  hablan  muerto;  porque  al 
Miguel  Díaz  te  dieron  guerra,  luego  que  llegó  con  mi 
navio,  los  indios  de  aquelhi  provincia ,  y  por  aquel  efeto 
vino  á  aquel  nuestro  puerto  y  desembarcósussoMado^t 
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queenniMsdéci&CQenla»  y  mas  siete  caballos»  y  se 
fué  luego  para  donde  estábamos  con  Ck>rtés ;  y  este  fuó 
el  mejor  socorro  y  al  mejor  tiempo  que  le  hablamos 
menester.  Y  pan  que  bien  sepan  quién  fué  este  Miguel 
Díaz  de  Aui,  digo  yo  que  sirvió  muy  bien  á  su  majestad 
efl  todo  lo  que  se  ofreció  en  las  guerras  y  conquistas  de 
li  Noeva-Espana,  y  este  fué  el  que  trajo  pleito,  después 
de  ganada  la  Nueva*Espaua»  con  un  cuñado  de  Cortés, 
que  se  decía  Andrés  de  Barriosi  natural  de  Senlla»  que 
litmáiwmos  el  dañador,  sobre  el  pleito  de  la  mitad  de 
Mesütan,  que  se  sentenció  después  con  que  le  den  la 
pirte  de  lo  que  rentare  el  pueblo,  mas  de  dos  mil  y  qui- 
Díeotos  pesos  de  su  parte,  con  tal  que  no  entre  eu  el 
pueblo  por  dos  anos,  porque  en  lo  que  le  acusaban  era 
que  babia  muerto  ciertos  indios  en  aquel  pueblo  y  en 
otros  que  babian  tenido.  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  desde  á  pocos  días  que  Miguel  Diaz  de 
Aui  babia  venido  á  aquel  puerto  de  la  noanera  que  di- 
cho tengo,  aportó  luego  otro  navio  que  enviaba  el  mis^ 
DoGarayenayuda  y  socorro  de  su  armada,  creyendo 
que  todos  estaban  buenos  y  sanos  en  el  rio  de  Panuco, 
f  ?ODÍa  en  élpor  capitán  un  viejo  que  se  decia  Ramírez, 
é ya  era  hombre  anciano,  y  á  esta  causa  le  llamamos 
Rinürez  el  viejo ,  porque  habia  en  nuestro  real  dos  Ra- 
sures ,  y  traía  sobre  cuarenta  soldados  y  diez  caballos  é 
yeguas,  y  ballesteros  y  otras  armas ;  y  el  Francisco  de 
Gany  no  hacia  sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al 
perdido,  y  todo  era  favorecer  y  enviar  socorro  á  Cortés , 
tía  buena  fortuna  le  ocurría,  y  á  nosotros  era  de  gran 
ayuda;  y  todos  estos  de  Garay  que  dicho  tengo  fueron 
¿Tepeaca,  adonde  estábamos;  y  porque  los  soldados 
que  traía  Miguel  Diaz  de  Auz  venían  muy  recios  y  gor* 
dos,  les  pusimos  por  nombre  los  de  los  lomos  recios; 
y  los  que  traía  el  viejo  Ramírez  traían  unas  armas  de 
ilgodoD  de  tanto  ^ordor,*queno  las  pasara  ninguna  fle- 
cha, y  pesaban  mucho,  y  pusimosles  por  nombre  los 
de  las  albardillas ;  y  cuando  fueron  los  capitanes  que  di- 
cho tengo  delante  de  Cortés  les  hizo  mucha  honra.  De- 
jemos de  contarde  lo8,socorros  que  teníamos  de  Garay, 
que  fueron  buenos,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á 
Goozalo  de  Sandoval  á  una  entrada  i  unos  pueblos  que 
se  dicen  XalacíBgoy  Cacatomi. 

CAPITULO  cxxxrv. 

Cteo  avió  Cortas  á  Gonzalo  de  Sindoval  a  paeifleír  los  pueblos 
k  Xilacisfo  7  Gacataflii,  y  Ueró  dneientos  soldados  j  ? ehite  de 
i  csbaUo  y  do«6  baUesteros ,  y  ^ra  qoo  supiese  qsé  espafloles 
unron  ea  ellos,  y  qse  mirase  qué  armas  las  habiao  tomado  y 
fié  tierra  era.  y  les  demandase  el  oro  qae  robaron ,  y  de  lo  qne 
■u  en  ello  paso. 

Como  ya  Cortés  tem'a  copia  de  soldados  y  caballos  y 
ballestas,  é  se  iba  fortaleciendo  con  los  dos  navichuelos 
qae  envió  Diego  Velazquez,  y  envió  en  ellos  por  cepita- 
nesi  Pedro  Barba  y  Rodrigo  de  Morejon  de  Lobera,  y 
trajeron  en  ellos  sobre  veinte  y  cinco  soldados,  y  dos  ca- 
ballos y  una  yegua,,  y  luego  vinieron  los  tres  navios  de 
Iwde  Garay,  que  fué  el  primero  capitán  que  vino,  Ca- 
n^go,  y  el  segundo  Miguel  Diaz  de  Auz,  y  el  postrero 
l^irez  el  viejo,  y  traían,  entre  todos  estos  capitanes 
¥M  he  nombrado,  sobre  ciento  y  veinte  soldados,  y  diez 
)  siete  caballos  é  yeguas^  é  las  yeguas  eran  de  juego  y 
HA-u. 
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de  carrera.  Y  Cortés  tuvo  noticia  dé  que  én  útiós  pue- 
blos que  se  dicen  Cacatami  y  JDilacingo,  é  en  otl*os  sus 
comarcanos,  habían  muerto  muchos  soldados  de  los  de 
Narvaez  que  venían  camino  de  Méjico,  é  ansimesmoque 
en  aquellos  pueblos  habían  muerto  y  robado  el  oro  aun 
Juan  de  Alcéntare  é  á  otros  dos  vecinos  de  la  Villa-Rl» 
ca,  que  era  16  que  les  había  cabido  de  las  partes  á  todos 
los  vecinos  que  quedaban  en  la  misma  villa;  según  mas 
•largo  lo  be  escrito  en  el  capítulo  que  dello  se  trata;  y 
bnvió  Cortés  pare  hacer  aquella  entrada  por  capitán  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  muy  es- 
forzado y  de  buenos  consejos,  y  llevó  consigo  ducientos 
soldados,  todos  los  mas  de  los  nuestros  de  Cortés,  y 
veinte  de  á  caballo  é  doce  ballesteros  y  buena  copia  de 
tlascaltecas ;  y  antes  que  llegase  á  aquellos  pueblos  su- 
po que  estaban  todos  puestos  en  armas,  y  juntamente 
tenían  consigo  guarniciones  de  mejicanos,  é  que  se  ba- 
bian muy  bien  fortalecido  con  albarradas  y  pertrechos, 
porque  bien  habían  entendido  que  por  las  muertes  de 
losespaiíolesque  liabían  muerto,  que  luego  habiamoe 
de  ser  contra  ellos  para  los  castigar,  como  ó  los  de  Te- 
peaca  y  Cachula  y  Tecamachalco;  y  Sandoval  ordenó 
muy  bien  sus  escuadrones  y  ballesteros ,  y  mandó  d  tos 
de  á  caballo  cómo  y  de  qué  manera  habían  de  ir  y  rom- 
per ;  y  primero  que  entrasen  en  su  tierra  les  envió  men- 
sajeros á  decilles  que  viniesen  de  paz  y  que  diesen  el 
oro  y  armas  que  hablan  robado,  é  que  ¡a  maerte  de  los 
espaiíoles  se  les  perdonaría.  Y  á  esto  de  les  enviar  men- 
sajeros ó  decilles  que  viniesen  de  paz  fueron  tres  ó  cua- 
tro veces,  y  la  respuesta  que  les  enviaban  era,  que  allá 
iban;  que  como  habian  muerto  é  comido  los  teulesque 
les  demandaban,  que  ansí  harían  al  capitán 'y  á  todos 
los  que  llevaba ;  por  manera  que  no  aprovechaban  men- 
sajes; y  otra  vez  les  tornó  á  enviar  á  decir  que  él  les 
haría  esclavos  por  traidores  y  salteadores  de  caminos, 
y  que  se  aparejasen  6  defender;  y  fué  Sandoval  con  sus 
compañeros  y  les  entró  por  dos  partes ;  que  puesto  qne 
peleaban  muy  bien  todos  los  mejicanos  y  los  naturales 
de  aquellos  pueblos,  sin  mas  referir  loque  alK  en  aqu^ 
lias  batallas  pasó,  los  desbarató,  y  fueron  huyendo  to- 
dos los  mejicanos  y  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  si- 
guió el  alcance  y  se  prendieron  mnclias  gentes  menú-* 
das;  que  de  los  indios  no  se  curaban,  por  no  tener  que 
guardar;  y  hallaron  en  unos  cues  de  aquel  pueblo  mu- 
chos vestidos  y  armas  y  frenos  de  caballos  y 'dos  dllas, 
y  otras  muchas  cosas  de  la  jineta,  que  hablan  presen-  * 
tado  á  sus  indios ;  y  acordó  Sandoval  de  estar  alK  tres 
días,  y  vinieron  los  caciques  de  aquellos  pueblos  á  pe- 
dir perdón  y  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad  Cesa*" 
rea;  y  Sandoval  les  dijo  que  diesen  el  oro  que  hablan 
robado  á  los  españoles  que  mataron  é  que  luego  les 
perdonaría;  y  respondieron  que  el  oro ,  que  los  mejl-^ 
canos  lo  hubieron  y  que  lo  enviaren^  al  señor  de  Méji- 
co que  entonces  habian  alzado  por  rey,  y  que  no  tenianr 
nioguno ;  por  manera  que  Jes  mandó  que  en  cuanto  el 
perdón,  que  fuesen  a<k>nde  estaba  el  Malinche,é  que 
él  les  hablaría  ó  perdonaría;  y  ansí,  se  volvió  con  untf 
buena  presa  de  mujeres  y  muchachos,  que  echaron  el 
hierro  por  esclavos.  Y  Cortés  se  holgó  mucho  cuando 
le  vio  venir  bueno  y  sano,  puesto  que  traía  cosa  de  ocho 
soldados  mal  heridos  y  tres  caballos  menos,  y  aun  el 
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Sandovftl  iniia  un  fláchato ;  é  yo  no  fal  en  esta  entrado, 
que  estaba  muy  malo  de  calenturas  y  echaba  sangro 
por  la  boca ;  é  gracias  á  I>io<&,  estuve  bueno  porque  me 
aaograroa  muchas  veces.  E  como  Gonzalo  de  Sandoval 
había  dicho  á  los  caciques  de  Xalacingo  é  Gacatami  que 
viniesen  á  Cortés  á  demandar  paces,  no  solamente  vi- 
nieroa  aquellos  pueblos  solos,  sino  también  otros  mo- 
chos de  la  comarca,  y  todos  dieron  la  obediencia  á  sn 
majestad,  y  traían  de  comer  á  oquella  villa  adonde  es^ 
tábamos.  E  fué  aquella  entrada  que  liiso  de  mucho  pro-* 
vecho,  y  se  pacificó  toda  la  tierra ;  y  dende  en  adelante 
tenia  Cortés  tanta  fema  en  todos  los  pueblos  de  la  Nue- 
va-España f  lo  uno  de  muy  justiflcado  y  lo  otro  de 
muy  esforzado » que  á  todos  ponia  temor,  y  muy  ma- 
yor áGoatemuz,  el  señor  y  rey  nuevamente  alzado  en 
Méjico;  y  tanta  era  la  autoridad,  ser  y  mando  que  ha- 
bía cobrado  nuestro  Cortés,  que  venían  ante  él  pleitos 
de  indios  de  lejas  tierras,  en  especial  sobre  cosas  de 
cacicazgos  y  señoríos;  que,  como  en  aquel  tiempo  an^ 
dovela  viruela  tan  común  en  la  Nueva-España,  falle- 
cían muchos  caciques,  y  sobre  á  quién  le  pertenecía  el 
cacicazgo  y  ser  señor  y  partir  tierras  ó  vasallos  ó  bie- 
nes venían  ¿  nuestro  Cortés,  como  á  señor  absoluto  de 
toda  la  tierra,  para  que  por  su  mano  é  aotoridad  alzase 
por  señora  quien  le  pertenecía.  Y  anaquel  tiempo  vi- 
nieron del  pueblo  de  Oaucar  y  Guaoachula,  otras  veces 
ya  por  mí  nombrado;  porque  en  Ozúcar  estaba  casada 
unaparienta  muy  cercana  deMontezuma  con  el  señor  de 
aquel  pueblo,  y  tenían  un  hijo  que  decían  era  sobrino 
del  Montezuma,  é  según  parece,  heredaba  el  señorío,  é 
otros  decían  que  le  pertenecía  á  otro  señor,  y  sobre  ello 
.  tuvieron  muy  ^^des  diferencias»  y  vinieron  á  Cortés, 
y  mandó  que  le  heredase  el  paríante  de  Montezuma ,  y 
luego  cumpUeron  su  mandado;  é  ansí  vinieron  de  otros 
muchos  pueblos  de  á  la  redonda  sobre  pleitos ,  y  á  ca- 
da uno  mandaba  dar  sus  tierras  y  vasallos,  según  sen- 
tía por  derecho  que  les  pertenecía.  Y  en  aquella  sazón 
también  tuvo  noticia  Cortés  que  en  un  puebto  que  es- 
taba de  allí  seis  leguas,  que  se  decia  Cocotlan,  y  le  pusi- 
mos por  nombre  Castilblanco  (como  ya  otras  veces  he 
dicho,  dando  la  causa  por  qué  se  le  puso  este  nombre), 
habían  muerto  nueve  españoles,  envió  al  mismo  Gon- 
zalo de  Sandoval  para  que  los  castigase  y  los  trajese  de 
paz,  y  fué  alié  con  treinta  de  á  caballo  y  cien  soldados, 
y  odio  ballesteros  y  cinco  escopeteros^  y  muchos  tlas- 
caltecas,que  siempre  se  mostraron  muy  afloionados  y 
eran  buenos  guerreras.  Y  después  de  hechos  sus  reque- 
rimientos y  protestaciones,  que  vieron  y  les  enviaron  á 
decir  otras  muclias  cosas  de  cumplimientos  con  cinco 
indios  principales  de  Tepeaca,  y  si  no  venían  que  les 
daría  guerra  y  baria  esclavos.  Y  pareció  aer  estaban  en 
aquel  pueblo  otros,  escuadrones  de  mejicanos  en  su 
guarda  y  amparo»  y  respondieron  que  señor  tenían» 
que  era  Guatemuz ;  que  no  habían  menester  ni  venir  ni 
ir  á  llamado  de  otro  señor;  que  si  allá  fuesen,  que  en  el 
camino  les  hallarían,  que  no  se  les  habían  ahora  falle- 
cido las  fuerzas  menos  que  las  tenían  en  Méjico  y  puen- 
tes y  calzadas,  é  que  ya  sabían  á  qué  Unto  llegaban 
nuestras  valentías.  Y  cuando  aquello  oyó  Sandoval, 
puesta  muy  en  orden  su  gente  cómo  liabiade  pdear,  y 
los  de  ácabfUo  y  escopeieroa  y  baliealeros^  mandó  ó 


lostiascaltecasqueno  se  metiesen  en  los  enemigos  al 
principio,  porque  no  estorbasen  á  los  caballos  y  porque 
no  corriesen  peligro,  ó  hiriesen  algunos  dallos  con  las 
ballestas  y  escopetas  ó  los  atropellasen  con  los  caba- 
llos, hasta  haber  rompido  los  escuadrones,  y  cuando 
los  hubiesen  desbaratado,  que  prendiesen  á  los  mejica- 
nos y  siguiesen  el  alcance;  y  luego  comenzó  á  cami- 
nar hacia  el  pueblü ,  y  salen  al  camino  y  encueotro 
dos  escuadrones  de  guerreros  junto  á  unas  fuerzas  y 
barrancas,  y  allí  estuvieron  fuertes  un  rato ,  y  con  hs 
baHestas  y  escopetas  les  hacían  mucho  mal ;  por  mane- 
ra que  tuvo  Sandoval  lugar  de  pasar  aquella  fuerza  é 
albarradas  con  los  cabaHos;  y  aunque  le  hirieron  nueve 
caballos,  y  uno  murió,  y  también  le  hirieron  cuatro  sol- 
dados, como  se  vio  fuera  de  mal  paso  é  tuvo  lugar  por 
donde  corriesen  los  caballos,-  y  aunque  no  era  boens 
tierra  ni  llano ,  que  liabia  muchas  piedras,  da  tras  los 
escuadrones,  rompiendo  por  ellos,  que  los  llevó  hasta  el 
mismo  pueblo,  adonde  estaba  on  gran  patio ,  y  allí  te- 
nían otra  fuerza  y  unos  cues,  adonde  se  tomaron  á  ha- 
cer fuertes;  y  puesto  que  peleaban  muy  bravosamente, 
todavía  los  venció,  y  mató  hasta  siete  Indios,  porquees- 
taban  en  malos  pasos;  y  los  tlasealtecas  no  habíanme- 
nester  roaodalles  que  siguiesen  el  alcance,  que  con  la 
ganancia,  como. eran  guerreros,  ellos  tenían  el  cargo, 
especialmente  como  sus  tierras  no  estaban  léjoa  de 
aquel  pueblo;  allí  se  hubieron  muchas  mujeres  y  gen- 
te menuda ,  y  estuvo  allí  el  Gonzalo  de  Sandoval  dos 
dias,  y  envió  á  llamar  los  caciques  de  aquel  pueblo  coa 
unos  principales  de  Tepeaca  que  iban  en  su  compañís, 
y  vinieron,  y  demandaron  perdón  de  la  muerte  de  los 
españoles,  y  Sandoval  les  dijo  que  si  daban  las  ropas  y 
hacienda  que  robaron  de  los  que  mataron ,  que  se  les 
perdonaria,  y  respondieron  que  todo  lo  habían  quema- 
do y  que  no  tenían  ninguna  cosa ,  y  que  lasque  ma- 
taron, que  los  mas  dellos  habían  ya  comido ,  y  que  cla- 
co teules  enviaron  vivos  á  Goatemuz,  sn  señor,  yque  ya 
habían  pagado  la  pena  con  los  que  agora  les  babiao 
muerto  en  el  campo  y  en  el  pueblo ;  que  les  perdonase, 
é  que  llevarían  muy  bien  de  córner  y  bastecerían  la 
villa  donde  estaba  Malinehe .  Y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval vio  que  no  se  podía  hacer  mas,  les  perdonó,  y 
allí  se  ofrecieron  de  servir  bien  en  lo  que  les  manda- 
sen ;  y  con  este  recaudo  se  fué  á  la  vifla,  y  fué  bien  ffr- 
cebido  de  Cortés  y  de  todos  los  del  real.  Donde  dejara 
de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  cómo  se  herraron  to- 
dos los  esclavos  que  se  haUan  habido^n  aquellos  puc^ 
blos  y  provincia,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  se  recogieron  todas  las  majeres  y  esctaios  de  todo  mtsXn 
real  qne  babiamos  babido  eo  aquello  de  Tepeaca  y  Cachola ,  Te- 
eaneebaleo  j  en  GasUlblaneo  y  ea  sas  tierras ,  f$n  qae  se  ber. 
rasen  coa  el  bierro  ea  nombre  de  sa  majestad»  y  lo  qne  u^* 
ello  pasó. 

Como  Gonzalo  de  Sandoval  hubo  Regado  á  la  villa  de 
Segura  de  la  Frontera,  de  hacer  aqueHas  entradas  qns 
ya  be  dicho ,  y  en  aquella  provincia  todos  los  teníamos 
ya  pacUleoB,  y  no  teniafnos  por  entofiees  dónde  ir  áeiH 
trar ,  porque  todos  ios  pneblos  de  lo^  rededores  habían 
dado  la  obediencia  A  su  rai^ealad»  acordó  Cortés,  coa 
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CONQUISTA  DE 
k»  oficMtt  del  Rey»  (jne  se  lierratea  las  piezas  y  escla* 
TOS  que  se  baldan  liabido ,  para  sacar  su  qainto ,  des^ 
poés  que  se  hubiese  primero  sacado  el  de  su  majestad, 
y  para  ello  mandó  dat  pregones  ea  el  real  é  villa  que 
todos  los  sddados  llevásemos  á  una  casa  que  estaba 
seualada  para  aquel  efeto  i  herrar  todas  las  piezas  que 
toTÍeden  recogidas,  y  dieron  de  plazo  aquel  día  que  se 
pregonó  y  otro;  y  todos  ocurrimos  con  todas  las  indias, 
muchachas  y  muchachos  que  hablamos  liabido ;  que  de 
bombresde  edad  no  nos  curábamos  dellos,  que  eran 
Dalos  de  guardar,  y  no  hablamos  menester  su  servicio, 
teoiendo  á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas.  Pues  ya 
joBtas  todas  las  piezas,  y  hechoel  hierro,  que  era  una 
Gcomo  esta,  que  quería  decir  guerra,  cuando  nonos 
catamos,  apartan  el  real  quinto,  y  luego  sacan  otro 
quinto  para  Cortés;  y  demás  desto,  la  noche  antes, 
cuando  metimos  las  piezas ,  como  he  dicho ,  en  aque- 
lla casa,  liabian  ya  escondido  y  tomado  las  me/ores  in* 
dias,  que  no  pareció  alH  ninguna  buena ,  y  al  tiempo  del 
repartir  dábannos  las  viejas  y  ruines;  y  sobre  esto  hubo 
muy  grandes  murmuraciones  contra  Cortés  y  de  los  que 
nandaban  hurtar  y  esconder  lasbuenas  indias;  ydetal 
manera  se  k>  dijeron  al  mismo  Cortés  soldados  de  ios  de 
Narvaez,  que  juraban  á  Dios  que  no  habían  visto  tal, 
haber  dos  reyes  en  la  tierra  de  nuestro  rey  y  señor  y 
sacar  dos  quintos ;  y  uno  de  los  soldados  que  se  lo  dije- 
roa  fué  un  Joan  Bono  de  Quejo ;  y  mas  dijo»  que  no 
estarían  en  tal  tierra » y  que  lo  harian  saber  en  Castilla 
asa  majestad  y  á  los  de  su  real  consejo  de  Indias ;  y 
también  dijo  á  Cortés  otro  soldado  muy  claramente  que 
BO  bastó  repartir  el  oro  que  se  había  habido  en  Méjico 
de  la  manera  que  lo  repartió ,  y  que  cuando  estaba  re- 
partiendo las  partes  decía  que  eran  tredentos  mil 
pesos  los  que  se  habían  llegado ,  y  que  cuando  sahmos 
boyendo  de  Méjico  mandó  tomar  por  testimonio  que 
quedaban  mas  de  setecientos  mil ,  y  que  agora  el  pobre 
saldado  que  habia  echado  los  bofes  y  estaba  Heno  de 
heridas  por  beber  una  buena  india,  y  les  habían  dado 
eoagoas  y  camisas,  habían  tomado  y  escondido  las  ta- 
les indias,  y  qae  cuando  dieron  el  pregón  para  que  se 
llevasen  á  herrar»  que  creyeron  que  ácada  soldado  vot- 
verían  sus  piezas  y  que  apreciarían  qué  tantos  pesos  va- 
lían, y  que  como  his  apreciasen  pagasen  el  quinto  á  su 
majestad ,  y  que  no  habría  mas  quinto  para  Cortés ;  y 
decían  otras  murmoracionee  peores  que  estas ;  y  como 
Cortés  aquello  vio ».  con  palalMras  algo  blondas  dijo  que> 
jarabe  en  su  conciencia  (que  aquesto  tenia  costumiH'e 
de  jurar)  que  de  allí  adelante  no  serie  ni  se  Jiaría  do 
aquellamaoera,6inoqoebuenasómalasmdiaS|  saca- 
liual  almoneda,  y  la  buena  que  se  vendería  por  tal ,  y 
la  que  no  k)  fuese  por  menos  precio ,  y  de  aquella  manera 
ao  temían  que  reiür  con  él  Y  puesto  que  allí  en  IV 
peacano  se  hicieron  nías  esclavos»  mas  después  en  lo 
deTezcuco  casi  que  fué  desta  manera»  como  adelante 
diré.  Y  dejaré  de  hablar  enestenateria,  ydigamosotra 
cosa  casi  peor  que  esto  de  los  esclavos»  y  es  que  ya  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla»  cuando  la  triste 
noche  que  salimos  de  Méjico  huyendo » cómo  quedaban 
en  la  sak  donde  posaba  Cortés  muchas  barras  de  oro 
perdido,  que  no  lo  podían  sacar,  mas  de  lo  que  carg»- 
nn  en  la  yegua  y  cabaUos  y  muchos  tiascaltecas»  y  lo 
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que  hurtarcfn  los  amigos  y  otros  soldados  que  cargaron 
dello;  y  como  lo  demás  se  quedaSa  perdido  en  poder 
de  los  mejicanos,  Cortés  dijo  delante  de  un  escríbano 
del  Rey  que  cualquiera  que  quisiese  sacar  oro  de  loque 
allí  quedaba,  que  se  lo  llevase  mucho  en  buena  hora  poi^ 
suyo ,  como  se  habia  de  perder ;  y  muchos  soldados  de 
los  de  Narvaez  cargaron  dello ,  y  asimismo  algunos 
de  los  nuestros»  y  por  sacallo  perdieron  muchos  dellos 
las  vidas»  y  los  que  escaparon  con  la  presa  que  traían» 
habían  estado  en  gran  riesgo  de  morir  y  salieron  llenos 
de  heridas.  Y  como  en  nuestro  real  y  villa  de  Segura  de 
la  Frontera ,  que  así  se  llamaba ,  alcanzó  Cortés  á  saber 
que  había  muchas  barras  de  oro,  y  que  andaban  en  e' 
juego ,  y  confo  dice  el  refrán  que  el  oro  y  amores  son 
malos  de  encubrir»  mandó  dar  un  pregón,  so  graves  pe* 
ñas ,  que  traigan  á  manifestar  el  oro  que  sacaron ,  y  que 
les  dará  la  tercia  parle  dello ,  y  si  no  lo  traen ,  que  se  lo 
tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  que  lo  tenían 
no  lo  quisieron  dar,  y  á  alguno  se  lo  tomó  Cortés  como 
prestado » y  mas  por  fuerza  que  por  grado;  7  como  to^ 
dos  los  mas  capitanes  tenían  oro ,  y  aun  los  obélales  del 
Rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos  dello ,  se  calló  lo 
del  pregón » que  no  se  habló  en  ello ;  mas  pareció  muy 
mal  esto  que  mandó  Cortés.  Dejémoslo  ya  de  mas  de- 
clarar, y  digamos  cómo  todos  los  mas  capitanes  y  per-^ 
sonas  principales  de  los  que  pasaron  con  Narvaez  de^ 
mandaron  licencia  á  Cortés  para  se  volverá  Cuba,  9 
Cortés  se  k  dio»  y  lo  que  mas  acaeció. 

CAPITULO  CXXXVI. 

Cdmo  demandarron  ticenefa  á  Cortés  los  capitanes  j  personas  mas 
princlptles  de  los  ^ae  Nanraes  habla  trald«  en  so  compafifa  parx 
se  Tolver  i  la  isla  de  Caba ,  7  Conés  se  la  did  y  se  rnenm.  Y  do 
cómo  despachó  Corlea  emlMúaáores  pan  CaatiUa  f  pert  SaeCo 
Domingo  y  Jamaica,'  y  lo  que  sobre  cada  cosa  acaeció.. 

Como  vieron  los  csfiítanesde  Narvaez  que  ya  tenía- 
mos socorros,  así  de  los  que  vinieron  de  Cuba  como  los 
de  Jamaica  que  habiaenvíado  Fraticisco  de  Garay  para 
su  armada,  según  k>  tengo  declarado  en  elcapítulo'que 
dello  habla,  y  vieron  que  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Tepeaca  estaban  pacllicos ,  despees  de  muchas  palabras 
queáCortésdijeron,con  grandes  ofertas  y  ruegos  le  su^ 
pilcaron  que  les  diese  licencia  para  se  volver  á  la  isla  de 
Cuba,  pues  se  lo  había  prometido,  y  hiegó  Cortés  se  la 
dio ,  y  les  prometió  que  si  vóKía  á  ganar  la  Nueva-Es- 
paña y  ciudad  de  Méjico ,  qve  al  Andrés  de  Duero ,  su 
compaiíero,  que  le  daría  mnolio  mes  oro  que  le  habia 
de  antes  dado  ^  y  así  hizo  otras  ofertas  á  los  demás  ca- 
pitanes, en  especial  á  Agustín  Bervradez,  y  les  mand^ 
dar  matalotaje  que  en  aquella  safzon  habia,  que  era  maíz 
y  perrillos  salados  y  algunas  gallinas,  y  un  navfo  de  los 
mcfores,  y  escribió  Cortés  á  su  mujer  Catalina  Juárez  hr 
Marcáida  y  á  Juan  Nmíei,  suouSíado,  que  en  aquella  sa-^ 
zon  vívie  en  la  isla  de  Cuba ,  y  les  envió  ciertas  barras  y 
joyas  de  oro  y  7  les  hizo  saber  todas  las  desgracias  y  tra- 
bajosque  nos  habíaa  acaecido ,  y  come  nos  echaron  ^é 
Méjico.  Dejemos  esto,  y  digamos  las  personas  qoe  pidie- 
ron laHcencia  para  se  volver  á  Cuba,  que  todavía  iban  ri- 
cos, y  fueron  Andrés  de  Duero  y  Agustín  Bermudez, 
y  Juan  Bono  de  Quejo  y  Bemardlno  de  Quesada,  f 
Francisco  Velazquez  el  eoreovado ,  paríenfe  del  Di^o* 
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Velaiquez  el  gobernador  de  Cubtt,  y  Gonzalo  Carrasco 
el  que  vive  en  la  Puebla ,  que  después  se  volvió  á  esta 
Nueva-Espana,  y  un  Melchor  deVelasco,  que  fué  vecino 
de  Guatimala ,  y  un  Jiménez  que  ▼ive  en  Guajaca ,  que 
fué  por  sus  hijos,  y  el  comendador  León  de  Cervantes, 
que  fué  por  sus  hijas,  que  después  de  ganado Uéjtco  las 
casó  muy  honradamente ;  y  se  fué  uno  que  se  decía  Mal- 
donado  ,  nalural  de  Medellin ,  que  estaba  doliente ;  no 
digo  Maldonado  el  que  fué  marido  de  doña  María  del 
Rincón ,  ni  por  Maldonado  el  ancho ,  ni  otro  Maldonado 
que  te  decía  Alvaro  Maldonado  el  fiero ,  que  fué  casado 
con  una  seuora  que  se  decía  María  Anas ;  y  también  se 
fué  un  Vargas,  vecino  de  la  Trinidad,  que  le  llamaban 
en  Cut)^  Vargas  el  galán ;  no  digo  el  Vargas  que  fuésue» 
gro  do  Cristóbal  Lobo,  vecino  que  fué  de  Guatimala ;  y 
se  fué  un  soldado  de  los  de  Cortés ,  que  se  decía  Cárde- 
nas, piloto ;  aquel  Cúrdenasfué  el-quedljoá  unsuconn 
pañero  qué  ¿cómo  podíamos  reposar  ios  soldados  te- 
niendo dos  reyes  en  esta  Mieva-Espaua?  Este  fué  á  quien 
Cortés  dio  trecientos  pesos  para  que  se  fuese  con  su  mu* 
jer  é  hijos.  Y  por  excusar  prolijidad  de  ponellos  todos 
por  memoria,  se  fueron  otros  muchos  que  no  me  acuer- 
do bien  sus  nombres;  y  cuando  Cortés  les  dio  la  licen- 
cia, dijimos  que  para  qué  se  la  daba,  pues  que  éramos 
pocos  los  que  quedábamos ;  y  respondió  que  por  excusar 
escándalos  é  importunaciones ,  y  que  ya  veíamos  que 
para  la  guerra  algunos  de  los  que  se  volvían  á  Cuba 
ño  lo  eran,  y  que  valia  mas  estar  solos  que  mal  acom- 
pañados ;  y  para  los  despacliar  del  puerto  envió  Cor- 
tés á  Pedro  de  Albarado ;  y  en  habiéndolos  embarcado, 
le  mandó  que  se  volviese  luego  á  la  villa.  Y  digamos 
ahora  que  tatnbien  envió  á  Castilla  á  Diego  de  Oidás  y 
á  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Medellin  y  de  Cáce- 
res ,  con  ciertos  recaudos  de  Cortés,  que  yo  oo  sé  otros 
que  llevase  nuestros ,  ni  nos  dio  parte  de  cosa  de  los 
negocios  que  enviaba  á  tratar  con  su  majestad ,  ni  lo 
que  pasó  en  Castilla  yo  no  lo  alcancé  á  saber,  salvo  que 
á  boca  llena  decía  el  obispo  de  Burgos  delante  del  Die- 
go de  Ordás  que  así  Cortés  como  todos  ios  soldados 
que  pasaiúos  con  él  éramos  malos  y  traidores,  puesto 
que  el  Ordás  sé  cierto  respondía  muy  bien  por  todos 
nosotros ;  y  entonces  le  dieron  al  Ordás  una  encomien- 
da de  señor  Santiago,  y  por  armas  el  volcan  que  está 
entre  Guazocingo  y  cerca  de  Cliolula ;  y  lo  que  negoció 
adelante  lo  diré ,  según  lo  supimos  por  carta.  Dejemos 
esto  aparte,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Alonso  de  Avila, 
que  era  capitán  y  contador  desta  Nueva-España ,  y  jun- 
tamenle  con  él  envió  oti:o  hidalgo  que  se  decía  Fran- 
cisco Alvarez  Chico ,  qqe  era  hombre  que  entendía  de 
negocios;  y  mandó  que  fuesen  con  otro  navio  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  á  hacer  relación  de  todo  lo 
acaecido  á  la  real  audiencia  que  en  ella  residía,  y  á 
los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  de 
todas  las  islas ,  que  tuviesen  por  bueno  lo  que  hablamos 
hecho  en  las  conquistas  y  el  desbarate  de  Narvaez ,  y 
cómo  habla  hecho  esclavos  en  los  pueblos  que  hablan 
muerto  españoles  y  se  habían  quitado  de  la  obedien- 
cia que  habían  dado  a  nuestro  rey  y  se^pr ,  y  qué  así  se 
entendía  hacer  en  todos  lo  roas  pueblos  que  fueron  de 
la  liga  y  nombre  de  mejicanos ;  y  que  suplicaba  que  hi- 
ciese relación  dello  en  Castilla  á  nuestro  gran  empe- 
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,  rador ,  y  tuviesen  en  la  memoria  les  grandes  servidos 
que  siempre  le  hacíamos ,  y  que  por  ^intercesión  y 
de  la  real  audiencia  fuésemos  favorecidos  con  justicia 
contra  la  mala  voluntad  y  obras' que  contra  nosotros 
trataba  el  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Rosano ;  y 
también  envió  otro  navio  á  la  isla  de  Jamaica  por  caba* 
líos  é  yeguas ,  y  el  capitán  que  con  él  fué  se  decía  Fu- 
lano de  Solís^  que  después  de  ganado  Méjico  le  llama*, 
mos  Solis  el  de  la  huerta ,  yerno  de  uno  que  se  dedael 
bachiller  Ortega.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curiosos 
letores  que  sin  dineros  cómo  enviaba  al  Diego  de 
Ordás  á  negocios  á  Castilla;  pues  está  claro  que  para 
Castilla  y  para  otras  partes  son  menester  dineros ;  y 
que  asimismo  envió  á  Alonso  de  Avila  y  á  Francisco 
Alvarez  Chico  á  Santo  Domingo  á  negocios,  y  á  la  í<ila 
de  Jamaica  por  caballos  é  yeguas.  A  esto  digo  que,  co- 
mo al  sflir  de  Méjico  salimos  huyendo  la  noche  por  m\ 
muchas  veces  referida,  que,  como  quedaban  en  la  sala 
muchas  barras  de  oro  perdido  en  un  montón ,  que  todos 
los  mas  soldados  apañaban  dello,  en  especial  los  de 
á  caballo ,  y  los  de  Narvaez  mucho  mejor,  y  los  oficiales 
de  su  majestad  que  lo  tenían  en  poder  y  caiigo  lleva- 
ron los  fardos  hechos.  Y  demás  desto ,  cuando  se  car- 
garon de  oro  mas  de  ochenta  indios  Üascallecas  por 
mandado  de  Cortés,  y  fueron  los  primeros  que  salieron 
en  las  puentes,  vista  cosa  era  que  salvarían  muchas 
cargas  dello,  que  no  se  perdería  todo  en  la  calzada ;  y 
como  nosotros  los  pobres  soldados  que  no  teníamos 
mando,  sino  ser  mandados ,  en  aquella  tazón  procuré- 
bamosdesalvar  nuestras  vidas,  y  después  de  curar  nues- 
tras hondas,  á  esta  causa  no  mirábamos  en  el  oro,  si 
salieron  muchas  cargas  dello  en  las  puentes  ó  no,  ni  se 
nos  daba  mucho  por  ello ;  y  Cortés  con  algunos  de 
nuestros  capitanes  lo  procuraron  de  haber  de  algunos  de 
los  tlascaltecas  que  lo  sacaron ,  y  tuvimos  sospecha  que 
loscuarenta  mil  pesos  de  las  partes  de  los  de  la  Villa-Rica, 
que  también  lo  Iroboyedió  fama  que  lo  habían  robado, 
y  con  ello  envió  á  Castilla  á  los  negocios  de  su  persona 
y  á  comprar  caballos ,  y  á  la  isla  de  Santo  Domingo  á  la 
audiencia  real ;  porque  en  aquel  tiempo  todos  se  calla- 
ban con  las  barras  de  oro  que  tenían ,  aunque  mas  pre- 
gones habían  dado.  Dejemos  esto,  y  digamos  como  ya 
estaban  de  paz  todos  los  pueblos  comarcanos  de  Tepea- 
ca ,  acordó  Cortés  que  quedase  en  la  tilla  de  Segara 
de  Ul  Frontera  por  capitán  un  Francisco  de  Orozco  con 
obra  de  veinte  soldados  que  estaban  heridos  y  ddien- 
tes;  y  con  todos  los  mas  de  nuestro  ejército  fuimos  á 
Thtscala ,  y  se  dio  orden  que  se  cortase  madera  para  ha- 
cer trece  bergantines  para  ir  otra  vez  sobre  Méjico; 
porque  hallábamos  por  muy  cierto  que  para  la  laguna, 
sin  bergantines  no  la  podíamos  señorear  ni  podíamos 
dar  guerra,  ni  entrar  otra  vez  por  Jas  calzadas  en  aque- 
lla gran  ciudad  smo  con  gran  ríesgo  de  nuestras  vi- 
das;  y  el  que  fué  •maestro  deportar  la  madera  y  dar  c\ 
gálibo  y  cuenta  y  razón  cómo  habían' de  ser  veleros  y 
ligeros  para  aquel  efeto ,  y  los  hizo ,  fué  un  Martin  Lo- 
pes ,  que  ciertamente ,  demás  de  ser  un  buen  soldado, 
en  todas  las  guerras  sirvió  muy  bien  á  su  majestad.  Ea 
esto  de  los  bergantines  trabajó  en  ellos  como  fuerte 
varón ;  y  me  parece  que  si  por  diclia  no  viniera  en 
Auestra  compañía  de  los  primeros,  como  vino,  que 
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biiUi  enmrpor  otro  maestro  á  Castilla  se  pasara  mu- 
cho tiempo,  ó  00  viDíera  ninguno.  Volveré  á  nuestra 
materia  »é  digamos  aliora  que  cuando  llegamos  áTIas- 
cala  ya  era  follecido  de  viruelas  nuestro  gran  amigo  7' 
muy  leal  vasallo  de  su  majestad  Masse-Escacl ,  de  la 
cual  muerte  nos  pesó  á  todos ;  7  Cortés  lo  sintió  tanto» 
cono  él  decia,  como  si  fuera  su  padre ,  7  se  puso  luto 
de  mantas  negras ,  7  asimismo  muchos  de  nuestros  ca- 
pitanes 7  soldados ;  7  á  sus  hijos  7  parientes  del  Masse- 
Escaci  Cortés  7  todos  nosotros  les  Imciamos  mucha 
honra;  7  porque  en  Tlascala  habla  diferencias  sobre 
el  mando  7  cacicazgo,  señaló  7  mandó  que  lo  fuese  un 
su  liijo  legitimo  del  llasse*Escaci ,  porque  así  se  lo  ha- 
bía mandado  su  padre  antes  que  muriese ;  7  aun  dijo 
á  sus  hijos  7  parientes  que  mirasen  que  no  saliesen  del 
mandado  de  Malinche  7  de  sus  hermanos,  porque  cier- 
tamente éramos  los  que  habiamos  de  señorear  estas 
tierras,  7  les  dio  otros  muchos  buenos  consejos.  Deje- 
mos ya  de  contar  del  Masse-Escaci ,  pues  ya  es  muerto, 
y  digamos  de  Xícotenga  el  viejo  7  de  Chichimecatecle 
y  de  todos  losdemás  caciques  de  Tlascala ,  que  se  ofre- 
cieron de  servir  ¿  Cortés ,  así  en  cortar  la  madera  para 
los  bergantines  como  para  todo  lo  demás  que  les  qui- 
siesen mandar  en  la  guerra  contra  mejicanos,  é  Cortés 
los  abrazó  eon  mucho -amor  7  les  dio  gracias  por  ello, 
especialmente  á  Xicotenga  el  viejo  7  á  Ghicliimecate- 
cle ;  7  luego  procuró  que  se  volviese  cristiano ,  7  el 
boen  viejo  de  Xicotenga  de  buena  voluntad  dijo  que  lo 
quería  ser,  7  con  la  mayor  fiesta  que  en  aquella  sazón 
se  podo  hacer,  en  Tlascala  le  bautizó  el  padre  de  la 
Merced,  7  le  puso  nombre  don  Lorenzo  de  Vfirgas.  Vol- 
vamos á  decir  de  nuestros  bergantines,  que  el  Marün 
López  se  dio  tanta  priesa  en  coruir  la  madera ,  con  la 
gran  a7udade  los  indios  que  le  a7udaban,  que  en  po- 
cos días  Ul  tenia  ya  cortada  toda ,  7  señalada  su  cuenta 
tocada  madero  para  qué  parte  7  lugar  había  de  ser, 
según  tienen  sus  señales  los  oficiales ,  maestros  y  car- 
pinteros de  ribera ;  7  también  le  a7udaba  otro  buen  sol- 
dado que  se  decía  Audres  Nuñez,  é  un  viejo  carpin- 
tero que  estaba  cojo  de  una  herida,  que  se  decía  Ra- 
mírez el  viejo ;  7  luego  despachó  Cortés  á  la  Villa-Rica 
por  mucho  hierro  7  clavazón  de  los  navios  que  dimos  al 
través,  7  por  áncoras  7  velase  jarcias  7  cables  7  estopa, 
y  por  todo  aporejo  de  hacer  navios,  7  mandó  Teñir  to- 
dos los  herreros  que  había ,  7  á  un  Hernando  de  Aguí- 
kr,  que  era  medio  herrero,  que  ayudaba  á  machacar ;  7 
porque  en  aquel  tiempo  había  -en  nuestro  real  tres 
hombres  que  se  decían  Aguilar ,  llamamos  á  este  Her- 
nando de  Aguüar  Maja-hierro ;  7  envió  por  capitán  á 
la  Villa-Rica ,  por  los  aparejos  que  he  dicho,  para  man- 
dallo  traer,  á  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regidor  que  des- 
pués fué  de  Méjico,  persona  mu7  buen  soldado  7  dili- 
gente; 7  hasta  las  calderas  para  hacer  brea,  y  todo 
cuanto  de  antes  habían  sacado  de  los  navios ,  trujo  con 
mas  de  mil  Indios,  que  todos  los  pueblos  de  aquellos 
provincias,  enemigos  de  mejicanos ,  luego  se  los  daban 
para  traer  las  cargas.  Pues  como  no  teníamos  pez  para 
brear,  ni  aun  los'indios  lo  sabían  hacer,  mandó  Cortés  á 
cuatro  hombres  de  la  mor,  que  sabían  de  aquel  oficio, 
que  en  unos  pinares  cerca  de  Guazocingo,  que  los  hay 
Imenosjueaenáliacer  la  pez.  Pesemos adelaute,  puesto 
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que  no  va  muy  á  propósito  de  la  materia  en  que  estaba 
Irablando ,  que  me  han  preguntado  ciertos  caballeroe 
curiosos,  que  cohocian  muy  bien  á  Alonso  de  Avila,  que 
cómo,  siendo  copitan  7  muy  esforzado,  y  era  contador 
de  la  Nueva-España ,  y  siendo  belicoso  7  de  su  inclina- 
ción mas  para  guerra  que  no  ir  á  solicitar  negocios 
con  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernado- 
res de  todas  las  islas,  ¿por  qué  cansa  le  envió  Cortés, 
teniendo  otros  hombres  que  estaban  mas  acostumbra- 
dos á  negocios,  como  era  un  Alonso  de  Grado  ó  .un 
Juan  de  Cáceres  el  rico,  7  otros  que  me  nombraron?  A 
esto  digo  que  Cortés  le  envió  al  Alonso  de  Avila  por- 
que sintió  del  ser  muy  varón,  7  porque  osaría  respon- 
der por  nosotros  conforme  á  justicia ;  7  también  le  en-' 
vio  por  causa  que,  como  el  Alonso  de  Avila  había  tenido' 
diferencias  con  otros  capitanes ,  7  tenia  gran  atrevi- 
miento de  decir  á  Cortés  cualquiera  cosa  que  veía  que 
convenia  decille,  7  por  ezcusar  ruidos  7  por  dar  la  ca- 
pitanía que  tenia  á  Andrés  de  Tapia,  7  ja  contaduría  á 
Alonso  de  Grado ,  como  luego  se  la  dio ,  por  estas  ra- 
zones le  envió.  Volvamos  é  nuestra  relación :  puesvien* 
do  Cortés  que  7a  era  cortada  la  madera  para  los  ber- 
gantines, 7  se  habían  ido  á  Cuba  los  personas  por  mf 
nombradas,  que  eran  de  los  de  Narvaez ,  que  los  tenía- 
mos por  sobre  huesos ,  especialmente  poniendo  temo- 
res que  siempre  nos  ponían ,  que  no  seriamos  bastan- 
tes para  resistir  el  gran  poder  dtf  mejicanos,  cuando 
oían  que  decíamos  que  habíamos  de  ir  á  poner  cerco 
sobre  Méjioo ;  7  libres  de  aquellos  temores ,  acordó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  todos  nuestros  soldados  á  Tez- 
cuco,  é  sobre  ello  hubo  grandes  7  muchos  acuerdos; 
porque  unos  soldados  decían  que  era  mejor  sitio  7  ace- 
quias 7  zanjas  para  hacer  los  bergantines,  en  Ayobingo, 
junto  á  Chalco,  que  no  en  la  zanja  7  estero  de  Tezcu- 
co ;  7  otros  porfiaban  que  mejor  seria  en  Tezcuco,  por 
estar  en  parte  7  sitio  7  cerca  de  muchospueblos;  7  que 
teniendo  aquella  ciudad  por  nosotros ,  desde  allí  ha- 
ríamos entradas  en  las  tierras  comarcanas  de  Méjico ;  7 
puestos  en  aquella  ciudad,  tomaríamos  el  mejor  parecer 
como  sucediesen  las  cosas.  Pues  7a  que  estaba  acor- 
dado lo  por  mí  dicho,  viene  nueva  7  Cjirtas ,  que  truje- 
ron  tres  soldados,  de  cómo  había  venido  á  la  Vílla-RÍCA 
un  navio  de  Castilla  7  de  las  islas  de  Canaria ,  de  buen 
porte,  cargado  de  muchas  ballestas  7  tres  caballos,  6 
muchas  mercaderías,  escopetas  ,  pi'ilvora  é  hito  de 
ballestas ,  7  otras  armas ;  7  venia  por  señor  de  la  mer- 
cadería 7  navio  un  Juan  de  Burgos,  7  por  maestra  un 
Francisco  Medel ,  7  venían  trece  soldados ;  7  con  aque- 
lla nueva  nos  alegramos  en  gran  manera ,  7  si  de  antes 
quesupiésemos  del  navio  nos  dábamos  priesa  en  la  par- 
tida para  Tezcuco,  mucho  mas  nos  dimos  entonces, 
porque  luego  le  envió  Cortés  á  comprar  todas  las  ar- 
mas 7  pólvora  V  todo  lo  mas  que  traía,  7  aun  el  mismo 
Juan  de  Burgos  7  el  Hcdel  7  todos  los  pasajeros  que 
traía  se  vinieron  luego  para  donde  estábamos ;  con  lor 
cuales  recibimos  contento,  viendo  tan  buen  socorro  7 
en  tal  tiempo.  Acuérdeme  que  entonces  vino  un  Joan 
del  Espinar,  vecino  que  fué  de  Guatimala ,  persona  que 
fué  mu7  rico ;  y  también  vino  un  Sagrado,  tío  de  una 
mujer  que  se  decía  la  Sagrada,  que  estaba  en  Cuba, 
naturales  de  la  villa  de  Medellin ;  también  vino  un  va- 
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cafno  que  m  decía  Maojaraz » tío  que  decía  ser  de  Au- 
di^ de  Moiyeraz  y  Gregorio  de  Ifoojaraz ,  soldados  que 
estaban  con  nosotros ,  y  padre  de  una  mujer  que  das- 
pues  Tino  á  Méjico,  que  se  decía  la  Moqjarsza,  muy 
hermosa  mujer.  He  traído  aquí  esto  á  la  memoria  por 
]o  que  adelante  diré ,  y  es  que  jamás  fué  el  Monjaraz 
4  guerra  ninguna  ni  entrada  con  nosotros ,  porque 
lindaba  doliente  en  aquel  tiempo ;  é  ya  que  estaba  muy 
bueno  y  sano  é  presumía  de  muy  valiente  soldado, 
querido  teníamos  puesto  cerco  é  M^^  dijo  el  Monja- 
raz que  quería  ir  4  ver  cómo  batallábamos  con  los  me- 
/ícenos ;  porque  no  tenia  á  los  mejicanos  ni  á  otros  ia- 
dios  por  valientes ;  y  fué,  y  se  subió  en  un  alto  cu,  co- 
mo torrecilla ,  y  nunca  supimos  cómo  ni  deque  manera 
le  mataron  indios  en  aquel  mismo  día,  y  muchas  per- 
sonas dijeron,  que  le  habían  conocido  en  la  isla  de  Santo 
Domingo, que  fué  permisión  divina  que  muriese  aque- 
lla muerte,  porque  había  muerto  á  su  mujer,  muy  hon* 
nada  y  buena  y  hermosa»  sin  culpa  ninguna,  y  que 
buscó  testigos  fslsos  que  juraron  que  le  hacia  malefi- 
cio. Quiero  dejar  ya  de  contar  cosas  pasadas,  y  diga- 
mos cómoiuimos  4  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  CXXXVII. 

Cono  etmhiiiios  ton  todo  noeslro  cjéreito  casino  4o  1«  cladaA 
de  Tei€oeo ,  j  lo  que  en  el  camino  nos  avino,  j  otra^  cosas  qae 
pasaron. 

Como  Cortés  vio  tanbuena  prevención,  asi.de  escope- 
tas y  pólvora  y  ballestas  y  caballos ,  y  conoció  de  todos 
Qosotros,  asi  capitanes  como  soldados,  el  gran  deseo 
que  teníamos  de  estar  ya  sobre  la  gran  ciudad  de  Méji- 
co, acordó  de  hablar  ¿  los  caciques  de  Tlascala  para 
que  le  diesen  diez  mil  indios  de  guerra  que  fuesen  con 
Boeotros  aquella  jornada  hasUi  Tezcuco ,  que  es  una 
de  las  mayores  ciudades  que  hay  en  toda  la  Nueva- Es- 
paña, después  de  Méjico;  y  como  se  lo  demandó  y  les 
hizo  un  buen  parlamento  sobre  ello,  luego  Xicoteuga 
el  viejo ,  que  en  aquella  sazón  se  había  vuelto  cristiano 
y  se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas ,  como  dicho  tengo, 
dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ,  no  solamente  diez 
mil  hombres,  sino  muchos  mas  si  los  quería  llevar,  y 
que  iría  por  capitán  dallos  otro  cacique  muy  esforzado 
é  nuestro  gran  amigo  que  se  decía  Chichimecatecle,  y 
Cortés  le  dio  las  gracias  por  ello ;  y  después  de  hecho 
nuestro  alarde,  que  ya  no  me  acuerdo  bien  qué  tanta 
copia  éramos,  asi  de  soldados  como  de  los  demás ,  un 
diadespuésdela  pascua  deNavidaddel  auode  Í520ano8 
comenzamos  á  cammar  con  mucho  concierto ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre;  fuimos  4  dormir  4  un  pueblo 
sujeto  de  Tezcuco,  y  los  del  mismo  pueblo  nos  dieron 
lo  que  habíamos  menester  de  allí  adelante;  era  tierra 
de  mejicanos ,  é  íbamos  mas  recatados ,  nuestra  artille- 
ría puesta  en  mucho  concierto,  y  ballesteros  y  escopete- 
tos,  y  siempre  cuatro  corredores  del  campo  áeaballo, 
y  otros  cuatro  soldados  deespada  y  rodela  muy  sueltos, 
juntamente  con  los  de  á  caballo  para  ver  los  pasos  si  es- 
toben  para  pasar  caballos,  porque  en  el  camino  tuvimos 
aviso  que  estaba  embarazado  de  aquel  día  un  mal  paso, 
y  la  sierra  con  árboles  cortados,  porque  bien  tuvieron 
noticia  en  M^ico  y  en  Tezcuco  cómo  caminábamos  há- 
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ciasuciudad,  yaqueldia  no  hallamos  estoiboningune. 
y  fuimos  á  dormir  al  pié  de  la  sierra»  que  seriaiL  tre 
leguas,  y  aquella  noche  tuvimos  buen  frío,  ycou  nues- 
tras rondas  y  espías  y  velas  y  corredores  del  campo  la 
pasamos;  y  cuando  amaneció  comenzamos  á  subir  un 
puertezuelo  y  unos  malos  pasos  como  barrancas ,  y  es- 
taba cortada  la  sienra ,  por  donde  no  podíamos  pasar,  y 
puestamucba  naadera  y  pinos  en  el  camino ;  y  como  lle- 
vábamos tantos  amigos  tlascaltecas,  de  presto  se  des- 
embarazó ,  y  con  mucho  concierto  caminamos  con  una 
capísania  de  escopetas  y  ballestas  delante,  y  con  nues- 
tros amigos  cortando  y  apartando  árboles  para  poder 
pasarloscaballos,ha$taquesub¡mos  la  sierra,  y  aunba- 
jamos  un  poco  abajo  adonde  se  descubría  la  laguna  de 
Méjico  y  sus  grandes  ciudades  pobladas  en  el  agua;  y 
cuando  la  vimos  dimos  muchas  gracias  4  Dios,  que  nos 
la  tornó  á  dejjar  ven  Entonces  nos  acordamos  de  nuestro 
desbarate  pasado ,  de  cuando  nos  ecliaron  de  Méjico ,  y 
prometipios,  si  Dios  6iese  servido  de  darnos  mejor  su- 
ceso en  esta  guerra,  de  ser  otros  hombres.en  el  trato  y 
modo  de  cercarla ;  y  luego  bajamos  la  sierra,  donde  vimos 
grandes  ahumadas  que  hadan,  asi  los  de  Tezcuco  co- 
mo los  de  los  pueblos  st^etos ;  é  andando  mas  adelante, 
topamos  con  un  buen  escuadrón  de  gente,  guerreros  de 
Méjico  y  de  Tezcuco ,  que  nos  aguardaban  á  un  mal 
paso,  que  era  un  arcabuezo  donde  estaba  una  puente 
comoquebntda,  demadera,  algo  honda,  y  corría  onbueo 
golpe  de  agua;  mas  luego  desbaraUmos  los  escoadro- 
nesy  pasamos  muya  nuestro  salvo.  Pues  oír  lagnlaque 
nosdíaban  desde  las  estancias  y  barrancas,  no  liacíaa 
otra  cosa ,  y  era  en  parte  que  no  podian  correr  caballos, 
y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  lesapauaban  gallinas, 
y  lo  qu9  podían  robalies  np  les  dejaban ,  puesto  que 
Cortés  les  mandaba  que  sí  no  diesen  guerra ,  que  no  se 
la  diesen;  y  los  tlascalLecas  decían  que  si  estuvieraade 
buenos  corazones  y  de  paz ,  que  no  salieran  al  camino 
á  darnos  guerra ,  como  estaban  al  paso  de  las  barrancas 
y  puente  para  no  nos  dejar  pasar.  Volvamos  á  nuestra 
materia,  y  digamos  cómo  fuimos  á  dormir  á  un  pueblo 
siy  eto  de  Tezcuco,  y  estaba  despoblado,  y  puestas  nues- 
tras velas  y  rondas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  estuvimos  aquella  noche  con  cuidado  no  diesen  eo 
nosotros  muchos  escuadrones  de  mejicanos  guerreros 
que  estaban  aguardándonos  en  unos  malos  pasos;  dejo 
cual  tuvimos  aviso  porque  se  prendieron  cinco  meji- 
canos en  hi  puente  primera  que  dicho  tengo,  y  aque- 
llos dijeron  lo  que  pasaba  de  los  escuadrones,  y  segua 
después  supimos,  no  se  atrevieron  á  darnos  guerra  ni 
á  mas  aguardar ;  porque ,  según  pareció ,  entre  los  me- 
jicanos y  los  de  Tezcuco  tuvieron  diferencias  y  bandos; 
y  también,  como  aun  no  estaban  muy  sanos  de  las  vi- 
ruelas, que  fué  dolencia  que  en  tpda  la  tierra  dio  f 
cundió,  y  como  habían  sabido  cómo  en  lo  de  Guacachula 
é  Ozucar,  y  en  Tepeaca  y  Xalacingo  y  Castilblanco  todas 
las  guarniciones  mejicanas  habiamqs  desbaratado, y 
asimismo  corría  fama,  y  así  lo  creian ,  que  iban  con  nos* 
otros  en  nuestra  compañía  todo  el  poder  de  Tlascala  y 
Guazocingo ,  acordaron  dq  no  nos  aguardar;  y  todoeslo 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  encaminaba;  y  desqueama- 
neció,  puestos  todos  nosotros  en  gran  concierto,  asi 
artillería  como  escopetas  y  ballestas,  y  los  corredores 
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del  campo  adelante  descobríendo  tierra,  comenzamosá 
camioar  bAcía  Tezcucp » que  seria  de  allí  de  donde  dor- 
númos  obra  de  dos  leguas ;  é  aun  no  habíamos  andado 
media  legua  cuando  timos  YoWer  nuestros  corredores 
del  campo  muy  alegres ,  y  dijeron  ¿  €ortós  que  Tenían 
hasta  diez  indios,  y  que  traían  unas  senas  y  veletas  de 
ero,  y  que  no  traían  armas  ningunas^  y  que  en  todas  las 
casarías  y  estancias  por  donde  pasaban  no  les  daban 
grita  ni  ?oees  como  habían  dado  el  día  antes;  ante»,  al 
pareeer  y  todo  estaba  de  paz ;  y  Cortés  y  todos  nuestros 
capitanes  y  soldados  nos  alegramos,  y  luego  mandd 
Cortés  reparar,  hasta  que  llegaron  siete  indios  princi- 
pales, naturales  de  Tezcuco ,  y  traían  una  bandera  de 
oro  en  una  lanza  larga ,  y  antes  que  llegasen  abajaron 
80  bandera  y  se  bumillapon,  que  es  señal  de  paz;  y 
cuando  llegaron  ante  Cortés ,  estando  dona  Marina  é 
Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  dolante,  dijeron: 
«Malinche,  Gooolvacín,  nuestro  señor  y  señor  de  Tez- 
cuco,  te  envía  á  rogar  que  le  quieras  recebí r  á  tu  amis- 
tad, y  te  está  esperando  de  paz  en  su  dudad  deTezcu* 
co,  y  en  sena!  dello  recibe  esta  bandera  de  oro;  y  que 
te  pide  por  merced  que  mandes  ¿  todos  loa  tlascaltecas 
é  á  tus  hermanos  que  no  Jes  bagan  mal  en  su  tierra ,  y 
que  te  vayas  á  aposentar  en  eu  ciudad,  y  él  te  dará  lo 
que  hubieres  menester; »  y  mas  dieron,  que  los  escua*- 
drones  que  allí  estaban  en  las  barrancas  y  pasos  malos , 
quenoeran  deTezeuco,  sino  mejicanos,  que  losenviaba 
fiuatemnz.  Y  cuando  Cortés  oyó  aquellas  paces  holgó 
mocho  deHas,  y  asimismo  todos  nosotros,  éabrazó  áloe 
mensajeros,  en  especial  á  tres  dallos,  que  eran  parien<- 
tesdel  buen  Montezuma,  y  los  conocíamos  todos  los 
mos  soldados»  que  habían  sido  sus  capitanes;  y  consi- 
derada la  embajada ,  luego  mandó  Cortés  Uamar  ios  car 
pítanos  tlascaltecas,  y  les  mandó  muy  afectuosamente 
que  no  hiciesen  mal  ninguno  ni  les  tomasen  cosa  nin^ 
guna  en  toda  la  tierra,  porque  estaban  de  paz;  y  así 
lo  bacian  como  se  lo  mandó ;  mas  comida  no  se  les  de- 
fendía sí  era  solamente  maízé  frísoles,  y  aun  gallinas 
y  perrillos,  que  había  muchos  en  todas  las  oasas,  llenas 
dello;  y  entonces  Cortés  tomó  consejo  con  nuestros  ca- 
pitanes, y  i  todos  les  pareció  que  aquel  pedir  de  paz  y 
de  aqoelhi  auinera  que  era  fingido;  porque  si  fueran 
verdaderasfio  TÍueFan  tan  arrebatadamente,  y  aun  tru- 
jerBnba8timefito;ycon  todo  esto,  recebióCortésIaban- 
dera,  que  valia  basta  ochenta  pesos,  y  dio  muchas 
«gracias  á  los  mensajeros,  yksd^o  que  no  tenían  por 
costumbre  de  hacer  mal  ni  daño  á  ningunois  vasallos  de 
8u  D^jestad ;  antes  1^  favorecía  y  miraba  por  ellos ,  y 
qoe  sí  guar¿ban  las  paces  que  decían ,  que  les  lávore- 
ceria  oontna  los  mejicanos ,  y  que  ya  había  mandado  á 
los  tlascaltecas  que  no  hiciesen  dquo  en  su  tierra ,  co*- 
ino habían  visto,  y  que  así  lo  cumplirían  adelante;  y 
que  bien  sabia  que  en  aquella  ciudad  mataron  sobre 
cuarenta  españoles  nuestros  hermanos  cuando  salimos 
de  Méjico,  y  sobre  ducientos  tlascaltecas,  y  que  roba- 
roa  muchas  cargas  de  oro  y  otros  despojos  que  dellos 
hubieron;  que  ruega  á  suseñor  Coceivaein  é  á  todos  los 
loas  caciques  y  capitanes  de  Tezcuco  que  le  den  el.  oro 
y  ropa ,  y  que  hi  muerte,  de  los  españoles ,  que  pues  ya 
DO  tenia  remedio,  que  no  seles  pediría;  y  respondieron 
pollos  mensiueros  que  ellos  lo  dirían  á  su  señor  asi 
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como  se  lo  mandaba ;  mas  que  el  que  los  mandó  matar 
filé  el  que  en  aquel  tiempo  alzaron  en  l^íco  por  señor 
después  de  muerto  Monteauma,  que  se  decía  Cóad- 
htiiaca,  é  hubo  todo  el  despojo,  y  le  llevaron  á  Méjico 
todos  los  mas  teulas,  y  que  luego  los  sacríflearon  á  su 
Huícbiióbos;  y  como  Cortés  víó  aquella  respuesta,  por 
no  los  resabiar  ni  atemorizar,  no  les  replicó  en  ello  sino 
que  fuesen  con  Dios,  y  quedó  uno  ésllos  en  nuestra 
oempañia,  y  luego  nos  luímos  á  unos  arrabales  de  Tez« 
cuco,  que  se  decían  Guautinchan  ó  Huachutan ,  que 
ya  se  me  olvidó  el  nombre,  y  allí  nosdieron  bien  d¡e«o^ 
mer  y  todo  lo  quQ  hubimos  menester,  y  aun  derriba-* 
mos  unos  ídolos  que  estaban  en  unos  aposentos  donde 
posábamos,  y  otro  día  de  mañana  fuimos^á  la  ciudad  de 
Tezcuco,  y  en  todas  las  calles  ni  casas  no  víamos  mi^ 
jeres  ni  muchachos  ni  niños,  sino  todos  los  indios  co- 
mo asombrados  y  como  gente  que  estaba  de  guerra,  y 
liiímonos  á  aposentar  á  unos  aposentos  y  salas  grande^}, 
y  luego  mandó  Cortés  llamar  á  nuestros  capitanes  y 
todos  los  mas  soldados ,  y  nos  dijo  que  no  saliésemos  de 
unos  patios  grandes  quealli  bahía,  y  que  estuviésemos 
muy  apercebidos,  porque  no  le  perecía  que  estaba  aque* 
lia  ciudad  pacífica ,  hasta  ver  cómo  y  de  qué  manera  es» 
taba,  y  mandó  al  Pedro  de  Albarado  y  á  Cristóbal  de 
Olí  é  a  otros  soldados,  y  á  mí  con  ellos»  que  aubiésO'^ 
mos  al  gran  cu,  que  era  bien  alto ,  y  llevásemos  hasta 
veinte  escopeteros  para  nuestra  guarda ,  y  que  miráso* 
mos  desde  el  alto  cu  la  laguna  y  la  ciudad ,  porque  bien 
ee  parecía  toda;  y  vimos  que  todos  los  moradores  de 
aquellas  poblaciones  se  iban  con  sus  haciendas  y  hatos 
é  hijos  y  mujeres ,  unos  á  los  montes  y  otros  á  los  car- 
rizales que  hay  en  la  laguna,  que  toda  iba  cuajada  de 
canoas ,  deltas  grandes  y  otras  chicas.;  y  como  Cortés  lo 
supo,  quiso  prender  al  señor  de  Tezcuco  que  envió  la 
bandera  de  oro,  y  cuando  le  fueron  á  llamar  ciertos 
papas  que  envió  Cortés  por  mensajeros,  ya  estaba  puesto 
en  cobro,  que  él  fué  el  primero  que  se  fué  huyendo  á 
Méjico ,  y  fueron  con  él  otros  mudios  principales.  Yaaf 
se  pasó  aquella  noche,  que  tuvimos  grande  recaudo  de 
velas  y  rondas  y  espías,  y  otro  día  muy  de  mañana 
mandó  llamar  Cortesa  todos  los  mas  principales  Indios 
íiue  habia  en  Tezcuco;  porque ,  como  es  gran  ciudad, 
había  otros  mucljos  señores,  partes  contrarías  del  car 
cique  que  se  fué  huyendo,  con  quien  tenmn  debates 
y  diferencias  sobre  el  mando  y  reino  de  íiqueNa  ciudad; 
y  venidos  ante  Cortés ,  informado  dellos  cómo  y  deque 
maoera  y  desde  qué  tiempo  aoá  señoreaba  el  Gocoiva- 
cio ,  dijeron  que  por  codicia  de  reinar  había  muerto 
malamente  ásu  hermano  mayor,  que  se  deciaCuxcnxca» 
con  íavor  que  para  ello  le  dio  el  señor  de  Méjjico ,  que 
■ya  he  dicho  que  sedecia  Coadlauaca ,  al  cual  fué  el  ^xm 
nos  dio  la  guerm, cuando  salimos  huyendo  después  de 
muerto  Montezuma  ;  é  que  allí  había  otros  Señores  i 
quien  venia  el  reino  de  Tezcuco  mas  justamente  que  no 
al  que  lo  tenia,  que  era  un  mancebo  que  luego  en  aque- 
lla sazón  se  volvió  cristiano  con  mticha  solenidad,  y  le 
bautizó  el  fraile  de  la  Merced,  yse  llamó  don  Hernando 
Cortés,  porque  fuésupadrinonuestrocapitan.Eaquas- 
te  mancebo  dijeron  que  era  hijo  legitimo  del  señor  y 
rey  de  Tezcuco,  que  sedeciasu  padre  NezabalPíntzJyBtli; 
y  luego  sin  mas  dilaciones:,  con  grandes  fiestfis  y  t»gih 
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cijos  de  todo  Teicuco ,  le  alzaron  por  rey  y  señor  natu- 
ral, con  todas  las  ceremonias  que  á  los  tales  reyes  solían 
hacer ,  é  con  mucha  pas  y  en  amor  de  todos  sus  vasa- 
llos y  otros  pueblos  comarcanos,  é  mandaba  muy  ab- 
sdutamontey  era  obedecido;  y  para  mejoría  iodn»- 
tríar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  ponelle  en  toda 
policia,  y  para  que  deprendiese  nuestra  lengua ,  mandó 
Cortés  que  tuviese  por  ayos  á  Antonio  de  Villareal ,  ma- 
rido que  fué  de  una  señora  hermosa  que  se  dijo  Isabel 
deOjeda;  é  á  un  bachiller  que  se  decia  Escobar  puso 
por  capitán  de  Tezcuco,  para  que  viese  y  defendiese 
que  no  contratase  con  el  don  Fernando  ningún  meji- 
^no;  y  á  un  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Sán- 
chez Farfan,  marido  que  fué  de  la  buena  y  honrada  mu- 
jer María  de  Estrada.  Dejemos  decentar  su  gran  servicio 
de  aqueste  eacique,  y  digamos  cuan  amado  y  obedeci- 
do fué  de  los  suyos ,  y  digamos  cómo  Cortés  le  demandó 
que  diese  mucha  copia  de  indios  trabajadores  para  en- 
sanchar y  abrir  mas  ks  acequias  y  zanjas  por  donde 
habíamos  de  sacar  les  bergantines  á  la  laguna  dé  que* 
estuviesen  acabados  y  puestos  á  punto  para  ir  á  la  vela, 
y  se  le  dio  á  entender  al  mismo  don  Hernando  y  á  otros 
sus  principales  á  qué  fln  y  efeto  se  hablan  de  hacer, 
y  cómo  y  de  qué  manera  habiamos  de  poner  cerco  á 
Méjico,  y  para  todo  elfo  se  ofreció  con  todo  su  poder  y 
vasaNos,  que  no  solamente  aquello  que  le  mandaba,  sino 
que  enviaría  mensajeros  ¿  otros  pueblos  comarcanos 
para  que  se  diesen  por  vasallos  de  su  majestad  y  toma* 
«en  nuestra  amistad  y  voz  contra  Méjico.  Y  todo  esto 
concertado,  después  de  nos  haber  aposentado  muy  bien, 
y  cada  capitanía  por  sí,  y  señalados  ios  puestos  y  lugares 
donde  habiamos  de  acudir  si  hubiese  rebato  de  mejica- 
nos, porque  estábamos  á  guarda  la  raya  de  su  laguna, 
porque  de  cuando  en  cuando  enviaba  Gualemuz  gran- 
des piraguas  y  canoas  con  muchos  guerreros ,  y  venían 
ú  ver  si  nos  tomaban  descuidados ;  y  en  aquella  sazón 
vinieron  de  paz  ciertos  pueblos  sujetos  á  Tezcuco,á  de- 
mandar perdón  y  paz  si  en  algo  hablan  errado  en  las 
IKuerras  pasadas ,  y  habían  sido  en  la  muerte  de  los  es- 
pañoles; los  cuales  sedecianGuatínchan;  y  Cortés  les 
habló  á  todos  muy  amorosamente  y  les  perdonó.  Quie- 
ro decir  que  no  liabía  día  ninguno  que  dejasen  de  an- 
dar en  la  obra  y  zaaja  y  acequia  de  siete  á  ocho  mil 
indios,  y  la  abrían  y  ensanchaban  muy  bien ,  que  podían 
nadar  por  ella  navios  de  gran  porte.  Y  en  aquella  sazón, 
como  teníamos  en  nuestra  compañía  sobre  siete  mil 
tlascaltecas,  y  estaban  deseosos  de  ganar  honra  y  de 
jorrear  contra  m<^ieanos,  acordó  Cortés,  pues  que 
lan  fieles  compañeros  teníamos,  que  fuésemos  á  entrar 
y  dar  una  vista  á  un  pueblo  que  se  dice  Iztapalapa, 
el  cual  pueblo  ñié  por  donde  habiamos  pasado  cuando 
la  primera  vez  venimos  para  Méjico,  y  el  señor  del  fué 
el  que  abaron  por  rey  en  Méjico  después  de  la  muerte 
del  gran  Montezuma,  que  ya  he  dicho  otras  veces  que 
se  decia  Coadlauaca ;  y  de  aqueste  pueblo,  según  su- 
pimos, recebiamos  muclio  daño ,  porque  eran  muy  con- 
traríos contra  Cheleo  y  Talmalanco  yMecameca  y  Chi- 
roaloacan,  que  querían  venir  á  tener  nuestra  amistad,  y 
ellos  lo  estorbaban;  y  como  había  ya  doce  días  que 
estábamos  en  Tezcuco  sin  hacer  cosa  que  da  cantar  sea, 
ftiimos  á  aquella  entrada  de  Iztapalapa. 


DEL  CASTILLO. 

CAPITULO  CXXXVIIL 

Cómo  fdlmot  i  Iztapalapt  eon  Cortés ,  y  llevó  en  so  eompsftfi  É 
Cristóbil  éeOli  y  i  Pedro  de  Albendo,  y  qsedd  Genulode 
SaBdo?il  por  gurda  de  Texcoco » y  lo  que  nos  acaeció  ea  la  lo- 
ma de  aqael  paeblo. 

Pues  como  habla  doce  días  que  estábamos  en  Tez- 
cuco,  y  teníamos  los  tlascaltecas,  por  mí  ya  otra  ves 
nombrados ,  que  estaban  con  nosotros ,  y  porque  tovie- 
sen^ué  comer,  porque  para  tantos  como  eran  no  se  lo 
podían  dar  abastadamente  los  de  Tezcuco ,  y  porque  no 
recibiesen  pesadumbre  dello';  y  también  porque  esta- 
ban deseosos  de  guerrear  con  mejicanos,  y  se  vengar 
por  los  muchos  tlascaltecas  que  en  las  derrotas  pasadas 
les  habían  muerto  y  sacrificado,  acordó  Cortés  que  él 
por  capitán  general ,  y  con  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal de  Olí ,  y  con  trece  de  á  caballo  y  veinte  balleste- 
ros y  seis  escopeteros  y  ducientos  y  veinte  soldado?, 
y  con  nuestros  amigos  de  Tlascala  y  con  otros  vemte 
principales  de  Tezcuco  que  nos  dio  don  Hernando ,  car 
ciqne  mayor  de  Tezcuco,  y  estos  sabíamos  que  eran  sus 
primos  y  parientes  del  mismo  cacique  y  enemigos  de 
Guatemus,  que  ya  le  hablan  alzado  por  rey  en  Méjia; 
fuésemos  camino  de  Iztapalapa,  que  estará  de  Tezcu- 
co obra  de  cuatro  leguas.  Ya  he  dicho  otra  vez,  eo  d 
capítulo  que  dello  trata,  que  estaban  mas  de  la  mi- 
tad de  las  casas  edificadas  en  el  agua  y  la  mitad  eu 
tierra  firme ;  é  yendo  nuestro  camino  con  mucho  con- 
cierto, como  lo  teníamos  de  costumbre ,  como  los  me- 
jicanos siempre  tenían  velas  y  guarniciones  y  guerreros 
contra  nosotros,  que  sabían  que  Íbamos  á  dar  guerra  á 
algunos  de  sus  pueblos  para  luego  les  socorrer,  así  lo 
hicieron  saber  á  los  de  Iztapakpa  pam  que  se  aperci- 
biesen ,  y  les  enviaron  sobre  ocho  mil  mejicanos  de  so- 
corro. Por  manera  que  en  tierra  firme  aguardaron  co- 
mo buenos  guerreros ,  así  loe  mejicanos  que  fueron  en 
su  ayuda  como  los  pueblos  de  Iztapalapa,  y  pelearon 
un  buen  rato  muy  valerosamente  con  nosotros ;  mas  ios 
de  á  caballo  rompieron  por  ellos,  y  con  las  ballestas  y 
escopetas  y  todos  nuestros  amigos  los  tlascaltecas ,  que 
se  metían  en  ellos  como  perros  rabiosos ,  de  presto  de- 
jaron el  campo  y  se  metieron  en  su  pueblo;  y  esto  fué 
sobre  cosa  pensada  y  con  un  ardid  que  entre  ellos  te- 
nían acordado ,  que  fuera  harto  dañoso  para  nosotros  si 
de  presto  no  saliéramos  de  aquel  pueblo ;  y  fué  desta 
manera,  que  hicieron  que  huyeron,  y  se  metieron  en 
canoas  en  el  agua  y  en  las  casas  que  estaban  en  el  agua, 
y  dellos  en  unos  carrizales ;  y  como  ya  era  noche  esco- 
ra; nos  dejan  aposentar  en  tierra  firme  sm  hacer  ruido 
ni  muestra  de  guerra ;  y  con  el  despojo  que  habíamos 
habido  é  la  vitoría  estábamos  contentos ;  y  estando 
de  aquella  manera,  puesto  que  teníamos  velas,  es- 
pías y  rondas,  y  aun  corredores  del  campo  en  tierra 
firme,  cuando  no  nos  catamos  vino  tanta  aguaportodo 
el  pueblo,  que  si  los  principales  que  llevábamos  de 
Tezcuco  no  dieran  voces  y  nos  avisaran  que  saliésemos 
prestodelascasas«todosquedáramosahogados;  porque 
soltaron  dos  acequias  de  agua  y  abrieron  una  calza- 
da ,  con  que  de  presto  se  hinchó  todo  de  agua,  y  los 
tlascaltecas  nuestros  amigos,  como  no  son  acostum- 
brados á  rios  caudalosos  ni  sabían  nadar,  quedaron 
muertosdosdellos;  y  nosotros,  con  gran  riesgo  de  ni^s- 
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tns  personas»  todos  bien  mo|ados,ylapólTora  perdida» 
salíoDos  sin  liato ;  y  como  estábamos  de  aquella  manera 
y  coo  mocbo  frío  ¿  y  ann  sin  cenar»  pasamos  mala  no- 
che; y  lo  peor  de  todo  era  la  büria  y  grita  que  nos  da* 
bto  los  de  Ixtapnlapa  y  los  mejicanos  desde  sus  casas  y 
canoas.  Pues  otra  cosa  peor  nos  a?ino,  que  como  en 
Méjico  sabian  ei  concierto  que  tenían  becho  de  nos 
anegar  con  haber  rompido  la  calzada  y  acequias»  esta- 
ban esperando  en  tierra  y  en  h  laguna  mucbos  bata- 
llones de  guerreros»  y  cuando  amaneció  nos  dan  tanta 
guerra»  que  harto  teníamos  que  nos  sustentar  contra 
ellos»  no  nos  desbaratasen ;  é  mataron  dos  soldados  y  un 
caballo»  é  hirieron  otros  muchos»  asi  de  nuestros  solda- 
dos como  tlascaltecas»  y  poco  á  poco  aflojaron  en  la 
guerra,  y  nos  volfimos  á  Tezcuco  medio  afrentados  de 
la  burla  y  ardid  de  echamos  el  agua »  y  también  como 
00  ganamos  mucha  reputación  en  la  batalla  postrera 
que  nos  dieron »  porque  no  babia  pólvora ;  mas  todavía 
quedaron  temerosos»  y  tuvieron  bien  en  que  entender 
en  enterrar  6  quemar  muertos  y  curar  heridos  y  en  re- 
parar sus  casas.  Donde  lo  dejaré»  y  diré  cómo  vinieron 
de  pas  á  Teicuco  otros  pueblos»  y  lo  que  mas  se  hizo. 

CAPITULO  GXXnX. 

Gdno  Tiaierda  tt«s  pneblos  eottarcaoos  i  Tezeaco  ft  demandar 
paeea  y  perdón  da  las  guerras  pasadas  j  maertes  de  espaSoles, 
7  las  descaraos  qae  dabaa  sobre  ello,  ycdno  faé  Goeulo  da 
Sandonl  i  Cbalco  y  Talmalanco  en  sa  soeorro  contra  aujica* 
Bfs»yloqaeiBaspasd. 

Habiendo  dos  días  que  estábamos  en  Tezcuco  de  vuelta 
de  la  entrada  de  Iztapalapa » vinieron  á  Cortés  tres  pue- 
blos de  paz  á  demandar  perclon  de  las  guerras  pasadas 
y  de  muertes  de  españoles  que  mataron»  y  los  descar- 
gos que  daban  era  que  el  señor  de  Méjico  que  alzaron 
después  de  la  muerte  del  gran  Montezuma»  el  cual  se 
decía  Coadlauaca»  que  por  su  mandado  salieron  á  dar 
guerra  con  los  demás  sus  vasallos ;  y  que  si  algunos 
leales  mataron  y  prendieron  y  robaron»  que  el  mismo 
Señor  les  mandó  que  asi  lo  hiciesen ;  y  los  teules»  que  se 
los  llevaron  á  Méjico  para  sacrificar»  y  también  le  lle- 
varon el  oro  y  caballos  y  ropa ;  y  que  ahora»  que  piden 
perdón  por  ello»  y  que  por  esta  causa  que  no  tienen 
culpa  ninguna»  por  ser  mandados  y  apremiados  por 
fuem  para  que  lo  hiciesen ;  y  los  pueblos  que  digo 
que  en  aquella  sazón  vinieron  se  decian  Tepetezcuco 
iObtumba:  el  nombra  del  otro  pueblo  no  me  acuerdo; 
toas  sé  decir  que  en  este  de  Obtumba  fué  la  nombra- 
da batalla  que  nos'dieron  cuando  salimos  huyendo  ^e 
Méjico»  adonde  estuvieron  juntos  los  mayores  escua- 
drones de  guerreros  que  ha  habido  en  toda  la  Nueva- 
España  contra  nosotros,  adonde  creyeron  que  no  es» 
capáramos  con  las  vidas»  según  mas  largo  lo  tengo  es- 
crito en  los  capítulos  pasados  que  dello  bablan ;  y  como 
aquellos  pueblos  se  hallaban  culpados  y  habían  visto 
que  habíamos  ido  á  lo  do  Iztapalapa»  y  no  les  fué  muy 
bien  con  nuestra  ida »  y  aunque  nos  quisieron  anegar 
con  el  agua  y  esperarou  dos  batallas  campales  con  mu- 
chos escuadrones  mejicanos ;  en  fin»  por  no  se  hallar 
en  otras  como  las.  pasadas»  vinieron  á  demandar  paces 
antes  que  fuésemos  á  sus  pueblos  á  castigarlos ;  y  Gor^ 
i¿Si  viendo  que  no  estaba  en  tiempo  de  hacer  otra 
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cosa » les  perdonó » puesto  que  les  dió  grandes  repren- 
siones sobre  ello»  y  se  obligaron  con  palabras  de  mu-* 
chos  ofrecimientos  de  siempre  ser  contra  mejicanos  y 
de  ser  vasallos  de  su  majestad  y  de  nos  servir ;  y  asi  lo 
hicieron.  Dejemos  de  hablar  destos  pueblos»  y  digamos 
cómo  vinieron  luego  en  aquella  sazón  á  denuindar  pa- 
ces y  nuestra  amistad  los  de  un  pueblo  que  está  en  la 
laguna»  que  se  dice  Mezquique »  que  por  otra  parte  le 
Uannábamos  Venenzuela ;  y  estos » según  pareció,  jamás 
estuvieron  bien  con  mejicanos,  y  los  querían  mal  de 
corazón;  y  Cortés  y  todos  nosotros  tuvimos  en  muclio 
la  venida  deste  pueblo » por  estar  dentro  eu  la  laguna» 
por  tenellos  por  amigos»  y  con  ellos  creíamos  qué  ha-- 
bian  de  convocará  sus  comareanos  que  también  esta-- 
han  poblados  en  la  laguna»  y  Cortés  se  lo  agradeció 
mucho»  y  con  ofrecimientos  y  palabras  blandas  los  des- 
pidió. Pues  estando  que  estábamos  desta  manera»  ví-^ 
nieron  á  decir  á  Cortéis  cómo  venían  graudes  escuadro- 
nes de  mejicanos  sobre  los  cuatro  pueblos  que  primero 
habían  venido  á  nuestra  amistad»  que  se  decían  Gautin- 
chan  y  Huazutlan ;  de  los  otros  dos  pueblos  no  se  db 
acuerda  el  nombre ;  y  dijeron  á  Cortés  que.no  osarian 
esperar  en  sus  casas » 6  que  se  querían  ir  á  los  montes» 
ó  venirse  á  Tezooco»  adcmde  estábamos ;  y  tantas  cosas 
le  dijeron  á  Cortés  para  que  les  fuese  á  socorrer»;  que 
luego  apereebió  veinte  de  á  caballo  y  ducientos  solda«* 
dos  y  trece  ballesteros  y  diez  escopeteros » y  llevó  en  su 
compañía  á  Pedro  de  Albarado  y  á  Cristóbal  de  Olí » que 
era  maese  de  campo » y  fuimos  á  los  pueblos  que  vinlo» 
ron  á  Cortés  á  dar  tantas quejascomo  dicho  teuge»  qua 
estarían  de  Tezcuco  obre  de  dos  leguas ;  y  según  p»* 
recio»  era  verdad  que  los  mejicanos  los  enviaban  á  ame* 
nazar  que  les  habían  de  destruir  y  dalles  guerra  for« 
que  habían  tomado  nuestra  amistad ;  mas  sobre  lo  que 
mas  los  amenazaban  y  tenían  contiendas»  era  poruñas 
grandes  labores  de  tierras  de  maizales  que  estaban  ya 
para  coger»  cerca  de  la  laguna » donde  los  de  Tezcuco  y 
aquellos  pueblos  bastecían  nuestro  real ;  y  los  mejica- 
nos por  tomalles  el  maíz»  porque  decian  que  ere  suyo, 
y  aquella  vega  de  los  maizales  tenían  por  costumbre 
aquellos  cuatro  pueblos  de  los  sembrar  y  benefietar 
para  los  papos  de  los  ídolos  mejicanos;  y  sobra  esta 
destos  maizales  se  habían  muerto  los  unos  á  los  otros 
muchos  indios ;  y  como  aquello  entendió  Cortés  »4les* 
pues  de  les  decir  que  no  hubiesen  miedo  y  que  se  estu- 
viesen en  sus  casas,  les  mandó  que  cuando  hubiesen 
de  ir  á  coger  el  maíz»  asi  para  su  mantenimiento  como 
para  abastecer  nuestro  real »  que  enviaria  pan  «lio  un 
capitán  con-  muchos  de  á.  caballo  y  soldados  para  en 
guarda  de  los  que  fuesen  á  traer  el  maíz ;  y  con  aquei» 
lio  que  Cortés  les  dijo  quedaron  muy  contentos »  y  *nos 
volvimos  á  Tezcuco.  Ydende  en  adelante»  cuando  había 
necesidad  en  nuestro  real  de  maíz»  aperoebiamos  á-  loe 
tamemes  de  tcidos  aquellos  pueblos»  é  con  nuestros 
amigos  los  deTlascala  y  con  diez  dea  caballo  y  cien 
soldados »  con  algunos  ballesteros  y  escopeteros » íba- 
mos por  el  nudz ;  y  esto  digo  porque-  yo  fui  dos  veoea 
por  ello»  y  la  una  tuvimos  una  buena  escaramuza  con 
grandes  escuadrones  de  mejicanos  que  habían  venido 
en  mas  de  mil  canoas  aguardándonos  en  los  maizales» 
y  como  llevábamos  amigqs»  puesto  que  los  medícanos 
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pelearen  may  como  Tarónos»  los  hicimos  embarcar  en 
sus  canoas»  y  allí  mataron  ono  de  nuestros  soldados 
é  hirieron  doce ;  y  asimismo  hirieron  muchos  tlascal- 
lecaSy  y  ellos  no  se  fueron  alabando,  que  allí  quedaron 
tendidos  quince  ó  veinte,  y  otros  cinco  que  llevamos 
presos.  Dejemos  de  hablar  desto»  y  digamos  cómo  otro 
dia  tuvimos  nueva  como  querian  venir  de  paz  los  de 
Glialco  y  Tahnalanco  y  sus  siyetos ,  y  por  causa  de  las 
guarniciones  mejicanas  que  estaban  en  sus  pueblos» 
no  les  daban  lugar  á  ello»  y  les  hacian  mucho  daño  en 
su  tierra»  y  les  tomaban  las  mujeres»  y  mas  si  eran 
hermosas,  y  delante  de  sus  padres  6  madres  ó  mari- 
dos tenían  acceso  con  ellas ;  y  asimismo,  como  estaba 
on  ^láscala  cortada  Ja  madera  y  puesta  á  punto  para 
hacer  los  bergantines ,  y  se  pasaba  el  tiempo  sin  k  traer 
á  Tezcuco,  sentíamos  muclia  pena  dello  todos  los  mas 
soldados ;  y  demás  desto»  vienen  del  pueblo  de  Yeoen- 
»iela,  que  se  decía  Mesquique»  y  de  otros  pueblos 
Buestros  amigos  á  decir  á  Cortés  que  los  mejicanos  les 
daban  guerra  porque  han  tomado  nuestra  amistad;  y 
también  nuestros  amigos  los  Üascaltecas,  como  tenían 
ya  junta  cierta  ropilla  y  sal ,  y  otras  cosas  de  despojóse 
oro ,  y  querían  algunos  dellos  volverse  á  su  tierra ,  no 
osaban ,  por  no  tener  camino  seguro.  Pues  viendo  Gor<^ 
tés  que  para  socorrer  á  imos  pueblos  de  los  que  le  de- 
mandaban socorro ,  é  ir  á  ayudar  á  los  de  €halco  para 
que  viniesen  á  nuestra  amistad ,  no  podía  dar  recaiido  á 
unos  ni  á  otros»  porque  allí  en  Tescuco  había  menes- 
ter estar  siempre  la  t)arba  sobre  el  hombro  y  muy  aler- 
ta » lo  que  acordó  fué ,  que  todo  se  dejase  atrás »  y  la 
primeni  cosía  que  se  hiciese  fuese  ir  á  Cbako  y  Talma- 
lanco,  y  para  ello  envió  á  Gcinzaio  de  Sandoval  y  á 
FraQcíscode  Lugo,  con  quince  de  á  caballo  y  ducientos 
soldados»  y  con  escopeteros  y  ballesteros  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala,  é  que  procurase  de  romper  y 
deshacer  en  todas  maneras  á  las  guarniciones  mejica- 
nas» y  que  se  fuesen  de  Ciíalco  y  Talmalanco,  porque 
estuviese  el  camino  de  Tlascala  muy  desembarazado  y 
pudiesen  ir  y  venir  á  la  Villa-Ríca  sin  tener  contradic- 
ción de  los  guerreros  mejicanos.  Y  luego  como  esto  fué 
concertado,  muy  secretamente  con  indios  de  Tezcuco 
se  lo  hizo  saber  á  los  de  GJialco  para  que  estuviesen  muy 
npercebidos,  para  dar  de  dia  y  de  noche  en  las  guami-r 
clones  de  mejicanos ;  y  los  de  Chalco,  que  no  esperaban 
otra  cosa,  se  apercibieron  muy  bien ;  y  como  el  Gon- 
zalo de  Sandoval  iba  con  su  ejército ,  parecióle  que  era 
bien  dejar  en  la  retaguarda  cinco  de  á  caballo  y  otros 
tantos  ballesteros,  con  todos  los  roas  llascaltecas  que 
iban  cargados  de  los  despojos  que  habían  habido  ;  y 
eomo  los  mejicanos  siempre  tenían  puestas  velas  y  es- 
pías» y  sabían  cómo  ios  nuestros  iban  camino  de  Chai- 
co,  tenían  aparejados  nuevamente»  sin  los  que  estaban 
•n  CJjalco  en  guarnición ,  muchosescuadrones  de  guer- 
reros que  dieron  .en  la  rezaga ,  donde  iban  los  tlascal- 
Cecas  con  su  hato ,  y  los  trataron  mal ,  que  no  los  pu- 
dieron resistir  los  cinco  de  á  caballo  y  ballesteros,  por- 
que los  dos  ball<;steros  quedaron  muertos  y  los  demás 
heridos.  De  manera  que»  aunque  el  Gonzalo  de  Sando- 
val muy  presto  volvió  sobre  ellos  y  los  desbarató ,  y 
mató  siete  mejicanos,  como  estaba  la  laguna  cerca ,  se 
Je  acogieron á  las:amoas  en  que  habían  venido,  porque 
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todas  aquellas  tierras  están  muy  pobladas  de  los  sujetos 
de  Méjico ;  y  cuando  los  hubo  puesto  en  huida,  é  fió 
que  los  cinco  de  á  caballo  que  había  dejado  pon  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  en  la  retaguarda ,  ^ran  dos  de 
los  ballesteros  muertos,  y  estaban  los  demás  heridos, 
eUos  y  sus  caballos ;  y  aun  con  iiaber  visto  todo  esto, 
no  dejó  de  decilles  á  los  demás  que  dejó  en  su  defensa 
que  habían  sido  para  poco  en  no  haber  podido  resistir 
á  los  enemigos  y  deCeaider  sus  personas  y  de  nuestros 
amigos»  y  estaba  muy  enojado  dellos,  porque  eran  de 
los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  les  dijo  quo  bien 
le  parecía  que  no  sabían  qué  cosa  era  guerra ;  y  luego 
puso  en  salvo  todos  los  indios  de  Tlascala  con  su  ropa, 
y  también  despachó  unas  cartas  que  envió  Cortés  ala 
Villa-Rica ,  en  que  en  ellas  envió  á  decir  al  capitán  que 
en  ella  quedó  todo  lo  acaecido  acerca  de  nuestras  con- 
quistas y  el  pensamiento  que  tenia  de  poner  cerco  i 
Méjico,  y  que  siempre  estuviesen  con  mucho  cuidado 
velándose ;  y  que  si  había  algunos  soldados  que  estu- 
viesen en  disposición  para  tomar  armas»  que  se  los  en- 
viase á  Tlascala,  y  que  de  allí  no  pasasen  hasta  estar 
los  caminos  mas  seguros » porque  corrían  riesgo ;  y  des- 
pachados los  mensajeros,  y  los  tlascaltecas  puestos  en 
su  tierra ,  volvió  Sandoval  para  Clialco»  que  era  muy 
cerca  de  allí ,  y  con  gran  concierto  sus  corredores  M 
campo  adelante ;  porque  bien  entendió  que  en  todos 
aquellos  pueblos  y  caserías  por  donde  iba » que  liabia  de 
tener  rebato  de  mejicanos ;  é  yendo  por  su  camino,  cer- 
ca de  Chalco  vio  venir  muchos  escuadrones  mejicanos 
contra  él ,  y  en  un  campo  llano,  puesto  que  habia  gran- 
des labranzas  de  maizales  y  maguéis,  que  es  de  donde 
sacan  el  vino  que  ellos  beben » le  dieron  una  buena  re- 
friega de  vara  y  flecha,  y  piedras  con  hondas,  y  con  lan- 
zas largas  para  matar  á  los  caballos.  De  manera  que 
Sandoval  cuando  vido  tanto  guerrero  contra  sí,  esfor- 
zando á  los  suyos ,  rompió  por  ellos  dos  veces ,  y  con  las 
escopetas  y  ballestas  y  con  pocos  amigos  que  le  batían 
quedado  los  desbarató ;  y  puesto  que  le  hirieron  cinco 
soldados  y  seis  cítballos  y  muchos  amigos »  mas  tai 
priesa  les  dio,  y  con  tanta  furia,  que  le  pagaron  muy 
bien  el  mal  que  primero  le  hablan  hecho ;  y  como  lo 
supieron  los  de  Chalco » que  estaban  cerca,  le  salieron 
á  recebir  al  Sandoval  al  camino,  y  le  hicieron  mucha 
honra  y  Gesta ;  y  en  aquella  derrota  se  prendieron  ocho 
mejicanos ,  y  los  tres  personas  muy  principales.  Pues 
hecho  esto»  otro  dia  dijo  el  Sandoval  que  se  quería 
volver  á  Tezcuco,  y  los  de  Chalco  le  dijeron  que  que- 
rian ir  con  él  para  ver  y  hablar  á  'Malinche,  y  llevar 
consigo  dos  hijos  del  seuor  de  aquella  provincia,  qu^ 
habia  pocos  días  que  era  fallecido  de  viruelas,  y  qu^ 
antes  que  muriese,  que  habia  etncomendado  á  todos  sus 
principales  y  viejos  que  llevasen  sus  hijos  para  verse 
con  el  capitán»  y  que  por  su  mano  fuesen  señores  de 
Chalco ;  y  que  todos  procurasen  de  ser  sujetos  al  grao 
rey  de  los  teules,  porque  ciertamente  sus  antepasados 
les  habían  dicho  que  habian  de  señorear  aquellas  tier- 
ms  hombres  que  vernian  con  barbas  de  hacia  doodesale 
-el  sol ,  y  que  por  las  cosas  que  han  visto  éramos  nos* 
otros ;  y  luego  se  fué  el  Sandoval  con  todo  su  ejército 
Á  Tezcuco ,  y  llevó  en  su  compañía  los  hijos  del  seno^ 
y  los  demás  prmcipales  y  los  ocho  prisioneros  mejica- 
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DOS ,  y  cuando  Cortés  supo  so  venida  se  alegró  en  gran 
oíaoera ;  y  después  de  le  liaber  dado  cuenta  eJ  Sando- 
Tal  de  su  fiaje  y  cómo  tenían  aquellos  señores  de 
Chako,  se  fué  á  su  aposento  ;  y  los  caciques  se  fueron 
laego  sote  Cortos ,  y  después  de  le  liaber  hecho  grande 
icalo,  le  dijeron  la  voluntad  que  traian  de  ser  vasallos 
de  su  majestad  y  según  y  de  la  manera  que  el  padre 
de  aquellos  dos  mancebos  se  lo  habla  mandado,  y  pan^ 
que  por  so  mano  les  hiciese  señores ;  y  cuando  hubie^ 
roa  dicho  su  razonamiento,  ie  presentaron  en  joyas 
ricas  obrado  ducientos  pesos  de  oro.  Y  como  el  capi- 
tas  Cortés  lo  hubo  muy  bien  entendido  por  nuestras 
lenguas  doña  Harina  é  Jerónimo  de  Aguilar,  les  mos- 
tró mucbo  amor  y  les  abrazó ,  y  dió  por  su  roano  el  se- 
ñorío de  Chalco  al  hermano  mayor,  con  mas  de  la  mi- 
tadde  los  pueblos  sus  sujetos;  y  todo  lo  de  Talmalancoy 
Clúmaloacan  dió  al  hermano  menor,  con  Ayocingo  y 
otros  pueblos  sujetos.  Y  después  de  haber  pasado  otras 
mochas  razones  de  Cortés  á  los  principales  viejos  y  con 
los  caciques  ouevamente  elegidos,  le  dijeron  que  se 
querían  volver  á  su  tierra ,  y  que  en  todo  servirían  á  su 
majestad,  yá  nosotros  en  su  real  nombre,  contra  meji- 
caoos,équecoiiaquellavoluQtadhabian  estado  siempre, 
éqoe  por  causa  de  las  guaraiciones  mejicanas  que  ha- 
bíao  estado  en  su  provincia  no  han  venido  antes  de  ahora 
á  dar  la  obediencia ;  y  también  dieron  nuevas  á  Cortés 
que  dos  españoles  que  había  enviado  á  aquella  provincia 
por  maíz  antes  que  nos  echasen  de  Méjico,  que  porque 
los culcbúas  no  los  matasen,  que  los  pusieron  en  salvo 
una  noche  en  Guazocingo  nuestros  amigos,  y  que  allí 
salvaron  las  vidas,  lo  cual  y  a  lo  sabíamos  dias  había,  por- 
que el  uno  dellos  era  el  que  se  fué  é  Tlascala ;  y  Cortés 
se  lo  agradeció  mucbo,  y  les  rogó,  que  esperasen  aUi 
dos  dias,  porque  liabia  de  enviar  un  capitán  por  la 
madera  y  tablazón  á  Tlascala ,  y  los  llevaría  en  su  com- 
pauía  y  les  pornia  en  su  tierra ,  porque  los  mejicauos 
DO  les  saliesen  al  camino ;  y  ellos  fueron  muy  conten- 
tos y  se  lo  agradecieron  mucho.  Y  dejemos  de  hablar 
ea  esto,  y  diré  cómo  Cortés  acordó  de  enviar  á  Méjico 
aquellos  oclio  prisioneros  que  prendió  Saodovai  en 
aquella  derrota  de  Chalco ,  á  decir  al  señor  que  enton- 
ces habían  alzado  por  rey,  que  se  decía  Guatemuz ,  que 
deseaba  mucho  que  no  fuesen  causa  de  su  perdición 
ni  de  aquella  tan  gran  ciudad ,  y  que  viniesen  de  paz, 
y  que  les  perdonaría  la  muerte  y  daños  que  en  ella  nos 
hicieron ,  y  que  no  se  les  demandarla  cosa  ninguna;  y 
que  las  guerras ,  que  ó  los  principios  son  buenas  de  co- 
menzar, y  que  al  cabo  se  destruirían  ;  y  que  bien  sa- 
bíamos de  las  albarradas  é  pertrechos,  almacenes  de 
Taras  y  flechas  y  huizas  y  macanas  é  piedras  rollizas,,  y 
todos  los  géneros  de  guerra  qué  á  la  continua  están 
luciendo  y  aparejando,  que  para  qué  es  gastar  el  tiem- 
po en  balde  en  bacello,  y  que  para  qué  quiere  que 
mueran  todos  los  suyos  y  la  ciudad  se  destruya ;  y  que 
mire  el  gran  poder  de  uMestro  Señor  Dios ,  que  es  en  el 
que  creemos  y  adoramos ,  que  él  siempre  nos  ayuda ;  é 
que  también  mire  que  todos  ios  pueblos  sus  comarca- 
nos tenemos  de  nuestro  bando,  pues  los  tlascaltecas 
DO  desean  sino  la  misma  guerra  por  vengarse  de  las 
traiciones  y  muertes  de  sus  naturales  que  les  han  he- 
cho, y  que  dejen  las  armas  y  vengan  de  paz,  y  les  pro- 
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metió  de  hacer  siempre  mucha  honra ;  y  les  dijo  doña 
Marina  é  Aguilar  otras  muchas  buenas  razones  y  con- 
sejos sobre  el  caso ;  y  fueron  ante  el  Guatemuz  aquellos 
ocho  indios  nuestros  mensajeros ;  mas  no  quiso  hacer 
cuenta  dellos  el  Guatemuz  ni  enviar  respuesta  nUi- 
guna,  sino  hacer  albarradas  y  pertrechos,  y  enviar  por 
todas  sus  provincias  á  mandar  que  si  algunos  de  no&> 
otros  tomasen  desmandados  que  se  los  trujesenó  Mé^ 
jico  para  sacriGcar,  y  que  cuando  Jos  enviasen  á  Uamar, 
que  luego  viniesen  cou  sos  armas ;  y  les  envió  á  quitar 
y  perdonar  muchos  tributos ,  y  aun  á  prome^  grandes 
promesas.  Dejemos  de  liablar  en  los  aderezos  de  guerra 
que  en  Méjico  se  hacían,  y  digamos  cómo  volvieron  otra 
vez  muchos  indios  de  los  pueblos  de  Guatinchan  ó 
Guaxutlan  descalabrados  de  ios  mejicanos  porque  ha- 
bían tomado  nuestra  amistad  y  por  la  contienda  de  los 
maizales  que  solían  sembrar  para  los  papas  mejicanos 
en  el  tiempo  que  les  servían ,  como  otras  veces  he  dicho 
en  el  capitulo  que  dello  liabla;  y  como  estaban  cerca 
de  Ibl  laguna  de  Méjico,  cada  semana  les  venian  á  dar 
guerra,  y  aun  llevaron  ciertos  indios  presos  á  Méjico; 
y  como  aquello  vio  Cortés ,  acordó  de  ir  otra  vea  por  sa 
persona  y  con  cien  soldados  y  veinte  de  á  caballo  y  doce 
escopeteros  y  ballesteros;  y  tuvo  buenas  espías  para 
cuando  sintiesen  venir  losjescuadrones  mejicanos,  que 
se  lo  viniesen  á  decir;  y  como  estaba  de  Tezicuco  aua 
nodos  leguas,  un  miércoles  por  la  mañana  amaneció 
adonde  estaban  los  escuadrones  m^icanos,  y  pelearon 
^llos  de  manera  que  presto  los  rompió,  y  se  metieron 
en  la  laguna  en  sus  canoas ,  y  allí  se  mataron  cuatro 
mejicanos  y  se  prendieron  otros  tres ,  y  se  volvió  Cortés 
con  su  gente  á  Tezeuco ;  y  dende,  en  adelante  no  vi- 
nieron mas  los  culcbúas  sobre  aquellos  pueblos.  Y  dejen 
mos  esto,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  ¿  Gonzalo  da 
Sandoval  á  Tlascala  por  la  madera  y  tablazón  de  ios  ber- 
gantines, y  lo  que  mas  en  el  camino  hizo. 

CAPITULO  CXL. 

Cómp  faé  Gonzalo  de  Sandoval  á  Tlascala  por  U  madera  de  loa 
bergantines,  j  lo  qae  mas  en  el  camino  hizo  en  un  pneblo  que 
le  pusimos  por  sombre  el  PoeMo-Mdriseo. 

Como  siempre  estábamos  con  grande  deseo  de  tener 
ya  los  bergantines  acabados  y  vernos  ya  en  el  cerco  do 
Méjico,  y  no  perder  ningún  tienipo  en  baljde,  mandó 
nuestro  capitán  Cortés  que  luego  fuese  Gonzalo  de 
Sandoval  por  la  madera,  y  que  llevase  consigo  duelen* 
tos  soldados  y  veinte  escopeteros  y  ballesteros  y  quince 
de  á  caballo,  y  buena  copia  de  tlascaltecas  y  veinte  priu-* 
cipales  de  Tezeuco,  y  llevase  en  su. compañía  6  los  man-i 
cebos  de  Chalco  y  á  los  viejos,  y  los  pusiesen  en  salvos 
en  sus  pueblos;  é  antes  que  partiesen  hizo  amistades 
éntrelos  tlascaltecas  y  los  de  Clialco ;  porque^  como  loa 
de  Chalpo  solían  ser  del  bando  y  confederados  de  loa 
mejicanos^  y  cuando  iban  á  la  guerra  los  mejicanos  so^ 
bre  Tlascala  llevaban  en  su  compañía  á  los  de  la  pro-? 
vincia  de  Chalco  para  que  les  ayudasen,  por  estar  ea 
aquella  comarca,  desde  entonces  se  tenían  mala  vo* 
luntad  y  se  trataban  como. enemigos;  mascóme  he 
dicho,  Cortés  los  hizo  amigos  allí  en  Tezeuco,  de  roa* 
ñera  que  siempre  entre  ellos  hubo  gran  amistad ,  y  se 
favorecieron  de  allí  adelanto  los  unos  de  los  otros.  Y 
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también  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
caando  tuviesen  puestos  en  su  tierra  los  de  Gbalco, 
que  fuesen  á  un  pueblo  que  allf  cerca  estaba  en  el  ca- 
mino, que  en  nuestra  lengua  le  pusimos  por  nombre  el 
Pueblo-Morisco,  que  era  sujeto  á  Tezcuco;  porque  en 
aquel  pueblo  habían  muerto  cuarenta  y  tantos  solda- 
dos de  los  de  Narvaez  y  aun  de  los  nuestros  y  muchos 
ttascaltecas,  y  robado  tres  cargas  de  oro  cuando  nos 
echaron  de  Méjico ;  y  los  soldados  que  mataron  eran 
que  venían  de  la  Veracruz  á  Méjico  cuando  íbamos 
en  el  socorfo  de  Pedro  de  Albarado ;  y  Cortés  le  encar- 
gó al  Sandoval  que  no  dejase  aquel  pueblo  sin  buen 
castigo,  puesto  que  mas  merecían  los  de  Tezcuco,  por- 
que ellos  fueron  tos  agresores  y  capitanes  de  aquel  da- 
ño, como  en  aquel  tiempo  eran  muy  hermanos  en  ar- 
ma9  con  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y  porque  en  aquella 
sazón  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  se  dejó  de  castigar 
en  Tezcuco.  Y  volvamos  á  nuestra  plática,  y  es  que 
Gonzalo  de  Sandoval  bizo  lo  que  el  capitán  le  mandó, 
así  en  ir  á  la  provincia  de  Chalco,  que  poco  se  rodeaba,* 
y  dejar  allí  á  los  dos  mancebos  señores  della,  y  fué  al 
Pueblo-Morisco,  y  antes  que  llegasen  los  nuestros  ya 
sabían  por  sus  espías  cómo  iban  sobre  ellos,  y  desam- 
paran el  pueblo  y  se  van  huyendo  á  los  montes,  y  el 
'Sandoval  los  siguió,  y  mató  tres  ó  cuatro  porque  hubo 
mancilla  Viellos;  mas  hubiéronse  mujeres  y  mozas,  é 
prendió  cuatro  principales,  y  el  Sandoval  los  halagó  á 
los  cuatra  que  prendió,  y  les  dijo  que  cómo  habían 
maerto  tantos  españoles.  Y  dijeron  que  los  de  Tezcuco 
j  de  Méjico  los  mataron  en  una^celada  que  les  pusie- 
ron'en  una  cuesta  por  donde  no  podían  pasar  sino  uno 
auno,  porque  era  muy  angosto  el  camino;  y  que  allí 
cargaron  sobre  ellos  gran  copla  de  mejicanos  y  de  Tez- 
cuco',  y  que  entonces  los  prendieron  y  mataron,  y  que 
los  de  Tezcuco  los  llevaron  á  su  ciudad,  y  los  repartie- 
ron con  los  mejicanos ;  y  esto  que  les  fué  mandado,  y 
que  no  pudieron  hacer  otra  cosa ;  y  que  aquello  que  hi- 
cieron, que  fué  en  venganza  del  señor  de  Tezcuco, 
que  se  decia  Cacamatzin,  que  Cortés  tuvo  preso  y  se 
había  muerto  en  las  puentes.  Hallóse  allí  en  aquel 
pueblo  mucha  sangre  de  los  españoles  que  mataron, 
por  las  paredes,  que  habian  rociado  con  ella  á  sos  ído- 
los; y  también  se  halló  dos  caras  que  habian  desollado, 
y  adobado  los  cueros  como  pellejos  de  guantes,  y  las 
tenían  con  sus  barbas  puestas  y  ofrecidas  en  unos  de  sus 
altares;  y  asimismo  se  halló  cuatro  cueros  de  caballos 
curtidos,  muy  bien  aderezados,  que  tenían  sus  pelos 
y  con  sus  herraduras,  colgados  y  ofrecidos  á  sus  ídolos 
en  el  su  cu  mayor;  y  halláronse  muchos  vestidos  de  los 
españoles  que  habian  muerto,  colgados  y  ofrecidos  á 
los  mismos  ídolos;  y  también  se  halló  en  un  mármol  de 
una  casa,  adonde  los  tuvieron  presos,  escrito  con  car- 
bones :  «Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Yuste, 
con  otros  muchos  que  trata  en  mi  compañía,  o  Este  Juan 
Yuste  era  un  hidalgo  de  los  de  á  caballo  que  allí  mataron, 
y  de  las  personas  de  calidad  que  Narvaez  había  traído ; 
de  todo  ló  cual  el  Sandoval  y  todos  sus  soldados  bu* 
bíeron  mancilla  y  les  pesó;  mas  ¿qué  remedio  había 
ya  que  hacer  sino  usar  de  piedad  con  los  de  aquel  pue- 
blo, pues  se  fueron  huyendo  y  no  aguardaron,  y  lleva- 
ron sus  mujeres  é  hijos^  y  algunas  mujeres  que  se  pren- 
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dlan  lloraban  por  sus  maridos  y  padres?  Y  viendo  eslo 
el  Sandoval,  á  cuatro  principales  que  prendió  y  á  todas 
las  mujeres  las  solió,  y  envió  á  llamar  á  los  del  pueblo, 
los  cuales  vinieron  y  le  demandaron  perdón ,  y  dieron 
la  obediencia  á  su  majestad  y  prometieron  de  ser  siem- 
pre contra  mejicanos  y  servimos  muy  bien;  y  pre- 
guntados por  el  oro  que  robaron  á  los  tíascaltecas 
cuando  por  allí  pasaron,  dijeron  que  otros  habían  to- 
mado las  cargas.dello,  7  que  los  mejicanos  y  los  seño- 
res de  Tezcuco  se  lo  llevaron,  porqoe  dijeron  que 
aquel  oro  había  sido  de  Montezuma,  y  que  lo  había  to- 
mado de  sus  templos  y  se  lo  dio  á  Malinche,  que  lo  te- 
nía preso.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos  cémc 
fué  Sandoval  camino  de  Tlascala,  y  junto  á  la  cabece- 
ra del  pueblo  mayor,  donde  residían  los  caciques,  topó 
con  toda  la  madera  y  tablazón  de  los  bergantines,  que 
la  traían  acuestas  sobre  ocho  mil  indios, y  venían  otros 
tantos  á  la  retaguarda  del  los  con  sus  armas  y  pena- 
chos, y  otros  dos  mil  para  remudar  las  cargas  que  traiao 
el  basUmento;  y  venían  por  capitanes  de  todos  los  tías- 
caltecas  Ghichimecatecle,  que  ya  he  dicho  otras  vaca 
en  los  capítulos  pasados  que  dello  haUan,  que  era  in- 
dio muy  principal  y  esforzado;  y  también  venían  otros 
dos  principales,  que  se  decían  Teulepile  y  Teuttcsl,  y 
otros  caciques  y  principales ,  y  á  todos  los  traía  á  car- 
go Martin  Lopéz,  que  era  el  maestro  que  cortó  la  ma- 
dera y  dio  la  cuenta  para  las  tablazones;  y  venían  otros 
españoles  que  no  me  acuerdo  sus  nombres ;  y  cuando 
Sandoval  los  vio  venir  de  aquella  manera  hubo  mucho 
placer  por  ver  que  le  habian  quitado  aquel  cuidado, 
porque  creyó  que  estuviera  en  Tlascala  algunos  días 
detenido,  esperando  á  salir  con  toda  la  madera  y  ta- 
blazón ;  y  asi  como  venían,  con  el  mismo  concierto  fue- 
ron dos  dias  caminando,  hasta  que  entraron  en  tierra 
de  mejicanos,  y  les  daban  gritos  desde  las  estancias  7 
barrancas,  y  en  partes  que  no  les  podun  hacer  mal 
ninguno  los  nuestros  con  caballos  ni  escopetas ;  entoQ- 
ces  dijo  el  Martin  López,  que  lo  traía  todo  á  cargo, 
que  sería  bien  que  fuesen  con  otro  recaudo  que  basta 
entonces  venían ,  porque  los  tlascaltecas  le  habían  di- 
cho que  temían  aquellos  caminos  no  saliesen  de  re- 
pente los  grandes  poderes  de  Méjico  y  les  desbaratasen, 
<^omo  iban  cargados  y  embarazados  con  la  madera  y 
bastimentos;  y  luego  mandó  Sandoval  repartir  los  de 
á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  fuesen  unos 
en  la  delantera  y  los  demás  en  los  lados;  y  mandó á 
Chicliimecatecle,  que  iba  por  capitán  delante  de  to- 
dos los  tlascaltecas,  que  se  quedase  detrás  para  ir  en  la 
retaguarda  juntamente  con  el  Gonzalo  de  Sandoval; 
de  lo  cual  se  afrentó  aquel  cacique,  creyendo  que  no  le 
tenían  por  esforzado;  y  tautas  cosos  le  dijeron  sobre 
aquel  caso,  que  lo  hubo  por  bueno  viendo  que  el  San- 
doval quedaba  juntamente  con  él,  y  le  dieron  á  enteiH 
der  que  siempre  los  mejicanos  daban  en  el  fardaje^que 
quedaba  atrás;  y  como  lo  hubo  bien  entendido,  abrazó 
al  Sandoval  y  dijo  que  le  hacían  honra  en  aquello.  De- 
jemos de  hablar  en  esto,  y  digamos  que  en  otros  dos 
dias  de  camino  llegaron  á  Tezcuco,  y  antes  que  entra- 
sen en  aquella  ciudad  se  pusieron  muy  buenas  manías 
y  penachos,  y  con  alambores  y  cornetas,  puestos  en  or- 
denanza, caminaron  ^^  y  no  quebraron  el  hilo  en  otas  de 
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nedio  díH  qoe  Iban  entrando  y  dando  voces  y  silbos  y 
dideodo :  o  Viva,  viva  el  Emperador,  nuestro  señor,  y 
Castilia,  Castiila,  y  Tlascala,  Tlascala.»  Y  llegaron  á 
Tezciico,  y  Cortés  y  ciertos  capitanes  les  salieron  á  re- 
cebir,  con  grandes  ofrecimientos  que  Cortés  hizo  á  Cbi- 
diimecatecJe  y  á  todos  los  capitanes  que  traía;  é  las 
piezas  de  maderos  y  tablazones  y  todo  lo  demás  per- 
teoecieoteálos  bergantines  se  puso  cerca  de  las  zan- 
jas y  esteros  donde  se  hablan  de  labrar;  y  desde  atli 
adelante  tanta  priesa  se  daban  en  hacfir  trece  berganti- 
nes el  Martin  Lopes,  que  fué  el  maestro  de  los  hacer» 
€00  otros  espaiíoles  que  le  ayudaban,  que  se  decían  An- 
drés Nunez  y  un  viejo  que  se  decía  Ramírez,  que  estaba 
cojo  de  una  herida,  y  un  Diego  Hernández,  aserrador, 
7  dertos  carpinteros,  y  dos  herreros  con  sus  fra- 
guas, y  un  Hernando  de  Aguilar,  que  les  ayudaba  á 
madiacar;  todos  sd  dieron  gran  priesa  hasta  que  los 
bergantínes  estuvieron  armados  y  no  faltó  sino  calafe- 
teaiios  y  ponelles  los  mástiles  y  jarcias  y  velas.  Pues  ya 
liedlo  esto,  quiero  decir  el  gran  recaudo  que  teníamos 
en  naestro  real  de  espías  y  escuchas  y  guarda  para  los 
bergantines,  porque  estaban  junto  á  la  laguna ,  y  los 
mejicanos  procuraron  tres  veces  de  les  poner  fuego,  y 
san  prendimos  quince  indios  de  los  que  lo  venían  á 
pooer,  de  quien  se  supo  muy  largamente  todo  lo  que  en 
Méjico  hacían  y  concertaba  Guatemuz ;  y  era,  que  por 
fia  ninguna  habían  de  hacer  paces,  sino  morir  todos 
peleando  ó  quitamos  á  todos  las  vidas.  Quiero  tomar 
á  decir  los  llamamientos  y  mensajeros  en  todos  los  pue- 
blos siútosá  Méjico,  y  cómo  les  perdonaba  el  tributo 
7  d  trabajar,  que  de  día  y  de  noche  trabajaban  de  ha- 
cer casas  y  ahondar  los  pasos  de  las  puentes  y  hacer 
albarradas  muy  fuertes,  y  poner  á  punto  sus  varas  y  ti- 
raderas, y  hacer  unas  lanzas  muy  largas  para  matar  los 
caballos,  engastadas  en  ellas  de  las  espadas  que  nosto- 
naroD  la  noche  del  desbarate,  y  poner  á  punto  sus 
bandas  con  piedras  rollizas,  y  espadas  de  á  dos  manos, 
!  otras  mayores  que  espadas,  como  macanas,  y  todo  gé- 
nero de  guerra.  Dejemos  esta  materia,  y  volvamos  á 
dedr  de  nuestra  zanja  y  acequia,  por  donde  habian  de 
salir  los  bergantines  á  la  gran  higuna ,  que  estaba  ya 
BKiy  ancha  y  honda,  que  podían  nadar  por  ella  navios 
de  razonabÍB  porte;  porque,  como  otras  veces  he  dicho, 
úempre  andaban  en  .la  obra  ocho  mil  indios  trabaja-, 
dores.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo  nuesUro  Cortés 
fué  auna  entrada  de  Saltocan. 

CAPITULO  CXLL 

C<Bo  Bieitro  npitn  Gortte  ftié  á  mía  entndt  ai  pseblo  de  SaU 
<4eaa,  «pie  estt  de  la  ciudad  de  Méjico  obra  de  seis  lesnas» 
ptesto  y  poblado  en  la  lagaña ,  y  dende  allí  k  otros  paeblos;  y 
lo  que  es  el  camino  pasó  díié  adelante. 

Como  haUan  venido  allí  á  Tezcuco  sobre  quince  mil 
tWscaltecas  con  la  madera  de  los  bergantines,  y  había 
cinco  días  que  estaban  en  aquella  ciudad  sin  hacer  cosa 
<iue  de  contar  sea ,  y  no  lenian  mantenimientos »  antes 
^  ialtahan;  y  como  el  capitán  de  los  tlascaltecas  era 
flwy  esforzado  y  orgulloso,  que  ya  he  dicho  otras  veces 
qoesedecia  Chichimecatecle,d¡jo¿Cortésqttequería 
ir  i  bacer  algún  servicio  á  naestro  gran  emperador  y 
^«tallar  contra  mejicanos^  ansí  por  noitrar  sus  Cuerzas 
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y  buena  voluntad  para  con  nosotros, como  para  ven-- 
garse  de  Us  muertes  y  robos  que  liabian  hecho  á  sus 
hermanos  y  vasallos,  ansí  en  Méjico  como  en  sus  tier- 
ras;  y  que  le  pedia  por  merced  que  ordenase  y  mandase 
áqué  parte  podrían  ir  que  fuesen  nuestros  enemigos;, 
y  Cortés  les  dijo  que  les  tenía  en  mucho  su  buen  deseo» 
y  que  otro  día  quería  ir  ¿  un  pueblo  que  se  dice  Salto- 
can  ,  que  está  de  aquella  ciudiad  cinco  leguas ,  mas  que 
están  fundadas  his  casas  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  que 
había  entrada  para  él  por  tierra;  el  cual  pueblo  había 
enviado  á  llamar  de  paz  días  había  tres  veces,  y  no  quif-* 
so  Teñir,  y  que  les  tomó  á  enviar  mensajeros  nueva- 
mente con  los  de  Tepetezcuco  y  de  Obtumba ,  que  eran 
sus  vecinos,  y  que  en  lugar  de  venir  de  paz,  np  quisie- 
ron, antes  trataron  mal  á  los  mensajeros  y  descalabraron 
dallos,  y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  si  allá  iba* 
mos ,  que  no  tenían  menos  fuerza  y  fortaleza ;  que  fue- 
sen cuando  quisiesen,  que  en  el  campo  les  hallaríamos; 
é  que  habían  tenido  aquella  respuesta  de  sus  Ídolos  que- 
allí  nos  matarían ,  y  que  les  aconsejaron  los  ídolos  que 
esta  respuesta  diesen ;  y  á  esta  causa  Cortés  se  apercebió' 
para  ir  él  en  persona  á  aquella  entrada ,  y  mandó  á  du- 
cientos  y  cincuenta  soldados  que  fuesen  en  su  compa- 
ñía, y  tremta  de  á  caballo,  y  llevó  consigo  á  Pedro  de 
Albarado  y  á  Cristóbal  -de  Olí  y  muchos  ballesteros  y  es- 
copeteros, y  á  todos  los  tlascaltecas,  y  una  capitania  de 
hombres  de  guerra  de  Tezcuco,  y  los  roas  dellos  prín<^ 
cípales;  y  dejó  en  guarda  de  Tezcuco  á  Gonzalo  de  San* 
doval,  para  que  luirase  mucho  por  los  bergantines  y. 
real,  no  diesen  una  noche  en  él ;  porque  ya  hedidio 
que  siempre  habíamos  de  estar  la  barba  sobre  el  hom-» 
bro,  lo  uno  por  estar  tan  á  Ui  raya  de  Méjico ,  y  lo  otra 
por  estar  en  tan  gran  ciudad  como  era  Tezcuco,  y  todoi 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  eran  parientes  y  amigo» 
de  mejicanos;  y  mandó  al  Sando?al  y  á  Martin  López, 
maestro  de  hacer  los  bergantines,  que  dentro  de  qnince 
días  los  tuviesen  muy  á  punto  para  echar  al  agua  y  na<n 
vegar  en  ellos,  y  se  partió  de  Tezcuco  para  hacer  aque» 
lia  entrada.  Después  de  haber  oído  misa  salió  con  sia 
ejército,  é  yendo  su  camino,  no  muy  lejos  de  Saitocaa 
encontró  con  unos  grandes  escuadrones  de  mejicanos, 
que  le  estaban  aguardando  en  parte  que  creyeron  apro- 
vacilarse  de  nuestros  espafioles  y  matar  los  cajballos; 
roas  Cortés  marchó  con  los  de  á  caballo,  y  él  juntamen- 
te con  ellos;  y  después  de  haber  disparado  las  escopetea 
y  ballestas^  rompieron  por  ellos  y  mataron  algunos  de. 
los  mejicanos ,  porque  luego  se  acogieron  4  los  montes 
y  á  partes  que  los  de  á  caballo  no  los  pudieron  seguir; 
mas  nuestros  tfmigos  los  tlascaltecas  prendieron  y  ma- 
taron obra  de  treinta ;  y  aquella  noche  fué  Cortés  á  doi^ 
mír  á  unas  caserías,  y  estuvo  muy  sobre  aviso  con  sua 
corredores  de  campo  y  velas  y  rondas  y  espías,  porque 
estaba  entre  grapdes  poblaciones;  y  supo  que  Guatemuz, . 
señor  de  Méjico,  había  enviado  muchos  escuadrones  de 
gente  de  guerra  á  Saltocan  para  les  ayudar,  loscuaiea' 
fueron  en  canoas  por  unos  hondos  esteros;  y  otro  día 
de  mañana  junto  al  pueblo  comenzaron  los  mejicanos  y- 
los  de  Saltocan  á  pelear  con  los  nuestros,  y  tirábanlas 
mucha  vara  y  flecha,  y  piedra  con  hondas  desde  las 
acequias  donde  estaban,  é  hubieron  á  diez  de  nuestro» 
soldados  y  muchos  de  los  amigos  tlascaltecas^  y/iingun 
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nal  tespodfan  hacser  losdeácab&tio,  porque  no  podiM 
correr  ni  pa^r  lo»  esteros ,  que  estaban  todos  lienos  da 
agua,  y  el  camino  y  calzada  que  soiian  tener,  por  donde 
entraban  por  tierra  en  el  pueblo,  de  pocos  dias  le  habían 
desbeclio  y  le  abrieron  á  mano,  y  la  ahondaron  de  mane- 
ra que  estaba  hecho  acequia  y  lleno  de  agua,  y  por  esta 
causa  los  nuestros  no  podían  en  ninguna  manera  entra-¿ 
]les  en  el  pueblo  ni  hacer  daño  ninguno;  y  puesto  que  los 
escopeteros  y  ballesteros  tiraban  ¿  los  que  andaban  en 
canoas,  traíanlas  tan  bien  armadas  de  talabardones de 
naden,  é  deroúsde  los  lalabardones,  guardábanse  bien; 
y  nuestros  soldados,  viendo  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna  y  no  podían  atinar  al  camino  y  calzada  que  de 
antes  tenían  en  el  pueblo ,  porque  todo  io  hallaban  Heno 
de  agua,  renegaban  del  pueblo  y  aun  de  la  venida  sin 
provecho ,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  loa  mejicanos 
y  los  del  pueblo  les  áiban  grande  grita  y  les  llama-* 
ten  de  mujeres,  ;é  qne  lialinche  era  otra  mujer,  y  que 
Bo  era  esfonsado  sino  para  engaBarlos  con  palabras  y 
mentiras;  y  en  este  instante  dos  indios  de  los  que  allí 
Tenían  con  los  nuestros,  que  erando  Tepetezcuco,  que 
estaban  muy  mal  con  los  de  Saltocan,  dijeron  á  un  nues- 
tro soldado,  que  había  tres  dias  que  vinieron,  cómo 
abrían  la  calzada  y  la  lavaron  yla  hicieron  zanja,  yecha- 
Ton  de  otra  acequia  el  agua  por  ella,  y  que  no  muy  le- 
jos adelante  está  por  abrir  é  iba  camino  al  pueblo.  V 
cuando  nuestros  soldados  lo  hubieron  entendido,  y  per 
donde  los  indios  les  señalaron,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
«tros  soltando  ^  y  esto  poco  á  poco,  y  no  todos  á  la  par, 
y  el  agua  á  vuelapié ,  y  á  otras  partes  á  mas  de  la  cinta, 
pasan  todos  nuestros  soldadosj  muchos  amigos  siguién* 
dolos ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  aguardándolos  en 
tierra  ürme,  haciéndoles  espaldas  ,  porque  temió  no 
finiesen  otra  vez  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
]a  rezaga ;  y  cuando  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
como  dicho  tengo,  los  contrarios  daban  en  ellos  como  á 
terrero,  y  hirieron  muclros ;  mas,  como  iban  deseosos 
áe  llegar  á  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
ean  adelan^,  hasta  que  dieron  en  ella  por  tierra  sin  agua, 
y  vanse  al  pueblo ;  y  en  fin  de  mas  razones,  tal  mano  les 
dieron,  que  les  mataron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga** 
fon  muy  bien,  é  la  borla  que  dellos  hacían ;  donde  bu* 
bieron  mucha  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos ;  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna,  de  presto  se  me- 
ten los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo.en  sus  ca- 
noas con  todo  el  liato  que  pudieron  llevar,  y  se  van  á 
Méjico ;  y  los  nuestros,  de  que  los  vieron  despoblados, 
quemaron  algunas  casas,  y  no  osaron  dormir  en  él  por 
estar  en  el  agua,  y  se  vinieron  donde  estaba  el  capitán 
Cortés  aguardándolos ;  y  allí  en  aquel  pueblo  se  hubie- 
ron muy  buenas  indias,  y  Jos  tlascaltecas  salieron  ricos 
con  mantas ,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
ron á  dormir  á  unas  caserías  que  serian  ima  legua  de 
Saltocan ,  y  allí  se  curaron ,  y  un  soldado  murió' dende 
á  pocos  dias  de  un  flechazo  que  le  dieron  por  la  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
hubo  buen  recaudo ,  porque  todas  aquellas  tierras  esta- 
ban muy  pobladas  de  culchúas ;  y  otro  día  fueron  cami- 
no de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coluatitlan ,  é  yendo 
por  el  cemino,  los  de  aqueUas  poblacioneay  otros  muchos 
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mejicanos  que  con  ellosr  sé  juntaban,  lea  daban  moy 
grande  grita  y  voces ,  dlciéndoles  vituperios,  y  era  en 
parte  que  no  podían  correr  los  caballos  ni  selespodií 
hacer  ningún  dafio,  pwqo»  estaban  entre  acequias;  7 
desta  manera  llegaron  á  aquella  población,  yestabades- 
poblado  de  aquel  mismo  dia  y  alzado  el  hato,  y  en  sqnella 
noche  durmieron  allí  con  grandes  vehts  y  rondas;  y  o(r» 
dia  fueron  camino  de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Teni- 
yuca ,  y  este  pueblo  solíamos  llamar  la  primera  vez  que 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpes,  porque 
en  el  adoratorio  mayor  que  tenían  bailamos  dos  grandes 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  que  eran  sus  ídolos 
en  quien  aderaban.  Dejemos  esto,  y  digamos  del  caroioo^ 
y  es  que  este  pueblo  hallaron  despoblado  como  el  pas^ 
do ,  que  todos  los  indios  naturales  delfos  se  habían  jun- 
tado en  otro  púMo  que  estaba  mas  adelante;  y  desde 
allí  fué  á  otro  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco ,  que  se- 
ria del  uno  al  otro  una  legua ,  y  asimismo  estaba  despo- 
blado. Este  Escapuzalco  era  donde  labraban  el  oro  é 
plata  al  gran  Montezuma,  y  solíamosle  llamar  el  pueblo 
de  los  Plateros ;  y  desde  aquél  pueblo  fué  á  otro,  que  ya 
he  dichoque  se  dice  Tacuba,  quees  obrado  media  legua 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  reparárnosla 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  desbaratados,  y 
en  él  nos  mataron  ciertos  soldados,  según  dícbo  tengo 
en  el  capítulo  pasado  que  delío  habla ;  y  tornemos  i 
nuestra  plática  :  que  antes  que  uue«ilro  ejército  llegase 
al  pueblo ,  oslaban  en  campo  aguardando  á  Cortés  mu- 
chos escuadrones  de  todos  aquellos  pueblos  por  donde 
había  pasado ,  y  loa  de  Tacuba  y  de  mejicanos,  porqoe 
Méjico  está  muy  cerca  del,  y  todos  juntos  comenzarea 
á  dar  en  los  nuestros,  de  manera  que  tuvo  harto  nues- 
tro capitán  de  romper  en  ellos  con  los  de  á  caballo;  5 
andaban  tan  juntos  los  unos  con  los  otros,  que  nues- 
tros soldados  á  buenas  cuchilladas  los  liicicrou  retraer; 
y  como  era  noche ,  durmieron  en  el  pueblo  con  bue- 
nas velas  y  escuclms,  y  olro  dia  de  maüana,  si  mucbos 
mejicanos  habían  estado  juntos,  muchos  mas  se  junta- 
ron aquel  dia,  y  con  gran  concierto  venían  á  danuí 
guerra,  de  tai  manera ,  que  herma  algunos  soldados; 
mas  todavía  los  nuestros  los  hicieron  retraer  en  sus  car 
sas  y  fortaleza,  de  manera  que  tuvieron  tiempo  deles 
entrar  en  Tacuba  y  quemalles  muQbas  casas  y  metelles 
á  sacomano ;  y  coma  aquello  supieron:  en  Méjico,  orde- 
naron de  salir  nmchos  mas  escuadrones  de  so  ciudad  i 
pelear  con  Cortés,  y  concertaron  que  cuando  pelettiea 
con  él,  que  hiciesen  que  volvían  huyendo  hacia  Méjico, 
y  que  poco  á  poco  metiesen  á  nuestro  ejército  en  so  cal- 
zada, y  qne  cuando  los  tuviesen  dentro ,  bacieodo  coiso 
que  se  retraían  de  miedo ;  é  ansí  cerne  lo  concertaron 
lo  hicieron,  y  Cortés,  creyendo  que  llevaba  Vitoria,  los 
mandó  seguir  hasta  una  puente;  y  cuando  los  mejicanos 
sintieron  que  tenían  ya  metido  á  Cortés  en  el  garlito  pa- 
sada k  puente,  vuelve  sobre  él  tanta  multitud  de  indios» 
que  unos  por  tíerra,  otros  con  canoas  y  otros  en  las 
azuteas,  le  dan  tal  mano ,  que  le  ponen  en  tan  gran 
aprieto,  que  estuvo  la  cosa  de  arte,  que  creyó  ser  perdi- 
do é  desbaratado;  porque  á  una  puente  donde  babia 
llegado  cargaron  tan  de  golpe  sobre  él ,  que  ni  poco  n 
mucho  ae  podía  valer ;  é  mialfécezque  Uevaba  una  ban- 
dera, por  aosteaer  d  gran  impeto  de  los  contrarios  1* 
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huieron  moy  imiainehte  y  cayó  con  su  bandera  desde 
h  paeote  abajo  en  el  agua ,  y  estuvo  en  ventara  de  no 
se  ihogar»  y  aun  le  tenían  ya  asido  los  mejicanos  para  le 
meter  en  unas  canoas,  y  él  Tué  tan  esforzado,  que  se  es- 
capó con  su  bandera;  y  en  aquella  refriega  mataron 
cinco  soldados,  é  hirieron  muchos  de  los  nuestros;  y 
Cortés,  viendo  el  gran  atrevimiento  y  mala  considera- 
don  que  hflbia  hecho  en  haber  entrado  en  la  calzada  de 
hmanera  que  be  dicho,  y  sintió  cóino  los  mejicanos  le 
bibian  cebado,  luego  mandó  que  todos  se  retrajesen;  y 
coa  el  mejor  concierto  que  podo,  y  no  vueltas  las  espal- 
das, siflo  los  rostros  á  los  contraríos,  pié  contra  pié,  co- 
mo quien  hace  represas,  y  los  ballesteros  y  escopeteros 
uoosarmando  y  otros  tirando,  y  los  de  ácaballo  hacien- 
do algunas  arremetidas ,  mas  eran  muy  pocas ,  porque 
luego  les  lierian  loa  caballos ;  y  desta  manera  se  escapó 
Cortos  aquella  vez  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  vio 
en  tierra  firme  dio  muchas  gracias  á  Dios.  Allí  en  aquella 
dhada  y  pueute  fué  donde  un  Pedro  de  Ircio ,  muchas 
veces  par  mi  nombrado ,  dijo  al  alférez  que  cayó  con  la 
bandera  en  la  laguna,  que  se  decia  Juan  Volante,  por  le 
afrentar  (que  no  estaba  bien  con  él  por  amores  de  una 
mujer)  ciertas  palabras  pesadas,  y  no  tuvo  razón  de 
decir  aquellas  palabras,  porque  el  alférez  era  un  hidalgo 
y  hombre  muy  esforzado ,  y  como  tal  se  mostró  aquella 
Yes  I  otras  muchas;  y  al  Pedro  de  Ircio  no  le  fué  muy 
bien  de  su  mahí  voluntad  que  tenia  contra  Juan  Volan* 
te, el  tiempo  andando.  Dejemos  á  Pedro  de  Ircio,  y  diga* 
mos  que  en  cinco  dias  que  alU  en  lo  de  Tacuba  estuvo 
Cortés  tuvo  batalla  y  reencuentros  con  los  mejicanos 
y  sas  aliados ;  y  desde  allí  dio  la  vuelta  para  Tezcuco,  y 
por  el  camino  que  habia  venido  se  volvió ,  y  le  daban 
grita  los  mejicanos,  creyendo  que  volvia  huyendo,  y  aun 
sospecharon  lo  cierto,  que  con  gran  temor  volvió ;  y  les 
esperaban  en  partes  que  querían  ganar  honra  con  él  y 
matálle  los  cabiallos,  y  le  echaban  celadas ;  y  como  aque* 
Uo  vio ,  les  echó  una  en  que  les  mató  é  hirió  muchos  de 
los  contrarios ,  ó  á  Cortés  entonces  le  mataron  dos  ca- 
ballos é  un  soldado ,  y  con  esto  no  le  siguieron  mas;  é 
á  buenas  jomadas  llegó  ¿  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco, 
que  se  dice  Aculoian,  que  estará  de  Tezcuco  dos  leguas 
y  media;  y  como  lo  supimos  cómo  habia  allí  llegado, 
salimos  coa  Gonzalo  de  Sandoval  á  le  ver  y  recebir, 
acompaiudo  de  muchos  caballeros  y  soldados  y  de  los 
caciques  de  Tezcuco,  especial  de  don  Hernando ,  prin^ 
cipal  de  aquella  ciudad;  y  en  las  vistas  nos  alegramos 
mucho,  porque  habia  mas  de  quince  dias  que  no  habia* 
mas  sabido  de  Cortés  ni  de  cosa  que  le  hubiese  acaecí- 
ale; y  después  de  le  haber  dado  el  bien  venido  y  haberle 
biblado  algunas  cosas  que  convenían  sobre  lo  militar, 
ooa  volvimos  á  Tezcuco  aquella  tarde,  porque  no  osába- 
las diyar  el  real  sin  buen  recado;  y  nuestro  Cortés  se 
quedó  en  aquel  pueblo  hasta  otro  dia,  que  llegó  á  Tez- 
caco;  y  los  üasealtecas,  eomo  ya  estaban  ricos  y  venían 
ttrgados  de  de^jos ,  demandaron  Ucencia  par»  irse  á 
sutíem,  y  Cortease  la  dio;  y  fueron  por  pavtequelos 
Biejicaoos  no  tuvieron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sus 
'■cieodas.  Y  á  cabo  de  cuatro  dias  que  nuestro  capitán 
f^^posaba  y  estaba  dando  priesa  en  hacer  losberganthies, 
vinieron  unoa  pueblos  de  hi  coata  del  norte  á  demandar 
Raeeat  daiaepor  vasallos  de  su  nuy  estad;  loscualespue* 
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Mos  se  llaman  Tucjipan  y  MascaldngoéÑauUran,  y 
otros  puebtezuelos  de  aquellas  comarcas ,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  y  ropa  de  algodón ;  y  cuando  llegaron 
delante  de  Cortés,  con  gran  acato,  después  de  haber 
dado  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  que 
les  admitiese  á  su  amistad,  y  que  querían  ser  vasallos 
del  rey  de  Castiira ,  y  dijeron  qge  cuando  los  mejicanos 
mataron  sus  teules  en  lo  de  Almería,  y  era  capitán  dellos 
Quete  Alpopoca ,  que  ya  habíamos  quemado  por  justi-* 
cia ,  que  todos  aquellos  pueblos  que  allí  venían  fueron 
en  ayudar  á  los  teules;  y  después  que  Cortés  les  hubo 
oído ,  puestaque  entendía  qué  habían  sido  con  los  me- 
jicanos en  la  muerte  de  Juan  de  Escalante  y  los  seis  sol- 
dados que  le  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dídio 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  les  mostró  mocha  volun- 
tad y  recebió  el  presente,  y  por  vasallos  del  Emperador 
nuestro  señor,  y  no  les  demandó  cuenta  sobre  lo  acaecido 
ni  se  lo  trajo  á  la  memoría ,  porque  no  estaba  en  tiempo 
de  hacer  otra  cosa;  y  con  buenas  paiabrasy  ofrecimientos 
los  despachó.  Y  en  este  instante  vinieron  á  Cortés  otroa 
pueblos  de  los  que  se  hablan  dado  por  nuestros  amigos 
á  den>andar  favor  contra  mejicanos,  y  decían  que  les 
fuésemos  á  ayudar,  porque  venían  contra  ellos  grandes 
escuadrones,  y  les  habian  entrado  en  su  tierra  y  llevado 
presos  muchos  da  sus  Indios,  y  á  otros  habian  descaía* 
brado.  Y  tamlnen  en  aquella  sazón  vinieron  ios  de  Chal- 
en y  Tahnanalco,  y  dijeron  que  si  luego  no  les  socor-* 
rían  qutf  serían  perdidos,  porque  estaban  sobre  ellos 
muchas  guarniciones  de  sus  enemigos;  y  tantas  lásll* 
mas  decían,  que  traían  en  un  paño  de  manta  de  nequen 
pintado  al  natural  los  escuadrones  que  sobre  ellos  ve- 
nían, que  Cortés  no  sabia  qué  se  decir  ni  qué  respoo^ 
delles ,  ni  dar  remedio  á  los  unos  ni  á  los  otros ;  por-^ 
que  habia  visto  que  estábamos  muchos  de  nuestros  sol-^ 
dados  heridos  y  dolientes ,  y  se  habian  muerto  ocho  de 
dolor  de  costado  y  de  echar  sangre  coajada,  revuelta 
con  lodo,  por  la  boca  y  nances;  y  era  del  quebrantamien- 
to de  las  armas  que  siempre  traiároos  á  cuestas ,  é  dé 
que  á  la  continua  Íbamos  á  las  entradas,  y  de  pobo  que 
en  ellas  tragábamos ;  y  demás  desto ,  viendo  que  se  ha- 
bían muerto  tres  ó  cuatro  soldados  de  herídas,  que  nun* 
ca  parábamos  de  ir  á  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. La  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  fué 
que  les  halagó  y  dí|o  que  iría  presto  á  les  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  puebloá 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  los  mejicanos, 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  sí  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  ponían  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  é  que  yá  uo  tenían  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  les  dar  guerra  como  sotían, 
porque  tenían  muchos  contraríos ;  y  tantas  palabras  les 
dijo  con  nuestras  lenguas,  é  les  esforzó,  que  reposaron 
algo  sus  corazones ,  y  no  tanto,  que  luego  demandaron 
cartasparados  pueblos  susconmrcanos,nuestrosamigos, 
para  que  les  fuesen  á  ayudar.  Las  cartas  en  aquel  tiem- 
po no  las  entendían ;  mas  bien  sabían  que  entre  nos-^ 
otros  se  tenía  por  cesa  cierta  que  cuando  se  enríaban 
eran  como  mandamientos  ó  señales  que  les  hiandabán 
algunaseosas  de  calidad;  é  con  ellas  se  fueron  muycon* 
tontos,  y  las  mostraron  á  sus  amigos  y  los  llamaron ;  y 
Gomomiestro  Cortés  se  lo  mandó,  aguardaron  en  el  cam« 
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po  á  los  mejicanos  7  tuvieron  con  ellos  una  batalla^  y  coo 
ayuda  de  nuestros  amigos  sus  Tednos,  á  quien  dieron 
la  carta ,  no  Íes  fué  mal  en  la  pelea.  Volvamos  á  los  de 
Ghalco :  que  viendo  nuestro  Cortés  que  era  cosa  muy  im- 
portante para  nosotros  que  aquella  provincia  estuviese 
desembarazada  de  gentesde  Gulchúa ;  porque,  como  he 
dicho  otra  vez,  por  allí  hablan  de  ir  é  venir  á  la  villa 
rica  de  la  Veracruz  ó  á  Tlascala ,  y  habiamos  de  man* 
tener  nuestro  real,  porque  es  tierra  de  mucho  maíz, 
luego  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil 
mayor,  que  se  aparejase  para  otro  dia  de  mañana  irá 
Ghalco ,  y  le  mandó  dar  veinte  á  caballo  y  ducientos 
soldados,  y  doce  ballesteros  y  diez  escopeteros,  y  los 
tlascaltecas  que  habia  en  nuestro  real,  que  eran  muy 
pocos,  porque,  como  dicho  habernos  ^neste  capitulo^ 
todos  los  mas  se  hablan  ido  á  su  tierra  cargados  de  des- 
pajos ,  y  también  llevó  una  capitanía  de  los  de  Tezcuco, 
y^n  su  compañía  al  capitán  Luís  Marín,  que  era  su  muy 
íntimo  amigo;  y  quedamos  en  guarda  de  aquella  ciudad 
y  berganthies  Gortés  é  Pedro  de  Albarado  y  Grístóbal 
de  Olí  con  los  demás  soldados.  Y  antes  que  Gonzalo  de 
Sandoval  vaya  para  Ghalco,  como  está  acordado,  quie- 
ro aquí  decir  cómo,  estando  escribiendo  en  esta  relación 
lodo  lo  acaecido  á  Gortés,  de  Saltocan ,  acaso  estaban 
presentes  dos  hidalgos  muy  curiosos  que  habían  leído 
la  Historia  de  Gómora,  y  me  dyeron  que  tres  cosas  se 
me  olvidaban  de  escribir,  que  tenia  escrito  el  coronista 
Gómora  de  la  misma  entrada  que  hizo  Gortés ;  y  la  una 
era  que  dio  Gortés  vista  á  Méjico  con  trece  bergantines, 
y  peleó  muy  bien  con  el  gran  poder  de  Guatemuz ,  con 
sus  grandes  canoas  y  piraguas  en  la  laguna ;  la  otra  era 
que  cuando  Gortés  entró  en  la  calzada  de  Méjico  que 
tuvo  pláticas  con  los  señores  y  caciques  mejicanos,  y 
les  dijo  que  les  quitaría  el  bastimento  y  se  morirían  de 
hambre;  y  la  otra  fué  que  Gortés  no  quiso  decir  á  los 
de  Tezcuco  que  habia  de  ir  á  Saltocan ,  porque  no  le 
diesen  aviso.  Yo  respondí  á  los  mismos  hidalgosque  me 
lo  dijeron ,  que  en  aquella  sazón  los  bergantines  no  es- 
taban acabados  de  hacer,  é  que  ¿cómo  podía  llevar  por 
tierra  bergantines  ni  por  la  laguna  los  caballos  ni  tanta 
gente?  Que  es  cosa  de  reír  ver  lo  que  escribe ;  y  que 
cuando  entró  en  la  calzada  de  Tacuba,  como  dicho  ha- 
bemos,  que  harto  tuvo  Gortés  en  escapar  él  y  su  ejér- 
cito, que  estuvo  medio  desbaratado ;  y  en  aquella  sazón 
|lo  habiamos  puesto  cerco  á  Méjico,  para  vedalles  los 
mantenimientos  ,  ni  tenían  hambre,  y  eran  señores 
de  todos  sus  vasallos;  y  lo  que  pasó  muchos  días  ade* 
lante,  cuando  los  teníamos  en  grande  aprieto,  pone 
ahora  el  Gómora ;  y  en  fo  que  dice  que  se  apartó  Gor- 
tés por  otro  camino  para  ir  á  Saltocan,  no  lo  supiesen 
los  de  Tezcuco,  digo  que  por  fuerza  fueron  por  sus 
pueblos  y  tierras  de  Tezcuco,  porque  por  allí  era  el  ca- 
mino, y  no  otro;  y  en  lo  que  escribe  va  muy  errado,  y  á 
loque  yo  he  sentido,  no  tiene  él  la  culpa,  sino  el  que  le 
informó,  que  por  sublimar  á  quien  á  él  se  le  antojó,  en- 
salzó sus  cosas,  y  porque  no  se  declarasen  nuestros 
heroicos  hechos  le  daban  aquellas  relaciones;  y  esta  es 
1»  verdadera ;  y  como  lo  hubieron  bien  entendido  los 
mismos  que  me  lo  dijeron ,  y  vieron  claro  lo  que  les  di- 
i^  ser  ansí,  se  convencieron.  Y  dejemos  esta  plática,  y 
tornemos  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  que  partió 
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de  Tezcuco  después  de  haber  oído  misa,  y  fué  á  amanea 
cer  cerca  de  Ghalco ;  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

GAPITüLO  GXLII. 

Cómo  el  eapttao  Goaxtlo  de  Sandonl  faé  i  Chaleo  é  i  TalntntlM 
con  todo  sa  i;|6rdto ;  y  lo  qoe  en  aquella  jonada  pasó  diré  ad^ 
lante. 


Ya  he  dicho  eil  el  capítulo  pasado  cómo  los  pueUoi 
de  Ghalco  y  Talraanalco  vinieron  á  decir  á  Gortés  qae 
les  enviase  socorro,  porque  estaban  grandes  guaroH 
ciones  juntas  para  les  venir  á  dar  guerra ;  é  tantas  lás- 
timas le  dijeron ,  que  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  qoe 
fuese  allá  con  ducientos  soldados  y  veinte  de  á  caballo, 
é  diez  ó  doce  ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros,  y 
nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  otra  capitanía  de  los 
de  Tezcuco ,  y  llevó  al  capitán  Luí»  Marín  por  compa- 
ñero ,  porque  era  su  muy  grande  amigo ;  y  después  de 
haber  oído  misa ,  en  12  días  del  mea  de  marzo  de  1S2i 
años,  fué  á  dormir  á  unas  estancias  del  mismo  Ghalco, 
y  otro  dia  llegó  por  la  mañana  á  Talmanaleo,  y  los  ca- 
ciques y  ccípitanes  le  hicieron  buen  recebimiento  y  le 
dieron  de  comer,  y  lé  dijeron  que  luego  fuese  hada  qb 
gran  pueblo  que  se  dice  Guaztepeque,  porque  hallarla 
juntos  todos  los  poderes  de  Méjico  en  el  mismo  Guazte- 
peque ó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  él ,  é  que  todoi 
ios  de  aquella  provincia  de  Ghalco  irían  con  él ;  y  al 
Gonzalo  de  Sandoval  parecióle  que  sería  muy  bien  ir 
muy  á  punto;  y  puesto  en  concierto,  fué  á  dormir  áofro 
pueblo  sujeto  del  mismo  Ghalco,  Ghimalacan ,  porque 
tes  espías  que  los  de  Ghalco  tenian  puestas  sobre  M 
culcháas  vinieron  á  avisar  cómo  estaban  en  el  campo 
no  muy  lejos  de  allí  la  gente  de  guerra  suí  enemigos, i 
que  habia  algunas  quebradas  é  arcabuezos ,  adoode  es- 
peraban; y  como  el  Sandoval  era  muy  avisado  y  deboen 
consejo,  puso  los  escopeteros  y  ballesteros  por  delante, 
y  los  de  á  caballo  mandó  que  da.  tres  en  tres  se  berim- 
nasen ,  y  cuando  hubiesen  gastado  los  ballesteros  y  es- 
copeteros algunos  tiros ,  que  todos  juntos  los  de  á  caba- 
llo rompiesen  por  ellos  á  medía  ríenda  y  las  lanzas  te^ 
ciadas,  y  que  no  curasen  alancear,  sino  por  los  rostros, 
hasta  poneríos  en  huida,  y  que  no  se  deshermaDasen; 
y  mandó  á  los  soldados  de  á  pié  que  siempre  estuviesen 
hechos  un  cuerpo^  y  no  se  metiesen  entre  los  contraríos 
hasta  que  se  lo  mandase ;  porque,  como  le  decían  qne 
eran  muchos  los  enemigos  (y  ansí  fué  verdad),  y  ei* 
taban  entre  aquellos  malos  pasos,  y  no  sabían  si  te- 
nían hoyos  hechos  ó  algunas  albarradas,  quería  tener 
sus  soldados  enteros,  no  le  viniese  algún  desmán;  é 
yendo  por  su  camino,  vio  venir  por  tres  partes  repar- 
tidos los  escuadrones  de  mejicanos  dando  gritas  y  ta- 
ñendo trompetillas  y  atabales,  con  todo  género  de  ar- 
mas, según  lo  suelen  traer,  y  se  vinieron  como  leones 
bravos  á  encontrar  con  los  nuestros;  y  cuando  el  San- 
doval los  vio  tan  denodados ,  no  guardó  á  la  orden  qoe 
habia  dado ,  y  dijo  á  los  de  á  caballo  que  antes  qne  se 
juntasen  con  los  nuestros  que  luego  rompiesen,  y  ei 
Sandoval  delante  animando  á  los  suyos  ^jo : «  Santiago, 
y  á  ellos ; »  y  de  aquel  tropel  fueron  algunos  de  los  »• 
cuadrónos  mejicanos  medio  desbaratados,  roas  no  del 
todo ,  que  se  juntaron  todos  é  hicieron  rostro,  porqn^ 
se  ayudaban  con  los  malos  pasos  é  quebradas,  porque 
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loideá  ctbillo,  por  ser  los  pasos  muy  agros,  no  podían 
correr,'  y  se  estuvieron  sin  ¡r  tras  ellos;  á  esta  causa 
les  tornó  á  mandar  Sandoval  á  todos  los  soldados  que 
eoQ  buen  concierto  les  entrasen,  los  ballesteros  y  esco- 
peteros delante,  y  los  rodeleros  que  les  fuesen  á  los  la- 
dos, y  cuando  viesen  que  les  iban  hiriendo  y  haciendo 
mala  obra,  y  oyesen  un  tiro  desta  otra  parte  de  la  bar- 
ranca ,  que  seria  señal  que  todos  los  de  á  caballo  á  una 
arremetiesen  á  les  echar  de  aquel  sitio,  creyendo  que 
les  meterían  en  tierra  llana  que  habiarallí  cerca ;  y  aper- 
cebió  á  los  amigos  que  ellos  ansiniismo  acudiesen  con 
los  españoles,  y  ansi  se  hizo  como  lo  mandó;  y  en  aquel 
tropel  recibieron  los  nuestros  muchas  heridas ,  porque 
eran  muchos  los  contrarios  que  sobre  ellos  cargaron; 
y  en  6n  de  mas  pláticas ,  les  hicieron  ir  retrayendo,  mas 
fué  liácia  otros  malos  pasos ;  y  Sandoval  con  los  de  á 
cabello  los  fué  siguiendo,  y  no  alcanzó  sino  tres  ó  cua- 
tro; y  uno  de  los  nuestros  de  á  caballo  que  iba  en  el  al- 
cance, que  se  decía  Gonzalo  Domínguez,  como  era  mal 
camino,  rodó  el  caballo  y  tomóle  debajo,  y  dende  á 
pocos  dias  murió  de  aquella  mala  caída.  He  traído  esto 
aquí  ú  la  memoria  deste  soldado,  porque  este  Gonzalo 
Domínguez  era  uno  de  los  mejores  jinetes  y  esforzado 
qoeCortés  había  traído  en  nuestra  compañía;  y  tenía- 
mosle  en  tanto  en  las  guerras,  por  su  esfuerzo,  como  al 
Cristóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval;  por  la  cual 
muerte  hubo  mucho  sentimiento  entre  todos  nosotros. 
Volvamos  á  Sandoval  y  ú  todo  su  ejército,  que  los  fué 
siguiendo  hasta  cerca  del  pueblo  que  se  dice  Guaztepc- 
que,yantesde  lle^nrá  él  le  salen  al  encuentro  sobre 
quince  mil  mejicanos ,  y  le  comenzaban  á  cercar  y  le 
liíríeron  muchos  soldados  y  cinco  caballos;  mas  como 
la  tierra  era  en  parte  llana ,  con  el  gran  concierto  que 
llevaba  rompe  los  dos  escuadrones  con  los  de  á  caballo, 
y  los  demás  escuadrones  vuelven  las  espaldas  hacía  el 
pueblo  para  tornar  á  aguardar  á  unos  mamparos  que 
tenían  hechos;  mas  nuestros  soldados  y  los  amigos  les 
siguieron  de  manera,  que  no  tuvieron  tiempo  de  aguar- 
dar, y  los  de  á  caballo  siempre  fueron  en  el  alcance  por 
otras  partes,  hasta  que  se  encerraron  en  el  mismo  pue- 
blo en  partes  que  no  se  pudieron  haber ;  y  creyendo  que 
DO  volverían  mas  á  pelear  aquel  día,  mandó  Sandoval 
reposar  su  gente,  y  se  curaron  los  heridos  y  comenza- 
ron á  comer ,  que  se  había  habido  mucho  despojo ;  y 
estando  comiendo  vinierou  dos  de  á  caballo  y.otros  dos 
toldados  que  había  puesto  antes  que  comenzase  á  co- 
mer, los  unos  para  corredores  del  campo  y  los  otros 
por  espías,  y  vinieron  diciendo :  a  Al  arma,  al  arma;  que 
Tienen  muchos  escuadrones  de  mcjicanos;»y  como  siem- 
pre estaban  acostumbrados  á  tener  las  armas  muy  á 
panto,  de  presto  cabalgan  y  salen  á  una  gran  pinza,  y 
ca  aquel  instante  vinieron  los  contrarios,  y  allí  hubo 
otra  buena  batalla;  y  después  que  estuvieron  buen  rato 
baciendo  cara  en  unos  mamparos,  desde  allí  hirieron 
algunos  de  los  nuestros ,  y  tal  priesa  les  dio  el  Gonzalo 
de  Sandoval  con  I6s dea  caballo,  y  con  las  escopetas  y 
ballestas  y  cuchilladas  los  siblJades,  que  les  hicieron 
boir  del  pueblo  por  otras  barrancas,  y  por  aquel  día  no 
volvieron  mas;  y  cuando  el  capitán  siandoval  se  vio  It* 
bre  desta  refriega  dio  muchas  gracias  á  Dios ,  y  se  fué 
i  rcposary  dormir  á  una  huerta  que  había  en  aquel  pue* 
HA-n. 
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,  blo ,  la  mas  hermosa  y  de  mayores  edificios  y  cosa  mu- 
cho de  mirar  que  se  había  visto  en  la  Nueva-España;  y 
tenia  tantas  cosas,  que  era  muy  admirable,  y  cierta- 
mente era  huerta  para  un  gran  príncipe ,  y  aun  no  se 
acabó  de  andar  por  entonces  toda ,  porque  tenía  mas  de 
un  cuarto  de  legua  de  largo.  Y  dejemos  de  hablar  de  la 
huerta,  y  digamos  que  yo  no  vine  en  esta  entrada,  ni  en 
este  tiempo  que  digo  anduve  esta  huerta,  siho  desde 
obra  de  veinte  dias  que  vine  con  Cortés  cuando  rodea- 
mos los  grandes  pueblos  de  la  laguna,  como  adelante 
diré;  y  la  causa  por  que  no  vine  en  aquella  sazón  es 
porque  estaba  muy  mal  herido  de  un  bote  de  lanza  que 
me  dieron  en  la  garganta  junto  al  gaznate,  que  estuve 
della  á  peligro  de  muerte,  de  que  agora  tengo  una  se« 
nal,  y  díéronmela  en  lo  de  Iztapalapa,  cuando  nos  apre- 
taron tanto;  y  como  yo  no  fui  en  esta  entrada,  por  eso 
digo  en  esta  mi  relación :  «  Fueron  y  esto  hicieron  y  tal 
les  acaeció;»  y  no  digo :  a  Hicimos  ni  hice  ni  vine  ni  en 
ello  me  hallé  ;x>  mas  todo  lo  que  escribo  acerca  dello  pa- 
só al  pié  de  la  letra ;  porque  luego  se  sabe  en  el  real  de  la 
manera  que  en  las  entradas  acaece  >  y  ansí,  no  se  puede 
quitar  ni  alargar  mas  de  lo  que  pasó.  Y  dejaré  de  hablar 
en  esto,  y  volveré  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  que 
otro  día  de  mañana ,  viendo  que  no  había  mas  bullicio 
de  guerreros  mejicanos,  envió  á  Humará  los  caciques  do 
aquel  pueblo  con  cinco  indios  naturales  de  los  que  ha- 
bían prendido  en  las  batallas  pasadas,  y  los  dos  dellos 
eran  principales,  y  les  envió  á  decir  que  no  hubiesen 
miedo  y  que  vengan  de  paz ,  y  que  lo  pasado  se  lo  per- 
dona, y  les  dijo  otras  buenas  razones ,  y  los  mensajeros' 
que  fueron  á  tratar  las  paces ,  mas  no  osaron  venir  los 
caciques  por  miedo  de  los  mejicanos;  y  en  aquel  mismo 
día  también  envió  á  decir  á  otro  gran  pueÚó  que  es- 
taba de  Guaztepoque  obra  do  dos  leguas,  que  se  dice 
Acapistla,  que  mirasen  que  son  buenas  las  paces,  que 
no  querían  guerra ,  y  que  miren  y  tengan  en  la  memo- 
ría  en  qué  han  parado  los  escuadrones  de  ctilrliúns  que 
estaban  en  aquel  pueblo  de  Guazlepeque,sino  que  todos 
han  sido  desbaratados;  que  vengan  de  paz,  y  que  lo» 
mejicanos  que  tienen  en  guarnición  que  les  echen  fuera 
de  su  tierra,  y  que  si  no  lo  hacen,  que  irá  allá  de  guena 
y  los  castigará ;  y  la  respuesta  fué  que  vayan  cuando  qui- 
sieren ,que  bien  piensan  tener  con  sus  cuerpos  y  carnes 
buenas  bartazgas,  y  sus  ídolos  sacrifícíos;  y  como  aque- 
lla respuesta  le  dieron,  y  los  caciques  de^Chalco  que 
con  Sandoval  estaban ,  que  sabían  que  en  aquel  pueblo 
de  Acapistla  esluban  muchos  mas  mejicanos  en  guarni- 
ción para  les  ir  á  Chalco  á  dar  guerra  cuando  viesen 
vuelto  al  Sandoval ,  á  esta  caysa  le  rogaron  que  fuese 
allá  y  los  echase  de  allí;  y  el  Sandoval  estaba  para  no  ¡r, 
lo  uno  porque  estaba  herido  y  tenia  muchos  soldados  y 
caballos  heridos,  y  lo  otro,  como  había  tenido  tres  bata- 
llas, no  se  quisiera  meter  por  entonces  en  hacer  mas  df} 
lo  que  Cortas  le  mandaba ;  y  también  algunos  caballeros 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía ,  que  eran  de  los  de 
Narvaez ,  le  dijeron  que  se  volviese  á  Tezcuco  y  quó  no 
fuese  á  Acapistla ,  porque  estaba  en  gran  fortaleza ,  no 
le  acaeciese  algún  desidan;  y  el  capitán  Luis  Marín  le 
aconsejó  que  no  dejase  de  ir  á  aquella  fuerza  y  hacer  le 
que  pudiese;  porque  los  caciques  de'  Chalco  decían  qué 
ai  desde  allí  se  volvían  sin  deshacer  el  poder  qiie  estab« 
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junto  en  aquellu  fortales».,  que  ansí  como  vean  ó  sepan 
que  Sandoval  vuelve  á  Tezcuco^  que  luego  son  sus  ene- 
migos en  Chalco ;  y  cómo  era  el  camino  de  un  pueblo  á 
otro  obra  de  dos  leguas ,  acordó  de  ¡r,  y  apercibió  sus 
soldados  y  fué  allá ;  y  luego  como  llegó  á  vista  del  pue- 
blo, antes  de  llegar  a  él  te  salen  muchos  guerreros,  y  le 
Comenzaron  á  tirar  vara  y  fiecha  y  piedra  con  hondas, 
y  fué  tanta  como  granizo,  que  le  hirieron  tres  caballos 
y  muchos  soldados,  sin  podelles  hacer  cosa  ni  daño 
ninguno;  y  hecho  esto,  hiego  se  suben  entre  sus  riscos 
y  fortalezas,  y  desde  allí  les  daban  voces  y  gritas  y  ta- 
ñian  sus  caracoles  y  atabales;  y  como  el  Sandoval  ansí 
vio  la  cosa ,  acordó  de  mandar  á  algunos  de  á  caballo 
que  se  apeasen ,  y  á  ios  demás  de  á  caballo  que  se  estu- 
viesen en  el  campo  en  lo  llano  á  punto ,  mirando  no  vi- 
niesen algunos  socorros  mejicanos  á  los  de  Acapislla 
entre  tanto  que  combatían  aquel  pueblo;  y  como  vio 
que  los  caciques  de  Chalco  y  Sus  capitanes  y  muchos  de 
l^us  indios  de  guerra  que  allí  estaban  remolinando  y  no 
osaban  pelear  con  los  contrarios,  adrede  para  proba- 
líos  y  ver  lo  que  decían ,  les  dijo  Sandoval :  «¿Qué  ha- 
céis ah{?¿Por  qué  no  les  comenzáis  á  combatir?  Y  en- 
tré en  ese  pueblo  yfortaleza ;  que  aquí  estamos,  que  os 
defenderemos ;»  y  ellos  respondieron  que  no  se  alreviaii, 
porque  era  gran  fortaleza ,  y  que  por  esta  causa  venía 
el  Sandoval  y  sus  hermanos  los  teules  con  ellos,  y  con 
su  mamparo  y  esfuerzo  veníanlos  de  Chalco  á  les  ecliur 
de  allí.  Por  manera  que  se  apercibe  el  Sandoval  de  ar- 
te que  él  y  todos  sus  soldados  y  escopeteros  y  balles- 
teros les  comenzaron  de  entrar  y  subir;  y  puesto  que 
recibieron  en  aquella  subida  muchas  heridas,  y  al  mis^ 
mo  capitán  le  descalabraron  otra  vez  y  le  hirieron  mu- 
chos de  Ids  amigos,  todavía  les  entró  en  el  pueblo,  don- 
de se  les  hizo  mucho  daño;  y  todos  los  que  mas  daño 
les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los  demás 
amigos  tlascaltecas,  porque  nuestros  soldados,  si  no 
fué  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida ,  no  curaron  de 
dar  cuchilladas  á  ningún  indio,  porque  les  parecía  cruel- 
dad ;  y  en  lo  que  mas  se  empleaban  era  en  buscar  una 
buena  india  ó  haber  algún  despojo;  y  lo  que  comun- 
mente hacían  era  reñir  á  los  amigos  porque  eran  tan 
crueles  y  por  quitalles  algunos  indios  ó  indias  porque 
no  los  matasen.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos 
que  aquellos  guerreros  mejicanos  que  allí  estaban,  por 
se  defender  se  vinieron  por  unos  riscos  abajo  cerca  del 
pueblo,  y  como  habla  muchos  dellos  heridos  de  los  que 
se  venían  á  esconder  en  aquella  quebrada  y  arroyo,  y 
se  desangraban,  venia  el  agua  algo  turbia  de  sangre,  y 
no  duró  aquella  turbieza'un  Ave-María.  E  aquí  dice  el 
coronista  <Sómora  en  su  Historia  que  por  venir  el  rio 
tinto  en  sangre  los  nuestros  pasaron  sed  por  causa  de  la 
¿angre.  A  esto  digo  que  habla' fuentes  de  agua  clara 
abajo  en  el  mismo  pueblo,  que  no  tenían  necesidad  de 
otra  agua.  Volvamos  á  decir  que  luego  que  aquéllo  fué 
hecho  se  volvió  el  Sandoval  con  todo  su  ejército  á  Tez^ 
buco,  y  con  buen  despojo,  en  especial  oón  muy  buenas 
piezas  de  indias.  Digamos  ahora  cómo  el  señor  de  Mé- 
jico, qu3  se  decía  Guatemuz,  lo  supo,  y  el  desbarate  de 
sus  ejércitos,  dicen  que  mostró  mucho  sentimiento  de- 
llo,  y  mas  de  que  los  de  Chalco  tenían  tanto  atrevimien- 
tD|  siendo  sus  subditos  y  vasallos ,  de  osar  tomar  armas 
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tres  veces  contra  ellos;  y  estando  tan  ettoiado,  acordó 
que  entre  tanto  que  el  Sandoval  se  volvía  al  real  de  Te^ 
cuco,  de  enviar  grandes  poderes  de  guerreros,  que  dé 
presto  juntó  en  la  ciudad  de  Méjico  con  otros  que  esti- 
ban junto  á  la  laguna,  y  en  mas  de  dos  mil  canoas  gran* 
des,  con  todo  género  de  armas ,  salen  sobre  veinte  mil 
mejicanos,  y  vienen  de  repente  en  la  tierra  de  Chalcó 
por  hacelles  todo  el  mal  que  pudiesen ;  y  fué  de  tal  arte 
y  tan  presto ,  que  aun  no  hubo  bien  llegado  el  Sando- 
val á  Tezcuco  ni  hablado  á  Cortés,  cuuudo  estaban  otra 
vez  mensajeros  de  Chalco  en  canoas  por  la  laguna  de- 
mandando favor  á  Cortés ,  porque  le  dijeron  que  hablan 
venido  sobre  dos  mil  canoas,  y  en  ellas  veinte  mil  meji- 
canos, y  que  fuesen  presto  á  los  socorrer;  y  cuando 
Cortés  lo  oyó,  y  Sandoval,  que  entonces  en  aquel  ins- 
tante llegaba  á  hablalte  y  á  dalle  cuenta  de  lo  que  había 
hecho  en  la  entrada  doude  venia ,  el  Cortés  no  le  quiso 
escuchar  fi  Sandoval,  de  enojo,  creyendo  que  por  su  cul- 
pa ó  descuido  recebian  mala  obra  nuestros  amigos  los 
de  Chalco;  y  luego  sin  mas  dilación  ni  le  oir  le  mandó 
volver  y  que  dejase  allí  en  el  real  todos  los  heridos  que 
traía ,  y  con  los  sanos  luego  fué  muy  en  posta;  y  destas 
palabras  que  Cortés  le  dijo  recebió  muclia  pena  el  San- 
doval, y  porque  no  le  quiso  escuchar,  y  luego  partió  para 
Chalco ;  y  como  llegó  con  todo  su  ejército  bien  cansado 
de  las  armas  y  largo  camino,  pareció  ser  que  los  de 
Chalco,  luego  como  lo  supieron  por  sus  espías  que  los 
mejicanos  venían  tan  de  repente  sobre  ellos,  y  cómo 
liubia  tenido  Guatemuz  aquella  cosa  concertada  que 
diesen  sobre  ellos,  como  dicho  tengo,  sin  mas  aguar- 
dar socorro  de  nosotros,  enviaron  á  Humar  á  los  de  la 
provincia  de  Guaxocingo  é  Tlascala ,  que  estaban  cerca, 
tos  cuales  vinieron  aquellu  nuclic  iiiesma,  muy  apare- 
jados con  sus  armas,  y  se  juutaron  con  los  deClialco, 
que  serian  por  todos  roas  de  veinte  mil  dellos,  é  ya  les 
habían  perdido  el  temerá  los  mejicanos ,  y  gentilmente 
los  aguardaron  en  el  campo  y  pelearon  como  muy  va- 
rones, puesto  que  los  mejicanos  mataron  y  prendieron 
hasta  quince  capitanes  y  hombres  principales,  y  de  otra 
gente  de  guerra  de  no  tanta  cuenta  se  prendieron  otros 
muchos;  y  túvose  esta  batalla  éntrelos  mejicanos  por 
grande  deshonra  suya ,  viendo  que  los  de  Chalco  los 
vencieron,  y  en  mucho  mas  que  sí  loS  desbaratáramos 
nosotros ;  y  como  llegó  Sauduval  á  Chalco,  y  vio  que  no 
tenía  qué  hacer  ni  de  qué  se  temer,  que  ya  no  volverían 
otra  vez  los  mejicanos  sobre  Chalco ,  da  vuelta  á  Tez- 
cuco  y  llevó  los  presos  mejicanos, con  lo  cual  se  holgó 
mucho  Cortés;  y  Sandoval  mostró  grande  enojo  de 
nuestro  capitán  por  lo  pasado ,  y  no  le  fué  á  ver  ni  ha- 
blar, puesto  que  Cortés  le  envió  á  decir  que  lo  liabia 
entendido  de  otra  manera ,  y  que  creyó  que  por  descui- 
do del  Sandoval  no  se  habia  remediado,  pues  que  iba 
Con  mucha  gente  de  á  caballo  y  soldados,  y  sin  haber 
desbanltado  los  mejicanos  se  volvia.  Dejemos  de  hablar 
desta  materia,  porque  luego  tornaron  á  ser  amigos 
Cortés  y  el  Sandoval,  y  no  sabia  Cortés  placer  que  ha- 
cer al  Sandoval  por  tenelle  contento,  que  no  le  hacia. 
Dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo  acordamos  de  herrar 
todas  las  piezas ,  esclavas  y  esclavos  que  se  hablan  ha- 
bido, que  fueron  muchas,  y  de  cómo  vino  en  aquel 
instante  un  navio  de  Castilla,  y  lo  que  mas  pasó. 
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Cómo  M  herraron  los  esclavos  en  Teseneo ,  y  cómo  vino  snen  qae 
babia  venido  al  puerto  de  la  Villa-Rica  nn  navio,  y  ios  pasajeros 
qae  en  él  vinieron;  y  otras  cosas  qne  pasaron  diré  adelante. 

Como  bttbo  llegado  Gonialo  de  Sandoval  con  gran 
presa  de  esclavos,  y  otros  muchos  que  se  habian  babi* 
do  eu  las  entradas  pasadas »  fuó  acordado  que  luego  se 
herrasen ;  y  de  que  se  hubo  pregonado  que  se  lleva- 
sen ¿  herrar  á  uua  casa  señalada ,  todos  los  mas  sol- 
dados llevamos  las  piezas  que  habíamos  habido»  para 
ecliar  el  hierro  de  su  majestad,  que  era  una  G,  que 
quiere  decir  guerra,  según  y  de  la  manera  que  lo  teoia- 
loos  de  antes  coacertado  con  Cortos,  según  he  dicho 
eo  el  capítulo  que  dello  habla » creyendo  que  se  nos  ha- 
bía de  volver  después  de  pagado  el  real  quinto,  que  las 
apreciasen  cuánto  podia  valer  cada  pieza;  y  no  fué  ansí, 
porque  si  en  lo  de  Tepeaca  se  hizo  muy  malamente,  se- 
gan  otra  vez  dicho  tengo ,  muy  peor  se  hizo  en  esto  da 
Tezcuco,  que  después  que  sacahan  el  real  quinto ,  era  otro 
quinto  para  Cor(ésy  otras  partes  páralos  capitanes;  y 
en  la  noche  antes  cuando  las  tenian  juntas  nos  desapa- 
reciéronlas mejores  indias.  Pues  como  Cortés  nos  habia 
dicho  y  prometido  que  las  buenas  piezas  se  habian  de 
vender  en  el  almoneda  por  lo  que  valiesen ,  y  las  que  no 
fuesen  tales  por  menos  precio ,  tampoco  hubo  buen 
concierto  en  ello,  porque  los  oficiales  del  Rey  que  te- 
man cargo  dallas  hacían  lo  que  querían;  por  manera 
que  si  mal  se  hizo  una  vez,  esta  vez  peor;  y  desde  alli 
adelante  muchossoldadosque  tomábamos  algunas  bue- 
nas indias,  porque  no  nos  las  tomasen,  como  las  pasa- 
das, las  escondíamos  y  no  his  llevábamos  á  herrar,  y  de- 
cíamos que  se  habian  huido;  y  si  era  privado  de  Cortés, 
secretamente  la  llevaban  denoche  aberrar  y  las  aprecia- 
ban en  loque  valían  y  les  echaban  el  hierro  y  pagaban 
el  quinto ;  y  otras  muchas  se  quedaban  em  nuestros  apo- 
sentosy  y  deciamosque  erannaborías  que  habian  venido 
de  paz  de  los  pueblos  comarcanos  y  de  Tlascala.  Tam- 
bién quiero  decir  que  como  ya  habia  dos  ó  tres  meses  pa- 
ndos que  algunas  de  las  esclavas  que  estaban  en  nuestra 
compañía  y  en  todo  el  real  conocian  á  los  soldados  cuál 
enbaenoé  cuál  malo,  y  trataba  bien  á  las  indias  nabo- 
rías que  tenia  ó  cuál  las  trataba  mal ,  y  tenían  fiama  de 
caballeros,  y  de  otra  manera  cuando  las  vendían  en  el  al- 
moneda, y  8i  las  sacaban  algunos  soldados  que  las  tales 
indias  ó  indios  do  les  contentaban  6  las  habian  tratado 
mal,  da  presto  se  les  desaparecían  que  no  las  vían  mas,  y 
preguntar  por  ellas  era  por  demás ;  y  en  tin,  todo  se  que* 
daba  por  deuda  eo  los  libros  del  Rey,  ansí  en  lo  de  las  al- 
monedas y  los  quintos;  y  al  dar  las  partes  del  oro  se  con- 
sumió, que  ningunos  ó  muy  pocos  soldados  llevaron 
pvtes,  porque  ya  lo  debían,  y  aun  muchos  mas  pesos  de 
oro  que  despu¿  cobraron  los  oíidales  del  Rey.  Deje- 
OKisesto,  y  digamos  cómo  en  aquella  sazón  vino  un  na- 
^  de  Caotiila,  en  el  cual  vino  por  tesorero  de  su  majes- 
tid  un  Julián  de  Alderete,  vecino  de  Tordesíilas,  y  vino 
un  Orduña  el  viejo ,  vecino  que  fué  de  la  Puebla ,  que 
después  de  ganado  Méj  ico  trajo  cuatro  ó  cinco  hijas,  que 
casó  muy  honradamente;  era  natural  de  Tordesillas;  y 
vino  un  fraile  de  san  Francisco  que  se  decía  fray  Pedro 
Helgarqo  de  Urrea ,  natural  de  Sevilla,  que  triyo  unas 
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bulas  de  señor  san  Pedro,  y  con  eHas  noscooipottían  sí 
algo  éramos  eo  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  com- 
puesto á  Castilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien 
tenia  cargo  de  las  bulas  á  Jerónimo  López, que  después 
fué  secretario  en  Méjico;  vinieron  un  Antonio  Carvajal, 
que  ahora  vive  en  Méjico,  ya  muy  viejo,  capitán  que 
fué  de  un  bergantín;  y  vino  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota, 
yerno  que  fué ,  después  de  ganado  Méjico,  del  Ordu- 
ña, que  ensimismo  fué  capitán  de  un  bergantín ,  natu- 
ral de  Burgos;  y  vino  un  Briones,  natural  de  Salaman- 
ca; á  este  Briones  ahorcaron  en  esta  provincia  de  Gua- 
temala por  amotinador  de  ejércitos ,  desde  á  cuatro 
años  que  se  vino  huyendo  de  lo  de  Honduras;  y  vinieron 
otros  muchos  que  ya  no  me  acuerdo,  y  tainbien  vino 
un  Alonso  Díaz  de  la  Reguera,  vecino  que  fué  dc^Guati- 
mala,  que  ahora  vive  eu  Valladolid;  y  trajeron  en  este 
navio  muchas  armas  y  pólvora,  y  en  líu  como  navio  que 
venia  de  Castilla,  ó  vino  cargado  de  muchas  cosas,  y 
con  él  nos  alegramos,  y  de  las  nuevas  que  de  Castilla 
trajeron  no  me  acuerdo  bien ;  mas  paróceme  que  dije- 
rou  que  el  obispo  de  Burgos  ya  no  tenia  mano  en  el  go* 
bierno ,  que  no  estaba  su  majestad  bien  con  él  desque  ^ 
alcanzó  á  saber  de  nuestros  muy  buenos  é  notables  ser- 
vicios, y  cómo  el  Obispo  escribía  á  Flándes  al  contrarío 
de  lo  que  pasaba  y  en  favor  de  Diego  Velazquez,  y  halló 
muy  daramentesu  majestadser  verdad  todoio  que  nue»- 
tros  procuradores  de  nuestra  parle  le  fueron  á  informar, 
y  á  esta  causa  no  le  oía  cosa  que  dijese.  Dejemos  esto, 
y  volvamos  á  decir  que  como  Cortés  vio  los  bergantines 
que  estaban  acabados  de  hacer ,  y  la  gran  voluntad  que 
todos  los  soldados  teníamos  de  oslar  ya  puestos  en  el 
cerco  de  Méjico,  y  en  aquella  sazón  volvieron  los  de 
Chalco  á  decir  que  los  mejicanos  veuian  sobre  ellos,  y 
que  les  enviasen  socorro ,  y  Cortés  los  envió  á  decir  que 
él  quería  ir  eu  persona  á  sus  pueblos  y  tierras,  y  no  se 
volver  hasta  que  á  todus  los  contrarios  echase  de  aque- 
llas comarcas;  y  mandó  apercebir  trecientos  soldados 
y  treinta  de  á  caballo,  y  todos  los  mas  escopeteros  y  ba- 
llesteros que  había ,  y  gente  de  Tezcuco;  y  fué  en  su 
compañía  Pedro  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  y  Cris- 
tóbal de  Olí,  y  ensimismo  fué  el  tesorero  Julián  de  Al- 
derete, y  el  fraile  fray  Pedro  Melgarejo,  que  ya  en  aque^ 
Ik  sazón  habia  llegado  á  nuesU'o  real ;  ó  yo  fui  enton- 
ces con  el  mismo  Cortés,  porque  me  mandó  que  fuese 
con  él ;  y  lo  que  pasamos  en  aquella  entrada  dú^  ade- 
lante. 

CAPITULO  CXLIV. 

CÓMO  aaestro  ctpilan  Cortés  fié  á  bm  eDtnáe  y  se  rotfsé  la  1^ 
giioa»  y  todas  1«8  ciudades  y  grandes  paeblos  qoe  alrededor  Éa- 
Hamos,  y  lo  que  mas  nos  pasó  en  aquella  entrada. 

Como  Cortés  había  dicho  á  losdeCbalcoqueles  había 
de  ir  á  socorrer  porque  los  mejicanos  no  viniesen  y  les 
diesen  guerra,  porque  harto  teniamoecadaaemanade  ir 
y  venir  á  les  favorecer,  mandó  apercebir  todos  lossolda- 
dos  y  ejército,  que  fueron  trecientos  soédados  y  traioia 
de  á  caballo,  y  veinte  ballesteros  y  quince  escopeteros,  y 
el  tesorero  Julián  de  Alderete  y  Podro  de  Albarado  y  An- 
drés de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí ,  y  fué  también  el  fraile 
fray  Pedro  Melgarejo,  y  á  mi  me  mandó  que  l¡^e8eG0ll 
41,  ymuchostlasóaltecas  y  aiiiig084«Teicuco;y.di^óeii: 
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guarda  de  Tezcuco  y  berganlines  á  Gonzalo  de  Sandoval 
coD  buena  copia  de  soldados  y  de  á  caballo.  Y  una  ma- 
ñana^después  de  haberoídomisa,que  fué  viernes  Sdias 
del  roes  de  abril  de  i  52i  años ,  fuimos  á  dormir  á  Talma- 
nalco,  y  allí  nos  recibieron  muy  bien;  y  el  otro  día  fuimos 
á  GhalcOy  que  estaba  muy  cerca  el  uno  del  otro :  allí  man- 
dó Cortés  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella  pro- 
vincia, y  se  les  hizo  un  parlamento  con  nuestras  lenguas 
doña  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar,  en  que  se  les  dio 
á  entender  cómo  agora  al  presente  íbamos  ¿  ver  si  po- 
dría traer  de  paz  á  algunos  de  los  pueblos  que  estaban 
roas  cerca  de  la  laguna,  y  también  para  ver  la  tierra  y 
sitio  para  poner  cerco  á  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y 
que  por  la  laguna  habían  de  echar  los  bergantines,  que 
eran  trece ,  y  que  les  rogaba  á  todos  que  para  otro  dia 
que  estuviesen  aparejadas  todas  sus  gentes  de  guerra 
para  ir  con  nosotros ;  y  cuando  lo  hubieron  entendido, 
todos  ¿  una  de  muy  buena  voluntad  dijnron  que  sí  lo 
harían;  y  otro  dia  fuimos  á  dormir  á  otro  pueblo  que 
estaba  sujeto  al  misroo  Chalco,  que  se  dice  Ghimalua- 
can ,  y  allí  vinieron  mas  de  veinte  mil  amigos,  ansí  de 
Ghaico  y  de  Tezcuco  y  Guaxocingo ,  y  los  tlascaltecas 
y  otros  pueblos ;  y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  en- 
tradas que  yo  había  ido,  después  que  en  la  Nueva-Es- 
paña entré,  nunca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros 
amigos  como  ahora  fueron  en  nuestra  compañía.  Ya  he 
dicho  otra  vez  que  iba  tanta  multitud  dallos  á  causa  de 
los  despojos  que  habían  de  haber,  y  lo  roas  cierto ,  por 
hartarse  de  carne  humana  si  hubiese  batallas ,  porque 
bien  sabhn  que  las  había  de  haber;  y  son  á  manera  do 
decir  como  cuando  en  Italia  salía  un  ejército  do  una 
parte  á  otra,  y  les  seguían  cuervos  y  milanos  y  otras 
aves  do  rapiña,  que  se  mantenían  de  los  cuerpos  muer- 
tos que  quedaban  en  el  campo  cuando  se  daba  alguna 
muy  sangrienta  batalla;  ansí  hejuzgadoque  nos  seguían 
tantos  millares  de  indios.  Dejemos  esta  plática,  y  volva- 
mos á  nuestra  relación :  que  en  aquella  sazón  se  tnvo 
nueva  que  estaban  en  un  llano  cerca  de  allí  aguardando 
muchos  escuadrones  y  capitanías  de  mejicanos  é  sus 
aliados,  todos  los  de  aquellas  comarcas,  para  pelear  con 
'  nosotros ;  y  Gortés  nos  apercibió  que  ñiésemos  muy 
alerta  y  saliésemos  de  aquel  pueblo  donde  dormimos, 
que  se  dice  Gliímaloacan ,  después  de  haber  oído  misa, 
que  fué  bien* de  mañana;  y  con  mucho  concierto  fui- 
mos caminando  entre  unos  peñascos  y  por  medio  de 
dos  sierrezuelas,  que  en  ellas  había  fortalezas  y  mampa- 
ros ,  donde  había  muchos  indios  é  indias  recogidos  é 
hcciios  fuertes;  y  dende  su  fortaleza  nos  daban  gritos 
é  voces  y  alaridos ,  y  nosotros  no  curamos  de  pelear  con 
ellos,  sino  callar  y  cammar  y  pasar  adelante  hasta  un 
pueblo  grande  que  estaba  despoblado,  que  se  dice  Yau- 
tapeque,  y  también  pasamos  de  largo ;  y  llegamos  á  un 
Mano  donde  había  unas  fuentes  de  muy  poca  agua ,  é  á 
ana  parte  estaba  on  gran  peñol  con  una  fuerza  muy 
mala  de  ganar,  según  luego  pareció  por  la  obra;  y  como 
tfegaroos  en  el  pariye  del  peñol,  porque  vimos  que  está- 
te lleno  de  guerreros,  y  de  Jo  alto  del  nos  daban  gritos 
y  tiraban  piedras  é  varas  y  flechas ,  y  hirieron  tres  sol- 
dados de  ¡08  nuestros ,  entonces  mandó  Gortés  que  re» 
pirásemoaallí,édijo:  oPareeeqnetodoaestos  mejicanos 
m  posm  en  fortalezas  y  iiacea  burla  de  nosotros  de  que 
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no  les  acometemos ;»  y  esto  dijo  por  los  que  dejábamos 
atrás  en  las  sierrezuelas;  y  luego  mandó  á  unos  de  á ca- 
ballo y  á  ciertos  ballesteros  que  diesen  una  vuelta  á  \m 
parfje  del  peñol,  y  que  mirasen  si  había  otra  subida  roas 
conveniente  de  buena  entrada  para  les  poder  combatir; 
y  fueron,  y  dijeron  qne  lo  mejor  de  todo  era  donde  es- 
tábamos, porque  eu  todo  lo  demás  no  babia  subida 
ninguna,  que  era  toda  peña  tajada;  y  luego  Gortés  mao- 
dó  que  les  fuésemos  entrando  y  subiendo.  El  alféreí 
Grístóbal  del  Gorral  delante,  y  otras  banderas,  y  todos 
nosotrossiguiéndolas,y  Gortés  con  los  de  á  eaballoaguar- 
dando  en  lo  llano  por  guarda  de  otros  escuadrones  de 
mejicanos ,  no  viniesen  á  dar  en  nuestro  fardaje  ó  en 
nosotros  entre  tanto  que  combatíamos  aquella  fuera; 
y  como  comenzamos  á  subir  por  el  peñol  arriba,  et  han 
los  indios  guerreros  que  en  él  estaban  tañías  fimm 
muy  grandes  y  peñascos,  que  fué  cosa  espantosa,  como 
se  venían  despeñando  y  saltando,  cómo  no  nos  mataron  i 
todos;  y  fué  cosa  inconsiderada  y  no  de  cuerdo  capitao 
mandamos  subir;  y  luego  á  mis  pies  murió  un  soldad^ 
que  sedéela  Fulano  Martínez,  valenciano,  que  habla  sido 
maestresala  de  un  señor  de  salva  en  Gastilla ,  y  este  l)^ 
vaba  una  celada ,  y  no  dijo  ni  habló  palabra ;  y  todavía 
subíamos,  y  como  venían  las  galgas  rodando  y  despe- 
ñándose y  dando  salios  (  que  ansí  llamábamos  ú  las 
grandes  piedras  que  venían  despeñadas),  luego  ma- 
taron á  otros  dos  soldados,  que  se  decian  Gaspar  San- 
cliez,  sobrino  del  tesorero  de  Guba,  y  á  un  Fulano 
Bravo;  y  todavía  subíamos,  y  luego  mataron  á  otro 
soldado  muy  esforzado  que  se  decía  Alonso  Rodrigue2i 
y  á  otros  dos  descalabrados,  y  en  las  piernas  golpes  to- 
dos los  mas  de  nosotros ,  y  todavía  porfiar  é  ir  adelante; 
é  yo,  como  en  aquel  tiempo  era  suelto,  no  dejaba  de  se- 
guir al  alférez  Gorral ;  é  íbamos  debajo  de  unas  como 
socarrenas  é  concavidades  que  se  hacían  en  el  peñol  de 
trecho  á  trecho,  á  ventura  de  si  me  encontraban  alga- 
nos  peñascos  entre  tanto  que  subía  desocarreñaásoca^ 
reña,  que  fué  muy  gran  ventura;  y  estaba  elalférezCrts- 
tóbal  del  Gorral  mampara ndose  detrás  de  unos  árboles 
gruesos  qne  tenían  muchas  espinas,  que  nacen  en  aque- 
llas concavidades,  y  estaba  descalabrado  y  el  rostro  to- 
do lleno  de  sangre  é  la  bandera  rota,  y  me  dijo:  «Oh 
señor  Bernal  Díaz  del  Gastillo,  que  no  es  cosa  el  pasar 
mas  adelante,  y  mira  no  os  cojan  algunas  laoclias  ó  gal- 
gas ;  estése  al  reparo  de  aquesa  concavidad;»  porque  ya 
no  nos  podíamos  tener  aun  con  las  roanos,  cuanto  roas 
podelles  subir.  Eu  este  tiempo  vi  que  de  la  misma  ma- 
nera que  Gorral  ó  yo  habíamos  subido  de  socarrena  en 
socarrena  venia  Pedro  Barba ,  que  ent  capitán  de  balles- 
teros, con  otros  dos  soldados;  é  yo  le  dije  desde  arriba: 
«Oh  señor  capitán,  no  suba  mas  adelante,  que  no  se  po- 
drá tener  con  pies  y  manos,  no  vuelva  rodando;»  y  cuan- 
do se  lo  dije ,  me  respondió  como  muy  esforzado,  é  por 
dar  aquella  respuesta  como  gran  señor,  dijo  qne  eso 
había  de  decir,  sino  ir  adelante;  é  yo  recibí  de  aquella 
palabra  remordimiento  de  mi  persona,  y  le  respondí* 
«Pues  veamos  eómo  sube  donde  yo  estoy;»  y  todavía  pasé 
bien  arriba;  y  en  aquel  instante  vienen  tantas  piedras 
muy  grandes  que  echaron  de  lo  alto,  que  tenían  repre- 
sadas para  aquel  efeto,  que  hirieron  á  Pedro  Barba  y  lo 
mataron  en  soldado,  y  no  pasaron  mas  un  paso  de  allí 
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todrastahm;  y  entoncM  el  alftret  Corral  di^  voces 
para  que  dijaaen  á  Cortés  de  maoo  en  mano  que  no  se 
podia  sabir  mas  arriba,  é  que  el  retraer  tambieo  era 
muj  peligroso ;  y  cono  Cortés  lo  entendió,  porque  allá 
bajo  donde  estaba  en  tierra  llana  le  babiau  muerto  Ires 
soldados  y  lierído  siete  del  gran  Ímpetu  de  las  galgas 
que  Iban  despenándose,  y  aun  tuvo  por  cierto  Cortés 
que  todos  los  mas  de  los  que  liabiamos  subido  arriba 
estábamos  muertos  ó  bien  heridos ,  porque  donde  él 
estaba  no  podia  ver  las  vueltas  que  daba  aquel  peuol; 
j  luego  pur  seuas  y  por  voces  y  por  unas  escopetas  que 
soltaron,  tuvimos  arriba  nuestras  seuas  que  nos  man- 
daban retraer;  y  con  buen  concierto,  de  socarrena  en 
locarreña  bajamos  abajo  todos  descalabrados  y  corrien- 
do sangre,  y  las  banderas  rolas,  y  ocho  muertos;  y  des- 
que Cortés  ansí  nos  vio,  dio  muchas  gracias  á  Dios;  y 
luego  le  dijeron  lo  que  habíamos  pasado  yo  y  el  Pedro 
Barba,  porque  se  lo  dijo  el  mismo  Pedro  Barba  y  el  alfó- 
rei  Corral  estando  platicando  de  la  gran  fuerza ,  é  que 
fué  maravilla  cómo  no  nos  llevaron  lus  galgas  de  vuelo, 
según  eran  muchas;  y  aun  lo  supieron  luego  en  todo  el 
real.  Dcyemos  todo  esto,  y  digamos  cómo  estaban  mu- 
chas capitanías  de  mejicanos  aguardando  en  partesque 
DO  les  podíamos  ver  ni  saber  deJIos,  y  estaban  esperan- 
do para  socorrer  y  ayudar  ¿  los  del  peuol;  y  bien  enten- 
dieron lo  que  fué,  que  no  podríamos  subillas  en  la  fuer- 
a,  y  que  entre  Unto  que  estábamos  peleando  tenían 
eoocertadoque  los  del  peñol  por  una  parte  y  ellos  por  la 
otra  darían  en  nosotros ;  y  como  lo  tenían  acordado,  an- 
sí vinieron  á  les  ayudar  á  los  del  peñol ;  y  cuando  Cor- 
tés lo  sopo  que  venían  mandó  luego  ¿  los  de  á  caballo  y 
á  todos  nosotros  que  fuésemos  á  encontrar  con  ellos^ 
y  ansí  se  hizo ;  y  aquella  tierra  era  llana,  y  á  partes  ha- 
bía unas  como  vegas  que  estaban  entre  otros  serrejones; 
y  seguimos  á  los  contraríos  hasta  que  llegamos  á  otro 
muy  fuerte  peñol,  y  en  el  alcance  se  mataron  muy  po- 
cos indios  y  porque  se  acogían  en  parles  que  no  se  po- 
dían haber.  Pues  vueltos  ¿  la  fuerza  que  probábamos  á 
subir,  é  viendo  que  allí  no  habüiagua  ni  la  habíamos 
bebido  en  todo  el  día ,  ni  aun  loa  caballos ,  porque  las 
fuentes  que  dicho  tengo  que  allí  estaban  no  la  tenían, 
sínolodo;  que,  como  teníamos  tantos  enemigos,  estaban 
sobre  ellas  y  no  las  dejaban  manar,  y  á  esta  causa  mu- 
damos nuestro  real  y  fuimos  por  una  vega  abajocerca  de 
otro  peñol,  que  sería  del  uno  al  otro  obra  de  legua  y  me- 
dia poco  mas  ó  menos,  creyendo  que  hallaríamos  agua,  y 
no  la  había  sino  muy  poca;  y  cerca  de  aquel  peñol  ha- 
bía unos  árboles  de  morales  de  la  tierra,  y  allí  nos  para- 
mos, y  estabaa  obra  de  doce  ó  trece  casas  al  pié  de  la 
tierra  y  fuerza ;  y  ansí  que  nosotros  llegamos  nos  comen- 
zaron á  dar  grita  y  tirar  galgas  y  varas  y  flechas  desde  lo 
alto ;  y  estaba  en  esta  fuerza  mucha  mas  gente  que  en 
el  prímero  peñol,  y  aun  era  muy  mas  fuerte,  según  des- 
poés  vimos;  y  nuestros  escopeteros  y  ballesteros  les  ti- 
xaban,mas  estaban  tan  altos*y  tenían  tantos  mamparos, 
qoe  00  se  les  podia  hacer  mal  ninguno;  pues  entralles 
ó  subilles  BO  había  remedio,  y  aunque  probamos  dos 
veces,  que  por  las  casas  que  allí  estaban  había  unos  pa- 
sos, hasta  doa  vueltas  podiamo»  ir ,  mas  desde  allí  adé- 
mate ya  he  dicho  peor  que  el  prímero ;  de  manera  que 
Uttí  en  esta  fuerza  como  en  hi  primera  no  ganamos  iiin* 
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guna  reputación^  antes  los  mejicáaós  y  ana  confedera- 
dos tenían  Vitoria ;  é  aquella  noche  dormimos  en  aque- 
llos morales  bien  muertos  de  sed,  y  te  acordó  para  otro 
día  que  desde  otro  peñol  que  estaba  eerca  'del  fuesen 
todos  los  ballesterosy  escopeteros,  y  que  subiesen  en  él, 
que  habla  subida,  aunque  no  buena;  porque  desde  aquel 
alcanaarian  las  ballestas  y  escopetas  al  otro  peñol  fuer- 
te y  podíanle  combatir;  y  mandó  Cortés  á  Francisco 
Verdugo  y  al  tesorero  Julián  de  Alderete  que  se  aper- 
ciban de  buenos  ballesteros,  y  á  Pedro  Barba,  que  era 
capiUin,  que  fuesen  por  caudillos,  y  que  todos  los  maa 
soldados  hiciésemos  acometimiento  que  por  los  pasos 
y  subidas  de  las  casas  que  dicho  tengo  que  les  quería- 
mos subir ,  y  ansí  los  comenzamos  á  entrar ;  mas  echa- 
ban tanta  piedra  grande  y  menuda,  que  hiñeron  á  mu** 
chos  soldados;  y  demás  desto ,  no  les  subíamos  de  he- 
cho, porque  era  por  demás,  que  aun  tenernos  con  las 
manos  y  pies  no  podíamos;  y  entre  tonto  que  nosotros 
estábamos  de  aquella  manera,  los  ballesteros  y  escope- 
teros desde  el  peñol  que  he  dicho  les  alcanzaban  con 
las  ballestas  y  escopetas,  y  aunque  no  muy  bien,  mata** 
han  algunos  y  herían  otros;  de  manera  que  estuvimos 
dándoles  combates  obra  de  medía  hora;  y  quiso  nues- 
tro Señor  Dios  que  acordaron  de  se  dardo  paz,  y  fuó 
por  causa  que  no  tenían  agua  ninguna,  que  estaba  mu- 
cha gente  arriba  en  el  peñol ,  en  un  llano  que  se  hacia 
arriba,  é  liabíase  acogido  á  él  de  todas  aquellas  comar- 
cas ansí  hombres  como  mujeres  y  niños  é  gente  mcnu* 
da;  y  para  que  entendiésemos  abajo  que  querían  paces» 
desde  el  peñol  las  mujeres  meneaban  unas  mantas  hacia 
abajo,  y  con  las  palmas  daban  unas  con  otras,  seña  laudo 
que  nos  harían  pan  y  tortillas ,  y  los  guerreros  no  nos 
tiraban  vara  ni  piedra  ni  flecha ;  y  cuando  Cortés  lo  en- 
tendió, mandó  que  no  se  les  hiciese  nuil  ninguno ,  y  p^r 
señas  se  les  dio  á  entender  que  bajasen  cinco  principa- 
les á  entender  en  las  paces ;  los  coales  bajaron ,  y  con 
grande  acato  dijeron  á  Cortés  qne  les  perdonase,  que 
por  favorecerse  y  defenderse  se  bobian  subido  en  aqu^ 
lias  fuerzas;  y  Cortés  les  dijo  con  uuestras  lenguas  doña 
Marina  y  Aguiiar,  algo  enojado,  qne  eran  dignos  de 
muerte  por  haber  empezado  la  guerra ;  mas  que  pues 
han  venido,  que  vayan  luego  al  otro  peñóle  llamen  los 
caciques  é  hombres  principales  que  en  él  están,  é  trai- 
gan los  muertos,  é  que  lo  pasado  se  les  perdonará;  y 
que  vengan  de  paz,  si  no,  que  habíamos  de  ir  sobre  ellos 
y  ponelles  cerco  hasta  que  se  mueran  de  sed;  porque 
bien  sabíamos  que  no  tenían  agua ,  porque  en  toda 
aquelhi  tierra  no  la  bay  sino  muy  poca ;  y  luego  fueron 
á  llamarios  ansi  como  se  lo  mandó.  Dejemos  de  hablar 
en  ello  basta  que  vuelvan  con  la  respuesta;  y  digamos 
cómo  estando  platicando  Cortés  con  el  fraile  Melgarejo 
y  el  tesorero  Alderete  sobre  las  guerras  pasadas  que 
habíamos  habido  antes  que  viniesen  á  laNueva-£spaña, 
y  en  la  del  peñol,  yol  gran  poder  de  los  rabicanos,  y  las 
grandes  ciudades  que  habían  visto  después  que  vinie- 
ron de  Castilla ;  y  decían  que  si  al  Emperador  nuestro 
señor  le  informara  de  la  verdad  el  obispo  de  Bárgo^, 
como  le  escribía  al  contrarío ,  que  nos  enviaría  á  liaeer 
grandes  mercedes ;  que  no  se  acuerdan  que  otros  ma-» 
yores  servicios  haya  recebido  nhigun  rey  en  el  mundo 
que  el  que  nosotros  le  bahiamos  hecho  en  ganar  tantas 
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ctadtdn ,  «ia  sersabidor  so  inajesUid  de  cosa  mngoiM. 
Dejemos  otras  mochas  pláticas  qae  pasaron,  y  digamos 
cdmo  mandó  miestro  capHan  Cortés  al  alférez  Corral  y 
á  otrós  dos  capitanes,  que  fueron  Joan  Jaramillo  y  ¿  Pe- 
dro de  Ircío,  y  á  mí,  que  me  hallé  alU  con  ellos,  que  su- 
biésemos al  peñol  y  viésemos  la  fortaleza  qué  tal  era» 
é  que  si  estaban  muchos  Indios  heridos  ó  muertos  de- 
sastas y  escopetas,  é  qué  gente  estaba  recogida;  é  cuan- 
do esto  nos  mandó  dijo :  «Mira,  señores,  que  no  les  to- 
méis ni  un  grano  de  maiz;)>  y  según  yo  entendí,  quisiera 
que  nos  aprovecháramos;  y  subidos  al  peñol  por  unos 
malos  pasos,  digo  que  era  mas  fuerte  que  el  primero, 
porque  era  peña  tajada;  é  ya  que  estábamos  arriba,  para 
entrar  en  la  fuerza  era  como  quien  entra  por  una  aber- 
tura no  mas  ancha  que  dos  bocas  de  filo  ó  de  horno ;  é 
ya  puestos  en  lo  mas  alto  é  llano,  estaban  grandes  an- 
churas de  prados,  y  todo  lleno  de  gente,  ansí  de  guerra 
como  de  machas  mujeres  é  niños ,  é  hallamos  hasta 
veinte  muertos  y  muchos  heridos,  y  no  tenian  gota  de 
agua  que  beber,  y  tenían  todo  su  hato  y  su  hacienda 
hechos  fardajes,  y  otros  muchos  lios  de  mantas,  que  eran 
del  tributo  que  daban  á  Guatemuz;  é  como  yo  ansi  vi 
tantas  cargas  de  ropa  y  supe  que  eran  del  tributo ,  co- 
mencé á  cargar  cuatro  tlascal  tecas  mis  naborías  que 
Nevé  conmigo,  y  también  eché  á  cuestas  de  otros  cuatro 
Indios  de  los  que  la  guardaban  otros  cuatro  fardos,  y 
á  cada  uno  eché  una  carga;  é  como  Pedro  de  Irclo  lo 
vió  y  dijo  que  no  lo  llevase,  é  yo  porfiaba  que  sí;  y  como 
•ra  capitán,  hizose  lo  que  mandó,  porque  me  amenazó 
que  se  lo  dina  á  Cortés ;  y  me  dijo  el  Pejdro  de  ircio  que 
bien  habia  visto  que  dijo  Cortés  que  no  les  tomásemos 
na  grano  de  maiz,  é  yo  dije  que  ansi  era  verdad,  que 
por  esa  palabra  misma  quería  llevar  de  aquella  ropa; 
por  manera  que  no  me  dejó  llevar  cosa  ninguna ;  y  ba- 
jamos á  dar  cuenta  á  Cortés  de  lo  que  habiamos  visto 
é  á  lo  que  nos  envió;  y  dijo  el  Pedro  de  Ircio  á  Cortés, 
por  me  revolver  con  él,  lo  pasado, pensando  que  le  con- 
tentaba  mucho ;  después  de  le  dar  cuenta  de  lo  que  lia- 
bia,  dijo :  aNo  se  les  tomó  cosa  ninguna;  que  ya  habia 
cargado  Bemal  Dlaa  del  Castillo  de  ropa  áocbo  indios, 
ésinose  lo  estorbara  yo,  ya  los  traia  cargados; »  enton- 
ces dijo  Cortésmedio  enojado:  «Pues  ¿por  qué  no  lo  tra- 
jo? Y  también  os  babiades  de  quedar  allá  vos  con  la  ropa 
é  indios  con  los  de  arriba;»  édijo:  «Mira  cómo  no  en- 
tendieron que  los  envié  porque  se  aprovechasen,  y  á 
Beratl  Díaz,  que  me  entendió,  quitaron  el  despojo  que 
traia  destos  perros,  que  se  quedarán  riendo  con  los  que 
nos  han  muerto  y  herido;»  é  cuando  aquello  oyó  el  Pe- 
dro de  Ircio  dijo  que  quería  tornar  á  subir  á  la  fuerza; 
y  entonces  le  dijo  que  ya  no  habia  coyuntura  para  ello, 
y  que  no  fuese  allá  de  ninguna  manera.  Dejemos  esta 
plática,  y  digamos  cómo  viniéronlos  del  otro  peñol,  y 
en  fin  de  muchas  razones  que  pasaron  sobre  que  les 
perdonasen,  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad; 
y  como  no  habia  agua  en  aquel  paraje,  nos  fuimos  luego 
camino  de  un  pueblo  ya  nombrado  en  el  capítulo  pasado, 
que  se  dice  Guaztepeque,  adonde  estaba  la  huerta  que 
he  dicho  que  es  k  mejor  que  habia  visteen  toda  mi  vi- 
da, y  ansi  lo  torno  á  decir;  que  Cortés  y  el  tesorero  Alde- 
yete  desque  entonces  la  vieron  y  pasearon  algo  della,se 
admiraron  y  dijeron  que  mejor  cosa  de  huerta  no  hablan 


visteen  Castilla.  Ydigamoscómo  en  aquella  noche  nns 
aposentamos  todos  en  ella;  y  los  caciques  de  aquel  pue- 
blo vinieron  de  paz  á  hablar  y  serrír  á  Cortés,  porque 
Gonzalo  deSandovallos  habia  recebido  ya  de  paz  cuando 
entró  en  aquel  puebto,  según  mas  largamente  he  es- 
crito en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla;  y  aquella 
noche  reposamos  allí ,  y  á  otro  dia  muy  de  msfiana  nos 
partimos  para  Comabaca  y  hallamos  unos  escuadrones 
de  guerreros  mejicanos  que  de  aquel  pueblo  habían  sa- 
lido, y  los  de  á  caballo  les  siguieron  mas  de  legua  y  me- 
dia hasta  encerrarios  en  otro  gran  pueblo  que  se  dice 
Tepuztlan ;  y  estaban  tan  descuidados  los  moradores 
del,  que  dimos  en  ellos  antes  que  sus  espías  que  tenían 
sobre  nosotros  llegasen.  Aquí  se  hubieron  muy  buenas 
indias  é  despojos,  y  no  aguardaron  ningunos  mejicanos 
ni  los  naturales  en  el  pueblo ;  y  nuestro  Cortés  enrió  á 
llamar  á  los  caciques  por  tres  ó  cuatro  veces  que  vinie- 
sen todos  de  paz ,  y  que  si  no  venían,  que  les  quemaría 
el  pueblo  y  los  iríamos  á  buscar;  y  la  respuesta  fué  que 
no  querían  vem'r;  é  porque  otros  pueblos  tuviesen  te- 
mor dello,  mandó  poner  fuego  á  la  mitad  de  las  casas 
que  allí  cerca  estaban ,  y  en  aquel  instante  vinieron  los 
caciques  del  pueblo  por  donde  aquel  dia  pasamos ,  que 
ya  he  dicho  que  se  dice  Yautepeque,  y  dieron  la  obedien- 
cia á  su  majestad;  y  otro  dia  fuimos  camino  deotro me- 
jor y  mayor  pueblo,  que  se  dice  Coadalbaca ,  y  comun- 
mente corrompimos  ahora  aquel  vocablo  y  le  llamamos 
Cuernabaca,  y  habia  dentro  en  él  mucha  gente  de  guer- 
ra, ansí  de  mejicanos  como  de  los  naturales,  y  cslabí 
muy  fuerte  por  unas  cavas  y  riachuelo  que  están  en  las 
barrancas  por  donde  corre  el  agua,  muy  hondas,  de  mas 
de  ocho  estados  abajo,  puesto  que  no  llevaban  muciía 
agua,  y  es  fortaleza  para  ellos;  y  también  no  había  en- 
trada para  caballos  sino  por  unas  dos  puentes,  y  tenían- 
las quebradas;  y  desta  manera  estaban  tan  fuertes, que 
no  los  podíamos  llegar,  puesto  que  nos  llegábamos  á 
pelear  con  ellos  desta  parte  de  sus  cavas  y  riachuelo 
en  medio,  y  ellos  nos  tiraban  mucha  vara  y  flechaé  pie- 
dras con  hondas;  y  estando  desta  manera,  avisaron  á 
Cortés  que  mas  adelante,  obra  de  media  legua,  habia  en- 
trada para  los  caballos ,  y  luego  fué  allá  con  los  de  á  ca- 
ballo, y  todos  nosotros  estábamos  buscando  paso,  y  ti- 
mos que  desde  unos  árboles  que  estaban  junto  con  la  ca- 
va se  pedia  pasar  á  la  otra  parte  de  aquella  honda  cava,  y 
puesto  que  cayeron  tres  soldados  desde  los  árboles  abajo 
en  el  agua,  y  aun  el  uno  se  quebró  la  pierna,  todavía 
pasamos,  aunque  con  harto  peligro;  porque  de  mí  digo 
que  verdaderamente  cuando  pasaba  que  lo  vi  muy  pe- 
ligroso é  malo  de  pasar,  y  se  me  desvanecía  la  cabera, 
y  todavía  pasé  yo  y  otros  veinte  ó  trei  ola  soldados  y  mu- 
chos llascaltecas ,  y  comenzamos  á  dar  por  las  espaldas 
de  los  mejicanos,  que  estaban  tirando  vara  y  flecha  i 
los  nuestros;  y  cuando  lo  vieron,  que  lo  tenian  por  cosa 
imposible ,  creyeron  que  éramos  muchos  mas;  y  en  este 
instante  allegaron  Cristóbal  de  Olí  é  Pedro  de  Albaraao 
y  Andrés  de  Tapia ,  con  otros  de  á  caballo,  que  había» 
pasado  con  mucho  riesgo  de  sus  personas  por  una  puen- 
te quebrada,  y  damos  en  los  contrarios;  por  manera 
que  volvieron  las  espaldas  y  se  fueron  huyendo  á  los 
montes  y  á  otras  partes  de  aquella  honda  cava,  donde 
no  se  pudieron  haber;  é  dende  á  poco  rato  también  l/e- 
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^  (ktt/k.taa  todostes  4«iiáii  d^  ic«Mlo.  En  esto 
pueblo  se  bubo  gran  despq¡o,aiis{  de  maiitaB  muygrao- 
des  como  de  buenas  indias » é  allí  mandó  Cortés  que  es-r 
luviésemes  aquel  dia ,  y  en  una  huerU  del  señor  de 
iquel  pueblo  nos  aposentamos  todos,  y  era  muy  buena* 
Que  quiera  decir  eJ  gran  recaudo  de  velas  y  escucbas  y 
corredores  del  campo  que  do  quiera  que  estábamos»  ó 
por  los  caminos  Uefábamos,  os  prolijidad  recitailo  tan- 
tas veces;  y  per  esta  caim  pasaré  adelante ,  y  diré  que 
vioieron  nuestros  corredores  del  campo  ¿  deoir  á  Cor- 
tés que  venias  hasta  veinto  Indios,  y  á  lo  que  parecía  en 
sus  meneos  y  semblantes  eran  caciques  y  hombres  prin- 
cipsles  que  le  traian  mensajes  ó  ¿  demandar  paces,  y 
eraolos  caciques  de  aquel  pueblo;  y  cuando  llegaron 
adonde  Cortés  estaba  le  hicieron  muclio  acato  y  le  pre- 
seutaron  ciertas  joyas  de  oro,  y  le  dijeron  que  les  per- 
donase porque  no  salieron  de  paz ,  que  el  señor  de  Mé- 
jico les  enviaba  é  mandar  que,  pues  estaban  en  fortaleza, 
que  desde  allí  nos  diesen  guerra ,  y  les  envió  un  buen 
escuadrón  de  mejicanos  para  que  les  ayudasen;  ó  que 
é  loque  ahora  hau  visto,  que  no  habrá  cosa»  por  fuerto 
que  sea,  que  no  la  combatamos  y  señoreen)08,  y  que 
le  piden  por  merced  que  los  reciba  de  paz;  y  Cortés 
les  mostró  buena  cara  y  dijo  que  somos  vasallos  de  un 
gran  señor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  que  á  los 
que  le  quisieren  servir  que  á  todos  hace  mercedes,  y 
que  á  ellos  en  su  real  nombre  los  recibe  de  pas;  y  allí 
dieron  la  obediencia  á  su  majestad;  y  acuéniome  que 
dijeron  aquellos  caciques  que  eo  pago  de  no  haber  v^ 
pido  de  paz  hasta  entonces  permitieron  nuestros  dioses 
i  los  suyos  que  les  hiciese  castigo  en  sos  personas  y 
baciendas.  Donde  los  dejaré  agora ;  y  digamos  cómo 
otro  día  de  mañana  caminamos  para  otra  gran  pobla- 
ción que  se  dice  Suchlmileco ;  y  lo  que  pasamos  en  el 
«ainino  y  en  la  ciudad  y  reencuentros  de  guerra  que 
oosdierao  diré  adelante,  hastaqoe  volvimos  á  Tescu« 
co,  y  lo  que  mas  pasamos. 

CAPITULO  CXLV. 

^  h  cm  Mé  qie  bobo  ea  ette  etmino ,  y  del  peUgro  en  qee  nos 
vIbm  n  SeeliiHlleeo  mb  meelias  batallts  y  reeDeotatroe  qee 
coe  los  melieanos  y  eos  losnataraietde  aqaeUa  civdait  uvlaoi« 
7  4e  otros  Btebos  reencaentros  Ue  gnerras  qae  basta  volver  ft 
Teteaeo  pasamos. 

Pois  como  caminamos  para  Suchimileoo ,  que  es  una 
gran  ciudad,  y  en  tgda  la  mas  della  están  fondadas  las 
casas  en  el  agua,  de  agua  dulce,  y  estará  de  Méjico 
obra  de  dos  leguas  y  media;  pues  yendo  por  mestra 
camino  con  gran  concierto  y  ordenanza ,  como  lo  tenla- 
nuMde  coetumbra,  fuimos  por  unos  pinares,  y  no  ha- 
l>ia  agua  ea  todo  el  canúno ;  y  como  Íbamos  con  pues* 
tres  armas  á  cuestas  y  era  ya  tarde  y  hacia  gran  sol, 
sqnejábanoe  mucho  la  sed,  y  no  sabíamos  si  habla  agua 
adelante,  y  habíamos  andadociertas  leguas,  ni  tampoco 
tapiamos  cortil^ dad  qué  tanto  estaba  de  allí  un  poso 
que  nos  decían  que  habla  en  el  camino ;  y  como  Cortés 
asi  vide  todo  nuestro  ejérpito  cansado,  y  los  aroigoa 
tlascaltacasae  desmayaron  y  se  murió  uno  de  sed ,  y  un 
Midado  de  los  nuestros  que  en«viejo  y  estaba  doliente, 
ine  pareceque  también  se  murió  de  sed ,  acordó  Cortés 
depararábsombfadettnos  pinares^y  mandó  áseisde 
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á  caballo  que  fuesen  adMante,  camhio  de  SadñmHecoi 
6  que  viesen  qué  tanto  de  allí  habla  población  ó  están* 
cías,  ó  el  pozo  que  tuvimos  noticia  que  estaba  cerca,  para 
ir  á  dormir  á  él ;  y  cuando  fueron  los  de  á  caballo,  que 
era  Cristóbal  de  Olí  y  un  Yaldenebro  y  Pedro  Gonzalos 
de  Trujillo,  y  otros  muy  esforzados  varones,  acordé 
yo  de  me  apartar  en  parte  que  no  me  viese  Cortés  ni  los 
de  á  caballo,  y  llevé  tres  naborías  míos  tlascaltecas, 
bien  esforaados  é  sueltos  indios,  y  fui  tras  ellos  basta  que 
me  vieron  b,  y  me  aguardaron  para  me  hacer  volver^ 
no  hubiese  algún  rebato  de  guerreros  mejicanos  donde 
no  me  pudiese  valer ,  é  yo  todavía  porfiabaá  ir  con  ellos; 
y  el  Cristóbal  de  Olí ,  como  era  yo  su  amigo,  me  dijo  que 
fuese  y  que  aparejase  los  puños  á  pelear  con  los  indios  y 
los  pies  á  ponerme  en  salvo ;  y  era  tanta  la  sed  que  te- 
nia ,  que  aventuraba  mi  vida  por  me  hartar  de  agua ;  y 
pasando  obra  de  media  legua  adelante,  habla  muchas 
estancias  y  caserías  de  los  de  Suchimileco  en  unasla* 
deras  de  unas  sierrezuelas;  entonces  los  de  á  caballo 
que  he  dicho  se  apartaron  para  buscar  agua  en  las  ca- 
sas, y  la  hallaron  y  se  hartaron  della ,  y  uno  de  mis  tías» 
caltecas  me  sacó  de  una  casa  un  gran  cántaro  de  agua, 
que  así  los  hay  grandes  cántaros  en  aquella  tierra ,  de 
que  me  harté  yo  y  ellos;  y  entonces  acordé  desde  allí  de 
me  volver  donde  estaba  Cortés  reposando ,  porque  los 
moradores  de  aquellas  estancias  ya  comenzaban  á  se 
apellidar  y  nos  daban  grita,  y  truje  el  cántaro  Heno  de 
agua  con  los  tlascaltecas,  y  hallé  á  Cortés  que  ya  co- 
menzaba á  caminar  con  todo  su  ejército;  y  como  le  dije 
que  había  agua  en  unas  estancias  muy  cerca  de  allí  y 
que  habla  bebido  y  que  traía  agua  en  el  cántaro,  la  cual 
traían  los  tlascaltecas  muy  escondida  porque  no  me  la 
tomasen,  porque  á  la  sed  no  hay  ley ;  de  la  cual  bebía 
Cortés  y  otros  caballeros,  y  se  holgó  mucho,  y  todos 
se  alegraron  y  se  dieron  priesa  á  caminar ,  y  llegamos 
á  las  estancias  antes  de  se  poner  el  sol ,  y  por  las  casas 
liallaron  agua,  aunque  no  nuiclia ,  y  con  k  sedqua  traian 
algunos  soldados,  comían  unos  como  cardos ,  y  á  algu- 
nos se  les  dañaron  las  bocas  y  lenguas;  yenesteinv 
tante  vinieron  los  de  á  caballo  é  dijeron  que  el  pozo  que 
estaba  lejos ,  y  que  ya  estaba  toda  la  tierra  apellidando 
guerra ,  é  que  era  bien  dormir  allí ;  y  luego  pusieron 
velas  y  espías  y  corredores  del  campe ,  é  yo  fui  uno  de 
losque  pusieren  por  velas ,  y  paróceme  que  llovió  aque- 
lla noche  un  poco  6  que  hizo  mucho  viento ;  y  otro  día 
muy  de  mañana  comenumos  á  caminar,  é  á  obra  de  las 
ocho  ILegamos  á  Suchimileco.  Saber  yo  ahora  decir  k 
multitud  de  guerreros  que  nos  estaban  esperando,  unos 
por  tleiTa  é  otros  en  un  paso  de  nna  puente  que  tenían 
quebrada,  élos  mochos  mamparos  y  albarradas  que  te- 
nían hecho  en  ellas ,  é  las  lanzas  que  traían  hechas  co- 
mo al  modo  de  las  espadas  que  hubieron  coando  k  gran 
niatanza  que  hicieron  de  los  nuestros  en  lo  de  las  puen- 
tes de  Méjico ,  y  otros  muchos  indios  capitanes  que  to- 
dostraianespadasdelasouestrasmoyrelucientes;  pues 
fleolieroe  y  varas  de  á  dos  g^io6,  y  piedra  coa  hondas,  y 
sapadas  de  á  dos  nuinos  como  montantes,  hachas  de  á 
desmaños  de  navajas.  Digo  que  esUba  toda  k  tierra 
firme  llena  dellos,  y  al  pasar  de  aquelk  puente  estpr 
víeron  peleando  con  nosotros  cerca  de  medk  hora,  que 
00  les  podkmos  entrar ,  que  ni  bastaban  ballestas  ni 
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ettcopetas  ni  grandes  irreinettdas  qae  baciamos,  y  lo 
peor  de  todo  era  que  ya  venían  otros  escuadrones  detlos 
por  las  espaldas  dándonos  guerra;  y  cuando  aquello 
vimos ,  rompimos  por  el  agua  y  puente  medio  nadando, 
y  otros  á  vuelapié ,  y  allí  hubo  algunos  de  nuestros  sol- 
dados que  bebieron  tanta  agua  por  fuerza,  que  se  les 
liincliaron  las  barrigas  dello.  Y  volvamos  á  nuestra  ba- 
talla :  que  al  pasar  de  la  puente  hirieron  á  muchos  de 
los  nuestros  é  mataron  dos  soldados ,  y  luego  les  lleva- 
mos á  buenas  cuchilladas  por  unas  calles  donde  habit 
tierra  fu-me  adelante ,  y  los  de  á  caballo ,  juntamente 
con  Cortés ,  salen  por  otras  partes  á  tierra  Arme»  adon- 
de toparon  sobre  mas  de  diez  mil  indios ,  todos  mejica- 
nos, que  venian  de  refresco  para  ayudará  los  de  aquel 
pueblo ;  y  peleaban  de  tal  manera  con  ios  nuestros,  que 
les  aguardaban  con  las  lanzas  á  los  de  á  caballo ,  ó  hi- 
rieron á  cuatro  delios;  y  Cortés,  que  se  halló  en  aquella 
gran  presa,  y  el  caballo  en  que  iba,  que  era  muy  bue- 
iio,  castaño  escuro ,  que  le  llamaban  el  Romo,  ú  de  muy 
gordo  u  de  cansado,  como  estaba  holgado,  desmayó 
«1  caballo,  y  los  contrarios  mejicanos,  como  eran  mu- 
chos ,  echaron  mano  á  Cortés  y  le  derribaron  del  caba- 
llo ;  otros  dijeron  que  por  fuerza  le  derrocaron  ;  ahora 
sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro,  en  aquel  instante  llegaron 
muchos  mas  guerreros  mejicanos  para  si  pudieran  apa- 
ñarle vivo  áCortés;  y  como  aquello  vieron  unos  tlascal- 
tecas  y  un  soldado  muy  esforzado,  que  se  decia  Cristó- 
bal de  Olea ,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  de  tierra  de 
Medina  del  Campo ,  de  presto  llegaron,  y  á  buenas  cu- 
clulladas  y  estocadas  hicieron  lugar,  y  tornó  Cortés  á 
cabalgar,  aunque  bien  herido  en  la  cabeza,  y  quedó  el 
Olea  muy  malamente  herido  de  tres  cuchilladas ;  y  en 
aquel  tiempo  acudimos  allí  todos  los  mas  soldados  que 
mas  cerca  del  nos  hallamos ;  porque  en  aquella  sazón, 
como  en  aquella  ciudad  habiaen  cada  calle  muchos  es- 
cuadrones de  guerrerosypor  fuerza  habíamos  de  seguir 
las  banderas ,  no  podíamos  estar  todos  juntos,  sino  pe- 
lear unos  ¿  unas  partes  y  otros  á  otras,  como  nos 
fué  mandado  por  Cortés;  mas  bien  entendimos  que 
donde  andaba  Cortés  y  los  de  á  caballo  que  había  mu- 
cho que  hacer ,  por  las  muchos  gritas  y  voces  y  alari- 
dos que  oíamos.  Y  en  fin  de  mas  razones,  puesto  que 
habia  adonde  andábamos  muchas  guerreros ,  fuimos 
con  gran  riesgo  de  nuestras  personas  adonde  estaba 
Cortés,  que  ya  se  le  habian  juntado  basta  qumce  de  á 
caballo  y  estaban  peleando  con  los  enemigos  junto  á 
unas  acequias ,  adonde  se  mamparaban  y  estaban  albar? 
radas;  y  como  llegamos,  les  pusimos  en  buida ,  aunque 
no  del  todo  volvían  las  espalda^;  y  porque  el  soldado 
Olea  que  acudió  á  nuestro  Cortés  estaba  muy  mal  herido 
de  tres  cuchilladas  y  se  desangraba,  y  las  calles  de 
aquella  ciudad  estaban  llenas  de  guerreros,  dijimos  á 
Cortés  que  te  volviese  á  unos  mamparos  y  se  curase  el 
Cortés  y  el  Olea ;  y  asi ,  volvimos,  y  no  muysín  sobra  de 
vara  y  piedra  y  flecha,  qoenos  tiraban  de  muchas  partes 
donde  tenían  mamparos  y  albarradas,  creyendo  losme- 
jicanos  que  volvíamos  retrayéndonos,é  nos  seguían  con 
gran  furia;  y  en  este  instante  Tiene  Pedro  de  Albarado 
é  Andrés  de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí  y  todos  los  mas  de 
i  caballo  que  fueron  con  ellos  á  otras  partes ,  el  Olí  cor- 
riendo sangre  de  la  cara  y  el  Pedro  de  Alterado  berido, 


y  el  caballo  y  todos  los  demés  cada  eoalcoiisafieifda, 
y  dijeron  que  habian  peleado  con  tanto  mejicano  en  el 
campo,'que  no  se  podían  valer;  y  porque  cuando  pasa- 
mos la  puente  que  dicho  tengo ,  parece  ser  Cortés  los 
repartió  que  la  mitad  de  á  caballo  fuesen  por  una  parte 
y  la  otra  mitad  por  otra;  y  así,  fueron  siguiendo  tras  unos 
escuadrones,  y  la  otra  mitad  tms  los  otros.  Pues  ya  que 
estábamos  curando  los  heridos  con  quemalles  con  aceite 
éapretalles  con  mantas,  suenan  tantas  voces  y  trom- 
petillas é  caracules  por  unas  calles  en  tierra  firme,  y 
por  ellas  vienen  tantos  mejicanos  á  un  patio  donde  es- 
tábamos curando  los  heridos,  é  tírennos  tanta  vara  y 
piedra,  que  hirieron  de  repente  á  muchos  soldados;  mas 
no  les  fué  muy  bien  de  aquella  cabalgada,  que  presto 
arremetimos  con  ellos,  y  á  buenas  cuchilladas  y  estoca- 
das quedaron  hartos  delios  tendidos.  Pues  los  de  á  ca- 
ballo no  tardaron  en  salilles  al  encuentro ,  que  mata- 
ron muchos,  puesto  que  entonces  hirieron  dos  ca- 
ballos é  mataron  un  soldado ;  de  aquella  vez  los  echamos 
de  aquel  sitio  é  patio;  y  cuando  Cortés  vio  que  no  ha- 
bia mas  contrarios,  nos  fuimos  á  reposar  á  otro  gran- 
de patío ,  adonde  estaban  los  grandes  adoratorios  de 
aquella  ciudad,  y  muchos  de  nuestros  soldados  so- 
bieron  en  el  cu  mas  alto,  adonde  tenían  sus  ídolos, 
y  desde  allí  vieron  la  gran- ciudad  de  Méjico  y  toda  la 
laguna,  porque  bien  se  señoreaba  todo;  y  vieron  ve- 
nir sobre  dos  mil  canoas  que  venian  de  Méjico  llenas 
de  guerreros,  y  venían  derechos  adonde  esUibamos; 
porque,  según  otro  día  supimos,  el  seííor  de  Méjico, 
que  se  decia  Guatemuz,  les  enviaba  para  que  aque- 
lla noche  ó  día  diesen  en  nosotros;  y  juntamente  en- 
vió por  tierra  sobre  otros  diez  mil  guerreros  pera  que, 
unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  tuviesen  manera 
que  no  saliésemos  de  aquella  ciudad  con  las  vidas  nin- 
guno de  nosotros.  También  habia  apercebido  otrosdiex 
mil  hombres  para  les  enviar  de  refresco  cuando  estuvie- 
sen dándonos  guerra ,  y  esto  se  supo  otro  diade  cinco 
capitanes  mejicanos  que  en  las  batallas  prendimos;  y 
mejor  lo  ordenó  nuestro  Señor  Jesucristo ;  porque  así 
como  vino  aquella  gran  flota  de  canoas,  luego  se  eo-. 
tendió  que  venían  contra  nosotros,  y  acordóse  qae  ho- 
biese  muy  buena  vela  en  todo  nuestro  real ,  repartido  á 
los  puertos  y  acequias  por  donde  habian  de  venir  á  des- 
embarcar, y  los  de  á  caballo  muy  á  punto  toda  la  noclie, 
ensillados  y  enfrenados,  aguardando  en  la  calzada  y 
tierra  firme ,  y  todos  los  capitanes ,  y  Cortés  con  ellos 
haciendo  vela  y  ronda  toda  la  noche ,  é  á  mí  é  á  otros 
diez  soldados  nos  pusieron  por  velas  sobre  unas  pare- 
des de  cal  y  canto ,  y  tuvimos  muchas  piedras  é  bulles- 
tas  y  escopetas  y  lanzas  grandes  adonde  estábamos, 
para  que  si  por  allí ,  en  unas  acequias  que  era  desem- 
barcadero, llegasen  canoas,  que  los  resistiésemos á 
hiciésemos  volver,  é  á  otros  soldados  pusieron  en 
guarda  en  otras  acequias.  Pues  estando  velando  yo  f 
mis  compañeros,  íntimos  el  rumor  de  muchas  ca- 
noas que  venian  á  remo  callado  á  desembarcar  á  aquel 
puesto  donde  estábamos,  y  á  buenas  pedradas  y  coa 
las  lanzas  les  resistimos,  que  no  osaron  desembar- 
car, y  á  uno  de  nuestros  compañeros  enviamos  q^ 
fuese  á  dar  aviso  á  Cortés ;  y  estando  en  esto,  volvieron 
otra  vez  otras  mpcbas  campas  cargadas  de  guerreros,  y 
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sM  eomemaron  á  tfrar  mucha  vare  y  piedrt  y  flecha» 
y  los  turnamos  á  retistiry  y  entonces  descalabraron  á 
dos  de  nnestros  soldados;  ycomo  ere  de  noche  rony  es- 
coro, se  fneron  á  ajoniar  las  canoas  con  sos  capitanes 
do  la  flota  de  canoas ,  y  todas  juntas  faeron  á  desembar- 
car ¿otro  pnerteznelo  6  acequias  hondas; y  como  no 
soo  acostumbrados  á  pelear  de  noclie ,  se  juntaron  to- 
dos con  los  escuadrones  que  Guatemuz  enviaba  por 
tierra,  que  eran  ya  detlos  mas  de  quince  mil  indios. 
También  quiero  decir,  y  esto  no  por  me  jactanciar ,  que 
foroo  nuestro  compañero  fué  á  dar  aviso  á  Cortés  cómo 
liabian  Degado  alli  en  el  puerto  donde  velábamos  mu- 
chas canoas  de  guerreros,  según  diclio  tengo ,  luego 
viooá  babiar  con  nosotros  el  mismo  Cortés ,  acompa- 
ñado de  diex  de  á  caballo,  y  cuando  llegó  cerca  sin  nos 
liiblar,  dimos  voces  yo  y  un  Gonzalo  Sánchez,  que  era 
del  Algarbe  portugués,  y  dijimos :  a  ¿  Quién  viene  ahi? 
¿No  podéis  liablar?»  Y  le  tiremos  tres  ó  cuatro  pedra- 
das; y  como  me  conoció  Cortés  en  la  voz  ¿  mf  y  á  mi 
compañero,  dijo  Cortés  al  tesorero  Inlian  de  Alderete 
y  áfray  Pedro  Melgarejo  yal  maestre  de  campo,  queera 
Cristóbal  de  OH ,  que  le  acompañaban  á  rondar :  a  No 
es  menester  poner  aquí  roas  recaudo,  que  dos  hombres 
están  aquf  puestos  entre  los  que  velan ,  que  son  de  los 
qoe  pasaron  conmigo  de  los  primeros ,  que  bien  pode- 
mos fiar  dallos  esta  vela ,  y  aunque  sea  otra  cosa  de 
mayor  afrenta;»  y  desque  nos  hablaron,  dijo  Cortés 
que  mirásemos  el  peligro  en  que  estábamos ;  se  fueron 
i  requerirá  otros  puestos,  y  cuando  no  me  cato,  sin 
masóos  hablar ,  oimos  cómo  traian  á  un  soldado  azo- 
tando por  lávela,  y  era  de  los  de  Narvaez.  Pues  otra  cosa 
quiero  traer  á  la  memoria »  y  es,  que  ya  nuestros  esco- 
peteros no  tenían  pólvora  ni  los  ballesteros  saetas;  que 
eldia  antes  se  dieron  tal  priesa,  que  lo  habian  gastado; 
yaquella  misma  noche  mandó  Cortés  á  todos  los  halles- 
tiros  que  alistasen  todas  las  saetas  que  tuviesen  y  las 
emplumasen  y  pusiesen  sus  casquillos  ¿  porque  siem- 
pre traíamos  en  las  entradas  muchas  cargas  de  almacén 
de  saetas ,  y  sobre  cinco  cargas  de  casquillos  hechos  de 
cobre,  y  todo  aparejo  pare  dondequiera  que  llegásemos 
tener  saetas;  y  toda  la  noche  estuvieron  emplumando 
y  poniendo  casquillos  todos  los  ballesteros,  y  Pedro 
Barba ,  que  ere  su  capitán ,  no  se  quitaba  de  encima  de 
la  obra,  y  Cortés,  que  de  cuando  en  cuando  acudía.  De- 
jemos esto,  y  dfg»mos  ya  que  fué  de  día  claro  cuál  nos 
vinieron  á  cercar  todos  los  escuadrones  mejicanos  en  el 
patio  donde  estábamos;  ycomo  nunca  nos  cogían  des- 
coidados,  los  de  ácabatlo  poruña  parte ,  como  era  tierra 
firme,  y  nosotros  por  otra,  y  niMStros  amigos  lostlascal- 
tecas,  que  nos  ayudaban ,  rompimos  por  ellos  y  se  mata- 
ron y  hirieron  tres  de  sus  capitanes,  sin  otros  muchos 
qoe luego  otro  díase  murieron;  y  nuestros  amigoshicie* 
ron  buena  [fresa ,  y  se  prendieron  cinco  principales,  de 
los  cuales  supimos  los  escuadrones  queGuatenraz  había 
enviado;  y  en  aquella  batallaquedaron  muchos  denues- 
Iros soldados  heridos,  é  uno  murió  luego.  Pues  no  se 
icabó  en  esta  refriega;  que  yendo  los  de  á  caballo  si- 
gaiendo  el  alcahce,  se  encuentran  con  los  áiét  mil 
guerreros  que  el  Guatemuz  enviaba  en  ayuda  é  socorro 
lie  refresco  de  los  que  de  antes  habia  enviado-,  y  los  ca- 
^lUMs  mejieanoaque  con  ellos  venían  traían  espadas  de 
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I  las  nuestras,  haciendo  muchas  muestras  con  elfas  de  es^ 
I  forzados ,  y  decían  que  con  nuestras  armas  nos  hablan 
de  matar;  y  cuando  los  nuestros  de  á  caballo  se  halla-^ 
ron  cerca  dellos ,  como  eren  pocos,  y  eran  muchos  es- 
cuadrones, temieron ;  é  á  esta  causa  se  pusieron  ea 
parte  pare  no  se  encontrar  luego  con  ellos  hasta  que 
Cortés  y  todos' nosotros  fuésemos  en  su  ayuda ;  é  como 
lo  supimos,  en  aquel  instante  cabalgan  todos  los  de  i 
caballo  que  quedaban  en  el  real ,  aunque  estaban  heri- 
dos ellos  y  sus  caballos,  y  salimos  todos  los  soldados  y 
ballesteros,  y  con  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  y 
arremetimos  de  manera,  quo  rompimos  y  tuvimos  lugar 
de  nos  juntar  con  ellos  pié  con  pié,  y  á  buenas  estoca- 
das y  cuclililadas  se  fueron  con  la  mala  ventura ,  y  nos 
dejaron  de  aquella  vez  el  campo.  Dejemos  esto ,  y  tor- 
naremos á  decir  queallí  se  prendieron  otros  principales, 
y  se  supo  dellos  que  tenía  Guatemuz  ordenado  deenvrar 
otra  gran  flota  de  canoas  y  muchos  mas  guerreros  por 
tierra ;  y  dijo  á  sus  guerreros  que  cuando  estuviésemos 
cansados,  y  heridos  muchos  y  muertos  délos  reencuen- 
tros pasados,  que  estaríamos  descuidados  con  pensar 
que  no  enviaría  mas  escuadrones  contra  nosotros  ,'é 
que  con  los  muchos  que  entonces  enviaría  nes  podría 
desbaratar;  y  como  aquello  se  supo,  si  muy  apercebi** 
dos  estábamos  de  antes,  mucho  mas  lo  estuvimos  en* 
touces ,  y  fué  acordado  que  para  otro  dia  saliésemos  de 
aquella  ciudad  y  no  aguardásemos  mas  batallas;  yaque! 
dia  se  nos  fué  en  curar  iierídos  y  enaddbar  armas  y  ha- 
cer saetas;  y  estando  de  aquella  manera,  pareció  ser 
que ,  como  en  aquella  ciudad  eran  ríeos  y  tenían  unal 
casas  muy  grandes  llenas  de  mantas  y  ropa  y  camisas 
de  mujeres  de  algodón ,  y  había  en  ella  oro  y  otras  mu» 
chas  cosas  y  plumajes ,  alcanzáronlo  á  saber  los  tlascal- 
tecas y  ciertos  soldados  en  qué  parte  ó  paraje  estabaa 
las  casas ,  y  se  las  fueron  á  mostrar  unos  prísioneros  de 
Sttchlmileco ,  y  estaban  en  la  kiguna  dulce  y  podían  pa- 
sar á  ellas  por  una  calzada ,  puesto  que  había  dos  ó  tres 
puentes  chicas  en  la  calzada,  que  pasaban  á  ellas  de  unas 
acequias  hondas  á  otras ;  y  como  nuestros  soldudoa 
fueron  á  las  casas  y  las  hallaron  llenas  de  ropa ,  y  ao  lia«> 
bía  guarda,  cárganse  ellos  y  muchos  tlascaliecas  de 
ropa  y  otras  cosas  de  oro,  y  se  vienen  con  ello  al  real ;  y 
como  lo  vieron  otros  soldados,  van  á  las  mismas  casas, 
y  estando  dentro  sacando  ropa  de  unas  cajas  muy  gran* 
des  de  madera,  vino  en  aquel  instante  una  gran  flota 
de  canoas  de  guerreros  do  Méjico  y  dan  sobre  ellos  é 
hirieron  muphos  soldados,  y  apañan  á  cuatro  soldados 
vivos  é  los  llevaron  á Méjico,  é  los  demás  se  escaparon  de 
buena ;  y  llamábanse  los  que  llevaron  Juan  de  Lare,  y  el 
otro  AlonsoHemandez,ydelosdemásnomeacu^do  sus 
nombres,  masséqueerandela  copxtanía  de  Andrés  de 
Monjanz.  Puescomolc  llevaron  á  Guatemuz  estoscuatrci 
soldados,  alcanzó  á  saber  cómo  éramos  muy  pocos  loa 
que  veníamos  con  Cortés  y  que  muchos  esta  ba  n  herídos, 
y  tanto  como  quiso  saber  denuestro  viajé,  tanto  supo;  y 
como  fué  bien  iuformado ,  manda  cortar  pies  y  brazos  é 
tos  tristes  nuestros  compañeros ,  y  los  envía  pormuclios 
pueblos  nuestros  amigos  de  los  que  nos  habian  venido 
de  paz,  y  les  envía  á  decir  que  antes  que  volvamos! 
Tezcuco  piensa  no  quedará  ninguno  de  nosotros  6  vida; 
y  con  los  corazones  y  sangre  hizo  aacrlftclDlsus  ídolos. 
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D^'emos  esto^  y  digamoft  eteio  luego  tornó  á  enviar 
lomebasflotas  de  canoas  Uenaadeguerrenwiy  otraaca-» 
pitanfaapor  tierra ,  y  lea  maodó  qoe  procurasen  queno 
aaliésemoade  Suchimileco  con  las  vidas.  Y  porque  ya 
estoy  harto  de  escribir  de  los  muchos  reeocueotros  y 
batallas  que  en  estos  cuatro  dias  tuvimos  con  mejíca«> 
nos ,  é  no  puedo  dejar  otra  vez  de  liablar  en  ellas,  digo 
que  cuando  amaneció  vinieron  desta  vez  tantosculcliúai 
mejicanos  iK>r  los  esteros ,  y  otros  por  las  calzadas  y 
tierra  firme,  que  tuvimos  harto  que  romper  en  ellos ;  y 
luego  nos  salimos  de  aquella  ciudad  á  una  gran  plaza 
que  estaba  algo  apartada  del  pueblo,  donde  solian  ha- 
cer sus  mercados;  y  allí,  puestos  con  todo  nuestro  far- 
daje para  caminar,  Cortés  comenzó  á  hacer  un  parla- 
mento cerca  del  peligro  en  que  estábamos ,  porque  sa- 
biamos  cierto  que  en  los  caminos  é  pasos  malos  nos 
estaban  aguardando  todo  el  poder  de  Méjico  y  otros  mu- 
chos guerreros  puestos  en  esteros  y  acequias ;  é  nos  dijo 
que  seria  bien,  é  asi  nos  lo  mandaba  de  lieclio,  que  Tué- 
semos  desembarazados  y  dejásemos  el  fardaje  é  bato, 
porque  no  nos  estorbase  para  el  tiempo  de  pelear.  Y 
cuando  aquello  le  oimos,  todos  á  una  le  respondimos 
que ,  mediante  Dios,  que  hombres  éramos  para  defen- 
der nuestra  hacienda  y  personas  é  üi  suya ,  y  que  seria 
gran  poquedad  si  tal  hiciésemos;  y  desque  vio  nuestra 
voluuud  y  respuesta ,  dijo  que  á  la  mano  de  Dios  lo  en- 
comendaba ;  y  luego  se  puso  en  concierto  cómo  habla- 
mos de  ir ,  el  fardaje  y  los  heridos  en  medio ,  y  los  de  á 
caballo  repartidos ,  la  mitad  dallos  delante  y  la  otra  mw 
lad  ea  la  retaguarda,  y  los  ballesteros  también  con  to-f 
dos  nuestros  amigos ,  é  allí  poníamos  mas  recaudo, 
porque  siempre  los  mejicanos  tenían  por  costumbre  que 
daban  en  el  fardaje;  de  los  escopeteros  «o  nos  aprove-'' 
chábomos,  porque  no  teoiao  pólvora  ninguna;  y  desta 
manera  comenzamos  é  caminar,  Y  cuando  los  escuadro^ 
nos  mejicanos  que  habia  enviado  Guaterouz  aquel  día 
vieron  que  nos  íbamos  retrayendo  de  Suchimileco, 
creyeron  que  de  miedo  no  los  osábamosesperar ,  como 
«lio  fué  verdad,  y  salen  de  repente  tantos  dellos  y  se 
vienen  derechos  á  nosotros,  é  hirieron  dos  soldados,  ó 
dos  murieron  de  ahi  á  ocho  dias,  é  quisieron  romper  y 
desbaratar  por  el  fardaje ;  mas,  como  íbamos  con  el  con* 
cierto  que  he  dicho,  no  tuvieron  lugar,  y  en  lodo  el 
camino  hasta  que  llegamos  aun  gran  pueblo  que  se  dice 
Cuyoacoao,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  SuoJiimile^ 
«o,  nunca  nos  Utaroa  rebatos  de  guerrerosque  nossa- 
lian  en  partea  que  no  nos»  podíamos  aprovechar  dellos, 
y  ellos  si  de  nosotros,  de  mucha  vara  y  piedra  y  flecha^ 
y  como  tenían  cerca  loe  esteros  y  zanjas»  poníanse  en 
aalvo.  Pues  llegados  á  Cuyoacoan  á  obra  de  las  diez  del 
dia,  hallámosia  despoblada.  Quiero  ah<Hra  decir  que  es* 
tan  muchas  ciudades  ks  unas  de  las  otras  cerca,  de  b 
gran  ciudad  de  Méjico  obra  de  dos  leguas ,  porque  Su*» 
chimileco  y  Cuyoacoan  y  Chohuilobosco  é  Iztapahipa  y 
Coadlauaea  y  Atezquique,  y  otros  tres  ó  cuatro  pueblos 
que  están  poblados  los  mas  dellos  en  el  agua,  que  están 
á  legua  y  media  ó  á  dos  leguas  las  unas  de  las  otras,  y 
de  todas  ellas  se  liabian  juntado  aUí  en  Suchimileco 
muchos  indios  guerreros  contra  nosotros.  Pues  vo|va<^ 
mos  á  decir  que  como  llegamos  á  aquel  gran  pueblo  ya 
^taba  despoUadOi  y  eatáeo  tierra  llana,  acordamosde 


reposar  aquel  dia  qiiellegamo8éotro,porqneaeeun* 
sen  loa  heridos  y  hacer  saetas ,  porque  bien  entendido 
teuiames  que  habiamoa  de  haber  mas  batallas  antes  de 
volver  á  nuestro  real,  que  era  Teeeuco;  é  otro  dia  muy 
de  mañana  coaaenaaoioa  á  caminar,  con  ek  mismo  con^ 
cierto  que  solíamos  llevar,  camino  de  Tacuba ,  que  está 
de  donde  salimos  obra  de  dos  leguas ,  y  en  el  camino 
salieron  en  tres  partes  muchos  escuadrones  de  guerrer 
ros ,  y  todas  tres  les  resistimos,  y  los  de  á  caballo  ios  se« 
guian  por  tierra  llana  hasta  que  se  acogían  á  los  este- 
ros é  acequias  ;é  yendo  por  nuestro  camino  de  lami^r 
ñera  que  he  dicho,  apartóseCortés  con  diez  dea  cabtilo 
á  echar  una  celada  á  los  m^icanos  que  salían  de  aqueo 
líos  esteros  y  salían  á  dar  guerra  á  los  nuestros,  y  lleré 
consigo  cuatro  mozos  de  espuelas ,  y  los  mejicanos  ba- 
cian  que  iban  huyendo ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  y 
sus  criados  siguiéndoles;  y  cuando  miró  por  si  estaba 
una  gran  capitanía  de  contrarios  puestos  en  celada,  y 
daaen  Cortés  y  losde  á  caballo,  que  les  hirieron  los  ca- 
ballos, y  si  no  dienin  vuelta  de  presto,  allí  quedaren 
muertos  ó  presos.  Por  manera  que  apañaron  los  meji- 
caoos  dos  de  los  soldados  mozos  de  espuelas  de  Cortés, 
de  los  cuatro  que  Itevaba ,  y  vivos  los  llevaron  á  Guate* 
muz  é  los  sacriGcaron.  Dejemos  de  hablar  deste  des- 
mán por  causa  de  Cortés,  y  digamos  cómo  babiamos 
ya  llegado  á  Tacuba  con  nuestras  banderas  tendidas,coi 
todo  nuestro  ejército  y  fardaje,  y  todos  los  mas  del 
caballo  habían  llegado ,  y  también  Pedro  de  Albamdoy 
Cristóbal  de  Olí,  y  Cortés  no  venia  con  los  diez  de  á  ca« 
bailo  que  llevó  eo  su  componía.  Tuvimos  mala  sospe- 
cha no  les  hubiese  acaecido  algún  desmán,  y  luego  fui- 
mos con  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  de  Olí  é  Andrés 
de  Tapia  en  su  busca ,  con  otros  de  á  caballo,  hácíi  loi 
esteros  donde  le  vimos  apartar,  y  en  aquel  insUnt« 
vinieron  los  otros  dos  mozos  de  espuelas  que  IwbiflB 
ido  con  Cortés,  que  se  escaparon,  é  se  decía  eludo 
Monroy  y  el  otro  Tomás  de  Rijoles ,  y  dijeron  que  ellos 
por  ser  ligeros  escaparon ,  é  que  Cortés  y  los  demás  se 
vienen  poco  á  poco  porque  traen  los  caballos  heridos; 
y  estando  en  esto  viene  Cortés,  con  el  cual  nos  alegra- 
mos, puesto  que  él  veoia  muy  triste  y  como  lloroso; 
llamái)anse  los  mozos  de  espuelas  que  llevaron  á  Méjice 
á  sacrificar,  el  uno  Francisco  Martin  Vendobal,  y  osle 
nombre  de  Vendobal  se  le  puso  por  ser  algo  loco ,  y  t\ 
otro  se  decía  Pedro  Gallego.  Pues  como  allí  llega  Cor- 
tés á  Tacuba ,  llovía  mucho,  y  reparemos  cerca  de  doi 
horas  en  unos  grandes  patios;  y  Cortés  con  otros  cií«- 
taoes  y  el  tesorero  Alderete,  que  venía  ya  malo, ;« 
fraile  Melgarejo  y  otros  muchos  soldados  subimos  eoel 
gran  ende  aquel  pueblo,  que  desde  élse  señereabamuj 
bien  laciudadde  Méjico,  que  esUlmoy  ceros,  y  toda  Is  la- 
guna y  las  roas  ciudades  que  estén  en  el  agua  pobladas; 
y  cuando  el  fraile  y  el  tesorero  Alderete  vieron  UinUs 
ciudades  y  tan  grandes,  y  todas  asentadas  eo  el  egu* 
estaban  admirados.  Pues  cuando  vieron  la  gwo  ciudad 
de  Méjico  y  la  laguna  y  taota  multitud  de  canoas,  q^ 
unas  iban  cargadaaconbastimentos  y  otiasibaiiápescar 
y  otras  baldías ,  mucho,  mas  se  espaotarop,  pet^  ^ 
las  hablan  visto  hasU  en  aquella  sazón;  y  dijeroaqu^ 
nuestra  venida  en  esta  Nueva-Espana  que  no  f^f!^^ 
de  hombrea  humanos >  aino q««  la graní 
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cao  muy  iiM|jor ,  y  t¡m  dallo  harían  relación  á  au  mqea* 
tid.  Dcjjemos  de  otras  muchas  pláticas  que  alJi  pasaron, 
y  cómo  consolaba  el  fraile  á  Cortés  por  la  pérdida  de 
sos  roosos  de  espuelas ,  que  estaba  muy  triste  por  ellos; 
y  digamos  cémo  Cortés  y  todos  nosotros  estábamos 
Dirando  desde  Tacaba  el  gran  cu  del  ídolo  Huichilóbos 
y  el  Tatelulco  y  los  aposentos  donde  solíamos  estar,  y 
mirábamos  todía  la  ciudad»  y  las  puentes  y  calzada  por 
donde  salimos  huyendo;  y  en  este  instante  suspiró 
Cortés  con  una  muy  gran  trísteza ,  muy  mayor  que  la 
quede  astea  traia,  por  los  hombres  que  Je  mataron 
antesque  en  el  alto  cu  subiese;  y  desde  entonces  dije- 
lOD  un  cantar  é  romance : 

En  Tacoba  está  Cortés 
Gon  stt  esoatdron  esfonado » 
Triste  estaba  j  noy  penoso» 
Triste  y  con  gran  «oldado. 
La  nna  nano  en  la  n^llla, 
T  la  otra  en  el  costado,  etc. 

Acuerdóme  que  entonces  le  dijo  un  soldado  que  se 
decia  el  bachiller  Alonso  Pérez ,  que  después  de  ganada 
Is  NoeTa-España  fué  fiscal  é  vecino  eti  Méjico :  a  Señor 
espitan,  no  esté  vuestra  merced  tan  triste ;  que  oa  las 
goerras  estas  cosas  suelen  acaecer»  y  no  se  dirá  por 
▼oestra  merced  : 

Mira  Ñero ,  de  Tarpeya» 
A  Roma  cOmo  se  ardia. 

Y  Cortés  le  dijo  que  ya  veía  cuántas  veces  había  envía- 
doá  Méjico  á  rogalles  con  la  paz ,  y  que  la  tríateza  no  h 
teaia  por  sola  ana  cosa»  sino  en  pensar  en  los  gran- 
des trabajos  ea  que  nos  habiamoa  de  ver  hasta  tor* 
asr  á  señorear,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  presto 
lo  pomiamae  por  la  obra.  Dejemos  estas  pláticas  y  ro« 
Dances  y  pues  no  estábamos  en  tiempo  deNoa,  y  diga- 
nos  cémo  se  tomó  parecer  entre  nuestros  capitanes 
y  soldados  ai  daríamos  una  vista  á  la  calzada ,  pues  es- 
taba tan  cerca  de  Tacuba,  donde'estábamos;  y  como  no 
había  pólvora  ni  muchas  saetas ,  y  todos  los  maa  solda- 
dos de  nuestro  ejército  heridos ,  acordándosenos  que 
otra  vez,  poco  mas  habia  de  un  mes,  que  Cortés  les 
probé  á  entrar  en  la  calzada  con  muchos  soldados  que 
Umba»  y  estuvo  engran  peligro;  porque  temió  ser  des- 
baratado, como  dicho  tengo  en  el  capítuto  pasado  que 
dello  habla ;  y  fué  acordado  que  luego  nos  fuésemos 
aaestre  camino,  per  temor  no  tuviésemos  en  ese  dia  ó 
cala  noche  alguna  refriega  con  los  maléanos ;  porque 
Tacuba  está  muy  cerca  de  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
coa  k  llevada  que  entonces  llevaron  vivos  de  los  solda- 
dos 00  enviase  Guatemuz  sus  grandes  poderes  contra 
BOfiotros;  y  comenzamoa  á  caminar ,  y  pasamos  por  Es* 
eiposalGo  y  hallémosle  despoblado,  y  luego  fuimos  á 
Teoayuca,  que  era  gran  pueblo,  quele  solíamos  llamar 
al  pueblo  de  laa  Sierpes.  Ya  he  dicho  otra  vez,  en  el  ca« 
pt^  que  dello  habia,  que  tenían  tres  sierpes  en  el 
•dor^orío  mayor  en  que  adoraban ,  y  las  tenían  por  sus 
«oles,  y  tasBhieD  estaban  despoblados;  y  desde  allí 
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bimoa  i  Guatítían ,  y  en  todo  estedia  no  dejó  de  llover 
nwy  grandes  aguaceros,  y  como  íbamos  con  nuestra^ 
armas  á  cuestas,  que  jamás  las  quitábamos  de  dia  ni  de 
noche,  y  con  la  mucha  agua  y  del  peso  dellas  íbamos 
quebrantados,  y  llegamoa  ya  que  anochecía  á  aquel 
gran  pueblo,  y  también  estaba  despoblado ,  y  en  toda 
la  noche  no  dejó  de  llover,  y  habia  grandes  lodos ,  y  loa 
naturales  del  y  otros  escuadrones  mejicanos  nos  daban 
tanta  grita  de  noche  desde  unas  acequias  y  partes  que 
no  les  podíamos  hacer  mal;  y  como  hacia  muy  escuro  y. 
llovía,  no  se  podían  poner  velas  ni  rondas ,  y  no  hubo 
concierto  ninguno  ni  acertábamos  con  los  puestos;  y 
esto  digo  porque  á  mi  me  pusieron  para  velar  la  pri- 
ma ,  y  jamás  acudió  á  mi  puesto  ni  cuadrillero  ui  rondas, 
y  asi  se  hizo  en  todo  el  real.  Dejemos  deste  descuido» 
y  tomemos  á  decir  que  otro  dia  fuimos  camino  de  otra 
gran  población ,  que  no  me  acuerdo  el  nombre ,  y  había 
grandes  lodos  en  él,  y  hallémosla  despoblada ;  y  otro  dia 
pasamos  por  otros  pueblos  y  también  estaban  despo- 
blados; y  otro  dia  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice 
Aculman ,  sujeto  de  Tezcuco ;  y  comosupieron  en  Tez- 
cuco  cómo  íbamos,  salieron  á  recebir  á  Cortes,  é  vi<« 
nieron  muchos  españoles  que  hablan  venido  entonces  de 
Casulla.  Y  también  vino  á  recebimos  el  capitán  Gonzalo 
de  Sandovalcou  muchos  soldados,  y  juntamente  el  se- 
ñor de  Tezcuco ,  que  ya  lie  dit lio  que  se  decia  don  Fer- 
nando; y  se  hizo  á  Cortés  buen  rucebimiento,  asi  de  loa 
nuestros  como  de  los  recién  venidos  de  Castilla,  y 
muclios  mas  de  los  naturales  de  los  pueblos  comarca- 
nos ;  pues  trajeron  de  comer,  y  luego  esa  noche  se  vol- 
vió Sandoval  á  Tezcuco  con  todos  sus  soldados  á  poner 
en  cobro  su  real.  Y  otro  dia  por  la  mañana  fué  Cortés 
con  todoa  nosotros  camino  de  Tezcuco;  y  como  íba^ 
moa  cansados  y  heridos,  y  dejábamos  muertos  nues- 
tros soldados  y  compañeros ,  y  sacrificados  en  poder  de 
los  mejicanos,  en  lugar  de  descansar  y  curar  nuestnis 
heridas ,  tenían  ordenada  una  conjuración  ciertas  per-» 
senas  de  calidad ,  de  la  parcialidad  de  Narvaez ,  de  rna-» 
tar  á  Cortés  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  ó  á  Pedro  de  Al«* 
barado  é  Andrés  de  Tapia.  Y  lo  que  mas  pasó  diré  ade** 
lante« 

CAPITULO  CXLVI. 

COmo  dennie  llegamos  eoo  Cortés  ATezceco  cao  toAo  nieatro  ejér- 
cito j  toldados,  de  It  eotnda  de  rodear  los  pteblos  de  la  lagens» 
teoieo  concertado  entre  ciertas  pecsonas  de  los  4|oe  hablan  par 
sado  con  Narttez ,  de  matar  á  Cortés  y  4  todos  los  qoe  faésemos 
en  sa  dereosa ;  y  quien  foé  primero  antor  de  aquella  chirioola 
fné  neo  qoe  habia  sido  gran  amigo  de  niego  Velazqnez,  gober- 
nador de  Coba ;  al  eoa)  $oldado  Cortés  le  mando  ahorcar  por 
sentencia;  yeóao  le  herraron  los  esclavos  y  se  apercibió  todo  el 
real  y  los  paeblos  naestros  amigos ,  y  se  hizo  alarde  y  ordenan- 
tas,  y  otras  cosas  qoe  mas  pasaron. 

Ya  he  dicho,  como  neniamos  tan  destrozados  y  Iwri* 
dos  de  la  entrada  por  mi  nombrada ,  pareció  ser  que 
un  gran  amigo  det  gobernador  de  Cuba,  que  se  decia 
Antonio  de  Villafana,  natural  de  Zamora  ú  de  Toro, 
se  concertó  con  otros  soldados  de  los  de  Narvaez,  los 
cuales  no  nombro  sus  nombres  por  su  honor,  que  así 
como  finiese  Cortés  de  aquella  entrada,  que  le  matar 
sen,  y  había  de  ser  desta  manera :  que,  como  enaquelfai 
sazón  había  tenido  un  navio  de  Castilla »  que  cuando 
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Cortés  estuviese  sentado  á  la  mesa  comiendo  con  sos 
capitanesé  soldados » que  entre  aquellas  personas  que  t^ 
nian  Ireclio  el  concierto,  que  trujasen  una  carta  muy  cer- 
radaj  sellada,  como  que  venía  dé  Castilla,  yque  dijesen 
que  era  de  su  padre  Martín  Cortés,  y  que  cuando  la  es- 
tuviese leyendo  le  diesen  de  puñaladas,  así  al  Cortés 
como  á  todos  los  capitanes  y  soldados  que  cerca  de 
Cortés  nos  hallásemos  en  su  defensa.  Pues  ya  lieclio  y 
4íonsuUado  todo  lo  por  mí  dicho,  los  que  lo  tenían  con* 
«ertado,  quiso  nuestro  Señor  que  dieron  parte  del  ne- 
gocio á  dos  personas  principales,  que  aquí  tampoco 
quiero  nombrar,  que  hablan  ido  en  la  entrada  con  nos- 
otros ,  y  aun  á  uno  dcllos  en  el  concierto  que  tenían  le 
habían  nombrado  por  uno  do  los  capitanes  generales 
después  que  hubiesen  muerto  á  Cortés;  y  asimismo  á 
otros  soldados  de  los  de  Narvaez  hacían  alguacil  mayor 
é  alférez,  y  alcaldes  y  regidores,  y  contador  y  tesorero 
y  veedor,  y  otras  cosas  deste  arte,  y  aun  repartido  en- 
tre  ellos  nuestros  bienes  y  caballos;  y  este  concieKo 
«stuvo  encubierto  dos  días  después  que  llegamos  ¿Tez- 
cuco;  y  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que  tal  cosa  no 
pasase,  porque  era  perderse  la  Nueva-España  y  todos 
nosotros  muriéramos,  porque  luego  se  levantaren  ban- 
dos y  chirinolas.  Pareció  ser  que  ua  soldado  lo  descu- 
brió á  Cortés,  que  luego  pusiese  remedio  en  ello  antes 
que  mas  fuego  sobre  aquel  caso  se  encendiese ;  por- 
que le  certificó  aquel  buen  soldado  que  eran  muchas 
personas  de  calidad  en  ello ;  y  como  Cortés  lo  supo, 
después  de  hacer  grandes  ofrecimientos  y  dádivas  que 
fe  dio  ¿  quien  se  lo  descubrió ,  muy  presto  secreta- 
mente lo  hace  saber  á  todos  nuestros  capitanes,  que 
fueron  Pedro  de  Albarado  é  Francisco  de  Lugo ,  y  á 
Cristóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval,  é  Andrés  de 
Tupia  é  á  mí ,  y  á  dos  alcaldes  ordinarios  que  eran  de 
aquel  año ,  que  se  decían  Luis  Marín  y  Pedro  de  Ircio, 
y  á  todos  nosotros  los  que  éramos  de  la  parte  de  Cor- 
tés; y  así  como  lo  supimos,  nos  apercebimos,  y  sin  mas 
tardar  fuimos  con  Cortés  á  la  posada  de  Antonio  de  Vi- 
Uafaña,  y  estaban  con  él  muchos  de  los  que  eran  en  la 
conjuración,  y  de  presto  le  echamos  mano  al  Villafaña 
con  cuatro  alguaciles  que  Cortés  llevaba,  y  los  capita- 
nes y  soldados  que  con  el  Villafaña  estaban  comenzaron 
áhuir,  y  Cortés  les  mandó  detener  y  prender  algunos 
dellos;  y  cuando  tuvimos  preso  al  Villafaña,  Cortés 
Je  sacó  del  seno  el  memorial  que  tenia  con  las  firmas 
de  los  que  fueron  en  el  concierto  que  dicho  tengo; 
y  como  (o  hubo  leído,  y  vio  que  eran  muchas  personas 
en  ello  de  calidad,  é  por  no  infamarlos,  echó  fama  que 
comió  el  memorial  el  Villafaña,  y  que  nole  había  visto 
ni  leído,  é  luego  hizo  proceso  contra  él;  y  tomada  la 
confesión ,  dijo  la  verdad,  é  con  muchos  testigos  que 
había  de  fe  y  de  creer,  que  tomaron  sobre  el  caso ,  por 
«Mitencia  que  dieron  los  alcaldes  ordinarios ,  juntamen- 
te con  Cortés  y  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olí ,  y 
después  que  se  confesó  con  el  padre  Juan  Díaz ,  le  ahor- 
caron de  una  ventana  del  aposento  donde  posaba  el  Villfr- 
fána;  y  no  quisó  Cortés  que  otro  ninguno  fuese  infama- 
do en  aquel  mal  caso^  puesto  que  en  aquella  sazón 
«charon  presos  á  muchos  por  poner  temores  y  hacer 
eeñalquequería  hacer  justicia  de  otros;  y  comoel  tiem- 
po no  daba  lugar  á  ello ,  se  disimuló;  y  luego  acordó 
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Cortésde  tener  guarda  para  SQpenima,y  fóésucapília 
un  hidalgo  que  se  decía  Antonio  de  Qoiitones,  natanl 
de  Zamora,  con  doce  soldados,  buenos  bomlMresy  ei» 
forzados ,  y  le  velaban  de  día  y  de  noche ,  y  á  nesotroi 
de  los  que  sentía  que  éramos  de  so  banda ,  nos  rogaba 
que  mirásemos  por  su  persona.  Y  desde  allí  adelante, 
aunque  mostraba  gran  voluntad  á  las  personas  que  eran 
en  la  conjuración,  siemprese  recelaba  dellos.  Dejetnoi 
esta  materia,  y  digamos  cómo  luego  se  mandó  prego- 
nar que  todos  los  indios  é  indias  que  habíamos  habido 
en  aquellas  entradas  los  llevasen  á  herrar  dentro  de 
dos  días  á  una  casa  que  estaba  señalada  para  ello;  y  por 
no  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  sobre  la  manen 
que  se  vendían  en  la  almoneda,  mas  de  lasqueotrasTo- 
Oes  tengo  dichas  en  las  dos  veces  que  se  herraron ,  si 
mal  lo  habían  hecho  de  antes,  muy  peor  se  hizo  esta  vez. 
que,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  sacaba  Cortés  el 
suyo, y  otras  treinta  sacaliñas  para  capitanes;  y  si  eran 
hermosas  y  buenas  indias  las  que  metíamos  á  herrar, 
las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  parecían  iias- 
ta  de  ahí  á  buenos  días;  y  por  esta  causa  se  dejaban  de 
herrar  muchas  piezas,  que  después  teníamos  por  nabo- 
rías. Dejemos  de  hablar  en  esto,  y  digamos  lo  que  des- 
pués en  nuestro  real  se  ordenó. 

CAPITULO  CXLVIL 

Cómo  Cortés  nandó  i  todos  los  inieblos  «q^Itm  aoilgos  que  es* 
taban  eereanoa  deTeteoco,  qae  hieieMB  almneB  de  saeíasi 
ctsqoUlos  de  cobre,  y  lo  que  en  oaesiro  real  inaa  pasó. 

Como  se  hubo  hecho  justicia  del  Antonio  de  Villafaña, 
y  estaban  ya  pacíficos  los  que  eran  juntamente  con  él 
conjurados  de  matar  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y 
al  Sandoval  y  á  los  que  fuésemos  en  so  defensa ,  seguo 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  capitulo  pasado; 
é  viendo  Cortés  que  ya  los  bergantines  estaban  heobos, 
y  puestas  sus  jarcias  y  velas  y  remos  muy  buenos, y 
mas  remos  de  los  que  habían  menester  pare  cada  bep- 
gantín,  y  la  tanja  de  agua  por  donde  habían  de  salir  á 
lalaguna  muy  ancha  é  hondable,  envió  á  decir  á  todos 
los  pueblos  nuestros  amigos  que  estaban  cerca  de  Tez- 
cuco,  que  en  cada  pueblo  hiciesen  ^lo  mii  casquilloi 
de  cobre ,  que  fuesen  según  otros  que  les  llevaron  por 
muestre,  que  eran  de  Castilla;  y  asimismo  les  mandé 
que  en  cada  pueblo  labrasen  y  desbastasen  otras ocliomil 
saetas  de  una  madera  muy  buena,  que  también  les  lleva- 
ron muestre ,  y  les  díó  de  plazo  ocho  dias  pare  que  tro- 
jesen  las  saetas  y  casquillos  á  nuestro  real ;  lo  cual  tra- 
jeron pare  el  tiempo  que  se  les  mandó ,  que  fueron  mis 
de  cincuenta  mil  casquillos  y  otres  tantas  mil  saetas, 
y  los  casquillos  fueron  mejores  que  los  de  Castilla;  y 
luego  mandó  Cortesa  Pedro  Barba ,  que  en  aquella  sa- 
zón era  capitab  de  ballesteros,  que  los  repartiese, asi 
saetas  como  casquillos,  entre  todos  los  ballesteros, é 
que  les  mandase  que  siempre  desbastasen  el  alm8eeD,y 
las  emplumasen  con  engrudo,  que  pega  mejorqoelode 
Castilla ,  que  se  hace  de  unas  como  raíces  que  se  dice 
cactle ;  y  asimismo  mandó  al  Pedro  Barba  que  cada  ba- 
llestero tuviese  dos  cuerdas  bien  pulida^  y  aderesadaí 
pare  sus  ballestas ,  y  otras  tantas  nueces ,  para  que  si  se 
quebrase  alguna  cuerda  ófalusela  hoez,  queluegoss 
pusiese  otra ,  é  que  siempre  tiresené  terrero  y  vieseni 
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qaépKOSftlfe^bftlaftigadéSttsbanestfts,  yfaraelio 
setosiliómuclio  hilodeValencia  para  las  cnerdas;  porque 
en  el  navio  que  bo  dicho  que  tído  pocos  días  babia  de 
OsüJiSy  que  era  de  Juan  de  Burgos,  trujo  roucbo  hilo  y 
grsD  caotídad  de  pólf  ora  y  ballestas  y  otras  mucbas 
armas,  y  h^rrajey  escopetas.  Y  también  mandó  Cortés  á 
los  de  á  caballo  que  tuviesen  sus  caballos  borrados  y 
ki  lanaas  puestas  á  punto,  é  que  cada  día  cabalgasen  y 
corriesen  y  les  mostrasen  muy  bien  á  revolver  y  esca- 
ramuzar; y  hecho  esto ,  envió  mensajeros  y  cartas  á 
nuestro  amigo  Xicotenga  el  viejo,  que,  como  ya  he  di- 
cho otras  Teces ,  era  vuelto  cristiano  y  se  llamaba  don 
Lorenso  de  Vergas ,  y  á  su  hijo  Xicotenga  el  mozo,  y  ¿ 
sus  hermanos  y  a)  Chichimecatecle,  haciéndoles  saber 
que  en  pasando  el  día  de  Corpus  Chrísti  habíamos  de 
partir  de  aquella  ciudad  para  ir  sobre  Méjico  á  ponelle 
cerco,  yque  le  enviase  veinte  mil  guerreros  de  los  su- 
yos de  Tlascala  y  los  deGuaxociugo  y  Choluta,  pues 
todos  eran  amigos  y  hermanos  en  armas;  é  ya  lo  sabían 
los  tlascaltecas  de  sus  mismos  indios  el  plazo  y  con- 
cierto, como  siempre  iban  de  nuestro  real  cargados  de 
despojos  de  his  entradas  que  hacíamos.  También  aper- 
cibió á  los  de  Chaico  y  Taimanalco  y  sus  sujetos  que 
se  apercibiesen  para  cuando  los  enviásemos  á  llamar; 
y  se  les  hizo  saber  como  era  para  ponercerco  á  Méjico, 
y  eo  qué  tiempo  habíamos  de  ir ;  y  también  se  les  dijo 
i  doD  Hernando ,  señor  de  Tezcuco,  y  á  sus  principales 
y  á  todos  sus  sujetos ,  y  6  todos  los  mas  pueblos  núes* 
tros  amigos;  y  lodos  á  una  respondieron  que  lo  harían 
muy  cumplidamente  lo  que  Cortés  les  enviaba  á  man* 
dir,  é  que  ?ernian,  y  los  de  Tlascala  finieron  pasada  la 
piscoa  del  Espíritu  Santo.  Hecho  esto ,  se  acordó  de 
hacer  alarde  un  día  de  pascua ;  lo  cual  diré  adehinte  el 
concierto  que  se  dio. 

CAPITULO  CXLVni. 

Cém  te  Mío  alirde  en  la  dudad  de  Tezeoeo  en  lotpaUos  mayo- 
res de  amella  dadad,  y  loa  de  d  «aballo,  ballesteros  y  eacopete- 
108  y  soldadoe  qae  se  bailaron ,  y  las  oidenanxas  qae  ae  prefo- 
aaroa,  y  otraa  eosas  qoe  se  bieieroo. 

Después  que  se  dio  la  orden ,  así  como  antes  he  di- 
cho, y  se  enviaron  inansajeros  y  cartas  á  nuestros  ami- 
gos los  de  Tlascala  y  á  los  de  Chaico ,  y  se  dio  aviso  ¿ 
los  demás  pueblos,  acordó  Cortés  con  nuestros  cupi ta- 
na y  soldados  que  para  el  segundo  dia  del  Espíritu 
Sinto,  que  fué  el  año  de  i  521  años ,  se  hiciese  alarde; 
el  cual  alarde  se  liizo  en  los  patios  mayores  de  Tezcu- 
co, y  halláronse  ochenta  y  cuatro  de  á  caballo  y  seis* 
cieotosy  cincuenta  soldados  de  espada  y  de  rodela,  é 
oradlos  de  lanzas,  é ciento  y  noventa  y  cuatro  bailes- 
toros  y  escopeteros ;  y  destos  se  sacaron  para  los  tre- 
ce bergantines  los  que  ahora  diré:  para  cada  bergan- 
tia  doce  ballesteros  y  escopeteros,  estos  no  habían  de 
Rmar;  y  demás  desto,  también  se  sacaron  otros  doce 
lemeros  para  cada  bergantín ,  a  seis  por  banda,  que 
Kn  los  doce  que  he  dicho.  Y  demás  desto ,  un  capi- 
tán por  cada  bergantín.  Por  manera  que  sale  á  cada 
iMrgaatin  á  Teinte  y  cinco  soldados  con  el  chitan,  é 
tnee  hergantines  que  eran,  á  veinte  y  cinco  soldados, 
iOQ  docientos  y  ochenta  y  ocho ,  y  4»)n  los  artilleros  que  | 
tedian»,  deorts  de  los  Téinte  y  cuíco  soldados,  fueron  \ 
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en  todos  los  bergantines  treefentossoldados  perla  cuen- 
ta que  he  dicho;  y  también  les  reportió  los  tiros  da  fra* 
lera  é  halconetes  que  teníamos  y  la  pólvora  que  les  pare- 
cía que  habían  menester ;  y  esto  hecho ,  mandó  prego- 
nar las  ordenanzas  que  todos  habíamos  de  guardar. 

Lo  primero ,  que  ninguna  persona  fuese  osada  de 
blasfemar  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ni  de  nuestra  Se-> 
ñora  su  bendita  Madre,  ni  de  los  santos  apóstoles  ni 
otros  santos,  so  graves  penas. 

Lo  segundo,  que  ningún  soldado  tratase  mal  á  núes* 
tros  amigos,  pues  iban  para  os  ayudar,  ni  les  tomasen 
cosa  ninguna,  aunque  fuesen  de  las  cosas  que  ellos  ha-^ 
biau  adquirido  en  la  guerra ,  ni  plata  ni  clialchiuis. 

Lo  tercero,  que  ningún  soldado  fuese  osado  de  salir 
ni  de  dia  ni  de  noche  de  nuestro  real  para  ir  á  ningún 
pueblo  de  nuestros  amigos  ni  á  otra  parte  á  traer  do 
comer  ni  á  otra  cualquier  cosa,  so  graves  Qenas» 

Lo  cuarto,  que  todos  los  soldados  llevasen  muy  bue- 
nas armas  y  bien  colchadas,  y  gorjal  y  papahígos  y  anli'» 
paras  y  rodela;  q  ue,  como  sabíamos,  que  era  tanta  la  muí* 
titud  de  vara  y  piedra  y  techa  y  lanza ,  para  todo  era 
menester  llevar  las  armas  que  decía  el  pregón. 

Lo  quinto,  que  ninguna  persona  jugase  caballo  ni 
armas  por  vía  ninguna ,  con  gran  pena  que  se  les  puso. 

Lo  sexto  y  último,  quo  ningún  soldado  ni  hombro  de 
á  caballo  ni  ballestero  ni  escopetero  duerma  sin  estar 
con  todas  sus  armas  vestidas  y  con  alpargates  calzados, 
ezcopto  si  no  fuese  con  gran  necesidad  de  heridas  ó 
estar  doliente,  porque  estuviésemos  muy  bien  apareja- 
dos para  cualquier  tiempo  que  los  mejicanos  viniesen  & 
nos  dar  guerra.  Y  demás  desto,  se  pregonaron  las  leyes 
queso  mandan  guardar  en  lo  militar,  que  es  al  que  so 
duerme  en  la  vela  ó  se  va  del  puesto  quo  le  ponen,  pe- 
na de  muerte;  y  se  pregonó  que  ningún  soldado  vaya 
de  un  real  i  otro  sin  licencia  de  su  capitán,  so  pena  de 
muerte.  Mas  se  pregonó,  que  el  soldado  que  dejare  su 
capitán  en  la  guerra  ó  batalla  é  se  buya,  pena  de  muer- 
te. Esto  pregonado,  diré  en  loque  nías  se  entendió.    ' 


CAPITULO  CXLIX- 

Ctfno  Cortés  bvsed  d  loa  marineros  qoe  eran  menester  para  remar 
eo  loa  berfantioea,  y  se  les  aeaaló  eapltaaesqae  babian  4e  tr  ea 
eUos ,  y  do  otraa  coaaa  qoe  ae  bieieroo 

Después  de  hecho  el  alarde  ya  otras  veces  dicho, 
como  vio  Cortés  que  para  remar  los  bergantines  no 
hallaban  tantos  hombres  del  mar  que  supiesen  remar,* 
puesto  que  bien  se  conocían  los  que  habíamos  traído  en 
nuestros  navios  que  dimos  al  través  con  ellos  cuando 
Teñimos  con  Cortés,  é  asimismo  se  conocían  los  mari- 
neros de  los  navios  de  Narvaez  y  de  los  de  Jamaica^  y 
todos  estaban  puestos  por  memoria  y  los  habían  aper- 
cebido  porque  habían  de  remar ,  y  aun  con  todos  ellos 
no  había  recaudo  para  todos  trece  bergantines,  y  mu- 
chos dallos  rehusaban  y  aun  decían  que  no  habían  de  re- 
mar; y  Cortés  hizo  pesquisa  para  saber  los  que  eran  ma- 
rineros y  habían  visto  que  iban  á  pescar,  ó  si  eran  de  Pe- 
loso Moguerú  de  Trianaú  del  Puerto  6  deotro  cualquier 
puerto  ó  parte  donde  hay  marineros ,  les  mandaba,  so 
graves  penas,  que  entrasen  en  los  bergantines,  y  aun- 
que mas  hidalgos  dijesen  que  eran,  les  hizo  ir  á  remar; 
y  desta  manera  juntó  ciento  y  cincuenta  hombres  para 
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remar,  y  ellot  fueron  loe  UMJor  libndoe  que  noiotroe 
kw^ueestábamoeenlascalfadas  belallaodOiyquedaroa 
ríeos  de  despojos ,  como  adelante  diré ;  y  desque  Cor-* 
tés  les  hubo  mandado  que  anduviesen  en  los  berganti- 
nes, y  les  repartió  los  ballesteros  y  escopeteros  y  pólvora 
y  tiros  é  saetas  y  todo  lo  demás  que  era  menester,  y  les 
mandó  peñeren  cada  bergantín  las  banderas  reales  y 
otras  banderas  del  nombre  que  se  decia  ser  el  bergan- 
tín, y  otras  cosas  que  convenían,  nombró  por  capitanes 
para^cada  uno  dellos  á  los  que  abora  aquí  diré :  áGarci- 
Holguín,  Pedro  Barba ,  Juan  de  Limpias,  Carvajal  el 
sordo,  Juan  Jaramillo,  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota,  Car- 
vajal ,  su  compañero ,  que  abora  es  muy  viejo  y  vive  en 
la  calle  de  San  Francisco ;  é  ¿  un  Portillo,  que  entonces 
vinodeCastilla,  buen  soldado,  que  tenia  una  mujer  ber- 
mosa;éá  un  Zamora,  que  fué  maestre  de  navios, que 
vivía  abora  fn  Guaiaca;  é  á  un  Colmenero,  que  era 
marinero ,  buen  soldado;  é  á  un  Lerma  é  á  Ginés  Nor- 
tes é  ¿  Briones,  natural  de  Salamanca ;  el  otro  capitán 
no  me  acuerdo  su  nombre ;  é  á  Miguel  Díaz  de  Auz ;  é 
cuando  los  bubo  nombrado,  mandó  á  todos  los  balles- 
teros y  escopeteros  é  á  los  demás  soldados  que  hablan 
de  remar,  que  obedeciesen  á  los  capitanes  que  l^s  ponia 
y  no  saliesen  de  su  mandado,  so  graves  penas;  y  les  dio 
las  instrucciones  que  cada  capitán  había  de  hacer  y  en 
qué  puesto  habían  de  ir  de  las  calzadas  é  con  qué  capi- 
tanes de  los  de  tierra.  Acabado  de  poner  en  concierto 
jU>do  lo  que  be  dicho ,  viniéronle  ¿  decir  á  Cortés  que 
yenian  los  capitanes  de  Tlascala  con  gran  copia  de 
guerreros,  y  venía  en  ellos  por  capitán  general  Xíco- 
teoga  el  mozo,  el  que  fué  capitán  cuando  las  guerras 
de  Tlascala ,  y  este  fué  el  que  nos  trataba  la  traición  en 
Tlascala  cuandosalimoshuyendo  de  Méjico,  según  otras 
muchas  veces  lo  he  referido;  é  que  traía  en  su  compa- 
ñía otros  dos  hermanos,  hijos  del  buen  viejo  don  Lo- 
renzo de  Vargas ,  é  que  traía  gran  copia  de  tlascaltecas 
y  de  Guazocingo,  y  otro  capitán  de  cholultecas ;  y  aun- 
que eran  pocos ,  porque,  á  lo  que  siempre  vi,  después 
que  en  Cholula  se  les  hizo  el  castigo  ya  otra  vez  por  mi 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla,  después  acá  jamás 
fueron  con  los  mejicanos  ni  aun  con  nosotros,  sino  que 
80  estaban  á  la  mira,  que  aun  cuando  nos  echaron  de 
Méjico  no  se  hallaron  ser  nuestros  contrarios.  Deje- 
mos esto,  y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  como  Cor- 
tés supo  que  venía  Xícotenga  y  sus  hermanos  y  otros 
capitanes,  é  vinieron  un  día  primero  del  plazo  que  les 
enviaron  á  decir  que  viniesen,  salió  á  les  recebir  Cortés 
un  cuarto  de  legua  de  Tezcuco,  con  Pedro  de  Albarado 
y  otros  nuestros  capitanes ;  y  como  encontraron  con  el 
Xícotenga  y  sus  hermanos,  les  hizo  Cortés  mucho  acato 
y  les  abrazó  ^  y  á  todos  los  mas  capitanes,  y  venían  en 
gran  ordenanza  y  todos  muy  lucidos,  con  grandes  divi- 
sas cada  capitanía  por  sí,  y  sus  banderas  tendidas,  y  el 
ave  blanca  que  tienen  por  armas,  que  parece  águila 
con  sus  alas  tendidas;  traian  sus  alféreces  revolando 
sus  banderas  y  estandartes,  y  todos  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  espadas  de  á^dos  manos  y  varas  con  tiraderas,  é 
otros  macanas  y  lanzas  grandes  é  otras  chicas  é  sus  pe- 
nachos, y  puestos  en  concierto  y  dando  voces  y  gritos 
é  silbos,  diciendo:  «{ Viva  el  emperador,  nuestro  señor, 
I  Castilla,  Castilla ,  Tlascala,  Tlascalíi !  a  Y  tardaron  en 


DEL  CASTILLO, 
entrar  en  Tezcueo  mas  de  tres  beirae,y  GerttslMBna* 
áó  aposentar  en  unos  buenoaapoaanu»,  ylos.mandódar 
de  comer  de  todo  loque  en  nuestro  real  hab¡a;¿def- 
pues  de  muchos  abrazos  y  ofrecimientos  que  k»  haría 
ricos ,  se  despidió  dellos  y  les  dijo  que  otro  día  lesdirii 
k)  que  habían  de  hacer,  é  que  abora  venían  cansadas, 
que  reposasen;  y  en  aquel  instante  que  llegaron  aqoe- 
líos  caciques  de  Tlascala  que  dicho  tengo ,  enUaroo  ea 
nuestro  real  cartas  que  enviaba  un  soldado  que  se  ^ 
cía  Hernando  de  Barrientes,  desde  un  pueblo  queía 
dice  Chinante,  que  estará  de  Méjico  obra  de  noveau 
leguas;  y  lo  que  en  ella  se  contenia  era  que  babiaa 
muerto  los  mejicanos  eu  el  tiempo  que  nos  ecbaroa  de 
Méjico  á  tres  compañeros  suyos  cuando  estaban  eo  ks 
estancias  y  minas  donde  los  dejó  el  capitán  Pizarro,que 
así  se  llamaba ,  para  que  buscasen  y  descubríesea  to- 
das aquellas  comarcas  si  había  minas  ricas  de  oro ,  se- 
gún dicho  tengo  en  el  capkuloque  dello  habla;  yqoe 
el  Barrientes  que  se  acogió  á  aquel  pueblo  de  CfainanU, 
adonde  estaba,  y  que  son  enemigos  de  mi^icanos.  Esto 
pueblo  fué  donde  trajeron  las  picas  cuando  fuimos  so- 
bre iNarvaez.  Y  porque  no  hacen  al  caso  á  nuestra  reli- 
cion  otras  particularidades  que  decia  en  la  carta,  se  de- 
jará de  decir;  y  Cortés  sobre  ella  le  escribió  en  respuesta 
dándole  relación  de  la  manera  que  íbamos  de  camioo 
para  poner  cerco  á  Méjico,  y  que  á  todos  los  caciques 
de  aquellas  provincias  les  diese  sus  encomiendas,  y  que 
mirase  que  no  se  viniese  de  aquella  tierra  basta  teoer 
carta  suya,  porque  en  el  camino  no  le  matasen  los  me- 
jícanoa.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo  Cortés  ordeoó 
de  la  manera  que  habiamosde  ir  á  poner  cerco  álAéjioo, 
y  quién  fueron  ios  capitanes ,  y  lo  que  mas  en  el  cerco 
sucedió. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  Cortés  nendó  qoe  fuesen  tres  fainildoiies  de  soldaéos  y 
do  A  ««bollo  y  bolleslorM  y  oteofaiorM  for  Uom  I  poner  ceieo 
S  li  gran  ciodid  do  ll^ieo,  y  loo  coplUaos  qw  noabrOH" 
cade  guarnición,  y  loa  soldados  y  do  A  caballo  y  baila sterN  y 
escopeteros  qne  les  repartió,  y  los  sitios  y  dodades  áoaát 
bebíamos  de  ssentar  nuestros  reales. 

Mandó  que  Pedro  de  Albarado  fuese  por  capitán  de 
ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela ,  y  mu- 
chos llevaban  lanzas,  y  les  dio  treinta  de  á  caballo  y 
diez  y  ocho  escopeteros  y  ballesteros ,  y  nombró  que 
fuesen  juntamente  con  él  á  Jorge  de  Albarado,  su  her- 
mano, y  á  Gutierre  de  Badajoz  y  á  Andrés  de  Meojaní, 
y  estos  mandó  que  fuesen  capitanes  de  cada  cincuenta 
soldados ,  y  que  repartiesen  entro  todos  tres  los  esco- 
peteros y  ballesteros,  tanto  á  una  capitanía  oomoá  otn; 
y  que  el  Pedro  de  Albarado  fuese  capitán  de  los  de  áca- 
ballo  y  general  de  las  tres  capitanías,  y  le  dio  ocho  mil 
tiascaltecas  con  sus  capitanes,  y  á  mS  me  se^^ó  y  mu- 
dó que  fuese  con  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  fuésemos 
á  poner  sitio  en  la  ciudad  de  Tacoba ;  y  mandó  que  las 
armas  que  llevásemosfuesen  muy  buenas,  y  papahígos 
y  gorjales  y  antiparas,  porque  era  mucha  U  vara  ypifl' 
dra  como  granizo,  y  flechas  y  lanzas  y  macanas  y  otras 
armas  de  espadas  de  á  dos  manos  con  que  los  m^íca- 
nos  peleaban  con  nosotros,  y  para  tener  defensa  con  ir 
bien  armado? ;.  y  aun  con  todo  esto ,  cada  día  que  baia- 
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GONOüISTA  Di 
Jláhaos  hdrfittiniM  y  lüridds,  seguí  adelante  diré. 
PftsenMM  i  otra  capitanf  a. 

Did  á  Cristóbal  de  CU ,  4|aa  era  maestra  de  caokpo, 
otr» treinta  de  á  calwllo  y  ciento  y  setenta  y  dnco  sol- 
dados y  veinte  escopeteroay  ballesteros,  y  todos  censos 
annas,  según  y  de  la  manera  que  los  dio  á  Pedro  de  A^ 
birado;  y  le  nombra  otros  tres  capitanes ,  que  fué  An* 
drés  de  Tapia  y  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Lo* 
go,  y  entre  todos  tres  capitanes  repartiesen  los  sóida-* 
dos  y  escopeteros  y  ballesteros ;  y  que  el  Grfstóbal  de 
Olí  fuese  capitán  general  de  las  tres  capitanías  y  de  los 
de  á  caballo,  y  le  dio  otros  ocbo  mil  tlascaltecas ,  y  le 
nnodóque  fuese  á  asentar  so  real  en  la  ciudad  de  Cu-» 
yoscosn,  que  estará  deTacuba  dos  leguas. 

De  otra  guarnición  de  soldados  liizo  capitán  á  Gon** 
alo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  le  dio  vein^ 
te  y  cuatro  de  á  caballo  y  catorce  escopeteros  y  bailes* 
teros  y  ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela 
fianza,  y  mas  de  ocho  mil  indios  de  guerra  de  los  de 
Cbalcoy  Guaiocingo  y  do  otros  pueblos  por  donde  el 
Siodovai  babia  de  ir,  que  eran  nuestros  amigos ,  y  le 
dio  por  compañeros  y  capitanes  á  Luis  Marín  y  á  Pedro 
delrcio,  que  eran  amigos  del  Sandoval ;  y  les  mandó 
qoe  entre  los  dos  capitanes  repartiesen  los  soldados  y 
bsllesteros  y  escopeteros,  y  que  el  Sandoval  tuviese  á  su 
cargo  los  de  á  caballo  y  que  fuese  general  de  todos ,  y 
que  sentase  so  real  junto  á  Izlapalape ,  é  que  le  diese 
guerra  y  le  hiciese  todo  el  mal  que  pudiese  basta  que 
otra  cosa  le  fuese  mandado;  y  no  partió  Sandoval  de 
Tezcuco  hasta  que  Cortés ,  que  era  capitán  de  los 
bergantines,  estaba  muy  ¿  puoto  para  salir  con  los  trece 
bergantines  por  la  laguna;  en  los  cuales  llevaba  tre- 
cientos soldados,  con  ballesteros  y  escopeteros,  porque 
asi  estaba  ordenado.  Por  manera  que  Pedro  de  Albara*- 
do  y  Cristóbal  de  Oli  habíamos  de  ir  por  una  parte  y 
Sandoval  por  otra.  Oigamos  ahora  que  los  unos  á  mane 
derecha  y  los  otros  desviados  por  otro  camino;  y  esto 
es  asi,  porque  los  que  no  saben  aquellas  ciudades  y  la 
laguna  lo  entiendan,  porque  se  tornaban  casi  que  ¿  jun- 
tar. Dejemos  de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  qoe  á 
cada  capitán  se  le  dio  las  instrucciones  de  lo  que  les  era 
mandado;  y  como  nos  habíamos  de  paitir  para  otro  día 
por  la  mañana,  y  porque  no  tuviésemos  tantos  ambara* 
zos  en  el  camino,  enviamos  adelante  todas  his  capka*^ 
Bbs  de  Tlascala  hosta  llegar  á  tierra  de  mejicanos.  E 
^endo  que  iban  los  tlascaltecas  descuidados  con  su  ca* 
pítaa  Qiichimecatecle,  é  otros  capitanes  censos  gen- 
tes, no  vieron  que  iba  Xicoteoga  el  mozo,  qoe  era  el 
capitán  general  dellos;  y  preguntando  y  pesquisando 
d  Chichimecateclequé  se  liabia  hecho  ó  adonde  se  ha<^ 
Itt quedado,  alcanzaron  á  saber  que  se  habla  vuelto 
•queila  noche  encubiertamente  para  Tlascala,  yque  iba 
i  tomar  por  ftierza  el  cacicazgo  é  vasallos  y  tierra  del 
loismo  Cbichimecatecle ;  y  las  causas  que  para  eUo  de- 
^  los  tlascaltecas  eran,  que  como  el  Xicotenga  el 
Bezo  vio  ir  los  capitanes  de  Tlascala  A  la  guerra,  es- 
pecialmente á  Ghichimecateole,  que  no  tendría  contra* 
ditorea,  porque  no  tenia  temor  de  su  padre  licotenga 
^  ríego,  que  como  padre  le  ayudaría ,  y  noestro  ami* 
go  lasse-Escaci,  que  ya  era  muerto ;  é  á  quien  temia 
^  al  Qiichimeeatecle.  Y  también  dijeron  fue  siea|(re 
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conocieren  del  Xieolttign  no  tener  vohmted  de  Irila 
guerra  de  Méjico,  porque  le  oían  decir  muchas  veces 
que  todos  nosotros  y  ellos  habían  de  morir  en  ella. 
Pues  desque  i^ello  vló  y  entendió  el  Cbichimecatecle, 
cuyas  eran  las  tierras  y  vasallos  que  iba  A  tomar,  vuel- 
ve del  camino  mas  que  de  paso,  é  viene  á  Tezcuco  á  ha- 
cérselo saber  A  Cortés;  é  como  Cortés  lo  supe ,  mandd 
quejón  brevedad  fuesen  cinco  principales  de  Tezcuco 
y  otros  dos  de  Tlascala,  amigos  del  Xicotenga ,  á  hace- 
lie  volver  del  camino ,  y  le  dijesen  que  Cortés  le  rogaba 
qoe  luego  se  volviese  para  ir  contra  sus  enemigos  loe 
mejicanos,  y  que  mire  que  su  padre  don  Lorenzo  do 
Vergas,  si  no  fuera  viejo  y  ciego,  como  estaba,  viniera 
sobre  Méjico;  yque  pues  toda  Tlascala  fueron  y  son  muy 
leales  servidores  de  su  majestad,  que  no  quiera  él  in^ 
famaríos  con  lo  que  ahora  hace ,  y  le  envió  á  hacer  mO" 
chos  prometimientos  y  promesas ,  y  que  le  darla  oro  y 
mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  que  le  envió  i 
decir  fué,  que  si  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escaci  le 
hubieran  creido,  que  no  se  hubieran  seiíoreado  tanto 
dellos ,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere ;  y  perno 
gastar  mas  palabras ,  dijo  que  no  quería  venir.  Y  como 
Cortés  supo  aquella  respuesta ,  de  presto  dio  un  man- 
damiento A  un  alguacil,  y  con  cuatro  de  A  caballo  y  clfr* 
co  indios  priaeipales  de  Tezcuco  que  fuesen  muy  en 
posta,  y  donde  quiera  que  lo  alcanzasen  que  lo  ahorca*  * 
sen;  é  dijo :  a  Ya  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  sino 
que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  con- 
sejos;» yque  no  era  tiempo  paramas  le  sufrir ,  que  bas- 
taba lo  pasado  y  presente.  Y  como  Pedro  de  Albarado 
lo  supo,  rogó  mucho  por  él,  y  Cortés  ó  le  dtó  buena 
respuesta  ó  secretamente  mandó  al  alguacil  é  A  los  dea 
caballo  que  no  le  deijasen  con  la  vida;  y  asi  se  hizo,  que 
en  un  pueblo  sujeto  A  Tezcuco  le  ahorcaron ,  y  en  esto 
hubieron  de  parar  sus  traiciones.  Algunos  tlascaltecas 
hubo  que  dijeron  quo  su  padre  don  Lorenzo  de  VArgan 
envió  A  decir  A  Cortés  que  aquel  so  hijo  era  malo  y  qoe 
no  se  confiase  del,  y  que  procurase  de  le  matar.  De« 
jemos  esta  plática  así,  y  diré  que  por  esta  causa  nos 
detuvimos  aquel  dia  sin  salir  de  Tezcuco;  y  otrodia, 
que  fueron  i3  de  mayo  de  1521  años,  salimos  entraift- 
bas  capitanías  juntas;  porque  asi  Cristóbal  de  Oli  co- 
mo Pedro  de  Albarado  habíamos  de  llevar  un  cami- 
no ,  y  fuimos  A  dormir  A  un  pueblo  sujeto  de  Tezcuco, 
que  se  dice  Aculma;  y  pareció  ser  que  el  Cristóbal  de 
OIfi  envió  adelante  A  aquel  pueblo  A  tomar  posada,  y  te- 
nia puesto  en  cada  casa  por  señal  ramos  verdes  en- 
cima de  las  azuleas;  y  coando  llegamos  con  Pedro  de 
Albarado  no  hallamos  donde  posar  ,  y  sobre  ello  ya 
hablamos  echado  n)ano  A  las  armas  los  de  nuestra  ca- 
pitania  contra  los  de  Cristóbal  de  (Mi,  y  aun  los  capi- 
tanes desafiados,  y  no  faltó  caballeros  de  entrambas 
partes  que  se  metieron  entre  nosotros,  y  se  pacificó 
algo  el  ruido ,  y  nó  tanto,  que  todavía  estAbamos  to- 
ÓM  resabidos;  y  desde  aill  lo  hicieron  saber  A  Cortés, 
y  luego  envió  en  posU  A  (nj  Pedro  Melgarejo  y  al 
capitán  Luis  Marín ,  y  escribió  A  los  oapiunes  y  A  to- 
dos nosotros,  reprendiéndonos  por  la  cuestión  y  per- 
añadiéndonosla  paz ;  y  cono  llegaron  noa  hiejeron  ami^ 
gos>mas  desde  allí  adehmteno  se lleuaron  bien  los  ca- 
pitanes ,  qoe  fué  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  deOii; 
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j  otro  día  fuimos  ctmiotodo  enUtimbas  las  capitanías 
junta/5,  y  fuímonos  á  donnir  á  ud  gran  pueblo  qu«  esta* 
ha,  despoblado,  porque  ya  era  tierra  de  niejicauos;  y 
otro  dia  fuimos  nuestro  camino  también  áiiormir  á  otro 
gran  pueblo  que  se  decia  GuauUtlan^que  otras  veces 
lie  nombrado,  y  también  estaba  sin  gente;  é  otro  dia 
pasamos  por  otros  dos  pueblos ,  que  se  decian  Tenayuca 
7  Escapuzalco,  y  también  estaban  despoblados;  y^asi- 
mismo  se  aposentaron  todos  nuestros  amigos  Jos  tias- 
«altecas ,  y  aun  aquella  tarde  fueron  por  las  estancias 
de  aquellas  poblaciones  y  trujeron  de  comer,  y  con  bue- 
nas velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  como 
siempre  teníamos  para  que  no  nos  cogiesen  desaperce- 
Jbidos,  dormimos  aquella  noche;  porque  ya  he  dicho 
otras  veces  que  la  ciudad  de  Méjico  está  junto  á  Tacu«* 
ha;  é  ya  que  anochecía  oímos  grandes  gritas  que  nos 
daban  desde  la  laguna,  dlciéndonos  muchos  vituperios 
j  que  no  éramos  hombres  para  salir  á  pelear  con  ellos; 
y  lenian  tantas  de  las  canoas  llenas  de  gente  de  guerra, 
y  las  calzadas  asimismo  llenas  de  guerreros ,  y  aquellas 
palabras  que  nos  decian  eran  con  pensamiento  de  nos 
indignar  para  que  saliésemos  aquella  noche  á  guerrear, 
y  herirnos  mas  á  su  salvo ;  y  como  estábamos  escarmen- 
tados de  lo  de  las  calzadas  y  puentes  muchas  veces  por 
ini  nombradas,  no  quisimos  salir  hasla  otro  dia,  que 
fué  domingo,  después  de  haber  oído  misa,  que  nos  la 
dijo  el  padre  Juan  Díuz;  y  después  de  nos  encomendar 
á  Dios,  acordamos  que  entrambas  capitanías  juntas  fué- 
semos ú  quebrar  el  agua  de  Chaiputepeque,  deque  so 
proveía  la  ciudad ,  que  estaba  desde  allí  de  Tacuba  aun 
no  media  legua.  E  yendo  á  les  quebrar  los  canos,  topa- 
mos muchos  guerreros ,  que  nos  esperaban  en  el  cami- 
no; porque  bien  entendido  tenían  que  aquello  había  de 
ser  lo  primero  en  que  los  podríamos  dañar ;  y  así  como 
nos  eocontraron  cerca  de  unos  pasos  malos,  comenza- 
ron á  nos  flechar  y  tirar  vara  y  piedra  con  hondas ,  é 
nos  hirieron  átres  soldados ;  mas  de  presto  les  hicimos 
volver  las  espaldas,  y  nuestros  amigos  los  de  Tluscala 
los  siguieron  de  manera,  que  mataron  veinte  y  pren- 
dieron siete  ó  ocho  dellos ;  y  como  aquellos  grandes  es- 
cuadrones estuvieron  puestos  en  huida,  les  quebramos 
los  caños  por  donde  iba  el  agua  ¿  su  ciudad,  y  desde 
entonces  nunca  fué  á  Méjico  entre  tanto  que  duró  la 
guerra.  V  como  aquello  hubhnos  hecho,  acordaron 
nuestros  capitanes  que  luego  fuésemos  ¿  dar  una  vista 
y  entrar  por  la  calzada  de  Tacuba  y  liacer  lo  q^e  pudié* 
sernos  para  les  ganar  una  puente ;  y  llegados  que  fuimos 
á  la  calzada,  eran  tantas  las  canoas  que  en  Isl  laguna 
estaban  llenas  de  guerreros  y  en  las  mismas  canease 
calzadas,  que  nos  admirábamos  dello ;  y  tiraron  tanta 
de  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas ,  que  en  la  primera 
refriega  hirieron  treinta  de  nuestros  soldados  é  murie- 
ron tres;  y  aunque  nos  hacifin  tanto  daño,  todavía  les 
fuimos  enUtiudo  por  la  calzada  adelante  hasta  una 
puente^  y  á  lo  que  yo  entendí ,  ellos  nos  daban  lugar  i 
ello,  por  meternos  de  la  parte  de  h,  puente ;  y  como  allí 
nos  tuvieron,  digo  que  cargaron  tanta  multitud  d^  guer^ 
T&ro$  sobre  nosotros ,  que  no  nos  podíamos  valer ;  poi^ 
qu^  por  lacalzada  dicha  ,.qtte  son  ocho  pasos  de  macho, 
¿qué  |H)diamos  hacer  ¿  tan  gran  poderlo  que  estaban  de 
la  una  parto  y  de  la  otra  de  la  calzada  y  daban  en  nosr 
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otros  como  á  terrero?  Porque  ya  que  aueslros  escope^ 
teros  y  ballesteros  no  hacían  sino  armar  y  tirar  á  las 
canoas,  no  les  hacíamos  daño ,  sino  muy  poco,  porque 
las  traían  muy  bien  armadas  de  talabardooes  de  made* 
ra«  Pues  cuando  arremetiamos  á  los  escuadrones  que 
peleaban  en  la  misma  calzada  luego  se  echaban  al  agua, 
y  había  tantos  dellos,  que  no  nos  podíamos  valer.  Pues 
los  de  á  caballo  no  aprovechaban  cosa  ninguna,  p<uw 
que  les  herían  los  caballos  de  la  una  parle  y  de  la  otra 
desde  el  agua ;  y  ya  que  arremetían  tras  los  escuadro- 
nes, echábanse  al  agua,  y  tenían  hechos  unos  mampí* 
ros,  donde  estaban  oíros  guerreros  aguardando  coa 
unas  lanzas  largas  que  habían  hecho  con  las  armas  que 
nos  tomaron  cuando  nos  echaron  de  Méjlbo  é  salimoi 
huyendo ;  y  desta  manera  estuvimos  peleando  con  ellos 
obra  de  un  hora,  y  tanta  priesa  nos  daban,  que  nooos 
podíamos  sustentar  contra  ellos;  y  aun  vimos  que  venia 
por  otras  partes  una  gran  flota  de  canoas  á  alajaroos 
los  pasos  para  tomarnos  las  espaldas ,  y  conociendo  esto 
nuestros  capitanes  y  todos  nuestros  soldados ,  aperce- 
bimus  que  los  amigos  tluscaltecas  que  llevábamos  oos 
embarazaban  mucho  la  calzada ,  que  se  saliesen  fuera, 
porque  en  el  agua  vista  cosa  es  que  no  pueden  pelear; 
y  acordamos  de  con  buen  concierto  retraemos  y  no  pa* 
sar  mas  adelante.  Pues  cuando  los  mejicanos  nos  mm 
retraer  y  echar  fuera  los  tluscaltecas,  ¡qué  grita  y  ala- 
ridos nos  daban !  Y  cómo  se  veuiun  á  juntar  con  dos* 
otros  pió  con  pié ,  digo  que  yo  no  lo  sé  escribir,  por- 
que toda  la  calzada  hincheron  de  vara  y  flecha  é  piedra 
de  las  que  nos  tiraban ,  pues  las  que  caían  en  el  agu) 
muchas  mas  serian;  y  como  nos  vimos  en  tierra  firme, 
dimos  gracias  á  Dios  por  nos  haber  librado  de  aquella 
batalla,  y  ocho  de  nuestros  soldados  quedaron  aqueUi 
vez  muertos  y  mas  de  cincuenta  heridos;  y  aun  con  to- 
do esto  nos  daban  grita  y  decian  vituperios  desde  \» 
canoas,  y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  les  dcciao 
que  saliesen  á  tierra  y  que  fuesen  doblados  los  coatn- 
ríos,  y  pelearían  con  ellos.  Esta  fué  la  primera  cosa  que 
hicimos,  quitalles  el  agua  y  darle  visU  ú  la  laguna,  aun- 
que no  ganamos  honra  con  ellos;  y  aquella  noche  nos 
estuvimos  en  nuestro  real  y  se  curaron  los  heridos,  y 
aun  se  murió  un  caballo ,  y  pushnos  buen  cobro  de  ve- 
las y  escuchas;  y  00*0  dia  de  mañana  dijo  el  capilau 
Cristóbal  de  Olí  que  se  quería  ir  ásu  puesto,  que  era? 
Cuyoacoan ,  que  estaba  de  allí  legua  y  media ;  é  por 
mas  que  le  rogó  Pedro  de  Albarado  y  otros  caballeros 
que  no  se  apartasen  aqucljas  dos  capitanías,  sino  que 
se  estuviesen  juntas,  jamás  quiso ;  porque,  como  era  el 
Cristóbal  muy  esforzado ,  y  en  |a  vista  que  el  dia  aotes 
dünos  á  la  laguna  00  nos  sucedió  bien ,  decia  el  Cristó- 
bal de  Olí  que  por  culpa  de  Pedro  de  Albarado  habiaoios 
entrado  inconsideradamente;  por  manen  que  jaaiás 
quiso  quedar,  y  se  fué  adunde  Cortés  le  mandó,  qu« 
es  Cuyoacoan,  y  nosotros  nos  quedamos  en  nuestro  real; 
y  no  fué  bien  apartarse  una  capitanía  de  otra  en  aquella 
sazón,  porque  si  los  mejicanos  tuvieran  aviso queérf 
mos  pocos  soldados ,  en  cuatro  ó  cinco  días  que  allí  es- 
tuvimos apartados  antes  que  los  hergantjpes  vioieseo, 
y  dieran  sobre  nosotros  y  en  los  de  Cristóbal  de  Olí, 
coiriéramos  harto  trabajo  ó  hiciera  grao  daño.  Y  de 
aquesta  manera  estuvimos  en  Tacubai*y  el  Cristóbal  de 
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Otf  en  so  íMl » sin  osar  dar  roas  mta  ni  entrar  por  las 
calcadas ,  y  cada  dia  teníamos  en  tierra  rebatos  de  mu- 
cbos  ro^icanoa  que  salian  á  tierra  Arme  á  pelear  con 
Bosotros  f  y  aan  nos  desaGaban  para  meternos  en  parte 
doode  ruasen  señores  de  nosotros  y  no  les  pudiésemos 
Jiacer  ningún  daño.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo 
GoDxalode  Sandoval  salió  de  Tezcuco  cuatro  días  des- 
pués de  la  Gesta  de  Corpus  Ghristii  y  se  vino  á  Iztapalapa, 
que  casi  todo  el  camino  era  de  amigos  y  sujetos  de  Tez- 
cuco;  y  como  llegó  á  la  población  de  Iztapalapa  Juego 
les  comenzó  á  dar  guerra  y  á  quemar  muchas  casas  de 
lasque  estaban  en  tierra  firme,  porque  las  demás  casas 
todas  estaban  en  la  laguna;  mas  no  tardó  muchas  ho- 
ras, que  luego  vinieron  en  socorro  de  aquella  ciudad 
grandes  escuadrones  de  mejicanos»  y  tuvo  Sandoval  con 
ellos  una  buena  batalla  y  grandes  reencuentros  cuando 
peleaban  en  tierra;  y  después  de  acogidos  á  las  canoas, 
les  tiraban  mucha  vara  y  flecha  y  piedra,  y  herían  algu- 
nos soldados.  Y  estando  desta  manera  peleando,  vieron 
que  eu  una  síerrezuela  que  está  allí  junto  á  Iztapalapa 
en  tierra  firme  hacían  grandes  ahumadas,  y  que  les 
respondían  con  otras  ahumadas  de  otros  pueblos  que 
están  poblados  en  la  laguna,  y  era  señal  que  se  apelli- 
daban todas  las  canoas  de  Méjico  y  de  todos  los  pueblos 
de  alrededor  de  la  laguna,  porque  vieron  á  Cortés  que 
ja  había  salido  da  Tezcuco  con  los  trece  bergantines, 
peque  luego  que  se  vino  el  Sandoval  de  Tezcuco  no 
aguardó  alli  mas  Cortés;  y  la  primera  cosa  que  hizo  en 
'eatrando  en  la  laguna  fué  combatir  á  un  peñol  que  es- 
taba en  una  isleta  junto  á  Méjico ,  donde  estaban  reco- 
gídosmuchos  mejicanos,  ansí  de  los  naturales  de  aque- 
lla ciudad  como  de  los  forasteros  que  se  habían  ido  á 
hacer  fuertes;  y  salió  ¿  la  laguna  contra  Cortés  todo  el 
número  de  canoas  que  babia  en  todo  Méjico  y  en  todos 
los  pueblos  que  están  poblados  en  el  agua  ó  cerca  de- 
lta, que  son  Suchimileco,  Guyoacoan,  Iztapalapa  é  Hui- 
cbílobusco  y  Kexicalcingo,  é  otros  pueblos  que  por  no 
medetener  no  nombro ,  y  todos  juntamente  fueron  con- 
tra Cortés,  y  á  esta  causa  aflojaron  algo  los  que  daban 
guerra  en  Iztapalapa  á  Sandoval ;  y  como  todos  los  mas 
deaqnella  ciudad  en  aquel  tiempo  estaban  poblados  en 
el  agua,  no  les  podía  hacer  mal  ninguno,  puesto  que  á 
ios  principios  mató  muchos  de  los  contrarios;  y  como 
lletñba  muy  gran  copia  de  amigos ,  con  ellos  cautivó  y 
prendió  mucha  gente  de  aquellas  poblaciones.  Dejemos 
il  Sandoval ,  que  quedó  aislado  en  Iztapalapa ,  que  no 
podía  venir  con  su  gente  á  Cuyoacoan  sino  era  por  una 
cahada  que  atravesaba  por  mitad  de  la  laguna ,  y  si  por 
olla  viniera,  no  hubiera  bien  entrado  cuandD  le  desbara- 
taran los  contrarios ,  por  causa  que  por  entrambas  á  dos 
partes  del  agua  le  habían  de  guerrear,  y  él  no  había  de 
aer  señor  de  poderse  defender ,  y  ¿  esta  causa  se  estuvo 
<)nedo.  Dejemos  al  Sandoval ,  y  digamos  que  como  Cor- 
tés vio  que  se  juntaban  tantas  flotas  de  canoas  contra 
ns  trece  bergantines,  las  temió  en  gran  manera ,  y  eran 
^  temer,  porque  eran  roas  de  cuatro  mil  canoas;  y 
dejó  el  combate  del  peñol  y  se  puso  en  parte  de  la  la-* 
^a,  para  si  se  viese  en  aprieto  poder  salir  con  sus  ber- 
gantines á  lo  largo  y  correr  á  la  parte  que  quisiese ,  y 
mandó  á  sus  capitanes  que  en  ellos  venían  que  no  cu- 
rasen de  embestir  ni  apretar  contra  canoas  ningunas 
HA-ii. 
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basta  que  refrescase  mas  el  liento  de  tieirrá ,  porque  en 
aquel  instante  comenzaba  á  ventear ;  y  como  las  canoas 
vieron  que  los  bergantines  reparaban,  creían  que  de 
temor  dellos  lo  hacían ,  y  era  verdad  como  lo  pensaron, 
y  entonces  les  daban  mucha  priesa  los  capitanes  meji- 
canos, y  mandaban  á  todas  sus  gentes  que  luego  fuesen 
á  embestir  con  nuestros  bergautlues ;  y  en  aquel  ins- 
tante vino  un  viei^to  muy  recio  y  muy  bueno,  y  con  bue-> 
na  priesa  que  se  dieron  nuestros  remeros  y  el  tiempo 
aparejado,  mandó  Cortés  embestir  con  la  flota  de  ca- 
noas ,  y  trastornaron  muclias  dellas  y  prendieron  y  ma- 
taron muchos  indios ,  y  las  demás  canoas  se  fueron  á 
recoger  entre  las  casas  que  estfin  en  la  laguna,  en  parte 
que  no  podían  llegar  á  ellas  nuestros  bergantines ;  por 
manera  que  este  fué  el  primer  combate  que  se  hubo  por 
la  laguna ,  é  Cortés  tuvo  Vitoria ,  gracias  á  Dios  por  to- 
do, amen.  Y  como  aquello  fué  hecho,  se  fué  con  los 
bergantines  hacia  Cuyoacoan ,  adonde  estaba  asentado 
el  real  de  Cristóbal  de  Olí ,  y  peleó  con  muchos  escua- 
drones mejicanos  que  le  esperaban  en  partes  peligro- 
sas, creyendo  de  tomarle  los  bergantines;  y  como  le 
daban  mucha  guerra  desde  las  canoas  que  estaban  en 
la  laguna  y  desde  unas  torres  de  ídolos,  mandó  sacar 
de  los  bergantines  cuatro  tiros,  y  con  ellos  daba  guerra, 
y  mataba  y  hería  muchos  indios;  y  tanta  priesa  tenían 
los  artilleros,  que  por  descuido  se  les  quemó  la  pólvora, 
y  aun  se  chamuscaron  algunos  dellos  las  caras  y  manos; 
y  luego  despachó  Cortés  un  bergantín  muy  ligero  ó  Iz- 
tapalapa al  real  de  Sandoval  para  que  traiesen  toda  la 
pólvora  que  tenia ,  y  le  escribió  que  de  allí  donde  estaba 
no  se  mudase.  Dejemos  á  Cortés,  que  siempre  tenia 
rebatos  de  mejicanos,  hasta  que  se  juntó  en  el  real  de 
Cristóbal  de  Olí ,  y  en  dos  días  que  alli  estuvo  siempre 
le  combatían  muchos  contrarios ;  y  porque  yo  en  aque- 
lla sazón  estaba  en  lo  de  Tacuba  con  Pedro  de  Albarado, 
diré  lo  que  hicimos  en  nuestro  real;  y  es  que,  como  sen- 
timos que  Cortés  andaba  por  la  laguna,  entramos  por 
nuestra  calzada  adelante  y  con  gran  concierto,  y  no  co- 
mo la  primera  vez ,  y  les  llegamos  á  la  puente ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  con  mucho  concierto,  tirando 
unos  y  armando  otros ,  y  á  los  de  á  caballo  les  mandó 
Pedro  de  Albarado  que  no  entrasen  con  nosotros  entre 
las  calzadas ;  y  desta  manera  estuvimos ,  unas  veces  pe- 
leando y  otras  poniendo  resistencia  no  entrasen  por 
tierra ,  porque  cada  dia  teníamos  refriegas ,  y  en  ellas 
nos  mataron  tres  soldados;  y  también  entendíamos  eu 
adobar  los  malos  pasos.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  estaba  en  Iztapalapa,  viendo 
que  no  les  podía  hacer  mal  á  los  de  Iztapalapa ,  porque 
estaban  en  el  agua ,  y  ellos  á  él  le  herían  sus  soldados, 
acordó  de  se  venir  á  unas  casas  é  población  que  estaban 
en  el  agua ,  que  podían  entrar  en  ellas ,  y  les  comenzó  4 
combatir ;  y  estándoles  dando  guerra,  envió  Guatemua, 
gran  señor  de  Méjico ,  á  muchos  guerreros  á  los  ayudar 
y  deshacer  y  abrir  la  calzada  por  donde  había  entrado 
el  Sandoval ,  para  tomalles  dentro  y  que  no  tuviesen 
por  donde  salir ;  y  envió  por  otra  parte  mucha  roas  gente 
de  guerra;  y  como  Cortés  estaba  con  Cristóbal  de  Olí,  é 
vieron  salir  gran  copia  de  canoas  hacia  Iztapalapa,  acor-' 
dó  de  ir  con  los  bergantines  y  con  toda  la  capitanía  de 
Cristóbal  de  Olí  bácia  Iztapalapa  en  busca  de  SanHovai; 
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é  yendo  por  laliguiia  donloi  liergaotines  y  el  Cristóbal 
de  011  por  la  calsada,  vieron  que  cataban  abriendo  la 
calzada  muofaoa  mejicanos ,  y  tavieron  por  cierto  que 
estaba  allí  en  aquellas  casas  el  Sando? al ,  y  fueron  con 
los  bergantines  é  le  hallaron  peleando  con  el  escuadrón 
de  guerreros  qne  envió  el  Guatemuz ,  y  cesó  algo  la  po* 
ha ;  y  luego  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  quo 
dejase  aquello  de  Iztapalapa  é  fuese  por  tierra  á  pdner 
cerco  á  otra  calzada  que  ta  desde  Méjico  á  un  pueblo 
que  se  dice  Tepeaquilla ,  adonde  ahora  llaman  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  donde  hace  y  ha  hecho  muchos 
y  admirables  milagros.  E  digamos  cómo  Cortés  repar^ 
Uó  los  bergantines,  y  lo  que  mas  se  hizo. 

CAPITULO  CU. 

Cémo  Cortés  mandó  repartir  los  doce  berganUaes,  y  masdé  qso  n 
aaMM  la  gente  del  mas  peqaefto  berfantio.  qae  ae  decía  Bosca* 
Raido,  y  de  lo  demis  que  pasd. 

Como  Cortés  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados 
Bfttendimos  que  sin  los  bergantines  no  podríamos  en*^ 
trar  por  los  calzadas  para  combatir  á  Méjico,  envió 
cuatro  dallos  á  Pedro  de  Albarado,  y  en  su  real,  que  era 
el  de  Grístóbal  de  Olí,  dejó  seis  bergantines,  y  á  Gonza- 
lo deSandoYal,  en  la  calzada  de  Tepeaquilla,  envió  dos; 
y  mandó  que  el  bergantin  mas  pequeño  que  no  andu- 
viese mas  en  el  agua,  porque  no  le  trastornasen  las  ca*- 
Doas,  que  no  era  de  sustento,  y  la  gente  y  marineros 
que  en  él  andaban  mandó  repartir  en  esotros  doce, 
porque  ya  estaban  muy  mal  heridos  veinte  hombres 
de  los  que  en  ellos  andaban.  Pues  desque  nos  vimos  en 
nuestro  real  de  Taouba  con  aquella  ayuda  de  los  ber- 
gantines, mandó  Pedro  de  Albarado  que  los  dos  dallos 
anduviesen  por  la  una  parte  de  la  calzada  y  los  otros 
dos  do  la  otra  parte,  é  comenzamos  i  pelear  muy  de  he- 
cho, porque  las  canoas  que  nos  solían  dar  guerra  des- 
de el  agoa,  los  bergantines  las  desbarataban ;  y  ansí,  te- 
níamos lugar  de  les  ganar  algunas  puentes  y  albarra- 
Tias;  y  cuando  con  ellos  estábamos  peleando,  era  tanta 
la  piedra  con  hondas  y  vara  y  flecha  que  nos  tiraban, 
que  por  bien  que  f  bamos  armados,  todos  los  mas  solda- 
dos nos  descalabraban,  y  quedábamos  heridos,  y  hasta 
que  la  noche  nos  despartía  no  dejábamos  la  pelea  y 
combate.  Pues  quiero  decir  el  mudarse  de  escuadro- 
nes con  sus  divisas  é  insignms  de  las  armas  qae  de  los 
mejicanos  se  remudaban  de  rato  en  rato,  puesá  los  ber- 
gantines cuál  los  paraban  de  las  azuteas,  que  los  carga- 
ban de  vara  y  flecha  y  piedra,  porque  era  mas  que  gea* 
ttizo,  y  no  losé  aquí  decir  ni  habrá  quien  lo  pueda 
comprender,  sino  los  que  en  ello  nos  hállanos,  que 
venia  tanta  multitud  dellas  como  granizo,  é  de  presto 
cubrían  la  calzada ;  pues  ya  que  con  tantos  trabajos  les 
ganábamos  alguna  puente  ó  albarrada  y  la  dejábamos 
0in  guarda,  aquella  misma  noche  la  habían  de  tornará 
ahondar,  y  ponían  muy  mejores  defensas,  y  aun  hacían 
boyos  encubiertos  en  el  agua,  para  que  otro  día  cuando 
peleásemos,  al  tiempo  de  retraer,  nos  embarazásemos 
y  cayésemos  en  los  hoyos ,  y  pudiesen  en  sus  canoas 
desbaratamos;  porqoe  ensimismo  tenían  aparejadas 
muchas  canoas  para  ello,  puestas  en  partes  que  no  las 
viesen  nuestros  bergantines,  pam  cuando  nos  tnviesen 
maprieto  en  loftboyoS|lo»«ios  porüem  y  le» ««rea 
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por  el  agua  dar  en  nosotros ;  y  para  que  nuestros  ber- 
gantines no  nos  pudiesen  venir  á  ayudar  tenían  hechas 
muchas  estacadas  en  el  agua,  encubiertas  en  partes  qae 
en  ellas  zabordasen^  y  desta  manera  peleábamos  cada 
día.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  los  caballos  muy  poco 
aprovechaban  en  las  calzadas,  porque  si  arreroetiaD  é 
¿han  alcance  á  los  escuadrones  que  con  nosotros  pe- 
leaban, luego  se  les  arrojaban  en  el  agua,  y  á  unos  mam- 
paros que  tenían  hechos  en  las  calzadas,  donde  estaban 
otros  escuadrones  de  guerreros  aguardando  con  laa- 
zas  largas  de  las  nuestras ,  ó  dalles  que  habían  hecho 
muy  mas  largas  que  son  las  nuestras,  de  las  armas  qoe 
tomaron  cuando  el  gran  desbarate  que  nos  dieron  en 
Méjico;  y  con  aquellas  lanzas  y  grandes  rociadas  de 
flecha  y  vara  é  piedra  que  tiraban  de  la  laguna ,  herían 
y  mataban  los  caballos  antes  que  se  les  hiciese  á  los 
contraríos  daño;  y  demás  desto,  los  caballeros  cojos 
eran  no  los  querían  aventurar,  porque  costaba  en  aque- 
lla sazón  un  caballo  ochocientos  pesos ,  y  aun  algunos 
costaban  á  mas  de  mil ,  y  no  los  había,  especialment» 
no  pudiendo  alancear  por  las  calzadas  sino  muy  pocoi 
contraríos.  Dejemos  esto,  y  digamos  que  cuando  la  no- 
che nos  despartía  curábamos  nuestros  heridos  con 
aceite,  é  un  soldado  que  se  decía  Juan  Catalán,  que  nos 
las  santiguaba  y  ensalmaba,  y  verdaderamente  digo 
que  haliábamos  que  nuestro  Señor  Jesucristo  era  ser- 
vido de  darnos  esfuerzo,  demás  de  las  muchas  inerce* 
des  que  cada  día  nos  hacía,  y  de  presto  sanaban;  y  aiH 
sí  heridos  y  entrapajados  habíamos  de  pelear  desde  la 
mañana  basta  la  noche,  que  si  los  heridos  se  quedanm 
en  el  real  sin  salir  á  los  combates,  no  hubiera  de  cada 
capitanía  veinte  hombres  sanos  pora  salir.  Pues  nues- 
tros amigos  los  de  Tlasculu,  cuino  veian  que  oqud 
hombre  que  dicho  tengo  nos  santiguaba,  todos  los  he- 
ridos y  descalabrados  venían  á  él,  y  eran  tantos,  que 
en  todo  el  día  harto  tenia  que  cnrar.  Pues  quiero  dúcir 
de  nuestros  capitanes  y  alféreces  y  compañeros  de  ban- 
dera, que  salíamos  llenos  de  heridas  y  las  banderas  ra* 
tas,  y  digo  que  cada  día  habíamos  menester  un  alféitXi 
porque  salíamos  tales,  que  no  podían  tornar  á  entrará 
pelear  y  lle^r  las  banderas;  pues  con  todo  esto,  por 
ventora  teníamos  que  comer,  no  digo  de  fiíltadetor* 
tillas  de  maíz,  que  liarlas  teníamos,  sino  alguo  refríge* 
río  para  los  heridos  maldito  aquel.  Lo  que  nos  daba  la 
vida  era  unos  quililes ,  que  son  unas  yerbas  que  comen 
los  indios,  y  cerezas  de  la  tierra  mientras  las  había,  y 
después  tunas,  que  en  aquella  sazón  vino  el  tiempo  de* 
lias;  y  otro  tanto  como  hacíamos  en  nuestro  real,  ba* 
cían  en  el  real  donde  estaba  Cortés  y  en  el  de  Sando* 
val,  que  jamás  día  alguno  faltaban  capitanías  de  mejica- 
nos, que  siempre  les  iban  á  dar  guerra ,  ya  he  dicho 
otras  veces  que  desde  que  amanecía  hasta  la  Bocbe; 
porqoe  paradlo  tenia  Guatemuz  señalados  los  capita- 
nes y  escuadrones  que  á  cada  calzada  hablan  deacodk; 
y  el  Taltelulco  é  los  pueblos  de  la  laguna»  ya  otra  lei 
por  mí  nombrados,  tenían  sei^aladas,  para  que  en  fien- 
tío  una  señal  en  el  cu  mayor  de  Taltelulco,  acudiesen 
unos  en  canoas  y  otros  por  tierra,  y  para  ello  teniafi 
los  capitanes  mejicanos  señalados  y  con  gran  concierto 
cómo  y  coándo  y  á  qué  partes  hablan  de  acndir.  Dpja* 
nos  esto,  y  digamos  cómo  imocroi  mudamos  otra  ^ 
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víamos  que  cuantas  obras  de  agua  ganábamos  de  día» 
y  sobre  ]o  ganar  mataban  de  nuestros  soldados,  y  todos 
los  mas  estábamos  heridos,  lo  tornaban  á  cegar  los  me* 
jicanos»  acordamos  que  todos  nos  fuésemos  á  meter  en 
la  ealzada,  en  una  placeta  donde. estaban  unas  torres 
de  ídolos  que  las  habíamos  ya  ganado,  y  había  espacio 
para  hacer  nuestros  ranchos,  aunque  eran  muy  malos^ 
que  an  lio? iendo  todos  nos  mojábamos,  é  no  eran  pora 
mas  de  cubrirnos  del  sereno  é  del  sol;  y  d^amos  en  Ta-» 
cuba  las  indias  que  nos  hacian  pan ,  y  quedaron  en  su 
guarda  todos  los  de  á  caballo  y  nuestros  amigos  los  de 
Tlascala,  para  que  mirasen  y  guardasen  Jos  jiasos,  no 
«húesen  de  ios  pueblos  comarcanos  á  darnos  en  la  re* 
saga  en  lasealzÍMlas  mientras  que  estábamos  peleando; 
y  desque  hubiaMS  asentado  nuestros  ranchos  adonde 
dicho  tengOi  desde  allí  adelante  procuramos  que  lúe* 
go  las  casas  ó  barrios  6  aberturas  de  agua  que  les  ga- 
násemos, que  luego  lo  cegásemos,  y  que  las  casas  dié-» 
fiemos  con  ellas  en  tierra  y  las  desluciésemos,  porque 
pooellas  fuego,  tardaban  mucho  en  se  quemar,  y  desde 
uoas  casas  á  otras  no  se  podian  encender ,  porque»  co-* 
mo  ya  otras  ireces  he  dicho,  cada  casa  estaba  en  el 
Bgua,  y  sin  pasar  en  puentes  ó  en  canoas  no  pueden  ir 
de  una  parle  á  otra ;  porque  si  queríamos  ir  por  el  agua 
nadando,  desde  lasaxuteas  que  tenían  nos  hacian  mu- 
cbo  msl ,  y  derrocándose  las  casas  estábamos  muy  mas 
segaros,  y  cuando  les  ganábamos  alguna  albarrada  6 
puente  6  paso  malo  donde  ponían  mudia  resístencíai 
procurábamos  de  la  guardar  de  día  y  de  noche,  y  es 
desla  manera  que  todas  nuestras  capitanías  telábamos 
Iss  noches  juntas;  y  el  concierto  que  para  ello  se  di6 
íoé,  que  tomaba  la  vela  desde  que  anochecía  hasta  me* 
dianocbe  la  primera  capitanía,  y  eran  sobre  cuarenta 
soldados,  7  deade  media  noche  basta  dos  horas  antes 
que  amaneciese  tomaba  la  vela  otra  capitanía  de  otros 
cuarenta  hombrea,  y  nose  iban  del  puesto  los  primeros, 
que  allí  en  el  suelo  dormíamos ,  y  este  cuarto  es  el  de 
la  modorra ;  y  luego  venían  otros  cuarenta  y  tantos  soK» 
dallos,  y  velaban  el  alba,  que  eran  aquellas  dos  horas 
que  habia  hasta  el  día,  y  tampoco  se  habían  de  ir  los 
que  velaban  la  modorra,  que  allí  iiabian  de  estar;  por 
uanera  que  cuando  amanecía  nos  hallábamos  velando 
sobre  ciento  y  veinte  soldados  todos  juntos,  y  aun  al- 
gunas noches,  cuando  sentíamos  mucho  peligro,  desde 
que  anochecía  hasta  que  amanecía  todos  los  del  reaJ 
estábamos  .juntos  aguardando  el  gran  ímpetu  de  los 
mejicanos,  por  temor  no  nos  rompiesen,  porque  tenia<^ 
inos  aviso  de  unos^iUines  mejicanos  que  en  las  ba* 
tallas  prendimos,  que  el  Guatemoz  tenia  pensamientos 
y  puesto  en  plática  con  sus  capitattes  que  procurasen 
eo  oaa  noche  6  de  día  romper  por  nosotros  en  nuestta 
cibada,  é  que  venciéndonos  por  aquella  nuestra  purte^ 
^  loego  eran  vencidas  y  desbaratadas  las  dos  cf  Iza- 
das, donde  estaba  Cortés,  y  ea  la  donde  estaba  Gonzalo 
deSaodovil;  y  también  tenia  concertado  que  los  nue* 
ve  pueblos  de  la  laguna,  y  el  mismo  Tacuba  y  Capuza!* 
co  y  Tenayuca,  que  se  juntasen,  que  para  el  día  que 
^  quisiesen  romper  y  dar  en  noaotros,  que  se  diese 
«B las  espaldas  en  la  callada,  é  que  lasiodiasque  nos 
Rucian  pan»  que  Uirinaaos  en  Tacaba,  y  fardqe,  que  las 
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llevasen  de  vuelo  una  noche.  Y  como  esto  áleaiteomos 
á  saber,  apercebimos  á  los  do  á  caballo,  que  estaban  en 
Tacuba,  que  toda  hi  noche  velasen  y  estuviesen  alerta ,  y 
también  á  nuestrosamigos  los  tlascaltecas ;  y  ansí  oona 
el  GiMteoxuz  lo  tenia.concertado  lo  paso  por  obra,  que 
vinieron  muy  grandes  escuadrones,  y  unas  noches  nos 
veniaoáromper  y  dar  guerrea  medianoche,  y  otras  ala 
modorra,  y  otras  al  cuarto  del  alba,  é  venían  algunas  ve-« 
ees  sin  hacer  rumor,  y  otras  con  grandes  alaridos,  de 
suerte  qua  nonos  daban  un  punto  de  quietud ;  y  cuando 
llegaban  adonde  estábamos  velando,  la  vara,  piedra  y 
flecha  que  tiraban,  é  otros  muchos  con  lanzas,  era  cosa 
de  ver;  y  puesto  que  herían  aigunosdenosotros,  cómo  los 
resistíamos,  volvían  muchos  heridos,  é otros  muclms 
guerreros  vinieron  á  dar  en  nuestro  fardaje,  é  los  dea 
caballo  é  tlascaltecas  los  desÍMuntaron  diferentes  veces ; 
porque ,  como  ere  de  noche,  no  aguardaban  mucho;  y 
destá  manera  que  he  dicho  velábamos,  que  ni  porque 
lloviese,  ni  vientos  ni  fríos,  y  aunque  estábamos  me- 
tidos  en  medio  de  grandes  Iodos  y  heridos,  allí  babiamoi 
de  estar;  y  aun  esta  miseria  de  tortillas  é  yerbas  que 
habíamos  de  comer,  6  tonas,  sobre  la.obm  del  batallar, 
como  dicen  los  oficiales,  hat)ia  de  ser  ;  pues  coa  todos 
estos  recaudos  que  poniamos  con  tanto  trabajo,  faerí^ 
das  y  muertes  de  los  nuesUros,  nos  tornaban  abrir  It 
puente  ó  calzada  que  les  habíamos  ganado,  que  nose 
les  podía  defender  de  noche  que  no  lo  hiciesen,  é  otro 
día  se  la  tornábamos  á  ganar  y  á  cegar,  y  ellos  á  la  tornar 
á abrir  é  hacer  mas  fuerte  Con  mamparos,  liasta  que 
los  mejicanos  mudaron  otra  manera  de  pelear,  la  sual 
diré  en  su  coyuntura.  Y  dejemes  de  hablar  de  tantas 
batallas  como  cada  día  teníamos,  y  otro  tanto  en  el  real 
de  Cortés  y  en  el  de  Sandova],  y  digamos  que  qué 
aprovechaba  haberles  quitado  el  agaa  de  Clialputepo* 
que,  ni  menos  aprovecliaba  haberles  vedado  que  por 
las  tres  calzadas  no  les  entrase  bastimento  ni  agua* 
Ki  faimpoco  aprovechaban  nuestros  bergantines  eaiáu^ 
dose  en  nuestros  reales,  no  sirviendo  de  mas  de  cuan-** 
do  peleábamos  poder  hacernos  espaldas  de  ios  guerra- 
ros  de  las  canoas  y  de  los  que  peleaban  de  iaa  azutesf ; 
porque  los  mejicanos  metiun  mudia  agua  y  basjLi^ 
montos  de  los  nuevo  pueblos  que  estaban  poblados  en 
el  agua ;  porque  en  canoas  Íes  proveían  de  nocliQ,  é 
de  otros  pueblos  sus  amigos»  de  maíz  6  gallinas  j 
lodo  lo  que  querían ;  é  para  otro  día  evitar  que  no 
les  entrase  aquesto ,  fué  acordado  por  todos  loa  tres 
reales  que  dos  bergantines  anduviesen  de  noche  por 
la  laguna  á  dar  caza  á  las  canou  que  veoian  cai^ 
gadascon  bastimentos  ó  agua,  é  todas  las  canosa  quo 
seles  pudiesen  quebrar  ó  traer  á  nuestros  reales,,  que 
se  las  tomasen;  y  hecho  este  concierto^  fué  bueuo^ 
puesto  que  para -pelear  y.guardamos  hacian  falta  da 
noche  los  dos  bergantines,  mas  hicienNi  mucho  provo^ 
cho  en  quiuir  que  no  les  entrasen  bastimentos  ó  agua ; 
y  aun  con  todo  esto  no  dqjabaa  do  ir  machas  eaaaas 
cargadas  dello ;  y  como  los  aiejicanos  aadaban  deacoi» 
dados  en  sus  canoas  metiendo  bastimentos,  no  baUa 
dio  que  no  traian  los  bargantifies  que  andaban  en  su 
busca  preaa  de  canoas  y  muchos  indios  colgados  do 
tas  entenas.  Dajemoaasto,  y  digamos  el  anüd  que  loa 
mejicanos  tuvieron  para  lompu*  nuestros  bergantiaesiii 
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iimtAr  los  que  en  eliof  aodsbao^y  es  destt  manera :  que, 
como  he  dicho,  cada  noche  y  en  las  mañanas  iban  á 
buscar  por  la  laguna  sus  canoas  y  las  trastornaban 
con  loe  bergantines,  y  pendían  muchas  dellas,  acor- 
daron de  armar  treinta  piraguas,  que  son  canoas  muy 
grandes,  con  muy  buenos  remeros  y  guerreros,  y  de 
noche  se  metieron  todas  treinla  entre  uoos  carrizales 
en  parte  que  los  bergantines  no  las  pudiesen  ver,  y  cu- 
biertas de  ramu  echaban  de  antenoche  dos  ó  tres  ca- 
noas, como  que  llevaban  bastimentos  ó  metían  agua, 
y  con  buenos  remeros,  y  en  parte  que  les  parecía  á  los 
mejicanos  que  los  bergantines  hablan  de  correr  coan- 
do con  ellos  peleasen,  habían  hincado  muchos  made- 
ros gruesos,  hechos  estacadas,  puraque  en  ellos  za- 
bordasen ;  pues  como  iban  las  canoas  por  la  laguna 
mostrando  señal  do  temerosas,  arrimadas  algo  á  los 
carrizales,  salen  dos  de  nuestros  bergantines  tras.ellas, 
y  las  dos  canoas  hacen  que  se  van  retrayendo  á  tierra 
á  la  parte  que  estaban  las  treinla  piraguas  en  celada,  y 
los  bergantines  siguiéndolas,  é  ya  que  llegaban  á  la  ce- 
lada salen  todas  las  piraguas  juntas  y  dan  tras  nues- 
tros bergantines, é  de  presto  hirieron  á  todos  los  sol- 
dados é  remeros  y  capitanes,  y  no  podían  ir  á  una  parte 
ni á otra,  por  las  estacadas  que  les  tenían  puestas;  por 
manera  que  aaataron  al  un  capitán ,  que  se  decía  Fula- 
no de  Portillo,  gentil  soldado  que  había  sido  en  Italia, 
ó  hirieron  á  Pedro  Barba ,  que  fué  otro  muy  buen  ca- 
pitán, y  desde  á  tres  dias  murió  de  las  heridas ;  y  toma- 
ron el  bergantín.  Estos  dos  bergantines  eran  del  real 
de  Cortés,  de  lo  cual  recibió  muy  gran  pesar;  mas  den- 
de  á  pocos  dias  se  lo  pagaron  muy  bien  con  otras  cela- 
das que  echaron ;  lo  cual  diré  á  su  tiempo.  Y  dejemos 
agora  de  hablar  dsllos,  y  digamos  cómo  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  siempre  tenían 
muy  grandes  combates,  y  muy  mayores  en  el  de  Cor* 
tés,  porque  mandaba  quemar  y  derrocar  casas  y  cegar 
puentes,  y  todo  lo  que  ganaba  cada  día  lo  cegaba ,  y 
enviaba  á  mandar  á  Pedro  de  Albarado  que  mirase  que 
no  pasásemos  puente  ni  abertura  de  la  calzada  sin  que 
primero  la  tuviésemos  ciega,  é  que  no  quedase  casa 
que  no  se  derrocase  y  se  pusiese  fuego;  y  con  los  ado- 
bes y  madera  de  las  casas  que  derrocábamos ,  cegaba* 
mos  los  pasos  y  aberturas  de  |as  puentes;  y  nuestros 
amigos  ios  de  Tlascala  nos  ayudaban  en  toda  la  guerra 
muy  como  varones.  Dejemos  desto,  y  digamos,  como 
los  mejicanos  vieron  que  todas  las  casas  las  allanába- 
mos por  el  suelo,  é  que  las  puentes  y  aberturas  las  ce- 
gábamos, acordaron  de  pelear  de  otra  manera,  y  fué, 
que  abrieron  una  puente  y  zanja  muy  ancha  y  honda, 
que  cuando  la  pasábamos  en  partes  no  hallábamos  pié, 
é  tenían  en  ella  hechos  muclios  hoyos,  que  no  los  po- 
díamos ver  dentro  en  el  agua ,  é  unos  mamparos  é  al- 
barradas,  ansí  de  la  una  parto  como  de  la  otra  de  aque- 
lla abertura ,  é  tenían  hechas  muchas  estacadas  con 
maderos  gruesos  en  partes  que  nuestros  bergantines 
zabordasen  si  nos  viniesen  á  socorrer  cuando  estuví^ 
sernos  peleando  sobre  tomalles  aquella  fuerza ;  porque 
bien  entendían  que  la  primera  cosa  que  habíamos  de 
hacer  era* deshacerles  el  albamda  y  pasar  aquella 
abertura  de  agua  para  entralles  en  U  ciudad ;  y  ansimis* 
ipo  tenían  aparejadas  en  partes  escondidas  muchas  ca* 
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noas  bien  armadas  degnerrems,ftaKnosgaemns;i 
un  domingo  de  mañana  comenzaron  á  venir  por  tres 
partes  grandes  escuadrones  de  guerreros,  y  nos  aco- 
meten de  tal  manera ,  que  tuvímoe  bien  que  hacer  en 
SQStentamos,  no  nos  desbaratasen ;  é  ya  en  aquella  at- 
zon  había  mandado  Pedro  de  Albarado  que  la  mitad  de 
los  de  á  caballo,  que  solían  estar  en  Tacuba,  dormiesea 
en  la  calzada,  porque  no  tenían  tanto  riesgo  como  ti 
principio,  porque  ya  no  había  azoteas,  y  todas  las  mis 
casas  estaban  derrocadas,  y  podían  correr  por  aiguais 
partes  de  las  calzadas  sin  que  de  las  canoas  ni  azutets 
¡es  pudiesen  herir  los  caballos.  Y  volvamos  á  nuestro 
propósito,  y  es,  que  de  aquellos  tres  escuadrones  que 
vinieron  muy  bravosos ,  los  unos  por  una  parte  donde 
estaba  la  gran  abertura  en  el  agua,  y  los  otros  por  unís 
casas  de  lasque  les  habíamos  derrocado,  y  el  otro  es- 
cuadrón nos  habla  tomado  las  espaldas  de  la  parte  de 
Tacuba,  y  estábamos  como  cercados ;  los  de  á  caballo, 
con  nuestros  amigos  los  de  Tlascala,  rompieron  por  los 
escuadrones  que  nos  habían  tomado  las  espaldas,  y  tcr 
dos  nosotros  estuvimos  peleando  muy  valerosamente 
con  los  otros  dos  escuadrones  hasta  les  hacer  retraer; 
mas  era  fingida  aquella  muestra  que  hacían  que  buian, 
y  les  ganémosla  primera  albamda,  y  la  otra  albamda 
donde  se  hicieron  fuertes  también  la  desamparáronla 
nosotros,  creyendo  que  llevábamos  Vitoria,  pasamos 
aquella  agua  á  vuelapié,  y  por  donde  la  pasamos  na 
había  ningunos  hoyos,  é  vamos  siguiendo  el  alcance 
entre  unas  grandes  casas  y  torras  de  adoratorios,  y  1» 
contrarios  hacían  que  todavía  huían  é  se  retraían,  éno 
dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  con  hondas,  y  mucha  fie 
cha;  y  cuando«no  nos  catamos,  tenían  encubiertos  en 
partes  que  no  los  podíamos  ver  tanta  multitud  de  gaer* 
reros  que  nos  salen  al  encuentro,  y  otros  muchos  den- 
de  las  azuteas  é  deudo  las  casas;  y  los  que  primero  ha- 
cían que  se  iban  retrayendo,  vuelven  sobre  nosotros 
todos  á  una ,  y  nos  dan  tal  mano,  que  no  les  podíamos 
sustentar;  y  acordamos  de  nos  volver  retrayendo  con 
gran  concierto ;  y  tenían  aparejadas  en  el  agua  y  aber- 
tura que  les  teníamos  ganado,  tanta  flota  de  caneasen 
la  parte  por  donde  primero  habíamos  pasado,  donde  no 
había  hoyos,  porque  no  pudiésemos  pasar  por  aquel 
paso,  que  nos  hicieron  ir  á  pasar  por  otra  parle  adonde 
he  dicho  que  estaba  muy  mas  honda  el  agua  y  tenían 
hechos  muchos  hoyos;  y  como  veoian  contra  nosotros 
tanta  multitud  de  guerreros  y  nos  veníamos  retrayen- 
do, pasábamos  el  agua  á  nado  é  á  vuelapié,  é  caíamos 
todos  los  mas  soldados  en  los  hoyos,  entonces  acudie- 
ron todas  las  canoas  sobre  nosotros,  y  allí  apañaron  los 
mejicanos  cinco  de  nuestros  soldados  y  los  llevaron  i 
GuatemnZf  é  hirieron  á  todos  los  mas,  pues  losbergan- 
tines  que  aguardábamos  pan  nuestra  ayuda  no  podían 
venir,  porque  todos  estabian  zabordados  en  las  estaca- 
das Que  les  tenían  puestas,  y  con  las  canoas  y  azuteas 
les  dieron  buena  mano  de  vara  y  flecha ,  y  mataron  dos 
soldados  remeros  é  hbieron  á  muchos  de  los  nuestros. 
B  volvamos  á  los  hoyos  é  aberturas:  digo  que  fué  ma- 
ravilla cómo  no  nos  mataron  á  todos  en.ellos;  de  mi  di- 
go que  ya  me  habían  echado  mano  muchos  indios,  y 
tuve  manera  para  desembarazar  el  brazo,  y  nuestro  Se- 
ñor toucristo  me  dio  esfuerzo  para  que.  á  buenas  es- 
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tocadas  que  les  di,  roe  salTsee,  y  bien  lierido  en  un  bra- 
10 ;  y  como  roe  vi  fuera  de  aquella  agua  en  parte  segu* 
ra,  me  quedé  sin  sentido ,  sin  me  poder  sostener  en  rois 
pies  é  sinliuelgo  ninguno;  y  esto  causó  la  gran  fuerza 
que  puse  para  me  descabuUÍr  de  aquella  gentecilla »  6 
de  la  mtKha  sangre  que  me  salió ;  ó  digo  que  cuando 
me  tenían  engarrafado ,  que  en  el  pensamiento  yo  roe 
encomendaba  á  nuestro  Señor  Dios  é  á  nuestra  Señora 
so  bendita  Madre,  y  ponía  la  fuerza  que  he  dicho ,  por 
donde  me  sah é;  gracias  á  Dios  perlas  mercedes  que  me 
iMce.  Otra  cosa  quiero  decir,  que  Pedro  de  Albarado 
y  los  de  ¿  caballo,  como  tuvieron  harto  en  romper  loa 
escuadrones  que  nos  venían  por  las  espaldas  de  la  por- 
te de  Tacuba,  no  pasó  ninguno  dellos  aquella  agua  ni 
ilbarradas,  sino  fué  uno  solo  de  á  caballo  que  había  ve- 
BJdo  poco  había  de  Castilla,  y  allí  le  mataron  i  él  y  al 
caballo;  y  como  vio  el  Pedro  de  Albarado  que  nos  ve- 
oíamos  retrayendo,  nos  iba  ya  á  socorrer  con  otros  de 
á  caballo,  y  si  allá  pasara,  por  fuerza  habíamos  de  vol* 
ver  sobre  los  indios ;  y  si  volviera,  no  quedara  ninguno 
dellos  ni  de  los  caballos  ni  de  nosotros  á  vida ,  porque 
b  cosa  estaba  de  arte  qye  cayeran  en  los  hoyos,  y  lia- 
bia  tantos  guerreros,  que  les  mataran  los  caballos  con 
tuzas  que  para  ello  tenían  largas,  y  dende  las  muchas 
UQteas  que  había ,  porque  estoque  pasó  era  en  el  cuer- 
po de  la  ciudad;  y  con  aquella  Vitoria  que  tenían  los 
mejicanos,  todo  aquel  día,  que  era  domingo,  como  di- 
cho tengo,  tomaron  á  venir  á  nuestro  real  otra  tanta 
Dioltítud  de  guerreros, que  no  nos  dejaban  ni  nos  po- 
díamos valer,  que  ciertamente  creyeron  de  nos  desba- 
ralar;  y  nosotros  con  unos  tiros  de  bronce  y  buen  pe- 
lear nos  sostavimos  contra  ellos,  y  con  velar  todas  las 
capitanías  juntas  cada  noche.  Dejemos  desto,  y  digamos, 
como  Cortés  lo  supo,  del  gran  enojo  que  tenia,  escribió 
luego  en  un  bergantín  ¿  Pedro  de  Albarado  que  mirase 
qne  en  bueno  ni  en  malo  dejase  un  paso  por  cegar,  y 
que  todos  los  de  ¿  caballo  durmiesen  en  las  calzadas, 
y  en  toda  la  noche  estuviesen  ensillados  y  enfrenados,  y 
que  no  curásemos  de  pasar  mas  adelante  hasta  haber 
cegado  con  adobes  y  madera  aquella  gran  abertura,  y 
que  tuviesen  buen  recaudo  en  el  real.  Pues  como  vimos 
que  por  nosotros  había  acaecido  aquel  desmán,  desde 
allí  adelante  procurábamos  de  tapar  y  cegar  aquella 
abertura;  y  aunque  fué  con  harto  trabajo  y  heridas  que 
sobre  ella  nos  daban  los  contrarios,  ó  muerte  de  seis 
soldados,  en  cuatro  días»  la  tuvimos  cegada,  y  en  ks 
noches  sobre  ella  inisma  velábamos  todas  las  tres  capi- 
tanías, según  la  orden  que  dicho  tengo  y  quiero  de- 
cir que  entonces,  como  los  mejicanos  estaban  junto  á 
nosotros  cuando  velábamos,  que  también  ellos  tenían 
sus  velas ,  y  por  cuartos  se  mudaban ,  y  era  desta  ma- 
nera: que  hacían  grande  lumbre,  que  ardía  toda  la  no- 
che, y  los  que  velaban  estaban  apartados  de  la  lumbre, 
y  desde  lejos  no  les  podíamos  ver,  porque  con  la  clari- 
dad de  la  leña,  que  siempre  ardía,  no  podíamos  ver  los 
indios  que  velaban ;  mas  bien  sentíamos  cuando  se  re- 
mudaban y  cuando  venían  á  atizar  su  leña;  y  muclias 
noches  había  que,  como  llovía  en  aquella  sazón  mucho, 
te  apagaba  la  lumbre,  y  la  tornaban  á  encender,  y  sin 
bicer  rumor  ni  hablar  entre  ellos  palabra,  se  entendían 
m  unos  silbos  que  daban.  También  quiero  decir  que 
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nuestros  escopeteros  y  ballesteros,  muchas  veces  cuan- 
do sentíamos  que  se  venían  á  trocar  las  velas,  les  tira- 
ban á  bulto,  é  piedras  y  saetas  perdidas,  y  no  les  hacia<« 
inos  mal,  porque  estaban>«n  parte  que ,  aunque  de  no- 
cbe  quisiéramos  ir  á  ellos,  no  podíamos,  con  otra  gran 
abertura  de  zanja  bien  honda  que  habían  abierto  6 
mano ,  é  albarradas  y  mamparos  que  tenían ;  é  también 
ellos  nos  tiraban  á  bulto  mucha  piedra  é  vara  y  flecha. 
Dejemos  de  hablar  destas  velas,  é  digamos  cómo  cada 
día  íbamos  por  nuestra  calzada  adelante ,  peleando  con 
muy  buen  concierto,  y  les  ganaron  la  abertura  que  he 
dicho  donde  velaban;  y  era  tanta  la  multitud  de  los 
contrarios  que  contra  nosotros  cada  día  venían,  y  la  va- 
ra, flecha  y  piedra  que  tiraban^  que  nos  herían  á  to-- 
dos,  aunque  íbamos  con  grao  concierto  y  bien  arma- 
dos. Pues  ya  que  se  había  pasado  todo  el  día  batallando, 
y  se  venía  la  tarde,  y  no  era  coyuntura  para  pasar  mas 
adelante,  sino  volvernos  retrayendo,  en  aquel  tiempo 
tenían  jallos  muchos  escuadrones  aparejados,  .creyendo 
que  coA  la  gran  priesa  que  nos  diesen  al  tiempo  del  re- 
traer  nos  desbaratarían,  porque  venian  tan  bravosos 
como  tigres,  y  pié  con  pié  se  juntaron  con  nosotros;  y 
como  aquello  conocíamos  dellos,  la  manera  que  tenía- 
mos para  retraer  era  esta :  que  la  primera  cosa  que  ha- 
cíamos era  Cjcliar  de  la  calzada  á  nuestros  amigos  los 
tlascaltecas;  porque,  como  eran  muchos,  con  nuestro 
favor  querían  llegar  á  pelear  con  los  noejicanos ,  y  como 
eran  mañosos,  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  vemos 
embarazados  con  los  amigos,  y  con  grandes  arremeti- 
das que  hacían  por  todas  tres  partes  para  nos  poder  to- 
mar en  medio  ó  atajar  algunos  de  nosotros ;  y  con, los 
muchos  tlascaltecas,  que  embarazaban,  no  podíamos 
pelear  á  todas  partes,  é  por  esta  causa  los  echábamos 
fuera  de  la  calzada,  en  parte  que  los  poníamos  en  sal- 
vo; y  cuando  nos  víamos  que  no  teníamos  embarazo 
dellos,  nos  retraíamos  al  real,  no  vueltas  las  espaldas, 
sino  haciéndoles  rostro ,  unos  ballesteros  y  escopeteros 
soltando  y  otros  armando;  y  nuestros  cuatro  bergan- 
tines cada  desde  los  ladosde  las  calzadas  por  la  lagu- 
na, defendiéndonos  por  bis  flotas  de  las  canoas ,  y  de  las 
muchas  piedras  de  las  azuleas  y  casas  que  estaban  por 
derrocar;  y  aun  con  todo  este  concierto  teníamos 
Iiarto  riesgo  de  nuestras  personas  hasta  vqlvernosá  los 
ranchos,  y  luego  nos  quemábamos  con  aceite  nuestras 
heridas  y  apretallas  con  mantas  de  la  tierra,  y  cenar  de 
las  tortillas  que  nos  traían  de  Tacuba,  é  yerbas  y  tunas 
quien  lo  tenia ;  y  luego  íbamos  á  velar  á  la  abertura  del 
agua,  como  dicho  tengo,  y  luego  á  otro  dia  por  la  ma- 
ñana, sus,  ápelear;  porque  no  podíamos  hacer  otra  co- 
sa, porque  por  muy  de  mañana  que  fuese,  ya  estaban 
sobre  nosotros  los  batallones  contrarios,  y  aun  llegaban 
á  nuestro  real  y  nos  decían  vituperivs;  y  desta  mane-, 
ra  pasábamos  nuestros  trabajos.  Dejemos  por  agora  do 
contarde  nuestro  real,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado,  j 
volvamos  al  de  Cortés,  que  siempre  de  noche  y  de  dia 
le  daban  combates,  y  le  mataban  y  heriati  muchos  sol- 
dados, y  era  de  la  manera  que  á  nosotros  los  del  real  de 
Tacuba;  y  siempre  traía  dos  bergantines  á  dar  caza  da 
nuche  á  las  canoas  que  entraban  en  Méjico  con  tmsti- 
meutos  é  agua ;  é  parece  ser  que  el  un  bergantín  pren- 
dió á  dos  principaies  que  venian  en  una  de  las  muchas 
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canoas  qatf  venían  con  bastimento ,  y  ddlbs  sapoGor^ 
tea  qoe  tenían  en  celada  entre  unos  matorrales  cua- 
renta piraguas  y  otras  tantas  canoas  para  tomar  á  al- 
lano de  nuestros  bergantines ,  como  hicieron  )a  otra 
tez;  y  aquellos  dos  principales  que  se  prendieron,  Cor^ 
tés  les  halagó  y  dio  mantas,  y  con  muchos  prometí* 
talentos  que  en  ganando  á  Méjico  les  daría  tierras, 
y  con  nuestras  lenguas  dona  Marina  y  Agnilar  les  pre-^ 
guntó  que  á  qné  parte  oslaban  las  piraguas;  porque 
no  se  pusieron  donde  la  otra  Tez;  y  ellos  señalaron  en 
el  puesto  y  paraje  que  estaban,  y  aun  avisaron  que  ha- 
blan Indcado  muchas  estacas  de  maderos  gruesos  en 
parles,  para  que  sí  los  bergantines  fuesen  Luyendo  de 
sus  piraguas,  zabordasen,  y  allí  los  apañasen  y  matasen 
áios  que  iban  en  ellos.  Y  como  Cortés  tuvo  aquel  avi- 
so, apercibió  seis  bergantines  que  aquella  noche  se 
foesen  á  meter  á  unos  carrizales  apartados  obra  de  un 
cuarto  de  legua,  donde  estaban  las  piraguas,  y  que  se 
cubriesen  con  mucha  rama ;  y  fueron  á  remo  callado, 
y  estuvieron  toda  la  noche  aguardando,  y  otro  día  de 
mañana  mandó  Cortés  que  fuese  un  bergantin  como 
Ijue  iba  á  daf  caza  á  las  canoas  que  entraljon  con  bas- 
timentos, y  mandó  que  fuesen  lus  dos  indios  principa- 
les que  se  prendieron  dentro  del  bergantin,  porque 
mostrasen  en  qué  parle  estaban  las  piraguas,  porque 
el  bergantín  fuese  hiicia  allá;  y  ansimismo  los  meji- 
eanos  nuestros  contrarios  concertaron  de  echar  dos 
canoas  echadizas,  como  la  otra  vez,  adonde  estaba  su 
celada,  como  que  traían  bastimento,  para  que  se  ceba- 
se el  bergantín  en  ir  tras  ellas;  por  manera  que  ellas 
tenían  un  pensamiento  y  nosotros  otro  como  el  suyo 
de  la  misma  manera;  y  como  el  bergantin  que  echó 
Cortés  vio  á  las  canoas  que  ecliaron  los  indios  para  ce- 
barle, iba  tras  ellas ,  y  lus  dos  canoas  hacían  que  se 
Ibón  huyendo  á  tierra  adonde  estaba  su  celada  de  sus 
piraguas,  y  luego  nuestro  bergantin  hizo  semblante 
que  no  osaba  llegar  ¿  tierra,  y  que  se  volvía  retrayendo; 
y  cuando  las  piraguas  y  otras  mucliHS  caucas  le  vieron 
que  80 -volvía,  salen  tras  ét  con  gran  furia  y  remar  to- 
da lo  que  podían,  y  le  Ibón  sif^uiendo ;  y  el  bergantin  se 
ütA  como  huyendo  donde  estaban  los  otros  seis  ber- 
gantines  en  celada,  y  todavía  las  piraguas  siguiéndole; 
jen  aquel  instante  soltaron  unas  escopetas,  que  era  la 
señal  dé  cuando  hablan  de  salir  nuestros  bergantines; 
y  cuando  oyeron  la  señal,  salen  con  grande  ímpetu  y 
dieron  sobre  las  piraguas  y  canoas,  que  trastornaron,  y 
mataron  y  prendieron  muchos  guerreros,  y  también  cu 
bergantin  que  echaron  para  en  celada ,  que  iba  ya  á  lo 
largo,  vuelve  á  ayudar  á  sus  compañeros;  por  manera 
que  se  llevó  buena  presa  de  prisioneros  y  canoas;  y 
dende  allí  adelante  no  osaban  los  mejicanos  echar  mas 
celadas ,  ni  se  atrevían  é  meter  bastimentos  ni  agua 
tan  á  ojos  vistas  como  solian ;  y  desta  manera  pasaba 
b guerra  de  los  bergantines  en  la  laguna  y  nuestras, 
batallas  en  las  calzadas.  Y  digamos  agora ,  como  Tieroa 
los  pueblos  que  estaban  en  la  laguna  poblados,  que  ya 
los  be  nombrado  otras  veces,  que  cada  dia  tentamos 
líftoría,  an^  por  el  agua  como  por  tierra,  y  vieron  ve- 
nir á  nuestra  amistad  muchos  amigos,  ansí  los  de  Chal- 
en come  los  de  Tezcuco  é  Tlascala  é  otras  poblacio- 
Bes,  7  con  todos  les  haefan  mttoho  Mil  y  daño  en  sus 
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pueblos,  y  les  cautivaban  madios  indios é  indias;  ¡«rei 
ce  ser  se  juntaron  todos,  é  acordaron  de  venir  de  p» 
ante  Cortés,  y  con  mucha  humildad  le  demandaroa 
perdón  si  en  algo  nos  habían  enojado ,  y  dijeron  que 
eran  mandados,  que  no  podían  hacer  otra  cosa;  y  Cor** 
tés  holgó  mucho  de  los  ver  venir  de  paz  de'sqaeila 
manera,  y  aun  cuando  lo  supimos  en  nuestro  real  de 
Pedro  de  Albarado  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandnval,  nos 
alegramos  tndtfS  los  soldados.  Y  rolviendo  á  nuesin 
pUtica :  Cortés  con  buen  semblante  y  con  muclios  hala- 
gos les  perdonó,  y  les  dijo  que  eran  dignos  de  gran  cas- 
tigo por  haber  ayudado  á  los  mejicanos;  y  los  pueblos 
que  vinieron  fueron  Iztapalapa ,  Hnichflobusco  é  Cu« 
yoacan  é  Mezqoique,  y  todos  los  de  la  lagnna  y  aguo 
dulce;  y  les  dijo  Cortés  que  no  habíamos  de  alzar  real 
hasta  que  los  mejicanos  viniesen  de  paz,  ó  por  guerra 
los  acabase;  y  les  mandó  que  en  todo  nos  ajodai:en  coa 
todas  las  canoas  que  tuviesen  para  combatir  á  Méjico, 
é  que  viuioseu  á  hacer  sos  ranchos  é  trajesen  ct)mi- 
da,  lo  cual  dijeron  que  ansí  lo  harían ;  é  hicieron  los 
ranchos  de  Cortés,  y  no  traían  comida,  sino  muy  poca  t 
de  mala  gano.  Nuestros  ranclios ;  donde  estaba  Pedro 
de  Albarado  nunca  se  hicieron,  que  ansí  nos  estálwmos 
al  agua,  porque  ya  saben  los  que  en  esta  tierra  bao  es- 
tado que  por  junio,  julio  y  agosto  son  en  estas  partes 
cotidianamente  las  aguas.  Dejemos  esto,  y  volvamos  i 
nuestra  calzada  y  á  los  combates  que  cada  dia  dába- 
mos á  los  mejicanos,  y  cómo  les  íbamos  ganando  mu- 
chas torres  de  ídolos  y  casas  y  otras  aberturas  de  zan- 
jas y  puentes  que  de  casa  ¿  casa  tenían  hechas,  y  lotlo 
lo  cegábamos  con  adobes  y  la  madera  de  las  casas  que 
deshacíamos  y  derrocábamos,  y  aun  sobre  ellas  velál«- 
mos ;  y  aun  con  toda  esta  diligencia  que  poníamos,  lo 
tornaban  á  hondar  y  enstmchar ,  y  ponían  mas  albamn 
das,  y  porque  entre  todas  tres  nuestras  capitanios  te- 
níamos por  deshonra'  que  unos  batulláseinos  é  hiciese-' 
mos  rostro  á  ios  escuadrones  mejicanos ,  y  otros  estu- 
viesen cegando  los  pasos  y  aberturas  y  puentes ;  y  por 
excusar  diferencias  sobre  los  que  habíamos  de  batallar 
é  cegar  aberturas,  mandó  Pedro  de  Albarado  que  una 
capitanía  tuviese  cargo  do  cegar  y  entender  en  la  obrt 
un  dia,  y  las  dos  capitanías  batallasen  é  hiciesen  rostro^ 
contra  los  enemigos,  y  esto  había  de  ser  por  rueda,  un 
dia  una  y  luego  oiro  día  otra  capitenla,  hasta  que  por 
todas  tres  volviese  la  andana  y  rueda ;  y  con  esta  orden 
no  quedeba  cosa  que  les  ganábamos  que  nn  dábamos 
con  elhi  en  el  suelo,  y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas, 
que  nos  ayudaban ;  y  ansí  les  íbamos  entrando  en  so  cio- 
dad ;  mas  al  tiempo  del  retraer  todas  tres  capiuinías 
liabiamos  de  pelear  juntos,  porque  entonces  era  donde 
corríamos  hnncho  peligro;  y  como  otra  vez  he  dieH 
primero  hacíamos  salir  de  las  calzadas  todos  ios  tlas- 
caltecas,  porque  cierto  era  demasiado  embarazo  para 
cuando  peleábamos.  Dejemos  de  hablar  de  nuestro  real, 
y  volvamos  al  de  Cortés  y  al  da  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  ala  continua,  ansí  de  dia  coma  de  noche,  tenían 
sobre  sf  muchos  contrarios  por  tierra  y  flotas  de  ca- 
noas por  la  laguna,  y  siempre  les  daban  guerra,  y  no 
les  podían  apartar  de  sf .  Pues  en  lo  de  Cortés,  por  les 
ganar  una  puente  y  obra  muy  honda ,  que  era  mala  dé 
ganar>  en  ella  tenían  ios^  mejicanos  muchos  mamparos 
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qw  S6  pusieieti  4  paMlla » estiteoJos  «guardando  mur 
cbosgiMireros  con  flocbas  y  piedras  con  honda,  y  vara  y 
macaoM  y  espadas  de  á  dos  roanos»  y  lanzas  oomo  da« 
llsi,  y  engastadas  Jas  espedas  que  nos  tomaron » aco- 
dif odo  siempre  gran  multilud  de guerrerosi  y  la  laguna 
llena  de  canoas  de  guerra;  y  babia  junto  i  las  albarro** 
das  mudias  azuleas ,  y  dellas  les  Uraban  mucbas  pie- 
dras,  de  que  con  gran  diGcultad  se  podian  defender ;  y 
losberiao  mucboe,  y  algunos  mataban,  y  los  berganti- 
aes  00  les  podian  ayudar,  por  las  estacadas  que  tenían 
puestas,  eo  que  se  embarazaban  los  bergantines;  y  so- 
bre gonalles  esta  fuerza  y  puente  y  abertura  pasaron 
los  de  Cortés  mudio  trabajo,  y  estuvieron  mucbas  ve- 
ces á  punto  de  perderse,  é  le  mataron  cuatro  soldados 
en  el  combate  y  le  birieron  sobro  treinta;  y  como  era 
ya  tarde  cuando  la  acabaron  de  ganar,  no  tuvieron  tiem- 
po de  la  cegar,  y  se  volvieron  retrayendo  con  muy  gran- 
de trabiúo  y  peligro,  y  con  mas  de  treinta  soldados  ba- 
ndos y  mudios  tlascaitecas  descalabrados ,  aunque 
peleaban  bravosamente.  Dejemos  esto,  y  digamos  otra 
asoera conque  Guatemuz  mandó  pelear  á  sus  capita- 
nes, baciendo  aperoebir  iodos  sus  poderes  para  que 
nos  dieren  guerra  continuamente ;  y  es  que,  oomo  para 
eUo  dia  era  fiesta  de  señor  San  Juan  de  junio ,  que  en- 
tonces se  cumplía  un  año  puntualmeoteque  habiapaos 
eatradoenM^íce,  cuando  el  socorro  del  capitán  Pedro 
de  Albarado,  y  nos  desbarataron,  según  diclio  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  bablu ,  parece  ser  tenia  cuenta 
en  ello  el  iUuatemua»  y  mandó  que  en  todos  tres  reales 
sos  diesen  toda  la  guerra  y  con  la  mayor  fuerza  qae 
pudiesen  con  lodos  sus  poderes,  ansí  por  tierra  como 
con  las  canoas  por  el  agua ,  para  acabarnos  de  una  vez, 
cerno  decían  se  lo  tenia  mandado  su  Huichiióbos,  y 
aiaodó  que  Juese  de  noche  al  cuarto  de  lia  modorra ;  y 
porque  los  bergantines  no  nos  pudiesen  ayudar ,  ea  to- 
du  mas  partes  de  k  laguna  tenían  hechas  unas  estaca- 
das para  que  eti  ellas  zabordasen;  y  vinieron  con  esta 
km  y  Ímpetu,  que  sí  no  fuera  por  los  que  velábamos 
jootos,  que  éramos  sobre  ciento  y  veinte  soldados,  y 
lodos  muy  acostumbrados  á  pelear ,  nos  entraran  en  el 
leal  y  corríamos  harto  peligro ,  y  eon  muy  grande  con- 
cisrU) lea  resistimos,  y  allí  hirieron  á  quince  do  los 
nuestros,  y  dos  murieron  de  abi  á  ocho  días  de  las  lie- 
ridas.  Puea  en  el  real  de  Cortés  también  les  pusieron  en 
grande  aprieto  é  trabajo,  é  hubo  mucbos  muertos  y  he- 
ridos, y  ea  lo  de  Sandoval  por  el  oonsiguiente ,  y  desta 
manera  víaleroa  dos  noolies  arreo ;  y  también  en  aque- 
llos rcncoeatroa  quedaron  mucbos  mejicanos  muertos 
y  mochos  heridoa;  y  ooflio  Guatemuz  y  sus  capitanes  y 
papas  vieron  que  no  aprovechaba  nada  la  guerra  que 
dieron  aquellas  noches,  acordaron  que  con  todos  sus 
psderes  juntos  viniesen  ai  cuarto  del  alba  y  diesen  en 
nuestro  real,  que  se  dice  el  de  Tacuba ;  y  vinieroo  tan 
bravosos,  que  nos  cercaron  por  todas  partes,  y  aun 
aos  tenían  medio  desbaratados  y  atajados;  y  quiso  Dios 
dsmes  esfuerzo,  que  nos  tornamos  á  hacer  un  cuerpo 
f  Bos  mamparamos  algo  coa  les  bergantines,  y  á  bue- 
nas eslocadas  y  cachilladas,  que  andábamos  pió  coo 
fié,  ks  apartamos  algo  de  nosotros,  y  loa  do  á  caballo 
noestahan  holgsnto ;  poeoioe  ballesteros  y  escopeteros 
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haeiao  W  q«e  podían,  quo  harto  tuvíeroB  que  romper 
ao  oU*osasouadrones  que  ya  nos  tenían  tonadas  las  es-, 
paldest  y  en  aquella  batalla  mataron  á  ocho  de  nuestrot 
soldados,  y  aun  á  Pedro  de  Albarado  le  descalabrarou» 
y  si  nuestros  amigos  los  tlascaitecas  durmioran  aquella 
noche  en  la  calzada ,  corríamos  gran  riesgo  con  el  em- 
barazo que  ellos  nos  pusieran i  oomo  eran  muchos; 
anas  la  experiencia  de  lo  pasado  nos  liaoia  que  luego  los 
echásemos  fuera  de  la  calzado  y  se  fuesen  á  Tacuba,  y 
quedábamos  sin  cuidado.  Tornemos  d  nuestra  batalla,, 
que  matamos  mucbos  mejicanos,  y  se  prendieron,  cuar* 
tro  personas  principales,  fiieu  tengo  entendido  que  los 
curiosos  letores  se  hartarán  ya  de  ver  cada  dia  com- 
bates, y  no  se  puede  hacer  menos ,  porque  noventa  y 
tres  días  estuvimos  sobre  esta  tan  fuerte  ciudad,  cada 
dia  é  de  noche  teníamos  guerras  y  combates ,  y  por  es- 
ta causa  los  hemos  do  decir  muchas  veces,  de  cómo  ó 
cuándo  é  de  qué  manera  é  arte  pasaba;  é  no  lo  ponga 
aquí  por  capítulos  loque  cada  dia  baciamos,  porque  me 
parece  quesería  gran  prolijidad  é  sería  cosa  para  aun-t 
ca  acabar,  y  parecería  ó  ios  libros  de  Amadís  ó  de  otros 
corros  de  caballeros;  é  porque  de  aquí  adelante  no  ma 
quiero  detener  en  contar  tantas  batallas  é  rencuentros 
que  cada  dia  é  de  noche  teníamos,  si  posible  fuere,  la 
diré  lo  mas  breve  que  pueda,  hasta  el  día  de  senor  San 
üípóiito,  que,  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  nos 
apoderamos  ¿esu  tan  gran  ciudad  y  prendimos  al  rey 
della,  que  se  decía  Guatemuz,  é  á  sus  capitanes ;  puesto 
que  antes  que  le  prendiésemos  tuvimos  muy  grandes 
desmanes,  é  casi  que  estuvimos  en  gran  ventura  de  nos 
perder  en  todos  nuestros  reales,  especialmente  en  e( 
real  de  Cortés  por  descuido  desús  capitanes,  como  ade- 
lante verán. 

CAPITULO  CLir. 

Cdmo  desbarataron  los  indios  m^icasos  á  Cortés,  é  le  IleT^roa 
vivos  p«ra  sacrHícar  sesenta  y  do$  soldados,  é  le  hirieron  ea 
voa  pierna ,  y  el  gran  peligra  en  qae  nos  visioS  por  6a  caun. 

Gomo  Cortés  vio  que  no  se  poílían  cegar  todas  ios 
aberturas  y  puentes  é  zanjas  de  agua  que  ganábamos 
cada  día,  porque  de  noche  las  tornaban  ú  abrir  los  me-* 
jicanos  y  hacían  mas  fuertes  ai  barradas  que  de  antes 
tenían  hechas,  é  que  era  grao  trabajo  pelear  y  cogar 
puentes  y  vebur  todos  juntos,  en  demás  como  estába- 
mos heridos,  acordó  de  poner  en  pláticas  con  los  capí* 
tañes  y  soldados  que  tenia  en  su  real,  que  se  deciaa 
Cristóbal  de  011  y  Francisco  Verdugo  y  Andrés  de  Ta- 
pia, y  el  alférez  Corral  y  Francisco  de  Lugo,  y  también 
nos  escribió  al  real  de  Pedro  de  Albarado  y  ai  de  Gon- 
zalo de  Sandoval,  para  tomar  parecer  de  todos  los  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  el  caso  que  propuso  fué,  que  si  nos 
parecía  que  fuésemos  entrando  de  golpe  eala  ciudad 
hasta  entrar  y  llegar  al  TalteJuIco,  que  es  la  plaza  ma-* 
yor  de  Méjico,  que  es  muy  mas  ancha  y  grande  que  no 
la  da  Salamanca;  é  que  llegados  que  llegásemos,  que 
seria  bien  asentar  en  él  todos  tres  reales,  que  donde 
alli  podíamos  batallar  por  las  calles  de  Méjico,  y  sin  te* 
nef  tantos  trabayos  é  riesgo  al  retraer,  ni  tener  tanto  que 
cegar  ai  velar  las  puentes»  ¥  como  ea  tales  pláticas  y 
¡  epasejos  suele  acaecor,  hubo  en  ellas  mochos  parece* 
1  ros,  porquatos  unos  decían  9ua  no  era  buen c^nac^  ni 
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ncuerdo  moteroot  tan  de  hecho  en  el  cuerpo  de  k  cía* 
dad ,  shio  que  nos  estuviésemos  como  estábamos  bata- 
llando y  derrocando  y  abrasando  casas;  y  las  causas 
mas  eTÍdentes  que  dimos  los  que  éramos  en  este  pare- 
cer  fué,  que  si  nos  metíamos  en  el  Taltelulco  y  dejába- 
mos todas  las  calzadas  y  puentes  sin  guarda  y  desmam- 
paradas ,  que  como  los  mejicanos  son  muchos  y  guerre- 
ros,  y  con  las  muchas  canoas  que  tienen  nos  tornarían 
á  abrir  las  puentes  y  calzadas,  y  no  seriamos  señores 
dallas,  é  que  con  sus  grandes  poderes  nos  darían  guer- 
ra de  noche  y  de  día;  é  que,  como  siempre  tienen 
Aechas  muchas  estacadas,  nuestros  bergantines  no  nos 
podrían  ayudar,  y  de  aquella  manera  que  Cortés  decia, 
seríamos  nosotros  los  cercados ,  y  ellos  temian  por  sí  la 
tierra,  campo  y  laguna;  y  le  escribimos  sobre  el  caso, 
para  que  no  nos  aconteciese  como  la  pasada  cuando  sa- 
¡imos  huyendo  de  Méjico;  y  cuando  Cortés  hubo  visto 
el  parecer  de  todos,  y  vio  las  buenas  razones  que  sobre 
ello  le  dábamos ,  en  lo  que  se  resumió  en  todo  lo  plati- 
cado fué,  que  para  otro  dia  saliésemos  de  todos  tres  rea* 
les  con  toda  la  mayor  pujanza ,  ansí  los  de  á  caballo  co- 
mo los  ballesteros,  escopeteros  y  soldados,  é  que  los 
fuésemos  ganando  hasta  la  plaza  mayor ,  que  es  el  Tal- 
telulco, apercebidos  los  tres  reales  y  los  tlascaltecasy 
de  Tezcuco  y  los  pueblos  de  la  laguna  que  nuevamente 
hablan  dado  la  obediencia  á  su  majestad ,  para  que  con 
todas  sus  canoas  se  viniesen  á  ayudar  á  todos  nuestros 
bergantines.  Una  maüana ,  después  de  haber  oído  misa 
y  nos  encomendará  Dios,  salimos  de  nuestro  real  con 
el  capitán  Pedro  de  Albarado,  y  también  salió  Cortés 
del  suyo,  y  Gonzalo  de  Sandoval  con  todos  sus  capita- 
nes, y  con  grande  pujanza  iba  ganando  puentes  y  al- 
barradas ,  y  los  contraríos  peleaban  como  fuertes  guer- 
reros, y  Cortés  por  su  parte  llevaba  vitoría,  y  asimismo 
Gonzalo  de  Sandoval  por  la  suya ,  pues  por  nuestro  real 
ya  les  habíamos  ganado  otra  albarrada  y  una  puente,  y 
esto  fué  con  mucho  trabajo ,  porque  habla  muy  gran- 
dísimos poderes  del  Guatemuz»  y  la  estaban  guardan- 
do, y  salimos  della  muchos  de  nuestros  soldados  muy 
mal  heridos,  é  uno  murió  luego  de  las  herídas,  y  nues- 
tros amigos  los  tlascaltecas  salieron  mas  de  mil  dellos 
maltratados  y  descalabrados,  y  todavía  íbamos  siguien- 
do la  vitoría  muy  ufanos.  Volvamos  á  decir  de  Cortés  y 
de  todo  su  ejército,  que  ganaron  una  abertura  de  agua 
muy  honda ,  y  estaba  en  ella  una  calzadilla  muy  angos- 
ta, que  los  mejicanos  con  maña  y  ardid  la  habían  he- 
cho de  aquella  manera,  porque  tenían  pensado  entre  sí 
lo  que  ahora  á  nuestro  general  Cortés  le  aconteció;  yes 
que,  como  llevaba  vitoría  él  y  todos  stts  capitanes  y  sol- 
dados, y  la  calzada  llena  de  nuestros  amigos,  é  iban  si- 
guiendo á  los  contraríos,  y  puesto  que  hacían  que  huían, 
no  dejaban  de  tiramos  piedra,  vara  y  flecha ,  y  hacían 
algunas  paradillas  como  que  resistían á Cortés,  hasta 
que  le  fueron  cebando  para  que  fuese  tras  ellos ,  y  des- 
que vieron  que  de  hecho  iba  tras  ellos  siguiendo  la  vi- 
toría, hacían  que  iban  huyendo  del.  Por  manera  que  la 
adversa  fortuna  vuelve  su  rueda ,  y  á  las  mayores  proa- 
perídades  acuden  muchas  tristezas.  Y  como  nuestro 
Cortés  Iba  vitoríoso  y  en  el  alcance  de  los  contrarios, 
por  so  descuido  é  porque  nuesfro  Señor  Jesucristo  lo 
permitió,  él  y  sus  capitanes  y  soldados  dejaron  de  ce- 
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gar  el  abertura  da  agua  que  btUiD  pmáa;  yoonolt 
eabadílla  por  donde  iban  con  roana  la  habían  hecho  an- 
gosta ,  y  aun  entraba  en  ella  agua  por  algunas  partes,  y 
había  mucho  lodo  y  cieno,  como  los  mejicanos  le  vieroa 
pasar  aquel  paso  sin  cegar,  que  no  deseaban  otra  cota, 
y  aun  pare  aquel  efeto  tenían  apercebidos  muchos  e^ 
cuadrónos  de  guerreros  mejicanos  con  esforzados  capi- 
tanes, y  muchas  canoas  en  la  laguna,  en  partequenues* 
tros  bergantines  no  les  podían  hacer  daño  niogunocoa 
his  grandes  estacadas  que  les  tenían  puestas  en  que  za- 
bordasen ,  vuelven  sobre  nuestro  Cortés  y  contra  todos 
sus  soldados  con  tan  grande  furia  de  escuadrones  y  coa 
tales  alaridos  y  gritos, que  los  nuestros  no  les  pudieroo 
defender  su  gran  ímpetu  y  fortaleza  con  que  viníen»  i 
pelear ,  y  acordaron  todos  los  soldados  con  sus  capita- 
nías y  banderas  de  se  volver  retrayendo  con  gran  con- 
cierto; mas,  como  venían  contra  ellos  tan  rabiosos  con* 
traríos,  hasta  que  les  metieron  en  aquel  mal  pasoie 
desconcertaron  de  suerte,  que  vuelven  huyendo  sin  ha- 
cer resistencia ;  y  nuestro  Cortés,  desde  que  así  los  tío 
venir  desbaratados ,  los  esforzaba  y  decia : «  Tened,  te- 
ned ,  señores ,  tened  recio ;  ¿qué  es  esto,  que  ansí  ha- 
béis de  volver  ks  espaldas?»  Y  no  les  pudo  detener  ni 
resistir;  y  en  aquel  paso  que  dejaron  de  cegar,  y  en  la 
calzadilla ,  que  era  angosta  y  mala ,  y  con  las  canoas  le 
desbarataron  é  hirieron  en  una  píeme  y  le  llevaran  vi- 
vos sobre  sesenta  y  tantos  soldados,  y  le  mataron  seis 
caballos  é  yeguas,  y  á  Cortés  ya  le  tenían  muy  engarra- 
fado seis  ó  siete  capitanes  mejicanos ,  é  quiso  Dios  nues- 
tro Señor  nonelle  esfuerzo  para  que  se  defendiese  y  se 
librase  delios ,  puesto  que  estaba  herido  en  una  pierna; 
porque  en  aquel  instante  luego  llegó  allí  un  muy  esfor^ 
zado  soldado ,  que  se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  natural 
de  Castilla  la  Vieja ;  no  lo  digo  por  Cristóbal  de  Olf ;  y 
desque  allí  le  vio  asido  de  tantos  indios,  peleó  lo^ 
tan  bravosamente,  que  mató  á  estocadas  cuatro  de  aque- 
llos capiUinesque  tenían  engarrafado  á  Cortés,  y  tam- 
bién le  ayudó  otro  muy  valiente  soldado  que  se  decía 
Lerma,  y  les  hicieron  que  dejasen  á  Cortés,  y  por  lede- 
fender  allí  perdió  la  vida  el  Olea,  y  el  Lerma  estuvo  á 
punto  de  muerte ,  y  luego  acudieron  allí  muchos  solda- 
dos, aunque  bien  heridos ,  y  echan  mano  á  Cortés  y  le 
ayudan  á  salir  de  aquel  peligro;  y  entonces  también  tíos 
con  mucha  presteza  su  espitan  de  la  guarda,  que  se 
decia  Antonio  de  Quiñones,  natural  de  Zamora,  y  le 
tomaron  por  los  brazos  y  le  ayudaron  á  salir  del  agua, 
y  luego  le  triyeron  un  caballo,  en  que  se  escapó  déla 
muerte;  y  en  aquel  instante  también  venía  un  su  ca- 
marero ó  mayordomo  que  se  decia  Cristóbal  doGuzman, 
y  le  traía  otro  caballo ;  y  donde  las  azoteas  los  guerra* 
ros  mejicanos,  que  andaban  muy  bravos  y  vitoríoso^ 
prendieron  al  Cristóbal  de  Guzman ,  é  vivo  le  llevaron  á 
Guatemuz ;  y  todavía  los  mejicanos  iban  siguiendo  á 
Cortés  y  á  todos  sus  soldados  hasta  que  llegaron  á  ai 
real.  Pues  ya  aquel  desastra  acaecido^  le  haUaiooaa 
salvo  los  españoles,  los  escuadronea  mejicanos  no  de- 
jaban de  seguilles,  dándoles  caza  y  griu  y  didéndoles 
vituperios  y  llamándoles<Jie  cobardes.  Dfjjemos  de  ha- 
blar de  Cortés  y  de  su  desbarate,  y  volTamosá  nueslio 
ejército ,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado :  comolbamoi 
muy  vitoríosos,  y  cuando  no  nos  calamoa  vimos  vsoír 
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canKn  oofotrM  t«ito$  escnadroiies  de  mejicanos^  y  coa 
guildes  grítis  y  hermosas  ditísis  y  peoachos,  y  nos 
acbíroQ  dejante  de  nosotros  eiaco  cabezas  que  enton- 
ces Inbiao  cortado  de  los  qne  babian  tomado  á  Cortés, 
y Teoian corriendo  sangre,  y  decían:  aAnsf  os  matare- 
mos, como  bemos  mnerto  á  Malincbe  y  á  Sandoval  y  á 
los  que  consigo  traían ,  y  esas  son  sus  cabezas ;  por  eso 
coQOceldas  bien;»  y  dicióndonos  estas  palabras  se  venían 
i  cerrar  con  nosotros  hasta  nos  ecbar  mano;  qne  no 
aprovechaban  cachilladas  ni  estocadas,  ni  ballesteros 
ni  escopeteros,  y  no  hadan  sino  dar  en  nosotros  como 
á  terrero ;  y  con  todo  eso,  no  perdíamos  punto  en  nues- 
tra ordenanza  al  retraer,  porque  luego  mandamos  ¿ 
Dttestros  amigos  los  llascaltecas  que  prestamente  nos 
desembarazasen  las  calzadas  y  pasos  malos;  y  en  este 
tiempo  ellos  se  lo  tuvieron  bien  en  cargo,  que  como 
vieron  las  dnco  cabezas  corriendo  sangre ,  y  decían 
qoe  habían  muerto  á  Malincbe  y  á  Sandoval  y  á  todos 
los  teules  que  consigo  traían ,  é  que  ansí  habían  de  ha- 
cer á  nosotros,  ya  los  tlascaltecas  temieron  en  gran 
manera,  porque  creyeron  que  era  verdad;  y  por  esto  digo 
qoe  desembaraaron  la  calzada  muy  de  veras.  Volva- 
mos á  dech',  como  nos  íbamos  retrayendo  oimos  tañer 
(M  cu  mayor,  donde  estaban  sus  ídolos  Huichilóbosy 
TeiGatepuct,  queseñorea  el  altordél  á  todala  gran  ciu- 
dad, tanianunatamborde  muy  triste  sonido,  en  fin  como 
instrumento  de  demonios,  y  retumbaba  tonto,  que  se 
oía  dos  ó  tres  teguas,  y  juntamente  con  él  muchos  ata- 
bfllejos;  entonces,  según  después  supimos,  estaban  ofre- 
ciendo diez  corazones  y  mucha  sangre  á  los  ídolos  que 
dicho  tengo,  de  nuestros  compañeros.  Dejemos  el  sacrl«- 
ficio,  y  volvamos  al  retraer  que  nos  retraíamos,  y  á  hi 
«rangueiTa  que  nosdaban ,  ansí  de  la  calzada  como  de 
las  azuteas  y  lagunas  con  las  canoas;  y  en  aquel  ms- 
taate  vienen  mas  escuadrones  ¿  nosotros,  que  de  nuevo 
enviaba  Guatemuz,  y  manda  tocar  su  corneta,  que  era 
una  señal  que  cuando  aquella  se  tocase  era  que  habían 
de  pelear  sus  capitanes  de  manera  que  hiciesen  presa  ó 
^morír  sobre  ello,  y  retumbaba  el  sonido  que  se  metía 
eo  los  oídos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos  sus  escuadro- 
oes  y  capitanes,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  qué  re- 
ina y  esfuerzo  se  metían  entre  nosotros  á  nos  echar 
mano,  es  cosa  de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aquí  escri- 
bir; que  ahora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como 
si  visiblemente  lo  viese;  mas  vuelvo  á  decir,  y  ansí  es 
verdad,  que  si  Dios  no  nos  diera  esfoeno,  según  estába- 
mos todos  heridos,  él  nos  salvó,  que  de  otra  manera 
00 nos  podíamos  llegar  á  nuestros  ranchos;  y  le  doy 
mochas  gracias  y  loores  por  ello,  que  me  escapó  aque- 
lla vez  y  otras  muchas  de  poder  de  los  mejicanos.  Y 
vohrieado  á  nuestra  plática :  allí  los  de  á  caballo  hacían 
anremetldas;  y  con  dos  tiros  gruesos  que  pusimos  junto 
á  nuestros  randios,  unos  tirando  y  otros  cebando,  nos 
sosteníamos ,  porque  la  calzada  estaba  llena  de  bote  en 
beta  de  contraríos  y  nos  venían  hasta  las  casas,  como 
wsa  vencida,  aechamos  vara  y  piedra;  y  como  he  dicho, 
c^ aquellos  tiros  matábamos  muchos  dallos;  y  quien 
ióen  ayudó  aquel  dia-fué  un  hidalgo  que  se  dice  Pedro 
Iiw«no  de  Medrano ,  que  vive  agora  en  la  Puebla ,  por- 
que él  fué  el  artilleroique  los  artillerosque solíamos  te- 
ner se  habían  mamo,  ydellos  estaban  moy  malamente 
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heridos.  Volvamos  al  Pedro- Moreno  de  Medrano,  que, 
demás  de  siempre  haber  sido  un  muy  esforzado  soldado, 
aquel  dia  fué  de  muy  grandísima  ayuda  para  nosotros; 
y  estando  que  oslábamos  de  aquella  manera,  bien  an- 
gustiados y  heridos,  y  no  sabíamos  de  Cortés  ni  dé 
Sandoval  ni  de  sus  ejércitos  si  les  habían  muerto  ó 
desbaratado,  como  los  mejicanos  nos  decían  cuando 
nos  arrojaron  las  cinco  cabezas  que  tenían  asidas  por 
los  cabellos  y  de  las  barbas,  y  decían  que  ya  habían 
muerto  ¿  Malincbe  y  también  ó  Sandoval  é  á  todos  los 
teules,  que  ansf  nos  habían  de  matar  á  nosotros  aquel 
mesmo  dia;  y  no  podíamos  saber  dellos,  porque  batallá- 
bamos los  unos  de  los  otros  cerca  de  media  legua,  y 
adonde  desbarataron  á  Cortés  era  mas  lejos;  y  á  esta 
causa  estábamos  muy  penosos,  asi  heridos  como  sanos, 
y  hechos  un  cuerpo  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ím- 
petu de  los  mejicanos  que  sobre  nosotros  estaban ,  cre- 
yendo que  en  aquel  día  no  quedara  persona  viva  de  nos- 
otros, según  la  guerra  que  nos  daban.  Pues  de  nues- 
tros bergantines  ya  habían  tomado  uno  é  muerto  tres 
soldados  y  herido  el  capitán  y  todos  los  mas  solda- 
dos que  en  ellos  venian,  y  fué  socorrido  de  otro  bergan- 
tín, donde  andaba  por  capitán  Juan  Jaramiilo,  y  tam- 
bién tenían  zalabordado  en  otra  parte  otro  que  no  podía 
salir,  de  que  era  capitán  Juan  de  Limpias  Caravajal, 
que  en  aquella  sazón  ensordeció  de  coraje,  que  ahora 
vive  en  la  Puebla ;  y  peleó  por  su  persona  tau  valerosa- 
mente ,  y  esforzó  á  todos  los  soldados  que  en  el  bergan- 
tin  remaban,  que  rompieron  las  estacadas,  y  salieron 
todos  muy  mal  heridos,  y  salvó  su  bergantín  :  aquesto 
fué.el  primero  que  rompió  estacadas.  Volvamos  á  Cortés, 
que,  como  estaba  él  y  toda  su  gente  los  mas  muertos,  y 
otros  heridos  i  se  iban  todos  los  escuadrones  mejicaiiüs 
hasta  su  real  á  darle  guerra ,  y  aun  le  echaron  delanlo 
de  sus  soldados,  que  resistían  á  los  mejicanos  cuaodd 
peleaban ,  otras  cuatro  cabezas  corriendo  sangre  do 
aquellos  soldados  que  habían  llevado  vivos  á  Cortés,  y 
les  decían  que  eran  del  Tonatío ,  que  es  Pedrp  de  Alba- 
rado^  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  ó 
que  ya  nos  hablan  muerto  á  todos.  Entonces  dicen  que 
desmayó  Cortés  mucho  mas  de  lo  que  antes  estaba  él 
y  los  que  consigo  traía,  mas  no  de  manera  que  sintiesen 
en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó  al  maestre  de 
campo  Cristóbal  de  Olí  y  á  sus  capitanes  que  miraseu 
no  les  rompiesen  los  muchos  mejicanos  que  estaban  so« 
bre  ellos,  é  que  todos  juntos  hiciesen  cuerpo,  ansí  heri- 
dos como  sanos;  y  mandó  á  Andrés  de  Tapia  que  con 
tres  de  á  caballo  viniese  á  Tacuba  por  tierra ,  que  es 
nuestro  real,  que  mirase  qué  había  sido  de  nosolros,  y 
que  si  no  éramos  desbaratados,  que  nos  contase  lo  por  él 
pasado,  y  que  nos  dijese  que  tuviésomos  muy  buen  re- 
caudo en  el  real,  que  todos  juntos  liiciésemos  cuerpo, 
ansí  de  dia  como  de  noche,  en  la  vela;  y  esto  que  nos 
enviaba  á  mandar,  ya  lo  teníamos  todos  por  costumbre. 
Y  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  los  tres  de  á  caballo 
que  con  él  venian  se  dieron  muy  buena  priesa ,  y  aun»- 
que  tuvieron  en  el  camino  una  refriega  de  vara  y  fléclia 
que  les  dieron  en  un  paso  los  mejicanos ;  que  ya  había 
puesto  Guatemuz  en  los  caminos  muchos  indios  guer- 
reros porque  no  supiésemos  los  uuqs  de  los  otros  los 
desmanes,  y  aun  venia  herido  el  Audrcs  de  Tapia,  y 
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tnHi  en  tu  oampoBia  á  CkiUlen  de  la  Loa ,  7  el  otro  se 
decitt  Yalde-Nebro,  y  á  un  iuao  de  Guellar ,  hombres 
muy  esforzados;  7  de  que  llegaron  á  nuestro  real  7  nos 
hallaron  batallando  con  el  poder  de  Méjico,  que  todo 
estaba  junto  contra  nosotros*  se  holgaron  en  el  alma,  7 
nos  contaron  lo  acaecido  del  desbarate  de  Cortés,  7 
lo  que  nos  enviaba  á  decir  ^  7  no  nos  quisieron  de- 
claror qué  tantos  eran  los  muertos ,  7  decían  que  liasta 
veinte  y  cinco,  7  que  todos  los  demás  estaban  buenos. 
Dejemos  de  hablar  aliora  en  esto,  7  volnraos  al  Gon- 
zalo de  Sandoval,  7  á  sus  capitanes  y  soldados,  que  an- 
daban vitoriosos  en  la  parte  7  calles  de  su  conquista; 
7  cuando  los  mejicanos  hubieron  desbaratado  á  Cortés, 
cargaron  sobre  el  Gonzalo  de  Sandoval  7  su  ejército  7 
capitanes,  de  arte  que  no  se  pudo  valer,  7  le  mataron 
dos  soldados  y  le  hirieron  6  todos  los  que  traia,  7  4  él 
lo  dieron  tres  heridas,  la  una  en  el  muslo  7  la  otra  en 
la  cabeza  7  la  otra  en  un  brazo;  7  estando  batallando 
con  los  contrarios ,  le  ponen  delante  seis  cabezas  de  los 
de  Cortés,  7  íe  dicen  que  aquellas  cabezas  eran  de  Ma- 
linobe7del  Tonatio  7  de  otros  capitanes,  7  que  ansí 
hablan  de  hacer  al  Gonzalo  de  Sandoval  7  á  los  que 
con  él  estaban,  7  le  dieron  muy  fuertes  combates ;  y  de 
que  aquello  vio  el  buen  capitán  Sandoval ,  mandé  á  sus 
capitanes  7  soldados  que  todos  tuviesen  muclio  ánimo, 
masque  de  antes,  é  que  no  desmayasen,  é  que  mira- 
sen al  retraer  no  hubiese  algún  desmán  ó  desconcierto 
en  la  calzada,  porque  es  angosta;  y  lo  primero  que  hizo 
fué  mandarsalir  de  la  calzada  á  los  amigos  tlascaltecas, 
que  tenia  muchos,  7  porque  nolesestorbasenal  retraer; 
7  con  sus  dos  bergantines  y  sus  ballesteros  y  escopeteros 
con  mucho  Ifabigo  se  retrajo  á  su  estancia,  7  con  toda 
su  gente  bien  herida  7  aun  desmayada ,  y  dos  soldados 
menos;  7  como  se  vio  fuera  de  la  calzada,  puesto  que 
estaban  cercados  de  mejicanos,  esforzó  su  gente  y  ca- 
pitanes, 7  les  encomendó  muclio  que  todos  juntos  hi- 
ciesen cuerpo,  ansí  de  dia  como  de  noche,  éque  guar«- 
dasen  el  real  no  le  desbaratasen ;  7  como  conocía  del 
capitán  Luis  Marín  que  lo  hacía  bien ,  ansí  herido  7  en» 
trapajado  como  estaba  el  Sandoval,  tomó  consigo  otros 
de  á  caballo ,  y  por  tierra  fué  muy  por  la  posta  al  real 
de  Cortés,  y  aun  en  el  camino  tuvo  su  salmorejo  de 
piedra  y  vara  7  flecha;  porque,  como  ya  otra  vez  he  di- 
cho, en  todos  tos  caminos  tenía  Guatemus  indios  me- 
jicanos guerreros  para  no  dejar  pasar  de  un  real  á  otro 
con  nuevas  ningunas,  para  que  así  nos  vencieran  roas 
fácilmente;  7  cuando  el  Sandoval  vido  á  Cortés,  le  dijo: 
«Oh  señor  capitán,  7  ¿qué  es  esto?  ¿Aquestos  son  los 
grandes  consejos  7  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 
daba?  ¿Cómo  ha  sido  este  desmán?  »  Y  Cortés  le  res- 
pondió, saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos:-  a  Oh  hijo 
Sandoval,  que  mis  pecados  lo  han  permitido,  qiie  no  so; 
Can  culpante  en  el  negocio  como  me  hacen ,  sino  es  eP 
tesorero  Julián  de  Alderete,  á  quien  le  encargué  que  ce- 
gase aquel  mal  paso  donde  nos  desbarataron,  7  no  lo 
hizo ,  como  no  es  acostumbrado  á  guerras  ni  á  ser 
mandado  de  capitanes;  o  7  entonces  respondió  el  mismo 
tesorero,  que  se  halló  junto  á  Cortés,  que  vino  á  ver  7 
hablar  al  Sandoval  7  á  saber  de  su  ejército  si  eran 
muertos  ó  desbaratados,  é  dijo  que  el  mismo  Cortés 
tenia  la  culpa,  y  no  él;  y  la  causa  que  dlófué  que,  como 
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Cortés  ibi  con  vltorit,  por  8egtttllt]Ri07iN|jordeeii: 
eAdelante,  caballeros;»  é  que  00  les  monddeegarpaia- 
tes ni  pasos  malos,  é  que  si  se  lo  mandara,  qoeeoa  m 
capitanía  7  con  sus  amigos  lo  hieiera; »  7  Unbisa  ea^ 
paban  macho  á  Cortés  en  no  haber  mandado  con  tiem- 
po salir  de  las  oalaadasá  losmqchos  amigos  que  llenbi; 
ó  porque  hubo  otras  muchas  pláticu  7  reipoesUs  tí 
tesorero,  que  iban  dicbascon  enojo,  se  dejarán  de  decir; 
é  disó  cómo  en  aquel  üistanle  Uegaroo  dos  bergaatioes 
de  los  que  antes  tenia  Cortés  en  su  compañía  y  ealiiáa, 
que  no  sabían  dallos  después  dd  desbarate,  7segan  pe- 
reció, habían  estado  detenidos,  porque  estuvieren  u- 
bordados  en  unas  estacadas,  7  segon  dijeron  los  capi- 
tanes, habían  estado  cercados  de  unas  caneas  qnelss 
daban  guerra,  7  venían  todos  heridos,  7  dijeron  que 
Dios  primeramente  les  ayudó,  7  con  en  vieoto  y  con 
grandes  fuerzas  que  pusieron  al  remar  roaspiersn  las 
estacadas  7  se  salvaron ;  de  lo  cu  il  hubo  mucho  placar 
Cortés,  porque  hasta  entonces,  aunque  no  lo  publicaba 
por  no  desmayar  á  los  soldados,  como  no  sabían  delioi, 
¡es  tenían  por  perdidos.  Dejemos  esto,  7  volnmofá 
Corles,  que  luego  eecomendó  á  Sandoval  mucfao  qae 
fuese  en  posta á  nuestro  real,  que  se  dice  Tacaba, y 
mirase  sí  éramos  desbaratados  ó  de  qué  manera  está- 
bamos ,  é  que  si  éramos  vivos,  que  nos  ayudase  á  poner 
resistencia  en  el  real,  no  nos  rompiesen ;  7  dijo  á  Frao- 
cisco  de  Lugo  que  fuese  en  compañía  do  Sandoval,  por- 
que bien  entendido  tenia  que  había  e<«uadroDes  de 
guerreros  mejicanos  en  el  camino ,  y  le  dijo  que  ya  ba- 
hía enviado  á  saber  de  nosotros  i  Andrés  de  Tapia  eos 
tres  de  á  caballo ,  7  temía  no  ie  hubíaaen  muerto  en  el 
camino ;  7  coando  se  lo  dijo  780  despidió  fué  á  abraiir 
á  Gonzalo  de  Sandoval ,  7  le  dijo :  «Miré,  pues  vcisqoe 
70  no  puedo  ir  á  todas  partes,  á  vos  os  encomiendo  es^ 
tos  trabajos,  pues  veis  que  est07  herida  7  cojo;  raégoes 
pongáis  cobro  en  estos  tres  reales :  bien  sé  que  Pedn 
de  Aibarado  7  sus  capitanes  7  soldados  habrán  batalla- 
do 7  hecho  como  cabalieros,  mas  temo  el  grao  poder 
destos  perros,  no  les  hayan  desbaratado;  pues  de  ni 
7  de  mi  ejército  7a  veis  de  la  manera  que  estoy ;  *  y  o 
posta  vino  el  Sandoval  7  el  Francisco  de  Lugodoodees* 
tábaiposi  7  coando  llegóseria  hora  de  vísperas,  y  porqae, 
según  parecióé supimos,  el  desbarate  de  Cortés  fuéan- 
tes  de  misa  ma7er;  7  cuando  Uegó  Sandoval  nos  hallé 
batallando  con  los  mejicanos, que  nos  querían  entrar  ea 
el  real  por  unas  casas  que  habíamos  derrocado,  7  otroi 
por  la  calzada,  7  otros  en  canoas  por  la  laguna,  y  tentaa 
ya  un  bergantín  zabordado  en  unas  estacadas ,  y  de  los 
soldados  que  en  ellos  iban,  habían  muerto  loados,  7  los 
demás  heridos ;  7  como  Sandoval  nos  vio  á  mi  y  á  otros 
soldados  en  el  agua  metidos  A  masde  la  dnta,  ayodaodo 
al  bergantín  A  eehalle  en  lo  hondo,  7e6taban  sobre  oo»* 
otros  muchosindioscon  espadas  dJe  Jas  Buestrasqaeha- 
bien  tomado  en  el  desbarate  de  Cortés,  7  otros  coa 
montantes  de  navajas  dándonos  cuchilladas,  y  á  mi  im 
dieron  un  flechazo,  7queríanllegarcoQ  gran  fuenasns 
canoas,  según  la  fueraa  ponían,  7  le  teiiianatadas  muches 
sogas  para  ilevársele  7  metelhi  dentro  de  la  cíudad;y 
como  el  Sandoval  nos  vio  de  acuella  manera,  dijo:  «Oh 
liermanos,  poned  fuerza  en  ^ue  noUeven  el  bergantis;» 
y  tomamoa  tanto  eafaeno,  que  Inego  Jatacamosea  sal' 
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«D,  piietta  ^yCMBO  Im  diGhe»iodoa  Josnaiiiieros  sfr« 
lieroo  iitrídoft  y  dos  sokbdos  muartot.  Ed  aquelia  sa-» 
ion  vinieron  á  la  calinda  mucbaa  capitanias  de  inejica-» 
DosjfioaheríaDaosi  á  losde^caballoyálodos  nosotros, 
yton  al  Sandofal  la  dieron  usa  buena  pedrada  en  la 
cin;  y  entonces  Pedro  de  Aibarado  le  socorrió  conotros 
de  á  caballo,  y  como  Tenían  taiites  escuadrones,  é  yo 
y  otras  soldados  les  baciamos  cara  i  Sandoval  nos  man- 
dó que  pocoá  poco  n«i  retrajésemos  porque  no  les  raa** 
lasen  Jos  caballos;  é  porque  no  nos  retraíamos  de  presto 
como  quisiera,  dijo:  «¿Queréis  que  por  amor  de  vos-^ 
oíros  me  maten  ¿  m¡  y  á  todos  aquestos  caballeros?  Por 
•mor  de  Dios,  bermanos^  que  os  retrayais;  a  y  entonces 
le  tornaron  áiierir  ¿él  y  á  su  caballo;  y  en  aquella  sa- 
xoo  echamos  á  los  amigos  fuera  de  M  caJiada ,  y  poco  4 
poco,  baciendo  cam»  y  no  vueltas  las  espaldas»  como 
quien  va  bacie^do  repreeiiSi  unos  ballesteros  y  escope* 
teros  tirnudo  y  otros  armando  y  otros  cebando,  sus 
escopeUSí  y  no  soltaban  tedios  4  la  por;  y  los  de  á  caba- 
llo que  bacian  algunas  arremetidas ,  y  el  Pedro  Moreno 
Medraoo  con  sus  tiros  en.armar  y  tirar;  y  por  roas  me-> 
jicanos  que  llevaban  las  pelotas  ^  no  les  podían ,  apar  lar, 
iioo  que  todavía  nos  iban  siguiendo,  con  pensamieuto 
que  aquella  nocbenoslwbian  de  llevar  ásacriDcar.  Pues 
yt  que  estábamos  en  salvo  cerca  de  nuestros  aposentos, 
pasada  ya  una  grande  obra  donde  había  mucha  agua 
énuybunda^  y  no  nos  podían  alcanzar  las  piedras  ni 
vans  ni  flecluí,  y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco 
de  Lugo  y  Andrés  de  Tapia  con  Pedro  do  Aibarado, 
contando  cada  uno  lo  que  le  babia  acaecido  y  lo  que 
Cortés  mandaba ,  tornó  A  sonsr  al  atnmboc  4o  ^uíchi^ 
lélMS  y  otros  muclios  atabaiejos ,  y  caracoles  y  cornetas 
7  otras  como  trompas,  y  todo  el  sonido  dellas  espanta* 
ble  y  triste;  y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  ta^* 
ñían ,  y  vimos  que  llevaban  por  fuerza  ¿rempujones  y 
boíetaüas  y  paloa  i  nuestros  compañeros  que  liabian 
tonadoea  la  derrota  que  dieron  ¿  €ortés,  qae  los  He- 
vtrott  por  fueran  á  sacdlicar;  y  de  que  ya  los  tenían 
arriba  ea  una  placeta  que  se  inicia  en  el  adomtorio, 
doade  estaban  sos  malditos  ídolos,  vimos  que¿  muchos 
dellos  les  ponían  plumayies  en  las  cabezas»  y  con  unos 
como  aventadores  les  lucían  bailar  delante  ^el  Huíclii- 
lúbos,  y  cuando  bebían  bailado,  luego  les  ponion  de 
espalda  encima  da  unas  piedras  que  tenían  hechas  para 
saeríficar ,  y  oon  uuos  navajonea  de  pedreñal  les  oser^ 
nbaapor  los  pedios  y  les  saeaban  loe  corazones  bu- 
^do,  y  se  los  ofrecían  ¿  sos  Ídolos  que  allí  presentes 
leakn,  y  á  los  cuerpos  dábanles  con  los  píes  por  las 
gradas  absjo;  y  estaban  aguardando  otros  indios  carni- 
ceros, que  les  cortaban  brazos  y  piernas ,  y  las  caras 
dcsollaban  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y 
con  sus  barbas  bis  guardaban  para  bacer  tiestas  cou 
ellas  cuando  bacaan  borracheras,  y  se  comían  las  carnes 
ooactiilfflele;y  desta  manera  sacrificaron  ¿  todos  loa 
^ás ,  y  les  comásron  piernas  y  bEazoa ,  y  los  corazo- 
aes  y  sangre  oCrecáan  ¿  sus  ídolos,  como  dicbo  tengo,  y 
)n  cuerpos,  que  oran  las  barrigas ,  echaban  á  lostigrea 
yleonea  y  sierpea  y.  culebras  que  tenían  en  la  casa  de 
lu  alimañas,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo quedello 
^■Ua,  qoaatrto  dello  he  platicado.  Pues  de  aquellas 
<>^Mldadcs  ómoi  todos  loa  da  n«astro  real,  y  Pedro  de 
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Aibarado  y  González  da  Sandoval  y  todoa  los  demás 
capitanes.  Miren  los  curiosos  letores  que  esto  leyeren, 
qué  lástima  temíamos  dellos;y  decíamos  entre  nos* 
otros :  «¡Oh  graciasá  Dios,  que  no  mellevaron  ¿  mí  hoy 
¿  sacríücarl»  Y  también  tengan  atención  que  no  e»» 
tébamoa  lejos  dallos  y  no  les  podíamos  remediar,  y 
antes  rogábamos  ¿  Dios  que  fuese  sonido  de  nos  guar^ 
dar  de  tan  cruelísima  muerte»  Pues  en  aquel  instante 
que  hacían  aquel  sacrificio,  vinieron  sobre  nosotros 
grandes  escuadrones  de  guerreros,  y  nos  dabaí  por  to^ 
das  partes  bien  que  hacer,  que  ni  nos  podíamos  valer 
de  una  manera  ni  de  otra  contra  ellos,  y  nos  decían: 
«Mirad  que  desta  manera  liabeís  de  morir  todos ,  que 
nuestros  dieaes  nos  lo  ban  prometido  muchas  ?eoes.» 
Pues  las  palabras  de  amenazas'que  decían  ¿  nuestros 
amigos  los  tlascaltecas  eran  ton  lastimosas  y  malas,  que 
los  haoian  desmayar ,  y  les  echaban  piernas,  de  indios 
asadas  y  brazos  de  nuestros  soldados ,  y  les  decían : 
«Gomé  de  las  carnes  destos  teules  y  de  vuestros  her« 
manos,  qae  ya  bien  liartos  estumoa  dellos,  y  deso 
que  nos  sobra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las 
casas  que  habéis  derrocado,  que  os  hemos  de  traer  para 
que  las  tornéis  ¿  hacer  muy  mejores ,  y  con  piedras  y 
lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  oso  ayudad  muy 
bien  á  estos  teules,  que  á  todos  los  veréis  sacrificados.» 
Puesotracosa  mandó  hacer  Guatemuz,  que,  como  hubo 
aquella  Vitoria  de  Cortés,  enrió  ¿todos  los  pueblos  núes* 
tros  confederados  y  amigos,  yá  sus  parientes,  ptésyma* 
nos  de  nuestros  soldados,  y  caras  de  soldados  con  sus 
barbas,  y  las  cabezas  de  los  caballos  que  mataron;  y  les 
envió  ¿  decir  queéramos  muertos  mas  de  la  mitad  de  nos« 
otros  é  que  presto  dos  acabarían ,  é  que  dejasen  nuestra 
aroistady  seviniesen  á  M^tco,y que  siluego oo  lo  deja- 
ban,que  les envútría ¿destruir;  y  les  envié  ¿decirotras 
muchas  cosas  para  queso  fuesea  de  nuestro  real  y  nos 
dejasen ,  pues  habíamos  de  ser  presto  muertos  da  su 
mano;  y  á  la  continua  dándonos  giiarra^así  de  día  como 
de  noche;  y  como  velábamos  todos  los  del  real  juntos, 
y  Gonzalo  de  Sandotal  y  Pedro  de  Aibarado  y  los  de- 
más capitanes  haciéndonos  compañía  en  la  vela,  aun- 
que venian  de  noche  grandes  capitdnfas  de  guerreros, 
los  resistíamos.  Pues  los  de  ¿  caballo  todo  el  día  y  l¿ 
noche  estaba  la  mitad  dellos  en  lo  de  Tacisba  y  la  otra 
mitad  en  ks  calzadas.  Pues  otro  mayor  mal  nos  hiele» 
ron,  que  cnanto  habíamos  cegado  desde  que  en  la  cal- 
zada entramos ,  todo  lo  tornaron  ¿  abrír,  y  hicieron  ñU 
barradas  muy  mas  fuertes  que  de  antes.  Pues  los  ami- 
gos de  las  ciudades  de  la  laguna  que  nuevamente  ha  bian 
tomado  nuestra  amisUid  y  nos  vinieron  ¿  ayudar  con 
las  canoas,  creyeron  llevar  lana  y  volvieron  trasqoiia- 
dos,  porque  perdieron  muchos  las  vidas  y  mas  do  la 
miud  délas  canoas qne  traían , y  otros mncbos  volvie- 
ron heridos;  y  aun  coo  todo  esto,  desde  alli  adelante  no 
ayudaron  ¿  los  mejicanos,  porque  estaban  mal  con  elio«, 
salvo  estarse  ¿  la  mira.  Dejemos  de  hablar  mas  en  con- 
tar lástimas,  y  volvamos  ¿  decir  el  recaudo  y  manera 
que  teníamos,  y  cómo  Sandoval  y  Francisco  de  Logo, 
y  Andrés  de  Tapia  y  loa  demás  caballeros  que  habían 
venido  ¿  nnestro  real ,  les  pareció  que  era  bien  volverse 
¿  atas  puestea  y  dar  relacíoB¿  Cortés  cómo  y  do  qué 
estábamos;  y  se  fuenm  es  posta,  y  dijeron  ¿ 
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Cortés  eámtk  Pedro  (le  Alterado  y  todos  sns  soldados 
teníamos  muy  boeo  recaudo ,  asf  en  el  batallar  como 
en  el  velar;  y  aon  el  SandoYal  ,coroo  me  tenia  por  ami- 
go, dijo  á  Cortés  cómo  me  halló  á  mf  y  ¿  otros  soldados 
batallando  en  el  agua  á  mas  de  la  cinta  defendiendo  un 
bergantín  que  estaba  zabordado  en  unas  estacadas,  é 
que  si  por  nuestras  personas  no  fuera ,  que  mataran  á 
todos  los  soldados  y  al  capitán  que  dentro  venia ;  é  por- 
que dijo  de  mi  persona  otras  loas  que  yo  aquí  no  tengo 
de  decir,  porque  otras  personas  lo  dijeron  y  se  supo 
en  todo  el  real,  no  quiero  aquí  recitallo;  y  cuando  Cor- 
tés lo  bubo  bien  entendido  del  buen  recaudó  que  tenía- 
mos en  nuestro  real,  con  elió  descansó  su  corasen,  y 
desde  allí  adelante  mandó  ¿  todos  tres  reales  que  no 
batallásemos  poco  ni  mucho  con  los  mejicanos ;  entién- 
dese que  no  curásemos  de  tomar  ninguna  puente  ni 
albarraday  salvo  defender  nuestros  reales  no  nos  los 
rompiesen ;  porque  de  batallar  con  ellos,  no  habia  bien 
esclarecido  el  dia  antes,  cuando  estaban  sobre  nuestro 
real  tirando  muchas  piedras  con  hondas,  y  varas  y  fle- 
cha ,  y  diciéndonos  muchos  vituperios  feos;  y  como  te- 
níamos junto  á  nuestro  real  una  obra  de  agua  muy  an- 
cha y  honda ,  estuvimos  cuatro  dias  arreo  que  no  la 
pasamos,  y  otro  tanto  se  estuvo  Cortés  en  el  su]fo,  y 
Sandoval  en  el  suyo;  y  esto  de  no  salir  á  batallar  y  pro- 
curar de  ganar  las  albarredas  que  habían  tornado  á 
abríry  hacer  fuertes,  era  por  causa  que  todos  estábamos 
muy  heridos  y  trabajados,  asi  de  velas  como  de  las  ar- 
mas, y  sin  comer  cosa  de  sustancia;  y  como  faltaban 
del  dia  antes  sobre  sesenta  y  tantos  soldados  de  todos 
tres  reales,  y  siete  caballos,  porque  recibiéramos  algún 
alivio  y  para  tomar  maduro  consejo  de  lo  que  hablamos 
de  hacer  de  alli  adelante ,  mandó  Cortés  que  estuviése- 
mos quedos,  como  dicho  tengo.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré 
cómo  y  de  qué  manera  peleábamos,  y  todo  lo  que  en 
Boestro  real  pasó. 

CAPITULO  CLin. 

De  U  muen  qae  peleáliamos  é  le  doi  foeroa  toáot  los  anifOi 
4  lu  paebloi. 

La  manera  que  teníamos  en  todos  tres  reales  de  pe- 
lear es  esta :  que  velábamos  de  noche  todos  los  soldados 
juntos  en  las  calzadas,  y  nuestros  bergahtines  á  nues- 
%  tros  lados,  también  en  las  calzadas,  y  los  de  á caballo 
rondando  la  mitad  dellos  en  lo  de  Tacuba,  adonde  nos 
hadan  pan  y  temamos  nuestro  fardaje ,  y  la  otra  mitad 
en  las  [ñientes  y  calzada,  y  muy  de  mañana  aparejába- 
mos los  punes  para  pelear  y  batallar  con  los  contrarios, 
que  nos  venían  á  entrar  en  nuestro  real  y  procuraban 
de  nos  desbaratar;  y  otro  tanto  hadan  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Sandoval,  y  esto  no  fué  sino  cinco 
días,  porque  luego  tomamos  otra  orden,  lo  cual  diré 
adelante;  y  digamos  cómo  los  mejicanos  hadan  cada 
dia  grandes  sacrifidos  y  fiestas  en  el  cu  mayor  de  Tate- 
lulco^  y  tañían  su  maldito  atarabor  y  otras  trompas  y 
atabales  y  caracoles ,  y  daban  muchos  gritos  y  alaridos, 
y  tenían  cada  noche  grandes  luminarias  de  mucha  leña 
encendida ,  y  entonces  sacrificaban  de  nuestros  compa* 
ñeros  á  sus  malditos  ídolos  Huichilóbos  y  Tezcatepuca, 
y  hablaban  con  ellos;  y  según  ellos  decían,  que  en  la 
mañana  ó  en  aquella  misma  nochenos  faabiaa  de  matar. 


bit  GASTlLLd.  '' 
Parece  ser  qué,como  sus  ídolos  son  pervefsos  y  milof; 
por  engañarlos  para  que  no  vñníesen  de  paz,  les  badas 
en  creyente  que  á  todos  nosotros  nos  hablan  de  matar, 
y  á  los  tlascaltecas  y  á  todos  loS  demás  que  fuesen  es 
nuestra  ayuda;  y  como  nuestros  amigos  lo  oian,  tenfan- 
lo  por  muy  cierto,  porque  nos  vían  desbaratados.  De« 
jemos  destas  pláticas,  que  eran  de  sus  malos  ídolos,  y 
digamos  cómo  en  la  mañana  venían  muchas  cspitaníif 
juntas  á  nos  cercar  y  dar  guerra,  y  se  remudabeo  da 
rato  en  rato ,  unos  de  unas  divisas  y  señales ,  y  venias 
otros  de  otras  libreas;  y  entonces  cuando  estibamos 
peleando  con  ellos  nos  dedan  ñraehas  palabras,  di- 
ciéndonos de  apocados  y  que  no  éramos  buenos  para 
cosa  ninguna ,  ni  para  hacer  casas  ni  maizales,  y  que 
no  éramos  sino  para  veoilles  á  robar  su  dudad,  codo 
gente  mala  que  babiamos  venido  huyendo  de  oaestia 
tierra  y  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  esto  decían  por  lo  qn 
Narvaez  les  halna  enviado  á  decir,  que  veníamos  sin  li- 
cencia de  nuestro  rey,  como  dicho  tengo;  y  nos  deciu 
que  de  ahC  á  ocho  dias  no  habia  de  quedar  ninguno  de 
nosotros  ávida,  porque  asi  se  lo  habían  prometido  ti 
noche  antes  sus  dioses ;  y  desta  manera  nos  decían  otm 
cosas  malas ,  y  á  la  postre  decían :  «Ilirá  cuan  nulos  y 
bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas  pan 
comer,  que  amargan  como  los  hieles ,  que  no  lasfode- 
mos  tragar  deamargor;oypareceser,comoaquellosdi0 
se  habían  hartado  de  nuestros  soldados  y  compañeros, 
quiso  nuestro  Señor  que  les  amargasen  las  carnes.  Pues 
á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  si  muchos  vituperios 
nos  decito  á  nosotros,  mas  les  decían  á  ellos,  é  qoe  les 
temían  por  esclavos  para.sacrificar  y  hacer  sus  semen- 
teras, y  tornar  á  edificar  las  casas  que  les  hablamos 
derrocado ,  é  que  las  habían  de  hacer  de  cal  y  canto  la- 
bradas, que  su  Huichilóbos  se  lo  habia  prometido;  y 
diciendo  esto ,  luego  el  bravoso  pelear,  y  se  venían  por 
unas  casas  derrocadas,  y  con  las  muchas  canoas  que  te- 
nían nos  tomaban  las  espaldas,  y  aun  nos  tenían  al- 
gunas veces  atajados  en  las  calzadas ;  y  nuestro  Señor 
Jesucristo  nos  sustentaba  cada  dia,  que  nuestras  faenas 
no  bastaban;  mas  todavía  les  haciamos  volver  mochos 
dellos  heridos,  y  muchos  quedaban  muertos.  Dejemos 
de  hablar  de  los  grandes  combates  que  nos  daban,  y  di- 
gamos cómo  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  de  Cbo- 
lula  y  Guaxodngo,  y  aun  los  de  Tezcuco,  acordaron  de 
se  ir  ásus  tierras^ysin  losaber  Cortés  ni  Pedro  de  Alba- 
redo  ni  Sandoval,  se  fueron  todos  los  mas ;  que  no  quedó 
en  el  real  de  Cortés  sino  este  Súchel,  que  despuésque  se 
bautizó  se  llamó  don  Carlos,  y  era  hermano  de  don  Fer- 
nando, señor  de  Tezcuco,  y  era  muy  esforzado  hombre; 
y  quedaron  con  él  otros  sus  parientesy  amigos ,  qne  se- 
rian liaste  cuarenta ;  y  en  el  real  de  Sandoval  quedó  otro 
cacique  de  Guazocingo  con  obra  de  cincuenta  hombres; 
y  en  nuestro  real  quedaron  dos  hijos  de  nuestro  amigo 
don  Lorenzo  de  Vargas,  y  el  esforzado  de  Cbichime- 
catecle  con  obra  de  ochenta  tlascaltecas,  parientesy 
vasallos;  y  como  nos  hallamos  sc4os  y  con  tan  pocos 
amigos,  recebimos  pena;  y  Cortés  y  Sandoval  yeadi 
uno  en  su  real  preguntaban  á  los  amigos  qoe  les  qoe- 
daban  que  por  qué  se  hablan  ido  deaquellamaoers  los 
demás  sus  hermanos,  y  decían  que,  ciNno  vían  qne  los 
mejicanos  hablaban  de  noche  con  sos  ídolos,  é  prome- 
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tiiii  qae  nos  haUMi  de  matar  á  nosotros  y  á  ellos ,  que 
creían  que  debía  de  ser  verdad ,  y  del  miedo  se  iban ;  y 
que  lo  que  le  daba  mas  crédito  á  ello  era  Temos  á  todos 
heridos  y  nos  habían  muerto  á  much  osde  nosotros,  é  que 
delJos  mismos  faltaban  mas  de  mil  y  ducientos,  y  que  te- 
mieron no  matasen  á  todos ;  y  también  porque  Xicotenga 
elmozo»  que  mandó  ahorcar  Cortés  en  Tezcuco,  siempre 
le»  decía  que  sabia  por  sos  adivinanzas  que  á  todos  nos 
bibian  de  matar,  é  que  no  había  de  quedar  ninguno  de 
nosotros  á  vista»  y  por  esta  causa  se  fueron.  E  puesto 
que  Cortés  en  lo  secreto  sintió  pesar  dello,  mas  con  ros- 
tro alegre  les  dijo  que  no  tuviesen  miedo»  é  que  lo  que 
aquellos  mejicanos  les  decían  que  era  mentira  y  por 
desmayarlos ;  y  tantas  palabras  de  prometimientos  les 
dijo  y  y  con  palabras  amorosas  los  esforzó  á  estar  con  él, 
y  otro  tanto  dijimos  al  Cliiciiimecalecle  y  á  los  dos  Xi- 
cotengas.  Y  en  aquestas  pláticas  que  en  aquella  sazón 
decía  Cortés  á  este  Súchel ,  que  ya  he  dicho  que  se  dijo 
don  Carlos ,  como  era  de  suyo  señor  y  esforzado,  dijo 
iCortés :  aSeñor  Malinche,  no  recibas  pena  por  no  ba- 
tallar cada  día  en  tu  real  algunas  veces,  y  otro  tanto 
manda  al  Tonatio^  que  era  Pedro  de  Albarado ,  que  asi 
lo  llamaban ,  que  se  esté  en  el  suyo ,  y  Sandoval  en  Te- 
peaquílla,  y  con  los  bergantines  anden  cada  día  á  qui- 
tar y  defender  que  no  les  entren  bastimentos  ni  agua, 
porque  están  aquí  dentro  en  esta  gran  ciudad  tantos 
milxiquipiles  de  guerreros,  que  por  fuerza,  siendo  tan- 
tos, se  les  ha  de  acabar  el  bastimento  que  tienen,  y  el 
agua  que  ahora  beben  es  medio  salobre ,  que  toman  de 
míos  boyes  que  tienen  hechos,  y  como  llueve  de  día  y 
de  noche,  recogen  el  agua  para  beber  y  dello  se  sus* 
teatsD ;  mas  ¿qué  pueden  hacer  si  les  quitas  la  comida 
y  el  agua,  si  no  es  mas  que  guerra  la  que  ternán  con 
labamlire  y  sed?»  Como  Cortés  aquello  entendió,  le  echó 
los  brazos  encima  y  le  dio  gracias  por  ello,  con  pro- 
3ietimient06  que  le  daría  pueblos ;  y  aqueste  consejo  le 
babíamos  puesto  en  plática  muchos  soldados  á  Cortés; 
mas  somos  de  tal  calidad,  que  no  quisiéramos  aguar- 
dartanto  tiempo,  sino  entralles  luego  la  ciudad.  Y  cuan- 
do Cortés  hubd  bien  considerado  lo  que  nosotros  tam- 
bién le  habíamos  dicho ,  y  sus  capitanes  y  soldados  se 
lo  decían,  mandó  á  dos  bergantines  que  fuesen  á  nues- 
tro real  y, al  de  Sandoval  á  nos  decir  que  estuviésemos 
otros  tres  días  .sin  les  ir  entrando  en  la  ciudad ;  y  como 
ea  aquella  sazón  los  mejicanos  estaban  vitoriosos,  no 
osábamos  einviar  un  bergantín  solo,  y  por  esta  causa 
eavió  dos;  y  una  cosa  nos  ayudó  mucho,  y  es  que  ya 
otaban  nuestros  bergantines  romper  las  estacadas  que 
los  mejicanos  les  habían  hecho  en  la  laguna  para  que 
abordasen;  y  esdesta  manera :  que  remaban  con  gran 
foeru,  y  para  que  mas  furia  trujasen  tomaban  de  algo 
ttr4s,  y  si  hacia  algún  viento,  á  todas  velas,  y  con  los 
remos  muy  mejor ;  y  asi,  er¡^n  sehores  de  la  laguna  y 
am  de  muchas  partes  de  las  casas  que  estaban  aparta- 
dasde  la  ciudad ;  y  los  mejicanos,  como  aquello  vieron, 
Mlesquebróalgosu  braveza.  Dejemos  esto,  y  volvamos 
isnestras  batallas ;  y  es  que,  aunque  no  teníamos  ami- 
gos,CQmenzanios  á  cegar  y  á  tapar  la  gran  abertura  que 
bftdicho  otras  veces  que  estaba  junto  á  nuestro  real;  con 
^primera  capitanía  que  veníala  rueda  de  acarrear  ado- 
Ivñy  madera  y  cegar  lo  poníamos  muy  por  la  obra  y  con 
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grandes  trabajos,  y  las  otiras  dos  capHanias  batallába- 
mos. Ya  he  dicho  otras  veces  que  así  lo  teniamos  con- 
certado, y  habia  de  andar  por  rueda ;  y  en  cuatro  días 
que  todos  trabajamos  en  ella  la  teniamos  cegada  y  alia-* 
nada ;  y  otro  tanto  hacia  Cortés  en  su  real  con  el  mis- 
mo concierto,  y  aun  él  en  persona  llevaba  adobes  y  ma- 
dera hasta  que  quedaban  seguras  las  puentes  y  calzadas 
y  aberbiras ,  por  tenello  seguro  al  retraer;  y  Sandoval  ni 
mas  ni  menos  en  el  suyo,  y  en  nuestros  bergantines 
junto  á  nosotros ,  sin  temer  estacadas ;  y  desta  madera 
les  fuimos  entrando  poco  á  poco.  Volvamos  á  los  grandes 
escuadrones  que  á  la  continua  nos  daban  guerra,  que 
muy  bravosos  y  vitoriosos  se  venían  á  juntar  pié  con  pié 
con  nosotros ,  y  de  cuando  en  cuando ,  como  se  muda- 
ban unos  escuadrones ,  venían  otros.  Pues  digamos  él 
ruido  y  alarido  que  traían ,  y  en  aquel  instante  el  reso- 
nido de  la  corneta  de  Guatemuz,  y  entonces  apechuga- 
ban de  tal  arte  con  nosotros,  que  no  nos  aprovechaban 
cucbilladas  ni  estocadas  que  lesdábamos,  y  nos  venían 
á  echar  mano ;  y  como ,  después  de  Dios,  nuestro  buen 
pelear  nos  había  de  valer,  teniamos  muy  reciamente 
contra  ellos,  basta  que  con  las  escopetas  y  ballestas  y 
arremetidas  de  los  de  á  caballo ,  que  estaban  á  la  cuntir 
nua  con  nosotros  la  mitad  dallos,  y  con  nuestros  ber- 
gantines, que  no  temían  ya  las  estacadas,  les  hacíamos 
estar  á  raya ,  y  poco  á  poco  les  fuimos  entrando ;  y  des- 
ta manera  batallábamos  hasta  cercado  la  noche, ^e era 
hora  de  retraer..  Pues  ya  que  nos  retraíamos,  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  había  de  ser  con  gran  concierto^ 
porque  entonces  procuraban  de  nos  atigar  en  la  calza- 
da y  pasos  malos ;  y  si  de  antes  lo  procuraban ,  en  estos 
días,  con  la  Vitoria  que  habian  alcanzado,  lo  ponían  muy 
por  la  obra;  y  digo  que  por  tres  partes  nos  tenían  to- 
mados en  medio  en  este  día ;  mas  quiso  nuestro  Señor 
Dios  que,  puesto  que  hirieron  muchos  de  nosotros,  nos 
tornamos  á  juntar,  y  matamos  y  prendimos  muchos  con- 
trarios; y  como  no  teniamos  amigos  que  echar  fuera 
de  las  calzadas,  y  los  dea  caballo  nos  ayudaban  valien- 
temente, puesto  que  en  aquella  refriega  y  combate  les 
hirieron  dos  caballos,  y  volvimos  á  nuestro  real  bien  he- 
ridos, donde  nos  curamos  con  aceite  y  apretar  noestras 
heridas  con  mantas ,  y  comer  nuestras  tortillas  con  ají  | 
yerbas  y  tunas,  y  luego  puestos  todos  en  la  vela.  Digar 
mos  ahora  lo  que  los  mejicanos  hacían  de  noche  en  sos 
grandes  y  altos  cues ,  y  es  que  tañían  su  maldito  atam- 
bor,  que  dije  otra  vez  que  era  el  de  mas  maldito-sonido 
y  mas  triste  que  se  podia  inventar,  y  sonaba  muy  lejos, 
y  tañían  otros  peores  instrumentos.  En  fin,  cosas  dia- 
bólicas ,  y  tenian  grandes  lumbres  y  daban  grandfsi«^ 
mps  gritos  y  silbos,  y  en  aquel  instante  estaban  sacri- 
ficando de  nuestros  compañeros  de  los  que  tomaroa  d 
Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  díeit  días  arreo 
hasta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Cristó- 
bal de  Guzman ,  que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocho  días, 
según  dijeron  tres  capitanes  mejicanos  que  prendimos; 
y  cuando  les  sacrificaban,  entonces  hablaba  su  Huichíló* 
bos  con  ellos  y  les  prometía  vilorla  é  que  habíamos  de 
ser  muertos  á  sus  manos  antes  de  ocho  días,  é  que  nos 
diesen  buenas  guerras  aunque  ene  Ha»  muriesen  muchos; 
y  desta  manera  les  traían  engañados.  Dejemos  ahora  da 
sus  sacrificios ,  y  volvamos  á  denúr  que  cuando  otro  día 


Digitized  by 


Google 


Í90 


BBRNAL  DÍAZ 


amonecía  ya  estaban  sobre  nosotros  todos  los  mayores 
poderes  que  Guatemuit  podia  juntar,  y  como  teoiamos 
•cebada  la  abertura  y  calzada  y  puentes,  ni  sé  ellos  có-^ 
mo  la  ponían  en  seco,  tenían  atrevimiento  á  venir  liastá 
nuestros  ranchos  y  tirar  vara  y  piedra  y  flecha ,  si  no 
fuera  por  los  tiros  con  que  siempre  les  hadamos  apar* 
tar,  porque  Pedro  Moreno  Hédrano,  que  tenia  cargo 
áeíhSf  le»lMeiamiicbodsw;yqiBen»detírq[iteBo* 
«InibtB  áselas  de  tes  nuestras  con  ballestas,  cuando  te* 
trian  VIVOS  á  cinco  ballesteros,  y  al  Gristábal  de  Gusman 
«on  ellos,  y  les  hacian  qae  les  armasen  las  ballestas  y 
Jes  mostrasen  cómo  habían  de  tirar,  y  ellos  y  los  meji** 
canos  tiraban  aquellos  tiros  y  no  nos  hacian  mal;  y  tam« 
bien  batallaba  reciamente  Cortés  y  Sandoval,  y  les  tira* 
ban  saetas  con  ballestas;  y  esto  sabfamoslo  por  Sandoval 
y  los  bergantines  que  iban  de  nuestro  real  al  de  Cortés  y 
del  de  Cortés  al  nuestro  y  al  de  Sandoval,  y  siempre  nos 
«scribia  de  la  manera  que  habíamos  de  batallar  y  todo 
lo  qae  habíamos  de  hacer,  y  encomendándonos  la  vela, 
y  que  siempre  estuviesen  la  mitad  de  los  de  á  caballo  en 
Tacaba  guardando  el  fardaje  y  las  indias  que  nos  hacian 
pan ,  y  que  parásemos  mientes  no  rompiesen  por  nos- 
otros una  noche,  porque  unos  prisioneros  que  en  el  real 
de  Cortés  se  prendieron  le  dijeron  qne  Guatemus  de« 
cía  mochas  veces  que  diesen  en  nuestro  real  de  noche^ 
pues  no  había  tlascaltecas  que  nos  ayudasen ;  porque 
bien  ftiblon  que  se  nos  habían  ido  ya  todos  los  amigos. 
Ya  he  dicho  otra  vez  que  poníamos  gran  diligencia  en 
velar.  Dejemos  esto ,  y  digamos  que  cada  dia  teníamos 
muy  recios  rebatos,  y  no  dejábamos* de  les  ir  ganando 
albarradasy  puentes  y  aberturas  de  agtio;  y  como  nues- 
tros bergantines  osaban  ir  por  do  quiera  de  la  laguna 
y  no  temían  á  las  estacados ,  ayudábannos  mny  bien.  Y 
digamos  cómo  siempre  andaban  dos  bergantines  de  los 
que  tenia  Cortés  en  su  real  á  dar  caza  á  las  canoas  que 
metían  agua  y  bastimentos,  ycoí^iaa  en  la  Inguna  uno 
como  medio  lama ,  que  después  de  seco  tenia  un  sabor 
como  de  queso,  y  traían  en  los  bergantines  muchos  in- 
dios presos.  Tornemos  al  real  de  Cortés  y  de  Gonzalo  de 
Sandoval,  que  cada  dia  iban  conqai<^tando  y  ganando 
albairadas  y  puentes ;  y  en  aquestos  trances  y  batallas 
ae  hablan  pasado ,  cuando  en  el  desbarate  de  Cortés, 
doce  6  trece  días ;  y  como  esto  Sucliei,  hermano  de 
don  Hernando ,  señor  de  Tczcuco,  vio  que  volvíamos 
muy  de  heclio  en  nosotros,  y  no  era  verdad  to  que  los 
mejicanos  decían,  que  dentro  de  diez  dias nos liabínn 
de  matar,  porque  asi  se  lo  liabía  prometido  su  Huíchi- 
lobos,  envió  á  decir  á  sa  hermano  don  Hernando  que 
luego  enviase  á  Cortés  todo  el  poder  de  guerreros  que 
pudiese  sacar  de  Tezcuco,  y  vinieroo  dentro  en  dos  días 
queétseloenvióádecir  masdedosmíl  hombres.  Acuer- 
dóme que  Vinieron  con  ellos  P%áTo  Sánchez  Farfan  y 
Antonio  de  Villarroel ,  maridoque  fué  deta  Ojeda,  por- 
que aquestos  dos  soldados  había  dejado  Cortés  en  aque- 
fla  ciudad,  y  el  Pedro  Sánchez  Farfan  era  capíUiti  y  el 
Antonio  Villarroel  era  ayo  de  don  Femando;  y  cuando 
Cortés  vido  tan  buen  socorro  se  holgó  mucho  y  les  dijo 
palabras  halagüeñas,  y  asimismo  en  aquella  sa'^zon  vol- 
vieron muchos  tlascaltecas  con  sus  capitanes,  y  venia 
por  capitán  dellos  un  cacique  de  Topeyanco  que  se 
deeii  l^capanacay  y  también  vhüoftA  otros  muchos 
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indios  de  Guaxocingo  y  pocos  de  Chohla ;  y  comoCor^ 
tés  supo  que  habían  vuelto ,  mandó  que  todos  fuesen  & 
su  real  para  les  hablar,  y  primero  que  viniesen  les  man* 
dó  poner  gnardas  en  el  esmino  para  defendeltos,  porsi 
saliesen  mejicanos ;  y  cuando  parecieron  delante ,  Cor- 
tés les  hizo  un  parlamento  con  dona  Marina  y  lerónimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  bien  hablan  creído  y  teni()d 
jpor  cterto  la  boena  voluntad  que  siempre  les  ha  tenido 
y  tiene ,  así  por  liaberservido  á  ss  miiestad  como  por 
las  buenas  obras  que  detlos  hemos  reeebtdo,  yqae  stlai 
mandó  desde  que  venimos  á  aquella  ciudad  venir  eos 
nosotros  á  destruirá  los  mejicanos,  que  su  intento foé 
porque  se  aprovechasen  y  volviesen  ricos  á  sus  tierras 
y  se  vengasen  de  sus  enemigos ;  que  no  para  qne  por  sa 
sola  mano  hubiésemos  de  ganar  aquella  gran  ciQilad;y 
puesto  que  siempre  les  ha  hallado  buenos  y  en  todo  oos 
han  ayudado,  que  bien  habrán  vislo  que  cada  día  les 
mandábamos  salir  de  las  calzadas ,  porque  nosotros  es- 
tuviésemos mas  desembarazados  siu  ellos  para  pelear,  é 
que  ya  les  habían  dicho  y  amonestado  otras  veces  que 
el  que  nos  da  vitoria  y  en  todo  nos  ayuda  es  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  en  quien  creemos  y  adoramos;  y  porqne 
Se  fueron  al  mejor  tiempo  de  la  guerra  eran  dignos  de 
inuerte ,  por  dejar  sus  capitanes  peleando  y  destnamps- 
rallos ,  é  que  porque  ellos  no  saben  nuestras  leyes  y 
ordenanzas,  que  es  de  perdonar ;  é  que  porque  mejor  lo 
entiendan,  que  mirasen  que  estando  sin  ellos  íbamos 
derrocando  casas  y  ganando  aTbarradas;  é  que  desdealü 
adelante  les  mandaba  que  no  maten  á  ningunos  meji- 
canos, porque  les  quiere  tomar  de  paz.  Y  después  que 
fes  hubo' dicho  este  razonamiento ,  abrazó  á  Ghlcb¡In^ 
catéele  y  á  los  dos  mancebos  Xicotengas  y  á  esteSochel 
fiermano  de  don  Hernando ,  y  les  prometió  qne  les  da- 
rla tierras  y  vasallos  mas  de  los  que  tenían ,  teniéndoles 
en  mucho  á  los  que  quedaron  en  nuestro  teai ;  y  asi- 
mismo habló  muy  bieu  á  Tecapaneca ,  señor  de  Tope- 
yanco ,  y  á  los  caciques  de  Guaxocingo  y  Choluta,  que 
estaban  en  el  real  de  Sandoval.  Y  como  les  hubo  platí'* 
cado  lo  que  dicho  tengo,  cada  uno  se  fué  á  su  real,  dt- 
jemos  dcsto ,  y  volvamos  á  nuestras  grandes  guerras  j 
combates  que  siempre  teníamos  y  nos  daban ,  y  porque 
siempre  de  dia  y  de  noche  no  hacíamos  sino  batallar,  y 
á  las  tanlesal  retraer  siempre  herían  á  muchos  de  núes* 
tros  soldados,  dejaré  de  contar  muy  por  prenso  lo  qae 
pasaba ;  y  quiero  decir,  como  en  aquellos  días  llovía  ea 
las  tardes,  que  nos  liolgábamos  que  viniese  d  aguacffO 
temprano ,  porque,  como  se  mojabad  lOs  ¿oiitrarios,  no 
peleaban  tan  bravosamente  y  nos  dejaban  retraer  en  sal' 
vo,  y  desta  manera  teníamos  descanso.  Y  porque  ya  es- 

i  toy  harto  de  escribir  batallas ,  y  mas  cansado  y  herido 
estaba  de  me  hallar  en  ellas,  y  á  los  letores  les  pare* 
cera  prolijidad  recitállas  tantas  veces ,  ya  he  diche  qo» 
no  puede  ser  menos*,  porque  en  noventa  y  tres  dte 
siempre  batallábamos  á  la  continua ;  mas  desde  aqw 
adelante ,  si  lo  pudiese  excusar,  no  lo  traería  tanto  á  la 
memoria  en  esta  relación.  Volvamos  á  nuestro  cuento: 
y  como  en  todos  tres  reales  les  íbamos  entrando  eos« 
ciudad ,  Cortés  por  la  suya ,  y  Sandoval  tambicnpor « 
parte,  y  Pedro  de  Albarado  por  la  nuestra,  llégame* 
adonde  tenían  h  fuente ,  que  ya  be  dicho  otra  vez  que 
bebían  agua  salobre;  la  cual  quebramos  y destócimoí 
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(ot^  DO  M  aprovtcbiMD  deltei  y  esuban  goardáD* 
dola  tlgunoB  mejieanot,  y  tuvimos  bcrana  refriega  de 
Tara  y  piedra  y  fleclm,  y  maebaft  lanzas  largas  con  que 
aguardaban  á  los  de  á  caballo ,  porque  por  todas  partes 
de  las  calles  que  les  babiemos  ganado  andaban  ya,  por^ 
que  ya  estaba  llano  y  sin  agua  y  podian  correr  muy  gen- 
tilmente. Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos  cómo 
Gbrlis  envió  á  Guatemuz  mensajeros  rogándole  con  la 
paz ,  y  fué  de  la  manera  que  diré  adelaute. 

CAPITULO  CLIV. 

Cómo  Cortés  enfió  á  Goatem»  ft  rogalle  qae  ténganos  pai. 

Después  que  Cortés  vio  que  íbamos  en  la  ciudad  ga-* 
Dando  muchas  puentes  y  calzadas  y  albarradas  y  derro- 
cando casas,  como  teníamos  presos  tres  principales  per- 
sonas qne  eran  capitanes  de  Méjico,  les  mandó  que 
foesen  á  hablar  á  Guatemuz  para  que  tuviesen  paces 
coQ nosotros;  y  los  principales  dijeron  que  no  osaban 
ir  con  tal  mensaje,  porque  su  señor  Guatemuz  les  man- 
daría matar.  En  Gn  de  pláticas ,  tanto  se  lo  rogó  Cortés 
y  con  promesas  que  les  hizo  y  mantas  que  les  dio ,  que 
fueron,  y  lo  que  les  mandó  que  dijesen  al  Guatemuz  es, 
que  porque  lo  quiere  bien ,  por  ser  deudo  tan  cercano 
del  gran  Montezuma ,  su  amigo,  y  casado  con  su  hija ,  y 
porque  lia  mancilla  que  aquella  gran  ciudad  no  se  aca- 
be de  destruir,  y  por  etcusar  la  gran  matanza  que  cada 
dia  hacíamos  en  sus  vecinos  y  forasteros,  que  le  ruega 
qoe  venga  de  paz ,  y  en  nombre  de  su  majestad  les  perdo- 
nará todas  las  muertes  y  daños  que  nos  han  becho,  y  les 
bará  muchas  mercedes ;  é  que  tenga  consideración  que 
se  lo  lia  enviado  á  decir  tres  ó  cuatro  veces ,  é  que  él 
por  ser  mancebo  ó  por  sus  consejeros,  y  la  principal 
causa  por  sus  malditos  ídolos  ó  papas,  que  le  aconsejan 
mal,  no  ha  querido  venir,  sino  damos  guerra ;  é  pues 
que  ya  ha  visto  tantas  muertes  como  en  las  batallas  que 
nos  dan  les  han  sucedido,  y  que  tenemesde  nuestra  parte 
(odas  las  ciudades  y  pueblos  de  toda  aquella  comarca,  y 
cada  dia  nuevamente  vienen  mas  contra  ellos^que  se  com- 
padezca detalperdimientode  sus  vasalInsyciudad.Tam* 
bienlesenvióá  decir  que  se  les  habían  acabado  los  man- 
tenimientos, é  que  ya  Cortés  lo  sabia,  é  que  también 
agua  no  la  tenían ;  y  tes  envió  á  decir  otras  palabras 
bien  diclias,  que  los  tres  priodpeles  las  entendieron 
nuy  bien  por  nuestras  lenguas,  y  demondaroná  Cortés 
tna  carta ,  y  esta  no  poique  la  entendían ,  sino  porque 
nbian  claramente  qne  cuando  enviábamos  alguna  men- 
Mjeria  ó  cosas  que  les  mandábamos ,  era  un  papel  de 
aquellos  qne  llaman  amales,  señal  como  mandamiento. 
T  cuando  los  tres  mensajeros  parecieron  ante  su  señor 
Goatemuz,con  grandes  lágrimas  y  sollozando  le  dijeron 
lo  que  Cortés  les  mandó;  y  el  Guatemuz  desque  lo  oyó, 
y  sus  capitanes  que  juntamente  con  él  estaban,  pareció 
ssr  que  al  principio  recibió  pasión  de  que  fuesen  atre- 
vidos aquellos  capitanes  de  liles  con  tales  embajadas ; 
mas,  como  el  Guatemuz  era  mancebo  y  muy  gentil 
hombre,  y  de  buena  disposición  y  rostro  alegre,  y  aun 
la  color  tenía  algo  mas  que  tiraba  á  bbnco  que  á  ma- 
tiz de  indh»,  que  era  de  obra  de  veinte  y  tres  años  y 
•ra  casado  con  una  nuy  hermosa  mujer,  hija  del  gran 
Montasoaa,  sa  tío;  y  segundespués  alcanzamos  á  saber» 
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tenia  voluntad  de  hacer  paces  ,  y  para  phticatlo  mandó 
juntar  todos  sus  capitanes  y  principales  y  papas  de  los 
ídolos,  y  les  dijo  que  tenía  voluntad  de  no  tener  guerra 
con  Malínche  ni  todos  nosotros;  y  la  plática  que  sobre 
ello  les  puso  fué ,  que  ya  habían  probado  todo  lo  que  se 
puede  hacer  sobre  la  guerra  y  mudado  muchas  maneras 
de  pelear,  y  que  somos  de  tal  manera,  que  cuando  pen- 
saban que  nos  tenían  vencidos ,  que  entonces  volvíamos 
muy  mas  reciamente  sobre  ellos;  y  que  al  presente  sabía 
los  grandes  poderes  de  amigos  que  nuevamente  nos  ha- 
bían venido,  y  que  todas  las  ciudades  eran  contra  ellos,  y 
que  ya  losijergantínes  les  habían  rompido  sus  e^aca- 
das,  y  que  los  caballos  corrían  á  rienda  suetta  por  las 
calles  de  su  ciudad;  y  les  puso  por  delante  otras  muchas 
desventuras  que  tenían  sóbrelos  mantenimientos  y  ogua; 
que  les  rogaba  y  mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  so- 
bre ello  su  parecer,  y  los  papas  también  dijesen  el  suyo 
y  lo  que  á  sus  dioses  Huíeliifóbos  y  Tezcatepuca  les  lian 
eido  hablar ,  y  que  ninguno  tuviese  temor  de  hablar  y 
decir  la  verdad  de  lo  que  sentía.  Y  según  pareció,  le  di- 
jeron :  «Señor  y  nuestro  gran  señor,  ya  tenemos  á  tí 
por  nuestro  rey  y  señor,  y  es  muy  bien  empleado  en  tí 
el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  va*« 
ron  y  te  viene  de  derecho  el  reino:  Las  paces  que  dices, 
buenas  son;  mas  mira  y  piensa  en  ello ,  que  cuando  es- 
tos teules  entraron  en  estas  tierras  y  en  esta  ciudad, 
cuál  nos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad  los  servicios  y  dá- 
divas que  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro  tío,  el  gran 
Montezuma ,  en  qué  paró.  Pues  vuestro  primo  Gaca- 
matzín,  rey  de  Tezcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vues- 
tros parientes  los  señores  de  Iztapalapa  é  Guyoacoan  y 
Tacuba  y  de  Tulatcingo ,  ¿qué  se  liieieron?  Pues  los  hi« 
jos  de  nuestro  gran  señor  Montezuma  todos  murieron. 
Pues  oro  y  riquezas  desla  ciudad ,  todo  se  ha  consu- 
mido. Pues  ya  ves  que  á  todos  lus  subditos  y  vasallos 
de  Tepeaca  y  Chalco,y  aun  de  Tezcuco,  y  auu  de  todas 
estos  vuestras  ciudades  y  pueblos ,  les  ha  hedió  esdá* 
vos  y  señalando  las  caras.  Mira  primero  lo  que  nuestros 
dioses  te  han  prometido  :  toma  buen  consejo  sobredio, 
y  no  te  fies  de  Maliuclie  ni  de  sus  palabras ;  que  mas 
vale  que  todos  muramos  en  esta  ciudad  peleando^,  qne 
no  vemos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos 
atormentarán.»  Y  los  papas  en  aquel  tiempo  le  dijtsron 
que  sus  dioses  les  habiau  prometido  viloria  tres  noches 
arreo  cuando  les  sacrificaban;  y  entonces  el  Guatemuz, 
medio  enojado,  lesdíjo :  «Pues  así  queréis  que  seo,  guar- 
dad mucho  el  maíz  y  baslírnenlos  que  tenemos  ,  y  mu- 
ramos todos  peleantlo;  y  desde  aquí  adelante  ninguno 
sea  osado  ú  me  demandar  paces,  si  no,  yo  le  mataré ;9 
y  allí  todos  prometieron  de  pelear  noches  y  dios  y  moHr 
en  la  defensa  de  su  ciudad.  Pues  ya  esto  acabado ,  lu^ 
vieron  trato  con  los  de  Suchímileco  y  otroe  pueblos 
que  les  metiesen  aguf  en  canoas  de  nodie,  y  abrieron 
otras  fuentes  en  portes  que  tenían  agua,  aunque  salo* 
bre.  Dejemos  ya  de  hablar  en  este'  su  concierto,  y  di- 
gamos de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  que  estuvimos 
dos  días  sin  entralles  en  su  ciudad  esperando  la  res- 
puesta, y  cuando  no  nos  catamos,  vienen  tantos  escrni- 
drenes  de  guerreros  mejicanos  en  todos  tres  reales  y 
nos  dan  tan  recia  guerra ,  que  como  leones  muy  bravo- 
sos venían  á  encontrar  con  nosotros,  que  en  todosu  se- 
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so  creyeron  de  Hevurnosdefencida.  Esto  que  digo  fué 
por  nuestra  parte  del  real  de  Pedro  de  Albarado,que  eo 
lo  de  Cortés  y  Sando?al  también  dijeron  que  les  liabian 
llegado  á  sus  reales»  que  no  les  podian  defender,  aun- 
que mas  les  mataban  y  herían ;  y  cuando  peleaban  toca- 
ban la  corneta  de  Guatemuz,  y  entonces  habíamos  de 
tener  orden  que  no  nos  desbaratasen ,  porque  y»  be 
dicho  otras  veces  que  entonces  se  metian  por  las  es- 
padas y  lanzas  para  nos  echar  mano ;  é  como  ya  estába- 
mos acostumbrados  á  los  rencuentros,  puesto  que  cada 
<\|a  herían  y  mataban  de  nosotros ,  temamos  con  ellos 
pié  con  pié  ,  y  desta  manera  pelearon  seis  ó- siete  días 
arreo,  y  nosotros  les  matábamos  y  heríamos  muchos 
dellos ,  y  con  todo  esto  no  se  les  daba  nada  por  morír« 
Acuerdóme  que  decían :  o¿En  qué  se  anda  Malinche  con 
nosotros,  cada  día  demandándonos  paces?  Que  nuestros 
ídolos  nos  han  prometido  vitoria,  y  tenemos  hartos  has- 
tunentos  y  agua,  y  á  ninguno  de  vosotros  hemos  de  de- 
jar á  vida ;  por  eso  no  tornen  á  hablar  sobre  las  paces, 
pues  las  palabras  son  para  las  mujeres  y  las  armas  pa- 
ra los  hombres ;  )>  y  diciendo  esto,  se  vienen  á  nosotros 
como  perros  dañados,  y  hablando  y  peleando  todo  era 
ijno ,  y  hasta  que  la  noche  nos  despartía  estábamos  pe- 
leando, y  luego,  como  dicho  tengo,  al  retraer  con  gran 
concierto ,  porque  nos  venían  siguiendo  con  grandes 
capitanías  y  escuadrones  dellos,  y  ecljábamos  ú  losaini- 
gos  fuera  de  la  calzada,  porque  va  habían  venido  mu- 
chos mas  que  de  antes,  y  nos  volvíamos  á nuestras  cho- 
zas, y  luego  ir  y  velar  todos  juntos,  y  en  la  vela  cená- 
bamos nuestra  mala  ventura,  como  dicho  tengo  otras 
veces,  y  bien  de  madrugada  alto  á  pelear,  porque  no  nos 
daban  mas  espacio ;  y  desta  manera  estuvimos  muchos 
dias;  y  estando  desta  manera  tuvimos  otro  combate,  y 
es  que  se  juntaban  de  tres  provincias ,  que  se  dicen  Ma- 
taladngo  y  Malinalco,  y  otros  pueblos  que  no  se  me 
acuerda  de  sus  nombres ,  que  estaban  obra  de  ocho  le- 
guas de  Méjico ,  para  venir  sobre  nosotros ,  y  mientras 
estuviésemos  batallando  con  los  mejicanos  damos  en 
Jasespaldas  y  en  nuestros  reales,  y  queentonces  saldrían 
los  poderes  mejicanos ,  y  los  unos  por  una  parte  y  los 
otros  por  otra,  tenían  pensamientos  de  nos  desbaratar; 
y  porque  hubo  otras  pláticas,  lo  que  sobre  ello  se  hizo 
diré  adelante. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  faé  GoDulo  de  SandoY»!  contra  las  provincias  qne  i eniao 
¿  ayadar  á  Gaatemai. 

Y  paraque  esto  se  entienda  bien ,  es  menester  volver 
algo  atrás  á  decir  desde  que  á  Cortés  desbarataron  y  se 
nevaron  á  sacriíicar  sesenta  y  tantos  soldados,  y  aun 
bien  puedo  decir  sesenta  y  dos ,  porque  tantos  fueron 
después,  que  bien  se  cootaron .  Y  también  he  dicho  que 
Guatemuz  envió  las  cabezas  de  lo»>  caballos  y  caras  que 
habían  desollado,  y  pies  y  manos  de  nuestros  soldados 
que  habían  sacríficado ,  á  muchos  pueblos  y  ¿  llatala- 
cingo  y  Malinalco,  y  les  envió  á  hacer  saber  que  ya  ha- 
bía muerto  U  mitad  de  nuestras  gentes ,  y  que  les  ro- 
gaba que  para  que  oosycabasende  matar, que  le  vinie« 
sen  á  ayudar,  é  que  darían  guerra  en  nuestros  reales 
de  día  y  de  noche,  y  que  por  fuerza  habíamos  de  pelear 
con  ellos  por  defenderse;  é  que  cuando  estuviésemos  pe- 
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leondo,  saldrían  ellos  de  M^ieo  yaos darían  guerra  por 
otra  parte,  de  manera  que  nos  vencerían ,  y  tenían  que 
sacríGcar  muchos  de  nosotros  á  sus  ídolos,  y  harían 
bartazgacon  nuestroscuerpos.  De  tal  manera  se  lo  envió 
á  decir,  que  lo  creyeron  y  tuvieron  por  cierto ;  y  demás 
desto ,  en  Matalacingo  tenia  el  Guatemuz  muchos  pa- 
rientes por  parte  de  la  madre,  y  como  vieron  las  caras  y 
cabezas  que  dicho  tengo,  y  lo  que  les  envió  á  decir,  lúe- 
go  pusieron  por  la  obra  de  se  juntar  con  todos  sus  po- 
deres que  tenían ,  y  de  venir  en  socorro  de  Méjico  y  de 
su  pariente  Guatemuz,  y  venían  ya  de  hecho  contra 
nosotros,  y  por  el  camino  por  donde  pasaron  estaban 
tres  pueblos,  y  les  comenzaron  á  dar  guerra  y  robaron 
las  estancias,  y  robaron  niños  para  sacríGcar;  los  cuales 
pueblos  enviaron  á  se  lo  hacer  saber  á  Cortés  para  que 
les  enviase  ayuda  y  socorro;  y  como  lo  supo,  de  presto 
mandó  á  Andrés  de  Tapia,  y  con  veinte  de  á  caballo  y 
cien  soldados  y  muchos  amigos  les  socorríó  muy  bien 
y  les  hizo  retraer  á  sus  pueblos,  con  mucho  daño  que 
les  hizo,  y  se  volvió  al  real;  de  que  Cortés  hubo  mucl» 
placer  y  contentamiento;  y  después  desto,  en  aquel 
instante  vinieron  mensajeros  de  los  pueblos  de  Cuer- 
nabaca  á  demandar  socorro,  que  los  mismos  de  Malaia- 
cingo,  de  Malinalco  y  otras  provincias  venían  sobre  eilos, 
é  que  enviase  socorro;  y  para  ello  envió  á  Gonzalo  de 
Sandoval  con  veinte  de  á  caballo  y  ochenta  soldados,  ios 
mas  sanos  que  había  en  todos  tres  reales ,  y  muchos 
amigos;  y  sabe  Dios  cuáles  quedábamos  con  gran  riesgo 
de  nuestras  personas,  porque  todos  los  mas  estábamos 
heridos  muy  malamente  y  no  teníamos  refrígerío  nin- 
guno. Y  porque  hay  mucho  que  decir  en  lo  que  Sando* 
val  hizo  en  el  desbarate  de  los  contrarios,  se  dejará  de 
decir,  mas  de  que  se  vino  muy  de  presto  por  socorrer 
á  su  real,  y  trajo  dos  principales  de  Matalacingo  con- 
sigo ,  y  los  dejó  mas  de  paz  que  de  guerra ;  y  fué  muy 
provechosa  aquella  entrada  que  hizo,  lo  uno  por  evi- 
tar que  á  muchos  amigos  no  se  les  hiciese  ni  recibiesen 
mas  daño ,  y  lo  otro  porque  no  viuiesen  á  nuestros 
reales ,  como  venían  de  hecho ,  y  porque  viese  Guale- 
muz  y  sus  capitanes  que  no  tenían  ya  ayuda  ni  favor  de 
aquellas  provincias;  y  también  cuando  con  ellos  está- 
bamos peleando  nos  decían  que  nos  habian  de  matar 
con  ayuda  de  Matalacingo  y  de  otras  provincias,  éqoe 
sus  dioses  se  lo  habían  prometido  asi.  Dejemos  ya  de 
decir  déla  ida  y  socorro  que  hizo  Sandoval,  y  volvamos 
á  decir  de  cómo  Cortés  envió  á  rogar  á  Guatemuz  que 
viniese  de  paz  é  que  le  perdonaría  todo  lo  pasado;  y  le 
envió  á  decir  que  el  Rey  nuestro  señor  le  envió  á  de- 
cir ahora  nuevamente  que  no  le  destruyese  roasaqoe* 
lia  dudad  y  tierras ,  y  que  por  esta  causa  los  cinco  dias 
pasados  no  le  había  dado  guerra  ni  entrado  batallando; 
y  que  mire  que  ya  no  tienen  bastimentos  ni  agua ,  y 
mas  de  las  dos  partes  de  su  ciudad  por  el  suelo,  é  que 
de  los  socorros  que  esperaba  de  Matalacingo,  que  se  in- 
forme de  aquellos  dos  principales  que  entonces  les  en- 
vió, é  digan  cómo  les  ha  ido  en  su  venida;  y  le  envió  á 
decir  otras  cosas  de  muchos  ofrecimientos,  que  fueron 
con  estos  mensajeros  los  dos  indios  de  Matalacingo,  y  le 
dijeron  le  que  había  pasado;  y  no  les  quiso  responder  co- 
sa ninguna ,  sino  solamente  les  mandó  que  se  volviesen 
á  sus  pueblos,  y  luego  les  mandó  salir  de  Méjico.  De*' 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE 
jomos  á  loi  mensijeras,  que  luego  salieroo ,  y  los  mejt* 
canos  por  tres  partas  con  la  mayor  furia  que  hasta  allí 
habíamos  visto,  y  se  vienen  á  nosotros ,  y  en  todos  tres 
realas  DOS  dieron  muy  recia  guerra;  y  puesto  que  les 
Iieríaroos  y  matábamos  muclios  dallos »  paréceme  que 
deseaban  morir  paleando ,  y  entonces  cuando  mas  recios 
loriaban  con  nosotros  pié  coa  pié  peleando»  no|  decían : 
•Teiiitozrey  Castilla,  Tenitoz  Ajaca;»  queqoieredeciren 
su  lengua:  «¿Quédirá  el  rey  de  Castilla?  Qué  dirá  ahora?» 
Ycon  estas  palabras  tirar  vara  y  piedray  flecha,quecu« 
briao  el  suelo  y  calzada.  Dejemos  esto,  que  ya  les  íba- 
mos ganando  gran  parte  de  la  ciudad»  y  en  ellos  sentía* 
nios  qae,  puesto  que  peleaban  muy  como  varones,  no  se 
remudaban  ya  tantos  escuadronas  comosolian,  ni  abrían 
unjas  ni  calzadas ;  mas  otra  cosa  tenian  muy  cierta, 
qne  al  tiempo  que  nos  retraíamos  nosveiiian  siguiendo 
Iiasta  oosecliar  mano;  y  también  se  nos  había  acabado 
\a  la  pólvora  en  todos  tres  reales,  y  en  aquel  instante 
lulúa  venido  á  la  Villa-Rica  un  navio  que  era  de  una  ar- 
mada de  un  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Aillon ,  que 
&e  perdió  y  desbarató  en  las  islas  de  la  Florida,  y  el  na- 
>io  aportó  á  aquel  puerto ,  como  dicho  tango ,  y  venían 
en  él  ciertos  soldados  y  pólvora  y  ballesUs  y  otras  co- 
ks; y  el  teniente  que  estaba  eu  la  Villa-Rica,  que  se 
ilecia  Rodrigo  Rangel,  que  tenia  en  guarda  á  Narvaez , 
miá  luego  á  Cortés  pólvora  y  ballestas  y  soldados.  Y 
viJraiDos  á  nuestra  conquista,  por  abreviar :  que  mandó 
yacordó  Cortés  con  todos  los  demás  capitanes  y  solda- 
dos que  les  entrásemos  todo  cuanto  pudiésemos  hasta 
l^egailes  al  Tatelulco ,  que  es  la  plaza  mayor,  adonde 
^4al>aa  sus  altos  cues  yadoratorlos;  y  Cortés  por  su 
parle  y  Sandoval  por  la  suya ,  y  nosotros  por  la  nuestra, 
l¿s  íbamos  ganando  puentes  y  al  barradas,  y  Cortés  les 
eolró  hasta  una  plazuela  donde  tenian  otros  adoratorios. 
Eo  aquellos  cues  estaban  unas  vigas,  y  en  eUas  muchas 
cabezas  de  nuestros  soldados  que  habían  maerto  y  des- 
baratado en  Uis  batallas  pasadas,  y  tenian  los  cabellos  y 
barbas  muy  crecidas,  mas  que  cuando  eran  vivos,  y  no  lo 
iiabia  yo  creído  si  no  lo  viera  desde  tres  dias ,  que  como 
ÍQÍfflos  ganando  por  nuestra  parte  dos  aberturas  y  puen<> 
tes,  tavifflus  bigarda  las  ver,  é  yo  conocía  tres  soldados 
mis  compañeros;  y  cuando  las  vimos  de  aqnella  manera 
seoos  salláronlas  lágríamsde  Io8ojos;yenaqualla8axon 
leqaedaroB  allí  donde  estaban,  mas  desde  á  doee  días 
^qo¡taron,y  fais  pusimos  aquellas  y  otras  cabezas  qne 
teoian  ofrecidas  á  oíros  ídolos,  y  las  entemmosen  una 
iglesia  que  sádica  ahora  los  llártires,  qaa  nosotros  hlci^ 
n^.  Dejemosdosto,  y  digamos  cómo  itiímos  batallando 
por  lapartede  Pedro  de  Albarodo  y  llegaüMs  ai  Tata- 
iuico,  y  había  tantos  mejicanos  en  guarda  da  sus  Ídolos 
Mitos  cues,  y  tenhm  tentiis  albarradas ,  que  estuvimos 
«ea  düs  horas  que  na  se  lo  pudimos  tomar;  y  cómopo- 
<li*nyt  correr  caballos,  puestoqueleshirioronéiosmas; 
inasDosayudaron  muy  bien  y  alancearon  muchos  meii* 
canos;  y  cono  Iiabia  tatitos  contrarios,  en  4res  partes, 
Cuinos  las  tres  capitanías  á  batallar  con  ellos;  y  áhi 
*^  capitanía,  qoeara  de  nn  Gutierre  de  Badajoz,  man-> 
^ó  P^ro  de  Albarado  que  subiese  en  el  alto  cu  de 
n«chilóbos ,  y  peleó  muy  bien  con  los  contraríos  y 
duchos  papas  que  en  las  casas  de  tos  adoratorios  esta- 
ban, y  de  tal  manera  le  daban  guerra  los  contrarios, 
HAn. 
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que  le  hacían  venir  las  gradas  abajo ;  y  luejfo  Pedro  de 
Albarado  nos  mandó  que  le  fuésemos  á  socorrer  y  dejá- 
semos el  combate  en  que  estábamos ;  é  yendo  qne  íba- 
mos, nos  siguieron  los  escnadrones  con  quien  peleába- 
mos, y  todavía*  les  subíamos  sus  gradas  arriba.  Aquí 
había  bien  que  decir  en  qué  trabajo  nos  vimos  los  unos 
y  los  otros  en  ganalles  aquellas  fortalezas,  que  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  eran  muy  altas ;  y  en  aquellas  bata- 
llas nos  tornaron á  herir  á  todos  muy  malamente,  y  to» 
da  vía  les  pusimos  fuegoá  los  ídolos,  y  levantamos  uoes- 
trds  banderas,  y  estuvimos  batallando  en  lo  llano,  des- 
pués de  le  haber  puesto  fuego,  hasta  la  noche,  que  no  nos 
podíamos  valer  de  tanto  guerrero.  Dejemos  de  hablar  en 
ello,  y  dlgamosquecomo  Cortés  ysus  capitanesrvieron  en 
aquella  sazón  desdesus  barrios  y  calles  en  sus  partes  léjo^ 
deleito  cu,  y  las  llamaradas  en  que  el  cu  mayorardia,  y 
nuestras  banderas  eneiitia,  so  holgó  mucho,  y  se  quisie- 
ran hallar  en  él;  mas  no  podían,  porque  habla  un  cuap- 
to  de  legua  de  la  una  parte  á  la  otra ,  y  tenían  muchas 
puetites  y  aberturas  de  agua  por  ganar,  y  por  donde 
andaba  le  daban  recia  guerra ,  y  no  podían  entrar  tan 
presto  como  quisieran  en  el  cuerpo  de  la  ciudad;  mas 
dende  á  cuatro  dias  sejuntó  con  nosotros,  así  Cortés  co- 
mo Sandoval  ,  é  podíamos  ir  desde  un  real  á  otro  por 
las  callas  y  casas  derrocadas  y  puentes  y  albarradas  des- 
hechas y  aberturas  de  agua  toda  ciego ;  y  en  esta  ins- 
tante se  iban  retrayendo  Guatemutcon  todos  sus  guer- 
reros en  una  parta  de  la  ciudad  dentro  déla  laguna, 
porque  lascases  y  palacios  en  que  vivía  ya  estaban  por 
al  suelo;  y  con  todo  esto,  no  dejaban  cada  día  de  salir  á 
nos  dar  guerra,  y  al  tiempo  de  retraer  nos  iban  siguien- 
do muy  mejor  que  de  antes;  é  viendo  esto  Cortés ,  que 
sopesaban  muchos  dias,  y  no  venían  de  paz  ni  tal  pen- 
samiento tenían,  acordó  con  todos  nuestros  capitanas 
que  les  echásemos  cehidas;  7  fué  desta  manara :  que 
de  lodos  tres  reules  se  juntaron  hasta  treinta  de  á  eaba<- 
lio  y  cien  soldados  los  mas  sueltos  y  guerreros  4|ue  co- 
nocía Cortés ,  y  envió  á  llamar  da  todos  tras  reates  mil 
tiascaltecas ,  y  nos  metimos  en  unas  casas  grandes  que 
liebían  sido  da  un  señor  de  ftléjico ,  y  esto  fué  muy  de 
mañana ,  y  Cortés  iba  entrando  con  los  demás  de  á  ca- 
ballo que  le  quedaban ,  y  sus  soldados  y  ballesteros  y 
escopeteros  por  las  calles  y  calzadas  como  solía ;  y  ya 
llegaba  Cortés  á  nna  aliertura  y  puente  de  agua ,  y  en- 
tonces estaban  peleando  con  los  escuadrones  de  mcjí- 
cattos  que  para  ello  estaban  aparejados ,  y  aun  muchos 
masqueGuatemus  enviaba  para  guardar  la  puente ;  y 
eomoCortés  vio  que  bahía  gran  nCimaro  da  conlrafios, 
hizo  que  sa  retraía  y  mondaba  achartaamigos  fuera  da 
h  calzada,  porque  creyesen  que  de  hecho  sa  iban  ratra» 
yendo;  y  le  iban  sígiiiendo-al  principiapoco  á  poco ,  y 
cuando  vieron  que  de  hacho  hacía  que  iba  huyendo,  van 
tras  él  todos  tos  poderes  que  en  aquella  calzada  le  daban 
guerra ;  y  como  Cortés  vio  que  había  pasado  algo  ade- 
lante de  tes.C8sas  adonde  estaba  la  celada,  tiraron  dos 
tiros  juntos,  que  era  señal  de  cuándo  habíamos  de  salíi^ 
de  la  celada,  y  salen  los  de  á  caballo  primero,  y  salimos 
todos  los  soldados  y  dimos  en  ellosá  placer;  pues  luego 
volvió  Cortés  cbn  losrsuyos  y  nuestros  amigos  los  tía*- 
caltocas,  é  hicieron  gran  maUnza.  Por  ro¿Hftra  que  so* 
hirieron  y  mataron  muelios ,  7  desde  allí  adalante  no- 
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uos  seguían  al  tiempo  del  retraer ;  y  también  en  el  real 
de  Pedro  de  Albarado  les  echó  una  celada ,  mas  no  tan 
buena  como  esta;  y  en  aquel  día  no  me  bailé  yo  en  nues- 
tro real  con  Pedro  de  Albarado  por  causa  que  Cortés 
roe  mandó  que  para  la  celada  quedase  con  él.  Dejemos 
desto,  y  digamos  cómo  estábamos  ya  en  el  Tateluico,  y 
Cortés  nos  mandó  que  pasásemos  todas  las  capitanías 
á  estaren  él,  é  que  allí  velásemos,  por  causa  que  Tenía- 
mos mas  de  media  legua  desde  el  real  á  batallar  con  los 
.mejicanos;  y  estuvimusallí  tres  días  sin  hacer  cosa  quede 
.contarsea,porquenosmandó  que  no  les  entrásemos  mas 
.  en  la  ciudad  ni  les  derrocásemos  mas  casas ,  porque  les 
quería  tornar  á  requerir  con  las  paces;  y  en  aquellos 
diasque  allí  estuvimos  en  el  Tatelulco  envió  Cortés  á 
Guatemuz  rogándole  que  se  diese  y  no  hubiese  mie- 
do, y  con  grandes  ofrecimientos  que  le  prometía  quo 
su  persona  seria  muy  acatada  y  hourada  del,  y  que  man- 
darla á  Méjico  y  á  todas  sus  tierras  y  ciudades  como  so- 
lia;  y  les  envió  bastimentos  y  regalos,  que  eran  tortillas 
y  gallinas  y  cerezas  y  tunas  y  caza ,  é  que  no  tenían  otra 
cosa;  y  el  Guatemuzentró  en  consejo  con  sus  capitanes, 
y  lo  que  le  aconsejaron  fué,  que  dijese  que  quería  paz, 
oque  aguardarían  tres  días » é  que  al  cabo  de  los  tres 
días  se  verían  elGuatemuzy  Cortés,  y  sedarían  loscon* 
ciertos  de  las  paces;  y  en  aquellos  tres  días  tenían  tiem- 
po de  aderezar  puentes  y  abrír  calzadas  y  adobar  pie- 
dra 7  vara  y  flecha  y  hacer  albarradas ;  y  envió  Guato- 
muztsuatro  mejicanos  principales  con  aquella  respuesta; 
ó  creíamos  que  eran  verdaderas  las  paces,  y  Cortés  les 
mandó  dar  muy  bien  de  comer  y  beber,  y  les  tomó  á  en- 
viar á  Guatemuz,  y  con  ellos  k¿  envió  mas  refresco  co- 
mo de  antes;  y  el  Guatemuz  tomó  á  enviar  á  Cortés  otros 
mensiyeros,  y  con  ellos  dos  mantas  ricas,  y  dijeron  que 
Guatemuz  vernla  para  cuando  estaba  acordado; y  por 
no  gastar  mas  razones  sobre  el  caso^él  auaet  quiso  ve» 
nir,  porque  le  aconsejaron  que  no  creyese  á  Cortés ,  y 
poniéndole  por  delante  el  fin  de  «i  tío  el  gran  Montezu- 
ma  y  sus  parientes  y  la  deslruiclon  de  todo  el  linaje 
noble  de  los  mejieanos,  é  que  dijese  que  estaba  malo,  6 
quesaliesen  todesdeguerra,é  que  placería  á  sus  dioses, 
que  les  darían  vitoría  contra  nosotros ,  pues  tantas  ve- 
ces se  la  había  prometído.  Pues  como  estábamos  aguar- 
dando  al  Guatemuz  y  no  venia,  vimos  luego  la  hurta 
que  de  nosotros  iiacia;  y  en  aquel  instante  salían  tantos 
batallones  de  mejicanos  con  sus  divisas,  y  dan  á  Cortés 
tanta  guerra ,  que  no  se  podía  valer;  y  otro  tanto  fué 
por  nuestra  parte  de  nuestro  real ;  pues  en  el  de  San- 
doval  lo  mismo ;  y  era  de  tal  manera ,  que  pereda  que 
entonces  comenzaban  de  nuevo  6  batallar;  y  como  está- 
bamos algo  descuidados,  creyendo  que  estaban  ya  de 
paz,  bhrieron  6  muchos  de  nuestros  soldados,  y  tres  fue- 
ron heridos  muy  malamente ,  y  el  uno  dellos  murió ,  y 
mataron  dos  caballos  y  hirieron  otros  mas;  é  ellos  no 
se  fueron  mucho  alabando,  que  muy  bien  lo  pagaron; 
y  como  esto  vido  Cortés,  mandó  que  luego  les  tornáse- 
mos á  dar  guerra  y  les  entrásemos  en  su  ciudad  á  la 
parte  donde  se  habían  recogido;  y  cómo  vieron  que  les 
Uiamos  ganando  toda  la  ciudad ,  envió  Guatemuz  á  de- 
cir 6  Cortés  que  quería  hablar  con  él  desde  una  gnn 
•bertuní  de  agua,  y  había  de  ser  Cortés  de  la  una  par- 
to J  el  Ovitemuz  de  la  oCfa ,  y  señalaron  el  tíempo  pa- 
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ra  otro  día  de  mañana ;  y  fué  Cortés  para  hablar  con 
él,  y  no  quiso  Guatemuz  venir  al  puesto,  sino  envió  á  mo- 
chos principales,  los  cuales  dijeron  que  su  señor  Gua- 
temuz no  osaba  venir  por  temor  que  cuando  estuviese 
hablando  le  turarían  escopetas  y  ballestas  y  le  matarían; 
y  entonces  Cortés  les  prometió  con  juramento  que  do 
les  enojaría  en  cosa  ninguna,  y  no  aprovechó,  que  do 
le  creyeron.  En  aquella  sazón  dos  principales  délos  que 
hablaban  con  Cortés  sacaron  deunfardalejo  que  traían 
tortillas  é  una  pierna  de  gallina  y  cerezas ,  y  sentáron- 
se muy  de  espacio  á  comer ,  porque  Cortes  los  viese  y 
entendiese  que  no  tenían  hambre ;  y  desde  allí  le  eo- 
vió  á  decir  á  Guatemuz ,  que  pues  no  quería  venir,  que 
no  se  le  daba  nada  y  que  presto  les  entraría  en  todas 
sus  casas,  y  vería  si  tenia  maíz,  cuanto  mas  gallioas;  y 
desta  manera  se  estuvieron  otros  cuatro  ó  cinco  días 
que  no  les  dábamos  guerra ;  y  en  este  instante  se  salían 
de  noche  muchos  pobres  indios  que  no  tenían  qué  co- 
mer, y  se  venían  al  real  de  Cortés  y  al  nuestro ,  como 
aburridosde  hambre;  y  cuando  aquello  vio  Cortés,  man- 
dó que  en  bueno  ni  en  malo  no  les  diésemos  guerra,  é 
que  quizá  se  les  mudaría  la  voluntad  para  venir  de  paz, 
y  no  venían;  y  en  el  real  de  Cortés  estaba  un  soldado 
que  decia  él  mismo  que  él  había  estado  en  Italia  en 
compañía  del  Gran  Capitán,  y  se  halló  en  lachírínola  de 
Garayana  y  en  otras  grande  batallas ,  y  decía  muchas 
cosas  de  ingenios  de  la  guerra ,  é  que  haría  un  trabuco 
ca  el  Tatelulco,  con  que  en  dos  días  que  con  él  tirase  á  la 
parte  y  casas  de  la  ciudad  adonde  el  Guatemuz  se  ha- 
bía retraído,  que  las  haría  que  luego  se  diesen  de  paz;  y 
tantas  cosas  dijo  á  Cortés  sobre  ello,  que  luego  poso  en 
obra  hacer  el  trabuco ,  y  trajeron  piedra ,  cal  y  madera 
de  la  manera  que  él  la  demandó,  y  carpinteros  y  clan- 
zoo,  y  todolo  perteneciente  para  hacer  el  trabuco,  é  hi- 
cieron dos  hondas  de  recias  sogas,  y  trujaron  grandes 
piedras,  y  mayores  que  botijas  de  arroba ;  é  ya  que  es- 
taba armado  el  trabuco  según  y  de  la  manera  que  el 
soldado  dio  la  orden ,  y  dijo  que  estaba  bueno  pan  ti- 
rar, y  pusieron  en  la  honda  una  piedra  hechiza ,  lo  qoe 
con  ella  se  hizo  es ,  que  no  pasó  adelante  del  trabuco, 
porque  fué  por  alto  y  luego  cayó  alM  donde  estaba  a^ 
mado;  y  desque  aquello  vio  Cortea  hubo  mucho  eoo- 
jo  del  soldado  que  le  dio  la  orden  para  que  lo  hiciese, 
y  tenia  pesar  en  sí  mismo ,  porque  él  cieido  teoía 
que  no  era  para  en  la  guerra  ni  para  en  cosa  de  afrenta, 
y  no  era  mas  de  hablar,  que  se  habla*  hallado  de  h  ou- 
ñera  que  hedicbo;  y  según  el  miunosoldado  decía ,  qoe 
se  decia  Fulano  de  Sotelo,  natural  de  Sevilla,  y  luego 
Cortés  mandó  deshacer  el  trabuco.  Dejemos  desto ,  y 
digamos  que  oomo  vio  que  el  trabuco  era  cosa  de  burla, 
acordó  que  con  todos  doce  bergantines  fuese  en  ellos 
Gonzalo  de  Sandoval  por  capitán  general  y  entrase  en  el 
rincón  de  la  ciudad  adonde  se  habla  retraido  Guate- 
muz /el  cual  esuba  en  parte  que  no  podían  entrar  en 
sus  palacioiy  casas  sino  por  el  agua ;  y  luego  Sando- 
val apercibió  á  todos  los  capitanes  de  los  bergantíDes; 
yloquehiso  diré  adelante  cómo  y  de  qué  manen  p«i6. 
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Cómo  se  ^ndió  Goatemnz. 

Pues  como  Cortés  vido  que  el  trabuco  no  aprovechó 
cosa  ninguna » antes  hubo  enojo  con  el  soldado  que  le 
aconsejó  que  lo  hiciese ,  y  viendo  que  no  quería  paces 
ningunas Guatemuz  y  sus  capitanes,  mandó  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  entrase  con  los  bergantines  en  el  sitio 
y  rincón  de  la  ciudad  adonde  estaban  retraidos  el  Gua- 
temos  con  toda  la  flor  de  sus  capitanes  y  personas  mas 
nobles  que  en  Bléjico  habla,  y  le  mandó  que  no  matase 
ni  hiriese  á  ningunos  indios,  salvo  si  no  le  diesen  guer- 
ra, é  que  aunque  se  la  diesen,  que  solamente  se  defen- 
diese, y  no  les  hiciesen  otro  mal,  y  que  les  derrocase 
las  casas  y  muchas  barbacanas  que  habian  hecho  en  la 
laguna;  y  Cortés  se  subió  luego  en  el  cu  mayor  del  Ta- 
leiulco  para  ver  cómo  entraba  Sandoval  con  los  ber- 
gantines, y  les  fueron  acompañando  Pedro  de  Albara- 
do  y  Luis  Marín,  y  Francisco  de  Lugo  y  otros  solda- 
dos; y  como  el  Sandoval  entró  con  los  bergantines  en 
aquel  paraje  donde  estaban  las  casas  del  Guatemuz, 
cuando  se  vio  cercado  el  Guatemuz,  tuvo  temor  no  le 
prendiesen  ó  le  matasen,  y  teuia  aparejadas  cincuenta 
grandes  piraguas  para  si  se  viese  en  aprieto  salvarse 
eo  ellas  y  meterse  en  unos  carrizales ,  é  ir  desde  alli  ó 
tierra,  y  esconderse  en  unos  pueblos  de  sus  amigos;  y 
asimismo  tenia  mandado  á  los  principales  y  gente  de 
roas  cuenta  que  allí  en  aquel  rincón  tenia,  y  ¿  sus  ca«- 
pilanes,  que  hiciesen  lo  mismo;  y  como  vieron  que  les 
entraban  en  las  casas ,  se  embarcan  en  las  canoas,  éya 
tenian  metida  su  hacienda  de  oro  y  joyas  y  toda  su 
lamilia,  y  se  mete  en  ellas,  y  tira  la  laguna  odelante, 
acompañado  de  muchos  capitanes  y  principales;  y  co- 
mo en  aquel  instante  iba  la  laguna  llena  de  canoas ,  y 
Sandoval  luego  tuvo  noticia  que  Guatemuz  con  toda 
la  gente  principal  se  iba  huyendo,  mandó  á  los  bergan- 
tina que  dejasen  de  derrocar  casas  y  siguiesen  el  al- 
cance de  las  canoas,  é  que  mirasen  que  tuviesen  tino 
é  ojo  á  qué  parte  iba  el  Guatemuz,  y  que  no  le  ofeu- 
diesen  ni  le  hiciesen  enojo  ninguno,  sino  que  buena- 
mente procurasen  dele  prender;  y  como  un  Garci-Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  bergantín ,  amigo  de  San- 
doval, y  era  muy  gran  velero  su  bergantín,  y  llevaba 
buenos  remeros,  le  mandó  que  siguiese  hacia  la  parte 
qué  le  habian  dicho  que  iba  el  Guatemuz  y  sus  princi- 
pales y  hi8  grandes  piraguas,  y  le  mandó  que  si  le  al- 
canzase, que  no  le  hiciese  mal  ninguno  mas  de  pren- 
delle ,  y  el  Sandoval  siguió  por  otra  parte  con  otros  ber- 
gantines que  le  acompañaban;  é  quiso  Dios  nuestro 
Señor  que  el  Garci-flolgnin  alcanzó  á  las  canoas  é 
grandes  piraguas  en  que  iba  el  Guatemuz ,  y  en  el  arte 
del  y  de  los  toldos  é  piragua,  y  aderezo  del  y  de  hi 
canoa,  le  conoció  el  Holguin  y  supo  que  era  el  grande 
s^r  de  Méjico,  y  dijo  por  señas  que  aguardasen,  y 
no  querían,  y  él  hizo  como  que  les  quería  tirar  con 
las  escopetas  y  ballestas,  y  hubo  el  Guatemuz  mie- 
do de  ver  aquello,  y  dijo  :  aNo  me  tiren,  que  yo  soy 
el  rey  de  Méjico  y  desta  tierra,  y  lo  que  te  ruego  es, 
que  no  me  llegues  á  mi  mujer  ni  á  mis  hijos ,  ni  á 
ninguna  mujer  ni  á  ninguna  cosa  de  lo  que  aquí 
traigo,  smo  que  me  lomes  á  mi  y  me  lleves  á  Ma- 


NüEVA-ESPAftA.  m 

I  linche.»  Y  como  el  Holguin  le  oyó,  so  gozó  en  gran 
manera  y  le  abrazó ,  y  le  metió  en  el  bergantin  con 
mucho  acato ,  á  él ,  á  su  mujer  y  á  veinte  principales 
que  con  él  iban ,  y  les  hizo  asentar  en  la  popa  en  unos 
petates  y  mantas ,  y  les  dio  de  lo  que  traia  para  comer, 
y  á  las  canoas  en  que  iba  su  hacienda  no  les  tocó  en 
cosa  ninguna ,  sino  que  juntamente  las  llevó  con  su 
bergantin;  y  en  aquella  sazón  el  Gonzalo  de  Sandoval 
se  puso  á  una  parte  para  ver  los  bergantines ,  y  mandó 
que  todos  se  recogiesen  á  él,  y  luego  supo  que  Garcí- 
llolguin  habia  prendido  al  Guatemuz,  y  que  le  llevaba 
á  Cortés;  y  como  el  Sandoval  lo  supo ,  mandó  á  los  re- 
meros que  llevaba  en  su  bergantin  que  remasen  á  la 
mayor  priesa  que  pudiesen,  y  cuando  alcanzó ¿  Holguin 
le  dijo  que  le  diese  el  prisionero ,  y  el  Holguin  no  se  lo 
quiso  dar,  porque  dijo  que  ello  habia  prendido,  y  noel 
Sandoval;  y  el  Sandoval  dijo  que  asi  era  verdad,  y  que 
él  era  general  de  los  bergantines,  y  que  el  Holguin 
venia  debajo  de  su  dominio  é  mando ,  y  que  por  ser  su 
amigo  se  lo  habia  mandado,  y  también  porque  era  su 
bergantin  muy  ligero,  mas  que  los  otros ;  é  mandó  que 
le  siguiesen  y  le  prendiesen,  y  que  al  Sandoval,  como  á 
su  general,  le  habia  de  dar  el  prisionero;  y  el  Holguin 
todavía  porfiaba  que  no  quería ;  y  en  aquel  instante  fué 
otro  bergantin  á  gran  priesa  á  Cortés  á  demandalle  al- 
bricias, que,  como  dicho  tengo ,  estaba  muy  cerca,  en 
el  Tateluico,  mirando  desde  el  cu  mayor  cómo  entm- 
bael  Sandoval;  y  entonces  le  contaron  la  diferencia 
que  traia  Sandoval  con  el  Holgum  sobre  tomalle  el 
prisionero;  y  cuando  Cortés  lo  supo ,  luego  despachó  al 
capitán  Luis  Marín  y  á  Francisco  de  Lugo  para  que 
luego  hiciesen  venir  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  al  Hol- 
guin, sin  mas  debatir,  é  que  trajese  al  Guatemuz  y  á 
la  mujer  y  familia  con  mucho  acato,  porque  él  deter- 
minaría cuyo  era  el  prisionero  y  á  quién  se  habia  de 
dar  la  honra  dello;  y  entre  tanto  que  le  fueron  á  llamar, 
hizo  aderezar  Cortés  un  estrado  lo  mejor  que  pudo  con 
petates  y  mantas  y  otros  asientos ,  y  mucha  comida  do 
lo  que  Cortés  tenia  para  si ,  y  luego  ríno  el  Sandoval  y 
Holguin  con  el  Guatemuz,  y  le  llevaron  ante  Cortés;  y 
cuando  se  vio  delante  del  le  hizo  mucho  acato ,  y  Cor- 
tés con  alegría  le  abrazó,  y  le  mostró  mucho  amor  á  él 
y  á  sos  capitanes;  y  entonces  el  Guatemuz  dijo  ¿  Cor- 
tés: n  Señor  Malinche,  ya  yo  he  hecho  lo  que  estaba 
obligado  en  defensa  de  mi  ciudad  y  vasallos ,  y  no  pue- 
do mas ;  y  pues  vengo  por  fuerza  y  preso  ante  tu  per^ 
sona  y  poder,  toma  luego  ese  puñal  que  traes  en  lacin- 
ta  y  mátame  luego  con  él. »  Y  esto  cuando  se  lo  decía 
lloraba  muchas  lágrimas  con  sollozos,  y  también  lloras- 
han  otros  grandes  señores  que  consigo  traia ;  y  Cortés 
le  respondió  con  doña  Marina  y  Aguilar,  nuestras  len- 
guas, y  dijo  muy  amorosamente  que  por  haber  sido 
tan  valiente  y  haber  vuelto  y  defendido  su  ciudad  se 
lo  tenía  en  mucho  y  tenia  en  mas  á  su  persona,  y  que 
no  es  digno  de  culpa  ninguna ,  é  que  antes  se  lo  ha  do 
teñera  bien  que  á  mal ;  é  que  lo  que  Cortés  quisiera,  fué 
que,  cuando  iban  de  vencida,  que  porque  no  hubiera 
mas  destruicion  ni  muerte  en  sus  mejicanos,  que  rí- 
nieran  de  paz  y  de  su  voluntad ;  é  que  pues  ya  es  pasa- 
do lo  uno  y  lo  otro,  y  no  hay  remedio  ni  enmienda  en 
ello ,  que  descanse  su  corazón  y  de  sus  capitanes,  é  qOe 
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mandará  á  Mii^jico  y  ¿  sus  provincias  como  de  antes  lo 
«olían  hacer  ;  y  Guatemuz  y  sus  capilanes  dijeron  que 
se  lo  tenían  en  merced ;  y  Corles  preguntó  por  la  mu- 
jer y  por  otras  grandes  señoras  mujeres  de  otros  capi- 
tanes, que  lefaabian  dicho  que  venían  con  Guatemuz; 
y  el  mismo  Guatemuz  respondió  y  dijo  que  habla  roga- 
do á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Garci-Holguiu  que  les 
dejase  estar  en  las  canoas  en  que  estaban,  basta  ver  lo 
que  el  M:  linche  ordenaba;  y  luego  Corles  envió  por 
ellas ,  y  les  mandó  dar  de  comer  de  lo  que  habia  lo  me- 
jor que  pudo  en  aquella  sazón ;  y  luego,  porque  era  tar- 
de y  quería  llover ,  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sando- 
val que  se  fuese  á  Cuyoacoan ,  y  llevase  consigo  á  Gua- 
temuz y  á  su  mujer  y  Tamílía  y  á  los  principales  que 
con  él  estaban ;  y  luego  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
A  Cristóbal  de  Olí  que  cada  uno  se  fuese  á  sus  estan- 
cias y  reales,  y  luego  nosotros  nos  fuimos  á  Tacuba,  y 
Sandoval  dejó  á  Guatemuz  en  poder  de  Corles  en  Cu- 
yoacoan ,  y  se  volvió  á  Tcpeaquilla ,  que  era  su  puesto 
y  real.  Prendióse  Guatemuz  y  sus  capitanes  en  <3  de 
agosto ,  á  hora  de  vísperas ,  día  de  scuor  San  Hipólito, 
año  de  i521 ,  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Bla- 
dre,  amen.  Llovió  y  tronó  y  relampagueó  aquella  no- 
che ,  y  hasta  media  noche  mucho  mas  que  otras  ve- 
ces. Y  como  se  hubo  preso  Guatemuz,  quedamos  tan 
sordos  todos  los  soldados ,  como  si  de  antes  estuviera 
uno  puesto  encima  3e  un  campanario  y  tañesen  muchas 
campanas,  y  en  aquel  instante  que  las  tañían  cesasen 
de  las  tañer;  y  esto  digo  al  propósito,  porque  todos  los 
noventa  y  tres  días  que  sobre  esta  ciudad  estuvimos, 
de  noche  y  de  día  daban  tantos  gritos  y  voces  é  silbo?, 
unos  escuadrones  mejicanos  apercibiendo  los  escuadro- 
nes y  guerreros  que  habían  de  batallar  en  la  calzada,  é 
otros  llamando  las  canoas  que  liabían  de  guerrear  con 
los  bergantines  y  con  nosotros  en  los  puentes,  y  otros 
apercibiendo  á  los  que  habían  de  hincar  palizadas  y 
abrir  y  ahondar  las  calzadas  y  aberturas  y  puentes,  y 
en  hacer  albarradas,  y  otros  en  aderezar  piedra  y  vara 
y  flecba,  y  las  mujeres  en  hacer  piedra  rolliza  para  tirar 
con  las  hondas;  pues  desde  los  adoratorios  y  casas  mal- 
ditas de  aquellos  malditos  ¡dolos,  los  alambores  y  cor- 
netas, y  e!  alambor  grande  y  otras  bocinas  dolorosas, 
que  de  continuo  no  dejaban  de  se  tocar ;  y  desta  ma- 
nera,  de  noche  y  de  día  no  dejábamos  de  tener  gran 
ruido,  y  tal,  que  no  nos  oíamos  los  unos  á  los  otros;  y 
después  de  preso  el  Guatemuz  cesaron  las  voces  y  el 
ruido,  y  por  esta  causa  he  dicho  como  sí  do  antes  es- 
tuviéramos en  campanario.  Dejemos  deslo,  y  díga- 
nlos cómo  Guatemuz  era  de  muy  gentil  disposición ,  asi 
de  cuerpo  como  de  faicíones,  y  la  cara  algo  larga  y 
alegre,  y  los  ojos  mas  parecían  que  cuando  miraba  que 
eran  con  gravedad  y  halagüeños,  y  no  había  falla  en 
ellos,  y  era  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
años ,  y  el  color  tiraba  mas  á  blanco  que  al  color  y  ma- 
tiz de  esotros  indios  morenos,  y  decían  que  su  mujer 
era  sobrina  de  Montezuma,  su  tío,  muy  hermosa  mu- 
jer y  moza.  Y  antes  que  mas  pasemos  adelante ,  diga- 
mos en  qué  paró  el  pleito  del  Sandoval  y  del  Garci- 
Holguin  sobre  la  prisión  de  Guatemuz;  y  es,  que  Cor- 
tés le  dijo  que  los  f'OiDauos  tuvieron  otra  coiitionda  de 
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la  misma  maneraque  esta,  entre  MaHo  y  Lucio  Corae- 

I  lio  Sila ,  y  esto  fué  cuando  Sila  trajo  preso  á  Yugurta, 
que  estaba  con  su  suegro  el  rey  Ibócos;  y  cuando  en- 
traba en  Roma  triunfando  de  los  hechos  y  hazañas  he- 
roicos, pareció  ser  que  Sila  metió  en  su  triunfo  á  Yugur- 
ta con  una  cadena  de  hierro  ni  pescuezo ,  y  Mario  dijo 
que  no  le  habia  de  meter  Sita ,  sino  él;  é  ya  que  le  me- 
tía, que  habia  de  declarar  que  el  Mario  le  dio  aquella 
facultad  y  le  envió  por  él  para  que  en  su  nombre  le 
llevase  preso,  y  se  le  rlíó  el  n»y  Ibócos;  pues  que  el  Ma- 
rio era  capitán  general  y  debajo  de  su  mano  y  bande- 
ra militaban,  y  el  Sila,  como  era  de  los  patricios  de  Ho- 
ma,  tenia  mucho  favor;  y  como  Mario  era  de  ana  villa 
cercado  Roma, que  se  decía  Arpiño,  y  advenedizo, 
puesto  que  habia  sido  siete  veces  cónsul ,  no  tuvo  el 
favor  que  el  Sila,  y  sobre  ello  hubo  las  guerras  civiles 
entre  Mario  y  el  Sila,  y  nunca  se  determinó  á  quién  se 
había  de  dar  la  honra  de  la  prisión  de  Yugurta.  Volva- 
mos ú  nuestro  propósito ,  y  es ,  que  Cortés  dijo  que  ha- 
ría relación  dello  á  su  majestad ,  y  ó  quien  fuese  servi- 
do de  hacer  merced  se  le  daría  por  armas, que  de  Ca^ 
tilla  traerían  sobre  ello  la  determinación ;  y  desde  á  dos 
años  vino  mandado  por  su  majestad  que  Cortés  tuvie- 
se por  armas  en  sus  reposteros  ciertos  reyes ,  que  fue- 
ron Montezuma,  gran  señor  de  Méjico;  Cacamatzia, 
señor  de  Tezcuco ,  y  los  señores  de  Iztapalapa  y  de  Co- 
yoacoan  y  Tacuba ,  y  otro  gran  señor  que  decían  que 
era  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma,  i 
quien  decían  que  do  derecho  le  venia  el  reino  y  se- 
ñorío de  Méjico,  que  era  señor  de  Matalacingo  y  de 
otras  provincias;  yá  este  Guatemuz,  sobre  qae  fué 
este  pleito.  Dejemos  desto ,  y  digamos  de  los  cuerpos 
muertos  y  cabezas  que  estaban  eu  aquellas  casas  adon- 
de se  había  retraído  Guatemuz ;  y  es  verdad ,  j  juro 
amen ,  que  toda  la  laguna  y  casas  y  barbacoas  esta- 
ban llenas  de  cuerpos  y  cabezas  de  hombres  muertos, 
que  yo  no  sé  de  qué  manera  lo  escriba.  Pues  en  las  ca- 
lles y  en  los  mismos  patios  del  Tatelulco  no  había  otras 
cosas,  y  no  podíamos  andar  sino  entre  cuerpos  y  ca- 
bezas de  indios  muertos.  Yo  he  leído  la  destruicion  de 
Jenisalen;  mas  si  en  ella  hubo  tanta  mortandad  como 
esta  yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ciudad  gran 
multitud  de  indios  guerreros,  y  de  todas  las  provincias 
y  pueblos  sujetos  á  Méjico  que  allí  se  habían  acogido, 
todos  los  mas  murieron;  que,  como  he  dicho»  así  el 
suelo  y  la  laguna  y  barbacoas,  todo  estaba  lleno  de 
cuerpos  muertos ,  yhédiatanto,  que  no  habia  hombro 
que  sufrirlo  pudiese;  y  6  esta  causa ,  así  como  se  pren- 
dió Guatemuz,  onda  uno  de  los  capitanes  se  fueron  á 
sus  reales,  como  dicho  tengo ,  y  aun  Corles  estuvo  niaki 
del  hedor  que  se  le  entró  perlas  narices  en  aquellosdias 
que  estuvo  allí  en  el  Tatelulco. Dejemos  desto,  y  pase- 
mos adelante,  y  digamos  cómelos sofdadosque  andaban 
en  los  bergantines  fueron  los  mejor  librados  é  hubie- 
ron buen  despojo ,  á  causa  que  podían  ir  á  ciertas  casas 
que  estaban  en  los  barrios  de  la  laguna ,  que  sentían 
que  habría  oro,  ropa  y  otras  riquezas,  y^tambien  lo 
iban  á  buscar  d  los  carrizales,  donde  lo  iban  á  escoiH 
dorios  indios  mejícdnos  cuando  les  ganábamos  algún 
barrio  y  casa;  y  también  porque^  ^  color  que  iban  á  dar 
caza  á  las  canoas  que  metian  bastimentos  y  agua,  ^ 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE  NUEVA-ESPAÑA. 


topaban  algttoas  en  que  ibón  algunos  principales  bu- 
yendo  á  tierra  fínne  para  se  ir  entre  ellos»  otomites 
que  estaban  comarcanOiSi  les  despojaban  de  loque  Ite- 
raban. Quiero  decir  que  nosotros  los  soldados  que  mi* 
litábamos  en  las  col/Jidasypor  tierra  firme  no  podíamos 
baber  proveclio  ninguno,  sino  muclios  flechazos  y  lan- 
udas y  heridas  de  vara  y  piedra ,  á  cauf^a  que  cuando 
íbamos  ganando  alguna  casa  ó  casas,  ya  los  moradores 
detlas  hablan  salido  y  sacado  toda  la  hacienda  quo 
tenían,  y  no  podíamos  irpor  a^ua  sin  que  primero 
cegásemos  las  aberturas  y  puentes ;  y  á  esla  causa  lio 
dicho  60  el  capítulo  que  dello  habla ,  que  cuando  Cor- 
tés buscaba  los  marineros  que  habían  de  andar  en  los 
bergantines ,  que  fueron  mejor  librados  que  no  los 
que balallábamus  por  tierra;  y  así  pareció  claro,  por- 
que los  capitanes  mejicanos,  y  aun  el  Guutemuz ,  dije- 
ron á  Cortés,  cuondo  les  demanda  el  tesoro  del  gran 
Hontezuma,  que  los  que  andaban  en  los  bergantines 
hablan  robado  mucha  parte  dello.  Dejemos  dp  hablar 
mas  en  esto  liastu  mas  adelante,  y  digamos  que,  como 
bahía  tanta  liedentina  en  aquella  ciudad,  que  Guatemuz 
le  rogó  4  Cortés  que  diese  Ucencia  para  que  se  saliese 
todo  el  poder  de  Méjico  á  aqnellos  pueblos  comarcanos, 
y  luego  les  mandó  que  así  lo  hiciesen.  Digo  que  en  tres 
días  con  sus  noches  iban  todas  tres  calzadas  llenas  do 
indios  é  ludias  y  muchachos >  llcuos  de  bote  en  bote, 
que  nunca  dejaban  de  salir,  y  tan  flacos  y  sucios  é 
amarillos  é  hediondos ,  que  era  lástima  de  los  ver;  y 
después  que  la  hubieron  desembarazado,  envió  Cortés 
á  Ter  la  ciudad,  y  estaban,  como  dicho  tengo,  todas  las 
asas  llenas  de  indios  muertos,  y  nuu  algunos  pobres 
mejicanos  entre  ellos  I  que  no  podían  salir,  y  lo  que 
purgaban  de  sus  cuerpos  era  una  suciedad  como 
echan  los  puercos  muy  flacos  que  no  comen  sino  yerba; 
y  bailóse  toda  la  ciudad  arada ,  y  sacadas  las  raices  de 
las  yerbas  que  hablan  comido  cocidas:  hasta  las  corte- 
zas de  los  árboles  también  las  habían  comido.  De  ma- 
nera que  agua  dulce  no  les  hallamos  ninguna ,  sino  sa* 
lada.  También  quiero  decir  que  no  comían  las  carnes 
desús  mejicanos,  sino  eran  de  los  enemigos  tlascal- 
tecas  y  las  nuestras  que  apañaban;  y  no  se  ha  hallado 
generación  en  el  muudo  que  tanto  sufriese  la  hambre 
y  sed  y  continuas  guerras  como  esta.  Dejemos  de  ha- 
blar en  esto,  y  pasemos  adelante:  que  mandó  Cortés 
que  todos  los  bergantines  se  juntaseu  en  unas  ataraza- 
nas que  después  se  hicieron.  Volvamos  á  nuestras  plá- 
ticas: que  después  que  se  ganó  esta  grande  y  populosa 
ciudad,  y  tan  nombrada  en  el  universo,,  después  de 
baber  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su 
bendita  Madre,  ofreciendo  ciertas  promesas  á  Dios 
nuestro  Señor,  Cortés  mandó  hacer  un  banquete  en  Cu- 
joacoan,  en  señal  de  alegrías  de  la  haber  ganado ,  y 
para  ello  tenían  ya  mucho  fino  de  un  navio  que  había 
venido  al  puerto  de  la  Villa-Bica ,  y  tenia  puercos  que 
le  trujaron  de  Cuba ;  y  para  hacer  la  Gesta  mandó  con- 
vidar á  todos  los  capitanes  y  soldados  que  le  pareció 
que  era  bien  tener  cuenta  con  ellos  en  todos  tres  rea- 
las; y  cuando  fuimos  al  banquete  no  habia  mesas  pues- 
tas, ni  auQ  asientos  para  la  tercia  parto  dolos  capitanes 
í  soidados  que  fuimos,  y  hubo  mucho  desconcierto,  y 
valiera  mas-queno  se  biciera»  por  muchas  cosas  no  nmy 


buenas  que  en  él  acaecieron ,  y  también  porque  esta 
planta  de  Noé  hizo á algunos  hacer  desatinos,  y  hombres 
hubo  en  é!  que,  después  de  liaber  comido,  anduvieron 
sobre  las  mesas,  que  no  acertaban  ú  salir  al  patio ;  otros 
decían  que  habiun  de  comprar  caballos  con  sillas  de  oro, 
y  ballesteros  hubo  quo  decían  quo  todas  las  saetas 
que  tuviesen  en  su  aljaba  que  habían  de  ser  de  oro,  de 
las  parles  que  les  habían  de  dar;  y  otros  iban  parlas 
gradas  abaja  rodando.  Pues  ya  que  habían  alzado  las 
mesas,  saiierou  á  danzar  las  damas  que  habla ,  con  lo.^ 
galanes  cargados  con  sus  armas,  que  era  para  rv'ír,y 
fueron  las  damas  pocas,  que  no  había  otras  en  todos 
los  reales  ni  en  la  Nueva-España ;  é  dejo  de  nombrarlos 
por  sus  nombres  é  de  referir  cómo  otro  día  hubo  sá- 
tira;  porque  quiero  decir  que,  cumo  hubo  cosas  tan 
malas  en  el  convite  y  en  los  bailes,  el  buen  fraile  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  lo  murmuraba,  é  le  dijo  á  San- 
doval  lo  mal  que  le  parecía,  é  que  bien  dábamos  gracias 
á  Dios  para  quo  nos  ayudase  adelante;  é  el  Sandoval 
tan  presto  le  dijo  á  Cortés  lo  que  fray  Bartolomé  mur- 
muraba é  gruñía,  y  el  Cortés,  que  era  discreto,  leman- 
dó  llamar  é  le  dijo :  «  Padre,  no  excusaba  solazar  y  ale- 
grar los  soldados  con  lo  que  vuestra  reverencia  ha  vis- 
to é'yo  he  hecho  de  mala  gana;  ahora  resta  que  vues- 
tra reverencia  ordene  una  procesión,  y  que  diga  .mí$a 
é  nos  predique ,  y  diga  á  los  soldados  que  no  roben  las 
hijas  de  los  indios,  y  que  no  hurten  ni  riñan  penden- 
cias ,  é  que  hagan  como  católicos  cristianos ,  para  qua 
Dios  nos  haga  bien,  u  E  fray  Bartolomé  se  lo  agradeci>> 
ú  Cortés;  que  no  sabia  lo  que  había  dicho  Alb::(rado,  y 
pensaba  que  salía  del  buen  Cortés,  su  amigo ;  y  el  frailo 
hizo  una  procesión,  en  que  íbamos  con  nuestras  bando- 
ras  levantadas  y  algunas  cruces  á  trechos ,  y  cantan- 
do las  letanías,  y  ó  la  postre  una  imagen  de  uuestra  Se- 
ñora ;  y  otro  día  predicó  fray  Bartolomé,  é  comulgaron 
muchos  en  la  misa  después  de  Cortés  yAlbarado,ó 
dimos  gracias  ú  Dios  por  la  viioría.  Y  dejemos  de  mas 
hablar  en  esto ,  y  quiero  decir  otras  cosas  que  pagaron 
que  se  me  olvidaba,  y  aunque  no  vimgnn  ahora  dichas 
sino  algo  atrás,  sin  propósito;  y  es ,  que  nuestros  ami- 
gos Chíchimecatecíe  y  los  dos  mancebos  Xicolengas, 
hijos  de  don  Lorenzo  de  Vargas ,  que  se  solía  llamar 
Xicotenga  el  viejo  y  ciego,  guerrearon  muy  valiente- 
mente contra  el  poder  de  Méjico,  y  nos  ayudaron  muy 
esforzada  y  extremadamente  de  bien ;  y  asimismo  un 
hermano  del  señor  de  Tezcuco  don  Hernando,  que  se 
decía  Súchel,  que  después  se  llamó  don  Carlos;  este  hizo 
cosas  de  muy  esforzado  y  valiente  varón ;  y  otro  capiUin 
natural  de  una  ciudad  de  la  laguna ,  que  no  so  me 
acuerda  su  propio  nombre,  también  hacia  maravillas, 
y  otros  muchos  capitanes  de  pueblos  que  nos  ayudaban, 
todos  guerreaban  muy  poderosamente ;  y  Cortés  les 
habló  y  les  dio  muchas  gracias  y  loores  porque  oos  ha- 
bían ayudado,  con  muchas  buenas  palabras  y  promesas 
de  que  el  tiempo  andando  les  darla  tierras  y  vasallos  y 
les  haría  grandes  señores,  y  les  despidió;  y  como  estar 
han  ricos  de  ropa  de  algodón  y  oro,  y  otras  muchas  ^t^ 
sas  ricas  de  despojos,  so  fueron  alegres  á  sus  tierras ,  y 
aun  llevaron  harUis  cargas  de  tasajos  cecinados  de  indios 
mejicanos,  que  repartieron  entre  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  como  cosas  de  sus  enemigo^,  la  comieron  por  Qet* 
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tas.  Agora,  que  estoy  fuera  de  losrecios  combates  y  ba- 
tallas de  los  mejicanos,  que  con  nosotros,ynosotros  con 
ellos  teníamos  de  noche  y  de  dia,  porque  doy  muchas  gra- 
cias á  Dios,  que  dellas  me  libró, quiero  contar  una  cosa 
muy  temeraria  queme  acaeció,  y  es,quedespués  que?  i- 
de  abrírpor  los  pechos  y  sacar  los  corazones  y  sacríGcar 
á  aquellos  sesenta  y  dos  soldados  que  dicho  tengo  que 
llevaron  vivos  de  los  de  Cortés,  y  ofrecelles  los  corazo- 
nes álos  ídolos ,  y  esto  que  agora  diré ,  les  parece  á  al- 
gunas personas  que  es  por  Taita  de  no  tener  muy  gran- 
de ánimo ;  y  si  bien  lo  consideran,  es  por  el  demasiado 
s&nimo  con  que  en  aquellos  dias  habla  de  poner  mi  per- 
sona en  lo  mas  recio  de  las  batallas,  porque  en  aquella 
sazón  presumía  de  buen  soldado  y  era  tenido  en  esta 
reputación,  y  había  de  hacer  lo  que  mas  osados  y  atre- 
vidos soldados  suelen  hacer ,  y  en  aquella  sazón  yo  ha- 
cia delante  de  mis  capitanes ;  y  como  de  cada  día  vía 
llevar  á  nuestros  compañeros  á  sacrificar ,  y  había  vis- 
to, como  dicho  tengo ,  que  les  aserraban  por  los  pechos 
y  sacaJIes  los  corazones  bullendo,  y  cortaíles  pies  y  bra- 
zos, y  se  los  comieron  á  los  sesenta  y  dos  que  dicho 
tengo,  temía  yo  que  un  día  que  otro  habian  de  hacer 
de  mf  lo  mismo*,  porque  ya  me  habian  llevado  asido  dos 
veces ,  y  quiso  Dios  que  me  escapé ;  y  acordósenie  de 
aquellas  muertes,  y  por  esta  causa  desde  entonces  te- 
mí desta  cruel  muerte ;  y  esto  be  dicho  porque  antes 
de  entrar  en  las  batallas  se  me  ponía  por  delante  una 
como  grima  y  tristeza  grandísima  en  el  corazón ;  y  en- 
comendándome á  Dios  yá  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora ,  y  entrar  en  las  batallas,  todo  era  uno ,  y  luego 
se  me  quitaba  aquel  temor;  y  también  quiero  decirqué 
cosa  tan  nueva  era  agora  tener  yo  aquel  temor  no  acos- 
tumbrado, habiéndome  hallado  en  muchos  rencuentros 
muy  peligrosos ,  ya  había  de  estar  curtido  el  corazón  y 
esfuerzo  y  ánimo  en  mi  persona  agora  á  la  postre  mas 
arraigado  que  nunca ;  porque,  si  bien  lo  sé  contar  y  traer 
á  la  memoria,  desde  que  vine  á  descubrir  con  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  y  con  Grijalva,  y  volví  con 
Cortés ,  y  me  hallé  en  lo  de  la  Punta  de  Cotoche 
y  en  lo  de  Lázaro,  que  por  otro  nombre  se  dice  Cam- 
peche, y  en  Potonchan  y  en  la  Florida,  según  que 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  cuando  vine  á  des- 
cubrir con  Francisco  Fernandez  de  Córdoba.  Deje- 
mos desto,  y  volvamos  á  hablar  en  lo  de  Gríjalva  y  en 
la  misma  de  Potonchan,  y  con  Cortés  en  lo  de  Ta- 
basco  y  la  de  Cíngapacinga ,  y  en  todas  las  guerras 
y  rencuentros  de  Tlascala  y  en  lo  de  Cholula,  y  cuan- 
do desbaratamos  á  Narvaez  me  señalaron  para  que  les 
fuésemos  á  tomar  la  artillería ,  que  eran  diez  y  ocno  ti- 
ros que  tenían  cebados  y  cargados  con  sus  pelotas  de 
piedra, los  cuales  les  tomamos,  y  este  trance  fué  de 
mucho  peligro;  y  me  hallé  en  el  primer  desbarate  cuan- 
do los  mejicanos  nos  echaron  de  Méjico,  ó  por  mejor 
decir,  salimos  huyendo  cuando  nos  mataron  en  obra  de 
ocho  dias  ochocientos  y  cincuenta  soldados;  y  me  ha- 
llé en  las  entradas  de  Tepeaca  y  Cachula  y  sus  rede- 
dores^ y  en  otros  rencuentros  que  tuvimos  con  los  me- 
jicanos cuando  estábamos  en  Tezcuco  sobrecoger  las 
mielpas  de  maíz,  y  en  lo  de  Iztapalapa  cuando  nos 
quisieron  anegar,  y  me  hallé  cuando  subimos  en  los 
penóles,  y  ahora  los  llaman  las  fuerzas  6  fortaleza  que 
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ganó  Cortés,  y  en  lo  de  Suchimileco,  é  otros  muchos 
rencuentros;  y  entré  con  Pedro  de  Albarado  con  los 
primeros  á  poner  cerco  á  Méjico,  y  les  quebramos  el 
agua  de  Chalputepeque,  y  en  la  pñmere  entrada  que 
entramos  en  la  calzada  con  el  mismo  Pedro  de  Albara- 
do; y  después  desto,  cuando  desbarataron  por  la  mi^ 
ma  nuestra  parte  y  llevaron  seis  soldados  vivos,  y  á 
mime  llevaban,  é  ya  se  hacia  cuenta  que  eran  siete 
conmigo,  según  me  llevaban  engarrafado  á  sacrificar; y 
me  hallé  en  todas  las  demás  batallas  ya  por  mf  memo- 
radas, que  cada  dia  y  de  noche  teníamos,  hasta  que  vi, 
como  dicho  tengo ,  las  crueles  muertes  que  dieron  de- 
lante de  mis  ojos  á  aquellos  sesenta  y  dos  soldados  nues- 
tros compañeros;  ya  he  dicho  que  agora  que  por  mf 
habian  pasado  todas  estas  batallas  y  peligros  de  muer- 
te ,  que  no  lo  había  de  temer  como  lo  temia  agora  á  la 
postre.  Digan  agora  todos  aquellos  caballeros  que  des- 
to del  militar  entienden,  y  se  han  hallado  en  trances 
peligrosos  de  muerte ,  á  qué  fin  echarán  mi  temor,  si  es 
á  mucha  flaqueza  de  ánimo  ó  á  mucho  esfuerzo;  por- 
que, como  he  dicho ,  sentía  yo  en  mi  pensamiento  qoe 
había  de  poner  por  mí  persona,  batallando  en  parte  que 
por  fuerza  habia  de  temerla  muerte  mas  que  otras  ve- 
ces, y  por  esto  me  temblaba  el  corazón  y  temia  la 
muerte;  y  todas  aquestas  batallas  que  aquí  he  dicho 
donde  me  he  hallado,  veranen  mirelacion  en  qué  tiempo 
y  cómo  y  cuándo  y  dónde  y  de  qué  manera  otras  ma- 
chas entradas  y  rencuentros  tuvo  Cortés  y  muchos  de 
nuestros  capitanes,  sin  estos  que  aquí  tengo  dichos 
que  no  me  hallé  yo  en  ellos ,  porque  eran  de  cada  día 
tantos ,  que  aunque  fuera  de  hierro  mi  cuerpo,  no  lo 
pudiera  sufrir,  en  especial  que  siempre  andaba  herido 
y  pocas  veces  estaba  sano,  y  á  esta  causa  no  podia  Ir  á 
todas  las  entradas;  pnes  aun  no  han  sido  nada  los  tra- 
bajos  y  peligros  y  rencuentros  de  muerte  que  de  ni 
persona  he  recontado,  que  después  que  ganamos  esta 
fuerte  ygran  ciudad  pasé  otros  muchos ,  como  adelan- 
te verán  cuando  venga  á  coyuntura.  Y  dejemos  ya,  y  diré 
y  declararé  por  qué  he  dicho  en  todas  estas  guerras  me- 
jicanas  cuando  nos  mataron  nuestros  compañeros, digo 
lleváronlos,  y  no  digo  matáronlos,  y  la  causa  es  esta: 
porque  los  guerreros  que  con  nosotros  peleaban ,  aaa- 
que  pudieran  matar  luego  á  los  que  llevaban  vivos  de 
nuestros  soldados,  no  los  mataban  luego,  sino  dábanles 
heridas  peligrosas  porque  no  se  defendiesen,  y  vítos 
los  llevaban  á  sacrificar  á  sus  ídolos,  y  aun  primero  les 
hacían  bailar  delante  de  Huichilóbos,  que  era  su  ídolo 
de  la  guerra ;  y  esta  es  la  causa  por  que  he  dicho  los 
llevaron.  V  déjennos  esta  materia,  y  digamos  lo  que 
Cortés  hizo  después  de  ganado  Méjico. 

CAPITULO  CLVlí. 

Céao  mandé  Goités  adobar  los  eafioa  de  Chalpvtepefoe, 
¿  otras  machas  cosas.     . 

La  primera  cosa  que  mandó  Cortés  á  Guatemtsfué 
que  adobasen  los  caños  del  agua  de  Chalputepeque,  se* 
gun  y  de  la  manera  que  solían  estar  antes  de  la  guerra, 
é  que  luego  fuese  el  agua  por  sus  caños  á  entrar  en 
aquella  ciudad  de  Méjico ;  é  que  hiego  con  mucha  dili- 
gencia limpiasen  todas  las  calles  de  Méjico  de  todas 
aquellas  cabezas  y  cuerpos  de  muertos,  que  todas  las 
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eBtemsen,  ptn  que  qaedasea  limpios  y  sio  que  btibie- 
le  bedor  oioguno  ea  toda  aquella  ciudad;  y  que  todas 
ias  caladas  y  puentes  que  las  tuviesen  tan  bien  adereía- 
«las  como  de  antes  estaban ,  y  que  los  palacios  y  casas 
que  ias  hiciesen  nuevamente ,  y  que  dentro  de  dos  roe* 
se»  se  volviesen  á  vivir  en  ellas;  y  luego  les  señaló  Cor- 
tés en  qué  parte  hablan  de  poblar^  y  la  parle  que  ha- 
biin  de  dejar  desembarasada  para  en  que  poblásemos 
aosalros.  Dejémonos  agora  destos  mandados  y  de  otros 
que  ya  no  me  acuerdo»  y  digamos  c6mo'el  Guatenras  y 
todos  sos  capitanes  dijeron  á  nuestro  capilan  Cortés 
que  mochos  capitanes  y  soldados  que  andaban  en  los 
berpantioes,  y  de  los  que  andábamos  en  las  caladas  ba- 
laíU!ido,les  babiamos  tomado  muchas  bijas  y  mujeres 
de  algunos  principales ;  que  le  pediui  por  merced  que 
se  las  hiciese  volver ;  y  Cortés  les  respondió  que  serían 
Dttj  malas  de  las  haber  de  poder  de  ios  compañeros 
que  iu  tenían,  y  puso  alguna  dificultad  en  ello;  pero 
que  bs  buscasen  y  trajesen  ante  él  ^é  que  vería  si  eran 
cristianas  ó  si  querían  volverá  casa  desús  padresy  de 
sus  maridos  9  y  que  luego  se  las  mandaría  dar;  y  díóles 
liceocia  para  que  las  buscasen  en  lodos  tres  reales ,  é 
UB  mandiamienlo  para  que  el  soldado  que  las  tuviese 
luego  se  las  diese  si  las  indias  se  querían  volver  de  bue- 
niolontad  con  ellos;  y  andaban  muchos  principales 
es  busca  dellis  de  casa  en  casa,  y  eran  tan  solícitos, 
que  las  iiallaroo » y  las  mas  dallas  no  quisieron  ir  con 
sus  padrea  ni  madres  ni  mandos ,  sino  estarse  con  los 
sddsdos  con  quien  estaban,  y  otras  se  escondían ,  y 
«tns  decían  que  no  querían  volver  á  idolatrar ,  y  auu 
algumis  dallas  estaban  ya  preñadas;  y  desta  manera, 
no  llevaron  sino  tres,  que  Cortés  mandó  expresamente 
que  las  diesen.  Dejemos  desto,  y  digamos  que  luego 
maadó  hacer  unas  atarasanas  y  fortalesa  en  que  estu- 
viesen los  bergantines,  y  nombró  alcaide  que  estuviese 
€0  eUu^y  ptréccroe  que  fué  á  Pedro  de  Albarado»  hasU 
que  vino  de  Castilla  un  Salazar  que  se  decía  de  la  Pe- 
drada. Digamos  de  otra  materia :  cómo  se  recogió  todo 
el  oro  y  phita  y  joyas  que  se  hubieron  en  Méjico ,  é  fué 
muy  poco,  según  pareció,  porque  todo  lo  demás  bobo 
luna  que  lo  mandó  echar  Guatemuz  en  la  laguna  cua- 
tro dias  antes  que  se  prendiese;  é  que  demás  desto,  que 
lo  habían  robado  los  tlascaltecas  y  los  de  Tezcuco  y 
Guuodngo  y  Cbolula,  y  todos  los  demés  de  nuestros 
amigos  que  estaban  en  la  guerra;  y  demás  desto,  que 
los  que  andaban  en  los  bergantines  robaron  su  parte; 
por  manera  que  los  oficiales  del  Rey  decían  y  publica* 
ban  que  Guatemuz  lo  tenia  escondido,  y  Cortés  holga- 
ba dello  de  que  no  lo  diese,  por  habello  él  todo  para  sí; 
y  por  estas  causas  acordaron  de  dar  tormento  á  Guate- 
muz y  al  aeilor  de  Tacuba,  que  era  su  primo  y  gran 
privado ;  y  ciertamente  le  pesó  mucho  á  Cortés,  porque 
á  un  señor  como  Guatemuz ,  rey  de  tal  tierra ,  que  es 
tres  veces  mas  que  Castilla ,  te  atormentasen  por  codi- 
cia del  oro,  que  ya  habían  hecho  pesquisas  sobre  ello,  y 
todos  tos  mayordomos  de  Guatemuz  decían  que  no  ha- 
bía mas  de  lo  que  los  oficiales  del  Rey  teoian  en  su  po- 
der, y  eran  hasta  trecientos  y  ochenta  mil  pesos  de  oro, 
porque  ya  lo  habían  fundido  y  hecho  barras ;  y  de  allí 
se  sacó  el  real  quinto,  éoiro  quinto  pora  Cortés;  y  como 
loscooquistadoresque  no  estaban  bien  con  Cortés  vie- 
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ron  tan  poco  oro,  y  al  tesorero  JuHan  de  Aldérete  le  de- 
cían algunos  dallos  que  tenían  sospecha  que  porqué- 
darse  Cortés  con  el  oro  no  quería  que  prendiesen  al 
Guatemuz  oí  le  diesen  tormento ;  y  porque  no  le  acha- 
casen algo  á  Cortés ,  y  no  lo  podía  ezcusar ,  consintió 
que  le  diesen  tormento  á  Guatemuz,  como  al  señor  de 
Tacuba;  y  lo  que  confesaron  fué ,  que  cuatro  dias  an-> 
tes  que  le  prendiesen  lo  echaron  en  la  bguna,  ansí  el 
oro  como  los  tiros  y  escopetas  y  ballestas,  y  otras  mo- 
citas cosas  de  guerra  que  de  nosotros  tenían  de  cuando 
nos  echaron  de  Méjico  y  cuando  desbomtaron  agora  á 
la  postre  á  Cortés;  y  fueron  adonde  Guatemuz  habla 
señalado,  y  entraron  buenos  nadadores  y  no  hallaron 
cosa  ninguna;  y  lo  que  yo  tí,  que  fuimos  con  el  Guate- 
muz á  kis  casas  donde  solía  vivir  ^  y  estaba  una  como 
alborea  grande  de  agua  honda,  y  de  aquella  alberca  sa- 
camos un  sol  de  oro  como  el  que  nos  hubo  dado  el  gran 
Montezuma,  y  muchas  joyas  y  piezas  de  poco  ralor,  que 
eran  del  mismo  Guatemuz;  y  el  señor  de  Tacuba  dijo 
que  él  tenia  en  unas  casas  suyas  grandes,  que  estaban 
de  Tacuba  obra  de  cuatro  leguas,  ciertas  cosas  de  oro, 
é  que  le  llevasen  allá  é  que  diría  dónde  estaba  soterra- 
do y  lo  daría  fy  fué  Pedro  de  Albarado.y  seis  soldados 
con  él,  é  yo  ful  en  so  compañía;  y  cuando  llegamos 
dijo  que  por  morírse  en  el  camino  habia  dicho  aquello, 
é  que  le  matasen,  que  no  tenia  oro  ni  joyas  ningunas;  y 
ansí,  nos  volvimos  sin  ello ,  y  ansí  se  quedó,  que  no  hu- 
bimos mas  oro  que  fundir;  verdad  es  que  la  recámara 
del  Montezuma,  que  después  poseyó  el  Guatemuz,  no 
se  había  llegado  á  muchas  joyas  y  piezas  de  oro,  que 
todo  ello  tomó  para  que  con  ello  sirviésemos  á  su  ma- 
jestad; y  porque  habia  muchas  joyas  de  diversas  he- 
churas y  primas  labores,  y  si  roe  parase  á  escríbir  cada 
cosa  y  hechura  dello  por  sí,  sería  y  es  gran  prolijidad,  lo 
dejaiéde  decir  en  esta  relación;  mas  d!jeron  allí  mu- 
chas personas,  é  yo  digo  de  verdad ,  que  valia  dos  ve- 
ces mas  que  la  que  habia  sacado  para  repartir  el  real 
quinto  de  su  majestad ;  todo  lo  cual  enviamos  al  Empe- 
rador nuestro  señor  con  Alonso  de  Avila,  que  en  aquel 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  con  Anto- 
nio de  Quiñones;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  dónde, 
en  qué  manera  y  cuándo  fueron.  Y  dejemes  de  hablar 
dello,  y  volvamos  á  decir  que  en  la  laguna,  donde  decía 
Guatemuz  que  había  echado  el  oro.  entré  yo  y  otros 
soldados  á  zabullidas,  y  siempre  sacúl)amos  pccezuélos 
de  poco  precio,  lo  cual  luego  nos  lo  demandó  Cortés  y 
el  tesorero  Julián  de  Aldérete;  y  ellos  mismos  fueron 
con  nosotros  adonde  lo  habíamos  sacado ,  y  llevaron 
consigo  buenos  nadadores,  y  sacaron  obm  de  noventa  ó 
cien  pesos  de  sartalejos  de  cuentas  y  ánades  y  perrillos 
y  pinjantes  y  collarejos  y  otras  cosas  de  nonada ,  que 
ansí  se  puede  decir,  según  había  la  fama  en  la  laguna 
del  oro  que  de  antes  habia  echado.  Dejemos  de  hablar 
desto ,  y  digamos  cómo  todos  los  capitanes  y  soldados 
estábamos  algo  pensativos  de  ver  el  poco  oro  que 
parecía  y  las  partecillas  que  doliónos  dalMR  ;y  el  padre 
fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  orden  do  la  Meroed,  y 
Alonso  de  Avila,  que  entonces  habia  Yuelto  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  de  cuando  le  enviaron  por  procota- 
dor,  y  Pedro  de  Albarado  y  otros  caballeros  y  capiunes* 
dijeron  á  Cortés  que,  pues  queiiabia  poco  oro,  que  k» 
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parles  que  habían  de  cabera  todos  quo  las  diesen  y  re-^  j 
parüeseo  á  los  qoe  quedaron  mancos  y  cojos  y  ciegos  y 
t^ertos  y  sordos,  y  á  otros  que  se  habían  quemado  con 
la  pólvora,  y  á  otros  que  estaban  dolientes  de  dolor  de 
costado;  que  á  aquellos  les  diese  todo  el  oro,  y  que  para 
aquellos  sería  bien  dárselo,  é  que  todos  los  demás  que 
estábamos  sanos  lo  liabnamos  por  bien ;  y  si  esto  le  di- 
jeron á  Cortés,  fué  sobre  cosa  pensaila,  creyendo  que 
nos  durianms  que  las  partes  que  nos  venían ,  porque 
babia  mucha  sospeclia  que  lo  teitianescondido  todo;  y  la 
que  respon(lipfué,que  vería  las  partes  que  cabian,  éque 
\isto,  en  todo  pondría  remedio ;  y  como  todos  los  capn 
taoesy  soldados  queríamos  verlo  que  nos  cabía  de  par- 
.e,  dábamos  príesa  para  que  se  echase  la  cuenta  y  se 
declaraseé  qué  tantos  pesos  salíamos  y  después  que  lo 
hubieron  tanteado,  dijenm que  cabían  los  dea  caballo 
i  cíen  pesos,  y  á  lus  ballesteros  y  escopeteros  y  rodele- 
ros que  uo  se  me  acuerda  bien;  y  de  que  aquellas  par- 
tes nos  señalaron ,  ningún  soldado  lo  quiso  tomar ;  y 
entonces  murumramos  de  Cortés  y^del  tesorero  Alde- 
rete,  y  el  tesorero  por  descargarse  decía  que  no  podía 
baber  mas,  porque  Cortés  sacaba  otro  quiutodel  mon- 
ton,comoel  de  su  majesud,  para  él,  y  se  pagaba  de  mu- 
chas costas  de  los  caballos  que  se  habían  muerto,  y 
también  dejaban  de  meter  eu  el  montón  otras  muchas 
piezas  que  habíamos  de  enviar  á  su  majestad ;  y  que 
ríuésemús  cou  Cortés ,  y  no  ron  él ;  y  como  en  todos 
tres  reales  hania  soldados  ((uo  habi^m  sido  amigos  y 
paniaguados  del  Diego  Veia/qnex,  gobernador  de  Cu- 
ba, de  liisquc  habían  pasiulo  con  Narvuez,  que  no  es- 
taban bien  con  Cortés,  como  vitaron  que  no  les  daban 
las  partes  de!  oro  quo  eil(».<  qui«icnin ,  no  lo  quisieron 
recibir  lo  que  los  daban ;  y  como  Cortés  estaba  en  Cu- 
.  yoacan  y  posaba  en  unos  grandes  pú  lacios  que  estaban 
blanqueados  y  encaladas  las  paredes  ,  donde  buena- 
mente se  podía  escribir  con  corbou }  con  otra^  tintas, 
amanecían  cada  mañana  escrílos  motes ,  unos  en  pro- 
sa y  otros  en  versos,  algo  maliciosos,  á  manera  como 
mase.- pasquines  é  libelos;  y  unos  decían  que  el  sol  y 
Li  luna  y  el  cielo  y  estrellas  y  la  mar  y  la  tierra  tienen 
sus  cursos,  é  que  si  algunas  veces  salen  mas  de  la  in- 
clíoacion  paca  que  fueron  criados  mas  de  sus  medidas, 
que  vuelven  á  su  ser,  y  que  ansí  había  de  ser  la  ambi- 
ción de  Cortés  en  el  mandar;  y  otros  decían  que  mas 
conquistados  nos  traía  que  la  misma  conquista  que  di- 
mos á  Méjico,  y  que  no  nos  nombrásemos  conquistadores 
de  Nueva-Espsina,  sino  conquistados  de  Hernando  Cor- 
tés; y  otros  decían  que  no  bastaba  tomar  buena  parte 
del  oro  como  general ,  sino  tomar  parto  de  quinto  co- 
mo rey,  sin  otros  aprofechamientos  que  tenia; y  otros 
decían  :  a  ]  Oh ,  qué  triste  está  el  alma  mía  hasta  que  la 
parte  vealv  Otros  decían  que  Diego  Velazquez  gastosa 
hacienda  é  descubrió  toda  la  costa  hasta  Panuco,  y  la 
vino  Cortés  á  gozar;  y  decian  otras  cosas  como  esus, 
y  aun  decían  palabras  que  no  son  para  decir  en  esta 
relación.  Y  como  Cortés  salía  cada  niañnoa  y  lo  leía ,  y 
conio  estaban  unas  chanzoneUiS  eu  prosa  y  otras  en  me- 
tro, y  pot  muy  gentil  estilo  y  consonancia  cada  mole  y 
copla  á  lo  que  iba  indinada  y  i  la  lin  que  tiraba  su  di- 
cho,  y  no  como  yo  aqui  lo  digo;  y  como  Cortés  era 
%\go  poeta,  y  se  preciaba  de  dar  respuestas  ráclinadas 


á  loas  de  sus  heroicos  Iiechos,  y  deshaciendo  los  del 
Diego  Velazquez  y  Grijal va  y  Nanraez ,  respondía  tam- 
bién por  buenos  consonantes  y  muy  á  propósito  en  to- 
do lo  que  escribía;  y  de  cada  día  iban  mas  desvergon- 
zados los  metras,  hasta  que  Cortés  escribió :  « Pared 
blanca,  papel  de  necios.n  Y  amanecía  mas  adelante : 
«Y  aun  de  sabios  y  verdades. »  Y  aun  bien  supo  Cortés 
quiéd  lo  escríbla,  y  fué  un  Fnlan»  Tirado ,  amigo  de 
Diego  Velazqnoz,  yerno  qiie  fué  de  Ramírez  el  viejo, 
que  vivía  en  le  Puebla,  y  un  Villalobos,  que  fué  á  Casti- 
lla, y  otro  que  se  decía  Mansilla,  y  otros  qne  ayutiaban 
de  buena  para  Cortés  á  los  punios  que  le  tiraban ;  y  de 
tal  manera  andalia  lo  cosa,  que  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo le  dijo  á  Cortés  que  no  permitiese  que  aquello 
pasase  adelante ,  sino  que  con  cordura  vetiase  que  no 
escribiesen  en  la  pared.  Fué  buen  consejo,  y  mandó 
Cortés  qne  no  se  atreviese  ninguno  á  poner  letreros  ni 
perqués  de  malicias;  que  castigaría  á  los  desvergonza- 
dos que  escribiesen  con  graves  penas,  yá  fe  que  apro- 
vechó. Dejemos  desto,  y  digamos  que,  como  había  mu- 
chas deudas  entre  nosotros,  que  debíamos  de  ballestas 
á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos,  y  de  une  escopebí  cien- 
to, y  de  on  caballo  ochocientos;  y  mil,  y  á  veces  mas,  y 
una  espada  cincuenta,  y  desui  manera  eran  tan  caras 
las  cosas  que  habíamos  comprado;  pues  un  cirujano 
que  se  llamaba  maestre  Juan,  que  curaba  algunas  roa- 
las  heridas  y  se  igaalaba  por  la  curaá  eteesívos  pre* 
cios,  y  también  uu  médico  que  se  decía  Murcia ,  que 
era  boticario  y  barbero,  también  cunaba;  y 'Otnis  treinta 
trampas  y  zarrabusterias  que  debíamos,  demantlaban 
que  les  pagásemos  de  las  parles  que  nos  daban;  y  el 
remedio  que  Corles  dio  fué ,  que  puso  dos  personas  do 
buena  conciencia ,  que  sabían  de  mercaderías ,  qne 
apreciasen  qué  podían  valer  las  mercaderías  y  cosrasde 
las  que  habíamos  tomado  liado ,  y  que  ió  apreciasen; 
llamábanse  los  apreciadores  el  uno  Santa  Clara ,  per- 
sona muy  honrada,  y  el  otro  se  decía  Futano  de  LltTena; 
y  se  mandó  que  todo  aquello  que  aquellos  aprcnndores 
dijesen  que  valia  cada  cosa  da  las  que  nos  habían  ven- 
dido, y  las  curas  qne  nt)s  habían  hecho  los  cintjanos, 
que  pasasen  por  ello ;  é  que  si  no  teníamos  dinerns, 
que  aguardasen  por  ello  tiempo  de  dos  anos.  Otra  co<a 
también  se  hizo:  que  lodo  el  oro  que  se  fundía  ecliaroD 
tres  quilates  mas  de  lo  que  tenia  de  ley,  porque  aynda- 
fen  á  las  pagas,  y  también  porque  en  aquel  tiempo  ha- 
bían venido  mercaderes  y  navios  a  la  Villa-Rica,  y  cre- 
yendo que  en  echarlo  los  tres  quilates  mas,  queayada- 
sen  á  la  tierra  y  ú  los  conquistadores;  y  no  nos  ayudó  en 
cosa  ninguna ,  antes  foó  en  nuestro  perjuicio ;  porque 
los  mercaderes,  porque  aquellos  tres  quilates  sal iesea 
á  la  cabal  de  sus  ganancias^  cargaban  en  tas  mercado- 
rías  y  cosas  que  vendían  cinco  quilates,  y  ansí  anduvo 
el  oro  de  tres  quilates  tepuzque ,  que  quiere  decir  en  la 
hsngua  de  indios  cobre;  y  ansí  agora  lenemiis  flíju^ 
modode  hablar,  que  nombramosHatguna8períon8«!q»« 
son  preeminentes  y  de  merecimiento  el  seüor  don  Fula- 
no de  tal  nombre,  Juan  ó  Martin  ó  Alonso,  y  otras  per- 
sonas que  no  son  de  tanta  calidad  les  decimos  no  mas 
de  su  nombre,  y  por  hal)er  diferencia  de  los  unosá  los 
otros,  decimos  á  Fulano  de  tal  nombre  tcpuzque;  Volja- 
mos  á  nuestra  plática :  que  viendo  que  no  era  j         '* 
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el  oró  andiiiie»  de:«}ii6)la  maoeni ,  se  en? id  ú  liacer 
saber  á  su  majestad  para  que  se  qoitase  y  no  andunesa 
eo  ia  Noera-Espana;  y  su  majestad  fué  servido  éd  man- 
darqoe  no  anduviese  mas ,  é  que  todo  lo  que  se  le  bu* 
biftse  de  pagar  en  almojarifazgo  y  penas  de  cámara  que 
se  le  pagase  de  aquel  oro  muK>  liaste  que  ae  acabase  y 
no  liutiiese  memora  dello,  y  desta  manera  se  llevó  lodo 
á  Castilla.  Y  quiero  decir  que  en  aquella  sazón  quee^lo 
pasó  ttlifircarou  dos  plateros  que  falseaban  las  marcas 
y  las  ecliaban  cobre  puro.  Mucho  me  Ijo  deleuido  en 
cootar  rosas  viejas  y  sal  ir  fuera  de  mi  relación.  Volva- 
roes á  ella,  y  diré  que»  como  Cortés  vio  que  muiiios  sol- 
dados se  le  desvergouzaban  y  le  pedían  mas  partes ,  y 
le  decioD  que  se  lo  tomaba  todo  para  si,  y  le  pedian  pres* 
tados  dineros,  acordó  de  quitar  de  sobre  si  aquel  do- 
mioio  y  de  enviar  á  poblar  ú  todas  las  provincias  que  le 
pareció  que  convenia  que  sé  poblasen.  A  4>onzalo  de 
Saodoval  mandó  que  fuese  á  poblar  ó  Tutepeque  ,  é 
que  castigase  unas  guarniciones  mejicanas  que  mata^ 
roo  cuando  salimos  de  Méjico  sesenta  personas ,  y  en* 
treelks  seis  mujeres  de  Castilla  que  allí  hablan  que» 
dado  de  ios  de  Narvaes;  é  que  poblase  ¿  Medeliin,  é  que 
pasase  á  Guacacualco  é  que  poblase  aquel  puerto ,  y 
también  mandó  que  fuese  ó  conquistar  la  provincia 
de  Panuco;  y  á  Rodrigo  Rangel  que  se  estuviese  en  ia 
Villa-Rica,  y  en  su  compañía  Pedro  de  Irdo ;  y  á  Juan 
Velazquez  Chico  mandó  qno  fuese  á  Colima,  y  á  un  Vi* 
Ha-Fuerte  4  Zacatula,  y  Cristóbal  de  OH  qu®  fuese  á 
Meclioacan ;  ya  en  este  tiempo  se  había  casado  Cristos 
bal  de  Olí  con  una  seíjoni  portuguesa,  que  se  decíalo* 
iía  Filipa  de  Araujo ;  y  envió  á  Francisco  de  HorosEco  á 
poblará  Gottoca,  porque  en  aquellos  días  que  liabia* 
mos  ganado  á  Méjico,  como  lo  supieren  en  todas  estas 
provincias  que  be  nombrado  que  Méjico  estaba  destrui- 
da, no  lo  podían  creer  los  caciques  y  señores  dellas,  co* 
mo  estahan  lejos,  y  enviaban  principales  á  dar  á  Corles 
el  parabién  de  las  Vitorias,  y  á  darse  y  ofrecerse  por  va* 
salios  de  su  majestad,  y  á  ver  cosa  tan  temida  como  da- 
llos fué  Méjico  si  era  verdad  que  estaba  por  el  suelo;  y 
Kidos  ü^iao  grandes  presentes  de  oro,  que  daban  á  Cor- 
tés, y  aun  traían  consigo  á  sus  hijos  pequeños^  y  les 
mostraban  á  Méjico,  y  como  solemos  decir :  «Aquí  fué 
Troja;  D  y  se  lo  dedarabun.  Dejemos  desto ,  y  diga*^ 
mos  una  plática  que  es  bien  que  so  declare ;  porque 
me  dicen  mochos  curiosos  letores  que  ¿qué  es  ia  cau- 
sa que  ios  verdaderos  conquistadores  que  ganamos  la 
Nneva-Espaíia  y  la  grande  y  fuerte  ciudad  de  Méjico, 
porqué  no  nos  quedamos  en  ella  á  poblar  y  no  nos  ve- 
níamos á  otras  provincias  ?  Tienen  maon  de  lo  pre* 
gtmtar;  quiero  decir  la  causa  por  qué,  y  es  esto  que 
<üré.  Eu  los  libros  de  la  renta  deMontezuma  mirába- 
mos de  qué  partes  le  traían  d  oro,  y  dónde  había  minas 
7 cacao  y  ropa  de  manías;  y  de  aquellas  partes  que 
veíamos  en-  los  libros  que  tmían  los  tríbulos  del  oro 
para  el  gran  Montezuma,  queríamos  ir  alia,, en  espe- 
cial viendo  que  salía  de  Mélico  un  capitán  principal  y 
unigo  de  Cortés,  como  era  Sandoval ;  y  también  como 
▼iamos  que  en  todos  ios  pueblos  de  la  redonda  de  Mé- 
jico no  tenían  minas  de  oro  ni  algodón  ni  (uicao,  sino 
mucho  maiz  y  maqoeyales,  de  donde  sacaban  ei  vino,  y 
i  esta  causa  la  teníamos  por  tierra  pobre,  y  ites  fuimos 
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á  otras  provinciasá  poUnr ,  y  en  todas  fdímoa muy  en- 
gañados*' Acuérdeme  que  fui  á  hablar  á  Cortés  que  me 
diese  liceacia  para  que  fuese  con  Sandoval,  y  me  dijo : 
«En  mí  conciencia ,  hermano  Bemal  Diaz  del  Castillo, 
que  vivís  engañado;  que  yo  quisiera  que  quedárades 
aqui conmigo;  mas  síes  vuestra  voluntad  ir  con  vuestro 
amigo  Gonzalo  de  Saudoval,  id  eu  buena  liora^  é.yo 
tendré  siempre  cuidado  de  lo  que  se  os  ofreciere ;  mas 
bien  sé  que  os  arrepentiréis  por  me  dejar.»  Volvamos  A 
decir  de  las  partea  del  oro,  que  todo  se  quedó  en  poder 
de  los  oficíales  del  Rey,  por  las  esclavas  que  hubiamoa 
sacado  en  las  almonedas.  No  quiero  poner  aquí  por  me- 
moria qué  tantos  dea  caballo  ni  ballesteros  ni  escope- 
teros ni  soldados,  ni  en  cuántos  días  de  tai  mes  desp%» 
clió  Cortés,  á  los  capitanes  para  que  fuesen  á  poblarlas 
provincias  por  mí  arriba  dichas,  porque  seria  Uirga  re- 
lación; basta  que  digo  pocos  días  después  deganadí» 
Méjico  é  preso  Guatemuz,  é  de  ahí  á  otros  dos  mesíss 
envió  á  otro  capitán  á  otras  provincias.  Dejemos  ahom 
de  hablar  en  Cortés,  y  dice  que  en  aquel  instante  yufo 
al  puerto  de  hi  Villa-Rica,  con  dos  navios » un  Cristóbal 
de  Tapia,  veedor  de  las  fundaciones  que  se  hacían  ea 
Sanio  Domingo,  y  otros  decían  queera  alcaide  de  aque- 
lla fortaleza  que  está  en  ia  isla  de  Sanio  Domingo,  y 
tn|ia  provisiones  y  cartas  misivas  de  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  é  se  nombraba 
arzobispo  de  Resano ,  para  que  le  diésemos  la  gobema- 
cioo  de  Ja  Nueva-España  al  Tapia;  é  lo  que  sobre  .ella 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLVIIU 

Cómo  llegó  al  pacrto  de  la  Villa-Rica  nn  Cristóbal  de  Tapia,' 
que  venia  para  ser  gobernador. 

Pues  como  Cortés  hubo  despachado  los  capitanes  y 
soldados  por  mi  yi  dichos  ó  pacificar  y  poblar  provin- 
cias, en  aqneUa  sazón  vuio  uii  Cristóbal  de  Tapia,  veor 
dor  de  la  isla  áñ  Santo  Domingo,  con  provisiones  desa 
mi^estad,  guiadas  y  encaminadas  por  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Re- 
sano, porque  ansí  se  llamaba,  para  que  le  admitiesen  á 
la  gobernación  de  la  Nutjva-Espana;  y  demos  de  las 
provisionea,  traía  muchas  cartas  misivas  del  mismo 
obispo  para  Cortés  y  para  otros  muchos  conquistado- 
res y  capitanes  de  los  que  habían  venido  con  Nai  vuez, 
para  que  favoreciesen  al  Cristóbal  de  Tapia ;  y  demás 
délas  cartas  que  traía  cerradas  y  selladas  del  Obispo, 
traía  otras  en  blanco  para  que  el  Tapia  en  la  Nueva- 
España  pusiese  todo  lo  que  quisiese  y  le  pareciese,  y 
en  todas  ellas  truia  grandes  prometimientos  que  nos 
haría  muchas  mercedes  si  dábamos  la  gobernación  al 
Tapia,  y  por  otra  parte  muchas  amenazas ,  y  decía  que 
su  majestad  nos  euviaria  á  castigar.  Dejemos  desto ; 
que  Tapia  presentó  sus  provisiones  en  la  Villa-Rica  de 
la  Veracruz  delante  de  Gonzalo  de  Albarado,  hermano 
de  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  en  aquella  suzon  por 
teniente  de  Cortés,  porque  un  Rodrigo  Rangel,  que 
solía  estar  allí  por  alcalde  mayor ,  no  sé  qué  desatinos 
habia  hecho  cuando  allí  estaba,  y  le  quitó  Cortés  el  car- 
go ;  y  presentadas  las  provisiones,  el  Gonzalo  de  Alija- 
rado las  obedeció  y  puso  sobre  su  cabeza  como  provi- 
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Buma  j  mando  de  so  rey  y  seSor;  éqneeo  cnanto  al 
cumpUmiento»  que  se  jontarían  los  alcaldes  y  regido^ 
res  de  aquella  filia  é  que  platicarían  y  teriancdmo  yde 
qué  maiienieranganadasyliabidasaquellasprovisiooesy 
é  que  todos  juntos  las  obedecían,  porque  él  solo  era  una 
persona,  y  también  porque  querían  ver  si  su  majestad 
emsabidor  que  tales  provisionesse  enviasen;  y  esta  res- 
puesta no  le  cuadró  bienal  Tapia ,  y  aconsejáronle  que 
se  fuese  luego  á  Méjico,  adonde  estaban  Cortés  con  Uh 
dos  los  inas  capitanes  y  soldados,  y  que  allá  las  obede- 
cerían; y  demás  de  presentar  las  proTísiones,  como 
dicbo  tengo ,  escribió  á  Cortés  de  la  manera  que  Tenia 
por  gobernador;  y  como  Cortés  era  muy  avisado,  si 
muy  buenas  cartas  le  escribió  el  Tapia ,  y  vio  las  ofer- 
tas y  ofrecimientos  del  obispo  de  Burgos,  y  por  otra 
parte  lasamenazas;  si  muy  buenas  palabras  y  muy  lla- 
nas de  cumplimientos  él  le  escribió,  otras  muy  mejores 
y  mas  halagüeñas  y  blandosamente  y  amorosas  y  llenas 
de  cumplimientos  te  escribió  Cortés  en  respuesta;  y 
luego  Cortés  rogó  y  mandó  á  ciertos  de  nuestros  ca(»- 
laoes  que  se  fuesen  á  ver  con  el  Tapie,  los  cuales  fueron 
Pedro  de  Albarado  y  Gonsalo  de  Sandoval  y  Diego  de 
Solo  el  de  Toro  y  un  Valdenebro  y  el  capitán  Andrés 
de  Tapia ,  6  los  cuales  envió  á  llamar  por  la  posta  que 
dejasen  de  poblar  por  entonces  las  provincias  en  que 
estaban,  é  que  fuesen  á  la  Villa-Rica,  donde  estaba  el 
Cristóbal  de  Tapia,  y  con  ellos  mandó  que  fuese  un 
fraile  queso  deda  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urraca.  Ya 
que  el  Tapia  iba  camino  de  Méjico  á  se  ver  con  Cor- 
tés, encontró  con  nuestros  capitanes  y  con  el  fraile  por 
mí  nombrados,  y  con  palídmis  y  ofrecimientos  que  le 
hicieron,  volvió  del  camino  para  un  pueblo  que  se  de- 
cía Cempoal ,  y  allí  le  demandaron  que  mostrase  otra 
vez  las  provisiones,  y  que  verían  cómo  y  de  qué  roane- 
ni  lo  mandaba  su  majestad,  y  si  venia  en  ellas  su  real 
firma  ó  era  sabidordello,é  que  los  pechos  por  tierra 
las  obedecerían  en  nombre  de  Hernando  Cortés  y  de 
toda  la  Nueva-Espana,  porque  traían  poder  para  ello; 
y  el  Tapia  les  tomó  á  notificar  y  mostrar  las  provisiones, 
y  todos  aquellos  capitanes  á  una  las  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas  como  provisiones  de  nuestro 
rey  y  señor,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento,  que 
suplicaban  dallas  para  ante  el  Emperador  nuestro  se- 
ñor; y  dijeron  que  no  era  sabidor  dellas  ni  de  cosa  nin- 
guna, éque  el  Cristóbal  de  Tapia  no  era  suficiente  para 
ser  gobernador,  é  que  el  obispo  de  Burgos  ero  contra 
todos  los  conquistadores  que  servíamos  á  su  majestad, 
y  andaba  ordenando  aquellas  cosas  sin  dar  verdadera 
relación  á  su  majestad ,  y  por  favorecer  al  Diego  Velaz- 
quez,  y  al  Tapia  por  casar  con  uno  dallos  á  una  doña 
Fulana  de  Fonseca,  sobrina  del  mismo  obispo;  y  luego 
que  el  Tapia  vio  que  no  aprovechaban  palabras  ni  pro- 
visiones ni  cartas  de  ofertas  ni  otros  cumplimientos, 
adoleció  de  enojo ;  y  aquellos  nuestros  capitanes  le  es- 
críbian  á  Cortés  todo  lo  que  pasaba,  y  le  avisaron  que 
enviase  tejuelos  de  oro  y  barras,  é  que  con  ellos  aman- 
saría la  furia  del  Tapia ;  lo  cual  el  oro  vino  por  la  posta, 
y  le  compraron  unos  negros  y  tres  caballos  y  el  un  na- 
vio, y  se  volvió  á  embarcar  en  el  otro  navio  y  se  fué  á 
la  isla  de  Santo  Domingo,  de  donde  había  salido;  é 
cuando  allá  llegó,  la  audienda  real  que  en  ella  residía 
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y  loa  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobsmadores 
notaron  muy  bien  su  vuelta  de  aquel  la  manera,  y  se  eno- 
jaron con  él  porque  antes  que  saliese  de  la  isla  para  ir 
á  la  NuevarEspaña  le  habían  mandado  eipresameale 
que  en  aquella  sazón  no  curase  de  venir,  porque  sería 
causa  de  quebrar  el  hilo  y  conquistas  de  Méjico ,  y  no 
les  quiso  obedecer;  antes,  con  favor  del  obispo  de  Bur- 
gos don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  se  resolvió; que 
no  osaban  hacer  otra  cosa  los  oidores  sino  lo  que  el 
obispo  de  Burgos  mandaba,  porque  era  presidente  de 
Indias ,  porque  su  majestad  estaba  en  aquella  sason  ea 
Flándes ,  que  no  había  venido  á  Castilla.  Dejemos  esto 
del  Tapia,  y  digamos  cómo  luego  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  á  poblar  á  Tustepeque,  que  era  tierra  ríca 
de  oro.  Y  para  que  bien  lo  entiendan  los  que  no  sabea 
los  nombres  destos  puebk»,naoes  Tutepeque,  adonde 
fué  Gonzalo  de  Sandoval,  yotro  es  Tustepeque,  adonde 
en  esta  sazón  va  Pedro  de  Albarado;  y  esto  declaro  por- 
^pie  no  me  culpen  que  digo  que  dos  capitanes  fueron  i 
poblaruna  provincia  deunnombre,ysondosproviDciary 
y  también  había  enriado  á  poblar  el  rio  de  Panuco,  por- 
queCortés  tuvo  noüda  que  un  Frandsco  de  Caray  bada 
grande  armada  para  veniria  á  poblar;  porque,  seguu 
paredó,  ae  lo  había  dado  su  miy  estad  al  Caray  por  go« 
bemacion  y  conquista,  según  mas  largamente  lo  bo 
dicho  y  dedarado  en  los  capítulos  pasados  cuando  ba- 
biaba  de  todos  los  navios  que  envió  adelante  Gara;, 
que  desbarataron  los  indios  de  la  misma  provincia  de 
Panuco;  é  hízolo  Cortés  porque  si  viniese  d  Caray  la 
haHase  por  Cortés  poblada.  Dejemos  desto ,  y  diga- 
mos cómo  Cortés  envió  otra  vez  á  Rodrigo  Rangel  por 
teniente  de  Villa-Rica,  y  quitó  al  Cénzalo  de  Albarado, 
y  le  mandó  que  luego  le  envíase  á  Panfilo  de  Narvaei 
donde  estaba  poblando  Cortés  en  Cuyoacan,  que  aon 
no  había  entrado  á  poblar  á  Méjico  hasta  que  se  edifi- 
casen todaa  las  casas  y  palacios  adonde  había  de  vivir; 
y  envió  por  el  Panfilo  de  Narvaez  porque,  según  lo 
dijeron,  que  cuando  el  Cristóbal  de  Tapia  llegó  á  la  Vi- 
lla-Rica con  las  provisiones  que  dicho  tengo ,  el  Nar- 
vaez habló  con  él,  y  en  pocas  palabras  le  dijo :  «Seiior 
Tapia,  paréceme  que  tan  buen  recaudo  traéis  y  talle 
llevaréis  como  yo;  mirad  en  loque  yo  he  parado  tra- 
yendo tan  buena  armada,  y  mirad  por  vuestra  persona, 
no  os  maten ,  y  no  os  curéis  de  perder  tiempo;  que  la 
ventura  de  Cortés  é  sus  soldados  no  es  acabada ;  enten- 
ded en  que  os  den  algún  oro  por  esas  cosas  que  traéis, 
é  idos  á  Castilla  ante  su  majestad ,  que  allá  no  iaWzú 
quien  os  ayude,  y  diréis  lo  que  pasa ,  en  especial  te- 
niendo, como  tenéis,  al  señor  obispo  de  Burgos;  y  esto 
es  mejopconsejo.»  Dejémonosdesla  plática,  y  diré  cómo 
Narvaez  fué  su  camino  á  Méjico,  y  vio  aqudlas  grandes 
ciudades  y  poblaciones;  y  cuando  llegó  á  Tezcuco  se 
admiró,  y  cuando  vio  á  Cuyoacan ,  mucho  mas ,  y  des- 
que vio  la  gran  laguna  y  ciudades  que  en  ella  están 
pobladas,  y  después  la  gran  dudad  de  Méjico;  y  como 
Cortés  supo  que  venía ,  le  mandó  hacer  mucha  honra; 
y  llegado  ante  él ,  se  hincó  de  rodillas  y  le  fué  á  besar 
las  manos,  y  Cortés  no  lo  consintió  y  le  hizo  levantar, 
y  le  abrazó  y  le  mostró  mucho  amor,  y  le  hizo  aseour 
cabes!,  y  entonces  el  Narvaez  le  hablóy  le  dijo  .'«Se- 
ñor capitán,  agora  digo  de  verdad  que  la  menor  cosa 
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OMCQtASTA  DE 
f»  Ufo  msÉiá  marced  y  snt  nlerMos  sót^adot  ed' 
au  Ifuen-GqMBa  fué  dasbaratarme  á  mf  y  prender- 
me, y  aooqoe  trajera  mayor  poder  del  que  traje»  pues 
be  visto  tintas  ciudades  y  Uerras  qoe  ba  domado  y  su- 
jeUdo  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  del  empera- 
dor Garlos  V;  y  puédese  vuestra  merced  alabar  y  tener 
ea  tanta  estima ,  que  yo  ansí  lo  dif^o,  y  dirán  todos  los 
capitanes  muy  nombrados  que  el  dia  de  hoy  son  vivos, 
que  eo  el  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  afa- 
mados é  ilustres  varones  que  ha  habido ;  y  otra  tan 
fuerte  ciudad  como  Méjico  no  la  hay;  y  vuestra  merced 
y  SOI  muy  esfonados  soldados  son  dignos  que  su  ma- 
jestad les  baga  muy  crecidas  mercedes;»  y  le  dijo  otras 
mochas  alabanna ;  y  Cortés  le  respondió  que  nosotros 
Bo  éramos  bastantes  para  hacer  lo  que  estaba  hecho, 
siflo  la  gran  misericordia  de  Dio»  nuestro  S^or,  que 
aeinprenosayudaba,ylá  buena  veotnra  de  nnestrogran 
cesar.  Dejémonos  desta  plática  y  de  lasofertas  que  hizo 
Nanraes  á  Cortés  que  le  seria  servidor,  y  diré  cómo  en 
aquella  sazón  se  pasó  Cortés  á  poblar  la  insigne  y  gran 
eÜMiad  de  Méjico,  y  repartió  solares  para  las  iglesias  y 
mooisterios  y  cosas  reales  y  plazas,  y  á  todos  los  veci- 
nos Íes  dio  solares ;  y  por  no  gastar  mas  tiempo  en  es- 
cribir según  y  da  bi  manera  que  agora  está  poblada, 
qoe,  según  dicen  muchas  personas  que  se  lian  hallado 
60  mocbu  partes  de  la  cristiandad ,  otra  mas  populosa 
y  mayor  ciudad  y  de  mejorescasasy  muy  bien  pobladas 
no  se  ha  visto.  Pues  estando  dando  la  orden  que  dicho 
tengo,  al  mejor  tiempo  qua  estaba  Cortés  algo  descan- 
saodo,  le  vinieron  cartas  del  Panuco  que  toda  la  pro- 
nada  estaba  levantada  é  puesta  en  armas,  y  que  era 
^te  muy  belicosa  y  de' muchos  guerreros,  porque 
Unan  mu«rto  muchos  soldados  que  habla  enviado 
Cortesa  pobhir,  y  que  con  brevedad  enviase  el  mayor 
socorro  que  pudiese;  y  luego  acordó  Cortés  de  ir  él 
mismo  en  persona,  porque  todos  los  capitanes  habían 
ido  i  sus  conquistas;  y  llevó  todos  los  mas  soldados  qu» 
podo  y  hombres  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopete- 
ros, porque  ya  habían  llegado  á  Méjico  muchas  perso- 
nas de  las  que  el  veedor  Tapia  traía  consigo ,  y  otros 
qae  allí  estaban  de  los  de  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que 
babian  ido  con  él  á  la  Florida ,  y  otros  que  habían  ve- 
nido de  las  islas  en  aquel  tiempo ;  y  dejando  en  Méjico 
buen  recaudo,  y  por  capitán  del  á  Diego  de  Soto,  natu- 
ral de  Toro,  salió  Cortés  de  Méjico;  y  en  aquella  sazón 
no  había  herraje,  sino  mny  poco ,  para  los  muchos  ca- 
ballos que  llevaba,  porque  pasaban  deciento  y  treinta 
k  á  caballo  y  ducientos  y  cincnenta  soldados,  y  conta- 
dos entre  los  ballesteros  y  escopeteros  y  de  á  caballo,  y 
también  llevó  diez  mil  mejicanos;  y  en  aquella  sazón 
ya  había  vuelto  de  Mechoacan  Cristóbal  de  Olí,  porque 
dejó  aquella  provincia  de  paz  y  trajo  consigo  muchos 
caciques  y  al  hijo  del  cacique  Conci,  que  ansí  se  llama- 
ba,  y  era  el  mayor  señor  de  todas  aquellas  provincias, 
y  trajo  mucho  oro  imjo,  que  lo  tenían  revuelto  con  pla- 
^  y  cobre ;  y  gastó  Cortés  en  aquella  ida  que  fué  á  Pa- 
nuco mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  después  de- 
maodabaásu  majestad  que  lepagase  aquella  costa ,  y  los 
oficíales  de  la  real  hacienda  no  se  los  quisieron  recebir 
en  cuenta  ni  le  quisieron  pagar  cosa  dello,  porque  res- 
pondieron que  si  había  hecho  aquel  gasto  en  lacon- 
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quista  de  aquella  provincia^  que  lo  hizo  por  se  apoderar 
delta,  porque  Francisco  de  Gany,  que  venia  por  gober- 
nador, no  la  hubiese,  porque  ya  tenía  noñcia  que  venia 
de  la  Isla  de  Jamaica  con  gran  pujanza  y  armada.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación,  y  diré  cómo  Cortés  llegócon 
todo  sa  ejército  á  la  provincia  de  Panuco  y  los  halló 
de  guerra ,  y  los  envió  á  llamar  de  par  muchas  veces, 
mas  no  quideron  venir  ;é  tuvo  con  ellos  en  algunos 
dias  muchos  rencuentros  de  guerra ,  y  en  dos  batallas' 
que  le  aguardaron  le  mataron  tres  soldados  y  le  hirie- 
ron mas  de  treinta ,  y  mataron  cuatro  caballos  y  hubo 
muchos  heridos,  y  murieron  de  los  mejicanos  sobro 
ciento,  sin  otros  mas  de  ducientos  que  quedaron  heri- 
dos; porque  fueron  los  guastecas,  que  ansf  se  llatnaa 
en  aquellas  provmcuis,  sobre  mas  de  sesenta  mil  hom- 
bres guerreros  cuando  aguardaron  á  nuestro  capitán 
Cortés ;  mas  quiso  nuestro  Señor  que  ftieron  desbara- 
tados, y  todo  el  campo  adonde  fueron  estas  batallas 
quedó  lleno  de  muertos  y  heridos  de  los  naguatecas 
naturales  de  aquellas  provincias ;  por  manera  que  no  se 
tornaron  mas  á  juntar  por  entonces  para  dar  guerra;  y' 
Cortés  estufo  ocho  ^as  en  un  pueblo  que  estaba  allC' 
cerca,  donde  hablan  sido  aquellas  reilidas  batallas,  por 
causa  de  que  se  curasen  kn  heridos  y  se  enterrasen  los 
muertos ,  y  había  muchos  bastimentos;  y  para  tomarle' 
á  llamar  de  paz  envió  al  padre  Aray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, y  diez  caciques,  personas  principales,  de  los  que' 
se  babian  prendido  en  aquéllas  batallas ,  y  dona  Marina 
y  lerónimo  de  Aguilar ,  que  siempre  Cortés  los  llevaba 
consigo ;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  les  hizo 
un  parlamento  muy  discreto,  y  les  dijo  que  «¿cómo  se 
podían  defender  todos  los  de  aquellas  provincias  de  no 
se  dar  por  vasallos  de  su  majestad ,  pues  han  visto  y 
tenido  nueva  que  con  el  poder  de  Méjico,  siendo  tan' 
fuertes  guerreros,  estaba  asolada  la  ciudad  y  puesta 
por  el  suelo?  E  que  vengan  luego  de  paz  y  no  hayan 
miedo ,  é  que  lo  pasado  de  las  muertos,  que  Cortes,  en' 
UDmbre  de  su  majestad ,  se  lo  perdonaría; »  y  tales  pa- 
labras les  dijo  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con' 
amor,  y  dtras  llenas  de  amenazas,  que ,  como  estaban' 
hostigados  y  habían  visto  muertos  muchos  de  los  su- 
yos, y  abrasados  y  asolados  todos  sus  pueblos ,  vinieron 
de  paz,  y  todos  trajeron  joyas  de  oro,  aunque  no  de  mu- 
cho precio,  que  presentaron  á  Cortés,  y  él  con  halagos 
y  mucho  amor  les  recibió  de  paz;  y  dende  allí  se  fué 
Cortés  con  la  mitad  de  sus  soldados  á  un  río  que  se  di-* 
ce  Chile,  que  está  de  la  mar  ofofa  de  cinco  leguas ,  y 
volvió  á  enviar  mensajeros  á  todos  los  pueblos  de  h  otra 
parte  del  rio  á  llamalles  de  paz,  y  no  quisieron  venir; 
porque  ,  como  estaban  encarnizados  de  los  muchmi 
soldados  que  babian  muerto  en  obra  dedosafiosque 
habían  pasado  de  los  capitanes  que  Garay  envió  á  po- 
blar aquel  río ,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  qué 
dello  habla,  ansí  creyeron  que  harían  á  nuestro€órtés; 
y  como  estaban  entre  grandes  lagunasyrios  yciénagas^ 
que  es  muy  grande  fortaleza  para  ellos;  y  la  respuesta 
que  dieron  fué  matará  los  mensajeros  que  Cortés  les 
habia  enviado  á  haUar  sobre  las  paces,  y  á  estos, de 
agora  tuvieron  presos  ciertos  dias,  y  estuvo  Cortés 
aguardando  para  ver  si  podría  acabar  con  ellos  qué 
mudasen  su  mal  propósito;  y  como  no  vinieron,  mandó 
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bosctr  todoslas  eaaoas  qoe  en  el  rio  pudo  liabar»  y  coo 
ellas  y  unat  barcas  qae  se  hicieron  de  madera  de  oavíos 
viejos  de  los  de  Garay,  y  pasaron  de  soche  de  la  otra 
iwrte  del  rio  cieato  y  cmcuenta  soldados,  y  los  masdo" 
Vos  ballesteros  y  escopeteros,  y  etacuenta  de  á  caba- 
llo; y  como  lo8»príqcipaI«s  de  aquellas  provincias  tela- 
han  sus  pasos  y  ríos,  como  los  vieron,  dejáronlos  pesar, 
y  estaban  aguardando  de  la  otra  porte;  y  si  muchos 
huastecas  se  habían  juntado  en  las  primeras  batallas 
que  dieron  á  Cortés,  muchos  mas  estaban  juntos  esta 
yjeif  y  vienen  como  leoues  rabiosos  á  se  encontrar  con 
los  nuft»lros;  yáios  primeros  encuentros  mataron  dos 
í^oldados  é  hirieron  sobre  treinta ,  y  también  mataron 
tres  caballos  é  hirieron  otros  quiuce ,  y  rouclios  meji- 
canos; mas  tal  priesa  les  dieron  los  nuestros,  que  no 
pararon  en  el  campo,  é  luego  se  fueron  huyendo,  y  que- 
«laron  dallos  muertos  y  heridos  grao  cantidad;  y  des- 
pués que  pasó  aquella  batalla ,  los  nuestros  se  fueron  á 
dormir  á  un  pueblo  que  estaba  despoblado ,  que  se  lia- 
hiau  huido  loa  moradores  del,  y  con  buenas  velas  y  es- 
cuchas y  rondas  y  corredores  del  ^mpo  estuvieron ,  y 
de  cenar  no  les  faltó;  y  cuando  amaneció,  andando  por 
el  pueblo,  vieron  estar  en  un  cu  é  adoratoríode  Ídolos, 
colgados  muchos  vestidos  y  csras  de  soldados ,  adoba- 
das como  cueros  de  guantes ,  y  con  sus  barbas  y  cabe- 
llos ,  que  eran  de  los  soldados  que  habían  muerto  ¿  los. 
capitanes  que  había  enviado  Garay  á  poblar  el  rio  de 
Páuuco,  y  muchas  dallas  fueron  conocidas  de  otros  sol- 
dados, que  decían  que  eran  sus  amigos,  y  á  todos  se  les 
quebró  los  corazones  de  lástima  de  las  ver.  de  aquella 
manera ,  y  luego  las  quitaron  de  donde  estaban  y  las 
llevaron  para  enterrar;  y  desde  aquel  pueblo  se  pasa- 
ron ¿  otro  lugar^  y  como  conocían  que  teda  la  gente  de 
aquella  provincia  era  muy  belicosa,  siempre  iban,  muy 
recatados  y  puestos  en  ordenanza  para  pelear,  no  les 
tomasen  descuidados  y  desapercebidos;  y  los  descubri- 
dores de  todo  aquel  campo  dieron  cou  unos  grandes 
escuadrones  de  indios  que  estaban  en  celadas,  para  que 
cuando  estuviesen  los  nuestros  en  las  casas  apeados 
dar  en  los  caballos  y  en  ellos;  y  como  fueron  sentidos, 
no  tuvieron  lugar  de  hacer  todo  lo  que  querían ;  mas 
todavía  salieron  muy  denodadamente  y  pelearon  con  los 
nuestros  como  valientes  guerreros,  y  estuvieron  mas  de 
media  hora  que  los  de  ¿  calialto  y  los  escopeteros  no  les 
podían  hacer  retraer  ni  apartar  de  sí,  y  mataron  dos  ca- 
bellos  y  hirieron  otros  sfete,  y  también  hirieron  quince 
sold  idos  y  murieron  tres  de  las  heridas.  Una  cosa  te- 
iiia.«  estos  indios :  que  ya  que  los  llevaban  de  vencida, 
ae  tomaban  ¿  rehacer,  y  aguardaron  tres  veces  en  la 
pelea,  lo  cual  pocas  veces  se  ha  visto  acaecer,  entre  es- 
tas gentes;  y  viendo  que  los  nuestros  les  herían  y  ma- 
taban, se  acogieron  á  un  rio  caudaloso  é  corriente,  y  los 
de  ft  caballo  y  peones  sueltos  fueron  en  pos  dallos  é  hi- 
rieron muchos;  é  otro  día  acordaron  de  correrles  el 
campo  é  ir  á  otros  pueblos  que  estaban  despoblados,  y 
en  ellos  hallaron  muchas  tinajas  de  vino  de  la  tierra 
puestas  en  unos  sotermhos  amanera  de  bodegas;  yes-* 
tavieron  en  estas  poblaciones  cinco  días  corriéndoles 
las  tierras,  y  como  todo  estaba  sin  gentes  y  despobla- 
dos, se  volvieron  al  rio  de  Chile;  y  Corles  tornó  luego 
á  enviar  á  llamar.de  paz  ó  todos  los  mismos  pueblos 


que  estaban  de  guerra  de  aquella  parte  del  rio,  y  cono 
les  habían  muerto  mucha  gente ,  temieron  que  volve- 
rían otra  vez  sobre  ellos,  y  á  esta  causa  enviaron  i  de- 
cir que  vendrían  de  ahí  á  cuatro  días,  que  bmcaban  jo- 
yas de  oro  para  le  presentar;  y  Cortés  aguardó  todos  los 
cuatro  días  que  habían  dicho  que  vendrían,  y  no  vinie- 
ron por  entonces;  y  luego  mandó  é  un  pueblo  muy  gran- 
de que  estaba  cabe  una  lagona,  que  era  muy  fuerte  por 
sus  ciénagas  y  río ,  que  de  noche  obscuro  y  medio  lloviz- 
nando, que  en^muclias  canoas  que  luego  mandó  buscar, 
atadas  de  dos  en  dos,  y  otras  sueltas,  y  en  barcas  bien 
hechas,  pasasen  aquella  laguna á  una  parte  del  pueblo 
en  parte  y  paraje  que  no  fuesen  vistos  ni  seutidos  de  los 
de  aquella  población ,  y  pasaron  muchos  amibos  meji- 
canos, y  sin  ser  vistos,  dan  en  el  pueblo ,  el  cual  pueblo 
destruyeron,  y  hobo-muy  gran  despojo  y  estrago  en  él; 
allí  cargaron  los  amigos  de  todas  Jas  haciendas  de  los 
naturales  quedé!  tenfen;  y  desque  aquello  vieron,  to- 
dos los  mas  pueblos  comarcanos  deade  á  cinco  dis$ 
acordaron  de  venir  de  paz,  excepto  otras  poblaciones 
que  estaban  muy  á  trasmano,  que  Jos  nuestros  no  pu- 
dieron ir  á  ellos  en  aquella  sazón ;  y  porno  me  detener 
en  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  de  muclias  co- 
sas  que  pssaron,  las  dejaré  de  decir,  sino  que  entonces 
pobló  Cortés  una  villa  con  ciento  y  treinta  vecinos,  y 
entre  ellos  dejó  veinte  y  siete  de  ú  caballo  y  treinta  y 
seis  escopeteros  y  ballesteros,  por  manera  que  todos 
fueron  los  ciento  y  treinta;  llamábase  esJa  villa  Saot- 
Bstéban  del  Puerto,  y  está  abra  de  una  legua  de  CIjíle; 
y  en  los  vecinos  que  en  aquella  villa  poblaron  repartió 
y  dio  por  encomienda  todos  los  pueblos  que  liabhin  ve- 
nido de  paz,  y  dejó  por  capitán  dallos  y  por  su  tenieote 
á  un  Pedro  Vallejo;  y  estando  en  aquella  villa  departi- 
da para  Méjico,  supo  por  cosa  muy  cierta  que  tres  pue- 
blos que  fueron  cabeceras  para  la  rebelión  de  aquella 
provincia,  y  fueron  en  la  muerte  de. muchos  españoles, 
andaban  de  nuevo,  después  de  haber  ya  dado  la  obe- 
diencia á  su  majestad  y  haber  venido  de  paz,  convocan- 
do y  atrayendo  á  ios  demás  pueblos  sus  comarcanos,  y 
decían  que  después  que  Cortés  se  fuese  á  Méjico  coo 
los  de  á  caballo  y  soldados,  queá  los  que  quedaban  po- 
blados que  diesen  un  dia  ó  noche  en  ellos  y  que  tendrían 
buenas  liartazgas  coa  e;ios:  y  sabida  por  Cortés  la  ver- 
dad muy  de  raíz,  ies  mand«^  quemar  las  ca«as;  mas  lue- 
go se  tornaron  á  poblar.  Digamos  que  Cortés  había 
mandado  antes  que  partiese  de  Méjico  para  ir  á  aquella 
entrada,  que  donde  la  Veracruz  le  enviasen  un  barco  car- 
gado con  vino  y  vil  uallas  y  con5er\'«8  y  bizcocho  y  heN 
raje,  porque  en  uqneli»  saioft  no  habla  trigo  en  Méjico 
para  hacer  ptm ;  ó  yendo  que  iba  el  barco  su  viaje  á  la 
derrota  de  Panuco,  carinado  de  lo  que  fué  mandado, 
parece  ser  que  hubo  muy  recios  nortes  y  dio  con  él  en 
parte  que  se  perdió ,  que  no  sf»  salvaron  sino  tres  per- 
sonas, que  aportaron  en  unas  tablas  á  nnn  isleta  doode 
habla  unos  muy  grandes  arenales ,  serla  tres  6  cuatre 
leguas  de  tierra,  donde  hohia  nuiclios  lobos  manóos, 
que  salían  de  noche  á  dormir  á  los  arenales,  y  mataron 
de  los  lobos,  ycon  lumbre  que  cacaron  con  unos  palillos 
como  la  sacan  en  todas  las  Indias  las  personas  qtiest* 
ben  cómo  se  ha  de  sacar,  tuvieron  lugar  de  asar  la  car- 
ne de  los  lobos,  y  cavaron  en  mitad  de  la  isla  é  hicie- 
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ron  UDOft  como  poios  y  sacaron  agua  algo  salobre,  y 
tanbieo  había  uoa  frala  que  parecían  higos,  y  con  la 
carne  de  los  lobos  marinos  y  la  fruta  y  agua  salobre  se 
fluotaWeron  mas  de  dos  meses ;  y  como  aguardaban 
«ala  villa  de  Sant-Estéban  el  refresco  y  bastiiAentoy 
bimje,  escribió  Cortead  sus  mayordomos  á  Méjico  que 
eóroo  00  enviaban  el  refresco ;  y  cuaudo  vieron  ia  carta 
de  Cortés»  tuvieron  por  muy  cierto  que  se  había  perdi- 
do el  barco » y  eoTÍaron  luego  los  mayordomos  de  Cor* 
tée  iiQ  navio  chico  de  poco  porte  en  busca  del  barco 
qaese  perdió,  y  quiso  Dios  que  se  toparon  en  la  isleta 
doode  esUban  los  tres  espaíioles  de  los  que  se  perdie- 
reo,  con  ahumadas  que  hacían  de  noche  é  de  día ;  é 
desqae  vieron  el  barco,  se  alegraron,  y  embarcados, 
vioieron  é  la  villa,  y  llamábase  el  uno  dellos  Fulano  Ge- 
liaoo,  vecino  que  fué  de  Méjico.  Dejémonos  desto,  y 
digamos,  como  en  aquella  sazón  nuestro  capitán  Cortés 
se  venia  ya  para  Méjico,  tuvo  notipia  que  en  unos  pue- 
blos que  estaban  en  unas  sierras  que  eran  muy  agras 
se  littbian  rebelado  y  hacían  grande  guerra  á  otros  pue- 
Uos  que  estaban  de  pas,  y  acordó  do  ir  allá  antes  que 
caü^se  en  Méjico ;  é  yendo  por  gu  camino,  loa  de  aque«- 
lia  proviucia  lo  supieron  é  aguardaron  en  un  paso  mato, 
y  dieron  en  la  rezaga  del  fardaje  y  le  mataron  ciertos 
Umemes  y  robaron  lo  que  llevabau ;  y  como  era  el  ea- 
fflino  malo,  por  defemler  el  fardaje  los  de  á  caballo  que 
ios  iban  ¿socorrer  reventaron  dos  caballos;  y  llegados 
é  las  poblaciones ,  muy  bien  se  lo  pagaron ;  que ,  como 
iban  muchos  mejicanos  nuestros  amigos,  por  se  vengar 
délo  que  les  robaron  en  el  puerto  y  camino  malo,  co- 
mo dicho  tengo ,  mataron  y  cautivaron  mochos  indios, 
yaan  el  cacique  y  so  capitán  murieron  ahorcados  des- 
pués que  hubieron  vuelto  loque  habían  robado;  y  esto 
liecko,  Cortés  mandó  á  los  mejicanos  que  no  hiciesen 
mas  daño,  y  luego  envió  ¿  llamar  do  paz  á  todos  los 
principales  y  papas  de  aquella  población,  los  cuales  vi* 
meroQ  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ;  y  el  caci- 
cazgo mandó  que  lo  tuviese  un  hermano  del  cacique 
que  liabian  ahorcado,  y  loa  dejó  en  sus  casas  pacíficos 
y  muy  bien  castigados,  y  entonces  se  volvió  ¿  Méjico. 
Yantes  que  pase  adelante,  quiero  decir  que  en  todas 
las  provincias  de  la  Nueva-Espaua  otra  gente  mas  sucia 
y  mala  y  de  peores  costumbres  no  la  hubo  como  esta 
de  la  provincia  de  Panuco ,  y  sacríflcadores  y  crueles 
60  demasía,  y  borrachos  y  sucios  y  malos,  y  tenían  otras 
treinta  torpezas;  y  si  miramos  en  ello,  fueron  castiga- 
dos á  fuego  y  á  sangre  dos  ó  tres  veces,  y  otros  mayo- 
ras  males  les  vino  en  tener  por  gobernador  áNuuode 
Gounan,  que  desque  le  dieron  la  gobernación,  los  hizo 
casi  i  todos  esclavos  y  los  envió  á  vender  á  las  islas,  se* 
gon  mas  largamente  lo  diré  en  su  tiempo  y  logar.  Vol- 
vamos i  nuestra  relación ,  y  dirá ,  después  que  Cortés 
volvió  á  Méjico,  en  lo  que  entendió  é  hizo. 

CAPITULO  CL!X. 
<^<^ao  Cortés  y  todos  l<ts  oficiales  del  Rey  aeordaroi  de  enviar  á 
SI  apestad  todo  el  oro  qae  le  habla  cabido  de  sa  real  qoioto 
^  todos  los  despeaos  de  Méjico ,  y  cómo  se  envió  dej^or  si  la  re- 
cAnaia  del  oro  y  todas  las  Joyas  qae  raeron  de  MoatesuDa  y  da 
CaaioBiSp  y  lo  ^ae  sobre  eUo  acaeció. 

Como  Corles  volvió  á  Méjico  de  la  entrada  de  Pánu* 
co>  anduvo  entendiendo  en  la  población  y  edificación 
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I  de  aquella  ciudad;  y  viendo  que  Alonso  de  Ai^la,  ya 
otra  vez  por  mi  nombrado  en  los  capítulos  pasados,  lia« 
biavueKo  en  aquello  sazón  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  trajo  recaudo  de  lo  que  le  habían  enviado  á  negociar 
con  la  audiencia  real  é  frailes  Jerónimos  que  estaban 
por  gobernadores  de  todas  kis  islas,  é  los  recaudos  qne 
entoifces  trajo  fué,  que  nos  daban  licencia  para  poder 
conquistar  toda  la  Nueva-Espaua  y  herrar  los  esclavos, 
según  y  de  la  manera  que  llevaron  en  una  relación ,  y 
repartir  y  encomendar  losi  indios  como  en  las  islas  Bsf 
panela  é  Cuba é  Jamaica  se  tenia  por  costumbre;  y  esta 
licencia  qiie  dieron  fué  hasta  en  tanto  que  su  majestad 
fuese  sabídor  dello ,  ó  fuese  servido  mandar  otra  cosa; 
de  lo  cual  luego  le  liicleron  relación  los  mismos  frai- 
les Jerónimos,  y  enviaron  un  navio f or  la  posta  ó  Cas- 
tilla, y  entonces  su  majestad  estaba  en  Flándes,  que  eim 
mancebo,  y  allá  supo  los  recaudos  que  los  frailes  jeróni* 
mos  le  enviaban;  porque  al  obispo  de  Burgos,  puesto 
que  estaba  por  presidente  de  Indias ,  como  conocían 
del  que  nos  era  muy  contrario,  no  te  daban  cuenta 
dello  ni  trataban  con  él  otvas  muchas  cosas  de  im- 
portancia, porque  estaban  muy  mal  con  sus  cosas.  De- 
jemos esto  del  Obispo ,  y  volvamos  á  decir  qne, como 
Cortés  tenia  á  Alonso  de  AvHa  por  hombre  atrevido 
y  no  esUba  muy  bien  con  él ,  siempre  le  quería  tener 
muy  lejos  de  sí,  porque  verdaderamente  ai  cuando  vi- 
no el  Cristóbal  de  Tapia  con  las  provisiones  el  Alon- 
so de  Avila  se  hallara  en  Méjico ,  porque  entonces  esta- 
ba en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  como  el  Alonso  de 
Avila  era  servidor  del  obispo  deBárgos  é  había  sido  au 
criado,  y  le  traían  cartas  para  él,  fuera  gran  contradítor 
de  Cortés  y  de  sus  cosas,  y  á  esta  causa  siempre  pro- 
curaba Cortés  de  tenelín  apartado  desu  persona;  y  cuan-* 
do  vino  deste  viaje  que  dicho  tengo,  por  consejo  de  fniy 
Bartolomé  de  Olmedo,  por  le  conleiiUr  y  agradar,  le 
encomendó  en  aquella  saxon  el  pueblo  de  Guatitlan,  y 
ledió  ciertos  pesos  deoro,y  con  palabras  yofredmíeitr 
tos  y  con  el  depósito  del  pueblo  por  mi  nombrado,  que 
es  mvy  bueno  y  de  muclia  renta,  le  hizo  tan  su  amigo  y 
servidor,  qne  to  envié  después  á  Castilla ,  y  juntamente 
con  él  á  su  capitán  de  la  guarda ,  que  ae  docia  Antonio 
de  Quiñones,  los  coales  fueron  por  procuradoras  déla 
Nueva*E:spaüa  y  de  Cortés,  y  llevaron  doa-navios-,  y  en 
ellos  ochenta  y  ocho  mil  castellanos  en  barras  de  oro;  y 
llevaron  la  recámara  que  llamamos  del  gran  Montean» 
ma,  que  tem'a  en  su  poder  Gualemus ,  y  fué  qq  gran  pre- 
seute,  en  fin  para  nuestro  gran  cesar,  porqoq  fueron 
mochas  joyas  muy  rieasy  porlas  tamañas  algunas  de- 
Ibs  como  avellanas,  y  muchos  cbalchioies,  que  son  píe^ 
drasíinascomo  esmeraldas,  y  por  ser  tanUs  y  no  me  de- 
tener en  cscribirias,  lo  dejaré  de  deev  y  traer  á  la  me- 
moria; y  también  enviamos  unos  pedazos  de  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  en  un  cu  é  adorutorio  en  Cu* 
yoacan,  que  eren  según  y  de  ia  manera  de  otnis  grandes 
zancarrones  que  nos  dieron  en  Tlascala,  los  coales  lia- 
bhimos  enviado  la  primera  vez,  y  eran  muy  grandes  en 
demashi;  y  le  llevaron  tres  tigres ,  y  otras  cosas  que  ye 
no  me  acuerdo;  y  por  estos  procnradores  escribió  el 
cabildo  de  Méjico  á  sa  majestad,  y  ansimismo  todoalos 
mas  conquistadores  escñlnnioa  con  el  cabHda  junta- 
mente, é  fray  Bartolomé  de  Obnedo,  de  la  orden  de  la 
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Merced,  y  el  tesorero  Juliaa  de  Alderete;  y  todosá  una 
deciamoe  de  los  muclios  y  bueoos  ó  leales  servicios  que 
(Cortés  y  todos  nosotros  los  conquistadores  le  habíamos 
hecho  y  á  la  contina  haciamos,  y  todo  lo  por  nosotros 
sucedido  desde  que  entramos  á  ganar  la  ciudad  de  Mé- 
jico, y  cómo  estaba  descubierta  la  mar  del  Sur  y  se  te- 
nia por  cierto  que  era  cosa  muy  rícu;  y  suplicamoe  á  su 
majestad  que  nos  enviase  obispos  y  religiosos  de  todas 
ordenes,  que  fuesen  de  buena  vida  y  doctrina,  para 
que  nos  ayudasen  ¿  plantar  roas  por  entero  en  estas 
partes  nuestra  sania  le  católica ,  y  le  suplicamos  toa- 
dos ¿  una  que  la  gobernación  desta  Nueva-Espaha  que 
le  hiciese  merced  della  ¿  Cortés ,  pues  tan  bueno  y  leal 
servidor  le  era ,  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores 
nos  hiciese  merced  para  nosotros  y  para  nuestros  hijos 
que  todos  los  oHcios reales,  en  fln  de  tesorero,  conta- 
dor y  Tator ,  y  escribanías  públicas  é  fieles  ejecutores 
y  alcaidías  de  fortalezas ,  que  no  hiciese  merced  delias 
á  otras  personas,  sino  que  entre  nosotros  se  nos  queda- 
re; y  le  suplicamos  que  no  enviase  letrados,  porque  en 
4»trando  en  la  tierra  la  pondrían  revuelta  con  sus  li- 
bros, é  habría  pleitos  y  disensiones ;  y  se  le  hizo  saber 
lo  de  Cristóbal  de  Tapia,  cómo  venta  guiado  por  don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  y  que  no 
era  suficiente  para  gobernar,  y  que  se  perdiera  esta  Nue- 
^pa-Espaiía  sí  él  quedara  por  gobernador;  y  que  tuviese 
por  bien  de  saber  claramente  qué  se  habmn  hecho  las 
cartas  y  relaciones  que  le  habíamos  escrito  dando  cuen- 
ta de  todo  lo  que  había  acaecido  en  esta  Nueva-Espana, . 
porque  teníamos  por  muy  cierto  que  el  mismo  obispo 
no  seles  enviaba ,  y  antes  le  escribía  al  contrario  de  lo 
que  pasaba,  en  favor  de  Diego  Velazquez,  su  amigo,  y  de 
Cristóbal  de  Tapia ,  por  casalle  c<in  una  parienta  suya 
que  se  decía  doüa  Pretonila  de  Fonseca;  y  cómo  pre- 
sentó ciertas  provisiones  que  venían  firmadasé  guiadas 
por  el  dicho  obispo  de  Burgos,  y  que  todos  estábamos 
los  pechos  por  tierra  para  las  obedecer,  como  se  obede- 
cieron; mas  viendo  que  el  Tapia  no  era  hombre  para 
guerra,  ni  tenia  aquel  ser  ni  cordura  para  ser  goberna- 
dor ,  que  suplicaron  de  todas  tes  provisiones  hasta  in- 
formtrásu  real  persona  de  todo  loacaecído,  como  agora 
le  informamos,  y  le  hacíamos  sabidor  como  sus  leales 
nmilos,  é  somos  obligados  á  nuestro  rey  y  seiior;  y  que 
agora,  que  dolo  que  mas  fuere  servido  mandar,  que 
•qul  estamos  los  pechos  por  tierra  para  cumplir  su 
real  mando;  y  también  le  suplicamos  que  fuese  serví* 
do  de  enviar  ¿  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  no  se 
entremetiese  en  cosas  ningunas  de  Cortés  ni  de  todos 
nosotros,  poique  sería  quebrar  el  hilo  á  muchas  cosas  de 
eonquistasqueenestaNueva-Espananosotros  entendía^ 
mes,  y  en  pacificar  provincias ,  porque  había  mandado 
el  mismo  obispo  de  Burgos  á  los  oficiales  que  estaban 
en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  que  se  decían 
Podro  de  llasaga  y  Juan  López  de  Recalte,  que  no  de- 
jasen pasar  ningún  recaudo  de  armas  ni  soldados  ni  la* 
vor  para  Cortés  ni  para  los  soldados  que  con  él  estaban; 
y  también  se  le  hizo  relación  cómo  Cortés  había  ido  á 
pacificar  la  provincia  de  Panuco  y  la  dejó  de  paz ,  y  las 
muy  recias  y  fuertes  batallas  que  con  los  naturales  de* 
Ha  tuvo,  y  cómo  era  geste  muy  belicosa  y  guerrera ,  y 
cómo  habían  muerto  los  de  aquella  provincia  á  loe  ca* 
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pítanos  que  había  enviaba  Francisco  de  Garay,  y  á  todoi 
^us  soldados,  por  no  se  saber  dar  roana  en  las  guerras; 
y  que  había  gastado  Cortés  en  la  entrada  sobre  seseoU 
mil  pesos,  y  que  los  demandaba  á  los  oficiales  de  sores 
hacienda  y  no  solos  quisieron  pagar.  También  se  le  hi- 
zo sabidor  cómo  agora  hacia  el  Garay  una  armada  enli 
isla  de  Jamáica,yquevenianá  poblar  el  ríodePáoQco; 
y  porque  no  le  acaeciese  como  á  sus  capitanes,  qoeie 
los  mataron,  que  suplicábamos  á  su  majestad  que  le  en- 
viase á  mandar  que  no  salga  de  la  isla  liasta  que  eité 
muy  de  paz  aquella  provincia,  porque  nosotros  se  li 
conquisurémos  y  se  la  entregaremos;  porque  sí  en  aque- 
lla sazón  viniese,  viendo  los  naturales  de  aquestas  tier- 
ras dos  capitanes  que  manden ,  tendrán  divisiones  yle- 
vantamientos ,  especial  los  mejicanos;  y  escríbiósele 
otras  muchas  cosas.  Pues  Cortés  por  su  parte  no  se  le 
quedó  nada  en  el  tintero,  y  aun  de  manera  hizo  rela- 
ción en  su  carta  de  todo  lo  acaecido,  que  fueron  veíate 
y  una  plana;  é  porque  yo  las  leí  todas,  élo  entendí  moy 
bien ,  lo  declaro  aquí  como  dicho  tengo.  Y  demás  desto, 
envisba  Cortés  á  suplicar  i  su  majestad  que  le  diese  li- 
cencia para  ir  á  la  isla  de  Cuba  á  prender  al  gobernador 
della ,  que  se  decía  Diego  Velazquez ,  para  enviársele  á 
Castilla,  para  que  allá  su  majestad  le  mandase  castigar, 
porque  no  le  desbaratase  mas  ni  revolviese  la  Nuera- 
España,  porque  enviaba  desde  la  isla  de  Cuba  á  mandar 
que  matasen  á  Cortés.  Dejémonos  de  las  cartas,  y  diga- 
mos de  su  buen  visye  que  llevaron  nuestros  procurado- 
res después  que  partieron  del  puerto  de  la  Veracnn, 
que  fué  en  20  días  del  roes  de  diciembre  de  i  522  anos, 
y  con  buen  viaje  desembarcaron  por  la  canal  de  Baba* 
ma ,  y  en  el  camino  se  les  soltaron  dos  tigres  de  los  tres 
que  llevaban ,  é  hiñeron  á  unos  marineros ;  y  acordaroo 
de  matar  al  que  quedaba,  porque  era  muy  bravo  y  no  se 
podían  valer  con  él ;  y  fueron  su  viaje  hasta  la  isla  qoe 
llaman  de  la  Torcera ;  y  como  el  Antonio  de  Quiuones 
era  capitán  y  se  preciaba  de  muy  valiente  y  enamorado, 
parece  ser  que  se  revolvió  en  aquella  isla  con  uoamo* 
jer  é  hubo  sobre  ella  cierta  quistion,  y  díéronle  una  ca- 
chillada en  la  cabeza ,  deque  al  cabo  de  algunos  días 
muríó ,  y  quedó  solo  Alonso  de  Avila  por  capitán.  E  ya 
que  ibaei  Alonso  de  Avila  con  los  dos  navios  camino  de 
£spafia,  no  muy  lejos  de  aquella  isla  topa  con  ellos  Joan 
Florín,  francés  cosarío,  y  ton»  todo  el  oro  y  navios,  y 
prende  al  Alonso  de  Avila  y  llévenle  preso  á  Francia.  Y 
también  en  aquella  sazón  robó  el  Joan  Florín  otro  na- 
vio que  venia  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  le  (onó 
sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  y  muy  gran  cantidad  do 
perlas  y  azúcar  y  cueros  de  vacas,  y  con  todo  estose 
volvió  á  Francia  muy  neo ,  é  hizo  grandes  preséntese 
su  rey  é  al  almirante  de  Francia  de  las  cosas  é  pieías 
de  oro  que  llevaba  de  la  Nuevft-Espana,que  toda  Fraa» 
cía  estaba  maravillada  délas  riquezas  que  enviábamos 
á  nuestro  gran  emperador,  y  aun  al  mesmo  rey  de 
Francia  le  tomaba  codicia  de  tener  parte  en  las  islas  de 
la  Nueva-España;  y  entonces  es  cuando  dijo  que  sota- 
mente  con  el  oro  que  le  iba  á  nuestro  cesar  destas  üef" 
ras  le  podía  dar  guerra  á  su  Francia ;  y  aun  en  aquella 
sazón  no  era  ganado  ni  había  nueva  del  Pirú ,  sino,  co« 
mo  dicho  teiígo ,  lo  de  la  Nueva-España  y  Us  islas  da 
Santo  Domingo  y  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica ;  y  en* 
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CONQUISTA  DE 
Unces  diceqno  dijo  el  rey  de  Franela,  ó  se  lo  envió  ¿ 
deciri  nuestro  gran  emperador,  que¿cóiiio  habían  par* 
tido  entre  61  y  el  rey  de  Portugal  el  mundo ,  sin  darle 
pirtei  él?  Que  mostrasen  el  testamento  de  nuestro  pa- 
dre Adán ,  si  les  dejó  ¿  ellos  solamente  por  herederos 
yseoores  de  aquellas  tierras  que  hablan  tomado  entre 
ellos  dos,  sin  dalle  á  él  ninguna  deltas,  é  que  por  esta 
eaasaera  licito  robar  y  tomar  todo  lo  que  pudiese  por 
h  mar;  y  luego  tomó  á  mandar  á  Juan  Florín  que  vol- 
fieee  con  otra  armada  á  buscar  la  vida  por  la  mar; y 
de  aquel  viaje  que  volvió,  ya  que  llevaba  otra  gran  pre^ 
sa  de  todas  ropas  entre  Castilla  y  las  Islas  de  Canaria, 
dio  con  tres  d  cuatro  navios  recios  y  de  armada,  vizcal** 
DOS ,  y  los  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra  em- 
tistencon  el  Joan  Florín,  y  le  rompen  y  desbaratsn,  y 
(«éodenje  á  él  y  á  otros  muchos  franceses ,  y  les  toma- 
roo  sos  navios  y  ropa,  y  á  Joan  Florín  y  á  otros  capita- 
nes llevaron  presos  á  Sevilla  á  la  casa  de  la  contratación, 
y  los  enviaron  presos  á  su  majestad ;  y  después  que  lo 
sapo,  mandó  que  en  el  camino  hiciesen  justicia  dallos, 
yene!  puerto  del  Pico  los  ahorcaron;  y  en  esto  paró 
nuestro  oro  y  capitanes  que  lo  llevaban,  y  el  Joan  Flo- 
rín que  lo  robó.  Pues  volvamos  á  nuestra  relación,  y  es , 
qoe  llevaron  á  Francia  preso  á  Alonso  de  Avila,  y  le  mo- 
lieron en  unafortaleaa,  creyendo  haber  del  gran  resca- 
te, porque,  conao  llevaba  tanto  oro  á  su  cargo,  guardá- 
banle bien;  y  el  Alonso  de  Avila  tuvo  tales  maneras  y 
coneíerto  con  el  caballero  francés  que  lo  tenia  á  cargo  ó 
le  tenia  por  prisionero,  que  para  que  en  Castilla  supiesen 
de  la  manera  que  estaba  preso  y  le  viniesen  á  rescatar, 
dijo  que  fuesen  por  la  posta  todas  las  cartas  y  poderes 
que  llevaba  de  la  Nueva-Bspaña ,  y  que  todas  se  diesen 
en  la  cortede  so  majestad  al  licenciado  Nuñez,  prímo  de 
Cortés,  que  era  relator  del  real  Consejo,  ó  á  Martin  Colo- 
tes, padre  del  mismo  Cortés ,  que  vivía  en  Medellln,  ó  á 
Diego  de  Ondas ,  que  estaba  en  la  corte;  y  fueron  á  todo 
boen  recaudo,  que  ks  hubieron  á  su  poder,  y  luego  las 
despacharon  para  Flándes  á  su  majestad,  porque  al 
obispo  de  Burgos  no  le  dieron  cuenta  ni  relación  dello, 
y  todavía  lo  alcensó  á  saber  el  obispo  de  Burgos ,  y  dijo 
que  se  holgaba  queso  hubiese  perdido  y  robado  todoel 
ero.  Dejemos  al  Obispo, y  vamos  á  su  miuestad ,  que, 
eono  luego  lo  supo,  dijeron ,  quien  lo  vió  y  entendió, 
que  hnboalgon  sentimiento  de  la  pérdida  del  oro,  y  de 
etia  parte  se  alegró  viendo  que  tanta  ríqueía  le  envía» 
ban,  é  qoe  smtíese  el  rey  de  Frauda  que  con  aquellos 
presentes  que  le  enviábamos  que  le  podría  dar  guerra; 
y  loego  envidé  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  en  lo 
qoe  tocaba  4Cortés  é  á  la  Nueva*Espafia ,  que  en  todo 
le  diese  favor  y  ayuda,  y  que  presto  vendría  á  Castilla 
y  entendería  en  ver  la  justicia  de  los  pleitos  y  contien- 
da de  Diego  Velaiquez  y  Cortés.  Y  dejemos  esto,  y 
digamos  cómo  luego  supimos  en  Ul  Nueva-Espa&a  la 
pérdida  del  oro  y  riquezas  de  la  recámara,  y  prísion  de 
Alonso  de  Avila,  y  todo  lo  demás  aquí  por  mi  memo- 
rado, y  tuvimos  dello  gran  sentimiento;  y  luego  Cortés 
con  brevedad  procuró  de  haber  é  llegar  todo  el  mas  oro 
que  pudo  recoger,  y  de  hacer  un  tiro  de  oro  bajo  y  de 
plata  de  loque  habianlraido  de  Mecboacan,  para  enviar 
á  so  majestad,  y  llamóse  el  tiro  Fénix.  Y  también  quie- 
to decir  que  siempre  estuvo  el  pueblo  de  Guatittan, 
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^e  dio  Cortés  á  Alonso  de  Avila,  porel  mismo  Alonso 
de  Avila,  porque  en  aquela  sazón  no  le  tuvo  su  lienna- 
no  Gil  González  de  Benavides,  hasta  mas  de  tres  años 
adelante ,  que  el  Gil  González  vino  de  la  Isfat  de  Coba, 
é  ya  el  Alonso  de  AWla  estaba  suelto  de  la  prísisn  de 
Francia  y  habla  venido  á  Yucatán  por  contador;  y  en- 
tonces dl6  poder  al  hermano  para  que  se  sirviese  del, 
porque  jamás  se  le  quiso  traspasar.  Dejémonos  de  cuen- 
tos viejos,  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  y  digamos 
todo  loque  acaecida  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  los  de« 
más  capitanes  que  Cortés  habla  enviado  á  poblar  tes 
provincias  por  mi  ya  nombradas,  yentrs  tanto  acabó 
Cortés  de  mandar  forjar  el  tiro  é  allegar  el  oro  para 
enviar  á  su  majestad.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curio- 
sos letores  que  por  qué ,  cuando  envió  Cortee  á  Pedro 
de  Albarado  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  los  demás  capi- 
tanes á  las  conquistas  y  pacificaciones  ya  por  mi  nom- 
bradas ,  no  condui  con  ellos  en  esta  mi  reteclon  lo  que 
hablan  hecho  en  ellas,  y  en  lo  que  en  las  jomadas  á  ca- 
da uno  ha  acaecido ,  y  lo  vuelvo  ahora  á  recitar,  que  es 
volver  muy  atrás  de  nuestra  relación ;  y  tes  causas  que 
agora  doy  á  ellees  qoe,  como  iban  camí  nodo  sus  provm* 
cias  á  las  conquistas,  y  en  aquel  instante  llegó  al  puerto 
de  la  ViUa-Ricael  Cristóbal  de  Tapia,  otras  muchas  veces 
por  mi  nombrado,  que  venia  para  ser  gobernador  de  la 
Nueva-España;  y  para  consultar  Cortés  lo  que  sobre 
el  caso  se  podría  hacer,  é  tener  ayuda  y  favor  dello;;, 
como  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  Sandoval  eran 
tan  ezperímentados  capitanes  y  de  buenos  consejos, 
envió  por  la  posta  á  los  llamar,  y  dejaron  sos  conquistas 
é  pacificaciones  suspensas ,  é  como  ho  dicho,  vinieron 
al  negocio  de  Cristóbal  de  Tapia ,  que  era  mas  impor- 
tante para  el  servicio  de  su  majestad ,  porque  se  tuvo 
por  cierto  que  si  el  Tapia  se  quedara  para  gobernar, 
que  te  Nueva-España  y  Méjico  se  levantaran  otra  ves; 
y  en  aquel  instante  también  vino  Crtetóbal  de  011  de  Me- 
choacan,  como  era  cerca  de  Méjico ,  y  la  halló  de  pez,  y 
te  dieron  mocho  oro  y  plata;  y  como  era  recien  casado, 
y  la  mujermoza  y  hermosa,  apresuró  su  venida.  Y  loe* 
go,  tras  esto  de  Tapia ,  aconteció  el  levautamiento  de 
Panuco,  y  fué  Cortesa  lo  pacificar,  como  dicho  tengo 
enelcapituloquedeilohabla»  yUmbienparaescribiráso 
majestad,  oomo  escribimos,  y  enviar  el  oro  y  dar  poder 
á  nuestros  capitanes  y  procuradores  por  mí  ya  nombrop» 
dos;  y  por  estos  estorbos ,  que  fueron  ios  unos  tres  los 
otros,  k)  tomo  aquí  á  traerá  te  memoria,  y  esdestant* 
ñera  que  diré. 

CAPITULO  CLX. 

Góao  Cosíalo  de  Sandonl  Uesá  eos  ss  ejéMito  i  n  pséUo  sm 
te  dice  Tttstepeque,  y  lo  que  alH  taiio,  y  detpaés  pasó  á  Gnaca- 
cualco,  y  todo  lo  mas  que  le  avino. 

Llegado  Gonzalo  de  Sandoval  á  un  pueblo  que  se  dice 
Tustepeque ,  toda  la  provincia  le  vino  de  paz ,  excepto 
unos  capitanes  mejicanos  que  fueron  en  te  muerte  óe 
sesenta  españoles  y  mujeres  de  Castilla  que  se  hablan 
quedado  malos  en  aquel  pueblo  cuando  vino  Narvaez, 
y  era  en  el  tiempo  que  en  Méjico  nos  desbarataron ;  en* 
toncos  los  mataron  en  el  mismo  pueblo;  é  donde  obra 
de-dos  meses  que  hubieron  nuierto  los  por  mi  dichos, 
poiqioeeBtoocosfof  con  Sandoval, yo  poseen  una  como 
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torredUfl,  que  era  adoni^ório  de  ¡dolos ,  adonde  se  ha-- 
iNim  hecho  faenes  cosndo  les  daban  guerra ,  y  olti  los 
cercaron ,  y  de  hambre  y  de  sed  y  do  floridas  les  aca-^ 
harón  las  vidas ;  y  digo  que  posé  en  aquella  torrecilla  á 
causa  que  había  en  aquel  pueblo  de  Tustepeque  míi- 
chos  mosquitos  de  día ,  é  como  está  muy  alto  é  con  el 
uire  DO  había  tantos  mosquitos  como  abajo ,  ^  también 
por  estar  cerca  del  aposento  donde  posaba  el  Sandoval. 
Y  volviendo  á  nuestra  plática ,  procuró  el  Sandoval  de 
prender  á  los  capitanes  mejicanos  que  les  dieron  la  guep- 
ni  y  les  mataron  los  sesenta  soldados  que  dicho  tengo, 
y  prendió  el  ma»  principal  dellos  y  hizo  justicia,  y  por 
jQsUeía  lo  mandó  quemar;  otros  muchos  había  junta- 
mente con  él  que  merecían  pena  de  muerte,  y  disimuló 
con  ellos ,  y  aquel  pagó  por  todos ;  y  cuando  fué  hecho 
envió  á  llamar  de  paz  unos  pueblos  zopolecas,  que  es 
otra  provincia  que  estará  obra  de  diez  leguas  de  aquel 
pueblo  de  Tostepeque,  y  noquisieroD  venir,  y  envió  á 
ellos  para  los  traer  de  paz  á  un  capitán  que  se  decía 
Oríones  (otras  muchas  veces  ya  lo  he  nombrado) ,  que 
fué  capitán  de  bergantines  y  había  sido  buen  soldado 
en  Italia ,  según  él  decia ,  y  le  dio  sobre  cien  soldados,  y 
entre  ellos  treinta  ballesteros  y  escopeteros  y  mas  de 
cien  amigot  de  los  pueblos  que  habían  venido  de  paz ;  é 
yendo  que  iba  el  Bríones  con  sus  soldados  y  con  buen 
concierto ,  pareció  ser  los  zapotecas  supieron  que  iba  á 
sus  pueblos,  y  échanle  una  celada  en  el  camino,  que  le 
.hicieron  volver  mas  que  de  paso  rodando  unas  cuestas 
y  laderas  abajo ,  y  le  hirieron  mas  de  la  tercia  parte  de 
ios  soldados  que  llevaba ,  é  murió  uno  de  las  heridas, 
porque  aquellas  sierras  donde  están  poblados  aquellos 
zapotecas  son  tan  agras  y  malas,  que  no  pueden  ir  por 
eüiis  caballos,  y  los  soldados  hablan  de  ir  á  pié  por  unas 
sendas  muy  angostas,  por  contadero ,  uno  á  uno  siem- 
pre; hay  neblinas  y  rocíos  y  resbalaben  en  los  caminos; 
y  tienen  por  armas  unas  lanzas  muy  largas,  mayores 
que  las  nuestras ,  con  una  braza  de  cuchilla  de  navajas 
de  pedernal ,  que  cortan  mas  que  nuestras  espadas ,  é 
«mas  iMvesinas,  que  se  cobren  con  ellas  todo  el  cuerpo, 
y  mticha  fledia  y  vara  y  ptedca,  y  los  oatoratesmuy 
«üeltos  y  cenceños  á  maravilla,  y  con  un  silbo  ó  voz  que 
dan  entre-aquellas  sierras  resuena  y  retumba  la  voz  por 
un  buen  rato,  digamos  ahora  oomo  ecos.  Por  manera 
«pie  se  volvió  el  oapitan  Bríones  con  sn  gente  herida ,  y 
«m  él  también  trajo  un  flechazo ;  llámase  aqnel  pueblo 
que  le  desbarató  Tillepeque;  y  después  que  vino  de  paz 
el  mismo  pueblo,  se  dio  en  encomienda  á  un  soldado 
que  se  dice  Ojeda  el  tuerto,  qne  ahora  vive  en  la  villa 
de  San  licronso.  Pues  cuando  el  Bríones  volvió  á  dar 
etienta  al  Sandoval  de  lo  que  le  habia  acaecido ,  y  se  lo 
contaba  cómo  eran  grandes  guerreros ,  y  el  Sandoval 
era  de  buena  condición ,  y  el  Briones  se  tenia  por  muy 
como  valiente,  y  solía  decir  que  en  Italia  había  muerto 
y  herido  y  hendido  cabezas  y  cuerpos  de  hombres,  lé 
deda  el  Sandoval :  a¿  Parécele ,  señor  capitán ,  que  son 
estas  tierras  otras  que  las  donde  anduvo  militando?  Y  H 
Bríones  respondió  medio  enojado,  y  dijo  que  juraba  á  tal 
qoe  mas  quisiera  batallar  contra  tiros  y  grandes  ejérci- 
tos de  contrarios ,  así  de  turcos  como  de  moros,  que  no 
con  aquellos  zapotecas,  y  daba  razones  para  eUó  que 
f»recia  que  ouadrii  ban;  y  todavía  el  Sandoval  le  dijo  qu^ 
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no  quisiera  haberle  enviado ,  pues  asi  fué  desbaratado, 
que  creyó  que  pusiera  otras  foerzas  como  él  se  alababa 
que  había,  hecho  en  Italia,  porque  este  Briones  liabia 
poco  iiempo  que  vino  de  Castilla;  y  le  dijo  el  Sandoval: 
«¿Qué  dirán  ahora  los  zapotecas,  que  no  somos  tan  var 
roñes  como  creían  que  éramos?»  Dejemos  desta  entra- 
da, puos  no  aprovechó ,  antes  dañó ,  y  digamos  cómo  f.*! 
mismo  Gonzalo  de  Sandoval  envió  á  llamar  de  paz  á  oln 
provincia  que  se  'dice  Xaltepeque ,  que  también  eran 
zapotecas ,  que  confinan  con  otra  provincia  y  pueblos, 
que  se  decian  los  minxes,  gentes  muy  sueltas  y  guerre- 
ros, que  tenían  diferencias  con  ios  de  Xaltepeque ,  que 
ahora,  como  digo,  son  los  que  enviaba  á  llamar,  y  vinie- 
ron de  paz  obra  de  veinte  caciques  y  principales,  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro  en  grano,  que  entonces  ha- 
bían sacado  de  las  minas  en  tiiez  cañutillos  y  joyas  de 
muchas  hechuras,  y  traían  vestidas  aquellos  priocipales 
unas  ropas  de  algodón  muy  largas  que  les  daban  liasla 
los  pies,  con  muchas  labotes  en  ellas  labradas,  y  eran 
digamos  ahora  á  la  manera  de  albornoces  moriscos;  y 
como  vinieron  delante  el  Sandoval ,  con  mucho  acato 
se  lo  presentaron ,  y  lo  recibió  con  aíegríar ,  y  les  mandó 
dar  cuentas  de  Castilla ,  y  les  hi/o  honra  y  halagos,  y  le 
manilaron  al  Sandoval  que  les  diese  algunos  teules,  que 
en  su  lengua  asi  nos  llamaban  á  los  españoles,  para  ir 
juntamente  con  ellos  contra  los  pueblos  de  los  minies, 
sus  contrarios,  que  les  daban  guerra ;  y  el  SundoTai, 
como  no  tema  soldados  en  aquella  sazón  para  les  dar 
ayuda ,  como  la  demandaban,  porque  los  que  llevó  el 
Briones  estaban  todos  heridos,  y  otroslmbiait  adolecido, 
é  cuatro  muertos ,  por  ser  la  tierra  muy  calurosa  é  do- 
liente, con  buenas  palabras  les  dijo  que  él  enviaría  i 
Méjico  á  decir  á  Malinche,  que  así  deciun  á  Corles,  que 
les  enviase  muchos  tcnles ,  é  qne  se  rcper(a«eii  liarla 
que  viniesen,  y  que  entre  tanto,  que  irían  con  ellos  diez 
de  sus  compañeros  para  ver  los  paso»  y  tierra ,  para  ir 
á  dar  guerra  á  sus  contraríos  los  mlnxes;  y  esto  no  Ia 
decia  el  Sandoval  sino  para  qoe  viésemos  los  pueblos  y 
minas  donde  sacaban  el  oro  que  trajeron ;  y  desia  ma- 
norajos  despidió,  excepto  á  tres  dellos,  qoe  roaodóqari 
quedasen  para  ir  con  nosotros;  y  luego  despachó  pan 
ir  á  ver  los  pueblos  y  minas «<$omo  ho  dicho,  á  an sol- 
dado que  se  decia  Alonso  del  CastiHo  el  de  lo  pensado; 
y  me  mandó  el  Sandoval  que  yo  fuese  con  él,  y  otros 
seis  soldados,  y  que  mirásemos  muy  bien  las  minas  y  I» 
manera  de  los  pueblos.  Quiero  decir  porqué  sollamaba 
oque!  capitán  que  iba  con  nosotros  por  caudillo  Casti- 
llo el  de  lo  pensado ,  y  es  por  esta  causa  que  diré.  En  h 
capitanía  del  Sandoval  había  tres  soldados  que  tenian 
por  renombre  Castillos:  el  uno  dellos  era  muy  gafan,  y 
pregábase  déllo  en  aquella  sazón,  que  era  yo ,  y  á  esta 
su  causa  me  llamaban  CasliHo  el  guian ;  los  otros  dos 
Castillos  I  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad ,  que  siempre 
estaba  pensativo,  y  cuando  hablaban  con  él  separaba 
mucho  mas  á  pensar  lo  que  había  de  decir,  y  cuando 
respondía  ó  hablaba  brtí  un  descuido  ó  cosas  que  le* 
olamos  que  reír,  y  por  esto  k  llamábamos  Castillo  de 
los  pensamientos ;  y  el  otro  era  Alonso  del  Castillo,  qn<^ 
ahora  iba  con  nosotros,  que  de  repente  decía  cualquiera 
cosa ,  y  respondía  muy  á  propósito  de  lo  que  pregunta- 
ban, y  se  decía  CaslíMe  ef  de  lo  pensado.  Dejemos  de 
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contar  doDaires,  y  Tobramos  á  decir  como  fuimos  á  aque- 
lla proTincia  á  ver  las  minas ,  y  llevamos  muclios  indios 
da  k»  de  aquellos  pueblos,  y  con  una<7  como  liecliuras 
de  bateas  tacaron  en  tres  ríos  delante  de  nosotros,  y  en 
todos  tres  sacaron  oro,  é  hincheron  cuatro  cañutilio? 
dellOy  que  era  cada  uno  del  tamaño  de  un  dedo  de  la 
mano,  el  de  en  medio ,  y  eran  poco  menos  que  cañones 
de  patos  de  Castilla ,  y  con  aquella  muestra  de  oro  voN 
vimos  donde  estaba  el  Gonzalo  de  Sandoval,  y  se  holgó, 
creyendo  que  la  tierra  era  rica ;  y  luego  entendió  en  ha« 
car  los  repartimientos  de  aquellos  pueblos  y  provincia  á 
los  vecinos  que  habian  de  quedar  allí  poblados ;  y  tomó 
pira  sf  unos  pueblos  que  se  dicen  Guazpaltepeque ,  que 
en  aquel  tiempo  era  la  mejor  cosa  que  habia  en  aquella 
provincia  muy  cerca  de  las  minas,  y  aun  le  dieron  lue- 
go sobre  quince  mil  pesos  de  oro,  creyendo  que  toma- 
ba una  muy  buena  cosa;  y  la  provincia  de  Xaitepeque, 
donde  trajimos  el  oro,  depositó  en  el  capitán  Luis  Ma- 
rio, que  le  daba  un  condado,  y  todos  salieron  muy  ma- 
los repartimientos,  así  lo  que  tbmó  el  Sandoval  como  lo 
qoe  dio  á  Luis  Mario ,  y  aun  á  mf  me  mandaba  quedar 
ea  aquella  provincia ,  y  me  daba  muy  buenos  indios  y 
de  muelia  renta ,  que  pluguiera  á  Dios  que  los  tomara, 
qoe  se  dice  Meldatan  y  Orízaba ,  donde  está  ahora  el 
ingenio  del  Virey,  y  otro  pueblo  que  se  diceOzotequipa, 
y  no  los  quise,  por  parecerme  que  si  no  iba  en  compañfa 
del  Sandoval,  teniéndole  por  amigo,  que  no  hacia  lo 
que  convenia  á  la  calidad  de  mi  persona ;  y  el  Sandoval 
verdadefamente  conoció  mi  voluntad,yporha!larmecou 
él  en  las  guerras,  si  las  hubiese  adelante,  lo  hice.  Dej^ 
mos  desto ,  y  digamos  que  nombró  á  la  villa  que  pobló 
MedeUin ,  porque  asi  le  fué  mandado  por  Cortés,  por- 
que el  Cortés  nació  en  Medellin  de  Extremadura ;  y  era 
ea  aquella  sazón  el  puerta  un  río  que  se  dice  Chaícho- 
c«ieca,que  esel  que  hubimos  puesto  por  nombre  río  de 
Banderas,  donde  se  rescataron  los  diez  y  seis  mil  pesos; 
y  por  aquel  río  venían  las  barcas  con  la  mercadería  que 
venia  de  Castilla  hasU  que  se  mudó  ¿  la  Veracruz.  Deje- 
mos desto,  é  vamos  camino  de  Guacacualco ,  qoe  será 
de  la  villa  de  la  Veracruz,  que  dejamos  poblada ,  obra  de 
^nta  leguas,  y  entramos  en  una  provincia  que  se  dice 
Cilla ,  la  mas  fresca  y  llena  de  bastimentos  y  bien  pobla- 
da qoe  habíamos  visto,  y  luego  vino  de  paz ;  y  es  aque- 
lia  provincia  que  he  dicho  de  doce  leguas  de  krgo  y 
otras  tantas  de  ancho,  muy  poblado  todo.  Y  llegamos 
al  gran  río  de  Goacacuaico,  y  enviamos  á  llamar  losca« 
ciques  de  aquellos  pueblos,  que  era  cabecera  de  aquellas 
provincias,  y  estuvieron  tres  dias-que  no  vinieron  ni 
enviaban  respuesta ;  por  lo  cual  creímos  que  estaban  de 
guerra,  y  aun  asi  lo  tenían  consultado,  que  no  nos  deja- 
Mn  pasar  el  río;  y  después  tomaron  acuerdo  de  venir  de 
ihi  á  cinco  días,  y  trajeron  de  comer  y  unas  joyas  de  oro 
muy  fino ,  y  dijeron  que  cuando  quisiésemos  pasar,  que 
ellos  traerían  muclias  canoas  grandes ;  y  Sandoval  se  lo 
agradeció  mocho,  y  tomó  consejo  con  algUMS  de  nos* 
otros  si  nos  atreveríamos  á  pasar  todos  juntos  de  una  vez 
«I  todas  las  canoas;  y  lo  que  nos  pareció  y  aconsejamos, 
que  primero  pasasen  cuatro  soldados  y  viesen  lá  manera 
que  habia  en  un  pueblezuelo  qoe  estaba  junto  al  río ,  y 
qoe  mirasen  y  procoresen  de  inquirir  y  saber  si  estaban 
^  guerra ,  y  antes  que  pasásemos  tuviésemos  con  ñus* 
HA-u. 
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otros  el  cacique  mayor;  que  se  dice  Tocbel ;  y  asi,  fueron 
los  cuatro  soldados  y  vieron  todo  á  lo  que  les  enviába- 
mos, y  se  volvieron  con  relación  á  Sandoval  cómo  todo 
estaba  de  paz,  y  aun  vino  con  ellos  el  hijo  del  mismo  ca- 
cique Tocíiel,  que  asi  se  decía,  y  trnjq  otro  presente  de 
oro,  aunque  no  de  mucha  valía,  liintonces  le  halagó  el 
Sandoval ,  y  le  mandó  que  trujesen  cien  canoas  atadas 
de  dos  en  dos,  y  pasamos  los  caballos  un  día  después 
de  pascua  de  Espirílu  Santo ;  y  por  acortar  de  palabras, 
volvamos  en  el  pueblo  que  estaba  junto  al  río  abajo ,  y 
pusímosle  por  nombre  la  villa  del  Rspírilu  Santo ,  é  pu- 
simos aquel  sublimado  nombre,  lo  uno,  que  en  pascua 
de  Espíritu  Santo  desbaratamos  á  Narvaez,  y  lo  otro, 
porque  aquel  santo  nombre  fué  nuestro  apellido  cuan<« 
do  le  prendimos  y  desbaratamos;  lo  otro  por  pasar  aquel 
río  aquel  mismo  día ,  y  porque  todas  aquellas  tierras  vi- 
nieron de  paz  sin  dar  guerra,  y  alH  poblamos  toda  la  flor 
de  los  caballeros  y  soldados  que  habíamos  salido  de  Mé- 
jico á  poblar  con  el  Sandoval,  y^el  mismo  Sandoval,  y 
Luis  Marín,  y  un  Diego  de  Godoy,  y  el  capitán  Francis- 
co de  Medin ,  y  Francisco  Marmoiejo,  y  Francisco  de 
Lugo ,  y  Juan  López  de  Aguirre,  y  Hernando  de  Montes 
de  Oca,  y  Juan  de  Salamanca,  y  Diego  de  Azamar,  y  un 
Mantilla ,  y  otro  soldado  que  se  decía  Mc^a  Rapapelo ,  y 
Alonso  de  Grado,  y  el  licenciado  Ledesma,  y  Luis  de 
Bustamanle,  y  Pedro  Castellar,  y  el  capitán  Bríones,  é 
yo  y  otros  muchos  caballeros  é  personas  de  calidad,  que 
si  los  hubiese  aquí  de  nombrar  á  todos,  es  no  acabar 
tan  presto;  mas  tengan  porcierto  que  solíamos  salir  á  la 
plaza  á  un  regocijo  é  alarde  sobre  ochenta  de  á  caballo, 
que  eran  mas  entonces  aquellos  ochenta  que  ahora  qui- 
nientos ;  y  la  causa  es  esta,  que  no  habia  caballos  en  la 
Nueva-España ,  snio  pocos  y  caros ,  y  no  los  alcanzaban 
á  comprar  sino  cual  ó  cual.  Dejemos  desto,  y  diré  cómo 
repartió  Sandoval  aquellas  provincias  y  pueblos  en  nos- 
otros, después  de  las  haber  enviado  á  visitaré  hacer  la 
división  de  la  tierra  y  ver  las  calidades  de  todas  las  po- 
bbiciones;  y  fueron  las  provincias  que  repartió  loque 
ahora  diré.  Prímeramenteá  Guacacualco,  Guazpalte- 
peque é  Tepeca  é  Chinante  é  los  zapotecas ;  é  de  la  otra 
parte  del  río  la  provincia  de  Copilco  é  Cimatan  y  Tabas- 
co  y  las  sierres  de  Cadmía ,  todos  los  zoqueschas ,  Ta- 
cheapa  é  Cinacantan  é  todos  los  quilenes ,  y  Papana- 
chasta ;  y  estos  pueblos  que  be  dicho  teníamos  todos  los 
vecinos  que  en  aquella  villa  quedamos  poblados  en  re- 
partimiento, que  valiera  mas  que  allí  yo  no  me  quedara, 
según  después  sucedió,  la  tierra  pobre  y  muchos  pleitos 
que  tnijimos  con  tres  villas  que  después  se  poblaron :  la 
una  fué  la  villa  rica  dé  la  Veracruz ,  sobre  Guazpaltepe- 
que y  Chinanta  y  Tepeca ;  la  otra  con  !a  villa  de  Tabas- 
co ,  sobre  Cimatan  y  Copilco ;  la  otra  con  Chiapa ,  sobre 
los  quilenes  y  zoques;  la  ou-acon  Santo  Ilefonso,  sobre 
los  zapotecas ;  porque  todas  estas  villas  se  poblaron  des- 
pués que  nosotros  poblamos  á  Guacacualco ,  y  á  nos  de- 
jar todos  los  términos  que  teníamos,  ftiéramos  ríeos ;  y 
la  causa  por  que  se  poblaron  estas  villas  que  he  dicho 
fué ,  que  envió  á  mandar  su  majestad  que  todos  los  pue- 
blos de  indios  mas  cercanos  y  en  comarca  de  cada  villa 
le  señaló  términos;  por  manera  que  de  todas  partes  nos 
cortaron  la^  faldas,  y  nos  quedamos  eh  blanco,  y  á  esta 
causa  el  tiempo  andando ,  se  fué  despoblando  Guaca^ 
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cutlco ;  y  con  liaber  sidd  la  mejor  poUaeioD  y  de  gene- 
rosos conquisudores  que  hubo  en  la  Nueva-España ,  es 
aliora  una  villa  de  pocos  vecinos.  Volvamos  á  nuestra 
relaeidn ;  y  es ,  que  estando  Sandoval  entendiendo  en  la 
población  de  aquella  villa  y  Ñamando  otras  provincias  de 
paz,  le  vinieron  cartas  cómo  liabia  entrado  un  navio  en 
el  rio  de  Aguayalco,  que  es  puerto,  aunque  no  bueno» 
que  estaba  de  alli  quince  leguas ,  y  en  él  venia  de  la  isla 
de  Cuba  la  señora  dona  Catalina  Xuarez  la  Marcayda, 
tpie  así  tenia  el  sobrenombre,  mujer  que  fué  de  Cortés, 
y  la  traia  unsu  hermano  Juan  Xuarez,  el  vecino  que  fué, 
el  tiempo  andando,  de  Méjico,  y  la  Zambrana  y  sus  hijos 
de  Villé^s,  de  Méjico,  y  sus  Irijas,  y  aun  la  abuela  y  otras 
Hiuclms  sefuMUS  casadas ;  y  aun  me  parece  que  enton- 
ces vino  Elvira  López  la  Larga,  mujer  qiie  entonces 
era  de  Juan  de  Palma ;  el  cual  Pahna  vino  con  nosoU-os, 
quo  murió  ahorcado,  que  después  esta  Elvira  fué  mujer 

>  «le  un  Arguera ;  y  también  vino  Antonio  Dios  Dado ,  el 
vecino  que  fué  de  Goatimala ,  y  vinieron  otros  muchos 
que  ya  no  so  me  acuerdan  sus  nombres.  Y  como  el  Gon* 
zalo  de  Suudoval  lo  alcanzó  á  saber,  él  en  persona ,  con 
todos  los  mas  capitanes  y  soldados ,  fuimos  por  aquellas 
señoras  y  pqr  todas  las  mas  que  traia  en  su  compañía. 
£  acuérdeme  que  en  aquella  sazón  llovió  tanto ,  que  no 
podíamos  Ir  por  ios  caminos  ni  pasar  ríos  ni  arroyos, 
porque  venían  muy  crecidos ,  qae  salieron  de  madre  y 
había  hecho  grandtes  nortes,  y  con  el  mal  tiempo,  por 
so  andar  al  través ,  entraron  con  el  navio  en  aquel 
puerto  de  Aguayaleo,  y  la  señora  dona  Catalina  Xuarez 
ja  Mareayda  y  toda  su  compai)ía  se  holgaron  con  nos- 
otros :  luego  las  trajimos  ¿  todas  aquellas  sonoras  y  su 
compañía  á  nuestra  villa  de  Guacaeualco ,  y  lo  hizo  sa- 
ber el  Sandoval  muy  en  posta  i  Cortés  de  su  venida ,  y 
las  llevó  luego  camino  de  Méjico,  y  fueron  acompañán- 
dolas el  mismo  Sandoval  y  firíones  y  Francisco  de  Lugo 
y  otros  caballeros.  Y  cuando  Cortés  lo  supo,  dijeron  que 
le  habia  pesado  mucho  de  su  venida ,  puesto  que  no  lo 
demostró  y  les  mandó  salir  i  recebir;  y  en  todos  los  pue- 
blos les  hacían  mucha  honra  hasta  que  llegaron  á  Méjico, 
y  en  aquella  cuidad  hubo  regocijos  y  juego  de  cañas;  y 
dende  á  obra  de  tres  meses  que  hubieron  llegado  olmos 

'  decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  Y  digamos  délo 
que  le  acaeció  á  Villafuerte,  e^que  fué  á  poblar  á  Zaca- 
tula ,  y  d  un  Juan  Al varez  Chico,  que  también  fué  á  Co- 
lima; y  al  Villafuerte  le  dieron  mucha  guerra  y  le  mata- 
ron ciertos  soldados,  y  estaba  la  tierra  levantada,  que  no 
les  querían  obedecer  ni  dar  tributos,  y  al  Juan  Alvarez 
Chico  ni  mas  ni  menos ;  y  como  lo  supo  Cortés,  le  pesó 
dello;  y  como  Cristóbal  de  Oli  babia  venido  de  lo  de 
Mecljoacan ,  y  venia  rico  y  la  había  dejado  de  paz,  y  le 
pareció  ¿  Cortés  que  tenia  buena  mano  para  ir  á  asegu- 
rar y  pacificar  aquelbis  dos  provincias  de  ZacatuU  y  Co- 
llma,acordó  de  le  enviar  por  capitán,  y  le  dio  quince  de 
¿  caballo  y  treinta  escopeteros  y  ballesteros;  é  yendo  por 
su  camino,  ya  que  llegaba  cabe  Zacatula,  le  aguardaron 
los  naturales  de  aqueHa  provincia  muy  gentilmente  á  un 
mal  paso,  y  le  mataron  dos  soldados  y  le  hirieron  quin- 
ce, é  todavía  les  venció,  y  fué  á  la  villa  donde  estaba  Vi- 
llafuerte con  los  vecinos  que  en  ella  estaban  pobhidos, 
que  no  osaban  ir  á  los  pueblos  que  tenían  en.encomien- 
jda,  porque  no  los  acapUlasen;  y  le  hablai  muerto  cuatro 
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vecinos  en  sus  mismos  pueblo»,  porque  cOmuQmeale 
en  todas  las  provineiasy  villas  que  se  pueblan,  álosprío- 
cipales  les  dan  encomenderos ,  y  cuando  les  piden  trn 
butos  se  alzan  y  maUn  los  españolea  que  pueden;  poei 
cuando  el  Cristóbal  de  OU  vio  que  ya  tenia  apaeigaida 
aquella  provincia  y  le  habían  venido  de  paz,  fué  desde 
Zacatula  á  Colima,  y  hallóla  de  guerra,  y  tuvo  con  los  na* 
torales  della  ciertos  rencuentros  y  le  hirieron  mncbee 
soldados,  y  al  fin  los  desbarató  y  quedaron  de  paz.EI  Jina 
Alvarez  Chico ,  que  habia  ido  por  capitán  no  sé  qué  se 
hizo  del;  paréceme  que  murió  en  aquella  guerra.  Pues 
como  el  Cristóbal  de  Olí  hubo  pacificado  á  Colima  y  le 
pareció  que  estaba  de  paz,  como  era  casado  con  una  por- 
tuguesa hermosa,que  ya  bedichoquesedeciadoñaFfr* 
upa  de  Araujo ,  dio  la  vuelta  para  Méjico ,  y  no  se  bobo 
bien  vuelto,  cuando  se  tornó  á  levantar  lo  de  Colima  y 
Zacatula;  y  en  aquel  Instante  habia  llegadoá  MéjicoGoiH 
zalo  de  Sandoval  con  te  señora  doña  Catalina  Xuaret 
Mareayda  y  con  el  Juan  Xuarez  y  todas  sus  compañiis, 
como  ya  otra  vez  dicho  tengo  en  el  capf  Uilo  que  delio 
habla;  acordó  Cortés  de  enviarle  por  capitán  para  apaci** 
guar  aquellas  provincias ,  y  con  muy  pocos  de  á  caballo 
que  entonces  le  dio  y  obra  de  quince  ballesteros  y  esco- 
peteros, conquistadores  viejoa,  fué  d  Colima  y  castigó  á 
dos  caciques,  y  tal  maña  se  dio,  que  toda  te  tierra  dejó 
muy  de  paz  y  nunca  mas  se  levantó ,  y  se  volvió  por  Zi- 
calula  é  hizo  lo  mismo  ^  y  de  presto  se  volvió  á  Méjico. 
Y  volvamos  á  Guacaeualco,  y  digamos  cómo  Inegoque 
se  partió  Gonzalo  de  Sandoval  para  Mljííco  con  te  seoon 
doña  Catalina  Xuarez  se  nosrebelaron  todas  las  mas  pro- 
vincias de  las  que  estaban  encomendadas  á  los  veeioos, 
é  tuvimos  muy  gran  trabajo  en  l$á  tomar  á  pacificar;  y  li 
primera  que  se  levantó  fué  laltepeque,  iapotecas,qae 
estaban  pobtedos  en  altas  y  malas  sierras ,  y  tras  esto 
se  levantó  lo  de  Cimatan  y  Copllco,  que  estaban  entre 
grandes  rios  y  ciénagas ,  y  se  levantaron  otras  provio- 
cias,  y  aun  hasta  doce  leguas  de  la  villa  hubo  pueblos 
que  mataron  á  su  encomendero,  y  lo  andábamos  paci^ 
ficando  con  muy  grandes  trabajos.  Y  estando  que  está- 
bamos en  una  entrada  con  el  capitán  Luis  Mariné  on 
alcaide  ordinario  y  todos  los  regidores  de  nuestra  vílhi 
viniéronnos  cartas  que  habia  venido  al  puerto  un  nafíOi 
y  que  en  él  venia  Juan  Bono  de  Qoexo ,  Tizcaíno ,  é  qae 
babia  subido  el  río  arriba  con  el  navio,  que  era  peque- 
ño ,  basta  la  villa ,  é  que  decte  que  traía  cartas  é  provi- 
siones de  su  majestad  para  nos  notificar  que  luego  faé- 
semos  ¿  la  viUa  é  dejásemos  la  pacificación  de  te  provio- 
cte;  y  como  aquella-nueva  supimos,  y  estábamos  con  el 
teniente  Luis  Marin ,  así  alcaldes  y  regidores  fuimos  i 
ver  qué  queria.  Y  después  de  nos  abrazar  y  dar  el  para- 
bieiHvenidos  los  unos  y  los  otros ,  porque  el  Joan  Bono 
era  muy  conocido  de  cuando  vino  con  Narvaez,díjo 
que  nos  pedte  por  merced  que  nos  juntásemos  en  ca- 
bildo, que  nos  queria  notificar  ciertas  provisiones  de  su 
roajeslid  ^de  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo 
de  Bárgoe;  que  traia  mochas  cartas  para  todos.  Y  se- 
gún pareció,  traia  el  JUan  Bono  cartas  en  blanco  con  b 
firma  del  Obispo;  y  entre  tanto  que  nos  fueron  á  llamar 
en  te  pacificación  donde  estábamos ,  se  informó  el  Joan 
Bono  quién  éramos  los  regidores ,  y  las  cartas  que  trait 
eabtenco  escribió  en  ellas  petebras  de  ofrecimientos 
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CONQUISTA  DE 
qMielObísponoseDviatMsl  dábamoB  ia  tíerrai  Cristó- 
bal de  Tapia ,  que  el  Juan  Bono  do  creyó  que  era  vuelLo 
para  la  isla  de  Santo  Domingo;  y  el  Obispo  tenia  por 
cierto  que  no  le  recebiriamoa,  é  á  aquel  ereto  envió á 
Juan  BoDo  con  aquellos  recaudos;  é  traia  para  mi,  como 
regidor,  una  caria  del  mismo  obispO|  que  escribió  eliuan 
Bono.  Pues  ya  que  habiamos  entrado  en  cabildo  y  vimos 
sus  despachos  y  provisioneSy  que  nunca  nos  habia  que-* 
rido  decir  lo  que  era  basta  entonces,  de  presto  le  despa- 
chamos con  decir  que  ya  el  Tapia  era  vuelto  ¿  Castilla,  é 
^ue  fuese  á  Méjico,  adonde  estaba  Cortés,  é  allá  le  diría 
lo  que  le  conviniese ;  ó  cuando  aquello  oyó  el  Juan  Bo* 
DO,  que  el  Tapia  no  estaba  en  la  tierra,  se  puso  muy  tris- 
te, y  otro  dia  se  embarcó,  é  fué  ¿  la  Vílla-Bica,  é  desde 
alli  á  Méjico,  y  lo  que  allá  pasó  yo  no  lo  sé;  salvo  que  oí 
decir  que  Cortés  le  ayudó  para  la  costa  y  se  volvió  ¿  Cas- 
tilla. Y  dejemos  de  contar  mas  cosas,  que  habia  bien 
que  decir  cómo  siempre  que  en  aquella  villa  estuvimos 
nunca  nos  faltaron  trabajos  y  conquistas  de  las  provin- 
cias que  se  hablan  levantado;  y  volvamos  á  decir  de 
Pedro  de  Albarado  cómo  le  fué  en  lo  de  Tutepeque  y 
en  su  población. 

CAPITULO  CLXÍ. 

CÓMO  Pedro  de  Albarado  fué  i  Tatepcqoe  i  poblar  una  yllla ,  j 
lo  qoe  eo  la  paciflcacion  de  aqaella  profiocia  y  poblar  la  villa 
l«  acaeció. 

Es  menester  que  vol  vamos  algo  atrás  para  dar  relación 
desta  ida  que  fué  Pedro  de  Albarado  é  poblar  á  Tute- 
peque;  y  es  así :  que  como  se  ganó  la  ciudad  de  Méjico, 
jse  supo  en  todas  las  comarcas  y  provincias  que  una 
ciudad  tan  fuerte  estaba  por  el  suelo,  enviaban  ¿  dar  el 
parabién  de  la  Vitoria  ¿  Cortés ,  y  á  ofrecerse  por  vasa- 
llos de  su  majestad;  y  entre  muchos  grandes  pueblos 
que  en  aquel  tiempo  vinieron,  fué  uno  que  se  dice  Tu- 
tepeque, zapotecas,  y  trajeron  un  presente  de  oro  ¿ 
Corles ,  y  dijéronle  que  estaban  otros  pueblos  algo  apar- 
tados que  se  decian  Tutepeque,  muy  enemigos  suyos, 
é  qoe  les  venian  6  dar  guerra  porque  habían  enviado 
los  de  Guantepeque  ¿  dar  la  obediencia  ¿  su  majestad, 
y  que  estaban  en  la  costa  del  sur,  y  que  era  gente  muy 
rica ,  asi  de  oro  que  tenían  en  joyas,  como  de  minas;  y 
le  demandaron  ¿  Cortés  con  mucha  importunación  les 
diesen  hombres  de  ó  caballo  y  escopeteros  y  balleste- 
ros para  ir  contra  sus  enemigos;  é  Cortés  les  habló  muy 
amorosamente ,  y  les  dijo  que  queria  enviar  con  ellos  al 
Tooatio,  que  así  le  llamaban  al  Pedro  de  Albarado;  y 
dijo  á  fray  Bartolomé  que  fuese  con  Albarado,  y  luego 
le  dio  sobre  ciento  y  ochenta  soldados,  y  entre  eUos 
treinta  y  cinco  de  á  caballo ,  y  le  mandó  que  en  la  pro- 
vincia de  Guaxaca,  donde  estaba  un  Francisco  de  Orozco 
por  capitán,  pues  estaba  de  paz  aqueUa  provincia,  que 
le  demandase  otros  veinte  soldados,  y  los  mas  dallos 
bilesteros;  y  así  como  le  fué  mandado,  ordenó  su  par- 
tida, y  salió  de  Méjico  el  ano  de  22;  é  mandóle  Cortés 
que  luego  fuese  é  viese  ciertos,  peñoles  que  decian  que 
estaban  alzados^  y  entonces  todo  lo  halló  de  paz  y  de 
buena  voluntad ,  y  tardó  mas  de  cuarenta  dias  en  llegar 
á  Tutepeque ;  y  el  señor  del  y  todos  los  principales,  des- 
que supieron  que  estaban  ya  cerca  de  su  pueblo ,  le  sa- 
lieron á  recebir  de  paz,  y  les  llevaron  á  aposentar  en  lo 
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mas  poblado  del  pueblo,  adonde  el  catíqoe  tonksus 
adoratorios  y  sus  grandes  aposentos,  y  estaban  las  oa« 
sas  muy  juntas  unas  de  otras  y  son  de  paja;  porque  en 
aquella  provincia  no  tenían  azuteas,  porque  es  tierra 
muy  Gaiiente;y  dijo  fray  Bartolomé  áAlbarado,coki sus 
capitanes  y  soldados,  que  no  era  bien  aposentarse  en 
aquellas  casas  tan  juntas  unas  de  otras,  porque  si  ponian 
fuego  no  se  podrían  valer;  y  parecióle  bien  el  conseio 
¿  Albarado,  y  fué  acordado  que  se  fuesen  en  cabo  del 
pueblo;  y  como  fué  aposentado,  el  eacique  le  llevó  muy 
grandes  presentes  de  oro  y  biendecomer,  yeadadiaque 
allí  estuvieron  le  llevó  presentas  muy  ricos  de  oeo ;  y  co^ 
mo  el  Albarado  vido  que  tan  to  oro  tenían,  le  mandó  baeer 
unas  estriberas  de  oro  fíno,  de  fai  manera  de  otra&que  lo 
dio  para  que  por  ellas  las  hiciese ,  y  se  las  tny  eron  fae^ 
chas;  y  dende  á  pocos» días  echó  preso  al  cacique  por» 
queledijeron  iosde  Teguantepeque  alPedrodeAlbarade 
que  le  quería  dar  guerra  toda  aquella  provincia ,  é  que 
cuando  le  aposentaron  entre  aquellas  casas  donde  es^H 
ban  los  ídolos  y  aposentos,  que  era  por  lei  quemar  ¿  que 
alli  muriesen  todos;  y  ¿  esta  causa  leeehó  preaow  Otros 
españoles  de  fe  y  de  creer  dijeron  que  por  sacallemucfao 
oro,  é  sin  justicia  murió  en  las  prisiones;  ahora  sea  le 
uuo  ó  lo  otro,  aquel  cacique  dio  á  Pedro  de  Albarado 
mas  de  treinta  mil  pesos,  y  murió  de  enojo  y  de  la  prh«i 
i»ion;  y  aunque  fray  Bartolonaé  de  Olnradoie  aniínaba 
y  consolaba,  no  bastó  para  que  no  se  muriese  eecora- 
jado  y  de  pesar;  équedó  á  un  su h^jo  elcaoicu^o,  yle 
sacó  Albarado  mucho  mas  oro  que  al  padre;  y  Jue^v 
envió  á  visitar  los  pueblos  de  la  comarca ,  y  los  repartió 
entre  los  vecinos,  y  pobló  una  villa  que  se  puso  por 
noQibre  Segura ,  porque  los  mes  vecinosque  aUl  pobla» 
ron  habian  sido  de  antes  vecinos  de  Segura  de  la  Fron- 
tera ,  que  era  Tepeaca.  Y  como  esto  tuvo  hecho ,  y  le> 
nía  ya  llegado  buena  suma  de  pesos  de  oro  /y  se  lo  lle- 
vaba á  Méjico  para  dar  ¿  Cortés;  y  también  le  dijeron 
que  Cortés  le  escribió  que  todo  el  oro  que  pudiese  ba« 
ber,  que  lo  trajese  consigo  para  enviar  á  su  majestad, 
por  causa  que  habian  robado  los  franceses  lo  que  habían 
enviado  cou  Alonso  de  Avila  é  Quiñones,  éque  no  diese 
parte  ninguna  dello  á  niogun  soldado  de  los  que  tenia 
en  su  compañía ;  é  ya  que  el  Albarado  queria  pa^r  para 
Méjico,  tenían  hecha  ciertos  soldados  una  conjuracioo* 
y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  de  matar 
otro  día  á  Pedro  de  Albarado  y  ¿  sus  hermano»  porque 
les  llevaban  el  oro  sin  dar  partes,  y  aunque  se  las  pedían 
muchas  veces ,  no  se  lo  quiso  dar,  y  porque  no  les  daba 
buenos  reparlimientos  de  indios;  y  esta  conjuración, 
si  no  se  lo  descubriera  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  un 
soldado  que  se  decía  Trebejo ,  que  era  en  la  misma  tra- 
ma, aquella  noche  que  venia  habían  de  dar  en  ellos; 
y  como  el  Albarado  lo  supo  del  fraile,  que  ^e  lo  d^o 
é  liora  de  vísperas,  yendo  á  caballo  ¿  caza  por  unas  ca- 
banas, é  iban  en  su  compañía  á  caballo  de  los  que  en- 
traban en  la  conjuración ,  para  disimular  con  ellos  dijo: 
a  Señores ,  á  mi  me  ha  dado  dolor  de  costado ;  volvamos 
¿  los  aposentos,  y  llámenme  un  barbero  que  me  ha^ 
sangre. »  Y  como  volvió,  envió  á  llamar  á  sus  hermanos 
Jorge  y  Gonzalo  Gómez,  todos  Albarados ,  é  á  losalcal- 
des  y  alguaciles,  y  prenden  los  que  eran  en  laooiyura- 
don,  y  por  justicia  ahorcaron  á  dos  dellos,  que  sedecja 
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el  on^  Fuloim  de  Sakimanea » natural  del  Condado,  qne 
liahia  sido  piloto,  é  á  otro  que  se  decía  Bernardo  Le- 
vantisco^ y  murieron  como  buenos  cristianos,  qne  el 
froy  Bartolomé  trabajó  mucho  con  ellos;  y  con  estos  dos 
apaciguó  los  demás ,  y  luego  se  fué  para  Méjico  con  todo 
el  oro,  y  dejó  poblada  la  Tilla ;  y  cuando  los  vecinos  que 
en  ella  quedaron  dieron  que  los  repartimientos  que  les 
daban  no  eran  buenos,  y  la  tierra  doliente  y  muy  calu- 
rosa, ébabian  adolecido  mochos  dallos,  é  las  naborías  é 
escla  vosque  lletaban  se  les  hablan  muerto,  y  aun  muchos 
rourciégalos  y  mosquitos  y  aun  chinches ,  y  sobre  todo, 
que  el  oro  no  lo  repartió  el  Albarado  entre  ellos  y  se  lo 
llevó,  acordaron  de  quitarse  de  mal  ruido  y  despoblar 
Hi  villa,  y  muchos  dellos  se  vinieron  ¿  Méjico  y  otros  á 
Guaxaca  é  á  Guatimala ,  y  se  derramaron  por  otras  par- 
tes; y  cuando  Cortés  lo  supo,  envió  á  hacer  pesquisa 
sobre  ello ,  y  hallóse  que  por  los  alcaldes  y  regidores  en 
el  cabildo  se  concertó  que  se  despoblasen ,  y  sentenda- 
roB  á  los  que  fuerou  en  ello  á  pena  de  muerte;  mas  el 
fray  Bartolomé  pidió  á  Cortés  que  no  los  ahorcase ,  y 
eso  con  mdlcho  ahinco;  y  asi,  Até  después  la  pena  mi 
destierro;  y  destt  manera  sucedió  en  lo  de  Tutepeque, 
quejamos  nunca  se  pobló,  y  aunque  era  tierra  ríca,  por 
ser  doliente;  y  como  los  naturales  de  aquella  tierra  vie- 
fon  esto,  que  se  babia  despoblado,  é  la  crueldad  que 
Pedro  de  Albarado  habla  hecho  sin  causa  ni  justicia 
ningvna,  se  lomó  ¿  rebelar,  y  volvió  á  ellos  el  Pedro 
de  Albarado  y  los  llamó  de  paz,  y  sin  dalle  guerra  vol- 
vieron á  estar  de  pae.  Dijemos  esto,  é  digamos  que, 
como  Cortés  tenia  ya  llegados  sobra  ochenta  mil  pesos 
de  oro  para  enviar  á  su  majestad ,  y  el  tiro  Fénix  for- 
jado, vino  en  aquella  lazon  nuera  como  habla  venido 
á  Panuco  Francisco  de  Garay  con  grande  armada ;  y  lo 
que  sobre  ello  se  hizo  dffé  adelante. 

CAPITULO  CLXIL 

CihBO  fiBO  Fnadtctf  d«»  Gsny  do  Jtoiéica  cds  fnnde  anoadi 
para  PáB«c4> ,  y  lo  que  le  acootecld »  y  mncbas  cosa»  mn9  |»a- 

saron. 

Gomo  he  dicho  en  otro  capílulo  que  habla  de  Fran- 
cisco de  Garay.  como  era  gobernador  en  la  isla  de  Ja- 
maica érico,  y  tuvo  nueva  que  habíamos  descubierto 
muy  ricas  tierras  cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  é  Juan  de  Grijaiva,  y  hablamos  llevado  á  la  isla 
de  Cuba  veinte  mil  pesos  de  oro ,  y  los  hubo  Diego  Ve- 
lazquez ,  gobernador  quesera  de  aquella  isla ,  y  que  ve- 
nia en  aquel  instanto  Hernando  Cortés  á  la  Nueva-Es- 
pofia  con  otra  armada ,  tomóle  gran  codicia  á  Garay  do 
venir  á  conquistar  algunas  tierras,  pues  tenia  mejor 
caudal  que  otros  ningunos;  y  tuvo  nuera  plática  do  un 
Antón  de  Alamhios,  que  fué  el  piloto  mayor  que  habla- 
mos traido  cuando  lo  descubrimos ,  cómo  estaban  muy 
ricas  tierras  y  muy  pobladas  desde  el  rio  de  Panuco 
adehitite ,  é  que  aquello  podía  enviar  á  suplicar  á  su  ma- 
jestad que  le  hiciese  merced.  Y  después  de  bien  infor- 
mado al  mismo  Garay  dl^l  piloto  Alaminos  y  de  otros  j)i- 
lotosqile  se  hablan  hallado  juntamente  con  el  Alaminos 
en  e4  descubrimiento ,  acordó  de  enviar  á  su  mayordo- 
mo, que  se  deeia  Juan  de  Torralba ,  á  la  corte  con  car- 
tas y  dhieros ,  á  suplicar  á  los  caballeros  que  en  aquella 
lazon  estahaR|ior  presidente  é  oidoras  de  su  majestad 


DEL  CASTILLO, 
qne  le  hiciesen  merced  de  b  gobernación  del  rio  de  Vi* 
nuco,  con  todo  lo  demás  que  descubriese é estuviese 
por  poblar ;  y  como  su  majestad  en  aquella  SKZon  estaba 
en  Flándes ,  y  estaba  por  presidente  de  I ndks  don  Juta 
Rodrignex  de  Fonseca,  obispo  de  Burgo» é  anobispe  de 
Resano,  que  lo  mandaba  todo,  y  el  licenciado  Zapata  y 
el  licenciado  Vargas  y  el  secretario  Lope  de  GoncblUos, 
le  trajeron  provisiones  qne  fueseadelaatado  y  gobena- 
dordel  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  lodoloqoe 
descubriese ;  y  con  aquellas  provisiones  envió  luego  tres 
navios  con  hasta  duclentos  y  cuarenta  soldados,  con  mu- 
ches  caballos  y  escopetares  y  ballesteros  y  bastimentos, 
y  por  capitán  dellos  aun  Alonso  Alvares  Pineda  ó  Pi- 
nedo, otras  veces  por  mí  ya  nombrado.  Pues  como  hubo 
enviado  aquella  armada,  ya  he  dicho  otras  veces  que 
los  indios  de  Panuco  se  la  desbarataron,  y  mataron  al 
capitán  Pineda  y  á  todos  los  soldados  y  caballos  que 
tenia ,  excepto  obra  de  sesenta  soldados  que  vmieron  al 
puerto  de  la  Villa-Rica  con  un  navio,  y  por  capitán  de- 
nos un  Camargo ,  que  se  acogieron  á  nosotros ;  y  tris 
aquellos  tres  navios ,  viendo  el  Garay  que  no  tenia  nue- 
ras dellos,  envió  otros  dos  navios  con  muchos  soldados 
y  caballos  y  bastimentos,  y  por  capitán  dellos  á  Miguel 
Diaz  de  Ajuz  é  á  un  Ramírez,  los  cuales  se  viiiieroa 
también  á  nuestro  puerto;  y  como  vieron  que  no  baila- 
ron en  el  río  de  Páuuco  pelo  ni  uso  de  los  soldados  qae 
habla  enviado  Garay ,  salvo  los  navios  quebrados ,  todo 
lo  cual  tengo  ya  dicho  otra  vez  en  mi  relación;  mases 
necesario  que  se  tome  á  decir  desde  el  principio  para 
que  bien  se  entienda.  Pues  volviendo  á  nuestro  propó- 
sito y  relación ,  viendo  el  Francisco  de  Garay  queyt 
había  gastado  muchos  pesos  de  oro,  é  oyó  decir  de  la 
buena  ventura  de  Cortés,  y  de  las  grandes  ciudades  que 
habla  descubierto ,  y  del  mucho  oro  y  joyas  que  babii 
en  la  tierra ,  tuvo  envidia  y  codicia ,  y  le  vino  mas  la  vo- 
luntad de  venir  él  en  persona  y  traerla  maror  araiadi 
que  pudiese ;  buscó  once  navios  y  dos  bergantines ,  que 
fueron  trece  velas,  y  allegó  ciento  y  treinta  y  seis  dea 
caballo  y  ochocientos  y  cuarenta  soldados,  los  mas  bi- 
llesteros  y  escopeteros ,  y  bastecióles  muy  bien  de  toda 
lo  que  hubieron  menester,  que  era  pan  cazabe  é  tocioos 
é  tasajos  de  vacas,  que  ya  habia  harto  ganado  vacuno; 
que,  como  era  rico  y  lo  tenia  todo  de  su  coseclia ,  no  le 
dolía  el  gasto;  y  para  ser  liecha  aquella  armada  en  li 
isla  de  Jamaica ,  fué  demasiada  la  gente  y  caballos  que 
allegó,  y  en  el  ano  de  1523  años  salió  de  Jamaica  con 
toda  su  armada  por  San  Juan  de  junio ,  ó  vino  á  ia  isla 
de  Cuba  é  á  un  puerto  que  se  dice  Xagua,  y  alli  alcaa- 
zó  á  saber  que  Cortés  tenia  paciGcada  la  provincia  de 
Panuco  é  poblada  una  villa,  y  había  gastado  en  la  paci- 
ficar mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro ,  é  que  habia  en- 
viado á  suplicar  á  su  majestad  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  delhi,  juntamente  con  la  Nueva-Espaiía; 
y  como  le  decían  de  las  cosas  heroicas  que  Cortés  y  sos 
compañeros  habíamos  hecho,  y  como  tuvo  nueva  qne 
con  ducientos  y  sesenta  y  sois  soldados  habíamos  des- 
baratado ¿  Panfilo  de  Narvaez,  habiendo  traido  sobre 
mil  y  trecientos  soldados,  con  ciento  de  á  caballo  y 
otros  tantos  escopeteros  y  ballesteros,  y  diez  y  ocbo  ti- 
ros ,  temió  la  fortuna  de  Cortés ;  é  en  aquella  sazón  que 
esUba  el  Garay  en  aquel  puerto  de  Xagiia  le  vioieroa  a 
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fer  mvebot  vaekios  de  la  isla  de  Cabe ,  y  viniéronee  ee 
m  compeñíe  del  Gaiiy  ocho  ó  diez  penonae  príncipe- 
l«s  de  aqeellt  Í9la ,  y  le  vioo  á  ver  el  licenciado  Zaazo, 
que  habla  ? anido  á  aqueUa  isla  á  tonar  reaidencia  á 
Oiego  Velnqoes  por  mandado  de  la  real  aodiéncia  de 
Saoto  Domingo ;  y  platicando  el  Garay  con  el  licenciado 
sobre  la  ventura  de  Cortee,  que  temía  que  liabia  de  te- 
ner diferencias  con  él  sobre  la  provitícia  de  Panuco,  le 
rogó  que  ae  lóese  con  el  Caray  en  aquel  viaje,  para  ser 
iotereeser  entre  él  y  Cortés;  y  el  licenciado  Zuazo  res- 
pondió que  no  podia  ir  por  entonces  sin  dar  regencia, 
mis  que  presto  sería  allá  en  Panuco ;  y  luego  el  Caray 
mandé  dar  velas,  é  va  su  derrota  para  Panuco ,  y  en  el 
camino  tuvo  un  mal  tiempo ,  y  los  pilotos  que  llevaba 
subieron  mas  arriba  hacia  el  río  de  Palmas ,  y  surgió  en 
el  propio  río  dia  de  señor  Santiago,  y  luego  envió  á 
ver  la  tierra ,  y  á  los  capitanes  y  soldados  que  enrío  no 
les  pareció  buena,  y  no  tuvieron  gana  de  quedar  allí, 
sino  que  se  viniese  al  propio  río  de  Panuco  á  la  pobla- 
ción é  villa  que  Cortés  habia  poblado,  por  estar  mas 
cérea  de  Méjico ;  y  como  aquella  nueva  le  trajeron ,  acoi^ 
dó  el  Garay  de  tomar  juramento  á  todos  sus  soldados 
que  no  le  desmampararían  sus  banderas,  é  que  le  obe- 
decerían como  á  tal  capitán  general ,  é  nombró  alcaldes 
y  regidores  y  todo  lo  perteneciente  á  una  villa;  dijo  que 
se  habia  de  nombrar  la  vila  Garayana ,  é  manck^  desem- 
btreartodosioscaballosy  soldados  de  los  navios  desem- 
bansados ;  envió  los  naríos  costa  á  costa  con  un  capitán 
que  se  deda  Gríjalva ,  y  él  y  todo  su  ejército  se  vino  por 
tierra  costa  á  costa  cerca  de  la  mar,  y  anduvo  dos  días 
por  malos  despoblados ,  que  eran  ciénagas;  pasó  un  río 
que  venia  de  unas  sierras  que  vieron  desde  el  camino, 
qoe  estaban  de  allí  obra  de  cinco  leguas,  y  pasaron 
aquel  gran  río  en  barcas  ó  en  unas  canoas  que  hallaron 
quebradas.  Luego  en  pasando  el  río  estaba  un  pueblo 
despoblado  de  aquel  dia ,  é  hallaron  muy  bien  de  comer 
maíz  é  gallinas ,  é  habia  muchas  guayabas  muy  buenas. 
Allí  en  este  pueblo  el  Garay  prendió  unos  indios  que 
eotendian  la  lengua  mejicana,  y  halagóles  y  dióles ca- 
misas, enríeles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que  le 
decian  que  estatmn  cerca,  porque  recibiesen  de  paz,  y 
rodeó  una  ciénaga ;  fué  á  los  mismos  pueblos ,  recibié- 
ronle de  paz,  diéronle  muy  bien  de  comer  y  muchas 
Pilfíoas  de  la  tierra,  é  otras  aves,  como  á  manera  de 
ansarones,  que  tomaban  en  las  lagunas ;  é  como  muchos 
de  los  soldados  que  llevaba  Garay  iban  cansados,  y  pare- 
ce ser  no  les  daban  de  lo  que  los  indios  traían  de  comer, 
se  amotinaron  algunos  é  se  fueron  á  robará  los  indios  de 
aquellos  pueblos  por  donde  venian ,  é  esturíeron  en  este 
pueblo  tres  días ;  otro  dia  fueron  su  camino  con  guias, 
Uegaron  á  un  gran  río ,  no  le  podían  pasar  sino  con  ca- 
noasque  les  dieron  los  de  tos  pueblos  de  paz  donde  ha- 
bían estado ;  procuraron  de  pasar  cada  caballo  á  nado,  y 
remando  con  cada  canoa  un  caballo  que  le  llevasen  del 
cabestro;  y  como  eran  muchos  caballos  y  no  se  daban 
manarse  k¿  abogaron  cinco  caballos ;  salen  de  aquel  río, 
dan  en  unas  malas  ciénagas ,  y  con  mucho  trabajo  lle- 
garon á  tierra  de  Panuco ;  é  ya  qoe  en  ella  se  hallaron, 
creyeron  tener  de  comer,  y  estaban  todos  los  pueblos 
sin  maiz  ni  bastimentos  y  muy  alterados ,  y  esto  fué  ¿ 
cansa  de  las  guerras  que  Cortés  con  ellos  balda  tenido 
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poco  tiempo  habla ;  y  también  si  alguna  comida  teñian, 
habíanloalzado  y  puesto  en  cobro;  porque,  comovleron 
tantos  españoles  y  caballos,  tuvieron  miedo. dellos  y 
despoblaban  los  pueblos,  é  adonde  pensaba  Garay  re^- 
poaaír ,  tenia  mas  trabajo;  y  demás  desló,  como  esdabaA 
despobladas  las  casas  ckVnde  posaba ,  baúa  en  elka8<  mu- 
chos murdégalos  é  chniches  y  mosquitos ,  é  todo  les 
daba  guerra;  é  luego  sucedió  otra  mala  ventura,  qoe  loe 
navios  que  venian  costa  á  costa  no  hablan  llegado  al 
puerto  ni  sabian  dallos ,  porque  ea  ellos  traían  mocho 
batimento ;  lo  cual  supieron  de  un  español  que  los  ríoo 
á  ver  ó  bailaron  en  un  pueblo ,  que  era  de  loe  vecinos 
que  estaban  poblados  en  la  vilhi  de  Santt'*Bstébftn  del 
Puerto,  que  estaba  huido  por  tempr  de  la  justicia  por 
cierto  delito  que  había  hedió ;  el  cual  les  dijo  eónaó  jbs«- 
taban  poblados  en  una  villa  muy  cerca  de  ajll  ycémó 
Méjico  era  muy  buena  tierra,  é  que  estaban  los  tocinos 
que  en  ella  vtvian  ríooe ;  é  como  oyeron  los  soldado^ 
que  traia  Garay  al  español ,  que  con  él  hablaren  mudids, 
que  la  tierra  de  Méjico  era  buena  é  la  de  Panuco  no  era 
tan  buena ,  se  desmandaron  y  se  fueron  pót  la  tíerra  á 
robar,  é  íbanse  á  Méjico ;  y  en'aqoella  sazón,  viendo d 
Garay  qoe  se  le  amotinaban  sus  soldados  y  no  los  pedia 
haber,  envió  i  un  su  cafutan  que  se  decía  Diego  de 
Ocampoá  la  villa  de  Santi-Estébaná  saber  qué  voluntad 
tenia  el  teniente  que  esmba  por  Cortés,  que  se  decía  Pe- 
dro de  Vallejo ,  y  aun  le  eseríbló  haciéndole  saber  cómo 
traia  provisiones  y  recaudos  de  su  majestad  para  go- 
bernar y  ser  adelantado  de  aquellas  provincias,  é  cómo 
habia  aportado  con  sus  navios  al  río  de  Palmas,  é  del 
camino  é  trabajos  que  habia  pasado;  y  el  Vallejo  hizo 
mucha  honra  al  Diego  de  Ocampo  y  á  los  que  con  él 
iban ,  y  le  dio  buena  respuesta ,  y  les  dijo  que  Cortés 
holgara  de  tener  tan  buen  vecino  por  gobernador,  mas 
que  le  habia  costado  muy  caro  la  conquista  de  aquella 
tierra ,  y  que  su  majestad  le  habia  heclio  merced  de  la 
gobernación,  y  que  venga  cuando  quisiere  con  sus  ejér- 
citos é  que  se  le  hará  todo  servicio ,  é  que  le  pide  por 
merced  que  mande  á  sus  soldados  que  no  hagan  sio- 
justicias  ni  robos  á  los  indios,  porque  se  le  han  venido 
á  quejar  dos  pueblos ;  y  tras  esto,  muy  en  posta  eseríbló 
el  Vallejo  á  Cortés,  y  aun  le  enrío  la  carta  del  Garay ;  é 
hizo  que  escribiese  otra  al  mismo  Diego  de  Ocampo,  y 
le  enrío  é  dedr  que  qué  mandaba  que  se  hiciese ,  é  qué 
de  presto  enviasen  muchos  soldad(»  ó  viniese  Cortés  en 
persona.  Y  desque  Cortés  vio  la  carta ,  envió  á  Mamará 
fray  Bartolomé  é  á  Pedro  de  Albarado,  é  Ú  Gonzalo  de 
Sandoval  é  á  un  Gonzalo  de  Ocampo ,  hermano  del  otro 
Diego  de  Ocampo  que  venia  con  Garay,  y  envió  con  ellos 
los  recaudos  que  tenia,  cómo  su  mojestad  le  había  man- 
dado que  todo  lo  que  conquistase  tuviese  en  si  hasta 
que  se  averíguase  la  justicia  entre  él  y  Diego  Velazquez, 
ó  se  lo  notificasen  al  Garay.  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  luego  como  Gonzalo  de  Ocampo  volvió  con 
la  respuesta  del  Vallejo  al  Garay ,  y  le  paredó  buena 
respuesta ,  se  vino  con  todo  su  ejército  á  se  joñtaf  mas 
cerca  de  larílla  de  Santi-Estéban  del  Puerto,  é  ya  el  Pe- 
dro de  Vallejo  tenia  concertado  con  los  vecinos  de  la 
rília,  é  con  aviso  que  tuvo  de  cinco  soldados  que  se  lia- 
bianidode  la  villa,  qoe  eran  del  roifsmo  Garay,  dé  lo^ 
amotinados ;  y  como  estaban  muy  descuidados  é  no  se 
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yMmk ,  é  como  ^dabin  elino  pueblo  bueno  é  gran- 
éeqoeee  diqe  Nacboplan,  y  k»  del  Vallejosabin  bien 
la  tierra,  dan  en  la  gente  de  Gany,  y  le  prenden  sobre 
caarenia  soldados  y  y  se  k»  He?eron  á  su  tilb  de  Senti^Ea- 
téban  del  Puerto ,  y  ellos  tufieron  por  nuera  so  prisión; 
y  la  cansa  que  dijo  el  Vallejo  por  que  les  prendió ,  en 
porque,  sin  presentar  las  prorisiones  y  recaudos  que 
traian ,  andaban  robando  la  tierra ;  y  viendo  esto  Gany, 
hubo  gran  pesar,  y  tono  á  enviar  á  decir  al  Vallejo  que 
le  diese  sus  soldados ,  amenazándole  con  la  justicia  de 
nuestro  rey  y  señor;  y  el  Vallejo  respondió  qoeeuaiüo 
vea  las  reales  provisiones ,  que  las  obedecerá  y  pondrá 
sobre  su  cebosa ,  é  que  fuera  mejor  que  cuando  vino 
Ocampo  las  tfiyere  y  presentara  para  las  eoropliri  ó  que 
le  pide  por  merced  que  mande  ásus  soldados  que  no  ro- 
ben ni  saqueen  los  pueblos  de  su  majestad;  y  en  este 
instante  llegaron  fray  Bartolomé  é  Albarado,  los  capi- 
tanes que  (Cortés  enviaba  coa  los  recaudos;  y  oesko  el 
Diego  de  Ocampo  era  en  aquella  sa^n  alcaide  mayor 
por  Cortés  en  Méjico,  comenzó  de  hacer  requirímien- 
toa  al  ^aray  que  no  entrase  en  la  tierra ,  porque  su  ma- 
jestad mandó  que  la  tuviese  Cortés,  y  en  demandas  y 
respuestas,  en  que  andaba  el  fray  Bartolomé ,  se  pasa- 
ron ciertos  dias,  y  entre  tanto  se  le  iban  al  Caray  mu- 
chos soldados,  que  anocbecian  y  no  amanecían  en  el 
T9%\ ;  y  vio  Caray  que  los  capitanes  de  Cortés  traian  mu- 
cha gente  de  á  oüiaUo  y  escopeteros,  y  de  cada  dia  le 
venían  mas,  y  supo  que  de  sos  navios  que  liabia  man- 
dado venir  costa  á  costa ,  se  le  habían  perdido  dos  de- 
llos  (^  tormenta  de  nortes ,  que  es  travesía ,  y  los  de- 
más navios  que  estaban  en  la  boca  del  puerto ,  y  que  el 
teniente  VaUsJo  les  envió  á  requerir,  que  luego  se  en- 
trasen dentro  en  d  rio,  no  les  viniese  algún  desmán  y 
tOfmenfacomolapasada;sino,qnelosternia  porcosaríos 
que  andaban  á  robar ;  y  los  capitanes  de  los  navios  res- 
pondieron que  no  tuviese  VaHejo  que  entender  ni 
mandar  en  ello ,  que  ellos  estarían  donde  quisiesen ;  y 
en  este  instante  ól  Francisco  de  Caray  temió  la  buena 
fortuna  de  Cortés ;  y  como  andaban  en  estos  trences  el 
atealdet  mayor  Diego  dp.  Ocampo,  y  Pedro  de  Albaredo 
y  Gonzalo  de  Sandeval,  tuvieron  pláticas  secretas  con 
los  de  Caray  y  con  loa  capitanes  que  estaban  en  los  na- 
vios en  el  puerto,  y  se  concertaron  con  ellos  que  se  en- 
trasen, en  el  puerto  y  se  diesen  á  Cortés ;  y  luego  un 
Martin  de  San  Juan  Lepuzcuano  y  un  Castro  Mocho» 
maestres  de  navios ,  se  entregaron  é  dieron  con  sus  naos 
al  teniente  Vallcijo  por  Cortés;  é  como  los  tuvo,  íüéea 
ellos  el  mismo  Vallejo  á  requerir  al  capitán  Juan  de  Cri- 
jalva,  que  estaba  en  la  boca  del  puerto,  que  se  entrase 
dentro  á  surgir,  ó  se  fuese  por  la  mar  donde  quisiese; 
y  respondióle  con  tirarle  muchos  tiros;  y  luego  envia- 
ron en  una  baroa  un  escribano  del  Rey,  que  se  decia 
Vicente  López,  á  le  requerir  que  se  entrase  en  el  puer* 
to,  y  aun  llevó  cartas  para  el  Gríjal  va ,  del  Pedro  de  Al- 
baírado  y  de  fray  Bartolomé,  con  ofertas  y  prometi- 
mientos que  Cortés  le  baria  mercedes ;  y  como  vio  las 
cartas  y  que  todas  las  naos  babian  entrado  en  el  rio,  asi 
hizo  el  Juan  de  Grijalva  con  su  nao  capitana ;  y  el  te- 
niente Vallejo  le  dyo  que  fuese  preso  en  nombre  del 
capitán  Hernando  Cortés;  mas  luego  le  soltó  á  él  y  á 
cuantos  estaban  detenidos,  á  causa  que  le  decia  fray 


DEL  CASTILLO. 
Bartolomé  :  aBagamos  nuestra  cosa  rinstt^,piRs 
podemos,  y  serán  Dios  y  ^ César  mas  agradadas.*  T 
desque  el  Goray  vio  el  mal  recaudo  qne  tenía,  y  s» 
soldados  buidos  y  amotinados,  y  los  navios  todos  sí  tra- 
vés, y  los  demás  estaban  tomados  por  Cortés,  si  msy 
triste  esturo  antes  que  se  los  tomasen ,  mas  lo  estovo 
después  que  se  vido  desbaratado ;  y  luego  demandó  coa 
grandes  protestaciones  que  hizoá  los  copitanesde  Cor- 
tés que  le  diesen  sus  naos  y  todos  sus  soldados,  qoe  se 
quería  volver  al  río  de  Palmas,  y  presentó  sus  provi* 
sienes  y  recaudos  qoe  pora  ello  traía ,  y  que  por  no  te- 
ner debates  ni  cuestiones  con  Cortés,  que  se  quería 
volver;  y  aquellos  caballeros  le  respondieron  qne 
fuese  mucho  en  buena  bore,  y  que  ellos  mandarían  á 
todos  los  soldados  que  estaban  en  aquelhi  provincia  y 
por  los  pueblos  amotinados  que  Juego  se  vengan  isa 
capitán  y  vayan  en  los  navios ;  y  le  mandaron  proveer 
de  todo  lo  que  hubiese  menester,  esf  de  bastimentos 
como  de  armas  y  tiros  é  pólvora ,  é  que  escríbirán  á 
Cortés  lo  proveyese  muy  cumplidamente  de  todo  lo  qne 
hubiese  menester ;  y  el  Caray  con  esta  respuesta  y 
ofrecimientos  estaba  contento;  y  luego  se  dieron  pre- 
gones en  aquella  villa,  y  en  todos  los  pueblos  enviaron 
alguacilesa  prender  los  soldados  amotinados  pan  ios 
traer  al  Caray,  y  por  mas  penas  que  les  ponían,  era 
pregonar  en  balde ,  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna; 
y  algunos  soldados  que  traían  presos  decían  que  ya 
habían  llegado  á  la  provincia  de  Panuco ,  y  que  no  eran 
diiiigados  á  mas  le  seguir,  ni  cumplir  el  joramenlo  qne 
les  había  tomado,  y  ponían  otras  perentorias,  que  decían 
que  no  era  capitán  el  Caray  para  saber  mandar,  ni  hom- 
bre de  guerra.  Como  río  el  Caray  que  no  aprovechaban 
pregones  ni  la  buena  diligencia  que  le  parecía  que  jnh 
nian  los  capitanes  de  Cortés  en  traer  sus  soldados,  es- 
taba desesperado ;  pues  viéndose  desmamparado  de  to- 
dos, aconsejáronle  los  que  venían  por  parte  de  Cortés 
que  le  escribiese  luego  al  mismo  Cortés,  é  que  ellos  se- 
rian intereesore^  con  él  para  que  volríese  al  río  de 
Palmas;  y  que  tenían  á  Cortés  por  tan  de  buena  condi- 
ción, que  le  ayudarla  en  todo  lo  que  pudiese,  y  que  el 
Pedro  de  Albando  y  el  fraile  serian  fiadores  dello; 
y  luego  el  Caray  escríbió  á  Cortés,  dándole  relación  de 
su  viaje  y  trabiyos,  que  si  su  merced  mandaba,  que 
le  iría  á  ver  y  comunicar  cosas  cumplideras  al  servido 
de  Dios  y  de  su  majestad ,  encomendánbte  su  honra  y 
estado ,  y  que  lo  ordenase  de  manera  que  no  fuese  dis- 
minuida su  honra;  y  también  escríbió  fray  Bartolomé 
y  Pedro  d»  Albarado,  y  el  Diego  de  Ocampo  y  Gonzalo 
de  Sandoval,  suplicando  al  Cortés  por  ks  cosas  del 
Francisco  de  Garay,  para  que  en  todo  fuese  ayudado, 
pues  en  los  tiempos  pasados  hablan  sido  grandes  ami- 
gos ;  y  Cortés,  ríendo  aquellas  cartas ,  tuvo  lástima  del 
Carey,  y  le  respondió  con  mucha  mansedumbre,  y  que 
le  pesaba  de  todos  sus  trabajos ,  y  que  se  venga  á  Mé- 
jico, que  le  promete  que  en  todo  lo  que  pudiera  a^ 
dar  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y  que  á  la  obra 
se  remite ;  y  mandó  que  por  do  quiera  que  viniese  le 
hiciesen  honra  y  le  diesen  todo  lo  que  hubiese  menes- 
ter,  y  aun  le  envió  al  camina  refresco;  y  cuando  ileg6 
á  Tezcuco  le  tenían  hecho  un  banquete;  y  llegado  á 
Méjico,  d  mismo  Cortés  y  mochos  caballeros  le  salie- 
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m  i  raceUr,  y  el  Garay  iba  espaoCado  de  ver  tantas 
ciudades ,  y  raascuando  vi6  Ja  gran  ciudad  de  Miftjico; 
y  luego  Cortés  lo  Uevd  á  sus  palacios,  que  entonoes 
BoevaflBeDteto  hada ;  ydeaimito  queea  hnbien»  o»> 
mnoicade  él  y  el  Caray » el  Garay  le  eoutó  suadesdichas 
ytnhajQSyeBceiaendáadoleqtte  por  so  mano  fuese  re» 
nedíado;  yelmnmo  Gorléa  ae  le  ofreció  muy  de  vik 
Inaladt  y  íny  Bartoloiné  y  Pedro  de  AUmnido  yGon* 
nlo  de  Saadoval  le  foeroa  iHienoa  «edianeres ;  y  de 
ahí  i  tres  6  cuatro  días  que  Irabo  llegado,  porque  la 
emiilad  suya  fuese  mas  duradera  y  segura,  traté  fray 
Btttoloinó  que  se  casase  usa  hija  de  Cortés ,  que  se  de« 
dadeña  Catalina  Cortés éPiaarro,  que  eranioaycon 
OD  hijo  de  Caray,  el  mayorazgo,  que  traía  consigo  en 
laannada  é  le  dqó  por  capitán  de  su  armada;  y  Cer^ 
tés  vino  en  ello ,  y  le  mandó  en  dote  con  doña  Catalina 
gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  Garay  fueseá  po* 
blar  el  rio  de  Palmas ,  é  que  Cortés  la  diese  lo  que  Ih»^ 
bíese  menester  para  la  población  y  pacificación  de 
eqoella  provincia,  y  aun  le  prometió  capitanes  y  sol- 
didos  de  los  suyos,  para  que  con  ellos  descnídase  en 
lü  guerras  que  hubiese;  y  con  estos  prometimientos, 
7  con  la  buena  vobintad  que  Garay  halló  en  Cortés ,  es* 
tabamuy  alegre:  yo  tengo  por  cierto  que  asi  como  lo 
hibia  capitulado  y  ordenado  Cortés,  lo  cumpltria.  De< 
jemos  eato  del  casamiento  y  de  Jas  promesas,  y  diré 
cémo  en  aquella  sason  fué  á  posar  el  Garay  en  casa  de 
oa  Alonso  d»  Yillaoueva ,  porque  Cortés  hacia  sus  ca«* 
ns  y  palade  muy  grandes,  y  de  tantos  patios,  que  era 
admiraden ;  y  Alonso  de  Villanueva,  según  pareció, 
faabia  estado  en  Jamaica  cuando  Cortés  lo  envió  á  cent'- 
[Mar caballos,  que  esto  no  leaOrmo  si  era  entonces  ó 
después;  em  muy  grande  amigo  de  Garay,  y  por  el  co- 
nocimiento pasado  suplicó  el  Garay  á  Cortés  para  pa* 
laneálascaaas del  ViUsnueva,  y  se  le  hacia  teda  la 
boora  que  podia,  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  le  aconn 
paoaban.  Quiero  decir  cómo  en  aquella  sason  estaba 
en  Méjice  Panfilo  de  Narwei,  que  es  el  que  hubimos 
desbaratado,  como  dicho  tengo  otras  veces,  y  fué  á  ver 
y  bablaral  Gany;  abrazáronse  el  uno  al  otro,  y  se  pu* 
sieron  á  platicar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdicbss; 
yeonoel  Nsrvaezera  hombre  que  haUaba  muy  ento« 
aade,  de  plática  en  plática,  medio  riendo,  le  dijo  el 
Narvaea :  «Señor  adelantado  don  Francisco  de  Garay, 
baams  dicho  ciertos  soldados  de  les  que  le  han  venide 
Iwyende  y  amotinados  qns  sella  decir  vuesameroed 
é  loa cabaUeros  que  traía  en  su  armada :  «Mirad  que  ha« 
gUNscomo  wones,  y  peleemos  muy  bien  con  eltos 
«oldsdos  ds  Cortés,  no  nos  tomen  descuidados  cono 
lomaron  á  Narviez;»  pues,  señor  don  Francisco  de  Ga- 
ny,  á  mi  peleando  me  quebraron  este  ojo ,  y  me  roba- 
noy  me  i|nemaron cuanto  tenia,  y  hasta  que  me  me» 
taroQ  el  atieres  y  muchos  soldados  y  prendieron  aais 
capitanes,  nunca  me  habían  vencido  tan  descuidado 
como  á  vueeameroed  le  han  dicho :  hágole  saber  que 
otros  mas  venturosos  en  el  mundo  no  lia  habido  que 
Cortés;  y  tiene  tales  capitanes  y  soldados,  que  se  po« 
diu  nombrar  tan  en  ventura  cada  uno  en  lo  que  tuvo 
eolra  manos  como  Octaviano,  y  en  eJ  vencer  como  Julio 
César,  y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas  roas  que 
AoibaL»  Y  el  Garay  respondía  que  no  había  necesidad 
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queaelodijeaen;qiMpoflasofaraáso  veia  toque de- 
^9  y  V^  i^  hombre  buho  en  el  mnodo^ue  con 
tan  pocos  soldadoa  se  atusvlese  á  dar  con  los  nsvfosai 
través,  y  meterse  eo  tan  recios  pueblesy  grandes  cím-* 
dados  á  les  dar  guerra  ?  V  respendie  Narvaenrecitando. 
otros  grandes  baches  ds  Cortés ;  y  estuviero»  el  uno 
y  el  otro  phtticaado  en  las  conquistas  desta  Noeva-i 
Espahacomo  á  manera  de  coloquio.  Y  dejemos  estas 
akibanzasqne  entre  eMosse  tuvo,  y  diré  cómo  Garay 
suplioó  á  Corles  por  el  Narvaes ,  para  que  Je.  diese  U* 
cenein  para  volverá  laisia  deCi¿aoeD  su  mujer,  que 
ae  decia  Maria<do  Valenzuela,  que  estid)a  rica  de  las 
minas  y  de  los  buenos  indios  que  tenia  el  Narvaes;  y. 
demás  de  se  lo  suplicar  el  Gany  á  Cortés  con  muchos 
ruegos,  la  misma  mujer  deNarvaosse  lo  habia enviado 
ásuplicar  á  Corlé&por  cartas,  le  dejaaeir  á  su  marido; 
porque,  según  parece,  se  conecian  cuando  Cortés  es* 
taba  en  Cuba,  y  eran  compadres;  y  Cortés  ledió  licen** 
cía  y  le  ayudó  con  dos  mil  pesos  de  oro;  y  coande^ 
Narvaez  tuvo  liceneia  se  humilló  mucho á Cortés^  cea 
prometimientos  que  primero  le  hizo  qoe  ei^todo  le  se-i 
ria  servidor,  y  luego  se  fué  á  Coba.  Dejemoa  de  mee 
platicar  desto,  y  digamos  en  qué  paró  Garay  y  su  ar** 
mada ;  y  es ,  que  yendo  una  noche  de  Navidad  del  año 
de  Í5S3^  juntamente  con  Cortés,  á  maitines,  que  los 
cantaron  muy  bien,  y  fray  Bartolomé  dijo  lindamente 
hi  misa  del  Gallo,  despoés  ds  vueltos  de  h  iglesia,  al« 
menearon  con  mucho  regocijo,  y  desdo  allí  á  una  hora, 
con  el  aire  que  le  dio  al  Garay,  que  estaba  de  antes 
mal  dispuesto,  le  dio  dolor  de  costado  con  grandes  oa-^ 
lentnras;  mandáronle  Jos  médicos  sangrar  y  pnrgá*^ 
roole,  y  desque  vieron  que  arreciaba  eJ  mal ,  teitijeroa 
á  firey  Bartolomé  que  le  dijese  á  Garay  que  moría,  q«m 
se  confesase  y  que  hiciese  testamento;  lo  cual  luego 
lo  hizo  fray  Bartolomé ,  y  le  dijo,  come  llegaba  su  aoa- 
bamiento,  que  se  dispusiese  cerno  buen  ori&tiano^  y 
honrado  caballero,  é  que  no  perdiese  su  ánima,  ya  que 
habia  perdido  la  hacienda.  El  Garay  le  respondió :  uTe* 
neis  razón ,  padre;  yo  quiero  que  me  confeséis  esta  no- 
che ,  y  recibir  el  santo  cuerpo  de  Jesucristo  é  hacer  mi 
teatamento.»  E  cumpliólo  muy  honradamente;  y  des- 
que hubo  comulgado,  hizo  su  testamento,  y  dcyó  per 
albaceas  á  Cortés  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo;  y 
luego,  dende  á  cuatro  días  que  le  dio  el  mal,  dio  el  alma 
á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  te  crió ;  y  esto  tiene  la 
calidad  de  la  tierra  de  Méjico,  que  en  tras  ó  cuatro  días 
mueren  de  aquel  mal  de  delor  de  costado,  que  esto  ya 
lo  he  dicho  otra  vez,  y  lo  tenemos  bien  ezperimentado 
de  cuando  estábamos  en  Tezcuco  y  en  Guyoacan ,  que 
se  murieren  muchos  de  nuestros  soldados.  Pues  ya 
muerto  Garay,  perdónele  Dios ,  amen ,  le  hicieron  mo- 
chas honraa  al  enteiramiento ,  y  Cortés  y  otros  ca-. 
balleras  se  pusieron  luto;  y  murió  el  Garay  fuera  ido 
su  tierra,  en  casa  ttjtm  y  léfes  de  sa  muier  é  hijos. 
Dejemos  de  contar  desto ,  y  volvamos  á  decir  de  la.  pro- 
vincia del  Panuco,  que,  como  el  Garay  se  vino  i  Méjico, 
y  sus  capitanes  y  soldados,  como  no  lenian  cabeza  ni 
qttien  les  mandase ,  cada  uno  de  los  soldados  que  aquí 
nombraré ,  que  el  Garay  traía  en  su  compañía ,  se  que- 
rían hacer  capitanes;  los  cuales  se  decían,  Juan  de 
Gnjahni,  Gonzalo  de  Figueroo ,  Alonso  de  Meadeza^ 
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Loremo  de  Ulkmr  Ituode  IMimel  tnertOi  loao  de 
Villa,  ABtooie de  la  Cerda  y  unTobarda;e9teTobar- 
da  fué  el  mas  baUidoae  de  todm  los  del  real  de  Garay ; 
y  sobra  todos  elloa  quedó  por  capitao  no  hijo  del  Garay, 
que  quería  casar  Cortés  coa  su  bija ,  y  no  le  acataban 
Bi  baeiau  cuenta  del  todos  lea  que -be  nombrado  ni 
ninguno  de  los  de  su  capitania;  antea  se  juntaban  de 
quince  en  qninee  y  de  veinte  en  veinte ,  y  se  andaban 
robando  los  pueblos  y  tomando  brs  mujeres  por  fuerza, 
y  mantas  y  gabinas,  como  si  estuvieran  en  tierra  de 
moros,  robando  k>  quebaHaban.  Y  como  aquello  vieron 
*08  indios  de  aquella  provincia,  se  concertaron  todos 
á  una  de  los  matar,  y  en  pocos  días  sacrificaron  y  co- 
mieron mas  de  quinientos  españoles,  y  todos  eran  de 
los  de  G^ray,  y  en  pueblos  fanbo  que  sacríficaroa  mas  de 
cien  esf  *es  juntos ;  y  por  lodos  los  demás  pueblos  no 
hacían  sib^r,  i  los  que  andaban  desmandados,  matalios 
y  comer  y  sacrificar ;  y  como  no  babia  resistencia ,  ni 
obedeoÍMi  6  los  vecinos  de  la  villadeSanti-£stéban,que 
dejó  Cortés  poblada, é  ya  que  salían  i  les  dar  guerra, 
era  tanta  la  multitud  que  salia  de  guerreros ,  que  no  se 
podian  valer  con  elk» ;  y  ó  tanto  vino  la  cosa  y  atrevi- 
miento que  tuvieron ,  que  fueron  roudios  indios  sobre 
la  vUla,  y  k  combatieron  de  noclie  y  de  dia  de  arte, 
que  estuvo  en  gran  riesgo  de  se  perder;  y  si  no  fuera 
por  siete  ó  ocbo  conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés, 
y  por  el  espitan  Vallejo,  que  ponían,  velas  y  andaban 
rondand»  y  esforzando  á  los  demos,  ciertamente  les  en^ 
traran  en  su  villa ;  y  aquellos  conquistadores  dijeron  á 
los  demás  soldados  de  Garay  que  siempre  procurasen 
de  estar  juntamente  con  ellos,  y  que  allí  en  el  campo 
estaban  muy  mejor ,  y  que  allí  los  hallasen  los  contm- 
ríos,  y  que  no  se  volviesen  ala  villa;  yasisebizo^  y 
pelearon  con  ellos  tres  veces ,  y  puesto  que  mataron  al 
capitán  Vaüejo  é  hirieron  otros  mochos,  todavía  los 
desbarataron  y  mataron  muchos  indios  dallos;  y  esta- 
ban tan  íurioaos  todos  los  indios  naturales  de  aquella 
provinéia,  que  quemaron  y  abrasaron  una  noche  cua* 
renta  españoles,  y  mataron  quince  caballos ,  y  muchos 
de  los  que  mataron  eran  de  los  de  Cortés,  en  un  pue- 
blo ,  y  todos  los  demás  fueron  do  los  de  Garay ;  y  como 
Cortés  alcanzó  á  saber  estos  destrozos  que  hicieron  en 
esta  provincia,  tomó  tanto  enojo ,  que  quiso  volver  en 
persona  contra  ellos,  y  como  estaba  muy  malo  de  un 
brazo  que  se  le  habla  quebrado,  no  pudo  venv;  y  de^ 
presto  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese  con 
cien  soldados  y  cincuenta  de  á  caballo  y  dos  tiros  y 
quince  arcabuceros  y  ballestoros,  y  le  dio  ocho  mil 
tlascaltecu  y  meijieaoos ,  y  lo  mandó  que  no  viniese  sin 
que  les  dejase  muy  bien  castigados,  de  mimera  que  no 
se  tornasen  á  alzar.  Pues  como  el  Sandoval  era  muy 
ardidoso,  y  cuando  le  mandaban  cosa  de  importancn 
na  dormía  de  noche ,  no  se  tardó  mucho  en  «I  camino, 
que  con  gran  concierto  da  orden  cómo  habían  de  entrar 
y  salir  los  de  á  caballo  en  los  contrarios ,  porque  tuvo 
«viso  que  le  estaban  esperando  en  dos  malos  pasos  to- 
das las  capitanías  de  los  guerreros  de  aquellaa  provin- 
cias ;  y  acordó  enviar  la  mitad  de  todo  su  ejército  al  un 
mal  paso,  y  él  se  estuvo  con  la  otra  mitad  de  su  com- 
paña á  la  otra  parte ;  y  mandó  á  los  escopetaros  y  ba- 
llesteros no  hiciesen  sino  armar  unos  y  soltar  otros ,  y 
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daretteilosy  basta  ver  si  los  podría  hacer  poner  en 
buida;  y  ios  contraríos  tiraban  mucha  vara  y  flecha  y 
piedra,  é  hirieron  á  muchos  soldados  y  de  noesUt» 
amigos.  Viendo  Sandoval  que  no  les  podía  entnr,  es- 
tuvieron en  aquel  mal  paso  basta  ta  noche  ^  y  envió  á 
mandar  á  los  demás  que  estaban  en  aquel  otro  m\ 
paso  que  hiciesen  lo  mismo^  y  los  contrarios  nanea 
desmampararon  sos  puestos ;  é  otro  dia  por  k  mañana, 
viendo  Sandoval  ^ue  no  aprovechaba  cosa  estarse  allí 
cómo  babia  dicho ,  mandó  envkr  á  ikmar  á  tas  demás 
eapitanias que  había  enviado  al  otro  mal  paso,é  him 
que  levantaba  su  real ,  y  que  se  vohría  camino  de  Mé- 
jico  como  amedrentado ;  y  como  los  naturales  de  aque* 
lias  provincias  que  estaban  juntos  les  pareció  qne  de 
ndedo  se  iban  retrayendo ,  salen  al  camino ,  é  iban  si- 
guiéndole dándole  gríta  y  diciéndole  vituperios;  y  to- 
davía el  Sandoval ,  aunque  mas  indios  salkn  tras  él,  no 
volvía  sobre  ellos ,  y  esto  fué  per  descuidalles,  para,  co* 
mo  habían  ya  estado  aguardando  tres  dios,  volm  aqoe- 
Ik  noche  y  pasar  de  presto  con  todo  su  ejército  loa 
malos  pasos ;  é  así  lo  liko ,  que  á  media  noche  volvióy 
tomóles  algo  descuidados ,  y  pasó  con  los  de  á  caballo; 
y  no  fué  tan  sin  grande  peligro,  que  le  mataran  tres 
cabaHos  é  hirieron  muchos  soldados;  y  cuando  se  vio 
en  buena  tierra  y  fuera  del  mal  pase  con  sus  ejércitos, 
él  por  una  parte  y  los  den^s  de  su  capitanía  por  otra, 
dañen  grandes  escuadrones  que  aquella  misma  noche 
se  babmn  juntado ,  desque  supieron  que  volv^ ;  y  eiao 
tantos,  que  el  Sandoval  tuvo  recelo  no  le  rompiesen  y 
desbaratasen,  y.mandó  á  sus  soldados  que  se  tomasen 
á  juntar  con  él  para  qiie  peleasen  juntos,  porque  vio  y 
entendió  de  aquellos  contrarios  que  como  tigres  ra- 
biosos  se  venku  á  motar  por  las  puntas  de  ks  espadas, 
y  habían  tomado  sek  knzas  á  los  de  á  caballo,  como 
no  eran  hombres  acostumbrados  á  k  guerra;  de  lo  caal 
Sandoval  estaba  tan  enejado,  que  decía  que  valien 
mas  que  trajera  pocos  soldados  de  los  que  él  conocía, 
y  no  los  que  trujo ;  y  allí  les  mandó  á  los  dea  caballode 
k  manera  que  habían  de  pelear,  que  eran  nuevameote 
venidos ;  y  es,  que  las  lanzas  algo  terckdas,  y  no  se  pa- 
rasen á  dar  lanzadas,  sino  por  los  rostros  y  pasar  ade- 
lanto hasta  que  les  hayan  puesto  en  huida ;  y  les  dije 
que  vista  cosa  es  que  si  se  parasen  á  alancear,  qne  la 
primera  cosa  que  el  indio  hace  desque  esta  herido  es 
echar  mano  de  la  lanza,  y  como  les  vean  volver  ks  esr 
paldas ,  que  entonces  á  medk  rienda  les  han  de  seguir, 
y  ks  lanzas  todavía  terciadas,  y  si  les  echaren  mano  de 
ks  knzas ,  porque  aun  con  todo  esto  no  dejan  de  asir 
deiks,  que  para  se  las  sacar  de  presto  de  sus  manos, 
poner  piernas  al  caballo ,  y  la  knza  bien  apretada  coa 
la  mano  asida  y  debajo  del  brazo  para  mejor  se  ayudar 
y  sacark  del  poder  del  contrario,  y  si  no  la  quisiere 
soltar,  traerle  arrastrando  con  la  foena  del  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo  dando  orden  cómo  habían  de  bs- 
talkr,  y  vio  á  todos  sus  soldados  y  de  á  caballo  juntos, 
se  fué  á  dormir  aquella  noche  á  orilk  de  un  rio ,  y  allí 
puso  buenas  velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  mandó  que  loda  la  noche  tuviesen  los  cabaUos  ensi- 
llados, y  asimnmo  ballesteros  y  escopeteros  y  soldados 
muy  apercebídos;  mandó  á  los  amigos  tlascaltecasy  me- 
jicanos que  estuviesen  sus  capitanías  algo  apartadas  da 
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lonneslros,  porpí^  P  ^i*  eiperiencia  de  io  de  Mé- 
jico ;  gotque  si  de  noche  viniesen  los  contrarios  á  dar  en 
los  reales,  que  no  hubiese  estorbo  ninguno  en  los  ami- 
bos; ;  esto  fué  porque  el  Sandoval  temió  que  vendrían» 
pon|iievió  muchas  capitanías  de  contrarios  que  se  jun- 
taban mu;  cerca  de  sus  reales » y  tuvo  por  cierto  que 
aquella  noche  leshabiande  venir  é  combatir»  é  oiamu- 
cfaosgritosy  cometas  é  tambores  muy  cerca  de  aUi;  é 
según  entendian,  habíanle  dicho  nuestros  amigos  á 
Sandoval  que  decían  los  contrarios  que  para  aquel 
día  cuando  amaneciese  habían  de  matar  ¿Sandoval  y 
i  toda  su  compañía;  y  los  corredores  del  campo  vinie- 
roo  dos  veces  ¿  dar  aviso  que  sentianiiue  se  apellidaban 
de  muchas  partes  y  se  Juntaban;  y  cpando  fué  dia  cla- 
ro Sandoval  mandó  salir  á  todas  sus  compañías  con 
grao  ordenanza,  á  los  de  ó  caballo  les  tomó  á  traer  ala 
memoria  como  otras  veces  les  había  dicho :  íbabse  por 
el  camino  adelante  por  unas  caserías,  adonde  oían  los 
alambores  y  cornetas;  y  no  hubo  bien  andado  medio 
cuarto  de  legua,  cuando  le  salen  i^l  encuentro  tres  es- 
cuadrones de  guerreros  y  le  comenzaron  ¿  cercar;  y 
como  aquello  vio,  manda  arremeter  la  mitad  de  los  de 
i  caballo  por  una  parte  y  la  otra  mitad  por  la  otra,  y 
4^ueslo  que  le  mataron  dos  soldados  de  los  nuevamente 
venidos  de  Castilla,  y  tres  caballos,  todavía  les  rompió 
de  tal  manera,  que  fué  desde  allí  adelante  matando  é 
liirlendo  en  ellos,  que  no  se  juntasen  como  de  antes. 
Pues  nuestros  amigos  los  mejicanos  y  tlascaltecas  lia- 
cían  muchodaoo  en  todos  aquellos  pueblos,  y  prendie- 
ron mucha  gente,  y  abrasaron  todos  los  pueblos  que  por 
delante  hallaban,  hasta  que  el  Sandoval  tuvo  lugar  de 
llegar  á  la  villa  de  Sant-Estéban  del  Puerto,  y  halló  los 
vecinos  tales  y  tan  debilitados,  unos  muy  heridos  y 
otros  muy  dolientes,  y  lo  peor,  que  no  tenían  maíz  que 
comer  ellos  y  veinte  y  ocho  caballos;  y  esto  á  causa  que 
de  noche  y  de  día  les  daban  guerra,  y  no  tenían  lugar 
de  traer  maíz  ni  otra  cosa  ninguna ,  é  Imsta  aquel  mis- 
mo dia  que  llegó  Sandoval  no  habían  dejado  de  los 
combatir,  porqueentonces  se  apartaron  del  combate; 
y  después  de  haber  ido  todos  los  vecinos  de  aqueUa  vi- 
lla i  ver  y  hablar  al  capitán  Sandoval ,  y  dalle  gracias  y 
loores  por  los  haber  venido  en  tal  tiempo  á  socorrer,  le 
contaron  los  de  Caray  que  si  no  fuera  por  siete  ó  ocho 
conquistadora»  viejos  da  los  de  Cortés,  que  les  ayuda- 
ron mucho,  que  corrían  mucho  riesgo  sus  vidas,  por- 
que aquellos  ocho  salían  cada  dia  al  campo  y  hacían 
salir  los  deoiáa  soldados ,  é  resistían  que  los.  contrarios 
no  los  entrasen  en  la  villa;  y  también  poique,  como  io 
capitaneaban  é  por  su  acuerdo  se  hacia  todo»  é  habían 
mandadoquelosdolieotes  y  heridos  se  estuviesen  dentro 
en  la  villa,  y  que  todos  los  demás  aguardasen  en  el 
campo,  y  que  deaquelhi  manera  se  sestenían  con  los 
contrario*;  y  ¿andoiai  los  abrazó  ¿  todo4,  y  mandó  á 
los  mismos  conquistadores ,  que  bien  los  conocía,  y 
aun  eran  sus  amigos,  en  especial  Fulano  Navarrete  y 
Carrascosa,  y  un  Fulano  de  Alamílla  y  otros  cinco,  que 
todos  eran  de  los  de  Cortés,  que  repartiesen  entro  ellos 
de  losdeácaballoy  ballesteros  y  escopeteroaqueelSaik 
doval  traía,  6  que  por  áx^  partes  fuesené  enviasen  maíz 
é  bastimento ,  é  hiciesen  guerra  é  prendiesen  todas  las 
Q)as  gentes  que  pudiesen ,  en  especial  caciques;  y  est<i 
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mandóel  Sandoval  poequeél  nopodiaír.qoe^taba  mal 
herido  en  un  muslo,  y  en  la  cara  teniauna  pedrada ,  y 
asimismo  entre  los  de  su  compaña  traía  otros  muchos 
soldados  heridos ,  y  porque  se  enrasen  estuvo  en  la 
villa  tres  días  que  no  salió  á  dar  guerra ;  porque,  eoaso 
había  enviado  los  capitanea  ya  nombrados,  y  eoneoló 
deiloaque  lo  harían  bien,  y  víó  quede  preste  enviareat 
maíz  y  bastimento,  .con  eslo  estuvo  les  tres  días;  y 
también  fe  enríaron  mochas  indlasy  gente  menuda  que 
habían  preso,  y  dneo  principales  de  los  que  habían  sido 
capitanea  en  las  guerras ;  y  Sandoval  le^  mandó  soltar 
á  todas  las  gentes  menuda^ ,  ezeepto  á  los  principales, 
y  fes  envió  é  decir  que  desde  allí  adefente  que  no 
prendiesen.si  no  fuesen  á  los  que  fueron  en  la  muerte 
de  los  españoles,  y  no  mujeres  ni  muchachos,  y  que 
buenamente  fes  enviasen  á  llamar,  é  así  lo  hicieron;  y 
ciertos  soldados  de  los  que  habían  venido  con  Caray, 
que  eran  personas  principales,  que  el  Sandoval  haNó 
en  aquella  vilk,  los  cuales  eran  por  quien  se  había  re- 
vuelto aquella  provincia ,  que  ya  los  he  nombrado  á  to- 
dos loa  mas  delloa  en  el  capítulo  pasado,  vieron  que 
Sandoval  no  lea  encomendaba  cosa  ninguna  para  ir  por 
capitanes  con  soldados,  como  mandó  á. los  siete  con- 
quistadores vMJos  de  los  de  Cortés,  eomenzaren  á  rnnr- 
mufar  del  entre  ellos ,  y  aun  eenvocahan  á  otros  solda- 
dos á  decir  mal  del  Sandoval  y  de  sus  cosas,  y  aun  po- 
nían en  pláticas  de  se  levantar  con  la  tienra,so  color  de 
que  esteba  allí  con  eUos  el  hijo  de  Francisco  de  Gaiay 
€omo  adelantado  delfe;  y  como  lo  alcaazé  á  saber  el 
Sandoval ,  fes  habló  muy  bieo  y  leedqo :  «Señores,  en 
lugar  de  meló  tener ábfea,  como, gracias á Dios, oe 
hemos  venido  á  sociHTer,  me  han  dicho  que  decis  «o- 
sas  que  para  caballeros  como  sofe  no  sen  de  decir: 
yo  no  os  quito  vuestro  ser  y  honra  en  enviar  los  que 
aquí  hallé  per  caudillos  y  capitanes;  y  si  haUara  á 
vuesas  mercedes  que  erados  caudiHoe,  harto  fuera  yo 
de  ruin  si  les  quitara  el  cargo.  Querría  saber  una  cosa : 
por  qué  no  fe  fuistes  cuando  estábades  oercados.  Lo 
que  me  dijistestodosáunaes,que  sino  fuera  puraque» 
líos  siete  soldados  víejoa,  que  tuviérades  mas  trabajo; 
y  como  sahfen  te  tierra  mejor  que  vuesu  mercedes,  por 
esta  causa  los  envié :  así  que ,  señores ,  en  todas  nues- 
tras conquistas  de  Méjico  no  mirábamos  en  estas  cesas 
é  puntos,  sino  en  servir  lealmente  á  su  majestad  :  asi, 
os  pido  por  merced  que  desde  aquí  adofente  lo  hagafe, 
é  yo  no  estaré  en  esta  províncu  muclios  días,  si  no  me 
matan  en  ella,  que  me  iré  á  Méjico.  El  que  quedare  por 
teniente  de  Cortés  os.  dará  muchos  cargos ,  é  á  mime 
perdonad.»  Y  con  esto  concluyó  con  ellos ,  y  todavfe  no 
dejaron  de  tenelle  mate  voluntad ;  y  eslo  pasado,  luego 
otra  dia  sale  Sandoval  con  los  que  trujo  en  su  compa- 
ñía de  Méjfeo  y  con  los  sfete  que  habte  envtedo,  y  tiene 
tafeo  modos,  que  prendió  hasta  veinte  caciques,  que 
todos  habfen  sido  en  la  muerte  de.  mas  de  seiscientos 
españoles,  que  mataron  de  los  de  Caray  y  de  los  que 
quedaron  poblados  en  fe  villa  de  loe  de  Cortés ,  y  á  to- 
dos fes  mas  pmdlUos  envió  á  llamar  de  paz,  y  muchoa 
dallos  vinieron,  y  con  otros  disimulaba  aunque  no  ve- 
nían ;  y  esto  hecbo,  escribió  muy  en  posta  á  Cortés 
dándote  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  é  qué  mandaba  que 
hiciese  de  los  presos;  porque  Pedro  de  Vallejo,  que 
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dejó  Cortés  por  tu  toBiente,  era  nraorto  de  mi  fleehacoi 
al  quiéa  «miidaba  que  quedase  ea  su  logar;  y  también 
le  escribió  que  lo  habían  hecho  muy  como  varones  los 
soldados  ya  por  mí  nombrados;  y  como  el  Gortés  ?I6  la 
carta ,  se  holgó  mucho  en  que  aquella  provincia  estu* 
viese  ya  de  pas;  y  en  hi  saion  que  ie  dieron  la  carta  é 
Cortés  estábanle  eoompaiandooHiehoscaballerosooD^ 
quistadores  é  otros  que  hablan  venido  de  Castilla;  é 
(lije  Cortés  delante  dallos :« I  Oh  Gonzah>  de  Sandoval  I 
I  ea  coán  gran  cargóos  soy,  y  cómo  me  quitáis  de  mu- 
chee  trabajos  I »  Y  allí  todos  le  «labaron  mucho,  dicleo* 
do  que  era  un  muy  extremado  capitán ,  y  que  se  podia 
nombrarentre  los  muy  afamados.  Dejemos  destas  loa»; 
y  hiege  Cortés  le  escribió  que,  para  que  mas  justifica^ 
damente  castigase  por  justicia  á  los  que  fueron  en  la 
muerte  de  tanto  español  y  robos  de  hacienda  y  muer- 
les  de  caballos,  que  enviaba  ai  alcalde  mayor  Diego  de 
Ocampo  para  que  se  hiciese  información  contra  ellos, 
é  lo  que  se  sentenciase  por  justicia  que  lo  ejecutase;  y 
le  mandó  que  en  todo  lo  que  pudiese  les  apiádese  á 
todos  los  naturales  de  aquella  provincia ,  é  que  no  con«> 
sintiese  que  los  de  Caray  ni  otras  personas  ningunas 
los  robasen  ni  les  hideeen  malos  tratamientos ;  y  como 
el  Sendoval  vio  lacerta,  y  que  venia  el  Diego  de  Ocam- 
po, se  holgó  delio,  y  desde  á  dos  dias  que  llegó  el  al- 
calde mayor  Ocampo  hicieron  proceso  contra  los  ca- 
pitanes y  cadquea  que  fueron  en  la  muerte  de  le»  es- 
pañoles, y  por  sus  confesiones,  por  sentencia  qne  con- 
tra ellos  prommdaron ,  quemaron  y  ahorcaron  ciertos 
dallos,  é  á  otros  perdonaron;  y  los  cacicazgos  dieron 
á  sus  hijos  y  hermanos,  i  quien  de  derecho  lesconvo- 
nie.  T  esto  hecho,  d  Diego  de  Ocampo  parece  ser  traía 
instruceíoDesé  mandamientos  de  Cortés  pare  que  hi- 
quiríese  quién  fueron  los  que  entraban  á  robar  la  tier<- 
iB  é  andaban  en  baddos  y  rendlhis»  y  convocando  á 
otros  soldados  que  se  nlaasen ,  y  mandó  que  les  hi- 
ciese embarcar  en  un  navio  y  los  enviase  á  la  isla  de 
Cuba,  y  amenvid  dos  mil  pesos  pare  Juan  de  Grígalva 
si  se  quería  volver  á  Coba;  é  si  quisiese  quedar,  que  le 
ayudase  y  diese  todo  recaudo  para  venir  ú  Méjico ;  é  en 
fin  de  mas  razones,  todos  de  buena  voluntad  se  quisie^ 
roo  volver  i  la  isla  de  Cuba,  donde  tenían  indios,  y  les 
mandó  dar  mucho  bastimento  de  mals  é  gallinas  é  de  to- 
da las  cosas  que  habla  en  h  tierra,  y  se  volvieron  á  sus 
casas  é  isla  de  Coba;  y  esto  hecho,  nombranon  por 
capitán  á  on  Fulano  de  Valledllo,  é  dieron  la  voelta  el 
Sandovtl  y  el  Diego  de  Ocampo  pare  Méjico,  y  fueron 
bien  recebidos  de  Cortés  y  de  toda  la  dudad,  que  temían 
todos  algún  mal  desbaretamiento  de  los  nuestros ,  y  se 
alegraron  y  solazaron  mucho  cnando  vieron  venir  á  San- 
doral  con  Vitoria.  Y  fray  Bartolomé deOlmedo  dijo  á  Cor- 
lésque  se  diesen  iooresá  Dios ;  y  ansi ,  se  hizo  una  fiesta 
á  nuestra  Señora ,  y  predicó  muy  santamente  fny  Bar^ 
tolomé  de  Olmedo ,  y  como  buen  letrado,  que  lo  era  el 
fraile;  y  donde  en  adelante  no  se  tomó  mas  á  levantar 
aquella  provincia;  Y  dejemos  de  hablar  mas  en  ello, 
é  digamos  lo  que  te  aconteció  al  licenciado  Zuazo  en  el 
viaje  que  venia  de  Coba  á  la  Nueva  España* 


DEL  CASTILLO. 

CAWTüLO  CLXIU. 

C^ao  el  lieeoeiado  Alonso  de  Zoaio  tenia  en  ana  carabela  i  la 
Noeva-Eapafia,  eon  doa  frailea  de  la  merced ,  amlfos  de  fny 
Bartolomó  át  Olaiedo,  jáíóm  vsia  laletas  qne  tlaaaa  laa  VI- 
koraa,  é  áa  ta  Baana  áa  «&•  áa  los  f  laites,  y  lo  q«0  aaa  te  aean» 
lecid. 

Como  ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  que  hablé 
de  cuando  el  licenciado  Zuazo  fué  ó  ver  á  Francisco  dé 
Gany  al  pueblo  Xagua,  que  es  la  Isla  de  Coba,  cabe  la 
villa  de  h  Trinidad ;  y  el  Caray  le  impottiinó  que  fuese 
con  él  en  su  armada  para  ser  medianero  entre  él  y  Cor- 
tés, poique  bien  entendido  tenia  que  habla  de  tener 
diferencias  sobre  la  gobernación  de  Panuco ;  y  el  Alon- 
so de  Zuaso  le  prometió  que  ansí  lo  haría  en  dando 
cuenta  de  la  residencia  del  cargo  que  tuvo  de  justicia 
en  aquella  isla  de  Cuba ,  donde  al  presente  vivía;  y  en 
liatlándose  desembarazado,  luego  procuró  de  dar  resi- 
dencia y  liacerse  ¿  la  vela>  é  ir  á  la  Nueva-Espaiía, 
adonde  había  prometido,  é  llevó  consigo  dos  frailes  de 
la  Iferced,  que  se  decia  el  uno  fray  Gonalo  de  Ponte- 
vedra y  el  otro  fray  Juan  Varillas,  natural  de  Salamanca, 
é  este  era  muy  amigo  del  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, é  había  pedido  licencia  á  sus  prelados  pera  ir  en 
busca  suya  é  le  ayudar,  é  estaba  con  fray  Gonzalo  en 
Cuba  á  la  ventura  de  si  habla  ocasron  de  ir  con  el  frav 
Bartolomé ;  y  el  Zuazo ,  que  se  decia  pariente  del  fray 
Juan,  le  pidió  se  fuese  con  él ,  y  se  embarcaron  en  un 
navio  chico,  é  yendo  por  su  viaje,  é  salimos  de  la  punía 
que  llaman  de  Sant-Anton ,  y  también  se  dice  por  otro 
nombre  la  tierra  de  los  Gamatabeis,  que.  son  unossal- 
vnjes  que  no  sirven  á  españoles ;  y  navegando  en  su  na- 
vio, qneera  de  poco  porte,  ó  porque  el  piloto  erró  la  der- 
rota, ó  descayó  con  las  corrientes,  fué  á  dar  en  unas  b- 
letas  qne  son  entre  unos  bajos  que  llaman  las  Víboras, 
y  no  muy  lejos  destos  bajos  están  otros  que  llaman  los 
Alacranes,  y  entre  esta$  isletas  se  suelen  perder  nafíos 
grandes,  y  lo  que  le  dio  hi  vida  á  Zuazo  ftié  ser  su  na- 
vio de  poco  porte.  Pues  volviendo  á  nuestra  reladon: 
porque  pudiesen  llegar  con  el  navio  á  una  isleU  que 
vieron  queestaba  cerca,  que  no  bañaba  la  mar,  echaros 
muchos  tocinos  al  agua,  y  otras  cosas  que  traían  para 
matalotaje,  para  aliviar  el  navio,  para  poder  irsin  tocar 
en  tierra  hdshi  la  isleta,  y  cargaron  tantos  tiboros  á  los 
tocinos,  que  i  unos  marineros  que  se  echaron  al  agoa  á 
mas  de  la  cinta,  los  tiburones,  encarnizado»  en  los  lod' 
nos,  apañaron  á  mi  marinero  dellos  y  le  despedazaron 
y  tragaron,  y  si  de  presto  no  se  volvieran  los  demás  ma- 
rineros á  hi  carabela,  todos  perecieran;  según  aedabaa 
los  tiburones  eacamiíados  en  la  sangre  del  marinero 
que  mataron;  pues  lo  mejor  que  pudieron  allegaron 
con  su  carabela  á  la  isleta ,  y  como  habhin  echado  á  la 
mar  el  baatimento  y  cazabe,  V  no  tenían  qué  comer,  y 
tampoco  tenían  agua  que  beber,  ni  lumbre,  ni  otra  cosa 
con  qne  pudiesen  sustentarse,  salvo  unos  tasajos  de  va- 
ca que  dejaren  de  arrojar  á  lámar,  fué  ventura  que 
traían  en  la  carabela  dos  Indios  de  Cuba,  que  sal»an 
sacar  lumbre  con  unos  palíeos  secos  que  hallaren  en  la 
isleta  adonde  aportaron,  é  dellos  sacaron  lumbre,  J 
cavaron  en  un  arenal  y  sacaron  agoa  salobre ,  y  como 
la  isleta  era  chica  y  de  arenales,  venían  á  ella  á  desovar 
muchas  tortugas^  é  ansi  como  salían  las  trastoniabao 
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COMOnSTADB 
ÍMiate  4«  OÉa  te  GOoehM  arriki;  é Mete  poner 
ddt  ttua  delki  sobre  cien  Iraetos  tamaños  como  de 
pilos; écoBaqueUastortttgué  muchos  huevee tovie* 
feo  ¿ieo  ooD  qae  ee  eosteotar  tnee  perumat  qoe  esee* 
piroe  eeaqvella  Islela ;  y  también  matanm  les  marine* 
mqos  saliaD  de  noche  al  ereoal  loe  Jobos  manóos  de 
hiiieU»qeefiMnNi  harto  buenos  para  comer.  Poesee» 
tudodeiu  manera,  como  en  hi  carabela  acertaron  á 
VBBirdescarphiteroederibera»  y  teman  sos  erranñeiH 
tas»  que  Béseles  habían  perdido,  acordaron  de  hacer 
oot  btrea  para  ir  con  ella  á  te  vela,  é  con  la  UbUsoné 
Ghm,  estopas éjardas  y  velas  que  sacaron  del  navio 
que  se  perdié)  hacen  una  buena  barca  como  batel ,  en 
que  fueren  tres  marineroB  é  un  indio  de  Coba  i  la  Nue* 
vfE$pana,  y  para  matalotaje  llevaron  de  las  tortugas  y 
de  ios  lobos  marinos  asados ,  y  con  agua  salobre,  y  con 
la  carta  é  aguja  de  marear ,  después  de  se  enoomósdar  i 
Ito,  fueron  su  viaje,  é  unas  veces  con  buen  tiempo  é 
otras  veces  oon  contrarío ,  llegaron  al  puerto  de  Gal- 
cbncoca»  que  es  el  rio  de  Banderas,  adonde  eo  aquella 
saion  se  descargaban  las  merosderías  que  venían  de 
Castilla,  y  dende  allf  faeren  á  MedeUln ,  adonde  esUba 
PAT  tenientede  Gortésiin  Simón  de  Cuenca ;  y  como  los 
roaríneros  que  venían  en  la  barca  le  dqeron  al  teniente 
d  grao  peligro  en  qqe  estaba  el  licenciado  Alonso  Zoa« 
zo,  luego  sin  mas  dilación  el  Simen  de  Cuenca  buscó 
miríoen»  é  un  navio  de  peco  porte ,  y  con  mucho  re- 
fresco lo  despechó  á  la  isleta  adonde  estaba  el  Zoazo ; 
jelSioiottdeGuenca  le  escribió  ai  mismo  liceneiado 
cóaio  Cortos  «e  holgaría  mucho  con  so  venida ,  ó  ansí- 
inísaio  le  biso  saber  á  Cortés  todo  lo  acaecido ,  y  cómo 
le  envió  el  navio  bastecido;  délo  cual  se  holgó  Cortés 
del  buen  avianiiento  que  el  teniente  hizo ,  y  mandó  que 
eo  aportando  alli  al  puerto,  que  le  diesen  todo  lo  que 
hobíieae  menester,  y  vestidos  y  cabalgaduras ,  é  que  le 
sonasen  é  Méjioo;  y  partió  el  navio,  é  fué  con  buen 
viige  á  laialeta,  oon  el  cual  se  holgó  el  Zoazo  y  su  gen« 
te.  Volvamoe  á  decir  cómo  cuando  llegó  el  navio  se 
había  muerto  en  pocos  dias,  de  no  poder  comer  bocado 
de  las  viandae,  el  liniile  fray  Gonzalo,  deque  hablan  ba« 
bido  gran  pesar  fray  Juan  é  Zuaao ;  é  habiéndole  once- 
meodade  á  Dioe  en  alma,  ae  embarcaron  en  él,  y  de 
presto  con  buen  tiempo  llegaron  á  Medellin,  é  se  les 
hilo  mucha  honra,  y  fueron  á  Méjico,  y  Cortés  les  man- 
dó saJtf  éreoebBr,y  les  llevó  á  sus  pahieios  y  se  regocijó 
coo  ellos,  y  la  biso  su  alcalde  mayor  al  licenciado 
Alonso  de  Zuaao,  y  en  esto  paró  su  viaje.  Dejemos  de 
hablar  dello,  y  di¿»  que  esta  relación  que  doy,  es  per 
oaa  caria  que  nos  escribió  á  la  vílhi  de  Guacaleo  Cortés 
alcabíldoiMia,  adonde  declaraba  to  por  mi  aquí  di« 
che,  é  porque  dentro  en  dos  meses  vino  al  puerto  de 
squella  vilk  el  mismo  barco  en  que.  vinieren  loamarn 
oeroaá  dar  aviso  del  Zuaao,  é  alli  hicieron  un  barco  del 
descargo  de  la  misma  barca,  y  lee  marineros  nos  lo 
coBUbaneegun  de  la  manen  que  aqui  loeecribe.  De- 
iemos  esto,  jdtfé  cómo  Cortés  envió  á  Pedro  doAlba- 
ndo  i  pacifioar  la  provincia  de  Guatimaia. 
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CAPITULO  CLXIV. 


Gdao  Gorlét  eavié  á  Poéro  4e  Albarado  i  li  profftda  do  Gstti- 
■aU  pan  qoe  poUaae  una  lilU  i  loa  tnii«a«  óe  pax,  y  io  iva 
aobre  ello  se  hizo. 

Pues  como  Cortee  siempre  tuvo  los  pensamientoü 
muy  altos  y  de  seftorear,  quiso  en  todo  reme«lar  ¿  Ale* 
Jandro  lfa(»Bdenio ,  y  con  los  muy  buenos  capitanes  y 
extremados  soldados  que  eiempre  tuvo,  después  que  » 
hube  pobkido  la  gran  ciudad  de  liéjico  é  Goazaca  é  Za-* 
catula  é  Colima  é  hi  Veracroz  é  Panuco  é  Guacacnalco, 
y  tuvo  noticia  que  en  la  provincia  de  Guatimala  habia 
recios  pueblos  de  mocha  geateéqoe  había  minas,  acor* 
dó  de  enviar  á  la  conquistar  y  poblar  á  Pedro  de  Al- 
barado,  é  aon  el  mismo  Cortés  había  enviado  á  rogará 
aquella  provincia  que  viniesen  de  paz,  é  no  quisieron 
venir;  é  ^ióle  al  Albarado  para  aquel  víoje  sobre  lrc« 
cientos  soldados,  y  entre  ellos  ciento  y  veíete  escopete^ 
ros  y  ballesteros ,  y  mas,  le  dio  ciento  y  treinta  y  cinco 
deácabalb,  cuatro  tiros  y  mucha  polvera ,  y  un  artille* 
roquese  decia  Fulano  de  Usagre,  y  sobre  ducientos 
tlasealtecas  y  chofuKecas,  y  cien  macanos,  que  iban 
sobresalientes.  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  ami- 
go grande  de  Albarado,  le  demandó  licencia  é  Cortés 
para  irse  con  él  é  predicar  la  fe  de  Jesucristo  á  to  do 
Guatimala ;  mas  Cortés, qoe  tenia  con  el  fraile  siempre 
harta  comunicación,  decia  que  no,  y  qoe  fría  con  A!-* 
irarado  un  buen  clérigo  que  habia  venido  de  Españ» 
conGaray,éque  tuviese  voluntad  de  quedarse  para 
predicar  la  pascua  del  Nacimiento  de  lesucrísto ;  mas  el 
fraile  tanto  le  cansó,  que  se  hubo  de  ir  con  Albarado, 
aunque  con  poca  voluntad  de  Cortés,  qno  siempre  cotí 
él  hablaba  de  todos  los  negocios.  Y  después  de  dadas 
las  instrucciones  en  que  le  mondaba  á  Albarado  quo 
con  teda  dil^ncía  procurase  de  los  atraer  de  paz  sin 
darles  guerra,  é  que  con  ciertas  lenguas  que  llevaba 
les  predicase  fray  Bartolomé  de  Olmedo  las  cosas  to- 
cantes á  nuestra  santa  fe,  é  que  no  les  consintiese  sa-* 
crífícios  ni  sodomías  ni  robarse  unos  é  otros ,  é  que  las 
careciese  redes  que  hallase  hechas,  adonde  suelen  te- 
ner presos  indios  é  engordar  para  comer ,  que  las  que- 
brase y  que  los  saquen  de  las  prisiones,  y  que  con 
amor  y  buena  voluntad  les  atrayaá  que  den  laobedien* 
cía  ¿  su  majestad,  y  en  todo  se  les  hiciese  buenos  tra^ 
temientes,  entonces  fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió 
que  se  fuese  con  ellos  el  clérigo  ya  por  mi  arriba  me- 
morado, que  vino  con  Garay  para  que  le  ayudase ,  y  el 
clérigo  era  bueno,  y  Cortés  se  le  dio  y  dijo  que  fuese 
en  buen  hora.  Pues  ya  despedido  el  Pedro  de  Albora- 
de  de  Cortés  y  de  todos  los  caballeros  amigos  suyo» 
queenlféjicohabto,y  se  despidieron  los  irnos  de  tos- 
otros,  partió  de  aquella  ciudad  en  13  dias  del  mes  de' 
diciembre  de  1623  anos,  y  mandóle  Cortés  que  fuese  por 
unos  peñoles  que  cerca  del  camino  estaban  alzados  en* 
la  provhicia  de  Guantepeque,  los  cuales  peñoles  trajo* 
de  paz ;  llémansa  el  peiol  de  Gfielamo ,  que  era  enton- 
ces de  la  encomienda  de  un  soldado  qpe  se  dice  GMa- 
mo ;  y  dende  alM  fué  á  Tecaantepeque,  pueblo  grande ,  y 
aon  sapotecas,  y  le  reoibieroo  muy  bien ,  porque  esla- 
bón de  pez,  é  yase  habían  ido  de  aquel  pueblo,  como 
dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que  dello  habla,  á* 
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BERNAL  DÍAZ  DEL  GASTIELO. 


Méjico  I  y  dado  la  obediencia  á  au  ipajeaUd  é  á  ver  i 
Cortea,  y  aan  le  llevaron  un  presente  de  oro;  y  dende 
Tecoantepeque  Taó  ¿  la  profinda  de  Soeoouaeo,  que 
era  en  aquel  tiempo  muy  poblada  de  mas  de  quince  mil 
Yecinos,  y  también  le  recibieron  de  paz  y  le  dieron  un 
presente  de  oro  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  majes- 
tad ;  y  dende  Soconusco  llegó  cerca  de  otras  poUacio- 
oes  que  se  dicen  Zapotitlan^  y  en  el  camino»  en  una 
puente  de  un  rio  que  hay  allí  un  mal  paso,  bailó  raucbos 
escuadrones  de  guerreros  que  le  estaban  aguardando 
para  nodejalle  pasar,  y  tuvo  una  batalla  con  dios,  en 
que  le  mataron  un  caballo  é  hirieron  muchos  soldados, 
y  uno  murió  de  las  heridas ;  y  eran  tantos  los  indios  que 
se  habían  juntado  contra  Albarado,  no  solamente  los 
de  Zapotilian,  sino  de  otros  pueblos  comarcanos,  que 
por  muchos  dellos  que  herían,  no  los  podian  apartar,  y 
por  tres  veces  tuvieron  rencuentros,  y  quiso  nuestro 
Señor  Dios  que  los  venció  y  le  vinieron  de  paz ;  y  dende 
Zapotilian  iba  camino  de  un  recio  pueblo  que  ae  dice 
Quetzaltenango,  yantes  de  llegar  á  ól  tuvo  otros  reo- 
4:uentros  con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  con  otros 
sus  vecinos,  que  se  dice  Utatlan ,  que  era  cabecera  de 
ciertos  pueblos  que  están  en  su  contorno  ¿  k  redonda 
delQiietzaitenango,yen  ellos  le  hirieron  dertos  sol- 
dados» puesto  que  d  Pedro  de  Albarado  y  su  gente 
mataron  ó  hirieron  muchos  üidios;  y  luego  estaba  una 
malaaubida  de  un  puerto  que  dura  legua  y  media,  y 
con  bdlesteros  y  escopeteros  y  todos  sus  soldados  pues- 
tos en  gran  conderto,  lo  comenzó  á  subir ,  y  en  hi cum- 
bre del  puerto  hallaron  una  india  gorda  que  era  hechi- 
cera, y  un  perro  de  los  que  dios  crían,  que  son  buenos 
para  comer,  que  no  sabeaJadnr,  sacrificados,  que  es 
señal  de  guerra;  y  mas  addante  hdló  tanta  multitud  de 
guerreros  que  le  estaban  esperando,  y  le  comenzaron  á 
cercar;  y  como  eran  los  pasos  malos  y  en  sierra  muy 
agrá,  los  dea  caballo  no  podían  correr  ni  revolver  ni 
aprovecharse  dellos;  mas  los  ballesteros  y  escopeteros 
y  soldados  de  espsda  y  rodela  tuvieron  reciamente  con 
ellos  pió  con  pié,  y  fueron  peleando  las  cuesUs  y  puer- 
to abajo,  liaste  llegar  á  unas  barrancas,  donde  tuvo  otra 
muy  reñida  escaramuza  con  otros  muchos  escuadrones 
de  guerreros  que  allí  en  aquellas  barrancas  esperaban, 
y  era  con  un  ardid  que  entro  dloa  tenían  acordado,  y 
fué  desta  manera :  que,  como  fuese  el  Pedro  de  Alba- 
rado peleando,  hadan  que  se  iban  retrayendo ,  y  como 
lea  fuese  siguiendo  hasta  donde  le  estaban  esperando 
sobre  seis  mil  indios  guerreros ,  y  estos  eran  de  los  de 
Utatlan  y  de  otros  pueblos  sus  siqetos,  que  allí  los  pen- 
saban matar ;  y  Pedro  de  Albarado  y  todos  sus  soldados 
pelearon  con  ellos  con  grande  ánimo,  y  los  indios  le 
hirieren  tres  sddadoa  y  dos  caballos,  mas  todavía  les 
venció  y  puso  en  huida;  y  no  fueron  muy  lejos,  que 
luego  se  tornaron  á  juntar  y  rehacer  con  otros  escua- 
drones, y  tornaron  á  pelear  como  valientes  guerreros, 
creyendo  desbaratar  d  Pedro  de  Albarado  y  á  su  gente; 
6 ñié  cabe  una  fuente,  adonde  le  aguardaron  de  arte, 
que  se  venían  ya  pié  con  pié  con  los  de  Pedro  de  Alba- 
rado, y  muchos  indios  hubo  dellos  que  aguardaron  dos 
ó  tres  juntóse  un  caballo ^  y  se  ponían  á  fuenas  para 
derrotalie,  é  otros  los  tomalÑín  de  Us  cdas;  y  aquí  se 
\íó  d  Pedro  de  Albarado  en  gran  aprieto,  porque  eoino 


eran  mochos  los  eontnriis,  no  pódiaB  euateniar  i  «sa- 
tas partes  de  los  escuadrones  que  les  daban  guerra  á  él 
y  todos  los  suyos;  y  como  hubieron  gran  coraje  coa 
dánioM  que  les  daba  fimy  Bartolomé  de  Olmedo,  di» 
dénddesque  peleasen  con  íntisiiden  de  senir  á  Dios 
y  eztendersu  santa  fe,  que  él  tes  ayudaría,  y  que  bs- 
híande  vencer  ómorír  sobre  ello;éeon  todo,  temían  oo 
los  desbaratasen,  porque  se  vieron  en  gran  aprieto;  y 
denles  una  roano  con  las  escopetas  y  batlesUs,y  i 
buenas cuchfltedu les hideron  queso  apartasen  algo. 
Pues  los  de  á  caballo  no  estaban  de^spado ,  sino  alaa- 
ceary  atropdlar  y  paasr  addante,  hasta  que  los  lio« 
bieron  desbaratado,  que  no  se  juntaron  en  aqoelloBtres 
días;  é  como  vio  que  ya  no  tenia  contrarios  con  quien 
pelear,  se  estuvo  en  el  campo  sio  ir  á  poblado,  ran- 
cheando y  buscando  de  comer;  y  luego  se  fuécon  todo 
su  ^érdto  al  pueblo  de  Quetzaltenango,  y  allf  sapo  qne 
en  las  batdlas  pasadas  les  había  muerto  dos  cspítaiMs 
señores  de  Utatlan;  y  estando  reposando  y  curando  los 
heridos,  tuvo  aviso  que  venia  otra  vez  contra  él  todod 
poder  de  aqueHos  pueblos  comareanos,  y  se  babiaa 
juntado  mas  de  dos  zíquipiles,  que  sm  diez  y  seis  mñ 
indios,  que  cada  xtquipll  son  ocho  mñ  guerreros,  éqoo 
venían  con  determinadon  de  morir  todos  ó  vencer;  y 
como  d  Pedro  de  Albarado  lo  supo,  se  salló  con  so  ejér- 
cito en  un  llano,  y  comovenian  tan  determinados  los 
contrarios,  comenzaron  á  corear  el  ejéreito  de  Pedro  de 
Albarado  y  tirar  vara ,  flecha  y  piedra  y  con  hintas,  y 
como  era  muy  llano  y  podian  muy  bien  correr  á  todas 
partes  los  caballos,  dan  en  los  escuadrones  contraríes 
de  tal  manera,  que  de  presto  les  hizo  volver  las  espal- 
das ;  aquí  le  hirieron  muchos  soldados  é  un  caballo,  y 
según  pareció,  murieron  dertos  índica  principales,  an- 
d  de  aqud  pueblo  como  de  toda  aquella  tíem;  por 
manera  que  dende  aqudla  vítor»  ya  temían  aquellos 
pueblos  mucho  á  Albarado,  y  concertaron  toda  aque- 
lla comarca  de  le  enviar  á  demandar  paces ,  é  le  traje- 
ron un  presente  de  oro  de  poca  valía  porque  aceta» 
las  paces,  é  fué  con  acuerdo  de  todos  toa  caciques  de 
aquella  provincia,  porque  otra  tos  se  tomaron  ájoolar 
muchos  mas  guerreros  que  de  antes,  y  les  mandaron  á 
sus  guerreros  que  secretamente  estuviesen  entre  las 
barrancas  de  aqud  pueblo  de  Utatlan ,  y  que  d  eavii- 
ban  ó  demandar  paces,  era  que,  como  d  Pedro  de  Albo- 
rado  y  su  ejéreito  estaba  en  Quetráltenango  bacieodo 
entradas  y  corradorias,  é  siempre  traían  presa  de  io- 
dios  é  indias,  y  por  llevalle  á  otro  pueblo  muy  ñierte  y 
cercado  de  barrancas ,  que  se  dice  Utatlan ,  para  qoe 
cuando  le  turiesen  dentro  y  en  parte  que  dies  creim 
aprovecharse  del  y  de  sus  sddados,  dar  en  dios  coa  los 
guerreros  que  ya  estaban  aparejados  y  escondidos  para 
dio.  Vohramos  á  dedr  cómo  foeron  con  el  presente 
delante  de  Pedro  de  Albarado  muchos  principales;  y 
después  de  hecha  su  cortada  á  so  usanza,  te  demanda- 
ron perdón  por  laa  guerrea  pasadas,  ofreciéndose  por 
vasaHoa  de  su  majestad,  y  le  ruegan  que  porque  su  pue- 
blo es  grande,  está  en  parte  mas  apacible  donde  le  pue- 
dan serrir,  é  junto  á  otras  poblaciones,  que  se  vaya  con 
ellos  á  él.  Y  el  Pedro  de  Albarado  los  recibió  con  mo- 
cho amor,  y  no  entendió  las  cautdas  qne  traían ;  y  des- 
pués de  les  liaber  respondido  d  mal  que  hablan  liecbo 
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«tsaKr^gnem,  oeetó^tns. poces,  é  otro  día  por  la 
nañaiii  fué  coa  so  cjjóroito  coa  ellos  á  UtatlaD,  que  an* 
li  se  dke el  pneUo»  é  desque  hubo  entrado  dentro  é 
vieron  anaoasa  tan  Inerte,  porque  teníadospaertas,y 
la  ana  dallas  tenía  veinte  y  einco  escalones  antes  de  en* 
tnrenel  puebio^yleotrapoerta  con  una  calsada  que 
era  Dioynnla  y  deshecha  por  todas  partes,  y  las  casas 
muy  juntas  y  las  calles  muy  angostas ,  y  en  todo  el  pue- 
blo no  liabia  mujeres  ni  gente  menuda,  cercado  de 
krrsocas,  é  de  comer  no  les  proveían  sino  mal  y  tar* 
de,  y  los  caciques  muy  demudados  en  los  parlamentos, 
avisaron  al  Pedro  de  Albarado  unos  indios  de  Quetial- 
teoaogo  que  aquella  noche  los  querían  matar  á  todos 
eo  aquellos  pueblos  si  allí  se  quedaban ,  é  que  tenían 
puestos  entre  las  barrancas  muchos  escuadrones  de 
guerreros  para  en  viendo  arder  tos  casas  juntarse  con 
los  de  Utailan ,  y  dar  en  nosotros  los  unos  por  una  par- 
te é  los  otros  por  otra,  ó  con  el  fuego  ó  humo  no  se  po- 
drían valer,  é  que  entonces  los  quemarían  vivos ;  y  co- 
mo el  Pedro  de  Albarado  entendió  el  gran  peligro  en 
qoe  estaban,,  de  presto  mandó  á  sus  capitanes  é  á  todo 
su  ejército  que  sin  mas  tardar  se  saliesen  ai  campo,  y 
les  dijo  el  peligro  que  tenían;  y  como  lo  enlendieron, 
00  tardaron  de  se  ir  á  lo  llano  cerca  de  unas  barrancas, 
porque  en  aquel  tiempo  no  tuvieron  mu  lugar  de  salir 
á  tierra  liana  de  en  medio  de  tan  recios  pasos ;  é  á  todo 
esto  el  Pedro  de  Albarado  mostraba  buena  voluntad  á 
los  caciquee  y  principales  de  aquel  pueblo  y  de  otros 
comarcanos,  y  les  dijo  que  porque  los  caballos  eranacos- 
tufflbrados  de  andar  paciendo  en  el  campo  un  rato  del 
día,  que  por  esta  causa  se  salió  del  pueblo ,  porque  esta- 
bao  muy  juntas  las  casasy  calles;  y  ioscaciques  estaban 
moy  tristes  porque  ansí  los  vieron  salir;  é  ya  el  Pedro 
de  Albarado  no  pudo  mas  disimular  hi  traición  que  te- 
nían urdida ,  y  sobre  ello  y  sobre  los  escuadrones  que 
tenía  juntos  mi  las  barrancas  mandó  prender  al  caci- 
que de  aquel  pueblo  y  por  justicia  le  mandó  quemar. 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió  i  Albarado  que  quería 
ver  si  podría  enseñarle  y  prtsdícarle  la  fe  de  Cristo  para 
le  bautiar ;  y  el  fraile  pidió  un  día  de  término,  y  no  lo 
biio  en  dos;  pero  al  Gn  quiso  Jesucristo  que  el  cacique 
se  biso  cristiano ,  y  le  bautíxó  el  fraile ,  y  pidió  á  Alba- 
rado que  no  le  quemasen,  sino  que  le  ahorcasen,  y  el 
Albarado  se  lo  concedió,  y  dio  el  señorío  á  su  iiíjo,  y 
luego  se  salió  A  tierra  llana  fuera  de  las  barrancas,  y 
tavo  guerra  con  los  escuadrones  que  tenían  aparejados 
para  elefeto  que  he  dicho;  y  después  que  hubieron 
probado  sus  fuerzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros, 
fueron  desbaratados.  Y  dejemos  de  hablar  de  aquesto, 
y  digamos  cómo  en  aquella  sazón  en  un  gran  pueblo 
que  se  dice  Guatimala  se  supo  las  batallas  que  Pedro 
de  Albarado  había  habido  deíspués  que  entró  en  la  pro- 
▼íacia,  y  en  todas,  había  sido  vencedor,  y  que  al  pre* 
•ante  estaba  en  tierra  de  Utatlan,  y  que  dende  allí  ha- 
cia entradas  y  daba  guerras  á  muchos  pueblos ;  y  según 
pareció,  los  de  Utatlan  y  sus  sujetos  eran  enemigos  de 
los  de  Guatimala,  é  acordaron  Jos  de  Guatimala  de  en- 
viar mensi^jeros  con  presentes  de  oro  á  Pedro  de  Alba- 
f^,  y  darse  por  vasallos  de  su  majestad;  y  enviaron 
i  decir  que  si  habían  menester  algún  servicio  de  sus 
Fuñonas  para  aquellas  guerras,  que  ellos  Tendrían;  y 
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el  Pedro  de  Albarado  los  reeibló  de  buena  voluntad ,  y 
les  envió  ¿dar  muchas  gi^cias  por  ello;  y  para  ver  si 
era  como  se  lo  dedan,  y  como  no  sab>a  la  tierra ,  pora 
que  le  encaminasen  les  envió  á  demandar  dos  mH  guer- 
reros ,  y  esto  por  causa  de  muchas  barrancas  y  pasos 
malos  que  estaban  cortados  porque  no  pudiesen  pasar 
los  nuestros,  para  que  si  fuesen  menester  los  adobasen, 
y  llevar  el  fardaje;  y  los  de  Guatimala  se  los  enviaron 
luego  con  sus  capitanes;  y  Pedro  de  Albarado  estuvo  en 
la  provincia  de  Utatlan  siete  ú  ocho  días  haciendo  en- 
tradas, y  eran  de  los  pueblos  rebelados  que  habían  da- 
do Vbl  obediencia  á  su  majestad,  y  después  de  dada  se 
tornaban  á  alzar,  y  herraron  muchos  esclavos  é  indias, 
y  pagaron  el  real  quinto,  y  los  demás  repartieron  entre 
los  soldados;  y  luego  se  fué  á  la  ciudad  de  Guatimala,  y 
fué  bien  recibido  y  hospedado;  y  desque  fueron  allí  lle- 
gados, le  contaba  Albarado  ¿  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do y  A  los  capitanes  suyos  que  nunca  tan  apretado  se 
Imbía  visto  como  en  batallar  con  los  de  Utatlan,  é  que 
eran  conijudos  é  huenos  guerreros,  y  que  se  había  he^ 
cho  buena  hacienda;  mas  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
replicó  que  Dios  lo  había  hetclio,  é  que  para  que  tu- 
viese por  bien  é  pluguiese  de  les  ayudar  en  adelante, 
que  no  sería  malo  darle  gracias  y  hacer  fiesta  á  Dios  yá 
su  Madre,  éque  la  gente  oyese  misa  y  que  él  predicase 
¿los  indios;  dijo  Albarado  y  todos  los  capitanes:  a  Esa 
es  la  verdad,  padre ;  hágase  una  fiesta  á  ia  Virgen  ;o  é  se 
aparejó  un  altar,  é  confesaron  en  día  y  medio  todos,  é 
los  comulgó  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  é  después  de  la 
misa  predicó,  é  había  allí  muchos  nidios,  é  les  declaró 
muchas  cosas  de  nuestra  santa  fe,  porque  dijo  muy  bue- 
nas teologías,  que  el  fraile  dicen  que  la  sabia ;  y  le  plugo 
á  Dios  que  mas  de  treinta  indios  quisiesen  ser  bautiza- 
dos, é  los  bautizó  de  allí  á  dos  días  el  fraile ,  é  estaban 
otros  deseando  bautizarse,  por  ver  cómo  hablaban  é 
comunicaban  mas  los  nuesU*os  con  los  bautizados  que 
no  con  ellos,  é  todos  generabnente  estaban  con  ale* 
grla  con  Albarado ;  y  los  caciques  de  aquella  ciudad  le 
dijeron  que  muy  cerca  de  allí  liabía  unos  pueblos  jun- 
to á  una  laguna,  é  que  tenían  un  peñol  muy  fuerte,  6 
que  eran  sus  enemigos  é  que  les  daban  guerra,  y  que 
bien  sabían  los  de  aquel  pueblo  que  no  estaba  ¿jos  6 
cómo  estaba  allí  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  no  venían 
ádarU  obediencia  como  los  demás  pueblos,  y  que  eran 
muy  malos  y  de  malas  condiciones;  el  cual  pueblo  se 
dice  Atitlan ;  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  á  rogar 
que  viniesen  de  paz  y  que  serían  del  muy  bien  trata- 
dos, y  otras  blandas  palabri|p;  y  ia  respuesta  que  en- 
viaron fué,  que  maltrataron  los  mensajeros,  y  viendo 
que  no  aprovechaban,  tomó  á  enviar  otros  embajado- 
res para  tes  traer  de  paz,  porque  tres  veces  les  envió  á 
traer  de  paz,  y  todas  tres  les  maltrataron  de  palabra ;  y 
fué  Pedro  de  Albarado  en  persona  á  ellos,  y  llevó  sobre 
ciento  y  cuarenta  soldados,  y  entra  ellos  veinte  halles- 
teros  y  escopeteros  y  cuarenta  dea  caballo,  y  con  dos 
mil  guathnalteca8;é  cuando  llegó  junto  al  pueblo  les 
tomó  á  requerir  con  hi  paz ,  y  no  le  respondieron  sino 
con  arcos  y  flechas,  que  comenzaron  á  flecliar ;  y  cuan- 
do aquello  vio,  que  no  llegó  muy  lejos  de  allí  y  estaba 
dentro  del  agua ,  sálenle  al  encuentro  dos  buenos  es- 
cuadrones de  indios  guerreros  con  grandes  laicas  y 
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bueDotaieos  y  flecbáSi  ]r  ^o»  oMf  nraduis  armaB  y  co*- 
idetes,  y  Uñendo  sos  atabales  ^  y  con  sus  penacbes  y 
<U?isas,  y  peleó  con  ellos  buen  rato,  ó  bobo  macbos 
heridos  de  los  soldados ;  mas  no  lardaron  moebo  en  el 
campos  les  contraríosi  que  luego  fueron  buyendo  A  aco«- 
gerse  al  peñol ,  y  el  Pedro  de  Aibarado  con  sus  sóida* 
dos  tras  ellos,  y  de  presto  les  ganó  el  peñol,  y  hubo  mu* 
dios  muertos  y  heridos,  é  mas  bubiera  si  no  se  ecbs'- 
ran  lodos  al  agua ;  y  se  pasaron  á  una  isleta,  y  entonces 
se  saquearon  las  casas  qae  estaban  pobladas  junto  á  la 
laguna;  y  se  salieron  á  un  llano  adonde  había  muchos 
snaisales,  y  durmió  allí  aquella  noche.  Otro  día  de  ma* 
nana  fueron  al  pueblo  de  Atitlan,  que  ya  be  dicho  que 
ansí  se  dice,  y  estaba  despoblado;  y  entonces  mandó 
que  corriesen  la  tierra  é  las  güertas  de  cacaguatales, 
«que  tenían  muchas,  é  trajeron  presos  dos  principales 
^e  aquel  pueblo,  y  el  Pedro  de  Aibarado  les  envió  lúe* 
go  aquellos  principales,  con  los  que  estaban  presos  del 
dia  antes,  erogar  á  los  demás  caciques  rengan  de pas, 
y  que  les  dará  todos  los  prisioneros ,  y  que  serán  del 
muy  bien  mirados  y  honrados,  y  que  si  no  vienen ,  que 
ks  dará  guerra  como  á  los  de  Quetaaltenango  ó  ütat<» 
lan ,  é  les  cortará  sus  árboles  de  cacaguatales  y  hará 
lodo  el  daño  que  pudiere ;  en  fin  de  mas  razones,  con 
estas  palabras  y  amenazas  luego  vinieron  de  paz  y  Ira* 
jeron  un  presente  de  oro,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su 
majestad,  y  luego  el  Pedro  de  Aibarado  y  su  ejórcilo  se 
volvió  á  Guatimala ;  ó  se  ocupaba  el  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  en  predicarles  la  santa  fe  á  los  indios,  é  decía 
misa  en  un  alterque  hicieron,  en  que  pusieron  una  cruz, 
que  la  adoraban  ya  los  indios,  como  miraban  que  no»* 
otros  la  adorábamos;  é  también  puso  el  fraile  una  ima- 
gen de  la  Virgen  que  había  traído  Caray  é  se  la  dio 
cuando  muriera ;  era  pequeña,  mas  muy  hermosa,  ó  los 
indios  se  enamoraban  della,  y  el  fraile  les  decia  quién 
era,  y  ellos  la  adoraban ;  é  estando  algunos  días  sin  ha-* 
cer  cosa  mas  de  lo  por  mi  memorado ,  vinieron  de  paz 
lodos  los  pueblos  de  la  comarca,  y  otros  de  la  costa  del 
sur,  que  se  llaman  los  pipiles;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  vinieron  de  paz  se  quejaron  que  en  el  cami* 
no  por  domle  venían  estaba  una  población  que  se  dice 
Izcuintepeque,  y  que  eran  malos ,  y  que  no  les  d^'aban 
pasar  por  su  tierra  y  les  íbaná  saqoearsus  pueblos,  y 
dieron  otros  muchas  quejas  dallos ;  y  el  Pedro  de  Alba» 
rado  los  envió  á  llamar  de  paz,  y  no  quisieron  venir,  aii^ 
tes  enviaron  á  decir  muy  ^berbias  palobnis;  é  acordó 
de  ir  á  ellos  con  todos  los  mas  soldados  que  tenia,  y  de  á 
cabaHo  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  muchos  amigos 
de  Guatimala,  y  un  ser  sentidos,  da  una  mañana  sobre 
ellos,  en  que  se  hizo  mucho  daño  y  presa ,  que  vallera 
masque  nunca  se  hiciera,  sino  conforme  á  jasticia;  que 
fué  mal  hecho  y  no  conforme  á  lo  que  su  majestad 
mandó.  E  ya  que  hemos  hecho  relación  dek  conquista 
y  pacificación  de  Guatimala  y  sus  provincias,  y  muy 
cumplidamente  lo  dice  en  una  memoria  que  dello  tiene 
hecha  un  vecino  de  Guatimala,  deudo  de  los  Albarados, 
que  se  dice  Gonzalo  de  Aibarado,  lo  cual  verán  mas  por 
eztenso,  si  yo  en  algo  aquf  faltare;  y  esto  digo  porque 
DO  me  hallé  en  estas  conqufetas  hasta  que  pasamos  por 
aquestas  provhicias,  estando  todo  de  guenra,  en  el  año 
de  1524  años,  é  foé  cuando  veníamos  de  tos  Higueras  é 
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Honduras  con  el  capitán  Lobllarin,  que  nos  voNhoM 
para  Méjico ;  y  mas  digo,  que  luvimos  eoaquaUa  sazón 
eonlosde  Gualimafo  algunos  lencuenlros  de  guerra,  y 
tenían  hechos  muchos  hoyos  y  eorttdes  en  pasos  malos 
pedazos  de  sierras  pora  que  no  podiéaanias  pasar  con 
las  grandes  hamneas;  y  inn  entra  un  pueblo  qne  se  di- 
ce luanazagapay  Pelapa,  en  unas  quebradas  hoodos 
estuvimos  allí  detenidos  guerreando  con  los  nalarslss 
de  aqueUr tierra  dos  diu,  que  no  podíamos  pasaron 
mal  paso ;  y  entóneosme  hirieron  de  un  flechazo ,  mas 
fué  poca  cosa ;  y  pasamosoon  harto  trabajo,  porque  »* 
laben  en  el  paso  muchos  guerreras  gualimalleeasyda 
otros  pueblos ;  y  porque  hay  mucho  que  decir,  y  por 
fuerza  tengo  de  traer  á  la  memoria  algunas  cosas  en  sa 
tiempo  y  lugar,  y  esto  fué  en  el  tiempo  que  hubo  fama 
que  Cortés  era  muerto  y  todos  los  que  con  él  f oímos  á 
las  Higueras,  lo  dejaré  por  agora ,  y  digamos  de  la  a^ 
mada  que  Cortés  envió  á  las  Higuerasy  Honduras.  Tanh 
bien  digo  que  esta  provinda  de  Goathnala  no  eren 
guerreros  los  indios,  porque  no  esperaban  sino  en  bar« 
raneas ,  y  con  sus  flechas  do  hacían  nada,  y  noaguar^ 
daban  á  que  los  rompieran  en  eaapo  llano. 

CAPITULO  CLXV. 

CÓMO  Cortés  osfió  nt  amoaa  i»tn  «se  vooiaetsay  eoniaiibM 
aqaellas  proviacíaa  de  Higaeras  y  HoadorM»  eavié  porcapibi 
dalla  á  Cristóbal  de  Olí ,  j  lo  qae  pasd  diré  adelante. 

Como  Cortés  tuvo  nueva  que  había  ricas  lieirss  y 
buenas  minas  en  lo  de  Higueras é  Honduras, éauoie 
hicieron  creer  unos  pilotos  que  hablan  estado  en  oqael 
paroje  ó  bien  cerca  del ,  que  habian  halhulo  unos  iodioi 
pescando  en  la  mar  y  que  les  lomaroo  las  redes,  é  qao 
las  plomadas  que  en  eUas  traian  para  pescar  qne  cno 
de  oro  revuelto  con  cobre;  y  le  dijeron  que  creyeron 
que  había  por  aquel  paraje  estrecho,  y  que  pasaban  por 
él  de  k  banda  del  norte  ó  la  del  str ;  y  también,  segwi 
entendimos ,  su  majestad  le  encargó  y  maúdó  á  Cortés 
por  cartas ,  que  en  todo  lo  que  descubriese  mímse  i 
inquiriese  con  grande  diligencia  y  solicíittd  de  buscar 
el  estrecho  ó  puerto  ó  paraje  para  la  especería,  agors 
sea  por  lo  del  oro  ó  por  buscar  el  eatrecbo;  Corles 
acordó  de  enviar  por  capitán  de  aqueJIa  jomada  i  un 
Cristóbal  de  Ob,  que  fué  maestre  de  campo  en  lo  do 
Méjico,  lo  uno  porque  le  vía  hecho  de  su  mano,  y  ora 
casado  con  una  portuguesa  que  se  decia  dona  Filipa  de 
Araujo  (ya  le  be-nombrado  otras  veces),  y  teuisel 
Cristóbal  de  Olí  bueno»  indios  deiepartimiento  cercí 
de  Méjico,  creyendo  que  le  sería  fiel  y  hurla  lo  que  h 
encomendase;  y  porque  para  ir  por  tierra  tan  btfgo  ri^ 
era  grande  inconvenieiite  y  trabajo  y  gasto,  acordó  qo« 
fuese  por  la  mar^  porque  no  era  tan  grande  estorbe  é 
costa ,  y  dióle  cinco  navios  y  un  bergantín  muy  bies 
artillados^  y  con  muciM  pólvora  y  bien  bastecidosi  y 
dióle  trecientos  y  setenu  soldados,  y  es  eMos  cten  I»* 
llesteros  y  escopeteros  y  veinte  y  doscaballes,  y  eiH 
tre  estos  soldados  fueron  cinco  conquistadores  de  los 
nuestros,  que  pasaron  con  el  mismo  Cortés  hi  prin»- 
ra  vez,  habiendo  servido  á  su  majestad  nmy  biso  en 
todas  las  conquistas,  y  tenían  ya  sus  casas  y  reposa;  y 
esto  digo  ansí,  porque  no  aprovechabn  cosa  decir  á 
Cortés:  o  Sehor,  dq^me  descansar^  que  harto  astoy 
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de  serTir;«qiieles  hacía  ir  adonde  mandaba  por  fuerza; 
é  lie? ó  consigo  ¿  un  Briones,  natural  de  Salamanca ,  é 
Jiabia  sido  capitatt  de  bergantioea  y  aoldado  en  Italki 
yeste  Bríones  era  muy  bullicioao  y  enerolge  de  Corté»; 
y  llevó  otros  nuichos  soldados  que  no  estabab  bien  con 
Cortés  porque  no  les  dio  buenos  repartimientos  de  indios 
nilss  partes  del  oro,  y  le  querían  muy  mal;  y  en  las 
iostnicciones  qoe  Cortéis  le  dio  fué»  que  dende  el  puerto 
de  la  Vüla-Rica  fuese  su  derrota  á  Ib  Habana,  y  que 
ailí  en  la  Habana  hallaría  á  un  Alonso  de  Contréras,  8ol« 
dado  viejo  de  Cortés»  natural  deOrgaz,que  llevó  seis 
mil  pesos  de  oro  para  que  comprase  caballos  y  casabe 
¿  puercos  y  tocinos,  y  otras  cosas  pertenecientes  para  el 
liiasda;  el  cual  soldado  envió  Cortés  adelante  de  Cásn 
lóbal  de  011  por  causa  de  que  si  velan  ir  el  armada  los 
vecJDOs  de  la  Habana ,  encarecían  los  caballos  y  tod<>s 
los  demás  bastimentos;  y  mandé  ai  Cristóbal  de  OIÍ 
que  eo  llegando  á  la  Habana  tomase  los  caballos  que 
estuviesen  comprados,  y  de  allí  fuese  su  derrota  pa* 
ra  Higueras,  que  era  buena  navegación  y  muycercaí 
y  le  mandó  que  buenamente,  sin  haber  muertes  de  in- 
dios, cosndo  hubiese  desembarcado  procurase  poblar 
uoa villa  en  algún  buen  puerto,  é  que  á  los  naturales 
deaipellas  provincias  los  trojese  de  paz ,  y  buscase  oro 
y  piala,  y  que  prooursse  de  saber  é  inquirir  si  babia 
eslrechoy  ó  qué  puertos  babia  por  la  banda  del  sur,  si 
allá  pasase;  y  le  dio  dos  clérigos»  que  el  uno  dellos  sa- 
bit  la  lengua  mejicana,  y  le  encargó  que  con  diligencia 
les  predicasen  las  cosas  de  nuestra  sonta  fe,  y  que  no 
consintiesen  sodomías  ni  aacriílcios,  sino  que  buena  y 
mansamente  se  loa  desabrigasen;  y  le  mandó  que  todas 
las  casas  de  madera  adonde  tenían  indios  é  indias  á  en- 
gordar, encarcelados,  para  comer,  que  se  las  quebrasen, 
5  soltasen  los  tristes  encarcelados;  y  le  mandó  que  en 
todu  partes  pumeaen  cruces,  y  le  dio  mocbas  imágenes 
demiestra  Señora  paraque  pusiese  en  \oñ  pueblos,  y 
le  dijo  estas  palabras:  aMirá,  hijo  Cristóbal  de  Olí,  de- 
n  Bañera  Jo  procurad  hacer;  a  y  después  de  abrazados 
y  despedidos  con  mucho  amor  y  paz ,  se  despidió  el 
Cristóbal  de  Olí  de  Cortés  y  de  toda  su  casa,  y  fué  ala 
VilhhRica,  donde  estaba  toda  su  armada  muy  á  punfco, 
y  en  ciertos  días  del  mes  éaBo  que  no  me  acuerdo,  se 
embarcó  con  todos  sus  soldados, y  con  buen  tiempo 
liegóá  la  Habana,  y  halló  los  caballos  comprados  y  todo 
lo  demás  de  bastifiaeotos»  y  cinco  soldados,  que  eran 
personas  de  calidad,  de  los  que  habia  echado  de  Panuco 
Diego  de  Qcampo ,  porque  era  muy  bandolero  y  bulli- 
cioso; y  á  estos  soldados  ya  los  he  nombrado  algunos 
Mis  eómo  se  llamaban ,  en  el  capitolo  pasado  cuando 
iapaeiGcacion  de  Panuco,  y  por  esta  causa  los  dejaré 
ibora  de  nombrar ;  y  estos  soldadas  aconsejaron  al 
Cristóbal  de  011 ,  pues  que  babia  foma  de  tierra  rica 
doade  iba,  y  llevaba  buena  armada,  hien  bastecida ,  y 
Mcbos  caballos  y  soldados»  que  se  alzase  desde  luego 
i  Cortés,  y  que  no  le  conociese  dende  aUi  por  superior 
ú  le  acndiesa  con  cosa  ninguna.  £1  Bríonls,  otra  vez 
por  Dii  nombrado ,  se  lo  habia  dicho  mucbaa  veces  se- 
oetanante  al  Cristóbal  de  Olí  sobre  el.easo,  é  ai  go- 
bernador de  aquella  isla,  que  ya  hn  dich^  otras  mucfoaa 
veces  que  se  decía  Diego  Velazquea,  enemigo  mortal 
^  Cortés;  y  el  Diego  Vebusquez  vino  donde  esUba  la 
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armada,  y  lo  que  se  concertaron  íué,  que  entre  él  y 
Cristóbal  de  Olí  tuviesen  aquella  tierra  de  Higueras  y 
Honduras  por  su  majestad ,  y  en  su  real  nombre  Cristó- 
bal de  Olí,  y  que  el  Diego  Velazquez  le  proveería  de  lo 
que  hubiese  menester,  é  baria  sabidor  dello  en  Castilla 
á  su  majestad  para  que  le  trujesen  la  gobernación ;  y 
desta  manera  se  concertó  la  compañfa  del  armada ;  y 
quiero  decirla  condición  ypresenckAi  Grístdbal  deOII: 
era  valiente  por  su  pecsona,  asía  pié  como  á  caballo;  em 
extremado  varón,  mas  no  era  para  mandar,  sino  pare 
ser  mandado ,  y  era  de  edad  de  treinta  y  seis  anos ,  na- 
tural de  cerca  de  Baezaió  Linares,  y  su  presencia  y  al- 
tor era  de  buen  cuerpo  y  membrudo  y  de  grande  es- 
palda ,  bien  entallado  é  algo  rubio ,  y  tenia  muy  buena 
presencia  en  el  rostro ,  y  traía  el  bezo  de  bajo  siem- 
pre como  hendido  á  manera  de  grieta;  en  la  plática 
hablaba  algo  gordo  y  espantoso,  y  era  de  buena  conver» 
sacien,  y  tenia  otras  buenas  condiciones  de  ser  franco, 
y  era  al  principio  cuando  estaba  en  Méjico  gran  servi- 
dor de  Cortés,sinoqoe  esta  ambición  de  mandarino  ser 
mandado  le  cegó,  y  con  los  malos  consejeros,  y  también 
como  fué  criado  eo  casa  de  Diego  Velazquez  cuando  m<H 
so,  y  fué  lengua  de  la  isla  de  Cuba,  reconoció  el  pan  que 
en  su  casa  había,  comido ,  aunque  mas  obligado  era  á 
Cortés  que  no  á  Diego  Velazquez.  Pues  ya  lieclie  este 
concierto  con  Diego  Velazquez,  vinieron  en  compañía 
conelCristóbaldeOlí  muchos  vecinos  de  laisla  deCuba, 
especialmentelosque  he  dicho  que  fueron  en  aconsejar- 
le que  se  alzase.  Y  de  que  no  tenia  mas  ea  que  entender 
enaquella  isla^^n  ios  navios  metido  todo  su  roatalatiú^, 
mandó  alzar  velas  á  toda  su  armada,  fué  á  desembo- 
car con  buen  tiempo  obra  de  quince  leguas  adelante, 
á  puerto  de  Caballos ,  ea  uoa  comba,  y  allegó  á  3  da 
mayo :  á  esta  causa  nombró  á  una.  villa  Triunfo  de  la 
Cruz;  é  hizo  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  i 
los  soldados  que  Cortés  le  habia  mandado  cuando  esta- 
ba en  Méjico  que  honrase  y  diese  cargos  p  y  tomó  la  po- 
sesión de  aquellas  tierras  por  su  majestad  ^  y  de  Hev- 
nando  Cortés  en  su  real  nombre ,  é  liizo  otros  votos  qae 
convenían;  y  todo  esto  que  hacia  ent  porque  los  amígoa 
de  Cortés  no  entendiesen  que  iba  alzado,  para  ver  sí 
pudiese  hacer  dellos  buenos  amigos  de  que  alcanzasen 
á  saber  las  cosas ,  ]f  también  que  no  sabia  si  acudiría  la 
tierra  tan  nca  y  de  buenas  minea  ccirao  decían ;  y  tiró  ¿ 
dos  hilos^  como  dicho  tengo :  el  uno,  que  si  había  bue- 
nas minas  y  la  tierra  muy  poblada,  alzarse  con  ella;  y  el 
otro ,  qMO  si  no  acudiese  tan  buena,  volver  á  Méjico  á  su 
miúer  y  repartimientos,  y  desculparse  con  Cortés  con 
decille  quela  compañía  que  hizo  con  Diego  Velazquez 
fué  porque  le  diese  bastimentos  y  soldados,  y  no  acu- 
diría en  cosa  ninguna ;  é  que  bien  lo  podia  ver,  pues 
tomó  la  posesión  por  Cortés;  y  esto  tenia  en  el  pensa- 
miento, según  muchos  de  sus  amigos  dijeron,  con  quiei^ 
él  habia  comunicado.  Dejémosle  ya  poblado  el  Triunfo 
de  la  Cruz,  que  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  basta 
mas  de  ocho  meses.  Y  porque  por  fuena  tengo  volver 
otra  vez  á  hablar  en  él ,  lo  dejaré  ahora ,  y  diré  le  que 
nos  acaeció  en  Guacacualco ,  y  cómo  Cortés  me  envi& 
con  el  capitán  Luis  Marín  á  pacificar  la  provincia  de 
Chiapa. 


Digitized  by 


Google 


S24 


BBRNAL  DÍAZ 


CAPITULO  axvi. 


CdBO  los  qae  qs^dimof  pébUdos  esGoacaetaleotlcspre  aadftki* 
mos  pacificando  las  provincias  qae  se  sos  altaban ,  y  odmo  Cor- 
tés mandó  al  capitán  Luis  Marín  qoe  foese  á  eonqaistar  ¿  á  pa- 
eilcarla  profiBda  de  Chispa  ,  y  me  mandd  qse  foese  con  ¿I,  y  á 
frty  Joan  4e  las  Varillss,  el  pariente  4e  Zoaio»  fraUe  ■ersena- 
rio,  y  lo  qae  en  la  paclAacion  pasd. 

PmscoiDO  estábamos  poblados  en  aquella  yí lia  de  Gua- 
cacualco  muclioa  conquistadores  Tiejos  y  personas  de 
calidad,  y  teniamos  grandes  términos  repartidos  entre 
nosotros ,  que  era  la  misma  provincia  de  Guacacnalco  é 
Ciclaré  lo  de  Tabascoé  Gimatan  éCbotalpa,  yenlassier- 
ras  arriba  lo  de  Gachula  é  Zoque  é  Qnilenes ,  basta  Gl* 
necatan,  é  Gharoula,  é  la  ciudad  de  Ghtapa  de  los  in- 
dios, y  Papanaostla  é  Pínula,  y  bacía  la  banda  de  Méjico 
la  provincia  de  Xaltepeque  y  Guazpaltepeqoe  é  Ghi- 
nanta  é  Tepeca,  y  otros  pueblos,  y  como  al  principio 
todas  las  provincias  que  había  en  la  Nueva-España  las 
roas  dellas  se  altaban  cuando  les  pedían  tributo,  y  aun 
mataban  á  sus  encomenderos ,  y  á  los  españoles  que  po» 
dian  tomar  á  su  salvo  los  acapíliaban,  así  nos  aconteció 
en  aquella  vlltay  que  casi  no  quedó  provincia  que  todos 
DO  se  nos  rebelaron;  y  á  esta  causa  siempre  andamos  de 
pueblo  en  pueblo  con  una  oapitanfa,  atrayéndolos  de 
pea;  y  cómo  tos  de  Gimatan  no  querían  venir  de  pas  á 
la  villa  ni  obedeeer  tu  mandamiento ,  acordó  el  capitán 
Luis  Marín  que  por  no  enviar  capitanía  de  muchos  sol- 
dados contra  eHos,  que  fnésemoe  cuatro  vecinos  á  los 
tmer  de  paz;  yo  fui  el  uno  dellos,  y  los  demás  se  llama- 
ban Rodrigo  de  Enao,  natural  de  Avila ,  y  an  Francisco 
Martin,  medio  vizcaíno,  yol  otro  se  decía  FranciscoJí- 
menez, natural  de.Inguijuela  de  Eitremadura;  y  loque 
nos  mandó  el  capitán  fué,  que  buenamente  y  con  amor 
los  llamásemos  de  paz,  y  que  no  les  dijésemos  palabras 
deque  se  enojasen ;  é  yendo  que  íbamos  á  su  provincia, 
que  son  las  poblaciones  entre  grandes  ciénagas  y  cau- 
dalosos ríos»  é  ya  que  llegábamos  á  dea  leguu  de  su 
pueblo,  les  enviamos  mensajeros  á  decir  cómo  íbamos, 
y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  salen  á  nosotros  tres 
esonadrones  de  flecheros  y  lanceros,  que  á  la  primera 
refriega  mataron  dos  de  nuestros  compañeros ,  é  á  mí 
me  dierou'la  primera  herida  de  un  flechazo  en  la  gar^ 
ganta,  que  con  la  sangre  que  me  salía,  é  en  aquel  tiempo 
no  podía  apretalto  ni  tomar  la  sangra,  estuvo  mi  vida 
en  harto  peligro;  pues  el  otro  mi  compañero  que  estaba 
por  herir,  que  era  el  Francisco  Martin,  puesto  que  yo  y 
él  siempre  baciamos  cara  é  heriamos  algunos  contra- 
rios, acordó  de  tomar  las  de  Villadiego  y  acogerse  á 
anas  canoas  que  estaban  cabe  un  río  que  se  decía  Maca- 
pa ;  y  como  yo  quedaba  solo  y  mal  herido,  porque  no  me 
acabasen  de  matBr,ésinsentidoépocoacuerdo,me  metí 
entre  unos  matorrales ,  y  volviendo  en  mi ,  con  fuerte 
coratondije:  aiOh,  válgame  nuestra  Señora  I  ¿Si  es  ver- 
dad que  tengo  que  morir  hoy  en  poder  destos  perros  f 
Y  tomó  tal  esfuerzo,  que  salgo  de  las  matas  y  rompo  por 
losindios,  queá  buebascuchillada&y  estocadas  me  dieroii 
lugar  que  saliese  de  entre  eHos ;  y  aunque  me  tomaron  á 
herir,  ful  á  las  canoas ,  donde  estaba  ya  mi  compañero 
Francisco  Martin  con  cuatro  indios  amigos,  que  eran  los 
qucliabíamostraidoconnosotros,quenoslleval)anellia- 
to;  que  estos  indios,  cuando  estálmmos  peleando  con  los 
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címatecas,  dejando  Tas  cargas,  se  acogenalrioen fas ch- 
noas;  y  lo  que  nos  dio  la  vida  i  mí  y  Francisco  Mattia 
fué,  queloscontrarios  se  embarazaron  en  robar  ntiestn 
ropa  y  petacas.  Dejemos  de  hablar  en  esto,  y  digaraon 
que  Dios  fué  servido  escapamos  de  no  morir  allí ,  y  ea 
las  canoas  pasamos  aquel  rio,  que  es  muy  grande  é  hon- 
do ,  é  hay  en  él  muchos  lagartos ;  y  ponqué  no  nos  si- 
guiesen los  címatecas,  que  asi  se  llaman,  estuvimos  ocho 
días  por  los  montes,  y  dende  pocos  díasse  supo  en  6ui- 
cacualco  esta  nueva,  y  dijeron  los  indios  qoe  babiamos 
traído,  que  llevaron  lamisma  nueva,  que  todos  los  cua- 
tro indios  que  quedaron  en  las  canoas,  como  dicho  ten- 
go, que  éramos  muertos;  y  estos,  de  que  nos  vieron  he- 
ridos é  los  dos  muertos ,  se  fueron  huyendo  y  nos  deja- 
ron en  la  pelea,  y  en  pocos  días  llegaron  áGoacacualco; 
y  como  no  parecíamos  ni  había  nueva  de  nosotros,  cre- 
yeron que  éramos  muertos,  como  los  Indios  dijeroo ;  j 
como  era  costumbre  de  Indias  y  en  aquella  sazón  se  osa- 
ba, ya  había  repartido  el  capitán  Luis  Marín  en  otros 
conquistadores  nuestros  pueblos,  hecho 'mensi^jeros& 
Gortés  para  enviar  las  cédulas  de  encomienda,  y  tan 
vendido  nuestras  haciendas,  y  al  cabo  de  veinte  y  tres 
días  aportamos  á  la  yi\k;  de  lo  cual  se  holgaron  nues- 
tros amigos,  mu  á  quien  les  había  dado  nuestros  indios 
les  pesó ;  y  viendo  el  capitán  Luis  Marin  que  no  podía- 
mos apaciguar  aqnellu  provincias,  y  mataban  machos 
de  nuestros  soldados,  acordó  de  irá  Méjico  á  demandar 
á  Gortés  mas  soldados  y  socorro  y  pertrechosde  gQe^ 
re ,  y  mandó  que  entre  tanto  que  iba  no  saliésemos  de 
hi  villa  ningunos  vecinos  á  los  pueblos  lejos ,  si  no  fuese 
á  los  que  estaban  cuatro  ó  cinco  leguasdealll,  para  traer 
comidas.  Pues  llegado  á  Méjico,  dio  cuentea  Cortés  de 
todo  lo  acaecido,  y  entonces  le  mandó  que  volviese  i 
Guacacnalco,  y  envió  con  él  treinta  soldados,  y  entre 
ellos  á  un  Alonso  de  Grado ,  por  mí  muchas  veces  nom- 
brado; á  fray  Juan  de  las  Varillas,  que  había  venido  coa 
Zuaao ,  que  era  gran  estudiante ,  que  solía  decir  biUi 
estudiado  en  su  colegio  de  la  Veracruz  deSalamanct, 
de  donde  era ,  y  decían  que  de  muy  noble  Iniaje ;  7  le 
mandó  que  con  todos  los  vecinos  que  estábamos  ea  h 
villa  y  los  soldados  que  trata  consigo  fuésemos  á  Ii 
provincia  de  Ghiapa,  que  estaba  de  guerra,  que  la  pa- 
ciflcásemos  y  poblásemos  una  villa ;  y  como  el  capi- 
tán Luis  Marin  vino  con  estos  despee  hos ,  nos  apercebi- 
roos  todos,  asi  los  que  estábamos  allí  poblados  como  ka 
que  traían  de  nuevo,  y  comenzamos  á  abrir  caminos, 
porque  eren  montes  y  ciénagas  muy  malas ,  y  echába- 
mos en  ellas  maderos  y  ramos  para  poder  pasar  los  ci- 
ballos,  y  con  gran  tralMijofuimos  á  salir  á  un  pueblo  qoe 
se  dice  Tezpunthm,  que  liaste  entonces  por  el  rio  a^ 
riba  soHamoa  Ir  en  canoas,  que  no  había  otro  camino 
abierto;  y  dende  aquel  pueblo  ¡fuimos  á  otro  pueblo  la 
sierra  arriba ,  que  se  dice  Gachula ;  y  para  que  bien  se 
entienda ,  este  Gachula  es  en  la  provincia  de  Gbiape;  T 
esto  digo  porque  está  otro  pueblo  del  mismo  nombre 
junto  á  la  Riebla  de  los  Angeles;  y  dende  Gachula  fui- 
mos á  otros  pueblezuelos  sujetos  al  mismo  Gachola ,  y 
fuimos  abriendo  camino  nuevo  el  río  arriba,  que  vsofn 
de  la  población  de  Ghiapa ,  porque  no  faaUa  camiao 
ninguno,  y  todos  los  rededores  que  estaban  poblados 
hablan  grande  iflieda  á  los  chiapanecas ,  porque  ciertí* 
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CONQUISTA  DE 
aeDto  erao  an  aqual  tiempo  los  mayoret  guerreros 
4|ue  yo  habia  Tístoen  toda  la  Naeva-Bspana,  aunque  en- 
Ireo  enlre  ellos  los  tlascaltecas  ni  mejicanos  ni  tapote- 
cttDÍ  mingues;  y  esto  digo  porque  jamás  Méjico  los 
pudo  señorear ,  porque  en  aquella  sazón  era  aquella 
provincia  muy  poblada ,  y  los  naturales  della  erao  en 
grao  manera  belicosos  y  daban  guerra  á  sus  comarca- 
aos,  que  eran  los  de  Clnacatan  y  á  todos  los  pueblos  de 
k  laguna  quilenayas»  asimismo  á  ios  pueblos  que  se 
dicen  los  toques,  y  robaban  y  cautivaban  á  la  contina  á 
otros  pueblesuelos  donde  podian  hacer  presa ,  y  con 
losqne  dallos  mataban  hadan  sacrificios  y  bartazgas; 
y  demás  desto»  en  los  caminos  de  Teguantepeque  te- 
oísn  en  pasos  malos  puestos  guerreros  para  saltear  á  los 
indios  mercaderes  que  trataban  de  una  proTÍncia  á  otra; 
y  á  esta  causa  dejalnn  algunas  veces  de  tratar  las  unas 
provincias  con  las  otras,  y  aun  habían  traído  por  fuerza 
áotros  pueblos  y  hachóles  poblar  y  estar  junto  á  Cliiapa, 
y  los  tenían  por  esclavos  y  con  ellos  haciansus  semen* 
tais.  Volvamos  á  nuestro  camino,  que  fuimos  el  río  ar- 
riba bácia  su  ciadadi  y  ere  por  cuaresma  año  de  1524, 
y  esto  de  los  anos  no  me  acuerdo  bien ;  y  antes  de  lle- 
girá  Cliiapa  se  hizo  alarde  de  todos  los  de  á  caballo, 
escopeteros  y  ballesteros  que  íbamos  en  aquella  entra- 
da; y  no  se  pudo  hacer  hasta  entonces,  por  causa  que 
ilgooos  de  nuestra  villa  y  otros  foreslerosann  no  se  lia* 
biin  recogido ,  que  andaban  en  los  pueblos  de  la  sierra 
de  Chalupa  demandando  el  tributo  que  les  eran  obliga- 
dos ádar;  y  con  el  favor  de  venir  capitán  con  la  gente  de 
goerra,  como  veníamos,  se  atrevían  á  ir  á  ellos,  que  de 
•ates  ni  daban  tributo  ni  se  les  daba  nada  de  nosotros. 
Volvamos  á  nuestro  alarde,  que  se  hallaron  veinte  y  siete 
dea  caballo  que  podian  pelear ,  y  otros  cinco  que  no 
ana  para  ello,  y  quince  ballesteros  y  ocho  escopeteros , 
yon  tiro  y  pólvora,  y  un  soldado  por  artillero ,  que  de- 
cía el  mismo  soldado  que  habia  estado  en  Italia;  esto 
digo  aqui  porque  no  era  pare  cosa  ninguna,  que  ere  muy 
cobarde;  y  llevábamos  sesenta  soldados  de  espada  y  ro- 
dela y  obra  de  ochenta  mejicanos ,  y  el  cacique  de  Cá- 
chala con  otros  principales  suyos;  y  estos  indios  de 
Oicliola  que  he  dicho,  iban  temblando  de  miedo ,  y  por 
baligoslosllevamosque  nos  ayudasen  á  abrir  camino  y 
llevar  el  fardaje.  Pues  yendo  nuestro  camino  en  con- 
cierto, ya  que  llegamos  cerca  de  sus  poblaciones,  siem- 
pre íbamos  adelante  por  espías  y  descubridores  del  cam- 
pa cnatro  aoidados  muy  sueltos,  é  yo  era  uno  dellos,  é 
dejaba  mi  caballo,  que  no  ere  tierre  por  donde  podian 
correr,  é  Íbamos  siempre  media  legua  adelante  de  nues- 
tro ejército ;  y  como  los  chiapanecas  son  grandes  caza- 
dores, andaban  entonces  á  caza  de  venadea,  y  des- 
que nos  sintieron,  apelISdanse  todos  con  grandes  ahu- 
madas, y  como  llegamos  á  sus  poblaciones,  tenían  muy 
anchos  caminos  y  grande  sementera  de  maizé  otras  le- 
gombres,  y  el  primer  pueblo  que  topamos  se  dice  Es- 
tipa, queeatá  de  la  cabecere  obre  de  cnaty  leguas,  y 
en  aquel  Instante  le  hablan  despoblado ,  y  tenían  mucho 
maiségalUnasyotros  bastimentos,  que  turimosbienque 
comer  y  cenar;  y eatando reposando  enel  pueblo,  pues- 
to que  teniamos  pueslasnuestres  veluy  escuchasycor- 
redores  del  campo,  vienen  desde  á  caballo  que  ealabao 
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vienen  muchos  guerreros  cbiapanecast»  Y  noeotros,  que 
siempre  estábamos  muy  apercebidos,  les  salimos  al  en- 
cuentro antes  que  llegasen  al  pueblo  ,  y  tuvimos  una 
gren  batalla  cou  ellos,  porque  traían  mochas  vares  tos- 
tadas, con  sus  tiradores  y  arcos  y  flechas,  y  lanzas  mayo- 
res que  las  nuestres,  con  buenas  armas  de  algodón  y  pe^ 
naclios ,  y  otros  traían  unas  porras  como  macanas;  y 
allí  donde  hubimos  esta  batalla  había  mocha  piedra ,  y 
con  hondas  nos  hacían  mucho  daño,  y  nos  comenzaron 
á  cercar  de  arte ,  que  de  la  primera  rociada  mataron 
desde  nuestros  soldados  y  cuatro  caballos ,  y  le  liírie» 
ron  á  fray  Juan  y  trece  soldados  y  á  muchos  de  nues- 
tros amigos,  y  al  capitán  Luís  Marín  le  dieron  dos  he- 
ridas, y  estuvimos  en  aquella  batalla  toda  la  tarde  liaste 
que  anocheció;  y  como  hacía  escuro,  y  habían  sentido 
el  cortar  de  nuestres  espadas  y  escopetas  y  ballestas,  y 
las  lanzadas,  se  retiraron ,  de  lo  cual  nos  holgamos ,  y  ha- 
llamos quince  dellos  muertos  y  otros  muchos  heridos, 
que  no  se  pudieron  ir,  y  de  dos  dellos  que  nos  parecían 
principales  se  tomó  aviso,. y  dijeron  que  estaba  toda  la 
tierre  apercebida  pare  dar  en  nosotros  otro  día;  y  aque- 
ilanocbe  enterramos  los  muertos  y  curamos  los  heridos  y 
al  capitán,  que  estaba  malo  de  las  heridas,  porque  se  ha- 
bía desangrado  mucho,  que  por  causa  de  no  se  apartar 
de  la  batalla  pare  se  las  curar  ó  apretar  se  le  había  me- 
tido frió  en  ellas.  Poes  ya  hecho  esto ,  pusimos  buenas 
velas  y  escuchas  y  corredores  del  camp<i,  y  teníamos  los 
caballos  ensillados  y  enrrenados ,  y  todos  nuestros  sol- 
dados á  punto,  porque  tuvimos  por  cierto  que  veroian 
de  noche  sobre  nosotros,  é  como  habíamos  visto  el  te- 
son  que  tuvieron  en  la  batalla  pasada  ,que  ni  por  halles^ 
tas  ni  lanzas  ni  escopetas  ni  auu  estocadas  no  les  po- 
díamos retraer  ni  apartar  un  paso  atrás,  tüvímoslos  por 
buenos  guerreros  y  osados  en  el  pelear ;  y  esa  noche  se 
dio  orden  cómo  para  otro  día  los  de  á  caballo  habíamos 
de  arremeter  de  cinco  en  cinco  hermanados ,  y  las  lan- 
zas terciadas,  y  no  paramos  á  dar  lanzadas  hasta  pone- 
llos  en  huida  ,  sino  las  lanzas  altas  y  por  las  caras ,  y 
atrepellar  y  pasar  adelante ;  y  este  concierto  ya  otras  ve- 
ces lo  habia  dicho  el  Luís  Marín,  y  aun  algunos  de  nos- 
otros de  los  conquistadores  viejos  se  lo  habíamos  dado 
por  aviso  á  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  al- 
gunos dellos  no  curaron  de  guardar  la  orden ,  sino  que 
pensaban  que  en  dar  una  lanzada  á  los  contrarios  que 
iiacíaa  algo;  ysaliólesá  cuatro  dellos  al  revés,  porque 
les  tomaren  las  lanzas  y  les  hirieron  á  ellos  los  caballos 
con  ellas.  Quiero  decir  que  se  juntaban  seis  ó  siete  de 
los  contrarios  y  se  abnzaban  con  los  caballos,  cre- 
yendo de  los  tomar  á  manos,  y  aun  derrocaron  á  un 
soldado  del  caballo ,  y  si  no  le  socorriéramos,  ya  le  lle- 
vaban á  sacrificar,  y  dende  ahí  á  dos  días  se  murió.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación,  y  es ,  que  otro  dia  de  mañana 
acordamos  de  ir  por  nuestro  camino  pare  su  ciudad  de 
Chíapa,  y  verdaderamente  se  podía  decir  ciudad,  y  bien 
poblada,  y  las  casas  y  calles  muyen  concierto,  y  de  mas 
de  cuatro  mil  vecinos,  sin  otros  muchos  pueblos  sujetos 
á  ella,  que  estaban  poblados  á  su  rededor ;  é  yendo  que 
Ibamoscon  mucho  concierto,  y  el  tiro  puesto  en  orden, 
y  el  artillero  bien  apereebido  de  lo  que  había  de  hacer; 
y  no  hablamos  caminado  cuarto  de  legua  ,  cuando  noi 
^noontremoocon  todo  el  poder  deCbiapa,  quecampoa  ]( 
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coe6taf  ymkn  Pbnos  deilós,  con  grandes  penaolioB  y 
imenai  amias  é  grandes  lanzas,  flecha  y  vara  con  tira- 
deras, piedra  y  hondas,  con  grandes  toces  é  grita  y 
Buhos.  Era  cosa  do  espantar  cómo  se  jontaron  coó  oos- 
olros  pié  con  pié  y  oomenaaron  á  pelear  como  rabiosos 
leones ;  y  nuestro  negro  artillero  qne  Uevábamos  (que 
bien  negrosopodrá  llamar), cortado  denuedo  y  temhlanf 
do ,  ni  supo  tirar  ni  poner  ftiego  al  tiro  ;é  yaque  á  po<* 
der  de  voces  que  le  dábamos  pegó  fuego,  hirió  á  tresde 
nuestros  soldados,  que  no  aprovechó  eosa  lánguna ;  y 
como  el  capitán  vio  de  la  manera  que  andábamos^  rooH 
pimos  iodos  los  de  ¿  caballo  puestos  en  cuadrillas ,  se« 
f^n  lo  habíamos  concertado  ,  y  los  escopeteros  y  ha* 
liesleros  y  de  espada  y  rodela  hechos  un  cuerpo,  porque 
DO  les  desbaratasen,  nos  ayudaron  muy  bien;  mas  eran 
tantos  los  contrarios  que  sobre  nosotros  viaieron ,  que 
sino  fuéramos  de  los  que  en  aquellas  batallas  nos  haUa* 
IBOs  cursados  á  otras  afrentas,  pusiera  á  otros  gran  te- 
mor, y  aun  nosotros  nos  admiramos  de  ver  cuéo  fuertes 
estaban ;  y  fray  Joan  nos  daba  ánimo ,  y  decía  que  Dios 
nos  habla  de  pagar  nuestro  trabajo,  y  el  César.  Elca* 
pitan  Luis  Marín  nos  dijo :  aEa,  señores,  Sanliago  y  á 
ellos ,  y  tornémosles  otra  vezé  romper  coa  ánimo.»  Es- 
forzados, dárnosles  tal  mano,  que  á  poco  rato  iban  vueltas 
lasespaldas;  y  cómo  había  allí  donde  fué  esta  batalhi  muy 
malos  pedregales  para  poder  correr  caballos^  no  les  po* 
lUaoios  seguir;  é  yendo  en  el  alcance ,  y  no  muy  lejos 
de  donde  comenzamos  aquella  batalla,  ya  que  Íbamos 
algo  descuidados,  creyendo  que  por  aquel  día  oose  tor- 
narían á  juntar,  é  dábamos  gracias  á  Dios  del  buen  su- 
ceso, aqui  estaban  tras  unos  cerros  otros  mayores  es- 
cuadrones de  guerreros  que  los  pasados,  con  todas  sus 
armas,  y  mudios  dallos  traían  sogas  para  echar  kzos  á 
los  caballos  y  asir  de  las  sogas  para  los  derrocar,  y  te- 
nían teQ<lidas  en  otras  mudias  partes  muchas  redes 
conque  suelen  tomar  venados,  para  los  caballos,  y  para 
atar  á  nosotros  muchas  sogas;  y  todos  los  escuadrones 
que  he  dicho  se  vienen  áencoatrarcon  nosotros,  éooino 
muy  fuertes  y  recios  guerreros,  nos  dan  tal  roano  de  fie- 
cha,  vara  y  piedra,  que  tornaron  á  herir  casi  que  todos 
los  nuestros,  y  tomaron  cuatro  lanzas  á  los  de  á  caballo, 
y  mataron  dos  soldados  y  cinco  caballos ;  y  entonces 
traían  en  medio  de  sus  escuadrones  una  india  algo  vie- 
ja, muygorda,  ysegun  deelad,  aquella  india  la  teníanpor 
su  diosa  y  adivinaba,  y  les  había  dicho  que  así  como  ella 
llegase  adonde  estábamos  peleando,  que  laego  habia- 
mosde  ser  vencidos;  y  traían  en  un  brasero  sahumerio, 
y  unos  ídolos  de  piedra^  y  venia  pintada  todo  el  cuerpo , 
y  pegado  algodón  á  laspmtnras ,  y  sin  miedo  ninguno 
se  metió  en  los  indios  naestros  amigos,  queVeoían  he- 
chos un  cuerpo  con  sus  capitanías,  y  toego  fué  despe*' 
dazada  la  maldita  diosa.  Volvamosá  nuestra  haUlla:  que 
desque  el  capitán  Luis  Marín  y  todos  nosotros  vimos 
tanta  multitud  de  guerrero»  contrarios,  y  queian  osa-» 
demente  peleaban,  nosadmiramosy  dijimos,  alfralleque 
nos  encomendase  á  Dios ;  y  arremeliendo  á  etlos  con  el 
concierto  pasado,  fuimos  rompiendo  poco  i  poco  y  los 
hicimos  huir,  y  se  escondían  entre  tinos  pedregalea ,  y 
otresseeoharonal  río,queealabaeereaéhoiido,  yaefue- 
ron  nadando,  queson  en  grm  manera  buenos  nadadores; 
X  áifque  hohimes  dosfaamladoi  desoanearaos  un  jnaio^ 
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yBl  fraile  cantó  una  salve ,  y  algunos  soldados  de  bae- 
nas  vocesle  ayudaban,  é  no  sonaba  mal,  y  todos  dimai 
muchas  gracias  á  Dios;  y  haNanos  muertos  donde  la- 
vimosesta  batalla  muchos  dallos,  y  otnosfaerídos,  yacor* 
damos  de  irnos  á  un  pueblo  que  estaba  junto  al  ríe,  cer- 
ca de  la  ciudad ,  donde  había  buenas  oírueias;  porque, 
como  era  cuaresma,  y  en  este  tiempo  las  laiy  madnns, 
y  en  aquella  población  son  buenas;  y  M  ■oaestavimos 
lodo  to  mas  del  día  enterrando  Jos  muertos  en  partes 
donde  no  los  pudiesen  ver  ni  hallar  los  naturales  de 
aquel  pueblo,  y  curamos  los  heridos  y  díea  caballos,  y 
acordanxts  de  dormir  aUl  cou  gran  recado  de  velos  y 
escuchas.  A  poco  mas  de  media  noche  se  pasaron  á 
nuestro  real  diez  indios  principales  de  dos  puebfesoe- 
los^ue estaban  poblados  juntoákoabeoeraécHHhd de 
Chkpa,  en  cínoo  canoas  del  mismo  rio,  qneeaBuygn»> 
de  y  hondo ,  y  venían  los  indios  em  k$  canou  á  reno 
callado,  y  los  que  lo  remaban  eran  ám  indios,  pmoo 
ñas  principales,  naturales  de  los  puebleauelos  qas  es- 
taban junto  al  lio;  y  como  desembarcaron  liáciala  ptf- 
te  de  nuestro  real ,  ea  sattaiHÍo«n  tierra,Jnego  fuoroa 
presoapor  nuestras  velas,  y  oUos. lo  tuvieron  por  Mea 
que  ios  prendiesen;  y  llevados  ante  el  capitán,  díjsroa: 
ttSeñor ,  nosotros  no  somos  chiapanecas ,  sino  de  oln 
provincia  que  se  dice  Xaltepeque,  y  estos  nulos  chiepi* 
ñecas  congran  guerra  que  nos  dieron  nos  «ataño  mo* 
cha  genio,  y á  todos  iosaasde  nuestros  puehlosaostn- 
jeron  aquí  por  kier»  cautivos  á  poblar  con  nnsrtnf 
mujeres  é  hijos ,  é  nos  han  tomado  «nanta  hadeada  te» 
niamos,  y  há  doce  aiios  que  nos  tienen  por  esclavos,  | 
les  labramos  sus  sementefas  y  maizales,  y  nos  iiaseaif 
á  pescar  y  hacer  otros  oflcios,  y  ñus  toman  nuatns 
hijas  ymujer^.  Yeoimosá  daros  aviso ,  porque  nosolns 
os  traeremos  esta  noche  muchas  canoaa  en  que  poMíi 
este  río,  que  sin  ellasno  podéis  pasar  sino  con  graa  tra- 
bajo, y  tambieaos  mostraremos  un  vado,  aunque  non 
muy  bajo;  y  lo  que,  señor  capitán,  oe  pudimos  de  mtf^ 
cedes,que  pues  os  hacemos  esta  buena  ohra,  que  casodi 
hayuisvonddoydesbaraladDeatoschiBponecas,  qaeuoi 
deis  licencia  para  que  salgamos  de  su  poder  é  irnos  á 
nuestras  tierras;  y  para  que  mejor  oreáis  lo  que  os  deci^ 
mos  quees  verdad,  en  las  canoasque  ahora  pasemosdcja* 
mosesoondldasion  el  rio^oonotros  nuestros  compaíierot 
y  hermanos,  y  os  traemos  presentadas  tres  joyas  de  oro, 
qneeran  unas  como  diademas;  y  también  traemos  gsUmis 
y  ^eiruelas;  d  y  demandaron  licencia  para  ir  por  eNo ,  f 
dijeronque  había  de  ser  muy  oaMande,  no  los  dotlesas 
los  chiapanecas  ,qne  eAin  velando  y  guardándolos  pi« 
sos  del  río ;  y  cuando  al  capitán  entendió  lo  que  k»  ía* 
dios]edijeron,y  la  gran  ayuda  que  era  pasaraquelre* 
eío  y  corriente  río,  dio  gracias  á  Dios  y  mostró  boem 
voluntad  á  los  mensajeros,  y  prometió  áe  haeerio  como 
lopedian,yanDdeda1leBropayidespoios  deloquefattbié- 
sernos  de  aquella  ciudad;  y  se  infbrmó  deNos  cómo  ea 
las  dos  bat|Ha8  pasadas  les  habhunea  muerto  y  hondo 
mas  de  ciento  veinte  chiapanecas ,  y  que  tenísa  apere** 
jados  para  otro  día  otros  muohos  guerreros,  y  que  á  los 
de  los  puebleniiloa  donde  eran  estos  mensajeros  les 
hacían  saKr  á  psilear  oontre  uoaelros ;  y  que  no  teaié- 
semes  deUos ,  que  antes  aes  «fsdarian,  y  que  al  pssir 
del  rio  nos  bitbiaadeaguvdari  povquo  tenfcín  periiar^ 
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<üLJeq]ieleniiamosaUef¡mieiiU^dopiS«l|e;7  quecuan- 
doloestuvtéseiQos  pagando,  qiMallinosdasbantaríaa;  y 
dado  este  aviso ,  sa  quadaron  dos  de  aquellos  indios  coa 
jiosotros,  y  los  demás  fueron  4  sus  pueblos  á  dar  órdea 
pin  que  muy  de  maoana  trujeseo  veíote  canoas » en  lo 
coal  cvmiilieroa  muy  bien  sa  palabra;  y  después  que 
se  fueron  reposamos  algo  de  lo  que  quedd  de  la  necbe, 
5  DO  sin  mucbo  recado  de  velas  y  escucbas  y  rondas  r 
porque  oimos  el  gran  rumor  de  los  guerreros  que  se  jun- 
tabúi  en  la  ribera  del  rio ,  y  el  tañer  de  las  trompetillaa 
y  ataqibores  y  cornetas;  y  como  amaneció,  viipos  lasca- 
ooas,  que  ya  descubiertainente  las  Iraian»  á  pesar  de  los 
de  Chispa;  porque ,  según  pareció,  ya  habían  sentido  los 
deCbiap^cdaio  los  naturales  de  aquellos  puebleiuekis  se 
iesbabianlevantadoy  lieclio  fiíertesyerandeouestra  par- 
te jhabíanprendido  algunos  deUo^,  ylosdemá%se  ha- 
bían hecho  fuertesea  un  granen,  y  áesta  causa  había  re- 
fueltasy  guerra  entre  los  chíapanecas  y  los  pueblexuelos 
fie  dicho  tengo ;  y  luego  nos  fueron  é  mostrar  el  vadpj  y 
eotoDces  nos  daban  mucha  priesa  aquellos  amjgos  que 
pasásemos  presto  el  no,  con  teiqor  no  sacrificasen  á  sus 
coBpañarosque  hablan  prendido  aquella  noche;  pues  de 
qB6llegamosa|vadoqueposmostr&ronyibamuybondo;y 
poMies  todosen  gran  concierto,  así  los  Nlest^ros  como 
escopeteros  y  los  de  caballo,  y  los  indios  de  los  puebla 
umIos  nuestros  amigos  con  sus  canoas,  y  aunque  a^ 
daba  el  agua  cerca  de  los  pedios ,  todos  heelios  un  tr^ 
peí,  para  soportar  el- ímpetu  y  fuerza  del  agua,  quiso 
Dios  que  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  de  tierra;  y 
mies  de  acabar  de  pasar,  vienen  contra  nosotros  mu* 
cbos  guerreros  y  nos  d^n  una  buena  rociada  de  vara 
coo  tiraderas,  y  flechas  y  piedra  y  otras  grandes  lao* 
xas ,  que  nos  hirieron  casi  que  á  todos  los  mas ,  y  ¿  al- 
ipiaos  ¿  dos  y  ¿  tres  heridas,  y  matarQU  dos  caballos;  y 
m  soldado  de  á  caballo,  que  se  decia  Fulanp  Guerrero 
ó  Guerra,  se  abogó  al  pasar  del  río » que  se  metió  con 
el  caballo  en  un  recio  raudal ,  y  era  natural  de  Toledo, 
j  el  caballo  salió  á  tierra  sin  el  anuq.  Volvamos  á  nuefr- 
In  pelea,  qua  nos  detuvieron  un  buen  rato  al  pasar  del 
rio,  que  no  les  podiamoa  hi^cer  retfaer  ni  nofotres  po* 
diamos  llegar  ¿  tierra,  y  en  aquel  msiaote  los  de  los  pue» 
bleanelosque  se  hablan  hecho  fuertes  contra  los  chispa- 
secas,  nos  vinieron  á  ayudar  en  las  espaldas ,  é  6  los  que 
estaban  al  río  batallando  qoü  nosotros  hirieron  y  roa* 
taron  muchos  dallos ,  porque  les  teniao  grande  enemiar 
Ud,€omo  k»  habían  tenido  prasos  muchos  años;  y  co-p 
iBo  aquello  vimos,  salimos  á  tierra  los  de  ¿  caballo,  y 
luego  ballesteros ,  escopeteros  y  de  espada  y  rodela,  y 
los  amigos  naejicanos ,  y  démosles  uqa  tan  buena  mano, 
que  se  van  hoyoodo,  que  pp  paró  indio  con  indio;  y  luego 
síQ  mas  tardar,  pnaatoaeo  buen €oncierto,coa nuestras 
laoderaa  tendidías ,  y  moclios  indios  de  loa  doa  pneblor 
melos  con  nosotros,  entramos  en  ao  eiudad;  y  como 
llegamos  4  lo  man  poUado,  donde  estaban  sos  grandes 
cues  y  adprat«rípa,/ienian  laa  nasas  tan  juntas  ^  que  no 
osamos  asentar  real,  sino  en  el  qaiupo,y  Aparteque 
aunque pusíesan  fuego  no «ospuíUesea  hacer  daño;  y 
auestrocapíiaaopvióA  llamar  dofai  4  loscaciqíM  yca^ 
jiitaDesdeaqualpoohlo«yfuoron  losmensojiroo  treaíor 
dkísdeloapooblayuelodmiestroaawigea^^qneelunode^ 
to  se  decia  Xaltepeque»  y  eaunisaio  wn^  eonellosseis 
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capitanes  chíapanecas  que  habíamos  preso  «n  las  ba- 
tallas pasadas,  y  les  envió  á  decir  que  vengan  luego  de 
paz,  y  se  les  perdonará  lo  pasado,  y  que  si  no  vienen, 
que  los  iremos  á  buscar  y  les  daremos  mayor  guerra  que 
la  pasada  y  les  quemaremos  su  ciudad;  y  con  aquellas! 
bravosas  pafaibras  luego  á  la  hora  vinieron,  y  aun  tnn 
jaron  un  presente  de  oro,  y  se  disculparon  por  haber 
salido  de  guerra ,  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  rogaron  á  Luis  Marín  que  no  consintiese  4  nuestros 
amigos  que  quemasen  ninguna  casa ,  porque  ya  liabiaq 
quemado  antes  de  entrar  en  Ghiapa,  en  un  poebleznaki 
que  estaba  poblado  antes  de  llegar  al  río ,  muchas  o»* 
sas ;  y  Luis  Marín  les  prometió  que  asi  lo  baria ,  y  man- 
dó á  loa  mejicanos  que  traíamos  y  ó  los.de  Cachola  q^6 
no  hiciesen  mal  ni  daño.  Quiero  tornar  á  decir  que  esta 
CaclmU  que  aquí  nombro  no  es  la  que  está  cerca  de 
Méjico,  sino  un  pueblo  que  se  dice  como  él,  que  está 
en  las  sierras  camino  de  Ghiapa,  por  donde  pasamos^ 
Dejemos  esto,  y  dígooscómo  en  aquella  ciudad  hallamoa 
tres  cárceles  de  redes  de  madera  llenas  de  prisioneros 
atados  con  cojiares  á  los  pescuezos ,  y  estos  eran  de  loa 
que  prei^ian  por  los  caminos,  é  algunos  delloa  eran  do 
Guantepequo ,  y  otros  zapetecas^otros  quilenea ,  otros 
de  Soconusco;  los  cuales  prisioneros  sacamos  de  las  can* 
celes  é  se  fué  cada  uno  á  su  tierra.  También  hallemos 
en  los  cues  muy  malas  figuras  de  ídolos  que  adoraban, 
é  todoa  ios  quebró  fray  Juan ,  é  muetios  indios  é  mudia-i 
chos  sacrihcados,  y  hallamos  muchivs  cosas  mahus  do 
sodomías  qqe  usaban ;  y  mandóles  el  oapítaa  que  luego 
fuesen  á  llamar  todos  los  pqeblos  comarcanos  que  ven- 
gan de  paz  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad.  Los  pri- 
meros que  vinieron  fueron  los  de  Cuentan  y  Gopa^ 
naustlan ,  é  Piuola  é  GuequizUan  é  Cbamula ,  é  otroo 
pueblos  que  ya  no  se  me  aouerda  los  nombres  dellos, 
quiníles,  y  otros  pueblos  que  ema  de  la  lengua  soque, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad,  y  aun  es- 
taban espantados  cómo,  tan  pocoa  como  éramoa,  po- 
díamos vencer  á  los  ciapaoeeas;  y  ciertamente  mostra-* 
ron  todos  gran  contento ,  porque  estaban  mal  con  ellos* 
Estuvimos  en  aquella  ciudad  cinco  días,  é  dijo  fray  Juaii 
misa  é  confesaron  algunoa  soldados,  é  predicó  á  los  ín-» 
dios  en  su  lengua,  que  la  sabia  bien,  y  los  indios  holga- 
ron de  oírle  y  adoraron  la  aanla  cruz,  é  decían  que  se 
hablan  de  bautizar ,  y  que  parecíamos  muy  buena  ge»» 
te,  y  tomaron  amor  al  fraile  fray  iuan.  Y  anaquel  íns^ 
tente  un  soldado  de  aquellos  que  traíamos  en  nuestro 
ejército  desmandóse  del  real ,  y  váse  sin  licencia  del  ce-* 
pilan  á  UB  pueble  que  había  venido  de  pu,  que  ya  he 
dicho  que  se  dice  Chamula,  y  llevó  oooaígooeho  indios 
mejicanos  de  los  nuestros,  y  demandé  á  los  de  Cliamula 
que  le  dtesea  oro,  y  decía  que  lo  mandaba  el  capitán ,  é 
loadeequel  pueblo  le  dieron  ynasjoyaa  de  ore»  y  porque 
no  le  daban  mas,  echó  prese  al  cacique;  y  euando  vieron 
loa  del  pueblo  haoer  aquella  demasía»  quisieron  matar 
al  atrevido  y  dewenaídeíado  anidado,  y  luego  se  alza^ 
roa ,  y  no  aeiaiBento  ellas ,  pero  también  hieieren  alzar 
á  los  de  otro  pueblo  que  se  dada  Gueyhníztlan ,  sus  ve^ 
einos;  y  deque.  a|uaUo.al0anzó  á  saber elcapíUn  Luis 
Mario»  prendé  at  saldado,  y  Umgo  manda  que  por  la 
4MSU  le^  llevasen  á  Méjiee  para  que  Cortea  Iq  eaatigaao) 
.y  esto  )iizo  el  Lnis  Marín  pqrqna<era  unkombite  jJ  so|» 
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dado  que  se  tenia  por  principal ,  que  por  su  honor  no 
nombro  su  nombre ,  basta  que  venga  en  coyuntura  en 
parte  que  hizo  otra  cosa  que  aun  es  muy  peor,  como 
era  malo  y  cruel  con  los  indios ,  como  adelaute  diré.  T 
despufe  desto  hecho ,  el  capitán  Luis  Marín  envió  á  lla^ 
mar  al  pueblo  de  Chomula  que  venga  de  paz ,  é  les  envió 
á  decir  que  ya  habia  castigado  y  enviado  á  Méjico  al  es- 
pañol que  les  iba  á  demandar  oro  y  les  hacia  aquellas 
demasías.  La  respuesta  que  dieron  fué  muía ,  y  la  tuvi- 
mos por  muy  peor  por  causa  de  que  ios  pueblos  comar- 
canos no  se  alzasen ;  y  fué  acordado  que  luego  fuésemos 
sobre  ellos ,  y  hasta  traeües  de  paz  no  les  dejar;  y  des- 
pués de  como  les  habló  muy  blandamente  á  los  caciques 
chiapanecas,  y  fray  Juan  les  dijo  cou  buenas  lenguas, 
que  las  sabia,  las  cosas  tocantes  A  nuestra  santa  fe,  y  que 
dejasen  los  ídolos  y  sacríGctos  y  sodomías  y  robos,  y 
les  paso  cruces  é  una  imagen  de  nuestra  Señora  en  un 
aliar  que  les  mandamos  hacer,  y  el  capitán  Luis  Marín 
les  dio  A  entender  cómo  éramos  vasallos  de  su  majestad 
cesárea ,  é  otras  muchas  cosas  que  convenían ,  y  aun  les 
dejamos  poblada  mas  de  la  mitad  de  su  ciudad ;  y  los 
dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos  trqjeron  las  ca- 
noas para  pasar  el  río  y  nos  ayudaron  en  la  guerra  sa- 
lieron de  poder  de  los  chtapanecas  con  todas  sus  hacien- 
das é  mujeres  é  hijos ,  y  se  fueron  á  poblar  al  río  abajo, 
obra  de  diez  leguas  de  Cliiapa ,  donde  ahora  está  pobla- 
do lo  de  Xaltepeque,  y  el  otro  pueblo  que  se  dice  Istatlan 
se  fué  á  su  tierra ,  que  era  de  Guantepeque.  Volvamos  A 
nuestra  partida  para  Gliaroula ,  y  es  que  luego  enviamos 
A  llamar  A  los  de  Oinacatan ,  que  eran  gente  de  razón ,  y 
muchos  dellos  mercaderes,  y  se  les  dijo  que  nos  traje- 
sen ducientos  indios  para  llevar  el  fardaje ,  é  que  íba- 
mos A  su  pueblo  porque  por  alH  era  el  camino  de  Cha- 
mula ;  y  demandó  A  los  de  Cbiapa  otros  ducientos  indios 
guerreros  con  armas  para  ir  en  nuestra  compañía,  y 
luego  los  dieron;  y  salimos  de  Chispa  una  mañana,  y 
fuimos  A  dormir  A  unas  salinas,  donde  nos  tenían  lie* 
chos  tos  de  Cinacatan  buenos  ranchos ;  y  otro  dia  A  me- 
diodía llegamos  A  Cinacatan,  y  allí  tuvimos  ia  santa 
pascua  de  Resurrección;  y  tomamos  A  enviar  A  llamar 
de  paz  A  los  de  Cliamula,  é  no  quisieron  venir,  é  hubi- 
mos de  ir  A  eHos,  que  sería  entonces  donde  estaban  po- 
blados de  Cinacatan  obra  de  tres  leguas ,  y  tenían  en- 
tonces las  casas  y  pueblos  de  Chamula  en  una  fortaleza 
muy  mala  de  ganar,  y  muy  honda  cava  por  la  parte  que 
les  hablamos  de  combatir ,  y  por  otras  partes  muy  peor 
é  mas  fuerte ;  é  ansí  como  llegamos  con  nuestro  ejérci- 
to ,  nos  tiran  tanta  piedra  de  lo  alto  é  vara  y  flecha, 
que  cubría  el  suelo;  pues  las  lanzas  muy  torgas  con  mas 
de  dos  varas  de  cuchilla  de  pedernales,  que  ya  he  dicho 
otras  veces  que  cortaban  mas  que  espadas,  y  unas  ro- 
delas hechas  A  manera  de  pavesinas,  con  que  se  cubren 
todo  el  cuerpo  cuando  pelean ,  y  cuando  no  las  han  me- 
nester, las  arrollan  y  dobkn  de  manera  que  no  les  ha- 
cen estorbo  ninguno,  é  con  hondas  mocha  piedra,  y 
tal  priesa  se  daban  A  tirar  flecha  y  piedra ,  que  biríeroa 
cinco  de  nuestros  soldados  é  dos  caballos,  é  con  muchas 
troces  é  gran  gríu  é  silbos  é  alaridos,  y  atambores  y 
caracoles,  que  era  cosa  de  ppner  espanto  A  qnien  no  los 
conociera;  y  cono  aquello  vio  Luis  Marín,  entendió 
fOe  de  los  caballos  no  se  podían  aprevecliar,  que  era 


sierra ,  mandó  que  se  tornasen  i  bajar  A  lo  Iteno,  por- 
que donde  estAbamos  era  gran  cuesta  y  fortaleía,  y 
aquello  que  les  mandó  fué  porque  temiamos  que  fi- 
nían allí  A  dar  en  nosotros  los  guerreros  de  otros  pue- 
blos que  se  dicen  Quiahuíttan,  que  estaba  alzado,  y 
porque  hubiese  resistencia  en  los  de  A  caballo;  y  laego 
comenzamos  de  tiraren  los  de  la  fortaleza  mucbusietn 
y  escopetas,  y  no  les  podíamos  hacer  daño  ninguno,  con 
tos  grandes  mamparos  que  tenian ,  y  ellos  A  nosotros  si, 
que  siempre  herían  mnclios  de  los  nuestros ;  y  esUiTimos 
aquel  dia  desta  manera  peleando ,  y  no  se  les  daba  cosí 
ninguna  por  nosotros,  y  si  les  procurAbamos  de  entrar 
doude  tenian  hechos  unos  mamparos  y  almenas,  esti- 
ban sobre  dos  mil  lanceros  en  los  puestos  para  á^ltm 
de  los  que  les  probamos  A  entrar;  y  ya  que  quisiéramos 
entrar  é  aventurar  las  personas  en  arrojamos  deotro  de 
su  fortaleza ,  habíamos  de  caer  de  tan  alto,  que  aoshi- 
biamos  de  hacer  pedazos,  y  no  era  cosa  para  ponemos 
en  aquella  ventura ;  y  después  de  bien  acordado  cono  y 
de  qué  manera  babiamos  de  pelear,  se  concertó  qoe 
trajésemos  madora  y  tablas  de  un  puebleznelo  qooalli 
Junto  estaba  despoblado,  é  hiciésemos  burros  ó  mantas, 
que  así  se  llaman ,  y  en  cada  uno  dellns  cabían  v eints 
personas ,  y  con  azadones  y  picos  de  hierro  que  Uúh 
mos ,  é  con  otros  azadones  de  la  tierra,  de  palo,  qoeíR 
habia,  les  cavAbamos  y  deshacíamos  sn  fortaleza,  y  des* 
hicimos  un  portillo  para  podelles  entrar,  porque  deotn 
manera  era  ezcusado;  porque  por  otras  dos  portes,  q» 
todo  lo  miramos  mas  de  una  legua  de  allf  al  rededores- 
taba  otra  muy  mala  entrada  y  peor  de  ganar  que  idoode 
estAbamos ,  por  causa  que  era  una  bajada  tan  agrá,  qoe 
A  manera  de  decir,  era  entrar  en  los  abbmos.  Volfaoo! 
A  nuestros  mamparos  y  man* as,  que  con  ellas  les  estila- 
mos deshaciendo  sus  fortalezas ,  y  nos  echaban  de  ir- 
ríba  mucha  pez  y  resina  ardiendo ,  y  agua  y  sangre  toda 
revuelta  y  muy  caliente ,  y  otras  veces  lumbre  y  reseoi- 
do,  y  nos  hacían  mala  obra,  y  luego  tres  esto  macba 
multitud  de  piedras  y  muy  grandes  que  nos  desbanth 
ron  nuestros  ingenios ,  que  nos  hubimos  de  retirar  y 
toraalios  A  adobar ;  y  luego  volvimos  sobre  ellos ,  ycnao- 
do  vieron  que  les  hacíamos  mayores  portillos,  se  ponen 
cuatro  papas  y  otras  pereooas  príncipales  sobre  una  d« 
susalmenas,  y  vienen  cubiertos  con  sus  pavesinas  é  otros 
talabardones  de  madera ,  é  dicen :  a  Pues  que  deseáis  é 
quereis  oro,  entrad  dentro,  que  aquí  tenemos  muclio;i  y 
nos  echaron  desde  his  almenas  siete  diademas  de  oro 
fino,  y  muchas  cuentas  vaciadizas  é  otyas  joyas,  cono 
caracules  y  Añades ,  todo  de  oro ,  y  tras  ello  mocha  He- 
cha y  vara  y  piedra ,  é  ya  les  teniamos  hechas  dos  gran- 
des entradas;  y  como  era  ya  noche  y  en  aquel  instaste 
comenzó  A  llover ,  dejamos  el  combate  para  otro  dia,  y 
allí  dormimos  aquella  noche  con  buen  recaudo ;  y  mao- 
dó  el  capitán  A  ciertos  de  A  caballo  que  estaban  eo  tiern 
llana ,  que  no  se  quitasen  de  sus  puestos  y  tuviesen  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados.  Volvamos  A  los  cha- 
moltecas,  que  toda  la  noche  estuvieron  tañendo  ataba* 
les  y  trompetillas  y  dando  voces  7  gritos ,  y  deciía  que 
otro  dia  nos  habían  de  matar,  que  así  se  lo  habia  pro- 
metido su  ídolo;  y  cuando  amaneció  volvimoscoo  noes- 
iros  ingenios  y  mantas  A  hacer  majeres  entradas,  y  lo> 
contrarios  wm  grande  Animo  defendiendo  ao  fortaleía, 
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yaoB  biíJenMieitedit  á  docodeloBOiMStrai,  y  á  mi  me 
dltfOD  00  bueabotede  laou»  qoa  me  fwseron  las  armas, 
jii  DO  fuera  por  el  mucho  algodoa  y  bieo  colchadas  que 
«ao ,  me  melaran,  porque  coa  ser  buem»  las  pasaron  y 
ecUroD  buen  pelote  de  algodón  fuera»  me  dieron  una 
cbica  herida;  y  en  aquella  laaon  era  mas  de  mediodía, 
y  Tino  muy  grande  agua  y  luego  una  muy  oscura  neblí* 
Da;  porque,  como  eran  sierras  altas,  siempre  hay  ne* 
bilotf  y  aguaceros;  y  nuestro  capitán,  como  llofia  mo- 
cho, seaparló  del  combale,  y  como  yoeraacostumbrado 
á  ks  guerras  pasadas  de  Méjico,  Lien  entendí  que  en 
aquella  saxon  que  vuio  la  neblina  no  daban  los  contriH 
ríos  taolas  voces  ni  gritos  como  de  antes;  y  vela  que 
«suban  arrimadas  á  los  aduares  y  fortalezas  y  barbaca- 
nas muchas  hmzas,  y  que  no  las  Teia  menear,  sino  hasta 
docientas  dellas,  sospeché  lo  que  fué,  que  se  querían 
Jr  ó  se  iban  entonces ,  y  de  presto  les  entramos  por  un 
portillo  yo  y  otro  mi  compañero,  y  estaban  obra  de  du- 
dantes guerreros,  los  iguales  arremetieron  á  nosotros  y 
DOS  dan  muchos  botes  de  tanza;  y  sá  de  presto  no  fué- 
runos  socorridos  de  unos  indios  de  Cinacatan,  que  die- 
ron foces  á  nuestros  soldados ,  que  entraron  luego  con 
nosotros  en  su  iorlaleza,  allí  perdiéramos  las  vidas;  y 
como  estaban  aquellos  cbamultecas  con  sus  lanzas  ha- 
ciendo cara  y  vieron  el  socorro,  se  van  huyendo,  por- 
que los  demés  guerreros  ya  se  hablan  huido  con  la  ne- 
blúa ;  y  nuestro  capitán  con  todos  los  soldados  y  amigos 
enUvron  dentro,  y  estaba  ya  alzado  todo  el  hato,  y  la 
goote  menuda  y  mujeres  ya  se  hablan  ido  por  el  paso 
muy  malo ,  que  be  dicho  que  era  muy  hondo  y  de  mala 
lobida  y  peor  bajada ;  y  fuimos  en  el  alcance,  y  se  pren- 
dieron muchas  mujeres  y  muchachos  y  niños  y  so* 
bretreiota  hombres,  y  no  se  halló  despojo  en  el  pue- 
blo, salvo  bastimento;  y  esto  hecho,  nos  volvimos  con 
h  presa  camino  de  Cmacatan ,  y  fué  acordado  que  asen- 
tüsemos  nuestro  real  junto  á  un  río  adonde  está  ahora 
poblada  la  Ciudad-Real,  que  por  otro  nombre  llaman 
Cbiapa  de  los  Españoles;  y  desde  allí  solté  el  capitán 
tais  Marín  seis  indios  con  sus  mujeres,  de  los  presos  de 
Cijamula,  para  que  fuesen  á  llamar  los  de  Cliamula,  y 
se  lesdijo  que  no  hubiesen  miedo,  y  se  les  darían  todos 
los  pasioneros;  y  fueron  los  mensajeros,  y  otro  día  vi- 
Dieron  de  paz  y  llevaron  toda  su  gente,  que  no  quedó 
Díttgana;  y  después  de  haber  dado  la  obediencia  á  su 
majestad ,  me  depositó  aquel  pueblo  el  capitán  Luis  Ma- 
no, porque  desde  Méjico  se  lo  había  escrito  Cortés,  que 
me  diese  una  buena  cosa  de  lo  que  se  conquistase,  y 
también  porque  era  yo  mucho  su  omigo  del  Luis  Ma- 
rín, y  porque  fué  el  primer  soldado  que  les  entró  den- 
tro; y  Cortés  me  envió  cédula  de  encomienda  guardada , 
y  me  tributaron  mas  de  ocho  años.  En  aquella  sazón  no 
estaba  poblada  la  Ciudad-Real,  que  después  se  pobló,  é 
se  dio  mi  pueblo  para  la  pohbicion.  Dejemos  esto ,  y  di- 
ganos cómo  yo  pedí  á  fray  Juan  que  les  predicase ,  y  él 
lo  hizo  de  voluntad,  y  les  puso  altar  y  una  cruz  y  una 
hnágen  de  la  Virgen,  y  so  bautizaron  luego  qumce;  é 
decía  el  fraile  que  esperaba  en  Dios  Imbiao  de  ser  aque- 
llos buenos  católicoa,  é  yo  me  alegraba*  porque  losque- 
ría  bien ,  como  á  cosa  mia.  Pero  volvamos  á  nuestra  re* 
laclen :  que,  como  ya  Charnuk  estaba  de  pai,  é  Gueguis- 
Utlatti  que  estabn  alzado,  no  quisieron  venir  de  paz 
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aunque  les  enviamoa  á  llamar,  aeordó  nuestro  capüaii 
que  fuésemos  6  los  buscará  sus  pueblos;  y  digo  aquí 
pueblos,  porque  entonces  eran  tres  pueblezueles ,  y  to- 
dos puestos  en  fortaleza ;  y  dejamos  allí  adonde  estaban 
nuestros  ranchos  los  heridos  y  fardaje,  y  fuimos  con  el 
capitán  les  mas  sueltos  y  sanos  soldados ,  y  los  de  Cina- 
catan nos  dieron  sobre  trecientos  indios  de  guerra,  que 
fueron  con  nosotros ,  y  sería  de  allí  á  los  pueblos  de 
Gueguistitfan  obra  de  cuatro  leguas;  y  como  íbamos  á 
sus  pueblos,  hallamos  todos  los  caminos  cerrados,  llenos 
de  maderos  é  árbolescorlados  y  muy  embarazados,  que 
no  podían  pasar  caballos,  y  con  los  amigos  que  llevá- 
bamos los  desembarazamos  ó  quitaron  los  maderos;  y 
fuimos  á  un  pueblo  de  los  tres ,  que  ya  lie  dicho  que  em 
fortaleza,  y  hallárnosle  lleno  de  guerreros,  y  comenu» 
ron  á  nos  dar  grita  y  voces  y  á  tirar  vara  y  flecha,  y 
tenían  granzas  y  pavesinas  y  espadas  de  á  dos  manos  de 
pedernal,  que  corlan  como  navajas,  según  y  de  la  manera 
de  los  de  Chamuhi ;  y  nuestro  capitán  con  todos  nosotros 
les  íbamos  subiendo  la  fortaleza,  que  era  muy  mas  mala 
y  recia  de  tomar  que  co  la  de  Chamula ;  acordaron  de  se 
ir  huyendo  y  dejar  el  pueblo  despobbido  y  sin  cesa  nin- 
guna de  bastimentos ;  y  los  canacantecas  prendieron  dos 
indios  dellos,  que  luego  trajeron  al  capitán ,  los  cuales 
mandó  soltar,  para  que  llamasen  de  paz  á  todos  los  mas 
sus  vecinos,  y  aguardamos  allí  un  día  que  volviesen 
con  la  respuesta,  y  todos  vinieron  de  paz,  y  tnyeron  un 
presente  de  oro  de  poca  valía  y  plumajes  de  quetzales, 
que  son  unas  plumas  que  se  tienen  entre  ellos  en  mu-r 
che,  y  nos  volvimos  á  nuestros  ranchos;  y  porque  pa- 
saron otras  cosas  que  no  hacen  á  nuestra  rekicion,so 
dejarán  de  decir,  y  diremos  cómo  cuando  hubimos 
vuelto  á  los  ranchos  pusimos  en  plática  que  sería  bien 
poblar  allí  adonde  estábamos  una  villa ,  según  que  Cor- 
tés nos  mandó  que  poblásemos,  y  muchos  soldados  de 
los  que  allí  estábamos  decmmos  que  era  bien,  y  otros 
que  tenían  buenos  indios  en  lo  de  Guacacualco  eran 
contraríos ,  y  pusieron  por  achaque  que  no  tem'amos 
herraje  para  los  caballos,  y  qne  éramos  pocos,  y  todos 
los  mas  heridos,  y  la  tierra  muy  poblada,  y  los  mas  pue^* 
blos  estaban  en  fortalezas  y  en  grandes  sierras,  y  que 
no  nos  podríamos  valer  ni  aprovechar  de  los  caballos,  y 
decían  porahi  otras  cosas;  y  lo  peor  de  todo,  que  el 
capitán  Luis  Marín  é  un  Diego  de  Godoy,  que  era  esn 
críbano  del  Rey,  persona  muy  eutretnetida,  no  tenían 
voluntad  de  poblar,  sino  volver  á  nuestros  ranchos  y  vi- 
lla ;  é  un  Alonso  de  Grado,  que  ya  le  he  nombrado  oirás 
veces  en  el  capítulo  pasado ,  el  cual  era  mas  bullicioso 
que  hombre  de  guerra,  parece  ser  traía  secretamente 
una  cédula  de  encomienda  firmada  de  Cortés,  en  que 
le  daba  hi  mitad  .del  pueblo  de  Chíapa  cuando  estuviese 
pacificado,  y  por  virtud  de  aquella  cédula  demandó  al 
capitán  Luis  Marín  que  le  diese  el  oro  que  hubo  en  Cbia-* 
paque  dieron  los  indios,  é  otro  que  se  tomó  en  los  tem- 
plos de  los  Ídolos  del  misnio  Chispa,  que  serian  mil  é 
quinientos  pesos,  y  Luis  Marín  decía  que  aquello  era 
para  ayudar  á  pagar  los  caballos,  que  habían  muerto  en 
hi  guerra  en  aquella  jornada ;  y  spbre  ello  y  sobre  otras 
difereneías  estaban  muy  mal  el  uno  con  el  otro^  y  tu** 
vieron  tantea  pakbras,  que  el.  Alonso  de  Grado,  como 
^ramal  condicionado,  sedescencertó  en  hahlaiiyquiejt 


Digitized  by 


Google 


«0 


fiCRNAL  DÍAZ  DEL  GASTUXO. 


te  matía  en  msdlo  y  lo  refolvia  todo  ere  el  escribtno 
Diego  de  Gpdoy.  Por  manen  que  Luis  Marín  los  ecbó 
presos  ai  uno  y  al  otro » y  con  grillos  y  cadenas  los  tOYO 
seis  ó  siete  días  presos,  y  acordó  de  enviar  ¿  Alonso  de 
Grado  á  Méjico  preso » y  al  Godoy  con  ofertas  y  prome^ 
tknientos  y  baenos  intercesores  le  soltd ;  y  faó  peor,  qne 
se  concertaron  luego  el  Grado  y  el  Godoy  de  e^ríUr 
desde  allí  á  Cortés  muy  en  posta,  diciendo  mochos  ma-' 
les  de  Luís  Mario ,  y  aun  Alonso  de  Grado  me  rogó  á  mt 
qoe  de  mi  parte  escribiese  á  Cortés,  y  en  la  carta  le  dis- 
culpase al  Grado ,  porque  le  decia  el  Godoy  al  Grado 
tpie  Cortés  en  viendo  mi  certa  le  daría  crédito,  y  no  di* 
ese  bien  del  Marín ;  é  yo  escríbi  lo  que  roe  pareció  qoe 
era  tlsrdad ,  y  no  culpando  al  capitán  Marín ;  y  luego  en« 
nó  preso  á  Méjico  al  Alonso  de  Grado,  con  juramento 
que  le  tomó  que  se  presentaría  ante  Cortés  dentro  de 
ocbenta  días,  porque  desde  Cinacatan  habia  por  la  ría 
5  camino  que  venimos  sobre  ciento  y  noventa  leguas 
hasta  Méjico.  Dejemos  de  hablar  de  todas  estas  revuel* 
tas  y  eotbaraxos ;  é  ya  partido  el  Alonso  de  Grado,  acor- 
damos de  ir  ¿  castigar  á  los  de  Cimatan,  que  fueron  en 
matar  k»  dos  soldados  cuando  me  escapé  yo  y  Fran* 
cisco  Martin,  vizcaino,  de  sos  manos;  é  yendo  que  iba* 
mos  caminando  para  unos  pueblos  qoe  se  dicen  Tape- 
lola ,  é  antes  de  llegar  á  ellos  habia  unas  sierras  y  pasos 
Can  malos ,  asi  de  subir  como  de  bajar,  qoe  tuvimos  por 
cosa  dificultosa  el  poder  pasar  por  aquel  puerto;  y  Luis 
Marín  enrío  á  rogar  á  los  caciques  de  aquellos  pueblos 
que  los  adobasen  de  manera  que  pudiésemos  pasar  é  k 
por  ellos,  é  así  lo  hicieron,  y  con  macho  trabajo  pasa- 
ron los  caballos,  y  luego  fuimos  por  otros  pueblos  que 
se  dicen  Silo ,  Sochiapa  é  Coyumelapa ,  y  desde  allí  fui^ 
moa  á  este  Psnguaiaya;  y  llegados  que  fuimos  á  otros 
pueblos  que  se  dicen  Tecemayacatal  é  Ateapan,  que 
en  aquella  saaon  todo  «ii  un  pueblo  y  estaban  juntas 
casas  icón  casas,  y  era  una  población  de  las  grandes  que 
kahía  en  aqoeUa  proviocki  y  estaba  en  mí  encomen- 
fUa  porGor tés ;  y  como  entonces  era  mocba  población, 
f  coa  otros  pueblos  que  con  ellos  se  jualaron ,  salieron 
de  guerra  al  pasar  de  un  río  muy  Jiondo  que  pasa  por  el 
pueblo,  é  hirieron  seissoldados  y  mataren  tres  caballos, 
y  estuvimos  buea  rato  peleando  con  ellos;  y  al  fin  pa- 
samos el  río  é  se  huyeron ,  y  ellos  mismos  pusieron  fue- 
go á  las  casas  y  se  fueron  al  monte;  estuvimos  cinco 
días  curando  los  heridos  y  haciendo  entradas,  donde 
setODUoon  muy  buenas  indias,  y  se  les  enrío  á  llamar 
de  paz ,  y  que  se  les  daría  la  gente  qoe  habíamos  preso 
y  que  se  les  perdonaría  lo  de  la  guerra  pasada ;  y  vinie- 
ron todos  ios  mas  indios  y  poblaron  su  pueblo,  y  de- 
mandaban sus  mujeres  é  hijos,  como  lo  halnan  pro- 
metido. El  escribano  Diego  de  Godoy  aconsejaba  al  ca- 
pitán Luis  Marin  que  no  las  diese ,  sino  qoe  se  echase  el 
hierro  del  Rey,  y  que  se  eclwba  á  ios  que  una  vez  habían 
dado  la  obediencia  á  su  majestad  y  «e  tomaban  á  le- 
vantar sin  causa  ninguna;  y  porque  aquellos  pueblos 
saiíeron  de  guerra  y  nos  ílecliaron  y  nos  mataron  los 
iras  CabaUoB,  decia  el  Godoy  que  so  pagasen  los  tres 
caballos  con  aquellos  piezas^  indios  que  esliban  pre- 
aos;  é  yo  raplíqué  que  no  se  herrasen ,  y  que  no  era  jus- 
to, puesvmienon  de  paa;  y  sobre  ello  yoy  ol  Godoy  Cu** 
víaos  grandes  debates  y  palabras  y  aun  cuehiHadas, 


que  entrambos  salimos  heridos,  liaste  que  noslfeipar^ 
tieron  y  nos  hicieron  amigos;  y  el  capitán  Luis  Mirin 
era  muy  bueno  y  no  era  malicioso,  é  río  que  no  era  Jo^ 
to  hacer  mas  de  lo  quo  le  pedí  por  tteroed,y  mandé 
qoe  diesen  todas  las  mujeres  y  lo*ia  la  mas  gente  que 
estaba  presa  é  los  caciques  de  aquellos  pueblos, y  loi 
dejamos  en  sus  casas  muy  de  paa;  y  desde  allí  airavsia- 
moa  al  pueblo  de  Gimallan  y  á  otros  puebtos  qoe  m  di^ 
cen  Talatopan,  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo  tenían 
hechas  unas  saeteras  y  andamies  junto  á  un  monte,  y 
luego  estaban  unas  ciénagas ;  é  así  como  llegamos  nos 
dan  de  repente  una  tan  buena  rodada  de  flecha  con 
muy  buen  concierto  y  ánimo,  y  hirieron  sobre  veinte 
soldados  y  mataron  dbs  caballos,  y  si  de  presto  no  Ie9 
desbaratáramos  y  deshiciéramos  sus  cercados  y  saete- 
ras, mataran  é  hiñeran  muchos  mas-,  y  luego  se  aco^ 
gieron  á  las  ciénagas;  y  estos  indios  destas  provincias 
son  grandes  fleclieros ,  que  pasan  ^n  sos  flechas  y  ar« 
eos  dos  dobleces  de  armas  de  algodón  bien  colchadas, 
que  es  mucha  cosa)  y  eSturímos  en  su  pueblo  dos  días, 
y  los  enviamos  á  llamar  de  paz  y  no  quisieron  venir;  y 
cómo  estábamos  cansados,  y  habia  allí  mochas  ciéna- 
gas que  tiemblan ,  que  no  pueden  entrar  en  días  los  ca- 
ballos ni  aun  ninguna  persona  sin  qoe  se  atolle  en  ellas, 
y  han  de  salir  arrastrando  y  á  gatas,  y  aun  sí  salen  es 
maravilla ,  tanto  son  de  malas.  E  por  no  ser  yo  mas  lar- 
go sobre  este  cpso,  por  todos  nosotros  fué  acordado  qoe 
volviésemos  á  nuestra  villa  de  GuacaCualco ,  y  vol vinos 
perones  pueblos  déla  Chontalpa,  que  se  dicen  GüimatH 
goé  Nácazu,  y  Xuica  ó  Teotitan  Copileo,  é  pasamos 
otros  pueblos,  y  á  Ulapa ,  y  el  río  de  Ayagualco  é  el  de 
Tonala,  y  luego  á  la  villa  de  Quacacualco ;  y  delofo  qoe 
se  hubo  en  Chiapa  y  en  Chamóla,  sueldo  por  libra  se 
pagaron  los  caballos  que  mataron  en  his  guerras.  Deje- 
mos esto,  y  digamos  qoe  como  el  Alonso  de  Grado  11^ 
á  Méjico  delante  de  Corles,  y  cuando  sopo  de  la  mane- 
ra que  iba ,  le  dijo  muy  enojado :  «¿Cómo,  señor  Atoo- 
so  de  Grado,  que  no  podéis  caber  ni  en  una  parte  ni  en 
otra?  Lo  que  os  mego  es  qoe  mudéis  esa  mala  condi- 
ción ;  si  no,  en  verdad  que  os  enviaré  á  la  isla  de  Coba, 
aunque  sepa  duros  tres  mil  pesos  con  que  allá  viváis,' 
porque  ya  n6  es  puedo  sufrir;»  y  el  Alonso  de  Gradóse 
le  humilló  de  manera,  que  tornó  á  estar  bien  con  el  Cor- 
tés, y  el  Luis  Marin  y  fray  Juan  escribieron  á  Cortés 
todo  lo  acaecido.  Y  dejalio  he  aquí ,  y  diré  lo  que  pasó 
en  la  corte  sobre  el  obispo  de  Burgos  é  arzobispo  de 
Resano. 

CAPITULO  aivn. 

Gdmo  esusdo  en  CastiUs  nnestrM  proeandores^  reeaiaioa 
al  obispo  de  aúrf  os,  y  lo  que  mas  |a*^* 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  don  Joan 
Redriguec  de  Fonseca,  obispo  de  Bárgosé  anobispo  de 
Hosaoo,  que  asi  se  nombraba,  hacia  mucho  por  las  co- 
sas de  Diego  Velazquea ,  y  era  contrario  de  las  de  Cor- 
tés y  á  tedas  las  nuestras;  y  qiiiso  nuestro  SeQor  Je- 
sueristo  qoe  en  el  ano  de  1524  fué  elegido  en  Roma 
por  sumo  ponCíflte  nuestro  muy  eanto  padre  el  papa 
Adriano  de  Lobeyna,  y  en  aquella  saaen  estaba  en  Cas- 
tilla por  gobernador  dalla  y  residia  en  la  dudad  de  Vi- 
toria, y  nuestros  procvadoies  feefoftá  besar  sus  san-' 
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(w  fiH;  y  un  gitin  seBor  aleóuiíii  qae  «ra  dele  tramara 
de  !sy  majeslad ,  que  se  decía  mosiur  «le  Lasoa,  le  vino 
á  dar  el  parabién  del  pontificado  por  parte  del  Empe- 
rador nuestro  señor  áan  santidad,  y  el  mosiur  de  La* 
sfía  tenia  noticia  de  k»  beróieos  hechos  y  grandes  ha- 
lanas  que  Cortés  y  todos  nosotros  habiamoa  hecho  en 
la  conquista  desla  NuoTa-España ,  y  los  grandes,  mu* 
cboSy  boenos  y  notables  servicios  que  siempre  hacia* 
mos  á  su  mqestady  y  de  la  conversión  de  tantos  milla- 
res de  indios  que  se  convertian  á nuestra  santa  fe;  y 
parece  ser  aquel  caballero  afemau  suplicó  al  santo  pa- 
dre Adriano  qne  foAe  servido  entender  muy  de  heclio 
ea  las  cosas  entre  Cortés  y  el  obispo  de  Burgos,  y  su 
f^ntidad  lo  tomó  también  muy  á  pechos ;  porque,  alien* 
de  de  las  quqas  que  nuestros  procuradores  propusieron 
sale  nuestro  santo  padre » le  habían  ido  otras  muchas 
pflTMnas  de  calidad  á  se  quejar  del  mismo  Obispo  de 
mnehoB  agravio»  é  sinjusticias  que  decían  que  hacia; 
porque,  como  su  majestad  estaba  en  Flándes,  y  el  Obis- 
po era  presidente  da  Indias,  todo  so  lo  mandaba,  y  era 
malquisto;  y  según  entendimos, nuestros  procurado- 
res bailaron  calor  pare  le  osar  recusar.  Por  manera  que 
sejuntaron  en  la  corte  Francisco  de  Montejo  y  Diego 
de  Ordás  y  el  licenciado  Francisco  Nuoez,  primo  de 
Cortés,  y  Martm  Cortés,  padre  del  mismo  Cortés,  y  con 
üifor  de  otros  caballeros  y  grandes  señores  qve  les  ía- 
forecieron,  y  uno  dellos ,  y  el  que  mas  metió  la  mano^ 
foé  el  duque  de  Béjar;  y  con  estos  favores  le  recusa- 
ron con  gran  osadía  y  atrevimiento  al  obispo  ya  por  mí 
(üebo,  y  las  causas  que  dieron  muy  bien  probadas. 
Lo  primero  fué  que  el  Diego  Velazquez  dio  al  Obispo 
oaomy  boeH  pueblo  en  la  isla  de  Cubaí  y  que  con  los 
indios  del  pueblo  le  sacaban  oro  de  las  minas  y  se  lo 
enviaba  á  Castilla;  y  que  á  sa majestad  no  le  dio  ningún 
pueblo,  siendo  mas  obligado  á  ello  que  al  Obispo.  Y  lo 
otra,  que  od  elaiío  de  iSlTaños,  que  nos  juntamos 
dentó  j  diea  soldados  con  un  capitán  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  é  que  é  nuestra  cos- 
ta compramos  navios  y  matalotaje  y  todo  lo  demás,  y 
salinos  á  descubrir  la  Nueva -España ;  y  que  el  obis- 
po de  Burgos  hizo  relación  á  su  majestad  que  Die- 
go Velaaioez  la  descubrió ,  y  no  fué  así.  Y  lo  otro ,  que 
envió  el  mismo  Diego  Velazquez  á  loque  habíamos  des- 
cubierto á  un  sobrino  suyo  qae  se  decia  Juan  de  Grijal- 
n,  é  ^ue  descubrió  mas  adelante,  é  que  hubo  en  aque- 
Hi  joreada  sobre  veinte  rail  pesos  de  oro  de  rescate, 
y  que  todo  lo  mas  envió  el  Diego  Velazquez  al  mismo 
Obispo,  éque  no  dio  parte  dello  á  su  majestad;  é  que 
ciuHlo  vino  Cortés  á  conquistar  la  Nueva-Espana,  que 
mé  un  presente  á  su  majestad,  que  fué  la  luna  de  oro 
y  el  sol  de  plata  6  mucho  oro  en  grano  sacado  de  la^ 
MIS,  é  gran  cantidad  de  joyas  y  tej  oelos  de  oro  de  di* 
vertts  maneras ,  y  escribimos  á  su  majestad  el  Cortés  y 
todos  nosotros  sus  soldados  dándole  cuenta  y  razón  de 
lo  qae  pasaba,  y  envió  con  ello  á  Francisco  de  Montejo 
é  i  otra  caballero  que  se  deda  Alonso  Hernández  Puet^ 
^carrero,  primo  dej  conde  de  MedeHin,  que  no  los  qui* 
*o  oír,  y  les  tomó  todo  el  presente  de  oro  que  iba  para 
^  majestad,  y  les  trató  mal  de  palabra,  llamándolos  de 
Wdores,  é  que  venían  á  procurar  por  otro  traidor;  y 
W  las  cartas  que  veaian  para  su  majestad  las  encu- 
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brío,  y  escribió  otnú'mlir  ^^A^^i^'^^Uas/dicicBda^ 
que  su  amigo  Diego  Velasquez  envía  aqoefr  pvesant»;  y 
que  no  le  envió  todo  lo  que  tnian  >  que  el  Obispo  sct 
quedó  con  la  mitad  y  mayor  port»  dallo;  y  porque  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero,  que  era  uno  de  los 
.  dos  procuradores  que  enviaba  Cortés ,  le  suplicó  al 
Obispo  que  le  diese  licencia  para  ir  á  Flándes,  adonde 
estaba  80  majestad,  le  mandó  echar  preso,  y  que  murió 
en  las  cárceles;  y  que  envió  á  mandar  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  al  contador  Pedro  de  Isasbla  y 
luán  López  de  Recaído,  que  estaban  en  ella  por  oficia-i 
les  de  su  majestad ,  que  no  diesen  ayuda  ninguna  para 
Cortés ,  asi  de  soldados  como  de  armas  ni  otra  cosa ,  y 
que  proveía  los  oficiales  y  cargos,  sin  consultallo  con 
su  majestad,  á  hombres  que  no  lo  merecían  ni  tenían 
habilidad  ni  saber  para  mandar,  como  fué  al  Cristóbal 
de  Tapia,,  y  que  por  casar  á  su  sobrina  doña  Petrmiila 
de  Fonseca  con  Tapia  ó  con  el  Diego  Velazquez  le  pro-« 
metió  la  gobernación  de  Nueva-España;  éque  aprobooi 
ha  por  buenas  las  falsas  relaeíones  é  procesos  que  bar* 
cían  los  procuradores  de  Diego  Velazquez,  los  cuales 
eran  Andrés  de  Duero  y  Manuel  de  Rojas  y  é  padre  Be** 
nito  Bilartin,  y  aquellas  enviaba  á  su  majestad  porboe-* 
ñas ,  y  las  de  Cortés  y  de  todos  los  que  estábamos  sb-4 
viendo  á  su  majestad,  siendo  muy  verdaderas,  encufariá 
y  toroia  y  las  condenaba  por  malas;  y  le  pusieron  otros 
muchos  cargos,  y  todo  muy  bien  probado,  queno  se  pu«* 
do  encubrk  cosa  ninguna,  por  mas  que  alegaban  par 
su  parte;  y  luego  que  esto  fué  lieoho  y  sacado  en  lim-^ 
pió,  fué  llevado  á  Zaragoza,  adonde  su  santidad  estaba 
en  aquella  sazón  que  le  recusó ,  y  como  vio  los  despa-» 
ches  y  causas  que  se  dieron  en  la  recusacion,-y  fue  las 
partes  del  Diego  Velazquez,  por  mas  que  alegaban  que 
había  gastado  en  navios>y  costas,  fueron  rechazados  sus 
dichos;  que,  pues  no  acudió  á  nuestro  rey  y  señor,  si- 
no sqlamente  al  obispo  de  Burgos ,  su  arnigo ,  y  Cortés 
hizo  lo  que  era  obligado,  como  leul  servidor,  nnodósa 
santidad ,  como  gobernador  que  era  de  Castilla ,  demás 
de  ser  papa,  al  obispo  de  Burgos  que  luego  dejase  el 
cargo  de  entender  en  las  cosas  y  pleitos  de  Cortos,  y> 
que  no  entendiese  en  cosa  ninguna  de  las  Indias,  y  de- 
claró por  gobernador  desta  Nueva-España  á  Hernando 
Cortés,  y  que  sí  algo  había  gastado  Diego  Velazquez, 
que  80  lo  pagásemos;  y  aun  envió  á  la  Nueva -España 
bulas  con  muchas  indulgencias  para  los  hospitales  é 
iglesias ,  y  escribió  una  earta  encomendando  á  Cortés 
y  á  todos  nosotros  los  conquistadores  que  estábamos/ 
en  su  compañía  que  siempre  tuviésemos  mucha  dili- 
gencia en  la  santa  conversión  de  los  naturales,  ó  fuese 
de  manera  que  no  hubiese  muertes  ni  robos»  sino  con 
paz  y  cuimto  mejor  se  pudiese  hacer,  éque  les  vedáse- 
mos y  quitásemos  sacríOcios  y  sodomías  y  otras,  torpe- 
dades;  y  decia  en  la  caria  que,  demás  del  gran  serví-, 
cío  que  hacíamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  (  su  majesiad, 
que  su  santidad,  como  nuestro  padre  y  pastor,  tenia 
cargo  de  rogar  á  Dios  por  nuestras  ¿nimas,  pues  tantO' 
bien  por  nuestra  mano  ha  venido  á  toda  la  cristiandad;  • 
y  aun  nos  envió  otras  santas  bulas  para  nuestras  abso- 
luciones. B  vieado  nuestros  procuradores  lo  que  man^' 
daba  el  santo  Padre,  asi  como  pontífice  y  gobernador' 
de  Castilla,  enviaron  luego  correos  muyen  posta  adon-^; 
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de  tQ  mtjeftad  estaba,  qué  ya  había  tenido  de  Flándes 
y  estaba  en  GastHla,  y  aan  liefáron  cartas  de  su  san- 
tidad para  nuestro  monarca ;  y  después  de  muy  bien 
informado  de  Jo  de  atrás  por  mi  dicho,  confirmó  lo  que 
el  sumo  Pontífice  mandó ,  y  declaró  por  gobernador  de 
la  Nuem-Cspana  á  Cortés ,  y  á  lo  que  el  Diego  Velaz- 
quez  gastó  de  8U  liocienda  en  la  armada,  que  se  Je  pa- 
gase, y  aun  le  mandó  quitar  la  gobernación  de  la  isla 
de  Cuba,  por  cuanto  había  enviado  el  armada  con  Pan- 
filo de  Narvaez  sin  licencia  de  su  mojestad ,  no  embar- 
gante que  la  real  audiencia  y  los  frailes  Jerónimos  que 
residían  en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  gobernadores 
se  lo  habian  defendido ,  y  aun  sobre  se  lo  quitar  envia- 
ron á  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cía Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  para  que  no  consintiese  Ir 
la  tal  armada,  y  en  lugar  de  le  obedecer,  le  echaron 
preso  y  le  enviaron  con  prisiones  en  un  navio.  Dejemos 
deliabtar  desto,  y  digamos  que,  como  el  obispo  de  Búr- 
gossupo  lo  por  mí  atrás  dicho ,  y  lo  que  su  santidad  y 
su  majestad  mandaban,  é  so  lo  fueron  á  notificar,  fué 
muy  grande  el  enojo  que  tomó ,  de  que  cayó  muy  malo, 
é  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  Toro,  donde  tenia  su 
asiento  y  casas;  y  por  mucho  que  metió  la  mano  su 
hermano  don  Antonio  de  Fonseca ,  seiior  de  Coca  é 
Aiaéjos ,  en  le  favorecer,  no  lo  pudo  volver  en  el  man- 
do que  de  antes  tenia.  Y  dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  á  gran  bonanza  que  en  favor  de  Cortés 
hubo,  se  siguió  contrariedad ;  que  le  vinieron  otros 
grandes  contrastes  de  acusaciones  que  le  ponían  por 
Panfilo  de  Narvaez  y  Cristóbal  de  Tapia  y  por  el  piloto 
Cárdenas,  que  he  dicho  en  el  capítulo  que  sobre  ello 
habla  que  cayó  malo  do  pensamiento  cómo  no  le  dieron 
la  parte  del  oro  de  lo  primero  que  se  envió  á  Castilla; 
y  también  le  acusó  un  Gonzalo  de  Umbría,  piloto ,  á 
quien  Cortés  mandó  cortar  los  pies  porque  se  alzaba 
con  un  navio  con  Cermeño  y  Pedro  Escudero,  que 
mandó  ahorcar  Cortés. 

CAPITULO  axviii. 

OlBo  faenoQ  intn  so  majestad  PánBlo  da  Nanraet  y  Cristóbal  de 
Tapia,  y  nn  piloto  qoe  ae  decía  Gonulo  da  VnhrtM  y  otro  aci- 
dado qae  se  tUmaba  Cárdenas,  con  favor  del  obispo  de  Bürgoa,' 
aanqoe  no  tenia  cargo  de  entender  en  cosas  de  Indias ,  qoe  ya  le 
hablan  quitado  el  cargo  y  se  estaba  en  Toro  :  todos  los  por  mi 
referidos  dieron  a^aie  sn  majeaad  inacbuqacjas  de  Corlea,  j  lo 
qae  sobre  ello  ee  bizo. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  su  santidad 
vio  y  entendió  los  grandes  servicios  que  Cortés  y  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  en  su  compañía  mili- 
tábamos habíamos  heclio  á  Dios  nuestro  Señor  é  á  su 
majestad  é  á  toda  la  cristiandad,  y  de  cómo  se  le  hizo 
merced  á  Cortés  de  le  hacer  gobernador  de  la  Nueva- 
España,  é  las  bulas  é  indulgencias  que  envió  para  las 
iglesias  é  hospitales ,  y  las  santas  absoluciones  para  to- 
dos nosotros ;  y  visto  por  su  majestad  lo  que  el  sonto 
Padre  mandaba,  después  de  bien  informado  de  toda  la 
verdad,  lo  confirmó  con  otros  reales  mandos;  y  en 
aqiielki  sazón  se  quitó  el  cargo  de  presidente  de  In- 
dias al  obispo  de  Burgos ,  y  se  fué  á  vivir  á  la  ciudad  de 
Toro ;  y  en  este  instante  llegó  á  Castilla  Panfilo  de  Nar- 
vaez, el  cual  había  sido  capitán  de  la  armada  que  en- 
vió Diego  Velazquez  contra  nosotros ;  y  también  en 


aquel  tiempo  llegó  Cristóbal  de  Tapia ;  el  que  haUa  ea^ 
viado  el  mismo  obispo  á  tomar  la  gobernación  de  la 
Nueva-España  y  y  llevaron  en  su  compañía  á  ua  Goa- 
zalo  de  Umbría,  piloto,  é  á  otro  soldado  que  se  decia 
Cárdenas,  y  todos  juntos  se  fueron  á  Toro  á  demandar 
favor  al  obispo  de  Bárgos  para  se  hr  á  quejar  de  Cortéi 
delante  su  majestad ,  porque  ya  su  majestad  babia  ve- 
nido de  Piándes,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  cosa  sino 
que  hubiese  quejas  de  Cortés  y  de  nosotros ;  é  tales  la- 
vores  é  presas  les  dio  el  Obispo,  qoe  se  juntaron  loi 
procuradores  del  Diego  Velazquez  que  estaban  en  It 
corte,  que  se  decían  Bernardíno  Velazquez,  que  ya  k 
había  enviado  desde  Cuba  para  qoe  procurase  por  él,  y 
Benito  Martin  é  Manuel  de  Rojas,  y  fueron  todos  jqih 
tos  delante  del  Emperador  nuestro  señor,  y  se  qoejaroa 
reciamente  de  Cortés ;  y  los  capítulos  que  contra  él  pn- 
síeron  fué,  qne  Diego  Velazquez  envió  á  descubrir  y 
poblar  la  Nueva-España  tres  veces ,  y  que  gastó  graa 
suma  de  pesos  de  oro  en  navios  y  armas  y  matalotaje, 
y  en  cosas  que  dio  á  los  soldados ,  y  que  envió  con  la 
armada  ¿  Hernando  Cortés  por  capitán ,  y  se  alzó  coa 
ella,  y  que  no  le  acudió  con  ninguna  cosa.  También  le 
acusaron  que,  no  embargante  todo  esto,  que  envió  el 
Diego  Velazquez  á  Pánfilode  Narvaez  por  capitán  demu 
de  mil  y  trecientos  soldados,  con  diez  y  ocho  navios  j 
muchos  caballos  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  concar- 
tas y  provisiones  de  su  majestad ,  y  firmadas  de  su  pre- 
sidente de  Indias ,  que  era  el  obispo  de  Burgos  é  arzo* 
hispo  de  Resano,  para  que  le  diesen  gobernación  de  li 
Nueva-Espafia,  y  no  lo  quiso  obedecer;  antes  le  dio 
guerra  y  desbarató,  y  mató  su  alférez  y  sus  capitanes,  y 
le  quebró  un  ojo,  y  que  le  quemó  cuanta  hacienda  te- 
nia, y  le  prendió  al  mismo  Narvaez  y  á  otros  capitanes 
que  tenia  en  su  compañía.  Y  que ,  no  embargante  este 
desbaraste,  que  proveyó  el  mismo  obispo  de  Bárgos 
para  que  fuese  el  Cristóbal  de  Tapia ,  que  presente  esta- 
ba, como  fué,  ¿  tomar  la  gobernación  de  aquellas  tier- 
ras en  nombre  de  su  majestad ,  y  que  no  lo  quiso  obe- 
decer, y  que  por  fuerza  le  hizo  volver  á  embarcar ;  y 
acusábaule  que  había  demandado  á  los  indios  de  todas 
lasciudadesde  la  Nueva-España  mucho  oro  en  nombre 
de  su  majestad ,  y  se  lo  tomaba  y  encubría  y  lo  tenia  en 
su  poder ;  acusábanle  que,  ó  pesar  de  todos  sus  solda- 
dos, llevó  quinto  como  rey  de  todas  las  partes  qoe  so 
habian  habido  en  Méjico;  acusábanle  que  mandó  que- 
mar loa  pies  á  Guatemuz  é  á  otros  caciques  porquo 
diesen  oro ;  acusáronle  que  no  dio  ni  acudió  con  las 
partes  del  oro  á  los  soldados ,  y  que  todo  lo  rasumió  eo 
si ;  acusábanle  los  palacios  que  hizo  y  casas  muy  iner- 
tes, y  que  eran  tan  grandes  como  una  gran  ald<»,  y 
que  hacia  servir  en  ellas  á  todas  las  ciudiules  de  la  re- 
donda de  Méjico ,  y  que  les  hacia  traer  grandes  cipreses 
y  piedra  desde  lejas  tierras,  y  que  había  dado  ponzoña 
á  Francisco  de  Caray  por  le  tomar  su  gente  y  armada; 
y  le  pusieron  otras  muchas  cosas  y  acusaciones,  y  tan- 
tas, que  su  majestad  estaba  enojado  de  oir  tantas  sia- 
justicias  como  del  Cortés  decían ,  creyendo  que  era 
verdad.  Y  demás  desto,  como  el  Narvaez  hablaba  muy 
entonado,  dijo  estas  pahibras  que  oirán:  aY  porque  vues- 
tra majestad  sepa  cuál  andaba  la  cosa  ,'la  noche  que  me 
prendieron  y  desbarataron ,  que  teniendo  vuestras  rea- 
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jtoprovistoiies  en  el  seno,  qoé  ks  toqué  de  priesa,  y  mi 
ojo  quebrado,  porque  no  me  qnemesen,  porque  erdie 
eoiqaellasaionelaposento  en qoe  estaba,  me  las  tomó 
porfuenadel  senonn  capitán  de  Cortés,  que  se  dice 
Alonso  de  AyíIs,  yes  el  que  ahora  está  preso  en  Francia, 
j  DO  me  las  quiso  dar,  y  publicó  que  no  eran  proYisio- 
oes,  siaoobligaciones  que  venia  á  cobrar.  Entoncesdice 
foese  lió  el  Broperador,  y  la  respuesta  que  dió  fué,  que 
eatodo  mandaría  hacer  justicia;  y  luego  mandó  juntar 
ciertos  csballeros  de  sus  reales  consejos  y  de  su  real 
cámara,  personas  de  quien  su  majestad  tuvo  confianza 
qoe  bañan  recta  justicia,  quese  decian.  Mercurio  Cati- 
rioarío,  gran  canciller  italiano,  y  mosiur  de  Lasao  y  el 
dolor  de  La^Rocfaa,  flamencos,  y  Hernando  de  Vega,  se* 
ñor  de  Gntjales  y  comendador  mayor  de  Castilla,  y  el 
dotar  Lorenzo  Galindez  de  Caravajal  y  el  licenciado 
Vargas,  tesorero  general  de  Castilla;  y  desque  á  su  ma* 
jestad  le  dijeron  que  estaban  juntos,  les  mandó  que  mi- 
nsenmuy  jostiGcadamente  los  pleitos  y  debates  entre 
Cortés  y  Diego  Velazques  é  aquellos  querellosos,  y  que 
eo  todo  hiciesen  justicia ,  no  teniendo  aúcion  á  las  per- 
looas  ni  favoreciesen  á  ninguno  dallos,  excepto  á  la  jus* 
Ucia;  y  luego  visto  por  aquellos  caballeros  el  real  mando, 
acordaron  de  se  juntar  en  unas  casas  y  palacios  donde 
posaba  el  gran  canciller,  y  mandaron  parecer  al  Nar- 
nez  y  al  Cristóbal  de  Tapia ,  y  al  piloto  Umbría  y  á  Cár- 
denas, y  á  Ifanoel  de  Rojas  y  á  Benito  Martin  y  á  un  Ve- 
lazquez,  que  estos  eran  procuradores  del  Diego  Velaz- 
ques ;  y  asimismo  parecieron  por  la  parte  de  Cortés  su 
padre  Martin  Cortés  y  el  licenciado  Francisco  Nuñez  y 
Fnocisco  de  Montejo  y  Diego  de  Ordás ,  y  mandaron  á 
los  procuradores  del  Diego  Velazquez  que  propusiesen 
todas  las  quejas  y  demandas  y  capitules  contra  Cortés ; 
y  dan  las  mismas  quejas  que  dieron  ante  su  majestad. 
A  esto  respondieron  por  Cortés  sus  procuradores,  queá 
lo  qae  decian  que  babia  enviado  el  Diego  Velazquez  ó 
descubrir  la  Nueva-Espana  de  lospHroeros,  y  gastó  mu- 
chos pesosde  oro,  que  no  fuéasicomodicen;que  los  que 
lo  descubrieron  fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdo- 
ba con  ciento  y  diez  soldados  á  su  costa ;  y  que  antes  el 
DiegoVelazquez  es  digno  degran  pena,  porque  mandaba 
á  Francisco  Hernández  y  á  los  compañeros  que  lo  des- 
cobrieron  que  fuesen  á  la  isla  de  los'  Guanajes  á  cauti* 
nr  indios  por  fuerza,  para  se  servir  delloscomo  escla- 
vos; ydesto  mostraron  probanzas,  y  no  hubo  contradi- 
cioo  en  ello.  Y  también  dijeron  que  si  el  Diego  Velaz* 
quez  volvió  á  enviar  á  su  pariente  Grí  jal  va  con  otra  ar- 
mada ,  que  no  le  mandó  el  Diego  Velazquez  poblar,  sino 
rescatar,  y  que  todo  lo  mas  que  se  gastó  en  hi  armada 
pusieron  los  capitanes  que  fueron  en  los  navios,  y  no 
DiegoVelazquez,  y  que  uno  Uellos  era  el  mismo  Fran- 
cisco de  Houtejo,  que  allf  estaba  presente,  y  los  demás 
fueron  Pedro  de  Albarado  y  Alonso  de  Avila,  é  que  res- 
cataron veinte  mil  pesos ,  é  que  sequedó  con  todo  lo  mas 
deRos  el  Diego  Velazquez,  y  lo  envió  al  obispo  de  Bur- 
gos pare  que  le  favoreciese,  y  que  no  dió  parte  dello  á  su 
majestad ,  sano  lo  que  quiso ,  y  que ,  demás  de  aquello, 
le  dió  indios  al  mismo  obispo  en  la  isla  de  Cuba ,  que  le 
sacaban  oro ;  y  que  á  sn  majestad  no  le  dió  ningún 
pueblo,siendo  mas  obligado  á  ello  queno  al  Obispo ;  de 
lo  cual  hubo 'buena  probanza,  y  no  hubo  contradidon 
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en  ello.  También  dijeron  que  si  emM  á  Hernando  Gor^ 
tés  con  otra  armada ,  que  fué  elegido  primeramente  por 
gracia  de  Dios  y  en  ventura  del  mismo  Etoperador  nuea-» 
tro  oésar  é  señor,  é  que  tienen  por  cierto  que  si  otro 
capitán  enviaran ,  que  le  desbarataren,  según  la  mul^  , 
titud  de  guerreros  que  contra  él  ae  juntaban ;  y  que 
cuando  le  envió  el  Diego  Velazquez  qw,  no  le  enviaba  á 
poblar,  ^noá  rescatar ;  de  lo  cual  hubo  probanzas  dello ; 
y  que  si  se  quedó  á  poblar  filé  por  loa  requirimieotos 
que  los  companeros  le  hicieron ,  y  que  viendo  que  era 
serviciode  Dios  y  de  su  majestad,  pobló,  y  fué  cosa  muy 
acertada ,  y  qué  dello  ae  hizo  relación  á  su  majestad  y 
se  le  envió  todo  el  oro  que  pudo  haber,  y  que  se  le  es- 
cribió sobre  ello  dos  cartas  haciéndole  saber  todo  lo  so- 
bredicho ;  y  que  pare  obedecer  sus  reales  mandos  es- 
taba Cortés  con  todos  sus  compañeros  los  pechos  por 
tierra ;  y  se  le  hizo  relación  de  todas  las  cosas  que  el 
obispo  de  Burgos  hacia  por  el  Diego  Velazquez,  y  que 
enviamos  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  cartas,  y 
que  el  Obispo  encubría  nuestros  muchos  servicios,  y 
que  noenviaba  ásu  majestad  noestres  cartas,  sinootns 
de  la  manera  que  él  quería,  y  que  el  oro  que  enviumos, 
que  se  quedaba  con  todo  lo  mas  dello ,  y  que  torcía  to- 
das las  cosas  que  convenían  que  su  majestad  fuese  sa- 
bídor  dallas,  y  que  en  cosa  ninguna  ledecia  verdadera- 
mente lo  que  era  obligado  á  nuestro  rey  y  señor,  y  que 
porque  nuestros  procuradores  querían  ir  á  Flóndes  de- 
lante su  real  persona ,  edió  praso  al  uno  dellos ,  que  ae 
decia  Alonso  Hernández  Poertocarrero,  primo  del  con- 
de de  Medellin,  y  que  murió  en  la  cárcel ,  y  que  man- 
daba el  mesmo  obispo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  que  no  diesen  ayuda  ninguna  á 
Cortés,  asi  de  armas  como  de  soldados,  sino  que  en 
todo  le  contradijesen ,  é  que  á  boca  llena  nos  llamaban 
de  traidoi^ ;  é  que  todo  esto  hacia  el  Obispo  porque 
tenia  tratado  casamiento  con  el  Diego  Velazquez  ó  con 
el  Tapia  de  casar  uña  sobrina  que  se  decia  dona  Petro- 
nila de  Fonseca ,  y  le  había  prometido  que  le  haría  go- 
bernador de  Méjico ;  y  para  todo  esto  que  be  dicho 
mostraron  traslados  de  las  cartas  que  hubimos  escrito 
á  su  majestad ,  é  otras  grandes  probanzas ;  y  la  parte 
de  Diego  Velazquez  no  contradijo  en  cosa  ninguna ,  por^ 
que  no  había  en  qué.  Eque  á  loque  decian  de  Panfilo 
de  Narvaes,  que  envió  el  Diego  Velazquez  con  diez  y 
ocho  navios  y  mil  trecientos  soldados  y  cien  cuballos, 
y  ochenta  escopeteros  é  otros  tantos  ballesteros,  é  lia-» 
bia  hecho  mucha  costa ,  á  esto  respondieron  que  el 
Diego  Velazquez  es  digno  de  pena  de  muerte  por  haber 
enviado  aquella  armada  sin  licencia  de  &u  majestad ,  y 
que  cuando  enviaba  sus  procuradores  á  Castilla,  en 
nada  ocurría  á  nuestro  rey  y  señor,  como  era  obligado^ 
sino  solamente  al  obispo  de  Burgos,  y  que  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores  le  enviaron  á  mandar  al 
Diego  Velazquez  á  la  isla  de  Cuba ,  so  graves  penas, 
que  no  enviase  aquella  armada  hasta  que  su  miijestad 
(üese  sabidor  dello,  y  que  con  su  real  licencia  le  envía* 
se,  porque  hacer  otra  cosa  era  grande  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  poner  zizañas  en  la  Nueva-Es- 
paña en  el  tiempo  que  Cortés  y  sus  compañeros  esté- 
bamos  en  las  conquistas  y  convenioD  de  tantos  cuentos 


Digitized  by 


Google 


231  BERRAL  MAZ 

de  lot  nalortlM^  sé  coanrerliaft  á  imeilra  saott  fe 
ealétict ,  y  qoe  para  dtfteMr  la  armada  le  enviaron  á 
«Q  oidor  de  la  hUibiimi  audiencia  real ,  q«ie  se  deeia  el  lí* 
ceaciado  Lúeas  Vaaquax  de  Ayllen,,  y  en  higurde  le 
obedeeer,  y  loaxeales  mandos  que  llevaba,  leecbaroa 
prese,  y  sin  niogua  acato  le  enviaroo  en  un  navio;  y 
qoe  pues  que Narvaes estaba  delante,quefu6elquebi«i 
aquel  tan  desacatado  delito,  por  tocar  en  crimen  laesag 
fM^etíatUf  esdigoo  de  moerte,  quesuplicaban  á  aque- 
lloseaballeros  porml  nombtadosy  que  estaban  por  jue- 
ces, que  le  mandasen  .castigsr;  y  respondieron  que 
liarían  justicia  sobre  ello.  Volvamos  á  decir  en  los  des* 
cargos  que  daban  nuestros  procuradores,  y  es,  que  á 
Jo  que  dicen  que  no  quiso  Cortés  obedecer  las  reales 
provisiones  que  llevaba  Narvaez,  y  le  dio  guerra  y  le 
desbarata  y  quebró  un  ojo,  y  prendió  á  él  y  todos  sus 
compañeros  y  capitanes ,  y  les  puso  fuego  á  los  aposen- 
tos.  A  esto  respondieron  que,  asi  como  llegó  Narvaez 
á  la  Nueva-Espaua  y  desembarcó ,  que  la  primera  cosa 
que  biso  el  Narvaea  íué  enviará  decir  al  gran  cacique 
Hontezuma ,  que  Cortés  tenía  preso,i  que  le  venía  á  sol- 
.tar  y  á  matar  todos  losq^e estibwos con  Cortés,  y 
que  alborotó  la  tieni.de  maaem  ,'<|ue  loque  estaba  pa* 
cíííco  se  volvió  en  guerrii  é  que  como  Cortés  supo  que 
iiabia  venido  al  puerto  de  la  Veracruz,  le  escribió  muy 
amorosamenie ,  y  que  si  Iraia  provisiones  de  su  miy  es- 
tad, que  las  qaaría  ver  y  obedecería  eon  aquel  acato 
que  se  debe  á  su  rey  y  señor;  y  q^e  no  le  quiso  respon- 
der á  sus  cartas,  sino  siempra  en  su  real  llamándole 
i|e  traidor,  no  lo  siendo,  sino  muy  leal,  servidor  de  su 
majestad ;  é  que  mandó  pr^onar  Narvaez  en  su  real 
guerra  á  fuego  y  sangre  y  ropa  franca  leontra  Cortés  é 
sus  compañeros;  y  que  le  rogó  muchas  veces  con  la 
paz,  y  que  mirase  no  revolviese  la  Nueva-Empaña  de 
manera  que  diese  causa  para^que  todos  se  perdiesen, 
y  que  se  apartarla  á  una  parte,  cual  él  quisiese,  á 
conquistar,  y  el  Narvaez  fuese  por  la  parte  que  mas 
le  agradase,  y  que  entrambos  sirviesen  á  Dios  y  ú 
su  majestad,  ,é  papifícasi^n  aquellas  tierras ;  y  tam- 
poco k  quiso  respomler  á  ello ;  y  como  Cortés  vio  qu^ 
no  aprovechaban  todos  aquellos  cumplimientos  ni  le 
mostraba  las  reales  provisiones,  y  «upo  el  gran  des- 
acato que  babia  hecho  el  Narvaei^eo  prender  al  oidor 
de  su  nMttestad,  que  para  lo. castigar  por, aquel  deli- 
to aeurdó  de  ir  á  hablar  con  éi  ^u%  ver  las  reales 
provisiones ,  c  á  saber  por  qué  causa  prendió  al  oidor ; 
y  que  el  Narvaoz  tenía  concertado  de  prender  á  Cor- 
tés sobre  seguro;  y  para  ello  ¡iresentaron  probanzas 
y  testimonios  bastantes,  y  aun  por  testigo  4  Andrés 
de  Quera,  que  se  halló  por  la  parte  del  Narvaez  cuan- 
do aquello  pasó ,  y  el  mismo  Duero  fué  el  que  dio 
aviso  á  Cortés  dello ;  y  á  todo  esto  la  parte  del  Diego 
Velaaquezno  hahia  en  qué  contradecir  cosa  ninguna 
sobre  ello.  E  é  lo  que  le  acusaban  que  vino  é  Panuco 
Francisco  de  Garay,  y  con  grande  armada ,  y  provisio- 
nes de  su  majestad  en  que  le  hacían  gobernador  de 
aquella  provincia ,  y  que  Cortés  tuvo  astucias  y  gran 
diligencia  para  que  se  le  amotinasen  al  Garay  sus  sol- 
dados, y  los  indios  de  la  misma  provincia  mataron  6 
muchos  dellos,  y  le  tomó  ciertos  navios,  é  hizo  otras 
demasié,  hasta  q¡^^  el  Garay  se  vio  perdido  y  desampa- 
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fado  y  sin  capitanes  y  sddados,  y  se  fué  á  nstef  porto 
puertae  de  tortea  y  le  aposentó  en  soi  casas,  y  quo 
dende  á  ocho  días  que  le  dio  un  almuerzo,  de  que  Ba- 
rio, de  ponzoña  que  le  dieron  en  él ;  á  esto  respondieroa 
que  no  era  asi ,  porque  no  tenia  necesidad  de  los  sol- 
dados que  el  Garay  traía  para  les  hacer  amotioar ,  tino 
que,  como  el  Garay  no  era  hombre  para  la  guerra»Q09e 
daba  maña  con  los  soldados ,  y  como  no  toparon  coa  la 
tierra  cuando  desembarcó,  sino  grandes  ríos  y  roaha  cié« 
nagas  y  mosquitos  y  mnrciégalos,  y  losque  traía  en  so 
compañía  tuvieron  noticia  de  la  gran  prosperidad  de 
Méjico  y  las  riquezas  y  la  buena  fama  de  la  liberalidad 
de  Cortés,  que  por  esta  causa  se  le  iban  é  Méjico,  y  que 
por  los  pueblos  de  aquellas  provincias  andaban  á  robar 
sus  soldados  á  los  naturales  y  les  tomaban  sos  bija»  y 
mujeres,  y  que  « levantaron  contra  ellos  y  le  niataroQ 
los  seldados que  dicen,  y  que  los  navios,  qoenolosto» 
mó,  sino  que  dieron  al  través ;  y  si  envió  sus  capitanes 
Cortés,  fué  para  que  hablasen  al  Garay  ofredéodose* 
les  por  Cortés,  y  también  para  ver  las  reales  provisio- 
nes, si  eran  contrarias  de  las  que  antes  tenia  Cortés;  y 
que  viéndose  el  Garay  desbaratado  desús  soldados, y 
navios  dados  al  través,  que  se  vino  á  socorrer  á  Méjico^ 
y  Cortés  le  mandó  liacer  mucha  honra  por  los  caminos 
y  banquetes  en  Tezcuco,  y  cuando  entró  en  Méjico  le 
salió  6  recebir  y  le  aposentó  en  sus  casas,  y  habían  in- 
tado  casamiento  de  ios  hijos ,  ó  que  le  quería  dar  lavor 
é  ayudar  para  poblar  el  río  de  Palmas,  é  que  si  cayó 
malo,  que  Dios  fué  servido  de  le  llevar  deste  mundo,  ^quó 
culpa  tiene  Cortés  para  ello?  Y  que  se  le  hicieron  mtt- 
chas  honras  al  enterramiento  y  se  pusieron  lutos,  y 
qoe  los  médicos  que  lo  curaban  juraran  que  era  dolor 
de  costado,  y  que  esta  es  la  ventad ;  y  no  hubo  otre 
contradicíon.  E  á  lo  que  decianquelievabaquinto  como 
rey,  respondieron  que  cuando  lo  hicieron  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayoyr  iiasta  que  su  majestad  mandaso 
en  ello  otra  cosa,  le  prometieron  los  soldados  que  le 
darían  quinto  de  las  partes  ,.después  de  sacado  el  real 
quinto,  é  que  lo  tomó  por  causa  que  después  gastaba^ 
cuanto  tenia  en  servicio  de  su  majestad ,  como  fué  eo  lo 
de  k  provincia  de  Panuco,  que  pagó  de  su  hacienda 
sobre  seis  mil  pesos  de  oro,  y  envió  en  presentes  á su 
majestad  mucho  oro  de  lo  que  le  había  cabido  del  quiíH 
to;  y.mostraron  probanzas  de  todo  lo  que  decían, y 
00  hubo  .contradicioH  por  los  procuradores  de  Di^» 
Velazquez.  E  á  lo  que  decían  que  á  lo^  soldados  le» 
habia  tomado  Cortés  sus  partos  del  oro  que  los  a- 
bia,  dijeron  que  les  dieron  conforme  á  la  coontadeí 
oro  que  se  halló  en  la  toma  do  Méjico ,  porque  se  ba- 
iló muy  poco,  que  todo  lo  habían  robado  los  indios 
de  Tlascala  y  Tezcuco  y  los  demás  guerreros  qoe  se 
hallaron  en  las  batallas  y  guerras ;  y  no  livbo  coa- 
tradición  sobre  ello.  E  á  lo  que  dijeron  que  Cortés  ba- 
bia mandado  quemar  los  pies  con  aceite  á  Guatemus  é 
otros  caciques  porque  diesen  oro,  á  e^to  respondie- 
ron que  losoflciales  de  su  majestad  se  los  quemaron, 
contra  la  voluntad  de  Cortés,  porque  descubríesen  el 
tesoro  de  Monteznma;  y  para  esto  dieron  información 
bastante.  Y  é  lo  que  le  acusaban  que  habia  labrado 
muy  grandes  casas,  y  lubia  en  ellas  una  villa,  y  quo 
bacm  traer  lo|  arbolas  y  cipreses  y  piedras  de  l^s. 
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que  son  ffluy  rantWMM»  y  ^m  paraserflr  oofe  eUt»  y 
cMoto  tter  Cortés  é  M  iM^iMad  IM  Mxo  foMcar  en 
so  retí  Mmk^ ,  éqoe  l«8  árbolos  é  dproM»  quo  e»^ 
táo  jQOl»  á  k  éfudid  é  qtio  los  tnnft  por  «guA ,  é  qoo 
iHedn,  qtte  há^MO  tmte  de  HModoratorío^quedeshicw- 
ttn  de  los  ídolos,  qae  no  haM  menestor  Melladefue^ 
n,é  que  pan  las  hibrar  no  iittbo  menostm'  mas  de  maiH 
dar  al  gran  cacito  Guatemnz  que  las  labrase  con  k» 
bd*os  oficiales,  que  hay  muchos  dé  hacei*  casas  é«ar« 
pioteros,  éqoe  el  Cíuatemua  llamó  de  todossos  pueblos 
para  ello,  é  que  asi  se  usaba  entre  los  Indios  bacer  las 
casas  y  palacfioede  los  señores.  B  á  Ioí  que  se  quejaba 
Narraez  que  le  sacó  Alonso  de  Avila  las  provisiones 
realesporftMrta,y  noselasquisodar,  y  publicó  que 
crao  obü^cioiiesque  le  debían  al  Narvaez  de  eienoa 
caballos  é  yeguas  que  liabia  vendidoi»  que  venía  á  cobrar, 
éque  fué  por  mandado  de  Cortés;  á  esto  respondieron 
!|<ie  no  vieron  provisioneSj  sino  solamente  tres  obliga- 
ciones que  le  deblanal  Nafvaesde  cabellóse  yeguasque 
había  vendido  fiadas,  éque  Cortés  nunca  tales  provi-* 
sioDes  vio  ni  le  mandó  tomar.  E  é  lo  que  se  quejaba  el 
piloto  Umbría,  que  Cortés  le  mandó  cortar  y  deltooar 
k»  pies  sin  caoaa  ninguna,  á  esto  respondieron  qoe 
por  justicia  y  sentencia  qne  sobre  ello  hubo  se  le  corta* 
roD,  porque  se  quería  alzar  con  un  natío  y  dejar  en  la 
-goerra  á  sn  espitan  y  vwairse  á  Cnha  él  y  otros  dos 
hombres  que  Cortés  mandó  ahorcar  por  justicia.  E  á  lo 
qoe  el  Olrdenas  'demandaba,  que  no  le  habían  dado 
paite  del  plrimer  oroqoe  se  cutió  é  su  majestad,  dijeron 
f|ae  él  fiímó  con  otros  muchos  que  no  quería  parte  de*» 
lio,  sino  que  se^ntíiReá  su  majested,  y  que  allende 
dmo,  le  dio  Cortés  trecientos  pesoi  para  ^qoetrujeseá 
CQ mujer  é  Irijoa;  é  que  el  Cárdenas noertlKNnbre  para 
la  guerra»  é  que  era  mentecatoédepocaf  calidad, éque 
too  los  tredeoton  pesos  estaba  muy  Mea*  pagado*  Y  é 
la  postreo^spondieron  qne«  si  fué  Cortés  centra  elMar* 
taes ,  y  le  desbarató  y  quebró  el  ojo(  y  le  prendió  t  él 
yá  BUS  capitanea,  y  se  le  quemó  su  aposento,  que  el 
Narvaez  fué  causa  deHo  por  lo  qoe  diélio  y  alegado 
líeoen ,  y  por  le  castigar  el  gran  desacato  que  tuvo  de 
prenderáuo  oidor  de  su  mistad,  y  que  oomolajnsti- 
cía  era  por  la  parte  de  Cottés  y  suscompalieiy»iqoe  en 
aqoella  batalla  que  hubo  cOn  Narvaok  fué  nuestnySeñor 
sertido  dar  titoría  á  Gottés,  que  con  ducientos  y  se*> 
seatayseis  acidados^  ein  caballos  é  tía  arcabuces  ni 
ballestas,  desbarató  con  buena  maña  y  con  dádivas  de 
t)ro  al  Narvaez ,  y  le  quebró  el  ojo ,  y  prendió  á  él  y  sus 
capitanes, siendocontra  Cortés  mil  trecientos  soldados, 
y  mtfeellostientodeácaballoyotros  tantos  escopete* 
ros  y  ballesteros,  y  que  si  Narvaez  quedara  por  capitan, 
)a  Nueva-Espeña  fie  perdiera.  Y  á  lo  que  decían  del 
Crinóbal  de  Tapia,  que  vema  para  tomar  la  gobernar 
cíofi  de  la  Noeva«EqMfia  con  provisiones  de  su  majes- 
tad, y  que  no  le  quisieron  obedecer,  á  esto  responden 
que  el  Cristóbal  de  Tapia  ^  que  delante  estaba,  íhécon* 
teato  devedder  unosi^tibatlos  y  negros ;  qué  si  él  fuera 
áHéjíco,  adonde  Cortés  estaba,  y  le  mostrara  sus  recau^ 
dos,  ebedeciera;  mas  que  viendo  todos  los  oaballe* 
ro»  y  cabildos  de  todas  las  ciudades  y  villas  que  con*- 
«eaía  que  Cortés  gobemaso  en  aquella  saaon ,  poique 
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vieron  que  el  Tapia  nct  eri  capaz  para  ello ,  que  suplí*^ 
caranda  las  reales  provisiones  para  ante  su  nuyestad. 
Según  parecerá  de  losatitoS  que  sobro  ello  pasaron.  Y 
cuando  Imbieinn  ácabadade  poner  por  te  parte  delDíe* 
go  Velazquea  y  del  Narvaez  sus  demandas ,  é  aquelloa 
cabfllerosque  estaban  por  jueces  vieron  las  respuestas 
y  loque  por  la  parte  de  Cortés  fué  alegado,  y  lodo  pro- 
bado ^  y  sobreeUo  habían  estado  embarazados  cinco 
días  en  oír  á  los  unos  y  álos  otros,  acordam  daponello 
todo  en  la  consulta  con  su  majestad ;  y  daapués  de  muy 
acordado  por  todos  en  olla  4  loque  fué  sentanciado  es 
esto :  lo  prioiero,  qi|e  díaron  por  muy  bueno  y  leal 
servidor  de  su  majestad  á  Cortés  y  á  todos  nosotraa 
los  verdaderos  oonquistadpres  que  con  él  paaaaaos,y 
tuvieron  en  muoho  noestsa  gran,  felicidad ,  y  loaron  y 
ensalzaron  en  gmnnvaiara,1as  grandes  batallas  y  osadía 
que  contra  Jos^indips  ttuíiaos  >  y  no  se  olvidé  de  decís 
cómo,  siendo  n«otros  <  tan^pMos,  desíwmtamoo  al  Nar«* 
vaez ;  y  hiego  oDatadaron-póner  süencio  al  Diego  Velaz-* 
quez  acensa  del  pleito  de  la  gobernación  de  la  Nueva-» 
España,  y  que  si  algo  .había  gastado  en  las  armadas» 
que  por  justicia  lo  pidieseá  Cortés ;  y  luego  declararon 
por  sentencia  qoe  Cqrtés  fuese  gobernador  de  la  Nuér 
va^fispaña,  según io  mandó  el  sumoFoptiGce,é  que 
daban  en  nombre  de  sn  majestad  los  repariimíenloa 
por  buenos,  que  Cortés  bahía  hecho,  y  le  dieron  podmr 
para  repartir  la  tierra  desde  allí  adehmte ,  y  por  Inien» 
todo  lo  que  habla  liecfae,  porqiie  claramente  era  serví-» 
cío  de  Dios  y  de  su  majestad.  En  lo  de  t^aray  ni  en  otras 
cosas  de  las  acusacieoesque  le  puntan,  que  pusá  Qoda^ 
iran  informaciones  tocantes  acerca  dello',  que  lo  reser-» 
vahan  para  el  tiempo  andando^  y  le  enviarían  á  tomar 
residencia ;  y  en  loque  Narraez  pedia ,  qoe  le  tomaron 
sus  provisiones  del  seno ,  é  que  ftié  Alonso  de  Avila» 
qias estaba  e^aquelia  aaaon  preso  m  Francia  >  que  lo 
prendió  Juan  Florín,  francés ,  §^an  cosario » cuandonK 
hó  iarecámaraqoollafflábimesdeilontezsinia,  dijeron 
aquellos  caballeros  que  lo  fuese  á  pedir  á  Francia ,  y 
que  le  citasen  paradese  en  la  corte  do  sii  majeatad» 
para  ver  lo  qoe  sohre  ello  respondis ;  y  á  loados pifgtot 
Umtffia  y  Cáordqnas  Jes  mandaron  dar  cédulaa  reales 
para  qoe  enla'Noeta-&pala  l^s.dén  indios  que  reo* 
ten  á  cada  uno  mil  peso»  de  oro.  Y  mandaron  que 
lodos  loe  coní)uistadoras^  fuésemos-  antepneitoe  y  nos 
diesen  buenas  encomiendas  de  imtios ,  f  que  nospu^ 
diésemos  asentar  en  los  mas  preeminentes  lugares^ 
asi  en  las  santas  Iglesias  como  en  otras  partes.  Pues 
ya  dada  y  pronunciada  esta  sentenda  por  aquellos 
caballeros  que  si»  majestad  puso  por  jueces ,  llevá- 
ronla á  firmar  á  YaUadolíd,  donde  su  majestad  es« 
taba,  porque  en  aquel  tiempo  pasó  de  Fiándes,  y  en 
aqnella  sazón  mandó  pasar  allí  toda  su  real  corto  y  con^ 
zejo ,  y  firmóla  su  majestad^  y  dio  otras  sus  reales  pro^ 
tisiones  para  echar  los  tornadizos  de  la  Nueva-Espain» 
porque  no  hubiese  contradicion  en  la  eonversioode  los 
naturales.  Y  asimismo  mandó  que  no  hubiese  letrado^ 
por  ciertos  afios ,  porque  do  quiera  que  estaban  xbv^U 
irían  pleitos  é  debates  y  ziza&as;  y  diéronse  todos  estos 
recaudos  firmados  de  sn  majestad  y  señalados  de  aque-» 
flos  caballeros  que  fueron  jueces ,  y  de  don  Garcíu  do 
PadUtai  en  la  misma  vifie  de  f  ailadolid,  á  17  tle  mayu 
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bbrual  duz  del  castillo. 


demilfquiblentocytaaUM  úm^  ^tanittiirelimdadat 
del  secretario  don  Fraoeisco  de  los  Cobos ,  que  desfioét 
ftié  comendador  mayor  de  Leen;  y  entonces  escribió 
so  majestad  cesárea  á  Cortés  é  á  todos  los  qne  con  él 
pasamos ,  agradedéodonos  los  mochos  y  buenos  é  no* 
tablas  servicios  que  le  hacíamos;  y  también  en  aquella 
sazón  el  rey  don  Hernando  de  Hungría,  rej  de  roma* 
nos  ^  que  ansí  se  nombraba,  padre  del  emperador  que 
agoreos,  escribió  otra  carta  en  respuesta  de  lo  que 
Cortés  le  había  escrito ,  y  enviado  presentadas  muchas 
joyasde  oro ;  y  lo  que  decía  el  rey  de  Hungría  en  la  car- 
ta que  escribió  ¿  Cortés  era ,  que  ya  tenia  noticia  de  los 
mochos  y  grandes  servicios  que  había  hecho  a  Dios 
primeramente,  y  á  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  y 
á  toda  la  cristiandad,  y  que  en  todo  lo  que  se  le  ofre* 
cíese,  que  se  lo  haga  saber,  porque  sea  intercesor ea 
ello  con  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  porque  de 
roudio  mas  ere  merecedora  su  generosa  persona,  y  que 
diese  sus  encomiendas  á  los  fuertes  soldados  que  leayu* 
daron;  y  decía  otras  palabras  deofrecimientos;  y  acuér- 
daseme que  en  la  firma  decía :  «Yo  el  Rey,  é  infante  de 
Castilla;»  y  refrendada  de  su  secretario,  que  se  decía 
Fulano  de  Castillejo ;  y  esta  carta  yo  la  leí  dos  ó  tres  ve- 
ces en  Méjico,  porque  Cortés  me  la  mostró  pare  que 
viese  en  cuan  grande  estima  éramos  tenidos  los  verda- 
(toros  conquistadores,  de  sumajestad.  Pues  como  todos 
estos  despachos  tuvieron  nuestros  procuradores,  luego 
enriaron  con  ellos  por  la  posta  ¿  un  Rodrigo  de  Paz, 
primo  de  Cortés  y  deudo  del  licendado  Francisco  Ño- 
ñez, y  también  vino  con  ellos  un  hidalgo  de  Eatrema* 
dore,  pariente  del  mismo  Cortés,  que  se  decía  Francis- 
co de  las  Casas,  y  trajeron  un  buen  navio  velero,  y  vinie- 
ron «amino  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  Santugo  de  Cuba, 
donde  Diego  Velaiqoez  estaba  por  gobernador,  se  le 
notificaron  las  reales  provisiones  y  sentencia,  pare  que 
se  dejase  del  pleito  de  Cortés  y  le.demandase  los  gas- 
tos que  habla  heclio;  la  cual  notificaolon  se  hizo  con 
irompetas;  yol  Diego  Velazquez,de  pesar,  cayó  malo, 
y  dende  é  pocos  meses  murió  muy  pobre  y  descoaten- 
lo ;  y  por  no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo  que  en  Cas- 
tilla negoció  el  Francisco  de  Itontejo  y  el  Diego  de 
Ordás,  dirélo  ahora,  y  fué  asi :  que  al  Francisco  de 
Motttcyo  su  majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación 
y  adelantamiento  de  Yucatán  é  Cozumel ,  y  tn^o  don 
y  aenoria ,  y  al  Diego  do  Ordás  su  majestad  le  confirmó 
los  indios  que  tenia  en  la  Nueva-España  y  le  dio  una 
encomienda  de  señor  Santiago,  y  el  volcan  que  estaba 
cabe  Guazociogo  por  anuas,  y  con  ello  se  vinieron  Ala 
Nueva-España.  Dende  á  dos  ó  tres  anos  el  mismo  Or- 
dos volvió  á  CaatíMa  y  demandó  la  conquista  del  liara- 
ñon ,  donde  se  perdió  él  y  su  hacienda.  Dejemos  desto , 
y  digamos  cómo  el  obispo  de  Burgos,  que  en  aquelk 
sazón  supo  los  grandes  favores  que  su  majestad  hi- 
zo á  Cortés  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores,  y 
cómo  muy  claramente  aquellos  caballeros  que  fueron 
jueces  habían  alcanzado  á  saberlos  tratos  que  entre  él 
y  Diego  Velazque^  había,  y  cómo  tomaba  el  oro  queen- 
vlébamosésu  majestad, y  encubría  y  torda  nuestros 
muchos  servicios ,  y  aprobaba  por  buenos  los  de  su  ami- 
go Diego  Velazquez,  si  muy  triste  y  pensativo  estaba 
de  antas,  ibpredesu  yes  cayó  malo  deiip  y  de  oUx^. 
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cía  don  Alonso  de  Fonseca ,  ansobispoquefnó  de  Sn- 
tiago ,  porqtta  pretendía  aquel  arzobispado  da  Ssotiags 
el  don  Juan  Rodrigoea  de  Foosoca.  Dejemos  de  bablv 
desto,  y  digamos  cómo  el  Francisco  de  las  Cosas  y  el 
Rodrigo  de  Paz  llegaron  á  la  Nueva-España,  y  entraioo 
en  Méjico  con  las  reales  provisiones  que  de  su  ro&jesUd 
tntan  pare  ser  gobernador  Cortés,  qué  alegrías  y  re- 
gocijos se  hicieron,  y  qué  de  correes  fueron  por  todn 
las  proví  ndas  de  la  Nueva-España  á  demandar  albricie) 
alas  viHas que  estaban  pobladas,  y  qué  mercedes  bito 
Cortés  al  de  las  Casas  y  al  Rodrigo  de  Paz  y  á  otros 
que  venían  en  su  compañía,  que  eren  de  Medellin,tQ 
tierra  de  Cortés;  y  es ,  que  al  Francisco  de  lasCasisle 
hizo  capitán  y  le  dio  luego  on  buen  pueblo  que  se  dice 
Anguitlan ,  y  al  Rodrigo  de  Paz  le  dio  otros  muy  bue* 
nos  y  ricos  pueblos ,  y  le  hizo  ao  mayordomo  mayor  y 
su  secretario,  y  mandaba  absortamente  al  mismo  Gur* 
tés ;  y  también  á  los  que  vinieron  de  su  tierra  de  Mede» 
Ilia,  á  todos  les  dio  mdios,  y  al  maestre  del  navio  eo 
que  tnyeron  la  nueva  de  cómo  Cortea  era  gobaraador 
le  dio  oro,  con  que  volvió  rico  á  Castilla.  Dejemos  aho- 
ra esto  de  redtar  las  alegrías  y  albricias  que  se  dieroe 
por  lasnuevu,  y  quiero  decir  lo  que  me  han  pregaota- 
do  algunos  curiosos letores,  y  tienen  rezón  de  pooer 
plática  sobre  eUo,  que  ¿cómo  pode  yoalcannr  á  saber 
lo  que  pasó  en  España ,  asi  de  lo  que  mandó  su  saoti- 
dad  como  de  las  quejas  que  dieron  de  Corles,  y  las 
respuestas  que  sobre  ello  propusieron  noestros  proca^ 
dores,  y  la  sentencia  que  sobre  ello  se  dio,  y  otras  no- 
das  particularidades  que  aquí  digo  y  declaro,  esusdo 
yo  en  aquella  sazón  couqubtando  en  la  Nueva-Espioi 
é  sus  provincias,  no  lo  pudiendo  ver  ni  oír?  Yo  les  res- 
pondí que,  no  aolamente  lo  alcancé  yo  á  saber,  sínoqw 
todoalos  mas  conquistadores  que  lo  quisieren  ver  y  leer 
en  cuatro  ó  cinco  cartas  y  relaciones  por  sus  capítulos 
declarado ,  cómo  y  coándo  y  en  .qué  tiempo  acaeció  lo 
por  mi  dicho ;  las  cuales  cartas  y  memoria  las  escribie^ 
ronde  Castilla  nuestros  procuradores  porque  conode- 
sernos  que  entendían  con  mucho  calor  en  nuestros  oego- 
dos.  Yo  dije  en  aqud  tiempo  muchas  veces  que  sois- 
mente  lo  que  procuraban,  según  paredó,  era  perlas 
cosas  de  Cortés  y  ks  soyas  dallos,  y  que  nosotros  los 
que  lo  ganábamos  y  conquistábamos,  y  le  pusimos  eo 
d  estado  que  Cortea  estaba ,  quedamos  siempre  coo  ua 
trabajo  aobre  otro ,  y  reguemos  6  nuestro  Seiíor  Dios 
nos  dé  fiívor  y  ánimo,  y  ponga  en  corazón  á  nuestro 
gran  oésar  mande  que  su  recta  justida  se  cumpla,pues 
que  en  todo  es  muy  católico.  Pasemos  addante,  y  di-* 
gamos  en  le  que  Cortés  entendió  desque  le  vino  la  go* 
bernacion» 

CAPITULO  CLXIX. 

De  en  to  que  Cortés  enteadfd  aespaét  ^ao  le  ttao  ü  s^benatto* 
de  to  N«eva-£eptae ,  eóao  y  de  qué  mwn  reperUÓ  los  poeNoi 
de  indiot,  é  olías  cosas  que  ñas  jasaron,  y  «na  Bañen  de  ^ 
tlcar  qáe  sobre  ello  se  ba  dedarade  entre  personas  docUf. 

Ya  que  le  vino  la  gobamadon  de  Ui  Nueva-Espami 
Hernando  Cortés,  paréceme  á  mi  y  á  otros  conquista- 
dores de  los  antiguos,  de  los  mas  ezperimeoudos y 
maduro  consejo,  que  lo  que  babsa  de  mirar  Cortés  era 
acordarse  desde  d  dk.  que  aatté  de  la  isla  de  Cuba  i 
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leoer  ateocioDá  U>dot  los  trabajos  en  qae  se  víó,  asi 
coando  ea  lo  de  los  arenales ,  cuando  desembarcamos, 
qué  personas  fueron  en  le  favorecer  para  que  fuese  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  de  laNueva-España ;  y  lo 
etro,  quién  fiíeron  los  que  se  liallaron  siempre  á  su  lado 
4n  todas  las  guerras,  asi  de  Tabasco  y Gingapaclnga, 
y  en  tres  batallas  de  Ttascala,  y  en  la  de  Cliotula  cuando 
toiian  puestas  las  ollas  con  ajf  para  nos  comer  coci- 
dos; y  también  quién  fueron  en  favorecer  su  partido 
cuando  por  seis  6  siete  soldados  que  no  estaban  bien 
can  él  le  bacian  requirimieDtos  que  se  volviese  á  la 
Villa-Rica  y  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  por  delante 
h  gran  pujanza  de  guerreros  y  gran  fortaleza  de  la  ciu- 
dad; y  qníén  fueron  los  que  entraron  con  él  en  Méjico 
yselttllaronen  prender  al  gran  Mootezuma;  y  luego 
que  vino  Panfilo  deNarvaezcon  su  armada ,  qué  solda- 
dos fueron  los  que  llevó  en  su  compañía  y  le  aj-udaroo 
aprender  y  desbaratar  al  Narvaez;  y  luego  quién  fue* 
ron  los  que  volvieron  con  él  á  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
dro de  Albarado,  y  se  hallaron  en  aquellas  fuertes  y 
grandes  batallas  que  nos  dieron,  hasta  que  salimos  hu- 
yendo de  Méjico,  que  de  mil  y  trecientos  soldados  que- 
daron muertos  sobre  ochocientos  y  cincuenta,  con  los 
que  mataron  en  Tustepeque  é  por  los  caminos,  y  no  es- 
capamos sino  cuatrocientos  y  cuarenta  muy  heridos ,  y 
á  Dios  misericordia.  Y  también  se  le  babia  de  acordar 
,  de  aquella  muy  temerosa  batalla  de  Obtumba ,  quién, 
después  de  dos  dias,  se  la  ayudó  á  vencer  y  salir  de 
aquel  tan  gran  peligro;  y  después  quién  y  cuántos  le 
ayudaron  á  conquistar  lo  de  Tepeaca  y  Cadmía  y  sus 
comarcas,  como  fué  Ozucar  y  Guacachula  y  otros  pue- 
blos; y  la  vuelta  que  dimos  por  Tezcuco  para  Méjico, 
y  de  otras  nnicijas  entradas  que  desde  Tezcuco  hicimos, 
asi  como  la  de  Iztapalapa ,  cuando  nos  quisieron  ane- 
gar con  echar  el  agua  de  la  laguna,  como  echaron,  cre- 
yendo nos  ahogar;  y  asimismo  las  batnllos  que  hubi- 
mos con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  mejicanos  que 
les  ayudaron;  y  luego  hi  entrada  del  Sáttocan  y  los  pe- 
ñoles que  llaman  boy  dia  del  Marqués,  y  otras  muchas 
entradas;  y  el  rodear  de  los  grandes  pueblos  de  la  la- 
guna, y  de  los  muchos  rencuentros  y  batallas  que  en 
aquel  viaje  tuvimos ,  asi  de  los  de  Suchimileco  como  de 
kM  de  Tacuba;  y  vueltos  á  Tezcuco,  quién  le  ayudó 
contra  la  conjuración  que  teuian  concertado  de  le  ma- 
tar, cuando  sobre  ello  ahorcó  un  Villafaua;  y  pasado 
esto, quién  fueron  los  que  le  ayudaron  ú  conquistará 
Méjico,  y  en  noventa  y  tres  días ,  á  la  continua  de  dia  y 
de  noche,  tener  batallas  y  muclias  heridas  y  trabajos, 
huta  que  se  prendió  á  Guatemuz,  que  era  el  que  man- 
daba en  aquella  sazón  á  Méjico;  y  quién  fueron  en  le 
iyodar  y  favorecer  cuando  vino  á  la  Nueva-Espafia  un 
Cristóbal  de  Tapia  para  que  le  diese  la  gobernación. 
Y  demás  de  todo  esto,  quiénes  fueron  los  soldados  que 
escribimos  tres  veces  á  su  majestad  en  loor  de  los  gran- 
des y  muchos  y  buenos  servicios  que  Cortés  le  había 
hecho,  y  que  era  digno  de  grandes  mercedes  y  le  hi- 
ciese gobernador  de  la  Nueva- España.  No  quiero 
aquf  traer  á  la  memoria  otros  servicios  que  siempre  á 
Cortés  hacíamos;  puestos  varones  y  fuertes  soldados 
que  en  todo  esto  nos  hallamos,  y  ahora  que  le  vino  la 
gobemaclOD ,  que,  después  de  Dios ,  con  nuestra  ayuda 
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se  la  dieron ,  bien  fuera  que  tuviera  cuenta  con  Pedro, 
Sancho  y  Martin  y  otros  que  lo  merecían ;  y  el  soldado 
7  compañero  que  estaba  por  su  ventura  en  Oilíma  ó  en 
Zacatilla ,  ó  en  Panuco  ó  en  Guacacualco ,  y  los  que  an- 
daban huyendo  cuando  despoblaron  á  Tutepeque,  y 
estaban  pobres  y  no  les  cupo  suerte  de  buenos  nidios, 
pues  que  habia  bien  que  dalles;  y  sacaltes  de  mala  tier- 
ra ,  pues  que  su  majestad  muchas  veces  se  lo  mandaba 
y  encargaba  por  sus  reales  cartas  misivas ,  y  no  daba 
Cortés  nada  de  su  hacienda ,  habíales  de  dar  con  que 
se  remediasen,  y  en  todo  anteponeltes;  y  siempre  cuan- 
do escribiese  á  los  procuradores  que  estaban  en  Cas- 
tilla en  nuestro  nombre ,  que  procurasen  por  nosotros; 
y  el  mismo  Corles  habia  de  escribir  muy  afectuosa- 
mente para  que  nos  diese  para  nosotros  y  nuestros 
hijos  cargos  y  oOcios  reales,  todos  los  que  en  la  Nueva- 
España  hubiese;  mas  digo  que  mal  ajeno  de  pelo  cuel- 
ga ,  é  que  no  procuraba  sino  pora  él ;  lo  uno  la  gober- 
nación que  le  trajeron  antes  que  fuese  marqués,  é  des- 
pués que  fué  á  Castilla  y  vino  marqués.  Dejemos  esto, 
y  pongamos  aquí  otra  manera ,  que  fuera  harto  buena 
y  justa  para  repartir  todos  los  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
paña ,  según  dicen  muy  doctos  conquistadores ,  que  lo 
ganamos,  de  prudente  y  madurojuicio;  que  lo  que  hobia 
de  hacer  es  esto :  hacer  cinco  partes  la  Nueva-España, 
y  la  quinta  parte  de  las  mejores  ciudades  y  cabeceras 
de  todo  lo  poblado  dalla  á  su  majestad  de  su  real  quin- 
to, y  otra  parte  dejalla  por  repartir,  para  que  fuese  la 
renta  della  para  iglesias  y  hospitales  y  monasleríos,  y 
para  que  su  majestad ,  si  quisiese  hacer  algunas  mer- 
cedes á  caballeros  que  le  hayan  servido  en  Italia,  de 
alli  pudiera  haber  para  todos;  y  las  tres  partes  queque- 
darán  repartillas  en  su  persona  de  Cortés  y  en  todos 
nosotros  los  verdaderos  conquistadores,  según  y  de  la 
calidad  que  sentía  que  era  cada  uno,  y  dalles  perpetuos, 
porque  en  aquella  sazón  su  majestad  lo  tuviera  por  bien; 
porque ,  como  no  habia  gastado  cosa  ninguna  en  estas 
conquistas,  ni  sabia  ni  tenia  noticia  destas  tierras,  es- 
tando, como  estaba,  en  aquella  sazón  en  Flándes,  y 
viendo  una  buena  parte  de  las  del  mundo  que  le  entre- 
gamos, como  sus  muy  leales  vasallos,  lo  tuviera  por  bien 
y  nos  hiciera  merced  dellas,  y  con  ello  quedáramos;  y 
no  anduviéramos  ahora ,  como  andamos,  abatidos  y  de 
mal  en  peor,  y  muchos  de  los  conquistadores  no  tene- 
mos con  qué  nos  sustentar;  ¿qué  harán  los  hijos  que  de- 
jamos? Quiero  decirlo  que  hizoCortés,y  áquién  dio  los 
pueblos.  Primeramente  al  Francisco  de  las  Casas,  á  RtH 
drigo  de  Paz,  al  factor  y  veedor  y  contador  que  en 
aquella  sazón  vinieron  de  Castilla;  á  un  Avales  y  áSaa- 
vedra,  sus  deudos;  á  un  Barrios,  con  quien  casó  su 
cuñada ,  hermana  de  su  mujer  doña  Catalina  Juárez;  y 
á  Alonso  Lacas ,  y  á  un  Juan  de  la  Torre,  y  á  Luis  de 
la  Torre,  á  Villegas ,  j  á  un  Alonso  Valiente,  á  un  Ri- 
bera el  tuerto.  Y  4  para  qué  cuento  yo  estos  pocos?  Que 
á  todos  cuantos  vinieron  de  Medelltn,  á  otros  criados  de 
grandes  señores,  que  le  contaban  cuentos  de  cosas  que 
le  agradaban ,  les  dio  lo  mejor  de  la  Nueva-España.  No 
digo  yo  que  era  malo  el  dar  á  todos,  pues  habia  deque; 
mas  que  habia  de  anteponer  primero  lo  que  su  majes- 
tad le  mandaba,  y  á  los  soldados  que  le  ayudaron á 
tener  el  ser  y  valor  que  tenia ,  ayudalles ;  y  pues  que 
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ya  es  hecbo^  no  quiero  volver  á  repetirlo ;  y  para  ir  á 
,'efltracla9  y  guerras  y  á  cosas  que  le  convenían , .  bien  se 
^icordaba  adonde  estábamos,  y  nos  envjaba  á  llaipar 
jmra  las  batallas  y  guerras,  como  adelante4iré*  Y  deja- 
^  de  contar  mas  lástimas  y  da  cuan  avasallados  nos 
traia,  pues  ner  «se  puede  ya  remediar,  Y  no  dejaré  de 
decir  lo  que  Cortés  decia  después  que  le  quitaron  la 
gobernación ,  que  fué  cuando  vino  Luis  Ponce  de  León, 
y  como  murió  el  Luis  Ponce,  dejó  por  sa  teniente á 
Múreos  de  Aguilar ,  como  adelante  diré ;  y  es ,  que  iba*- 
mos  á  Cortés  á  decille  algunos  caballeros  y  capitanes  de 
los  antiguos  que  le  ayudamos  en  las  conquistas,  que 
DOS  diese  de  los  indios,  de  los  mucbos  que  en  aquel 
instante  Cortés  tenía,  pues  que  su  majestad  mai^daba 
que  le  quitasen  algunos  dellos,  como  se  los  habian  de 
quitar,  é  luego  se  los  quitaron;  y  la  respuesta  que  daba 
era,  que  se  sufriesen  como  él  se  sufiria;  que  si  le  volvía 
su  majestad  é  Irncer  mercf^d  de  la  gobernación,  qne  en 
su  conciencia  (que  asi  juraba)  que  no  lo  erraría  como 
en  lo  pasado,  y  que  daría  buenos  repartimientos  á  quien 
su  majestad  le  mandó,  y  enmendaría  el  gran  yerro  par 
gado  que  liizo;  y  con  aquellos  prometimientos  y  pala- 
bras blandas  creía  que  quedaban  contentos  aquellos 
conquistadores.  Dejémoslo  ya»  y  digamos  que  en  aque- 
lla sazón ,  á  pocos  dias  antes ,  vinieron  de  CasUlla  los 
oficíales  de  la  hacienda. real  de  su  majestad,  que  fué 
Alonso  de  Estrada ,  tesorero,  y  era  natural  de  Ciudad- 
jReal»  y  vino  el  factor  Gonzalo  de  Salazar,  y  vino  Ro*- 
drígo  de  Albornoz  por  contador,  que  ya  había  fallecido 
Julián  de  Alderele ,  y  este  Albornoz  era  natural  de  Pa- 
ladinas ú  de  la  Gama,  y  vino  el  veedor  Pedro  Abnlndes 
Chirino,  natural  de  Ubeda  ó  Baeza ,  y  vinieron  muchas 
j)er$onas  con  cargos.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que 
/en  este  instante  rogó  un  Rodrigo  Raogel  é  Cortés  (el 
cual  Rangel  muchas  veces  le  he  nombrado)  que,  pues 
no  se  había  hallado  en  la  toma  de  Méjico  ni  en  ningunas 
^taJM  con  nosotros  en  toda  la  Nueva-España,  que  por- 
que hubiese  alguna  fama  del,  que  le  hiciese  merced  de  le 
¿ar  una  capitanía  para  ir  á  conquistar  á  los  pueblos  de 
Jos  zapotecas,  que  estaban  de  guerra,  y  llevar  en  5^  com* 
pañí  a  á  Pedro  de  Ircio ,  para  ser  su  consejero  en  lo  que 
liabia  de  hacer ;  y  como  Cortés  conocía  ai  Rodrigo  Ran<^ 
gel,que  no  era  para  dalle  ningún  cargo,  é  causa  que 
jBStaUa  siempre  doliente  y  con  grandes  dolores  y  bu- 
bas, y  muy  flaco  y  las  xaucas  y  piernas  muy  delgadas, 
y  todo  lleno  de  llagas ,  cuerpo  y  cabeza  abierta,  dene* 
gaba  aquella  entrada,  diciendo  que  los  indios  zapote- 
cas  anin  gente  ipala  de  domar  por  las  grandes  y  altas 
sierras  4ulonde  estén  poblados ,  y  que  no  podían  llevar 
pahallo^;  y  quesieppre  hay  neblinas  y  rocíos»  y  que  I09 
caminos  eran  angostos  y  resbalosos,  y  que  no  pueden 
andar  por  ellos  sino  á  manera  de  decir  los  pies  junto  á 
las  cabezas  de  los  que  vienen  atrás:  eotiiéi)danlo  de  la 
manera  que  aquí  |p  4'SO ,  que  aSl  es  vendad ;  porquo  los 
que  vaaarriba,  con  los  que  vienendetrás  vienen  cabezas 
con  pies;  y  que  no  era  cosa  de  ir  á  aquellos  pueblos, 
y  que  ya  que  fuese ,  que  habla  de  llevar  soldados  bien 
sueltos  y  robustos,  y  experimentados  en  las  guaras;  y 
pomo  el  Rangel  era  muy  porfiado  y  de  su  tierra  de  Cor- 
tés, húbole  de  conceder  lo  que  pedia ;  y  según  después 
^upimos ,  Cortés  lo  hubo  por  bueno  embiajle  do  se  mu- 
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líese,  porque  era  de  mah  lengua;  é  Corlíée  eicribié  á 
Guacacualco  á  diez  ó  doce  que  nombró  en  la  oaru, 
que  nos  rogaba  que  fuésemoscan  el  Rangel  á  le  ayudar, 
y  entre  los  soldados  que  mandó  ir  me  nombré  á  mi,  y 
.fuimos  todos  los  vecinos  á  quien  Cortés  escribió.  Ya  be 
dicho  que  hay  grandes  sierras  en  lo  poblado  de  los  lap 
potocas,  y  que  los  naturales  de  allí  son  gente  muy  líge- 
jos  é  sueltos,  y  con  unas  voces  é  silbos  que  dan,  letuiir 
,ban  todos  los  valles  como  á  manara  de  ecos;  y  como 
habíamos  de  .llevar  al  Rangel^  no  podíamos  andar  ai 
hacer  cosa  que  bueoa  fuese.  E  ya  que  Íbamos  é  ai^ 
pueblo,  hallábamosle  d^poblado»  y  como  no  estabaa 
juntas  las  casas,  sino  unas  en  un  cerro  y  otras  en  na 
valle ,  y  en  aquel  tiempo  llovía ,  y  el  pobre  Rangel  dando 
voces  de  dolor  de  Iw  bubas,  y  la  mala  gana  que  todos 
teníamos  de  andar  en  su  compaSla ,  y  viendo  que  en 
tiempo  perdido,  y  que  si  por  ventura  losxapotecas,  co- 
mo son  ligeros  y  tienen  grmdes  lanzas,  muy  mayors 
que  las  nuestras ,  y  son  grandes  flecheros,  que  si  nos 
aguardaban  é  hiciesen  cara,  como  1^0  podíamos  ir  pw 
los  caminos  sino  une  á  uno ,  temíamos  no  nos  viniese 
algundesman,  y  el  Rangel  estaba  mas  malo  quecuaoda 
vino ,  acordó  de  dejar  la  negra  conquista,  que  negra  se 
podía  llamar,  y  volverse  cada  uno  á  su  casa ;  y  el  Pedr« 
de  Ircio,  que  traia  por  consejero,  fué  el  primero  que  se 
lo  aconsejó,  y  ledejó  solo,  y  se  fué  4  la  Villa-Rica,  donde 
vivía;  y  el  Raogel  dijo  que  se  quería  ir  á  Guacacualco . 
con  nosotros,  por  serla  tierra  caliente,  para  prenlof 
cerse  de  su  mal ,  y  los  que  éramos  vécenos  de  Guace* 
cuajen  que  alü  estábamos»  por  peor  iunimos  llevarle 
con  nosotros  que  á  k  venkia  que  venimos  con  él  ¿  le 
guerra ;  y  llegados  á. Guacacualco,  luego  dijo  queque* 
ría  ir  á  pacificar  las  provincias  de  Cimalan  y  Talatupsn, 
que  ya  he  dicho  muchas  veces  en  el  capitulo  que  dello 
habla  cómo  no  habían  querido  venir  de  paz  6  caosade 
los  grandes  ríos  y  ciénagas  tembladeras  entre  quien  es- 
taban poblados;  y  denlas  de  la  fortaleza  de  las  oiéoa^ 
ellos  de  su  naturaleza  son  grandes  flecheros,  y  teoiao 
muy  grandes  arcos  y  tiren  muy  á  certero.  Volvamos  i 
nuestrocuento:  que mosU^  Rangel  provisiones  en  aque* 
lia  villa,  de  Hernando  Cortés,  cómo  le  enviaba  por  caí»* 
tan  para  que  conquistase  las  provincias  que  estuviesea 
de  guerra  $  y  senaladamento  la  de  Cimatan  y  Tulapau; 
y  apercibió  todos  los  mas  vecinos  de  aquella  villa  que 
fuésomos  ^on  él ;  y  era  tan  temido  Cortés,  que,  aunque 
nos  pesó,  no  osamos  hacer  otna  cosa,  como  vino^  sus 
provisiones,  y  fuimos  con  el  Rangel  sobre  eíen  soldé* 
dos,  dellos  á  caballo  y  6  pié,  con  obrado  veinte  7  seis 
ballesteros  y  escopetaros ;  é  fulanos  por  Tonala  é  Aya-' 
guahilco,  é  Copilcó^  Zacuaico,  y  pasamos  machos ri» 
en  canoasy  en  barcas»  y  pasamos  porTentitan,  Copilco 
y  por  todos  los  pueblosque  llaipaoios  la  (Sbontalpat  ^ 
estaban  de  paz,  é  Uegainos  obra  de  cinco  leguas  de  & 
matan,  é  en  unas  ciénagas  y  malos  pasos  esUbaa  jao^^ 
todos  los  mas  ^err^ros  de  aquella  proviocii*  y  \^^^ 
hechos  unos  cerci^dos  y  grandes  albairadas  i^  F^  ^ 
maderos  gruesos,  y  ellos  de  dentro  con  unos  potriles  y 
saeteras,  por  donde  podían  flechar;  é  df  presto  dos  dsa 
unatanbqena  refriega  deQeghay  vara  tostada  con  tire- 
deras ,  que  mataron  siete  caballos  é  hiñeron  ocho  sol* 
^ados ,  y  al  mismo  Rangel ,  que  iba  é  caballO;  le  dieron 
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oofleduoo  eoun  braxo,  y  no  lé  énM  mamúf  poco; 
y  como  Im  oooqatsladores  viejos  babianioft  dícli»«ai 
Raogeique  sMmpfBfaeseo  hombres  stteMosá  p¡€  de»* 
cabríeodo  camipoa  y  celadas,  y  le  habíamos 4iichb  de 
otns  veees  cabo  aquellos  indios  solían  pelear  muy 
bieoyoon  mana,  y  como  él  era  hombre  que  hablaba 
nmcbo ,  dijo  que  vetaba  á  tal,  que  si  nos  creyera ,  que 
no  le  acooteeiera  aqueUo ,  y  que  de  allf  adelante  que 
jNMOtros  fuésemos  los  capitanes  y  le  mandásemos  en 
fl^lh  goerra;  y  luego  como  fueron  eorados  los  sol- 
dados y  ciertos  cabaltos  que  tambíenhirieron,  demás 
<1«  los  siete  que  mataron,  mandónroé  mí  que  fuese 
ad«kote descubriendo,  y  llevaba  un  lebrel  muy  bravo; 
qoeeradel  Rangel ,  y  otros  dea  soldados  muy  sueKé»} 
baHesterof,  yle dijeron  que  se  quedase  bien  atrás  co¿ 
ios  de  i  cabaHo,  y  los  soldados  y  baüésteroo  íbeseú  jóifla 
iconoigs;  é  yendo  nuestro  fMOiiuo  para  el  puebt(^dk 
tíniiCan ,  que  era  en  aquel  tiempo  i»en  poblado,  iiallá^ 
üMiotrasalbarradasy^fuems,  ni  mas  ni  menos  que 
lis  pasadas,  y  tírunno»  á  losque  íbamos  delante  tanta 
deeba  y  rara,  ^ue  de  presto  mataron  el  lebrel ,  é  si  yo 
Bofaera  muy  armado ,  ¡altf  quedara,  porque  me  dieron 
áeteflecbas»  que  oou  «1  mnclie'  algodón  de  lásarroas 
se  deUivieroa ,  y  todavía  salí  iMiMo  en  una  pierna ,  y  á 
ais  compañeros  A  todos  4itrieroB;  y  entonces  yo  di  vo^ 
tts  á  ODOS  indios  nuestros  amigos,  que  venían  un  poco 
aíris  de  nosotros,  para  que  víniesende  presto  los  bailes* 
teros  y  escopeteros  y  peones,  y  que  los  de  á  cabaUo 
qoedasen  atrás,  porque  allí  no  podían  correr  ni  aprove- 
charse dellos,  y  se  los  flecharían;  y  luego  acudieron 
tosí eomo loenvié  á  decir»  porque  deantes  cuando  yo 
mesdelautéansá  lo  tenía  concertado,  que  los  de  áca- 
bello  quedaseu  may  atrás  y  que  todos  los  demás  estu- 
viesen muy  prestos  en  teniendo  señal  ó  mandado,  y 
como  vinieron  loa  balleneros  y  escopeteros;  tes  biei- 
mosdesembaracar  las  albamdas,  y  se  acogferouá  unas 
gnades dénagaa  ^que  temblaban,  y  no  habla  hombre 
que  en  ellas  entrase,  que  pudiese  salir«íoeá^tas  ó  con 
graade  ayuda.  £d  esto  Negó  Rangel  con  fos  de  á  caba- 
llo, é  allí  cerca  estaban  muchas  casas  que  entonces 
despoblaron  ios  moradores  dallas  i  y  reposamos  aquel 
dis  ysecurami  los  heridos.  Otro  día  caminamos  para 
ir  al  pueblo  de  Gímatv>  >  y  hay'grandes  cabanas  llenas, 
y  en  media  de  inacabanasmuy  nwUaimas  ciénagas,  y  en 
QoadeliasnosagaanlaroB,  yluéeauardidqneentreellos 
coooerUren  pera  guardar  aa^  campo  raso  de  lasca- 
beass,  y  prepusieron  que  les  caballos ,  por  cedick  de 
tosikanzaryalasiceff,  irían  eorríesidetraseUoeáfíen<** 
disQslUí  y  atollarían  en  las  ciénagas,  y  anal  ftió  como 
lecoBcertaron^qne  pormasque  habíamos  diobo  y  acon*> 
«JMla  al  Rangel  que  mirase  que  habla  muchas  ciéna- 
gis  y  que  no  eeoíese  por  aqueUas  cabanas  á  rígida 
saeita,  que  atollarían  ios  cabailoa » y  que  auelen  tener 
aqaeilss  indios  estaswtudaa,  y  hechas  sieteru  y  fuer- 
as junto  álaaciénogas,  «o  lo  quiso  creer;  yel  primera 
qoealoUé  ea^Uai  fué  el  mismo  Rangel ,  y  allí  la  mata* 
reBeloaballo,^  p  de  pneséoiio  ftiera  socorrida^  yrse 
faibiBnechftdo  eneqoeilaamalasciéttag^muchosiiidíoa 
pvi  leapaÍ9c.y.lierar^vD'á  aaerlficar,  y  tedavia  sallé 
<l«MalafaradoeB  ka  üaBasquetaniaen  laeabatá;  ycomo 
teda  aquella  ppfviQCÍaen  anuf  pebiada^y  «staba  alM 
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jimtootrapueblezoelo;  ftdHosáéi,  y  enloiieesliuyeron 
fos  moradores,  y  se  curó  el  Rangel  y  tres  soldados  qms 
habían  herido;  y  dende  allí  fuimos  á  oüns  casas  que 
también  estaban  sin  gente,  que  entonces  laadespefrfa- 
ron  sus  dueños,  y  ballaoos  otra  fuene  con  grandes  ma- 
deros y  bien  cercada  y  sua  saeteras;  y  estando  repo^ 
ñndo  aun  no  habla  un  ciaarto  de  hora,  vienen  tantos 
tKitérperoscimatecas,  y  nos  cercan  en*  el  puebletuelo, 
l)ue  mataron  un  soldado  y  á  dos  caballos,  y  tuvimos 
bien  que  hacer  en  hacellos  apartar ;  y  entonces  nuestro 
Hangel  estaba  muy  doliente  de  la  cabesa ,  é  habia  vm* 
<ebos  mosquitos,  que  no  dormía  de  noche  ni  día,  y  mur- 
^dégaloe  muy  grandes  que  le  mordían  y  desangraban ;  y 
tomo  siempre  llovía ,  y  algunos  soldados  que  el  Rangel 
iiabia  traído  consigo,  de  los  que  nuevamente  habian 
venido  de  Castina ,  vieron  que  en  tres  partes  nos  habian 
aguardado  Ids  indios  de  aquella  provincia,  y  habían 
muerte  once  caballos  y  dos  soldadesr,  y  herido  á  otros 
inuchos,aeonsejaron  at  Rangelque  se  volviese  dendeellf , 
pues  la  tierra  era  mala  de  ciénagas  y  estaba  muy  malo;  - 
y  el  Rangel ,  que  lo  tenia  en  gana,  y  porque  pareciese 
que  noeradeeu  albedrío  y  voluntad  aquella  vuelta,  sino 
por consejode  muchosyacofdó  de  llamar  ácensejosobra 
ello  á  personas  que  eran  de  su  parecer  para  que  ae  vol- 
viesen; y  en  aquel  instante  liabíamos  ido  veinte  soldados 
á  ver  si  podíamos  temar  alguna  gente  de  unas  huerbisdo 
cacaguatalesqueallí  junto  estaban,  ytnqimosdosindios 
y  tres  indias ;  y  entonces  el  Rangel  me  llamóámi  aparte 
'é  á  consejo,  y  dfjome  dé  su  mal  de  cabesa,  é  que  le 
aconsejaban  todos  los  demás  soldados  que  se  volviese 
donde  estaba  Cortés ,  y  me  declaré  todo  lo  que  habia 
-pasado;  y  entonces  le  reprendí  su  vuelta ,  y  como  nos 
conocíamos  de  mas  de  cuatro  lAos  atrás,  de  la  isla  de 
^uba,  le  dije :  «¿Cómo,  Se&oit  ¿Qué  dirán  de  vuesamer- 
•ced ,  catando  cerca  del  pueblo  de  Cimatan  quererse 'vol- 
irer?  Pues  Cortés  no  lo  tema  á  bien,  y  maliciosoa  que 
os  quieren  mal  os  lo  darán  en  cara,  que  ea  la  entrada  de 
los  apotecas  oí  aquí  no  habéis  hecho  cosa  ninguna  que 
buena  sea ,  trayendo,  como  traéis,  tan  buenos  conquis- 
tadores, que  son  los  de  nuestra  villa  de  Guacacualeo; 
pues  por  lo  que  toca  á  nuestra  honra  y  á  la  de  vuesa- 
merced ,  é  yo  y  otros  soldados  somos  de  parecer  que 
pasemos  adelante;  yo  iré  con  todos  mis  compañeros 
descubriendo  ciénagas  y  montes,  y  con  los  ballesteros 
y  escopeteros  pasaremos  basta  la  cabecera  de  Cimatan, 
y  mi  caballo  déle  vuesamerced  á  otro  caballero  que  sepa 
muy  bien  menearla  lama  é  tener  ánimo  para  manda- 
He,  que  yo  no  puedo  servirme  del  yendo  á  lo  qué  voy, 
y  que  va  mas  que  en  alancear,  y  véngase  con  los  de  á 
caballo  algo  atrás. »  Y  como  el  Rodrigo  Rangel  aquello 
me  oyó«  como  era  hombre  vocinj^ero  y  hablabamucho, 
salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el  consejo ,  é  á  muy 
gaandea  voces  llamé  á  todos  los  soldados,  é  dijo  el  Ro- 
drigo Rangel :  « Ya  es  ediada  la  suerte  que  hemos  de 
ir  adelante ,  que  voto  á  tal  (que  siempre  era  este  su  ju- 
rar y  su  hablar),  que  Bernal  Díaz  del  Castillo  me  ha  di- 
cho la  verdad  y  lo  que  á  todos  comene;  b  y  puesto  que 
A  algunoa  sMadoa  les  pesó,  otros  lo  hubieron  per  snoy 
bueno ;  y  luegocomenaamos  á  caminar  puestos  en  gran 
condeno,  toa  baMeateros  y  escopeteros  junto  conmigo, 
y  los  de  á  caballo  atrae  per  amor  de  los  montes  y  dé- 
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nagas,  doDdeno  podkn  correr  caMIos»  hasta  que  lle- 
gamos á  otro  pueblo,  que  entonces  lo  despobláronlos 
naturales  del,  y  dende  allf  fuimos  6  la  cabecera  de  Q- 
matan ,  y  tuvimos  otra  buena  refriega  de  flecha  y  vara, 
y  de  presto  les  hicimos  huir,  y  quemaron  los  mismos 
Tecioos  naturales  de  aquel  pueblo  muchas  casas  de  las 
suyas,  y  aili  prendimos hastaquince  hombres  y  mtgeres, 
y  Jes  enviamos  á  llamar  con  ellos  á  los  dmatecas  que 
yjuiesen  de  paz,  y  les  dijimos  que  en  lo  de  los  guerras  se 
les  perdonaría ;  y  vinieron  los  parientes  y  mandos  de  las 
miyeres  y  gente  menuda  que  teníamos  presos,  y  ditpos- 
les  toda  la  presa ,  é  dijeron  que  traerían  de  pax  á  todo 
el  pueblo,  éjamís  volvieron  con  la  respuesta ;  y  enton- 
ces me  dijo  á  mi  el  Rangel :  «Voto  á  tal,  que  me  habéis 
engañado,  ó  que  liabeis  de  ir  i  entrar  con  otros  com- 
paherosy  6  que  me  habéis  de  buscar  otros  tantos  indios 
é  indias  como  los  que  roe  hicisteis  soltar  por  vuestro 
consejo ;»  y  luego  fuimos  cincuenta  soldados,  é  yo  por 
capitán,  é  dimos  en  unos  ranchos  que  tenían  en  unas 
ciénagas  que  temblaban,  que  no  osamos  entraren  ellas; 
7  dende  alli  se  fueron  huyendo  por  unos  grandes  bre- 
ñales y  espinos,  queso  llaman  entre  ellos  liguaquetian, 
muy  malos,  que  pásenlos  pies,  y  en  unas  huertas  de 
cacaguatales  prendimos  seis  hombres  y  mujeres  con  sus 
bijos  chicos,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el  capitán, 
y  con  aquello  le  apaciguamos;  y  los  tornó  luego  6  soltar 
para  que  llamasen  de  pas  á  los  cimatecas,  y  en  fin  de  ra- 
zones, no  quisieron  venir,  y  acordamos  de  nos  volver  á 
nuestra  villa  de  Guacacualco ;  y  en  esto  paró  la  entrada 
de  sapotecas  é  la  de  Cimallan,  y  esta  es  la  fama  que 
quería  que  hubiese  del  Rangel  cuando  pidió  á  Cortés 
aquella  conquista.  Y  dendealií  á  dos  anos,  ó  poco  tiem- 
po mas,  volvimos  de  heclio  é  los  zapotecas  y  á  las  de- 
más provincias ,  y  las  conquistamos  y  trujimos  de  pa^ 
y  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  qne  era  santo 
fraile,  trabiyó  mucho  con  ellos,  y  les  predicaba  y  ense- 
naba, k»  artículos  de  hi  fe,  y  bautizó  en  aquellas  pro- 
vincias masdequinientosindios;  pero,  en  verdad  que  es- 
taba cansado  y  viejo,  y  que  no  podía  ya  andar  caminos, 
que  tenia  una  mala  enfermedad.  Y  dejemos  esto,  y  di* 
gamos  cómo  Cortés  envió  i  Castilla  á  su  majestad  sobre 
ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego  de  Soto,  natu- 
ral de  Toro,  y  peréceme  que  con  un  Ribera  el  tuerto, 
que  fué  su  secrelario ;  y  entonces  envió  el  tiro  muy  ríco, 
que  era  de  oro  bajo  y  pkta,  que  le  llamaban  el  Ave  Fé- 
nix ,  y  también  envió  á  su  padre  Martin  Cortés  muchos 
millares  de  pesos  de  oro.  Y  loque  sobre  ello  pasó  diré 
adelante. 

CAPITULO  CLXX. 

Cdno  el  eápitan  Hernando  Cortéi  en?ld  i  CtstllU,  é  su  najcstad, 
oehenu  mfl  pesos  en  oro  y  plata ,  7  envid  un  Uro ,  que  era  vna 
cnlebrína  moy  ricamente  labrada  de  Bvchas  Sfons ,  y  loda  ella, 
ú  la  mayor  parte,  era  Se  oto  bajo ,  retaelto  con  plata  üo  lleeba«> 
caá,  qoe  por  nombre  se  decía  el  Fénix,  y  Umblen  envió  á  so 
padre ,  Martin  Cortés ,  sobre  cinco  mil  pesos  de  oro  ;  y  lo  qae 
sobre  eUo  ivtnd  diré  adelante. 

Pues  como  Cortés  había  recogido  y  allegado  obra  de 
ochenta  mil  pesos  de  oro ,  y  la  culebrina  que  se  decía  el 
Fénii  ya  era  acabada  de  foijar,  y  salió  muy  eitremada 
piesa  para  presentar  A  un  tan  aito  emperador  como 
uuestro  gran  César,  y  decía  en  un  letrero  que  tenia  es- 


DEL  CASTILLO, 
crito  ea  la  mesma  eulebrína  :  a  Esta  ave  nadó  sin  par, 
yo  en  serviros  sin  segundo ,  y  vos  sin  igual  en  el  mon- 
do.» Todo  lo  envió  á  su  majestad  con  un  hidalgo  natanl 
de  Toro,  que  se  decía  Diego  de  Soto ,  y  no  me  acoerds 
bien  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan  de  Ribera,  que  era 
tuerto  de  un  ojo,  que  tenia  una  nube,  el  cual  había  sids 
secretario  de  Cortés.  A  lo  que  yo  sentí  del  Ribera,  era 
un  hombre  no  de  buenas  entrañas,  porque  cuando  ju- 
gaba á  naipes  é  á  dados  no  me  parecía  que  jugaba  biso, 
y  demás  desto ,  tenia  muchos  malos  reveses ;  y  esto  di- 
go porque,  llegado  á  Castilla,  se  alzó  con  los  pesos  de 
oro  que  le  dio  Cortés  para  su  padre  Martin  Cortés,  y 
porque  solo  pidió  Martin  Cortés,  y  por  ser  el  Ribera  de 
suyo  mal  indinado ,  no  mirando  i  los  bienes  que  Cortés 
le  había  hecho  sieiido  un  pobre  hombre,  en  lugar  de 
decir  verdad  y  bien  de  su  amo,  dijo  tantos  males,  y  por 
tal  manera  los  razonaba,  que,  como  tenia  gran  retaría 
é  había  sido  su  secretario  del  mismo  Cortés ,  le  dabsn 
crédito,  especial  el  obispo  de  Burgos.  Y  como  el  Ni^ 
vaei  y  el  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procuradores  dd 
Diego  Velasquez  y  otros  que  les  ayudaban,  y  había 
acaecido  en  aquella  sazón  la  muerte  de  Fmncisco  de 
Gartiy,  todos  juntos  tomaron  otra  vea  á  dar  muelas 
quejas  de  Cortés  ante  su  miyestad,  7  tantas  y  de  lal 
manera ,  é  dijeron  que  fueron  parciales  los  jueces  qae 
puso  su  majestad,  por  dádivas  que  Cortés  les  envió  pan 
aquel  efeto,  que  otra  vez  esUba  revuelta  la  cosí,  7 
Cortés  tan  desfavorecido,  que  lo  pasara  mal  sí  ao  fuera 
por  el  duque  de  Béjar ,  que  le  favoreció  y  quedó  por  su 
fiador,  que  le  enviase  su  miyestad  á  toinar  residencia  é 
que  no  le  hallaría  culpado.  Y  esto  hizo  el  Duque  porgue 
ya  tenia  tratado  casamiento  á  Cortés  con  una  seiíoni  so- 
brina suya,  que  se  decia  dona  Juana  de  Zúhiga,  hijadei 
conde  de  Aguilar,  don  Cáríos  de  Arellano,  y  hermana 
de  unos  caballeros  7  privados  del  Emperador.  Y^^ooo 
en  aquella  sazón  llegaron  los  ochenta  mil  pesos  de  oro  y 
las  cartas  de  Cortés,  dando  en  ellas  muchas  gracias ; 
ofrecimientos  á  su  majestad  por  las  grandes  mercedes 
que  le  había  hecho  en  dalle  la  gobernación  de  Méjico,  jf 
haber  sido  servido  mandalle  favorecer  con  justicia  ea  la 
sentencia  que  dio  en  su  favor,  cuando  la  junta  que  nan- 
dó  hacer  de  los  caballeros  de  au  real  oonaejo  y  cáoian. 
En  fia  de  mas  razones,  todo  lo  que  estaba  dicho  oootn 
Cortés  se  tomó  á  sosegar  con  que  le  fuesen  á  tomar  r»- 
sidencia ,  y  por  entonces  no  se  habló  mas  en  elle.  T  de- 
jemos ya  de  decir  destos  nublados  que  sobre  Cortés  es- 
taban ya  para  descargar,  7  digamos  del  tiro  7  de  so  le- 
trero de  tan  sublimado  servidor  come  Cortés  se  nosh 
hró ;  que,  como  se  supo  en  la  corte ,  y  ciertos  duqo<^  T 
marqueses,  7  condes  y  hombres  de  gran  valia  se  teoJao 
por  tan  grandes  servidores  de  su  nmjestad,  y  teDÍaaeo 
sus  pensamientos  que  otros  caballeros  laailo  como  ellos 
no  hubiesen  servido  á  su  majestad ,  tuvieron  que  mar- 
murar  del  Uro,  y  aun  de  Cortés  porque  Ui  blasón  escn- 
hió.  También  otros  grandes  seoons,  cerno  ííió  el  abai- 
rante  de  Castilla  y  el  duque  de  Béjar  y  el  conde  de  A(p»- 
lar,  dijeron  á  los  mismos  .caballeros  que  habían  ^ff^ 
en  pláticas  que  era  muy  hravoso  el  blasón  de  te  culebri- 
oa  ,'no  se  maravillen  que  Cortés  ponga  aquel  escrito  eo 
el  tiro.  Veamos  abona,  ¿en  oueatroe  tiempos  ha  habido 
capitán  que  tales  hazanu  haga,  y  que  unC»  tierra 
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hap  ganado  sin  gastar  n\  poner  en  ello  su  majestad  cosa 
Díngana,  y  tantos  cuentos  de  gentes  se  hayan  converti- 
do á  nuestra  santa  fe?  Y  demás  desto ,  no  solamente  el 
Cortés,  sino  los  soldados  y  compañeros  que  tiene,  que 
le  ayudaron  á  ganar  una  tan  fuerte  ciudad,  y  de  tantos 
vecinos  y  de  tantas  tierras,  son  dignos  de  qoe  su  majes- 
tad les  haga  muchas  mercedes ;  porque ,  si  miramos  en 
ello,  nosotros  de  nuestros  antepasados,  que  hicieron  he- 
roicos hechos  y  sirvieron  ¿  la  corona  real  y  á  los  reyes 
qne  en  aquel  tiempo  reinaron ,  como  Cortés  y  sus  com- 
pañeros han  hecho,  lo  heredamos,  y  nuestros  blasones 
y  tiefras  é  rentas ;  y  con  estas  palabras  se  olvidó  lo  del 
blasón ;  y  porque  no  pasase  de  Sevilla  la  culebrina,  tu- 
vimos nueva  que  á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comen-i 
dador  mayor  de  León ,  le  hizo  su  majestad  merced  de- 
lia,  y  que  la  deshicieron  y  afinaron  el  oro ,  y  lo  fundie- 
roa  en  Sevilla ,  é  dijeron  que  valió  sobre  veinte  mil  du- 
ados.  Y  en  aquel  tiempo,  como  Cortés  envió  aquel  oro 
y  el  tiro,  y  his  riquezasque  habla  enviado  la  primera  vez, 
qoeftteron  la  luna  de  plata  y  el  sol  de  oro,  y  otras  muchas 
joyas  de  oro  con  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernán- 
deiPuertocarrero,  y  lo  qoe  hubo  enviado  la  segunda 
va  con  Alonso  de  Avila  y  Quiñones,  que  esto  fué  la  cosa 
mas  rica  que  bobo  en  la  Nueva-España,  que  era  la  recé- 
nara  de  Mootezoma  y  de  Guatemuí  y  de  los  grandes  se- 
ñores de  Méjico,  y  lo  robó  Juan  Florín,  francéé;  yeo- 
Bio  esto  se  supu  en  Castilla,  tuvo  Cortés  gran  fama,  ansí 
ea  Castilta  como  en  otras  muclias  partes  de  la  Cristian- 
M ,  y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  Dejemos  esto ,  y 
digamos  en  qué  paró  el  pleito  de  Martin  Cortés  con  el 
Ribera  sobre  los  tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á 
su  padre,  y  es ,  que  andando  en  el  pleito,  y  pasando  Ri- 
bera por  la  villa  de  Cadahalso,  comió  ó  almorzó  unos 
torreznos,  y  ansí  como  los  comió  murió  súpitamente  y 
sin  confesión ;  perdónele  Dios ,  amen.  Dejemos  lo  acae- 
cido en  Casülia,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva-España, 
cómo  Cortés  estaba  siempre  entendiendo  en  la  ciudad 
de  Méjico  que  fuese  muy  bien  poblada  de  los  naturales 
mejicanos,  como  de  antes  estaban ,  y  les  dio  franquezas 
y  libertades  que  no  pagasen  tributo  á  su  majestad  hasta 
que  tuviesen  hechas  sus  casas  y  aderezadas  calzadas  y 
puentes,  y  todos  los  edificios  y  cauos  por  donde  solia 
venir  el  agua  de  Chalputepeque  para  entrar  en  Méjico, 
y  en  la  población  de  los  españoles  tuviesen  hechas  igle- 
sias y  hospitales ,  de  los  cuales  cuidaba  como  superior  y 
licario  el  bueu  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  ha-» 
bia  él  mismo  recogido  eu  un  hospital  todos  ios  indios 
eorermos  y  los  curaba  con  mucha  caridad ,  y  otras  cosas 
que  convenían.  Y  en  aquel  tiempo  vinieron  de  Castilla 
al  puerto  de  la  Veracruz  doce  frailes  franciscos,  y  por 
^rio  general  de  ellos  un  muy  buen  religioso  que  se 
decia  fray  Martio  de  Valencia ,  y  era  nutural  de  una 
villa  de  tierra  de  campo  que  se  decía  Volcuda  de  don 
ioan;  y  este  muy  reverendo  religioso  venia  nombrado 
por  el  santo  Padre  para  ser  vicario,  y  lo  que oo  sv  ve- 
nida y  recebimiento  se  liizo  diré  adelante.    «- 
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Cómo  Tlnieron  al  puerto  de  la  Veracruz  doee  frailes  frailciseos  4le 
najr  sanu  vida,  y  veaia  por  so  vleario  y  guardián  H'ay  Nartiii  de 
Valencia ,  y  era  tan  boen  relif loso,  qae  hnbo  fama  qde  baeia  mi 
lagros ;  y  era  naUíral  de  nna  f  Illa  de  tierra  de  eampo  qne  «e  dice 
Valencia  de  Don  Joan,  y  lo  <(ue  Cortés  bizo  en  sa  venida. 

Como  ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  qoe  so- 
bre ello  hablan ,  hablamos  escrito  á  su  majestad  supli- 
cándole nos  enviase  religiosos  franciscos  de  buena  y 
santa  vida  para  que  nos  ayudasen  á  la  conversión  y 
santa  doctrina  de  los  naturales  desta  tierra  para  que  se 
volviesen  cristianos ,  y  les  predicasen  nuestra  santa  fe, 
como  se  la  habla  fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  d  en- 
tender dende  que  entramos  en  la  Nueva-España ,  y  so- 
bre ello  habla  escrito  Cortés,  juntamente  con  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  ganamos  la  Nueva*E«.- 
paña ,  á  don  fray  Francisco  de  los  Angeles ,  que  era  ge- 
neral de  los  franciscos,  que  después  fué  cardenal ,  pam 
que  nos  hiciese  mercedes  que  fuesen  los  religiosos  que 
enviase  de  santa  vida ,  parra  que  nuestra  santa  fe  siem- 
pre fuese  ensalzada,  y  los  naturales  destas  tierras  cono- 
ciesen loque  les  decíamos  cuando  estábamos  batallan-* 
do  con  ellos,  y  les  decíamos  que  su  majestad  enviaría 
religiosos,  y  do  mucha  mejor  vida  que  nosotros  éra- 
mos, puraque  les  diesen  A  entender  los  razonanúentos 
y  predicaciones  de  nuestra  fe ;  y  ellos  nos  preguntaban 
si  eran  como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  nos- 
otros decíamos  que  sí.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo 
el  general  don  fray  Francisco  de  los  Angeles  nos  hizo 
merced  que  luego  envió  los  religiosos  que  dicho  tengo; 
y  entonces  vino  con  ellos  fray  Toribio  Motolinea ,  j 
poslóronle  este  nombre  de  Motolinea  los  caciques  y  se- 
ñores de  Méjico,  qne  quiere  decir  el  fraile  pobre ,  por-* 
que  cuanto  le  daban  por  Dios  lo  daba  á  los  indios,  y  se 
quedaba  algunas  veces  sin  comer,  y  traia  unos  hábitoe 
muy  rotos  y  andaba  descalzo ,  y  siempre  les  predicaba, 
y  los  indios  lequerían  mucho,  porquo  era  una  santa  per- 
sona. Vohamos  á  nuestra  relación.  Como  Cortés  sopo 
que  estaban  en  el  puerto  de  la  Veracruz,  mandó  en  to-: 
dos  los  pueblos ,  ansí  de  indios  como  donde  vivian  espa- 
ñoles, que  por  donde  viniesen  les  bairlesen  los  cami- 
nos, y  adonde  posasen  les  hiciesen  ranchos  si  fuese  en 
el  campo,  y  en  poblado,  cuando  llegasen  á  las  villas  6 
pueblos  de  indios,  les  saliesen  á  recebir  y  les  repicascfi 
¡as  campanas,  y  que  todos  comunmente,  después  délos 
haber  recebído,  les  hiciesen  muelio  acato ;  y  que  los  na- 
turales llevasen  candelas  de  cera  encendidas  y  con  las 
cruces  que  hubiese ,  y  por  mas  humildad ,  y  porque  los 
indios  lo  viesen,  para  que  tomasen  ejemplo,  mandó  á  los 
españoles  se  hincasen  de  rodillas  á  besarles  las  manos  y 
hábitos,  y  aun  les  envió  Cortés  al  camino  mucho  re- 
ílresco  y  tes  escribió  muy  amorosamente.  T  viniendo  porv 
su  camino,  ya  qoe  llegaban  cerca  de  Méjico ,  el  mismo 
Cortés,  acompañado  de  fray  Bartolomé  do  Olmedo  y  de 
nuestros  valerosos  capitanes  y  esforzados  soldados ,  los 
salimos  á  recebir,  y  juntamente  fueron  con  nosotros 
Ouatemuz,  el  señor  de  Méjico ,  con  todos  los  mas  prin- 
dpales  mejicanos  y  otros  muchos  caciques  de  otras  ciu- 
dades; y  cuando  Cortés  supo  que  allegaban  cerca,  se 
apeó  del  caballo,  y  lodos  nosotros  juntamenle  con  él ;  ¿ 
ya  que  nos  encontramos  con  los  reverendos  religiosos, 
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cl  primero  que  se  arrotlillé  delante  del  fray  Martín  de 
Valencia  y  )e  fué^á  besar  las  manos  fué  Cortés,  y  no  lo 
consintió,  y  lo  besó  los  liábito»;  é  el  padre  fray  Barto- 
lomé les  abrazó  é  saludó  mny  tiernamente,  y  los  besa- 
mos el  bábito  arrodillados  todos  los  capitanes  y  solda- 
dos que  allí  íbamos,  y  el  Guatemuz  y  los  señores  de 
Méjico  ;  y  de  que  el  Guatemuz  y  los  demás  caciques 
vieron  ir  i  Cortés  de  rodillas  á  besarle  las  manos,  es- 
pantáronse en  gran  manera ;  y  como  vieron  á  dos  frai- 
les descalzos  y  flacos,  y  los  hábitos  r^tos,  y  no  llevar  ca* 
bailo,  sino  á  pié  y  muy  amarillos,  y  ver  á  Cortés,  que  le 
tenion  por  idolo  ó  cosa  como  sos  dioses ,  ansí  arrodilla- 
do delante  dellos,  dende  entonces  tomaron  ejemplo  to- 
dos los  indios,  que  cuándo  agora  vienen  religiosos  les 
hacen  aquellos  recebimientos  y  acatos,  según  y  de  la 
ffianera  que  dicho  tengo ;  y  mas  digo ,  q«e  cuando  Cor- 
tés con  aquellos  religiosos  hablaba ,  que  siempre  tenia 
la  gorra  en  la  mano  quitada  y  en  todo  les  tenia  grande 
acato ;  é  digo  que  se  me  olvidaba  que  fray  Bartolomé  les 
hospedó  por  orden  de  Cortés  en  una  muy  buena  casa,  ó 
se  fué  á  vivir  con  ellos  ó  los  regaló  mucho.  Dejémoslos 
en  buena  hora  y  digamos  de  otra  materia,  y  es ,  que  do 
^liiá  tres  anos  y  media,  ó  poco  tiempo  mas  adelante, 
vinieron  doce  frailes  dominicos,  é  venia  por  provincial 
ó  por  |Nrior  dellos  un  religioso  que  se  decia  fray  Tomás 
Ortí?;  era  vizcaíno,  é  decian  quo  bahia  astado  por  prior 
6  provincial  en  unas  tierras  que  se  dtca  ht  Punta  del 
Dfligo ;  é  quiso  Dios  que  cuando  vinieron  les  dio  dolen- 
cia de  mal  de  modorra ,  de  que  todbs  los  mas  murieron; 
lo  eual  diré  adelante ,  é  cómo  é  cuándo  é  con  quién  vi-* 
Qieron ,  é  la*  condición  que  decian  que  tenia  el  prior»  é 
otras  cosas  que  pasaron ;  é  después  han  venido  otros 
muchos  y  bunios  religiosos  y  de  santa  vida,  y  de  la 
misma  orden  de  señor  santo  Domingo,  en  ejemplo 
muy  santos,  é  han  industriacb  á  lo»  naturales  destas 
provincias  de  Guatímala  en  nuestra  santa  fe  muy  bien, 
é  lian  sido  muy  provechosos  para  todos.  Quiero  dejar 
ttMa  materia  de  los  religiosos ,  é  diré< que ,  como  Cortés 
siempre  temía  que  en  Gaslillarpor  parte  del  obispo  de 
Burgos ,  se  juntarían  los  procuradores  de  Diego  Velaz- 
qpez,  gobernador  de  Cuba,  é  dirian  mal  del  delante 
del  Emperador  nuestro  señor,  é  como  Uivo  nueva  cier<* 
ta,  por  cartas  que  le  escribió  su  padre  Martín  Cortóse 
Diego  de  Ordás ,  que  le  trataban  casamiento  con  la  so- 
nora doiía  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  del  duque  de  Bé- 
jar,  don  Alvaro  de  Zúuiga,  procuró  de  enviar  todos  loa 
mas  pesos  que  podía  allegar,  ansi  de  sus  tributoa  como 
de  los  que  la  presentaban  los  caciques  de  toda  la  tierra, 
lo  uno  para  que  conociese  el  duque  de  B^  sus  iprandes 
riquezas,  juntamente  con  su»  heroicos  hechos  é  haza- 
2as;  é  lo  mas  principal ,  para  que  sn  majestad  le  favo- 
reciese é  hiciese  mercedes;  ó  entonces  le  envió  treinta 
mil  pesos,  é  con  ello»  escribió  i  sa  majestad;  lo  cual 
diró  adelante* 


CAPITULO  CLXXn. 

C6m9  Cortés  fMribió  i  m  n^ieitad  y  leenvlS  MUa  wXí  pesos 
de  oro,  y  cómo  estaban  eotendiendo  eo  la convenloa de  io(lll^ 
torales  é  reediflcaeion  de  Héjtca,  y  de  cdmo  había  enviado  no 
capitán  qae  se  decía  Cristóbal  da  (MI  S  paeiicar  las  profiodas 
de  Hopdvraa  con  nna  boena  armada^,  y  ta  alió  con  olla,  y  dio 
relación  de  otras  cosas  qae  babian  pasado  en  Méjico,  y  en  ci  la- 
vio  qne  iban  las  cartas  de  Cortés  envió  otras  cartas  mnj  secre- 
tas el  contador  de  sn  najeslad ,  qoe  se  decia  Rodrigo  de  Albor- 
■ai,  y  en  ellas  decian  ancho  mal  de  Cortea  y  de  todos  los  ^e 
con  él  pásanos ,  y  lo  ana  a«  nolastad  aabra  ello  sandó  qie  la 
proveyese. 


Teniendo  ya  Cortés  en  sf  la  gobernación  déla  Naevi- 
España  por  mandado  de  su  majestad ,  parecióte  sería 
bien  hacerle  sabidor  cómo  estaba  entendiendo  en  1» 
santa  conversión  de  los  naturales  y  la  reedifícacion  i'e 
la  gran  ciudad  de  Tenustitian,  Méjico ;  y  también  le  ciió 
relación  de  cómo  había  enviado  un  capitán  que  se  decia 
Cristóbal  de  OH  á  poblar  unas  provincias  que  se  nom- 
braron Honduras,  y  que  le  dio  cinco  navios  bien  basteci- 
dos, é  gran  copia  de  soldados  y  muchos  caballos  ytiros, 
y  escopeteros  y  ballesteros,  y  todo  género  de  armas,  j 
qoe  gastó  muchos  millares  de  pesos,  de  oro  en  hacer  la 
armada, yque  el  Cristóbal  de  Clise  le  alzó  con  ella,  y 
quien  le  aconsejó  qoe  se  alzase  ftié  un  Diego  Veliut- 
quez ,  gobernador  de  la  isla  de  Cuba ,  que  hizo  compa- 
iíia  con  él  en  el.  armada ,  y  que  si  su  majestad  ere  servi- 
do ,  que  lanía  determinado  de  enviar  con  brevedad  otro 
capitán  para  que  le  tome  la  misma  armada  ó  le  traiga 
preso,  ó  ir  él  en  persona  por  ella ;  porque,  si  quedaba  sin 
castigo ,  80  atreverían  otros  capitanes  á  se  levantar  coa 
otras  amadas  que  por  fuerza  liabia  de  enviará  coo- 
qulstar  y  poblar  otras  tierras  qu«  esti»  de  guerra,  é 
á  esta  causa  suplicaba  á  su  majestad  le  diese  licencia 
para  ello ;  y  también  se  mvió  ¿  qoejar  del  Diego  Velaz- 
quez,  no  tan  solamente- de  lo  del  capitán  Cristóbal  de 
Olí ,  sino  por  las  conjuraciones  y  escá  ndalos ,  y  por  sos 
tartas  que  enviaba  dende  la  isla  de  Cuba  para  qoe  le 
matasen  á  Cortés ;  porque ,  en  saliendo  de  aquella  ciu- 
dad de  Méjico  para  irá  conquistar  algunos  pueblos  r^* 
dos,  que  se  levantaban  y  hacían  coojuraciones  los  de  la 
parte  del  Diego  Velazquez  para  le  matar  y  levantarse 
con  la  gobernación ,  y  qne  había  hecho  justicia  de  uno 
de  los  mas  culpados ;  y  que  este  favor  les  daba  el  obis- 
po de  Burgos,  que  estaba  por  presidente  de  Indias,  por 
ser  muy  amigo  del  Diego  Velazquez ;  y  escribió  cómo  le 
enviaba  y  servia  con  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  que  si 
no  fuera  por  ios  bulliciosos  y  conjuraciones  pasadas,  qae 
recogiera  mucho  mas  oro,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios 
y  en  la  buenaventura  de  su  real  majestad ,  que  en  todos 
los  navios  que  de  Méjico  fuesen  enviaría  lo  que  pudie- 
se ;  y  ansimismo  escribió  ó  su  padre  Martin  Cortés  éá 
un  su  deudo,  que  se  decía  el  licencido  Francisco  Nu- 
ñez,  que  era  relator  del  real  consejo  de  su  majestad, y 
también  escribió  á  Diego  de  Ordds,  en  que  les  hacia  sa- 
ber todo  lo  atrás  dicho;  y  también  dio  noticia  cómo  un 
Rodrigo  de-Albomoi,  que«slaba  per  gobernador  en  Vé* 
jico ,  que  secretamente  andaba  murmurando  en  Méjico 
de  Cortés  porque  no  le  dio  tan  buenos  indios  como  ¿i 
quisiera,  y  también  porque  le  demandó  una  cacica,  iiija 
del  seiíor  de  Tezcuco ,  y  no  se  laqpÉa»  dar,  porque  en 
aquella  sazón  la  casó  con  una  pcíMHMle  calidad ;  j  les 
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dióavbaqoe  labia  sabidoqne  filé  secretario  en  Flúndes 
y  que  en  piuy  servidor  de  don  Juan  Rodrigues  de  Fon- 
seca«  obispo  de  Burgos,  y  qu^  era  hombre  que  tenia 
costombre  de  escribir  cosas  nuevas  y  aun  por  cifras.,  y 
que  por  ventura  escribirla  al  Obispo,  como  era  presiden- 
te de  ludias,  porque  en  aquel  tiempo  no  sabíamos  que  le 
habían  quitado  el  cargo,  cosas  contrarias  de  la  verdad; 
que  tuviesen  aviso  de  todo;  y  estas  cartas  envió  Cortés 
duplicadas  9  porque  siempre  se  temió  qoe  el  obispo  de 
Bárgos,  como  era  presidente,  Iiabia  mandado  á  Pedro 
de  ísazaga  y  á  Juan  López  de  Recalte,  oficialas  de  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla,  que  todas  las  cartas  y  des^ 
pachos  de  Cortés  se  las  enviasen  por  la  posta  para  saber 
lo  que  en  ellas  iba,  porque  en  aquella  sazón  su  majestad 
babia  venido  de  FJándes  y  estaba  en  Castilla,  para  ha- 
cer relación  á  su  majestad  cesárea ,  y  el  obispo  de  Bur- 
gos, por  ganar  por  la  mano,  antes  que  nuestros  procurar' 
dores  le  diesep  las  cartas  de  Cortés ;  y  aun  en  aquella 
iazoB  no  sabíamos  en  4a  Nueva<-Espana  que  bebían  quír 
tado  el  cargo  al  obispo  de  Burgos,  don  Juan  Rodríguez 
de  Fonseca,  de  ser  presidente  de  Indias.  Dejémonos 
délas  cartas  de  Cortés,  y  diré  que  deste  navio  donde 
iba  el  pliego  que  dicfao  tengo  de  Cortés,  envió  el  conta*- 
dor  Albornoz ,  ya  por  mí  memorado ,  otras  cartas  á  su 
majestad  y  al  obispo  de  Burgos  y  al  real  consejo  de  In» 
áias,  y  Ip  que  en  ellas  decía  por  capítulos,  hizo  saber 
todas  las  causas  y  cosas  que  de  antes  había  sido  acn$a<- 
do  Cortés,  cuando  su  real  majestad  le  niaodó  poner 
jueces  á  los  caballeros  de  su  reai  consejo « ya  otra  voz 
por  mí  nombrados  en  el  cipílulo  quedello  habla ;  cuan- 
do por  sentencia  que  suhrü  ello  dieron ,  nos  dieron  por 
muy  leales  servidores  de  su  majestad;  y  deiuásdeaque«- 
Uos  capítulos  que  hubieron  acusado  á  Cortés ,  agora  de 
nuevo  escribió  el  Albornoz  que  Cortés  demandaba  ¿  toa- 
dos los  caciques  de  la  Nueva-España  muchas  tejuelos 
de  (Ht)  y  les  mandaba  sacar  ouicho  oro  de  minas,  y  esto 
que  les  decía  Cortés  que  era  para  enviar  á  su  real  ma- 
jestad ,  y  se  (¡uedaba  con  .todo  ello  y  no  lo  enviaba  á  su 
najesUd,  y  que  hizo  unas  casas  .muy  fortalecidas,  y 
qae  ha  juntado  niudias  bijas  de  grandes  señores  para 
las  casar  con  sddudos  españoles,  y  se  las  piden  hom- 
bres honrados  por  mujeres  y  que  no  se  las  quiere  dar, 
por  tenerlas  por  amigas ;  y  dijo  que  todos  los  caciques  y 
principales  le  tenían  en  tanta  esiuna  como  si  fvese  rey, 
y  que  en  esta  tierra  no  conocen  á  otro  rey  ni  señor  sí  oo 
es  á  Cortés,  4  coQip  rey  llevaba  quinto,  y  que  tiene  muy 
grande  cantidad  de  barras  de  oro  atesorado,  y  que  no 
ba  sentido  bien  de  su  persona ,  si  está  alzado  ó  será  leal 
para  adelante,  y  que  había  necesidad  que  su  paajestad 
con  brevedad  mandase  venir  á  estas  partes  un  ci^ballero 
con  grande  copia  de  soldados  muy  bien  apercebidos 
para  le  quitar  el  mando  y  señorío;  y  escribió  <)  tras  cosas 
sobre  esUi  materia.  Quiero  dejar  de  mas  particularizar 
lo  que  iba  ^nÁañ  cartas,  y  diré  que  fueron  ámanos  del 
obispo  de  Burgos,-  que  residía  en  Toro;  y  eomo  en  aque* 
ilasezoaestaba  en  la  corte  el  Panfilo  de  Narvaez  y  Cris* 
-tóbal  de-Tapia,  ya  otras  mochas  veces  por  mi  nombra^ 
dos,  y  todos  los  procuradoresdcl  Diego  VelaKqnez,á  con 
aquella  carta  de  Albornoz  les  avisó  el  obispo  de  Búrgof 
i^ra  que  nuevamente  se  quejasen  anle  su  majestad  de 
Cortés  de  todok) que  de  aiAeaJeliubieroniiadorelieioDt 
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y  diesen  que  los  jueces  que  puso  su  majestad  se  ino^ 
trnroB  mucho  por  la  parte  de  Cortés,  y  que  su  majes- 
tad fuese  servido  iriese  agora  nuevamente  lo  qae  escri- 
be el  contador  su  oficial ;  y  para  testigo  delto  Indenon 
presentación  de  las  cartas  que  dicho  tengo.  Pues  vien- 
do su  majestad  las  cartas  y  las  palabras  y  quejas  que  el 
Narvaez  decía  muy  eotonad<l,  porque  ansí  iiablaba,  de- 
mandando justicia,  creyó  que  et^  verdaderas;  y  el 
obispo  de  Burgos  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  que 
les  ayudó  con  otras  muchos  cartas  de  favor ;  dijo  su  ma- 
jestad :  aYo  quiero  enviar  á  castigar  á  Cortés,  pues  tanto 
mal  dicen  del  que  hace ,  aunque  mas  oro  envíe ;  porque 
roas  riqueza  es  hacer  justicia  que  no  todos  los  tesoros 
que  puede  enviar;  a  y  mandó  proveer  que  luego  des- 
pachasen al  almirante  de  Santo  Domingo  que  yiniese 
á  costa  de  Cortés  con  seiscientos  soldados,  y  flS  se  halta^ 
^  culpado  le  cortase  la  cabeza,  y  castigase  á  todos  k» 
que  fuimos  endesboratará  Panfilo  de  Narvaez ;  y  porque 
•viniese  el  Almirante  le  liabía  prometido  su  majestad  el 
almirantazgo  déla  Nueva-España,  que  en  aquella  sazón 
traia  pleito  en  la  corte  sobre  él.  Pues  ya  dadas  las  pro- 
visiones, pareció  ser  el  Almirante  se  detuvo  ciertos  días 
-ó  no  se  atrevió  á  Teñir,  porque  no  tenia  dineros,  y  ensi- 
mismo porque  le  aconsejaron  que  mirase  la  buenaven- 
tura de  Cortés,  que  con  haber  traído  Narvaez  toda  la 
ermada  qtie  trajo  le  desbarató,  y  que  era  aventurar  su 
vida  y  estado,  y  no  saldría  con  la  demanda ,  especial- 
mente que  no  hallarían  en  Cortés  ni  en  ninguno  de  sus 
compañeros  culpa  ninguna,  sino  mucha  lealtad ;  y  de- 
más desto,  según  pareció,  dijeron  á  su  majestad  que  era 
^ran  cosa  dar  el  almirantazgo  de  la  Nueva-España  por 
pocos  servicios  que  le  podría  hacer  en  aquella  jomada 
que  le  enviafce;  é  ya  que  se  andaba  apercibiendo  el  Alnú- 
ranti9  para  venir  á  IaNueva<España, alcanzáronlo  á  saber 
los  procuradores  de  Cortés  y  su  padro  Alortin  Cortés  y 
un  fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea ,  y 
como  tenían  las  cartas  que  les  envió  Cortés  duplicadas, 
y  entendieron  por  eUas  que  babia  trato  doble  eu  el  con- 
tador Albornoz  ó  en  otras  personas  que  no  estaban  muy 
bien  con  Cortés ,  todos  juntos  se  fueron  luego  el  duque 
de  Béjar  y  le  dieron  relación  de  todo  lo  arriba  por  mí 
fnemoiudo  y  le  mostraron  las  cartas  de  Cortés;  y  como 
eupo  que  enviaban  tan  de  repente  al  Almirante  con  mu- 
chos soldados,  irabo  muy  grande  sentimiento  dello  e( 
Duque,  porque  ya  oslaba  concertado  de  casar  á  Cortés 
con  la  señora  doña  Juana  de  Zúñíga ,  sobrina  del  mismo 
duque  de  Béjar;  y  luego  sin  mas  dilación  fué  delante 
de  su  majestad  ,^compañado  con  ciertos  condes  amigos 
suyos  y  deudos,  y  con  ellos  iba  el  viejo  Martin  Cortés» 
padre  del  mismo  Cortés,  y  fray  Pedro  Melgarejo  de  (Jr* 
rea,  y  cuando  llegaron  dolante  del  Emperador  nuestro 
señor  se  humillaron  é  hicieron  todo  el  acatamiento  de- 
bido ,  que  eran  obligados  á  nuestro  rey  y  señor,  y  dije 
el  jstísmo  Duque  que  suplicaba  á  su  majestad  que  no 
diese  oídos  á  una  carta  díe  un  hombre  como  era  el  con- 
tador Albornoz  ,  que  era  muy  contrarío  á  Cortés,  has- 
ta que  hubiese  otras  informaciones  de  fe  y  de  ceeer^  y 
que  no  enviase  armada;  y  mas  dijo  el  Duque  á  su  ma- 
jestad ,  que  ¿cómo ,  siendo  ten  cristianísimo  y  recto  en 
4iacer  justicia ,  tan  deliberodamente  enviaba  á  mandar 
prender  á  Cortés  y  ú'sus  soldados,  liabiéadole  liecho 
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tan  bueno»  j  leales  servicioSi  que  otros  en  el  mundo  no 
se  han  hecho,  ni  aun  hallado  en  ningunasescrituras  que 
hayan  hecho  otros  vasallos  á  los  reyes  posados?  Y  que 
ya  una  vez  ha  puesto  la  cabeza  por  fiadora  de  Cortés  y 
por  todos  sus  soldados ,  y  que  son  muy  leales  y  lo  serán 
de  aquf  adelante ,  y  que  agora  la  torna  á  poner  de  nuevo 
por  fiadora,  con  todo  su  estado,  con  mucho  gusto,  de 
que  siempre  nos  hallaría  muy  leales,  lo  cual  su  majestad 
vería  adelante ;  demás  desto,  le  mostraron  las  cartas  que 
Cortés  enviaba  á  su  padre  Martin  Cortés,  en  que  en  ellas 
daba  rel(\cion  por  qué  causa  el  contador  Albornoz  escri- 
bía mal  contra  Cortés,  que  fué,  como  dicho  tengo,  por^ 
que  no  le  dio  buenos  indios ,  como  él  los  demandaba,  y 
una  hija  de  una  cacica  muy  príncípal;  y  mas  le  dijo  el  Du- 
que, que  mirase  su  real  majestad  cuan  tas  veces  le  había 
enviado  y  servido  con  mucha  cantidad  de  oro,  é  dio 
otros  muchos  descargos  por  Cortés ;  y  viendo  su  majes- 
tad la  justicia  clara  que  Cortés  y  todos  nosotros  ios  con- 
quistadores teníamos,  mandó  proveer  que  le  viniese  á 
tomar  la  residencia  persona  que  fuese  de  calidad  y  cien- 
cia y  terooroso  de  nuestro  Señor.  En  aquella  sazón  esta- 
ba laxorte  en  Toledo ,  y  por  teniente  de  corregidor  del 
conde  de  Alcaudele  un  caballero  que  se  decía  el  licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León,  primo  del  mismo  conde  don 
Martin  de  Córdoba,  que  ansí  se  llamaba,  porque  en  aque- 
lla sazón  era  corregidor  de  aquella  ciudad ;  y  su  majes-  ' 
tad  mandó  llamará  este  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
.y  le  mandó  que  fuese  luego  á  la  Nueva-España  y  toma- 
se residencia  á  Cortés ,  y  que  si  en  algo  fuese  culpante 
de  lo  que  le  acusaban ,  que  con  rígor  de  justicia  le  casti-  , 
gase;  y  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  dijo  que  él  cum- 
pliría el  real  mandato ,  y  se  comenzó  á  apercebir  para  el 
camino,  y  no  vino  con  tanta  priesa»  porque  tardó  en  lle- 
gar á  la  Nueva-España  mas  de  dos  años  y  medio.  Y  de- 
jallos  he  aquí,  ansí  á  los  del  bando  del  gobernador  de 
Cuba,  Diego  Velazquez,  que  acusaban  á  Cortés,  como  al 
licenciado  Luis  Ponce  de  León ,  que  se  aderezaba  para 
ol  viaje,  como  dicho  tengo;  y  aunque  vaya  muy  fuera 
de  mi  relación  y  pase  adelante,  es  por  loque  agora  diré, 
que  al  cabo  de  dos  años  alcanzamos  á  saber  todo  lo  por 
roí  aquí  dicho  de  las  cartasde  Cortés  y  del  Albornoz,  por- 
que lo  escribió  Martin  Cortés  de  la  corte ;  y  para  que 
sepan  los  curiosos  letores  cómo  siempre  tenia  por  cos- 
tumbre el  mismo  Albornoz  de  escríbir  á  su  majestad  lo 
que  no  pasó,  bien  teman  noticia  las  personas  que  han 
estado  en  la  Nueva -España  y  en  la  ciudad  de  Méjico 
cómo  en  el  tiempo  que  era  vírey  don  Antonio  de  Men- 
doza ,  que  fué  muy  ilustrísímo  varón ,  digno  de  gran 
BÍemoría,  que  haya  santa  gloria,  y  como  gobernaba  tan 
justificadamenle  y  con  tan  recta  justicia,  el  Rodrigo 
Albornoz  no  estaba  bien  con  él  y  escribió  á  su  majesUd 
diciendo  mal  de  su  gobernación ,  y  his  mismas  cartas 
que  envió  á  la  corte  volvieron  á  la  Nueva-España  á  ma- 
nos del  mismo  virey ;  y  como  las  hubo  entendido,  y  el 
mal  que  decía,  envió  Á  llamar  al  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  palabras  muy  blandas  y  de  espacio,'que  ansí  habla- 
ÍNi  vagoroso  el  Virey,  le  mostró  las  cartas  y  le  dijo : 
«Pues  que  tenéis  por  costumbre  de  escríbir  á  su  majes- 
tad, escríbid  la  verdad»  y  andad  con  Dios,  para  ruin 
hombre ; »  y  quedó  muy  avergoniado  y  corrido  el  cop- 
iador. Dejemos  de  hablar  desta  materia,  y  diré  cómo 


Cortés,  sin  saber  en  aquelta  sazón  cosa  de  todo  lo  pasa- 
do que  en  la  corte  se  había  tratado  con  él ,  envió  una 
armada  contra  Cristóbal  de  Olí  á  Honduras,  y  lo  que 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXin. 

C4ino,  sabiendo  rortés  que  Cristóbal  de  OH  se  babfa  aludo  con 
la  armada  7  babia  becho  compafiia  con  Diego  Vrlazqaex,  fo- 
bemador  de  Coba ,  envió  contra  él  i  nn  capitán  qne  se  llama- 
ba Francisco  de  las  Casas,  7 10  qne  entonces  sucedió  dir6  ade- 
lante. 

He  menester  volver  muy  atrás  de  nuestra  relación 
para  que  bien  se  entienda.  Ya  he  dicho  en  el  capítulo 
que  dello  iiabla ,  cómo  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olí 
con  una  armada  á  las  Higueras  y  Honduras ,  y  se  alzó 
con  ella;  é  como  Cortés  supo  que  Cristóbal  de  Olí  se 
había  alzado  con  el  armada ,  con  favor  de  Diego  Velaz- 
quez,  gobernador  de  Cube ,  estaba  muy  pensativo ;  7 
como  era  animoso  y  no  se  dejaba  mucho  burlar  en  tales 
casos,  y  como  ya  habla  hecho  relación  dello  á  su  ma- 
jestad ,  como  dicho  tengo,  en  la  carta  que  le  escríbio,  y 
qne  entendía  de  ir  ó  enviar  contra  el  Cristóbal  de  Off  i 
otros  capitanes;  en  aquella  sazón  habla  venida  de  Cas- 
tilla á  Méjico  nn  caballero  que  se  decia  Francisco  de  las 
Casas,  persona  de  quien  se  podía  (lar,  é  su  deudo  de 
Cortés;  acordó  de  enviar  contra  el  Cristóbal  de  Olí 
cinco  navios  bien  artillados  y  bastecidos,  y  cíen  sol- 
dados, y  entre  ellos  iban  conquistadores  de  Méjico,  de 
los  que  Cortés  Inibia  traído  de  la  isla  de  Cuba  en  10 
compañía,  que  era  un  Pedro  Moreno  Medrano  y  ua 
Juan  Nuñez  de  Mercado  y  un  Juan  Bello,  y  otros  qoe 
aquí  no  nombro,  que  murieron  en  el  camino.  Pues  ya 
despachado  el  Francisco  de  las  Casas  con  poderes  muy 
bastantes  y  mandamientos  para  prender  al  Cristóbal  de 
Olí,  salió  del  puerto  de  la  Veracruz  con  sus  navios 
buenos  y  bastecidos,  y  con  sus  pendones  con  las  armas 
reales,  y  con  buen  tiempo  llegó  á  una  bahía  que  llama- 
ron el  Triunfo  de  la  Cruz,  donde  el  Cristóbal  de  Olí 
tenia  su  armada ,  y  allí  junto  poblada  una  villa  que  se 
llamó  Triunfo  de  la  Cruz ,  y  según  ya  otras  veces  he  di- 
cho en  el  capitulo  que  dello  habla;  y  como  el  Cristóbal 
de  Olí  vio  aquellos  navios  surtos  en  su  puerto,  puesto 
que  el  Francisco  de  las  Casas  mandó  poner  en  sos  na- 
vios banderas  de  paz,  tío  lo  tuvo  por  cierto  el  Cristóbal 
de  Olí,  antes  mandó  apercebir  dos  cámbelas  muy  arti- 
lladas con  muchos  soldados,  y  les  defendió  el  puerto 
para  no  les  dejar  sallar  en  tierra;  y  como  aquello  vio 
el  de  las  Casas,  que  era  hombre  animoso,  mandó  sacar 
y  echar  á  la  mar  sus  bateles  con  muclios  hombres  ape^ 
cébidos,  y  con  unos  tiros,  falconetes  y  escopetas  y  ba- 
llestas, y  él  con  ellos,  con  pensamiento  de  tomar  tierra 
de  una  manera  ó  de  otra,  y  el  Cristóbal  dé  Olí  para  de- 
fendella,  tuvieron  buena  pelea,  y  el  de  las  Casas  ecbó 
una  de  las  dos  carabelas  del  contrarío  á  fondo,  y  idbIó 
á  cuatro  soldados  é  biríeroo  á  otros;  y  como  vio  el 
Crístóbal  de  Olí  que  no  tenia  allí  todos  los  soldados, 
porque  los  había  enviado  pocos  días  había  en  dos  capi- 
tanias,  á  entrar  en  un  rio  qoe  llaman  de  Pechin,  á  pren- 
der á  otro  capitán  que  estaba  conquistando  en  aquella 
provincia ,  que  se  decía  Gil  González  de  Avila ,  porqo^ 
aquél  rio  del  Pechin  caía  en  la  gobernación  úeKxono^ 
Dulce»  y  estaba  aguardando  por  horas  á  susgeote^ 
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CONQUISTA,  DE 
viiTúi^  el  Crisl({bal  de  Olí  da  dónaBdftrpartidos  de  pe« 
olFFaucJscodelasCasaSfPorquebieo  entendió  el  Cristo- 
Ul  de  Olí  qae  si  tomaiNi  tierra,  qne  habían  de  venir  á  las 
manos,  y  por  tener  soldados  juntos  demandó  las  paces; 
y  el  de  las  Casas  acordó  do  estar  aquella  noelie  con  sus 
cavíos  en  la  mar » apartado  de  tierra  al  reparo,  ó  espe* 
lando  con  Intención  de  se  ir  á  otra  babfa  A  d^embar- 
car,  y  también  porque  cuando  andaban  las  diferencias 
y  pelea  de  la  mar  le  dieron  al  de  las  Cesas  una  carta 
secretamente  que  serian  en  su  ayuda  ciertos  soldados 
de  la  parte  de  Cortés  que  estaban  coa  el  Cristóbal  de 
Olí,  y  que  no  dejase  de  venir  por  tierra  para  prender  ul 
Cristóbal  de  011.  Pues  estando  con  este  acuerdo,  fuó 
ki  ventura  tal  de  Cristóbal  de  Olí ,  y  desdicba  del  de  las 
Casas,  que  hubo  aquella  noche  un  viento  norte  muy  re» 
cío',  y  como  es  travesía  en  aquella  costa  ,  dio  con  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  tierra,  de 
manera  queso  perdió  cuaoto  traía  y  se  ahogaron  trein* 
ta  soldados,  y  todos  los  demás  fueron  presos  y  estuvie* 
ron  sin  comer  dos  días,  muy  mojados  del  agua  salada, 
porque  en  aquel  tiempo  llovía  mucho,  y  tuvieron  traba- 
jo y  frío;  y  el  Cristóbal  de  Olí  estaba  muy  gozoso  y 
triunfante  por  tener  preso  al  Francisco  de  las  Casas,  y 
á  los  demás  soldados  que  prendió  les  hizo  luego  jurar 
que  siempre  serian  en  su  ayuda,  y  serian  contra  Cortés 
sí  viniese  á  aquella  tierra  eo  persona;  y  como  hubieron 
jurado,  los  soltó  de  las  prísioues;  solamente  tuvo  preso 
al  Francisco  de  las  Casos;  y  dende  á  poco  tiempo  vinie- 
ron sus  capitanes  que  había  enviado  ¿  prender  á  Gil 
González  de  Avila ;  que,  según  pareció ,  el  Gil  González 
de  Avila  habla  venido  por  gobernador  y  copitan  de  Gol- 
fo-Dulce, y  había  poblado  una  villa  que  la  nombraron 
SanGiIdeBuena-\i6ta,  que  estaba  obra  de  una  legua 
del  puerto  que  agora  llaman  (lOlfo-DuIce ,  porque  el  rio 
de  Cbípin  en  aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pue- 
blos, y  el  Gil  González  no  tenia  consigo  sino  muy  po- 
cos soldados,  porque  habían  adolecido  todos  los  mas, 
é  dejaba  poblada  con  otros  soldados  la  misma  villa  de 
San  Gil  de  Buena-Vista ;  y  como  el  Cristóbal  de  Olí  tuvo 
noticia  dellOy  les  envió  aprender,  y  sobreño  dejarse 
prender,  le  mataron  ocho  españoles  de  los  de  Gil  Gon- 
zález y  ¿  un  su  sobrino,  que  se  decia  Gil  de  Avila;  y 
como  el  Cristóbal  de  Olí  se  vio  con  dos  prisioneros  que 
eran  capitanes ,  estaba  muy  alegre  y  contento ;  y  como 
tenia  fama  de  esforzado,  y  ciertamente  lo  era  por  su  per- 
sona, para  que  se  supiese  en  todas  las  islas,  lo  escri* 
bió¿  la  isla  de  Cuba  á  su  amigo  Diego  Velazquez,  y 
luego  se  fué  dende  el  Triunfo  de  la  Cruz  la  tierra  aden- 
tro á  un  pueblo  que  en  aquel  tiempo  estaba  muy  pobla- 
do, y  había  otros  muchos  pueblos  en  aquella  comarco; 
el  cual  pueblo  se  dice  Naco ,  que  agora  está  destruido 
él  y  todos  los  demás;  y  esto  digo  porque  yo  ios  vi  y  rae 
hallé  en  ellos,  y  en  San  Gil  de  Buona-Vista  y  en  eJ  rio 
de  Pichin  y  en  el  río  de  Bajama,  y  lo  he  andado  en  el 
tiempo  que  fui  con  Cortés,  según  mas  largamente  lo 
diré  cuando  venga  su  tiempo  y  lugar.  Volvamos  á  nues- 
tra relación :  que  ya  que  el  Cristóbal  de  Olí  estaba  de 
asiento  en  Naco  con  sus  prisioneros  y  copia  de  soldados, 
dende  allí  enviaba  á  hacer  entradas  á  otras  partes ,  y 
envió  por  capitán  á  un  Briones,  el  cual  Briones  fué  uno 
de  los  primeros  cons^eros  para  que  se  alzara  el  Cristo- 
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bal  de  Olí ,  y  de  suyo  era  bultícioso ,  y  aun  tónio  corta- 
das las  asillas  bajas  de  las  orejas ,  y  decía  el  mismo 
Briones  que  estando  en  una  fortaleza  siendo  soldado 
se  las  hablan  cortada  porque  no  se  quería  dar  él  ni  otros 
capitanes;  el  cual  Briones  ahorcaron  después  en  Gua- 
timala  por  revolvedor  y  amolinador  de  ejércitos.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación :  pues  yendo  por  capitán  aquel 
Briones  con  gran  copia  de  soldados,  túvose  fama  en  el 
real  de  Cristóbal  de  Oli  que  se  había  alzado  el  Briones 
con  todos  los  soldados  que  llevoba  en  su  compañía ,  y 
se  iba  á  la  Nueva-España,  y  salió  verdad.  Y  viendo  esto 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila,  que 
estaban  presos  y  hallaban  tiempo  oportuno  para  malar 
á  Cristóbal  de  Olí,  y  coma  andaban  sueltos  sin  prisio- 
nes, por  no  tenellos  en  nada ,  porque  se  tenia  por  muy 
valiente  el  Cristóbal  de  Olí,  muy  secretamente  se  con- 
certaron con  los  soldados  y  amigos  de  Cortés  que  en 
diciendo:  «¡Aquí  del  Rey,  y  Cortés  en  su  real  nombre, 
contra  este  tirano ! » ledíesea  de  cuchilladas.  Pues  hé« 
cho  este  concierto,  el  Francisco  de  las  Casos,  medio 
burlando  y  riendo,  le  decia  al  Olí :  a  Señor  capitán,  sol- 
tedme; iré  ala  Nueva-España  á  habhirá  Cortés  y  á  dalle 
razón  de  mi  desbarate ,  é  yo  seré  tercero  para  que  vues- 
tra merced  quede  con  esta  gobernación  y  por  su  capi- 
tán, y  mire  que  es  su  hechura  de  Cortés;  pues  mí  pri- 
sión no  hace  á  su  oaso,  antes  le  estorbo  en  las  conquis- 
tas;»  y  el  Cristóbal  de  Olí  respondió  que  él  estaba 
muy  bien  ansí ,  y  que  se  holgaba  de  tener  un  tal  varón 
en  su  compañía ;  o  y  de  que  aquello  vio  el  Francisco  de 
las  Casas  le  dijo :  a  Pues  mire  bien  vuesamerced  por  su 
persona,  que  un  día  ó  otro  tengo  de  procurar  de  le  ma- 
tar;» y  esto  se  lo  decía  medio  burlando  y  riendo.  Y  al 
Cristóbal  de  Olí  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  le  decia  ^  y 
teníalo  como  cosa  de  burla;  y  como  el  conciefto  que 
he  dicho  estaba  hecho  con  los  amigos  de  Cortés,  estan- 
.  do  cenando  á  una  mesa  y  habiendo  alzado  los  manteles, 
y  se  habían  ido  á  cenar  los  maestresalas  y  pajes ,  y 
estaban  delante  Juan  Núñez  de  Mercado  y  otros  solda- 
dos de  la  parte  de  Cortés  que  sabían  el  concierto,  el 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila  cada 
uno  tenia  escondido  un  cucbiüo  de  escribanía  muy  agu- 
dos como  navajas,  porque  ningunas  armas  se  las  de- 
jaban traer;  y  estando  platicando  con  el  Cristóbal  do 
Oli  de  las  conquistas  de  Méjico  y  ventura  de  Cortés,  y 
muy,  descuidado  el  Cristóbal  de  Olí  de  lo  que  le  avino, 
el  Francisco  de  las  Casas  le  echó  mano  de  las  barbas  y 
le  dio  por  la  garganta  con  el  cuchillo,  que  le  traía  hecho 
como  una  navaja  para  aquel  efeto ,  y  juntamente  con 
él ,  el  Gil  González  de  Avila  y  ios  soldados  de  Cortés  de 
presto  le  dieron  tantas  heridas,  que  no  se  pudo  valer ,  y 
como,  era  muy  recio  é  membrudo  y  de  muchas  fuer- 
zas, se  escabulló  dando  voces:  a¡Aquí  de  los  míos!»  Mas 
como  todos  estaban  cenando,  ó  su  ventura  fué  tal  que 
no  acudieron  tan  presto ,  se  fué  huyendo  á  esconder 
entre  unos  matorrales,  creyendo  que  los  suyos  le  ayu- 
darían ,  y  puesto  que  vinieron  de  presto  muchos  dellos 
á  le  ayudar,  el  Francisco  de  las  Casas  daba  voces  y 
apellidando :  «¡Aquí  del  Rey  é  de  Cortés  contra  este  ti- 
rano; que  ya  no  es  tiempo  de  mas  sufrir  sus  tiranías!» 
Pues  como  oyeron  el  nombre  de  su  majestad  y  de  Cnv-* 
les  y  todos  los  que  venían  á  favorecer  la  parto  del  Cris- 
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tóbai  de  OH  no  osaron  defenderle,  antes  luego  los  man- 
dó prender  el  de  las  Casas;  y  después  de  Iiecho » se  pf^ 
gonó  que  cualquiera  persona  que  supiese  de  Cristóbal 
de  OH  y  no  le  descubriese,  nuríese  por  ello;  y  luego  se 
supo  dónde  estaba  y  le  prendieron,  y  se  buso  proteso 
contra  él ,  y  por  sentencia  que  entrambos  &  dos  capita- 
nes dieron ,  le  degollaron  en  la  plaza  de  Naco;  y  ansi 
aMiríó  por  se-  haber  alzado  por  malos  consejeros ,  coü 
ser  hombre  muy  esforzado,  é  sin  mirar  que  Cortés  kr 
habia  hecho  su  maese  de  campo  y  dado  muy  bueno» 
indios,  y  era  casado  eon  una  portuguesa  que  se  decía 
do&a  Filipa  de  Araujo ,  y  tenia  una  bija  en  eUa.  Y  por- 
que en  el  capitulo  pasado  tengo  dicho  el  estatura  de 
Cristóbal  de  Oii  y  facciones ,  y  de  qué  tierra  era  y  qaé 
condición  tenia,  en  esto  no  diré  mas  sino  de  que  el 
Francisco  de  las  Casas  y  Gil  González  de  Avilase  vieron 
libres,  y  su  enemigo  muerto,  juntaron  sus  soldados,  y 
entrambos  ét  dos  fueron  capitanes  muy  conformes ,  y 
el  de  las  Casas  pobló  á  Trujillo  y  púsole  aquel  nombre 
porque  era  él  natural  de  Trujillo  de  Extremadura ;  y  el  Gil 
González  envió  mensajeros  á  San  Gil  de  Buena-VIsta, 
que  dejaba  poblada,  á  haoer  saber  lo  quo  habia  pasado^ 
y  6  mandar  á  su  teniente,  que  se  decia  Ármente,  que  se 
estuviesen  poblados  como  ios  dejaba  y  no  hiciesen  al- 
guna novedad,  porque  Ibaá  la  Nueva-Espaua  á  deman-* 
dar  socorro  é  ayuda  de  soldados  á  Cortés ,  y  que  presto 
Tdveria.  Pues  ya  todo  esto  que  he  dicho  concertado, 
acordaron  entrambos  capitanes  de  se  venir  é  Méjico  i 
hacer  saber  á  Cortés  todo  lo  acaecido.  Y  dejailo  lié  aquf 
hasta  su  tiempo  y  lugar,  y  diré  lo  que  Cortés  couder- 
tó  sin  saber  cosaninguna  de  lo  pasado  que  se  hizo  en 
Naeo. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Gomo  Heraando  Cortés  stlió  de  Méjieo  pan  Ir  eanlno  de  las  Hl- 
caeras  eo  basca  do  Cristóbal  de  Olf  y  de  Franelsco  de  las  Caaas 
7  de  los  domáo  capitanes  y  soldados;  diso  eaenla  de  tos  caba- 
lleros 7  capitanes  ^lesaod  do  Méjico  para  ir  en  sa  compafiio»  7 
del  grande  aparato  7  servicio  qne  lletó  basta  llegará  la  viUa  do 
Goacacnalco,  7  de  otras  cosas  qae  entonces  pasaron. 

Gomo  el  capitán  Hernando  Cortés  habia  pocos  meses 
que  había  enviado  al  Francisco  de  las  Casas  contra  el 
Cristóbal  de  011,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasa- 
do,  parecióle  que  por  ventura  no  habría  buen  suceso 
la  armada  que  habia  enviado,  y  también  porque  le  de-' 
clan  que  aquella  tierra  era  rica  de  minas  de  oro,  y  á 
este  diusa  estaba  muy  codicioso,  ansi  por  hs  minas,  oo^^ 
mo  pensativo  en  los  contrastes  que  podrían  acaecer  Áh 
armada ,  poniéndosele  por  delante  las  desdichas  qñ^  en 
talesjornadas  la  mala  fortuna  suele  acarrear;  y  como 
de>8Q  cdndidon  era  de  gran  corazón,  hdbfase  arrepen- 
tido por  haber  enviado  al  Francísdo  de  las  Casas,  sino 
haber  ido  él  en  persona,  y  fio  porque  no  conocía  muy 
Men  que  el  que  envió  era  varón  para  cualquiera  cosa  de 
afrenta ;  y  estando  en  estos  pensamiento^,  acordó  de  ir, 
y  dejó  en  Méjico  buen  recaudo  de  aVtillería ,  ansf  en  las 
fortalezas  como  en  las  atarazamis,  y  dejó  por  goberné* 
dores  en  su  lugar  cómo  tenientes  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  al  contador  Albornoz,  y  si  supiera  délas 
cartas  que  el  contador  Albornoz  hubo  escrito  á  Cdstilla 
A  su  majestad  diciendo  mucho  mal  del,  no  le  dejara  tal 
poder,  y  aun  no  sé  yo  cómo  le  aviniera  por  ello ;  y  dqó 


por  su  acalde  mayor  al  ucencia^  íuazo,  ya  otras  mu- 
ches  tecles  por  mi  dombrudoj  y  por  tálente  de  alguacil 
mayor  y  su  mayordomo  é^  todas  sos  haciendas  i  un 
Rodrigo  de  Pan,  so  dendo^  y  dejó  el  ndayoir  recanéo  que 
podo  en  Méíflee^,  y  encottiendóá  lodos  aqnenos  oficíales 
de  Ul  iiadenda  dé  sn  majestad ,  á  quien  dejáha  él  cargo 
de  la  gobernación,  que  tuviesen  muy  grande  cuidado  de 
la  conversión  de  los  naturales ,  y  ensimismo  lo  éneo- 
mendóámi  fray  Toríbio  Motolinea,  déla  orden  de!  se- 
ñor san  Francisco ,  y  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olme* 
do^,  de  mí  tantas  veces  nombrado ,  fraile  de  la  orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Verced,  é  que  tenia  nracha  mano 
é  eétimacidn  en  todo  Méjico,  é  lo  merecía,  porque  era 
muy  buen  fraile  é  religioso ;  y  les  encargó  que  mirasen 
no  se  alzase  Méjico  ni  otras  provincias;  y  porque  que- 
dase mas  pacifico  y  sin  cabeceras  de  los  mayores  caci- 
ques, trajo  consigo  al  mayor  de  Méjico,  que  se  decía 
Guatemuz,  otras  muchas  veces  por  mf  memorado,  que 
ñié  el  que  nos  dio  guerra  coando  ganamos  á  Méjico,  y 
también  al  señor  de  Tacuba,  y  á  un  Juan  Velazquez,  ca- 
pitán del  mismo  Guatemuz ,  y  á  otros  muchos  principa- 
les, y  entre  ellos  á  Tapiezoela,  que  era  muy  principal ;  y 
aun  de  la  provincia  de  Mechoacan  trajo  otros  caciques, 
y  á  doña  Marina  la  lengua,  porque  Jerónimo  de  Agoi-» 
lar  ya  habia  fiíllecido  ,y  trajo  en  su  compañía  muchos 
caballeros  y  capitanes  vecinos  de  Méjico,  qne  fueron 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  Luis 
Marin  y  Francisco  Marmolejo ,  Gonzalo  Rodríguez  de 
Ocampo,  Pedro  de  Ircio ,  Avales  y  Saavedra,  que  eraa 
hermanos,  y  tm  Palacios  Rubios,  y  Pedro  de  Saucedo 
el  Romo,  y  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mora,  Alonso  de  Grado 
Santa  Cruz,  húrgales;  Pedro  de  Solís  Casquete,  que  an- 
sí le  UamélÁmos;  Juan  Jaramllk),  Alonso  Valiente,  yon 
NavarreteyunSerna,  y  Diego  de  Mazarie/¡fos,  primo  del 
tesorero,  y  Gil  González  de  Benavldes,  y  Hernán  Lopa 
de  Avila,  y  Gaspar  de  Gamica',  y  otros  nmchos  que  no 
se  me  acuerdan  sus  nombres ;  y  trajo  á  fray  Juan  de  las 
Varillas  el  de  Salamanca,  fraile  de  la  Merced,  y  un  clé- 
rigo y  dos  frailes  franciscos,  íhtnencos,  buenos  teólogos, 
que  predicaban,  y  trajo  por  mayordomo  á  un  Carranza 
y  por  maestresala  á  Juan  de  lassd  y  á  un  Rodrigo  Ma- 
flueco,  y  por  botiller  á  Cervan  Bejarano,  y  por  reposte- 
ro á  un  Fulano  de  San  Miguel,  que  solía  vivir  en  Gaa- 
xaca;  por  despensero  i  un  Guinea,  que  ansimismo  fué  ve- 
cino de  Goaxaca;  y  trajo  grandes  vajillas  dé  oro  y  de 
plata,  y^uien  tenía  cargo  de  la  plata  era  un  Tello  de 
Medina,  y  por  camarero  un  Salazar,  natuiial  de  Madrid; 
por  médico  á  un  licenciado  Pero  López,  Tochio  que  fué 
de  Méjico,  y  cirujano  ámaese  Diego  de  Pedraza,  y  otras 
mochos  pajes,  y  uno  delto^  era  don  Francisco  de  Moo- 
tejo,  él  cuál  fué  capitán  en  Yucatán  el'  tiempo  andando, 
no  digo  al  adelantado  su  padre ;  y  dos  pajes  de  lanza, 
que  el  uno  se  decia  Puebla,  y  echo  mozos  de  espuelas, 
y  dos  cazadorea  halconeros,  que  se  decían  Perales  f 
Garoicaro  y  Alvaro  Montañés;  y  llevó  cinco  chirimías 
y  sacabuches  y  duUainas,  y  un  volteador,  y  otro  que 
jugaba  de  manos  y  hacia  títeres,  y  caballerizo  Gonzalo 
Rodríguez  de  Ocampo ,  y  acémilas  con  tres  acemilero^ 
españoles,  y  una  gran  manada  de  puercos,  qne  veníao 
comiendo  por  el  camino ;  y  venían  con  los  caciques  que 
dicho  tengo  sobrotres  nul  indios  mqicanos  con  sus  ar* 
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roasdegoemyíki  otros  mncliosqiio  eran  de  su  serví* 
cío  de  aquellos  caciques;  ó  ya  que  estaba  Cortés  de 
partida  jpera  venir  so  viaje,  viendo  el  factor  Salasar  y  el 
veedor  CbirifloSy  qoequedaban  en  Méjico^  que  no  les  de- 
jaba Cortés  cargo  ninguno  ni  se  bacía  tanta  cuenta  de- 
iíos  como  quisienu,  acordaron  de  se  hacer  muy  amigos 
dd  licenciado  Zuaxo  y  de  Rodrigo  de  Pez  y  de  todos 
los  amigos  y  viejos  conquistadores  de  Cortés  que  que- 
daban en  Méjico  9  y  todos  juntes  le  hicieron  un  requi- 
rimiento  á  Cortés  que  no  salga  de  Méjico»  sino  que 
gobierne  la  tierra » y  le  ponen  por  debinte  que  se  aleará 
4oda  la  Nueva-E^ña,  y  sobre  ellos  pasaron  grandes 
pláticas  y  respnestasde  Cortés  á  los  que  le  badán  el  r&- 
qubiiniento ;  y  de  que  no  le  pudieron  convencer  á  que 
se  quedase,  dijo  el  factory  el  veedor  que  le  querían  v»- 
nir  á  servir  y  aoompaiíarle  hasta  Guacacualco,  que  por 
«Uí  era  su  viaje.  Pues  ya  partidos  de  Méjico  de  la  ma- 
nera que  be  dicho, saber  yo  decir  los  grandes  reeétih 
nsientos  y  fiestas  qoe  ei  todos  los  pueblos  por  donde 
pisaban  se  les  hada,  fuera  cosa  maravíOesa;  y  masse 
^juntaron  ea  el  camino  de  otros  cincueMí  soldados  y 
geote  estravagante,  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y 
Cortés  les  mandó  ir  pordos  caminos  baila  Guacacua^ 
<o,  porque  para  todos  juntos  no  habría  tantos  basti*- 
mentos.  Pues  yendo  por  sus  jornadas  el  factor,  Gonzar 
Je  de  Sandoval  y  el  veedor,  ibonle  hodendo  mil  serví- 
ciosá  Cortés,  en  especial  el  factor,  que  cuando  con 
Cortés  babhiba  estaba  la  gorra  quitada  basta  el  suelo, 
y  con  muy  grandies  reverencias  y  palabras  delicadas  y  de 
grande  amistad,  y  con  retárica  muy  subida,  le  iba  di- 
xiendo  que  se  volviese  á  Méjico  y  no  se  pusiese  en  tan 
largo  y  trabiiuso  oamioo,  y  poniéndole  por  delante  mu- 
flios inconveiMeQtes;  y  «un  algunas  veces  por  le  com- 
placer iba  cantando  por  el  camiao  junto  á  Cortea»  y  d»- 
cia  en  les  cantaresi: «  Ay  tio,  volvámonos ;  ay  tio,  volver 
4nonos;  a  y  reapondia  Cortés  cantando : «  Adelante^  mi 
•sobríaoj  adelaale,  mi  sobrino,  y  no  creáis  en  a^e- 
^os;  que  será  lo  que  Dmb  quisiere ;  adelante,  mi  sobrí- 
uo, »  etc.  De^os  de  hablar  en  el  fisetor  y  de  sus  blan- 
^y  delicadaspalabras,  y  diré  cómo  en  el  cannno,  en 
un  poebiesuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  cerca  de  otrp 
foeUoqnesediceOrízaba,  se  cesó  Juan  Caramillo  con 
dona  Marina  la  lengua  delante  de  testigos.  Pasemos 
•«delante,  y  diré  cómo  iban  caminóle  Guacacualco,  y 
Jleganá  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guazpaltepequcí, 
que  era  de  la  encomienda  de  Gonzalo  de  Sandoval,  y 
como  to  supímosen  Gnacaeualco,  que  venia  Cortés  con 
tanto  caballero,  ansí  alcalde  mayor  como  capitanes,  y 
todo  el  cabildo  y  xegidores,  fuimos  treinta  y  tres  leguas 
ale  recehir  y  dalle  el  parabién-venido ,  como  quien  va 
á  ganar  benefido;  j  esto  digo  aquí  pard  que  vean  los 
curiosos  letores  é  otras  personas  cuan  tenido  y  aun 
4ea]ido  estaba  Cortés,- porque  no  se  bada  mas  de  lo 
que  él  quería^  ahora  sea  buÑio  ó  malo ;  y  donde  Gnaz- 
paltepeque  finé  eamiíando  ó  nuestra  villa ,  y  en  un  río 
grande  que  hay  en  el  camino  comenzó  á  tener  con- 
trastes, porque  al  pasar  se  le  trastornaron  tres  canoas 
y  se  le  perdió  derta  plata  y  rc^^  y  aun  al  Juan  Jararoi- 
ilo  se  le  perdió  la  mitad  de  su  fardaje,  y  no  se  pudo 
saber  cosa  ninguna  i  causa  que  estaba  el  rio  lleno  de 
lagartos  nmy  grandes;  y  dende  alli  fuimos  á  unpueblo 


«UEVA-ESPANA.  ^47 

4106.80  dice  Uluta,yhastii  Segará  Guacacualco  le  fuimos 
acompañando,!  todo  por  poblado;  y  quiero  d^lr  el 
gran  recaudo  de  canoas  que  teníamos  ya  mandado  que 
estuviesen  aparejadas  y  atadas  dedos  en  dos  en  el  gran 
rio  junto  á  la  viUa,  que  pasaban  de  trecientas.  Puos  el 
gran  recebimiento  que  le  liidmos  con  arcos  triunfales 
y  con  ciertas  emboscadas  de  cristianos  ó  moros,  y  otros 
grandes  regocijos  é  invenciones  de  fuegos,  y  le  «po^ 
sentamos  lo  mejor  que  pudimos,  ansí  á  Cortés  como  & 
todos  los  que  tniiaensu  compañía;  y  estuvo  alli  seis 
dias,  y  siempre  d  factor  le  iba  diciendo  que  se  volvió^ 
se  del  camino  que  iba,  y  que  mirase  á  quién  dejalia  en 
su  poder;  que  tenia  al  contador  por  jnoy  rettoUgso  y 
doblado,  amigo  de  novedades,  y  que  el  tesoreüoeejao- 
tanciaba  que  era  hijo  del  Rey  Católico ,  y  que  no  sentia 
bien  de  algunas  cosas  de  pláticas  que  en  ellos  vio  que 
hablaban  en  secreto  después  que  les  dio  el  poder,  ¡y 
aun  de  antes;  y  demás  desto,  ya  en  el  camino  tenia  Cos- 
tes carias  que  enviaba  dende  Méjico  diciendo  mal  jdo 
sn  gobernadon  de  los  que  dejaba ,  y  dello  avisaban  al 
factor  sus  amigos;  y  sobreellodedael  íador  á  Cortés 
que  también  sabria  él  gobernar^  y  el  veedor  que  allí  es- 
taba delante,como  los  que  dejaba  en  Méjico,  y  se  ie  oíire- 
deron  por  muy  servidores ;  y  decia  tantas  cosas  melo- 
sas y  con  tan  amorosas  palabras,  que  le  convendó,  pasa 
que  le  diese  poder  al  factor  y  al  veedor  Cliirínos  paia 
que  fuesen  gobernadores,  y  fué  con  esta  cond4cion ;  qno 
si  viesen  que  el  Estrada  y  el  AlbornoK  no  hadan  Jojqno 
debian  al  servido  de  nuestro  Seúor  y  de  su  majestad, 
gobernasen  ellos  solos.  Estos  poderes  fueron  causado 
muchos  males  y  revueltas  que  hube  en  Méjico,  como 
diré  de  que  liaya  pasado  cuatro  capítulos  é  bayiiws 
hecho  un  muy  trabajoso  camino,  y  basta  le  haber  aca- 
bado y  estar  en  una  villa  que  se  ¡lama  TriyíUo  no  coq- 
taré  en  esta  reladon  lo  acaecido  en  Méjico;  pero  dicó 
que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Oluoedoy  los  frailea  de 
san  FrandsGO  murmuraban  de  Cortés  porque  babia 
dado  estos  poderes,  y  decían  que  plegué  á  Dios  no  bafa 
Cortés  arrepentimiento  dello ;  y  no  decían  muy  mal ,  co- 
mo hiego  veremos ;  pero  poco  importó  quo  ellos  lo  mur- 
murasen, que  no  hacia  Cortés  mucha  monta  dellos» 
aunque  eran  buenos  frailes,  porque  no  les  tenia  tanta 
voluntad  como  al  padre  fiay  Bartolomé  de  Olmedo,  que 
era  siempre  su  consejero.  Pero  dejemos  esto,  y  diréque 
cuando  se  despidieron  el  factor  y  el  veedor  de  Corles 
para  se  volver  á  Méjico ,  icon  chantos  cumpUm¡eaU)s,f 
abrazosl  Y  tenia  el  factor  una«manera  como  de  solloaof , 
que  parecía  que  quería  llorar  al  despedirse,  y  con  sus 
provisiones  en  el  seno  de  la  manera  que  él  ks  quiso  ufH 
lar,  y  el  secretario,  que  se  decia  Alonso  Valiente,  que 
•era  su  amigo,  las  hizo.  Vuélvanse  para  Méjico,  j  om 
ellos  Hernán  López  do  Avila,  que  estaba  malo  dedolo- 
,res  y  tullido  de  bubas,  y  d^émoslos  ir  su  camino;  <me 
no  tocaré  en  esta  relación  ancosa  ninguna  de  loagran- 
.dea  alborotos  y  zizañasque  en  Méjico  hubo,  hast^  su 
tiempo. y  lugar,  desque  hubiéremos  llegado  con  Gsr- 
tés  todos  los  caballeros  por  mi  nombrados,  con  otros 
^nuchosque  salimos  de  Guacaoualco,  y  iiaataque  ya 
.hayamos  hecho  esta  tan  traba^josa  jornada,  que  estuni- 
jnos  en  punto  de  nos  perder,  según  adefamte  diré;. y 
.porque  en  una  sazón  acaecen  dos  ó  tres  cosas,  y  por  no 
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quebrar  el  liilo  da  lo  ano  por  dedr  de  lo  otro,  acordé  de 
seguir  el  de  nuestro  iralÑyosfsiüio  etmioo. 

CAPITULO  axxv. 

00  lo  4if€ortCt  ordeot)  dnpvte  que  se  toItM  el  fteter  y  tcedor 
á  MéjicD,  y  del  trabajo  ^^t  lleTamos  en  el  laifo  canloo,  y  de 
iai  grandes  poentes  qoe  hicimos,  y  hambre  que  pasamos  en 
dos  afios  y  tres  meses  qae  urdamos  en  este  viaje. 

Después  de  despedidos  el  factor  y  e<  veedor,  lo  pri- 
mero que  mandó  Cortés  fué  escrítm-  á  la  VíUa-Rico  é  un 
su  mayordomo^  que  se  decía  Simón  de  Cuenc»^  que 

•cargase  dos  navios  que  fuesen  de  poco  porte,  de  látr 
codio  de  maíz»  porque  en  aquella  sazón  no  se  cogía 
pan  de  trigo  en  Méjico,  y  seis  pipas  de  vino  y  aceite  y 
vinagre  y  tocinos,  henraje,  y  otras  cosas  de  bastimentoe, 
y  mandó  que  se  fuesen  costa  á  costa  del  norte ,  y  que 
le  escpibiria  y  haría  saber  dónde  babia  de  aportar,  y 
que  el  mismo  Simen  de  Cuenca  viniese  por  capitán;  y 

-  luego  mandó  que  todos  los  vecinos  de  Guacacuaico  fué- 
semos con  él  ^  que  no  quedaron  sino  los  dolientes.  Ya 

'  lie  dicho  otras  veces  que  estaba  poblada  aquella  villa 
de  los  conquistadores  mas  antiguos  de  Méjico ,  y  todos 
loe  mas  hijosdalgo,  que  se  habían  hallado  en  las  con- 
quistas pasadas  de  Méjico,  y  en  el  tiempo  que  habiamos 
de  reposar  do  los  grandes  trabajos  y  procurar  de  ha- 
ber algunos  bienes  y  granjerias ,  nos  mandó  ir  jomada 
de  mas  de  quinientu  leguas ,  y  toda  la  roas  tierra  por 
donde  íbamos  de  guerra ,  y  d^amos  perdido  cuanto  te- 

*  uamos ,  y  estuvimos  en  el  viaje  mas  de  dos  años  y  tres 
meses.  Pues  volviendo  é  nuestra  plática ,  ya  estábamos 
todos  apercebidos  con  nuestras  armas  y  caballos,  que 

'  no  le  osábamos  decir  de  no;  é  ya  que  alguno  se  lo  de- 

*  ola,  por  fuerza  le  hacia  Ir;  y  éramos  por  todos,  ansi  los 
'  de  Guacacuaico  como  los  de  Méjico,  sobre  ducientos  y 

cincuenta  soldados ,  y  los  ciento  y  treinta  de  á  caballo, 
y  los  demás  escopeteros  y  ballesteros,  sin  otros  muclios 
soldados  nuevamente  venidos  de  Castilla ;  y  luego  me 
mandó  á  mí  que  fuese  por  capitán  de  treinta  españoles 

*  y  de  tres  mu  indios  mejicanos ,  y  fuese  á  unOs  pueblos 
que  estaban  de  guerra,  que  se  decien  Gimatan ,  é  que 

'  en  aquellos  pueblos  mantuviese  los  tros  mil  indios  me- 
jieaDos,  y  si  los  naturales  de  aquella  provincia  estu- 
viesen de  paz  ó  se  viniesen  á  someter  al  servicio  de  su 
majestad ,  que  no  les  hiciese  enojo  ni  fuerza  ninguna, 
ulvo  man<far  dar  de  comer  á  aquellas  gentes ;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  los  enviase  á  llamar  tres  veces  de 
pls,  de  manera  que  lo  entendiesen  muy  bien,  é  por 
ante  un  escribano  que  iba  conmigo  é  testigos;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  les  diese  guerra,  y  para  ello  me  dio 
poder  y  sus  instrucciones ,  las  cuales  tengo  hoy  día  fir- 
madas da  su  nombre  y  de  su  secretarío  Alonso  Vallen!^ 
y  ansí  hice  aquel  viaje  como  lo  mandó,  quedando  de 
paz  aquellos  pueblos ;  mas  donde  á  pocos  meses,  como 
vieron  que  quedaban  pocos  españoles  en  Guacacuaico, 
é  íbamos-los  conquistadores  con  Cortés ,  se  tomaron  á 
alnr,  y  luego  salí  con  mis  soldados  españoles  é  indios 
^mejicanos  al  pueblo  donde  Cortés  mandó  que  saliese, 
.  que  se  decía  Iquinuapa.  Volvamos  á  Cortés  y  á  su  viaje : 
'  que  salió  de  Guacacuaico  y  fué  á  Tonala,  que  hay  ocho 
leguas ,  y  luego  pasó  un  rio  en  canoas  y  fué  á  otro  pue- 
blo que  sedice  el  Ayagualuico,  y  pasó  otro  rio  en  cft- 
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noas,  y  deode  ét  Ayagualuko  pasó  siete  leguas  de  allí 
im  estero  que  entra  en  la  mar ,  y  le  bidcron  una  puente 
que  halNa  de  largo  cerca  de  medio  coarto  de  legoa; 
cosa  espantosa  cómo  la  hicieron  en  el  estero,  porque 
siempre  Cortés  enviaba  adelante  dos  capiUnes  de  los 
vecinos  de  Guacacuaico ,  y  uno  dallos  se  decía  Prancis* 
co  de  Medina,  hombre  diligente,  que  sabia  muy  bien 
mandar  á  los  naturales  desta  tierra.  Pasada  aquella 
gran  puente ,  fué  por  nnospueblezoelos,  hasta  llegará 
otro  gran  río  que  se  dice  Sfazapa,  que  es  el  que  viene 
de  Chiapa,  que  los  maríneros  llaman  río  de  dos  bocas; 
allí  tenían  muchas  canoas  atadas  de  dos  en  dos;  y  pa- 
sado aquel  gran  río,  fué  por  otros  pueblos^  adonde  yo 
salí  con  mi  compañía  de  soldados,  que  se  dice  Iquluaps, 
como  dicho  tengo,  y  dende  allí  pasó  otro  río  en  paeiH 
tes  que  hicimos  de  maderos ,  y  luego  un  estero,  y  llegó 
á  otro  gran  pueblo  que  se  dice  Copilco ,  y  dende  allí  co- 
mienza la  provincia  que  llaman  k  Chontalpa ,  y  estaba 
toda  muy  poblada  y  llena  de  huertas  de  cacao,  y  moy 
de  paz ;  y  dmde  Copilco  pasamos  por  Nacazuzuica,  y  lie* 
gamos  á  Zagutan,  y  en  el  camino  pasamos  otro  río  por 
canoaa.  Aquí  se  le  perdida  Corlee  cierto  herraje;  y  esta 
pueblo  cuando  á  él  allegamos  estaba  de  pez,  y  luego 
á  la  noche  se  fueron  huyendo  los  moradoras  del,  y  se 
pasaron  de  la  parte  de  un  gran  río  entre  onas  ciénagas, 
y  mandó  Cortés  que  les  fuésemos  á  buscar  por  los  mon- 
tes, que  fué  cosa  bien  inconsiderada  é  sin  provecho 
aquello  qoe  mandó,  y  los  soldados  que  los  fiñmosá 
buscar  pasamos  aquel  gran  río  con  harto  trabajo,  y 
trajimoB  siete  principales  y  gente  menuda;  mas  poco 
aprovecharon ,  que  luego  se  volvieron  á  huir,  y  queda* 
mes  solos  y  sin  guias.  En  aquella  sazón  vinieron  alK  los 
caciques  de  Tabasco  con  cincuenta  canon»  calcadas  de 
mafz  y  bastimento;  también  vinieron  unos  indios  de  los 
pueblos  de  mi  encomienda  qoe  en  aquella  sazón  yo 
tenia ,  é  trajeran  cargadas  ciertas  canoas  de  baatimea- 
tos ;  los  cuales  pueblos  se  dicen  Teapan ;  é  fuimos  á  Te- 
petif  an  é  Iztapa,  y  en  el  camino  había  un  rio  muy  cao- 
daioso  que  se  dice  Chilapa ,  y  estuvimos  cuatro  días  en 
hacer  baroas.  Yo  dije  á  Cortés  que  el  río  arriba,  por  re- 
lación que  tenía,  habia  un  pueblo  qoe  se  dice  Chilapa, 
que  es  del  nombre  del  mismo  río ,  f/ue  sería  bien  enviar 
cinco  indios  de  los  quo  traíamos  por  guias  en  una  ca- 
noa quebrada  que  allí  hallamo3,  y  les  enviase  á  decir 
que  trajesen  canoas ;  y  con  los  cinco  indios  fué  un  sol- 
dado ,  y  como  se  lo  dije  á  Cortés ;  y  ansí  lo  mandó ;  y 
fueron  el  río  arriba  é  toparon  dos  caciques  que  traían 
seis  grandes  canoas  y  bastimento,  y  con  aquellas  ca- 
noas y  barcas  pasamos ,  y  estuvimos  cuatro  días  en  el 
pasaje;  y  dende  allí  fuimos  á  Tepetitan,  y  hallárnosle 
despoblado  y  quemadas  las  casas;  y  según  supimos, 
liabíanles  dado  guerra  otros  pueblos  y  llevado  mncba 
gente  cautiva ,  y  quemado  el  pueblo  de  pocos  días  po- 
sados, y  en  todos  los  tres  días  que  anduvimos  de  cami- 
no, después  de  pasado  el  río  de  Chilapa,  era  moy  cena- 
goso, y  atollaban  los  cahallos  hasta  las  cidchas,  y  ba- 
hía muy  grandes  campos;  y  desde  allí  fuimos  á  otro 
pueblo  que  sé  dice  Iztapa ,  y  de  miedo  se  fueron  los  ío- 
dios ,  y  se  pasaron  de  la  porte  de  otro  rio  moy  caudalo- 
so ,  y  fhimoslos  á  buscar,  y  trajimos  los  taciqnos  y  mu- 
chos indios  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  Cortés  las  habló 
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ron  bthgof  y  y  man  Jó*  que  tes  vohiésemos  caá  tro  in- 
dias y  tres  indios  que  les  hnbiamos  tomado  en  ios  mon* 
(es;  y  en  pago  dello,  j  de  buena  roluntad^  trajeron 
presentados  á  Cortés  ciertas  piezas  de  oro  de  poca  ?a- 
Ifi;  y  estofimos  en  este  pueblo  tres  dias,  porque  había 
boeoa  yerba  para  los  caballos  y  mucho  maíz,  y  decía 
Cortés  que  era  buena  tierra  para  poblar  allí  una  villa; 
porque  tenía  nueva  que  en  tos  rededores  había  buenas 
poblaciones  para  servicio  de  la  tal  villa ;  y  en  este  pueblo 
de  Iztapa  se  informó  Cortés  de  los  caciques  y  mercade- 
res de  los  naturales  del  mismo  pueblo,  el  camino  que 
bibiamos  de  llevar;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  paño 
deoequenque  traiadeGuacacualco,  donde  venían  se- 
ñalados todos  los  pueblos  del  camino  por  donde  había- 
mos de  ir  hasta  Huyacala,  que  en  su  lengua  se  dice  la 
Grao  Acala,  porque  habla  otro  pueblo  que  se  decía 
Acala  la  Chica;  y  allí  dijeron  que  en  todo  lo  nuts  de 
nuestro  camino  había  muchos  ríos  y  esteros,  y  para 
llegar  á  otro  pueblo  ijoe  se  dice  Tamaztepeque  habia 
otros  tres  ríos  y  un  gran  estero ,  y  que  habíamos  de  es- 
tar en  el  camino  tres  jomadas;  y  desqoe  aquello  en- 
tendió Cortés  é  supo  de  los  ríos,  les  rogó  que  fuesen 
todos  los  caciques  á  hacer  puentes  y  llevasen  canoas ,  y 
Dolo  liicieroo ;  y  con  maíz  tostado  y  otras  legumbres 
hicimos  mochÜB  para  los  tres  dias,  creyendo  que  era 
como  lo  decían,  y  por  echamos  de  sus  casas  dijeron 
qneao  babia  nsas  jomada,  y  había  siete  jomadas,  y  ha- 
llárnoslos ríos  sin  puentes  ni  canoas,  y  hubimos  de  ha- 
cer una  puente  de  muy  gruesos  maderos,  por  donde 
pisaron  los  caballos,  y  todos  nuestros  soldados  y  capi- 
tanes fuimos  en  cortar  la  madera  y  acarreolla,  y  los  me- 
jicaDosayudando  lo  que  podían ;  y  estuvimos  en  liacella 
tres  dias,  que  no  teníamos  qué  comer  sino  yerbas  y 
unos  raices  de  unas  que  llaman  en  esta  tierra  quecuex- 
qne,  montesinas ,  ias  cuales  nos  abrasaron  los  lenguas 
j  bcÑcas.  Pues  ya  pasado  aquel  esteren ,  no  hallábamos 
camino  ninguno ,  y  hubimos  de  abrirle  con  las  espadas 
i  manos ,  y  anduvimos  dos  dias  por  el  camino  que  abrí- 
mof ,  creyendo  que  iba  derecho  al  pueblo ;  y  una  ma« 
nina  tomamos  ai  mismo  camino  que  abrimos,  y  des- 
que Cortés  lo  vio,  quería  reventar  de  enojo,  y  como  oyó 
él  murmurar  del  mal  que  decían  del  y  aun  de  so  viaje, 
coala  gran  hambre  que  habia,  y  que  no  miraba  mas  de 
SQ  apetito,  sin  pensar  bien  lo  que  hada ,  y  que  era  me- 
jor que  nos  volviésemos  pare  Méjico  que  no  morir  to- 
<loe  de  hambre.  Puesotra  cosa  babia,  que  eren  los  mon- 
tes muy  altos  en  demask  y  espesos ,  y  á  mala  vez  podía- 
mos  ver  el  délo,  pues  ya  que  quisiesen  subir  en  algu- 
nos irboles  pare  atalayar  la  tierre ,  no  vían  cosa  ningu- 
na,  según  eran  muy  cerradas  todas  las  montañas ;  y  las 
gaiis  que  treiamos  fats  dos  huyeron ,  y  la  otra  que  que- 
dada estaba  malo,  que  no  sabia  dar  rezón  de  camino  ni 
de  otre  cosa ;  y  como  Cortés  en  todo  era  diligente ,  y 
por  lalta  de  solicitud  no  se  descuidaba,  treiamos  una 
iguja  de  marear,  y  á  un  .piloto  que  se  decía  Pedro  Ló- 
pez, y  ton  el  dibujo  del  paho  que  treiamos  de  Guac»- 
cualco,  donde  venían  señalados  los  pueblos,  mandó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  el  aguja  por  ios  montes,  y  con  las 
espadas  abríamos  caminos  hacía  el  leste,  que  ere  k 
señal  del  paño  donde  estaba  el  pueblo ;  y  aun  dijo  Cor- 
^  qne  si  olio  día  estábamos  sin  dar  en  pueblo,  que  no 
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sabia  qué  hiciésemos;  y  miScbos  de  nuestros  solda- 
dos, y  aun  todos  los  mas,  deseábamos  volvemos  á  la 
Nueva-España;  y  todavía  seguíamos  nueítre  derrota 
por  los  montes,  y  quiso  Dios  que  vimos  unosárboles  an- 
tiguamente corlados ,  y  luego  una  vereda  chica ,  é  yo  y 
el  Pedro  López,  que  íbamos  delante  abriendo  camino 
con  otros  soldados,  volvimos  á  decir  á  Cortés  que  so 
alegrase,  que  habia  estancias^,  con  lo  cual  todo  nuestro 
ejército  tomó  mucho  contento;  y  antes  de  llegar  á  las 
estancias  estaba  un  rio  y  cfénagas,  mas  con  harto  tra- 
bajo lo  pasamos  de  presto,  y  dimos  en  el  pueblo,  quo 
aquel  día  se  habia  despoblado,  y  hallamos  muy  bien  de 
comer  maíz  y  frísoles  y  otras  legumbres ;  y  como  f  bar 
mos  muertos  de  liambre,  di  monos  buena  hartazga ,  y  aun 
los  caballos  se  refommron,  y  por  todo  dimos  muchas 
gredas  á  Dios;  y  ya  en  el  camino  se  habia  muerto  el 
volteador  que  llevábamos,  ya  p^r  mi  nombrado,  y  otros 
tres  españoles  de  los  recien  venidos  de  Castilla ;  pues 
indios  de  los  de  Mechoacan  y  mejicanos  morían  mu- 
chos, é  otros  muchos  caían  malos  y  se  quedaban  en  d 
camino  como  desesperados.  Pues  como  estaba  despo- 
blado aquel  pueblo,  y  no  teníamos  lengua  ni  quien  nos 
guiase,  mandó  Cortés  que  fuésemos  dos  capitanes  por 
los  montes  y  estancias  á  los  buscar,  y  en  unas  canoas 
que  estaban  en  un  gran  río  junto  al  pueblo  fueron  otros 
soldados  y  dieron  con  muchos  indios  de  aquel  pueblo, 
y  con  buenas  palabras  y  halagos  vinieron  sobre  treinta 
dellos,  y  todos  los  mas  caciques  y  papas;  y  Cortés  les 
habló  amorosamente  con  doña  Harina ,  y  trajeron  mu- 
cho maíz  7  gallinas,  y  señalaron  el  camino  que  hab¡»« 
mos  de  llevar  basta  otro  pueblo  que  se  dice  Izguatep^y- 
que,  el  cual  estaba  tres  jomadas,  que  serían  diez  y  seis 
leguas,  y  antes  de  llegar  á  él  estaba  otro  pueblo  sujeto, 
deste  Tamaztepeque,  donde  salimos.  Antes  que  pase 
mas  adelante,  quiero  decir  que  con  gran  hambre  que 
traimos,  así  españoles  como  mejicanos,  pareció  ser  que 
ciertos  caciques  de  Méjico  apañaron  dos  ó  tres  indios 
de  ios  pueblos  que  dejábamos  atrás,  y  traíanlos  escon- ' 
didos  con  sus  cargas,  á  manera  y  traje  como  ellos,  y  con 
la  hambre,  en  el  camino  los  mataron  y  los  asaron  en 
hornos  que  para  ello  hicieron  debajo  de  tierra  y  c»n 
piedras ,  como  en  su  tiempo  lo  solían  hacer  en  Méjico, 
y  se  los  comieron;  y  asimismo  habían  apañado  las  dos 
guias  que  traimos ,  que  se  habían  huido,  y  se  ios  co- 
mieron; y  alcanzólo  á  saber  Cortés,  y  mandó  llamar 
loscadques  mejicanos,  y  ríuó  malamente  con  dios,  que 
si  otra  tal  hadan  que  los  castigaría ;  y  predicó  un  fraile 
francisco  de  los  que  traíamos,  cosas  muy  santas  y  bue- 
nas; y  de  que  hubo  acabado  el  sermón,  mandó  Cortés 
por  justicia  quemar  á  un  indio  mejicano  por  la  muerta 
de  los  indios  que  comieron,  puesto  que  supo  que  todos 
eran  culpantes  en  ello,  porque  pareciese  que  hacia 
justicia  y  que  él  no  sabía  de  otros  culpantes  sino  el 
que  quemó.  Dejemos  de  contar  muy  por  extenso  otros 
mudios  trabajos  que  pasábamos,  y  cómo  las  chirímias 
y  sacabuches  y  dulzainas  que  Cortés  traía,  que  otro 
vez  he  hecho  memoria  dellos,  como  en  Castilla  eran 
acostumbrados  á  regalos  y  no  sabían  de  trabajos,  y 
con  la  hambre  habían.adoleddo  y  no  le  daban  música, 
excepto  uno,  y  renegábamos  todos  los  soldados  de  lo 
oh' ,  y  decíamos  que  parecían  zorros  ó  adibes  que  au- 
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llablii»  qm  mm  vtKem  tener  ni^  q«e  comer  que  inií- 
eito.  VolvaOM»  á  nuestra  reladoo^  y  diré  cómo  algu- 
90»  personas  me  han  preguntado  qae  cómo  habiendo 
tanta  hambre  como  dicho  tengo,  por  qué  no  conúamoa 
k  manada  de  los  puercos  que  traían  para  Cortés,  pues 
i  la  necesidad  de  hambre  no  hay  ley;  y  viendo  la  ham- 
bre que  había,  que  Cortés  los  iubia  de  mandar  repar- 
tir por  todos  \en  tales  tiempos.  A  esto  digo  que  ya  ha- 
bía ediado  fama  uno  que  venia  por  despensero  y  ma- 
yordomo de  Cortés^  que  se  decía  Guinea  y  era  hombre 
doblado ,  y  hacia  en  creyente  que  en  los  ríos  el  pasar 
dallos  los  habian  comido  tiburones  y  lagartos ;  y  por- 
que no  los  viésemos  vem'an  siempre  cuatro  joniadas 
atrás  rezagados;  y  demás  desto,  para  tantos  soldados 
como  éramos ,  para  un  día  no  liabia  en  todos  ellos,  y  ¿ 
esta  causa  no  se  comieron ;  y  demás  dasto,  pora  no  eno- 
jar &  Cortés.  Dejemos  esta  plática,  y  diré  que  siempre 
por  los  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos  dejá- 
bamos puestas  cruces  donde  había  Arboles  pana  se  la- 
brar^ en  especial  ceibas,  y  quedaban  señaladas  las  cru- 
ces,  y  son  mas  fijas  hechas  en  aquellos  árboles  que  no 
de  maderos,  porque  crece  la  corteza  y  quedan  mas  per- 
íetas,  y  quedaban  cartas  en  partes  que  las  pudiesen 
leer,  y  decía  en  eHas  :  a  Por  aquí  pasó  Cortés  en  tal 
tiempo;»y  estose  hacia  porquesi  viniesen  otras  perso- 
nas en  noestra  busca  sufdesea  cómo  íbamos  adelante. 
Volvamos  á  nuestro  camino  para  ir  á  Ciguatepecad, 
que  fueron  con  nosotros  sobre  veinte  .indios  de  aquel 
pueblo  de  Tamaztepeqne,  y  nos  ayudaron  á  pasar  dos 
ríos  y  en  barcas  y  en  «aneas ,  y  aun  fueron  por  nMusa- 
jeros  á  decir  é  los  caciques  del  pueblo  donde  íbamos 
que  no  hubiesen  miedo,  que  no  los  haríamos  ningún 
enojo;  y  así,  i^ardaronen  sus  casas  muchos  dallos;  y 
lo  que  allí  pasó  airé  adelante. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  desqna  hubimos  Uegado  al  poeblo  de  CfgnatepMid  envió 
Cortés  por  capitán  &  Francisco  de  Medina  para  que ,  topando  á 
Simón  de  Caenca,  viniesen  con  los  dos  navios  ya  otra  vei  por  mi 
nemondos  al  Trimiío  de  la  Sanu  C^n,  al  Golfo-Dolee,  y  de  lo 
^oe  mas  pasó. 

Pues  como  hubimos  llegado  ú  este  poeblo  que  dicho 
tengo,  Cortés  halagó  mocho  á  los  caciques  y  principa- 
les y  les  dio  buenos  cbalchibuíes  de  Méjico ,  y  se  infor- 
maron á  qué  parte  salía  un  río  muy  caudaloso  y  recio 
que  junto  i  aquel  pueblo  pasaba ,  y  le  dieron  que  iba  á 
doren  unos  esteros  donde  había  una  población  que  se 
dice  Gueyatasta,  y  que  junto  del  estaba  otra  gran  pue- 
blo que  se  dice  Xicaiango ;  parecióle  á  Corles  que  seria 
bien  luego  enviar  dos  españoles  ea  canoas  para  que  sa- 
liesen á  hi  costa  del  norte  y  supiesen  del  capitán  Simón 
de  Cuenca  y  sus  dos  navios,  que  liabía  mandado  cargar 
de  vituallas  para  el  camino  que  dicho  tengo,  y  escri- 
bióle liociéudole  saber  de  nuestros  trabajos  y  que  salie- 
se por  la  costa  adelante;  y  después  de  bien  informado 
cómo  podría  ir  por  aquel  río  hasta  las  poblaciones  por 
mi  dichas,  envió  dos  españoles ,  y  el  mas  principal  de«> 
líos,  que  ya  le  he  nombrado  otras  veces,  se  decía  Fran- 
cisco de  Medina,  y  dióle  poder  para  ser  capitán,  jnnta- 
mente  con  el  Simón  de  Cuenca,  que  este  Medina  era 
muy  diligente  y  tenia  lengua  de  toda  la  tierra,  y  este 
fué  el  aoklado  que  hizo  levantar  .el  pueblo  de  Cbamuia 
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cuando  fuimos  con  el  capitán  Luis  Matind  la  conquista 
de  Cbiapa ,  cosao  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello 
habla ;  y  valiera  mas  que  tal  poder  nunca  le  diera  Cor« 
téS|  por  lo  que  adelante  acaeció,  y  es,  que  fué  por  el  rio 
abajo  hasta  que  llegó  adonde  el  Simón  de  Cuenca  esta- 
ba con  sus  dos  navios  en  lo  de  Xicoiango,  esperando 
nuevas  de  Cortés,  y  después  de  dadaslascartasdeCor* 
tés,  presentó  sus  provisiones  para  ser  capitán ,  y  sobre 
el  mandar  tuvieron  palabras  entrambos  capitanes,  de 
manera  que  vinieron  á  las  armas,  y  de  la  parle  del  uao 
y  del  otro  ranrieron  todos  los  españoles  que  iban  eoel 
navio,  que  no  quedaron  sino  seis  é  siete;  y  cuando  vi»* 
ron  los  indios  de  Xicaiango  ó  Gueyatasta  aquella  re- 
vuelta ,  dan  en  ellos  y  acabáronlos  de  matar  á  todos,  é 
queman  los  navios,  que  nunca  supimos  cosa  níogoDi 
deUos  hasta  deahí  ádos  años  y  medio.  Dejemos  masde 
liabkr  en  esto,  y  volvamos  al  pueblo  donde  estábaifios, 
que  se  dice  Ciguatepecad ,  y  diré  cómo  los  indios  pría- 
cipaJes  dijeron  á  Cortés  que  había  áende  allí  á  tíoeji- 
eala  tres  jornadas  y  que  en  el  cambio  había  de  pasar 
dos  ríos,  y  el  nao  dellos  era  muy  liondoyaneho,yloegD 
había  unos  malos  tremedales  y  grandes  ciénagas,  y  que 
si  no  tenia  canoas  que  no  podría  pasar  caballos  ni  aun 
ninguno  de  su  ejército ;  y  luego  Cortés  envió  á  dos  sol- 
dados con  tres  indios  principales  de  aquel  pueblo  pan 
que  se  lo  mostrasen  y  tanteasen  el  río  y  ciénagas,  y  fie* 
sen  de  qué  manera  podríamos  pasar,  y  que  trejesea 
buena  relación  deUos;  y  llamábanse  los  soldados  que 
envió,  Martm  García,  y  era  valenciano  y  alguacü  da 
nuesut»  ejército ,  y  el  otro  se  decía  Pedro  de  Riben ;  f 
el  Martin  García,  que  era  á  quien  mas  se  lo  encomeadó 
Cortés,  vio  los  ríos,  y  con  unas  canoas  chicas  que  teaían 
en  el  mismo  rio  lo  vid,  y  miró  que  canhacer  puentes  po- 
dría pasar,  y  no  curó  de  ver  las  malu  cténagasque  esta- 
ban una  legua  adehidte;yvolríóáCortésyledijoqoeooB 
hacer  puentes  podrían  pasar,  creyendo  que  las  ciénag» 
no  eran  trabiúosas,  como  después  los  hallamos;  y  luego 
Cortés  me  mandóámiy  aun  Gooaalo  Mcriia,y  maodóqoe 
fuésemos  con  ciertos  principales  de  Ciguatepecad  á  les 
puebl6s.de  Aoala,yquebaiagásenosáloscaciqoesycoa 
buenas  palabras  los  atrajésemos  para  qiieno  lioyeseo, 
porqne  aquella  población  de  Acala  eraa  sobra  vaiaU 
pueblezuelos ,  dellos  en  tierra  firme  y  otras  en  ontt  co- 
mo isletos ,  y  todo  se  andaba  en  canoas  por  ríos  y  este- 
ros; y  llevamos  con  nosotros  los  tres  iiidios  de  losde 
Ciguatepecad  por  guias,  y  la  primera  noche  que  dormí- 
mos  en  el  cammo  se  nos  huyeron,  que  no  osaron  ir  coa 
nosotros;  porque,  según  después  supinos,  eran  m 
enemigos  y  teniee  guarro  unos  oon  oüros ;  y  sio  goitf 
hubimos  de  ir,  y  con  trabajos  pasanoaias  cténagas;  5 
llegados  al  primer  pueblo  de  Acala,  puesto  que  esta- 
ban alborotados  y  parecía  estar  de  guerra,  coo  pala- 
bras amorosas  y  con  dalles  unas  cuentas  les  halagamos» 
y  les  rogamos  que  fuesen  á  Ciguatepecad  á  ver  áüa* 
linche  y  le  llevasen  de  cotraer.  Pareció  ser  que  el  día 
que  llegamos  á  aquel  pueblo  no  sabían  nuevas  mogoaas 
de  cómo  hatúa  venido  Cortés  y  que  traía  mucha  (f^eate, 
así  de  á  caballo  como  mejicams,  é  otro  día  tovíeroa 
nueva  de  indios  mercaderes  del  gran  poder  que  tn)>> 
y  los  caciquesmostraron  mas  voluntad  de  enviar  comi- 
da que  cuando  llegamos » y  dijieron  que  cuando  liubiese 
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CONQUISTA  m 
Ifegadí)  ÍÉqaellm  foéUm  le  senririon  y  liariao  lo  que 
fséBumm  iMeÁ comer » y  en  coaato  ir  uáifadB  es- 
taba, que  00  qiieriaD  ir,  porque  emn  sus  enemigos.  Pae» 
estando  que  estábanes  eo  estas  pláticas  con  los  cad-i 
qm,  vinieron  dos  españoles  con  cartas  de  Cortés,  en 
qae  me  mandaba  qae  con  todo  el  bastimento  que  pu« 
diese  haber  saliese  de  alli  á  tres  dios  al  camino  con  ello, 
por  causa  que  ya  le  habían  despoblado  toda  la  gente 
de  aquel  pueble  donde  le  hábia  dejado,  y  me  bfzo  saber 
qtie  venia  ya  camino  de  Acala  y  que  no  babia  traido 
nuíz  ninguno  ni  lo  bailaba,  y  que  pusiese  mucha  dili- 
gencia en  que  los  caciques  no  se  ausentasen;  y  también 
los  españoles  que  me  trajeron  las  cartas  me  dijeron  có- 
mo Cortés  bobia  enviado  el  rid  arriba  de  CIguatepecad 
cuatro  españoles,  y  los  tres  dallos  de  los  nuevamente 
Tenidos  de  Castilla,  en  canoas  á demandar  bastimento 
á  otros  pueblos  que  decían  que  estaban  alli  cerca,  y  que 
DO  habían  vuelto  y  que  creían  que  ios  habían  muerto,  y 
asi  salió  verdad.  VolvamoséCortés,  que  comenzó  de  ca- 
minar, y  en  dos  días  llegó  al  gran  rio  que  ya  otras  veces 
bedidio,  y  luego  puso  mucha  diligencia  en  bacer  una 
poeote ,  y  fué  coa  tanto  trabajo  y  con  maderos  gruesos 
7  grandes,  que,  después  de  hecha,  se  admiraron  los  in- 
dios de  Acala  del  haber  de  tal  manera  puesto  los  made^ 
ros,  y  estúvose  én  hacer  cuatro  dias;  y  como  salió  Cor- 
tés del  pueblo  ya  otras  veces  por  mi  nombrado  con  to- 
dos sus  soldados^  no  traían  maíz  ni  bastimento ,  y  coo 
los  cuatro  dias  que  estuvo  en  el  camino  pasaren  muy 
gran  hambre  é  trabajo  ^  é  lo  peor  de  todo ,  que  no  sa« 
bisa  si  adelante  temian  maíz  ó  si  estaba  de  paz  aquella 
provincia;  aunque  algunos  soldados  viejos  se  remedia- 
biD  con  cortar  irboles  muy  altos  que  parecen  palmas, 
que  tienen  por  fruta  unas  al  parecer  de  nueces  muy 
caearosladas,  y  aquellas  asaban  y  quebraban  y  comían. 
Dejemos  de  hablar  en  esta  hambre,  y  diré  cómo  la  mis- 
ma noche  que  acabaron  de  hacer  tat  puente  llegué  yo 
con  mis  tres  compañeros  y  con  ciento  y  treinta  cargas 
do  maíz  y  ochenU  gallinas  y  miel  y  frísoles  y  sal,  y  otras 
Ihittt,  y  como  negué  de  noche  ya  que  oscurecía ,  esta- 
ban todos  los  flMS  soldados  agiíardando  el  bastimento, 
porque  ya  sabian  que  yo  había  ido  6  lo  traer;  y  Cortés 
los  decía  á  los  capitanes  y  soldados  que  tenía  esperanza 
en  Dios  que  presto  tendrían  todos  de  comer ,  pues  que 
70  había  ido  á  Acala  para  traello,  si  no  me  habían  muer- 
to los  indios,  como  mataroo  ó  los  otros  cuatro  españo*- 
Its  que  envió  á  btister  comida.  E  volviendo  é  nuestra 
materia :  asi  coittd  llagué  con  el  maía  y  bastimento  ft 
la  poeate,  coiilo  era  de  noche,  cargaron  todos  los  sol*- 
didos  dello  y  lo  tomaron  todo,  que  no  dejaron  á  Cortés 
m ániagun  capUan  ni  áSandoval  cosa  ninguna,  con  dar 
voces :  «Dejaldo ,  que  es  para  el  capitán  Cortés  ;n  y  asi- 
mismo su  mayordomo  Carranza ,  que  asi  se  llamaba ,  y 
^  despensero  Guinea  doban  voces  y  se  abrazaban  con 
€l  maíz,  que  les  dejasen  Siquiera  una  carga ;  y  como  era 
<le noche,  dedanle  los  soldados :  eBuenos  puercos  ha- 
Ms  comido  vosotros  y  Cortés ,  y  nns  habéis  visto  morir 
ie  hambre  é  no  nos  dábades  nada  dallos;»  y  no  curaban 
<1«  cosa  que  lee  decían ,  sino  que  todo  se  lo  apañaban. 
I^como  Cortés  supo  que  se  lo  habían  tomado  y  que 
DO  le  dejaron  cosa  ninguna ,  renegaba  de  la  paciencia  y 
ítteabaí  y  estaba  tan  enojado  |  que.  decía  que  quería 
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hacer  pesquisa  y  castigar  d  quien  se  \o  tomó ,  é  dijeron 
lo  de  los  puercos  que  comió.  Y  como  víó  y  consideró 
qne  el  enojo  era  por  demás  y  dar  voces  en  desierto,  m» 
maúdó  llamar  ó  mi ,  y  muy  enojado  me  dijo  que  cómor 
puse  tal  cobro  en  el  bastimento.  Yo  le  dije  que  pro- 
curara su  merced  de  enviar  adelante  guardas  para  ello, 
y  aunque  él  en  persona  estuviera  guardándolo,  selc^ 
tomaran,  porque  le  guarde  Dios  de  la  hambre,  que  no 
tiene  ley;  y  como  vio  queng  liabia  remedio  ninguno,  y 
que  tenía  mucha  necesidad,  me  halagó  con  palabras 
melosas,  estando  delante  el  capitán  Gonzalo  de  Sando-' 
val,  y  me  dijo  :  a  Olí  señor  hermano  Bemal  Díaz  del 
Castillo ,  por  amor  de  mí ,  que  si  dejastes  algo  escon- 
dido en  el  camino,  que  partáis  conmigo,  que  bien  creí- 
do teugo  de  vuestra  hueda  diligencia  que  traeríadcs 
para  vos  y  para  vuestro  amigo  Sandoval.  9  Y  como  vi 
sus  palabras  y  de  la  manera  que  lo  dijo,  hube  lástima 
del;  y  también  Sandoval  me  dijo :  «Pues  yo,  juro  á  tal, 
tampoco  tengo  un  puño  de  maíz  de  que  tostar  y  hacer 
cacalote ;»  y  entonces  concerté  y  dije  que  conviene  quo 
esta  noche  al  cuarto  de  la  modorra,  después  que  c^té 
reposado  el  real,  vamos  por  doce  carros  de  maíz  y  vein- 
te gallinas  y  tres  jarros  de  miel  y  frísoles  y  sal ,  y  dos 
indias  para  hacer  pan,  que  me  dieron  en  aquellos  pue- 
blos para  mí,  y  hemosde  venir  de  iu>che,  que  nos  lo  ar- 
rebatarán en  el  camino  los  soldados,  y  esto  liemos  de 
partir  entra  vuestra  merced  y  Sandoval  y  yo  é  mi  gente; . 
y  el  se  holgó  ed  el  alma  y  me  abrazó;  y  Sandoval  dijo 
que  quería  ir  aquella  noche  conmigo  por  el  bastimento^ 
y  lo  trajimos,  con  que  pasaron  aquella  hambre,  y  tam- 
bién le  di  una  de  las  dos  indias  á  Sandoval;  é  preguntó 
Cortés  si  los  frailes  tcoian  qué  comer,  é  yo  le  respondí 
que  cuidaba  Dios  mejor  dellos  que  él,  porque  todos  los 
soldados  les  daban  de  lo  que  habían  tomado  por  la  no- 
che ,  é  que  no  morirían  de  hambre.  He  traido  aquí  esto 
á  la  memoria  para  que  vean  en  cuánto  trabajo  se  ponen 
los  capitanes  en  tierras  nuevas;  que  á  Cortés,  que  era 
muy  temido,  no  le  dejaron  maíz  que  comer,  y  que  el 
capitán  Sandoval  no  quiso  fiar  de  otro  la  parte  que  le 
había  de  caber,  quo  él  mismo  fué  conmigo  por  eUo,  te- 
niendo muchos  soldados  que  pudiera  enviar.  Dejemos 
de  contar  del  gran  trabajo  del  hacer  de  la  puente  y  de  la 
hambre  pasada,  y  diré  cómo  obrado  una  legua  adelante 
dimos  en  las  ciénagos  muy  malas,  y  eran  de  tal  mane-, 
ra,  que  no  aprovechaba  poner  maderos  ni  ramos  ni  ha- 
cer otra  manera  de  remedios  para  poder  pasar  tosca» 
bellos,  que  atollaban  todo  el  cuerpo  sumidoenlasgran- 
des  ciénagas ,  que  creímos  no  escapar  ninguno  dellos, 
sino  que  todos  quedarían  alli  muertos;  y  todavía  porfia- 
mos de  ir  adelante ,  porque  estaba  obra  de  medio  tiro 
de  ballesta  tierra  firme  y  buen  camino ,  y  como  iban  los 
caballos  con  tanto  trabajo  y  se  hizo  un  callejón  por  li^ 
ciénaga  de  lodo  y  agua,  que  pasaron  sin  tanto  nesgo  de 
se  quedar  muertos,  puesto  que  iban  á  veces  medio  á  na- 
do entre  aquella  déaaga  y  el  agua;  pues  ya  llegados  ea 
tierra  firme,  dimos  gradasá  Dios  por  ello,  y  luego  Cortés 
me  mandó  que  con  brevedad  volviese  á  Acala  y  que  pu« 
sieso  jgran  recaudo  en  los  caciques  que  estuviesen  do 
paz,  y  que  luego  enviase  al  camino  bastimento;  y  asi 
lo  hice ,  que  el  mismo  día  que  llegué  á  Acala  de  noche 
envié  tres  españoles  que  iban  conmigo  con  mas  de  ciea 
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indios  cqrgadoffde  mafz  é  otras  cosas;  t  cuando  Cortés 
■le  envió  por  ello,  dije  que  mírase  que  él  en  persona  lo 
aguardase,  no  lo  tomasen  como  la  otra  vez ;  y  así  lo  bi* 
I0|  qoe  se  adelantó  con  Sandoval  y  Luis  Marín,  y  lo  ha- 
bieron todo  y  lo  reparüeron;  y  otro  dia¿  A  obra  de  me- 
diodía llegaron  á  Acata ,  y  los  caciques  le  fueron  á  dar 
el  bien  venido  y  le  llevaron  basliuieuto;  ydejallo  be 
aqu(,  y  diré  io  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXVn. 

De  en  lo  fof  Cortés  entendió  después  de  lie gsdo  í  Aesla,  y  ftfiBO 
en  otro  poebfo  mas  adelinle,  sojeto  al  niIsmoAeala,  mandó 
ahorcaré  Gaatemnz,  qoe  era  grao  cadqae  de  Méjieo,  vé  otro 
eaetqoe  que  era  seflor  de  Tacaba,  7  la  caiua  por  qné ;  7  otras 
cosas  que  entonees  pasaron. 

Desqiue  Cortés  hubo  llegado  d  Goeyacafa ,  qne  asf  se 
llamaba ,  y  los  caciques  de  aquel  pueblo  le  vinieron  de 
paz,  y  les  babló  con  doña  Marina  la  lengua  de  tal  ma- 
uere  que  al  parecer  se  holgaban ,  y  Cortés  les  daba  co- 
sas de  Castilla ,  y  trajeron  maíz  y  bastimento ,  y  luego 
mandó  llamar  todos  los  caciques,  y  se  informó  dellosdel 
camino  que  habíamos  de  llevar,  y  les  preguntó  que  si 
sabian  de  otros  hombres  como  nosotros  con  barbas  y 
caballea,  y  si  habían  visto  navios  ir  por  la  mar;  y  dije- 
ron que  ocho  jornadas  de  allí  había  muchos  hombres 
con  barbas  y  mnjeres  de  Castilla  y  caballos,  y  tres  aca- 
les (que  en  su  lengua  acales  llaman  é  los  navios) ;  de  la 
cual  nueva  se  holgó  Cortés  de  saber ;  y  preguntando 
por  los  pueblos  y  camino  por  donde  habíamos  de  ir, 
iodo  se  lo  trujeron  figurado  en  unas  mantas,  y  aun  los 
ríos  y  ciénagas  y  atolladeros ;  y  les  rogó  que  en  los  ríos 
pusiesen  puentes  y  llevasen  canoas,  pues  teoian  mucha 
gente  y  eran  grandes  poblaciones ;  y  los  caciques  dije- 
ron que ,  puesto  que  eran  sobre  veinte  pueblos ,  que  no 
les  querían  obedecer  todos  los  mas  dellos,  en  especial 
unos  que  estaban  entre  unos  ríos,  y  que  era  necesario 
que  luego  envíase  de  sus  teules,  qne  asf  nos  llamaban  á 
los  soldados,  6  les  hacer  traer  maíz  y  otras  cosas,  y  que 
les  mandase  que  los  obedeciesen,  pues  que  eran  sus 
sujetos.  T  como  aquello  entendió  Cortés,  luego  mandó 
6  un  Diego  de  Mazariegos,  prímo  del  tesorero  Alonso  de 
Estrada,  que  quedaba  por  gobernador  en  Méjico,  que 
porque  viese  y  conociese  que  Cortés  tenia  mucha  cuen- 
ta de  su  persona ,  que  le  hacia  honra  de  envlalle  por  ca- 
pitán á  aquellos  pueblos  y  á  otros  comarcanos ;  cuando 
le  envió,  secretamente  le  dijo  que  porque  él  no  enten- 
día muy  bien  las  cosas  de  la  tierra ,  por  ser  nuevamente 
venido  de  Castilla ,  y  no  tenia  tanta  ezpcriencia  por  ser 
en  cosa  de  indios ,  que  me  llevase  á  mí  en  su  compañía, 
y  lo  qne  yo  le  aconsejase  no  saliese  dello ;  y  así  lo  hizo,  y 
lio  quisiera  escribir  esto  en  esta  relación,  porque  no  pa- 
reciese que  me  jactanciaba  dello;  y  no  lo  escribiera,  sino 
porque  fué  público  en  todo  el  real,  y  aun  después  lo  vi 
escrito  de  molde  en  unas  cartas  y  relaciones  que  Cortés 
escribió  ¿  su  majestad,  haciéndole  saber  todo  lo  que 
pasaba  y  del  viaje  de  Honduras ,  y  por  esta  causa  lo  es- 
cribo. Volvamos  á  nuestra  materia.  Fuimos  con  el  Ma* 
zariegos  hasta  ochenta  soldados  en  canoas  que  nos  die- 
ron los  caciques,  y  cuando  hubimos  llegado  á  laj  po- 
blaciones, todos  do  buena  voluntad  nos  dieron  de  lo  que 
tenían,  y  trajimos  sobre  cien  canoas  de  mafz  é  basti- 
mento y  gallinas  y  miel  y  sal ,  y  diez  indias  que  tenían 
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por  esclavas ,  y  vinieron  los  caciques  á  ver  á  Cortés ;  de 
manera  que  todo  el  real  tuvo  muy  bien  que  conier,  y  deo« 
de  ¿cuatro  días  se  huyeron  todos  los  mas  caciques,  que 
no  quedaron  sino  tres  guías,  con  los  cuales  fuiroos 
nuestro  camino  y  pasainos  dos  ríos ,  el  uno  en  puentes, 
que  luego  se  quebraron  al  pasar,  y  el  otro  en  barcas,  j 
fuimos  á  otro  pueblo  sujeto  al  mismo  Acala,  y  estaba  ji 
despoblado,  y  allí  buscamos  comida  y  maíz  qoe  teoiio 
escondido  por  los  montes.  Dejemos  de  contar  nuestros 
trabajos  y  caminos,  y  digamos  cómo  Goaterouz,  gran 
cacique  de  Méjico,  y  otros  principales  mejicanos  que 
iban  con  nosotros ,  habían  puesto  en  plática ,  ó  lo  o^d^ 
naban ,  de  nos  matar  ¿  todos  y  volverse  á  Méjico ,  7  le- 
gados á  su  ciudad,  juntar  sus  grandes  poderes 7 dar 
guerra  i  los  que  en  Méjico  quedaban ,  y  tomarse  á  l^ 
vantar ;  y  quien  lo  descubríó  á  Cortés  fueron  dos  grao- 
des  caciques  mejicanos,  que  se  decían  Tapia  y  Juan  V<^ 
lazquez ;  este  Juan  Velazquez  fué  capitán  geoerai  di 
Guatemuz cuando  nos  dieron  guerra  en  Méjico.  Y  como 
Cortés  lo  alcanzó  ¿  saber,  hizo  informaciones  sobre  ello, 
no  solamente  de  los  dos  que  io  descubrieron,  sioo  de 
otros  caciques  que  eran  en  ello;  y  lo  que  confesaroo 
era  que ,  como  nos  vian  ir  por  el  camino  descuidados ) 
descontentos,  y  qne  muchos  soldados  habían  adoleci- 
do, y  que  siempre  nos  faltaba  la  comida,  y  que  ya  se 
habían  muerto  de  hambre  cuatro  chirimías  y  el  voltea- 
dor y  otros  cinco  soldados,  y  también  se  hablan  vuelta 
otros  tres  soldados  camino  de*Méjico,y  se  iban  asa 
aventura  por  los  caminos  por  donde  habían  venido, y 
que  mas  querían  morír  que  ir  adelante;  que  sería  biea 
que  cuando  pasásemos  algún  río  ó  ciénaga  dar  ea  nos- 
otros, porque  eran  los  mejicanos  sobre  tres  mil  y  traisn 
sus  armas  y  lanzas,  y  algunos  con  espadas.  El  Gaateaua 
confesó  que  asi  era  coreo  lo  habían  dicho  los  demás; 
empero  que  no  salió  del  aquel  concierto ,  y  que  no  sabe 
si  todos  fueron  en  ello  ó  se  efetuaria ,  y  que  nunca  tuio 
pensamiento  de  salir  con  ello,  sino  solamente  la  pláüci 
que  sobre  ello  hubo ;  y  el  cacique  de  Tacuba  ó^o  qw 
entre  él  y  Guatemuz  habían  dicho  que  valia  mas  morir 
de  una  vez  qne  morír  cada  día  en  el  camino ,  viendo  la 
gran  hambre  que  pasaban  sus  macechuelas  y  parientes. 
Y  sin  haber  mas  probanzas.  Cortés  mandó  ahorcar il 
Guatemuz  y  al  señor  de  Tacuba,  que  era  su  prímo,  y 
antes  que  los  ahorcasen,  los  frailes  firanciscos  y  el  mer- 
ceoarío  fueron  esforzándolos  y  encomendando  á  Dios 
con  la  lengua  doña  Marina ;  y  cuando  le  ahorcaron  d^od 
Guatemuz  *  a  ¡Oh  capitán  Malínche!  Días  había  que  yo 
tenía  entendido  é  había  conocido  tus  ñüsas  palabras, 
que  esta  muerte  me  liabias  de  dar,  pues  yo  no  me  la  di 
cuando  te  entregaste  en  mi  ciudad  de  Méjico;  ¿porqué 
me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande.»  El  seinr 
de  Tacuba  dijo  que  daba  por  bien  empleada  su  muerte 
por  morír  junto  con  su  señor  Guatemuz.  Y  antes  qa0 
los  ahorcasen  los  fué  confesando  fray  Joan  el  merceoa* 
río,  que  sabia,  como  dicho  be,  algo  de  la  lengua  j  I» 
caciques  les  rogaban  les  encomendasen  i  Dios,  qa< 
erao  para  indios  buenos  crístianos ,  y  creian  bien  é  ver- 
daderamente;  é  yo  tuve  gran  lástima  del  Guatemazy 
de  su  prímo,  por  habelles  conocido  tan  grandessenores, 
y  aun  ellos  me  hacían  honra  en  el  camino  en  cosas  qne 
se  me  ofinecian ,  especial  on  darme  algunos  indios  par* 
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(ner  yerba  pura  mí  ctbalb.  Y  fué  eita  muerte  que  les 

dieron  muy  injustamente  dada,  y  pareció  mal  á  todos 

los  que  íbamos  aquella  jornada.  Volvamos  ú  ir  nuestro 

camino  con  gran  concierto,  por  temor  que  los  mejica- 
nos, Tiendo  ahorcar  usa  seiíor,  no  se  alzasen;  mas  traian 

tanta  mala  tentura  de  hambre  y  dolencia ,  que  no  se  les 

acordaba  delJo ;  y  después  que  los  hubieron  ahorcado, 

según  dicho  tengo,  luego  fuimos  camino  de  otro  pue- 

blezuelo,  y  antes  de  entrar  en  él  pasamos  un  rio  bien 

boodable  en  barcas,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gentes  que 

aqoel  dia  se  habian  ido,  é  buscamos  de  comer  por  las 

estancias,  é  hallamos  ocho  indios  que  eran  sacerdotes 

de  Ídolos,  y  de  buena  voluntad  se  vinieron  á  su  pueblo 

con  nosotros,  é  Cortés  les  hablé  con  doña  Marina  para 

que  llamasen  sus  vecinos,  y  que  no  hubiesen  miedo  y 

que  trujesen^e  comer ;  y  ellos  dijeron  á  Cortés  que  le 

rogaban  que  mandase  que  no  les  llegasen  á  unos  ido» 

los  que  estaban  junto  á  la  casa  donde  Cortés  posaba ,  é 

que  le  trairían  comida  y  harían  lo  que  pudiesen ;  y  Cor- 
tés dijo  que  él  haría  lo  que  decían ,  é  que  no  llegaórian  á 

cosa  ninguna ;  mas  que  para  qué  querían  aquellas  cosas 

de  ídolos ,  que  son  de  barro  y  de  maderos  viejos ,  y  que 

eran  cosas  matos ,  que  les  engañaban ;  y  tales  cosaa  les 
predicó  con  los  frailes  y  doña  Marína ,  que  respondie- 
ron muy  bien  á  lo  que  les decian, que  los  dejarían, y 
trajeron  veinte  cargas  de  maíz  y  unas  gallinas ;  y  Cor- 
les se  informó  dellos  que  si  sabían  qué  tantos  soles  de 
allí  había  hombres  cen  barbas  como  nosotros,  y  caba- 
llos; y  dijeron  que  siete  soles,  que  se  decía  el  pueblo 
donde  estaban  los  de  á  caballo  Nito,  y  que  ellos  irían  por 
guías  basta  otro  pueblo,  y  que  habíamos  de  dormir  una 
Docbe  en  despoblado  antes  de  llegar  á  él ;  y  Cortés  lea 
mandó  hacer  una  cruz  en  un  árbol  muy  grande,  que  se 
dice  ceiba ,  que  está  junto  á  las  casas  adonde  tenían  los 
ídolos.  También  quiero  decir  que,  como  Cortés  andaba 
sal  dispuesto ,  y  aun  muy  pensativo  y  descontento  del 
trabajoso  camino  que  llevábamos,  é  como  había  man- 
dado ahorcar  i  Guaterouz  é  su  prímo  el  señor  de  Tacu- 
ba  sin  tener  justicia  para  ello ,  é  había  cada  dia  hambre, 
é  que  adolescian  españoles  é  morían  muchos  mejicanos, 
pareció  ser  que  de  noche  no  reposaba  de  pensar  en  ello, 
y  salíase  de  la  cama  donde  dormía  á  pasear  en  una  sala 
adonde  habia  ídolos,  que  era  aposento  principal  de 
aquel  pueblezuelo,  adoiKle  tenían  otros  ídolos,  y  des- 
cuidóse y  cayó  mas  de  dos  estados  abajo  y  se  descalabró 
la  cabeza,  y  calló,  que  no  dijo  cosa  buena  ni  mato  sobre 
ello,  salvo  curarse  to  descatobradura ,  y  todo  se  lo  pa- 
saba y  sufría.  E  otro  dia  muy  de  mañana  proseguimos  á 
caminarcon  nuestras  guias,  y  sin  acontecer  cosa  que 
de  contar  sea ,  fuimos  á  dormir  cabe  un  estero  y  cerca 
de  unos  montes  muy  altos ;  é  otro  dia  luimos  |Knr  nues- 
tro camino,  é  á  hora  de  nu'sa  mayor  llegamos  á  un  pue- 
blo nuevo ,  y  en  aquel  dto  se  habia  despoblado  y  metido 
en  unas  ciénagas,  y  eran  nuevamente  hechas  las  casas  y 
de  pocos  dias ,  y  tenían  en  el  pueblo  hedías  albarradas 
de  maderos  gruesos,  y  todo  cercado  de  otros  maderos 
nmy  recios ,  y  hechos  cavas  hondas  antes  de  la  entrada 
«D  él,  y  dentro  dos  cercas,  to  una  como  barbacana,,y 
con  sus  cubos  y  troneras ;  y  tenían  á  otra  parte  por  cer- 
ca onas  penas  muy  altas,  llenu  de  piedras  hechizas  á 
'■^uio,  con  grandes  mamparos;  y  por  otra  parle  nna 
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gran  ciénaga,  que  era  fortaleza.  Pnes-desque  hublrooa 
entrado  en  las  casas  hallamos  tantos  gallos  de  papada  y 
gallinas  cocidas,  como  los  indios  tas  comen ,  con  sus 
ajíes  y  pan  de  maíz,  que  se  dice  entre  ellos  tamales, 
que  por  una  parte  uos  admirábamos  de  cosa  tan  nueva, 
y  por  otra  nos  alegrábamos  con  la  mucha  comida ,  y  nos 
dio  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  también  bañamos 
una  gran  casa  llena  de  lanzas  chicas  y  arcos  y  flechas,  y 
buscamos  por  los  rededores  de  aquel  pueblo  sí  habia 
maizales  y  gente,  y  no  hah»  nbguna ,  ni  aun  grUno  de 
maíz.  Estando  desta  manen,  vinieron  hasta  quince  in- 
dios que  salieron  de  las  ciénagas ,  que  eran  príncipales 
de  aquel  pueblo ,  y  pusieron  las  manos  en  el  suelo  y  be- 
saron to  tierra ,  y  dicen  á  Cortés  medio  llorando  que  le 
piden  por  merced  que  aquel  pueblo  ni  cosa  alguna  no  se 
to  quemen ,  porque  son  nuevamente  venidos  álll  á  ha- 
cerse fuertes  por  causa  de  sus  enemigos ,  que  me  pare- 
ce que  dijeron  que  se  decian  tocándonos,  porque  les 
han  quemado  y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  llana, 
adonde  vivían,  y  leShan  robado  y  muerto  mucha  gente; 
los  cuales  pueblos  hablamos  de  ver  abrasados  adelante 
por  el  camino  adonde  habkroosdeir,  que  están  en  tier- 
ra muy  llana ;  y  alli  dieron  cuenta  cómo  y  de  qué  ma- 
nera les  daban  guerra ,  y  la  causa  por  que  erení  sus  ene- 
mistades ;  é  Cortés  les  preguntó  que  cómo  tenían  tan- 
to gallo  y  gallinas  á  cocer;  y  dijeron  que  por  horas 
aguardaban  á  sus  enemigos,  que  les  habían  de  vem>  á 
dar  guerra ,  é  que  si  les  vencían ,  que  les  habían  de  to- 
mar sus  haciendas  y  gallos  y  Hevatles  cautivos;  que 
-porque  no  lo  hubiesen  ni  gozasen  se  lo  querían  antes 
comer;  y  que  si  ellos  les  desbarataban  á  los  enemigos, 
que  irían  á  sus  pueblos  y  les  tomarían  sus  haciendas;  y 
Cortés  dijo  que  le  pesaba  dello  y  de  so  guerra ,  y  por  ir 
-de  camino  no  lo  podía  remediar.  Ltomábase  aquel  pue- 
blo, y  otras  grandes  poblaciones  por  donde  otro  dia  pa- 
samos, las  roazotecas,  que  quiero  decir  en  su  lengua 
los  pueblos  ó  tierras  de  venados;  y  tuvieron  ratón  de 
ponelles  aquel  nombro,  por  lo  qne  adelante  diré.  Y  des^ 
de  alli  fueron  con  nosotros  dos  indios  dellos ,  y  nos  fue- 
ron mostrando  sus  poblaciones  quemadas,  y  dieron  re- 
lación á  Cortés  cómo  esUban  los  españoles  adelante.  Y 
dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo  otro  dia  salímoade  aqoel 
pueblo  y  y  lo  que  mas  hubo  en  el  camino. 

CAPITULO  CLXXVni. 

Cómo  sesalaotnoettro  fi^e,  y  lo  qne  en  ello  nos  atiao. 

Como  salimos  del  poeMo  cercado ,  que  ensile  Hamá^ 
bamos  de  allí  adelante ,  entramos  en  bueno  y  llano  ca- 
mino, y  todo  cabanas  y  sin  árboles,  y  hacia  nn  sol  tan 
caluroso  y  redo,  que  otro  mayor  restotero  no  habíamos 
tenido  en  el  oamino.  £  yendo  por  aquellos  campos  ra- 
sos, liabto  Untos  de  venados  y  corrton  Un  poco ,  qne 
luego  los  alcanzábamos  á  caballo,  por  poco  que  cor- 
ríamos tras  elios ,  y  se  mataron  sobre  veinto ;  y  pregun- 
tando á  las  gutos  que  Uevábaroos  qne  cómo  corrían  Un 
poco  aquellos  venados,  y  no.se  espanUban  de  los  caba- 
llos ni  de  otra  cosa  ninguna,  dijeron  que  en  aqueHoa 
pueblos ,  que  ya  be  dicho  que  se  decian  los  mazotecas, 
que  los  tienen  por  sos  dioses,  porque  las  lia  parecido 
en  su  figura ,  y  qne  les  mandó  su'idolo  que  no  les  ma- 
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iMudaiptntM,  f  qttetmtlo  liaiiÍM6ho,7  que  á  eifei 
eattia  m  huyen ,  y  en  aquella  casa,  á  «a  paríenle  de 
Cortea,  que  se  dada  Falacioa  Rubios,  ae  ie  fimríó  un 
caballo  porque  ae  le  derritió  la  manteca  en  el  cueipe 
con  el  gran  calor  y  cecrfó  mucho.  Dcjemoa  la  caza,  y 
digamea  que  luego  llegamos  á  las  (^oblaciones  quema- 
daa,'qiie  era  mancilla  ?erle  todo  destruido  é  quemado» 
E  yendo  poa  nuestras  jorntdae,  como  Cortés  aíempie 
enmbn adelante  corredoresdel  campea  caballo  y  sari^ 
tos  peones,  alcansaaron  dos  indios  naturales  de  otropu»- 
Uo  q«e  estaba  adelante,  por  donde  habíamos  de  ir,  que 
«enian  de  caza  y  cargados  de  un  gran  león  y  nuches 
igeanes,  que  eon  de  hechura  de  aierpes  chicas,  quee» 
estas  partes  ansí  las  llaman,  iguanas»  que  son  muy  bue- 
nas de  comer;  y  les  preguntaron  que  si  estaba  cerca  su 
pueblo,  y  dijeron  que  sí  y  que  ellos  guiarían  hasta  4il 
pueblo,  y  estaba  en  una  isleta  cercada  de  agua  dulce, 
que  no  podíamos  pasar  por  la  parte  que  Íbamos  sino«n 
caneas,  y  rodeamos  poco  mas  de  media  legua;  y  tenían 
paso,que  daba  el  agua  bástala  cinta,  y  bailárnosle  po- 
blado con  lamitad  de  los  vecinos ,  porque  les  demás  se 
haluaii  dado  buena  priesa  á  esconder  con  sushaciendae 
jentre  unos  carrizales,  donde  tenían  cerca  sus  sementé* 
ras,  donde  durmieron  muchos  dennestrossoidadosqoe 
40  quedaron  en  los  maizales,  y  tuvieron  bien  de  cenar  y 
aebastederon  para  otros  dias;  y  bailamos  en  el  pueblo 
Qngran  lagodeagua  dulce,  y  tan  Ueno de  pescados  gran- 
ados ,  que  panecian  como  sábalos,  muy  d«mbrídos ,  que 
tienen  mncbaseiipíoas ,  y  con  unas  mantas  viajas  y  con 
jedes  rotas  oue  liallamos  en  aquel  pueblo,  porque  yaes^ 
taba  despoblado  j  se  pescaron  todos  los  peces  que  había 
«a  el  ogna,  que  eran  mas  de  mil;  y  allí  buscamos  guias, 
tos  cualesselomeron  en.unas  labranzas;  y  de  queGoí>- 
lés  les  hubo  hablado  oon  dona  Marina  que  nos  enea- 
jninesená  los  pueblos  adonde  había  hombrescen  barbas 
y  caballos,  se  alegraron  cómo  no  les  hacíamos  mal  nin- 
guno; y  düerott  que  ellos  nos  mostrarían  el  camino  de 
Jmeqa  voluntad,  que  de  antes  creían  que  los  queriamee 
jna$ar;  y  fueron  cinco  dellos  con  nosotros  por  un  ca- 
mino bien  ancho,  y  míentiss  roas  adelaate  Íbamos  se 
iba  ensangostando ,  á  causa  de  uo  ^raa  río  y  estero  que 
niliearca  estaba»  que  parece  ser  en  ái  se  embarcaban 
y  desembarcaban  en  canoas ,  é  iban  por  i^gua  aj  fraebto 
donde  habíamos  de  ir,  que  se  dice  Tayasal ,  e|^ual  está 
en  una  isleta  cerca  de  agua ,  é  si  oo  és  en  canoas ,  no 
pueden  entrar  en  él  por  tierra,  y  blanqueaban  las  casas 
y  adoratorios  de  mas  de  dos  leguas  que  se  parecían ,  y 
era  cabecera  deotrx»  pueblos  chéeosqueaiK  cerca  están. 
Volvamos  á  nuestra  relación: «que  como  vimoa  <|ue  el 
camino  ancho  que  de  antee  traíamos  se  liabía  vneke 
en  vereda  muy  angosta,  bion  entendimos  qge  por  el 
estero  se  mandaban,  é  ansí  nos  lo  dijeron  las  guías  que 
iraiames;  acordamos  de  dormir  cerca  de  naos  altos 
montes^  y  aquella  noche  fueron  cuatro  capitanías  de 
soldados  portas  veredas  que  salían  al  estero,  á  tomar 
guias,  y  quiso  Dios  que  se  tomaron  dos  canoas  con 
diez  indios  y  dos  mujeres ,  y  traían  las  canoas  carga* 
das  con  maíz  y  sal ,  y  luego  los  llevaron  á  Cortés ,  y  les 
lialagé  y  habló  muy  amorosamente  con  la  lengua  doña 
Harina,  y  dyecon  que  eran  naturales  del  pueblo  que 
estaba  en  Ja  isleta ,  y  que  estaría  de  aili  y  ( lo  que 
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laban,  obra  deciatvo  leguas;  yfaegoOortésmaidótQi 
80  quedasecon  nosotros  la  mayor  canoay  cuairo  íd^qi 
y  lái  dos  mujeres ,  y  la  otra  canoa  envió  al  pueblo  ooa 
eeisindiea  y  dos  españoles,  á  rogar  al  Cacique  qw 
traiga  canoas  ai  pasar  deJ  río,  y  que  no  se  ie  haría  nin- 
gún enojo ,  y  Je  envió  unas  cuentas  de  Castilla,  y  locg» 
luimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  gran  río,  y 
k  una  canoa  fué  por  el  estero  hasta  llegar  al  río;é 
ya  estaba  el  Cacique  oon  otros  mochos  príneipaiei 
tgnardando  al  pasaje  con  oincocanoas,  y  trajeron  cioot 
gallinas  y  maf z ,  y  Cortés  les  mostró  gran  veluotad ;  y 
después  de  «uchos  buenos  nzonamfentos  que  bobo  de 
los  caciquesá  Cortés,  acordó  de  ir  con  ellos  á  so  pueble 
en  aquellascanoas,  y  llevó  consigo  treinta  ballesteros; 
y  llegado  á  hs  casas,  ledf eron  de  comer  y  poco  oro  bejo 
y  de  poca  valía,  y  unas  mantas,  y  le  d^on  que  hebii 
^speMes  así  como  nosotros  en  dos  pueblos ,  que  el 
uno  ya  lie  dicho  que  se  decia  Nlto,  que  es  elSanGüde 
Buena-Vista,  al  Golfo-Dulce;  y  agora  le  dan  nuevas  que 
liay  otros  muchos  espnüoles  en  Naco ,  y  que  habri  del 
un  pueblo  al  otro  diez  dias  de  camino ,  y  que  el  Nitoes 
en  la  cesta  del  norte  yeltlacoenla  tierní  adentro;  y 
Corles  nos  dijo  que  por  ventura  el  Cristóbal  de  Olí  he- 
hla repartido  su  genteen  doe  villas;  que  entonces  no 
sabíamos  de  los  de  Gil  González  de  Avila ,  que  poblói 
iSan  Gil  de  Buena-Vista.  Volvamos  á  nuestro  viaje,  qoe 
todos  pasamos  aquel  gran  río  en  canoas,  y  dcnniaws 
obra  desosiegues  de  allí,  y  no  anduvimos  mas  porque 
aguardamos  á Cortés  que  míese  del  pueblo,  y  coioo 
vino ,  mandó  que  dejásemos  en  aquel  pueblo  un  caballo 
morcillo ,  que  estaba  malo  de  k  caza  de  los  venados,  y 
se  le  babfa  denreüdo  el  unto  en  el  cuerpo  y  no  se  pe- 
día tener ;  y  en  este  pueblo  se  huyó  un  negro  y  dos  in- 
dias naborías ,  y  se  quedaron  tres  espaMes ,  que  oosb 
echaron  menos  hasta  de  ahí  á  tres  dias ;  que  mas  qoe- 
rían  quedar  entre  enemigos  qite  venir  con  tanto  tn- 
bajo  con  nosotros,  fisto  día  estuve  yo  «vy  malo  de  ca- 
lenturas y  del  gran  sol  que  se  me  habla  entrado  eo  b 
cabeza ,  porque  ya  be  dicho  otra  vez  que  entonces  bt- 
da  redo  eol;  y  bien  se  paredó ,  porque  hiego  cornemó 
á  llover  tan  recías  agoas,queen  tresdtasy  noches  so 
dejó  de  llover;  y  no  nos  paramos  en  el  cammo,  porqoe 
aunque  quisiéramos  aguardar  que  hiciera  buen  tiempo, 
no  teníamos  bastimento  de  maíz,  y  por  temor  no  faltase 
4bamos  caminando.  Volvamos  á  nuestra  rdadon :  qoe 
desde  á  dos  días  dimos  en  una  sierreenela  de  unas  pie- 
dras que  cortaban  como  navajas;  y  puesto  qne  fueroa 
nuestros  soModos  á  buscar  otros  camines  para  dejar 
nqudla  sieira  de  los  pedernales,  mas  de  una  leguai 
una  parte  éá  atra  no  hallaron  otro  camino,  sino  pe- 
ear  por  el  que  íbamos;  é  hicieron  .tafite  daño  aquellas 
piedras  á  los  cabaNos,  que  come  llovía  rallabas  J 
caian,y  cortábanse  piernas  y  brazos  y  aun  en  los  ouer- 
pos,  y  mientras  mas  abajábamos,  peor  era ,  porque  y< 
era  la  bajada  de  la  sierrezuela;  alli  se  nes  queda(t« 
Dcha  caballos  muertos /y  los  mas  que  escaparos  de 
jarretados;  y  se  le  quebró  una  pierna  á  on  soldado 
que  se  decía  Pelados  Rubios,  deudo  de  Cortés;  y 
cuando  nos  vimos  fiíera  de  lo  sierra  de  los  Pedernales, 
queasí  la  Uamábamos  desde  alti  adelante,  dfaios  m- 
chas  gracias  y  looresá  Oios«  Pues  ya  que  Hegábemo» 
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ceraidaatymUoqmie  dicoTaici,  íbomoB'  goiosoi 
cnsmá^ búkr  hoslisMaUw,  y aotts  de  llegará  él  ve^ 
in  no  río  de  una  áem  entre  grandes  pefiascoa  y  de^- 
nmiíaderoB,  y  como  había  liofido  tres  dJas  ytresno* 
clies»  venia  tan  teioao  y  con  tanto  raido,  que  bien 
seoiaédoa  leguas, por  caer  entre  grandes  peQa8;y 
daaiésdesto,  venia  muy  hondo »  y  pasalle  era  por  de* 
aáa  f  y  acordamos  de  hacer  una  puente  desde  unas  pe* 
ñttá  otias ,  y  tanta  priesa  nosdimos  en  tenella  hecha, 
cofláiboles  muy  gruesos,  que  en  tres  diaa  cosDenzamos 
á  ptsar  para  ir  al  pueblo;  y  como  estuvimos  allí  los  tres 
diis  badsndo  la  puente  ,  los  indios  naturales  del  pue* 
i)io  tuvieron  lugar  de  esconder  el  maíx  y  todo  el  bas» 
tineoto  y  ponerse  en  cobro,  que  no  los  podíamos  ha* 
liaren  todos  los  rededores;  y  con  la  hambre,  que  ya 
OM  aqn^aba,  estábamos  todos  como  atónitos,  peusa»- 
do  en  la  comida  é  trabajos.  Yo  digo  que  verdadera* 
nenie  nunca  había  sentido  tanto  dolor  en  mi  cora- 
son  codq  entonces»  viendo  qoe  no  tenia  de  comer  ni 
fié  dar  á  mi  gente,  y  estar  con  calenturas,  puesto  que 
coa  diligeiieia  ki  luncábamos  maa  de  dos  leguas  del 
peeble  en  todos  loa  rededores;  y  esto  era  víspera  de 
pucua  de  la  Resurrección  de  nuestro  Salvador  Jaso* 
críito.MireaJon  letores  qué  Pascua  podiamoa  tener 
nacomer,  quecon  maiz  fuéramos  muy  contentos.  Pnes 
«HDo aquesto  vid  Cortés,  luego  envió  d«  sus  criados  y 
motos  de  espuelas,  con  Isa  guias,  á  buscar  por  los  mon- 
ta y  barrancas  maia;  el  primer  día  de  Pascua  trajeron 
okndeuna  hanega;  y  como  vio  la  gran  necesidad, 
MBdó  llamar  á  ciertos  soldados,  todos  los  mas  vednos 
deGuacacualco,  y  entre  ellos  me  nombró  á  mf,  y  nos 
dijo  que  nos  ro^ü»  muclio  que  trastornásemos  toda  la 
tierra  y  buscáaeoaos  de  comer;  que  ya  víamos  en  qué 
«Msdoestaba  todo  el  real;  y  en  aquella  sazón  estaba  de- 
hale  de  Cortés,  cuando  nos  lo  mandaba,  Pedrodeircio, 
qae  hablaba  mucho,  y  dijo  que  le  suplicaba  que  le  en* 
me  por  nuestro  capitán,  y  le  dije  Cortés :  «Id  en  buen 
hora  ;a  y  como  aquello  yo  entendí,  y  sabia  que  Pedro  de 
hcio  no  podía  andar  á  pié ,  y  nos  había  de  estorbar  an* 
tuque  ayudar,  secretamente  dije  á  Cortés  y  al  ca* 
pitan  Saodoval  que  no  ftiese  Pedro  de  Ircio,  que  no 
podía  andar  por  los  iodos  y  ciénagas  con  nosotros» 
porque  era  palicorto  y  no  era  para  ello,  amo  para 
■ocho  hablar,  y  que  no  era  para  ir  á  entradas;  que  se 
piraría  ó  sentaría  en  el  camino  de  rato  en  rato.  Yluego 
nsndó  Cortés  qfue  se  quedase,  y  fubnosclnoo  soldados 
can  dos  gaiaa  por  unos  rios  bien  hondos,  y  después  de 
pasidoslos  rios,  dimos  en  unss ciénagas,  yjuegoen 
uiM estancias,  donda  estaba  recogida  toda  te  mayor 
parte  de  gente  de  aquel  pueUo ,  y  hallamos  cuatro  ca-« 
Msllenasde  maíz  y  muchos  frísoles  y  sobre  treinta  ga* 
Uiaas,  y  meionesdala  tierra,  qoe  se  dicen  en  estas  tier* 
mayotes ,  y  apaSamos  cuatro  indios  y  tres  mujeres ,  y 
tovínos  buena  Pesan ,  y  esa  noche  llegaron  á  aquellas 
«Haacias  sobre  aail  mejicanos  qoe  mandé  Cortés  que 
íoesea  tras  nosotros  y  nos  siguiesen  porque  tuviesen 
de  comer;  y  todos  muy  alegras  cargamos  á  loe  racjiea^ 
DOS  todo  el  mala  que  pudieron  llevar,  y  que  Cortés  lo 
i^Bpartíese,  y  también  le  enviamos vemle  galluaspara 
<^ortés y  Sandoval,  y  los  indios  y  las  indias,  y  qneda^ 
nios guardando  dos  casas  do  maii,  no  las 
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llevasende  noche  h»  naturales  del  pueblo ;  y  luego  otro 
día  pasamos  mas  adelante  con  otras  guías,  y  topamos 
otras  eaCanclas,  y  había  maíz  y  gallinas,  y  otras  cosas 
de  legumbres,  y  luego  hice  tinta,  y  en  un  cuero  de 
atambor  escribí  á  Cortés  que  enviase  muchos  Indio», 
porque  habla  hallado  otras  estancias  con  maíz ;  y  como 
le  envié  his  indias  y  los  indios  y  lo  por  mí  dicho,  y  lo 
supieron  en  todo  el  real,  otrodl»  vinieron  sobre  tr^inia 
soldados  y  mas  de  qumientos  indios,  y  todos  llevaron 
recaudo ,  y  desta  manera ,  gracias  á  Dios ,  se  proveyó 
el  real ;  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  cinco  días,  y  ya  he 
dicho  que  se  dice  Talca.  Dejemos  desto ,  y  quiero  decir 
que,  como  hicimos  esta  puente,  y  en  todos  los  caminos 
lucimos  hsgraudes  puentes,y  después  que  aqueNastier* 
rasyprovíncMS  estuvieron  depa¿,  los  españoles  que 
por  aquellos  caminos  estaban  y  pasaban,  y  hallaban  al- 
gunas de  las  puentes  sin  se  haber  deshecho  al  cabo  da 
muchos  anos,  y  los  grandeaárboles  que  en  elh»  ponía- 
mos, se  admiran  detto,  y  suelen  decir  agora :  «Aquí  son 
tas  puentes  de  Cortés;»  como  si  dijesen ,  las  columna» 
da  Hércales.  Dejémonos  destas  memoriaa ,  pues  no  lia- 
cen  á  nuestro  caso,  y  digamos  cómo  fuimos  por  nues<^ 
tro  camino  á  otro  pueblo  que  se  dice  Taaia ,  y  ostuvi* 
mos  en  llegar  á  éi  dos  días,  y  hellámosle  despoblado  y 
buscamos  de  comer,  y  hallamos  maízé  otras  iegombres^ 
mas  no  muy  abastado;  y  fuimos  por  los  rededores  dét 
á  buscar  camino,  y  no  le  hallábamos ,  sino  todos  rios 
y  arroyos,  y  las  guias  que  habíamos  traído  del  puoblo 
que  dojamo»  atrás  se  huyeron  una  noche  á  ciertos  sol« 
dado»  que  tas  guardaban ,  que  eran  de  los  rocíen  veni* 
dos  de  Castilta ,  que  pareció  ser  se  durmieron ;  y  de  que 
Cortés  io  supo ,  quúo  castigar  á  los  soldados  por  ello,  y 
por  raegos  los  dijó ,  y  entonces  envió  á  buscar  guias  y 
cammo,  y  era  por  demáshaltario  por  tierra  enjuta,  por- 
que todo  el  pueblo  estaba  cercado  de  ríos  y  arroyos ,  y 
no  se  podían  tomar  ningunos  indios  ni  i  ndtas ;  y  demás 
desto,  llovta  á  la  contloa,  y  no  nos  podíamos  valer  do 
tanta  agua ,  y  Cortés  y  todos  nosotros  esUban  espanU- 
dos  y  penosos  de  no  saber  ni  hallar  camino  por  donde 
ir,  y  entonces  muy  enojado  dijo  Cortés  á  Pedro  de  Ircio 
y  á  otros  capitanes,  queeran  los  de  Méjico :  «Agora  qoei^ 
ría  yo  que  hubiese  quien  dijese  que  quería  irá  buscar 
guias  ó  camino ,  y  no  dejallo  todo  á  los  vecinos  de  Gua- 
cacualco;»  y  Pedrode  Ircio,  como  oyó  aquellas  patabras, 
ae  apercibió  con  seis  soldados,  sus  conocidos  y  amigos, 
y  fué  por  una  parte ,  y  un  Francisco  Marmolejo,  queera 
persona  de  calidad,  cen  otrosseis  soldados,  por  otra  paró- 
te, y  un  Santa  Craz,  húrgales^  regidor  que  fué  de  Méjico, 
filé  por  otra  con  otros  soldados,  y  anduvieron  todos  tres 
dtas,  y  puesto  que  fueron  á  una  parte  y  á  otra ,  no  ha- 
llaron camino  ni  guias,  sino  todoaguayarroyosyríos,  y 
cuando  hubieron  venido  sin  recaudo  ninguno ,  quería 
reventar  Cortés  de  enojo,  y  dijo  al  Sandoval  que  me  di- 
jese á  mi  el  gran  trabajo  en  que  estábamoa ,  y  que  me 
rogase  de  su  parte  que  fuese  á  buscar  gutas  y  camino ; 
y  esto  lo  dijo  con  patabras  amorosas  y  á  manera  de  rue- 
gos ,  por  cansa  que  supo  cierto  que  yo  estaba  malo ,  co- 
mo dicho  tengo,  que  aun  tenia  calenturas;  y  aun  roa 
habían  apercibido  antes  queá  Sondoval,  me  liallase 
para  ir  con  Francisco  Marmolejo,  que  era  mi  amigo,  y 
d^  que  nopodtaviiar  estar  nutlo  y  cansado,  qoe  slem- 
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pre  me  daban  á  mí  el  trabijo  i  y  que  enviaseo  á  otro ; 
y  lue^  Tino  Sandoval  olra  vez  á  mi  rancho»  y  me  d^o 
por  ruegos  que  fuese  con  otros  dos  compañeros,  los 
que  yo  escogiese » porque  decia  Cortés  que » despuésde 
Dios,  en  mi  tenia  conGanza  que  traería  recaudo ;  y  puesr ' 
to  que  yo  estaba  malo,  no  le  pude  perder  vergüenza,  y 
demandé  que  fuese  conmigo  un  Hernando  de  Aguilar  y 
un  Hinojosa,  hombres  que  sabia  que  eran  de  sufrir  tra* 
bajo;  y  salimos,  y  fuimos  por  unos  arroyos  abajo,  y  fue- 
ra de  los  arroyos,  en  el  monte  habia  unas  señales  de 
ramas  cortadas,  y  seguimos  aquel  rastro  mas  de  una  le* 
gua,  y  luego  salimos  del  arroyo ,  y  dimos  en  unos  ran- 
chos pequeños,  despoblados  de  aquel  dia,  yseguimosel 
mismo  rastro^  y  desde  lejos  en  una  cuesta  vimos  unos 
maizabs  y  una  casa,  y  sentimos  gente  en  ella ;  y  como 
era  ya  puesta  del  sol,  estuvimos  en  el  monte  hasta  buen 
ralo  de  la  noche,  que  nos  pareció  que  debian  de  dormir 
los  moradores  de  aquellas  milpas ,  y  muy  callando  di* 
jnos  presto  en  la  casa  y  prendimos  tresindios  y  dos  mug- 
ieres mozas  y  liermosas  para  ser  indias ,  y  una  vieja,  y 
tenian  dos  gallinas  y  un  poco  de  maizy  trujimos  el  maíz 
y  gallinas  con  los  indios  é  indias,  y  muy  alegres  volví* 
anos  al  real ;  y  cuando  Sandoval  lo  supo ,  que  fué  el  pri- 
mero que  estaba  aguardando  en  el  camino  sobre  tarde, 
de  gozonopodia  caber,  y  fuimos  delante  de  Cortés,  que 
lo  tuvo  en  mas  que  si  le  dieran  otra  buena  cosa.  EÓtun* 
ees  dijo  Sandoval  ú  Pedro  de  lucio  si  tuvo  Bemal  Díaz 
del  Castillo  razón  el  otro  dia  coando  fué  i  buscar  maíz, 
^n  decir  que  no  quería  ir  smo  con  hombres  sueltos ,  y 
no  con  quien  vaya  todo  el  camino  muy  de  espacio,  con- 
tando lo  que  le  acaeció  ai  conde  de  Uruena  y  á  don  Pe* 
dro  Jirón,  so  hijo  (porque  estos  cuentos  decia  el  Pedro 
de  Ircio  muchas  veces);  no  tenéis  razón  de  decir  que  él 
4w  revolvía  con  el  señor  capitán  é  coamigo;  é  todos,  se 
rieron  dello;  y  esto  dijo  el  Sandoval  porque  el  Pedro 
jde  Ircio  estaba  mal  conmigo;  y  luego  Cortés  me  dio  las 
Kraciasporelloy  dyo:  a  Siempre  tuve  que  habia  do 
4raer  recaudo.»  Quiero  dejardeslasalabanzas,  pues  son 
vaciadizas,  que  no  traen  provecho  ninguno;  que  otros 
Jas  dijeron  en  M^ico  cuando  contaban  deste  trabajoso 
viaje.  Volvamos  ¿  decir  que  Cortés  se  informó  de  las 
^uiasydelasdos  mujeres,  y  todos  conformaron  que 
por  un  rio  abajo  habiamos  de  ir  á  un  pueblo  que  está  de 
allí  dos  dias  de  camino :  el  nombre  del  pueblo  se  decia 
Oculizti ,  que  era  de  mas  de  ducientas  casas ,  y  estaba 
despoblado  de  pocos  días  pasados;  é  yendo  por  nuestro 
rio  abajo ,  topamos  unos  grandes  ranchos ,  que  eran  de 
indios  mercaderes ,  donde  hadan  jornada,  y  allí  dormi' 
fflos;  y  otro  dia  entramos  en  el  mismo  rio  y  arroyo,  y 
fuimos  obra  de  media  legua  por  él ,  y  dunos  en  buen  ca- 
mino^ y  á  aquel  pueblo  de  Cohete  ilegamoe  aquel  dia,  y 
liabia  mucho  maíz  y  legumbres,  y  en  una  casa  deado- 
ratorios  de  ídolos  se  hallé  un  bonete  viejo  colorado  y  on 
alparagate  ofrecido  4  los  ídolos;  y  ciertos  soldados  que 
fueron  por  las  barrancas  trajeron  á  Cortés  dos  indios 
viejos  y  cuatro  indias  que  se  tomaron  en  los  maizales 
de  aquel  pueblo,  y  Cortés  les  preguntó  oon  iiuestra  len- 
gua dona  Marina  por  el  camino,  y  qué  tanto  estaban  de 
allí  los  españoles,  y  dijeron  que  dos  dias,  y  que  no  habia 
pobkdo  ninguno  hasta  allá,  y  que  tenianks  casas  junto 
á4a costa  de  la  mar;  y  luego  incoQÜnentl  mandó .Cor«> 


DEL  CASTILLO, 
tésá  Sandoval  que  fuese  á  pié  ood  oümseiB  soldados, 
y  que  saliese  ala  mar,  yquede  una  manera  údeetra 
procurasesaberéinquirirsieran  muchos  españoles  los 
que  allí  estaban  poblados  con  Cristóbal  de  OU ,  ponpn 
en  aquella  sazón  no  creíamos  que  hubiese  otro  capitán 
en  aquelhi  tierra;  y  esto  quería  saber  Cortés  para  qoe 
diésemos  sobre  Cristóbal  de  Olí  de  noche  si  allí  este- 
viese,  ó  prendelie  á  él  ó  á  sus  soldados;  y  el  Gonzalo 
de  Sandoval  fué  con  los  seis  soldados,  y  tres  indios  por 
guias ,  que  para  ello  llevaba  de  aquel  pueblo  de  Oculiz- 
ti ;  é  yendo  por  la  costa  del  norte ,  vio  que  venia  por  la 
mar  una  canoa  á  remo  y  á  la  vela ,  y  se  escondió  de  dis 
en  un  monte ,  porque  vieron  venir  la  canoa  con  los  iih 
dios  mercaderes,  y  venia  costa  á  costa,  y  traian  merca- 
derías de  sal  y  de  maíz,  é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande 
del  Golfo-Dulce,  y  de  noche  la  tomaron  en  un  ancón  qoe 
era  puerto  de  canoas,  y  en  la  misma  canoa  se  metió d 
Sandoval  con  dos  compañeros  y  con  loa  indios  remeros 
que  truia  la  misma  canoa  y  con  las  Ares  guias ,  y  se  foé 
costa  á  costa ,  y  los  demás  soldados  se  fueron  por  tier- 
ra ,  porque  supo  que  estaba  cerca  el  rio  grande ,  y  llagi- 
dos  que  Imbieron  cerca  del  río  grande,  quiso  la  veoton 
que  habían  venido  aquella  mañana  cuatro  veeinos  déla 
villa,  que  estaba  poblada,  y  un  indio  deCuba,  de  los  de 
Gil  González  de  Avila,  en  una  canoa,  y  pasaron  de  h 
parte  del  rio  á  buscar  una  fruta  que  llaman  zapóles 
para  comer  asados ,  porque  en  la  villa -donde  estaban, 
pasaban  mucha  hambre  y  estaban  todos  los  mas  do- 
lientes, y  no  osaban  salir  á  buscar  bastimentóse  los 
pueblos,  porque  les  habían  dado  guerra  loa  indios  cer- 
canos y  muerto  diez  soldados  después  que  los  dejóattí 
Gil  González  de  Avik.  Pues  estando  derrocando  los  de 
Gil  González  los  zapoCesdei  árbol,  y  esUban  encima  del 
árbol  los  dos  hombres,  cuando  vieron  venir  la  canoa 
por  la  mar ,  en  que  venia  el  Gonzalo  de  Sandoval ;  y  sas 
compañeros  se  espantaron  y  admiraron  de  cosa  ta& 
nueva,  y  no  sabían  si  huir,  si  esperar;  y  como  llegó  Saa- 
doval  á  ellos  les  dijo  que  no  Irabiesen  miedo ;  y  así ,  es- 
tuvieron quedos  y  muy  espantados;  y  después  de  bieo 
informados  el  Sandoval  y  sus  compañeros  de  los  espa- 
ñoles cómo  y  de  qué  manera  estaban  aUi  pobhidos  leí 
de  Gil  González  de  AviU ,  y  del  mal  sucesode  la  arma- 
da del  de  las  Casas,  que  se  perdió ,  y  cómo  el  Cristóbal 
de  Olí  los  tuvo  presos  al  de  las  Casas  y  al  Gil  Gonzales 
de  Avila ,  y  cómo  degolkron  en  Naco  á  Cristóbal  de  (Mí 
por  sentencia  que  dieron  contra  él ,  y  cómo  eran  parti- 
dos para  Méjico,  y  supieron  quién  y  cuántos  estaban  en 
la  villa,  y  la  gran  liambre  que  pasaban,  y  come  babia 
pocos  diasque  habkn  ahorcado  en  aquella  villa  al  te- 
niente y  capiUn  queles  dejó  allí  el  Gil  González  de  Avila, 

que  se  deda  Armenia,  y  por  qué  cansa  leaborcaron.qne 
fué  porque  no  les  d^ba  Ir  á  Cubo ;  acordó  Sandoval  de 
llevar  luego  aquellos  hombres  á  Cortés,  y  no  bacerno- 
vedadniú-á  la  villa  sin  él,  para  que  de  sus  personas 
fuese  informado ;  y  entonces  un  soldado  que  se  decíQ 
Alonso  Ortia ,  vedno  que  después  fué  de  nna  villa  ^^ 
se  dice  San  Pedro,  suplicó  á  Sandoval  que  lo  bicíese 
merced  da  darle  licencia  para  adelaalarso  una  hom  pa- 
ra llevar  ks  nuevas  á  Cortés  y  á  todos  los  que  con  ^ 
estábamos,  porque  le  diésemos  alfaríoks,  y  ssí  lo  btso; 
de  ks  cuales  nuevas  se  liolgó  Cortés  y  todo  nuestro  real, 
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enjendoqne  ailf  acabáramos  de  pasar  tantos  tralNÓos 
como  pasábamos  y  y  s^nos  dobJaron  macho  mas,  se- 
gún adelantadiré;  éá  Alonso  OrtiZy  que  llevó  estas  nue- 
m,  Cortés  le  dio  luego  un  caballo  muy  bueno  rosillo, 
que  Uaoian  Cabeza  de  Moro ,  y  todos  le  dimos  de  lo  que 
ealoacas  teníamos;  y  luego  Uegó  el  capitán  Sandoval 
coQ  los  soldados  y  el  indio  de  Cuba ,  y  dieron  relación  á 
Goriós  de  todo  lo  por  mi  dicho ,  y  de  otras  muchas  co^ 
sasque  les  pregnutaba,  y  cómo  tenían  en  aquella  villa 
UQ  navio  que  estaban  calafateando  en  un  puerto  obra 
de  oiedia  legua  de  allí,  el  cual  tenían  para  se  embarcar 
todos  en  él  é  irse  ó  Cuba,  y  que  porque  no  les  babia 
dejado  embarcar  el  teniente  Ármente  le  ahorcaron ,  y 
también  porque  mandaba  dar  garrote  á  un  clérigo  que 
revolvíala  vüla,  y  alzaron  por  teniente  á  un  Antonio 
Nieto  en  lugar  del  Armenta ,  que  ahorcaron.  Dejemos 
de  hablar  de  las  nuevas  de  los  dos  españoles,  y  díga- 
nos los  lloros  que  en  su  villa  se  hicieron  viendo  que  no 
TüivÜD  aquella  noche  los  vecmos  y  el  mdio  de  Cuba, 
que  habían  ido  á  buscar  la  fruta ,  que  creyeron  que  in- 
dios los  habían  muerto,  ó  tigres  ó  leones ,  y  el  uoo  de  los 
vecinos  era  casado ,  y  su  mujer  lloraba  por  él ,  y  todos 
los  vecinos,  y  también  el  clérigo ,  que  se  llamaba  el  ba- 
chiller Holano  Velazquez ;  y  se  juntaron  en  la  iglesia,  y 
rogaban  á  Dios  quo  les  ayudase  y  que  no  viniesen  mas 
males  sobre  ellos,  y  nohacia  la  mujer  sino  rogar  á  Dios 
por  el  ánima  del  marido.  Volvamos  á  nuestra  relación : 
queluegoCortésnos  mandóátodo  nuestro  ejércitoir  ca- 
idíou  de  la  mar,  que  seria  seis  leguas,  y  aun  en  el  camino 
kbia  un  estero  muy  crecido  y  hondo,  que  crecía  y  men- 
guaba, y  estuvimos  aguardando  que  menguase  medio 
dia^y  lo  pasamos  á  vuelapiééá  nado, y  llegamos  al  gran 
rio  del  Golfo-Dulce ,  y  el  primero  que  quiso  ir  á  la  villa, 
que  estaba  de  alli  dos  leguas,  fué  el  mismo  Cortés  con 
seis  soldados,  sus  mozos  de  espuelas,  y  fué,  é  las  dosca- 
ooas  atadas ,  que  una  era  en  que  habían  venido  los  sol- 
dados de  Gil  González  á  buscar  zapotes ,  y  la  otra  que 
Sandoval  había  tomado  en  la  costa  á  los  indios;  que  para 
aquel  menester  las  habían  varado  en  tierra  y  escondido 
en  el  monte  para  pasar  en  ellas,  y  las  tornaron  á  echar 
al  agua,  y  se  ataron  una  con  otra  de  manera  que  esta- 
ban bien  fijas « y  en  ellas  pasó  Cortés  y  sus  criados,  y 
luego  en  las  mismas  canoas  mandó  que  se  pasasen  dos 
caballos,  y  es  desta  manera ,  en  las  canoas  remando,  y 
los  caballos  del  cabestro  nadando  junto  á  las  canoas  y 
con  maña,  y  no  dar  mucho  lazo  al  caballo,  porque  no 
trastorne  la  canoa;  mandó  que  hasta  que  viésemos  su 
carta  ó  mandato ,  que  no  pasásemos  ningunos  en  Us 
mismas  canoas ,  por  el  gran  riesgo  que  había  en  el  pa- 
saje, que  Cortés  se  vio  arrepentido  de  haber  ido  en  ellas, 
porque  venia  el  rio  con  gran  furia.  Y  dejallohe  aquí, 
y  diré  lo  que  mas  nos  pasó. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cono  Cortés  túttú  eo  la  villa  donde  estaban  poblados  los  ^e  Gil 

Guazalez  de  Avila ,  y  de  la  gnn  alegría  qae  lodos  los  vecinos 
habieron ,  y  lo  qne  Cortés  ordenó. 

Después  que  Cortés  hubo  posado  el  gran  río  del  Gol- 
fo-Dulce de  la  manera  que  dicho  tengo ,  fué  á  la  villa 
donde  estaban  poblados  los  españoles  de  Gil  González 
de  Avila,  que  seria  de  alliá  dos  leguas,  que  estaban 
HA-u. 
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junto  á  la  mar,  y  no  adonde  solían  eitar  priinero'  pobla- 
dos, que  llamaron  San  Gil  de  Bueria-VÍ8ta;y  cuando 
vieron  entre  sus  casas  hombres  á  caballo  y  joiros  sds  ¿ 
pié,  espantáronse  en  gran  manera,  y  como  supieron 
que  era  Cortés,  que  tan  nombrado  era  en  todaS  estas 
partes  de  las  indias  y  en  Castilla ,  no  sabían  qué  se  ha* 
cer  de  placer;  y  después  dé  venir  todos  á  besarle  las 
manos  y  darle  el  parabien-venído,  Conés  les  habló  muy 
amorosamente,  y  mandó  al  teniente ,  que  se  decía  Nie- 
to, fuese  donde  daban  carena  al  navio  y  trujesen  dos 
bateles  que  tenían,  y  que  sí  había  canoas,  que  asimismo 
las  trujesen  atadas  de  dos  en  dos,  y  mandó  que'se  bus^ 
case  todo  el  cazabe  que  alli  tenían  y  Id  llevasen  al  ca- 
pitán Sandoval,  que  otro  pan  de  maíz  no  había  para 
que  comiesen ,  y  repartiese  entre  todos  nosotros  los  de 
su  ejército;  y  el  teniente  lo  buscó  luego  y  no  se  hallaron 
cincuenta  libras  üeilo,  porque  no  comían  sino  zapotes 
asados  y  legumbres  y  algún  marisco  que  pescaban;  y 
aun  aquel  cazabe  que  dieron  guardaron  para  el  mata-^ 
lotaje  para  irse  á  Cuba  cuando  estuviese  calafateado  el 
navio;  y  con  dos  bateles  y  ocho  marineros  que  luego 
vüiieron,  escribió  Cortés  á  Sandoval  que  él  mismo  en 
persona  y  el  capitán  Luis  Marín  fuesen  los  postreros 
que  pasasen  aquel  gran  rio,  y  que  mírase  que  no  se  em^ 
barcasen  mas  de  los  que  él  mandase;  y  los  bateles  pa-> 
saron  sin  mucha  carga ,  por  causa  de  la  gran  corriente 
del  rio,  que  venía  muy  crecido  y  recio,  y  con  cada  batel 
dos  caballos,  y  en  las  canoas  no  pasase  caballo  ninguno, 
que  se  perderían  y  trastornarían ,  según  la  furia  del 
corriente ;  y  sobre  el  pasar  delante  uno  que  se  decía 
Saavedra,  hermano  de  otro  Abales,  parientes  de  Cor-> 
tés, querían  pasar  prímero, puesto  que  Sandoval  decia 
que  en  la  prímera  barca  pasarían,  porque  pasaban  en 
aquella  sazón  los  tres  religiosos,  y  que  era  justo  tener 
prímero  cumplimiento  con  ellos;  y  como  el  Saavedra 
era  pariente  de  Cortés,  no  quisiera  que  Sandoval  le  pu- 
siera impedimento,  sino  que  callara;  y  respondióle  no 
tan  bien  mirado  como  convenía;  y  el  Suudoval,  que  no 
se  las  sufría,  tuvieron  palabras,  de  manera  que  el  Saa- 
vedra echó  mano  é  un  puñal;  y  puesto  que  el  Sandoval, 
como  estaba  dentro  en  el  río  á  mas  de  la  rodilla  el  agua 
deteniendo  que  los  bateles  no  se  cargasen  demasiado, 
ansí  como  estaba  arremetió  al  Saavedra,  y  le  tenia  to- 
mada la  mano  donde  tenia  el  puñal ,  y  le  derrocó  en  el 
agua,  y  sí  de  presto  no  nos  metiéramos  entre  ellos  y  los 
despartiéramos ,  ciertamente  el  Saavedra  librara  mal, 
porque  todos  los  mas  soldados  nos  mostramos  de  la 
parte  del  Sandoval.  Dejemos  esta  cuestión ,  y  diré 
cómo  estuvimos  cuatro  días  en  pasar  aquel  río,  y  de 
comer,  ni  por  pensamiento ,  si  no  era  de  líftas  pacayas 
que  nacen  de  unas  palmillas  chicas ,  y  otras  como  nue- 
ces, que  asábamos  y  las  partiamos ,  y  les  meollos  deltas 
comíamos;  y  en  aquel  río  se  ahogó  un  soldado  con  su 
caballo  I  el  cual  soldado  se  decia  Tarifo,  que  pasaba  en 
una  canoa,  y  no  pareció  mas  él  ni  el  caballo.  También  se 
ahogaron  dos  caballos ,  y  el  uno  era  de  un  soldado  que 
se  decia  Solls  Casquete,  que  hacia  bramuras  por  él  é 
maldecía  á  Cortés  y  á  su  viaje.  Quiero  decir  de  hi  gran- 
de hambre  que  alli  en  el  pasar  del  río  hubo ,  y  aún 
del  murmurar  de  Cortés  y  de  su  venida ,  y  aun  de  todos 
nosotros  que  le  seguíamos;  pues  cuando  hubimos  He* 
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gtdo  |1  paeblo  no  había  bocado  de  cazabe  que  comer» 
ni  atin  los  vecinoe  lo  tentaD»  ni  sabían  caminos,  sí  no  era 
dedos  pueblos  que  allf  cerca  solían  estar,  que  se  ha* 
bian  ya  despoblado,  y  luego  Cortés  mandó  al  capitán 
Luis  Marín  que  coa  los  Tecioos  de  G^acacualco  fuese* 
mes  á  buscar  maíz ;  lo  cual  adelante  diré. 

CAPITULO  CLXXI. 

Cómo  otro  día  detpaós  de  hiber  llegado  *  aqoella  filia,  fneyo  no 
le  sé  otro  nombra  sino  San  Gil  de  Bnena-VIsta,  fainos  con  el 
capotan  Luis  Narin  hasta  ocbenta  soldados,  todos  á  pi^,á  buscar 
maiz  74  deseobrir  la  tierra,  y  lo  qae  mas  pasd  diré  adelante. 

Ya  he  dicho  que  como  llegamos  á  aquella  villa  que 
Gil  González  de  Avila  tenia  poblada ,  no  tenían  qué  ce* 
mer ,  y  eran  hasta  cuarenta  hombres  y  cuatro  mujeres 
de  Castilla  y  las  dos  mulatas,  y  todos  dolientes  y  las 
colores  muy  amarillas;  y  como  no  teníamos  qué  comer 
nosotros  ni  ellos,  no  víamos  la  hora  de  íllo  á  buscar;  y 
Cortés  mandó  que  saliese  el  capitán  Luis  Marín  con  los 
de  Guacacualco  y  buscásemos  maíz;  y  fuimos  con  él 
«obre  ochenta  soldados  á  pié  hasta  ver  si  había  cami- 
nos para  caballos ,  y  llevábamos  con  nosotros  un  indio 
de  Cuba  que  nos  fuese  guiando  á  unas  estancias  y 
pueblos  que  estaban  de  allí  ocho  leguas,  donde  halla- 
mos mucho  maíz  é  infinitos  cacaguatales  y  frisóles  y 
otras  legumbres,  donde  tuvimos  bien  que  comer,  y 
aun  enviamos  á  decir  á  Cortés  que  envíase  todps  los  in- 
dios mejicanos  y  llevarían  maíz ,  y  lasocorrímos  enton- 
ces con  otros  indios  con  diez  hanegas  de  ello ,  y  luego 
enviamos  por  nuestros  caballos;  y  como  Cortés  supo 
que  estábamos  en  buena  tierra ,  y  se  informó  de  indios 
mercaderes  que  entonces  se  habían  prendido  en  el  río 
del  Golfo-Pulce ,  que  para  ir  á  Naco ,  donde  degollaron 
á  Cristóbal  de  Olí,  era  camino  derecho  por  doude  está- 
bamos ,  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  toda  la  mayor 
parte  de  su  ejército  que  nos  siguiese ,  y  que  nos  estu- 
viésemos en  aquellas  estancias  hasta  ver  su  mandado. 
Y  como  llegó  el  SandoTal  adonde  estábamos,  y  vio  que 
había  abastadamente  qué  comer,  se  holgó  mucbo,  y  lue- 
go envió  á  Corles  sobre  treinta  hanegas  de  maíz  coa 
indios  mejicanos,  lo  cual  repartió  á  los  vecinos  que  en 
aquella  viOa  quedaban;  y  como  estaban  hambrientos  y 
no  eran  acosttimbrados  sino  á  comer  zapotecas  asados 
y  cazabe ,  y  como  se  hartaron  de  tortillas ,  con  el  maíz 
que  les  enviamos,  se  les  hincharon  las  barrigas,  é  como 
estaban  dolientes,  se  murieron  siete  dallos ;  y  estando 
desta  manera  con  tanta  hambre ,  quiso  Dios  que  aportó 
allí  un  navio  que  venia  cargado  de  las  islas  de  Cuba  con 
siete  caballos  y  cuarenta  puercos  y  ocho  pipasdetasiyos 
salados,  y  ¡«K)  OBaabe,y  veiúan  hasta  quine»  pasteros  y 
ocho  maríneros,ycuya  era  todalamascargazoade  aquel 
navio  se  decía  Anteado  Camargo,  y  Cortés  compró  fiado 
4odo  cuanto  bastimento  traía,  y  repartió  dello  á  los  veci- 
nos; y  comoestaban  de  antea  en  tanta  necesidad  y  debili- 
tados, y  sehartaron  de  la  carne  salada,  úiÁ  á  muchos  á^ 
líos  cámaras,  de  que  muñeron  catorce.  Pues  como  vino 
aquelnaviocoa  la  geotey  maríneros,  parecióle  á  Cortés 
qoe  era  bien  ir  á  ver  y  calar  y  bojar  aquel  tan  poderoso 
río,  si  había  pohhicionesarríba,  y  qué  tierra  era ;  y  lue- 
go mandó  calafatear  un  bergantín  que  estaba  al  tmvés, 
que  era  de  loa  de  Gil  González  de  Avila,  y  adobar  ua 


DEL  CASTILLO, 
batel  y  haeelle  como  barco  del  deseargo,  y  cea  cuatro 
canoas,  atadas  unas  con  otras,  y  con  treinta  soldados  y 
los  ocho  hombres  de  la  mar  de  los  nuevamente  veaídos 
en  el  navio ,  y  Cortés  por  su  capitán,  y  con  veinte  indios 
mejicanos,  se  fué  por  el  río,  yobradediei  legnuqni 
hubo  ido  d  río  arriba,  halló  una  laguna  muy  ancha,  que 
tenia  el  ojo  de  anchor  seis  leguas,  y  no  había  poblacioD 
ninguna  al  rededor  della,  porque  todo  era  anegadizo;  y 
siguiendo  el  río  arriba,  venía  ya  muy  corriente  mas  que 
de  antes ,  y  habia  unos  saltaderos,  que  no  podiao  ir 
con  el  bergantín  y  los  bateles  y  las  canoas ,  acordó  de 
las  dejar  allí  en  el  rio  en  un  remanso  con  seis  españoles 
en  guarda  dallas,  y  fué  por  tierra  por  un  camuBo  angos- 
to, y  llegó  á  unos  pueblezuelos  despojados ,  y  luego 
dio  en  unos  maizales,  y  de  allí  tomó  tres  indios  por 
guias ,  que  le  llevaron  á  unos  pueblos  chicos,  donde 
tenian  mucho  maíz  y  gallinas,  y  aun  tenían  faisanes, 
que  en  estas  tierras  llaman  sacachneles ,  y  perdices  de 
la  tierra  y  palomas;  y  esto  de  tener  perdices  des& mi- 
nera, yo  lo  he  visto  y  hallado  en  puebloa  que  están  ea 
comarca  destos  de  Golfo^Dulce,  cuando  fui  en  busca  de 
Cortés,  como  adelante  diré.  Volvamos  á  nuesuirela- 
cíen :  que  allí  tomó  Cortés  guias  y  pasó  adelante,  y  fué 
á otros  pueblezuelos  queso  dicen Cinacan,  Tenciatle, 
donde  teman  grandes  cacaguatales  y  maizales  y  algo- 
don  ,  y  antes  que  á  ellos  llegasen  oyeron  tañer  atábale- 
jos  y  trompetillas,  haciendo  fiestas  y  borrachens;  5 
por  no  ser  sentido  Cortés,  estuvo  escondido  con  sus  sol- 
dados en  un  monte;  y  cuando  ^ó  que  era  tiempo  de  ir 
á  ellos,  arremeten  todos  á  una,  y  prendieron  hasta  diei 
indios  y  quince  mujeres,  y  todos  los  mas  indios  de  iqoel 
pueblo  de  presto  se  ftieron  á  tomar  sus  armas,  y  vuel- 
ven con  arcos  y  flechas  y  lanzas,  y  comenzaron  á  fleehar 
á  los  nuestros,  y  Cortés  con  los  suyos  fné  contra  ellos,  y 
acuchillaron  ocho  indios  que  eran  príndpales;  y  cosió 
vieron  el  pleito  mal  parado  y  las  mujerea  tomadas,  en- 
viaron cuatro  hombres  viejos,  y  los  dos  eran  sacerdotes 
de  ídolos ,  é  vinieron  muy  mansos  á  rogar  á  Cortés  que 
les  diese  lo«  presos ,  y  trujeron  ciertas  joyezuelas  de  oro 
de  poca  valía ;  y  Cortés  les  habló  con  doña  Marina,  que 
allí  iba  con  Juan  Jaramillo,  su  marido,  porque  Cortés 
sin  ella  no  podía  entender  los  indios ,  y  les  dijo  que  no- 
vasen el  maíz  é  gallinas  y  sal  y  todo  el  bastimento  qoo 
allí  les  señaló,  é  dio  á  entender  adonde  habían  quedado 
los  bergantines  y  el  barco  y  las  canoas,  y  luego  la  da* 
ría  los  presos;  y  les  dieron  á  entender  en  qué  parte  del 
río  quedaban ,  y  dijeron  que  sí  harían ,  y  que  cerca  ^ 
allí  estaba  uno  como  estero  que  salla  al  ríe;  y  luego  hi- 
cieron barcas,  y  medio  nadando  las  llevaron  hasta  qoo 
dieron  en  fondo ,  que  pudieron  nadar  bien.  Poescooio 
Cortés  había  quedado  de  lea  dar  todos  los  presos,  paro* 
ció  ser  mandó  Cortés  que  se  quedasen  tres  ««jera  coa 
sus  marídos  para  hacer  pan  y  servirse  de  los  indios,! 
noselasdieron;  y  sobre  ello  apellidanse  todos  los  indios 
de  aquel  pueblo,  y  sobre  ias  barrancas  del  río  dsnooi 
buena  mano  de  vara,  flecha  y  piedra  á  Cortésy  á  sus  sol- 
dados, demanera  que  hirieron  á  Cortés  en  la  cara  ?  < 
otros  doce  soldados;  alli  se  les  desbarató  una  barca  T 
se  perdió  la  mitad  de  loque  traía,  y  se  ahogó  un  moji- 
cano ;  y  en  aquel  río  hay  tantos  mozicotes,  que  no  se  po- 
dían valer,  y  Cortés  todo  lo  snfría,  y  da  vuelto  f^  ^" 
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tita,  qiM  no  sé  eóuio  la  la  Bofntxró ,  j  bastécela  mucho 
mas  de  k)  qtieeslalM.  Ya  bedidx)  queel  paeMo  do  llegó 
Cortés  se deeliG¡iiaeaii,yiiie bao  didio  ahon  que  esta- 
ré deOoatífMla  setenta  leguas ,  y  tardó  Cortes  en  este 
tiaje  7  totver  é  la  tilla  ufante  y  seis  dias;  y  como  tió  que 
DO  era  bien  ^blár  dif ,  pomo  haber  pueblos  de  indios, 
y  como  tMifa  nraebo  bastimento,  ansf  de  lo  que  antes 
estaba  como  de  lo  que  al  presente  tniia ,  acordó  de  es^ 
cribír  é  Goosalode  Sandotal  que  luego  se  fuese  á  Naco, 
I  le  hiio  saber  todo  lo  aquí  por  mf  dicho  de  su  viaje  dd 
GelfiíHDnlce ,  según  lo  tengo  aquí  relatado ,  y  como  Iba 
é  poblar  é  Pnerto  de  Caballos,  y  que  le  entiase  diet  sol- 
dados de  los  de  Guacacoalco,  que  Sin  ellos  no  se  bulla* 
ba  en  lu  entradas. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  Cortés  se  embarcó  con  todos  los  soldados  qne  habla  traído 
ea  so  compaUfa  y  los  qne  babia  en  San  Gil  de  Baena- Vista,  y 
M I  poblar  taoliie  agora  Uamai  Pterto  de  CabilJM,  y  se  le 
)  la  NalMdad » y  lo  qet  ea  tt  se  hiM. 


Pues  como  Cortés  vió  que  en  nquel  asiento  que  halló 
poblando  á  los  de  Gil  González  de  Avila  no  era  bueno, 
acordó  de  se  embarcar  en  los  dos  navios  y  bergantín 
con  todos  cuantos  en  aquella  villa  estaban,  que  no  que- 
dó ninguno,  y  en  ocho  dias  de  navegación  fué  é  desem- 
barcar adonde  agora  llaman  Puerto  de  Caballos,  y  como 
tió  aquella  bahía  buena  para  puerto,  y  supo  de  indios 
que  había  cerca  poblaciones ,  acordó  de  poblar  una  vi- 
lla que  la  nombró  Natividad ,  y  puso  por  su  teniente  á 
tm  Diego  de  Godoy ,  y  dende  allí  hizo  dos  entradas  en 
hi  tierra  adentro  ú  unos  pueblos  cercanos,  que  ahora 
están  despoblados;  tomó  lengua  dellos  cómo  había  cer- 
ca otros  pueblos,  basteció  la  villa  de  maiz,  y  supo  que 
estaba  el  pueblo  de  Naco,  donde  degollaron  á  Cristó- 
bal de  Olf,  cerca,  y  escribió  á  Gonzalo  de  Sandovaí ,  ere* 
yendo  que  ya  habla  llegado  y  estaba  de  asiento  en  Naco, 
qnele  enviase  diez  soldados  de  los  de  Guacacualco,  y 
decía  en  la  carta  que  sin  ellos  no  se  hallaba  en  hacer 
entradas;  y  le  escribió  cómo  quería  ir  dende  allí  al  puer- 
to de  Honduras ,  adonde  estaba  poblada  la  villa  de  lYu- 
jH)o ,  y  que  el  Sandovaí  con  sus  soldados  pacificasen 
aqaellas  tierras  y  poblasen  una  villa;  la  cual  carta  vinoá 
Sandovaí  estando  que  estábamos  en  las  estancias  por  mí 
ya  dichas,  que  no  habíamos  llegado  á  Naco.  Y  dejemos 
de  decir  de  Cortés  y  sus  entradas  que  hacia  dende  Puer- 
to de  Caballos ,  y  de  los  muchos  mosquitos  que  en  ella 
le  picaban,  ansí  de  día  como  de  noche;  que  d  lo  que  des- 
poés  le  oía  dedr,  tenia  con  ellos  tan  malas  noches,  que 
estaba  la  cabeza  sin  sentido,  de  no  dormir.  Pues  como 
Gonzalo  áh  Sandovaí  vió  las  cartas  de  Cortés,  luego  se 
fué  dende  aquellas  estancias  que  dicho  tengo ,  á  unos 
pneblezuelosque  se  dicen  Guyoacan,  que  estaban  deullí 
riele  leguas ,  y  no  se  pudo  ir  luego  á  Naco,  como  Cortos 
le  babia  mandado,  por  no  dejar  atrás  en  los  camiuos 
mnchos  soldados  que  se  habían  apartado  á  otras  estan- 
cia» per  tener  qué  comer  ellos  y  sus  caballos,  y  por  cau- 
sa que  al  pasar  de  un  fio  muy  hondo  que  no  se  podia 
ndear,  y  era  camino  de  las  estancias,  é  por  dejar  re- 
cando  de  una  canoa  con  que  pasasen  los  españoles  que 
quedaban  rezagados  y  muchos  indios  mejicanos  que 
veniao  dolientes;  y  esto  fué  también  porque  de  unos 
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pueblos  ceiH^anos  de  laá  estancias, que conflnaban  con  el 
rio  y  Golfo-Dulce,  venían  cada  día  allf  de  guerra  mu^ 
ebos  indios  de  los  pueblos,  y  porque  no  hiciesen  algún 
mal  recaudo  y  muertes  de  españoles  y  de  ítfdios  mejiíca- 
nos,  mandó  Sandovaí  que  quedásemosá  aquel  paso  ocho 
soldados,  y¿  mime  dejópor/^udiilo  dellos,  y  que  tuvié- 
semos una  canoa  del  pasaje  siempre  varada  en  tierra,  y 
que  estuviésemos  alerta  si  daban  voces  pasajeros  de  los 
qoe  estaban  en  tas  estancias,  para  luego  les  pasar;  y  una 
noche  vinieron  muchos  indios  guerreros  de  los  pueblos 
cercanos  y  de  las  estancias ,  creyendo  que  no  nos  velá- 
bamos; é  por  tomamos  la  canoa  dan  de  repente  en  los 
ranchos  en  que  estábamos  y  les  pusieron  fuego ,  y  no 
vinieron  tan  secreto,  que  ya  les  habíamos  sentido;  y  nos 
recogimos  todos  ocho  soldados  y  cuatro  mejicanos  de 
los  que  estaban  sanos,  y  arremetimos  á los  guerreros, 
y  é  cuehiltadas  les  hicimos  volver  por  donde  habían  ve- 
nido, puesto  que  flecharon  á  dos  soldados  y  á  un  indio, 
mas  no  fueron  mucho  las  herídas;  y  como  aquello  vi- 
mos, fuimos  tres  companeros  á  las  estancias  adonde  sen- 
tíamos que  habían  quedado  indios  y  españoles  dolien- 
tes, que  seria  una  legua  de  allf ,  y  trujimos  á  un  blego 
de  Mazariegos,  ya  otras  veces  por  mi  nombrado ,  y  á 
otros  españoles  que  estaban  en  su  compañía  y  á  indioi 
mejicanos  que  estaban  dolientes,  y  luego  les  pasamos 
el  río  y  fuimos  adonde  Sandovaí  estaba;  é  yendo  qUé 
Íbamos  nuestro  camino,  cotno  un  español  de  ios  que 
habíamos  recogido  en  las  estancias  iba  muy  malo ,  yera 
de  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  medio  isleño, 
hijo  de  ginovés,  y  como  iba  malo,  y  sin  tenerqué  le  dar 
de  comer,  sino  tortillas  y  pinol,  ya  que  llegábamos  obra 
de  media  legua  de  donde  estaba  Sandovaí ,  se  iburíó  en 
el  camino  y  no  tuve  gente  para  llevar  el  cuerpo  muerto 
hasta  el  real;  y  llegado  donde  el  Sandovaí  estaba,  le 
dije  de  nuestro  viaje  y  del  hombre  que  se  quedó  muer- 
to ,  y  hubo  enojo  conmigo  porque  entre  todos  nosotros 
no  le  trujimos  á  cuestas  ó  en  uu  caballo ,  y  le  dijimos  al 
Sandovaí  que  traíamos  dos  dolientes  en  cuda  caballo 
é  nos  veníamos  á  pié,  y  que  por  esta  causa  no  se  pudo 
traer,  y  un  soldado  que  se  decía  Bartolomé  de  Vilianue- 
va,  que  era  mi  compañero,  respondió  al  Sandovaí  muy 
soberbio  que  harto  teníamos  que  traer  nuestras  perso- 
nas, sin  traer  muertos  acuestas,  y  que  renegaba  de 
tanto  trabajo  é  pérdida  como  Cortés  nos  había  causado; 
y  luego  mandó  Sandovaí  á  mi  y  al  Viilanueva^  sin  mas 
parar  le  fuésemos  á  enterrar;  y  llevamos  dos  indios  me- 
jicanos y  un  azadón,  é  hicímosle  su  sepultara  y  lo  en- 
terramos y  le  pusimos  una  cruz»  y  hallamos  en  la  faltri- 
quera del  muerto  una  taleguilla  con  muchos  dados  y  un 
papel  escríto,  que  era  una  metnoríade  donde  era  na^ 
tural  y  cuyo  hijo  era  y  qué  bienes  tenia  en  tenerífe ;  é 
después,  el  tiempo  andando,  se  envió  aquella  memoríaá 
Tenerífe;  perdónele  Dios,  amen.  Dejemos  de  contal* 
cuentos^  y  quiero  decir  que  luego  Sandovaí  acordó 
que  fuésemos  á  otros  pueblos  que  agora  están  cerca  de 
unas  minas  que  descubríefon  dende  á  tres  años;  y  den- 
de  allí  fuimos  á  Otro  pueblo  que  se  dice  Quínistan,  y 
otro  diá  á  hora  de  misa  fuimos  á  Naco,  y  en  aquella 
sazón  era  buen  pueblo  y  hallámosle  despoblado  de  aqtiel 
mismo  día ;  y  después  de  nos  aposentar  en  unos  pátiolr 
muy  grandes,  adonde  habían  degollado  al  maestre  de 
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campo  CrístábaNe  Oli ,  otras  veces  por  mf  nombrado, 
que  estaba  el  pueblo  bien  bastecido  de  maíz  y  de  fríso- 
les y  ají,  7  también  bailamos  un  poco  de  sal,  que  era 
la  cosaque  mas  deseábamos,  y  allí  asentamos  nuestro 
.fardaje,  como  si  hubiéramos  de  estar  en  él  para  siempre. 
.Hay  en  este  pueblo  la  me^pr  agua  que  habíamos  risto 
en  toda  la  Nue?a*Espana ,  y  un  árbol  que  en  mitad  de 
Ja  siesta,  por  recio  sol  que  hiciese,  parecía  que  la  som- 
bra del  árbol  refrescaba  el  corazón,  y  caia  del  uno  como 
rocío  muy  delgado  que  confortaba  las  cabezas;  y  aques- 
.te  pueblo  en  aquella  sazón  fué  muy  poblado  y  en  buen 
.asiento,  y  había  fruta  de  los  zapotes  colorados  y  de  los 
chicos,  y  estaba  en  comarca  de  otros  pueblos  chicos. 
Y  deiallo  hó  aquí ,  y  diré  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  CLXXXIL 

Cómo  el  capitán  Gonzalo  de  Sandoval  eomen'zó  i  paeiflear  aquella 
proTincla  de  Naco,  y  de  los  grandes  reencuentros  que  con  loa 
de  aquella  provincia  tuvo,  y  lo  que  ipas  se  hito. 

Desque  hubimos  allegado  al  pueblo  de  Naco  y  reci>- 
gido  maíz,  frisolefi  y  ají ,  y  con  tres  principales  de 
aquel  pueblo  que  allí  en  los  maizales  prendimos ,  á  los 
cuales  Gonzalo  de  Sandoval  halagó  y  dí6  cuentas  de 
Castilla ,  y  les  rqgó  que  fuesen  á  llamar  á  los  demás 
caciques ,  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  fueron  así 
como  se  lo  mandó,  y  vinieron  dos  caciques ;  mas  no 
pudo  acabar  con  ellos  que  se  poblase  el  pueblo,  salvo 
traer  de  cuando  en  cuando  poca  comida ;  ni  nos  hacían 
bien  ni  mal,  ni  nosotros  á  ellos ;  y  ansí  estuvimos  losT 
primeros  días ,  y  Cortés  había  escrito  á  Gonzalo  de  San« 
doval,  como  de  antes  dicho  tengo,  que  luego  le  en- 
viase á  Puerto  de  Caballos  diez  soldados  de  los  de  Gua- 
cacualco,  y  todos  nombrados  por  sus  nombres,  y  en- 
tre ellos  era  yo  uno ,  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  algo 
mah),y  dije  á  Sandoval  que  me  excusase,  porque  esta- 
ba mal  dispuesto,  y  él,  que  lo  había  gana ,  y  ansí  quedó ; 
y  envió  ocho  soldados  muy  buenos  varones  para  cual- 
quiera afrenta ,  y  aun  fueron  de  tan  mala  voluntad ,  que 
renegaban  de  Cortés  y  aun  de  su  viaje ,  y  tenían  mucha 
rákoB,  porque  no  sabían  cierto  si  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir  estaba  de  paz.  Acordó  Sandoval  de  de- 
mandar á  lotf  caciques  de  Naco  cinco  principales  indios, 
que  fuesen  con  ellos  hasta  el  Puerto  de  Caballos,  y  les 
puso  temores  que  si  algún  enojo  recebia  alguno  de  sus 
soldados,  que  les  quemaría  el  pueblo  y  que  les  iría  á 
buscar  y  dar  guerra ;  y  mandó  que  en  todos  los  pueblos 
por  donde  pasasen  les  diesen  muy  bien  de  comer;  y 
fueron  su  vi^jehasta  el  Puerto  de  Caballos ,  donde  ha- 
llaron á  Corté8,'que  se  quería  embarcar  para  ir  á  Truji- 
Il0|  y  seJiolgó  con  ellos,  y  supo  cómo  quedábamos  bue- 
nos ,  y  los-  llevó  consigo  en  los  navios,  y  luego  se  em- 
barcó, y  dejó  eñ  aquella  villa  de  Puerto  de  Caballos  á  un 
Diego  de  Godoy  por  su  capitán,  con  hasta  cuarenta 
tetiaos ,  que  eran  todos  los  mas  de  los  que  solían  ser 
de  Gil  González  de  Avila  y  de  los  nuevamente  venidos 
de  las  islas ;  y  de  que  Cortés  se  hubo  embarcado  y  su 
teniente^Godoy  quedó  en  la  villa,  con  los  soldados  que 
mas  sanos  tenía  hacía  entradas  en  lo»  pueblos  comar- 
canos, é  trujo  dos  dallos  de  paz ;  mas  como  los  indios 
vieron  que  los  soldados  que  allí  quedaban  estaban  to- 
dos los  mas  dellos  dolientes  y  se  morían  cada  día,  no 


hacían  cuenta  delli;^»  y  á  esta  causa  no  lesacodian 
con  comida,  ni  ellos  eran  para  illoá  buscar,  y  pasaban 
gran  necesidad  de  hambre,  y  en  pocos  diu  ae  murie- 
ron la  mitad  dellos,  y  se  despoblaron  otros  tres  dellos, 
que  se  vinieron  huyendo  donde  estabamos  con  Sando- 
val. Y  dejallo  he  aquí  en  este  estado,  y  volveré  á  Naco, 
que,  como  Sandoval  había  visto  que  no  se  querían  venir 
á  poblar  el  pueblo  los  indios  vecinos  y  naturalesde  Naco, 
aunque  los  enviaba  á  llamar  muchas  veces,  y  á  losde- 
más  pueblos  comarcanos ,  no  venían  ni  liacian  cuenta 
de  nosotros ,  acordó  de  ir  en  persona  y  hacer  de  manera 
que  viniesen ;  y  fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se 
decían  Girimooga  y  Aculaco,  y  á  otros  tres  pueblos 
que  estaban  cerca  de  Naco ,  y  todos  vinieron  á  dar  la 
obediencia  á  su  majestad ,  y  luego  fuimos  á  Quizmitan 
y  á  otro  pueblo  de  la  sierra,  yansimeamo  vinieron ;  por 
manera  que  todos  los  indios  de  aquella  comarca  veniafl 
de  paz ,  y  como  no  se  les  demandaba  cosa  ninguoa  mas 
4le  lo  que  ellos  querían  dar,  no  tenían  pesadumbre  de 
venir,  y  desta  manera  estaba  todo  de  paz  hasta  donde 
pobló  Cortés  la  villa  que  agora  se  dice  Puerto  de  Caba- 
llos. Y  dejémonos  esta  materia,  porque  por  fuerz¿  ten- 
go de  volver  á  decir  de  Cortés ,  que  fué  á  desembarcar 
al  puerto  de  Triyillo;  y  porque  en  una  sazón  acaecen 
dos  ó  tres  cosas,  como  otras  veces  he  dicho  en  los  ca- 
pítulos pasados ,  y  tengo  de  meter  la  pluma  por  los  pa- 
sos contados,  dónde  y  de  qué  manera  nosotros  con- 
quístabamos  y  poblábamos ,  como  muy  claramente  lo 
habrán  visto  los  curiosos  letores ;  y  aunque  se  deje 
por  agora  de  decir  de  Sandoval  y  todo  lo  que  en  la  pro- 
vincia de  Naco  le  avino,  quiero  decir  lo  que  Cortés  hi- 
zo en  Trujillo. 

CAPITULO  CLXXXIU. 

Cómo  Cortés  desembarcó  en  el  puerto  que  llaman  de  Traillo,  ycó- 
mo  todos  los  vecinos  de  aquella  villa  le  salieron  i  recebir  jtc 
holgaron  mucho  con  él,  y  de  todo  lo  que  allf  hixo. 

Como  Cortés  se  hubo  embarcado  en  el  puerto  de 
Caballos,  y  llevó  en  su  compañía  muchos  soldados  de 
los  que  trujo  de  Méjico  y  los  que  le  envió  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  con  buen  tiempo  en  seis  días  llegó  al  puer- 
to de  Trujillo;  y  cuando  los  vecinos  que  allí  vivían,  que 
dejó  poblados  Francisco  de  las  Casas ,  supieron  que  en 
Cortés,  todos  fueron  á  la  mar,  que  estaba  cerca, á le 
rocebir,  y  le  besaron  las  manos,  porque  muchos  veci- 
nos de  aquellos  eran  bandoleros  de  los  que  echaron  de 
Panuco ,  y  fueron  en  dar  consejo  á  Cristóbal  de  Olí  pan 
que  se  alzase,  y  los  habían  desterrado  de  Panuco,  se- 
gún dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y  como 
se  hallaban  culpantes,  suplicaron  á  Cortés  que  les  per- 
donase ;  y  Cortés  con  muchas  caricias  y  olirecímieDtos 
los  abrazó  á  todos  y  los  perdonó,  y  luego  se  fué  á  la 
iglesia ,  y  después  de  hecha  oración,  le  aposentaron  lo 
mejor  que  pudieron,  y  le  dieron  cuenta  de  todo  loacae- 
cido  del  Francisco  de  laa  Casas  y  del  Gil  Gonzalos  de 
Avili,  y  por  qué  causa  degollaron  á  Cristóbal  de  Oli, 
y  cómo  se  habían  ido  camino  de  Méjico ,  y  cómo  ha- 
blan paciñcado  algunos  pueblos  de  aquella  provia- 
cia ;  y  como  Cortés  bien  lo  hubo  entendido,  á  todos 
los  honró  de  palabras  y  con  dejalles  los  cargos  segon 
y  de  la  manera  que  los  tenían ,  ezcepto  que  hizo  capí- 
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faA  generil  de  tqaellas  provincias  á  so  primo  Saave- 
dn,  que  ansí  se  llamaba,  lo  cual  tuvieron  por  bien;  y 
luego  envió  ¿  llamaré  todos  los  pueblos  comarcanos,  y 
como  tuvieron  nueva  que  era  el  capitán  Halincbe ,  que 
ansí  le  llamaban ,  y  sabilm  que  babia  conquistado  á  Mé- 
jico, luego  vinieron  á  su  llamado  y  te  trajeron  presen- 
tes de  bastimentos ;  y  cuando  se  liubieron  juntado  los 
caciques  de  cuatro  pueblos  mas  principales ,  Cortés  les 
babló  con  doña  Marina  y  les  dijo  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe,  y  que  todos  éramos  vasallos  del  gran 
emperador  que  se  dice  don  Carlos  de  Austria,  y  que 
tiene  muy  grandes  señores  por  vasallos ,  y  que  nos  en- 
vió á  estas  partes  para  quitar  sodomías  y  robos  é  ido- 
latrías ,  y  para  que  no  consienta  comer  carne  humana, 
ni  hubiesen  sacrificios  ni  robasen ,  ni  se  diesen  guer- 
ra unosé  otros,  sino  que  fuesen  hermanos  y  como  ta- 
les se  tratasen ,  y  también  venia  para  que  diesen  la  obe- 
diencia ú  tan  alto  rey  y  señor  como  les  habia  dicho 
que  tenemos ,  y  le  contribuyan  con  servicios  y  de  lo  que 
tuvieren,  como  hacemos  todos  sus  vasallos  ;  y  les  dijo 
otras  muchas  cosas  la  doña  Marina,  que  lo  sabia  bien 
decir ;  y  los  que  no  quisiesen  venir  á  se  someter  al  do- 
minio de  su  majestad,  que  les  castigaría ,  y  aun  fray  Juan 
de  las  Varillas  y  los  dos  religiosos  franciscos  que  Cortés 
traia  les  predicaron  cosas  muy  santas  y  buenas,  y  lo 
qtie  decían  los  frailes  franciscos  se  lo  declaraban  dos 
indios  mejicanos  que  sabían  la  lengua  española,  con  otros 
intérpretes  de  aquella  lengua :  y  mas  les  dijo,  que  en 
todo  les  guardaría  justicia ,  porque  ansí  lo  mandaba 
Doestro  rey  y  señor ;  y  porque  hubo  otros  muchos  ra- 
zonamientos y  los  entendieron  muy  bien  los  caciques, 
dijeron  que  se  daban  por  vasallos  de  su  majestad'  y  que 
harían  lo  que  Cortés  les  mandaba ,  y  luego  les  dijo  que 
tnijesen  bastimento  á  aquella  villa ;  y  también  les  man- 
dó que  vmiesen  muchos  indios  y  trujesen  hachas,  y  que 
talasen  un  monte  que  estaba  dentro  en  la  villa ,  para 
que  desde  allí  se  pudiese  ver  la  mar  y  puerto ;  y  también 
les  mandó  que  fuesen  en  canoas  á  llamar  tres  ó  cuatro 
pueblos  que  están  en  unas  isletas  que  se  llaman  los 
Gaanajes,  que  en  aquella  sazón  estaban  pobladas,  y 
qae  trujesen  pescado,  pues  que  tenian  mucho;  yansi 
lo  hicieron,  que  dentro  en  cinco  dias  vinieron  los  pue- 
blos de  la^isletas,  y  todos  traian  presentes  de  pescado  y 
galb'nas ;  y  Cortés  les  mandó  dar  unas  puercas  y  un  bar- 
raco que  se  halló  en  Trujillo ,  y  de  los  que  traía  de  Mé- 
jico, para  que  hiciesen  casta ,  porque  le  dijo  un  español 
que  era  buena  tierra  para  multiplicar  con  soltalles  en 
lis  isletas  sin  ponerles  guarda ;  y  ansí  fué  como  dijo, 
que  dentro  en  dos  años  hubo  muchos  puercos  y  los  iban 
¿  montear.  Dejemos  esto,  pues  no  hace  ¿  nuestra  re- 
lación ,  y  no  me  lo  tengan  por  prolijidad  en  contar  cosas 
viejas ;  y  diré  que  vinieron  tantos  indios  ¿  talar  los  mon- 
tes de  la  villa  que  Cortés  les  mandó ,  que  en  dos  dias  se 
vio  claramente  muy  bien  la  mar,  é  hicieron  quince  ca- 
sas, y  una  para  Cortés  muy  buena ;  y  esto  hecho,  se 
informó  Cortés  qué  pueblos  y  tierras  estaban  rebeldes 
y  no  querían  venir  de  paz ;  y  unos  caciques  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Papayeca,  que  era  cabecera  de  otros 
pueblos,  que  en  aquella  sazón  era  grande  pueblo ,  que 
agora  está  con  muy  poca  gente  ó  casi  ninguna ,  le  dio 
¿Cortés  una  memoria  de  muchos  pueblos  que  no  que- 
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rían  venir  de  paz ,  que  estaban  en  grandes  sierras  y  te- 
nían fuerzas  hechas ;  y  luego  Cortés  envió  al  capitán 
Saavedra  con  los  soldados  que  le  pareció  que  convenían 
ir  con  él ,  y  con  loe  ocho  de  Guacacualco  fué  por  su  ca- 
mino hasta  que  llegó  á  las  poblaciones  que  solían  estar 
de  guerra,  y  salieron  de  paz  los  mas  dallos ,  excepto 
tres  pueblos,  que  no  se  quisieron  venir ;  y  tan  temido 
era  Cortés  de  los  naturales  y  tan  nombrado ,  que  hasta 
los  pueblos  de  Olancho,  donde  fueron  las  minas  ricas 
que  después  se  descubrieron ,  era  temido  y  acatado, 
y  llamábanle  en  todas  aquellas  provmcias  el  capitán 
Hue ,  Hue  de  Marina ,  que  quiere  decir  el  capitán  viejo 
que  trae  á  doña  Marina.  Dejemos  á  Stfavedra,  que  está 
con  su  gente  sobre  los  pueblos  que  no  so  querían  dar, 
que  me  parece  que  se  decían  los  acaltecas,  y  volvamos 
á  Cortés ,  que  estaba  en  Trujillo,  é  ya  le  habiun  adoles- 
cido  los  frailes  franciscos  y  un  su  primo  que  se  dtítia 
Abalos,  y  el  licenciado  Pedro  López,  y  Carranza  el  ma* 
yordomo  y  Guinea  el  despensero  y  un  Juan  t*Iamenco, 
y  otros  muchos  soldados,  ansí  de  los  que  traía  como 
de  los  que  halló  en  Trujillo ,  y  aun  el  Antón  ^e  Carmo- 
na,que  trujo  el  navio  con  él  bastimento ;  y  acordó' de  los 
enviar  á  la  isla  de  Cuba ,  á  la  Habana ,  ó  á  Santo  Domin- 
go si  viesen  que  el  tiempo  hacia  bueno  en  la  mar,  y 
para  ello  les  dio  el  un  navio  bien  aderezado  y  calafa- 
teado, con  el  mejor  matalotaje  que  se  pudó  haber ;  y  es- 
cribió á  la  audiencia  real  de  Santo  Domingo  y  á  los  ft'ai- 
les  Jerónimos  y á  la  Habana,  dando  cuenta  cómo  Imbia 
salido  de  Méjico  en  busca  de  Cristóbal  de  Olí,  y  cómo 
dejó  sus  poderes  áios  oficiales  de  su  majestad ,  y  del  tra- 
bajoso camino  que  habia  traído ,  y  cómo  el  Cristóbal  de 
Olí  hubo  preso  á  un  capitán  que  se  decía  Francisco  de 
las  Casas ,  que  Cortés  habia  enviado  para  tensar  el  ar- 
mada al  mismo  Cristóbal  de  Olí,  y  que  también  habia 
preso  á  un  Gil  González  de  Avila ,  siendo  gobernador 
del  Golfo-Dulce ;  y  qoe  teniéndolos  presos,  los  dos  ca- 
pitanes se  concertaron  y  le  dieron  de  cuchilladas,  y 
por  sentencia,  después  que  lo  tuvieron  preso,  le  dego- 
llaron, y  que  al  presente  estaba  poblando  la  tierra  y 
pueblos  sujetos  á  aquella  villa  de  Trujillo ,  y  que  era 
tierra  rica  de  minas ,  y  que  enviasen  soldados ;  que  en 
aquella  tierra  de  Santo  Domingo  no  tenian  con  qué  se 
sustentar ;  y  para  dar  crédito  que  habia  oro  envió  mu- ' 
chas  joyas  y  piezas  de  las  que  traia  en  su  recámara,  ó 
vigilia  de  lo  que  trujo  de  Méjico ,  y  aun  de  la  vajilla  de 
su  aparador,  y  por  su  capitán  de  aquel  navio  á  unsu 
primo  que  se  decía  Abales ,  y  le  mandó  que  de  camino 
tomase  veinte  y  cinco  soldados  que- habia  dejado  un  ca- 
pitán ,  que  tuvo  nueva  que  andaba  á  saltear  indios  en 
las  isletas  en  lo  de  Cozuipel.  Y  partido  del  puerto  de 
Honduras ,  que  ansí  se  llamaba,  unas  veces  con  buen 
tiempo  é  otras  con  contrarío,  pasaron  adelante  de  la 
Punta  de  Sant-Antoo,  que  está  junto  á  las  sierras  que 
llaman  de  Gnaniguanico,  que  será  de  la  Habana  s^en|a 
ó  setenta  leguas,  y  con  temporal  dieron  con  el  navio ' 
en  tierra,  de  manera  que  se  ahogaron  los  frailes  y  el 
capitán  Abales  y  muchos  soldados,  y  dallos  se  salvaron 
en  el  batel  y  en  tablas,  y  con  mucho  trabajo  aportaron 
á  la  Habana ,  y  dende  allí  fué  la  fama  volando  por  toda 
la  isla  de  Cuba  cómo  Corles  y  todos  nosotros  éramos 
vivos,  y  en  pocos  dias  fué  la  nueva  á  Santo  Domingo» ' 
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porque  el  liqenqiado  Pedro  López ,  médico  que  iba.  ^IH» 
que  escapó  en  una  tabla^  escribió  á  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo  en  nombre  de  Cortés,  y  todo  lo  acae- 
cido j^  y  cómo  estaba  poblando  en  Tnijillo,  y  que  habia 
menester  bastimento  y  vino  y  caballos»  y  que  paralo 
comprar  traían  mucho  oro,  y  que  se  perdió  en  la  mar  de 
la  manera  que  ya  dicho  tengo.  Y  como  aquella  nueva  se . 
supo,  todos  se  alegraron,  porque  ya  habia  fama,  é  lo 
tenian  por  cierto,  que  Cortés  y  todos  nosotros  sus  com- 
pañeros éramos  muertos ;  Jas  cuales  nuevas  supieron 
en  la  Española  de  un  navio  que  fué  de  la  Nueva-Es- 
\¡aña ;  y  como  en  Santo  Domingo  se  supo  que  estaba  de 
asiento  poblando  Cortés  las  provincias  que  dicho  tengo, 
luego  los  oidores  y  mercaderes  comenzaron  de  cargar 
dos  navios  viejos  con  caballos  y  potros ,  y  camisas  y  bo- 
netes y  cosa$  de  bujerías,  y  no  trujeron  cos^  de  comer, 
8¡nq  una  pipa  de  vino,  ni  fruta,  salvo  los  caballos  y  to«- 
do  lo  demás  de  tarabusterías ,  entre  tanto  que  se  arma- 
ban los  navios  para  venir,  que  aun  no  hablan  llegado  al 
puerto.  Quiero  decir  que  como  Cortés  estaba  en  Tm- 
jíllo,  se  le  vinieron  á  quejar  ciertos  indios  de  las  islas 
de  ios  Guanajos,  que  seria  de  allí  ocho  leguas,  y  dije- 
ron que  estaba  ancleado  un  navio  junto  ¿  su  pueblo,  y 
el  batel  del  navio  lleno  de  españoles  con  escopetas  y 
ballestas^  y  que  les  querían  tomar  por  fuerza  sus  mace- 
gualeSj  que  se  dice  entre  ellos  vasallos,  y  que  ¿  lo  que 
lian  entendido,  son  robadores,  y  que  ansí  les  tomaron 
los  anos  pasados  muchos  indios,  y  los  llevaron  presos 
en  otro  navio  como  aquel  que  estaba  surto ;  y  que  en- 
viase Cortés  á  poner  cobro  en  ello ;  y  como  Cortés  lo 
supo,  luego  mandé  armar  un  bergantín  con  la  mejor 
artillería  que  habia  y  con  veinte  soldados  y  con  buen 
capitán,  y  les  mandó  que  en  todo  caso  tomasen  el  navio 
que  los  indios  decian,  y  se  lo  trujesen  preso  con  todos 
los  españoles  que  dentro  andaban,  pues  que  eran  roba- 
dores de  los  vasallos  de  su  majestad;  y  mandó  á  los 
indios  que  armasen  sus  canoas,  y  con  varas  y  flechas 
que  fuesen  junto  al  bergantín,  y  que  ayudasen  á  pren- 
der aquellos  hombres,  y  para  ello  dio  poder  al  capitán. 
Pues  yendo  con  su  bergantín  armado  y  muchas  canoas 
de  los  naturales  de  aquellas  isletas,  como  los  del  navio 
que  estaba  surto  los  vieron  ir  á  la  vela ,  no  aguardaron 
mucho,  que  alzaron  velas  y  se  fueron  huyendo,  porque 
bien  entendieron  que  iban  contra  ellos ,  y  no  los  pudo 
aleanzar  el  bergantín ;  y  después  se  alcanzó  á  saber  que 
era  un  bachiller  Moreno,  que  habia  enviado  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  á  cierto  negocio  á  Nombre 
de  Dios,  y  parece  ser  descayeron  del  viaje,  ó  vino  de 
hecho  sobre  cosa  pensada  á  robar  los  indios  de  los  Gua- 
najes.  Y  volvamos  á  Cortés,  que  se  quedó  en  aquella 
provincia  pacificándola,  y  volveré  á  decir  Jo  que  á  San- 
doval  le  acaeció  en  Naco. 

CAPITULO  GLXXnV. 

CéAo  el  espitan  Qonzalo  de  Sandonl,  «ine  estaba  en  NacQ.  pren- 
dió á  cuarenta  soldados  españoles  y  1  sa  capitán,  qne  venían  de 
la  proTineia  de  N iearagna ,  j  baeiaa  bocIiós  daflos  y  robos  á  los 
iBdlM  dt  Im  psebloa.  por  donde  pesaban. 

Estando  Sandoval  en  el  pueblo  de  Naco  atrayendo  de 
paz  tpdos  los  mas  pueblos  de  aquella  comarca ,  vinieron 
iDte  ¿1  cuatro  caciques  de  dos  pueblos  que  se  decian 


DEL  CASTILLO. 
Quecuspan  y  Tanchinali^j^,.  y  d^ron  qpe  eataba^ 
en  sus  pueblos  muchos  españoles  de  la  manera  de  los 
que  con  él  estábamos,  con  arma^  y  caballos,  y  que  les 
tomaban  sus  haciendas,  é  hijas  y  mujeres^  y  que  las 
echaban  en  cadenas  de  hierro ,  de  Ip  cual  hubo  gna 
enojo  el  Sandoval ;.  y  preguntando  que  qué  tanto  sería  de 
allí  donde  estaban,  dijeron  que  en  un  día  llegaríamos; 
y  luego  nos  mandó  apercebir  4  los  qgie  habismos  de  ir 
con  él ,  lo  mejor  que  podíamos,  coa  nucirás  armas  y 
caballos  y  ballestas  y  escopetas,  y  fuimos  con  él  setenta 
hombres;  y  llegados  á  los  pueblos  donde  estaban  los 
soldados,  les  hallamos  muy  de  reposo,  sin  pensamieato 
que  los  habíamos  de  prender ;  y  como  nos  vieron  ir  de 
aquella  manera ,  se  alborotaron  y  echaron  mano  á  las 
armas ,  y  de  presto  prendimos  aj  capitán  y  á  otros  idu- 
chos  dellos,  sin  que  hubiese  sangre  ni  de  una  parte  ni 
de  otra;  y  Sandoval  les  dijo  con  palabras  algo  desabri- 
das, si  les  parecía  bien  andar  cobapdo  &  los  vasallos  de 
su  majestad,  y  si  seria  buena  conquista  y  paciíicacioa 
aquella ;  y  unos  indios  é  indias  que  traían  én  coliares  se 
los  hizo  sacar  dellos  y  se  los  dio  á  los  caciquea  de  aquel 
pueblo ,  y  á  los  demás  mandó  que  se  fuesen  á  sus  tier- 
ras, que  era  cerca  de  allí.  Pues  como  aquello  fué  he- 
cho, mandó  al  capitán  que  allí  vem'a,  que  se  decía  Pe- 
dro de  Garro ,  que  él  y  sus  soldados  fuesen  presos  y  se 
fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Naco,  y  caminamos 
con  ellos ;  y  traian  los  soldados  muchas  indias  de  Nica- 
ragua, y  algunas  deltas  hermosas,  é  indias  naboríasque 
tenian  en  su  servicio,  y  todos  los  mas  dellos  traian  ca- 
ballos; y  como  nosotros  estábamos  trillados  y  deshe- 
chos de  los  caminos  pasados ,  y  no  teníamos  indias  que 
nos  hiciesen  pan,  eran  ellos  unos  condes  en  el  servirse, 
según  nuestra  pobreza.  Pues  como  llegamos  con  ellos 
á  Naco,  Sandoval  les  dio  posadas  en  partes  convenibles, 
porque  venían  entre  ellos  ciertos  hidalgos  y  personas  de 
calidad;  y  cuando  hubieron  reposado,  un  día,  y  su  ca- 
pitán Garro  vio  que  éramos  de  los  de  Cortés,  hí;cose  muj 
amigo  de  Sandoval  y  de  nosotros  y  se  holgaban  con  nues- 
tra compañía ;  y  quiero  decir  cómo  y  de  qué  mañereé 
porqué  causa  venia  aquel  capitán  con  aquellos  soldados, 
yes  desta  manera  que  diré :  pareció  ser  que  Pedro  Arias 
de  Avila ,  gobernador  que  fué  en  aquella,  sazón  de  Tier- 
ra-Firme, envió  un  su  capitán  que  $e  decia  Francisco 
Hernández,  persona  muy  principal  entre  ellos,  á  con- 
quistar y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  j  lo  masque 
descubriese,  y  díóle  copia  de  soldados,  a^í  á caballo 
como  ballesteros,  y  llegó  á  las  prqvíncía^  de  Nicara- 
gua y  Leon^  que  ansí  las  llaman ,  las  cuales  pacificó  y 
pobló;  y  como  se  vio  con  muchos  soldados. y  próspero, 
y  apartado  del  Pedro  Arias  de  Avila,  y  poi|  consejeros 
que  tuvo  para  ello,  y  también, según  entendí,  un  ba- 
chiller Moreno ,  por  mí  ya  nombrado,  que  el  aiudíeoda 
real  de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  go- 
bernaban en  las  islas  le  habían  enviado  á  Tierra-Firmeá 
cierto  pleito,  que  tengo  en  mí  pensamiento  que  era  so- 
bre la  muerte  de  Balboa,  yerno  de  Pedro  Arias ,  al  cual 
degolló  sin  justicia  cuandp  la  bobo  ca^o  c^n  su  bija 
doña  Isabel  Arias  de  Peñalpsa,  que  así.se  llamaba;! 
el  bachiller  Moreno  d\jo  al  capitán  Francisco  Hernán- 
dez que  como  conquistase  cualquiera  tierra,  acudiese  i 
nuestro  rey  y  señor  para  que  le  hiciese  gobernador  d^ 
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Di,  que  BO  kid«  tntfckm ;  y  que  e(  Balboa,  que  degolló 
Pedro  Arias,  sieodo  su  ferno ,  que  fué  contra  toda  jQS^ 
tjdii  pues  que  el  Balboa  primero  envió  sus  procurado-' 
res  á  stt  DajesUd  para  ser  adelantado ;  y  ao  color  destas 
(«libres  que  tooió  del  bachiller  Moreno,  envió  el  Fran-^ 
caco  Hermuidoz  á  su  capitán  Pedro  de  Garro  para  que 
por  iianda  dd  norte  le  buscase  puerto  para  hacer  sabi- 
dorisu  nuyesUd  de  ks  provincias  que  habia  pacifica- 
do y  poblado,  para  que  le  hiciese  merced  que  él  fuese 
goberaador  dellas,  pues  estaban  taa  apartadas  de  la 
gobemKion  de  Pedro  Arias.  E  viniendo  que  venia  el 
Pedro  de  Garro  para  aquel  efetOi  le  prendimos,  como 
dicho  tengo.  Y  come  el  Sandoval  entendió  el  intento  á 
lo  que  venia»,  platicó  con  el  Garro  y  el  Garro  con  él  se- 
cretamente, y  diese  orden  que  lo  hiciésemos  saber  á» 
Cortés ,  que  estaba  en  Tntjillo ;  y  que  el  Sandoval  tenia 
por  cierto  que  Cortés  le  a  judería  para  que  quedase  el 
Francisco  Hemandex  por  gobernador  de  Nicaragua. 
Pues  ya  esto  concertado,  envian  Sandoval  y  el  Garro 
diex  bomlms,  les  cinco  de  los  nuestros  y  los  otros  cin- 
co del  Garro,  para  que  costa  á  costa  fuesen  á  Trujillo 
coa  las  cartas,  porque  allí  residía  Cortés  entonces,  co-* 
mo dicho  tongo  en  el  capítulo- que dello  habla;  y  lleva- 
ron sobre  veinte  indios  de  Nicaragua  de  los  que  trujo 
Gino  para  que  les  ayudasen  á  pasar  los  río»,  é  yendo 
por  sus  jomadas  „  no  pudieron  pasar  el  rio  de  Pichin  ni 
otro  que  se  decia  Batama,  porque  venían  muy  ctecidosi 
j acabo  de  quiínce  dias  vuelven  los  soldados á  Naco  sin 
hacer  cosa  ninguna  de  le  que  les  fué  mandado;  de  lo 
cual  bubo  tante  enojo  el  Sandoval ,  que  de  palabra  ira* 
tó  mal  al  que  iba  por  caudillo ;  y  luego  sin  mas  tardar 
ordena  que  vaya  por  la  tierra  adentro  el  capitan  Luís 
Marín  con  diex  soldados-,  les  cinco  de  Garro  y  los  de- 
más de  los  nuestros,  é  ye  fui  con  ellos,  y  fuimos  todos 
4  pié  j  atnivesamos  muchos  pueblos  que  estaban  de 
goerra ;  y  si  hubiese  de  escribir  por  extenso  los  giian- 
des  trabajes  y  reencuentros  que  con  indios  de  guerra 
tavimos,  y  les  ríos  y  ancones  que  pasamos  en  barcas  y 
á  mido,  y  ¡a  hambre  que  algunos  dias  tuvimos,  era  para 
no  acabar  tan  presto,  y  cosas  muy  de  notar ;  mas  <tígo 
qoe  habia  día  que  pasábamos  Ules  ríos  caudalosos  en 
barcas  y  i  nado;  y  como  llegamos  á  la  costa,  bubo  mu- 
chos esteros^  donde  había  lagartos ;  y  en  un  río  que  se 
dice  Xagui,  que  está  del  Triunfo  de  la  Crms  diez  leguas,. 
eitQfimos  dos  diu  en  el  pasar  en  barcas,  según  venia  de 
recio,  yalU  hallamos  calaveras  y  huesos  de  siete  caba- 
llos que  se  habían  muerto  de  mala  yerba  que  habían  pa- 
cido ,  y  fueren  de  los  de  Cristóbal  de  Oli ;  y  de  allí  fui- 
mos al  Tríuale  déla  Cruz,  y  hallamos  naos  quebradas 
dadas  al  través,  y  de  allí  fuimos  en  cuatro  dias  á  un 
poeblo  quese  dice  Quemara ,  y  salieron  muchos-  indina 
de  guerra  contra  nosotros,  y  traian  unas  laucas  gran- 
des 7  gordas,  qpe  con  sus  rodelas  mandaban  con  la  ma- 
so derecha  y  sobre  el  brazo  izquierdo ,  y  jugaban  de  Ja 
manera  que  nosotros  peleamos  con  las  picas,  y  se  noa 
veaianá  juntar  pié  oon  pié,  y  con  las  ballestas  que  llevá- 
bamos y  á  cuchilladas  nos  dieron  lugar  que  pasásemoa 
adelanto,  y  aUi^hiríerondosde  nuestros  soldadot;res> 
tos  mdios  que  he  dicfaaque  salieron  de  guerra  no  creye- 
ron queéramosde  los  de  Cortés,  smo  de  otros  capitanes, 
qpe  les  íbamos  á  robar  sus  íncÚos.  Diremos  de  contar 
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trabojos  pasados,  y  digo  que  en  otros  dos  dias  de  cami-i 
no  llegamos  á  Trujülo,  y  antes  de  entrar  en  él ,  que  se- 
ria hora  de  vísperas,  vimos  á  cinco  de  á  caballo ,  y  era 
Cortés  y  otros  caballeros ,  que  sé  habían  salido  á  pasear 
por  la  costa,  y  cuando  nos  vieron  de  lejos  na  sabían  qué 
cosa  mieva  podía  ser;  y  como  nos  conoció  Cortés,  se 
apeó  del  caballo  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  nos  vino 
á  abrazar,  y  nosotros  á  él ,  y  nos  dijo :  a  ¡  Oh  hermanos 
y  compañeros  mios,  qué  deseo  tenia  de  veros  y  saber 
qué  tales  estábades!  o  Y  estaba  tan  flaco,  que  hubimos 
lástima  de  verle;  porque,  segiun  su^os,  habia  estado  á 
punto  de  morir  de  calenturas  y  tristeza  que  en  sí  tenia^ 
y  aun  en  aquella  sazón  no  sabia  cosa  buena  ni  mala  do 
b  de  Méjico ;  y  dijeron  otras  personas  que  estaba  ya  tan 
i  punto  de  morir,  que  le  tenían  hechos  unos  hábitos 
de  san  Francisco  para  le  enterrar  con  ellos;  y  luego  d 
pié  se  fué  con  todos  nosotros  ó  la  villa ,  y  nos  aposentó 
y  cenamos  con  él;  y  tenia  tanta  pobreza,  que  aun  de 
cazabe  no  nos  hartamos ;  y  como  le  hubimos  dado  rela- 
ción á  lo  que  veníamos ,  y  leído  las  cartas  sobre  lo  de 
Francisco  Hernández  para  que  le  ayudase,  dijo  que 
baria  cuanto  pudiese  por  él.  Y  enaqüella  sazón  qne  alie* 
gamos  i  Trujillo  imbia  tres  dias  que  habían  venido  los 
dos  navios  chicos  con  las  mercaderías  que  entiaban  de 
Santo  Domingo,  que  era  caballos  y  potro»  y  armas  vie- 
jas, y  unas  camisas  y  bonetes  colorados,  y  eoÉBS  de  poca 
valía,  y  no  trajeron  sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta  ni 
cosa  de  provecho ;  que  valiera  mas  que  aquellos  navios 
no  vinieran,  según  todos  nos  adeudamos  en  comprar 
de  aquellas  bujerías.  Pues  estando  que  estábamos  cea 
Cortés  dando  cuenta  de  nuestro  trabajoso  camino,  vio** 
ron  venir  en  alta  mar  un  navio  á  la  veld,  y  üegado  al 
puerto,  venia  de  la  ;Habana,  que  enviaba  el  licenciado 
Zuazo,  el  cual  licenciado  había  dejado  Cortés  en  Méjico 
por  alcalde  mayor,  y  enviaba  un  poco  de  refrescó  para 
Cortés  con  una  carta ,.  la  cual  es  esta  que  se  sigue ;  y  si 
no  dijere  las  palabras  formales  que  en  ella  venían>á  le 
menos  diré  la  substancia  della. 

CAPITULO  axxxv. 

Cdmo  el  licenciado  Zaazo  envió  una  carta  dendela  Habana  á  Cortés, 
y  lo  qae  en  ella;  se  contiene  es  lo  que  diré  adelante. 

Pues  como  hubo  tomado  puerto  él  navio  que  dichos 
tengo,  un  hidalgo  que  venia  por  capitan  del,  cuand» 
saltó  en  tierra  luego  fué  á  besar  las  manos  á  Cortés  y  le 
dio  una  carta  del  licenciado  Zuazo;  y  después  que  Cor- 
tés la  hubo  leído,  tomó  tanta  tristeza,  que  luego  comen- 
zó al  parecer  á  sollozar  en  su  aposento,  y  no  salió  do 
donde  estaba  hasta  otro  día  por  la  mañana,  qufe  era  sá- 
bado, ó  se  confesó  con  fraj  Juan  aquella  noche,  y  le 
mandó  que  dijese  misa  de  nuestra  Seuora  muy  de  ma- 
ñana, é  comulgó;  é  despuéS'  de  dicha  misa,  nos  rogó 
que  le  escuchásemos,  y  sabríamos  nuevas  de  la  Nuevu^• 
España,  cómo  echaron  fama  c]^  todos  éramos  muer- 
tos, y  cómo  nos  habían  tomado  nuestfas  haciendas  y 
las  habían  vendido  en  el  almoneda,,  y  quitado  Bttestros> 
indios  y  repartido  en  otros  echóles,  úa  tdder  méri- 
tos, y  comenzó  á  leer  la  carta ,  y  decia  ansí.  E  lo  pri-' 
mero  que  leyó  fué  las  nuevas  que  vinieron  de  Gastilto 
de  su  padre  Martin  Cortés  y  de  Ordáe,  y  cómo  el  con- 
tador Albornoz  le  habia  sido  ceotrario  en  hts  cartas  quer 
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escribió  el  Albornoz  á  su  majestad  y  al  obispo  de  Bur- 
dos, y  lo  que  su  majestad  sobre  ellas  había  mandado 
proveer,  de  enviar  al  almirante  de  Santo  Domingo  con 
seiscientos  hombres»  según  ya  lo  tengo  dicho  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla ;  y  cómo  el  duque  de  Bejar  quedó 
por  su  fiador,  y  puso  su  estado  y  cabeza  por  el  Cortés 
y  por  nosotros,  que  éramos  muy  leales  servidores  de  su 
majestad,  y  otras  cosas  que  ya  las  he  referido  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla;  y  cómo  al  capitán  Narvaez  le 
dieron  una  conquista  del  rio  de  Palmas ,  y  que  á  un  Ñu- 
ño de  Guzman  le  dieron  la  gobernación  de  Panuco,  y 
que  el  obispo  de  Burgos  era  fallecido ;  y  en  las  cosas  de 
la  Nueva-España  dijo  que,  como  Cortés  hubo  dado  en 
Guacacualco,  los  poderes  y  provisiones  al  factor  Gonza- 
lo de  Salazar  y  á  Pedro  Almindez  Chirínos  para  ser  go- 
bernadores de  Méjico  si  viesen  que  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  el  contador  Albornoz  no  gobernaban  bien, 
ansi  como  llegaron  á  Méjico  el  factor  y  veedor  con  sus 
poderes,  se  hicieron  muy  amigos  del  mismo  licenciado 
Zuazo,  que  era  alcalde  mayor,  y  de  Rodrigo  de  Paz,  que 
era  alguacil  mayor  del  capitán ,  y  de  Andrés  de  Tapia 
y  Jorge  de  Albarado,  y  de  todos  los  demás  conquista- 
dores de  Méjico ;  y  cuando  se  vio  el  factor  con  tantos 
omigos  de  su  banda  dijo  que  el  mismo  factor  y  vee- 
dor hablan  de  gobernar,  y  no  el  tesorero  ni  el  conta- 
dor, y  sobre  ello  hubo  muchos  ruidos  y  muertes  de 
honíbres ,  los  unos  por  favorecer  al  factor  y  al  veedor, 
y  otros  por  ser  amigos  del  tesorero  y  el  contador ;  de  ma- 
nera que  quedaron  con  el  cargo  de  gobernadores  el  fac- 
tor y  veedor,  y  echaron  presos  á  los  contrarios ,  tesore- 
ro y  contador,  y  ú  otros  muchos  que  fueron  en  su  favor, 
y  cada  dia  habla  cuchilladas  y  revueltas,  y  que  los  in- 
dios que  vacaban  los  daban  á  sos  amigos,  aunque  no 
tenían  méritos;  y  que  al  licenciado  Zuazo  que  no  led»» 
jaban  hacer  justicia,  y  que  al  Rodrigo  do  Paz  le  habla 
echado  preso  porque  le  iba  á  la  mano,  y  que  el  mismo 
licenciado  Zuazo  los  volvió  á  concertar  y  hacer  amigos, 
ansi  al  factor  é  tesorero  y  contador  é  á  Rodrigo  de  Paz, 
y  que  estuvieron  ocho  dias  en  concordia,  y  que  en  es- 
ta sazón  se  levantaron  ciertas  provincias  que  se  decian 
K>8  zapotecas  y  minies,  y  un  pueblo  y  fortaleza  do  ha- 
bla un  gran  peuol  que  se  dice  Coatlan ,  y  que  enviaron 
á  él  muchos  soldados  de  los  que  habian  venido  nueva- 
mente de  Castilla  y  de  otros  que  no  eran  conquistado- 
res, y  envió  por  capitán  dallos  al  veedor  Chirinos,  y  que 
gastaban  muchos  pesos  de  oro  de  las  haciendas  de  su 
majestad  y  lo  que  estaba  en  su  real  caja ,  y  que  lleva- 
ban tantos  bastimentos  al  real  donde  estaban,  que  todo 
era  veetrias  y  juegos  de  naipes,  y  que  á  los  indios  no 
se  les  daba  por  ellos  cosa  ninguna,  y  que  de  repente  de 
noche  se  sallan  los  indios  del  peñol  y  daban  en  el  real 
del  veedor,  y  le  mataron  ciertos  soldados  y  le  hirieron 
otros  muchos,  y  áesta  causa  envió  el  factor  con  el 
mismo  cargo  á  un  capitán  de  los  de  Cortés ,  que  se  decía 
Andrés  de  Monjaraz,  para  que  estuviese  en  compañía 
del  veedor,  porque  este  Monjaraz  se  habla  hecho  muy 
amigo  del  factor,  y  en  aquella  sazón  estaba  tullido  el 
lloi^araz  de  bubas,  que  no  era  para  hacer  cosa  que 
buena  fuese,  y  los  Indios  estaban  muy  vitoriosos,  y  que 
Méjico  estaba  cada  dia  para  se  alzar;  y  que  el  factor 
procuró  por  todas  vias  do  enviar  oro  ¿  Costilla  é  su  ma- 


jestad é  al  comendador  mayor  de  León  don  Francisco 
de  los  Cobos ;  porque  en  aquella  sazón  echó  fama  el  tac- 
tor que  Cortés  y  todos  nosotros  éramos  muertos  en  po- 
der de  Indios,  en  un  pueblo  que  se  dice  Xicalango,  y  en 
aquel  tiempo  habia  venido  de  Castilla  Diego  de  Ordás, 
que  es  el  que  Cortés  hubo  enviado  por  procurador  de 
la  Nueva-España ,  y  lo  que  procuró  fué  para  él  una  en- 
comienda de  Santiago,  y  trujo  por  cédula  de  su  majes- 
tad sus  indios  y  unas  armas  del  volcan  que  está  cabe 
Guazocingo,  y  que  como  llegó  á  Méjico,  dijo  el  Ordás 
que  queria  ir  á  buscar  á  Cortés,  y  esto  fué  porque  v¡6 
las  revueltas  y  zizañas,  y  que  se  hizo  muy  amigo  del 
factor,  y  fué  por  la  mar  á  ver  si  era  vivo  ó  muerto  Cor- 
tés, con  un  navio  grande  y  un  bergantín ,  y  fué  costa  á 
costa  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  Xícahui- 
go,  adonde  habian  muerto  al  Simón  de  Cuenca  y  al  ca- 
pitán Francisco  de  Medina  y  á  los  españoles  que  con- 
sigo estaban,  según  mas  largo  lo  tengo  escrito  en  el  ca- 
pítulo que  dello  habla;  y  como  aquella  nueva  supo  el 
Ordás ,  se  volvió  á  la  Nueva-España,  y  sin  desembar- 
car en  tierra  escribió  al  factor  con  unos  pasajeros,  que 
tiene  por  cierto  que  Cortés  es  muerto.  Y  como  echó 
esta  nueva  el  Ordás,  en  el  mismo  navio  que  fué  en  bus- 
ca de  Cortés,  luego  atravesó  la  isla  de  Cuba  á  comprar 
becerras  y  yeguas.  Y  cuando  el  factor  vio  la  carta  de 
Ordás,  la  anduvo  mostrando  en  Méjico  á  unos  y  á  otros, 
y  echó  fama  que  era  muerto  Cortés  y  todos  los  que  con 
él  fuimos,  é  se  puso  luto ,  é  hizo  hacer  un  túmulo  é  mo- 
numento en  la  iglesia  mayor  de  Méjico,  é  hizo  las  bon- 
ras  por  Cortés ;  y  luego  se  hizo  pregonar  con  trompetas 
y  atabales  por  gobernador  y  capitán  general  de  la  Nue- 
va-España, y  mandó  que  todas  las  mujeres  que  se  ha- 
bían muerto  sus  maridos  en  compañía  de  Cortés,  que 
hiciesen  bien  por  sus  almas  y  se  casasen,  y  aun  lo  en- 
vió á  decir  á  Guacacualco  é  á  otras  villas;  é  porque  udü 
mujer  de  un  Alonso  Valiente,  que  se  decía  Juanade  Han- 
silla  ,  no  se  quiso  casar ,  y  dijo  que  su  marido  y  Cortés  y 
todos  nosotros  éramos  vivos ,  y  que  no  éramos  los  cod- 
quístadores  viejos  personas  de  tan  poco  ánimo  como  ios 
que  estaban  en  el  peñol  de  Coatlan  con  el  veedor  Gbirí- 
nos,  porque  los  indios  les  daban  guerra ,  y  no  ellos  ú  los 
indios,  y  que  tenia  esperanza  en  Dios  que  presto  vería 
á  su  marido  Alonso  Valiente  y  á  Cortés  y  á  todos  los 
mas  conquistadores  viejos  de  vuelta  para  Méjico,  y  que 
no  se  queria  casar;  porque  dijo  estas  palabras  la  mao- 
dó  el  fiactor  azotar  por  las  calles  públicas  de  Méjico,  por 
hechicera ;  y  también,  como  hay  en  este  mundo  hombres 
traidores  aduladores,  y  era  uno  dallos  uno  que  le  te- 
níamos por  hombre  honrado,  que  por  su  honor  aquí  ne 
le  nombro ,  dijo  al  factor  delante  otras  muchas  perso* 
ñas  que  estaba  malo  de  espanto  porque,  yendo  una  no- 
che pasada  cerca  del  Taltelulco,  que  es  la  iglesia  de  se- 
ñor Santiago,  donde  solía  estar  el  ídolo  mayor,  qne  se 
decía  Huichiióbos,  que  vio  en  el  patio  que  se  ardían  en 
vivas  llamas  el  alma  de  Cortés  y  de  doña  Marina  é  la 
del  capitán  Sandoval,  é  que  de  espanto  dello  estaba  muy 
malo.  También  vino  otro  hombre  que  no  nombro,  qae 
también  le  tenían  en  buena  reputación ,  é  dijo  al  factor 
que  andaban  en  los  patios  de  Tezcuco  unas  cosas  malas» 
y  que  déoian  los  indios  que  era  el  alma  de  doña  Marioa 
y  la  de  Cortés ;  y  lodas  eran  mentiras  y  traiciones,  sino 
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forseodogneior  con  el  faclor  dlij6h>n  aquello,  6  el 
lictorse  lo  mandó  decir.  Y  en  aquel  tíempo  había  lle- 
gado á  Méjico  Francisco  de  tas  Gasas  y  Gil  Gooialez  de 
Afila,  que  son  los  capitanes  por  mi  muchas  veces  nom- 
bndos,  que  degollaron  á  Cristóbal  de  OK ;  y  de  que  el 
de  las  Casas  vio  aqueltas  revueltas  y  que  el  factor  se 
babia  hecho  pregonar  por  gobernador,  dijo  pública* 
méate  que  era  mal  hecho,  y  que  no  se  había  de  con- 
aeatir  tal  cosa,  porque  Cortés  era  vivo,  y  que  él  ansí 
lo  creía,  éque  yaque  eso  fuese,  lo  cual  Dios  no  permi-. 
tiese,  que  para  gobernador,  que  mas  persona  y  caballe- 
ro y  mas  méritos  tenia  Pedro  de  Albarado  que  no  el 
fiíctor,  y  que  le  enviasen  á  llamar  al  Pedro  de  Albarado; 
y  secretamente  su  hermano  Jorge  de  Albarado  y  aun 
el  tesorero  y  otros  vecinos  mejicaoos  le  escribieron  pa* 
ra  que  se  viniese  en  todo  caso  á  Méjico  con  todos  los 
soldados  que  tenia ,  y  que  procurarían  de  le  dar  la  go- 
beroacion  hasta  aaber  si  Cortés  era  vivo,  y  enviar  á  ha- 
cer saber  á  su  majestad  si  fuese  aervido  mandar  otra 
cosa;  é  que  ya  que  el  Pedro  de  Albarado  con  aquellas 
cartas  se  venia  para  Méjico,  tuvo  temor  del  factor,  se^ 
gun  las  amenazas  le  envió  á  decir  al  camino  que  le  ma- 
taría; é  como  supo  que  hablan  ahorcado  á  Rodrigo  de 
Paz  y  preso  al  licenciado  Zuazo,  se  volvió  á  su  conquis- 
ta;  y  en  aquel  tiempo  que  había  recogido  el  factor  cuan- 
to oro  pudo  haber  en  Méjico  y  Nueva-España,  pare  ha- 
cer con  ello  mensajero  á  su  majestad ,  y  enviar  con  ello 
á  un  su  amigo  que  se  decia  Peña  con  sus  cartas  secre- 
tas,  y  el  Francisco  de  las  Casas  y  el  licenciado  Zuazo  y 
Rodrigo  de  Pas  se  lo  contradijeron ,  y  aun  también  el 
tesorero  y  contador,  que  hasta  saber  nuevas  ciertas  si 
Cortés  era  vivo,  que  no  hiciese  relación  que  ere  muer- 
to, pues  no  lo  tenían  por  cierto,  y  que  sí  oro  quería  en- 
viar á  su  majestad  de  sus  reales  quintos,  que  ere  muy 
bien,  mas  que  fuese  juntamente  con  pareC¡er  y  acuerdo 
del  tesorero  y  contador,  y  no  solo  en  su  nombre ;  y 
porque  lo  tenían  ya  en  Jos  navios  y  pare  hacerse  á  la 
vela  con  ello,  fué  el  de  las  Gasas  con  mandamientos  del 
alcalde  mayor  Zuazo  y  eon  favor  de  Rodrigo  de  Paz 
y  de  los  demás  oGciales  de  ta  hacienda  de  su  majestad 
y  conquistadores,  que  detuviesen  el  navio  hasta  que  es- 
cribiesen á  nuestro  rey  de  ta  manare  que  estaba  la 
Noeva-España ;  porque,  según  pareció,  el  factor  no  con- 
sentía que  otres  pereonas  escribiesen ,  sino  solamente 
sos  cartas;  y  después  que  el  factor  vio  que  el  de  las 
Gasas  y  el  licenciado  no  eren  buenos  amigos  y  le  iban  á 
la  mano,  luego  los  mandó  prender ,  é  hizo  proceso  con- 
tra el  Francisco  de  las  Casas  y  centre  el  Gil  González 
de  Avila  sobre  la  muerte  de  Olí,  y  los  sentenció  ¿  de- 
gollar, y  de  hecho  quería  ejecutar  la  sentencia,  por  mas 
que  apelaban  antesu  majestad;  y  con  gran  importunidad 
les  otorgó  ta  apelación,  y  los  envió  á  Castilla  presos  con 
los  procesos  que  contra  ellos  hizo;  y  hecho  esto,  da  lue- 
go Uns  el  mismo  Zuazo,  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo 
arrebataron  y  llevaron  en  una  acémila  al  puerto  de  la 
Veracruz  y  le  embarcaron  para  la  isla  de  Cuba,  dicien- 
ioque  porque  fuese  á  dar  residencia  del  tiempo  que 
fué  en  ella  juez;  y  que  al  Rodrigo  de  Paz,  que  le  echó 
preso  y  le  demandó  el  oro  y  plata  que  ere  de  Cortés, 
porque  como  su  mayordomo  sabia  dello,  diciendo  que 
le  tenia  escondido^  porque  lo  quería  enviar  á  su  maje&- 
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tad,  pues  ere  de  los  bienes  que  tenia  Cortés  usurpados 
á  su  majestad ;  y  porque  no  lo  dio,  pues  ere  claro  que  lo  > 
tenia,  sobre  ello  le  dio  tormento ,  y  con  aceite  y  fuego 
le  quemó  los  pies  y  aun  parte  de  las  piernas ,  y  estaba ' 
muy  flaco  y  malo  de  las  prisiones ,  y  para  morir;  y*  no ' 
contento  4^n  los  tormentos,  viendo  el  factor  que  si  le 
daba  vida ,  que  se  iría  á  quejar  del  á  su  majestad ,  le  • 
pandó  ahorcar  por  revoltoso  y  bandolero,  y  que  á  to- 
dos los  mas  soldados  y  vecinos  de  Méjico  que  eran  de ' 
la  banda  de  Cortés  los  mandó  prender,  y  seretrujeron '  . 
en  la  casa  de  los  frailes  franciscos  Jorge  de  Albarado  y  ^ 
Andrés  de  Tapia ;  y  todos  los  mas  eran  con  Cortés» 
puesto  que  otros  muchos  conquistadores  se  allegaron 
al  factor  porque  les  daba  buenos  indios,  y  que  andaban  • 
á  viva  quien  vence,  y  que  en  la  casa  de  la  munición  de 
las  armas  todas  las  sacó  el  factor  y  las  mandó  llevar  á 
sus  palacios,  y  que  la  artillería  que  estaba  en  la  fortale- 
za y  atarazanas  las  mandó  asestar  delante  de  sus  casas 
é  hizo  capíUtn  deella  á  un  don  Luis  de  Guzman ,  deudo, 
del  duque  de  Medina-Sidonía,  y  puso  por  capitán  de  su 
guarda  á  un  Artiaga,  que  ya  no  se  me  acuerdad  nom- 
bre, y  para  guarda  de  su  persona  á  un  Gínés  Nortes  y 
un  Pedro  González  Sabiote,  y  otros  soldados  que  «ren- 
de los  de  Conés;  y  mas  decia  en  la  carta  que  escribió 
Zuazo  á  Cortés,  que  mírese  que  fuese  luego  á  poner  re-' 
cando  en  Méjico,  porque,  demás  de  todos  estos  males  y 
escándalos,  había  oíros  peores,  que  había  escríto  el 
foctor  á  su  majestad  que  le  liabiah  hallado  en  su  reca- 
mare de  Cortés  un  cuño  con  que  marcaba  el  oro  que  los 
indios  le  treian  á  escondidas,  é  que  no  pagaba  quinto 
dello;  y  también  dijo  que  porque  viese  cuál  andaba  la 
cosa  en  Méjico ,  que  porque  un  vecino  de  Guacacualco 
que  vino  á  aquella  ciudad  á  demandar  unos  indios  que 
en  aquel  tiempo  vacaron  por  muerte  de  otro  vecino  de 
los  que  estaban  poblados  en  la  villa,  por  muy  secreta- 
mente que  dijo  el  vecino  de  GuacaCualco  á  una  tnujer 
donde  posaba,  que  por  qué  se  había  casado,  que  cierta- 
mente era  vivo  su  marido  y  todos  los  que  fueron  con 
Cortés,  y  dio  causas  y  razones  pare  ello ;  como  lo  supo  * 
el  factor,  que  luego  le  fueron  con  la  parlería,  envió  por 
él  á  cuatro  alguaciles ,  y  lo  llevaron  engarrafado  á^  la ' 
cárcel,  y  lo  quería  maiúlar  ahorcar  porrevolvedor,  has- 
ta que  el  pobre  vecino,  que  se  decia  Gonzalo  Hernández, 
tornó  á  decir  que,  como  vido  llorar  á  la  mujer  por  su 
marído,  que  por  la  consolar  lo  habla  dicho  que  era  vivo, 
mas  que  ciertamente  todos  éramos  muertos;  y  luego  le 
dio  los  indios  que  demandaba,  y  le  mandó  que  no  estu- 
viese mis  en  Méjico  y  que  no  dijese  otra  cosa ,  por- 
que le  mandaría  ahorcar;  y  mas  decía  en  el  cabo  de 
su  carta ,  cómo  luego  de  á  poco  tiempo  que  había  sa- 
lido de  Méjico  Cortés  habla  muerto  el  buen  padre 
fray  Bartolomé,  que  era  un  santo  hombre,  y  que  le 
había  llorado  todo  Méjico,  y  que  le  habían  enterrado 
con  grande  pompa  en  sefior  Santiago,  é  que  los  indios 
habían  estado  todo  el  tiempo  desque  murió  iiosta  que 
le  enterraron  sin  comer  bocado ,  é  que  los  padres  fran- 
ciscos habían  predicado  á  sus  honras  y  enterramiento, 
y  que  habían  dicho  del  que  era  un  santo  voron,  y  que  le 
debía  mucho  el  Emperador,  pero  mas  los  indios;  pues 
si  al  Emperador  le  había  dado  aquello^  vasallos,  como- 
Cortés  y  los  demás  conquistadores  viejos^  á  los  Indios 
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les  babia  dado  al  conodanianio  de  Dioa  y  ganado  sus 
almas  para  al  cíelo;  é  que  liabia  convertido  é  bautizado 
roas  de  dos  mil  j  quinientos  indios  eo  Noeva-Espana, 
que  ansí  se  lo  habia  dicho  el  padre  iiraf  Bartoiooié  de 
Olmedo  algunas  veces  al  tal  predicador;  é  que  babia 
liecbo  mucha  falta  fray  Bartolomé  de  Olmedo^  porque 
con  so  autoridad  é  santidad  componía  las  dísenstenes  é 
ruidos,  y  hacia  bien  ¿  los  pobres;  é  luego  decia  Zuazo 
que  todo  en  Méjico  estaba  perdido ,  y  acababa  su  carta 
diciendo :  a  Esto  que  aqui  escribo  á  vuestra  merced, 
«pasa  ansí,  y  déjelos  allá,  y  embarcáronme  preso,  y  tru-" 
Djéronme  con  grillos  aquí  donde  estoy. »  T  después  que 
Cortés  la  hubo  leido ,  estábamos  tan  tristes  y  enojados, 
ansí  del  Cortés,  que  nos  trujocon  tantos  trabajos^  como 
del  factor,  y  ecbábamoales  dos  mil  maldiciones,  ansi  al 
uno  como  al  otro,  y  se  nos  sallaban  los  consones  de 
coraje.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lágrimas,  que  coa 
]a  misma  carta  se  fué  luego  á  encerrar  á  su  aposento, 
y  no  quiso  que  le  viésemos  basta  mas  de  mediodía,  y  to- 
dos nosotros  aun  le  dijimos  é  rogamos  que  luego  se 
embarcase  en  tres  navios  que  allí  estaban,  y  que  nos 
fuésemos  á  la  Nueva-Espaoa ;  y  él  nos  respondió  muy 
amorosa  y  mansamente,  y  nos  dijo :  « (Oh  hijos  y  cork 
pañeros  mios,  que  veo  por  una  parte  aquel  mal  hombre 
del  factor,  que  está  muy  poderoso,  y  temo  cuando  sepa 
que  estamos  en  el  puerto,  no  haga  otras  desvergüenza» 
y  atrevimientoa  aun  mas  de  lo  que  ha  hecho,  ó  me  mar* 
te  ó  ahogue  ó  eche  preso,  ansí  á  mi  como  á  vuestras  per- 
aonas;  yo  um  embarcaré  hiego  con  el  ayuda  de  Dios,  y 
ha  da  ser  solaonente  con  cuatro  ó  cinco  de  vuestras  mer» 
cedes»  y  tengo  de  ir  muy  secretamente  á  desembarcar  1 
puerto  que  no  sepan  en  Méjico  de  nosotros,  hasta  que 
desconocidos  entremesen  la  ciudad;  y  demás  desto, 
Sandoval  está  en  Naco  coa  pocos  soldados ,  y  ha.  de  ir 
por  tierra  de  guerra,  en  especial  por  Guatimala,  que  no* 
estáenpaz.  Convieoequevos,  señor  Luis  Marín,  con. 
todos  los  compañeros  que  aqui  venistesen  mi  busca,  os 
volváis  y  os  juntéis  con  Sandoval,  y  se  vayan  camino  de 
Méjico.»  Dejemos  esto ,  y  quiero  volver  á  decir  que  lúe- 
go  que  Cortés  escribié  al  capitán  Francisco  Hernández, 
que  estaba  en  Nicaragua,  que  fué  el  que  enviaba  á  bus- 
car puerto  con  el  Pedro  de  Garro,  y  se  le  ofreció  Cortés 
que  haría  por  él  todo  lo  que  pudiese,  y  le  envió  dos  acé* 
milas  cargadas  de  herraje ,  porque  sabia  que  tenia  falta 
dello,  y  también  le  envió  herramientas  de  minas,  y  ro- 
pas ricas  para  su  vestir,  y  cuatro  tazas  y  jarros  de  plata 
de  sa  vajiDa,  y  otras  joyas  de  oro ;  lo  cual  entregó  á  un 
hidalgo  que  se  decia  Fulano  de  Cabrera,  que  fué  uno 
de  los  cinco  soldados  que  fueron  con  nosotros  en  busca 
de  Cortés;  y  este  Cabrera  fué  después  capitán  de  Vcp- 
nalcázar,  y  fué  muy  esforzado  capitán  y  citremado  hom- 
bre por  su  persona,  natural  de.Castilla  la  Vieja ;  el  cual 
fué  maestre  de  campo  de  Blasco  Nuñez  Vela,é  murió 
en  la  misma  batalla  que  murió  el.  Virey.  Quiero  dejar 
cuentos  viejos,  y  quiero  decir  que  como  yo  vi  que  Cor- 
tés se  habia  de  ir  á  la  Nueva-España  por  la  mar,  le  fui  á 
pedir  por  merced  que  en  todo  caso  me  llevase  en  so 
compañía,  y  que  mirase  que  en  lodos  sus  trabajos  y 
guerras  me  babia  hallado  siempre  A  su  lado  y  le  había 
oyudado,  y  que  agora  era  tiempo  que  yo  conocie»  dét 
si  tenia  respeto  á  los  servicios  que  yo  le  habia  hecho ,  y 


DEL  CASTILLO, 
amistady  ruego  presente.  Entonces  meabruó  ymedQo: 
oPuessi  osllevo  conmigo,  ¿quiéoirá  con  Sandoval? Rué- 
geos, hijo,que  vais  con  vuestro  amigo  Sandoval;  qus  jo 
os  prometo  y  empeño  estas  barbas  yo  os  haga  muchas 
mercedes,  que  bien  os  lo  debe  antes  de  ahora*»  Ea  fio, 
no  aprovechó  cosa  niognnai  que  no  me  dejó  ir  coosigs. 
También  quiero  decir  cómo  estando  que  estábamos  eo 
aquella  villa  de  Trupo,  un  hidalgo  que  se  decia  Rodri- 
go Maoueco,  maestresala  de  Cortés,  hombre  de  palacio, 
por  dar  contento  y  alegría  á  Cortés,  que  estaba  muy 
triste,  y  tenia  razón,  apostó  con  otros  caballeros  que 
subiría  armado  de  todas  armas  á  una  casa  que  nueva- 
mente hablan  hecho  los  indios  de  aqueHapronncia  pa- 
ra Cortés ,  según  lo  he  declarado  en  el  capitulo  qae  de- 
llo habla,  las  cuales  casas  estaban  en  un  cerro  algo  alto; 
y  subiendo  armado,  reventóal  subir  déla  cuesta,  y  mu- 
rió dello;  y  ansimismo ,  come  vieron  ciertos  hidalgos  de 
los  que  halló  Cortés  en  aquella  villa  que  no  les  dejiba 
oaiigos,  como  ellos  quisieran,  estaban  revolviendo  bao» 
dos,  é  Cortés  lo  apaciguó  oon  decir  que  los  llevaría  en 
su  compañía  A  Méjico,  é  qae  allá  lea  dafia  cargos  boa- 
rosos.  Y  dejémoslo  aquí,  y  diré  lo  que  Cortés  mas  hizo, 
y  es,  que  mandó  á  un  Diego  de  Godoy,  que  habia  puesto 
por  capitán  en  el  Puerto  de  Caballos,  con  ciertos  veci- 
nos que  estaban  malos,  y  no  se  podían  valer  de  polg^is 
y  mosquitos  y  no  tenian  con  qué  se  mantener,  que  to- 
das estas  miserias  tenian ,  que  se  pasasen  á  Naeo,  pues 
era  buena  tierni,é  que  nosotros  nos  fuésemos  con  el  ca- 
pitán Luis  Blarin  cammo  de  Méjico,  é  si  hubiese  lugar, 
que  fuésemos  á  ver  la  provincia  deNicara^a,  pande- 
mandallaá  su  majestad  en  gobernación  el  tiempo  aiH 
dando,  si  aportase  á  Méjico ;  y  después  que  Cortés  nos 
abrasó  y  nosotros  i  él,  y  le  dejamos  embarcado,  se  fué 
ala  vela  para  su  na  de  Méjico,  y  nosotros  partimos  para 
Naco,  y  muy  alegres  en  s^r  que  habiamos  de  caminar 
la  via deMéjico;  y  con  muy  gran  trábajoé  falta  de  comi- 
da llegamos  á  Naco ,  y  Sandoval  se  holgó  con  nosotros, 
y  cuando  llegamos,  ya  el  Pedro  de  Garro,  con  todos  sos 
soláados,.se  había  despetiido  del  Sandoval^  y  se  fué  moj 
gozoso  á  Nieanagua  á  dar  cuenta  á  su  capitán  Fraacis- 
co  Eernandez  de  lo  que  habia  concertado  con  Saodo' 
val;,  y  luego  otro  día  que  llegamos á  Naco  nos  parti- 
mos y  fuimos  camino  de  Méjico^  y  los  soldados  de  la 
compañía  de  Garro  que  habianido  con  nosotros  á  Ira- 
jillo  se  fueron  canino  de  Nicaragua  con  el  presente  y 
carta  que  Cortés  enviaba  á  Francisco  Hemandes.  Bejaré 
de  decir  de  nuestro  camino,  y  diré  lo  que  sobre  el  pre- 
sente sucedió  á  Francisco  HernaideKCOtt  el  gobernador 
Pedro  Arias  de  Avila; 

CAPITULO  GLXXXVI. 

GtfaM  AienMi  por  li  posta  dende  Nleacaana  elertof  inlgot  del  Pe- 
dro Arias  de  Afila  a  liaceUe  saber  cdoioFraMisc*  HeraaBdci, 
q«e  envió  por  capitán  á  Nicarasea ,  ae  carteaba  coa  Cortés  y  se 
lo  babia  aliada  con  las  profincias  dé  Nicarasna ,  y  lo  qae  sobre 
ello  Pedro  Ariu  biso. 

Como  un  soldado  queso  decía  Fulano  Garabito,y  on 
compañero,  y  otroqne  se  decia  ZamoranoeraníDtífflos 
amigos  de  Pedro  Arias  de  Avila,£^mador  de  Tierra- 
Firme,  vieron  que  Cortés  habia  enviado  presentes  á 
Francisco  Hernández ,  y  hablan  entendido  que  Pedro 
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de  Garro  j  olroi  loMados  ImUaban  «eor etaoMote  coa 
el  FraKÍBco  Bonuidoi,  y  Uvíeroo  sospecha  que  que* 
ría  dar  aqnellai  provincial  ^  tierna  6  Cortés ;  y  demds 
(iestu^el  Garabito  era  eBomigc^de  Cortés,  porque  sien- 
do mancéboa»  en  k  isla  de  Santo  Domingo  el  Corles 
le  balMaaoQclliUado  aobrt  aooreade  unanMijer;  y  ce- 
no el  Pedro  Artaalo  aktnaó » por  cartas  y  maosiú^ 
iM,  á  saber,  nene  mas  que  de  pase  con  gran  copia  de 
soMadeaápió  yácahaJlo,  y  prende  al  Francisco  Her- 
Bsodei;  é  ya  el  Pedro  de  Garro,  cono  elcaoaó  á  saber 
fie  venia  el  Pedro  Arii» ,  y  muy  enojado  contra  él,  de 
presto  se  buyé  y  se  vino  á  nosotros ,  y  si  el  Francisco 
Heroandea  quisiera  venir,  tiempo  tuvo  para  hacer  lo 
misoio,  y  no  quiso,  creyendo  que  Pedro  Arias  lo  hicie* 
ra  de  otra  manera  con  él,  porque  habían  sido  muy 
ffmáe&  amigos ;  y  después  que  el  Pedro  Arias  hubo 
lieclio  proceso  contra  el  Francisco  Hernández,  y  hallé 
que  se  le  akaba  por  sentencia,  le  degolló  en  la  misma 
villa  donde  estaba  poblando ,  y  en  esto  paró  la  venida 
de  Garro  y  Iqp  preséntete  de  Cortés.  Y  dejarlo  he  aquí ,  y 
diré  cómo  Cortés  volvidal  puerto  de  TrujiUo  con  toj^meur 
tSyyloquemaspasM. 

CAPITULO  CLXXXVIT. 

C4ao  yendo  Cortéi  yor  1»  mar  la  derrota,  de  Méjico  tsf o  tormea- 
u,  j  dos  Teces  torqú  arriba  al  piierto  de  TruJUlo,  y  lo  qM6  allí  1^ 
iTiao. 

Pues  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  paaado;  que 
Cortease  embefcóen>  Trtijillo  para  irá  Méjico,  paredé 
ser  tnvo  tonMotaa  en  la  mar,  unaa  veces  coa  viento 
contrarío,  é  otra  vez  se  le  quebró  el  mástil  del  tiinqne- 
tey  mandé  arribar  á  TrujiUo;  y  como  estaba  flaco  y 
mal  dispuesto  y  quebrantado  díe  U  mar,  y  oauy  lemero- 
10  de  ir  á  la  Nueva-*£spaiia,  per  temor  no  le  prendiese 
el  bctor,  pareekHe  que  no  era  bien  ir  en  aquella  sazón 
áüéijico;  y  desembarcado  en  Tripulo ,  mandó  i  ír«y 
Josa,  qaeae  había  embarcado  con  Cortés,  que  dijese  m¿- 
sassl  Espíritu  Santo  é  hiciese  procesión  y  rogativas  á 
noestro  Señor  Dios  y  é  santa  María  nuestra  Señora  la 
Virgen ,  que  la  encaminase  lo  que  mas  fuese,  para  su 
iSDto  servicio;  y  pareció  ser  el  Espirita  Santo  le  alumr 
bró  de  no  ir  por  eotooces  aquel  vjije,  sino  que  conqnis* 
taiey  poblase  aquellas  tíersaa ;  y  hiego  ain  mas  diia- 
doa  envió  por  la  posta  á  raalarcaballo  tres  mensi^eros 
tris  nosotros,  que  Ibamoscamino  de  Méjico,  é  nos  envió 
nn  cartas  rogéndonoaque  no  pasásemos  mas  adelante, 
7 que  conquistásemos  y  pobláeemos  la  tierra,  porque 
ti  santo  Ai^el  de  su  guarda  se  lo  ha  alumbrado  y  pues- 
to en  el  pensamiento,,  y  que  él  ansí  lo  pien^  hacer.  Y 
conde  vimoft  hi  carta  y  qpo  lan  de  hecho  lo  mandaha, 
no  lo  pudímea  aufríry  le  echábamos  mil  maidifiiones,  y 
qaeno  hubiese  ventura  en  todp  cuanlo  pusiese  mano, 
pees  ansí  nos-  había  echado  á  perder;  y  demás  desto, 
dijimos  todos  á  una  al  capitán.  Sandoval  qiMs  ai  quería 
7^^,  que  se  quedas»  coa  los  qun  quisiese,  que  harto 
oonqnistados  y  perdidos  nos  traia,„  y  que  jurábamos  que 
no  le  habiamoa  de.  aguardar  maa.sUio.iniosá  las  tier- 
ns  de  Méjico,  que  ganamos ;  y  ansimioqio  el  Sandoval 
en  de  nuestro  parecer;  y  lo  que  con  nosotros  pudo 
acabar  iué,  que  le  escrlbiésemoe  por  la  posta  coa  los 
niunossus  mensajeros  que  nos  tn^ieron.  las  cartas»  | 
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dándole  i  ent^uder  nuestra  voluntad ;  y  en  pocoa  dlaa 
recibiónueatrascartasconfimias  de  todos;  y  hitrefr- 
puestas  queá  ellas  non  dio,  fué  ofrecerse  en  gran  mane- 
ra á  ios  que  quisiésemos  quedar  á  poblar  aquella  tierra, 
y  ea€ab#  de  aquella  carta  traía  unn  cortapisa  que  de- 
cía que  si  no  le  querían  obedecer  como  lo  raaiidaba, 
que  en  Castilla  y  en  todas  partes  había  soldados.  Y  de 
que  aquella  respuesta  vimos,  todos  ños  queríamos  ir 
camino  de  Méjico  éperdelle  la  vergüenza;  y  como  aque- 
Ifo  vio  Sandoval,  muy  afectuosamente  y  con  grandes 
ruegos  nos  importunó  que  aguardásemos  algunos  días, 
que  él  en  persona  iría  á  hacer  embarcará  Cortés;  y  le  es~ 
cribímosen  respuesta  de  la  carta,  que  ya  había  de  tener 
compasión  y  otro  miramiento  delque  tiene,  de  habernos 
traído  de  aquella  manera,  y  que  por  su  causa  nos  han 
robado  y  vendido  nuestras  haciendas  y  tomado  los  in- 
dios; y  los  mas  soldados  que  allí  con  nosotros  estaban, 
que  eran  casados,  dijeron  que  ni  sabían  da  sus  moje» 
res  é  hijos;  y  le  suplicamos  todos  que  luego  se  vol- 
viese á  embarcar  y  se  fuese  camino  d^  Méjico ;  porque, 
ansí  como  dice  que  Imy  soldados  en  Castilla  y  en  to« 
das  partes ,  que  también  sabe  que  hay  gobernadores  y 
capitanes  puestos  en  Méjico,  é  que  do  quiera  que  llega-i 
remos  nos  darán  nuestros  indios  aunque  les  pese,  y  no 
le  estaremos  á  Cortés  aguardando  que  por  su  mano 
nos  los  dé;  y  luegofué  Sandoval,  yUevó  en  su  compañía 
áua Pedro  de  Saucedo  el  romo ,  y  á  un  herrador  que 
se  decía  Francisco  Donaire,  y  Uevó  consigo  su  buen 
cabello,  que  se  decía  Motilla ,  y  juró  que  había  de  hacer 
embarcar  á  Cortés  y  que  se  fuese  á  Méjico^  Y  porqoB  hei 
traído  aquí  á  la  memoria  del  caballo  Motilla,  (ué  de  m»* 
jor  carrera  y  revuelto,  y  en  todo  de  buen  parecer,  cas- 
taño escuro,  que  hubo  en  la  Nueva-Espaua;  y  tanto  fué 
de  bueno,  que  su  majestad  tuvo  noticia  del,  yaunol 
Sandoval  se  lo  quiso  enviar  presentado.  Dejemos  de 
habiardel  caballo  Motilla,  y  volvamos  á  decir  que  Sendo-- 
val  me  demandó  á  mí  mi  caballo,  que  era  muy  bueno, 
asi  de  juego  como  de  carrera  y  de  camino ,  y  este  ca- 
ballo buhe  en  seiscientoa  pesos,  que  solía  ser  de  un 
Abales,  hermano  de  Saavedra ,  porque  otro  que  trujo 
me  le  mataron  en  una  entrada  de  un  pueblo  que  se  di- 
ce Zulaco ,  que  me  había,  costado  en  aquella  sazón,  so* 
bre  seiscientos  pesos ;  y  el  Sandoval  me  dio  otro  de  los 
suyos á  trueco  del  que  le  di,  que  no  me  d0ró  el  que  me 
djó  dos  meses ,.  que  también  me  lo  matoron  ea  otra 
guerra;  y  no  me  quedó  aino  un  potro  muy  ruin  que  ha- 
bía mercado  de  los  mercaderes  que  vinieron  de  Truji- 
Uo, comaotms  veces  he  dicho  en  el  capitulo  que  dello 
luhla,  Voivamos.á  niibstra  relación,  y  dejemos  de  con- 
tar deles  averfaa  de  oaballos  y  do  mi  trabajo,  é  que  antea 
que  Sandoval  de  nosotros  partiese, nos  habló  á  todos, 
con  mucho  amor  y  dejó  á  Luis  Marín  por  capitán,  y  nos 
fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se  dicen  Marayaní ,  y 
desde  allí  á  otro  pueUo  que  enaquella  saion  era  de  mu- 
chas casas,  que  se  deda  Acalieca,  y  que  allí  esperase* 
raes  larespueata  de  Cortés;  y  en  pocos  días  llegó  Sando- 
val á  Tnijilla,  y  se  holgó  mucho  él  Cortés  de  ver  al  San- 
doval, y  como  vié  lo  que  le  escribíamos ,  no  sabia  qué 
conseijo  tomar,  porque  ya  había  mandado  á  su  primo 
Saav¿dr%  que  era  capitán,  que  fuese  con  todoslos  sol- 
dados A  pacificar  los  pueblos  que  estaban  de  guerra;  y 
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por  mas  palabrai  é  importmmckHiesqoeel  Sandofaldijo 
á  Cortés  y  Pedro  de  Saucedo  el  romo  y  el  fray  Juan  de 
Varillas ,  que  también  deseaba  ToWerse  á  Méjico  para 
ver  qué  dejó  ordenado  Aray  Bartolomé,  é  si  liabian  Tenido 
mas  frailes  de  su  hábito,  nunca  se  quiso  embarcar  Cor- 
tés; y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXXVIU. 

Cómo  Cortés  envió  nn  naffo  i  la  NaeTa-Espafla,  y  por  capitán  d¿l  4 
an  criado  soyo  que  se  decia  Martin  de  Orantes,  y  con  cartas  y  po> 

•  deras  pan  qne  gobemasd  Pranefaco  de  Jas  Casas  y  Pedro  da 
Albando  si  abi  estaviese«  y  si  no,  el  Alonso  de  Estrada  y  et  Al- 
bornoz. 

Pues  como  Gonzalo  de  Sandova)  no  pudo  acabar  que 
Cortés  se  embarcase,  sino  que  todavía  quiso  conquistar 
y  poblar  aquella  tierra ,  que  en  aquella  sazón  era  bien 
poblada  y  había  fama  de  minas  de  oro,  fué  acordado 
por  Cortés  é  Sandoval  que  luego  sin  mas  dilación  en- 
viase un  navio  á  Méjico  con  un  criado  suyo  que  se  de- 
cia Martin  de  Orantes,  hombre  diligente,  que  se  po- 
día fiar  del  cualquier  negocio  de  importancia ,  y  fuese 
por  capitán  del  navio,  y  llevó  poderes  para  Pedro  de  Al- 
barado  y  Francisco  de  las  Gasas,  si  estuviesen  en  Méjico, 
para  que  fuesen  gobernadores  de  la  Nueva-Espana  basta 
que  Cortés  fuese;  y  si  no  estaban  en  Méjico,  que  gobema- 
teel  tesorero  Alonsode  Entrada  y  el  contador  Albornoz, 
segdn  y  de  la  thanera  que  les  habia  de  antes  dado  el 
poder,  y  revocó  los  poderes  del  factor  y  veedor,  y  escri- 
bió muy  amorosamente ,  asi  al  tesorero  como  á  Albor- 
noz, puesto  que  supo  de  las  cartas  contrarias  que  hubo 
escrito á  su  majestad  contra  Cortés;  y  también  escri- 
bió á  todos  sus  amigos  de  los  conquistadores ,  y  mandó 
al  Martin  de  Orantes  que  fuese  á  desembarcar  á  una 
bahía  entre  Panuco  y  la  Veracruz;  y  asi  se  lo  mandó 
Cortés  al  piloto  y  marineros,  y  aun  se  lo  pagó  muy  bien, 
y  que  no  odiasen  en  tierra  otra  persona ,  salvo  al  Martin 
de  Orantes ,  y  que  luego  en  echándolo  en  tierra,  alzasen 
anclas  y  diesen  velas  y  se  fuesen  á  Panuco.  Puesya-da- 
do  uno  de  los  mejores  navios  de  los  tres  que  alli  esta- 
ban, y  metido  matalotaje,  y  después  de  habisr  oido  misa, 
dan  velas,  y  quiere  nuestro  Señor  dalles  tan  buen  tiem- 
po, que  en  pocos  dias  llegaron á  la  Nueva-España,  y 
vanse  derechamente  á  la  bahia  cerca  de  Panuco ,  la 
cual  bahía  sabia  muy  bien  el  Martin  de  Orantes;  y  como 
saltó  en  tierra,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  ello, 
luego  se  disfrazó  el  Martin  de  Orantes  porque  no  leco- 
nodesen,  y  quitó  sus  vestidos,  y  tomó  otros  como  de 
labrador,  porque  asi  le  fué  mandado  por  Cortés ,  y  aun 
ilevó  hechos  los  vestidos  de  Tmjillonf  con  todassuscartas 
y  poderes  bien  liadosenel  cuerpo,  de  manera  que  no  hi- 
ciesen bulto,  iba  á  mas  andar  por  su  camino  á  pié ,  que 
era  suelto  peón ,  á  Méjico,  y  cuando  llegaba  á  ios  pue- 
blos de  indios  donde  habia  españoles,  metíase  entre  los 
indios  por  no  tener  pláticas,  no  le  conociesen  los  españo- 
les; é  ya  que  no  podia  menos  de  tratar  con  españoles,  no  le 
podían  conocer,  porque  ya  habia  dos  años  y  tres  meses 
que  salimos  de  Méjico  y  le  habían  creddo  las  barbas ,  y 
cuando  le  preguntaban  algunos  cómo  se  llamaba,  adon- 
de iba  ó  venia,  que  acaso  no  podia  menos  de  respondo- 
nes, decia  que  se  decia  Juan  de  FlechilU  é  que  era  la- 
brador; por  manera  que  .en  cuatro  dias  que  s^  del 
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navio,  entró  en  Méjioo  do  noche  y  se  foé  á  la  casa  da 
tos  frailes  de  señor  san  Francisco ,  donde  batió  mucboi 
retraidos,  y  entre  ellos  á  lorge  de  Albarado  y  á  Aadrés 
de  Tapia,  y  á  Juan  Nnñes  de  Mercado  é  á  Pedro  Moreoo 
Medrano,  y  á  otros  conquistadores  y  amigos  de  Cortés; 
y  como  vieron  al  de  Orantes  y  supieron  que  Cortés  en 
vivo,  y  vieron  sus  curtas ,  no  podían  estar  de  placer  loi 
unos  é  los  otros,  y  aaltaban  y  bailaban ;  pues  los  frailes 
franciscos ,  y  entra  ellos  fray  Torlbio  Motolinea  y  un 
fray  Domingo  Altamirano,  daban  todos  saltos  de  pltcer 
y  muchas  gracias  á  Dios  por  elto ,  y  luego  sin  mas  dila- 
ción cierran  todas  sus  puertas  del  monasterio,  porque 
ninguno  de  los  traidores,  que  habia  mochos,  fbeaeD  i 
dar  mandado  ni  hubiese  pláticas  sobre  ello;  y  ám^ 
noche  lo  hacen  saber  al  tesorero  y  af  contador  Albornoz 
y  á  otros  amigos  de  Cortés;  y  asi  como  lo  supieron ,  sa 
hacer  ruido,  vinieron  á  San  Frandsco  y  vieron  los  po- 
deres que  Cortés  les  enviaba,  y  acordaron  sobre  todas 
cosas  de  ir  á  prender  al  factor;  y  toda  la  noche  se  lesfuó 
en  apercebir  amigos  é  armas  para  otre  dia  porlanuioa- 
na  le  prender,  porque  el  veedor  en  aquel  tiempo  esta- 
ba sobre  el  peñol  de  Coatlan ;  y  como  amanado,  fué  el 
tesorero  con  todos  los  del  bando  de  Cortés,  y  el  Martín 
de  Orantes  con  ellos,  porque  le  conociesen  y  se  alegii- 
sen;  y  fueron  á  las  casas  del  factor  diciendo :  «VÍTa, 
viva  el  Rey  nuestro  señor,  y  Hernando  Cortés  en  su  real 
nombre ,  que  es  vivo  é  viene  agora  i  esta  dudad ,  é  yo 
soy  su  criado  Orantes;»  y  como  oían  aquel  ruido  los  fe- 
cinos,  y  tan  de  mañana  oiandedr  a  VivaelRey  »,  todos 
acudieron,  comoeran  obligados,  á  tomar  armas,  crejeo- 
do  que  habia  alguna  otra  cosa,  para  favorecer  las  cosasde 
su  majestad ;  y  después  que  oyeron  decir  que  Cortés  era 
vivoé  vieron  al  Orantes,  se  holgaban ;  y  luego  se  juatarou 
con  el  tesorero  para  ayudalle  muchos  vecinos  de  Méji- 
co, porque,  según  pareció,  el  contador  no  ponia  en  eilo 
mucho  calor ;  antes  le  pesaba  y  andaba  doblado ,  basta 
que  el  Alonso  de  Estrada  se  lo  reprendió ,  y  aun  sobre 
ello  tuvieron  palabras  muy  sentidas  y  feas,  que  no  le 
contentaron  mucho  al  contador ;  é  yendo  que  iban  á  las 
casas  del  factor,  ya  estaba  muy  apercebido ;  que  lue- 
go lo  supo ,  que  le  avisó  detlo  el  mismo  contador  có- 
mo le  iban  á  prender ;  y  mandó  asestar  su  artillería 
delante  de  sus  casas,  y  era  capitán  della  don  Luis  de 
Guzman,  primo  del  duque  de  Medina-Sidonia,  y  teoia 
sus  capitanes  apercebídos  con  muchos  soldados;  dedaiH 
se  los  capitanes  Artiaga  y  Ginés  y  Pedro  González;  y 
así  como  llego  el  tesorero  y  Jorge  de  Albarado  y  An- 
drés de  Tapia  é  Pedro  Moreno,  con  todos  los  demás  con- 
quistadores, y  el  contador,  aunque  flojamente  y  de  ma- 
la gana ,  con  todas  sus  gentes ,  apdlidando :  a  Aquí  del 
Rey ,  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre  ;•  les  co- 
menzaron i  entrar,  unos  perlas  asuteas ,  y  otros  por  las 
puertas  de  los  aposentos  y  por  otras  dos  partes.  Todos 
los  que  eran  de  la  parte  del  factor  desmayaron ,  por- 
que el  capitán  de  la  artillería ,  que  fué  don  Luis  de  Guz- 
man, tiró  por  su  parte,é  los  artilleros  por  la  suya,  y  des- 
mamparáronlo» tiros;  pues  el  capitán  Artiaga  dio  priesa 
en  se  esconder, y  d  Ginén  Nortes  se  descolgó  y  echó 
por  anos  corredores  abajo;  que  no  quedó  con  d  Caclor 
•sino  Pedro  González  Sabiote  y  otros  cuatro  criados  del 
factor;ycomo6eviódesmamparadO|el  mismo  factor  to-. 
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mó  tin  tiiOBpaní  poner  foego  á  los  tiros ;  mas  diéroole 
tanta  priesa,  que  no  pudo  mas,  y  alii  le  prendieran  y  le 
pusieron  guardas,  basla  que  hicieron  una  red  demade* 
ros  gruesos  y  le  metieron  dentro,  y  aiU  le  dakian  de  co- 
mer ,  y  en  esto  paró  la  cosa  de  su  gobernación ;  y  luego 
Licieron  mensajeros  ¿  todas  las  ?illasde  laNueva-Espa- 
ña,  dando  relación  de  todo  lo  acaecido;  y  estando  desta 
manera,  á  unas  personas  les  placía,  y  á  los  que  d  factor 
había  dado  indios  y  cargos  les  pesaba.  Y  fué  la  nue?a 
al  peñol  de  Goatlany  áGuaiaca,  donde  estaba  el  veedor; 
y  como  lo  supo  él  y  sus  amigos ,  fué  tan  grande  hi  tris- 
teza 7  pesar  que  tomó,  que  luego  cayó  malo ,  y  dej^  el 
cargo  decapíUin  á  Andrés  de  Monjaraz,  que  estaba  ma- 
lo de  bubas,  ya  otra  vez  por  mí  nombrado,  y  se  viso  en 
posta  á  la  ciudad  de  Tezcuco  y  se  metió  en  el  monaste- 
rio de  san  Francisco;  y  como  el  tesorero  y  el  contador, 
que  ya  eran  gobernadores,  lo  supieron,  le  enviaron  á 
prender  allí  en  el  monasterio;  porque  antes  que  se  vi» 
niese  el  veedor  había  enviado  alguaciles  co»  manda- 
mientos y  soldados  ale  prender  doquiera  que  le  halla- 
sen, y  aun  áquiUirle  el  cargo  de  capitán ;  y  cemosupíe- 
rou  los  alguaciles  que  estaba  en  Tezcuco ,  le  sacaron  del 
monasterio  y  le  trujeron  á  Méjico ,  y  le  echaron  en  otra 
jaula  como  al  iactor;  y  luego  en  posta  envian  mensaje- 
ros á  Guatimala ,  á  Pedrode  Albarado ,  y  le  hacen  saber 
de  la  prisión  del  factor  y  veedor ;  y  como  Cortés  estaba 
en  Trujíllo ,  quenoes  muy  léjosde  su  conquista,  que  fue- 
se luego  en  su  busca  y  le  hiciese  venir  ¿  Méjico,  y  le  dieron 
cartas  y  rekicíon  de  todo  lo  por  mí  arriba  dicho ,  según 
y  de  k  manera  que  pasó.  Y  demás  desto,  la  primera  co- 
sa que  el  tesorero  hizo,  fue  mandar  honrar  á  Juana  de 
Mansilla,  que  había  mandado  azotare!  factor  por  hechi- 
cera; y  Alé  desta  manera,  que  mandó  cabalgar  á  caba- 
llo ¿  todos  los  caballeros  de  Méjico,  y  el  mismo  tesore- 
ro la  llevó  ¿  las  aneas  de  su  caballo  por  las  calles  de  Mé- 
jico, y  decía  que  como  matrona  romana  hizo  lo  que 
liizo,  y  la  volvió  en  su  honra  de  la  afrenta  que  el  factor 
lahabia  hecho;  y  con  mucho  regocijo  la  llamaron  de  allí 
adelante  dona  Juana  de  Mansilla ,  y  dijeron  que  era 
digna  de  mucho  loor,  pues  no  hi  pudo  hacer  el  factor 
que  se  casase  ni  dijese  menos  de  lo  que  primero  había 
dicho ,  que  su  marido  y  Corles  y  todos  éramos  vivos. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

Cteio  el  tesorero,  con  otros  mnehoseaballeros,  rogarov  i  los  frai- 
les friBciseos  qoe  enviasen  á  un  fray  Diego  de  Aitamirano,  qno 
era  deudo  de  Cortés,  qoe  fuese  en  nn  navio  &  Tri^lUo  y  lo  al- 
élese venir,  y  lo  que  sncedíO. 

Como  el  tesorero  y  otros  caballeros  de  la  parte  de 
Cortés  vieron  que  convenía  que  luego  viniese  Cprtés 
i  la  Nueva-Espaíia,  porque  ya  se  comenzaban  bandos, 
7  el  contador  no  estaba  de  buena  voluntad  para  que  el 
factor  ni  el  veedor  estuviesen  presos,  y  sobre  todo,  te- 
mía el  contador  6  Cortés  en  gran  manera  cuando  supiese 
lo  que  liabia  escrito  déj  á  su  majestad,  según  lo  tengo 
ya  dicho  en  dos  partes,  en  los  capítulos  pasados  que  da- 
llo hablan,  acordaron  de  ir  á  rogar  á  los  frailes  fran- 
ciscos que  diesen  licencia,  á  fray  Diego  Aitamirano 
que  en  un  navio  que  le  tenían  presto  y  bien  bastecido, 
I  con  buena  compañía,  fuese  á  Trujillo  é  hiciese  ve- 
nir i  Cortés;  porque  aqueste  religioso  era  su  pariente. 
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y  hombre  que  antes  que  se  metiese  firaile  haMa  sido 
soldado  é  hombre  de  guerra,  y  sabia  de  negocios,  ylos 
fraHes  lo  hubieron  por  bien,  y  el  fraile  Aitamirano,  que 
lo  tenía  en  voluntad*  Dejemos  de  hablar  en  el  viaje  del 
fraile, que  se  está  apercibiendo, y  diré  que,  como  el 
factor  y  veedor  estaban  presos ,  y  pareció  ser  que,  como 
dicho  tengo  otras  vece%  el  contador  andaba  muy  do- 
blado y  de  mala  voluntad,  y  viendo  que  las  cosas  de 
Cortés  se  hacían  prósperamente ;  y  como  el  factor  solía 
tener  por  amigos  ¿  muchos  hombres  bandoleros  que 
siempre  quisieron  cuealiones  y  revueltas,  y  porque 
tenían  buena  voluntad  al  tactor  y  al  Chírinos ,  porque 
les  daban  pesos  de  oro  ó  indios,  acordaron  de  se  juntar 
muchos  dellos,  y  aun  algunas  peraonas  de  calidad  y  de 
todos  jaeces ,  y  tenían  concertado  de  soltar  al  factor  y 
al  veedor,  y  d¡e  matar  al  tesorero  y  á  los  carceleros^  y 
dicen  que  lo  sabia  el-  contador  é  se  holgaría  mucho 
dello;  y  para  ponello  en  efecto  hablaron  muy  secreta- 
mente á  un  cerrajero  que  hacia  ballestas,  que  se  decía 
Guzman,  hombre  soez,  que  decía  gracias 'y  chocarre- 
rías ;  y  le  dijeron  muy  secreto  que  les  hiciese  unas  lla- 
ves para  abrir  las  puertas  de  hi  cárcel  y  de  las  redes 
donde  estaba  el  factor  y  el  veedor,  y  que  se  lo  pagarían 
muy  bien,  y  le  dieron  un  pedazo  de  oro  en  señal  de  la 
hechura  de  la»  llaves,  y  le  previnieron  y 'dijeron  y  en- 
cargaron que  mírase  que  lo  tuvíeSé  en  muy  secreto;  y 
el  cerriyero  dijo  con  palabras  muy  halagQenas  é  ale- 
grea  que  le  placía ,  y  que  hubiesen  ellos  nms  secreto 
de  lo  que  mostraban,  pues  aquel  caso  en  que  tanto  iba, 
se  lo  descubrieron  á  él ,  sabiendo  quién  era,  que  no  lo 
descubriesen  á  otros,  y  que  se  holgaba  que  el  factor  y 
veedor  saliesen  de  la  prisión;  y  preguntándoles  que 
quién  y  cuántos  eran  en  el  negocio ,  é  adonde  se  habían 
de  llegar  cuando  fuesen  á  hacer  aquelk  buena  obra,<é 
qué  día  é  qué  hora,  y  todo  se  lo  decían  muy  claramente, 
según  lo  tenían  acordado ;  y  comenzó  á  forjar  unas'lla- 
ves  según  la  formado  los  mobles  que  le  traían  para  Im- 
cerlas,  y  no  para  que  las  hiciese  perfectas  ni  podrían 
abrir  con  ellas,  y  esto  hacia  adrede,  porque  fuesen  y 
viniesen  á  su  tienda  á  la  obra  de  tes  llaves  para  que  his 
hiciese  buenas ,  y  entre  tanto  saber  roas  de  raíz  el  con- 
cierto que  estaba  hecho;  y  mientras  mas  se  dihitó  la 
hechura  délas  llaves,  mejor  lo  alcanzóásaber;y  venido 
el  dia  que  habían  de  ir  con  sus  Ihives,  que  ya  habia 
hecho  buenas,  y  todos  puestos  á  punto  con  sus  armas, 
fué  el  cerrajero  de  presto  en  casa  del  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  le  da  retoeion  dello,  y  Sin  mas  dilación, 
cuando  lo  supo  el  tesorero,  envía  secretamente  á  aper* 
cebir  á  todos  los  que  eran  del  bando  de  Cortés,  sin  ha-  * 
cello  saber  al  contador,  y  van  á  la  casa  donde  estaban 
recogidos  los  que  habían  de  soltar  al  factor,  y  de  presto 
prenden  hasta  veinte  hombres  de  los  que  estaban  ar- 
mados ,  y  otros  se  huyeron ,  que  no  se  pudieron  haber; 
y  hecha  la  pesquisa  á  que  se  habían  juntado,  liallóso 
que  era  para  soltar  á  los  por  mí  nombrados  y  matar  al 
tesorero ;  y  allí  también  se  supo  que  el  contador  lo  habia 
por  bien ,  y  cómo  había  entre  ellos  tresnó  cuatro  hom- 
bres muy  revoltosos  y  bandoleros,  y  en  todas  las  zizu- 
ñas  y  revueltas  que  en  Méjico  en  aquella  sazón  habían 
pasado  se  habhin  hallado,  y  aun  el  uno  dellos  habia 
hecho  fuerza  á  una  mujer  de  Castilla.  Después  queso 
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hito  próeéfiooontnéUM»  el  cual  Mi6«n  btcbtUerqtié 
•e  decia  Ortega,  que  estaba  por  alcalde  mayor  yera  de 
au  tierra  de  Cortés ,  sentenció  los  tres  dellos  á  ahorcar 
y  i  otros  á  aiotar,  y  decíanse  los  que  atiorcarsn,  el  uno 
Pastrana  y  el  otro  Valverde  y  el  otro  Caeobar,  y  los 
que  aiotaron  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  el  cerra-» 
jero  se  entendió  por  muchos  diai,  que  bubo  miedo  no  le 
matase  ia  parcialidad  del  fiíotor  por  haber  descubierto 
aquello  que  con  tanto  secreto  se  lo  dijeron.  Dejemos  de 
Ji^lar  en  esto,  pues  que  ya  son  muertos,  y  aunque  taya 
tan  gran  salto,  como  diré,  fuera  de  nuestra  relación, 
también  lo  que  agora  diró  Tiene  á  coyuntura ,  y  es  que, 
como  el  factor  hubo  enviado  la  nao  con  todo  el  oro  que 
pudo  haber  para  su  majestad,  aegun  dicho  tengo  en  los 
capítulos  pasado^ ,  y  escribió  á  su  majestad  que  Cortés 
era  nraerto,  y  como  se  le  hicieron  las  honras ,  y  hizo  sa* 
ber  otras  cosas  que  le  congenian,  y  enviaba  á  suplicar  á 
su  cesárea  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  gober» 
nación ;  pareció  ser  que  en  la  misma  nao  que  él  envió 
aus  despachos  iban  otras  cartas  muy  encubiertas,  que 
ol  factor  no  pudo  saber  dellas;  las  cuales  cartas  eran 
para  su  majestad ,  y  que  supiese  todo  lo  que  pasaba  en 
la  Noevi»*Espana  y  de  las  injusticias  y  cosas  atroces 
que  el  factor  y  veedor  hablan  becbo ;  y  demáa  desto,  ya 
tenia  su  majestad  relación  dello  por  parte  de  la  audieu'- 
cía  real  de  Santo  Dombigo  y  de  ios  ñrailes  Jerónimos, 
cómo  Cortés  era  vivo  y  que  estaba  sirviendo  6  su  real 
corona  en  conquistar  y  poblar  la  provbida  de  Hondu*- 
ras;  y  de  que  los  del  real  conaejo  de  las  Indias  y  el  co- 
mendador de  Leen  lo  supieron ,  lo  hicieron  saber  á  su 
majestad;  y^ntoncesdicen  que  dijo  el  Emperador  nues- 
tro señor.  «Mal  hecho  ha  sido  todo  lo  que  han  hecho  en  la 
Nueva^-Espana  en  se  haber  levantado  contra  Cortés,  y 
mucho  me  han  deservido;  pues  es  vivo  (téngole  por  tal), 
serán  castigados  por  justicia  los  malhechores  en  llegan- 
do que  llegue  á  Méjico.»  Volvamos  á  nuestra  relación ,  y 
es,  que  el  fraile  Altamírano  se  embarcó  en  el  puerto  de 
to  Veracrus,  según  estaba  acordado ,  y  con  buen  tienn 
po  en  pocos dias  llegó  al  puerto  de  Trujillo,  donde  estaba 
Cortés;  y  cuando  los  de  la  villa  y  Cortés  vieron  un  navio 
poderoso  venir  á  la  vela  hacia  el  puerto,  luego  pensaron 
lo  que  fué,  que  venia  de  la  Nueva-España  para  le  llevar  á 
Méjico.  Y  como  hubo  tomado  puerto ,  y  salió  eKnile  á 
tierra  muy  acompafiado  de  los  que  traia  en  su  compa-* 
ñfa ,  y  Cortés  conoció  algunos  dellos  que  babia  visto  en 
Méjico,  todos  le  fueron  á  besar  las  manos,  y  el  fraile  le 
abrazó,  y  con  palabras  muy  santas  y  buenas  se  fueron 
á  la  iglesia  i  hacer  oración,  y  dende  allí  á  los  aposentos, 
adonde  el  padre  fray  Diego  Altamirano  le  dijo  que  era 
BU  primo,  y  le  contó  lo  acaecido  en  Méjico,  según  mas 
largamente  k>  tengo  escrito,  y  lo  que  Francisco  de  las 
Casas  babia  hecho  por  Cortés,  y  cómo  era  ido  á  Casti- 
lla; todo  lo  cual  que  le  dijo  el  fraile,  lo  sabía  Cortés 
por  la  qirta  del  licenciado  Zuazo ,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  habla;  y  Cortés  mostró  gran 
sentimiento  dello ,  y  dijo  que,  pues  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  que  aquello  pasase,  que  le  daba  muchas 
gracias  por  ello  y  por  estar  Méjico  ya  en  paz,  y  que  él 
se  quería  ir  luego  por  tierra ,  porque  por  la  mar  no  se 
atrevia,  porque,  como  se  hubo  embarcado  la  otra  vez 
dos-veces,  y  no  pudo  navegar  porque  las  aguas  vienen 
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muy  «orrientes  y  contrarías,  y  haUa  de  ir  siempre  con 
trabajo,  y  también  como  estaba  flaco.  Luego  le  dijeroa 
los  ^lotos  que  en  aquel  tiempo  era  en  el  mes  de  abril, 
y  que  no  hay  corríentes  y  es  la  mar  bonanza ;  por  ma- 
nera que  acordó  de  embarcarse;  y  no  se  pudo  hacer 
hiego  é  la  vela ,  hasta  que  viniese  el  capitán  Gonzalo  de 
Sandoval ,  que  le  babia  enviado  á  unos  pueblos  qne  se 
dicen  Olancbo,  que  estaban  de  allí  hasta  cincaentaf 
cinco  leguas,  porque  habla  ido  pocol  dias  babia  i  echar 
de  aquella  tierra  un  capitán  de  Pedro  Anas  de  Avfla, 
que  se  decia  Rojas ,  el  que  había  enviado  Pedro  Arias 
é  descubrir  tierras  y  buscar  minas  dende  Nicaragua, 
después  que  hubo  degollado  al  Francisco  Hernandex, 
como  dicho  tengo ;  porque ,  según  pareció,  los  indios 
de  aquella  provincia  de  Ohincbo  se  vinieron  á  quejará 
Cortés  cómo  muchos  soldados  de  los  de  Nicaragua  les 
tomaban  sus  hijas  y  sus  mujeres ,  y  les  robaban  sus  ga- 
llinas y  todo  lo  que  tenían;  y  el  Sandoval  flié  con  bre-* 
vedad,  y  llevó  sesenta  hombres,  y  quiso  prender  al  R6- 
jas,  y  por  ciertos  caballeros  que  se  metieren  de  por 
medio  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  los  hicieron  amigos, 
y  aun  le  dio  el  Rojas  al  Sandoval  un  indio  paje  para  que 
le  sirviese ;  y  luego  en  aquella  sazón  llegó  la  carta  de 
Cortés  al  Sandoval  para  que  luego  sin  mas  dilación  se 
viniese  con  todos  sus  soldados,  y  le  dio  relación  de  có- 
mo vino  el  üraile,  y  todo  lo  acaecido  en  Méjico;  y  como 
lo  entendió,  hubo  mucho  placer  y  no  via  la  hora  que 
dar  vuelta,  y  vino  en  posta  después  de  haber  echado 
de  alli  al  Rojas;  y  luego  Cortés,  como  vido  al  Sandoval, 
hubo  mucho  placer,  é  da  sus  instrucciones  ál  capitán 
Saavedra ,  que  quedaba  por  su  teniente  en  aquella  pro- 
vincia, y  lo  que  tenia  de  hacer;  y  escribió  al  espitan 
Luis  Marín  y  á  todos  nosotros  que  luego  nos  fuésemos 
camino^de  Guatímala ,  y  nos  hizo  saber  todo  lo  acaecí^ 
do  en  Méjico,  según  y  de  la  manera  que  aqui  se  hace 
mención,  y  lo  de  la  venida  del  fraüe,  y  déla  prisioodel 
factor  y  veedor,  según  y  como  aquí  va  declarado;  5 
también  mandó  que  el  capitan  Godoy,  que  quedaba  eo 
Puerto  de  Caballos  poblado,  se  pasase  á  Naco  con  toda 
su  gente ;  las  cuales  cartas  dio  á  Saavedra  para  que  con 
gran  diligencia  nos  las  enviase ,  y  el  Saavedra  no  quiso 
encaminarlas,  por  malicia,  y  se  descuidói  y  supimosque 
de  hecho  no  quiso  dallas;  que  nunca  supimos  dellas. 
Y  volviendo  á  nuestra  relación :  Cortés  se  confesó  coa 
su  confesor  fray  Juan,  y  recibió  al  cuerpo  de  Cristo  una 
mañana,  porque,  como  estaba  tan  malo,  temia  morirse; 
é  se  embarcó  con  todos  sus  amigos ,  y  con  buen  tiempo 
llegó  en  el  paraje  de  la  Habana,  y  porque  le  hizo  mejor 
tiempo  que  para  la  Nueva-*España,  fué  al  puerta;  con 
el  cual  se  holgaron  todos  los  vecinos  de  la  Habana  sus 
conocidos,  y  tomaron  refresco;  y  supo  nuevas,  de  un 
navio  que  babia  pocos  dias  que  babia  aportado  é  venido 
de  la  Nueva-España ,  que  estaba  en  paz  é  sosegado  H¿* 
jico,  y  que  el  peñol  de  Coatlan,  como  supieron  losin- 
dios  que  en  él  estaban  hechos  fuertes  y  daban  guerra  á 
los  españoles,  que  Cortés  y  los  conquistadores  éramos 
vivos,  vinieron  de  paz  al  tesorero  debajo  de  cierlascon- 
diciones;  y  pasaré  adelante. 
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CAPITULO  CXC. 

CtaoCwléf  fe  entareA  en  It  Babasa  para  irá  la  Nom-EsHU» 
jcoB  baei  lienpo  \At$6  i  la  V«racr»i,  j  da  Jas  alefriai  «m 
todos  hldenm  con  sn  venida. 

Como  Cortés  Imbo  descansado  en  la  Habana  cinco 
dias ,  no  m  la  hora  qoe  estar  en  Méjico ,  y  luego  man* 
di  embarcar  toda  su  gente  y  se  hacen  á  la  veia ,  y  en 
doce  días,  con  boen  tiempo,  llegó  cerca  del  puerto  de 
Medeilin ,  enfrente  de  la  ¿la  de  Sacrificios ,  y  allf  ma»» 
dó  anclear  los  navios  por  aqnella  noche ,  é  acordó  con 
veinte  soldados  sus  amigos  que  saltaron  en  tierra ,  y 
nose  á  pié  obra  de  media  legua  junto  á  San  Juan  de 
Uláa,  que  asi  se  llamaba,  é quiso  sn  ventura  que  to* 
paren  una  arria  de  caballos  que  venia  á  aquel  puerto 
de  UI6a  conciertos  pasajeros  para  se  embarcar  para 
Castilla,  é  vase  Cortés  á  la  Veracrus  en  los  caballos  é 
molos  de  la  arria,  que  serian  cinco  leguas  de  andadu* 
n ,  y  mandó  que  no  fuesen  ningunos  á  avisar  cómo  ve- 
nia; y  antes  qoe  amaneciese  con  dos  horas  llegó  á  la 
villa,  y  fuese  derecho  á  la  iglesia,  que  estaba  abierta  la 
poerta,  y  se  metió  dentro  en  ella  con  toda  su  compa- 
Día;  y  como  era  muy  de  mañana,  vino  el  sacristán,  que 
mouevamente  venido  de  Castilla,  y  como  vio  la  igle- 
sia toda  llena  de  gente  forastera,  y  no  conocía á  Cortés 
oí  i  los  qoe  con  él  estaban ,  salió  dando  voces  á  la  ca- 
lle, llamando  á  la  justicia,  que  estaban  en  la  iglesia  mo- 
chos hombres  forasteros,  para  que  les  mandasen  salir 
della;  y  á  las  voces  que  dio  el  sacristán ,  vino  el  alcalde 
mayor  é  otros  alcaldes  ordinarios,  con  tres  alguaci- 
les é  otros  muchos  vecinos  con  armas,  pensando  que 
era  otra  cosa ,  y  entraron  de  repente  y  comenzaron  á 
decir  con  palabras  airadas  que  saliesen  de  la  iglesia; 
y  como  Cortés  estaba  flaco  del  camino,  no  le  conocie- 
ron hasta  que  le  oyeron  hablar,  é  por  los  hábitoS  blan- 
cos conocieron  á  fray  Joan  de  las  Varillas,  aunque  él 
loe  traia  bien  sucios  de  la  mar;  y  como  vieron  que  era 
Cortés ,  vanle  todos  á  besar  las  manos  y  dalle  la  buena 
venida;  pues  á  los  conquistadores  que  vivian  en  aque- 
lla villa  Cortés  los  abrazaba  y  los  nombraba  por  sus 
nombres ,  qu^  tales  estaban ,  y  les  decia  pahibras  amo- 
rosa; y  luego  se  dijo  misa,  y  le  llevaron  á  aposentaren 
las  mejores  casas  que  habia  de  Pedro  Moreno  Medra- 
so,  y  estuvo  allí  ocho  dias,  y  le  hicieron  muchas  fiestas 
y  regocijos ,  y  lor go  por  la  posta  envían  mensajeros  á 
M^ieo  á  decir  cómo  habia  llegado ;  y  Cortés  escribió  al 
tesorero  y  ai  contador ,  puesto  que  supo  que  no  era  su 
tnígo  el  contador ,  y  á  todos  sos  amigos  y  al  monaste^ 
rio  de  San  Francisco ;  de  las  cuales  nuevas  todos  se  ale* 
Snron;  y  como  lo  supieron  todos  los  indios  de  la  re- 
<loBda,  «ráenle  presentes  de  oro  y  mantas,  y  cacao  y 
fitllinas  y  frotas,  y  luego  se  partió  de  Medeilin ;  é  yen- 
do por  so  jomada,  le  tenían  el  cambio  limpio,  y  hechos 
iposentos  con  grandes  enramadas  é  con  mucho  bastí- 
Bttito  para  Cortés  y  todos  los  que  iban  en  so  compa- 
Bb.  Pues  saber  yo  decir  lo  que  ios  mejicanos  Idderon 
de  alegrías,  que  se  jontaron  con  todos  los  pueblos  de 
la  redonda  de  la  laguna ,  y  le  enviaron  al  camino  gran 
Prssentede  joyasdeoro  y  ropa  é  gallinas,  y  todogé- 
<^vo  de  frutas  de  la  tierra  qoe  en  aquella  sazón  había, 
lis  enviaron  á  dedr  que  les  perdone,  pors^  de  repeo- 
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teso  llegada,  que  no  le  envían  nías;  que  de  que  vaya 
á  su  ciudad  harán  lo  que  son  «bügníios,  y  le  aervirán 
como  á  so  capitán  que  los  oonqoistó  y  los  tiene  en  jus- 
ticia; y  de  aquella  misma  manera  vinieron  otros  pue- 
blos. Pues  la  provinda  de  Tlascala  nose  olvidó  mucho, 
qoe  todos  los  principales  le  salieron  á  recebir  con  dan- 
zas y  bailes  y  regocijos  y  muchos  basthnentos,  y  des- 
qoe  Segó  á  obra  de  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Tezcu-» 
co,  qoe  es  casi  aquella  chidad  tamaña  población  con 
sos  sujetos  como  Méjico ;  de  alli  salió  el  contador  Al- 
bornoz, que  á  aquel  efeto  habia  venido  para  recibir  á 
Cortés  por  estar  bien  con  él,  que  le  temía  en  gran  ma- 
nera; y  juntó  muchos  españoles  de  todos  los  pueblos 
de  la  redonda,  y  con  los  que  estaban  en  su  compañía  y 
los  caciques  de  aquella  ciudad,  con  grandes  invencio- 
nes de  juegos  y  danzas,  fueron  á  recebir  á  Cortés  mas 
de  dos  leguas;  con  lo  cual  se  holgó;  y  cuando  llegó  á 
Tezcooo  le  hicieron  obro  gran  recebtmiento,  y  durmió 
alli  aqoella  noche ;  y  otro  día  de  mañana  fué  camino  do 
Méjico,  y  escribióle  el  tesorero  y  el  cabildo,  y  todos  los 
caballeros  y  conquistadores  amigos  de  Cortés,  qoe  se 
detuviese  en  unos  pueblos  dos  leguas  de  Tenustitlan, 
Méjico ;  que  bien  pudiera  entrar  aquel  día ,  y  que  lo  de* 
jase  para  otro  día  por  la  mañana,  porque  gozasen  to- 
dos del  gran  recebimiento  que  le  hicieron ;  y  salió  el 
tesorero  con  todos  los  conquistadores  y  caballeros  y  ca* 
bildode  aquella  ciudad,  y  todos  los  oficíales  en  orde- 
nanza ,  y  llevaron  los  mas  ricos  vestidos  y  calzas  y  ju- 
bones que  pudieron,  con  todo  género  de  instrumentos; 
y  los  cadqoes  mejicanos  por  su  parte  con  muchas  ma- 
neras de  Invendones  de  divisas  y  libreas  qne  pudieron 
haber;  y  la  laguna  llena  de  canoas,  é  indios  guerreros 
en  ellas,  según  y  de  la  manera  que  solían  pdearcon 
nosotros,  en  el  tiempo  de  Guatemuz,  los  que  salieron 
por  las  calzadas.  Fueron  tantos  los  juegos  y  regodjos» 
que  se  quedarán  por  decir,  pues  en  todo  el  día  por  las 
calles  de  Méjico  todo  era  bailes  y  danzas,  y  después 
que  anocheció  muchas  lumbres  á  Jas  puertas.  Pues  aun 
lo  mejor  quedaba  por  decir,  que  los  frailes  franciscos» 
otro  día  después  que  Cortés  hubo  llegado,  hideron  pro* 
cesiones,  dando  muchos  loores  á  Dios  por  las  merce- 
des que  les  habia  hecho  en  haber  venido  Cortés.  Pues 
volviendo  á  su  entrada  en  Méjico ,  se  fué  luego  al  m(H 
nasterio  de  señor  san  Francisco,  adonde  hizo  dedr  mi- 
sas, y  daba  loores  á  Dios,  que  le  sacó  de  los  trabajos 
pasados  de  Honduras  y  le  trujo  á  aquella  ciudad ;  y  lue« 
go  se  pasó  á  sus  casas,  que  estaban  muy  bien  labradas, 
con  ricos  palacios,  y  allí  era  servido  y  temido  y  tenido 
de  todos  como  on  príncipe ;  y  los  indios  de  todas  las 
provincias  le  venían  á  ver,  y  le  traían  presentes  de  oro, 
y  aon  los  caciques  del  peñol  de  Goatlan,  que  se  liabían 
alzado ,  le  vinieron  á  dar  la  bienvenida  y  le  trajeron 
presentes;  y  fué  su  entrada  de  Cortés  en  Méjico  por  el 
mes  de  junio,  año  de  1524  ó  25 ;  y  como  Cortés  bobo 
descansado,  luego  mandó  prenderá  los  bandoleros,  y 
comenzó  á  hacer  pesquisas  sobre  los  tratos  del  factor  y 
veedor;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocampo  ó  á 
Diego  de  Ocampo,  que  no  sé  bien  el  nombre  de  pila, 
qoe  fué  al  que  halbiron  los  papeles  de  los  libelos  info- 
matoríos ;  y  también  se  prendió  á  un  Ocaña,  escribano, 
que  era  muy  viejo,  qoe  llamaban  cuerpo  y  alma  del 
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factor;  y  después  que  los  tuvo  presos,  tenia  pensaimeii- 
to  Cortés,  ¥160(10  la  JQStieia  que  para  ello  había,  de  ha- 
cer proceso  contra  el  factor  y  veedor;  y  por  sentencia 
los  despachó ,  y  si  de  presto  lo  hiciera,  no  hubiera  en 
Castilla  quien  dijera :  o  Mal  hizo  Cortés  ;9  y  su  majestad 
lo  tuviera  por  bien  hecho;  y  esto  yo  lo  oí  decir  6  los 
del  real  consejo  de  Indias,  estando  presente  el  señor 
obispó  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  el  ano  de  1540, 
cuando  yo  allá  fui  sobre  mis  pleitos,  que  se  descuidó 
mucho  Cortés  en  ello,  y  se  lo  tuvieron  á  flojedad. 

CAPITULO  CXCI. 

Cómo  en  este  instaste  Ilpfó  al  paerto  de  San  Joan  de  Üldt,  eon 
tres  navios,  el  licenciado  Lats  Ponce  de  León,  qoe  vino  i  lo- 

•  mar  residencia  á  Cortés ,  y  lo  qne  sobre  ello  pasó ;  é  bay  nece- 
sidad de  volver  alf o  airis  para  qae  bien  te  entienda  lo  qne 
agora  diré. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  las  grandes 
quejas  que  de  Cortés  dieron  ante  su  majestad ,  estando 
la  corte  en  Toledo ;  y  los  que  dieron  las  quejas  fueron 
los  de  la  parte  de  Diego  Velazquez,  con  todos  los  por 
mi  nombrados,  y  también  ayudaron  i  ellas  las  cartas 
del  Albornoz;  y  como  su  majestad  creyó  que  era  ver* 
dad,  había  mandado  al  almirante  de  Santo  Domingo  que 
viniese  eon  gran  copia  de  soldados  á  prender  á  Cortés  y 
á  todos  tos  que  fuimos  en  desbaratar  á  Narvaez;  y  también 
lie  dicho  que,  como  lo  supo  el  duque  de  Béjar  don  Alvaro 
de  Z(tñign ,  que  fué  á  suplicar  á  su  majestad  que  i lasta  sa- 
ber la  verdad  que  no  se  creyese  de  cartas  de  hombres  que 
estaban  muy  mal  con  Cortés;  é  cómo  no  vino  el  almirante, 
é  las  causas  porqué;  y  cómo  su  majestad  proveyó  que 
viniese  un  hidalgo  que  en  aquella  sazón  estaba  en  To- 
ledo, que  se  decia  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
primo  del  conde  de  Aleándote ,  y  le  mandó  que  le  vi- 
nieseá  tomar  residencia ,  y  si  le  hallase  culpado  en  las 
acusaciones  que  le  pusieron,  que  le  castigase  de  ma- 
nera que  en  todas  parles  fuese  sonada  la  justicia  que 
sobreello hiciese;  y  para  que  tuviese  noticia  de  todas 
las  acusaciones  que  acusaban  ¿  Cortés,  trujo  consigo 
las  memorias  de  las  cosas  que  hablan  dicho  contra 
Cortés,  é  instrucciones  por  donde  había  de  tomar  la 
residencia;  y  luego  se  puso  en  la  jomada  y  viaje  con 
tres  na^rfos,  que  esto  no  se  me  acuerda  bien,  si  eran  tres 
6  cuatro ,  y  con  buen  tiempo  que  le  hizo  llegó  al  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa,  y  luego  se  desembarcó  y  se 
vmo  i  la  villa  de  Medellin;  y  como  supieron  quién  era  y 
que  venia  por  juez  á  tomar  residencia  á  Cortés,  luego 
un  mayordomo  de  Cortés  que  allí  residía ,  que  se  de- 
da  Gregorio  de  Villalobos,  en  posta  se  lo  hizo  saber  á 
Cortés ,  y  en  cuatro  días  lo  supo  en  Méjico ;  de  que  se 
admiró  Cortés,  quelan  de  repente  le  tomaba  su  venida, 
porque  quisiera  sabello  mas  temprano  para  irle  á  hacer 
la  mayor  honra  y  recebimíento  que  pudiera;  y  al  tiempo 
que  le  vinieron  las  cartas  estaba  en  señor  San  Francis- 
co, que  quería  recebir  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu* 
cristo,  y  con  muclia  humildad  rogaba  á  Dios  que  en 
todo  le  ayudase;  y  como  tuvo  las  nuevas  por  muy  cier- 
tas, de  presto  despachó  mensajeros  para  saber  quién 
eran  los  que  venían ,  y  si  traían  cartas  de  su  majestad ; 
y  desque  vino  la  primera  nueva  dende  á  dos  dias  vinie- 
ron tresmensojoros  que:  euviaba.ei  licenciado  Lui$ 


DEL  CASTILLO. 

Ponce  de  León  con  cartas  para  Cortés,  y  una  era  de 
su  majestad ,  por  las  cuales  supo  que  su  majestad  man- 
daba que  le  tomasen  residenchi ;  y  vistas  las  reales  car- 
tas, con  mucho  acato  é  humildad  las  besó  y  puso  sobre 
su  cabeza ,  y  dijo  que  recibía  gran  merced  que  su  ma- 
jestad le  enviase  quien  le  oyese  de  justícia ,  y  luego  des- 
pachó mensajeros  con  respuesta  para  el  mismo  Luis 
Ponce,  con  palabras  sabrosas  y  ofrecimientos  muy  me- 
jor diclios  que  yo  lo  sabré  decir ,  é  que  le  diese  aviso 
por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  porque  para 
Méjico  habia  un  camino  por  una  parte  é  otro  por  un 
atajo,  para  que  tuviese  aparejado  lo  que  convenia  para 
servir  á  criado  de  tan  alto  rey  y  señor;  y  desque  el  li- 
cenciado vio  las  cartas ,  respondió  que  venia  muy  can- 
sado de  la  mar  y  que  quería  reposar  algunos  dias,  y 
dándole  muchas  gracias  y  mercedes  por  la  gran  vo- 
luntad que  mostraba.  Pues  como  algunos  vecinos  de 
aquella  villa  que  eran  enemigos  de  Cortés,  y  otros  de 
los  que  trujo  Cortés  consigo  de  lo  de  Honduras  que  no 
estaban  bien  con  él ,  que  fueron  de  los  que  hubo  des- 
terrado de  Panuco,  y  por  carias  que  luego  le  escribie- 
ron á  Luis  Ponce ,  de  Méjico,  otros  contraríos  de  Cor- 
tés, le  dijeron  que  Cortés  quería  hacer  justicia  del  factor 
y  veedor  antes  que  llegase  á  Méjico  el  licenciado ;  y  mas 
le  dijeron ,  que  mirase  bien  por  su  persona ,  que  si  Go^ 
tés  le  escríbló  con  tantos  ofredmlentos ,  es  para  saber 
por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  que  era  pan 
despachalle,  y  que  no  se  fiase  de  sus  pakbras  ni  ofertas; 
y  le  dijeron  otrasmuchas  cosas  de  mates  que  decían  ha- 
bía hecho  Cortés,  así  á  Narvaez  comoá  Garay,  y  de  los 
soldados  que  dejaba  perdidos  en  Honduras,  y  sobre 
tres  mil  mejicanos  que  murieron  en  el  camino ,  y  qne  ui 
copitan  que  se  decia  Diego  de  Godoy,  que  dejó  allá  po- 
blando con  obra  de  treinta  soldados,  todos  dolientes, 
que  Citen  que  serán  muertos;  é  salió  verdad  asi  come 
se  lo  dijeron,  lo  de  Godoy  y  soldados;  y  que  le  suplica- 
ban que  luego  en  posta  fuese  á  Méjico,  y  que  no  curase 
de  hacer  otra  cosa,  é  que  tomase  ejemplo  en  lo  del  ca- 
pitán Narvaez  y  en  lo  del  adelantado  Garay  y  en  lo  de 
Cristóbal  de  Tapia,  que  no  le  quiso  obedecer,  y  le  biio 
embarcar,  é  se  volvió  pordonde  vino;  yle  dijeron  otros 
muchos  díanos  y  desatinos  contra  Cortés,  por  ponelle 
mal  con  él,  y  aun  le  hicieron  encreyente  que  no  le  obe- 
deceria.  Y  como  aquello  vio  el  licenciado  Luis  Ponce« 
é  traía  consigo  otros  hidalgos,  que  fueron  el  algoacH 
mayor  Proaño,  natural  de  Córdoba,  y  á  un  su  hermano, 
y  á  Salazar  de  la  Pedrada,  que  venia  por  alcaide  déla 
fortaleza,  que  murió  luego  de  dolor  de  costado,  y  á  un 
licenciado  ó  bachiller  que  se  decia  Marcos  de  Agnüar» 
y  A  un  soldado  que  se  decia  Bocanegra,  de  Córdoba,  yi 
ciertos  frailesde  Santo  Domingo,  y  por  provincial  dellos 
un  fray  Tomás  Ortiz,que  decían  habia  estado  ciertos 
años  por  prior  en  una  tierra  que  llamaban,  no  me  aeuer* 
do  el  nombre;  y  deste  religioso,  que  venia  por  prior, 
decían  todos  los  que  venían  en  su  compañía  que  en 
roas  desenvuelto  para  entender  en  negocios  que  no  pan 
el  santo  cargo  que  traía.  Pues  volviendo  á  nuestra  re- 
lación, el  Luis  Ponce  tomó  consejo  con  estos  hidalgos 
que  traía  en.su  compañía  sí  iría  luego  á  Méjico^ó  do  ,  y 
todos  le  aconsejaron  que  no  separase-ni  de  día  ni  de  no- 
che, creyendo  que.  era  verdad  loque  deciaudeios  on- 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE 
les  do  Cortés;  por  manera  que  cuando  los  mensajeros 
«lo  Cortés  llegaron  con  otras  cartas  en  respuesta  de  las 
i|ue  le  escribió  el  licenciado^  y  mucho  refresco  que  le 
IruiaD,  ya  estaba  el  licenciado  cerca  de  iztapalapa,  don- 
de se  le  liizo  un  gran  recebimiento  con  mucha  alegría 
y  contento  que  Cortés  tenia  con  su  Tenida ,  y  le  mandó 
liacer  un  banquete  muy  cumplido ;  y  después  de  bien 
servidos  ea  la  comida  de  muchos  y  buenos  manjares, 
dijo  Andrés  de  Tapia,  que  sirvió  en  aquella  Gesta  de 
maestresala ,  que  por  ser  cosa  de  apetito  para  en  aquel 
tiempo  en  estas  tierras,  porque  era  cosa  nueva»  que 
siqueriasu  merced  que  le  sirviesen  de  natas  y  reque- 
sones; y  todos  los  caballeros  que  alli  comían  con  el 
Jiceuciadose  holgaron  que  ios  trujesen,  y  estaban  muy 
buenas  las  natas  y  requesones,  y  comieron  algunos 
tanto  dallos,  que  se  le  revolvió  el  estómago  á  uno  da- 
llos y  rebosó,  y  este  porque  comió  demasiado  dellos,  y 
otros  no  tuvieron  ningún  sentimiento  de  les  haber  he- 
cho muí  ni  dauo  en  el  estómago ;  y  entonces  dijo  aquel 
religioso  que  venia  por  prior  ó  provincial,  que  se  decia 
Irey  Tomás  Ortiz,  que  las  nalas  ó  requesones  venían 
rewltas  con  rejalgar ,  y  que  él  no  las  quiso  comer  por 
aquel  temor;  y  otros  que  alli  comieron  dijeron  que 
vieron  comer  al  fraile  delUs  hasta  hartarse ,  y  había  di- 
cho que  estaban  muy  buenas;  y  por  haber  servido  de 
maestresala  el  Tapia,  sospecharon  lo  que  nunca  por 
el  pensamiento  ie pasó.  Y  volvamosé  nuestra  relación : 
que  en  este  reccbimiento  de  Iztapalapa  no  se  halló  Cor- 
tés, que  en  Méjico  se  quedó;  mas  fama  hubo  echadiza 
muy  secretamente  que  enviaba  ó  Luis  Ponce  un  buen 
presente  de  tejuelos  y  barras  da  oro;  esteno  lo  sé  bien 
ni  lo  afirmo;  otros  dijeron  que  nunca  tal  pasó.  Pues 
como  Iztapalapa  está  dos  leguas  de  Uéjico,  y  tenia  pues- 
tos hombres  para  que  le  avisasen  á  qué  hora  venia  á 
Méjico  para  salirie  á  recebir,  fué  Cortés  con  loda  la 
caUleria  que  en  Méjico  había,  en  que  iban  el  mismo 
Córtese  Gonzalo  de  Sandoval,  y  el  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  el  contador,  y  todo  el  cabildo  de  Méjico  y 
las  conquistadores,  y  Jor^e  de  Aibarado  y  Gómez  de 
Albarado,  porque  Pedro  de  Aibarado  en  aquella  sazón 
no  estaba  en  Méjico,  sino  en  Guatimala ,  que  babia  ido 
en  busca  de  Cortés  é  de  nosotros;  y  salieron  otros  mu- 
chos caballeros  que  nuevamente  habían  venido  de  Cas- 
tilla; y  cuando  encontraron  á  Luis  Ponce  en  la  calza- 
da se  hicieron  grandes  acatos  entre  él  é  Cortés;  y  el 
líceociado  Luis  Ponce  en  todo  pareció  muy  bien  mi- 
rado, que  se  hizo  muy  de  n^gar  sobre  que  Cortés  le 
dio  la  mano  derecha  y  él  no  la  quería  tomar,  y  estu- 
vieron en  cortesías  basta  que  la  tomó ;  y  como  entra- 
ron en  la  dudad ,  el  licenciado  iba  admirado  de  la  gran 
fortaleza  que  en  ella  había  y  de  las  muchas  ciudades 
y  pobladones  que  habia  visto  en  la  laguna,  y  decia  que 
tenía  por  cierto  no  haber  habido  capitán  en  el  univer- 
so que  con  tan  pocos  soldados  hubiese  ganado  tantas 
tienas  ni  haber  tensado  tan  fuerte  dudad ;  é  yendo  ha- 
bUndoen  esto,  se  fueron  derechos  al  monasterio  de 
an  Frandsco,  adonde  les  dijeron  misa;  y  después  de 
scabada  la  misa,  Cortés  dijo  al  licenciado  Luis  Ponce 
que  presentase  las  reales  provisiones  y  entendiese  en 
hacer  lo  qne  su  majestad  le  mandaba,  porque  él  tenía 
<lQe  pedir  justicia  contra  el  factor  y  veeidor ;  y  respon- 
IIA-ii. 
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dio  que  se  quedas^  para  otro  día ;  y  de  aUS  le  llevó  Cor- 
tés, acompañado  do  toda  la  caballería  que  le  había  sa- 
lido ú  recebir,  á  aposeutar  en  sus  palacios,  donde  le 
tenían  todo  entapizado  y  una  muy  solene  comida,  y  ser-* 
vida  con  tantas  vajillas  de  oro  y  plata,  y  con  tal  con- 
cierto, que  el  mismo  Luís  Ponce  dijo  secretamente  al 
alguacil  mayor  Proaño  y  á  un  Bocanegra  que  cierta- 
mente que  parecía  que  Cortés  en  todos  los  cumplimien^ 
tos  y  en  sus  palabras  y  obras  que  era  de  muchos  años 
atrás  gran  señor.  Y  dejaré  de  hablar  destas  loas,  pues  no 
hacen  á  nuestra  relación,  y  diré  que  otro  día  fueron  á 
la  iglesia  mayor,  y  después  de  dicha  misa,  mandó  que 
el  cabildo  de  aquella  ciudad  estuviese  presente,  y  los 
oliciales  de  la  real  hacienda  y  los  capitanes  y  conquis- 
tadores de  Méjico;  y  cuando  á  todos  los  vio  juntos, 
delante  de  dos  escríbanos,  y  el  uno  era  de  los  del  ca- 
bildo y  el  otro  que  Luis  Ponce  traía  consigo,  presentó 
susreales  provisiones,  y  Cortés  con  mucho  acato  las 
besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  é  dijo  que  las  obedecía 
como  mandamiento  é  cartas  de  su  rey  y  señor,  é  las 
cumpliría  pecho  por  tierra;  y  así  lo  hicieron  todos  los 
caballeros  conquistadores  y  cabildo  y  oliciales  de  la 
real  hacienda  de  su  majestad ;  y  después  que  esto  fué 
hecho,  tomó  el  licenciado  las  varas  de  hi  justicia  al 
alcalde  major  y  alcaldes  ordinarios,  y  de  la  hermandad 
y  alguaciles,  y  como  las  tuvo  en  su  poder,  se  las  volvió 
á  dar,  y  dijo  á  Cortés :  a  Señor  capitán,  esta  goberna- 
ción de  vuesamerced  me  manda  su  majesüid  que  to* 
me  en  mi ,  no  porque  deja  de  ser  merecedor  de  otros 
muchos  y  mayores  cargos,  mas  hemos  de  hacer  lo  que 
nuestro  rey  y  señor  nos  manda.»  Y  Corles  con  mucho 
acato  le  dio  gracias  por  ello,  y  dijo  que  él  siempre  está 
presto  para  lo  que  en  servicio  de  su  majestad  le  fuese 
mandado ;  lo  cual  vería  muy  presto,  y  conocería  cuan 
lealmente  había  servido  á  nuestro  rey  y  señor,  por  las 
informaciones  y  residencia  que  dét  tomaría,  y  conoce- 
ría las  malicias  de  algunas  personas,  que  ya  le  habrán  á 
él  ido  con  consejos  y  cartas  llenas  de  malidas ;  y  el  li- 
cenciado respondió  que  adonde  hay  hombres  buenos 
también  hay  otros  que  no  son  tales,  que  así  es  el  mun» 
do;  que  á  lasque  ha  hecho  buenas  obras  dirán  bien  dél^ 
y  á  los  que  malas,  al  contrario ;  y  en  esto  se  pasó  aquel 
día;  é  otro  día,  después  de  haber  oído  misa,  que  se  le 
dijo  en  los  mismos  palacios  donde  posaba  el  licenciado^ 
con  mucho  acato  envió  con  un  calÑillero  á  que  llamase 
á  Cortés,  estaudo  delante  el  fray  Tomás  Ortiz,  que  v&- 
nía  por  prior,  sin  haber  otras  personas  delante,  sino 
todos  tres  en  secreto,  con  mucho  acato  le  dijo  el  liceo* 
ciado  Luis  Ponce :  «Señor  capitán,  sabrá  vuesamerced 
que  so  majestad  me  mandó  y  encargó  que  á  todos  los 
conquistadores  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba,  que 
se  hallaron  en  ganar  estas  tierras  y  ciudad,  y  á  todos 
los  demás  conquistadores  que  después  vmieron,  que 
los  dé  buenos  indios  en  encomienda ,  y  anteponga  y 
favorezca  algo  mas  á  los  primeros ;  y  esto  digo,  porque 
soy  informado  que  muchos  de  los  conquistadores  que 
con  vuesamerced  pasaron  están  con  pobres  repartí-» 
míenlos,  y  los  ha  dado  á  personas  que  agora  nueva- 
mente han  venido  de  Castilla,  que  no  tienen  méritos ;  si 
asi  es,  no  le  dio  su  majestad  la  gobernación  para  este 
efeto ,  sino  para, cumplir  %m  reales  mandQs^i^  y  Cortés 
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dijo  qiM  á  todos  había  dido  indiot»  7  qtt«  It  fmtiini  (te 
cada  uno  era^  que  á  uoos  oiploroa  buenos  indios  y  i 
«tros  no  tales ,  y  que  lo  podrá  emendar»  pues  para  ello 
ea  venido,  j  los  oonquistadores  son  merecedores  dello ; 
7  también  le  preguntó  que  qué  era  de  loa  conquistas- 
dores  que  babia  llevado  6  Honduras  en  so  compañía, 
que  cdmo  loa  deyaba  allá  perdidos  7  mnertoade  bam-* 
bi%  en  especial  que  le  informaron  que  un  Diego  de  Go- 
.d07,  que  dcyó  per  caudillo  de  treinta  ó  cuarenta  bom* 
bresen  Puerto  deGabalios»quele  babian  muerto  indios, 
perqué  todos  estaban  mu7  nales ;  7  así  como  la  dijeron 
aabd  verdad,  como  adelante  diré;  7  que  fuera  bueno 
qae^  puea  babian  ganado  aquella  ciudad  7  la  Nueva-Es- 
paua,que  quedaran  á  gozar  el  provecho,  7  á  los  que 
Juibisín  nuevamente  venido  de  Castilla  oquelioa  lleva* 
ra  á  conquistar  7  poblar;  7  preguntó  por  el  capitán  Luis 
•Mana  6  por  Beraal  Díaz  del  Castillo  7  por  ciertos  sol- 
dados é  los  demás  soldados  que  consigo  llevó ;  é  Cortés 
le  respondió  que  para  coeas  de  afrenta  7  guerras  no 
se  atreviera  6  ir  á  tierras  largas  si  no  llevara  soldados 
conocidos,  7  que  presto  vernian á  aqueUa  ciudad,  por- 
que 7a  deben  da  venir  camino,  7  que  en  todo  so  mer« 
ced  les  ajudase,  7  les  diese  buenas  encomiendas  de  in- 
dioa.  Y  tand^ien  le  dijo  el  licenciado  Luis  Ponce  algo 
con  palabras  ásperas,  que  cómo  babia  ido  contra  el 
Cristóbal  da  Oli  tan  léjoa  7  largoa  caminos  sin  tener 
licencia  da  so  majestad,  7  dejar  á  Méjiea  en  condición 
da  se  perder.  ▲  esto  respondió  que  como  capitán  ge- 
neral de  su  majestad,  que  le  pareció  que  convenia  aque- 
tte  á  sm  real  servicio  porque  otro»  capitanes  no  se  al- 
iasen, 7  que  dello  biso  primero  relación  á  so  majestad; 
7  demás  destov  le  preguntó  sobre  la  prisión  7  desbarate 
de  Nárvaez,  7  de  cómo  sale  perdió  la  armada  7  solda- 
dos de  Francisco  de  6ara7, 7  de  qué  murió  tan  presto,  7 
de  eómp  Uso  embarcar  á  Cristóbal  de  Tapia ;  7  le  pre- 
guntó de  otraa  mncbas  eosaa  que  aquí  no  reklo ;  7  Cor- 
sés á  todo  le  respondió  dáadole  raaones  mo7  buenas, 
deque  Luia  Ponce  en  algo  parecía  que  quedalM  conten- 
to.; j  todo  esta  que  la  pregontaiía  tiaía  por  memoria 
éaCastilla,7  de  otcaamocbas  cosas  que  7a  le  babian  di- 
oboen  el  camino»7eoMéjico le  babian  informado deUo: 
y  como  á  aquestas  preguntas  que  lie  dicbo  estaba  pre- 
sente el  Snj  Tomás  Ortíft,  como  hs  bobieran  acabado 
de  decb,  se  faé  Cortés  á  an  posada,  7secretaroente  apar- 
tó el  firailaá  tres  eooquiatadovea  amigoa  da  Cortés,  7 
lea  dijo  que  Luis  Ponce  queria  cortar  la  cabeza  á  Cor^ 
tés,  porque  asi  lo  traia  mandado  por  su  majestad,  é  á 
aquel  efeto  le  habla  pregnmtado  lo  sobrediebo;  7  aun 
almesno  (raitootro  dia  muy  da  mañana  da  secreta  sa 
lo  d(ío  á  Cartea  por  estas  palabras:  aSenareapitas,  por 
la  mucho  que  as  quiero^  7  da  mi  oficia  7  reUg^Ni  es  avi- 
aar  en  tales  casos,  hágaos»  Senor^  saber  queLuis  Pe»- 
oa  trae  previsiones  da  so  mejesUd  para  os  degollar.»  Y 
cuando  Cortés  esto  070,  é  habían  paaedo  loa  niaana- 
mientos  por  mi  dichos,  cataba,  muy  penoso  y  pensati- 
vo^ 7  par  otra  parte  le  hablan  dicho  qoa  aquel  fraila 
ara  de  mahí  coadkían  7  ballídoso,  7  que  na  le  creyeso 
muchas  cosas  da.  lo  que  dada ;  7  seguA  pareció,  dijo  el 
fraile  aquellaa  palabras  á  Cortea  4  efalo  qoa  la  ecba« 
aa  por  intercesor  7  rogador  que  aoila  ejecutaae  al  tal 
Bandado,  7  porque  la  díesapor  alia  tlgunaa  barcas  da 
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¡  oro.  Otras  personas  dijeron  que  el  Luis  Pence  la  dijs 
por  melelle  temor  á  Cortea  é  le  echase  rogadores  que 
no  le  degollase ;  7  comoaqoello  sintió  Cortés,  respon- 
dió al  iiraíla  coa  mucha  oartesía  7  con  grandes  ofreci- 
mientos, 7  le  dijo  que  antes  tenia  creído  qoe  su  majes- 
tad, cemocciatianísinio  rey,  qoa  le  enviariaá  haccrmtr- 
cedes  por  sus  mochos  7  buenos  7  leales  servicios  ^ue 
siempre  le  hizo,  7  na  se  hallará  deservida  niaguooqm 
ha7a  hecho;  7queGan  esta  confianza  esü^,  vqueH 
tenia  al  seaor  Luis  Ponce  por  persona  que  no  saldría  di 
lo  que  su  majestad  le  mandaba;  y  coma  aqueNo  oyó  el 
fraile,  7  no  le  rogó  que  foese  su  intercesor  para  coa  luii 
Ponce,  quedó  confuso ;  7  diré  lo  que  mas  pasó ;  porque 
Cortés  jamásle  dio  nuigonos  diñaras  da  laqos  Is  habla 
praasetído. 

CAPITULO  cxcn. 

Ceno  el  lleendado  Lais  Ponce,  después  que  tm^a  ^rtseats^oUs 
restes  proTisiones  y  Ai¿  obedecido ,  nandd  pregonar  residencia 
eootm  Cortés  é  les  qae  baMas  lealde  cargo»  de  jaetleia,  y  eé> 
mo  ear6  malo  de  imí  da  modocra  r  dalla  íattaeié^  f  la  fieaus 
le  laicedió. 

Despoés  que  bobo  presentada  Lais  Fooee  lasreslei 
provisiones,  con  mucho  acato  de  Cortos  7  el  cabildo  y 
loa  demás  conquistadores  fuá  obedecido;  mandó pra- 
genarieaidencia  general  contra  Cortés  y  contra  ios  qee 
hablan  tenido  carga  de  justicia  7  hablan  sida  capitanes; 
7  coma  muchas  personas  que  na  estaban  bien  con  Cor* 
tés,  é  otros  que  tenian  justicia  sobre  lo  que  pedian,  qú 
priesa  sa  daban  de  dar  quejas  de  Cortés  7  de  presentar 
tesUgoe,  que  en  toda  la  ciudad  andaban  pleitos;  7  lasda- 
mandasque  leponian,  unos  que  no  lesdió  partesdeorov 
como  era  obligado,  é  etroe  lo  demandaban  qoa  no  lesdié 
indios,  coníurme  á  lo  que  su  majestad  Hiandaba,  7qiie 
los  dio  á  criados  de  su  padre  Martin  Corlee  7a  otraa  p6^ 
senas  sin  méritos ,  criados  de  señores  de  Castilla.  Om 
le  demandaban  caballaique  les  mataroiben  las  guerras, 
que  puesto  que  habían  habido  mucho  oro  de  qoe  se  lai 
pudiera  pagar,  que  no  se  les  satisfixa  por  qoedarse  coa 
el  ora.  Otros  demandaban  afrentas  de  sus  personas,  qaa 
por  mandado  da  Cortés  les  habían  hecbow  Vohrsmasá 
nuesifa  reaidencla ,  qoa  luego  que  aa  cananaó  á  tomar 
quisa  nuestro  Señor  Jesocristo  que  por  nuestras  peca- 
dos 7  desdicha  ca7Ó  mala  de  modorra  el  licenciado  Lmi 
Ponce,  y  fué  desta  manera,  que  viniendo  del  monaste- 
rio de  señor  san  Francisca  de  oír  misa ,  la  dio  una  noy 
recia  calentura,  7  echóse  en  la  canm  7  estova  cuatro  días 
amodorrido »  sin  tener  el  sentida  que  convenia ,  7  todo 
lo  mas  del  dia  7  de  la  noche  era  dormir;  j  conao  aquello 
▼ieroD  les  médicosqoele  coraban,  qoaaediBeian  al  heeih 
ciado  Podra Lopeí  7  al  doctor  Ojeda  70tramédlcoqus 
él  tfaia  de  Castilla ,  todos  á  ona  les  pareció  qoa  se  coa* 
fesa8a7recibiesa  lessantos  Saerameatos,  7*  el  misiDS 
licenciado  h>tovo  en  gran  valontaé;  7  después  de  red- 
bidoacon  gran  bomildad  7  contrición,  biao  teatameato, 
7  dejó  por  sa  teoáente  da  gehemadar  al  lioaociada  Uít^ 
coede  Agoilar,qae  habla  traído  consiga  desde  laEspaía- 
hu  Otros  dijeronqoe  era  bachiller,  700  tfoonclado,  yqoe 
na  tenia  aotoridad para  mandar;  7dej6la el  peder  dasta 
manera:  qoa  todas  las  cosas  da  plaitoa  7  debatea  y  la* 
sidencias,  7  la  prisión  del  facSar  7  veedor,  saestuviesa 
en  el.  estado  qoa  lo  dqjaba  faastaqoaso  miyestadfaoso 
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CONQUISTA  DIE 
Mibidordaloqae  pMbt^yqvehMgoUciese  mensajeros 
enon  oafíoftsu  majestad.  Y  ya  hecho  so  testaroeiilo  y 
ordenada  sa  ánimt ,  al  wnreno  día  qoe  cay  ó  mala  dio  la 
ánima  á  Boestro  Señor  Jesacráto,  y  como  hubo  fallecida, 
fMnmgrandesloslQtosytrísteauquetodoaloacoiiqai»- 
ladoies  á  una  sntíeron :  como  ai  (aera  padre  de  todoe, 
isf  lollorabaí»  porque  dertemente  él  Tenia  para  reme- 
diar á  los  que  hallase  qne  derechamente  hablan  servido 
á  sa  mi^aslad ,  y  antes  que  muriese  asi  lo  snplicaba ;  y 
le  ballaroa  en  los  eapf  talos  é  instrucciones  que  de  su 
Bsjestad  traia,  que  (Uese  de  los  mejores  repartimientos 
de  iodlea  á  los  conquistadereSi  de  manera  que  conoció* 
sen  mejoría  en  todo ;  y  Cortés,  con  todos  los  mas  caba- 
Heros  de  k  ciudad,  se  pusieron  lato  y  le  lle?aron  á  en- 
tcrrarcoagran  pompaá  San  Francisco,  y  con  toda  la 
cera  queentonoea  se  pudo  haber :  fué  su  enterramien-^ 
to  may  sotena  para  en  aquel  tiempo.  Oi  decir  á  ciertos 
caballeros  que  se  hallaron  presentes  cuando  cayó  malo, 
que,  como  Luis  Ponoe  era  músico  y  de  suyo  regocijado, 
por  alegratte  le  iban  á  tañer  cen  una  vigüela  y  á  dar  mú* 
sica ,  y  que  mandó  que  le  tañesen  una  baja ,  y  con  los 
pies  estando  en  la  cana  hacia  sentido  en  la  boca  y  los 
neneaba  basta  acabarla,  y  acabada,  perdió  el  habla,  que 
M  todo  uno.  Pues  como  fué  muerto  j  enterrado  de  b 
minera  que  dicho  tengo,  oir  el  murmurer  que  en  Méji* 
co  había  de  las  personas  que  estaban  mal  con  Cortés  y 
con  Samloval,  que  dijeren  y  afirmaron  que  le  dieron 
pottiona  cen  que  murió,  que  asi  habla  hecho  al  Fran- 
cisce  de  6aray ;  é  quien  mas  lo  afirmaba  era  fray  To- 
más Ortiz,  yaque  venía  por  prior  de  ciertos  frailes  que 
tnis  en  su  compañía,  que  también  murió  de  modorra 
e)  mesmo  prior  de  ahí  á  dos  meses ,  él  y  otros  frailes ;  y 
también  quiere  decir  que  pareció  ser  que  en  el  navíe 
en  que  vino  el  Luis  Ponce,  qne  dio  pestilencia  en  ellos, 
porque  á  mas  de  cien  personas  que  en  él  venían  les  dio 
modorra  y  doTencía,  de  que  murieron  en  hi  mar,  y  des- 
pees de  desembarcados  en  la  vílfá  de  Medellin  murieron 
moches  denos,  y  aun  de  los  frailes  quedaron  muy  pocosi 
y  fué  fima  que  aquella  modorra  cundió  en  Méjico. 

CAPITULO  GXaU. 

GéMámpaasfae  mirla  fllUMMiado  Poece  «•  Leos  aMBtnd  á 
|0b«rsar  el  Uceadido  Máreoc  de  Afaltor,  j  lu  coaliendaí  «m 
sobre  ello  ba]»o ,  y  cdm»  el  caplUa  Lnis  Maria  coa  todos  los 
qne  Teníamos  en  sn  eompafila  topamos  con  Pedro  de  Albarado, 
qie  indabi  en  basca  de  Cortés ,  y  nos  alegranros  los  nvos  con 
Im  ittoa*  pocqoe  estito  la  ttern  de  goem,  por  I»  poder  pes« 
iU  UBt»  peUere. 

Según  que  lo  habia  dejado  en  el  testamento  Luis  Pon- 
ce,  tados  loa  mas  conquistadores  qne  estaban  mal  con 
Cenes  quisíeratt  que  fuera  la  residencia  adelante ,  ce- 
ne le  habaiu  comenzada  á  lomar;  y  Cbrtés  dijo  que  no 
se  podía  entender  en  él,  conforme  al  testamento  de  Luis 
Peace;  masque  siqnisíera  tomársela  el  Marcos deAgui^ 
hr, que  foeseu  mucho  en  buen  hora ;  y  había  otra  con- 
trwfidenpor  parle  del  cabildo  de  Méjico,  en  que  decían 
qae  no  pedia  mandar  Lnili  Ponce  en  su  testamento  qne 
Sobernaae  el  licenciado  Aguflar  solo ,  lo  uno  porque  era 
nuy  vfejo  y  caducaba,  jestaba  tullido  de  bubas  y  era  de 
PMe  autoridad,  y  asi  lo  mostraba  en  su  persona,  y  no 
«fibia  las  ooaas  de*  la  tierra ,  ni  tenia  noticia  defla  ni  de 
h9  personasque  tenían  méritos;  y  que  demás  desto,  que 
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no  le  temían  respeto  ni  le  acatarían,  y  que  sería  blenque 
para  que  todos  temiesen,  y  la  justicia  de  au  majestad  fue- 
se de  todos  muy  acatada,  que  tomase  por  acompañado 
en  la  goberaacion  ¿  Cortea  hasta  que  su  migastad  man- 
dase otra  cosa ;  y  el  Marcos  de  Aguiiar  dijo  que  no 
saldría  poco  ni  mocho  de  lo.que  Luis  Ponce  mandó  en 
el  testamento ,  y  que  él  solo  había  de  gobernar,  y  que  si 
querían  poner  otro  gobernador  por  fuerza  que  no  ha- 
cían lo  que  su  majestad  mandaba ;  y  demás  desto  que 
dijo  Marcos  de  Aguiiar,  Cortés  temió  si  otra  cosa  se  hi- 
ciese ,  por  mas  palabras  que  le  decían  ios  procuradores 
de  las  dudados  y  villas  de  la  Nueva-Espaia,  que  pnn 
curase  de  goberaar  y  que  ellos  atraerían  con  buenas  pa- 
labras al  Marcos  de  Aguiiar  para  ello,  pues  que  estaba 
claro  que  estaba  muy  doliente,  y  era  servicio  de  Dios  y 
de  su  majestad;  ypormasqueledocian  i  Cortés,  nunca 
quiso  tocar  mas  en  aquella  tecla,  sñio  quo  el  ríejo  Agui- 
iar solo  gobernase ;  y  aunque  estaba  tan  doliente  y  éti- 
co, que  le  daba  de  mamar  una  mujer  de  Castilla,  y  tenia 
unas  cabras,  que  también  bebía  leche  deltas ;  y  en  aqu^ 
lia  sazón  se  le  muríó  un  hijo  que  traía  consigo ,  de  m(K 
dorra ,  según  y  de  la  manera  que  muríó  Luía  Ponce ;  de- 
jaré esto  hasta  su  tiempo ,  é  quiero  voNer  muy  atrás  de 
lo  de  mi  relación,  é  diré  ío  que  el  capitán  Luis  Marín 
hizo ,  que  quedaba  con  toda  su  gente  eu  Naco  afloran- 
do respuesta  de  Sandoval  para  saber  si  Cortés  era  em- 
barcado ó  no,  y  nunca  habíamos  tenido  respuesta  nin- 
guna. Ya  be  dicho  cómo  Sandoval  se  partid  de  nosotros 
para  hacer  embarcar  á  Cortés  que  fuese  á  la  Nueva-Es- 
paha,  y  que  nos  escríbiría  lo  que  sucediese,  para  que  nos 
fuésemos  con  Luis  Marín  camina  de  Méjico;  y  puesto 
que  escribió  Sandoval  y  Cortés  por  dos  parte»,  nunca 
tuvimos  respuesta,  porque  el  Saavedra  nunca  nos  quiso 
escribir,  con  malicia ;  y  fué  acordado  por  Luis  Marín  y 
por  todoa  los  que  cen  él  veníamos  que  con  brevedad  ftié- 
semos  soldados  á  caballo  á  Trujillo  a  saber  de  Cortés,  y 
fué  Francisco  Harmolejo  por  nuestro  espitan,  é  yo  fui 
uno  de  los  diez,  y  fuimos  por  la  tierra  adentro  de  guer- 
ra hasta  llegar  áOfaincho,  que  agora  llaman  Guayape, 
donde  fueron  las  minas  rícas  de  oro,  y  allí  turímos  nue- 
ra de  dos  españoles  que  estaban  dolientes  y  de  nn  ne- 
gro, cómo  Cortés  era  embarcado  pocos  dras  había  con 
los  caballeros  y  conquistadores  que  consigo  traía,  y  que 
le  envió  á  llamar  la  ciudad  de  Méjico ,  que  todos  los  ve- 
cinos mejicanos  estaban  con  voluntad  de  le  servir,  y  que 
vino  un  fraile  francisco  por  él ,  y  que  su  prímo  de  Cor- 
tés, Saavedra,  quedaba  por  capitán  cercado  allí  en  unos 
pueblos  de  guerra ;  de  las  cuales  nuevas  nos  alegramos, 
y  luego  escribimos  al  capitán  Saavedra  con  indios  de 
aquel  pueblo  de  Olancho,  que  estaba  do  paz ,  y  en  cua- 
tro dios  vino  respuesta  del  Saavedra,  y  nos  hizo  relación 
de  algunas  cesas,  y  dimos  muchas  gracíasá  Dios  por  ello, 
y  á  buenas  jomadas  voHrlmos  donde  Luis  Marín  estaba; 
y  acuérdeme  que  tiramos  piedras  á  la  tierra  que  dejá- 
bamos atráa,  y  con  la  ayudado  Dios  iremos  á  Méjico, 
é  yendo  por  nuestras  jomadas  hallamos  á  Luís  Marín  en 
un  pueblo  que  se  dice  Acalteca ;  y  así  como  llegamos 
con  aquellas  nuevas  tomó  mucha  alegría,  y  luego  tira- 
mos camino  de  un  pueblo  que  se  dice  Manianí ,  y  halla- 
mos en  él  á  seis  soldados  que  eran  de  la  compañía  de 
Pedro  de  Albarado,  que  an<íiba  en  nuestra  busca,  y  uno 
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dellos  fué  Diego  de  ViUánueTa ,  conqnUtador,  buen  sol- 
dado y  uno  de  los  fundadores  desta  ciudad  de  Guatíma- 
la»  natural  de  VillanueTa  de  la  Serena,  que  es  en  el 
maestrazgo  de  Alcántara ;  y  cuando  nos  cooocimos  nos 
abrazamos  los  unos  á  los  otros,  y  preguntando  por  su 
capitán  Pedro  de  Albaradq,  dijeron  que  allí  cerca  venia 
con  muchos  caballeros,  y  que  venían  en  busca  deCorlés 
y  de  nosotros,  y  nos  contaron  todo  lo  acaecido  en  Méji- 
co^ ya  por  mi  dicho ,  y  cómo  habían  enviado  ¿  llamar  á 
Pedro  de  Aíbarado  para  que  fuese  gobernador,  y  la  cau- 
sa por  qué  no  fué^  según  he  dicho  en  el  capítulo  que 
delio  habla^  fué  por  temor  del  factor;  é  yendo  por  nues- 
tro camino,  luego  de  ahiádos  días  nos  encontramos  con 
el  Pedro  de  Aíbarado  y  sus  soldados,  que  fué  junto  á  un 
pueblo  que  se  dice  la  Choluteca  Malalaca.  Pues  saber 
decir  cómo  se  holgó  en  saber  que  Cortés  era  ido  á  Mé- 
jico, porque  excusaba  el  trabajoso  camino  que  había  de 
llevar  en  su  busca ,  fué  harto  descanso  para  todos ;  y  es- 
tando allí  en  el  pueblo  de  ht  Choluteca,  liabian  llegado 
en  aquella  sazón  ciertos  capitanes  de  Pedro  Arias  de 
Avila,  que  se  decían  Garabito  y  Campanon,  y  otros  que 
no  sé  me  acuerdan  los  nombres ,  que ,  según  ellos  de- 
cían, venían  ¿  descubrir  tierras  y  á  partir  términos  con 
el  Pedro  de  Aíbarado;  y  como  llegamos  á  aquel  pueblo 
con  el  capitán  Luis  Marín,  estuvimos  juntos  tres  días  los 
de  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Aíbarado  y  nosotros ;  y  desde 
allí  envió  el  Pedro  de  Aíbarado  á  un  Gaspar  Aríasde  Avila, 
vecino  que  fué  de  Guatimala ,  i  tratar  ciertos  negocios 
con  el  gobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  é  ol  decir  que 
era  sobre  casamientos,  porque  el  Gaspar  Arias  era  gran 
servidor  de  Pedro  de  Aíbarado.  Y  volviendo  á  nuestro 
viaje,  en  aquel  pueblo  se  quedaron  los  de  Pedro  Arias,  y 
nosotros  fuimos  camino  de  Guatimala,  y  antes  de  llegar 
6  la  provincia  de  Cuzcatlan  ,'en  aquella  sazón  llovía  mu- 
cho y  venía  un  rio  que  se  decía  Lempa  muy  crecido ,  y 
no  le  pudimos  pasar  en  ninguna  manera ;  acordamos  de 
cortar  un  árbol  que  se  llama  ceiba ,  y  eraMe  tal  gordor, 
que  del  se  hizo  una  canoa  que  en  esUs  partes  otra  ma- 
yor no  la  había  visto,  y  con  gran  trabajo  estuvimos  cinco 
días  en  pasar  el  río ,  y  aun  hubo  mucha  falta  de  maíz ;  é 
pasado  el  rio,  dimos  en  unos  pueblos  que  pusimos  por 
nombre  los  chapanasliques ,  que  era  así  su  nombre, 
adonde  mataron  los  indios  naturales  de  aquellos  pueblos 
un  soldado  que  se  decía  Nlcuesa,  é  hirieron  otros  tres 
de  los  nuestros  que  habían  ido  á  buscar  de  comer,  y  ve- 
nían ya  desbaratados,  y  les  fuimos á  socorrer,  y  por  no 
nos  detener  se  quedaron  sin  castigo;  y  estoes  en  la  pro- 
vincia donde  agora  está  poblada  la  villa  de  San  Miguel; 
y  desde  allí  entramos  en  la  provincia  de  Guzcatlan,  que 
estaba  de  guerra,  y  hallamos  bien  de  comer;  y  desde 
allí  veníamos  á  unos  pueblos  cerca  de  Petapa ,  y  en  el 
camino  tenían  les  guatímaltecas  unas  sierras  cortadas 
y  unas  barrancas  muy  hondas,  donde  nos  aguardaron,  y 
estuvünos  en  se  las  tomar  y  pasar  tres  días :  allí  me  hi- 
rieron de  un  flechazo,  mas  no  fué  nada  la  herida,  y  lue- 
go venimos  á  Petapa,  y  otro  día  dimos  en  este  valle  que 
llamamos  del  Tuerto,  donde  agora  está  poblada  esta  ciu- 
dad de  Guatimala ,  que  entonces  todo  estaba  de  guerra 
sobre  pasallos  con  los  naturales;  y  acuérdeme  que  cuan- 
do veníamos  poV  un  repeclio  abajo  comenzó  á  temblar 
la  tierra  de  tal  manera^  que  muchos  soldados  cayeron 
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en  el  suelo,  porque  duró  granrato el  temblor;  y ]ue{;o 
fuimos  camino  del  asiento  de  la  ciudad  de  Guatimals  la 
vieja ,  donde  solían  estar  los  caciques  que  se  decian  Ch 
nacan  y  Sacachul ,  y  antes  de  entrar  en  la  dicha  dndid 
estaba  una  barranca  muy  honda,  y  aguardándonos  to- 
dos los  escuadrones  de  los  guatimalleeas  parano de- 
jamos pasar,  y  les  hicimos  ir  con  hi  mala  ventura,  y  pi- 
samos á  dormir  á  la  ciudad ,  y  estaban  los  aposentos  y 
las  casas  con  tan  buenos  edificios  y  ricos,  enfinconu) 
de  caciques  que  mandaban  todas  las  provincias  GomaN 
canas ;  y  desde  alli  nos  salímosá  lo  llano  y  hicimos  na- 
chos y  chozas,  y  estuvimos  en  ellos  diez  días,  por- 
que el  Pedro  de  Aíbarado  «nvió  dos  veces  á  llamar  de 
paz  á  los  de  Guatimala  y  á  otros  pueblos  que  estaban 
en  aquella  comarca ,  y  hasta  ver  su  respuesta  aguarda- 
mos los  días  que  he  dicho ,  y  deque  no  quisieron  Yenir 
ningunos  dellos,  fuimos  por  nuestras  jomadas  largas, 
sin  parar  hasta  donde  Pedro  de  Aíbarado  había  dejado 
su  ejército,  porque  estaba  todo  de  guerra,  y  estaba  eoél 
por  capitán  un  hermano  que  se  decía  Gonzalo  de  Aíba- 
rado. Llamábase  aquella  población  donde  los  hállanos 
Olintepeque,  y  estuvimos  descansando  ciertosdiasj 
luego  fuimos á  Soconusco,  y  dende  allí  á  Teguantepe- 
que ,  y  entonces  fallecieron  en  el  camino  dos  vecíoos 
españoles  de  Méjico  que  venían  de  aquella  trabajosa  jor- 
nada con  nosotros^  y  un  cacique  mejicano  que  se  decía 
Juan  Velazquez,  capitán  que  fué  de  Guatemuz;  y  por  la 
posta  fuimos  áGuaxaca,  porque  entonces  alcanzamos 
á  saber  la  muerte  de  Luis  Ponce  y  otras  cosas  por  mí  ja 
dibas ,  y  decian  muchos  bienes  de  su  persona  y  que  ve- 
nia para  cumplir  lo  que  su  majestad  le  mandaba ,  y  no 
víamos  la  hora  de  haber  llegado  á  Méjico.  Pues  como 
veníamos  sobre  ochenta  soldados,  y  entre  ellos  Pedro  de 
Aíbarado,  y  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice  Cbalco, 
dende  allí  enviamos  á  iuicer  saber  á  Cortés  cómo  había- 
mos de  entrar  en  Méjico  otro  día,  que  nos  tuviesen  apa- 
rejadas posadas,  porque  veníamos  destrozados ;  que  ha- 
bía mas  de  dos  años  y  tres  meses  que  salimos  de  aquella 
ciudad.  Y  de  que  se  supo  en  Méjico  que  llegábamos  é  Ix- 
tapalapa  á  las  calzadas ,  salió  Cortés  con  muchos  caba- 
lleros y  el  cabildo  á  nos  recebir ;  y  antes  de  ir  á  parte 
ninguna,  ansf  como  veníamos  fiíimos  á  la  iglesia  mayor 
á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  volvió 
á  aquella  ciudad,  y  dende  la  iglesia  Cortés  nos  llevó á 
sus  palacios,  adonde  nos  tenia  aparejada  una  muy  soI^ 
ne  comida  é  muy  bien  servida;  é  ya  tenia  aderezada  la 
posada  de  Pedro  de  Aíbarado,  que  entonces  era  su  casa 
la  fortaleza ,  porque  en  aquella  sazón  estaba  nombrado 
por  alcaide  della  y  de  ks  atarazanas;  y  al  capitán  Luis 
Marín  llevó  Sandoval  á  posar  á  sus  casas,  é  á  mié  éotro 
amigo  mío,  que  se  decía  el  capitán  Luis  Sancbei, nos 
llevó  Andrés  de  Tapia  á  las  suyas  y  nos  hizo  mucha  b6a- 
ra,  y  el  Sandoval  me  envió  ropas  para  me  ataviaré  oro 
é  cacao  para  gastar ;  y  aqsi  hizo  Cortés  é  otros  vedóos 
de  aquella  ciudad  á  soldados  amigos  conocidos  de  loa 
que  veníamos  allí.  Y  otro  día,  después  denos  encomen- 
dar á  Dios,  salimos  por  la  ciudad  yo  y  mi  compaña  el 
capitán  Luis  Sánchez  ^  y  llevadnos  por  intercesores  al 
capiun  Sandoval  é  Andrés  de  Tapia»  y  fuimos  á  very 
hablar  al  licenciado  Marcos  de  AguilAr,que,  como  be 
dichO;  estaba  por  gobernador  por  el  poder  que  per* 
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fUfo  le  dejó  él  licenciado  Luis  Ponce;  y  los  intercesores 
que  fueron  con  nosotros»  que  ya  lie  dicho  que  era  el 
capitán  Sandoval  y  Andrés  de  Tapia ,  hicieron  rela- 
ción á  Marcos  de  Aguijar  de  nuestras  personas  y  servi- 
cios para  suplicalle  que  nos  diese  indios  en  Méjico,  poi^ 
qae  los  indios  de  Guacacualco  no  eran  de  provecho ;  y 
después  de  muchas  palabras  y  ofertas  que  sobre  ello 
nos  dio  el  Marcos  de  Aguilar,  con  prometimientos,  di- 
jo que  no  tenía  poder  para  dar  ni  quitar  indios,  por» 
que  «nsí  lo  dejó  en  el  testamento  Luis  Ponce  de  Lcon 
«1  tiempo  que  falleció,  que  todas  las  cosas  de  pleitos 
y  vacaciones  de  indios  de  la  Nueva*Espaaa  se  estuvie- 
sen enelfsstado  que  estaban  hasta  que  su  majestad  en- 
viara á  mandar  otra  cosa^  y  que  si  le  enviaban  poder 
para  dar  indios»  que  nos  daría  de  lo  mejor  que  huvie* 
se  en  la  tierra;  y  luego  nos  despedimos  del.  £n  este 
tiempo  vioo  de  la  isla  de  Cuba  Diego  de  Ordás,  y  como 
fué  el  que  hubo  escrito  las  cartas  que  envió  el  factor 
diciendo  que  todos  éramos  muertos  cuantos  habíamos 
salido  de  Méjico  con  Cortés,  Sandoval  é  otros  caba- 
lleros con  palabras  muy  desabridas  le  dijeron  que  por 
qué  liabia  escrito  lo  que  no  sabia,  no  teniendo  noticia 
deIlo,y  que  fueron  aquellas  cartas  tan  malas,  que  se 
habierade  perder  la  Nueva-Espana  por  ellas.  Y  el  Diego 
deOrdás  respondió  con  grandes  juramentos  que  nunca 
tal  escribió,  sino  solamente  que  tuvo  nueva,  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango ,  que  hablan  venido  los  pilo* 
tos  y  capitanes  y  maríaeros  de  dos  navios,  y  se  liabian 
muerto  los  del  un  bando  con  el  otro,  y  que  los  indios 
acabaron  de  matar  á  ciertos  marineros  que  quedaban 
en  los  navios;  y  que  pareciesen  las  mismas  cartas,  y  ve- 
rían si  era  ansí ;  que  si  el  factor  las  glosó  é  hizo  otras, 
que  no  tenia  culpa.  Pues  para  saber  Cortés  la  verdad,  el 
factor  y  veedor  estaban  presos  en  las  jaulas  y  no  se  atre- 
vía á  hacer  justicia  dellos,  según  lo  dejó  mandado  Luis 
Ponce  de  León;  y  como  Cortés  teuia  otros  muchos  de- 
bates, acordó  de  callar  en  lo  del  factor  hasta  que  vinie- 
se mandado  de  su  nlajestad,  y  temió  no  le  viniesen  mas 
males  sobre  ello;  y  porque  entonces  puso  demanda  que 
le  volviesen  mucha  cantidad  de  sus  haciendas  que  le 
vendieron  y  tomaron  para  decir  misas  y  honras  por  su 
alma,  pues  que  lueron  hechas  todas  aquellas  honras 
con  malicia,  no  siendo  muerto,  y  por  dar  crédito  á  toda 
la  ciudad  que  éramos  muertos ,  é  no  por  su  alma ;  que 
pues  vian  que  haciau  bienes  y  honras  por  Cortés  y  por 
nosotros,  creyesen  que  era  verdad  que  éramos  muertos. 
Y  andando  en  estos  pleitos,  un  vecino  de  Méjico,  que  se 
decía  Juan  de  Cáceres  el  Rico,  compró  los  bienes  y  mi- 
sasque  habían  hecho  por  el  alma  de  Cortés»  que  fuesen 
por  la  de  Cáceres.  Y  dejaré  de  contar  cosas  viejas,  y  di- 
ré cómo  el  Diego  de  Ordás,  coipo  era  hombre  de  buenos 
consejos,  viendo  que  á  Cortés  ya  no  le  tenían  acato  ni 
se  daban  nada  por  él  después  que  vino  Luis  Ponce  de 
León,  y  le  habían  quitado  la  gobernación,  y  que  muchas 
personas  se  le  desvergonzaban  y  no  le  tenían  en  nada, 
le  aconsejó  que  se  súrvfese  como  señor  y  se  llamare  se- 
ñoría y  pusiese  dosel ,  y  que  no  solamente  se  nombrase 
Cortés,  sino  don  Hernando  Cortés.  También  le  dijo  el 
Ordisque  mirase  que  el  factor  fué  criado  del  comenda- 
dor mayor  don  Francisco  de  los  Cobos ,  que  es  el  que 
mauda  á  toda  Castilla  y  que  algún  dfa  le  habría  menester 
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ni  don  Francisco  de  los  Cobos,  y  que  el  mismo  Cortés 
no  estaba  bien  acreditado  con  su  majestad  ni  con  los  de 
su  real  consejo  de  Indias;  y  que  no  curase  de  matar  al 
factor  basta  que  por  justicia  fuese  sentenciado*,  porque 
bahía  grandes  sospechas  en  Méjico  que  le  quería  despa- 
char y  matar  en  la  misma' jaula.  Y  pues  viene  agora  ¿ 
coyuntura,  quiero  decir,  antes  que  mas  pase  adelante  en 
esta  mi  relación ,  por  qué  tan  secretamente  en  todo  lo 
que  escribo,  cuando  viene  á  pláticas  de  decir  de  Cortés 
no  le  he  nombrado  ni  nombro  don  Hernando  Cortés, 
ni  otros  títnios  de  marqués  ni  capitán ,  salvo  Cortés  á 
boca  llena.  La  causa  dello  es,  porque  él  mismo  se  pre- 
ciaba de  que  le  llamasen  solamente  Cortés ;  y  en  aquel 
tiempo  aun  no  era  marqués ;  porque  era  tan  tenido  y 
estimado  este  nombre  de  Cortés  en  toda  Castilla  como 
en  tiempo  de  los  romanos  solían  tener  á  Julio  César 
ó  á  Pompeyo ,  y  en  nuestros  tiempos  teníamos  ú  Gon- 
zalo Hernández,  por  sobrenombre  Gran  Capitán ,  y  en- 
tre los  cartagineses  Aníbal,  ó  de  aquel  valiente  nunca 
vencido  caballero  Diego  García  de  Paredes.  Dejemos  do 
hablar  en  los  blasones  pasados ,  y  diré  cómo  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada  en  aquella  sazón  casó  do^  hijas,  la 
una  con  Jorge  de  Albarado ,  hermano  de  don  Pedro  do 
Albarado,  y  la  otra  con  un  caballero  que  se  decía  dqn 
Luís  de  Guzman ,  hijo  de  don  Juan  de  Saavedra ,  conde 
del  Castellar ;  y  entonces  se  concertó  que  Pedro  de  Al- 
barado fuese  é  Castilla  á  suplicar  á.  su  majestad  le  hi- 
ciese merced  de  la  goi>ernacion  de  Guatimala ;  y  entre' 
tanto  que  iba  euvió  á  Jorge  de  Albarado  por  su  capitán 
á  la  pacificación  della;  y  cuando  el  Jorge  de  Albarado 
vino  trujo  consigo  de  camino  sobre  ducientos  indios  de 
Tlascala  y  de  Cholula  y  mejicanos,  y  de  Guacachúla  y 
de  otras  provincias  que  les  ayudaron  en  las  gübrras. 
También  en  aquella  sazón  envió  el  Marcos  de  Aguilar  á 
poblar  la  provincia  de  Chiapa ,  y  fué  un  caballero  que 
se  decía  don  Jíian  Enríquez  de  Guzman,  deudo  muy  cer- 
cano del  duque  de  Medina-Sidonia ;  y  también  envió  á 
poblar  la  provincia  de  Tabasco,  que  es  el  rio  que  lla- 
man de  Gríjalva,  y  fué  por  capitán  un  hidalgo  que  se 
decía  Baltasar  Osorío,  natural  de  Sevilla ;  y  ensimismo 
envió  á  pacificar  los  pueblos  de  los  zapotecas,  que  están 
en  unas  muy  altas  sierras ,  y  fué  por  capitán  un  Alonso 
de  Herrera,  natural  de  Jerez ,  y  este  capitán  fué  de  los 
soldados  de  Cortés ;  y  por  no  contar  al  presente  lo  que 
cada  uno  destos  capitanes  hizo  en  sus  conquistas,  lo 
dejaré  de  decir  hasta  que  venga  ¿  tiempo  y  sazón ;  é 
quiero  hacer  relación  de  cómo  en  este  tiempo  falleció 
el  Marcos  de  Aguilar,  y  lo  que  pasó  sobre  el  testamento 
que  liizo  para  que  gobernase  el  tesorero. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  Mareos  de  Aguilar  falleció,  y  dejó  en  el  testamesto  que  go- 
bernase el  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  y  qae  no  entendiese  en 
pleitos  del  factor  ni  teedor  ni  dar  ni  quitar  indios  basU  que  su 
majestad  mandase  Jo  qae  mas  en  ello  róese  serTido,  segnn  y  de 
la  manera  qae  le  dejó  el  poder  Lpls  Ponce  de  León. 

Teniendo  en  sí  la  gobernación  Marcos  de  Aguilar, 
como  dicho  tengo,  estaba  muy  ético  y  doliente  y  malo 
de  bubas;  los  roéácos  le  mandaron  que  mamase  á  una 
mujer  de  Castilla ,  y  con  leche  de  cabras  se  sostuvo 
cerca  de  ocho'meses,  y  de  aquelb  dolencia  y  calenturas 
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que  le  dieron  falleció,  y  en  el  tesUnento  que  bho 
mandó  que  tolo  gobernase  el  tesorero  AkMWO  de  Ealnir 
da»  ni  mas  ni  menos  que  tu?o  el  poder  de  Luis  Ponce 
de  Leoo;  y  viendo  el  cabildo  de  Méjico  é  otros  procura- 
íiores  de  ciertas  ciudades,  que  en  aquella  saaon  se  ha- 
llaron en  M^ico»  qoe  el  Alonso  de  Estrada  solo  no  po<- 
día  gobernar  tan  bien  como  convenia»  por  causa  que 
Nuno  de  Guzanan,  que  había  dos  años  que  vino  de  Gasr 
tilla  por  gobernador  de  la  provincia  de  Panuco,  se  me* 
tía  en  los  tórmiaos  de  Méjico  y  decía  qoe  eran  si^etos 
de  su  provincia;  écomo  venia  furioso»  é  no  miraba  á  lo 
qoe  su  miyestad  ie  mandaba  en  las  provisiones  que  do- 
lió traía;  porque  un  vecino  de  Méjico,  que  se  decía  Pe- 
dro González  de  Trujiilo,  persona  muy  noble ,  dijo  que 
no  quería  estar  debajo  de  su  gobernación,  sino  de  la  de 
Méjico,  pues  los  indios  de  su  encomienda  no  eran  de 
los  de  Panuco ,  y  por  otras  palabras  que  pasaron ,  sin 
mas  ser  oído ,  le  mandó  ahorcar ;  y  demás  desto ,  hizo 
otros  desatinos,  que  ahorcó  ¿otros  españoles  por  ha- 
cerse temer ,  y  no  tenia  acato  ni  se  le  daba  nada  por 
Alonso  de  Estrada  el  tesorero ,  aunque  era  gobernador, 
ni  le  tenia  en  la  estima  que  era  obligado;  y  viendo  aque- 
llos desatinos  de  Nuno  de  Guzman  el  cabildo  de  Méjico 
y  otros  caballeros  vecinos  de  aquella  ciudad,  porque  te- 
míase el  Nuíío  de  Guzman  é  hiciese  lo  .que  su  majestad 
mandaba,  suplicaron  al  tesorero  que  juntamente  con 
él  gobernase  Cortés,  pues  convenia  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  sumiyeslad;  y  el  tesorero  no  quiso, 
é  otras  personas  dicen  que  Cortés  no  lo  quiso  acetar, 
porque  no  dijesen  maliciosos  que  por  fuerza  quería  se- 
ñorear, y  también  porque  hubo  murmuraciones  que  te- 
nían sospecha  en  la  muerte  de  Marcos  de  Aguí  lar ,  que 
Cortés  fué  causa  della  é  dio  con  qué  murió;  y  lo  que 
se  concertó  fué ,  que  juntamente  con  el  tesorero  go- 
bernase Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor 
y  persona  que  se  hacia  mucha  cuenta  del;  é lo  hubo 
por  bien  el  tesorero ;  mas  otras  personas  dijeron  que  si 
lo  acetó  fué  por  casar  una  hua  con  el  Sandoval ,  y  si  se 
casara  con  ella ,  fuera  el  Sandoval  muy  mas  estimado 
y  por  ventura  hubiera  la  gobernación,  porque  en  aque- 
lla sazón  no  se  tenia  en  tanta  estima  esta  Nueva-España 
como  agora.  Pues  estando  gobernando  el  tesorero  y  el 
Gonzalo  de  Sandoval,  pareció  ser,  como  en  este  mundo 
hay  hombres  muy  desatinados,  que  un  Fulano  Proaño, 
que  dicen  que  se  fué  en  aquella  sazón  á  lo  de  Xallsco, 
huyendo  de  Méjico,  que  después  (ué  muy  rico;  y  el  San- 
doval ,  como  gobernador  que  era,  que  habla  de  liacer 
justicia  sobre  ello  y  prender  al  Proauo,  no  lo  hizo,  por- 
que se  fué  huyendo  adonde  no  podía  sea  habido,  por 
mucha  diligencia  que  sobredio  puso;  y  puesto  que  cla- 
ramente se  supo  que  no  podría  alcanzar  justicia,  to  di3i- 
muló.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que  en  aquellos  dias 
que  anduvieron  los  conciertos  dichos  para  que  Cortés 
gobernase  con  el  tesorero,  y  pusieron  al  Sandoval  por 
compañero  en  la  gobernación,  según  ya  dicho  tengo, 
aconsejaron  ¿  Alonso  de  Estrada  que  Inego  por  la  posta 
fuese  en  un  navio  i  Castilla  é  hiciese  relación  dello  ¿su 
majestad,  y  aun  le  indujeron  que  dijese  que  por  fuerza 
le  pusieron  ¿  Sandoval  por  compañero ,  según  ya  dicho 
tengo ,  porque  no  quiso  ni  consmtió  que  Cortés  junta- 
mente gobernase  con  él;  y  deoUt  desto ,  ciertas  perso* 
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ñas,  qoe  ao  estaban  bien  con  Cortés,  escribieron  otni 
cartas  de  por  sí,yen  ellas  decían  que  Cortés  había  man- 
dado dar  ponzoña  ¿  Luis  Ponce  de  León  y  ¿  Mircos  de 
Aguilar,  ó  que  ensimismo  al  adelantado  Garay ,  é  que 
en  unos  requesones  que  les  dieroa  en  un  pueblo  que  se 
dice  Iztapalapa  creían  que  les  dieron  nyalgar  en  ellos,y 
que  poraquellacausano  quísocomer  un  frailedetai  orden 
de  señor  santo  Domingo  dallos ;  y  todo  lo  qne  escribían 
de  Cortés  eran  maldades  y  traiciones  que  le  levantaron, 
y  también  escribieron  que  Cortés  quería  matar  al  lac- 
lor  y  veedor;  y  en  aquella  aazon  también  fué  ¿  Castilla 
el  contador  Albornoz,  qoe  jamás  estovo  bien  con  Cm- 
tés.  Y  como  su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  lodias 
vieron  las  cartas  que  he  dicho  qoe  enviaron  diciendo 
mal  de  Cortés ,  y  se  informaron  del  contador  Alboraoz, 
é  lo  de  Luis  Ponce  é  lo  de  Marcos  de  Aguilar ,  ayudé 
muy  mal  contra  Cortés,  é  haber  oído  lo  del  desbarate 
del  Narvaez  y  del  Garay,  y  lo  de  Tapia  y  lo  de  Catalina 
Suarez  hi  Marcayda,  su  primera  mujer;  y  estaban  mal 
informados  de  otras  cosas,  é  creyeron  ser  verdad  lo  que 
agora  escribían ;  luego  mandó  su  majestad  proveer  que 
solo  Alonso  de  Estrada  gobernase,  y  dio  por  bueno 
cuanto  había  hecho,  y  en  los  indios  que  encomendó; 
que  sacasen  de  las  prisiones  y  jaulas  al  factor  y  veedor 
y  les  volviesen  sus  bienes,  y  por  la  posta  vino  un  ñafio 
con  las  provisiones;  y  para  castigar  ¿  Cortés  de  lo  que 
le  acusaban ,  mandó  que  luego  viniese  un  caballero  que 
se  decía  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador  mayor  de 
Alcántara ,  y  que  ¿  costa  de  Cortés  trújese  trecientos 
soldados,  y  que  si  le  hallase  culpado  le  cortase  la  cabe- 
za, y  á  los  que  juntamente  con  él  habían  hecho  algún 
deservicio  ¿  su  majestad ,  é  que  ¿  los  verdaderos  con- 
quistadores que  les  diese  de  los  pueblos  que  quitasen  á 
Cortés;  y  ansimísmo  mandó  proveer  que  viniese  au- 
diencia real,  creyendo  con  ella  habría  recta  justicm.  E 
ya  que  se  estaba  apercibiendo  el  comendador  don  Pe- 
dro de  la  Cueva  para  venir  ¿  la  Nueva-España,  por  der« 
tas  pláticas  que  después  hubo  en  la  corte,  ó  porque  no 
le  dieron  tautos  mil  ducados  como  pedia  para  el  viaje, 
y  porque  con  el  audiencia  real ,  creyendo  que  lo  pusie- 
ran en  justicia,  se  estorbó  su  jomada,  que  no  vino,  é 
porque  el  duque  de  Béjar  quedó  por  nuestro  Gador  otra 
vez.  Y  quiero  volver  al  tesorero ,  que,  como  se  vio  tan 
favorecido  de  su  majestad,  é  haber  sido  tantas  veces 
gobernador,  y  agora  de  nuevo  le  mandaba  su  majestad 
gobernar  solo ,  y  aun  le  hicieron  creer  al  tesorero  que 
habían  informado  al  Emperador  nuestro  señor  qoe  era 
hijo  del  Rey  Católico,  y  estaba  muy  ufano,  y  tenia  ra- 
zón; é  lo  primero  que  hizo  filé  enviar  ¿  Chiapa  por  ca- 
pitán ¿  un  su  primo,  que  se  decía  Diego  de  Blazaríegos, 
y  mandó  tomar  residencia  ¿don  Juan  Enriquez  de  Guz- 
man, el  que  había  enviado  por  capitán  M¿rcosde  Aguí- 
lar,  y  mas  robos  y  quejas  se  halló  que  había  hecho  en 
aquella  provincia  que  bienes;  y  también  envió  ¿  con- 
quistar é  paciflcar  los  pueblos  de  los  zapotecas  y  min- 
ies, y  que  fuesen  por  dos  partes,  para  que  mejor  los 
prendiesen,  ¿  traer  de  paz ,  que  fuese  por  la  parte  de  la 
banda  del  norte,  é  envió  ¿  un  Fulano  de  Barrios,  que 
decían  que  había  sido  capitán  en  llalla  y  que  era  muy 
esforzado,  qoe  nuevamente  había  venido  de  Castilla  á 
Méjico  (no  digo  por  Barrios  el  de  SeviHa^  el  coñadoqua 
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fué  de  Coft2s),  j  le  «fió  sobre  cien  soldados,  y  entre 
ellos  machos  «eeepeteres  ¡f  bsItestefM.  Lleginlo  Me 
capiltntM  «m  séldinlss  á  les  puéUos  dé  leí  Sepotete^, 
qoe  se  ifedáb  Ibs  tiOepf^ttes ,  «oa  neehe  feal«n  losin*- 
dios  Mturalei  de  aquellos  pueblos  f  dati  sobre  el  dapi^ 
tsfi  7  sas  soldados;  f  tan  de  repente  dieron  en  ellos, 
faenettrOQ  el  espitan  Barrios  já'otros  siete  ftolda-" 
dos,  y  á  todos  IM  mas  hirMron ,  7  si  do  presto  no  toma- 
nntes  de  ¥illndlego>  y  se  víniOitn  á  at!0ger  á  unos  pue<* 
blos  de  pat ,  todos  morieran.  Aqui  ?erán  cnanto  va 
de  los  conquistadores  tiejos  i  los  nuevatténio  reñidos 
de  GistiUa ,  que  no  saben  qné  eosa  es  guerra  de  indios 
ni  sos  astadas :  en  esto  paró  aqueOa  conqukla.  Diga-' 
mos  agora  del  otro  capitán  que  fué  por  la  parte  de  Gua* 
laca,  qoe  «a  daeia  Fignero,  natural  de  Gácéres,  que 
también  dijeron  que  habla  sido  capitán  en  Castilla,  y 
era  muy  amigo  del  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  y  ilovo 
otros  cíen  soldados  de  los  nuevamente  venidos  de  Cas«- 
tilla  á  lléjioo>  y  mochos  escopeteros  y  ballesteros  y  aun 
dies  de  á  caballo ;  y  como  llegaron  á  las  pro^'ncias  de 
loszapolecas,  envié  A  llamar  6  un  Alooto  de  Herrera, 
qaecstaba  en  aquellos  pueblos  por  capitán  de  treinta 
soldados,  por  mandado  da  Marcos  de  Aguiiar  en  el  tiem<>> 
poqae  gobernaba,  según  lo  tengo  dicho  en  el  capitule 
qn  dello  haca  mención ;  y  venido  el  Alonso  de  Herrera 
áw  llamado,  porque,  según  paréele ,  traía  poder  el  Pi- 
quero para  qua  estuviese  debajo  de  su  mano,  é  sobre 
ciertas  pláticas  que  tuvieron,  ó  porque  no  quiso  quedar 
en  so  compañía ,  vinieron  á  eoliar  mano  ¿  las  espadas» 
y  el  Herrera  acuchilló  al  Figuero  y  á  otros  tres  de  \o% 
soldados  que  traía,  que  le  ayudaban*  Pues  viendo  el  Fi^ 
goero  que  tetaba  berido  y  manco  de  un  braí  o,  y  no  so 
Iberia  á  entrar  en  fas  sierras  de  los  minies ,  que  eran 
muy  altas  y  malas  de  conquistar,  yios  soldados  que  traía 
ao  sabían  conquistar  aqueUas  tierras,  acordó  de  andará- 
isé  desenterrar  sepulturas  de  los  enterramientos  délos 
caciques  de  aquella  provincia  ,  porque  en  ellas  halló 
cantidad  de  joyas  de  ero,  con  que  antiguamente  tenían 
costumbre  de  se  enterrar  los  principales  de  aquellos 
pueblos;  7  diosa  tal  maña,  que  sacó  dellas sobre  dea 
mil  pesos  de  oró ,  y  con  otras  joyas  que  hubo  de  dOs 
pueblos,  acordó  de  dejar  la  conquista  é  pueblos  en  que 
oslaba»  y  dejólos  muy  mas  de  guerra  á  algunos  dellos 
que  los  baUé,  y  fué  A  Méjico,  y  desde  aUi  se  iba  A  Casti- 
lla el  Figuero  coa  su  oro ;  y  embarcado  en  Ja  Venrcruk, 
fué  Ett  ventura  tai»  ^ne  el  navio  en  qoe  iba  dio  coto  re<* 
cío  temporal  al  través  junto  A  la  Yeracriiz,  de  raadertí 
que  se  perdió  él  y  su  oro  y  se  ahogaron  qumce  pasaje* 
ros,  y  todo  se  perdió ;  y  en  aquello  pararon  tos  cepita* 
ues  que  envió  el  tesorero  A  conquistar  aquellos  pue- 
blos f  que  nuBoa  vinieroo  de  paz  basta  que  los  vecinos 
de  Guacacoaloo  los  conquistamos,  y  como  tienen  altAs 
^*«rrasy  no  pueden  ir  caballos,  me  quebranté  al  cuerpo^ 
de  tres  veces  que  me  hallé  en  aquellas  conquistas;  por- 
<!ue, puesto  que  en  los  veranos  los  atraíamos  de  paz, 
^  entrando  las  aguas  se  tomaban  A  levantar  y  mala** 
baná  los  españoles  que  podían  haber  desmandados;  y 
^<^o  sieoipre  les  seguíamos,  vinieron  de  paz,  y  estA 
poblada  ana  vftla  quedicen  San  Alfonso.  Pasemos  ade- 
^ )  1  dejaré  de  traer  A  la  memoria  desastres  de  ca* 
Wws  que  no  lian  sabido  conquistar,  y  digo  que,  co* 
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mo  el  tMoriero  tupo  que  habían  acuchiBádó  A  su  amigo 
el  capimn  Figttoro,  tomo  dicho  tengo,  envió  luego  A 
prender  A  AloMo  de  Heitorh,  é  no  se  pudó  haber,  pot^ 
que  i6  fué  huyondb  A  uuasalerras,  y  lo^afgaaoifes  qna 
envió  trujeron  preso  A  un  soldtido  de  los  qtae  Mh  te^ 
nerel  Herfera  consigo;  y  asi  como  Úegó  A  Méjico,  sin 
mas  Ser  oido ,  le  mandó  el  tesonero  cortar  la  mano  de^ 
rocha.  Lhmábase  el  soldado  Goriejo,  y  om  b^odalgO;  f 
demás  desto,  en  aquel  tiempo  un  mozo  de  espuelas  de 
Gonzalo  de  Sahdoval  tuto  otra  quistion  con  otro  crfado 
del  tesorero,  y  le  acuchflld,  de  que  hubo  muy  gran  «no-^ 
jo  el  tesorero,  y  le  mandó  cortar  la  mano;  j  esto  M 
en  tiempo  que  Cortés  ni  Sandoval  no  estaban  en  Méji^ 
00,  que  se  habían  ido  énn  gran  pueblo  que  se  dice 
Cornabaca,  yso  liieron  per  quitarse  de  bullicios  y  par^ 
lorias,  y  también  por  opbeiguar  ciertos  encuentros  que 
habia  eotre  los  caciques  de  aquel  pueblo.  Pues  cerno 
supieron  Cortés  y  Gonzalo  de  Sandotat  por  cerUisqua 
él  Cortejo  y  mozo  de  espuelas  estaban  presos  y  que  lea 
querían  cortar  las  manee,  de  presto  vinieran  A  Méjíea;  y 
de  que  bailaron  lo  que  dicho  tengo,  y  na  habia  remedio 
en  ello»  sintieron  mucho  aquella  ofreataque  el  tesorero 
biso  é  Oonés  y  A  Sandoval,  y  dicen  que  le  dijo  Cortés 
tales  palabras  al  tesorero  en  so  presentia»  ijtuo  no  iaa 
quisiera  oir,  y  aun  tuvo  temor  que  le  qtwria  nundior 
matar,  y  con  este  temor  allegó  el  tesorero  soldados  t 
amigos  para  tener  en  su  guarda,  y  sacó  de  las  jautas  al 
factor  y  veedor  para  que,  como  oficíalos  de  su  majto^ 
tad ,  se  favoreciesen  lee  unos  A  los  otros  contra  Qoriés; 
y  de  que  los  iiubo  saOado^  de  ahí  A  ocbo  días,  por  coaf^ 
sejo  del  fiíctor  y  otras  personas  que  no  estaban  bien  con 
Cortés,  le  dijeron  ai  tesorero  que  en  todo  cabo  luegn 
desterrase  A  Cortés  de  Méjico;  parque  entre  tanOo  que 
estuviese  en  aquella  ciudad  jamAs  podría  gobernar  bien 
ni  babria  paz ,  y  siempro  Iwbria  batidos.  Paea  ya  esta 
destierro  firmado  dei  tesorero  ^  ee  lo  fueron  A  notifioár 
A  Corles,  y  dijo  que  lo  cumpliría  muy  bien ,  y  ique  daba 
gracias  A  Dios,  que  dello  ara  servido^  que  de  tas  tiOnnas 
y  ciudad  que  él  con  sascompaTieros  habia  descubierto 
y  ganado,  derramando  de  día  y  de  noche  nwcba  sangra 
de  su  cuerpo ,  y  muerte  de  tantos  soldados ,  que  le  ñ* 
Biesen  A  desterrar  penenas  que  no  eran  dignas  de  bte 
ninguno  ni  de  tener  les  oficios  que  tienen,  y  queélíria 
A  Castilla  A  dar  reladoa  dello  A  su  kiwBjestad  y  deenaUdir 
jostida  centre  ellos;  y  que  fué  gran  iágratitud  te  dtt 
tesorero^  desconocido  del  bien  que  le  habla  hecho  GOiw 
tés;  y  luego  se  eatióde  Méjico  y  se  fué  Auna  vitia  saya 
qoe  se  dice  Cayoacata ,  y  donde  Alli  A  Tezcuco»  y  daadé 
aHf  A  pocos  dias  A  Tlascala ;  y  en  aquel  instasrtO  la  wanA 
jer  del  tesorero,  que  sé  decia  doña  Marín  GutierreBí  db 
la  Caballería,  cierto  digna  de  buena  memoria  por  soa 
muchas  virtudes,  como  supo  él  desooneierto  que  sU  om** 
rído  babia  hecho  en  sacar  de  tas  jautas  al  factor  y  vea«* 
dor  y  haber  desterrado  A  Cortés,  con  gran  pe»r  ^e 
tenia,  le  dyo  A  su  marido :  «Plega  A  Dios  qilb  por  dslaa 
cosas  que  habéis  hecho  no  os  venga  aaal  dello;ay  lelita* 
jo  A  la  meflioría  lee  bienes  y  mercedes  que  siOmpra  Cor-» 
tés  le  habu  hecho,  y  los  puebka  de  indiaa  qoela  dió^  y 
que  proOorase  de  tomar  A  haosr  amistades  con  él  pora 
que  TUehraA  te  unidad  de  iféiieé^óqtie  ee  guanlase 
muy  bien, no  le  inaUisen;ytantas  cosas  te  dqO|quei 
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seguD  macbas  personas  despnéf  platícabaD,  se  liabia 
arrepentido  el  tesorero  de  lo  bfij>er  desterrado,  y  ana 
de  haber  sacado  de  las  jaulas  al  foctor  y  veedor,  porque 
en  todo  le  iban  i  la  mano  y  eran  muy  contrarios  á  Cor- 
tés. Y  en  aquella  sazón  vino  de  Castilla  don  fray  Julián 
Garcés,  primer  obispo  que  fué  de  Tlascala,  y  era  natu- 
ral de  Aragón,  y  por  honra  del  cristianísimo  Empera- 
dor nuestro  señor  se  llamó  Carolense,  y  fué  gran  pre- 
«licador,  y  se  vino  por  su  obispado  de  Tlascala ;  y  como 
sopo  lo  que  el  tesorero  había  hecho  en  el  destierro  de 
Cortés,  le  pareció  muy  mal,  y  por  poner  concordia  en- 
tre ellos  se  vino  á  una  ciudad,  ya  otras  veces  por  mf 
nombrada,  que  se  diceTezcuco;  ycomo  estaba  junto 
á  la  laguna ,  se  embarcó  en  dos  canoas  grandes ,  y  con 
dos  clérigos  y  un  fraile  y  su  fardaje  se  vino  á  la  ciudad 
do  Méjico ,  y  antes  de  entrar  en  ella  supieron  su  venida 
en  Méjico ,  y  le  salieron  á  recehir  con  toda  la  pompa  y 
cruces  y  clerecía  y  religiosos  y  cabildo,  é  conquistado- 
res é  caballeros  y  soldados  que  en  Méjico  se  hallaron; 
y  cuando  el  Obispo  hubo  descansado  dos  días ,  el  teso- 
raro  le  echó  por  intercesor  para  que  fuese  adonde  Cor- 
tés estaba  en  aquella  sazón  y  los  hiciese  amigos ,  é  le 
alzaba  el  destierro ,  y  que  se  volviese  i  Méjico;  y  fué  el 
Obispo  y  trató  las  amistades,  y  nunca  pudo  acato  cosa 
ninguna  eon  Cortés ;  antes,  como  dicho  tengo ,  se  fué  á 
Tezcueo  ó  á  Tlascala  muy  acompañado  de  caballeros  é 
otras  personas ,  y  en  lo  que  entendía  Cortés  era  en  allegar 
lodo  el  oro  y  plata  que  pedia  para  ir  i  Castilla,  y  demás 
de  lo  que  le  daban  de  los  tributos  de  sus  pueblos ,  em- 
peñaba otiaa  rentase  indios  que  le  prestaban  amigos; 
y  ansimismo  se  aparejaban  el  capitán  Gonzalo  deSan- 
doval  y  Andrés  de  Tapia ,  y  llegaron  y  recogían  todo  el 
orpy  plata  quepodian  de  sos  pueblos,  porque  estos  dos 
capitanes  fiueron  en  compauk  de  Cortés  ¿  Castilla. 
Pues  como  estaba  Cortés  en  Tlascala,  ibanle  á  ver  mu- 
chos veciBoa  de  Méjico  y  de  otras  villas,  y  soldados  que 
no  tenían  encomiendas  de  indios,  y  los  caciques  de  Mé- 
jico le  iban  ¿  servir ;  y  aun ,  como  hay  hombres  bulli- 
ciosos y  amigo»  de  escándalos  é  novedades,  le  iban  á 
aconsejar  para  que  si  se  quena  alzar  por  rey  en  la  Nue- 
va-España, que  en  aquel  tiempo  tenia  lugar  y  que  ellos 
serian  en  le  ayudar;  y  Cortés  echó  presos  á  dos  hom- 
bres de  los  que  le  vinieron  con  aquellas  pláticas,  y  les 
trató  mal,  llamándoles  de  traidores ,  y  estuvo  para  los 
ahorcan  y  también  le  trujeron  otra  carta  de  otros  ban- 
doleros, que  le  enviaron  de  Méjico ,  y  le  decían  lo  mis- 
mo; y  ésto  era,  según  dijeron ,  para  tentar  á  Cortés  ó 
tomarle  en  algunas  palabras  que  de  su  boca  dijese  so- 
bre aquel  mal  caso;  y  come  Cortés  en  todo  era  servidor 
de  sn  majestad ,  con  amenazas  dijo  á  los  que  le  venían 
con  aquellos  tratos  que  no  viniesen  masdelante  del  con 
aquellas  parlerías  de  traiciones,  que  los  mandaría  alior* 
car;  y  luego  escribió  al  Obispo  lo  que  pasaba ,  para  que 
él  dijese  al  tesorero  que,  como  gobernador,  mandase 
castigar  á  los  traidores  que  le  venían  con  aquellos  con- 
Mfos;  si  no,qtte  él  los  mandaría  ahorcar.  Dejemos  á 
Cortés  en  Tlascala  aderezando  para  se  ir  á  Castilla ,  y 
Tolvamos  al  tesorero  y  factor  y  veedor,  que,  ansf  como 
venían  á>Cortés  hombres  bandoleros  que  deseaban  rui- 
dos y  andar  en  bullidos,  también  iban  y  decían  al  teso- 
rero y  al  factor  que  cierUmente  Cortés  estaba  llegando 
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gente  pora  los  venir  á  matar ,  aunque  echaba  foma  qoé 
para  venir  á  Castilla,  y  á  aquel  efeto  estaban  todos  los 
caqiques  mejicanos  y  de  Tezcueo  en  Tlascala,  y  de  Uh 
dos  los  mas  pueblos  de  alrededor  de  la  laguna  en  su 
compañía,  para  ver  cuándo  les  mandaba  dar  guerra. 
Entonces  temió  mucho  el  factor  y  veedor  y  el  tesorero, 
creyendo  que  les  quería  matar ;  y  para  saber  é  inquirir 
si  era  verdad,  volvieron  á  importunar  al  mismo  Obispo 
que  fuese  á  ver  qué  cosa  era,  y  escribieron  con  grandes 
ofertas  á  Cortés,  demandándole  perdón ;  y  el  Obispo  lo 
hubo  por  bueno  el  ir  á  Imcer  amistades,  por  visitar  á 
Tlascala;  y  desque  llegó  donde  Cortés  estaba,  después 
de  le  salir  á  recehir  toda  aquella  provincia,  y  ver  la  grao 
lealtad  y  lo  que  había  hecho  Cortés  en  premier  los  ban- 
doleros, y  las  palabras  que  sobre  aquel  caso  le  escribió, 
luego  hizo  mensajeros  al  tesorero ,  y  dijo  que  Cortés 
era  muy  leal  caballero  y  gran  servidor  de  su  majestad, 
y  que  en  nuestros  tiempos  sepodía  poner  en  la  cuenta 
de  los  muy  afamados  servidores  de  la  corona  real,  y  que 
en  lo  que  estaba  entendiendo  era  aviarse  para  ir  aote 
so  majestad ,  y  que  podían  estar  sin  sospecha  de  lo  que 
pensaban;  y  también  le  escribió  que  tuvo  mala  consi- 
deración en  le  haber  desterrado,  y  que  no  lo  acertó. 
Entonces  diz  que  le  dijo  en  la  carta  que  le  escribió :  oOb 
señor  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  ¡cómo  ha  dañado 
y  estragado  este  negocio!»  Dejemos  esto  de  la  carta; 
que  no  me  acuerdo  bien  si  volvió  Cortés  á  Méjico  pan 
dejar  recaudo  á  las  personas  á  quien  había  de  dar  los 
poderes  para  entender  en  su  estado  y  casa  é  cobrar  ios 
tributos  de  los  pueblos  de  su  encomienda;  salvo  sé  que 
dejó  el  poder  mayor  al  licenciado  ^uan  Altamiranoyi 
Diego  de  Ocampo  y  Alonso  Valiente  y  á  Santa  Cruz, 
húrgales,  y  sobre  todosáAltamirano;éya  tenía  llegado 
muchas  aves  de  las  diferenciadas  de  otras  que  hay  en 
Castilla,  que  era  cosa  muy  de  ver,  y  dos  tigres,  y  muchos 
barriles  de  liquidámbar  y  bálsamo  cuajado  y  otro  co- 
mo aceite,  y  cuatro  indios  maestros  de  jugar  el  palo 
con  los  pies ,  que  en  Castilla  y  en  todas  partes  es  cosa 
de  ver,  y  otros  indios  bailadores,  que  suelen  hacer  una 
manera  de  ingenio,  al  parecer  como  que  vuelan  por 
alto  estando  bailando;  y  llevó  tres  indios  corcovados  de 
tal  manera ,  que  era  cosa  monstruosa,  porque  estabaa 
quebrados  por  el  cuerpo  y  eran  muy  enanos;  y  tam- 
bién llevó  indios  é  indias  muy  blancos,  que  con  el  gran 
blancor  no  veían  bien;  y  entonces  los  caciques  de  Tlas- 
cala le  rogaron  que  llevase  en  su  compañía  tres  hijos 
de  los  mas  principales  de  aquella  provincia ,  y  entra 
ellos  fué  un  hijo  de  Xicotenga  el  viejo  ciego,  que  después 
se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas,  y  llevó  otros  caciques 
mejicanos;  y  estando  aderezando  su  partida,  le  llega- 
ron nuevas  de  la  Veracruz  que  habían  venido  dos  na- 
vios muy  buenos  veleros,  y  en  ellos  le  trujerotí  cartas 
de  Castilla ,  y  lo  que  se  contenía  en  ellas  dú^  adelante. 

CAPITULO  CXCV. 

Cómo  vlnlaron  oartis  i  Cortés  de  Eapifta,  del  cardenal  d«  SigflW' 
la  don  García  de  Lojosa ,  que  era  presidente  de  Indias  y  loei;« 
fué  arxobispo  de  Sevilla,  y  de  otros  caballeros,  para  qne  en  todo 
«aso  se  fnese  luego  i  Castilla ,  y  le  trajeron  nqevas  qae  era 
ttnerio  ao  padre  Martin  Cortés;  y  lo  qne  sobre  eUo  tfito. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  lo  acaecido  entre 
Cortos  y  el  tesorero  y  el  factor  y  veedor,  é  por  qué  cao- 
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'salo  desterró  de  Méjico ,  y  cómo  vino  do$  Teces  el  obis- 
po de  Tiascala  á  entender  en  amistades,  y  Cortés  nun- 
ca quiso  responder  á  cartas  ni  ¿  cosa  ninguna  que  le  di- 
jesen, y  seaperdbió  para  ir  á  Castilla ;  y  le  vinieron  car- 
tas del  presidente  de  Indias  don  García  de  Loyosa,  y  del 
daque  de  Béjar  y  de  otros  caballeros ,  en  que  le  decian 
que, como  estaba  ausente,  daban  quejas  delante  de  su 
majestad,  y  decian  en  las  quejas  muchos  males  y  muer- 
tes que  babia  hecho  dar  á  los  gobernadores  que  su  ma- 
jestad enviaba  ,  y  que  fuese  en  todo  caso  á  volver  por  su 
lionra ;  y  le  trujeron  nuevas  que  su  padre  Martin  Cortés 
era  fallecido;  y  como  vio  las  cartas,  le  pesó  mucho,  ansí 
de  la  muerte  de  su  padre  como  de  las  cosas  que  dél  de- 
cian que  habia  hecho ,  no  siendo  ansí ;  y  se  puso  luto, 
puesto  que  lo  traia  eu  aquel  tiempo  por  la  muerte  de  su 
loajer  dona  Catalina  Suarez  la  Marcayda,  é  hizo  gran 
sentimiento  por  su  padre,  y  las  honras  lo  mejor  que  pu- 
do;  y  si  mucho  deseo  tenia  de  antes  de  ir  á  Castilla,  den- 
de  allí  adelante  se  dio  mayor  priesa ,  porque  luego  man- 
dó á  su  mayordomo,  que  se  decia  Pedro  Ruiz  de  Esqui- 
vel,  natural  de  Sevilla,  que  fuese  á  la  Yeracruz,  y  de  dos 
navios  quo  habían  llegado,  que  tenían  fama  que  eran 
nuevos  y  veleros,  que  los  comprase;  y  estaba  aperci- 
biendo bizcocho  y  cecina  y  tocinos  y  lo  perteneciente 
para  el  matalotaje  muy  cumplidamente,  como  convenia 
para  un  gran  señor  y  rico  que  Cortés  era,  y  cuantas  co- 
sas se  pudieron  haber  en  la  Nueva-España  que  eran 
buenas  para  el  mar,  y  conservas  que  á  Castilla  vinieron; 
y  fueron  tantas  y  de  tanto  género ,  que  para  dos  años  se 
pudieran  mantener  otros  dos  navios ,  aunque  tuvieran 
mucha  mas  gente,  con  lo  que  en  Castilla  les  sobró. 
Pues  yendo  el  mayordomo  por  la  laguna  de  Méjico  en 
una  canoa  grande  para  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Ayot- 
cingo ,  que  es  donde  desembarcan  las  canoas ,  que  por 
ir  mas  presto  á  hacer  lo  que  Cortés  le  mandaba  fué  por 
allí,  y  llevó  seis  indios  mejicanos  remeros  y  un  negro, 
é  ciertas  barras  de  oro  para  comprar  los  navios;  y  quien 
quiera  que  fué,  le  aguardó  en  la  misma  laguna  y  le  ma- 
tó, que  nunca  se  supo  quién  ni  quién  no ,  ni  pareció  ca- 
noa ni  indios  ni  el  negro  que  la  remaba ,  salvo  que  den- 
de  allí  á  cuatro  dias  hallaron  al  Esquivcl  en  una  isleta  do 
la  laguna,  el  medio  cuerpo  comido  de  aves  carniceras. 
Sobre  la  muerte  deste  mayordomo  hubo  grandes  sos- 
pechas, porque  unos  decian  que  era  hombre  que  se  ala- 
vaba  de  cosas  que  decía  él  mismo  que  pasaba  con  da- 
mas é  con  otras  señoras,  é  decian  otras  cosas  malas  que 
diz  que  hacia ;  é  ¿  esta  causa  estaba  malquisto ,  y  ponian 
sospechas  de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  declaro; 
por  manera  que  no  se  supo  de  su  muerte,  ni  aun  se  pes- 
quisó muy  de  raíz  quién  le  mató ,  perdónele  Dios ;  y 
luego  Cortés  volvió  á  enviar  de  presto  á  otros  mayordo- 
mos para  que  le  tuviesen  aparejados  los  navios  é  meti- 
do el  bastimento  é  pipas  de  vino ,  y  mandó  dar  prego- 
nes que  cualesquier  personas  que  quisieren  ir  á  Casti- 
lla les  dará  pasaje  y  comfida  de  baldé,  yendo  con  licencia 
del  Gobernador.  Y  luego  Cortés,  acompañado  de  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  de  Andrés  de  Tapia  y  de  otros  caballe- 
ros, se  fué  á  la  Yeracruz,  y  como  sé  hubo  confesado  y 
comulgado  se  embarcó ;  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  da- 
lle tal  viaje,  que  en  cuarenta  y  un  dias  llegó  á  Castilla, 
sin  parar  en  la  Habana  ni  en  isla  ninguna,  y  fué  &  des- 
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embarcar  cerca  de  la  villa  de  Púlos ,  junto  á  nuestra  se- 
ñora de  la  Rávida;  y  como  se  vieron  en  salvamento  en 
aquella  tierra,  hincan  las  rodiHas  en  tierra  y  alzan  las 
manos  al  délo,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  las 
mercedes  que  siempre  les  hacia;  y  llegaron  á  Castilh 
en  el  mes  de  diciembre  de  i  527  años.  Y  pareció  ser  quo 
Gonzalo  de  Sandoval  Iba  muy  doliente ,  y  á  grandes  ale- 
grías hubo  tristezas,  que  fué  Dios  servido  dende  ahí  á 
pocos  dias  de  le  llevar  destu  vida  en  la  villa  de  Palos ,  y 
en  la  posada  que  estaba  era  de  un  cordonero  de  hacer 
jarcias  y  cables  y  maromas,  y  antesque  muriese  le  hur- 
tó el  huésped  trece  barras  de  oro ;  lo  cual  vio  el  Sando- 
val por  sus  ojos  que  se  las  sacaron  de  una  caja,  porque 
aguardó  el  cordonero  que  no  estuviese  allí  persona  nin- 
guna en  compañía  del  Sandoval;  é  tuvo  tales  astucias, 
que  envió  á  sus  criados  del  Sandoval  que  fuesen  por  la 
posta  á  la  Rávida  á  llamar  á  Cortés;  y  el  Sandoval,  pues- 
to que  lo  vió,  noosó  dar  voces,  porque,  como  estaba 
muy  debilitado  y  flaco  y  malo,  temió  que  el  cordonero, 
que  le  pareció  mal  hombre,  no  le  echase  el  colchón  ó 
almohada  sobre  la  boca  y  le  ahogase ;  y  luego  se  fué  el 
huésped  ú  Portugal,  huyendo  con  las  barras  de  oro  j 
no  se  pudo  cobrar  cosa  ninguna.  Yolvamos  á  Cortés, 
que  cuando  supo  que  estaba  muy  malo  el  Sandoval  vino 
luego  por  la  posta  adonde  estaba ,  y  el  Sandoval  le  dijo 
la  maldad  que  su  huésped  le  había  hecho,  y  cómo  le 
hurtó  las  barras  de  oro  y  se  fué  huyendo;  en  lo  cuaf» 
puesto  que  pusieron  gran  diligencia  para  que  se  cobra- 
sen, como  se  pasó  á  Portugal,  se  quedó  con  ello;  y  el 
Sandoval  cada  dia  iba  empeorando  de  su  mal ,  y  los  mé- 
dicos que  le  curaban  le  dijeron  que  luego  so  confesase 
y  recibiese  los  santos  Sacramentóse  hiciese  testamen- 
to,  y  él  lo  hizo  con  grande  devoción ,  y  mandó  muchas 
mandas  ansí  ¿  pobres  como  á  monasterios,  y  nombró 
por  su  albacea  ¿  Cortés  y  heredera  á  una  hermana  ó 
hermanas;  é  la  una  hermana,  el  tiempo  andando,  se  casó 
con  un  hijo  bastardo  del  conde  de  Medellin ;  y  como 
hubo  ordenado  su  alma  y  hecho  testamento ,  dfó  el  áni- 
ma á  nuestro  Señor  Dios,  q&e  la  crió,  y  por  su  muerte  se 
hizo  gran  sentimiento ,  y  con  toda  la  pompa  que  pudie- 
ron le  enterraron  en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Rávida;  y  Cortés,  con  todos  los  caballeros  que  iban 
en  su  compañía,  se  posieron  loto ;  perdónele  Dios,  amen. 
Y  luego  Cortés  envió  correo  á  su  majestad  y  al  carde- 
nal de  Sigüenza,  y  al  duque  de  Béjar  y  al  conde  de  Aguí- 
lar  y  á  otros  caballeros,  é  hizo  saber  cómo  habia  llegado 
á  aquel  puerto  y  de  cómo  Gonzalo  de  Sandoval  habia  fa- 
llecido, é  hizo  relación  de  la  calidad  de  su  persona  y  de 
los  grandes  servicios  que  habla  hecho  á  su  majestad ,  y 
que  fué  capitán  de  muclm  estima  ansí  para  mandar  ejér- 
citos como  para  pelear  por  su  persona ;  y  como  aquellas 
cartas  llegaron  ante  su  majestad,  recibió  alegría  de  la 
venida  de  Cortés,  puesto  que  le  pesó  de  la  muerte  del 
Sandoval,  porque  ya  tenia  noticia  de  su  generosa  per- 
sona, y  ansimismo  le  pesó  ni  cardenal  don  García  de  Lo- 
yosa  y  al  real  con«ejo  de  Indias ;  pues  el  duque  de  Béjar 
y  el  conde  de  Aguilar  y  otros  caballtik-os  se  holgaron  en 
gran  manera,  puesto  que  á  todos  les  pesó  de  la  muerte 
del  Sandoval ;  y  luego  fué  el  duque  de  Béjar,  juntamente 
con  el  conde  de  Aguilar,  á  dar  mas  relación  dello  asa 
majestad ,  puesto  que  ya  tenia  la  curta  de  Cortés ,  y  di- 
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jo  qu#  bien  saUa  la  graa  lealtad  de  qoíen  babia  fiado, 
y  que  caballero  que  tan  grandes  servidos  le  había  be- 
4'lio ,  que  en  todo  lo  demás  lo  babía  de  mostrar  en  leal- 
tad»  como  era  obligado  i  su  rey  y  seOor^  lo  cual  se  ha 
|)arecldo  bien  abora  por  la  obra;  y  esto  dijo  el  Duque 
porque  en  el  tiempo  que  ponian  las  acusaciones  y  de- 
dan  muchos  males  contra  Cortés  delante  de  su  maje»- 
lad^  puso  tres  veces  su  cabeza  y  estado  por  fiador  de 
Cortés  y  de  los  soldados  que  estábamos  en  su  compabía, 
que  éramos  muy  leales  y  grandes  servidores  de  su  ma- 
jestad y  dígaos  de  grandes  mercedes  ^  porque  en  aque] 
tiempo  no  estaba  descubierto  el  Pirú  ni  babia  la  fama 
de  lo  que  después  hubo ;  y  luego  so  majestad  envida 
inaodar  que  por  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde 
Cortés  pasase  le  hiciesen  mucha  honra ,  y  el  duque  de 
Medioa-Sidonia  le  hizo  gran  recebimiento  en  Sevilla  y 
le  presentó  caballos  muy  buenos ;  y  después  que  reposó 
«lli  dos  días » fué  á  jornadas  largas  á  Nuestra  Seuora  de 
Guadalupe  para  tener  novenas,  y  fué  su  ventura  tal»  que 
en  aquella  sazón  babia  allí  llegado  la  señora  doña  Muría 
de  Mendoza,  mujer  del  comendador  mayor  de  León  don 
Francisco  de  los  Cobos ,  y  babia  traído  en  su  compañía 
muchas  señoras  de  grande  estado,  y  entre  ellas  una  se- 
ñora doncella,  hermana  suya,  que  de  ahí  á  dos  años  casó 
con  el  adelantado  de  Canaria;  y  como  Cortés  lo  supo, 
hubo  gran  pkoer,  y  luego  como  llegó «  después  de  ha- 
ber hecho  oración  deknte  de  nuestra  Señora  y  dado  li- 
mosna á  pobres  y  mandar  decir  misa,  puesto  que  lleva- 
ba luto  por  su  padre  y  su  mujer  y  por  Gonzalo  de  San- 
4loval,  fué  muy  acompañado  de  los  caballeros  que  llevó 
de  la  Nueva-España  y  con  otros  que  se  le  habían  allega- 
do para  su  servido ,  y  fué  á  hacer  gran  acato  á  la  seño- 
ra doña  María  de  Mendoza  y  á  una  señora  doncella ,  su 
hermana,  que  era  muy  hermosa,  y  á  todas  las  demás 
señoras  que  con  ellas  venían ,  y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  cumplido  y  regocijado ,  y  la  lama  de  sus  gran- 
des hechos  volaba  por  toda  Castilla,  pues  plática  y  agra- 
dada expresiva  no  le  faltaba,  y  sobre  todo,  mostrarse 
muy  franco  y  tener  riquezas  de  que  dar,  comenzó  á  ha- 
cer grandes  presentes  de  muchas  joyas  de  oro  de  diver- 
sas hechuras  á  todas  aquellas  señoras ,  y  después  de  las 
jo]fas ,  dio  penachos  de  plumas  verdes  llenas  de  argen- 
tería de  oro  y  de  perlas,  y  en  todo  lo  que  dio  fué  muy 
aventajada  la  señora  doña  María  de  Mendoza  y  lase- 
¿ora  su  hermana;  y  después  que  hubo  hecho  aquellos 
ricos  presentes,  dio  por  si  sola  á  la  señora  doncella 
ciertos  tejuelos  de  oro  muy  fino  para  que  hiciese  joyas, 
y  tras  esto ,  mandó  dar  mucho  liquidámbar  y  bálsamo 
para  que  se  sahumasen ;  y  mandó  á  los  indios  maestros 
de  jugar  el  palo  con  los  pies,  que  delante  de  aquellas 
señoras  les  hidesen  fiesta  y  trqjesen  el  palo  de  un  pié  al 
otro,  que  fué  cosa  de  que  se  contentaron  y  aun  se  ad^ 
miraron  de  lo  ver ;  y  demás  de  todo  esto,  supo  Cortés 
que  de  la  tierra  por  donde  habifli  venido  la  señora  don- 
celia  se  le  mancó  una  acémila,  y  secretamente  mandó 
comprar  dos  muy  buenasy  que  las  entregasen  á  los  ma- 
yordomos que  traían  cargo  de  su  servicio;  y  aguardó 
€n  la  villa  du  Guadalupe  hasta  que  partiesen  para  la  cor- 
to, que  en  aquella  sazón  estaba  en  Toledo,  y.fuéles 
acompañando  y  sirviendo  é  haciendo  banquetes  y  fies- 
laS|  y  tan  gran  servidor  se  mostró,  que  lo  sabia  muy 
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bien  hacer  y  representar,  que  la  señora  dona  Miría  da 
Mendoza  le  trató  casamiento  con  su  hermana ;  y  si  Cor- 
tés no  fuera  desposado  con  la  señora  doña  iuana  de 
Guzman,  sobrina  del  duque  de  Béjar,cíertameDts tu- 
viera grandísimos  favores  del  comendador  mayor  de 
León  y  de  la  señora  doña  María  de  Mendoza,  su  mujer, 
y  su  majestad  le  diera  la  gobernadon  de  la  Nueva-Efr- 
paña.  Dejemos  de  hablar  en  este  casamiento ,  puesto- 
das  bis  cosas  son  guiadas  y  encaminadas  por  la  mano  de 
Dios,  y  diré  cómo  escribió  la  señora  doña  María  de 
Mendoza  al  comendador  mayor  de  León,  su  marido, 
sublimando  en  gran  manera  las  cosas  de  Cortés,  y  que 
no  era  nada  la  fama  que  tiene  de  sus  heroicos  bechos 
para  lo  que  ha  visto  y  conocido  de  su  persona  y  confer- 
sacioo  y  franqueza ,  y  le  representó  otras  gradas  que  eo 
él  habla  conocido  y  los  servidos  que  le  luibia  hecho,  y 
que  le  tenga  por  su  muy  gran  servidor,  y  que  á  su  ma- 
jestad le  haga  sabidor  de  todo  y  le  suplique  que  le  bagí 
mercedes.  Y  como  el  comendador  mayor  vio  la  carta  de 
su  mujer,  se  holgó  con  ella ;  y  como  era  el  mas  privado 
que  hubo  en  nuestros  tiempos  del  Emperador,  llevóle  ia 
misma  carta  á  su  migestad,  y  de  su  parte  le  suplicó  que 
en  todo  le  favoredese,  y  aost  su  majestad  lo  hizo,  coou) 
adelante  diré ;  é  dijo  el  duque  de  Béjar  y  el  almiranieal 
Cortés,  como  por  pasatiempo,  cuando  hubo  llegado  á  la 
corte,  que  habían  oído  decir  á  su  mi^^^tad,  cuando 
supo  que  bahía  venido  á  Castilla,  que  tenia  deseo  de 
ver  y  cunocer  á  su  persona,  que  tantos  y  tan  buenos 
servicios  le  ha  hecho,  y  de  quien  tantos  males  le  bao 
informado  que  hada  con  mañas  é  astucias.  Pues  llega- 
do Cortés  á  la  corte,  su  majestad  le  mandó  señalar  po- 
sada. Pues  por  parte  del  duque  de  Béjar  y  del  conde  de 
Aguilar  y  de  otros  grandes  señores ,  sus  deudos,  le  sa- 
lieron á  recebir  y  se  le  hizo  mucha  honra ;  y  otro  dia, 
con  licencia  de  su  majestad,  fué  á  le  besar  sus  reale» 
pies,  llevando  en  su  compañía  por  sus  intercesores,  por 
mas  le  honrar,  al  Almirante  y  al  duque  de  Béjar  y  al 
comendador  mayor  de  León ;  y  Cortés,  después  de  de- 
mandar licencia  para  hablar,  se  arrodilló  en  el  suelo,  y 
su  majestad  le  mandó  levantar,  y  luego  representó  «a 
muchos  y  notables  servicios,  y  todo  lo  acontecido  es 
bis  conquistas  é  ida  de  Honduras,  y  Jas  tramas  que  bu- 
ho en  Méjico  del  factor  y  veedor,  y  recontó  todo  lo  que 
llevaba  en  la  memoria;  y  porque  era  muy  larga  relación, 
y  por  no  embarazar  mas  á  su  majestad ,  entre  otras  pli- 
tícas,  dijo :  o  Ya  vuestra  majestad  estará  cansado  de  oe 
oír,  y  para  un  tan  gran  emperador  y  monarca  de  todo 
el  mundo,  como  vuestra  majestad  es ,  no  es  justo  que 
un  vasallo  como  yo  tenga  tanto  atrevimiento,  y  nú  leo- 
gua  no  está  acostumbrada  á  hablar  con  vuestra  majes- 
tad, y  podría  ser  que  mi  sentido  no  diga  con  aquel  tas 
debido  acato  que  debo  todas  las  cosas  acaeddas;  aquí 
tengo  este  memorial,  por  donde  vuestra  miyestadpo' 
drá  ver,  si  fuere  servido,  todas  las  cosas  muy  por  ex- 
tenso cómo  pasaron ;»  y  eutonces  se  hincó  de  rodillas 
para  besarle  los  pies  por  bis  mercedes  que  fué  servido 
hacerle  en  le  haber  oido ,  y  el  Emperador  nuestro  señor 
le  mandó  levantar ;  y  el  Almhunte  y  el  duque  de  fi^ar 
dijeron  á  su  majestad  que  era  digno  de  grandes  merce- 
des, y  luego  le  hizo  marqués  del  Valle  y  le  mandó  dar 
ciertos  pueblos,  y  aun  le  mandaba  dar  el  hábito  de  seoor 
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Stnliago ,  y  como  no  oe  lo  «oñakron  con  rcjita ,  se  calló 
por  entonces;  que  esto  yo  no  lo  sé  bien  deque  inanere 
foé;  7  le  Uso  cspfun  general  de  le  Nueta-Bspana  j 
mar  del  Sur,  j  Cortés  se  tornó  á  homilhir  para  besarle 
sos  reales  plés,  y  su  majestad  le  mandó  qne  se  letanta- 
90.  Y  después  de  hechas  estas  grandes  mercedes,  den- 
de  aM  á  pocos  dias  qne  babia  Negado  áToledo  adob- 
ciéCoités,  qne  llegó á estar  tan  al  cabo»  qne  creyeron 
qsese  nraríera;  y  eldnqoe  de  Béjar  y  el  comendador 
mayor  don  FAndsco  de  los  Cobos  suplicaron  á  so  ma- 
jestad que,  pues  qne  Cortés  tan  grandes  servicios  le 
habia  hecho ,  que  le  fuese  á  visitar  antes  de  su  muerte 
á  SQ  posada ;  y  su  majestad  fué  acompañado  de  duques, 
marqueses  y  condes  y  del  don  Francisco  de  los  Cobos, 
y  le  visitó;  que  fué  muy  grande  favor,  y  por  tal  se  tuvo 
eo  la  corte;  y  después  que  estuvcCorlés  bueno ,  como 
se  teaia  por  tan  grande  privado  de  su  majestad ,  y  el 
coDde  de  Nasno  le  favorecía,  y  el  duque  de  Béjar  yel 
tlmirante  de  Castilla ,  on  domingo  yendo  á  misa ,  ya  su 
majestad  estaba  en  la  iglesia  mayor,  acompañado  de  du- 
ques y  marqueses  y  condes,  y  estaban  asentados  en  sus 
asientos  conforme  al  eslUo  y  calidad  que  entre  ellos  se 
tenia  por  costumbre  de  se  asentar,  vino  Cortés  algo  tar- 
deámisa,  sobre  cosa  pensada,  y  pasó  por  delante  de 
aquellos  ilustrísimos  señores  con  su  falda  de  luto  alza- 
da, y  se  fué  á  asentar  cerca  del  conde  de  Nasao,  que  es- 
taba su  asiento  el  mas  cercano  del  Emperador ;  y  de  que 
aosl  lo  vieron  pasar  delante  de  aquellos  grandes  señores 
de  salva,  murmuráronlo  de  su  grande  presunción  y  osa- 
día ,  y  tuviéronlo  por  desacato ,  y  que  no  se  le  liabla  de 
atribuirá  la  policía  de  lo  qne  del  decían;  y  entre  aque- 
llos duques  y  marqueses  estaba  el  dnque  de  Béjar  y  el  al- 
mirante de  Costilla  y  el  duque  de  Aguilar,  y  dijeron  que 
aquello  no  se  le  habia  de  tener  á  Cortés  á  mal  mira- 
mieuto,  porque  su  majestad  por  le  honrarle  habia  mon- 
dado qne  se  fuese  ¿  sentar  cerca  del  conde  de  Nasao ;  y 
que  demás  de  aquello,  que  su  majestad  mandó  que  mi- 
rasen y  tuviesen  noticia  que  Cortés,  con  sus  compane- 
ros, babia  ganado  tantas  tierras,  que  toda  la  crístian- 
daa  le  era  en  cargo;  que  ellos,  los  estados  que  tenían 
que  los  babkui  heredado  de  sus  antepasados  por  servi- 
cios que  liabian  becho ,  y  que  por  estar  desposado  Cor- 
tés con  BU  sobrina  su  majestad  le  mandaba  honrar.  Vol* 
vamos á  Cortés,  y  diré  que,  viéndose  tan  sublimado  en 
privann  con  el  Emperador  y  el  duque  de  Nasao  y  con  el 
duque  de  Béjar,  y  aun  del  Almirante ,  é  ya  con  titulo  de 
marqués,  comenzó  á  tenerse  en  tanta  estima,  que  no 
tenia  cuenta ,  como  era  razón ,  con  quien  le  había  Tavo- 
Tecido  é  ayudado  para  que  su  majestad  le  diese  el  mar- 
quesado ,  ni  al  cardenal  fray  García  de  Loyosa  ni  á  Co- 
bos, ni  á  hi  señora  doña  María  de  Mendoza  ni  á  los  del 
real  consejo  de  Indias,  que  todo  se  le  pasaba  por  alto, 
y  todos  sus  cumplimientos  eran  con  el  duque  de  Béjar 
7  conde  Nasao  y  el  Almhtinte ;  é  creyendo  que  tenia 
muy  bien  entablado  su  juego  con  tener  privanza  con 
Ua  grandes  señores,  comenzó  á  suplicar  con  mucha 
iottaacia  á  su  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  go- 
bernación de  la  Nueva-España,  y  para  ello  representó 
otra  vez  sus  servicios ,  y  que  siendo  gobernador  enten- 
día descubrir  por  la  mar  del  Sur  islas  é  tierras  muy  ri- 
^)  y  se  ofreció  con  otros  muchos  cumplimientos;  y 
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aun  echó  otra  vez  por  intercesoras  al  conde  Nasao  y  al 
duque  de  Béjar  y  al  Almirante ;  y  su  majestad  le  respon- 
dió que  se  contentase  que  le  faabia  dado  el  marquesado 
de  mucha  renta,  y  que  también  habfa  de  dar  á  los  qne  I» 
ayudaron  á  ganar  te  tierra ,  que  eran  merecedores  de- 
Ho;qnepneslo  conquistaron,  que- lo  gocen.  Ydendeallí 
adelante  comenzó  de  caer  de  la  grande  privanza  que  te- 
nia; porque,  según  dijeron  muchas  personas,  el  Car- 
denal, que  era  presidente  del  real  consejo  de  Indias,  y 
los  del  real  consejo  de  Indias  babian  entrado  en  consul- 
ta con  su  majestad  sobre  las  cosas  y  mercedes  de  Cor- 
tés,  y  les  pareció  que  no  fuese  gobernador ;  otros  dije-* 
ron  que  el  comendador  mayor  y  la  señora  doña  María 
de  Mendoza  le  fueron  algo  contrarios  porque  no  hacia 
cuenta  dellos :  ora  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  el  Em- 
perador no  le  quiso  mas  oir,  por  mas  que  le  importiína- 
ban,  sobre  la  gobernación.  Y  en  este  instante  se  fué  su 
majestad  á  embarcar  á  Barcelona  para  pasar  á  Flándes, 
y  fueron  acompañándole  muchos  duques  y  marqueses, 
y  siempre  él  echaba  por  intercesores  aquellos  duques  y 
marqueses  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  diese  la 
gobernación;  y  su  majestad  respondió  al  conde  Nasao 
que  no  le  hablase  mas  en  aquel  caso ,  que  ya  le  habia 
dado  un  marquesado  que  tenia  mas  renta  de  la  que  d 
conde  Nasao  tenia  con  todosu  estado.  Dejemos  á  su  ma- 
jestad embarcado  con  buen  viaje,  y  volvamos  á  Cortés 
y  las  grandes  fiestas  que  se  hicieron  á  sus  velaciones ,  y 
de  las  ricas  joyas  que  dio  á  la  señora  doña  Juana  de  Zú- 
ñiga,  su  mujer ;  é  fueron  tales,  que,  según  dijeron  quien 
las  vio,  y  la  riqueza  dallas,  que  en  toda  Castilla  no  se 
hablan  dado  mas  estimadas ;  y  de  algunas  deDas  la  sere- 
nísima emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señora,  tuvo  vo- 
luntad de  las  haber,  según  lo  que  dellas  le  contaban  los 
lapidarios,  y  aun  dijeron  que  ciertas  piedras  que  Cortés 
le  hubo  presentado,  que  se  descuidó  ó  no  quiso  dalle  de 
las  mas  ricas ,  como  las  que  dio  á  la  marquesa ,  su  mu- 
I  jer.  Quiero  traer  á  la  memoria  otras  cosas  que  á  Cortés 
le  acaederon  en  Castilla  el  tiempo  que  estuvo  en  la  cor« 
te,  y  fué,  que  tríunraba  con  mucha  alegría,  y  según 
dijeron  muchas  personas  que  vinieron  de  allá ,  que  es- 
taban en  su  compañía,  que  hubo  fama  que  la  serenisi- 
ma  emperatriz  doña  Isabel ,  nuestra  señora ,  no  estaba 
tan  bien  en  los  negocios  de  Cortés  como  al  principio 
que  llegó  á  la  corte ,  cuando  alcanzó  á  saber  que  habm 
sido  ingrato  al  Cardenal  y  al  real  consejo  de  Indias,  y 
aun  al  comendador  mayor  de  León  y  con  la  señora  doña 
María  de  Mendoza ,  y  alcanzó  á  saber  que  tenia  otras 
muy  ricas  piedras ,  mejores  que  las  que  le  hubo  dado ; 
y  con  todo  esto  que  le  informaron ,  mandó  á  los  del 
real  consejo  de  Indias  que  en  todo  fuese  ayudado ;  y  en- 
tonces capituló  Cortés  que  enviaría  por  ciertos  años  por 
la  mar  del  Sur  dos  navios  de  armada  bien  bastecidos» 
y  con  setenta  soldados  y  capitanes  con  todo  género  de 
armas,  á su  costa,  á  descubrir  islas  é  otras  tierras, y 
que  de  lo  que  descubriese  le  harían  ciertas  mercedes ;  u 
las  cuales  capitulaciones  me  remito,  porque  ya  no  se 
me  acuerdan.  Y  también  en  aquel  Instante  estaba  en 
la  corte  don  Pedro  de  la  Coeva ,  boroeodador  mayor  de 
Alcántara ,  hermano  del  duque  de  Alburquerque,  por^ 
que  este  caballero  fué  el  que  su  majestad  habla  man- 
dado que  fuese  á  la  Nueva-España  con  gran  copia  do 
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!K)ldado8  á  cortar  la  cabeza  á  Cortés  si  le  bailase  culpa- 
do,  é  á  otras  cualesquier  personas  que  hubiesen  hecbo 
alguna  cosa  en  deservicio  de  su  majestad ;  y  como  viÓ 
á Cortés,  y  supo  que  su  majestad  le  habla  hecho  mar<« 
qués,  y  era  casado  con  la  señora  dona  Juana  deZúñiga, 
se  holgó  mucho  dello,  y  se  comunicaba  cada  dia  el  co- 
mendador don  Pedro  de  la  Cueva  con  el  marqués  don 
Fernando  Cortés;  y  dijo  al  mismo  Cortés  que  si  por  ven- 
tura fuera  á  la  Nueva-Gspaíia  y  llevara  los  soldados  que 
su  majestad  le  mandaba,  que  por  mus  leal  y  justificado 
que  le  hallase,  que  por  fuerza  habia  de  pagar  la  costa  de 
los  soldados ,  y  aun  su  huida ,  y  que  fueran  mas  de  tre- 
cientos mil  pesos;  y  que  \o  hizo  mejor  de  venir  ante  su 
majestad.  Y  porque  tuvieron  otras  muchas  pláticas,  que 
aquí  no  relato,  las  cuales  de  Cuslilla  nos  escribieron 
peiionas  que  se  hallaron  presentes  á  ellas ,  y  de  todo  lo 
demás  por  mi  relatado  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y 
demás  desto ,  nuestros  procuradores  lo  escribieron,  y 
uuu  el  mismo  Marqués  escribió  los  grandes  favores  que 
do  su  majestad  alcanzó,  y  no  declaró  la  causa  por  que 
no  le  dieron  la  gobernación.  Dejemos  esto ,  y  digo  que 
desde  ahí  á  pocos  dias  después  que  fué  marqués  envió 
á  Roma  á  besar  los  santos  pies  de  nuestro  muy  santo 
padre  el  papa  Clameate ;  porque  Adriano ,  que  hacia 
por  nosotros ,  ya  habia  fallecido  tres  ó  cuatro  anos  ha- 
bia, y  envió  por  su  embajador  á  un  hidalgo  que  se  decía 
Juan  de  Herrada ,  y  con  él  envió  un  rico  presente  de 
piedras  ricas  é  joyas  de  oro,  y  dos  indios|  maestros  de 
jugar  el  palo  con  los  pies;  y  le  hizo  relación  de  su  llega- 
da á  Castilla  y  de  las  tierras  que  había  ganado,  y  de  los 
servicios  que  hizo  á  Dios  primeramente  y  á  nuestro 
gran  emperador,  y  le  dio  toda  la  relación  por  un  memo* 
rial  de  las  tierras,  cómo  son  muy  grandes  y  la  manera 
que  en  ellas  hay,  y  que  todos  los  indios  eran  idólatras  y 
que  se  lian  vuelto  cristianos ,  y  otras  muchas  cosas  que 
convenían  decir  á  nuestro  muy  santo  padre ;  y  porque 
yo  no  lo  alcancé  á  saber  tan  por  extenso  como  en  la 
carta  iba,  lo  dejaré  aquí  de  decir,  y  aun  esto  que  aquí 
digo,  después  lo  alcanzamos  á  saber  del  mismo  Juan  de 
Herrada  cuando  vino  de  Roma  á  la  Nueva-Espaua;  é 
supimos  que  enviaba  á  suplicar  á  nuestro  muy  santo  pa- 
dre que  se  quitasen  parte  de  los  diezmos.  Y  para  que 
bien  entiendan  los  curiosos  letores  quién  es  este  Juan 
de  Herrada,  fué  un  buen  soldado  que  hubo  ido  en  nues- 
tra compañía  á  las  Honduras  cuando  fué  Cortes;  y  des- 
pués que  vino  de  Roma  fué  al  Pirú ,  y  le  dejó  don  Diego 
<}e  Almagro  por  ayo  de  su  hijo  don  Diego  el  mozo;  y 
este  fué  tan  privado  de  don  Diego  de  Almagro ,  é  fué  el 
capitán  de  los  que  mataron  á  don  Francisco  Pizarro  el 
viejo,  y  después  maese  de  campo  de  Almagro  el  mozo. 
Volvamos á  decirlo  que  le  aconteció  en  Roma  al  Juan 
de  Herrada,  que,  después  que  fué  á  besar  los  santos  pies 
de  su  santidad,  y  presentó  los  dones  que  Cortés  le  en- 
vió y  los  indios  que  traían  el  palo  con  ios  pies ,  su  san- 
tidad lo  tuvo  en  mucho ,  y  dijo  que  daba  gracias  á  Dios, 
que.en  sus  tiempos  tan  grandes  tierras  se  hubiesen  des- 
cubierto y  tantos  números  de  gentes  se  hubiesen  vuelto 
á  nuestra  santa  fe ;  y  mandó  hacer  procesiones ,  y  que 
todos  diesen  gracias  por  ello  á  Dios  nuestro  Señor;  y 
dijo  que  Cortés  y  todos  sus  soldados  habíamos  hecho 
grandes  servicios  á  Dios  primeramente,  y  al  emperador 
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I  don  Carlos,  nuestro  señor,  y  á  toda  la  cristiandad,  y  que 
éramos  dignos  de  grandes  mercedes;  y  entonces  no» 
envió  bulas  para  nos  absolver  á  culpa  y  á  pena  de  todos 
nuestros  pecados,  é  otras  indulgencias  para  los  hospi- 
tales é  iglesias,  con  grandes  perdones;  y  dio  por  muy 
bueno  todo  lo  que  Cortés  habia  hecho  en  la  Nueva-Es- 
paña, según  y  como  su  antecesor  el  papa  Adriano ;  y  en 
¡o  de  los  diezmos  no  sé  si  le  hizo  cierta  merced ;  y  es- 
cribió á  Cortés  en  respuesta  de  su  carta,  y  lo  que  ea 
ella  se  contenia  yo  no  lo  supe,  porque,  como  dicho  ten- 
go, deste  Juan  de  Herrada  y  de  un  soldado  que  se  decia 
Campo ,  que  volvieron  dende  Roma ,  alcancé  á  saberlo 
que  aquí  escribió ;  porque ,  según  dijeron ,  después  qoe 
hubo  estado  en  Roma  diez  dias,  y  habían  los  iadíos 
maestros  de  jugar  el  palo  con  los  pies  estado  delaate 
de  su  santidad  y  de  los  sacros  cardenales,  qoe  se  húi- 
garon  mucho  de  lo  ver,  su  santidad  le  hizo  merced  al 
Juan  de  Herrada  de  le  hacer  conde  palatino  y  le  mau- 
dó  dar  cierta  cantidad  de  ducados  para  que  se  volviese, 
y  nm  carta  de  favor  para  el  Emperador  nuestro  scíior, 
que  le  hiciese  su  capitán  y  le  diese  buenos  indios  de  eo- 
enmienda.  Y  como  Cortés  ya  no  tenia  mando  en  k 
Nueva-España ,  y  no  Je  dio  cosa  ninguna  de  lo  que  el 
santo  Padre  mandaba ,  se  pasó  ai  Pirú ,  donde  fué  ca- 
pitán. 

CAPITULO  cxcvr. 

Cómo  entretanto  qae  Cortés  estaba  en  GaaUUa  con  tilnlo  icmt- 
qués,  vino  la  real  audiencia  i  Méjicu,  y  en  lo  que  eateodió. 

Pues  estando  Cortés  en  Castilla  coa  titulo  de  mar- 
qués, en  aquel  instante  llegó  la  real  audiencia  á  Méjico, 
segunsu majestad  lo  habia  mandado,  como  dicho  teng<3 
en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  por  presidente  Nono  de 
Guzman ,  que  solía  esiar  por  gobernador  en  Panuco,  y 
cuatro  licenciados  por  oidores;  los  nombres  dellos^e 
decían  Matienzo,  que  era  natural  de  Vizcaya  ó  cerca  de 
Navarra,  y  Delgadillo,  do  Granada,  y  un  IlaldoDado> 
Salamanca ;  no  es  este  el  licenciado  Alonso  Maldoaada 
el  bueno,  que  fué  gobernador  deGuatimala;  y  viaoim 
licenciado  Parada,  que  solía  estaren  la  isla  de  Cuba;  y 
ansí  como  llegaron  estos  oidores  á  Méjico ,  después  que 
les  hicieron  gran  recebiroiento  en  la  eotrada  de  la  ciu- 
dad, en  obra  de  quince  ó  veinte  diasque  habían  llegado, 
se  mostraron  muy  justificados  en  hacer  justicia,  y  traiau 
los  mayores  poderes  que  nunca  á  la  Nueva-£spaDa  des- 
pués trujeron  vireyes  ni  presidentes,  y  era  para  hacer 
el  repartimiento  perpetuo,  y  anteponerá  ios  cooquis- 
ladores  y  hacelles  muchas  mercedes ,  porque  ansí  se  lo 
mandó  su  majestad;  y  luego  hacen  saber  de  su  venida 
á  todas  las  ciudades  é  villas  que  en  aquella  sazón  esta- 
ban pobladas  en  la  Mueva-Espaha,  para  que  envíen  pro^ 
curadores  con  las  memorias  y  copias  de  los  indios  que 
hay  en  cada  provincia,  para  hacer  el  repartimiento  per- 
petuo, y  en  pocos  dias  se  juntaron  en  Méjico  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  é  villas  y  otros  conquistado* 
res ;  y  en- aquella  sazón  estaba  yo  en  Méjico  por  procu- 
rador síndico  de  la  villa  de  Guacacualco,  donde eo aquel 
tiempo  era  vecino ;  y  como  vi  lo  que  el  presidente  y  oi- 
dores mandaron ,  ful  por  la  posta  á  nuestra  villa  pan 
I  elegir  quiénes  habian  de  venir  por  procuradores  para 
I  hacer  el  repartimiento  perpetuo;  y  cuando  llegue  Mo 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE 
muchas  C0Btrari6dades  eb  elegir  los  qae  habían  de  to^ 
Dir,  porqae  unos  veGÍnos  querían  que  Tíniesen  sus  ami« 
got,  y  otros  no  lo  consentían,  y  por  votos  hubimos  de 
salir  elegidos  el  capitán  Luis  Marín  y  yo.  Llegadosá  Mé" 
jico,  demandamos  todos  los  procuradores  de  las  mas 
villas  y  ciadades  que  se  habían  juntado  el  repartimiento 
perpetuo»  según  su  majestad  mandaba;  y  en  aquella 
sazón  estaba  trastrocado  el  Nuno  de  Guzman  y  el  Ma« 
tienzo  y  Delgadillo ,  porque  los  otros  dos  oidores,  que 
fueron  M aldonado  y  Parada,  luego  que  á  aquella  ciudad 
llegaron  fallecieron  de  dolor  de  costado;  y  si  allíestu-» 
Tiera  Cortés ,  según  hay  maliciosos ,  también  le  infama- 
ran  y  dijeran  que  Cortés  los  habia  muerto.  Y  volviendo 
é  nuestra  relación ,  fué  causa  de  les  volver  el  propósito 
que  no  hiciesen  el  repartimiento  según  su  majestad 
mandaba,  diieron  muchas  personas  que  lo  entendieron 
muy  bien,  que  fué  el  factor  Solazar,  porque  se  hizo  tan 
intimo  amigo  de  Ñuño  de  Guzman  y  de  Delgadillo,  que 
no  se  liada  otra  cosa  sino  lo  que  mandaba,  y  tal  como  el 
consejo  dieron,  en  tal  paró  todo;  y  lo  que  le  aconsejaron 
foé,  que  no  hiciesen  el  repartimiento  perpetuo  por  via 
ninguna;  porque,  si  lo  hadan,  que  no  serían  tan  se- 
ñores ni  los  temian  en  tanto  acato  los  conquistadores 
y  pobladores ,  con  decir  que  no  les  podía  dar  ni  quitar 
mas  indios  de  los  que  entonces  les  diese ;  y  de  otra  ma« 
ñera,  que  los  temian  siempre  debajo  de  su  mano,  y  po- 
drían dar  y  quitar  á  quien  quisiesen  ,  y  serian  muy  ríeos 
y  poderosos ;  y  también  trataron  entre  el  factor  y  Ñuño 
de  Guzman  y  Delgadillo  que  fuese  el  mismo  factor  á 
Castilla  por  la  gobernación  de  la  Nueva-España  para 
Ñuño  de  Guzman,  porque  ya  sabían  que  Cortés  no  te- 
nia tanto  favor  con  su  majestad  como  al  principio  que 
fué  á  Castilla ,  y  no  se  le  habían  dado,  por  mas  interce- 
sores que  echó  ante  su  majestad  para  que  se  la  diesen. 
Pues  ya  embarcado  el  factor  en  una  nao  que  llamaban 
la  Somosa,  dio  al  través  con  gran  tormenta  en  la  costa 
de  Guacacualco,  y  se  salvó  en  un  batel  y  volvió  á  Méjico, 
y  no  hubo  efetosu  ida  á  Castilla.  Dejemos  desto,  y  diré 
en  lo  que  entendieron  luego  que  á  Méjico  llegaron  el 
Nano  de  Guzman  y  Matieuzo  y  Delgadillo,  y  fué  en  to- 
mar residencia  al  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  la  cual 
dio  mny  buena;  y  si  se  mostrara  tan  varón  como  creí- 
mos que  lo  fuera,  él  se  quedara  por  gobernador,  porque 
SQ  majestad  no  le  mandaba  quitar  la  gobernación ;  an- 
tes, como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado,  habia 
veoiao  mandado  pocos  meses  habia  de  su  majestad  que 
gobernase  solo  el  tesorero,  y  no  juntamente  con  el  Gon- 
zalo deSandoval,  y  dio  por  muy  buenas  las  encomien- 
das que  habla  de  antes  dado,  y  al  Ñuño  de  Guzman  no 
le  nombraban  en  las  provisiones  mas  de  por  presidente 
7  repartidor  juntamente  con  los  oidores;  ydemás  desto, 
á  80  pusiera  de  hedió  en  tener  la  gobernación  en  si, 
^08  los  vednos  de  Méjico  y  los  conquistadores  que  en 
aquella  sazón  estébamosen  aquella  ciudad  le  fiívorecié- 
nmos,  pues  víamos  que  su  majestad  no  le  quitaba  del 
cargo  que  tema;  y  demás  desto,  vimos  en  el  tiempo 
<)ae  gobernó  hacia  justicia  y  tenia  mucha  voluntad  y 
Iniencelo  de  cumplir  lo  que  su  majestad  mandaba;  y 
^de  á  poeos  días  falleció  de  enojo  dello.  Dejemos  de 
bablar  en  esto,  y  diré  en  lo  que  luego  entendieron  en  la 
audiencia  real,  y  fueron  muy  contrarios  en  his  cosas 
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del  Marqués ;  y  envhiron  á  Cuatimalt  á  tomar  resíden- 
da  á  Jorge  de  Albarado ,  y  vino  un  Orduna  el  viejo,  na- 
tural de  TordesiUas,  y  lo  que  pasó  en  la  residencia  yo 
no  lo  sé;  y  luego  le  pusieron  en  Méjico  muchas  deman^ 
das  á  Cortés  por  vía  del  fiscal  y  el  factor  Salazar,  y  aiv- 
simismo  le  puse  otras  demandas,  y  los  escritos  que  da- 
ba en  los  estrados  era  con  muy  gran  desacato  y  pala- 
bras muy  mal  diclms,  y  que  había  hecho  muchos  de- 
'  servicios  ¿  su  cesárea  majestad ,  y  otras  muchas  cosas 
feas,  y  tan  malas,  que  el  licenciado  Juan  Altamirano, 
ya  pur  mi  otra  vez  nombrado «  que  era  la  persona  & 
quien  Cortés  hubo  dejado  su  poder  coando  fuéá  Ca»' 
tilla ,  se  levantó  en  pié,  con  su  gorra  quitada,  en  los  mis- 
mos estrados ,  y  dijo  ai  presidente  é  oidores  con  mucho 
acato  que  suplicaba  á  su  alteza  que  le  mandasen  al 
factor  que  en  los  escritos  que  diese,  que  fuesa  bien  mi- 
rado, y  que  no  le  consientan  que  diga  del  Marqués^ 
pues  es  buen  caballero  y  tan  grande  servidor  de  vues- 
tra alteza,  tan  malas  y  feas  palabras,  éque  deman- 
de su  justicia  como  debe ;  y  no  aprovechó  cosa  ningumi 
lo  que  el  licendado  Altamirano  allí  en  los  estrados  le» 
suplicó,  porque  para  otro  dia  tuvo  el  ftctor  otros  mas 
feos  escritos;  y  fué  la  cosa,  según  después  alcanza** 
mosá  saber,  qué  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Delgadillo 
le  daban  lugar  á  ello  en  tal  manera ,  que  el  licendado 
Altamirano  y  el  factor,  y  del  presidente  é  ddores,  sobre 
los  escritos  vinieron  á  palabras  muy  feas  é  sentidas 
que  entre  ellos  dijeron,  y  el  Altamirano  echó  mano  á  un 
puñal  para  el  factor,  y  le  iba  á  dar  si  no  se  abrazara 
con  él  Ñuño  de  Guzman  y  Matienzo  y  Delgadillo,  y  luego 
toda  la  dudad  revuelta ,  y  llevaron  preso  á  las  ataraza- 
nas al  licenciado  Altamirano,  y  al  factor  á  la  posada;  y 
los  conquistadores  fuimos  al  presidente  á  suplicar  per 
d  Altamirano,  y  dende  allí  á  tres  días  lesacaron  de  la 
prisión  y  los  hicimos  amigos.  Y  pasemos  adelante ,  que 
hubo  luego  otra  tormenta  mayor,  y  fué,  que  en  aquella 
sazón  habia  aportado  allí  á  Méjico  un  deudo  del  capitán 
Panfilo  de  Narvaez ,  el  cual  se  decía  Zavallos,  que  le 
enviaba  dende  Cuba  su  mujer  del  Panfilo  de  Narvaez,  la 
cual  se  decía  María  de  Valenzuela ,  en  busca  de  su  n»-' 
rido  Narvaez,  que  habia  ido  por  gobernador  al  río  de 
Palmas,  porque  ya  tenía  fama  que  era  perdido  ó  muer-' 
to;  y  trujo  su  poder  para  haber  sus  bienes  do  quiera 
que  los  hallase,  y  también  creyendo  que-habia  aportado 
á  la  Nueva-España ;  y  como  llegó  á  Méjico  este  Zava- 
llos, secretamente,  según  d  Zavallos  dqo  y  ansi  foé 
fama ,  d  Ñuño  de  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadillo 
le  hablaron  para  que  ponga  demanda  y  dé  queja  de  to- 
dos los  conquistadores  que  fuimos  juntamentecon  Cor- 
tés en  desbaratar  á  Narvaez,  y  se  le  quebró  el  ojo  y  se 
quemó  su  hacienda ,  y  también  demandó  la  muerte  de 
losquedlf  murieron ;  y  el  Zavallos,  dada  su  queja  como 
se  lo  mandaron ,  y  grandes  informaciones  dello ,  pren- 
dieron á  todos  los  conquistadores  que  en  aquella  dudad 
nos  hallamos,  que  en  las  probanzas  vieron  que  fueron 
en  ello,  que  pasaron  de  inas  de  duciento»  y  cincuenta; 
y  á  mi  también  me  prendieron,  y  nos  sentenciaron  en 
ciertos  pesos  de  oro  de  tipuzque,  y  nos  desterraron 
de  cinco  leguas  de  Méjico,  y  lue^o  nos  alzaron  d  des- 
tierro, y  aun  á  muchos  de  nosotros  nó  nos  demandaron 
d  diaero  de  la  sentendaí  porque  era  poca  cosa;  y  tras» 
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esu  tormenta,  pones  á  Cortés  otra  denanda laa  ftt^ 
sonasqoe  malte  querían^  y  M,  que  se  había  alzado  cod 
nudia  cantidad  de  oro  y  joyas  y  plata  de  gran  nüia, 
que  se  hubo  en  la  toma  de  Méjico,  y  aun  la  recámara  de 
Guatemoz ,  y  que  no  dio  parte  dallo  á  los  conquistado- 
res ,  sioo  á  cosa  de  ochenta  pesos ,  y  que  eo  sn  nombre 
(ki enrió  á  Castilla,  diciendo  que  servia  á  sn  majestad 
eon  ello,  y  se  quedó  con  la  mayor  parte  dello,  que  no 
k»  enrió  todo;  y  eso  que  envió ,  que  lo  robó  en  el  mar 
un  Jnan  Florín ,  flraneés,  cosario,  que  fué  el  que  almr- 
caron  en  el  Puerta  Pico,  como  didio  tengo  en  los  capí* 
lulos  que  dello  bablaa,  y  que  era  obligado  el  Gortósá 
pagar  todo  aquello  que  el  Juan  Florín  robó,  y  mas  lo 
que  escondió ;  y  le  pusieron  otras  demandas ,  y  en  todas 
¿  condenaban  que  lo  pagsse  de  sus  bienes ,  y  se  loa  ven- 
dían; y  también  tuvieron  manera  y  concertaron  para 
que  un  Juan  Suarea,  cunado  de  Cortés,  demandase 
públicamente  en  los  estrados  la  muerte  de  su  liermana 
dona  Catalina  Suarez  bi  Marcayda,  la  cual  demandó  en 
ks  estrados,  como  se  lo  mandaron ,  y  presentó  testigos 
oómo  y  de  qué  manera  dicen  que  fué  su  muerte ;  y  lue- 
go tras  esto  hubo  otros  impedimentos ,  y  fué  que,  como 
le  pusieron  á  Cortés  k  demanda  que  dicho  tengo  de  la 
recámara  de  Guatemna,  y  del  oro  y  plata  que  se  hubo 
en  MiífieQ,  muchos  de  toa  que  éramos  amigos  de  Cor- 
tés no$  juntamos ,  coa  licencia  de  un  alcalde  ordinario, 
en  casa  da  un  Garda  Holguin ,  y  firmamos  que  no  que- 
ríamos parte  de  aquellas  demandas  del  oro  ni  de  la 
leeámara ,  ni  por  nuestra  parte  fuese  compelldo  Corles 
kqnt  pagase  ninguna  ceea  dello,  y  deeíamoa  que  sa-« 
hiaims  cierto  y  cUtramente  que  lo  enviaba  á  stt  majes* 
lad,  y  lo  hubíoioa  por  bueno  hacer  aquel  servkio  á 
nuestro  ray  y  señor;  y  como  el  presidente  y  toa  oidores 
lieroa  que  dimos  peticionos  sobre  eDo,  nos  mandaran 
prender  á  todos,  dtdendo que  aín  su  Ikenda  no  nos 
kabiamos  de  jontar  ni  firmar  cosa  ninguna ;  y  como  vie* 
ion  k  licencia  del  alcalde,  puesto  que  nos  sentencia- 
ion  en  destierro  de  MéjíeQ  moco  kguas,  luego  nos  h 
akaroo,  y  todavk  k  recefanmoa  por  grandaa  moksttas 
y  agravias  ;  y  kago  trss  esto  se  pregoné  que  todos 
les  que  venkn  del  tinaje  de  indios ,  ó  moros  que  hubie* 
sen  qnemado  ó  ensambeniudo  por  k  Santa  Inquisí* 
don  en  el  cnartogncká  ans  padras  ó  abuetoe,  que  deiH 
tro  de  sds meses  ssliesen  dala  Nueva-España,  so  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes ;  j  en  aqud 
tiempo  vkran  d  acusar  que  aeoaaban  unos  á  otros,  y 
el  infamar  que  baeían ,  y  no  snMerandek  Nueva-España 
sino  dos.  Y  pata  loaconquktadorea,corao  eran  tan  bue- 
nos y  cumpüan  loque  su  majestad  mandaba,  eoeuanlo 
d  dar  indka  á  los  que  eran  verdaderoa  eonquktadores, 
á  ninguno  daiaban  dé  dar  indks»  é  de  lo  que  «¿aba 
ka  hactttt  muchas  mercadea.  Lo  que  ks  ochó  á  pei^ 
der  Cné  la  demasiada  lioenda  que  daban  para  herrar 
eaekvoa.  Puna  en  lo  de  Panuco  se  herraron  tantos,  que 
can  dsspobkran  aqudkprovkda ;  y  el  Nuno  da  Gim* 
man,  que  era  franco  y  de  nobk  oondiakn»  envió  m 
ngninaldo  una  oéduJa  de  un  puebk  que  se  dios  Guaa- 
paUtpeque  aloenkdor  Albomoa,  que  había pocoadka 
que  vdiió  deXIasUUa  é  doo  eaaado  con  una  sonora 
qimsededa  dona  Catalina  de  Loaiaa ,  yaun  tnqe  d  Ro- 
drigo de  Albornoz  de  Gspaik  Ucencia  da  sitauyaslaii 
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pera  hacer  unkgenkdeattearenun  puebkqaasd 
dice  Cempoal,  d  cual  pueblo  en  pocos  años  desirujó. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  que^  como  d  Nuno  de  Gut' 
man  hada  aquelks  franquezas  y  lierrabn  tantos  indios 
por  esclavos,  é  hizo  muchas  molestras  á  Cortés ;  y  del 
licenciado  Delgadilk  deckn  que  hada  dar  indios  i 
personas  que  k  acudkn  con  cierk  ranta,  y  haek  com- 
pañías, y  kmbien  porque  poso  por  alcdde  mayor  e&  la 
villa  de  Guazaca  ásu  herpoano,  que  se  deda  Berno,y 
hallaron  que  d  hermano  llevaba  cohedios  y  hacia  bmh 
ebos  agravios  á  los  vecinos ;  y  también  sa  halló  que  en 
k  vük  de  los  zapotecas  puso  otro  teniente  ^  que  se  de- 
da  Ddgadillo  como  él ,  que  también  Uevaba  cobechas 
y  hada  iojuslidas,  y  el  licendado  Hatíeazo  ere  viejo ;  y 
fueren  tantas  ks  cesas  que  dallos  daciao  oon  probto- 
zas,  yaun cartas  dalos  prekdos  yreUgiosoa,  q«e,neiH 
dosu  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indks  las  infor- 
mnciones  y  cartas  qno  contra  ellos  fueron ,  mandó  que 
kego  ain  mas  dilación  se  quitase  redondanAente  toda  it 
rsd  sudíenda  y  los  eastigasen,  y  pusiesen  otro  presiden* 
te  é  oidores  que  fuesen  de  deock  y  huennconcteoda 
y  rectos  en  Imcer  jostida ;  y  mandó  que  kego  fuesea 
á  la  provinda  de  Panuco  á  saber  qué  tanlna  mil  esdovos 
habían  h<»*rado ,  y  fué  el  mismo  Malieuno  por  mandado 
de  au  majeatad ,  que  á  este  vkjo  oidor  hallaron  coa  m^ 
nos  cargos  y  mejor  juez  que  á  los  demás;  ydemásdtHOi 
loego  aa  dieron  por  ningunas  ks  cédulaa  que  habían  dt* 
do  para  herrar  esckvos  ^  y  se  mandaron  quebrar  todos 
los  hierros  con  que  se  herraban ,  y  que  donde  aUl  ade- 
kttte  no  ae  hidesen  mas  esckvos ,  y  auiii  se  mandó  k« 
eer  memoria  de  ks  que  había  en  toda  la  Nueva-Espaw, 
para  que  no  scí  vendiesen  ni  se  sacasen  de  una  provia- 
ek  á  otra ;  y  demás  desto,  mandó  que  lodos  ks  ^6pl^ 
timientos  y  encomiendas  de  indios  que  habk  dado  el 
Iikño  de  Gozman  y  ks  demás  oidores  adeudos  ypaoii* 
guadua  y  á  sus  amigos,  é  á  otras  personas  que  no  te- 
nían méritos,  que  luego  sin  ser  mas  ddos  aa  ksqdti- 
sen ,  y  ks  dksen  á  ka  personas  que  su  mojesUd  babú 
mandadoquelosbubiese.  Qukrotraeraquiákmemorís 
qué  de  pkitosy  debates  buho  sobra  este  isrnsr  á  quitar 
loa  indioa  do  encomknda  que  ya  ka  habk  dado  d  Nudo 
de  Guzmaa ,  juntamente  con  ks  oidorea ;  unos  alega- 
ban ser  conquistadores  no  lo  deudo ,  é  otros  pofakdo^ 
res  de  tantos  años,  y  que  sí  entraban  y  aañan  en  casi 
dd  presidente  é  oidores,  que  era  pare  lea  aenrir  y  lloa- 
rar y  aeon^ñar,  é  hacer  lo  que  por  ellos  les  fuaso 
mandado  en  coses  que  fuesea  cumplideraa  d  servicio 
de  sii  msieskd,  j  que  no  entnban  ea  sua  casas  por 
crindoani  paniaguAdoa,  y  cadn  uno  defisndk  y  alagaba 
kquemns  á  suprovecíio  podía  ;  y  fué  de  td masera 
k  cosa,  qne  á  pooaa  de  ka  que  ka  habían  dada  loa  ia- 
dioa,  se  kslanHtfoaá  quitar,  sina  foé  4  ke  qne  dirá 
aqpii :  d  pudik  de  Guaapdtepeque  d  consador  ikdrigo 
de  AttoraoB,  qtta  k  hubo  enviado  d  Ñuño  da  Guaaui 
iftagninddo,  y  tambka  kquitaron  á  un  Vülarad,  na- 
ndoque  fuédekabeldeOjeáa,  otro  puehkdeCorm* 
baca ,  y  tandnenka  quitaron  aun  mayordomadeKaiío 
de  Guaman ,  que  se  dada  Villegas,  y  á  otras  deados  y 
criadsa  de  loa  mismos  ddeves,  y  otroassqnedaroocaa 
eflea.  tosa  GOflaoeesaiio  eatanuevnen  ll4iee,qoe  vtao 
de  Castilla,  que  quitaban  reéoodamsnte  todnk  aodieo- 
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da  rwl,  «n  to  que  aotemUéroii  Nono  da  Guzman  y 
DelgadUb  y  Hatíenzo  fué  luego  eofiar  procuradores 
é  Castüla  para  abonar  sus  cosas  con  probansas  de  te»« 
tjgos  que  ellos  qoisiaroo  tomar  como  qütsieroo,  para 
que  dijeseo  que  erau  moy  buenos  jueces  y  que  haciao 
lo  qve  su  majestad  les  mandaba,  y  otros  abonos  que  les 
eonrenia  decir  para  que  en  Castilla  los  diesen  por  bue- 
sos  jueces.  Pues  para  elegir  á  bis  personas  que  babiaa 
de  ir  con  los  poderes ,  ansí  para  que  procurasen  por 
•nos  como  para  cosas  que  convenian  i  aquella  ciudad 
yNueva-Espanay  y  ala  gobernación  del  ¿y  mandaron 
que  oos  juntásemos  en  la  iglesia  mayor  todos  los  procu- 
radores queteniamoa  poder  délas  ciudades  ó  Tillas,  que 
•o  aqoelk  saaoo  nos  bailamos  eo  Méjico ,  y  con  nos- 
otros juntamente  algunos  conquistadores,  personas  de 
eoenta,  y  por  nuestros  votos  quisieron  que  eligiéramos 
para  que  fuese  procurador  4  Castilla  al  (actor  Salazar ; 
porque, como  ya  be  dicho  otras  veces,  puesto  que  el 
Nutjo  de  Guzman  j  el  Matienzo  y  Delgadflio  badán 
alguaos  desatinos,  ya  atrás  por  mi  memorados,  por 
aCra  parte  eran  tan  buenos  para  todos  los  conquistado- 
res y  pobladores,  que  nos  daban  de  los  indios  que  va- 
caban; y  con  esta  cooGanza  creyeron  que  votáramos 
por  el  íkctor,  que  era  la  persona  que  eHos  querían  en- 
viar en  su  nombre.  Pues  como  nos  hubimos  juntado  en 
la  iglesk  mayor  de  aquella  ciudad ,  como  nos  fué  man- 
dado, eran  tantas  l¿  voces  y  tabaola  y  behetría  que 
daban  muchas  personas  de  las  que  no  erdn  llamadas 
para  aquel  efeto,  que  se  entraron  por  fuerza  en  la  igle- 
sia, que,  aunque  les  mandábamos  salir  fuera  della,  no 
querían  ni  aun  callar ;  en  fin,  como  cosa  de  comuni- 
dad daban  voces ;  y  como  aquello  vimos,  fuimos  i 
dedral  presideute  é  oidores  que  para  otro  dia  lo  de- 
jábamos, y  que  en  casa  del  mismo  presidente,  donde 
badán  la  real  audiencia,  eHgiríamos  á  quien  viésemos 
que  convenía ;  y  después  nos  pareció  que  solamente 
querían  nombrar  personas  amigas  del  ^uiío  de  Guz- 
man yDelgadiDo  y  llatienzo ;  y  acordamos  se  eligiese 
una  persona  por  parte  de  loa  mismos  oidores  y  otra 
por  la  parte  de  Cortés ;  y  fueron  nombrados»  á  Beroar- 
díDo  Vázquez  de  Tapia  por  la  parte  de  Cortea,  y  por 
la  parte  de  los  oidores  á  un  Antonio  de  Carvajal,  que 
fué  capitán  de  bergantines ;  roas ,  á  lo  que  entonces  á 
ni  me  pareció,  ansí  el  Bemardino  Velazquez  de  Tapia 
como  el  Carvajal  eran  aOcionados  á  las  cosas  del  Ñuño 
<la  Queman  mucho  mas  que  á  las  de  Cortés,  y  tenían 
razoB ,  porque  ciertamente  nos  bacian  mas  bien  y  cum- 
pUao  algede  lo  quesu  majestad  mandaba  en  dar  Indios 
que  no  Cortés ,  puesto  qoe  los  pudiera  dar  muy  mejor 
que  todos  en  el  tiempo  que  tufe  el  mando ;  mas ,  como 
lomos  tan  ieales  los  españoles,  por  haber  sido  Cortés 
Buestro  capitae  le  teniamos  aflcioo,  masque  él  tuvo 
voluntad  de  nos  tracer  bien ,  habiéndoselo  mandado  su 
najestad,  pudieodo  coando  era  gobernador.  Pues  ya 
elegidos,  sobre  los  capítulos  que  hablan  de  llevar  hube 
otras  osntiendas ;  porque  decían  el  presidente  é  oide- 
ras  que  era  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  desama* 
JaBtad,  y  con  parecer  de  tedas  los  procuradores,  que 
Bo  volviese  Cortés  á  la  Nueva-España ,  porque  estando 
en  ella  siempre  habría  bandos  y  revueltas,  y  quedan- 
éo  aa  etta  no  hahria  bueDa  gobmacion ,  y  por  ventura 


NUEVA-ESPAÑA.  fiS7 

ae  alzaría  con  eNa ;  y  todos  los  mas  procuradores  lo 
eontradeciamos ,  y  que  era  muy  leal  y  gran  servidor  de 
su  majestad;  y  en  aquella  sazón  llegó  don  Pedro  de  Al- 
barado  á  Méjico ,  que  habia  venido  de  Castilla  y  traía  la 
gobernación  de  Guatimala,  é  adelantado,  é  cemenda^ 
dor  de  Santiago,  y  casado  con  una  señora  que  se  decía 
doña  Firaacisca  de  la  Cueva,  y  falleció  aquella  señora 
asi  como  llegó  á  la  Veracruz.  Pues  como  Negó  á  Méji- 
co, con  mucho  luto  él  y  sus  criados ,  y  como  entendió 
los  capitules  que  enviaban  por  parte  del  presidente  é 
oidores,  túvose  orden  que  el  mismo  adelantado,  con 
tos  demñls  procuradores ,  escribiésemos  á  su  majestad 
todo  lo  que  la  audiencia  real  intentaba ;  y  como  fueron 
los  procuradores ,  por  mi  ya  nombrados,  á  Castilla  con 
los  recaudos  y  capítulos  que  hablan  de  pedir,  y  los  del 
real  consejo  de  Indias  conocieron  que  todo  iba  guiado 
contra  Cortés  por  pasión,  no  quisieron  hacer  cosa  que 
conviniese  al  Ñuño  de  Guzman  ni  á  los  demás  oidores, 
porqueya  estaba  mandado  por  su  majestad  que  de  he- 
cho les  quitasen  el  cargo ;  y  también  en  este  instante 
Cortés  estaba  en  Oastilla ,  que  en  todo  les  fué  muy  con- 
trario, évolvia  por  su  honra  y  estado,  y  luego  se  aper- 
cibió Cortés  para  venir  á  la  Nueva-España  con  la  señora 
marquesa  su  mujer  y  casa;  y  entre  tanto  que  viene,  di- 
ré cómo  Ñuño  de  Guzman  fué  á  poblar  una  provincia 
que  se  dice  Xalisco,  é  acertó  en  ello  muy  mejor  que 
no  Cortés  en  lo  que  envió  á  descubrir,  como  adelaule 
verán. 

CAPITULO  CXCVW. 

Como  Ñafio  de  Gozman  sapo  por  cartas  ciertas  de  Castilla  qoe  le 
quitaban  el  cargo ,  porqoe  babla  mandado  sa  majestad  que  le 
qaiíasett  de  presideote  á  él  y  á  los  oMores ,  y  viaiesen  otros>eii 
sa  locar»  acordó  de  ir  i  pacificar  y  coaqQlstar  la  presioeia  de 
XaUsGO,  qoe  agora  se  dice  la  NaeYa-Galida. 

Pues  como  Ñuño  de  Guzman  sopo  por  cartas  ciertas 
que  le  quitaban  el  cargo  de  ser  presidente  á  él  y  á  ios 
oidores,  é  venían  otros  oidores ;  como  en  aquella  sazón 
todavía  era  presidente  eINuño  de  Guarnan,  allegó  todoe^ 
los  mas  soldados  que  pudo,  asi  de  á  caballo  como  es- 
copeteros y  ballesteros,  para  que  fuesen  con  él  Auna 
provincia  que  se  dice  Xalisco ;  y  los  que  no  querían  ir 
de  grado,  apremiábalos  que  fuesen ,  ó  por  feerza ,  ó  ha- 
bían de  dar  dineros  á  otros  soldados  que  fuesen  en  su 
lugar,  y  si  tenian  caballos  se  ios  tomaban,  y  cuando  mu- 
cho, no  les  pagaban  sino  la  mitad  menos  de  lo  que  va- 
lían ;  y  los  veeinos  ricos  de  M^íoo  ayudaron  con  lo  qoe 
podían,  y  nevó  muchos  indios  mejicanos  cargados  y 
otros  de  guerra  para  que  le  ayudasen,  y  por  los  pueblos 
que  pasaba  con  su  fardaje  hacfales  grandes  molestias; 
y  fué  á  ht  provincia  de  Mechoacan ,  que  p^  allí  era  su 
camino,  y  tenían  los  naturales  de  los  pueblosde  aqueUa 
provincia ,  de  los  tiempospasades,  mucho  oro,  é  aun- 
que era  bajo ,  porque  estaba  revuelto  con  plata ,  le  die- 
ron cantidad  dello ;  y  porque  el  Cazonci  era  el  mayor 
cacique  de  aquella  provincia,  que  así  se  llamaba,  n» 
le  dio  tanto  oro  como  le  demandaba  el  Ñuño  de  Guz- 
man ,  le  atormentó  y  le  quemé  ios  píes ,  y  porque  le  de- 
mandaba indios  é  indias  para  su  servicio,  y  por  otras 
trancaníllas  que  se  le  levantaron  al  pobre  cacique,  lo 
ahorcó,  que  fué  una  de -las  mas  malas  é  íeas  cosas  que 
presidente  ni  otras  personas  podían  hacer,  y  todos  ios 
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que  iban  eu  m  compauía  se  lo  tuvieron  é  mal  ¿  á  cruel- 
dad ;  y  llevó  de  aquella  provincia  muchos  indios  carga^ 
dos  basta  donde  pobló  la  ciudad  que  a(;ora  llaman  de 
Compostela ,  con  harta  costa  de  la  hacienda  de  su  ma- 
jestad y  de  los  vecinos  de  Méjico,  que  llevó  por  fuerza ; 
y  porque  yo  no  me  hallé  en  aquesta  jornada ,  se  queda- 
rá aquí ;  roas  cierto  que  Cortés  ni  el  Ñuño  de  Guz- 
man  jamás  se  hubieron  bien ;  y  también  sé  que  siem- 
pre se  estuvo  en  aquella  provincia  el  Nuüo  de  Guzmao 
hasta  que  su  majestad  mandó  que  enviasen  por  él  i 
Xalisco  á  su  costa ,  y  le  trujeroo  preso  á  Méjico  á  dar 
cuenta  de  las  demandas  y  seutencias  que  contra  él  die- 
ron en  la  real  audiencia  que  nuevamente  en  aquella 
sazón  vino,  y  le  prendiesen  á  pedimieoto  de  Matienzo  y 
Delgadillo.  Quiérelo  dejar  en  este  estado ,  y  diré  cómo 
llegó  la  real  audiencia  á  Méjico,  y  lo  que  hizo. 

CAPITULO  CXCVIII. 
CdBO  11eg6  la  real  audieseia  i  M4)lco ,  y  lo  qae  w  hiM. 

Ya  he.dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  su  majestad 
mandó  quitar  toda  la  real  audiencia  de  Méjico,  y  dio 
por  niqgunas  las  encomiendas  de  indios  que  habían 
dado  el  presidente  é  oidores  que  en  ella  residían ;  por- 
que los  daban  á  sus  deudos  y  paniaguados  y  á  otras 
personas  que  no  tenían  méritos ;  y  mandó  su  majestad 
que  se  los  quitasen  y  los  diesen  á  los  conquistadores 
que  estaban  con  pobres  repartimientos ;  y  porque  tu- 
vieron noticia  que  no  hacían  justicia  ni  cumplieron  sus 
reales  mandatos;  é  mandó  venir  otros  oidores  que  fue- 
sen de  ciencia  y  conciencia ,  y  les  encargó  que  en  todo 
luiúesen  justicia,  y  por  presidente  vino  don  Sebastian 
Ramírez  de  Villaescusa ,  que  en  aquella  sazón  era  obis- 
po de  Santo  Domingo ,  y  cuatro  licenciados  por  oido- 
res, que  se  decían  el  licenciado  Alonso  Maldonadode 
Salamanca,  y  el  licenciado  Zainos,  de  Toro  ó  de  Zamo- 
ra,  y  el  licenciado  Vasco  de  Quiroga ,  de  Madrigal ,  que 
llcspués  fué  obispo  de  Mechoacan,  y  el  licenciado  Sal- 
merón, de  Madrid ;  y  primero  llegaron  á  Méjico  los  oido- 
res que  llegase  el  obispo  de  Santo  Domingo;  y  se  les 
hizo  dos  grandes  recebímientos,  asi  á  los  oidores,  que 
vinieron  primero,  como  al  presidente,  que  vino  de  ahí  á 
pocos  días ;  y  luego  mandaron  pregonar  residencia  ge- 
neral^ y  de  todas  las  ciudades  y  villas  vinieron  muchos 
vecinos  y  procuradores,  y  aun  caciques  y  principales, 
y  dieron  tantas  quejas  del  presidente  é  oidores  pasa- 
dos ,  de  agravios  y  cohechos  é  mjusticias  que  les  habían 
hecho,  que  estaban  espantados  el  presidente  é  oidores 
que  les  tomaban  la  residencia.  Pues  los  procuradores 
de  Cortés  les  ponen  tantas  demandas  de  los  bienes  é 
hacienda  que  les  hicieron  vender  en  las  almonedas,  co- 
mo dicho  tengo  antes  de  agora,  que  si  todo  en  lo  que 
les  condenaban  hubieran  de  pagar,  montaba  sobre  du- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Y  como  el  Ñuño  de  Guzman 
estaba  en  Xalisco ,  é  no  quería  venir  á  la  Nueva-España 
á  dar  su  residencia,  respondía  el  Delgadillo  y  Matienzo 
en  la  residencia  que  les  tomaban ,  que  todas  aquellas 
demandas  que  les  ponían  eran  á  cargo  de  Ñuño  de 
Guzman,  que  como  presidente  lo  mandaba  de  hecho,  y 
no  eran  ú  su  cargo,  y  que  mandasen  enviar  por  él ,  que 
vfinga  á  Méjico  á  descargarse  de  los  caiigos  que  le  pg- 
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nen ;  y  puesto  que  ya  había  enviado  4  Xalisco  la  reat 
audiencia  provisiones  para  que  pareciese  personalmeD- 
te  en  Méjico,  no  quiso  venir ;  y  el  presidente  é  oidores, 
por  no  alborotar  la  Nueva-España, disimularon  la  cosa, 
y  hacen  saber  dello  á  su  majestad  i  y  luego  enviaron  so« 
bré  ello  el  real  consejo  de  Indias  á  un  licenciado  que  se 
decía  Fulano  de  la  Torre ,  el  cual  decían  que  era  natu- 
ral de  Badajoz,  para  que  le  tomase  residencia  en  la  pro- 
vincia de  Xalisco  y  para  que  le  traiga  preso  ¿  Méjico  y 
que  le  eche  preso  en  la  cárcel  pública ;  y  trujo  comi- 
sión para  que  nos  pagase  el  Ñuño  de  Guzman  todo  eo 
lo  que  nos  sentenció  ú  los  conquistadores  sobre  lo  de 
Narvaez ,  y  lo  de  las  Grraas  cuando  nos  echaron  presos, 
como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que  dello  lia- 
bla,  y  dejaré  apercibiendo  á  este  licenciado  de  la  Torra 
para  venir  ¿  la  Nueva-España ,  y  diré  en  qué  paró  la  re- 
sidencia. Y  es ,  que  al  Delgadillo  y  Matienzo  les  veodie- 
ron  sus  bienes  para  pagar  las  sentencias  que  contra  ellos 
dieron,  y  los  echarou  presos  en  la  cárcel  pública  por  lo 
que  mas  debian,  que  no  alcanzó  á  pagar  con  sus  bie- 
nes;  y  á  un  hermano  de  Delgadillo,  que  se  decía  Ber- 
rio,  que  estaba  por  alcalde  mayor  en  Guazaca,  baila- 
ron contra  él  tantos  agravios  y  cohechos  que  liabia 
llevado,  que  le  vendieron  sus  bienes  para  pagar  á  quien 
los  había  tomado,  y  le  echaron  preso  por  lo  qae  no  ar 
canzaba ,  y  murió  en  la  cárcel ;  y  otro  tanto  hallaron 
contra  otro  pariente  de  Delgadillo  que  estaba  por  al- 
calde mayor  en  los  zapotecas,  que  también  se  llamaba 
Delgadillo,  como  el  pariente,  y  murió  en  la  cárcel ;  7 
ciertamente  eran  tan  buenos  jueces  y  rectos  en  hacer 
justicias  los  nuevamente  venidos,  que  nó  entendiaa 
sino  solamente  en  hacer  lo  que  Dios  y  su  majestad  mao- 
da ,  y  en  que  los  indios  conociesen  que  les  favorecían 
y  que  fuesen  bien  doctrinados  en  la  santa  doctrina ;  y 
demá^desto,  luego  quitaron  que  no  se  herrasen  escla- 
vos ,  y  hicieron  otras  buenas  cosas ;  y  como  el  licencia- 
do Salmerón  y  el  licenciado  Zainos  eran  viejos,  acor- 
daron de  enviar  á  demandar  licencia  á  sa  miyestad  pan 
se  ir  á  Castilla ,  porque  ya  habían  estado  cuatro  aoos 
en  Méjico  y  estaban  ricos  y  habían  servido  bien  en  los 
cargos  que  habían  traído ,  é  su  majestad  les  envió  li- 
cencia ,  después  de  haber  dado  residencia ,  que  dieron 
muy  buena ;  pues  el  presidente  don  Sebastian  Rami- 
rez ,  obispo  que  en  aquella  sazón  era  de  Santo  Domingo, 
también  fué  á  Castilla,  porque  su  majestad  le  envió á 
llamar  para  se  informar  del  de  las  cosas  de  la  Nueva- 
España  y  para  ponelle  por  presidente  de  la  chancille- 
ría  real  de  Granada;  y  dende  cierto  tiempo  lo  pasaron 
á  la  de  Valladolid  y  le  dieron  el  obispado  de  Tuy ;  y 
dende  á  pocos  días  vacó  el  de  León,  y  se  le  dieron,  y 
era  presidente,  como  dicho  tengo,  en  la  chancilleriade 
Valladolid,  y  en  aquel  instante  vacó  el  obispado  de 
Cuenca,  y  se  le  dieron.  Por  manera  que  se  alcanzaban 
unas  bulas  de  los  obispados  á  otras,  y  por  ser  buen 
juez  vino  á  subir  en  el  estado  que  he  dicho ;  y  en  esU 
sazón  vino  la  muerte  á  llamarle ,  y  paréceme  á  mí .  se- 
gún nuestra  santa  fe,  que  está  en  la  gloria  con  los  bien- 
aventurados; porque,  á  lo  que  conocí  y  comuniqué 
con  él  cuando  era  presidente  en  Méjico ,  en  todo  era 
muy  recto  y  bueno,  y  como  tal  persona,  había  sido,  an- 
tes que  fuese  obispo.de  Santo  Domingo,  inquisidor  ea 
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Setiila.  Volvamos  a  fauéstra  relación,  y  diré  dei  licen- 
ciado Alonso  MaldonadOy  que  su  majestad  le  inandó 
que  vJDÍese  á  la  provincia  de  Goaümala  é  Honduras  é 
Nicaragua  por  presidente  y  gobernador,  y  en  todo  fué 
muy  boeoo  y  recto  jues'  y  gran  servidor  de  su  majes-^ 
tad  y  y  aun  tuvo  titulo  de  adelantado  de  Yucalan  por  ca- 
pitulación que  tuvo  beeha  con  su  suegro  don  Francisco 
de  Mootejo.  Pues  el  licenciado  Quiroga  fué  tan  bueno» 
que  le  dieron  el  obispado  de  Mechoacan.  Dejemos  de 
contar  destos  prosperados  por  sus  virtudes,  y  volvamos 
i  decir  del  Delgadillo  y  Matlenzo ,  que  fueron  á  Casti- 
lla 7  i  sus  tierras  muy  pobres ,  y  no  con  buenaá  famas ; 
ydeodeádos  ó  tres  anos  dijeron  que  murieron,  é  ya 
eo  esta  sazón  babia  su  majestad  mandado  que  viniese 
á  la  Nueva-Bspana  por  visorey  el  ilustrfsimo  y  buen 
caballero,  é digno  de  loable  memoria ,  don  Antonio  de 
Mendoza,  hermano  del  marqués  de  Moodéjar;  y  vinie- 
ron por  oidores  el  doctor  Quesada,  natural  de  Ledes- 
ma,  y  el  licenciado  Tejada,  de  Logroño,  y  aun  eo  aquel 
tiempo  estaba  por  oidor  el  licenciado  Ifaldonado,  que 
aun  no  había  ido  á  ser  presidente  de  Guatimala ;  y  tam« 
bien  vino  por  oidor  un  licenciado  que  se  decia  Loaysa, 
naturalde  Ciudad-Real ,  y  como  era  hombre  viejo,  es- 
tufo tres  ó  cnatro  años  en  Méjico,  y  allegó  pesos  de  oro 
para  irse  á  Castilla  y  se  volvió  á  su  casa ;  y  de  ahí  á 
poco  tiempo  vino  un  licenciado  de  Sevilla ,  que  se  decía 
Santillana,  que  después  fué  doctor ,  y  todos  fueron  muy 
buenos  jueces ;  y  después  que  se  les  hizo  grandes  rece- 
bifflicntosen  la  entrada  de  aquella  ciudad,  se  pregonó 
residencia  general  contra  el  presidente  é  oidores  pasa- 
dos, y  todos  los  hallaron  muy  rectos  y  buenos,  y  usa- 
ron de  sus  cargos  conforme  á  justicia.  Y  volviendo  á 
Boestra  relacíoo  cerca  dei  Ñuño  de  Guzman ,  que  se  es- 
taba en  Xatísco,  y  como  el  vtrey  don  Antonio  de  Men- 
doza alcanzó  á  saber  que  su  majestad  mandó  venir  al  li- 
cenciado de  la  Torre  á  tomalle  residencia  en  Xalisco  y 
ecballe  preso  en  la  cárcel  pública ,  y  hacerle  que  pagase 
al  marqués  del  Valle  lo  que  se  hallase  deberle,  y  á  los 
conquistadores  también  nos  pagase  en  loque  nos  sen- 
tenció sobre  lo  de  Narvaez ,  por  hacerle  bien  y  porque 
no  fuese  molestado  y  afrentado  ,•  le  envió  á  llamar  que 
viniese  luego  á  Méjico  sobre  su  palabra,  y  le  señaló  por 
posada  sus  palacios;  y  el  Ñuño  de  Guzman  asi  lo  hizo, 
que  se  vino  luego;  y  el  Virey  le  hacia  mucha  honra  y 
le  favorecía,  y  comia  con  él ;  y  en  este  instante  llegó  á 
Méjico  el  lioenciado  de  la  Torre,  y  como  truia  mandado 
de  su  majestad  que  luego  echase  preso  á  Ñuño  de  Guz- 
inan  y  que  en  todo  hiciese  justicia ,  puesto  que  prime- 
ro lo  comunicó  con  el  Virey ,  y  parece  ser  no  halló  tan- 
ta voluntad  para  ello  como  quidera ,  acordó  de  le  sacar 
de  la  posada  del  Virey,  á  do  estaba;  y  decia  á  voces: 
a  Esto  manda  su  majestad ;  ansí  se  ha  de  hacer,  y  no  otra 
cosa ;»  y  lo  llevó  á  la  cárcel  pública  de  aquella  ciudad,  y 
estuvo  preso  ciertos  días ,  basta  que  rogó  por  él  el  Vi- 
rey,  que  le  sacaron  de  la  cárcel ;  y  como  conocieron 
«n  el  de  la  Torre  que  traía  recios  aceros  para  no  dejar 
de  ejecutar  la  justicia ,  y  tomar  residencia  muy  á  las* 
derechas  al  Ñuño  de  Guzman ;  y  como  la  malicia  bu- 
mana  muchas  veces  no  deja  cosa  en  que  pueda  infamar 
que  no  infame,  parece  ser  que,  como  el  licenciado  de 
Itt  Torre  era  algo  aficionado  al  juego ,  especiai  de  nai- 
HA-ii. 


NUEVA-ESPAÑA.  .  289: 

pes,  puesto  que  no  jugaba  sino  al  triunfo ,  é  i  la  pri- 
mera por  pasatiempo ,  quien  quiera  que  fué ,  por  parte 
de  Ñuño  de  Guzman ,  como  en  aquel  tiempo.se  usaban 
traer  unos  tabardos  con  mangas  largas,  especial  los  ju- 
ristas ,  metieron  en  una  de  las  mangas  dei  tabardo  dei 
licenciado  de  la  Torre  una  baraja  de  naipes  de  los  chi- 
cos ,  y  ataron  la  manga  de  arte  que  no  se  pudiesen  salir 
en  aquel  instante ;  é  yendo  el  licenciado  por  la  plaza  de 
Méjico,  acompañado  de  personas  de  calidad,  quien 
quiera  que  fué  en  metelle  los  naipes,  tuvo  manera  que 
se  le  desató,  é  saliéronsele  los  naipes  pocos  á  pocos ,  y 
dejó  rastro  éellos  en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba, 
é  las  personas  que  le  iban  acompañando,  desque  vie- 
ron salir  de  aquella  manera  los  naipes,  se  lo  dijeron» 
que  mirase  lo  que  traía  en  la  manga  del  tabardo ;  y  cuaiH 
do  el  licenciado  yió  tan  grande  burla  dijo  con  grande 
enojo :  a  Bien  parece  que  no  quieren  que  haga  yo  jus- 
ticia á  las  derechas ;  mas  si  no  me  muero,  yo  la  liaró 
de  manera  que  su  majestad  sepa  deste  desacato  que 
conmigo  se  ha  hecho ; »  y  dende  á  pocos  dias  cayó  mulo» 
y  de  pensamiento  dello  ó  de  otras  cosas ,  de  calenturas 
que  le  ocurrieron  murió. 

CAPITULO  CXCIX. 

Cdno  fino  don  Fernando  Cortés  ,  marqnés  del  Valla,  deEspafia, 
casado  con  la  señora  dofia  Haría  de  Zúfiiga  •  con  tltalo  de  mar- 
qués del  Valle  y  caplUn  general  déla  Nueta-Espafia  y  de  la  toar 
del  Sar;  y  edmo  trajo  consigo  al  padre  fray  Joan  Legnlnmoy 
otros  once  (raUes  de  la  Uerced ,  y  del  receblmleoto  qoe  se  le 
hizo. 

Como  habla  mucho  tiempo  que  Cortés  estaba  en  Gas- 
tilla ,  é  ya  casado ,  como  dicho  tengo,  y  con  titulo  de 
marqués  y  capitán  general  de  la  Nueva-Espana  y  déla 
mar  del  Sur,  tuvo  gran  deseo  de  se  volver  á  la  Nueva« 
España  á  su  casa  y  estado  é  tomar  posesión  de  su  mar* 
quesado;  y  como  supo  que  estaban  las  cosas  en  Méjico 
en  el  estado  que  he  referido,  de  la  manera  ya  por  mi  di- 
cha,  se  dio  priesa ,  é  se  embarcó  con  toda  su  casa ,  é 
trujo  en  su  compañía  doce  frailes  de  la  Merced  para 
que  llevasen  adelante  lo  que  liabia  dejado  empezado 
fray  Bartolomé,  ya  por  mi  memorado ,  y  los  que  des- 
pues  del  fueron ,  y  estos  de  ahora  no  eran  menos  vir- 
tuosos é  buenos  que  los  otros ;  que  se  los  dió  por  ta-* 
lesa  Cortés  el  general  de  la  Mereed  por  mandado  del 
consejo  de  las  Indias,  é  venia  por  cabeza  dellos  un  fray 
iuau  de  Leguizamo,  vizcaíno ,  buen  letrado  y  santo,  se- 
gún decían ,  y  con  él  se  confesaba  el  Marqués  y  la  Mar- 
quesa; é  como  dicho  he,  embarcáronse  todos ,  é  con 
buen  tiempo  que  les  hizo  en  la  mar ,  llegó  Cortés  con 
los  suyos ,  menos  un  fraile  de  los  doce ,  que  se  murió  á 
pocos  dias  de  embarcación  al  puerto  de  la  Veracruí ,  é 
se  hizo  recebírniento,mas  no  con  la  solenidad  que  solía; 
y  luego  se  fué  por  cierUs  villas  de  su  marquesado;  y 
llegado  á  Méjico,  se  le  hizo  otro  recebimiento;  y  en  Jo 
que  entendió  fué  en  presentar  sus  provisiones  de  mar- 
qués y  hacerse  pregonar  por  capitán  de  la  Nueva-Espa- 
ña y  del  mar  del  Sur,  y  demandar  al  Visorey  y  audiencia 
real  que  le  contasen  sus  vasallos  de  la  manera  que  él  pen- 
só ;  y  esto  me  parece  á  mí  que  vino  mandado  de  su  ma- 
jestad para  que  se  los  contase;  porque,  á  lo  que  yo  enten- 
dí, cuando  le  dieron  el  marquesado  demandó  á  su  majes- 
tad quele  hiciese  merced  de  ciertas  villas  y  pueblos  cou 
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tantos  mil  fecinas  triliuiarlos;  y  porque  esto  yo  no  lo  sé 
bien»  remf tome  á  los  caballeros  é  otras  persomn  qoe  lo 
saben  mejor,  y  á  los  pleltosqne  sobns  ellose  hantraido; 
porque  tenia  el  fifanfoés  en  el  pensamiento»  coando  de* 
mandó  á  sa  majesrad  aquella  merced  de  los  ^salios»  que 
se  habia  de  contar  cada  casadeTecinoó  cacique  6  princi- 
pal de  aquelIasTilIasporun  tributario»  comosi  dijésemos 
abora  que  no  se  Irnbian  de  contar  los  hijos  Tarónos  que 
eran  ya  casados,  ni  yernos»  ni  otros  muclios  indios 
que  estaban  en  cada  casa  en  servicio  del  dueño  de« 
ña»  sino  solamente  cada  vecino  por  un  tributario»  ora 
tuviese  muchos  fiijos  ó  yernos  ó  otros  alWgados  cria- 
dos;  y  la  audiencia  real  de  Méjico  proveyó  que  lo  fuese 
á  contar  un  oidor  de  la  mismo  real  audiencia»  qaese  de- 
da  el  doctor  Qoesada»  y  comenzó  á  contar  desta  mane- 
ra :  el  doeíko  de  cada  cosa  por  un  tributario,  y  si  tenían 
Mjes  de  edad»  cada  hijo  un  tributario»  y  si  tenia  yernos» 
cada  yerno  un  tributario,  y  los  Indios  que  tenia  en  su 
servicio»  aunque  fyiesen  esclavos»  cada  uno  contaban  por 
vn  tributario.  Por  manera  que  en  muchas  de  las  casas 
«omaban  diez  y  doce  y  quince  tributarios;  y  Cortés  te- 
nia por  sí »  y  asi  lo  proponía»  y  demandó  é  la  real  au- 
diencia que  cada  casa  era  un  vecino  y  se  habia  de  con- 
tar solo  un  tributario;  y  sí  cuando  el  Marqués  supli- 
có á  su  majestad  íe  liiciese  merced  del  man]oesado»  le 
declarara  que  le  diera  tal  villa  y  tal  villa  con  los  vecioo:» 
y  moradores  que  tenia » su  majestad  le  hiciera  merced 
éefias;  y  el  Marqués  creyó  y  tenia  por  cierto  que  de- 
mandando los  vasallos  que  acertaba  en  ello»  y  salló  al 
eonlmrio.  Por  manera  que  nunca  le  faltaron  pleitos»  y  á 
eita  causa  estuvo  mal  con  las  cosas  del  doctor  Quesada» 
que  se  los  fué  á  contar»  y  aun  con  el  Visorey  y  aodiei^ 
eia  real  no  le  [altaron  cosquillas»  y  se  hizo  reUdon  dello 
ásu  nrajesud  por  parte  de  la  real  audiencia»  para  sa- 
ber de  la  manera  que  habiaik  de  contar;  y  se  estuvo  sus- 
penso el  contar  de  los  vasallos  ciertosaDos»que  siempre 
•1  Marqués  llevó  sus  tributos  dellos  sin  haber  cuenfai. 
Volvamos á nuestra  materia:  como  esto  pasó»  de  ahí  á 
pocos  dias  se  fué  desde  Méjico  á  una  villa  de  su  mar- 
quesado » qoe  se  élceComabaca ,  y  llevó  á  la  Marquesa^ 
éiiizoalli  su  asiento»  que  nunca  mas  la  trujo  á  la  ciu- 
dad de  Méjico.  Y  demás  desto,  como  dejó  capitulado 
con  la  serenísima  emperatriz  doña  Isabel»  nuestra  se- 
fíorai,  de  gloriosa  memoria,  y  con  los  del  real  consejo 
de  Indios »  que  habia  de  enviar  armadas  por  la  mar  del 
Sur  á  descubrir  islas  y  tierras»  y  lodo  á  su  costa»  comen- 
zó á  hacer  navios  en  un  puerto  do  una  su  villa»  que  era 
en  aquel  tiempo  del  marquesado»  que  se  díceTegoante- 
peque,  y  en  otros  puertos  de  Zacatola  y  Acapulco ;  y  las 
armadas  que  envió  diré  adelante»  que  nunca  tuvo  ven- 
tura en  cosa  que  pusiese  la  mano»  sino  todo  se  le  tor- 
naba espinas  y  se  le  hacia  mal;  muy  aneior  acertó  Ñu- 
ño de  Gozman»  como  adelante  diré. 

CAPITULO  CG. 

üé  I0i  Cfttoi  <(iie  «1  mtrqoéf  «aa  Henina*  Cortis  kHé  en  ta»  tr- 
nia4a»  «bc  amé  á  datcabrir,  j  céaio  e»  lodo  lo  4tBS«  no  tnvo 
vealva;  é  be  neneiter  voher  madio  atria  4»  al  rdadoa  |»an 
qoe  bien  m  eniienda  lo  qae  ahora  djjera. 

£n  el  tiempo  que  gobernaba  la  NQev»*E:spaiía  Mar- 
cos do  Aguitar  por  virtud  del  peéer  fie  para  eMo  le 


dejó  el  licenciado  Luis  Ponce  de  Leen  al  tiempo  qoe 
falleeió,  según  ya  lo  he  declarado  muchas  veces  antes 
que  Cortés  fuese  é  Castilla,  envtd  el  mismo  marqués 
del  Valle  cuatro  savias  que  baUa  labrado  en  una  pro- 
vincia que  se  dice  Zaeafula,  bien  bastecidos  de  bastí* 
monto  y  artUlería»  con  buenos  marineros  y  con  da- 
oientes  y  cincuenta  soldados,  y  muclio  rescate  de  cosas 
de  mercería  de  Castilla»  y  todo  lo  que  era  menester  de 
vituallas  y  pan  bizcocho  para  mat  de  un  ano»  y  envié  ea 
ellos  por  capitán  general  á  un  hidalgo  que  se  decía  Al- 
barade  de  Saavedra;  fueron  su  viaje  y  derrota  para  hs 
islas  de  los  Malucos  y  Especería  ó  la  China »  y  este  fué 
por  mandado  de  su  majestad»  que  se  lo  hubo  eserítoá 
Cortés  desde  k  ciudad  da  Granada  ea  22  de  jimio 
de  i526  aiíos;  y  porque  Cortés  me  mostró  la  raisois 
carta  á  mi  y  á  otros  conquistadores  que  le  estábamos 
teniendo  compañía»  lo  digo  y  dedaro  aquí ;  y  aim  le 
mandó  su  majestad  á  Corteo  que  i  los  capitanes  que 
enviase»  que  fuesen  á  buscar  una  armada  que  habla  sa- 
lido de  Castilla  para  la  China»  é  iba  en  ella  por  capitaa 
un  frey  don  García  de  Loaysa»  comendador  de  Saa  Juaa 
de  Rodos;  y  en  esta  sazón  que  se  apercebia  el  Saave- 
dra para  el  viaje»  aportó  i  ki  costa  da  Guantepeqoe  do 
patache»  que  era  de  los  que  habían  salido  de  Castüle 
con  la  arnuida  del  mismo  comendodor  que  dicho  tengo, 
y  venia  en  el  mismo  patache  por  capitán  un  Orto- 
no  doLango»  natural  de  Portugalete;  del  cual  dicho 
capitán  y  pilotos  que  en  el  patache  venían  se  inlonaó 
el  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  de  todo  lo  que  quiso  saber, 
y  aun  llevó  en  su  compañía  é  un  piloto  y  á  dos  maríae- 
ros»  y  se  lo  pagó  muy  bien»  porque  volviesen  otra  fas 
coa  él » y  tomó  plática  de  todo  el  viaje  que  hablan  tni- 
do  y  de  las  derrotas  que  hobinn  de  llevar;  y  después  ée 
haber  dado  las  instrucciones  y  avisos  que  los  capilaaei 
y  pilotos  que  van  á  descubrir  suelen  dar  en  susaroii- 
das»  después  de  haber  oido  misa  y  encoOMndádose  á 
Dios»  se  hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  de  Esguatanejo, 
que  es  la  provincia  de  Colima  6  Zacatula»  qoe  no  lasé 
bien»  y  fué  en  el  mes  de  diciembre  en  al  año  de  iSt7 
ó  28,  y  quiso  nuestro  Se&or  iesocristo  enoaimnallee,  qae 
fueron  é  los  Mahioos  é  i  otras  Ishis;  y  loo  trabejosf 
hambres  y  dolencias  que  pasaron » y  aun  muchos  que  se 
murieron  en  aquel  viaje,  yo  no  lo  sé;  mas  yo  vi  deode 
á  tres  ados  en  Méjico  é  un  marinero  de  loé  queliabíin 
ido  con  el  Saavedra »  y  contaba  cosas  de  aquellas  islss 
y  ciudades  donde  fueron»  que  yo  me eeiabaadnínido; 
y  estas  son  las  tierras  é  islas  que  ahora  van  desde  Mé* 
jico  con  armada  á  descubrir  y  tratar;  y  aun  oí  decir 
que  los  pbrtuguesesque  estaban  por  capitanes  en  ellis» 
que  prendieron  al  Saaviadra  ó  á  gente  suya  y  qoe  los 
llevaron  á  Castilla >  ó  que  tuvo  dello  noticia  su  uajesr 
tad ;  y  como  há  tantos  a&os  que  pasó  y  yo  ao  roe  liaW 
en  ello»  mas  de»  como  tisngo  dicho»  haber  visto  la  earU 
que  su  majestad  escribió  á  Cortés»  en  esto  no  diré  oiHi 
Quiero  decir  ahora  cómo  en  el  mes  de  mayo  de  isn 
años»  después  que  Cortés  vino  de  Castilla » envié  desde 
el  puerta  de  Acapolce  otra  armada  con  dos  navios  bien 
basleddoa  con  todo  género  de  bastimentos  y  niríoe- 
ros»  los  que  eran  menester»yarüllerhiyrascate»yocheo- 
ta  soldadoa  escopeteros  y  ballesteros»  y  envié  por  es- 
pitan fsMral  Aun  Diego  Hurlado  de  Meadou;  y  esios 
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^omiTÍosenri^idescubrir  por  la  costa  del  9urá  bas- 
car islas  y  tíerras  nuevas;  y  la  causa  dello  es»  porque» 
como  dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla ,  así 
¡o  lem  capitulado  Cortés  con  los  del  real  consejo  de 
Indias  coando  su  majestad  se  fué  á  Fiándes.  Y  volviendo 
i  decir  del  viaje  de  los  dos  navios ,  fué  que»  yendo  el  ca- 
piUQ  Hartado  sin  ir  á  buscar  islas  ni  se  meter  mucho 
60  la  mar  ni  liacer  cosa  que  de  contar  sea»  se  apartaron 
de  su  componía  amotinados  mas  de  la  mitad  de  los  sol- 
dados que  llevaba  con  el  un  navio;  y  dicen  que  ellos 
mismos»  por  concierto  que  entre  el  capitán  y  los  amoti- 
nados se  hizo»  fué  dalles  el  navio  en  que  iban  para  vol- 
ver á  la  Nueva-Espafia;  mas  nunca  tal  es  de  creer»  que 
el  capitán  ks  diera  licencia»  sino  que  ellos  se  la  toma- 
ron; é  ya  que  daban  vuelta  los  amotinados»  les  hizo  el 
tiempo  contrario  y  les  echó  en  tierra»  y  fueron  á  tomar 
agua,  y  con  mucho  trabajo  vim'eron  á  Xalisco»  y  dieron 
nuevas  dello»  y  desde  allí  voló  la  nueva  á  Méjico,  de  lo 
cual  le  pesó  mucho  á  Cortés;  y  el  Diego  Hurtado  corrió 
siempre  la  costa»  y  nunca  se  oyó  decir  mas  del  ni  del 
navio»  ni  jamás  pareció.  Quiero  dejar  de  decir  desta 
armada»  pues  lo  perdió;  y  dké  cómo  Cortés  luego  des- 
pachó otros  dos  navios  que  estaban  ya  hechos  en  el 
puerto  de  Guantepeque»  los  cuales  basteció  muy  cum- 
plidamente» así  de  pan  como  de  carne » y  todo  lo  nece- 
sario que  en  aquel  tiempo  se  pudo  liaber»  y  con  muclia 
arlíileria  y  buenos  marineros»  y  setenta  soldados  y  cier- 
to rescate»  y  por  capitán  dcilos  á  un  hidalgo  que  se  de- 
cía Diego  Becerra  de  Mendoza»  de  los  Becerras.de  Ba- 
dajoz ú  Mérida ;  y  fué  en  el  otro  navio  por  capitán  un 
Hernando  de  Grijalva»  y  este  Grijalva  iba  debajo  de  h 
mano  deste  Becerra ;  y  fué  por  piloto  mayor  un  vizcaí- 
no que  se  decía  Ortuño  Jiménez»  gran  cosmógrafo;  y 
Cortés  mandó  á  Becerra  qpe  fuese  por  la  mar  en  busca 
del  Diego  Hurlado»  y  si  no  le  hallase»  sometiese  en  mar 
sita»  y  buscasea  islas  y  tierras  nuevas»  porque  había 
fama  de  ricas  islas  de  perlas ;  y  el  piloto  Ortuño  Jime^ 
nez  cuando  estaba  platicando  con  otros  pilotos  en  las 
cosas  de  hi  mar»  antes  que  partiese  para  aquella  joma- 
da, decía  y  prometía  de  les  llevar  á  tierras  bien  afortu- 
nadas de  riquezas»  que  así  los  llamaban»  y  decía  tantas 
cosas,  cómo  serían  todos  ricos»  que  algunas  personas 
¡o  creían ;  y  después  que  salieron  del  puerto  de  Guante- 
peque»  \sL  primera  noche  se  levantó  un  viento  contrario» 
que  apartó  los  dos  navios  el  uno  del  otro»  que  nunca 
mds  se  vieron ;  y  bien  se  pudieran  tornar  á  juntar»  porr 
que  luego  Iiizo  buen  tiempo»  salvo  que  el  Hernando  de 
Grijalva»  por  no  ir  deb^ju  de  la  mano  de  Becerra»  se  hizo 
luego  á  la  mar  y  se  apartó  con  su  navio»  porque  el  Be- 
cerra era  muy  soberbio  y  mal  acondicionado;  y  en  (al 
paró»  según  adelante  diré ;  y  también  se  apartó  el  Her* 
cando  do  Gríjnlva  porque  quiso  ganar  honra  por  fii 
núsmo  si  descubría  alguna  buena  isla»  y  metióse  den- 
tro en  la  mar  nías  de  ducientas  leguas»  y  descubrió  una 
isla  que  lo  puso  nombre  Santo  Tomé»  y  estaba  despobla* 
da.  Dejemos  á  Grijalva  y  á  ^  derrota»  y  volveré  i  decir 
lo  que  le  acaeció  al  Becerra  con  el  piloto  Ortuoo  Jímo* 
nez :  es  que  riñeron  en  el  viaje ,  y  como  el  Becerra  iba 
nalquisto  con  todos  los  mas  soldados  que  iban  en  la 
nao»  concertó  el  Ortuño»  con  otros  vizcaínos  marine- 
mos y  con  los  soldados  con  quien  había  tenido  palabras 
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el  Becerra » de  dar  en  él  una  noche  y  matarle ,  y  asi  lo 
hicieron »  que  estando  durmiendo  le  despacharon  al 
Becerra  y  á  otros  soldados ;  y  si  no  fuera  por  dos  frailes 
franciscos  que  ibaú  en  aquella  armada»  que  se  metieron 
en  despartillos»  mas  males  hubiera ;  y  el  piloto  Jiménez 
con  suscompaüeros  se  ahuiron  con  el  navio,  y  por  nie- 
go de  los  frailes  les  fueron  ó  echar  en  tierra  de  Xalisco, 
asi  á  los  religiosos  como  á  otros  heridos;  y  el  Ortuño 
Jiménez  dio  vela»  yfuéá  una  isla  que  la  puso  nombre 
Sdnta^Cruz,  donde  dijeron  que  había  perlas  y  estaba  po^ 
biada  de mdios  como  salvajes;  y  como  saltó  en  tierra 
para  tomar  agua»  y  los  naturales  de  aquella  bahía  ó  isla 
estaban  do  guerra»  los  mataron»  que  no  quedaron  salvo 
los  marmeros  que  quedaban  en  el  navio ;  y  como  vieron 
que  todos  eran  muertos,  se  volvieron  al  puerto  de  Xai> 
lísco  con  el  navio»  y  dieron  nuevas  de  lo  acaecido»  y 
certificaron  que  la  tierra  era  buena  y  bien  poblada  y 
rica  de  perlas;  y  luego  fué  esta  nueva  á  Méjico,  y  como 
Cortés  lo  sopo»  hubo  gran  pesar  de  lo  acaecido ;  y  como 
era  hombre  de  corazón  que  no  reposaba»  con  titles  su« 
casos  acordó  de  no  enviar  mas  capitanes,  sino  Ir  él  en 
persona;  y  en  aquel  tiempo  tenia  sacados  de  astillero 
tresnavlos  de  buen  porte  en  el  puerto  de  Guautepeque; 
y  como  le  dieron  las  nuevas  que  liabía  perlas  adonde 
mataron  al  Ortuño  Jiménez»  y  porque  siempre  tuvo  en 
pensamiento  de  descubrir  por  la  mar  del  Sur  grandes  po- 
blaciones» tuvo  voluntad  de  lo  ir  á  poblar,  porque  así  lo 
tenia  capitulado  con  la  serenísima  emperatriz  doña  Isa- 
bel » de  gloriosa  memoria » como  ya  dicho  tengo ,  y  los 
del  real  consejo  de  hidms,  cuando  sn  majestad  pasó  ¿ 
Fiándes;  y  como  en  la  Nueva-España  se  supo  que  el 
Marqués  iba  en  persona»  creyeron  que  era  á  cosa  cierta 
y  rica,  y  viniéronle  áservU*  tontos  soldados»  así  de  á  co* 
bailo  y  otros  arcabuceros  y  ballesteros»  y  entre  ellos 
treinta  y  cuatro  casados»  que  se  le  juntaron  por  todos 
sobre  trecieotas  y  veinte  personas,  con  las  mujeres  ca- 
sadas ;  y  después  de  bien  bastecidos  los  navios  de  mucho 
bizcocho  y  carne  y  aceite»  y  aun  dijeron  vino  y  vinagre 
y  otros  cosas  pertenecientes  para  bastimento;  y  llevó 
mucho  rescate  y  tres  herreros  con  sus  fraguas  y  dos 
carpinteros  de  ribera  con  sus  herramientas»  y  otras  mo- 
elrns  cosas  que  aquí  no  relato  por  no  me  detener»  y  coú 
buenos  y  eipertos  pilotos  y  marineros,  mandó  que  ios 
que  se  quisiesen  ir  á  embarcar  al  puerto  de  Guantepe* 
que»  donde  estaban  los  tres  navios»  que  se  fuesen,  y 
esto  por  no  llevar  tanto  ambarase  por  tierra ;  y  él  se  fué 
desde  Méjico  con  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  otros 
capitanes  y  soldados»  y  llevó  clérigos  y  religiosos  que 
le  decían  misa,  y  llevó  médicos  y  cirujanos  y  botica;  y 
llegados  al  puerto  adonde  se  habían  de  hacer  á  la  vela» 
ya  estaban  allí  los  tres  navios  que  vinieron  do  Guante* 
peque ;  y  como  todos  los  soldados  se  vinieron  juntos»  con 
sus  caballos  y  á  pié»  Cortés  se  embarcó  con  los  que  le 
pareció  que  podrían  úr  de  la  primera  barcada  hasta  la 
isla  ó  bahía  que  nombraron  de  Santa^mt»  adonde  de- 
cianque  babia  perlas;ycomoGortés llegó  con  buen  vía* 
jeáhiisla»quefuéenelmesdemayodei5d5ó7afio|» 
que  ya  no  me  aenerdo,  y  hiego  despachó  los  navios  para 
que  volviesen  loa  dem¿  soldados  y  mojares  casadas»  y 
caballos  qne  quedaban  aguardando  con  el  capitán  An- 
drés de  Tapia ,  y  loegq  se  embarcaron ;  y  alzadas  velas. 
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yendo  por  su  derroU ,  dióles  un  temporal  que  les  echó 
cabe  un  gran  rio,  que  le  pusieron  nombre  San  Pedro  y 
San  Pablo;  y  asegurado  el  tiempo^  votrieron  á  seguir 
su  viaje,  y  dióles  otra  tormenta  que  les  despartió  á  todos 
tres  navios,  y  el  uno  dallos  Tué  al  puerto  de  Santa-Cruz, 
adonde  Cortés  «slaba,  y  el  otro  fué  á  encallar  y  dar  al 
través  en  tíerra  de  Xalisco ;  y  los  soldados  qqe  en  él 
iban  estaban  muy  descontentos  del  viaje ,  y  de  mucbos 
•trabiyos»  ^  volvieron  á  la  Nueva-España,  y  otros  se  que- 
daron en  Xalisco ;  y  el  otro  navio  aportó  á  una  babfa 
que  llamaron  el  Guayabal;  y  pusiéronle  este  nombre 
porque  babia  alli  mucba  fruta  que  llaman  guayabas;  y 
como  habian  dado  al  través,  tardaban  tanto  y  no  acu- 
dían donde  Cortés  estaba,  y  les  aguardaban  por  horas, 
porqne  se  les  habian  acabudo  los  bastimentos;  y  en  el 
navio  que  dio  al  través  en  tierra  de  Xalisco  iba  la  car- 
ne y  bizcocho  y  todo  el  mas  bastimento ;  á  esta  causa 
estaban  muy  congojosos  asi  Cortés  como  todos  los  sol- 
dados, porque  no  tenian  qué  comer;  y  en  aquella  tierra 
no  cogen  los  naturales  del  maiz,  que  son  gente  salvaje  y 
sin  policía,  y  lo  que  comen  es  frutas  de  las  que  hay  ^n- 
tre  ellos,  y  pesquerías  y  mariscos,  y  de  los  soldados 
que  estaban  con  Cortés,  de  hambres  y  de  dolencias  se 
murieron  veinte  y  tres,  y  muchos  mas  estaban  dolien- 
tes, y  maldecían  á  Cortés  y  á  su  isla  y  bahía  y  descubri- 
miento; y  cuando  aquello  vio,  acordó  de  ir  en  persoua 
con  el  navio  que  aili  aportó,  y  con  cincuenta  soldados 
y  con  dos  herreros  y  carpinteros  y  trescahfates,  en 
busca  do  los  otros  dos  navios,  porque  por  los  tiempos 
y  vientos  que  habian  corrido,  entendió  que  habian  da* 
do  al  través;  é  yendo  en  busca  dellos,  halló  al  uno  en- 
callado, como  dicho  tengo,  en  la  costa  de  Xalisco,  y 
sin  soldados  ningunos,  y  el  otro  estaba  cerca  de  unos 
arracifes ,  y  con  gran  trabajo  y  con  tornallos  á  aderezar 
y  calafatear,  volvió  á  la  isla  de  Santa-Cruz  con  sus  tres 
navios  y  bastimento ,  y  comieron  tanta  carne  los  solda- 
dos que  lo  aguardaban,  que  como  estaban  debilitados 
de  no  comer  cosas  de  sustancia  de  muchos  días  atrás, 
les  dio  cámaras  y  tanta  dolencia,  que  se  murieron  la 
mitad  dellos,  y  por  no  ver  Cortés  delante  de  sus  ojos 
tantos  males,  fué  á  descubrir  á  otras  tierras,'y  enton- 
ces toparon  con  la  California,  que  es  una  habla;  y  co- 
mo Cortés  estaba  tan  trabajado  y  flaco,  deseábase  vol- 
ver á  lá  Nueva-Espaiía ;  sino  que  de  empacho,  porque 
no  dijesen  del  que  había  gastado  gran  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  no  liabia  topado  tierras  de  provecho  ni 
tenia  ventura  en  cosa  que  pusiese  la  mano ,  y  que  eran 
maldiciones  de  los  soldados  y  conquistadores  verdade- 
ros do  la  Nueva-Espaua,  á  este  efeto  no  se  iba;  y  en 
aquel  instante,  como  la  marquesa  dona  Juana  de  Zúíiiga, 
su  mujer,  no  sabia  ningunas  nuevas,  mas  que  habla  da- 
do al- través  un  navio  en  la  costa  de  Xalisco,  estoba  muy 
penosa,  creyendo  no  se  hubiese  muerto  ó  perdido;  j 
luego  envió  en  su  busca  dos  navios,  los  cuales  uno  de- 
llos fué  en  que  habia  vuelto  á  la  Nueva-Espaua  el  Gri- 
jalva,  que  habia  ido  con  el  Becerra ,  y  el  otro  navio  era 
nuevo,  que  lo  acabaron  de  labraren  Guantepeque;  los 
cuales  dos  navios  cargaron  de  bastimento  lo  que  en 
aquella  sazón  pudieron  haber,  y  envió  por  capitán  de- 
llos ú  un  Fulano  de  UUoa,  y  escribió  muy  afectuosamen- 
te al  UarquéSy  su  mrido,  con  palabras  y  ruegos  que 


luego  se  volviese  á  Méjica  á  sa  estado  y  marqnetado,  y 
que  mirase  los  hijos  é  hijas  que  tenia,  y  dejase  de  por- 
fiar mas  con  la  fortuna,  y  se  contentase  con  los  heroicos 
hechos  y  fama  que  en  todas  partes  hay  de  su  persona; 
y  asimismo  le  escribió  el  vü^y  don  Antonio  de  Mendou 
muy  sabrosa  y  amorosamente,  pidiéndole  por  merced 
que  se  volviese  á  la  Nueva-Espada;  los  cuales  dos  na- 
vios con  buen  viaje  llegaron  donde  Cortés  estaba,  y 
cuando  vio  cartas  del  Virey  y  los  ruegos  de  la  Marquesa 
é  hijos,  dejó  por  capitán  con  la  gente  que  allí  tecla  i 
Francisco  de  Ulloa,  y  todos  los  bastimentos  que  para  él 
traia,  y  luego  se  embarcó,  y  vino  al  puerto  de  Aeapolco, 
y  tomado  tierra,  á  buenas  jornadaís  vino  á  Gornabaca, 
adonde  estaba  la  Marquesa,  con  la  cual  hubo  mncbo 
placer;  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  se  holgaron  coa 
su  venida,  y  aun  el  Virey  y  audiencia  real ;  porque  ba- 
bia fama  que  se  decía  en  Méjico  que  se  querían  alzar 
todos  los  caciques  de  la  Nueva-Espana  viendo  qne  do 
estaba  en  hi  tierra  Cortés;  y  demás  desto,  luego  se  n- 
nieron  todos  los  soldados  y  capitanes  que  había  dejado 
en  aquella  isla  ó  bahía  que  llaman  la  California;  y  esto 
de  su  venida  no  sé  de  qué  manera  fué ,  si  ellos  de  hecho 
se  vinieron,  ó  el  Virey  y  la  audiencia  real  les  dio  liceD- 
cia  para  ello ;  y  desde  á  pocos  meses,  como  Cortésesta- 
ha  algo  mas  reposado ,  envió  otros  navios  bien  basteci- 
dos, asi  de  pan  y  carne  como  de  buenos  marineros,  y 
sesenta  soldados  y  buenos  pilotos,  y  fué  en  ellos  por 
capitán  el  Francisco  de  Ulloa,  otras  veces  por  roí  doid- 
brado ;  y  aquestos  navios  que  envió,  fuó  que  la  audien- 
cia real  de  Méjico  se  lo  mandaba  expresamente  qne  los 
enviase,  para  cfimplir  Cortés  lo  capitulado  con  so  ma- 
jestad, según  dicho  tengo  en  los  capítulos  pasados  que 
dello  hablan.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  es  que  sa- 
lieron del  puerto  de  la  Natividad  por  el  mes  de  junio 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tantos  años,  y  estodelos 
anos  no  me  acuerdo  bien ;  y  le  mandó  Cortés  al  capitao 
que  corriesen  la  costa  adelante  y  acabasen  de  bajarla 
California,  y  procurasen  de  buscar  al  capitán  Diego 
Hurtado,  que  nunca  mas  pareció ;  y  tardó  en  el  viaje  en 
ir  y  venir  siete  meses,  y  sé  que  no  hizo  cosa  que  de 
contar  sea ;  y  volvió  al  puerto  de  Xalisco,  y  dende  á  pth 
eos  días  que  el  Ulloa  estaba  en  tierra  descansando,  qd 
soldado  de  los  que  habia  llevado  en  su  capitanía  la 
aguardó  en  parte  que  le  dio  de  estocadas,  donde  le  ma- 
tó;  y  en  esto  que  he  dicho  paró  los  viajes  y  descubri- 
mientos que  el  Marqués  hizo ;  y  aun  le  ol  decir  roucbas 
veces  que  habia  gastado  en  las  armadas  sobre  Pecien- 
tos mil  pesos  de  oro;  y  para  que  su  majestad  le  pagase 
alguna  cosa  dello,  y  sobre  el  contar  de  los  vasallos,  de- 
terminó de  ir  á  Castilla,  y  para  demandar  á  Ñuño  de 
Guzman  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  qoe  la 
real  audiencia  le  hubo  sentenciado  al  Ñuño  de  Gutoan 
que  pagase  á  Cortés  de  cuando  le  mandó  vender  sos 
bienes;  porque  en  aquel  tiempo  el  Ñuño  de  Guzman  fué 
preso  á  Castillft ;  y  si  miramos  en  ello,  en  cosa  ningtna 
tuvo  ventura  después  que  ganó  la  Nueva-Espana,  y  di- 
cen que  son  maldicioDes  que  le  echaron. 
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CONQUISTA  DE 

CAPITULO  CCL 

COBO  ei  Véjieo  se  hleieron  grandes  fiestas  y  banquetes  por  ale- 
gría ie  las  pMes  del  eristianlilflio  emperador  nvestro  sefior,de 
flofiosa  Beaoria ,  eoi  el  rey  Fnndseo  de  Fnncia  ,eiando  las 
fistu  de  Agnas-Moertaa.^ 

Eq  el  ano  de  38  tído  nueva  á  Méjico  que  el  crislia- 
nfsíiiio  emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria» 
fuééFraocia,  y  el  rey  Francisco  de  Francia  le  liizogran 
reeebiffliento  en  un  puerto  que  se  dice  Aguas-Muer- 
tas, donde  se  hicieron  paces  y  se  abrazaron  los  reyes 
con  gran  amor,  estando  presente  maduina  Leonor,  rei- 
na de  Francia^  mujer  del  rey  Francisco  y  hermana  del 
Emperador,  de  felice  recordación,  nuestro  señor,  donde 
se  hizo  gran  solenidad  y  fiestas  en  aquellas  paces,  y 
por  boora  y  alegría  dellas ,  el  virey  don  Antonio  de 
Meodoza  y  el  marqués  del  Valle  y  la  real  audiencia  y 
ciertos  caballeros  conquistadores  hicieron  grandes  fies- 
tas. En  esta  sazón  liabian  hecho  amistades  el  marqués 
del  Valle  y  el  visorey  don  Antonio  de  Mendoza ,  que  es- 
tabaa  algo  amordazados  sobre  el  contar  de  los  vasallos 
del  marquesado  y  sobre  que  el  Virey  favoreció  mu- 
cboalNuuo  deGuznian  para  que  no  pagase  la  canti- 
dad de  pesos  de  oro  que  sedebia  á  Cortés  desde  el  tiem- 
poquefué  el  Ñuño  de  Guzman  presidente  en  Méjico;  y 
acordaron  de  iiacer  grandes  fiestas  y  regocijos,  y  fueron 
tales,  que  otras  como  ellas,  ¿  lo  que  á  mi  me  parece,  no  he 
visto  hacer  en  Castilla,  así  de  justas  y  juegos  de  cañas, 
correr  toros,  encontrarse  unos  caballeros  con  otros,  y 
otros  grandes  disfraces  que  había ;  é  todo  esto  que  he 
dicho  no  es  nada  para  las  muchas  invenciones  de  otros 
juegos,  como  se  solían  hacer  en  Roma  cuando  entra- 
ban triunfando  los  cónsules  y  capitanes  que  habían  ven- 
cido batallas »  y  los  epitafios  y  carteles  que  sobre  cada 
cosa  había; y  el  inventor  de  aquellas  cosas  fué  un  ca- 
ballero romano  que  se  decía  Luis  de  León ,  persona  que 
decían  que  era  de  linaje  de  los  patricios ,  natural  de 
Roma;  y  es ,  que  como  se  acabaron  de  hacer  las  fiestas, 
mandó  el  Marqués  apercebir  navios  y  matalotaje  para  ir 
á  Castilla ,  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  mandase 
pagar  algunos  pesos  de  oro  de  los  muchos  que  habia 
gastadoen  lasarmadas  que  envió  á  descubrir;  y  porque 
tenia  pleitos  con  Nuuo  de  Guzman,  que  en  aquella  sa- 
zón le  envió  preso  al  Ñuño  de  Guzman  el  audiencia  real 
á  España,  y  también  tenia  pleitos  sobre  el  contar  de 
los  vasallos;  y  entonces  Cortés  me  rogó  á  mí  que  fuese 
con  él,  y  que  en  la  corte  demandaría  mejor  mis  pueblos 
ante  los  señores  del  real  consejo  de  Indias  que  no  en 
la  audiencia  real  de  Méjico;  y  luego  me  embarqué  y 
fiíi  á  Castilla ,  y  el  Marqués  no  fué  de  ahí  ¿  dos  meses, 
porque  dijo  que  no  tenia  allegado  tanto  oro  como  qui- 
siera llevar,  y  porque  estaba  malo  del  empeine  del  pié, 
del  caño  que  le  dieron ,  y  esto  fué  en  el  año  de  540 ;  y 
porque  el  año  pasado  de  539  falleció  la  serenísima  em- 
peratriz nuestra  señora,  doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, la  cual  falleció  en  Toledo  en  i .'  día  del  mes  de  ma- 
yo, y  fué  Itevado  á  sepultar  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada, y  por  su  muerte  se  hizo  gran  senlinn'ento  en  la 
Mueva-España ,  y  se  pusieron  todos  los  mas  conquista- 
dores grandes  lutos ,  é  yo ,  como  regidor  que  era  de  la 
villa  de  Guacacualco  é  conquistador  mas  antiguo ,  me 
puse  grandes  lutos,  y  con  ellos  fiíí  á  Castilla ;  y  llegado 
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ó  la  corte,  me  los  tomé  á  poner  mucho  mayores,  como 
era  obligado,  por  la  muerte  de  nuestra  reina  y  señora , 
y  en  aquel  tiempo  también  llegó  á  la  corte  Hernando  Pi- 
zarro,que  vino  del  Perú,  y  fué  cargado  de  luto,  con  mas 
de  cuarenta  hombres  que  llevaba  consigo,  que  le  acóni<- 
peñaban;  y  también  en  esa  sazón  llegó  Cortés  á  la  cor- 
te con  luto  él  y  sus  criados ,  que  estaba  en  aquella  sa- 
zón la  corte  en  Madrid;  y  los  senores  del  real  consejo 
de  Indias ,  como  supieron  que  Cortés  llegaba  cerca  de 
Madrid,  le  mandaron  salir  á  recebir,  y  le  señalaron  por 
posada  las  casas  del  comendador  don  Juan  de  Castilla;  y 
cuando  algunas  veces  iba  Cortés  al  real  consejo  de  In* 
días,  salíaun  oidor  hasta  la  puerta  donde  hacían  el  acuer- 
do del  real  Consejo ,  y  le  llevaba  con  mucho  acato  á  los 
estrados  donde  estaba  el  presidente  don  fray  Garda  de 
Loaysa,  cardenal  de  Sigüenza,  y  después  fué  ansobíspo 
de  Sevilla;  y  oidores  el  licenciado  Gutierre  Velazquez 
y  el  obispo  de  Lugo  y  (I  doctor  don  Joan  Berna!  Díaz 
deLucoy  el  doctor  Beltran;  y  un  poco  junto  délas  sillas 
de  aquellos  señores  caballeros  le  ponían  á  Cortés  otra 
silla  é  le  dan;  y  desde  entonces  nunca  mas  volvió  á  la  Nue- 
va-España, porque  entonces  le  tomaron  residencia ,  y  su 
majestad  no  le  quiso  dar  licencia  para  que  se  volviese  á 
la  Nueva-España,  puesto  que  echó  por  intercesores  ai 
almirante  de  Castilla  y  al  duque  de  Béjar  y  al  coirfenda- 
dor  mayor  de  León ;  y  aun  también  echó  por  intercé- 
sora  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  nunca  le  qui- 
so dar  licencia  su  majestad ;  antes  mandó  que  le  detu- 
viesen hasta  acabar  de  dar  la  residencia ,  y  nunca  la 
quisieron  concluir;  y  la  respuesta  que  le  daban  en  el  real 
consejo  debidiasera,  que  hasta  que  su  majestad  viniese 
de  Flándes  de  hacer  el  castigo  de  Gante,  que  no  podian 
dalle  licencia.  Y  también  en  aquella  sazón  al  Ñuño  de 
Guzman  le  mandaron  desterrar  de  su  tierra  y  que  siem- 
pre anduviese  en  la  corte ,  y  le  sentenciaron  en  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro;  mas  no  le  quitaron  los  indios 
de  su  encomienda  de Xalisco ;  y  también  andaba  él  y  sus 
criados  cargados  de  lulo;ycomoenla  córtenos  vían,  así 
al  marqués  Cortés  como  al  Pízarro  y  al  Ñuño  de  Guz- 
man y  todos  los  demás  que  veníamos  de  la  Nueva-Es- 
paña á  negocios,  y  otras  personas  del  Perú  con  lutos^ 
tenían  por  chiste  de  llamarnos  los  indianos  peruleros 
enlutados.  Volvamos  á  nuestra  relación :  que  también  en 
aquel  tiempo  á  Hernando  Pizarro  le  mandaron  echar 
preso  en  la  Mota  de  Medina ,  y  entonces  me  vine  yo  á  la 
Nueva-España,  y  supe  que  había  pocos  meses  que  se  ha- 
bían alzado  en  las  provincias  de  Xalisco  unos  peñoles 
que  se  llaman  Cochitlan,  y  que  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  los  envió  á  pacificar  á  ciertos  capitanes ,  y  é  uno 
que  se  decía  Cristóbal  de  Oñate ,  y  los  indios  alzados 
daban  grandes  combates  á  los  españoles  y  soldados, 
que  de  Méjico  enviaron  á  demandar  socorro  al  don  Pe- 
dro de  Albarado,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  unos  sus 
navios  de  una  gran  armada  que  hizo  en  lo  de  Guatimalá 
para  la  China;  y  fué  á  favorecer  á  los  españoles  que  es- 
tallan sobre  los  peñoles  por  mí  ya  nombrados,  y  llevó 
gran  copia  de  soldados,  y  dende  á  pocos  dias  murió  por 
causa  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo  y  le  machucó  t'C 
cuerpo,  como  adelante  diré.  Y  quiero  dejar  esta  plálrcn, 
y  traeré  á  la  memoria  dos  armadas  que  salieron  de  la 
Nueva-España :  la  una  era  la  que  hizo  el  virey  don 
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Antonio  dellendóxa ,  y  la  oM  (úé  la  que  hizo  don  Pen- 
dro do  Albarado,  tegun  dicho  tongo. 

CAPITULO  COI. 

Cámo  el  vfivy  don  Antonio  de  Mendoza  eovid  tres  natfot  ft  des* 
cobrir  por  la  banda  del  «nr  en  basca  de  Prancisoo  Vasquei  Co- 
ronado, y  le  envié  bastimentos  y  soldados,  qne  estaban  ea  la 
eonqnista  de  U  Cibula. 

Ya  lie  dicho  en  el  capítulo  pasado  qne  dello  habla 
que  el  virey  don  AiUonio  de  Mendoza  y  la  real  audien* 
cía  de  Méjico  enviaron  á  descubrir  las  siete  ciudades  i 
que  por  otro  nombre  so  llama  Gibóla,  y  fué  por  capí* 
taií  general  un  hidalgo  que  se  decía  Francisco  Vázquez 
Coronado,  nalurul  de  Salamanca,  que  en  aqueHa  sazón 
se  liobia  casado  con  una  señora  que,  además  de  ser  vir- 
tuosa, era  hermosa,  hija  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da ,  y  en  aquel  tiempo  estaba  el  Francisco  Vázquez  por 
gobernador,  auuque  se  lo  habiai| quitado.  Pues  partidos 
por  tierra  con  muchos  soldados  de  ¿  caballo  y  escope- 
teros y  ballesteros,  había  dejado  por  su  teniente  en  lo  de 
Xalisco  ú  un  hidalgo  que  sedéela  Fulano  de  Ofiate ;  y 
después  de  ciertos  meses  que  hubo  lleigado  á  las  siete 
ciudades  ,  pareció  ser  que  un  fraile  fruncisco  que  se 
decia  fray  Marcos  de  Nica  había  ido  de  antes  á  descubrir 
aquellas  tierras,  ó  fué  en  aquel  viaje  cone)  mkmo  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado,  que  esto  no  lo  sé  bien;  y  cuando 
llegaron  á  las  tierras  de  la  Cíbola,  y  vieron  los  campos  tan 
llanos  y  llenos  de  vacas  y  toros  disformes  de  losnuestros 
de  Casliilai  y  los  pueblos  y  casas  con  sobrados,  y  su- 
bían por  escaleras,  parecióle  al  fraile  que  sería  bien  vol- 
ver á  la  Nueva-España,  como  luego  Tino,  A  dar  relación 
al  virey  don  Antonio  de  Mendoza  que  enviase  navios 
por  la  costa  dd  sur ,  con  herraje  y  tiros  y  pólvora  y  ba- 
llestas yermas  de  todas  maneras,  y  vino  y  aceite  y  biz- 
cocho, porquele  liizo  relación  que  las  tierras  de  la  Cíbo- 
la estilbón  en  la  comarca  de  la  costa  del  sur ,  y  qoe  con 
los  bastimentos  y  herraje  serian  ayudados  el  Francisco 
Vázquez  y  sus  compañeros, que  ya  quedaban  en  aque- 
lla tierra ;  y  á  esta  causa  envió  los  tres  navios  que  dicho 
tengo,  y  fué  por  capitán  general  un  Hernando  de  Alar- 
con,  maest  resala  que  fué  del  mismo  virey,  y  fué  por  ca- 
pitán de  otro  navio  un  hidalgo  que  se  dice  Marcos  Ruiz 
deBójas,  natural  de  Madrid;  otros  dieron  qoe  habla 
ido  por  capitán  dentro  navio  un  Fulano  Maldonado;  y 
porque  yo  no  fui  en  aquella  armada,  mas  de  por  oídas 
lo  digo  desta  manera;  y  fueron  dadas  todas  las  instruc- 
ciones á  ios  pilotos  y  capitanes  de  lo  qne  habhin  de  ha- 
car  y  cómo  se  habían  de  regir  y  navegar. 

CAPITULO  ccm. 

De  91»  muy  grande  armada  qie  biso  el  adelantado  don  PedM 
de  Albarado  en  el  afio  de  1537. 

Hazon  es  que  se  traiga  á  la  memoria  y  no  quede  por 
olvido  una  oauy  bueoa  armada  que  el  adelautado  don 
Pedro  de  Albarado  hizo  el  año  de  i  537  en  la  provincia  de 
Guatimaía,  donde  era  gobernador,  y  en  un  puerto  qne 
80  dice  Acazatla,  en  la  banda  del  sur,  y  fué  para  cum- 
plir ciertas  capilulaciones  que  con  su  miijestad  hizo  la 
segunda  vez  que  volvió  á  Castilla^  y^ioo  casado  con  una 
señora  que  se  decia  doña  Beatriz  de  la  Cueva ;  y  fué  el 
concierto  que  se  capituló  con  su  majestad,  que  el  Ade- 


DEL  CASTILLO. 
lantado  pusiese  ciertos  navios  y  pilotos  y  marineros  y 
soldados  y  bastimentos ,  y  todo  lo  que  hubiese  menes* 
ter,  á  su  costa,  para  enviaré  descabrir  por  la  vía  del 
poniente  á  la  China  ó  Malucos  ó  otras  cualesquier  islas 
de  la  Especería,  y  para  lo  que  descubriese ,  su  majes- 
tad le  prometió  en  las  mismas  tierras  que  le  haría  cier- 
tas mercedes  y  daría  renta  en  ellas ;  y  porque  yo  no  he 
visto  lo  capitulado,  roe  remito  é  ello,  y  por  esta  causa 
k)  dejo  de  poner  en  esUt  relación.  Y  volviendo  6  ouestre 
materia,  y  es  que,  como  siempre  el  Adelantado  fué  rouy 
servidor  de  su  majestad,  lo  cual  se  pareció  en  las  con- 
quistas de  la  Nueva-España  é  ida  del  Perú ,  y  en  todo 
puso  su  persona,  con  cuatro  hermanos  suyos,  que  sirvie- 
ron á  su  mojestad  en  lo  qne  pudieron ;  y  en  esto  de  ir  á 
lo  del  poniente  con  buena  armada,  se  quiso  aventajará 
todas  las  armadas  que  hizo  el  marqués  del  Valle,  de  las 
cuales  tengo  hecha  larga  relación  en  los  capítulos  qae 
dello  hablan ;  y  esto  que  digo  es  porque  puso  en  la  mar 
del  Sor  trece  navios  de  buen  porte,  y  entre  ellos  una 
galera  y  un  patache,  y  todos  muy  bien  bastecidos,  así 
de  paif  como  de  carne  y  pipas  de  agua ,  y  todo  basti- 
mento que  en  oquella  sazón  pudieron  haber,  y  mny 
bien  artillados,  y  con  buenos  pilotos  y  marineros,  los 
que  hablan  menester.  Pues  para  hacer  tan  pujante  ar« 
mada,  y  estando  tan  apartados  del  puerto  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  son  mas  de  ducientas  leguas  hasta  donde  se 
labraron  los  navios,  qoe  en  aquella  sazón  de  la  Veracniz 
se  trajo  el  hierro  para  la  clavazón  y  anclas  y  pipas,  y 
otras  muchas  cosas  pertenecientes  para  aquella  flota, 
gastó  en  ella  mas  millares  de  pesos  de  oro  que  en  Cas- 
tilla se  pudieran  gastar  aunque  se  labraran  en  Scfílla 
ochenta  navios;  y  fueron  tantos  tos  gastos  que  hizo, 
que  no  le  bastó  la  riqueza  que  trajo  del  Pírú,  ni  el  oro 
que  le  sacaban  do  las  minas  en  la  provincia  de  Guali- 
mala,  ni  los  tributos  de  sus  pueblos,  nilo  que  le  pre- 
sentaron sus  deudos  y  amigos  y  lo  que  tomó  fiado  de 
mercaderes;  é  ya  que  en  aquella  ocasión  se  quisiera 
ayudar  de  traer  anclas  é  hierro  y  otras  muchas  cosas 
pertenecientes  para  l03  navios,  desde  el  Puerto  de  Ci- 
ballos  no  venían  navios  ni  mercaderes ,  ni  se  trataba 
aquel  puerto  en  aquella  sazón  como  ahora.  Volraraosi 
nuestra  relación  :  que  aun  no  es  nada  los  pesos  de  oro 
que  gastó  en  los  navios  para  lo  que  d¡6  á  capitanes 
y  alférez  y  maeses  de  campo  y  á  seiscientos  y  cincuen- 
ta soldados,  y  los  muchos  caballos  que  entonces  cum- 
pró,  que  valían  los  buenos  á  trecientos  pesos,  y  los  co- 
munes á  ciento  y  cincuenta  y  fi  dueientos ;  pues  arca- 
buces y  pólvora  y  ballestas  y  todo  género  de  armas 
fueron  tan  excesivos  gastos,  los  cuales  se  podren  cole- 
gir; y  fueron  tan  altos  los  pensamientos  que  tuvo  de  ha- 
cer gran  servicio  á  su  majestad,  y  descobrilie  por  et  po- 
niente la  China  ó  Malucos  y  Especería ,  y  aun  de  con- 
quistar algunas  islas  dclla,  y  ú  lo  menos  dar  traza  que 
por  la  parte  de  su  gobernación  hubiese  el  trato  deila, 
pues  que  aventuraba  toda  su  hacienda  y  persona.  Poes 
ya  puesto  á  punto  sus  naos  para  navegar,  y  eo  cada 
una  sus  estandartes  reales,  y  señalados  pilotos  y  capi- 
tanes, y  dadas  las  instrucciones  de  ló  que  iiabian  de  ha- 
cer y  derrotas  que  habían  de  llevar .  y  lassehai  de  los 
faroles  para  de  noche,  y  á  todos  los  soldados ,  como  di- 
cho tehgo,  que  fueron  sobre  seiscientos  y  cincuenta,  con 
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•initedMiMiloteaMJM;  y  tapóte  ds  «Ido  mita  d€l 
Espirite  SiBlo  I  el  niicino  adelantado  per*  capitán  ge- 
neral A  toda  ra  amada » dan  felu  en  dertoe  diat  del 
aao  de  1Sd6 ,  y  fué  naf  egaado  por  su  derrota  basta  el 
puerto  de  le  PorifleadoB,  que  es  en  la  provincia  de  Xa- 
tisco,  porque  en  aquel  puerto  había  de  tomar  tgaa  y 
ñas  toldados  y  basilm^o.  Pues  como  supo  el  virey 
don  Aatonio  de  Mendoza  desta  tan  pujante  armada, 
qoe  para  en  estas  partes  era  muy  grande,  y  de  los  mu- 
cboft  soldados  y  caballos  y  artillería  que  lloTaba,  tuvo 
por  muy  gran  cosa  de  cómo  pudo  junuir  y  armar  trece 
navios  en  la  costa  del  sur,  y  aUogar  tantos  soldados, 
«taado  tan  apartado  del  puerto  de  la  Veracras  y  de 
Méjico :  es  cosa  de  pensar  en  ello  á  las  personas  que 
tieuen  noticia  destas  tierras  y  saben  los  gastos  que  ba- 
cen.  Pues  como  el  virey  don  Antonio  de  Mendosa  sopo 
y  se  ioformó  qne  era  para  descubrir  la  China,  y  alcanzó 
á  saber  de  pilotos  y  cosmógrafos  que  se  podía  descu- 
brir muy  bien  por  el  poniente,  y  se  lo  certlGoó  un  deu- 
do suyo  que  se  decía  Villalobos,  que  sabia  muclio  de 
alturas  y  del  arte  de  navegación,  acordó  de  escribú' 
desde  Méjico  al  Adelantado  con  ofertas  y  buenos  pro» 
lostifflieutos  para  que  se  diese  orden  en  que  la  annada 
hiciese  compañía  con  él :  paralo  efetuar  fueron á ha- 
cer el  concierto  don  Luis  de  Castilla  y  un  mayordomo 
mayor  del  Virey^  que  se  decía  Agustín  Guerrero;  y  des- 
pués que  el  Adelantado  vio  los  recaudos  que  llevaban 
pera  hacer  concierto,  y  bien  platicado  sobre  el  negocio, 
se  concertó  que  se  viesen  el  Virey  y  el  Adelantado  en 
no  pueblo  que  se  dice  Chíríbltio ,  que  es  en  hi  provin- 
cia de  Mechonean,  que  era  de  la  encomienda  de  un  Juan 
deAlbaradOi  deudo  del  mismo  Adelantado;  y  como  el 
Virey  supo  adonde  se  habían  de  ver,  foé  en  posta  desde 
Méjico  al  pueblo  por  mí  nombrado,  donde  estaba  el 
Adelantado  aguardando  al  Virey  para  hacer  la  plática, 
y  allí  se  vieran ,  y  concertaron  que  fuesen  entrambos  á 
dos  &  ver  la  armada ,  y  luego  fueron ,  y  cuando  lo  hu«* 
bieroo  visto ,  se  volvieron  á  Méjico ,  para  desde  allí  en- 
viar capitán  general  de  toda  la  flota;  y  el  Adelantado 
quería  que  fuese  un  deodo  suyo  por  genera! ,  que  se 
decía  Juan  de  Albarado  (no  digo  por  el  de  Chiribitlo, 
sino  otro  su  sobrino),  que  tenia  indios  en  Guatimala; 
y  el  Vlreyqueríaqge  fuese  juntamente  con  él  un  Fulano 
Villalobos;  y  en  este  tiempo  tuvo  mucha  necesidad  el 
Adelantadode  venir á  su  gobernación  de  Guatimala  á  co* 
sasquete  convenían,  y  lodejó  todo  aparte  per  estar  pro- 
seóte en  su  armado,  y  fué  al  puerto  de  la  Natividad  por 
tierra,  donde  en  aquella  saion  estaban  todos  sus  navios 
y  soldados,  para  que  por  su  mano  fuesen  despachados; 
é ya  que  oslaban  para  se  hacer  é  la  vela,  le  vino  una 
carta  que  te  envió  un  Cristóbal  de  Chato ,  que  estaba 
por  teniente  de  gobernador  deaquella  provincia  de  Xa* 
lisco,  por  ausencia  de  Francisco  Vazques  Coronado, 
que  había  ido  por  capitán  á  las  siete  ciudades  que  lia*» 
man  de  Cíbola,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  que 
dello  habla ;  y  lo  que  el  Oñate  en  la  carta  le  decía ,  em 
que,  pues  en  todo  era  gran  servidor  de  su  majestad ,  en 
este  caso  que  ahora  ha  ocurrido  se  parecerán  muy  me- 
jor sus  servicios ;  que  por  amor  de  Dios,  que  luego  con 
brevedad  le  vaya  á  socorrer  con  su  persona  ysoldados  y 
caballos  y  arcabnceros,  porque  está  cercado  en  partes 
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qm  si  Bo  sen  socarridoa  no  se  podrá  defender  de  mcH 
chas  capitanlu  de  iodios  guerreros  que  están  en  unas 
-fooRas  y  palióles  que  as  dicen  de  Cocfaitlan ,  y  que  han 
-muerto  á  muchos  españoles  «de  los  que  estaban  en  su 
compafifa,  y  se  temía  no  le  acabasen  de  desbaratar;  y 
le  signiflcó  en  la  Corta  otras  muchas  lástimas,  y  que  á 
salir  los  indios  de  aquellos  peñoles  ó  fortalesa  vitorkn 
sos ,  la  Nueva*Bspaáa  estaba  en  gran.pelígro.  Y  como 
el  Adehmtado  vio  la  carta,  y  en  ella  las  palabras  que  di^ 
cho  tengo,  y  otros  espaüoles  le  dijeron  en  el  peligro  en 
que  estaban ,  luego  mandó  juntar  sus  soldados ,  asi  de 
caballo  como  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  fué  en  pos- 
ta á  hacer  aquel  socorro;  y  cuando  llegó  al  real  estaban 
tan  afligidos  los  cercados,  que  si  no  fuera  por  él,  según 
^e  vio,  los  mataran  los  indios,  y  con  su  llegada  aflojaron 
algo,  y  no  que  dejasen  de  dar  muy  bravosa  guerra;  y 
estando  peleando  entre  unes  peñoles  un  soldado,  pa- 
reció ser  que  el  caballo  en  que  iba  se  le  derriscó,  y  vino 
rodando  por  el  peñol  abajo  con  tan  gran  furia  y  saltos 
por  donde  el  Adelantado  estaba ,  que  oo  se  pudo  apar* 
tar  á  cabo  ninguno,  sino  que  el  caballo  le  encontró  de 
arte,  que  te  trató  mal  y  le  quebrantó  todo  el  cuerpo, 
porque  le  tomó  debajo,  y  fué  de  tal  manera,  que  se  sintió 
muy  malo,  y  para  guareceile  y  curallo,  creyendo  que 
no  fuera  tanto  el  qnebramiento ,  te  llevaron  en  andas 
á  curará  una  villa ,  que  era  la  mas  cercana  de  aquellos 
peñoles,  que  se  dice  la  Poríflcacion ;  é  yendo  por  el  ca* 
mino  se  comenaó  á  pasmar,  y  llegado  á  la  vilia,deohi  á 
pocos  días,  despoésde  se  haber  confesadoycomulgado, 
dio  el  ánima  á  Dios  nuestro  Señor,  que  te  crió.  Algunas 
personas  dijeron  que  liiao  testamento,  y  no  ha  pareció- 
do.  Falleció  aqueste  caballero  por  aacalle  luego  del 
real ,  que  si  de  allí  no  te  sacaron  y  le  curaran  como  era 
razón,  no  se  pasmara;  y  á  todas  las  cosas  que  nuestro 
Señor  hace  y  ordena  démosle  mochas  gractes  y  loores 
por  ello;  pues  ya  es  faltecido,  perdónele  Dios,  fio  aque» 
Ha  nlla  le  enterraron  con  te  mayor  pompa  que  pudie- 
ron; y  después  he  oído  decir  que  Juan  de  Albarado,  4 
encomendero  de  Chiribitlo,  llevó  sus  huesos  de  donde 
estaban  enterrados  al  mismo  pueblo  de  su  encomienda, 
y  mandó  hacer  muchas  honras  y  misas  y  limosnas  por 
su  ánima.  Pues  como  se  supo  su  muerte  en  el  realce 
Cochitlon  y  en  su  iteta  y  armada,  como  no  habla  capi«- 
tan  general  ni  caben  que  los  mandase,  muchos  de  tea 
soldados  se  fueron  cada  uno  por  su  parte  con  las  pagas 
que  les  dieron ;  y  cuando  á  Méjico  llegó  esta  nueva,  te- 
dos  los  mascabalteros,juntamenteconel  Virey,  lasiu- 
tieron;  y  como  faltó  el  Adelantado ,  luego  en  posta  en* 
vían  por  el  Virey  para  que  les  vaya  á  socorrer ,  y  el  Vi- 
rey no  pudo  ir  luego,  y  envió  al  licenciado  Maldonodo,ó 
hizo  lo  que  pudo  en  aquel  socorro ;  y  luego  fué  el  Virey 
y  llevó  todos  los  soldados  que  pudo  altegar,y  quiso  Dios 
que  venció  á  los  indios  de  los  peñoles,  y  desbaratados, 
se  volvteron  á  Méjico  á  cabo  de  muchos  dias  que  en  esta 
guerra  estuvieron  con  gran  trabajo.  Dejemos  aquel  so- 
corro que  el  Adelantado  hizo,  pues  á  todos  loscercados 
ayudó,  y  él  murió  del  arte  que  ya  he  dicho  ;é quiero 
decir  que,  como  se  supo  en  Guatimala  de  su  miuerte,  la 
tristeza  y  lloros  que  hubo  en  su  casa,  y  su  querrdamu- 
jer  doña  Beatriz  de  la  Cueva  rompía  la  cara  y  se  mesa- 
ba los  cabellos,  juntamente  con  sus  damas  y  doncellas 
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que  tenia  pora  casar;  poea  au  amada  liqa  yaeooreali»- 
joa^j  un  caballero ,  yerno  auyo ,  que  ae  dice  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva ,  primo  segundo  del  duque  de  Albui^ 
f  uerque,  que  dejaba  por  gobernador  de  aquella  pro- 
fincia,  tuvieron  mucbo  pesor,  y  todos  los  vecinoacop- 
quistadores  hicieron  sentimiento  y  le  hicieron  solones 
lienrasy  porque  el  obispo  don  Francisco  Marroquio»  de 
buena  memoría,  sintió  mucho  su  muerte,  y  con  toda  la 
clerecía  y  cera  y  pompa  que  pudieron  rogaban  á  Dios 
por  su  ¿lima  cada  día;,  y  en  esto  de  las  honras  puso 
el  Obispo  gran  solicitud.  Y  también  quiero  decir  que 
un  mayordomo  del  Adelantado,  por  mostrar  mas  tris- 
teza por  la  muerte  de  su  señor,  mandó  que  se  entíota- 
sen  todas  ks  paredesde  lAs  easascon  un  betón  de  tinta 
que  no  se  pudiese  quüar.  Y  también  oí  decir  que  mu- 
chos caballeros  iban  á  consolar  á  la  seuora  dona  Bea- 
triz de  la  Cueva,  mujer  del  Adelantado ,  porque  no  to- 
mase tanta  tristeza  por  su  marido,  y  le  deciaa  que  diese 
gracias  á  Dios,  pues  que  dello  fué  servido;  y  ella,  como 
buena  cristiana ,  decía  que  asi  se  ks  daba ;  y  como  las 
miqeresson  tan  lastimosas  por  lo  que  bienquieren,  y 
que  deseaba  morirse  y  no  estar  en  este  triste  mundo  con 
tantos  trabajos :  traigo  aquí  esto  á  la  memoria  por  lo 
que  el  coronista  Francisco  López  de  Gómora  dice  en  su 
Coronice,  que  dijo  aquella  sehora  que  ya  no  tenia  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  qué  mas  mol  la  pudiese  hacer 
de  lo  hecho,  y  por  aquella  blasremia  fué  servido  que 
desde  á  pocoa  dios  vino  en  esta  ciudad  una  tormenta  y 
tempestad  de  agua  y  cieno  y  piedras  muy  grandes  y 
nsaderoa  muy  gordos,  que  descendió  de  un  volcan  que 
está  media  legua  de  Guatimala,  que  derribó  toda  la  ma- 
yor parta  de  las  casas  donde  vivía  aquella  señora,  mi^er 
del  Adelantado,  estando  en  una  pechara  rezando  con 
sus  damas  y  doncellas ,  que  lus  tomó  á  todas  debajo,  y 
las  mas  se  ahogaron.  Y  en  las  palabras  que  dijo  el  Gó- 
mora que  había  dicho  aquella  señora,  no  pasó  como  di- 
ce, sinocoroo  dicho  tengo;  y  si  nuestro  Señor  Jesucristo 
íu^  servido  de  la  llevaí^  deste  mundo,  fué  secreto  de 
Dios;  de  la  cual  avenida  y  terremoto  diré  adelante  en 
su  tiempo  y  lugar;  y  quiero  ahora  referir  otras  cosas 
que  son  muy  de  notar :  que  con  haber  servido  el  Ade- 
lantado tan  bieoásu  majestad,  y  con  sus  cuatro  herma- 
nos, que  se  decían  Jorge,  Gonzalo  y  Gómez  y  Juan,  y 
todos.  Albarados,  cuando  falleció,  como  dicho  tengo, 
no  les  quedaron  á  sus  hijos  é  hijas  ningunos  pueblos  de 
loa  que  tenia  en  su  encomienda,  habiéndolos  él  ganado 
y  conquistado,  y  haber  venido  á  descubrir  esta  Nueva- 
España  con  Juon  doGríjalva  y  después  con  Cortés.  Pues 
digamos  agora  adonde  murieron  él  y  sus  hijos  y  mu- 
jer y  hermanos,  que  es  cosa  de  mirar  en  ello.  Ya  he  di* 
cho  que  murió  en  lo  de  Achitian,  y  su  hermano  Jorge 
de  Albarado  en  la  villa  de  Madrid,  yendo  á  suplicar  á  su 
mn^jestad  le  gratificase  sus  servicios ,  y  esto  fué  en  el 
ano  de  1540;  y  el  Gómez  de  Albarado  en  el  Pirú;  el 
Gonzalo  de  Albarado  no  se  me  acuerda  si  murió  en  Gua- 
xaca  ó  en  Méjico ,  el  Juan  de  Albarado  yendo  ó  la  isla  de 
Cuba  á  poner  cobro  en  la  hacienda  que. dejó  en  aquella 
isla.  PueMoa  hijos,  el  mayor,  que  se  deciadon  Pedro, 
fué  ^pastilla  en  comoañía  do  un  su  tío  que  se  decía 
Juan  de  Albarado  el  amo,  vecino  que  fué  de  Guatima- 
la, é  iba  á  besar  los  pies  del  Emperador  nuestro  señor  y 


DE¡L  CASTILLO, 
traerlaá  lanemoriale8servidoadeaBpidre;ynQQoa 
mas  ae  aupo  nueva  delloe,  porque  crayenm  qitfiee  per- 
dieron en  la  mar  ó  loa  cautivaron  moros.  Pues4on  Die- 
go, el  hijo  menor,  coibo  se  vló  péndulo,  volvió  al  Pirú,  7 
en  una  batalla  murió.  Puesdoaa  Beatrii,8QaHij«*,yahe 
dicho  dea  veces  cómo  la  tormenta  la  llevó  deste  mun- 
do, á  ella  y  á  otras  señoras  que  estaban  en  su  compañía. 
Tengan  agora  mas  cuenta  los  oitiosoa  letones  deste 
que  aquí  tengo  referido,  y  miren  que  el  Adelantado 
murió  solo  sin  su  querida  mujer  y  amadas  bijas ,  y  la 
mujer  sin  su  querido  marido ,  y  los  hijos  el  uno  yendoá 
Castilla  y  el  otro  en  una  batalla  en  el  Pirú,  y*  loa  her- 
manos según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo.  Nuestro 
Señor  Jesucristo  los  lleve  á  su  santa  gloria ,  amen. 
Agora  nuevamente  se  han  heclio  ea  esta  ciudad  de 
Guatimala  doa  sepulcros  juntes  al  altar  de  k  santa  igle- 
sia mayor  para  traer  los  huesos  del  adelantado  doa 
Pedro  de  Albarado ,  que  están  enterrados  en  el  pueblo 
de  Chíribítio,  y  traídos  que  aean  á  esta  ciudad,  enter- 
rarles en  el  un  sepulcro ,  y  el  otro  sepulcro  es  para  que 
cuando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido  llevar  desta  pre- 
sente vida  á  don  Francisco  de  la  Cueva  y  á  doña  Leo- 
nor de  Albarado,  su  mujer,  6  hija  del  mismo  Adelanla- 
do,  enterrarse  en  ellos;  porqne  á  su  costa  traen  los  hue- 
sos de  su  padre  y  mandaron  hacer  el  sepulcro  en  la 
sania  iglesia,  como  dicho  tengo.  Dejemos  estamatería, 
y  volveré  6  decir  en  lo  que  paró  la  armada,  y  es,  que 
después  que  murió,  como  he  referido ,  deude  á  un  ano, 
poco  mas  ó  menos  tiempo ,  el  vir^  don  Antonio  de 
Mendoza  mandó  que  tomasen  ciertos  navios,  los  mejo- 
res y  mas  nuevos  de  los  trece  que  enviaba  el  Adelan- 
tado á  descubrir  la  China  por  la  bandadel  ponieote,  y 
envió  por  capitán  de  los  navios  á  un  su  deudo,  que  se 
decía  Fulano  de  Villalobos,  y  que  se  fuese  la  mesma 
derrota  que  tenia  concertado  de  enviar  á  descubrir;  y 
en  lo  que  paró  este  viaje  yo  no  lo  sé  bien,  y  á  esta  cau- 
sa no  doy  mas  relación  dello ;  y  también  he  oído  decir 
que  nunca  los  herederos  del  Adelantadla  cobraron  cosa 
ninguna,  ansí  de  navios  como  de  bastimentos,  siuo  qua 
todo  se  perdió.  Dejemos  esta  materia ,  é  diré  lo  que 
Cortés  hizo. 

CAPITULO  CCIV. 
Oe  lo  qoe  el  marqués  del  VaUe  hito  desde  qae  estaba  en  Castilla. 

Como  su  majestad  volvió  á  Castilla  á  hacer  el  castigo 
de  Gante ,  é  hizo  la  gran  armada  para  ir  sobre  Argel,  le 
fué  á  servir  en  ella  el  marqués  del  Valle,  y  llet^  eo  su 
compañía  á  su  hijo  el  mayorazgo ;  también  llevó  á  doa 
Martin  Cortés,  el  que  hubo  en  doña  Marina ,  y  llevó  mu- 
chos escuderos  y  criados  y  caballos,  y  gran  copia  y  serfi- 
cío,  y  seembarcó  en  una  buena  galera,  en  compsñíade 
don  Enrique  Enriquez;  y  como  Dios  fué  servido  hubie- 
se tan  recia  tormenta,  se  perdió  casi  que  toda  la  real 
armada ;  también  dio  al  través  la  galera  en  que  iba  Gor^ 
tés,  y  escapó  él  y  sus  hijos  y  todos  los  mas  caballeros 
que  en  ella  iban ,  con  gran  riesgo  de  sus  personas ;  y  ea 
aquel  instante,  como  no  hay  tanto  acuerdo  como  debía 
haber,  especialmente  viendo  la  muerte  al  ojo ,  dijeroo 
mucho&de  los  criados  de  Cortés  que  le  vieron  que  se 
ató  en  unos  paños  revueltos  al  brazo,  y  en  el  paño  cier- 
tas joyas  de  piedras  muy  riquísimas  que  llevaba  cooio 
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grwin&OTí  como  se  sttéle  decir»  para  no  Menester,  y 
coo  it  ranielfe  del  salir  en  salTo4e  la  galera,  y  con  la 
Boeba  urakílud  de  gante  que  habla,  se  le  perdieron  to* 
das  las  joyas  y  piedras  que  llmba,  qne,  á  lo  qoe  decían, 
TiUsn  maelios  pesos  de.  oro.  Y  vábmé  á  decir  de  la 
gran  tormenta  y  pérdida  de  caballeros  y  soldados  que 
M  perdieron.  Aconsejaron  á  su  majestad  los  capitanes 
y  maestres  de  campo  que  eran  del  real  consejo  de  Gnei^ 
ra.qae  luego  alase  el  cerco  y  real  de  sobre  Argel ,  yse 
fuese  por  Bujía ,  pues  que  teian  que  nuestro  Se&or  Dios 
fué  serrído  dallea  aquel  tiempo  contrario,  y  no  se  po- 
día bacer  mas  de  lo  hecho ;  en  el  cual  acuerdo  y  eonse* 
jo  no  Mamaron  6  Cortés  para  que  diese  su  parecer;  y 
de  qoe  lo  supo,  dijo  que  si  su  majestad  era  servido,  que 
él  entendía,  con  el  ayuda  de  Dios  y  con  la  buena  ventu- 
ra de  nuestro  cesar,  que  con  los  soldados  que  estaban 
60  el  campo ,  de  tomar  á  Argel ;  y  también  dijo  á  yoel* 
Cas  destas  palabras  muchos  loores  de  sus  capitanes  y 
coropaneros  que  nos  hallamos  con  él  en  la  conquista  de 
Méjico,  diciendo  que  fuimos  para  sufrir  Inunbresy  tra* 
bajos,  y  que  do  quiera  que  les  Itomase  hacia  con  ellos 
beréicos  hechos,  y  que  heridos  y  entrapajados  no  de* 
jaban  de  pelear  y  tomar  cualquier  ciudad  y  fortalesa, 
aonqne  sobre  ello  aventurasen  á  perder  las  vidas ;  y  co- 
no muchos  caballeros  le  oyeron  aquellas  palabras ,  di- 
jeron é  su  majestad  que  fuera  bien  haberle  Ñamado  á 
consflío  de  guerra ,  y  que  se  tuvo  á  descuido  no  haberle 
llamado ;  otros  caballeros  dijeron  que  sí  no  fue-llama- 
do fué  porque  sentían  en  el  Harqués  que  seria  de  con- 
trario parecer,  y  aquel  tiempo  de  tanta  tormenta  no  da- 
ba lugar  é  muchos  consejeros,  salvo  que  su  majestad  y 
los  mas  caballeros  de  k  real  armada  se  pusiesen  en  sal- 
to, porque  estaban  en  muy  gran  peligro ,  y  que  el  tiem- 
po andando,  con  el  ayuda  de  Dios  volverían  á  poner 
cerco  i  Argel;  y  ansí,  se  fueron  por  Bujía.  Dejemos  esta 
inatería ,  y  diré  cómo  volvieron  á  Castilla  de  aquella  tra- 
bajosa jornada.  Y  como  el  Marqués  estaba  muy  cansado, 
ansí  de  estar  eu  CastilUí  en  la  corte  y  haber  venido  por 
Bajía ,  é  ya  era  viejo,  quebrantado  del  camino  ya  por  mí 
dicbo,  deseaba  en  gran  manera  volver  á  la  Nueva-Espa- 
ña si  le  dieran  licencia;  y  como  habla  enviado  á  Méjico 
por  su  hija  fai  mayor,  que  se  deda  doiía  María  Cortés, 
que  tenía  coocertado  de  la  casar  con  don  Alvaro  Pérez 
Osorio,  hijo  del  marqués  de  Astorga  y  heredero  del 
marqueeado ,  y  le  había  prometido  sobre  cien  mil  duca- 
dos de  oro  en  casamiento,  y  otras  muclms  cosas  de  ves- 
tidos y  joyas ,  y  vino  á  recebírla  á  Sevilla ;  y  este  casa- 
miento se  desconcertó,  según  dijeron  muchos  caballe- 
ros, por  culpa  de  don  Alvaro  Pérez  Osorio;  de  que  el 
Marqués  recibid  tanto  enojo ,  que  de  calenturas  y  cá- 
maras que  lavo  recias  estuvo  al  cebo;  y  andando  con 
su  dolencia,  que  siempre  empeoraba,  acordó  salir  de 
Sevilla  por  quitarse  de  muchas  personas  que  le  impor- 
lunaban  en  negocios ,  y  se  fué  á  Castilleja  de  la  Cuesta- 
para  allí  entender  en  eu  alma  y  ordenar  su  testamento ; 
y  cuando  lo  buho  ordenado  como  convenia ,  y  haber  re- 
celado los  santos  Sacramentos ,  fué  nuestro  Seíior  Je- 
sucristo senrido  de  llevalle  deste  trabajoso  mundo,  y 
murió  en  2  diu  del  mes  de  diciembre  de  i547  aües ,  y 
llevóse  su  cuerpo  á  enterrar  con  grande  pompa  y  mu- 
chos lutos  j  clerecía,  y  grande  sentimiento  de  muchos 
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caballeros ,  y  fué  enterrado  eñ  la  capilla  de  los  duques 
de  MedJno'^ídonia ;  y  después  fueron  traídos  sus  hue- 
sos á  hi  Nueva-Espafta ,  y  están  en  un  sepulcro  en  Cu- 
yoacan  ó  en  Tezcuco ;  esto  no  lo  sé  bien ;  po^jue  ansf 
lo  mandó  en  su  testamento.  Quiero  decir  la  edad  que 
tenia,  á  loque  á  mí  se  me  ocoerda;  lo  declararé  por 
esta  cuenta  que  diré :  en  el  año  que  pasamos  don  Cor- 
tés donde  Cuba  á  la  Nueva-Bspafia  fué  el  de  519  años, 
y  entonces  solía  dedr,  estando  en  conversación  de  to- 
dos nosotros  los  compañeros  que  con  él  pasamos,  que 
había  treinta  y  cuatro  años ,  y  veinte  y  ocho  que  habían 
pasado  hasta  que  murió,  que  son  sesenta  y  dos  años. 
Las  liijas  é  hijos  que  dejó  legítimos  fué  don  Martin 
Cortés,  marqués  que  agora  es,  y  doña  María  Cortesía 
que  he  dicho  que  estaba  concertada  en  el  casamiento 
con  don  Alvaro  í^erez  Osorio,  heredero  del  marquesa- 
do de  Astorga ;  que  después  casó  esta  doña  Maria  con 
el  conde  de  Luna ,  de  Leen ;  y  á  doña  Juana ,  que  casó 
con  don  Hernando  Enriquez,  qoe  ha  de  heredar  ^ 
marquesado  de  Tarifa,  yá  doña  Catalina  de  Arellano, 
que  murió  en  Sevilla ;  y  mas  digo ,  que  las  llevó  la  se- 
ñora marquesa  doña  Juana  de  Zóñiga ,  su  madre,  á  Cas- 
tilla cuando  vino  por  elfats  un  fraile  de  smito  Domingo^ 
queso  dice  fray  Antonio  deZúñiga,  el  cual  fraile  era 
hermano  de  la  misma  marquesa;  y  también  se  casió 
otra  señora  doncella  qoe  estaba  en  Méjico ,  que  se  decía 
doña  Leonor  Cortés,  con  un  Juanes  de  Tolosa,  vizcaí- 
no, persona  rica,  que  tenia  sobre  cíen  mil  pesos  y  unas 
buenas  minas  de  plata;  del  cual  casamiento  tuvo  mu- 
cho enojo  el  marqués  el  mozo,  que  vino  ú  la  Nueva- 
España;  y  también  tuvo  dos  hijos  varones  bastardos, 
que  se  decían  don  Martin  Cortés,  que  fué  comendador 
de  Santiago ;  este  caballero  hubo  en  doña  Marina  la  len- 
gua; é  á  don  Luis  Cortés,  que  también  fué  comenda- 
dor de  Santiago ,  que  hubo  en  otra  señora  que  se  decía 
doña  Fulana  de  Hermosllla ;  y  hubo  otras  tres  hijas  bas- 
tardas; la  una  hubo  en  una  indiana  de  Cuba  que  so 
decía  doña  Fulana  Pizarro,  y  la  otra  en  otra  india  me- 
jicana ;  y  sé  yo  que  estas  seuoras  doncellas  teniun  buen 
dote,  porque  deudo  niñas  les  dio  buenos  indios,  qoe 
fueron  unos  pueblos  que  se  dicen  Cbinanta ,  y  en  el 
testamento  y  mandas  que  hizo ,  yo  no  lo  sé  bien ,  mas 
tengo  en  mí  que,  como  sabio,  lo  haría  bien,  y  tuvo  mu- 
cho tiempo  para  ello,  y  como  era  viejo,  que  lo  baria 
con  mudia  cordura  y  mondaria  descargar  su  concien- 
cia; y  mandó  que  hiciesen  un  hospital  en  Méjico,  y 
también  mandó  que  en  una  su  villa  que  se  dice  Cuyou- 
can,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  iféjtco,  que  se 
hiciese  un  monasterio  de  monjas,  y  que  le  trajesen  sus 
huesosa  hi  Nueva-España;  y  dejó  buenas  rentas  para 
cumplir  su  testamento ,  y  Iqs  mandas  fueron  muchas 
y  buenas  y  de  muy  buen  cristiano;  y  por  excusar  prc- 
lijidad  no  lo  declaro ,  é  también  por  no  me  acordar  de 
todas,  aquí  no  las  relato.  La  letra  y  blasón  que  traía  en 
sus  armas  é  reposteros  fueron  de  muy  esrorzado  vi:- 
ron  y  conforme  á  sus  heroicos  hechos ,  y  estaban  en  lu- 
tin,  y  como  yo  no  sé  latín,  no  lo  declaro ;  y  traía  en  ellos 
siete  cabezas  de  reyes  presos  en  una  cadena,  é  á  lo  que 
á  mí  me  parece ,  según  vi  y  entiendo,  fueron  los  reyes 
que  agora  diré :  Montezuma,  gran  señor  de  Méjico,  é 
Cacamatzin,  su  sobrino  de  Montezuma,  que  también  fué 
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graoseuordeTeiciitiOyéáCoadltbaca,  queaasiiDil- 
mo  era  señor  de  IsUpalipe  y  de  otros  puebles,  y  al  se» 
íior  de  Tacaba  é  al  señor  de  Cayoacaa,  é  á  eino  gran 
cacique  de  dos  proTÍDcias  que  se  decían  Tola  pa ,  jnnto 
á  Motalcingo.  Este  que  dicbo  tengo,  decka^ioe  era  hi- 
jo de  una  su  bermana  de  Montezuma ,  y  muy  propiocao 
heredero  de  Méjico;  y  el  postrer  rey  fué  Guaterooz,  el 
que  nos  dio  guerra  é  defendía  la  dudad  cuando  la  gaz- 
namos á  ella  y  á  sus  provincias ;  j  estos  siete  grandes 
caciques  son  los  que  el  Marqués  traía  en  sus  reposteros 
y  blasones  por  armas,  porque  de  otros  reyes  yo  no  me 
acuerdo  que  se  hubiesen  preso  que  fuesen  reyes,  como 
dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  liabla ;  posaré 
adelante ,  y  diré  su  proporeion  y  condición  de  Cortés* 
Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporciona* 
4o  y  membrudo ,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  ce» 
nicienta,  é  no  muy  alegre;  y  si  tuviera  el  rostro  mas 
krgo ,  mejor  le  pareciera;  los  ojos  en  el  mirar  amoro- 
sos, y  por  otra  graves;  lus  barbas  tenia  algo  prietas  y 
pocas  y  rasas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ba era  de  la  misma,  manera  que  las  barbas,  y  tenia  el 
•pecho  alto  y  la  espalda  de  buena  manera,  y  era  cen- 
ceik)  y  de  poca  barriga  y  algo  estevado,  y  las  piernas 
y  muslos  bien  sacados ,  y  era  buen  jinete  y  diestro  de 
todas  armas,  ansí  á'  pié  como  á  caballo,  y  sabia  muy 
bien  menearlas,  y  sobre  todo,  corazón  y  ánimo,  que  es 
lo  que  hace  al  caso.  Oi  decir  que  cuando  mancebo ,  en 
.  la  isla  Española  fué  algo  travieso  sobre  mujeres, é  que 
•ae  acuchilUba  algunas  veces  con  hombres  esforzados  y 
•diestros ,  y  siempre  saltó  con  Vitoria ;  y  tenia  una  señal 
de  cuchillada  cerca  de  uu  beso  debajo-,  qoesi  miraban 
bien  en  ello ,  se  le  parecía,  mascubriaoselo  lu  barbas; 
la  cual  señal  le  dieron  cuando  andaba  en  aquellas  qui8<- 
•tiones.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia 
y  meneo  como  en  pláticosyconversacion,  y  en  comer  y 
en  el  vestú',  en  todo  daba  señales  de  gran  señor.  Los 
vestidos  que  se  ponía  eran  según  el  tiempo  y  usanza ,  y 
no  se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas  sedas  ni  damas- 
cos ni  rasos,  sino  llanamente  y  muy  pulido ;  ni  tampo- 
co traía  cadenas  grandes  de  oro,  mIvo  una  cadenita  de 
oro  de  prima  hecbura ,  con  un  joyel  con  la  imagen  de 
nuestra  Señora  Ui  Vh-gen  santa  María ,  con  su  Hijo  pre- 
cioso en  los  brazos ,  y  con  un  letrero  en  latín  en  lo  que 
erado  nuestra  Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el 
aeuor  san  Juan  Bautista,  con  otro  letrero ;  y  también 
traía  en  el  dedo  un  anillo  muy  rico  con  un  diamante,  y 
en  la  gorra,  que  entonces  se  usaba  de  terciopelo,  traia 
una  medalla  ,*y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  la  me- 
dalla traía  figurado  la  letra  del;  mas  después,  el  tiempo 
andando,  siempre  traia  gorra  de  paño  sin  medalla. 
Servíase  ricamente,  como  gran  señor,  con  dos  maestre- 
salas y  mayordomos  y  mucbos  pajes,  y  todo  el  ser^ 
vicio  de  su  casa  muy  cumplido ,  é  grandes  vajillas  de 
plata  y  de  oro.  Gomia  á  mediodía  bien ,  y  bebía  una 
buena  taza  de  vino  aguado,  que  cabría  un  cuartillo,  y 
también  cenaba,  y  no  ere  nada  regalado  ni  se  le  daba 
nada  pur  comer  manjares  delicados  ni  costosos,  salvo 
cuando  veia  que  había  necesidad  que  se  gastase  ó  los 
hubiese  menester.  Era  muy  atable  con  todos  nuestros 
capitanes  y  companeros,  especial  con  ios  que  pasamos 
con  él  de  lu  isla  de  Cuba  la  prímera  vez;  y  era  latino, 


DBL  GUSTILLO, 
y  of  dedrqoe  era  bacliiller  en  leyes,  y  cuando  faabisha 
con  letrados  y  hombres  latinos;  nspondia  á  lo  que  k 
decían  en  latín.  Ere  algo  poeta ,  hamcopias  en  uatm 
y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  U>  deda  muy  apaci» 
ble  y  con  muy  buena  retórica ,  y  rezaba  por  ha  mi-' 
ñañas  en  unas  horas,  é  oía  misa  con  devecien;  teoia 
por  su  muy  abogada  á  la  Virgen  María  naesln  Seoon, 
la  cual  todo  fiel  cristiano  la  debemos  tener  por  noestn 
intercesora  y  abogada ;  y  tambieu  tenía  á  señor  san  Pe- 
dro, Santiago,  y  al  señor  san  Joan  Bautista,  y  era  li- 
mosnero. Cuando  juraba  dedo :  «En  mi  conciencia;!  j 
cuando  se  enojaba  con  algún  soldado  de  h»  nuestros 
sus  amigos  iedecíat  «|Oh,malpeseávosI»  Ycoas- 
do  estaba  muy  enojado  se  le  hiucliaba  una  vena  de  ia 
garganta  y  otra  de  la  frente ,  y  aun  algunas  veces,  de 
muy  enojado,  arrojaba  una  manta,  y  no  decia  palibra 
fea  ni  injuriosa  á  ningún  capitán  ni  soldada;  y  en 
muy  sufrido,  porque  soldados  hubo  muydesconsiden* 
dos  que  decían  palabras  muy  descomedidas,  y  oo  les 
respondía  cosa  muy  sobrada  ni  mala;  y  aunque  babit 
materia  para  ello,  lo  mas  que  lea  decia  era : «  Callad,  ó 
idos  con  Oíos,  y  de  aquí  adelante  tened  raías  miramiea- 
to  en  lo  que  dgéredes,  porque  os  costará  caro  por  ell9, 
é  os  haré  castigar.»  Era  muy  porfiado,€tt especial  ea co- 
sas de  la  guerra,  que,  por  mas  consigo  y  palabras  qw 
le  deciaaos  sobra  cosas  desconsideradas  de  comlntes 
4iue  nos  nuindaba  dar  cuando  rodeamoa  les  puebioi 
grandes  de  la  laguna ,  y  en  ios  peñoles  que  agón  ili- 
man  del  Marqués,  le  dijimos  que  no  stabíéaemos  arribi 
m  unas  fuerzas  y  peñoles ,  sino  que  les  tuviésemos  cer- 
cados, por  causa  de  las  muchas  galgas  que  dende  lo  alta 
•de  la  fortaleza,  venían  derriscando,  que  nos  ecbaino, 
•porque  en  imposible  defendernos  del  golpe  é  impela 
con  que  venían,  y  era  aventurarnos  todos  4  morir,  y»- 
que  no  bastaría  esfoerso  ni  consejo  ni  cordura ;  y  le* 
davía  porfié  contra  todos  nosotros,  y  hubimos  de  co- 
menzar á  subir,  y  •corrimos  harto  peligro,  y  muríena 
diez  ó  doce  soldados,  y  todos  los  mas  salimos  desea- 
Ubrados  y  laeridos,  sin  l»eer  cosa  que  de  cootar  lea 
Jiastaque  mudamos  otro  oonsejo.  Y  demás  deslo,  «i 
el  camino  que  fuimos  á  hs  Higueras  6  á  lo  de  Cris- 
tóbal de  Olí  cuando  se  alzó  ccui  It  armada,  yo  k 
dijo  muchas  veces  que  fuésemos  por  las  sierras,  y 
porfió  que  m^or  era  por  la  costa;  y  tampoco  aeerti, 
porque  si  fuéramos  por  donde  yo  decia,  era  toda  la  lier- 
xa  poblada.  Y  para  que  bien  U>  entienda  quien  lo  bs 
andado,  esde  Guacaoualco,  camino  derecho  deGúaia, 
y  deCliiapa  áOuatimala,  y  de  Cuatimala  á  Naco,qae 
es  adonde  en  aquella  aazon  estaba  el  Cristóbal  de  OU. 
Olemos  esta  plática ,  y  diré  que  cuando  Uiege  veoiines 
con  nuestra  armada  á  la  Villa-Rica  y  comenzamos  i 
hacer  la  fortaleza,  el  primero  que  cavó  y  sacó  tierra 
en  los  cimientos  fué  Corles,  y  siempre  en  las  balalis» 
le  vi  que  entraba  en  ellas  juntamente  con  nosotras.  O- 
menzaré  á  decir  en  las  batallas  de  Tabasoo ,  que  ¿1  ftt« 
por  capitán  de  los  de  á  caballo  y  peleó  muy  bien.  Va- 
mos á  la  Villa-Ríca,  ya  he  dicho  acerca  de  lo  de  la  fo^ 
taleza.  Pues  en  dar,  como  dimos,  con  trece  navios  si  tra- 
vés por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuo^ 
tes  soldados,  y  no  como  lo  dice  Gómora.  Pues  en  la» 
guerras  de  Tlascala,  en  tres  batallas  se  mostró  muy  e^ 
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lofuió  apitoli.  Y  to  k  entradft  de  líbico  con  cuatro* 
daelas  soldtdot,  cota  es  de  peoitr  en  ello,  y  mu  te- 
ierairefifflieoto  de  prender  al  gran  Moatesoina  dentro 
da  sus  palacios,  teaieodo  Un  grandes  números^  de  guer- 
nns,  y  tamUen  digo  que  lo  prendimos  por  consto  de 
anastros  capitanes  y  de  todos  los  mas  soldados.  Y  otra 
eosa,  que  no  es  de  oWldar  de  la  menoría,  el  qoomar 
dalante  de  sus  palacios  á  capitanes  del  Montenima  por^ 
qae  fueron  en  Ja  muerte  de  un  nuestro  capitán  que  se 
decin  Juan  de  Escalante,  y  de  otros  siete  soldados;  de 
los  cuales  capitanes  indios  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
poco  va  en  ello ,  que  no  iioce  á  nuestro  caso.  Y  tam- 
inen  qoé  atrerimieoto  y  osadfa  fué  que  con  dádivas  y 
joyu  de  oro ,  y  por  buenas  moñas  y  ardides  de  guerra 
qae  se  dio  contra  Pando  de  Namaez ,  capiun  de  Dio» 
go  Volasques,que  traia sobre  mil  y  trecieotos soldados, 
cootados  en  ellos  bembres  de  la  mar,  y  trata  norenta 
(le  i  caballo  y  otros  tantos  ballesteros,  y  oclioota  es- 
pingarderos,  que  tnsl  se  llamaban ;  y  nosotros  con  du- 
deotos  y  sesenta  y  seis  companeros ,  sin  caballos  ni  es- 
copetas ni  ballestas,  sino  solamente  nuestras  picas  y 
espadas  y  poQaJes  y  rodelas ,  los  desbaraunios,  y  pren- 
dimos á  Nanraez.  Pasemos  adelante,  y  quiero  decir  que 
coando  entramos  otra  fez  en  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
dro de  Albarado,  yantes  que  saliésemos  buyendo  cuan- 
do subimos  en  el  alto  ca  de  Hulcbilóbos ,  ? i  que  se  mos* 
tro  muy  varón ,  puesto  que  no  nos  aprovecliaron  nada 
BUS  valentías  ni  las  nuestras.  Pues  en  la  derrota  y  muy 
nombrada  guerra  de  Obturaba ,  cuando  nos  estaban  es- 
perando loda  la  flor  y  valientes  guerreros  mejicanos  y 
todos  sos  sujetos  para  nos  matar  allí.  También  so  mos- 
tró muy  esforzado  cuando  dié  un  encuentro  al  capitán 
y  alférez  de  Guatomoz,  que  le  biso  abatir  sus  banderas 
y  perder  el  gran  t>rio  de  su  valeroso  pelear  de  todos  sus 
escuadrones,  con  tanto  esfuerzo  como  peleaban,  y  des- 
pués de  Dios ,  nuestros esíbraados  capitanesque  le  ayu- 
daban ,  que  fuó  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  San* 
dovaJ,  y  Cristóbal  de  Olí  y  Diego  de  Ordás,  é  Gonzalo 
Domínguez  y  an  Lares  é  Andrés  de  Tapia ,  y  otros  es- 
forudos  soldados  que  aquí  no  nombro,  de  ios  que  no 
teoiamos  caballos  y  de  los  de  Narvaez,  también  ayu- 
daron muy  bien ;  y  qmen  luego  mató  al  capitán  del  es- 
tandarte fué  un  Juan  de  Salamauea,  natural  de  Onti- 
nros,  y  le  quitó  un  rico  penacho,  y  se  le  dio  á  Cortés. 
Puemos  adelante,  y  diré  que  también  se  lialló  Cortés 
ionlamente  con  nosotros  en  una'  batalla  bien  peligrosa 
en  lo  de  Iztapalapa ,  y  lo  bizo  como  buen  capitán.  Y  en 
lodeSoclilmileco,  cuando  le  derribaron  los  escuadro- 
oes  mejicanos  del  caballo ,  y  le  ayudaron  ciertos  tlás- 
ealtecas  nuestros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro 
esforzado  soldado  que  se  decia  Gnstóbal  de  Olea ,  na- 
tnraldo  Castilla  la  Vieja  (tengan  atención  á  estoque 
diré),  que  uno  era  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  moese  de 
campo,  y  otro  es  Cristóbal  de  Olea ;  y  esto  declaro  aquí 
porque  no  orguyan  sobre  ello  y  no  digan  que  voy  er- 
rado. También  se  mostró  Cortés  muy  como  esforzado 
coando  sobre  Méjico  estábamos ,  y  en  una  calzadilla  le 
desbarataron  los  mejicanos,  y  le  llevaron  á  sacrificar 
sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cortés  le  tenian  engarra- 
fado parale  lievar  á  sacrificar,,  y  le  hablan  lierído  en 
una  pierna,  y  quiso  Dios  que  por  su  buen  esfuerzo  y 


NUBVA-ESPAftA.  M9 

pelear^  y  porqnele  socorrió  el  mismo Crlstóbálde  Olea, 
que  fué  el  que  la  otra  vez  en  Sucbimiieco  le  Bbró  de  los 
mejicanosy  le  ayudóá  cabalgar,  y  salvó  á  Cortés  la  vir 
da,  y  el  esforzado  Olea  quedó  alli  muerto  con  los  de- 
más que  diclio  tengo ;  y  ahora  que  lo  estoy  escribiendo 
se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  la  persona 
del  Cristóbal  de  Olea  y  de  su  gran  esfuerzo,  y  aun  se 
me  pone  tristeza  por  ser  do  mi  tierra  y  deudo  de  mis 
deudos.  No  quiero  decir  otras  muchas  proezas  y  volen* 
tías  que  hizo  nuestro  marqués  del  Valle,  porque  son 
tantas  y  de  tol  manera ,  que  no  acabaré  tan  presto  de 
las  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condición,  que  era 
muy  aficionado  á  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuando 
jugaba  era  muy  afable  ra  el  juego,  y  decia  ciertos  re- 
moquetes que  suelen  decir  los  que  juegan  á  los  dados. 
Era  muy  cuidadoso  en  todas  las  conquistas  que  hici« 
mos,  y  muchas  noclies  rondaba  y  andaba  requiriendo 
las  velas ,  y  entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nues- 
tros soldados ,  y  al  que  hallaba  sin  armas  ó  estaba  des- 
calzo los  alpargates  le  reprendía  y  le  decia  que  á  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  bina ,  y  le  reprendía  con  pa- 
labras agras.  Cuando  fuimos  á  las  Higueras  vi  que  ha- 
bla tomado  una  maña  ó  condición  que  no  solía  tener 
en  las  guerras  pasadas,  que  cuando  comía,  sí  no  dormía 
un  sueño,  se  le  revolvía  el  estómago  y  rebosaba  y  es* 
taba  molo,  y  por  excusar  este  mal  cuando  íbamos  cami- 
no, le  ponían  debajo  de  un  árbol  ó  otra  sombra,  una 
alfombra  que  llevaban  á  mano  para  aquel  efeto*,  ó  una 
capo,  y  aunque  mas  sol  hiciese  ó  lloviese ,  no  dejaba  de 
dormir  un  poco ,  y  luego  caminar.  Y  también  vi  que 
euando  estábamos  en  las  guerras  de  la  Nueva-España 
era  cenceño  y  de  poca  barriga ,  y  después  que  volvimos 
de  los  Higueras  engordó  mucho  y  de  gran  barriga.  Y 
también  vi  qué  se  paraba  la  borba  prieta ,  siendo  de 
antes  que  blanqueaba.  También  quiero  decir  que  solía 
ser  muy  franco  cuando  estaba  en  la  Noeva-España  y 
la  primera  vez  que  fué  á  Castilla ,  y  cuando  volvió  la  se- 
gunda Tez,  en  el  año  de  4  540 ,  le  tenian  por  escaso ,  y 
le  puso  pleito  un  su  criado  que  se  decía  IJIloa ,  lierma- 
no  de  otro  que  mataron ,  que  no  le  pagaba  su  servicio ; 
y  también,  sí  bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en 
ello,  después  que  ganamos  la  Nueva-España  siempre 
tuvo  trabajos,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  las  ar- 
madas que  hizo ;  en  la  California  ni  ida  de  las  Higueras 
tuvo  fontura,  ni  en  otras  cosas  desque  acabó  de  con- 
quistar la  tierra,  quizás  para  que  la  tuviese  en  el  cíelo; 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballero  y  muy  devoto 
de  la  Virgen  y  del  apóstol  san  Pedro  y  de  otros  santos. 
Dios  le  perdone  sus  pecados,  y  á  mí  también ,  y  me  dé 
buen  acabamiento,  que  importa  mas  que  las  conquis- 
tas y  fitorias  que  hubimos  de  los  indios. 

CAPITULO  CCV. 

De  les  ttlerosos  capitones  yfoertes  soldados  qae  pasamos  dende 
la  isla  d«  Ciba  eoa  el  vtotar«>ao  y  maj  anfasoso  capiian  don 
Henaado  Cortés,  qa9  deapnés  de  ganado  N^ico  fié  Baarqnés 
del  Vallo  y  Uto  otros  ditados. 

Primeramente ,  el  mismo  marqués  don  Hernando 
Cortés  murió  junto  á  Serilla ,  en  una  villa  que  se  dice 
CustíUeja  de  la  puesta ;  y  pasó  don  Pedro  de  Albarado, 
que  después  de  ganado  Méjico  fuécomendador  de  San- 
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tiago  7  adelantado  y  gobernador  de  Goatínala  y  Ron* 
duras  y  Qnapa;  murió  en  Jo  de  Xaltsco  yendo  que  íué 
á  socorrer  un  ejército  de  españoles  que  estaba  sobre  el 
peñol  de  Gocbitlan ,  según  lo  he  diclio  y  declarado  en  el 
capitulo  que  dello  habla;  ypasóGontalodeSandoval, 
que  íué  capitán  muy  preeminente  y  alguacil  mayor,  y 
fué  gobernador  cierto  tiempo  en  la  Nueva-España  cuan- 
do Alonso  do  Estrada  gobernaba.  Tuto  del  grande  noti- 
cia, y  de  sus  heroicos  hechos,  su  majestad,  y  murió  en 
la  Tilia  de  Palos  yendo  que  iba  con  don  Hernando  Cor- 
tés  á  besar  los  pies  á  su  diajestad ;  y  pasó  un  Cristóbal 
de  011,  esforzado  capitán  y  maestre  de  campo  que  fué 
en  las  guerras  de  Méjico,  y  murió  en  lo  de  Naco  dego- 
llado por  justicia ,  porque  se  alió  con  una  armada  que 
le  había  dado  Cortés.  Estos  tres  capitanes  que  dicho 
tengo ,  fueron  muy  loados  y  alabados  delante  de  su  ma- 
jestad cuando  Cortés  fué  á  la  corte,  porque  dijo  al  Em- 
perador nuestro  señor  que  tUTo  en  su  ejército,  cuando 
conquistó  á  Méjico  y  NueTa-España,  tres  capitanes  quo 
podian  ser  tenidos  en  tanta  estima  como  los  muy  afa- 
mados que  hubo  en  el  mundo.  El  primero  que  dijo  fué 
don-Pedro  de  Albarado,  que,  demás  de  ser  esforzado, 
tenia  gracia  en  su  persona  y  parecer  para  hacer  gente 
<le  guerra;  y  dijo  por  el  Cristóbal  de  Olí  que  era  un 
Héctor  en  el  esfuerzo  para  combatir  persona  por  perso- 
na ,  y  que  si  como  era  esforzado  tuTiera  consejo ,  fuera 
muy  mas  tenido  en  el  esfuerzo  que  suelen  decir  de  Héc- 
tor, mas  había  de  ser  mandado;  y  dijo  por  el  Gonzalo 
(le  SandoTal  que  era  tan  Talen^  y  esforzado  capitán 
y  de  buenos  consejos ,  que  podía  ser  uno  de  los  buenos 
coroneles  que  ha  habido  en  España,  y  que  en  todo  era 
tan  bastante ,  que  osara  decir  y  hacer;  y  también  diíjo 
Cortés  que  tuvo  muy  buenos  y  Talerosos  soldados,  y 
que  peleábamos  con  muy  gran  esfuerzo ;  y  lo  que  sobre 
este  caso  propone  Bomal  Díaz  del  Castillo  es,  que  si 
estoque  ahora  dice  Cortés,  escribiera  la  primera Tezque 
iiizo  relación  á  su  majestad  de  las  cosas  de  la  NucTa- 
España,  bueno  fuera;  mas  en  aquel  tiempo  que  escribió 
á  su  majestad ,  toda  la  honra  y  prez  de  nuestras  con- 
quistas se  daba  á  si  mismo,  y  no  hacia  relación  de  cómo 
so  llamaban  loa  capitanes  y  fuertes  soldados,  ni  de 
nuestros  heroicos  hechos;  sino  escribía  á  su  majestad: 
ttEsto  hice,  esto  otro  mandé  hacera  uno  de  mis  capita- 
nes; »  é  quedábamos  en  blanco  basta  ya  á  la  postre,  que 
no  podía  ser  menos  de  nombramos.  VolTamos  á  nues- 
tra relación :  pasó  otro  muy  buen  capitán  y  bien  animo- 
so ,  que  se  decía  Juan  Velazques  de  León ,  murió  en  las 
puentes;  pasó  don  Francisco  de  Mootejo,  que  después 
de  ganado  Méjico  fué  adelantado  de  Yucatán,  murió  en 
Castilla;  y  pasó  Luis  Marín,  capitán  que  fué  en  lo  de 
Méjico,  persona  preeminente  y  bien  esforzado,  murió 
do  su  muerte;  y  pasó  un  Pedro  de  Ircio,  era  ardid  do 
corazón  y  de  mediana  estatura  é  pasicorto,  é  hablaba 
mucho  que  había  hecho  y  acontecido  en  Castilla  por  su 
persona ,  y  lo  que  Tíamos  é  conocíamos  del  no  era  pera 
nada,  y  llamábamosle  que  era  otro  Agrújes,  sin  obras; 
fué  cierto  tiempo  capitán  en  la  calzada  de  Tcpeaquiila 
on  el  real  de  SandoTal;  y  pasó  otro  buen  capitán  que  se 
decía  Andrés  de  Tapia,  fué  muy  jsforzado,  murió  en 
Méjico  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  de  Escalante, 
capitán  que  fué  en  la  Villa-Rica  cuando  fuimos  sobro 


DEL  CASTILLO. 
Méjico,  mnrió  ea' poder  de  indios  en  la  batalla  que 
nombramos  de  Almería ,  que  son  unes  pueblos  qne  es* 
tan  entre  Tucapan  y  Cempoal;  también  mataron  ea  su 
eompañfa'siete  soléidos  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus 
nombres,  y  le  mataron  el  caballo :  este  fué  el  primer 
desmán  que  turímos  en  la  NuoTa-España;  y  tambiea 
pasó  un  Alonso  de  AtíIs,  fué  capitán  y  el  primer  conta- 
dor puesto  por  Cortés  que  hubo  en  la  Nuera-Espana; 
persona  muy  esfonada,  fué  algo  amigo  de  ruidos,  y 
don  Hernando  Cortés,  conociendo  su  inclinación,  por- 
que no  hubiese  zizañas,  procuróde  lo  enTíar  porproco- 
rador  de  la  isla  Española,  do  residia  la  audiencia  real 
ylos  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  j 
cuando  le  euTió  le  dio  buenas  barras  y  joyas  de  oro  por 
conlentalle.  Pasemos  adelante:  pasó  un  Francisco  de 
Lugo,  capitán  que  fué  en  algunas  entradas,  hombre  biea 
esforado;  fué  hijo  bastardo  de  un  caballero  de  Medin» 
del  Campo  que  se  decía  AlTaro  de  Lugo  el  TÍejo,  señor 
de  unas  Tillas  que  están  cabe  Medina  del  Campo,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Andrés  de  MonjaraZtCapiíaa 
que  fué  cierto  tiempo  en  lo  de  Méjico ;  estaba  muy  ma- 
lo de  bubas  y  dolores  que  le  impedían  harto  para  la 
guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un  su  hermano 
que  se  decía  Gregorio  de  Monjaraz ,  buen  soldado,  ea- 
sordeció  estando  en  la  guerra  de  Méjico ,  murió  de  lu 
muerte;  y  pasó  Diego  de  Ordás ,  capitán  que  fué  en  la 
primera  toz  que  fuimos  sobre  M^ico ,  y  después  de  ga- 
nada la  NucTa-España  fué  comendador  de  Santiago  y 
fué  al  rio  de  Marañen  por  gobernador ,  donde  maríó ;  y 
pasaron  cuatro  hermanos  de  don  Pedro  de  Atbando, 
que  se  dedan  Jorge  de  Albarado,  fué  capitán  cierto 
tiempo  en  lo  de  Méjico  y  en  la  proTinda  de  Guatimata, 
murió  en  Madrid  en  el  año  de  1540;  y  el  otro  su  berma* 
no  se  deda  Gómez  de  Albarado ,  murió  en  el  Perú;  y 
el  otro  ae  llamaba  Gonzalo  de  Albarado ;  Juan  de  Alba- 
rado era  bastardo ,  murió  en  la  mar  yendo  que  iba  á  la 
isla  de  Cuba  á  comprar  caballos ;  pasó  Juan  Jaramillo, 
capitán  que  fué  de  un  bergantín  cuando  estábamos  so- 
bre Méjico ,  y  este  es  el  que  casó  con  doña  Marisa  h 
lengua ;  fué  persona  preeminente,  murió  de  su  muerte; 
pasó  un  Cristóbal  Flores,  hombre  de  valía,  murió  eu 
lodeXalísco,  yendo  que  fué  con  Ñuño  de  Guzman;f 
pasó  un  Cristóbal  Martin  de  Gamboa,  caballerizo  que 
fué  de  Cortés,  murió  de  su  muerte ;  pasó  on  Caice- 
do,  fué  hombre  rico,  murió  de  so  muerte;  y  pasean 
Francisco  de  Saucedo ,  natural  de  Medina  de  Rtoseco, 
y  porque  era  muy  pulido  le  llamábamos  el  Galán ;  deciao 
que  había  sido  maestresala  del  almirante  de  Castilla, 
murió  en  las  puentes;  pasó  un  Gonzalo  Domínguez, 
muy  esforzado  y  gran  jinete,  y  murió  en  poder  de  in- 
dios; y  pasó  un  Francisco  de  Moría,  muy  esforzado  sol- 
dado y  buen  jinete,  natural  de  Jerez,  murió  en  las 
puentes ;  también  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía 
Fulano  de  Mora ,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  murió  en 
los  pendes  que  están  en  la  proTÍncia  de  Gnatimala;  y 
pasó  un  Francisco  de  Bonal ,  persona  de  Taifa,  natural 
de  Salamanca,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Fulano  de 
Lares ,  bien  esforzado  y  buen  jinete ,  murió  en  las 
puentes;  pasó  otro  Lares,  ballestero,  también  murió 
en  las  puentes ;  pasó  un  Simón  de  Cuenca ,  que  fné  ma- 
yordomo de  Cortés,  matáronlo  indios  en  lo  de  Xicaían- 
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l*o;  Umbien  nouríeron  en  so  comfNiQfa  otros  dies  sol- 
dados que  DO  se  me  acuerdan  susnorobres;  y  también 
pasó  un  Francisco  de  Medina ,  natural  de  Aracena»  fué 
capitán  en  una  entrada ,  murió  en  lo  de  Xicaiango  en 
poder  dé  indios;  también  maríeron  en  su  compañía 
otros  (foinee  soldados  que  tampoco  me  acuerdo  sus 
nombres;  y  también  pasó  un  MaldonadOy  que  le  llamá- 
bamos el  Ancho ,  natural  de  Salamanca,  persona  pree- 
minente, y  había  sido  capitán  de  entradas,  murió  de 
sa  muerte;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decían  Fran* 
cisco  Altares  Chico  y  Juan  Alvares  Chico ,  naturales 
deFregenal;  el  Francisco  Alvares  era  lioipbre  de  nego- 
cios y  estaba  doliente,  y  murió  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo; el  Juan  Alvares  murió  en  lode  Colima,  en  poder 
de  indios;  y  pasó  un  Francisco  de  Terrasas,  mayordomo 
que  fué  de  Cortés ,  persona  preeminente ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  Cristóbal  del  Corral ,  el  primor  alfé- 
rez que  tuvimos  en  lo  de  Méjico,  persona  bien  esforsada, 
liiése  á  Castilla  y  allá  murió ;  pasó  nn  Antonio  de  Villa- 
Real  ,  marido  que  fué  de  Isabel  de  Ojeda ,  que  después  se 
mudó  el  nombre  de  Villa-Real  y  dijoque  se  decía  Anto- 
nio Serrano  de  Cardona ,  murió  de%u  muerte ;  pasó  un 
Francisco  Rodrigues  Magarino,  persona  preeminente, 
manó  de  su  muerte;  y  Francisco  Flores  pasó  ensimismo, 
que  fué  Tocino  de  Guaxaca ,  persona  muy  noble,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Alonso  de  Grado,  y  era  hom- 
bre mas  por  entender  en  negocios  que  guerra,  y  este, 
coo  importunaciones  que  tuvo  con  Cortés,  le  casó  con 
dona  Isabel ,  bija  de  Montesnma ,  murió  de  su  muerte; 
pasaron  cuatro  soldados  que  tenían  por  sobrenombres 
Solíses:  el  uno,  que  era  hombre  anciano,  murió  en  las 
puentes ,  y  el  otro  se  díeda  Solis ,  y  porque  era  travieso 
le  llamábamos  Casquete,  murió  de  su  muerte  en  Guati- 
mala;  el  otro  se  deohi  Pedro  de  Soifs  Tras-de-la-puerta, 
porque  estaba  siempre  en  su  casa  tras  de  la  puerta  mi- 
rando los  que  pasaban  por  la  calle,  y  él  no  podia  ser 
visto;  fué  yeroo  de Orduña  el  viejo,  vecino  de  la  Pue- 
bb ,  y  murió  de  su  muerte;  y  el  otro  Soiis  se  deda  el 
de  la  Huerta,  y  nosotros  le  llamábamos  Sayo  de  seda, 
porque  se  preciaba  mucho  de  traer  sayo  do  seda,  y 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  un.esforsado  soldado  que 
se  decía  Benites,  murió  en  las  puentes ;  ó  pasó  otro 
muy  esforsado  soldado  que  se  decía  Juan  Ruano,  murió 
en  las  puentes;  y  pasó  Bernardino  Vasqoes  de  Tapia, 
persona  muy  preeminente  y  rico ,  murió  de  su  muerte; 
é  pasó  un  muy  esforsado  soldado  que  se  decía  Cristóbal 
de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina  del  Campo,  y  bien 
se  puede  decir  que,  después  de  Dios,  por  este  salvó  la 
vida  Cortés  k  primera  ves  en  lo  de  Suchimileco ,  cuan- 
do se  vio  Cortés  en  gran  aprieto,  que  le  derribaron 
los  indios  mejicanos  del  caballo,  que  se  decía  el  Romo, 
y  este  Olea  llegó  de  los  primorosa  socorrerle,  é  hizo 
tales  cosas  por  so  persona,  que  tuvo  lugar  Corles  de  ca- 
balgar en  el  caballo ,  y  luego  le  socorrimos  ciertos  sol- 
dados que  en  aquel  tiempo  llegamos,  y  el  Olea  quedó 
mal  herido ;  y  la  postrera  ves  que  le  socorrió  este  Olea, 
cuando  en  Méjico  en  la  calsadilla  le  desbarataron  los 
mejicanos  y  le  mataron  sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cor- 
tés le  tenia  ya  engarrafado  un  escuadrón  de  mejicattos 
para  le  llevar  á  sacrificar ,  y  le  habían  dado  una  ouchi- 
^itdaenuna  piema^y  el  buen  Olea  oon  su  ánimo  tan 
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esforsado  peleó  tan  bravosamente  quese  le  quitó,  y  allí 
perdió  la  vida  este  esforzado  varón;  queahoraque  lo  es- 
toy escribiendo  se  meenternece  el  corazon,é  me  perece 
que  ahora  le  veo  y  se  190  representa  su  presencia  y  gran- 
de ánimo  cómo  muchas  veces  nos  ayudaba  á  pelear;  y 
de  aquella  derrota  escribió  Cortés  á  su  majestad  que  no 
fueron  sino  veinte  y  ocho  los  que  murieron ,  y  como  lie 
dicho,  fueron  sesenta  y  dos.  Y  para  que  bien  se  entien- 
da esto  quQ  escribo  del  Olea,  y  no  digan  algunas  perso- 
nas que  salgo  de  la  orden  de  lo  que  pasó ,  sepan  que  el 
uno  es  Cristóbal  de  Olea,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  y 
este  que  he  dicho;  y  otro  fué  Cristóbal  de  Oli,  que  fué 
macse  de  campo ,  natural  que  fué  de  Ubeda  ó  de  Lma- 
res,  porque  estos  dos  capitanes  casi  que  tienen  un  nomf- 
bre.  Volvamos  á  nuestro  cuento :  que  también  pasó  coa 
nosotros  un  buen  soldado  que  tenia  una  mano  menosi 
que  se. la  cortaron  en  Castilla  por  juslicia^  murió  e)i 
poder  de  indios;  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Tuvilla, 
que  cojeaba  de  una  pierna ,  que  decía  él  que  se  había 
luillado  en  la  del  Careliano  con  el  Gran  Capitan,  murió 
en  poder  de  indios ;  pasaron  dos  hermanos  que  se  de-> 
dan  Gonsalo  Lopes  de  Jimena  y  Juan  Lopes  de  Jlme- 
na;  el  Gonzalo  Lopes  murió  en  poder  de  indios,  y  el 
Juan  Lopes  fué  alcalde  mayor  en  la  Yeracrus  y  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Cuellar,  buen  jmeto; 
este  casó  primera  ves  con  una  hija  del  §enor  de  Tezcu- 
co,  la  cual  se  decía  doua  Ana  y  era  hermosa,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  otro  Fulano  que  se  decía  Guellar, 
deudo  de  Francisco  Verdugo ,  vecino  de  Méjico » murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Santos  Hemandes,  hombre 
aneúino ,  natural  de  Soria ,  que  por  sobrenombre  le  lla«* 
mábamos  el  Buen  Viejo»  jinete  batidor ,  murió  de  su 
muerto;  y  pasó  un  Pedro  Moreno  Medrado ,  vecino  que 
fué  de  la  Yeracrus,  y  muchas  veces  fué  en  ella  alcalde 
ordinario,  y  era  recto  en  hacer  justicia,  y  después  fué  t 
vivir  á  la  Puebla;  fué  hombre  que  sirvió  muy  bien  á  sn 
majestad,  anside  soldado  como  de  hacer  justicia,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Limpias  Carvajal, 
buen  soldado,  capitan  que  fué  de  bergantines,  y  ensor- 
deció  estando  en  la  guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó 
un  Melchor  de  Gálves,  vecino  que  fué  de  Guaxaca,  mu- 
rió de  su  muerte;  y  pasó  un  Román  Lopes ,  que  después 
de  ganado  Méjico  se  le  quebró  un  ojo ,  persona  preemi- 
nente, murió  en  Guaiaca;  pasó  un  VíUandrandOi  que 
decían  que  era  deudo  .del  conde  de  Ribadeo,  persona 
preeminente,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Osorio,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja,  buen  soldado  y  persooa  de 
mucha  cuenta,  murió  en  la  Yeracrus;  pasó  un  Rodrigo 
de  Castañeda ,  fué  naguatato  y  buen  soldado ,  murió  eu 
Castilla ;  pasó  un  Fulano  de  Pilar ,  fué  buena  lengua, 
murió  en  lo  de  Cuyoacan  cuando  fué  con  NoñodeGuz- 
man;  pasó  otro  soldado  que  se  dice  Granado,  vive  en 
Méjico;  pasó  un  Martin  Lopes,  fué  un  muy  buen  sol- 
dado, este  fué  el  maestre  de  hacer  los  trece  berganti- 
nes, que  fué  harta  ayuda  para  ganar  á  Méjico ,  y  de 
soldado  sirvió  bien  á  su  majestad,  vive  en  Méjico ;  pa- 
só un  Juan  de  Nigara,  buen  soldado  y  ballestero ,  sirvió 
bien  en  la  guerra ;  y  pasó  un  Ojeda,  vecino  de  los  la-* 
potocas ,  y  quebráronle  un  ojo  en  lo  de  Méjico ;  pasó  ua 
Fulano  de  k  Sema,  que  tuvo  unas  minas  de  plata,  teni« 
una  cuchillada  por  la  cara,  que  le  dieron  en  ki  guerra^ 
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no  mo  acuerdo  qué  se  hizo  dé] ;  y  pasó  an  Alonso  Herf 
•  nandex  Puertocarrero,  primo  del  conde  de  Medellln, 
caballero  preeminente,  y  este  fué  á  Castilla  la  primera 
▼esqne  enviamos  presentes  á  s»  majestad,  y  en  su  com- 
pafíia  fué  don  Francisco  de  Montejo  anles  qne  fuese 
adelantado,  y  llevaron  mucho  oro  en  granos  sacado  de 
las  minos,  y  joyas  de  diversas  iiecliuras,  y  el  sol  de  oro 
y  la  tuna  de  piala.  Y  según  pareció,  el  obispo  de  Burgos, 
que  se  decía  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  arzobispo 
deRosano,  mandó  prender  al  Alonso  Hernández  Poer^ 
tocarrero  porque  deciaal  mismo  obispo  que  quería  irá 
Pldndescon  el  presente  antesu  majestad,  y  porque  pro* 
curaba  por  las  cosas  de  Cortés,  y  tuvo  achaque  el  obispo 
para  le  prender  porque  le  acusaron  al  Puertocarrero 
que  habia  traído  á  la  isla  de  Cuba  nna  mujer  casada, 
y  en  Castilla  murió;  y  puesto  que  era  unodelosprín-* 
dpaies  compañeros  que  con  nosotros  pasaron,  se  me 
olvidaba  de  poner  en  esta  cuenta ,  Irasta  que  me  acordé 
del ;  y  ta  mbien  pasó  otro  muy  buen  soldado  que  se  dada 
Alonso  Luis  ó  Juan  Luis,  y  era  muy  alto  de  cuerpo  y  le 
decíamos  por  sobrenombre  el  Niño ,  murió  en  poder  de 
indios;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  ae  decía  Hernando 
Burguefio,  natural  de  Aranda  de  Duero,  murió  de  su 
muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
deMonroy,  é  porque  se  decia  que  era  hijo  de  un  co«' 
mendadorde  Santistéban,  porque  no  le  conociesen  se 
llamaba  Salamanca ,  murió  en  poder  de  Indios ;  y  vamos 
adelante,  que  también  pasó  un  Fulano  de  Villalobos,  na-* 
tnral  de  Santa  Olalla ,  que  se  fué  á  Castilla  rico ;  y  pasó 
un  Tirado  de  laPuebla,  era  hombre  de  negocios,  murió 
desu  muerte;  y  pasó  un  Juan  del  Rio,  fué  á  Castilla;  y  pa- 
aó  nn  Juan  Rico  de  Alanís,  buen  soldado,  murió  en  floder 
de  indios;  y  piísó  un  Gonzalo  Hernández  de  Aladis,  bien 
esforzado  soldodo ;  pasó  un  Juan  Rico  de  Alanis,  murió 
de  su  muerte ;  ó  pasó  un  Fulano  Navarrete ,  vecino  que 
fué  de  Púnuco,  murió  desu  muerte;  pasó  un  Francisco 
Martin  de  Vendabal ,  vivo  le  llevaron  los  indios  á  sacri*' 
ficar,  yansimismoá  otro  sn  compañero  que  sedéela 
Pedro  Gallego,  ydesto  echamos  mucha  culpa  á  Cortés, 
porque  quiso  echar  una  celada  á  unos  escuadrones  me- 
jieonos,  y  los  mejicanos  se  la  echaron  al  mismo  Corles 
y  le  arrebataron  los  dos  soldados,  y  los  llevaron  ó  sacri- 
ficar delante  de  sus  ojos,  que  no  se  pudieron  valer ;  y 
paiarontres  soldadosquesedecianTrujillos;  el  uñona-» 
turaldeTnijillo,  y  era  muy  esforzado  y  nniríóen  poder 
de  indios;  y  el  otro,  natural  de  Güelva ,  también  fué 
de  mucho  ánimo ,  murió  en  poder  de  indios,  y  el  otro 
era  natural  de  León ,  también  murió  en  poder  de  indios; 
y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Juan  Flamenco ,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Francisco  del  Bareo ,  natural 
del  Barco  de  Avila,  capitán  que  fué  en  la  Cholulteca, 
murió  de  su  muerte;  posó  un  Juan  Pérez,  que  mató  á  so 
ravjer ,  que  se  decía  la  hija  de  la  Vaquera ,  murió  de  su 
muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía  Nájera 
elCorcovado ,  eitremado  hombre  por  su  persona,  murió 
en  Colima  ó  en  Zacatula ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Madrid  el  Corcovado,  murió  en  Colima  ó 
Zacatula;  y  pasó  otro  moldado  que  se  decia  Joan  de 
Inhiesta ,  foé  ballestero,  murió  de  su  muerte ;  y  posói 
ttnFohinodeAlamillB,  vecino  que  fuédePánoeo,  buen 
haltestero^  morió  de  su  mnerte;  y  pasó  no  FUtano  Mo^ 
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ron ,  gran  músioo ,  vecino  de  Colima  ó  Zacacatiila,nia- 
Hó  de  su  muerte ;  pasó  un  Fulano  de  Várela ,  buen  sol- 
dado ,  vecino  que  fué  de  Colima  ó  Zacatula,  murió  de 
su  muerte;  pasó  ün  Fulano  de  Valladolid,  vecino  de 
Colima  ó  Zacatula,  nrarió  en  poder  de  indios;  é  pasó  ua 
Fulano  de  Villafuerte,  persona  de  valla,  que  casó  coa 
una  deuda  de  la  mujer  que  primero  tuvo  Heroaado 
Cortés,  y  era  vecino  de  Zacatula  ó  de  Colima,  murió  da 
su  muerte;  ypasóunFulanoGutierrei,vecidodeColima 
óZacatula ,  murieron  de  au  muerte ;  y  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decía  Valladolid  el  Gordo,  murió  ea 
poder  de  indios;  y  pasó  un  Pacheco,  vecino  que  fué  da 
M^'ioo ,  persona  preeminente ,  murió  de  su  muerte ;  y 
pasóuD  Hernando  de  Lerma  ó  de  Lema,  hombre  an- 
daño,  que  foé  capílmiy  anttiódesQ  muerte;  pasóos 
Fulano  Suarez  el  Viejo ,  que  mató  á  su  HHÓer  con  una 
piedra  de  moler  maíz ,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  oa 
Fulano  de  Ángulo  é  un  Francisco  Gutiérrez  y  otro  man- 
eebo  que  se  decia  Santa*Glara,  vecinos  que  fueron  da 
la  Habana,  que  murieron  en  poder  de  indios;  y  pasó 
un  Garci-Caro,  vecino  que  fué  de  Méjico,  murió  desu 
muerte;  y  pasó  un  mancebo  que  se  decía  Larios,  ra- 
cino  que  fué  de  Méjico ,  murió  de  au  muerte,  que  tuvo 
pleito  sobre  sus  indios;  pasó  un  Juan  Gómez,  vedoo 
que  faé  de  Guatiniak ,  fué  rico  á  Castilla ;  y  pssaroa 
dos  hermanos  que  se  decían  los  Jiménez ,  naturales  qoa 
fueren  de  Linguijuela  de  Eitremadura ;  ei  uno  muríóaa 
poder  de  indios,  el  otro  de  su  muerte;  y  pasaroo  dos 
iiermaoos  que  se  dedan  los  Florines ,  murieron  en  po- 
der de  indios ;  y  pasó  un  Frandsco  González  de  Majen 
é  un  su  fa^o  que  se  decía  Pero  González  de  Nájeiii,f 
dos  sobrinos  del  Francisco  GonzUez  que  se  deciaalos 
Ramiitez;  el  Francisco  González  murió  en  los  peñoleí 
que  estén  en  hi  provincia  de  Guatimala  t  y  lossolmooi 
en  las  puentes  de  Méjico ;  y  pasó  otro  buen  soldado  qoa 
se  decia  Amaya ,  vecino  que  fué  de  Guazaca,  murió  de 
su  muerte ;  y  pasaron  dos  liermanos  que  ae  decían  Go^ 
monas,  naturales  de  Jerez,  murieron  de  sus  muertes;  f 
pasaron  otros  dos  hermanos  que  se  decían  los  Vargas, 
naturales  de  Sevilla;  el  uno  murió  en  poder  de  indios, 
y  el  otro  de  su  muerte;  y  pasó  otro  buen  soldado  qoa 
sededa  Polanco,  natural  da  Avila,  vecino  que  foó  da 
Guatimala,  murió  deau  muerte ;  y  pasó  nn  Hernán  López 
de  Avfla,  tenedor  que  fué  de  los  bienes  de  los  difuntos, 
fué  rico  á  Castilla;  y  pasó  un  Juan  de  Aragón,  veciuo 
de  Guatimala,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  uu  Fulano  da 
Cieza,  que  tiraba  bien  una  barra ,  murió  en  poderda 
indios;  pasó  m  Santiatéban ,  nejo ,  ballestero,  vecíoo 
deCliiapa,  murió  de  eu  muerte;  pasó  un  Bartolomé 
Pardo,  murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  Bemardioo 
de  Coria,  vecino  que  fué  de  Cbiapa,  padre  deuttoqae 
se  decia  Centeno,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  no  Pe* 
dro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  otro  «u  hemaao 
que  se  llamaba  como  él ,  buenos  soldados;  al  Pedro  Es- 
cudero y  á  Jiían  Cermeño  mandó  Cortea  ahorcar  por* 
que  se  alzaban  con  un  navio  para  ir  á  la  isla  de  Cobi  ó 
dar  aMudo  á  Diego  Velaaqnez,  de  cuando  enviamos  los 
embajadores,  oro  y  plata  A  su  majestad,  para foalos 
sattesei  tomar  en  hi  Habana,  y  quioD  lo  deseubrió  foéel 
Bemardino  de  Coria ,  y  murieron  ahorcados ;  y  posó  on 
Gonzalo  de  ümhria ,  pHoto,  muy  liutu  aeldade;  I  asta 
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tudoMiDMidó  Cortéi  cortólos  dedos  dalos  pies  p6r* 
qoe  st  Um  por  piloto  coa  los  demás ,  y  foése  á  Casulla  á 
foqar  sala  su  majestad,  y  le  fué  muycontrarioá  Cortés, 
jsooiajesladleflBandódarsn  real  cédala  para  queen 
IsNaoTa-Eapana  le  diesen  mil  pesos  de  oro  cada  año 
de  renta  en  pueblos  de  indios»  y  nunca  volvió  de  Casii* 
Ua,  porque  temió  4  Cortés;  y  pasó  un  Rodrigo  Rangel, 
^  fué  persona  preeminente ,  y  estaba  auiy  tullido  de 
bubas,  nunca  fué  á  la  guerra  para  que  del  se  baga  me» 
moría,  y  de  dolores  murió;  y  pasó  un  Francisco  de 
Orotco,  que  también  estaba  malo  de  bubas  y  muy  do* 
fiante,  y  babia  sido  soldado  en  Italia ,  que  estuvo  cier-^ 
tas  días  por  capitán  en  lo  de  Tepeaca  entro  tanto  que 
estuvimos  en  la  guerra  de  Méjico ,  no  sé  qué  se  liizo  ni 
déode  murió ;  y  pasó  un  soldado  que  se  decía  Mesa,  y 
bsbia  sido  artiileio  en  iulía ,  y  ansí  lo  fué  en  la  Nueva* 
España,  y  murió  abogado  en  un  rio  después  de  ganado 
Méjico;  y  pasó  oiro  muy  esforzado  soldado  que  se  de* 
da  Fulano  Arbolanclie,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  mu* 
rió  en  poder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  de» 
da  Lu¿  Velasques ,  natural  de  Arévalo,  murió  en  las 
Higoaras  cuando  fuimos  con  Cortés ;  y  posó  un  Martbi 
García ,  valenciano ,  buen  soldado ,  murió  en  lo  de  Hi^ 
guaras;  y  pasó  olro  buen  soldado  qoe  se  decía  Alonso 
de  Barrientes;  este  se  fué  dende  Tuztepeque  á  se  acoger 
•Btre  los  indios  de  Chinanla  cuando  se  alzó  Méjico,  y 
en  lo  de  Tuztepeque  murieron  sesenta  y  seis  soldados  y 
cinco  mujeres  de  Castilla  de  los  de  Narvaez  y  de  los 
ooestros,  que  mataron  loa  mejicanos  que  estaban  en 
guarnición  ea  aquella  provincia;  y  pasó  un  Almodóvar 
d  viejo  é  un  su  liijo  que  se  decia  Alvaro  de  Almodóvar, 
y  dos  sobrinos  que  tenían  el  mesmo  sobrenombre  de 
Abnodóvar,  é  el  un  sobrino  murió  en  poder  de  indios, 
y  el  viejo  y  el  Alvaro  y  el  sobrino  murieron  sus  muer* 
tas;ypasaron  dos  bermanos  queso  decían  los  Martínez, 
oatoralesdeFregenal,  buenos  bombres  por  sus  perscH 
ñas»  murieroa  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  buen 
soldado  que  ae  decía  Joan  del  Puerto ,  murió  tullido  de 
bttt»s;  y  pasó  otro  buon  soldado  que  se  decia  Lagos, 
Biaríó  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  fraile  de  nuestra 
Señora  de  bi  Merced  que  se  decia  fray  Bartolomé  de 
Oiaddo ,  y  em  teólogo  y  gran  cantor  y  virtuoso ,  murió 
su  muerte;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Soncbo 
de  Avila,  natural  de  bis  Garrovillas;  este,  segunde* 
dan ,  babia  llevado  ¿  Castilla  de  la  isla  de  Santo  Domin* 
ge  seis  mil  pesos  de  oro  en  unos  borceguíes ,  que  cogió 
de  anas  minas  ricas,  y  como  llegó  á  Castilla  lo  jugó  y 
lo  gastó ,  y  se  vino  con  nosotros ,  é  indios  le  mataron ;  y 
fNttó  un  Alonso  Hernández  de  Palo,  ya  hombre  viejo, 
y  des  sobrinos ;  el  uno  se  decia  Alonso  Hernández ,  buen 
bsUestero,  y  el  olro  no  se  me  acuerda  el  nombre, yel 
Alease  Hernández  mudó  en  poder  de  indios  y  los  demás 
aairieronde  s«s  muertes ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Alonso  dek  Mesta,  natural  de  Sevilla  ó  del  Aja- 
rab,BMiríó  enpoderda  indios,  y  los  demás  murieren  de* 
snsDuertes;  y  pasó  otro  buen  saldado  que  sedéela  Ra-* 
banal,  montnnéaf  murió  en  poder  de  indios;  posó  otro 
inoybuen  bombvo  por  su  persona,  que  so  decia  Podro 
doGosmas»  é  se  casé  con  una  lalenclaM  que  se  decia 
ddiaFrandaea  d»  Vattierm;  foése  al  Pirú ,  é  hubo  fe* 
^  heladea  él  y  k  mtQor  y  un  caballo  y 
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unos  negros  y  otras  gentes;  é  pasó  «n  buen  ballestero 
que  se  deda  Cristóbal  Díaz,  natural  del  Colmenar  de 
Arenas,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Retamales ,  matáronle  indios  en  lo  de  Tabas- 
co;  é  pasó  otro  esforzado  soldado  que  se  decía  Glnés 
Nortes,  murió  enlode  Yucatanenpoderde indios;  pasó 
otro  muy  diestro  soldado  é  bien  esforzado ,  que  se  de-^ 
da  Luis  Alonso,  é  cortaba  muy  bien  con  una  espada, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  nn  Alonso  Catalán, 
buen  soldado ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  otro  soldado 
que  se  decia  Juan  Siciliano ,  vecino  que  fué  de  Méjico^ 
murió  do  su  muerte;  é  pasó  otro  buen  soldado  queso 
decia  Canillas,  fué  en  Italia  atambor,  y  también  en  h 
Nueva-Espana,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un 
Hernández ,  secretario  que  foé  de  Cortés ,  natural  de  Se* 
villa,  murió  en  poder  de  indios ;  pasó  un  Juan  Díaz,  que 
tenia  una  gran  nube  en  un  ojo ,  natural  de  Bárgos ,  que 
traia  é  cargo  el  rescate  é  vituallas  de  Cortés ,  murió  eit 
poder  de  indios;  posó  un  Diego  de  Coria ,  vecino  que  fué 
de  Méjico,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  buen  soldado, 
mancebo,  que  se  decia  Juan  Nonez  de  Mercado,  que 
era  natural  de  Cuéllar ,  otros  decían  que  era  natural  de 
Madrigal;  este  soldado  cegó  de  los  ojos ,  vecino  que 
ahora  es  de  la  Puebla ;  y  pasó  otro  buen  soldado,  y  el 
mas  rico  que  todos  lee  que  pasamos  con  Cortés ,  queso 
decia  Juan  Sedeño ,  natural  de  Arévalo ,  é  trujo  nn  m* 
vio  suyo é  una  yegua  é  un  negro,  ó  tocinos  é  muclto 
pan  é  cazabe,  murió  de  su  muerte  é  fué  persona  pre* 
eminente ;  é  pasó  un  Fulano  de  Balnor ,  vecino  qoe  fué 
de  la  Trinidad,  murió  en  poder  de  ludios ;  é  pasó  u*i 
Zaragoza,  ya  hombre  viejo,  padre  que  fué  de  Zorago* 
za  el  escribano  de  Méjico,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
un  buen  soldado  que  se  deda  Diego  Martin  de  Aya** 
monte,  murió  de  su  muerte,  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Cárdenas ,  decia  él  mismo  que  era  nieto  del  co* 
mandador  mayor  don  Fulano  de  (ordenas,  murió  en 
poder  de  indios;  y  pasó  olro  soldado  que  se  deda  Cár- 
denas, hombre  de  la  mar,  piloto,  natnral  de  Tríana; 
este  fué  el  que  dijo  que  no  Irabia  visto  tierra  adonde 
hubiese  dos  reyes  como  en  la  Nueva*E8paña ,  porque 
Cortés  llevaba  quinto  como  rey  ^  después  de  sacado  el 
real  quinto,  é  de  pensamiento  dcllo  cayó  malo ,  é fuéá 
Castillaé  dio  relación  dello  á  su  majestad,  é  de  otras  eo^ 
sas  de  agravios  que  le  hablan  hecho ,  é  fné  muy  contra* 
rio  á  Cortés ,  é  su  majestad  le  mandó  dar  su  real  cédula 
para  que  le  diesen  indios  que  rentasen  mil  pesos ;  y  ansí 
como  vino  á  Méjico  con  ella,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  otro  buen  soldado  queso  decia  Arguello,  natural 
de  León,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  sol* 
dado  que  se  decia  Diego  Hernández^  natural  de  Salces 
de  los  Gallegos ,  ayudó  á  aserrar  la  madera  de  los  ber* 
gantines»  é  cegó  é  murió  su  muerte;  é  pasó  otro  sol* 
dado  de  muchas  fuerzas  é  animoso,  que  se  decía  Fula- 
no Vázquez ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  olro  sol- 
dado ballestero  que  se  decia  Arroyuelo ,  decían  que 
era  natural  de  Olmedo,  murió  en  poder  de  indios;  é 
pasó  un  Fulano  Pizarro ,  capitán  que  fué  en  entradas, 
deda  Cortés  que  era  su  deudo ;  en  aqud  tiempo  no  ha* 
j  bía  nombré  de  Pizarras  ni  d  Pirú  estaba  descubierto,  * 
I  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Alvaro  López,  ve* 
I  ciño  que  fué  de  la  Puebla ,  murió  de  su  muerte;  é  pas6 
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otro  soldado  que  se  decía  Yauez ,  natural  de  Córdoba, 
y  este  soldado  fué  con  nosotros  á  las  Higueras ,  y  entre 
tanto  que  fuó  se  le  casó  la  mujer  con  otro  marido ,  é  de 
que  volvimos  de  aquel  viaje  no  quiso  tomar  ó  la  mujer, 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  buen  soldado  é  bien 
suelto  peón  que  se  decia  Magallanes',  portugués,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  portugués  Platero, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  portugués,  ya 
hombre  anciano ,  que  se  decia  Martin  de  Alpedríno,  mu- 
rió de  su  muerte;  é  pasó  otro  portugués  queso  decía 
Juan  Alvarez  Rubazo,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro 
muy  esforzado  portugués  que  se  decia  Gonzalo  Sánchez, 
murió  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  portugués ,  ? ecino  que 
fué  de  la  Puebla,  que  se  decia  Gonzalo  Rodríguez,  pep- 
sonapreemiuente,  murió  de  su  muerte;  é  pasaron  otros 
dos  portugueses^  vecinos  de  la  Puebla,  quesedecianlos 
Vlllanuevas ,  altos  de  cuecpo ,  no  sé  qué  se  hicieron  ó 
dónde  murieron ;  é  pasaron  tres  soldados  que  tenían  por 
sobrenombres  Fulanos  de  Avila ;  el  uno,  que  se  decia 
Gaspar  de  Avila,  fué  yerno  de  Hortigosa ,  el  escribano, 
murió  de  su  muerte;  é  el  otro  Avila  se  allegaba  con  el 
capitán  Andrés  de  Tapia ,  murió  en  poder  de  indios ;  el 
otro  Avila  no  me  acuerdo  adonde  fué  á  ser  vechio ;  é 
también  pasaron  dos  hermanos,  hombres  ancianos,  que 
se  decían  los  Vandadas,  decían  que  eran  naturales  de 
tierra  de  Avila ,  murieron  en  poder  de  indios ;  é  pasaron 
otros  tres  soldados  que  teniau  por  sobrenombres  Espino- 
sas;  el  uno  era  vizcaíno ,  é  murió  en  poder  de  indios ;  y 
eloU'ose  decia  Espinosa  de  la  Bendición,  porque  siem- 
pre traia  por  plática  con  la  buena  bendición ;  era  muy 
buena  aquella  plática ,  é  murió  de  su  muerte ;  y  el  otro 
Espinosa  era  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Pedro  Peton  de  Tole- 
do, murió  de  su  muerte;  é  vino  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Víllasinda,  natural  de  Portillo,  que  se  metió 
fraile  francisco,  murió  de  su  muerte;  4 pasaron  dos 
buenos  soldados  que  se  decían  por  sobrenombre  San 
Juan;  al  uno  llamábamos  San  Juan  el  Entonado,  por- 
que era  muy  presuntuoso,  murió  en  poder  de  indios;  y 
el  otro  se  decía  San  Juan  de  Vichilla ,  era  gallego ,  mu- 
rió de  su  muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Izquierdo , natural  de Castromocho,  fué  vecinoen la 
villa  de  San  Miguel ,  sujeta  á  Guatimala,  murió  de  su 
muerte ;é  pasó  un  Aparicio  Martin,  que  casó  con  una 
que  se  decia  la  Medina ,  natural  de  Medina  de  Rioseco, 
vecino  que  fué  de  San  Miguel,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Cacares.,  natural  de 
Trujillo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decía  Alonso  de  Herrera,  natural  de  Jerez; 
este  fué  capitán  en  loszapotecas,  é  acuchilló á  otro  capi- 
tán que  se  decia  Figuero  sobre  ciertas  contiendas  de 
lascapiUnías,  épor  temor  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, queen  aquella  sazón  era  gobernador ,  porque  no  le 
prendiese ,  se  fué  á  lo  de  Marañon,  é  allá  murió  en  po- 
der de  indios ,  y  el  Figuero  se  ahogó  en  la  mar  yendo  á 
Castilla ;  é  también  pasó  un  mancebo  que  se  decia  Mal- 
donado  ,  natural  de  Medellin,  estuvo  malo  de  bubas,  é 
no  sé  si  murió  de  su  muerte;  no  lo  digo  por  Maldonado 
de  la  Veracruz ,  marido  que  fué  de  doña  Maria  del  Hin- 
cóla; é  pasó  otro  soldado  que  se  deciaMoráles ,  ya  hom- 
bre anciano,  que  cojeaba  de  una  pierna;  decían  que  fué 
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soldado  delcomendador  Solís ,  fué  alcalde  erdinafioeír 
la  Villa-Rica ,  é  hacia  recta  justicia ;  é  pasó  otro  solda- 
do que  se  decia  Escalona  el  mozo,  mnrió  en  poder  de 
indios ;  é  pasaron  tres  soldados,  que  todos  tres  fueron  ve- 
cinos en  la  Villa-Rica ,  que  nunca  fueron  á  guerra  ni  i 
entrada  ninguna  de  la  Nueva-Espana;  al  uno  deda» 
Arévalo  é  al  otro  Juan  León  é  al  otro  Madrigal ,  morie- 
ron  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que  se  dedi 
por  sobrenombre  Lencero ,  coya  fué  la  venta  que  agora 
se  dice  de  Lencero ,  qqe  está  entre  la  Veracrui  é  la 
Puebla,  que  fué  buen  soldado  y  se  metió  fraile  mer- 
cenario; pasó  un  Alonso  Duran,  que  era  algo  viejo  j 
no  vía  bien ,  que  ayudaba  de  sacristán  é  se  metió  fraile 
mercenario;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Navarro^ 
que  se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandoval ,  é  dsspuéi 
se  casó  en  la  Veracruz,  murió  de  su  muerte ;  é  posó 
otro  buen  soldado  que  se  deoía  Alonso  de  Talavera ,  qoe 
se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandoval ,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasaron  dos  indios,  que  sedéela  el  uno 
Joan  de  Manzanilla  y  el  otro  Pedro  Manzanilla;  el  Pe- 
dro Manzanilla  murió  en  poder  de  indios,  el  Joan  de 
Manzanilla  fué  vecino  de  la  Puebla ,  murió  de  su  ^lQe^ 
te;  é  pasó  un  soldado  que  se  decía  Benito  Bejel,  fué 
alambor  de  ejércitos  de  Italia,  y  también  lo  fué  en  la 
Nueva-España ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  Alonso 
Romero,  que  fu,é  vecino  de  la  Veracruz ,  persona  rica 
y  preeminente ,  murió  de  su  muerte ;  é  púó  un  soldado 
que  se  decia  Síndos  de  Portillo,  natural  de  Portillo»  é 
tuvo  muy  buenos  indios  y  estuvo  rico,  é  dejó  sus  indios 
y  vendió  sus  bienes,  é  lo  repartió  á  pobres  é  se  metió 
fraile,  é  fué  de  santa  vida;  é  otro  buen  soldado  que  te 
decía  Quintero,  natural  de  Moguer,  é  tuvo  buenos  in- 
dios y  estuvo  rico,  é  lo  dio  por  Dios  ó  se  metió  fraile 
francisco  y  fué  buen  religioso;  é  otro  soldado  que  se 
decia  Alonso  de  Aguilar,  cuya  fué  la  venta  quealiora 
llaman  de  Aguilar ,  que  está  entre  la  Veracruz  y  la  Pu»' 
bla,  y  fué  persona  rica  y  tuvo  buen  repartimiento  de 
indios,  todo  lo  vendió  y  dio  por  Dios ,  é  se  metió  fraile 
dominico  y  fué  muy  buen  religioso;  é  otro  soldado 
que  se  decia  Fulano  Burguillos,  tenia  buenos  indios  y 
estuvo  rico ,  é  lo  dejó  é  se  metió  fraile  francisco,  y  este 
Burguillos  después  se  salió  de  la  orden;  é  otro  boea 
soldado  que  se  decia  Escalante ,  era  galán  y  buen  jinete, 
metióse  fraile  francisco,  que  después  se  salió  del  mo- 
nasterio é  se  volvió  á  triunfar,  é  de  ahí  obra  deun  flies 
se  tomó  á  tomar  los  hábitos  y  fué  buen  religioso ;  otro 
soldado  que  se  decía  Gaspar  Díaz ,  natural  de  Castilla  la 
Vieja ,  é  fué  rico,  ansí  de  sus  indios  como  de  sus  Uvtos, 
todo  lo  dio  por  Dios,  é  se  fué  á  los  pmares  deGuajeocin- 
go,  en  parte  muy  solitaria ,  é  lúzo  una  ermita  é  se  poso 
en  ella  por  ermitaño,  é  fué  de  tan  buena  vida  é  se  dsbiá 
ayunos  y  disciplinas,  quese  paró  muy  flaco  é  debilitado, 
é  decían  que  dormía  enel  suelo  en  unas  pajas;  é  de  <|Qe 
lo  snpo  el  obispo  don  fray  Juan  de  Zumairaga  le  man- 
dó que  no  hiciese  tan  áspera  vida ,  é  tu  vo  tan  bosnila- 
ma  el  ermitaño  Gas^r  Díaz,  que  se  metieron  en  so 
compañía  otros  ermibiDos,  é  todos  hicieron  buenas  vi* 
das ,  ó  á  cuatro  años  que  allí  estaban  fué  Dios  servido 
llevarie  á  su  santa  gloria;  é  pasó  otro  soldado  que  se 
decía  Ribadeo,  gallego ,  que  por  solM'enomtoe  le  Uuná- 
bamos  Beberreo,  porque  bebía  muobo  ñoOfUOfíó^ 
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poder  de  lodiM  ea  lo  de  Alnerfai;  pasó  otro  soldado 
que  Jlanábemos  el  Galleguillo  porque  en  cbieo  de 
coerpo,  raarió  en  poder  da  indios;  petó  tto  esfonado 
soldado  qn  se  decía  Lermo;  este  faé  uno  de  loa  que 
aindaroo  á  salvar  la  vida  á  Cortés ,  como  diclio  tengo 
su  el  capiioto  qne  dello  habla ,  y  se  fué  entre  los  indios 
como  aburrido  de  temor  del  mismo  Cortés ,  á  quien  ba- 
iiía  a judado  é  saltar  la  vida ,  por  ciertas  cosas  de  enojo 
que  Cortés  contra  él  iuvo,  que  aqui  no  declaro  por  su 
honor;  nunca  roas  supimos  délnvo  ni  muerto;  mala 
sospecha  tuvimos;  también  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decía  Pinedo ,  criado  que  había  sido  de  Diego  Velaz- 
quez,  gobernador  de  Cuba,  y  cuando  vino  Narvaez  se 
iba  de  Méjico  para  el  mismo  capitán  Narvaez,  y  en  el 
camino  le  mataron  indios,  sospechóse  que  por  mandado 
de  Cortés;  pasó  otro  soldado  y  buen  ballestero  que  se 
decía  Pedro  Lopes ,  murió  de  su  muerte;  y  asimismo 
pasó  otro  Pedro  Lopes,  ballestero ,  que  fuéA:on  Alonso 
de  Avila  á  k  isla  Española,  é  alié  se  quedó;  ó  pasaron 
tres  herreros  y  el  uno  se  llamaba  Juan  Garda  y  el  otro 
Hernán  Martin,  que  casó  con  laBermuda,  que  se  llama- 
ba Catalina  Márquez,  y  el  otro  no  me  acuerdo  su  nom- 
bre; el  uno  murió  en  poder  de  indios  é  los  dos  de  sus 
muertes;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Alvaro  Ga- 
llego ,  vecino  que  fué  de  Méjico ,  cunado  de  unos  Zamo- 
ns ,  murió  de  so  muerte ;  é  pasó  otro  soldado ,  ja  hom- 
breanciano,  que  se  decía  Paredes ,  padre  de  un  Paredes 
qne  agora  está  en  lo  de  Yucatán ,  murió  en  poder  de 
indios;  é  pasd  otro  soldado  que  se  decía  Gonzalo  Mejía 
Rapapelo,  porque  decía  él  mismo  que  era  nieto  de  un 
Mejía  que  andaba  é  robar  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan 
en  compañía  4e  un  Centeno ,  muríóen  poder  de  mdios; 
pasó  un  Pedro  de  Tapia,  y  murió  tullido  después  de 
ganado  Méjico ;  é  pasaron  ciertos  pilotos  que  se  decían 
Antón  de  Alaminos  é  un  su  hijo  que  también  tenia  el 
mismo  nombre  que  so  padre ,  eran  naturales  de  Pelos; 
é  en  Csmacho  de  Tríana ,  é  un  Juan  Alvarez ,  el  Man- 
qoillo  de  Gúehra,  é  un  Sopuerta  del  Condado,  ya  hom- 
bre anciano,  é  un  Cárdenas.  Este  fué  el  que  estuvo 
malo  de  pensamiento  cómo  sacaban  dos  quintos  del  oro, 
el  uno  para  Cortés;  é  un  Gonzalo  de  Umbría,  é  hubo 
oUt»  piloto  que  se  decía  Galdín,  é  también  hubo  mas 
pilotos ,  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  roas  el 
que  yo  vi  que  se  quedó  para  vecino  en  Méjico  fué  el 
Sopuerta,  que  todos  los  demás  se  fueron  á  Coba  é  Ja- 
maica é  á  otras  islas  é  á  Castilla  á  ganar  pilotajes,  por 
temor  del  Cortés ,  porque  estaba  mal  con  ellos  porque 
dieron  aviso  á  Francisco  de  Garay  de  bs  tierras  que  de- 
mandó á  samqeatad  que  le  hiciese  mercedes;  y  aun 
fueron  cuatro  pilotos  dallos  á  se  quejar  de  Cortés  de- 
lante de  su  majestad,  los  cuales  fueron  los  Alaminos  é 
el  Cárdenas  é  el  Gonzalo  de  Umbría,  é  lea  mandó  dar 
cédulas  reales  para  que  en  la  Nueva*Espaha  diesen  á 
cada  uno  mil  pesos  de  renta;  é  el  Cárdenas  vino,  é  los 
demás  nunca  vinieron.  E  pasó  otro  soldado  qne  ae  de- 
cía Lóctt  Ginovés,  y  era  piloto ,  murió  en  poder  de  in* 
dios ;  é  también  pasó  otro  Lorenzo  Ginovés,  vecino  que 
faé  deGuaiaca,  marido  de  una  portuguesa  vieja,  mu- 
rió de  su  muerte ;  é  pasó  oiro  soldado  que  se  decía  En- 
rique, naroral  de  tierra  de  Patencia;  este  soldado  se 
^gó  de  cansado  é  .del  peao  de  lu  armu  é  del  calor 
HA-u. 
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que  le  daban;  é  pasó  otro  soldado  que  ae  decía  Cristó- 
bal de  Jaén  y  era  carpmtero ,  murió  en  poder  de  itadios; 
é  pasó  unOchoa,  vizcaíno,  hombre  rico  y  preeminente, 
vecino  oüe  fué  de  Guazaca .  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
un  üíen  esforzado  soldado  que  se  decía  Zamndlo,  fuese 
á  Castilla  porque  acucliiJló  á  unos  en  Méjico ;  en  Castl^ 
lia  fué  caplum  de  una  capitanía  de  hombres  de  amms, 
murió  en  Locastil  cou  otros  muchos  caballeros  españo- 
les; é  pasó  otro  soldado  queso  decía  Cervantes  el  Loco, 
eracbocarrero  é  truhán,  murió  en  poder  de  indios; é 
pasó  uno  que  llamaban  Plazuela,  matáronlo  indios;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decía  Alonso  Pérez  Maite, 
que  vino  casado  con  una  india  muy  hermosa  del  Baya- 
roo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Martin  Váz- 
quez ,  natural  de  Olmedo ,  hombre  rico  é  preeminente, 
vecino  qne  fué  de  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasóla 
SebasUanRodrígnez,  buen  ballestero,  y  después  de  ga- 
nado Méjico  filé  trompeta ,  murió  de  su  muerte ;  é  peió 
otro  ballestero  que  se  decía  Peñalosa,-  compañero  del 
Sebastian  Rodrigues,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó  uu . 
soldado  que  se  decía  Alvaro,  hombre  de  la  mar,  natu- 
ral de  Palos ,  que  declan  que  tuvo  en  indias  de  la  tierra 
treinta  hijos  en  obre  de  tres  anos ,  matáronlo  indfos  en 
lo  de  las  Higueras ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Juan 
Pérez  Malinche,  que  después  le  oí  nombrar  Arteaga, 
vecino  de  la  Puebla,  fué  hombre  rico  y  murió  de  an 
muerte;  pasó  un  buen  soldado  que  se  decía  Pedro  Gon- 
zález Sábete ,  murió  de  su  muerte ,  pasó  otro  buen  sol- 
dado que  se  decía  Jerónimo  de  Aguilar;  este  Aguílar 
pongo  en  esta  cuenta  porque  fué  el  que  halkmos  en  la 
Puntado  Cotoche ,  que  estaba  en  poder  de  indios,  é  fué 
nuestra  lengua,  murió  tullido  de  bubas;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Pedro  Valenciano ,  vecino  de  Méji- 
co, murió  su  muerte ;  pasaron  tres  soldadoa  que  te- 
nían por  sobrenombres  Tarifas;  el  uno  fué  vecino  de 
Guazaca,  marido  de  una  mujer  que  se  decía  Catalina 
Muñoz ,  murió  de  su  muerte;  el  otro  se  decía  Tarift  el 
de  los  servicios,  porque  siempre  andaba  diciendo  que 
servía  á  so  majestad  é  que  no  le  daban  nada ,  y  era  na- 
tural de  Sevilla,  hombre  hablador,  murióde  su  muerte; 
y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  de  las  manos  blancas,  tam- 
bién era  natural  de  Serilla ,  Ilamábomosle  ansí  porque 
noera  para  la  guerra  ni  para  cosa  de  trabajo ,  sino  hablar 
de  cosas  pasadas  que  le  habían  acaecido  en  Sevilla ,  mu- 
rió en  el  rio  del  Golfo-Dulce  en  el  viaje  de  Higueras, 
aliogóseél  é  so  caballo,  que  nunca  parecieron  mas ;  palé 
otro  buen  soldado  que  se  decía  Pedro  Sánchez  Ferian, 
que  estuvo  por  capitán  en  Tezcuco  entre  tanto  que  an« 
dábamos  en  la  guerra,  murió  su  muerte;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Alonso  de  Escobar ,  el  paje  que  fué 
de  Diego  Velazquez,  deqpiense  tuvo  mucha  cuenta, 
matáronlo  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  el 
bachiller  Escobar ,  era  boticario ,  é  curaba  and  de  dru- 
jfa  como  de  medicina,  enloqueció  y  murió  su  muerte; 
é  pasó  otro  soldado  que  ae  decía  también  Escobar,  bien 
esforzado;  mas  fué  tan  bullicioso ,  que  murió  ahorcado 
porque  forzó  á  una  mujer  casada  y  por  revoltoso;  é  pasó 
otro  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Santiago,  natural 
de  Giíelva ,  fuese  á  Castilla  rico ;  pasó  otro  su  compañe- 
ro del  Santiago  que  se  decía  Ponce ,  murió  en  poder  de 
indios; : pasó  un  Fulano  Méndez,  ya  hombre* anoiauo^ 
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OMÜrottoiodioft;  otm  tras  toUádo9  quemtirieron  f  n 
kagQwrratque  tuvlmot eolo  deTalMSoo;  «limo  sedé- 
ete SaideSft,  los  otros  dos  no  me  aenerdo  sos  nombres; 
é pesó  otra  buen  soldado é  ballestero^  era  hombre  7a 
««nano,  quii  jugaba  mucho  á  Jos  naipes^  murió  «1  po- 
der do  indios;  é  pasó  oiro  soldado  anciano  que  trajo  un 
sttUJoquo  se  decía  Orteguilla,  p^e  que  fué  del  gran 
Mooteiuraa,  asi  ai  ?iejo  como  al  hijo  mataron  los  in- 
dioatépasóotrosoldadoquo  se  deda  Fulano  de  Gaona, 
natural  de  Medina  de  Rioseco,  murió  en  poder  de  in- 
dios ;  ó  pasó  <^o  soldado  que  se  decía  Juan  de  Gáceres, 
quedespuésde ganado  Méjico  fuéhombremuyricoy  ve- 
4Ínodo  M^ico •  murió  de  su  moerle;  pasó  otro  soldado 
queso  decía  Gonzalo  Hurones,  natural  de  Jas  Garrovillas, 
murió  da  su  muerte;  ó  pasó  otro  soldado,  ya  hombre 
anciano,  que  se  decia  Ramírez  el  viejo,  murió  de  su 
muerte,  leoíno  que  fu6  de  Méjico ;  pasó  otro  soldado,  y 
sauy  esforzado ,  que  se  deciü  Luis  Farfan ,  murió  en  po- 
der do  indios;  4  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Mori- 
Uae«  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasóotro  soldado  que 
so  decit  Fulano  de  Rojas,  que  después  pasó  al  PIrú ;  ó 
pasó  un  Astoiiga ,  hombre  anciano  y  vecino  que  fué  de 
Guasaeo,  murió  de  su  muerte;  pasaron  dos  hermanos 
.qo«  so  Ihimaban  Tostados,  el  uno  murió  en  poder  de 
indiosy  el  oUro  de  so  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado 
^eso  decia  Baldovinos,  murió  en  poder  de  indios; 
lamhien  quiero  aquí  poner  6  Guillen  de  la  Loa  é  á  An- 
drés Nuñez  é  á  maese  Pedro  el  de  la  Harpa  é  á  otros 
tres  soldados  que  tomamos  del  navio  que  venian  de  los 
,  de  Gsray ,  como  dicho  tengo ,  é  por  esta  causa  los  pon- 
^0  aquí  con  los  de  Cortés,  por  ser  todo  en  un  tiempo ;  el 
Guilleo  de  la  Loa  murió  do  un  cañonazo ,  y  los  otros  de- 
iloadosumuerte,y  oU*os  en  poder  de  indios;  y  pasó 
mu  Porras,  muy  bermejo  y  gran  cantor,  murió  en  poder 
de  indios;  é  pasó  un  Ortíz ,  gran  tañedor  de  vigüela ,  y 
ensenaba  á  danzar,  y  vino  un  su  compañero  que  se  de» 
^Bartolomé  Garda,  fué  minero  en  la  isla  de  Cuba;  este 
Ortiz  y  el  Bartolomé  Garda  pasaron  el  mejor  caballo 
de  t^os  los  qao  pasaron  en  nuestra  compañía ,  el  cual 
oaballo  les  tomó  Cortés  ó  se  lo  pagó,  murieron  en- 
ti^mboa  compañeros  en  poder  de  indios ;  pasó  otro  buen 
soldado  qu^se  decia  Serrano,  era  buen  ballestero,  mu« 
4rió  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  hombre  anciano  que 
se  deda  Pedro  Valencia,  natural  de  un  lugar  de  cabe 
Plasencia ,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  soldado  que 
$%  dscia  Quintero,  fué  maestre  de  navios,  matáronle 
indftqa;  pasó  un  Alonso  Rodríguez,  quedejó  buenas  mi- 
nas en  h  isla  de  Cuba ,  estaba  riqo ,  murió  en  poder  de 
indios  en  los  Penóles,  que  aiiora  llaman ,  que  ganó  Cor- 
téSt.é  también  murió  aili  otro  buen  soldada  que  se  do- 
da  Gasgpar  Sánchez ,  sobrino  del  tesorero  de  Cuba,  con 
oíros  oQissddados  que  tuaron  dolos  de  Narvaez;  éum» 
hiofi  pa^  uo  Pedro  de  Pahna  |  primer  marido  que  tuvo 
Elvira  López  la  Larga;  murió  aljorcado  élyotrosoldado 
qws^deda  Trebejo^  natural  de  Fuentegumaldo,  los 
ímtM  mandó  ahorcar  Gil  González  do  Avila  ó  Pranciaeo 
de  laa  Casaii  y  juntamente  con  eUoa  á  un  clérigo  de 
BMMi,  por  reivoltosoB  y  hombres  amotiBadores  do  ijér* 
dMisottando  se  venian  á  la  Nueva-Sspaña  desde  Naco, 
4espuéa  que  hubieron  dogdbido  áCristóbal  deOM,  co* 
no  dicho  taiflo  en  el  eankulo  nua  átdUk  Afhu   ptt^ 


D£L  CASTILLO, 
soldados  y  clérigo  eran  de  loa  que  hablan  Ido  een  Gris- 
tébat  doOli,  puesto  que  eran  de  los  que  pasaron  esa 
Cortés.  A  mi  me  enseñaron  un  árbol  gordo  donde  kn 
ahorcan»,  viniendo  que  veníamos  de  las  Higueras  en 
compañía  de  Luis  Marin.  E  volviendo  é  nuestro  cuen- 
to ,  también  pasó  un  fray  Juan  de  las  Varillas ,  meres- 
nario ,  hnen  teólogo  y  virtuoso ,  é  murió  su  muerte;  en 
Andrés  de  Mda  Levantisco ,  murió  en  poder  de  IndiM; 
é  también  pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Albem, 
natural  de  Villanueva  de  la  Serena,  murió  en  poder  de 
Indios;  pasaron  otros  muy  buenos  soldados  quesofían 
ser  hombres  de  la  mar ,  como  fueron  pilotos,  maestres 
y  contramaestres;  de  los  mas  mancebos  de  los  navíoi 
que  dimos  al  través,  muchos  dellos  fueron  animososen 
las  guerras  y  batallas ,  y  por  no  me  acordar  de  todos  no 
pongo  aquí  sus  nombres.  E  también  pasaron  otros  sol- 
dados, hombres  de  la  mar,  queso  decían  los  PeiateSf 
y  otros  Pinzones ,  los  unos  naturales  de  Gibraleonj 
otros  de  Palos;  dellos  murieron  en  poder  de  indios,  y 
otros  fueron  á  Castilla  á  quejarse  de  Cortés.  Tambies 
me  quiero  yo  poner  aquí  en  esUi  veladon  á  la  postro  é» 
todos ,  puesto  que  vine  á  descubrir  dos  veces  prímen 
que  Cortés ,  y  la  tercera  con  el  mismo  Cortés,  según  lo 
tengo  ya  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  doy  mo- 
chas gnciss  y  loores  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  naestn 
Señora  la  Virgen  santa  Maria ,  su  bendita  Madra,  que 
me  ha  guardado  que  no  sea  sacrificado ,  como  en  oque-  | 
líos  tiempos  sacrificaron  todos  los  mas  de  mis  eompsm- 
ros  que  nombrados  tengo,  para  que  ahora  se  desea-  | 
bran  muy  claramente  nuestros  heroicos  hechos,  y 
quién  fueron  los  valerosos  capitanes  y  ftiertes  soididM 
que  ganamos  estas  partes  del  Nuevo-Mundo,  y  no  re- 
fieran la  honra  y  praz  y  nuestra  valía  A  un  solo  capitiB. 

CAPITULO  CCVL 

Ue  las  cslitoni  y  ivoporeioaes  9  edades  ^e  Uificni  ctertiiei-  j 
pitaias  Ttleroso»  7  foeilea  soldados  que  feeroa  dt  Corles»  can- 
do Teñimos  4  eooqalstar  la  Naeva-Espafia. 

El  marqués  don  Hernando  Cortés,  ya  be  dicho  end 
capítulo  que  del  habla,  en  el  tiempo  quefálledóenGai- 
tilleja  de  la  Cuenca,  de  so  edad,  proporden  y  persooi, 
é  qué  condidones  tem'a ,  é  otras  cosas  que  hallsrin  es* 
Gritas  en  estaratodon,  si  Jo  quisieren  ver.  También  be 
dicho  en  el  capiculo  que  dello  habhi ,  del  capitán  Cris- 
tóbal de  Oli ,  de  cuándo  fué  con  la  armada  á  las  Higo^ 
ns ,  de  la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condiciones  é  pro- 
pordqnes;  alH  lo  hallarán.  Quiero  ahora  ponerla  edad 
é  propordones  y  parecer  de  don  Pedro  de  Albarado.  Foé 
comendador  de  Santiago,  adelantado  y  gobernador  de 
Goatimala  é  Honduras  é  Cbfaipa,  seria  de  obra  de  treinta 
y  cuatro  años  cuando  aoá  pasó ;  fué  do  muy  hoencoe^ 
po  é  bien  propordonado ,  é  tenia  d  rostro  y  cara  muy 
alegrayen  d  mirar  muy  amoroso;  ó  por  ser  tan  agn- 
dado  le  pusieron  por  nombre  hn  Indios  mejicanos  To- 
natío,  que  quiere  decir  «1  soL  En  muy  suelto  é  boeo 
jinete,  y  sobre  todo^  ser  franco' é  da  bnona  eoovsrss- 
don,  y  en  el  vestir  so  traia  muy  pulido  y  con  ropas  ri- 
cas, y  trm  al  codlouna  cademla  dooro  con  un  joyel 
ya  no  se  me  aenoidan  las  letras  que  tenia  ot  joyel ;  y  en 
im  dedo  un  anillo  do  diamanta;  y  porque  ya  hedkbo 
ddndo  UMó  y  otras  tfosaa  aeona  da  Ui  ] 
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esta  DO  quiero  poner  mes.  El  adelaiiUido  Francisco  de 
Montejo  M  de  mediena  estatura ,  el  rostro  tlegre,  y  aiDH 
go  do  regocijos  é  buen  jinete;  é  cuando  acá  pasó  seria 
deedid  de  treinta  y  cinco  años ,  y  ero  mas  dado  á  negó* 
des  que  pare  la  guerra ;  era  franco  y  gastaba  mas  de  io 
qoe  tenia  de  renta ;  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yu-^ 
caUn,  murió  en  Castilla.  El  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
n\  fué  muy  esforudo,  y  sería  cuando  acá  pasó  de  basta 
veinte  y  dos  años ;  fué  alguacil  mayor  de  la  Nuera-Es- 
psoa  y  fué  gobernador  deila,  juntamente  con  el  tesorero 
AkmodeEstnda,  obra  de  once  meses;  su  estatura  muy 
l»eD  proporcionada  y  de  monabte  cuerpo  y  membru* 
do;  el  pecho  alto  y  ancho ,  y  asimismo  tenia  la  espalda, 
y  de  las  piernas  algo  esterado ;  el  rostro  tiraba  algo  á 
fobosto,  y  la  barbayel  cabello  que  se  usaba  algo  crespo 
y  acutahadOy  y  la  ? oz  no  la  tenia  muy  clara,  sino  algo  es- 
pantosa, y  ceceaba  tanto  cuanto;  no  era  hombre  que 
abía  letras, sino  á  las  buenas  llanas,  ni  era  codicioso 
de  haber  oro,  sino  solamente  hacer  sus  cosas  como  buen 
espitan  esfenado,  y  en  las  guerras  que  tuvimos  en  la 
Roera-Espafia  siempre  tenia  cuenta  en  mirar  por  los 
loldadoe  que  le  parecía  que  lo  hacian  bien,  y  les  faTo- 
reday  ayudabn ;  no  era  hombre  que  tnia  ricos  vesti** 
doty  sino  muy  llanamente ,  como  buen  soldado ;  tufo  el 
BKjor  caballo  y  do  mejor  carrera ,  reyuelto  á  una  ma- 
no y  á  otra ,  que  decian  que  no  se  habla  visto  mejor  en 
CBslíOa  ni  en  esta  tierra;  era  castaño  acastañado,  y 
oaa  estrella  en  la  frente  y  un  pié  izquierdo  calzado, 
qoe  se  decía  el  caballo  Motilla ;  é  cuando  hay  ahora  di- 
fereocia  sobra  buenos  cnballos  suelen  decir  :  o  Es  en 
bondad  Um  bueno  comoMotilia.DDejaré  lo  del  eaballo,y 
diré  deste  valeroso  capitán  que  falleció  en  la  villa  de  Pa- 
los cuando  fué  á  Casulla  con  don  Hernando  Cortés  abo- 
sar los  pies  á  so  majestad ;  y  deste  Gonzalo  de  Sandoval 
lile  de  quien  dijo  el  marqués  Cortés  á  su  majestad  que, 
demás  de  los  fuertes  y  valerosos  soldados  que  tuvo  en 
so  compañía,  que  fué  Un  animoso  capitán,  que  se  podía 
nombrar  entre  los  muy  esforzados  que  hubo  en  el  mun- 
do, y  que  podía  ser  coronel  de  muchos  ejércitos,  y  para 
decir  y  hacer.  Fué  natural  de  Medellín,  hijodalgo;  su  pa- 
dre fué  alcaide  de  una  fortaleza.  Pasemos  á  decir  deolro 
boen  capitán  que  se  decía  Juan  Velazquez  de  León ,  na- 
toril  de  Castilla  la  Vieja :  seria  de  hasta  veinte  y  seis 
anos  cuando  acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo,  6  derecho 
é  membrudo ,  6  buena  espalda  é  pecho ,  é  todo  bien  pro- 
porcionado é  bien  sacado,  él  rostro  robusto ,  la  barba 
al((o  crespa  6  dbeñada, é  la  vos  espantosa  é  gorda , é 
a^  tartanodo ;  foé  muy  animoso  y  de  buena  conversa- 
doo ;  é  ai  algunos  Mems  tenia  en  aquel  tiempo  los  re- 
psrtia  coD  sus  eompBfiero8.Díjoae  que  en  la  isla  Espa- 
ñola meló  á  on  cabaUerapersona  por  persona,  en  aquella 
tierra  principal,  que  era  hombre  rico,  que  se  deda  Ba- 
saltu;  y  toque  le  hubo  muerto  ae  retrujo,  y  la  justi- 
cia de  aquella  iata  nunca  lapada  haber,  ni  la  real  audien- 
cia, pora  hacer  sobre  el  eaao  juatida;  y  aunque  le  iban  á 
prender,  por  su  persona  se  defetodk  da  los  alguaciles,  é 
se  vmo  á  la  isla  de  Cuba ,  6  de  Cuba  á  la  Nueva-España, 
é  fué  muy  buen  jfaiete,  é  á  pié  é  á  caballo  muy  extrema- 
do varón  ;  murió  en  las  puentes  cuando  safímos  huyen- 
do de  Méjico.  T  Diego  de  Ordás  foé  natural  de  Horre 
de  Campos,  y  sería  de  edad  de  cuarenta  idos  cuando 
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acá  pasó :  fué  capitán  de  soldados  de  espada  y  rodela, 
porque  no  ere  hombre  de  á  caballo ;  fué  muy  esforzado 
y  de  buenos  consejos,  era  de  buena  estatura  é  mem- 
brudo, é  tenia  el  rostro  mug  robusto  é  ki  barba  algo 
prieta  é  no  mucha ;  en  la  habla  no  acertaba  bien  á  pro- 
nunciar algunas  palabras,  sino  algo  tartajoso ;  erafran* 
co  é  de  buena  conversación ;  fué  comendador  de  San- 
tiago; murió  en  lo  de  llaraiion,  siendo  capitán  ó  go- 
bernador, que  esto  no  lo  sé  muy  bien.  El  capitán  Luis 
Marin  fué  de  buen  cuerpo  é  membrudo  y  esforzado ;  are 
estevado  é  la  barba  algo  rubia,  el  rostro  largo  é  alegre, 
excepto  que  tenia  unas  señales  como  que  había  tenido 
viruelas;  sería  de  hasta  treinta  anos  cuando  acá  pasó; 
era  natural  de  Sanlácar,  ceceaba  un  poco  como  sevillano. 
Fué  buen  jinete  y  de  buena  conYersaoion ,  murió  en  U 
de  Mechoacan.  El  capitán  Pedro  de  Ireío  ola  de  media- 
na estatura  y  paticorto,  é  tenía  el  rostro  alegre»  émoj 
pláUco  en  demasía  que  haría  é  acontecería » é  siempre 
contaba  cuentos  de  don  Pedro  JIron  6  del  conde  de  lio- 
ña  ;  era  ardid  de  corazón ,  é  á  esta  causa  le  llamábumos 
Agrájes  sin  obras , é  sin  hacer  cosas  que  de  contar  sean 
murió  en  Méjico.  El  primer  contador  desu  majestad  que 
eligió  Cortés  hasta  que  el  Rey  nuestra  señor  mandase 
otra  cosa ,  era  de  buen  cuerpo  é  rostro  alegre»  en  la  plá- 
tica expresiva,  muy  clara  é  de  buenas  razones,  é  muy  es* 
forzado ;  sería  de  basta  treinta  y  tres  años  cuando  acá 
pasó .  é  tenia  otra  cosa ,  que  era  franco  con  sus  compa- 
ñeros; mas  era  tan  soberbio  é  amigo  de  mancar  é  no 
ser  mandado,  é  algo  envidioso ;  era  orgulloso  y  bullí» 
cioso,  que  Cortés  no  le  podía  sufrir,  é  á  esta  causa  le  en* 
vio  á  Castilla  por  procurador  juntamente  con  un  Anto- 
nio de  Quiñones,  natural  de  Zamora ,  é  con  ellos  enrió 
la  recámara  é  riquezas  de  llontezuma  é  de  Guatemua,  é 
iiranceses  lo  robaron,  é  prendieron  al  Alonso  de  Arile, 
porque  el  Quiñones  ya  era  muerto  en  la  Tercera,  é  desde 
á  dos  años  volrió  el  Alonso  de  Avila  á  la  Nueva-España; 
ó  en  Yucatán  ó  en  Méjico  murió.  Este  Alonso  de  Avila 
fué  tío  de  los  caballeros  que  degollaron  en  Méjco,  Irijos 
de  Gil  González  de  Benavides,  lo  cual  tengo  ya  dicho  y 
declarado  en  mi  historia.  Andrés  de  Monjaraz  fué  capi- 
tán cuando  h  guerra  de  Méjico ,  y  ere  de  razonable  es- 
tatura, y  el  rostro  alegre  y  la  barba  prieta,  y  de  buena 
conversación;  siempre  esturo  malo  de  bubas,  é  á  esta 
causa  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  mas  póngolo  aquí 
en  esta  relación  para  que  sepan  que  fué  capitán,  y  s¿ia 
de  hasta  treinta  años  cuando  acá  pasó;  murió  de  dolor 
de  las  bubas.  Pasemos  á  un  muy  esforzado  soldado  que 
se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina 
del  Campo ;  seria  de  edad  de  veinte  y  seis  años  cuando 
acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo  6  membrudo,  ni  muy  alto 
ni  .bajo ;  tenia  hnen  pecho  é  espalda,  el  rostro  dgoro- 
busto ,  mas  era  apacible,  é  la  barba  6  cabello  tiraJki  al« 
go  como  crespo,  é  la  vos  clara;  estesoldadoiBéenMo 
Toque  le  riamos  hacertanesferzadoélvestaott  tasar» 
mas,  que  le  teníamos  muy  buena  voluntad  é  le  homi- 
bamos,  y  él  fu6  d  que  escapó  demuerte  á  den  Férnaada 
Cortés  en  lo  de  Sachhnileco,  cuando  los  escuadrones 
mejicanos  le  hidiian  derribado  del  caballo  el  Romo,  á 
le  tanhm  asido  y  engarrafado  para  lo  llevar  á  sacrÁ» 
car,  é  ashnismo  le  libró  otra  ves  cuando  en  lo  de  lacii» 
zadilla  de  Mé^co  lo  tenían  o^ra  tes  asido  nuches  me^ 
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canos  parí  lo  lle?ft r  vivo  á  áacrifu^ar ,  é  le  liabian  ya  herido 
en  una  pierna  al  mismo  Cortés,  y  le  llevaron  vivos  seseu- 
U  y  dos  soldados.  £ste  esforzado  soldado  hizo  cosos  por 
su  persona,  que ,  aunque  estaba  muy  mal  herido,  mató 
é  tcucliiUó  ó  dio  eslocadas  ¿  todos  los  indios  que  le 
llevaban  á  Cortés,  que  les  hizo  que  lo  dejasen;  é  asi  le 
salvó  la  vida,  y  el  Cristóbal  de  Olea  quedó  muerto  allí 
por  lo  salvar.  Quiero  decir  de  dos  soldados  que  se  de- 
cian  Gonzalo  Domínguez  é  un  Lares;  digo  que  fueron 
ton  esforzados,  que  los  teníamos  en  tanto  como  Cristó- 
bal de  Olea ;  eran  de  buenos  cuerpos  é  membrudos ,  é 
ios  rostros  alegres,  é  bien  hablados,  é  muy  buenas  con- 
diciones.; é  por  no  gastar  roas  palabras  en  sus  loas ,  po* 
dránse  contar  con  los  mas  esforzados  soldados  que  ha 
habido  en  Castilla ;  murieron  en  las  batallas  de  Obtum- 
ba»  digo  el  Lares,  y  el  Domínguez  en  lo  de  Guantepe* 
qua,  de  un  caballo  que  lo  tomó  debajo.  Vamos  á  otro 
buen  capitana  esforzado  soldado  que  se  decía  Andrés  de 
Tapia ,  seria  de  obra  de  veinte  y  cuatro  auos  cuando  acá 
pasó;  era  de  color  el  rostro  algo  ceniciento ,  é  no  muy 
alegre,  ó  de  buen  cuerpo  é  de  poca  barba;  era  y  fué 
buen  capitán,  asi  á  pié  como  á  caballo;  murió  de  su 
muerte.  Si  hubiera  de  escribir  todas  las  facciones  é  pro- 
iwrciones  do  todos  nuestros  capitanes  é  fuertes  solda- 
dos que  pasamos  con  Cortés ,  era  gran  prolijidad ;  por- 
que ,  según  todos  eran  esforzados  é  de  mucha  cuenta, 
dignos  éramos  de  estar  escritos  con  letras  de  oro ;  é  no 
pongo  aquí  otros  mochos  valerosos  capitanesque  fueron 
de  los  de  Marvaez,  porque  mí  intento  desde  que  comen- 
cé ó  hacer  mi  relación  no  fué  sino  para  escribir  nues- 
tros heroicos  hechos  é  hazauas  de  los  que  pasamos  con 
Cortés;  solo  quiero  poner  al  capitán  PánGlo  de  Narvaez, 
que  fué  el  que  vino  contra  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba 
con  mil  y  trecientos  soldados,  sin  contar  en  ellos  hom- 
bres de  la  mar,  é  con  ducientos  y  sesenta  y  seis  sóida* 
dos  los  desbaratamos^  según  se  verá  en  mi  relación,  é 
cómo  é  cuándo  é  de  qué  manera  pasó  aquel  hecho.  E 
volviendo  á  mi  materia,  era  el  Narvaez  al  parecer  de 
obra  de  cuarenta  y  dos  anos,  é  alto  de  cuerpo  é  de  re- 
cios miembros,  é  tenia  el  rostro  largo é  la  barba  rubui, 
é  agradable  presencia, é  hk  plática é  voz  muy  vagoro- 
sa  é  entonada ,  como  que  salia  de  bóveda;  era  buen  ji- 
nete é  decían  que  era  esforzado;  era  natural  de  Valla- 
dolid  ó  de  Tudela  de  Duero ;  era  casado  con  una  señora 
que  se  decía  María  de  Valenzuela ;  fué  en  la  isla  de  Cuba 
capitán  é  hombre  rico ;  decían  que  era  muy  escaso ,  é 
cuando  le  desbaratamos  se  le  quebró  un  ojo ,  y  tenia 
buenas  razones  en  lo  que  hablaba :  fué  á  Castilla  delante 
su  mi(jestad  ó  quejarse  de  Cortés  é  de  nosotros,  é  su  ma- 
jestad le  hizo  merced  de  la  gobernación  de  cierta  tierra 
>  en  lo  de  ia  Florida ,  é  allá,  se  perdió  é  gastó  cuanto  te- 
nia. Como  los  caballeros  curiosos  han  visto  é  leído  la 
memoria  atrás  dicha  de  todos  jos  capitanes  é  soldados 
que  pasamos  con  el  venturoso  é  esforzado  don  Fernan- 
do Cortés,  marqués  del  Valle,  ¿  la  Nueva-España  desde 
ia  isla  de  Cuba,  é  pongo  por  escrito  sus  proporciones, 
asi  de  cuerpo  como  de  rosU'o  é  edades ,  é  las  condicio- 
nes que  tenian ,  é  en  qué  parte  murieron,  é  de  qué  par- 
tes eran,  roe  han  dicho  que  se  maravillaban  de  mí  que 
como  á  cabo  de  tantos  auos  no  se  me  ha  olvidado  é  tengo 
«memoria  dellos.  A  esto  respondo  y  digo  que  no  es  mu- 


DEL  CASTILLO, 
cho  que  se  me  acuerde,  ahora  sus  nombres,  puei  énmos 
quinientos  y  cincuenta  companeros  que  siempre  coo- 
versábamos  juntos ,  así  en  las  entradas  como  en  las  ve- 
las,  y  en  las  batallas  y  encuentros  de  guerras ,  é  los  que 
mataban  de  nosotros  en  las  tales  paleas  é  cómo  los  lle- 
vaban á  sacrificar.  Por  manera  que  comoDÍcábamoslos 
unos  con  los  otros,  en  especial  cuando  salíamos  de  al- 
gunas muy  sangrientas  é  dudosas  batallas  echábamos 
menos  los  que  allá  quedaban  muertos,  é  á  esta  causa  los 
pongo  en  esta  relación;  é  no  es  de  maravillar  dello, 
pues  en  los  tiempos  pasados  hubo  valerosos  capitaosi 
que  andando  en  las  guerras  sabían  los  nombres  de  sw 
soldados,  é  los  conocían  é  los  nombraban  ,é  aun  sabían 
de  qué  provincias  é  tierras  eran  naturales,  é  cómaomen- 
te  eran  en  aquellos  tiempos  cada  uno  de  los  ejércitos  que 
traían  treinta  mil  hombres ;  y  decían  las  historias  qaa 
dallos  Imn  escrito,  que  Mitridates,  rey  de  Ponto,  fué  uno 
de  los  que  conocían  á  sus  ejércitos ,  y  otro  fué  el  rey  de 
los  epí rotas,  y  por  otro  nombre  se  decía  Alejandro.  TaoH 
bíen  dicen  que  Aníbal ,  gran  capitán  de  Cartago,  eoao- 
cía  ár  todos  sus  soldados;  y  en  nuestros  tiempos  el  es- 
forzado y  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba 
conocía  á  todos  los  mas  soldados  que  traían  en  sus  capi- 
tanías ,  y  asi  han  hecho  otros  muchos  valerosos  capita- 
nes. Y  mas  digo,  que,  como  ahora  los  tengo  en  la  mente 
y  sentido  y  memoria,  supiera  pintar  y  esculpir  sus  cuer- 
pos y  figuras  y  talles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones»  co- 
mo hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado  Apeles,  ó 
los  pintores  de  nuestros  tiempos  Berraguete,éMicacl 
Ángel,  ó  el  muy  afamado  Burgalés,  que  dicen  quees  otro 
Apeles,  dibujara  á  todos  los  que  dicho  tengo  al  natoral| 
y  aun  según  cada  uno  entraba  en  las  batallas  y  el  ánimo 
que  mostraba ;  é  gracias  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre 
nuestra  Señora ,  que  me  escapó  de  no  ser  sacrificado  á 
los  ídolos,  é  me  libró  de  otros  muchos  peligros é  tran- 
ces ,  para  que  haga  ahora  esta  memoria. 

CAPITULO  CCVI!. 

De  las  cosas  qoe  aqai  Tan  declandas  cerca  de  los  néritos  (|ve  l^ 
nemes  los  verdaderos  conqoistadores;  las  eaalea  serio  apaci- 
bles de  las*oir. 

Ya  lie  recontado  los  soldados  que  pasamos  con  Cor- 
tés, y  dónde  murieron ;  y  si  bien  se  quiere  tener  no- 
ticia de  nuestras  personas,  éramos  todos  los  mas  hi- 
jo»-dalgo,  aunque  algunos  no  pueden  ser  de  tan  claros 
linajes ,  porque  vista  cos«  es  que  en  este  mundo  no  os- 
een todos  los  hombres  iguales,  asi  en  generosidad  co^ 
mo  en  virtudes.  Dejando  esta  plática  aparte,  de  nues- 
tras antiguas  noblezas,  oon  heroicos  becbos  y  grandes 
hazañas  que  en  la^  guerras  hicimos»  peleando  de  día 
y  de  noche,  sirviendo  á  nuestro  rey  y  señor,  descu- 
briendo estas  tierras,  y  hasta  ganároste  Nueva-Espa- 
na  y  gran  ciudad  de  11  éjíco  y  otras  muchas  provincias 
á  nuestra  costa,  estando  tan  apartados  de  Castilla  ú 
tener  otro  socorro  ninguno,  sahro  el  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ,  que  es  el  socorro  y  ayuda  verdadera, 
DOS  ilustramos  mucho  mas  que  de  autes;  y  si  miramos 
his  escrituras  antiguas  que  dello  hablan,  si  son  así  co- 
mo dicen ,  en  los  tiempos  pasados  fueron  ensalzados  y 
puestos  en  gran  estado  muchos  caballeros,  asi  en  Esr 
paña  como  en  otras  partes,  sirviendo,  como  en  aque* 
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CONQUISTA  D£ 
Hi  saioBf  nnieroii  en  lu  giierru,  y  por  otros  servicios 
que  ann  aceptos  á  los  re|es  que  en  aquellt  sazón  re¡na*< 
bao.  Y  también  he  notado,  qoe  algunos  de  aquellos 
caballeros  qne  entonces  subieron  ¿  tener  titules  de 
astados  y  de  ilustres,  no  iban  á  las  tales  guerras  ni 
eatraban  en  batallas  sin  que  se  les  diesen  sueldos  y 
salarios;  y  no  embargante  que  se  lo  pegaban,  les  die- 
ron filias  y  castillos  y  grandes  tierras  perpetuas,  y  pri- 
filsgtoseon  franquexas,  los  cuales  tieaen  sus  descon- 
dieotes.  Y  demás  desto,  cuando  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón  conquistó  y  ganó  de  los  moros  mucha  parte 
desús  reinos,  los  repartió  á  los  caballeros  y  soldados 
qoe  se  lialiaron  en  lo  ganar,  y  desde  aquellos  tiempos 
tienen  sos  blasones  y  son  valerosos ;  y  también  cuando 
ceganó  Granada,  y  del  tiempo  del  Gran  Capitán  á  Ñá- 
peles, y  también  el  principe  de  Orange  en  lo  de  Ñá- 
peles, dieron  tierras  y  senorios  á  los  que  ayudaron  en 
lisgoerras  y  batallas;  ó  nosotros,  sin  saber  su  majes- 
tad cosa  ning;ana,  le  ganamos  esta  Nueva-España.  He 
traído  esto  aquí  á  la  memoria  pera  que  se  vean  nues- 
tros muchos  y  buenos  y  notables  y  leales  serviciqs  que 
hicimos  á  Dios  y  al  Rey  y  á  toda  la  cristiandad,  y  se 
pongan  en  una  balanaa  y  medida  cada  cosa  en  su  can* 
(liad,  y  hallarán  que  somos  dignos  y  merecedores  de 
<er  puestos  y  remunerados  como  los  caballeros  por 
ai  atrás  dichos ;  y  aunque  entre  los  valerosos  soldados 
qoe  en  estas  hojas  de  atrás  pasadas  be  puesto  por  me- 
moria hubo  muchos  esforzados  y  valerosos  compañe- 
ros ,  que  me  tenian  á  mí  en  reputación  de  razonable  sol- 
dado, volviendo  á  mi  materia,  miren  los  curiosos  le- 
lores  con  atención  esta  mi  relación ,  y  verán  en  cuántas 
ktallas  y  rencuentros  de  guerras  muy  peligrosos  me 
be  bailado  dasque  vine  á  descubrir,  y  dos  veces  estuve 
asido  y  engarrafado  de  muchos  indios  mejicanos,  con 
quien  en  aquella  sazón  estaba  peleando,  para  me  llevar 
á  sacriGcar,  y  Dios  me  dio  esfuerzo  que  me  escapé,  co- 
no en  aquel  instante  llevaron  á  otros  muchos  mis  com- 
paoeros,  sin  otros  grandes  peligros  y  trabajos,  así  de 
hambre  y  sed,  é  iníinitas  fatigas  que  suelen  recrecer 
á  los  que  seoaejantes  descubrimientos  van  á  hacer  en 
tierras  nuevas;  lo  cual  hallarán  escrito  parte  por  parte 
eo  esta  mi  relación;  y  quiero  dejar  de  entrar  mas  la 
pluma  en  esto ,  y  diré  ios  bienes  qoe  se  han  seguido  de 
nnesUas  ihistns  conquistas. 

CAPITULO  ccvni. 

Cdao  Io$  indios  de  toda  la  Noera-Espafia  tenias  moeboa  aaerifi- 
ciosf  lorpedadea,  y  se  los  quitamos,  y  les  Impusimos  en  las  co- 
sas nnus  de  buena  doetrina. 

Pues  he  dado  cuenta  de  cosas  que  se  contienen ,  bien 
os  que  diga  los  bienes  que  se  lian  hecho ,  asi  para  el  ser- 
Tício  de  Dios  y  de  su  majestad ,  con  nuestras  ilustres 
conquistas;  y  aunque  fueron  tan  costosas  de  las  vidas 
de  todos  los  mas  de  mis  compañeros ,  porque  muy  po- 
cos quedamos  vivos,  y  los  que  murieron  fueron  sacri- 
ficados, y  con  sus  corazones  y  sangre  ofrecidos  á  los 
ídolos  mejicanos,  que  se  decían  Tezcatepuca,  y  Huichi- 
lóbos ,  quiero  comenzar  á  decir  de  los  sacrificios  que 
hallamos  por  las  tierras  y  provincias  que  conquista- 
luos,  las  cuales  estaban  llenas  de  sacrificios  y  malda- 
des, porque  mataban  cada  un  año,  solamente  en  Méf  ico 
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y  ciertos  pueblos  qoe  estün  en  la  lagaña,  sus  védeos, 
según  hallo  por  cuenta  que  dello  hicieron  reUgioaos 
franciscos,  que  fueron  los  primeros  qoe  vinieron  á  la 
Nueva-España,  después  de  firay  Bartolomé  de  Olmedo, 
tres  años  y  medio  antes  que  viniesen  los  dominicos,  que 
fueron  muy  buenos  religiosos  y  de  santa  doctrina;  y 
hallaron  sobre  dos  mil  y  quinientas  personas,  chicas  y 
grandes.  Pues  en  otras  provincias  á  esta  cuenta  mu* 
ches  mas  serían ;  y  tenian  otras  maldades  de  sacrificios, 
y  por  ser  de  tantas  maneras ,  no  los  acabaré  de  escribir 
todas  por  eztenso;  mas  las  que  yo  vi  y  entendí  pomé 
aqoi  por  memoria.  Tenian  por  costumbre  que  saerii- 
cabau  las  Arantes  y  las  orejas ,  lenguas  y  labios ,  los  pe- 
chos, brazos  y  molledos,  y  las  piernas;  y  en  algunas 
provincias  eran  retajados,  y  tenian  pedernales  de  na- 
vajas, con  que  se  retajaban.  Pues  los  adóratenos,  que 
son  cues,  que  asi  los  Uaman  entre  eHos,  eran  tantos, 
que  los  doy  á  la  maldición ,  y  me  parece  que  eran  casi 
que  al  modo  como  tenemos  en  Castilla  y  en  cada  chutad 
nuestras  santas  iglesias  y  parroquias,  y  ermitas  y  humi- 
lladeros, así  tenian  en  esta  tierra  de  la  Nueva-España 
sus  casas  de  ídolos  llenas  de  demonios  y  dkbólicas  figu-^ 
ras;  y  demás  destos  cues ,  tenian  cada  indio  é  india  dos 
altares,  el  uno  junto  adonde  dormían,  y  el  otro  ala 
puerta  de  su  casa,  y  en  ellos  muchas  arquillas  de  made-> 
ras ,  y  otros  que  llaman  petacas ,  llenos  de  ídolos ,  unos 
chicos  y  otros  grandes,  y  piedrezuelas  y  pedernales,  y 
librillos  de  un  papel  de  cortezas  de  árbol,  que  Ihiman 
amatl,  y  en  ellos  hechos  sus  señales  del  tiempo  y  do 
cosas  pasadas.  Y  demás  desto ,  eran  los  mas  dallos  so- 
meticos, en  especial  los  que  vivían  en  las  costas  y  tierra 
caliente,  en  tanta  manera,  que  andaban  vestidos  en 
hábito  de  mujeres  muchachos  á  ganaren  aquel  diabó- 
lico y  abominable  oficio.  Pues  comer  carne  humana, 
asi  como  nosotros  traemos  vaca  de  las  carnicerías;  y. 
tenian  en  todos  los  pueblos,  de  madera  gruesa  beclias 
amanerado  casas,  como  jaulas,  yon  ellaa  metían ú- 
engordar  muchos  indios  é  indias  y  muchachos,  y  en  es- 
tando gordos  los  sacrifíc4iban  y  comían;  y  demás  desto, 
las  guerras  que  se  daban  unas  provincias  y  pueblos  á 
otros,  y  los  que  cautivaban  y  prendían  los  sacrificaban, 
y  comian.  Pues  tener  ezcesos  camales  hijos  con  madres,, 
y  hermanos  con  hermanas,  y  tios  con  sobrinas,  ha« 
liáronse  muchos  que  tenían  este  vicio  desta  torpedad.- 
Pues  de  borrachos,  no  lo  sé  decir,  tantas  suciedades 
que  entre  ellos  pasaban;  sola  ona  quiero  aquí  poner, 
que  hallamos  en  la  provmcia  de  Panuco,  que  se  em- 
budaban por  el  sieso  con  unoscaHutos,  y  se  liencbian 
los  vientres  de  vino  ^  lo  que  entre  ellos  se  hacia ,  oomo> 
cuando  entre  nosotros  se  echa  una  melecina;  torpedad 
jamás  oida.  Pues  ten»' mujeres,  cuantas  querian;  te- 
nian otros  muchos  vicios  y  maldades ;  y  todas  estas 
cosas  por  mi  recontadas,  quiso  nuestro  Señor  Jesu-* 
cristo  que  con  santa  ayuda,  que  nosotros  los  verda-. 
deros  conquistadores  que  escapamos  deks  guerras  y, 
batallas  y  peligros  de  muerte,  ya  otras  veces  por  mí, 
dicho,  se  lo  quitamos,  y  les  pusimos  en  buena  policía « 
de  vivir  y  les  íbamos  enseñando  la  sanhi  doctrina.  Ver- 
dad es  que  después  desde  á  dos  años  pasados ,  y  que 
todas  las  mas  tierras  teníamos  de  paz,  y  con  la  policía 
y  manera  de  vivir  que  he  dicho,  vinieron  á  h  Nueva-». 
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BlpafaiimoibMMsriigtoios  (hnefscos,  quedwron 
muy  iKíen  ejempl»  y  doctrm ,  y  desde  abf  á  otroi 
tres  é  coatre  años  iríbieron  otro»  buoDos  religiosos 
de  sellor  santo  Domiogo,  qae  se  k>  hanqoitado  may 
de  rafs ,  y  kan  hecho  muchio  fruto  en  la  santa  doelrina 
^cristiandad  de  los  naturales.  Mas,  sí  bien  se  quiere 
notar,  después  de  Dios,  á  nosotros  los  verdaderos 
conquistadores  que  los  descubrioMS  y  conquistamos, 
y  deide  el  principio  les  quitamos  sus  fdolos  y  les  di- 
mos á  entender  la  santa  doctrina ,  se  nos  debe  el  pre- 
mio y  galardón  de  todo  ello ,  primero  que  á  otras  per- 
sonas, amique  sean  religiosos;  demás  que  religiosos 
llevamos  con  nosotros  de  la  Merced;  porque  cuando 
el  principio  es  bueno ,  el  medio  y  el  cabo  todo  es  digno 
de  loor;  lo  cual  pueden  ver  los  curiosos  letores  de  la 
policía  y  cristiandad  y  justicia  que  les  mostramos  en  la 
Nueva-Bspaña.  T  dejaré  esta  materia ,  y  diré  los  mas 
bienes  que,  después  de  Dios,  por  nuestra  causa  ium  ve- 
nido á  los  naturales  de  ki  Nueva-Bspaña, 

CAPITULO  CGIX. 

De  edmo  fmposfmos  en  may  baenas  y  santas  tfoetrinis  i  los  Indios 
de  !•  Efoef»-Esiiafia ,  y  de  sicoiiíenioa ,  y  de  edmo  se  bmtixa- 
roe  a  I  volfieven  i  Dsestrt  saau  £e,  j  les  ensefianes  «ttcios  qao 
se  Mao  ea  Cstüla « y  i  umer  y  guardar  iusUcia. 

Después  de  quitadas  las  idolatrías  y  todos  los  ma- 
los f  icios  que  se  osaban ,  quiso  nuestro  Señor  Dios  que 
con  su  santa  ayuda,  y  con  la  buena  ventura  y  santas 
cristiandades  de  los  cristianisimos  emperador  don  Cér- 
\o»,  de  gloriosa  memoria,  y  de  nuestro  rey  y  señor,  fe- 
licísimo é  Invictísimo  rey  de  las  Españas,  don  Felipe 
nuestro  sénior,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  qae  Dios 
le  dé  muchos  aitos  de  vida,  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos,  para  que  en  esto  su  s»nto  y  feliz  tiempo  lo  go- 
ce él  y  sus  descendientes,  se  han  bautizado  desde  que 
los  conquistamos  todas  cuantas  personas  había,  asi 
liombres  como  mujeres,  y  nrños  que  después  han  na- 
cido, que  de  antes  iban  perdidas  sus  animase  los  in- 
fiernos ,  y  ahora ,  como  hay  muchos  y  buenos  religio- 
sos de  sdfiar  san  Francisco  y  de  santo  Domingo  y  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced ,  y  de  otras  órdenes,  an- 
dan en  los  puebles  predicando,  y  eo  siendo  la  criatura 
da  los  dias  que  manda  nuestra  santa  madre  Iglesia  de 
Roma,  los  bautizan;  y  demás  desto,  con  los  santos 
sermones  que  les  liacen,  el  santo  Evangelio  está  muy 
bien  plantado  en  sus  corazones,  y  8«  confiesan  cada 
año,  y  algunos  de  los  que  tienen  mas  conocimiento  á 
nuestra  santa  fe  se  comulgan.  Y  demás  desto,  tienen 
«is  iglesias  muy  ricamente  adornadas  de  altares ,  y  to- 
do lo  perteneciente  para  el  santo  cntto  divino,  con  cro- 
ces  y  caudeteros  y  ciriales ,  y  cáfiz  y  patenas,  y  platos, 
unos  chicos  y  Otros  grandes,  de  plata,  é  incensario, 
todo  labrado  de  plata.  Pues  capas,  casullas  y  fhmtales, 
en  pueblos  ricos  los  tienen,  y  comunmente  de  ter- 
ciopelo y  damasco  y  raso  y  de  tafetán,  diferenciados 
en  tes  colores  y  labores,  y  las  mangas  de  las  cruces 
muy  labradas  de  oro  y  seda ,  y  en  algunas  tienen  per- 
las; y  las  cruces  de  los  diftmtos  de  raso  negro,  y  en  ellas 
figurada  la  misma  cara  de  la  muerte,  con  su  disforme 
semejanza  y  huesos,  y  el  cobertor  de  las  mismas  andas, 
unos  las  tienen  buenas  y  otros  no  tan  buenas.  Pues 
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campanas,  lasque  han  meaestal'  segnnii  áMaiqns 
es  cada  pueblo.  Pues  cantores  de  capilla  de  voees  léia 
concertadas,  asf  tenores  como  tildes  y  contraltos,  na 
hay  falta ;  y  en  algunos  pueblos  hay  órganos,  y  en  te- 
dos  Jos  mas  tienen  ílaotas  y  chirimías  y  sacabncbas 
y  dolzaUías.  Pues  trompetasaltas  y  sordas ,  no  hay  tan» 
tas  en  ni  tierra,  que  es  ClastiHa  la  Viqa,  como  iíiyan 
esta  provincia  de  Gnatimala;  y  es  para  dar  gmciasi 
Dios,  y  cosa  muy  de  costemplaeiott,  ver  cómo  losas* 
turales  ayudan á  dech*  una  santa  misa,  en  especial li 
la  dicen  franciscosó  mercenarios,  que  tieoeneargo  dd 
curato  del  pueblo  donde  la  dicen.  Otra  cosa  buena  tie* 
non,  que  les  lian  enseñado  los  religiosos,  que  asi  hom- 
bres como  mujeres,  é  niños  que  son  de  edad  para  lu 
deprender,  salven  todas  las  santas  oraciones  ensusnw* 
mas  lenguas  ^  que  son  obligados  á  saber;  y  tienen  otras 
buenas  costumbres  cerca  de  ta  santa  cristiandad,  que 
cuando  pasan  cabe  un  santo  altar  ó  croa  abajan  la  ca^ 
bezacen  humildad  y  se  liiacan  de  rodiltas,  y  dicen  la 
oración  del  Pater-noster  ó  el  A ve-Marfa;  y  mas  les  nos» 
tramos  los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera  en- 
cendidas delante  los  santos  altares  y  cruces ,  porque  ds 
antes  no  se  sabían  aprovecliar  della  en  hacer  candelas. 
Y  demás  de  lo  que  dicho  tengo ,  les  enseñamos  á  tener 
mocho  acato  y  obediencia  á  todos  los  religiosos  y  á  los 
clérigos ,  y  que  ctnindo  fuesen  á  sus  pueblos  les  saliesea 
á  receblr  con  candelas  de  cera  encendidas  y  repicaseo 
las  campanas,  y  los  diesen  bien  de  comer,  yasi  lo  hacea 
con  los  religiosos;  y  tenían  estos  cumpilmíentos  con 
los  clérigos.  Demás  de  Jas  buenas  costumbres  por  mi 
dichas ,  tienen  otras  sanias  y  buenas ,  porque  cuaods 
es  el  dia  del  Corpus  Chrísti  ó  de  Nuestra  Señora ,  ú  da 
otras  fiestas  solones  que  entre  nosotros  hacemos  pro- 
cesiones ,  salen  todos  los  mas  pueblos  coreanos  de  esta 
ciudad  de  Guatimala  en  procesión  con  sus  cruces  y 
con  candelas  de  cera  encendidas,  y  traen  en  los  hombros 
en  andas  la  imagen  del  santo  ó  santa  de  que  es  la  ad- 
vocación de  su  pueblo,  lo  masricamente  que  pueden, 
y  vienen  cantando  las  letanías  y  otras  santas  oraciones, 
y  tañen  sus  flautas  y  trompetas ;  y  otro  tanto  hocen  en 
sus  pueblos  cuando  es  el  dia  de  tas  tales  solones  fiestas, 
y  tienen  costumbre  de  ofrecerlos  domingos  y  poscoas, 
especialmente  el  día  dcTodos^ntos.  Y  pasemos  ade» 
lante,  y  digamos  cómo  todos  los  mas  indios  naturales 
destas  tierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  oGcios 
que  hay  en  Castilla  entre  nosotros,  y  tienen  sus  tiendas 
de  los  oficios  y  obreros,  y  ganau  de  comer  á  ello,  y  los 
plateros  de  oro  y  de  plata ,  asi  de  marülto  como  de  n- 
ciadlzo,  son  muy  extremados  oficiales,  y  asimismo  lapi- 
darios y  pintores;  y  los  entalladores  hacen  tan  primas 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmenta 
entallan  esmeriles ,  y  dentro  dellos  figurados  todos  los 
pasos  de  la  santa  pasión  de  nuestro  redentor  y  salvador 
Jesucristo,  que  si  no  ios  hubiera  visto,  no  pudiera  creer  | 
que  indios  lo  hacían;  que  se  me  sigm'fica  á  mi  juicio 
que  aquel  tan  nombrado  pintor  como  fué  el  muy  anti- 
guo Apeles,  y  de  los  de  nuestros  tiempos,  que  se  di- 
cen Berruguete  y  Micael  Ángel,  ni  de  otro  moderno 
ahora  nuevamente  nombrado,  natural  de  Bárgos,qQe 
se  dice  que  en  sus  obras  tan  primas  es  otro  Apélefi, 
def  cual  se  tiene  gran  fama^  no  harán  con  sus  muy  sú- 
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tilMpteoeliftlitobm4«lot  mÉDmUmtWí  reltoiiM 
qm  bactti  Irwindioft  gruidas  mailrotdb  a^  oficio» 
Mt jwiiaoa»  yit  f  dicoi  Aadréado  A^uiüoy  luaodo 
k  Gnn  y  «1  Grospüio»  Ydfináa  dtato,  todot  ioi  iiits 
lujos  do  piiadpoits  tolisa  serfmiaálkos»  y  lo  de- 
prNHÜsii  oMiy  bisD,siiiojeii»DdanqiNlsroael8SD<- 
to  sínodo  qoa  Biondó  liacer  ei  rtvsrandisiiDO  anohíspa 
éñ  IMiios;  y  moclns  hijos  do  pnocípalos  fsban  leer 
f  oseiiWr  y  componer  libros  de  canto  llano;  y  hay 
oficíales  de  tejer  seda ,  nao  y  tafetán ,  y  hacer  paños  de 
lan ,  aonquo  sean  veinticnatrenos ,  hasta  firisas  y  sayal, 
j  ttMuitas  y  tetadas,  y  son  cardadores  y  perailes  y 
tsfodorss,  segiu  y  de  la  manera  qne  se  hace  «i  S»- 
0ovia  y  en  Coeoca,  y  otros  sombn»rsros  y  jaiwnoros; 
tolos  dos  oficios  no  hsn  podido  entnr  en  ellos,  son- 
^00  lo  ban  procnrado,  que  es  hacer  el  ildrío  ni  ser 
kotkarios;  mu  yo  los  tengo  por  de  tan  buenos  ioge- 
■ios,  qos  lo  deprenderán  muy  hien^  porque  algunos 
Mloa  son  drojonos  y  herholuios,  y  saben  jugar  de 
iHno  y  haoer  títeres,  y  bacen  ?ihoebtt  muy  buenas. 
Poes  labradoras,  de  su  natoralesa  lo  son  antes  qpe  tí« 
■Miemoi  á  la  Nuen-Espana ,  y  ahora  crian  ganado  do 
todas  suenes  y  doman  bueyes,  y  aran  las  tierras  y 
aiembian  trigo,  y  lo  benefician  y  cogen,  y  lo  Teoden, 
7  hacen  pan  y  hixcocho ,  y  han  plantado  sos  tisrras  y 
beredados  de  todos  los  árboles  y  frotas  que  hemos  traí- 
do de  fiapafta,  y  Tendón  el  froto  qne  procede  dello; 
9 han  puesto  tantos  árboles,  que  porque  los  durssnos 
«o  sen  buenos  para  la  salud  y  los  platanales  les  hacen 
sombra,  han  cortado  y  cortan  mochos,  y  lo 
t  de  membrillares  y  msnsanas  y  perales,  que  los 
tienen  en  mas  estima.  Pasemos  adelante,  y  dh^  de  k 
jualida  que  les  hemos  enseñsdo  á  guardar  y  cumplir, 
y  coaao  ¿ida  año  eligen  sus  alcaldes  ordüiarios  y  re- 
gidoros  y  escríbanos  y  alguaciles,  fiscales  y  mayor- 
domos, y  tienen  sos  casas  de  cabildo,  doade  se  jun- 
tan dos  diu  de  hi  semana ,  y  ponen  en  altes  sus  porto- 
foo  y  soniendsn,  y  mendmi  pagar  deudas  que  se  deben 
mmeáotros,  y  por  algunos  delitos  de  crimen  aiotan 
ycaatigan;  y  al  es  por  muertes  ó  cosaa  atroces,  rsml- 
lonloi  losgoherosdores,  si  no  hay  audiencia  real ;  y 
soguo  me  han  dicho  perMmas  que  losaban  muy  bien, 
en  TISBcala  y  en  Tezeuco  y  en  Gbolnla,  y  eo  GnaiNH 
dugo  y  en  Tepeaca,  y  en  otras  ciudades  grandes, 
cuando  bacen  los  indios  cabildo,  que  salen  delante  de 
loa  que  están  por  gobernadores  y  alcaUes,  maceroa 
eon  masas  doradas ,  según  sacan  los  virayes  de  la  Nu»« 
Ta-España;  y  hacen  justicia  con  tanto  primor  y  autori- 
dad conm  entre  nosotros,  y  se  precian  y  desMDSsber 
mucho  de  las  leyes  del  reino  por  donde  sentencien. 
Bemás  deslo,  todos  los  caciques  táenen  oaballos  y  son 
ricos,  traen  jaeces  con  buenas  sillas,  y  se  pasean  por 
Insdudades,  liHas.y  lugares  donde  se  vana  holgar  ó 
son  natUfBles,  y  lleven  sus  Indios  por  pajes  que  les 
acompahan,  y  aun  en  algunoa  pueblos  juegan  cañas  y 
corren  toros  y  corren  sortijas,  especial  si  es  dk  do 
Corpus  Chrísti  á  de  señor  San  Juan  ó  señor  Santiago, 
AdeNoeatra  Señorada  Agesto,  61a  advocación  de  la 
Iglesia  del  santo  de  su  pueblo;  y  bsy  muchos  que 
aguardan  los  toros,  y  aunque  sean  bravos,  y  mocbo!} 
dallos  son  jinetes,  en  especial  en  un  pueblo  que  se 
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díeo  Glnapa  do  los  ludias,  y  loa  qué  aon  eadilras  todas 
los  mas  tienen  cábÉlloa  y  alguoeá  hatoa  do  ydguaa  i 
muías,  y  se  ayudan  con  eHo  á  traer  leña  y  mais  y  eal, 
yotrascosssdesMarto^yio  vottdenpor  las  plañís,  y 
seo  muchos  dellos  arriorooaegun  y  de  la  nMoara  quo« 
nuestm  Gastilk  se  ^sa.  Y  por  no  gastar  meapaiabnuí 
todos  los  oficios  hacen  muy  perfectanaento^  hasta  pa« 
ños  de  lapiceria.  D^ré  de  hablar  masen  esta  malaria^ 
y  diré  otras  muchas  graodeaas  que  por  noaslia  osusa  ha 
habido  y  hay  en  esta  Nuefa«£spaña. 

CAPITULÓ  CCX. 

Of  otra»  MBM  j  provtclios  qut  se  hta  sessi^lo  tfa  satyns  ttai* 
(res  conqalstas  y  trabaos. 

Ya  habrán  oidoenloseapfituloa  pasados  lo  por  mi  rot 
contado  acerca  de  los  bienes  y  prevechosque  se  hsn 
hecho  con  nuestras  Uuitres  hauñas  y  conquistas;  diré 
ahora  del  oro,  plata  y  piedras  prociosas,  y  otras  ríqno* 
sasde  granas  élanaa,  y  hasta aanaparrilla  youerosdé 
▼seas ,  qne  desta  Nueva-España  han  ido  y  van  cada  áiío 
á  Castilla  á  nuestro  rey  y  señor,  asi  lo  de  sus  reales 
quintos  como  otras  muchos  prosentes  que  le  hubimos 
enviado  asé  eomo  le  ganamoa  estas  tierras,  sin  las 
grandes  cantidsdes  que  llevan  roercsderes  y  pasajeMs ; 
que  después  que  si  Mbio  rey  Salomón  fabricd  y  mandé 
hacer  el  santo  tensplo  delerusalencon  el  oro  y  pista  que 
letmjeiw  dolasiBfasdelVrBfaiyOflr  ySabá,noao 
ha  oido  en  ninguna  eaeritura  anllguii  qve  mas  oro, 
plata  y  riquesas  lian  ido  coüdknamentoá  Castilla  quo 
de  esüís  tierras;  y  estordigo  asi,  porque  yaque  del  Vh* 
rá,  como  es  notorio,  han  idomuéboondliarssdeiors  y 
ptata ,  en  el  tiempo  que  ganamos  esta  Naeva-Bapaia 
no  habk  nombre  del  Pira  ni  estaba  descubierto,  ni 
se  conquisté  desdoahf  á  diea  años,  y  nosotrssslemprs 
desde  el  principie,  como  dicho  tengo,  comenzamos  A 
envkr  á  su  majeatad  presentes  riquísimos ;  y  por  esta 
cao»,  y  por  otraaqoo  diré,  ontepwigo  á  k  Nuovo-is^ 
paña ,  porque  bien  sabemos  quo  en  lu  «oau  ocaeeidas 
del  Pirñ  siempre  ks  espitanes  y  gobernadores  y  sél^ 
dados  ban  tenido  guerras  dvtles,  y  tsdo  rovoeitoeii 
sangra  y  en  muertes  de  muchos  soldadoa ;  y  en  esto 
NuovB*Kspaña  siempre  tensmos,  y  teméoiospítft  siem^ 
prs  jamás  el  pecho  por  tierra,  como  somos  oUigad08,é 
noeatro  rey  yseñor,  y  pomémos  nnesirss  vidas  y  hi^ 
dendasen  cualquiera  osea  quo  so  ofraaoa  patasénriri 
sumasealad.  Y  demás  desto,  miran  ks  curiosos  km** 
ms  qué  de  dudados,  viUas  y  higaros  esHn  pobkdá» 
en  estas  partea  do  españoles,  qoo,  porseruotos  y  o» 
saber  yo  loa  nombres  do  todos,  se  quodaiin  en  aika- 
do ;  y  tengan  atención  á  ks  obispados  que  hay,  qutf 
son  diez,  sin  el  srsobispado  do  la  muy  imkgm  okdad' 
de  Méjico,  y  cómo  hay  tros  sudkncias  rosks»  todo  li^ 
cual  diré  adelante  ^  asi  de  los  quo  han  gobernado^  <Mio> 
do  los  artoblspos  y  oMspos  quo  ha  habido ;  y  miran  k» 
sanuslgleskscatedraks  y  los  monasterios  donde  «tia 
dominicos,  como  franckcos  y  meroenarloa  y  agusO^ 
noa;  y  mirsnqué  hay  de  hospitales,y  loé  grandes  pon- 
^knosque  tienen,  y  la  santa  cosa  do  Nuestra  Señora  do 
Guadalupe,  quo  está  en  lo  do  Tepeaquilk ,  dondoaoKa 
estar  asentado  el  real  do  Gonulo  de  Saodoval  cuando* 
ganamoa  á  Méjico  ;  y  soirsii  los  santos  müagfos  que  hi 
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liadio  y  Iwoe  de  ctda  4»,  y  déMtte  mochas  gnoMi 
Dies  y  á  ta  beadltt  Madre  miaetra  Séfion.  por  eüo,  qM 
noa  dio  gmcia  y  ayuda  qa»  ganáaemoa  estas  tierras» 
donde  hay  tanta  cristiandad.  Y  tamUen  tengan  cuenta 
eómo  en  Méjico  hay  colegio  universal ,  donde  estudian 
y  deprenden  la  gramática ,  teolegfa ,  retórica  y  lógica 
yfiloeofla, yotros  artes  yestudios^é  haymoMes  ymaes» 
tros  de  imprimir  Ufaros,  así  en  latín  como  en  roman- 
ce, y  se  gradúan  de  licenciados  y  doctores;  y  otras 
muciías  grandezas  pudiera  decir,  asi  de  minas  ricas  do 
plata  que  en  ellas  están  descubiertas  y  se  descubren  á 
la  continua ,  por  donde  nuestra  Castilla  es  prosperada  y 
teniday  acatada ;  y  si  no  basta  lo  bien  que  ya  he  dicho 
y  propuesto  de  nuestras  conquistas,  quiero  decir  que 
miren  las  personas  sabias  y  laidas  esta  mi  relación  des* 
de  el  principio  hasta  el  cabo ,  y  Yciin  que  en  ningunas 
escrituras  en  el  mundo,  ni  en  hechos  haaaüosos  bu* 
roanos,  ha  liabido  hombres  que  mas  reinos  y  seiíorfos 
hayan  ganado,  como  nosotros  los  ferdaderos  conquis- 
tadores para  nuestro  rey  y  señor,  y  entre  los  fuertes 
cenquistadoTBs  mis  compañeros,  puesto  que  los  hubo 
muy  esfonadoa,  á  mi  me  tenían  en  la  cuenta  dellos,  y 
el  mas  antiguo  de  todos ;  y  digo  otra  fes  que  yo,  yo, 
yo  lo  digo  tantas  veces ,  que  yo  soy  el  mas  antiguo  y  he 
servido  como  muy  bueuseldadoá  sumajeatad;  y  quiero 
poner  una  cuestión  i  manera  de  diálogo ;  y  es,  que 
liabiendo  visto  k  buena  é  iUistro  lama  que  suena  en  el 
mundo  de  noestraa  oracbos  y  buenos  y  notables  servi- 
cios que  hemos  iiecho  á  Dios  y  á  su  majestad  y  á  to- 
da la  erístiandad ,  da  grandes  vooes  y  dice  que  fuera 
justicia  y  mon  que  tuviéramos  buenas  rentas,  y  roas 
aventajadas  que  tienen  otras  personas  que  no  han  ser- 
vido en  estas  conquistas  ni  en  otras  partes  á  su  majes- 
tad ;  y  asimismo  pregunta  que  dónde  están  nuestros 
palaoioe  y  moradas,  y  qné  blasones  tenemos  en  ellas 
diferenciadas  de  tas  demás ;  y  si  están  en  ellas  eseulpn 
dos  y  puestos  por  memoria  nuestros  heroicos  hechos  y 
armas,  sagun  y  de  la  manera  que  tienen  en  España  loa 
caballeros  que  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado,  que 
sirvieron  en  lostiempospasadoeálosreyosqueenaque- 
Ha  sasoD  reinaban,  pues  nuestras  hasañas  no  son  me- 
nores que  las  que  ellos  hicieron ;  antes  son  de  nmy  me- 
morable lama ,  y  se  pueden  contar  entre  los  nombrados 
que  ha  habido  en  el  mundo.  Y  demás  desto,  pseguata 
la  ilustre  Fama  per  loa  conquistadores  que  hemos  esca- 
pado de  lasbauUas  pandas,  y  por  los  muertos,  dónde 
están  sus  sepulcros  y  qué  blasones  tienen,  en  ellos.  A 
estas  cesu  se  le  puede  responder  con  mueha  breve-> 
dad:  aObetcelenteéiiustreFama^yentrabnenosy  vh^ 
Uiosos  deseada  y  loada ,  y  entre  maliciosos  y  personas 
que  han  procurada  oscurecer  nuestros  heroicos  hechos 
no  querrian  ver  ni  oir  vuestro  ilustre  nombre ,  porgue 
nuestras  personu  noensalceis  como  conviene ;  iiágoos, 
Señora,  saber  que  de  qumientos  docuenta  soldados 
quepasamos  con  Corlea  desde  la  isb  de  Cuba ,  no  so- 
moa  vivos  en  toda  la  Nueva-Espanade  todos.ellos,  baa» 
Ueste  anoda  1568,  que  estoy  trashtdandoestarehMsion, 
sino  doce;  que  todos  los  demás  murieron  en  las  guer- 
ras ya  por  mi  dichas,  en  poder  de  indios,  y  fueron  sar 
crífieados  á  los  Idobs,  y  loe  demás  murieron  de  sus 
muertes.  Y  los  sepulcros,  que  me  pregunta  dónde  ios 


DEi*  GASTILIO*  ' 

tienen, digo  quesoBissviebtm  de  ksfodÍDs, que  los 
comiermí  fas  pienai  y  aaualoe ,  braiaa  y  amllsdos ,  pies 
y  manos;  y  lo  demás,  Aserim  sepultados  ana  viantm, 
que  echaban  á  los  t^rss  y  sierpes  y  aleones,  que  ea 
aquel  tiempo  tenían  por  grandeaa  en  casas  fuertes,  y 
aquelloa  fueran  sus  sepulcros  y  aHi  eatáa  sus  Ussoosi; 
y  á  lo  que  á  mi  se  me  Mgura,  con  letru  de  oro  baliian 
de  estar  escritos  sus  nombres,  pues  amrieron  aquella 
cruelísima  muerte,  y  por  servir  á  Dios  y  á  su  majeslsd 
y  dar  luaá  tos  que  estaban  en  tinieblas,  ytambienpor 
haber  ríqueas,  que  todos  los  hombres  'Oomunmenle 
venimos  á  buscar ;  y  demás  de  le  haber  dado  cueota  á 
la  ilustra  Fama ,  me  pregunta  por  loa  que  pasaren  coa 
Narvaeiy  conGaray ;  digo  que  los  deNarvaez  fueron  mil 
y  trecientos ,  sin  contar  entra  elioa  hombres  de  la  nsr, 
y  no  son  vives  de  lodos  ellos  sino  dios  ó  once,  que  lo» 
dos  los  mas  murieron  en  las  guerras  y  aacrificados,  y 
sus  cuerpos  comidos  de  indios ,  ni  mas  ni  menos  que  los 
nuestros ;  y  los  que  pasaren  con  Garay  de  la  isla  de  Js^ 
máica ,  á  mi  cuenta,  con  ks  tres  capitanías  que  vhiienNi 
áSanJuan  de  Ulúa,  antes  que  pasase  el  Gwayconloi 
que  trajo á  la  postra  cuando  él  vino,  serian  por  todos 
mil  y  ducientos  soldados,  y  todos  les  mas  fueron  sacri- 
Gcadoa  en  la  provincia  de  Panuco ,  y  comidos  sus  caer- 
pos  de  los  naturales  de  la  provincia.  Y  demás  desto, 
pregunta  la  loable  Fama  por  otros  quince  soldadosqoe 
aportaron  á  la  Nuev»-Bspaña ,  que  fueron  de  los  de  La- 
cas Vázquez  de  Ayllon  cuando  le  desbarataron ,  y  él  mo- 
rid en  la  Florida.  A  esto  digo  que  todos  son  muerloi; 
y  bagóos  saber,  etcelente  Fama,  que  de  todos  los  que  he 
recontado  y  ahora  somos  vivos  de  loado  Corles ,  liay  do* 
co,  y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de  enfermedsdei, 
y  muy  pobres  y  cargadoa  de  hijos ,  é  fcijaa  para  casar  y 
nietos ,  y  con  poca  renta ,  y  asi  pasamosnoestras  vidas 
con  trabajos  y  miserias.  Y  pnes  ya  he  dode  cuenta  de  lo 
que  me  han  preguntado ,  y  de  nueeutis  palacios  y  bbn 
sones  y  sepulcros,  suplicoes,  itusuislma  Fama ,  qoe  da 
aquí  adelante  alcéis  mas  vuestra  eicelente  y  vártuosiii* 
roa  vez,  para  que  en  todo  el  mando'sevean  darameale 
nuestras  grandes  proezas ;  porque  hombres  malkiosos, 
con  sus  sacudidas  y  envidiosas  lenguas,  no  las  saco* 
roscan.  A  esto  que  he  suplicado  á  la  vúrluoaisima  Fama, 
me  responde  que  lo  luurá  de  muy  buena  voluntad ,  y 
queso  espanta  cómo  no  tenemos  los  robores  reparti- 
mientos de  indios,  pues  los  ganamos ,  y  su  mijestaa  lo 
manda  dar  como  lo  tiene  el  marqués  Cortés;  no  se  en- 
tiende que  sea  tanto,  sino  moderadamente.  Y  mas  dke 
la  loable  Fama ,  que  las  cosas  del  valeroso  y  animoio 
Cortés  han  de  ser  siempre  muy  estimadas  y  conladu 
entre  loa  hechos  de  valerosos  capitanes,  y  que  no  Iwy 
memoria  de  ninguno  de  nosotros  en  los  libras  hisléri* 
eos  que  están  escritos  del  coronisU  Francisco  Lopes 
de  Gomera ,  ni  en  la  del  doctor  Uléscas ,  que  escribió  el 
PontiGcal,  ni  en  otros  modernos  coronislas;  y  solo  el 
marqués  Cortés  dicen  en  sus  libros  que  es  el  qoe  lo 
descubrió  y  conquistó,  y  que  los  cepitanes  y  soldados 
que  loe  ganamos  quedamos  en  blanco ,  sin  haber  me- 
moria de  nuestras  poruñas  y  conquistu,  y  que  sbora 
se  ha  holgado  muclio  en  saber  ckramente  que.todo  k 
que  he  escrito  en  mi  refaciónos  verdad;  yquals  mis- 
ma escriture  consigo  al  pié  de  fa  ktra  dice  k  que  P»<)| 
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YQo  )í9aiij»vici6i8S,  ni  por  mblindr  á  eo  folo  ctfiH 
'M  qniereu  desliieer  á  nraeliM  ofíiteties  y  talemos 
soMido^t  cono  ba  heeho  d  Fnndseo  Lopes  de  Gú- 
moni  y  tn<(  demás  coronistas  que  signen  su  propia  liis* 
toria.  Y  mas  me  prometió  la  buena  Pama ,  que  per  su 
pirte  lo  poma  con  tos  muy  dará  á  do  quiera  que  se 
Inllare.  Y  demás  do  lo  que  ella  declara ,  que  mi  bisto- 
ría  sí  se  imprime,  cuando  la  Toan  é  oyan » la  darán  fe 
ferdadeni,  y  oscurecerá  las  lisonjas  de  los  pasados.  Y 
demás  de  lo  que  he  propuesto  á  niaflera  de  diálogo,  me 
preguntó  un  doctor,  oidor  de  la  audiencia  real  de 
GuatíoMJa ,  que  como  Cortés ,  coando  escribía  á  su  ma* 
jestad  y  fué  la  primera  tos  á  Castilla,  no  procuró  por 
nosotros,  pues  por  nuestra  causa,  después  de  Dios, 
fué  marqués  y  gobernador*  A  esto  respondí  entonces,  y 
aliora  lo  digo,  que,  como  tomó  para  si  al  principio, 
cuando  so  majestad  le  biso  merced  de  la  gobemaoioa, 
tollo  lo  mejor  de  la  Nuen-España ,  creyendo  que  siem- 
pre fuera  sei^or  absoluto  y  que  por  so  mano  nos  diera 
indios  ó  qoítam ,  y  á  esta  causa  so  presumió  que  no  lo 
hizo  Di  quiso  escribir ;  y  también ,  porque  en  aquel 
tiempo  su  majestad  le  dio  el  marquesado  que  tiene,  y 
como  le  importunaba  que  le  dioso  luego  la  gobemaeiou 
deliNuen-Kspaiía,  como  de  antes  la  había  tenido,  y 
)e respondió  que  ya  le  Imbia  dado  el  marquesado,  no 
caro  de  demandar  cosa  ninguna  para  nosotros  que  bien 
nos  hiciese ,  sino  solamente  para  él.  Y  demás  desto, 
IttiMao  informado  el  factor  y  veedor  y  otros  caballeros 
de  Mépco  á  su  majestad  que  Cortés  baliia  tomado  pa- 
ra sí  las  mejores  provincias  y  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
pina, y  qoe  habla  dado  á  sus  amigos  y  parientes  que 
naeramente  hablan  venido  de  Castilla  otros  buenos  pue- 
blos ,•  y  que  no  dejaba  para  el  real  paUiraonlo  sino  poca 
cosa ;  después  supimos  mandó  su  majestad  que  de  lo 
qne  tenia  sobrado  diese  á  los  que  con  él  pasamos ;  y  en 
aquel  tiempo  su  majestad  se  embarcó  en  Barcelona 
pan  irá  Flándes;  y  si  Cortés  en  el  tiempo  que  gana- 
mos la  Nueva-España  la  htciera  cinco  partes ,  y  la  me* 
jory  demás  ricas  provincias  ychidodes  diera  la  quinta 
pirle  á  nuestro  rey  y  señor  de  su  real  quinto,  bien  bo- 
cho faera ,  y  tomara  para  si  una  parte  y  media ,  y  dejara 
para  iglesias  y  monasterios  y  propiosde  ciudades ,  y  que 
so  majestad  tuviera  que  dar  y  liacor  mercedes  á  caba- 
lleros que  le  servían  en  las  guerras  de  Italia  ó  contra 
toreos  ó  moroa ,  y  bis  dos  partes  y  media  nos  repartiera 
perpetuas ,  con  elbis  nos  quedáramos,  asi  Cortés  con 
b  una  parte  como  nosotros ;  porque,  como  nuestro 
César  fué  tan  cristianísimo  y  no  le  costó  el  conquistar 
cosa  niflgooa,  nos  luciera  estas  mercedes;  y  demás 
<l«to,  como  en  aqneNa  sazón  do  aabianios  qué  cosa  era 
(iernaodarjuatlda,  ni  á  quién  la  pedir  aobne.  nuestros 
servicios,  ni  otros  agravios  y  ftienas  que  posaban  en 
ias guerras,  sino  solameote  al  mismo  Cortés  como  ca- 
pilan,  y  que  lo  mandaba  muy  de  liecho,  nos  quedamos 
en  bisBco  con  lo  poco  que  nos  hablan  depositado,  has* 
^lue  vnnos  quoá  don  Prancisoo  deHontiío,  que  fué 
A  Casulla  ante  su  majestad ,  le  hizo  merced  do  ser  ade- 
lantado y  gobernador  de  Yucatán,  y  le  dio  los  indios 
que  tenia  en  Méjico  y  le  biso  otras  meroedoo ;  y  Diego 
<)eOrdás,qtte  asimisaM  fué  ante  su  nuqestad,  le  dio 
^encomienda  (te  Santiago  y  losiadfoí^uo  took  en 
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la  Noava^ISspaiía;  y  á  don  Pedeo  da  AUwrado,  qué 
Unbien  fué  á  besar  loa  piéa  á  su  aaiÚ^lad ,  te  biso  ade- 
lantadoy  gobemador  de  Gnatimala  y  Cbiapa ,  y  corneo^ 
dador  de  Santiago ,  y  otras  inercedea  de  los  indios  que 
tenia ;  y  á  la  postra  fué  Cortés  y  le  dio  el  marquesadoy. 
capitán  general  del  mar  del  Sur ;  y  desque  los  conquis- 
tadores vimos  que  los  que  no  parecían  ante  su  majes- 
tad no  tenian  quien  soplicaso  nos  hiciese  el  Rey  mer- 
cedes, enviamos  á  auplicallo  quo  lo  que  de  allí  adelante 
vacase ,  nos  lo  mandase  dar  perpetuo ;  y  como  so  vieron 
nuestras  justificaciones,  cuando  envióla  primera  au- 
diencia reala  Méjico,  y  vino  en  ella  por  presídeote  Ñuño 
deGusman  y  por  oidoras  el  licenciado  Delgadillo,  natu- 
ral de  Granada ,  y  Matienzo,  de  Vizcaya,  y  otros  dos 
oidoras  que  llegando  á  Méjico  murieron ;  y  mandó  su 
majestad  eipreaamonte  al  Nuno  de  Gozman  que  todos 
los  indios  de  lo  Nueva-España  ao  hiciesen  un  cuerpo^- 
á  fio  que  las  personas  que  tenian  rapartímientosgran^ 
des  que  les  había  dado  Cortés,  que  no  les  quedasen 
tanto  y  lea  quitasen  dello ,  y  que  á  los  verdaderos  cou* 
quistadores  nos  diese  los  mejores  pueblos  y  de  masran"*- 
ta,  y  que  para  su  real  patrimonio  dejasen  bis  cabecea- 
res y  mejores  ciudades.  Y  Uimbien  mandó  so  majestad 
que  á  Cortés  que  le  contasen  los  vasallos,  y  que  le  de- 
jasen los  que  tenían  capiUiiados  en  su  marquesado,  y  lo 
demás  no  me  acuerdo  qué  mandó  sobro  eUo ;  y  la  c^vea 
por  donde  no  hizo  el  raportimionto  perpetuo  el  Huíkí 
de  Guarnan  y  los  oidores,  fué  por  malos  terceros,  quu 
por  su  honor  aqut  no  nombro,  poique  le  dieren  que  si 
repartía  la  tierra,  que  cuando  los  conquistadores  y 
pobladores  se  viesen  con  sus  indios  perpetuos  no  les 
teroian  en  tanto  acato  ni  serian  tan  señores  de  les  man- 
dar, porque  no  tenian  qué  quitar  ni  poocr ,  ni  leader- 
nia'#  á  suplicar  que  les  diesen  de  comer ;  y  de  otra  ma- 
nera,que  ternian  quedar  de  lo  que  vacase  áquionqui- 
siesen,  y  ellos  serian  ricos  y  temían  mayores  poderes; 
y  á  este  fiase  dejó  de  hacer.  Verdad  es  que  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  en  vacando  indios ,  lue;^  los 
depositaban  á  conquistadoras  y  pobladores,  y  no  eran 
tan  malos  come  los  hacían  para  ¡os  vecnios  y  poblado* 
res ,  que  á  todos  les  coutent^ibaD  y  daban  de  comor ;  y 
si  les  quitaron  redondamente  de  la  audiencia  real ,  fué 
por  las  contrariedades  que  tuvieron  con  Cortés  y  sobro 
el  horrar  dolos  indios  libres  por  esclavos.  Quiero  de^ 
jar  osle  capltub  y  pasaré  á  otro,  y  diré  acerca  del  re* 
partimiento  perpetuo* 

CAPITULO  CCXT. 

C4mo  el  afio  de  15S0,  esUnilp  la  corte  en  ValladoUd ,  se  Jiutaron 
en  el  real  consejo  de  Indias  ciertos  prelados  y  caballeros,  que 
▼inieroA  de  la  Noera-Espafia  y  del  Plrd  por  procaradores .  jr  otros 
hlialfoi  qae  ta  hallaron  prcMates,  para  dar  Srden  qae  se  lil« 
date  el  r«a«r*lBlaato  Hipstaos  i  lo  qoa  es  la  jaiila  se  bixo  x 
platicó  es  lo  que  dir¿. 

En  el  afto  de  I550>vbio  del  Pira  el  lícenciodo  de  la 
Gasea ,  y  fuá  á  la  corte,  queoo  aquella  sazón  estaba  en 
Valhidolld ,  y  trujo  en  su  compañía  á  un  fcaile  domlníeo 
que  se  decía  don  fíRsy  Mortío  el  Récenle;  y  en  aquel 
tiempo  sv  majestad  le  mandó  hacer  merced  al  mismo 
regente  del  obíspaddde  bisCharcas ;  y  entonces  se  jun* 
taronenlaeortedonfrayBaftolomédebtsCasas,  obis- 
po de^  Cbispt  9  J  don  Vasco  éo  Quiloga ,  obispo  de  Me« 
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choftcaii  f  yéMs^aMlertwtfte  ? ioieroa  por  pivcimi* 
domésbRiiftfa^Bipaaaydd  Pirú,  yüierta&luiklgM' 
que  feninLá  pldtos  auto  sa  majetud ,  que  fodosMhft* 
liaron  en  aquélla  laion  on  la  corta,  y  jnntaneiita  CM. 
elioay  á  mf  me  mandaron  llamar,  eomo  é  conquistador 
mas  antiguo  de  la  Nueva^-Espana ;  y  como  «I  de  la  Gas- 
ea y  todos  los  demis  pernleros  balMan  traído  cantidad 
de  millares  de  pesos  de  oro ,  así  para  su  majestad  como 
pera  eflos,  y  lo  que  traían  de  su  majestad  so  le  outíó 
desde  Sevilla  á  Augusta  de  Alemania ,  donde  en  aquella 
saaon  estaba  su  majestad ,  y  en  su  real  compañía  núes» 
tro  felicísimo  don  Felipe ,  rey  de  las  EspaQas ,  nuestro 
swor,  su  muy  amado  y  querido  bijo,  que  Dios  guarde ; 
y  en  aquel  tiempo  fueron  ciertos  caballeros  con  el  oro  y 
por  procuradores  del  Pira  á  suplicar  á  su  miyestad  que 
foese  servido  bacemos  mercedes  panqué  mandase  ha- 
cer el  rspartimiento  perpetuo ;  y  según  pareció,  otras 
veces  antes  de  aquella  se  lo  liabian  suplicado  por  parte 
de  la  Nuevii*España,  caando  fué  un  Gootalo  Lopea  y 
un  Alonao  de  Villanueva  con  otros  caballeros  procura- 
dores de  Méjico ;  y  su  majestad  mandó  en  aquel  tiempo 
dar  el  obispado  de  Palencia  al  licenciado  de  la  Gasea, 
que  fué  obispo  y  conéede  Peraia,  porque  tuvo  ventura 
que  asf  como  llegd  á  Castilla  hat»a  vacado ;  y  se  decia 
en  la  corte  que  poi^estarde  pea  el  Pirú  y  tomará  ba- 
:  ber  el  oro  y  plata  que  le  babian  robado  los  Gootróras. 
i  Y  volviendo  á  mi  reladoa,  loque  proveyó  su  majestad 
sobre  k  perpetuidad  de  los  repartloúentos  do  indios, 
IM  enviar  á  mandar  al  marqués  de  Mondéjar,  que  era 
presidente  en  el  real  coosejode  Indias,  y  al  licenciado 
Gutierre  Velaaquec ,  y  al  licenciado  Tello  de  Sandoval, 
y  al  doctor  HemaQ  Peres  de  la  Fuente,  y  al  licenciado 
Gregorio  Lopef  ^  y  al  declor  Biheradeneyra ,  y  al  licen^ 
ciado  Briviesca ,  que  eran  oidores  del  mismo  real  oon* 
sejo  de  Indias ,  y  á  otros  caballeros  de  otros  reales  con* 
scjos,  que  todos  se  juntasen  y  que  viesen  y  platicasen 
cómo  se  pedia  hacer  el  repartámieato ,  de  manera  que 
en  todo  fuese  bien  mirado  el  servidode  Dios,  y  su  real 
patrimonio  no  viniese  á  menos ;  y  desque  todos  estos 
prelados  y  caballerBsestuvieron  juntos  es  las  oasas  de 
PeroGonialexde  Leen,  donde  residía  el  real  consigo 
de  Indias,  se  platicó  en  aquello  muy  ilustrlsima  junta 
que  se  diesen  loe  indios  perpetuos  en  la  Nueva-Espana 
y  «I  el  Pira ,  no  roe  acuerdo  bien  si  nombró  el  nuevo 
rdno.de  Granada  é  Bobotan;  mas  paréeeme  que  tans- 
iHon  entraron  con  ios  demás,  y  las  cansas  que  se  pro- 
pusieron en  aqud  negocio  fueron  santas  y  buenas.  Lo 
primero  se  platicó  que,  siendo  perpetuos,  serian  muy 
mejor  tratados  é  industriados  en  nuestra  santa  fe ,  y  que 
si  algunos  adoleciesen,  los  curarían  como  á  hijos  y  les 
quitarían  parte  de  sus  tributos ;  y  que  los  encomende- 
ros se  perpetoariaa  mucho  ñas  en  poner  heredades  y 
viñas  y  sementeras ,  y  criarían  ganados  y  cesarían  pld- 
tos  y  contiendas  sobre  indios;  y  no  babk  menealer  vi- 
litadopsaen lo» puebles ,  y  babría  pas  y  concordia  entro 
loaaoldadoa  en  saber  que  ya  no  tienen  poder  los  pre« 
sidentes  y  goberaadorea  para  en  vacando  indios  ee  loo 
dar  porviadeparenleato  ni  por  otras  maneras  que  en 
aquelhi saaon  les  daban;  y  con  dalles  perpetuos  á  kM 
que  han  servido  á  su  majestad ,  descai^gaba  ao  real  coiH 
ciencia;  y  le  dyo  otnimgr  buenaa  eaionaf ;  ymasiq 
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d^rqoeae  babian  de  quitar  eodPir&á  honfansbuh 
doleroa^los  que  se  baUasen  que  liabiau  deservido  á  sa 
majestad.  Y  despuésque  por  todos,  aqoeUes  de  la  ilus- 
tre junta  fué  muy  bien  platicado  lo  que  dkho  teagoi 
todos  los  mas  procuradores,  con  otros  caballeros,  diiuoi 
nuestros  pareceres  y  votos  que  se  hiciesen  perpetii» 
los  repartimientos;  luego  en  aquella  saaon  bobo  fotos 
contrarios ,  y  fué  el  primero  el  obispo  de  Gbiips,  y  lo 
ayudó  su  compañero  fray  Rodrigo,  dala  órdeii  de  santo 
Domingo,  y  ensimismo  d  licenciodo  Gasea,  que  era 
obispo  de  Palenda  y  conde  de  Pernla ,  y  d  marqués  de 
Mond^ry  dosoidores  dd consejo  real  de  su  miyestad; 
y  loque  propusieron  en  la  oontradicion  aquellos  cabs* 
lloros  por  mf  dichos,  salvo  el  marqués  de  Mondéjsr, 
que  no  se  quiso  mostrar  á  una  parta  ni  á  otra,  sino  que 
seeatuvoá  la  mira  á  ver  lo  que  dacian  y  ver  los  que  isas 
votos  tenían,  fué  decir  que  ¿cómo  habían  de  dar  indios 
perpetuoa?  Ni  aun  de  otra  manera  por  sos  vidas  no  kt» 
liabian  de  tener,  sino  quitárselos  á  los  que  en  aquella 
saaon  loa  tenían ,  porque  personas  había  enfre  ellos  ea 
d  Pir6  que  teniaa  buena  renta  de  indios ,  que  mereciao 
que  loa  bubieraA castigado,  cuantoy  maedársdos  alion 
perpetuos ;  y  que  do  creían  que  habla  en  d  Pirú  pu 
yasentadala  tierra,  habria  soldados  que,  como  vieses 
que  no  había  que  les  dar,  se  amotinarían  y  habria  mas 
discordias.  Entonces  respondo  don  Vasco  de  Quiroga, 
obispo  de  Mechescan ,  quo  era  de  nuestra  parle ,  y  dijo 
al  licenciado  de  la  Gasea  quo  |  por  qué  no  castigó  á  ios 
bandoleros  y  traidores ,  pues  conocía  y  le  eran  notorias 
sus  maldades,  y  que  él  mismo  les  dio  indios?  Y  ¿  esta 
respoBdióddelaGasca,yseparóáreir,ydijo:  «Cree- 
rán, sei^ores,  que  no  hice  pocoen  sdir  en  paa  y  en  sal- 
vo de  entre  dloe,  y  dganos  descuarticé  ybke  justicia;» 
y  pasaron  otras raaones sobre  aquella  materia;  y  eo- 
toncos  dijimos  nosotros ,  y  muchos  de  aqudlos  seoores 
quealli  estábamos  juntos ,  qpe  se  diesen  perpetuos  en 
la  Nueva-España  é  los  verdíaderos  conquistadores  que 
pasamos  con  Cortés,  y  álosdeNarvaes  yá  los  de  Ca- 
ray ,  pues  habiamoa  quedado  muy  pocos  i  porque  todos 
los  demás  murieron  en  lasbatdlaspdeaoJo  en  servi- 
do de  su  majestad ,  y  lo  babiamos  servido  bien ;  y  que 
con  los  demás  bubieiBe  otra  moderación,  fi  ya  queto- 
niamos  esta  plática  por  nuestra  parte,  y  la  órdeo  que 
dicho  tengo,  naos  de  aqudlos  preliídos  y  señores  dd 
consejo  de  su  majestad  dijeron  que  cesase  todo  basu 
que  d  Emperador  nueatro  señor  viniese  á  Castilla ,  que 
se  eeperaba  cada  día,  para  que  en  una  cosa  de  tanto 
peso  y  calidad  se  hallase  preeeata ;  y  puasto  que  por  el 
obispado  Becboacaa  é  ciertos  cabdlaros,  é  yojaota- 
menta  con  dlea»  que  éramos  de  la  parlo  de  la  Nueva- 
Espana,  fué  lomado  á  replicar,  pu^s  qoa  esUbsa  ya 
dados  los  votos  conforttiesy  sa  diesen  perpetuos  eo  i& 
Nueva-España;  y  que  los  proouradoreadd  Pirú  pro- 
curasen por  d ,  pues  su  majestad  lo  había  enviado  i 
mandar,  y  en  su  real  mando  mostraba  aUdon  para  que 
en  la  NuiMr»«Espana  ae  diesen  perpetuos ;  y  sobre  ello 
buho  BBuebas  plátioas  y  alegffdones ;  yd^imosque,  ya 
que  en  el  Pir6  no-se  diesen,  que  mirasea  los  raucbos 
aervldosque  bicimosésu  mi^estad  y  á  toda  la  cristian- 
dad;  y  no  a  pravedbó  cosa  ninguna  con  lea  señores  M 
nalaonsiqoda  India»  y  con  d  driapo  tmj  Bartoloiué 
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deltsGMM,  yíinj  Rodrigo,  n  compañero,  y  con  ol 
oMspo  do  tas  Chutis;  t  dQeroD  que  m  vioioiido  ra 
majestad  de  Augusta  de  Memanla ,  te  proveerla  de  ma^ 
oen  que  los  conqnisladores  serian  muy  cosileflites;  y 
aosf,  se  quedó  por  hacer.  De}aré  esta  iMtfca»  t^^ 
qoeeapeks  se  escribió  eaim  navio  ala  Noeta-Espa- 
oa»oonoaesQpoenbcittded  de  Méjico  las  cosas  arri- 
ba dicbasqne  pasaron  en  la  corte.  Concertaban  los  con- 
quistadores de  enriar  por  síselos  procuradores  ante  so 
majestad ,  y  aun  á  mí  me  escribió  de  Méjico  i  esta  ciu- 
dad de  Guatlmala  el  capitán  Andrés  de  Tapia ,  y  un  Pe- 
dro Moreno  Medrano  y  Joan  de  Limpias  Carvajal  el  sor- 
do dende  la  Puebla ,  porque  ya  en  aquella  sazón  era  yo 
venido  de  la  corte ;  y  lo  que  me  escribían ,  fué  dándome 
cuenta  y  rehclon  de  los  conquistadores  que  enviaban 
sQ  poder ;  y  en  la  memoria  me  contaban  á  mi  por  uno 
de  los  mas  antiguos ,  é  yo  mostré  las  tartas  en  esta  ciu- 
dad de  Guatimaia  á  otros  conquistadores,  para  que  las 
ayudásemos  con  dineros  para  enriar  los  procuradores ; 
7  según  pareció,  no  se  concertó  la  ida  por  falta  de  pe- 
sos de  oro,  y  lo  que  se  concertó  en  Méjico ,  fué  que  los 
conquistadores,  juntamente  con  toda  la  comunidad, 
enviasen  á  Castilla  procuradores ,  pero  no  se  negoció. 
T  después  desto,  mandó  el  inrictisimo  nuestro  rey  y  se- 
ñor don  Fefipe  (que  Dios  guarde  y  deje  ririr  muchos 
años,  con  aumento  de  mas  reinos)  en  sus  reales  orde- 
nanzas y  protMones  que  para  eHo  ha  dado,  que  los 
conquistadores  y  sus  hijos  en  todo  conozcamos  mejoría, 
7  luego  los  antiguos  pobladores  casados,  según  se  verá 
en  sus  reales  códulaa. 

CAPITULO  CGW. 

i>eoliift  ililku  y  ftUcloDe»  que  tfnl  trta  áediraáas,  que  serta 
airaáaWet  áe  oii. 

Conro  acabó  de  sacaren  Kmpio  esta  mi  relación,  me 
rogaron  dos  licenciados  que  se  la  emprestase  para  saber 
muy  por  extenso  los  cosas  que  pasaron  en  las  conquis- 
tas de  Méjico  y  Ffueva-España,  y  ver*en  qué  diferencia 
loque  tenían  escrito  los  coronislas  Francisco  López  de 
Gémora  y  el  doctor  IDéscasaeerca  de  las  heroicas  haza- 
ñas que  hizo  el  marqués  del  Vhlle,  de  lo  que  en  esta  re- 
lación escribo;*  é  yo  se  la  presté,  porque  de  sabios  siem- 
pre se  pega  algo  á  los  idiotas  sin  letras'como  yo  soy,  y  Fes 
dijeque  no  enmendasen  cosa  ninguna  de  lasconquis- 
its,  ni  poner  al  quitar,  porqne  todo  lo  que  yo  escribo 
«  muy  venkdero ;  y  cuando  lo  hubieron  visto  y  leído 
leí  dos  licenciados,  el  uno  dellos  era  muy  retórico,  y 
til  presunción  tenia  de  si ,  que  después  de  lá  sublimar  y 
*Mar  de  la  gran  memoria  que  tuve  para  no  se  me  ol- 
^^ cosa  de  todo  lo  que  pasamos  dende  que  venimos  á 
<*«nibrir  primero  que  viniese  Cortés  dos  veces,  y  la 
Pwtoera  riñe  con  Cortés,  que  fué  en  el  año  de  !7  con 
ftineisco  Hernández  de  Córdoba,  y  en  el  iS  con  un 
^an  de  Gríjalva ,  y  en  el  de  iO  vine  con  el  mismo  Cor- 
1^;  y  volriendo  á  mí  plátíca ,  me  dijeren  los  licenciados 
^cuanto  ala  retórica,  que  va  según  nuestro  común 
wlardeCastIUa  la  Vieja,  é  que  en  estos  tiempos  selie- 
^  por  mas  agradare,  porque  no  van  razones  bermo- 
■JMa»  ni  afeitadas,  que  suelen  componer  los  coronistas 
H^rhan  escrito  en  cosas  de  guerras ,  sino*  toda  una  Ba- 
^^iTdebajo  de  decir  verdad  se  encierran  las  bermo- 
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sMdasfisoMs^yiÉafdfSMBí  q|Ve  fes  jiarece  qoe  nM> 
flUb  mello  de  mf  miaño  en  lo  de  las  batallu  y  reen- 
OMBtosde  gnerra  en  que  me  bailé,  y  que  otras  perso- 
OH  lo  hablan  de  decir  y  escribir  primero  que  yo;  y 
tamtden,  que  para  darmas  crédito  á  lo  que  be  dtelio, 
que  diese  testigos  y  razones  de  algunos  coronistas  que ' 
lo  hayan  escrito,  como  suelen  poner  y  alegar  los  que- 
escriben,  y  aprueban  con  otros  libros  de  cosas  pasadas, ' 
y  no  decir,  como  digo  tan  secamente,  esto  hice  y  tal* 
me  acaeció,  porque  yo  no  soy  testigo  de  mi  mismo.  A 
esto  respondí ,  y  digo  agora ,  qoe  en  el  primer  capitulo 
de  mi  relación,  en  una  carta  que  escribió  el  marqués 
del  Valle  en  el  año  de  i  510  dende  fa  gran  ciudad  de  Mé- 
jico á  Castilla,  á  su  majestad ,  hadéndole  relación  de  mi 
persona  y  servicios,  le  liizo  saber  cómo  vine  á  descu- 
brir la  Nueva-España  dos  veces  primero  que  no  él,  y 
tercera  vez  volví  en  su  compañía,  y  como  testigo  da 
vista  me  rió  muchas  veces  batallar  en  tas  guerras  mejt-' 
canas  y  en  toma  de  otras  ciudades  coma  esforzado  sol>« 
dado,  hacer  en  ellas  cosas  notables  y  salir  muchas  ve** 
ees  de  las  batallas  mal  herido,  y  cómo  M  en  su  com* 
pañis  á  Honduras  é  Higueras,  que  ansí  nombran  en  esta 
tierra,  y  otras  particularidades  que  en  la  carta  se  conte- 
nían ,  que  por  ezcusar  prolijidad  aquí  no  declaro ;  y  an- 
simismo  escribió  á  su  majestad  el  ilostrisfmo  vfaiey  don 
Antonio  de  Mendoza,  haciendo  relación  de  lo  que  había 
sido  informado  de  los  capitanes,  en  compañía  de  los 
que  en  aquel  tiempo  militaban,  y  conformaba  todo  con^ 
lo  que  el  marqués  del  Valle  escribió ;  y  ansimismo  por 
probanzas  muy  bastantes  que  por  mi  parte  fueron  pre- 
sentadas en  el  real  consejo  de  Indias  en  el  año  de  S40. 
Ansí ,  señores  licenciados ,  vean  si  ion  buenos  testigos 
Cortés  y  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  mis  pro- 
banzas ;  y  si  esto  no  basta,  quiero  dar  otro  testigo,  que 
no  lo  había  mejor  en  el  mundo,  que  fué  el  emperador 
nuestro  señor  don  Carlos  V,  que  por  su  real  carta ,  cer- 
rada con  su  rearsello,  mandó  á  los  vlreyes  y  presiden- 
tes que,  teniendo  respetó  á  los  muchos  y  buenos  servi- 
cios que  le  constó  haberte  hecho,  sea  antepuesta  y  co« 
nozca  mejoría  yo  y  mis  hijos;  todas  las  cuales  cartas 
tengo  guardados  los  originales  detlas,  y  Ibs  traslados  se 
quedaron  en  la  corte  en  el  archivo  del  secretario  Ocboa 
de  Luyando ;  y  es  todo  y  por  descargo  de  !o  que  los  li- 
cenciados me  propusieron.  T  vofriendo  á  la  pfátfca ,  si 
quieren  mas  testigos  tengan  atención  y  miren  la  Nue- 
va-España, que  es  tres  veces  mas  que  nuestra  Castríla  y 
está  mas  poblada  de  españoles,  que  por  ser  tantas  ciu- 
dades y  rillasaqui  no  nombro,  y  miren  las  grandes  rl-' 
quezas  que  destas  partes-van  cotidianamente  á  Castilla; 
y  demás  desto,  he  mirado  que  nunca  quieren  escribir 
de  nuestros  heroicos  hechos  los  dos  conmistas  Gómora 
y  el  doctor  Hléscas,  sino  que  de  toda  nuestra  prez  y  hon- 
ra nos  dejaron  en  blanco,  si  agora  yo  no  hiciera  esta 
verdadera  relación ;  porque  toda  la  honra  dan  I  Cortés; 
y  puesto  que  tengan  razón,  no  nos  habfan  de  dejar  en 
olridoálos  conquistadores,  y  de  las  grandes  hazañas 
que  hhEO  Cortés  me  cabe  á  mí  parte ,  pues  me  hallé  en 
sucompañiá  de  los  primeros  en  todas  las  batalbisque 
él  se  halló,  y  después  en  otras  muchas  que  me  enrió 
con  capitanes  á  conquistar  otras  prorineías;  !o  cual  ha- 
llarán escrito  en  esta  mi  relación ,  dónde,  cuándo  y  en 
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qqét  tiempo,  y  taoikien  mi  pHUr  de  lo  que  etcribkk  eii> 
un  blasón  que  puso  en  unt  culebrina » qaa  fué  un  tiro 
que  se  noosbró  el  A?e  Fenii ,  el  cual  se  ¿Mjó  en  Méjico 
de  oro  y  plata  y  cobre ,  y  le  enviamos  presentado  á  m 
majestad ,  y  deckn  las  letras  del  blasón :  c  Esta  ave  na- 
ció sin  par,  yo  en  senrlros  sin  segando,  y  vos  sin  igual 
«n  el  mundo,  a  Ansí  que  parte  me  cabe  desta  loa  de 
Cortés;  y  demás  desto, cuando  fué  Cortés  la  primera 
vea  á  Castilla  á  besar  los  pies  á  su  nuyestad ,  le  hizo  re- 
lación que  tuvo  en  las  guerras  mejicanas  muy  esforzados 
y  valerosos  capitanes  y  compañeros,  que,  á  lo  que  creia, 
ningunos  mas  animosos  que  ellos  había  oido  en  coróni* 
cas  pasadas  de  los  romanos ;  también  me  cabe  parte  do- 
lió, Y  cuando  fué  á  servir  ¿  su  majestad  en  lo  de  Argel, 
eobre  cosas  que  allá  acaecieron  cuando  alzaron  el  cam- 
po por  la  gran  tormenta  que  hubo^  dicen  que  d^o  en 
aquella  sazón  muchas  loas  de  los  conquistadores  sus 
compañeros ;  ansí ,  que  de  todas  sus  hazañas  me  cabe  4 
mí  parte  dolías ,  pues  yo  fui  en  le  ayudar.  T  volviendo  á 
nuestra  relación  de  lo  que  dijeron  los  licenciados,  que 
me  alabo  mucho  de  mi  persona  y  que  otros  lo  hablan 
de  decir,  y  esto  respondí  que  en  este  mundo  las  cosas 
queso  suelen  alabar  unos  vecinos  á  otros  las  virtudes  y 
bondades  que  en  ellos  hay,  y  no  ellos  mesmos;  mas  él 
no  se  halló  en  la  guerra ,  ni  lo  vio  ni  lo  entendió ,  ¿có- 
mo lo  puede  decir?  ¿Habíanlo  de  parlar  los  pájaros  en 
el  tiempo  que  estábamos  en  las  batallas,  que  iban  vo- 
lando ,  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alto ,  sino  solamen- 
te los  capitanes  y  soldados  que  en  ello  nos  hallamos? 
Y  sihubiérades  visto,  señores  licenciados,  que  en  esta 
mi  relación  hubiera  yo  quitado  su  prez  y  honra  á  algu- 
nos de  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados,  mis 
compañeros,  que  en  las  conquistas  nos  hallamos,  y  aque- 
lla misma  honra  me  pusiera  á  mí  solo,  justo  fuera  qui- 
tarme parte;  mas  aun  no  me  alabo  tanto  cuanto  yo  pue- 
do y  debo,  y  á  esta  causa  Ío  escribo  para  que  quede  me- 
moria de  mí ;  y  quiero  poner  aquí  una  comparación ,  y 
aunque  es  por  la  una  parte  muy  alta,  y  de  la  otra  de  un 
pobre  soldado  como  yo,  dicen  los  cpronistas  en  los  co- 
mentarios del  emperador  y  gran  batallador  Julio  César 
que  se  halló  en  cincuenta  y  tres  batallas  aplazadas,  yo 
digo  que  me  hallé  en  muchas  mas  batallas  que  el  Julio 
César;  lo  cual,  como  dicho  tengo,  veráa  en  mi  rela- 
ción. Y  también  dicen  los  coronistas  que  fué  muy  ani- 
moso y  presto  en  las  armas  y  muy  esforzado  en  dar  una 
batalla,  y  cuando  tenia  espacio,  de  noche  escribía  por 
propias  manos  sus  heroicos  hechos;  y  puesto  qup  tu- 
vo muchos  coronistas,  no  lo  quiso  flar  dellos,  que  él 
lo  escribió,  é  há  muchos  años ,  y  no  lo  sabemos  cierto ; 
y  lo  que  yo  digo ,  ayer  fué,  á  manera  de  decir ;  ansí  que 
no  es  mucho  que  yo  ahora  en  esta  relación  declare  en 
las  batallas  que  me  hallé  peleando  y  en  todo  lo  acae- 
cido, para  que  digan  en  los  tiempos  venideros :  a  Esto 
hizo  Bemal  Díaz  del  Castillo,  para  que  sus  hijos  y  des- 
cendientes gocen  las  loas  de  sus  beróicos  hechos;»  co- 
mo agora  vemos  las  fiunas  y  blasones  que  hay  de  tiem- 
pos pasados  de  valerosos  capitanes,  y  aun  de  muchos 
caballeros  y  señores  de  vasallos.  Quiero  dejar  esta  plá- 
tica ,  porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella  la  pluma, 
dirían  algunas  personas  maliciosas  y  desparcidas  len- 
guas ,  que  no  me  querrán  oir  de  buena  gaiía ,  qu<i  salgo 
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át¡  orden  que  debo,  y  por  ventura  les  ser4  muy  odioso; 
y  esto  que  dicho  tengo  de  mí  mesino.  ayer  fué»  á  rnaaem 
de  decir,  que  no  son  muchos  años  pasados,  como  la$iii>- 
tonas  romanas ;  y  testigos  hay  coaquistadores  que  di« 
rán  que  todo  lo  que  digo  ea  ansi ,  que  sí  en  alguna  co$% 
me  hallasen  vicioso  ó  escuro,  es  de  tal  manera  el  mun- 
do ,  que  me  lo  contradirían ;  mas  la  misma  relacioo  da 
testimonio;  y  aun  con. decir  verdad,  Imy  maliciosos 
que  lo  contradirían  si  pudiesen.  Y  para  que  bien  sean* 
tienda  todo  lo  que  dicho  tengo,  y  en  las  batallas  y  ren- 
cuentros de  guerra enque  me  he  hallado  desde  que  vioe 
á  descubrir  la  Nueva-España  basta  que  estnvo  pacifica- 
da, sin  las  que  adelante  diré ;  y  puesto  que  hubo  (Am 
muchas  guerras  y  reencuentros ,  y  que  yo  no  me  halle 
en  ellas,  ansi  por  estar  mal  herido  como  por  tener  otros 
males  que  con  los  trabiyos  de  las  guerras  sueleo  recrp- 
cer ;  y  también,  como  habla  muchas  provincias  que 
conquistar,  unos  soldados  íbamos  á  unas  enUidas  t 
provincias  y  otros  iban  á otras;  mas  en  las  que  yo  mo 
hallé  son  las  siguientes : 

Primeramente,  cuando  vine  á  descubrir  á  U Nueva- 
España  y  lo  de  Yucatán  con  un  capitán  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  en  la  Punta  de  Co- 
toche  un  buen  reencuentro  de  guerra. 

Luego  mas  adelante,  en  lodo  Champoton,  unaboeoa 
batalla  campal,  enque  nos  mataron  la  mitad  de  todos 
nuestros  compañeros  é  yo  salí  mal  hondo,  y  el  capitán 
con  dos  heridas,  de  que  murió. 

Luego  de  aquel  viaje  en  lo  de  la  Florida ,  cuando  fui- 
mos á  tomar  agua,  un  buen  reencuentro  de  goem, 
donde  salí  herido ,  y  allí  nos  llevaron  vivo  un  soldado. 

Y  cuando  vine  con  otro  capitán  que  se  decia  Joao  de 
Grijalva ,  una  batalla  campal  que  fué  con  loa  de  Cham- 
poton, que  fué  en  el  mismo  pueblo  la  primera  vez  cuan- 
do lo  de  Francisco  Hernández,  y  nos  mataron  diez  sol- 
dados, y  el  capitán  salió  mal  herido. 

Después  cuando  vine  tercera  vez  con  el  capitán  Cor- 
tés,  en  lo  de  TabasGO ,  que  se  dice  el  río  de  Grijalva,  en 
dos  batallas  campales,  yendo  por  capitán  Cortés. 

De  que  llegamos  á  la  Nueva-España»  en  la  de  Qnga- 
pacinga ,  con  el  mismo  Cortés. 

De  ahí  á  pocos  días  en  tres  batallas  campales  eo  la 
provincia  de  Tlascala,  con  Cortés, 

Luego  el  peligro  de  lo  de  Cholula. 

Entrados  en  BIéjico,  me  hallé  en  la  prisión  de  Moo« 
tezuma;  no  lo  escríbo  por  cosa  que  sea  de- contar  de 
guerra,  sino  por  el  gran  atrevimiento  que  tuvimos  en 
prender  aquel  tan  grande  cacique. 

De  alji  obra  de  cuatro  meses ,  cuando  vino  el  capitao 
Narvaez  contra  nosotros ,  y  traía  mil  y  trecientos  solda- 
dos, noventa  de  á  caballo  y  ochenta  ballesteros  yoo- 
venta  espipgarderos,  y  nosotros  fuimos  sobre  él  da- 
cientos  y  sesenta  y  seis,  y  le  desbaratamos  y  preodimos 
con  Cortés. 

Luego  fuimos  al  socorro  de  Albarado,  que  le  dejamos 
en  Méjico  en  guarda  del  gran  Montezuma,  y  se  alió  Mé« 
jico ,  y  en  ocho  días  con  sus  noches  que  nos  dieron 
guerra  los  mejicanos,  nos  mataron  sobre  oohocieotosy 
sesenta  soldados;  pongo  aquí  en  estos  días,  que  bata- 
llamos seis  días,  y  batallas  en  que  me  hallé. 
I     Ltiego  en  la  batalla  que  dimos  on  eeta  tierra  de  Ob- 
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tamba;  luego  cuando  fuimos  sobre  Tepeaca,  en  una 
batalla  campal,  yendo  por  capitán  el  marqués  Cortés. 

Después  cuando  íbamos  sobre  Tezcuco ,  en  un  reen- 
cuentro de  guerra  con  mejicanos  y  los  de  Texcuco, 
jendo  Cortés  por  capitán. 

En  dos  batallas  campales,  y  salí  bien  herido  de  un 
bote  de  lanxa  en  la  garganta  y  en  compañía  de  Cortés. 

Luego  en  dos  reencuentros  de  guerra  con  los  mejica- 
nos cuando  íbamos  á  socorrer  ciertos  pueblos  de  Tez- 
cuco,  sobre  la  cuestión  de  unos  maizales  de  una  ?ega, 
que  estén  entre  Tezcuco  y  Méjico. 

Luego  cuando  fui  con  el  capitán  Cortés,  que  dimos 
fuella  á  la  laguna  de  Méjico,  en  los  pueblos  mas  recios 
que  en  la  comarca  liabla ,  los  Peñoles,  que  ahora  se  lla- 
man ,  del  Marqués ,  donde  nos  mataron  ocho  soldados  y 
tuvimos  mucho  riesgo  en  nuestras  personas,  que  fué 
bien  desconsiderada  aquella  subida  y  tomada  del  peñol, 
con  Cortés. 

Luego  en  la  batalla  de  Cuemabaca,  con  Cortés, 

Luego  en  tres  batallas  en  Sucbimileco,  donde  estu- 
ilmos  en  gran  riesgo  todos  de  nuestras  personas,  y  nos 
mataron  cuatro  soldados,  con  el  mbmo  Cortés. 

Luego  cuando  volvimos  sobre  Méjico,  en  noventa  y 
tres  dias  que  estuvimos  en  te  ganar ,  todos  los  mas  des- 
tos  días  y  noches  teníamos  batallas  campales,  y  hallo 
por  cuenta  que  serian  mas  de  ochenta  batallas ,  reen- 
cuentros de  guerras  en  las  que  entonces  me  hallé. 

Después  de  ganado  Méjico ,  me  envió  el  capitán  Cor- 
tés á  pacificar  las  provincias  de  Guacacualco  y  Chíapa 
7  lapotecas,  y  me  hallé  en  tomar  la  ciudad  de  Cbiapa, 
y  tuvimos  dos  batallas  campales  y  un  reencuentro. 

Después  en  los  de  Chamute  y  Cuitlan  otros  dos  en- 
cuentros de  guerra. 

Después  en  Teapa  y  Cimatan  otros  dbs  reencuentros 
de  guerra ,  y  mataron  dos  compañeros  mios,  y  4  mi  me 
birieron  malamente  en  la  garganta. 
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Mas,  que  se  olvidaba,  cuando  nos  echaron  de  Méjico, 
que  salimos  huyendo ,  en  nueve  dias  que  peleamos  de 
dia  y  de  noche,  en  otras  cuatro  batallas. 

Después  la  ida  de  Higueras  y  Honduras  con  Cortés, 
que  estuvimos  dos  años  y  tres  meses  hasta  volver  ¿  Mé- 
jico, y  en  un  pueblo  que  llamaban  Culacotu  hubimos 
una  batalla  campal ,  y  á  mi  me  mataron  el  caballo,  que 
me  costó  seiscientos  pesos. 

Después  de  vuelto  á  Méjico  ayudé  á  pacificar  las  sier- 
ras de  los  zapotecas  y  minies,  que  se  hablan  alzado  en- 
tre tanto  que  estuvimos  en  aquelte  guerra. 

No  cuento  otros  muchos  reencuentros  de  guerra ,  por- 
que sería  nunca  acabar,  ni  digo  de  cosas  de  grandes  pe- 
ligros en  que  me  hallé  y  se  Tído  mi  persona. 

Y  tampoco  quiero  decir  cómo  soy  uno  de  los  prime- 
ros que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  primero  que 
Cortés  cuatro  ó  cinco  dias ;  por  manera  que  vine  prime- 
ro que  el  mismo  Cortés  á  descubrir  la  Nueva-España 
dos  veces,  y  como  dicho  tengo,  me  hallé  en  tomar  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  en  quitaries  el  agua  de  Clial- 
putepeque,  y  hasta  que  se  ganó  Méjico  no  entró  agua 
dulce  en  aquelte  ciudad. 

Por  manera  que,  á  la  cuenta  que  en  esta  relación 
hallarán,  me  be  haltedo  en  ciento  y  diez  y  nuoTe  bata- 
llas y  reencuentros  de  guerra,  y  no  es  mucho  que  me 
alabe  dello,  pues  que  es  la  mera  verdad ;  y  estos  no  son 
cuentos  viejos  ni  ¿ñ  muchos  años  pasados,  de  historias 
romanas  ni  ficciones  de  poetas;  que  claros  y  verdaderos 
están  mis  muchos  y  notables  servicios  que  he  hecho  á 
Dios  primeramente,  y  á  su  majestad  y  á  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  muchas  gracias  y  loores  doy  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  me  ha  escapado  para  que  agora  tan  cla- 
ramente lo  escriba ;  é  mas  digo ,  é  me  alabo  dello ,  que 
me  hallé  yo  en  tantas  bataltes  y  rencuentros  de  guerra 
como  dicen  las  hUtorías  en  que  se  halló  el  emperador 
Enrique  lY  • 
I 
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VERDADERA  RELACIÓN 


DI  LA 


CONQUISTA  DEL  PERÜ  T  PBOMCIA  DEL  GUZGO, 

LLAMADA  LA  NUEVA-CASTILLA, 


FRANaSCO  PIZARRO, 

ctpttiB  d«  la  saera ,  católica ,  eetáret  vajestad  tfel  Emperador  MMtrp  adors 

BIIV1ADA  i  su  MAJfiSTAD 

POR  FRABiCISCO  DE  JEREZ, 

laüril  de  la  nuj  BOble  y  leal  eiadad  de  Sevilla,  secretario  del  sobretficlio  eapitaa  en  todas  las  proiisdasy  eonqniíU  do  la  Nun-CaitUl0|^ 

y  000  de  ios  primeroo  eonqnistadorea  della. 


PRÓLOGO. 

PoBQüi  i  gloria  de  Dios  nvestro  soberano  Señor»  y  bonra  y  servicio  de  la  eatóliea  eesárea  m^ 
jestad»  sea  alegría  para  los  fieles  y  espanto  para  los  infieles ,  y  finalmente  admiración  á  todos  los 
humanos,  la  Providencia  divina  y  la  ventura  del  César,  y  la  prudencia  y  esfuerzo  y  militar  disci- 
plina y  trabajosas  y  peligrosas  navegaciones  y  batallas  de  los  españoles,  vasallos  del  invictísimo 
Carlos,  emperador  del  romano  imperio,  nuestro  natural  rey  y  señor ;  me  ha  parecido  escrebir  esta 
relación  t  y  enviarla  á  su  majestad  para  que  todos  tengan  noticia  de  lo  ya  dicho,  que  sea  á  gloria 
de  Dios ;  porque,  ayudados  con  su  divina  mano,  han  vencido  y  traido  á  nuestra  santa  fe  eatáUoa 
tanta  multitud  de  gentilidad,  y  ¿  honra  de  nuestro  cesar,  porque  con  su  gran  poder  y  buena 
ventura  en  su  tiempo  tales  oosas  suceden ,  y  alegría  de  loa  fieles  que  por  ellos  tales  y  tantas  bata- 
llas se  han  vencido,  y  tantas  provincias  descubierto  y  conquistado,  y  tantas  riqnesas  traídas  para 
su  rey  y  reinos  y  para  ellos ;  y  será  lo  dicho,  que  los  cristianos  han  hecho  temor  á  los  infieles  y 
admiración  i  todos  los  humanos ;  porque  ¡cuándo  se  vieron  en  los  antiguos  ni  modernos  tan  gran- 
des empresas  de  tan  poca  gente  contra  tanta ,  y  por  tantos  climas  de  cielo  y  golfos  de  mar  y  dis- 
tancia de  tierra  ir  á  conquistar  lo  no  visto  ni  sabido?  T  ¿quién  se  igualará  con  los  de  España?  No 
por  derto  los  judíos,  griegos  ni  romanos,  de  quien  mas  que  de  todos  se  escribe;  porque,  si  losro^ 
manos  tantas  provincias  sojuzgaron ,  fué  con  igual  6  poco  menor  número  de  gente ,  y  en  tierraa 
sabidas  y  proveidas  de  mantenimientos  usados,  y  con  capitanes  y  ejércitos  pagados.  Mas  nuestroa 
eqiafioles,  siendo  pocos  en  número,  que  nunca  fueron  juntos  uno  dodentos  ó  trecientos ,  y  algu- 
nas veces  dentó  y  aun  menos ;  y  el  mayor  número  fué  sola  nna  vez  veinte  años  há,  que  ftaeron 
con  el  capitán  Pedrarias  mil  y  tredentos  hombres.  Y  los  que  en  diversas  veces  han  ido  no  han 
sido  pagados  ni  forzados ,  sino  de  su  propia  voluntad  y  á  su  costa  han  ido ;  y  así,  han  conquistado 
en  nuestros  tiempos  mas  tierra  que  la  que  antes  se  sabia  que  todos  los  principes  fieles  y  infieles 
poseían ,  manteniéndose  con  los  mantenimientos  bestiales  de  aquellos  que  no  tenían  notida  de 
pan  ni  vino;  sufriéndose  con  yerbas  y  raices  y  frutas,  han  conquistado  lo  que  ya  todo  el  mundo  sa- 
be; y  por  tonto,  no  escrabiré  al  presente  mas  de  lo  sucedido  en  la  conquista  de  la  NuevaF-Casti- 
Ha,ymttchonoescrebiré>  por  evitar  prolijidad.  ; 
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Siendo  descubierta  la  mar  del  Sor,  y  conqoisUikis  y 
pacificados  los  moradores  de  Tierra-Firme;  habiendo 
poblado  el  gobernador  Pedrarías  de  Avila  ta  ciudad  ida 
Panamá  y  la  ciudad  de  Nata,  y  la  villa  del  Nombre  de 
Dios;  viviendo  en  la  ciudad  de  Panamá  el  capitán  Fran- 
cisco Pizarra,  hijo  del  capitán  Gonzalo  Pizarro ,  caba- 
llero de  la  ciudad  de  Trujillo;  toDiendo  su  casa  y  ha- 
cienda y  repartimiento  de  indios  coipo  uiio  de  loa  prin- 
cipales de  la  tierra,  porque  siempre  lo  fué,  y  se  seualó  en 
4a  conquista  y  población  en  las  cosas  del  servicio  de  su 
majestad ;  estando  en  quietud  y  reposo^  con  celo  de  con- 
seguir su  buen  propósito  y  hacer  otros  muchos  sena- 
lados  servicios  á  la  corona  real ,  pidió  licencia  á  Pedra- 
rías para  descubrir  por  aquella  costa  del  mar  del  Sur  á 
la  via  de  levante,  y  gastó  mocha  parte  de  su  hadenda 
en  un  navio  grande  que  hizo,  y  en  otras  cosas  necesa- 
rias para  su  viaje.  Y  partió  de  Ja  ciudad  da  Panaoná 
á  U  días  del  mes  de  noviembre  de  i524  años ,  llevando 
en  su  compañía  ciento  y  doce  españoles ,  los  cuales  lle- 
vaban algunos  indios  para  su  servicio.  Y  comenzó  su 
viaje,  ou  el  cual  pasaron  muchos  trabajos  por  ser  ivier- 
no y  los  tiempos  contraríos.  Dejo  de  decir  muchas 
eosas  que  les  sucedieron,  por  evitar  prolijidad;  sola- 
niettto  diré  las  cosas  notables  que  mas  liacen  al  caso. 

Setenta  días  de^uéa  qae  salieron  de  Panamá  saltan 
nm  en  tierra  en  un  puerto  que  después  se  nombró  de  la 
Hambre;  en  muolios  de  los  puertos  que  antes  hallaron 
habian  tomado  liefra ,  y  por  no  hallar  poblaciones  los 
dejaban;  y  en  este  puerto  se  quedó  el  capitán  con  ochen- 
ta hombres  (que  los  demás  ya  eran  muertos);  y  porque 
los  mantenimientos  se  les  habian  acabado,  y  en  aquella 
tierra  no  los  había,  envió  el  navio  con  los  maríneros  y 
un  capitán  á  la  isla  de  las  Perlas ,  que  está  en  el  térmi- 
no de  Panana,  para  que  trújese  mantenimientos,  por- 
que pensó  que  en  término  de  dies  ó  doce  dias  sería  so- 
oorrído ;  y  conio  la  fortuna  siempre  ó  hs  mas  veces 
es  adversa,  el  navio  se  detuvo  en  ir  y  vdver  cuarenta  y 
siete  dias ,  y  en  este  tiempo  se  sustentaron  el  capitán  y 
los  que  con  él  estaban  con  un  marisco  que  cogian  de 
la  costa  de  la  mar  con  gran  trabiyo,  y  algunos,  por  es- 
tar debilitados,  cogiéndolo  se  morían,  y  con  unos  pal- 
mitos amargos.  En  este  tiempo  que  el  navio  tardó  en 
^  iry  volver  murieron  nuis  de  veinte  hombres;  cuando  el 
navio  volvió  con  el  socorro  del  bastimento ,  dijeron  el 


«apüan  ylosmarlnerosque,  como nohabian llevado  bas- 
timentos, á  la  ida  comieron  un  cuero  de  vaca  curtido 
que  llevaban  para  zurrones  de  la  bomba ,  y  cocido,  lo 
reparMeron.  Con  el  baslhnentp  que  el  navio  trujo,  qoe 
fué  maíz  y  puercos,  se  reformó  la  gente  que  queda- 
ba viva;  y  de  alli  partió  el  capitán  en  seguimiento  de 
su  viaje ,  y  llegó  á  un  pueblo  situado  sobro  la  mar,  que 
está  en  una  fuenaBlta ,  cercado  el  pueblo  de  palenque; 
allí  fallaron  harto  mantenimiento,  y  el  pueblo  desampa- 
rado de  los  naturales ,  y  otro  día  vino  mucha  gente  de 
guerra;  y  como  eran  belicosos  y  bien  armados,  y  ioi 
cristianos  estaban  flacos  de  la  hambre  y  trabajos  pasa- 
dos, fueron  desbaratados,  y  el  capitán  ferído  de  siete 
lierídas,  la  menor  dolías  peligrosa  de  muerte;  y  creyea- 
do  loa  indios  que  lo  hirieron  que  quedaba  muerto,  lo 
dejaron ;  fueron  ferídos  con  él  otros  diez  y  siete  hom- 
bres, y  eínco  muertos ;:  visto  por  el  capitán  osle  desba- 
rato, y  el  poco  remedio  que  allí  habia  para  curarse  y  re- 
formar su  gente,  embarcóse  y  volvió  á  la  tierra  de  Pa<' 
namá,  y  desembarcó  en  un  pueblo  de  indios  cerca  de 
la  isla  de  las  Perlas,  que  se  llama  Cúchame;  de  allí  eo- 
vió  el  navio  á  Panamá ,  porque  ya  no  se  podía  tostener 
en  el  agua,  de  la  muclia  bromaque  habia  cogido.  Y  fizo 
saber  á  Pedrarías  todo  lo  sucedido,  y  quedóse  curando 
á  si  y  á  sus  compafieros.  Cuando  este  navio  llegó  á  Pa- 
namá, pocos  dias  antes  habia  partido  en  segobnieoto  y 
busca  del  capitán  Pizarroei  capitán  Diego  de  Almagro, 
su  compañero,  con  otro  navio  y  con  setenta  hombres,  y 
navegó  hasU  llegar  al  pueblo  donde  el  capitán  Pizarro 
fué  desbaratado ;  y  el  capitán  Almagro  hubo  otro  re- 
cuentro con  los  indios  de  aquel  pueblo,  y  también  fué 
desbaratado  y  le  quebraron  un  ojo,  y  hirieron  muchos 
cristianos;  con  todo  esto,  íicieron  á  los  indios  desampa- 
rar el  pueblo  y  lo  quemaron.  De  alli  se  embarcaron  y 
siguieron  la  costa  hasta  llegar  á  un  gran  rio  qoe  Hama- 
ron  de  San  Juan,  porque  en  su  día  Ueganm  allí;  donde 
hallaron  alguna  muestra  de  oco»  y  no  haUando  rastro 
del  capitán  Pizarro,  volríóseal  capitán  Almagroá  Cucba- 
ma,  donde  lo  halló ;  y  concertaron  que  el  capitán  Alma- 
gro fuese  á  Panamá  y  aderezase  los  navios,  y  hiciese 
mas  gente  para  proseguir  su  propósito  y  acabar  de  gas- 
lar  lo  que  les  quedaba,  que  ya  debían  mas  de  diel  mil  cas- 
telhnos.  En  Panamá  hubo  gran  contradidon  de  parte  de 
Pedrarias  y  de  otros,  didendo  que  no  se  debía  proce- 
der en  tal  viaje,  de  que  su  OMÚestid  no  era  servido.  D 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA 
apitan  Almagro,  con  el  poder  que  lletaba  de  su  com- 
ptoero,  tuvo  mudia  consCaoda  en  lo  que  los  dos  lia- 
bian  comenzado ,  y  requirió  al  gobernador  Pedrarías 
que  DO  los  estorbase,  porque  ellos  creían,  con  ayudado 
Dios,  que  su  majestad  sería  servido  de  aqoel  viaje;  á  Pe- 
drarías fué  forzado  consentir  que  biciese  gente.  Con 
ciento  7  diez  bombres  salió  de  Panamá ,  y  fué  donde  j 
estaba  el  capitán  Pizarro  con  otros  cincuenta  de  los  prí* 
toeros  ciento  y  diez  que  con  él  salieron,  y  de  los  se- 
teola  que  el  capitán  Almagro  llevó  cuando  le  fué  á bus- 
car; que  los  ciento  y  treinta  ya  eran  muertos.  Los  dos 
capitanes  partieron  en  sus  dos  navios  con  ciento  y  se- 
tenta hombres,  y  iban  costeando  la  tierra,  y  donde 
pensaban  que  babia  poblado  saltaban  en  tierra  con  tres 
canoas  que  lIcTaban,  en  las  cuales  remaban  sesenta 
hombres;  y  asi  iban  á  buscar  mantenimientos.  Desta 
manera  anduvienuí  tres  años  pasando  grandes  trabajos, 
kambres  y  fríos ;  y  murió  de  hambre  la  mayor  parte  de- 
lk)s,que  no  quedaron  vivos  cincuenta,  sin  descubrir 
liasia  en  fin  de  los  tres  auos  buena  tierra ,  que  todo  era 
ciénagas  y  anegadizos  inhabitables ;  y  esta  buena  tier^ 
raque  se  descubrió  fué  desde  el  rio  de  San  Juan,  donde 
elcapíUn  Pizarro  se  quedó  con  la  poca  gente  que  le 
qoedó,  y  envió  un  capitán  con  el  mas  pequeño  navio  i 
descubrir  alguna  buena  tierra  la  costa  adelante,  y  el 
otro  navio  envió  con  el  capitán  Diego  de  Abnagro  ¿  Pa- 
fiímá  para  traer  mas  gente,  porque  yendo  los  dos  na- 
TÍOS  juntos  y  con  la  gente  no  podian  descubrir,  y  la  gen- 
tese  rooria.  El  navio  que  fué  á  descubrir  volvió  á  cabo 
de  setenta  dias  ai  rio  de  San  Juan ,  adonde  el  capitán 
Pizarro  quedó  con  la  gente;  y  dio  relación  de  lo  que  le 
Iiabia  sucedido^  y  faé,que  llegó  hasta  el  pueblo  deCan- 
cebi,  que  es  en  aquella  costa,  y  antes  deste  pueblo  ha- 
bían visto,  los  que  en  el  navio  iban,  otras  poblaciones 
muy  ricas  de  oro  y  plata ,  y  la  gente  de  mas  razón  que 
toda  la  que  antes  liabian  visto  de  indios;  y  trujeron 
seis  personas  para  que  deprendiesen  la  lengua  de  los 
esp^l^y  y  trujeron  oro  y  plata  y  ropa.  El  capitán  y 
los  que  con  él  estaban  recibieron  tanta  alegría,  que  ol- 
vidaron todo  el  trabajo  pasado  y  los  gastos  que  ¡labian 
becbo.  Y  como  aquellos  que  deseaban  verse  en  aquella 
tierra,  pues  tan  buena  muestra  daba  de  sí,  venido  el  ca- 
pitán Almagro  de  Panamá  con  el  navio  cargado  de 
gente  y  caballos,  los  dos  navios  con  los  capitanes  y  toda 
agente  salieron  del  rio  de  San  Juan  para  irá  aquella 
tienra  nuevamente  descubierta;  y  por  ser  trabajosa  la 
navegación  de  aquella  costa ,  se  detuvieron  mas  tiempo 
de  lo  que  los  bastimentos  pudieron  suplir,  y  fué  forzado 
saltar  la  gente  en  tierra ,  y  caminando  por  ella  busca  ban 
mantenimientos,  por  donde  los  podian  haber,  para  co- 
nier.  Y  los  navios  por  la  mar  llegaron  á  la  babia  de  San 
llateo  y  á  unos  pueblos  que  los  españoles  les  pusieron 
por  nombre  de  Santiago,  y  á  los  pueblos  de  Lacamez, 
que  todos  van  discurriendo  por  la  costa  adelante.  Vistas 
por  los  cristianos  estas  poblaciones,  que  eran  grandes  y 
de  mucha  gente  y  belicosa,  que  en  estos  pueblos  de 
Lacamez,  llegando  noventa  españoles  á  una  legua  del 
pueblo,  los  salieron  á  recebir  mas  de  diez  mil  indios  de 
guaira,  y  viendo  que  no  les  querian  hacer  lual  los  cris- 
tianos ni  tomarles  de  sus  iHones»  antes  con  mucho  amor 
tratándoles  la  paz,  los  indios  dejaron  de  lea  hacer 
HAhi.   . 
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guerra,  como  ellos  traían  en  propósito.  En  esta  üerm 
había  muchos  mantenimientos,  y  la  gente  tenia  muy 
buena  orden  de  vivir;  los  pueblos  con  sus  calles  y  pla- 
zas: pueblo  había  que  tenia  mas  de  tres  mil  casas,  y 
otros  habia  menores. 

Pareció  á  los  capitanes  é  á  los  otros  españoles  que, 
siendo  tan  pocos,  no  harían  fructo  en  aquella  tierra,  por 
no  poder  resistir  á  los  indios;  ó  acordaron  que  se  car- 
gasen los  navios  del  mantenimiento  que  en  aquellos 
pueblos,  habia ,  y  que  volviesen  alrils,  á  una  isla  que  se 
dice  del  Gallo,  porque  allí  podian  estar  seguros  entre 
tanto  que  los  navios  llegaban  á  Panamá  á  hacer  saber 
al  Gobernador  la  nueva  de  lo  descubierto ,  y  á  pedirie 
mas  gente  para  que  los  capitanes  pudiesen  conseguir 
su  propósito  y  pacificar  la  tierra.  Y  en  los  navios  iba 
el  capitán  Almagro ,  porque  por  algunas  personas  fué 
escripto  al  Gobernador  que  mandase  volver  la  gente  á 
Panamá,  diciendo  que  no  podian  sufrir  mas  trabajos  do 
los  que  liabian  sufrido  en  tres  auos  que  babia  que  an- 
daban descubriendo;  á  lo  cual  proveyó  el  Gobernador 
que  todos  los  que  se  quisiesen  venir  á  Panamá,  que  pu- 
diesen hacer,  y  los  que  quisiesen  quedar  para  descubrir 
mas  adelante,  que  tuviesen  libertad  para  ello ;  y  así,  se 
quedaron  con  el  capitán  Pizarro  diez  y  seis  hombres, 
é  toda  la  otra  gente  se  fué  en  los  dos  navios  á  Panamá. 
El  capitán  Pizarro  estuvo  en  aquella  isla  cinco  meses, 
hasta  que  volvió  el  uno  de  los  navios ,  en  el  cual  fueron 
cien  leguas  mas  adelante  de  lo  que  estaba  descubierto, 
y  hallaron  muclias  poblaciones  y  mucha  riqueza,  y  tru- 
jeron mas  muestra  de  oro  y  plata  y  ropa  de  la  que  antes 
hablan  traido ,  qiie  ti>s  indios  de  su  voluntad  les  daban; 
y  asi,  volvió  el  capitán  con  ellos,  porque  el  térmuio 
que  el  Gobernador  le  habia  dado  se  le  acababa;  y  el  día 
que  el  término  se  cumplió  entró  en  el  puerto  de  Pa- 
namá. 

Como  estos  dos  capitanes  estaban  tan  gastados ,  que 
ya  no  se  podian  sostener,  debiendo,  como  debian,  mu- 
cha suma  de  pesos  do  oro ,  con  poco  mas  de  mil  cas- 
tellanos que  el  capitán  Francisco  Pizarro  pudo  haber 
prestados  entre  sus  amigos  se  vino  con  ellos  á  Castil  la,  y 
liizo  relación  á  su  majestad  de  los  grandes  y  señalados 
servicios  que  en  servicio  fie  su  majestad  habia  hecho; 
eu  gratificación  de  los  cuales  le  hizo  merced  de  la  go- 
bernación y  adelantamiento  de  aquella  tierra,  y  del  há- 
bito de  Santiago  y  de  ciertas  alcaidías ,  y  del  alguacilaz- 
go mayor ,  y  otras  mercedes  y  ayudas  de  costa  le  fueron 
hechas  por  su  majestad,  como  emperador  y  rey  queá 
todos  los  que  en  su  real  servicio  andan  hace  muchas 
mercedeis,  como  ha  siempre  hecho.  Por  esta  causa  otros 
se  han  animado  á  gastar  sus  haciendas  en  su  real  servi-^ 
cío,  descubriendo  por  aquella  mar  del  Sur  y  por  todo 
el  mar  Océano  tierras  y  provincias  que  tan  remotas  es- 
tán de  la  conversación  destos  reinos  de  Castilla. 

Despachado  por  su  majestad  el  gobernador  y  ade- 
lantado Francisco  Pizarro ,  partió  du¡  puerto  de  Sanlú- 
ear  con  una  armada ,  y  con  prtJspero  viento,  sin  ningún 
conU^te,  llegó  al  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y  de  allí 
se  fué  con  la  gente  á  la  ciudad  de  Panamá ,  donde  tuvo 
muchas  contradiciones  y  estorbos  para  que  no  saliese 
de  allí  á.ir  á  poblar  la  tierra  que  él  había  ilescubierto, 
como  su  Dfliiestad  le  Iiabia  mandado.  Y  con  hi  firmeza 
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que  en  la  prosecución  dello  (uro,  con  la  mas  gente,  que  | 
fueron  ciento  y  ochenta  hombres  y  treinta  y  siete  ca*  i 
ballos,  en  tres  navios  partió  del  puerto  de  Panamá;  y  tu-  j 
Tü  tan  venturosa  navegación ,  que  en  trece  dias  llegó  á  j 
la  bahía  de  San  Mateo,  que  en  los  principios,  cuando  se  i 
descubrió,  en  mas  de  dos  años  no  pudieron  llegar  á  , 
aquellos  pueblos;  y  allí  desembarcó  la  gente  y  los  caba- 
llos, y  fueron  por  la  costa  de  la  mar,  y  en  todas  las' 
poblaciones  della  hallaban  la  gente  alzada;  y  camina* 
ron  hasta  llegar  ¿  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coaque, 
al  cual  saltearon  porque  no  se  alzase  como  los  otros 
pueblos ;  y  allí  tomaron  quince  mil  pesos  de  oro  y  mil  y 
quinientos  marcos  de  plata  y  muclias  piedras  de  esme« 
raídas ,  que  por  el  presente  no  fueron  conoscidas  ni  te* 
nidas  por  piedras  de  valor ;  por  esta  causa  los  españo- 
les las  daban  y  rescataban  con  los  indios  por  ropa  y 
otras  cosas  que  los  indios  les  daban  por  ellas.  Y  en  esto 
pueblo  prendieron  al  cacique  señor  del,  con  alguna 
gente  suya ,  y  hallaron  mucha  ropa  de  diversas  mane- 
ras, y  muchos  mantenimientos,  en  que  liabia  para  man- 
tenerse los  españoles  tres  ó  cuatro  años. 

Deste  pueblo  de  Cooque  despachó  el  Gobernador  los 
tres  navios  pora  la  ciudad  de  Panamá  y  para  Nicora- 
gua ,  para  que  en  ellos  viniese  mas  gente  y  caballos, 
para  poder  efectoar  la  conquista  y  población  da  la  tier- 
ra; y  el  Gobernador  se  quedó  allí  con  la  gente  reposan- 
do algunos  dias  liasta  que  dos  de  los  navios  volvieron 
de  Panamá  con  veinte  y  seis  de  caballo  y  treinta  de  pié; 
y  estos  venidos,  partióse  el  Gobernador  de  allí  con  to- 
da la  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  anduvieron  la  costa 
adelante  (la  cual  es  muy  poblada),  poniendo  á  todos 
los  pueblos  debajo  el  señorío  de  su  majestad ;  porque 
los  señores  destos  pueblos,  de  una  voluntad  salían  á  los 
caminos  árecebir  al  Gobernador  sin  ponerse  en  defensa; 
y  el  Gobernador,  sin  les  hacer  mal  ni  enojo  alguno,  los 
recebia  á  todos  amorosamente ,  haciéndoles  entender 
algunas  cosas  para  los  atraer  en  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica  por  algunos  religiosos  que  para 
ello  llevaba.  Así  anduvo  el  Gobernador  con  la  gente 
.  española  hasta  llegar  á  una  isla  que  se  decía  U  Pugna, 
á  la  cual  los  cristianos  llamaron  la  isla  de  Santiago,  que 
está  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  y  por  ser  esta  isla 
bien  poblada  y  rica  y  abundosa  de  mantenimientos, 
pasó  el  Gobernador  á  ella  en  loados  navios  y  en  balsas 
de  maderos  que  los  indios  tienen^  en  las  cuales  pasaron 
los  caballos. 

El  Gobernador  fué  recebido  en  esta  isla  por  el  caci- 
que señor  della  con  mucha  alegría  y  buen  recebimiento, 
así  de  mantenimientos  que  le  sacaron  al  camino,  como 
dediversos  instrumentosmúsicos  que  los  naturales  tie- 
nen para  su  recreación. 

Esta  isla  tiene  quince  leguu  en  drcúito;  es  fértil  y 
hien  poblada.  Hay  en  ella  muchos  pueblos,  y  siete  caci- 
fitm  son  señores  dellos ,  y  uno  es  señor  de  todos  ellos. 
Y  este  señor  dio  de  su  voluntad  al  Gobernador  alguna 
cuantidad  de  oro  y  plata.  Y  por  ser  el  tiempo  de  invier- 
no el  Gobernaüor  reposó  con  su  gente  en  aquella  isla; 
porque,  caminando  en  tal  tiempo  con  las  aguas  que 
hacia ,  no  podía  ser  sin  gran  detrimento  de  los  españo- 
les; entre  tanto  que  pasó  el  invierno  fneroa  alU  co- 
cidos algunos  enfermos  que  lubia.  Y  como  la  inclina- 
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clon  de  los  indios  es  de  no  obedecer  ni  servir  i  otra 
generación  si  per  fuerza  no  son  atraídos  á  ello,  es- 
tando este  cacique  con  el  Gobernador  padlicaroente, 
liabiéndose  ya  dado  por  vasallo  de  so  majestad :  s6« 
pose  por  las  lenguas  que  el  Gobernador  tenia  consigo 
que  el  Cacique  tenia  hecha  jnhta  de  toda  so  geotede 
guerra,  y  que  habla  muchos  dias  qoe  no  entendía  en 
otra  cosa  sino  en  hacer  armas,  demás  de  las  qne  los  lo- 
diostenian;  lo  cual  por  vista  deojos  se  vio,  porque  en  el 
mesmo  pueblo  donde  los  españoles  estaban  aposentados 
y  el  Cacique  residía,  se  hallaron  en  hi  casa  del  Gadqne y 
en  otras  muchas  n)ucha  gente  toda  puesta  i  ponto  de 
guerra,  esperando  á  que  se  recogiese  toda  la  gente  de li 
isla  para  dar  aquella  noche  sobre  los  cristianos.  So- 
bida  la  verdad,  y  habida  información  secretamente  so- 
bre ello,  luego  mandó  el  Gobernador  prender  al  Cari- 
qoe  y  á  tres  hijos  suyos  y  á  otros  dos  principales  que 
pudieron  ser  presos  y  tomados  á  vida ,  y  en  la  otra  gen- 
te dieron  todos  los  españoles  de  sobraalto,  y  aquella 
tarde  mataron  alguna  gente;  y  ios  demás  todos  lioTe* 
ron  y  desampararon  el  pueblo ;  y  la  casa  del  Cacique ; 
otras  algunas  fueron  metidas  á  saco ,  y  en  ellas  se  ballú 
algún  oro  y  plata  y  mocha  ropa.  Aquella  noche  en  el 
real  de  los  cristianos  hubo  mucha  guarda,  en  que  todos 
velaron,  qoe  eran  setenta  de  caballo  y  ciento  de  pié;  ? 
antes  que  otro  día  fuese  amanescido  se  oyó  en  el  reil 
grita  de  gente  de  guerra,  y  en  breve  tiempo  se  vio  có- 
mo se  venían  allegando  al  real  mucho  número  de  indios, 
todos  con  sos  armas  y  atabales  y  otros  instrumentos  qoe 
traen  en  sus  goerras;  y  venida  la  gente,  dividida  por 
muchas  partes,  que  tomaban  el  real  de  los  cristianos  ea 
medio,  y  siendo  ef  día  claro ,  viniendo  la  gente  y  ea- 
trándose  por  el  real,  mandó  el  Gobernador  qoe  lus  aco- 
metiesen con  mucho  ánimo;  y  al  acometer  fueron  be* 
ridos  algunos  cristianos  y  caballos.  Y  todavía,  con» 
noestro  Señor  favoresce  y  socorre  en  las  necesidades 
á  los  que  andan  en  su  servicio ,  loe  indios  fueron  des- 
baratados y  volvieron  las  espaldas,  y  los  de  caballo 
siguieron  el  alcance,  hiriendo  y  matando  en  ellos;  y  en 
este  recuentro  fué  muerta  alguna  cuantidad  de  geoie, 
y  recogidos  los  cristianos  al  real,  porque  los  cabelto 
estabon  fatigados,  porque  desde  la  mañana  hasta  me- 
diodía duró  el  seguir  el  alcance. 

Otro  día  envió  el  Gobernador  la  gente  dividida  ea 
cuadrillas  á  buscar  á  los  contraríos  por  la  isla  y  áha* 
corles  guerra ;  te  cual  se  les  hizo  en  término  de  tehite 
dias;  de  manera  que  ellos  quedaron  bien  castigados,  y 
diez  principales  qoe  foeron  presos  con  el  Cacique,  por* 
qoe  él  confesó  que  le  habían  aconsejado  qoe  ordeosse 
la  traición  que  tenia  uwHda ,  y  que  él  no  quería  vcniren 
ello ,  y  no  lo  pudo  estorbar  á  los  principales.  Destosbiio 
justicia  el  Gobernador,  quemando  algunos,  y  á  otros 
cortando  las  cabezas. 

Por  el  alzamiento  y  troicion  que  el  Cacique  y  iadios 
de  la  isla  de  Santiago  tenían  ordenado  se  les  hizo  gatr- 
ra ,  hasta  que,  apremiados  della,  desampararon  la  isli 
y  se  pasaron  á  Tierra-Firme ;  y  por  ser  k  isla  Un  pobla- 
da, abundosa  y  rica,  porque  no  se  acabase  de  destmir, 
acordó  el  Gobernador  de  poner  en  liberUd  al  Caciqae, 
porque  recogiese  la  gente  que  andaba  derramada,  y» 
ishi  se  tomase  á  poblar.  El  Cacique  fuéconteoto ,  coa 
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voluntad  da  serrir  á  su  ma jastad  de  allí  adelante,  por  la  I 
honra  que  en  su  prisión  se  le  babia  heclio.  Y  porque  en  j 
aquella  isla  no  se  podia  liacer  fruto,  el  Goberaador  so  j 
¡ttrúi  con  algunos  españoles  y  caballos ,  que  en  tres  na-  | 
víosquealli  estaban  cupieron,  para  el  pueblo  deTúm- 
hez,  que  á  la  sazón  estaba  de  paces,  dejando  allí  la  otra 
gente  con  un  capitán  en  tanto  que  los  navios  volvían 
por  ella ,  J  para  ayudar  ú  pasar  mas  presto ,  vinieron  por 
mandado  del  Gobernador  ciertas  balsas  de  Túmbez, 
queel  Cacique  envión  y  en  ellas  se  metieron  tros  cristia- 
nos con  alguna  ropa.  En  tres  dias  arribáronlos  navios 
á  la  playa  de  Túmbez.  Y  como  el  Gobernador  salió  en 
tierra,  bailó  la  gente  de  los  pueblos  alzada;  súpose  do 
aiguoos  indios  que  fueron  presos ,  qae  se  babian  alzado 
ios  cristianos  y  ropa  quo  traian  eu  las  balsas.  Luego 
que  la  gente  fué  salida  de  los  navios,  y  los  caballos  fue- 
ron sacados,  mandó  el  Gobernador  volver  por  la  gente 
que  quedó  en  la  isla.  £l  y  la  gente  se  aposentaron  en  el 
pueblo  del  Cacique  en  dos  casas  fiíertes,  la  una  á  ma- 
nera de  fortaleza.  Fl  Gobernador  mandó  á  los  españoles 
que  corriesen  el  campo ,  y  que  subiesen  por  un  rio  ar- 
riba que  corre  por  en  tre  aquellos  pueblos ,  para  que  su- 
piesen de  los  tres  cristianos  que  en  las  balsas  hablan  Re- 
fado,  si  se  pudiesen  bailar  antes  que  los  indios  los  ma- 
tasen. Y  aunque  se  puso  muclia  diligencia  en  correr  la 
tierra,  de  la  primera  hora  que  los  españoles  desembar- 
caron no  se  pudieron  bailar  los  tres  cristianos  ni  saber 
dellos.  Esta  gente  se  recogió  en  dos  balsas  con  toda  la 
jnas  comida  que  pudo  buber ,  y  se  prendieron  algunos 
indios,  de  los  cuales  euvió  el  Gobernador  mensajeros  al 
Cacique  y  á  algunos  principales,  requiriéndolesde  parte 
de  su  majestad  que  viniesen  de  paz  y  triijesen  los  tre? 
cristianos  vivos  sin  les  hacer  mal  ni  daño ,  y  que  él  los 
recibiría  por  vasallos  de  su  majestad,  aunque  babian 
sido  transgrcsores;  doude  no,  que  les  baria  guerra  á 
fuego  yá  sangre  basta  destruirlos.  Algunos  dias  pasa- 
ronque  no  quisieron  venir,  antes  se  ensoberbecian  y 
hadan  fuertes  de  la  otra  parte  del  rio ,  que  iba  crecido 
y  no  se  podia  apear,  y  decían  que  pasasen  allá  los  es- 
pañoles ,  que  á  los  otros  tres  ya  los  babian  muerto.  Co- 
mo fué  llegada  todalagentequeenlaislaliabía  quedado, 
el  Gobernador  mandó  hacer  una  gran  balsa  de  madera, 
y  por  el  mejor  paso  del  rio  mandó  pasar  aun  capitán  con 
cuarenta  de  caballo  y  ochenta  de  pié,  y  pasaron  en 
aquella  balsa  desde  por  la  mañana  hasta  la  hora  de  vís^ 
peras,  y  mandó  á  este  capitán  que  les  hiciese  guerra, 
pues  eran  rebeldes  y  babian  muerto  ¿  los  cristianos;  y 
que  si  después  de  haber  castigado  conforme  al  delicto 
que  habían  cometido  viniesen  de  paz,  que  los  recibie- 
se, conforme  á  los  mandamientos  de  $u  majestad,  y 
que  con  ellos  los  requiriese  y  llamase.  Asi  se  partió  este 
capitán  con  su  gente,  y  después  de  haber  pasado  el 
rio,  llevando  sus  guias,  anduvo  toda  la  noche  hacia  don- 
de la  gente  estaba ,  y  á  la  mañana  dio  sobre  el  real  don- 
de babian  estado  aposentados,  y  siguió  el  alcance  todo 
aquel  dia,  hiriendo  y  matando  en  ellos,  y  prendió  á  los 
que  á  vida  se  pudieron  tomar,  y  cerca  de  la  noche  los 
cristianos  se  recogieron  á  un  pueblo ,  y  otro  dia  por  la 
mañana  salió  gente  por  sms  cuadrillas  en  busca  de  loa 
centrarlos ,  y  mí  fueron  castigados ;  y  visto  por  el  capi- 
tán que  bastaba  el  dañe  que  se  les  babia  hecho,  envió 
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mensajeros  á  llamar  de  paz  al  Cacique,  y  el  cacique  do 
aquella  provincia,  que  ha  por  nombre  Quilimasu ,  envió 
con  los  mensajeros  un  principal  suyo,  y  por  él  respon- 
dió que  por  el  mucho  temor  que  tenia  de  los  españoles 
no  osaba  venir ;  que  si  fuese  cierto  que  no  le  habían  de 
matar,  que  vernia  de  paz.  El  capitán  respondió  al  roen* 
sajero  que  no  recibiría  mal  ni  daño ,  que  viniese  sin  te- 
mor, que  el  Gobernador  lo  recibiría  de  paz  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  le  perdonaría  el  delicto  que  había  he* 
clio.  Con  esta  seguridad,  aunque  con  mucho  temor^ 
vino  el  cacique  con  algunos  prmcipales.  Y  el  capitall  la 
recibió  alegremente,  diciendo  que  á  los  que  venían  da 
paz  no  se  les  babia  de  hacer  daño ,  aunque  se  hubieseL 
alzado;  y  que  pues  él  era  venido,  que  no  les  haría  mas 
guerra  de  la  hecha ;  que  hiciese  venir  su  gente  é  loe 
pueblos.  Después  que  mandó  llevar  de  la  otra  parte  del 
rio  el  mantenimiento  quelialló,  el  capitán  se  fué  con 
los  españoles  adonde  había  quedado  el  Gobernador, 
llevando  consigo  al  Cacique  y  á  los  príncipales  indios, 
y  contó  al  Gobernador  todo  loque  había  pasado;  el  cual 
dio  gracias  á  nuestro  Scuor  por  las  mercedes  que  les 
hizo ,  dándoles  victoria  sin  ser  herido  algún  cristiano, . 
y  díjoles  que  se  fuesen  ¿  reposar.  El  Gobernador  pre^ 
guntó  al  Cacique  que  por  qué  se  había  alzado  y  muerto 
los  crístianos,  habiendo  sido  tan  bien  tratado  del  y  ba* 
biéndole  restituido  mucha  parte  de  su  gente  que  el  ca-* 
cique  de  la  isla  le  había  tomado ,  y  liebiéndola  dado  los 
capitanes  que  le  babian  quemado  su  pueblo  pam  que  él 
hiciese  justicia  dellos,  creyendo  que  fuera  Uel  y  agrá- 
desciera  estos  beneGcios.  El  Cacique  le  respondió: «  Yo 
supe  que  ciertos  príncipales  mies  que  en  las  balsas  ve- 
nían llevaron  tres  crís&íanos  y  los  mataron ,  y  yo  do  fui 
en  ello ;  pero  tuve  temor  que  me  ecliúsedes  á  mí  la  cuk 
pa.»  El  Gobefnador  le  dijo :  «Esos  príncipales  que  eso 
hicieron  me  traed  aquí ,  y  venga  la  gentcásus pueblos.» 
Bl  Cacique  envió  á  llamar  su  gente  y  é  los  príncipales, 
y  dijo  que  no  se  podian  haber  los  que  mataron  á  los 
crístianos,  porque  se  habían  ausentado  de  su  tierra. 
Despuésque  el  Gobernador  hubo  estado  alllalgonos  dias, 
viendo  que  no  podian  ser  habidos  los  indios  matado-r 
res ,  y  que  el  pueblo  de  Túmbez  estaba  destruido ,  awH 
que  parecía  ser  gran  cosa,  por  algunos  edificios  que 
tenía  y  dos  casas  cercadas,  la  una  con  dos  cercas  de  tier- 
ra ciega ,  y  sus  patios  y  aposentos  y  puertas  coo  defen- 
sas, que  para  entre  indios  es  buena  fortaleza.  Dicen  los 
naturales  que  á  causa  de  una  gran  pestilencia  que  en 
ellos  dio,  y  de  la  guerra  que  han  habido  del  cacique  de 
la  isla  están  asolados;  y  por  no  haber  en  esta  comarca 
roas  indios  de  los  que  están  subjectos  á  este  cacique, 
determinó  el  Gobernador  de  partirse  con  alguna  gente 
de  pié  y  de  caballo  en  busca  de  otra  provinoia  mas  po- 
blada de  naturales  para  asentar  en  ella  pueblo ;  y  así ,  se 
partió,  dejando  en  ellasutinienteconlúscrístíaao9  que 
quedaron  en  guarda  del  fardaje,  y  el  Cacique  quedó  de 
paz,  recogiendo  su  gente  á  los  pueblos* 

El  primero  dia  que  el  Gobernador  partió  de  T6mbez, 
que  fué  á  le  de  inayo  de  i5d2  aüos,  llegó  ú  un  pnebio 
pequeño,  y  en  tres  días  siguientes  llegó  4  un  pueblo  que 
está  entr«  y  oas  sierras;  el  cacique  señor  de  aquel  pn»* 
blo  fué  llamado  Juan ;  allí  reposó  tres  dias,  y  en /Otras 
tres  jomadas  llegó  i  la  ribera  de  un  rio  que  es4aln  bíeo 
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poblada  y  bastecida  de  mucfios  mantenimientos  de  la 
tierra  y  ganado  de  ovejas :  el  camino  está  todo  heclio 
á  mano,  ancho  y  bien  laÍ)rado ,  y  en  algunos  pasos  ma- 
los hechas  sus  calzadas.  Llegado  á  este  río,  que  se 
dice  Turícaram!,  asentó  su  real  on  un  pueblo  grande 
llamado  Puecblo;  y  todos  los  mas  caciquest^ne  habla 
e\  río  abajo  finieron  de  paz  al  Cobernador,  y  los  deste 
pueblo  le  salieron  á  recebír  al  camino.  El  Gobernador 
los  recibió  á  todos  con  mucho  amor,  y  les  notificó  el 
requirímientoquo  so  majestad  manda  para  atraellos  en 
conoscimiento  y  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  su  majes- 
tad ;  y  entendiéndolo  ellos  por  sus  lenguas,  dijeron  que 
querían  ser  snsTasallos,  y  por  tales  los  recibió  el  Go- 
bernador con  la  snleniüad  que  se  requiere ,  y  dieron 
servicio  y  mantenimientos.  Antes  de  llegar  á  este  pue- 
blo un  tiro  de  ballesta  hay  una  gran  plaza  con  una  for- 
taleza cercada,  y  dentro  muchos  aposentos,  donde  los 
cristianos  se  aposentaron ,  porque  los  naturales  no  re- 
cibiesen enojo.  Asi  en  este  como  en  todos  los  otros  que 
Tenían  de  paz  mandó  el  Gobernador  pregonar,  so  gra- 
ves penas,  que  ningún  daño  les  fuese  hecho  en  perso- 
nas ni  en  ble&es,  ni  les  tomasen  los  mantenimientos 
mas  de  los  qne  ellos  quisiesen  dar  para  el  sostenimiento 
de  los  cristianos ,  castigando  y  ejecutando  las  penas  en 
los  que  lo  contrario  hacian ;  porque  los  naturales  traían 
cada  día  cuanto  mantenimiento  era  necesario,  y  yerba 
para  los  caballos,  y  servían  en  todo  lo  que  les  era  man- 
dado. Como  el  Gobernador  viese  la  ribera  de  aquel  río 
ser  abundosa  y  muy  poblada ,  mandó  que  se  viese  la 
comarca  della ,  y  si  habia  puerto  en  buen  paraje ;  y  fué 
hallado  muy  buen  puerto  á  la  costa  de  la  mar  cerca  desta 
ribera  y  caciques  señores  de  mucha  gente  en  parte 
donde  podian  venir  á  servh*  este  río.  El  Gobernador  fué 
á  visitar  todos  estos  pueblos ,  y  vistos,  dijo  que  le  pa- 
recía ser  buena  esta  comarca  para  ser  poblada  de  espa- 
fieles ;  y  porque  se  cumpla  io  que  su  majestad  manda, 
y  los  naturales  vengan  i  ¡a  conversión  y  conoscimiento 
de  nuestra  santa  fe  católica ,  hizo  mensajeros  á  los  es- 
pañoles que  quedaron  en  Támbez  que  viniesen ,  para 
que,  con  acuerdo  de  las  personas  que  su  majestad  man- 
dase, hiciese  la  población  en  la  parte  mas  conveniente 
á  sn  servicio  y  bien  de  los  naturales ;  y  después  de  en- 
viado este  mensajero,  parecióle  que  habría  dilación  en 
la  venida  si  no  fuese  persona  á  quien  el  cacique  é  indios 
de  Túmbez  tuviesen  temor,  para  que  ayudasen  á  venir 
la  gente ,  y  envió  á  su  hermano  Hernando  Pizarro,  ca- 
pitán genera] ;  y  después  supo  el  Gobernador  que  cier- 
tos caciques  que  viven  en  la  sierre  no  querían  venir 
de  paz,  aunque  eran  requeridos  por  los  mandamientos 
de  su  majestad ;  y  envió  un  capitán  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  gente  de  pié  para  traellos  al  servicio  de  su 
migestad.  Hatlándolos  el  capitán  ausentados  de  sus  pue- 
blos ,  él  les  fué  á  requerir  que  viniesen  de  paz ,  y  ellos 
vinieron  de  guerra,  y  el  capitán  salió  contra  ellos,  y  en 
breve  tiempo,  ílríendo  y  matando,  fueron  desbaratados 
los  indios;  y  el  capitán  les  tornó  á  requerír  que  viniesen 
de  paz;  donde  no ,  que  les  haría  guerra  hasta  destruir- 
los; y  asi ,  vinieron  de  paz,  y  el  capitán  los  recibió;  y 
dejando  toda  aquella  provincia  pacificada ,  se  volvió 
donde  el  Gobernador  estaba ,  y  trujo  los  caciques ;  y  el 
Gobernador  ios  rescttiió  con  macho  amor  y  mandólos 
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volver  á  sus  pueblos  y  recoger  su  gente;  y  á  capitán 
dijo  que  habia  hallado  en  los  pueblos  destos  caciques 
de  la  sierra  minas  de  oro  fino ,  y  que  ios  vecinos  lo  co^ 
gen ,  y  trujo  muestre  deHo ,  y  que  las  minas  están  veinte 
le¿,'uns  deste  pueblo. 

El  capitán  qne  fué  á  Túmbez  por  la  gente  vino  con 
ella  desde  en  treinta  días;  alguna  della  vino  por  mar 
con  el  fardaje  en  un  navio  y  en  un  barco  y  en^balsas. 
Estos  eran  venidos  de  Panamá  con  mercadurías,  y  no 
trajeron  gente,  porque  el  capitán  Diego  de  Almagro  qae- 
daba  haciendo  una  armada  para  venir  á  esta  población, 
con  propósito  de  poblar  por  si.  Sabido  por  el  Goberna- 
dor que  estos  navios  eran  llegados/  porque  con  mas 
brevedad  se  descargase  el  fardaje  y  se  subiese  el  rio 
arríba,  él  se  partió  del  pueblo  de  Puechio  por  el  río 
abajo,  con  alguna  gente.  Llegado  donde  está  un  cacique 
llamado  Lachira ,  halló  ciertos  cristianos  que  habian 
desembarcado ,  los  cuales  se  quejaron  al.  Gobernador 
que  el  Cacique  les  había  hecho  mal  tratamiento,  y  la 
noche  «ites  no  habian  dormido  de  temor,  porque  vie* 
ron  andar  alterados  á  los  indios  yacandíllados.  ElGober- 
nador  hizo  información  de  los  indios  naturales,  y  lialló 
que  el  cacique  de  Lachira  con  sus  principales,  y  otro 
llamado  Almotaje,  tenían  concertado  de  matar  á  los  cris- 
tianos el  dia  que  llegó  el  Gobernador.  Vista  la  infonoa- 
clon ,  el  Gobernador  envió  secretamente  á  prender  al 
cacique  de  Almotaje  y  los  principales  indios,  y  él  pren- 
dió también  al  de  Lachira  y  algunos  de  sus  principales, 
los  cuales  confesaron  el  delicto.  Luego  mandó  hacer 
justicia,  quemando  al  cacique  de  Almotaje  y  a  sus  prin- 
cipales é  algunos  indios  y  á  todos  los  principales  de  La-  ¡ 
chira :  deste  cacique  de  Lachira  no  tizo  justicia,  por- 
que pareció  no  tener  tanta  culpa  y  ser  apremiado  de 
sus  principales ,  y  porque  estas  dos  poblaciones  qne*  ' 
daban  sin  cabezas  y  se  perderian ;  al  cual  apercibió  que 
de  allí  adelante  fuese  bueno ,  que  á  la  primera  ruindad 
no  le  perdonaría ,  y  que  recogiese  toda  su  gente  y  la  de 
Almotaje,  y  la  gobernase é  rígíese  hasta  que  un  mo- 
chacho ,  heredero  en  el  señorío  de  Almotaje,  fuese  de  i 
edad  para  gobernar.  Este  castigo  puso  mucho  temor  en 
toda  la  comarca ;  de  manera  que  una  junta  que  se  dijo 
que  tenian  urdida  todos  los  comarcanos  para  venir  á  dar 
sobre  el  Gobernador  y  españoles,  se  deshizo ,  y  de  allí 
adelante  todos  sirvieron  mejor,  con  mas  temor  que  an- 
tes. Hecha  esta  justicia ,  y  recogida  toda  la  gente  y 
fardaje  que  vino  de  Túmbez,  vista  aquella  comarca  y 
ribera  por  el  reverendo  padre  Vicente  de  Valverde,  re- 
ligioso de  la  orden  de  santo  Domingo,  y  por  los  oficia- 
les de  su  majestad ,  el  Gobernador,  con  acuerdo  destas 
personas,  como  sus  majestades  mandan  ( porque  en  esta 
comarca  y  ribera  concurren  las  causas  y  cualidades  que 
debe  liaber  en  tierra  que  ha  de  ser  poblada  de  españo- 
les,  y  los  naturales  della  podrán  servir  sin  padescer 
fatiga  demasiada,  teniendo  principalmente  respecto  á 
su  conservación,  como  es  la  voluntad  de  su  majestad 
que  se  tenga) ,  asentó  y  fundó  pueblo  en  nombra  de  su 
majestad.  Junto  á  la  ribera  deste  rio,  seis  leguas  del 
puerto  de  mar,  hay  un  cacique  señor  de  una  pbbiacíon 
que  se  llama  Tangarara ,  á  h  cual  se  puso  por  nombre 
San  Miguel ;  y  porque  k>8  navios  que  habian  venido  de 
Panamá  no  recibiesen  detrimento  dilatándose  tu  lor- 
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nids,  6><jobeniador,eoff  tcaerdodeloe  oficiales  desús 
majestades ,  mandó  f  uodir  cierto  oro  que  estos  caciques 
7  el  de  Tómbei  bebían  dado  de  presente,  y  sacado  el 
quinto  pertenesciente  á  sus  majestades,  la  resta  per- 
teneciente á  la  compañía  el  Gobernador  la  tomó  pres- 
tada de  los  compaueros  para  pagarla  del  primer  oro  que 
se  hubiese,  y  con  este  oro  despachó  los  navios,  pagados 
sus  fletes ,  y  los  mercaderes  despacliaron  sus  mercadu- 
rías y  se  partieron.  El  Gobernador  envió  ó  avisar  al  ca- 
pitán Almagro,  su  compañero ,  cuánto  sería  deservido 
Dios  y  su  majestad  de  intentar  y  hacer  nueva  población 
para  estorbarle  su  propósito.  Habiendo  proveído  el  Go- 
bernador el  despacho  destos  navios ,  repartió  entre  las 
personas  que  se  avencindaron  en  este  pueblo  las  tierras 
y  solares ,  porque  los  vecinos  sin  ayuda  y  servicio  de  los 
naturales  DO  se  podían  sostener  ni  poblarse  el  pueblo, 
y  sirviendo  sin  estar  reparlídoa  los  caciques  en  per- 
sonas que  los  administrasen,  los  naturales  recibirían 
mucho  daño;  porque,  como  los  espaiíoles  tengan  co- 
noscidos  á  los  indios  que  tienen  administración,  son 
bien  tratados  y  conservados.  A  esta  causa,  con  acuerdo 
del  religioso  y  de  los  oficiales  que  les  pareció  convenir 
así  al  sermio  de  Dios  y  bien  de  los  naturales ,  el  Gober«* 
nador  depositó  los  caciques  y  indios  en  los  vecinos  deste 
pueblo,  porque  ios  ayudasen  á  sostener,  y  los  cristia- 
nos los  doctrinasen  en  nuestra  santa  fe  conforme  á  los 
mandamientos  de  su  majestad;  entre  tanto  que  provee 
loque  mas  conviene  al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  bien 
del  pueblo  y  de  los  naturales  de  la  tierra,  fueron  elegi- 
dos alcaides  y  regidores  y  otros  oficiales  públicos,  á 
los  cuales  fueron  dadas  ordenanzas  por  donde  se  ri- 
giesen. 

Tuvo  noticia  el  Gobernador  que  la  vía  de  Gbincba  y 
del  Cusco  hay  muchas  y  grandes  poblaciones  abundo» 
sas  y  ricas ;  y  que  doce  ó  quince  jornadas  deste  pueblo 
está  un  valle  poblado  que  se  dice  Cazamalca,  adonde 
reside  Atabalipa,  que  es  el  mayor  señor  que  al  presen- 
te hay  entre  los  naturales,  al  cual  todos  obedecen;  y 
que  lejos  tierra  de  donde  es  natural ,  ha  venido  con- 
quistando; y  como  llegó  á  la  provincia  de  Caxamalca 
( por  ser  tan  rica  y  apacible),  asentó  en  eUa,  y  de  allí  va 
conquistando  mas  tierra ;  y  por  ser  este  señor  tan  te- 
mido, los  comarcanos  deste  rio  no  están  domésticos  al 
servicio  de  su  majestad  como  conviene,  antes  se  favo- 
rescen  con  este  Atabalipa ,  y  dicen  que  á  él  tienen  por 
señor  y  no  hay  otro ,  y  que  pequeña  parte  de  su  hueste 
basta  para  matar  á  todos  los  cristianos;  poniendo  mu- 
cho temor  con  su  acostumbrada  crueldad.  El  Goberna- 
dor acordó  de  partirse  en  busca  de  Atabalipa  para  traerlo 
al  servicio  de  su  mijestad ,  y  para  pacificar  las  provin- 
cias comarcanas ;  porque ,  este  cpnquistado,  lo  restante 
ügeramente  seria  pacificado. 

Salió  el  Gobernador  de  la  ciudad  de  San  Miguel  en 
demanda  de  Atabalipa  á  24  días  de  setiembre  año 
de  1532.  £1  primero  día  de  su  camino  pasó  la  gente  e| 
rioen  dos  valsas,  y  los  caballos  nadando;  aquella  no- 
che durmió  en  un  4»ueblo  de  la  otra  parte  del  rio;  en 
tres  dias  siguientes  llegó  al  valle  de  Piura,  á  una  forta- 
leza de  un  cacique,  adonde  halló  un  capitán  con  cier- 
tos españoles^  al  cual  él  Iwbia  enviado  para  pacificar 
aquel  cacique  I  y  porque  no  pusiesen  en  necpsidad  al 
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eadque  de  San  Miguel;  alK  estuvo  el  Gobemaiior  diez 
dias  reformándose  de  lo  que  era  menester  para  su  viaje; 
y  contando  los  cristianos  que  llevaba ,  halló  sesenta  y 
siete  de  á  caballo  y  ciento  y  diez  de  á  pié ,  tres  delios 
escopeteros  y  algunos  ballesteros ;  é  porque  el  teniente 
de  San  Miguel  le  escribió  qpe  quedaban  allá  pocos  cris- 
tianos, mandó  pregonar  el  Gobernador  que  los  que  qui- 
siesen volver  ¿  avecindarse  en  el  pueblo  de  San  Miguel 
que  asignarían  indios  con  que  se  sostuviesen ,  como  ¿ 
los  otras  vecinos  que  allá  quedaban ;  y  que  él  iría  á  con- 
quistar con  los  que  le  quedasen,  pocos  ó  muchos.  De 
allí  se  volvieron  cinco  de  caballo  y  cuatro  de  pié.  Por 
manera  que  se  cumplieron  con  estos  cincuenta  y  cinco 
vecinos,  sin  otros  diez  ó  doce  que  quedaron  sin  vecin*- 
dades  por  su  voluntad;  al  Gobernador  quedaron  sesenta 
y  dos  de  ó  caballo  y  ciento  y  dos  de  á  pié.  Allí  mandó 
el  Gobernador  que  hiciesen  armas  los  que  no  los  tenian, 
para  sus  personas  y  para  sus  caballos;  y  reformó  los  ha* 
ilesteros,  cumpliéndolos  ¿Tointe,  y  puso  un  capitán 
que  tuviese  cargo  delios. 

Luego  que  hubo  proveído  en  todo  lo  que  convenia» 
se  partió  con  la  gente;  y  habiendo  caminado  hasta  me- 
diodía, llegó  á  una  plaza  grande  cercada  do  tapias,  de 
un  cacique  llamado  Pabor;  el  Gobernador  y  m  gente  se 
aposentaron  allí.  Súpose  que  esto  cacique  era  gran  se^ 
ñor,  el  cual  al  presente  estaba  destruido;  qu»  el  Cuzco 
viejo,  padre  de  Atabalipa,  le  había  destruido  Telnte 
pueblos  y  muerto  la  gente  deilos.  Con  todo  estodaño, 
tenia  mucha  gente  y  y  junto  con  él  está  otro  su  herma- 
no, tan  gran  señor  como  él.  Estos  eran  de  paz,  deposita- 
dos en  la  ciudad  de  Son  Miguel;  esta  población  y  la  de 
Piura  está  en  unos  valles  llanos  muy  buenos.  £1  Gober- 
nador se  infonnó  allí  de  los  pueblos  y  caciques  comar- 
canos y  del  camino  de  Caxamalca ,  y  informáronle  que 
dosjomadas  de  allí  Ivüúa  unpueblo  grande,  quosedice 
Cazas,  en  el  cual  había  guarnición  de  Atabalipa  espe- 
rando á  los  cristianos,  si  fuesen  por  aUL  Sabido  por  el 
Gobernador,  jnandó  secretamente  á  un  capitán  con  gen- 
te de  pié  y  de  caballo ,  para  que  fuese  al  pueblo  de  Ca« 
zas,  porquesi  allí  hobiese  gente  de  Atabalipa  no  tomasea 
soberbia  yendo  á  ellos;  y  mandóle  que  buenamente  pro* 
curase  de  los  pacificar  y  traeilos  á  servicio  de  su  majes-^ 
tad,  requiriéndoles  por  sus  mandamientos.  Luego  aquel 
diase  partió  elcapttan;  otro  día  se  partió  el  Goberna- 
dor, y  llegó  á  un  pueblo  llamado  Zaran,  donde  esperó  al 
capitán  que  fué  á  Cazas;  el  cacique  del  pueblo  trujo  al 
Gobernador  mantenimiento  de  ovejas  y  otras  cosas  á 
una  fortaleza  donde  el  Gobernador  llegó  á  mediodhi.r 
Otro  dia  partió  de  la  fortoleza  y  llegó  al  pueblo  de  Ta-* 
ran ,  en  el  cual  mandó  asentar  su  real  para  esperar  al 
capitonque  había  ido  á  Cazi^s;  el  cual  desde  en  cinco 
dias  envió  un  mensajero  al  Gobernador,  liaciéudole  sa- 
ber lo  que  les  iiabia  sucedido.  £1  Gobernador  respondió 
luego  cómo  en  aquel  pueblo  quedaba  esperando  que 
desque  hubiesen  negociado  viniesen  ¿se  juntar  con  él; 
y  que  de  camino  visitesen  y  pacificasen  otro  pueblo  que 
está  cerca  de  la  ciudad  de  Cazas ,  que  se  dice  de  Gica- 
bamba;  y  que  tenia  noticia  que  este  caciqíu»  de  Zaraa 
es  señor  de  buenos  pueblos  y  de  un  valle  abundoso ,  et 
cual  está  depositado  en  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San 
Miguel.  En  ocho  dias  que  el  Gobernador  estuvo  espc^ 
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nndo  aleapilÉii  sé  rofoiiDftitii  los  es|iinol«B ,  j  adere-' 
nroa  sas  cabillos  pare  la  oonqolita  y  tiaje.  Venido  el 
capitán  con  aa  gente,  hito  Velación  al  Gobernador  de  lo 
que  en  aquellos  paebloe  faabia  visto;  en  que  dijo  que 
babia  estado  dos  días  y  una  noche  hasta  Hegar  á  Cazas, 
sin  reposar  mas  de  á  comer ,  sabiendo  grandes  sierras 
por  tomar  de  sobresalto  aquel  pueblo;  y  que  con  todo 
esto  no  pudo  llegar  (aunque  llevó  buenas  guias)  sin  que 
en  el  camino  topase  con  espías  del  pueblo;  y  que  algu-^ 
nos  dellos  fueron  tomados,  de  los  cuales  supieron  cómo 
estaba  la  gente;  y  puestos  los  cristianos  en  órden^  si-^ 
gulosa  camino  hasta  llegar  al  pueblo,  y  i  la  entradc 
del  halló  un  asiento  de  real  donde  pareció  haber  estado 
gente  de  guerra.  El  pueblo  de  Caías  está  en  un  valle 
pequefk)  entre  unas  sierras,  y  la  gente  del  pueblo  estaba 
algo  alterada;  y  como  el  capitón  les  dio  seguro,  y  les 
lino  entender  cómo  venia  de  parte  del  Gobernador  para 
los  recebir  por  vasallos  del  Emperador;  entonces  salió 
un  capitán,  que  dijo  que  estaba  por  Atabalipa  recí-* 
hiendo  los  tributos  de  aquellos  pueblos,  del  cual  se  in^ 
formó  del  camino  de  Caxamalca,  y  de  la  intención  que 
Atabalipa  tenia  para  recebir  á  tos  cristianos,  y  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  está  de  alli  treinta  jomadas;  que 
tiene  la  cerca  un  dia  de  andadura,  y  la  casa  de  aposen- 
to del  Cacique  tiene  cuatro  tiros  de  ballesta ,  y  que  hay 
una  sala  donde  está  muerto  el  Cuzco  viejo,  que  el  suelo 
está  chapado  de  plata,  y  el  techo  y  las  paredes  de  cha- 
pas de  oro  y  plata  entretejidas.  Y  que  aquellos  pueblos 
habian  estado  hasta  un  año  antes  por  el  Cusco,  hijo  del 
Cuzco  viejo;  que  hasta  que  Atabalipa,  su  hermano,  se  le- 
vantó, y  ha  venido  conquistando  la  tierra,  echándoles 
grandes  pechos  y  tributos,  y  que  cada  dia  hace  en  ellos 
grandes  crueldades,  y  que,  demás  del  tributo  que  le  dan 
de  sus  haciendas  y  granjerias,  se  lo  dan  de  sus  hijos  y 
hijas.  Y  que  aquel  asiento  de  real  que  allf  estaba  fué  de 
Atabalipa,  que  pocos  dias  antes  se  había  ido  de  allí  con 
cierta  parte  de  su  hueste,  y  que  se  halló  en  aquel  pue^ 
blo  deCazas  una  casa  grande»  foertey  cercada  de  tapias, 
con  sus  puertas ,  en  la  cual  estaban  muchas  mujeres  hi- 
lando y  tejiendo  ropas  para  la  hueste  de  Atabalipa,  sin 
tener  varones,  mas  de  los  porteros  que  las  guardaban, 
y  que  á  la  entrada  del  pueblo  habla  ciertos  indios  ahor- 
cados de  los  pies;  y  supo  deste  principal  que  Atabalipa 
los  mandó  matar  porque  uno  deHos  entró  en  la  casa  de 
las  mujeres  á  dormir  con  una ;  al  cual,  y  á  todos  los  por- 
teros que  consintieron ,  ahorcó. 

Como  este  capitán  hubo  apaciguado  este  pueblo  de 
Caías,  fue  al  de  Guocamba,  que  es  una  jomada  de  allf,  y 
es  mayor  que  el  de  Cazas  y  de  mejores  edificios ,  y  la 
fortaleza  toda  de  piedra  bien  labrada ,  asentadas  las  pie- 
dras grandes  de  largo  de  cinco  y  seis  palmos ,  tan  jun- 
tas, que  parece  no  haber  entre  ellas  mezcla ,  con  su  azu- 
tea  alta  de  cantería,  con  dos  escaleras  de  piedra  en  me- 
dio de  doS  aposentos.  Por  medio  deste  pueblo  y  del  de 
Gazas  pasa  un  río  pequeiio,  deque  los  pueblos  se  sirven, 
j  tienen  sus  puentes  con  cafasadas  muy  bien  lieclias. 
Pasa  por  aquelloB  dos  pueblos  un  camino  ancho,  he^ 
cho  á  mano ,  que  atraviesa  toda  aquella  tierra ,  y  viene 
desde  el  Cuzco  hasta  Güito ,  que  hay  mas  de  trecientas 
leguas;  va  llano,  y  por  la  sierra  bien  labrado;  es  ton  an- 
cho, que  seis  de  á  caballo  pueden  ir  por  él  á  la  par  sin 


llegar  uno  á  otro;  van  por  et  camino  ca&bs  de  agua 
traídos  de  otra  parte ,  dé  donde  los  camimintes  beben. 
A  cada  jomada  hay  una  casa  á  manera  de  venta,  doode 
se  aposentan  los  que  vany  vienen.  Ala  entrsda deste 
camino  en  el  pueblo  de  Cazas,  está  una  casa  al  principio 
de  una  puente,  donde  reside  aua  guarda  que  ffedbe  d 
portazgo  de  los  que  van  y  vienen,  y  páganlo  en  la  mes- 
ma  cosa  que  llevan ;  y  ninguno  puede  sacar  carga  dd 
pueblo  si  no  la  mete.  Aquesta  costumbre  tienen  anü- 
gnamente,  y  Atabalipa  la  suspendió  en  cuanto  tocaba 
á  loque  sacaban  para  su  gente  de  guarnición.  Nlngmi 
pasajero  puede  entrar  ni  salir  por  otro  camino  con  car- 
ga, sino  por  do  está  la  guarda,  so  penado  muerte.  Tam- 
bién dijo  que  halló  en  estos  dos  pueblos  dos  casas  llenas 
de  calzado  y  panes,  de  sal  y  un  manjar  que  parada  al- 
bóndigas^ y  depósito  de  otras  cosas  pan  la  hueste  de 
Atabalipa ;  y  dijo  que  aquellos  pueblos  tenian  buena  ór-> 
den  y  vivían  politicamente.  Con  el  capitán  vino  un  indio 
principal  con  otros  algunos,  y  dijo  el  capitán  queaqnel 
indio  había  venido  con  cierto  presente  para  el  Gober- 
nador; este  mensajero  dijo  al  Gobernador  que  so  se- 
ñor AtabaPipa  le  envia  desde  Cazamalca  para  le  traer 
aquel  presente ,  que  eran  dos  fortalezas  á  manera  de 
fuente ,  figuradas  en  piedra ,  con  que  beba ,  y  dos  car- 
gas de  patos  secos  desollados,  para  que ,  hechos  polvos, 
se  sahume  con  ellos ,  porque  asi  se  usa  entre  los  señores 
de  su  tierra;  y  que  le  envia  á  decir  que  él  tiene  vo- 
luntad de  ser  su  amigo,  y  esperalle  de  paz  en  Cazama^ 
ca.  El  Gobernador  recibió  el  presente  y  le  iiablóbien, 
diciendo  que  holgaba  mucho  de  su  venida,  por  ser  men- 
sajero de  Atabalipa,  á  quien  él  deseaba  ver  por  las  nue- 
vas que  del  oía ;  que,  como  él  supo  que  hacia  guerra  á 
sus  contrarios ,  determinó  de  ir  á  verío  y  ser  su  amigo  y 
hermano,  y  favorecerío  en  su  conquista  con  los  crístia^ 
nos  que  con  él  venían ;  y  mandó  que  le  diesen  de  comer 
á  él  y  á  los  que  con  él  venían,  y  todo  lo  que  habíésen  me- 
nester, y  fuesen  bien  aposentados,  como  embajadores  de 
tan  gran  señor;  y  después  que  hubieron  reposado,  los 
mandó  venir  ante  si ,  y  les  dijo  que  si  querían  volver  ó 
reposar  allí  algún  dm ,  que  hiciesen  á  su  vohmud.  El 
mensajero  dijo  que  quería  volver  con  la  respuesta  á  sa 
sefior;  el  Gobernador  le  dijo:  óDlrásIedemi  parte  lo  qoe 
te  he  dicho,  que  no  pararé  en  algún  pueblo  del  camino 
por  llegar  presto  á  verme  con  él.»  Y  dióle  una  camisa  y 
otras  cosas  de  Castilla  para  qoe  le  llevase.  Partido  este 
mensajero ,  el  Gobernador  se  detuvo  allí  dos  dias,  por- 
que la  jenteque  había  venido  de  Gazas  venia  fatigada 
del  camino;  y  entre  tanto  escríbió  á  los  vecinos  del  poe- 
blo  de  San  Miguel  hi  relación  que  de  h  tierra  tenia  y 
las  nuevas  de  Atabalipa ,  y  les  envió  las  dos  fortalezas  y 
ropas  de  lana  de  la  tierra  que  de  Cazas  tmjeron  ( quees 
cosa  de  ver  en  España  la  obra  y  primeza  della ,  que  mas 
se  jurgan  ser  seda  que  de  lana,  con  muchas  labores  y  fi- 
guras de  oro,  de  martillo,  muy  bien  asentado  en  la  ropa). 
CouH)  el  Gobernador  hubo  despachado  estos  mensajeros 
para  el  pueblo  de  San  Miguel,  él  se  partió,  y  anduvo  tres 
dias  sin  hallar  pueblo  ni  agua,  mas  de  una  fuente  pe^ 
quena,  de  donde  con  trabajo  se  proveyó.  Al  cabo  de  tres 
dias  llegó  á  una  gran  plaza  cercada ,  en  lacual  no  lialló 
gente;s6posoqueesdeuncacíquesefiordemipuebloqoe 
sediceCoptoyqueestácercadealtteBUnvalleyyqueaqQe* 
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Ha  forUTcsa  está  despoblada  porque  no  tenia  agua.  Otro 
día  madrugó  el  Gobernador  coo  la  louai  porque  habia 
granjomaila  hasta  llegará  poblado;  á  mediodía  llegó  á 
una  casa  cercadacon  muy  buenosaposentoSyde  donde  le 
salieron  á  recebir  algunos  indios ;  y  porque  allí  no  liabia 
agua  ni  mantenimientos  ,  se  fué  4los  Jeguas  de  allí  al 
pueblo  de  eadque;  llegado  allá,  mandó  que  la  frente  se 
tposenlase  junta  en  cierta  parte  dél.  Ailí  supo  elGober* 
nadorde  ios  principales  indios  de  aquel  pueblo,  queso 
Uama  Motux ,  que  el  cacique  del  estaba  en  Caxamalca 
y  que  habia  Uemio  trecientos  hombres  de  guerra.  Ha- 
llóse allí  un  capitán  puesta  por  Atabalipa.  Allí  reposó  el 
tioberoadorcuatro  dias,  y  en  ellos  vio  alguoa  parte  de  la 
población  deste  cacique,  que  pareció  tener  mucha  en  un 
iraile  abundoso.  Todos  los  pueblos  que  hay  de  alU  hasta 
el  poeblode  Son  Miguel  estañen  valles,  y  asimesmo  todos 
aquellosde  que  se  tiene  noticia  que  hay  hasta  el  pié  déla 
sierra  que  está  cerca  de  Caxamalca.  Foreste  camino  to* 
da  la  gente  tiene  una  mesma  manera  de  vivir :  las  mu- 
jeres visten  una  ropa  larga  que  arrastra  por  el  suelo, 
como  hábito  de  mujeres  de  Castilla;  los  homlires  traen 
uou  camisas  cortadas ;  es  gente  sucia ,  comen  carne  y 
pescado ,  todo  crudo ;  el  maíz  comen  cocido  y  tostado ; 
tienen  otras  suciedades  de  sacriflcios  y  mezquitas,  á 
hs  cuales  tienen  en  Teneracion;  todo  lo  mejor  de  sus 
iiaciendas  ofresoen  en  ellas.  Sacrifican  cada  mes  á  sus 
propios  hijos,  y  con  la  sangre  delios,  untan  ks  caras  á 
los  ídolos  y  las  puertas  alas  mezquitas ,  y  echan  della 
encana  de  his  sepulturas  de  ios  muertos;  y  los  mes- 
mos  de  quien  hacen  sacrificio  se  dan  de  voluntad  á  la 
muerte,  riendo  y  bailando  y  cantando,  y  ellos  la  piden 
después  que  están  hartes  de  beber,  ante  que  les  corten 
tes  cabezas;  también  sacrifican  ovejas.  I^as  mezquitas 
fion  diferenciadas  de  las  otras  casas,  cercadas  de  piedra 
y  de  tapia,  nmy  bien  labradas,  asentadas  enlo  mas  alto  de 
loe  pueblos;  en  Túmbez  y  en  estas  poblaciones  usan  un 
traje  y  tienen  los  mesmos  sacrificios.  Siembran  de  re- 
fiadlo  en  las  vegas  de  los  rios,  repartiendo  las  aguas  en 
aceqoiu;  cogen  mucho  maíz  y  otras  semillas  y  raíces, 
^  comen;  en  esta  tierra  llueve  poco. 

El  Gobernador  caminó  dos  dias  por  unos  valles  muy 
pablados ,  durmiendo  á  cada  jornada  en  casas  fuertes 
cercadas  de  tapias;  los  señores  destos  pueblos  dicen  que 
el  Cuzco  viejo  posaba  en  estas  casas  cuando  iba  cami- 
no por  una  tierra  arenosa  y  seca,  hasta  que  llegó  á  otro 
^Ue  bien  poMado,  por  el  cual  pasa  un  río  furioso  y 
glande;  y  porqneiba  crecido,  el  Gobernador  durmió  de 
squelte  parte,  y  mandó  á  un  capitán  que  lo  pasase  á  na- 
do con  algunos  que  sabían  nadar ;  que  fuese  á  los  pae- 
Uoi  de  la  otra  parte,  porque  no  viniese  gente  á  estor- 
bar el  paso.  £1  capitán  Hernando  Pizarro  pasó,  y  los  in- 
dios de  un  pueblo  que  están  á  la  otra  parte  vinieron  á 
él  de  paz,  y  aposentóse  en  una  fortaleza  cercada ;  y  co- 
IDO  viese  que  estaban  alzados  ios  indios  de  los  pue- 
des, qoe  aunque  algunos  indios  salieron  á  él  de  paz,  to- 
dos los  pueblos  estaban  yermos  y  la  ropa  alzada ,  él  les 
freguntó  por  Atabalipa ,  si  sabían  que  esperaba  de  paz 
á  de  guerra  á  los  cristiattos;  y  ninguno  le  quiso  decir 
^rdad,  por  temor  que  tenían  de  Atabalipa,  hasta  que, 
tomado  aparte  un  principal  y  atormentado,  dijo  que 
Atabalipa  esperaba  de  guerra  con  su  gente  en  tres  par- 
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tes,  k  una  al  pié  de  la  sierra ,  y  otra  en  Caxamalca,  co« 
muclia  soberbia^  diciendo  que  hade  matar  á  los  cristia- 
nos; lo  cual  dijo  este  principal  que  él  lo  liabáaoido.  Otro 
dia  por  la  mañana  io  hizo  saber  el  capitán  al  Goberna- 
dor. Luego  mandó  el  Gobernador  cortar  árboles  de  la 
ana  parte  y  de  la  otra  del  río,  con  que  la  gente  y  fardaje 
pasase ;  y  fueron  hechos  tres  pontones,  por  donde  en 
todo  aquel  dia  pasó  la  hueste  y  los  caballos  á  nado ;  eii 
todo  esto  trabajó  el  Gobernador  mucho  fasta  ser  pasa- 
da la  gente;  y  como  hubo  pasado,  se  fué  á  aposentar  á  la 
fortaleza  donde  el  capitán  estaba;  y  mandó  llamar  á  un 
cacique,  del  cual  supo  que  Atabalipa  estaba  adelanto  de 
Caiamalca,  enGuamachuco,con  mucha  gente  de  guer- 
ra, que  serian  cincuenta  mil  hombres;  como  el  Goberna- 
dor oyó  tonto  número  de  gente ,  creyendo  que  erraba 
el  Cacique  en  la  cuenta,  informóse  de  su  manera  de  con- 
1ar,  y  supo  que  cuentan  de  uno  hasta  diez,  y  de  diez  lias^ 
ta  ciento,  y  de  diez  cientos,  hacen  mil,  y  cinco  dieces  do 
millares  érala  gente  que  Atabalipa  tenia.  Este  cacique 
de  quien  el  Gobernador  se  informó  es  el  principal  de  los 
de  aquel  rio;  el  cual  dijo  que  al  tiempo  que  vino  Atabalipa 
por  aquella  tierra ,  él  se  habia  escondido  por  temor;  y 
como  no  lo  bailó  en  sus  pueblos»  de  cinco  mil  indloa 
que  tenia ,  le  mató  loe  cuatro  mil,  y  le  tomó  seiscientas 
mujeres  y  seiscientos  mochadlos  para  repartir  entre  su 
gente  de  guerra ;  é  dijo  que  el  cacique  señor  de  aquel 
(meblo  y  fortaleza  donde  estaba  sollama  Cinto ,  y  esta«> 
ba  con  Atabalipa. 

Aqui  reposó  el  Gobernador  y  su  gente  cuatro  días;  y 
un  dia  antes  que  se  hubiese  de  partir  habló  con  un  üi- 
dio  principal  de  la  provincia  de  San  Uíguel,  y  le  dijo  si 
ae  atrevía  á  ir  á  Caxamalca  por  espía  y  traer  aviso  de  lo 
que  bebiese  en  te  tierra.  El  indio  respondió :  «No  osaré 
ir  por  espía;  mas  iré  por  tu  mensajero  á  hablar  con 
Atabalipa,  y  sabré  si  hay  gente  de  guerra  en  la  sierra,  y 
el  propósito  qne  tiene  Atabalipa. »  El  Gobernador  lo 
dijo  que  fuese  como  quisiese ;  y  que  si  en  la  sierra  Ikh 
biese  gente,  como  alli  hablan  sabido,  que  le  enviase  aví^ 
so  con  un  indio  de  los  que  consigo  llevaba,  y  qoe  babte- 
se  con  Atabalipa  y  su  gente,  y  les  dijese  el  iráen  trata- 
miento que  él  y  los  cristianos  hacen  á  los  caciques  de 
paz,  y  que  no  liacen  guerra  sino  á  los  que  se  ponen  en 
ella ,  y  que  de  todo  les  dijese  verdad ,  según  lo  que  ha- 
bia visto ;  y  que  si  Atabalipa  quisiese  ser  bueno,  que  él 
seria  su  amigo  y  hermano ,  y  le  favorecería  y  ayudaría 
en  su  guerra.  Con  esta  embajada  se  partió  aquel  indio, 
y  el  Gobernador  prosiguió  su  viaje  por  aquellos  valles, 
hallando  cada  dia  pueblo  con  su  casa  cercada  como  for- 
taleza, yon  tres  jomadas  llegó  á  un  pueblo  que  está  al 
pié  de  la  sierra,  dejando  á  la  mano  derecha  el  camino 
que  habia  traido,  porque  aquel  va  siguiendo  por  aque- 
llos valles  la  Chincha ,  y  este  otro  va  á  Caxamalca  de^ 
rocho;  el  cual  camino  se  supo  que  iba  hasta  Chincha 
poblado  de  buenos  pueblos,  y  viene  desde  el  río  deSan 
Ifiguel,  hecho  de  calzada,  cercado  de  ambas  partes  de 
tapia ;  dos  carretas  pueden  ir  por  él  á  te  par,  y  de  Chin- 
cha Ta  al  Cuzco ,  y  en  mucha  parte  del  van  árboles  de 
una  parte  y  otra,  puestos  á  mano  para  que  bagan  som- 
bra al  camino.  Este  camino  sq  hizo  para  el  Cuzco  viejo, 
por  donde  venia  á  visitar  su  tierra,  y  aquellas  casas  cer- 
cadas eran  sus  aposenioa.  Algunos  dejos  cristianos  fuo* 
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ron  de  parecer  que  (bese  e!  Gobernador  con  ellos  por 
aquel  camino  á  Chincha,  porque  por  el  otro  camino  ha- 
bía una  mala  sierra  de  pasar  antes  de  llegar  á  Caumal<* 
ca,  y  en  eíla  había  gente  de  guerra  de  Atabalipa,  y  yen- 
do por  allí  se  les  podía  seguir  algún  detrimento.  El  Go- 
bernador respondió  que  ya  tenia  noticia  A  tabalipa  que 
él  iba  en  su  demanda  desde  que  partió  del  rio  de  San 
Miguel ;  que  si  dejasen  aquel  camino  dirían  los  indios 
que  no  osaban  ir  á  ellos,  y  tomarían  mas  soberbia  de  la 
que  tenían;  por  lo  cual,  y  por  otras  muchas  cansas,  dijo 
que  no  se  había  de  dejar  el  camino  comenzado,  y  ir  á  do 
quiera  que  Atabalipa  estuviese ;  que  todos  se  animasen 
á  hacer  como  dallos  esperaba;  que  no  les  pusiese  temor 
la  mucha  gente  que  decían  que  tenia  Atabalipa;  que^ 
aunque  los  cristianos  fuesen  menos,  el  socorro  de  nues- 
tro Señor  es  suficiente  para  que  ellos  desbaratasen  á  los 
contrarios  y  ios  hacer  venir  en  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica ,  como  cada  día  se  ha  visto  hacer 
nuestro  Señor  milagros  en  otras  mayores  necesidades; 
que  así  lo  haría  en  la  presente,  pues  iban  con  buena  in- 
tención de  atraer  aquellos  infieles  al  conoscimiento  de 
la  verdad,  sin  les  hacer  mal  ni  daño^  siuoá  los  que  qui- 
sieren contradecíHo  y  ponerse  en  armas. 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  todos 
dijeron  que  fuese  por  el  camino  que  le  pareciese  que 
mas  convenia;  que  todos  le  seguirían  con  mucho  áni- 
mo, y  al  tiempo  del  efecto  vería  lo  que  cada  uno  hacía. 
Llegados  al  pié  de  la  sierra,  reposaron  un  día  para  dar 
orden  en  la  subida.  Habido  su  acuerdo  el  Gobernador 
con  personas  experimentadas,  determinó  de  dejar  la  re- 
taguarda y  fardaje,  y  tomó  consigo  cuarenta  de  á  ca- 
ballo y  sesenta  de  á  pié ,  y  los  demás  dejó  con  un  capi- 
tán ,  y  mandóle  que  fuese  en  su  seguimiento  muy  con- 
certadamente, y  que  él  le  avisaría  de  lo  que  hubiese  de 
hacer.  Con  este  concierto  comenzó  á  subir  el  Goberna- 
dor; los  caballeros  llevaban  sus  caballos  de  diestro,  has- 
ta que  á  mediodía  llegaron  á  una  fortaleza  cercada ,  que 
está  encimado  una  sierra  en  un  mal  paso,  que  con  poca 
gente  de  cristianos  se  guardaría  á  una  gran  hueste^  por^ 
que  era  tan  agría,  que  por  partes  había  que  subían  como 
por  escaleras,  y  no  había  otra  parte  por  do  subir  sino  por 
solo  aquel  camino.  Subióse  estepaso  sin  que  alguna  gen- 
te lo  defendiese;  esta  fortaleza  está  cercada  de  piedra, 
asentada  sobre  una  sierra  cercada  de  peña  ti|jada.  Allí 
paróelGoberoadorádescansaryácomer;es  tanto  el  frío 
que  hace  en  esta  sierra ,  que ,  como  los  caballos  venían 
hechos  al  calor  que  en  los  valles  hacia,  algunos  dellos  se 
resfriaron.  De  allí  fué  el  Gobernador  á  dormir  á  otro 
pueblo,  y  hizo  mensajero  ¿  los  que  atrás  venían,  hacién- 
doles saber  que  seguramente  podían,  subir  aquel  paso; 
que  trabajasen  por  venir  á  dormir  á  la  fortaleza..  Bl  Go- 
bernador se  aposentó  aquella  noche  en  aquel  pueblo  en 
una  casa  fuerte,  cercada  de  piedra  y  labrada  de  cante- 
ría, tan  ancha  la  cerca  como  cualquier  fortaleza  de  Es- 
paña, con  sus  puertas;  que  si  en  esta  tierra  hubiese  ios 
maestros  y  herramientas  de  España  no  pudiera  ser  me- 
jor labrada  la  cerca.  La  gente  deste  pueblo  era  alzada, 
ezcepto  algunas  mujeres  y  pocos  indios,  de  los  cuales 
mandó  el  Gobernador  á.un  capitán  que  tomase  de  los 
mas  príocipales  dos ,  y  les  preguntase  á  cada  uno  por  sí 
de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  dónde  estaba  Atabalíp», 
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si  esperaba  de  paz  ó  de  goerra.  El  capitán  sopo  deüus. 
cómo  había  tres  días  que  Atabalipa  era  venido  á  Cau- 
malca  y  que  tenia  consigo  mucha  gente ;  que  no  sabían 
lo  que  quería  hacer ;  que  siempre  habían  oído  quequería 
paz  con  los  cristianos ,  y  que  la  gente  dest&  pueblo  es- 
taba por  Atabalipa.  Ya  que  el  sol  ae  quería  poner  llegó 
un  indio  de  los  que  había  llevado  el  indio  que  el  Gober- 
nador envió  por  mensajero,  y  dijo  que  le  había  enviado 
el  principal  indio  que  iba  por  meosiyero  desde  cercada 
Cazamalca,  porque  allí  había  encontrado  dos  mensaje» 
ros  de  Atabalipa  que  venían  atrás;  que  otro  día  llega* 
rían  y  que  Atabalipa  estaba  en  Cazamalca ,  y  que  él  oo 
quiso  parar  hasta  ir  á  hablar  á  Atabalipa,  y  que  él  vol- 
vería con  la  respuesta ,  y  que  en  el  camino  no  había 
hallado  gente  de  guerra.  Luego  el  Gobernador  hizo  sa- 
ber todo  esto  por  su  carta  al  capitán  que  había  queda- 
do con  el  fardaje,  y  que  otro  día  caminaría  pequeña  jor- 
nada por  esperalle,  y  de  allí  caminaría  toda  la  geate 
junta^  Otro  día  por  la  mañana  caminó  el  Gobernador 
con  su  gente,  subiendo  todavía  la  sierra,  y  paró  eo  lo 
altodella  en  un  llano  cerca  de  unos  arroyos  de  agua, 
para  esperar  á  los  que  atrás  venían.  Los  españolease 
aposentaron  en  sus  toldos  de  algodón  que  traían,  ha- 
ciendo fuego  por  defenderse  del  gran  frío  que  en  lasier- 
ra  hacia;  que  en  Castilla  en  tierra  de  campos  no  luce 
mayor  frío  que  en  esta  sierra;  la  cual  es  rasa  demente, 
toda  llena  de  una  yerba  como  esparto  corto;  algunos 
árboles  hay  adrados,  y  las  aguas  son  tan  frías ,  que  oo 
se  pueden  beber  sin  calentarse.  Dende  á  poco  rato  que  el 
Gobernador  había  aquí  reposado  llegó  la  retaguarda,  y 
por  otra  parte  los  mensajeros  que  Atabalipa.  enviaba, 
los  cuales  traían  diez  ovejas.  Llegados  ante  el  Gober- 
nador, y  hecho  su  acatamiento ,  dijeroa  que  Atabalipa 
enviaba  aquellas  ovejas  para  los  cristianos  y  para  sabÑer 
el  día  que  llegarían  á  Cazamalca,  para  les  enviar  comida 
al  camino.  El  Gobernador  los  recibió  bien,  y  les  dijo 
que  se  holgaba  con  su  venida,  por  enviados  su  hermano 
Atabalipa;  que  él  iría  lo  mas  presto  que  pudiese.  Des- 
pués que  hobieron  comido  y  reposado  ^  el  Gobernador 
les  preguntó  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  las  guerras 
que  tenia  Atabalipa.  El  uno  dellos  respondió  que  cíoco 
días  había  que  Atabalipa  estaba  en  Cazamalca  para  es- 
perar allí  al  Gobernador,  y  que  no  tenia  consigo  sino 
poca  gente;  que  la  había  enviadoá  dar  guerra  al  Cuzco, 
su  hermano.  Preguntóle  el  Gobernador  en  particular  lo 
qué  había  pasado  en  todas  aquellas  guerras,  y  cómo  co- 
menzó á  conquistar;  el  indio  dijo :.  «Mi  señor  Atabali- 
pa es  hijo  del  Cuzco  viejo ,  que  es  ya  fallecido ,  el  cual 
señoreó  todas  estas  tierras;  y  á  este  su  iiijo  Atabalipa 
dejó  por  señor  de  una  gran  provincia  que  está  adelante 
de  Tomípunza ,  la  cual  se  dice  Güito ,  y  á  otro  su  liijo 
mayor  dejó  todas  las  otras  tieiras  y  señorío  príncipal; 
y  por  ser  sucesor  del  señorío  se  llama  Cuzco,  como  su 
padre.  Y  no  contento  con  el  señorío  que  tenia,  vínoá 
dar  guerra  á  su  hermano  Atabalipa.,  el  cual  le  envió 
mensajeros  rogándole  que  le  dejase  pacíficamente  en  lo 
que  su  padre  le  había  dejado  por  herencia;  y  no  lo  que- 
riendo hacer  el  Cuzco ,  malo  á  sus  herederos  y  á  un 
hennano.de  los  dos  que  fué  con  la  embajada.  Visto  es^ 
to  por  Atabalipa ,.  salió  á  él  con  mucha  gente  de  guern 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Tumepomba,  que  era  dti 
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seBorfo  de  su  liennano;  j  por  defeaderse  de  la  gente,  i 
quemó  el  paeblo  príDcipal  de  aquella  provincia  y  mató  > 
toda  la  gente.  E  allí  le  vinieron  nuevas  que  su  hermano 
había  entrado  en  su  tierra  haciendo  guerra,  y  fué  sobre 
él;  y  como  el  Cuzco  supo  su  venida ,  fuese  huyendo  á  su 
tierra.  Atabalipa  fué  conquistando  las  tierras  del  Cus- 
co, sin  que  algún  pueblo  se  le  defendiese,  porque  sabian 
el  castigo  que  en  Tumepomba  hizo,  y  de  todas  las  tier-> 
ras  que  señoreaba  se  rehacía  de  gente  de  guerra.  Y  co^ 
mo  llegó  á  Cazamalca  perecióle  la  tierra  buena  y  abun- 
dante, y  asentó  allf ,  para  acabar  de  conquistar  toda  la 
otra  tierra  de  su  hermano,  y  envió  con  un  capitán  dos 
mil  hombres  de  guerra  sobre  la  ciudad  donde  su  her- 
mano reside;  y  como  su  hermano  tenia  mocho  número 
de  gente,  matóle  estos  dos  mil  hombres ;  y  Atabalipa 
tono  á  enviar  mas  gente  coo  dos  capitanes,  seis  meses 
liá,  y  de  pocos  dias  acá  le  han  Tenido  nuevas  destos  dos 
capitanes,  que  han  ganado  toda  la  tierra  del  Cuzco 
liasta  llegar  á  su  pueblo ,  y  han  desbaratado  á  él  y  á  su 
gente,  y  traen  presa  su  persona,  y  le  tomaron  mucho 
oro  y  plata.»  El  Gobernador  dijo  al  mensajero :  rcMucho 
lie  liolgado  de  lo  quo  roe  has  dicho,  por  saber  de  la  vic  • 
loria  de  tu  señor ;  porque ,  no  contento  su  hermano 
con  lo  que  tenia ,  quería  abajar  á  tu  señor  del  estado  en 
queso  padre  le  habla  dejado.  A  los  soberbios  les  acaes- 
ce  como  al  Cuzco ;  que  no  solamente  no  alcanzan  lo 
que  malamente  desean,  pero  aun  ellos  quedan  perdi- 
dos eo  bienes  y  personas,  o  Y  creyendo  el  Gobernador 
que  todo  fo  que  este  indio  había  dicho  era  de  parte  de 
Atabalipa ,  por  poner  temor  á  los  cristianos  y  dar  á  en- 
tender su  poderío  y  destreza,  dijo  al  mensajero  :  «Bien 
creo  que  lo  que  has  dicho  es  así,  porque  Atabalipa  es 
gran  señor^  y  tengo  nuevas  quo  es  buen  guerrero ;  mas 
llagóte  saber  que  mi  señor  el  emperador,  que  es  rey  de 
lasEspañas  y  de  todas  las  Indias  y  Tierra-Firme,  y  se- 
ñor de  todo  el  mundo ,  tiene  muchos  criados  mayores 
señores  que  Atabalipa,  y  capitanes  suyos  han  vencido  y 
prendido  á  may  mayores  que  Atabalipa  y  su  hermano  y 
su  padre;  y  el  Emperador  me  envió  á  estas  tierras  á 
traerá  los  moradores  dellas  en  conocimiento  de  Dios 
y  en  su  obediencia,  y  con  estos  pocos  cristianos  que 
conmigo  vien«n  he  yo  desbaratado  mayores  señores 
que  Atabalipa .  Y  si  él  quisiere  mi  amistad  y  recebinne 
de  paz,  como  otros  señores  han  hecho,  yo  le  seré 
bnen  amigo  y  le  ayudaré  en  su  conquista,  y  se  quedará 
en  su  estado;  porque  yo  voy  por  estas  tierras  de  largo 
liaste  descubrir  la  otra  mar;  y  si  quisiere  guerra,  yose 
la  haré,  como  la  he  liecho  al  cacique  de  la  isla  de  San- 
tiago y  al  de  Túmbez,  y  todos  ios  demás  que  conmigo 
la  han  querido ;  que  yo  á  ninguno  hago  guerra  ni  eno- 
jo si  él  no  la  busca. 

Oídas  estas  cosas  por  los  mensajeros ,  estuvieron  un 
rato  como  atónitos,  que  no  hablaron ,  oyendo  que  tan 
pocos  españoles  hacían  tan  grandes  hechos ;  y  de  ahf  á 
poco  dijeron  que  se  querían  ir  con  la  respuesta  á  su  se- 
ior  y  decille  que  los  cristianos  irían  presto ,  porque  les 
enviase  refresco  al  camino;  y  el  Gobernador  los  despi- 
dió. Otro  día  por  la  mañana  tomó  et  camino  todavfa 
por  la  sierra ,  y  en  unos  pueblos  que  cerca  de  allí  en  un 
valle  halló  fué  á  dormir  aquella  noche.  Y  luego  que  el 
«cñor  Gobernador  alli  fué  llegado,  vino  el  principal 
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mensajero  que  Atinbalipa  babia  primero  einviado  con  el 
presente  de  las  fortalen»  que  vino  á  Zaran  por  la  vía 
de  Cazos.  El  Gobernador  mostró  holgarse  mucho  con  é^ 
y  le  preguntó  qué  tal  quedaba  Atabalipa;  él  respondió 
que  bueno ,  y  le  enviaba  con  diez  ovejas  que  traia  para 
los  cristianos ,  y  fabló  muy  desenvueltamente,  y  en  sus 
razones  parecía  hombre  vivo.  Gomo  hubo  hecho  su  nh- 
zonamiento,  preguntó  el  Gobernadora  las  lenguas  que 
qué  decía.  Dijeron  que  lo  mesmo  que  habia  dicho  ei 
otro  mensajero  el  dia  antes,  y  otras  muchas  razones  ala- 
bando el  gran  estado  de  su  señor  y  la  gran  pujanza  de 
su  hueste,  y  asegurando  y  certificando  al  Gobernador 
que  Atabalipa  le  recibiría  de  paz  y  lo  quería  tener  por 
amigo  y  hermano.  El  Gobernador  le  respondió  con 
muy  buenas  palabras,  como  al  otro  habia  respondido. 
Este  embajador  traia  servicio  de  señor  y  cinco  ó  seis  va- 
sos de  oro  fino,  con  que  bebía ,  y  con  ellos  daba  de  he-» 
ber  á  los  españoles  de  la  chicha  que  traia ,  y  dijo  que 
con  el  Gobernador  se  quería  ir  hasta  Caxamalca. 

Otro  dia  por  la  mañana  se  partió  el  Gobernador  y 
caminó  por  las  sierras  como  primero,  y  llegó  á  unos 
de  Atabalipa,  adonde  reposó  un  dia.  Otro  dia  vino  allí 
el  mensajero  que  habia  enviado  el  Gobernador  á  Alaba-» 
Upa ,  que  era  un  principal  indio  de  la  provincia  de  San 
Miguel ;  y  viendo  al  mensajera  de  Atabalipa ,  que  pre- 
sente estaba ,  arremetió  contra  él,  y  trabóle  de  las  ore- 
jas, tirando  reciamente,  hasta  que  el  Gobernador  mandó 
que  lo  soltase ,  que  dejándolos ,  hubiera  entre  ellos  mala 
escaramuza.  Preguntóle  el  Gobernador  que  porqué  ha- 
bia hecho  aquello  al  mensajero  de  su  hermano  Ataba- 
lipa;  él  dijo:  «Este  es  un  gran  bellaco,  llevador  de 
Atabalipa,  y  viene  aquf  á  decir  mentiras,  mostrando  ser 
persona  principal ;  que  Atabalipa  está  de  guerra  fuera 
de  Cazamalca  en  el  campo,  y  tiene  mucha  gente;  que 
yo  hallé  el  pueblo  sin  gente,  y  de  ahí  fui  á  las  tiendas,  y 
vi  que  tiene  mucha  gente  y  ganado  y  muchas  tiendas, 
y  todos  están  á  punto  de  guerra ,  y  á  mi  me  quisieron 
matar,  si  no  fuera  porque  les  dije  que  si  me  mataban, 
que  matarían  acá  á  los  embajadores  de  allá ,  y  que  hasta 
que  yo  volviese  no  los  dejarían  ir;  y  con  esto  me  deja- 
ron;  y  no  me  quisieron  dar  de  comer,  sino  que  me  res-> 
catase.  Díjelesqoe  me  dejasen  ver  á  Alabalipa  y  decirte 
mi  embajada,  y  no  quiseron ,  diciendo  que  estaba  ayu- 
nando y  no  podía  hablar  con  nadie.  Un  tio  suyo  salió  á 
hablar  conmigo ,  y  yo  le  dije  que  era  tu  mensajero  y  to- 
do lo  que  mas  mandaste  que  yo  dijese.  Él  me  preguntó 
qué  gente  son  los  cristianos  y  qué  armas  traen.  E  yo  le 
dije  que  son  valientes  hombres  y  muy  guerreros;  que 
traen  caballos  que  corren  como  viento,  y  los  que  van 
en  ellos  llevan  unas  lanzas  largas  y  con  ellas  matan  á 
cuantos  hallan ,  porque  luego  en  dos  saltos  los  alcan- 
zan,  y  los  caballos  con  los  pies  y  bocas  matan  muchos. 
Loscristianos  que  andan  á  pié  dije  que  son  muy  sueltos, 
y  traen  en  un  brazo  una  rodela  de  madera  con  que  se  de- 
fienden y  jubones  fuertes  colchados  de  algodón  y  unas 
espadas  muy  agudas  que  cortan  por  ambas  partes  de 
golpe  un  hombre  por  medio ,  y  á  una  oveja  llevan  la  ca- 
beza, y  con  ella  cortan  todas  las  armas  que  los  indias 
tienen;  y  otros  traen  ballestas  que  tiran  de  lejos,  que 
de  cada  saetada  matan  un  hombre,  y  tiros  de  pólvora 
que  tiran  pelotas  de  fuego,  que  matan  mucha  gente. 
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Bllofi  (lijéroii  que  todo  «s  nada ;  qoe  los  cristianos  son 
pocos  y  los  cabailoa  no  Iraen  armas ,  que  luego  los  ma- 
t|irdo  con  sus  lanzas.  Yo  dijeque  tienen  los  cueros  du<* 
ros,  que  sus  lanzas  no  los  podrán  pasar ,  y  dijeron  qne 
de  los  Uros  de  fuego  no  tienen  temor,  que  no  traen  ioa 
cristianos  mus  que  dos.  Al  tiempo  que  me  quería  venir 
lesroguéque  me  dejasen  veri  Atabalípa,  pues  sus  men^ 
SQJeros  ven  y  hablan  al  Gobernador,  que  es  mejor  que 
él ,  y  no  me  quisieron  dejar  hablar  con  él ,  y  asi  me  vi- 
ne. Pues  mirad  si  tengo  razón  de  matar  ú  este ;  porque 
siendo  un  llevador  de  Atabalipa  (como  me  han  dicho 
que  es ) ,  habla  contigo  y  come  á  tu  mesa ,  y  á  mi ,  que 
soy  hombre  principal ,  no  me  quisieron  dejar  hablar 
con  Atabalipa  ni  darme  de  comer,  y  con  buenas  razo- 
nes me  defendí  que  no  me  mataron. »  £1  mensajero  de 
Atabalipa  respondió  muy  atemorizado  de  ver  que  el 
«tro  indio  hablaba  con  tanto  atrevimiento ,  y  dijo  que 
si  no  había  gente  en  el  pueblo  de  Caxamalca  era  por 
dejarlas  casas  vacias  en  que  ios  cristianos  se  aposenla- 
sen,  y  Atabalipa  está  en  el  campo  porque  asi  lo  tiene 
de  costumbre  después  que  comenzó  la  guerra;  y  si  no 
tedejaron  hablar  con  Alabalipafué  porque  ayunaba«  co^ 
mo  tiene  de  costumbre ,  y  no  te  le  dejaron  ver,  porque 
los  días  que  ayuna  está  retraído ,  y  ninguno  no  le  liahla 
en  aquel  tiempo «  y  níaguno  osaría  hacerle  saber  que 
tú  estabas  allí ;  que  si  él  lo  supiera ,  él  te  hiciera  entrar  y 
4lar  de  comer.  Otras  muchas  razones  dijo ,  asegurando 
que  AtabaUpa  estaba  esperando  de  paz.  Si  todos  los  ra- 
zonamientos que  entre  este  indio  y  el  Gobernador  pasa- 
ron se  bebiesen  de  escrebir  por  extenso ,  seria  hacer  es- 
O'iptura ,  y  por  abreviar  va  en  suma.  El  Gobernador 
4Íijo  que  bien  creía  que  era  así  como  él  decía ,  porque 
mótenla  menos  confianza  de  su  hermano  AtabaUpa ;  y  no 
dejó  de  le  hacer  tan  buen  tratatamíento  de  ahí  adelante 
como  antes;  riñendo  con  el  indio  su  mensajero,  dando 
á  entender  que  le  pesaba  porque  le  había  maltratado 
«n  su  presencia ;  teniendo  en  lo  secreto  por  cierto  que 
.era  verdad  loque  su  indio  había  dicho,  por  el  conoci- 
miento que  tenia  de  las  cautelosas  manas  de  losindios. 
.  Otro  día  partió  el  Gobernador,  y  fué  ¿  dormir  á  un 
Jlanode  Zavaoa  por  llegar  otro  díaá  mediodía  áCaza- 
nalca,  que  decían  que  estaba  cerca.  Allí  vinieron  men- 
sajeros de  Atabalipa  con  comida  para  los  cristianos. 
Otro  día  en  amaneciendo  partió  el  Gobernador  con  su 
gente  puesto  en  orden,  y  anduvo  hasta  una  legua  de  Ca- 
aamalca,  donde  esperó  que  se  juntase  la  retaguarda; 
y  toda  la  gente  y  oaballos  se  armaron,  y  el  Gobernador 
ios  puso  en  concierto  para  la  entrada  del  pueblo,  y  hizo 
tres  haces  de  los  españoles  dea  pie  y  de  á  caballo. 

Con  esta  orden  cammó,  enviando  mensajeros  á  Ataba- 
Jipa  que  viniese  allí  al  pueblo  de  Caxamalca  para  verse 
con  el.  Y  en  llegando  á  hi  entrada  de  Caxamalca  vieron 
estarcí  real.de  Atabalipa  una  legua  de  Caxamalca,  en  la 
halda  de  una  sierra.  Llegó  el  Gobernadora  este  pueblo 
de  Caxamalca  viórues  á  la  hora  de  vísperas ,  que  se  con- 
taron i  5  días  de  noviembre  año  del  Señor  de  i  532.  En 
medio  del  pueblo.está  una  plaza  grande  cercada  de  tapias 
y  de  casas  de  aposento ,  y  por  no  hallar  el  Gobernador 
gente,  reparó  en  aquella  plaza,  y  envió  un  mensajero  á 
Atabalipa  haciéndole  saber  cómo  era  llegado ;  que  vinie- 
se é  verse  con  él  y  i  mostrarle  dónde  se  aposentase.  Eji- 
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tre  tanto  mandó  ver  el  pueblo,  porqoe  si  bebiese  otrsi 
mejor  fuerza  asentase  allí  el  real ;  y  mandó  que  estuvie- 
sen todos  en  la  plaza ,  y  los  de  á  caballo  sin  apearse  basta 
ver  si  Atabalipa  venia ,  y  visto  el  pueblo,  no  se  bailan» 
mejores  aposentos  que  Ul  plaza.  Este  pueblo ,  que  es  el 
principal  de  este  valle,  está  asentado  en  la  balda  de  ooa 
sierra;  tiene  una  legua  de  tierra  llana;  pasan  por  este 
valle  dos  ríos;  este  valle  va  llano,  mucha  tierra  po- 
blada de  una  parte,  y  de  otra  cercado  de  sierras.  Es- 
te pueblo  es  de  dos  mil  vecinos;  á  la  eptrada  del  hay 
dos  puentes,  porque  por  allí  pasas  dos  ríos.  Laplau 
es  mayor  que  mnguna  de  España,  toda  cercada  coa 
dos  puertas,  que  salen  á  las  calles  del  pueblo.  Las 
casas  della  son  de  mas  de  docientos  pasos  en  largo, 
son  muy  bien  hechas,  cercadas  de  tapias  fuertes,  de 
altura  de  tres  estados;  las  paredes  y  el  techo  cubierto 
de  paja  y  madera  asentada  sobre  las  paredes;  están 
dentro  destas  casas  unos  aposentos  repartidos  en  oclio 
cuartos  muy  mejor  hechos  que  ninguno  de  los  otros. 
Las  paredes  dellos  son  de  piedra  de  cantería  muy  biea 
labradas,  y  cercados  estos  aposentos  por  si  con  su 
cercado  cantería  y  sus  puertas,  y  dentro  en  los  palios 
sus  pilas  de  agua  traída  de  otra  parte  por  caños  parad 
servicio  destas  casas;  por  la  delantera desta plaza, i 
la  parte  del  campo ,  está  encorporada  en  la  plaza  una 
fortaleza  de  piedra  con  una  escalera  de  cantería,  por 
donde  suben  de  la  plaza  á  hi  fortaleza ;  por  la  delaolen 
della,  á  la  parte  del  campo,  está  otra  puerta  falsa  pe- 
quena,  con  otra  escalera  angosta ,  sin  salir  de  la  cerct 
de  la  plaza.  Sobre  este  pueblo,  en  la  ladera  de  la  sierra, 
áoúáe  comienzan  las  casas  del ,  esta  fortaleza  esli 
asentada  en  un  peñol,  la  mayor  parte  del  tajado.  Esta 
es  mayor  que  la  otra ,  cercada  de  tres  cercas,  fecha  su- 
bida como  caracol.  Fuerzas  son  que  entre  indios  no  se 
han  visto  tales :  entre  la  sierra  y  esta  plaza  grande  esti 
otra  plaza  mas  pequeña ,  cercada  toda  de  aposentos; 
y  en  ellos  había  muchas  mujeres  para  el  servicio  de 
aqueste  Atabalipa.  Y  antes  de  entrar  en  este  pueblo 
hay  una  casa  cercada  de  un  corral  de  tapia,  y  en  él 
una  arboleda  puesta  por  mano.  Esta  casa  dicen  que  es 
del  sol ,  porque  en  cada  pueblo  hacen  sus  mezquitas  al 
sol.  Otras  mezquitas  hay  en  este  pueblo ,  y  en  toda  es- 
ta tierra  ks  tienen  en  veneración,  y  cuando  entrañen 
ellas  se  quitan  los  zapatos  á  hi  puerta.  La  gente  de  to- 
dos estos  pueblos,  después  que  se  subió  á  k  sierra,  ha- 
cen ventaja  á  toda  la  otra  que  queda  atrás,  porque  es 
gente  limpk  y  de  mejor  razón  ^  y  las  mujeres  muy  ho- 
nestas; traen  sobre  la  ropa  las  mujeres  unas  reatas  muy 
labradas ,  fajadas  por  la  barriga ;  sobre  esta  ropa  traen 
cubierta  una  manta  desde  la  cabeza  hasta  media  pierna, 
que  parece  mantillo  de  mujer.  Los  hombres  visten  ca- 
misetas sin  mangas  y  unas  mantas  cubiertas.  Todas  ea 
su  casa  tc|¡en  kna  y  algodón ,  y  hacen  k  ropa  que  es 
menester,  y  calzado  para  los  hombres  do  lana  y  algodón, 
hecho  como  zapatos.  Como  el  Gobernador  hubo  esudo 
con  los  españoles  esperando  que  Atabalipa  viniese  6 
envíase  á  darle  aposento,  y  como  vio  que  se  hacia  ja 
tarde,  envió  un  capitán  con  veinte  de  á  caballo á  iiablar 
á  Atabalipa  y  á  decir  que  viniese  á  hablar  con  él ;  al  cual 
mandó  que  fue^e  pacíficamente  sin  trabar  contienda 
con  su  gente,  aunque  ellos  la  quisiesen;  que  lo  mejor 
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que  pudiese  llegue  á  hablirie/y  foMeie  ootii  re»- 
puesta.  Bite  eapitm  Keprit  «1  flwdiocnmiBe  oaando 
eJ  Gobermdor  sqMó  eneiiiM  de  le  fortaleM  j  delante 
de  las  tiendas  fió  en  el  campo  gran  námero  de  gente; 
y  porque  Un  crístiaoos  que  hablan  ido  no  ae  viesen  en 
detrimento  si  les  quisiesen  ofender,  para  qne  pudi»» 
seo  mas  á  su  salvo  salirse  de  entre  ellos  y  defenderae, 
envió  otro  capitán  hermano  snyo  con  otros  veinte  de 
á  caballo ;  al  caal  mandó  que  no  consintiese  que  hiele* 
sen  ningunas  voces.  Desde  á  poco  rato  coroeoaó  á  lio-» 
ber  7  caer  granito^  y  el  Gobernador  mandó  4  ios  cris- 
titnos  qne  se  aposentasen  en  los  aposentos  del  palacio» 
ye!  dpltan  de  la  artillería  con  los  tiros  en  la  fortalezai 
Estando  en  esto  vino  un  indio  de  Ataballpa  á  decir  al 
Gobernador  que  se  aposentase  donde  quisiese,  con 
tinto  que  no  se  subiese  en  la  fortaleta  de  la  plaza ;  qne 
él  no  podía  venir  por  entonces,  porque  ayunaba.  El  Go* 
bemador  le  respondió  que  así  lo  haría ,  y  qne  habia  en« 
Tíado  á  su  hermano  ¿  rogarle  que  viniese  á  verse  con 
él  y  porque  tenia  mucho  deseo  de  verle  y  conocerle  por 
las  buenas  nuevas  que  del  tenia.  Con  esta  respuesta  se 
xoNió  el  mensajero ;  y  el  capitán  Hernando  Pizarra 
con  los  cristianos  volvió  en  anocheciendo.  Venidos  ante 
el  Gobernador,  dijeron  que  eo  el  camino  hablan  hallado 
un  mal  paso  en  una  ciénaga  que  de  antes  parecía  ser 
becbo  de  calzada ,  porque  desde  este  pueblo  va  todo  el 
cunino  anclio  hecho  de  calzada  de  piedra  y  tierra  hasta 
d real  de  Ataballpa;  y  como  la  calzada  iba  sobre  los 
Dalos  pasos,  rompieron  sobre  aquel  mal  paso ,  y  que  lo 
pisaron  por  otra  parte ;  y  que  antes  de  llegar  al  real  pa* 
nron  dos  ríos ,  y  por  delante  pasa  un  rio ,  y  los  indios 
pasan  por  una  puente ;  y  que  desta  parte  está  el  real  cer* 
cado  de  agua ,  y  que  el  capitán  que  prímero  fué  dejó  la 
gente  desta  parte  del  rio  porque  la  gente  no  se  alboro- 
tase,  y  no  quiso  pasar  por  la  puente  porque  no  se  hun«- 
diese  su  cabaUo,  y  pasó  por  el  agua,  llevando  consigo 
la  lengua,  y  pasó  por  entre  un  escuadrón  de  gente  que 
estaba  en  pié;  y  llegado  al  aposento  de  Ataballpa ,  en 
una  plaza  habla  cuatrocientos  indios  que  parecían  gente 
de  guarda ;  y  el  tirano  estaba  á  la  puerta  de  su  aposento 
senudo  en  un  asiento  bajo ,  y  muchos  indios  delante 
del,  y  mujeres  en  pié,  que  cuasi  lo  rodeaban ;  y  teñía  en 
la  frente  una  borla  de  lana  que  parecía  seda,  de  color  de 
caraiesí ,  de  dos  manos ,  asida  de  la  cabeza  con  sus  cor«- 
dones,  que  le  bajaba  hasta  los  ojos;  la  cual  le  hacia 
mocho  mas  grave  de  lo  que  él  es;  los  ojos  puestos  en 
tierra,  sin  los  alzar  á  mirar  á  ninguna  parte;  y  como 
el  capitán  llegó  ante  él  le  dijo  por  la  lengua  ó  faraute 
<iae  llevaba  que  era  un  capitán  del  Gobernador,  y  que 
le  enviaba  á  lo  ver  y  decir  de  su  parte  el  mudio  de* 
seo  que  él  tenia  de  so  vista ;  y  que  si  le  pluguiese  de  le 
ir  á  ver  se  holgaría  el  señor  Gobernador;  y  que  otras 
razones  le  dijo,  á  las  cuales  no  le  respondió,  ni  alzó 
la  cabeza  á  le  mirar,  sino  un  príocipal  suyo  respondía 
á  lo  que  el  capitán  hablaba.  En  esto  llegó  el  otro  capitán 
adonde  el  prímero  habla  dejado  la  gente,  y  preguntó- 
les por  el  capitán ,  y  dijéronle  que  hablaba  con  el  Ca- 
cique. Dejando  allí  la  gente,  palo  el  río,  y  llegando 
cerca  de  donde  Ataballpa  estaba ,  dijo  el  capitán  qne 
con  él  estaba :  «Este  es  un  hermano  del  Gobernador, 
I^Uale,  qne  viene  á  verte,  o  Entonces  alzó  los  ojos 


DEL  PKR&  ait 

el  Cacique  y  dijo :  «  MÉísabiliea ,  uú  copilnn  que  tengo 
en  el  rio  de  Zurícara ,  me  envió  4  decir  cóano  trataba* 
des  mal  á  los  cacSqnes ,  y  ecbábadesloa  en  cadenas;  y 
roe  envió  una  collera  de  hierro ,  y  dice  que  él  mató  tres 
crístiános  y  un  caballo.  Pero  yo  huelgo  de  ir  mañana  á 
ver  al  Gobernador  y  ser  amigo  de  los  cristianos ,  porque 
son  buenos. »  Hernando  Picarro  respondió :  «  Maizaibi* 
llca  es  un  bellaco ,  y  á  él  y  á  todos  los  indias  de  aquel 
río  mataría  un  solo  cristiano;  ¿cómo  podia  él  nmtar 
crístiános  ni  caballo,  siendo  ellos  unas  gallinas?  El 
Gobernador  ni  k»  cristianos  no  tratan  mal  los  caci- 
ques sí  no  quieren  guerra  con  él,  porque  á  los  buenos 
que  quieren  ser  sus  amigos  los  trata  muy  bien ,  y  á  los 
que  quieren  guerra  se  la  hace  hasta  destruirlos;  y 
cuando  tú  vieres  lo  que  hacen  los  crístiános  ayudán- 
dote en  la  guerra  contra  tus  enemigos,  conocerás  cómo 
Maisabilica  te  mintió. »  Ataballpa  dijo :  «  Un  cacique 
no  me  ha  querído  obedecer ;  mí  gente  irá  con  vosotros, 
y  haréísle  guerra.» Hernando  Pizarro  respondió:  aPara 
un  cacique ,  por  muclia  gente  que  tenga .  no  es  menea* 
ter  que  vayan  tus  indios,  sino  diez  crisiiaoos  á  caballo 
lo  destmirán.a  Atabalipa  se  río  y  dijo  que  bebiesen;  loe 
capitanes  dijeron  que  ayunaban ,  por  defenderse  de  be* 
ber  su  brebaje.  Importunados  por  él,  lo  aceptaron.  Lue- 
go vhiíeron  mujeres  con  vasos  de  oro,  e'u  que  traían 
chicha  de  maíz.  Gomo  Atabalipa  las  vido,  alsó  los  ojos 
á  ellas,  sin  les  decir  palabra,  se  fueron  presto,  é  volvie- 
ron con  otros  vasos  de  oro  mayores,  y  con  ellos  les  die- 
ron á  beber.  Luego  se  despidieron,  quedando  Ataba*^ 
Upa  de  ir  á  ver  al  Gobernador  otro  día  por  la  mañana» 
Su  real  estaba  asentado  en  la  falda  de  una  serrezuela» 
y  las  tiendas,  que  eran  de  algodón,  tomaban  una  le- 
gua de  largo;  en  medio  estaba  la  de  Atabalipa.  Toda 
la  gente  estaba  fuera  de  sus  tiendas  en  pié,  y  las  ar- 
mas hincadas  en  e)  campo,  que  son  unas  lanzas  lar- 
gas como  picas.  Parecióies  que  había  en  el  real  mas 
de  treinta  mil  hombres.  Cuando  el  Gobernador  supo  lo 
que  habia  pasado  mandó  que  aquella  noche  hobiese 
buena  guarda  en  el  real ,  y  mandó  á  su  capitán  general 
que  requiriese  las  guardas,  y  que  las  rondas  andu* 
viesen  toda  la  noche  al  rededor  del  real;  lo  cual  así  so 
hizo.  Venido  el  dm  sábado,  por  la  mañana  llegó  al  Go- 
bernador un  mensajero  de  Atabalipa,  y  le  dijo  de  su 
parte  t  «Mi  señor  te  envia  á  decir  que  quiere  venir  á  ver- 
te, y  traer  su  gente  armada,  pues  tú  enviaste  la  tuya 
ayer  armada;  y  que  le  envíes  un  cristiano  con  quien 
venga. »  El  Gobernador  respondió :  a  Di  á  tu  señor  que 
venga  en  hora  buena  como  quisiere ;  que  de  la  manera 
que  viniere  lo  recebiré  como  amigo  y  hermano ;  y  que 
no  le  envió  cristiano  porque  no  se  usa  entre  nosotros 
enviar  lo  de  un  señor  á  otro. »  Con  esta  respuesta  soí 
partió  el  mensajero;  el  cual  en  siendo  llegado  al  real,  las 
atalayas  vieron  venir  hi  gente.  Desde  á  poco  ralo  vino 
otro  mensajero,  y  dijo  al  Gobernador :  «Atabalipa  te  en- 
via á  decir  que  no  querría  traer  su  gente  armada;  por- 
que aunque  viniesen  con  él,  muchos  veroían  sin  armas, 
porque  los  ifuería  traer  consigo  y  aposentarlos  en  este 
pueblo;  y  que  le  aderezasen  un  aposento  de  los  desta 
plaza ,  donde  él  pose ,  que  sea  una  casa  que  se  dice  de 
la  Sierpe ,  que  tiene  dentro  una  sierpe  de  piedra.»  El 
Gobernador  respondió  que  asi  se  liaria;  que  viniese 
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pp66tb;  qae  tenia  deseo  de  teiie:  En  poco  nto  fieroii 
Teoir  toda  el  campo  Heno  de  gente,  reparándose  á  cada 
paso ,  esperando  á  la  que  salía  del  real ;  y  hasta  la  tarde 
duró  el  veoír  de  la  gente  por  el  camino;  venían  repar« 
Udos  en  escuadrones.  Después  que  fueron  pasados  to« 
dos  los  malos  pasos,  asentaron  en  el  campo  cerca  del 
real  de  los  cristianos ,  y  todavía  salía  gente  del  real  de 
los  indios.  Luego  el  Gobernador  mandó  secrelamenle 
á  todos  los  españoles  que  se  armasen  en  sus  posadas  y 
tuviesen  los  caballos  ensillados  y  enfrenados,  reparti- 
dos en  tres  capitanías,  sin  que  ninguno  saliese  de  su 
posada  á  la  plaza ;  y  mandó  al  capitán  de  la  artillería 
que  tuviese  ios  tiros  asentados  hacia  el  campo  de  los 
enemigos ,  y  cuando  fuese  tiempo  les  pusiese  fuego. 
En  las  calles  por  do  entran  á  la  plaza  puso  gente  en  ce- 
lada; y  tomó  consigo  veinte  hombres  de  á  pié ,  y  con 
ellos  estuvo  en  su  aposento,  porque  con  él  tuviesen  caN  | 
go  de  prender  la  persona  de  AtabeUpa  si  cautelosa-  I 
mente  viniese,  como  parecía  que  venia,  con  tanto  nú- 
mero de  gente  como  con  él  veoia.  Y  mandó  que  fuese 
tomado  á  vida;  y  á  todos  los  demés  mandó  que  ninguno 
saliese  de  su  posada ,  aunque  viesen  entrar  á  los  contra- 
rios en  la  plaza ,  hasta  que  oyesen  soltar  el  artillería.  Y  í 
que  él  temía  atalayas,  y  viendo  que  venia  de  ruin  arte, 
avisaría  cuando  hobtesen  de  salir ;  é  saldrían  todos  de 
sus  aposentos,  y  los  de  á  caballo  en  sus  caballos,  cuando 
oyesen  dech* :  a  Santiago. » 

Con  este  concierto  y  órdeo  que  se  ha  dicho  estuvo  el 
Gobernador  esperando  que  A  tahalí  pa  entrase,  sin  que 
en  la  plaza  paresciese  algún  cristiano ,  excepto  el  atala- 
ya que  daba  aviso  de  lo  que  pasaba  en  la  hueste.  El  Go- 
bernador y  el  Capitán  General  andaban  requiriendo  los 
aposentos  de  los  españoles,  viendo  cómo  estaban  aper- 
cebidos  para  salir  cuando  fuesen  menester,  diciéndoles 
á  todos  que  hiciesen  de  sus  corazones  fortalezas,  pues 
no  tenían  otras ,  ni  otro  socorro  sino  el  de  Dios,  que  so- 
corre en  las  mayores  necesidades  á  quien  anda  en  su 
servicio ;  y  que  aunque  para  cada  cristiano  había  qui- 
nientos indios ,  que  tuviesen  el  esfuerzo  que  los  buenos 
suelen  tener  en  semejantes  tiempos ,  y  que  esperasen 
que  Dios  pelearía  por  ellos ;  y  que  al  tiempo  del  acome- 
ter fuesen  con  mucha furía  y  tiento,  y  rompiesen  sin 
que  los  de  caballo  se  encontrasen  unos  con  otros.  Estas 
y  semejantes  palabras  decían  el  Go^niador  y  el  Capi- 
tán General  á  los  cristianos  para  los  animar ;  los  cuales  j 
estaban  con  voluntad  de  salir  al  campo  mas  que  de  es- 
tar en  sus  posadas.  En  el  ánimo  de  cada  uno  parecía 
que  haría  por  ciento ;  que  muy  poco  temor  les  ponía  ver 
tanta  gente. 

Viendo  el  Gobernador  que  el  sol  se  iba  ¿  poner,  y 
que  Atabaltpa  no  levantaba  de  donde  había  reparado,  y 
que  todavía  venía  gente  de  su  real ,  envióle  á  decir  con 
un  español  que  entrase  en  la  plaza  y  viniese  á  verlo  ante 
que  fuese  noche.  Gomo  el  mensajero  fué  á  AlabaKpa 
hfzole  acatamiento,  y  por  señas  le  dijo  que  fuese  donde 
el  Gobernador  estaba.  Luego  él  y  su  gente  comenzaron 
á  andar,  y  el  español  volvió  delante ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  venía ,  y  que  la  gente  que  traía  en  la  delantera 
traían  armas  secretas  debajo  de  las  camisetas,  que  eran 
jubones  de  algodón  fuerte^,  y  talegas  de  piedras  y  lleu- 
das; que  le  paréela  que  traían  ruin  intención.  Luego 
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la  delintert  de  la  gente  eomenió  i  entrar  en  la  piau; 
venía  delante  un  escuadrón  de  indios  vestidos  de  uoa 
librea  de  colorea  á  manera  de  escaques ;  estes  Tenin 
quitando  las  p^jas  del  suelo  y  barriendo  el  camioo.  Tras 
esto»  venían  otras  tres  escuadras  vestidos  de  otra  nn« 
ñera,  todos  cantando  y  bailando.  Luego  venia  inucU 
gente  con  armaduras,  patenas  y  coronas  de  oro  y  plata. 
Entre  estos  venia  AUbalipa  en  una  litera  aforrada  de 
pluma  de  papagayos  de  muchas  colores ,  guarnecida  de 
chapas  de  oro  y  plata. 

Traíanle  muchos  indios  sobre  los  hombros  en  alto,  y 
tras  desta  venían  otras  dos  literas  y  dos  hamacas,  eo  que 
venían  otras  personas  principales;  luego  venia  mucha 
gente  en  escuadrones  con  coronas  de  oro  y  plata.  Lu«go 
que  los  primeros  entraron  en  la  plaza ,  apartaron ;  die- 
ron lugar  á  los  otros.  En  llegando  Atabalipa  en  medio  do 
la  plaza,  hizo  que  todos  estuviesen  quedos,  y  la  litera 
en  que  él  venia  y  las  otras  en  alto  :  no  cesaba  de  entrar 
geate  en  la  plaza.  De  la  delantera  salió  un  capitán, y 
subió  en  la  fiíerza  de  la  plaza,  donde  estaba  elartiileria, 
y  alzó  dos  veces  una  lanza  á  manera  de  seña.  El  Gober- 
nador, que  esto  vio ,  dijo  á  fray  Vicente  que  si  quetiiir 
á  habhirá  Atabalipa  con  un  faraute;  él  dijo  que  sí» y 
fué  con  una  cruz  en  la  mano  y  con  su  Biblia  eo  la  otra, 
y  entró  por  entre  la  gente  hasta  donde  Atabalipa  es- 
taba, y  le  dijo  por  el  faraute  :  a  Yo  soy  sacerdote  de 
Dios,  y  enseño  á  ios  cristianos  las  cosas  de  Dios ,  y  t»- 
mesmo  vengo  ¿  enseñar  á  vosotros.  Lo  qoe  yo  eoseiío 
es  lo  que  Dios  nos  habló ,  que  está  en  este  libro;  j  por 
tanto ,  de  parte  de  Dios  y  de  los  cristianos  te  ruegoque 
seas  su  amigo,  porque  así  lo  quiere  Bios,  y  veoirt^b 
bien  dello ;  y  vé  á  hablar  al  Gobernador,  que  te  está  es- 
perando. »  Atabalipa  dijo  que  le  diese  el  libro  para  ver- 
le, y  él  se  lo  dio  cerrado ;  y  no  acertando  Atabalipa  á 
abrirle,  el  religioso  extendió  el  brazo  para  lo  abrir, y 
Atabalipa  con  gran  desden  le  dio  un  golpe  en  el  braxo, 
no  queriendo  que  lo  abriese ;  y  porfiando  él  mesmo  por 
abrirle,  lo  abrió;  y  no  maravüIdHidoae  de  las  letras  ni 
del  papel ,  como  otros  indios ,  lo  arrojó  cinco  ó  seis  pa- 
sos de  sí.  E  á  kis  palabras  que  el  religioso  había  diciio 
por  el  faraute  respondió  con  mucha  soberbia,  dicien- 
do :  a  Bien  sé  lo  que  habéis  hecho  por  ese  camioo,  có- 
mo habéis  tratado  á  mis  caciques  y  tomado  la  ropa  da 
ios  bohíos. »  El  religioso  respondió : «  Los  crístiaoos  no 
han  hecho  esto;  que  unos  indios  triyeron  la  ropa  no  !•) 
sabiendo  el  Gobernador,  y  él  la  mandó  volver.»  AlaU- 
lípa  dijo  :  a  No  partiré  do  aquí  hasta  que  toda  melí 
traigan,  n  El  religioso  volvió  con  la  respuesta  al  Go- 
bernador. Atabalipa  se  puso  en  pié  encima  de  lasaodi^i 
hablando  A  los  suyos  que  estuviesen  apercebidos.  FJ 
religioso  dijo  al  Gobernador  lo  que  había  pasado  coo 
Atabalipa ,  y  que  liabia  echado  en  tierra  la  sagrada  Esr 
criptura.  Luego  el  Gobernador  se  armó  un  sayo  deamas 
de  algodón ,  y  tomó  su  espada  y  adarga ,  y  con  los  es- 
pañoles qoe  con  él  estaban  entró  por  medio  de  los  íd- 
dios ;  y  con  mucho  ánimo ,  con  solos  cuatro  hombres 
que  le  pudieron  seguir,  Uegó  hasta  la  litera  donde  Ati* 
balipa  estaba ,  y  sin  temor  le  echó  mano  del  braio  íi' 
quierdo,  diciendo :  «Santiago^»  Luego  soltaron  los  ti- 
ros y  tocaron  las  trompetas,  y  «alió  la  gente  de  ¿  pié! 
de  ¿  caballo.  Gomo  los  indios  vieron  el  tropel  de  \(» 
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caballos,  hi]y<»ron  muchos  de  aquellos  que  en  la  plaza 
€slaiian;yfué  lauta  la  furia  ooo  que  huyeron,  que 
rompierou  un  lienzo  de  la  cerca  de  la  plata ,  y  muchos 
cayeron  unos  sobre  otros.  Los  de  caballo  salieron  por 
encima  dallos,  hiriendo  y  matando ,  y  sigukroQ  el  al- 
cauce.  La  gente  de  á  pió  se  dio  tan  buena  priesa  en  los 
que  en  la  plaza  quedaron ,  que  en  breve  tiempo  fueron 
los  mas  dellos  metidos  á  espada.  El  Gobernador  tenia 
todavía  del  brazo  á  Atabalípa,  que  no  le  podia  sacar  de 
las  andas,  como  estaba  en  olto.  Los  españoles  hicieron 
tal  matanza  en  los  que  tenian  las  andas ,  que  cayeron  en 
el  suelo ;  y  si  el  Gobernador  no  defendiera  4  Atabaiipa, 
allí  pagara  el  soberbio  todas  las  crueldades  que  habla 
liecbo.  El  Gobernador,  por  defender  á  Atabalipa ,  fué 
herido  de  una  pequeña  herida  en  la  mano.  En  todo  esto 
ito  alzó  indio  armas  contra  español ;  porque  fué  tautoel 
espanto  que  tuvieron  de  ver  al  Gobernador  entre  ellos, 
y  soltar  de  improviso  el  ariillería  y  entrar  los  caballos  al 
tropel,  como  era  cosa  que  nunca  habían  visto,  que  con 
gran  turbación  procuraban  mas  huir  por  salvar  las  vi- 
das que  dehacer  guerra.  Todoslosque  traíanlas  andas 
de  Atabalípa  pareció  ser  hombres  principales,  los  cua- 
les todos  murieron,  y  también  los  que  venían  en  las  li- 
teras y  hamacas;  y  el  de  la  una  litera  era  su  paje  y 
sttior,  á  quien  él  mucho  estimaba ;  y  los  otros  eran  tam* 
bien  señores  de  mucha  gente  yconsejeros  suyos;  murió 
también  el  cacique  señor  de  Gazamalca.  Otros  capita- 
oes  murieron ,  que  por  ser  gran  número  no  se  hace  caso 
dellos,  porque  todos  los  que  venían  en  guarda  de  Ataba- 
lipa  eran  grandes  señores.  Y  el  Gobernador  se  fué  á  su 
posada  con  su  prisionero  Atabalípa,  despojado  de  sus 
vestiduras,  que  los  españoles  les  habían  rompido  por 
quitarle  de  las  andas.  Cosa  fué  maravillosa  ter  preso  en 
tan  breve  tiempo  ¿  tan  gran  señor,  que  tan  poderoso 
venia.  El  Gobernador  mandó  luego  sacar  ropa  de  la  tier- 
ra y  le  biso  vestir;  y  asi ,  aplacándole  del  enojo  y  turba- 
eioo  que  tenia  de  verse  tan  presto  caído  de  su  estado, 
entre  otras  muchas  palabras,  le  dijo  el  Gobernador :  «No 
tengas  por  afrenta  haber  sido  asi  preso  y  desbaratado, 
porque  ios  cristianos  que  yo  traigo,  aunque  son  pocos 
en  numero,  con  ellos  he  sujetado  mas  tierra  que  la  tu* 
ja  y  desbaratado  otros  mayores  señores  que  tú,  ponién- 
dolos debajo  del  señorío  del  Emperador,  cuyo  vasallo 
soy,  el  cual  es  señor  de  España  y  del  universo  mundo,  y 
por  su  mandado  venimos  é  conquistar  esU  tierra,  por- 
que todos  veugais  en  conocimiento  de  Dios  y  de  su  san- 
ta fe  católica  ;  y  con  la  buena  demanda  que  traemos  per- 
mite Dios,  criador  de  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas 
criadas ;  y  porque  lo  conozcáis  y  salgáis  de  la  bestialidad 
y  vida  diabólica  en  que  vivís,  que  tan  pocos  como  somos 
subjetamos  tanta  multitud  de  gente ;  y  cuando  hubiére- 
des  visto  el  error  en  que  Iwbeis  vivido,  conoceréis  el 
beneficio  que  recebis  en  haber  venido  nosotros  á  esta 
Uerra  por  mandado  de  su  majestad;  y  debes  teñera 
iHisna  ventora  que  no  has  sido  desbaratado  de  gente 
cruel  como  vosotros  sois ,  que  no  dais  ¿  ninguno ;  nos- 
otros usamos  de  piedad  con  nuestros  enemigos  venci- 
^t  y  no  hacemos  guerra  sino  á  los  que  nos  la  hacen, 
3  pudiéndolos  destruir,  no  lo  hacemos,  antes  ios  perdo- 
fttmos;  que  teniendo  yo  preso  al  cacique  señor  de  la 
islat  lo  dejé  porque  de  ahf  adelante  fuesft  bueno;  y  lo 
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mismo  hice  éon  los  eaeiques  señores  de  Túmbez  y 
Chilimasa  y  con  otros,  que  teniéndolos  en  mi  poder, 
siendo  merecedores  de  muerte ,  los  perdoné.  Y  sí  tú 
fuiste  preso ,  y  tu  gente  desbaratada  y  muerta ,  fué  por<* 
que  venias  con  tan  gran  ejército  contra  nosotros,  en- 
viiíndote  á  rogar  que  vinieses  de  paz,  y  echaste  en  tier- 
ra el  libro  donde  estaban  las  palabras  de  Dios,  por  esto 
permitió  nuestro  Señor  que  fuese  abajada  tu  soberbia, 
y  que  ningún  indio  pudiese  ofender  ¿  ningún  cris- 
tiano, a 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  respon» 
dio  Atabalípa  que  había  sido  engañado  de  sus  capita- 
nes, que  le  dijeron  que  no  hiciese  caso  de  los  españo- 
les ;  que  él  de  paz  quería  venir ,  y  los  suyos  no  lo  dpja- 
mn ,  y  que  todos  los  que  le  aconsejaron  eran  muertos. 
Y  que  umbíen  había  visto  la  bondad  y  ánimo  de  los  es- 
pañoles ;  y  que  Maizabilica ,  sintiendo  que  envió  á  decir 
de  los  cristianos,  como  ya  fuese  de  noche,  y  viese  el 
Gobernador  que  no  eran  recogidos  los  que  liabit^-n  ido 
en  el  alcance ,  mandó  tirar  los  tiros  y  tañer  las  trompe- 
tas porque  se  recogiesen.  Dende  á  poco  rato  entraron 
todos  en  el  real  con  gran  presa  de  gente  que  habían  to- 
mado á  vida ,  en  que  halHa  mas  de  tres  mil  personas.  El 
Gobernador  les.  preguntó  si  venían  todos  buenos.  Su 
espitan  general»  que  con  ellos  venia,  respondió  que  solo 
un  caballo  tenia  una  pequeña  herida.  El  Gobernador 
dijo  con  mucha  alegría:  «Doy  gradase  Dios  nuestro 
Señor,  y  todos,  señores ,  las  debemos  dar,  por  tan  gran 
milagro  como  en  este  día  por  nosotros  ha  fecho ;  y  ver* 
daderamente  podemos  creer  que  sm  especial  socorro 
suyo  no  fuéramos  parte  para  entrar  en  esta  tíerra, 
cuanto  mas  vencer  una  tan  gran  hueste.  Plegaá  Dios, 
por  su  misericordia,  que,  pues  tiene  por  bien  de  nos 
hacer  tantas  mercedes,  nos  dé  gracia  para  hacer  talos 
obras,  que  alcancemos  su  santo  reino.  Y  porque,  seño- 
res, veniéis  fatigados,  táyase  cada  uno  á  reposar  ú  su 
posada ,  y  porque  Dios  nos  ha  dado  Yíctoría  no  nos  des- 
euidemos ;  que ,  aunque  tan  desbaratados ,  son  mañosos 
y  diestros  en  la  guerra ,  y  este  señor  (como  sabemos)  es 
temido  y  obedecido,  y  ellos  intentarán  toda  ruindad  y 
cautela  para  sacarlo  de  nuestro  poder.  Esta  noche  y  to« 
das  las  demás  haya  buena  guarda  de  velas  y  ronda,  do 
manera  que  nos  hallen  apercebidos. »  Y  así ,  se  fueron 
á  cenar,  y  el  Gobernador  hizo  asentar  á  su  mesa  á  Ata- 
balípa, y  haciéndole  buen  tratamiento,  y  sirviéronle  co- 
mo á  su  misma  persona;  y  luego  le  mandó  dar  de  sos 
mujeres  que  fueron  presas  las  que  él  quiso  para  su  ser- 
vicio, y  mandóle  hacer  una  cama  en  la  cámara  que  el 
mismo  Gobernador  dormía,  teniéndole  suelto  sin  pri- 
sión, sino  las  guardas  que  velaban.  La  batalla  duró  poco 
mas  de  media  hora ,  porque  ya  era  puesto  el  sol  cuando 
se  comenzó;  si  la  noche  no  la  atajara,  que  de  mas  de 
treinta  mil  hombres  que  vinieron  quedaran  pocos.  Es 
opinión  de  algunos  que  han  visto  gente  en  campo ,  que 
había  mas  de  cuarenta  mil  ^  en  hi  plaza  quedaron  muer- 
tos dos  mil,  sm  los  feridos.  Vióse  en  esta  batalla  una 
cosa  muy  maravillosa,  y  es,  que  los  caballos,  que  el  día 
antes  no  se  podian  mover  de  resfriados,  aquel  dia  an- 
duvieron con  tanta  furia,  que  parecía  no  haber  tenido 
mal.  El  Gapitan  General  requirió  aquella  noche  las  ve. 
las  y  ronda,  poniéndolas  enconveniente  lugar.  Otro  día 
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por  la  OMBaiia  envió  al  Gobeniadoriui  capitán  oODtfeio-* 
ta  de  á  caballo  á  correr  por  todo  el  campo ,  y  mandó 
quebrar  las  armas  de  los  indios;  y  entretanto  la  gente 
del  real  bicieron  sacar  á  los  indiosque  fueron  presos  los 
muertos  de  las  plazas.  £1  capitán  con  los  de  ¿  caballo  re- 
cogió todo  lo  que  babia  en  el  campo  y  tiendas  de  Ataba- 
lipa  ,  y  entró  antes  de  mediodía  en  el  real  con  ana  ca- 
balgada de  hombres  y  mujeres,  y  ovejas  y  oro  y  plata  y 
ropa ;  en  esta  cabalgada  hubo  ocj^enta  mil  pesos  y  siete 
mil  marcos  de  plata  y  catorce  esmeraldas ;  el  oro  y  pkn 
ta  en  piezas  monstruosas  y  platos  grandes  y  pequeños, 
y  cántaros  y  ollas  y  braseros  y  copones  grandes^  y  otras 
piezas  diversas.  Atabalipa  dijo  que  todo  esto  era  vigi- 
lia de  su  servicio ,  y  que  sus  indios  qoe  habian  huido 
hablan  llevado  otra  mucha  cuantidad.  El  Gobernador 
mandó  que  soltasen  todas  las  ovejas  y  porque  era  mucha 
cuantidad  y  embarazaban  el  real,  y  que  ios  cristianos 
matasen  todos  los  días  cuantas  hobiesen  menester;  y 
los  indios  que  la  noche  antes  habian  recogido  mandó 
el  Gobernador  poner  en  h  plaza  para  que  los  cristianos 
tomasen  los  que  hobiesen  menester  para  su  servicio; 
todos  los  demás  mandó  soltar  y  que  se  fuesen  á  sus  ca-^' 
sas,  porque  eran  de  diversas  provincias,  que  los  traia 
Atabtlipa  para  sostener  sus  guerras  y  para  servicio  de 
au  ejército. 

Algunos  fueron  de  opinión  que  matasen  todos  los 
hombresde  guerra  ó  les  cortasen  las  nanos.  El  Gober- 
nador no  lo  consintió,  diciendo  que  no  era  bien  hacer 
ian  grande  crueldad;  que  aunque  es  grande  el  poder 
de  Atabalipa  y  podía  recoger  gran  número  de  gente, 
qne  mucho  sin  comparación  es  mayor  el  poder  de  Dios 
nuestro  Sd^or,  que  por  su  infinita  bondad  ayuda  á  los 
suyos;  y  que  tuviesen  por  cierto  que  el  que  los  babia 
librado  del  peligro  del  dia  pasado  los  librarla  de  alii 
adelante,  siendo  lasintencioBos  de  los  cristianos  bue^ 
ñas,  de  aUraer  aquellos  bárbaros  infieles  al  servido  de 
Dios  y  al  conoscimiento  de  su  santa  fe  católica;  que  no 
quisiesen  parecer  á  ellos  en  las  crueldades  y  sacrificios 
que  hacen  á  los  que  prenden  en  sus  guerras;  que  bien 
bastaba  los  que  eran  muertos  en  I|i  batalU ;  que  aque- 
llos babian  sido  traídos  como  ovejas  á  corral ;  que  no 
era  hien  que  muriesen  ni  se  les  hiciese  daño;  y  así,  fue- 
ron sueltos* 

En  este  pueblo  de  Caiamalca  fueron  halladas  ciertas 
casas  llenas  de  ropa  liada  en  fardos  arrimados  hasta  los 
techos  de  las  casas.  Dicen  que  era  depositado  para  ba»* 
tecer  el  ejército.  Los  cristianos  tomaron  la  que  quisie- 
ron, y  todavía  quedaron  las  casas  tan  llenas,  que  pare^ 
cia  no  haber  hecho  falta  la  que  fué  tomada.  Lat  ropa  es 
la  mejor  que  en  las  Indias  se  ha  visto ;  la  mayor  parte 
dalla  es  de  lana  muy  delgada  y  prima,  y  otra  de  algodón 
de  diversas  colores  y  bien  matizadas.  Las  armas  que  se 
hallaron  con  que  hacen  la  guerra  y  su  mimara  de  pelear 
es  la  siguiente.  En  la  delantera  vienen  honderos  que 
tiran  con  hondas  piedras  guijeñas  lisas  y  hec^ias  á  mano, 
de  hechura  de  huevos;  los  honderos  traen  rodelas  aue 
ellos  mesmos  hacen  de  tablillas  angostas  y  muy  fuertes; 
asimesmo  traen  jubones  colchados  de  algodón ;  tras 
destos  vienen  otros  con  porras  y  hachas  de  armas;  las 
porras  son  de  braza  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas 
como  una  lanza  jineta;  la  pona  que  está  al  cabo  en- 
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gastonada  es  de  metal,  tan  grande  como  el  puño ,  coa 
cinco  ó  seis  puntas  agudas,  tan  gruesacada  punta  como 
el  dedo  pulgar;  juegan  con  ellas  á  dos  manos;  las  lia- 
chas  son  del  mesroo  tamaño  y  mayores;  la  cuchilla  de 
metal  de  anchor  de  un  palmo,  como  alabarda.  Algunas 
hachas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  los  príoei* 
pales;  tras  estos  vienen  otros  con  lanzas  pequeñas  ar- 
rojadizas, como  dardos;  en  la  retaguarda  vienen  pi- 
queros con  lanzas  largas  de  treinta  palmos ;  en  el  brazo 
izquierdo  traen  una  manga  con  mucho  algodón,  sobre 
que  juegan  con  la  porra.  Todos  vienen  repartidos  en 
sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanes  que  los 
mandan ,  con  tanto  concierto  como  turcos.  Algunos 
dellostraencapacetes grandes,  que  les  cubren  bástalos 
ojos,  hechos  de  madera;  en  ellos  mucho  algodón,  qoe 
de  hierro  no  pueden  ser  mas  fuertes.  Esta  gente,  que 
Atabalipa  tenia  en  su  ejército,  eran  todos  hombres  moy 
diestros  y  ejercitados  en  la  guerra ,  como  aquellos  qos 
siempre  andan  en  ella,  é  son  mancebos  é  grandes  de 
cuerpo,  que  solos  mil  dellos  bastan  para  asolar  una  po- 
blación de  aquelhi  tierra,  aunque  tenga  veüile  mil  hom- 
bres. La  casa  de  aposento  de  Atabalipa ,  que  en  medio 
de  su  real  tenia,  es  la  mejor  que  entre  indios  se  ia 
visto,  aunque  pequeña ;  hecha  en  cuatro  cuartos,  y  en 
medio  un  patio,  y  en  él  un  estanque,  al  cual  viene  agn 
por  un  caño,  tan  caliente,  que  no  se  puede  sofririt 
mano  en  ella.  Esta  agua  nasce  hirviendo  en  una  sierra 
que  está  cerca  de  allí.  Otra  tanta  agua  liria  viene  jKir 
otro  caño,  y  en  el  camino  se  juntan  y  vienen  mezcladss 
por  un  solo  caño  al  estanque;  y  cuando  quieren  qoe 
venga  la  una  sola,  tienen  el  caño  de  la  otra.  El  estanque 
es  grande,  hecho  de  piedra;  fuera  de  la  casa,  i  m 
parte  del  corral ,  está  otro  estanque ,  no  tan  bien  lieci» 
como  este;  tiene  sus  escaleras  de  piedra,  por  do  bajafl 
á  lavarse.  £1  aposento  donde  Atabalipa  estaba  entre 
dia  es  un  corredor  sobre  un  huerto ,  y  junto  está  nm 
cámara,  donde  dormia,  con  una  ventana  sobre  el  palio 
y  estañóle,  y  el  corredor  asimesmo  sale  sobre  el  pi- 
tio;  las  paredes  están  enjalbegadas  de  un  betámeo 
bermejo,  mejor  que  almagre,  que  luce  muebo,yb 
madera  que  cae  sobre  la  cobija  de  k  casa  está  teñida 
de  la  mesma  color;  y  el  otro  cuarto  frontero  es  de  cua- 
tro bóvedas,  redondas  como  campanas,  todas  coatra 
encorporadas  en  una;  este  es  encalado,  blanco  coa» 
nieve.  Los  otros  dos  son  casas  de  servicio.  Por  la  de- 
lantero deste  aposento  pasa  un  rio. 

Ya  se  ha  dicho  de  la  victoria  que  los  cristianos  tio- 
bieroa  en  la  batalla  y  prisión  de  Atabalipa,  y  de  la  ni- 
ñero de  su  real  y  ejército.  Agora  se  dirá  del  padre  deste 
Atabalipa,  y  cómo  se  hizo  señor,  y  otras  cosas  de  sa 
grandeza  y  estado,  según  que  él  mesmoMo  central 
¿obernador.  Su  padro  deste  Atabalipa  se  llamó  el  Cosco, 
que  señoreó  toda  aquella  tierra;  de  mas  de  trecientts 
leguas  le  obedecían  y  daban  tributo.  Fué  nataral  de 
una  provincia  mas  atrás  de  Güito,  y  como  Itallass  eqoe- 
Ua  tierra  donde  estaba  apacible  y  abundosa  y  rica, 
asentó  en  ella,  y  puso  nombre  á  una  gran  ciudad  donde 
estaba  la  ciudad  del  Guaco.  Era  tan  temido  y  obedes- 
cido,  que  lo  tuvieron  cuasi  por  su  dios,  y  en  oraclns 
pueblos  1;  tenían  hecho  de  bulto.  Tuvo  cien  bijosj 
hi|jai5|  y  les  mas  apa  vivos;  ocho  años  bá  que  muhiiJ 
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dejó  por  sa  heredero  á  an  hijo  sayo  llenado  asi  como 
él.  Este  era  hijo  de  su  nmjer  legitima.  Llaman  mujer 
legitima  á  la  mas  prmcipal,  á  qirieu  mas  quiere  el  ma^ 
fido ;  este  era  mayor  que  Atabalipa.  Bl  Cusco  viejo  dejó 
por  señor  de  la  provincia  de  Güito ,  apartada  del  otro 
señorío  principal ,  ¿  Atabalipa ,  y  el  cuerpo  del  Cuzco 
está  en  la  provincia  de  Güito,  donde  murió,  y  la  cabeza 
lleváronla  á  la  ciudad  del  Cuíco,  y  la  tienen  en  mucha 
veneración,  con  mucha  riqueza  de  oro  y  plata;  que  la 
casa  donde  está  es  el  suelo  y  paredes  y  techo  todo  cha- 
pado de  oro  y  plata,  entretejido  uno  con  otro ;  y  en  esto 
ciudad  hay  otras  veinte  casas  las  paredes  chapadas  de 
iwa  hoja  delgada  de  oro  por  de  dentro  y  porde  fuera. 
Esta  ciudad  tiene  muy  ricos  edificios ;  en  ella  tenia  el 
Cuzco  su  tesoro ,  que  eran  tres  bohíos  llenos  de  piezu 
<le  oro  y  cinco  de  plata ,  y  cien  mil  tejuelos  de  oro  que 
liabia  sacado  de  las  minas;  cada  tejuelo  pesa  cincuenta 
castellanos;  esto  habia  habido  del  tributo  de  his  tierras 
que  habia  señoreado.  Adelante  desta  ciudad  hay  otra 
llamada  Collao,  donde  hay  un  rio  que  tiene  mucha  can- 
tidad de  oro ;  y  camino  de  diez  jomadas  desta  provin- 
cia de  Cazamalca,  en  otra  provincia  que  se  dice  6ua- 
neso,  hay  otro  rio  tan  rico  como  este.  En  todas  estas 
prorindas  hay  muchas  mmas  de  oro  y  pbta.  La 
plata  sacan  en  la  sierra  con  poco  trabajo ;  que  un  indio 
saca  en  un  dia  cinco  ó  seis  nuircos,  la  cual  sacan  en- 
vuelta con  plomo  y  estaño  y  piedra  zuCre ,  y  después  la 
apuran,  y  para  sacarla  pegan  fuego  á  la  sierra ;  y  como 
se  enciende  la  piedra  sufro,  cae  la  plata  á  pedazos;  y  en 
Güito  y  Chincha  hay  las  mayores  minas.  De  aquí  á  la 
ciudad  del  Cuzco  liay  cuaronta  jornadas  de  indios  car- 
gados « y  la  tierra  es  bien  poblada.  Chincha  está  á  me- 
dio camino,  que  es  gran  población.  En  toda  esta  tierra 
hay  mucho  ganado  de  ovejas;  muchas  se  hacen  mon- 
teses, por  no  poder  sostener  tantas  como  se  crían.  En- 
tre los  españoles  que  con  el  Gobernador  están  se  matan 
cada  dia  ciento  y  cincuenta,  y  parece  que  ninguna  falla 
hace  ni  harían  en  este  valle  aunque  estoviesen  un  año 
en  ¿I.  Y  los  indios  generalmente  las  comen  en  toda  esta 
tierra. 

Y  asimismo  dijo  Atabalipa  qne  después  de  la  muerte 
de  sa  padre ,  él  y  su  hermano  el  Cuzco  estuvieron  en  paz 
nieto  años  cada  uno  en  la  tierra  que  le  dejó  su  pa<h« ; 
y  podrá  haber  un  año,  poco  mas ,  que  su  hermano  el 
Cuzco  se  levantó  contra  éJ  con  voluntad  de  tomarte  su 
señorío ,  y  después  le  envió  á  rogar  Atabalipa  que  no  le 
hiciese  guerra,  sino  que  se  contentase  con  lo  que  su 
padre  le  habia  dejado ;  y  el  Cuzco  no  lo  quiso  hacer,  y 
Atabalipa  salió  de  su  tierra,  que  se  dice  Güito,  con  la 
mas  gente  de  guerra  que  pudo,  y  vino  á  Tomeporoba, 
donde  hubo  con  su  liermano  una  batalla ,  y  malo  Ataba- 
lípt  mas  de  mil  liombres  de  la  gente  del  Cuzco,  y  lo 
biao  volver  huyendo;  y  porque  el  pueblo  Tomepomba  se 
le  paso  en  defensa,  lo  abrasó,  y  mató  toda  la  gente  del» 
y  quería  asolar  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca,  y 
dejólo  de  hacer  perseguir  á  su  hermano;  y  el  Cuzco  so 
loé  á  su  tierra  huyendo ,  y  Atabalipa  vino  conquistando 
cou  gran  poder  toda  aquella  tierra,  y  todos  los  pueblos 
se  le  daban,  sabiéndola  grandísima  destruicioo  que  ha- 
bía hecho  en  Tomepomba.  Seis  meses  habia  que  Ata- 
halipa  habia  enviado  dos  p^je$  suyos  j  muy  valientes 
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hombros,  el  uno  llamado  Qoisques,  y  el  otro  Challa- 
chin ,  los  cuates  fueron  con  cuarenta  mil  hombres  sobro 
la  ciudad  de  su  hermano ,  y  fueron  ganando  toda  hi 
tierra  hasta  aquella  ciudad  donde  el  Cuzco  estaba ,  y  se 
h  tomaron,  y  mataron  mucha  gente,  y  prendieron  sa 
persona  y  le  tomaron  todoel  tesoro  de  su  padre,  y  luego 
lo  hicieron  saber  á  Atabalipa ,  y  mandó  que  se  lo  envia- 
sen preso,  y  tiene  nueva  que  negaran  presto  con  mucho 
tesoro;  y  los  capitanes  se  quedaron  en  aquella  ciudad 
que  hablan  conquistado ,  por  guardar  la  ciudad  y  el  te- 
soro que  en  ella  habia ,  y  tenían  diez  mil  Iwmbres  de 
guarnición,  de  los  cuarenta  mil  qne  llevaron,  y  los  otros 
treinla  mil  hombres  fueron  á  descansar  á  sus  casas  con 
el  despojo  que  liabhin  habido,  y  todo  lo  que  su  hermano 
el  Cuzco  poseía  tenía  Atabalipa  subjectado. 

Atabalipa  y  estos  sus  capitanes  generales  andaban 
en  andas,  y  después  que  la  guerra  comenzó  ha  muerto 
mucha  gente,  y  Atabalipa  ha  hecho  muchas  cmeldadea 
en  los  contrarios,  y  tiene  consigo  á  todos  los  caciquea 
de  los  pueblos  que  Im  conquistado,  y  tiene  puestos  go- 
bernadoresen  todos  los  pueblos,  porque  de  otra  manera 
no  pudiera  tener  tan  pacífica  y  subjecta  la  tierra  como 
la  ha  tenido;  y  con  esto  ha  sido  muy  temido  y  ohed^ 
cido ,  y  sq  gente  de  goem  mny  servida  de  los  natn^ 
rales,  y  del  mny  bien  tratada.  Atabalipa  tenia  pensa- 
miento ,  si  no  le  acaesciera  ser  preso ,  de  irse  á  des* 
cansar  á  sa  tierra ,  y  de  camino  acabar  de  asolar  todos 
ios  pueblos  de  aquella  comaroa  de  Tomepomba,  queso  le 
habia  puesto  en  defensa,  y  poblalia  de  nuevo  de  su  gen- 
te, y  que  le  enviasen  sus  capitanes,  de  la  gente  del  Cuzco 
que  han  conquistado,  cuatro  mil  hombres  casados  para 
poblar  á  Tomepomba.  También  dijo  Atabalipa  que  en- 
tregaria  al  Gobernador  á  su  hermano  el  Cuzco,  ai  cual 
sus  capitones  enviaban  preso  de  la  ciudad,  para  quehi"- 
cíese  del  lo  que  quisiese ;  y  porque  Atabalipa  temía  que 
áélmesmomatorian  los  españoles,  y  dijo  al  Goberna** 
dor  que  daria  para  loa  españoles  que  le  habían  predi- 
cado mucha  cuantidad  do  oro  y  plata;  el  Gobernador 
le  preguntó  qué  tanto  daria  y  en  qué  término ;  Ataba^ 
lipa  dijo  que  daria  de  oro  una  sala  que  tiene  veinte  y  dos 
pies  en  hirgo  y  diez  y  siete  en  ancho ,  llena  liasta  una 
raya  blanca  que  está  á  hi  mitod  del  altor  de  la  sala ,  que 
^rá  lo  que  dijo  de  altura  de  estado  y  medio ,  y  dijoqae 
Irastaalli  heBchíría  la  sala  de  diversas  piezas  de  oro> 
cántaros ,  ollas  y  tejuelos ,  y  otras  piezas ,  y  que  de  plata 
daria  todo  aquel  hobio  dos  veces  lleno ,  y  que  esto  cum- 
pliría dentro  de  dos  meses.  El  Gobernador  le  dijo  que 
despachase  mensajeros  por  ello,  y  qne  cumpliendo  lo 
que  decía  no  tuviese  ningún  temor.  Luego  despaché 
Atabalipa  mensajeros  á  sus  capitanes,  que  estaban  en  hi 
ciudad  del  Cuzco,  que  le  enviasen  dos  mil  indios  cax^ 
gados  de  oro  y  muchos  de  plata ,  esto  sin  lo  que  venia 
cammo  con  su  hermano ,  que  traían  preso.  El  Goben»<« 
dor  le  proguntó  que  qué  tantotardarian  susmeasajeros 
en  ir  á  hi  ciudad  del  Cuíco;  Atabalipa  dijo  que  cuando 
envía  con  priesa  á  hacer  saber  alguna  cosa, corren  por 
postas  de  pueblo  en  pueblo,  y  llega  la  nueva  en  cinco 
días,  yque  yendo  todo  el  camino  los  que  éé  envía  toa 
el  mensaje ,  aunque  sean  hombres  sueltos,  tafdan  quíooe 
días  en  ir.  También  le  preguntó  el  Gobernador  que  por 
qué  habia  mandado  matar  á  algunos  indios  que  habían 
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Ijaliado  muertos  en  su  real  los  crietíaDos  que  recogieron 
el  campo ;  Alabalipa  dijo  que  el  dia  que  el  Gobernador 
envió  á  su  berroano  Hernando  i%arro  á  su  real  para 
hablar  con  él,  que  uno  de  los  cristianos  arremetió  con 
el  caballo ,  y  aquellos  que  estaban  muertos  se  habían  re- 
traído, y  por  eso  los  mandó  matar. 

Alabalipa  era  hombre  de  treinta  años,  bien  aperso- 
nado y  dispuesto,  algo  grueso ;  el  rostro  grande,  her- 
moso y  feroz ,  los  ojos  encarnizados  en  sangre ;  hablaba 
con  mucha  gravedad ,  como  gran  señor;  hacia  muy  vi- 
vos razonamientos,  y  entendidos  por  los  españoles,  co- 
noscian  ser  hombre  sabio;  era  hombre  alegre,  aun- 
que crudo;  hablando  con  los  suyos  era  muy  robusto  y 
no  mostraba  alegría.  Entre  otras  cosas ,  dijo  Atabalípa 
al  Gobernador  que  diez  jornadas  de  Gaxamalca ,  camino 
del  Cuzco,  está  en  un  pueblo  una  mezquita  que  tienen 
todos  los  moradores  de  aquella  tierra  por  su  templo  ge- 
neral ,  en  la  cual  todos  ofrescen  oro  y  plata ,  y  su  padre 
la  tuvo  en  mucha  veneración,  y  él  asimesmo ;  la  cual 
mezquita  dijo  Atabelipa  que  tenia  mucha  riqueza ;  por- 
que, aunque  en  cada  pueblo  hay  mezquita  donde  tienen 
sus  ídolos  particulares  en  que  ellos  adoran,  en  aquella 
mezquita  estaba  el  general  ídolo  de  todos  ellos ;  y  que 
por  guarda  de  aquella  mezquita  estaba  un  gran  sabio, 
el  cual  los  indios  creían  que  sabia  las  cosas  por  venir, 
porque  liabiaba  con  aquel  ídolo  y  se  las  decía.  Oídas 
estas  palabras  por  el  Gobernador  (aunque  antes  tenia 
noticia  desta  mezquita),  dio  á  entender  á  Atabalípa  cómo 
todos  aquellos  ídolos  son  vanidad ,  y  el  que  en  ellos  ha- 
bla es  el  diablo,  que  los  engaña  por  los  llevar  á  perdición, 
eomo  ha  llevado  á  todos  los  que  en  tai  creencia  han  vi- 
vido y  fenescido;  y  dióle  ¿  entender  que  Dios  es  uno 
solo ,  criador  del  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles é  mvisibles,  en  el  cual  los  cristianos  creen,  y  ¿ 
este  solo  debemos  tener  por  Dios  y  liacer  lo  que  manda, 
y  recebir  agua  de  baplismo ;  y  á  los  que  así  lo  lucieren 
llevaré  á  su  reino ,  y  los  otros  irán  á  las  penas  inferna- 
les, donde  para  siempre  están  ardiendo  todos  los  que 
earecieron  deste  conoscimiento,  que  han  servido  al  dia- 
blo haciéndole  sacrificios  y  ofrendas  y  mezquitas ;  todo 
lo  cual  de  aquí  adelante  ha  de  cesar,  porque  á  esto  le 
envía  el  Emperador,  que  es  rey  y  señor  de  los  cristianos 
y  de  todos  ellos,  y  por  vivir,  como  han  vivido,  sin  co- 
noscer  á  Dios,  permitió  que  con  tan  granpoderde  gente 
eomo  tenia ,  fuese  destúretado  y  preso  de  tan  pocos 
eristianos;  que  múvse  cuan  poca  ayuda  le  había  hecho 
su  dios,  por  donde  conosceria  que  es  el  diablo  que  los 
engañaba.  Atabalípa  dijo  que,  como  hasta  entonces  no 
habían  visto  cristianos  él  ni  sus  antepasados,  no  snpi^ 
ron  esto,  y  que  él  había  vivido  como  ellos;  y  mas  dijo 
Atabalípa ,  que  está  espantado  de  lo  que  el  Gobernador 
le  había  dicho ;  que  bien  conoscia  que  aquel  que  hablaba 
en  su  ídolo  no  es  dios  verdadero,  pues  tan  poco  le  ayuda. 

Ck>mo  el  Gobernador  y  los  españoles  hubieron  des- 
cansado del  trabajo  del  camino  y  déla  batalla,  luego 
envió  mensajeros  al  pueblo  de  San  Miguel,  haciendo  sa- 
ber á  los  vecinos  lo  que  le  habia  acaescido,  yporsaber 
dellos  cómo  les  iba,  y  si  liabian  venido  algunos  navios, 
de  lo  cual  mandó  que  le  avisasen ;  y  mandó  hacer  en  la 
plaza  de  Cazamalca  una  iglesia  donde  se  celebrase  el 
santísimo  sacramento  de  la  misa,  y  mandó  derribar  la 
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cerca  de  la  pkza,  porque  era  hya,  y  fué  heeha  de  tapias 
de  altura  de  dos  estados,  de  largura  de  quinientos  y 
cincuenta  pasos.  Otras  cosas  mandó  Imcer  para  guarda 
del  real.  Cada  dia  se  informaba  si  se  hacia  algan  ayun* 
tamíento  de  gente » y  de  las  otras  cosas  que  en  la  tierra 
pasaban. 

Sabido  por  los  caciques  desta  provincia  la  venida  del 
Gobernador  y  h  prisión  de  Atabalípa,  muchos  dellos 
vinieron  de  paz  á  ver  al  Gobernador.  Algunos  dcstos 
caciques  eran  señores  de  treinta  mil  Indios,  todos  soIh 
jeclos  á  Atabalípa ,  y  como  ante  él  llegaban ,  le  hacían 
gran  acatamiento  besándole  los  pies  y  las  manos;  él 
los  recebia  sin  mirallos.  Cosa  extraña  es  decir  la  grave- 
dad de  Atabalípa ,  y  la  mucha  obediencia  que  todos  !e 
ieoian.  Cada  día  le  traían  muchos  presentes  de  toda  la 
tierra.  Así ,  preso  como  estaba,  tenia  estado  de  seuor 
y  estaba  muy  alegre;  verdad  es  que  el  Goberaadorle 
hacia  muy  buen  tratamiento ,  aunque  algunas  veces  lo 
dijoque  algunosindios  habían  dicho  á  los  españoles  cómo 
hacia  ayuntar  gente  de  guerra  en  Goamachuco  y  en  otras 
portes.  Atabalípa  respondió  que  en  toda  aquella  tierra 
no  había  quien  se  moviese  sin  so  licencia ;  que  toTiese 
por  cierto  que  si  gente  de  guerra  viniese,  que  él  la  man- 
daba venir,  y  que  entonces  hiciese  del  lo  que  quisiese» 
pues  lo  tenia  en  su  prisión.  Muchascosas  dijeron  los  in* 
dios  que  fueron  mentira ,  aunque  los  cristianos  tenian 
alteración.  Entre  muchos  mensajeros  que  venían  á  Ala- 
balipa ,  le  vino  uno  de  los  que  traían  preso  á  su  hermano, 
á  dedlle  que  cuando  sus  capitanes  supieron  sn  prisión 
habían  ya  muerto  al  Cuzco.  Sabido  esto  por  el  ¿ober- 
nador ,  mostró  que  le  pesaba  mucho ,  y  dijo  que  no  ie 
hablan  muerto ,  que  lo  trajesen  luego  vivo ,  y  si  no,  que 
él  mandaría  matará  Atabalípa.  Atabalípa  afirmaba qoo 
sus  capitanes  le  habían  muerto  sin  saberte  él.  El  Go- 
bernador se  kiformó  de  los  mensajeros,  y  supo  que  lo 
habían  muerto. 

Pasadas  estas  cosas,  desde  algunos  días  vino  genio 
de  Atabalípa  y  un  hermano  suyo  que  venia  del  Cuaco, 
y  trujóle  unes  hermanas  y  mujeres  de  Atabalípa  ,j  trujo 
muchas  vasijas  de  oro ,  cántaros  y  ollas  y  otras  piezas,  y 
mucha  plata ,  y  dijo  que  por  el  camino  venia  mas ;  por- 
que ,  como  es  tau  larga  la  jomada ,  cansan  los  indios 
que  lotraen  y  no  pueden  llegar  tan  aliína ;  que  cada  dia 
entrará  mas  oro  y  plata  de  lo  que  queda  mas  atrás.  Y 
así,  entran  algunos  días  veinte  mil,  y  otras  veces  treinta 
mil ,  y  otras  cincnenta,  y  otras  sesenta  mil  pesos  deoro 
en  cántarosyollas grandes  de  ádos  arrobas  y  de  áUts,} 
cántaros  y  ollas  grandes  de  plata ,  y  otras  muchas  vasijas. 
Todo  lo  mandó  poner  el  Gobernador  en  una  casa  donde 
Atabalípa  tenia  sus  guardas,  hasta  tanto  que  con  ello  y 
con  lo  que  ha  de  venir  cumpla  lo  que  ha  prometido.  Vein- 
te días  eran  pasados  de  deciembre  del  sobredicho  ano, 
cuando  llegaron  á  este  pueblo  dertosindíos  mensajeros 
del  pueblo  de  San  &f  iguel  con  una  carta  en  que  hacían 
saber  al  Gobernador  cómo  habían  arribado  á  esta  cos- 
ta,  á  un  puerto  que  se  dice  Cancebí ,  junto  con  Quaque, 
seis  navios  en  que  venían  cieinto  y  cincuenta  españoles 
y  ochenta  y  cuatro  caballos;  los  tres  navíps  veníao  de 
Panamá,  en  que  venia  el  capitán  Diego  de  Almagro  con 
ciento  y  veinte  hombres,  y  lasotras  trescarabelas  Tenían 
de  Nicoragua  con  treinta  liombres,  y  que  venían  á  asta 
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gobeniaciofi  coa  volmitad  4e  servirá  «11«l,  y  que  des- 
de CaDcebi » como  bobieron  ecbado  la  gente  y  los  caba- 
llos para  venir  por  tierra ,  se  adelantó  un  navio  á  saber 
dóndeestaba  el  Gobernador,  y  llegó  basta  Túinbez,  y 
el  cacíquede  aquella  provincia  no  le  quiso  dar  razón  déJ 
niroostralle  la  carta  que  el  Gobernador  le  dejó  para 
dar  á  los  navios  que  por  allí  viniesen.  Y  este  navio  se  vol- 
vió sin  llevar  nueva  del  Gobernador » y  otro  que  tras  él 
bahía  salido  sigujó  la  costa  adelante  hasta  que  llegó  al 
puerto  de  San  Miguel ,  donde  desembarcó  el  maestre  y 
fué  al  pueblo ,  en  el  cual  bubo  mucba  alegría  con  la  ve- 
nida de  aquella  gente.  Y  luego  se  volvió  el  maestre  con 
las  cartas  que  el  Gobernador  babia  enviado  ¿  los  del 
pueblo ,  en  que  les  bacía  saber  la  victoria  que  Dios  ha- 
bía dado  á  él  y  á  su  gente,  y  la  mucha  riqueza  de  la  tier- 
ra. El  Gobernador  y  todos  los  que  con  él  estaban  bo- 
bieron mucho  placer  con  la  venida  destos  navios.  Luego 
despachó  el  Gobemadorsus  mensajeros,  escribiendo  al 
capitán  Diego  de  Almagro  y  algunas  personas  de  las 
que  con  él  venían^  haciéndoles  saber  cuánto  holgaba 
coD  su  venida,  y  que ,  ilegadosal  pueblo  de  San  Miguel, 
porque  no  le  pusiesen  en  necesidad,  se  saliesen  á  los 
caciques  comarcanos  que  están  en  el  camino  de  Gaxa- 
roalca,  porque  tienen  mucba  abundancia  de  manteni- 
mientos, y  que  él  proveería  de  hundir  oro  para  pagar 
el  flete  de  los  navios ,  porque  se  volviesen  luego. 

Como  de  cada  día  venían  caciques  al  Gobernador, 
vinieron  entre  ellos  dos  caciques  que  se  dicen  délos  la- 
drones, porque  su  gente  saltea  á  todos  los  que  pasan 
por  su  tierra;  estos  están  camino  del  Cuaco.  Pasados 
sesenta  días  de  la  prisión  de  Atabalipa,  un  cacique  del 
pueblo  donde  está  la  mezquita,  y  el  guardián  della,  lle- 
garon ante  el  Gobernador,  el  cual  preguntó  á  Atabalipa 
que  quién  eran;  dijo  que  el  uno  era.señor  del  pueblo 
de  la  mezquita  y  el. otro  guardián  della,  y  que  se  bol* 
gaba  con  su  venida,  porque  .pagaría  bis  mentiras  que 
leliabia  dicho ;  y  pidió  una  cadena  para  echar  al  guar- 
dián porque  le  habla  aconsejado  que  tuviese  guerra  con 
los  cristianos,  que  el  ídolo  le  babia  dicho  que  los  ma- 
taría todos;  y  también  dijo  á  su  padre  el  Cuzco ,  cuan- 
do estaba  á  la  muerte,  que  no  moriría  de  aquella  enfer- 
medad. Y  el  Gobernador  mandó  traerla  cadena,  yá 
Atabalipa  se  la  echó  diciendo  que  no  se  la  quitasen  has- 
ta que  hiciese  traer  todo  el  oro  de  la  mezquita ,  y  dijo  á 
Atabalipa  que  lo  quería  dar  á  los  cristianos,  pues  que 
su  ídolo  es  mentiroso ;  y  d^o  el  guardián :  a  Yo  quiero 
agora  ver  si  te  quitará  esta  cadena  ese  que  tú  dices  que 
es  tu  dios.  El  Gobernador  y  el  cacique  que  vino  con  el 
guardián  despacharon  sus  mensiyeros  para  que  truje- 
sen  el  oro  de  la  mezquita  y  lo  que  el  cacique  tenía ,  y 
dijeron  que  volverían  dende  en  cincuenta  dias  con  to- 
do esto.  Sabido  por  el  Gobernador  quese  ayuntaba  gen- 
te en  la  tierra  y  que  babia  gente  de  guerra  en  Guama- 
chuco,  envió  el  Gobernador  á  Hernando  Pizarro  con 
veinte  de  caballo  y  algunos  de  pié  á  Guamacbuco,  que 
está  tres  jomadas  de  Caxaraalca,  para  saber  qué  se 
hacia ,  para  que  hiciese  venir  el  oro  y  plata  que  está  en 
Guamachuco.  El  capitán  Hernando  Pizarro  se  partió  de 
Caiamalca  víspera  de  los  Reyes  del  año  itt33 ;  quince 
dias  después  llegaron  áCazamalca  ciertos  cristianoecon 
mucha  cuantía  de  oro  y  pkita ,  en  que  vinieron  mas  de 
HA-u, 
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trecientascargas.deoro  y  plata  en  cántaros  y  ollasgran- 
des  y  otras  diversas  piezas.  Todo  lo  mandó  el  Goberna- 
dor poner  con  lo  que  primero  habían  traído,  en  una  casa 
donde  Atabalipa  tenia  puestas  guardas,  diciendo  que 
él  lo  quería  tener  á  recaudo ,  pues  habla  de  cumplir  lo 
que  había  prometido ,  para  que  venido  lo  entregase  to- 
do junto;  y  por  tenerlo  á  mejor  recaudo  puso  el  Gober- 
nador cristianos  que  lo  guardasen  de  día  y  de  noche ,  y 
al  tiempo  que  se  mete  en  la  casa  lo  cuentan  todo ,  por- 
que no  haya  fraude.  Con  este  oro  y  plata  vino  un  her- 
mano de  Atabalipa ,  y  dijo  que  en  Jauja  quedaba  mayor 
cuantidad  de  oro ,  lo  cual  traían  ya  por  el  camino,  y  ve- 
nia con  ello  uno  de  los  capitanes  de  Atabalipa ,  llamado 
Chilicuclúma.  Hernando  Pizarro  escribió  al  Goberna- 
dor que  él  se  había  informado  de  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  no  había  nueva  de  ayuntamiento  de  gente  ni  de 
otra  cosa ,  sino  que  el  oro  estaba  en  Jauja,  y  con  ello  un 
capitán,  y  que  le  hiciese  saber  qué  mandaba  que  hicie- 
se, si  mandaba  que  pasase  adelante,  porque  hasta  ver  su 
respuesta  no  se  partiría  de  allí.  El  Gobernador  respon- 
dió que  llegase  á  la  mezquita,  porque  tenía  preso  al 
guardián  della ,  y  Atabalipa  había  mandado  traer  el  te- 
soro que  en  ella  estaba,  y  que  despachase  presto  de 
traer  todo  el  oro  que  en  la  mezquita  hallase,  y  que  le 
escribiese  de  cada  pueblo  lo  que  le  sucediese  por  el  ca- 
mino; y  así  lo  hizo.  Viendo  el  Gobernador  la  dilación 
que  había  en  el  traer  del  oro ,  envió  tres  cristianos  para 
que  hiciesen  venir  el  oro  que  estaba  en  Jauja  y  para 
que  viesen  el  pueblo  del  Cuzco,  y  dio  poder  á  uno  de- 
líos  para  que  en  su  lugar,  en  nombre  de  su  majestad, 
tomase  posesión  del  pueblo  del  Cuzco  y  de  sus  comar- 
cas ante  un  escribano  público  que  con  ellos  iba ;  y  con 
ellos  envió  un  hermano  de  Atabalipa.  Y  mandóles  que 
no  hiciesen  mal  á  los  naturales  ni  les  tomasen  oro  ni 
otra  cosa  contra  su  voluntad,  ni  liiciesen  mas  de  lo  que 
quisiese  aquel  principal  que  con  ellos  iba,  porque  no  los 
matasen ,  y  que  procurasen  de  ver  el  pueblo  del  Cuzco, 
y  de  todo  trajesen  relación ;  ios  cuales  se  partieron  de 
Gaxamalca  á  i5  dias  de  hebrero  del  ano  sobredicho. 

El  capitán  Diego  de  Almagro  llegó  á  este  pueblo  con 
alguna  gente,  y  entraron  en  Cazamaica  víspera  de  Pas- 
cua Florida,  á  1 4  de  abril  del  dicho  año ;  el  cual  fué  bien 
recebido  del  Gobernador  y  de  los  que  con  él  estaban.  Un 
negro  que  partió  con  los  cristianos  que  fiíeron  al  Cuzco 
volvió  á  28  de  abril  coi^  ciento  y  siete  cargas  de  oro  y 
siete  de  plata ;  este  negro  volvió  desde  Jauja ,  donde  ha- 
llaron los  indios  que  venían  con  el  oro,  y  otros  cristia- 
nos se  fueron  al  Cuzco;  y  dijo  este  negro  que  vemía  el 
¿apitan  Hernando  Pizarro  muy  presto,  que  era  ¡do  á  Jau- 
ja á  verse  con  Chilicuchima.  El  Gobernador  mandó  po- 
ner este  oro  con  lo  otro ,  y  contáronse  todas  las  piezas. 

A  29  dias  del  mes  de  marzo  entró  en  este  pueblo  de 
Cazamaica  el  capitán  Hernando  Pizarro  con  todos  loe 
cristianos  que  llevó  y  con  el  capitán  Chilicuchima.  Fuel- 
le liecho  muy  buen  recebimiento  por  el  Gobernador  y 
por  los  que  con  él  esUban.  Trujo  de  la  mezquita  veinte 
y  siete  cargas  de  oro  y  dos  mil  marcos  de  plata,  y  dio  al 
Gobernador  la  relación  que  Miguel  Estete ,  veedor  (que 
con  él  fué  en  el  viaje ) ,  hizo ;  la  cual  es  la  siguiente : 
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LA  áBUddlf  DEL  TIAJB  QCB  BtZO  BL  SSSÍOR  CAPinklf  HBR- 
NAFTDO  PIZARRO  POR  MAROADO  DEL  SE^OR  GOBBRRADOR» 
ISU  HERllAIlb ,  DBSDft  BL  PUEBLO  DE  CAXAHALCA  i  PARC4- 
"Uá,  t  DE  ALLÍ  A  JAUJA. 

Miércoles,  dk  de  la  Epifiínía  (que  sé  dice  Tulgertiieti'- 
te  la  fiesta  de  los  tres  Reyes  Magos » á  5  de  enero  del  año 
de  i533 ,  partid  el  capitán  Hernando  Pizarro  del  pueblo 
de  Caxamalca  eon  veinte  de  caballo  y  ciertos  escopete- 
aros» y  el  mismo  dia  fué  á  dormir  á  unas  caserías  que  es- 
tán cinco  leguas  desfee  pueblo.  Otro  dia  fué  á  comerá 
otro  pueblo  que  se  dice  Icboca,  donde  fué  bien  recebido  . 
y  le  dieron  io  que  fué  menester  para  él  y  para  su  gente. 
Aquel  dia  fué  á  dormir  á  otro  puebb  pequoDO  que  se  di- 
ce Gmnbasangay  subjecto  del  pueblo  de  GuaBoachneo. 
Otro  dia  de  mañana  liego  al  pueblo  de  Guamacfaoco ,  el 
eual  es  grande  y  está  en  un  iralle  enlre  sierras;  Heno  bue» 
na  «ísta  y  aposentos;  el  señor  del  se  llama  Guanniicbo- 
TO ,  del  cual  el  capitán  y  los  que  con  él  iban  fueron  bien 
recebidos.  Allí  vino  un  bermano  de  Atabalipa  que  venia 
dedar  priesa  á  que  viniese  el  oro  del  Cuaco;  del  supo 
el  capitán  que  veinte  jomadas  de  allí  venia  elcajútan 
Cbilicucbima  y  traia  toda  la  cuantidad  que  Atabalipa 
iiabia  mandado.  Visto  que  el  oro  venia  tan  lejos,  el  ca- 
pitán bixo  mensigero  al  Gobernador  para  saber  lo  que 
mandaba  que  hiciese;  que  él  no  pasaría  de  allí  basta  ver 
£U  respuesta.  En  este  pueblo  se  informó  de  algunos  in- 
dios si  venia  tan  lejos  Cbilicucbima ;  y  apremiando  á  al- 
gunos principales »  le  dijeron  que  CÚlicuCbima  quéda- 
la siete  leguas  de  allí  en  el  pueblo  de  Andamaroa^  con 
veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  que  venia  á  matar  á 
Jos  cristiakios  y  á  librar  á  su  señor;  y  el  que  esto  confe- 
só dijo  que  babia  colnido  el  dia  antes  con  él.  Tomado 
aparte  otro  compañero  deste  principal ,  dijo  lo  mesmo. 
Visto  esto  por  el  capitán ,  determinó  de  irá  verse  con 
Cbilicucbima ,  y  ordenada  su  gente ,  tomó  el  camino  en 
la  mano,  y  aquel  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pequeño 
^e  se  dice  Tambo ,  subjecto  de  Guamacbuco ,  y  allí  se 
tomó  á  informar,  y  á  todos  cuantos  indios  preguntaba 
decían  lo  mismo  que  lospríeseros.  En  este  imeblo  hubo 
huena  guarda  -toda  la  nocbe«  ir  otro  dia  por  h  mañana 
continuó  su  camino  con  mtfcbo  eonclerto  ^  y  antes  de 
mediodía  llegó  al  pueblo  de  Andamarca,  y  he  halló  al 
capitán  ni  nuevaadél,  mas  de  las  que  primemel  berma- 
no  de  Atabalipa  había  dado^  jjuo  estaba  en  un  pueblo 
que  se  dice  Jai^a  con-muebo  oro  y  que  venia  de  oamíno. 
En  este  pueblo  de  Andamarca  lo  alcanzó  la  respuesta 
del  señor  Gobernador,  en  que  decia  que,  pues  tenia  no- 
ticia que  Cbilicucbima  y  el  oro  venían  tan  lejos,  que )% 
sabia  que  él  tenia  en  su  poder  al  obispo  de  la  níeaquita 
de  Pacbacama  y  el  mucho  oro  que  había  mandado;  que 
«e  informase  del  camino  que  babia  para  ir  allá,  y  que  sí 
ieiparecia  que  seria  bueno  ir  allá  por  ello,  que'fuese;  poN 
4|ue  entre  tanto  llegaría  lo  que  venia  del  Cuzco.  £1  ca^ 
pitan  se  informó-del  camino  y  jomadas  que  había  hasta 
la  mezquita ;  yaunque  la  gente  que  llevaba  iba  mal  ado- 
Tezada  deherrQJe  y  de  otras  cosas  necesarias  para  tan 
largocammo ,  visto  el  servido  que  á  su  miyestad  se  ha«- 
clfronirpor  aqael  dro,*pon|uelos  índio8«no*lo  alaasen, 
y  también  por  ver  qué  tierra  era ,  y  si  era  dispuesta  pa- 
ra poblar  en  ella  cristianos;  aunque  tuvo  noticia  que 
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había  en  elü  mttehoi  rioaytiMitÉ»  de  t¿¡m,  yVtfgo 
twimlno  y  tnalds  1*808 ,  determinó  de  ir,  y  llert  dgúnos 
prínetpito  que  hablan  estudo  en  aquella  tierra ;  y  asi 
eoftiensó  su  canrino  á  H  de  enero,  y  el  meamo  día  pasó 
algunos  toalos  pasos  y  d<m  ríos ,  y  fué  á  dormir  á  ua 
pueblo  qne  se  dice  Totopamba,  que  está  en  una  IsdM. 
í)e  los  indios  foé  bien  recebido  y  dieron  bien  de  cboier 
y  lodo  lo  qde  fué  menester  para  fuella  noche, }  indios 
para  las  cargas.  Otro  dia  saKÓ  deste  pueblo  y  fué  á  dor- 
mir á  otro  pequmo  pueblo  queso  diceCoronga )  al  tno* 
dio  canino  está  un  gran  puerto  de  uidí^ ,  y  por  tbdo  el 
canino  mucha  cuaútidad  de  ganados  ton  sus  psstors 
que  lo  guardan,  y  tienen  sus  casas  en  bis  sierras  al  modo 
de  España.  En  este  pueblo  dieron  comida  y  todo  lo  qoe 
fué  menester,  y  indios  paralas  cargas;  este  pueblo  m 
subjecto  de  Guamacbuco.  Otro  dia  partió  deste  pntsblo, 
y  fué  adormirá  otro  pequeño  quesedicePio¿i,yDo 
se  MIÓ  en  él  gente ,  pot^e  se  ausentaron  de  miedo. 
Efcta  jomada  fttéauy  mala,  porque  babia  una  bajada  da 
escaleras  hechas  de  piedra ,  muy  agrá  y  peligrosa  pan 
los  cabaüos.  Ciro  día  á  hora  ée  comer  llegó  á  un  pueU6 
grande  que  está  en  «n  talle;  en  medio  del  camino  hay 
un  rio^nde  muy  furíeeo;  tiene  dos  puentes  juntas  ba- 
chasde  red»  desla  manera ,  que  sacan  un  gran  cimiento 
desde  eluguay  lo  suben  bien  tito,  y  da  una  parte  del 
rio  á  otra  hay  «las  maromas  hechas  de  bejucos,  á  ma*- 
ne^  de  bímbres,  tan  gruesas  como  iü  mudo,  y  tiénenhs 
atadas  con  grandes  piedras,  y  de  la  una  á  la  otra  hay  aa- 
cfaordeuna  carreta,  yatravieáan  recios  cordelea  muy  ta- 
jidos  y  por  debajo  ponen  unas  piedras  grandes  paia  que 
apesgué  la  puente.  Por  h  una  destas  pasa  la  gente  co- 
mún, y  tiene  su  portero  que  pide  portazgo,  y  por  la  otra 
pasan  los  señores  y  sus  capitanes  :  esta  está  steropn 
cerrada,  y  abriéronla  para  que^iasase  el  capitán  y  su  gea- 
te,  y  los  caballos  pasaron  muy  bien.  En  este  pueblo  des- 
cansó el  capitán  dos  días ,  porque  k  gente  y  los  caballoi 
iban  fatigados  del  mal  camino;  en  este  pueblo  foenm 
loaeristianos  muy  bien  recebidos  y  servidos  de  comida  y 
de  todo  lo  que  fué  «neaeater ;  llámase  el  aeñor  deste  pne- 
blo  Pumapaodm.  El  día  siguiente  se  partió  el  captan 
deste>pueblo  y  fué  á  comeré  un  pueblo  pequeño ,  don- 
de dieron  todo  io  necesario ,  y  junto  á  este  pueblo  se 
pasó  otra  puente  de  red  eomo4a  otra,  y  fué  adormir  dos 
leguas  de  allí  á  otro  pueblo ,  dtfnde  le  salieron  á  recébir 
de;paz  y  dieron  comida  para  los  cristianos  y  hidiosque 
llevasen  las  car^s.  Esta  jomada  fhé  por  untalle  abajo 
de  maizales  yipueblos  pequeños  de  una  paite  y  otra  éa 
camino.  Otro  día  domingo  parttódeste  pueblo,  y  por  la 
mañana  llegó  á  otro  |)ueblo ,  donde  recibió  «1  capítany 
los  que  con  él  iban  muclio  servicio,  y  á  la  noche  Rega- 
ron á  otro  .pueblo,  donde  asimesmo  les  fué  hecho  mo- 
aho  servicio ,  y  presentaron  los  indios  de  aquel  pueblo 
muchas  ovejas  y  chioba  y  UNlo  lo  demás  que  Toé  toe* 
aester.  TodaaquetlaÜarra  es  mvyabuttdante  degana- 
dos y  maíz ,  que  yendo  lóa^crístianósfwel  eamlDo^aii 
andarlos  hatos  deovejas  por  el'camhio.  fl  dia  siguiso- 
46  partió  el  capitán  deaqual  puébla,y  por  el  valle  fáéá 
comer  á  un  pueblo  grande  que  Sediso6uaraf,yelseiof 
del  Pumacapillay,  donde  del  y  de  sua  indios  ÍW  laefl 
proveído deoomida  y  gente  pajm*ll««ar.las cargas.  Brts 
|iueUoiestá«tt  un  llano^  pasa  un  rio  junto  áél;  desde 
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41  w  ptfictoolrof  iNie|>lM,  adopde  haj  mochos  gana- 
do! y  mais.  SolamMite  pan  dar  de  comer  ti  capitán  y  4 
n  0Mito  qoe  oon  él  i  ba ,  tenían  en  un  corral  docientaa 
caktts  de  fañado.  De  nqui  iaU6  el  capitán  tarde,  y  foé 
á  denmr  á  otro  pueblo  que  se  dice  Sucaraooay,  donde 
kfaicien»  buen  recebimieoto;  llámase  el  señor  deste 
pueblo  llarcocana.  En  este  pueblo  descansó  el  capitán 
na  dia ,  porque  la  gente  y  los  caballos  venían  cansados 
delnal camino.  Enaste  pueblo  bubobueoa  guarda,  por* 
que  era  grande  y  Cbfliciichima  estaba  cerca  con  cincuen- 
u  y  dnco  mil  hombres.  Otro  dia  partid  deste  pueblo  por 
ui  valle  de  labiansas  y  mucho  ganado ;  fuó  i  dormir  dos 
leguu  de  ellí ,  á  un  pueblo  pequeño  que  se  dice  Pachi- 
coto.  Aqoi  dejó  el  camino  real  que  va  al  Cusco  y  tomó  el 
delosilanos^Otrodiapartiódeste pueblo,  fuéádormir 
á  otro  que  se  dice  Marcara ;  el  señor  del  se  llama  Coreo» 
ra;  este  es  de  seiores  de  ganado  que  tienen  en  él  sus 
psstores,  y  en  cierto  tiempo  del  año  los  llevan  allí  i 
apacentar,  eomo  hacen  en  Castilla,  en  Extremadura; 
deste  pueblo  corren  las  aguas  hacia  la  mar,  y  se  bace  el 
aniño  dificil,  porque  toda  la  tierra  adentro  es  muy 
iíis  y  de  mucha  agua  y  nieve ,  y  la  cosU  muy  caliente, 
y  llueve  muy  poco ,  que  no  basta  para  lo  que  siembran, 
fioo  que  de  las  aguas  que  bajan  de  Ja  sierra  riegan  la 
tierra,  la  cual  es  muy  abundosa  de  mantenimientos  y 
/ratas.  Otrü  ilia  partió  deste  pueblo ,  y  por  un  rio  abajo 
de  frutales  y  labransas  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pe^ 
qQeüo  que  se  dice  Guaracanga ,  y  otro  dia  fué  á  dor- 
mir ¿  un  pueblo  grande  que  se  dice  Perpunga ,  que  esté 
junto  A  la  mar ;  tiene  una  casa  fuerte  con  cinco  cercas 
ciegas,  pintada  de  mudias  labores  por  de  dentro  y  por 
de  fuera ,  con  sus  portadas  muy  bien  labradas  á  la  ma- 
nera de  España,  con  dos  tigres  é  la  puerta  principal. 
Les  indios  deste  pueblo  anduvieron  remontados,  de 
nuedo  de  ver  una  gente  nunca  antes  vista  y  los  cabfr* 
lies,  de  los  cuales  se  maravillaban  mas;  y  el  capitán 
les  Uso  hablar  por  la  lengua  que  llevaban,  asegurando* 
los,  y  ellos  sirvieron  bien.  En  este  puefajo  tomó  á  to- 
marotro  camino  mas  ancho,  que  está  hecho  á  mano  por 
las  poblaciones  de  la  costa,  tapiado  de  paredes  de  uua 
parte  y  de  la  otra.  En  este  pueblo  de  Perpunga  estuvo 
«1  capitán  dos  dias  porque  la  gente  descansase  y  por 
esperar  herraje.  Partiendo  el  capitán  deete  pueblo,  pa* 
saroa  él  y  su  gente  un  río  en  balsas  y  los  caballos  A  na* 
do,  y  filé  á  dormir  á  un  pueblo  que  se  dice  Guamama- 
yo ,  que  está  en  un  barranco  sobre  la  mar ;  junto  á  este 
paeÚo  se  pasó  etro  río  á  nado  con  mucha  dificultad, 
porque  iba  muy  crecido  y  /uríoso.  En  estos  ríos  de  las 
costas  no  hay  puentes ,  porque  van  muy  grandes  y  der- 
nmados ;  el  señor  deste  pueblo  y  su  gente  lo  hicieron 
bien  en  ayudar  á  pasar  las  cargas ,  y  dieron  muy  bien  de 
comer  á  los  cristianos,  y  gente  para  las  cargas.  Deste 
púdolo  partió  el  capitán  con  su  gente  á  9  dias  del  mes  de 
enero,  y  f  ué  é  dormir  á  otro  pueblo  si^eio  de  Guannima* 
9o,quesentreslegnesdecamino,lamfiyor  parle  poblado 
de  labranias  y  arboledas  y  fraelaies ;  el  canino  limpio  y 
tapiado;  estediafuéAdoimiráanpoeblOBUiygnnde 
que  está  cerca  de  la  uMr,  que  se  dice  Guama.  Este  pue- 
blo esté  en  na  buen  sitto«  tiene  grandes  edificios  de 
aposenloe;  los  cristianes  foeron  bien  servidos  de  los  s^ 
ñores  dd  pueblo  y  de  sus  indios,  y  dieron  todo  lo  que  ttt- 
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vieron  menester  en  aquel  dia.  Luego  etsigiiiaBU  diese 
partió  el  capitán  y  su  gente,  y  fueron  á  dormir  á  uopuor 
blo  que  se  llama  Llachu,  que  se  le  puso  nombre  el  pueblo 
de  las  Perdices,  porque  en  cada  casa  habla  muchas  per- 
dices puestas  en  jaulas.  Los  indios  deste  pueblo  salieron 
de  paz  y  holgáronse  muchp  con  el  capitán  y  sirviéronle 
hien,  y  el  cacique  deste  pueblo  nunca  pareció.  Otro  dia 
partió  el  capitán  deste  pueblo  algo  de  mañana ,  porque 
le  habían  hecho  saber  que  era  grande  la  jornada,  y  fué  é 
comer  á  un  pueblo  grande  que  se  llama  Suculacumbi^ 
que  hay  cinco  leguas  de  camino.  El  señor  del  pueblo  y 
los  indios  salieron  de  pas  y  dieron  todo  lo  necesario  da 
comida  para  aquel  dia;  y  á  hora  de  vísperas  salieren  el 
capitán  y  su  gente  deste  pueblo  por  allegar  otro  dia  al 
pueblo  donde  estaba  la  mezquita ;  y  pasó  un  gran  río  á 
vado  y  por  el  camino  tapiado ,  y  fué  á  dormir  á  un  lugar 
del  sobredicho  pueblo ,  legua  y  media  del.  Otro  dia  do** 
mingo,  á  30  de  enero,  (iartió  el  capitán  deste  puehlo,  y 
sin  salir  de  arboledas  y  pueblos  llegó  á  Pacalcami,  qoe  es 
el  pueblo  donde  está  la  mezquita.  A  medio  camino  está 
otro  pueblo,  donde  el  capitán  comió.  El  señor  de  Pacal<> 
cami  y  los  príndpales  del  salieron  á  receñir  á  los  cristia- 
nos de  paz  y  mostraron  mucha  voluntad  á  los  españoles^ 
Luego  el  capitán  se  fué  á  posentar  con  su  gente  á  unos 
aposentos  muy  grandes  que  están  á  una  parte  del  puet- 
btOy  y  luego  dijo  el  capitán  que  iba  por  mandado  del 
señor  Gobernador  por  el  oro  de  aquella  mezquita ,  que 
el  Cacique  habla  mandado  al  señor  Gobernador,  y  quo 
luego  lo  juntasen  y  se  lo  diesen,  ó  lo  llevasen  adoqde  el 
s^or  Gobernador  estaba ;  y  juntándose  todos  los  prin- 
cipales del  pueblo  y  los  pajes  del  idolo,  dijeron  que  1q 
darían ,  y  anduvieron  disimulando  y  dilatando.  En  con- 
clusión ,  que  trujeron  muy  poco  y  dijeron  que  no  habla 
mas.  El  capitán  disimuló  con  ellos,  y  dijo  que  quería  iri 
ver  aquel  ídolo  que  tenían  y  que  lo  llevasen  allá ,  y  así 
fué  llevado.  El  ídolo  estaba  en  una  buena  casa  bien  pin* 
teda ,  en  una  sala  muy  escura ,  bidionda  y  muy  cerra- 
da ;  tienen  un  ídolo  hecho  de  palo  muy  sucio,  y  aquel 
dicen  que  es  su  dios,  el  que  ios  cria  y  sostiene  y  cría  los 
mantenimientos;  á  los  pies  del  tenian  ofrecidas  alguna^ 
joyas  de  oro;  tiénenle  en  tanta  veneración ,  que  solos  sus 
pajes  y  criados  que  dicen  que  él  señala,  e^os  le  sirven» 
y  otro  no  osa  entrar,  ni  tienen  á  otro  por  digno  de  tocar 
con  la  mano  en  las  paredes  de  su  casa.  Averiguóse  quo 
el  diablo  se  reviste  en  aquel  ídolo  y  habhi  con  aquellos 
sus  aliados  y  y  les  dice  cosas  diabólicas  que  manifiesten 
por  toda  la  tierra.  A  este  tienen  por  dios  y  le  hacen  mu- 
chos sacrificios;  vienen  A  este  diablo  en  peregrinación 
de  trescientas  leguas  con  oro  y  plata  y  ropa ,  y  los  que 
llegan  van  al  portero  y  piden  su  don  ^  y  él  entra  y  Iwbl^ 
con  el  ídolo ,  y  él  dice  que  se  lo  otorga.  Antes  que  nin«- 
guno  destos  sus  ministros  entre  á  servirle,  dicoi  qne  hn 
de  ayunar  muchos  días  y  no  se  ha  de  allegar  A  mt^er» 
Por  todas  las  calles  deste  pueblo  y  A  jas  puertas  prinei^ 
pales  del ,  y  A  la  redonda  desta  casa,  bey  mocbosidolos 
de  palo,  y  los  adoran  A  imitación  de  su  diablo.  Haseaver 
ríguado  con  muchos  señores  de^ta  tierra  que  desda  el 
pueblo  de  Catamez,  que  es  al  prínoipío  deste  gob^na^ 
miento,  toda  la  gente  desta  costa  servia  A  esta  mmqnita 
con  oro  y  plata  y  daban  cada  año  cierto  tributo;  tanjan 
sos  nasas  y  mayordmnos  adfude  ecbphan  al  tributq» 
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adonde  se  balM  tlgun  oro  y  muestra  ñe  tiaber  alzado 
mocho  Ibas ;  aterigndse  con  muchos  indios  haberlo  ali- 
sado por  mandado  del  diablo.  Muchas  cosas  se  podrían 
'dedr  de  las  idolatrías  que  se  hacen  á  este  ídolo;  mas 
por  efitar  prolejidad  no  las  dfgo ,  mas  de  cuanto  se  dice 
entre  los  indios  que  aquel  ídolo  les  hace  entender  que 
«s  80  dios  y  que  los  puede  hundir  si  le  enojan  y  no  le 
sirven  bien,  y  que  todas  las  cosas  del  mundo  están  en 
so  mano.  Y  la  gente  estaba  tan  escandalizada  y  teme- 
rosa de  solamente  haber  entrado  el  capitán  á  Terle,  que 
pensaban  que  en  yéndose  de  allí  ios  cristianos  los  había 
-dedestruirá  todos.  Los  cristianos  dieron  á  entender  á 
los  indios  el  gran  yerro  en  que  estaban ,  y  que  el  que 
liablaba  dentro  de  aquel  ídolo  es  el  diablo,  que  los  tenia 
engañados ,  y  amonestáronles  que  de  allí  adelante  no 
creyesen  en  él  ni  hiciesen  lo  que  les  aconsejase ,  y  otras 
•cosasacerca  de  sus  idolatrías.  El  capitán  mandó  deslía* 
«er  la  bóveda  donde  el  ídolo  estaba  y  quebrarle  delante 
de  todos,  y  les  dio  á  entender  muchas  cosas  de  nuestra 
MBta  fe  católica,  y  les  sefialó  por  armas  para  que  se  de- 
fendiesen del  demonio  la  señal  de  la  cruz  f  ^  Este  pue- 
blo de  Xacbacama  es  gran  cosa ,  tiene  junto  á  esta  mez- 
quita ana  casa  del  sol ,  puesta  en  un  cerro ,  bien  labra- 
da, con  cinco  cercas ;  hay  casas  con  terrados,  como  en 
Cspaña ;  el  pueblo  parece  ser  antiguo ,  por  los  edificios 
caídos  que  en  él  hay ;  lo  mas  de  la  cerca  está  caída.  El 
¡urincipal  señor  del  se  llama  Tauríchumbi.  A  este  pue- 
Uo  vinieron  los  señores  comarcanos  á  ver  al  capitán 
con  presentes  de  lo  que  había  en  su  tierra  y  con  oro  y 
plata ;  maravilláronse  mucho  de  haberse  atrevido  el  ca- 
|iítao  á  entrar  donde  el  ídolo  estaba  y  haberle  quebran* 
lado.  £1  señor  de  Malaqoe,  llamado  Lincoto,  vino  á  dar 
Ja  obediencia  á  su  majestad,  y  trujo  presente  de  oro  y 
plata;  el  señor  de  Hoar,  llamado  Alincay,  hizo  lo  mes- 
ino;  el  señorde  Guaico,  llamado  Guarilli,  asimismo  trujo 
oro  y  plata;  el  señorde  Chincha,  con  diez  principales 
auyo,  trajeron  presentes  de  oro  y  plata ;  este  señor  dijo 
c|oe  80  llamaba  Tambianvea ,  y  el  señor  de  Guarva,  lla- 
mado Guazcbapaiclig,  y  el  señor  de  Coliza,  llamado  Aci, 
y  d  señor  de  Saliicaimarca ,  llamado  Ispilo ,  y  otros  se- 
ñores y  principales  de  la%  comarcas  traían  sos  présen- 
les de  oro  y  plata ,  que  se  juntó ,  con  lo  que  fué  sacado 
de  la  mezquita ,  noventa  mil  pesos.  A  todos  estos  caci- 
ques habló  el  capitán  muy  bien,  agradesciéndoles  su 
venida;  y  mandóles,  en  nombre  de  su  migestad,  que 
aíempre  lo  hiciesen  así ,  y  enviólos  muy  contentos. 

£a  este  pueblo  de  Xachacama  tuvo  el  capitán  Her- 
nando Pizarro  noticia  que  Chilicucliima  ,  capitán  de 
Atabatipa,  estaba  cuatro  jomadas  de  allí  con  mucha 
Heute  y  con  el  oro,  y  que  no  quería  pasar  de  ailí ,  antes 
,*  decía  qoe  venia  A  dar  guerra  á  los  crístianos.  El  capitán 
leonvióon  mensajero  asegurándole,  y  envióle  á  decir 
que  viniese  con  el  oro ,  que  ya  sabia  que  su  señor  esta- 
'Ita  preso  y  habla  muchos  dias  que  le  esperaba,  y  que 
también  estaba  enojado  el  señor  Gobernador  de  su  tar- 
danza, y  otraa  muchas  cosas  le  envió  á  decir,  asegurán- 
dolo para  que  viniese ;  porque  él  no  podía  ir  á  verse  con 
él,  porque  liabia  mal  camino  para  los  caballos,  y  que 
«non pueblo  que  estaba  en  el  camino,  el  que  mas  presto 
Uegaae  agoardase  al  otro.  Chilicucliima  envió  á  decir 
ipie  ü  baria  lo^e  el  capitán  mandaba,  y  qoe  en  ello 
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no  habría  otra  cosa.  Y  asf ,  et  capitán  se  despichó  del 
dicho  pueblo  do  Xachacama  para  venir  á  juntarse  con 
Cbilicuchima ,  y  por  las  mismas  jomadas  vino  hasta  el 
pueblo  de  Guarva  que  está  en  el  llano  justo  á  la  mar, 
y  allí  dejó  la  costa  y  tornó  á  entrar  por  la  tierra  adentro. 
A  3  dias  del  mes  de  marzo  salió  el  capitán  Hernando  Pi- 
zarra del  dicho  pueblo  de  Guarva ,  y  eaminó  por  un  rio 
arriba,  cercado  de  muchas  arboledas,  todo  aquel  dia^yá 
fa  nocíie  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  está  en  la  ribera 
deste  rio ;  este  pueblo  donde  el  capitán  fué  á  dormir 
está  subjecto  al  sobredicho  pueblo  de  Guarva ,  yllámase 
Guaranga.  El  día  siguiente  partió  el  capitán  deste  pue- 
blo ,  y  fué  á  dormir  á  otro  pueblo  pequeño  qoe  se  dice 
Aíllon,  que  está  situado  junto  á  la  sierra,  el  cual  es 8qí>- 
jecto  á  otro  pueblo  mas  principal  llamado  Aratambo,  de 
muchos  ganados  y  maíz. 

Otro  día ,  á  S  dias  del  dicho  mes ,  foé  á  dormir  á  otro 
pueblo  subjecto  de  Caiatambo,  que  se  dice  Chincha.  Eo 
el  camino  está  on  puerto  de  nieve  muy  agro,  la  nieio 
dabaá  las  cinchas  de  los  caballos;  este  pueblo  es  de 
muchos  ganados;  aquí  estuvo  el  capitán  dos  dias.  Sé- 
hado,  á  7  del  dicho  mes,  partió  deste  pueblo  y  fué  á  dor- 
mir  á  Gaiatambo ;  este  es  un  muy  gran  pueblo ,  sitoido 
en  un  valle  hondo,  donde  hay  muchos  ganados,  y  por 
todo  el  camino  hay  muchos  corrales  de  ovejas. 

Llámase  el  señor  deste  pueblo  Sachao ;  hizolo  bieoen 
el  servicio  de  los  españoles.  En  este  pueblo  tomó  alo- 
mar el  camino  ancho  por  donde  el  dicho  Chilicucliima 
había  de  ir;  hay  tres  días  de  traviesa.  Aquí  se  infonnó 
el  capitán  si  había  pasado  á  juntarse  con  él,  como  habla 
quedado;  todos  los  indios  le  decían  que  había  pasado 
y  llevaba  todo  el  oro;  y  según  después  pareció,  ellos 
estaban  avisados  que  lo  dijesen  así,  porque  el  capitaase 
viniese ,  y  él  quedaba  en  Jauja  sin  pensamiento  de  re- 
ñir; y  como  se  cree  destos  indios  que  pocas  veces  dicea 
verdad ,  el  capitán  determinó,  aunque  fué  gran  trabajo 
y  peligro,  de  salir  al  camino  real  por  donde  Ghilicuchi- 
ma  había  de  venir,  para  saber  si  habla  pasado ,  y  si  ao 
fuese  pasado ,  ir  á  verse  con  él  do  quiera  que  estuvie- 
se, así  por  traer  el  oro  como  por  deshacer  el  ejército 
que  tenia  y  atraerlo  por  bien,  y  si  no  quisiese,  dar  eaél 
y  prenderlo.  Y  así,  el  capitán  con  su  gente  tomó  la  m 
de  un  pueblo  grande,  llamado  Pombo,  que  estáen  et  ca- 
mino real.  Lunes,  á  9  de  dicho  mes,  fué  á  dormir  áao 
pueblo  que  está  entre  sierras,  que  se  dice  Oyu.  ElCaci- 
que  salió  de  paz,  y  dióá  los  crístianos  todo  lo  que  to- 
vieron  menester  para  aquella  noche.  Otro  dia  de  maíi- 
na  foé  el  capitán  á  dormir  á  on  pueblo  cldco  de  pasto- 
res que  está  cerca  de  una  laguna  de  agoa  dulce, qoe 
tiene  tres  leguas  de  circuito,  en  un  llano  donde  liay 
muchos  ganados  medianos  como  los  de  España  y  de  lana 
muy  flna.  Otro  dia  miércoles  por  la  mañana  llegó  el  ca- 
pitán con  su  gente  al  pueblo  de  Pombo ,  y  saliérooleá 
recebir  todos  los  señores  del  pueblo  y  algunos  capítaaes 
de  Atabalipaque  estaban  allí  con  cierta  gente.  Allí  ha- 
lló el  capitán  ciento  y  cincuenta  arrobas  de  toduoro  que 
Cbilicuchhna  enviaba,  y  él  quedaba  con  so  gente  en 
Jaoja.  Luego  como  el  capttao  se  aposentó  y  pregaotó 
á  los  capitanes  de  Atabalípaqoéera  la  causa  qoe  Cbi- 
licocbima  enviaba  aqoel  oro ,  y  no  venia  él,  como  ba^ 
J^ítí  prometido,  ellos  respondieron  qoe  porqoe  él  te« 
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tMBbiMí  ponfueeiperaba  moobo  oro  qne  Tenift  del  Cusco 
7  no  ooalNi  ir  coa  taa  poco.  fiic^iiUuiiB^niando  Pizarro 
hiso  UD  OMBB^oro  desdo  OBte  paobloá  GhiUciifaiiDa  ase- 
guráBdole,  y  haciéndolo  saber  gao,  poes  él  no  había  ve- 
nido» qoo  él  iba  adonde  estaba ,  que  no  tUTÍese  miedo. 
En  esto  pueblo  descansó  un  día ,  por  llevar  los  caballos 
algo  aliviados  para  si  ftaese  menester  pelear* 

Viernes ,  á  i4  dias  do  dicho  mes  de  marzo ,  ko  partió 
•I  capitán  con  toda  su  gente  de piéy  de  caballo,  ydel di- 
cho pueblode  PomboparairóJauja,  y  este  día  fué  é 
donBir  4  un  pueblo  llamado  Xscamalca»  seis  leguas  de 
tíem  Iknadel  pueblo  de  donde  partió ;  hay  en  el  campo 
«na  laguna  do  agui|  dulce  que  comienza  de  junto  á  este 
pueblo ,  y  lieno  do  circuito  ocho  ó  diesleguas,  toda  cer- 
cada de  pueblos ,  y  cerca  dolía  hay  muchos  ganados ,  y 
hay  on  ella  aves  de  agua  de  muchas  maneras  y  pescados 
peqoeito.  Bn  esta  laguna  tuvo  el  padre  de  Ataballpa  y 
él  muchas  balsas  trsidas  de  Tómbez  para  su  recreación. 
Sale  desta  laguna  un  río  que  va  al  pueblo  de  Porobo,  y 
pasa  de  una  parte  del  muy  sesgo  y  hondable ,  y  pueden 
▼enir  por  él  á  desembarcar  á  una  puente  que  está  junto 
al  pueblo;  los  que  pasan  pagan  portazgo,  como  en  Es- 
paña. P6r  todo  este  rio  hay  muchos  ganados,  y  púsose 
por  nombro  Guadiana,  porque  te  parece  mucho. 

Sábado ,  á  iS  dias  del  dicho  mes ,  partió  el  capitán  del 
pueblo  de  Xacamelce,  y  fué  á  comer  á  una  casa  que  está 
trualeguas  de  allí,  donde  tenia  buen  receinmiento  de 
comida » y  fué  á  dormir  otras  tres  leguas  adelante,  á  un 
pueblo  llamado  Carma,  que  está  en  una  ladera  de  una 
sierra.  Alli  le  llevaron  á  aposentar  en  una  casa  pintada 
que  tiene  muy  buenos  aposentos.  Eleonor  deste  pueblo 
lo  hilo  bien ,  asi  en  el  dar  de  comer  como  en  dar  gente 
para  las  cargas.  Domingo  por  la  mañana  se  partió  el  ca- 
pitán deste  pueblo ,  porque  era  algo  grande  la  jomada, 
y  comenzó  á  camiDar  su  gente  puesta  en  orden,  rece- 
lando que  Ghilicuehlma  estaba  de  mal  arte ,  porque  no 
)e  había  hecho  mensajero.  A  hora  de  vísperas  llegó  á  un 
pueblo  Ihimado  Yanaimalca ;  del  pueblo  le  salieron  á  re- 
ceblr ;  allí  supo  que  Chilicuchhna  estaba  fuera  de  Jauja, 
de  donde  tuvo  mao  sospecha ,  y  porque  estaba  una  legua 
de lauja,  en  acabando  de  comer  caminó,  y  llegando  á 
vista  della  y  desde  un  cerro,  vieron  muclios  escuadrones 
de  gente,  y  no  sabían  si  eran  de  guerra  ó  del  pueblo. 
Uegado  el  capitán  con  su  gente  á  la  plaza  principal  del 
dicho  pueblo ,  vieron  que  los  escuadrones  eran  de  gente 
del  pueblo,  que  se  habían  juntado  para  hacer  fiestas. 
Luego  como  el  capitán  Hegó ,  ante  de  apearse ,  preguntó 
por  GhílicuciJima ,  y  dijéronle  que  era  ido  á  otros  pue- 
i)tos  y  que  otro  día  se  vemía.  So  color  de  ciertos  nego- 
ctos,  él  se  había  ausentado  hasta  saber  de  losindiosque 
Tenían  con  el  capitán  el  prepósito  que  los  españoles  lle- 
vaban ;  porque,  como  él  vía  que  había  heclio  mal  en  no 
cumplh'  lo  que  había  prometido,  y  que  el  capitán  había 
tenido  ochenta  leguas  á  verse  con  él ,  y  por  estascausas 
«ospechó  que  iba  á  prenderle  ó  matarle ,  y  por  el  miedo 
que  estecapHan  tem'a  á  los  cristianos ,  especialmente  á 
loede  caballo,  por  eso  se  ausentó.  El  capitán  llevaba 
consigo  á  un  hijo  del  €ükco  viejo,  el  cual,  comosupoque 
€bilicuchimase  había  ausentado,  dijoquequería  ir  adon- 
de^ estaba;  y  asi,  fué  en  unas  andas.  Toda  aquella  no- 
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che  estuvieron  loa  caballos  ensillados  y  enfrenados, } 
mandó  á  los  señores  del  pueblo  que  ningún  indio  pa« 
Védese  en  la  plaza,  porque  los  caballos  estaban  enoja* 
dos  y  los  mataran.  Otro  día  ¿guíente  vino  aquel  hijo  del 
Cuzco,  y  con  él  Chllicuchima,  los  dos  en  andas  bien 
acompañados;  y  entrando  por  la  plata  se  apeó ;  y  dejé 
toda  la  gente,  y  con  algunos  que  le  acompañaban  fué  á 
la  posada  del  capitán  Hernando  Pizarro  á  verle  y  á  des* 
culparse  por  no  haber  ido,  como  lo  habla  prometido,  y 
como  no  le  había  salido  á  recebir,  diciendo  que  no  ha^ 
bia  podido  mas  con  sus  grandes  ocupaciones;  y  pny. 
guntándole  el  capitán  cómo  noliabia  ido  á  juntarse  con 
él,  según  lo  habia  prometido ,  Chillcuchima  respondió 
que  su  señor  Atabalípa  le  habla  enviado  á  mandar  que 
se  estuviese  quedo ;  el  capitán  le  respondió  que  ya  no 
tenia  nengun  enojo  del ;  p^o  que  se  aparejase,  que  ha^ 
bia  de  ir  con  él  adonde  estaba  el  Gobernador,  el  cual  te- 
nia preso  á  su  señor  Atabalípa,  y  que  no  le  había  de 
soltar  hasta  que  diese  el  oro  que  habia  mandado ,  yquh 
él  sabia  cómo  tenía  mucho  oro;  que  lo  allegase  todo ,  y 
que  se  fuesen  juntos,  y  que  le  sería  hecho  buen  tratas- 
miento.  Gbilicuchimarespondióque  su  señor  lehabia  en- 
viado á  mandar  que  se  estuviese  quedo;  que  si  no  le  en^ 
víase  á  mandar  otra  cosa,  qoenoosaría  ir;  porque;  come 
aquella  tierra  era  nuevamente  conquistada,  si  él  seftiese  * 
tornarSase  árebelar»  Hernando  Pizarro  estuvo  porfiando 
con  él  mucho ;  en  conclusión,  quedó  que  él  se  vería  en 
ello  aquella  noche,  y  por  la  mañana  le  habUria.  El  ca^ 
pitan  lo  quería  atraer  por  buenas  ratones  por  no  albo- 
rotar la  tierra,  porque  pudiera  venir  daño  á  tres  espa» 
ñoles  que  eran  idos  á  la  ciudad  del  Cuzco.  Otro  día  por 
hi  mañana  Chilicuchinia  fué  á  su  posada,  y  dijo  que^ 
pues  el  quería  que  fuese  con  él ,  que  no  podía  hacer  otra 
cosa  de  lo  que  mandaba;  que  él  se  quería  ir  con  él,  y 
que  dejaría  otro  capitán  con  k  gente  de  guerra  que  allí 
tenia;  y  aquel  día  juntó  hasta  treinta  cargas  de  oro  ba- 
jo,  y  concertaron  de  irse  desde  á  dos  días ;  en  los  coa* 
les  vinieron  hasta  traíala  ó  cuaranta  cargas  de  plata; 
en  estos  días  se  guardaron  mucho  los  españoles,  y  4e 
día  y  de  noche  estaban  los  caballos  ensillados,  porque 
aquel  capitán  de  Atabalípa  se  vido  tan  poderoso  de  gente» 
que  sí  hobíera  dado  de  noche  en  los  crístianos  hiciera 
gran  daño.  Este  pueblo  de  Jauja  es  muy  grande  y  está 
en  un  hermoso  vaNe;  es  tierra  muy  templada,  pasa 
cerca  del  pueblo  un  rio  muy  poderoso ;  es  tierra  abun- 
dosa; el  pueblo  está  hecho  á  la  manera  de  los.de  Es- 
paña, y  las  calles  bien  trazadas;  á  vista  del  hay  otros 
pueblos  subjectosá  él ;  era  mucha  la  gente  de  aquel  poe» 
blo  y  desús  comarcas,  que, al  parecer  de  los  españoles^ 
se  juntaban  cada  día  en  la  plaza  principal  cien  mil  per* 
eonas,  y  estaban  los  mercados  y  calles  del  pueblo  tan 
llenos  de  gentes,  que  parecía  que  no  faltaba  persona^ 
Habia  hombres  que  tenían  cargo  de  contar  toda  esta 
gente,  para  saber  los  que  venían  á  servir  á  la  gente  de 
guerra ;  otros  tenían  cargo  de  mirar  lo  que  entraba  eil 
el  pueblo.  Tenia  Chilicuchima  mayordomos  que  nenian 
cargo  de  proveer  de  mantenimientos  á  la  gente;  tenia 
muclios  carpinteros  que  labraban  madera ,  y  otras  mu* 
clias  grandezas  tenia  acerca  de  su  servicio  y  guarda  de 
su  persona ;  tenia  en  su  casa  tres  ó  cuatro  porteros.  Fi- 
nalmente, en  su  servicio  y  en  todo  lo  demás  iositaba  á 
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era  wnj  valiente  bomlird,  qae  Imbia  conquistado ,  por 
aandado  de  so  seooTí  mas  de  seiscientas  leguas  de 
tierra»  donde  liubo  muchos  recuentros  en  el  campo  y 
«tt  pasos  malos,  y  en  todes  fué  vencedor,  y  ninguna  cosa 
ie  quedó  por  conquistaren  teda  aquella  tierra. 

Viernes,  ¿  20  diasdel  mes  de  marzo,  partió  el  capi-« 
Un  Hernando  Pizarro  del  dicho  pueblo  de  Jauja  para 
dar  la  vuelta  al  pueblo  de  Gaxamalca,  y  con  él  CliUicu* 
jchima ,  y  por  las  mesmas  jornadas  vino  basta  el  pueblo 
jde  Pombo,  adonde  viene  á  salir  el  camino  real  del  Cufr^ 
^  donde  estuvo  el  día  que  llegó  y  otro.  Miércoles  par- 
.tieron  del  dicho  pueblo  de  PombOi  y  por  unos  llanos, 
donde  babia  muchos  batos  de  ganado,  fueron  á  dormir 
4  unos  aposentos  grandes^  Este  día  nevé  mucho.  Otro 
.dia  fueron  á  dormir  ¿  un  pueblo  que  está  entre  unas 
jíerras,  queso  dice  Tambe ;  hay  junto  á  él  un  hondo  rio» 
ilonde  hay  una  puente,  y  para  bÍBijar  al  rio  hay  una  eSf- 
.calera  de  piedra  muy  agrá,  que  habiendo  resistencia  de 
arriba^  barian  mucho  daao«  £1  capitán  fué  bi^ü  servido 
4iel  señor  deste  pueblo  de  todo  le  que  fué  menester  para 
.él,  y  hicieron  ^n  fiesta  por  respecto  del  capitán  Her- 
.aandoPitarro,  y  también  porque  venia  con  él  Cbilieu^ 
«hima»  á  quien  solian  hacer  fiestas.  Otro  dia  fueron  á 
'  dermir  i  otro  pueblo  Uanado  Tonsucanoha,  y  el  caci- 
.^  príndpaldél  sollama  Tillíma;  aquí  tuvieron  buen 
noebiffiiento,  y  hubo  mucha  gente  de  servicio ;  piurque» 
«unque  el  pueblo  era  pequeño,  acudieron  allí  los  cO* 
maréanos  á  recebhr  y  ver  á  los  cristianos.  En  este  pue* 
JUo  hay  muchos  ganados  pequeños  de  muy  buena  lana, 
4]tte  parece  á  la  de  Espai¿.  Otro  dia  fueron  ¿  dormir  á 
•tro  paebk)  que  sedioe  Guaneso^  que  habia  de  allí  cinco 
kgues  de  oamiao,  lo  mas  del  enlosado  y  tínpedrado,  y 
líbaseos  acequias  por  do  va  el  agua.  Dicen  que  fué 
hecho  por  causa  de  las  nieves  que  en  cierto  tiempo  del 
año  caen  por  aquella  tieira.  Este  pueblo  de  Guaneso  es 
4pmde  y  está  en  un  tralle  cercado  de  siemB  muy  agras ; 
tieaeel  valle  tresleguasen  circuito,  y  por  launa  parte, 
finiendo  á  este  pueblo  de  Gaiamalca,  hay  una  gran  su- 
bida muy  agrá;  en  este  pu^lo  hicieron  buen  reoebi- 
jniento  al  capitán  y  á  los  cristianos ,  y  dos  dias  que  allí 
estttviorsB  bicíeroa  muchas  fiestas.  Este  pueblo  Uene 
otros  comarcanos  que  le  som  subjectos ;  es  tierra  de  mu- 
ehos  ganados.  El  postrimero  dia  del  sobrediclm  mes 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  llegaron 
d  una  puente  de  un  rio  caudal,  hecha  ^de  maderos  muy 
gruesos,  y  en  ella  habia  porteros  que  tenían  cargo  de 
«obrar  el  portazgo,  como  entra  ellos  es  costumbre.  Este 
dia  fueron  á  dormir  á  cuatro  leguas  de  aqueste  pueblo 
dends  Chilicuchima  tuvo  proveído  de  todo  lo  que  fué 
neaester  para  aquella  noche.  Otro  dia,  i.^  del  mes 
de  lÚMÍl ,  partieren  deste  pueblo,  y  fueron  á  dormir  á 
eCreqtte  se  llama  Pincosmarca;  este  pueblo  está  en  la 
ladera  de  una  sierra  agrá ;  llámase  el  Cacique  Paipay» 
Otro  diapariió  el  capitán  deste  pueblo,  y  fué  á  dormir 
IMa  feguasde  allli  á  un  buen  pueblo  llamado  Guari, 
deBáehaf  otroTio  grande  y  hondo,  donde  hay  otra  puen- 
te* Este  lugar  es  muy  fuerte,  porque  tiene  por  1¿  dos 
partes  hondos  bamnoos.  Aquí  d^  Ghilicncfaima  que 
Ubia  habido  un  neuentro  con  k  gente  del  Cuzco,  que 
le  había  «gaHdado  Oa  este  paao;  y  se  le  deíendieron 
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dosó  ttw  diai;  ^  euaad»  idadelCtote  ibekde  vindds, 
ya  que  era  pasada  alguna  gente  ^qoemaron  la  puente, 
y  Gbiliimchima  y  su  gente  pasaron  nadando,  y  matareii 
muchos  de  los  del  Cuaeo.  Otro  dia  partió  ei  oapiían  desttt 
pueblo ,  y  fuese  á  dormúr  á  otro  lugar  que  se  llama  Gos- 
cango,  que  hay  oinco  leguas  de  camino.  Otro  dia  is 
fué  á  dormir  á  otro  puebb  que  se  dice  Piscobimba; 
este  pueblo  es  muy  grande  y  está  en  la  laden  de  ona 
sierra^,  llámase  el  eaoíque  del  Tanguame;  deste  caci- 
que y  de  sus  ¡odios  fué  el  capitán  bien  recebido  y  los 
cristianos  bien  servidos.  En  el  medio  del  camino  deste 
puebb  á  Guacacamba  hay  otro  río  hoadable,  y  en  él 
otras  dos  puentes  juntas,  hechas  de  red,  como  las  que 
arriba  dije,  que  sacan  un  cimienCo^de  píedm  de  junta 
al  agua,  y  de  una  parte  á  otra  hay  unas  maromas  taa 
gruesas  como  ol  muslo,  hechas  de  bimbres,  y  sobreellas 
atraviesan  muchos  cordeles  gruesos  y  muy  tejidos,  y 
hacen  sus  bordos  altos ;  y  por  debiyo  están  unas  piedras 
muy  grandes  atadas,  pan  tener  recia  la  puente,  y  los 
caballos  pasaron  muy  bien  la  puente,  aunque  ae  andaba, 
que  es  una  cosa  muy  temerosa  de  pasar  para  quiea  no 
lia  pasado ;  pero  no  hay  peligro,  pCMiiue  está  muj  fosc^ 
te.  En  todas  estas  puentes  hay  guardas,  como  en  fispa- 
iía,  y  tienen  la  mesma  orden  que  arriba  dije»  Otro  dia 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  fuéá 
dormir  á  unas  caseríasque  están  á  dnco  leguas  del.  Otro 
día  partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  que  sa 
dice  Agoa,  subjeeto  de  Piseobamba ;  es  buen  pueblo  y 
de  muchos  naaizales;  está  entre  síems;  el  Cacique  y 
sus  indios  dieron  lo  que  liié  menester  aqnelia  noche,  y 
á  la  mañana  dieron  la  gente  de  servicio  que  fué  menes- 
ter» Otro  dia  fueron  el  capitán  y  su  gente  á  dormir  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Conchucho,  que  aoja  cuatro  le- 
guas de  camino  muy  agrio.  Este  pueblo  está  en  ooa 
hoya ;  media  legua  antes  que  Ueguenáél  va  cammo  oiny 
ancho  cortado  por  peña,  hechos  en  la  peña  escaJones; 
hay  muchos  malos  pasos^  y  fuertes  si  hobíese  defeasa. 
Partiendo  de  allí  el  capitán  y  su  gente,  fueren  á  dermir 
á  otro  pueblo,  llamado  Andamarca,  que  es  donde  m 
apartó  para  ir  á  Pachamaca ;  á  este  piráblo  se  vienen  á 
juntar  los  dos  caminos  reales  que  van  al  Cusco.  Del 
pueblo  de  Pombo  á  este  hay  tres  leguas  de  camino  muy 
agrio;  en  las  bajadas  y  subidas  tiene  hechas  sus  esca* 
leras  de  piedra;  por  la  parte  de  la  ladera  tiene  su  pared 
de  piedra  porque  no  puedan  resbalar,  porque  por  algu- 
nas partes  podrían  caer,  que  se  harían  pedasos;  para 
los  caballos  es  gran  bien,  que  caerían  sí  no  bebiese  pa- 
red. En  medio  del  camino  hay  una  puente  de  piedra  y 
madera  muy  l)ien  hecha,  entre  dos  peñoles,  y  á  la  ana 
parte  de  la  puente  hay  unos  aposentos  bien  hechos  y  on 
patio  empedrado,  donde  dicen  los  indios ^ue coando 
les  señores  de  aquella  tierra  caminaban  poreUllest^' 
nianiíechos  banquetes  y  fiestas. 

Deste  pueblo  vino  el  capitán  fiemando  Pisanna  perlas 
mesmas  jomadas  que  llevó  basta  la  dudad  de  Cuasul* 
ca,  donde  entró,  y  con  él  Chilicacfaima,á25dia8delmes 
de  mayo  año  de  1533.  Aquí  se  ha  visto  una  cosa  que  ae 
60  ha  visto  después  que  las  Indias  se  descubrieron, y 
aun  entre  españoles  es  bien  de  notar,  que  al  tiempo  que 

Chilicaohima  entró  por  las  puertea  donde  estaba  prssa 
susenori  tomóáun  indio  de  los  que  consto  ileiabay 
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uMcirga meditwi,  y  «pMidt  cndoift»  ycputi  olrof 
nuebos  prtidpticii  de  aquélteqae  eoaugo  Oevaba;  y 
asi  oirigado  él  y  Im  otros,  eotró  donde  su  seior  estaú» 
yenaadeh)  fió,  sIeó  las  maoosal  sol,  ydlólegrsqiBS 
porqve  se  lo  kabia  defado  ter;  y  luego  coo  mucho  aoa«^ 
tamleiite,nerBiido,sellegóéél  y  le  besó  en  et  rostro 
y  las  manes  y  los  pies ,  y  asimisnio  los  otroaimpGipBles 
qoe  veoian  con  él.  Atabaliparoostró  tanta  majestad,qoe, 
oon  DO  tener  en  ledo  su  reino  á  quien  tanto  quisiese» 
no  le  nifé  A  la  cara  ni  biso  del  mas  ease  que  del  maa 
triste  indio  que  finiera  debate  dól ;  y  esto  de  cargarse 
pan  entrsr  á  fer  á  Alabalipa  es  cierta  cerímonia  que  so 
haee  A  tedes  toe  seSorss  que  biu  reinado  en  aqudla 
tierra.  La  cual  dloba  rslaoion,  yo  Ifiguel  de  Estete,  f  ee^ 
dor  qneM  en  el  fiaje  que  el  dicho  capitán  Hernando 
Pimo  biso,  truje  de  todq  lo  susodicho»  de  la  manen» 
que  sucsdió.^-rlü^l  EiUle. 

ftailsse  el  f(i«sr  aoctor. 

IMo  per  el  Gobernador  que  seis  nsf  ios  que  estabau 
en  el  puerto  de  San  Miguel  no  se  podian  sostener,  y 
fue  dllaiando  su  partida  $e  peidierfin ,  y  los  maestros 
I,  que  A  ól  finieron ,  le  hablan  requerido  que  los 
1  y  los  despachase,  el  Gobernador  hizo  ayunta^ 
>  para  despacharlos,  y  para  baoer  reUcion  á  sq 
BMjeslad  de  lo  sucedido.  E  jumamente  con  los  oflcisles 
áe  su  majestad  acordó  que  se  hiciese  fundición  de  todo 
^  ero  que  hay  en  este  pueblo,  que  AUbalipa  habla  he- 
cho trser ,  y  i»  todo  lo  demás  que  llegara  ante1|ue  la 
fundición  se  acabe,  porque  fundido  y  repartido ,  po  se 
detenga  mas  aquí  el  Gobernador,  y  faya  ó  hacer  la  po- 
bkdeo,  come  manda  sq  majestad. 

Ano  de  i03,  andados  trece  dias  del  meado  mayo,  se 
pregonó  y  comensó  á  hacer  Ul  fundición.  Passdes  dios 
diis.  Negó  á  este  pueblo  de  Gaumalca  uno  de  los  tres 
Cristíanes  que  fueron  A  la  ciudad  del  Cuzco ;  este  es  el 
«luo  fué  por  escribano,  y  trujo  la  raion  de  cómo  se  ha* 
bia  tomado  posesión  «i  nombra  de  su  majesM  en 
aquelhi  dudad  del  Cuíco;  asimesmo  trqjo  ralacion  de 
los  puebles  que  hay  en  el  camino ,  en  que  dyo  que  hay 
treinta  pueblos  principales ,  sin  la  ciudad  del  Cu|!co ,  y 
otros  nmcfaos  pueblos  pequeños;  y  dijo  que  la  ciudad 
del  Goneo  es  tan  grande  como  se  ha  dicho,  y  queestá 
asentada  en  una  ladera  cerca  del  llano ,  las  calles  muy 
bien  concertadas  y  empedradfis,  y  que  en  ocho  dias 
que  aW  estufieroo  no  pudieron  i er  todo  lo  que  allí  ha* 
bia;  y  que  una  casa  de(  Cuaco  tenia  chaparla  de  ons, 
qne  la  easa  es  mqy  bien  hecha  y  cuadrada,  y  tieno  de 
esquina  A  esquina  trecíentof  y  dncuenta  pasos,  y  de 
k»  chapas  de  ora  que  esta  casa  tenia  qnitaroD  seteden- 
tas  planchea,  que  una  con  otra  tenían  á  quinientos  pe^ 
aoe,  y  de  otra  casa  qqitaroa  les  indios  cuantidad  de 
dodentosmilpesoSf  y  que  por  ser  muy  bajo  no  le  qow 
einroB  recebir ,  que  lereia  á  siete  ó  ocho  quiktes  d 
peso;  y  que  no  fteroa  asas  casas  chapadas  de  oro  destas 
doa,  porqtts  los  indios  no  les  dejaron fortoda  la  Cmdad, 
y  que  poria  mqeslrs  f  parecer  deia  cmdad  y  de  los  oii» 
datoa  ddla  creen  que  hay  mocha  riqueza  en  dia ;  y  que 
hdlanm  aÍH  d  capátan  Qniaquis ,  que  tiene  asta  ciudad 
per  Alabaüp»,  eos  trajuta  milhombraa  de  guarnición, 
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con  qqe  k  guarda,  porque  confina  ce»  ijarikes  y  con 
otras  gentes  que  tieoeo  guerra  con  aqudls  ciudad;  y 
otras,  muchas  cenas  di|io  qqe  hay  en  aquella  ciudad,  y  do. 
k  buena  orden  ddk ,  y  que  el  prjqcipsl  qqe  con  ellos 
ííié  fíene  oon  loa  otros  dos  erisUanos  con  sdscioot^s^ 
planchas  de  oro  y  pkta^  y  mucha  cuantidad  que  les  6Íá. 
eu  Jaqja  el  prínoipal  que  allí  defó  ChtliouchiiBa.  Por 
manera  que  en  todo  el  oro  que  traeq  vienen  pi^qto  y 
setenta  y  ocho  ^rgas,  y  son  las  cargas  de  paligvere^ 
que  ks  traen  cuatro  indios  ^  y  que  traen  pocA  pkia .  y 
que  el  oro  f  ieqe  á  los  cristknps  poco  á  poco  y^eteqí^n* 
dose ,  pscque  son  menester  muchos  íb$qs  para  ellq ,  y 
tos  f  ienen  recogiendo  de  pueblo  en  pueble,  y  que  creq 
que  llegará  á  Caxamalca  dentro  en  un  mes^  El  qro  qv^ 
se  ha  dicho  que  f  enia  del  Cuzco  entró  en  este  pueblq 
de  Cazamalca  ó  43  dias  de  junio  del  ano  sobredicho,  y 
fmieroadodenta^cargasdeoroyfeinteydqco de  plata; 
en  d  oro  d  parecer  habla  maa  de  cioitq  y  treinta  quin" 
tales;  y  después  de  haber  f enido  esto ,  f ioieroq  o^a^ 
sesenta  cargas  de  oro  bsjo;  la  «layor  parte  d#  todo  esto 
eran  pkqchas,  á  manera  de  tablas  de  cajas,  de 4  tre# 
y  á  cqatro  pdmoa  do  krgo.  Esto  qdtaron  de  las  parfH 
des  de  les  bohíos ,  y  traían  agujeros,  qií%  psre^  bs  W 
estado  dafadas.  Acabóse  de  hundir  y  repartir  todo  esto 
oro  y  plata  que  se  be  dicho ,  dia  de  Santkgo ;  y  pesadp 
todo  d  oro  y  plata  por  una  romima,  hecha  la  cuenta, 
reducido  todo  A  buen  ore,  hubo  en  tqdo  un  cuento  y 
trecieates  y  f einto  y  sds  mil  y  quinientos  y  trdnta  y 
nuofe  pesos  de  bueq  oro.  De  Ip  cod  perteneció  á  su 
mijestad  su  quinto,  después  de  sacados  los  derechos  de 
iundidori  decientos  y  asenta  y  dos  mil  y  docientos  y 
dncuenta  y  nqef  e  pesos  de  buen  oro.  Y  en  la  plata  hubo 
cincuenta  y  up  mil  y  seisdeotos  y  diaz  qiarcos,  y  ¿  sq 
miyestad  pertoneció  diez  mil  y  cieqto  y  f einto  y  un  mi) 
marcos  de  plata*  Pe  todo  lo  deqiás ,  sacado  el  quinto  y 
los  derechos  del  hundidor,  repartió  d  Gobernador  en- 
tre todos  los  conquistadores  que  logandron,  y  cupieroq 
á  los  de  caballo  4  ocho  mil  y  ochocientos  y  ocheota  pe- 
sos de  oro  y  á  trecientos  y  sesenta  y  dos  iqarpos  de  pla- 
ta,  y  los  de  pié  á  cuatro  mil  y  cuatrocieutqs  y  cuaren- 
ta pesosy  A  ciento  y  ochenta  y  un  marcos  <le  pkta,  y 
dgunes  á  mas  y  otros  ó  manos ,  según  psredó  al  Go- 
bernador que  cada  uno  merecía,  según  k  pudidad  de 
las  personas  y  trabajoqqe  habían  pasado. DeQíerU^cM-r 
tidad  de  ore  que  d  Gobernador  spartó  sote  d^l  ^per- 
dimiento, dio  6  los  f  ecinos  que  quedaren  en  el  pueblo 
de  San  lügud  y  é  tods  k  gento  que  fino  con  d  capítaq 
Diego  de  Almagro  y  todos  los  mercaderes  y  marineros 
que  finieron  después  de  la  gqerTa  hecha;  por  manerfi 
que  é  todos  los  que  en  aquella  tierra  se  hallaren  alcanza 
parto,  y  por  esta  causa  se  puede  llamar  íundicion  gor 
nerd,  pues  é  todos  fué  generd*  Vióse  en  estii  hundi- 
cion  una  cosa  harto  do  notar,  que  hubo  uq  dia  que  se 
hundíereD ochenta  mil  pesqs,  y  coomnaf^n^se  l^unr 
dkn  dncuenta  ó  sesenta  mil  pesos*  £sKi  hundícíop  fqé 
hecha  por  loa  indios,  que  hay  entre  ellos  grandes  pis- 
taros y  fundidores,  que  fundían  cpn  nuef f3  foijiM. 

No  dejaré  de  dedr  los  prados  que  en  est»  tierra  se 
han  dado  por  loamantemmientos  y  otras  mercadurías, 
aunque  algunos  no  lo  creerán  por  ser  tan  subidos;  y 
puédoéedecir  couf  erdad ^  pues  te  d,  y  compiialgfinsa 
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cosas.  Ud  caballo  se  vendió  por  mil  y  quinientos  pesos» 
y  otros  tres  mil  y  trecientos.  El  precio  comon  dellosera 
dos  mil  y  quinientos,  y  no  se  liallaban  á  este  precio.  Una 
botija  de  vino  de  tres  azumbres  sesenta  pesos,  y  yo 
di  por  dos  azumbres  cuarenta  pesos;  un  par  de  bon»» 
guies  treinta  ó  cuarenta  pesos ,  unas  calzas  otro  tanto; 
una  capa  cien  pesos,  y  ciento  y  veinte ;  una  espada  cua«* 
renta  6  cincuenta,  una  cabeza  de  ajos  medio  peso ;  á 
este  respecto  eren  las  otras  cosas  ( es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano);  una  mano  de  papel  diez  pesos. 
Yo  di  por  poco  mas  de  media  onza  de  azafrán  daña- 
do doce  pesos.  Muchas  cosas  tiabia  que  decir  de  losere- 
cidos  precios  á  que  se  han  vendido  todas  las  cosas ,  y  de 
lo  poco  en  que  era  tenido  el  oro  y  la  plata.  La  cosa  lle- 
gó ¿  que  si  une  debía  á  otro  algo  le  daba  de  un  pedazo 
de  oro  á  bulto  sin  lo  pesar,  y  aunque  lo  diese  al  doble 
de  lo  que  le  debia  no  se  le  daba  nada ,  y  de  casa  en  casa 
andan  los  que  debian  con  un  Indio  cargado  de  oro  bus- 
cando ¿  los  acreedores  para  pagar  lo  que  debian. 
I  Dicho  se  ba  cómo  se  acabó  la  fundición  y  se  repartió 
el  oiroy  plata,  y  de  la  riqueza  de  aquella  tierra,  y  como 
es  tenido  en  tau  poco  el  oro  y  plata ,  asf  de  los  españo- 
les como  de  los  indios.  Hay  lugar  de  los  que  son  sub* 
jectos  al  Cuzco,  que  agora  estaba  por  Atabalipa ,  adon- 
de dicen  que  hay  dos  casas  hechas  de  oro ,  y  las  pajas 
dallas, con  que  están  cubiertas,  todas  hechas  de  oro. 
Con  el  oro  que  aquf  se  trujo  del  Cuzco  trajeron  algunas 
pajas  heclias  de  oro  macizo  con  su  espigueta  hecha  al  ca- 
bo, propria  como  naccen  el  campo.  Sihobiera  decentar 
la  diversidad  He  las  piezas  de  oro  que  se  trajeron ,  sería 
para  nunca  acabar.  Pieza  hubo  de  asiento  que  pesó  ocho 
arrobas  de  oro,  y  otras  fuentes  grandes  con  sus  caños 
corriendo  agua,  en  un  lago  hecho  en  la  misma  fuente, 
donde  hay  muchas  aves  hechas  de  diversas  maneras,  y 
hombres  sacando  agua  de  la  fuente ,  todo  hecho  de  oro. 
Asimesmo  se  sabe  por  dicho  de  Atabalipa  y  de  Chilicu- 
chima  y  otros  muchos,  que  tenia  Atabalipa  en  Jauja 
ciertas  ovejas,  y  pastores  que  las  guardan,  todo  hecho 
de  oro ,  y  las  ovejas  y  pastores  grandes  como  los  que 
hay  en  esta  tierra;  estas  piezas  eran  de  su  padre,  las 
cuales  prometió  dar  á  los  españoles.  Grandes  cosas  se 
cuentan  de  las  riquezas  de  Atabalipa  y  de  su  padre. 

Agora  digamos  una  cosa  que  no  es  para  dejar  de  es- 
crebir,  y  es  que  pareció  ante  el  señor  un  cacique  se- 
ñor del  pueblo  de  Caxamalca ,  y  por  las  lenguas  le  dijo : 
«Hágote  saber  que  después  que  Atabalipa  fué  preso, 
envió  á  Quito,  su  tierra,  ypor  todas  las  otras  provincias, 
á  hacer  ayuntamiento  de  mucha  gente  de  guerra  para 
venirsobreti  y  tu  gente  y  mataros  ó  todos,  y  que  toda  es* 
ta  gente  viene  con  un  gran  capitán  Ihimado  Lluminabe, 
y  que  está  muy  cerca  de  aquf,  y  vemá  de  noehe  y  dará 
cueste  rea!,  quemándolo  por  todas  partes,  ya)  primero 
que  trabajarán  de  matar  será  á  tf ,  y  sacarán  de  prisión 
á  su  señor  Atabalipa.  Y  de  la  gente  natural  de  Güito 
vienen  docieoles  mil  hombres  de  guerra  y  treinta  mil 
caribes  que  comen  carne  humana,  y  de  otra  provincia 
que  se  dice.Pazalta ,  y  de  otras  partes ,  viene  gran  nú- 
mero de  gento. » INdo  por  el  Gobernador  esto  aviso, 
agradeciólo  mocho  al  Cacique,  y  hfsole  mucha  hon« 
ra,  y  mandó  á  un  escribano  que  lo  asentase  todo,  y  bi- 
sóle sobre  ejio  mf ormacion » y  tomó  el  dicho  á  uó  tto  de 
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Atabalipa  y  á  algunos  señoras  principales  y  á  algunas 
indias ,  y  hallóae  ser  verdad  todo  lo  que  le  dijo  el  caci- 
que señor  de  Caxamalca.  El  Gobernador  habló  á  Ata- 
balipa f  diciendo : «  ¿  Qoó  traición  es  esta  que  me  tie- 
nes armada ,  habiéndote  yo  hecho  tanto  honra  cerno  á 
hermano  y  confiándome  de  tus  palabras?»  T  declaróle 
todo  lo  que  habia  sabido  y  tenia  por  mformacioD.  Ataba- 
lipa  respondió  diciendo :  a  ¿  Burlaste  conmigo?  Siempre 
me  hablas  cosas  de  hurtos ;  ¿qué  parto  somos  yo  y  toda 
mi  gente  para  enojará  tan  valientes  hombres  como  vos- 
otros? No  me  digas  estas  burlas.»  Y  todo  esto  lia 
mostrar  semblanto  de  turbación,  shio  riendo,  pormejor 
disimular  su  maldad ,  y  otras  mochas  vivesu  de  honH 
bre  agudo  ha  dicho  después  que  está  preso ,  de  que  los 
españoles  quese  tos  han  oido  están  espantados,  de  m 
en  hombre  bárbaro  tanta  prudencto.  Bt  Gobernador 
mandó  traer  una  cadena  y  que  se  to  echasen  á  to  gar- 
ganta ,  y  envió  dos  indios  por  espías  á  saber  dónde  es- 
taba este  ejército ,  porque  se  decía  que  estaba  á  siete 
leguas  de  Caxamalca ,  por  ver  siesUbá  en  parto  donde 
pudiese  enviar  sobre  ellos  ciento  de  i  cabeilo;  y  sopo 
que  estaba  en  tierra  muy  agria  y  que  se  veoton  acer* 
cando ,  y  súpose  que  luego  que  le  fué  «chada  to  cadeoa 
á  Atabalipa  envió  sus  mensajeros  á  hacer  saber  á  aqoel 
su  gran  capitán  cómo  el  Gobernador  lo  habia  muerto; 
y  que  sabida  esta  nueva  por  él  y  por  los  de  su  buesta,80 
Labian  retraído  atrás;  y  que  tras  aquellos  mensajeros 
envió  otros,  euviándoles  á  mandar  que  luego  vimesea 
sin  detenerse ,  enviándoles  avisos  cómo  y  por  dónde  y 
á  qué  hora  habían  de  dar  en  el  real ,  porque  él  está  vi- 
vo, y  si  se  tardaban  lo  hallarían  muerto. 

Sabido  todo  esto  por  el  Gobernador,  mandó  pooer 
mucho  recaudo  en  el  real,  y  que  todos  los  de  caballo 
rondasen  toda  to  noche ,  y  en  cada  coarto  rondaban  cío- 
cuentadecaballo,yenel  del  alba  todos  cientoydncoea* 
ta ;  y  en  todas  estas  noches  no  dormieronel  Gobernador! 
sus  capitanes ,  requviendo  las  rondas  y  mirando  lo  que 
convento ,  y  los  cuartos  que  cabían  de  dormirá  la  geate 
no  se  quitaban  las  armas,  y  los  caballos  estaban  ensi- 
llados. Con  este  recaudo  estaba  el  real,  liasta  unsábado 
á  puesta  de  sol  vinieron  dos  indios  de  los  que  serviaoá 
los  españoles  á  decir  al  Gobernador  que  venían  fauyeado 
de  la  gente  del  ejército,que  llegaba  átres  leguas  de  alK, 
y  que  aquella  noche  ó  otra  llegarton  á  dar  en  el  real  de 
los  cristianos ,  porque  á  gran  priesa  ae  venian  acercan- 
do, por  lo  que  Atabalipa  les  babto  envtodo  á  mandar. 
Luego  el  Gobernador,  con  acuerdo  de  iosofieíatosde 
su  majestad  y  de  los  capitanes  y  personas  de  eiperíeo- 
cto,  sentenció  á  muerte  ¿  Atabalipa,  y  mandó  por  so 
sentencia,  por  la  traición  por  él  cometida,  que  moriese 
quemado  si  no  se  tomase  crtottono,  por  to  seguridad 
de  loscrístianosy  por  el  hiende  toda  la  tierra  y  con* 
quista  y  pacificación  della ;  porque,  muerto  Atabalips, 
luego  desbarataría  toda  aquella  gente,  y  no  lenian 
tanto  ánimo  para  ofender  y  hacer  lo  que  les  habia  en- 
viado á  mandar.  Y  asf,  to  sacaron  á  hacer  del  josticto,  ? 
llevándole  á  to  ptoza ,  dijo  que  querk  ser crístíano.  Lue- 
go lo  hicieron  saber  al  Gobernador,  y  dijo  que  lo  banti- 
zasen ;  y  bautizólo  el  muy  reverendo  padrefny  Viceoto 
de  Valverde,  que  lo  iba  eflíorzando.El  Gobernador  man- 
dó que  00  lo  quemasen,  sino  que  te  ahogasen  atado  á 
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un  pilo  en  li  plan ,  y  asi  fdé  beoho ;  y  tttuvo  alU  hasla 
otro  día  por  hmiaoaiiayqae  loi  roligiosot  y  oiGobenia- 
dor,  con  los  otros  españoles,  lo  Ueiaron  á  enterrar  i  la 
igMaconmocbaeoleaiBidadyOon  todala  masiMora  que 
se  le  podo  hacer.  Asi  acabó  este  que  tan  cruel  había 
sido ,  con  macho  ánimo,  sin  mostrar  sentimiento,  di- 
ciendo fM  encomendaba  sus  liíjos  al  Gobernador.  Al 
tiempo  que  lo  llofaban  á  enterrar  hubo  gran  llanto  de 
mojeres  y  criados  de  sucosa*  Murió  en  sábado  á  la  hora 
que  filé  preso  y  desbaratado.  Algunos  dijeron  que  por 
sos  pecados  murió  en  tal  dia  y  hora  como  fué  pre- 
so;yasf  pagó  les  grandes  males  y  crueldades  que  en 
sos  nsallos  había  hecho ,  porque  todos  á  una  vos  di- 
cen que  fué  el  mayor  carnicero  y  cruel  que  los  hom- 
bres vieron;  que  por  muy  pequeoa  causa  asolaba  un 
pueblo ,  por  un  pequeño  delicio  que  un  solo  hombre  del 
hobiese  cometido ,  y  mataba  diez  mil  personas;  por  ti- 
rsnía  tenia  subjecta  toda  aquella  tierra ,  y  de  todos  era 
mslquisto. 

Luego  tomó  el  Gobernador  otro  hijo  del  Cuzco  viejo, 
llamado  Atabaliba,  que  mostraba  tener  amistad  á  los 
cristianos,  y  lo  puso  en  el  señorío  en  presencia  de  los 
caciques  y  seiíores  comarcanos  y  de  otros  indios ;  y  les 
toando  que  lo  tuviesen  todos  por  señor  y  le  obedeciesen 
como  antes  obedecían  á  Atabalipa,  pues  este  era  señor 
natural  por  ser  liijo  legítimo  del  Cuzco  viejo;  y  todos 
dijeron  que  lo  leroian  por  tal  señor  y  le  ol>edescerian^ 
como  el  Gobernador  les  mandaba. 

Agora  quiero  decir  una  cosa  admirable,  y  es,  que 
veinte  días  antes  que  esto  acaesciese,  ni  se  supiese  de 
la  hueste  que  Atabalipa  liabia  hecho  juntar,  estando 
Atabalipa  umi  noche  muy  alegre  con  algunos  españoles, 
liablando con  ellos,  pareció  á  deshora  una  señal  en  el 
cielo,  á  la  parte  del  Cuzco ,  como  cometa  de  fuego ,  que 
doró  mucha  parte  do  la  noclie ;  y  vista  esta  señal  por 
Atabalipa,  dijo  que  muy  presto  había  de  morir  en  aque- 
lla tierra  un  grau  señor. 

Cuando  el  Gobernador  hubo  puesto  en  el  estado  y  se- 
ñorío (iesta  tierra  á  Atabaliba  el  menor  (como  ya  es  di- 
cho), dijole  el  Gobernador  que  le  quería  notíGcar  lo  que 
sumaieslad  manda,  y  toque  ha  de  hacer  y  cumplir  para 
ser  su  vasallo.  Atabaliba  respondió  que  Jiabia  de  estar 
retraído  cuatro  días  sin  hablar  á  ninguno,  porque  así  se 
usa  entre  ellos  cuando  un  señor  muere ,  para  que  el  su- 
cesor sea  temido  y  obedescido,  y  luego  le  dan  todos  la 
obediencia.  Asi ,  estuvo  los  cuatro  días  retraído,  y  des- 
pués asentó  con  él  las  paces  el  Gobernador  con  solem- 
nidad de  trompetas,  y  le  entregó  la  bandera  real,  y  él  la 
recibió  y  alzó  con  sus  manos  por  el  Emperador  nuestro 
señor,  dándose  por  su  vasallo.  Luego  todos  los  señores 
principales  y  caciques  que  presentes  se  hallaron,  con 
mucho  ucatamíeuto  lo  recibieron  por  señor  y  le  besa- 
ron la  mano  y  en  el  carrillo ;  y  volviendo  las  caras  al  sol, 
le  dieron  gracias,  las  manos  juntas,  diciendo  que  les 
Itabia  dado  señor  natural.  Asi  fué  recebido  este  señor 
al  estado  de  Atabalipa ,  y  luego  le  pusieron  una  borla 
muy  ríen  atada  por  la  cabeza,  que  desciende  desde  la 
freote ,  que  cuasi  le  tapaba  los  ojos ,  que  entre  ellos  es 
corona ,  que  trae  el  que  es  señor  en  el  señorío  del  Cuz- 
co, y  así  la  traía  Atabalipa. 

Y  después  de  todo  esto,  algunos  de  los  españoles  que 
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habian  oonquatado  la  tSerfa;  aBayomenle  los  que  ha-^ 
bia  mucho  Uempo  que  estaban  allá ,  y  otros  que,  fatiga- 
dos de  enfermedades  y  herídu,  no  podían  servir  ui  es- 
tar allá  ,  demandaron  licencia  al  Gobernador,  suplicán- 
dole que  loa  dejase  venir  á  sus  tierras  con  el  oro  y  plata 
y  piedras  y  joyas  que  les  habían  cabido  de  su  parte ;  la 
cual  ycencia  les  fué  concedida,  y  algunos  dellos  vinie- 
ron con  Hernando  Pizarro,  hermano  del  Gobernador,  y 
á  otros  se  les  dio  después  licencia ,  visto  que  cada  día  lo 
venia  gente  de  nuevo ,  que  concurría  á  la  fama  de  la  rí- 
qom  que  habían  habido.  Y  el  Gobernador  dio  algunas 
ovejas  y  cameros  y  indios  á  los  españoles  á  quieo  había 
dado  licencia  y  para  que  trujesen  su  oro  y  plata  y  ropa 
hasta  el  pueblo  de  San  Miguel ,  y  en  el  camino  perdieron 
algunos  particulares  oro  y  plata  en  cuantidad  de  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  castellanos,  porque  los  carneros  y 
ovejas  se  les  huían  con  el  oro  y  plata ,  y  también  liiiiau 
algunos  indios.  Y  en  este  camino  padecieron ,  ilesde  la 
ciudad  del  Cuzco  hasta  el  puerto,  que  son  cuasi  docien- 
tas  leguas,  mucha  hambre  y  mucha  sed  y  mucho  tra- 
bajo, y  grande  falta  de  bestias  ó  personas  para  que  les 
trujesen  sus  haciendas.  Y  así ,  embarcándose ,  vinieron 
á  Panamá ,  y  desde  allí  al  Nombre  de  Dios ,  adoude  se 
embarcaron,  y  nuestro  Señor  los  trujo  hasta  Sevilla, 
adonde  hasta  agora  son  venidas  cuatro  naos,  las  cuales 
trujeron  la  siguiente  cuantidad  de  oro  y  plata. 

Año  de  i 533 ,  á  5  días  del  mes  de  decíembre,  llegó  ú 
esta  ciudad  de  Sevilla  la  primera  destas  cuatro  naos,  en 
la  cual  vino  el  capitán  Cristóbal  de  Mena ,  el  cual  trujo 
suyos  ocho  mil  pesos  de  oro  y  novecientos  y  cincuenta 
marcos  de  plata.  Ítem  vino  un  reverendo  clérigo,  natu- 
ral de  Sevilla ,  llamado  Juan  de  Sosa ,  que  trujo  seis  mil 
pesos  de  oro  y  ochenta  marcos  de  plata.  Ítem  vinieron 
en  esta  nao,  allende  de  lo  sobredicho,  treinta  y  ocho 
mil  y  novecientos  y  cuarenta  y  seis  pesos. 

Año  de  i534 ,  á  9  días  del  mes  de  enero ,  llegó  al  río 
de  Sevilla  la  segunda  nao,  nombrada  Santa  María  del 
Campo ,  en  la  cual  vino  el  capitán  Hernando  Pizarro, 
hermano  de  Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva-Castilla.  En  esta  nao  vinieron  pora 
su  majestad  ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  pesos  de  oro 
y  cinco  mil  y  cuarenta  y  ocho  marcos  de  plata.  Mas, 
trujo  para  pasajeros  y  porsonu  particulares  trecientos 
y  diez  mil  pesos  de  oro  y  trece  mil  y  quinientos  marcos 
de  plata,  sin  lo  de  su  majestad.  Lo  sobredicho  vino  en 
barras  y  planchas  y  pedazos  do  oro  y  plata ,  cerrado  en 
cajas  grandes. 

Allende  de  la  sobredicha  cuantidad ,  trujo  esta  nao 
para  su  majestad  treinta  y  ocho  vasijas  de  oro  y  cua- 
renta y  ocho  de  plata ,  entre  las  cuales  liabía  una  águi- 
la de  plata  que  cabían  en  su  cuerpo  dos  cántaros  do 
agua ,  y  dos  ollas  grandes,  una  de  oro  y  otra  de  plata, 
que  en  cada  una  cabrá  una  vaca  despedazada ;  y  dos 
costales  de  oro ,  que  cabrá  en  cada  uno  dos  hanegas  de 
trígo ,  y  un  ídolo  de  oro  del  tamaño  de  un  niño  de  cua- 
tro años,  y  dos  alambores  pequeños.  Las  otras  vasijas 
eran  cántaros  de  oro  y  plata ,  que  en  cada  uno  cabrán 
dos  arrobas  y  mas.  Ítem  en  esta  nao  trujeron ,  de  pa- 
sajeros, veinte  y  cuatro  cántaros  de  plata  y  cuatro  de 
oro. 

Este  tesoro  fué  descargado  en  el  muelle  y  llevado  d 
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]i  casa  de  la  cdntniUidoo^  tas  fnijts  á  OÉifis ,  y  lo  ras- 
ante en  veinte  y  siete  cajas ,  qae  un  par  de  boejes  Ue* 
vahan  dos  cajas  en  una  carreta . 

En  el  sobredicho  año,  el  3."  dia  del  mes  de  jaafo, 
negaron  otras  dos  naos ;  en  la  una  venia  por  maestre 
Francisco  Rodrígnesy  y  en  la  otra  Francisco  Pabon ; 
en  las  coales  trujeroa  pora  pasajeros  y  personas  parti« 
calares  ciento  y  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos  y  diex 
y  ocho  pesos  de  oro  y  treinta  mil  y  quinientos  y  once 
marcos  de  plata. 

Allende  de  las  vasijas  y  pieías  de  oro  y  ptata  sobredi* 
chas,  suma  el  oro  destas  cuatro  naos  setecientos  y  ocho 
mil  y  quinientos  y  ochenta  pesos.  Es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano ;  véndese  comunmente  cada 
peso  por  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís ;  y  con- 
tando todo  el  oro  que  se  registró  de  todas  cuatro  naos. 


DBIBIIBZ. 

sin  poner  en  cuenta  las  vasijas  y  otras  píeíaS)  sania  If 
restanto  tredentoe  y  diei  y  oobo  cuentos  y  e¿ociMiUs 
y  sesenta  y  un  mil  maravedís. 

Y  ta  ptata  es  cuarenta  y  nueve  mil  y  ocho  aaarces.  b 
cada  marco  ocho  onsu»  que,  cont¿[idotaádoa  mily 
docientoe  y  dios  maravedís,  suma  toda  ta  ptata  denlo  j 
ocho  cuentos  y  tredenlos  y  siete  mU  y  seiscieatoi  f 
ochenta  maravedís» 

La  una  de  lu  dos  naos  postreras  que  Itegaronfea 
la  cual  vino  por  maestrs  Franeisco  Rodriguei)  es  ét 
Francisco  de  lereí ,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla ,  el 
cual  escribió  esta  reladon  por  mandado  del  gobenador 
Francisco  Murro,  estando  en  la  proviacta  de  ta  Noevi- 
Castilta ,  en  la  ciudad  de  Caxamalca ,  por  secretario  iú 
señor  Gobernador» 


Á  mes  caAfras. 
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AL  EMPERADOR  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


Ob  eesftreft  aujestad, 
Emperador,  rey  de  Espafia 
T  de  la  graü  ttem  eiirafia 
Nneva,  y  demás  coantldad, 
Qve  el  gran  Océano  bafia ; 
Invlefd,  seinper  augusto, 
Suplico  no  os  dé  mal  gasto 
Kl  poner  ejemplo  en  tos 
Cómo  pocas  Teoes  Dios 
Favoresee  sino  al  Josto. 

Gnándo  toestra  majestad 
Nlfto  comeosó  á  reinar, 
l^filiase  gobernar, 
Goiiosdendo  ser  su  edad 
Tierna  para  sentenciar; 
■as  después,  como  crescia, 
Ymejoryacóooscia 
A  <|né  es  obligado  el  rey, 
Comentó  i  regir  por  ley, 
Gomo  la  ley  disponía. 

y  en  comenzando  i  regir, 
Paso  el  reino  temeroso 

Y  Janumente  amoroso, 
Porqae  comenzó  i  sentir 
Rey  sebero  y  piadoso; 
Qae  la  gran  scTCtldad 
lanta  estt  con  la  piedad, 
Porqae  la  severa  mano. 
Con  éastigar  al  tirano. 
Pone  a!  paeblo  en  libertad. 

Hizo  Dios  de  dos  hermanos 
Ser  el  uno  emperador, 

Y  él  hizo  por  sucesor 
Al  otro  rey  de  romanos 
Yde  Hnngria  rey  señor; 

Y  á  TOS,  Garlo,  dio  poder 
Gon  qae  pndistes  vencer 
Al  taroo  tan  poderoso ; 
Poes  jasto,  sabio,  animoso, 
¿Qaé  mas  paede  rey  tener? 

Por  estas  virtades  tales, 

Y  por  vaeslra  religión, 
Qniso  Dios,  no  sin  razón. 
Daros  tales  naturales, 
Qae  ponen  admiración. 
Tan  sabia  gente  y  tan  buena. 
Tan  de  esfberzo  y  virtud  llena. 
Que  cuando  os  sucede  guerra 
Os  defienden  vuestra  tierra 

Y  os  sojuzgan  el  ajena. 


¿Queréis  ver  qué  tales  son 
Solos  vuestros  castellanost 
Digan  fíranceses,  romanos, 
Moros  y  cualquier  nación , 
Guiles  quedan  de  sus  manos. 
Ningún  sefior  tiene  gente 
Tan  robusta  y  tan  valiente» 
Cristiano,  gentil  ni  moro; 

Y  este  es  el  cierto  tesoro 
Para  ser  el  rey  potente. 

Aventurando  sus  vidas 
Han  hecho  lo  no  pensadOp 
Hallar  lo  nunca  hallado. 
Ganar  tierras  no  sabidas, 
Enriquecer  vuestro  estado » 
Ganaros  lautas  partidas 
De  gentes  aotes  no  oídas , 

Y  también,  como  se  ba  visto, 
Hacer  convertirse  á  Cristo 
Tantas  ¿olmas  perdidas. 

¿Quién  pensó  ver  en  un  ser 
Guerra  humana  y  divinal» 
Toda  Junta  en  un  metal» 
Que  vencen  i  Lucifer 
Gon  él  arma  temporait 
No  sé  cómo  se  conciertan 
Cosas  en  que  tanto  aciertan; 
Que  solamente  con  ver 
Pocos  é  muchos  vencer. 
Les  hacen  que  se  conviertan. 

De  lo  que  hacen  y  traen» 
Sin  saber  contar  el  cuánto» 
Nos  ponen  tan  gran  espanto» 
Que  los  pensamientos  caen. 
Que  no  pueden  subir  tanto ; 
Por  ló  cual  ÜeneCastillt 
Una  tai  dudad»  Sevilla» 
Que  en  todas  las  de  cristianos 
Pueden  bien  los  castellanos 
Contarla  por  maravilla. 

Della  salen,  á  ella  vienen 
Ciudadanos  labradores» 
De  pobres  hechos  seftores» 
Pero  ganan  lo  que  tienen 
Por  buenos  conquistadores; 

Y  pues  para  lo  escrebir 
Sé  que  no  paede  cumplir 
Memoria,  papel  ni  mano. 
De  un  manc^  sevillano 
Que  he  visto  quiero  decir. 
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Entre  los  mncfaosqne  han  ido 
( Hablo  de  los  que  bao  tornado) 
Ser  esle  el  mas  señalado, 
Porque  be  visto  que  ha  venidOy 
Sin  tener  cargo,  <»rgado; 

Y  molió  en  esta  colmena, 

De  la  flor  blanca ,  may  buena , 
Ciento  y  diez  arrobas  buenas , 
En  nueve  cajas  bien  llenas, 
Según  vimos  y  se  suena. 

Hi  veinte  aSos  que'  estA  alli , 
Los  diez  y  nueve  en  pobreza , 

Y  en  uno  cuanta  riqueza 
Ha  ganado  y  trae  acá 
Ganó  con  gran  fortaleza ; 
Peleando  y  trabajando, 

No  durmiendo,  mas  velando. 
Con  mal  comer  y  beber : 
Ved  si  merece  tener 
Lo  que  ansí  ganó  burlando. 
Tamo  otro  allá  estuviera. 
Sin  que  allá  nada  ganara; 
Sin  dubda  desconOara, 

Y  sin  nada  se  volviera. 

Sin  que  mas  tiempo  esperara ; 
De  modo  que  su  ganancia 
Procedió  de  su  constancia, 
Que  quiso  con  su  virtud 
Proveer  su  senectud 
Con  las  obras  de  su  infancia. 
Con  rentura ,  que  es  juez 
En  cualquiera  calidad. 
Se  partió  desta  ciudad. 

En  quince  años  de  su  edad ; 

Y  ganó  en  esta  jomada 
Traer  la  pierna  quebrada, 
Con  lo  demás  que  traia, 
Sin  otra  mercadería. 
Sino  su  persona  armada. 

Sobre  esta  tanta  excelencia 
Hay  mil  malos  envidiosos , 
Maldicientes,  mentirosos. 
Que  quieren  poner  dolencia 
En  los  hombres  virtuosos ; 
Con  esta  envidia  mortal, 
Aunque  este  es  su  natural , 
Dicen  del  lo  que  no  tiene. 
De  envidia  de  cómo  viene ; 
Mas  no  le  es  ninguno  igual. 

Y  porque  en  un  hombre  tal 
Hemos  de  hablar  forzado , 
Debe  ser  muy  bien  mirado. 
Porque  no  se  hable  mal 
En  quien  debe  ser  honrado; 


Y  pues  yo,  que  escribo,  quiero 
Ser  autor  muy  verdadero, 
Porque  culpado  no  fuese. 
Antes  que  letra  escribiese. 
Me  he  informado  bien  primero. 

Y  he  sabido  que  su  vida 
Es  de  varón  muy  honesto, 

Y  que  mil  veces  la  ha  puesto 
En  arrisco  tan  perdida 
Cuanto  está  ganada  en  esto ; 

Y  bien  parece  «n  lo  becho'  < 
Que  quien  de  tan  grande  astvecbo 
Ha  salido  con  victoria. 

Bien  merece  fama  y  gloria 
Con  el  mundano  provecho. 
Es  de  un  Pedro  de  Jerez, 
Rijo,  ciudadano  honrado ; 
Yo  en  mi  vida  le  he  hablado. 
Sino  ftíé  sola  una  vez 
De  paso  y  arrebatado : 
Ai  hyo  nunca  lo  vi, 
Mas  por  lo  que  del  oi, 

Y  que  por  quien  es,  merece. 
Muy  poquito  me  parece 

Lo  que  en  su  fovor  escribt 

Dicenme  pues  sin  reproche 
Milite  sabio  en  la  guerra, 

Y  en  su  tierra  ó  no  su  tierra. 
Dicen  que  nunca  una  noche 
Sin  obrar  virtud  se  encierra; 

Y  que  desde  do  ha  partido 
Hasu  ser  aqui  venido 
Tiene  en  limosna  gastados 
Mil  y  quinientos  ducados. 
Sin  los  mas  que  da  escondido. 

Esto  he  querido  escrebir 
Para  que  vuestra  majestad. 
Porque  si  alguna  maldad  . 
De  envidia  van  á  decir, 
Sepa  de  mi  la  verdad ; 

Y  estos  tales  el  buen  rey 
Es  obligado  por  ley 
Honrar  y  favorecellos, 

Y  juntamente  con  ellos. 
Domine,  memento  mes. 

Y  porque  estoy  obligado 
Que  he  de  escrebir  las  hazañas 
De  los  de  vuestras  Españas, 
Cada  hecho  señalado 

En  nuestras  partes  ó  extrafiae; 
Paredéndome  esta  cosa 
Digna  de  escrebir  en  prosa 

Y  en  metro,  como  la  envió, 
Tómese  el  intento  mió. 

Si  no  va  escrita  sabroai. 
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veeiDO  de  SeTiUa. 


Al  IDT  ALTO  !  IDY  PODEROSO  SEHOt  BON  nUPS,  PBÍNCIPS  DI  US  ISPiSiS,  Etc.,  NUESTRO  SlSOR. 

Muy  alto  t  muy  podbroso  SbKor  :  Como  no  solamente  admirables  hazañas  de  muchos  y  muy 
valerosos  varones ,  sino  infinitas  cosas  dignas  de  perpetua  memoria,  de  grandes  y  diferentes  pro- 
vincias, hayan  quedado  en  las  tinieblas  del  olvido  por  falta  de  escriptores  que  las  refiriesen ,  y  de 
historiadores  que  las  tratasen » habiendo  yo  pasado  al  NueVo-Mando  de  Indias,  donde  en  guerras 
y  descubrimientos  y  poblacbnes  de  pueblos  he  gastado  lo  mas  de  mi  tiempo  *  sirviendo  ¿  su  ma- 
jestad, á  que  yo  siempre  he  sido  muy  aficionado»  determiné  tomar  e^  empresa  de  escrebir  las 
cosas  del  memorable  y  gran  reino  del  Perú,  al  cual  pasé  por  tierra  desde  la  provincia  de  Carta- 
gena ,  adonde,  y  en  la  de  Popayan,  yo  estove  muchos  años.  Y  después  de  me  haber  bailado  en  sor- 
vicio  de  sa  majestad  en  aquella  úhima  guerra  que  se  acabó  contra  los  tiranos  rebeldes,  conside- 
rando muchas  veces  su  grande  riqueza,  las  cosas  admirables  que  en  sus  provincias  hay,  los  tan 
varios  sucesos  de  los  tiempos  pasados  y  presentes  acaecidos,  y  lo  mucho  que  en  lo.uno  y  en  lo  otro 
hay  que  notar,  acordé  de  tomar  la  pluma  para  lo  recopilar  y  poner  en  efeto  mi  deseo  t  y  hacer 
con  él  á  vuestra  alteza  algún  señalado  servicio»  de  manera  que  mi  voluntad  fuese  conocida ;  te- 
niendo por  cierto  vuestra  alteza  redbiria  servicio  en  ello,  sin  mirar  las  flacas  fuerzas  de  mi  fa- 
cultad; antes  confiado  juagará  mi  intención  conforjne  i  mi  de^eo,  y  con  su.  real  clemencia  ad- 
mitirá la  voluntad  con  que  ofrezco  este  libro  á  vuestra  alteza,  que  trata  de  aquel  gran  reino  del 
Perú,  de  que  Dios  le  ha-hecho  señor*  No  deje  de  conocer,  serenísimo  y  muy  esclarecido  Se- 
ñor, que  para  decir  las  admirables  cosas  que  en  este  reino  del  Perú  ha  habido  y  hay»  conviniera 
qae  las  escribiera  un  Tito  Livio  ó  Valerio ,  ó  otro  de  los  grandes  escriptores  que  ha  habido  en  el 
mundo;  y  aun  estos  se  vieran  en  trabajo  enlo  contar;  porque,  ¿quién  podrá  decir  las  cosas  gran- 
des y  diferentes  que  en  él  son»  las  sierras  altísimas  y  valles  profundos  por  donde  se  fue  descu- 
briendo y  conquistando,  los  rios  tantos  y  tan  grandes,  de  tan  crecida  hondura;  tanta  variedad 
de  provincias  como  en  él  hay,  con  tan  diferentes  calidades;  las  diferencias  de  pueblos  y  gentes 
con  diversas  costumbres,  rüos  y  cerimonias  extrañas ;  tantas  aves  y  animales,  árboles  y  pe- 
ees  tan.  diferentes  y  ignotos?  Sin  lo  cual,  ¿quién  podrá  contar  loa  nunca  oidostrabajosque  tan 
pocos  españoles  en  tanta  grandeza  de  tierra  han  pasado?  Quién  pensará  ó  podrá  afirmar  Ip^ ino- 
pinados casos  que  en  ks  guerras  y  descubrimientos  de  mil  y  seiscientas  leguas.de  tierra  les  han 
sucedido :  las  hamtMres,  sed,  muertes,  temores  y  cansancio?  De  todo  esto  hay  tanto  que  decir, 
que  á  todo  escriptor  cansara  en  lo  escrebir.  Por  esta  causa,  de  lo  mas  importante  dello,  muy  po- 
derosoSeñor,  he  hecho  y  copUado  esta  historia  de  lo  que.  yo  vi  y  traté,  y  por  informaciones  ciertas 
de  personas  de  fe  pude  alcanzar.  Y  no  tuviera  atrevimiento  de  ponerla  en  juicio  de  la  contrarie- 
dad del  mundo,  si  no  tuviera  esperanza  que  vuestra  alteza » como  cosa  suya,  la  ilustrará ,  ampa- 
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rara  y  defenderá  de  tal  suerte ,  que  por  todo  él  libremente  ose  andar ;  porque  muchos  escripto» 
res  ha  habido  que  con  este  temor  buscan  principes  de  gran  yalor  á  quien  dirigir  sus  obras,  y  de 
algunas  no  hay  quien  diga  haber  visto  lo  que  tratan » por  ser  lo  mas  fantasiado » y  cosa  que  nunca 
fué.  Lo  que  yo  aquí  escribo  son  verdades  y  cosas  de  importancia»  provechosas,  muy  gustosas, y 
en  nuestros  tiempos  acaecidas,  y  dirigidas  al  mayor  y  mas  poderoso  principe  del  mundo,  que  es 
á  vuestra  alteza.  Temeridad  parece  intentar  un  hombre  de  tan  pocas  letras  lo  que  otros  de  ma- 
chas no  osaron ,  mayormente  estando  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra ;  pues  muchas  veces 
cuando  los  otros  soldados  descansaban ,  cansaba  yo  escribiendo.  Mas  ni  esto,  ni  las  aq)erezas  de 
tierras ,  montañas  y  ríos  ya  dichos ,  intolerid>lca  hambies  y  TOcesidades,  nunca  bastaron  para  es- 
torbar mis  dos  oficios  de  escrebir  y  seguir  á  nú  bandera  y  capitán  sin  hacer  bita*  Por  haber  es- 
cripto  esta  obra  con  tantos  trabajos,  y  dirigirla  á  vuestra  alteza,  me  parece  debria  bastar  paraqae 
los  lectores  me  perdonasen  las  faltas  que  en  ella  á  su  juicio  habrá.  Y  si  ellos  no  perdonaren,  á  mi 
me  basta  haber  escripto  lo  cierto ;  porque  esto  es  lo  que  mas  he  procurado,  porque  mucho  de  lo 
que  escribo  vi  por  mis  ojos  estando  presente ,  y  anduve  muchas  tierras  y  provmcias  por  ver  lo 
mejor ;  y  lo  que  no  vi  trabajé  de  me  informar  de  personas  de  gran  crédito,  cristianos  y  indios. 
Plega  al  todopoderoso  Dios,  pues  fué  servido  de  hacer  á  vuestra  alteza  señor  de  tan  grande  y  rico 
reino  como  es  el  Perú ,  le  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  y  muy  felices  tiempos,  con  aumento  de 
otros  muchos  remos  y  señoríos. 
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Habiendo  yo  salido  de  España,  donde  Aii  nacido  y  criado,  de  tan  tierna  edad,  que  can  no  hn 
bia  enteros  trece  años,  y  gastado  en  k»  Indias  del  mar  Océano  lienpo  de  mas  de  dies  y  siete, 
muchos  deiloB  en  conquistas  y  descnbiinientos ,  y  otros  en  mevas  póbfauñones  y  en  nndsr  por 
unas  y  por  otras  partes ;  y  como  notase  tan  glandes  y  peregrinas  cosas  como  en  este  Nuevo^Huodo 
de  Indias  hay,  vínome  gran  deseo  de  escrebir  algnoas  dellas,  de  lo  «pie  yo  por  mis  propios  ojoi 
habia  visto,  y  también  de  lo  que  había  oidoá  personas  de  gran  crédito.  Mas,  como  mirase  roipoeo 
saber,  desechaba  de  mí  este  deseo,  teniéndolo  por  vsno;  porque  á  los  grandes  juicios  y  doto» 
fué  concedido  el  componer  historias ,  dándoles  lustre  con  sus  cisna  y  sabias  letras ,  y  á  ka  no  tan 
sabios,  aun  pensar  en  ello  es  desvario;  y  como  tal,  pasé  algmi  tiempo  sin  dar  cuidado  ámi  flaco 
ingenio,  hasta  que  el  todopoderoso  Dios,  que  lo  puede  lodo,  favoreciéndome  con  su  divina  gra* 
cia,  tomó  á  despertar  en  ni  lo  qne  ya  yo  tenia  olvidado.  Y  cobrando  ánimo ,  oon  mayor  oonfinua 
determiné  de  gastar  algim  tiempo  de  asi  vidn  enoscrebir  historia.  Ypara  ettoatenaovieronlas 
causas  siguientes : 

La  primera ,  ver  que  en  todas  las  partes  por  donde  yo  andaba  ninguno  se  ocupaba  en  escroMr 
nada  de  lo  que  pasaba.  T  que  él  tiempo  consume  la  memoria  de  las  cosas,  de  tal  «Muera,  que 
sino  es  por  rastros  y  irias  exquisitas,  en  lo  venidero  no  se  sabe  con  verdadera  noticia  loque  püd. 

La  segunda,  considerando  que,  pues  nosotros  y  éstos  indios  todos,  todos  traemos  origen ds 
nuestros  antiguos  padres  Adán  y  Eva,  y  que  por  todos  los  hombres  el  Hijo  de  Dios  descendid  ds 
los  cielos  é  la  tierra ,  y  vestido  de  nuestra  humanidad,  recibió  cruel  muerte  de  crw  páranos  rede» 
mir  y  hacer  libres  del  poder  dét  demonto ,  el  cual  demonio  tenia  estasgentes,  por  la  penarisíoo  ds 
Dios,  opresas  y  captivas  tontos  tiempos  habla;  erajastoqneporelmmidiosesi^iefeienqnémsnfira 
tanta  multitud  de  genfles  como  destos  indios  habia  filé  reducida  al  grcQúo  de  la  santa  insdrs 
Iglesia,  eon  trabajo  de  espafioles ;  que  fué  tanto,  que  otra  naden  alguna  de  lodo  el  universo  no  los 
pudiera  sufrir.  Y  asi  los^igió  Dios  para  una  cosa  tan  grande,  mas  que  i  otra  nación  alguna. 

Y  tambira  porque  en  los  tientos  que  han  de  venirse  conosca  loniuebo  que  ampliarfn  la  eo* 
roña  realce  Castilla.  V  como  siendo  su  rey  y  sdior  nuestro  invíctisimo  emperad<Mr»  se  poblaroa 
los  ricos  y  abundantes  reinosde  la  Naev»«fiBpB&a  y  Perú,  y  se  deaevdirieiQn  dras  histtlas  y  pn>* 
viñetas  grandísimas.  % 

Yasi,  al  Juicio  de  varoMtéotoey  benévolos  anpUao  sea  Biinida  esta  nn  U 
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saben  qne  la  malicia  y  mormifieioii  de  loa  igaorantes  y  inaipieDtaa  ea  tanta » que  nanea  les  falta 
qué  redargOir  ni  qué  notar.  De  donde  muchos»  temiendo  la  rabiosa  envidia  destos  escorpiones, 
tu¥Í6ron  por  miqor  ser  notados  de  cobardea  que  deanimosost  en  dar  logar  que  sus  obras  sali^ 
san  á lut» 

Pero  yo  ni  por  temor  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  dejaré  da  salir  adelante  con  mi  intención ,  te- 
niendo en  ñas  el  fiívor  de  los  pocos  y  sabios  que  eldafioquede  los  muchoa  y  vanos  me  puede 
venir% 

También  esorebi  esta  obra  para  que  loa  que*  viendo  en  ella  los  grandes  servicios  que  muchos 
nobles  caballeros  y  manoebos  hicieroa  á  la  corona  real  de  Castilla,  se  animen  y  procuren  de  imi- 
tarlos. Y  paraquop  notuado»  por  el  eonsiguientej  odmo  otros  no  pocos  se  extremaron  en  cometer 
traictonea,  tiranias,  robos  y  otros  yerros,  tomando  ejemplo  en  ellos  y  en  los  lamosos  castigos 
que  se  hicíAron»  sirvan  bien  y  lealmente  á  sus  reyes  y  señores  naturales. 

Por  las  razones  y  causas  que  dicho  tengo»  eon  toda  voluntad  de  proseguir,  puse  mano  en  la 
preseoie  obra ;  la  cual,  para  que  mejor  se  entienda,  la  be  dividido  en  cuatro  partes ,  ordenadas 
en  la  manera  siguiente : 

Esta  primera  parte  trata  la  demarcación  y  ifivisioin  de  las  provincias  del  Perú ,  asi  por  la  parte 
de  la  mar  como  por  la  tierra ,  y  lo  que  tienen  de  longitud  y  latitud ;  la  descripción  de  todas  ellas; 
las  fiíndaeiones  de  las  nuevas  ciudades  que  se  han  fundado  de  españoles ;  quién  fueron  los  fonda- 
dores;  en  qué  tiempo  se  poblaron ;  los  ritos  y  costumbres  que  tenian  antiguamente  los  indios 
naturalea,  y  otras  cosas  extrañas  y  muy  diferanles  de  las  nuestras,  que  son  dignas  de  notar. 

En  la  aegunda  parte  trataré  al  señorío  de  Jos  ingas  yupangues ,  reyes  antiguos  que  fueron  del 
Perú,  y  de  sus  grandes  hechos  y  gobernación;  qué  número  dellos  hubo,  y  los  nombres  que  tu- 
vieron ;  los  templos  tan  soberbios  y  sontuosos  que  edificaron  ;  caminos  de  extraña  grandeza 
que  húeroBi ;  y  otras  cosas  grandes  que  en  esta  reino  se  hallan^  También  en  este  Ubro  se  da  re- 
lación de  lo  que  cuitan  estos  indios  del  diluvio,  y  de  cómo  los  ingas  engrandescen  su  origen. 

En  la  tercera  parte  trataré  el  descubrimiento  y  conquistas  deste  reino  del  Perú ,  y  de  la  grande 
constancia  que  tuvo  en  él  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  y  los  nrachos  trabajos  que  los  cris^ 
tianos pasaron  cuimdo  trece  delk¿  oon  el  mbmo Marqués  (permitiéndolo Kos)  lo  descubrieron. 
Y  después  que  el  dicho  don  Francisco  de  Bisarro  fué  por  so  majestad  nombrado  por  gobernador, 
entró  en  el  Perú ,  y  con  ciento  sesenta  españoles  lo  ganó ,  prendiendo  á  Atabatiba.  Y  asimesmo  en 
esta  tercera  parte  se  trata  la  llegada  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado ,  y  los  conciertos  que 
pasaron  entre  él  y  el  gobernador  den  Franciaco  Pizarro.  Tanribiea  ae  declaran  las  «osas  notables 
que  pasaron  en  diversas  partes  deste  reiao ,  y  el  dlzamienlo  y  rdxelion  de  k»  indios  en  general, 
y  las  causas  que  á  ello  les  movió.  Trátase  la  guerra  tan  cruel  y  porfiada  que  las  mismos  indios  hi- 
cieron á  loa  españoles  que  estaban  ea  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  hamuertes  de  algunos  capitanea 
españoles  j  indios;  donde  hace  ia  esta  tercera  parte  en  la  vuelta  que  iiiao  de  Chile  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  y  coa  su  entrada  en  la  dudad  del  Coaoo  'pot  fuerza  de  armas ,  estando  en 
ella  por  justicia  mayor  el  oapitaa  Hernando  Pizarro ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 

La  cuartaparte  es  mayor  escriptura  que  las  tres  dichas,  y  demás  profundas  materias.  Es  divi- 
dida en  cinco  libros,  y  ¿  estos  intitulo  ¿os  guerras  ehriies  del  Ferú;  donde  se  verán  cosas  extra- 
ñas queden  ninguna  paite  del  mundo  han  píasado  entre  gente  tan  poca  y  de  una  misma  nación. 

£1  priomio  libro  destas  Guerroi  driles  es  de  la  guerra  de  las  Salinas :  trata  la  prisión  del  capi- 
tán Hernando  Piaacro  por  eladelantadodai^Biego  de  Almagre;  y  «ómo  se  hiao  recebir  por  go- 
bernador en  la  ciudad  del  Guace,  y  laa  eausaspor  que  la  guerra  se  comenzó  entre  los  goberna- 
dores Pizarro  j  Almagre ;  los  tratas  y  conciertos  que  entre  ellos  se  hicieron  hasta  dejar  en  manos 
de  un  jues  arbitro  el  debate^  loa  juramentos  que  se  tomasen  y  viatas  que  se  hicieron  de  los  mis- 
mos fobemadores*  y  las  provisiones  reales  y  cartasde  su  majeatad  que  el  uno  y  el  otro  tenian; 
la-sentencia  quesedió,  y  cómo^  Adelaitadoisolló  de  la  porision  ea  que  teniaá  Hernando  Pizarro; 
y  la  vuelta  al  Cuzco  dcí  Adelantada ,  donde  couf^ran  crueldad  y  mayor  enennstad  se  dié  la  bataUa 
en  las  Salinas ,  <|ue  es  media  i^lim  del  Cttzeou  Y  cuéntase  h  abajada  del  cifítan  I^^ 
por  general  del  gobernador  don  Franciaco  fiisarro,  á  las  poovindas  de  Quito  y  P<^yan ;  y  los 
descubrunientos  que  se  hicieron  por  los  capitanes  Gonzalo  Pizarro,  Pedro  de  Candía,  Akmso  do 
Albarado,  Peranxúrez  y  o&ros.  Hago  fin  con  la  ida  de  Hernando  Pbarro  á  Espida. 

Elaegundo  Uhrose  llama  La  qnterra  de  Chupas,  Serado  algmos  descubrimientos  y  conquistas, 
y  de  la  ooigunwioo  que  se  hiao  en  hi  ciudad  de  los  Hoyas  por  losde  Chile,  que  se  entienden  loá 
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que  hábiaxk  seguido  al  adelantado  don  Diego  ^  Almagro  antes*  que  le  matasen ,  para  matar  al 
inarqués  don  Francisco  Pisarro,  de  la  muerte  que  le  dienm ;  y  cdmadon  Diego  de  Almagro,  hijo 
del  Adelantado ,  se  hizo  recei>ir  por  toda  la  mayor  parte  del  retno  por  g<rt)emador,  y  e<hno  se  alzó 
contra  él  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  las  Chachapoyas,  donde  era  capitán  y  jnstida  mayor 
de  su  majestad  por  el  marqués  Piaarro;  y  Perálvares  Holgin  y  Gómez  de  Tordoya,  con  otros,  en  el 
Cuzco.  Y  de  la  venida  del  lioejaciado  Ciistdbal  Vaca  de  Castro  por  gobernador ;  de  las  discordias 
que  hubo  entre  los  de  Chile,  hasta  que,  después  de  haberse  los  capitanes  muerto  unos  á  otros ,  se 
dio  la  cruel  batalla  de  Chupas ,  cerca  de  Guamanga;  de  donde  el  gobernador  Vaca  de  Castro  fué 
al  Cuzco  y  cortó  la  cabeza  al  m.ozo  don  Diego ,  en  lo  cual  concluyo  en  este  segundo  libro. 

El  tercero  libro,  que  llamo  La  guerra  civil  de  QintOf  sigue  ¿  los  dos  pasados,  y  su  escripturaseri 
bien  delicada  y  de  varios  acaescimientos  y  cosas  grandes.  Dase  en  él  noticia  cómo  en  España  se 
ordenaron  las  nuevas  l^yes,  y  los  movimientos  que  hubo  en  el  Perú,  juntas  y  congregaciones» 
hastfi  que  Gonzalo  Pizarro  fué  recebido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  procurador  y  capitán  general; 
y  lo  que.sucedió  enla  ciudad  de  los  Reyes  entre  tanto  que  estos  nublados  pasaban,  hasta  ser  el 
Visorey  preso  por  los  oidores,  y  de  su  salida  por  la.mar;  y  la  entrada  que  hizo  en  la  ciudad  délos 
Reyes  Gonzalo  Pizarro;  adonde  fué  recebido  por  gobernador,  y  los  alcances  que  dró  al  Visorey, 
y  lo  que  mas  entre  ellos  pasó  hasta  que  en  la  eampaika  de  Añaquito  el  Visorey  fué  vencido  y  muer- 
to. También  doy  noticia  en  este  libro  de  las  nmdonzas  que  hubo  en  el  Cuzco  y  Charcas  y  en  otras 
partes;  y  los  recuentros  que  tuvieron  el  capitán  Diego  Centeno  por  la  parte  del  Rey,  y  Alonsode 
Toro  y  Francisco  de  Carvajal  en  nombre  de  Pjzarro,  hasta  que  el  constante  varón  Diego  Centeno, 
constreiíido  de  necesidad,  se  ipetió  en  lugares  ocultos,  y  Lope  de  Mendoza ,  su  maestre  de  campo, 
fué  muerto  en  la  de  Pecona.  Y  lo  que  pasó  entre  los  capitanes  Pedro  de  ffinojosa ,  Juan  de  Illánes, 
Melchíor  Verdugo ,  y  los  mas  que  estaban  en  la  Tierra-Firme. 

Y  la  muerte  que  el  adelantado  Belalcázar  dio  al  mariscal  don  Jorge  Robledo  en  el  pueblo  de 
Pozo;  y  cómo  el  Emperador  nuestro  señor,  usando  de  su  grande  clemencia  y  benignidad,  envió 
perdón,  con  apercebimiento  que  todos  sereducieseu  a  su  servicio  real ;  y  del  proveimiento  del 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea  por  presidente ,  y  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme ,  y  los  avisos  y  for- 
mas que  tuvo  para  atraer  á  los  ¿apitanes  que  allá  estaban  al  servicio  del  Rey ;  y  la  vuelta  de  Gon- 
zalo Pizt^rro  ala  ciudad  de  los  Reyes,  y  las  crueldades  que  por  élysus  capitanes  eran  hechas;  y 
la  junta  general  que  se  hizo  pa)ra  determinar  quién  irian  por  procuradores  generales  á  España;  7  la 
entregada  del  armada  al  Presidente.  Y  con  esto  haré  fin ,  concluyendo  con  lo  tocante  á  este  libro. 
En  el  cuarto  libro,  que  intitulo  de  La  guerra  de  Guarina^  trato  de  la  saUda  del  capitán  Diego 
Centeno ,  y  cómo  coa  los  pocos  que  pudo  juntar  entró  di  la  ciudad  del  Cuzco  y  la  puso  en  servi- 
cio de  su  maje^d ;  y  cómo  asimismo,  determinado  por  el  Presidente  y  capitanes,  salió  de  Pa- 
namá Lorenzo  de  Aldana,  y  llegó  al  puerto  de  los  Reyes  con  otros  capitanes,  y  lo  que  hicieron; 
y  cómo  muchos,  desamparando  á  Gonzalo  Pizarro ,  se  pasaban  al  servicio  del  Rey.  También  trato 
las  cosas  que  pasaron  entre  los  capitanes  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  hasta  que  juntos 
todos,  dieron  la  batalla  en  el  ca^npo  de  Guarina  á  Gonzalo  Pizarro ,  en  la  cual  Diego  Centeno  íué 
vencido  y  muchos  de  sus  capitanes  y  gente  muertos  y  presos ;  y  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  proveyó 
y  hizo  basta  que  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

El  quinto  libro ,  que  es  de  la  guerra  de  Jaquijaguana,  trata  de  la  llegada  del  presidente  Pedro 
de  la  Gasea  al  valle  de  Jauja,  y  los  proveimientos  y  aparejos  de  guerra  que  hizo  sabiendo  que 
Diego  Centeno  era  desbaratado ;  y  de  su  salida  deste  valle  y  allegada  al  de  Jaquijaguana ,  donde 
Gonzalo  Pizarro  con  sus  capitanes  y  gentes  le  dieron  batalla,  en  la  cual  el  Presidente,  con  la  parta 
del  Rey,  quedaron  por  vencedores ,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  y  videdores  fueron  venci- 
dos y  muertos  por  justicia  en  este  mismo  valle.  Y  cómo  allegó  al  Cuzco  el  Presidente ,  y  por  pre- 
gón público  dio  por  traidores  á  los  tiranos;  y  salió  al  pueblo  que  llaman  de.Guaynarima,  donde 
repartió  la  mayor  parte  do  las  provincias  deste  reino  entre  las  personas  que  le  páreselo.  YdealK 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  fundó  la  audiencia  real  que  en  ella  está. 

Concluido  con  estos  libros,  en  que  se  incluye  la  cuarta  parte ,  hago  dos  comentarios: el  uno  de 
las  cosas  que  pasaron  en  el  reino  del  Perú  después  de  fundada  el  auctiencta  hasta  que  el  Presi- 
dente salió  del. 

El  segundo,  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme ;  y  la  muerte  que  los  Contréras  dieron  al  obispo  de 
Nicaragua ,.  y  cómo  con  pensamiento  tiránico  entraron  en  Panamá  y  robaron  gran  cantidad  de  oro 
y  plata,  y  la  batalla  q-ie  les  dieron  los  vecinos  de  Panamá  junto  á  la  ciudad ,  donde  los  masíoero0 
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presos  ;  muertos, ;  de  otros  hecha  justicia;  y  cómo  se  cobró  el  tesoro.  Concluyo  con  los  motines 
que  tuvo  en  el  Cuzco  y  con  la  ida  del  mariscal  Alonso  de  Albarado,  por  mandado  de  los  señores 
oidores»  á  lo  castigar ;  y  con  la  entrada  en  este  reino  para  ser  visorey  el  ilustre  y  muy  prudente 
varón  don  Antonio  Mendosa. 

Y  si  no  va  escripta  esta  historia  con  la  suavidad  que  da  á  las  letras  la  sciencia,  ni  con  el  ornato 
que  requería  9  va  á  lo  menos  llena  de  verdades ;  y  á  cada  uno  se  da  lo  que  es  suyo  con  brevedad» 
y  con  moderación  se  reprenden  las  cosas  mal  hechas. 

Bien  creo  que  hubiera  otros  varones  que  salieran  con  el  fin  deste  negocio  mas  al  gusto  de  los 
lectores ,  porque  siendo  mas  sabios»  no  lo  dudo ;  mas  mirando  mi  intención,  tomarán  loque  pude 
dar  y  pues  de  cualquier  manera  es  justóse  me  agradezca.  El  antiguo  DiodoroSiculo  en  su  proemio 
dice  que  los  hombres  deben  sin  comparación  mucho  ¿  los  escriptores»  pues  mediante  su  trabajo 
viven  los  acaescimientos  hechos  por  ellos  grandes  edades.  Y  asi»  llamó  ¿  la  escriptura  Cicerón 
testigo  de  los  tiempos»  maestra  de  la  vida»  luz  de  la  verdad.  Lo  que  pido  es»  que  en  pago  de  mi 
trabajo»  aunque  vaya  esta  escriptura  desnuda  de  retórica»  sea  mirada  con  moderación ;  pues á 
lo  que  siento,  va  tan  acompañada  de  verdad.  La  cual  subjeto  al  parecer  de  los  dotos  y  virtuosos; 
y  á  los  demás  pido  se  contenten  con  solamente  la  leer»  sin  querer  juzgar  lo  que  no  entienden. 


flA-o.  23 


Digitized  by 


Google 


LA  CRÓNICA  DEL  PERÚ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  qae  se  trata  el  dcscabrimiento  de  las  Indias,  y  de  algvnas  co- 
sas que  en  los  principios  de  sa  descubrí mieulo  se  hicieron ,  y 
de  las  que  agora  son. 

Pasado  habían  mil  y  cualrocicnlos  y  noventa  y  dos 
años  que  la  princesa  de  la  vida,  gloriosa  virgen  Muría, 
l)eüora  nuestra,  parió  al  unigénito  Hijo  de  Dios,  cuando, 
reinando  en  España  ios  católicos  reyes  don  Fernando  y 
dona  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  el  memorable  Cristó- 
bal Colon  salió  de  España  con  tres  carabelas  y  noventa 
españoles,  que  los  dichos  reyes  le  mandaron  dar.  Y  na- 
vegando mil  y  docicntas  leguas  por  el  ancho  mar  Océa- 
no la  via  del  poniente,  descubrió  la  isla  Española,  donde 
agora  es  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Y  de  allí  se  des- 
cubrió la  isla  de  Cuba,  San  Juan  de  Puerlo-Rleo ,  Yu- 
catán ,  Tierra-Firme  y  la  Nueva-España ,  y  las  provin- 
cias de  Gualimala  y  Nicaragua ,  y  otras  muchas ,  hasta 
la  Florida;  y  después  el  gra:i  reino  del  Perú ,  Rio  de  la 
Plata,  y  estrecho  do  Magallanes;  habiendo  pasado  tan- 
tos tiempos  y  anos  que  en  España  de  tan  gran  gran- 
deza de  tierra  no  se  supo ,  ni  della  se  tuvo  noticia.  En 
cuya  navegación  y  descubrimiento  de  tantas  tierras,  el 
prudente  lector  podrá  conslderarcuántos  trabajos,  ham- 
bre y  sed,  temores,  peligros  y  muertes  los  españoles 
pasaron;  cuánto  dcrramamienlo  de  sangre  y  vidas  su- 
yas costó.  Lo  cual  todo ,  asi  los  Royes  Católicos,  como 
la  real  majestad  del  invictísimo  cesar  don  Carlos,  quin- 
to emperador  deste  nombro,  rey  y  señor  nuestro ,  han 
permitido  y  tenido  por  bien,  porque  la  doctrina  de  Je- 
sucristo y  la  predicación  de  su  santo  Evangelio  por  to- 
das partes  del  mundo  se  extienda ,  y  la  santa  fe  nuestra 
sea  ensalzada.  Cuya  voluntad,  así  á  los  ya  dichos  Reyes 
Católicos  como  de  su  majestad ,  ha  sido  y  es  qwe  gran 
cuidadoso  tuviese  de  la  conversión  de  las  gentes  de  to- 
das aquellas  provincias  y  reinos,  porque  este  era  su 
principal  intento;  y  que  los  gobernadores,  capitanes  y 
descubridores,  con  celo  do  cristiandad ,  les  hiciesen  el 
tratamiento  que  comoá  prójimos  se  debía;  y  puesto 
que  la  voluntad  de  su  majestad  esta  os  y  fué,  algunos 
de  los  gobernadores  y  capitanes  lo  miraron  siniestra- 
mente, haciendo  á  los  indios  muchas  vejaciones  y  ma- 
les, y  los  indios  por  defenderse  se  ponían  en  armas,  y 
mataron  á  muchos  cristianos  y  algunos  capitanes.  Lo 
cual  fué  causa  quo  estos  indios  padecieron  crueles  tor- 


mentos ,  quemándolos  y  dándoles  otras  recias  muertes. 
No  dejo  yo  de  tener  que ,  como  los  juicios  de  Dios  sean 
muy  justos,  permitióque  estas  gentes,  estando  tan  apar- 
tadas de  España,  padeciesen  de  ios  españuies  tantos 
males ;  pudo  ser  que  su  divina  justicia  lo  permitiese 
por  sus  pecados,  y  de  sus  pasados,  que  debían  ser  ma- 
chos ,  como  aquellos  que  carecían  de  fe.  Ni  tampoco 
afirmo  que  estos  males  que  en  los  indios  se  hacían  eran 
por  todos  los  cristianos;  porque  yo  sé  y  vi  muchas  ve- 
ces hacer  á  los  indios  buenos  tratamientos  por  hombres 
templados  y  temerosos  de  Dios;  porque,  si  algunosea- 
fermaban,  los  curaban  y  sangraban  ellos  mismos,  y  les 
hacían  otras  obras  de  caridad ;  y  la  bondad  y  misericor- 
dia de  Dios,  que  no  permite  mal  alguno  de  que  no  sa- 
que los  bienes  que  tiene  determinado,  lia  sncndo  dfó- 
tos  males  muchos  y  señalados  bienes,  por  haber  venido 
tanto  número  de  gentes  al  conoscimienlo  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  á  estar  en  camino  para  poder«e  sal- 
var. Pues  sabien(!o  su  m«ijcstad  de  los  daños  quo  los 
indios  recebian ,  siendo  informado  dcllo ,  y  de  lo  quo 
convenia  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  á  la  buena  go- 
bernación de  aquestas  partes,  ha  tenido  per  bien  de 
poner  visoreyes  y  audiencias,  con  presidentes  y  oido- 
res; con  lo  cual  los  indios  parece  han  resucitado  y  ce- 
sado sus  mulos.  De  manera  que  ningún  espoiiol ,  por 
muy  alto  que  sea,  les  osa  hacer  agravio.  Porque,  demás 
de  los  obispos ,  religiosos ,  clérigos  y  frailes  que  coiiii- 
no  su  majestad  provee,  muy  sulicientes  para  enseñará 
los  indios  la  doctrina  do  la  santa  fe  y  aduiinistracioudc 
los  santos  sacramentos ,  en  estas  audiencias  hay  varo- 
nes doctos  y  de  gran  cristiandad  que  castigan  á  aque- 
llos que  á  los  indios  hacen  fuerza  y  mallratamienloy 
demasía  alguna.  Así  que  ya  en  este  tiempo  no  hay 
quien  ose  hacerles  enojo;  y  son  en  la  mayor  parte  de 
aquellos  reinos  señores  de  sus  haciendas  y  personas, 
como  los  mismos  españoles ,  y  c»da  pueblo  está  tasado 
moderadamente  lo  que  ha  de  dar  de  tributo.  Acuerdó- 
me quo  estando  yo  en  la  provincia  de  Jauja  pocos  auos 
há ,  me  dijeron  los  indios  con  harto  contento  y  alegría: 
ttEsle  es  tiempo  alegre,  bueno,  semejable  al  de  Tápala- 
ga  Yupangue.»  Este  era  un  rey  queetlos  tuvieron  anti- 
guamente muy  piadoso.  Cierto;  dcslo  todos  los  que  so- 
mos cristianos  nos  debemos  alegrar  y  dar  gracias  á 
nuestro  Señor  Dios,  que  en  tanta  grandeza  y  tierra,  5 
tan  apartada  de  nuestra  Espaiía  y  de  toda  Europa  haya» 
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tonta  justicio  y  tan  buena  goberaaciuu;  y  juntamente 
coo  esto,  ver  que  en  todas  partes  Ijiiy  templos  y  casas 
de  oración  donde  el  todopoderoso  Dios  es  alabado  y 
senrido,  y  el  demonio  alanzado  y  vituperado  y  abatido; 
y  derriúdos  los  lagares  que  para  su  culto  estaban  be* 
cbos  tantos  tiempos  había ,  agora  estar  puestas  cruces, 
insignias  de  nuestra  salvación ,  y  los  Ídolos  y  simulacros 
quebrados,  y  los  demonios  con  tciuor,  buidos  y  alemo* 
rjxftdos.  Y  que  el  sacro  Evangelio  es  predicado  y  pode- 
rosamente va  volando  de  levante  en  poniente  y  de  sep- 
tentrión al  mediodía,  para  que  todas  naciones  y  gentes 
reconozcan  y  alaben  un  Dios  y  Señor. 

CAPITULO  ir. 

De  la  ciadad  de  Panami  y  de  so  fondacion ,  y  por  qaó  se  trata 
dclia  primero  qae  de  otra  alguna. 

Antes  que  comenzara  á  tratar  las  cosas  deste  reino 
del  Perú,  quisiera  dar  noticia  de  lo  que  tengo  entendi- 
do del  origen  y  principio  que  tuvieron  las  gentes  destas 
Indias  ó  Nuevo-Mundo ,  especialmente  los  naturales 
delPerúy  según  ellos  dicen q^ue  lo  oyeron  ásusantiguos, 
aunque  ello  es  uo  secreto  que  solo  Dios  puede  saber  lo 
cierto dello.  Blas,  como  mi  intención  principal  es,  en 
esta  primera  jparto  iigurar  la  tierra  del  Perú  y  contarlas 
fundaciones  de  las  ciudades  que  en  él  bay ,  los  ritos  y 
cerimonias  dolos  indios  deste  reino,  dejaré  su  origen  y 
principio  (digo  lo  que  ellos  cuentan  y  podemos  presu- 
mir) para  la  segunda  parte,  donde  lo  trataré  copiosameu* 
te.  Y  pues,  como  digo,  en  esta  parle  lie  de  tratar  de  la 
fnndacion  de  mudias  ciudades,  considero  yo  que  si  en 
los  tiempos  antiguos»  por  baber  Elisa  Dido  fundado  á 
Carlago  y  dádole  nombre  y  república ,  y  Rómulo  á  Roma, 
y  Alejandro  ú  Alejandría;  los  cuales  por  razón  destas 
fundaciones  bay  dellos perpetua  memoria  y  fama;  cuán- 
to mas  y  con  roas  razou  se  perpetuará  en  ios  siglos  por 
veuir,  la  gloria  y  fama  de  su  majestad ,  pues  en  su  real 
nómbrese  lian  fundado  en  este  gran  reino  del  Perú  tan- 
tas ciudades  y  tan  ricas,  donde  su  majestad  á  las  re- 
públicas ba  dudo  leyes  con  que  quieta  y  pacífícamenlo 
vivan.  Y  porque,  smlas  ciudades  que  se  poblaron  y  fun- 
daron en  el  Perú,  se  fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Pana- 
má en  la  provincia  do  Tierni-Firmc ,  llamado  Castilla 
del  Oro,  comienzo  por  ella,  aunque  bay  otras  en  este 
reino  de  mas  calidad.  Pero  bagólo  porque  al  tiempo 
qoe  él  so  comenzó  á  conquistar  salieron  della  los  capi- 
tanes que  fueron  á  descubrir  al  Perú,  y  los  primeros 
caballos  y  lenguas,  y  otros  cosas  pertenecientes  para 
las  conquísloB.  Por  esto  bago  principio  en  esta  ciudad, 
;  después  entraré  por  el  puerto  de  Üraba,  que  cae  en 
la  provincia  de  Cartagena,  no  muy  lejos  del  gran  rio 
del  Darien ,  donde  daró  razón  de  los  pueblos  do  indios, 
y  las  ciudades  de  españoles  que  bay  desde  allí  basta  la 
villa  de  Plata  y  asiento  de  Potosí ,  que  son  los  fines  del 
P^  por  la  parte  de  sur,  donde  ú  mi  ver  hay  mas  de  mil 
y  decientas  leguas  de  camino;  K>cual  yo  anduve  todo 
por  tierra ,  y  traté ,  vi  y  supe  las  cosas  que  en  esta  liis- 
toria  trato;  las  cuales  be  mirado  con  grande  estudio  y 
diligencia ,  para  las  escrebir  con  aquella  verdad  que 
debo,  sin  mezcla  de  cosa  siniestra.  Digo  pues  que  la 
ciudad  de  Panamá  es  fundada  junto  á  la  mar  del  Sur  y 
diez  y  ocho  leguas  del  Nombre  de  Dios,  que  c^lúpo- 
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Uado  junto  á  la  mar  del  Norte.  Tiene  poce  circuito 
donde  está  situada ,  por  causa  de  una  paludeó  laguna 
quo  por  launa  parte  la  cine;  la  cual,  por  los  malos  vapo- 
res que  dcsla  laguna  salen,  se  tiene  por  enferma.  Estd 
trazada  y  edificada  de  levante  á  poniente,  en  tul  ma- 
nera ,  que  saliendo  el  sol  no  bay  quien  pueda  andar  por 
ningtuia calle  della,  porque  no  bace  sombra  ninguna* 
Y  esto  siéntese  tanto  porque  bace  grandísimo  calor,  y 
porque  el  sol  es  tan  enfermo « que  si  un  hombre  acos-* 
tumbra  andar  por  él ,  aunquo  no  sea  sino  pocas  horas, 
le  dará  tules  enfermedades  que  muera;  que  así  ha  aconr 
tescido  á  muchos.  Media  legua  de  la  mar  había  buenos 
sitios  y  sanos,  y  adonde  pudieran  al  principio  poblar 
esta  ciudad.  Mas,  como  las  casas  lieiien  gran  precio, 
porque  cuestan  mucho  á  hacerse ,  aunque  ven  el  no? 
torio  daño  que  todos  reciben  en  vivir  en  tan  mal  sitio, 
no  se  ha  mudado;  y  príncipalmenlc  porque  los  antiguos 
conquistadores  son  ya  todos  muertos ,  y  los  vecinos 
que  agora  hay  son  contratantes,  y  no  piensan  estar  en 
ella  mas  tiempo  de  cuanto  puedan  hacerse  ricos;  y  asi, 
idos  unos,  vienen  otros;  y  pocos  ó  ningunos  miran 
por  el  bien  público.  Cerca  desla  ciudad  corre  un  rio 
que  nasce  en  unas  sierras.  Tiene  asimismo  muchos  tér- 
minos y  corren  otros  muchos  ríos ,  donde  en  algunos 
dellos  tienen  los  espaiíoles  sus  estancias  y  granjerias, 
y  han  pUintado  muchas  cosas  de  Espaha,  como  son 
naranjos,  cidras,  higueras.  Sin  esto  hay  otni9  frutas  de 
la  tierra ,  que  son  pinas  olorosas  y  plátanos ,  muchos  y 
buenos  guayabas,  caimitos,  aguacates,  y  otras  frutas  de 
las  que  suelo  haber  de  la  misma  tierra.  Por  los  cam- 
pos hay  grandes  batos  de  vacas,  porque  la  tierra  es 
dispuesta  para  que  se  crien  en  ella ;  los  ríos  llevan  mu- 
cho oro ;  y  así ,  luego  quo  se  fundó  esta  ciudad  se 
sacó  mucha  canütiad ;  es  liien  proveída  de  manteni- 
HÚento,  por  tener  refresco  de  entrambas  mares ;  digo  do 
entrambas  mares,  entiéndese  la  del  Norte,  por  donde 
vienen  las  naos  de  España  á  Nombre  de  Dios;  y  la  mar 
del  Sur,  por  donde  se  navega  de  Panamá  á  todos  los 
puertos  del  Perú.  En  el  término  desta  ciudad  no  se  du 
trigo  ni  cebada.  Los  señores  de  las  estancias  cogen  mu- 
cho maíz,  y  del  Perú  y  de  España  traen  siempre  harina* 
En  todos  los  ríos  hay  pescado ,  y  en  la  mar  lo  pescan 
bueno ,  aunque  diferente  de  lo  que  se  cria  en  la  mar 
de  España ;  por  la  costa,  junto  á  las  casas  de  la  ciutlad, 
hallan  entre  el  arena  unas  almejas  muy  menudas  que 
llaman  chucha,  de  la  cual  hay  gran  cantidad ;  y  creo 
yo  que  al  principio  de  la  población  desta  ciudod,  por 
causa  destas  almejas  se  quedó  la  ciudad  en  aquesta  par- 
te poblada ,  porque  con  cuas  estaban  seguros  de  no  pa- 
sar hambre  los  españoles.  En  los  rios  hay  gran  cantidad 
de  lagartos, que  son  tan  grandes  y  fieros,  que  es  admi- 
ración verlos;  en  el  rio  del  Ccnu  he  yo  visto  muchos 
y  muy  grandes,  y  comido  hartos  huevos  de  los  que  po- 
nen en  las  playas;  un  lagarto  dcstos  hallamos  ejiseco 
en  el  rio  quo  dicen  de  Sun  Jorge ,  yendo  á  descubrir 
con  el  capitán  Alonso  do  C-áceres  las  provincias  de  Uru- 
te,  tan  grande  y  disforme,  que  tenia  mas  de  veinte  y 
cinco  pies  en  largo,  y  allí  le  matamos  con  las  lanzas,  y 
era  cosa  grande  la  braveza  que  tenia;  y  después  de 
muerto  lo  comimos,  con  la  hambre  que  llevábamos;  es 
mala  carne  y  de  un  olor  muy  enhastióse ;  estos  lagar- 
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tos  A  caimtnes  iNin  comMo  á  muclios  españoles  y  ca- 
Imllusy  indios,  pasando  de  una  parte  á  oirá,  atrate- 
sando  estos  ríos.  En  el  término  desta  ciudad  liay  poca 
gente  de  los  naturales,  porque  todos  se  han  consumido 
por  molos  tratamientos  que  recibieron  de  los  espa- 
lióles ,  y  con  enfermedades  que  tu?ieron.  Toda  la  mas 
desta  ciudad  está  poblada,  como  ya  dije,  de  muchos  y 
muy  honrados  mercaderes  de  todas  ptfrtcs;  tratan  en 
olla  y  en  el  Nombre  de  Dios;  porque  el  trato  es  tan 
grande,  que  casi  se  puede  comparar  con  la  ciudad  de 
Veuccia ;  porque  muchas  veces  acaesce  venir  navios 
por  la  mar  del  Sur  á  desembarcar  &  esta  ciudad,  carga* 
dos  de  oro  y  piala ;  y  por  la  mar  del  Norte  es  muy  gran* 
de  el  número  de  las  flotas  que  allegan  al  Nombre  de 
Dios,  de  las  cuales  gran  parto  de  las  mercaderías  vie- 
ne á  este  reino  por  el  rio  que  llaman  de  Chagre,  en  bar» 
eos,  y  del  que  está  cinco  leguas  de  Panamá  los  traen 
en  grandes  y  muchas  recuas  que  los  mercaderes  tienen 
para  este  efecto.  Junto  á  la  ciudad  hnce  la  mar  un  ancón 
grande ,  donde  cerca  áé\  surgeu  lus  naos,  y  con  la  ma- 
rea entran  en  el  puerto ,  que  es  muy  bueno  para  peque- 
ños navios.  Esta  ciudad  de  Panamá  fundó  y  pobló  Pe- 
drarías  de  Avila ,  gobernador  que  fué  de  Tierra-Firme 
en  nombre  del  invictísimo  cesar  don  Carlos  Augusto, 
rey  de  España,  nuestro  señor,  ano  del  Señor  de  4590; 
y  está  en  casi  ocho  grados  de  la  Equinocial  á  la  parte 
del  norte;  tiene  un  buen  puerto,  donde  entran  las  naos 
con  la  menguante  hasta  quedar  en  seco.  El  Hufo  y  re- 
flujo desta  mar  es  grande,  y  mengua  tanto ,  que  queda 
hi  playa  mas  do  media  legua  descubierta  del  agua,  y 
con  la  cresciente  se  torna  á  henchir;  y  quedar  tanto 
creo  yo  que  lo  causa  tener  poco  fondo ,  pues  qoedan 
las  naos  de  baja  mar  en  tres  brazas,  y  cuando  la  mar 
€S  crecida  están  en  siete.  Y  pues  en  este  capitulo  he 
tratado  de  la  ciudad  de  Panamá  y  de  su  asiento,  en 
el  siguiente  diré  los  puertos  y  ríos  que  hay  por  la  co&- 
ta  hasta  llegar  ú  Chile;  porquo  será  grande  claridad 
para  esta  obra. 

CAPITULO  III. 

De  los  pnertoi  qoe  baj  d«sáo  la  clsdad  de  PaatMá  basta  Uegar  á 

la  üena  del  Pera ,  y  las  leguas  qae  bay  de  ano  á  otro ,  j  en  los 
grados  de  altura  que  están. 

A  todo  el  mundo  es  notorio  cómo  los  españoles, 
ayudados  por  Dios,  con  tanta  felicidad  han  ganado  y 
señoreado  este  Nuevo-Mundo,  que  Indias  se  llama.  En 
el  cual  se  incluyen  tantos  y  tan  grandes  reinos  y  pro- 
vincias, que  es  cosa  de  admiración  pensarlos,  y  en  hts 
conquistas  y  descubrimientos  tan  venturosos,  como  to- 
dos los  que  en  esta  edad  vivimos  sabemos.  He  yo  con- 
siderado que,  como  el  tiempo  trastornó  con  el  tiempo 
largo  otros  estados  y  monarquías  y  las  traspasó  á  otras 
gentes,  perdiéndose  la  memoria  de  los  primeros,  que 
andando  el  tiempo  podría  suceder  en  nosotros  lo  que  en 
los  pasados;  lo  cual  Dios  nuestro  Señor  no  permita, 
pues  estos  reinos  y  provincias  fueron  ganadas  y  descu- 
biertas en  tiempo  del  cristianísimo  y  gran  Carlos  sem- 
per  augusto ,  emperador  de  los  romanos ,  rey  y  señor 
nuestro ,  el  cual  tanto  cuidado  ha  tenido  y  tiene  de  la 
conversión  dcstos  indios.  Por  las  cuales  cattsas  yo  cree- 
ré que  para  siempre  E<:paua  será  la  cabeza  deste  reino, 


y  todos  los  que  en  é)  vivieren  reeonoscerán  por  señores 
á  tos  reyes  della.  Por  tanto,  en  esto  capitulo  quiero  dar 
á  entenderá  los  que  ésta  obra  leyeren  la  manera  del  na* 
vegar  por  los  rombos  y  grados  que  en  el  camino  de  mar 
hay  de  la  ciudad  de  Panamá  al  Perú.  Donde  digo  que 
el  navegar  de  Panamá  pare  el  Perú  es  por  el  mes  de 
enero,  hebrero  y  marzo,  porque  en  este  tiempo  haj 
siempre  grandes  brisas  y  no  reinan  los  vendavales, y 
las  naos  con  brevedad  allegan  adonde  van,  antes  que 
reine  otro  viento ,  que  es  el  sur ,  el  cual  gran  parle  dd 
oño  corre  en  la  costa  del  Perú ;  y  a^l ,  antes  que  viente 
el  sur,  las  naos  acaban  su  navegación.  También  puedes 
salir  por  agosto  y  setiembre ,  mas  no  van  tan  bien  co- 
mo en  el  tiempo  ya  dicho.  Si  fuera  destos  meses  algu- 
nas naos  partieren  de  Panamá,  irán  con  trabajo,  y  ana 
harán  mata  navegación  y  muy  larga;  y  así,  muchas  naos 
arriban  sin  poder  tomar  la  costa.  El  viento  sur,  y  do 
otro,  reina  mucho  tiempo ,  como  dicho  he ,  en  las  pro- 
vincias del  Perú  desde  Chile  hasta  cerca  de  Túmbez; 
el  cual  es  provechoso  para  venir  del  Perú  á  la  Tierra- 
Firme,  Nicaragua  y  otras  parles;  mas  para  ir  es  difi- 
cultoso. Saliendo  de  Panamá,  los  navios  van  á  reconos- 
cer  las  islas  que  llaman  de  las  Perlas ,  las  cuales  csiao 
en  ocho  grados  escasos  á  la  parte  del  sur.  Serán  estas 
Islas  hasttt  veinte  y  cinco  ó  treinta,  pegadas  á  una  que 
es  la  mayor  de  Uxias.  Solían  ser  pobladas  de  naturales, 
mas  en  este  tiempo  ya  no  hay  ninguno.  Los  que  son  se- 
ñores deltas  tienen  negros  y  indios  de  Nicaragua  y  Ca- 
bagua ,  que  les  guardan  los  ganados  y  siembran  las  se- 
menteras, porque  son  fértiles.  Sin  esto,  se  han  sacado 
gran  cantidad  de  perlas  ricas ,  por  lo  cual  les  quedó  el 
nombre  de  islas  de  Perlas.  Destas  islas  van  á  rccouos- 
cer  á  la  punta  de  Carachine,  que  está  dcllas  diez  leguas 
norueste  sueste  con  la  isUi  Grande.  Los  que  llegaren  á 
este  cabo  verán  ser  la  tierre  alta  y  montañosa;  está  en 
siete  grados  y  un  tercio.  Desta  punta  corre  la  costa á 
puerto  de  Pinas  al  sudueste  cuarta  del  sur ,  y  está  detla 
odio  leguas,  en  seis  grados  y  un  cuarto.  Es  tierra  alta, 
de  grandes  breñas  y  montañas;  junto  á  la  mar  hay  gran- 
des piñales,  por  lo  cual  le  llaman  puerto  do  Pifias;  des- 
de donde  vuelve  la  costa  al  sur  cuarta  desudueste  hasta 
cabode  Corrientes,  el  cual  snle  á  la  mar  y  es  angosto.  Y 
prosiguiendo  el  camino  por  el  rumbo  ya  dicho,  se  va  Ias- 
ta  llegar  á  la  isla  que  llaman  de  Palmas ,  por  los  grandes 
palmares  que  en  ella  hay ;  terna  en  contorno  poco  mas 
de  tegua  y  media ;  hay  en  ella  ríos  de  buen  agua ,  y  so- 
lia  ser  poblada.  Está  de  cabo  de  Corrientes  veinte  y 
cinco  leguas  y  en  cuatro  grados  y  on  tercio.  Desta  isit 
corre  la  costa  por  el  mismo  rumbo  hasta  llegará  la  bi- 
liía  de  laBuGüa  ventura,  y  está  de  la  isla  tres  leguas,  pe- 
co mas;  junto  á  la  bahía,  la  cual  es  may  grande,  está  on 
peñol  ó  farallón  alto;  esti\  la  entrada  de  la  bahía  en  tras 
grados  y  dos  tercios;  toda  aquella  psrte  está  llena  de 
grandes  monUñas,  y  salen  á  Ut  mar  muchos  y  muy 
grandes  ríos,  que  nacen  en  la  sierra ;  por  el  uno  delios 
entran  las  naos  hasta  llegar  al  pueblo  ó  puerto  de  It 
Buena  ventura.  Y  el  pilólo  que  entrare  ha  de  saber 
bien  el  río,  y  si  no,  pasará  gran  trabajo,  como  lo  he  pf 
sadoyo  y  otros  muchos,  por  llevar  pilotos  nuevos.  Des- 
ta bahía  corre  la  costa  á  leste  cuarta  del  sueste  basta  te 
isla  que  llaman  de  la  Gorgona,  la  cual  está  de  la  teUa 
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yointoyeinco  legoai.  U  costo  que  correen  dtctór- 
mido  es  baja,  llena  de  manglares  yotras  montañas  bra- 
fis.  Salen  á  la  cosía  mucliosrios  grdnde«,  y  entre  ellos, 
el  ma  jor  y  mas  poderoso  es  el  río  de  San  Juan ,  el  cual 
es  poblado  de  gentes  bárbaras,  y  tienen  las  c,n«ns  orma- 
das  eo  grandes  horcones  á  manera  de  barbacoas  ó  ta- 
blados, y  allí  viven  muchos  moradores,  por  fcr  los  ca- 
neyes ó  csMis  largas  y  muy  anchas.  Son  muy  riquísimos 
estos  indios  de  oro,  y  la  tierra  que  tienen  muy  fértil,  y 
los  ríos  llevan  abundancia  deste  metal ;  mas  es  tnn  fra- 
gosa y  llena  de  paludos  ó  lagunas ,  que  por  ninguna 
manera  se  puede  conquistar,  sino  es  á  costa  de  mucha 
gente  y  con  gran  trabajo.  La  isla  de  la  Gorgona  es  alta, 
y  adonde  jamás  deja  de  llover  y  tronar,  que  paresce  que 
los  elementos  onos  con  otros  combaten.  Terna  dos  le- 
pas de  contorno ,  Hena  do  moatnnas;  hay  arroyos  de 
buen  agua  y  muy  dulce,  y  en  los  árboles  se  ven  muchas 
pavas,  faisanes  y  gatos  pintados  y  grandes  culebras,  y 
otras  aves  nocturnas;  parece  que  uunra  fué  poblada. 
Aquí  estuvo  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  trece 
cristianos  españoles,  compañeros  suyos,  que  fueron  los 
descubrí  dores  desta  tierra,  que  llamamos  Perú.  Muchos 
dias(conno  diré  eo  la  tercera  parte  desta  ohre)  ellos  y  el 
Gobernador  pasaron  grandes  trabajos  y  hambres ,  has- 
ta que  enteramente  Dios  fué  servido  que  descubriese 
las  provincias  del  Perú.  Esta  isla  de  la  Gorgona  esté  en 
tres  grados;  della  corre  la  costa  al  oes-sudueste  hasta 
la  isla  del  Gallo ,  y  toda  esta  cosía  es  baja  y  montañosa 
y  salen  á  ella  muchos  ríos.  Es  la  isla  del  Gallo  pequeña, 
temé  de  contomo  casi  una  legua ,  hace  unas  barrancas 
bermejasen  la  misma  costa  do  Tierra-Firme  á  ella ;  está 
en  dos  grados  de  la  Equinocial.  De  aquí  vuelve  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  punta  que  llaman  de  Manglares,  la 
cual  está  en  otros  dos  grados  escasos,  y  hay  de  la  isla  á 
la  punta  ocho  leguas,  poco  másemenos.  La  costa  es  ba* 
ja,  montañosa,  y  salen  á  la  mar  algunos  ríos ,  ios  cuales 
la  tierra  dentro  están  poblados  de  las  gentes  que  dije 
que  hay  en  el  río  de  San  Juan.  De  aqui  corre  la  costa 
al  sudueste  basta  la  bahfa  que  llaman  de  Santiago,  y  hú- 
oese  una  grande  ensenada,  donde  hay  un  ancón  que 
nombran  de  Sardinas ;  está  en  él  el  grande  y  furioso  río 
de  Santiago,  que  es  de  donde  comenzó  la  gobernación 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro.  Está  quince  leguas 
b  bahfa  de  Punta  de  Manglares,  y  acaece  las  naos  tener 
la  proa  en  ochenta  brazas  y  estar  la  popa  zabordada  en 
tierra ,  y  también  acontece  ir  en  dos  brazas  y  dará  luego 
en  mas  de  quince;  lo  cual  hace  la  furia  del  rio;  mas, 
aunque  hay  estos  bancos,  no  son  peligrosos  ni  dejan  las 
naos  de  entrar  y  salir  á  su  voluntad.  Está  la  bahía  do 
San  Mateo  en  un  grado  largo ;  della  van  corriendo  al 
oeste  en  demanda  del  cabo  de  San  Francisco ,  que  está 
de  la  bahfa  diez  leguas.  Está  este  cabo  en  tierra  alta ,  y 
junto  á  él  80  hacen  unas  iiarrancas  bermejas  y  blancas, 
también  altas,  y  está  este  cabo  de  San  Francisco  en  uu 
grado  á  la  parte  del  norte  de  la  Equinocial.  Desde  aqui 
corre  la  costa  al  sudoeste  hasta  llegar  al  cabo  de  Pas- 
saos,  qué  es  por  donde  pasa  la  línea  Equinocial.  Entre 
estos  dos  cabos  ó  puntas  salen  á  la  mar  cuatro  ríos  muy 
grandes ,  á  los  ctíales  Uaraan  los  Quiaimies;  bátese  un 
puerto  razonable,  donde  las  naos  toman  agua  muy 
bnenayleña.  Mácense  del  cabo  de  Pássáos  ala  Tierra- 
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Firme  anas  sierras  altas  que  dicen  de  Quaque ;  el  cabo 
es  una  fierra  no  muy  baja ,  y  venso  unas  barracas  como 
tas  pasadas. 

CAPITULO  IV. 

Eb  que  te  declara  la  navegación  basta  ilesar  al  Callao  da  Uaw, 
qae  es  el  paerlo  de  la  ciadad  de  los  lleyes. 

Declarado  he,  aunque  brevemente ,  de  la  manera  que 
se  navega  por  este  mar  del  Sur  hasta  llegar  al  puerto 
de  los  Quiximies,  que  ya  es  tierra  del  Perú;  y  agora  se- 
rá bien  proseguir  la  derrota  husta  llegar  á  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Saliendo  pncs  de  cabo  de  Passúns,  va  la  eos* 
ta  al  sur  cuarta  del  sudueste  hasta  llegar  á  Pticrto-Vie- 
jo,  y  antes  de  llegar  á  él  está  la  bahfa  que  dicen  de  los 
Caraques ,  en  la  cual  entran  las  naos  sin  ningún  peli* 
gro ;  y  es  tal ,  que  f  ueden  dar  en  él  carena  á  navios 
aunque  fuesen  de  mil  toneles.  Tiene  buena  -entrada  y 
salida,  excepto  que  en  medio  de  la  fuma  que  f^e  liaco 
de  la  bahía  están  unas  rocas  ó  isla  de  pefias ;  mas  por 
cualquiiT  parte  pueden  entrar  y  salir  las  naos  sin  peli- 
gro alguno,  porque  no  tiene  mas  recuesta  de  laque  ven 
por  los  ojos.  Junto  á  Puerto-Viejo ,  dos  leguas  la  tierra 
dentro,  está  la  ciudad  de  Santiago,  y  un  monte  redon- 
do al  sur,  otras  dos  leguas,  al  cual  llaman  Monte-Cristo; 
está  Puerto-Viejo  en  un  grado  de  la  Equinocial  á  la 
'  parte  del  sur.  Mas  adelante,  por  la  misma  derrota  á  la 
I  parte  del  sur  cinco  leguas,  está  el  cabo  de  San  Loren- 
zo, y  tres  leguas  del  al  sudueste  está  la  isla  que  llaman 
de  la  Plata,  la  cual  terna  en  circuito  legua  y  media, 
donde  en  los  tiempos  antiguos  solían  tener  los  indios 
naturales  de  la  Tierra-Firme  sus  sacríñcios,  y  mataban 
muelles  corderos  y  ovejas  y  algunos  niños,  y  ofrecían  la 
sangre  deliosá  sus  ídolos  ó  diablos,  laflgura  de  los  cua- 
les tienen  en  piedras  adonde  adoraban.  Viniendo  des- 
cubriendo el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  sus 
trece  compañeros,  dieron  en  esta  isla,  y  hallaron  algu- 
na plata  y  joyas  de  oro ,  y  muchas  mantas  y  caidisctas 
de  lana  muy  pintadas  y  galanas;  desde  aquel  tiempo 
basta  agora  se  le  quedó  por  lo  dicho  el  nombre  que  tie- 
ne de  isla  de  Plata.  El  cabo  de  San  Lorenzo  está  en 
un  grado  á  la  parte  del  sur.  Volviendo  al  camino,  digo 
que  va  prosiguiendo  la  costa  al  sur  cuarta  del  sudueste 
hasta  la  punta  de  Santa  Elena;  antes  de  llegar  á  esta 
punta  liay  dos  puertos;  el  uno  se  dice  Callo ,  y  el  otro 
Zalango ,  donde  las  naos  surgen  y  toman  agua  y  le* 
ña.  Hay  del  cabo  de  San  Lorenzo  á  la  puente  de  Santa 
Elena  quince  leguas ,  y  está  en  dos  grados  largos;  há- 
cese  nna  ensenada  de  la  punta  á  la  parte  del  norte, 
que  es  buen  puerto.  Un  tiro  de  ballesta  del  está  una 
fuente,  donde  nasce  y  mana  gran  cantidad  de  un  be- 
tún, que  parece  pez  natural  y  alquitrán ;  salen  desto 
cuatro  ó  cinco  ojos.  Desto,  y  de  los  pozos  que  hicieron 
los  gigantes  en  esta  pimta,y  lo  que  cuentan  dallos, que 
es  cosa  de  oír,  se  tratará  adelante.  Desta  punta  de  Santa 
Elena  van  al  rio  de  Túmbez ,  que  está  della  veinte  y 
cinco  leguas;  está  la  punta  con  el  rio  al  sur  cuarta  al 
sudueste;  entre  el  río  y  la  punta  se  hace  otra  gran  en* 
senada.  Al  nordeste  del  río  de  Túmbei  está  una  isla, 
que  tema  de  contomo  mas  de  diez  teguas,  y  ha  sido  ri- 
quísima y  muy  poblada;  tanto,  que  competían  los  na« 
turales  con  loa  de  Túvobet  y  con  otros  de  la  Tiorra-Fir- 
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me,  y  se  dieroo  entre  unos  y  otros  muchas  batallas  y 
bubo  grandes  guerras ;  y  con  el  tiempo»  y  con  la  que 
lUTÍeron  con  los  españoles ,  han  venido  en  gran  dinii* 
nucion.  Es  la  isla  muy  fértil  y  abundante  y  llena  do 
árboles;  es  de  su  majcslad.  Hay  fama  que  de  antigua- 
meólo  está  enterrado  en  ella  gran  suma  il.)  oro  y  plata 
en  sus  adoralorios.  Cuenlan  los  indios  que  hoy  son  vi- 
vos que  usaban  los  moradores  desta  isla  grandes  reii* 
gioucs,  y  eruu  dados  ú  mirar  en  agüeros  y  en  otros 
abuses»  y  que  eran  muy  viciosos;  y  aunque  sobre  lodo 
muchos  deilús  usjiban  el  pecado  abominable  de  la  so- 
domíai  dormían  con  sus  hermanas  caruaica,  y  liacian 
Otros.grandcs  pecados.  Cerca  desta  isla  de  la  Puna  es- 
tá otra  mas  metida  en  lámar»  llamada  Santa  Clara; 
•»  no  hay  ni  hubo  en  ella  población  ni  agua  ni  lena ;  pero 
Jos  antiguos  do  la  Puna  tcuian  en  esta  isla  enlerrauíien- 
tosdosus  padres  y  hacían  sacrilicius;  y  hubia  puesto  en 
las  alturas  donde  loniua  sus  aras  gran  suma  de  oro  y 
plata  y  fina  ropa»  dedicado  y  ofrecido  todo  al  servicio 
de  su  Dios.  Entrados  los  cspuüuics  en  la  tierra»  lo  pu- 
sieron en  tal  parte  (ú  lo  que  cuentan  algunos  indios)» 
que  no  se  puede  saber  dónde*  está.  £1  río  de  Túmbez 
es  muy  poblado»  y  en  los  tiempos  pasados  lo  era  mucho 
roas.  Cerca  del  solía  estar  unu  fortaic/a  muy  fuerte  y 
de  liúda  obra»  hecha  por  los  ingas,  revés  del  Cuzco  y 
señores  de  todo  el  Perú;  en  la  cual  tenían  grandes  te- 
soros» y  habla  templo  del  sol  y  casa  de  mamaconas, 
que  quiere  decir  mujeres  principales  vírgíncs ,  dedica- 
das al  servicio  del  tcniplu ;  las  cuales  cisi  al  uso  de  la 
costumbre  que  tenían  en  Roma  las  vírgíncs  vestales 
vivían  y  estaban.  Y  porque  desto  trato  largo  en  el  se- 
gundo libro  dcsla  historia,  que  trata  de  los  reyes  ingas 
y  de  sus  religiones  y  gobernación » pasaré  adelante.  Ya 
está  el  edificio  desta  fortaleza  muy  gastado  y  deshe* 
cbo,  mas  no  para  que  deje  de  dar  muestra  de  lo  mucho 
que  fue.  La  boca  del  río  de  Túmbez  está  en  cuatro  gra- 
dosal  sur;  de  allí  corro  la  costa  hasla  Cabo-Blanco  al  su- 
suducsto;  del  cabo  al  río  hay  quince  leguas»  y  está  en 
tres  grados  y  medio ,  de  donde  vuelve  la  costa  al  sur 
hasta  isla  de  Lobos.  Entro  Cabo -Blanco  y  isla  de  Lo- 
bos está  una  punta  que  llaman  de  Parína»  y  sale  á  la 
mar  casi  tanto  como  el  cabo  que  hemos  pasado;  desta 
punta  vuelve  la  costa  al  suduesle  hasla  Paita.  La  costa 
de  Tánibcz  para  delante  es  sin  montañas,  y  si  hay  al- 
gunas sierras  Sun  peladas»  llenas  do  rocas  y  peñas;  lo 
demás  todo  es  arenales,  y  salen  á  la  mar  pocos  ríos.  El 
puerto  de  Paita  esta  de  la  punta  pasadas  ocho  leguas^ 
poco  mas;  Paita  es  muy  buen  puerto»  donde  las  naos 
limpian  y  dan  cubo ;  es  la  principal  escala  de  lodo  el 
Perú  y  de  todas  las  uaos  que  vienen  á  el.  Está  este  puer- 
to de  Paita  en  cinco  grados;  de  la  isla  de  Lobos  (que  ya 
dijimos)  córrese  leste  oeste  liasla  llegar  á  ella,  que  es- 
tará cuatro  leguas ;  y  de  alü ,  prosiguiendo  la  costa  al 
sur»  se  va  hasla  Hogar  á  la  punta  del  Aguja.  Entre  me- 
dias de  isla  de  Lobos  y  punta  de  Aguja  se  hace  una 
grande  ensenada ,  y  tiene  gran  abrigo  para  repararlas 
caos;  está  la  punta  del  Aguja  en  seis  grados;  al  sor  de- 
lta se  ven  dos  islas  que  se  llaman  de  Lobos-Marinos,  por 
la  gran  cantidad  que  iiay  dallos.  Norte  sur  con  la  punta 
está  k  primera  isla,  apartada  de  Tierra-Firme  cuatro 
leguas;  pueden  pasar  todas  las  B^os  por  entre  la  tierra 


y  ella.  La  otra  isla »  mas  forana » está  doto  leguas  desta 
primera»  y  en  siete  grados  escasos.  De  punta  de  Aguja 
vuelve  ia  costa  al  su-suduesle  hasta  el  puerto  que  iliccn 
deCasma.  De  la  isla  primera  se  corre  norueste  suduesto 
hasta  Ual-Abrigo»  que  es  un  puerto  que  sotameitlecoH 
bonanza  pueden  las  uaos  tomar  puerto  y  lo  que  les  con- 
viene para  su  navegación.  Diez  leguas  mas  ailelantc  ce- 
ta el  arracife  que  dicen  de  Trujillo;  es  ronl  puerto,  y  no 
tiene  mas  abrigo  que  el  que  hacen  las  boyas  de  las  so- 
das; algunas  veces  toman  allí  refresco  las  naos;  dos 
leguas  üi  tierra  dentro  está  ia  ciudad  do  Trujillo.  Dcs- 
te  puerto»  que  está  en  siete  grados  y  dos  tercios,  se 
va  al  puerto  do  Guana  pe»  que  está  siete  leguas  de  la 
ciudad  de  Trujillo ,  en  ocho  grados  y  un  tercio.  Mas 
adelante  al  sur  está  el  puerto  de  Santa » en  el  cual  en- 
tran los  navios,  y  está  junto  á  él  un  grúa  río  y  de  muy 
sabrosa  agua;  la  cosía  toda  es  sin  montaña  (como  dije 
atrás)»  arenales  y  sierras  peladas  de  grandes  rocas  y 
piedras;  está  Santa  en  nueve  grados.  Mas  adelante,  á 
la  parte  del  sur»  está  un  puerto  cinco  leguas  de  aquí» 
que  ha  por  nombre  Ferrol»  muy  seguro»  masnottcnc 
agua  ni  leña.  Seis  leguas  adelante  está  el  puerlo  de 
Casma»  adonde  también  hay  otro  río  y  mucha  leña ,  do 
los  navios  toman  siempre  refresco;  está  en  diez  grados. 
De  Casma  corre  la  costa  al  sur  hasta  los  farallones  que 
dicen  de  Guabra;  mas  ailclanle  está  Guarmey,  por  don- 
de corre  un  río ,  de  donde  fe  va  por  la  misma  derrota 
hasta  llegar  á  la  Barranca,  que  está  de  aquí  veinte  le- 
guas á  la  parte  del  sur.  Mas  adelaute  seis  leguas  está  el 
puerto  de  Guaura ,  donde  las  naos  pueden  tomar  toda 
la  cantidad  do  sal  quo  quisieren;  porque  hay  tanta,  qno 
bastaría  para  proveer  á  Italia  y  á  toda  España,  y  aun  no 
la  acabarían,  según  es  mucha.  Cuatro  leguas  mas  ade- 
lante están  los  faralluues;  córrese  de  la  punta  que  liare 
la  tierra  con  ellos  nordeste  suducste ;  ocho  leguas  en  la 
mar  esta  el  farullon  mas  forano;  y  están  estos  farallo- 
nes en  ocho  grados  y  un  tercio.  De  allí  vuelvo  la  cosía 
al  sueste  hasla  la  isla  de  Lima ;  á  medio  camino, algo 
mas  cerca  de  Lima  que  de  los  farallone$i»  está  una  baja 
que  ha  por  nombre  Salmerina » la  cual  está  de  tierra 
nueve  ó  diez  leguas.  Esta  isla  haceabrígoal  Callao,  quo 
es  el  puerto  ile  la  ciudad  de  los  Royes;  y  con  esie abri- 
go que  da  la  isla  está  el  puerto  muy  seguro»  y  así  lo  es- 
tán las  naos.  El  Callao,  que,  como  digo»  es  el  puerto  de 
üi  ciudad  de  los  Kcycs^  está  en  doce  grados  y  un  tercio. 

CAPITULO  V, 

Oe  los  por rtos  y  rloü  qnc  liay  desde  la  dadad  de  los  Reyes  Iiasti 
la  provinria  de  Chile ,  y  los  «ndos  ea  qoe  están,  y  otras  cosas 

pertenecientes  i  la  navegación  de  aqoellas  parles. 

En  la  mayor  parte  de  los  puertos  y  ríos  qoe  be  de- 
clarado he  yo  estado,  y  con  mucho  trabajo  he  proco- 
rado  investigar  la  verdad  de  lo  quo  cuento»  y  io  Ijo 
comunicado  con  pilotos  diestros  y  expertos  eo  ia  nave- 
gación destas  partes ,  y  en  mlpresenda  lian  tomado  el 
altura ;  y  por  ser  cierto  y  verdadero  lo  escribo.  Por  tan- 
to ,  prosiguiendo  adelante  en  este  capitulo»  doré  noti- 
cía  de  los  mas  puertos  y  ríos  que  bay  en  le  costa  desdo 
esle  puerto  de  IJmt  basta  llegar  á  las  provbicias  de 
Chile»  porque  de  lo  del  estrecho  de  MagaHanes  no  po- 
dré hacer  cumplida  relación»  por  haber  perdido  uoa 
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copiosa  relación  que  bube  de  un  piloto  de  los  que  vi- 
nieron en  hha  do  bs  naos  qne  envió  el  obispo  de  Pie* 
sencia.  Digo  puesque,  saliendo  las  naos  del  poerlo  do 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  ^n  corriendo  al  Fur  liasla  lle- 
gar al  pnerto  de  Sangalla ,  el  cnal  es  muy  bueno ,  j  al 
principio*  se  tuvo  por  cierto  que  la  ciudad  de  los  Reyes 
se  fundara  cerca  del;  el  cual  está  dolía  treinta  y  chico 
leguas ,  y  en  catorce  grados  escasos  de  la  Equiuocial  á 
la  parte  del  sur.  Junto  d  este  paorlo  de  Sangalla  liay 
una  isla  quelhiman  de  Lobos^arinos.  Toda  la  costa  de 
aqnf  adelante  es  baja ,  aunque  á  algunas  partes  bay 
sierras  de  rocas  pelados,  y  todo  arenales  muy  espesos; 
en  los  cuales  nunca  jainás  erco  llovió  ni  agora  llueve, 
ni  cae  roas  de  un  pequeño  rodo,  como  adelante  tralaró 
deste  admirable  secreto  de  naturaleza.  Cerca  desta  isla 
de  Lobos  bay  otras  siete  ó  oclioislelas  pequeñas,  las 
cuales  están  en  triángulo  unas  de  otras;  algunas  deltas 
son  altas ,  y  otras  bajas,  despobladas ,  shi  tener  agua  ni 
lena  ni  árbol  ni  yerlÑi  ni  otni  cosa ,  sino  lobos  marinos 
y  arenales  no  poco  grandes.  Solían  los  indios,  según  ellos 
Hiismo»  dicen,  ir  do  la  Tierra-Firmeá  bacer  en  ellos  sus 
sacríitcios;  y  aun  se  presume  que  bay  enterrados  gran- 
des tesoros.  Estarán  do  la  Tiorrn-Firmo  eslas  isletas 
poro  n)as  de  cualro  loguas.  Mus  adelanto,  por  el  rumbo 
ya  diclio ,  eslá  otra  isla  que  también  llaman  de  Lobos, 
por  los  muchos  que  en  ella  bay,  y  está  en  catorce  gra- 
dos y  un  tercio.  Desta  isla  van  prosiguiendo  el  viaje  .do 
lo  navegación  y  corriendo  la  cosía  al  sudueste  cuarta  el 
sur.  Y  después  do  liaber  andado  doce  leguas  mas  ade~ 
lauto  de  la  isla,  se  allega  á  un  promontorio  que  nom- 
bran de  la  Nasca,  el  cual  está  en  quince  grados  menos 
un  cuarto.  Hay  en  él  abrigo  para  las  naos,  pero  no  pa- 
ra echar  las  barcas  ni  suíir  á  tierra  con  ellas.  En  la 
misma  derrota  está  otra  punta  ó  cabo  que  se  dice  de 
San  Nicolás ,  en  quince  grados  j  un  tercio.  Dosta  punta 
de  San  Nicolás  vuelve  la  costa  ai  suilueste ,  y  después 
de  baber  andado  deco  leguas,  so  allega  al  puerto  de 
Hacarí ,  donde  las  naos  toman  ba«$timento,  y  traen  agua 
y  lona  del  valle ,  que  estará  del  puerto  poco  mas  de  cin- 
co leguas.  Está  este  puerto  de  Hacarí  en  diei  y  seis 
grados.  Gnrríendo  la  costa  adelante  deste  puerto,  se  va 
basta  llegar  al  río  de  Oconu.  Por  esta  parte  es  la  costa 
brava ;  mas  adeloof  e  está  otro  rio  que  se  llama  Camena, 
y  adelante  está  también  otro  llamado  Quilco.  Cerca  des* 
te  río  media  legua  está  una  caleta  muy  buena  y  segura, 
y  adonde  los  navios  paran.  Llaman  á  este  puerto  Quilca 
como  al  rio ;  y  de  lo  que  en  él  se  descargt  se  provee  la 
cindadde  Arequipa,  que  está  del  puerto  diez  y  siete  le- 
guas. Y  GSlá  este  puerto  y  la  misma  ciudad  en  diez  y 
siete  grados  y  medio.  Navegando  deste  puerto  por  la 
costa  adelante,  se  ve  en  unas  islas  dentro  en  la  mar 
cuatro  leguas,  adonde  siempre  están  indios,  que  van 
de  la  Tierra-Firme  á  pescar  en  ellus.  Otras  tres  leguas 
mas  adelante  está  otra  isleta  muy  cerca  de  la  Tierra- 
Firme,  y  á  sotaviento  deila  surgen  las  naos;  porque 
también  las  envían  deste  puerto  á  la  ciudad  de  Arequi- 
pa, ai  cual  nombran Cbuli  ,que  es  masudelunle  de  Quil- 
ca doce  leguas;  está  en  diez  y  siete  grados  y  medio  lar- 
gos. Has  adelante  deste  puerto  está  ú  dos  leguas  un  rio 
grande  que  se  llama  Tambopalla.  Y  diez  leguas  mas 
tdslante  deste  río  sale  á  la  mar  una  punta  Boas  ^ue  to* 
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da  la  tierra  una  legua,  yestán  solira  ella  tres  farallones. 
Al  abrigo  desta  punta,  poco  mas  de  una  legua  antes  do- 
lía ,  está  un  bueu  puerto  que  se  llama  lio ,  y  por  él  sale 
á  la  mar  uu  rio  de  agua  muy  buena,  que  tiene  el  mismo 
nombre  del  puerto;  el  cual  está  en  diez  y  odio  grados 
y  un  tercio.  De  aquí  se  corre  la  costa  al  sueste  cuar- 
ta loste.  Y  siete  leguas  mas  adelante  está  un  promon- 
torio ,  que  los  borabres  de  h  mar  llaman  Morro  de  los 
Diablos.  Toda  aquella  costa  es  (como  ya  dije)  brava  y 
de  grandes  ríscos.  Mas  adelante  desle  promontorío 
cinco  leguas  eslá  un  río  die  buen  agua,  no  muy  grande, 
y  deste  río  al  sueste  coarta  leste;  doce  leguas  mas  ade- 
lante sale  otro  morro  alto,  y  liace  unas  barrancas*  So- 
breesté morro  está  una  isla,  y  junto  á  ella  el  puerto  do. 
Arica ,  el  cual  está,  en  vehite  y  nueve  grados  y  un  ter- 
cio. Deste  puerto  de  Arica  corre  la  costa  al  stHSDdues» 
fe  nueve  leguas;  sale  á  la  mar  un  rio  que  se  llama 
Pizagna.  Desle  rio  bosta  el  pnerto  de  Tara  paca  se  corro 
la  costa  por  la  misma  derrota,  y  liabrá  del  río  al  puer- 
to cantidad  do  veinte  y  cinco  leguas.  Cerca  de  Tara- 
paca  está  una  isla  que  tema  de  contorno  poco  mas  de 
una  legua ;  y  está  do  la  Tierra-Firme  legua  y  media ,  y 
bace  una  babía,  donde  está  el  puerto ,  en  veinte  y  uno 
grados.  De  Tarapaca  se  va  corriendo  la  costa  por  la  mis- 
ma derrota»  y  cinco  leguas  mas  adelante  bay  una  punta 
que  ba  por  nombre  de  Tacanm.  Pasada  esta  ptmta,  diez 
y  seis  leguas  mas  adelante,  se  allega  al  puerto  de  los 
Mozülones,  el  cual  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio. 
Deste  puerto  do  Moxiliones  corre  la  costa  aisu-sudueste 
cantidad  de  noventa  leguas.  Es  costa  derecba,  y  bay  en 
ella  algunas  puntas  y  babías.  En  fin  dellas  está  una  gran- 
de, en  la  cual  bay  uu  buen  puerta  y  agua  que  se  llama 
Copayapo;  está  en  veinte  y  seis  grados.  Sobre  esta  en- 
senada ó  babía  está  una  isla  pequeña,  media  legua  de  h 
Tierra-Firme.  De  aqui  comienza  lo  poblado  de  las  pro^ 
vincias  de  Cliile.  Pasado  esto  puerto  de  Copayapo,  poco 
mas  adelante  sale  una  punta,  y  cabe  ella  se  bace  otra 
baliia ,  sobro  la  cual  están  dos  farallones  pequeños,  y  eii 
cabo  de  la  bahía  o&  ti  un  rio  de  agua  muy  buena.  El  nom- 
bre doslo  rio  03  el  Guaseo.  La  punta  dicba  está  en 
veinte  y  ocbo  gradas  y  un  cuarto.  De  aquí  se  corre  la 
costa  al  sudueste.  Ydíez  leguas  adelante  sale  otra  punta, 
la  cual  bace  abrigo  para  las  naos,  roas  no  tiene  agua  ni 
lena.  Cerca  desta  punta  eslá  el  puerto  de  Coquiaibo; 
bay  entre  él  y  la  punía  pasada  siete  islas.  Eslá  el  puerto 
en  veinle  y  nueve  grados  y  medio.  Diez  leguas  mas 
adelante,  por  la  misma  derrota ,  sale  otra  punta ^  y  eu 
el!a  se  hace  una  gran  bahía  que  ha  por  nombre  de  Aton- 
gayo.  Mas  adelante  cinco  leguas  está  el  rio  de  Limara. 
Desle  río  se  va  por  el  luismo  rumbo  basta  llegar  á  una 
bahía  que  está  del  nueve  leguas^  la  cual  tiene  un  fara- 
l!cn  y  uo  agua  ninguna,  y  está  en  treinta  y  un  grados; 
ilámjso  Choupa.  Mas  adelante  por  la  misma  derrota, 
cantidad  do  veinte  y  una  leguas,  está  un  buen  puerto 
que  se  llama  de  Quiulero ;  eslá  en  treinta  y  dos  grados; 
y  mas  adeianle  diez  leguas  está  el  puerto  de  Yaiparai- 
so ,  y  de  la  ciudad  de  Santiago^  que  es  lo  que  decimos 
Chile ,  está  en  treinta  y  dos  grados  y  dos  tercios.  Pro- 
siguiendo la  navegación  por  la  misma  derrota,  se  allega 
á  otro  puerto  que  se  llama  Potocalma,  que  está  del  pa- 
sado veinte  y  cualro  leguas.  Doce  leguas  mas  adekute 
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leTe  una  punU»  á  qq  cabo  deHa  está  mi  rio,  al  eoal 
nombran  de  Mauqae  ó  Maule.  Mu  adelante  catorce  le* 
goasostá  otro  rio  que  le  llama  Itata,  y  caminando  al 
snr cuarta  snducate  veinte  y  cuatro  leguas,  está  otro 
rio  que  se  llama  Biobio  en  altura  de  treinta  y  ocbo  gm* 
dos  escasos.  Por  te  misma  derrota ,  canlitlad  de  quince 
leguas,  está  una  isla  grande,  y  se  aGrma  que  es  poblada, 
dnco  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  esta  isla  se  llama  Lu- 
chengOb  Adelante  desta  isla  está  una  bahía  muy  ancba, 
que  se  dice  de  Valdibla ,  en  te  caal  está  un  rio  grande 
que  nombran  de  Ainiléndoa.  Está  la  balila  en  treinta  y 
nuevegradosy  dos  tercios.  Yendo  la  costaal  stt«sudues- 
le,  está  el  cabo  de  Santa  María,  en  cuarenta  y  dosgra- 
dos  y  un  tercio  á  la  parte  del  Sor.  Hasta  aquí  es  lo  que 
se  ha  descubierto  y  se  lia  nategado.  Dicen  los  pilotos 
que  la  tierfa  vuelve  al  sueste  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Uno  de  los  navios  que  salieron  de  España  con 
comisión  del  obispo  de  Plasencia  desembocó  por  el 
estrecho,  y  vino  á  aportar  ai  puerto  de  Quilco,  que  es 
cerca  do  Arequipa.  Y  de  allí  fuá  á  la  ciudad  de  los  Re<- 
yes  y  á  Panamá.  Traía  buena  relación  de  los  grados  en 
que  estaba  el  estrecho ,  y  de  lo  que  pasaron  en  su  viaje 
y  muy  trabajosa  navegación ;  la  cual  relación  no  pongo 
aquí,  porque  al  tiempo  que  dimos  la  batalla  á  Gontalo 
Pizarro ,  cinco  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en  el  valle 
de  iaquijaguana ,  la  dejé  entre  otros  papeles  mios  y  re- 
gistros, y  mola  hurtaron ,  de  que  me  ha  pesado  mu- 
cho; porque  quisiera  concluir  allí  con  esta  cuenta ;  re- 
cíbase mi  voluntad  en  lo  que  he  trabajado,  que  uo  ha 
sido  poco,  por  aaber  la  verdad,  mirando  las  cartas 
nuevas  de  marear  que  se  han  hecho  por  lo»  pilotos  desp- 
cubrídores  desta  mar.  Y  porque  aquí  se  concluye  lo  que 
toca  á  la  navegación  desta  mar  del  Sur ,  que  hasta  agora 
se  ha  hecho,  de  que  yo  he  visto  y  podido  haber  noticia; 
por  tanto,  de  aquí  pasaré  á  dar  cuenta  de  las  provin- 
ciu  y  naciones  que  hay  desde  el  puerto  de  Ureba  basta 
la  villa  de  Plata,  encuyo  camino  liabrá  mas  de  mil  y  do- 
dentas  leguas  de  una  parte  á  otra.  Donde  pondré  la 
traza  y  ügura  de  la  gobernación  de  Popeyan  y  del  reino 
del  Perú. 

Y  porque  antes  que  trate  desto  conviene  para  clari- 
dad  de  lo  que  escribo  hacer  mención  desto  puerto  de 
Uraba  (porque  por  él  fué  el  camino  que  yo  llevé),  co- 
menzaré del ,  y  de  allí  pasaré  á  la  ciudad  de  Antiocha 
y  á  los  otros  puertos,  como  en  la  aigoiento  orden  pa- 
rescerá. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  U  dodad  de  San  SelMttiiB  estiTO  poblada  en  la  Calata  de 
Uraba ,  j  de  los  indios  natnrales  qae  estin  en  la  comarca  della. 

En  los  anos  de  i509  fueron  gobernadores  de  la  Tier- 
ra-Firme Alonso  de  Ojeda  y  Niquesa ,  y  en  la  provmcla 
del  Darien  se  pobló  una  ciudad  quo  tuvo  por  nombre 
Nuestra  Señora  del  Antigua,  donde  aGrman  algunos 
españoles  de  los  antiguos  que  se  hallaron  la  flor  de  los 
capitanes  que  ha  habido  en  estas  Indias.  Y  entonces, 
aunque  la  provincia  de  Cartagena  estaba  descubierta, 
ñola  poblaroo,  ni  hacían  los  cristianos  españoles  mas 
que  contratar  con  los  indios  naturales,  de  los  cuales, 
por  vm  de  rescate  y  contratación  se  había  gran  suma  de 
oro  fino  y  biyo.  Y  en  el  pueUo  grande  de  Tarttaco,4|ae 


está  de  Cartagena  (que  antignamente  fe  nombraba  Ca- 
lamar) cuatro  leguas,  entró  el  gobernador  Ojeda,  y  tu- 
vo con  los  indica  una  porfiada  liatuila ,  donde  le  mata- 
ron muchos  cristianos,  y  entre  ellos  al  capitán  Juao  do 
la  Cosa ,  valiente  hombre  y  muy  determinado.  Y  él,  por 
no  ser  también  muerto  á  manos  de  los  mismo»  indios,  lo 
convino  dar  la  vuelta  á  las  naos«  Y  después  desto  pa- 
sado, el  gobernador  Ojeda  fundó  un  pueblo  de  Cristía- 
nes en  h  parte  que  Uaman  do  Uraba ,  adonde  poso  por 
su  capitán  y  lugarteniente  á  Francisco  Piaarro,  que 
después  fué  gobernador  y  marquéis.  Y  en  esta  dudad  6 
villa  de  Uraba  pasó  machos  trabajoo  este  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  con  los  indios  de  Uraba  y  con  hambreo 
y  enfermedades,  que  para  siempre  quedará  del  fama* 
Los  cuales  faidlos  (según  dedan)  no  eren  natnrales  de 
aquelhi  comarca ,  antes  ere  su  antigua  patria  la  tierra 
que  está  junto  al  rio  grande  del  Darien.  Y  deseando  sa- 
lir de  la  subjecmn  y  mando  que  sobre  ellos  los  españo- 
les tenían ,  por  librarse  de  estar  subjetos  á  gente  que 
tan  mal  los  trataba ,  salieron  de  su  provbida  con  sos 
armas.  Nevando  consigo  sus  bijésy  mujeres.  Los  cua- 
les, llegados  á  la  Culata  que  dicen  Uraba ,  se  hubieron 
de  tal  manera  con  los  naturales  de  aquella  tierra ,  que 
con  gran  crueldad  los  mataron  á  todos  y  les  robaron 
sus  haciendas,  y  quedaron  por  señorea  de  sus  campos 
y  heredades. 

Y  entendido  esto  por  el  gobernador  Ojeda,  como  tu- 
viese grande  esperana  de  haber  en  aquella  tierra  algu» 
na  riqueía ,  y  por  asegurar  á  los  que  se  habian  Ido  á  vi- 
vir á  elhi ,  envió  á  poblar  el  pueblo  que  tengo  dicho,  y 
por  su  teniente  á  Francisco  Piíarro ,  que  fué  el  primer 
capitán  cristiano  que  allí  hubo.  Y  como  después  iénes- 
ciesen  tan  desastradamente  estos  dos  gobernadores 
Ojeda  y  Niquesa,  liabiéndose  habido  ios  del  Darien  con 
tanta  crueldad  con  Niquesa ,  como  es  público  entre  los 
que  han  quedado  vivos  de  aquel  tiempo,  y  Pedrarias 
viniese  por  gobernador  á  hi  Tíerra-Finne,  no  embar- 
gante que  se  hallaron  en  la  ciudad  del  Antigua  roasde 
dos  mil  españoles,  no  se  entendió  en  poblar  á  Uraba. 

Andando  el  tiempo,  después  de  liaber  el  gobernador 
Pedrarias  cortado  la  cabera  á  su  yerno  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  lo  mismo  al  capitán  Fran- 
cisco Hemandet  en  Nicaragua ,  y  liaber  muerto  los  in- 
dios del  rio  del  Ccnu  al  capiuin  fiecerra^on  los  críslia- 
nos  que  con  él  entraron,  y  pagados  otros  trances,  vi- 
niendo por  gobernador  de  la  provincia  de  Cartagena 
don  Pedro  de  Heredía,  envió  al  capitán  Alonso  do  He- 
rcdía,  su  hermano,  con  copia  de  españoles  muy  princi- 
pales, á  poblar  segunda  vez  á  Uraba ,  intitulándola  ciu- 
dad de  San  Sebastian  de  Buena-Vista;  la  coal  está 
asentada  en  unos  pequeños  y  rasos  collados  de  campa- 
ña, sin  tener  montnua,  sino  es  en  los  ríos  ó  ciénagas.  La 
tierra  á  ella  comarcana  es  doblada ,  y  por  muchas  pac- 
tes llena  de  montañas  y  espesuras.  Estará  del  mar  del 
Norte  casi  media  legua.  Los  campos  están  llenos  de 
unos  palmares  muy  grandes  y  espesos,  que  son  unos 
árboles  gruesos,  y  llevan  unas  ramas  como  palma  de  dá- 
tiles, y  tiene  el  árbol  muchas  cascaras  hasta  que  Me- 
gan á  lo  interior  del;  cuando  lo  cortan  sin  serla  ma- 
dera recia  ,  ea  muy  trabajosa  de  corlar.  Dentro  desta 
árbol»  en  el  eoraion  del,  se  crian  unos  palmitos  tan 
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grandes,  qae  dn  dos  dellos  tiene  harto  que  lleviir  un  ' 
hombre;  son  blancos  y  muy  dulces.  Guando  andaban 
U  españoles  en  las  entradas  y  descubrimientos,  en 
liempo  que  fué  teuiente  de  gobernador  desta  ciudad 
Alonso  López  de  Ayala  y  el  comendador  Hernán  Ro- 
dríguez de  Sosa,  no  comían  muchos  días  otra  cosa  que 
eslos  palmitos;  y  es  tanto  trabnjo  cortar  el  árbol  y  sa- 
car el  palmito  del,  que  estaba  un  liombre  con  una  lia* 
cha  cortando  medio  dia  primero  que  lo  sacase;  y  como 
los  comían  sin  pan  y  bebían  muclia  agua^  mucbos  es- 
pañoles se  hinchaban  y  morían,  y  asi  murieron  muchos 
dellos.  Dentro  dd  pueblo,  y  á  las  riberas  de  los  ríos,  liay 
mochos  naranjales,  plátanos,  guayabas  y  otras  frutas. 
Vecinos  hay  pocos,  por  ser  la  contratación  casi  ningu* 
na.  Tiene  muchos  ríos  que  nacen  en  las  sierras.  La  tier- 
ra dentro  Imy  algunos  indios  y  caciques,  que  solían  ser 
muy  ricos  por  hi  gran  contratación  que  tenían  con  los 
que  moran  en  la  campana  pasadas  las  sierras,  y  en  el 
Dtfbaybe.  Estos  indios  que  en  estos  tiempos  señorean 
esta  región,  ya  dije  cómo  muchos  dcllos  dicen  su  natu- 
raleza haber  sido  pasado  el  gran  río  del  Daricn,  y  la 
causa  porque  salieron  de  su  antigua  patria.  Son  ios  se- 
ñoreles  ó  caciques  de  los  indios  obedescidos  y  temidos, 
todosgeneralmento dispuestos  y  limpios,  y  sus  muje* 
res  son  de  las  hermosas  y  amorosas  que  yo  he  visto  en 
la  mayor  parte  dcstas  indias  dondo  he  aodado.  Son  en 
el  comer  limpios,  y  no  acostumbran  las  fealdades  que 
otras  naciones.  Tienen  pequeños  pueblos,  y  las  casas  sou 
á  manera  de  ramadas  largas  de  muchos  estantes.  Dor- 
mían y  duermen  en  aroacas;  no  tienen  ni  usan  otras 
camas.  La  tierra  es  fértil,  abundante  de  mr-nteni- 
mientos  y  de  raices  gustosas  para  ellos  y  también  pa- 
ra ios  que  usaren  comerlas.  Hay  grandes  manadas  de 
puercos  zainos  pequeños,  que  son  de  buena  carne  sa- 
brosa ,  y  muchas  dantos  ligeras  y  grandes ;  algunos  quie- 
ren decir  que  eran  do  linaje  ó  forma  de  cebras.  Hay 
muchos  pavos  y  otra  diversidad  de  aves,  muclia  cantidad 
de  pescado  por  los  ríos.  Hay  muchos  tigres  grandes, 
los  cuales  matan  á  algunos  indios  y  hacían  daño  en  los 
ganados.  También  hay  culebras  muy  grandes  y  otras 
alimañas  por  kis  montañas  y  espesuras,  que  no  sabemos 
los  nombres ;  entro  los  cuales  hay  los  que  llamamos 
pericos  ligeros ,  que  no  es  poco  de  ver  su  talle  tan  Gero, 
y  con  la  flojedad  y  torpeza  que  andan.  Cuando  los  es- 
pañoles daban  en  los  pueblos  destos  indios  y  los  toma- 
ban de  sobresalto,  hallaban  gran  cantidad  de  oro  en 
unos  canastillos  que  ellos  llaman  habas,  en  joyas  muy  ri- 
cas de  campanas,  platos,  joyeles,  y  uliosque  llaman 
carícuries,  y  otros  caracoles  grandes  de  oro  bien  fino, 
con  que  se  atapaban  sus  partes  deshonestas;  también 
tenían  zarcillos  y  cuentas  muy  menudas,  y  oirus  joyas 
de  muclias  maneras,  que  les  tomaban;  tenían  ropa  de 
algodón  mucha.  Las  mujeres  andan  vestidas  con  unas 
mantas  que  les  cubren  de  las  telas  hasta  los  pies,  y  de 
los  pechos  arriba  tieuen  otra  manta  con  que  so  cubren. 
Précianse  de  hermosas;  y  asi,  andan  siempre  peinadas 
y  galanas  á  su  costumbre.  Los  hombres  andan  desnu- 
dos y  descalzos,  sin  traer  en  sus  cuerpos  otra  cobertura 
ni  Testidura  que  la  que  les  dio  natura.  En  las  partes 
deslionestas  truian  atados  con  unos  hilos  unos  caraco- 
les de  hueso  é  do  muy  Guo  oro>  que  pesaban  algunos 
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que  yo  vi  á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos  eadauno,  y 
algunos  á  mas,  y  pocos  á  monos.  Hay  entre  ellos  gran- 
des mercaderes  y  contratantes  que  llevan  á  vender  la 
tierra  dentro  muciios  puercos  de  los  que  se  crian  en  la 
misma  tierra,  diferentes  de  los  de  España,  por (ue  son 
mas  pequeños  y  tienen  el  ombligo  á  las  espaldas,  que 
debe  ser  alguna  cosa  que  allí  les  nace.  Llevan  también 
sal  y  pescado;  por  ello  traen  oro ,  ropa  y  de  lo  que  mas 
ellos  tienen  necesidad;  las  anuas  que  usan  sou  unos 
arcos  muy  recios,  sacados  de  unas  palmas  negras,  de 
una  braza  cada  uno ,  y  otros  mas  largos  con  muy  gran- 
des y  agudas  flechas,  untadas  con  una  yerba  tan  mala  y 
pestífera,  que  es  imposible  al  que  llega  y  iiace  sangre 
no  morír,  aunque  no  sea  la  sangre  mas  de  cuanta  saca- 
rían de  un  hombre  picándole  con  un  alíitor.  Así  que  po- 
cos ó  ninguno  de  los  que  han  herido  cen  esta  yeiiNi  de« 
jaron  de  morir. 

CAPITULO  VIL 

Ue  cómo  se  hace  te  yerba  tan  ponaofiof  a  eoa  qoe  los  indios  de  San- 
ta MarU  7  Cartagena  tantos  espaAoIes  ban  maerto. 

Por  ser  tan  nombrada  en  todas  partes  esta  yerba  pon- 
zoñosa que  tienen  los  indios  de  Cartagena  y  Santa  Mar- 
la  ,  me  pareció  dar  aquí  relación  de  la  composición  do- 
lía, la  cual  es  así.  Esta  yerba  es  compuesta  de  muchas 
cosas;  las  principales  yo  las  investigué  y  procuró  saber 
en  la  provincia  de  Cartagena  ^n  un  pueblo  de  la  costa, 
llamado  Bahaire ,  de  un  cacique  ó  señor  del ,  que  había 
por  nombre  Macuriz ,  el  cual  me  enseñó  unas  raíces 
cortas,  de  mal  olor,  tirante  el  color  dolías  á  pardas.  Y 
díjome  que  por  la  costa  del  mor,  junto  á  losirboicsquo 
llamamos  manzanillos,  cavaban  debajo  la  tierra,  y  de 
las  raíces  de  aquel  pestífero  árbol  sacaban  aquellas; 
las  cuales  queman  en  unas  cazuelas  de  barro  y  hacen 
deilas  una  pasta,  y  buscan  unas  hormigas  tan  grandes 
como  un  escarabajo  de  los  que  se  crian  en  España ,  ne« 
grísimas  y  muy  malas,  que  solamente  de  picar  á  un 
hombre  se  le  hace  una  roncha ,  y  lo  da  tan  gran  dolor, 
que  casi  lo  príva  de  su  sentido,  como  acoutesció  yendo 
caminando  en  la  jornada  que  hecimos  con  el  licenciado 
Juan  de  Vadillo,  acertando  á  pasar  un  rio  un  No^uerol 
y  yo ,  adonde  aguardamos  ciertos  soldados  que  queda- 
ban atrás;  porque  él  iba  por  cabo  de  escuadra  en  aque- 
lla guerra,  adonde  le  picó  una  de  aquestas  hormigasque 
digo,  y  le  dio  tan  gran  dolor,  que  se  le  quitaba  el  senti- 
do y  se  le  hinchó  fa  mayor  parte  de  la  pierna ,  y  aun  le 
dieron  tres  ó  cuatro  calenturas  del  gran  dolor,  hasta 
que  la  ponzoña  acabó  de  hacer  su  curso.  También  bus- 
can para  hacer  esta  mala  cosa  unas  arañas  muy  gran^ 
des,  y  a'^imismo  le  echad  uuos  gusanos  peludos,  del- 
gados, complidos  como  medio  dedo,  de  los  cuales  yo 
no  me  podré  olvidar ;  porque,  estando  guardando  un  rio 
en  las  montañas  que  llaman  de  Abibe,  abajó  por  un 
ramo  de  un  árbol  donde  yo  estaba,  uno  destos  gusano?:, 
y  me  picó  en  el  pescuezo,  y  llevó  la  mas  trabajosa  no- 
clic  que  en  mi  vida  tuve,  y  de  mayor  dolor.  Hácenla  tam* 
bien  con  las  alas  del  morciélago  y  la  cabeza  y  cola  do 
un  pescado  pequeño  que  Ifhy  en  el  mar,  que  ha  por  nom- 
bre peje  tamborino,  de  muy  gran  ponzoña;  y  con  sapos 
y  colas  de  culebras ,  y  unas  man/.anillas  que  parecen  en 
el  color  y  olor  naturales  de  España.  Y  algunos  recién 
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YoaidiB  della  á  estas  partes,  sallando  en  la  costa,  como 
no  saben  la  ponzoña  que  es,  las  comeD.  Yo  couoscia  un 
Juan  Agraz  (que  agora  le  vi  en  la  ciudad  de  San  Fran« 
cisco  del  Quito),  que  es  de  los  que  TÍnieron  de  Cartagena 
con  Vadülo,  que  cuando  ?ino  de  España  y  saltó  del  na- 
vio en  la  costa  de  Saula  Marta  comió  diez  ó  doce  dcs- 
tas  manzana;*,  y  le  oi  jurar  que  en  el  olor,  color  y  sabor 
no  podían  ser  mejores,  salvo  que  tieoen  una  leche  que 
debis  ser  la  maletia  tan  mala  que  so  convierte  en  pon* 
zona ;  después  que  las  hubo  comido  pensó  reventar,  y 
9i  no  fuera  socorrido  con  aceite,  ciertamento  muriera. 
Otras  yerbas  y  rafees  también  le  echan  á  esta  yerba ; 
y  cuando  la  quieren  hacer  aderezan  mucha  lumbre  en 
un  llano  desviado  de  sus  cpsas  ó  aposentos,  poniendo 
unas  olías;  buscan  alguna  esclava  ó  india  que  ellos  ten- 
gan en  poco ,  y  aquella  india  la  cuece  y  pone  en  la  per- 
íicion  que  ha  de  tener,  y  del  olor  y  baho  que  echa  de  sf 
mucre  aquella  persona  que  la  hace ,  según  yo  oí. 

CAPITULO  VIH. 

En  qae  so  declaran  otras  costambrea  de  los  ladios  sabjetot 
i  la  ciudad  de  Uraba. 

Con  aquesta  yerba  tan  mala  como  he  contado  untan 
los  ¡n<l¡os  las  puntas  desús  flechas,  y  están  tan  diestros 
en  el  tirar,  y  son  tan  certeros  y  tiran  con  tanta  fuerza, 
que  ha  ocaescido  muchas  veces  pa^r  las  armas  y  caba- 
llo de  una  p:  ríe  ú  otra,^  al  caballero  que  va  encima, 
si  no  son  demasiadamente  Ins  armas  buenas  y  tienen 
mucho  algodón ;  pnrr|uc  en  aquella  tierra,  por  su  aspe- 
reza y  hunndad,  no  son  buenas  las  cotas  ni  corazas,  ni 
aprovechan  nada  para  la  guerra  dcstos  indios ,  que  pe- 
lean con  flechas.  Mas,  con  todas  sus  manas,  y  con  ser 
tan  mala  la  tierra ,  los  han  conquistado  y  muchos  ve- 
ces saqueado  soldados  de  á  pié,  dándoles  grandes  al- 
cances, sin  llevar  otra  cosa  que  una  espada  y  una  rode- 
la. Y  diez  ó  doce  «^pañoles  que  se  hallan  juntos  acome- 
ten ó  ciento  y  á  docíentos  dellos.  No  tienen  casa  ni 
templo  de  adoración  alguna ,  ni  lia<(ta  agora  se  les  ha 
halla  lo  mas  de  que  ciertamento  hablan  con  el  diablo 
los  que  para  ello  señalan,  y  le  hacen  la  honra  que  pue- 
den, teniéndolo  en  gran  veneración;  el  cual  se  los  apa- 
resce  (scgtin  yo  he  oído  á  algunos  dellos)  on  visiones 
espantables  y  terribles,  que  les  pone  su  vista  gran  te- 
mor. No  tienen  mucha  razón  p:ira  conocer  las  cosas  de 
naturaleza.  Los  hijos  heredan  ii  los  padres,  siendo  ha* 
Indos  en  la  principal  mujer.  Oísanse  con  íiijas  de  sus 
hermanos,  y  los  señores  lieniM)  muchas  mnjores.  Cuan- 
do se  mucre  el  señor,  lodos  sus  criados  y  amigos  se  jun- 
tan en  su  casa  de  noche,  con  las  tinieblas  delta,  sin 
tener  luml  ro  ninguna ;  teniendo  gran  cantidad  de  vino 
hecho  de  su  maíz,  beben,  llorando  el  muerto;  y  des- 
pués que  han  hecho  sus  cerimonías  y  hechicerías,  lo 
meten  en  la  sepultura,  enterrando  con  el  cuerpo  sus 
armas  y  tesoro,  y  muclia  comida  y  cántaros  de  su  chi- 
cha ó  vino ,  y  algimas  mujeres  vivas.  El  demonio  les 
hace  entender  que  allá  dondo  van  han  do  tomar  á  vi- 
vir en  otro  reino  que  les  tiene  aparejado ,  y  que  pare  el 
camino  les  conviene  llevar  ermantenimiento  que  digo, 
como  si  el  infierno  estuviese  lejos.  Esta  ciudad  de  San 
Sebastian  fundó  y  pobló  Alonso  de  Ileredia ,  hermano 
del  adelantado  don  Pedro  do  Hcrcdía  gubcmador  por 


su  majestad  do  la  provincia  de  Cartagenai  como  ya 
dije. 

CAPITI'LO  IX. 

Del  canloo  qae  bay  entre  ta  ciodad  de  San  SebasUan  7  la  dndad 
de  Antioclja,  r  las  sierras,  mootaftas  7  ríos  7  otras  cosasqae  alU 
ha7 ;  7  como  7  eu  qaé  tiempo  se  puede  andar. 

Yo  me  hallé  en  esta  ciudad  de  San  Sebastian  de  üue- 
na-Vista  el  ano  de  Í53G,  y  por  el  de  37  salió  dcilacl 
licenciado  Juan  de  Vadiilo,juezde  residencia  ygobei^ 
Dador  que  en  aquel  tiempo  era  de  Cartagena,  coa  tiaa 
de  las  mejores  armadas  que  han  salido  de  la  Tierra-Fir- 
me, según  que  tengo  esaípto  en  la  cuarta  parle  destt 
historia.  Y  fuimos  nosotros  los  primeros  españoles  qae 
abrimos  camino  del  mar  del  Norte  al  del  Sur.  Y  dcsta 
pueblo  de  Uraba  hasta  la  villa  de  Plata,  que  son  los  fines 
del  Perú,  anduve  yo,  y  mo  apartaba  por  todas  parlesi 
ver  las  provincias  que  mas  pedia ,  pare  poder  entender 
y  notar  lo  que  en  ellas  había.  Por  tanto,  de  aqui  ade- 
lante diré  lo  que  vi  y  se  me  ofrece ,  sin  querer  eograo- 
descerní  quitar  cosa  de  lo  que  soy  obligado ;  y  desto  los 
lectores  reciban  mi  voluntad.  Digo  puesqoe  saliendo  de 
la  ciudad  de  San  Sebastian  de  Buena«-\i$ta,  que  es  el 
puerto  que  dicen  de  Ureba ,  para  ir  á  la  ciudad  de  Aa- 
tioclia ,  que  es  la  primera  población  y  la  állima  del  Pera 
á  la  parte  del  norte ,  van  por  la  costa  cinco  leguas  liasts 
llegar  á  un  pequeíio  rio  que  so  Huma  Rio- Verde,  del 
cual  á  la  ciudad  de  Antíocha  hay  cuarenta  y  ocho  le- 
guas. Todo  lo  que  hay  desde  este  rio  basta  unas  raoa- 
tuilas  de  que  luego  haré  mención,  qtie  se  llaroaa  de 
Abibe,  es  llano,  pero  lleno  de  muchos  montes  y  muy 
espesas  arboledas  y  de  muchos  ríos.  La  tierra  es  despo- 
blada junto  al  camino ,  por  iiaberse  los  naturales  retira- 
do á  otras  partes  desviadas  del.  Todo  lo  mas  del  caniiao 
se  ando  por  ríos,  por  no  haber  otros  caminos,  por  la 
grande  espesura  de  la  tierra.  Para  poderla  caminar,  7 
pasar  seguramente  las  sierras  sin  riesgo,  han  de  cami- 
narlo por  enero ,  hebrero ,  marzo  y  abril ;  pasados  estos 
meses,  hay  grandes  aguas  y  los  ríos  van  cracidos  y  fa« 
riosos ;  y  aunque  se  puede  caminar,  es  con  gran  trabajo 
y  mayor  peligro.  Bn  todo  tiempo  los  que  han  de  ir  por 
este  camino  han  de  llevar  buenas  ^ias  que  sepan  ati- 
nar á  salir  por  los  ríos.  En  todos  estos  moutes  liay  gran* 
des  manadas  de  los  puercos  que  he  dicho ;  en  tanla 
cantidad ,  que  h^iy  atajo  de  mas  de  mil  juntos,  coa  sos 
lechoncíllos ,  y  llevan  gran  ruido  por  do  quiera  que  pa* 
san.  Quien  por  allí  caminare  con  buenos  perros  no  le 
faltará  de  comer.  Hay  grandes  dantas ,  muchos  leones 
y  ososcrescidos,  y  mayores  tigres.  En  los  árboles  audao 
de  los  mas  lindos  y  pintados  gatos  que  puede  ser  eo  el 
mundo, y  otros  monos  tan  grandes,  que  hacen  tal  raido, 
que  Uesde  léjus  los  que  son  nuevos  en  la  tierra  pica- 
san  que  os  de  puercos.  (Cuando  los  españoles  pasan  de- 
bajo de  los  árboles  por  donde  los  monos  andan, quie- 
bran ramos  do  los  árboles  y  les  dan  con  ellos,  cocándoics 
y  haciendo  otros  visajes.  Los  rios  llevan  tanto  pescado, 
que  con  cualquiera  red  se  tomara  gran  cantidad.  Vi- 
niendo de  la  ciudad  de  Antiocba  á  Cartagena,  cuaado 
la  poblamos ,  el  capitán  Jorge  Hobledo  y  otros,  hallába- 
mos tanto  pescado ,  que  con  palos  matábamos  lo  (jas 
queríamos.  Por.  los  árbotos  que  están  junto  á  lasrío< 
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luy  ona  que  se  llama  ¡guano,  que  paresce  serpiente;  para 
apropiarla,  remeda  eu  gran  manera  á  ud  lagarto  de  loa 
de  España ,  grande,  salvo  que  tíene  la  cabeía  major  y 
mas  fiera  y  la  cola  mas  larga ;  pero  en  la  color  y  pare* 
cer  no  es  mas  ni  menos.  Quitado  el  cuero  y  asadas  ó 
plisadas,  son  tan  buenas  de  comer  como  conejos,  y  para 
mí  mas  gastosas  las  hembras;  tienen  muchos  huevos; 
lie  manera  que  ella  es  una  buena  comida,  y  quien  no 
las  conosce  liuíría  dellas,  y  antes  lo  pondría  temor  y  es^ 
pQolo  su  vista  que  no  deseo  de  comerla.  Nosé  deter- 
niíiuir  si  es  carne  ó  pescado ,  ni  ninguno  loacaba  de  en* 
tender;  porque  vemos  que  se  echa  de  los  árboles  al 
agua  y  se  halla  bien  en  ella ,  y  también  la  tierra  dentro, 
donde  no  hay  rio ,  ninguna  se  halla.  Huy  oü*as  que  se 
ilamau  hicoteas,  que  es  también  buen  mantenimiento; 
son  de  manera  de  galápagos ;  hay  muchos  pavos,  faisa* 
oes,  papagayos  de  muchas  maneras,  y  guacamayas,  que 
son  mayores,  muy  pintadas;  asimismo  se  ven  algunas 
águilas  pequeñas  y  tórtolas ,  perdices,  palomas  y  otras 
aves  nocturnas  y  de  rapiña.  Hay,  sin  esto,  por  estos  mon* 
les  culebras  muy  grandes.  Y  quiero  decir  una  cosa  y 
contarla  por  cierta,  uunquo  no  la  vi,  pero  sé  haberse 
hallado  presentes  muchos  hombres  dignos  de  crédito; 
)eSf  quo  yendo  por  esto  camino  el  teniente  Juan  Gre- 
ciano, por  mandado  del  licenciado  Santa  Cruz,  en  bus- 
ca del  licenciado  Juan  de  VadiÜo,  y  llevando  consigo 
ciertos  empanóles,  entre  los  cuales  iba  un  Manuel  de 
rcralla  y  Pedro  de  Burros  y  Pedro  Jimon ,  hallaron  una 
culebra  ó  serpiente  tan  grande ,  que  tenia  de  largo  mas 
de  veinte  pies,  y  de  muy  grande  anchor.  Tenia  la  cabeza 
ritsiiía,  los  ojos  verdes,  sobresaltados;  y  como  los  vio, 
quiso  encarar  para  ellos ,  y  el  Pedro  Jimon  le  dio  tal 
lanzada,  que  hacietido  grandes  bascas,  murió,  y  le  halla- 
ron en  su  vientre  un  venado  chico,  entero  como  estaba 
cuando  lo  comió ;  y  oí  decir  que  ciertos  esporioics,  con 
la  liambre  que  llevaban,  comieron  el  venado  y  aun  parte 
de  la  culebra.  Hay  otras  culebras  no  tan  grandes  como 
esta,  que  hacen  cuando  andan  un  ruido  que  suena 
como  ciiscabel.  Estas  si  muerden  ú  un  hombre  lo  ma- 
tan. Otras  muchas  serpientes  y  auimalíns  fieras,  dicen 
los  iudius  naturales  que  hay  por  aquellas  espesuras, 
que  yo  no  pongo  p'or  no  las  haber  visto.  Délos  palmares 
de  Iraba  hay  muchos,  y  de  otras  frutas  campesinas. 

CAPITULO  X. 

De  la  grandeza  do  las  roonlafias  de  Abil>e ,  y  de  la  admirable  7 
provechosa  madera  que  en  ella  se  cria. 

Pasados  estos  llanos  y  montañas  desuso  dichas,  se 
allega  á  las  muy  anchas  y  largas  sierras  que  llaman  de 
Abibe.  Elsla  sierra  prosigue  su  cordillera  ai  ocidente; 
corre  por  muchas  y  diversas  provincias  y  parles  otras 
que  no  hay  poblado.  De  largura  no  se  sabe  cierto  lo  que 
tiene;  de  anchura,  á  parles  tiene  veinte  leguas,  y  á  par- 
tes mucho  mas,  y  á  cabos  poco  menos.  Los  caminos  que 
los  indios  teniati,  quo  atravesaban  por  estas  bravas 
montanas  (porque  en  muchas  partes  dellns  hay  pobla- 
do), eran  tan  malos  y  dilicultosos,  que  los  caballos  no 
podían  ni  podráu  andar  por  ellos.  Él  capitán  Francisco 
César,  que  fué  el  primero  que  atravesó  por  aquellas 
momañus,rniniuando  hacia  el  na(;cimienlodcl  sol,  hasta 
quecon  gran  trabajo  dio  cu  el  vatic  del  Cuaca ,  que  esti 
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pasada  la  sierra ,  que  cierto  son  asperísimos  los  cami«« 
nos ,  porque  todo  está  lleno  do  malezas  y  arboledas;  las 
raices  son  tantas,  que  enredan  los  pies  do  los  caballos  y 
de  los  hombres.  Lo  mas  alto  de  la  sierra ,  que  es  una 
subida  muy  trabajosa  y  una  abajada  de  mas  peligro^ 
cuando  la  bajamos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadíllo, 
por  estar  en  lo  mas  della  unas  laderas  muy  derechas  y 
malas ,  se  hizo  con  gruesos  horcones  y  palancas  gran- 
des y  mucha  tierra,  una  como  pared,  para  que  pudiesen 
pasar  loscaballos  sin  peligro ;  y  aunque  fué  provechoso, 
no  dejaron  do  despenarse  muchos  caballos  y  hacerse 
pedazos ,  y  nun  españoles  se  quedaron  algunos  muertos, 
y  otros  estaban  tan  enfermos,  que  per  no  caminar  con 
tanto  trabajo  se  quedaban  en  las  montañas ,  esperando 
la  muerte  con  grande  miseria ,  escondidos  por  la  espe- 
sura, porque  no  los  llevasen  los  que  iban  sanos  si  los 
vieran.  Caballos  vivos  so  quedaron  también  algunos  que 
no  pudieron  pasar  por  ir  ilucos.  Muchos  negros  se  hu- 
yeron y  otros  se  murieron.  Cierto,  mucho  mal  pasamos 
los  que  por  allí  anduvimos ,  pues  íbamos  con  el  trabajo 
que  digo.  Poblado  no  hay  ninguno  en  lo  alto  de  la  siei^ 
ra ,  y  si  lo  hay,  está  apartado  de  aquel  lugar  por  dondo 
la  atravesamos;  porque  en  el  anchor  destas  sierras  por 
todas  partes  hay  valles,  y  en  estos  valles  gran  número 
de  indios,  y  muy  ricos  de  oro.  Los  ríos  que  ahojan  desto 
sierra  ó  cordillera  hacia  el  poniente  se  tiene  que  en 
ellos  hay  mucha  cantidad  de  oro.  Todo  lo  mas  del  tiem- 
po del  año  llueve ;  los  árboles  siempre  están  destilando 
agua  de  la  que  ha  llovido.  No  hay  yerba  para  los  ca- 
ballos, si  no  son  unas  palmas  corlas  que  echan  unas 
pencas  largas.  En  lo  interior  dcste  árbol  ó  palma  so 
crian  unos  palmitos  pequeños  de  grande  amargor.  Yo 
me  he  visto  en  tanta  necesidad  y  tan  fatigado  de  la 
hambre,  que  los  he  comido.  Y  como  siempre  llueve,  y  los 
españoles  y  mas  caminantes  van  mojados,  crcrtamenlo 
si  les  faltase  lumbre  creo  morirían  todos  los  mas.  El 
dador  de  los  bienes,  que  es  Crísto,  nuestro  Dios  y  Señor, 
en  todas  partes  muestra  su  poder  y  tiene  por  bien  de 
nos  hacer  mercedes  y  darnos  remedio  pura  todos  nues- 
tros trabajos;  y  así ,  en  estas  montañas,  aunque  no  hay 
falta  de  leña,to:la  está  tan  mojada,  que  el  fuego  que  es- 
tuviere encendido  apagan»,  cuanto  mas  dar  lumbre.  Y 
para  snplir  esta  falta  y  necesidad  que  se  pasaría  en 
aquellas  sierras,  y  aun  en  mucha  parte  de  las  ludías, 
hay  unos  árboles  largos,  delgados,  quo  casi  parccea 
fresnos,  la  madera  de  dentro  blanca  y  muy  eujulaj 
cortados  estos,  se  enciende  luego  la  lumbre  y  arde  come? 
tea ,  y  no  se  apaga  hasta  que  es  consumida  y  gastada 
con  el  fuego.  Enteramente  nos  dio  la  vida  hallar  esta 
madera.  Ad<mde  los  indios  están  poblados  tienen  mucho 
bastimento  y  frutas,  pescado  y  gran  cantidad  de  man- 
tas de  algodón  muy  pintadas.  Por  aquí  ya  no  hay  de  la 
mala  yerba  de  traba;  y  no  tienen  estos  indios  mon- 
tañeses otras  armas  sino  lanzas  de  palma  y  dardos  y 
macanas.  Y  por  los  rios  (que  no  hay  pocos)  tienen  he- 
chas puentes  de  unos  grandes  y  recios  bejucos ,  que  son 
como  unas  raíces  largas  que  nacen  entre  los  árboles, 
que  son  tan  recios  algunos  dellos  como  cuerdas  de  cá- 
ñamo; juntando  gran  cantidad  hacen  una  so^^n  ó  maro- 
ma muy  grande,  la  cual  echan  do  una  parle  á  otra  del 
I  io  y  la  atún  fuertemente  á  los  árboles  i  que  hay  mncJios 
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junio  á  los  rios,  y  echando  otras,  lasntan  y  juntan  con 
barrotes  fuertes ,  de  manera  que  queda  como  puente. 
Pasan  por  allí  los  indios  y  sus  mujeres ,  y  son  tan  pcli- 
grosas,que  yo  querría  ir  mas  por  la  de  Alcántara  que  no 
por  ninguna  dcllas;  no  embargante  que,  aunque  son 
tan  dificultosas,  pasan  (como  ya  dije)  los  indios  y  sus 
mujeres  cargadas,  y  con  sus  hijos,  si  son  pequeños,  á 
cuestas,  tau  sin  miedo  como  si  fuesen  por  tierra  Grme. 
Todos  los  mas  deslos  indios  que  viven  en  eslas  monla- 
mis  eran  subjetos  á  un  señor  ó  cacique  grande  y  pode- 
roso, ilamado  Nutibara.  Pasadas  eslas  montanas,  se 
allega  a  un  muy  lindo  valle  de  campana  ó  cabana ,  que 
es  tanlo  como  decir  que  en  él  no  liuy  montaña  ninguna, 
sino  sierras  peladas  muy  agras  y  encumbradas  para  an- 
dar, salvo  que  los  indios  tienen  sus  caminos  por  las  lo- 
mas y  laderas  bien  desechados. 

CAPITULO  XL 

Del  caciqac  Nutibara  y  de  sa  scfiorio,  y  de  otros  caciques  sabjctos 
A  la  ciadad  de  Aatiocha. 

Cuando  en  este  valle  entramos  con  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo,  estaba  poblado  de  muchas  casas  muy  gran- 
des de  madera,  la  cobertura  de  una  paja  larga;  lodos 
los  campos  llenos  de  toda  manera  de  comida  do  la  que 
ellos  usan.  De  lo  superior  de  las  sierras nascen  muchos 
rios  y  muy  hermosos ;  sus  riberas  estaban  llenas  de  fru- 
tas de  muchas  maueras,  y  de  unas  palmas  delgadas  muy 
largas,  espinosas;  en  lo  alio  dellas  crian  un  racimo  de 
una  fruía  que  llamamos  píxivaes,  muy  grande  y  de  mu- 
cho provecho ,  porque  bucen  pan  y  vino  con  ella ,  y  si 
corlan  la  palma  sacan  de  dentro  un  palmito  do  buen 
tamaño,  sabroso  y  dulce,  llubiu  muchos  árboles  que  Hu- 
mamos aguacates  y  muchas  guabas  y  guayabas,  muy 
olorosas  pifias.  Desla  provincia  era  señor  ó  rey  uno  Ih- 
mado  Nutibara,  hijo  de  Anunaibe,  tenía  un  hermano 
que  se  decia  Quhiuchu.  Era  en  aquel  tiempo  su  lugar- 
teniente en  los  indios  montañeses  que  vivían  en  las 
sierras  de  Abibe  (que  ya  pasamos)  y  en  otras  partes; 
el  cual  proveyó  siempre  á  este  señor  de  muchos  puer- 
cos ,  pescado,  aves  y  otras  cofias  que  en  aquellas  tierras 
se  crian ;  y  le  daban  en  tríbulo  mantas  y  joyas  de  oro. 
Cuando  iba  á  la  guerra  le  acompañaba  mucha  gente  con 
sus  armas.  Las  veces  que  salía  por  estos  valles  cami- 
naba en  unas  andas  engaslonadas  en  oro,  y  en  hombros 
de  los  mas  principales;  tenia  muchas  mujeres.  Junto  á 
la  puerta  de  su  aposento ,  y  lo  mcsmo  en  todas  las  casas 
de  sut  capitanes ,  tenían  puestas  muchns  cabezas  de  sus 
enemigos,  que  ya  habían  comido;  las  cuales  tenían  allí 
como  en  señal  de  triunfo.  Todos  los  naturales  desta 
región  comen  carne  humana,  y  no  se  perdonan  en  este 
caso ;  porque  en  tomándose  unos  á  otros  (como  no  sean 
naturales  de  un  propio  pueblo)  se  comen.  Hay  muchas 
y  muy  grandes  sepulturas,  y  que  no  deben  ser  poco  ri- 
cas. Tenían  primero  una  grande  casa  ó  templo  dedicado 
al  demonio ;  los  horcones  y  madera  vi  yo  por  mis  pro- 
pios ojos.  Al  tiempo  que  el  capitán  Francisco  César  en- 
tró en  aquel  valle  le  llevaron  los  indios  naturales  del 
¿aquesta  ca^a  ó  templo,  creyendo  que,  siendo  tan  po- 
cos cristianos  los  que  con  él  venían ,  fácilmente  y  con 
poco  trabajo  los  matarían.  Y  asi,  salieron  de  guerra  mas 
de  veinte  mil  indios  con  gran  tropel  y  con  mayor  ruido; 


mas,  aunque  los  crístlaooB  no  eran  mas  de  Irciutt  y 
nueve  y  trece  caballos,  se  mostraron  tan  valerosos  y  va- 
lientes, que  los  indios  huyeron,  después  do  haber  do- 
rado la  batalla  buen  espacio  de  tiempo,  qncdnndo  el 
campo  por  los  cristianos;  adonde  ciertamente  César  se 
mostró  ser  digno  de  tener  (al  nombre.  Los  que  cscth 
blereu  de  Cartagena  tienen  harto  que  decir  deste  capi- 
tán ;  lo  que  yo  toco  no  lo  bago  por  mas  que  por  ser  ne- 
cesario para  claridad  de  mi  obra.  Y  si  los  españoles qne 
entraron  con  César  en  este  valle  fueran  muchos ,  cierto 
quedaran  todos  ricos  y  sacaran  mocho  oro,  qnc  desprK*s 
los  indios  sacaron  por  consejo  del  diablo,  que  de  nues- 
tra venida  les  avisó,  según  ellos  proprtos  afirman  y  di- 
cen. Antes  que  los  indios  diesen  la  batalla  al  capibn 
César  le  llevaron  á  aquesta  casa  que  digo,  la  cual  tenían 
(según  eikis  dicen)  pare  reverenciar  al  diablo;  y  ca* 
vando  en  cierta  parte  hallaron  nna  bóveda  moy  bien  b- 
brada,  la  boca  al  nascímienlo  del  sol ;  en  la  cual  esialmn 
muchas  ollas  llenas  do  joyas  de  oro  muy  fino,  porque 
era  todo  lo  mas  do  veinte  y  veinte  y  un  quilate,  qoe 
montó  mas  de  cuarenta  mil  ducados.  Dijéronle  qne  ade- 
lante estaba  otra  ca^a  donde  había  otra  sepultura  ronio 
aquella ,  que  tenia  mayor  tesoro ;  sin  lo  cual,  leaGrma- 
ban  mas  que  en  el  valle  hallaría  otras  mayores  y  mas 
ricas,  aunque  la  que  le  decían  lo  era  mucho.  Cuando 
después  entramos  con  Vadillo  hallamos  algunas  dcstas 
sepulturas  sacadas,  y  la  casa  ó  templo  quemada.  Tna 
india  que  era  de  un  Daplista  Zimbron  me  dijo  á  nii  qre 
después  que  César  se  volvió  á  Cartagena  se  juntaron 
todos  ios  principales  y  señores  deslos  valles ,  y  Ih.»c1}os 
sus  sacrificios  y  ccrimonías,  lesaparescióelntiablo  (que 
en  su  lengua  se  llama  Guaca)  en  figura  de  tigre ,  muy 
fiero,  y  quo  les  dijo  cómo  aquellos  cristianos  habían 
venido  de  la  otra  parle  del  mar ,  y  que  presto  hablan  rio 
volver  otros  muchos  como  ellos,  y  hablan  de  ocupar  y 
procurar  de  señorear  la  tierra ;  por  tanlo,  que  se  apa- 
rejasen de  armas  para  les  dar  guerra.  El  cual,  como  esto 
les  bebiese  hablado,  desapareció;  y  que  luego  comen- 
zaron de  aderezarse ,  sacando  primero  grande  suua  de 
tesoros  de  muchas  sepulturas. 

CAPITULO  XU.» 

Oe  lis  eostambres  destos  indios,  y  de  las  armas  qae  «san  y  ielas 
ceremonias  que  ttenen,  y  quién  fué  el  fundador  de  la  elndad  áe 
Antiocha. 

Lo  gente  destos  valles  es  valiente  para  entre  ellos, 
y  asi  cuentan  que  eran  muy  temidos  de  los  comarca- 
nos. Los  hombres  andan  desnudos  y  descalzos ,  y  no 
traen  sino  unos  maures  angostos,  con  que  se  cubren  las 
partes  vergonzosas,  asidos  con  un  cordel,  que  traen 
alado  por  la  cintura.  Précíanse  de  tener  los  cabellos 
muy  largos ;  las  armas  con  que  pelean  son  dardos  y  lan- 
zaslargas,de  la  palma  negra  que  arriba  dije;  tiraderas, 
hondas,  y  unos  bastones  largos,  como  espadas  de  á  dos 
manos,  á  quien  llaman  macanas.  Las  mujeres  andan 
vestidas  de  la  cintura  abajo  con  mantas  de  algodón  mov 
pintadas  y  galanas.  Los  señores  cuando  se  casan  hacoa 
una  manera  de  sacrificio  á  su  dios,  y  juntándose  eo 
una  casa  grande,  donde  ya  estén  las  mujeres  mas  her- 
mosas, toman  por  mujer  la  que  quieran,  y  el  hijo  desta 
es  el  heredero,  y  si  no  tiene  el  señor  hijo,  hereda  el 


Digitized  by 


Google 


LA  CKÓNICA 
hijo  (le  su  Iiermona.  Confinan  esUA  gonles  con  una  pro-  . 
x'mck  que  e^lú  Junto  á  ella,  que  se  Huma  Tatube,  üe  j 
inuy  gruu  población  de  indios  muy  ricos  y  guerreíos. 
Sus  costumbres  conforman  con  estos  sus  comarcanos. 
Tienen  armadas  sus  cusas  sobre  árboles  muy  crcscidos, 
liecliasde  muchos liorconesallos y  nrAiy  gruesos,  y  tiene 
cada  una  mas  de  docientos  delios  ;  la  varazón  es  do  no 
menos  grandeza ;  la  cobija  que  tienen  estas  tau  gran- 
des casas  es  hojas  de  palma.  Eu  cada  una  deltas  viven 
muchos  moradores  cou  sus  mujeres  y  hijos.  Extién- 
dense  eslas  unciones  Jiasta  la  mar  del  Sur,  la  vía  del 
poniente.  Por  el  oriente  confinan  cou  el  gran  rio  dtl 
Daricn.  Todas  estas  comarcas  son  montanas  muy  bra- 
vas 7  muy  temerosas.  Cerca  de  aquí  dicen  que  está 
aquella  grandeza  y  riqueza  del  Dabaybe,  tau  mentada  en 
la  Ticrra-Fimie.  Por  otra  parte  desle  valle ,  donde  es 
scuorNutibara,  tiene  por  vecinos  otros  indios,  que  es- 
tán poblados  en  unos  valles  que  se  llaman  de  Nore , 
muy  fértiles  y  abundantes.  Eu  uno  deilos  está  agora 
asentada  la  ciudad  de  Antiocha.  Antiguamente  hubia 
gran  poblado  en  estos  \^lle$,  según  nos  lo  dan  á  enten- 
der sus  edificios  y  sepulturas,  que  tiene  muchas  y  muy 
de  ver,  por  ser  tan  grandes ,  que  paresceo  pequeños 
cerros.  Estos ,  aunque  son  de  la  misma  lengua  y  traje 
de  los  del  Guaca,  siempre  tuvieron  grandes  pendencias 
y  guerras ;  en  taiila  maucrj,  que  unos  y  otros  vinieron 
en  gran  diminución,  porque  todos  los  que  so  tomaban 
en  la  guerra  los  comían  y  ponian  las  cabezas  á  las  puer- 
tas de  sus  casas.  Andan  desnudos  estos,  como  los  de- 
más; los  honores  y  principales  algunas  voces  se  cubren 
con  una  gran  manta  pinUda,  de  algodón.  Las  mujeres 
andan  cubiertas  con  otras  pequeñas  mantas  de  lo  mis- 
roo.  Quiero,  antes  que  pase  adelante,  decir  aquí  una 
cosa  bien  cxlruña  y  de  grande  admiración.  La  segunda 
vez  que  volvimos  por  aquellos  valles,  cuando  la  ciudad 
de  Antiocha  fué  poblada  en  las  sierras  que  están  por 
encima  deilos,  oí  decir  que  los  señores  ó  caciques  des- 
tos  valles  de  Nore  buscaban  de  las  tierras  de  sus  ene- 
migos todas  IttS  mujeres  que  podían,  las  cuales  traídas 
á  sus  casas,  usaban  con  e!las  como  con  las  suyas  pro* 
pias;  y  si  se  empreñaban  dcUos,  los  hijos  que  nacían  los 
criaban  con  muchb  regalo  hasta  que  habiau  doce  ó  trece 
años,  y  desta  edad,  estando  bien  gordos,  los  comían 
con  gran  sabor,  sin  mirar  que  eran  su  sustancia  y  carne 
propria;  y  desta  manera  tenían  mujeres  para  solamente 
engendrar  hijos  en  ellas,  para  después  comer;  pecado 
mayor  que  todos  los  que  ellos  hacen.  Y  háceme  tener 
por  cierto  lo  que  digo,  ver  lo  que  pasó  á  uno  dcstos 
principales  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo,  que  en 
este  año  está  en  España ,  y  si  le  preguntan  lo  que  yo  es- 
cribo, dirá  ser  verdad ;  y  es,  que  la  primera  vez  que  en- 
traron cristianos  españoles  eu  estos  valles,  que  fuimos 
yo  y  mis  compañeros,  vino  de  paz  un  señorete  que  había 
por  nombre  Nubonuco,  y  traía  consigo  tres  mujeres;  y 
viniendo  la  noche ,  las  dos  deltas  so  echaron  á  la  larga 
encima  de  un  tapete  ó  estera ,  y  la  otra  atravesada  para 
servir  de  almohada ;  y  el  indio  se  echó  encima  de  tos 
cuerpos  deltas  muy  tendido ,  y  tomó  de  la  mano  otra 
mujer  hermosa  que  quedaba  atrás  con  otra  gente  suya 
que  luego  vino.  Y  como  el  licenciado  Juan  de  Vadillo 
le  viese  de  aquella  suerte,  preguntóle  que  para  qué  lia- 
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bla  traído  aquella  mujerque  tenia  de  la  mano ;  y  mirán- 
dolo al  rastro  el  indio,  respondió  mansamente  que  para 
comerla ,  y  que  sí  él  no  hubiera  venicTo,  lo  hubiera  ya 
hecho.  Vadillo,  oído  esto,  mostrando  espantarse,  le 
dijo : «  Pues  ¿cómo,  siendo  tu  mujer,  la  has  de  comer?» 
El  Cacique,  alzando  la  voz,  tornó  á  responder,  diciendo : 
«Mira,  mira ,  y  aun  al  hijo  que  pariere  tengo  también 
do  comer.»  Esto  que  he  dicho  pasó  en  el  valle  de  Nore 
y  en  el  de  Guaca ,  que  es  el  que  dije  quedar  atrás.  Oí 
decir  á  este  licenciado  Vadillo  algunas  veces  cómo 
supo  por  dicho  de  algunos  indios  viejos,  por  las  lengtias 
que  traíamos,  que  cuando  loa  naturales  del  iban  á  la 
guerra,  á  los  indios  que  prendían  en  ella  hacían  sus  es- 
clavos, á  los  cuales  rasaban  con  sus  parientas  y  veci- 
nas, y  los  hijos  que  habian  en  ellas  aquellos  esclavos, 
los  comían;  y  que  después  que  ios  mismos  esclavos 
eran  muy  viejos  y  sin  potencia  para  engendrar,  los  co- 
mían también  á  ellos.  Y  á  la  verdad,  como  estos  indios 
no  tenían  fe,  ni  conoscian  al  demonio,  que  tales  pecados 
les  hacia  hacer,  cuan  malo  y  perverso  era ,  do  me  es- 
panto dello,  porque  hacer  esto,  mas  lo  tenían  ellos  por 
valentía  que  por  pecado.  Con  estas  muer;es  de  tauta 
gente,  liallábamos  nosotros,  cuando  descubrimos  aque- 
llas regiones,  lanía  cantidad  de  cabezas  de  indios  á  las 
puertas  de  las  casas  de  los  priucípules,  que  parecía  que 
en  cada  una  dellas  había  habido  carnecería  de  hom- 
bres. Cuando  se  mueren  los  principales  señores  destoa 
valles,  llóranlos  muchosdiasarreo,  y  tresquflanse  sus 
mujeres,  y  mátansc  las  mas  queridas,  y  hacen  una  se- 
pultura tau  grande  como  un  pequeño  cerro,  la  puerta 
delta  húcia  el  nascimicnto  del  sol.  Dentro  de  aquella  tan 
gran  sepultura  liacen  una  bóveda  mayor  de  lo  que  era 
menester,  muy  enlosada,  y  allí  meten  al  difunto  lleno 
de  mantas,  y  con  el  oro  y  armas  que  tenia;  sin  lo  cual 
después  que  cou  su  vino,  hecho  de  maíz  ó  de  otras  raíces, 
han  embeodado  á  las  mas  hermosas  de  sus  mujeres  y 
algunos  muchachos  sirvientes,  los  metían  vivos  eu 
aquella  bóveda,  y  allí  los  dejaban  para  que  el  señor 
abajase  mas  acompañado  á  los  infiernos.  Esta  ciudad  de 
Antioclia  está  fundada  y  asentada  en  un  valle  deslos 
que  digo,  el  cual  está  entre  los  famosos  y  nombrados  y 
muy  riquísimos  ríos  del  Darien  y  de  Santa  Marta ,  por- 
que estos  valles  están  en  medio  de  ambas  cordilleras. 
El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  de  grandes  lla- 
nos, junto  á  un  pequeño  rio.  Está  la  ciudad  mas  alle- 
gada al  norte  que  niuguna  de  las  del  reino  del  Perú. 
Corren  junto  á  ella  otros  ríos,  muchos  y  muy  bueuos, 
que  nascen  de  las  cordilleras  que  están  á  los  lados,  y 
muchas  fuentes  manantiales  de  muy  clara  y  sabrosa 
agua;  los  ríos,  todos  los  mas  llevan  oro  eo  gran  canti- 
dad y  muy  fino,  y  están  pobladas  sus  ríberas  de  muchas 
arboledas  de  frutas  de  muchas  maneras;  á  toda  parte 
cercada  de  grandes  provincias  de  indios  muy  ricos  do 
oro,  porque  todos  lo  cogen  en  sus  propíos  pueblos.  La 
contratación  que  tienen  es  mucha.  Lsan  de  romanas 
pequeñas,  y  de  pesos  para  pesar  el  oro.  Son  todos 
grandes  carniceros  de  comer  carne  humana.  En  tomán- 
dose unos  á  otros  no  se  perdonan.  Un  día  vi  yo  en  An- 
tiocha, coando  le  poblamos,  en  unas  sierras  donde  el 
capitan  Jorge  Robledo  la  fundó  (que  después,  por  mon- 
dado del  capitan  Juan  Cabrera,  se  pasó  donde  agora 
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está),  quo  estando  en  un  maizali  vi  junto  á  mí  cuatro 
indios,  y  arremetieron  á  un  indio  que  entonces  llegó 
allf,  y  con  las  macanas  le  mataron ;  y  á  ius  voces  que  yo 
di  lo  dejaron,  llevándole  las  piernas;  sin  lo  cual, estando 
aun  el  pobre  indio  vivo,  le  bebían  la  sangre  y  le  con  i  ¡un 
ú  bocados  sus  entrañas.  No  tienen  flechas,  ni  ustin  mas 
armas  de  las  que  lie  dicho  arriba.  Ca<:a  de  adoración  ó 
templo  no  se  les  ha  visto  mas  de  aquella  que  en  elGunea 
quemaron.  Hablan  todos  en  general  con  el  demonio,  y 
en  cada  pueblo  hay  dos  ó  tres  indios  antiguos  y  diestros 
en  maldades  que  hablan  con  61 ;  y  estos  dan  las  res- 
puestas y  denuncian  lo  que  el  demouío  les  dice  que  ha 
de  ser.  La  inmortalidad  del  ánima  no  la  alcanzan  enle- 
ramenle.  El  agua  y  todo  lo  que  la  tierra  produce  lo 
edianá  naturaleza,  aunque  bien  alcanzan  que  hay  Ha- 
cedor; mas  su  creencia  es  falsa,  como  diré  adelante. 
Esta  ciudad  de  Anliocha  pobló  y  fundó  el  capitán  Jorge 
Robledo  en  nombre  de  su  mnjt'slad  el  emperador  don 
Carlos,  rey  de  Espann  y  de  e3tas  liidius,  nuestro  scuor, 
y  con  poder  del  adelantado  don  Sebastian  de  Belulcázar, 
8u  gobernador,  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Po- 
payan,  ano  del  nascimienlo  de  nuestro  Señor  de  loii 
anos.  Esta  cíudadestá  en  siete  grados  de  la  Equiuociul, 
(\  la  parlo  del  norte. 

CAPULLO  XIH. 

De  li  deseripcion  de  la  provincia  de  Poparan ,  y  la  causa  porqno 
los  iodios  deUa  son  Un  inddmUus,  j  ios  del  Perú  soq  tan  do- 
mésilcos. 

Porque  los  capitanes  del  Perú  poblaron  y  descubrie- 
ron esta  provincia  de  Popayan ,  la  porné  con  la  misma 
tierra  del  Perú,  haciéndola  toda  una;  mas  no  la  apro- 
priaréú  ella,  porque  es  muy  diferente  la  gente,  la  dis- 
posición de  la  tierra  y  todo  lo  demás  deihi ;  por  lo  cnul 
será  necesario  que  desde  el  Quito  (que  es  dondo  verda- 
deramente comienza  lo  quo  llamamos  Perú)  ponga  la 
traxa  de  lodo  y  el  sitio  delhi;  y  desdo  Pasto,  que  es 
también  donde  por  aquella  parle  comienza  esla  pro- 
vincia, y  se  acaba  en  Autiocha.  Digo  pues  que  c">fa 
provincia  se  llamó  de  Popayan  por  causa  de  la  ciudad 
de  Popayan,  que  en  olla  está  poblada.  Tendrá  de  longi- 
ttid  docicntas  leguas,  poco  mas  ó  menos,  y  de  latitud 
treinta  y  cuarenta ,  y  á  partes  mas  y  á  cabos  menos. 
Por  lu  una  parte  tiene  la  costa  de  la  mar  del  Sur  y  unas 
montanas  altísiinns  muy  ásperas,  que  van  de  luengo 
dclla  al  oriento.  Por  la  otra  parle  corre  la  larga  cordi- 
llera délos  Andes,  y  de  cntram!)as  cordilleras  nnscen 
muchos  ríos,  y  algunos  muy  grandes,  de  los  cuales  se 
hacen  anchos  valles;  por  el  uno  deilos,  quo  es  el  mayor 
do  todas  estas  portes  del  Perú,  corre  el  gran  rio  de 
Santa  Marta.  Incluyese  en  esta  gobernación  la  villa  de 
Pasto,  la  ciudad  de  Popayan ,  la  villa  de  Timana ,  que 
está  pasada  la  cordillera  de  lo3  Andes,  la  ciudad  de  Ca- 
li ,  que  está  cerca  dul  puerto  de  la  Buena  ventura ,  la 
Villa  de  Ancern:a,  la  ciudad  de  Carlago,  la  villa  do  Ar- 
ma, ciudad  de  Anlicclin,  y  otras  que  se  linbrán  poblado 
después  que  yo  salí  della.  Ln  esla  provincia  hay  unos 
pueblos  fríos  y  otros  calientes,  unos  sitios  sanos  y  otros 
enfermos ,  en  una  parle  lluevo  mucho  y  en  otra  poco, 
en  una  tierra  comen  los  indios  carne  humana  y  en  otras 
no  la  comen.  Por  mm  porte  tiene  por  vecino  al  nuevo 


reino  de  Granada ,  que  está  pnsad(»s  los  montes  de  los 
Andes ;  por  otra  períe  al  reino  del  Perú,  que  comicnM 
del  largo  della  al  oriente.  Al  pouiente  confína  con  la 
gobernación  del  rio  de  San  Juan,  al  norte  con  la  de  Car- 
tagena. Muchos  se  espantan  cómo  eslos  indios,  tenien- 
do muchos  dollos  sus  pueblos  en  partes  dispuestas  para 
conquistarlos,  y  que  en  toda  la  gobernación  (dejando 
ia  villa  de  Pasto)  no  hace  frío  demasiado  ni  cidür,ni 
deja  de  haber  otras  cosas  convenientes  para  la  conquis- 
to, cómo  han  salido  tan  indómilos  y  porfiados;  y  los 
del  Perú,  estando  sus  valles  entre  montai^iasy  sierras 
de  nieve  y  muchos  riscos  y  ríos,  y  mas  gentes  en  núme- 
ro que  los  de  acá,  y  grandes  despoblados,  cómosirvea 
y  lian  sido  y  son  tan  subjetos  y  dnmables.  A  lo  cual  diré 
que  todos  los  indios  std)jetos  á  la  gobernación  de  Popa- 
yan lian  sido  siempre,  y  lo  son,  behetrías.  No  iíubo  enlrc 
ellos  señores  quo  se  hiciesen  temer.  Son  flojos,  pere- 
zosos, y  sobre  todo,  aborrescen  el  servir  y  estar  subjelos; 
que  es  causa  baslante  para  que  recelasen  de  cs?ar  de- 
bajo de  gente  extraña  y  en  su  servicio.  Mas  esto  no  fue- 
ra parle  para  que  elltrs salieran  con  su  intención;  por- 
que ,  costrenidos  de  necesidad ,  hicieran  lo  que  otros 
hacen.  Mas  hay  otra  causa  muy  mayor;  la  cual  es, que 
todas  oslas  provincias  y  regiones  son  muy  fjrliics,  yá 
una  parte  y  á  otra  hay  grandes  espesuras  de  montanas, 
de  cañaverales  y  de  o  iras  malezas.  Y  como  los  cspanulcs 
los  aprieten,  queman  las  casas  en  que  moran ,  que  son 
de  madera  y  puja ,  y  vanse  una  legno  de  allí  ó  dusób 
que  quieren ;  y  cu  tres  ó  cuatro  dias  Iwcen  una  ca^a,  y 
en  otros  tanles  siend)ran  la  cantidad  de  maíz  que  quie- 
ren, y  lo  cogen  dentro  de  cuatro  meses.  Y  si  ffllí  (anibicn 
los  van  á  buscar,  dejado  aquel  sitio,  van  adelante  ó  vuel- 
ven oirás,  y  adonde»  quiera  que  van  ó  cslán  haüíni  qué 
comer  y  tierra  fértil  y  aparejada  y  dispuesta  para  dar- 
les fruto;  y  por  esto  sirven  cuando  quieren  y  es  cusa 
mano  la  guerra  ola  paz,  y  nunca  les  falla  de  comer.  Los 
del  Perú  sirven  bien  y  son  domables,  porque  tienen  mas 
razón  quo  estos  y  poríjuo  todos  fueron  subjetados  por 
los  reyes  ingas,  á  los  cuales  dieron  tributo,  siméndo- 
los  siempre ,  y  con  aquella  condición  nasciim;  y  si  no 
lo  querían  hacer ,  la  necesidad  les  constreñía  á  ello; 
porque  la  tierra  del  Perú  toda  es  despoblada ,  llena  de 
montanas  y  sierras  y  campos  nevados.  Y  si  se  salinn  de 
sus  pueblos  y  valles  á  eslos  dcsierlos  no  podían  vivir, 
ni  la  tierra  da  fructo  ni  hay  otro  lugar  que  lo  dé  que  los 
mismos  valles  y  provincias  suyas;  de  manera  que  por 
no  morir,  sin  ninguno  poder  vivir,  han  de  servir  y  no 
desamparar  sus  tierras;  que  es  bastante  causa  y  buena 
rozón  para  declarar  la  duda  susodicha.  Pues  pasando 
adelante,  quiero  dar  noticia  particularmente  de  las  pro- 
vincias desía  gobernación  y  do  las  ciudades  de  españo- 
les que  en  ella  están  pobladas,  y  quien  fueron  los  fuc^ 
dadores.  Digo  pues  que  desla  ciudad  do  Anliocba  le- 
ñemos descaminos:  uno  para  ir  á  la  villa  de  Anccrma, 
otro  para  ir  á  la  ciudad  de  Carlago ;  y  antes  que  diga  lo 
que  se  contiene  en  el  que  va  á  Carlago  y  Arma ,  diré  ío 
tocante  á  la  villa  de  Anccrma ,  y  luego  volveré  á  baccr 
lo  mismo  destotro. 
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CAPITULO  XIV. 


En  qse  se  contiene  el  camino  qae  bay  desde  la  ciudad  de  Anuo- 
cba  á  la  villa  de  Anecrma,  y  qué  tanto  bay  de  una  pariu  i  otrj^y 
4e  las  tierras  y  regiones  que  en  e$te  camino  bay. 

Saliendo  de  la  ciudad  de  Aniiocha,  y  caminando  ba- 
cía la  villa  de  Anccrma,  verse  lia  aquel  nombrado  y  ri- 
co cerro  de  Buritica ,  que  tanta  multitud  do  oro  lia  sa* 
lido  del  en  el  tiempo  pasado.  £1  camino  que  bay  de 
Aulioclia  á  la  villa  de  Ancerma  son  setenta  leguas;  es 
el  camino  muy  fragoso,  de  muy  grandes  sierras  pela- 
das, de  poca  montana.  Todo  ello  ó  lo  mas  está  poblado 
de  indios ,  y  tienen  las  casas  muy  apartadas  del  cami<* 
no.  Luego  qno  salen  de  Antioclia  se  allega  á  un  peque-** 
fio  cerro  que  se  llama  Coróme,  que  está  en  unos  valle- 
cctcs,  donde  solia  baber  muclios  indios  y  población ;  y 
entrados  los  españoles  á  conquistarlos ,  se  bao  dimi- 
nuido en  grande  cantidad.  Tiene  este  pueblo  muy  ricas 
minas  de  oro  y  mncbos  arroyos  donde  lo  pueden  sacar. 
Hay  pocos  árboles  de  frota,  y  maíz  se  da  poco.  Los  in- 
dios son  de  la  babla  y  costumbres  de  los  que  bcnios  pa- 
sado ;  de  aquí  se  va  á  un  asiento  que  cslá  encima  de  un 
gran  cerro,  donde  solía  estar  un  pueblo  junto  de  gran- 
des casas ,  todas  de  mineros,  que  cogían  oro  por  su  ri- 
queza. Los  caciques  comarcauos  tienen  allí  sus  casas,  y 
les  sacaban  sus  indios  barta  cantidad  do  oro.  Y  cierto 
se  tiene  que  dcsle  cerro  fué  la  mayor  parle  de  la  riqueza 
que  se  bailó  en  el  Cenu  en  las  grandes  sepulturas  que 
cu  él  so  sacaron;  que  yo  vi  sacar  barias  y  bien  ricas 
antes  que  fuésemos  al  descubrimiento  de  Urule  con  el 
capitán  Alonso  de  Cáceres.  Pues  volviendo  á  la  mate- 
ria :  acuérdeme  cuando  descubrimos  este  pueblo  con 
el  licenciado  Juan  de  Vudillo,  que  un  clérigo  que  iba  en 
el  armada,  que  sollamaba  Francisco  de  Frias,  ballóen 
una  casa  ó  bobío  deste  pueblo  de  Buritica  una  totuma, 
que  es ú  manera  de  una  albornía  grande,  llena  do  tier- 
ra, y  se  apartaban  los  granos  do  oro  de  entre  ella  muy 
espesos  y  grandes;  viinus  también  allí  los  nascimlenlús 
y  minas  donde  lo  cogían ,  y  las  macanas  ó  coas  con  que 
lo  labraban.  Cuando  el  capilan  Jorge  Robledo  pobló 
esta  ciudad  de  AtiLíocba  fué  á  ver  estos  nacimientos, 
y  lavaron  una  balea  do  tierra ,  y  salió  caulidud  de  una 
cosa  muy  menuda.  Un  minero  uíinnuba-quo  eni  oro ,  otro 
decía  que  Ui) ,  sino  lo  que  llainatnos  margajita;  y  como 
íbamos  de  camino,  no  se  niiió  masen  ello.  Entrados 
los  españoles  en  esla  pueblo,  lo  quemaron  los  nidios,  y 
nunca  lian  querido  volver  mas  á  poblarlo.  Acuérdeme 
que  yendo  á  buscar  comida  un  soldado  llamado  Tori- 
bio,  bulló  en  un  rio  una  piedra  tan  grande  como  la  ca- 
beza de  un  bombre,  toda  llena  de  vetas  de  oru,  que  pe- 
netraban la  piedra  de  una  parte  á  otra,  y  como  la  vido, 
sola  cargó  en  sus  boinbros  para  la  traeral  real;  y  viniendo 
por  una  sierra  arriba, encontró  con  un  perrillo  pequeño 
de  los  indios ,  y  como  lo  vido,  arremetió  á  lo  mutur  para 
comer,  soltando  la  piedra  de  oro ,  la  cual  so  volvió  ro- 
dando al  rio,  y  el  Toribio  mató  al  perro,  teniéndolo 
por  de  roas  precio  que  al  oro,  por  la  bambro  que  tenia, 
que  fué  causa  que  la  piedra  se  quedase  en  el  rio  dondo 
primero  estaba.  Y  si  se  tornara  en  cosa  que  se  pudiera 
comer  y  no  faltara  quien  la  volviera  á  buscar,  porque 
cierto  teníamos  necesidad  muy  grande  de  bastimento. 
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En  otro  rio  vi  yo  á  un  negro  del  capitán  Jorge  Hoblcdo 
de  una  bateada  de  tierra  sacar  dos  granos  de  oro  bien 
crescidos :  en  conclusión ,  si  Ja  gente  fuera  domósticay 
bien  inclinada,  y  no  tan  carniceros  de  comerse  unos  (i 
otros ,  y  los  capitanes  y  gobernadores  mas  piadosos, 
para  no  baberlos  apocado ,  la  tierra  do  aquellas  comar- 
cas muy  rica  es.  Deste  pueblo  que  estaba  asentado  ctr 
esle  cerro ,  que  se  llama  Buriiica ,  nasce  un  pequeño 
lio;  bace  mucba  llanada,  casi  á  manera  do  valle,  donde 
está  asentada  una  villa  de  miuas«que  lia  por  nombro 
Santa  Fe,  que  pobló  el  mi^mo  capitán  Jurge  Robledo, 
y  es  sufragana  á  la  ciudad  de  Anliocba ;  pnr  tanto,  no 
bay  qué  decir  della.  Las  minas  se  lian  bailado  muy  ri- 
cas junto  á  este  pueblo,  en  el  rio  grande  de  Santa  Mar- 
ta ,  que  pasa  junto  á  él.  Cuamlo  es  verano  sacan  los  in- 
dios y  negros  en  las  playas  baria  ricjueza ,  y  por  tiem 
pos  sacarán  mayorcantidad,  porque  babrá  mas  negros. 
También  está  junio  á  esto  pueblo  ol  ra  población ,  que 
se  llama  Xuodabe,  de  la  misma  nación  y  costumbres  de 
los  comarcanos  á  ellos.  Tienen  muchos  valles  muy  po- 
blados y  una  cordillera  de  montana  en  medio,  que-di* 
vide  ks  unas  regiones  de  las  otras.  Mas  adelante  está 
otro  pueblo  que  se  llama  Caramanta,  y  el  caciifue  ó  se- 
íior  Cauroma. 

CAPITULO  XV. 

De  las  eoslombres  de  los  indios  desta  tierra ,  y  de  la  montaña  que 
bay  para  llegar  á  la  villa  de  Ancerma. 

La  gente  desla  provincia  es  di<:puesta,  belicosa,  di- 
ferente en  la  lengua  á  las  pastidas.  Tiene  ú  todas  partesi 
este  valle  montañas  muy  bravas,  y  paí?a  un  ef^pacioso  rio 
por  medio  del,  y  otros  muchos  arroyos  y  fuentes,  donde 
hacen  sal;  cosa  de  admiración  y  liaz«í)Osa  deoir.  De- 
ltas y  de  otras  muchas  que  bay  en  csla  provincia  habla- 
ré adelante,  cuando  el  discurso  de  la  obra  nos  diere  lu- 
gar. Una  laguna  pequeña  hay  en  este  valle,  donde  hacen 
sal  muy  blanca.  Los  señores  ó  caciques  y  sus  capitanes 
tienen  casas  muy  grandes,  y  á  las  puertas  dcllas  pues- 
tas unas  canas  gordas  de  kis  destas  partes,  que  pares- 
cen  pequeñas  vigas;  encima  dellas  tienen  puestas  m.u- 
clias  cabezas  de  sus  enemigos.  Cuando  van  á  In  guerra, 
con  agudos  cuclillos  de  pedernal,  ó  de  unos  juncos  ó 
de  cortezas  ó  cásoira  de  cañas ,  que  también  los  hacen 
dellas  bien  agudos ,  corlan  las  cabezas  á  los  que  pren- 
den. Y  á  otros  dan  muertes  temerosas,  cortiíndqles  al- 
gunos miembros ,  según  su  costumbre,  á  los  cuales  co- 
men luego ,  poniendo  las  cabezas,  como  he  dicho,  en 
lo  alto  de  las  cañas.  Entre  estas  cañas  tienen  puestus 
algunas  tablas ,  dondo  esculpen  la  íiguní  del  demonio, 
muy  fiera ,  de  manera  humana,  y  otros  Ídolos  y  figuras 
de  gatos,  en  quien  adoran.  Cuando  tienen  necesidad  de 
agua  ó  de  sol  para  cultivar  sus  tierras,  piden  {según  di- 
cen los  mismos  indios  naturales)  ayuda  á  estos  sus  dio- 
ses. Hablan  con  el  demonio  los  que  para  aquella  religión 
están  señalados;  y  son  grandes  agoreros  y  liechícerof, 
y  miran  en  prodigios  y  señales  y  guardan  supersticin- 
ues,  lasque  el  demonio  les  manda  :  tanto  es  el  pod- r 
que  ha  tenido  sobre  aquellos  indios,  permitiéndolo  Dios 
nuestro  Señor  por  sus  pecados  ó  por  otra  causa  que  él 
sabe.  Dcctan  las  lenguas  cuando  entramos  con  el  licen- 
ciado Juan  de  Vadillo,  la  primera  vez  que  los  descu- 
brimos, que  el  priucipnl  señor  dellos,  que  habla  por 
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nombre  Gaoromfty  tenia  machos  ídolos  de  nqoellos,  que 
poresciao  de  palo,  de  oro  fiofsimo ;  y  afirmaban  que  üa- 
bia  taota  abundancia  deslc  metal ,  que  en  un  río  sacaba 
el  seuor  ya  dicho  la  cantidad  que  quería. 

Son  grandes  carniceros  de  comer  carne  humana.  A 
las  puertas  de  las  casas  que  lie  dicho  tienen  plazas  pe«- 
queñaSy  sobre  las  cuales  estün  puestas  tos  canas  gor* 
das ;  y  en  estas  plazas  tienen  sus  mortuoríos  y  sepuUu«- 
ras  ai  uso  desu  patría,  hechas  de  una  bóveda,  muy  hon* 
das,  la  boca  al  oríente.  En  las  cuales,  muerto  algún 
principal  ó  señor,  lo  meten  dentro  con  muchos  llantos, 
echando  con  él  todas  sus  armas  y  ropa ,  y  el  oro  que  tie^ 
ne  y  comida.  Por  donde  conjeturamos  que  estos  indios 
ciertamente  dan  algún  crédito  á  pensar  que  el  ánima 
sale  del  cuerpo ,  pues  lo  principal  que  metian  en  sus  se- 
pulturas es  mantenimiento  y  las  cosas  que  mas  ya  he 
dicho ;  sin  lo  cual ,  las  mujeres  que  en  vida  ellos  mas 
quisieron,  las  enterraban  vivas  con  ellos  en  las  sepul- 
turas, y  también  enterraban  otros  muchachos  y  indias 
de  servicio.  La  tierra  es  de  mucha  comida ,  fértil  para  dar 
el  maíz  y  las  raices  que  ellos  siembran.  Arboles  de  fruo- 
ta  casi  no  hay  ninguno ,  y  si  los  hay,  son  pocos.  A  las 
espaldas  della ,  hacia  la  parte  de  oriente ,  está  una  pro- 
vincia que  se  llama  Cártama,  que  es  hasta  donde  des- 
cubrió el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar,  de  la  lengua 
y  costumbres  desloe.  Son  ricos  de  oro  y  tienen  las  casas 
pequeñas,  y  todos  andan  desnudos  y  descalzos ,  sin  te- 
ner mas  de  unos  pequeños  maures ,  con  que  cubren  sus 
Terguenzas.  Las  mujeres  usan  unas  manías  de  algodón 
pequeñas,  con  que  se  cubren  de  la  cintura  abajo ;  lo  de- 
más anda  descubierto.  Pasada  la  provincia  de  Gara- 
manta  ,  está  luego  una  montaña  que  dura  poco  mas  de 
siete  leguas,  muy  espesa,  adonde  pasamos  mucho  tra- 
bajo de  hambre  y  frío  cuando  íbamos  cun  Vadillo,  y  bien 
podré  yo  afirmaren  toda  mi  vida  pasé  tanta  hambre  co- 
mo en  aquellos  dias,  aunque  he  andado  en  algunos  des- 
cubrimientos y  entradas  bien  trabajosas.  Hállamenos 
tan  trísles  en  vemos  metidos  en  unas  montañas  tan  es- 
pesas,  que  el  sol  ahina  no  lo  víamos,  y  sin  camino  ni 
guías,  ni  con  quien  nos  avisase  si  estábamos  lejos  ó  cer- 
ca de  poblado,  que  estuvimos  por  nos  volver  á  Cartage- 
na. Mucho  nos  valió  hallar  de  aquella  madera  verde  que 
conté  haber  en  Abibe,  porque  con  ella  hicimos  siempre 
lumbre  toda  laque  queríamos.  Y  con  el  ayuda  de  Dios,  á 
fuerza  de  nuestros  brazos,  con  los  cuales  íbamos  abrían- 
do  camino,  pasamos  estas  montañas,  en  las  cuales  se 
quedaron  algunos  españoles  muertos  de  hambre,  y  ca- 
ballos muchos.  Pasado  este  monte  está  un  valle  peque- 
ño, sin  montaña ,  raso,  de  poca  geuto;  mas  luego,  un 
poco  adelante,  vimos  un  grande  y  hermoso  valle  muy  po- 
blado, tos  casas  juntas ,  todas  nuevas,  y  algunas  dellas 
muy  grandes,  los  campos  llenos  de  bastimento  de  sus 
raíces  y  maizales.  Después  se  perdió  toda  la  masdesta 
población,  y  los  naturales  dejaron  su  antigua  tierra. 
Mmcüos  dallos,  por  huir  de  lu  crueldad  de  los  españo- 
les, se  fueron  á  unas  bravas  y  oltas  montañas  que  están 
por  encima  deste  valle,  que  se  llama  de  Cima.  Mas  ade- 
lante deste  valle  está  otro  pequeño,  dos  leguas  y  me- 
dia del,  que  se  hace  de  una  loma  que  nasce  de  la  cor- 
dillera donde  está  fundada  y  asentada  la  villa  de  Ancer- 
ma,  que  prímero  se  nombró  la  ciudad  de  Santa  Ana  de 


ios  Caballeros,  la  cual  está  asentada  entre  mcdiasdodos 
pequeños  ríos,  en  una  loma  no  muy  grande,  llaoa  de  una 
parte  y  otra ,  llena  de  muchas  y  muy  hermosas  arbole- 
das de  fruíales ,  así  de  España  como  de  In  misma  tierra, 
y  llena  de  legumbres,  que  se  dan  bien.  El  pueblo  seño- 
rea toda  la  comarca ,  por  estar  en  lo  mas  alto  de  las  lo- 
mas, y  de  ninguna  parte  puede  venir  gente,  que  prímero 
que  llegue  no  sea  vista  de  la  vilto ;  y  por  todas  partesestá 
cercada  de  grandes  pobtociones  de  muchos  caciques  6 
seuoretes.  La  guerra  que  con  ellos  tuvieron  al  tiempo 
que  los  conquistaron  se  dirá  en  su  lugar.  Son  todos  los 
mas  destos  caciques  amigos  unos  de  oíros ;  sus  pueblos 
están  juntos,  las  casas  desviadas  alguna  distanda  unas 
de  otras. 

CAPITULO  XVL 

De  1»  costambres  de  les  caciqaes  y  iaüos  qae  están  eomarcasoí 
*  U  viUi  de  Aneeroa,  j  áe  so  roadaeion,  y  qniéa  faé  el  Íup 
dador. 

El  sitio  donde  está  fundada  to  villa  de  Ancermaes  III- 
mado  por  los  indios  naturales  Umbra;  y  al  tiempo  que 
el  adelantado  don  Sebastton  de  Betokázar  entró  en  esta 
provincia  cuando  la  descubrió ,  como  no  llevaba  len- 
guas, no  pudo  entender  ningún  secreto  de  la  provincia. 
Y  oian  á  los  indios  que  en  viendo  sal  la  llamaban  y  nom- 
braban ancer,  como  es  la  verdad ,  y  entre  los  indios  no 
tiene  otro  nombre ;  par  lo  cual  los  cristianos  de  allí  ade- 
lante, hablando  en  ella,  la  nombraban  Ancerma,ypor 
esta  causa  se  le  puso  á  esta  villa  el  nombre  que  tiene. 
Cuatro  leguas  della  al  ociilento  está  un  pueblo  do  maj 
!  grande,  pero  es  bien  poblado  de  muchos  indios,  por 
I  tener  muy  grandes  casas  y  ancha  tierra.  Pasa  un  río 
pequeño  por  él ,  y  está  una  legua  del  grande  y  muy  rico 
río  de  Santa  Marta ,  del  cual ,  sí  á  Dios  pluguiere,  liaré 
capítulo  por  sí ,  contando  por  orden  su  nascimietito 
adonde  es ,  y  de  qué  manera  se  divide  en  dos  brazos. 
Estos  indios  tenían  por  espitan  ó  señor  á  uno  delios 
bien  dispuesto ,  llamado  Cirícha.  Tiene ,  6  tenia  cuando 
yo  lo  vi,  una  casa  muy  grande  á  la  entrada  de  su  pue- 
blo ,  y  otras  muchas  á  todas  parles  del ,  y  junto  aquella 
casa  ó  aposento  está  una  plaza  pequeña ,  toda  á  la  re- 
donda llena  de  las  cañas  gordas  que  conté  en  lo  de  atrás 
haber  en  Caramanta ,  y  en  lo  alto  dellas  habto  puestas 
muchas  cabezas  de  los  indios  que  habían  comido.  Te- 
nia muchas  mujeres.  Son  estos  indios  de  la  habla  y  cos- 
tumbres de  los  de  Caramanta ,  y  mas  carniceros  y  ami- 
gos de  comer  la  humana  carne.  Porque  entiendan  los 
trabajos  que  se  pasan  en  los  descubrimientos  losquees- 
to  leyeren,  quiero  contar  lo  que  acontesció  en  este  pue- 
blo al  tiempo  que  entramos  en  él  con  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo,  y  es,  que  como  tenían  atoados  ios  manteni- 
mientos en  algunas  partes ,  no  liailábamos  mato  ni  otra 
cosa  para  comer,  y  carne  habia  mas  de  un  año  que  noh 
comíamos,  sino  era  de  los  caballos  que  se  morían  ó  de 
algunos  perros,  ni  aun  sal  no  teníamos :  tanta  era  la  mi-* 
serto  que  pasábamoSé  Y  saliendo  veinte  y  cinco  ó  trein- 
ta soldados,  fueron  á  ronchar,  ó  por  decirío  mas  claro, 
á  robar  lo  que  pudiesen  hallar ;  y  junto  con  el  río  Gran- 
de dieron  en  cierta  gente  que  estaba  huida  por  no  ser 
vistos  ni  presos  de  nosotros,  adonde  hallaron  una  olla 
grande  llena  de  carne  cocida ;  y  tanta  hambre  llevabao, 
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que  no  minron  en  nmB  de  comer,  creyendo  que  !a  carne 
era  de  unos  que  llaman  curies ,  porquo  salían  de  la  olla 
algunos;  mas  ya  que  estaban  todos  bien  hartos,  un 
cristiano  sacó  de  la  olla  una  roano  con  sus  dedos  y  unas; 
sin  lo  cual,  vieron  luego  pedazos  de  pies,  dos  ó  tres  cuar- 
tos de  iiombres  que  en  ella  csUiban;  lo  cual  visto  por 
los  españoles  que'alií  se  hallaron ,  les  pesó  de  haber  co- 
mido aquella  vianda ,  dándules  grande  asco  de  ver  los 
dedos  y  manos ;  mas  á  hi  fin  se  pasó ,  y  volvieron  hartos 
al  real,  de  donde  primero  hablan  salido  muertos  de 
hambre.  Nascen  de  una  montaña  que  está  por  lo  alto 
deste  pueblo  muchos  ríos  pequeños,  de  los  cuales  se 
ba  sacado  y  saca  mucho  oro,  y  muy  rico,  con  los  mis- 
mos indios  y  eon  negros.  Son  amigos  y  confederados 
estos  y  los  de  Caramanta ,  y  con  los  demás  sus  comar- 
canos siempre  tuvieron  enemistad  y  se  dieron  guerra. 
Un  peñol  fuerte  hay  en  este  pueblo,  donde  en  tiempo  de 
guerra  se  guarescen.  Andan  desnudos  y  descalzos,  y 
las  mujeres  traen  mantas  pequeñas  y  son  de  buen  pares- 
eer,  y  algunas  hermosas.  Blas  adelante  deste  pueblo 
está  la  provincia  de  Zopía.  Por  medio  destos  pueblos 
corre  un  rio  rico  de  minas  de  oro,  donde  hay  algunas 
estancias  que  los  españoles  han  hecho.  También  andan 
desnudos  los  naturales  desta  provincia.  Las  casas  están 
desviadas,  como  las  demás,  y  dentro  dellas,  en  grandes 
sepulturas,  se  eutierran  sus  difuntos.  No  tienen  ídolos, 
ni  casa  de  adoración  no  se  les  ha  visto.  Hablan  con  el 
demonio.  Cásanse  con  sus  sobrinas^  y  algunos  con  sus 
mismas  hermanas,  y  hereda  el  señorío  ó  cacicazgo  el 
hijo  de  la  principal  mujer  (porque  todos  estos  indios,  si 
son  principales ,  tienen  muclias) ;  y  si  no  tienen  hijo^  el 
de  la  hermana  del.  Confínau  con  la  provincia  de  Carta- 
tama,  que  no  está  muy  lejos  della;  por  la  cual  pasa  el 
rio  grande  arriba  dicho.  De  la  otra  parte  del  está  la 
provincia  de  Pozo,  con  quien  contratan  mas.  Al  oriente 
tiene  la  villa  otros  pueblos  muy  grandes,  los  señores 
muy  dispuestos,  de  buen  parecer,  llenos  de  mucha co« 
mida  y  frutales.  Todos  son  amigos,  aunque  en  algu- 
nos tiempos  hubo  enemistad  y  guerra  entre  ellos.  No 
son  tan  carniceros  como  los  pasados  de  comer  carne 
humana.  Son  los  caciques  muy  regalados;  muclios  da- 
llos, antes  que  los  españoles  entrasen  en  su  provincia, 
andaban  en  andas  y  hamacas.  Tienen  muchas  mujeres, 
los  cuales,  para  ser  indias,  son  hermosas;  traen  sus 
mantas  de  algodón  galanas,  con  muchas  pinturas. 

Los  hombres  andan  desnudos,  y  los  principales  y  se- 
ñores se  cubren  con  una  manta  larga,  y  traen  por  la 
cintura  maures,  como  ios  demás.  Las  mujeres  andan 
vestidas  como  digo;  traen  los  cabellos  muy  peinados,  y 
en  los  cuellos  muy  lindos  collares  de  piezas  ricas  do 
oro,  y  en  las  orejas  sus  zarcillos ;  las  ventanas  de  las  na- 
rices se  abren  para  poner  unas  como  pcloticas  de  oro 
lino;  algunas  destas  son  pequeñas  y  otras  mayores.  Te- 
nían muchos  vasos  de  oro  los  señores,  con  que  bebían, 
y  mantas ,  así  para  ellos  como  puru  sus  niujores ,  chapa-' 
das  de  unas  piezas  de  oro  hechas  á  manera  redonda ,  y 
otrascomoestrelletas,  y  otras  joyas  de  muchas  mane- 
ras tenían  deste  metal.  Llaman  ai  diablo  Xixarama ,  y  á 
ios  españoles  tamaraca.  Son  grandes  hecliiceros  algu- 
nos dellos,  y  herbolarios.  Casan  á  sus  hijas  después  de 
ealur  siu  m  virginidad ,  y  no  tienen  por  cosa  estimada 
ilA-ll. 
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haber  la  mujer  virgen  cuando  se  caftán.  No  tienen  nin- 
guna cerímonia  en  sus  casamientos.  Cuando  los  seño- 
res se  mueren ,  en  una  parte  desta  provincia  que  se  lla- 
ma Tauya,  tomando  el  cuerpo ,  se  ponen  una  hamaca  y 
á  todas  partes  ponen  fuego  grande,  haciendo  unos  ho- 
yos, en  los  cuales  cae  la  sanguaza  y  gordura  que  se  der- 
rite con  el  calor.  Después  que  ya  está  el  cuerpo  medio 
quemado ,  vienen  los  parientes  y  hacen  grandes  lloros, 
y  acabados,  beben  de  su  vino  y  rezan  sus  salmos  ó  ben- 
diciones dedicadas  á  sus  dioses,  á  su  uso  y  como  lo 
aprendieron  de  sus  mayores;  lo  cual  hecho,  ponen  el 
cuerpo,  envuelto  en  mucha  cantidad  de  mantas,  en  un 
ataúd,  y  sin  enterrario  lo  tienen  allí  algunos  años,  y 
después  de  estar  bien  seco,  los  ponen  en  las  sepulturas 
que  hacen  dentro  en  sus  casas.  En  las  demás  provincias, 
muerto  un  señor,  hacen  en  los  cerros  altos  las  sepultu- 
ras muy  hondos,  y  después  que  han  hecho  grandes  llo- 
ros, meten  dentro  al  difunto,  envuelto  en  muchas  man- 
tas ,  las  mas  ricas  que  tienen ,  y  á  una  parte  ponen  sus 
armas  y  á  otra  mucha  comida  y  grandes  cántaros  de 
vino  y  sus  plumajes  y  joyas  de  oro ,  y  á  los  pies  echan 
algunas  mujeres  vivas,  las  mas  hermosas  y  queridas  su- 
j-as ,  teniendo  por  cierto  que  luego  ha  de  tomar  á  vivir 
y  aprovecliarse  de  lo  que  con  ellos  llevan.  No  tienen 
obra  política  ni  mucha  razón.  Las  armas  que  usan  son 
dardos ,  lanzas ,  macanas  de  palma  negra  y  de  otro  palo 
blanco,  recio,  que  en  aquellas  partes  se  cria.  Casa  de 
adoración  no  se  la  habemos  visto  ninguna.  Cuando  ha- 
blan con  el  demonio  dicen  que  es  á  escuras  sin  lumbre, 
y  que  uuo  que  para  ello  está  señalado  habla  por  todos, 
el  cual  da  las  respuestas.  La  tierra  en  que  tienen  asen- 
tadas las  poblaciones,  son  sierras  muy  grandes,  sin  mon- 
taña ninguna.  La  tierra  dentro,  hacia  el  poniente,  hay 
una  gran  montaña  que  se  llama  Cima,  y  mas  adelante, 
hacia  la  mur  Austral ,  hay  muchos  indios  y  grandes 
pueblos,  donde  se  tiene  por  cierto  que  nasce  el  gran  rio 
del  Darien.  Esta  villa  de  Ancerma  pobló  y  fundó  el  ca- 
pitán Jorge  Robledo  en  nombre  de  su  majestad,  siendo 
su  gobernador  y  capitán  general  de  todas  estas  provin- 
cias el  adelantado  don  Francisco  Pizarro ;  aunque  es 
verdad  que  Lorenzo  de  Aldana,  teniente  general  de  don 
Francisco  Pizarro,  desde  la  ciudad  de  Cali  nombró  el 
cabildo,  y  señaló  por  alcaldes  á  Suer  de  Nava  yá  Martin 
do  Amoroto,  y  por  alguacil  mayor  á  Ruy  Veuégas,  y 
envió  á  Robledo  á  poblar  esta  ciudad^  que  villa  se  llama 
agora,  y  le  mandó  que  le  pusiese  por  nombre  Santa 
Ana  de  los  Caballeros.  Asi  que,  á  Lorenzo  de  Aldana  se 
puede  atribuir  la  mayqjr  parte  desta  fundación  de  An- 
cerma, por  la  razuu  susodicha. 

CAPITULO  XVIL 

De  las  provincUs  y  pueblos  qae  bay  desdo  la  ¿fadad  de  Anlio- 
cba  á  la  villa  de  Arma,  y  de  las  costumbres  de  los  uaturalcs 
dcllas. 

Aquí  dejaré  de  proseguir  por  el  camino  comenzado 
que  llevaba ,  y  volveré  á  la  ciudad  de  Antiocha  para  dar 
razón  del  camino  que  va  de  allí  á  la  villa  de  Arma,  y  aun 
basta  la  ciudad  de  Cartago ;  donde  digo  que,  saliendo 
de  la  ciudad  de  Antiocha  para  ir  á  la  villa  de  Arma ,  se 
allega  al  río  grande  de  Santa  Marta,  que  está  doce  le- 
guas della  pasado  el  rio,  que  para  lo  pasar  hay  una  bar- 
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ca,  (3  puaca  foHan  fallas  ó  de  qué  Iiacellas.  Hay  pocos 
iodios  á  las  riberas  del  rio ,  y  los  pueblos  son  pequeños, 
porque  se  han  retirado  todos  del  camino.  Después  de 
liaber  andado  algunas  jomadas,  se  allega  á  un  pueblo 
que  solía  ser  muy  grande;  llamábase  el  Pueblo^Llano ; 
y  como  entraron  los  españoles  en  la  tierra,  se  retiraron 
adentro  de,  uoas  cordilleras  que  estaban  de  aquel  lugar 
|N)Co  mas  de  dos  leguas.  Los  indios  son  de  pequeños 
cuerpos,  y  tienen  algunas  flechas  traídas  de  la  otra  par* 
t3  de  la  montaña  de  los  Andes ,  porque  los  naturales  de 
aquellas  partes  las  tieuen.  Son  grandes  contratantes;  su 
principal  mercadería  es  sal.  Andan  desnudos,  sus  mu- 
jeres lo  mismo ,  porque  no  traen  sino  unas  mantas  muy 
pequeñas,  con  que  se  ata  pan  del  vientre  lia&ta  los  mus^ 
ios.  Son  ricos  de  oro ,  y  los  ríos  llevan  barto  deste  me- 
tal. En  las  demás  costumbres  parescen  é  sus  comarca- 
nos. Desviado  deste  pueblo  está  otro  q^e  se  llama  Mur 
gia ,  donde  Iiay  muy  gran  cantidad  de  sal  y  muchos 
mercaderes  que  la  llevan  pasada  U  cordillera ,  por  la 
cual  traen  mucha  suma  de  oro  y  ropa  de  algodón ,  y 
otras  cosas  de  las  que  ellos  han  menester.  Desta  sal ,  y 
dónde  la  sacan  y  cómo  la  llevan  adelante ,  se  tratará. 
Pfis^ndo  deste  pueblo,  hacia  el  oriente  está  el  valle  de 
Aburra ;  para  ir  á  él  se  pasa  la  serranía  de  los  Andes 
muy  fiícilmcnte  y  con  poca  montaña,  y  aun  sin  tardar 
mas  que  un  día ;  la  cual  descubrimos  con  el  capiUn  Jor- 
ge Robledo,  y  no  vimos  m»  de  algunos  pueblos  peque- 
ÜQ%  y  diferentes  de  los  qua  hablamos  pasado,  y  nu  tan 
ricos.  Cuando  entramos  en  este  valle  de  Aburra,  fué 
t^lo  el  aborrescimiento  que  nos  tomaron  los  naturales 
del,  que  ellps  y  sus  mujeres  se  ahorcaban  de  sus  cabe- 
llos ó  de  los  maure^,  de  los  árboles ,  y  aullando  con  ge- 
midos lastimeros,  dejaban  allí  los  cuerpos  y  abajaban  las 
ánimas  á  los  infiernos.  Hay  en  este  valle  de  Aburra  mu- 
chas llanadas;  la  tierra  es  muy  fértil,  y  algunos  ríos  pa- 
san por  ella.  Adelaute  se  vio  un  camino  antiguo  muy 
grande,y  otros  por  donde  contratan  con  las  naciones  que 
eslán  al  orienta,  que  son  muchas  y  grandes;  las  cua- 
les Siabemos  que  las  hay,  mas  por  fama  que  por  haberlo 
^iato*  Mas  adelante  del  PAieblo-Llano  se  allega  á  otro 
que  há  por  nombre  Cenufara ;  es  rice ,  y  adonde  se  cree 
que  hay  grandes  sepulturas  rícaa.  Loa  indios  son  de 
buenos  cuerpos,  andan  desnudos  como  los  que  babe-^ 
mos  pasada ,  y  conforman  con  ellos  en  el  traje  y  en  lo 
demás.  Adelante  está  otro  pueblo  que  se  llama  el  Pue- 
blo-Blanco ,  y  dejamos  para  ir  á  la  villa  de  Arma  el  río 
grande  á  la  diestra  mano. 

Otros  ríos  muchos  hay  en  este  camino,  que  por  ser 
tantos  y  no  tener  nombres  ao  los  pongo.  Cabe  Cenufam 
queda  un  rio  de  mojitaña  y  do  muy  gran  pedrería ,  por 
el  cual  se  camiua  casi  una  jornada ;  á  la  siniestra  mano 
está  una  grande  y  muy  poblada  provincia ,  de  la  cua} 
luego  escrebiré.  Estas  refriónos  y  poblaciones  estuvie- 
ron primero  puestas  debajo  de  la  ciudad  de  Cartago  y 
«n  sus  límites,  y  señalado  por  sus  términos  hasta  el  rio 
grande  por  el  capitan  Jorge  Robledo,  que  la  pobló; 
roas,  como  los  indios  sean  tan  indómitos  y*eoemigos  de 
servir  ni  irá  la  ciudad  de  Cartago,  mandó  el  adetantado 
Belalcázar,  gobernador  de  su  majestad,  que  se  dividie- 
sen los  indios,  quedando  todos  estos  pueblos  fuera  de 
los  Umitas  de  Cartago,  y  que 'se  fundase  ea  ella  una  vUta 


de  españoles,  la  cual  se  pobló,  y  fué  el  fundador  Miguel 
Muñoz  en  nombre  de  su  majestad,  siendo  su  goberna- 
dor desta  provincia  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be- 
kilcázar,auo  de  1512.  Estuvo  primero  poblada  á  la  en- 
trada de  la  provincia  de  Arma ,  en  una  sierra ;  y  fué  tan 
cruel  la  guerra  que  los  naturales  dieron  á  los  españo- 
les, que  por  ello ,  y  por  haber  poca  anchura  para  hacer 
sus  sementeras  y  estancias,  se  pasó  dos  leguas  ó  poco 
mas  de  aquel  sitio  hacía  el  rio  grande,  y  está  veiotc  y 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Cartago  y  doce  dé  la  villa  de 
Ancerma  y  una  del  rio  grande,  en  una  llanada  que  se 
hace  entre  dos  ríos  pequeños,  á  manera  de  ladera,  cer- 
cada de  grandes  palmara,  diferentes  de  los  que  de  suso 
he  dicho,  pero  mas  provechosos,  porque  sacan  de  lo 
interíor  de  los  árboles  muy  sabrosos  palmitos ,  y  la  fru- 
ta que  echan  también  lo  es ,  de  la  cual ,  quebrada  eo 
unas  piedras,  sacan  leche ,  y  aun  hacen  nata  y  manteca 
singular,  que  encienden  lámparas  y  arde  como  aceite. 
Yo  be  visto  lo  que  digo,  y  he  hecho  en  todo  la  experien- 
cia. El  sitio  desta  villa  se  tiene  por  algo  enfermo ;  son 
las  tiei  ras  tan  fértiles^  que  no  hacen  mas  de  apalear  la 
paja  y  quemar  los  cañaverales ,  y  esto  hecho,  uaa  hane- 
ga de  maíz  que  siembran  da  ciento  y  mas,  y  siembran 
el  maíz  dos  veces  en  el  año ;  las  demás  cosas  también  se 
dan  en  abundancia.  Trigo  hasta  agora  no  se  ha  dado  oí 
han  sembrado  ninguno ,  para  que  pueda  aürraar  si  se 
dará  ó  no.  Las  mioa>  son  ricas  en  el  río  grande,  que  está 
una  legua  desta  villa ,  mas  que  en  otras  partes,  porqae 
si  echan  negras ,  no  habrá  día  que  no  den  cada  uno  dos 
ó  tres  ducados  á  su  amo.  El  tiempo  andando,  ella  ven- 
drá á  sor  de  los  ricas  tierras  de  las  Indias.  El  reparti- 
miento de  indios  que  por  mis  servicios  se  me  dio  fué 
en  ios  términos  desta  villa.  Bien  quisiera  que  hubiera 
en  qué  extendiera  la  pluma  alguu  tanto,  pues  tauia  para 
ello  rozpn  tan  justa ;  mas  la  calidad  de  las  cosas  sobre 
que  ella  está  fundada  no  lo  consiente ,  y  principalmente 
porque  muchos  de  mis  compañeros,  los  descubridores 
y  conquistadores!  que  salünos  de  Cartagena,  están  sin 
indios,  y  los  tienen  los  que  los  han  habido  por  dioeros 
ó  por  haber  seguido  á  los  que  han  goJ[>ernado,  que  cier- 
to no  es  pequeño  mal. 

CAPITULO  XVHT. 

De  la  proTincIi  de  Arma  y  fe  sq$  costumbres»!  4e  otras  eoni 
notables  que  en  ella  hay. 

Esta  provincia  de  Arma,  de  donde  la.vllla  tomó  nom- 
bre, es  muy  grande  y  muy  poblada  y  la  mas  rica  de  todas 
9U9  comarcas ;  tieu¥  masde  veinte  milindiosdeguerra,ó 
los  tenia  cuando  yo  escrebi  esto,  que  fué  la  primera  vez 
queentramoscristí^nos  españoles  en  ella,  sin  Us  mujeres 
y  niños.  Sus  casas  son  grandes  y  redondas,  heclias  de 
grandes  varas  y  vigas ,  que  empiexan  desde  abajo  y  su- 
ben arríba,  hasta  que,  heclio  en  lo  alto  de  la,ca$a  un  pe- 
queño arco  redondo,  fenesce  el  enmaderamiento;  la 
cobertura  es  de  paja«  Dentro  destas  casas  hay  muchos 
apartados  entoldados  con  esteras ,  tienen  muchos  mo- 
radores ;  la  provincia  tendrá  en  longitud  diex  leguas, 
y  de  latitud  seis  ó  siete ,  y  en  circuito  diex  y  ocho  le^ 
guas  poco  menos,  de  graadesyásperas  sierras  sin  moo- 
taña,  todos  de  campaña.  Losabas  valles  y  laderas  pares- 
ees  huertas,  según  están  pobladas  y  llenas  de  arboledas 
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de  frutales  de  todas  maneras,  de  las  que  suelen  haber 
en  aquejas  partes,  y  de  o  Ira  muy  gustosa  llamada  Pita- 
haya de  color  morada;  tiene  esta  fruta  tal  propiedad , 
que  en  comiendo  della ,  aunque  no  sea  sino  una,  que- 
riendo orinar ,  se  echa  la  orina  de  color  de  sangre.  En 
los  montes  también  se  liaHa  otra  fruta,  que  la  tengo  por 
muy  singular ,  que  llaman  uvillas  pequeñas,  y  tienen 
on  olor  muy  suave.  De  las  sierras  nacen  algunos  ríos,  y 
uno  dallos ,  que  nombramos  el  rio  de  Arma ,  es  de  in- 
▼ierno  trabajoso  de  pasar;  los  demás  no  son  grandes ;  y 
ciertamente,  según  la  disposición  dallos,  yocreoque  por 
tiempo  se  ha  de  sacar  destos  ríos  oro,  como  enVizcayí^ 
hierro.  Los  que  esto  leyeren,  y  hubieren  visto  la  tierra 
como  yo,  no  les  parecerá  cosa  fabulosa.  Sus  labranxas 
tienen  los  indios  por  lasriberasdestos  ríos;  y  todos  ellos 
unos  con  otros  se  dieron  siempre  guerra  cruel,  y  difieren 
en  las  lenguas  en  muchas  partes;  tanto ,  que  casi  en  cada 
barrío  y  loma  hay  lengua  diferente.  Eran  y  son  riquí- 
simos de  oro  á  maravilla,  y  si  fueran  los  naturales  desta 
provincia  de  Arma  del  jaezde  los  del  Perú,  y  tan  domésti- 
cos, yo  prometo  que  con  sus  minas  ellos  rentaran  cada 
año  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro;  tienen  ó  te- 
nían deste  metal  muchas  y  grandes  joyas,  y  es  tan  fino, 
que  el  de  menos  ley  tiene  diez  y  nueve  quilates.  Cuan- 
do ellos  Iban  á  k  guerra  llevaban  coronas,  y  unas  pate- 
nasen  los  pechos,  y  muy  lindas  plumas  y  brazales,  y  otras 
muchas  joyas.  Cuando  los  descubrímos  la  primera  vez 
que  entramos  en  esta  provincia  con  el  capitán  Jorge 
Robledo ,  me  acuerdo  yo  se  vieron  indios  armados  de 
oro  de  los  pies  á  la  cabeza ,  y  se  le  quedó  hasta  hoy  la 
parte  donde  los  vimos,  por  nombre  la  loma  de  los  Ar- 
mados; en  lanzas  largas  solian  llevar  banderas  de  gran 
valor.  Las  casas  tienen  en  lo  llano  y  plazas  que  hacen 
ks  lomas,  que  son  los  fenecimientos  de  las  sierras,  las 
cuales  son  muy  ásperas  y  fragosas.  Tienen  grandes 
fortalezas  de  las  canas  gordas  que  he  dicho,  arrancadas 
con  sos  raices  y  cepas,  las  cuales  tornan  á  plantaren 
hileras  de  veinte  en  veinte  por  su  orden  y  compás,  co- 
mo calles ;  en  mitad  desta  fuerza  tienen ,  ó  tenian  cuan- 
do yo  los  vi,  un  tablado  alto  y  bien  labrado  de  las  mis- 
mas cañas,  con  su  escalera ,  para  liacer  sus  sacrificios. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  ritos  y  tieriScios  qae  estos  indios  tienen » y  cata  grudes 
caraieeros  son  de  comer  earoe  tiumana. 

Las  armasque  tienen  estos  indios  son  dardos ,  lanzas, 
hondas,  tiraderas  con  susestolicas;  son  muy  grandes 
▼oceadores;  cuando  van  á  la  guerra  llevan  muchas  vo- 
ciñas  y  atambores  y  flauhis  y  otros  instrumentos.  En 
gran  manera  son  cautelosos  y  de  poca  verdad,  ni  la  paz 
que  prometen  sustentan.  La  guerra  que  tuvieron  con 
los  españoles  se  dirá  adelante  en  su  tiempo  y  lugar. 
May  grande  eseldomhiío  yseñorío  que  el  demonio,  ene- 
migo de  natura  humana,  por  los  pecados  de  aquesta 
gente  sobre  ellos  tuvo,  permitiéndolo  Dios;  porque  mu- 
chas teces  era  visto  visiblemente  por  ellos.  En  aquellos 
tablados  tenían  muy  grandes  manojos  de  cuerdas  de 
cabuya,  á  manera  de  crizneja  (la  cual  nos  aproveché  pa- 
ra hacer  alpargates),  tan  largas,  que  tennin  á  mas  de 
cuarenta  brazas  cada  una  de  aquestas  sogas ;  de  lo  alto 
del  tablado  ataban  los  indios  que  tomaban  en  la  guerra 
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por  loshombrosy  dejábanlos  colgados,  y  á  algunos  dallos 
les  sacaban  los  corazones  y  los  ofrecían  á  sus  dioses,  al 
demonio,  á  honra  de  quien  se  hacían  aquellos  sacrifi- 
cios, y  luego,  sin  tardar  mucho,  comían  los  cuerpos  de 
los  que  ansí  mataban.  Casa  dq  adoración  no  se  ha  visto 
ninguna,  mas  de  que  en  las  casas  ó  aposentos  de  los  se- 
ñores tenian  un  aposento  muy  esterado  y  aderezado ; 
enPaucora  vi  yo  uno  destos  oratorios,  como  adelante 
diré ;  en  lo  secreto  dellos  estaba  un  retrete,  y  en  él  les- 
bia muchos  encensaríos  de  barro;  en  los  cuales,  en  lu- 
gar de  encienso,  quemaban  ciertas  yerbas  menudas;  yo 
las  vi  en  la  tierra  do  un  señor  desta  provincia,  llamado 
Yayo,  y  eran  tan  menudas,  que  casi  no  salían  de  la  tier- 
ra; unas  tenían  una  flor  muy  negra  y  otras  la  tenian 
blanca;  en  el  olor  parescian  á  verbena;  y  estas ,  con 
otras  resinas,  quemaban  delante  de  sus  ídolos;  y  des- 
pués que  han  hecho  otras  supersticiones,  viene  el  demo- 
nio, el  cual  cuentan  que  les  aparesce  en  figura  de  indio 
y  los  ojos  muy  resplandecientes,  y  álos  sacerdotes  ó  mi- 
nistros suyos  daba  la  respuesta  de  lo  que  preguntaban 
y  délo  que  querían  saber.  Hasta  agora  en  ninguna  des- 
tas  provincias  están  clérigos  ni  frailes,  ni  osan  estar, 
porque  los  indios  son  tan  malos  y  carniceros,  que  mu- 
chos han  comido  á  los  señores  que  sobre  ellos  tenian 
encomienda ;  aunque  cuando  van  á  los  pueblos  de  los 
españoles  les  amonestan  que  dejen  sus  vauidades  y  cos- 
tumbres gentílicas  y  se  alleguen  á  nuestra  religión,  re- 
cibiendo agua  de  baptismo ;  y  permitiéndolo  Dios,  al- 
gunos señores  de  las  provincias  desta  gobernación  se 
han  tornado  cristianos,  y  aborrecen  al  diablo  y  escupen 
de  sus  dichos  y  maldades.  La  gente  desta  provincia  do 
Arma  son  de  medianos  cuerpos ,  todos  morenos;  tauto^ 
que  en  la  color  todos  los  indios  y  indias  desUis  partes 
(con  haber  tanta  multitud  de  gentes,  que  casi  no  tienen 
número,  y  Uin  gran  diversidad  y  largura  de  tierra)  pa- 
resce  que  todos  son  hijos  de  una  madre  y  de  un  padre; 
tes  mujeres  destos  indios  son  de  las  feas  y  sucias  que 
yo  vi  en  todas  aquellas  comareas;  andan  ellas  y  ellos 
desnudos,  salvo  que  pare  cubrir  sus  vergüenzas  se  po- 
nen delante  dellas  unos  maures  tan  anchos  como  na 
palmo  y  tan  largos  como ^ palmo  y  medio;  con  esto  se 
atapan  la  delantera  ,  lo  demás  todo  anda  descubierto. 
En  aquella  tierra  no  teman  los  hombres  deseo  de  ver  las 
piernas  á  las  mujeres,  pues  que  hora  haga  frío  ó  sientan 
calor,  nunca  las  atapan;  algunas  de  las  mujeres  andan 
trasquiladas,  y  tomismo  sus  maridos.  Las  frutas  y  man- 
tenimientos que  tienen  es  maíz  y  yuca  y  otras  raices 
muchas  y  muy  sabrosas,  algunas  guayabas  y  paltas  y 
palmas  de  los  píxivaes.  Los  señores  se  casan  con  las  mu- 
jeres que  masías  agradan;  la  una  destasse  tiene  por  la 
mas  principal ;  y  los  demás  indios  cásense  unos  con  hi- 
jas y  hermanas  de  otros,  sin  orden  ninguna,  y  muy  po- 
cos hallan  las  mujeres  virgínes;  los  señores  pueden  te- 
ner muchas,  los  demás  á  una  y  á  dos  y  á  tres ,  como  tie- 
ne la  posibiUdad;  en  muñéndose  los  señores  ó  principa* 
les,  los  entierren  dentro  en  sus  casas  ó  en  lo  alto  de  los 
cerros,  con  las  cerímonias  y  lloros  que  acostumbran, 
los  que  de  suso  he  dicho;  los  hijos  heredan  á  los  padres 
en  el  señorío  y  en  tes  casas  y  tierras ;  faltando  hijo ,  lo 
hereda  el  que  lo  es  de  la  hermana ,  y  no  del  hermano. . 
Adelante  diré  te  causa  por  que  en  la  mayor  parte  des-^ 
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tas  proTínciás  heredan  los  sobrinos  liijos  de  la  benna- 
na,  y  no  dd  hermano,  según  yo  oí  á  muchos  naturales 
deilns  ,  que  es  causa  que  los  señoríos  ó  cacicazgos  se 
iiereden  por  la  parte  femenina ,  y  no  por  la  masculina. 
Son  tan  amigos  de  comer  carne  humana  estos  indios, 
*qtte  se  ha  visto  haber  tomado  indias  tan  preñadas  que 
querían  parir,  y  con  ser  de  sus  mismos  vecinos ,  arre- 
meter aellas,  y  con  gran  presteza  abrirles  el  vientre  con 
sus  cuchillos  de  pedernal  ó  de  caña,  y  sacar  la  criatura; 
y  habiendo  hecho  gran  fuego,  en  un  pedazo  do  olla  tos- 
turlo  y  comerlo  luego ,  y  acabar  de  matar  la  madre ,  y 
con  las  inmundicias  comérsela  con  tanta  priesa  ,  que 
era  cosa  de  espanto.  Por  los  cuales  pecados,  y  otrosque 
estos  indios  cometen,  ha  permitido  la  divina  Providen- 
cia que  ,  estando  tan  desviados  de  nuestra  región  de 
España,  que  casi  parece  imposible  que  se  pueda  andar 
de  ut  a  parte  á  olra,  hayan  abierto  caminos  y  carreras 
por  h  mar  tan  larga  del  Océano  y  llegado  á  sus  tierras, 
adonde  solamente  diez  ó  quince  cristianos  que  so  ha- 
llan juntos  acometen  á  mil,á  diez  mil  dellos,  y  los  ven- 
cen y  subjetan;  lo  cual  también  creo  no  venir  por  núes- 
trosmerescimieiitos,  pues  somos  tan  pecadores,  sino  por 
querer  Dios  castigarlos  por  nuestra  mano,  pues  permi- 
te lo  que  se  hace.  Pues  volviendo  ai  propósito,  estos  in- 
dios no  tienen  creencia,  á  lo  que  yo  alcancé,  ni  entien- 
den mas  de  lo  que  permite  Dios  que  el  demonio  les  diga. 
£1  mando  que  tienen  los  caciques  ó  señores  sobre  ellos 
no  es  mas  de  que  les  hacen  sus  casas  y  les  labran  sus 
campos;  sin  lo  cual,  les  dan  mujeres  las  que  quieren,  y 
les  sacan  <le  los  ríos  oro ,  con  que  contratan  en  las  co- 
marcas; y  ellos  se  nombran  capitanes  en  las  guerras,  y 
se  hallan  con  ellos  en  las  batallas  que  dan.  Eu  todas  las 
cosas  son  de  poca  constancia;  no  tienen  vergüenza  do 
nada  ni  saben  qué  cosa  sea  virtud,  y  en  malicias  son 
muy  astutos  unos  para  con  otros.  Adelante  dcsta  pro- 
vincia, á  la  parte  de  oriente ,  está  la  montaña  de  suso 
dicha,  que  so  llama  de  los  Andes,  llena  de  grandes  sier- 
ras; pasada  esta,  dicen  los  indias  que  está  uu  hermoso 
valle  con  un  rio  que  pasa  por  él ,  adonde  (según  dicen 
estos  naturales  de  Arma)  hay  gran  riqueza  y  muchos 
mdios.  Por  todas  estas  partes  las  mujeres  paren  sin  par- 
teras, y  aun  por  todas  las  mas  de  las  Indias;  y  en  parien- 
do, luego  se  van  á  lavar  elüís  mismas  al  rio,  haciéndolo 
mismo  á  las  criaturas,  y  hora  ni  momento  no  se  guardan 
del  aire  ni  sereno ,  ni  les  hace  mal;  y  veo  que  muestran 
tener  menos  dolor  cincuenta  dcstas  mujeres  que  quie- 
ren parir,  que  una  sola  d^ nuestra  nación.  No  sé  si  va 
en  el  regalo  de  las  unas  ó  en  ser  bestiales  las  otras. 

CAPITULO  XX. 

De  la  provincia  de  Paucnra  ,  y  de  su  manera  y  costambres. 

Pasada  legran  provincia  de  Arma ,  está  luego  otra,  á 
quien  dicen  de  Paucura,que  teniacmcoóseis  mil  indios 
cuando  la  primera  vez  en  ella  entramos  con  el  capi- 
tán Jorge  Robledo.  Difiere  en  la  lengua  á  la  pasada;  lus 
costumbres  todas  son  unas,  salvo  que  estos  son  mejor 
gente  y  mas  dispuestos,  y  las  mujeres  traen  unas  man- 
tas pequeñas  con  que  se  cubren  cierta  parte  del  cuer- 
po, y  ellos  hacen  lo  mismo.  Es  muy  fértil  esta  provin- 
cia para  sembrar  maíz  y  otras  cosas^  no  suu  tau  ricos  do 


oro  como  los  que  quedan  atrás,  ni  tienen  tan  grandes 
casas,  ni  es  tan  fragosa  de  sierras;  un  río  corre  iior  ella, 
sin  otros  muchos  arroyos,  iunto  á  la  puerta  del  prlo- 
cipal  señor ,  que  había  por  nombre  Pimana ,  estaba  un 
ídolo  de  madera  tan  grande  como  un  hombre ,  de  buen 
cuerpo,  tenia  el  rostro  hacia  al  nascimiento  del  sol  y 
los  brazos  abiertos;  cada  múrtcs  sacriücaban  dos  indios 
ai  demonio  en  esta  provincia  de  Paucura ,  y  lo  mismo  ea 
la  de  Arma,  según  nos  dijeron  los  indios,  aunque  estos 
que  sacrificaban,  si  lo  hacían,  tampoco  alcanzo  si  seriaa 
de  los  mismos  naturales  ó  de  los  que  prendían  en  la 
guerra.  Dentro  do  las  casas  de  los  señores  tieuon  do 
las  cañas  gordas  que  de  suso  he  dicho ,  las  cuales,  des- 
pués de  secas,  eu  extremo  son  recias,  y  hacen  un  cerca- 
do como  jaula,  ancha  y  corta  y  no  muy  alta ,  tan  recia- 
mente atadas,  que  por  ninguna  mauera  los  que  malea 
deutro  se  puedeu  salir;  cuaudo  van  á  la  guerra,  los  que 
prenden  pónenlos  allí  y  múndanles  dar  muy  bien  de  co- 
mer, y  de  que  están  gordos ,  sácanlos  á  sus  plazas ,  que 
están  junto  á  lus  casas ,  y  en  Ibs  días  que  liacen  liesta 
los  matan  con  grau  crueldad  y  los  comen ;  yo  vi  algu- 
nas destas  jaulas  ó  cárceles  en  la  provincia  de  Arma ; ; 
es  do  notar  que  cuando  quieren  matar  algunos  de  aque- 
llos malaventurados  para  comerlos ,  los  hacen  hincar  de 
rodillas  en  tierra,  y  abajando  la  cabeza  ,  le  dan  junto  al 
colodrillo  uu  golpe ,  del  cual  queda  aturdido  y  no  habla 
ni  se  queja,  ni  dice  mal  ni  bien.  Yo  he  visto  lo  que  digo 
hartas  veces,  matar  los  indios,  y  oo  hablar  ni  pedinui- 
sericordia;  antes  algunos  se  ríen  cuiuido  los  malan,i|ue 
es  cosa  de  grande  admiración;  y  esto  mas  procede  de 
bestialidad  que  no  de  ánimo;  las  cabezas  destos  que 
comen  ponen  en  lo  alto  de  las  canas  gordas.  Pasada  es- 
ta provincia,  por  el  mismo  camino  se  allega  á  una  loiaa 
alta,  lacual,cou  sus  vertientes  á  una  parto  y  á  otra,esti 
poblada  de  grandes  poblaciones  ó  l>arrios  lo  alto  della. 
Cuando  entramos  Ja  primera  vez  en  ella  estaba  muy  po- 
blada de  grandes  casas ;  llámase  este  pueblo  Pozo,  y  es 
de  la  lengua  y  costumbres  que  los  de  Arma^ 

CAPITÜLQ  XXr. 

De  loa  indloa  de  Poxo,  y  coio  valieotes  y  temidos  son  de  sos  co- 
marcanos. 

En  esta  provincia  de  Pozo  había  tres  señores  cuando 
en  ella  entramos  con  el  capitán  Jorge  Robledo ,  y  olrt» 
príncipales;  ellos  y  sus  indios  eran  y  son  los  mas  valien- 
tes y  esforzados  de  todas  las  provincias  sus  vecinas  y 
comarcanas.  Tienen  por  una  parle  el  rio  grande  y  por 
otra  la  provincia  de  Garrapa  y  la  de  la  Pícara,  delasctu- 
lesdiré  luego;  por  la  o  tra  parte  la  de  Paucura,  que  ya  dije; 
estos  no  tieneu  amistad  con  ninguna  gente  de  lasolnis. 
Su  origen  y  principio  fué  (á  lo  que  ellos  cueulao)  de 
ciertos  úidíos  que  en  los  tiempos  antiguos  salieroude 
la  provincia  de  Arma ,  los  cuales  ¿  pareciéudoies  la  dis- 
posición deJa'tierra  donde  agora  e^táu  fértil,  la  pobla- 
ron, y  dellos  proceden  los  que  agora  hay.  Sus  costum- 
bres y  lengua  es  conforme  con  los  de  Arma;  los  senuresy 
principales  tienen  muy  grandes  casas,  redondas,  muy 
altas ;  viven  en  ellas  diez  ó  quince  moradores,  y  en  al- 
gunas menos,  como  es  la  casa.  A  las  puertas  dcHus 
hay  grandes  palizadas  y  fortalezas  hechas  de  las  canas 
gordas,  y  eu  metilo  destas  fuerzas  había  muy  grandci 
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tablados  entoldados  de  esteras ,  las  canas  tao  espesas, 
que  niogun  español  de  los  de  A  raba  lio  podía  entrar 
por  ellas ;  desílc  lo  alio  del  tablado  atalayaban  todos 
ios  camipos,  para  ver  lo  que  por  ellos  venia.  Piína- 
racua  se  llamaba  el  principal  señor  deste  puoblo  cuan- 
do entramos  en  él  coa  Robledo.  Tienen  los  liurobres 
mejor  disposición  que  los  de  Arma ,  y  las  mujeres  por 
el  consiguiente;  son  de  grandes  cuerpos,  de  feos  rostros, 
aunque  algunas  hay  que  son  hermosas ,  aunque  yo  vi 
pocas  que  lo  fuesen.  Dentro  délas  casas  de  los  señores 
Labia,  entrando  en  ellas,  una  renglera  de  ídolos,  que  te- 
oian  cada  una  quince  ó  veinte,  todos  á  la  hila,  tan  gran* 
des  como,  un  hombre ,  los  rostros  hechos  de  cera ,  con 
grandes  visajes,  do  la  forma  y  manera  que  el  demonio 
se  les  apáresela;  dicen  que  algunas  veces,  cuando  por 
ellos  era  llamado,  se  eniruba  en  los  cuerpos  ó  talles  des- 
tos  ídolos  de  palo,  y  dentro  deilos  respondía ;  las  cabe- 
xas  sondecalavernasde  muertos.  Cuando  lossei^oresse 
mueren  Jos  entierran  dentro  en  sus  casas  en  grandes 
sepulturas ,  metiendo  en  ellas  grandes  cántaros  de  su  vi* 
no  beclio  de  maíz,  y  sus  armas  y  su  oro;  adornándolos 
de  las  cosas  mas  estimadas  que  tienen,  enterrando  á  mu- 
chas mujeres  vivas  con  ellos,  según  y  de  la  manera  que 
liacen  los  demás  que  he  pasado.  I£n  la  provincia  de  Ar- 
ma me  acuerdo  yo ,  la  segunda  vez  que  por  allí  pasó  el 
capitán  Jorge  Robledo ,  que  fuimos  por  su  mandado  á 
sacar  en  el  pueblo  del  señor  Yayo  un  Antonio  Pimenlel 
y  To  una  sepu  I  tura ,  en  la  cual  hallamos  mas  de  decientas 
piezas  pequeñas  de  oro,  que  en  aquel  la  tierra  llaman  cha- 
gúatelas ,  que  se  ponen  en  las  mantas,  y  otras  patenas;  y 
por  liaber  malísimo  olor  de  los  muertos ,  lo  dejamos  sin 
acabar  de  sacar  lo  que  había.  Y  si  lo  que  hay  en  el  Perú  y 
en  estas  tierras  enterrado  se  sacase,  no  se  podría  nume- 
rar el  valor,segun  es  grande,  y  en  tanto  lo  pottdero,quees 
poco  lo  que  los  españoles  han  habido  para  compararlo 
con  ello.  Estando  yo  en  el  Cuzco  tomando  de  los  princi- 
pales de  allí  la  relación  de  los  ingas ,  oí  decir  que  Paulo 
higa  y  otros  principales  decían  que  si  todo  el  tesoro 
qne  había  ea  las  provincias  y  guacas  (que  son  sus  tem- 
plos) y  en  los  enterramientos  se  juntara ,  que  haría  tan 
poca  mella  lo  que  los  españoles  habían  sacado,  cuan  po- 
ca se  liaría  sf^cando  de  una  gran  vasija  de  agua  una 
gota  della;  y  que  haciendo  mas  clara  y  patente  la  com- 
paración ,  tomaban  una  medida  grande  de  maíz ,  de  la 
cual  sacando  un  puño,  decían:  «Los  crístíanos  han  ha- 
bido esto,  lo  demás  está  en  (ales  partes,  que  nosotros 
oüsmosno  sabemos  dello.»  Así  que,  grandes  son  los  te-* 
soros  que  ea  estas  partes  están  perdidos;  y  lo  que  se 
ba  habido,  si  los  españoles  no  lo  hubieran  habido,  cier- 
tamente todo  ello  ó  lo  roas  estuviera  ofrecido  pl  diablo  y 
6  sus  templos  j  sepulturas ,  donde  enterraban  sus  di- 
funtos, porque  estos  indios  no  lo  quieren  ni  lo  buscan 
para  ou-acoaa,  pues  no  pagan  sueldo  con  elloá  la  gente 
de  guerra,  ni  mercan  ciudades  ni  reinos,  ni  quieren  mas 
<!t)e  enjaezarse  con  ello  siendo  vivos,  y  después  que  son 
muertos  llevárselo  consigo,  aunque  me  paresce  á  mí  que 
<^Q  todas  estaseosas  éramos  obligados  á  los  amonestar 
que  viniesen  á  conoscimiento  de  nuestrasanta  fe  católica, 
sin  pretender  solamente  henchir  las  bolsas.  Estos  in- 
dios y  sus  mujeres  andan  desnudos,  como  sus  comarca- 
nos; son  grandes  labradores;  cuando  están  sembrando  ó 
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cavando  la  tierra ,  en  la  una  mano  tienen  la  macana 
para  rozar 7  en  la  otra  la  Innzn  pura  pelear.  Los  seño- 
res son  aquí  mas  temidos  de  sus  indios  que  en  otras 
partes ;.herédBnIes  en  el  señorío  sus  hijos,  ó  sobrinos  si 
les  fallan  hijos.  La  manera  que  tenían  en  la  guerra  es  que 
la  provincia  de  Picara, que  está  deste  pueblo  dos  leguas, 
-y  la  de  Paucura ,  que  está  legua  y  media,  y  la  deCarrapa, 
que  estará  otro  tanto, cada  una  destas  provincias  tenía 
mas  indios  que  esta  tres  veces,  y  con  ser  así,  con  unos  y 
con  otros  tenían  guerra  cru.dclisínia ,  y  lodos  los  temían 
y  deseubun  su  amistad.  Sallan  de  sus  pueblos  mucha 
copia  de  gente,  dojuiuio  en  él  recaudo  bastante  para  su 
defensa ,  llevando  muchos  instrumentos  de  bocinas  y 
atamboresy  flautas,  iban  contra  los  enemigos,  llevando 
cordeles  recios  pura  atar  Vos  que  prendiesen  deilos;  lle- 
gando pues  adonde  combaten  con  ellos,  anda  la  grita  y 
estruendo  muy  grande  entre  unos  y  otros ,  y  luego  vie- 
nen á  las  manos  y  mútanse  y  préndense,  y  quémanse 
lascases.  En  todas  sus  peleas  siempre  fueron  mas  hom- 
bres en  ánimo  y  esfuerzo  estos  indios  de  Pozo ,  y  así  lo 
confiesan  sus  vecinos  comarcanos.  Son  tan  carniceros 
de  comer  carne  humana  como  los  de  Arma,  porque  yo 
les  vi  un  día  comer  mas  de  cíen  indios  y  indias  de 
los  que  hablan  muerto  y  preso  en  la  guerra ,  andan- 
do con  nosotros ,  estando  conquistando  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcazár  las  provincias  de  Picara  y 
Paucura,  quese  hablan  rebelado,  y  fuéPerequita  ,que  á 
kí  sazón  era  señor  en  este  pueblo  de  Pozo;  y  en  las  en- 
tradas que  hecimos  mataron  los  indios  que  he  dicho, 
buscándolos  entre  las  matas, como  si  fueran  conejos;  y 
por  las  riberas  de  los  ríos  se  juntaban  veinte  ó  treinta 
indios  destos  en  ala,  y  debajo  de  las  matas  y  entre  las 
rocas  tos  sacaban,  sin  que  se  les  quedase  ninguno. 

Estando  en  la  provincia  de  Paucura  un  Rodrigo  Alon- 
so y  yo  y  otros  dos  crístíanos,  íbamos  en  seguimiento 
de  unos  indios,  y  al  encuentro  salió  una  india  de  las 
fref^cas  y  hermosas  que  yo  vi  en  todas  aquellas  provin- 
cias; y  como  la  vimos  la  llamamos;  la  cual,  como  nos 
vio,  como  si  viera  al  diablo,  dando  grítos  se  volvió  adon- 
de venían  los  indios  de  Pozo,  teniendo  por  mejor  for« 
tuna  ser  muerta  y  comida  por  ellos  que  no  quedar  en 
nuestro  poder.  Y  así,  uno  de  los  indios  que  andaban  con 
nosotros  confederados  en  nuestra  amistad,  sin  que  lo 
pudiésemos  estorbar,  con  gran  crueldad  le  dio  tan  gran 
golpe  en  la  cabeza  que  la  aturdió,  y  aIleg;mdo  luego  otro, 
con  un  cuchillo  de  pedernal  la  degolló.  Y  la  India  cuan- 
do se  fué  para  ellos  no  hizo  mas  de  hincar  la  rodilla  en 
tierra  y  aguardar  la  muerte,  como  se  la  dieron ,  y  luego 
se  bebieron  la  sangre  y  se  comieron  crudo  el  corazón 
con  las  entrañas,  llevándose  los  cuartos  y  la  cabeza  para 
comer  la  noche  siguiente. 

Otros  dos  indios  vi  que  mataban  destos  de  Paucnra,1os 
cuales  se  reían  muy  de  gana,  como  si  no  hubieran  ellos 
de  ser  los  que  habían  de  morir;  de  manera  que  estos 
indios  y  todos  sus  vecinos  tienen  este  uso  de  comer 
carne  humana ,  yantes  que  nosotros  entrásemos  en  sus 
tierras  ni  las  ganásemos  lo  usaban.  Son  muy  ricos  de 
oro  estos  indios  de  Pozo,  yjuntoá  su  pueblo  hay  gran- 
des minas  de  oro  en  las  playas  del  rio  grande,  que  pasa 
por  él. 

Aqui  en  este  lugar  prendió  el  adelantado  don  Sebos- 
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tían  da  Belalcánr  y  sa  eapitan  y  teniente  general  Fran- 
cisco Hernández  Jirón  al  mariscal  don  Jopge  Robledo 
y  le  cortó  la  cabeza»  y  también  hizo  otras  muertes.  Y 
perno  dar  lugar  que  el  cuerpo  del  mariscal  fuese  lle- 
Tado  á  la  villa  de  Arma,  lo  comieron  los  indios  á  él  y  ¿ 
los  demás  que  mataron,  no  embargante  que  los  enter- 
raron; y  quemaron  una  casa  encima  de  los  cuerpos,  co- 
mo adelante  diré,  en  la  cuarta  parte  desta  historia,  don- 
de se  tratan  las  guerras  civiles  que  en  este  reino  del 
Perú  luin  pasado ;  y  allí  lo  podrán  ver  los  que  saber  lo 
quisieren,  sacada  ¿  luz. 

CAPITULO  XXIL 
De  la  provincia  de  Picara  j  de  los  seflores  delta. 

Saliendo  de  Pozo  y  caminando  á  la  parte  de  oriente 
está  situada  la  provincia  de  Picara,  grande  y  muy  po- 
blada. Los  principales  señores  que  habla  en  ella  cuan- 
do la  descubrimos  se  nombraban  Picara,  Cbuscuni- 
qua,  Sanguitama,  Chumbiríqua,  Ancora,  Aupirimi,  y 
otros  principales.  Su  lengua  y  costumbres  es  conforme 
con  los  de  Paucura.  Extiéndese  esta  provincia  hacia 
unas  montañas,  de  las  cuales  nascen  ríos  de  muy  lin- 
da y  dulce  agua.  Son  ricos  de  oro,  á  lo  que  se  cree.  La 
disposición  de  la  tierra  es  como  laque  habemos  pasado, 
de  grandes  sierras,  pero  la  mas  poblada ;  porque  todas 
las  sierras  y  laderas  y  cañadas  y  valles  están  siempre 
tan  labradas,  que  da  gran  contento  y  placer  ver  tantas 
sementeras.  En  todas  partes  hay  muchas  arboledas  de 
todas  frutas.  Tienen  pocas  casas,  porque  con  la  guerra 
las  queman.  Babia  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  de 
guerra  cuando  la  primera  vez  entramos  en  esta  pro- 
vincia» y  andan  los  indios  della  desnudos,  porque  ellos 
ni  sus  mujeres  no  traen  mas  de  pequeñas  mantas  ó  mau- 
res,  con  que  se  cubren  las  partes  vergonzosas;  en  lode- 
más  ni  quitan  ni  ponen  á  los  quequedan  atrás,  y  tienen 
la  costumbre  que  ellos  en  el  comer  y  en  beber  y  en  se 
casar.  Y  por  el  consiguiente,  cuando  los  senoresy  prin- 
cipales mueren  los  meten  en  sus  sepulturas  grandes  y 
muy  hondas,  bien  acompañados  de  mujeres  vivas  y 
adornados  de  las  cosas  preciadas  suyas,  conforme  ala 
costumbre  general  deles  mas  indios  destas  partes.  A 
las  puertas  de  las  casas  de  los  caciques  hay  plazas  pe- 
queñas, todas  cercadas  de  las  cañas  gordas ,  en  lo  alto 
de  las  cuales  tienen  colgadas  las  cabezas  de  los  enemi- 
gos, que  es  cosa  temerosa  de  verlas,  según  están  mu- 
clias,  y  fieras  con  sus  cabellos  largos,  y  las  caras  pinta- 
das de  tal  manera,  que  parescen  rostros  de  demonios. 
Por  lo  bajo  de  las  cañas  hacen  unos  agujeros  por  donde 
el  aire  puede  respirar  cuando  algún  vieuLo  se  levanta; 
Lacen  gran  sonido, paresce  música  de  diablos.  Tam« 
poco  les  sabe  mal  á  estos  indios  la  carne  humana,  como 
á  los  de  Pobo  ;  porque  cuando  entramos  en  él  la  vez  pri- 
mera con  el  capitán  Jorge  Robledo,  salieron  con  nos- 
otros destos  naturales  de  Picara  mas  de  cuatro  mil,  los 
cuales  se  dieron  tal  maña,  que  mataron  y  comieron  mas 
de  trecientos  indios.  Pasada  la  montaña  que  está  por 
encima  desta  pniviucia  al  oriente ,  que  es  la  cordillera 
de  los  Andes,  afirman  que  hay  una  grande  provincia  y 
valle  que  dicen  llamarse  Arbi,  muy  poblada  y  rica.  No 
ce  ha  descubierto  ni  sabemos  mas  desta  fama.  Por  los 
caminos  tienen  siempre  estos  indios  de  Picara  grandes 


púas  6  estacas  de  palma  negra,  agudas  come  de  hierro, 
puestasen  hoyos  y  cubiertas  muy  sotilmente  con  paja  ó 
yerba.  Cuando  losespañolesyelloscontienden  en  guer- 
ra ponen  tantas,  que  se  anda  con  gran  trabajo  por  la 
tierra;  y  ansí,  muchos  se  las  han  hincado  por  las  pier- 
nas y  pies.  Algunos  destos  indios  tienen  arcos  y  flechas; 
roas  no  hay  en  ellas  yerba  ni  se  dan  maña  á  tirarlas, 
por  lo  cual  no  hacen  con  ellas  daiío.  Hondas  tienen,  coa 
que  tiran  piedras  con  mucha  fuerza.  Los  hombres  soa 
de  mediano  cuerpo;  las  mujeres  lo  mismo,  y  algunas 
bien  dispuestas.  Partidos  desta  provincia  hacia  la  ciu- 
dad de  Gu'tago,  se  va  á  la  provincia  de  Garrapa,  que  no 
está  muy  léjo^,  y  es  bien  poblada  y  muy  rica. 

CAPITULO  XXIII. 
De  la  proTincU  de  Campa  j  de  lo  qae  hay  qie  decir  della. 

La  provincia  de  Cairapa  está  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  Cartago,  asentada  en  nnas  sierres  muy  ásperas,  re* 
sas,  sin  beber  en  ellas  montaña  mas  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  pasa  por  encima.  Las  casas  son  peque- 
ñas y  muy  bajas,  hechas  de  cañas,  y  la  cobertura  de 
unos  cohollos  de  otras  cañas  menudas  y  delgadas,  de 
las  cuales  hay  muchas  en  aquellas  partes.  Las  casase 
aposentos  de  los  señores,  algunos  son  bien  grandes  y 
otros  no.  Habla,  cuando  la  primera  vez  entramos  cri^ 
tianos  españoles  en  esta  provincia  de  Garrapa,  cinco 
principales.  Al  mayor  y  mas  grande  llamaban  Irrúa ,  el 
cual  los  años  pasados  se  había  entrado  en  ella  por  fuer- 
za, y  como  hombre  poderoso  y  tirano,  la  mandaba  casi 
toda.  Entre  las  sierras  hay  algunos  vallécetes  y  llanos 
muy  poblados  y  llenos  de  ríos  y  arroyos  y  mochas  fuen- 
tes, el  agua  no  tan  delgada  ni  sabrosa  como  la  de  los  ríos 
y  fuentes  que  se  han  pasado.  Los  hombres  son  muy  cre- 
cidoe  de  cuerpo,  los  rostros  largos,  y  las  mujeres  lo 
mismo,  y  robustas.  Son  riquísimos  de  oro,  porque  te- 
nían grandes  piezas  del  muy  finas,  y  muy  Úndos  vasos, 
con  que  bebían  el  vino  que  ellos  hacen  del  maíz,  tan 
redo,  que  bebiendo  mucho  priva  el  sentido  á  los  que  lo 
beben.  Son  tan  viciosos  en  beber,  que  se  bebe  un  indio 
de  una  asentada  nna  arroba  y  mas,  no  de  un  golpe,  sino 
de  muchas  veces.  Y  teniendo  el  vientre  lleno  deste  bre- 
baje, provocan  á  vómito  y  lanzan  to  que  quieren,  y  mti- 
chos  tienen  con  la  una  mano  la  vasija  con  que  están 
bebiendo  y  con  la  otra  el  miembro  con  que  orinan.  No 
son  muy  grandes  comedores,  y  esto  del  beberes  vicio 
envejesddo  en  costumbre  que  generalmente  tienen  to- 
dos los  indios  que  hasta  agora  se  han  descubierto  en 
estas  Indias.  Si  los  señores  mueren  sm  hijos  manda  su 
príocipal  mujer,  y  aquella  muerta,  hereda  el  señorío  el 
sobrino  del  muerto,  con  que  ha  de  ser  hijo  de  su  her- 
mana, si  la  tiene,  y  son  de  lenguaje  por  sf .  No  tienen 
tempjo  ni  casa  de  adoración;  el  demonio  habla  tam- 
bien  con  algunos  destos  indios,  cerno  con  los  demás. 

Dentro  de  sus  casas  entierran,  después  de  muertos,  i 
sos  difuntos,  en  grandes  bóvedas  que  para  ello  hacen; 
con  los  cuales  meten  mujeres  vivas  y  otras  muchas  co- 
sas de  las  preciadas  que  ellos  tienen,  como  hacen  sus 
comarcanos. 

Cuando  jiguno  destos  Indios  se  siente  enfermo  hace 
grandes  sacrificios  por  m  salud,  como  lo  aprendieron 
de  sus  pasadosi  todo  dedicado  al  asaidito  demonio,  el 
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oubI  (por  quertrlo  OIoi  permüir)  les  hace  entender 
las  cosas  todas  aeren  ao  mano  y  ser  el  superior  de  todo. 
No  porque  (como  Uije)  estas  gentes  ignoren  que  hay  un 
solo  Dios  hacedor  del  mundo,  porque  esta  dignidad  no 
psrmite  el  poderoso  Dios  que  el  demonio  pueda  atri- 
buirá si  lo  que  le  es  tan  ajeno ;  mas  esto  créenlo  mal  jf 
con  grandes  abusos;  aunqoo  yo  alcancé  dallos  mismos 
que  á  tiempos  están  mal  co&el  demonio,  que  lo  abor* 
roseen,  conoaciendo  sus  mentiras  y  falsedades;  mas, 
como  por  sus  pecados  los  tenga  tao  subjetos  á  su  folun- 
tad,  no  dejaban  de  estaren  las  prisiones  de  su  engaño, 
cieeros  en  su  ceguedad,  como  los  gentiles  y  otras  gentes 
de  mas  saber  y  entendimiento  que  ellos,  hasta  que  la 
luz  de  la  palabra  del  sacro  Evangelio  entre  en  los  cora- 
iones  dellos;  y  los  cristianos  que  en  estas  Indias  an- 
duvieren procuren  siempre  de  aprovechar  con  doctri'- 
na  á  estas  gentes,  porque  haciéndolo  de  otra  manera, 
no  sé  cómo  les  irá  cuando  los  indios  y  ellos  parezcan 
en  el  juicio  universal  ante  el  acatamiento  divino.  Los 
señores  principales  se  casan  con  sus  sobrinas,  y  algunos 
Gon  sus  hermanas,  y  tienen  muctms  mujeres.  Los  in- 
dios que  matan  también  los  comen,  como  los  demás. 
Cuando  van  á  la  guerra  llevan  todos  muy  ricas  piezas 
de  oro,  y  en  sus  cabezas  grandes  coronas,  y  en  las  mu-> 
Secas  gruesos  brazales,  todo  de  oro ;  llevan  delante  de 
si  grandes  banderas  muy  preciadas.  Yo  vi  una  que  die- 
ron en  presente  al  capitán  Jorge  Robledo  la  primera 
vez  que  entramos  con  él  en  su  provincia,  que  pesó  tres 
mil  y  tantos  pesos,  y  an  vaso  de  oro  también  le  dieron, 
que  valió  docientos  y  noventa,  y  otras  dos  cargas  deste 
metal  en  joyas  de  muchas  maneras.  La  bandera  era  una 
manta  larga  y  angosta  puesta  en  uno  vara,  llena  de 
unas  piezas  de  oro  pequeñas,  á  manera  de  estrelhis,  y 
otras  con  talle  redondo.  En  esta  provincia  hay  también 
mociles  frutales  y  algunos  venados  y  guadaquinajes  y 
otras  cazas,  y  otros  muchos  mantenimientos  y  raíces 
campestres  gustosas  para  comer.  Salidos  della,  pasa- 
mos á  la  provincia  de  Quimbaya,  donde  está  asentada 
la  ciudad  de  Cartago.  Hay  de  la  viita  de  Arma  á  ella 
veinte  y  dos  leguas.  Entre  esta  provincia  de  Carrapa  y 
la  de  Quimbaya  está  un  valle  muy  grande  despoblado, 
de  donde  era  señor  este  tirano  que  lie  dicho^  llamado 
Irráa,  que  mandaba  en  Carrapa.  Fué  tnuy  grande  la 
guerra  que  sus  sucesores  y  él  tuvieron  con  los  natura- 
les de  Quimbaya;  por  los  cuales  hubieron  al  fin  de  de- 
jar su  patria,  y  con  his  mañas  que  tuvo  se  entró  en  esta 
provincia  de  Garrapa.  Hay  fama  que  tiene  grandes  se- 
pulturas de  señores  que  están  enterrados  en  él. 

CAPITULO  XXIV- 

De  la  provincia  de  QninJ^ajt  y  4e  las  eostambras  de  lee  eeBores 
della ,  y  de  la  roedacion  de  la  eUdad  de  GartafOp  f  ««iéo  fsé  el 
fundador. 

La  provincia  de  Quimbaya  tema  quince  leguas  de 
longitud  y  diez  de  latitud  desde  el  río  Grande  hasta  la 
montaña  nevada  de  los  Andes ,  todo  ello  muy  poblado, 
y  no  es  tierra  tan  áspera  ni  fragosa  como  la  pasada. 
Hay  muy  grandes  y  espesos  cañaverales ;  tanto,  que  no 
se  puede  andar  por  ellos  sino  es  con  muy  gran  trabajo, 
porque  toda  esta  provincia  y  sus  ríos  están  llenos  des- 
tos  caiatvanles.  fin  ninguna  parte  de  las  Indias  no  be 
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visto  ni  ofdo  adonde  haya  tanta  multitud  de  caña^  co- 
mo en  ella;  pero  quiso  Dios  tiuestro  Señor  que  sobra- 
sen oquf  cañas  porque  los  moradores  no  tuviesen  mu- 
cho trabajo  en  hacer  sus  casa^.  La  sierra  nevada,  que 
es  la  cordillera  grande  de  los  Andes,  está  siete  leguas 
de  los  pueblos  desta  provincia.  En  lo  alto  delta  está  un 
volcan  que  cuando  hace  claro  echa  de  si  grande  can- 
tidad de  humo ;  y  nascen  desta  sierra  nauchos  ríos,  que 
ríegan  toda  la  tierra.  Los  mas  principales  son :  el  río 
de  Tacufumbí,  el  de  la  Cegué ,  el  que  pasa  por  junto  á 
la  ciudad,  ^  otros  que  no  se  podrán  contar,  según  son 
mochos;  en  tiempo  de  invierno,  cuando  vienen  cresci- 
dos,  tienen  s«s  puentes  hechas  de  cañas  atadas  fuerte- 
mente con  bejucos  recios  á  árboles  que  hay  de  una  parte 
de  los  rk)s  á  otra.  Son  todos  muy  ríeos  de  oro.  Estan- 
do yo  en  esta  ciudad  el  año  pasado  de  i  547  años,  se 
sacaron  en  tres  meses  mas  de  quince  mil  pesos,  y  el 
que  roas  cuadrilla  tenia  era  tres  ó  cuatro  negros  y  al- 
gunos indios.  Por  donde  vienen  estos  ríos  se  hacen  al- 
gunos valles,  aunque,  como  he  dicho,  son  de  cañavera- 
les; y  en  ello^  hoy  muchos  árboles  de  frutns  de  lus 
que  suele  haber  en  estas  partes,  y  grandes  palmares  de 
los  pixivaes. 

Entre  estos  ríos  hay  fuentes  de  agua  salobre,  que  es 
cosa  maravillosa  de  ver  del  arte  como  salen  por  mitad 
de  los  ríos,  y  para  por  ello  dar  gracias  á  Dios  nuestro 
Señor.  Adelante  haré  capítulo  por  si  destas  fuentes, 
porque  es  cosa  muy  de  notar.  Los  hombres  son  bien 
dispuestos,  de  buenos  rostros;  las  mujeres  lo  mismo,  y 
muy  amorosas.  Las  casas  que  tienen  son  pequeñas,  la 
cobertura  de  hoja  de  cañas.  Hay  muchas  plantas  de 
frutas  y  otras  cosas  que  los  españoles  han  puesto,  asi 
de  España  como  de  la  misAia  tierra.  Los  señores  son  eíi 
extremo  regalados;  tienen  muchas  mujeres,  y  son  to« 
dos  los  desta  provincia  amigos  y  confederados.  No  co- 
men carne  humana  sino  es  por  muy  gran  fiesta,  y  los 
señores  solamente  eran  muy  ríeos  de  oro.  De  todas  las 
cosas  que  por  los  ojos  eran  vistas  tenían  ellos  hecho 
joyas  de  oro,  y  muy  grandes  vasos,  con  que  bcbiau  do 
su  vino.  Uno  v!  yo  que  dió  no  cacique  llamado  Tacu- 
rumbi  al  capitán  Jorge  Robledo ,  que  cabla  en  él  dos 
azumbres  de  agua.  Otro  dió  este  mismo  cacique  á  Mi- 
guel Muñoz,  mayor  y  mas  rico.  Las  armas  que  tienen 
son  lanzas,  dardos  y  unas  cstolicas,  que  arrojan  de  ro- 
deo con  ellas  unas  tiraderas,  que  es  mala  arma.  Son  en- 
tendidos y  avisados,  y  algunos  muy  grandes  hechice- 
ros. Jántanse  á  hacer  fiestas  en  sus  solaces  después 
que  han  bebido;  hácense  un  escuadrón  de  mujeres á 
una  parte  y  otro  á  otra ,  y  lo  mismo  los  hombres,  y  los 
muchachos  no  están  parados,  que  también  lo  hacen  y 
arremeten  unos  á  otros,  diciendo  con  un  soneto :  aBa- 
tatabati,  batatabati;»  que  quiere  decir,  ea  juguemos; 
y  así,  con  tiraderas  y  varas  se  comienza  el  juego,  que 
después  se  acaba  con  herídas  de  muchos  y  muertes  de 
algunos.  De  sus  cabellos  hacen  grandes  rodelas,  que 
llevan  cuando  van  á  la  guerra  á  pelear.  Ha  sido  gente 
muy  indómita  y  trabajosa  de  conquistar,  hasta  que  se 
hizo  justicia  de  los  caciques  antiguos;  aunque  para  ma- 
tar algunos  no  hubo  mucha,  pues  todo  era  sobre  sacar- 
les este  negro  oro,  y  por  otras  causas  que  se  contarán 
en  su  lugar.  Cuando  sallan  á  sus  fiestas  y  placeres  en 
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alguna  plaxa  Jaatábanse  todos  indios^  y  dos  dellos  con 
dos  atambores  hadan  son ;  donde  tomando  otro  delan- 
tera, comienzan  á  danzar  y  bailar;  al  cual  todos  siguen, 
y  llevando  cada  uno  la  vasija  del  vino  en  la  mano ;  por* 
que  beber,  bailar,  cantar,  todo  lo  liacen  en  un  tiempo. 
Sus  cantares  son  recitar  ¿  su  uso  los  trabajos  presentes 
y  recontar  los  sucesos  pasados  de  sus  mayores.  No  tie- 
nen creencia  ninguna;  hablan  con  el  demonio  de  la 
nanera  que  los  demás. 

Cuando  están  enfermos  se  bañan  muchas  veces,  en 
el  cual  tiempo  cuentan  ellos  mismos  que  ven  visiones 
espantables.  Y  pues  trato  desta  materia  ^  diré  aquí  lo 
]ue  acónteselo  en  el  año  pasado  de  46  en  esta  provin- 
cia de  Quimba  ya.  Al  tiempo  que  el  visorey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela  andaba  envuelto  en  las  alteraciones  causadas 
por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  consortes ,  vino  una  general 
pestilencia  por  todo  el  reino  del  Perú ,  la  cual  comenzó 
de  mas  adelante  del  Cuzco  y  cundió  toda  la  tierra ;  don- 
de murieron  gentes  sin  cuento.  La  enfermedad  era,  que 
daba  un  dolor  de  cabeza  y  accidente  de  calentura  muy 
recio,  y  luego  se  pasaba  el  dolor  de  la  cabeza  al  oido 
izquierdo ,  y  agravaba  tanto  el  muí ,  que  no  duraban  los 
enfermos  sino  dos  ó  tres  días.  Venida  pues  la  pestilen- 
cia á  esta  provincia ,  está  un  rio  casi  media  legua  de  la 
ciudad  de  Cartago,  que  se  llama  de  Consota,  y  junto  á 
él  está  un  pequeño  lago,  donde  hacen  sal  del  agua  de  un 
manantial  que  está  allí.  Y  estando  juntas  muchas  indias 
haciendo  sal  para  las  casas  de  sus  señores ,  vieron  un 
hombre  alto  de  cuerpo,  el  vientre  rasgado  y  sacadas 
las  tripas  y  inmundicias,  y  con  dos  niños  de  brazo;  el 
cual  llegado  A  les  indias ,  les  dijo :  a  Yo  os  prometo  que 
tengo  de  matar  á  todas  las  mujeres  de  los  cristianos  y 
A  todas  las  mas  de  vosotras;»  y  fuese  luego.  Las  indias 
y  indios,  como  era  de  dia,  no  mostraron  temor  ninguno, 
antes  contaron  este  cuento  riéndose  cuando  volvieron 
ásus  casas.  En  otro  pueblo  de  un  vecino  que  se  llama 
Giralde  Gilestopiñan  vieron  esta  misma  figura  encima 
de  un  caballo ,  y  que  corría  por  todas  las  sierras  y  mon- 
tañas como  un  viento ;  donde  bá  pocos  dias  la  pestilen- 
cia y  mal  de  oido  dio  de  tal  manera ,  que  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  la  provincia  faltó ,  y  á  los  españoles  se 
les  murieron  sus  indias  de  servicio,  que  pocas  ó  ningu- 
nas quedaron ;  sin  lo  cual,  andaba  un  espanto,  que  los 
mismos  españoles  páresela  estar  asombrados  y  temero- 
sos. Muchas  indias  y  muchachos  afirmaban  que  visible- 
mente vian  muchos  indios  de  los  que  ya  eran  muertos. 
Bien  tiene  esta  gente  entendimiento  de  pensar  que 
hay  en  el  hombre  mas  que  cuerpo  mortal;  no  tienen 
tampoco  que  sea  ánima  ^  sino  alguna  trasfiguracíon  que 
ellos  piensan.  Y  creen  que  los  cuerpos  todos  han  de  re- 
suscitar;  pero  el  demonio  les  hace  entenderqueserá  en 
parte  que  ellos  han  de  tener  gran  placer  y  descanso; 
por  lo  cual  les  echan  en  las  sepulturas  mucha  cantidad 
át  su  vino  y  maíz ,  pescado  y  otras  cosas ,  y  juntamente 
con  ellos  sus  armas ,  como  que  fuesen  poderosas  para 
los  librar  de  las  penas  infernales.  Es  costumbre  entre 
ellos  que,  muertos  los  padres,  heredan  los  hijos,  y  fal- 
tando hijo,  el  sobrino  hijo  de  la  hermana.  También  an- 
tiguamente no  eran  naturales  estos  indios  de  Quimbaya, 
pero  muchos  tiempos  há  que  se  entraron  en  la  provin- 
cia, matando  ú  todos  los  naturales,  que  no  debían  ser 


pocos,  según  lo  dtin  d  entender  las  nbuchas  labranzas, 
pues  todos  aquellos  bravos  cañaverales  paresce  haber 
sido  poblado  y  labrado,  y  lo  mesmo  las  partes  donde 
hay  monte,  que  hay  árboles  tan  gruesos  como  dos  bue- 
yes, y  otros  mas ;  donde  se  ve  que  solía  ser  poblado; 
por  donde  yo  conjeturo  haber  gran  curso  de  tiempo 
que  estos  indios  poblaron  en  estas  Indias.  El  temple  de 
la  provincia  es  muy  sano ,  adonde  los  espsDoles  viven 
mucho  y  con  pocas  enfermedades ,  ui  oon  lirio  ni  con 
calor* 

CAPITULO  XXV. 

En  qae  se  prosigue  el  espitólo  pssado  sobre  lo  qae  toca  i  la  eio- 
dad  de  Cartago  y  á  sa  fandacion ,  y  del  animal  liamado  cbuciía. 

Como  estos  cañaverales  que  he  dicho  sean  tan  cer- 
rados y  espesos;  tanto,  que  si  un  hombre  no  supiese  la 
tierra  se  perdería  por  ellos ,  porque  no  atinaría  á  salir, 
según  son  grandes;  entre  ellos  hay  muciías  y  muy  al- 
tas ceibas,  no  poco  anclias  y  de  muchas  ramas ,  y  otros 
árboles  de  diversas  roaneras^que  por  no  saber  los  nom- 
bres no  los  pongo.  En  lo  interíor  dellos  ó  de  algunos 
hay  grandes  cuevas  y  concavidades,  donde  crían  den- 
tro abejas,  y  formado  el  panal,  se  saca  tan  singular 
miel  como  la  de  España.  Unas  abejas  hay  que  son  poco 
mayores  que  mosquitos;  junto  á  la  abertura  del  panal, 
después  que  lo  tienen  bien  cerrado,  sale  un  cañuto  que 
parece  cera^  como  medio  dedo,  por  donde  entran  las  abe- 
jas á  hacer  su  labor,  cargadas  las  áticas  de  aquello  que 
cogen  de  la  flor;  la  miel  destas  es  muy  rala  y  algo  agrá, 
ysacarándecadacolmenapocomasque  un  cuartillo  de 
miel,otrolinajehay  destasabejasqueson  poco  mayores, 
negras,  porque  his  que  he  dicho  son  blancas;  el  aber- 
tura que  estas  tienen  para  entrar  en  el  árbol  es  de  cero 
revuelta  con  cierta  mixtura,  que  es  mas  duna  que  pie- 
dra; la  miel  es  sin  comparación  mejor  que  la  pasada, 
y  hay  colmena  que  tiene  mas  de  tres  azumbres;  oíns 
abejas  hay  que  son  mayores  que  las  de  España,  pero 
ninguna  dolías  pica  mas  de  cuanto,  viendo  que  sacan 
la  colmena ,  cargan  sobre  el  que  corta  el  árbol,  apegán- 
dosele á  los  cabellos  y  barbas ;  de  las  colmenas  destas 
abejas  grandes  hay  alguna  que  tiene  mas  de  media  ar- 
roba>  y  es  mucho  mejor  que  todas  las  otras;  algunas 
destas  saqué  yo)  aunque  mas  vi  sacar  á  un  Pedro  de  Ve- 
lasco  ,  vecino  de  Cartago.  Hay  en  esta  provincia,  sin  las 
frutas  dichas,  otra  que  se  llama  caimito,  tan  grande  como 
durazno,  negro  de  dentro;  tienen  unos  cuezquecitos 
muy  pequeños,  y  una  leche  que  se  apega  á  las  barhas 
y  manos,  que  se  Uirda  harto  en  tirar,  otra  fruta  hay  que 
se  llama  ciruelas,  muy  sabrosas;  hay  también  aguaca- 
tes, guabas  y  guayabas,  y  algunas  tan  agras  como  li- 
mones, de  buen  olor  y  sabor.  Como  los  cañaverales  son 
tan  espesos,  hay  muchas  alimañas  por  entre  ellos, y 
grandes  leones ,  y  también  hay  un  animal  que  es  como 
una  pequeña  raposa ,  la  cofa  larga  y  los  pies  cortos ,  de 
color  parda,  la  cabeza  tiene  como  zorra ;  vi  una  vez  ona 
destas,  la  cual  tenia  siete  hijos  y  estaban  junto  á  ella, 
y  como  sintió  ruido  abrió  una  bolsa  que  natura  le  puso 
en  la  misma  barriga ,  y  tomó  con  gran  presteza  los  bi- 
jos,  huyendo  con  mucha  ligereza,  de  una  manera  que 
yo  me  espanté  de  su  presteza,  siendo  tan  pequeña  y  cor- 
rer con  tan  gran  carga ,  y  que  anduviese  tanto.  Llaman 
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áosteanimtl  ctracht.  Hay  oaas  culebras  pequeñas  de 
moclia  ponzoña^  y  cantidad  de  venados,  y  algunos  co- 
D^s  y  muchos  guadaquiniyes,  que  son  poco  mayores 
que  liebres,  y  tienen  buena  carne  y  sabrosa  para  comer. 
Y  otras  muchas  cosas  hay^.que  dejo  de  contar  porque 
roe  paresce  que  son  meuuiUs.  La  ciudad  de  Cartago 
está  aseotada  en  una  loma  llana,  entre  dos  arroyos  pe* 
quenos,  siete  leguas  del  río  grande  de  Santa  Marta ,  y 
cerca  de  otro  pequeño ,  i^i  agua  del  cual  beben  los  es- 
pañoles; este  rio  tiene  siempre  puente  de  las  cañas  gor- 
das que  habernos  contado;  la  ciudad  á  una  parte  y  á 
otra  tiene  muy  dificultosas  salidas  y  malos  caminos, 
porque  en  tiempo  de  invierno  son  los  lodos  grandes; 
llueve  todo  lo  mas  del  año,  y  caen  algunos  rayos  y 
hace  grandes  relámpagos;  está  tan  bien  guardada  esta 
dudad,  que  bien  se  puede  tener  cierto  que  no  la  hur- 
ten á'los  que  en  ella  viven;  digo  esto  porque  hasta  es- 
tar dentro  en  las  casas  no  la  ven.  El  fundador  deila  fué 
el  mismo  capitán  Jorge  Robledo,  que  pobló  las  demás 
que  hemos  pasado ,  en  nombre  de  su  majestad  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  siendo  gobernador 
de  todas  estas  provincias  el  adelantado  don  Francisco 
bizarro,  año  del  Señor  de  1540  años.  Llámase  Cartago 
porque  todos  los  mas  de  los  pobladores  y  conquistado- 
res que  con  Robledo  se  hallaron  habíamos  salido  de 
Cartagena ,  y  por  esto  se  le  dio  este  nombre.  Ya  que  he 
llegado  á  esta  ciudad  de  Cartago ,  pasaré  de  aquí  á  dar 
razón  del  grande  y  espacioso  valle  donde  está  asentada 
la  ciudad  de  Cali  y  la  de  Popayan,  donde  se  camina  por 
los  cañaverales  hasta  salir  á  un  llano,  por  donde  corre 
UD  río  grande  que  llaman  de  la  Vieja ;  en  tiempo  de  in- 
Tiemo  se  pasa  con  harto  trabajo ;  está  de  la  ciudad  cua- 
tro leguas,  luego  se  allega  al  río  grande,  que  está  una; 
mas,  pasado  de  la  otra  parte  con  balsas  6  canoas,  se 
juntan  los  dos  caminos  haciéndose  todo  uno,  el  que 
va  de  Cartago  y  el  que  viene  de  Ancerma;  hay  de  la 
▼illa  de  Ancerma  á  la  ciudad  de  Cali  camino  de  cin- 
cuenta leguas ,  y  desde  Cartago  poco  mas  de  cuarenta  y 
cinco. 

CAPITULO  XXVL 

En  qoe  se  conUenen  las  provincias  qae  hay  en  este  grande  y  her- 
moso vaUe,  basta  llegar  i  la  ciudad  de  Cali. 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  comienza  entre  las  cor- 
dilleras de  la  sierra  que  dicho  tengo  á  se  alknar  este 
valle,  que  tiene  en  ancho  á  doce  leguas,  y  á  menos  por 
anas  partes  y  á  mas  por  otras ,  y  por  algunas  se  junta 
y  Imce  tan  estrecho  él  y  el  rio  que  por  él  corre ,  que  ni 
con  barcos  ni  balsas  ni  con  otra  ninguna  cosa  no  pue- 
den andar  por  él,  porque,  con  la  mUcha  furia  que  lleva, 
y  las  muchas  piedras  y  remolinos ,  se  pierden  y  se  van 
al  fondo ,  y  se  han  ahogado  muchos  españoles  y  Indios, 
y  perdido  muclias  mercaderías  por  no  poder  tonur 
tierra,  por  la  gran  reciura  que  lleva;  todo  este  valle,  des- 
de la  ciudad  de  Cali  hasta  estas  estrechuras,  fué  primero 
muy  poblado  de  muy  grandes  y  hermosos  pueblos,  las 
casas  juntas  y  muy  grandes.  Estas  poblaciones  y  indios 
se  han  perdido  y  gastado  con  tiempo  y  con  hi  guerra; 
porque,  como  entró  en  ellos  el  capitán  Sebastian  de  Be- 
lalcázar,  que  fué  el  primer  capitán  que  los  descubríó 
y  conquistó,  aguardaron  siempre  de  guerra,  peleando 
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muclias  veces  con  los  españoles  por  defender  su  tierra 
y  ellos  no  ser  subjetos;  con  las  cuales  guerras,  y  por  la 
hambre  que  pasaron,  que  fué  mucha,  por  dejar  desem- 
brar,  se  murieron  todos  los  mas.  También  hubo  otra 
ocasión  para  que  se  consumiesen  tan  presto ,  y  fué,  que 
el  capitán  Belalcá»ir  pohió  y  fundó  eu  estos  llanos  y  en 
mitad  destos  pueblos  la  ciudad  de  Cali ,  que  después  se 
toroó^é  reediiicar  adonde  agora  está.  Los  indios  natu- 
rales estaban  tan  porfiados  en  no  querer  tener  amistad 
con  los  españoles ,  teniendo  por  pesado  su  mando,  que 
no  quisieron  sembrar  ni  cultivar  las  tierras,  y  se  pasó 
por  esta  causa  mucha  necesidad,  y  se  murieron  tantos, 
que  afirman  que  falta  la  mayor  parte  dellos.  Después 
que  se  fueron  los  españoles  de  aquel  sitio,  los  indios 
serranos  que  estaban  en  lo  alto  del  valle  abajaron  mu- 
chos dellos  y  dieron  en  los  tristes  que  hablan  quedado, 
que  estaban  enfermos  y  muertos  de  hambre;  de  tal 
manera  que  en  breve  espacio  mataron  y  comieron  todos 
los  mas;  por  las  cuales  causas  todas  aquellas  nacio- 
nes han  quedado  dellos  tan  pocos,  que  casi  no  son  nin- 
gunos. De  la  otra  parte  del  río  hacia  el  oriente  está  la 
cordillera  de  los  Andes,  la  cual  pasada ,  está  otro  valle 
mayor  y  mas  vistoso,  que  llaman  deNeiva,  por  dondo 
pasa  el  otro  brazo  del  río  grande  de  Santa  Marta.  En 
las  haldas  de  las  sierras,  á  unas  vertientes  y  á  otras,  hay 
muchos  pueblos  de  indios  de  diferentes  naciones  y  cos- 
tumbres, muy  bárbaros  y  que  todos  .los  mas  comea 
carne  humana,  y  lé  tienen  por  manjar  precioso  y  para 
ellos  muy  gustoso.  En  la  cumbre  de  la  cordillera  se  ha-* 
cen  unos  pequeños  valles ,  en  los  cuales  está  la  proviiH 
cia  de  Buga;  los  naturales  della  son  valientes  guerreros; 
á  los  españoles  que  fueron  allí  cuando  mataron  á  Cris- 
tóbal de  Ayala  los  aguardaban  sin  temor  ninguno,  y 
cuando  mataron  á  este  que  digo,  se  vendieron  sus  bie- 
nes en  el  almoneda  á  precios  muy  excesivos,  porque  se 
vendió  una  puerca  en  mil  y  seiscientos  pesos,  con  otro 
cochino;  y  se  vendían  cochinos  pequeños  á  quinientos, 
y  una  oveja  de  las  del  Perú  en  docientos  y  ochenU  pe- 
sos; yo  la  vi  pagar  á  un  Andrés  Gómez,  vecino  que  es 
agora  de  Cartago,  y  la  cobró  Pedro  Romero,  vecino  de 
Ancerma ;  y  los  mil  y  seiscientos  pesos  de  la  puerca  y 
del  cochino  cobró  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be* 
lalcázar  de  los  bienes  del  mariscal  don  Jorge  Robledo» 
que  fué  el  que  lo  mercó;  y  aun  vi  que  la  misma  puerca 
se  comió  un  dia  que  se  hizo  un  banquete,  luego  que  lle- 
gamos á  la  ciudad  de  Cali  con  Vadiilo ;  y  Juan  Pacheco, 
conquistador,  que  agora  está  en  España ,  mercó  un  co- 
chino en  docientos  y  veinte  y  cinco  pesos;  y  los  cuchi- 
llos se  vendían  á  quince  pesos,  á  Jerónimo  Luis  Téjelo 
oi  decir  que  cuando  fué  con  el  capitán  Miguel  Muñoz 
á  la  jornada  que  dicen  de  la  Vieja  mercó  una  almarada  ^ 
para  hacer  alpargates  por  treinta  pesos,  y  aun  yo  he 
mercado  unos  alpargates  en  ocho  pesos  de  oro.  Tam- 
bién se  vendió  en  Cali  un  pliego  de  papel  en  otros 
treinta  pesos.  Otras  cosas  habla  aquí  que  decir  en  gran 
gloría  de  los  nuestros  españoles ,  pues  en  tan  poco  tie- 
nen los  dineros ,  que,  como  tengan  necesidad ,  en  nin- 
guna cosa  los  estiman;  de  los  vientres  de  las  puercas 
compraban,  antes  que  naciesen,  los  lechónos  á  cienpe« 
sos  y  mas.  Si  les  era  de  agradescer  á  los  que  lo  compra- 
ban ó  no  I  porque  hubiese  multiplico  dello,  no  trato 
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desto ;  mas  quierá  df'dr  qoe  el  prudente  lector  piense 
y  mire  qne  desde  el  año  de  27  hasta  este  de  47  lo 
que  se  ha  descubierto  y  poblado;  y  mirando  esto,  ve- 
rán todos  cuánto  merescen ,  y  en  cuánto  se  ha  de  tener 
el  honor  de  los  conquistadores  y  descubridores ,  que 
tanto  en  estas  partes  han  trabajado,  y  cuánta  razón 
hay  para  que  su  majestad  les  haga  mercedes  á  los  qne 
han  pasado  por  estos  trabajos  y  serrfdole  lealmente 
sin  haber  sido  carniceros  de  indios;  porque  los  que  se 
han  preciado  de  serlo ,  antes  merecen  castigo  que  pre*- 
mio,  á  mí  entender.  Cuando  se  descubría  esta  provin- 
cia mercaban  los  caballos  á  tres  mil  y  á  cuatro  mil  pe- 
sos, y  aun  en  este  tiempo  algunos  hay  que  no  acaban 
de  pagar  fas  deudas  viejas ,  y  que  estando  llenos  de  he- 
ridas y  hartos  de  servir,  los  meten  en  las  cárceles  sobre 
la  paga  que  les  piden  los  acreedores.  Pasadala  cordille- 
ra está  el  gran  valle  que  ya  dije,  adonde  estuvo  fundada 
ki  villa  de  Neiva;  y  viniendo  hacia  el  poniente  hay  ma- 
yores pueblos ,  y  de  mas  gente  en  las  sieñras,  porque  en 
ios  llanos  ya  conté  la  causa  por  que  se  murieron  los  que 
habia;  los  pueblos  délas  sierras  allegan  hasta  la  cos- 
ta de  la  tnar  del  Sur,  y  van  de  luengo  descendiendo  al 
sur;  tienen  las  casas  como  las  que  dije  que  habia  en 
Tatabe,  sobre  árboles  muy  grandes,  hechos  en  ellos  al- 
tos á  manera  de  sobrado ,  en  los  cuales  moran  muchos 
moradores;  es  muy  fértil  y  abundante  la  tierra  destos 
indios ,  y  muy  proveída  de  puercos  y  de  dantas  y  otras 
salvajinas  y  caías ,  pavas  y  papagayos ,  guacamayas, 
feisanes  y  mucho  pescado.  Los  ríos  no  son  pobres  de 
oro ,  antes  podremos  afirmar  que  son  riquísimos  y  que 
bay  abundancia  deste  metal;  por  cerca  dellos  pasa  el 
gran  rio  del  Darien ,  muy  nombrado,  por  la  ciudad  que 
cerca  del  estuvo  fundada.  Todas  las  mas  destas  nacio- 
nes comen  también  carne  humana ;  algunos  tienen  ar- 
cos y  flechas ,  y  otros  de  los  bastones  ó  macanas  que  he 
dicho ,  y  muy  grandes  lanzas  y  dardos.  Otra  provincia 
está  por  encima  de^te  valle  hacia  el  norte,  que  confina 
con  la  provincia  de  Ancerma,  que  se  llaman  los  natu- 
rales della  los  chancos,  tan  grandes,  que  parecen  pe- 
queños gigantes,  espaldudos,  robustos  ,  de  grandes 
ftierzas ,  los  rostros  muy  largos ,  las  cabezas  anchas; 
porque  en  esta  provincia  y  en  la  de  Quimbaya,  y  en 
otras  partes  destas  Indias  ( como  adelante  diré) ,  cuan-' 
do  la  criatura  nasce  le  ponen  la  cabeza  del  arte  que  ellos 
quieren  que  la  tenga ;  y  así,  unas  quedan  sin  colodrillo 
y  otras  la  frente  sumida  y  otros  hacen  que  la  tenga  muy 
larga ;  lo  cual  hacen  cuando  son  recien  nacidos  con 
onas  tabletas,  y  después  con  sus  ligaduras;  las  mujeres 
destos  son  tan  bien  dispuestas  como  ellos ,  andan  des- 
nudos ellos  y  ellas,  y  descalzos ;  no  traen  mas  que  mau- 
res,  con  que  se  cubren  sus  vergüenzas,  y  estos  no  de  al- 
godón, sino  de  unas  cortezas  de  árboles  los  sacan,  y  ha- 
cen delgados  y  muy  blandos,  tan  largos  como  una  vara 
y  de  anchor  de  dos  palmos;  tienen  grandes  lanzas  y 
dardos  con  que  pelean;  salen  algunas  veces  de  su  pro- 
vinera  á  dar  guerra  á  sus  comarcanos  los  de  Ancerma. 
Cuando  el  mariscal  Robledo  entrujen  Cartago  esta  últi- 
ma vez ,  que  no  debiera ,  á  que  (e  recibiesen  por  lugar- 
teniente del  juez  MiguelDíazArmendaríz,  envió  de  aque» 
!fa  ciudad  ciertos  españoles  á  guardar  el  camino  que 
va  de  Ancerma á  hi ciudad  de  Cali,  adonde  hallaron 


ciertos  ludios  destos ,  qtié  flbojalban  i  tniaitár  á  un  cris* 
ttano  que  iba  con  unas  cabras  á  Cali ,  y  mataron  uno  6 
dos  destos  indios ,  y  se  espantaron  de  ver  su  grandeza. 
De  manera  que,  aunque  no  se  ha  descubierto  la  tierra 
destos  indios,  sus  comarcanos  afirman  ser  tan  grandes 
como  de  suso  he  dicho.  Por  las  sierras  que  abajan  de  h 
cordillera  que  está  al  poniente  y  valles  que  so  hacen, 
hay  grandes  poblaciones  y  muchos  indios,  que  dura  so 
población  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Cali ,  y  contlnan 
con  los  délas  Barbacoas..  Tienen  sus  pueblos  extendidos 
y  derramados  por  aquellas  sierras,  las  casas  juntas  de 
diez  en  diez  y  de  quince  en  quince,  en  algunas  pnrtcs 
mas  y  en  otras  menos ;^  llaman  á  estos  indios  garrones, 
porque  cuando  poblaron  en  el  valle  la  ciudad  de  Cali 
nombraban  al  pescado  gorrón,  y  venias  cargados  dé! 
diciendo:  «Gorrón,  gorron;n  por  locual,  nosabiúndoies 
nombre  propio,  llamáronles,  por  su  pescado,  gorrones, 
como  hicieron  en  Ancerma  eu  llamarla  de  aquel  nom- 
bre por  la  sal ,  que  Human  los  indios  (como  ya  dije)  an- 
cor ;  las  casas  destos  indios  son  grandes,  redondas,  ia 
cobertura  de  paja;  tienen  pocas  arboledas  defrulaies; 
oro  bajo  de  cuatro  ó  cinco  quilates  alcanzan  mucho,  de 
io  fino  poseen  poco.  Corren  por  sus  pueblos  algunos  ríos 
de  buenas  aguas.  Junto  á  las  puertas  de  sus  casas,  por 
grandeza,  tienen  de  dentro  de  la  portada  muchos  pies 
de  los  indios  que  han  muerto,  y  muchas  manos;  sin  lo 
cual,  de  las  tripas,  porque  no  se  les  pierda  nada,  las  hio- 
chen  de  carne  ó  de  ceniza ,  unas  á  manera  de  morci- 
llas y  otras  de  longanizas,  deslo  mucha  cantidad;  las 
cabezas,  por  consiguiente,  tienen  puestas ,  y  muchos  I 
cuartos  enteros.  Un  negro  de  un  Juan  de  Cc<$pedes, 
cuando  entramos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  en 
estos  pueblos,  como  viese  estas  tripas,  creyendo  ser 
longanizas,  arremetió  á  descolgarlas  para  comerlas;  !& 
cual  hiciera  si  no  estuvieran  como  estaban,  tan  secas 
del  humo  y  del  tiempo  que  habia  que  estaban  allí  col- 
gadas. Fuera  de  las  casas  tienen  puestas  por  orden  ma- 
chas cabezas ,  piernas  enteras ,  brazos  r  con  otras  par- 
tes de  cuerpos,  en  tanta  cantidad,  que  no  se  puede  creer. 
Y  sí  yo  no  hubiera  visto  lo  que  escribo ,  y  supiera  que 
en  España  hay  tantos  que  lo  saben  y  lo  vieron  muclias 
veces,  cierto  no  contara  que  estos  hombres  hacían  tan 
grandes  carnecorías  de  otros  hombres  solo  para  co- 
mer; y  así,  sabemos  qne  estos  gorrones  son  grandes 
carniceros  de  comer  canae  humana;  no  tienen  ídolos 
ningunos,  ni  casa  de  adoración  se  les  ha  visto;  hablan 
con  el  demonio  los  que  pare  ello  están  señalados,  segua 
es  páblieo.  Clérigos  ni  frailes  tampoco  no  han  osado  an« 
dar  á  solas  amonestando  á  estos  indios ,  como  se  hace 
en  el  Perú  y  en  otras  tierras  destas  Indias ,  por  miedo 
que  no  los  maten. 

Estos  indios  están  apartados  de  valle  y  rio  grande  á 
dos  y  á  tres  leguas  y  á  cuatro ,  y  algunos  á  mas,  y  á  sos 
tiempos  abajan  á  pescará  las  lagunas  y  al  rio  grande 
dicho,  donde  vuelven  con  gran  cantidad  de  pescado; 
son  de  cuerpos  medianos ,  para  poco  trabajo ;  no  visten 
mas  que  los  maures<}ue  he  dicho  que  traen  los  demás 
indios;  las  mujeres  todas  andan  vestidas  de  unas  man- 
tas gruesas  de  algodón.  Los  muertos  que  son  maspnn- 
cipales  los  envuelven  en  muchas  de  aquellas  mantas, 
que  son  tan  largas  como  tres  varas  y  tan  anchas  como 
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dol.  Después  que  loe  tíeneD  eimiellos  en  ellss  les  re- 
ToeireD  á  los  coerpos  ana  cuenda  que  hacen  de  tres  ra* 
males  y  que  tiene  ums  de  decientas  brazas;  entre  estas 
mantas  le  ponen  algunas  joyas  de  oro ;  otros  entierran 
sn  sepulturas  hondas.  Cae  esta  provincia  en  los  térmi- 
nos y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Calí;  junto  á  ellos,  y 
en  la  barranca  del  rio,  está  un  pueblo  no  muy  grande, 
porque  con  his  guerras  pasadas  se  perdió  y  consumió 
la  gente  dól ,  que  fué  muelia ;  de  una  gran  laguna  que 
está  pegada  á  este  pueblo,  liabiendo  crescido  el  rio ,  se 
hinche;  la  cual  tiene  sus  desaguaderos  y  flujos  cuando 
mengua  y  baja ;  matan  en  esta  laguna  infinidad  de  pes- 
cado muy  sabroso ,  que  dan  á  los  caminantes  y  contra- 
tan con  ello  en  las  ciudades  de  Cartago  y  Cali  y  otras 
partes;  sin  lo  mucho  que  ellos  dan  y  comen,  tienen 
^ndes  depósitos  dello  seco  para  tender  á  los  de  fais 
sierras,  y  grandes  cántaros  de  mucha  cantidad  de  man- 
teca que  del  pescado  sacan.  Al  tiempo  que  veníamos 
descubriendo  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  llega- 
mos á  este  pueblo  con  harta  necesidad  y  hallamos  al* 
gun  pescado;  y  después,  cuando  íbamos  á  poblar  la  villa 
de  Ancerma  con  el  capitán  Robledo ,  hallamos  tanto, 
que  pudieran  henchir  dos  navios  dello.  Es  muy  fértil 
de  maíz  y  de  otras  cosas  esta  provincia  de  los  gorrones; 
hay  en  ella  muchos  venados  y  guadaquinajes  y  otras 
salvajinas,  y  muchas  aves ;  y  en  el  gran  valle  del  Cali, 
con  ser  muy  fértil ,  están  las  vegas  y  llanos  con  su  yer- 
ba desiertas,  y  no  dan  provecho  sino  á  los  venados  y  á 
otros  animales  que  los  pasean ,  porque  los  cristianos  no 
son  tantos  que  puedan  ocupar  tan  grandes  campañas. 

CAPITULO  XXVII. 

na  ta  Bttara  qa«  esli  aseauda  la  eladad  de  Cali,  ydelasiadioi 
de  SI  comarca  j  7  qaíéa  faó  d  fundador. 

Para  llegar  á  la  ciudad  de  Cali  se  pasa  un  pequeño 
rio  que  llaman  Rio-Frio,  lleno  de  muchas  espesuras  y 
florestas;  abájase  por  una  loma  que  tiene  mas  de  tres 
leguas  de  camino;  el  rio  va  muy  recio  y  frío,  porque 
nasce  de  las  montañas;  va  por  la  una  parte  deste  valle, 
hasta  que,  entrando  en  el  rio  Grande^  se  pierde  su  nom- 
bre. Pasado  este  río,  se  camina  por  grandes  llanos  de 
campaña ;  hay  muchos  venados  pequeños,  pero  muy  li- 
geros. En  aquestas  vegas  tienen  los  españoles  sus  estan- 
cias ó  granjas,  donde  están  sus  criados  para  entender 
en  sus  haciendas. 

Los  indios  vienen  á  sembrar  las  tierras  y  á  coger  los 
maizales  de  los  pueblos  que  los  tienen  en  los  altos  de 
la  serranía.  Junto  á  estas  estancias  pasan  muchas  ace- 
quias y  muy  hermosas,  con  que  riegan  sus  sementeras, 
y  sin  ellas,  corren  algunos  rios  pequeños  de  muy  buena 
agua ;  por  los  rios  y  acequias  ya  dichas  hay  puestos  mu- 
chos naranjos ,  limas ,  limones ,  granados,  grandes  pla- 
tanales y  mayores  cañaverales  de  cañas  dulces;  sin  esto, 
Imy  pinas,'  guayabas,  guabas  y  guanábanas,  mitas  y 
unas  uvillas  que  tienen  una  cascara  por  encima ,  que 
son  sabrosas;  caimitos,  ciruelas;  otras  frutas  hay  mu- 
chas y  en  abundancia ,  y  á  su  tiempo  singulares ;  melo- 
nes de  España  y  mucha  verdura  y  legumbres  de  Espa- 
fia  y  de  la  misma  tierra.  Trigo  hasta  agora  no  se  ha 
dado ,  aunque  dicen  que  en  el  valle  de  Lile,  que  está 
de  h  ciudad  cinco  leguas ,  se  dará;  viñas,  por  el  consi- 
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guíente,  no  seban  puesto;  la  tierra,  dispeeicion  tiene 
pereque  en  ella  se  crien  muchas  como  en  España.  La 
ciudad  está  asentada  una  legua  del  rió  Grande,  ya  dicho, 
junto  á  un  pequeño  rio  de  agua  singular  que  nace  en 
las  sierras  que  están  por  encima  della ;  todas  las  ribe- 
ras están  llenas  de  frescas  huertas,  donde  siempre  hay 
verduras  y  frutas  de  las  que  ya  he  dicho.  Et  pueblo  es- 
tá asentado  en  ima  mesa  llana ;  si  no  fuese  por  el  calor 
que  en  élbay ,  es  uno  de  los  mejores  sitios  y  asientos 
que  yo  he  visto  en  gran  porte  de  las  Indias;  porque  para 
ser  bueno  ninguna  cosa  le  falto;  los  indios  y  caciques 
que  sirven  á  los  señores  que  los  tienen  por  encomiend? 
están  en  las  sierras;  de  algunas  de  sus  costumbres  diré, 
y  del  puerto  de  mar  por  donde  les  entran  las  mercade- 
rias  y  ganados.  En  el  año  que  yo  salí  desla  ciudad  ha- 
bía veinte  y  tres  vecinos  que  tenían  indios.  Nunca  fal- 
tan españoles  viandantes ,  que  andan  de  una  parte  á 
otra  entendiendo  en  las  contrataciones  y  negocios.  Po- 
bló y  fundó  esta  ciudad  de  Cali  el  capitán  Miguel  Muñoz 
en  nombre  de  su  majestad,  siendo  el  adelantado  don 
Francisco  Plzarro,  gobernador  del  Perú,  año  de  4537 
años;  aunque  (como  en  lo  de  atrás  dije)  la  había  primero 
edificado  el  capitán  Sebastian  deRelalcáear  en  los  pue- 
blos de  los  gorrones ;  y  para  pasario  adonde  agora  está 
Miguel  Muñoz  ,  quieren  decir  algunos  que  el  cabildo 
de  la  misn»  ciudad  se  lo  requirió  y  forzó  á  que  lo  hi- 
ciese; por  donde  parece  que  la  honra  desta  fundación 
á  Relalcázar  y  al  cabildo  ya  dicho  compete;  porque  si  á 
la  voluntad  de  Miguel  Muñoz  se  mirara ,  no  sabemos  lo 
que  fuera,  según  cuentan  los  mismos  conquistadores 
que  allí  eran  vecinos. 

CAPITULO  xxvin. 

Oe  los  paobloa  y  sefloros  de  tadioa  qaa  eataa  svljatoa 
á  loa  términos  desta  eladad. 

A  la  parte  del  poniente  desta  ciudad ,  hacia  la  serra- 
nía, hay  muchos  pueblos  poblados  de  indios  subjetos  á 
los  moradores  délla ,  que  han  sido  y  son  muy  domésti- 
cos, gente  simple,  sin  malicia.  Entre  estos  pueblos  está 
un  pequeño  valle  que  se  Ivice  entre  las  sierras;  por 
una  parte  lo  cercan  unas  montañas;  de  las  cuales  luego 
diré;  por  la  otra  sierras  altísimas  de  campaña,  muy 
pobladas.  El  valle  es  muy  llano,  y  siempre  está  sembra- 
do de  muchos  maizales  y  yucales ,  y  tiene  grandes  ar- 
boledas de  frutales,  y  muchos  palmares  de  las  palmas 
de  los  piíivaes ;  las  casas  que  hay  en  él  son  muchas  y 
grandes,  redondas ,  altas  y  armadas  sobre  derechas  vi~ 
gas.  Caciques  y  señores  había  seis  cuando  yo  entré  en 
este  valle ;  son  tenidos  en  poco  de  sus  indios,  á  los  cua- 
les tienen  por  grandes  serviciales,  así  á  ellos  como  á  sus 
mujeres,  muchas  de  las  cuales  están  siempre  en  las 
casas  de  los  españoles.  Por  mitad  deste  valle,  que  se 
nombra  de  Lile,  pasa  un  rio ,  sin  otros  que  de  las  sier-' 
ras  abajan  á  dar  en  él;  las  riberas  están  bien  pobladas 
de  las  frutos  que  hay  de  la  misma  tierra,  entre  las  cua- 
les hay  una  muy  gustosa  y  olorosa,  que  nombran  gra«* 
nadillas. 

Junto  á  este  valle  confina  un  pueblo ,  del  cual  era  se^ 
ñor  el  roas  poderoso  de  todps  sus  comarcanos,  y  á  quien 
todostenian  mas  respeto,  que  se  llamaba  Petecuy.  En 
medio  deste  pueblo  está  una  gran  casa  de  madera  muy 
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4^taj  redonda,  con  una  puerta  en  el  medio ,  en  lo  alto 
della  liabiacuatro  ve^nas  por  donde  entraba  claridad; 
la  cobertura  era  de^jo;  asi  como  euireban  dentro, 
«ataba  en  alio  una  larga  tabla,  la  cual  Ja  atravesaba  de 
una  parte  á  otra,  y  encima  della  estaban  puestos  por 
órdeu  muchos  cuerpos  de  hombres  muertos  de  los  que 
•liabian  vencido  y  preso  en  las  guerras,  todos  abiertos;  y 
abríanlos  con  cucliillos  de  pedernal  y  los  desollaban ,  y 
después  de  liaber  comido  la  carne,  lienchian  los  cue- 
ros de  ceniaa  y  hacíanles  rostros  de  cera  con  sus  pro- 
pias cabeaas,  poníanlos  en  la  tabla  de  tal  manera ,  que 
parescian  hombres  vivos. 

En  las  manos  á  unos  les  ponían  dardos  y  á  otros  lan- 
zas y  á  otros  macanas.  Sin  estos  cuerpos,  Iwbla  mudia 
cantidad  de  manos  y  pies  colgados  en  el  bohío  ó  casa 
;grande ,  y  en  otro  que  estaba  junio  á  él  estaban  grande 
número  de  muertos  y  cabezas  y  osamenta;  tanto,  que 
ere  espanto  verlo,  contemplando  tan  triste  ospecl&culo, 
pues  todos  habian  sido  muertos  por  sus  vecinos,  y  co- 
midos como  si  fueran  animales  campestres ,  de  lo  cual 
«líos  se  gloriaban  y  lo  tenían  por  gran  valentía,  dicien- 
do que  de  sus  padres  y  mayores  lo  aprendieron.  Y  así, 
no  contentándose  coa  los  mantenimientos  naturales, 
hacían  sus  vientres  sepulturas  insaciables  unosde  otroSi 
aunque  á  Ja  verdad  ya  no  comen  como  solían  este  man- 
jar;  antes,  inspirando  en  ellos  el  espíritu  del  cielo ,  han 
venido  áconoscimíento  de  su  ceguedad,  volviéndose 
«rístianos  nmchos  delloa ,  y  hay  esperanza  que  cada  día 
«e  volverán  mas  á  nuestra  santa  fe,  mediante  el  ayuda 
y  íavor  de  Dios,  nuestro  Redentor  y  Señor. 

Un  indio  natural  desta  provincia,  de  un  pueblo  lla- 
mado Ucache  (repartimiento  qué  fué  del  capitán  Jorge 
Robledo),  preguntándole  yo  qué  era  la  causa  porque 
tenían  aUí  tanta  multitud  de  cuerpos  de  hombres  muer- 
tos ,  me  respondió  que  era  grandeza  del  señor  de  aquel 
valle,  y  que  no  solamente  los  indios  que  hahk  muerto 
quería  tener  delante ,  pero  aun  |as  armas  suyaslas  man- 
daba colgar  de  las  vigas  de  las  casas  para  memoria,  y 
que  muchas  veces  estando  la  gente  que  dentro  estaban 
durmiendo  de  noche,  el  demonio  entraba  en  los  cuer* 
pos  que  estaban  llenos  de  ceniza,  y  con  figura  espanta- 
ble y  temerosa  asombraba  de  tal  manera  á  los  natura- 
les, que  de  solo  espanto  morían  algunos. 

Estos  indios  muertos ,  que  este  señor  tenia  como  por 
triunfo ,  de  la  manera  dicha ,  eran  los  mas  dallos  natu- 
rales del  grande  y  espacioso  valle  de  la  ciudad  de  Cali; 
porque ,  como  atrás  conté ,  habia  en  él  muy  grandes 
provincias  llenas  de  millares  de  indios ,  y  ellos  y  los  de 
la  sierra  nunca  dejaban  de  tener  guerra ,  ui  entendían  en 
otra  cosa  lo  mas  del  tiempo. 

No  tienen  estos  indios  otras  armas  que  las  que  usan 
sus  comarcanos.  Andan  desnudos  generalmente,  aun- 
que ya  en  este  tiempo  los  roas  traen  camisetas  y  mantas 
de  algodón ,  y  sus  mujeres  también  andan  vestidas  de  la 
misma  ropa.  Traen  ellos  y  ellas  abiertas  las  narices,  y 
puestos  en  ellas  unos  que  llaman  caricuris,  que  son  á 
manera  de  clavos  retorcidos  de  oro ,  tan  gruesos  como 
un  dedo ,  y  otros  mas  y  algunos  menos.  A  los  cuellos 
se  ponen  también  unas  gargantillas  ricas  y  bien  hechas 
de  oro  fino  y  bajo ,  y  en  las'orejas  traen  colgados  unos 
anillos  retorcidos  y  otras  joyas.  Su  tr^je  antígao  era 


ponerse  unamanta  pequeña  como  delantal  por  dehnte, 
y  echarse  otra  pequeña  por  las  espaldas,  y  las  mujeres 
cubrirse  desde  la  cintura  abajo  con  mantas  de  algodón. 
En  este  tiempo  andan  ya  como  tengo  dicho.  Traen  ata- 
dos grandes  ramales  de  cuentas  de  hueso  menudas, 
blancas  y  coloradas,  que  llaman  chaquira.  Cuando  los 
principales  morian  hacían  grandes  y  hondas  sepulturas 
dentro  dc^  las  casas  de  sus  moradas,  adonde  los  metían 
bien  proveídos  de  comida  y  sus  armas  y  oro ,  si  alguno 
tenían.  No.guardan  religión  alguna ,  á  lo  que  entende- 
mos, ni  tampoco  se  les  halló  casa  de  adoración.  Cuan- 
do algún  indio  de  ellos  estaba  enfermo  se  bañaba,  j 
para  algunas  enfermedades  les  aprovechaba  elconosd- 
miento  de  algunas  yerbas ,  con  la  virtud  de  las  cuales 
sanaban  algunos  dallos.  Es  público  y  entendido  dellos 
mismos  que  hablan  con  el  demonio  los  que  para  ello 
estaban  escogidos.  El  pecado  nefando  no  he  oído  qoe 
estos  ni  ningunosde  los  que  quedan  atrás  use ;  antes,  si 
algún  indio  por  consejo  del  diablo  comete  este  pees- 
do,  es  tenido  dellos  en  poco  y  le  llaman  mujer.  Cásame 
con  sus  sobrinas,  y  algunos  señores  con  sus  hermanas, 
como  todos  los  demás.  Heredan  los  señoríos  y  bereda- 
mientoa  los  hyos  de  la  mujer  principal.  Algunos  dellos 
son  agoreros ,  y  sobre  todo  muy  sucios. 

Mas  adelante  deste  pueblo,  de  que  ere  señor  Pete- 
cuy,  liay  otros  muchos  pueblos;  los  indios  naturales 
dellos  son  todosconfederados  y  amigos.  Sus  pueblos  lle- 
nen desviados  alguna  distancia  unos  de  otros.  Songrao- 
deslas  casas,  redondas,  la  cobertura  de  p^ja larga.  Sus 
costumbres  son  como  los  que  habemos  pasado.  Dieron 
al  principio  mucha  guerra  á  los  españoles ,  y  liíciéroose 
en  ellos  grandes  castigos,  conlos  cuales  escarmentaron 
de  tal  manera,  que  nunca  mas  se  han  rebelado;  antes 
de  todos  los  mas,  como  dije  atrás,  se  han  tornado 
cristianos,  y  andan  vestídoscon  suscamisetas,  y  sirven 
con  voluntad  á  los  que  tienen  por  señores.  Adelaqta 
destas  provincias,  hacia  la  mar  del  Sur,  está  una  que 
llaman  los  Timbas ,  en  la  cual  hay  tres  ó  cuatro  seño- 
res, y  está  metida  entre  unas  grandes  y  bravas  monta- 
ñas, de  las  cuales  se  hacen  algunos  valles,  donde  tienea 
sus  pueblos  y  casas  muy  tendidas,  y  los  campos  muj 
Ubrados,  llenos  de  mucha  comida  y  de  arboledas  de 
fructales ,  de  palmares  y  de  otras  cosas.  Lasarmasque 
tienen  son  lanzas  y  dardos.  Han  sido  trabi^ososde  so- 
juzgar y  conquistar,  y  no  están  enteramente  domados, 
por  estar  poblados  en  tan  mala  tierra,  y  porque  ellos 
son  belicosos  y  vafientes;  han  muerto  á  muchos  espa- 
ñoles y  hecho  gran  daño.  Son  de  las  costumbres  destos, 
y  poco  diferentes  en  el  lenguaje.  Masadelante  bayotros 
pueblos  y  regiones ,  que  se  extienden  hasta  llegar  junto 
á  la  mar,  todos  de  una  lengua  y  de  unas  costumbres. 

CAPITULO  XXIX. 

En  qae  ae  eoaciaje  lo  locaste  á  la  cioM  «e  Cali ,  y  de  otros  ia* 
dios  qoe  esttn  en  la  B&onuaa.,  Jaoto  al  paerto  qae  Uaman  la  BQ^ 
naveotara. 

Sin  estas  provincias  que  he  dicho ,  tiene  la  ciudad  de 
Calí  subjetos  á  sí  otros  muchos  indios  que  están  pobla- 
dos en  unas  bravas  montañas  de  las  mas  ásperas  sierras 
que  hay  en  el  mundo.  Y  en  esta  serranía ,  en  las  lomas 
que  hacen  y  en  algunos  valles  están  poblados  I  y  con  ser 
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ton  dificultosa  como  digo  y  tan  llena  do  espesura,  es 
muy  fértil  y  de  muchas  comidas  y  fructas  de  todas  ma- 
neras, y  en  mns  cantidad  que  en  los  llanos.  Hay  en  to- 
dos aquellos  montes,  muchos  animales  y  muy  bravos, 
especialmente  muy  grandes  tigres,  que  han  muerto  y 
cada  día  matan  muchos  indios  y  espuñoles  que  van  ú  la 
mar  6  vienen  delhi  para  ir  ú  ía  ciudad.  Las  casas  que 
tienen  son  algo  pequeñas ,  la  cobija  de  unas  hojas  de 
palma,  que  hay  muchas  porlos  montes,  y  cercadasdo 
gruesos  y  muy  grandes  palos  á  manera  de  pared ,  porque 
sea  fortaleía  para  que  de  noche  no  hagan  dafto  los  tigres. 
Las  armas  que  tienen,  y  traje  y  costumbres,  son  ni  mas 
ni  menos  que  los  del  valle  do  Lile,  y  en  la  habla  casi 
dan  á  entender  que  todos  son  unos.  Son  membrudos, 
de  grandes  fuenms.  Han  estado  siempre  de  paz  desde  el 
tiempo  que  dieron  la  obediencia  d  su  majestad ,  y  en  < 
{snü  confederación  con  los  españoles ,  y  aunque  siem- 
pre van  y  vienen  cristianos  por  sus  pueblos,  no  les  ha- 
cen mal  ni  han  muerto  ninguno  hasta  agora;  antes  lue- 
go que  los  ven  les  dan  de  comer.  Está  de  los  pueblos 
deslos  indios  el  puerto  de  la  Buenaventura  tres  jorna- 
das, todo  de  montañas  llenas  de  abrojos  y  de  palmas  y 
de  nmchas  ciénagas ,  y  de  la  ciudad  de  Cali  treinta  le- 
guas ;  el  cual  no  se  puede  sustentar  sin  el,  favor  de  los 
vecinos  de  Cali.  No  liago  capítulo  por  si  deste  puerto, 
porque  no  hay  mas  que  decir  del  de  que  fué  fundado 
por  Juan  Ladrillo  (que  es  el  que  descubrió  el  rio)  con 
poder  del  adelantado  don  ('ascua!  de  Andagoya ,  y  des- 
pués se  quiso  despoblar  por  ausencia  deste  Andagoya, 
por  cuanto,  por  las  alteraciones  y  diferencias  que  hnbo 
eatreél  y  el  adelantado  Belalcázar  sobre  las  gobernacio- 
nes y  términos  (como  adelante  se  tratará ),  Belalcázar 
lo  prendió  y  lo  envió  preso  á  España.  Y  entonces  el  ca- 
bildo de  Cali,  juntamente  con  el  Gobernador ,  proveyó 
que  residiesen  siempre  en  el  puerto  seis  ó  siete  veci- 
nos, para  que,  venidos  los  navios  que  allf  allegan  de  la 
Tierra-Firme  y  Nueva-Empaña  y  Nicaragua,  puedan 
descargar  seguramente  de  los  indio^  las  mercaderías,  y 
bailar  casas  donde  meterlas ;  lo  cual  se  ha  hecho  y  liace 
así.  Y  tos  que  allí  residen  son  pagados  á  costa  de  los 
mercaderes,  y  entre  ellos  está  un  capitán,  el  cual  no 
tiene  poder  para  sentenciar,  sino  para  oir  y  remitirlo  á 
la  justicia  de  la  ciudad  de  Cali.  Y  para  saber  la  manera 
en  que  este  pueblo  ó  puerto  de  la  Buenaventura  está 
poblado,  parésceme  que  bafita  lo  dicho.  Para  llevar  ala 
ciuilad  de  Cali  las  oíercadcrías  que  en  este  puerto  se 
descargan ,  de  que  se  provee  toda  la  gobernación,  hay 
un  solo  remedio  con  los  Indios  destas  montañas,  los 
cuales  tienen  por  su  ordinario  trabajo  llevarlas  á  cues* 
tus,  que  de  otra  manera  era  imposible  poderse  llevar. 
Porque,  si  quisiesen  hacer  camino  para  recuas,  sería 
tui  dificultoso,  que  creo  no  se  podría  andar  con  bes- 
tias cargadas ,  por  la  grande  aspereza  de  las  sierras; 
y  aunque  hay  pur  el  río  Dagua  otro  caniiuo  por  donde 
eulranlos  ganados  y  caballos,  van  con  mucho  peligro 
y  muérense  muchos,  y  allegan  tales,  que  en  muchos 
días  no  son  de  provecba.  Llegado  algún  navio,  his  se- 
ñores destos  indios  envían  luego  al  puerto  la  cantidad 
que  cada  uno  puede ,  conforme  á  U  posibilidad  del  pue- 
blo, y  por  caminos  y  cuestas  que  suben  los  hombres 
abajados,  y  por  bejucos  y  por  tales  parles  que  temen  ser 
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despeñados,  suben  ellos  con  cargas  y  fardos  de  á  trc» 
arrobas  y  á  mas,  y  algunos  en  unas  silletas  de  cortezas 
de  árboles  llevan  á  cuestas  un  liombre  ó  una  mujer^ 
aunque  sea  de  gran  cuerpo.  Y  desta  manera  camina» 
con  las  cargas ,  sin  mostrar  cansancio  ni  demasiado  tra** 
bajo,  y  si  hubiesen  alguna  paga  irían  con  descanso  á 
sus  casas;  mas  todo  lo  que  ganan  y  les  dan  álos  tristes, 
lo  llevan  los  encomenderos;  aunque  á  la  verdad  dan 
poco  tributo  los  que  andan  á  este  trato.  Pero,  aunque 
ellos  mas  digan  que  van  y  vienen  de  buena  gana ,  buen 
trabajo  pasan.  Cuando  allegan  cerca  de  la  ciudad  de 
Cali ,  que  han  entrado  en  los  llanos ,  se  despean  y  van 
con  gran  pena.  Yo  he  oido  loar  mucho  los  indios  de  la 
Nueva-España  de  que  llevan  grandes  cargas,  mas  estos 
me  han  espantado.  Y  si  yo  no  hubiera  visto  y  pasada 
por  ellos  y  por  las  montanas  donde  tienen  sos  pueblos» 
ni  lo  creyera  ni  lo  afirmara.  Mas  adelante  destos  indio» 
hay  otras  tierras  y  naciones  de  gentes ,  y  corre  porellas 
el  río  de  San  Juan ,  muy  riquísimo  á  maravilla  y  de  mu- 
chos indios ,  salvo  que  tienen  las  casas  armadas  sobre 
árboles.  Y  hay  otros  muchos,  rios  poblados  de  indios, 
todos  ricos  de  oro;  pero  no  se  pueden  conquistar,  por 
ser  la  tierra  llena  do  montana  y  de  los  rios  que  digo ,  y 
por  no  poderse  andar  sino  con  barcos  por  ellos  mismos. 
Las  casas  ó  caneyes  son  muy  grandes,  porque  en  cada 
una  viven  á  veinte  y  á  treinta  moradores. 

Entre  estos  ríos  estuvo  poblado  un  pueblo  de  crís» 
tianos;  tampoco  diré  nada  del,  porque permanesció 
poco ,  y  los  indios  naturales  mataron  á  un  Payo  Romera 
que  estuvo  en  él  por  lugarteniente  dW  adelantado  An- 
dagoya, porque  de  todos  aquellos  rios  tuvo  hecha 
merced  de  su  majestad ,  y  se  llamaba  gobernador  del  ría 
de  San  Juan.  Y  ai  Payo  Romero  con  otros  cristianos  sa* 
carón  los  indios,  con  engaño  en  canoas  á  un  rio,  dicién- 
doles  que  les  querían  dar  mucho  oro ,  y  alli  acudieron 
tantos  indios  que  mataron  4  todos  los  españoles,  y  al 
Payo  Romero  llevaron  consigo  vivo  (á  loque  después 
se  dijo) ;  dándole  grandes  tormentos  y  despedazándole 
sus  miembros,  murió;  y  tomaron  dos  ó  tres  mujeres 
vivas,  y  les  hicieron  mucho  mal ;  y  algunos  cristianos, 
con  gran  ventura  y  por  su  ánimo  escaparon  de  h  cruel- 
dad de  los  indios.  No  se  tornó  masa  fundar  allí  pueblo, 
ni  aun  lo  habrá ,  según  es  mala  aquella  tierra.  Prosi- 
guiendo adelante,  porque  yo  no  tengo  de  ser  largo  ni  es- 
crebirmasdeloque  hace  al  propósito  de  mi  intento,  dirá 
lo  que  hay  desde  esta  ciudad  de  Cali  á  la  de  Popayan. 

CAPITULO  XXX. 

En  qoe  se  eontteae  el  omino  qne  hay  desde  la  ciudad  de  Cali  á  la 
de  Popayaa,  y  los  pueblos  de  indios  qoe  hay  en  medio. 

De  la  ciudad  de  Cali  (de  que  acabo  de  tratar)  hasta 
la  ciudad  de  Popayan  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  dd 
buen  camino  de  campaña ,  sin  montaña  ninguna ,  aun* 
que  hay  algunas  sierras  y  laderas,  roas  no  son  íisperas 
y  dificultosas  como  las  que  quedan  atrás.  Saliendo  pues 
de  la  ciudad  de  Cali ,  se  camina  por  unas  vegas  y  llanos, 
en  las  cuales  hay  algunos  ríos,  hasla  llegar  á  uno  que 
no  es  muy  grande,  que  se  llama  Xamundi ,  en  el  cual  Iiay 
hecha  siempre  puente  de  las  cañas  gordas ,  y  quien  lle- 
va caballo  échalo  por  el  vado  y  pasa  sin  peligro. 

En  elnascimicnto  deste  rio  hay  unos  indiosque  so  cx^ 
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tienden  tres  6  cuairo  legats  á  una  paité ,  que  se  Uamao 
Xamundiy  €omo  el  rio ,  el  cual  nombre  tonjó  el  pueblo  y 
el  río  de  un  cacique  que  se  llamar  así.  Contratan  estos 
indios  con  los  de  la  provincia  de  los  Timbas,  y  poseye- 
ron y  alcanzaron  mucho  oro ,  de  lo  cuol  han  dadocanti- 
dad  á  las  personas  que  los  Inn  tenido  por  encomienda. 
Adelante  deste  rio,  en  el  mismo  camino  de  Popayao, 
cinco  leguas  del ,  está  el  río  grande  de  Santa  Marta ,  y 
para  pasarlo  sin  peligro  bay  siempre  balsas  y  canoas, 
con  las  cuales  pasan  los  indios  comarcanos  á  los  que  van 
y  vienen  de  una  ciudad  á  otra.  Este  río  hacia  la  ciudad 
de  Cali  fué  primero  poblado  de  grandes  pueblos,  los 
cuales  se  han  consumido  con  el  tiempo  y  con  la  guernir 
que  les  hizo  el  capitán  Belalcázar,  que  fué  el  prímero 
que  los  descubrió  y  conquistó ,  aunque  el  haberse  aca- 
bado tan  breve  ha  sido  gran  parte,  y  aun  la  principal,  su 
mala  costumbre  y  maldito  vicio ,  que  es  comerse  unos  á 
otros.  De  las  reliquias  destos  pueblos  y  naciones  ha  que- 
dado alguna  gente  á  las  riberas  del  río  de  una  parte  y 
otra ,  que  se  llaman  los  agúales,  que  sirven  y  estén  subn- 
jetos  d  la  ciudad  de  Cali.  Y  en  las  sierras  en  la  una  cor- 
dillera y  en  la  otra  bay  muchos  indios ,  que  por  ser  la 
tierra  fragosa  y  por  las  alteraciones  del  Perú  no  se  han 
podido  paciflcar,  aunque,  por  escondidos  y  apartados 
que  estén,  han  sido  vistos  por  los  indomables  españoles, 
y  por  ellos  muchas  veces  vencidos.  Todos,  unos  y  otros, 
andan  desnudos  y  guardan  las  costumbres  de  sus  co- 
marcanos. Pasado  el  río  grande ,  que  está  de  la  ciudad 
de  Popayan  catorce  leguas ,  se  pasa  una  ciénaga  que  du- 
ra poco  mas  de  un  cuarto  de  legua,  la  cual  pasada,  el  ca- 
mino es  muy  bueno  hasta  que  se  allega  á  un  río  que  se 
llama  do  las  Ovejas;  corre  mucho  riesgo  quien  en  tiem- 
po de  invierno  pasa  por  él ,  porque  es  muy  hondo  y  tie- 
ne la  boca  y  el  vudo  junto  al  rio  grande ,  en  el  cual  se 
han  ahogado  muchos  indios  y  españoles ;  luego  se  ca- 
mina por  una  loma  que  dura  seis  leguas,  llana  y  muy 
buena  de  andar,  y  en  el  remate  della  se  pasa  un  rio  que 
ha  por  nombre  Piondano.  Las  riberas  deste  rio  y  toda 
esta  loma  fué  primero  muy  poblado  de  gente ;  la  que  ha 
quedado  do  la  furia  de  la  guerra  se  ha  apartado  del  ca- 
mino, adonde  piensan  que  están  mas  seguros ;  á  la  parte 
oriental  está  la  provincia  de  Guambia  y  otros  muclios 
pueblos  y  caciques  ;ks  costumbres  dellos  diré  adelan- 
te. Pasado  este  rio  de  Piandamo,  se  pasa  otro  río  que  se 
Hama  Plaza ,  poblado,  asi  su  nascimiento  como  por  to- 
das partes ;  mas  adelante  se  pasa  el  rio  grande,,  de  quien 
ya  he  cootado ;  lo  cual  se  baca  á  vado,  porque  no  lleva 
aun  medio  estado  de  agua.  Pasado  pues  este  río  todo 
el  término  que  hay  desde  él  á  la  chidad  de  Popayan, 
está  lleno  de  muchas  y  hermosas  estancias,  que  son  á 
la  manera  de  las  que  llamamos  en  nuestra  Bspaíia  atoa- 
rías ó  cortijos ;  tienen  los  españoles  en  ellas  sus  gana- 
dos. Y  siempre  están  los  campos  y  vegas  sembrados  de 
maíces.;  ya  se  comenzaba  á  sembrar  trigo,  el  cual  se  da- 
rá en  cuuiidad,  por  sec  la  tierra  aparejada  para  ello.  En 
otras  partes  deste  reino  se  da  el  maíz  á  cuatr«  y  á  cinco 
meses ;  de  manera  que  hacen  en  el  año  dos  sementeras. 
En  este  pueblo  no  se  siembra  sino  una  vez  cada  año ,  y 
viénense  á  coger  los  maíces  por  mayo  y  junio  y  los  trigos 
por  julio  y  agosto,  como  en  España.  Todas  estas  vegas  y 
valle  fueron  primero  muy  pobladas  y  subjetadas  por  el 


señor  llamado  Popayan,  uno  de  los  príndpales señores 
que  hubo  en  aquellas  provincias.  En  este  tiempo  bay  po- 
cos indios,  porque  con  la  guerra  que  tuvieron  con  los  es- 
pañoles, vinieron  á  comerse  unos  á  otros,  por  la  hambre 
que  pasaron»  causada  de  no  querer  sembrar  á  Gn  de  que 
los  españoles,  viendo  falta  de  mantenimiento,  se  fuesen 
de  sus  provincias.  Hay  inuchas  arboledas  de  frutales, 
especialmeute  de  los  aguacates  ó  peras ,  que  destas  hay 
muchas  y  muy  sabrosas.  Los  rios  que  están  en  la  cordi- 
llera ó  sierra  de  los  Andes  abajan  y  corren  por  estos  lla- 
nos y  vegas  y  son  de  muy  linda  agua  y  muy  dulce;  eu 
algunos  se  ha  hallado  muestra  de  oro.  El  sitio  de  lacia 
dad  está  en  una  mesa  alta,  en  muy  buen  asiento,  el  ma« 
sano  y  de  mqor  temple  que  hay  en  toda  la  gobernación 
de  Popayan  y  aun  en  la  mayor  parte  del  Perú ;  porque 
•verdaderamente  la  calidad  de  los  aires  mas[iaresce  do 
España  que  de  Indias.  Hay  en  ella  muy  grandes  casas, 
Itechas  de  paja;  esta  ciudad  de  Popaban  es  cabeza  y  prin- 
cipal de  todas  las  ciudades  que  tengo  escrípto,  salvo  de 
la  de  Uraba,  que  ya  dge  ser  de  la  gobernación  de  Carta- 
gena. Todas  las  demás  están  debajo  del  nombre  df^U,  y 
en  ella  bay  iglesia  catedral ;  y  por  ser  la  príncipaí  y  es- 
tar en  el  comedio  de  las  provincias  se  intituló  la  gober- 
nación de  Popayan.  Por  la  parte  de  críente  tiene  la  larga 
cordillera  de  los  Andes ,  al  poniente  están  della  las  otras 
montañas  que  están  por  lo  alto  de  la  mar  del  Sur,  por 
estotras  partes  tiene  los  Ibinos  y  vegas  que  ya  son  di- 
chas. La  ciudad  de  Popayan  fundóy  pobló  el  capitán  Se- 
bastian de  Belalcázar  en  nombre  del  emperador  don 
Carlos,  nuestro  señor,  con  poder  del  adelantado doa 
Francisco  Pizarro,  gobernador  de  todo  el  Perú  por  so 
majestad,  año  del  Señor  de  1536  años. 

CAPITULO  XXXI. 

Del  río  de  SinU  Marta  y  de  las  cosas  qoe  hay  en  tas  riberas. 

Ya  que  he  llegado  á  la  ciudad  de  Popayan  y  declara- 
do lo  que  tienen  sus  comarcas ,  asiento ,  fundación,  po- 
blaciones; para  pa^r  adelante  me  paresció  dar  razón 
de  un  rio  que  cerca  della  pasa ,  el  cual  es  uno  de  los  dos 
brazos  que  tiene  el  gran  río  de  Santa  Marta.  Y  antes  que 
deste  río  trate,  digo  que  hallo  yo  que  entre  los  escrip- 
tores,  de  cuatro  ríos  príncipales  se  hace  mención,  que 
son :  el  prímero  Ganges ,  que  corre  por  la  India  Oríen- 
tal ;  el  segundo  el  Nüo,  que  divide  á  Asia  de  África  y 
ríega  el  reino  de  Epígto ;  el  tercero  y  cuarto  el  Tigris  y 
Eufrates,  que  cercan  las  dos  regiones  de  Mesopotamia 
y  Capadocia ;  estos  son  los  cuatro  que  la  Santa  Escríptu- 
ra  dice  salir  dd  paraíso  terrenal.  También  hallo  que  se 
hace  mención  de  otros  tres,  que  son :  el  río  Indo,de  quien 
la  India  tomó  nombre,  y  el  río  Danubio,  que  es  el  prin- 
cipal de  la  Europa,  y  el  Tañáis,  que  divide  á  Asia  de 
Europa.  De  todos  estos  el  mayor  y  mas  principal  es  el 
Ganges,  del  cual  dice  Ptolomeo,  en  el  libro  de  Geogra- 
fía ^  que  la  menor  anchura  que  este  río  tiene  es  ocho 
mil  pasos  y  la  mayor  es  veinte' mil  pasos;  de  manera  quo 
seria  la  mayor  anchura  del  Gange  espacio  de  siete  le« 
guas.  Esta  es  la  mayor  anchura  del  mayor  río  del  mun- 
do que  antes  que  estas  Indias  se  descubriesen  se  sabia; 
mas  agora  se  han  descubierto  y  hallado  ríos  de  tan  ex- 
trajía  grandeza ,  que  mas  parescen  senos  de  mar  que  rios 
que  corren  por  la  tierra.  Esto  paresce  por  lo  que  afirman 
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muchos  de  les  españoles  4«e  fiíeron  con  el  adeianudo 
OríiJtna;  los  cuales  dicen  que  el  río  por  do  descendió  del 
Perú  hasta  la  mar  del  Norle  (el  cual  rio  comunmente  se 
IJaxDa  de  las  Amazonas  ó  del  Marañon)  tiene  en  largu* 
ra  roas  de  mil  leguas,  y  de  anchura  en  partes. mas  de 
Teiote  y  cioco,  Y  el  rio  de  la  Plata  se  aGrma  por  om* 
cbos  que  por  él  han  andado ,  que  eo  muchos  iugares 
yeudo  por  medio  del  río»  no  se  ve  la  tierra  de  sus  ribe* 
ras;  asi  que»  por  muchas  partes  tiene  mas  de  ocho  te- 
guas de  ancho ;  y  el  río  del  Darían  grande ,  y  no  menos 
lo  es  el  de  Úraparía;  y  sin  estos»  hay  en  estas  Indias  otros 
ríos  de  mucha  graudeza ,  entjre  los<;uales  es  este  río  de 
Santa  Marta :  este  se  hace  dos  breaos;  del  uno  dellos 
digo  que  por  cima  de  la  ciudad  de  Popay  an,  en  la  grande 
cordillera  de  los  Andes,  cinco  ó  seis  leguas  della,  co- 
mienzan unos  valles  que  de  la  misma  cordillera  se  ha- 
cen» los  cuales  en  los  tiempos  pasados  fueron  muy  po-, 
biados  y  agora  también  lo  son»  aunque  no  tanto  ni  con 
mucho,  de  unos  indios  á  quien  llaman  los  coconucos ;  y 
destos  y  de  otro  pueblo  que  está  junto,  que  nombrau  Co- 
tara,  oasce  este  rio,  que ,  como  he  dicho,  es  uno  de  los 
brazos  del  grande  y  riquísimo  rio  do  Santa  Marta.  Estos 
dos  brazos  nacen  e!  uno  del  otro  mas  de  cuarenta  le- 
guas, y  adonde  se  juntan  es  tan  grande  el  rio,  que  tiene 
de  ancho  una  legua,  y  cuando  entra  en  la  mar  del  Norte 
junio  á  la  ciudad  de  Santa  Marta  tioue  mas  de  siete,  y 
es  muy  grande  la  furia  t)ue  lleva  y  el  ruido  con  que  su 
agua  entra  entre  las  ondas  para  quedar  convertido  en 
mar;  y  muchas  naos  tomau  agua  dulce  bien  dentro  en 
la  mar;  porque,  con  la  gran  furia  que  lleva,  mas  de 
cuatro  leguas  entra  an  la  mar  sin  mezclarse  con  la  sa- 
kda :  este  rio  sale  ú  la  mar  por  muchas  bocas  y  abertu- 
ras. Desde  esta  sierra  deloscoQOuucos(quees,como 
tengo  dicho,  uascimieuto  deste  brazo)  se  ve  como  un 
pequeño  arroyo,  y  extiéndese  por  el  ancíio  valle  de  Cali. 
Todas  las  aguas,  arroyos  y  lagunas  de  entrambas  cordi- 
lleras vienen  á  parar  á  él ;  de  manera  que  cuando  llega 
¿  la  ciudad  de  Cali  va  tan  grande  y  poderoso,  que,  á  mi 
verjlevará  tanta  agua  como  Guadalquivir  por  Sevilla. De 
alli  para  abajo,  como  entran  muchos  arroyos  y  algunos 
rios,  cuando  llega  á  Burítica,  que  es  junto  á  la  ciudad 
de  Anllocha,  ya  va  muy  mayor.  Hay  tantas  provincias  y 
pueblos  de  indios  desde  el  nascímiento  deste  rio  hasta 
que  entra  en  el  mar  Océano ,  y  tanta  riqueza ,  asi  de  mi- 
nas ricas  de  oro  como  lu  que  los  indios  teuian ,  y  aun 
ticiicii  algunos,  y  tau  grande  la  contratación  del,  que  no 
se  puede  encarescer,  según  es  mucho ;  y  híLcelo  ser  me- 
nos, no  ser  de  mucha  razón  las  mas  de  las  gentes  natura- 
les de  aquellas  regiones,  y  son  de  tan  diferentes  lenguas, 
que  era  menester  llevar  muchos  intérpretes  para  andar 
por  ellas.  La  provincia  de  Santa  Marta,  lo  principal  de 
Cartagena ,  el  nuevo  reino  de  Granada  y  esta  provincia 
de  Popayan,  toda  la  ríqueza  deUas  está  cerca  deste  rio^ 
y  demás  de  lo  que  se  sabe  y  está  descubierto,  hay  muy 
grande  noticia  de  mucho  poblado  entre  la  tierra  que  se 
hace  entre  el  un  brazo  y  el  otro ,  que  mucha  della  está 
por  descubrir ;  y  los  mdios  dicen  que  hay  en  ella  mucha 
cantidad  de  ríqueza,  y  que  los  indios  naturales  desta 
tierra  alcanzan  de  la  mortal  yerba  de  Uraba.  El  adelan- 
tado don  Pedro  de  Heredia  pasó  perla  puente  de  Bre- 
nucoy  adonde^  con  ir  el  rio  tan  grande ,» estaba  hecha 
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por  los  indios  en  gruesos  árboles  y  redos  bejucos ,  que 
son  del  arte  de  ios  que  atrás  dije ,  y  anduvo  por  la  tierra 
algunas  jomadas;  y  por  llevar  pocos  caballos  y  españo- 
Íes  dio  la  vuelta.  También  por  otra  parte  mas  oriental, 
que  es  menos  peligrosa ,  que  se  llama  el  valle  de  Abur- 
ra ,  quiso  el  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  en- 
viar un  capitán  á  descubrir  enteramente  la  tierra  que 
se  hace  en  las  juntas  destos  tan  grandes  ríos ;  y  estando 
ya  de  camino,  se  deshizo  la  entrada,  porque  llevaron 
la  gente  al  yisorey  Blasco  Nunez  Vela  en  aquel  tiempo 
que  tuvo  la  guerra  con  Gonzalo  Pizarro  y  sus  socaces. 
Volviendo  pues  al  río  de  Santa  Marta, digo  que  cuan- 
do se  juntan  entrambos  brazos  hacen  muchas  islas ,  de 
las  cuales  hay  algunas  que  son  pobladas ;  y  cerca  de 
la  mar  hay  muchos  y  muy  úeros  lagartos  y  otros  granr 
des  pescados  y  manatíes,  que  son  tan  grandes  como  una 
becerra  y  casi  de  su  talle,  los  cuales  nascen  en  las  playas 
y  islas,  y  salen  á  pascar  cuando  lo  pueden  hacer  sin  pe- 
ügro,  volviéndose  luego  á  su  natural.  Por  bcúo  de  la 
ciudad  de  Antiooba.,  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos,  está  poblada  la  ciudad  do  Mopoz,  de  la  goberna- 
ción de  Cartagena ,  donde  llaman  á  este  río  Cauca.;  tie- 
ne de  corrída  desde  donde  nace-  hasta  entrar  en  hi  mar 
mas  de  cuatrocientas  leguas. 

CAPITULO  xxxn. 

fia  Qoe  se  coielsf»  ta  retodra  de  los  mms  patbios  y  seUores  sa^ 
tos  4  la  ciudad  de  Popayan » j  lo  qne  hay  que  dedr  haaU  salir 
de  SQS  términos. 

Tiene  esta  ciudad  de  Popayan  muclios  y  muy  anclios 
términos,  los  cuales  están  poblados  de  grandes  pueblos, 
porque  hacia  la  parte  de  oriente  tiene  (como  dije)  la 
provincia  de  Guambia ,  poblada  de  mucha  gente ,  y  otra 
provincia  que  se  dice  Gusmza  y  otro  pueblo  que  sei  lla- 
ma Maluasa,  y  Polindara  y  Palace,  y  Tembh>  y  Colaza,  y 
otros  pueblos;  sin  estos,  hay  muchos  comarcanos  á  ellos-, 
todos  los  cuales  están  bien  poblados;  y  los  indios  desta 
tierra  alcanzaban  mucho  oro  de  baja  ley,  de  á  siete  qui- 
lates ,  y  alguno  á  mas  y  otro  menos.  También  poseye- 
ron oroGno,  deque  bacian  joyas ;  pero  en  comparación 
de  lo  bajo  fué  poco.  Son  muy  guerreros  y  tan  carnioe- 
ros  y  caribes  como  los  de  la  provincia  de  Arma  y  Pozo 
y  Antiocha ;  mas,  como  no  hayan  tenido  estas  naciones 
de  por  aqui  entero  conoscimieoto  de  nuestro  Dios  ver- 
dadero Jesucristo ,  paresce  que  no  se  tiene  tanta  cuenta 
con  sus  costumbres  y  vida ,  no  porque  dejan  de  enten- 
der todo  aquello  que  á  ellos  les  paresce  que  les  cuadra  y 
les  está  bien,  viviendo  con  cautelas,  procurándose  la 
muerte  unosá  oíros  con  sus  guerras,  y  con  los  españo- 
les la  tuvieron  grande ,  sin  querer  estar  por  la  paz  que 
prometieron  luego  que  por  ellos  fueron  conquistados ; 
antes  Uegé  á  tanto  su  dureza,  que  se  dejaban  morir  por 
no  sufcjetarse  á  ellos,  creyendo  que  con  la  falta  de  man- 
tenimiento dejarían  la  tierra;  mas  los  españoles,  por  sus- 
tentar y  salir  á  luz  con  su  nueva  población,  pasaron  mu- 
chas misarías  y  necesidades  de  hambres ,  según  que 
adelante  diré;  y  los  naturales,  con  su  propósito  ya  dicho, 
se  perdieron  y  consumieron  muchos  millares  dellos ,  co- 
miéndose unos  á  otros  los  cuerpos  y  enviando  las  áni- 
mas al  infierno ;  y  puesto  que  á  los  príncipios  se  tuvo 
algún  cuidado  de  la  convenipn  destos  indios ,  no  se  les 


Digitized  by 


Google 


384 


PEDRO  DB  CIBZA  DE  LBdN. 


daba  entera  nottcia  de  imeitn  aauta  religión ,  porque 
liabia  pocos  religiosos.  En  el  tíempo  presente  iiay  mejor 
orden,  asi  en  el  tratamiento  de  sus  personas  como  en 
su  conversión ,  porque  su  majestad  con  gran  fervor  de 
cristiandad  manda  que  les  prediquen  la  fe ,  y  los  seño- 
res del  su  muy  alto  consejo  de  las  Indias  tienen  mucho 
cuidado  que  se  cumpla ,  y  envian  frailes  doctos  y  de 
buena  vida  y  costumbres,  y  mediante  el  favor  de  Dios  se 
bace  gran  fruto.  Hacia  le  Sierra-Nevada,  ó  cordillera  de 
ios  Andes,  están  muchos  valles  poblados  de  los  indios 
ijue  ya  tengo  dicho;  llámanse  los  coconucos,  donde  nas- 
ce  el  rio  grande ,  ya  pasado ,  y  todos  son  de  las  costum* 
bres  que  he  puesto  tener  los  de  atrás,  salvo  que  no  usan 
«I  abommable  pecado  de  comer  la  humana  carne.  Hay 
amichos  volcanes  ó  bocas  de  fuego  por  lo  alto  de  la  sier- 
ra :  del  uno  sale  agua  cadente,  de  que  hacen  sal,  y  es  cosa 
de  ver  y  de  oír  del  arte  que  se  hace ;  lo  cual  tengo  pro- 
metido de  dar  razón  en  esla  obra ,  de  muchas  fuentes 
de  gran  admiración  que  hay  en  estas  provincias ;  aca- 
bando de  decir  lo  tocante  á  la  villa  de  Pasto  lo  tratare. 
También  está  junto  á  estos  indios  otro  pueblo  que  se  lla- 
'  ma  Zotara,  y  mas  adelante,  al  mediodía,  la  provincia  de 
Guanaca ;  y  á  la  parte  oriental  está  asimismo  la  muy 
porfiada  provincia  de  los  Paes,  que  tanto  daño  en  los 
españoles  han  hecho,  la  cual  tema  seis  ó  siete  mil  indios 
de  guerra.  Son  valientes,  de  muy  grandes  fuerzas,  dies- 
tros en  el  pelear,  de  buenos  cuerpos  y  muy  limpios ;  tie- 
nen sus  capitanes  y  superiores,  á  quien  obedescen;  están 
poblados  en  grandes  y  muy  ásperas  sierras ;  en  los  va- 
lles que  hacen  tienen  sus  asientos,  y  por  ellos  corren 
muchos  rios  y  arroyos,  en  ios  cuales  se  cree  que  habrá 
buenas  minas.  Tienen  para  pelear  lanzas  gruesas  de  pal- 
ma negra ,  tan  largas ,  que  son  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos y  mas  cada  una,  y  muchas  tiraderas,  grandes  galgas, 
de  las  cuales  se  aprovechan  á  sus  tiempos.  Han  muerto 
tantos  y  tan  esforzados  y  valientes  españoles ,  asi  capi- 
tanes como  soldados ,  que  pone  muy  gran  lástima  y  no 
poco  espanto  ver  que  estos  indios,  siendo  tan  pocos,  ha- 
yan hecho  tanto  mal ;  aunque  no  ha  sido  esto  sin  culpa 
grande  de  los  muertos ,  por  tenerse  ellos  en  tanto ,  que 
pensaban  no  ser  parte  estas  gentes  á  les  hacer  mal,  y 
permitió  Dios  que  ellos  muriesen  y  los  indios  quedasen 
victoriosos;  y  así  lo  estuvieron  hasta  que  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcázar,  con  gran  daño  dallos  y  des- 
truidonde  sus  tierras  y  comidas,  los  atrajo  ala  paz,  co- 
mo relataré  en  la  cuarta  parte,  de  las  guerras  civiles. 
Hacia  el  oriente  está  la  provincia  de  Guachicone,  muy 
poblada ;  mas  adelante  hay  otros  muchos  pueblos  y  pro- 
vincias; por  estotra  parte  al  sur  está  el  pueblo  de  Coches- 
quioylelagunlllayelpuebloque  llamando  las  Barrancas, 
donde  está  un  pequeño  río  que  tiene  este  nombre;  mas 
adelante  está  otro  pueblo  de  indios  y  un  rio  que  se  dice 
las  Juntas ,  y  adelante  está  otro  que  llaman  de  los  Capi- 
tanes, y  la  gran  provincia  de  los  Hasteles,  y  la  población 
de  Patia,  que  se  extiende  por  un  hermoso  valle,  donde 
pasa  un  rio  que  se  hace  de  los  arroyos  y  rios  que  nasceu 
en  los  mas  destos  poeblos;  el  cual  lleva  su  corriente  á 
la  mar  del  Sur.  Todas  sus  vegas  y  campañas  fueron  pri- 
mero muy  pobladas;  hanse  retirado  los  naturales  que 
han  quedado  de  las  guerras  á  las  sierras  y  altos  de  arri- 
ba. Hacia  el  poniente  estA  la  provinci\de  Bamba  y  otros 


poblados,  los  cuales  contratan  unos  con  otros;  y  sin  es- 
tos, hay  otros  pueblos  poblados  de  muchos  faidíos,  donde 
se  ha  fundado  una  villa,  y  llaman  á  aqudlas provincias 
de  Chapancbita.  Todas  estas  naciones  están  pobladas 
en  tierras  fértiles  y  abundantes,  y  poseen  gran  cantidad 
de  oro  bajo  de  poca  ley,  que  á  tenerla  entere  no  les  pe- 
sara á  los  vecinos  de  Popayan.  En  algunas  partes  se  les 
han  visto  ídolos ,  aunque  templo  ni  casadeadoreciou 
no  sabemosque  la  tengan;  hablan  con  el  demonio,  y  por 
su  consejo  liacen  muchas  cosas  conforme  al  que  se  las 
manda ;  no  tienen  conoscimiento  déla  inmortalidad  del 
ánima  enteramente ;  mas  creen  que  sus  mayores  tornan 
á  vivir,  y  algunos  tienen  (según  á  mí  me  informaron) 
que  las  ánimas  de  los  que  mueren  entran  en  los  cuerpos 
de  los  que  nascen;  á  los  difuntos  les  hacen  grandes  y 
hondas  sepulturas,  y  entíerran  á  los  señores  con  algu- 
nas sus  mujeres  y  hacienda ,  y  con  mucho  maoteuí- 
miento  y  de  su  vino ;  en  algunas  partes  los  qneroan 
hasta  los  convertir  en  ceniza ;  y  en  otras  no  mas  de  Ims- 
Ta  quedar  el  cuerpo  seco.  En  estas  provincias  hay  de  las 
mismas  comidas  y  frutas  que  tienen  los  demás  que  que- 
dan atrás ,  salvo  que  no  hay  de  las  palmas  de  los  pixi* 
vaes ;  mas  cogen  gran  cantidad  de  papas ,  que  son  co- 
mo turmas  de  tierra ;  andan  desnudos  y  descalzos,  sia 
traer  mas  que  algunas  pequeñas  mantas,  y  enjaezados 
con  sus  joyas  de  oro.  Las  minores  andan  cubiertas  con 
otras  pequeñas  mantas  de  algodón ,  y  traen  á  sus  cue- 
llos collares  de  unas  mezquitas  de  fino  oro  y  de  bajo, 
muy  galanas  y  vistosas.  En  la  orden  que  tienen  en  los 
casamientos  no  trato ,  porque  es  cosa  de  niñería;  y  así, 
otras  cosas  dejo  de  decir  por  ser  de  poca  calidad; al- 
gunos son  grandes  agoreros  y  hechiceros.  Asimismo  sa- 
bemos que  hay  muchas  yerbas  provechosas  y  dañosas  en 
aquellas  partes;  todos  los  mas  comian  carne  Immaoa. 
Fué  la  provincia  comarcana  á  esta  ciudad  la  mas  pobla- 
da que  hubo  en  la  mayor  parte  del  Perú ,  y  si  fuera  se- 
ñoreada y  subjetada  por  los  ingas,  fuera  la  mejor  y  mas 
ríca,  á  lo  que  todos  creen. 

CAPITULO  xxxin. 

Bo  qae  se  da  relaelon  de  lo  qae  bay  desde  Popayan  i  la  eiaia4  4e 
Puto ,  y  qiléo  fa*  el  fandador  ddli ,  y  lo  qae  hay  qoe  decir  de 
los  natarales  sus  comareanos. 

Desde  la  ciudad-  de  Popayan  hasta  la  villa  de  Pasto 
hay  cuarenta  leguas  de  camino,  y  pueblos  que  tengo 
escripto.  Salidos  dcllos ,  por  el  mismo  camino  de  Pasto 
se  allega  á  un  pueblo  que  en  los  tiempos  antiguos  fué 
grande  y  muy  poblado ,  y  cuando  los  españoles  lo  des- 
cubrieron asimismo  lo  era,  y  agora  en  el  tiempo  pre- 
sente todavía  tiene  muchos  indios.  El  valle  de  Patia, 
por  donde  pasa  el  río  que  dije ,  se  hace  muy  estrecho 
en  este  pueblo ,  y  los  indios  toda  su  población  la  tieaen 
de  la  banda  del  poniente  en  grandes  y  muy  altas  bar- 
rancas. Llaman  á  este  pueblo  los  españoles  el  pueblo 
de  la  sal.  Son  muy  ríeos ,  y  han  dado  grandes  tríbulos 
de  fino  oro  á  los  señores  que  han  tenido  sobra  ellos  eo- 
enmienda.  En  sus  armas,  traje  y  costumbres  confor- 
man con  los  de  atrás,  salvo  que  estos  no  comen  canie 
humana  como  ellos,  y  son  de  alguna  mas  razón.  Tie- 
nen muchas  y  muy  olorosas  pinas,  y  contratan  cou  la 
provincia  de  Chapancbita  y  con  otras  á  ella  comarca^ 
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ñas.  Mas  adelante  deate  pueblo  está  la  provincra  de  los 
Masteles ,  que  terna  ó  tenia  mas  de  cuatro  mil  indios  de 
guerra.  Junto  con  ella  está  la  provincia  de  los  Abades 
7  Jos  pueblos  de  Isancal  y  Pangan  y  Zacuanpus ,  y  el 
que  llaman  los  Chorros  del  Agua,  y  Picliilimbuy,  y 
también  están  Tuyles  y  Angayan,  y  Pegual  y  Cliu- 
thaldo ,  y  otros  caciques  y  algunos  {Pueblos.  La  tier- 
ra adentro,  mas  hacia  el  poniente,  hay  gran  noticia 
de  mucho  poblado  y  ricas  minas  y  mucha  gente,  que 
allega  hasta  la  mar  del  Sur.  También  son  comarcanos 
con  estos  otros  pueblos ,  cuyos  nombres  son  Ascual, 
l!allnma,Tucurres,  Zapuys, lies, Gualma tal,  Funes, 
Cliapal, Males  y  Piales,  Pupiales,  Turca,  Gumba.  To- 
dos estos  pueblos  y  caciques  tenían  y  tienen  por  nom- 
bre Pastos,  y  por  ellos  lomó  el  nombre  la  villa  de 
Pasto ,  que  quiere  decir  población  hecha  en  tierra  de 
pasto.  También  comarcan  con  estos  pueblos  y  indios 
de  los  pastos  otros  indios  y  naciones  á  quien  llaman 
iosquillaclngas,  y  tienen  sus  pueblos  hacia  la  parte  del 
oriente,  muy  poblados.  Los  nombres  de  los  mas  prin- 
cipales dcllos  contaré,  como  tengo  de  costumbre,  y 
nómbranse  Mocondino  y  Bejendlno ,  Buyzaco ,  Gunjan- 
zangua  y  Mocoxonduque,  Guacuanquer  y  Macaxama- 
ta.  Y  mas  al  oriente  está  otra  provincia  algo  grande, 
muy  fértil,  que  tiene  por  nombre  Cibundoy.  También 
hay  otro  pueblo  que  se  llama  Pastoco ,  y  otro  que  está 
junto  á  una  laguna  que  está  en  la  cumbre  de  la  mon- 
taña y  mas  alta  sierra  de  aquellas  cordilleras,  de  agua 
frígidísima,  porque,  con  ser  tan  larga,  que  tiene  mus  de 
oclio  leguas  en  largo  y  mas  de  cuatro  en  ancho ,  no  se 
cria  ni  hay  en  ella  ningún  pescado  ni  aves ,  ni  aun  la 
tierra  en  aquella  parte  produce  ni  da  maíz  ninguno  ni 
arboledas.  Otra  laguna  hay  cerca  desta,  de  su  misma 
natura.  Mas  adelante  se  parecen  grandes  montañas  y 
muy  largas,  y  los  españoles  no  saben  lo  que  hay  de  la 
otra  parte  deltas. 

Otros  pueblos  y  señores  hny  en  los  términos  desta 
villa,  que,  por  ser  cosa  superflua ,  no  los  nombro ,  pues 
tengo  contado  los  principales.  Y  concluyendo  con  esta 
villa  de  Pasto ,  digo  que  tiene  mas  indios  naturklcs 
subjetos  á  sí  que  ninguna  ciudad  ni  villa  de  toda  la  go- 
bernación de  Popayan,  y  mas  que  Quito  y  otros  pue- 
blos del  Perú.  Y  cierto,  sin  los  muchos  naturales  que 
hay,  antiguamente  debid  de  ser  muy  mas  poblada,  por- 
que es  oosa  admirable  de  ver,  que,  con  tener  grandes 
términos  de  muchas  vegas  y  riberas  de  ríos,  y  sierras 
y  altas  montañas ,  no  se  andará  por  parte  ( aunque 
mas  fragosa  y  dificultosa  sea)  que  no  se  vea  y  parezca 
haber  sido  poblada  y  labrada  del  tiempo  que  digo.  Y 
aun  cuando  los  españoles  los  conquistaron  y  descu- 
brieron había  gran  número  de  gente.  Las  costumbres 
destos  indios  quillacingas  ni  pastos  no  conforman  unos 
con  otros,  porque  los  pastos  no  comen  carne  humana 
cuando  pelean  con  los  españoles  ó  con  ellos  mismos. 
Las  armas  que  tienen  son  piedras  en  las  manos  y  pa- 
los á  manera  de  cayados ,  y  algunos  tienen  lanzas  mal 
hechas  y  pocas;  es  gente  de  poco  ánimo.  Los  indios  de 
lustre  y  principales  se  tratan  algo  bien;  la  demás  gente 
son  de  ruines  cataduras  y  peores  gestos ,  asi  ellos  como 
sus  mujeres,  y  muy  sucios  todos;  gente  simple  y  de 
poca  malicia.  Y  asi  ellos  como  lodos  los  demás  que  se 
HA-iu 
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han  pasado  son  tan  poco  asquerosos',  qiie  cuando  se 
espulgan  se  comen  lus  piojos  como  si  fuesen  piño- 
nes, y  los  vasos  en  que  comen  y  ollas  donde  guisan  sus 
manjares  no  están  mucho  tiempo  en  los  lavar  y  lim- 
piar. No  tienen  creencia  ni  se  les  han  visto  ídolos,  salvo 
que  ellos  creen  que  después  de  muertos  han  de  tor- 
nar á  vivir  en  otras  partes  alegres  y  muy  deleitosas 
para  ellos.  Hay  cosas  tan  secretas  entre  estas  naciones 
de  las  Indias,  que  solo  Dios  las  alcanza.  Su  traje  es, 
que  andan  las  mujeres  vestidas  con  una  manta  angosta 
á  manera  de  costal ,  en  que  se  cubren  de  los  pechos 
hasta  la  rodilla;  y  otra  manta*  pequeña  encima,  que 
Tiene  á  caer  sobre  la  larga ,  y  todas  las  mas  son  hechas 
de  yerbas  y  de  cortezas  de  árboles ,  y  algunas  de  al- 
godón. Los  indios  se  cubren  con  una  manta  asimismo 
larga,  que  tema  tres  ó  cuatro  varas,  con  la  cual  se 
dau  una  vuelta  por  la  cintura  y  otra  por  la  garganta ,  y 
echan  el  ramal  que  sobra  por  encima  de  la  cabeza ,  y 
en  las  parles  deshonestas  traen  maures  pequeños.  Los 
quillacingas  también  se  ponen  maures  para  cubrir  sus 
vergüenzas,  como  los  pastos,  y  luego  se  ponen  una 
manta  de  algodón  cosida ,  ancha  y  abierta  por  los  la- 
dos. Las  mujeres  traen  unas  mantas  pequeñas,  con  que 
también  se  cubren ,  y  otra  encima  que  les  cubre  las 
espaldas  y  les  cae  sobre  los  pechos,  y  junto  al  pescuezo 
dan  ciertos  puntos  en  ella.  Los  quillacingas  hablan  con 
el  demonio;  no  tienen  templen!  creencia.  Cuando  se 
mueren  hacen  las  sepulturas  grandes  y  muy  hondas; 
dentro  dellus  meten  su  haber,  que  no  es  mucho.  Y 
si  son  señores  principales  les  echan  dentro  con  ellos 
algunas  de  su3  mujeres  y  otras  indias  de  servicio.  Y 
hay  entre  ellos  una  costumbre ,  la  cual  es  (según  á  mí 
me  informaron),  que  si  muere  alguno  de  los  princi- 
pales dellos ,  los  comarcanos  que  están  á  la  rienda, 
cada  uno  da  al  que  ya  es  muerto,  de  sus  indios  y  mu- 
jeres dos  ó  tres ,  y  llévanlos  donde  está  hecha  la  sepul- 
tura ,  y  junto  á  ella  les  dan  mucho  vino  hecho  de  maíz; 
tanto ,  que  los  embriagan;  y  viéndolos  sin  sentido ,  los 
meten  en  las  sepulturas  para  que  tengan  compañía  al 
muerto.  De  manera  que  ninguno  de  aquellos  bárbaros 
muere,  que  no  lleve  de  veinte  personas  orriba  en  su 
compañía ;  y  sin  esta  gente ,  meten  en  las  sepulturas 
muchos  cántaros  de  su  vino  ó  brebaje  y  otras  comi- 
das. Yo  procuré ,  cuando  pase  por  la  tierra  destos  in- 
dios, saber  lo  que  digo  con  gran  diligencia,  inqui- 
riendo en  ello  todo  lo  que  pude,  y  pregunté  por  qué 
tenían  tan  mala  costumbre,  que,  sin  las  indias  suyas 
que  enterraban  con  ellos ,  buscaban  mas  de  las  de  sus 
vecinos;  y  alcancé  que  el  demonio  les  aparece  (según 
ellos  dicen)  espantable  y  temeroso,  y  les  hace  enten- 
der que  han  de  tornar  á  resuscitar  en  un  gran  reino 
que  él  tiene  aparejado  para  ellos,  y  para  ir  con  mas  au- 
toridad echan  los  indios  y  indias  en  las  sepulturas.  Y  por 
otros  engaños deste  maldito  enemigo  caen  en  otros  pe- 
cados. Dios  nuestro  Señor  sabe  por  qué  permite  que 
el  demonio  hable  á  estas  gentes  y  haya  tenido  sobro 
ellos  tan  gran  poder,  y  que  por  sus  dichos  estén  tan 
engañados.  Aunque  ya  su  divina  majestad  alza  su  ira 
dellos;  y  aborresciendo  al  demonio,  muchos  dellos  so 
allegan  á  seguir  nuestra  sagrada  religión.  Los  pastos^ 
algunos  hablan  con  el  demonio.  Cunado  los  señores 
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8«  mueren ,  Cambien  les  hacen  la  hornti  á  ellos  posible» 
llorándolos  muchos  días,  y  metiendo  en  las  sepulturas 
lo  que  de  otros  tengo  dicho.  En  todos  los  términos  des* 
tos  pastos  seda  poco  maíz,  y  hay  grandes  criaderos  para 
ganados^  especialmente  para  puercos,  porque  estos  se 
crían  en  gran  cantidad.  Dase  en  aquella  tierra  mucha 
cebada  y  popas  y  liqulmos,  y  hay  muy  sabrosas  gra- 
nadillas, y  otras  Trutas  de  las  que  atrás  tengo  cootado. 
En  los  Quillacingas  se  da  mucho  maíz,  y  tienen  las  fru- 
tas que  estotros;  salvo  los  naturales  de  la  laguna,  que 
estos  ni  tienen  árboles  ni  siembran  en  aquella  parte 
maíz  9  por  ser  tan  fría  la  iierra,  como  he  dicho.  Estos 
quillacingas  son  dispuestos  y  belicosos ,  algo  iudómi- 
tos.  Hay  grandes  ríos,  todos  de  agua  muy  singular;  y  se 
cree,  qne  ternán  oro  en  abuniancia  algunos  dellos. 
Un  río  destos  está  entre  Popayao  y  Pasto ,  que  se  lia-* 
ma  rio  caliente.  En  tiempo  de  invierno  es  peligroso  y 
trabajoso  de  pasar.  Tienen  maromas  gruesas  para  pa- 
sarlo los  que  van  de  una  parte  á  otra.  Lleva  la  mas  ex- 
celente agua  que  yo  he  visto  en  las  Indias ,  ni  aun  en 
España.  Pasado  este  río ,  para  ir  á  la  villa  de  Pasto 
hay  una  sierra  que  tiene  de  subida  grandes  tres  leguas, 
llasla  este  rio  duró  el  grande  alcance  que  Gonzalo  P^ 
zarro  y  sus  socaces  dieron  al  visorey  Blasco  NuQcz  Ve- 
la, el  cuul  se  tratará  adelante  en  la  cuarta  parte  desta 
crónica,  que  es  donde  escribo  las  guerras  civiles,  don- 
de se  verán  sucesos  grandes  que  en  ellos  hubo. 

CAPITULO  XXXIV. 

Ea  qae  ts  eoMtaye  la  relaeloa  de  lo  qM  Uy  en  otU  tt«m  htsU 

salir  de  los  términos  de  la  villa  dé  Pasto. 

En  estas  regiones  de  los  pastos  hay  otro  río  algo 
lerendo ,  que  so  llama  Angasroayo ,  que  es  hasta  donde 
llegó  el  rey  Guaynacapa,  byo  del  gran  capitán  Topainga 
Yupangue,  rey  del  Cuzco.  Pasado  el  río  Caliente  y  la 
.gran  sierra  de  cuesta  que  dije ,  se  va  por  unas  lomas  y 
laderas  y  un  pequeño  despoblado  ó  páramo,  adonde» 
cuando  yo  lo  pasé,  no  hube  poco  frió.  Mas  adelante  está 
una  sierra  alta ,  en  su  cumbre  hay  un  volcan ,  del  cual 
algunas  veces  sale  cantidad  de  humo ,  y  en  los  tiempos 
pasados  (según  dicen  los  naturales)  reventó  una  vez 
y  echó  de  si  muy  gran  cantidad  de  piedras.  Queda 
osto  volcan  para  llegará  la  villa  de  Pasto,  yendo  de 
Popayan  como  vamos,  á  la  mano  derecha.  El  puebloes- 
tú  asentado  en  un  muy  lindo  y  hermoso  valle,  por  don* 
de  se  pasa  un  rio  de  muy  sabrosa  y  dulce  agua ,  y  otros 
muchos  arroyos  y  fuentes  que  vienená  dar  á  él.  Lláma- 
se este  el  valle  de  Alrls;  fué  primero  muy  poblado,  y 
Agora  se  han  retirado  á  la  serranía;  está  cercado  de 
grandes  sierras ,  algunas  de  montanas  y  otras  de  cam- 
pana. Los  españoles  tienen  en  todo  este  valle  sus  es- 
tancias y  caserías,  donde  tienen  sus  granjerias »  y  las 
vegas  y  campiña  deste  río  está  siempre  sembrado  de 
muchos  y  muy  herniosos  trigos  y  cebadas  y  maiz,  y 
tiene  un  molino  en  que  muelen  el  trigo ;  porque  ya 
en  aquella  villa  no  se  come  pan  de  maíz,  por  la  abun- 
dancia que  tienen  de  trigo.  En  aquellos  llanos  hay 
muchos  venados,  conejos,  perdices,  palomas,  tórtolas 
faisanes,  y  pavas.  Los  indios  toman  de  aquella  caza 
mucha.  La  tierra  de  los  pastos  es  muy  fría  eu  demasía, 
J  en  el  verano  hace  mas  frío  que  no  en  el  invierno,  y  lo 


mismo  en  el  pueblo  de  loi  cristianos;  de  manera  que 
aquí  no  da  fastidio  al  marido  la  compañía  de  la  mujer 
ni  el  traer  mucha  ropa.  Hay  invierno  y  verano,  comoea 
España.  La  villa  viciosa  de  Pasto  fundó  y  pobló  el  ca- 
piUin  Lorenzo  de  Aldana  en  nombre  de  su  majestad, 
siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pizarra  i^u  gober*- 
nador  y  capiuin  general  de  todas  estas  provincias  y  rei- 
nos del  Pera ,  año  del  Señor  de  1539  años;  y  el  dicho 
Lorenzo  de  Aldana ,  teniente  general  del  mismo  doa 
Francisco  Pizarro,  del  Quito  y  Pasto,  Popayan,  Tí* 
mana,  Cali,  Ancerma  y  Cartago.  Y  gobernándolo  él 
todo  por  su  persona  y  por  los  tenientes  que  él  nombn* 
ha ,  según  dicen  muchos  conquistadores  de  aquellas 
ciudades,  el  tiempo  que  él  estuvo  en  ellas  miró  mu- 
cho el  aumento  de  los  naturalesi  y  mandó  siempre  quo 
fuesen  todos  bien  tratados. 

CAPITULO  IIXV. 

De  las  notables  faentes  y  ríos  qne  hay  en  estas  provincias,  jcóoil 
se  baee  sal  mny  baena  por  anlSeio  may  singalar. 

Antes  que  trate  de  los  términos  del  Perú  ni  pasa 
de  la  gobernación  de  Popayan,  me  pareció  que  seria 
bien  dar  noticia  de  las  notables  fuentes  que  hay  en  esta 
tierra  y  los  ríos  del  agua,  de  los  cuales  hacen  sal,  coa 
que  las  gentes  se  sustentan,  y  pasan  sin  tener  salinasi 
por  no  las  haber  en  aquellas  partes  y  la  mar  estar  lejos 
de  algunas  destas  provincias.  Cuando  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo  salió  de  Cartagena,  atravesamos  los  que  con 
él  veníamos  las  montañas  de  Abibe,  que  son  muy  ás- 
peras y  dificultosas  de  andar ,  y  las  pasamos  con  no 
poco  trabajo,  y  se  nos  murieron  muchos  caballos,  y 
quedó  en  el  camino  la  mayor  parte  de  nuestro  bagiye. 
Y  entrados  en  la  campaña,  hallamos  grandes  pueblos 
llenos  de  arboledas  de  frutales  y  de  grandes  ríos.  Y  co- 
mo se  nos  viniese  acabando  la  sal  que  sacamos  de  Car- 
tagena, y  nuestra  comida  fuese  yerbas  y  frísoles,  perno 
haber  carne  sino  era  de  caballos  y  algunos  perros  que 
se  tomaban,  comenzamos  asentir  necesidad, y  muchosi 
con  la  falta  do  la  sal ,  perdían  la  color  y  andaban  ann- 
rillos  y  flacos,  y  aunque  dábamos  en  algunas  estancias 
do  los  indios,  y  se  tomaban  algunas  cosas,  no  bailá- 
bamos sino  alguna  sal  negra ,  envuelta  con  el  ají  que 
ellos  comen ;  V  esta  tan  poco,  que  se  tenia  por  dichoso 
quien  podia  haber  alguna.  Y  la  necesidad ,  que  eoseút 
á  los  hombres  grandes  cosas,  nos  deparó  en  lo  alto  de 
un  cerro  un  lago  pequeño,  que  tenia  agua  de  color 
negra  y  salobre;  y  trayendo  della,  echábamos  eo  las 
ollas  alguna  cantidad,  que  les  daba  sabor  para  poder 
comer. 

Los  naturales  de  todos  aquellos  pueblos  desta  fuen- 
te ó  lago,  y  de  otras  algunas  que  liay ,  tomaban  la  cao* 
tidad  del  agua  que  querían,  y  en  grandes  ollas  la  co- 
cían, y  después  de  haber  el  fuego  consumido  la  mayor 
parte  dclla,  viene  á  cuajarse  y  quedar  beclia  sal  negra 
y  no  de  buen  sabor;  pero  al  íiti  con  ella  guisan  sus  co- 
midas, y  viven  sin  sentir  la  falta  que  sintieren  si  do 
tuvieran  aquellas  fuentes. 

La  Providencia  divina  tuvo  y  tiene  tanto  cuidado 
de  sus  criaturas,  que  en  todas  partes  les  dio  las  cosas 
necesarias.  Y  si  los  hombres  siempre  contemplasen  en 
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fas  eMS  de  natnraleta » oonoeerian  la  obligación  que 
(ieneo  de  senrir  al  verdadero  Dios  nuestro. 

En  no  pueblo  que  se  llama  Cori ,  que  está  en  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Aocerma,  está  un  rio  que  corre 
con  alguna  furia ;  junto  al  agua  deste  río  están  algu« 
DOS  ojos  del  agua  salobre  que  tengo  dicha  y  sacan  los 
indios  naturales  della  la  cantidad  que  quieren ;  y  ha- 
ciendo grandes  fuegos  y  ponen  en  ellos  ollas  bien  cre- 
cidas en  que  cuecen  el  agua  hasta  que  mengua  tantOi 
qne  de  una  arroba  no  queda  medio  azumbre ;  y  lue- 
go, con  la  experiencia  que  tienen,  la  cuajan,  y  se  con- 
vierte en  sal  purísima  y  excelente  y  tan  singular  co- 
mo la  que  sacan  de  las  salinas  de  España.  En  todos  los 
términos  de  la  ciudad  de  Antíocha  hay  gran  cantidad 
destas  fuentes,  y  hacen  tanta  sqI  ,  que  la  llevan  la  tierra 
adentro,  y  por  ella  traen  oro  y  ropa  de  algodón  para 
su  vestir,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tienen  necesi- 
dad en  sus  pueblos. 

Pasado  el  rio  grande ,  que  corre  cerca  de  la  ciudad 
de  Cali  y  junto  á  la  de  Popayan,  mas  abojo  de  la  villa 
de  Arma,  hacia  el  norte,  descubrimos  un  pueblo  con 
el  capitán  Xorge  Robledo ,  que  se  llama  Mungia ,  des- 
de donde  atravesamos  la  cordillera  ó  montaña  de  los 
Andes  y  descubrimos  el  valle  de  Aburra  y  sus  lla- 
nos. 

En  este  pueblo  de  Mungia,  y  en  otro  que  ha  por 
nombre  Cenufata ,  hallamos  otras  fuentes  que  nas- 
dan  junto  á  unas  sierras  cerca  de  los  rios ;  y  del  agua 
de  aquellas  fuentes  hacían  tanta  cantidad  de  sal,  qne 
vimos  las^cosas  casi  llenas,  hechas  muchas  Termas  de 
sal,  ni  mas  ni  menos  que  panes  de  azúcar.  Y  esta  sal 
la  llevaban  por  el  valle  de  Aburra  á  las  provincias  que 
están  al  orienta,  las  cuales  no  han  sido  vistas  ni  des- 
cubiertas por  I  os  españoles  hasta  agora.  Y  con  esta  sal 
son  ricos  en  extremo  estos  indios. 

En  la  provincia  de  Caramente,  qne  no  es  muy  le- 
jos de  la  villa  de  Ancerma ,  iiay  una  fuente  que  nasce 
dentro  de  un  río  de  aguadulce,  y  echa  el  agua  della 
un  vapor  á  manera  de  humo,  que  debe  cierto  salir  de 
algún  metal  que  corre  por  aquella  parte;  y  desta  agua 
hacen  los  indios  sal  blanca  y  buena.  Y  también  dicen 
que  tienen  una  laguna  que  está  junto  á  una  peña 
grande,  al  pió  de  la  cual  hay  del  agua  ya  dicha,  con 
que  hacen  sal  para  los  señores  y  principales,  porque 
afirman  que  se  hace  mejor  y  mas  blanca  que  en  parte 
ninguna. 

En  la  provincia  de  Ancerma,  en  todos  los  mas  pue- 
blos della  hay  destas  ftientes,  y  con  su  agua  lineen  tam- 
bién sal. 

En  las  provincias  de  Arma  y  Campa  y  Picara  posan 
alguna  necesidad  de  sal,  por  haber  gran  cantidad  de 
gente  y  pocas  fuentes  para  la  liacer;  y  asi,  laque  se 
lleva  se  vende  bien. 

En  la  ciudad  de  Cartago  todos  los  vecinos  MUl  tie- 
nen sus  aparejos  para  hacer  sal ,  la  cual  liacen  una  le- 
gua de  allí  en  un  pueblo  de  indios  que  se  nombra  do 
Consota ,  por  donde  corre  un  río  no  muy  grande.  Y 
cerca  del  se  hace  un  pequeño  cerro,  del  cual  nasce 
una  fuente  grande  de  ogua  muy  denegrida  y  espesa,  y 
sacando  de  la  de  abajo,  y  cociéndola  en  calderas  ó  pai- 
lones, después  de  haber  menguado  la  mayor  parte  d^ 
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Ha,  la  cuajan  y  y  queda  heícha  sal  de  grano  blanca  y 
tan  perfeta  como  la  de  España,  y  todos  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  no  gastan  otra  sal  mas  que  la  que  alli 
se  hace. 

lias  adelante  está  otro  pueblo  llamado  Coínza ,  y 
pasan  por  ¿1  algunos  rios  de  agua  muy  singular.  Y  no- 
té en  ellos  una  cosa  que  vi  (de  que  no  poco  me  ad- 
miré), y  fué,  que  dentro  de  los  mismos  rios,  y  por  la 
madre  que  hace  el  agua  que  por  ellos  corre ,  nascian 
destas  fuentes  salobres ,  y  los  indios  con  grande  indus-» 
tria  tenian  metidos  en  ellas  unos  cañutos  de  las  canas 
gordas  que  hay  en  aquellas  partes,  á  manera  de  bombas 
de  navios,  por  donde  sacaban  la  cantidad  del  agua  que 
querian,  sin  que  se  envolviese  con  la  corriente  del  río» 
y  haciau  della  su  sal.  En  la  ciudad  de  Cali  no  hay  nin- 
gunas fuentes  destas,  y  los  indios  habian  sal  porros* 
cate,  de  una  provincia  que  se  llama  los  Timbas,  que 
está  cerca  de  la  mar.  Y  los  que  no  alcanzaban  este  res- 
cate, cociendo  del  agua  dulce,  y  con  unas  yerbas  ve« 
nía  á  cuajarse  y  quedar  hecha  sal  mala  y  de  ruin  sa- 
bor. Los  españoles  que  viven  en  esta  ciudad,  como  está 
el  puerto  de  la  Buenaventura  cerca,  no  sienten  falta 
de  sal ,  porque  del  Perú  vienen  navioe  que  traen  gran- 
des piedras  della. 

En  la  ciudad  de  Popayan  también  hay  algunas  fuen* 
tes,  especialmente  en  los  Coconucos,  pero  no  tanta  ni 
tan  buena  como  la  de  Cartago ,  y  Ancerma ,  y  la  que  he 
dicho  en  lo  de  atrás. 

En  la  villa  de  Pasto  toda  la  ma5  de  la  sal  que  tienen 
es  de  rescate ,  buena ,  y  nms  que  la  de  Popayan.  Mu« 
chas  fuentes,  sin  las  que  cuento,  he  yo  visto  por  mis 
propios  ojos,  que  dejo  de  decir,  porque  me  parece  que 
basta  lo  dicho  para  que  se  entienda  de  la  manera  que 
son  aquellas  fuentes  y  la  sal  que  hacen  del  agua  dellasi 
corriendo  los  rios  de  agua  dulce  por  encima.  Y  pues 
he  declarado  esta  manera  de  hacer  sal  en  estas  provin- 
cias, paso  adelante,  comenzando  á  tratar  U  descripción 
y  traza  que  tiene  este  grande  reino  del  Perú. 

CAPITULO  XXXVI. 

Ea  que  se  contiene  !•  descripción  y  tnii  del  reina  del  Pera,  qoe 
se  entiende  desde  la  ciudad  de  Quilo  l»asu  la  villa  de  Plata» 
qne  hay  mas  de  seteeieDUs  leguas. 

Ya  que  he  concluido  con  lo  toconte  á  la  goberna- 
ción de  la  provincia  de  Popayan,  me  parece  que  es 
tiempo  de  extender  mi  pluma  en  dar  noticia  de  las 
cosas  grandes  que  hay  que  decir  del  Perú,  comenundo 
de  la  ciudad  del  Quito.  Pero  antes  que  diga  la  fundar 
clon  desta  ciudad,  será  conveniento  figurar  la  tierra  do 
aquel  reino ,  el  cual  tema  de  longitud  setecientas  le- 
guas, y  de  latitud  á  partes  ciento  y  á  partes  mas,  y  por 
algunas  menos* 

No  quiero  yo  tratar  agora  de  lo  que  les  reyes  ingas 
señorearon ,  que  fueron  mas  de  mil  y  docientos  leguas; 
mas  solamente  diré  lo  que  seentíende  Perú,  que  es  des- 
de Quito  hasta  la  villa  do  Plata ,  desde  el  un  término 
hasta  el  otro.  Y  para  que  esto  mejor  se  entienda,  digo 
que  esta  tierra  del  Perú  son  tres  cordilleras  ó  cumbres 
desiertas  y  adonde  los  hombres  por  ninguna  manera 
podrían  vivir.  La  una  destas  cordilleras  es  las  monta.- 
nos  de  los  Andes,  llena  de  grandes  espesuras^  y  la 
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tierra  tan  enferma ,  que ,  sino  es  pasado  el  monte ,  no 
liay  gente  ni  jamás  la  hubo.  La  otra  es  la  serranía  que 
va  de  luengo  desta  cordillera  ó  montaña  de  los  Andes, 
la  cual  es  frígidísima  y  sus  cumbres  llenas  de  grandes 
montañas  de  nieve ,  que  nunca  deja  de  caer.  Y  por  nin- 
guna manera  podrían  tampoco  vivir  gentes  en  esta  Ion- 
gura  de  sierras,  por  causa  de  la  mucba  nieve  y  frío,  y 
tamlticn  porque  la  tierra  no  da  de  sí  provecbo,  por 
eslur  quemada  de  las  nieves  y  de  los  vientos ,  que  nun- 
ca dejan  de  correr.  La  otra  cordillera  bailo  yo  que  es 
los  arenales  que  bay  desde  Túmbez  basta  mas  adelante 
de  Tarapaca,  en  los  cuales  no  bay  otra  cosa  que  ver 
que  sierras  de  arena  y  grun  sol  que  por  ellas  se  espar- 
ce, sin  baber  agua  ni  yerba  ni  árboles  ni  cosa  cria- 
da ,  sino  pájaros ,  que  con  el  don  de  sus  alas  pueden 
atravesar  por  donde  quiera.  Siendo  tan  largo  aquel  rei- 
no como  digo,  hay  grandes  despoblados  por  las  razo- 
nes que  be  puesto.  Y  la  tierra  que  se  habita  y  donde 
hay  poblado  es  desta  manera :  que  la  montana  de  los 
Andes  por  muchas  partes  hace  quebradas  y  algunas 
fthras,  de  las  cuales  salen  valles  algo  bondos,  y  tan  es- 
paciosos, que  bay  entro  las  sierras  grande  llanuní,  y 
aunque  la  nieve  caiga ,  toda  se  queda  por  los  altos.  Y 
los  vulles,  como  están  abrígados,  no  son  combatidos  de 
ios  vientos ,  ni  la  nieve  allega  á  ellos ;  antes  es  la  tierra 
tan  frutífera ,  que  todo  lo  que  siembra  da  de  sí  fruto 
provechoso ,  y  hay  arboledas  y  se  crian  muchas  aves  y 
animales.  Y  siendo  la  tierra  tan  provechosa ,  está  toda 
bien  poblada  de  los  naturales,  y  lo  que  es  en  la  serra- 
nía. Hacen  sus  pueblos  concertados  de  piedra,  la  cober- 
tura de  paja,  y  viven  sanos  y  son  muy  sueltos.  Y  así 
desta  manera,  haciendo  abras  y  llanadas  las  sierras  de 
los  Andes  y  la  Nevada ,  bay  grandes  poblaciones,  en  lus 
anuales  hubo  y  bay  mucha  cantidad  de  gente,  porque 
destos  valles  corren  ríos  de  agua  muy  buena,  que  van 
ú  dará  la  mar  del  Sur.  Y  asf  como  estos  ríos  entran  por 
los  espesos  arenales  que  lie  dicho  y  se  eitienden  por 
ellos ,  déla  humidad  del  agua  se  crían  grandes  arbole- 
das y  bácense  unos  valles  muy  lindos  y  hermosos ;  y  al- 
gunos son  tan  anchos,  que  tienen  á  dos  y  á  tres  leguas, 
vdonde  se  veri  gran  cantidad  de  algarrobos ,  los  cuales 
se  crian  aunque  e5;tán  tnn  lejos  del  agua.  Y  en  todo 
el  término  donde  bay  arboledas  es  la  tierra  sin  arenas 
y  rtray  fértil  y  abundante.  Y  estos  vallesfueroa  an- 
tiguamente muy  poblados;  todavía  bay  indios,  aun- 
-queno  tantos  como  solian,  ni  con  mucho.  Y  como  ja- 
mas no  llovió  en  estos  llanos  y  arenales  del  Perú,  no 
alacian  las  casas  cubiertas  como  los  de  la  serranía,  si- 
no terrados  galanos  6  casas  grandes  de  adobes,  con  sus 
estantes  ó  mármoles ,  y  para  guarecerse  del  sol  po- 
nían unas  esteras  en  lo  alto.  En  este  tiempo  se  hace  así, 
y  los  españoles  en  sus  casas  no  usan  otros  tejados  que 
estas  esteras  enabarradás.  Y  para  hacer  sus  sementeras 
de  los  ríos  que  riegan  estos  valles ,  sacan  acequias ,  tan 
bien  socadas  y  con  tanta  orden ,  que  toda  la  tierra  rie- 
gan y  siembran ,  sin  que  se  les  pierda  nada.  Y  como  es 
de  riego,  están  aquellas  acequias  muy  verdes  y  alegres, 
y  llenas  de  arboledas  de  frutales  do  España  y  de  la 
misma  tierra.  M  en  todo  tiempo  se  dbge  en  aquellos  va- 
lles muclio  cantidad  de  trígo  y  maíz  y  de  todo  lo  que 
60  siembra.  De  manera  que ,  aunque  he  Ggurado  al  Pe- 


rú sor  tres  cordillerds  desiertas  y  despobladas,  dellas 
mismas  por  la  voluntad  de  Dios  salen  los  valles  y  ríos 
que  digo;  fuera  dellos  por  ninguna  manera  podrían  los 
hombres  vivir,  que  es  causa  por  donde  los  naturales  se 
pudieron  conquistar  tan  fácilmente  y  para  que  sirvan 
sin  se  rebelar ,  porque  si  lo  hiciesen,  todos  perescerían 
de  hambre  y  de  frío.  Porque  (como  digo),  sino  es  la 
tierra  que  ellos  tienen  poblada ,  lo  demás  es  despobla- 
do ,  lleno  de  sierras  de  nieve  y  de  montañas  altísimas 
y  muy  espantosas.  Y  la  figura  dellas  es ,  que ,  como 
tengo .díebo,  tiene  este  reino  de  longitud  setecientas 
leguas,  que  se  extiende  de  norte  á  sur ,  y  si  hemos  de 
contar  lo  que  mandaron  los  reyes  ingas,  mil  y  dociea- 
tas  leguas  de  camino  derecho, como  he  dicho,  de  norte 
á  sur  por  merídiano.  Y^  tendrá  por  lo  mas  ancbo  de  le- 
vante á  poniente  poco  mas  que  cien  leguas,  y  por  otras 
partes  á  cuarenta  y  á  sesenta ,  y  á  menos  y  á  mas.  Esto 
que  digo  de  longitud  y  latitud  se  entiende  cuanto  á  la 
longtira  y  anchura  que-  tienen  las  sierras  y  montañas 
que  se  eitienden  por  toda  esta  tierra  del  Perú,  seguo 
que  he  dicho.  Y  esta  cordillera  tan  grande ,  que  por  la 
tierra  del  Perú  se  dice  Andes ,  dista  de  la  mar  del  Sor 
por  unas  partes  cuarenta  leguas  y  por  otras  partes  se- 
senta ,  y  por  otras  mas  y  por  algunas  menos ;  y  por  ser 
tan  alia ,  y  la  mayor  altura  esUir  tan  allegada  á  la  mar 
del  Sur,  son  los  ríos  pequeños,  porque  las  vertientes 
son  cortas. 

La  otra  serranía  que  tamlnen  va  de  luengo  desla 
tierra,  sus  caldas  y  fenescimientos  se  rematan  co  los 
llanos  y  acaban  cerca  de  la  mar,  á  partes  á  tres  legóos 
y  por  otras  partes  á  ocho  y  á  diez,  y  á  menos  y  á  mas. 
La  constolacion  y  calidad  de  la  tierra  de  los  llanos  es 
mas  cálida  que  fría,  y  unos  tiempos  mus  que  oíros,  por 
estar  tan  baja ,  que  casi  la  mar  es  tan  alta  como  la  tier- 
ra ,  6  poco  menos.  Y  cuando  en  ella  hay  mas  calor  es 
cuando  el  sol  ha  pasado  ya  por  ella  y  ha  llegado  al  tr(^ 
pico  de  Capricornio ,  que  es  á  11  de  diciembre,  de 
donde  da  la  vuelta  á  la  línea  Equinocial.  En  la  serrauia, 
no  embargante  que  hay  partes  y  provincias  muy  teiii- 
piadas,  podráse  decir  al  coutrario  que  de  los  liónos 
porque  es  mas  fría  que  caliente.  Esto  que  he  dicho  es 
cuanto  á  la  calidad  particular  destas  provincias ,  de  lai 
cuales  adelante  diré  lo  que  bay  mas  que  contar  dellas. 

CAPiTí  LO  xxxvn. 

Ue  los  poeblos  y  provincias  qae  hay  desde  la  villa  de  Pulo  baíti 
la  ciada d  de  Quilo. 

Pues  tengo  escripto  de  la  fundación  de  la  villa  viciosa 
de  Pasto,  será  bien,  volviendo  á  ella,  proseguiré!  es- 
mino  dando  noticia  do  lo  que  hay  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Quito. 

Dije  gue  la  villa  de  Pasto  ostá  fundada  en  el  valle  do 
A  tris,  que  cae  en  la  tierra  de  los  quillacingas,  gentes 
desvergonzadas,  y  ellos  y  los  pastos  son  moy  sucios 
y  tenidos  en  poca  estimación  do  sus  comarcanos.  Sa- 
liendo de  la  villa  de  Pasto ,  se  va  hasta  llegar  á  un  ca- 
cique ó  pueblo  de  los  pastos,  llamado  Funes ;  y  cami- 
nando mas  adelante,  se  llega á  otro  que  está  del  poo) 
mas  de  tres  leguas,  á  quien  llaman  lies ,  y  otras  tres 
leguas  mas  adelante  se  ven  los  aposentos  de  Gualma- 
tan  y  y  prosiguiendo  el  camino  hacia  Quitos  se  ve  el 
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En  todos  estos  pueblos  se  da  poco  maíz ,  ó  casi  oin- 
guno,  á  causa  de  ser  la  tierra  muy  fría  y  la  semilla  del 
maíz  muy  delicada ;  mas  crianse  abundancia  de  papas 
y  quinio  y  otras  rafees  que  los  naturales  siembran.  De 
Ipiales  se  camina  basta  llegar  á  una  provincia  pequeña 
que  ba  por  nombre  de  Guaca,  y  antes  de  llegar  á  ella 
se  ve  el  camino  de  los  ingas ,  tan  famoso  en  estas  por- 
tes como  el  que  hizo  Aníbal  por  los  Alpes  cuando  abajó 
ala  Italia.  Y  puede  ser  este  tenido  en  mas  estimación, 
así  por  los  grandes  aposentos  y  depósitos  que  babia  en 
todo  él,  como  por  ser  becho  con  mucha  dificultad  por 
tan  ásperas  y  fragosas  sierras,  que  pone  admiración 
verlo.  También  se  llega  ¿  un  río,  cerca  del  cual  se  ve 
adonde  antiguamente  los  reyes  ingas  tuvieron  becba 
una  fortaleza  y  de  donde  daban  guerra  á  los  pastos  y  sa- 
llan ála  conquista  dellos ;  y  está  una  puente  en  este  rio, 
becba  natural ,  que  paresce  artificial ,  la  cual  es  de  uua 
peña  viva ,  alta  y  muy  gruesa ,  y  liácese  en  el  medio  de- 
IJa  un  ojo,  por  donde  pasa  la  furia  del  río,  y  por  encima 
van  los  caminantes  que  quieren.  Llámase  esta  puente 
Lufflicbaca  en  lengua  de  los  ingas,  y  en  la  nuestra 
querrá  decir  puente  de  piedra.  Cerca  desta  puente  está 
una  fuente  cálida;  porque  en  ninguna  manera,  metiendo 
la  mano  dentro,  podrán  sufrir  tenerla  nucbo  tiempo, 
por  el  gran  calor  con  que  el  agua  sale;  y  bay  otros 
manantiales,  y  el  agua  del  rio  y  la  disposición  de  la 
tierra  Uin  fría,  que  no  se  puede  ccvnpadescor  sino  es 
con  muy  gran  trabajo.  Cerca  desta  puente  quisieron  los 
reyes  ingas  hacer  otra  fortaleza,  y  tenían  puestas  guar- 
das fieles  que  tenían  cuidado  de  mirar  sus  propias  gen- 
tes no  se  les  volviesen  al  Cuzco  ó  á  Quito ;  porque  te- 
nían por  conquista  sin  provecbo  la  que  íiacian  en  k 
región  de  los  pastos. 

Hay  en  lodos  los  mas  de  los  pueblos  ya  dichos  una 
fruta  que  llamaiimortuños,  que  es  mas  pequeña  que 
endrína,  y  son  negros;  y  entre  ellos  hay  otras  ovillas 
que  se  parescen  mucho  á  ellos ,  y  si  comen  alguna  can- 
tidad destas  se  embriagan  y  Imcen  grandes  bascas^  y 
están  un  día  natural  con  gran  pena  y  poco  sentido.  Sé 
esto  porque  yendo  á  dar  la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro, 
íbamos  juntos  un  Rodrigo  de  las  Peñas,  amigo  mío, 
y  un  Tarazooa,  alférez  del  capitán  don  «Pedro  de  Ca- 
brera, y  otros ;  y  llegados  á  este  pueblo  de  Guaca ,  ha- 
biendo el  Rodrigo  de  las  Peñas  comido  destas  nvillos 
que  digo ,  se  paró  tal ,  que  creímos  muñera  dello.  De 
la  pequeña  provincia  de  Guaca  se  va  hasta  llegar  á  Tu- 
za, que  es  el  último  pueblo  de  los.  pastos,  el  cual  á  la 
roano  derecha  tiene  las  montañas  que  están  sobre  e( 
mar  Dulce ,  y  á  la  izquierda  bis  cuestas  sobre  la  mar  del 
Sur;  mas  adelante  se  llega  á  un  pequeño  cerro,  en  donde 
se  ve  una  fortaleza  que  los  ingas  tuvieron  antiguamente, 
con  su  cava ,  y  que  para  entre  indios  no  debió  ser  poco 
fuerte.  Del  pueblo  de  Tuza  y  desta  tuerza  se  v»  basta 
llegar  al  río  de  Mira ,  que  no  es  poco  cálido ,  y  que  en  él 
hay  nuicbas  frutas  y  melones  singulares  y.  y  buenos  co- 
nejos, tórtolas,  perdices,  y  secoge gran  cantidad  de 
trigo  y  cebada,  y  lo  mismo  de  maíz  y  otras  cosas  mu- 
cbas ,  porque  es  muy  fértil.  Deste  río  de  Mira  se  abaja 
basta  los  grandes  y  suntuosos  aposentos  de  Carangue; 
antes  de  llegar  á  ellos  se  ve  ki.  laguna  que  üao^n  Ya- 
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guarcocha,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  mar  de 
sangre ;  adonde,  antes  que  entrasen  los  españoles  en  el 
Perú,  el  rey  Guaynacapa,  por  cierto  enojo  que  lo  hi- 
cieron los  naturales  de  Carangue  y  de  otros  pueMos  á 
él  comarcanos,  cuentan  los  mismos  indios  que  manda 
matar  mas  de  veinte  mil  hombres  y  echarlos  en  esta 
laguna ;  y  como  los  muertos  fuesen  tantos ,  páresela  aP 
gun  lago  de  sangre ,  por  lo  cual  dieron  la  significacioff 
ó  nombre  ya  dicho. 

Mas  adelante  están  los  aposentos  de  Carangue, 
adonde  algunos  quisieron  decir  que  nasció  Atabaliba, 
hijo  de  Guaynacapa ,  aunque  su  madre  era  natural  deste 
pueblo.  Y  cierto  no  es  asi ,  porque  yo  lo  procuré  con 
gran  diligencia,  y  nasció  en  el  Cuzco  Atabaliba,  y  lo  de- 
más es  burla.  Están  estos  aposentos  de  Carangue  en  una 
plaza  pequeña ;  dentro  dellos  hay  un  estanque  heclio 
de  piedra  muy  prima ,  y  los  palax;ios  y  morada  de  los 
ingas  están  asimismo  hechos  de  grandes  piedras  gala-* 
ñas  y  muy  sutilmente  asentadas,  sin  mezcla,  que  es  no 
poco  de  ver.  Había  antiguamente  templo  del  sol,  y  es- 
labón en  él  dedicadas  y  ofrecidas  para  el  servicio  del 
mas  de  decientas  doncellas  muy  hermosas,  las  cuales 
eran  obligadas  á  guardar  castidad ,  y  si  corrompían  sus 
cuerpos  eran  castigadas  muy  cruelmente.  Y  á  los  que 
eoroetian  el  adulterio  ((jue  ellos  tenían  por  gran  socri- 
legio)  los  ahorcaban  ó  enterraban  vivos.  Eran  miradas 
estas  doncellas  con  gran  cuidado,  y  había  olgunos  sa- 
cerdotes para  bacer  sacrificios  conforme  á  si^  religión. 
Esta  casa  del  sol  era  en  tiempo  de  los  señores  Ingas  te- 
nida en  mucha  estimación ,  y  teníanla  muy  guordada  y 
reverenciada,  llena  de  grandes  vasijas  de  oro  y  plata  y 
otras  riquezas,  que  no  así  ligeramente  se  podrían  decir; 
tanto,  que  las  paredes  tenían  chapadas  de  planchas  de 
oro  y  plata ;  y  aunque  está  todo  esto  muy  arruinado ,  se 
ve  que  fué  grande  cosa  antiguamente ;  y  los  ingas  tenían 
en  estos  aposentos  de  Carangue  sus  guarniciones  ordi- 
narias con  sus  capitanes ,  las  cuales  en  tiempo  de  paz  j 
de  guerra  estaban  allí  para  resistir  á  los  que  se  levanta- 
sen. Y  pues  se  habla  destos  señores  ingas,  para  que  so 
entienda  la  calidad  grande  que  tuvieron  y  lo  que  man- 
daron en  este  reino ,  trataré  algo  dellos  antes  que  paso 
adelante» 

CAPITULO  xxxvni. 

Eo  iv»  M  trata  qaléa  faeron  los  reyes  iDg9s,  7  lo  qae  mandaron 
en  ei  Pera. 

Porque  en  esta  primera  parte  tengo  muchas  veces  de 
tratar  de  los  ingas ,  y  dar  noticia  de  muchos  aposentos 
suyos  y  otras  cosas  memorables ,  me  páreselo  cosa  justa 
decir  algo  dellos  en  este  lugur,  para  que  los  Ictores  se- 
pan lo  que  estos  señores  fueron ,  y  no  Ignoren  su  vnlor 
ni  entiendan  uno  por  otro ,  no  embargante  que  yo  tengo 
hecho  libro  particular  dellos  y  de  sus  hechos,  bien  co- 
pioso. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  del  Cuzco  nos  dan' 
se  colige  que  había  antiguamente  gran  desorden  en  to- 
das las  provincias  deste  reino  que  nosotros  llamamos 
Per6 ,  y  que  los  naturales  eran  de  tan  poca  razón  y  en- 
tendimiento ,  que  es  de  no  creer;  porque  dicen  que  eraa 
muy  bestiales ,  y  que  muchos  comian  carne  humana,  y 
otros  tomaban  á  sus  bijas  y  madres  por  mujeres,  co- 
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neUendo,«oetto,otrotpecedosinayoresy  masgrtvet, 
lemeodo  gran  cueuta  cod  el  demonio ,  al  cual  todos  ellot 
servían  y  tenían  en  grande  estimación.  Sin  esto,  por  ios 
cerros  y  collados  altos  tenían  castillos  y  fortalezas,  desde 
donde,  por  causas  muy  livianas,  salían  6  darse  gnerra 
«nos  á  otros,  y  se  mataban  y  captifaban  todos  los  mas 
que  podían.  Y  no  embargante  que  anduviesen  metidos 
en  estos  pecados  y  cometiesen  estas  maldades ,  dicen 
también  que  algunos  delios  eran  dados  á  la  religión, 
que  fué  causa  que  en  muchas  parles  doste  reino  se  hi- 
cieron grandes  templos,  en  donde  hacían  su  oración  y 
era  visto  el  demonio  y  por  ellos  adorado ,  haciendo  de* 
lantede  los  ídolos  grandes  sacrificios  y  supersticiones. 

Y  vifiendo  desta  manera  las  gentes  desto  reino,  se  le- 
vantaron grandes  tiranos  en  las  provincias  de  Gollao  y 
en  los  valles  de  los  yungas  y  en  otras  partes ,  los  cuales 
unos  á  otros  se  daban  grandes  guerras,  y  se  cometían 
mochas  muertes  y  robos,  y  pasaron  por  unos  y  por 
otros  grandes  calamidades;  tanto,  que  se  destruyeran 
mucbüs  castillos  y  fortalezas,  y  siempre  duraba  entre 
ellos  ki  porfía ,  de  que  no  poco  se  holgaba  el  demonio, 
enemigo  de  natura  humana,  porque  tantas  ánimas  se 
perdiesen. 

Estando  desta  suerte  todas  las  provincias  del  Po* 
rA ,  se  levantaron  dos  hermanos ,  que  el  uno  delios  lia* 
bia  por  nombre  Mangocapa ,  de  los  cualescuentan  gran- 
des maravillas  los  indios ,  y  fábulas  muy  donosas.  En  el 
libro  por  mi  alegado  las  podrá  ver  quien  quisiere  cuando 
salga  á  luz.  Este  Mangocapa  fundó  la  ciudad  del  Cusco, 
y  establesció  leyes  á  su  usanza » y  él  y  sus  descendien- 
tes se  llamaron  ingas,  cuyo  nombre  quiere  decir  ó  sig- 
nificar reyes  ó  grandes  señores.  Pudieron  tanto ,  que 
conquistaron  y  señorearon  desde  Pasto  hasta  Chile ,  y 
sus  banderas  vieron  por  la  parte  del  Sur  al  no  de  Maule, 
7  por  la  del  Norte  al  río  de  Angasmayo,  y  estos  ríos 
fueron  término  de  su  imperio ,  que  fué  tan  grande,  que 
bay  de  una  parte  á  otra  mas  de  mil  y  trecientas  leguas. 

Y  edificaron  grandes  fortalezas  y  aposentos  fuertes,  y 
en  todas  las  provincias  tenían  puestos  capitanes  y  go- 
bernadores. Hicieron  tan  grandes  cosas,  y  tuvieron  tan 
buena  gobernación,  que  pocos  en  el  mundo  les  hicie- 
ron ventaja ;  eran  muy  vivos  de  ingenio  y  tenían  gran 
cuenta,  sin  letras,  porque  estas  no  se  han  hallado  en  es- 
tas partes  de  las  Indias.  Pusieron  en  buenas  costumbres 
á  todos  sus  subditos,  y  díéronles  orden  para  que  se  vis- 
tiesen,  y  trajesen  ojotasen  lugar  de  zapatos,  que  son 
comoalbarcas.  Tenían  grande  cuenta  con  la  inmorta- 
lidad del  ánima  y  con  otros  secretos  do  naturaleu. 
Creian que  habia  Hacedor  de  las  cosas,  y  al  sol  tenían 
por  dios  soberano,  al  cual  hicieron  graíodos  templos; 
y  engañados  del  demonio,  adoraban  en  árboles  y  en  pie- 
dras, como  los  gentiles.  En  los  templos  príncipalos  te- 
nían gran  cantidad  de  vfa-gines  muy  hermosas,  con- 
forme á  las  que  hubo  en  Roma  en  el  templo  de  Vesta,  y 
casi  guardaban  los  mismos  estatutos  que  ellas.  En  los 
ejércitos  escogían  capitanes  valerosos  y  los  mas  fieles 
que  podían.  Tuvieron  grandes  mañüs  psira  sin  guerra 
liacer  de  los  enemigos  amigos ,  y  á  los  que  se  levanta- 
ban ,  castigaban  con  gran  severídad  y  no  poca  crueldad. 

Y  pues  (como  digo)  tengo  hecho  libro  destos  ingas, 
Jmsta  lo  dicho  para  que  los  que  leyeren  este  libro  en* 


tiendan  lo  que  fueron  estos  reyes  y  lo  mucho  qoe  valie- 
ron;  y  con  tanto ,  volveré  í  mi  camino. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  los  Has  pseblos  y  iposentos  qte  hay  desde  Csnsfve  btsta 
llegar  i  la  eladad  de  Qolie » 7  de  lo  qae  eiestu  del  biito  ^ 
bicieroB  los  del  OUbalo  d  los  de  Gtraassc* 

'  Ya  conté  en  el  capitulo  pasado  el  mando  y  grande  po- 
der que  los  ingas,  reyes  del  Cuzco,  tuvieron  en  todo  el 
Perú ,  y  será  bien ,  pues  ya  algún  tanto  se  declaró  aque- 
llo ,  proseguir  adelante. 

De  los  reates  aposentos  de  Carsngue,  por  el  camino 
famoso  de  los  ingas,  se  va  hasta  llegar  al  aposento  de 
Otábalo ,  que  no  ha  sido  ni  deja  de  ser  muy  principal  y  1 
rico;  el  cual  tiene  á  una  parte  y  á  otra  grandes  pobla-  , 
dones  de  indios  naturales.  Los  que  están  al  ponieate 
destos  aposentos  son  Porítaco,  Collagnazo,  los  guan- 
eas y  cayambes,  y  cerca  del  río  grande  del  Haraoon 
están  los  quilos,  pueblos  derramados,  llenos  de  gran- 
des montañas.  Por  aquí  entró  Gonzalo  Pizarra  á  la  en- 
trada de  la  canela  que  dicen ,  con  buena  copia  de  espa- 
ñoles y  muy  lucidos  y  gran  abasto  de  mantenimiento; 
y  con  todo  esto,  pasó  grandisimo  trabajo  y  mucha  ham- 
bre. En  la  cuarta  parte  desta  obra  daré  noticia  cumplida 
deste  descubrímiento,  y  contaré  cómo  se  descubrió  por 
aquella  parte  el  rio  Grande,  y  como  por  él  salió  al  mar 
Océano  el  capitán  OrHIana ,  y  la  ida  que  hixo  á  España, 
hasta  que  su  majestad  lo  nombró  por  su  gobernador  y 
adelantado  de  aquellas  tierras. 

Hacia  e)  oriente  están  las  esUncias  ó  tierras  de  la- 
bor de  Cotocoyambe  y  las  montaña^  de  Yumbo  y  otras 
poblaciones  muchas ,  y  algunas  que  no  se  han  desco- 
bíerto  enteramente. 

Estos  naturales  de  Otábalo  y  Carangue  se  llaman  los 
guaroamaconas  por  lo  que  dije  de  las  muertes  que  hizo 
Goaynacapnen  la  laguna ,  donde  mató  los  mas  de  los 
hombres  de  edad ;  porque,  no  dejando  en  estos  pueblos 
sino  á  los  nifios,  dijoles  gnamaracona ,  que  quiere  de- 
cir en  nuestra  lengua,  agora  sois  muchachos.  Son  muy 
enemigos  los  de  Carangue  de  los  de  Otábalo ;  porque 
cuentan  los  roas  delios  que ,  como  se  divulgase  por  toda 
la  comarca  del  Quito  (en  cayos  términos  están  estos  in- 
dios )  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  reino  y  déla 
prisión  de  AtabaKba ,  despoésde  haber  recebidogrande 
espanto  y  admiración ,  teniendo  por  cosa  de  gran  ma- 
ravilla y  nunca  vista  lo  que  oían  de  los  caballos  y  do 
su  gran  ligereza ,  creyendo  que  los  hombres  que  en  ellos 
venían  y  ellos  fuese  todo  un  cuerpo,  derramó  la  fama 
sobre  la  venida  de  los  españoles  cosas  grandes  entro 
estas  gentes ;  y  estaban  aguardando  su  venida,  creyendo 
que,  pues  habían  sido  poderosos  para  desbaratar  el  inga 
su  señor,  que  también  lo  serían  para  sojuzgarlos  á  todos 
ellos.  Y  en  este  tiempo  dicen  que  el  mayoi^omo  ó  señor 
de  Carangue  tenia  gran  cantidad  de  tesoro  en  sus  apo- 
sentos, suyo  y  del  Inga.  Y  Otábalo,  que  debía  de  ser  cao- 
teioso,  mirando  agudamente  que  en  semejantes  tiempos 
se  han  grandes  tesoros  y  cosas  preciadas,  pues  estaba 
todo  perturbado ;  porque ,  como  dice  el  pueblo ,  á  rio 
vuelto,  etc.,  llamó  á  los  mas  de  sos  indios  y  principales, 
entre  los  cuales  escogió  y  señaló  los  que  le  parecieron 
maa  dispuostos  y  ligerodi  y  é  estos  mandó  que  se  vis* 
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tieseii  de  sus  camisetas  y  mantas  largas ,  y  que  tomando 
fans  delgadas  y  cumplidas,  subiesen  en  los  mayores 
de  sus  cameros  y  se  pusiesen  pdr  los  altos  y  collados  de 
manera  que  pudiesen  ser  vistos  por  los  de  Carangue,  y 
él  con  otro  mayor  número  de  indios  y  algunas  mujeres, 
fingiendo  gran  miedo  y  mostrando  ir  temerosos ,  llega- 
ron ül  pueblo  de  Garangue,  diciendo  cómo  veninn  hu- 
yendo de  la  furia  de  los  españoles,  que  encima  de  sus 
caballos  habían  dado  en  sus  pueblos ,  y  por  escapar  de 
8U  crueldad  hablan  dejado  sus  tesoros  y  haciendas. 

Puso,  según  se  dice,  grande  espanto  esta  nueva,  y 
tuviéronla  por  cierta ,  porque  los  indios  en  los  carneros 
parecieron  por  los  altos  y  laderas ,  y  como  estuviesen 
apartados ,  creyeron  ser  verdad  lo  que  Otábalo  aGrmaba, 
y  sin  liento  comenzaron  á  huir.  Otábalo ,  haciendo 
nuestra  de  querer  hacer  lo  mismo ,  se  quedó  en  la  re^ 
saga  con  su  gente  y  dio  la  vuelta  á  los  aposentos  destos 
iudíos  de  Carungue ,  y  robó  todo  el  tesoro  que  halló,  que 
no  fué  poco,  y  vuelto  á  su  pueblo ,  dende  á  pocos  días 
fué  publicado  el  engtmo. 

Entendido  el  hurto  tan  extraño,  mostraron  gran  sen- 
timiento los  de  Carangne,  y  hubo  algunos  debates  en* 
tre  unos  y  otros ;  mas,  como  el  capiíaa  Sebastian  de  Be- 
ialcázar  con  los  españoles,  dende  á  pocos  días  que  esto 
pnsó,  entró  en  las  provincias  del  Quilo,  dejaron  sus  pa- 
siones por  entender  en  defenderse.  Y  así.  Otábalo  y  los 
suyos  se  quedaron  con  lo  que  robaron,  según  dicen  mu- 
chos  ludios  de  aquellas  partes ,  y  la  enemistad  no  ha 
cesado  entre  ellos. 

De  los  aposentos  de  Otalialo  se  va  á  los  de  Cochesqul; 
j  para  ir  á  estos  aposetilos  se  pasa  un  puerto  de  nieve, 
y  ana  legua  antes  de  llegar  á  ellos  es  la  tierra  tan  fria, 
que  se  vive  con  algún  trabajo.  De  Coeliesqui  se  camina 
A  Guallabamba,  que  esté  del  Quito  cuatro  leguas,  donde, 
por  ser  la  tierra  baja  y  estar  casi  debajo  de  la  Equinocial, 
es  cálido;  mas  no  tanto,  que  no  osté  muy  poblado  y  se 
den  todas  las  cosos  necesarias  á  la  humana  sustentación 
ile  los  hombres.  Y  agora  los  que  Irabemos  andado  por 
estas  partes  hemos  conocido  lo  que  liay  debajo  desta 
linea  Equinocial,  aunque  algunos  autores  antiguos  (co- 
mo tengo  dicho)  tuvieron  ser  tierra  inhabitable.  Debajo 
delia  hay  ioviemo  y  verano,  y  está  poblada  de  machas 
gentes,  y  las  cosas  que  se  siembran  se  dan  muy  abun- 
dantemente ,  en  especial  trigo  y  cebada. 

Por  los  caminos  que  van  por  estos  aposentos  hay  ai- 
ganos  ríos ,  y  todos  tienen  sus  puentes ,  y  ellos  van 
bien  desecliados,  y  hay  grandes  edificios  y  muchas  cor- 
sas que  ver,  que ,  por  acortar  escríplora,  voy  pasando 
por  ello. 

De  Guallabamba  á  la  ciudad  de  Quito  hay  eoatro  le* 
guas,  en  el  término  de  las  cuales  liay  algunas  estancias 
y  caserías  que  ios  españoles  tienen  para  criar  sus  gana- 
dos ,  hasta  llegar  al  campo  da  Añaqutto ;  adonde  en  el 
eúo  de  i  546  años,  por  el  oaes  de  enero ,  llegó  el  visorey 
Blasco  Nuñez  Vela  con  alguna  copia  de  españoles  que 
le  seguían,  contra  la  rebelión  de  ios  que  sustentaban  la 
tiranía;  y  salió  desta  ciudad  de  Quito  Gonzalo  Pizarro, 
que  con  colores  falsas  lubia  tomado  el  gobierno  del 
reino,  y  llamándose  gobernador,  acompañado  de  la  ma«> 
yor  parte  de  la  nobleza  de  todo  el  Pera»  dio  batalla  al 
Visorey ,  ea  ia  cual  el  mal  afortpnado  Visorey  fué  muer- 


to, y  machos  varones  y  caballeros  valerosos,  que  mo^ 
trando  su  lealtad  y  deseo  que  tenían  de  servir  á  su  ma- 
jestad quedaron  muertos  en  el  campo,  según  que  mae 
largamente  lo  traUíré  en  la  cuarta  parte  desta  obra,  que 
es  donde  escribo  las  guerras  civiles  tan  crueles  que  hubo 
ea  el  Perú  entre  los  mismos  españoles,  que  no  será  poca 
lástíoM  oirías.  Pasado  este  campo  de  Añaquiio,  se  llega 
iaego  á  la  ciudad  de  Quito ,  la  cual  está  fundada  y  tra«> 
zada  de  la  manera  siguiente. 

CAPITULO  XL. 

t)él  sino  que  Uene  la  eioaai  de  San  Pr^neiseo  áel  Quilo» 
y  de  as  fuDdaciw ,  y  qaiéfl  fa^  el  que  la  fiiiid^. 

!^  ciudad  de  San  Francisco  del  Quilo  está  á  la  parte 
del  norte  en  la  inferíor  provincia  del  reino  del  Per4. 
Corre  el  término  desta  provincia  de  longitud  (que  es  de 
este  oeste)  casi  setenta  leguas,  y  de  latitud  veinte  y  cin^ 
co  ó  treinta.  Está  asentada  en  unos  antiguos  aposenioH 
que  los  ingas  habían  en  el  tiempo  de  su  señorío  man^- 
dado  hacer  en  aquelki  parte,  y  habíalos  ilustrado  y 
acrecentado  Guaynacapa  y  el  gran  Topainga ,  su  padret. 
A  estos  aposentos  tan  reales  y  principales  llamaban  loa 
naturales  Quito,  por  donde  la  ciudad  tomó  deaomiaa«- 
cion  y  nombre  del  mismo  que  tenian  los  antiguos.  Ea 
sitio  sano ,  mas  fno  que  caliente.  Tiene  ia  ciudad  poca 
vista  de  campos  ó  casi  ninguna ,  porque  está  asentada 
en  uua  pequeña  llanada  á  manera  de  hoya  que  unís 
sierras  altas  dende  ella  está  arrimada  hacen  que  están 
de  la  misma  ciudad  entre  el  norte  y  el  poniente.  Es  ta» 
pequeño  sitio  y  llanada ,  que  se  tiene  que  el  tiempo 
adelante  han  de  edificarcon  trabajo  si  la  ciudad  se  qui- 
siere alargar,  la  cual  podrían  hacer  muy  fuerte  si  fuese 
necesario.  Tiene  por  comarcanaslas  ciudades  de  Puerto*- 
Vi^o  y  Giiayaquile ,  las  cuales  están  delhi  á  la  parte  del 
poniente  á  sesenta  y  á  ochenta  leguas,  y  á  la  del  sor 
tiene  asimisnMlaB  ciudades  de  Loja  y  San  Miguel ,  la 
una  ciento  y  treinla ,  ia  otra  oclienta.  A  la  porte  del  la- 
vante están  della  las  montañas  y  nacimiento  del  río  que 
en  el  mar  Océano  es  llamado  mar  Dulce,  que  es  el  mas 
cercano  al  de  Marañen.  También  está  en  el  propio  pa^ 
raje  b  villa  de  Pasto,  y  á  la  parte  del  norte  la  gob«r<- 
nación  de  Popayaa ,  que  queda  atrás. 

Esta  ciudad  de  Quito  está  metido  debajo  la  línea 
Equinocial  tanto,  que  la  pasa  casi  á  siete  leguas.  Es  tier^- 
ra  toda  la  que  tiene  por  términos  al  parecer  estéril ; 
pero  en  efecto  es  muy  fértil;  porque  en  ella  se  crían 
todos  los  ganados  abundantamenle,  y  lo  mismo  todos 
los  otros  bastimentos  de  pan  y  legumbres » frutas  y  aves» 
Es  hi  disposición  de  la  tierra  muy  alegre »  y  en  extremo 
parece  ala  de  España  en  la  yerba  y  en  el  tiempo,  poiv 
que  entra  el  verano  por  el  naes  de  abril  y  marzo  y  dura 
liasta  el  mes  de  noviembre ;  y  aunque  es  fría,  se  agosta 
la  tierra  ni  mas  ni  menos  que  en  España. 

En  las  vegas  se  cogegran  cantidad  de  trigo  y  cebada^ 
yesnuiciio  el  mantenimiento  que  hay  en  la  comarca 
desta  ciudad ,  y  por  tiempo  se  darán  toda  la  mayor  parte 
de  tas  frutas  que  hay  en  nuestra  España»  porque  ya  &e 
comienzan  á  criar  algunas.  Los  naturales  de  Ja  comarca 
en  general  son  mas  domésticos  y  bien  inclinados  y  mas 
sin  vido  que  ningunos  de  los  pasados,  ni  aun  de  loa 
que  hay  eu  toda  ia  mayor  parte  del  Perúi  lo  cual  e# 
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segUD  lo  que  yo  vi  y  entendí;  otros  liabrá  que  tendrán 
otro  parecer ;  mas  si  hubieren  visto  y  notado  lo  uno  y 
lo  otro  como  yo ,  tengo  por  cierto  que  serán  de  mi  opi- 
nión. Es  gente  mediana  de  cuerpo  y  grandes  labrado- 
res, y  iian  vivido  con  los  mismos  rilos  que  los  reyes  in- 
^as,  salvo  que  no  liau  sido  tan  políticos  ni  lo  son,  por- 
que fueron  conquistados  delios,  y  por  su  mano  dada  la 
érden  que  agora  tienen  en  el  vivir;  porque  antigua- 
mente  eran  como  los  comarcanos  á  ellos ,  mal  vestidos 
y  sin  industria  en  el  edificar. 

Hay  muchos  valles  calientes,  donde  se  crian  muchos 
árboles  de  frutas  y  legumbres,  de  que  hay  grande  can- 
tidad en  todo  lo  mas  del  auo.  También  se  dan  en  estos 
valles  viñas,  aunque,  como  es  principio,  de  sola  la  es- 
peranza que  se  Ueue  de  que  se  darán  muy  bien  se 
puede  hacer  relación,  y  no  otra  cosa.  Hay  árboles  muy 
grandes  de  naranjos  y  limas ,  y  las  legumbres  de  Es- 
paña que  se  crian  son  muy  singulares,  y  todas  las  mas 
y  principales  que  son  necesarias  para  el  mantenimiento 
de  los  liombres.  También  hay  una  manera  de  especia 
que  llamamos  canela ,  la  cual  traen  de  lasnontañas  que 
están  ala  parte  del  levante ,  que  es  una  fruta  6  manera 
de  flor  que  nace  en  los  muy  grandes  árboles  de  la  ca- 
nela, que  no  hay  en  España  que  se  puedan  comparar, 
sino  es  aquel  ornamento  ó  capullo  de  las  bellotas,  sal?o 
que  es  leonado  eri  la  color,  algo  tirante  á  negro,  i  es 
mas  grueso  y  de  mayor  concavidad ;  es  muy  sabroso  al 
gusto ,  tanto  como  la  canela ,  sinoque  no  se  compadece 
comerlo  mas  que  en  polvo ,  porque  usando  deHo  como 
de  caneit  en  guisados,  pierde  la  fuerza  y  aun  el  gusto; 
es  cálido  y  cordial,  según  la  experiencia  que  délse  tie- 
ne, porque  los  naturales  de  la  tierra  lo  rescatan  y  usan 
dello  en  sus  enfermedades ;  especialmente  aprovecha 
para  dolor  de  ijada  y  de  tripas  y  para  dolor  de  estóma- 
go ;  lo  cual  toman  bebido  en  sus  brebajes. 

Tienen  mucha  cantidad  de  algodón,  deque  se  Incen 
ropas  para  su  vestir  y  para  papr  8us>tributo8.  Habia 
en  los  términos  desta  ciudad  de  Quito  gran  eantídad  * 
deste ganado  que  nosotros  llamamos  ovejas,  que  mas 
propiamente  tiran  á  camellos.  Adelante  traUró  deste 
ganado  y  de  su  talle,  y  cuántas  diferencias  hay  dcstas 
ovejas  y  carneros  que  decimos  del  Perú.  Hay  también 
muchos  venados  y  muy  grande  cantidad  de  conejos  y  per- 
dices, tórtolas ,  palomas  y  otras  cazas.  De  los  mantenía 
mientes  naturales  fuera  del  maíz,  hay  otros  dos  que  se 
tienen  por  principal  bastimento  ontro  los  indios;  aluno 
Ihiman  papas,  que  es  á  manera  de  turmas  de  tierra, el 
cual,  después  de  cocido ,  queda  tan  tierno  por  de  den- 
trocóme  castaña  cocida; no  tienecáscarani  cuesco  mas 
que  lo  que  tiene  la  turma  de  la  tierra;  porque  también 
nace  debajo  de  tierra,como  ella;  produce  esta  fruta  una 
yerba  ni  mas  ni  menos  que  la  amapola ;  hay  otro  basti- 
mento muy  bueno,  á  quien  llaman  qoinua,  la  cual  tiene 
la  hoja  ni  mas  ni  menos  que  bledo  morisco,  y  crece  la 
planta  del  casi  un  estado  de  hombre ,  y  echa  una  semi- 
lla muy  menuda ,  della  es  blanca  y  della  es  colorada ;  de 
la  cual  hacen  brebajes,  y  también  la  comen  guisada 
como  nosotros  el  arroz. 

Otras  muchas  raíces  y  semillas  hay  sin  estas ;  mas 
conociendo  el  provecho  y  utilidad  del  trigo  y  de  la  ce- 
bada ^muchos  de  les  naturales  subjctos  á  esta  ciudad 


del  Quito  siembran  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y  usan  co- 
mer dello ,  y  liacen  brebajes  de  la  cebada.  Y  como  arriba 
dije ,  todos  estos  indios  son  dados  á  la  labor,  porque  son 
grandes  labradores,  aunque  en  algunas  provincias  son 
diferentes  de  las  otras  naciones ,  como  diré  cuando  pa- 
saré por  ellos,  porque  las  mujeres  son  las  que  labran  los 
campos  y  benefician  las  tierras  y  mieses,  y  los  maridos 
hilan  y  tejen  y  se  ocupan  en  hacer  ropa  y  se  dan  á  otros 
oficios  feminiles ,  que  debieron  aprender  de  los  lugas; 
porque  yo  he  visto  en  pueblos  de  indios  comarcanos  al 
Cuzco,  de  la  generación  dolos  ingas ,  mientras  lasma- 
jeres  están  arando,  estar  ellos  hilando  y  aderezando 
sus  armas  y  su  vestido ,  y  hacen  cosas  mas  pertene- 
cientes para  el  uso  de  las  mujeres  que  no  para  el  ejer- 
cicio de  los  hombres.  Hubia  en  el  tiempo  de  los  ingas 
un  camiuo  real  liecho  á  manos  y  fuerzas  de  hombres, 
que  salla  desta  ciudad  y  llegaba  liasta  la  del  Cuzco,  de 
donde salia  otro  tan  grande  y  soberbio  como  él,  que 
iba  hasta  la  provincia  de  Chile,  que  está  del  Quito  roas 
de  mil  y  decientas  leguas ;  en  los  cuales  caminos  ba- 
bia  á  tres  y  á  cuatro  leguas  muy  galanos  y  hermosos 
aposentos  ó  palacios  délos  señores,  y  muy  ricamente 
aderezados.  Podráse  comparar  este  camino  á  la  calzada 
que  los  romanos  hicieron,que  en  España  llamamos  ca- 
mino de  la  Plata. 

Detenido  me  he  en  contar  las  particularidades  de 
Quito  mas  de  loque  suelo  en  las  ciudades  de  que  tengo 
escripto  en  lo  de  etrás,  y  esto  ha  sido  porque  (como 
algunas  veces  he  dicho)  esta  ciudad  es  la  primera  po- 
bUcion  del  Perú  por  aquella  parte,  y  por  ser  siempre 
muy  eslimada ,  y  agora  en  este  tiempo  todavía  es  de  lo 
bueno  del  Perú;  y  para  concluir  con  ella,  digo  que  la 
fundó  y  pobló  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar,  que 
después  fué  adelantado  y  gobernador  en  la  proTiaeia 
do  Popayan,  en  nombre  del  emperador  don  Cárlost 
nuestro  señor,  siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pi« 
zarro,  gobernador  y  copitan  general  de  los  reinos  dol 
Perú  y  provucias  de  la  Nueva-Castilla ,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  redentor  iesucriatode  1S34  años. 

CAPITULO  XLL 

De  los  paeblos  qae  hay  salidos  del  naito  baste  negar  ú  los  ntks 
palacios  de  Tumebamba,  y  de  alganas  costumbres  qae  ti^eo  loi 
naturales  dellos. 

Desde  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  hasta  los 
palacios  de  Tumebamba  hay  cincuenta  y  tres  leguas. 
Luego  que  salen  della ,  por  el  camino  ya  dicho  se  va  á 
un  pueblo  llamado  Panzaleo.  Los  naturales  del  diGeren 
en  algo  á  los  comarcanos,  especialmente  en  la  ligodura 
de  la  cabeza ;  porque  por  ella  son  conocidos  las  linajes 
de  los  indios  y  las  provincias  donde  son  naturales. 

Estos  y  todos  los  deste  reino  en  mas  de  mil  y  do- 
cientas  leguas  hablaban  la  lengua  general  de  los  ingas, 
qué  es  la  que  se  usaba  en  el  Cuzco.  Y  iiabldbase  esta 
lengua  generalmente ,  porque  los  señores  ingas  lo  man- 
daban y  era  ley  en  todo  su  reino,  y  castigaban  á  los 
padres  si  la  dejaban  de  mostrar  á  sus  hijos  en  la  niñez. 
Mas,  no  embargante  que  hablaban  la  lengua  del  Cuzco 
(como  digo),  todos  se  teman  sus  lenguas,  las qiio usa- 
ron sus  antepasados.  Y  asi,  estos  de  Panzaleo  tenían  otra 
lengua  que  los  de  Carangue  y  Otábalo.  Son  delcoerpo 
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y  disposicidn  como  los  qae  declaré  en  el  capítulo  po- 
sado. Aodan  vestidos  con  sus  camisetas  sin  mangas  ni 
coliar,  no  mas  que  abiertas  por  los  lados ,  por  donde 
sacan  los  brazos ,  y  por  arriba,  por  donde  ai^imismo  sa- 
can la  cabeza,  y  con  sus  mantas  largas  de  lana  y  algu- 
nas de  algodón.  Y  desta  ropa  la  de  ios  señores  era  muy 
prima  y  con  colores  muchas  y  muy  perfectas.  Por  za- 
patos traen  unas  ojotas  de  una  raíz  ó  yerba  que  llaman 
cabuya,  que  eclia  unas  pencas  grandes,  de  las  cuales 
salen  unas  hebras  blancas ,  como  de  cáñamo,  muy  re- 
cias y  provechosas,  y  deslus  hacen  sus  ojotas  ó  aibar- 
cas,  que  les  sirven  por  zapatos,  y  por  la  cabeza  traen 
puestos  sus  ramales.  Las  mujeres,  alguuas  andan  ves- 
tidas ú  uso  del  Cuzco,  muy  galanas,  con  una  manta 
larga  que  las  cubre  desde  el  cuello  hasta  los  pies,  sin 
sacar  mas  do  los  brazos ,  y  por  la  cintura  se  la  alan  con 
uno  que  llaman  chumbe,  á  manera  deuua  reata  galana 
y  muy  prima  y  algo  mas  ancha.  Con  estas  se  atan  y 
aprietan  la  cintura,  y  luego  se  ponen  otra  manta  del- 
gada, llamada  líquida,  que  les  cae  por  encima  de  los 
hombros  y  deciende  hasta  c^rir  los  pies.  Tienen,  para 
prender  estas  mantas,  unos  alfileres  de  plata  ó  de  oro 
grandes,  y  al  cabo  algo  anchos,  que  llaman  topos.  Por  la 
cabeza  se  ponen  también  una  cinta  no  poca  galana,  que 
nombran  vincha,  y  con  sus  ojotas  en  los  pies  andan.  En 
lin ,  el  uso  del  vestir  de  las  señoras  del  Cuzco  ha  sido  el 
mejor  y  mas  galano  y  rico  que  hasta  agora  se  ha  visto 
en  todas  estas  Indias.  Los  cabellos  tienen  gran  cuidado 
de  se  los  peinar,  y  tréenlos  muy  largos.  En  otra  parte 
trataré  mas  largamente  este  traje  de  las  pallas  6  señoras 
del  Cuzco. 

Entre  este  pueblo  de  Panzaleo  y  la  ciudad  del  Quito 
hay  algunas  poblaciones  á  una  parte  y  á  otra  en  unos 
montes.  A  la  parte  del  poniente  está  el  valle  deUchillo 
y  Langazi ,  adonde  se  dan ,  por  ser  la  tierra  muy  tem- 
plada, muchas  cosas  de  las  que  escrebí  en  el  capitulo 
de  la  fundación  de  Quito ,  y  los  naturales  son  amigos  y 
confederados.  Por  estas  tierras  no  se  comen  los  unosá 
otros,  ni  son  tan  malos  como  algunos  de  ios  naturales 
de  las  provincias  que  en  lo  de  atrás  tengo escripto.  An- 
tiguamente solían  tener  grandes  adóratenos  á  diversos 
dioses,  según  publica  la  fama  dellos  mismos.  Después 
que  fueron  señoreados  por  los  reyes  ingas  hacian  sus 
sucriíicios  al  sol,  al  cual  adoraban  por  Dios. 

De  aquf  se  toma  un  comino  que  va  á  los  montes  de 
Yuinbo,  en  los  cuales  están  unas  poblaciones,  donde  los 
naturales  dellas  son  de  no  tan  buen  servicio  como  Jos 
comarcanos  á  Quito ,  ni  tan  domables ,  antes  son  mas 
viciosos  y  soberbios ;  lo  cual  hace  vivir  en  tierra  tan 
áspera  y  tener  en  ella ,  por  ser  cálida  y  fértil ,  mucho 
regalo.  Adoran  también  ai  sol,  y  parécense  en  las  cos- 
tumbres y  afectos  á  sus  comarcanos ;  porque  fueron,  civ- 
mo  ellos,  sojuzgados  por  el  gran  Topainga  Yupaogue  y 
por  Guaynacapa,  su  hijo. 

Otro  camino  sale  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  que  va 
¿  otras  poblaciones  llamadas  Quixo,  pobladas  de  indios 
üc  la  manera  y  costumbres  destos. 

Afielante  de  Panzaleo  tres  leguas  están  los  aposentos 
y  pueblo  de  Mulahalo,  que,  aunque  agora  es  pueblo  pe- 
queño, por  haberse  apocado  los  naturales,  auliguamen- 
to  tenia  aposentos  para  cuando  los  ingas  ó  sus  capitanes 
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pasaban  por  allí,  con  grandes  depósitos  para  provei- 
mientos de  la  gente  de  guerra.  Está  á  la  roano  derecha 
desle  pueblo  de  Mulahalo  un  volcan  ó  boca  de  fuego, 
del  cual  dicen  los  indios  que  antiguamente  reventó  y 
echó  de  sí  gran  cantidad  de  piedras  y  ceniza ;  tanto,  que 
destruyó  mucha  parte  de  los  pueblos  donde  alcanzó 
aquella  tormenta.  Quieren  decir  algunos  que  antes  que 
reventase  se  vian  visiones  infernales  y  se  oían  algunas 
voces  temerosas.  Y  parece  ser  cierto  lo  que  cuentan  esr 
tos  indios  deste  volcan ,  porque  al  tiempo  que  el  ade- 
lantado don  Pedro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  de 
la  provincia  de  Guatimala,  entró  en  el  Perú  con  su  ar«* 
mada ,  viniendo  á  salir  á  estas  provincias  de  Quito ,  les 
pareció  que  llovió  ceniza  algunos  dias,  y  así  lo  afirman 
ios  españoles  que  venían  con  él.  Y  era  que  debió  de  re* 
ventar  alguna  boca  de  fuego  destas ,  de  las  cuales  hay 
ronchasen  aquellas  sierras,  por  los  grandes  mineros  que 
debe  de  haber  de  piedra  zufre. 

Poco  mas  adelante  de  Mulahalo  está  el  pueblo  y  gran- 
des aposentos  llamados  de  la  Tacunga ,  que  eran  t«D 
principales  como  los  de  Quito.  Y  en  los  edificios,  aun* 
que  están  ruinados,  se  parece  la  grandeza  dellos,  por- 
que en  algunas  paredes  destos  aposentos  se  ve  bien 
claro  dónde  estaban  encajadas  las  ovejas  de  oro  y  otras 
grandezas  que  esculpían  en  las  paredes.  Especialmente 
había  esta  riqueza  en  el  aposento  que  estaba  señalado 
para  los  reyes  ingas,  y  en  el  templo  del  sol ,  donde  so 
hacian  los  sacrillcios  y  supersticiones ,  que  es  donde 
también  estaban  cantidad  de  vírgínes  dedicadas  para  el 
servicio  del  templo ,  á  las  cuales  f  como  ya  otras  veces 
he  dicho)  llamaban  mamaconas.  No  embargante  que 
en  los  pueblos  pasados  que  he  dicho  hubiese  aposentos 
y  depósitos,  no  habia  en  tiempo  de  los  ingas  casa  real 
ni  templo  principal ,  como  aquí  ni  en  otros  pueblos  mas 
adelante,  hasta  llegar  á  Tumebamba ,  contO  en  esta  his- 
toria iré  relatando.  En  este  pueblo  tenían  los  señores 
ingas  puesto  mayordomo  mayor,  que  tenia  cargo  do 
coger  los  tributos  de  las  provincias  comarcanas  y  reco- 
gerlos allí ,  adonde  asimismo  habia  gran  cantidad  de 
mitimaes.  Esto  es,  que,  visto  por  los  ingas  que  üi  cabe- 
za de  su  imperio  era  la  ciudad  del  Cuzco,  de  donde  so 
daban  las  leyes  y  salían  los  capitanes  á  seguir  la  guerra, 
el  cual  estaba  de  Quito  mas  de  seiscientas  leguas  y  do 
Chile  otro  mayor  camino ;  considerando  sor  toda  esta 
longura  de  tierra  poblada  de  gentes  bárbaras,  y  algunas 
muy  belicosas;  para  con  mas  facilidad  tener  seguro  y 
quieto  su  señorío ,  tenían  esta  orden  desde  el  tiempo  del 
rey  inga  Yupangue,  padre  del  gran  Topainga  Yupanguo 
y  abuelo  de  Guaynacapa,  que  luego  que  conquistaban 
una  provincia  destas  grandes  mandaban  salir  ó  pasar 
de  allí  diez  ó  doce  mil  hombres  con  sus  mujeres ,  ó  seis 
mil,  ó  la  cantidad  que  querían.  Los  cuales  se  pasaban  á 
otro  pueblo  ó  provincia  que  fuese  del  temple  y  manera 
del  de  donde  salían  \  porque,  si  erau  de  tierra  fría  eran 
llevados  á  tierra  fría ,  y  si  de  caliente  á  caliente;  y  es- 
tos tales  eran  llamados  mitimaes,  que  quiere  significar 
indios  venidos  de  una  tierra  á  otra.  A  los  cuales  se  les 
daban  heredades  en  los  campos  y  tierras  para  sus  labo- 
res, y  sitio  para  hacer  sus  casas.  Y  á  estos  mitimaes 
mandaban  los  ingas  que  estuviesen  siempre  obedientes 
6  lo  que  sus  gobernadores  y  capitanes  les  mandasen; 
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de  ta!  minera,  que  8!  los  natorales  se  rebelasen ,  siendo 
€llo8  de  parte  del  Gobernador,  eran  luego  castigados  y 
reducidos  al  servicio  de  ios  ingas.  Y  por  consiguiente, 
fii  los  mitimaes  buscaban  algún  alboroto  eran  apremia- 
dos por  los  naturales;  y  con  esta  industria  tenian  estos 
señores  su  imperio  seguro  que  no  se  les  rebelase,  y  las 
provincias  bien  proveídas  de  mantenimiento,  porque  la 
mayor  parte  de  ta  gente  dellas  estaban ,  como  digo,  los 
de  unas  tierras  en  otras.  Y  tuvieron  otro  aviso  para  no 
«er  aborrecidos  de  ios  naturales,  que  nunca  quitaron  d 
señorío  de  ser  caciques  á  los  que  les  venia  de  lierencia 
7 eran  naturales.  Y  si  por  ventura  alguno  cometiadelic- 
to  ó  se  lia  liaba  culpado  en  tal  manera  que  mereciese 
ser  privado  del  señorío  que  tenia ,  daban  y  encomenda- 
ban el  cacicazgo  ú  sus  bijos  ó  hermanos,  y  mandtban 
que  fuesen  obedecidos  por  todos.  En  el  libro  de  los  in- 
¿as  trato  mas  largamente  esla  cuenta  de  los  mitimaes, 
que  se  entiende  lo  que  tengo  dicho.  Y  volviendo  á  la 
materia ,  digo  que  en  estos  aposentos  tan  principales 
de  la  TacuDga  liabia  destos  indios  ¿  quien  llaman  miti- 
maes, que  tenían  cargo  de  hacer  lo  que  por  el  mayor- 
domo del  Inga  les  era  mandado.  Al  rededor  destos  apo* 
sentos  á  una  parte  y  á  otra  hay  las  poblaciones  y  estan- 
cias de  los  caciques  y  principales,  que  no  están  poco 
proveídos  de  mantenimientos. 

Cuando  se  dio  la  última  batalla  en  el  Perú  (que  Tué 
'  en  «1  valle  de  Xaquíxaguana ,  donde  Gonzalo  Plzarro  fué 
muerto),  salimos  de  la  gobernación  de  Popayan  con  el 
adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  pocos  menos 
de  docientos  españoles,  para  hallarnos  de  la  parte  de 
su  majestad  contra  los  tiranos ;  y  por  cierto  que  llef^a- 
mos  algunos  de  nosotros  á  este  pueblo,  porque  no  ca- 
minábamos todos  juntos,  y  que  nos  proveían  de  basti- 
mento y  de  las  demás  cosas  necesarias  con  tanta  razón 
y  tan  cumplidamente,  que  no  sé  adonde  mejor  se  pu- 
diera hacer.  Porque  en  una  parte  tenian  gran  cantidad 
de  conejos  y  en  otra  de  puercos  y  en  otra  de  gallinas, 
y  por  el  consiguiente  de  ovejas  y  corderos  y  camero«, 
y  otras  aves ;  y  así,  proveían  á  todos  los  que  por  allí  pa- 
saban. Andan  todos  vestidos  con  sus  mantas  y  camise- 
tas ,  ricas  y  galanas ,  y  mas  bastas ;  cada  uno  como  tie- 
ne la  posibilidad.  Las  mujeres  andan  tan  bien  vestidas 
como  dije  que  andaban  las  de  Mulahalo ,  y  son  casi  de 
la  habla  dellos.  Las  casas  que  tienen  todas  son  de  pie- 
dra y  cubiertas  con  paja ;  unas  dellas  son  grandes  y  otras 
pequeñas,  como  es  la  persona  y  tiene  el  aparejo.  Los 
señores  y  capitanes  tienen  muclias  mujeres;  pero  la 
una  dellas  ha  de  ser  la  principal  y  legítima  de  la  su- 
eesion,  de  la  cual  se  hereda  elseñorio.  Adoran  al  sol, 
y  cuando  se  mueren  los  señores  les  hacen  sepulturas 
grandes  en  los  cerros  6  campos ,  adonde  los  meten  eon 
sus  joyas  de  oro  y  plata  y  armas ,  ropa  y  mujeres  vivas, 
y  no  las  mas  feas,  y  mucho  mantenimiento.  Y  esta  cos- 
tumbre de  enterrar  así  los  muertos  en  toda  la  mayor 
parte  destas  Indias  se  usa,  por  consejo  del  demonio,  que 
les  hace  entender  que  de  aquella  suerte  han  de  ir  al  rei- 
no que  él  les  tiene  aparejado;  hacen  muy  grandes  lloros 
por  los  difuntos,  y  las  mujeres  que  quedan  sin  se  matar, 
eon  las  demás  sirvientas ,  se  tresquilan  y  están  muchos 
días  en  lloros  continuos ;  y  después  de  llorar  la  mayor 
partedol  día  y  la  noche  en  que  mueren^  uo  ano  arreo,  lo 


lloran.  Usan  el  beber  ni  mas  ni  menos  que  los  pasados, 
y  tienen  por  costumbre  de  comer  luego  por  la  mañana, 
y  comen  en  el  suelo ,  sin  se  dar  mucho  por  manteles  ni 
por  otros  paños ;  y  después  que  han  comido  su  maíz  y 
carne  ó  pescado,  todo  el  día  gastan  en  beber  su  chicha 
ó  vino  que  hacen  del  maíz,  trayendo  siempre  el  vaso  ca 
la  mano.  Tienen  gran  cuidado  de  hacer  sus  areitosó 
cantares  ordenadamente,  asidos  los  hombres  y  mujeres 
de  las  manos,  y  andando  á  la  redondea  son  de  un  alam- 
bor, recontando  en  sus  cantares  y  endechas  las  cosas 
pasadas,  y  siempre  bebiendo  hasta  quedar  muy  embria- 
gados; y  como  están  sin  sentido,  algunos  toman  las  mo- 
jeres  que  quieren  ,  y  llevadas á  alguna  casa,  usan  con 
ellas  sus  lujurias ,  sin  tenorio  por  cosa  fea ,  porque  ni 
entienden  el  don  que  está  debajo  de  la  verguenuí  ni 
miran  mucho  en  la  honra,  ni  tienen  mucha  cuenta  con 
el  mundo ,  porque  no  procuran  mas  de  comer  lo  que 
cogen  con  el  trabajo  de  sos  manos.  Creen  la  inmortali- 
dad del  ánima ,  á  lo  que  entendemos  deilos ,  y  conocen 
que  hay  Hacedor  de  todas  las  cosas  del  mundo ;  en  tal 
manera,  qne  eon  templadlo  la  grandeza  del  cielo  y  el 
movimiento  del  sol  y  de  la  luna  y  de  lasobtismaraTíllas, 
^  tienen  que  hay  Hacedor  destas  cosas,  aunque,  ciegos  y 
engañados  del  demonio ,  creen  que  el  mismo  demonio 
en  todo  tiene  poder,  puesto  que  muchos  deilos,  viendo 
sus  maldades  y  que  nunca  dice  verdad  ni  la  trata,  lo 
aborrecen ,  y  mas  le  obedecen  por  temor  que  por  creer 
que  en  él  haya  deidad.  Al  sol  hacen  grandes  reverencial 
y  le  tlcfnen  por  dios;  los  sacerdotes  usaban  de  grao  sauti- 
rnonia,  y  son  reverenciados  por  todos  y  tenidos  en  mu- 
cho, donde  los  hay. 

Otras  costumbres  y  cosas  tenia  que  dedr  destos  in- 
dios ;  y  pues  oaai  las  guardan  y  tienen  generalmente, 
yendo  caminando  por  las  provincias  Iré  tratando  de  to- 
das, y  concluyo  en  este  capítulo  con  decir  que  estos 
de  la  tacunga  osan  por  armas  para  pelear  lanzas  de  pal* 
ma  y  tiraderas  y  dardos  y  hondas.  Son  morenos  como 
ios  ya  dichos;  las  mujeres  muy  amorosas,  y  algunas  her- 
mosas. Hay  todavía  muchos  mitimaes  de  los  que  liabia 
en  el  tiempo  que  los  iugas  señoreaban  las  provincias  de 
su  reino. 

CAPITULO  XLIL 

Oe  los  'mas  paeblos  qna  hay  desde  It  Tieinai  basta  Heprl  His* 
baaba ,  y  lo  que  pssd  en  él  enire  el  adeiaiíado  don  Pedro  ú» 
Albarado  y  cl  mariseal  don  Diego  de  Almagro. 

Luego  que  salen  de  la  Tacunga,  por  el  camino  real  qne 
va  á  la  grande  oiudad  del  Cuzco  se  llega  á  los  aposen- 
tos de  Muliamboto ,  de  los  cuales  no  tengo  que  decir 
mas  de  que  están  poblados  de  indios  de  la  nación  y 
costumbres  de  los  de  la  Tacunga  ;  y  había  aposentos 
ordinarios,  y  depósitos  de  las  cosas  que  por  los  delega- 
dos del  loga  era  mandado ,  y  obedecían  al  mayordomo 
mayor,  que  estaba  en  la  Tacunga ;  porque  los  señores 
tenian  aquellos  por  cosa  principal,  como  Quito  y  Tumo- 
bamba,  Cazaroaica ,  Jauja  y  Bilcas  y  Paria ,  y  otros  de  b 
misma  manera,  que  eran  como  cabeza  de  reino  ó  de  obis- 
po, como  le  quisieren  dar  el  sentido,  y  adonde  estaban 
ios  capitanes  y  gobernadores,  que  teman  poder  de  ha- 
cer justicia  y  formar  ejércitos  si  alguna  guerra  se  ofre- 
da,  6  se  levantaba  algún  tirano;  no  ambarganteque  las 
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confl  ardots  y  de  mucha  importancia  no  lo  determina- 
ban sin  lo  hacer  sabei'  á  los  reyes  ingas;  para  lo  cual  te-> 
nian  lan  gran  aviso  y  orden,  que  en  ocho  dias  iba  por  la 
posta  la  nueva  de  Quito  al  Cuzco;  porque,  para  hace- 
lio,  tenían  cada  media  legua  una  pequeña  casa,  adonde 
estaban  siempre  dos  indios  con  sus  mujeres ,  y  asi  co- 
mo llegaba  la  nueva  que  habían  de  llevar  el  aviso ,  iba 
corriendo  el  uno  sin  parar  lamedia  legua,  y  antesque  lle- 
gase, ¿  voces  decía  lo  que  pasaba  y  había  de  decir;  lo 
cual  oído  por  el  otro  que  eslnba  en  otra  casa,  corría  otra 
media  legua  con  tanta  ligereza,  que,  según  es  la  tierra 
áspera  y  fragosa ,  en  caballos  ni  muías  no  pudieran  ir 
oon  mas  brevedad;  y  porque  en  el  libro  de  los  reyes  in- 
gas (que  es  el  que  saldrá  con  ayuda  do  Dios  tras  este) 
trato  largo  esto  délas  postas,  no  diré  mas;  porque  lo 
que  toco,  solamente  es  para  dur  claridad  al  letor  y  para 
que  lo  entienda. 

De  Muliambato  se  va  al  rio  llamado  Ambato,  donde 
asimismo  liay  aposentos  que  servían  de  lo  que  los  pasa- 
dos. Luego  estiln  tres  leguas  de  allí  los  suntuosos 
aposentos  de  Mocha ,  tantos  y  tan  grandes ,  que  yo  me 
espanté  de  los  ver;  pero  ya ,  como  los  reyes  ingas  perdie- 
ron su  seiíorío,  todos  los  palacios  y  aposentos,  con  otras 
grandezas  suyas,  se  han  ruinado  y  parado  tales,  que  no 
se  ven  mas  de  kis  trazas  y  alguna  parte  de  los  edlGcios 
dellos,  quo>  como  fuesen  obrados  de  liiula  piedra  y  de 
obra  muy  prima  ,  durará  grandes  tiempos  y  edades  es- 
tas memorias,  sin  se  acabar  de  gastar. 

Hay  ¿la  redonda  de  Mocha  algunos  pueblos  de  in- 
dios, los  cuales  todosandan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mu- 
jeres, y  guardan  las  costumbres  que  tienen  los  de  atrás, 
y  son  de  una  misma  lengua. 

A  la  fiarte  del  poniente  están  los  pueblos  de  indios 
llamados  sichos,  y  al  oriente  los  pillaros ;  todos,  unos  y 
otros,  tienen  grandes  provisiones  de  mantenimientos, 
porque  la  tierra  es  muy  fértil  y  hay  grandes  manadas  de 
venados  y  algunas  ovejas  y  carneros  de  los  que  se  nom- 
bran del  Per6,  y  muchos  conejos  y  perdices,  tórtolas  y 
otrascazas.  Sin  esto,  por  todos  estos  pueblos  y  campos 
tienen  los  españoles  gran  cantidad  de  hatos  de  vacas, 
bis  cuales  se  crian  muchas  por  los  pastos  tan  excelentes 
que  tienen  ,  y  muchas  cabras  por  ser  la  tierra  apareja- 
da paradlas,  que  no  les  falta  mantenimiento ;  y  puer- 
cos se  crían  mas  y  mejores  que  en  la  mayor  parte  de  las 
Indias,  y  se  hacen  tau  buenos  pemiles  y  tocinos  como 
00  Sierra-Morena. 

Saliendo  de  Mocha  se  llega  á  los  grandes  aposentos 
de  Riobamba ,  que  no  son  menos  que  ver  que  los  de 
Mocha;  los  cuales  están  en  la  provincia  de  los  Puruaes, 
en  unos  muy  hermosos  y  vistosos  campos,  muy  pro- 
pios á  los  de  España  en  el  temple ,  yerbas  y  flores  y 
otras  cosas,  como  sabe  quien  por  ellos  ha  andado.  En 
este  Riobomba  estuvo  algunos  dias  depositada  la  ciu- 
dad de  Quito  ó  asentada,  desde  donde  se  pasó  adonde 
agora  está,  y  sin  esto,  son  mas  memorados  estos  aposen- 
tos de  Riobamba ;  porque ,  como  el  adelantado  doq 
Pedro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
cia de  Guatimala,  que  confina  con  el  gran  reino  de  la 
Nueva-España,  saliese  con  una  armada  de  navios  lle- 
nos de  muchos  y  muy  príncípales  caballeros  (de  lo  cual 
largamente  trataré  en  la  tercera  parte  desta  obra)^  saN 
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taodo  en  k  costa  con  los  españoles  á  la  fama  del  Qui* 
to ,  entró  por  unas  montañas  bien  esperas  y  fnigosas, 
adonde  pasaron  grandes  hambres  y  necesidades.  Y  no 
me  paresce  que  debo  pasar  de  aquí  síu  decir  alguna, 
parle  de  los  males  y  trabajos  que  estos  españoles  y  to- 
dos los  demás  padecieron  en  el  descubrimiento  destas 
Indias ,  porque  yo  tengo  por  muy  cierto  que  ninguna 
nación  ni  gente  que  en  el  mundo  liayá  sido,  tantos  ha 
pasado.  Cosa  es  muy  digna  de  notar  que  en  menos  tiempo 
de  sesenta  años  se  haya  descubierto  una  navegación  tan 
larga  y  una  tierra  tan  grande  y  llena  de  tantas  gentes, 
descubriéndola  por  montañas  muy  ásperas  y  fragosas 
y  por  desiertos  sin  camino,  y  Itaberlas  conquistado  y  ga- 
nado, y  en  ellas  poblado  de  nuevo  mas  de  docientas  ciu- 
dades. Cierto  los  que  esto  han  liecho,  merecedores  son 
degran  loor  y  de  perpetua  fama ,  mucho  mayor  que  la 
que  mi  memoria  sabrá  imaginar  ni  mi  flaca  mano  escre<^ 
bir.  Una  cosa  diré  por  muy  cierta,  que  en  este  camino 
se  padeció  tanta  hambre  y  cansancio,  que  muchos  de^ 
jaron  cargas  de  oro  y  muy  ricas  esmeraldas  por  no  te- 
ner fuerzas  para  las  llevar.  Pues  pasando  adelante,  digo 
que,  como  ya  se  supiese  en  el  Cuzco  la  venida  del  ade- 
lan  tadodonPedrodeAlbarado  por  una  probanzaque  tra- 
jo Gabriel  de  Rojas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
no  embargante  que  estaba  ocupado  en  poblar  aquella 
ciudad  de  cristianos,  salió  dalla  para  tomar  posesión  en 
la  marítima  costa  de  la  mar  del  Sur  y  tierra  de  los  lla- 
nos, y  al  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  su  compañero^ 
mandó  que  á  toda  furia  fuese  á  las  provincias  de  Quito 
y  tomase  en  su  poder  la  gente  de  guerra  que  su  capitán 
Sebastian  de  Belalcázar  tenía,  y  pusiese  en  todo  el  recau- 
do que  convenía.  Y  así,  á  grandes  jomadas  el  diligente 
Mariscal  anduvo ,  hasta  llegar  á  kis  provhiciasde  Quilo, 
y  tomó  en  sí  la  gente  que  halló  allí,  hablando  áspera- 
mente al  capitán  Belalcázar  porque  había  salido  de 
Tangaraca  sin  mandamiento  del  Gobernador., 

Y  pasadas  otras  cosas  que  tengo  escripias  en  su  lu- 
gar, el  adeJaolado  don  Pedro  de  Albarado,  acompañado 
de  Diego  de  Albarado,  de  Gómez  de  Albarado,  de  Alon- 
so de  Albarado,  mariscal  que  es  agora  del  Perú,  y  del 
capitán Garcilaso  déla  Vega, Juan  de  Saavedra,  Gumev 
de  Albarado,  y  de  otros  caballeros  de  mucha  calidad , 
que  en  la  parte  por  mi  alegada  tengo  nombrado,  llegó 
cerca  de  donde  estaba  el  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro y  pasaron  algunos  trances^;  tanto,  que  algunos  creT 
yoron  que  llegaran  á  romper  unos  con  otros;  y  pur  me- 
dios del  licenciado  Caldera  y  de  otras  personas  cuerdas 
vinieron  á  concertarse  que  el  Adelantado  dejase  en  el  Pe- 
rú la  armada  de  navios  que  traía  y  pertrechos  pcrtenes- 
cíenles  para  la  guerra  y  armada,  y  los  demás  aderezos  y 
gente,  y  que  por  los  gastos  que  en  ello  había  hecho  se  I9 
diesen  cíen  mil  castellanos;  lo  cual  capitulado  y  concer- 
tado, el  Mariscal  tomó  en  sí  la  gonle,  y  el  Adelantado  se 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  ya  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  sabidos  los  conciertos,  lo  estaba 
aguardando,  y  le  hizo  la  honra  y  buen  recebimiento  quo 
merecía  un  capitán  tan  valeroso  como  fué  don  Pedro 
de  Albarado ;  y  dádole  sus  cien  mil  castellanos,  se  vol- 
vió á  su  gobernación  de  Guatimala.  Todo  lo  cual  que 
tengo  escripto  pasó  y  se  concertó  en  los  aposentos  y  lla- 
nura de  Riobamba,  de  que  agora  trato*  También  fué 
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aquí  donde  et  capitán  Bulalcázar ,  que  después  fué  go- 
bernador de  la  provincia  de  Poparan,  tuvo  una  batalla 
con  los  indios  bien  porfiada ,  y  adonde ,  con  muerte  de 
muchos  dallos,  quedó  la  vitoria  con  los  cristianos ,  se- 
gún se  contará  adelante. 

CAPITULO  XLIIL 

<2iie  trata  lo  qae  bay  qac  deeirde  los  mas  pueblos  de  indios  qve 
bay  basU  llegar  á  loa  aposentos  deTamcbamba. 

Estos  aposentos  de  Riobamba  ya  tengo  diclio  có- 
mo están  en  la  provincia  de  los  Puruaes,  que  es  de  lo 
bien  poblado  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  Quito ,  y  de 
buena  gente;  estos  andan  vestidos,  ellos  y  sus  mujeres. 
Tienen  las  costumbres  que  usan  sus  comarcanos,  y  para 
ser  conoscidos,  traen  su  ligadura  en  la  cabeza,  y  algunos 
ó  todos  los  mas  tienen  los  cabellos  muy  largos  y  se  los 
entrenchan  bien  menudamente ;  las  mujeres  hacen  lo 
mismo.  Adoran  ol  sol ,  hablan  con  el  demonio  los  que 
entre  todos  escogen  por  mas  idóneos  para  semejante  ca- 
so, y  tuvieron, y  aun  parece  que  tienen  otros  ritos  y 
abusos,  como  tuvieron  los  ingas,  de  quien  fueron  con- 
quistados. A  los  señores  cuando  se  mueren  les  hacen,  en 
la  parte  del  campo  que  quieren,  una  sepultura  honda  cua- 
drada, adonde  le  metencon  sus  armas  y  tesoro,  si  lo  tiene. 
Algunas  destas  sepulturas  hacen  en  les  propias  casas  de 
sus  moradas ;  guardan  lo  que  generalmente  todos  los 
mas  de  los  naturales  destas  paites  usan,  que  es  eciiar 
en  las  sepulturas  mujeres  vivas  de  las  mas  hermosas;  lo 
cual  hacen  porque  yo  he  oído  ú  indios  que  para  entro 
ellos  son  tenidos  por  hombres  de  crédito ,  que  algunas 
veces,  permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  y  idolatrías, 
con  las  ilusiones  del  demonio ,  les  paresce  ver  á  los  que 
de  mucho  tiempo  eran  muertas,  andar  por  sus  hereda- 
des adornados  con  lo  que  llevaron  consigo,  y  acompa*! 
fiados  con  las  mujeres  que  con  ellos  se  metieron  vivas ; 
y  viendo  esto  ,  paresciéndoles  que  adonde  las  ánimas 
vanes  menester  oro  y  mujeres,  lo  echan  todo^  como  he 
dicho.  La  causa  desto,  y  también  por  qué  hereda  el  se- 
ñorío el  hijo  de  la  hermana,  y  no  del  hermano,  adelante 
lo  trataré. 

Muchos  pueblos  hay  en  esta  provincia  de  los  Puruaes, 
á  una  parte  y  á  otra,  que  no  trato  dellos  por  evitar  pro- 
lijidad. A  la  parte  de  levante  de  Riobamba  están  otras 
poblaciones  en  la  montana  que  confína  con  los  naci- 
mientos del  rio  del  Murañony  la  sierra  llamada  Tingu- 
ragua ,  al  rededor  de  la  cual  hay  asimismo  muchas  po- 
blaciones ;  las  cuales  unas  y  otras  guardan  y  tienen  las 
mismas  costumbres  que  estotros  indios,  y  andan  todos 
ellos  vestidos,  y  sus  casas  son  hechas  de  piedra.  Fue- 
ron conquistados  por  los  señores  ingas  y  sus  capitanes^ 
y  hablan  la  lengua  general  de  Cuzco,  aunque  tenian  y 
tienen  las  suyas  particulares.  A  la  parte  del  poniente 
está  otra  sierra  nevada ,  y  en  ella  no  hay  mucha  pobla- 
ción,  que  llaman  Urcolazo.  Cerca  desla  sierra  se  toma 
un  camino  que  va  á  salir  á  la  ciudad  de  Santiago,  que 
llaman  Guayaquil. 

Saliendo  de  Riobamba,  se  va  á  otros  aposentos  llama- 
dos Gayambi.  Es  la  tierra  toda  por  aquí  llana  y  muy  fría; 
partidos  della ,  se  llega  á  los  tambos  ó  aposentos  de 
Teocazas^que  están  puestos  en  unosgrandes  llanos  des- 


poblados y  no  poco  Trios,  en  donde  se  díó  entré  los  in- 
dios naturales  y  el  capitán  Sebastian  de  Balakázar  la 
batalla  llamada  Teocazas;  la  cual,  aunque  duró  el  día  eo- 
tero  y  fué  muy  reñida  (según  diré  en  la  tercera  parlo 
desta  obra),  ninguna  délas  partes  alcanzó  la  vitoria. 

Tres  leguas  de  aquí  están  los  aposentos  principales , 
que  llaman  Tiquizarobi,  que  tienen  á  la  mano  diestra  i 
Guayaquil  y  sus  montañas,  y  á  la  siniestra  á  Pomollala 
y  Quizna  y  Macas,  con  otras  regiones  que  hay,  hasta 
entraren  ks  del  I^io-Grande ,  que  asi  se  llaman;  pasa- 
dos de  aquí,  en  lo  bajo  están  los  aposentos  de  ChancbaD, 
la  cual,  por  ser  tierra  cálida,  es  llamada  por  los  natura- 
les Yungas,  que  quiere  sígnifícar  ser  tierra  calíenle; 
adonde ,  por  no  haber  nieves  ni  Crio  demasiado,  se  crían 
árboles  y  otras  cosas  que  no  liay  adonde  hace  fríu;  y 
por  esta  causa  todos  los  que  moran  en  valles  6  regiones 
calientes  y  templadas  son  llamados  yungas ,  y  lioy  dia 
tiéneá  éste  nombre,  y  jamás  se  perderá  mientras  hubie- 
ren gentes,  aunque  pasen  muchas  edades.  Hay  deslos 
aposentos  hasta  los  reales  suntuosos  de  Tuinebainba 
casi  veinte  leguas;  el  cual  término  está  todo  repartido 
de  aposentos  y  depósitos  que  estaban  hechos  á  dos 
y  á  tres  y  á  cuatro  leguas.  Entre  los  cuales  están  dos 
principales,  llamado  el  uno  Cafiaríbamba  y  el  otro  Ha- 
tuncanari,  de  donde  tomaron  los  naturales  nombre, 
y  su  provincia ,  de  llamarse  los  cañares,  como  hoy  se 
llaman.  A  la  mano  diestra  y  siniestra  deste  real  caiuiuii 
que  llevo,  hay  no  pocos  pueblos  y  provincias,  las  cuales 
no  nombro ,  porque  ios  naturales  dellas,  como  fueruo 
conquistados  y  señoreados  por  los  reyes  ingas,  guarda- 
ban las  costumbres  do  (os  que  voy  contando,  y  hablabaa 
la  lengua  general  del  Cuzco ,  y  andaban  vestidos  ellos  y 
sus  mtijeres.  V  en  la  ¿rden  de  sus  casamientos  y  here- 
dar el  señorío  se  hacia  como  los  que  he  dicho  atrás  en 
otros  capítulos,  y  lo  mismo  en  meter  cosas  de  comer  ea 
las  sepulturas  y  en  los  lloros  generales ,  y  enterrar  con 
ellos  mujeres  vivas.  Todos  tenian  por  dios  soberano  il 
sol ;  creían  lo  que  todos  creen ,  que  hay  Hacedor  de  to- 
das las  cosas  criadas ,  al  cual  en  la  lengua  del  Cuzco  lla- 
man Ticebiracociie  ;  y  aun  que  tuviesen  este  conoci- 
miento, antiguamente  adoraban  árboles  y  piedras  y  á  la 
luna,  y  otras  cosas,  impuestos  en  ello  por  el  demonio, 
enemigo  nuestro,  con  el  cual  hablan  los  señalados  para 
ello,  y  lesobedescenén  muchascosas;  aunque  ya  en  es- 
tos tiempos,  habiendo  nuestro  Diosy  Señor  alzado  su  ira 
destas  gentes ,  fué  servido  que  se  predicase  el  sagrado 
Evangelio  y  tuviesen  lumbre  de  la  fe,  que  no  alcanzaban. 
Y  así,  en  estos  tiempos  ya  aborrecen  al  demonio,  y  ea 
muchas  parles  que  era  estimudo  y  venerado,  es  aborreci- 
do y  detestado  como  malo,  y  ios  templos  de  los  malditos 
dioses  deshechos  y  derribados;  del  tal  manera,  qtieya  uo 
hay  señal  de  estatua  ni  simulacro ,  y  muchos  se  baa 
vuelto  cristianos,  y  en  pocos  pueblos  del  Perú  dejan  de 
estar  clérigos  y  frailes  que  los  dotrinan.  Y  para  que 
mas  fácilmente  conozcan  el  error  en  que  han  vivido,  y 
conoscido,  abracen  nuestra  santa  fe,  se  ha  hecho  arle 
para  hablar  su  lengua  con  gran  industria,  para  que  se 
entiendan  los  unos  y  los  otros;  en  lo  cual  no  ha  trabaja- 
do poco  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  To- 
más, de  la  orden  de  señor  santo  Domingo.  Hay  en  todo 
lo  mas  deste  camino  nos  pequeüos,  y  algunos  mediflflo«^ 
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ypocos  grandes,  todosd^  agaamoy  singular,  y  en  algu- 
nos hay  puentes  para  pasar  de  una  parte  á  otra. 

En  los  tiempos  pasados  y  antes  que  los  españoles  gana- 
sen este  reino,  liabia  por  todas  estas  sierras  y  campañas 
gran  cantidad  de  ovejas  de  las  de  aquella  tierra,  y  mayor 
nomerode  guanacos  y  YÍcunias;  roas,  con  la  priesa  que  se 
han  dado  en  las  matar  los  españoles ,  han  quedado  tan 
pocas,  que  casi  ya  no  hay  ninguna.  Lobos  ni  otras  bes- 
tias, ni  animales  dañosos  no  se  han  hallado  en  estas 
partes,  salTO  los  tigres  que  dije  haber  en  las  montañas 
déla  Buenaventura,  y  algunos  leones  pequeños  y  osos. 
También  se  ven  por  las  quebradas  y  partes  donde  hay 
montaña  algunas  culebras,  y  por  todas  parles  raposas, 
chuchas  y  otras  satvajmas  de  las  que  en  aquella  tiorra 
se  crian;  perdices,  palomas ,  tórtolas  y  venados  hay  mu- 
chos, y  en  la  comarca  de  Quito  hay  gran  cantidad  de 
conejos^  y  por  las  montañas  algunas  dantas. 

CAPITULO  XLIV. 

De  Ij  gnnden  de  los  rieoi  paítelos  qne  había  en  los  asientos 
de  Tonebamba  de  la  provincia  de  los  Gafiares. 

Eo  algunas  partes deste libro  he  apuntado  el  gran  po- 
der qoe  tuvieron  los  ingas  reyes  del  Perú,  y  su  mucho  va- 
lor,y  como  en  mas  de  mil  y  decientas  leguas  que  manda- 
ronde  costa  tenían  susdelegadosygobernadores,  y  mu- 
chos aposentos  y  grandes  depósitos  llenos  de  his  cosas 
necesarias ;  lo  cual  era  para  provisión  de  la  gente  de 
guerra ;  porque  en  uno  gestos  depósitos  habia  lanzas, 
y  en  otros  dardos,  y  en  otros  ojotas ,  y  en  otros  las  de- 
más armas  que  ellos  tienen.  Asimismo  unos  depósitos 
estaban  proveídos  de  ropas  rkas,  y  otros  de  mas  bas- 
tas, y  otros  de  comida  y  todo  género  de  mantenimien- 
tos. De  manera  que,  aposentado  el  señor  en  su  aposento, 
y  atojada  la  gente  de  guerra,  ninguna  cosa,  desde  la  mas 
pequeña  Imsla  la  mayor  y  mas  principal ,  dejaba  deiía- 
ber  para  que  pudiesen  ser  proveídos ;  lo  cual  si  lo  eran, 
y  liacian  en  la  comarca  de  la  tierra  algunos  insultos 
y  latrocinios,  eran  luego  con  gran  rigor  castigados, 
mostrándose  en  esto  tan  justicieros  los  señores  ingas, 
que  no  dejaban  de  mandar  ejecutar  el  castigo  aunque 
fuese  en  sus  propios  hijos ;  y  no  embargante  que  te- 
nia esta  orden,  y  habia  tantos  depósitos  y  aposentos 
(que  estabael  reino  Ilenodetlos),  tenian  á  diez  leguas  y  á 
Telóte,  y  á  mas  y  á  menos,  en  la  comarca  de  las  provin- 
cias, uuos  palacios  suntuosos  para  los  reyes,  y  hecho 
templo  del  sol,  adonde  estaban  los  sacerdotes  y  las  ma- 
maconas virgines  ya  dichas,  y  mayores  depósitos  que 
tos  ordinarios;  y  en  estos  estaba  el  gobernador  y  capitán 
mayor  del  Inga  con  los  indios  mitimaes  y  mas  gente  de 
servicio.  T  el  tiempo  que  no  habia  guerra,  y  el  Señor 
00  caminaba  por  aquella  parte,  tenia  cuidado  de  cobrar 
los  tributos  de  su  tierra  y  término,  y  mandar  bastecer 
los  depósitos  y  renovarlos  álos  tiempos  que  convenían, 
y  Iiacerotrascosas  grandes;  porque,  como  tengo  apun- 
tado, era  como  cabeza  de  reino  ó  de  obispado.  Era  gran- 
de cosa  uno  destos  palacios;  porque,  aunque  moría  uno 
de  los  reyes ,  el  sucesor  no  ruinaba  ni  deshacía  nada, 
antes  lo  acrecentaba  y  paraba  mas  ilustre;  porque  cada 
uno  hacia  su  palacio,  mandando  estar  el  de  su  antece- 
sor adornado  como  él  lo  dejó. 

Estos  aposentos  famosos  de  Tumebamba,  que  (como 
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tengo  dicho)  están  situados  en  la  provincia  de  los  Caña- 
res, eran  de  los  soberbios  y  ricos  que  hubo  en  todo  el 
Perú ,  y  adonde  habia  los  mayores  y  mas  primos  edi- 
ficios. Y  cierto  ninguna  cosa  dicen  destos  aposentos  los 
indios,  que  no  vemos  que  fuese  mas,  por  las  reliquias 
que  dellos  han  quedado. 

Está  á  la  parte  del  poniente  dellos  la  provincia  de 
los  Guancabiicas,  que  son  términos  de  la  ciudad  de 
Guayaquile  y. Puerto-Viejo,  y  al  oriente  el  río  grande 
del  Marañen,  con  sus  montañas  y  algunas  poblaciones. 

Los  aposentos  de  Tumebamba  están  asentados  á  las 
juntas  de  dos  pequeños  ríos  en  un  llano  de  campaña  que 
terna  mas  de  doce  leguas  de  contorno.  Es  tierra  fría  y 
bastecida  de  mucha  caza  de  venados,  conejos,  perdices^ 
tórtolas  y  otras  aves.  El  templo  del  sol  era  hecho  de 
piedras  muy  sutilmente  labradas,  y  algunos  destas  pie- 
dras eran  muy  grandes,  unas  negras  toscas,  y  otras  pa- 
rescian  de  jaspe.  Algunos  indios  quisieron  decúr  que 
la  mayor  parte  de  las  piedras  con  que  estaban  hechos 
estos  aposentos  y  templo  del  sol  las  hablan  traido  de 
la  gran  ciudad  del  Cuzco  por  mandado  del  rey  Guayna- 
capa  y  del  gran  Topainga,  su  padre,  con  crecidas  ma- 
romas, que  no  es  pequeña  admiración  (si  asr  fué),  por 
la  grandeza  y  muy  gran  número  de  piedras  y  la  gran 
longura  del  camino.  Las  portadas  de  muchos  aposen- 
tos estaban  galanas  y  muy  pintadas,  y  en  ellas  asenta- 
das algunas  piedras  preciosas  y  esmeraldas,  y  en  lo  de 
dentro  estaban  las  paredes  del  templo  del  sol  y  los  pa« 
lacios  de  los  reyes  ingas ,  cliapados  de  finísimo  oro  y 
entalladas  muchas  figuras;  lo  cual  estaba  hecho  todo 
lo  mas  deste  metal  y  muy  fino.  La  cobertura  destas  ca- 
sas era  de  paja,  tan  bien  asentada  y  puesta,  que  si  al- 
gún fuego  no  la  gasta  y  consume ,  durará  muchos  tiem- 
pos y  edades  sin  gastarse.  Por  de  dentro  de  los  aposen- 
tos habia  algunos  manojos  de  paja  de  oro,  y  por  las  pa- 
redes esculpidas  ovejas  y  corderos  de  lo  mismo ,  y  aves 
y  otras  cosas  muchas*  Sin  esto,  cuentan  que  habia  suma 
grandísima  de  tesoro  en  cántaros  y  ollas  y  en  otras  co- 
sas, y  muchas  mantas  riquísimas  llenas  de  argentería 
y  chaquira.  En  fin,  no  puedo  decir  tanto,  que  no  quede 
corlo  en  querer  engraodescer  la  riqueza  que  his  ingas 
tenian  en  estos  sus  palacios  reales,  en  los  cuales  habia 
grandísima  cuenta,  y  tenian  cuidado  muchos  plateros 
de  labrar  las  cosas  que  he  dicho  y  otras  muchas.  La 
ropa  de  lana  que  habia  en  los  depósitos  era  tanta  y  tan 
ríca,  que  si  se  guardara  y  no  se  perdiera  valiera  un  gran 
tesoro.  Las  mujeres  virgines  que  estaban  dedicadas  ai 
servicio  del  templo  eran  mas  de  decientas  y  muy  her- 
mosas, naturales  de  los  Cañares  y  de  la  comarca  que 
hay  en  el  distrito  que  gobernaba  el  mayordomo  mayor 
del  Inga,  que  residía  en  estos  aposentos.  Y  ellas  y  los 
sacerdotes  eran  bien  proveídos  por  los  que  tenían  car- 
go del  Servicio  del  tomplo,  á  his  puertas  del  cual  habia 
porteros ,  de  los  cuales  se  afirma  que  algunos  eran  cas- 
trados, que  tenian  cargo  de  mirar  por  las  mamaconas^ 
que  asi  habían  por  nombre  las  que  residían  en  los  tem^ 
píos.  Junto  al  templo  y  á  las  casas  de  los  reyes  ingas 
habia  gran  número  de  aposentos,  adonde  se  alojaba  la' 
gente  de  guerra,  y  mayores  depósitos  llenos  de  las  cosas. 
ya  dichas;  todo  lo  cual  estaba  siempre  bastantemente 
proveído,  aunque  mucho  se  gastase ;  porque  los  conta*' 
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dores  tenían  á  su  unnsá  grande  cuenta  con  lo  que  en« 
traba  y  salía,  y  dello  se  bacía  siempre  la  voluntad  del 
señor.  Los  naturales  desta  provincia,  que  han  por  nom- 
bre los  Ganares,  como  tengo  dicho,  son  de  buen  cuerpo 
y  de  buenos  rostros.  Traen  los  cabellos  muy  largos,  y 
con  ellos  dada  una  vuelta  á  la  cabeza  de  tal  manera, 
que  con  ella  y  con  una  corona  que  se  ponen  redonda 
de  palo ,  tan  delgado  como  baro  de  cedazo ,  se  ve  cla« 
ramente  ser  cañares ,  porque  para  ser  coooscidos  traen 
esta  señal.  Sus  mujeres  por  el  consiguiente  se  precian 
de  traer  los  cabellos  largos  y  dar  otra  vuelta  con  ellos 
en  la  cabeza,  de  tal  manera,  que  son  tan  conoscidas 
como  sus  maridos.  Andan  vestidos  de  ropa  de  lana  y  de 
algodón,  y  en  los  pies  traen  ojotas,  que  son  (como  tengo 
ya  otra  vez  dicho)  ¿  manera  de  aibarcas.  Las  mujeres 
son  algunas  hermosas  y  no  poco  ardientes  en  lujuria, 
amigas  de  españoles.  Son  estas  mujeres  para  mucho 
trabajo,  porque  ellas  son  las  que  cavan  las  tierras  y  siem* 
bren  los  cnmposy  cogen  las  sementeras,  y  mucliosdesus 
maridos  están  en  sus  casas  tejiendo  y  tillando  y  aderezan- 
do sus  armas  y  ropa,  y  curando  sus  rostros  y  haciendo 
otros  oficios  afeminados.  Y  cuando  algún  ejército  dees* 
pañoles  pasa  por  su  provincia,  siendo,  como  aquel  tiem- 
po eran,  obligados  á  dar  indios  que  llevasen  ¿  cuestas  las 
cargas  del  fardaje  de  los  españoles,  muchos  daban  sus 
bijas  y  mujeres,  y  ellos  se  quedaban  en  sus  casas.  Lo 
cual  yo  vi  al  tiempo  que  íbamos  á  juntarnos  con  el  li- 
cenciado Gasea,  presidente  de  su  majestad ,  pon]Uc  inis 
dieron  gran  cantidad  de  mujeres,  que  nos  llevaban  las 
cargas  de  nuestro  bagaje. 

Algunos  Indios  quieren  decir  que  mas  hacen  esto 
por  la  gran  falta  que  tienen  de  hombres  y  abundancia 
de  mujeres,  por  causa  de  la  gran  crueldad  que  hizo 
Atabaiiba  en  los  naturales  desta  provincia  al  tiempo 
que  entró  en  ella,  después  de  haber  en  el  poeblo  de 
Amboto  muerto  y  desbaratado  al  capitán  general  de 
Gnascar  inga,  su  hermano,  llamado  Aloco.  Que  afir^ 
man  que,  no  embargante  que  salieron  los  hombres  y 
niños  con  ramos  verdes  y  hojas  de  palma  á  pedirle  mi- 
sericordia, con  rostro  airado,  acompañado  de  gran  se- 
veridad, mandó  á  sus  gentes  y  capitanes  de  guerra  que 
los  matasen  á  todos ;  y  así,  fueron  muertos  gran  nftmero 
de  hombres  y  niños,  según  que  yo  trato  en  la  tercera 
iwrte  desta  historia.  Por  k>  cual  los  que  agora  son  vivos 
dicen  que  hay  quince  veces  mas  mujeres  que  hombres; 
y  habiendo  tan  gran  número,  sirven  desto  y  de  lo  mas 
que  les  mandan  sus  maridos  y  padres.  Las  casas  que 
tienen  los  natorales  cañares,  da  quien  voy  habkindoy 
son  pequeñas,  hechas  de  piedra,  la  cobertura  de  paja. 
Es  la  tierra  fértil  y  muy  abundante  de  mantenimientos  y 
caza.  Adoran  al  sol,  como  los  pasados.  Los  señores  se 
casan  con  las  mujeres  que  quieren  y  mas  les  agrada;  y 
aunque  estas  sean  muclias,  únaosla  principal,  f  antes 
que  se  casen  hacen  gran  convite ,  en  el  cual ,  después 
que  han  comido  y  bebido  á  so  voluntad,  hacen  ciertas 
cosas  ¿  su  uso.  El  hijo  de  la  mojer  principal  hereda  el 
señorío ,  aunque  el  señor  tenga  otros  mudios  hyos  ha- 
bidos en  las  demás  mujeres.  A  los  difuntos  los  metían 
en  las  sepulturas  de  la  suerte  que  hackn  sus  comarca» 
nos,  acompañados  de  mi;yeres  vivas ,  y  meten  con  eUos 
de  sus  cosas  ricas;  y  osan  de  las  armas  y  costumbres 


que  ellos.  Son  algunos  grandes  agoreros  y  hechiceros; 
pero  no  osan  el  pecado  nefando  ni  otras  idolatrías,  mas 
de  que  cierto  solían  estimar  y  reverenciar  al  diablo,  con 
quien  hablaban  los  que  para  ello  estaban  elegidos.  Ea 
este  tiempo  son  ya  cristianos  los  señores,  y  se  llamaba 
(cuando  yo  pase  por  Tumebamba)  el  principal  deltos 
don  Fernando.  Y  ha  placido  á  nuestro  Dios  y  redeutor 
que  merezcan  tener  nombre  de  hijos  suyos  y  estar  de- 
bajo de  la  unión  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  pues 
es  servido  que  oigan  el  sacro  Evangelio,  fratiíicando 
en  ellos  su  palabra,  y  quo  los  templos  destos  indios  se 
hayan  derribado. 

Y  si  el  demonio  algnna  vez  los  engaña,  es  con  encu- 
bierto engaño,  como  suele  muchas  veces  á  los  Geies,  y 
no  en  páblico,  como  solía  antes  que  en  estas  ludias  se 
pusiese  el  estandarte  de  la  cruz,  bandera  de  Cristo. 

Muy  grandes  cosas  pasaron  en  el  tiempo  del  reinado 
de  los  ingas  en  estos  reales  aposentos  de  Tumebamba, 
y  muchos  ejércitos  se  juntaron  en  ellos  para  cosas  im- 
portant»}S.  Cuando  el  Rey  moría,  lo  primero  que  liacit 
el  sucesor,  después  de  haber  tomado  la  borla  ó  corona 
del  reino,  era  enviar  gobernadores  á  Quito  y  á  este  Tu* 
mebamba,  á  que  tomasen  la  posesión  en  su  nombre, 
mandando  que  luego  le  hiciesen  palacios  dorados  y  muy 
ricos,  como  los  habían  hecho  á  sus  antecesores.  Y  asi, 
cuentan  los  orejones  del  Cuzco  (que  son  los  mas  sabios 
y  principales  deste  reino)  que  inga  Yupangue,  padre 
del  gran  Topahiga,  que  fué  el  fundador  del  templo,  so 
holgaba  de  estar  mas  tiempo  en  estos  aposentos  que  en 
otra  parte;  y  lo  mismo  dicen  de  Topainga,  su  bijo.  Y 
afirman  que  estando  en  ellos  Gnaynacapa,  supo  de  la 
entrada  de  los  españoles  en  su  tierra,  en  tiempo  que  es- 
taba don  Francisco  Pizarro  en  la  costa  con  el  navio  eo 
que  venía  él  y  sus  trece  compañeros,  que  fueron  los  pri- 
meros descubridores  del  Perú ;  y  aun  que  dijo  que  des- 
pués de  sus  dias  había  de  mandar  el  reino  gente  extra- 
ña y  semejante  á  la  que  venia  eo  el  navio.  Lo  cual  diría 
por  dicho  del  demonio^  como  aquel  que  pronosticaba 
que  los  españoles  habían  de  procurar  de  volver  á  la  tier- 
ra con  potencia  grande.  Y  cierto  ol  á  muchos  mdios 
entendidos  y  antiguos  que  sobre  hacer  unos  palacios 
en  estos  aposentos  fué  harta  parte  para  haber  las  di- 
ferencias que  hubo  entre  Goascar  y  Atabaiiba.  Y  con- 
cluyendo en  esto,  digo  que  fueron  gran  cosa  los  apo- 
sentos de  Tumebamba ;  ya  está  todo  desbaraUdo  y  may 
rolnado,  pero  bien  se  ve  lo  mucho  que  fueron. 

Es  muy  anclia  esta  provincia  de  los  Caiíares  y  lieos 
de  muchos  ríos,  en  los  cuales  hay  gran  riqueza.  El  año 
de  1514  se  descubrieron  tan  grandes  y  ricas  minas  ea 
ellos^que  sacaron  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Quito  mas 
de  ochocientos  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la  cantidad 
que  habla  deste  metal^quemochossacaban  en  labales 
mas  oro  que  tierra.  Lo  cual  afirmo  porque  pasó  así ,  y 
hablé  yo  con  quien  en  una  batea  sacó  mas  de  setecientos 
pesos  de  oro.  Y  sin  lo  que  los  españoles  hubieron,  sa- 
caron los  indios  lo  que  no  sabemos. 

En  toda  parte  desta  provincia  que  se  siembre  trigo 
ae  da  muy  bien » y  lo  mismo  hace  la  cebada ,  y  se  creo 
que  se  harán  grandes  viñas  y  se  darán  y  criarán  todas 
las  frutas  y  legumbres  que  sembraren  de  las  que  hay 
en  fispaosi  y  de  la  tierra  hay  algunas  muy  sabrosas. 
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Pifi  iitcer  ;  edüíear  cíodadeg  no  ftltt  grande  sitio, 
HDtes  lo  bty  muy  dispuesto.  Cuando  pasó  por  alU  el 
visorey  Blasco  Nuñea  Vela,  que  iba  huyendo  de  la  furia 
tiránica  de  Gonialo  Pizarro  y  de  los  que  eran  de  su  par- 
te, dicen  que  dijo  que  si  se  viese  puesto  en  la  goberna- 
ción del  reinoi  que  habla  de  fundar  en  aquellos  llanos 
una  ciudad,  y  repartir'los  indios  comarcauos  ú  los  ve- 
cinos que  en  ella  quedasen.  Mas  siendo  Dios  servido,  y 
pemnitiéndolo  por  algunas  causas  que  él  sabe,  hubo  de 
ser  el  Visorey  muerto;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  al  ca- 
pitán Alonso  de  Mercadillo  que  fundase  una  ciudad  en 
aquellas  comarcas ,  y  por  tenerse  este  asiento  por  tér- 
Diino  de  Quito  no  se  pobló  en  él ,  y  se  asentó  en  la  pro- 
TÍDcia  de  Chaparra,  según  diré  luego.  Des<le  la  ciudad 
da  San  Francisco  del  Quito  basta  estos  aposentos  hay 
cincuenta  y  cinco  leguas.  Aquf  dejaré  el  camino  real 
por  donde  voy  caminando,  por  dar  noticia  de  los  pue- 
blos y  regiones  que  hay  en  las  comarcas  de  las  ciuda- 
des Puerto- Viejo  y  Guayaquil;  y  concluido  con  sus 
fiíndacionesi  volveré  al  camino  real  que  he  comen- 
sadOb 

CAPITCLO  XLV. 

Del  camloA  qoc  hay  de  le  provinela  de  Qoitn  i  la  eosU  de  la  nar 
del  Sur,  7  términos  de  la  cUdad  de  Poerto-Vlejo. 

Llegado  he  con  mi  escríptura  á  los  aposentos  de  Tu- 
nebamba,  por  poder  dar  noticia  de  manera  que  se  en- 
tienda de  las  ciudades  de  Puerto-Viejo  y  Guoyaquil.  Y 
cierto  rehusé  en  este  paso  la  carrera  de  pasar  adelante ; 
porque,  lo  uno,  yo  anduve  poco  por  aquellas  comarcas, 
y  lo  otro,  porque  los  naturales  son  (altos  de  razón  y  or- 
den política;  tanto,  que  con  gran  diflcultad  se  puede 
colegir  delloa  sino  poco ,  y  también  porque  me  párese» 
que  basfaba  proseguir  el  camino  real ;  roas  la  obligación 
que  tengo  de  satisfacer  á  los  curiosos  me  hace  tomar 
¿nimode  pasar  ailelaiUe  para  darles  verdadera  relación 
de  todas  las  cosas  que  mas  posible  me  fuere.  Lo  cual 
creo  cierto  me  será  agradescido  por  ellos  y  por  los  doc- 
tos h'tmiires  benévolos  y  prudentes.  Y  así,  de  lo  mas 
verdadero  y  cierto  que  yo  hallé  tomé  la  relación  y  n(»- 
ticia  que  aquí  diré.  Lo  cual  hecho,  volveré  á  mi  prin- 
cipal camino. 

l>ues  volviendo  á  estas  ciudades  de  Puerto-Viejo  y 
Guayaquil,  es  dcsta  manera:  que  saliendo  por  el  cami- 
no de  Quito  á  la  parte  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
comenzaré  desde  Quaque,  que  es  por  aquel  cabo  el  prin- 
cipio desta  tierra,  y  por  la  otra  se  podrá  decir  el  Un. 
De  Tumebamka  no  hay  camino  derecho  á  la  costa,  sino 
es  para  ir  á  salir  á  los  lérminos  de  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel, primera  pobkcion  hecha  por  los  cristianos  en  el 
Perú. 

Per  lo  cual  digo  que  en  U  comarca  de  Quito,  no 
muy  l^oe  de  Tumebamba,  está  una  provincia  que  ha 
por  nombro  Chumbo,  puesto  que  antes  de  llegar  allí 
iiay  otras  mayores  y  menores  pobladas  de  gente  ves- 
tida, y  que  sus  mujeres  son  de  buen  parecer.  Hay  en 
la  comarca  destos  pueblos  aposentos  principales,  como 
en  los  pasados,  y  sirvieron  y  obedecieron  á  los  ingas 
seííores  su}os,  y  hablaban  la  lengua  general  que  se 
mandó  por  ellos  que  se  usase  en  todas  partes.  Y  á  tiem- 
pos osan  de  congregaciones  para  hailarao  en  ellas  ios 
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mas  príndpalea,  adonde  tratan  lo  qtie  conviene  el  be- 
neficio, así  de  sus  patrias  como  de  los  particulares  pro^ 
▼echos  dellos.  Tienen  las  costumbres  como  los  que  ar- 
riba he  dicho,  y  son  semejantes  á  ellos  en  las  religio- 
nes. Adoran  por  dios  al  sol  y  á  otros  dioses  que  ellos 
tienen  ó  tenían.  Creen  la  inmortalidad  del  ánima.  Te- 
nían su  cuenta  con  el  demonio ,  y  permitiéndolo  Dios 
por  sus  pecados,  tenia  sobre  ellos  gran  señorío.  Agora 
en  este  tiempo, como  por  todas  portesse  predica  lasan^ 
ta  fe,  muchos  se  llagan  y  están  conjuntos  con  los  cris- 
tianos, y  tienen  entre  ellos  clérigos  y  frailes  que  les  do- 
trinan  y  enseñan  las  cosas  de  la  fe. 

Cada  uno  de  los  naturales  destas  provincias  y  todos 
los  mas  linajes  de  gentes  que  habitan  enaqoellas  partea 
tienen  una  señal  muy  cierta  y  usada,  por  la  cual  en  to^ 
das  partes  son  conocidos.  Estando  yo  en  el  Cuzco  entra- 
ban de  muchas  partes  gentes,  y  por  las  señales  conocía- 
mos que  los  unos  eran  canchea  y  los  otros  cañas  y  los 
otros  collas,  y  otros  guaneas  y  otros  cañares  y  otros  cha- 
cliapoyas.  Lo  cual  cierto  fué  galana  invención  para 
en  tiempo  de  guerra  no  tenerse  unos  por  otros,  y  para 
en  tiempo  de  paz  conocerse  á  si  propios  entre  mucho» 
linajes  de  gentes  que  se  congregaban  por  mandado  da 
los  señores  y  se  juntaban  para  cosas  tocantes  á  su  ser- 
vicio, siendo  todos  de  una  color  y  faiciones  y  aspecto,  y 
sin  barbas,  y  con  un  vestido,  y  usando  por  toda  la  tierra 
un  solo  lenguaje.  En  todos  los  mas  destos  pueblos  prin- 
cipales hay  iglesias  adonde  se  dicen  misas  y  sedouina, 
y  se  tiene  gran  cuidado  y  orden  en  traer  los  mucbachos 
hijos  de  los  indios  á  que  aprendan  las  oraciones,  y 
con  ayuda  de  Dios  se  tiene  esperanza  que  siempre  irá 
en  crecimiento. 

Desta  provincia  de  Chumbo  van  hasta  catorce  le- 
guas, todo  camino  áspero  y  á  partes  diücultoso,  hasta 
llegar  á  un  rio,  en  el  cual  Imy  siempre  naturales  de  la 
comarca  que  tienen  balsas  en  que  llevan  á  los  cami- 
nantes por  aquel  rio  á  salir  al  paso  que  dicen  de  Guay- 
nacapa.  El  cual  está  (á  lo  que  dicen)  de  la  isla  de  la 
Puna  doce  leguas  por  una  parte,  y  por  otra  hay  in- 
dios naturales  y  no  de  tanta  razón  como  los  que  atrás 
quedan ,  porque  algunos  dellos  enteramente  no  fueroa 
conquistados  por  los  reyes  ingas. 

CAPITULO  XLVL 

En  qae  le  da  noticia  de  algnoas  cosas  tocantes  i  tos  proviaeiaS 

de  Piíerlo-Viejo  y  á  la  Unen  Eqolnocial. 

El  primer  puerto  de  la  tierra  del  Perú  es  el  de  Pasaos, 
y  del  y  del  río  de  Santiago  comenzó  la  gobernación  del 
marqués  don  Francisco  Pixarro,  porque  lo  que  queda 
atrás  hacia  la  parte  del  norte  cae  en  los  términos  de  la 
provincia  del  rio  de  San  Juan;  y  asi,  se  puede  decir 
que  entra  en  los  límites  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Puerto-Viejo,  donde,  por  ser  esta  tierra  tan  vecina  ala 
Equmocial,  se  cree  que  son  en  alguna  manera  los  mk 
tura  les  no  muy  sanos. 

En  lo  tocante  á  la  linea,  algunos  de  los  cosmógrafos 
antiguos  variaron,  y  erraron  en  afirmar  que  por  ser  cá- 
lida no  se  podia  habitar.  Y  porque  estoes  claro  y  ma- 
nifiesto á  todos  los  que  habemos  Tisto  la  fertilidad  de  I» 
tierra  y  abundancia  de  las  cosas  para  te  sustentaron  d^ 
los  hombres  pertenecientes,  y  porque  desta  linea  Equi- 


Digitized  by 


Google 


4M 


PEDRO  DB  CIEZA  DE  LBON. 


nocial  se  toca  en  slgiiDas  partes  desta  historia ,  por  tan- 
to daré  aquí  razón  de  lo  que  delia  tengo  entendido  de 
hombres  peritos  en  Ja  cosmografía ;  lo  cual  es,  que  la 
h'nea  Equinocíal  es  una  vara  ó  círculo  imaginado  por 
medio  del  mundo»  de  levante  en  poniente,  en  igual  apar- 
tamiento de  los  polos  del  mundo.  Dícese  biquinocial 
porque  pasando  el  sol  por  ella  liace  equinocio,  que 
quiere  decir  igualdad  del  día  y  de  la  noche.  Esto  es  dos 
veces  en  el  aiío,  que  son  á  1 1  de  marzo  y  á  43  de  se- 
tiembre. Y  es  de  saber  que  (como  4icho  tengo)  fué  opi- 
nión de  algunos  autores  antiguos  que  debajo  desta  lí- 
nea Equinocíal  era  inhabitable;  lo  cual  creyeron  por- 
que, como  allí  envía  el  sol  sus  nifos  derecliamente  á  la 
tierra,  habría  tan  excesivo  calor,  que  no  se  podría  habi- 
tar. Desta  opinión  fueron  Virgilio  y  Ovidio  y  otros  sin- 
gulares varones.  Otros  tuvieron  que  alguna  parte  sería 
habitada,  siguiendo  á  Ptolomeo,  que  dice :  aNo  convie- 
ne que  pensemos  que  la  tórrida  zona  totalmente  sea 
inhabitada.»  Otros  tuvieron  que  allí  no  solamente  era 
templada  y  sm  demasiado  calor,  mas  aun  templadísima. 
Y  esto  aGrma  san  Isidoro  en  el  prímero  de  las  EUmolo- 
gias,  donde  dice  que  el  paraíso  terrenal  es  en  el  orien- 
te, debajo  de  la  linea  Equinociul^  templadísimo  y  ame- 
nísimo lugar.  La  ezperíencia  agora  nos  muestre  que, 
no  solo  debajo  de  la  Equinocíal ,  mas  toda  la  tórrida 
lono ,  que  es  de  un  trópico  á  otro ,  es  habitada ,  rica  y 
viciosa,  por  razón  de  ser  todo  el  año  los  dias  y  noches 
casi  iguales.  De  manera  que  el  frescor  de  la  noche  tiem- 
ple el  calor  del  día,  y  asi  contlno  tiene  la  tierra  sazón 
para  producir  y  criar  los  frutos.  Esto  es  lo  que  de  su 
propio  natural  tiene,  puesto  que  accidentalmente  en  al- 
gunas partes  hace  diferencia. 

Pues  tornando  á  esta  provincia  de  Santiago  de  Puer- 
to-Viejo, digo  que  los  indios  desta  tierra  no  viven  mu- 
cho. Y  pare  hacer  esta  experiencia  en  los  españoles, 
hay  tan  pocos  viejos  hasta  ogora,  que  mas  se  han  opo- 
cadocon  las  guerras  que  no  con  enfermedades.  Desta 
línea  hacia  la  parte  del  polo  Ártico  está  el  trópico  de 
Cáncer  cuatrocientas  y  veinte  leguas  delia,  en  veinte  y 
tres  grados  y  medio ,  donde  el  sol  llega  á  los  i -I  de  ju- 
nio y  nunca  pasa  del ;  porque  desde  allí  da  la  vuelta  há* 
cia  la  misma  línea  Equinocíal,  y  vuelve  ¿  ella  á  13  de 
setiembre ;  y  por  el  consiguiente  deciende  hasta  el  tró- 
pico de  Capricornio  otras  cuatrocientas  y  veinte.Ieguas, 
y  está  en  los  mismos  veinte  y  tres  grados  y  medio.  Por 
manera  que  hay  distancia  de  ochocientas  y  cuarenta  le- 
guas de  trópico  á  trópico.  A  esto  llamaron  los  antiguos 
la  tórrida  zona,  que  quiere  decir  tierra  tostada  6  que- 
mada, porque  el  sol  en  todo  el  ano  se  mueve  encuna 
delia. 

Los  naturales  desta  tierra  son  de  mediano  cuerpo,  y 
tienen  y  poseen  fértilísima  tierra,  porque  se  da  gran 
cantidad  de  maíz  y  yuca  y  ajes  ó  batatas ,  y  otras  mu- 
chas maneras  de  raíces  provechosas  para  la  sustenta- 
ción de  los  hombres.  Y  también  hay  gran  cantidad  de 
guayalÑis  muy  buenas,  de  dos  ó  tres  maneras,  y  guabas 
y  aguacates  y  tunas  de  dos  suertes,  las  unas  blandís  y  de 
tansingular  sabor,  que  se  tienepor  fruta  gustosa;  caimi- 
tos, y  otrafruta  que  llaman  cereeilhis.  Hay  también  gran 
cantidad  de  melones  de  los  de  España  y  de  los  de  hi  Uer- 
ca ,  y  se  dan  por  todfis  partes  muclias  legqmhres  y  ha- 


bas, y  hay  muchos  áriMes  de  naranjos  y  Ernas,  ynof^o^ 
ca  cantidad  de  plátanos,  y  se  crían  en  algunas  parles  sm* 
guiares  pinas ;  y  de  los  puercos  que  solía  haber  en  la  tieN 
ra  hay  gran  cantidad,  que  tenían  (como  conté  hablando 
del  puerto  de  Uraba)  el  ombligo  junto  á  los  lomos,  lo 
cual  no  es  sino  alguna  ensaque  allí  les  nace ,  ycomo  por 
la  parte  de  abajo  no  se  halla  ombligo,  dijeron  seriólo 
que  está  arriba ;  y  la  carne  destos  es  muy  sabrosa.  Tam- 
bién hay  de  los  puercos  déla  casta  de  E^ña  y  muchos 
venados  de  la  mas  singular  carne  y  sabrosaque  hay  en  la 
mayor  parte  del  Perú.  Perdices  se  crían  no  pocas  ma- 
nadis  dellas,  y  tórtolas,  palomas,  pavas,  faisanes  y  otro 
gran  número  de  aves,  entre  las  cuales  hay  una  que  lla- 
man xuta,  que  será  del  tamaño  de  un  gran  pato;  á  esta 
crian  los  indios  en  sus  casas,  y  son  domésticas  y  buenas 
para  comer.  También  hay  otra  qne  tiene  por  nombre 
maca,  quo  es  poco  menor  que  un  gallo ,  y  es  linda  cosa 
ver  las  colores  que  tiene  y  cuan  vivas ;  el  pico  destas  es 
algo  grueso  y  mayor  que  un  dedo,  y  partido  en  dos  per- 
fetisimas  colores,  amarílla  y  colorada.  Pof  los  montessa 
ven  algunas  zorras  y  osos,  leoncillos  pequeños  y  algonos 
tigres  y  culebras;  pero,  en  fin,  estos  animales  antes  bu- 
yen  del  hombre  que  no  le  acometen.  Otros  algunos  ha- 
brá de  que  yo  no  tengo  noticia.  Y  también  hay  otras 
■ves  nocturnas  y  de  rapiña,  así  por  la  costa  como  por 
h  tierra  dentro,  y  algunos  condores  y  otras  aves  que 
llaman  gallinazas  hediondas ,  ó  por  otro  nombra  aaras. 
En  las  quebradas  y  montes  hay  grandes  espesuras,  flo- 
restas y  árboles  de  muchas  maneras,  provechosos  para 
hacer  casas  y  otras  coas  ;  en  lo  interior  de  algunos  do- 
llos  crían  abejas,  que  hacen  en  la  concavidad  de  los  ¿r- 
boles  panales  de  miel  singular.  Tienen  estos  indios  mo- 
chas pesquerías,  adonde  matan  pescado  en  cantidad; 
entro  ellos  se  toman  unos  que  llaman  bonitos,  que  es 
mala  naturaleza  de  pescado,  porque  causa  á  quieo  lo 
come  calenturas  y  otros  males.  Y  aun  en  la  mayor  parte 
desta  costa  se  crian  en  los  hombres  unas  berrugas  ber^ 
mejas  del  grandor  de  nueces,  y  les  nascen  en  la  frente 
y  en  his  narices  y  en  otras  partes ;  que,  demás  de  ser  mal 
grave,  es  moyor  la  fealdad  que  hace  en  los  rostros,  y 
créese  que  de  comer  algún  pescado  procede  este  mal. 
>  Como  quiera  que  sea,  reliquias  son  de  aquella  costa,  y 
sin  los  naturales,  ha  habido  muchos  españoles  que  bao 
tenido  estas  lierrugas. 

En  esta  costa  y  tierra  subjeta  á  la  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  y  á  la  de  Guayaquil  hay  dos  maneras  de  gente, 
porque  desde  el  cabo  de  Pasaos  y  rio  de  Santiago  hasta 
el  pueblo  de  Zalango  son  los  hombres  labrados  en  el 
rostro,  y  comienza  la  labor  desde  el  nacimiento  de  la 
oreja  y  superior  del,  y  deciende  hasta  la  barba,  del  aa- 
clior  que  cada  uno  quiere.  Porque  unos  se  labran  la  ma- 
yor parle  del  rostro  y  otros  menos,  casi  y  de  la  manera 
qué  se  labran  los  moros.  Las  mujeres  destos  indios,  por 
el  consiguiente,  andan  labradas  y  vestida^  ellas  y  sus 
maridos  de  mantas  y  camisetas  de  algodón,  y  algunas 
de  lana.  Traen  en  sus  personas  algún  adornamiento  de 
joyas  de  oro  ynnascuentas  muy  menudas,  á  quien  llaman 
chaqaira  colorada,  que  era  rescate  eitremado  y  rico.  Y 
en  otras  provincias  he  visto  yo  que  se  tenia  por  tan  pre- 
ciada osla  chaquira,  que  se  daba  harta  cantidad  de  on) 
por  ella.  En  laprovhidade  Quimbaya  (que  es  dondeeslá 


Digitized  by 


Google 


LA  CRÓNICA 
situada  It  ciudad  <feC«rtago)le  dieron  cierioscaciquésó 
principales  al  mariscal  Robledo  mas  de  mil  y  quiaieutos 
pesos  por  poco  menos  de  una  libra.  Pero  en  aquel  tiempo 
por  tres  ó  cuatro  diamantes  de  vidrio  daban  docientos  y 
trecientos  pesos.  Y  en  esto  de  venderá  los  indios,  segu- 
ros estamos  que  no  nos  llamaremos  á  engaño  cóndilos. 
Aun  me  ha  acaecido  vender  ¿indio  una  hacha  pequeiís  de 
cobre,  y  darme  él  por  elia  tanto  oro  fino  como  la  hacha 
pesaba ;  y  los  pasos  tampoco  iban  muy  por  el  fiel ;  pero 
ya  es  otro  tiempo,  y  sabien  bien  vender  lo  que  tienen  y 
mercar  lo  que  lian  menester.  Y  los  principales  pueblos 
donde  los  naturales  usan  labrarse  en  esta  provincia  son : 
Pasaos,  Xaramiio,  PimpanguacOi  Peclausemeque  y  el 
valle  de  Xagua,  Pechonse,  y  los  de  Monte-Cristo,  Ape^ 
cbigue  y  Silos,  y  Caniiloha  y  Manta  y  Zapil ,  Msnavi, 
Xaraguaza,  y  otros  que  no  se  cuentan,  que  están  á  una 
|Mirte  y  é  otra.  Las  casas  que  tienen  son  de  madera,  y 
por  cobertura  poja ,  unas  pequeñas  y  otras  mayores,  y 
como  tiene  la  posibilidad  el  señor  dalla. 

CAPITULO  XLVn. 

De  lo  qne  te  tiene  sobre  si  fueron  conquistados  estos  indios  desta 
comares,  ó  no,  por  los  ingas,  y  la  muerte  que  dieron  A  ciertos 
capiuoes  deTopainga  Tnpangue. 

Muchos  dicen  que  los  señores  ingas  no  conquistaron 
ni  pusieron  debajo  de  su  señorío  á  estos  indios  natura- 
les de  Puerto-Viejo  de  que  voy  aquí  tratando;  ni  que 
enteramente  los  tuvieron  en  su  servicio,  aunque  algu- 
nos afirman  lo  contrario,  diciendo  que  si  los  señorearon 
y  tuvieron  sobre  ellos  mando.  Y  cuenta  el  vulgo  sobre 
esto  que  Goaynacapa  en  persona  vino  á  los  conquistar, 
y  porque  en  cierto  caso  no  quisieron  cumplir  su  volun- 
tad, que  mandó  por  ley  que  ellos  y  sus  d¿cendientes  y 
sucesores  se  sacasen  tres  dientes  de  la  boca  de  los  de  la 
parle  de  encima  y  otros  tres  de  los  mas  bajos ,  y  que  en 
la  provincia  de  los  Guancabilcas  se  usó  mucho  tiempo 
esbi  costumbre.  Y  á  la  verdad,  como  todas  las  cosas  del 
pueblosea  una  confusión  de  variedad,  y  jamás  saben  dar 
•nel  blanco  déla  verdad,  no  meespanto  que  digan  esto, 
pues  en  otras  cosas  mayores  fingen  desvarios  no  pensa- 
dos, que  después  quedan  en  el  sentido  de  las  gentes ,  y 
no  ha  de  servir  para  entre  los  cuerdos  sino  de  üUbulas  y 
Dovelas.  Y  esta  digresión  quierojiacerla  en  este  lugar 
para  que  sirva  en  lo  de  adelante;  pues  las  cosas  que  ya 
están  escriptas,  si  se  reiteran  muchas  veces  es  fastidio 
para  el  lector.  Servirá  (como  digo)  pare  dar  aviso  que 
en  las  mas  de  las  cosas  que  el  vulgo  cuenta  de  los  acaes^ 
cimientos  que  han  pasado  en  Pera  son  variaciones, 
como  arriba  digo.  Y  en  lo  que  toca  ¿  los  naturales,  los 
que  fueren  curiosos  de  saber  sus  secretos  entenderán 
lo  que  yo  digo.  Y  en  lo  tocante  á  la  gobernación  y  á  his 
guerras  y  debales  que  ba  habido,  no  pongo  por  jueces 
sino  á  los  varones  que  se  hallaron  eu  las  consulUs  y 
congregaciones  y  en  el  despacho  de  ios  negocios ;  e»* 
los  tales  digan  lo  que  pasó,  y  cuenten  los  dichos  del 
piieblo ,  y  verán  cómo  no  concuerda  lo  uno  con  lo  otro. 
Y  esto  baste  para  aquí. 

Volviendo  pues  al  propósito,  digo  que  (según  yo  ten- 
go entendido  de  indios  viejos  capitanes  que  fueron  de* 
Guaynacapa)  en  tiempo  del  gran  Topainga  Yupangue, 
su  padre,  vinieron  ciertos  capitanes  suyos  con  alguna 
HA-ii. 
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copia  de  gente,  sacada  dé  las  guarniciones  ordinarias 
que  estaban  en  muchas  provincias  del  reino ,  y  con  ma- 
ñas y  maneras  que  tuvieron  los  atrajeron  á  la  amistad 
y  servicio  de  Topainga  Yupaogue.  Y  muchos  de  los 
principales  fueron  con  presentes  á  la  provincia  de  los 
Pallasa  le  hacer  reverencia ;  y  él  los  recibió  benigna- 
mente y  con  mucho  amor,  dando  á  algunos  de  los  que 
le  vinieron  á  ver  piezas  ricas  de  lana  hechas  en  el  Cuz* 
co.  Y  como  le  conviniese  volver  á  las  {provincias  de  ar- 
riba, adonde  por  su  gran  valor  era  tan  estimado,  que 
lo  llamaban  padre  y  le  honraban  con  nombres  preemi- 
nentes, fué  tanta  su  benevolencia  y  amor  para  con  to- 
dos, que  adquirió  enlre  ellos  famar  perpetua.  Y  por  dar 
asiento  en  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  del  reino, 
partió  sin  poder  por  su  persona  visitar  las  provincias 
destos  indios;  en  las  cuales  dejó  algunos^gobernadore^ 
y  naturales  del  Cuzco,  para  que  les  hiciesen  entender 
la  manera  con  que  hablan  de  vivir  para  no  ser  tan  rús- 
ticos y  para  otros  efetos  provechosos.  Pero  ellos,  no  so- 
lamente no  quisieron  admitir  el  buen  deseo  destos  que 
por  mandado  de  Topainga  quedaron  en  estas  provin- 
cias para  que  los  encaminasen  en  buen  uso  de  vivir  y 
en  la  polida  y  costumbres  suyas,  y  les  hiciesen  enten- 
der lo  tocante  al  agrícultura,  y  les  diesen  manera  de 
vivir  con  mas  acertada  orden  de  la  que  ellos  usaban; 
mas  antes,  en  pago  del  beneficio  que  recibieran  si  no 
fueran  tan  mal  conocidos,  los  mataron  todos,  que  no 
quedó  ninguno  en  los  términos  desta  comarca,  sin  quo 
les  hiciesen  mal  ni  les  fuesen  tiranos  para  que  lo  me^ 
reciesen.  Esta  grande  crueldad  afirman  que  entendió 
Topainga ,  y  por  otras  causas  muy  importantes  la  disi- 
mull,  no  pudieodo  entender  en  castigar  á  los  que  tan 
roalameole  hablan  muerto  á  estos  sus  capitanes  y  va« 
sailos. 

CAPITULO  XLVIII. 

Cómo  estos  Indios  foeron  conqnisiados  por  Gua3maeapa ,  y  de  có- 
mo hablaban  con  el  demonio,  y  sacrificaban  y  enterraban  con  ios 
aeSores  mnjeres  vivas. 

Pasado  lo  que  tengo  contado  en  esta  provincia  de 
Santiago,  comarcana  á  la  ciudad  de  Puerto^Viejo ,  és 
público  enlre  muchos  de  los  naturales  della  que  an- 
dando los  tiempos,  y  reinando  en  el  Cuzco  aquel  que  tu- 
vieron por  grande  y  poderoso  rey,  llamadef  Guayna- 
capa ,  abajando  por  su  propia  persona  á  visitar  las  pro- 
vincias de  Quito,  sojuzgó  enteramente  á  su  señorío á 
todos  estos  naturales  desta  provincia;  aunque  cuentan 
que  primero  le  mataron  mayor  número  de  gente  y  ca- 
pitanes que  i  su  padre  Topainga  >  y  con  mayor  false- 
dad y  eugaíio,  como  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Y 
base  de  entender  que  todas  estas  materias  que  escribo 
eu  lo  tocante  á  los  sucesos  y  cosas  da  los  indios,  lo 
cuento  y  trato  por  relación  que  de  todo  me  dieron  ellos 
mismos;  los  cuales,  por  no  tener  letras  ni  saberlas,  y 
pare  que  el  tiempo  no  consumiese  sus  acaescimientos  y 
hazañas,  tenían  una  gentil  y  galana  invención,  como 
trataré  en  la  segunda  parte  desta  crónica.  Y  aunque 
en  estas  comarcas  se  hicieron  servicios  á  Guaynacapa, 
y  presentes  de  esmeraldas  ricas  y  de  oro  y  de  las  cosos 
que  ellos  mas  tenían ,  no  habla  aposentos  ni  depósitos^ 
como  habernos  dicho  que  hay  en  las  provincias  pasa- 
das. Y  esto  también  lo  causaba  ser  la  tierra  tan  enfer- 
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na  y  los  pueblos  tan  pequeüos;  lo  cual  era  cansa  que 
no  quisiesen  residir  ea  ella  ios  orejones,  por  tenerla 
por  de  poca  estimación ,  pues  en  la  que  ellos  moraban 
y  poseían  bebía  bien  donde  se  pudiesen  cztender.  Eran 
Jos  naturales  destos  pueblos  que  digo ,  en  extremo 
agoreros  y  usaban  de  grandes  religiones;  tanto,  que 
en  la  mayor  parle  del  Perú  no  hubo  otras  gentes  que 
4anto  como  estos  sacriGcasen,  según  es  público  y  no- 
torio. Sus  sacerdotes  tenían  cuidado  de  ios  templos  y 
del  servicio  de  ios  simulacros  ó  ídolos  que  representa- 
ban la  figura  de  sus  falsos  dioses ;  dolante  de  los  cua- 
les, á  sus  tiempos  y  horas,  decían  algunos  cantares  y 
hacían  las  cerimonias  que  aprendieron  de  sus  migfores, 
xil  uso  y  eostumbre  que  sus  antiguos  tenían.  Y  el  demo- 
nio con  espantable  figura  se  dejaba  ver  de  los  que  esta- 
ban establecidos  y  señalados  para  aquel  maldito  oficio; 
los  cuales  eran  muy  reverenciados  y  temidos  por  todos 
•los  linajes  y  tierras  destos  indios.  Entre  ellos  uno  era 
el  que  daba  las  respuestas  y  les  hacia  entender  todo  lo 
que  pasaba,  y  aun  muchas  veces,  por  no  perder  el  cré- 
dito y  reputación  y  carecer  de  su  honor,  hacia  aparen<- 
cias  con  grandes  meneos,  para  que  creyesen  que  el  de- 
monio le  comunicaba  las  cosas  arduas  j  de  mucha  ca- 
lidad, y  todo  lo  que  había  de  suceder  en  lo  futuro;  en 
lo  cual  pocas  veces  acertaba,  aunque  hablase  por  boca 
del  mismo  diablo.  Y  ninguna  batalla  ni  acaescimiento 
ha  pesado  entra  nosotros  mismos,  en  nuestras  guerras 
locas  y  civiles ,  que  los  indios  de  todo  este  reino  y  pro- 
vincia no  lo  iiayan  primero  anunciado  y  dicho;  mas  có- 
mo y  adonde  se  ha  de  dar,  antes  ni  agora  ni  en  ningún 
tiempo  ttimca  de  veras  aciertan  ni  acertaban ;  pues  está 
muy  daro ,  y  asi  se  ha  de  creer,  que  solo  Dios  sabe  los 
4icaescimientos  por  venir,  y  no  otra  criatura.  Y  si  el  de- 
monio acierta  en  algo  es  acaso ,  y  porque  siempre  res- 
ponde equívocamente ,  que  es  decir,  palabras  que  pue- 
den tener  muchos  entendimientos.  Y  por  el  don  de  su 
sutilidad  y  astucia ,  y  por  la  mucha  edad  y  experiencia 
que  tiene  en  todas  las  cosas ,  hubla  con  los  simples  que 
le  oyen ;  y  asi ,  muchos  de  los  gentiles  conocieroa  el 
engaño  d^tas  respuestas.  Muchos  destos  indios  tienen 
por  cierto  el  demonio  ser  falso  y  malo,  y  le  obedescian 
mas  por  temor  que  por  amor,  como  trataré  mas  krgo 
en  lo  de  adelante.  De  manera  que  estos  indios^  unas 
veces  engañados  por  el  demonio,  y  otras  por  el  mismo 
sacerdote ,  fingiendo  lo  que  no  era ,  los  traía  sometidos 
«n  su  servicio,  todo  por  la  permisión  del  poderoso  Dios. 
£tt  los  templos  6  guacas ,  que  es  su  adoratorlo»  les  da- 
ban á  los  que  tenían  por  dioses  presentes  y  servicios ,  y 
matabaaeninuiles  para  ofrecer  por  sacrificio  la  sangre 
dellos.  Y  porque  les  fuese  mas  grato ,  sacrificaban  otra 
eos»  mas  noble ,  que  era  sangre  de  algunos  indios,  á  lo 
que  muchos  afirman.  Y  si  hablan  preso  á  algunos  de  sus 
comarcanos,  con  quien  tuviesen  guerra  ó  alguna  ene- 
mistad, juntábanse  (según  también  cuentan ),  y  después 
de  haberse  embriagado  con  su  vino  y  haber  hecho  lo 
mismo  d^l  preso ,  con  sus  navajas  de  pedernal  ó  de  co- 
bre el  sacerdote  mayor  dellos  lo  mataba ,  y  cortándole 
KacabeiB,  la  nfrecian  con  el  cuerpo  al  maldito  demonio, 
enemigo  de  natura  humana.  Y  cuando  alguno  dellos  es-* 
taba  enfermo  Irauúbase  muchas  veces,  y  hacía  otras> 
ofrendas  y  sacrificios,  pidiendo  la  salud. 


Los  señores  que  morian  eran  muy  llorados  y  metidos 
en  las  sepulturas,  adonde  también  echaban  con  ellos 
algunas  mujeres  vivas  y  otras  cosas  de  las  mas  precia- 
das que  ellos  tenían.  No  ignoraban  la  inmortalidad  del 
ánima ;  mas  tampoco  podemos  afirmar  que  lo  sabían 
enteramente.  Has  es  cierto  que  estos ,  y  aun  los  mas  de 
gran  parte  deslas  Indias  (según  contaró  adelante),  que 
con  las  ilusiones  del  demonio,  andando  por  las  semen- 
teras, se  les  aparece  en  figura  de  las  personas  que  ya 
eran  muertas,  de  los  que  habían  sido  sus  conocidos, 
y  por  ventura  padres  ó  parientes;  los  cuales  parecía 
que  andaban  con  su  servicio  y  aparato,  como  cuando 
estaban  en  el  mundo.  Con  tales  aparencias  ciegos,  los 
tristes  seguían  la  voluntad  del  demonio;  y  asi,  me- 
tían en  las  sepulturas  la  compañía  de  vivos  y  otras  co- 
sas, para  que  llevase  el  muerto  mas  honra;  teniendo 
ellos  que  haciéndolo  así  guanlaban  sus  religiones  y 
cumplían  el  mandamiento  de  sus  dioses,  y  iban  á  lugar 
deleitoso  y  muy  alegre, adonde  habían  de  andar  envuel- 
tos en  suscomidas  y  bebidas,  como solianacáenel mun- 
do al  tiempo  que  fueron  vivos. 

CAPITULO  XLIX. 

De  eómo  se  dabas  poco  estos  nadios  de  haberlas  numeres  tfrgiaes, 
y  de  cdmo  usaban  el  nefando  pecado  de  la  sodomía. 

En  muchas  deslas  partes  los  indios  dellas  adoraban 
al  sol ,  aunque  todavía  tenían  tino  á  creer  que  había  un 
Hacedor,  y  que  su  asiento  era  en  el  cielo.  El  adorar  al 
sol ,  ó  debierou  de  tomarlo  de  los  ingas,  ó  era  por  ellos 
hecho  antiguamente  en  la  provincia  de  los  Guancavíl- 
cas,  por  sacrificio  establecido  por  los  mayores  y  usado 
de  muchos  tiempos  dellos. 

Solían  (según  dicen)  sacarse  tres  dientes  de  lo  supe- 
rior de  la  boca  y  otros  tres  de  lo  inferior ,  como  en  lo 
de  atrás  apunté ,  y  sacaban  destos  dientes  loe  padres  á 
los  hijos  cuando  eran  de  muy  tierna  edad,  y  creían  que 
en  hacerlo  no  cometían  maldad ,  antes  lo  tenían  por 
servicio  grato  y  muy  apacible  á  sus  dioses.  Casábanse 
como  lo  hacían  sus  comarcanos ,  y  aun  oí  afirmar  que 
algunos é  ios  mas,  antes  que  casasen ,  á  la  que  había 
de  tener  marido  la  CQiTompian ,  usando  con  ella  sus  In- 
jurias. Y  sobre  esto  me  acuerdo  de  que  en  cierta  parta 
de  la  provincia  de  Cartagena ,  cuando  casan  las  hijas 
y  se  hade  entregar  la  esposa  al  novio,  la  madre  de  la 
moza ,  en  presencia  de  algunos  de  su  linaje,  la  corrom- 
pe con  los  dedos.  De  manera  que  se  tenia  por  mas  bo^ 
ñor  entregarla  al  marido  con  esta  manera  de  cormpcton 
que  no  con  su  virginidad.  Ya  de  la  una  costumbre  6  de 
la  otra,  mejor  era  la  que  usan  algunas  destas  tierras, 
y  es ,  que  los  mas  parientes  y  amigos  toman  dueña  á  la 
que  está  virgen ,  y  con  aquella  condteien  la  casan  y  los 
maridos  k  reciben. 

Heredan  en  el  señorío,  que  es  mando  sobre  los  indios, 
el  bijo  al  padre,  y  si  no,  el  segundo  hermano;  y  faltando 
estos  (conformo  á  la  relación  que  á  mi  me  dieron),  Tie- 
ne al  hijo^le  la  hermana.  Hay  algunas  mujeres  de  buen 
parescer.  Entra  estos  indios  de  que  voy  tratando ,  y  en 
sus  pueblos  se  hace  el  mejor  y  mas  sabroso  pan  de  maíz 
que  en  la  mayor  parte  de  las  Indias ,  tan  gustóse  y  bien 
amasado,  que  es  mejor  que  alguno  de  (rigu  que  se  tiene 
por  bueno. 
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LA  CRÓNICA 
EoatgQDOs  pueblos  destos  indios  tienen  gran  canti* 
Jad  de  cueros  de  hombres  llenos  de  ceniza ,  tan  espan* 
tablescomo  los  que  dije  en  lo  de  atrás  que  había  en  el 
valle  de  Lile,  subjeto  á  la  ciudad  de  Cali.  Pues  como  es< 
tos  fuesen  malos  y  viciosos ,  no  embargante  que  entre 
ellos  habla  mujeres  muchas,  y  algunas  hermosas,  los 
mas  dellos  usaban  (á  lo  que  á  mi  me  certiGcaron)  pú- 
blica y  descubiertamentool  pecado  nefando  de  la  sodo- 
mía ;  en  lo  cual  dicen  que  se  gloriaban  demasiadamente. 
Verdad  es  que  los  anos  pasados  el  capitán  Pacheco  y 
el  capitán  Olmos,  que  agora  está  en  España,  hicieron 
castigo  sobre  los  que  cometían  el  pecado  susodiclio, 
amonestándoles  cuánto  dello  el  poderoso  Dios  se  desir* 
ve.  Y  los  escarmentaron  de  tal  manera,  que  ya  se  usa  po- 
co ó  nada  este  pecado,  ni  aun  las  demás  costuníbres  que 
tenían  daiiosas ,  ni  usan  los  otros  abusos  de  sus  religio- 
nes, porque  han  oído  doctrina  de  muchos  clérigos  y 
frailes,  y  van  entendiendo  cómo  nuestra  fe  es  la  per* 
fecta  y  la  verdadera  y  que  los  dichos  del  demonio  son 
falsos  y  sin  fundamento,  y  cuyas  engañosas  respuestas 
lian  cesado.  Y  por  todas  partes  donde  el  santo  Evange* 
lio  se  predica  y  se  pone  la  cruz,  se  espanta  y  huye ,  y  en 
público  no  osa  hablar  ni  hacer  mas  que  los  salteadores, 
que  hacen  á  hurto  y  en  oculto  sus  saltos.  Lo  cual  hace 
el  demonio  á  los  flacos,  y  á  los  que  por  sus  pecados  están 
endurecidos  en  sus  vicios.  Verdad  es  que  la  fe  imprí- 
BQO  mejor  en  los  mozos  que  no  en  muchos  viejos;  por^ 
que,  como  están  envejecidos  en  sus  vicios,  no  dejan  de 
cometer  sus  antiguos  pecados  secretamente ,  y  de  tai 
manera,  que  los  cristianos  no  los  puedan  entender.  Los 
mozos  oyen  á  los  sacerdotes  nuestros,  y  escuchan  sos 
santas  amonestaciones,  y  siguen  nuestra  doctrina  cris- 
tiana. De  manera  que  en  estas  comarcas  hay  de  malos 
y  buenos,  como  eu  todas  las  demás  partes. 

CAPITULO  L. 

Cobo  aatianiiieiite  toTieron  una  Asne raída  por  dios,  en  ({lO  ido- 
nbaa  los  indios  de  lianU ;  y  otras  cosas  que  bay  qae  decir  des^ 
tos  iodios. 

En  muchas  historias  que  he  visto,  he  leido,  si  no  me 
engaño,  que  en  unas  provincias  adoraban  por  dios  á 
Ja  semejanza  del  toro ,  y  en  otra  á  la  del  gallo  y  en  otra 
al  león,  y  por  el  consiguiente  tenían  mil  supersticio- 
nes desto,  que  mas  parece ,  ai  leerlo ,  materia  para  reir 
que  no  para  otra  cosa  alguna.  Y  solo  noto  desto  que 
digo,  que  los  griegos liieron  excelentes  varones,  y  en 
quien  mudios  tiempos  y  edades  florecieron  las  letras,  y 
hubo  en  ellos  varones  rony  ilustres  y  que  vivirá  la  me^ 
moría  dellos  todo  el  tiempo  que  Imbiere  escripturaSi  y 
cayeron  en  este  error.  Los  egipcios  fué  lo  mismo,  y  los 
bactrlanos  y  babiJdnicos;  pues  los  romanos ,  i  dicho  de 
graves  y  doctos  hombres,  les  pasaron;  y  tuvieron  unos  y 
otros  unas  maneras  de  dioses,  que  son  cosa  donosa 
pensar  en  ello,  aunque  algunas  destas  naciones atrt* 
boyan  el  adorar  y  reverenciar  por  dios  á  uno  por  haber 
recebido  del  algún  beneficio,  como  fué  á  Saturno  y  i 
Júpiter  y  á  otros;  roas  ya  eran  hombres,  y  no  bestias^ 
De  manera  pues  que  adonde  habla  tanta  scieneia  bu* 
mana ,  aunque  falsa  y  engañosa ,  erraron.  Así  estos  in» 
dios,  no  embargante  que  adoraban  al  sol  y  á  la  luna, 
también  adoraban  en  árboles^  en  piedras  y  en  la  mar  y 
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en  la  tierra,  y  en  otras  co»is  quela  Imaginación  les  daba; 
Aunque,  según  yo  me  informé,  en  todas  las  mas  partes 
destas  que  tenían  por  sagradas  era  visto  por  sus  sacer- 
dotes el  demonio,  con  el  cual  comunicaban  no  otra 
cosa  que  perdición  para  sus  ánimas.  Y  así,  en  el  templo 
muy  principal  de  Pachacama  tenían  una  zorra  en  gran- 
de estimación ,  la  cual  adoraban.  Y  en  otras  partes,  co- 
mo iré  recontando  en  esta  historia,  y  en  esta  comarca 
afirman  que  el  señor  de  Manta  tiene  ó  tenia  una  pie- 
dra de  esmeralda ,  de  mucha  grandeza  y  muy  rica ,  la 
cual  tuvieron  y  poseyeron  sus  antecesores  por  muy  ve*- 
nerada  y  estimada ,  y  algunos  días  la  ponían  en  públi- 
co, y  la  adoraban  y  reverenciaban  como  si  estuviera 
en  ella  encerrada  alguna  deidad.  Y  como  algún  indio  6 
india  estuviese  malo ,  después  do  haber  hecho  sus  sa-^ 
crificios  iban  á  hacer  oración  á  la  piedra,  á  la  cual  afir- 
man que  hacían  servicio  de  otras  piedras,  haciendo 
entender  el  sacerdote  que  hablaba  con  el  demonio  que 
venía  la  salud  mediante  aquellas  ofrendas;  las  cuales  des- 
pués el  cacique  y  otros  ministros  del  demonio  aplica- 
ban á  sí,  porque  de  mudias  partes  de  la  tierra  adentro 
venían  los  que  estaban  enfermos  al  pueblo  de  Manta  1 
hacer  los  sacrificios  y  á  ofrecer  sus  dones.  Y  así ,  me 
afirmaron  á  mí  algunos  españoles  de  los  primeros  que 
descubrieron  este  reino,  hallar  mucha  riqueza  en  este 
pueblo  de  Manta,  y  que  siempre  dió  mas  que  los  co- 
marcanos á  él  á  los  que  tuvieron  por  señores  ó  enco- 
menderos. Y  dicen  que  esta  piedra  tan  grande  y  rica; 
que  jamás  lian  querido  decir  della ,  aunque  han  hecho 
hartas  amenazase  los  señores  y  principales,  ni  aun  16 
dirán  jamás,  á  lo  que  se  cree,  aunque  los  maten  á  todos: 
tanta  fué  la  veneración  en  que  la  tenían.  Este  pueblo 
de  Manta  está  en  la  costa ,  y  por  el  consiguiente  todos 
los  mas  de  los  qoe  he  contado.  La  tierra  adentro  hay 
mas  número  de  gente  y  mayores  pueblos,  y  difieren  en 
a  lengua  á  los  de  la  costa ,  y  tienen  los  mismos  mante- 
nimientos y  firutas  que  ellos'.  Sus  casas  son  de  madera, 
pequeñas;  la  cobertura  de  paja  ó  de  hoja  de  palma*. 
Andan  vestidos  unos  y  otroe,  estos  que  nombro,  serta-, 
nos,  y  lo  mismo  sus  mujeres.  Alcanzaron  algún  gana4« 
de  las  ovejas  que  dicen  del  Perú,  aunque  no  tantas  como 
en  Quito  ni  en  las  provincias  del  Cuzco.  No  eran  tan 
grandes  hechiceros  oí  agoreros  eorao  los  de  la  costa » ni 
aun  eran  tan  malos  en  usar  el  pecado  nefando.  Tíénese 
esperanza  que  hay  minas  de  oro  en  algunos  ríos  desta 
sierra,  y  que  cierto  está  en  ella  la  riquísima  mina  de  las 
esmeraldas;  la  cual,  aunque  muchos  capitanes  han 
procurado  saber  dónde  está ,  no  se  ha  podido  alcan- 
zar ,  ni  los  naturales  lo  dirán.  Verdad  es  que  el  capitán 
Olmos  dicen  que  tuvo  lengua  desta  mina ,  y  aun  afir- 
man que  supo  dónde  estaba;  lo  cual  yo  creo,  si  así  fuera^ 
lo  dijera  á  sus  hermanos  ó  á  otras  personas.  Y  cierto^ 
muchohasido  el  número  deesmeraldasque  se  lian  visto 
y  hallado  en  esta  comarca  dePuerto«Vieje,  yaonlas 
mejores  de  todas  las  Indias;  porque,  aunque  eli  el 
nuevo  reino  de  Granada  haya  mas ,  no  son  tales,  ni  eoa 
mucho  se  igualan  en  el  valur  las  mejores  ée  allá  á  las 
comunes  de  acá. 

Los  caraqnes  y  sus  comarcanos  es  otro  linsje  de 
gente,  y  no  son  labrados ,  y  eran  de  menos  saber  que 
sus  vecüios ,  porque  eran  behetrías ;  por  causas  moy  IH 
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yianas  se  daban  guerra  unos  á  otros.  En  naciendo  la 
críatora  le  abajaban  la  cabeza,  y  después  fa  ponían  en- 
tre dos  labias,  liada  de  tal  manera,  que  cuando  era  de 
cuatro  ó  cinco  años  le  quedaba  ancha  6  larga  y  sin  coló* 
dri]lo;y  esto  muchos  lolmcen,  y  no  contentándose  con 
las  cabezas  que  Dios  les  da,  quieren  ellos  darles  el  talle 
que  mas  les  agrada;  y  así,  unos  la  hacen  aucba  y  otros 
krga.  Decían  ellos  que  ponían  destos  talles  las  cabezas 
porque  serian  mas  sanos  y  para  mas  trabajo.  Algunas 
deslas  gentes,  especialmente  los  que  están  abajo  del 
pueblo  de  Colima  á  la  parle  del  norte ,  andaban  desnu- 
dos, y  se  contrataban  con  los  indios  de  la  costa  que  va 
de  largo  hacia  el  rio  de  San  Juan.  Y  cuentan  que  Guay- 
iiacapa  llegó,  después  de  haberle  muerto  sus  capita- 
nes, hasta  Colima ,  adonde  mandó  hacer  una  fortaleza; 
jcomo  viese  andar  los  indios  desnudos,  no  pasó  ade- 
lanle,  antes  dicen  que  dio  la  vuelta,  mandando  á  cier* 
tos  capitanes  suyos  que  controtasen  y  señoreasen  lo 
que  pudiesen,  y  llegaron  por  entonces  al  rio  de  San- 
tiago. Y  cuentan  muchos  españoles  que  hay  vivos  en 
este  tiempo  de  los  que  vinieron  con  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado,  especialmente  lo  oí  al  mariscal 
Alonso  de  Albarado  y  á  los  capitanes  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Juan  de  Saavcdra,  y  i  otro  hidalgo  que  ha  por 
nombre  Suer  de  Cangas,  que,  como  el  adelantado  don 
Podro  llegase  á  desembarcar  con  su  gente  en  esta  cos- 
ta, y  llegado  á  este  pueblo,  hallaron  gran  cantidad  de 
oro  y  plata  en  vasos  y  otras  joyas  preciadas;  sin  lo  cual, 
liallaron  tan  gran  número  de  esmeraldas ,  que  si  las 
conocieran  y  guardaran  se  hubiera  por  su  valor  mucha 
suma  de  dinero;  mas,  como  todos  afirmasen  que  erau 
de  vidro,  y  que  para  hacer  la  ei¡)eriencia  (porque  en-* 
tre  algunos  se  platicaba  que  podrían  ser  piedras)  las 
llevaban  donde  tenían  una  bigornia ,  y  que  allí  con 
martillos  las  quebraban,  diciendo  que  si  eran  de  vidro 
Juego  se  quebrarían  ,  y  si  eran  piedras  se  pararían 
maa  perfectas  con  los  golpes.  De  manera  que  por  la 
falta  de  conoscimiento  y  poca  experiencia  quebraron 
muchas  destas  esmeraldas,  y  pocos  se  aprovecliaron 
«lillas,  ni  tampoco  del  oro  y  plata  gozaron,  porque  pa- 
saron grandes  hambres  y  fríos,  y  por  las  montañas  y 
caminos  se  dejaban  las  airgas  del  oro  y  de  la  plata.  Y 
porque  en  la  tercera  parte  be  dicho  ya  tener  escrito  es- 
ios  sucesos  cumplidamente,  pesaré  adelante. 

CAPITULO  U. 

.iBa  <!■•  le  €0«elii7e  U  relación  de  los  ladlos  de  la  provlnela  de 
Í*«erto-VieJu,  j  lo  demás  locante  &  sn  fnndaeion,  y  quién  foó 
el  rondador. 

Brevemente  «oy  tratando  lo  tocante  i  estas  provín* 
cías  de  Puerto-Viejo«  porque  lo  mas  sustancial  lo  he 
declarado,  para  luego  volver  á  los  aposentos  de  Turne- 
bamba,  díonde  dejó  la  historia  de  que  voy  tratando. 
Por  tanto,  digo  que  luego  que  el  adelantado  don  Pedro 
de  Albwado  y  el  mariscal  don  Diego  de  Ahnagrq  se 
concertaron  en  los  llanos  de  Riobamba ,  el  adelantado 
don  Pedro  se  Jué.para  Ja  ciudad  de  los  Reyes,  que  era 
adonde  había  de  recebir  la  paga  de  los  cien  mil  casto» 
llanos  qué  se  le  dieron  por  el  armada.  Y  en  el  ínterín 
el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  dejó  mandado  al  ca- 
pitán Sebastian  de  Delalcázar  algunas  cosas  tocantes  á 


la  provincia  y  conquista  del  Quito,  y  cntcndiden  re- 
formar los  pueblos  marítimos  de  la  costa ,  lo  cual  hizo 
en  San  Miguel  y  en  Chimo ;  miró  lugar  provechoso  y 
que  tuviese  las  calidades  convenientes  para  fundar  la 
ciudad  de  Trujillo ,  que  después  pobló  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro. 

En  todos  estos  caminos  verdaderamente  (según  que 
yo  entendí )  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se  mos- 
tró diligente  capitán ;  el  cual ,  como  llegase  á  la  ciudad 
de  San  Miguel,  y  supiese  que  las  naos  i^ue  venían  de  la 
Tierra-Firme  y  de  las  provincias  de  Nicaragua  y  Gua- 
limala  y  de  la  Nueva-España ,  llegadas  á  la  costa  del 
Pera,  saltaban  los  que  venían  en  ellas  en  tierra  y  hacían 
mucho  daño  en  los  naturales  de  Man'a  y  en  los  mas  in- 
dios de  lá  costa  de  Puerto- Viejo,  por  evitar  estos  daños, 
y  para  que  los  naturales  fuesen  mirados  y  favorescídos, 
porque  supo  que  había  copia  dcltos  y  adonde  se  podía 
fundar  una  villa  ó  ciudad,  determinó  de  enviar  un  ca- 
pitán á  lo  hacer. 

Yasf ,  dicen  que  mandó  luego  al  capitán  Francisco 
Paclieco  que  saliese  con  la  gente  necesaria  para  ello ;  y 
Francisco  Pacheco,  haciéndolo  asi  como  le  fué  manda- 
do, se  embarcó  en  un  pueblo  que  ha  por  nombre  Pícua- 
za,  y  en  la  parte  que  mejor  le  paresció,  fundó  y  pobló  la 
ciudad  de  Pucrlo-Vicjo,  que  entonces  se  nombró  villa, 
fisto  fué  día  de  San  Gregorio,  á  12  de  marzo ,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  redentor  Jesucrísto  de  1533,  y 
fundóse  en  nombre  del  emperador  don  Carlos,  nues- 
tro rey  y  señor. 

Estondo  entendiendo  en  esta  conquista  y  población 
el  capitán  Francisco  Pacheco,  vino  del  Quito  (donde 
también  andaba  por  teniente  general  de  don  Francisco 
Pizarro  el  capitán  Sebastian  de  Delalcázar)  Pedro  de 
Puellcs,  coaalguna  copia  de  españoles,  á  poblar  la  mis- 
ma costa  de  la  mar  del  Sur,  y  hubo  entre  unos  y  otros, 
á  lo  que  cuentan,  algunas  cosquillas ,  hasta  que,  Ida  la 
nueva  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro »  envió  á 
mandarlo  que  entendió  que  convenia  mas  al  servicio 
de  su  majestad  y  á  la  buena  gobernación  y  conservación 
de  los  indios.  Y  así^  después  de  haber  el  capitán  Fran- 
cisco Pacheco  conquistado  las  provincias,  y  andado  por 
ellas  poco  menos  tiempo  de  dos  años,  pobló  la  ciudad, 
como  tengo  dicho,  habiéndose  vuelto  el  capitán  Pedro  de 
Puelles  á  Quito.  Llamóse  al  príncipio  la  villa  nueva  de 
Puerto-Viejo ,  la  cual  está  asenUda  en  lo  mejor  y  mas 
conveniente  de  sus  comarcas ,  no  muy  lejos  de  la  mar 
del  Sur.  En  muchos  términos  desla  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  hacen  para  enterrar  los  difuntos  unos  hoyos  muy 
hondos ,  que  tienen  mas  talle  de  pozos  que  de  sepultu- 
ras ;  y  cuando  quieren  meterlos  dent  A ,  después  de  es- 
tar bien  limpio  de  la  tierra  que  han  cavado ,  júntase 
mucha  gente  de  los  mismos  indios ,  adonde  bailan  y 
cantan  y  lloran ,  todo  en  un  tiempo,  sin  olvidar  el  be- 
ber, tañendo  sus  alambores  y  otras  músicas  mas  teme- 
rosas que  suaves ;  y  hechas  estas  cosas,  y  otras  á  uso  de 
sus  antepasados,  meten  al  difunto  dentro  destas  sepul- 
turas tan  hondas ;  con  el  cual ,  si  es  señor  ó  principal, 
ponen  dos  ó  tres  mujeres  de  las  mas  hermosas  y  queri- 
das suyas,  y  otras  joyas  de  las  roas  preciadas,  y  con  la 
comida  y  cántaros  de  su  vino  de  nwíz  los  que  les  pare- 
ce. Hecho  estO|  ponou.«ncinia  de  la^puUuraium  cana 
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de  las  gordas  que  ya  he  dicbo  baber  en  aquellas  partes,  | 
y  como  sean  estas  cañas  buecas ,  tienen  cuidado  á  sus 
tiempos  de  les  echar  desie  brebaje,  que  estos  llamen 
azúa,beclio  de  maíz  ó  de  otras  raices;  porque,  cngaua* 
dos  del  demonio,  creen  y  tienen  por  opinión  (según  yo  lo 
eutendí  dellos)  que  el  muerto  J)ebe  deste  vino  que  por  la 
cana  le  eclmn.  Esta  costumbre  de  meter  consigo  los 
muertos  sus  armas  en  las  sepulturas,  y  su  tesoro  y  mu- 
cbo  mantenimiento,  se  usaba  generalmente  en  la  ma- 
2for  parte  destas  tierras  que  se  han  descubierto ;  y  en 
muchas  provincias  melian  tambieu  mujeres  vivas  y 
mucbacbos. 

CAPITULO  LII. 

p0  lof  poiof  qae*  hay  eo  la  punta  4e  Saata  Elraa ,  y  de  lo  q«e 
coentao  de  la  venida  que  bicieroD  los  glgaatea  ea  aquella  parte, 
y  del  ojo  de  alquitrán  que  en  ella  está. 

Porque  al  principio  desta  obra  conté  en  particulor  los 
nombres  de  los  puertos  que  hay  en  la  costa  del  Perú, 
llevando  la  orden  desde  Panamá  hasta  los  fines  de  la 
provincia  de  Chile,  que  es  una  gran  longura,  me  pare* 
ció  que  no  convenia  tornarlos  á  recitar,  y  por  esta  cau- 
sa no  trataré  desto.  También  be  dado  ya  noticia  de  los 
principales  pueblos  desta  comarca ;  y  porque  en  el  Pe- 
rú bay  fama  de  los  gigantes  que  vinieron  á  desembar^* 
car  i  la  costa  en  la  punta  de  Santa  Elena,  que  es  en 
los  términos  desta  ciudad  de  Puerto-Viejo ,  me  pares- 
ció  dar  noticia  de  lo  que  oí  dellos,  según  que  yo  lo  en- 
tendí, sin  mirar  las  opiniones  del  vulgo  y  sus  dichos 
vanos,  que  siempre  engrandece  las  cosas  mas  de  lo  que 
fueron. 

Cuentan  los  naturales  por  relación  que  oyeron  de  sus 
padres,  la  cual  ellos  tuvieron  y  teniau  de  muy  atrás, 
que  vinieron  por  la  mar  en  unas  balsas  de  juncosa  ma- 
nera de  grandes  barcas  unos  bombres  tan  grandes, 
que  tenia  tanto  uno  dellos  de  la  rodilla  abajo  como  un 
Lombre  de  los  comunes  en  todo  el  cuerpo,  ounquefue* 
se  de  buena  estatura»  y  que  sus  miembros  conformaban 
con  la  grandeza  de  sus  cuerpos,  tan  disformes,  que  era 
cosa  monstruosa  ver  las  cabezas ,  según  eran  gran- 
des, y  los  cabellos,  que  les  llegaban  á  las  espaldas.  Los 
OJOS  señalan  que  eran  tan  grandes  como  pequeños  pla- 
tos. Afirman  que  no  tenian  barbas,  y  que  venian  vesti- 
dos algunos  dellos  con  pieles  de  animales  y  otros  con  la 
ropa  que  les  dio  natura,  y  que  no  trajeron  mujeres  con- 
sigo. Los  cuales,  como  llegasen  á  esta  punta,  después 
de  baber  en  ella  hecho  su  asiento  á  manera  de  pueblo 
(que  aun  en  estos  tiempos  hay  memoria  de  los  sitios 
destas  casasque  tuvieron),  como  no  hallasen  agua,  para 
remediar  la  falta  que  della  sentían,  bicieron  unos  poxos 
Londlsiroos ;  obra  por  cierto  digna  de  memoria ,  becha 
portan  fortísimos  bombres  como  se  presume  que  serian 
aquellos,  pues  era  tanta  su  grandeza.  Y  cavaron  estos 
pozos  en  pena  viva  hasta  que  hallaron  el  agua ,  y  des- 
pués los  labraron  desde  elk  hasta  arriba  de  piedra,  de 
tal  manera ,  que  durará  muchos  tiempos  y  edades;  en 
los  cuales  bay  muy  buena  y  sabrosa  agua,  y  siempre  tan 
fría,  que  es  gran  contento  bebería.  Habiendo  pues  he- 
cbo  sus  asientos  estos  crecidos  bombres  ó  gigantes,  y 
teniendo  estos  pozos  ó  cisternas,  de  donde  bebían,  todo, 
el  mantenimiento  que  bailaban  en  la  comarca  de  la  üer- 


DEL  PERO.  406 

ra  que  ellos  podian  bollar  lo  destruían  y  comían;  tanto» 
que  dicen  que  uno  dellos  comia  mas  vianda  que  cin- 
cuenta hombres  de  los  naturales  de  aquella  tierra;  y 
como  no  bastase  la  comida  que  hallaban  para  susten- 
tarse, mataban  mucho  pescado  en  la  mar  con  sus  redes 
y  aparejos ,  que  según  razón  teruian.  Vivieron  en  gran* 
de  aborrecimiento  de  los  naturales;  porque  por  usar 
con  sus  mujeres  las  mataban,  y  á  ellos  liacia.n  lo  mismo 
por  otras  causas.  Y  los  indios  no  se  hallaban  bastantes 
para  matar  á  esta  nueva  gente  que  había  venido  á  ocu- 
parles su  tierra  y  señorío,  aunque  se  hicieron  grandes 
juntas  para  platicar  sobre  ellos;  pero  no  les  osaron  aco- 
meter. Pasados  algunos  anos,  estando  todavía  estos  gi- 
gantes en  esta  parte ,  como  les  faltasen  mujeres ,  y  las 
naturales  no  les  cuadrasen  por  su  grandeza,  ó  porque 
seria  vicio  usado  entre  ellos,  por  consejo  y  inducimien» 
todel  maldito  demonio,  usaban  unos  con  otros  el  peca- 
do nefando  de  la  sodomía,  tan  gravísimo  y  berrendo; 
el  cual  usaban  y  comelian  pública  y  descubiertamente, 
sin  temor  de  Dios  y  poca  vergüenza  de  sí  mismos.  Y 
afirman  todos  los  naturales  que  Dios  nuestro  Señor,  no 
siendo  servido  do  disimular  pecado  tan  malo,  les  envió 
el  castigo  conforme  á  la  fealilad  del  pecado.  Y  así ,  di- 
cen que,  estando  todos  juntos  envueltos  en  su  maldita 
sodomía,  vino  fuego  del  cielo  temeroso  y  muy  espanta- 
ble, haciendo  gran  ruido,  del  medio  del  cual  salió  un 
ángel  resplandeciente,  con  una  espada  tajante  y  muy 
refulgente ,  con  la  cual  de  un  solo  golpe  los  mató  á  to- 
dos y  el  fuego  los  consumió;  que  no  quedó  sino  algu- 
nos liuesos  y  calaveras,  que  para  memoria  del  castigo 
quiso  Dios  que  quedasen  sin  ser  consumidas  del  fuego. 
Esto  dicen  de  los  gigantes ;  lo  cual  creemos  que  pasó, 
porque  en  esta  parte  que  dicen  se  lian  hallado  y  se  ha- 
llan huesos  grandísimos,  Y  yo  he  oido  á  españoles  que 
bon  vistO'  pedazo  de  muela ,  que  juzgaban  que  á  estar 
entera  pesara  mas  de  media  libra  carnicera;  y  también 
que  iiabian  visto  otro  pedazo  del  hueso  de  una  canilla, 
que  es  cosa  admirable  contar  cuan  grande  era;  lo  cual 
hace  tesligO'baber  pasado;  porque,  sin  esto,  se  ve  adon- 
de tuvieron  los  sitios  de  los  pueblos  y  los  pozos  ó  cis- 
ternas que  hicieron.  Querer  afirmar  ó  dedr  de  qué  par- 
te ó  porqué  camino  vinieron  estos,  nolopuedo  afirmar, 
porque  no  lo  sé.  Este  año  de  1550  oí  yo  contar^  estan- 
do en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  siendo  el  ilustrísimo 
don  Antonio  de  Mendoza  visorey  y  gobernador  de  la 
Nueva- España,  se  bailaron  ciertos  huesos  en  ella  de 
bombres  tan  grandes  como  los  destos  gigantes,  y  apn 
mayores;  y  sin  esto,  también  he  oido  antes  de  agora 
que  en  un  antiquísimo  sepulcro  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad de  Méjico  ó  en  otra  parte  de  aquel  Mhf»  ciertos 
huesos  de  gigantes.  Por  donde  se  puede  tener,  pues 
tantos  lo  vieron  y  lo  afinnan,  que  hubo  estos  gigantes^ 
y  aun  podrían  ser  todos  unos.  En  esta  punta  de  Santa 
Elena  (que,  como  dicho  tengo,  está  en  la  costa  del  Pe- 
rú, en  los  térmmos  de  la  ciudad  de  Puerto- Viejo)  so 
ve  una  cosa  nray  de  notar,  y  es,  que  bay  ciertos  ojos  y 
mineros  de  alquitrán  tan  perfecto,  que  podrían  calafe- 
tear cen  ello  á  todos  los  navios  que  quisiesen,  porque 
mana;  y  este  alquitrán  debe  ser  algún  minero  que  pesa 
por  aquel  lugar,  el  cual  sale  muy  caliente;  y  destos  mi- 
neros dé  alquitrán  yo  no  be  visto  ninguno  en  las  par-*. 
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tei  da  las  Indias  que  lié  andado;  aunque  creo  que  Gon* 
salo  Hernández  de  Oviedo,  en  su  primera  parte  de  la 
Historia  natural  y  general  de  indiae,  da  noticia  deste 
y  de  otros.  Mas ,  como  yo  no  escribo  generalmente  de 
las  Indias,  siuo  de  Jas  particularidades  y  acaescimien^ 
los  del  Perú,  no  trato  de  lo  que  hay  en  otras  partes ,  y 
con  esto  se  concluye  en  lo  tocante  á  la  ciudad  do 
Puerto-Viejo. 

CAPITULO  Lin. 

Deli  fandaeion  de  U  ciudad  de  Gnayaqvil,  j  de  la  mverte  qoe 
dieron  los  natarale»  ft  ciertos  capitanes  de  Gaaynacapa. 

Mas  adelante,  hacia  d  poniente,  está  la  ciudad  de 
Guayaquil,  y  luego  que  se  entra  en  sus  términos  los  in- 
dios son  guancavilcas,  délos  desdentados,  que  persa* 
«rificio  y  antigua  costumbre  y  por  honra  de  sus  maldi- 
tos dioses  se  sacaban  los  dientes  que  he  dicho  atrás,  y 
por  haber  ya  declarado  su  traje  y  costumbres,  no  quiero 
en  este  capítulo  tomarlo  á  repetir. 

En  tiempo  de  Topainga  Yupangae ,  señor  del  Cuzco, 
ya  dije  cómo ,  después  de  haber  Tencido  y  subjectado 
las  naciones  deste  reino,  en  que  se  mostró  capitán  ex^ 
célente  y  alcanzó  grandes  Vitorias  y  trofeos  deshacien* 
do  lasguarnicionesdelos  naturales,  porque  en  ninguna 
parte  parescian  otras  armas  ni  gente  de  guerra ,  sino  la 
que  por  su  mandado  estaba  puesta  en  los  lugares  que  él 
constituía,  mandó  á  ciertos  capitanes  suyos  que  fuesen 
corriendo  de  largo  la  costa  y  mirasen  lo  que  en  ellaes* 
taba  poblado,  y  procurasen  con  toda  benevolencia  y 
«mistad  allegarlo  á  su  servicio ;  á  los  cuales  sucedió  lo 
qued^e  atrás,  que  fueron  muertos,  sin  quedar  ninguno 
con  la  vida,  y  no  se  entendió  por  entonces  en  dar  el 
castigo  que  meresdan  aquellos  que,  falsando  la  paz, 
hablan  muerto  á  los  que  debajo  de  su  amistad  dormían 
(coonó  dicen)  sin  cuidado  ni  recelo  de  semejante  trai- 
cien ;  porque  el  Inga  estaba  en  el  Cuzco ,  ysus  gobema- 
dores  y  delegados  tenian  harto  qoe  hacer  en  sustentar 
los  términos  que  cada  uno  gobernaba.  Andando  lea 
tiempos,  como  Guaynacapa  sucediese  en  el  señorío,  y 
saliese  tan  valeroso  y  valiente  capitán  como  su  padre, 
y  aun  de  mas  prudencia  y  vanaglorioso  de  mandar,  con 
gran  celeridad  salió  del  Cuzco  acompañado  de  los  mas 
principales  orejones  de  los  dos  famosos  linajes  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  hablan  por  nombre  los  hanan- 
cuzcos  y  orencuzcos,  el  cual,  después  de  haber visi-* 
tado  el  solenne  templo  de  Pachacama  y  las  guarniciones 
que  estaban  y  por  su  mandado  residían  en  la  provincia 
de  Jauja  y  en  la  de  Caxatnalca  y  otras  partes,  así  de  los 
moradores  de  la  serranía ,  como  de  los  que  vivían  en  tos 
fruBiífereaiMies  de  los  llanos,  llegó  á  la  costa,  y  en  el 
puerto  de.  Túmbez  se  había  hecho  una  fortaleza  por  su 
mandado^  aunque  algunos  indios  dicen  sermasantíguo 
este  ediücio ;  y  por  estar  los  moradores  de  la  isla  de  la 
Puna  diferentes  con  los  naturales  de  Támbez,  les  fué 
láeil  dehácer  la  fortaleza  á  los  capiunes  del  Ii^o,  que 
á  no  haber  eltas  guerrillas  y  debates  locos ,  pudiera  ser 
que  se  vieriul  en  trabajo.  De  manera  que  puesta  en  tér- 
mípo  de  acabar,  llegó  Guaynacapa,  el  cual  mandó edi«* 
ficar  templo  del  sol  junto  á  la  foruleza  de  Túmbez,  y 
colocar  en  él  número  de  mas  de  decientas  vírgenes ,  los 
mas  hermosas  que  se  haUanm  en  la  comarca,  bijasde  { 


los  principales  de  los  pueblos.  Y  en  esta  fortaleza  (que 
en  tiempo  que  no  estaba  ruinada  fué ,  á  lo  qoe  dicen, 
cosa  harto  de  ver)  tenia  Guaynacapa  su  capitán  ó  dele* 
gado  con  cantidad  de  mitimaes  y  muchos  depósitos  lle- 
nos de  cosas  preciadas ,  con  copla  de  mantenimiento 
para  sustentación  de  los  que  en  ella  residían ,  y  para  la 
gente  de  guerra  que  por  allí  pasase.  Y  aun  cuentan  que 
le  trujoron  un  león  y  un  tigre  muy  fiero,  y  que  mandó 
los  tuviesen  muy  guardados;  las  cuales  bestias  deben 
ser  las  que  echaron  para  que  despedazasen  alcapiUin 
Pedro  de  Candía  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Fren* 
cisco  Pizarro,  con  sus  trece  companeros  (que  fueron  los 
descubridores  del  Perú,  como  se  tratará  en  la  tercera 
parte desta  obra),  llegaron  á  esta  tierra.  Y  en  esta  for* 
taleza  de  Túmbez  había  gran  número  de  plateros  que 
hacían  cántaros  de  oro  y  plata  con  otras  muchas  mane- 
ras de  joyas,  así  para  el  servicio  y  ornamento  del  tem- 
plo ,  que  ellos  tenian  por  sacrosanto ,  como  para  el  ser- 
vicio del  mismo  Inga ,  y  pare  chapar  las  planchas  deste 
metal  por  las  paredes  de  los  templos  y  palacios.  Y  las 
mujeres  que  estaban  dedicadas  para  el  servicio  del 
templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tejer  ropa  fi- 
nísima de  lana ,  lo  cual  hacían  con  mucho  primor.  Y 
pon)ue  estas  materias  se  escriben  bien  larga  y  copiosa- 
mente en  la  segunda  parte ,  que  es  de  lo  que  pude  eii« 
tender  del  reinado  de  los  ingas  que  hubo  en  el  Perú, 
desde  Mangocapa ,  que  fué  el  primero ,  basta  Guascar, 
que  derechamente  siendo  seiíor,  fué  el  último,  no  trataré 
aquí  en'este  capítulo  mas  de  lo  que  conviene  para  su  cla-> 
ridad.  Pues  luego  que  Guaynacapa  se  vio  apoderado  en 
la  provincia  délos  guancavilcas y  en  la  deTúmbezy  ea 
lo  detnásá  ello  comarcano,  envió  á  mandar  á  Tumba- 
la,  seiíor  de  la  Puna ,  que  viniese  á  le  hacer  reveroicia, 
y  después  que  le  hubiese  obedescido,  le  contribuyese 
con  lo  que  hubiese  en  su  isla.  Oído  por  el  señor  de  la 
Ishi  de  la  Puna  lo  que  el  Inga  mandaba ,  pesóle  en  gran 
manera;  porque,  siendo  él  señor  y  habiendo  reoebiilo 
aquella  dignidad  desús  progenitores,  tenía  por  grave 
carga ,  perdiendo  la  libertad ,  don  tan  estimado  por  t»* 
das  las  naciones  del  mundo ,  recebu*  at  eztraño  por  solo 
y  universal  señor  de  su  isla,  al  cual  sabia  que,  no  sob- 
mente  liaMan  de  servir  con  las  personas,  roas  permitir 
que  en  ella  se  hiciesen  casas  fuertes  7  edificios ,  y  á  su 
costa  sustentarlos  y  proveerlos ,  y  aun  darle  para  su  ser- 
vicio sus  hijas  y  mujeres  las  mas  hermosas ,  que  era  lo 
que  mas  sentían.  Mas  al  fio,  platicado  unos  con  oíros  de 
la  calamidad  presente,  y  cuan  poca  era  su  potencia  parm 
repudiar  el  poder  del  Inga,  hallaron  que  seria  consejo 
saludable  otorgar  el  amfemd,  aunque  fuese  con  fingida 
paz.  Y  con  esto  envió  Túmbala  mensajeros  propios  á 
Guaynacapa  con  presentes,  haciéndole  grandes  ofrescí- 
aaientos,  persuadiéndole  quisiese  venir  á  la  isla  de  fai 
Puna  á  holgares  en  ella  algunos  días.  Lo  cual  pasado,  y 
Guaynacapa  satisfecho  de  la  humildad  con  que  seofre- 
eían  ásu  servicio,  Túmbala,  con  los  mas  principales 
de  la  isla,  hicieron  sacrificios  á  sus  dioses ,  pidiendo  á 
los  adivinos  respuesta  de  )o  que  harían  para  no  ser  sub- 
jetos  del  que  pensaba  de  todos  ser  soberano  señor.  Y 
cuenta  la  fama  vulgar  que  enviaron  sus  mensajeros  á 
muchas  partes  de  la  comarca  de  la  Tierra-Firme  pare 
tentarlos  ánimos  de  los  naturales  d«lla;  porque  procu* 
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laban  con  sus  dicbos  y  persuasiones  [provocarlos  á  ira 
contra  Guaynacapa,  para  que,  levantándose  y  tomadas 
las  armas,  eximir  de  sí  el  mando  y  señorío  del  inga. 
Y  esto  se  hacia  con  una  secreta  disimulación,  que  por 
pocos ,  fuera  de  los  movedores,  era  enlondida.  Y  en  el 
interíodestas  pláticas  Guaynacapa  vino  á  la  isla  de  la 
Puna,  y  en  ella  Tué  honradameulo  recebido  y  aposen*- 
tado  en  los  aposentos  reales  que  para  él  estaban  orde- 
nados y  becbos  de  tiempo  breve,  en  los  cuales  secón- 
gregalwn  los  orejones  con  los  de  la  isla ,  mostrando  to- 
xlosuna  amicicia  simple  y  no  fingida. 

Y  como  muchos  de  los  de  la  Tierra-Firme  deseasen 
vivircomo  vivieron  sns  antepasados,  y  siempre  el  mondo 
extraño  y  peregrino  se  tiene  por  muy  grave  y  pesado,  y  el 
natural  por  muy  ttcil  y  ligero ,  conjuráronse  con  los  de 
la  isla  de  Puna  para  maUr  á  todos  los  que  había  en  sn 
tierra  que  entraron  con  ellnga.  Y  dicen  que  en  este  tiem- 
po Guaynacapa  mandó  á  ciertoscapitanessuyosquecon 
cantidad  de  gente  de  guerra  fuesen  i  visitar  ciertos 
pueblos  de  la  Tierra-Firme  y  á  ordenar  ciertas  cosas 
que  convenían  á  su  servicio ,  y  que  mandaron  á  los  na- 
turales de  aquella  isla  que  los  llevasen  en  balsas  por  la 
mar  á  desembarcar  por  un  rio  arrü>a  á  parte  dispuesta 
IMira  ir  adonde  iban  encaminados ,  y  que  hecho  y  orde- 
nado por  Guaynacapa  esto  y  otras  cosas  en  esta  isla,  se 
volvió  á  Túmbez  ó  á  otra  parte  cerca  della ,  y  que  sali- 
do, luego  entraron  los  orejones,  mancebos  n<rf>iea  del 
Cuzco,  con  sus  capitanes,  en  las  balsas,  que  muchas  y 
grandes  estaban  aparejadas,  y  como  fuesen  descuida- 
dos dentro  en  el  agua,  los  naturales  engañosamente 
desataban  las  cuerdas  con  que  iban  atados  los  palos  de 
las  balsas,  de  tal  manera  que  los  pobres  orejones  caían 
en  el  agua,  adonde  con  gran  crueldad  los  malaban  con 
Jas  armas  secretas  que  llevaban ;  y  así ,  malando  á  unos 
y  allegando  á  otros ,  fueron  todos  los  orejones  muertos, 
sin  quedar  en  las  balsas  sino  algunas  mantas,  con  oti%s 
joyas  suyas.  Hechas  estas  muertes,  los  agresores  era 
mucha  h  alegría  que  tenían ,  y  en  las  mismas  balsas  se 
saludaban  y  hablaban  Uin  alegremente ,  que  pensaban 
q[ue  por  h  hazaña  que  habían  cometi4p  estaba  ya  el 
Inga  con  todas  sus  reliquias  en  su  poder.  Y  ellos,  go- 
zándose del  trofeo  y  victoria ,  se  aprovechaban  de  los 
tesoros  y  ornamentos  de  aquella  gente  del  Cuzco ;  mas 
de  otra  suerte  les  sucedió  el  pensamiento ,  como  iré  re- 
latando, á  lo  que  ellos  mismos  cuentan.  Uuertos  (co- 
mo es  dicho)  los  orejones  que  vinieron  en  las  balsas, 
los  matadores  con  gran  celeridad  volvieron  adonde  lia- 
bían  salido  para  meter  de  nuevo  mas  gente  en  ellas.  Y 
como  estuviesen  descuidados  del  juego  que  habían  he-* 
dio  á  sus  confines,  embarcáronse  mayor  número  con 
nos  ropas,  armas  y  ornamentos ,  y  en  la  parte  que  mata<* 
eon-á  ios  de  antes,  mataron  á  estos,  sin  qiie  ninguno  es- 
capase ;  porque ,  si  querían  salvar  las  vidas  algunos  que 
sabían  nadar,  eran  muertos  con  crudos  y  temerosos 
gdpes  que  les  daban,  y  si  se  zabnilian  para  ir  huyendo 
da  ios  enemigos  á  pedir  favor  á  los  peces  que  en  el  pié- 
lago del  mar  tienen  su  morada,  noJesaprovechaba,por- 
qoe  eran  tan  diestros  en  el  nadar  como  lo  son  loe  mis- 
mos peces ;  porque  lo  mas  del  tiempo  que  víveo,  gastan 
dentro  en  la  mar  en  sus  pesquerías;  alcanzábanlos,  y 
alli  en  el  agua  los  mataban  y  ahogaban ,  de  manera  guo. 
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la  mar  estaba  llena  de  la  sangre,  que  era  seQal  de  triste 
espectáculo.  Pues iuegoque fueron  muertos  los  orejones 
que  vinieron  en  las  balsas ,  los  de  la  Puna  con  los  otroe 
que  les  habían  sido  consortes  en  el  negocio  se  volvieron 
á  su  isla.  Estas  cosas  fueron  sabidas  por  el  rey  Guayna** 
capa,  el  cual ,  como  lo  supo,  recibió  (á  lo  que  dicen) 
grande  enojo  y  mostró  mucho  sentimiento  porque  tan**  ' 
tos  de  los  suyos  y  tan  principales  careciesen  de  sepul- 
turas ( y  á  la  verdad  en  la  mayor  parte  de  las  Indias  se 
tiene  mas  cuidado  de  hacer  y  adornar  ia  sepultura  don-i- 
de  han  de  meterse  después  de  muertos,  que  no  enade* 
rezar  la  casa  en  que  han  de  vivir  siendo  vivos) ,  y  que 
luego  hizo  llamamiento  de  gente,  juntando  lasretiqntas 
que  le  habían  quedado,  y  con  gran  voluntad  entendió  en 
castigar  los  bárbaros  de  tal  manera,  que ,  aunque  ellos 
quisieron  ponerse  en  resistencia ,  no  fueron  parte  ni  tam<- 
poco  de  gozar  del  perdón ,  porqne  el  delito  se  tenia  por 
tan  grave ,  que  mas  se  entendía  en  castigarlo  con  toda 
severidad  que  en  perdonarlo  con  clemencia  ni  homani^ 
dad.  Y  así,  fueron  muertos  con  diferentes  especies  de 
muertes  muchos  millares  de  indios ,  y  empalados  y  alio^ 
gados  no  pocos  de  los  principales  que  fueron  en  el  eoo*^ 
sejo.  Después  de  haber  tieclio  el  castigo  bien  grande  y 
temeroso ,  Guaynacapa  mandó  que  en  sus  cantares  en 
tiempos  tristes  y  calamitosos  se  refiriese  la  maldad  que 
alli  se  cometió ;  lo  cual ,  con  otras  cosas,  recitan  ellos  en 
su^  lenguas  como  á  manera  de  endechas.  Y  luego  intentó 
de  mandar  hacer  por  el  río  de  Guayaquil ,  que  es  muy 
grande,  una  calzada,  que  cierto,  según  paresee  por  al- 
gunos pedazos  que  della  se  ve ,  era  cosa  soberbia;  va» 
no  se  acabó  ni  se  hizo  por  entero  loque  él  quería ;  y  Iht- 
maseesto  qoedigo  el  Paso  deGuaynacapa.Y  hecho  este 
castigo,  y  mandado  que  todos  obedesciesen  á  su  gober^ 
nador,  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Túmbez ,  y  ordena- 
das otras  cosas,  el  Inga  salió  de  aquella  comarca.  Otros 
pueblos  y  provincias  estañen  los  términos desta  ciudad 
de  Guayaquil ,  que  no  hay  que  decir  dellos  mas  que  son 
de  la  manera  y  traje  de  los  ya  dichos ,  y-  tienen  una  mls^ 
ma  tierra. 

CAPITULO  LIV. 

De  hi  isla  d»  la  Pana  y  de  la  PlaU ,  y  de  la  admirable  rais  %w 
llamao  zarzaparrilla»  Un  provechosa  para  todas  cofermcdades. 

La  isla  de  la  Puna ,  que  está  cerca  del  puerto  de  T6m* 
hez,  tema  de  contorno  poco  mas  de  diez  leguas.  Fué 
antiguamente  tenida  en  mucho,  porque,  demás  de  ser 
los  moradores  della  muy  grandes  contraUíntes  y  tener 
en  su  isla  abasto  de  las  cosas  pertenecientes  para  lahu-» 
mana  sustentación,  que  era  causa  bastante  para  ser 
ricos,  eran  para  entre  sus  comarcanos  tontdos  por  va- 
lientes. Y  asi,  en  los  siglos  pasados  tuvieron  muy  gran- 
des guerrasy  contiendas  con  los  naturales  deTAmbezy 
con  otras  comarcas.  Y  por  causas  muy  livianas  se  mata- 
ban unos  á  otros ,<robindose  y  tomándoselas  mujepesy 
hijos.  El  gran  Topalnga  envió  embajadores  é  los  desta 
isla ,  pidiéndoles  que  quisiesen  ser  sus  amigos  y  confe- 
derados ;  y  ellos ,  por  la  fama  que  tenían  y  porque  habiair 
oído  del  grandes  cosas ,  oyeron  su  embajada ,  mas  no 
le  sirvieron  ni  fueron  enteramente  sojuzgados  hasta  en 
tiempo  de  Guaynacapa,  aunque  otros  dicen  qae  antes 
fueron  metidos  detwjp  del  señorío  de  Ips  ingas  por  loga 
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Yupangue,  y  qcM  se  rebelaron.  Como  quiere  quo  seo, 
posó  lo  que  he  dicho  de  los  capitanes  que  mataron ,  se- 
gún es  público.  Son  de  medianos  cuerpos^  morenos, 
andan  Tostidos  con  ropas  de  algodón  ellos  y  sus  muje- 
res, y  traen  grandes  vueltas  de  cliaqulra  en  algunas 
partes  del  cuerpo ,  y  pénense  otras  piezas  de  oro  para 
mostrarse  galanos. 

Tiene  esta  isla  grandes  florestas  y  arboledas,  y  es 
muy  Tíciosa  de  frutas.  Dase  mucho  maiz  y  yuca  y  otras 
raices  gustosas,  y  asimismo  hay  en  ella  muchas  afes 
de  todo  género,  muchos  papagayos  y  guacamayas, y 
gaticos  pintados  y  monos  y  corras ,  leones  y  culebras,  y 
otros  muchos  animales.  Guando  ios  señores  se  mueren 
son  muy  llorados  por  toda  la  gente  della,  así  hombres 
como  mujeres,  y  enliérranlos  con  gran  veneración  á 
su  uso ,  poniendo  en  la  sepultura  cosas  de  las  mas  ricas 
que  él  llene  y  sus  armos,  y  algunas  de  sus  mujeres  délas 
mas  hermosas ,  las  cuales ,  como  acostumbran  en  la  ma- 
yor parte  destas  Indias ,  se  meten  vivas  en  las  sepultu- 
ras pare  tener  compañía  á  sus  maridos.  Lloran  á  los  di- 
funtos muchos  días  arreo,  y  tresquflanse  las  mujeres 
que  en  su  casa  quedan ,  y  aun  las  mas  cercanas  en  pa- 
rentesco; y  pénense  á  tiempos  tristes  y  háceniessus  ob- 
sequios. Eran  dados  á  la  religión  y  amigos  de  cometer 
algunos  vicios.  El  demonio  tenia  sobre  ellos  el  poder 
que  sobre  ios  pasados,  y  ellos  con  él  sus  pláticas,  las 
cuales  oían  por  los  que  estaban  señalados  para  aquel 
efeto. 

Tuvieron  sus  templos  en  partes  ocultas  y  escuras, 
adonde  con  pinturas  horribles  tenían  las  paredes  escul- 
pidas. Y  delante  de  sus  altares,  donde  se  hadan  los  sa- 
crificios, mataban  algunos  animales  y  algunas  aves ,  y 
aun  también  mataban ,  á  lo  que  se  dice,  indios  escla- 
vos ó  tomados  en  tiempo  de  guerra  en  otras  tierras,  y 
ofrecían  la  sangre  dellosá  su  maldito  diablo. 

En  otra  isla  pequeña  que  conflna  con  esta,  la  cual 
llaman  de  la  Plata ,  tenían  en  tiempo  de  sus  padres  un 
templo  é  guaca ,  adonde  también  adoraban  á  sus  dio- 
ses y  ImciansacriGcios,  y  en  circuito  del  templo  y  jun- 
to al  adoratorio  tenia»  cantidad  de  oro  y  plata  y  otras 
cosas  ricas  de  sus  ropas  de  lana  y  joyas,  las  cuales  en 
diveraos  tiempos  habían  allí  ofrecido.  También  dicen 
que  cometían  olgunos  deslos  de  la  Puna  el  pecado  ne- 
fando. En  este  tiempo ,  por  la  voluntad  de  Dios ,  no  son 
tan  malos;  y  si  lo  son,  no  públicamente  ni  hacen  pe- 
cados al  descubierto,  porque  liay  en  la  isla  clérigo ,  y 
tienen  ya  conodmiento  de  la  ceguedad  con  que  vivie- 
ron sus  padres  y  cuan  engañosa  ere  su  creencia,  y 
cuánto  so  gana  en  creer  nuestra  saot»  fe  catélica  y.t^ 
ner  por  Dios  á  Jesucristo ,  nuestro  redentor.  Y  asi,  por 
su  gran  bondad ,  permitiéndolo  su  misericordia,  mu- 
chos so  han  vuelto  cristianos,  y  cada  diase  vuelven  mas. 

Aquí  nace  una  yerba ,  de  que  hay  mucha  en  esta  isb 
y  en  los  términos  desta  ciudad  de  Guayaquil,  la  cual 
llaman  zarzaparrilla ,  porque  sale  como  zarza  de  su  na- 
cimiento ,  y  echa  por  los  pimpollos  y  mas  partes  de  sus 
ramos  unas  pequeñas  hojas.  Las  raices  desta  yerba  son 
provechosas  para  muchas  enfermedades,  y  masparael 
mal  da  bubas  y  dolores  que  causa  á  ios  hombres  esta 
pestífera  enfermedad ;  y  asi,  á  los  que  quieren  sanar,  con 
'  meteree  en  un  aposento  caliente  y  que  esté  abrigado. 


de  manera  que  la  frialdad  6  aire  no  dañe  al  enfermo, ' 
con  solamente  pnrgarae  y  comer  viandas  delicadas  y  de 
dieta  y  beber  del  agua  destas  raíces ,  las  cuales  cuecen 
loque  conviene  para  aquel  efeto ,  y  sacada  el  agua,  que 
sale  muy  clara  y  no  de  mal  sabor  ni  ninguno  olor,  dán- 
dola á  beber  al  enfermo  algunos  días,  sin  le  hacer  otro 
benefício,  purga  la  malelía  del  cuerpo  de  tal  nxmera, 
que  en  breve  queda  mas  sano  que  antes  estaba,  y  el 
cuerpo  mas  enjuto  y  sin  señal  ni  cosa  de  las  que  suelea 
quedar  con  otras  curas ;  antes  queda  en  tanta  perfec- 
ción ,  que  parece  nunca  estuvo  malo,  y  así  verdadera- 
mente  se  han  hecho  grandes  curas  en  este  pueblo  tle 
Guayaquil  en  diversos  tiempos.  Y  muchos  que  traían 
las  asaduras  dañadas  y  les  cuerpos  podridos,  con  so- 
lamente beber  el  agua  destas  raíces  quedaban  sanos 
y  de  mejor  color  que  antes  que  estuviesen  enfermos.  Y 
otros  que  venían  agravados  de  las  bubas  y  las  traían 
metidas  en  el  cuerpo  y  la  boca  de  mal  olor,  bebiendo 
esta  agua  los  dias  convenientes,  también  sanaban.  En 
fin,  muchos  fheron  hinchados  y  otros  llagados  y  vol- 
vieron á  sus  casas  sanos.  Y  tengo  por  cierto  que  es  una 
de  las  mejores  raíces  é  yerbas  del  mundo  y  la  mas  pro- 
vechosa ,  como  se  ve  en  muchos  que  han  sanado  con 
ella.  En  muchas  partes  de  las  Indias  hay  desta  zar- 
zaparrilla; pero  hállase  que  no  es  tan  buena  ni  tanper- 
feta  como  la  que  se  cria  en  la  isla  de  la  Puna  y  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  Guayaquil. 

CAPITULO  LV. 

Ue  ceno  8«  fundó  j  pobló  It  cíodad  de  SanUafo  de  Goaraquil,  1 
de  alamos  paeblosde  ladfos  que  aon  i  ella  anbáetos,  yointw- 
aas  baaU  saUr  de  ana  ténnlnea. 

Para  que  se  entienda  la  manera  como  se  poblé  la 
ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil,  será  necesario  decir 
algodello,  conforme  á  la  relación  que  yo  pude  alcanzar» 
noembargante  que  en  la  tercera  partedestaobra  se  trata 
mas  largo  en  el  lugar  que  se  cuenta  el  descubrimiento 
de  Quito  y  conquista  de  aquellas  provincias  por  el  capí- 
tan  Sebastiah  de  Belalcázar,  el  cual,  como  tuviese  po- 
deres lorgos  del  adelantado  don  Francisco  Pizarro  y  su- 
piese haber  gente  en  las  provincias  de  Guayaquil ,  acordó 
por  su  persona  poblar  en  la  comarca  deltas  una  ciudad. 
Y  así,  con  los  españoles  que  le  parecié  llevar,  salió  de 
San  Miguel,  donde  á  la  sazón  estaba  allegando  gente 
para  volver  ala  conquista  del  Quito,  y  entrando  en  la 
provincia ,  luego  procuré  atraerlos  naturales  á  la  paz  de 
los  españoles  y  á  que  conociesen  que  habían  de  tener 
por  señor  y  rey  natural  á  su  majestad.  Y  como  los  in- 
dios ya  sabían  estar  poblado  de  cristianos  San  Miguel 
y  Puerto-Viejo,  y  lo  mismo  Quito,  salieron  muclios  de- 
llos  de  paz ,  mostrando  holgarse  con  su  venida ;  y  así,  el 
capitán  Sebastian  de  Belalcázar  en  la  parte  que  le  pa- 
reció fundé  la  ciudad,  donde  estuyo  pocos  dias,  por- 
que le  convino  ir  la  vuelta  de  Quito,  dejando  por  al- 
caide y  capitán  á  un  Diego  Daza.  Y  como  saliese  de  la 
provincia,  no  se  tardé  mucho  cuando  los  indios  comeo* 
zaron  á  entender  las  importunidades  de  los  españolesy 
la  gran  cobdicia  que  tenían,  y  la  priesa  conque  les  pedían 
oro  y  plata  y  miyeres  hermosas.  Y  esUndo  divididos 
unos  de  otros ,  acordaron  los  indios ,  después  de  lo  ba- 
berplaticado  en  sus  ayuntamientos,  de  los  matar,  pues 
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tan  fácilmente  lo  podian  Imccr ;  y  como  lo  determina- 
ron lo  pusieron  por  obra ,  y  dieron  en  los  cristianos 
estando  bien  descuidados  de  tal  cosa ,  y  mataron  á  todos 
los  mas,  que  no  escaparon  sino  cinco  ó  seis  dellos  y 
su  caudillo  Diego  Daza;  los  cuales  pudieron,  aunque 
con  trabajo  y  gran  peligro ,  llegará  la  ciudad  del  Qui* 
to,  de  donde  habia  salido  ya  el  capitán  Belulcázar  á 
baccr  el  descubrimiento  de  las  provincias  que  están 
mas  llegadas  al  norte ,  dejando  en  su  lugar  á  un  capí- 
tan  que  ha  por  nombre  Juan  Díaz  Hidalgo.  Y  como  se 
supiese  en  Quito  esta  nueva,  algunos  cristianos  Tolvie* 
ron  con  el  mismo  Diego  Daza  y  con  el  capitán  Tapia, 
que  quiso  hallarse  en  esta  población  para  entender  en 
ella;  y  vueltos,  tuvieron  algunos  rencuentros  con  los 
indios ,  porque  unos  d  otros  se  hablan  hablado  y  ani- 
mado, diciendo  que  habían  de  morir  por  defender  sus 
personas  y  haciendas.  Y  aunque  los  españoles  procara- 
ron  de  los  atraer  de  paz ,  no  podian ,  por  les  haber  co- 
brado grande  odio  y  enemistad ;  la  cual  mostraron  de 
tal  manera,  que  mataron  algunos  cristianos  y  caballos, 
y  los  demás  se  volvieron  á  Quito.  Pasado  lo  que  voy 

>  contando,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como 
I  lo  sopo,  envió  al  capitán  Zaera  á  que  hiciese  esta  po- 
f  blacion;  el  cnal,  entrando  de  nuevo  en  la  provincia, 
}      estando  entendiendo  en  hacer  el  repartimiento  del  de- 

>  pósito  de  los  pueblos  y  caciques  entre  los  españoles 
que  con  ¿1  entraron  en  aquélla  conquista,  el  Goberna- 
dor lo  envió  d  llamar  á  toda  priesa  para  que  fuese  con 
la  gente  que  con  él  estaba  al  socorro  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  porque  los  indios  la  tuvieron  cercada  por  ai- 

'      gunas  partes.  Con  esta  nueva  y  mando  del  Goberna- 
dor se  tomó  á  despoblar  la  nueva  ciudad.  Pasados  al* 
gimos  dias,  por  mandado  del  mismo  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  tomó  á  entrar  en  la  provincia  el  ca- 
I      pilan  Francisco  de  Orillana  con  mayor  cantidad  dees- 
I      panoles  y  caballos ,  y  en  el  mejor  sitio  y  mas  dispuesto 
I       pobló  la  ciudad  de  Sontiago  de  Guayaquil  en  nombre 
\      de  su  majestad ,  siendo  su  gobernador  y  capitán  gene- 
k       ral  en  el  Perú  don  Francisco  Pizarro ,  ano  de  nuestra 
\      reparación  de  1537  años.  Muchos  indios  de  los  guan- 
cavilcas  sh*ven  á  los  españoles  vecinos  dcsta  ciudad  de 
I       Santiago  de  Guayaquil ;  y  sin  ellos ,  están  en  su  comar- 
I       ca  y  jurisdicción  los  pueblos  de  Yacual ,  Ck)lonclie, 
I       Cliinduy ,  Chongon ,  Daule ,  Gbonana ,  y  otros  muchos 
I       que  no  quiero  contar  porque  va  poco  en  ello.  Todos 
están  poblados  en  tierras  fértiles  de  mantenimiento,  y 
todas  las  frutas  que  he  contado  haber  en  otras  partes 
tienen  ellos  abundantemente.  Y  en  las  concavidades  de 
i       los  árboles  se  cría  mucha  miel  singular.  Hay  en  los  tér- 
minos desta  ciudad  grandes  campos  rasos  de  campaña, 
y  algunas  noontañas ,  florestas  y  espesuras  de  grandes 
arboledas.  De  las  sierras  abajan  ríos  de  agua  muy 
buena. 

Los  indios ,  con  sus  mujeres,  andan  vestidos  con  sus 
camisetas  y/algunos  maures  para  cubrir  sus  ? ergúen^ 
zas.  En  las  cabezas  se  ponen  unas  coronas  de  cuentas 
muy  menudas,  áquien  llaman  cbaquira ,  y  alguna^ son 
de  plata  y  otras  de  cuero  de  tigre  ó  de  leen.  El  vestido 
que  las  mujeres  usan  es  ponerse  una  manta  de  la  cin- 
tura abajo ,  y  otra  que  les  cubre  basta  los  hombros,  y 
traen  los  cabellos  largos.  En  algimos  destos  poeWos  los 
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caciques  y  principales  so  clavan  los  dientes  con  puntos 
de  oro.  Es  fama  entre  algunos  que  cuando  hacen  sus 
sementeras  sacríGcaban  sangre  humana  y  corazones  de 
hombres  á  quien  ellos  reverenciaban  por  dioses,  y 
que  había  en  cada  pueblo  indios  viejos  que  hablahoo 
con  el  demonio.  Y  cuando  los  señores  estaban  enfer* 
mos ,  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses  y  pedirles  sahid 
hacían  otros  sacrificios  llenos  de  sus  supersticiones ^ 
matando  hombres,  según  yo  tuve  por  relación ,  tenien- 
do por  grato  sacrificio  el  que  se  hacía  con  sangre  hu<« 
mana.  Y  para  hacer  estas  cosas  tenian  sus  atanrbores 
y  campanillas  y  ídolos  ^  algunos  figurados  á  manera  de 
león  ó  de  tigre,  en  que  adoraban.  Cuando  los  señores 
morían ,  hacían  una  sepultura  redonda  con  su  bóveda, 
la  puerta  adonde  sale  el  sol,  y  en  ella  le  metían ,  acom- 
pañado de  mujeres  vivas  y  sus  armas  y  otras  cosas,  de 
la  manera  que  acostumbraban  todos  ios  mas  que  que- 
dan atrás.  Las  armas  con  que  pelean  estos  indios  son 
varas  y  bastones,  que  acá  llamamos  macanas.  La  ma-% 
yor  parte  dellos  se  ha  consumido  y  acabado.  De  los  que 
quedan ,  por  la  voluntad  de  Dios  se  han  vuelto  cristia- 
nos algunos,  y  poco  á  poco  van  olvidando  sus  costum- 
bres malas  y  se  llegan  á  nuestra  santa  fe.  Y  pereciéndcK 
me  que  basta  lo  dicho  de  las  ciudades  de  Puerto-Viejo  y 
Guayaquil,  volveré  al  camino  real  de  los  ingas,  que  dejó 
llegado  á  los  aposentos  reales  de  Tumebamba. 

CAPITULO  LYL 

D«  los  pieblos  de  Indi  os  que  hay  saliendo  <e  los  aposentos  de  To* 
nebamba  basta  llegaftal  paraje  de  la  dudad  deLoja»  y  déla 
fundación  desta  ciudad. 

Saliendo  de  Tumebamba  por  él  gran  camino  hacia 
la  ciudad jdel  Cuzco,  se  va  por  toda  ia  provincia  de  los 
Cañares  hasta  llegar  á  Cañaribamba  y  á  otros  aposen- 
tos que  están  mas  adelante.  Por  una  parte  y  por  otra  se 
ven  pueblos  desta  misma  provincia  y  una  montana 
que  está  á  la  parte  de  oriente,  la  vertiente  de  la  cual 
es  poblada  y  discurre  hacia  el  rio  del  Maniñon.  Estan- 
do fuera  de  los  ti&rminos  destos  uidios  cañares ,  se  llega 
á  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  cual  hay  unos  apo- 
sentos que  se  nombran  en  este  tiempo  de  las  Piedñis, 
porque  alli  se  vieron  muchas  y  muy  primas,  que  los 
reyes  ingas  en  el  tiempo  de  su  reinado  liabian  man* 
dado  á  sus  mayordomos  ó  delegados ,  por  tener  pof  im- 
portante esta  provincia  délos  Paltas,  se  hiciesen  estos 
tambos, los  cuales  fueron  grandes  y  galanos,  y  labra- 
da política  y  muy  príroamente  la  cantería  con  que  es- 
taban hechos,  y  asentados  en  el  nacimiento  del  rio  de 
Túmbez ,  y  junto  á  ellos  muchos  depósitos  ordinarios, 
donde  echaban  los  tributos  y  contribuciones  que  los 
naturales  eran  obligados  á  dar  i  su  rey  y  señor,  y  á 
sus  gobernadores  en  su  nombre. 

Hacia  el  poniente  destos  aposentos  está  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo ;  al  oriente  están  las  proviocjas  de  kisbra- 
camoros ,  en  las  cuales  hay  grandes  reglones  y  muchos 
ríos,  y  algunos  muy  crecidos  y  poderosos.  Y  se  tiene 
grande  esperanza  que  andando  veinte  ó  treinta  jorna- 
das hallarán  tierra  fértil  y  muy  rica;  y  hay  grandes 
montañas ,  y  algunas  muy  espantables  y  temerosas.  Los 
indios  andan  desnudos,  y  no  son  de  tanta  razón  como 
los  del  Perú ,  ni  fueron  subjetados  por  los  rs yes  ingas. 
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ni  tienen  la  potfcfa  que  estos,  ni  en  sus  jautas  se  guar- 
da orden  ni  la  tuvieron  mas  que  los  indios  subjetos  á  la 
dudad  de  Antlocha  y  á  la  tilla  de  Arma,  y  á  los  mas 
de  la  gobernación  de  Popayan ;  porque  estos  que  están 
en  estas  provincias  de  los  bracamoros  les  imitan  en  las 
mas  de  las  costumbres ,  y  en  tener  casi  unos  mismos 
afelos  naturales  como  ellos;  aGrman  que  son  muy  va- 
lientes y  guerreros.  Y  aun  los  mismos  orejones  del 
Cuzco  confiesan  que  Guaynacapa  volvió  liuyendo  de 
la  furia  deilos. 

El  capitán  Pedro  de  Vergara  anduvo  algunos  años 
desoibriendo  y  conquistando  en  aquella  región,  y  pobló 
on  cierta  parte  della.  Y  con  las  alteraciones  qae  hubo 
eo  el  Perú,  no  se  acabó  de  hacer  enteramente  el  des- 
cubrimiento; antes  salieron  por  dos  ó  tres  veces  los  es- 
pañoles que  en  él  andaban  para  seguir  las  guerras  civi- 
les. Después  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  tornó  á 
enviar  á  este  descubrimiento  al  capitán  Diego  Palomino, 
vecino  déla  ciudad  de  San  Miguel.  Y  aun  estando  yo 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  vinieron  ciertos  conquista- 
dores á  dar  cuenta  al  dicho  presidente  y  oidores  de  lo 
que  por  ellos  habia  sido  hecho.  Como  es  muy  curioso 
cl  doctor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  aquella  real  audien- 
cia ,  le  estaban  dando  cuenta  en  particular  de  lo  que  ha« 
bian  descubierto.  Y  verdaderamente,  metiendo  por 
aquella  parte  buena  copia  de  gente,  el  capitán  que  des- 
cubriere al  occidente  dará  en  próspera  tierra  y  muy  ri- 
ca,  á  lo  que  yo  alcancé ,  por  la  gran  noticia  que  tengo 
deño.  Y  no  embargante  que  á  mi  me  conste  haber  po-^ 
blado  el  capitán  Diego  Palomino ,  por  no  saber  la  certi- 
dumbre de  aquella  población  ni  los  nombres  de  los  pue- 
blos, dejaré  de  dedr  lo  que  délas  demás  se  cuenta,  aun- 
que basta  lo  apuntado  para  que  se  entienda  lo  que 
puede  ser.  De  la  provincia  de  los  Cañares  á  la  ciudad  de 
Leja  (que  es  la  que  también  nombran  la  Zarza)  ponen 
diez  y  siete  leguas ;  el  camino  todo  fragoso  y  con  algu- 
no» cenagales.  Está  entremedias  la  población  de  los 
Paltas,  como  tengo  dicho. 

Luego  que  parten  del  aposento  de  las  Piedras  co- 
reienzi  una  montaña  no  muy  grande,  aunque  muy  fría, 
que  dura  poco  mas  de  diez  leguas,  al  Gn  de  la  cual  está 
otro  aposento,  que  tiene  por  nombre  Tamboblanco;  de 
donde  el  camino  real  va.á  dar  al  rio  llamado  Gatamayo. 

A  ta  mano  diestra,  cerca  deste  mismo  río,  está  asen- 
tada la  ciudad  de  Loja,  la  cual  fundó  el  capitán  Alonso 
de  Mercadiilo  en  nombre  de  su  mtgestad,  año  del  Señor 
de1S4aanos. 

A  una  parte  y  i  otra  de  donde  está  fundada  esta  ciu- 
dad de  Loja  hay  muchas  y  muy  grandes  poblaciones, 
y  los  naturales  deMas  casi  guardan  y  tienen  las  mismas 
costumbres  que  osan  sus  comarcanos;  y  para  ser  co- 
nocidos tienen  sus  llantos  ó  ligaduras  en  las  cabezas. 
Usaban  de  «acríílcios  como  los  demás,  adorando  por 
dios  al  sol  y  á  otras  cosas  mas  comunes ;  cua  o  to  al  Ha- 
cedor de  todo  lo  criado ,  tenian  lo  que  be  dicho  tener 
otros;  y  en  lo  que  toca  á  la  inmortalidad  del  ánima,  t<H 
dos  entienden  que  en  lo  interior  del  hombre  hay  mas 
que  cuerpo  mortal.  Muertos  los  principales,  engaña- 
dos por  el  deoHmio  como  los  demás  destos  indios ,  los 
ponen  en  sepufturas  grandes ,  acoB^mñados  de  mujerea 
vitas  y  d^aus«osa9  preciadas. 


Y  aun  hasta  los  indios  pobres  tuvieron  gran  diligen- 
cia en  adornar  sus  sepulturas;  pero  ya ,  como  algunos 
entiendan  lo  poco  que  aprovecha  usar  de  sus  vaoidí* 
des  antiguas,  no  consienten  matar  mujeres  para  ecliar 
con  los  que  mueren  en  ellas,  ni  derraman  sangre  hu- 
mana ,  ni  son  tan  cariosos  en  esto  de  las  sepulturas; 
antes,  riéndose  de  los  que  lo  hacen ,  aborrecen  lo  que 
prímero  sus  mayores  tuvieron  en  tanto;  de  donde  ba 
venido  que ,  no  tan  solamente  no  curan  de  gastar  el 
tiempo  en  hacer  estos  solones  sepulcros ,  mas  antes, 
sintiéndose  vecinos  á  la  muerte  mandan  que  los  eotier- 
ren,  como  á  los  cristianos,  en  sepulturas  pobres  y  pe- 
queñas; esto  guardan  agora  los  que,  lavados  con  la  sao- 
tlsima  agua  del  baptismo  ,  merecen  llamarse  siervos 
de  Dios  y  ser  tenidos  por  ovejas  de  su  pasto;  muchos 
millares  de  indios  viejos  hay  que  son  tan  malos  agora 
como  lo  fueron  antes ,  y  lo  serán  basta  que  Dios  por  sa 
bondad  ymlserícordia  los  traiga  á  verdadero  conocí- 
miento  de  su  ley;  yestos,  en  tugares  ocultos  y  desviados 
de  las  poblaciones  y  caminos  que  los  cristianos  usan  y 
andan,  y  en  altos  cerros  ó  entre  algunas  rocas  de  oie- 
ves,  mandan  poner  sus  cuerpos  envueltosen  cosas  ricas 
y  mantas  grandes  pintadas,  con  todo  el  oro  que  pose- 
yeron ;  y  estando  sus  ánimas  en  las  tiniebhis ,  los  lloraa 
muchos  días,  consintiendo  los  que  dello  tienen  cargo 
que  se  maten  algunas  mujeres,  para  que  vayan  á  les  te* 
ner  compañía,  con  muchas  cosas  de  comer  y  beber. 
Toda  la  mayor  parte  de  los  pueblos  subjetos  á  esta  cia- 
dad  fueron  señoreados  por  los  ingas,  señores  antiguos 
del  Perú;  los  cuales  (como  on  muclias  partes  desta  his- 
toria tengo  dicho)  tuvieron  su  asiento  y  corte  en  el 
Cuzco,  ciudad  ilustrada  por  ellos,  y  que  siempre  fué 
cabeza  de  todas  las  provincias,  y  no  embargante  que 
muchos  destos  naturales  fuesen  de  poca  rfizoo,  me- 
diante la  comunicación  que  tuvieron  con  ellos,  se  apar- 
taron de  muchas  cosas  que  tenian  de  rústicos ,  y  se  ller 
garon  á  alguna  mas  policía.  El  temple  destas  provin- 
cias es  bueno  y  sano;  en  los  valles  y  riberas  de  ríos  es 
mas  templado  que  en  la  serranía;  lo  pobhido  de  las 
sierras  es  también  buena  tierra ,  mas  fria  que  calleóle, 
aunque  los  desiertos  y  montañas  y  rocas  nevadas  lo  soo 
en  eztremo.  Hay  muchos  guanacos  y  vicunlas,  que  soo 
de  la  forma  de  sus  ovejas,  y  muchas  perdices,  unas 
poco  menores  que  gallinas  y  otras  mayores  que  tórtO" 
bis.  En  los  valles  y  llanadas  de  riberas  de  ríos  hay  gran- 
des florestas  y  muchas  arboledas  de  frutas  de  las  déla 
tierra,  y  los  españoles  en  este  tiempo  han  ya  plantado 
algunas  parras  y  liigueras,  naranjos  y  otros  árboles  de 
los  de  España.  Crianse  en  los  términos  desta  ciudad  de 
Loja  muchas  manadas  de  puercos  de  k  casta  de  los  do 
España,  y  grandes  hatos  de  cabras  y  otros  ganados, 
porquetienen  bueoDs  pastos  y  muchas  aguas  é¿  los  ríos 
que  por  todas  partes  corren,  los  cuales  abajan  délas 
sierras,  y  son  las  aguas  deilos  muy  delgadas;  tiéoase 
esperanza  deliaber  en  los  términos  desta  ciudad  rícas 
minas  de  plata  y  de  oro,  y  en  este  tiempo  sebanjades- 
cubierto  en  algunas  partes ;  y  losindios,  como  ya  eslin 
seguros  de  ios  combates  de  la  guerra,  y  con  la  paz  sean 
señores  de  sus  personas  y  haciendas ,  crian  muchas  ga- 
llinas de  las  de  España,  ycapones,palomasy  otras  cosas 
delasqttehanpodidQbaber.Legambressecrianbíeaea 
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esta  Doevtt  dodad  y  en  stis  términos.  Los  naturales  de 
las  prof  ¡ocitB  subjetas  ¿  ella  unos  son  de  mediano  cuer« 
po  y  otros  no;  todos  andan  vestidos  con  sus  camisetas 
y  maotaSf  y  sus  rai^^eres  lo  mismo*  Adelante  de  la  mon- 
taoa,  en  lo  interior  della ,  afirman  los  naturales  haber 
grao  poblado  y  algunos  ríos  grandes,  y.  la  gente  ríca 
de  oro,  no  embargante  que  andan  desnudos  ellos  y  sus 
mujeres»  porque  la  tierra  debe  ser  mas  cSKda  que  la 
del  Perú,  y  porque  los  ingas  no  los  señorearon.  El  ca» 
pitan  Alonso  de  Mercadillo,  con  copia  de  españoles,  sa- 
lió en  este  año  de  iS60  ú  ver  esta  noticia,  que  se  tiene 
por  grande.  £1  sitio  de  la  ciudad  es  el  mejor  y  mas  con- 
Teniente  que  se  lo  pudo  dar,  para  estar  en  comarca  de 
la  provincia.  Los  repartimientos  de  indios  que  tienen 
los  vecinos  della,  los  tenían  primero  por  encomienda 
kK  que  lo  eran  de  Quilo  y  San  Miguel ;  y  porque  los  es- 
pañoles que  caminaban  por  el  camino  real  para  ir  al 
Quilo  y  á  otras  partes  corrían  riesgo  de  los  indios  de 
Carrocbamba  y  de  Ciiaparra,  sefondóesta  ciudad,  como 
ya  está  dicho;  la  cual,  no  embargante  que  la  mandd 
poblar  Gonzalo  Pixarro  en  tiempo  que  andaba  envuel- 
to en  su  rebelión,  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  mi- 
rando que  al  servicio  de  su  majestad  convenia  que  la 
ciudad  ya  dicha  no  se  despoblase,  aprobó  su  Amdacion, 
confirmando  la  encomienda  á  los  que  estaban  señalados 
por  vecinos  y  á  los  que ,  después  de  justiciado  Gonzalo 
Pizarro,  él  did  indios.  Y  paredéndome  qoe  basta  lo  ya 
cootado  desta  ciudad ,  pasando  adelante ,  trataré  de  las 
demás  del  reino. 

CAPITULO  LVIL 

De  lis  proTineiM  que  hay  de  Tumbobltnco  i  h  eimltd  de  San  MI- 
fiel,  primera  población  hecha  deeristtaoos  etpafteleeea  el 
Perú;  y  de  lo  que  hay  qoe  deeir  de  los  Batnrales  deilaa. 

Comoconvengaenestaescripturasatisíbcerá  los  lec- 
tores de  las  cosas  notables  del  Perú,  aunque  para  mf 
sea  gran  Urbajo  parar  con  ella  en  una  parte  y  volver  á 
otra,  no  lo  dejaré  de  hacer.  Por  k>  cual  trataré  en  este 
logar,  sin  proseguir  el  camino  de  la  serranía,  la  fuu'- 
dación  de  San  Miguel,  primera  población  hecha  de  cris- 
tianos españoles  en  el  Perú,  y  la  que  también  Jo  es  de 
los  llanos  y  arenales  que  en  este  gran  reino  hay;  y  de- 
iia  relataré  las  cosas  deslos  llanos ,  y  las  provincias  y 
Talles  por  donde  va  de  largo  otro  camino  hecho  por  los 
reyes  íagas,  de  tanU  grandeza  como  el  de  la  sierra.  Y 
liaré  noticia  de  los  yungas  y  de  sus  grandes  edificios ,  y 
también  contare  lo  qoe  yo  entendí  del  secreto  del  no 
llover  en  todo  el  discurso  del  año  en  estos  valles  y  lla- 
mos de  arenales^  y  la  gran  fertilidad  y  abundancia  de 
las  cosas  necesarias  para  la  humana  sustentación  de  los 
boinbres;  lo  cual  hecho ,  volveré  4  mi  camino  de  la  ser- 
ranía, y  proseguiré  por  él  hasta  dar  íin  á  esta  parte  pri- 
Olera;  peroantesqueabajeálosilanos,  digo  que,  yendo 
por  el  propio  camino  real  de  la  sierra,  se  llega  á  las  pro- 
vincias de  Calva  y  Ayabaca;  de  las  cuales  quedan  los 
bracamorosy  montañas  de  los  Andes  al  oriente,  y  al 
poniente  la  dudad  de  San  Miguel,  de  quien  luego  es- 
crebiré.  Eu  la  ^  vincia  de  Caxas  habla  grandes  aposen- 
tos y  depósitos  mandados  hacer  por  los  ingas  y  gober* 
Dador,  con  número  da  mitimaes,  que  tenían  cuidado  de 
cobrar ioauíb«tos»^alíendo  4e€iixas,ae  va  hasta  lie* 
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gar.  i  la  provincia  de  Guancabamba,  adonde  estaban 
mayores  edificios  que  en  Calva ,  porque  loa  ingas  tenían 
allí  sus  fuerzas,  entre  las  cuales  estaba  una  agraciada 
fortaleto ,  la  cual  yo  vi ,  y  está  desbaratada  y  deshecha, 
como  todo  lo  demás ;  había  en  esta  Guancabamba  tem- 
plo del  sol  con  número  de  mujeres.  De  la  comarca  des- 
tas  regionea  venían  á  adorar  á  este  templo  y  á  ofrecer 
sus  dones;  las  mujeres  vírgines  y  ministros  que  en  él 
estaban  eran  reverenciados  y  muy  estimados,  y  los  tri- 
butos'de  los  señores  de  todas  las  provincias  se  traían; 
sin  lo  cual,  iban  al  Cuzco  cuando  lesera  mandado.  Ade- 
lante de  Guancabamba  hay  otros  aposentos  y  pueblos; 
algunos  dellos  sirven  á  la  dudad  de  Loja ,  los  demás  es- 
tán encomendados  á  los  moradores  de  Ja  dudad  de  Sen 
Miguel.  En  los  tiempos  pasados  unos  indios  destos  te- 
nían con  otros  sus  guerras  y  contiendas,  según  ellos 
dicen ,  y  por  cosas  livianas  se  mataban,  tomándose  bs 
mujeres,  y  aun  aGrman  que  andaban  desnudos  y  que 
algunos  dellos  comían  carne  humana ,  pareciendo  en 
este  y  en  otras  cosas  á  los  naturales  de  la  provinda  de 
Popayan.  Como  los  reyes  ingas  h»  señorearon,  conquis* 
taren  y  mandaron,  perdieron  mucl»  parte  destas  cos^ 
lumbres  y  usaron  de  la  policía  y  razón  que  agora  tienen, 
que  es  mas  de  la  que  algunos  de  nosotros  dicen.  Y  así, 
hideron  sus  pueblos  ordenados  de  otra  manera  que 
antes  ios  tenían.  Usan  de  ropas  de  la  lana  de  sus  gana- 
dos, que  es  fina  y  buena  para  ello,  yno  comen  carne  hu-« 
mana,  antes  lo  tienen  por  gran  pecado  y  aborrecen  al 
que  lo  hace;  y  no  embargante  que  son  todos  los  natu- 
rales destas  pronvindas  tan  conjuntos  á  los  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquil ,  ho  cometían  el  pecado  nefando,  per« 
que  yo  entendí  dellos  que  tenían  por  socio  y  apocado  á 
quien  lo  usaba ,  si  engañado  del  demonio  había  alguno 
que  tal  cometiese.  Afirman  ^e  antes  que  fuesen  los 
naturales  destas  comarcas  sufojectados  por  Inga  Vupan« 
gue  y  por  Topainga,  su  hijo,  padre  que  fuédeGuayoa* 
capa,  abuelo  de  AUibaliba ,  se  defendieron  tan  bien  y 
con  tan  gran  denuedo,  que  murieron  por  no  perder  su 
libertad  muchos  millares  dellos  y  hartos  de  los  orejo- 
nes del  Cuzco ;  mas  tanto  los  apretaron,  que  por  no  aca- 
barse de  perder,  dertos  capitanes  en  nombre  de  todos 
dieren  la  obediencia  á  estos  señores.  Los  hombres  de^ 
tas  comareas  son  de  buen  parecer,  morenos;  ellos  y 
sus  mujeres  andan  vestidos  como  aprendieren  de  los 
ingas,  sus  antiguos  señores.  En  unas  partes  destas 
traen  los  cabellos  demasiadamente  largos,  y  en  otras 
cortos,  y  en  algunas  trenzados  muy  menudamente.  Bar- 
bas, si  les  nace  algunas,  se  las  pelan,  y  por  maravilla 
vi  en  todas  las  tierras  que  anduve  hidío  que  las  tuviese. 
Todos  entienden  la  lengua  general  del  Cuzeo,  sin  la 
cual,  usan  sus  lenguas  particulares,  como  ya  he  conta- 
do. Sella  haber  gran  cantidad  del  ganado  que  llaman 
ovejas  del  Perú;  en  este  tiempo  hay  muy  pocas,  por  la 
priesa  que  los  españoles  les  lian  dado.  Sus  ropas  son  de 
kna  destas  ovejas  y  de  vícnnias,  que  es  mejor  y  mas 
fina ,  y  de  algunos  guanacos  que  andan  per  los  altos  y 
despoblados;  y  los  que  no  pueden  tenerlas  de  lana,  las 
hacen  de  algodón.  Por  Jos  valles  y  vegas  de  lo  pobíado 
hay  muchos  ríos  y  arroyos  pequeños  y  algunas  ftientes, 
el  agua  dallas  muy  buena  y  sabrosa.  Hay  en  todas  par* 
tes  grandes  criaderos  para  ganados,  y  <ie  los  nanteiá-' 
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miento)  y  rafees  ya  dichas ,  y  en  los  mas  destos  aposen- 
tos y  provincias  hay  clérigos  y  frailes,  los  cuales,  si  qul- 
fiiereu  vivir  bien  y  abstenerse  como  requiere  su  reKgion, 
harán  gran  fruto,  como  ya  por  la  voluntad  de  Diosen 
fas  mas  partes  deste  gran  reino  se  hace;  porque  muclios 
hndios  y  muchaciios  se  vuelven  cristianos,  y  con  su  gra- 
cia cada  din  irá  en  crescimtento.  Los  templosantiguos, 
que  generalmente  Uaman  guacas,  todos  están  ya  derri- 
bados y  profanados ,  y  los  ídolos  quebrados,  y  el  demo- 
nio, como  malo,  lanxado  de  aquellos  lugares,  adonde  por 
los  pecados  de  los  hombres  era  tan  estimado  y  reveren- 
ciado ;  y  está  puesta  la  cruz.  En  verdad  los  españoles 
habíamos  de  dar  siempre  infinitas  gradas  á  nuestro  Se^ 
ñor  Dios  por  ello. 

CAPITULO  LVin. 

En  que  se  prosigue  la  historie  hasta  eenlar  la  fendacioo  de  la 
dadad  de  San  Miguel ,  j  quién  fué  el  íaodador. 

La  ciudad  de  San  Miguel  fué  la  primera  que  en  este 
reino  se  fundó  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  y 
adonde  se  hizo  el  primer  templo  á  honra  de  Dios  nues- 
tro Señor.  Y  paca  contar  lo  de  los  llanos,  comenzando 
desde  el  valle  de  Túmbez,  digo  que  por  él  corre  un  no, 
el  nacimiento  del  cual  es  (como  dije  atrás)  en  la  provin- 
cia de  los  Pallas,  y  viene  á  dará  la  mar  del  Sur.  La  pro- 
vincia^ pueblos  y  comarca  destos  valles  de  Túmbez  por 
naturaleza  es  sequísima  y  esténl,  puesto  que  en  este 
valle  algunas  veces  llueve  y  aun  llega  el  agua  hasta  cer^ 
ca  de  la  ciudad  de  San  Miguel ;  y  eate  llover  es  por  las 
partes  mas  llegadas  á  las  sierras,  porque  en  las  que  es- 
tán cercanas  á  la  mar  no  llueve.  Este  valle  de  Tumbea 
eolia  ser  muy  poblado  y  labrado,  lleno  de  lindas  y  fres- 
cas acequias,  sacadas  del  rio,  con  las  cuales  regaban  to- 
do lo  que  querían ,  y  cogían  mucho  maiz  y  otras  cosas 
aecesarías  á  Ul  sustentación  humana,  y  muchas  frutas 
muy  gustosas.  Los  señores  antiguos  dél,  antes  que  fue- 
sen señoreados  por  toa  ingas » eran  temidos  y  muy  obe- 
desoídos  por  sussiibditos,  masque  ningunosdelos  que 
se  han  escrípto ,  según  es  público  y  muy  entendido  por 
todos;  y  asi ,  eran  servidos  con  grandes  ceri  monias.  Anda- 
ban vestidos  con  sus  mantas  y  camisetas,  y  traían  en 
h  cabeza  puestos  sus  ornamentos,  que  era  cierta  ma- 
nera redonda  que  se  ponían  hecha  de  lana,  y  alguna  de 
oro  6  plata,  ó  de  unas  cuentas  muy  menudas,  que  tengo 
ya  dicho  llamarse  chaquira.  Eran  estos  indios  dados  á 
sus  religiones  y  graudes  sacrificadores,  según  que  mas 
larg9meute  conté  en  las  fundaciones  de  las  ciudades  de 
Puerto-Viejo  y  Guayaquil.  Son  mas  regalados  y  vicio- 
sos que  los  serranos;  para  labrar  ios  campos  son  muy 
trabajadores,  y  llevan  grandes  cargas;  los  campos  la- 
bran hermosamente  y  con  mucho  concierto,  y  tienen  en 
el  regarlos  grande  ónien;  críanse  en  ellos  muchos  gé- 
neros de  frutas  y  raices  gustosas.  El  maíz  se  da  dos  ve- 
ces en  el  año;  dello  y  de  frísoles  y  habas  cogen  harta 
cantidad  cuando  lo  siembran.  Las  ropas  para  su  vestir 
son  hechas  de  algodón,  que  cogen  por  el  valle  lo  que 
para  ello  han  menester.  Sin  esto,  tienen  estos  indios  na^ 
turales  de  Túmbez,  grandes  pesquerías,  de  que  les  viene 
harto  provecho ;  porque  con  ello  y  con  lo  que  mas  con- 
tratan con  los  de  la  sierra  han  sido  siempre  ricos.  De»- 
de  este  v«lle  de  Túmbez  se  va  en  dos  jornadas  ai  vallQ 


de  Solana ,  que  antiguamente  fué  muy  pobhdo ,  y  qut 
habia  en  él  edificios  y  depósitos.  El  camino  real  de  Vn 
kigas  pasa  por  estos  valles  entre  arboledas  y  otras  fres- 
curas muy  alegres;  saliendo  de  Solana  se  llega  á  Po- 
clieos ,  que  está  sobre  el  rio  llamado  también  Pociieos, 
aunque  algunos  le  Haman  Maicabilca ,  porque  por  bujo 
del  valle  estaba  un  principal  ó  señor  llamado  desle  nom- 
bre; este  valle  fué  eneztremo  muy  poblado,  y  cierto 
debió  ser  gran  cosa  y  mucha  la  gente  dél ,  según  lo  dan  á 
entender  los  edificios  grandes  y  muchos;  los  cuales  aaih 
que  están  gastados,  se  ve  haber  sido  verdad  loquedéj 
ooentan  y  la  mucha  estimación  en  que  los  reyes  in^as 
lo  tuvieron,  pues  en  este  valle  tenían  sus  palacios  reales 
y  otros  aposentos  y  depósitos;  con  el  tiempo  y  guerras 
se  lia  todo  consumido  en  tanta  manera,  que  no  seré, 
para  que  se  crea  loque  se  afirma,  otra  cosa  que  las  mo- 
chas y  muy  grandes  sepulturas  de  los  muertos ,  y  Tcr 
que,  siendo  vivos,  eran  por  ellos  sembrados  y  cultivados 
tantos  campos  como  en  el  valle  están.  Dos  jomadas  mas 
adelante  de  Pécheos  está  el  ancho  y  gran  valle  de  Pia- 
ra ,  adonde  se  juntan  dos  ó  tres  ríos ,  que  es  causa  que 
el  valle  sea  tan  anclio ,  en  el  cual  está  fundada  y  edifi- 
eada  la  ciudad  de  San  Miguel;  y  no  embargante  que  esta 
ciudad  se  tenga  en  este  tiempo  en  poca  estimacioo  por 
ser  los  repartimientos  cortos  y  pobres,  es  justo  se  co- 
nozca que  merece  ser  honrada  y  previlegiada  por  liaber 
sido  principio  de  lo  que  se  ha  heqho ,  y  asiento  que  lus 
fuertes  españoles  tomaron  antes  que  por  ellos  fuese 
preso  el  gran  señor  Atabaliba.  Al  principio  esturo  |nh 
bladaen  el  asiento  que  llaman  Tangarara,de  donde 
se  pasó  por  ser  sitio  enfenno,  adonde  los  españoles  tí- 
vian  con  algunas  enfermedades ;  adonde  agora  está  fon- 
dada  es  entre  dos  valles  llanos  muy  frescos  y  llenos  de 
arboledas,  junto  á  la  población,  mas  cerca  del  un  nlle 
que  del  otro,  en  un  asiento  áspero  y  seco  y  que  no  pu^ 
den,  aunque  lo  han  procurado,  llevar  el  agua  á  ¿1  coa 
acequias»  como  se  hace  en  otras  partes  muchas  de  los 
llanos ;  es  algo  enferma ,  á  lo  que  dicen  los  que  en  elb 
han  vivido,  especialmente  de  los  ojos ;  lo  cual  creo  cau- 
san los  vientos  y  grandes  polvos  del  verano  y  las  mu- 
chas humidades  del  invierno ;  afirman  no  llover  anligut- 
Inente  en  esta  comarca,  sino  era  algún  rocío  quecaii 
del  cielo,  y  de  pocos  años  á  esta  parte  caen  aigooos 
aguaceros  pesados;  el  valle  es  como  el  de  TúmbeZiT 
adonde  hay  muchas  viñas  y  higuerales  y  otros  árboles 
de  España » como  luego  diré.  Esta  ciudad  de  San  Miguel 
pobló  y  fundó  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro,go* 
bernador  del  Perú ,  llamado  en  aquel  tiempo  la  Nuen* 
Castilla,  en  nombre  de  su  majestad,  ano  del  Señor 
de  1531  anos. 

CAPITULO  LIX. 

Que  trata  la  difereada  qie  kMe  el  Ueaipo  ea  eate  leiae  iel  hii  \ 
qae  es  cosa  notable  eo  no  llover  en  toda  la  loogiira  de  ím  Jl>*  ' 
nos  que  son  i  la  parte  del  mar  del  Sor. 

Antes  que  pase  adelante,  me  páreselo  declanraqul 
lo  que  toca  al  no  llover;  de  lo  cual  es  de  saber  qoeen  i«s 
sierras  comienza  el  verano  por  abril,  y  dura  mayo, ja- 
nio ,  julio ,  agosto ,  setiembre ,  y  por  octubre  ya  eotn 
el  invierno  y  dura  noviembre,  diciembre,  enero,  febrer«i  , 
mareo;  de  manera  que  poco  difiera  á  nuestra  Es^ 
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en  esto  del  tiempo;  y  asi,  los  campos  se  agostan  á  sus 
tiempos,  ios  días  y  las  noches  casi  son  iguales ,  y  cuando 
los  días  crescen  algo  y  son  mayores  es  por  el  mes  de  no- 
viembre; mas  en  estos  llanos  junto  á  la  mar  del  Sur  es 
al  coatrario  de  todo  lo  susodiclio ,  porque  cuando  en  la 
serranía  es  venino,  es  en  ellos  ioTiemo,  pues  vemos  co* 
roenzar  el  verano  por  octubre  y  durar  hasta  abril,  y  en* 
tonces  entra  el  invierno;  y  verdaderamente  es  cosa  ex* 
trana  considerar  esta  diferencia  tan  grande,  siendo  den* 
Iro  ea  una  tierra  y  en  un  reino;  y  lo  que  es  mas  do  notar, 
que  por  algunas  partes  pueden  con  las  capas  de  agua 
abajar  á  los  llanos,  sin  las  traer  enjutas ;  y  para  lo  de* 
ctr  mas  claro ,  parten  por  la  mañana  de  tierra  donde 
Hueve,  y  antes  de  vísperas  se  hallan  en  otra  donde  ja. 
más  se  cree  quo  llovió ;  porque  desde  príqcipio  de  octu* 
bre  para  adelante  no  llueve  en  todos  los  llanos,  sino  es 
un  tanpequeuorocío,que  apenasen  algunas  partes  mata 
el  polvo;  y  por  esta  causa  los  naturales  viven  todos  de 
riego,  y  no  labran  mas  tierra  de  la  que  los  ríos  pueden 
regar,  porque  en  toda  la  mas  (por  parte  de  su  esterili- 
dad) no  se  cría  yerba ,  sino  toda  es  arenales  y  pedre- 
gales sequísimos,  y  loque  en  ellos  nasce  son  árboles 
de  poca  hoja  y  sin  fruto  ninguno;  tambion  nascen  mu- 
chos géneros  de  cardones  y  espinas ,  y  á  partes  ningu- 
na cosa  destas,  sino  arena  solamente;  y  el  llamar  in- 
Tierno  en  los  llanos  no  es  mas  de  ver  unas  nieblas  muy 
espesas,  que  paresce  que  andan  preñadas  pora  llover 
mucho,  y  destilan,  como  tengo  dicho,  una  lluvia  tan li- 
Tiaoa,  que  apenas  moja  el  polvo,  y  es  cosa  extraña  que, 
coo  andar  el  cielo  tan  cargado  de  nublados  en  el  tiem- 
po que  digo,  no  llueve  mas  en  los  seis  meses  ya  dichos, 
que  estos  rocíos  pequeños  por  estos  llanos ,  y  se  pasan 
algunos  días  quo  el  sol,  escondido  entre  la  espesura  de 
los  nublados,  no  es  visto ;  y  como  la  serranía  es  tan  alta 
y  los  llanos  y  costa  tan  baja,  parece  quo  atrae  6  si  los 
íioblados  sin  (os  dejar  parar  en  las  tierras  bajas;  de  nna- 
iiera  que  cuando  las  aguas  son  naturales  llueve  mucho 
en  la  sierra  j  nada  eu  los  llanos,  antes  hace  en  ellos 
gran  calor;  y  cuando  caen  los  rocíos  (foe  digo  es  por  el 
tiempo  que  la  sierra  está  clara  y  no  llueve  en  ella;  tam<^ 
bien  hay  otra  cosa  notable,  que  es,  haber  un  vienlosolo 
por  esta  costa,  que  es  el  sur;  el  cual,  aunque  en  otras 
regiones  sea  liúnu'do  y  atrae  lluvias,  en  esUi  no  fo  es;  y 
como  no  halle  contrarío,  reina  á  la  contlna  por  aquella 
costa  hasta  «erca  de  Túmbez;  y  de  allí  adelante,  como 
hay  otros  vientos,  saliendo  de  aquella  costelacion  de 
cielo,  llueve  y  viene  ventando  con  grandes  aguaceros. 
Hazon  natural  de  lo  susodicho  no  se  sabe,  mas  de  que 
vemos  claro  que  de  cuatro  grados  de  la  linea  á  la  parte 
del  sur  hasta  pasar  del  trópico  de  Capricornio  va  esté*- 
ríl  esta  región. 

Otra  cosa  muy  de  notar  se  ve ,  y  es ,  que  debajo  de  la 
línea ,  en  estas  partes,  en  unas  es  caliente  y  hámida  y 
cnotrasfriay  húmida;  pero  esta  tierra  es  caliente  y 
seca,  y  saliendo  della,  á  una  paHe  y  á  otra  llueve ;  esto 
alcanzo  por  lo  que  he  visto  y  notado  dello;  quien  ha* 
liare  razones  naturales,  bien  podrá  decirlas,  porque 
70  digo  lo  que  vi,  y  no  alcanzo  otra  cosa  mi»  de  lo  dicho. 
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CAPITULO  LX. 


Del  camino  qae  los  togas  mandaron  haeer  por  estos  llanos,  eo  el 
cual  babo  aposentos  y  depósitos  como  en  el  de  la  sierra,  y  por 
qoé  estos  indios  se  llaman  yongas. 

Por  llevar  con  toda  orden  mi  escriptura,  quise,  antes 
de  volverá  concluir  con  lo  tocante  á  las  provincias  do 
las  sierras,  declarar  lo  que  se  me  oíresce  de  los  llanos; 
pues,  como  he  dicho  en  otras  parteSr  es  cosa  tan  impor- 
tante; y  en  este  lugar  daré  noticia  del  gran  camino  que 
los  ingas  mandaron  hacer  por  mitad  dellos,  el  cual, 
aunque  por  muchos  lugares  está  ya  desbaratado  y  des- 
hecho, da  muestra  de  la  grande  cosa  que  fué  y  del  po- 
der de  los  que  lo  mandaron  hacer. 

Guaynacapa  yTopainga  Yupangue,  su  padre,  fueron, 
á  lo  que  los  indios  dicen ,  los  que  abajaron  por  toda  la 
costa,  visíLando  los  valles  y  provincias  de  los  yungas, 
aunque  también  cuentan  algunos  dellos  que  inga  Yu« 
pangue,  abodo  de  Guaynacapa  y  padre  deTopainga, 
ftié  el  primero  que  vio  la  costa  y  anduvo  por  los  llanos 
della ;  y  en  estos  valles  y  la  costa  los  caciques  y  princi-^ 
pales  por  su  mandado  hicieron  un  camino  tan  ancho 
como  quince  pies,  por  una  parte  y  por  otra  del  iba  una 
pared  mayor  que  un  estado,  bien  fuerte;  y  todo  el  es*^ 
pació  deste  camino  iba  limpio  y  echado  por  debajo  do 
arboledas  j  y  deslos  árboles  por  muchas  partes  caian 
sobre  el  camino  ramos  dellos  llenos  de  frutas ,  y  por  to- 
das las  floresUis  andaban  en  las  arboledas  muchos  gó^ 
ñeros  de  pájaros  y  papagayos  y  otras  aves ;  en  cada  uno 
destos  valles  hebia  para  los  ingas  aposentos  grandes  y 
muy  principales ,  y  depósitos  para  proveimientos  de  la 
gente  de  gtierra,  porque  fueron  tan  temidos,quo  noosa- 
ban  dejar  de  tener  gran  proveimiento;  y  si  faltaba  ü\* 
guna  cosa  se  hacia  castigo  grande,  y  por  el  consiguien- 
te, si  alguno  de  los  que  con  él  iban  de  una  parte  á  otra 
era  osado  de  entrar  en  las  sementeras  ó  casas  de  los  in-» 
dios ,  aunque  el  daño  que  hiciesen  no  fuese  mucho, 
mandaba  que  fuese  muerto.  Por  este  camino  duraban 
las' paredes  que  iban  por  una  y  otra  parte  dé!  luísta  quo 
los  indios,  con  la  muchedumbre  de  arena,  nopodianar- 
mar  cimiento ;  desde  donde ,  paro  que  no  se  errase  y  se 
conosoiese  la  grandeza  del  que  aquello  mandaba,  hin-^ 
cuban  largos  y  cumplidos  palos  á  manera  do  vigas  de 
tredio  atrecho; y  así  como  se  tenia  cuidado  de  lim- 
piar por  los  valles  el  camino  y  renovar  las  paredes  si  se 
ruinaban  y  gastaban,  lo  tenían  en  mirarsi  algún  horcón 
ó  polo  largo  de  ios  que  estaban  en  los  arenales  se  cala 
con  el  viento ,  de  tomarlo  á  poner;  de  manera  que  este 
camino,  cierto  fué  gran  cosa ,  aunque  no  tan  trabajoso 
coitio  el  de  la  sierra.  Algtmas  fortalezas  y  templos  del 
sol  había  en  estos  valles ,  como  iré  declarando  en  su  lu-^ 
gar ;  y  porque  en  muchas  partes  desta  obra  he  de  nom- 
brar ingas  y  también  yungas ,  satisfaré  al  letor  en  decir 
lo  que  quiere  significar  yungas,  como  hice  en  lodo  atrás 
lo  de  los  ingas :  así ,  entenderán  que  los  pueblos  y  pro- 
vincias del  Perú  están  situadas  de  la  maíiera  que  he  de* 
clarado,  muchas  dallas  en  las  abras  quo  hacen  Us  mon-* 
tanas  de  los  Andes  y  serranía  nevada ,  y  á  todos  los 
moradores  de  los  altos  nombran  serranos  y  á  ios  que 
liabitan  en  los  llanos  llaman  yungas;  y  en  mui^ios  lU' 
^ares  de  la  sierra  por  donde  van  los  ríos,  como,  las  sier- 
ras siendo  muy  altas,  los  llanuras  estén  abrigadas  y 
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templados ,  tanto,  que  én  muchas  partes  hace  calor,  co- 
no en  estos  llanos,  los  moradores  que  viven  en  ellos, 
aunque  estén  en  la  sierra  se  llaman  yungas ;  y  en  todo  el 
Perú,  cuando  hablan  destas  partes  abrigadas  y  cálidas 
que  están  entre  las  sierras,  luego  dicen:  ci  Es  yunga ;» 
y  los  moradores  no  tienen  otro  nombre,  aunque  lo  ten- 
gan en  los  pueblos  y  comarcas ;  de  manera  que  los  que 
viven  en  las  parles  ya  dichas,  y  ios  que  moran  en  todos 
estos  llanos  y  costa  del  Perú ,  se  llaman  yungas,  por  vi* 
vir  en  tierra  cálida. 

CAPITULO  LXr. 

J)e  cómo  estos  yangas  Tacron  noy  servidos»  y  eran  dados  á  sus 
relifiones,  y  cómo  babia  ciertos  linajes  y  naciones  delios. 

Antes  que  vaya  contando  los  valles  de  los  llanos  y  las 
lundaciones  de  las  tres  ciudades  Triijillo ,  los  Reyes, 
Arequipa ,  diré  aquí  algunas  cosas  á  esto  tocantes ,  por 
no  reiterarlo  en  muchas  partes  dellas  que  yo  vi  y  otras 
que  supe  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  de  la  orden 
de  santo  Domingo ;  el  cual  es  uno  de  loe  que  bien^ibeD 
ia  lengua,  y  que  ha  estado  mucho  tiempo  entre  estos  in* 
dios ,  dotrinándolos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica ;  así  que,  por  lo  que  yo  vi  y  comprendí  el  tiempo 
que  anduve  por  aquellosvailes,  y  por  la  relación  que  ten- 
go de  fray  Domingo  ^  haré  la  destos  llanos :  los  señores 
na  t  Urales  dallos  fueron  muy  temidos  antiguamente  y  obe- 
desoídos  por  sus  subditos,  y  se  servían  con  gran  apara- 
to, según  su  usanza,  trayendo  consigo  Indios  truhanes 
y  iwiladores,  que  siempre  los  estaban  festejando,  y  otros 
contíno  tañían  y  cantaban.  Tenían  muchas  mujeres, 
procurando  que  fuesen  las  mas  hermosas  que  se  pudie- 
sen hallar ,  y  cada  señor  en  su  valle  tenia  sus  aposentos 
^raudos,  con  muchos  pilares  de  adobes  y  grandes  ter- 
rados  y  otros  portales,  cubiertos  con  esteras,  y  en  d 
circuito  destacase  babia  una  plaza  grande  donde  se  ha- 
cían sus  bailes  y  areilos;  y  cuando  el  señor  comía  se 
juntaba  gran  número  de  gente,  loa  cuales  bebían  de  su 
brebaje,  lieclio  de  maíz  ó  de  otras  raíces.  En  estos  apo- 
sentos estaban  porteros  que  tenían  cargo  de  guardar  \m 
{luertas  y  ver  quién  entraba  ó  salía  por  ellas ;  todos  an- 
daban vestidos  con  sus  camisetas  de  algodón  y  mantas 
largas,  y  las  mujeres  lo  mismo,  salvo  que  la  vestimenta 
de  la  mujer  era  grande  y  ancha  á  manera  de  capuz  «bien- 
la  por  los  lados,  por  donde  sacaban  los  brazos.  Algunos 
delios  teniao  guerra  unos  con  otros,  y  en  partes  nunca 
pudieron  los  mas  delios  aprender  la  lengua  del  Cuzco. 
Aunque  hubo  tres  ó  cuatro  linajes  de  generaciones  des- 
tos  yungas,  todos  ellos  tenían  unos  ritos  y  usaban  unas 
costumbres ;  gastaban  muchos  dhis  y  noches  en  sus  ban- 
quetes y  bebidas ;  y  cierto,  cosa  es  grande  la  cantidad, 
de  vino  ó  chicha  que  estos  indios  beben,  pues  nunca 
dejan  de  tener  el  vaso  en  la  mano.  Solían  hospedar  y 
tratar  mny  bien  á  los  españoles  que  pasaban  por  sus 
4ipo6entos,  y  rccebirlos  honradamente ;  ya  no  lo  hacen 
4isi,  porque  luego  que  los  españoles  rompieron  la  paz  y 
contendieron  en  guerra  unos  con  otros,  por  los  malos 
tratamiento»  que  les  hacían  fueron  aborrecklos  do  los 
indios,  y  también  porque  algniios  de  los  gobernadores 
que  han  tenido  les  lian  hecho  entender  algunas  bajezas 
tan  grandes ,  que  ya  no  se  precian  de  hacer  buen  trata- 
tinento  ¿  los  que  pasan,  pero  presumen  de  tener  por 


mozos  á  algunos  de  los  que  solían  ser  s^res;  y  esto 
consiste  y  ha  estado  en  el  gobierno  de  los  que  lian  ve- 
nido á  mandar,  algunos  de  los  cuales  ha  parecido  grave 
la  orden  del  servicio  de  acá ,  y  que  es  opresión  y  moles- 
tia á  los  naturales  sustentarlos  en  las  costumbres  anti- 
guas que  tenían ,  las  cuales,  si  las  tuvieran ,  ni  les  que- 
brantaban sus  libertades  ni  aun  los  dejaban  de  poner 
roas  cercanos  á  la  buena  policía  y  conversión;  porque 
verdaderamente  pocas  naciones  hubo  en  el  mundo,  i 
mi  ver ,  que  tuvieron  mejor  gobierno  que  los  ingas.  Sa- 
lido del  gobierno  yo  no  apruebo  cosa  alguna,  antes  llo- 
ro las  «torsiones  y  malos  tratamientos  y  violentus 
muertes  que  los  españoles  han  hecho  en  estos  indios, 
obradas  por  su  crueldad,  sin  mirar  su  nobleza  y  la  vir- 
tud tan  grande  de  su  nación;  pues  todos  los  mas  destos 
valles  están  ya  casi  desiertos ,  habiendo  sido  en  lo  pa« 
sado  tan  poblados  como  muchos  saben. 

CAPITULO  LXII. 

GéiiolM  Indios  dostos  valles  y  otros  destos  refnoi  ereian  que  lai 
áráus  salían  de  los  cuerpos  y  do  morían,  y  porqné  nandabaB 
echar  sos  ^l^icres  en  laa  sepulturas. 

Muchas  veces  he  tratado  en  cate  historia  que  eo  U 
mayor  parte  deste  reino  del  Perú  es  costumbre  muy 
usada  y  guardada  por  todos  los  indios  de  enterrar  coa 
los  cuerpos  de  los  difuntos  todas  las  cosas  preciadas 
que  ellos  tenían,  y  algunas  de  sus  mujeres  las  mas  her- 
mosas y  queridas  delios.  Y  parece  que  esto  se  usaba  en 
la  mayor  parte  destas  Indias,  por  donde  se  colige  que 
con  la  manera  que  el  demonio  engaña  á  los  unos  pro- 
cura de  engañar  á  los  otros.  En  el  Cenu,  que  cae  en  h 
provincia  de  Cartagena,  me  hallé  yo  el  año  de  1535, 
donde  se  sacó  en  un  campo  raso,  junto  á  un  templo  que 
alli  estaba  hecho  á  honra  deste  maldito  demonio,  taa 
gran  cantidad  de  sepulturas,  que  fué  cosa  admirable, 
y  algunas  tan  antiguas,  que  había  en  ellas  árboles  na- 
cidos gruesos  y  grandes ,  y  sacaron  mas  de  un  millón 
destas  sepulturas,  sin  lo  que  los  indios  sacaron  deüas, 
y  sin  lo  que  se  queda  perdido  en  la  misma  tierra.  Eo 
estas  otras  partes  también  se  han  bailado  grandes  te- 
soros en  sepulturas,  y  se  hallarán  cada  día.  Y  do  liá 
muchos  años  que  Juan  de  la  Torre,  capitán  que  fué  de 
Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  lea,  que  es  en  estos 
valles  de  los  Usaos,  halló  una  destas  sepulturas,  que 
aOrman  valió  lo  que  dentro  della  sacó  mas  de  cincuenta 
mil  pesos.  De  manera  que  en  mandar  hacer  las  sepul- 
turas magníficas  y  altas,  y  adomallas  con  sus  losas  y 
bóvedas,  y  meter  con  el  difunto  todo  su  haber  y  mujo* 
res  y  servicio,  y  mucfia  canlidad  de  comida,  y  no  pocos 
cántaros  de  chic}»  ó  vino  de  lo  que  ellos  nsan ,  y  sus 
armas  y  ornamentos,  da  á  entender  que  ellos  tenían 
conocimiento  de  la  mmortalídad  del  ánima ,  y  (pie  en 
el  hombre  iiabia  mas  que  cuerpo  mortal,  y  engañados 
por  el  demonio  cumplían  su  mandamiento,  porque  él 
les  hacía  entender  (según  ellos  dicen)  que  después  da 
muertos  habían  deresuscttar  en  otra  parle  que  les  tenia 
aparejada,  adonde  habían  de  comer  y  beber  á  su  vo- 
luntad, como  lo  hacían  antes  que  muriesen;  y  ^^ 
que  creyesen  que  seria  lo  que  él  les  decía  cierto,  y  no 
falso  y  engañoso,  á  tiempos,  y  coando  la  voluntad  He 
Dios  era  servida  de  darle  poder  y  permitirlo,  lomaba  la 
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figura  de  tlgano  de  los  principales  que  ya  era  muerto» 
y  mostrándose  con  su  propia  figura  y  talle  tul  cual  él 
tuvo  en  el  mundo  ^  con  aparencia  del  servicio  y  orna'* 
mentó,  hacia  entenderles  que  estaba  en  otro  reino  ale- 
gre y  apacibloi  de  la  manera  que  allí  lo  vían.  Por  los 
cuales  dichos  y  ilusiones  del  demonio,  ciegos  estos  in« 
dios,  teniendo  por  ciertas  aquellas  falsas  aparencias, 
tienen  mas  cuidado  en  aderezar  sus  sepulcros  ó  sepul- 
turas que  ninguna  otra  cosa.  Y  muerto  el  señor,  le 
echan  su  tesoro,  y  mujeres  vivas  y  muchachos,  y  otras 
personas  con  quien  él  tuvo,  siendo  vivo^  muciui  amis- 
tad. Y  así,  por  lo  qué  tengo  dicho,  era  opinión  general 
en  todos  estos  indios  yungas,  y  aun  en  los  serranos 
deste  reino  del  Perú,  que  las  ánimas  de  los  difuntos  no 
morían,  sino  que  para  siempre  vivían ,  y  se  juntaban 
allá  en  el  otro  mundo  unos  con  otros,  adonde,  como 
arriba  dije,  creían  que  se  holgaban  y  comían  y  bebían, 
que  es  su  príocipal  gloria.  Y  teniendo  esto  por  cierto, 
enterraban  con  los  difuntos  las  mas  queridas  mujeres 
dellos,  y  los  servidores  y  criados  mas  privados ,  y  final- 
mente todas  sus  cosas  precitadas  y  armas  y  plumajes, 
y  otros  ornamentos  de  sus  personas ;  y  muchos  de  sos 
familiares,  por  no  caber  en  su  sepultura,  liacian  hoyos 
eu  las  heredades  y  campos  del  señor  ya  muerto,  ó  en 
las  partes  donde  él  solía  mas  holgarse  y  festejarse,  y 
allí  se  metían,  creyendo  que  su  ánima  pasaría  por  aque^ 
Uos  lugares,  y  los  llevaría  en  su  compañía  para  so  ser- 
Ticio;  y  aun  algunas  mujeres,  por  le  echar  mas  carga, 
y  que  tuviese  en  mas  el  servicio,  pareciéndoles  que  las 
sepulturas  aun  no  estaban  hechas,  se  colgaban  de  sus 
mismos  cabellos,  y  así  se  mataban.  Creemos  ser  todas 
estas  cosas  verdad,  porque  las  sepulturas  de  los  muer- 
tos lo  dan  á  entender,  y  porque  en  muchas  partes  creen 
y  guardan  esta  tan  maldita  costumbre;  y  aun  yo  me 
acuerdo,  estando  en  la  gobernación  de  Cartagena,  ha- 
brá mas  de  doce  ó  trece  años ,  siendo  en  ella  goberna- 
dor 5  juez  de  residencia  el  licenciado  Juan  de  Vadillo, 
de  un  pueblo  llamado  Pírina  salió  un  muchacho,  y  ve- 
nia huyendo  adonde  estaba  Vadillo,  porque  le  querían 
enterrar  vivo  con  el  señor  de  aquel  pueblo ,  que  habla 
muerto  en  aquel  tiempo.  YAIaya,  señor  de  la  mayor 
parte  del  valle  de  Jauja,  murió  bá  casi  dos  años,  y  cuen- 

^  tan  los  indios  que  echaron  con  él  gran  número  de  mu- 
jeres y  sirvientes  vivos ;  y  aun ,  si  yo  no  rae  engaño,  se 
lo  dijeron  al  presidente  Gasea,  y  aunque  no  poco  se  lo 
retrajo  á  los  demás  señores,  haciéndoles  entender  que 
era  gran  pecado  el  que  cometían,  y  desvarío  sin 
fruto.  Ver  al  demonio  transfigurado  en  las  formas  que 
digo,  no  hay  duda  sino  que  lo  ven;  llámanle  en  todo 
el  Perú  Sopay.  Yo  he  oído  que  lo  han  visto  desta  suerte 
muchas  veces ,  y  aun  también  me  afirmaron  que  en  el 
valle  de  Lile,  en  los  hombres  de  ceniza  que  allí  esUiban, 
enunba  y  hablaba  con  los  vivos,  dlcíéndoies  estas  cosas 

\  que  voy  escribiendo.  A  fray  Domingo,  que  es  (como 
tengo  dicho)  gran  investigador  dcstos  secretos,  le  oí 
que  dijo  una  cierta  persona  que  lo  habla  enviado  á  lia* 

^  mar  don  Paulo,  hijo  de  Guaynacapa,  á  qolen  los  indios 
del  Cuzco  recibieron  por  inga,  y  contóle  cómo  un  criado 

'  suyo  decía  que  junto  á  la  fortaleza  del  Cuzco  ola  gran- 
des voces,  las  cuales  decían  con  gran  ruido :  «  ¿Por  qué 
>M)  guardas,  Inga,  lo  que  eres  obligado  á  guardar  ?  Come 
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y  bebe  y  huélgate ;  <|Ue  presto  dejaris  de  comer  y  bébor 
y  holgarte.n  Y  estas  voces  oyó  el  que  lo  dijo  á  don  Paulo 
Gínco  ó  seis  noches.  Y  sin  se  pasar  muchos  días,  murió 
el  don  Paulo,  y  el  que  oyó  las  voces  también.  Estas  son 
mañas  del  demonio  y  lazos  que  él  arma  para  prender  las 
ánimas  destos,que  tanto  se  precian  de  agoreros.  Todos 
los  señores  destos  llanos  y  sus  indios  traen  sus  señales 
en  las  cabezas,  por  donde  son  conocidos  los  unos  y  los 
otros.  En  la  Puna  y  en  lo  mas  de  la  comarca  de  Puerto- 
Viejo,  ya  escribí  cómo  usaban  el  pecado  nefando;  en 
estos  valles  oí  en  lo  demás  de  la  serranía  no  cuentan  que 
cometían  este  pecado.  Bien  creo  yo  que  seria  entre 
ellos  lo  que  es  en  todo  el  mundo ,  que  habría  algún 
malo ;  mas  si  se  conocía ,  hacíanle  grande  afrenta,  lla- 
mándole mujer,  diciéndole  que  dejase  el  hábito  de 
hombre  que  tenia.  Y  agora  en  nuestro  tiempo,  como  ya 
vayan  dejando  los  mas  de  sus  ritos,  y  el  demonio  no 
tenga  fuerza  ni  poder,  ni  hay  templo  ni  oráculo  público, 
van  entendiendo  sus  engaños  y  procuran  de  no  ser  tan 
malos  como  lo  fueron  antes  que  oyesen  la  palabra  del 
sacro  Evangelio.  En  sus  comidas  y  bebidas  y  lujurias 
con  sus  mujeres,  yo  creo,  si  la  gracia  de  Dios  no  abaja 
en  ellos,  aproveclu  poco  amonestaciones  para  que  de- 
jen estos  vicios,  en  los  cuales  entienden  las  noches  y  los 
días,  sin  cansar. 

CAPITULO  LXIIL 

Cófliü  oMbaa  hacer  los  entemmieiitos,  yeémo  Uonbaa 
4  los  difontos  euado  baelan  las  ohsfiqaias. 

Pues  conté  en  el  capítulo  pasado  lo  que  se  tiene  des- 
tos  iudios  en  lo  tocante  á  lo  que  creen  de  la  inmortali^ 
-dad  del  ánima  y  á  lo  que  el  enemigo  de  natura  humana 
les  hace  entender,  me  parece  será  bien  en  este  lagar 
dar  razón  de  cómo  hacían  las  sepultaras  y  de  ki  roa'^ 
ñera  que  metían  en  ellas  á  los  difuntos.  Y  en  esto  hay 
una  gran  diferencia,  porque  en  una  parte  las  baeiaü 
hondas,  y  en  otra  altas,  y  en  otra  llanas,  y  eada  nación 
buscaba  nuevo  género  para  hacer  los  sepulcros  de  sus 
difuntos;  y  cierto,  aunque  yo  lo  he  procurado  muclioy 
platicado  con  varones  doctos  y  curiosos»  no  be  podido 
alcanzar  lo  cierto  del  origen  destos  indios  ó  su  princi- 
pio, para  saber  de  dó  tomaron  esta  costumbre,  aunque 
en  1a  segunda  parte  desta  obra,  en  el  primero  capítulo, 
escribo  lo  que  desto  he  podido  alcanzar.  Volviendo  pues 
á  la  materia,  digo  que  he  visto  que  tienen  estos  indios 
distintos  ritos  en  hacer  las  sepulturas,  porque  en  la 
provincia  de  Collao  (como  relataré  en  su  tugar)  las  ha- 
cen en  las  heredades,  por  su  orden,  tan  grandes  como 
torres,  unas  mas  y  otras  menos,  y  algunas  hechas  de 
buena  labor,  con  piedras  excelentes,  y  tienen  sus  puer- 
tas que  salen  al  nacimiento  del  sol,  y  junto  aellas  (como 
también  diré)  acostumbran  hacer  sus  sacrificios  y  que- 
mar algunas  cosas,  y  rociar  aquellos  lugares  con  san- 
gre de  corderos  ó  de  otros  anímales. 

En  la  comarca  del  Cuzco  entíerran  á  sus  dífuntog 
sentados  en  unos  asentamientos  principales ,  á  qufcn 
llaman  duhos,  vestidos  y  adornados  de  lu  mas  princt- 
pul  que  ellos  poseían. 

En  la  provincia  de  Jauja,  que  es  cosa  muy  principad 
en  estos  reinos  del  Perú,  los  meten  en  un  pellejo  de 
una  oveja  fresco,  y.con  él  ioscosen^  formándoles  por  do 
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fuera  el  rosLro,  iiarlces,  boca  y  lo  demás,  y  desla  suerte 
los  Ucnen  en  sus  propias  casas,  y  ¿  los  que  son  seño- 
res y  principales  ciertas  veces  en  el  ano  los  sacan  sus 
hijos  y  los  llevan  á  sus  heredades  y  caserías  en  andas 
con  grandes  cerimonias,  y  les  ofrecen  sus  sacriGcLosde 
ovejas  y  corderos,  y  aun  de  niños  y  mujeres*  Teniendo 
noticia  desto  el  arzubispo  don  Jerónimo  de  Loaysa,  man- 
dó con  gran  rigor  á  los  naturales  de  aquel  valle  y  á  los 
dérigos  que  en  él  estaban  entendiendo  en  ia  dotrina, 
que  enterrasen  todos  aquellos  cuerpos^  sin  que  ninguno 
quedase  de  la  suerte  que  estaba. 

En  otras  muchas  partes  de  las  provincias  que  he  pa- 
sado los  entierran  en  sepulturas  hondas  y  por  de  den- 
tro huecas ,  y  en  algunas ,  como  es  en  los  términos  de 
la  ciudad  de  Antiocha,  hacen  las  sepulturas  grandes,  y 
echan  tanta  tierra,  que  parecen  pequeños  cerros.  Y  por 
Ja  puerta  que  dejan  en  la  sepultura  entran  con  sus  di- 
funtos y  con  las  mujeres  vivas  y  lo  demás  que  con  él 
meten.  Y  en  el  Cenu  muchas  de  las  sepulturas  eran  lla- 
nas y  grandes,  con  sus  cuadras ,  y  otras  eran  con  mo- 
.^otes,  que  parecían  pequeños  collados. 

En  la  provincia  de  Chinchan,  que  es  en  estos  llanos, 
Jos  enlierran  echados  en  barbacoas  ó  camas  heclias  de 
eauas. 

En  otro  valle  destos  mismos,  llamado  Lunaguana,  los 
entierran  sentados.  Finulmenle,  ocerca  de  los  enterra- 
mientos, en  estar  echados  ó  en  pió  ó  sentados,  discre- 
pan unos  de  otros.  En  muchos  valles  destos  llanos,  en 
saliendo  del  valle  por  las  sierras  de  rocas  y  de  arena, 
hay  hechas  grandes  paredes  y  apartamientos,  jidonde 
cada  linaje  tiene  su  lugar  establecido  paraenterrar  sus 
difuntos,  y  para  elJo  han  hecho  grandes  huecos  y  con- 
cavidades cerradas  con  sus  puertas,  lomas  primamente 
que  ellos  pueden;  y  cierto  es  cosa  admirable  ver  la 
Uran  cantidad  que  hay  de  muertos  por  estos  arenales 
y  sierras  de  secadales ;  y  apartados  unos  de  otros ,  se 
V^  gran  número  de  calavemas  y  do  sus  ropas,  ya 
.  podrecidas  y  gastadas  con  el  tiempo.  Llaman  á  estos 
íugaries,  que  ellos  tienen  por  sagrados,  guaca,  que  es 
nombre  triste,  y  muclias  dellas  se  han  abierto ,  y  aun 
sacado  los  tiempos  pasados,  luego  que  los  españoles 
ganaron  este  reino,  gran  cantidad  de  oro  y  plata ;  y  por 
estos  valles  se  usa  mucho  ei  enterrar  con  el  muerto  sus 
riquezas  y  cosos  preciadas ,  y  muchas  mujeres  y  sir- 
vientes de  los  mas  privados  que  tenia  el  señor  siendo 
vivo.  Y  usaron  en  los  tiempos  pasados  de  abrir  las  se- 
pulturas y  renovar  la  ropa  y  comida  que  en  ellas  ha- 
bían puesto.  Y  cuando  los  señores  morían,  se  juntaban 
los  principales  del  valle  y  hacían  grandes  lloros,  y  mu- 
chas de  las  mujeres  se  corlaban  los  cabellos  hasta  que- 
dar sin  ningunos,  y  con  atambores  y  flautas  salían  con 
sones  tristes  cantando  por  aquellas  partes  por  donde  el 
señor  solía  festejarse  mas  á  menudo,  para  provocará 
llorará  los  oyentes.  Y  habiendo  llorado,  hacían  mas  sa- 
crificios y  supersticiones ,  teniendo  sus  pláticas  con  el 
demonio.  Y  después  de  hecho  esto,  y  muértose  algunas 
desús  mujeres,  los  metían  en  las  sepulturas  con  sus  te- 
soros y  no  poca  comida,  teniendo  por  cierto  que  iban 
á  estar  en  la  parle  que  el  demonio  les  hace  entender.  Y 
guardaron,  y  aun  agora  lo  acostumbran  generalmente, 
que  antes  que  los  metían  en  las  sepulturas  los  lloran 


cuatro  ó  cinco  ó  seis  días ,  6  diez,  segmi  es  la  persona 
del  muerto,  porque  mientra  mayor  señores,  mas  hoon 
se  le  hace  y  mayor  sentimiento  muestran,  llorándolo 
con  grandes  gemidos  y  endechándolo  con  música  dolo- 
rosa,  diciendo  en  sus  cantares  todas  las  cosas  que  suco* 
dieron  al  muerto  siendo  vivo.  Y  si  fué  valiente,  llévanlo 
con  estos  lloros,  contando  sus  hu zanas;  y  al  tiempo 
que  meten  el  cuerpo  en  la  sepultura,  algunas  joyas  y 
ropas  suyas  queman  junfo  á  ella,  y  otras  meten  con  él. 
Muchas  destas  cerímonias  ya  no  se  usan,  porque  Dios 
no  lo  permite ,  y  porque  poco  á  poco  van  estas  gentes 
conociendo  el  error  que  sus  padres  tuvieron,  y  coáii 
poco  aprovechan  cslas  pompas  y  vanas  honras,  pues 
basta  enterrar  los  cuerpos  en  sepulturas  comunes,  como 
se  entierran  los  cristianos ,  sin  procurar  de  llevar  coih 
sigo  otra  cosa  que  buenas  obras,  pues  lo  demás  sinB 
de  agradar  al  demonio ,  y  que  el  áuiraa  abaja  al  iaíierno 
mas  pesada  y  agravada.  Aunque  cierto  ios  mas  de  los 
señores  viejos  tengo  que  se  deben  de  mandar  entemr 
en  partes  secretas  y  ocultas,  de  la  manera  ya  dicha,  por 
no  ser  vistos  ni  sentados  por  los  cristianos.  Y  que  lo  k- 
gsn  asi  lo  sabemos  y  entendemos  porJos  dichos  de  los 
mas  mozos* 

CAPITULO  LXIV. 

Ceno  el  áemoaio  baeia  entender  i  los  Indiot  destas  partes  ^e 
era  crTrenda  grau  ft  ana  dioses  tener  indios  que  asistiese!  ei 
los  teraploa  para  qoe  los  sefiores  tuvlesea  con  ellos  coioci- 
miento,  cometiendo  el  sravisimo  pecado  de  la  aodomia. 

En  esta  primera  parte  desta  historia  he  declarado 
muchas  costumbres  y  usos  destos  indios,  asi  de  lasque 
yo  alcancé  el  tiempo  que  anduve  entre  ellos ,  como  de 
lo  que  también  oí  á  algunos  religiosos  y  personas  de 
mucha  calidad,  los  cuales,  á  mi  ver,  por  ninguna  coa 
dejarían  de  decir  la  verdad  de  lo  que  sabían  y  alcanza* 
han,  porque  es  justo  que  los  que  somos  cristianos  leo- 
gamos  alguna  curiosidad ,  para  que,  sabiendo  y  enten- 
diendo las  malas  costumbres  deslos,  apartarlos  deliasy 
hacerles  entender  el  camino  de  la  verdad ,  para  qoe$e 
salven.  Por  tanto  diré  aquí  una  maldad  grande  del  de« 
monío,  la  cual  es,  que  en  algunas  partes  deslegran 
reino  del  Perú,  solamente  algunos  pueblos  comarainos 
á  Puerto-Viejo  y  á  la  Isla  de  la  Puna  usaban  el  pecado 
nefando,  y  no  en  otras.  Lo  cual  yo  tengo  que  era  asi 
porque  los  señores  ingas  fueron  limpios  en  esto,  ylan- 
bien  los  demás  señores  naturales.  En  toda  la  goberna- 
ción de  Popayan  tampoco  alcancé  que  cometiesen  este 
maldito  vicio,  porque  el  demonio  debía  de  comentarse 
con  que  usasen  la  crueldad  que  cometían  de  comerse 
unos  á  otros,  y  ser  tan  crueles  y  perversos  los  padres 
para  los  hijos.  Y  en  estotros,  por  los  tener  el  demonio 
mas  presos  en  las  cadenas  de  su  perdición,  se  tieiie 
ciertamente  que  en  los  oráculos  y  adoratoríos  donde  so 
daban  las  respuestas,  hacia  entender  que  convenia  para 
el  S3rvício  suyo  que  algunos  mozos  dende  su  niñez  es- 
tuviesen en  los  templos ,  para  que  á  tiempo ,  y  cuando 
se  hiciesen  los  sacrificios  y  fiestas  solenes,  los  señores 
y  otros  principales  usasen  con  ellos  el  maldito  pecado 
de  la  sodomía.  Y  para  que  entiendan  los  que  esto  leye- 
ren cómo  aun  se  guardaba  entre  algunos  esta  diabólica 
santimonía  9  pondré  una  relación  que  me  dio  della  t^fl 
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h  ciaifad  de  los  Reyes  el  padre  fray  Domingo  de  Saolo 
Tomás,  It  coal  tengo  en  mi  poder  y  dice  asi : 

Verdad  es  que  generalmente  .entre  los  serranos  y 
yungas  ha  el  demonio  introducido  este  vicio  debajo  de 
especie  de  santidad»  y  es  que  cada  templo  ó  adoratorio 
principal  tiene  un  liombre  ó  dos  ó  mas,  según  es  el 
¡dolo,  los  cuales  andan  vestidos  como  mujeres,  dende 
el  tiempo  que  eran  niños  y  hablaban  como  tales ,  y  en 
su  manera,  traje  y  todo  lo  demás  remedaban  á  las  mu- 
jeres. Con  estos,  casi  como  por  via  de  santidad  y  reli* 
gion ,  tienen  las  fiestas  y  dias  principales  su  a^funta- 
miento  carnal  y  torpe,  especialmente  los  señores  y 
principales.  Esto  sé  porque  he  castigado  á  dos :  el  uno 
de  los  indios  de  la  sierra,  que  estaba  para  este  efeto  en 
UD  templo,  que  ellos  llaman  guaca,  de  la  provincia  de  ios 
Concbucos,  término  de  la  ciudad  de  Guanuco ;  el  otro 
era  en  la  provincia  de  Chincha ;  indios  do  su  majestad; 
á  los  cuales  liablándoles  yo  sobre  esta  maldad  que  co- 
uetian ,  y  agravándoles  la  fealdad  del  pecado,  roe  res- 
pondieron que  ellos  no  tenían  culpo,  porque  desde  el 
tiempo  de  su  niñez  los  hablan  puesto  allí  sus  caciques 
para  usar  con  ellos  este  maldito  y  nefando  vicio,  y  para 
ser  sacerdotes  y  guarda  de  tos  templos  de  sus  indios. 
De  manera  que  lo  que  les  saqué  de  aqui  es  que  estaba 
el  demonio  tan  señoreado  en  esta  tierra,  que,  no  se  con- 
tentando con  losliacer  caer  en  pecado  tan  enorme,  les 
hacía  eutenderque  el  tal  vicio  era  especie  de  sanlidad 
y  religión,  para  tenerlos  mas  subjetos.  Esto  me  did  de 
su  misma  letra  fray  Domingo,  que  por  todos  es  cono- 
cido y  saben  cuan  amigo  es  de  verdad.  Y  aun  también 
mo  acuerdo  que  Diego  de  Calvez,  secretario  que  agora 
es  de  su  mt^estad  en  la  «orto  de  España ,  mo  contó 
cómo,  viniendo  él  y  Peraionso  Carrasco,  un  conquista* 
dor antiguo  que  es  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  déla 
provincia  dei  Gollao,  vieron  uno  ó  dos  destos  indios  que 
habían  estado  puestos  en  los  templos  como  fray  Do- 
BÜQgo  dice.  Por  donde  yo  creo  bien  que  estas  cosas  son 
obras  del  demonio,  nuestro  adversario,  y  se  parece 
claro,  pues  con  tan  baja  y  maldita  obra  quiere  ser 
servido. 

CAPITULO  LXV. 

C4mo  en  U  laayor  parte  desUs  profiíMUs  se  má  poner  nombre 
i  los  mocbachos,  y  cómo  miraban  en  agüeros  y  señales. 

Una  cosa  noté  en  el  tiempo  que  estuve  en  estos  rei- 
nos del  Perú,  y  es,  que  en  la  mayor  parte  de  sus  provin- 
cias se  usó  poner  nombres  á  ios  niños  cuando  tenian 
quince  ó  veinte  dias,  y  les  duran  hasta  ser  de  diez  ó 
doceaños,  y  deste  tiempo,  y  algunos  de  menos,  tornan  á 
recebir  otros  nombres,  habiendo  primero  en  cierto  día 
que  está  establecido  para  semejantes  casos,  juntádose 
la  mayor  parte  de  los  parientes  y  amigos  del  padre; 
adonde  baihm  á  su  usanza  y  beben ,  que  es  su  mayor 
liesta,  y  después  de  ser  pasado  el  regocijo,  uno  de 
ellos,  el  mas  andano  y  estimado,  tresquila  al  mozo  ó 
moza  que  ha  de  recebir  nombre  y  le  corta  las  uñas,  las 
cuales  con  los  cabellos  guardan  con  gran  cuidado.  Los 
nombres  que  les  ponen  y  ellos  usan  son  nombres  de 
pueblos  y  de  avesj  ó  yerbas  ó  pescado.  Y  Cjsto  entendí 
que  pasa  así,  porque  yo  he  tenido  mdioque  habia  por 
nombre  Urco,  que  quiere  decir  camero ,  y  olro  que  se 
HA-u. 
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llamaba  Llama,  que  es  nombre  de  oveja,  y  otros  be  visto 
llamarse  Piscos,  que  es  nombre  de  pájaros ;  y  algunos 
tienen  gran  cuenta  con  llamarse  los  nombres  de  sus 
padres  ó  abuelos.  Los  señores  y  principales  buscan 
nombres  á  su  gusto,  y  los  mayores  que  para  entre  ellos 
hallan ;  aunque  Átabaliba  (que  fué  el  inga  que  prendie- 
ron los  españoles  en  la  provincia  de  Cazamalca)  quiere 
decir  su  nombre  tanto  como  gallina ,  y  su  padre  se  lla- 
maba Guaynacapa,  que  signiGca  mancebo  rico.  Tenian 
por  mal  agüero  estos  indios  que  una  mujer  pariese  dos 
criaturas  de  un  vientre,  ó  cuando  alguna  criatura  nace 
con  algún  defeto  natural ,  como  es  en  una  mano  seis 
dedos,  ó  otra  cosa  semejante.  Y  si  (como  digo)  alguna 
mujer  paria  de  un  vientre  dos  criaturas,  ó  con  algún 
defeto,  se  entristecían  ella  y  su  marido,  y  ayunaban  sin 
comer  ají  ni  beber  chicha,  que  es  el  vino  que  ellos  be- 
ben, y  hacían  otras  cosas  á  su  uso  y  como  ¡o  aprendie*- 
ron  de  sus  padres.  Asimismo  miraban  estos  indios  mu- 
cho en  señales  y  en  prodigios.  Y  cuando  corre  alguna 
estrella  es  grandísima  la  grita  que  hacen,  y  tienen  gran 
cuenta  con  la  luna  y  con  los  planetas,  y  todos  los  mas 
eran  agoreros.  Cuando  se  prendió  Átabaliba  en  bi  pro- 
vincia de  Cazamalca,  hay  vivos  algunos  cristianos  que 
se  hallaron  con  el  marqués  don  Francisco  P¡sarro,que 
lo  prendió,  que  vieron  en  el  cielo  de  media  noche  abajo 
una  señal  verde,  tan  gruesa  como  un  brazo  y  tan  larg» 
como  una  lanza  jineta;  y  como  los  españoles  anduvie- 
sen mirando  en  ello ,  y  Átabaliba  lo  entendiese,  dicen 
que  les  pidió  que  lo  sacasen  para  la  ver,  y  como  la  vio, 
se  paró  triste,  y  lo  estovo  el  dia  siguiente;  y  el  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro  le  preguntó  que  por  qué  se 
habia  parado  tan  triste.  Respondió  él :  «Ho  mirado  la 
señal  del  cielo,  y  digote  que  cuando  mi  padre  Guayna- 
capa murió  se  víó  otra  señal  semejante  á  aquella.» 
Y  dentro  de  quince  dias  murió  Átabaliba. 

CAPITULO  LXVL 

Oe  la  fertilidad  de  la  tierra  de  los  llanos ,  y  de  las  mofbas  frufat 
y  raices  que  hay  en  ellos,  y  la  orden  tan  buena  con  qoe  riegan 
los  campos. 

Pues  ya  he  contado  lo  roas  brevemente  que  he  podido 
algunas  cosos  convenientes  á  nuestro  propósito,  será, 
bien  volver  á  tratar  de  los  valles,  contando  cada  unopor 
sí  particularmente,  como  se  lia  hecho  de  los  pueblos  y 
provincias  de  hi  serranía,  aunque  primero  daré  alguna 
razón  de  las  frutas  y  maatenimicnlos  y  acequias  que 
hay  en  ellos.  Lo  cual  hecho,  proseguiré  con  lo  que  falta. 
Digo  pues  que  toda  la  tierra  de  los  valles  adonde  no 
llega  la  arena,  hasta  donde  toman  las  arboledas  dallos, 
es  una  de  las  mas  fértiles  tierras  y  abundantes  del  muiw 
do,  y  la  mas  gruesa  para  sembrar  todo  lo  que  quisieren, 
y  adonde  con  poco  trabajo  se  puede  cultivar  y  aderezar. 
Ya  he  dicho  cómo  no  llueve  en  ellos,  y  cómo  el  agua 
que  tienen  es  de  riego  de  los  ríos  que  abajan  de  las 
sierras ,  hasta  ir  á  dar  á  lu  mar  del  Sur.  Por  estos  valles 
siembran  los  indios  el  mafz,  y  lo  cogen  en  el  año  dos 
veces ,  y  se  da  en  abundancia ;  y  en  algunas  partes  po- 
nen raíces  de  yuca,  que  son  provechosas  para  hacer 
pan  y  brebaje  á  faltado  maíz,  y  crianse  muchas  batatas 
dulces,  que  el  sabor  dallas  es  casi  como  do  castaojas;  y 
a^mismo  hay  algunas  papas  y  muchos  frisóles,  y  otras 
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rafees  giMtostis.  Por  todos  líos  valfes  dtesCos  Hunos  hay 
tumMen*  oim  áo  los  singulares  fruta»  que  ye  he  visto,  á 
la  cuaMiatnan  pepinos ,  de  muy  bucí»  sabor  y  nuiy  olo- 
rosos a^fninosdeifos.  Nacen  asimismo- grotí  cantidad  de 
drboics  de  guayabas,  y  de  muchas  guabas  y  pulías, 
que  son  á  manera  de  peras,  y  guanábanas  y  caknitos, 
f  pntos  de  las  de  aqueUas  partes.  Por  las  casas  de  los 
indios  se  ven  muchos  perros  diRjren les  de  la  casia  de 
Empana,  del  tamaño  de  gozques,  équien  llaman  chonos. 
Crian  también  muflios  pales,  y  en  la  espesura  de  los 
Valles  hay  algarrobas  algo  largas  y  angostas,  no  tan 
gordas  coma  vainas  de  habas.  En  algunas  parles  hacen 
pan  destas  algarrobas,  y  lo  tienen  por  bueno.  Usan  mu- 
cho de  secar  las  ff»tas  y  raíces  que  son  apanpjadospara 
ello,  eomo  nosotros  hacemos  los  higos,  pasas  y  otras 
fhitas.  Agora  en  este  tiempo  por  muchos  deslos  valle^ 
haygrandes  vinas,  dé  donde  cogen  muchas  uvas.  Hasla 
agora  no  se  ha  hecho  vino,  y  por  ese  no  se  p«ede  cerli- 
Ifcarquó  tal  serú;  presúmese  que,  por  ser  de  regadío, 
aera  flaco.  También  hay  grandes  higuerales  y  muchos 
granados,  y  en  algunas  parles  se  dan  ya  bembrílhis. 
Pero  i  para  qué  voy  contamlo  esto,  pues  se  cree  y  treiio 
por  cierto  que  se  dar¿n  todas  las  frutas  que  de  Espaní» 
Sembraren  T  Trigo  se  coge  tanto  como  saben  los  que 
^  lo  hiHivist»!  y  es  cf»sa  liermosa  de  ver  campos  llenos 
dé  sementeras  per  tierra  estéril  de  agna  natural,  y  que 
estén  tan  fréseos  y  viciosos ,  que  parecen  matas  de  al- 
bohaca^  La  cebada  se  de  como  el  triga;  limones,  limas, 
naranjas,  ciítro?,  toronjas,  todo  lo  Iny  muclioymoy 
bueno,  y  gracHft» platanales.  Sin  todidio,  hay  por  todos 
estos  vaÁes  otroe  frutas  muclias  y  sabrosas^que  no  digo, 
j^rquo  me  pavece  que  basta  haber  coatado  los  princi- 
peles»  Y  como  los  rius  abajan  de  la  sierra  por  osles  lla- 
nos, y  alguaos  de  ios  valles  sen  anchos,  y  todos  sesiem- 
brao  ó  solian  sembrarse  cuando  oslaban  mas- poblados, 
sacaban  acequias  en  cabos  y  por  parles,  que  es  co«« 
extraña  aGnnarlo,  porque  las  echaban  por  lugares  altos 
f  bajos,  y  por  laderas  de  los  cabezos  y  haldas  de  sierras 
que  están  en  los  valles,  y  por  elfos  mismos  atraviesan 
muchas,  unas  por  una  parte  y  otras  por  olra,  que  es 
gran delectacíou  caminar  por  aquellos  valles,  porque 
parece  que  se  anda  entre  iiuertas  y  florestas  llenas  de 
freseuras.  Tenían  los  indios  y  aro  tienen  muy  gran 
49iieuta  en  esCo-de  sacar  el  agua  y  echarla  por  estas  ace- 
quias; y  alguoas  veces  me  ha  acaecido  á  mí  parar  junto 
i  ma  acequia,  y  sin  haber  acabado  do  poner  la  tienda, 
estar  el  acequia  seca ,  y  haber  echado  el  agua  por  otra 
parte.  Porque,  como  lo»  rios  no  se  sequen ,.  es  en  niouo 
destos  indios  ecliar  el  agua  por  los  lugares qtie  quieren. 
Y  están  siempre  estas  acequias  muy  verdes,  y  Imy  en 
ollas  mucha  yerbado  grama  para  los  caballos,  y  por  los 
úrboles  y  florestas  andan  muchos  pajeros  de  dfversae 
maneras,  y  gran  eaniidad  de  palomas,  tórtolas,  pavos, 
faisanes  y  algunas  perdices  y  muchos  venados.  Cosa 
mala,  ni  serpientes,  culebras,  loboe,  no  ios  hay;  y  lo 
que  mas  se  ve  es  algunas  raposas,  tan  engaiiosas,  que 
aunque  Iiaya  gran  cuidado  en  guardar  k»  cosas,  adonde 
qdera  que  se  apMenten  españoles  6  indios  han  de  hur*- 
Ur,  y  cuando  no  hallan  qué ,  se  llevan  fos  Mtigos  de  tos 
cinclias  de  los  cabaUos,  ó  las  riendas  de  los  frenos.  £n 
muetia^  partes  destos  valles  hay  gran  cantidad  de  caiia* 


vendes  de  caiias  dulces»  que  es  causa  que  en  aígooos 
lugares  se.  hacen  azúcares  y  otras  frutas  eon  su  miel. 
Todos  estMS  indios  yungos  son  grandes  trabajadores,  y 
cuando  llevan  cargas  encima  de  sus  hombros  se  dss* 
nuilan  en  carnes,  sin  dejar  en  sus  cuerpos  aioo  es  ana 
pequeña  manta  del  largor  de  un  palmo  y  de  menos  m- 
ehor,  con  que  cubreír  sus  vergüenzas,  y  eaíridas  sus 
manías  á  los  cuerpos,  vau  corriendo  con  tos  cargas.  Y 
volviemlo  al  riego  destos  indioe,  cerno  en  él  tirnian  UnU 
érden  para  regar  sus  campos,  to  tenían  mayor  y  lieaen 
en  sembrarlos  con  mtiy  gran  concierto.  Y  dejaifo  esto, 
diré  el  camino  que  hay  de  to  ciudad  de  San  Miguel  liasta 
la  de  Trujille. 

CAPITULO  LXVU. 

Del  «mino  qte  hsy  ^nñt  la  ctadtd  it  Sao  Ilgaet  but& 
U  de  Trullo,  j  de  los  valles  qaer  baj  en  medio» 

En  los  capítulos  pasados  declaré  la  fundación  de  h 
ciudad  de  San  Miguel,  primera  pobradon  hecha  de 
cristianos  en  el  Perú.  Por  tanto,  trataré  de  lo  quedesia 
ciudad  hay  hasta  la  de  Trojillo.  Y  (Hgo  que  de  unn 
ciudad  á  otra  puede  Iraber  sesenta  leguas,  pocomsió 
menos.  Safíende  de  San  Bfigüel^  hasta  Ifegar  al  valle  do 
Metupe  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de  arenales  y  cv 
mino  mny  trabajoso ,  especialmente  per  donde  sgon 
se  camina.  En  el  lénnino destas  veinte  y  dos  fegass  Iny 
ciertos  vallecetes;  y  aunque  de  lc>  alto  de  la  sierra  de- 
cíenden  alguno» ríos,  no  abajan  por  ellos,  antes  sesB« 
mcn  y  esconden  entre  los  arenoles^  de  tal  manera ,  qoe 
no  dan  de  si  provecho  mnguno.  Y  para  andar  e»U9 
Tclnte  y  dos  teguas  es- menester  salir  por  la  tarde ,  por- 
que caminando  teda  la  nocho  se  llegue  é  buena  hora 
adonde  estún  unos  jagüeyes,  de  los  cuales  beben  iosca^ 
minantes,  y  de  allí  saleu  sin  sentir  mucho  to  calor  del 
sol ;  y  los  que  puedea  Nevar  sus  calabazas  de  agua  y 
botas  de  vino  para  lo  de  adelante.  Llegado  al  vállenlo 
Motupe ,  se  ve  luego  el  camino  rea)  de  loe  ingas,  aoclx» 
y  obrado  de  la  muñere  q«ie  conté  ea  los  eapf  lirios  pab- 
ilos. Este  valle  es  aiKhe  y  muy  fértil,  y  na  erobargunu» 
que  también  abaja  de  la  sierra  un  río  razonable  á  dar 
en  él ,  se  esconde  antes  de  llegar  á  la  mar.  Los  algarro- 
bos y  otros  órbolcs  se  extienden  gran  trecho,  causado 
de  la  humidad  que  halton  abajo  sus  raíces.  Y  aunque  en 
lo  mas  bajo  del  valfe  hay  pueblos  de  indios,  se  maulle- 
nen  del  agua  que  sacan  de  pozos  liondos  que  hacen,  y 
unes  y  otros  tienen  su  contratación  dan(¿  unas  cosss 
por  otras ,  porque  no  usan  de  monediB  oi  se  ha  haHado 
cufio  della  en  estas  partes.  Cnentan  que  habto  en  esto 
valle  grandes  aposentos  para  los  ingas  y  mudios  depó- 
sitos ,  y  per  los  altos  y  sierras  de  pedregatos  teniaa  y 
tienen  sus  guacas  y  enterramientos.  Con  los  guerras  (n- 
sades  falta  mucha  gente  del ;  y  los  editicios  y  aposentos 
están  deshechos  y  desbaratados,  y  los  indios  vifen  ca 
cosas  pequefKts,  hechas  como  ya  dije  en  loe  capítulos  de 
atrás.  Eu  algunos  tiempos  contratan  eon  los  és  to  seN 
ranía ,  y  tienen  en  este  valle  grandes  aljgedonales,  de 
que  hacen  su  ropo.  Cuatro  leguas  de  Motupe  está  et 
liermoso  y  fresco  valle  de  Xoyanca,  qie  tiene  de  ancho 
casi  cuatro  teguas ;  pasa  por  él  un  lindo  ríe,  <fe  doo'le 
sacan  acequias,  que  bastanregartodelo  que  les  indios 
quieren  sembrar.  Y  fué  en  tos  tiempos  pasados  este  nr 
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LA  CRÓNICA 
He  muy  poblado,  como  loi  deintery  bfti>i>  on  él  gcandes 
oposentos  y  depósilo&  de  los  señores  príacípales,  en  los 
cualeft  esUdMín  sus  loayordonios  mayores,  qm  t^oian 
los  cargos  qae  otros  que  ea  lo  de  atrás  lie  contado.  Los 
señorea  natumies  destos  vaJIes  fueron  estimados  y  acá* 
lados  por  sos  subditos;  todavía  lo  son  los  que  lian  que** 
dado,  j andani^compaíiadas  y  muy  sonridos  de  mujeres 
y  criados,  y  tienen  sus  porteros  y  guardas»  Desle  valli) 
se  va  al  de  Tuqueme,  quo  también  es  grande  y  vistoso 
y  lieno  de  floroslas  y  arboMas ,  y  asimismo  dan  mues- 
tra lo&edn¡ciQs>que  tiene,  a«nque  ruinados  y  derriba-^ 
dos»dolo  rauoboq^e  fué.  Uas  ¿delante  una  jornada  pc'- 
qucuaestá  otro  valle  smy  kermoso,  llamado  Cinto.  Y 
La  do  entender  el  lector  que  de  valle  á  vallo  destos,  y 
de  los  rots  que  quedan  de  escrebir,  es  todo  arenales  y 
pedregales  sequísimos,  y. que  por  ellos  no  se  ve  cosa 
viva  ni  nacida ,  yerba  ni  árbol ,  sino  son  algunos  pájaros 
ir  volando.  Y  como  van  caminando  por  tanta  arena  y  se 
ve  el  valle  (au^ue  esté  lejos),  reciben  gran  conten- 
to, especialmente  si  van  á  pié  y  con  mucho  sol.  y  gana 
de  beber.  Conviene  no  caminar  por  estos  llanos  hom** 
bros.nuevosen  la  tierra,  si  no  fuere  con  buenas  guias 
que  los  sepan  llevar  por  los  arenales.  Deste  ^Ue  se  He-* 
gual  de  Collique,  por  donde  corre  un  ria  que  tiene  el 
nombre  del  valle;  y  es  tan  grande,  que  no  se  puede  va- 
dear sino  es  cuando  en  la  sierra  es  verano  y  en  los  lla- 
nos invierno ;  aunque  á  la  verdad ,  los  nalurales  del  se 
dan  tan  buena  mana  á  sacar  acequias.,  que  aunque  sea 
invierno  en  la  sierra,  algunas  veces  dejan  la  madre  y 
corriente  descubierta.  Este  valle  es  también  .ancho  y 
Heno  de  arboledas  como  los  pasados,  y  faltan  en  él  la 
mayor  parte  de  los  naturales  »  qi;e ,  coa  las  guerras  que 
hubo  entre  unos  españoles  con  otros,  se  han  consumi- 
do con  males  y  trabajos  que  estas  guerras  acarrean. 

CAPITULO  LXVIIL 

Eo  qae  se  prosí^e  el  iiH9ino  camino  qae  s.c  ht  tratado  en  d 
capftolo  pasado,  btsb  Hegar  á  la  cindad  deTri^jUlo. 

Deste  vajle  de  Collique  se  camma  hasta  llegar  á  otro 
valle  que  nombran  Zana,  de  la  suerte  y  manera  qu§  los 
pasados.  Musadelante  se  entra  ep  el  valle  de  Pacasroa- 
yo,  que  es  el  mas  férlil  y  bien  poblado  de  todos  los  que 
leogo  escripto,  y  adoi^de  los  que  son  naturales  desle  va- 
Wtj  antes  que  fuesen  seSoreados  por  los  ingas,  eran  po- 
derosos y  aiuy  estimados  de  sus  comarcanos,  y  tenían 
grandes  templos,  donde  hacían  sus  sacrificios  á  sus  dio- 
ses. Todo  está  ya  derribado.  Por  las  rocas  y  sierras  de 
pedregales  hay  gran  cantidad  de  guacas»  que  son  los 
enterramientos  deslos  indios.  En  todos  los  mas  destos 
▼alies  están  clérigos  ó  frailes ,  que  tienen  cuidado  de  la 
^       conversión  deilos  y  de  $u  dolríua ,  no  consintiendo  que 
usen  de  sus  religiones  y  costumbres  antiguas.  Por  este 
valle  pasa  un  muy  hermoso  rio,  del  cual  sacan  muchas  y 
grandes  acequias ,  que  bastan  á  regar  los  campas  que 
\       del  quieren  ios  indios  sembrar^  y  tiene  de  las  raíces  y 
frutas  ya  contadas.  X  el  camino  real  de  los  ingas  pasa 
por  él  y  como  hace  por  los  demás  valles,  y  en  este  había 
,       grandes  aposentos  para  el  servicio  deilos.  Algunas  aoti- 
^       gúedades  cuentan  de  sus  progenitores,  que  por  las  te- 
^       ncr  por  Dibulas  no  las  escribo.  Los  delegados  de  los  in* 
(¡^  cogían  los  tributos  en  los  depósitos  que  para  guor- 


QEL  PSRÜ*  .  419 

da  dallos  eslabaa  hechos ,  de  donde  oran  llevado»  á  las 

cabecoras.de  iaaprovhicias,  lugar  seiíaladQ  para  residir 
loa  capitanes  generales»  y  adonde  estaban  los  temploa 
dul  sol.  En,  este  valle  de  Pacasmayo  se  hace  gran  canti- 
dad de  ropa  de  algodón  y  se  crian  bien  las  vacas,  y  me- 
jor los  puercos  y  cubras,  con  los  demás  ganados  que 
quieren ,  y  tiene  muy  buen  temple.  Yo  pasé  por  él  en  el 
mes  de  selienibre  del  aik>  de  15  i8,  i  juntarme  con  los 
demás  soldados  que  salimos  de  la  gobernación  de  Popa- 
yan  con  el  campo  de  su  majestad ,  para  castigar  la  alte- 
ración pasada ,  y  me  pareció  extremadamente  bien  este 
valle,  y  alababa  á  Diüs  viendo  su  frescura,  con  tantas 
arboledas  y  florestas  Ueaas  de  mil  géneros  de  pájaros^. 
Yendo  roas  adelante  se  Ucga  al  de  Chacama,  no  menos 
fértil  y  abundoso  que  Pacasmayo  por  su  grandeza  y  fer- 
tilidad, sin  lo  cual  hay  ea  él  gran  cauxidad  de  caxíave- 
rales  dulces ,  de  que  se  hace  mucho  azúcar  y  muy  bue- 
no, y' otras  frutas  y  conservas;  y  hay  un  moneslerio  de 
Santo  Domingo,  que  fundó  el  reverendo  padre  fray  Do- 
mingo de  Santo  Tomás.  Cuatro  leguas  mas  adelante 
está  el  valle  de  Chimo ,  ancho  y  muy  grande,  y  adonde 
está  edificada  k  ciudad  do  Trujille.  Cuentan  algunos 
indios  queantiguamente,  antes,  que  los  mgas  tuviesen 
señoríos,  hubo  en  este  valle  un  poderosa  seííor,  á  quien 
llamaban  Chimo,  como  el  valle  se  nombra  agora,  el 
cual  Mzp  grandes  cosas,  venciendo  muchas  batallu,  y 
edificó  unos  edificios  que ,  auoc^ue  son  tan  antiguos,  se 
parece  claramente  hal)er  sido  gran  cosa.  Como  los  in- 
gas, reyes  del  Cuzco ,  se  hicieron  señores  destos  lla- 
nos, tuvieron  en  mucha  estimación  á  este  valle  de  Chi- 
mo, y  mandaron  hacer  en  él  grandes  aposentos  y  casas 
de  placer,  y  el  camino  real  pasa  de  largo,  hecho  con 
sus  paredes*  Los  caciques  naturales  deste  vallo  fueron 
siempre  estimados  y  tenidos  por  ricos.  Y  esto  se  ha  co- 
nocido ser  verdad,  pues  en  las  sepulturas  de  sus  ma- 
yores se  ha  hallado  cantidad  de  oro  y  plata.  En  el  tiem- 
po presente  hay  pocos  indios^  y  los  señores  no  llenen 
tanta  estimación ,  y  lo  mas  del  valle  está  repartido  en- 
tre los  españoles,  pobladores  do  la  nueva  ciudad  de  Tru- 
jUlo ,  para  hacer  sus  casas  y  heredamientos.  El  puerto 
de  la  mar,  que  nombran  al  arrecife  de  Trujillo ,  üo  está 
muy  lejos  deste  valle ,  y  por  toda  la  costa  matan  mucho 
pescado  para  proveimiento  de  la  ciudad  y  de  los  miS;* 
mos  mdios^ 

CAPITULO  LXIX. 

Ue  la  foodacion  de  la  eladad  de  Trajillo ,  y  q«iéo  fué 
el  rnodador. 

En  el  valle  de  Cliimo  está  fundada  la  ciudad  de  Tru- 
jillo ,  cerca  de  un  rio  algo  grande  y  hermoso ,  del  cual 
sacan  acequias,  con  que  los  españoles  riegan  sus  huer- 
tas y  vergeles ,  y  el  agua  dellas  pasa  por  todas  las  casas 
desta  ciudad,  y  siempre  están  verdes  y  floridas.  Esta  ciu- 
dad de  Trujillo  es  situada  en  tierra  que  se  tiene  por  sa- 
na, y  á  todas  partes  cercada  de  muchos  heredamientos, 
que  en  España  llaman  granjas  ó  cortijos ,  en  donde  tie- 
nen, los  vecinos  sus  ganados  y  sementeras.  Y  como  todo 
ello  se  riega,  hay  por  todas  partes  puestas  muchas  vi- 
ñas y  granados  y  higueras ,  y  otras  frutos  de  España,  j 
gran  cantidad  de  trigo  y  muchos  naranjales,  de  los 
cuales  es  cosa  hermosa  ver  el  azahar  que  sacan.  Tam- 
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bien  tiay  cidras,  toronjas»  Urnas,  limónos.  Frutas  de  las 
ualurales  hay  muchas  y  muy  buenas.  Sin  esto ,  se  crian 
muchas  aves,  gallinas,  capones.  De  manera  que  se  po- 
drá tener  que  los  españoles  vecinos  de  esta  ciudad  son 
de  todos  proveídos ,  por  tener  (anla  abundancia  de  las 
cosas  ya  contadas ;  y  no  falla  de  pescado,  pues  tiene  la 
mar  á  media  legua.  Esta  ciudad  está  asentada  en  un 
llano  que  hace  el  valle  en  medio  de  sus  frescuras  y  ar- 
boledas, cerca  de  unas  sierras  de  rocas  y  secadales, 
bien  trazada  y  ediñcada,  y  las  calles  muy  anchas  y  la 
plaza  grande.  Los  indios  serranos  abajan  de  sus  provin- 
cias ¿servirá  los  espaiíoles  que  sobre  ellos  tienen  en- 
comienda,  y  j)rovecn  la  ciudad  de  las  cosas  "que  ellos 
tienen  en  sus  pueblos.  De  aquí  sacan  navios  cargado^ 
de  ropa  de  nlgodon  hecha  por  los  indios ,  para  vender 
en  otras  partes.  Fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Trujillo  el 
adelantado  don  Francisco  Plzarro,  gobernador  y  capí- 
tau  general  en  los  reinos  del  Pera,  en  nombre  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  ano  del  nacimiento 
de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  1530  años* 

CAPITULO  XXX. 

De  los  mas  valles  y  paeblos  que  hay  por  el  eanino  délos  Unos, 
basta  llegar  á  la  eiodad  de  los  Reyes. 

En  la  serranía,  antes  de  llegar  al  paraje  de  la  ciudad 
de  los  Reyes ,  están  pobladas  las  ciudades  de  lutronte- 
ra  de  los  chachapoyas  y  la  ciudad  de  Lcoñ  de  Guanu- 
co.  No  determino  tratar  del  las  nnda  hasta  que  vaya 
dando  noticia  de  los  pueblos  y  provincias  que  me  que- 
dan de  contar  de  la  serranía ,  en  donde  escrebiré  sus 
fundaciones  con  la  mas  brevedad  que  yo  pudiere ;  y  con 
tanto,  pasaré  adelante  con  lo  comenzado.  Digo  que 
desta  ciudad  de  Trujillo  á  la  de  los  Heyes  bay  «dienta 
leguas ,  todo  camino  do  arenales  y  valles.  Luego  que 
salen  de  Tmjíllo^e  va  al  vallo  de  Guanopc^que^stá  sie- 
te leguas  mas  hacia  la  ciudad  délos  Beyes ,  que  no  fué 
en  los  tiempos  pasados  monos  nombrado  entre  los  na- 
turales, por  el  brebaje  de  cbiclia  que  en  él  se  hacía,  que 
Bladrigul  ó  San  Marlin  «n  Castilla,  por «1  buen  vino  que 
cogen.  Antiguamente  también  fué  muy  poblado  este 
valle,  y  hubo  en  él  señores  principales^  y  fueron  bien 
tratados  y  honrados  por  los  ingas  después  que  deílos  se 
hicieron  señores.  Los  indios  que  han  quedado  de  las 
guerras  y  trabajos  pasados  entienden  en  sus  labranzas 
como  los  demás,  sacando  acequias  del  rio  para  regar 
los  campos  que  labran ,  y  claro  se  ve  cómo  los  reyes  in- 
gas tuvieron  en  él  depósitos  y  aposonlos.  Un  puerto  de 
jnar  hay  eu  este  valle  de  Guanape,  provechoso ,  porque 
jnuchas  de  las  naos  que  andan  por  esta  mar  del  Sur,  de 
Panamá  al  Perú,  se  fomcccn  en  él  de  mantenimiento. 

De  aquí  se  camina  ul  valle  de  Santa ;  y  antes  de  llegar 
á  él  se  pasa  un  valle  pequeño ,  por  el  cual  no  corre 
rio,  salvo  que  se  ve  cierto  ojo  de  agua  buena,  de  que 
beben  los  indios  y  caminantes  que  van  por  aquella  par- 
te ;  y  esto  se, debe  causar  do  algún  rio  que  corre  por  las 
entrañas  de  la  misma  tierra.  El  valle  de  Santa  fué  en  loa 
tiempos  pasados  muy  bien  poblado,  y  hubo  en  él  gran- 
des capitanes  y  señores  naturales;  tanto,  que  á  los 
principios  osaron  competir  con  los  ingas;  de  los  cuales 
cuentan  que ,  mas  por  amor  y  maña  que  tuvieron ,  que 
]ior  rigor  ni  fuerza  de  armas ,  se  hicieron  señores  de- 


ílos ,  y  después  los  estimaron  y  tuvieran  en  niticlio,  y 
edificaron  por  su  tnandado  grandes  aposentos  y  muclios 
depósitos;  porque  este  valle  es  uno  de  los  mayores  y 
mas  ancho  ]^  largo  de  cuantos  se  han  pasado.  Corre  por 
61  un  rio  furioso  y  grande ,  y  en  tiempo  que  en  la  sierra 
es  invierno  viene  crecido ,  y  algunos  españoles  se  han 
ahogado  pasándolo  de  una  á  otra  parte.  En  esle  tiempo 
hay  balsas  con  qne  pasan  los  indios ,  de  los  cuales  hubo 
antiguamente  muclios  millares  dellos,  y  agora  no  se  ha- 
llan cuatrocientos  naturales ;  de  lo  coal  no  es  poca  hás- 
tima  contemplar  en  ello.  Lo  que  mas  me  admiró  coan- 
do pasé  por  este  Talle  fué  ver  la  muchedumbre  que 
tienen  de  sepulturas ,  y  que  por  todas  las  sierras  y  seca- 
dales en  los  altos  del  valle  hay  número  grande  de  apar- 
tados, hechos á  su  usanza,  todos  cubiertos  de  huesos 
de  muertos.  De  manera  qne  lo  que  hay  en  este  valle 
mas  qne  ver  es  las  sepulturas  de  los  muertos  y  los 
campos  que  labraron  siendo  vivos.  Solían  sacar  del  rio 
grandes  acequias ,  con  «que  regaban  todo  lo  mas  del  va- 
lle ,  por  lugares  .titos  y  por  laderas.  Mas  agora ,  como 
haya  tan  pocos  indios  <;omo  he  diciio,  todos  los  mas  do 
los  campos  están  por  labrar,  hechos  florestas  y  breña- 
les, y  tantas  espesuras,  que  por  muchas  partes  no  se 
puede  hender.  Los  naturales  de  aquí  andan  vestidoscon 
sus  mantas  y  camisetas,  y  las  mujeres  lo  tíiísroo.  Por  la 
cabeza  traen  sus  ligaduras  ó  señales.  Frutas  de  lasque 
se  han  contado  se  dan  en  este  valle  muy  bien ,  y  legum- 
bres de  España,  y  matan  mucho  pescado.  Las  naos  que 
andan  por  la  costa  siempre  toman  agua  en  este  río  y 
seproveen  destas  cosas.  Y  como  haya  tantas  arboledas 
y  tan  poca  gente,  crianse  en  estas  espesuras  tanta  can- 
tidad de  mosquitos ,  que  dan  pena  á  los  que  pasan  ó 
duermen  en  este  Talle ,  del  cual  está  el  de  Guambaclio 
(los  jornadas,  de  quien  no  temé  que  decir  mas  de  que 
es  de  la  suerte  y  manera  de  los  qub  quedan  atrás ,  y  que 
icuia  aposentos  de  los  señores;  y  del  río  que  corre  por 
él  sacaban^icequias  para  regar  Jos  campos  que  sembra- 
ban. Desle  valle  fui  yo  en  día  y  medio  al  de  Guarmor, 
que  también  en  lo  pasado  tuva mucha  gente.  Crían  en 
este  tiempo  cantidad  de  ganado  de  puercos  y  Tacas  y 
yeguas.  Deste  Talle  de  Guarmey  se  llega  al  de  Parmon- 
ga,  no  menos  deleitoso  ^que  los  demás,  y  creo  yo  que 
en  él  no  hay  indios  ningunos  que  se  aprovechen  de  su 
fertilidad ;  y  si  de  ventura  han  quedado  algunos,  esta- 
rán en  las  cabezadas  de  la  sierra  y  mas  alto  del  Talle, 
porque  no  vemos  otra  cosa  que  arboledas  y  florestas 
desiertas.  Una  cosa  hay  que  ver  en  esto  valle,  que  es 
una  galana  y  bien  trazada  fortaleza  al  uso  de  los  que  la 
ediGcarou;  y  cierto  es  cosa  de  notar,  ver  por  donde  lle- 
vaban el  agua  por  acequias  para  regar  lo  mas  alto  della. 
Las  moradas  y  aposentos  eran  muy  galanos,  y  tienen 
por  las  paredes  pintados  muchos  animales  fieros  y  pája- 
ros ,  cercada  toda  de  fuertes  paredes  y  bien  obrada ;  ya 
está  toda  muy  ruinada,  y  por  muchas  partes  minada, 
por  buscar  oro  y  plata  de  enterramientos.  En  este  tiem- 
po no  sirve  esta  fortalezaldo  mas  dé  ser  testigo  de  lo  que 
fué.  A  dos  leguas  deste  valle  está  el  río  de  Gaaman, 
que  en  nuestra  lengua  castellana  quiere  decir  rio  del 
Halcón,  y  comunmente  le  llaman  la  ¿arranca.  Este  Talle 
tiene  las  calidades  que  los  demás;  y  cuando  en  la  sierra 
llueve  muchO;  este  río  de  suso  dicho  es  peligroso,  y  al- 
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guDOt  iMftodoikiioa  parte  á  otra  se  bao  aiiogado.  Una 
jornada  mas  adelante  está  el  falle  de  Guaura ,  de  donde 
posaremos  al  de  Lima. 

CAPITULO  LXXI. 

De  U  mioen  qtte  está  situada  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  de  sa  fteodadoo » y  quién  fué  ei  fundador. 

El  valle  de  Lima  es  el  mayor  y  mas  ancho  de  todos 
los  que  se  ban  escrípto  de  Túmbez  á  él ;  y  asi,  como  era 
grande,  fué  muy  poblado.  En  este  tiempo  liay  pocos  in- 
dios de  los  naturales;  porque,  como  se  pobló  la  ciudad 
en  su  tierra  y  les  ocuparon  sus  campos  y  riegos  ^  unos 
se  fueron  á  unos  valles  y  otros  á  otros.  Si  de  ventura 
ban  quedado  algunos ,  teman  sus  campos  y  acequias 
para  regar  lo  que  siembran.  Al  tiempo  que  el  adelanta» 
do  don  Pedro  de  Albarado  entró  en  este  reino  hallóse 
el  adelantado  don  Francisco  Pizanro,  gobernador  dé! 
por  su  majestad,  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  como  el  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro  fuese  á  lo  que  apuntó  en 
el  capítulo  que  trata  de  Ríobamba ,  temiéndose  el  ade- 
lantado no  quisiese  ocupar  alguna  parte  de  la  costa, 
abajando  á  estos  llanos,determinó  de  poblar  una  ciudad 
en  este  valle.  Y  en  aquel  tiempo  no  estaba  poblado  Tru- 
jillo  ni  Arequipa  ni  Guamanga,  ni  las  otras  ciudades 
que  después  se  fundaron.  Y  como  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  pensase  hacer  esta  población,. des- 
pués de  haberse  visio  el  valle  de  Sangall&y  otrosasien- 
tos desta costa,  abajando  un  dia  con  algunos  españo- 
les por  donde  la  ciudad  esté  agora  puesta,  lea  pareció 
lugar  convenible  para  ello  y  que  tenia  las  calidades  ne^ 
cesarías;  y  así,  luego  se  hizo  la  traza  y  se  edificóJaciu- 
dad  en  un  campo  raso  deste  valle ,  dos  pequeiías-leguas 
de  la  mar.  Nace  por  encima  della  un  río  á  la  parte  de 
levante,  que  en  tiempo  que  en  la  serranía  es  verano  lle< 
va  poca  agua,  y  cuando  es  invierno  va  algo  grande,  y  en- 
tra en  la  mar  por  la  del  poniente.  La  ciudad  está  asen- 
tada de  tal  manera ,  que  nunca  el  sol  toma  al  rio  de  tra- 
vés, sino  que  nace  á  la  parte  de  la  ciudad ;  la  cual  está 
tan  junto  al  río,  que  desde  la  plaza,  un  buen  bracero 
puede  dar  con  una  pequeña  piedra  en  él  ^  y  pop  aquella 
parte  no  se  puede  alargar  la  ciudad  para  que  ki.  plaza 
pudiese  quedar  en  comarca;  antes  de  necesidad  ba  de 
quedará  una  parte.  Esta  ciudad,  después  del  Cuzco^ 
es  la  mayor  del  todo  el  reino  del  Perú  y  la  mas  princi- 
pal, y  en  ella  hay  muy  buenas  casas,  y  algunas  muy 
galanas  con  sus  torres  y  terrados.,  y  la  plaza  es  grande 
y  las  calles  anchas,  y  por  todas  las  mas  de  las  casas  pa* 
san  acequias ,  que  es  no  poco  contento ;.  del  agua  deltas 
se  sirven  y  riegan  sus  huertos  y  jardúies,  q^ue  son  mu- 
chos, frescos  y  deleitosos.  Está  en  este  tiempo  asenta- 
da en  esta  ciudad  la  corte  y  chancilleria  real;,  por  lo 
cual,  y  porque  la  contratación  de  todo  el  reino  de  Tier^ 
ra-Fh-me  está  en  ella,  hay  siempre  mucha  gente  y  gran- 
des y  ricas  tiendas  de  mercaderes.  Y  en  el  año  que  yo 
salí  deste  reino  habia  muchos  vecinos  de  los  que  te- 
m'an  encomienda  de  indios,  tan  ricos  y  prósperos,  que 
vallan  sus  haciendas  á  ciento  y  cincuenta  mil  ducados, 
y  á  ochenta,  y  á  sesenta,  y  á  cincuenta,  y  algunos  á 
mas  y  otros  á  menos.  En  fin ,  ricos  y  prósperos  los  dejé 
á  todos  los  mas;  y  muchas  veces  salen  navios  del  puer- 
to desta  ciudad  que  llevan  á  ochocientos  mil  ducados 
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cada  uno ,  y  algunos  mas  de  un  millón.  Lo  cual  yo  rue- 
go al  todopoderoso  Dios  que,  como  sea  para  su  servi- 
cio y  crecimiento  de  nuestra  santa  fe  y  salvación  de 
nuestras  ánimas,  él  siempre  lo  lleve  en  crecimiento. 
Por  encima  de  la  ciudad  ,.á  la  parte  de  oriente,  está  un 
grande  y  muy  alio  cerro,  donde  está  puesta  una  cruz. 
Fuera  de  la  ciudad ,  á  una  parte  y  á  otra ,  hay  muchas 
estancias  y  heredamientos,  donde  los-  españoles  tienen 
sus  ganados  y.  palomares,  y  muclms  viñas  y  huertas 
muy  frescas  y  deleitosas ,  Uenas  de  las  frutas  naturales 
de  Ifr  tierra  ,  y  de  liiguerales ,  platanales ,.  granados,  ca- 
ñas dulces,  melones  ^naranjos,  litnas,.  cidras,  toronjas 
y  las  legumbres  que  se  han  traído  de  Espoña;  todo  tan 
bueno  y  gustoso,  que  no  tiene  falta ,  antes  digno  por  su 
belleza  pura  dar  gracias  al  gran  Dios*  y  Señor  nuestro, 
que  lo  crío.  Y.  cierto,  para  pasar  la>  vida  humana,  ce- 
sando-los  escándalos  y  alborotos  y  no  habiendo  guerra, 
verdaderamente  es  una  de  las- buenas  tierras  del  mun- 
do ,  pues  vemos  que  encella  no  hay  hambre  ni  pestilen- 
cia, ni  llueve,, ni  caen  rayos  ni.  relámpagos,  ni  se  oyen 
truenos  ;.antes  siempreestá  el  cielo  sereno  y  muy  her- 
moso. Otras  particularidades  della  se  pudieran  decir; 
mas,  pareciéndomequebasla  lo  dicho,  pasaré  adelante, 
concluyendo  eon  que  la.  pobló  y  fundó  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capitán  general  en  es- 
tos reinos,  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
Carlos,  nuestro  señor,año  de  nuestra  reparación  de  1 530 
años- 

CAPITULO  LXXIL 

Del  vsUé  de  Pscbaeama  y  del  antiqafsimo  templo  que  en  él  estufo» 
y  cómo  fué  reverenciado  por  ios  yungas. 

Pasando  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  la  misma  cos- 
ta, á  cuatro  leguas  della  está  el  valle  de  Pachacama, 
muy  nombrado  entre  estos  indios.  Este  valle  es  deleii- 
toso  y  frutífero,  y  en  él  estuvo  uno  de  los  suntuosos 
templos  que  se  vieron  en  estas  partes;  del  cual  dicen 
que ,  no  embargante  que  los  reyes  ingas  hicieron ,  sin  el 
templo  del  Cuzco,  otros  muchos,  y  los  ilustraron  y  acre- 
centaron coa  riqueza,  ninguno  se  igualó  cun  este  de 
Pachacama ;  el  cual  estaba  edificado  sobre  un  pequeño 
cerro  hecho  á  mane,  toda  de  adobes  y  de  tierra ,  y  en  lo 
alto  puesto  el  edificio,  comenzando  desde  lo  bajo,  y  te^ 
nia  muchas  puertas ,  pintadas  ellas  y  las  paredes  con  fir 
guras  de  animales  fieros.  Dentro  del  templo  donde  pe>- 
nían  el  ídolo  estaban  los  sacerdotes,  que  no  fingían  poca 
santimonía.  Y  cuando  hacían  los  sacrificios  delante  de 
la  multitud  del  pueblo  iban  los  rostros  hacia  las  puer- 
tas del  templo  y  las  espaldas  á  la  figura  del  ídolo ,  Ue^ 
vando  los  ojos  bajos  j  llenos  de  gran  temblor ,  y  con 
tanta  turbación ,  según  publican  algunos  indios  de  los 
que  boy  son  vivos,  que  casi  se  podrá  comparar  con  lo 
que  se  lee  de  ios  sacerdotes  de  Apolo  cuando  los  gen- 
tiles aguardaban  sus  vanas*  respuestas.  Y  dicen  mas, 
que  delante  de  la  figura  deste  demonio  sacríficaban  nú- 
mero de  anunales  y  alguna  sangre  humana  de  personas 
que  mataban ;  y  que  en  sus  fiestas,  las  que  ellos  tenían 
por  mas  solones,  daba  respuestas ;  y  como  eran  oídas, 
las  creían  y  tenían  por  de  mucha  verdad.  Por  los  terra- 
dos deste  templo  y  por  lo  mas  bajo  estaba  enterrada 
gran  suma  de  oro  y  plata.  Los  sacerdotes  eran  mi^  e%- 
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timados ,  y  los  séRorcs  y  caci^es  fos  obcdedon  en  m«-  ' 
<!has  cosas  de*  las  que  «tíos  Tnandaban ;  y  es  fama  qae 
babfa  junto  al  templo  bechos  mocíhos  y  grandes  apio- 
sentos  pera  los  que  Tenían  en  romería ,  y  que  d  la  re* 
donda  dél  do  se  permitía  enterrar  ni  era  digno  do  tener 
sepuHora ,  sino  eran  los  señores  ó  sacerdotes  6  los  que 
tenían  en  romería  y  ü  traer  ofrendas  al  templo.  Cuando 
6c  hacían  hs  fiestas  grandes  del  ano  era  mucha  la  gente 
que  se  juntaba,  haciendo  sus  juegos  consones  de  ins- 
trumentos de  música  de  la  que  ellos  tienen.  Pues  como 
Tos  ingas ,  señores  tan  principales ,  señoreasen  el  reino 
y  llegasen  á  este  Talle  de  Pachacama ,  y  tuviesen  por 
costumbre  mandar  por  toda  la  tierra  qne  ganaban  que 
se  hiciesen  templos  y  adora  torios  al  sol,  Tiendo  la  gran- 
deza deste  templo  y  so  ^nde  antigüedad ,  y  la  autori- 
dad que  tenia  con  tedas  las  gentes  de  las  comarcas,  y  la 
mucha  doTodontine  i  él  todos  mostraban ,  pareciendo- 
les  que  con  gran  diñcultad  lo  podrían  quitar,  dicen 
que  trataron  con  los  señores  naturales  y  conloa  minis- 
tros de  su  dios  ó  demonio  que  este  templo  de  Pacha- 
cama  se  quedase  con  el  autorídad  y  serricio  que  tenia, 
con  tanto  que  se  hiciese  otro  templo  grande  y  que  tn- 
Tlcse  el  mas  eminente  logar  para  el  sol ;  y  siendo  liedie 
como  los  ingas  h>  mandaron  su  templo  del  sol,  setrhso 
muy  neo  y  ae  pusieron  en  ^él  muchas  mujeres  Tlrgi- 
nes.  El  demomo  Pachacama,  alegre  con  esté -concierto, 
aOrmanque  mostraba  en  sus  respuestas  gran  contento, 
pues  con  lo  uno  y  lo  otro  era  él  serTÍdo ,  y  quedaban  tas 
ánimas  de  los  simples  raalaTeoturados  presas  en  su  po- 
der. Algunos  indios  dicen  que  en  lugares  secretos  ha- 
bla con  h)s  mas  Tiejos  este  nmlTado  demonib  Pachaca*- 
roa ;  el  cual ,  como  Te  que  ha  perdido  su  crédito  y  auto- 
-fidad ,  y  que  muoboB  de  M  ^e  le  solían  «errir  tienen 
ya  «pioion  contraria ,  eoBociondo'sa  error ,  les  dice  que 
^1  Dios  que  los  crisiianos  predíean  y  él  son  vna  cosa ,  y 
otras  palabras  dielias  de  tad  adversario;  y  coneagrfkna 
y  falsasaparancías  procura  estorbar  ^  no  reciban  lagun 
del  baplisroo;  para  lo  cual -es  peca  parte,  porque  Dios, 
-doKéndiase  de  las  ánimas  desloe  pecadores,  esserTidó 
que  muchos  Tengan  á  su  eonooiméenCo  y  os  Itniaen  hijos 
de  su  Iglesia ;  y  así,  cada  dia  se  baptiaan.  t  estos  templos 
loées  están  deshet^bosy  minados  de  tal  manera ,  qne  lo 
-principal de  los  edificios  falta;  y  á  posar  del  demonio, 
non  el  logar  donde  él  fué  taa  aarridd  y  «dorado  eatá  la 
-ems,  pava  mas  espanto  suyo  y  tonsoelo  de  los  Heles.  >B1 
'nosibre  deste  demonio  querie  decir  Iiaeedor  del  tsun^- 
do ,  porqae  camac  quiere  decir  hacedor,  y  pacha,  mun- 
^0.  T  cuando  el  gobernador  don  FVancABce  Piaarro^per- 
mitiándolo  Dios)  prendía  m\ñ  prorincia  de  Caxnmalea 
■á  Atábáliba ,  teniendo  gran  notida  deste  temple  y  de  la 
mudia  riqueza  que  en-él  estaba ,  eoTié  at  capüan  Rer» 
Dando  Pizairo,  su  liermano,  con  copia  de  españoles, 
^ra  que  llegasen  á  este  Talle  y  ^M»sen  todo  el  ore  ^ue 
en  et  maléí te  temfilo  hubiese ,  co  n  lo  enal  diese  la  Tue^- 
taá  Caiamalca.  Y  avoque  el  capitán  Hernando  Pitareo 
-procuré  con  diUgencla  llegar  á  Pachacama ,  es  pérbiíco 
entra  los  indios  que  los  principales  y  les  sacerdovea 
del  templo  haWan  soeado  mas  de  cuatrocientas  cargas 
áe  oro,  lo  cual  nrnca  ba  parecMo,  ni  los  Indiés  que  hoy 
son  TITOS  saben  dánde  está ,  y  todavía  hallé  Hernando 
Piurro  (que  M|COino  digo^  el  primer  cantan  ée^ 


ñol  que  en  él  entró)  aTgitaa  canfidad  dé  ofo  y  plata.  T 
andando  los  tiempos,  el  capitán  ftodrígo  Orgofiei  y 
Francisco  de  Godoy  y  otros  sacaron  gran  suma  de  oro 
y  pinta  de  los  enterramientos ,  y  aun  se  presume  y  tiene 
por  cierto  qne  hay  mucho  mas ;  pero,  como  no  se  ¿abe 
dónde  está  enterrado,  se  pierde,  y  si  no  fuere  acaso  ha- 
llarse, poco  se  cobrará.  Desde  el  tiempo  que  Hernan- 
do Pizarra  y  los  otros  cristianos  entraron  en  este  tem- 
plo ,  se  perdió  y  ^1  demonio  tuTO  poco  poder,  y  los  ído- 
los que  tem'a  fueron  destruidos ,  y  los  edificios  y  templo 
del  sol  por  el  consiguieme  se  perdió,  y  aun  la  mas  des- 
ta  gente  falta ;  tanto ,  que  moy  pocos  indios  han  queda- 
do en  él.  Es  tan  TiciosO  y  Heno  de  arboledas  como  sus 
comarcanos,  y  en  los  campos  deste  Talle  se  crían  mu- 
chas Tacas  y  otros  ganados  y  yeguas,  de  his  cuales  sa- 
len algunos  caballos  buenos. 

CAPITULO  LXKII. 

üe  lot  ttnes  4tté  Iny  dasáe  PaébtMiM  bMta  t^tar  ft  la  fortaleza 
del  Gsano,  y  de  «m  cola  aotakle  a«e  da  oiie  valle  se  lucar. 

Deste  Talle  de  Pachacama,  donde  estaba  el  templo  ya 
dicho ,  se  ?a  hasta  llegar  al  de  Chuca ,  donde  se  tc  una 
cosa  que  es  de  notar  por  ser  muy  extraña ,  y  es ,  que  ni 
del  cielo  se  Te  caer  agua  ni  por  él  pasa  rio  ni  arroyo, 
y  está  lo  mas  del  Tulle  lleno  de  semeuterjs  de  maíz  ▼  de 
otras  raíces  y  árboles  de  firutas.  Es  cosa  notable  de  oír 
lo  qw  en  este  Talle  se  hace,  que,  para  que  tenga  la  liu- 
midad  necesaria ,  tos  indios  lineen  unas  hoyas  anchas 
y  muy  hondas,  en  Tas  cuales  sicmbrian  y  ponen  lo  que 
tengo  dicho;  y  con  el  rocío  y  htrmidod  es  Dios  serTído 
que  se  críe ,  pero  el  maíz  por  ninguna  forma  ni  Tía  po- 
dría nacer  ni  mortificarse  el  grano,  si  con  cada  uno  no 
echasen  unaó  dos  cabezas  de  sardina  <de  las  que  toman 
con  sus  redes  en  !a  mar;  y  así ,  al  sembrar,  bs  ponen  y 
juntan  con  el  mafz  en  el  propio  hoyo  que  hacen  para 
odiar  los  granos,  y  desta  manera  nace  y  se  da  en  abun- 
dancia. Cierto  es  cosa  notable  ,^  nunca  Tisla  que  en 
tierra  donde  ni  IfaeTe  ni  cae  sino  algún  pequeño  rocío 
puedan  gentes  Tirír  á  su  placer.  El  agua  que  lieben 
los  deste  Talle  la  sacan  de  grandes  y  hondos  pozos.  T 
en  esté  paraje,  en  la  mar  matan  tantas  sardinas,  que 
basta  t>ara  manteiriaiiento  destos  Indios  y  para  hacer 
con  etias^us  sementeras.  Y  hubo  en  él  aposentos  y  de- 
pósitos délos  ingas,  para  estttr  cuando  andaban  tísí- 
tando  hs  pro?íncfas  de  su  reino.  Tres  leguas  mas  ade^ 
lante  de  Cliilca  está  el  Taile  deMda ,  que  es  adonde  el 
demonio,  por  los  pecados  de  los  hombres,  acabó  de  me^ 
ter  el  mal  en  esta  tierra  que  había  comenzado,  y  se 
eonOrmó  la  guerra  enu*e  los  dos  gobernadores,  don 
-Francisco  Pharro  y  don  Diego  de  Almagro,  pasando 
primero  grandes  trances  y  acaecimientos,  porque  de- 
;¡aronel  negocio  de!  debate  (que  era  sobre  en  cuál  de 
las  gobernaciones  cala  la  chidad  del  Cuzco)  en  manos 
y  peder  de  fray  Francisco  de  Bobadilla ,  fraile  de  h  ór- 
"den  de  nuestra  Señora  de  la  Merced;  yíiabíendo  toma- 
dle juramento  solemne á  losónos  capitanes  y  álos  otros^ 
Jos  dos  adelamados  Pi^arro  y  Almagro  se  vieron ,  y  de 
las  Thtas  lioresultó  mas  dése  Tolver  con  gran  disimu* 
loción  don  Diage  de  Almagro  á  poder  de  su  gente  y 
capitafnes,  y  él  juez  arbitro  Dobadífía  sentenció  los  de- 
bates, y  declaró  Ib  que  yo  escribo  en  la  cuarta  parlé 
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ilesUiTiisliMit ,  M  «t  primor  tiliró,  ée  h  guerra  de  las 
Salinas.  Por  este  foMe  de  Mala  ^sa  un  He  muy  buene, 
lleno  de  espesae  af boledM  y  florestas.  Adelante  desffe 
vaHe  de  Mala ,  peco  mas  de  dnco  leguas ,  está  el  dcil 
Goarco ,  bien  nombrado  en  este  reino ,  grande  y  muy 
«Bcbo,  y  lleno  de  arboledas  de  frutales.  Especialmente 
liay  en  él  eantidad  de  guayabas  muy  olorosas  y  gfisto^ 
sas  y  mayor  de  guabas.  El  trigo  y  mafa  se  da  bien,  y 
todas  las  mas  cosas  qué  siembran ,  así  de  las  nal uratea 
como  de  lo  que  plaiUan  de  los  ¿rbóles  4e  Espima.  Hay^ 
sin  esto,  mudias  palomos,  tórtolas  y  otros  géneros  de 
pájaros.  Y  las  florestas  y  espesuras  que  baoeel  Ta4leeen 
muy  sombrías ;  por'debíijo  deltas  pasan  las  acequias.  En 
este  Talle  dicen  los  moradores  que  Jiubo  en  ios  tiempos 
pasados  gran  número  de  gentes ,  y  que  compelían  con 
los  de  la  sierra  y-con  otros  señores  de  «los  llanos.  Y  que 
como  los  ingas  finiesen  coaquistando  y  haciéndose  se* 
ñoresdelodo  loque  ^an,  no  queriendo  estos  natura^ 
Íes  quedar  por  eus  vasallos,  pues  sus  padres  les  habían 
dejado  libres,  se  mostraron  tan  valerosos,  que  sostu- 
vieran la  guerra  y  la  mantuvieron  con  no  menos  ¿mme 
qne  virtud  mas  tiempo  de  cuatro  años ,  en  el  discurso 
de  los  cuales  pasaron^entre  uno^y  otros  co«as  notables, 
A  lo  que  dicen  los  orejones  del  Cuzco  y  efh»  mismos, 
segnu  se  trata  en  la  segunda  parte.  Ycomo  hi  porfía 
durase,  no  embargante  qae  el  Inga  se  retiraba  los  ve- 
ranos al  Cuzco 'pormrasa  del  cabr,  sus  genlies  trataron 
la  guerra,  qtie,  por  «er"  larga,  y  el  rey  inga  haber  toma- 
do voluntad  ñe  la  llegar  al  cabo,  abajando  con  la  noblo^ 
ca  del  Cnzeo,«dificó  otra  nueva  ciudad ,  ft  kcualtnom-^ 
bf6  Cuzco,  «orno  fi  m  principal  astento.  Y  cuentan 
asimismo  que  mandó  que  los  barrios  y  coffados  tuvle* 
sen  los  nomlires  propios  que  tenian  les  del  Cuzco;  4\x^ 
note  el  cual  tiempo,  d^pués  de  haber  los  dtfl  €uarco 
y  sus  valedores  liec^o  hasta  'to^^Kimo  que  podreron, 
fueron  vencidos  y  puestos  en  servidumbre  del  rey  tira-^ 
00 ;  y  que  no  tenía  otro  derecho  ú  los  señoríos  que 
adquiría  mas  que  la  forlnna  de  h  guerra,  f  habiéndole 
sido  próspera,  se  solvió  con  su  gente  al  Cuzco,  perdién- 
dose el  nombre  de  hi  nueva  población  que  habían  he*- 
tho.  No  embargante  que  por  triunfo  de  su  Vitoria  man- 
dó edificar  en  un  cdllado  alto  del  vaffe  la  nras  agradada 
y  vistosa  fortaleza  quelmbla  en  to«lo  el  rehro  delPerú, 
fondada  íobre  grandes  losas  t;midradas,  y  hs^ta^das  | 
muy  bienhechas  y  los  recebrmientos  y  patios  grandes. 
De  lo  mas  alto  destn  casa  real  abajaba  una  escalera 
de  piedra  que  Hegaba  Im'sta  la  mar;  tanto,  que  las  mis- 
mas ondas  della  baten  en  el  edificio  con  tan  grande 
ímpetu  y  Tuerra ,  que  pone  grande  admiración  pensar 
cómo  se  pudo  labrar  de  la  manera  tan  prima  y  fuerte 
que  tiene.  Estaba  en  su  tiempo  esta  fortaleza muyador- 
nada  de  pinturas ,  y  antiguamente  había  mtrclio  tesoro 
en  ella  de  los  reyesingas.  Todo  el  edñrcio  desta  fuenn, 
aunque  es  tatito  oomo  ttBugo  dicho ,  y  las  prednis  muy 
grandes,  no  se  parece  mezcla  ni  señal  *de  cónm  hs  pie- 
dras encajan  unas  en  otras  y  están  tan  apegadas ,  que 
i  mala-vez  im  parece  h  juntura.  Cuando  este  edificio 
se  hizo,  dicen  que,  llegando  á  lo  rnteríor  de  la  pena  con 
sus  picos  y  herramiientas ,  hicféron  ^concavidades, en 
las  cuales  bafbrendo  socavado,  ponían  encima  grandes 
'losasy  piedras; ile  manera  qué  con  tal  cimiento  quedó 


t5l  edifieie  tan  fuerte,  H  cierto ,  fiará «eer  dirá  hecha  peí* 
estos  indios,  es^igna  de  loor  y  que  t^usa  álosque-la 
•ven  admiración ;  aunque  está -desierta  y  ruinada,  se  i^ 
4iaber  sidelo  que  dicen  en  \o  pasado.  Y  donde  eseeffi 
fortaleza  y  lo  que  lia  i^dndo  de  hi  del  Cuzco , me  pa^ 
rece  á  mí  que  se  debía  mandar  so  graves  penas  que  los 
'españoles  ni  los  indios  no  acabasen  de  deshacerlas , 
porque  estes  dos  edificios  son  ^os  que  en  todo  el  Per6 
parecen  fuertes  y  mas  de  ver,  y  aun ,  andando  los  tiem« 
pos,  podrían  aprovechar  para  algunos  efetos. 

CAPITULO  LXXIV* 

De  la  ana  proviBela  de  Cbindia ,  j  eaiato  te¿  estiduia 
ea  loa  tiempos  aatiyaos. 

Adelante  de  la  fortaleza  del  Guarco,  poco  mas •de^t» 
^guas,  está  un  rio  algo  grande,  ¿quien  Ramafn^ie  Lunat- 
guana ,  y  d  valle  queliace,  por  donde  pasa  sn  coiriente, 
es  de  la  natura  do  los  pasados.  Seis  leguas  de^e  rio  de 
Lunaguana  esláel  hermoso  y  grande  valfe  de  Chincha-, 
tannombradoen  todo  el  Perúcomo  temido  antiguamente 
por  los  mas  de  los  naturales.  Lo  cual  se  cree  que  sería 
así,  pues  sabemos  quecuandoel  marqués  don  Francisco 
Plzarro  con  sos  trece  compaheros  descubrió  la  cbsta 
deste  rehio,  por  toda  ella  le  decían  que  fuese  á  Chincha, 
que  érala  mayor  y  mejor  de  todo.  Yasf,  como  cosa  teni- 
da por  tal,  sin  saber  los  secretos  de  la  tierra,  en  la  capí* 
lulaclon  que  hizo  con  su  majestad  pidió  por  términos  de 
su  gobernación  desde  Tempul la  ó  el  rio  deSanfiago  hasta 
este  valle  do  Chincha.  Queriendo  saber  el  origen  desto^ 
indios  de  Oiíncha  y  de  dónde  Tínieron  ft  poblar  en  esté 
vaHe ,  dicen  quo  cantidad  dellos  salieron  en  los  tiem- 
pos pasados  debajo  de  la  bandera  de  un  capitán  esfoN 
zado,  dellos  mismos,  el  cual  era  muy  dado  al  servicit) 
de  sos  religiones ,  y  que,  con  buena  mafia  que  tuvo, 
pudo  llegar  con  toda  su  gente  i  este  vaHe  de  Chincha, 
adonde  hallaron  mudih  gente,  y  todos  de  tan  pequeños  ' 
cuerpos,  que  el  mayor  tenia  poco  mas  que  dos  codos; 
y  que  mostrándose  esforzados ,  y  estos  naturales  co- 
bardes y  tímidos, fes  tomaron  y  ganaron  su  senorfó;^ 
afirmaron  mas,  que  todos  los  naturales  que  tpiedaron  sé 
fueron  consumiendo,  y  que  los  abuelos  de  los  padres, 
que  hoy  son  vivos ,  Ticron  en  algunas  sepdlturas  h» 
liuesos  suyos,  y  ser  Can  pequeños  como  se  ha  dfcho.  Y 
como  estos  indios  así  quedasen  porseiíores  á^  valle,  y 
fuese  tan  fresco  y  abundante ,  cuentan  que  hicieron  sos 
pueblos  cofncertados;  y  dicen  mas,  que  por  una  peña 
oyeron  cierto  oráculo,  y  que  todostuvieron  ál  tal  fugar 
por  sagrado,  al  cual  llaman  Chinchay^amay.  Tsdem- 
pre  le  btcieron  sacrificios,  y  el  deoronh)  hablaba  con 
ios  mías  viejos,  procurando  de  los  tener 'tan  engañados 
como  tenni  á  los  demás,  fin  este  tiempo  tos  caciques 
principales  deste  valle,  con  drosmtmhos  indios,  se  íiati 
suelto  cristianos, y  hay  en  él  fundado  monasterio  del 
glorioso  santo  üomingo.  'Volviendo  «I  propósito, nfii^ 
man  que  crecieron  lanto  en  poder  y  en  gente  estés 
indios,  que  los  mas  de  fos'VtiRes  comarcanos  proeunt'^ 
Ton  de  tener  con  efios  confederación  y 'trrtütadá  grun 
ventaja  y  bonor  suyo;  y  qve ,  víéndoseían  tmdereeos, 
en  tiempo  que  los  primeros  fugas  enVénditfn  ái  Jafeá- 
dacion  del  Cuzco  acordaron  de  salir  con  sos-triDitfá 
robar  las  ptwinoias  fte  los  >sfem8|  y  éA  ^Reen  fie  lo 
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pueieroo  por  obra ,  y  qae  UcieroD  gran  daño  en  los  so- 
rasy  locaoes,  j  que  llegaron  basta  la  gran  provincia 
de  Gollao.  De  donde ,  después  de  haber  conseguido 
muchas  victorias  y  habido  grandes  despojos,  dieron  la 
▼uelta  á  su  valle;  donde  estuvieron  ellos  y  sus  deseen- 
dientes  dándose  á  sus  placeres  y  pasatiempos  con  mu- 
chedumbre de  mujeres  y  usando  y  guardando  los  ritos 
y  costumbres  que  los  demás.  Y  tanta  fué  la  gente  que 
Jiabia  en  este  Talle,  que  muchos  españoles  dicen  que 
cuando  se  ganó  por  el  Marqués  y  ellos  este  reino,  habia 
mas  de  veinte  y  cmco  mil  hombres,  y  agora  creo  yo 
que  no  hay  cabales  cinco  mil :  tantos  han  sido  los  com- 
bates y  fatigas  que  han  tenido.  El  seiíorío  destos  fué 
siempre  seguro  y  próspero,  hasta  que  el  valeroso  inga 
Yupangue  eitendió  su  señorío  tanto,  que  superó  la  ma- 
yor parte  deste  reino,  y  deseando  tener  mando  sobre 
los  señores  de  Cliincha,  envió  un  capitán  suyo  de  su 
lini^ ,  llamado  Gapaioga  Yupangue,  el  cual  con  esjór* 
cito  de  muchos or<9one&  y  otras  gentes  llegó  4  Chinciía, 
donde  tuvo  con  los  naturales  algunos  recuentros,  y  no 
pudiendo  del  todo  sojuzgarlos,  pasó  adelante.  En  tiempo 
de  Topainga  Yupangue ,  padre  de  Guaynacapa,  conclu- 
yen en  decir  que  hubieron  al  cabo  de  quedar  por  sus 
subditos,  y  desde  aquel  tiempo  tomaron  leyes  de  los 
señores  ingas,  gobernándose  lo^  pueblos  del  valle  por 
ellas,  y  se  hicieron  grandes  y  suntuosos  aposentos  para 
los  reyes,  y  muchos  depósitos  donde  ponían  los  mante- 
nimientos y  provisiones  de  la  guerra ;  y  puesto  que  los 
Ingas  no  privaron  del  señorío  á  los  caciques  y  principa- 
les, pusieron  su  delegado  ó  mayordomo  mayor  en  el  va- 
lle, y  mandaron  que  adorasen  al  sol,  á  quien  ellos  tenían 
por  Dios;  y  así ,  se  hizo  en  este  valle  templo  del  sol.  En 
el  cual  se  pusieron  la  cantidad  de  vírgiues  que  se  ponían 
en  otros  del  reino ,  y  con  los  ministros  del  templo  para 
celebrar  sus  fiestas  y  hacer  sus  sacrificios ;  y  no  embar- 
gante que  se  hiciese  este  templo  del  sol  tan  principal, 
los  naturales  de  Chincha  no  dejaron  de  adorar  también 
en  su  antiguo  templo  de  Chínchaycama.  También  tu- 
vieron los  reyes  ingas  en  este  gran  valle  sus  mitimaes, 
y  mandaron  que  en  algunos  meses  del  ano  residiesen 
los  señores  en  la  corte  del  Cuzco,  y  eA  las  guerras  que 
se  hicieron  en  tiempo  de  Guaynacapa  se  halló  en  los 
mas  dallas  el  señor  de  Chincha ,  que  hoy  es  vivo,  hom- 
bre de  gran  razón  y  de  buen  entendimiento,  para  ser 
indio. 

Este  valle  es  uno  de  los  mayores  de  todo  el  Pera,  y 
es  cosa  hermosa  de  ver  sus  arboledas  y  acequias  y 
cuántas  frutas  hay  por  todo  él,  y  cuan  sabrosos  y  olo- 
rosos pepmoB,  no  de  la  naturaleza  de  los  de  España, 
aunque  en  el  talle  les  parecen  algo ,  porque  los  de  acá 
sonanuurillos  quitándoles  la  cascara,  y  tan  gustosos, 
que  cierto  ha  menester  comer  mucljos  un  hombre  para 
quedar  satisfecho.  Por  las  florestas  hay  de  las  aves  y 
paliaros  en  otras  partes  referidos.  De  las  ovejas  desta 
tierra  casi  no  hay  ninguna,  porque  las  guerras  de  los 
arístianos  que  unos  con  otros  tuvieron  acabaron  las 
muchas  que  tenían.  También  se  da  en  este  valle  mucho 
.  trigo,  y  se  crian  los  sarmientos  de  viñas  que  han  plan- 
tado» y  se  dan  todas  las  mas  coaao  que  de  España 
poi^. 
1    Habíala  cnle  vaUe  gimdisima  cantidad  de  sepultu- 


ras hechas  por  los  altos  y  secadales  del  valle.  Mocho 
dallas  abrieron  los  españoles  y  sacaron  gran  sumado 
oro.  Usaron  estos  indios  de  grandes  bailes,  y  los  seño- 
res andaban  con  grao  pompa  y  aparato,  y  eran  muy 
servidos  por  sus  vasallos.  Como  los  ingas  los  señorea- 
ron ,  tomaron  dellos  muchas  costumbres,  y  usaron  so 
traje,  imitándoles  en  otras  cosas  que  ellos  mandaban, 
como  únicos  señores  que  fueron.  Haberse  apocado  la 
mucha  gente  deste  gran  valle  halo  causado  Us  guer« 
ras  largas  que  hubo  en  este  Perú ,  y  sacar  para  llevar- 
los cargados  muchas  veces  (según  es  público)  gran 
cantidad  dallos. 

CAPÍTLLO  LXXV. 
De  los  isas  nltes  que  hay  bistai  llegar  i  la  proTfncia  de  Tarapaet. 

De  la  hermosa  provincia  de  Cliincha ,  cammando  por 
los  llanos  y  arenales,  se  va  al  fresco  valle  de  lea,  qae 
no  fué  menos  grande  y  poblado  que  los  demás.  Pasa 
por  él  un  rio,  el  cual ,  en  algunos  meses  del  año,  al  tiem- 
po que  en  la  serranía  es  verano,  lleva  tan  poca  agua, 
que  sienten  falta  dalla  los  moradores  deste  valle.  En  el 
tiempo  que  estaban  en  su  prosperidad ,  antes  que  fue- 
sen subjetados  por  los  españoles,  cuando  gozaban  del 
gobierno  de  los  mgas,  demás  de  bis  acequias  con  qua 
regaban  el  valle,  tenían  una  muy  mayor  que  todas,  traí- 
da con  grande  orden  délo  alto  de  las  sierras,  de  tal  ma- 
nera, que  pasaban  sin  echar  menos  el  rio.  Agora  en  este 
tiempo,  cuando  tienen  falta  y  el  acequia  grande  eslá 
deshecha ,  por  el  mismo  río  hacen  grandes  pozas  á  tre- 
chos, y  el  agua  queda  en  ellas,  de  que  beben  y  llevan 
acequias  pequeñas  para  riego  de  sus  sementeras.  Eo 
este  valle  de  lea  hubo  antiguamente  grandes  señores,  y 
fueron  muy  temidos  y  obedecidos.  Los  ingas  mandaron 
hacer  en  él  sus  palacios  y  depósitos,  y  usaron  de  lascas- 
tumbres  que  he  puesto  tener  los  de  atrás.  Y  así,  enter- 
raban con  sus  difuntos  mujeres  vivas  y  grandes  tesoros. 
Hay  en  este  valle  grandes  espesuras  de  algarrobales  y 
muchas  arboledas  de  frutas  de  las  ya  escríptas,  y  ve- 
nados, palomas ,  tórtolas  y  otras  cazas ;  críense  muchos 
potros  y  vacas.  Deste  valle  de  lea  se  camina  basta  verse 
los  lindos  valles  y  ríos  de  k  Nasca.  Los  cuales  fueron 
asimismo  en  los  tiempos  pasados  muy  pobUdos,  y  los 
rios  regaban  los  campos  de  los  valles  con  hi  orden  y  ma- 
nera ya  puesta.  Las  guerras  pasadas  consumieron  coa 
su  crueldad  (según  es  público)  todos  estos  pobres  ín* 
dios.  Algunos  españoles  de  crédito  me  dijeron  qne  el 
mayor  daño  que  á  estos  indios  les  vino  para  su  destruí- 
cion  fué  por  el  debate  que  tuvieron  los  dos  gobernadores 
Pizarro  y  Almagro  sobre  los  límites  y  términos  de  sus 
gobernaciones,  que  tan  caro  costó ,  como  verá  el  lector 
en  su  lugar. 

En  el  principal  valle  destos  de  la  Nasca  (que  por  otro 
nombre  se  llama  C^amalca)  habia  grandes  edificios  coa 
muchos  depósitos,  mandados  hacer  por  los  ingas.  Y  de 
los  naturales  no  tengo  mas  qué  tratar  de  que  también 
cuentan  que  sus  progenitores  fueron  valientes  para  en- 
tre ellos,  y  estimados  por  los  reyes  del  Cuzco.  En  las 
sepulturas  y  guacas  suyas  he  oído  que  sacaron  ios  esr 
pañoles  cantidad  de  tesoro.  Y  siendo  estos  valles  un 
fórtiles  como  he  dicho,  se  ha  plantado  en  uno  dellos 
gran  cantidad  de  cañaverales  dulces,  de  que  hacen  mu- 
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cbo  azúcar^  i  oirás  frotas  que  llevan  á  nader  á  las  eift- 
dides  desle  reiiio.  Por  todos  celos  valles  y  por  los  que 
se  han  pasado  va  de  luengo  el  bermoso  y  gran  camino 
de  los  ingas  y  y  por  algunos  partes  de  los  arenales  se 
Ten  señales  para  que  atinen  el  camino  que  lian  de  llevar. 
Destos  valles  de  la  Nasca  van  basta  llegar  al  de  Hacari, 
j  adatante  están  Ocoña  y  Camaña  y  Quilca,  en  los  cua- 
les hay  grandes  ríos.  Y  no  embargante  que  en  los  tiem- 
pos presentes  bey  poca  gente  de  los  naturales,  en  los 
pesados  bobo  la  que  en  todas. partes  destos  llanos,  y 
con  fats  guerras  y  calamidades  pasadas  se  fueron  apo- 
cando ,  liasta  quedar  en  lo  que  vemos.  Cuanto  ¿  lo  de- 
más, son  los  valles  frutíléros  y  abundantes ,  aparejados 
para  criar  ganados.  Adelante  deste  valle  de  Qollca,  que 
es  el  puerto  de  liv  ciudad  de  Arequipa ,  está  el  valle  de 
Qrali  y  Tambopalla  y  el  de  lio.  Mas  adelante  están  los 
ricos  valles  de  Tarapaca.  Cerca  de  la  mar,  en  la  comarca 
destos  valles  Jiay  algunas  islas  bien  pobladas  de  lobos 
marinos.  Los  naturales  van  á  ellas  en  balsas ,  y  de  las 
rocas  que  están  en  sus  altos  traen  gran  cantidad  de 
estiércol  de  las  aves  para  sembrar  sus  maizales  y  man- 
tenimientos, y  baílenlo  tan  provechoso,  qne  la  tierra 
se  para  con  ello  muy  gruesa  y  fnitifera,  siendo  en  la 
parle  que  lo  siembran  estéril ;  porque  si  dejan  de  echar 
deste  estiércol ,  cogen  poco  maíz,  y  no  podrían  susten- 
tarse si  las  aves,  posándose  en  aquellas  rocas  de  las 
islas  de  yuso  dichas ,  no  dejasen  lo  que  después  de  co- 
gido se  tiene  por  estimado,  y  como  tal  contratan  con 
ello,  como  cosa  preciada ,  unos  con  otros. 

Decir  mas  parlicularídades  de  las  dichas  en  lo  tocante 
á  estos  valles  hasta  llegará  Turapaca,  paréceme  que  Im- 
porta poco,  pues  lo  principal  y  mas  substancial  se  ha 
puesto  de  lo  que  vo  vi  y  pude  alcanzar.  Por  tanto,  con- 
cluyo en  esto  con  que  de  ios  naturales  han  quedado  po- 
cos» y  que  antiguamente  habla  en  todos  los  valles  apo- 
sentos y  depóaitos  como  en  los  pasados  que  hay  en  los 
llanos  y  arenales.  Y  los  tributos  que  daban  á  los  reyes 
ingas,  unos  dellos  los  llevaban  al  Cuzco,  otros  á  Ha- 
tuncdia ,  otros  á  Bilcas  y  algunos  á  Gazamalca ;  porque 
Jas  grandezas  de  los  ingas  y  las  cabezas  de  las  provin- 
cias, lo  mas  substancial  era  en  la  sierra. 

Eo  los  valles  de  Tarapaca  es  cierto  que  hay  grandes 
minas  y  muy  ricas,  y  de  plata  muy  blanca  y  resplan- 
deciente. Adefainte  dellos  ydícen  los  que  han  andado 
por  aquelhs  tierras  que  hay  algunos  desiertos  hasU 
que  se  llega  á  los  términos  de  la  gobernación  de  aiile. 
Por  toda  esta  costa  se  mata  pescado ,  y  alguno  bueno, 
y  los  indios  hacen  balsas  para  sus  pesquerías  de  grandes 
haces  de  avena  ó  de  cueros  de  lobos  marmos ,  que  liay 
tantos  en  algunas  partes,  que  es  cosa  de  ver  ios  bufidos 
que  dan  cuando  están  muchos  juntos. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  la  foBdacioo  de  la  dudad  d«  Aretfoipa,  atoo  M  Aindadt 
j  qaiéD  íaé  n  fondador. 

Desde  la  dudad  de  los  Beyes  hasta  la  de  Arequipa 
hay  ciento  y  veinte  leguas.  Esta  ciudad  está  puesta  y 
edificada  en  el  valle  de  Quilca,  catorce  leguas  de  la 
mar,  en  la  mqor  parte  y  mas  fresca  que  se  halló  con- 
veniente para  el  edificar;  y  es  tan  bueno  el  asiento  y 
temple  destaciodad, que  se  ahiba  por  la  mas  sana  del 
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Perú  y  mas  apadUe  para  virír.  Dase  en  ella  muy  exce- 
lente trigo ,  del  cual  hacen  pan  muy  bueno  y  sabroso. 
Desde  el  valle  de  Hacarí  para  adelante,  hasta  pasar  de 
Tarapaca,  son  términos  suyos,  y  en  la  provincia  de 
Condesuyo  tiene  asimismo  algunos  pueblos  subjetos  á 
sí ,  y  algunos  vecinos  españoles  tienen  encomienda  so- 
bre los  naturales  dellos.  Los  hubinas  y  chiquiguanita  y 
quimlstaca  y  los  collaguas  son  pueblos  de  los  objetos 
á  esta  ciudad,  los  cuales  antiguamente  fueron  muy  po- 
bhidos,  y  poseían  mucho  ganado  de  sus  ovejas.  La  guer- 
ra de  los  emanóles  consumió  la  mayor  parte  de  lo  uno 
y  de  lo  otro.  Los  indios  que  eran  serranos  de  las  pmrtes 
ya  dichas  adoraban  al  sol  y  enterraban  á  los  prínci* 
pales  en  grandes  sepulturas,  de  la  manera  queliacian 
ios  demás.  Todos,  unos  y  otros,  andan  vestidos  con  sus 
mantas  y  camisetas.  Perlas  mas  partes  destas atreve»- 
sahan  caminos  reales  antiguos,  hechos  para  los  reyes« 
y  habla  depósitos  y  aposentos,  y  todos  daban  tributo  de 
lo  que  cogían  y  tenían  en  sus  tierras.  Esta  ciudad  de  Are- 
quipa,por  tener  el  puerto  de  la  mar  tan  cerca ,  es  bien 
proveída  de  los  refrescos  y  mercaderías  que  traen  de  Es- 
paña, y  la  mayor  parte  del  tesoro  que  sale  de  las  Charcas 
viene  á  ella,  desde  donde  lo  embarcan  en  navios  que  lo 
mas  del  tiempo  hay  en  el  puerto  de  Quilca ,  para  volver 
á  la  ciudad  de  los  Reyes.  Algunos  indios  y  cristianos 
dicen  que  por  el  paraje  de  Hácarí,  bien  adentro  en  la 
mar,  hay  unas  islas  grandes  y  ricas,  de  las  cuales  publi- 
ca la  fama  que  se  traía  mucha  suma  de  oro  para  con- 
tratar con  los  naturales  desta  costa.  En  el  año  de  1560 
salí  yo  del  Perú ,  y  habían  los  señores  del  audiencia 
real  encargado  al  capitán  (¡omez  de  Solis  el  descubri- 
miento destas  islas.  Créese  que  serán  ricas ,  si  las  hay. 
Eñ  lo  tocante  á  la  fundación  de  Areqtiípa ,  no  tengo 
que  decir  mas  de  que  cuando  se  fundó  fué  en  otro 
lugar,  y  por  causas  convenientes  se  pasó  adonde  agora 
está.  Cerca  della  hay  un  volcan ,  que  alguoos  temen  no 
reviente  y  haga  algún  daño.  En  algunos  tiempos  hace 
en  esta  ciudad  grandes  temblores  la  tierra.  La  cuaP 
pobló  y  fundó  el  marqués  don  FrancíscQ  Pizarra,  en 
nombre  de  su  majestad,  ano  de  nuestra  reparación 
de  i530  años. 

CAPITULO  LXXVn. 

En  qae  se  declara  e<}mo  adelante  da  la  provincia  de  Gaancabamba 
está  la  de  Gaxamalca,  y  olraa  grandes  y  muy  pobladas. 

Porque  las  mas  provincias  deste  gran  reino  se  imita- 
han  los  naturales  dallas  en  tanta  manera  unos  á  otros, 
que  se  puede  bien  afirmar  en  muchas  cosas  parecer  que 
todos  eran  unos ;  por  tanto,  brevemente  toco  lo  que  hay 
en  algunas  por  haberlo  escripto  krgo  en  las  otras.  Y 
pues  ya  he  concluido  lo  mejor  que  he  podido  en  lo  de 
los  llanos,  volverá  á  lo  de  las  sierras.  Y  para  bacerio» 
digo  qué  en  lo  de  atrás  escrebl  los  pueblos  y  aposentos 
que  habla  de  ht  ciudad  de  Quito  hasta  la  de  Loja  y  pro- 
vincia de  Guancabamiba,  donde  paré  por  tratar  la  fun^ 
dación  de  San  Miguel  y  lo  demás  que  de  suso  he  dicho. 
Y  volviendo  á  este  camino ,  me  parece  que  liabrá  de 
Guaocabamba  á  la  provincia  de  Gaxamalca  cincuenta 
leguas,  poco  mas  ó  menos;  la  cual  es  término  de  la  cin- 
dad  de  Trujilto.  Y  fué  ilustrada  esta  provincia  por  la 
prisión  de  AUdmliba ,  y  muy  memorada  en  todo  este 
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rano  por  sor  grande  7  imqrTict.  Gaeatan  losnortda^ 
res  de  Caxamaka  que  faenen  muy  estimados  por  anti 
^comarcanos  antes  que  los  ingos  los  señoreasen ,  y  qne 
tenian  sus  templos  y  adoratoríos  por  les  alu»  de  los 
cerros,  y  que  puesto  que  anduviesen  testidos,  no  era 
lan  primoinente  como  lo  fué  después  y  le  es  agora.  Di* 
cen  unos  de  los  indios  que  fiíé  el  primero  qne  los  sojuz- 
<gó  inga  Yupangue »  otros  dicen  que  no  foé  sino  su  hije 
Topoinga  Yupafngue,  Cnalqoiera  dellos  que  fuese,  se 
afirma  por  muy  averiguado  que  primero  que  quedase 
por  señor  de  Caxamalca  le  mataron  en  las  batallas  que 
se  dieron  gran  parte  de  su  gente ,  y  qne  mas  por  marMí 
7  buenas  palalms,  blandas  y  omorosas,  que  por  fuerza^ 
qoedarott  debajo  de  su  señorío.  Los  naturales  señores 
<desta  proTtricía  fuenm  muy  obedecidos  de  sus  indios 
7  tenian  muchas  mvyeres.  La  una  de  las  cuales  ere  la 
mas  principal ,  cuyo  hijo,  sí  lo  hablan,  sucedía  en  el 
•eñorío.  Y  cuando  fallecía,  usaban  lo  que  guardaban 
ios  demás  señores  y  caciques  pasados,  enterrando  con* 
aigode  sus  tesoros  y  mujeres.,  y  hacíanse  en  estos  tiem* 
pos  grandes  lloros  continuos.  Sus  templos  y  adoratoríos 
eran  muy  venerados,  y  ofrecian  en  ellos  por  sacrificio 
sangre  de  corderos  y  de  ovejas,  y  dccian  que  los  mi- 
nistros  destos  templos  hablaban  con  el  demonio.  Y  cuan- 
do celebraban  sus  fiestas  se  juntaban  número  grande 
de  gente  en  plaus  limpias  y  muy  barridas,  adonde  se 
•hadan  los  bailes  y  areitos ,  en  los  cuales  no  se  gastaba 
poca  cantidad  de  su  vino,  hecho  de  mafz  y  de  otras  rai* 
ees.  Todos  andan  vestidos  con  manías  y  camisetas  rip- 
eas ,  y  traen  por  señal  en  la  cabeza,  para  ser  conocidos 
dellos,  unas  hondas,  y  obres  unos  condones  á  manera 
de  cinta  no  nuy  anclia. 

Ganada  y  conquistada  esta  provincm  de  Caxamalca 
fR>r  los  ingas, «firman  que  la  tuviereu  en  muclio  y  tnan* 
danon  hacer  en  ella  sus  pelados,  y  edificaron  templo 
fttra  el  servido  del  sol,  muy  principal ,  y  liebia  numera 
grande  de  depósitos.  Y  las  mujeres  vlrgines  que  esta«- 
bao  en  el  templo  no  entendían  en  mas  que  hifair  y  tejef 
vopa  finísima,  y  tan  prima  «uanto  aqd  se  puede  enea- 
veoer;  á  las  cuales  daban  las  mejores  colares  y  mas 
perfetas  que  se  pudieran  dar  en  gran  parte  del  mundo. 
Y  en  este  templo  iiabia  gran  ríqueaa  para  el  servicio 
del.  En  algunos  dias  ere  visto  el  demonio  por  los  m¡- 
iTistros  suyos,  con  el  cual  tenian  sus  pláticas  y  comuni- 
caban sus  cosas.  Había  en  esta  provincia  de  Caxaronlca 
•gran  cantidad  de  indios  mitimaes,  y  todos  obedecian  al 
aiayordomo  mayor,  que  tenia  cargo  de  proveer  y  man^ 
dar  en  los  términos  y  destrito  que  le  estaba  asignado; 
porque ,  puesto  que  por  todas  partes  y  en  los  mas  pue* 
llos  liabia  grandes  depósitos  y  aposentos.,  aquí  se  ve«- 
mia  i  darla  cuenta,  por  ser  la  cabeza  de  las  proyinoias 
il  ella  conrarcanas  y  de  muchos  de  los  valles  de  los  lla- 
«oa.  Y  asf ,  dken  ^e ,  no  embargante  que  «n  los  pue* 
•tilos  y  valles  de  los  arenales  había  los  templos  y  santua* 
TiospormiesGriptos,y  etrosmucbos,  derouehesdellós 
veniani  reverenciara!  sol  y  d  hacer  <en  su  templo  tsacrl^ 
licios.  En  lo»  pelados  de  los  ingas  batna  muchas  cesÁ6 
4|ue  ver,  espedahnMUennosliffños  muy  buenos,  ndoude 
^ios  señores  y  frfifdpáles  ee  baiMan  estando  aqafapo^- 
«entadoB.  Ya  ha  vmdo  en  gren  dlminncien  ésta  pnK 
^«teía^fOniuei  muerte  Guavuttcapoi  ray  tfatUKl  destos 


raíDoe,en  el  propio  «So  y  tiempo  qne  el  nnrqoésdon 
Frendsco  Piaurocoaens  trece  «ompaaeros,  por  la  vo- 
luntad de  Dios,  meraderoa  descobrir  tan  próspero 
reine,  donde ,  luego  que  en  el  Cuzco  se  supo,  el  prímo- 
•génito  y  univereal  heredero  Guascar,  su  hnje-mayery 
Imbido  en  su  legitima  mujer  la  Coya  y^que  es  nombre 
de  reina  y  de  señora  h  mas  principal ,  tomó  la  borla  y 
-corona  de  todo  el  Imperio ,  y  «eniñó  por  lodaa  partes  ins 
mensajerospare  qneporfia  y  mnertede  supadreieofae- 
deciesen  y  tuviesen  per  ánico  señor.  Y  como  ea  lacón- 
•quista  del  Quito  se  hubiese  hallado  en  la  guerra  coa 
-Goayhacapa  el  gran  capitán  Chaltcucliina  y  el  Qaii- 
qniz,  faiclagnalpacy  Oruminavi,  y  otros  que  para  eoin 
ellos  se  tenian  por  muy  famosos,  habían  platioadode 
hacer  otro  nueve  Cuaco  én  d  Quito  y  en  las  províDcaí 
que  caen  á  la  parte  del  norte,  para  que  Aiese  reino  divi- 
dido y  apartado  del  Cuzco,  y  tomar  por  señor  á  Atabt- 
liba ,  noble  maneebo  y  muy  entendido  y  avisado,  y  qne 
estaba  bienquisto  de  todos  loa  soldados  y  capitanes  Ti^ 
jos ,  porque  babia  salido  de  k  ciudad  del  Cuaco  con  so 
padre,  de  liema  edad,  y  andado  grandes  tiempos  eo  n 
etjérdto.  Y  aun  muchos  indios  dicen  también  que  d 
mismo  Guaynacapa,  antes  de  su  muerte,  conociendo 
que  el  rdno  qae  dejaba  era  tan  grande,  que  tcoia  de 
costa  mas  de  mil  leguas,  y  que  por  la  parte  de  los  qai- 
llacingas  y  popayaensesiiabia  otra  gran  tierra ,  deter- 
4ninó  de  lo  d^r  per  aeñor de  lo  de  Quite  y  sus  conquis- 
tas. Como  quiera  qwe  sea^  de  la  «na  manera  ó  déla  otn, 
entendido  por  Atabaliba  y  losdesu  hundo  cómoGoasctr 
quería  que  le  dáesoa  ia  obediencia,  ae  pusieron  en  anms; 
aunque  primero,  por  astucia  del  capitán  Atoco,se  lOr- 
ma  que  Atabaliba  fué  preso  en  la  provincia  de  Tune- 
bamba,  donde  también  dicen  que  con  ayuda  de  ana 
miyer  Atabaliba  se  soltó ,  y  llegado  á  Quito,  hizo  jonU 
de  gente,  y  dió  ea  les  pueblos  de  Ambato  batalla  cam* 
pal  al  capitán  Ataco,  en  la  cual  fué  muerto,  y  venciéila 
parte  dd  rey  Guascar,  según  que  mas  largamente  teog« 
ascripto  ea  la  tercera  parte  desta  Ql>ra,  qne  es  donde 
se  trata  del  descubrimiento  y  conqulsla  deste  reíao. 
Sabida  pues  en  el  Cuaco  la  muerte  de  Atoco,  salierM 
por  mandado  del  rey  Guascar  los  capitanes  Goancaoqw 
y  Ittgaroque  -cea  gran  número  de  gente,  y  levieroa 
grandes  guerras  cort  Atabahba  por  constreñirte  áqat 
diese  «bedienda  al  rey  naturd  Guascar.  Y  él,  no  soh' 
BMmte  por  no  se  k  dar,  paro  por  quitarte  el  seaorfof 
reinado  y  haberío  para  sí ,  procnralMi  legar  gentes! 
buscar  fiavores.  De  manera  que  sobre  esto  hubo  grandes 
contiendes,  y  murieron  en  las  guerras  y  batallas  (ale 
que  se  aGrma  por  derto  en  tretas  mismos  indh»)  vm 
de  cien  mil  lioaabres,  iMorque  luego  buho  entra  todos 
parcialidades  y  divisioai^  yendo  siempre  Atabaliba  ^rea- 
cedor.  El  cual  llegó  con  su  gente  ó  la  provincia  doCt- 
xamalca  (que  es  cmisa  porque  trato  áqui  esU  libtoria), 
adonde  sappn  tonque  ya  habla  kÁáo  de  H»  «uevas  geni» 
que  hablan  entrado  en  el  rdno ,  y  que  ya  esbiban  corta 
dé!.  Y  teniendo  por  cierto  que  io  serla  muy  lidl  fm- 
darlos  parato  tesar  porsus  siervos,. mandó  alcafíitto 
ChaUoudnata  que  oon  ^nde  ejército  foese  al  Ccaeo 
y  procurase  da  premier  ó  matar  á  su  «oemigo.  Y  aslo^ 
denado,*qnedúndose  él  en  Caaamalea,  lleg^  el  gobe* 
nadar  don  Rraadsoo  PizarfOi  y  después  de  patadas  10 
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tosas  y  sucesos  que  se  caentañ  en  la  parte  aitüMi  dietiai 
86  dló  el  recuentro  entre  el  poder  de  AtadmKba  y  los  es- 
paooies,  que  no  fueron  tnas  de  ciento  y  sesenta;  en  el 
cual  murieron  cantidad  de  indios,  7  Atahaltba  fué  pre^ 
so.  Con  estos  debates ,  y  con  el  tiempo  largo  que  cstu- 
TÍeroD  los  cristianos  españoles  en  Gáxamalca,  quedó  tal, 
que  no  la  juzgaban  por  mus  que  el  nombre ,  y  cierto  en 
ella  se  liizo  gran  daño.  Después  se  tomó  á  conservar  al- 
gún tanto;  mas,  como  nunca,  por  tiuestrospecados,  lian 
Fallado  guerras  y  calamidadies,  no  hu  tomado  ni  tomart 
i  ser  lo  que  eni.  Por  encomienda  la  tiene  el  capitán 
Mclcliior  Verdugo ,  vccioo  que  es  do  la  cindad  de  Tm» 
jillo.  Todos  los  edificios  de  los  ingasy  depósitos  estáti, 
como  los  demás ,  deshechos  y  muynrinados. 

Esta  provincia  de  "Caxamalca  -es  fertilfsima  en  'gran 
manera;  porque  €n  ella  se  da  trigo  tan  bien  como  en 
Sicilia  y  se  crian  muchos  ganados ,  y  hay  abundancia 
de  maíz  y  otras  rafees  provechosas ,  y  de  todas  las  fm* 
tas  que  he  dicho  haber  en  otras  paites.  Hay,  sin  esto^  ' 
lialcoDCs  y  muchas  perdices,  palomas,  tórtolas  y  otras  ; 
cazas.  Los  indios  son  de  buena  manera,  pacíficos, y 
unos  entre  otros  tienen  entre  sus  costumbres  algtmas 
buenas  para  pasar  esta  vida  sin  necesidad ;  y  danse 
poco  por  honra;  y  así,  no  son  ambiciosos  por  haberla; 
y  á  los  cristianos  que  pasan  por  su  provincia  los  hospe- 
dan y  dan  bien  d«  comer, SI ft  les  hacer  enojo  ni  mal, 
aunqae  sea  uno  aolo  el  que  pasare.  Destas  cosas  y  otras 
ataban  nracho  i  estos  indios  de  Gazamalca  los  áspanos- 
les que  en  ellos  han  Bstado  muchos  días.  Y  son  de 
grande  ingenio  para  sacar  aceqnias  y  para  hacer  ca- 
sas, y  cultivar  las  tierras  y  criar  ganados,  y  labrar 
piaUyoro  muy  primamente.  Y  hacen  por  sus  manos 
tan  buena  tapicería  como  en  Plútides,  déla  lana  de  sus 
ganados, y  tan  de  ver,  que  parece  la  trama  dclla  toda 
seda,  siendo  tan  solamente  lana.  Las  mujeres  son  amo- 
rosas, y  algunas  hermosas.  Andan  vestidas  mnclias  de- 
llasal  aso  délas  pallas  del  Cuzco.  Sus  templos  y  gna- 
cas  ya  están  desiiechos,  y  quebrados  los  ídolos;  y  mu- 
chos se  lian  'vuelto  cristianos;  y  siempre  eslán  entre 
ellos  clérigos  6  frailes  dotrívándotoB  en  las  eosas  de 
nuestra  sanu  fe  católica^  Hubo  siempre  en  la  comarca  y 
término  desta  previflcia  de  GaiamaleeiricaB  minos  de 
maules. 

CAPITULO  LXIVW, 

Ite  li  1ná»ú9ñ  éeia  etadaa  «a  la  Proitm^  j  qaléB  taé  rt  fieda- 
dor»  j  U  jlfanas  «oitenibres  ite  tos  indios  de  s«  MOMua. 

Antes  de  Regar  á  esta  provincia  de  Gaiamalea  sale 
un  camine ,  que  también  fné  (nendado  hacer  por  loe 
reyes  ingis,  por  el  caal  se  iba  á  las  provincias  de  los 
Cbachapoyas. Y puesen  la  comarca <deflasesté pobbda 
la  ciudad  de  la  Frontera ,  será  necesane  contar  snftin- 
dacion ;  de  donde  pasaré  é  tratar  lo  de  Guanuco.  Tengo 
entendido  y  sabido  per  mny  cierto  que  «ates  >qne  tes 
españoles  ganasen  ni  entrasen  en  este  reino  del  Pero, 
las  ingas,  sdlores  natnralesqoe  Ineron^Wl)  tuvieron 
grandes  guems  y  oenqaistas;  y  los  mdies^aeliapo- 
yanos  íoeron  por  ellos  conquistados ,  aunque  pñmefe, 
pordefender  su  libertad  y  ylvireen  tranquilidad  y  so^ 
áega,  pelearon  deM  manera »  quev»  dioe  peder  ttfn«- 
to,  qqed  loga  iw|é  toimenla>  Mae»  oemeia  potencia 
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de  tos  ingas  fbese  tanta ,  y  los  cTiachapoyas  tuviesen 
pocos  favores,  hubieron  de  quedar  por  siervos  del  que 
quería  ser  de  todos  monarca.  Y  así,  después  que  tuvie- 
ron sobre  si  el  mando  real  del  Inga,  fueron  muchos  al 
Cuzco  por  su  mandado ;  adonde  les  dio  tierras  para  la- 
1)rar  y  lugares  para  casas  no  muy  lejos  do  un  collado 
que  está  pegado  d  la  ciudad ,  llamado  Garmenga.  T 
porque  del  todo  no  estaban  pacificas  las  provincias  de 
la  serranía  confinantes  á  los  Cliaclíapoyas ,  los  ingas 
mandaron  con  ellos  y  con  algunos  orejones  del  Cuzco 
liacer  frontera  y  guarnición ,  para  tenerlo  todo  seguro. 
Y  por  esta  causa  tenian  gran  proveimiento  de  armas  de 
todas  lasque  ellos  usan^para  estar  apercebidosálo  que 
sucediese.  Son  estos  Indios  naturales  de  Chachapoyas 
)os  mas  1)lancos  y  agraciados  de  todos  cuantos  yo  he 
^isto  en  his  Indias  que  he  andado,  y  sus  mujeres  fueron 
tan  hermosas,  qne  por  solo  su  gentileza  muchas  dellas 
merecieron  serlo  de  los  ingas  y  ser  llevadas  á  los  tem- 
plos del  sol;  y  así,  vemos  hoy  dia  que  las  iodias  quo 
lian  quedado  deste  linaje  son  en  extremo  hermosas , 
porqueson  blancas  y  muchas  muy  dispuestas.  Andan 
irestidas  ellas  y  sus  maridos  con  ropa  de  lana ,  y  por  las 
«ábezas  usan  ponerae  sus  llantos,  que  son  la  señal  qué 
traen  para  ser  conoscidos  en  toda  parte.  Después  que 
fueron  subjetados  por  losingas,  lomaron  dellosleyesy 
costumbres,  con  que  vivian ,  y  adoraban  al  sol  y  i  otros 
dioses,  como  los  demás;  y  así,  debían  hablar  con  el  de- 
monio y  enterrar  sus  difuntos  como  ellos,  y  les  imi- 
taban en  otras  costumbres. 

En  lospueiblosdesta  provincia  delos'Chachapoyas  en- 
tró et  mariscal  Alonso  de  Albarado  siendo  capitán  del 
marqués  dou  Francisco  Pharro.  El  cual,  después  quo 
imbo  conquistado  la  provincia  y  puesto  los  indios  na- 
turales debajo  del  servicio  de  sumajestad,  pobló  y  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Frontera  en  un  sitio  llamado  Levan- 
to ,  lugar  fuerte  y  que  con  ios  picos  y  azadones  se  alla- 
nó para  hacer  la  población,  aunque  dende  á  pocos  dias 
-se pasó é  Otra  provincia  que  llaman  los  Guaneas, co- 
marca que  se  tiene  por  sana.  Los  Indios  chachapoyas 
y  estos  guaneas  ^rvcni  los  vecinos  desta  chídad  que 
sobre  ellos  tienen  encomienda,  y  le  mismo  hace  la  pro- 
vincia de  Cascayunga  y  otros  pueblos  que  dejo  de  nom- 
l>rar  por  ir  poco  en  ello.  £a  todas  estas  provincias 
hubo  grandes  aposentos  y  depósitos  de  los  ingas,  Y 
I0S  pueblos ^on  muy  sanos,  y  en  algunos  dellos  hay 
licas  minas  de  oro.  Andan  los  naturales  todos  ves- 
tidos ,  y  sus  mujeres  lo  mismo.  Antiguamente  tuvie^ 
Ton  templos  y  sacrificaban  á  los  que  tenian  por  dio- 
ses,  y  poseyeron  gran  número  de  ganado  de  ovejas.  Ha^ 
dan  rica  y  preciada  ropa  para  los  ingas,  y.  hoy  dia  la 
hacen  muy  prima ,  y  tapicería  tan  lina  y  vistosa^  que  es 
tie  teneren  mucho  por  su  primor.  En  muchas  partes 
^e  las  provhicias  dichas,  subjctaS  á  esta  dudad,  hay  ar- 
boledas y  cantidad  de  frutas  semojurrtcs  á  las  que  ya 
«e  han  contado  otras  veces,  y  ta  tierra  es  fértil  y  et 
trigo  y  eébadase  da  bien ,  y  lo  mismo  liaCen  parras  de 
-uvas  y  higueras  y  otros  arboles  de-fruta  que  de  España 
lian  plantado.  En  ias  costumbres,  cerímonhiB  y  entier- 
ros y  •sacrfíicios ,  puédese  deeh'  destos  lo  que  se  ha  es- 
trí|Áo''de  ios  demás,  porque  también  se  enterraban 
va  grandes  sepultmvsi  acompañados  de  sustmtjeres 


Digitized  by 


Google 


4» 


PEDRO  DB  CIBZA  DE  LWOiS. 


y  ríquexa.  A  la  redonüa  di  h  ciudad  tieaeu  loi  et- 
¡Niuulessus  estancias  coo  sus  granjerias  j  sementeras, 
donde  cogen  gran  cantidad  de  trigo  y  se  dan  bien  las 
legumbres  de  España.  Por  la  parte  de  oriente  desu 
ciudad  pasa  la  cordillera  délos  Andes;  al  poniente est¿ 
la  mar  del  Sur.  Y  pasado  el  monte  y  espesura  de  los  An- 
des  está  Moyobamba  y  otros  ríos  muy  grandes,  y  algu- 
nas poblaciones  de  gentes  de  menos  razón  que  estos  de 
que  voy  tratando,  según  que  diré  en  la  conquista  que 
hizo  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  estas  Chachapo- 
yas, y  Juan  Pérez  de  Guevara  en  las  provincias  que  es- 
tán metidas  en  los  montes.  Y  tiénese  por  cierto  que 
por  esta  parte  la  tierra  adentro  están  poblados  los  de- 
cendientesdel  famoso  capitán  Ancoallo;  el  cual,  por  la 
crueldad  que  los  capitanes  genenilcs  del  Inga  usaron 
con  él,  desnaturándose  de  su  patria,  se  fué  con  losclian- 
cas  que  le  quisieron  seguir ,  según  trataré  en  la  segun- 
da parte.  Y  la  fuma  cuenta  grandes  cosas  de  una  lagu* 
na  donde  dicen  que  están  los  pueblos  destos. 

En  el  año  del  Señor  de  1530  anos  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  la  Frontera  (siendo  en  ella  corregidor  el  noble 
caballero  Gómez  de  Albarado)  mas  de  docientos  in- 
dios ,  los  cuales  cootaron  que  habia  algunos  años  que, 
saliendo  de  la  tierra  donde  vivían  número  grande  de 
gente  dellos,  atravesaron  por  muchas  partes  y  provin- 
cias, y  que  tanta  guerra  les  dieron,  que  faltaron  to- 
dos, sin  quedar  mas  de  los  que  dijo.  Los  cuales  aGrman 
queá  la  parte  de  levante  hay  grandes  tierras ,  pobladas 
de  mucha  gente,  y  algunas  muy  ricas  de  metales  de  oro 
y  plata ;  y  estos,  coa  los  demás  que  murieron,  salieron  á 
buscar  tierras  para  poblar,  según  ol.  £1  capitán  Gomei 
de  Albarado  y  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara  y 
otros  han  procurado  haber  la  demanda  y  conquista 
de  aquella  tierra,  y  muchos  soldados  aguardaban  al 
seuor  Visorey  para  seguir  al  capitán  que  llevase  poder 
de  hacer  el  descubrimiento.  Pobld  y  fundó  la  ciudad 
de  la  Frontera  de  los  Chachapoyas  el  capitán  Alonsode 
Albarado  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  gober- 
nador del  Perú  el  adelantado  don  Francisco  PizarrOj 
año  de  nuestra  reparación  de  1536  años. 

CAPITULO  LXXIX. 

Qae  trata  la  fnndaeioD  de  la  eíadad  de  León  de  Goannco,  y  quién 
fné  el  fnndador  della. 

Para  decü*  la  fundación  de  la  ciudad  de  León  de  Gua- 
nuco,  esde  saber  que  cuando  el  marqués  don  Franr 
cisco  Pizarro  fundó  en  los  llanos  y  arenales  la  rica  ciu- 
dad de  los  Reyes,  todas  las  provincias  que  están  sufrar 
ganas  en  estos  tiempos  á  esta  ciudad  sirvieron  á  ella,  y 
los  vecinos  de  los  Reyes  tenian  sobre  los  caciques  en- 
comienda. Y  como»  lllatopa  el  tirano ,  con  otros  indios 
de  su  linaje  y  sus  allegados,  anduviese  dando  guerra 
á  los  naturales  desta  comarca  y  ruinase  los  pueblos, 
y  los  repartimientos  fuesen  demasiados,  y  estuviesen 
muchos  conquistadores  sin  tener  encomienda  de  indios, 
queriendo  el  Marqués  tirar  inconvenientes  y  gratificar 
á  estos  tales,  dando  también  indios  á  algunos  españo- 
les de  los  que  hablan  seguido  al  adelantado  don  Diego 
de  Almagro ,  á  los  cuales  procuraba  atraer  á  su  amis- 
tad ,  deseando  contentar  á  los  unos  y  á  los  otros,  pues 
habían  trabajado  y  servido  á  su  nuyestad ,  tuviesen  al* 


gun  provecho  en  la  tierra.  Y  no  embargante  que  d  ca- 
bildo de  la  ciudad  de  los  Reyes  procuró  con  protesta* 
dones  y  otros  requerimientos  estorbar  lo  que  se  liacia 
en  daño  desu  república,  el  Marqués, nombrando  por 
su  tenienteal  capitán  Gomerde  Albarado,  hermano  del 
adelantado  don  Pedro  de  Albarado ,  le  mandó  que  fue- 
se con  copia  de  españoles  á  poblar  una  ciudad  co  las 
provincüís  del  nombrado  Guanuco.  Y  así,  Gómez  deAl- 
barado  se  partió,  y  después  de  haber  pasado  ceñios 
naturales  algunas  cosas,  en  la  parte  que  le  pareció 
fundó  la  ciudad  de  León  de  Guanuco ,  á  la  cual  díóluo- 
go  nombre  de  república,  señalando  los  que  pareció 
convenientes  para  el  gobierno  della.  Heclm  esto,  ypa- 
sados algunos  años,  se  despobló  la  nueva  ciudad  por 
causa  del  alzamiento  que  hicieron  los  naturales  de  lo- 
do lo  mas  del  reino ;  y  á  cabo  de  algunos  días  Pedro 
Barroso  tornó  á  reedificar  esta  ciudad ;  y  última  vez,  cu 
poderes  del  licenciado  Cristóbal  Yaca  de  CasU-o,  des- 
pués de  pasada  la  cruel  batalla  de  Chupas,  Pedro  de 
Puelles  fué  á  entender  en  las  cosas  della  y  se  acabé 
de  asentar,  porque  Juan  de  Varagas  y  otros  habiaopre- 
so  al  tÜTino  lllatopa.  De  manera  que  aunque  ha  habido 
lo  que  se  ha  escripto ,  podré  decir  haber  sido  el  funda- 
dor Gómez  de  Albarado ,  pues  dio  nombre  á  la  ciudad, 
y  si  se  despobló  fué  por  necesidad  mas  que  por  to- 
luntad ,  y  con  tenerla  para  volverse  los  vecinos  espaoo- 
les  á  sus  casas.  El  cual  la  pobló  y  fundó  en  nombre  desa 
majestad,  con  poder  del  marqués  don  Francisco  Pi»r- 
ro,  su  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino,  aoo 
del  Señor  de  1539  años. 

CAPITULO  LXXI. 

Del  asimilo  desU  tíodad  j  40  U  ferUHdad  de  aas  ctapoi,  y  cu- 
tambres  de  los  natorales,  j  de  aa  hermoso  apostato  6  paUdo 
de  Gttinaco,  edificio  de  los  iDgas. 

£1  sitio  desta  ciudad  de  León  de  Guanuco  es  boeao 
y  se  tiene  por  muy  sano,  y  alabado  por  pueblo  doode 
hace  muy  templadas  noches  y  mañanas ,  y  adonde,  ptf 
su  buen  temple,  loahombres  viven  sanca.  Cógese  eo  día 
trigo  en  gran  abundancia  y  mais.  Danse  vifiaSfCríaose 
higuerales,  naranjos,  cidras ,  limones  y  otras  frotas  de 
lasque  ae  lian  plantado  de  España « y  de  las  fratás  na- 
turales de  la  tierra  hay  muchas  y  muy  buenas ,  y  todas 
las  legumbres  que  de  España  han  traído ;  sin  esto,  biy 
grandes  platanales ;  de  manera  que  él  es  buen  pueblo, 
y  se  tiene  espenma  que  será  cada  dia  mejor.  Por  Íes 
campos  se  crían  gran  cantidad  de  yacas.  Cabras,  ye- 
guas y  otros gauados;  hay  muchas  perdices,  tórtolas, 
palomas  y  otras  aves,  y  halcones  para  volarlas.  Es  Im 
montes  también  liay  algunos  leones,  y  osos  muy  gras- 
des  y  otros  animales ,  y  por  los  mas  de  los  pueblos  qae 
Bon  subjetoa  á  esta  ciudad  atravieun  caminosreales  j 
habia  depósitos  y  aposentos  de  los  ingas,  muy  basteo- 
dos»  En  lo  que  llaman  Guanuco  babú  una  casa  real  de 
admirable  edifioio,  porque  ks  piedrueran  graodtf  J 
estaban  mny  poUdamente  asentadas.  Este  paladea 
aposento  en  cabeza  de  las  provincias  comarcaoss  i 
los  Andes,  y  junto  á  él  habia  templo  del  ^ol  cea  núme- 
ro de  virgines  y  ministros;  y  fuó  tan  gran  cosa  en  tíeiH 
po  de  loa  ingas,  que  había  á  la  contiDa  para  solañf  ote 
servicio  del  mas  de  treinta  mil  indios.  Los  mayordo- 
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mos  (le  los  ingas  tenftn  coichdo  de  cobrar  los  tributos 
ordinarios,  y  las  comarcas  acudían  con  sus  serficlos  á 
este  palacio.  Guando  los  reyes  ingas  mandaban  que  pa- 
reciesen personalmente  los  señores  de  las  provincias 
en  la  corte  del  Cuzco,  lo  hacian.  Cuentan  que  muchas 
destas  naciones  fueron  ▼alientes  y  robustas,  y  que  antes 
que  los  ingas  los  señoreasen,  se  dieron  entre  unos  y 
otros  muclias  y  muy  crueles  batallas ,  y  que  en  las  mas 
partes  tenían  los  pueblos  derramados,  y  tan  desvia- 
dos, que  los  unos  no  sabían  por  entero  de  los  otros, 
sino  era  cuándo  se  juntaban  á  sus  congregaciones  y 
Destas.  Y  en  los  altos  edificaban  sus  fuerzas  y  fortale- 
zas, dé  donde  se  daban  guerra  los  unos  á  los  otros  por 
causas  muy  livianas.  Y  los  ten»plos  suyos  estaban  en 
lugares  convenientes  para  hacer  sus  sacrificios  y  su- 
persticiones; oiati  en  algunos  dellos  respuesta  del 
demonio,  que  se  comunicaba  con  los  que  para  aquella 
religión  estaban  señalados.  Creían  la  inmortalidad  del 
ánima  debajo  de  la  ceguedad  general  de  todos.  Estos 
indios  son  de  buena  razón ,  y  la  dan  de  sí  á  todo  lo  que 
les  preguntan  y  dclios  quieren  saber.  Los  señores  na- 
turales destos  pueblos,  cuando  fallecían  no  los  metían 
solo  en  las  sepulturas,  antes  los  acompañaban  de  mu- 
jeres vivas  de  las  mas  liermosas ,  como  todos  los  demás 
usaban.  Y  estando  estos  muertos,  sus  ánimas  fuera  de 
los  cuerpos,  estdn  estas  mujeres  que  con  ellos  entier- 
ran  aguardando  la  hora  espantosa  de  la  muerte ,  tan 
temerosa  de  pasar,  pare  irse  á  juntar  con  el  muerto, 
metidas  en  las  grandes  bóvedas  que  hacen  en  las  sepul- 
turas ;  teniendo  por  gran  felicidad  y  bienaventuranza  ir 
juntas  con  so  marídoó  señor,  creyendoque  luego  hablan 
de  entender  en  servillo  de  la  manera  que  acostumbra- 
ban en  el  mundo.  Y  por  esta  causa  les  páresela  que  la 
que  presto  pasase  dcsta  vida ,  mas  en  breve  se  veria  en 
la  otra  con  el  señor  ó  marido  suyo.  Esta  costum- 
bra  procede  de  lo  que  otras  veces  tengo  dicho ,  que  es 
ver  (á  lo  que  ello  dicen)  aparencias  del  demonio  por 
los  heredamientos  y  sementeras ,  que  demuestra  ser 
los  señores  que  ya  eran  muertos ,  acompañados  de  sus 
mujeres  y  de  lo  que  mas  con  ellos  metieron  en  las  se- 
puituras.  Entre  eslos  indios  habia  algunos  que  eren 
agoreros  y  miraban  en  las  señales  de  estrellas. 

Señoreadas  estas  gentes  por  los  Ingas,  guardaren  y 
mantuvieron  las  costumbres  y  ritos  dellos,  y  hicieren 
sos  pueblos  ordenados,  y  en  cada  uno  habia  depósitos 
y  aposentos  reaies ,  y  usaron  de  mas  policfa  en-  el  tra« 
je  y  ornamento  suyo ,  y  hablaban  la  lengua  general  del 
Cuzco,  conftrme  á  la  ley  y  edictos  de  los  reyes,  que 
manda  han  que  todos  sos  subditos  la  supiesen  y  hablasen. 
Loscottcbucos  y  la  gran  provincia  de  Guaylos,  Táma- 
ra y  Bombón ,  y  otros  pueblos  mayores  y  menores,  sir- 
ven 6  esta  ciudad  de  León  de  Guanuco,  y  son  todos 
forülísimos  de  mantenimientos,  y  hay  muchas  rafees 
ffustosuy  provechosas  para  la  humana  sastentacíon. 
Habia  en  los  tiempos  pasados  tan  gran  cantidad  de  ga- 
nado de  ovejas  y  carneros,  que  no  tienen  cuenta ;  mas 
las  guerras  lo  acabaron  ev  tanta  manera,  que  desta  mu- 
chedumbre que  habla  ha  quedado  tan.  poco ,  que  si  no 
h)  guardan  los  naturales  para  hacer  sus  ropas  y  vesti- 
dos de  su  lana ,  se  verán  en  trabajo.  Las  casas  destes 
indlos^yaon  las  de  todos  lo*  mas  sonde  piedray  la 
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cobertura  de  paja.  ?w  las  eabeisaé  traen  todos  sus  cor- 
dones y  señales  para  ser  conocidos.  £1  pecado  nefando 
(aunque  el  demonio  lia  tenido  sobre  ellos  gran  poder) 
no  he  oído  que  lo  usasen.  Verdad  es  que,  como  suele 
ser  en  todas  partes,  no  dcyará  de  haber  algunosmalos ; 
masestos  tales,  si  ios  conocen  y  lo  saben,  son  tenidos 
en  poco  y  por  afeminados,  y  casi  los  mandan  como  á 
mujeres ,  según  tengo  escripto. 

En  muchas  parles  desta  comarca  se  hallan  grandes 
minas  de  plata,  y  sise  dan  á  secarte,  será  mucha  la  que 
se  abra. 

CAPITULO  LXXX!. 

De  lo  vie  hay  que  decir  desde  Caumalca  hasta  el  valle  de  laa- 
Ja,  7  del  puebla  de  Guamacbuco ,  qae  comarca  con  Caumalea. 

Declarado  he  lo  que  pude  entender  en  lo  tocante  átee 
fundaciones  de  las  ciudades  de  la  Frontera  de  los  Cha- 
chapoyas y  de  León  de  Guanuco;  volviendo  pues  at 
caminorealjdiró  las  provincias  que  hay  desde Gazamal- 
oa  hasta  el  hermoso  valle  de  Jauja,  del  cual  áCoxamal-. 
ca  habrú  ochenta  leguas,  poco  mas  6  menos,  todo  caml**  * 
no  real  de  los  ingas. 

Mas  adelante  de  Gaiamalca  casi  once  leguas  está  otra 
provincia  grande  y  que  antiguamente  fué  muy  pobte- 
da ,  á  te  cual  llaman  Guamachuoo.  Y  antes  de  llegar  á 
ella ,  en  el  comedio  del  camino,  hay  un  vallo  muy  apa-» 
cible  y  deleitoso,  el  cual ,  como  está  abrigado  con  las 
sierras,  es  su  asiento  cálido ;  y  pasa  por  él  un  lindo  rio, 
en  cuyas  riberas  se  da  trigo  en  abundancia  y  parras  de 
uvas,  higueras,  naranjos,  limones,  y  otras  muchas 
plantas  quede  España  se  han  traido.  Antiguamente  eu 
las  vegas  y  llanuras  deste  gran  valle  liabia  aposentos 
para  losseñores,  y  muchas  sementeras  para  ellos  y  pa- 
ra el  templo  del  sol.  La  provincia  de  Guamacbuco  es 
semejable  ala  de  Caxamalca,  y  los  indios  sonde  una 
lengua  y  traje,  y  en  las  religiones  y  sacrificios  se  imita* 
han  los  unos  álos  otros,  y  por  el  consiguiente  en  las  ro- 
pas y  llantos.  Hubo  en  esta  provincra  de  Guamacbuco  eu 
los  tiempos  pasados  grandes  señores ;  y  así,  cuentan  que 
fueron  muy  estimados  de  los  ingas.  En  lo  mas  principal 
de  la  provincia  está  un  campo  grande,  donde  eetabau 
edificados  los  tambos  6  palacios  reales ,  entre  loscualee 
hay  dos  de  anchor  de  veinte  y  dos  pies ,  y  de  tergor  tie-> 
nen  tanto  como  una  carrera  de  caballos;  todos  hechos 
de  piedra,  y  el  ornato  dellos  de  crecidas  y  gruesas  vi<- 
gas ,  puesta  en  lo  mas  alto  la  paja,  que  ellos  usan  con 
grande  orden.  Con  las  alteraciones  y  guerras  pasadaa 
se  ha  consumido  mucha  parte  de  la  gente  desta  provin- 
cia. El  temple  della  es  bueno,  mas  frío  que  callen  le, 
muy  abundante  de  mantenimiento  y  de  otrascosas  per- 
tenecientes para  la  sustentación  de  los  hombres.  ILibia, 
antes  que  los  españoles  entrasen  en  este  reino  eu  la  co- 
marca desta  provincia  de  Guamacbuco,  gran  número  de 
ganado  de  ovejas ,  y  por  los  altos  y  despoblados  anda- 
ban otra  mayor  cantidad  del  ganado  campestre  y  sal- 
vaje, llamado  guanucosy  vicuniu  ,  que  son  del  talle 
y  manera  del  manso  y  doínéslico. 

Tenían  los  ingas  en  esta  provincia  (según  á  mi  m^ 
informaron)  un  soto  real,  en  el  cual,  sopeña  de  muerte, 
ere  mandado  que  ninguno  de  los  naturales  entrase  t^ii 
él  á  matar  deste  ganado  silvestre ,  del  cual  había  uú- 
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mero  frmndo , }  aljgimes  konts,  ogos ,  raposas  j  feaa» 
dos.  Y  cuando  al  Inga  quería  liacer  alguna  caza  nal 
mandaba  juDtar  Ires  mil  ó  cuatro  mil  indios,  ó  diez  mil 
ó  Teífile  mil ,  ó  loa  q«e  ól  era  servido  que  fuesen ;  y  est- 
íos cercaban  una  gran  parte  del  campo  de  tal  aranera» 
que  poooíá  poeo  y  con  buena  órdea  se  venían  á  juntar 
tanto,  que  se  asían  de  las  nraoos ;  y  en  lo  que  ellos  mis- 
hios  habían  cercado  estaba  la  casa  recogida;  donde  ea 
gran  pasatiempo  verlos  guanacoaloa  saltos  que  den; 
y  las  rapos»,  con  el  4iemorque  han,  andan  por  una  par- 
te y  por  otra,  buscando  salida ;  y  entrando  en  eleeroi^ 
do  otro  námero  dé  indios  con  sus  aillos  y  palos ,  matan 
y  toman  el  número  que  el  señor  quiere ;  porque  destas 
cazas  tomaban  diez  mil  ó  quince  mil  cabezas  de  gana- 
dos ,  ó  el  número  que  quería :  tanto  fué  lo  mucho  que 
déllo  había.  De  la  lana  destos  ganadosó  viciioias  se  be- 
dan  las  ropas  preciadas  para  oraaaMinto  de  los  tenn 
ptos  y  para  servicre  del  mxsmo  Inga  y  de  sus  mujeres 
y  hijos.  Son  estos,  indios  de  GuamachuGo  muy  domósU- 
ros,  y  han  estado  casi  siempre  en  gran  coufedemcioii 
con  los  espaiíoles.  Ea  kis  tiemfH»  antigües  tenlea  sus 
religiones  y  supersticiones,  y  adorabaaen  algunas  pie* 
dras  tan  grandes  eonao  imevos ,  y  etmsi  mayores,,  de  di- 
versas colores,  las  ciMles  teiáan  puestas  en  sus  temploa 
ó  guacas ,  que  tenían,  por  los  altos  y  síerma  de  »ieve. 
Señoreados  por  los  ingas,  reverenciaban  al  sol,,  y  usaron 
de  mas  poKcia,  asi  en  su  gob^maeioa  eooso  en  el  tra- 
tamiento desús  personas.  Sotianaasus  sacriQcioa  der- 
ramar sangre  deovejaay  corderos,  desollando  los  vivos 
sin  degollarlos,  y  Iqego  con  gran  presteza  les  sacaban  el 
corazón  y  asadura  para  mirar  en  ello  sus  señales  y  he- 
ehioerfas,  porque  algunos  deUos  eran  agoreros,  y  mi-* 
raron  (á  lo  que  yo  supe  y  entendí)  en  el  correr  de  laa 
oometas ,  como  la  gentilidad » y  donde  estaban  $ua  p^A^ 
culos  vían  d  demonio, con  el  cual  es  público  que  te-« 
nian  sos  coloquios.  Ya  estas  cosas  han  caido,  y  sus 
Molos  están  destruidos,  y  en  ^  lugar  puesta  Ja  oruz, 
para  poner  temor  y  espanto  al  demonioi  nuestro  adver<» 
sario.  Y  algunos  indios,  cod  sus  mujeres  y  hlios»  se  hm 
vuelto  crístianoS^y  cada  día,  eonla  predicación  del  san- 
to Evangelio,  sevuelven  mae,  porque  en  estos  aposen- 
tos  principales  110  d^de  haber  clérigos  ó  frailes  que 
losdotrinan.  Desia  provincia  doGuamacbuco  «ale  uu 
camino  real  de  los  ingas  ¿  dar  é  las  Concbucos ;  y  en 
Bombón  se  turna  á  juntar  con  otra  tan  grande  como  él. 
El  uno  de  los  cuales  dicen  que  fué  mandado  hacer  por 
Topainga  Yupangua,y  el  otro  por  Guayaac»|n«  su 
hijo. 

CAPITULO  LXXXII. 

So  qvs  te  trata  eAno  tos  kigis  Btadabu  qao  estmiem  los 
•posfiiuit  bien  psofeidos.,  y  cono  asi  la  esiabaa  para  ^  gente 
de  guerra. 

-  Desta  provincia  de  Guamachueo,  por  el  real  camine  . 
délos  ingas  se  va  basta  llegar  i  k  prcvincia  de  los  Goa- 
€hucos,queest4deGuamachttCo  dos  jomadas  pequen 
ñas,  y  en  el  comedio  deilas  bahía  aposentos  y  depósi- 
tos^ para  cuando  los  reyes  caminaban  poderse  alo- 
jar. Porque  fué  costumbre  suya ,  cuisiiido  andaban  por 
alguna  parte  deste  gran  reino ,  ir  con  gran  najestad  y 
servirse  con  gran  aparato, á su  usanzay  co&Umiba*; 


porque  afirman  que,  sáao'erft  ciiandó  convenía  á  sa  ser. 
vicio ,  no  andaban  mas  de  cuatro  leguas  cada  día.  Y 
para  que  hubiese  recaudo  bastante  para  su  gejite ,  ha- 
bía en  el  término  de.  cuatro  á  cuatro  leguas  aposentos  y 
depósitos  con  grande  abundancia  de  todas  las  cosas 
que  en  estas  partes  se  podia  haber ;  y  aunque  fuese  des- 
poblado y  d^erto ,  había  de  haber  estos  aposentos  j 
depósitos;  y  los  delegados  ó  mayordomos  que  resi- 
díais en  laa  cabeceras  de  las  províucias  tenían  especial 
cuidada  de  nuindar  é  los  naturales  que  tuviesen  muy 
buen  recaudo  en  estos  tambos  ó  aposentos ;  y  para  que 
los.  unos  DO  diesen  mas  que  los  ctros ,  y  todos  cootrí- 
bttyesen  coa  su  tributo ,  tenlan^  cuenta  poruña  mane- 
m  de  nudos,  que  llaman  ^uipo,  por  lo  cual,  pasado  el 
campe ,  se  entendían  y  no  bahía  ningún  fraude.  Y  cíer- 
tp,  aqnque  á  nosotros  nos  parece  ciega  y  oscura,  es  m 
genm  manera  de  cuenta;  la  cual  ye  diré  en  la  segunda 
parte.  De  manera  que  aunque  de  Guamachoco  á  los 
Conchucos  hubiese  dos  jornadas,  ea  dos  partes  esta- 
ban beclios  destos  aposentos  y  depósitos  dichos.  Y  el 
camino  por  todas  estas  partes  lo  tenían  siempre  mar 
limpio;  y  si  algunas  sierras  eran  fragosas,  se  deséela^ 
han  por  las  laderas,  haciendo  grandes  descansos  7  es- 
caleras enlosadas,  y  tan  fuertes  ^  cpie  viven  y  nfiráa 
en  su  ser  muchas  edades. 

En  los  CoDchucos  no  dejaba  de  haber  aposentos  y 
otras  cosas  „  como  en  los  pueblos  que  se  ban  pasdo, 
y  los  naturales  son  de  mediáis  cuerpo.  Andan  vestidos 
eHes  y  sus  mujeres^  y  traen  sus  cordonesó  seualespor 
las  cabezas.  Alirmaa  que  los  indiosdesta  provincia  ¿e- 
roQ  belicosos ,  y  los  ingas  se  vieron  en  trebejo  pan  so- 
iusgarios,  puesto  que  algunos  de  los  ingas  siemprepro- 
oeraron  atraer  ¿  si  las  gentes  per  buenas  ebras  qae  kis 
hacian  y  palabras  de  amistad.  Españoles  lian  muer- 
to algunos  destos  mdios  en  diversas  veces;  tanto, que 
el  aaarq^iéa  don  Francisco  Tizarro  envió  al  capilaa 
Francisco  de  Chaves  con  algunos  cristianos,  y  hicieron 
W  guenra  nauy  temerpsa  y  ctspanlable ;  porque  síganos 
españoles  dicen  que  se  quemaron  y  empalaronaúine- 
re  grande  de  indios.  Y  á  li^  verdad,  en  aquellos  Uempos, 
ó  poce  antes»  sucedió  el  alzamiento  general  de  las  mas 
provincias,  y  mataron  tamhien  W»  indios  ea  el  térau- 
no  que  liey  del  Cuzeo  4  Quita  mas  de  setecientos  cns- 
tiancfi  ospauolesy  i  losoualesdahan  muertes  muycruo- 
le&&  los  que  podian  tomar  vives  y  llevarles  entre  ellos. 
Dáes  nos  libre  del  fuf  or  de  h>s  indios»  quei cierto  es  de 
tener  cuando  pueden  efoUiar  su  desee;  aunque  ellos 
decían  que  peleaban  per  an  libertad  y  por  eiemina 
del  tramiento  tan  áspero  que  seles  Itacia ,  y  los  espe 
ttoles  por  quedar  per  seilores  de  su  tierra  y  dellps.  Ea 
esta  provincia  de  los  Goncfaucos  ha  habido  siempre  nt- 
neroa  ricos  de  metales  de  oro  y  pleta»  Adelaate  delia 
cantidad  de  diez  y  seis  leguas  esU  la  provincia  de  Pis- 
cobamba ,  en  la  cual  había  nn  lambe  ó  aposente  para 
señores,  de  piedra,  algo  anclioy  muy  fauíge.  Andan  ves- 
tidos como  los  demás  estos  indica  natoraies  de  Pisco- 
bomba  ,  y  tn^tt  por  las  cahezaspuasias  «ñas  peqoedas 
maderas  do  lana  colorada.  En  costumbres  parecen  ¿  los 
comarcanos ,  y  tiénense  per  enlendidQsy  muy  doiBésü- 
cesy  bien  inclinados  y  amigos  de  cristianas;  y  la  tierra 
doqde  tienen  los  pnebh»  esmuiy  fértUy  abundante,  y  h»í 
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iQucIms  íruUis  y  mantenimientos  de  los  que  to«lus  üe« 
njsa  y  siembran.  Mas  adelante  está  la  provincia  deGua- 
TUf  que  eslá  de  PiscolMunba  ocbo  leguas,  en  sierras 
bien  ásperas^  y  es  de  ver  el  real  camino  cuan  bien  he- 
cho y  dosecbodo  va  por  ellos ,  y  cuan  anclio  y  llano  por 
las  laderas  y  por  las  sierras,  socavadas  algunas  parle» 
la  pena  viva  pora  liacersus  deseusos  y  escaleras.  Tam- 
bién licueu  estoa  indios  medíanos  cuerpos^  y  songraor* 
des  trabajadores  y  eran  dados  ú  sacar  plata » y  en  tíem- 
jto  pasado  tributaban  con  olla  a  los  relies  ingus*  Entre 
ios  aposentos  antiguos  se  va  una  fortaleza  grande  á  an- 
tigualla ,  que  es  una  á  manera  de  cuadra ,  que  tenía  de 
largo  ciento  y  cuarenta  pasos  y  deanclio  mayor,  y  por 
muchas  partes  deUa  estáu  Ggurados  rostros  y  talles  luir* 
manos ,  lodo  primisiomxmente  obrado ;  y  dicen  algunos 
íadios  que  lus  ingas,  eo  señal  de  triuníp  por  kibcr 
iBoddo  cierta  imtaUa,.  mandaron  imcer  aquella  me« 
rooria ,  y  por  tenerla  pora  fuerza  de  sus  alíaéns.  Otros 
ciieatan^  y  lo  tienen  por  raB»  cierto ,  que  no  es  esto, 
sifloqueantiguamenie,  rnucboa  tiempos  antes  que  los. 
idgas  reinasen ,  bubo  ei>  aquellas  partes  hombres  ¿ma- 
nera de  gigantes ,  tan  crecidos  como  lo  mostraban  hs 
fif;uras  que  estaban  esculpidas  en  las  pietlras;  y  que 
cim  el  tiempo,  y  con  lagiuerra  grandecpse  tuvieron  con 
los  que  agora  son  señores  de  aqueUot  camf)as,  se  dimlf- 
nuycron  y  perdieron^  sínhaberquedadio  deUos  otro  rae- 
iDoria  que  las  piedras  y  cimiento  que  be  contado.  Ade* 
lante  desU  provincia  estala  de  Pincos ,  cerca  d  *  donde 
pasa  un  rio ,  en  el  cual  están  padrones  para  poner  la 
puente  que  bacen  para  plisar  de  una  parlo  á  otra.  So» 
los  naturales  do  aquí  do  buenos  cuerpos^  y  que  para  ser 
indios  tienen  gentil  presencia.  Adelanto  está  el  grande 
Tsuntuosoaposentode  Guanuco,  cabecera  principal 
(le  indos  los  que  se  ban  pasado  de  Caxamalca  é  él ,  y 
de  otros  niucbos ,  como  se  couté  en  los  capítulos  de, 
atrás,  al  liempa  que  escrebí  la  (uadacion  de  la  ciudad 
deleoadeGuanuco. 

CAPfTüLO  LXXXIII. 

Be  U  lagnni  de  Bombón,  y  cdmo  se  présame  ser  nacimiento 
del  sran  rio  de  la  Plata. 

Esta  provincia  de  Bembón  es  fuerte  por  la  dispusicion 
que  tiene,  que  fué  causa  que  los  naturales  fueron  muy 
belicosos;  y  antes  que  los ia^s  los  seíaireasen ,  pasa- 
ron con  ellos  grandes  trances  y  batallas,  basta  que  (se* 
gon  agora  pubtican  muclios  indios  de  los  mas  vicios) 
por  dádivas  y  ofreseimlentos  que  les  hicieron  qooída- 
ron  por  sus  subditos.  Hay  una  laguna  en  la  tierra  des- 
tos  imlios ,  que  terna  de  contorno  mas  de  diea  lagoas. 
Vesta  tierra  de  Bombón  es  llana  y  muy  fría,  y  las  sier- 
ras distan  algún  espacio  de  la  laguna»  Los  indios  tienen 
sus  paeblo&  pnestos  á  la  redonda  delja  ^  con  grandes 
fosados  y  fuerzas  qoo  en  ellos  teuian.  Poseyeron  estos 
natorates  do  Bombón  gran  número  de  ganado,  y  aun- 
que con  las  guerras  so  lia  consumido  y  gastado,  según. 
s¿  pueda  presumir»  todavía  les  lia  quedado  alguno;  y 
p^  ios  altos  y  despoblados  de  sus.iérmiaoa  se  vea 
grandes  manadas  de  lo  silvestre.  Dase  poco  maíz  en  es- 
ta parte ,  por  ser  la  tierra  lan  fria  como  lie  dicho ;  pero 
no  dejan  de  tener  otras  raices  y  mantenimientos,  con 
que  se  sustentan.  En  esta  laguna  hay  algunas  islas  y 
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rocasr  eui donde  en  tiempo  dto  guerra  so  gmrecen  los 
indios  y  están  seguros  de  sus  enemigos.  Del  agua  qu^ 
sale  desta  paludo  6  lago  se  tiene  por  cierto  que  nasco 
el  famoso  rio  de  la  Plata,  porque  por  el  valle  de  Jauja 
va  becbo  río  podoroso,  y  adelante  se  juntan  con  él  loa 
rios  de  Parcos ,  BHcas ,  Abancay ,  Apurima ,  Yucay ;  y 
corriendo»  al  occídlanle»  atraviesa  muchas  tierras,  de 
donde  salen  para  entrar  en  él  otros  rios  mayores  que 
m>  sabemos ,  liasta  llegar  al:  Pacoguay ,  dondeandan  los 
cristianos  españoles  primeros  descubridores  del  ría  da 
lai  Plata.  Cree  yo  ^  por  lo  que  he  oído  deste  gran  rio» 
qse  debe  de  nacer  de  des  6  tres  brazos,  ó  por  veplUina 
mas,  como  el  rio  del  fliarauon,  el  de  Santa  Marta  y 
el  del  Harían ,  y  otros  deshis  partes.  Como  quiera.  q»o 
ello  sea ,  en  esto  reino  del  Perú  creemos  sor  sia  nasci'*- 
miento  en  esta  lagaña  de  Bombón,  adomle  viene  i  pa-* 
rare^  agua  <yae  se  deshace  , con  el  calor  del  sol,  do  las 
nieves  qcia  caen  sobre  k>s.allos.y  sieiras»  que  no  debo 
de.  ser  poca. 

-  Adelanto  de.Bon^n  die&  leguas  eslá  la  provmcia 
de  Tarama ,  que:  los  natncaJes  della  ni  fueron  monos, 
belicosos  qno  los  de  Bombón.  Es  de  mejor  temple ,  qua 
es  cansa  de.  qua  se  coja  en  día  mudio  maíz  y  trigo» 
y  olpas  firuta^  de  los  naturales  qiie  suele  habar  en  esUi» 
tfiems.  Había  en  Tarama  en  les  tiempos  pasadosgran- 
des  aposentos  y  depósitos  do  los  reyes  ingas^  Andan; 
lo»  naturales  vestídb»,  y  lo  mismo  sBsnrajarea,  de  ropai 
do  fuño  de« sus  ganados,  y  liacian  suodovacion  al  soU 
que  ellos  Itama»  llodia.  Coando  alguno  se  casa ,  jun-^ 
lándese  en  sos  convites,  bobcendo  de  sn  vüoo ,  aflegan 
á  se  ver  el  nowoy  la  esposa;  y  dándole  paz  en  los  esjrrH 
líos,  y  hechas  otras  cerí  muñías,  queda  hecho  el  casa- 
miento. Y  cuando  lossoiiopes  muere»,  losentierraa  de 
la  suerte  y  manera  qao  todos  loa  de  atrás  usan ,  y  laS: 
mujeres  que  quedan  se  tnesquHan  y  ponen  capirotes 
negros,  y  so  untan  los  rostros  cea  una  mizAura  oegrai 
que  ellOB  hacen ,  y  ha  de  estar  con  esta  viudez  un  auo^ 
Eleual  pasado,  según  que  yo  lo  entendí,  y  no  antes,  so 
puede  casar,  si  lo  quiere  hacer.  £o  el  año  tienen  sus; 
fiestas  generales,  y  los  ayunos  por  dios  establecidos 
tos  guardan  con  grande  observancia,  sin  comer  carne 
ni  sal  ni  donrnr  cun  sus  mujeres.  Y  al  que  eatre  eUus 
tienen  por  mas  dado  á  la  religión  y  amigo  de  sus  dio^ 
ses  ó  demonios,  ruegan  que  ayune  un  aiíe  entero  por 
la  salud  de  todos;  to  cual  hecho,  al  tiempo  4d  «oger 
de  tos  maíces,  se  juntan ,  y  gastan  aJgunos  días  y  no« 
ches  en  comer  y  beber.  Es  gente  liroj^ia  dd  pecada  ne<* 
lando;  tanto,  quo  entre  ellos  se  tiene  un  refrán  anti^uA 
y  donoso ,  el  cual  es,  que  anti^oamente  debió  de  hur^ 
ber  en  la  proríncia  de  Goaylas  algunos  naturales  vicio^ 
sos  en  este  pecado  tan  grave,  y  tuviéronlo  por  tan  feo 
loa  indios  comarcanos  y  vecinos  á  los  que  lo  usaron» 
que  por  los  afrentar.y  apocar  declan ,  hablando  en  ello,, 
el  refrán,  quo  no  Uan  perdida  de  la  memoria ,  que  ea 
aa  kngiift  dice :  «Asta  Guaylas; »  y  en  la  nuestra  dirá  : 
«Tras  U  vayan  los  de  Guaylas.  ix  Es  publico  entre  ellos 
que  bahhia  con  el  demonio  en  su$  oráculos  y  templos,  y 
los  indios  viejos  señalados  para  hacer  bis  rsligiones  i^ 
iMan  con  ellos  sus  coloquios,  y  el  demonio  respondía 
con  voces  roncas  y  temerosas.  Do  Tarama,  yendo  por. 
el  real  camino  de  U>s  ingas  ^  se  llega  al  grande  j  her- 
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DIOSO  mlle  de  lauja ,  que  fué  una  de  hs  priodptlaa  cosaa 
qjue  hubo  en  el  Perú. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Qae  tiau  del  valle  de  iaoja  7  de  los  oatnrales  del,  7  eofta  gian  com 
faó  en  ios  tiempoe  pasados. 

Por  este  voHe  de  Jauja  pasa  un  río ,  que  es  el  que 
dije  en  el  capítulo  de  Bombón  ser  el  nacimiento  del  río 
de  la  Plata.  Tema  este  valle  de  largo  catorce  leguas, 
y  de  ancbo  cuatro ,  y  cinco ,  y  mas ,  y  menos.  Fué  todo 
tan  poblado,  que  al  tiempo  que  los  españoles  entraron 
en  él ,  dicen  y  se  tiene  por  cierto  que  habla  mas  de 
treinta  mil  indios,  y  agora  dudo  haber  diez  mil.  Esta- 
ban todos  repartidos  en  tres  parcialidades ,  aunque 
todos  tenían  y  tienen  por  nombre  los  Guaneas.  Dicen 
que  del  tiempo  de  Guaynacapa  ó  de  su  padre  hubo  esla 
drden,  el  caal  les  partió  las  tierras  y  términos;  y  asi, 
llaman  á  la  una  parte  Jauja,  de  donde  el  valle  tomó 
nombre,  y  el  señor  Cucixaca.  La  segunda  llaman  Ha-* 
rícabilca,  de  que  es  señor  Guacarapora.  La  tercera  tie- 
ne por  nombre  Laxapalanga,  y  el  señor  Alaya.  En  to- 
das estas  partes  había  grandes  apesentosde  loskgas, 
aunque  los  mas  principales  estaban  en  el  principio  del 
Talle, en  la  parte  que  llaman  Jaiqa,  porque  había  un 
grande  cercado  donde  estaban  fuertes  aposentos  y 
muy  primos  de  piedra,  y  casa  de  mujeres  del  sol ,  y 
templo  muy  riquísimo ,  y  muchos  depósitos  llenos  de 
todas  las  cosaa  que  podían  ser  habidas.  Sin  lo  cual,  ha- 
bía grande  número  de  plateros  que  labraban  vasos  y  va- 
sijas de  plata  y  de  oro  para  el  servicio  de  los  ingas  y  or- 
namentos del  templo.  Estaban  estantes  mas  de  ocho 
mil  indios  para  el  servicio  del  templo  y  de  los  palacios 
de  los  señores.  Los  ediiicios  todos  eren  de  piedra.  Lo 
alto  do  las  casas  y  aposentos  oran  grandísimas  vigas ,  y 
por  cobertura  poja  larga.  Tuvieron  estos  guaneas  con 
los  ingas,  antes  que  los  conquistasen,  grandes  batallas, 
como  se  dirá  en  la  segunda  parte.  Para  la  guarda  de 
las  mojeresdel  sol  había  gran  recaudo ,  y  sí  alguna  usa- 
ba con  hombre,  la  castigaban  con  gran  rigor. 

Estos  indios  cuentan  una  cosa  muy  donosa,  y  es, 
que  afirman  que  su  origen  y  nascimiento  procede  de 
cierto  varón  ( de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo )  y  de 
una  mujer  que  se  llamaba  Urodiombe ,  que  salieron 
de  una  fuente,  á  quien  llaman  Guaríbilca,  ios  cuales  se 
dieron  tan  buena  inaña  á  engendrar^  que  los  guaneas 
proceden  delios;  y  que  para  memoria  desto  que  cuen- 
tan ,  hicieron  sus  pasados  una  muralla  alta  y  muy  gran- 
de, y  junto  á  ella  un  templo,  adonde,  como  acosa  prín- 
dpal,  venianá  adorar.  Lo  que  desto  se  puede  colegiros, 
que,  como  estos  indios  carecieron  de  fe  verdadera,  per* 
mitiéndolo  nuestro  Dios  por  sus  pecados,  él  demonio 
tuvo  sobre  ellos  gran  poder;  el  cual ,  como  malo  y  que 
deseaba  la  perdición  de  sus  ánimas,  les  hacia  entender 
éstos  desvaríes,  como  á  otros  que  hacia  creer  que 
nascieroñ  de  piedras  y  de  lagunas  y  de  cuevas;  todo 
á  fin  de  que  le  hiciesen  templos,  donde  él  fuese  ado- 
rado. GOnóscen  estos  indios  guaneas  que  hay  Hacedor 
de  las  cosas,  al  cual  llaman  Ticebiracocha.  Creían  la 
mmortalidad  del  ánima.  A  los  que  tomaban  en  lasguer- 
ras  de<«o!iaban ,  y  henchían  los  cueros  de  ceniza,  y  de 
otros  hacían  atambores.  Andan  vestidos  con  mantas  y 


camisetas.  Los  pueblos  tcmian  i  barríos  como  fuer- 
zas hechas  de  piedra ,  que  parescian  pequeñas  tor- 
res,  anchas  del  nascimiento  y  angostas  en  lo  alto.  Hoy 
dia  á  quien  vé  estos  pueblos  de  lejos  le  parescen  torres 
de  España.  Todos  ellos  fueron  antiguamente  behetrías, 
y  se  daban  guerra  unos  á  otros.  Has  después,  cuan- 
do fueron  gobernados  por  los  ingas ,  se  dieron  mas  á  h 
labor  y  criaban  gran  cantidad  de  ganado.  Usarou  de 
ropas  mas  largas  que  las  que  ellos  traían.  Por  llao- 
los  traen  en  las  cabeeas  una  cinta  de  lana  del  ancJior 
de  cuatro  dedos.  Peleaban  con  hondas  y  con  dardos  y 
algunas  lanzas.  Antiguamente  cabe  la  fuente  yadiclia 
edificaron  un  templo ,  á  quien  llamaban  Guaríbilca;  yo 
lo  vi ;  y  junto  á  él  estaban  tres  ó  cuatro  árboles  llama- 
dos moHes,  como  grandes  nogates.  A  estos  teniaa  por 
sagrados,  y  junto  á  ellos  esUiba  un  asiento  hecho  para 
los  señores  que  venianá  sacrificar;  de  donde  se  aba- 
jaba por  unas  losas  hasta  llegar  á  un  cercado,  donde 
estaba  la  traza  del  temido.  Habla  en  la  puerta  puestos 
porteros  que  guardaban  la  entrada ,  y  abajaba  una  es- 
calera de  piedra  hasta  la  fuente  ya  dicha,  adonde  está 
una  gran  muralla  antigua,  hecha  en  triángulo;  dcstos 
aposentos  estaba  un  llano ,  donde  dicen  que  solía  estar 
el  demonio ,  á  quien  adoraban ;  el  cual  hablaba  con  ai« 
gunos  delios  en  aquel  lugar. 

Dicen,  sin  esto»  otra  cosa  estos  indios ,  que  oyeron  i 
sus  pasados  que  un  tiempo  remanescieron  mucha  mol- 
titud  de  demonios  por  aquella  parte,  los  cuales bicic- 
ron  mocho  daño  en  los  naturales,  espantándolos  con 
sus  vistas ;  y  que  estando  así ,  parescieron  en  el  cielo 
cinco  soles ,  los  coales  con  su  resplandor  y  vista  turba- 
ron tanto á  los  demonios,  que  desaparescieron,  dando 
grandes  aullidos  y  gemidos ;  y  el  demonio  Guaríbilca, 
que  estaba  en  este  lugar  de  suso  dicho,  nunca  mas  fué 
visto,  y  que  todo  el  sitio  donde  él  estaba  fué  quemado 
y  abrasado;  y  como  ios  ingas  reinaron  en  esla  tierra  y 
seqoraaron  este  valle,  aunque  por  ellos  fué  mandado 
edificar  en  él  templo  del  sol  tan  grande  y  principal 
como  solían  en  las  demás  partes ,  no  dejaron  de  liacer 
sus  ofrendas  y  sacrificios  á  este  de  Guaríbilca.  Lo  cual 
todo ,  a<¡  lo  uno  como  lo  otro,  está  deshecho  y  ruinado, 
y  lleno  de  grandes  herbazales  y  malezas ;  porque,  en- 
Urado  en  este  valle  el  gobernador  don  Francisco  Pi* 
zarro,  dicen  h»  indios  que  el  obispo  fray  Vicente  de 
Val  verde  quebró  figuras  de  los  ídolos;  desde  el  cual 
tiempo  en  aquel  lugar  no  fué  oído  mas  el  demonio.  Yo 
fui  á  ver  este  edificio  y  templo  dicho ,  y  fué  comigo  don 
Gristóbal,  hijo  del  señor  A  laya,  ya  difunto,  yme  mos- 
tró esta  ant^oalla.  Y  este  y  los  otros  señores  del  valle 
se  han  vuelto  cristianos ,  y  hay  dos  clérígos  y  uo  fraile 
que  tienen  car^o  de  los  enseñar  en  ks  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica.  Este  valle  de  Jauja  está  cercado  de 
sierras  de  nieve;  por  las  mas  partes  del  hay  valles,  donde 
los  guaneas  tienen  sus  sementeras.  La  ciudad  de  los 
Reyes  estovo  en  este  vallo  asentada  antes  qne  sep<H 
blase  en  el  lugar  que  agora  está,  y  haliaroo  en  él  cioti- 
dad  de  ofo  y  piala. 
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CAPITULO  LXXXV. 


Ea  406  M  dedan  el  camino  qoe  hay  de  Jaoja  basta  llegar  i  la  eía- 
dad  de  Guañanga,  y  lo  qae  en  eate  camino  hay  qne  notar. 

Hallo  yo  que  hty  de  este  valle  de  Jauja  á  la  ciudad  de 
la  Vitoria  de  Guamanga  treinta  leguas.  Y  camioando 
por  el  real  camino  se  va ,  hasta  que  en  unos  altos  que 
están  por  encima  d«l  valle  se  ven  ciertos  edificios  muy 
antiguos,  todos  deshechos  y  gastados.  Prosiguiendo  el 
camino,  se  liega  al  pueblo  de  Acos,  que  está  junto  ¿  un 
U-emedal  lleno  de  grandes  juncales;  donde  babia  apo- 
sentos y  depósitos  de  los  ingas,  como  en  los  demás 
pueblos  de  sus  reinos.  Los  naturales  de  Acos  están  des- 
viados del  camino  real ,  poblados  entre  unas  sierras 
que  eslán  al  oriente ,  muy  ásperas.  No  tengo  que  de* 
cir  dclios  mas  de  que  todos  andan  vestidos  con  ropas 
(ie  lana,  y  sus  casas  y  pueblos  son  de  piedra ,  cubier- 
tas con  paja,  como  todas  las  demás.  De  Acos  sale  el 
camino  para  ir  al  aposento  de  Pico,  y  por  una  loma, 
hasta  que ,  abajando  por  unas  laderas ,  que,  puesto  que 
por  ser  ásperas  hace  que  parezca  el  camino  dificultoso, 
va  tan  bien  desechado  y  tau  ancho ,  que  casi  parecerá 
ir  hecho  por  tierra  llana;  y  así  abaja  al  rio  quépase 
por  Jauja,  el  cual  tiene  su  puente,  y  el  paso  se  llama 
Angoyaco ;  y  junto  á  esta  puente  se  ven  unas  barrancas 
blancas ,  de  donde  sale  un  manantial  de  agua  salobre. 
Eli  c<%te  paso  de  Angoyaco  estaban  edificios  de  los  ingas, 
y  un  cercado  de  piedra,  adonde  habia  un  baño  del  agua 
que  salia  por  aquella  parte,  que  do  suyo  por  natura- 
leza manaba  cálida  y  conveniente  para  ef  baño;  de  lo 
cual  se  preciaron  todos  ios  señores  ingas,  y  aun  los 
mas  indios  de  estas  partes  usaron  y  usan  lavarse  y  ba- 
ñarse caila  día,  ellos  y  sus  mujeres.  Por  la  parte  que 
corre  el  río  va  este  kigar  á  manera  de  valle  pequeño, 
en  donde  hay  muchos  árboles  de  molles  y  otros  frutales 
y  florestas.  Caniitiando  mas  adelante,  se  llega  al  pue- 
blo de  Picoy ,  pasando  primero  otro  río  pequeño ,  adon- 
de también  liay  puente^  porque  en  tiempo  de  invierno 
corre  con  mucha  furia.  Saliendo  de  Picoy,  se  va  á  los 
aposentos  de  Parcos,  que  estaban'hocbos  en  la  cumbre 
de  una  sierra.  Los  indios  están  poblados  en  grandes 
sierras  ásperas  y  muy  altas ,  que  están  á  una  parte  y 
á  otra  destos  aposentos ,  y  todavía  hay  algunos  donde 
los  españoles  que  vati  y  vienen  por  aquellos  caminos 
se  albergan.  Antes  de  llegará  este  pueblo  de  Parcos, 
en  un  despoblado  pequeño  está  un  sitio  que  tiene  por 
nombre  Pucura(que  en  nuestra  lengua  quiere  decir 
cosa  fuerte),  adonde  antiguamente  (á  lo  que  los  indios 
diceu )  hubo  palacios  de  los  ingas  y  templo  del  sol ;  y 
muchas  provincias  acudían  con  los  tríbulos  ordinarios 
á este  Pucará,  para  entregarlos  al  mayordomo  mayor, 
que  tenia  cargo  de  los  depósitos  y  de  coger  estos  tribu- 
tos. En  este  lugar  hay  tanta  cantidad  de  piedras,  hechas 
y  nacidas  de  tal  manera,  que  desde  lejos  parece  verda- 
deramente ser  alguna  ciudad  ó  castillo  muy  torreado; 
por  donde  se  juzga  que  los  indios  le  pusieron  buen  nom- 
bre. Eutre  estos  riscos  ó  peñas  está  una  peña  junto  á  un 
pequeño  rio,  tan  grande,  cuanto  admirable  de  ver,  con- 
templando su  grosor  y  grandor,  la  mas  fuerte  que  se 
puede  pensar.  Yo  lü  vi,  y  dormí  una  noche  en  ella,  y 
me  parece  que  terna  de  altura  mas  de  docientos  codos 
HA-u. 
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y  en  contomo  mas  de  docientos  pasos,  en  lo  mas  alto 
della.  Si  estuviera  en  alguna  frontera  peligrosa,  fácil- 
mente se  pudiera  hacer  tal  fortaleza,  que  fuera  tenida 
por  inexpugnable.  Y  tiene  otra  cosa  que  notar  esta 
gran  peña,  que  por  su  contorno  hay  tantas  concavida- 
des, que  pueden  eslar  debajo  della  mas  de  cien  hom- 
bres y  algunos  caballos.  Y  en  esto,  como  en  las  demás 
cosas,  muestra  Dios  su  gran  poder  y  proveimiento;  por- 
que todos  estos  caminos  están  llenos  de  cuevas,  donde 
los  hombres  y  animales  se  pueden  guarecer  del  agua 
y  nieve.  Los  naturales  desta  comarca  que  se  ha  pasa- 
do tienen  sus  pueblos  en  grandes  sierras,  como  tengo 
dicho.  Lo  alio  de  las  mas  dallas,  en  todo  lo  mas  del 
tiempo  está  lleno  de  copos  de  nieve.  Y  siembran  sus 
comidas  en  lugares  abrigados ,  á  manera  de  valles ,  que 
se  hacen  entre  las  mismas  sierras.  Y  en  muchas  déllas 
hay  grandes  vetas  deste  metal  de  plata.  De  Parcos  aba- 
ja el  camino  real  por  una  sierra ,  hasta  llegaré  un  río 
que  tiene  el  mismo  nombre  que  los  aposentos ;  en 
donde  está  una  puente  armada  sobre  grandes  padrones 
de  piedra.  En  esta  sierra  de  Parcos  fué  donde  se  dio 
batalla  entre  los  indios  y  el  capitán  Morgovejo  de  Qui* 
ñones,  y  adonde  Gonzalo  Pizarro  mandó  matar  al  ca^ 
pitan  Gaspar  Rodríguez  de  Gamporedondo ,  como  se 
dirá  en  los  libros  de  adelante.  Pasado  este  río  de  Par- 
cos, está  el  aposento  de  Asangaro;  repartimiento  que 
es  de  Diego  Cavilan ,  de  donde  se  va  por  el  real  camino 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  ia  Victoríade 
Guamanga. 

CAPITULO  LXXXVL 

Qoe  trata  la  rasoa  por  qne  se  faadó  la  elndad  de  Gaarnaaga,  alendo 
primero  aas  proviaetas  térmiaoa  de!  Caico  y  de  la  eiadad  dé 
los  Reyes. 

Después  de  pasada  la  porfiada  guerra  que  hubo  en  el 
Cuzco  entre  los  indios  naturales  y  los  españoles ,  vién- 
dose desbaratado  el  rey  Mango  inga  Yupangue ,  y  que 
no  podia  tornar  á  cobrar  la  ciudad  del  Cuzco ,  determi- 
nó de  retirarse  á  las  provincias  de  Viticos,  que  están 
en  lo  mas  adentro  de  las  regiones,  pasada  la  cordillera 
de  la  gran  montaña  de  los  Andes ;  habiéndole  primero 
dado  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  un  gran  alcance;  en 
el  cual  libertó  al  capitán  Ruy  Diaz,  que  liabia  algunos 
dias  que  el  inga  tenia  en  su  poder.  Y  como  tuviese  este 
pensamiento  Mango  Inga ,  muchos  de  lo^  orejones  del 
Cuzco ,  que  era  la  nobleza  de  aquella  ciudad ,  quisieron 
seguirle.  Allegado  pues  á  Viticos  el  rey  Mango  inga 
con  suma  muy  grande  de  tesoros,  que  tomó  de  mu- 
chas partes  donde  él  lo  tenia ,  y  sus  mujeres  y  aparato, 
hicieron  su  asiento  en  el  lugar  que  les  pareció  mas  fuer- 
te, de  donde  salieron  muchas  veces  y  por  muchas  par- 
tes á  inquietar  lo  que  estaba  pacífico,  procurando  do 
hacer  el  daño  que  pudiesen  á  los  españoles ,  á  los  cuales 
tenían  por  crueles  enemigos,  pues  por  haWles  ocupado 
su  señorío  les  habia  sido  forzado  dejar  sti  natural  tierra 
y  vivir  en  destierro.  Estas  casas  y  otras  publicaba  Man- 
go inga  y  los  suyos  por  las  partes  que  salían  á  robar ,  y 
á  hacer  el  daño  que  digo*  Y  como  en  estas  provincias 
no  se  hubiese  edificado  ninguna  ciudad  de  españoles, 
antes  los  naturales  dellas,  unos  estaban  encomenda- 
dos á  los  vecinos  de  la  t:iudad  del  Cuzco  y  otros  á  los 
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de  la  cwdfld  de  Íes  Reyes,  era  osnsa  que  los  iadios 
de  Mango  iogo  pudiesen  fácilmente  liacer  grandes  da- 
nos á  los  españoles  y  á  los  indios  sus  coofederados»  y 
eai  melaroo  y  robaroa  á  muchos.  Y  llegó  ¿  tanto  este 
negoeio»  que  el  narquésdoa  Fraociseo  Pizarro  envió 
capitanes  coaira  él.  Y  saliendo  del  Cuzco  por  su  man- 
dado el  fator  lUan  Suarez  de  CaraYajal,  envió  al  capi- 
tán Villadiego  eoa  alguaa  copia  de  españoles  á  correr 
la  tierra ,  poique  tuvieron  nueva  que  estaba  Mango 
inga  no  muy  iójos  de  dondo  elios  estaban.  Y  no  em« 
bergante  que  se  vierou  siu  caballos  (que  es  la  fuer- 
za principal  de  la  guerra  para  estos  indios)»  confia- 
dos de  sus  fuerzas,  y  con  la  codicia  que  tuvieron  de 
gozar  del  Inga ,  porque  creyeron  que  con  él  vendrían 
sus  mucres  con  porte  de  su  tesoro  y  aparato » subien- 
do por  una  olla  ^erra,  Uegaron  á  la  cembre  deila  tan 
cansados  y  fatigados  y  que  Mas^  inga»  con  pocos  maa 
de  ochenta  incUea,  d¡6,  por  aviso  que  tuvo,  en  los 
cristiano^,  que  eran  veinte  y  ocho  ó  treinta,  y  mató 
al  capitán  Villadiegd  y  á  todos  los  mas ,  que  no  es- 
caparon sino  dos  6  tres,  con  ayuda  de  indios  amigos, 
que  los  pudieron  delante  la  presencia  del  futor,  que 
ouicho  sintió  la  desgracia  sucedida.  Lo  cual  entendido 
por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  con  gran  priesa 
aolióde  la  ciudad  del  Cuzco  con  gente»  mandando  sa- 
lir luego  tras  Mango  inga ;  aunque  no  aprovechó,  por- 
que con  las  cabezas  de  los  cristianos  se  retiró  á  su 
fl3Íeu4Q  de  Yitícos,  hasta  que  después  el  capitán  Gon- 
zalo Pizarro  le  dio  grandes  alcances  y  le  deshizo  mu- 
chas albarradas ,  ganándole  algunas  puentes.  Y  como 
los  males  y  danos  que  los  indios  qae  andaban  alzados  hi- 
cieron hubiesen  sido  muclios ,  el  gobernador  don  Fron- 
ciseo  Pizairo,  con  acuerdo  de  algunos  varones  y  de  los 
oficíalos  reales  que  con  él  estaban,  determinó  de  po- 
blar en  el  comedio  del  Cuzco  y  de  Lima  (que  es  la  ciu- 
dad de  los  Reyes)  una  ciudad  do  cristianos,  para  que; 
luciesen  el  paso  seguro  á  los  caminantes,  y  contratantes; 
Ipk  cual  se  llamó  San  Juan  de  la  Frontera;  basta  que 
después  el  liceaciado» Cristóbal  Vacado  Castro,  su  pre- 
decesor en  el  gobierna  del  reino ,  por  la  victoria  que 
IjLubo  de  los  de  Chile  en  los  lomas  6  llanadas  de  Chupas, 
la  llamó  de  la  Victoria.  Todo;}  los  pueblos  y  provincias 
que  habla  en  hi  comarca  desde  los  Andes  hasta  la  mar 
del  Sur  eran  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  la 
de  los  Reyes,  y  los  indios  estaban  encomendados  ¿  los 
vecinos  destas  dos  ciudades.  Mas,  como  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  determinase  de  hacer  esta  fun- 
dación, requirió  á  los  unos  y  á  los  otros  que  viniesen 
á  ser  vecinos  en  la  nueva  ciudad  í  donde  no,  que  per- 
diesen el  aucion  que  tenian  á  la  encomienda  de  los  in- 
dios de  aquella  parte  ^quedando  con  solamente  los  que 
poseían  desde  la  provincia  de  Jauja,  que  se  dio  por  tér- 
minos ó  Lima,  y  desde  la  de  AndabaÜas,  que  se  dio 
al  Cuzco.  EsU  ciudad  esti  trazada  y  fundada  de  la  ma- 
nera siguiente. 
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J)9h  fondaelon  de  ta  ciudad  de  Gnamangt » y  quién  fad 
el  Aiadader. 

Cuando  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  determinó 
de  asentar  esta  ciudad  en  esta  provincial,  hizo  su  fun- 


dación ,  no  donde  agora  está ,  riño  en  un  pueblo  de  in- 
dios llamado  Guamauga ,  que  fué  causa  que  la  ciudad 
tomase  este  mismo  nombre ,  que  estaba  cerca  de  la  lar- 
ga y  gran  cordillera  de  los  Andes;  donde  dejó  por  su 
teniente  al  capitán  Francisco  de  Cárdenas.  Andando  los 
tiempos ,  por  algunas  causas  se  mudó  en  b  parte  donde 
agora  está ,  que  es  en  un  llano  cerca  de  una  cordillera 
dk  pequeñas  sierras  que  están  á  la  parte  del  sur;  y 
aunque  en  otro  llano ,  media  legua  deste  sitio,  pudie- 
ra estar  mas  al  gusto  de  los  pobladores ,  pero  por  la  fal- 
ta del  agua  se  dejó  de  hacer.  Cerca  de  la  ciudad  pasa  un 
pequeño  arroyo  de  agua  muy  buena,  de  donde  beb» 
los  desta  ciudad ,  en  la  cual  han  edificado  ks  mayores  y 
ateces  casas  que  liay  en  todo  el  Perú,  todas  de  pie- 
dra ,  ladrillo  y  teja,  con  grandes  torres;  de  manera  que 
no  falta  aposentos.  La  plaza  está  liona  y  bien  grande. 
El  sitio  es  sanísimo,  porque  ai  el  so),  aire  ni  sereno 
hace  mu),  ni  es  húmida  ni  cálida,  aaies  tiene  un  grao- 
de  y  excelente  temple  de  bueoo.  Les  españoles  han  be- 
cbo  sus  caserías,  donde  están  sus  ganados,  eo  los  ríos 
y  vaUea  comarcanos  a  la  ciudad.  El  mayor  río  dcilos 
tiene  por  nombre  Vinaque ,  adonde  están  unos  graudes 
y  muy  antiquísimos  edificios,  que  cierto,  según  están 
gastados  y  ruinados,  debe  de  haber  pasado  por  elios  ma- 
chas edades.  Preguntando  á  los  indios  comarcanos 
quién  hizo  aquella  auligualla,  responden  que  olns 
gentes  barbadas  y  blancas comq  nosotros;  los  cuales, 
muchos  tiempos  antes  que  los  ingas  reinasen ,  dicen 
que  vinieron  á  estas  partes  y  hicieron  allí  su  morada. 
Y  desto  y  de  otros  edificios  antiguos  que  hay  en  esle 
reino,  me  parece  que  no  son  la  traza  dellos  como 
los  que  los  ingas  hicieron  ó  mandaron  hacer.  Porqih} 
este  edificio  era  cuadratín,  y  los  de  los  ingas  largos  y 
angostos.  Y  también  hay  fuma  que  se  hallaron  ciertas 
toüras  en  una  losa  deste  edificio ;  lo  cual  ai  lo  afinno, 
ni  dejo  de  tener  para  mi  que  en  los  tiempos  pasados 
hubiese  llegado  aquí  alguna  gente  de  tal  juicio  y  razoo, 
que  hiciese  estas  cosas  y  otras  que  no  vemos.  En  osle 
rio  de  Vinaque ,  y  por  otros  lugares  comarcanos  á  esta 
ciudad ,  se  coge  gran  cantidad  de  trigo  de  lo  que  siem- 
bran ,  del  cual  se  hace  pan  tan  excelente  y  bueno  co- 
mo lo  mqjor  del  Andalucía.  Uaose  puesto  algunas  par- 
ras, y  se  cree  que  por  tiempos  habrá  grandes  y  mo* 
chas  vifias»  y  por  el  consiguiente  se  darán  las  mas  cosas 
que  de  España  phintaren.  De  las  frutas  naturales  liaj 
muchas  y  muy  buenas,  y  Untas  palomas,  que  en  nin- 
guna parte  de  bis  Indias  vi  donde  tantas  se  criasen. 
En  tiempo  áel  estío  se  pasa  alguna  necesidad  de  yerba 
para  los  caballos;  nuis  con  el  servicio  de  los  indios  no 
se  sienta  esta  falta;  y  basa  de  entender  que  caballos  y 
mas  bestias  no  comen  en  ning,un  tiempo  del  ano  paja, 
ni  acá  la  que  se  coge  aprovecha  de  nada,  porque  los 
ganados  tampoco  la  comen,  sino  la  yerba  de  los  campos. 
Laa salidas  que  tiene  esta  ciudad  son  buenas,  aunque 
por  muchas  partes  hay  tantas  espinas  y  abrojos,  qoe 
conviene  llevar  tino  los  que  caminaren  asi  á  pié  cono 
á  caballo.  Esta  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoríade 
Guamanga  fundó  y  pobló  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro, gobernador  del  Perú,  en  nombre  de  so  majes- 
tad^ á  9  días  del  mes  de  enero  árí  1539  anos. 
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CAPITULO  LKXXVIU, 


Eh  qae  se  declaran  alimnas  cosas  do  loa  naturales  comarcanos 
á  esta  ciudad. 

Muchos  indios  se  repartieron  á  los  vecinos  desta  ciu* 
dad  de  Guamanga  para  que  sobre  ellos  tuviesen  enco- 
mienda. Y  no  embargante  que  en  este  tiempo  baya  gran 
número  dellos,  muchos  son  los  que  fallan  con  las  guer- 
ras. Los  mas  dellos  eran  mitimaes,  que»  según  ya  dije, 
eran  indios  traspuestos  de  unas  tierras  en  otras;  in- 
dustria de  los  reyes  ingas.  Algunos  destos  eran  orejo- 
nes, aunque  no  de  los  principales  del  Cuzco.  Por  la 
parte  de  oriente  está  desta  ciudad  la  gran  serranía  de 
los  Andes.  Al  poniente  está  la  costa  y  mar  del  Sur.  Los 
pueblos  de  indios  que  hay  junto  al  camino  real  ya  los 
be  nombrado;  los  que  quedan  tienen  tierra  fértil  de 
mantennniento,  y  abundante  de  ganado,  y  todos  andan 
vestidos.  Tenían  en  parles  escondidas  adoratnrios  y 
oráculos,  donde  hacían  sus  sacriGcios  y  vanidades.  En 
sus  enterramientos  usaron  lo  que  todos,  que  es  enter- 
rar con  los  difuntos  algunas  mujeres  y  de  sos  cosas 
preciadas.  Señoreados  por  los  ingas,  adoraban  al  sol 
y  gobernábanse  por  sus  leyes  y  costumbres.  Fueron 
en  los  principios  gente  indómita,  y  tau  belicosa,  que 
los  ingas  luvieron  aprieto  en  su  conquista;  tanto, 
que  afirman  que  en  tiempo  que  reinaba  inga  Yupangue, 
después  do  haber  desbaratado  á  los  soras  y  tacaños, 
provincias  donde  moran  gentes  robustas  y  que  tam- 
bién caen  en  los  términos  desta  ciudad ,  se  encastilla- 
ron en  un  fuerte  peiíol  número  grande  de  indios,  con 
los  cuales  se  pasaron  grandes  trances,  comose  rela- 
tarú  en  su  lugar.  Porque  ellos,  por  no  perder  su  líber* 
dad  ni  ser  siervos  del  tirano ,  tenían  en  poco  la  ham- 
bre y  prolija  guerra  que  pasaban.  Inga  Yupangue,  por 
el  consíguicnto » <;odicioso  del  señorío  y  deseoso  de  no 
perder  reputación^  los  cercó  y  tuvo  en  grande  aprieto 
mas  de  dos  anos;  en  fin  de  los  cuales,  después  de  haber 
hecho  lo  p^ble^  se  dieron  á  este  inga.  En  el  tiempo 
que  Gonzalo  Pizarre  se  levantó  en  el  reino  por  temor 
de  sus  capilanes  y  con  voluntad  de  servir  ú  su  ma- 
jestad ,  los  principales  vecinos  desta  ciudad  de  Gua- 
manga, después  de  haber  alzado  bandera  ea  su  real 
nombre,  se  fueron  ¿  este  peñol  á  encastillar ,  y  vieron 
(á  lo  que  oi  á  algunos  dcílos)  reliquias  de  la  que  loa 
indios  cuentan.  Todos  traen  sus  señales  para  ser  cono- 
cidos y  como  lo  usaron  sus  pasados,  y  algunos  hubo 
que  se  dieron  muclio  en  mlrur  señales  y  que  fueron 
grandes  agoreros,  preciándose  de  contar  lo  que  había 
de  suceder  de  futuro,  en  lo  cual  desvariaron,  como 
agora  desvarían  cuando  quieren  decir  ó  pronosticar  lo 
que  criatura  ninguna  sabe  ni  alcanza ;  pues  lo  que  está 
por  venir  solo  Dios  lo  sabe. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Be  los  (ivaaésaposMtos  ^e  bobo  en  la  provincia  de  BUeas, 
^0  es  pasada  la  eUdad  d«  Gaamanaa. 

Desde  la  dudad  de  Guamanga  á  la  del  Cuzco  hay  se-< 
scnta  leguas,  poco  mas  ó  menos.  En  este  camino  están 
los  inmos  y  llano  de  Chupas,  que  es  donde  se  dio  la 
cruel  batalla  entreoí  gobernador  Vaca  de  Castro  y  don 
Diego  de  Almagro  el  mozo^  tan  porfiada  y  reBidacomo 
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en  su  lugar  escribo.  Mas  adelante,  yendo  por  el  real 
camino,  se  llega  á  los  cdiflclos  do  Bilcas,  que  están 
once  leguas  de  Guamanga ;  adonde  dicen  los  naturales 
que  fué  el  medio  del  señorío  y  reino  de  los  ingas ;  por*-  - 
que  desde  Quito  á  Bilcas  aOrman  que  hay  tanto  como 
de  Bilcas á  Chile,  que  fueron  los  ¿nes  de  su  imperio. 
Algunos  españoles  que  han  andado  el  camino  de  lo  uno 
y  lo  otro  dicen  lo  mismo.  Inga  Yupangue  fué  el  que 
mandó  hacer  estos  aposentos ,  á  lo  que  los  indios  dicen; 
y  sus  predecesores  acrecentaron  los  edificios.  Ei  tem- 
plo del  sol  fué  grande  y  muy  labrado.  Adonde  están 
los  edificios  hay  un  altozano  en  lo  roas  alto  de  una 
sierra,  la  cual  tenian  siempre  limpia.  A  una  parte  dest2 
Ikino ,  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  estaba  un  adoratorio 
de  los  señores,  hecho  de  piedra ,  cercado  con  una  pe* 
quena  muralla ;  de  donde  salía  un  terrado  no  muy  gran- 
de ,  de  anchor  de  seis  pies ,  yendo  fundadas  otras  cer- 
cas sobre  él ,  hasta  que  en  el  remate  estaba  el  asiento 
para  donde  el  señor  se  ponía  á  liaeer  su  oración ,  hecho 
de  una  sola  pieza ,  tan  grande,  que  tiene  de  largo  once 
pies  y  de  ancho  siete ;  en  la  cual  están  hechos  dos  asien- 
tos para  el  efeto  dicho.  Esta  piedra  dicen  que  solía  es- 
tar llena  de  joyas  de  oro  y  de  pedrería,  que  adornaban 
el  lugar  que  ellos  tanto  veneraron  y  estimaron,  y  en 
otra  piedra  no  pequeña ,  que  eslá  en  este  tiempo  en  mn 
tad  desta  plaza  á  manera  de  pila ,  donde  sacrificaban  y 
mataban  los  animales  y  niños  tiernos  (á  lo  que  dicen), 
cuya  sangre  ofrecían  á  sus  dioses.  En  estos  terrados  se 
ha  hollado  por  los  españoles  algún  tesoro  de  lo  que  es- 
taba enterrado.  A  las  espaldas  deslo  adoratorio  estaban 
los  palacios  de  Topainga  Yupangue  y  otros  aposentos 
grandes ,  y  muchos  depósitos  donde  se  ponían  las  ar- 
mas y  ropa  fina ,  con  todas  las  demás  cosas  de  que  daban 
tributo  los  indios  y  provincias  que  caían  en  la  juridicion 
de  Bilcas,  que,  comoetras  veces  he  dicho,  era  come 
cabeza  de  reino.  Junto  á  una  pequeña  sierra  estaban  y 
están  mas  de  setecientas  casas ,  donde  recogían  el  mafs 
y  las  cosas  de  proveimiento  de  la  gente  de  guerra  que 
andaba  porel  reino.  En  medio  de  la  gran  plaza  habla 
otro  escaño  á  manera  de  teatro ,  donde  el  señor  season- 
taba  para  ver  los  bailes  y  fiestas  onlinarias.  El  temple 
del  sol ,  qne  era  hecho  de  piedra ,  asentada  diia  en  otra 
muy  primamente,  tenia  dos  portadas  groadas;  para  Ir 
á  ellas  habla  dos  escaleras  de  piedra ,  quo  tenlaa ,  á  mi 
cuento,  treinta  gradas  cada  una.  Dentro  doste  temple 
habia  aposentos  para  los  sacerdotes  y  para  los  que  mi- 
raban las  mujeres  mamaconas,  que  guardaba»  du  reli- 
gión con  grande  observancm,  sin  entender  en  mas  de 
lo  dfclM)  en  otras  partes  desta  historia.  Y  afirman  lot 
orejones  y  otros  indios  que  la  figura  del  sol  era  de  gran 
riqueza  >  y  que  haUa  mucho  tesoro  en  piezas  y  enter- 
rado ,  y  que  servían  á  estos  aposentes  mas  de  coarenta 
mil  indios,  repartido»  en  cada  tiempo  sú  cantidad ,  en- 
ten(fiendo  cada  prineipal  le  que  le  era  maédado  por  el 
gobernador  qtie  tenia  p(»der  del  rey  inga;  y  qUe  sola- 
mente para  guardar  las  peerías  del  temple  liabia  cua- 
renta porteros^  Por  medio  desta  plaza  pasaba  una 
gentil  aceeyuía,  tnuda  con  mocho  primor,  y  teniartí  los 
Señores  sus  baños  secretos  para  ellos  y  para  sus  muje** 
res.  Lo  que  hay  que  ver  desCo  son  los  cimientos  de  los 
edificios,  y  las  paredes  y  cercas  de  fos  adonitoríos^  y 
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los  pícdrQS  diebaSy  y  ol  templo  coo  sus  gradas,  aunque 
desbaratado  y  lleno  de  herbazales,  y  todos  los  roas  de  los 
depósitos  derribados ;  en  fin ,  fuó  lo  que  no  es,  y  por  lo 
que  es  juzgamos  lo  que  fué.  De  ios  españoles  primeros 
conquistadores  hay  algunos  que  vieron  lo  mas  deste 
edilicio  entero  y  en  su  perticion ;  y  así  lo  he  oido  yo  á 
ellos  mismos. 

^  De  aquí  prosigue  el  camino  real  hasta  Uramarca,  que 
está  siete  leguas  mas  adelante  hacia  el  Cuzco ;  en  el 
cual  término  se  pasa  el  espacioso  rio  llamado  Blicas, 
por  estar  cerca  de  estos  aposentos.  De  una  parte  y  de 
otra  del  rio  están  heclios  dos  grandes  y  muy  crecidos 
padrones  de  piedra,  sacados  con  cimientos  muy  liondos 
y  fuertes,  para  poner  la  puente  que  es  hecha  de  maro- 
mas de  rama  á  manera  do  las  sogas  que  tienen  las  ano- 
rías  para  sacar  aguacen  la  rueda.  Y  estas  después  de 
liedlas  son  tan  fuertes,  que  pueden  pasar  los  caballos 
á  rienda  suelta ,  como  si  fuesen  por  la  puente  de  Alcán- 
tara ó  de  Córdoba.  Tenia  de  largo  esta  puente ,  cuando 
yo  la  pasé,  ciento  y  sesenta  y  seis  pasos.  En  el  naci- 
miento deste  rio  está  la  provincia  de  los  soras,  muy 
fértil  y  abundante ,  poblada  de  gentes  belicosas.  Ellos  y 
los  lucanes  son  de  una  habla  y  andan  vestidos  con  ropa 
de  lana;  poseyeron  mucho  ganado,  y  en  sus  provincias 
liay  minas  ricas  de  oro  y  plata,  y  en  tanto  estimaron 
los  ingas  á  los  soras  y  lucanes,  que  sus  provincias  eran 
cámaras  suyas ,  y  los  hijos  de  los  principales  residían  en 
la  corle  del  Cuzco.  Hay  en  ellas  aposentos  y  depósitos 
ordinarios ,  y  por  los  desiertos  gran  número  de  ganado 
salvaje;  y  volviendo  al  camino  principal  se  llega  á  los 
aposentos  de  Uramarca ,  que  es  población  de  mitimaes; 
porque  los  naturales,  con  las  guerras  de  los  ingas,  mu- 
rieron los  mas  deiios. 

CAPITULO  XC. 

De  li  proTiaela  áe  Aodaballas ,  y  lo  jqoe  se  eonticne  en  ella  haiU 
llegar  al  ralle  de  Xaqaixaguana. 

Cuando  yo  entré  en  esta  provincia  era  señor  della 
un  indio  principal  llamado  Basco,  y  loa  naturales  han 
por  nombre  chancas.  Andan  vestidos  con  mantas  y  ca- 
misetas de  lana.  Fueron  en  los  tiempos  pasados  tan  va- 
lientes (á  lo  que  se  dice)  estos,  que  no  solamente  ga- 
naron tierras  y  señoríos,  mas  pudieron  tanto,  que  tu- 
vieron cercada  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  se  dieron  grandes 
batallas  entre  los  de  la  ciudad  y  ellos ,  hasta  que  por  el 
valor  de  inga  Yupangue  fueron  vencidos;  y  también 
fué  natural  desta  provincia  el  capitán  Ancoallo,  tan 
mentado  en  estas  partes  por  su  grande  valor;  del  cual 
cuentan  que,  no  pndiendo  sufrir  el  ser  mandado  por 
los  ingas  y  las  tiranías  de  algunos  de  sus  capitanes, des- 
pués de  liaber  hecho  grandes  cosas  en  la  comarca  de 
Tarama  y  Bombón,  se  metió  en  lo  mas  adentro  de  las 
montañas  y  pobló  riberas  de  un  lago  que  está ,  á  lo  que 
también  se  dice,  por  bajo  del  rio  de  Moyobamba.  Pre- 
guntándoles yo  á  estos  chancas  qué  sentían  de  si  pro- 
pios y  dónde  tuvo  principio  su  origen ,  cuentan  otra  ni- 
ñería ó  novela  como  lo3  de  Jauja,  y  es,  que  dicen  que 
sus  padres  remanecieron  y  salieron  por  un  paludo  pe- 
queño ,  llamado  Soclococha ,  desde  donde  conquistaron 
¿asta  llegar  á  una  parte  que  nombran  Chuquibamba, 
adonde  luego  hicieron  su  asiento.  Y  pasados  algunoi 


años,  contendíerqp  con  los  quichuas,  nación  muy  sati- 
gua ,  y  señores  que  eran  desta  provincia  de  Andabailas, 
la  cual  ganaron  y  quedaron  por  señores  della  hasta  hoy. 
Al  lago  de  donde  salieron  tenían  por  sagrado,  y  era  su 
principal  templo  donde  adoraban  y  sacrificaban.  Usa- 
ron los  entierros  como  los  demás;  y  así ,  creían  la  in- 
mortalidad del  áníma^  que  ellos  llaman  longon,  que  es 
también  nombre  de  corazón.  Metían  con  los  señores  que 
enterraban  mujeres  vivas  y  algún  tesoro  y  ropa.TeDiüo 
sus  días  señalados ,  y  aun  deben  agora  tener,  para  so- 
lemnizar sus  fiestas ,  y  plazas  hechas  para  sus  bailes. 
Como  en  esta  provincia  ha  estado  á  la  contína  clérigo 
industriando  á  los  indios,  se  han  vuelto  algunos dellos 
cristianos ,  especialmente  de  los  mozos.  Ha  tenido  siem- 
pre sobre  ella  encomienda  el  capitán  Diego  Maldooado. 
Todos  los  mas  traen  cabellos  lai^gos  entranzados  roeuQ- 
dumente ,  puestos  unos  cordones  de  lana  que  les  viene 
ú  caer  por  debajo  de  la  barba.  Las  casas  son  de  piedra. 
¿.n  el  comedio  de  la  provincia  había  grandes  aposentos 
y  depósitos  para  los  señores.  Antiguamente  hubo  mu- 
chos indios  en  esta  provincia  de  Andabailas ,  y  la  guemí 
los  ha  apocado  como  á  los  demás  deste  reino.  Es  mu; 
la  rga  y  poseen  gran  número  de  ganado  domésUco ,  y  eo 
sus  términos  no  tiene  cuenta  lo  que  hay  montes.  Yes 
bien  bastecitla  de  mantenimientos  y  dase  trigo ,  y  por 
los  valles  calientes  hay  muchos  árboles  de  fruta.  Aquí 
estuvimos  muchos  días  con  el  pfesidente  Gasea  cuan- 
do iba  á  castigar  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  fué 
nmcho  lo  que  estos  indios  pasaron  y  sirvieron  con  b 
importunidad  do  los  españoles.  Y  este  buen  íodio,  se- 
ñor deste  valle.  Guaseo ,  entendía  en  este  proveimiento 
con  gran  cuidado.  Desta  provincia  de  Andabailas  (que 
los  españolescomunmente  llaman  Andaguailas)se  llega 
al  rio  de  Abancay ,  que  está  nueve  leguas  mas  adelanlc 
hacia  el  Cuzco;  y  tiene  este  rio  sus  padrones  ó  pilares 
de  piedra  bien  fuertes,  adonde  está  puente,  como  en  los 
demás  rios.  Por  donde  este  posa  hacen  las  sierras  un 
valle  pequeño ,  adonde  hay  arboledas  y  se  crian  frutasy 
otros  mantenimientos  abundantemente.  En  este  río  fué 
donde  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  desbarató 
y  prendió  al  capitán  Alonso  de  Albarado,  general  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como  diré  en  la 
guerra  de  las  Salinas.  No  muy  lejos  deste  rio  esUban 
aposentos  y  depósitos  como  los  que  había  en  los  de- 
más pueblos  pequeños,  y  no  de  mucha  importancia. 

CAPITULO  XCI. 

Del  rio  4e  Aparíva  y  del  ralle  de  Xtqslugvana,  j  de  Uoln^ 
que  pasa  por  él ,  7  lo  qoe  maa  hay  qae  contar  hasU  llegar  i  b 
eiadad  del  Caico. 

Adelante  está  el  rio  de  Apurima,  que  es  el  mayor 
de  los  que  se  han  pasado  desde  Caxamalca  hicia  la 
parte  del  Sur,  ocho  leguas  del  de  Abancay;  el  cami- 
no va  bien  desechado  por  las  laderas  y  sierras,  y  de- 
bieron de  pasar  gran  trabajo  los  que  hicieron  esle  ca- 
mino en  quebrantar  las  piedras  y  allanario  por  ellas,  es- 
pecialmente cuando  so  abaja  por  él  al  río,  qnc  vatan 
áspero  y  dificultoso  este  camino,  que  algunos  caballos 
cargados  de  plata  y  de  oró  lian  caído  en  él  y  perdido, 
sin  lo  poder  cobrar.  Tiene  dos  grandes  pilares  de  pi(>- 
dra  para  poder  armar  la  puente.  Cuando  yo  volvía  la 
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dudad  de  los  Reyes  después  que  hubimos  desbaratado 
á  Gonzalo  Pizarro ,  pasamos  este  rio  algunos  soldados 
sin  puente,  por  estar  deshecha ,  metidos  on  un  cesto  cada 
uno  por sf ;  descolgándonos  poruña  maroma  que  estaba 
atada  á  ios  pHires  do  una  parte  ¿  otra  del  rio ,  mas  do 
cincuenta  estados,  que  no  es  pequeño  espanto  ver  lo 
mocho  á  que  se  ponen  los  hombres  que  por  las  Indias 
ondan.  Posado  este  rio,  se  ve  luego  donde  estuvieron  los 
aposentos  de  los  ingas,  y  en  donde  teni9n  un  oráculo, 
y  el  demonio  respondía  (á  lo  que  los  indios  dicen)  por 
el  troncón  de  un  árbol,  junto  al  cual  enterraban  oro  y 
hadan  sussacriGcios.  Deste  rio  de  Apurima  se  va  hasta 
Ilegor  á  los  aposentos  de  Limatambo ,  y  pasando  la  sier- 
ra de  Bilcaconga  (que  es  donde  ei  adelantado  don  Dic?o 
de  Almagro  con  algunos  españoles  tuvo  una  batalla  con 
los  indios,  antes  que  se  entrase  en  el  Cuzco),  se  llega  al 
valle  de  Xaquiíognana ;  el  cual  es  llano ,  situado  entre 
las  cordilleras  de  sierras.  No  es  muy  ancho  ni  tampoco 
largo.  Al  principio  déles  el  lugar  donde  Gonzalo  Pizar- 
ro fué  desbaratado ,  y  juntamente  él^  con  otros  capita- 
nes y  valedores  suyos,  justiciado  por  mandado  del  li- 
cenciado Pedro  de  ia  Gasea ,  presidente  de  su  majestad. 
Habia  en  este  valle  muy  suntuosos  aposentos  y  ricos, 
adonde  los  señores  del  Cuzco  sallan  á  lomar  sus  place- 
res y  solaces.  Aquí  fué  también  donde  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  mandó  quemar  al  capitán  gene- 
ral de  Atabaliba  ChaíTcuchima.  Hay  dcste  valle  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco  cinco  leguas ,  y  pasa  por  él  el  gran  cami- 
no real.  Y  del  agua  de  un  río  que  nace  cerca  deste  va- 
lle se  hace  un  grande  tremedal  hondo ,  y  que  con  gran 
dificultad  se  pudiera  andar  si  no  se  hiciera  una  calzada 
ancha  y  muy  fuerte ,  que  los  ingas  mandaron  hacer,  con 
sus  paredes  de  una  parte  y  otra ,  tan  íijas ,  que  durarán 
muchos  tiempos.  Saliendo  de  la  calzada ,  se  camina  por 
unos  pequeños  collados  y  laderas  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  Antiguamente  fué  todo  este  valle  muy 
poblado  y  lleno  de  sementeras ,  tantas  y  (nn  gnmdes,  que 
era  cosa  de  ver,  por  ser  hechas  con  una  urden  ilc  paredes 
anchas;  y  con  su  compás  algo  desviado  sallan  otras, 
habiendo  distancia  on  el  anchor  de  una  y  otra  para  po- 
dersembrar  sus  sementeras  de  maíz  y  de  otras  raíces 
que  ellos  siembran.  Y  así,  estaban  hechas  desta  manera, 
pegadas  á  las  haldas  de  las  sierras.  Muchas  destas  se- 
menteras sonde  trigo,  porque  se  da  bien.  Y  hay  en  él 
muchos  ganados  de  los  españoles  vecinos  de  la  antigua 
ciudad  del  Cuzco.  La  cual  está  situada  entre  unos  cer- 
ros,  de  la  manera  y  forma  que  en  el  siguiente  capitulo 
se  declara. 

CAPITULO  XCII. 

Ite  !•  manen  y  tnu  con  qae  esti  ronriada  la  dudad  del  Cuco,  y 
de  los cmUo  eaaiiaos  reales  que  deUa  salea,  7  de  los  orandito 
edificios  qae  lavo ,  7  qaiéo  Toé  el  foodador. 

La  ciudad  del  Cuzco  está  fundada  en  un  sitio  bien  ás- 
pero y  por  todas  partes  cercado  de  sierras,  entre  dos 
arroyos  pequeños,  el  uno  de  los  cuales  pasa  por  medio, 
porque  se  ha  poblado  de  entrambas  partes.  Tiene  un 
míe  á  la  parte  de  levante,  que  comienza  desdo  la  pro- 
pia ciudad ;  por  manera  que  ias  aguas  de  los  arroyos  qnu 
por  la  ciudad  pason ,  corren  al  poniente.  En  este  vulle, 
por  ser  frió  demasiadOi  no  hay  género  de  árbol  que  pue-* 
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da  dar  fruta,  sino  son  olgunos  melles.  Tiene  la  ciudad 
á  la  porte  del  norte  en  el  cerro  mas  alto  y  mas  cercano 
á  ella  una  fuerza ,  la  cual  por  su  grandeza  y  fortaleza  fué 
excelente  edificio,  y  lo  es  en  este  tiempo,  aunque  lo 
mas  della  está  desiiecha ;  pero  todavía  están  en  pié  los 
grandes  y  fuertes  cimientos  con  los  cubos  principales. 
Tiene  asimesmo  á  las  partes  de  levante  y  del  taorle  las 
provincias  de  Andesuyo ,  que  son  los  espesuras  y  mon- 
tañas de  los  Andes  y  la  mayor  de  Chichasuyo,  que  so 
entienden  las  tierras  que  quedan  hacia  el  Quito.  A  la 
parte  del  sur  tiene  las  provincias  de  Collao  y  Condesu- 
yo ;  de  las  cuales  el  Collao  está  entre  el  viento  levante  y 
el  austro  ó  mediodía ,  que  en  la  navegación  se  llama  sur, 
y  la  de  Condesuyo  entre  el  sur  y  poniente.  Una  parte 
desta  ciudad  tenía  por  nombre  Honancuzco ,  y  la  otra 
Orencuzco ,  lugares  donde  vivían  los  mas  nobles  della 
y  adonde  habia  linajes  antiguos.  Por  otra  estaba  el  cerro 
de  Carroenga ,  de  donde  salen  á  trechos  ciertas  torreci- 
llas pequeñas ,  que  servían  para  tener  cuenta  con  el  mo- 
vimiento del  sol ,  de  que  ellos  mucho  se  predaron.  En 
el  comedio  cerca  de  los  collados  della ,  dotide  estaba  lo 
mas  de  la  población ,  habia  una  plaza  de  buen  tamaño, 
la  cual  dicen  que  antiguamente  era  tremedal  ó  lago, 
y  que  los  fundadores  con  mezcla  y  piedra  lo  allanaron  y 
pusieron  como  agora  está.  Desta  plaza  salían  cuatro  ca- 
minos reales;  en  el  que  llamaban  Chinchasuyo  se  cami- 
na á  las  tierras  de  los  llanos  con  toda  la  serranía ,  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  Pasto ;  por  el  segundo  camino, 
que  nombran  Condesuyo ,  entran  las  provincias  que  son 
subjetasá  esta  ciudad  y  á  la  de  Arequipa.  Por  el  tercero 
camino  real,  que  tiene  por  nombre  Andesuyo,  se  va  á 
las  provincias  que  caen  en  las  faldas  de  los  Andes,  y  á 
algunos  pueblos  que  están  pasada  la  cordillera.  En  él 
último  camino  destos  que  dicen  Collasuyo  entran  las 
provincias  quellegan  hasta  Chile.  De  manera  que,  como 
en  España  los  antiguos  hacían  división  de  toda  ella  por 
^  las  provincias ,  a^^i  estos  indios,  para  contar  las  que  ha- 
bia on  tierra  tan  grande,  lo  entendían  por  sus  caminos. 
El  rio  que  pasa  por  osla  ciudad  tiene  sus  puentes  para 
pasar  de  una  parte  á  otra.  Y  en  ninguna  parte  deste 
reino  del  Perú  se  halló  forma  de  ciudad  con  noble  orna- 
mento, sino  fué  este  Cuzco ,  que  (como  muchas  veces 
he  dicho)  era  la  cabeza  del  imperio  de  los  ingas  y  su 
asiento  real.  Y  sin  esto ,  las  mas  provincias  de  las  Indias 
son  poblaciones.  Y  sí  hay  algunos  pueblos  no  tienen 
traza  ni  orden ,  ni  cosa  política  que  se  haya  de  loar ;  el 
Cuzco  tuvo  gran  manera  y  calidad ,  debió  ser  fundada 
p'^r  gente  de  gran  ser.  Había  grandes  calles,  salvo  que 
eran  angostas,  y  las  casas  hechas  de  piedra  pura,  cotí 
tan  lindas  junturas ,  que  ilustra  el  anliguedad  del  edi- 
ficio ,  pues  estaban  piedras  tan  grandes  muy  bien  asen* 
tedas.  Lo  demás  de  las  casas  todo  era  madera  y  poja 
ó  terrados,  porque  teja ,  ladrillo  ni  cal  novemos  reli- 
quia dello.  En  esta  ciudad  había  en  muchas  partes  apo- 
sentos principales  de  los  reyes  ingas,  on  los  cuales  el 
que  sucedía  en  el  señorío  celebraba  sus  fiestas.  Estaba 
asimismo  en  ella  el  magnífico  y  solemne  templo  del  Sol; 
al  cual  llamaban  Curícanche,  que  fué  de  los  ricos  de 
oro  y  plaUi  que  hubo  en  muchas  partes  del  mundo.  Lo 
mas  de  la  ciudad  fué  poblada  de  mitimaes ,  y  hubo  en 
clltt  grandes  leyes  y  estatutos  á  su  usanza ,  y  de  tal  mo* 
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Qera ,  que  por  todos  era  cDtcndTdo ,  asf  en  lo  tocante  de 
sus  vanidades  y  templos  como  en  lo  del  gobierno.  Fué 
b  mas  rica  que  hubo  en  las  Indias  de  lo  que  dellas  sa- 
bemos, porque  de  muchos  tiempos  estalmn  en  ella  te- 
soros allegados  para  grandeza  de  los  señores ,  y  ningún 
oro  ni  plata  que  en  ella  entraba  podía  salir,  so  pena  de 
muerte.  De  todas  las  provincias  venían  á  tiempos  los 
büos  de  los  señores  á  resjdir  en  esta  corte  con  su  servi«< 
eio  y  aparato.  Había  gran  suma  de  plateros,  de  dora- 
dores,  que  entendían  en  labrar  loque  era  mandado  por 
los  ingas.  Residía  en  su  templo  principal  que  ellos  te- 
vían  su  gran  sacerdote,  ¿  quien  llamaban  Viiaoroa.  En 
este  tiempo  hay  casas  muy  buenas  y  torreadas,  cubicr* 
tas  con  teja.  Esta  ciudad,  aunque  es  Tria ,  es  muy  sana, 
y  la  mas  proveída  de  mantenimientos  de  todo  el  reino, 
y  la  mayor  del ,  y  adomle  mas  espauoles  tienen  enco- 
mienda sobre  los  indios;  la  cual  fundó  y  pobló  Mango- 
capa,  primer  rey  inga  que  en  ella  hubo.  Y  después  de 
haber  pasado  otros  diez  señores  que  le  sucetlieron  en  el 
señorío,  h.  reedlGcó  y  tornó  á  fundar  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán  general  des- 
los  reinos,  en  nombre  del  emperador  don  Ctírlos,  nues- 
tro señor,  año  de  1534 años,  por  el  mes  de  otubre. 

CAPITULO  XCIII. 

Éa  qae  se  declaran  mas  en  particalar  las  cosas  desta  ciadad 
del  Cuzco. 

Como  fuese  esta  dudad  la  roas  importante  y  princi- 
pal deste  reino,  en  ciertos  tiempos  del  año  acudían  los  in- 
dios de  las  provincias,  unos  i  hacer  los  edificios  y  otros 
á  limpiar  las  calles  y  barrios,  y  á  hacer  lo  quemas  les 
fuese  mandado.  Cerca  delia,  á  una  parto  y  á  otra,  son  mu- 
chos los  edificios  que  hay ,  de  aposentos  y  depósitos  que 
hubo ,  todos  de  la  traza  y  compostura  que  tenían  los 
demás  de  todo  el  reino;  aunque  unos  muyeres  y  otros 
menores,  y  unos  mas  fuertes  que  otros.  Y  como  estos  in- 
gas fueron  tan  ricos  y  poderosos,  algunos  destos  edifi- 
cios eran  dorados  y  otros  estaban  adornados  con  plan- 
chas de  oro.  Sus  antecesores  tuvieron  por  cosa  sagrada 
«n  cerro  grande  que  llamaron  Guanacaure,  que  está  cer- 
ca desta  ciudad;  y  asi ,  dicen  que  sacrificaban  en  élsan- 
'  gre  humana  y  de  muchos  corderos  y  ovejas,  y  como 
esta  ciudad  estuviese  llena  de  naciones  extranjeras  y 
ton  peregrinas,  pues  habia  indios  de  Chile,  Pasto,  ca- 
ñares, chacliapoyas, guaneas,  collas,  y  de  los  mas  li- 
Bajesque  hay  en  las  {»rovincias  ya  dichas,  cada  linaje 
dellos  estaba  por  sí ,  en  el  lugar  y  parte  que  tes  era  se- 
iíalado  por  los  gobernadores  de  la  misma  ciudad.  Estos 
guardaban  las  costumbres  de  sus  padres  y  andaban  al 
uso  de  sus  tierras ,  y  aunque  hubiese  juntos  cien  mil 
hombres,  fácilmente  se  conoscian  con  las  señales  que 
en  las  cabezas  se  ponían.  Algunos  destos  extranjeros 
enterraban  á  sus  difuntos  en  cerros  altos ,  otros  en  sus 
casas,yalgunos  en  las  heredades,  con  sus  mujeres  vivas 
y  cosas  de  las  preciadas  que  ellos  tenían  por  eslhnadas, 
eomo  desuso  es  dicho,  y  cantidad  de  mantenimiento; 
y  los  ingas  (á  lo  que  yo  entendí)  no  les  vedaban  ninguna 
cosa  destas ,  con  tanto  que  todos  adorasen  al  sol  y  le 
hiciesen  reverencia ,  que  ellos  llaman  Mocha.  En  mu- 
chas partes  desta  ciudad  hay  grandes  edificios  debajo 
hi  tierra^  y  en  las  mismas  entrañas  della  hoy  dia  se  ha- 


llan algunas  losas  y  caños,  y  aun  joyas  y  piezas  de  oro 
de  lo  que  enterraban ;  y  cierto  debe  de  haber  eo  el  clr<* 
cuito  desta  ciudad  enterrados  grandes  tesoros,  sin  sa- 
ber düllos  los  que  son  vi  vos ;  y  como  en  ella  hubiese  tanU 
gente,  y  el  demonio  tan  enseñoreado  sobre  ellos  por  la 
permisión  de  Dios,  liabía  muchos  hechiceros,  agore- 
ros, idolatradores ;  y  destas  reliquias  oo  está  del  todo 
limpia  esta  ciudad,  especialmente  de  las  hecliicerias. 
Cerca  desta  ciudad  hay  muchos  valles  templados,  y 
adonde  hay  arboledas  y  frutales  y  se  cria  lo  uno  y  lo 
otro  bien ;  lo  cual  traen  lo  mas  dello  á  venderá  la  du- 
dad. Y  en  este  tiempo  se  coge  mucho  trigo,  de  que  ha- 
cen pan.  Y  hay  plantados  en  los  lugares  que  digo  mu- 
chos naranjos  y  otros  árboles  de  frutas  de  España  y  de 
la  misma  tierra.  Del  rio  que  pasa  por  la  ciudad  tienea 
sus  moliendas,  y  cuatro  leguas  della  se  ven  las  pedre* 
ras  donde  sacaban  la  cantería,  losas  y  portadas  para 
los  edificios,  que  no  es  poco  de  ver.  Demás  de  lo  diclu), 
se  crían  en  el  Cuzco  muchas  gallinas  y  capones,  taa 
buenos  y  gordos  como  en  Granada ,  y  por  los  valles  liaj 
hatos  de  vacas  y  cabras  y  otros  ganados ,  asi  de  España 
como  de  lo  natural.  Y  puesto  quo  no  haya  en  estaciu- 
dad  arboledas,  crianse  muy  bien  las  legumbres  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  XCIV. 

Qoe  trata  del  valle  de  Yocaj  y  de  los  faefles  aposentos  de  Tambo, 
y  parte  de  la  provincia  de  Coodesnyo. 

Cuatro  leguas  desta  ciudad  del  Cuzco,  poeo  masó 
menos,  está  un  valle  llamado  de  Yucay ,  muy  hermoso, 
metido  entre  el  altura  de  las  sierras ,  de  tal  manera,  que 
con  el  abrigo  que  le  tiaceu  es  de  temple  sano  y  alegre, 
porque  ni  hace  frío  demasiado  ni  calor,  antes  se  tiene  por 
tan  excelente,  que  se  ha  pialicado  algunas  veces  por  los 
vecinos  y  regidores  del  Cuzco  de  pasar  la  ciudad  á  él  j 
tan  de  veras,  que  se  pensó  poner  en  efeto.  Mas,  como 
haya  Un  grandes  edificios  en  las  casas  de  sus  moradas,  no 
se  mudará  por  uo  tomar  de  nuevo  á  edificar,  ni  lo  per- 
mitirán porque  no  se  pierda  la  antigüedad  de  la  ciu- 
dad. En  este  valle  de  Yucay  han  puesto  y  plantado  oía* 
chas  cosas  de  las  que  dije  en  el  capitulo  precedente.  Y 
cierto  en  este  valle  y  en  el  de  Bilcas,  y  en  otros  seme- 
jantes (según  lo  queparesce  en  lo  que  agora  se  comien- 
za) ,  hay  esperanza  que  por  tiempos  habrá  buenos  pa- 
gos de  viñas  y  huertas ,  y  vergeles  frescos  y  vistosos.  Y 
digo  en  particular  mas  deste  valle  que  de  otros,  por- 
que los  ingas  lo  tuvieron  en  mucho ,  y  se  venian  ¿  él  á 
tomar  sus  regocijos  y  fiestas;  especialmente  Viracoche 
inga,  que  fué  abuelo  da  Topainga  Yupangue.  Por  to- 
das partes  dól  se  ven  pedazos  de  muchos  edificios  y 
muy  grandes  que  habia ,  especialmente  los  que  hubo  en 
Tambo,  que  está  el  valle  abajo  tres  leguas,  entre  dos 
grandes  cerros,  junto  á  una  quebrada  por  donde  posa 
un  arroyo.  Y  aunque  el  valle  es  del  temfde  tan  bueno 
como  de  suso  he  dicho ,  }f^,  mas  del  año  están  estos  cer*» 
ros  bien  blancos  de  la  mucha  nieve  que  en  ellos  cae.  En 
este  lugar  tuvieron  los  ingas  una  gran  fuerza  de  las  mas 
fuertes  de  todo  su  señorío,  asentada  entre  unas  rocas, 
que  poca  gente  bastaba  á  defenderse  de  mucha.  Entre 
estas  rocas  estaban  algunas  penas  tajadas,  quo  bacian 
ineipugnable  el  sitio ;  y  por  lo  bajo  está  Ueno  de  gran- 
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dos  andenes  quo  parescen  murallas,  unas  encima  de 
otras,  en  el  ancho  de  las  cuales  sembraban  las  semillas 
de  que  comían.  Y  agora  se  to  entre  estas  piedras  sigua- 
nas figuras  de  leones  y  de  otros  animales  fieros ,  y  de 
hombres  con  unas  armas  en  tas  manos  á  metiera  de  ala* 
bardos  y  como  que  fuesen  guarda  del  paso ,  y  esto  bien 
obrado  y  primamente.  Los  edificios  de  kú  casas  eran 
niuclios,  y  dicen  que  en  ellos  había ,  antes  que  los  es- 
pañoles señoreasen  este  reine,  grandes  tesoros,  y  cierto 
se  Ten  en  estos  edificios  piedras  puestas  en  ellos ,  labre* 
das  y  asentadas,  tan  grandes,  que  ere  noenester  fuená 
de  mucha  gente  y  con  mucho  ingenio  para  Uerarlas  y 
ponerlas  donde  están.  Sin  esto ,  se  dice  por  cierto  q«s 
en  estos  edificios  de  Tambo  ó  de  otros  que  temian  este 
nombre  (que  no  es  solo  este  lugar  el  que  se  llamó  Tam* 
bo),  se  hallden  cierta  parte  del  palacio  real  ó  del  templo 
del  sol  oro  derretido  en  lugar  de  métela ,  con  que ,  jun* 
(amenté  con  el  betún  que  ellos  ponen,  quedaban  las 
piedras  asentadas  unas  con  otras.  Y  que  el  gobernador 
don  Francisco  Piíarre  hubo  desto  miiclio  antes  que  los 
indios  lo  deshiciesen  y  llevasen ,  y  de  PacariUmbo  di^ 
cen  algunos  españoles  que  en  teces  sacaren  cantidad 
de  oro  Hermmdo  Pizarre  y  don  Diego  de  Almagro  el 
moto.  Estas  cosas  no  dejo  yo  de  pensar  que  son  asi 
cuando  me  acuerdo  de  \ms  piezas  tau  ricas  que  se  vierou 
enSerilla,  llevadas  de  Caxamalca,  adondcse  juntóel 
tesoro  que  AtabaiibaV^imetid  á  los  españoles,  sacado 
lo  mas  del  Cuzco ;  y  fué  poco  pare  lo  que  después  se  re* 
partió, queso  Iialló  por  ios  mismos  cristianos; y  mas 
que  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  que  los  indios  han  llevado  esté 
enterrado  en  partesque  ninguno  sabe  dello ;  y  si  ia  ropa 
fina  que  se  desperdició  y  perdió  en  aquellos  tiempos  se 
guardara ,  valiera  tanto,  que  no  lo  oso  afirmar,  según 
tengo  que  fuera  mucho ;  y  con  tanto ,  digo  que  los  in- 
dios que  llamaban  cbumbibilcas  y  los  ubinas,  y  Poma* 
tambo ,  y  otras  naciones  muchas  que  no  cuento ,  entran 
en  lo  que  llaman  Gondesuyo.  Algunos  dallos  fueron  be* 
lícosos,  y  ios  pueblos  tienen  entre  sierras  aitisimas.  Po- 
seían suma  sin  cuento  de  ganado  doméstico  y  bravo. 
Las  casas  todas  son  de  piedra  y  paja.  En  muchos  luga- 
res liabia  aposenloa  de  iosseñoras.  Y  tuvieran  estos  na- 
turales sns  ritos  y  costumbres  como  todos,  y  en  sus 
templos  sacrificaban  corderos  y  otras  cosas ,  y  es  fama 
que  el  demonio  era  visto  en  un  templo  que  tenian  en 
cierta  parte  desta  comareade  Gondesuyo,  y  aun  en  este 
tiempo  he  yo  oido  á  algunos  españoles  que  se  ven  apa* 
rancias  deste  nuestro  enemigo  y  adversario.  Eu  los  ríos 
que  pasan  por  los  aimaraes  se  ha  cogido  mucha  suma 
de  oro,  I  se  sacaba  en  el  tiempo  que  yo  estaba  en  el 
Cuzco.  En  Pomatambo  y  en  algunas  otras  partes  deste 
reinóse  hace  tapicería  muy  buena,  por  ser  muy  buena 
la  lanado  qne  se  ftaee,  y  las  ooiores  tan  parletas,  que 
sobrepujan  á  U»  de  otros  reinos.  En  esta  provmcia  de 
Condesuyo  hay  muchos  ríos,  algunos  dallos  pasan  con 
puentes  de  criznejas,  hachas  como  tengo  ya  dicho  que 
se  hacen  deste  reino.  Asimismo  hay  muchas  frutas  da 
las  natureles  y  muchas  arboledas.  Hay  también  vena- 
dos y  perdices,  y  buenos  halcones  pare  volarlas. 
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CAPITULO  XCV. 


Da  tas  aontaftai  da  las  A»aes  y  da  so  graa  espesara ,  y  da  laa 
grandes  culebras  q«o  ea  elia  se  crian ,  y  de  las  malas  cosMuakfSS 
de  los  indios  qoe  viven  en  lo  Interior  de  la  montafia. 

Esta  cordlllere  de  sierras  que  se  llama  de  los  Andos 
se  tiene  por  ima  de  las  grendes  del  mundo,  porque  su 
principio  es  desde  el  estrecho  de  Magallanes,  á  lo  que 
se  Im  visto  y  cree ;  y  viene  de  hirgo  por  todo  este  rei- 
no del  Pera  ,  y  atraviesa  tantas  tferres  y  provincias, 
que  no  se  puedo  decir.  Toda  está  llena  de  akos  cerros, 
algunos  dellos  bien  poblados  de  m'eve,  y  otros  de  bocas 
de  ftiego.  Son  muy  dificultosas  estas  sierras  y  monta- 
ñas ,  por  su  espesura  y  porque  lo  mas  del  tiempo  llueve 
en  ellas,  y  la  tierra  es  tan  sombría, que  es  menester  ir 
con  gran  tino ,  porque  las  raices  ^e  los  árboles  salen 
debajo  della  y  ocupan  todo  el  monte,  y  cuando  quie- 
ren pasar  caballos  se  recibe  mas  trabajo  en  hacer  loS 
caminos.  Fama  es  entre  los  orejones  del  Cuzco  que  To- 
painga  Yupangue  atravesó  con  grande  ejército  est  a  mon- 
tafia,  y  que  fueron  muy  difíciles  de  conquistar  y  traer 
4  su  señorío  muchas  gentes  de  las  que  en  ellas  habito- 
ban ;  en  las  fkldas  depilas,  á  las  vertientes  de  la  mar  del 
Sur,  eran  los  naturales  de  buena  ratón,  y  que  todos  an- 
daban vestidos,  y  se  gobernaron  por  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  los  ingas;  y  por  el  consiguiente ,  á  las  ver- 
tientes de  la  otra  mar,  á  la  parto  del  naecimiento  del  sol, 
es  público  qoe  los  naturales  son  de  menos  razón  y 
entendimiento,  los  cuales  crian  gran  cantidad  de  coca^ 
que  es  una  yerba  preciada  entre  los  indios ,  como  diró 
en  el  capítulo  siguiente ;  y  como  estas  montañas  sean 
tan  grandes,  puédese  tener  ser  verdad  lo  que  dicen  do 
Iraber  en  ellas  muchos  animales ,  asi  como  osos,  tigres, 
leones,  dantas, puercos  y  gaticos  pintados,  con  otras 
salvajinas  muchas  y  que  son  de  ver;  y  también  se  han 
visto  por  algunos  españoles  unas  culebras  tan  grandes, 
que  parecen  vigas ,  y  estas  se  dice  que ,  aunque  se  sien- 
ten encima  dallas ,  y  sea  su  grandeza  tan  monstruosa  y 
de  talle  tan  (¡ero,  no  iiacen  mal  ni  so  muestran  íicras 
en  matar  ni  hacer  daño  á  ninguno.  Tratando  yo  en  el 
Guaco  sobre  estas  culebras  con  los  indios,  me  untaron 
una  cosa  que  aquí  diró>  la  cual  escribo  porque  me  la 
certiOcaron ;  y  es ,  que  en  tiempo  de  inga  Yupangue, 
hijo  que  fué  de  Viracoche  inga ,  salieron  por  su  man- 
dado ciertos  capitanes  con  mucha  gente  de  guerra  á  vi- 
sitar estos  Andes  y  á  someter  los  indios  que  pudiesen  al 
imperio  de  los  ingas;  y  que  entrados  en  los  montes,  e»- 
tas  culebras  mataren  á  todos  los  mas  de  los  que  iban  con 
loe  capitanes  ya  dichos ,  y  que  fué  el  daño  tanto ,  que  el 
Inga  mostró  por  ello  gran  sentimiento ;  lo  cual  visto 
por  una  vieja  encantadora^  le  dijo  qne  la  dejase  ir  á  los 
Andes, qoe  ella  adormiría  las  culebras  de  tal  manera, 
que  nunca  hiciesen  mal ;  y  dándole  licencia,  fué  adonde 
iiabian  recebido  el  daño ;  y  allí ,  haciendo  sus  conjuras 
y  diciendo  ciertas  palabras,  las  volvió,  de  fíeras  y  bra- 
vas, en  tan  mansas  y  bobas  como  agora  están.  Esto  puedo 
ser  ficion  ó  fábula  que  estos  dicen;  poro  lo  que  agora 
se  ve  es,  que  estas  culebras,  con  ser  tan  grandes,  ningún 
daño  hacen.  Estos  Andes,  adonde  los  ingas  tuvieron 
aposentos  y  casas  principales,  en  partes  fueron  muy 
poblados.  La  tierra  es  muy  fértil ,  porque  se  da  bien  ol 
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maíz  y  yuca ,  con  las  otras  rafees  que  ellos  siembran ,  y 
frutas  hay  muchas  y  muy  excelentes,  y  los  mas  de  los 
españoles  vecinos  del  Cuzco  han  ya  hecho  plantar  na- 
ranjos y  limas,  higueras,  parrales  y  otras  plantas  de 
España ;  sin  lo  cual,  se  hacen  grandes  platanales  y  hay 
pinas  sabrosas  y  muy  olorosas.  Bien  adentro  destas 
montañas  y  espesuras  aGrman  que  hay  gente  tan  rús- 
tica, que  ni  tienoQ  casa  ni  ropa,  antes  andan  como  ani- 
males, matando  con  flechas  aves  y  bestias  las  que  pue- 
den para  comer,  y  que  no  tienen  señores  ni  capitanes, 
salvo  que  por  las  cuevas  y  huecos  de  árboles  se  allegan 
unos  en  unas  partes  y  otros  en  otras.  En  his  mas  de  las 
cuales,  dicen  también  (que  yo  no  las  he  visto)  que  hay 
unas  monas  muy  grandes  que  andan  por  los  árboles, 
con  las  cuales,  por  tentación  del  demonio  (que  siem- 
pre busca  cómo  y  por  dónde  los  hombres  cometerán 
mayores  pecados  y  mas  graves),  estos  usan  con  ellas 
como  mujeres,  y  afirman  que  algunas  parían  monstruos 
que  tenían  las  cabezas  y  miembros  deshonestos  como 
hombres ,  y  las  manos  y  pies  como  mooa ;  son,  según 
dicen ,  de  pequeños  cuerpos  y  de  talle  monstruoso,  y 
vellosos.  En  fin,  parescerán  (si  es  verdad  que  los  lia  y) 
al  demonio,  su  padre.  Dicen  mas,  que  no  tienen  ha« 
bla,  sino  un  gemido  ó  aullido  temeroso.  Yo  esto  ni  lo 
afirmo  ni  dejo  de  entender,  que,  como  muchos  hombres 
de  entendimiento  y  razón  y  que  saben  que  hay  Dios, 
gloría  y  infierno ,  dcyando  á  sus  mujeres ,  se  han  ensu- 
ciado con  muías,  perras,  yeguas  y  otras  bestias,  que 
me  da  gran  pena  referirlo ,  puede  ser  que  esto  así  sea. 
Yendo  yo  el  año  de  loi9  á  los  Charcas  á  ver  las  provin- 
cias y  ciudades  que  en  aquella  tierra  hay ,  para  lo  cual 
llevaba  del  presidente  Gasea  cartas  para  lodos  los  cor- 
regidores, que  me  diesen  favor  para  saber  yioquirir 
lo  mas  notable  de  las  provincias,  acertamos  una  noche 
á  dormir  en  una  tienda  un  hidalgo ,  vecino  de  Málaga, 
llamado  Iñigo  López  de  Nuucibay ,  y  yo,  y  nos  contó 
un  español  que  allí  se  halló  cómo  por  sus  ojos  había 
^  visto  en  la  montaña  uno  deslos  monstruos  muerto ,  del 
talle  y  manera  dicha.  Y  Juan  de  Varagas,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz ,  me  dijo  y  afirmó  que  en  Guaouco  le 
decían  los  indios  que  oian  aullido  destos  diablos  ó  mo- 
nas; de  muñera  que  esta  fama  hay  deste  pecado  come- 
tido por  estos  malaventurados.  También  he  oido  por 
muy  cierto  que  Francisco  de  Almendras,  que  fué  ve- 
cino de  la  villa  de  Plata ,  tomó  á  una  india  y  á  uu  perro 
cometiendo  este  pecado ,  y  que  mandó  quemar  la  india. 
Y  sin  todo  esto,  he  oido  á  Lope  de  Mendieta  y  á  Juan  Or- 
tiz  de  Zarate ,  y  á  oíros  vecinos  de  la  villa  de  Plata ,  que 
oyeron  á  indios  suyos  cómo  en  la  provincia  de  Aulaga 
parió  una  india  de  un  perro  tres  ó  cuatro  monstruos, 
los  cuales  vivieron  pocos  días.  Plega  á  nuestro  Señor 
Dios  que,  aunque  nuestras  maldades  sean  tantas  y  tan 
grandes,  no  permita  que  se  cometan  pecados  tan  feos 
y  enormes. 

CAPITULO  XCVÍ. 

Cámo  en  todas  Us  maa  de  las  Indias  vsaron  los  natnrales  deltas 
traer  yerba  ó  raices  en  la  boca ,  y  de  la  preciada  yerba  llamada 
coca  ,  qae  se  cria  en  muchas  partes  deste  reino. 

Por  todas  las  parles  de  las  ludias  que  yo  he  andado 
he  notado  que  los  indio»  naturales  muestran  ^n  de- 


leitación en  traer  en  las  bocas  raices,  ramos  ó  yerbas. 
Y  asi,  en  la  comarca  de  la  ciudad  de  Antiocba  algunos 
usan  traer  de  una  coca  menuda,  y  en  las  provincias 
de  Arma,  de  otras  yerbas  $  en  las  de  Quimbayt  y  An- 
cerma ,  de  unos  árboles  medianos,  tiernos  y  que  siem- 
pre están  muy  verdes ,  cortan  unos  palotes,  con  los  cua- 
les se  dan  por  los  dientes  sin  se  cansar.  En  los  roas 
pueblos  de  los  que  están  snbjetos  á  la  ciudad  de  Cali 
y  Popayan  traen  por  las  bocas  de  la  coca  menuda  ya 
dicha,  y  de  unos  pequeños  calabazos  sacan  cierta  mix- 
tura ó  confacion  que  ellos  hacen,  y  puesto  en  la  boca, 
lo  traen  por  ella,  iiaciendo  lo  mismo  de  cierta  ítem 
que  es  á  manera  de  cal.  En  el  Pera  en  todo  él  se  osó  y 
usa  traer  esta  coca  en  la  boca ,-  y  desde  la  mañana  hasta 
que  se  van  á  dormir  la  trae»,sin  la  echar  delhi.  Pregun- 
tando á  algunos  indios  por  qué  causa  traen  siempre 
ocupada  la  boca  con  aquesta  yerba  (la  cual  no  comen 
ni  hacen  mas  de  traerla  en  los  dientes),  dioeo  que 
sienten  poco  la  hambre  y  que  se  hallan  en  gran  vigor  y 
fuerza.  Creo  yoquéalgo  lo  debo  de  eausar,8Ui}quomas 
roe  paresce  una  costumbre  avictada  y  conveniente  para 
semejante  gente  que  estos  indios  son.  En  los  Ande^» 
desde  Guamanga  hasta  la  villa  de  Plata ,  se  siembra  esta 
coca ,  hi  cual  da  árboles  pequeños  y  los  labran  y  regalan 
mucho  para  que  don  la  hoja  que  llaman  coca ,  que  es  á 
manera  de  arrayan ,  y  sécenla  al  sol ,  y  después  la  ponen 
en  unos  cestos  largos  y  angostos,* que  terna  uno  dellos 
poco  mas  de  una  arroba,  y  fué  tan  preciada  esta  coca 
ó  yerba  en  el  Perú  el  año  de  i  548 ,  49  y  5i ,  que  no  liay 
para  qué  pensar  que  en  el  mundo  haya  liabitio  yerba  ni 
raíz  ni  cosa  criada  de  árbol  que  crie  y  prodioga  cada 
año  como  esta ,  fuera  la  especiería ,  que  es  cosa  diferen- 
te, se  estimase  tanto ,  porque  valieron  los  repartimien- 
tos en  estos  años,  digo,  los  mas  del  Cuzco,  la  ciudad  de 
la  Paz,  la  villa  de  Plata,  á  ochenta  mil  pesos  de  renta, 
y  asésente,  y  á  cuarenta,  7  á  veinte,  y  amas  y  á  me- 
nos ,  todo  por  esU  coca.  Y  al  que  le  dabaneacomienda 
de  indios  luego  ponía  por  principal  ios  cestos  de  coca 
que  cogía.  En  in ,  teníanlo  como  por  posesión  de  yerba 
de  Trujillo.  Esta  coca  se  llevaba  á  vender  á  las  minas 
de  Potosí ,  y  diéronse  Unto  al  poner  árboles  della  y 
coger  la  hoja ,  que  es  esta  coca ,  que  no  vale  ya  tanto 
ni  con  muclio;  mas  mmca  dejará  de  ser  estimada.  Al- 
gunos están  en  España  ríeos  con  lo  que  hubieron  del  va- 
lor desta  coca,  mercándola  y  tornándola á  vender, y 
itecatándola  en  los  tiangues  ó  mercados  á  los  indios. 

CAPITULO  XCVII. 

Del  eamino  qae  se  inda  dende  el  Cosco  hasu  la  titaad  de  la  Pas, 
y  de  los  pneblos  que  liay  liasia  salir  de  los  indios  que  llanun 
canches. 

Desde  la  ciudad  del  Cuzco  basta  la  ciudad  de  la  Paz 
hay  ochenta  leguas ,  poco  mas  ó  menos,  y  es  de  saber 
que  antes  que  esta  ciudad  ee  poblase  fueron  términos 
del  Cuzco  todos  los  pueblos  y  valles  que  liay  subjetos  á 
esta  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Di^o  pues  que,  saliendo 
del  Cuzco  por  el  camino  real  de  CoUasuyo ,  se  va  hasta 
llegar  á  las  angosturas  de  Mohina ,  quedando^  la  sinies- 
tra mano  los  aposentos  de  Quispicanche ;  va  el  camino 
por  este  lugar,  luego  que  salen  del  Cuzco ,  heclio  do 
calzada  ancha  y  muy  fuerte  de  cantería.  En  Mohina  está 
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n  tremedal  lleno  de  cenagiles ,  por  los  cuales  va  ei  ca- 
niiao  iifíclio  en  grandes  eimieiilos,  la  calzada  de  suso 
dicua.  Hubo  en  este  Mohína  grandes  edificios;  ya  están 
todos  perdidos  y  deshechos.  Y  cuando  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  entró  en  ei  Cuzco  con  los  españoles, 
dicen  que  liallaron  cerca  destos  edificios»  y  en  ellos  mis* 
mos,niucha  cantidad  de  plata  y  de  oro,  y  mayor  de  ropa 
de  la  preciada  y  rica  que  otras  veces  he  notado ,  y  á  al- 
gunos españolas  he  oido  decir  que  buho  en  este  lugar 
un  bulto  de  piedra  conforme  al  tallé  de  un  hombre, 
con  manera  de  vestidura  larga  y  cuentas  ea  la  mano ,  y 
otras  figuras  y  bultos.  Lo  cual  era  grandeza  de  los  io* 
gas ,  y  señales  que  ellos  querían  que  quedase  para  en  lo 
futuro;  y  algunos  eran  ídolos  en  que  adoraban.  Ade- 
lante de  Mollina  está  el  ant^uo  ppeblo  de  Urcos,  que 
estará  seis  leguas  del  Cuzco;  en  este  camino  está  una 
muralla  muy  grande  y  fuerte ,  y  según  dicen  los  natura* 
les,  por  lo  alto  della  venían  caños  de  agua ,  sacada  con 
grande  industria  de  algún  rio  y  traída  con  la  polida  y 
orden  que  ellos  iiacen  sus  acequias.  Estaba  cuesta  gran 
muralla  una  aoclia  puerta,  en  la  cual  habla  porteros 
que  cobraban  los  derechos  y  tributos  que  eran  obliga- 
dos á  dar  á  los  señores,  y  otros  mayordomos  de  los 
mismos  ingas  estaban  en  este  lugar  para  prender  y  cas- 
tigar á  Ips  quo  con  atrevimiento  eran  osados  á  sacar 
plata  y  oro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  en  esta  parte  es- 
tabau  las  canterías  de'dondo  sacaban  las  piedras  para 
hacer  ios  edificios,  que  no  son  poco  de  ver.  Está  asen- 
tado I  reos  en  un  cerro ,  donde  hubo  aposentos  para  los 
SGuores ;  de  aquí  á  Quiquixana  hay  tres  leguas,  todo  de 
sierras  bien  ásperas ;  por  medio  dellas  abaja  el  rio  de 
Yocay ,  en  el  cual  hay  puente  de  la  hechura  de  las  otras 
que  se  ponen  en  semejantes  rios ;  cerca  deste  lugar  es- 
tán poblados  los  indios  que  llaman  caviuas,  los  cuales, 
QOtes  que  fuesen  señoreados  por  los  ingas ,  teuian  abier- 
tas las  orejas  y  puesto  en  el  redondo  dellas  aquel  or- 
namento suyo,  y  eran  orejones.  Maogocapa,  fundador 
de  la  ciudad  del  Cuzco ,  dicen  que  los  atrajo  á  su  amis- 
tad. Andan  vestidos  con  ropa  de  lana,  los  mas  dallos 
8ÍQ  cabellos,  y  por  la  cabeza  se  dan  vuclUí  con  una 
treoza  negra.  Los  pueblos  tienen  en  las  siccras  hechas 
las  casas  de  piedra.  Tuvieron  antiguamente  un  templo 
ea  gran  veneración,  á quien  llamaban Auzancata,  cer- 
ca del  cual  dicen  que  sus  pasados  vieron  un  idolo  ó 
demonio  con  la  figura  y  lAije  que  ellos  traen ,  con  el 
cual  tenían  su  cuenta,  haciéndole  sacríficiosásu  uso. 
V  cuentan  estos  indios  que  tuvieron  en  ios  tiempos 
pasados  por  co^a  cierta  quo  las  ánimas  que  salían  de 
los  cuerpos  iban  á  un  gran  lago,  donde  su  vana  creen- 
cia les  hacia  entender  habersido  supríncipio,  y  quede 
allí  entraban  en  los  cuerpos  de  los  que  nascian.  Des- 
pués ,  como  lo  señorearon  los  iugas,  fueron  mas  polidos 
y  de  mas  razón ,  y  adoraron  al  sol ,  no  olvidando  el  re- 
verenciar á  su  antiguo  templo.  Adelante  desla  provin- 
cia están  los  canches,  que  son  indios  bien  domésticos 
y  do  buena  ra¡(oii ,  faltos  de  malicia ,  y  que  siempre  fue- 
ron provechosos  para  trabajo,  especialmente  para  sacar 
metales  de  plata  y  de  oro ,  y  poseyeron  mucho  ganado 
de  sns  ovejas  y  carneros;  los  pueblos  que  tienen  no 
son  mas  ni  menos  que  los  de  sus  vecmos,  y  asi  andan 
vestidos ,  y  traen  por  señal  en  ks  cabezas  unas  trenzas 
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negras  que  les  viene  por  debajd  de  la  barba.  Antigua- 
mente cuentan  que  tuvieron  grandes  guerras  con  Yira- 
coche  inga  y  con  otros  de  sus  predecesores ,  y  que 
puestos  en  su  señorío,  los  tuvieron  en  mucho.  Usan 
por  armas  algunos  dardos  y  hondas  y  unos  que  lla- 
man aillos,  con  que  prendían  á  los  enemigos.  Los  en- 
terramientos y  religiones  suyas  conformaban  con  los 
ya  dichos ,  y  las  sepulturas  tienen  hechas  por  los  cam- 
pos de  piedra  altas,  en  las  cuales  metian  á  los  señores 
con  algunas  de  sus  mujeres  y  otros  sirvientes.  No  tie- 
nen cuenta  de  honra  ni  pompa ,  aunque  es  verdad  que 
algunos  de  los  señores  se  muestran  soberbios  con  sus 
naturales  y  los  tratan  ásperamente.  En  señalados  ticm* 
pos  del  año  celebraban  sus  fiestas,  teniendo  para  do 
sus  días  situados.  En  los  aposentos  de  los  señores  te- 
nían sus  plazas  para  hacer  sus  bailes,  y  adonde  el  señor 
comia  y  bebia.  Habhiban  con  el  demonio  en  la  manera 
que  todos  los  demás.  En  toda  la  tierra  destos  canches 
se  da  trigo  y  maíz  y  hay  muchas  perdices  y  condores, 
y  en  sus  casas  tienen  los  indios  muchas  gallinas,  y  por 
los  rios  toman  mucho  pescado,  bueno  y  sabroso. 

CAPITULO  XCVIIÍ. 

De  la  proTincta  de  los  Canas  y  de  los  qoe  dicen  de  Ayaiire ,  qae 
en  tiempo  de  ios  ingas  fué,  4  lo  que  se  tiene,  gran  cosa. 

Luego  que  salen  de  los  Canches ,  se  entra  en  la  pro- 
vincia de  los  Canas,  que  es  otra  naciou  do  gente,  y  los 
pueblos  dellos  se  llaman  en  esta  manera:  Hatuncana, 
Cbícuana ,  Horuro ,  Cacha,  y  otros  que  no  cuento.  Anr 
dan  todos  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y  en  la 
cabeza  usan  ponerse  unos  bonetes  de  lana ,  grandjes  y 
muy  redondos  y  altos.  Antes  que  los  ingas  los  señorea- 
sen tuvieron  en  los  collados  fuertes  sus  pueblos,  de 
donde  salían  á  darse  guerra ;  después  los  bajaron  u  lo 
llano,  haciéndolos  concertadamente.  Y  también  hacen, 
como  los  canches,  sus  sepulturas  en  las  heredades,  y 
guardan  y  tienen  unas  mismas  costumbres.  En  la  co«- 
marca  destos  canas  hubo  un  templo  á  quien  llamaban 
Ancocagua;  es  donde  sacrificaban  conforme  á  su  ce- 
guedad. Y  en  el  pueblo  de  Chaca  hubia  grandes  aposen- 
tos hechos  por  mandado  de  Topainga  Yupangue.  Pa- 
sado un  rio,  está  un  pequeño  cercado,  dentro  del  cual 
se  halló  alguna  cantidad  de  oro ,  porque  dicen  que  á 
comemoracion  y  remembranza  do  su  dios  Ticeviraco- 
cha,á  guien  llaman  hacedor,  estaba  hecho  este  tem- 
plo ,  y  puesto  en  él  un  ídolo  de  piedra  de  la  estatura  de 
un  hombre,  con  su  vestimenta  y  una  corona  ó  tiara  en 
la  cabeza ;  algunos  dijeron  que  potiía  ser  esta  hechura 
á  figura  de  algún  apóstol  que  llegó  á  esUi  tierra ;  de  lo 
cual  en  la  segunda  parte  trataré  lo  qne  desto  sentí  y 
pude  entender,  y  la  que  dicen  diil  fuego  del  cíelo  que 
abajó ,  el  cual  convirtió  en  ceniza  muchas  piedras.  En 
toda  esta  comarca  de  los  Canas  hace  frío,  y  lo  mismo  en 
los  Canches ,  y  os  bien  proveída  de  roanlenímienios  y 
ganados.  Al  poniente  tienen  la  mar  del  Sur,  y  al  oriente 
la  espesura  délos  Andes.  Del  pueblo  de  Chicuana,  que 
es  desta  provincia  de  los  Canas,  hasta  el  de  Ayavire  habrá 
quince  leguas,  en  el  cual  término  hay  algunos  pueblos 
destos  canas,  y  muchos  llanos,  y  grandes  vegas  bien 
aparejadas  para  criar  ganados ,  aunque  el  ser  fría  (%ta 
regioudeniasia<lamente  lo  estorba ;  y  la  mucbedumbro 
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de  yeAa  que  en  eHa  se  crio  no  da  provecho  sino  es  á  los 
guanacos  y  Yicunias.  Antiguamente  fué  (á  to  que  di* 
ccn)  gran  cosa  de  ver  este  pueblo  de  Ayavire,  y  en  este 
tiempo  lo  es,  especialmente  las  grandes  sepulturas  que 
tiene ,  que  son  tantas ,  que  ocupan  mas  campo  que  la 
población.  Afirman  por  cierto  los  indios  que  los  natu- 
rales deste  pueblo  de  AyaTÍre  fueron  de  linaje  y  prosapia 
de  los  canas,  y  que  Inga  Yupangue  tuvo  con  ellos  alga« 
ñas  guerras  y  batallas ,  en  las  cuales,  demás  de  quedar 
tencidos  del  Inga ,  se  hallaron  tan  quebrantados ,  que 
hubieron  de  rendírsele  y  darse  por  sus  sierros ,  por  no 
acabar  de  perderse.  Mas ,  como  algunos  de  los  ingas  de» 
hieren  ser  vengatiTos,  cuentan  mas,  que ,  después  de 
haber  con  engaño  y  cautela  muerto  el  4nga  mucho  nú* 
mero  de  indios  de  Copacopa  y  de  otros  pueblos  confinan- 
tes á  la  montaña  de  los  Andes,  hizo  lo  mismo  de  los 
naturales  de  AVavire ,  de  tal  manera ,  que  pocos  6  nm- 
gunos  quedaron  titos,  y  los  que  escaparon,  espábiioo 
que  andaban  por  las  sementeras  llamando  á  sus  mayo- 
res, muertos  de  mucho  tiempo,  y  lamentando  su  perdi- 
ción con  gemidos  de  gran  sentimiento,  de  la  destnricion 
que  por  ellos  y  por  su  pueblo  había  venido.  Y  eomo  este 
Ayavire  está  en  gran^ comarca,  y  cerca  del  corre  un  rio 
muy  bueno ,  mandó  inga  Yupangue  que  le  hiciesen  unos 
palacios  grandes ,  y  conforme  al  uso  dellos  se  edificaron, 
f  laclendo  también  muchos  depósitos  pegados  á  la  falda 
de  una  pequeña  sierra ,  donde  metían  los  tributos ;  y  co- 
mo cosa  importante  y  principal,  mandó  fundar  templo 
del  sol.  Heclio  esto,  como  los  naturales  de  Ayavire  Tal* 
tasen  por  la  causa  dicha ,  inga  Yupangue  mandó  que 
viniesen  de  las  naciones  comarcanas  indios  con  sus  mu- 
jeres (que  son  los  que  llaman  mitimaes) ,  pat:^^  que  fue- 
sen señores  de  los  campos  y  heredades  de  los  muer- 
tos, y  hiciesen  la  población  grande  y  concertada  junto 
«1  templo  del  sol  y  á  los  aposentos  principales.  Ydende 
en  adelante  fué  en  crecimiento  este  pueblo ,  hasta  que 
los  españoles  entraron  en  este  reino ;  y  después  con  tas 
guernis  y  calamidades  pasadas  ha  venido  en  gran  di- 
minución, como  todos  ¡08  demás.  Yo  entré  en  él  en 
tiempo  qoe  estaba  encomendado  á  Juan  de  Pancorbo, 
vecino  del  Cuzco,  y  con  las  mejores  lenguas  que  sé 
pudieron  haber  se  entendió  este  suceso  que  escribo. 
Cerca  deste  pueblo  está  un  templo  desbaratado,  donde 
antiguamente  hacian  los  sacrificios ;  y  tuve  por  eosa 
grande  las  muchas  sepulturas  que  están  y  se  parecen 
por  toda  h  redonda  deste  pueblo. 

CAPITULO  XCIX. 

Oe  la  gna  eoiHarea  qne  ttenen  los  C«llat.  y  la  dtepaslelon  de  la 
tierra  donde  esi6a  shs  pueblo» ,  y  de  cdmo  teniaii  paeatos  miü- 
maes,  para  proveimiento  dellos. 

Esta  parte  que  llaman  Collas  eslía  mayor  comarca, 
á  mi  ver,  de  todo  el  Perú,  y  la  mas  poblada.  Desde  Aya- 
vire  comienzan  los  Collas,  y  llegan  hasta  Caracollo.  Al 
oriente  tienen  las  montanas  de  los  Andes ,  al  poniente 
hs  cabezadas  de  las  sierras  nevadas  y  las  vertientes  de- 
ltas, que  van  á  parar  á  la  mar  del  Sur.  Sin  la  tierra  que 
ocupan  con  sus  pueblos  y  labores,  hay  grandes  despo*- 
blados,  y  que  estáis  bien  llenos  de  ganado  silvestre.  Es 
la  tierra  del  Coilao  toda  llana ,  y  por  muchas  partes  cor* 
TenriosdeiMMoagua;  y  en  estos  llanos  liay  baimosaa 


vegasymuyespadosas,  que  eiempna  tien«i  yerba  en 
cantidad ,  y  á  tiempos  muy  verde,  aonqae  én  el  eslióse 
agosta  como  en  Bspaila.  El  invierno  comienza  (como  ya 
lie  escrito)  de  octubre  y  dura  basta  abril.  Los  dias'y 
las  noches  son  oasl  iguales ,  y  en  esta  comarca  hsccmas 
frió  que  en  ninguna  otra  de  las  del  Perú ,  fuera  los  altos 
y  sierres  nevadas,  y  cánsalo  ser  la  tierra  alUí ;  tanto,qae 
ahina  emparejare  con  las  sierras.  Y  cierto  si  esta  iiem 
del  Coilao  fuere  un  valle  hondo  como  el  de  Jauja  ó  Cbo- 
quiabo ,  que  pudiere  dar  mafz ,  se  tuviera  por  lo  mejor 
y  mas  rico  de  gran  parte  destas  Indias.  Camioando  cao 
viento  es  gran  trabajo  andar  por  estos  llanos  del  Gollao; 
faltando  el  viento  y  haciendo  sd  da  gran  conteoto  Ter 
tan  liadas  vegas  y  tan  pobladas ;  pero,  como  sea  tas 
fría,  no  da  fruto  el  maíz  ni  hay  ningún  género  de  i^ 
boles;  antes  es  tan  estéril ,  que  no  da  frutas  de  las  mu- 
días  que  otros  valles  producen  y  crian.  Los  pueblos  tie> 
nenies  naturales  juntos,  pegadas  las  casas  unas  con 
otras ,  no  muy  grandes ,  todas  hechas  de  piedra ,  y  ixrr 
col)ertura  paja ,  de  la  que  todos  en  lugar  de  teja  suden 
usar.  Y  fué  antiguamente  muy  poblada  toda  esta  región 
de  los  Celias,  y  adonde  hubo  grandes  pueblos  todos  jan- 
tes. Al  rededor  de  los  cuales  tienen  los  indios  sus  se- 
menteras, donde  siembran  sus  comidas.  El  principal 
mantenimiento  dolieses  papas,  que  son  eon^  tunsts 
de  tierra,  según  otras  veces  lie  declarado  en  esta  his- 
toria ,  y  estas  las  secan  al  sol  y  guardan  de  uoa  cosecha 
para  otra  *,  y  llaman  á  esta  papa,  después  de  estar  seca, 
chuno ,  y  entre  ellos  es  estimada  y  tenida  en  gran  pre- 
cio, porque  no  tienen  agua  de  acequias, como  otros  mo- 
chos deste  reino,  para  regar  sus  campos;  antes  siles 
falta  el  agua  natural  para  hacerlas  sementeras,  paü^ 
cen  necesidad  y  trabajo  si  no  se  Inllan  con  este  mante- 
nimiento de  las  papas  secas.  Y  muchos  españoles  cdrí- 
queeieron  y  fueron  á  España  prósperos  con  solamente 
llevar  deste  chuno  á  vender  á  las  minas  de  Potosi.  Tie- 
nen otra  suerte  de  comida,  llamada  oca ,  que  es  porel 
consiguiente  provechosa ;  aunque  mas  lo  es  la  semilla, 
que  también  cogen ,  llamada  quinua ,  que  es  menuda 
como  arroz.  Siendo  el  año  abundante,  todos  los  mora- 
dores deste  Coilao  viven  contentos  y  sin  necesidad;  mas 
«i  es  estéril  y  falto  de  agua ,  pasan  grandísima  oecesi- 
dad ;  aunque  ala  verdad,  cómelos  reyes  Ingas  que  mao* 
daron  esle  imperio  fueron  Un  sabios  y  de  tan  bueoa 
gobernación  y  tan  bien  proveídos ,  establecieron  co- 
sas y  ordenaron  leyes  á  su  usanza,que  verdaderameote, 
si  no  fuera  mediante  ello,  las  mas  de  las  gentes  de  so 
señorío  pasaran  gran  trabajo  y  vivieran  con  gran  nece- 
sidad, como  antes  que  por  ellos  fueran  señoreados.  Y 
esto  helo  dicho  porque  en  estos  Collas,  y  en  todos  los 
mas  valles  del  P^  que  por  ser  frios  no  eran  tan  fértiles 
y  abundantes  como  los  pueblos  cálidos  y  bien  proveído*, 
mandaron  que,  pues  la  gran  serranía  de  los  Andes  co« 
marcaba  con  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  que  de  cada 
uno  saliese  cierta  cantidad  de  indios  con  sus  mujeres, 
y  estos  tales  puestos  en  las  portes  que  sus  caciques  les 
mandaban  y  señalaban ,  labraban  sus  campos ,  ea  doo- 
de  sembraban  lo  que  fallaba  en  sus  naturalezas,  pro- 
veyendo con  el  fruto  que  cogían  á  sus  señores  ó  capita* 
nes,  y  eran  llamados  raílimaes.  Hoy  día  sirven  y  estio 
debíjodela  eDcomieiida  priocipai,  y  crian  y  cunab 
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preciada  coca.  Por  mulera i|ae,aiinqiM  en  tedoelCoIlao 
uose  coge  Di  siembra  maíz,  no  les  falta  á  los  señores 
BBlurales  del  y  á  los  que  lo  quieren  procurar  con  la  ór^ 
dea  ya  dicha ,  porque  nunca  dejan  de  traer  cargas  da 
maíz,  coca  y  frutas  de  todo  género ,  y  cantidad  de  miel, 
ia  cuahiíay  en  toda  la  mayor  parte  destas  espesuras^ 
criada  en  la  concavidad  de  los  árirales  de  la  manera 
que  conté  en  lo  de  Quimbaya.  En  la  provincia  de  los 
CJmrcas  iiay  desta  miel  muy  buena.  Francisco  de  Ca<^ 
ravajal,  maestra  decampo  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual 
se  dio  por  traidor,  dicen  que  siempre  comía  desta 
miel,  y  aun  que  la  bebía  como  si  fuera  agua  ó  vino,  aíir* 
mando  hallarse  con  ella  sano  y  muy  recio ,  y  asi  estaba 
¿1  cuando  yo  lo  vi  justiciar  en  el  valle  ¡de  Xaquiíaguana 
con  gran  subjeto,  aunque  pasaba  de  ochenta  años  stt 
edad  ala  cuenta  suya. 

CAPITULO  C. 

De  1«  ^e  M  dice  destot  collas ,  át  so  orffw  y  tniie,  y  eóiao 

hacían  sas  enterramientos  cuando  morian. 

Moches  tetoG  indios  cuentan  que  oyeron  á  sus  an* 
tiguos  que  hubo  en  los  tiempos  pasados  un  diluvio  gran- 
de y  de  la  manera  que  yo  lo  escribo  en  el  tercero  ca» 
pitulo  de  ia  segunda  parte.  Y  dan  á  entender  que  es 
muclia  la  antigüedad  de  sus  antepasados ,  de  cuyo  ori- 
gen cuentan  tantos  dichos  y  fábulas,  si  lo  son ,  que  no 
quiero  detenerme  en  lo  escrebir,  porqua  unos  dicen  que 
eslieron  de  una  fuente ,  otros  que  de  una  peña ,  oíros 
de  lagunas.  De  manera  que  de  su  origen  no  se  puede 
sacar  dallos  otra  cosa.  Concuerdan  unos  y  otros  que  sus 
tDtecesores  vivían  con  poca  orden  antes  que  los  ingas 
los  señoreasen ;  y  que  por  lo  alto  de  los  cerros  tenían 
sus  pueblos  fuertes ,  de  donde  se  daban  guerra ,  y  que 
eraii  viciosos  en  otras  costumbres  malas.  Después  lo- 
maron dolos  ingas  lo  que  lodos  los  que  quedaban  por 
sns  vasallos  aprendían ,  y  liicleron  suspueblos  de  la  ma- 
nera que  agora  los  tienen.  Andan  vestidos  de  ropa  de 
lena  ellos  y  sus  mujeres ;  las  cuales  dicen  que ,  puesto 
que  antes  que  se  casen  puedan  andar  sueltamente,  si 
después  de  entregada  al  marido  le  hace  traición,  usando 
de  su  cuerpo  con  otro  varón,  la  mataban.  Gn  las  cabezos 
traen  puestos  unos  bonelics  á  manera  de  morteros,  he* 
ches  de  8U  lana » que  nombran  chucos ;  y  tiénenias  to- 
dos muy  largas  y  sin  colodrillo ,  porque  desde  aiiu»  se 
las  quebrantan  y  ponen  como  quieren,  segonteogo  es« 
crito.  Las  mujeres  se  ponen  en  te  cabeza  unes  capillos 
casi  del  talle  de  los  que  tienen  los  frailes.  Antes  que  los 
ingas  remasen,  cuentan  muclios  indios  destos  collas 
que  hubo  eu  su  provincia  dos  grandes  señores,  el  uno 
tenia  por  nombre  Zapana  y  el  oirc  Cari,  y  que  estos 
conquistaron  muchos  pucares ,  que  son  sus  fortalezas ; 
y  que  el  uno  dallos  enM  en  la  laguna  de  Titicaca,  y 
que  halló  en  la  Isla  mayor  que  tiene  aquel  paludo  gen- 
tes biancas  y  que  tenian  barbas,  con  los  cuales  peleó 
de  tal  manera ,  que  los  pudo  matar  á  todos.  Y  mas  dt^ 
cen,  que,  pasado  esto,  tuvieron  grandes  batallas  con 
los  canas  y  con  los  canches.  Y  al  fln  áe  haber  hecho 
notables  cosas  estos  dos  tiranos  ó  señores  que  se  ha«- 
Wan  levantado  en  el  Gollao,  volvieron  tes  armas  conira 
si ,  dándose  guerra  el  uno  al  olro,  procurando  el  amis- 
tad y  tevor  de  Vincoche  inga ,  que  oDafaellos  tiempos 
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reinabo  en  el  Cuzco,  el  .cual  trató  la  paz  en  Chucuito 
con  Cari,  y  tuvo  tales  mañas,  que  sin  guerra  so  hizo  se« 
ñor  de  muchos  gentes  destos  collas.  Los  señores  prlnc¡« 
pales  andan  muy  acompañados,  y  cuando  van  camino 
los  llevan  en  andas  y  son  muy  servidos  de  todos  sus  in« 
dios.  Por  loe  despoblados  y  lugares  secretos  tenmn  sus 
guacas  ó  templos,  donde  honraban  sos  dioses ,  usando 
de  sns  vanidades,  y  hablando  en  los  orAculos  con  el  de* 
monio  los  que  para  ello  eran  elegidos.  La  cosa  mas 
notable  y  de  ver  que  bey  en  este  Collao ,  á  mi  ver,  es 
las  sepulturas  de  los  muertos.  Cuando  yo  pasé  por  él 
me  detenia  á  escrebir  lo  que  entendía  de  tes  cosas  que 
habla  que  notar  destos  indios.  Y  verdoderamente  me  ad- 
miraba en  pensar  cómo  los  vivos  se  daban  poco  por  te^ 
ner  casas  grandes  y  galanas ,  y  con  cuento  cuidado  ador- 
naban las  sepulturas  donde  se  habían  de  enterrar,  como 
si  toda  su  felicidad  no  consistiera  en  otra  cosa ;  y  así, 
por  tes  vegas  y  llanos  cerca  de  les  pueblos  estaban  las 
sepnltaras  destos  indios  hedías  como  pequeñas  torres 
de  cuatro  esquinas,  unas  de  piedra  sola  y  otras  de 
piedra  y  tierra ,  algunas  anchas  y  otras  angostas;  en 
fin,  como  tenian  la  posibilidad  ó  eran  las  personos  que 
tes  edificaban.  Los  chapiteles  algunos  estaban  cubierles 
con  paja,  otros  con  unaa losas  grandes ;  y  parecióme  que 
tenian  las  puertas  estas  sepulturas  liácia  la  parte  de  le- 
vante. Cuando  morían  los  naturales  en  este  Coltao ,  llo- 
rábanlos con  grandes  lloros  muchos  dias,  teniendo  las 
mnjeros  bordones  en  las  manos  y  ceñidas  por  los  cuerpos, 
y  los  parientes  del  muerto  trate  cada  uno  lo  que  podía, 
asi  de  ovejas,  corderos,  maíz,  cómodo  otras  cosas,yan^ 
tes  que  enterrasen  al  muerto  mataban  tes  ovejas  y  ponian 
las  asaduras  en  las  plazas  que  tienen  en  sus  aposentos. 
Bn  los  dias  que  lloran  á  los  difuntos ,  antes  de  los  ha- 
ber enterrado ,  del  mafz  suyo ,  ó  del  que  los  parientes 
han  ofrecido ,  hacian  mucho  de  su  vino  ó  brebaje  para 
beber;  y  como  iiubiese  gran  cantidad  deste  vine,  tie- 
nen al  difunto  por  mas  honrado  que  si  se  gastase  poco. 
Hecho  pues  su  brebaje  y  muertas  las  ovejas  y  corderos, 
dicen  que  llevaban  al  difunto  á  los  campos  donde  te^ 
nian  te  sepultura ;  yendo  (si  era  señor)  acompañando  al 
cuerpo  la  mas  gente  del  pueblo ,  y  junto  á  ella  quema- 
ban diez  ovejas  ó  veinte,  ó  mas  ó  menos,  como  quien 
era  el  difmito;  y  mataban  tes  mujeres,  niños  y  criados 
que  habían  de  enviar  con  él  para  que  le  sirviesen  con- 
forme ó  su  vanidad ;  y  estos  tales,  juntamente  con  algu- 
nas ovejas  y  otras  cosas  de  su  casa ,  entierran  junto  con 
el  cuerpo  en  la  misma  sepultura ,  metiendo  (según  tam- 
bién se  usa  entro  todos  ellos)  alguna^  personas  vivas; 
y  enterrado  el  difunto  desta  manera ,  se  vuelven  todea 
los  que  le  hablan  ido  á  honrar  á  te  casa  donde  le  secar- 
rón ,  y  allí  comen  te  comida  que  se  habte  recogida 
y  boben  la  chicha  que  se  habla  hecho ,  saliendo  d& 
cuando  en  cuando  á  las  plazas  que  hay  hechas  junt» 
á  las  casas  de  los  señoras,  en  donde  en  corro,  y  coma 
lo  tienen  de  costumbre,* baiten  llorando.  Y  esto  dura 
algunos  dias ,  en  fin  de  los  cuates,  habiendo  mandada 
juntar  h»  indies  y  indias  mas  pobres ,  les  dan  á  comer 
y  beber  lo  que  ha  sobrado ;  y  si  por  caso  el  difunto  ere 
señor  grande,  dicen  que  no  luego  en  muriendo  le  en- 
lerrÉban,  porque  antes  que  lo  hicicisen  lo  tenian  algunos 
dias,  usando  de  otras  vanidades  que  no  digo.  Lo  cuat 
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beclio  y  dicen  que  laten  por  el  pueblo  las  mujeres  quo 
habían  quedado  sin  se  mular,  y  otras  sirvientas, con  sus 
mantas  capirotes ;  y  destas  unas  llevan  en  las  roanos  las 
armas  del  señor,  otras  el  ornamento  que  se  ponían  en 
la  cabeza,  y  otras  sus  ropas ;  fínalmente,  lleYan  el  didio 
en  que  se  sentaba  y  otras  cosas,  y  andaban  á  son  de 
una  tiimbor  que  lleva  delante  un  indio  que  va  llorando;  y 
todos  dicen  palabras  dolorosas  y  tristes;  y  asi  van  en-> 
declianclo  por  las  mas  partes  del  pueblo ,  diciendo  en  sus 
cantos  lo  que  por  el  señor  pasó  siendo  vivo,  y  otras 
cosas  á  esto  tocantes.  £n  el  pueblo  de  Nicasío  me 
acuerdo  cuando  ibaá  los  Charcas,  que  yendo  juntos  un 
Diego  do  Uceda,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
y  yo,  vimos  ciertas  mujeres  andar  de  lasuerte  ya  dicha, 
y  con  las  lenguas  del  mismo  pueblo  entendimos  que 
decían  lo  contado  en  este  capitulo  que  ellos  usan,  y 
aun  dijo  uno  de  los  que  allí  esUban :  «Guando  acaben 
estas  indias  de  llorar,  luego  se  han  de  embriagar  y  ma- 
tarse  algunas  dcllas  para  ir  á  tener  compañía  al  señor 
que  agora  murió,  o  Ed  muchos  otros  pueblos  lie  visto  llo- 
rarmuchos  diasá  los  difuntos,  y  ponerse  las  mujeres  por 
hs  cabezas  sogas  de  esparto  para  mostrar  mas  sentí* 
miento. 

CAPITULO  a 

S)o  cómo  OMroD  hacer  sns  bonrai  y  cabos  de  afio  estos  indios, 
y  de  cómo  tuvieron  antiguamente  sus  templos. 

Como  estas  gentes  tuviesen  en  tanto  poner  los  muer- 
tos en  las  sepulturas,  como  se  ha  declarado  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  pasado  el  entierro,  las  mujeres  y 
iírvlentes  que  quedaban  se  tresquilaban  k»  cabellos, 
poniéndose  las  mas  comunes  ropas  suyas ,  sin  darse 
mucho  por  curar  de  sus  personas;  sin  lo  cual ,  por  lia* 
cer  mas  notable  el  sentimiento ,  se  ponían  por  sus  ca* 
hezas  sogas  de  esparto ,  y  gastaban  en  continos  lloros» 
si  el  muerto  era  señor,  un  año,  sin  hacer  en  la  casa  don- 
de él  moría  lumbre  por  algunos  dios.  Y  como  estos  foe- 
aen  engañados  por  el  demonio,  por  la  permisión  de 
Dios ,  como  todos  los  demás,  con  las  falsas  aparencias 
que  hacia ,  haciendo  con  sus  ilusiones  demostración  de 
algunas  personas  de  las  que  eran  ya  muertas,  por  4as 
beredades,  parecíales  que  los  vían  adornados  y  vestí* 
dos  como  los  pusieron  en  las  sepulturas;  y  para  echar 
roas  cargo  á  sos  difuntos,  usaron  y  usan  estos  indios 
hacer  sus  cabos  de  año,  para  locuai  llevan  á  su  tiempo 
«Igunas  yerbas  y  animales,  los  cuales  matan  junto  &  las 
aepulturus,  y  queman  mucho  sebo  de  corderos;  lo  cual 
heclM),  vierten  muchas  vasijas  de  su  brebaje  por  las 
nismas  sepulturas ,  y  con  ello  dan  fin  á  su  costumbre 
tan  dega  y  vana.  Y  como  fuese  esta  nación  de  los  Co- 
llas tan  grande,  tuvieron  antiguamente  grandes  tem- 
plos y  sus  ritos,  venerando  mucho  á  ios  que  tenían  por 
sacerdotes  y  que  hablaban  con  el  demonio ;  y  guarda- 
ban sus  fiestas  en  el  tiempo  del  coger  las  papas ,  que 
es  su  principal  mantenimiento ,  matando  de  sus  anima- 
Jes  para  hacer  los  sacrificios  semejantes.  En  este  tiem- 
po no  sabemos  que  tengan  templo  público;  antes,  por  la 
voluntad  de  nuestro  Dios  y  Señor,  se  lian  fundado  mu- 
chas iglesias  católicas ,  donde  ios  sacerdotes  nuestros 
predican  el  santo  Evangelio ,  enseñando  la  fe  á  todos 
los  que  destos  indios  quieren  recebir  agua  del  beptismo. 


Y  cierto,  al  oo  hubiera  habido  hs  guerras,  y  nosotros 
con  verdadera  intención  y  propósito  hubiéramos  pro- 
curado Ib,  conversión  destas  gentes ,  tengo  para  mi  que 
muchos  que  se  han  condena>1o  destos  indios  se  Ira- 
hieran  salvado.  En  este  tiempo  por  muchas  partes  des* 
te  Collao  andan  y  están  frailes  y  clérigos  pueelos  por 
los  señores  que  tienen  encomienda  sóbrelos  indios  que 
entienden  en  dotriiiarlos;  lo  cual  plegué  á  Dins  lleve 
adelante,  sin  mirar  nuestros  pecados.  Estos  naturales 
del  Collao  dicen  lo  que  todos  los  mas  de  la  sierra ,  que 
el  hacedor  de  todas  las  co»is  se  llama  Ticeviracocha, 
y  conocen  que  su  asiento  principal  es  el  ciclo ;  pero  en- 
gañados del  demonio,  adoraban  en  dioses  dG versos, 
como  todos  los  gentiles  hicieron ;  usan  de  una  manera 
de  romances  ó  cantares,  con  los  cuales  les  queda  me- 
moria de  sus  acaecimientos,  sin  se  les  olvidar,  aunque 
carecen  de  letras;  y  entre  los  naturales  deste  Collao 
hay  hombres  de  buena  razón ,  y  que  la  dan  de  st  en  lo 
que  les  preguntan  j  dellos  quieren  saber ;  y  tienen 
cuenta  del  tiempo,  y  conocieron  algunos  movimientos, 
asi  del  sol  como  de  la  luna ,  que  es  causa  que  eitos  ten- 
gan su  cuenta  al  uso  de  como  lo  aprendieroa  de  tener 
sus  años,  los  cuales  hacen  de  díes  en  dies  meses ;  y  así, 
entendí  yo  dellos  que  nomliraban  al  año  mari,  y  al 
mes  y  luna  alespaquexe,  y  al  día  auro.  Cuando  estos 
quedaron  por  vasallos  de  los  ingas,  bicíema  porsa 
mandado  grandes  templos ,  asi  en  la  isla  de  Titicaca  co- 
mo en  Hatuiicolla  y  en  otras  partes.  Destos  se  tiene 
que  aborrecian  el  pecado  nefando,  puesto  que  dices 
que  algunos  de  los  rústicos  que  andaban  guardando  ga- 
nado lo  usaban  secretamente,  y  los  que  ponían  en  ios 
templos  por  inducimiento  del  demonio ,  como  ya  tengo 
contado. 

CAPITULO  Oí. 

Betas  antigutlas  ^a  hay  en  Picara ,  y  áe  lo  meho  foe  áícet 
que  fué  Uatuncotla,  y  det  poetólo  llamado  Aoagaro»  y  éc  otras 
cosas  que  de  aqui  se  CHentao. 

Yaque  he  tratado  algunas  cosas  de  lo  que  yo  pode 
entender  de  los  collas  lo  mas  brevemente  que  he  po- 
dido ,  me  parece  proseguir  con  mi  escriptura  por  el  ca- 
mino real ,  para  dar  relación  particular  de  los  puelil<« 
que  hay  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  la  Pas,  que  está  fun- 
dada en  el  valle  de  Chuqutabo  ,^términos  desta  graa 
comarca  del  Collao ;  de  lo  cual  digo  que  desde  A  yavire, 
yendo  por  el  camino  real ,  se  va  hasta  llegar  á  Pucará, 
que  quiere  decir  cosa  fnorte ,  que  está  cuatro  leguas  dú 
Ayavire.  Y  es  fama  entre  estos  indios  que  antiguamen- 
te hnbo  en  este  Pucará  gran  poblado;  en  este  tiempo 
casi  no  hay  indio.  Yo  estuve  un  día  en  este  lugar  mi- 
rándolo todo.  Los  comarcanos  á  él  dicen  que  Topain- 
ga  YufAngue  tuvo  en  tiempo  de  su  reinado  cercados  es- 
tos indios  muchos  dias ;  porque  primero  que  los  pudie- 
se subjetar  se  mostraron  tan  valerosos ,  qne  lo  mataron 
mucha  gente;  pero,  como  al  fin  quedasen  voiicidr)s, 
mandó  el  inga,  por  memoria  de  su  victoria .  tiaccr  gran- 
des bultos  de  piedra ;  si  es  así,  yo  oo  lo  sé  mas  de  qoa 
lo  dicen.  Lo  que  vi  en  este  Pucará  es  grandes  edíficioi 
minados  y  desbaratados,  y  muchos  bultos  de  piedra,  fi- 
gurados en  ellos  figuras  humanas  y  otras  cosas  dignas 
de  notar.  Deste  Pucará  liaste  UatuncoUa  haycantídid 
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de  qainca  légaos;  en  el  comedio  deltas  están  algunos 
pueblos,  como  son  Nicasío,  Xullaca  y  otros.  Hatuncolla 
fué  en  los  tiempos  pasados  la  mas  principal  cosa  del 
Gollao,  y  afirman  los  naturales  del  que  antes  que  los 
ÍDgns  los  sojuzgasen ,  los  mandaron  Zapana  y  otros  de- 
cciidienles  suyos ,  los  cuales  pudieron  tanto ,  que  gana- 
ron muchos  despojos  en  batallas  que  dieron  á  los  co- 
marcanos; y  después  los  ingas  adornaron  este  pueblo 
con  crecimiento  de  edificios  y  mucha  cantidad  de  de- 
pósitos, adonde  por  su  mandado  se  ponian  los  tributos 
que  se  traían  de  las  comarcas,  y  había  templo  del  sol 
con  número  de  mamaconas  y  sacerdotes  para  servicio 
del,  y  cantidad  de  mitimaes  y  gente  de  guerra  puesta 
por  frontera  para  guarda  de  la  provincia  y  seguridad 
de  que  no  se  levantase  tirano  ninguno  contra  el  que 
ellos  tenian  por  su  soberano  señor.  De  manera  que  se 

I  puede  con  verdad  afirmar  haber  sido  Hatuncolla  gran 
eosa ,  y  así  lo  muestra  su  nombre ,  porque  hatun  quie- 
re decir  en  nuestra  lengua ,  grande.  En  el  tiempo  pre«- 

I  senté  todo  está  perdido,  y  fatbin  de  los  naturales  la  ma- 
yor parte,  que  se  han  consumido  con  la  guerra.  De  Aya- 

)  víre(el  que  ya  queda  atrás)  sale  otro  camino,  que  llaman 
Omasuyo ,  que  pasa  por  la  otra  parte  de  la  gran  laguna, 
deque  luego  diré,  y  mas  cerca  de  la  moutaua  de  los 
Andes;  iban  por  él  á  los  grandes  pueblos  de  Horuro  y 

I  Asillo  y  Asangaro,  y  á  otros  que  no  son  do  poca  estima, 
antes  se  tienen  por  muy  ricos ,  asi  de  ganados  como  de 
mantenimiento.  Cuando  los  ingas  señoreaban  este  rei- 
no, tenian  por  todos  estos  pueblos  muchas  manadas 

I  de  sos  ovejas  y  cameros.  Está  en  el  paraje  dellos,  en  el 
monte  de  la  serranía,  el  nombrado  y  riquísimo  río  de 
Carbaya ,  donde  en  ios  años  pasados  se  sacaron  mas  de 
011  millón  y  setecientos  mil  pesos  de  oro^  tan  fino,  que 
subia  de  la  ley,  y  deste  oro  todavía  se  halla  en  el  rio, 
pero  sácase  con  trabajo  y  con  muerte  de  los  indios,  si 
ellos  son  los  que  lo  han  de  sacar,  por  tenerse  por  enfer- 

>     moaquel  lugar^  á  lo  que  dicen ;  pero  la  riquexa  del  rio 

es  grande* 

CAPITULO  CIII. 

Oe  la  gnu  lagnaa  qae  está  en  esta  eomarea  4el  CoUao  y  ea&a 
honda  es,  7  del  tenplo  de  ruicaca. 

I  Gomo  sea  tan  grande  esta  tierra  del  Collao  (según  se  di* 
jo  en  los  capitules  pasados),  hay,  sin  lo  poblado,  muchos 
desiertos  y  montes  nevados  y  otros  campos  bien  pobla- 

I     dos  de  yerba,  que  sirve  de  mantenimiento  para  el  gana- 

,  do  campesino  que  por  todas  partes  anda.  Y  en  el  come- 
dio de  la  provincia  se  hace  una  laguna,  la  mayor  y  mas 
ancha  que  se  ha  hallado  ni  visto  en  la  mayor  parte  des- 
tas  Indias ,  y  junto  á  ella  están  los  mas  pueblos  del  Co- 

,  liao;  y  en  islas  grandes  que  tiene  este  lago  siembran 
sus  sementeras  y  guardan  las  cosas  preciadas,  por  te* 
nerlas  mas  segurasque  en  los  pueblos  que  están  en  los 
caminos. 

Acuerdóme  que  tengo  ya  dicho  cómo  hace  en  esta 
provincia  tanto  frío,  que,  no  solamente  no  hay  arbole- 
das de  frutales,  pero  el  maíz  no  se  siembra  porque 
tampoco  da  fk-uto  por  la  misma  razón.  En  los  juncales 
deste  lago  hay  grande  número  de  pájaros  de  muclios 
géneros,  y  patos  grandes  y  otras  aves ,  y  matan  en  ella 
dos  ó  tees  géneros  de  peces  bien.si^brosos,  aunque  se 
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tiene  por  enfermo  lo  mas  dello.  Esta  laguna  es  tan  gra»*- 
de,  que  tiene  de  contorno  ochenta  leguas,  y  tan  honda, 
que  el  capitán  Juan  Ladrillero  me  dijo  á  mí  que  por 
algunas  partesdella,  andando  en  sus  bergantines,  se  lia- 
llaba  tener  setenta  y  ochenta  brazas,  y  mas,  y  en  partes 
menos.  En  fin,  en  esto  y  en  las  olas  que  hace  cuando 
el  viento  la  sopla  parece  algún  seno  de  mar ;  querer  yo 
decir  cómo  está  reclusa  tanta  agua  en  aquella  laguna  y 
de  dónde  nace,  no  lo  sé ;  porque,  puesto  que  muchos 
ríos  y  arroyos  entren  en  ella,  parécemeque  dellos  solos 
no  bastaba  á  se  hacer  lo  que  hay;  mayormente  salien- 
do lo  que  desta  laguna  se  desagua  por  otra  menor,  que 
llaman  de  los  Aulagas.  Podría  ser  que  del  tiempo  del 
diluvio  quedó  así  con  esta  agua  que  vemos,  porque  d 
mi  ver,  si  fuera  ojo  de  mar  estuviera  salobre  el  agua, 
y  no  dulce,  cuanto  masque  estará  de  la  mar  mas  de 
sesenta  leguas.  Y  toda  esta  agua  desagua  por  un  rio 
hondo  y  que  se  tuvo  por  gran  fuerza  para  esUi  comarca, 
al  cual  llaman  el  Desaguadero,  y  entra  en  la  laguna 
que  digo  arriba  llamarse  de  las  Aulagas.  Otra  cosa  se 
nota  sobre  este  caso ,  y  es ,  que  vemos  cómo  el  agua  de 
una  laguna  entra  en  la  otra  (esta  es  la  del  Collao  en  la 
de  los  Aulagas),  y  no  cómo  sale,  aunque  por  todas  par- 
les se  ha  andado  el  higo  de  los  Aulagas.  Y  sobre  esto 
he  oido  á  españoles  y  indios  que  en  unos  valles  de  los 
que  están  cercanos  á  la  mar  del  Sur  se  han  visto  y  ven 
contino  ojos  de  agua  que  van  por  debajo  de  tierra  á  dar 
ala  misma  mar;  y  creen  que  podría  ser  que  fuese  el 
agua  destos  lagos,  desaguando  por  algunas  partes, 
abríendo  camino  por  las  entrañas  de  la  misma  tierra» 
hasta  ir  á  parar  donde  todas  van,  que  es  la  mar.  La 
gran  laguna  del  CoUao  tiene  por  nombre  Titicaca ,  por 
el  templo  que  estuvo  edificado  en  la  misma  laguna ;  de 
donde  los  naturales  tuvieron  por  opinión  una  vanidad 
muy  grande,  y  es ,  que  cuentan  estos  indios  que  «us  an- 
tiguos lo  afirmaron  por  cierto,  como  hicieron  otras  bur- 
lerías que  dicen,  que  carecieron  de  lumbre  muchos 
días,  y  que  estando  todos  puestos  en  tinieblas  y  obscu- 
ridad, salió  desta  ishi  de  Titicaca  el  sol  muy  resplande- 
ciente ,  por  lo  cual  la  tuvieron  por  cosa  sagrada,  y  los 
ingas  hicieron  en  ella  el  templo  que  digo,  que  fué  entre 
ellos  muy  estimado  y  venerado,  á  honra  de  su  sol ,  po* 
niendo  en  él  mujeres  vírgines  y  sacerdotes  con  graiuies 
tesoros;  de  lo  cual,  puesto  que  ios  españoles  en  diver- 
sos tiempos  han  habido  mucho,  se  tiene  que  falta  lo 
mas.  Y  si  estos  indios  tuvieron  alguna  falta  de  la  lum» 
bro  que  dicen ,  podría  ser  causado  por  algún  eclipsi  del 
sol;  y  como  ellos  son  tan  agoreros,  fingirian  esta  fábula, 
y  también  les  ayudarían  á  ello  las  ilusiones  del  demonio, 
permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  dellos. 

CAPITULO  CIV. 

En  qse  se  eontiaáa  este  camiBO  j  se  deelaran  los  paeblos 
qoe  bay  basU  llegar  á  Tlaguanaco. 

PuesTolviendo  adonde  dejé  el  camino  que  prosigo 
en  esta  escríptura,  que  fué  en  Hatuncolla,  digo  que 
del  se  pasa  por  Paucarcolla  y  por  otros  pueblos  desta 
nación  de  los  Collas  hasto  llegar  á  Chuquito ,  que  es  la 
mas  principal  y  entera  población  que  hay  en  la  mayor 
parte  deste  gran  reino,  el  cual  ha  sido  y  es  cabeza  de 
los  indios  que  su  majestad  tiene  en  esta  comarca;  y  es 
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tíerto  qde  autfguiíneQte  Io8  faigts  también  tuvieron 
por  importante  cosa  á  este  Choquilo,  y  es  de  lo  mas 
antiguo  de  todo  lo  que  se  lia  cscrípto,  á  Ja  cuenta  que 
los  mismos  indios  dan.  Cariapasa  fué  señor  deste  pue- 
blo ,  y  para  ser  iodio,  fué  hombre  bien  entendido.  Hay 
en  él  grandes  aposentos ,  y  antes  que  fuesen  señorea- 
dos por  los  ingas  pudieron  mucho  los  señores  deste 
piuebio ,  de  los  cuales  cuentan  dos  por  ios  mas  princi- 
pales, y  los  nombran  Cari  y  Yumalla.  En  este  tiempo  es 
(como  digo)  la  cabecera  de  los  indios  de  su  majestad, 
cuyos  pueblos  se  nombran  Xoli,  Ghiiane,  Acos,  Po- 
mata,  Cepita ,  y  en  ellos  hay  señores  y  mandan  nracbos 
indios.  Cuando  yo  pasé  por  aquella  parte  eni  corregi- 
dor Ximon  Pinto  y  gobernador  don  Ga^ar,  indio,  liar- 
lo entendido  y  de  buena  razón.  Son  ricos  de  ganado  de 
aas  ovejas,  y  tienen  muchos  roanlenimtentos  de  los 
naturales ,  y  en  las  islas  y  en  otras  partea  tienen  pues- 
tos mitimaes  para  sembrar  su  coca  y  niaÍB.  En  los  pue-> 
blosya  dichos  hay  iglesias  muy  labradas,  fundadas  lus 
mas  por  el  reverendo  padre  fray  Tomis  de  San  Martín, 
provincial  de  los  dominicos ,  y  los  moebachos  y  los  que 
roas  quieren  se  juntan 6  oír  la  dolrina  evangélica,  que 
les  predican  IhiHesy  elérígot,  y  los  mas  de  los  señores 
se  lian  vuelto  cristianos.  Porjuntoá  Cepita  pasa  el  Des* 
agoadero,  donde  en  tiempo  de  los  ingas  soUa  haber 
portalguerosque  cobraban  tributo  de  los  que  pasaban 
)a  puente ,  la  cual  era  hecha  de  haces  de  avena,  de  ta| 
manera,  que  por  ella  pasan  caballos  y  hombres  y  lo  de- 
más. En  uno  destos  pueblos,  llamado  Xuli,  dio  garrote 
el  maestre  de  campo  Francisco  de  Garavajai  al  capitán 
Hernando  Bachicao,  en  ejemplo  para  conoscer  que  pn-* 
do  ser  azote  de  Dios  las  guerras  civiles  y  debates  que 
hubo  en  el  Perú,  pues  unos  á  otros  se  mataban  con 
tanta  crueldad ,  como  se  dirá  en  su  logar.  Mas  adelante 
destos  pueblos  está  Guaqui,  donde  hubo  aposentos  de 
los  ingas ,  y  está  hecha  en  él  iglesia  para  que  los  niños 
oigan  en  ella  la  dotrina  á  sus  horas, 

CAPITULO  CV. 

Del  paehloáeTlafiiuaco  j  da  1m  ediack»  taa  ffaodos 
7  aattSQOS  qae  en  él  le  ven. 

Tiaguanaco  no  es  pueblo  muy  grande,  pera  es  men- 
tado por  los  grandes  edificios  que  tiene,  que  cierto  son 
cosa  notable  y  para  ver.  Cerca  de  loa  aposentos  princi- 
pales está  un  collado  hecho  á  mano,  armado  sobre  grao- 
des  cimientos  de  piedra.  Mas  adehinte  deste  cerro  es- 
tán dos  ídokis  de  piedra  del  taNe  y  figura  humana,  muy 
primamente  hechos  y  formadas  loa  faiciones ;  Canto,  que 
paresce  que  se  híderon  por  mano  de  grandes  artífices 
ó  maestros;  son  tan  grandes,  queparescen  peqoenos  gi- 
gantes, y  vese  que  tienen  forma  de  vestimentas  largas, 
diferenciadas  de  las  que  vemos  á  los  naturales  destas 
provincias;  en  las  cabezas  paresce  tener  su  ornamento. 
■Cerca  destas  estatuas  de  piedra  está  otro  edificio,  del 
«nal  ta  anligdedad  auya  y  falta  de  letras  es  cansa  para 
que  no  se  sepa  qné  genios  hicieron  tan  grandes  cimien- 
tos y  fuerzas,  y  qué  tanto  tiempo  por  ello  ha  pasado, 
porque  do  presente  no  se  ve  mas  que  una  muralla  muy 
ifren  obrada  y  que  debe  de  haber  muchos  tiempos  y 
«dades  que  se  hizo ;  algunas  de  las  piedras  están  mny 
astadas  y  consnn^das ,  y  en  esta  parte  hay  piedras  tan 


grandes  y  crescidas » que  causa  odadnicion  pensar  có- 
mo, siendode  tanta  grandeza,  bastaron  fuerzas  humanas 
á  las  traer  donde  las  vemos;  y  muchas  destas  piedras 
que  digo ,  están  labradas  de  diferente^  maneras ,  y  al- 
gunas dallas  tienen  forma  de  cuerpos  de  hombres,  que 
debiercm  ser  sus  ídolos ;  junto  á  h  muralla  hay  muchos 
Iniecos  y  concavidades  debajo  de  tierra ;  en  otro  lugar 
mas  hacia  el  poniente  deste  edificio  están  otras  mayo- 
res antiguallas,  porque  hay  mochas  portadas  grandes 
con  sus  quicios,  umbrales  y  portaletes,  todo  de  una  sola 
piedra*  Lo  que  yo  mas  noté  cuando  anduve  mirando  y 
escribiendo  estas  tosas  fué,  que  destas  portadas  tan 
grandes  salían  otras  mayores  piedras,  sobre  que  estaban 
formadas,  de  las  cnales  tenían  algunas  treinta  pies  en 
ancho,  y  de  largo  quince  y  roas,  y  de  frente  se»,  y  esto  y 
la  portada  y  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sola  piedra, 
que  es  cosa  de  mucha  grandeza,  bien  considorada  esta 
obra ;  la  cual  yo  no  alcanzo  ni  entiendo  con  qué  instni» 
montos  y  bernunienta  so  labró,  porqoe  bieu  se  puede 
tener  que  antes  que  estas  tan  grandes  piedras  se  la- 
brasen ai  pusiesen  en  perfecion,  mucho  mayores  de- 
bían estar  para  las  dejar  como  las  vemos ,  y  nótase  por 
lo  que  se  ve  destos  edificios,  que  no  se  acabaron  de  ha- 
cer;  porque  en  ellos  no  hay  maa  que  estas  portadas  y 
otras  piedras  de  eztraña  grandeu ,  que  yo  vi  labradas 
algunas  y  aderezadas  pura  poner  en  el  edificio,  del  cual 
estaba  algo  desviado  un  retrete  pequeño,  donde  está 
puesta  un  gran  ídolo  de  piedra  en  que  debían  de  adorar, 
y  aunes  íama  que  junto  á  este  ídolo  se  halló  «Iguaa 
cantidad  de  oro,  y  al  rededor  deste  templo  liahia  otro 
número  de  piedras  grandes  y  pequeñas ,  labradas  y  ta- 
lladas como  las  ya  dichas. 

Otras  cosas  hay  mas  que  decir  deste  Tiaguanaco.que 
paso  por  no  detenerme;  concluyendo  que  yo  para  nú 
tengo  esta  antigualhi  por  la  mas  antigua  de  iodo  el  Pe- 
ra; y  asi,  se  tiene  que  antes  que  los  ingas  reinasen,  con 
muchos  tiempos,  estaban  hechos  algunos  ediOcios  des- 
tos;  porque  yo  he  oido  ofirmar  á  indios  que  los  ingas 
hicieron  los  edificios  grandes  del  Cuzco  por  la  fonoa 
que  vieron  tener  la  muralla  ó  pared  que  se  ve  cueste 
pueblo;  y  aun  dicen  mas,  que  los  primeros  ingas  plati- 
caron de  hacer  su  corte  y  asiento  della  en  este  Tiagua- 
naco. También  se  nota  otra  cosa  grande ,  y  es,  que  en 
mvygnn  parto  delta  comarca  no  hay  ni  so  ve»  meas, 
cantoras  ni  piedras  donde  pudiesen  liaber  sacado  las 
mndias  qve  vemos ,  y  para  traerlas  no  dcbia  do  jun- 
tarse poca  gente.  Yo  pregunté  á  los  naturales,  en  pre- 
senchi  de  Juan  Varagas  (que  es  el  que  sobra  oUos  tiene 
encemienda),si  estos  edificios  se babianbeehoen  tiem- 
po de  ios  togas,  y  riéronse  dosta  pregnota,  afirmando  lo 
ya  dicho ,  qoe  antes  que  ellos  reinasen  estaban  iiociios, 
mas  que  ellos  no  podían  decir  ni  afiraiar  qoién  loo  hizo, 
mas  de  que  oyeron  á  sus  posadas  que  en  ooa  noche  re* 
maneció  hecho  lo  que  alii  se  via.  Por  esto ,  y  por  lo  que 
también  dicen  haber  visto  en  la  fsla  de  Titicaca  hom- 
bres barbados,  y  haber  Ireeho  d  edificio  do  Vinaque 
semejantes  gentes,  digo  que  por  ventura  pudo  ser  qoe 
antes  qne  los  ingas  mandasen  debió  do  liaber  alguna 
gente  de  entendimiento  en  estos  reinos ,  venida  por  al* 
guna  parte  qué  no  se  sabe ,  los  cuales  harían  estas  co» 
sas,  y  siendo  poceSj  y  loonatnrafes  tantos^  serím  nnier- 
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tos  «Jilas  gaems.  Por  estar  estas  cosas  tan  ciegas  po- 
demos decir  que  bienaventurada  la  invención  de  ks 
letras,  que  co»  la  virtud  de  su  sonido  dura  la  memoria 
rauclios  siglos,  y  litcen  que  vuele  la  fama  de  las  cosas 
que  suceden  por  el  noiverso,  y  no  ignoramos  lo  que  que- 
remos,  teniendo  en  las  manos  la  letura;  y  como  en  este 
Niievo>llundo  de  Indias  no  se  liayan  hallado  lelres,  va- 
mos atino  en  muchas  cosas.  Apartados  destos  edificios 
están  los  aposentos  de  los  ingas  y  la  casa  donde  nasció 
Mango  inga»  hijo  de  Guaynacapa ,  y  están  junto  á  ellos 
dos  sepulturas  de  los  señores  naturales  deske  pueblo, 
tan  altas  como  torres  anchas  y  esquinadas » las  puertas 
al  nascimiento  del  soL 

CAPITULO  CVI. 

De  U  fludaeloa  Se  ta  dadad  Utmada  Naeslra  Seflora  do  U  Pií,  7 
qoiéa  fo¿  el  (andador,  y  ol  camJiio  qae  della  liaj  liasu  la  villa 
de  PUU. 

Del  pueblo  de  Tiagnanaco,  yendo  por  el  camino  de- 
recho se  va  hasta  llegar  al  de  Yiacha,  que  está  de  Tía- 
guanaco  siete  leguas;  quedan  á  la  smicstra  mano  los 
pueblos  llamados  Cacayavire,  Caquingora,  Mallamay 
otros  desta  calidad ,  que  me  peresce  va  poco  en  que  se 
nombren  todos  en  particular;  entre  ellos  está  el  llano 
junio  á  otro  pueblo  que  nombran  Guarina,  lugar  que 
fué  donde  en  los  días  pasados  se  diá  batalle  entre  Die- 
go Centeno  y  Gonzalo  Pizarro;  fué  cosa  notable  (como 
se  escrebirá  en  su  lugar),  y  adonde  murieron  muchos 
capitanes  y  caballeros  do  los  que  seguían  el  partido  del 
Rey  debajo  de  la  bandera  del  capitán  Diego  Centeno,  y 
algunos  de  los  que  eran  cómplices  de  Gonzalo  Pizarra, 
el  cual  fué  Dios  servido  que  quedase  por  vencedor  de- 
lla. Para  Re^r  á  la  ciudad  de  la  Paz  se  deja  el  camino 
real  de  los  ingas  y  se  sale  al  pueblo  de  Laza ;  adelante 
del  una  jomada  está  la  dudad,  puesta  en  la  angostura 
do  un  pequeño  vaUe  que  hacen  las  sierras,  y  en  U  parte 
RMS  dispuesta  y  llana  se  fundó  la  ciudad ,  por  cansa  del 
agua  j  Ma,  de  que  hay  mucha  en  este  pequeño  valle 
como  por  ser  tierra  mas  templada  que  los  llanos  y  ve- 
gas del  Collao,  que  están  por  lo  alto  della;  adonde  no 
hay  las  cosas  que  para  proveimiento  de  semejantes 
ciudades  requiere  que  haya ;  no  embargante  qué  se  ha 
tratado  entre  los  vecinos  de  la  mudar  cerca  de  li  lagí»* 
na  grande  de  Titicaca  é  junto  á  los  poebloa  de  Tfagua- 
naco  é  de  Goaquí.  Pero  ella  se  quedará  fondada  en  el 
asiento  y  aposentos  del  valle  de  Choqoiabo,  que  fué 
donde  en  los  aiíos  pasados  se  sacó  gran  cantidad  de  oro 
de  mineros  ricos  que  hay  eaeete  lugar.  Los  ingas  tu- 
vieron por  gran  cosa  á  este  Cliuquiahe;  cerca  áéá  está 
el  pueblo  deOynne,  ck)tide  dice» que  está  en  hi  cum- 
bre de  un  gran  nronte  de  nieve  gran  tesoro  escondido 
en  un  templo  qae  los  antiguos  tuvieren;  el  cual  no  se 
puede  haHar  ni  saben  á  qué  parte  está.  Fundó  y  pobló 
esta  ciudad  de  Nuestra  Seitora  de  la  Paz  el  capitán  Alon- 
so de  Mendoza,  en  nombre  del  Emperador  nuestro  se- 
ñor ,  siendo  prasMaute  en  este  reino  el  licenciado  Pe- 
dro de  la  Gasea ,  ano  de  nuestra  reparación  de  I5S9  anos. 
Cn  este  valle  que  bdcen  las  sierras,  dendeestá  fundada 
la  ciudad,  siembran  maft  y  algunos  árboles,  aunqu» 
pocos,  y  se  cria  hertalica  y  legumbres  de  BspaSa.  Los 
espaSotos  se»  bien  prevoMos  de  mantenímiontos  y  pes- 
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cado  de  la  laguna  y  de  maelias  frotas  que  traen  de  los 
valles  calientes ,  adonde  se  siembra  gran  cantidad  de 
trigo,  y  crian  vacas,  cabras  y  otros  ganados.  Tiene  esta 
ciudad  ásperas  y  dificultosas  salidas,  por  estar,  como* 
digo,  entre  las  sierras;  junto  á  ella  pasa  un  pequeño  rio 
de  muy  buena  agua.  Desta  ciudad  de  la  Paz  hasta  h  vi- 
lla de  Plata,  que  es  en  la  provincia  de  los  Charcas,  hay 
noventa  leguas,  poco  mas  ó  menos.  De  aquí,  para  pros»* 
guir  con  orden ,  volveré  al  camino  real  que  dejé ;  y  así^ 
digo  que  desde  Viacha  se  va  basta  Hayohayo ,  donde 
hubo  grandes  aposentos  para  los  ingas.  Y  mas  adelante 
de  Hayohayo  está  Siquisica,  que  es  liasta  donde  llega  kt 
comarca  de  los  collas ,  puesto  que  á  una  parte  y  á  otra 
hay  destos  pueblos  otros  algunos.  Deste  pueblo  de  Si* 
quisica  van  al  pueblo  de  Carocollo,  que  está  once  le- 
guas dél;  el  cual  está  asentado  cn  onas  vegas  de  cam- 
pana cerca  de  la  gran  provincia  de  Paría ,  que  fué  cosa 
muy  estiouda  por  los  ingas;  y  andan  vestidos  los  natu- 
rales de  tai  provincia  de  Paria  como  todos  los  demás,  y 
traen  por  ornamento  en  las  cabezas  un  tocado  á  mane- 
ra de  bonetes  pequeños  hechos  de  lana.  FueiXHi  los  se- 
ñores muy  servidos  de  sus  indios,  y  habia  depésitoa  y 
aposentos  reales  para  los  ingas,  y  templo  del  soL  Agora 
se  ve  gran  cantidad  de  sepulturas  altas,  donde  metían 
sus  difuntos.  Los  pueblos  de  indios  subjetos.  á  Paria, 
que  son  Caponóte  y  otros  muchos,  dallos  están  en  k  la- 
guna y  dallos  en  otras  partes  de  la  comarca;  mas  ade- 
lante de  Paria  están  los  pueblos  de  Pocoala »  Macha, 
Caracara,  lioromoro,  y  cerca  de  los  Andes  esún  otras 
provincias  y  grandes  señores. 

CAPITULO  CVIÍ. 

De  la  foadaelon  de  la  villa  do  Plata,  «oe  esli  simada 
en  la  provincia  de  los  Charcas. 

La  noble  y  leal  vilk  de  Plata,  población  de  españo* 
les  en  los  ¿barcas,  asentada  en  Cbuquisaca,  es  muy 
mentida  en  loa  reinos  del  Perú  y  en  mucha  parte  del 
mundo,  por  los  grandes  tesoros  que  della,  han  ido  e»- 
tes  aSos  á  España.  Y  está  puesta  esta  villa  en  fai  mejor 
porte  que  se  halló,  á  quien  (como  digo)  llaman  Cbuqui- 
saca,  y  es  tierra  de  nray  buen  temple,  muy  aparejada, 
para  criar  árboles  de  fruta  y  pan  sembrar  trigo  y  ceba- 
da,  viñas  y  otras  cosas. 

Las  estancias  y  heredamientos  tienen  en  este  tiempo 
gran  precio,  causado  por  la  riqueza  que  se  Iw  descts- 
bierto  de  las  minasde  Poiosi.  Tiene  mudioa  térmiaot 
y  pasau  algunos  ríos  por  cerca  ddta,  de  agna  muy  bue- 
na,  y  en  los  heredamientos  de  los  españoles  se  crian 
muchas  vacas,  yeguas  y  cabras;  y  algunos  do  los  veci^ 
nos  desta  villa  son  de  Tos  ríeos  y  prósperos  da  las  in- 
dias, porque  el  año  de  i  548  j  49  hubo  repartimiento, 
que  fué  el  del  general  Pedro  de  HiMfosa,  que  raBt&mas 
de  cien  milcastelhuios,  y  otros  á  ochenta  mil,  y  algunos 
amas.  Per  manera  qwifaégraiicosa  lo8.tesonisique  hu- 
bo.en  estos  tiempos.  Esta  vüiads  PMa  pobiéyfittd6 
el  capitan  Perana(knz ,  en  noasbra  de  su  Bisiestad  del 
emperador  y  rey  nuesttv  señor,  siendo»  ss  gobernador 
y  capitan  general^  del  Perú  el  «Mantado  don  Phineis-* 
co  Pizarro,  ano  de  ItM'años,  y  digo  que,  sin  los  pue^ 
blos  ya  dichos,  tiene  esta  vilhi  á  Totora,  Tqpacarit  Sipi* 
ripe^  Gbebabamba>  los  €arangueS|  Quitlamv,  Chain»«» 
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ta » Cfiaqul  j  los  ChSchas,  y  oCros  muclira,  y  todos  muy 
ricos,  y  olgUDOs,  como  el  volle  de  Cocliabainba,  férlHes 
pora  sembrar  trigo  y  maíz  y  criar  ganados.  Has  adelan- 
te desla  ▼Illa  estd  la  proTlncia  de  Tucuma  y  las  regio- 
nes donde  entraron  á  descubrir  el  capitán  Filípe  Gu- 
tiérrez y  Diego  de  Rojas  y  Nicolás  de  Heredia;  por  la 
cual  parte  descubrieron  el  rio  de  la  Plata ,  y  llegaron 
mas  adelante  hacia  el  sur;  de  donde  está  la  fortaleza 
que  hizo  Sebastian  Gaboto  ;  y  como  Diego  de  Rojas 
murió  de  una  herida  de  flecha  con  yerba ,  que  los  indios 
ie  dieron ,  y  después  con  gran  soltura  Francisco  de 
Mendoza  prendió  á  Filipe  Gutiérrez ,  y  le  constriñó 
volver  al  Pera  con  harto  riesgo ,  y  el  mismo  Francisco 
de  Mendoza  á  la  vuelta  que  volvió  del  descubrimiento 
del  rio  fué  muerto,  juntamente  con  su  maestre  decam- 
po Ruy  Sánchez  de  Htnojosa,  por  Nicolás  de  Heredia, 
DO  se  descubrieron  enteramente  aquellas  partes,  por- 
que tantas  pasiones  tuvieron  unos  con  otros,  que  se  vol- 
vieron al  Perú;  y  encontrando  con  Lope  de  Mendoza, 
maestre  de  campo  del  capitán  Diego  Centeno ,  que  ve- 
nia huyendo  de  la  furia  de  Caravajal,  capitán  de  Gonzu- 
lo  Pizarro,  se  juntaron  con  él.  Estando  ya  divididos  y  en 
un  pueblo  que  llaman  Pocona ,  fueron  desbaratados  por 
ol  mismo  CaravHJal ,  y  luego,  con  la  diUgencia  que  tuvo, 
presos  en  su  poder  el  Nicolás  de  Heredia  y  Lope  de 
Mendoza ,  y  muertos  ellos  y  otros.  Mas  adelante  está  la 
gobernación  de  Chile,  de  que  es  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  y  otras  tierras  comarcanas  con  el  estrecho 
que  dicen  de  Magallanes.  Y  porque  las  cosas  de  Chite 
son  grandes  y  convendría  hacer  particular  relación  do- 
lías, he  yo  escrito  lo  que  he  visto  desde  üraba  hasta 
Potosí,  que  está  junto  con  esta  villa ,  camino  tan  gran- 
de, que  á  mi  ver  habrá  (tomando  desde  los  términos  que 
tiene  Uraba  hasta  salir  de  los  de  la  villa  de  Plata)  bien 
mil  y  decientas  leguas ,  como  ya  he  escrito ;  por  tanto, 
no  pasaré  de  aqnf  en  esta  primera  parte  mas  de  decir 
los  indios  subjetos  á  la  villa  de  Plata ,  que  sus  costum- 
bres y  las  de  los  otros  son  todas  unas.  Cuando  fueron 
sojuzgados  por  los  ingas ,  hicieron  sus  puebles  onlena- 
do8,  y  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y 
adoran  al  sol  y  en  otras  cosas,  y  tuvieron  templos  en.  que 
liacian  sus  sacriitcios,  y  rouctioa  dcllos,  como  fueron 
los  que  llaman  naturales  charcas  y  los  carangues,  fue- 
ron muy  guerreros.  Desta  villa  salieron  en  diversas  ve- 
ees  capitanes  con  vecinos  y  soldados  á  servir  á  su  ma- 
jestad en  las  guerras  pasadas,  y  lirvieroo  lealmente; 
con  lo  cual  bago  fin  en  lo  tocante  á  su  fundación. 

CAPITULO  CYlil. 

.  De  la  ri^aeu  qae  huho  en  Poreo ,  j  d«  cdmo  en  los  términos 
detta  Tilla  bay  grandes  Tetas  de  plata. 

Parece  por  lo  que  of  y  los  indios  dicen,  que  en 
tiempo  que  los  reyes  ingas  mandaron  este  gran  reino 
del  Perú  les  sacaban  en  algunas  partes  desta  provincia 
de  loa  Charcas  cantidad  grande  de  metal  de  plata,  y 
para  ello  estaban  puestos  indios « los  cuales  daban  el 
metal  de  plata  que  sacaban  á  los  veedores  y  delegados 
suyos.  Y  en  este  cerro  de  Porco ,  que  está  cerca  de  la 
villa  de  Plata ,  habiu  minas  y  donde  sacaban  plata  para 
los  seiiores ;  y  aürman  que  mucha  de  la  plata  que  es- 
taba en  el  templo  del  sol  de  Curicancha  fué  sacada 


deste  cerro; y  los  españolea  han  sacado  mucha  déL 
Agora  en  este  año  se  está  limpiando  una  mina  del  ca- 
pitán Hernando  Pizarro ,  que  afirman  que  le  valdrá 
por  año  las  ausedradas  que  della  sacarán  mas  de  do- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Antonio  Alvarez,  vecino  des- 
ta villa,  me  mostró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  un  poco 
de  metal ,  sacado  de  otra  mina  qne  él  tiene  en  este  cer- 
ro de  Porco ,  que  casi  todo  parcela  plata ;  por  manera 
que  Porco  fué  antiguamente  cosa  riquísima,  y  agora  lo 
es,  y  se  cree  que  será  para  siempre.  Tambieu  en  mu- 
chassierras  comarcanas  á  esta  villa  de  Plata  y  de  sus 
términos  y jurisdicionse  lian  hallado  rícasminasde  pla- 
ta ;  y  tiénese  por  cierto,  por  lo  que  se  ve,  que  hay  tanto 
deste  metal ,  que  si  hubiese  quien  lo  buscase  y  sacase, 
sacarían  del  poco  menos  que  en  la  provincia  de  Vizcaya 
sacan  hierro.  Pero  por  no  sacarlo  con  indios ,  y  por  ser 
la  tierra  fria  para  negros  y  muy  costosa ,  parece  que  es 
causa  que  esta  riqueza  tan  grande  esté  perdida.  Tam- 
bién digoque  en  algunas  partes  de  la  comarca  desta  villa 
hay  ríos  que  llevan  oro,  y  bien  fino.  Mas  como  las  minas 
de  plata  son  mas  ricas ,  danse  poco  por  sacarlo.  En  los 
Chicbas,  pueblos  derramados,  que  están  encomenda- 
dos á  Hernando  Pizarro  y  son  subjetos  á  esta  villa ,  se 
dice  que  en  algunas  parles  dallos  hay  minas  de  plata ; 
y  en  las  montañas  de  los  Andes  nascen  ríos  grandes,  en 
los  cuales,  si  quisieren  buscar  mineros  de  oro,  tengo 
que  se  liallaran. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  se  desenbríeroo  las  minas  de  Potosí ,  donde  se  ba  sarads 
riqueu  nunca  vista  ni  oída  en  otros  Uempos,  de  plati ;  j  de  c6- 
mo,  por  no  correr  el  metal,  la  saean  los  indios  coa  la  liiTencion 
de  las  gaairas. 

Las  minas  de  Porco  y  otras  que  se  lian  visto  en  es* 
tos  reinos,  muchas  dallas  desde  el  tiempo  de  los  ingas 
están  abiertas ,  y  descubiertas  las  vetas  de  donde  saca- 
ban el  metal ;  pero  las  que  se  bailaron  en  este  cerro  de 
Potosí  (do  quien  quiero  agora  escrcbir)  ni  sevió  la  ri- 
queza que  habla  ni  se  sacó  del  metal ,  basta  que  el  auo 
de  4547  años,  andando  un  español  llamado  Villaroel  con 
ciertos  indios  á  buscar  metal  que  sacar,  dio  en  esta  gran- 
deza, que  está  en  un  collado  alto,  el  mas  hermoso  y  bien 
asentado  que  hay  en  toda  aquella  comarca ;  y  porque  tos 
indios  llaman  Potosí  á  los  cerros  y  cosas  altas,  quéde- 
sele por  nombre  Potosí ,  como  le  llaman.  Y  aunque  ea 
este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  andaba  dando  guerra  al 
Visorey,  y  el  reino  lleno  de  alteraciones  causadas  desta 
rebelión,  se  pobló  la  falda  deste  cerro  y  se  hicieron 
casas  grandes  y  muclias,  y  los  españoles  hicieron  so 
principal  asiento  en  esta  parte,  pasándose  la  justicia  i 
él ;  tanto,  que  la  villa  estaba  casi  desierta  y  despoblada; 
y  asi,  luego  tomaron  minas,  y  descubrieron  por  lo  alto 
del  cerro  cinco  vetas  riquísimas,  que  nombran  Veta-Ri- 
ca ,  Veta  del  Estaño ,  y  la  cuarta  de  Mendieta»  y  la  quin- 
ta de  Oñate;  y  fué  tan  sonada  esta  riqueza « que  de  to- 
das las  comarcas  venían  indios  á  sacar  plata  á  este  cer- 
ro ,  el  sitio  del  cual  es  frío ,  porque  junto  á  él  uo  liay 
ningún  poblado.  Pues  tomada  posesión  por  los  españo- 
les, comenzaron  á  sacar  plata ;  desta  manera,  que  alque 
tenia  mina  le  daban  los  Indios  que  en  ella  entraban  ua 
marcoiy  si  era  muy  rica,  deseada  semana;  y  si  no  tenia 
mina,  á  los  señores  comenderos  de  indios  les  daban  me- 
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dio  marco  ^da  semana.  Carg¿  tanta  gente  á  sacar  pío- 
ta,  que  parecía  aquel  sitio  ona  gran  ciudad.  Y  porque 
forzado  lia  de  ir  en  crescimiento  6  venir  en  disminu- 
ción Uinta  riqueza,  digo  que  para  que  se  sepa  la  gran- 
deza destas  minas ,  según  lo  que  yo  vi  el  uno  del  Seuor 
de  1349  eu  esto  asiento ,  siendo  corregidor  en  él  y  en  la 
villa  de  Plata  por  su  majestad  el  licenciado  Polo ,  que 
cada  sábado  eu  su  propria  casa,  donde  estaban  las  cajas 
de  las  tres  llaves ,  se  hacia  fumliciou ,  y  de  los  quintos 
reales  venían  á  su  majestad  treiula  niii  pesos,  y  veiiite 
ycinco,  y  algunos  poco  meuosyalguuosmasdecuareuta. 
Y  con  sacar  tanta  grandeza,  que  montaba  el  quinlo  de 
la  piala  que  pertenece  á  su  majestad  mas  de  ciento  y 
▼einte  mil  castellanos  cada  mes ,  decían  que  salía  po- 
ca plata  y  que  no  andaban  las  minas  buenas.  Y  esto 
que  venia  ¿  la  fundición  era  solamente  metal  de  los 
cristianos,  y  no  todo  loque  tenían,  porque  mucho  saca- 
ban en  tejuelos  para  llevar  do  querían ,  y  los  indios 
verdaderamente  se  cree  que  llevaron  á  sus  tierras 
grandes  tesoros.  Por  donde,  con  gran  verdad  se  podrá 
tener  que  eu  ninguna  parte  del  mundo  se  halló  cerro 
tan  rico ^  ni  ningún  príncipe  de  un  solo  pueblo,  como 
es  esta  famosa  villa  de  Plata ,  tuvo  ni  tiene  tantas  ren- 
tas ni  provechos ;  pues  desde  el  ano  de  1518  basta  el 
de  51  le  han  valido  sus  quintos  reales  mas  de  tres  mi- 
llones de  ducados,  que  monta  masque  cuanto  hubieron 
los  españoles  de  Atabal  iba  ni  se  iialló  en  la  ciudad  del 
Cuzco  cuando  la  descubrieron.  Pttresce,porloqueseve, 
que  el  metal  de  la  pluta  no  puede  correr  con  bielles  ni 
quedar  con  la  materia  del  fuego  convertido  en  piala. 
Eu  Porco  y  en  otras  partes  deste  reino  donde  sacan 
metal  liacen  grandes  planchas  de  plata ,  y  el  metal  lo 
puríGcan  y  apartan  de  la  escoría  que  se  cría  con  la  tier- 
ra, con  fuego,  teniendo  para  ello  sus  fuelles  grandes. 
Coestc  Potosí ,  aunque  por  muchos  se  ha  procurado, 
jamás  han  podido  salir  con  ello;  la  reciura  del  metal 
paresce  que  lo  causa,  ó  algún  otro  misterio;  porque 
grandes  maestros  han  intentado,  como  digo,  de  los  sa- 
car con  fuelles,  y  uo  ha  prestado  nada  su  diligencia ;  y 
al  íin,  como  para  todas  las  cosas  puedan  hallar  ios  Ijom- 
bres  en  esta  vida  remedio,  no  les  faltó  para  sacar  esta 
plata,  con  una  invención  la  mas^eilraua  del  mundo,  y 
es,  que  antiguamente,  como  los  ingas  fueron  tan  in- 
geniosos en  algunas  partes  que  les  sacaban  piala,  de- 
bía uo  querer  correr  con  fuelles,  como  en  esta  de  Po- 
tosí, y  para  aprovecharse  del  metal  hacían  unas  for- 
mas de  barro,  del  lalJe  y  manera  que  es  un  albahaquero 
eJi  España,  teniendo  por  muchas  partes  algunos  agu- 
jeros ó  respiraderos.  En  estos  tales  ponían  carbón,  y  el 
metal  encima ;  y  puestos  por  los  cerros  ó  laderas  donde 
el  viento  tenía  mas  fuerza ,  sacaban  del  plata,  la  cual 
apuraban  y  afinaban  después  con  sus  fuelles  pequeños^ 
ó  cañones  con  que  soplan.  Desta  manera  se  sacó  toda 
esta  multitud  de  plata  que  ha  salido  dcste  cerro,  y  los 
iodios  se  iban  con  el  metala  los  altos  de  la  redonda  del, 
á  sacar  plata.  Llaman  á  estas  formas  guairas ,  y  de  oo- 
cbe  hay  tantas  dallas  por  todos  los  campos  y  collados, 
que  parescen  luminarias;  y  en  tiempo  que  hace  vien- 
to recio  se  saca  plata  en  cantidad ;  cuando  el  viento 
falta,  por  ninguna  manera  pueden  sacar  ninguna.  Do 
manera  que,  así  como  el  viento  es  provechoso  para  na- 
UA-u. 
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vegar  por  el  mar,  lo  es  en  este  lugar  para  sacar  la  pla- 
ta ;  y  como  los  indios  no  hayan  tenido  veedores  ni 
se  pueda  irles  á  la  roano  en  cuanto  al  sacar  la  pla- 
ta ,  por  llevarla  ellos  (como  está  ya  dicho)  á  sacar  á  los 
cerros ,  se  creo  que  muchos  han  enriquescido  y  llevado 
á  sus  tierras  gran  cantidad  desta  plata.  Y  fué  esto  cau- 
sa que  de  muchas  partes  del  reino  acudían  indios  á 
esle  asiento  do  Potosí  pura  aprovecharse,  pues  había 
para  ello  tan  grande  aparejo. 

CAPITULO  ex. 

Oe  cómo  Janto  á  este  cerro  de  Potosí  bobo  «1  mas  rico  mercado  del 
QiHudo  ea  tiempo  qae  estas  minas  estaban  en  so  prosperidad. 

En  todo  este  rdno  del  Perú  se  sabe  por  los  que  por 
él  habemos  andado  que  hubo  grandes  tiangues ,  que 
son  mercados,  donde  tos  naturales  contrataban  sus  co- 
sas ;  entre  los  cuales,  el  roas  grande  y  ricoque  hubo  an- 
tiguamente fué  el  de  la  ciudad  del  Cuzco;  porque  aun 
en  tiempo  de  los  españoles  se  conoció  su  grandeza, 
por  el  mucho  oro  que  se  compraba  y  vendía  eu  él,  j 
por  otras  cosas  que  traían  de  todo  lo  que  se  podía  ha- 
ber y  pensar.  Mas  no  se  igualó  este  mercado  ó  tiangues 
ni  otro  ninguno  del  reino  al  soberbio  de  Potosí;  porque 
fué  tan  grande  la  contratación,  que  solamente  entre  in- 
dios, sin  entravenir  cristianos ,  se  vendía  cada  día ,  en 
tiempo  que  las  minas  andaban  prósperas ,  veinte  y  cin- 
co y  treinta  mil  posos  de  oro,  y  días  de  mas  de  cueréa- 
la mil;  cosa  eitraña,  y  que  creo  que  ninguna  feria 
del  mundo  se  iguala  al  trato  deste  mercado.  Yo  lo  notó 
algunas  veces ,  y  vía  que  en  un  llano  que  hacia  la  pla- 
za deste  asiento,  por  una  parte  del  iba  una  hilera  do 
cestos  de  coca ,  que  fué  la  mayor  riqueza  destas  par- 
tes ;  por  otra  rimeros  de  mantas  y  camisetas  ricas  ilel- 
gadas  y  bastas ;  por  otra  estaban  montones  de  maíz 
y  de  papas  secas  y  de  las  otras  sus  comidas ;  sin  lo 
cual,  Iwbia  gran  número  de  cuartos  de  carne  déla  me- 
jor que  habia  enel  reino.  Cn  íin,  se  vendían  otras  cosaa 
muchas  que  no  digo;  y  duraba  esta  feria  ó  mercado 
desde  la  mañana  liastaque  e8curecialanoche;ycomose 
sacase  plata  cada  día,  y  estos  indios  son  amigos  de  co- 
mer y  beber,  especialmente  los  que  tratan  con  los  espa- 
íioles,  todo  se  gastaba  lo  que  se  traía ú  vender;  en  tan- 
ta manera,  que  de  todas  parlesacudian  con  bastimenios 
y  cosas  necesarias  para  su  proveimiento.  Y  así,  muclioa 
españoles  enriquecieron  en  este  asiento  de  Potosí  con 
solamente  tener  dos  ó  tres  indias  que  les  contrataban 
en  este  tiánguez,  y  de  muchas  partes  acudieron  gran-* 
des  cuadrillas  de  anaconas,  que  se  entiende  ser  indios 
libres  que  podian  servir  á  quien  fuese  su  voluntad ;  y 
las  mas  hermosas  indias  del  Cuzco  y  de  todo  el  reino 
se  hallaban  en  este  asiento.  Una  cosa  miró  el  tiempo 
que  en  él  estuve,  queso  hacían  muchas  trapazas,  y  por 
algunos  se  trataban  pocas  verdades.  Y  al  valor  de  las 
cosas  fueron  tantas  mercaderías,  que  se  vendían  los 
manes,  pafios  y  holandas  casi  tan  barata  como  en  trá- 
pana, y  en  almoueda  vi  yo  vender  cosas  por  tan  poco 
precio,  que  en  Sevilla  se  tuvieran  por  baratas.  Y  mu- 
chos hombres  que  habian.jiabído  mucha  riqueza ,  no* 
hartando  su  codicia  insaciable,  se  perdieron  en  tratar 
de  mercar  y  vender ;  algunos  de  los  cuales  so  fueron  hu- 
yendo d  Cliiley  á  Tucuma  y  á  otras  partes,  por  miedo 
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de  las  dendfls ;  y  fisf » todo  lo  mas  que  se  trataba ,  era 
pleitos  7  debates ,  que  unos  con  otros  tenían.  El  asien* 
to  deste  Potosí  es  sano,  especialmente  para  indios, 
porque  pocos  ó  ningunos  adolecian  en  él.  La  plata  lle- 
van por  el  camino  real  del  Cuzco  ¿  dar  á  la  ciudad  de 
Arequipa ,  cerca  de  donde  está  el  puerto  de  Quilca.  Y 
toda  la  mayor  parte  della  llevan  cameros  y  ovejas;  que, 
á  faltar  estos,  con  gran  diGcultad  se  pudiera  contratar 
ni  andar  en  este  reino ,  por  la  mucba  distancia  que  hay 
de  una  ciudad  ¿  otra ,  y  por  la  falta  de  bestias. 

CAPITLXO  CXI. 

De  los  earecros»  orejas ,  goanacos  y  viemiss  qoe  hay  en  toda 
la  mayor  parte  de  la  serranía  del  Perd. 

Páréceme  que  de  ninguna  parte  del  mundo  se  ha  oí- 
do ni  entendido  que  se  liubiescn  balMo  la  manera  de 
ovejas  como  son  las  destas Indias,  especialmente  en 
este  reino ,  en  la  gobernación  de  Chile  y  en  algu- 
nas de  las  provincias  del  río  de  la  Plata ,  puesto  que 
podrá  ser  que  se  hallen  y  vean  en  partidas  que  nos  os- 
lan ignotas  y  escondidas.  Estas  ovejas  digo  que  es  uno 
de  les  excelentes  animales  que  Dios  crío ,  y  mas  prove- 
choso, el  cual  parece  que  la  Majestad  divina  tuvo  cui- 
dado de  criar  este  ganado  en  estas  partes  para  que  las 
gentes  pudiesen  vivir  ysustentarse.  Porqueporvia  nin- 
guna estos  indios,  digo  los  serranos  del  Perú,  pudie- 
ran pasar  la  vida  si  no  tuvieran  deste  ganado,  6  de  otro 
que  les  diera  el  provecho  que  del  sacan;  el  cual  es  de 
la  manera  que  en  este  capitulo  diré. 

En  los  valles  de  los  llanos,  y  en  otras  partes  calientes, 
siembran  los  naturales  algodón ,  y  hacen  sus  ropas  del, 
con  qoe  no  sienten  falta  ninguna ;  porque  la  ropa  de  al- 
godón es  conveniente  para  esta  tierra. 

En  la  serranía,  en  muchas  partes,  comees  en  la  pro- 
vincia de  Goliao ,  los  Soras  y  Charcas  de  la  villa  de  Pía- 
ta,y  en  otros  valles,  no  secría  árbol,  ni  el  algodón  aun- 
que se  sembrare  daría  fruto.  Y  poder  los  naturales, 
si  no  lo  tuvieran  de  suyo,  por  via  de  contratación  haber 
ropa  todos ,  fuera  cosa  imposible.  Por  lo  cual  el  dador 
de  los  bienes ,  que  es  Dios,  nuestro  sumo  bien ,  crió  en 
estas  partes  tanta  cantidad  del  ganado  que  nosotros 
Hamamos  ovejas,  que  si  los  españoles  con  las  guerras 
no  dieran  tanta  priesa  alo  apocar,  ^o  había  cuento  ni 
sama  lo  mucho  que  por  todas  partes  había.  Mas ,  como 
tengo  dicho,  en  indios  y  ganado  vino  gran  pestilencia 
con  las  guerras  que  los  españoles  unos  con  otros  tuvie- 
ron. Llaman  los  naturales  á  las  ovejas  llamas  y  á  los  car- 
neros urcos.  Unos  son  blancos,  otros  negros,  otros 
pardos.  Su  talle  es,  que  hay  algunos  carneros  y  ovejas 
tan  grandes  como  pequeños  asnillos,  crecidos  de  pier- 
nas y  anchos  de  barriga ;  tira  su  pescuezo  y  talle  á  ca- 
mello, las  cabezas  son  largas,pareceaá  las  de  las  ove- 
jas de  España.  La  carne  deste  ganado  es  muy  buena 
si  está  gordo,  y  los  corderos  son  mejores  y  de  mas  sa- 
bor que  los  de  España.  Es  ganado  muy  doméstico  y 
que  no  da  ruido.  Los  cameros  llevan  á  dos  y  á  tres  arro- 
bas de  peso  muy  bien,  y  en  cansando  no  se  pierde,  pues 
la  carne  es  tan  buena.  Verdaderamente  en  la  tierra  del 
Collaoesgran  placerver  salir  los  indios  con  sus  ara- 
dos en  estos  carneros,  y  á  la  tarde  veríos  volverá  sus 
usas  cargados  de  leña.  Gomen  de  la  yerba  del  campo. 


Cuando  se  quejan,  echándosecomo  losctméllos,  gimen. 
Otro  linaje  hay  deste  ganado,  á  quien  llaman  guanacos, 
desta  forma  y  talle ;  los  cuales  son  muy  grandes,  y  aodaa 
hechos  montetes  por  los  campos  manadas  grandesdcUos, 
y  á  salios  van  corriendo  con  tanta  ljgereza,que  el  perro 
que  los  lia  de  alcanzar  ha  de  ser  demasiado  ligero.  Sin 
estos,  hay  asimesmo  otra  suerte  destas  ovejas  6  llamas, 
á  quien  llaman  vicunias ;  estas  son  roas  ligeras  que  kn 
guanacos,  aunque  mas  pequeños;  andan  por  los  despo- 
blados ,  comiendo  de  la  yerba  que  en  ellos  cria  Dios,li 
lana  destas  vicunias  es  eicelente,  y  toda  tan  buena,qiie 
es  mas  fina  que  la  de  las  ovejas  merinas  de  España.  No 
sé  yo  si  se  podrían  hacer  paños  della ;  sé  que  es  coa 
de  ver  la  ropa  que  se  hacia  para  los  señores  desta  tier- 
ra. La  carne  destas  vicunias  y  guanacos  tira  el  sabor 
della  á  carne  de  monte,  mas  es  buena.  Y  en  la  ciodid 
de  la  Paz  comí  yo  en  la  posada  del  capitán  Aloaso  de 
Mendoza  cecina  de  uno  destos  guanacos  gordos,  y  me 
pareció  la  mejor  que  había  visto  en  mi  vida.  Otro  gé- 
nero hay  de  ganado  doméstico ,  á  quien  llaman  ptco«, 
aunque  es  muy  feo  y  lanudo;  es  del  talle  de  las  Ihm»6 
ovejas ,  salvo  que  es  mas  pequeño ;  los  corderos  cuan- 
do son  tiernos  mucho  se  parecen  á  los  de  España.  Pare 
en  el  año  una  vez  una  destas  ovejas ,  y  no  ñus. 

CAPITULO  CXIL 

Del  itboX  Uanaáo  moUe,  y  de  otns  yerbis  y  raices  flie  bay  €B  eHe 
rdBO  del  Perú. 

Cuando  escrebí  lo  tocante  á  la  ciudad  de  Guajaqaiie 
traté  de  la  zarzaparrilla,  yerba  tan  provechosa ,  como 
saben  los  que  han  andado  por  aquellas  partes.  Ea  este 
lugar  me  pareció  tratarde  los  árboles  llamados  melles, 
por  el  provecho  grande  que  en  ellos  hay.  Y  digo  qw 
en  los  llanos  y  valles  del  Perú  hay  muy  grandes  arbole 
das ,  y  lo  mismo  en  las  espesuras  de  los  Andes,  con 
árboles  de  diferentes  naturas  y  maneras ;  de  los  cuales 
pocos  ó  ningunos  hay  qoe  parecen  á  los  de  Esparia. 
Algunos  dellos,  que  son  los  aguacates,  guayabos,  can 
mitos,  guabos,  llevan  fruta  de  la  suerte  y  manera qw 
en  algunos  lugares  desta  escríptura  he  declarado; 
los  demás  son  todos  llenos  de  abrojos  ó  espinas  6  mon- 
tes claros,  y  algunas  cebas  de  gran  grandor,  eo  I» 
cuales ,  y  en  otros  árboles  que  tienea  huecos  y  coi- 
cavidades,  crían  las  abejas  miel  singular  con  gran- 
de orden  y  concierto.  En  toda  la  mayor  parte  de  lo 
poblado  desta  tierra  se  ven  unos  árboles  grandes  y  pe- 
queños, á  quien  llaman  molles ;  estos  tienen  la  hojí 
muy  menuda,  y  en  el  olor  conforme  á  hinojo,  y  la  fo^ 
teza  ó  cascara  deste  árbol  es  tan  provechosa,  qae  sies- 
ta un  hombre  con  grave  dolor  de  piernas ,  y  las  tieoe 
hinchadas,  con  solamente  cocerlas  en  agua  y  lanrse 
algunas  veces,  queda  sin  dolorni  hinchazón.  Paralin»- 
piar  los  dientes  son  los  ramicos  pequeños  profocliosor, 
de  una  fruta  muy  menuda  que  cria  este  árbol  hacen  fi- 
no ó  briíbaje  muy  bueno ,  y  vinagre ,  y  miel  harto  Iwe- 
na,  con  no  mas  de  deshacer  la  cantidad  qucquief* 
desta  frute  con  agua  en  alguna  vasija,  ypuesta  alfuego, 
después  de  ser  gastada  la  parte  perteneciente,  queda 
convertida  en  vino  ó  en  vinagra  6  en  miel,  scgan  e«  el 
cocimiento.  Los  indios  tienen  en  mucho  estos  árboles. 
Y  éu  estas  partes  hay  yerbas  de  gran  virtud,  de  lascaa- 
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les  diré  de  algunas  que  yo  vi;  y  osl ,  digoquc  en  la  pro- 
vincia de  Quimbaya ,  donde  está  situada  la  ciudad  de 
Cartago,  se  crian  unos  bejucos  ó  raíces  por  entre  los 
árboles  que  hay  en  aquella  provincia » tan  provechosos 
para  purgar,  que  con  solamente  tomar  poco  mas  de 
una  braza  dallos, que  serán  del  gordor  de  un  dedo,  y 
ecluu'los  en  una  vasija  de  agua  que  tenga  poco  menos 
de  un  azumbre ,  embebe  en  una  noche  que  está  en  el 
agua  la  mayor  parte  della ;  déla  otra  bebiendo  cantidad 
de  medio  cuartillo  de  agua ,  están  cordial  y  provechosa 
para  purgar,  que  el  enfermo  queda  tan  limpio  como  si 
hubiera  purgado  con  ruibarbo.  Yo  me  purgué  una  6 
dos  veces  en  la  ciudad  de  Cartago  con  este  bejuco  6 
raíz,  y  me  fué  bien,  y  todos  lo  teuiamos  por  medicinal. 
Otras  habas  hay  para  este  efeto,  que  algunosks  alaban 
y  otros  dicen  que  son  daüosas.  En  los  aposentos  de  Bil- 
cas  me  adoleció  á  raí  una  esclava  por  ir  enferma  de 
ciertas  llagas  que  llevaba  en  ia  parte  inferior;  por  un 
camero  que  di  á  unos  indios,  vi  que  trajeron  unas  yer- 
bas que  echaban  una  flor  amarilla,  y  las  tostaron  á  la 
candela  para  hacerlas  polvo,  y  con  dos  ó  tres  veces 
que  la  untaron  quedó  sana. 

En  la  provincia  de  Andaguailas  vi  ob*a  yerba  tan 
buena  para  la  boca  y  dentadura,  que  limpiándose  con 
ella  una  hora  ó  dos,  dejaba  los  dientes  sin  olor,  y  blan- 
cos como  nieve.  Otras  muchos  yerbas  hay  en  estas  par- 
tes, provechosas  para  la  salud  de  los  hombres;  y  algu- 
nas tan  daüosas,  que  mueren  con  su  ponzoña. 

CAPITULO  CXIII. 

De  cámo  en  este  reino  hay  grandes  salinas  j  bafios,  y  la  Uerra  es 
aparcada  para  criarse  olivos  y  otras  frutas  de  Espafia ;  y  de  al- 
fnnos  animales  y  aves  qne  en  ¿1  hay. 

Pues  concluí  en  lo  tocante  á  las  fundaciones  de  las 
nuevas  ciudades  que  hay-^n  el  Perú,  bien  será  dar  no- 
ticia de  algunas  particularidades  y  cosas  notables  an- 
tes de  dar  fia  á  esta  primera  parte.  Y  agora  diré  de  las 
grandes  salinas  naturalesque  vemos  en  este  reino,  pues 
para  la  sustentación  de  los  hombres  es  cosa  muy  im- 
portante. En  toda  la  gobernación  de  Popayan  conté 
cómo  no  habla  salinas  ningunas,  y  que  Dios  nuestro 
Señor  proveyó  de  manantiales  salobres  del  agua,  de  los 
cuales  las  gentes  hacen  sal,  con  que  pasan  sus  vidas. 
Acá  en  el  Perú  hay  tan  grandes  y  hermosas  salinas,  que 
dellas  se  podrían  proveer  de  sal  todos  los  reinos  de  Es- 
pana,  Italia,  Francia  y  otras  mayores  partes.  Cerca 
de  Túmbez  y  de  Puerto-Viejo,  dentro  en  el  agua,  junto 
¿  la  costa  de  la  mar,  sacan  grandes  piedras  de  sal ,  que 
llevan  en  naos  á  la  ciudad  de  Cali  y  á  la  Tierra*Finne,  y 
á  otras  partes  donde  quieren.  En  los  llanos  y  arenales 
deste  reino,  no  muy  lejos  del  valle  que  llaman  de  Guau- 
ra ,  hay  unas  salinas  muy  buenas  y  muy  grandes ,  lu 
sal  albísima,  y  grandes  montones  della,  la  cual  toda 
está  perdida,  que  muy  pocos  indios  se  aprovechan 
della. En U serranía  cerca  déla  provincia  de  Guailas 
Imy  otras  salinas  mayores  que  estas.  Media  legua  de  la 
ciudad  del  Cuzco  estén  otras  pozas,  en  las  cuales  los 
indios  hacen  tanta  sal ,  que  basta  para  el  proveimiento 
de  muchos  dellos.  En  las  provincias  de  Condesuyo  y 
en  algunas  de  Andesuyo  hay,  sin  las  salinas  ya  dichas, 
algunas  bien  grandes  y  de  sal  muy  excelente.  Por  nuir 
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ñera  que  podré  afirmar  que  cuanto  á  sal  es  bien  pro- 
veído esto  reino  del  Perú. 

Hay  asimesmo  en  muchas  partes  grandes'banos,  y 
muchas  fuentes  de  agua  caliente ,  donde  los  naturales 
se  bañaban  y  bañan.  Muchas  dellas  he  yo  visto  por  las 
partes  que  anduve  del ;  y  en  algunos  lugares  deste  rei- 
no, como  los  llanos  y  valles  de  los  ríos  y  la  tierra  tem« 
piada  de  la  serranía,  son  muy  fértiles,  pues  los  trigos 
se  crian  tan  hermosos  y  dan  fruto  en  gran  cantidad; 
lo  mismo  hace  el  maíz  y  cebada.  Pues  viñas  no  hay  po- 
cas en  los  términos  de  San  Miguel,  Trujilio  y  los  Re- 
yes y  en  las  ciudades  del  Cuzco  y  Guamanga ,  y  en 
otras  de  la  serranía  comienza  ya  á  las  haber,  y  se  tiene 
grande  esperanza  de  hacer  buenos  vinos.  Naranjales, 
granados  y  otras  frutas,  todas  las  hay ,  de  las  que  han 
traído  de  España  como  las  de  la  tierra.  Legumbres  de 
todo  género  se  hallan ;  y  en  fio,  gran  reino  es  el  del  Pe- 
rú, y  el  tiempo  andando  será  mas,  porque  se  habrán 
hecho  grandes  poblaciones  adonde  hubiere  aparejo 
para  se  hacer;  y  pasada  esta  nuestra  edad,  se  podrán 
sacar  del  Perú  para  otras  partes  trigo ,  vinos,  carnes, 
lanas  y  aun  sedas.  Porque  para  plantar  moreras  hay  el 
mejor  aparejo  del  mundo ;  sola  una  cosa  vemos  que  no 
se  ha  traído  á  estas  Indias,  que  es  olivos ,  que,  después 
del  pan  y  vlno,|es  lo  mas  príncipal.  Paréceme  á  mí  que 
se  traen  engertos  dellos  para  poner  en  estos  llanos  y 
en  las  vegas  de  los  ríos  de  las  tierras ,  que  se  harán  tan 
grandes  montañas  dellos  como  en  el  ajarafe  de  Sevilla  y 
otros  grandes  olivares  que  hay  en  España*  Porque  si 
quiere  tierra  templada,  la  tiene ;  si  con  mucha  agua,  lo 
mismo,  y  sin  ninguna  y  con  poca.  Jamás  truena  ni  se 
ve  relámpago  ni  caen  nieves  ni  hielos  en  estos  llanos, 
que  es  lo  que  daña  el  fruto  de  los  olivos.  En  fin,  como 
vengan  los  engertos,  también  vendrá  tiempo  en  lo  fu- 
turo que  provea  el  Perú  de  aceite  como  de  lo  demás.  En . 
este  reino  no  se  han  hallado  encinales;  y  en  hi  provin- 
cia de  Collao  y  en  la  comarca  del  Cuzco,  y  en  otras  par- 
tes del,  si  se  sembrasen,  me  parece  lo  mismo  que  de 
los  olivaros,  que  habrá  no  pocas  dehesas.  Por  tanto, 
mi  parecer  es  que  los  conquistadores  y  pobladores  des- 
tas  partes  no  se  les  vaya  el  tiempo  en  contar  de  batallas 
y  alcances;  entiendan  en  plantar  y  sembrar,  que  es  lo  que 
aprovecharé  mas.  Quiero  decir  aquí  una  cosa  que  hay  en 
esta  serranía  del  Perú,  y  es,  unas  raposas  no  muy  gran- 
des, las  cuales  tienen  tal  propiedad,  que  echan  de  si  tan 
pestífero  y  hediondo  olor,  que  no  se  puede  compadecer; 
y  si  por  caso  alguna  destas  raposas  orina  en  alguna  lan- 
za 6  cosa  otra,  aunque  mucho  se  lave,  por  mu- 
chos días  tiene  el  mal  olor  ya  dicho.  En  ninguna  parle 
del  se  han  visto  tobos  ni  otros  animales  dañosos,  sal- 
vo los  grandes  tigres  que  conté  que  hay  en  la  montaña 
del  puerto  de  la  Buenaventura,  comarcana  á  la  ciudad 
de  Cali ,  los  cuales  han  muerto  algunos  españoles  y  mu-- 
chos  indios.  Avestruces  adelante  de  los  Charcas  se  han 
hallado,  y  los  indios  los  tenían  en  mucho.  Hay  otro  gé- 
nero de  animal,  que  llaman  viscacha,  del  tamaño  de  una 
liebre  y  Je  ia  forma ,  salvo  que  tienen  la  cola  larga  co- 
mo raposas ;  crian  en  pedregales  y  entre  rocas,  y  mu- 
chas matan  con  ballestas  y  arcabuces,  y  los  indios  con 
lazos;  son  buenas  para  comer  como  estén  manidas;  y 
aun  de  los  pelos  ó  lana  destas  viscachas  hacen  los  in- 
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dios  mantas  grandes,  tan  blandas  como  si  fuesen  de 
teda,7  son  muy  preciadas.  Hay  muchos  halcones,  que 
en  España  serian  eslimados ;  perdices,  en  muchos  luga- 
res lie  dicho  haber  dos  maneras  dellas,  unas  pequeñas 
y  otras  como  gallinas ;  hurones  hay  los  mejores  del 
mundo.  En  los  llanos  y  en  la  sierra  hay  unas  aves  muy 
hediondas,  á  quien  llaman  auras;  mantiénense  de  comer 
cosas  muertas  y  otras  bascosidades.  Del  linaje  destas 
hay  unos  comlores  grandísimos^  que  casi  parecen  gri- 
fos; algunos  acometen  dios  corderos  y  guanacos  pe- 
queños de  los  campos. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  los  indios  natanles  deste  reino  faeron  grandes  maestros 
de  plateros  y  de  hacer  edificios ,  y  de  cómo  para  las  ropaa  Anas 
tOTieron  colores  muy  perfeus  y  baenas. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  nos  dan  se  entiende 
que  antiguamente  no  tuvieron  el  ordenen  las  cosas  ni 
la  pulida  que  después  que  los  ingas  los  señorearon  y 
agora  tienen ;  porque  cierto  entre  ellos  se  han  visto  y 
▼en  cosas  tan  primamente  hechas  por  su  mano,  que  to- 
dos los  que  dellas  tienen  noticia  se  admiran ;  y  lo  que 
mas  se  nota  es  que  tienen  pocas  herramientas  y  aparejos 
para  hacer  lo  que  hacen,  y  con  mucha  facilidad  lo  dan 
íiecho  con  gran  primor.  En  tiempo  que  se  ganó  este 
reino  por  los  españoles ,  se  vieron  piezas  hechas  de  oro 
y  barro  y  plata ,  soldado  lo  uno  y  lo  otro  de  tal  mane- 
ra, que  parescia  que  había  nascido  así.  Viéronse  cosas 
mas  extrañas  de  argentería,  de  Gguras  y  otras  cosas 
mayorqft,  que  no  cuento  por  do  haberlo  visto;  baste  que 
oGrmo  haber  visto  que  con  dos  pedazos  de  cobre  y  otras 
dos  ó  tres  piedras  vi  hacer  vajillas,  y  tan  bien  labradas,  y 
llenos  los  bernegales ,  fuentes  y  candeleros  de  follajes  y 
labores,  que  tuvieran  bien  que  hacer  otros  oficiales  en 
hacerlo  tal  y  tan  bueno  con  todos  los  aderezos  y  herra- 
mientas que  tienen ;  y  cuando  labran  no  hacen  mas  de 
un  hornillo  de'barro,  donde  ponen  el  carbón,  y  con  unos 
cañutos  soplan  en  lugar  de  fuelles.  Sin  las  cosas  de  pia- 
la, muchos  hacen  estampas,  cordones  y  otras  cosas  do 
oro ;  y  muchachos ,  que  quien  los  ve  juzgara  que  aun 
no  saben  hablar,  entienden  en  hacer  destas  cosas.  Poco 
es  lo  que  agora  labran ,  en  comparación  de  las  grandes 
y  ricas  piezas  que  hacían  en  tiempo  de  los  ingas;  pues 
la  chaquira  tan  menuda  y  pareja  la  hacen ,  por  lo  cual 
paresce  haber  grandes  plateros  en  este  reino,  y  hay  mu- 
chos de  los  que  estaban  puestos  por  los  reyes  ingas  en 
las  partes  mas  principales  del.  Pues  de  armar  cimien- 
tos, fuertes  edíGcios ,  ellos  lo  hacen  muy  bien;  y  así, 
ellos  mismos  labran  sus  moradas  y  casas  de  los  españo- 
les, y  hacen  el  la'drillo  y  teja  y  asientan  las  piedras  bien 
grandes  y  crecidas,  unas  encima  de  otras,  con  tanto 
primor,  que  casi  no  se  parece  la  juntura ;  también  ha- 
cen bultos  y  otras  cosas  mayores,  y  en  muchas  partes 
se  han  visto  que  los  han  hecho  y  hacen  sin  tener  otras 
herramientas  mas  que  piedras  y  sus  grandes  ingenios. 
Para  sacar  grandes  acequias  no  creo  yo  que  en  el  mundo 
ha  habido  gente  ni  nación  que  por  partes  tan  ásperas 
ni  díGcuUosas  las  sacasen  y  llevasen ,  como  largamente 
declaré  en  los  capítulos  dichos.  Para  tejer  sus  mantas 
tienen  sus  telares  pequeños;  y  antiguamente  en  tiempo 
que  toa  reyes  ingas  mandaron  este  reino,  tenían  en  las 


cabezas  de  las  provincias  cantidad  de  mujeres ,  que  lla- 
maban mamaconas,  que  estaban  dedicadas  al  servicio 
de  sus  dioses  en  los  templos  del  sol,  que  ellos  tenían 
por  sagrados ;  las  cuales  no  entendían  sino  en  tejer  ropa 
finísima  para  los  señores  ingas,  de  lana  de  las  vlcuniás; 
y  cierto  fué  tan  prima  esta  ropa ,  como  habrán  visto  en 
España  por  alguna  que  allá  fué  luego  que  se  ganó  esto 
reino.  Los  vestidos  destos  ingas  eran  camisetas  desta  ro- 
pa ,  unas  pobladas  de  argentería  de  oro ,  otras  de  esme- 
raldas y  piedras  preciosas,  y  algunas  de  plumas  de  aves, 
otras  de  solamente  la  manta.  Para  hacer  estas  ropas  tu- 
vieron y  ti>$nen  tan  perfetas  colores  de  carmesí,  azul, 
amarillo ,  negro  y  de  otras  suertes ,  que  verdaderamen* 
te  tienen  ventaja  á  las  de  España. 

En  la  gobernación  de  Popayan  hay  una  tierra  con  la 
cual ,  y  con  unas  hojas  de  un  árbol ,  queda  teñido  lo  que 
quieren  de  un  color  negro  perfeto.  Recitar  las  particu- 
laridades con  que  y  cómo  se  hacen  estas  colores  téngo- 
lo  por  menudencia,  y  parésceme  que  basta  contar  sola- 
mente lo  principal. 

CAPITULO  CXV. 

Cómo  en  la  mayor  parte  deste  reino  hay  grandes  mineros 
de  metales. 

Desde  el  estrecho  de  Magallanes  comienza  la  cordi- 
llera ó  longura  de  sierras  que  llamamos  Andes,  y  atravie- 
sa muchas  tierras  y  grandes  provincias,  como  escrebi 
en  la  descripción  desta  tierra ,  y  sabemos  que  á  la  parte 
de  la  mar  del  Sur  (que  es  al  poniente)  se  halla  en  los  mas 
ríos  y  colladgs  gran  riqueza ;  y  las  tierras  y  provincias 
que  caen  á  la  parte  de  levante  se  tienen  por  pobres  de 
metales ,  según  dicen  los  que  pasaron  al  rio  de  la  Plata 
conquistando >  y  salieron  algunos  dellosel  Perú  por  la 
parte  de  Potosí ;  los  cuales  cuentan  que  la  fama  de  ri- 
queza los  trajo  á  unas  proviilbias  tan  fértiles  de  basti- 
mento como  pobladas  de  gente,  que  están  á  las  espal- 
das de  los  Charcas ,  pocas  jornadas  adelante.  Y  la  noti- 
cia que  tenían  no  era  otra  sino  el  Perú ,  ni  la  plata  que 
vieron ,  que  fué  poca,  salió  de  otra  parte  que  de  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Plata ,  y  por  vía  de  contratación  la 
habían  los  de  aquellas  partes.  Los  que  fueroná  descu- 
brir con  los  capitanes  Diego  de  Rojas ,  Filipe  Gutiérrez, 
Nicolás  de  Heredia,  tampoco  hallaron  riqueza.  Después 
de  entrados  en  la  tierra  que  está  pasada  la  cordillera 
de  ios  Andes,  el  adelantado  Francisco  de  Oríllana  yen- 
do por  el  Marañen  en  el  barco,  al  tiempo  que  andando 
en  el  descubrímiento  de  la  canela,  lo  envió  el  capitán 
Gonzalo  Pízarro,  aunque  muchas  veces  daba  con  los  es- 
pañoles en  grandes  pueblos,  poco  oro  ni  plata ,  6  nin- 
guno, vieron.  En  fm  no  hay  para  qué  tratar  sobre  esto, 
pues  sino  fué  en  la  provincia  de  Bogotá,  en  ninguna  otra 
de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes  se  ha  vis- 
to riqueza  ninguna;  lo  cual  todo  es  al  contrarío  por  la 
parte  del  sur,  pues  se  han  hallado  las  mayores  riquezas 
y  tesoros  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  muchas  eda- 
des ;  y  si  el  oro  que  había  en  las  provincias  que  están 
comarcanas  al  rio  grande  de  Santa  Marta,  desde  la  ciu- 
dad de  Popayan  hasta  la  villa  de  Mopox,  estuviera  en  un 
poder  y  de  un  solo  señor,  como  fué  en  las  provincias 
del  Perú ,  hubiera  mayor  grandeza  que  en  el  Cuzco.  En 
fin,  por  las  faldas  desta  cordiilerase  lian  liallado  grandes 
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mlocros  de  plata  y  oro,  &s!  por  la  parle  de  Aiittodia 
como  de  la  de  Cartago,  que  es  en  la  gobernación  de  Po- 
payan,  y  en  todo  el  reino  del  Perú ;  y  si  hubiese  quien 
lo  sacase,  hay  oro  y  plata  que  sacar  para  siempre  jamás; 
porque  en  las  sierras  y  en  los  llanos  y  en  tos  ríos,  y  por 
todas  partes  que  caven  y  busquen ,  balín rán  pinta  y  oro. 
Sin  esto,  hay  grau  cantidad  de  cobre  y  mayor  de  hierro 
por  los  secadales  y  cabezadas  de  las  sierras  que  abajan 
á  los  llanos.  Eu  lin,  se  halla  plomo,  y  de  todos  los  metales 
que  Dios  crío  es  bien  proveído  esle  reino ;  y  á  mi  paré- 
cerne  que  mientras  hubiere  hombres ,  no  dejará  de  ha- 
berse gran  riqueza  en  él ;  y  tanta  ha  sido  la  que  del  se 
lia  sacado,  que  lia  encarecido  ú  Kspaña  de  tal  manera, 
cual  DUDca  k»  hombres  lo  pensaron. 

CAPITULO  CXVL 

Clono  nvchas  nadoaes  destos  indios  se  daban  fiiem  anos  i  otros, 
y  cniQ  opresos  Ueaen  los  seflores  y  principales  i  los  indios  po- 
bres. 

Verdaderamente  yo  tengo  que  liá  muchos  tiempos  y 
años  que  liar  gentes  en  estas  Indias,  scgnn  lo  demues- 
tran sos  antigüedades,  y  tierras  tan  anchas  y  grandes 
como  han  poblado;  y  aunque  todos  ellos  son  morenos 
lampinos  y  se  parecen  en  tantas  cosas  unos  á  otrof;, 
bay  tanta  multitud  de  lenguas  entre  eltns,  que  casi  á  ca- 
da legua  y  en  cada  patfe  hay  nuevas  lenguas.  Pues  como 
liayau  pasado  tantas  edades  por  estas  gentes,  y  hayan  vi- 
vido sueltamente,  unos  á  otros  se  dieron  grandes  guer- 
ras y  batallas,  quedándose  con  las  provincias  que  gana- 
ban. Y  asi,  en  los  términos  de  la  villa  de  Arma,  déla 
gobernación  de  Popayan,  está  una  gran  provincia,  á 
quien  llaman  Carrapa ,  entre  la  cual  y  lo  de  Quimbaya 
(que  es  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Cartago)  habia  can- 
tidad de  gente ;  los  cuales,  llevando  por  capitán  ó  señor 
á  uno  delios ,  el  mas  principal ,  llamado  Irma ,  se  entra- 
ron en  Carrapa,  y  á  pesar  de  los  naturaées,  se  hicieron 
señores  de  lo  mejor  de  su  provincia.  Y  esto  sé  porque 
cuando  descubrimos  enteramente  aquellas  comarcas, 
vimos  las  rocas  y  pueblos  quemados  que  habían  dejado 
los  naturales  de  la  provincia  de  Quimbaya.  Todos  fue-  i 
ron  lanaEados  delta  antiguamente  por  los  que  se  hicie- 
ron señores  de  sus  campos,  según  es  público  entre  ellos. 
En  muchas  partes  de  las  provincias  desta  gobernación 
de  Popayan  fué  lo  mismo.  En  el  Pera  no  hablan  otra 
cosa  los  indios,  sino  decir  que  los  unos  vinieron  de  una 
parte  y  los  otros  de  otra ,  y  con  guerras  y  contiendas  los 
unos  se  hacían  señores  de  las  tierras  de  los  otros,  y  bien 
perece  ser  verdad,  y  la  gran  antigüedad  desta  gente 
por  las  señales  de  los  campos  que  labraban ,  ser  tantos, 
y  porque  en  algunas  partes  que  se  ve  que  hubo  semente- 
ras y  fué  poblado,  hay  árboles  nascldos  tan  grandes 
como  bueyes.  Los  ingas  claramente  se  conoce  que  se 
hicieron  señores  deste  reino  por  fuerza  y  por  maña, 
pues  cuentan  que  Mangocapa,  el  que  fundó  el  Cuzco, 
tuTO  poco  principio ,  y  duraron  en  el  señorío  hasta  que, 
liabiendo  división  entre  Guascar,  único  heredero,  y  Ata- 
haiiba  sobre  la  gobernación  del  imperío ,  entraron  los 
españoles  y  pudieron  fácilmente  ganar  el  reino  y  á  ellos 
apartarlos  de  sus  porfías ;  por  Jo  cual  ¡larece  que  tam- 
bién se  usó  de  guerras  y  tiranías  entre  estos  indios,  co- 
mo en  las  demás  parles  del  mundo ,  pues  leemos  que  li- 
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ranos  se  hicieron  señores  de  grandes  reinos  y  señoríos. 
Yo  entendí  en  el  tiempo  que  estuve  en  aquellas  partes 
que  es  grande  la  opresión  que  los  mayores  tienen  á  los 
menores,  y  con  el  rigor  que  algunos  de  los  caciques  man- 
dan á  los  indios;  porque  sí  el  encomendero  les  pide  al- 
guna Qosa,  ó  que  por  fuerza  hayan  de  hacer  algún  servi- 
cio personal  ó  con  hacienda ,  luego  estos  tales  mandan 
á  sus  mandones  que  lo  provean ,  los  cuales  andan  por 
las  casas  de  los  mas  pobres,  mandando  que  lo  cumplan ; 
y  si  dan  alguna  excusa,  aunque  sea  justa,  no  solamente 
no  los  oyen,  mas  maltrátanlos,  tomándoles  por  fuerza  lo 
que  quieren.  En  los  indios  del  Rey  y  en  otros  pueblos 
del  Collao  oí  yo  lamentar  á  los  pobres  indios  esta  opre- 
sión, y  en  el  valle  de  Jauja  y  en  otras  muchas  parles,  los 
cuales,  aunque  reciben  algún  agravio,  no  saben  quejarse. 
Y  si  son  necesarias  ovejas  ó  carneros,  no  se  va  por  ellos 
á  tas  manadas  de  los  señores,  sino  á  las  dos  ó  tres  que 
tienen  los  tristes  indios ;  y  algunos  son  tan  molestados, 
que  se  ausentan  por  miedo  de  tantos  trabajos  como  les 
mandan  h^cer.  Y  en  los  llanos  y  valles  de  los  yungas  son 
mas  trabajados  por  los  señores  que  en  la  serranía.  Ver- 
dad es  que ,  como  ya  en  las  mas  provincias  deste  reino 
estén  religiosos  dotrínándolos,  y  algunos  entiendan  la 
lengua,  oyen  estas  quejas  y  remedian  muchas  dellas. 
Todo  va  cadadia  en  mas  orden,  y  hay  tanto  temor  entre 
cristianos  y  caciques,  que  no  osan  poner  las  manos  en 
un  Indio,  por  la  gran  justicia  que  hay,  con  haberse  pues- 
to en  aquestas  partes  las  audiencias  y  chancillerías  rea- 
les ;  cosa  de  grande  remedio  para  el  gobierno  dellas. 

CAPITULO  CXVIL 

En  qno  se  declaran  alginas  eosas  qne  en  esta  historia  se  han  iñ- 
udo eeren  de  los  indios ,  y  dolo  que  acaeció  á  «n  clérigo  con 
ano  delios  en  un  pueblo  deste  reino. 

Porque  algunas  personas  dicen  de  los  indios  grandes 
males,  comparándolos  con  las  bestias,  diciendo  que  sus 
costumbres  y  manera  de  vivir  son  mas  de  brutos  que  de 
hombres,  y  que  son  tan  malos,  que,  no  solamente  usan 
el  pecado  nefando ,  mas  que  se  comen  unos  á  otros ;  y 
puesto  que  en  esta  mi  historia  yo  haya  escrípto  algo  áefh 
to  y  de  algunas  otras  fealdades  y  abusos  delios,  quiero  que 
se  sepa  que  no  es  mi  intención  decir  que  esto  se  entien- 
da por  todos;  antes  es  de  saber  que, si  en  una  provincia 
comen  carne  humana  y  sacrifican  sangre  de  hombres, 
en  otras  muchas  aborrecen  este  pecado.  Y  si  por  el  con- 
siguiente, en  otra  el  pecado  de  contra  natura,  en  muehas 
lo  tienen  por  gran  fealdad  y  no  lo  acostumbran,  antes  lo 
aborrecen ;  y  así  son  las  costumbres  delios;  por  manem 
que  será  cosa  injusta  condenarlos  en  general.  Y  aun 
destos  males  que  estos  hacían,  parece  que  los  descar- 
ga la  falta  que  tenían  de  la  lumbre  de  nuestra  santa  fe, 
por  lo  cual  ignoraban  el  mal  que  cometían ,  como  otras 
muchas  naciones ,  mayormente  los  pasados  gentiles» 
que  también  como  estos  indios  estuvieron  fakos  de  lum- 
bre de  fe ,  sacrificaban  tanto  y  mas  que  ellos.  Y  aun  si 
miramos ,  muchos  hay  que  han  profesado  nuestra  ley 
y  recebido  agua  del  santo  baptismo;  los  cuales,  engaña- 
dos por  el  demonio ,  cometen  cada  día  graves  pecados ; 
de  manera  que  si  estos  indios  usaban  de  las  costumbres 
que  he  escripto,  fué  porque  no  tuvieron  quien  los  cnca^ 
mínase  en  eltamino  de  Ul  verdad  en  ios  tiempos  pasa- 
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dos.  Agora  losquo  oyen  h  doctrina  del  santo  Evangelio 
conocen  las  liuiebias  de  la  perdición  qne  tienen  bs 
que  della  se  apartan ,  y  el  demonio ,  como  le  crece  mas 
jia  envidia  de  ver  el  fruto  que  sale  de  nuestra  santa  fe, 
procura  de  engniíar  con  temores  y  espantos  á  estas  gen- 
tes; pero  poca  parte  es,  y  cada  dia  será  menos,  mirando 
lo  que  Dios  nuestro  Señor  obra  en  todo  tiempo ,  en  en- 
salzamiento de  su  santa  fe.  Y  entre  otras  notables,  diré 
una  que  pasó  en  esta  provincia,  en  un  pueblo  llamado 
Lampaz,  según  se  contiene  en  la  relación  que  me  dio 
en  el  pueblo  de  Asangaro,  repartimiento  de  Antonio  de 
Quiñones,  vecino  del  Cuzco,  un  clérigo , contándome 
lo  que  le  pasó  en  la  conversión  de  un  indio;  al  cual  yo 
rogué  me  la  diese  por  escrito  de  su  letra ,  que  sin  tirar 
bí  poner  cosa  alguna  es  la  siguiente :  «Marcos  Otazo,  cié* 
rígOy  vecino  de  Valladolid,  estando  en  el  pueblo  de  Lam- 
¡Miz  dotrínando  los  indios  á  nuestra  santa  fe  cristiana, 
año  de  1547,  en  el  mes  de  mayo,  siendo  la  luna  llena, 
ráieron  á  mí  todos  los  caciques  y  principales  á  me  rogar 
muy  ahincadamente  les  diese  licencia  para  que  hiciesen 
loque  ellos  en  aquel  tiempo  acostumbraban  hacer ;  yo 
les  respondí  quehabia  de  estar  presente,  porque  si  fue- 
se cosa  no  licita  en  nuestra  santa  fe  católica ,  de  allí 
adelante  no  lo  hiciesen ;  ellos  lo  tuvieron  por  bien ;  y  así, 
fueron  todos  á  sus  casas ;  y  siendo,  á  mi  ver,  el  mediodía 
en  punto,  comenzaron  á  tocar  en  diversas  partes  muchos 
atabales  con  un  solo  palo,  que  asi  los  tocan  entre  ellos, 
y  luego  fueron  en  la  plaza  en  diversas  partes  della,  echa* 
das  por  el  suelo  mantas,  á  manera  de  tapices,  para  se 
asentar  los  caciques  y  principales^  muy  aderezados  y 
vestidos  de  sus  mejores  ropas,  los  cabellos  hechos  tren- 
zas hasta  abajo ,  como  tienen  por  costumbre ,  de  cada 
lado  una  crizneja  de  cuatro  ramales,  tejida.  Sentados  en 
sus  lugares,  vi  que  salieron  derecho  por  cada  cacique  un 
muchacho  de  edad  de  hasta  de  doce  años,  el  mas  her- 
moso y  dispuesto  de  todos,  muy  ricamente  vestido  á  su 
modo ,  de  las  rodillas  abajo  las  piernas  á  manera  de  sal- 
viye,  cubiertas  de  borlas  coloradas;  asimismo  los  bra- 
zos, y  en  el  cuerpo  muchas  medallas  y  estampas  de  oro 
y  plata ;  traia  en  la  mano  derecha  una  manera  de  arma 
como  alabarda,  y  en  la  Izquierda  una  bolsa  de  lana,  gran- 
de, en  que  ellos  echan  la  coca ;  y  al  lado  izquierdo  ve« 
nia  una  muchaclia  de  hasta  diez  años,  muy  liermosa, 
vestida  de  bu  mismo  traje ,  salvo  que  por  detrás  traia 
gran  falda,  que  no  acostumbraban  traer  los  otras  muje- 
res, la  cual  folda  le  traia  una  india  mayor,  hermosa,  de 
mucha  autoridad.  Tras  esta  venían  otras  muchas  indias 
á  manera  de  dueñas,  con  mucha  mesura  y  crianza;  y 
aquella  niña  llevaba  en  la  mano  derecha  una  bolsa  de  la- 
na, muy  rica,  llena  de  muchas  estampas  de  oro  y  plata ; 
de  las  espaldas  le  colgaba  un  cuero  de  león  pequeño,  que 
las  cubría  todas.  Tras  estas  dueñas  venían  seis  indios  á 
manera  de  labradores,  cada  uno  con  su  arado  en  el  hom- 
bro, y  en  las  cabezas  sus  diademas  y  plumas  muy  her- 
mosas, de  muchos  colores.  Luego  venían  otros  seis  como 
sus  mozos,  con  unos  costales  de  papas,  tocando  su  atam- 
bor,  y  por  su  orden  llegaron  hasta  un  paso  del  señor.  El 
muchacho  y  niña  ya  dichos,  y  todos  los  demás,  como 
iban  en  su  orden ,  te  hicieron  una  muy  gran  reverencia, 
bajando  sus  cabezas,  y  el  Cacique  y  los  demás  la  recibie- 
ron inclinando  las  suyas.  Hecho  esto  cadaüual  á  su  ca- 


cique ,  que  eran  dos  parcialidades ,  por  la  misma  orden 
que  iban  el  niño  y  los  demás  se  volvieron  hacia  tras,  sin 
quitar  el  rostro  dellos,  cuanto  veinte  pasos,  por  la  órdeu 
que  tengo  dicho;  y  allí  los  labradores  hincaron  sus  arados 
en  el  suelo  en  renglera,  y  dellos  colgaron  aquellos  costa- 
les de  papas,  muy  escogidas  y  grandes;  lo  cual  becliOy 
tocando  sus  atabales,  todos  en  pié,  an  se  mudar  de  un 
lugar,  hacían  una  manera  de  baile ,  alzándose  sobre  las 
puntas  de  los  pies,  y  de  rato  en  rato  alzaban  liácia  arri- 
ba aquellas  bolsas  que  en  las  manos  tenían.  Solamente 
lucían  estos  esto  que  tengo  dicho ,  qué  eran  los  quo 
iban  con  aquel  muchacho  y  muchacha,  con  todas  sus 
dueñas,  porque  todoí  los  caciques  y  la  demás  gente 
estaban  por  su  orden  sentados  en  el  suelo  con  muy  gran 
silencio,  escuchando  y  mirando  lo  que  hacían.  Esto  he- 
cho, se  sentaron  y  trajeron  un  cordero  de  hasta  un  año, 
sin  ninguna  mancha,  todo  de  una  color,  otros  Indios 
que  hablan  ido  por  él ,  y  adelante  del  señor  principal, 
cercado  de  muchos  indios  al  rededor  porque  yo  no  lo 
viese ,  tendido  en  el  suelo  vivo ,  le  sacaron  por  un  lado 
toda  el  asadura,  y  esta  fué  dada  ásus  agoreros,  que  ellos 
llamaban  guacacamayos ,  como  sacerdotes  entre  nos- 
otros. Y  vi  que  ciertos  indios  dellos  llevaban  apriesa 
cuanto  mas  podían  de  la  sangre  del  cordero  en  las  manos 
y  la  echaban  entre  las  papas  que  tenían  en  los  costales. 
Y  en  este  instante  salió  un  príncipe  que  había  pocos  días 
que  se  había  vuelto  cristiano,  como  diré  abajo,  dando 
voces  y  llamándolos  de  perros  y  otras  cosas  en  su  lengua, 
que  no  entendí ;  y  se  fué  al  pié  de  una  cruz  alta  que  es- 
taba en  medio  de  la  plaa,  desde  donde  á  mayores  vo- 
ces ,  sin  ningún  temor,  osadaoiente  reprendía  aquel  rilo 
diabólico.  De  manera  que  con  sus  diclios  y  mis  amo- 
nestaciones se  fueron  muy  temerosos  y  corridos ,  sin 
haber  dado  fin  á  su  sacrificio,  donde  pronostican  sus  se- 
menteras y  sucesos  de  todo  el  año.  Y  otros  que  se  lla- 
man homo,  á  ios  cuales  preguntan  muchas  cosas  por 
venir,  porque  hablan  con  el  demonio  y  traen  consigo  su 
figuray  hecho  de  un  hueso  hueco ,  y  encima  un  bulto  de 
cera  negra,  que  acá  hay.  Estando  yo  en  este  pueblo  de 
Lampas ,  un  jueves  de  la  Cena  vino  á  mí  un  rouchacLo 
mió  que  en  la  iglesia  dormía ,  muy  espantado ,  rogando 
me  levantase  y  fuese  á  baptizar  á  un  cacique  que  en  la 
iglesia  estaba  hincado  de  rodillas  delante  de  las  imagi- 
nes ,  muy  temeroso  y  espantado ;  el  cual  estando  la  no- 
che pasada,  que  fué  miércoles  de  Tinieblas,  metido  en 
una  guaca,  que  es  donde  ellos  adoran,  decía  haber  visto 
un  hombre  vestido  de  blanco,  el  cual  le  dijo  que  ¿qué 
hacia  allí  con  aquella  estatua  de  piedra?  Que  se  fuese 
luego,  y  viniese  para  mi  á  se  volver  cristiano.  Y  cuando 
fué  de  dia  yo  me  levanté  y  recé  ons  lioras ,  y  no  creyendo 
que  era  así ,  me  llegué  á  ía  iglesia  para  decir  misa ,  y  lo 
halló  de  la  misma  manera,  iiiucado  de  rodillas.  Y  como 
me  vio  se  echó  á  mis  pies,  rogándome  mucho  le  volvie- 
se cristiano,  á  lo  cual  le  respondí  que  si  baria,  y  dije  mi- 
sa ,  la  cual  oyeron  algunos  cristianos  que  allí  estaban;  y 
dicha ,  lo  bapticé,  y  salió  con  mucha  alegría,  dando  vo- 
ces, diciendo  que  él  ya  era  cristiano ,  y  no  malo ,  como 
los  indios;  y  sin  decir  nada  á  persona  ninguna ,  fué  á 
donde  tenia  su  casa  y  la  quemó ,  y  sus  mujeres  y  gana- 
dos repartió  por  sus  hermanos  y  parientes,  y  se  vino  á  la 
iglesia,  donde  esüj^vo  siempre  predicando á  ios  indios 
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lo  que  les  convenia  pera  su  salvación ,  amonesUodoles 
se  apartasen  de  sus  pecados  y  vicios;  lo  cual  hacia  con 
gran  liervor,  como  aquel  que  estaba  alumbrado  por  el 
Espfrítu  Santo,  y  ¿  la  contina  estaba  en  la  iglesia  ó  jun- 
to á  una  cruz.  Muchos  indios  se  volvieron  cristianos  por 
las  persuasiones  deste  nuevo  convertido.  Contaba  que 
el  hombre  que  vio  estando  en  la  guaca  ó  templo  del  dia- 
blo era  blanco  y  muy  hermoso,  y  que  sus  ropas  asimis- 
mo enn  resplandecientes.» 

Esto  me  dio  el  clérigo  por  escrlpto  y  yo  veo  cada  dia 
grandes  señales,  por  las  cuales  Dios  se  sirve  en  estos 
tiempos  mas  que  en  ios  pasados.  Y  los  indios  se  con- 
vierten y  van  poco  ¿  poco  olvidando  sus  ritos  y  malas 
costumbres,  y  si  se  han  tardado,  ha  sido  por  nuestro 
descuido  mas  que  por  la  malicia  dellos;  porque  el  ver- 
«hidero  convertir  los  indios  ha  de  ser  amonestando  y 
obrando  bien,  para  que  los  nuevamente  convertidos  to- 
men ejemplo. 

CAPITULO  CXVUI. 

J)e€dno,  queriéndose  folfer  erUtitao  ui  caeicpie  comarcano  de  la 
Tilla  de  Aneerma,  fefa  Tlslblenente  á  los  demonios,  que  con 
espantos  le  querían  qnitar  de  sa  boen  propósito. 

En  el  capítulo  pasado  escrebi  la  manera  cómo  se  vol- 
tío  cristiano  un  indio  en  el  pueblo  de  Lampaz;  aquí 
diré  otro  extraño  caso,  para  que  los  fieles  glorifiquen  el 
nombre  de  Dios,  que  tantas  mercedes  nos  hace,  y  los 
malos  y  incrédulos  teman  y  reconozcan  ha  obras  del  Se- 
ñor. Y  es,  que  siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Po- 
payan  el  adelantado  Bolalcázar  en  la  villa  de  Ancerma, 
donde  era  su  teniente  un  Gómez  Hernández ,  sucedió 
^e  casi  cuatro  leguas  desta  villa  está  un  pueblo  Ihima- 
do  Pirsa ,  y  el  señor  natural  del ,  teniendo  un  liermano 
mancebo  de  buen  parescer  que  se  llama  Tamaracunga, 
j  inspirando  Dios  en  él,  deseaba  volverse  cristiano  y 
quería  venir  al  pueblo  de  los  cristianóse  recebir  bap- 
tismo.  Y  los  demonios,  que  no  les  dehia  agradar  el  tal 
deseo,  pesándoles  de  perder  lo  que  tenían  por  tan  ga- 
nado, espantaban  á  aqueste  Tamaracunga  de  tal  mane- 
ra, que  lo  asombraban,  y  pennitióndolo  Dios,  los  demo- 
nios, en  figura  de  unas  aves  hediondas  llamadas  auras, 
se  ponian  donde  el  Cacique  soló  las  podia  ver;  el  cual, 
como  se  sintió  tan  perseguido  del  demonio ,  envió  á  to- 
da priesa  ¿  llamar  á  un  cristiano  que  estaba  cerca  de 
allí;  el  cual  fué  luego  donde  estaba  el  Cacique,  y  sabida 
su  intención,  lo  signó  con  la  señal  de  la  cruz,  y  los  demo- 
nios lo  espantaban  mas  que  primero,  viéndolos  sola- 
mente el  indio  en  figuras  liorribles.  El  cristiano  vía  que 
caian  piedras  por  el  aire  y  silbaban ;  y  viniendo  del  pue- 
blo de  los  cristianos  un  hermano  de  un  Juan  PachecOi 
vecino  de  la  misma  villa ,  que  á  la  sazón  estaba  en  ella 
en  lugar  del  Gómez  Hernández,  que  habla  salido  á  lo 
que  dicen  de  Caramanta,  se  juntó  con  el  otro,  y  vian 
que  el  Tamaracunga  estaba  muy  desmayado  y  maltra- 
tado de  los  demonios; tanto,  que  en  presencia  de  los 
cristianos  lo  traían  por  el  aire  de  una  parte  á  otra,  y  él 
quejándose,  y  los  demonios  silbaban  y  daban  alaridos. 
Y  algunas  veces  estando  el  Cacique  sentado  y  teniendo 
delante  un  vaso  para  beber,  vian  los  dos  cristianos  có- 
mo se  alzaba  el  vaso  con  el  vino  en  el  aire  y  dende  á  un 
poco  parescia  sin  el  vino,  y  6  cabo  de  un  rato  vian  caer 


el  vino  en  el  vaso ,  y  el  Cacique  olapábase  con  mantas 
el  rostro  y  todo  el  cuerpo  por  uo  ver  las  malas  visiones 
que  tenia  delante;  y  estando  asi,  sin  se  tirar  ropa  ni  des- 
atapur  la  cara,  le  ponían  barro  en  la  boca ,  como  que  lo 
querían  ahogur.  En  fin ,  los  dos  cristianos,  que  nunca 
dejaban  de  rezar,  acordaron  de  se  volver  á  la  villa  y  Ile^ 
var  al  Cacique  para  que  luego  se  baptizase ,  y  vinieron 
con  ellos  y  con  el  Cacique  pasados  do  docienlos  indios; 
mas  estaban  tan  temerosos  de  los  demonios,  que  no  osa- 
ban llegar  al  Cacique ;  y  yendo  con  los  cristianos,  llega- 
ron ¿unos  malos  pasos,  donde  lot^  demonios  tomaron 
al  indio  en  el  aire  para  despeñarlo ,  y  él  daba  voces  di- 
ciendo: aValéme,  cristianos,  váleme;»  los  cuales  luego 
fudl'on  á  él  y  le  tomaron  en  medio,  y  los  indios  ningu- 
no osaba  hablar,  cuanto  mas  ayudar  ¿  este,  que  tanto 
por  los  demonios  fué  perseguido  para  provecho  de  su 
ánima  y  mayor  confusión  y  envidia  deste  cruel  ene- 
migo nuestro;  y  como  los  dos  cristianos  viesen  que  no 
era  Dios  servido  de  que  los  demonios  dejasen  á  aquel 
indio ,  y  que  por  los  riscos  lo  querían  despeñar,  tomá- 
ronlo en  medio ,  y  atando  unas  cuerdas  á  los  cintos, 
rezando  y  pidiendo  á  Dios  los  oyese ,  caminaron  con  el 
indio  en  medio,  de  la  manera  ya  dicha,  llevando  tres 
cruces  en  las  manos,  pero  todavía  los  derribaron  algu- 
nas veces,  y  con  trabajo  grande  llegaron  á  una  subida, 
donde  se  vieron  en  mayor  aprieto.  Y  como  estuviesen 
cerca  de  la  villa,  enviaron  á  Juan  Pacheco  un  indio  para 
que  vmiese  á  los  socorrer,  el  cual  fué  luego  allá,  y  como 
se  juntó  con  ellos,  los  demonios  arrojaban  piedras  por 
los  aires ,  y  desta  suerte  llegaron  á  la  villa,  y  se  fueron 
derechos  con  el  Cacique  á  las  casas  deste  Juan  Pache- 
co ,  adonde  se  juntaron  todos  los  mas  de  los  cristianos 
que  estaban  en  el  pueblo,  y  todos  vian  caer  piedras  pe- 
queñas de  lo  alto  de  la  casa  y  oían  silbos.  Y  como  los  in- 
dios cuando  van  á  la  guerra  dicen  :  a  Hu ,  hu ,  hu ; »  así 
oían  que  lo  decían  los  demonios  muy  apriesa  y  recio. 
Todos  comenzaron  á  suplicará  nuestro  Señor  que,  para 
gloria  suya  y  salud  del  ánima  de  aquel  infiel,  no  permi- 
tieseque  los  demonios  tuviesen  poder  de  lo  maUír ;  por« 
que  ellos  por  lo  que  andaban,  según  las  palabras  que  el 
Cacique  les  oia ,  era  porque  no  se  volviese  cristiano.  Y 
como  tirasen  muchas  piedras,  salieron  para  ir  á  la  igle* 
sia ;  en  la  cual ,  por  ser  de  pega,  no  había  Sacramento,  y 
algunos  cristianos  dicen  que  oyeron  pasos  por  la  misma 
iglesia  antes  que  se  abriese ,  y  como  la  abrieron  y  entra- 
ron dentro,  el  indio  Tamaracunga  dicen  que  decía  que 
vía  los  demonios  con  fieras  cataduras ,  las  cabezas  abajo 
y  los  pies  arriba.  Y  entrado  un  fraile  llamado  fray  Juan 
de  Santa  María,  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, á  le  baptizar,  los  demonios  en  su  presencia  y  de  to- 
dos los  cristianos,  sin  los  ver  mas  que  solo  el  iuJio ,  lo 
tomaron  y  lo  tuvieron  en  el  aire,  poniéndolo  como  ellos 
estaban,  la  cabeza  abajo  y  los  pies  arriba.  Y  los  cristianos 
diciendo  á  grandes  voces:  a  Jesucristo,  Jesucristo  sea 
con  nosotros;»  y  signándose  con  la  cruz,  arremetieron 
al  indio  y  lo  tomaron,  poniéndole  luego  una  estola,  y  lo 
echaron  agua  bendita;  pero  todavía  se  oían  aullidos  y 
silbos  dentro  en  la  iglesia,  y  Tamaracunga  los  vía  visi- 
blemente, y  fueron  á  él  y  le  dieron  tantos  bofetones,  quo 
le  arrojaron  lejos  de  allí  un  sombrero  que  tenia  puesto 
en  los  ojos  por  no  los  ver,  y  en  el  rostro  le  echaban  saliva 
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podríJu  7  licdionda.  Todo  cslo  posó  de  noche ,  y  venido 
el  día ,  ei  frailo  se  víslió  para  decir  misa ,  y  en  el  punto 
qae  se  comenzó,  en  nquel  no  se  oyó  cosa  ninguna,  ni  los 
demonios  osuron  parar  ni  el  Cacique  recibió  mus  daño; 
y  como  la  misa  santísima  se  acabó,  el  Tamaracunga  pi- 
dió por  su  boca  agua  del  baptismo,  y  luego  hizo  lo  mis- 
mo su  mujer  y  bijo,  y  después  de  ya  baptizado,  dijo  que, 
pues  ya  era  cristiano,  que  lo  dejasen  andar  solo,  para 
ver  los  demonios  si  tenian  poder  sobre  él ;  y  los  críslía- 
nos  lo  dejaron  ir,  quedando  todos  rogando  á  nuestro 
Señor,  y  suplicándole  que  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fe ,  y  para  que  los  indios  inGeles  se  convirtiesen, 
no  permitiese  que  el  demonio  tuviese  mas  poder  sobre 
-aquel  que  ya  era  cristiano.  Y  en  esto  salió  Tamaracunga 
con  gran  alegría,  diciendo:  «Cristiano  soy;i>  y  alaban- 
do en  su  lengua  ü  Dios,  dio  dos  ó  tres  vueltas  por  la  igle- 
sia ,  y  no  vio  ni  sintió  mas  los  demonios;  antes  se  fué  á 
sn  cusa  alegre  y  contento,  obrando  el  poder  de  Dios ;  y 
fué  este  caso  tan  notado  en  los  indios ,  que  machos  se 
volvieron  cristianos  y  se  volverán  cada  dia.  Esto  pasó 
en  el  año  de  1549  años. 

CAPITULO  CXIX. 

Cdmo  se  han  visto  elaramenie  grandes  milagros  en  el  descubrí- 
■lienio  deslas  Indias,  y  querer  guardar  naesiro  soberano  SeAor 
Dio»  ¿  ios  espafloies ,  y  cdmo  también  castiga  á  ios  que  boa  cruo- 
ics  para  con  los  indios. 

Antes  de  dar  conclusión  en  esta  primera  parte,  me 
paresció  decir  aqoi  algo  de  Jas  obras  admirables  que 
Dios  nuestro  Señor  Jia  tenido  por  bien  de  mostrar  en  el 
tlescubriroiento  que  los  cristianos  españoles  han  hecho 
en  estos  reinos,  y  asimismo  el  castigo  que  ha  permitido 
«n  algunas  personas  notableeque  en  ellos  han  sido;  por- 
que por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  conozca  cómo  le  habe- 
rnos de  amar  como  á  padre  y  temer  como  á  señor  y  juez 
justo ,  y  para  esto  digo  que,  dejando  aparto  el  descu- 
brimiento primero ,  hecho  por  el  almirante  don  Cris*- 
tóbal  Colon ,  y  los  sucesos  del  marqués  don  Fernando 
Cortés  y  los  otros  capitanes  y  gobernadores  que  descu- 
brieron la  Tierra-Firme,  porque  yo  no  quiero  contar 
de  tan  atrás,  mas  solo  decir  lo  que  pasó  en  los  tiempos 
presentes;  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  cuántos 
trabajos  pasó  éfl  y  sus  compañeros^  sin  ver  ni  descubrir 
otra  cosa  que  la  tierra  que  queda  á  la  parte  del  norte 
del  rio  de  San  Juan ,  no  bastaron  sus  fuerzas,  ni  los  so- 
corros que  les  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro ,  para  ver  lo  de  adelante.  Y  el  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos,  por  la  copla  que  le  escribieron ,  que  dccia : 

jAhsefior  Gobernador! 
Htnldo  bien  por  entero, 
Allá  va  ci  recogedor. 
Acá  queda  ei  carnicero. 

Dando  á  entender  que  Almagro  iba  por  gente  para  la 
carneceria  de  los  muchos  trabajos,  y  i'izarro  los  mataba 
en  ellos.  Por  lo  cual  envió  á  Juan  Tafur,  de  Panamá, 
con  mandamiento  para  que  los  trajese;  y  desconfiados 
de  descubrir,  se  volvieron  lodos  con  él,  sino  fueron  tre- 
ce cristianos,  que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro; 
los  cuales  estuvieron  en  la  isla  de  la  Gorgona  hasta  que 
don  Diego  de  Almagro  les  envió  una  nao ,  con  la  cual  á 
SU  ventura  navegaron ;  y  quiso  Dios ,  que  lo  puede  todo, 


que  lo  que  en  tres  ó  cuatro  años  no  pndieron  ver  ni  des- 
cubrir por  mar  ni  por  tierra ,  lo  descubriesen  en  diez  ó 
doce  días.  Y  así ,  estos  trece  cristianos  con  sn  capitán 
descubrieron  al  f^erii,  y  después  á  cabo  de  algunos  anos, 
cuando  el  mismo  Marqués  con  ciento  y  sesenta  españo- 
les entró  en  él,  no  bastaron  á  defenderse  de  la  mul- 
titud de  los  indios,  si  no  permitiera  Dios  que  hubiera 
guerra  crudelisima  entre  los  dos  hermanos  Guascar  y 
Atabaliba ,  y  ganaron  la  tierra.  Cuando  en  el  Cu7x:o  ge- 
neralmente se  levanraron  los  indios  contra  los  cristia- 
nos no  iiabia  mas  de  ciento  y  ochenta  españoles  dea  pié 
y  de  caballo.  Pues  estando  contra  ellos  Mango  inga,  con 
mas  de  docientos  mil  indios  de  guerra,  y  durando  un 
año  entero,  milagro  es  grande  escapar  de  las  manos 
de  los  indios ;  pues  algunos  dellos  mismos  afirman  que 
vian  algunas  veces ,  cuando  andaban  peleando  con  los 
españoles ,  que  junto  á  ellos  andaba  una  figura  celestial 
que  en  ellos  hacia  gran  daño,  y  vieron  los  cristianos 
que  los  indios  pusieron  fuego  ú  la  ciudad,  el  cual  ardió 
por  muchas  partes ,  y  emprendiendo  en  la  iglesia ,  que 
era  lo  que  deseaban  los  indios  ver  deshecho ,  tres  veces 
la  encendieron ,  y  tantas  se  apagó  de  suyo,  á  dicho  de 
muchos  que  en  el  mismo  Cuzco  dello  me  informaron, 
siendo  en  donde  el  fuego  ponían  paja  seca  sin  mezcla 
ninguna. 

£1  capitán  Francisco  César,  que  salió  á  descubrir  de 
Cartagena  el  año  de  i536,  y  anduvo  por  grandes  mon- 
tañas, pasando  muchos  ríos  hondables  y  muy  furiosos 
con  solamente  sesenta  españoles,  á  pesar  de  los  indios 
todos,  estuvo  en  hi  provincia  del  Guaca,  donde  estaba 
una  casa  principal  del  demonio,  de  la  cual  sacó  de  un 
enterramiento  treinta  mil  pesos  de  oro.  Y  viendo  los  in- 
dios cuan  pocos  eran,  se  jimlaron  mas  de  veinte  mil 
para  matarlos ,  y  los  cercaron  á  todos  y  tuvieron  cao 
ellos  batalla.  En  la  cual  los  españoles,  puesto  que  eran 
tan  pocos,  como  lie  dicho,  y  venían  desbaratados  y  fia* 
eos,  pues  no  comian  sino  raices,  y  los  caballos  deslier- 
rados,  los  favoreció  Dios  de  tal  manera,  que  mataron  y 
hirieron  á  muchos  indios  sin  faltar  ningunodellos;  y  no 
bizo  Dios  aoloeste  milagro  por  estos  cristianos ,  antes 
ítté  servido  de  los  guiar  por  camino  que  volvieron  á 
Uniba  en  diez  y  ocho  dias,  habiendo  andado  por  el  otro 
cerca  de  un  año. 

Destais  maravillas  muchas  hemos  visto  cada  dia;  mas 
baste  docir  que  pueblan  en  una  provincia  donde  hay 
treinta  ó  cuarenta  mil  indios»  cuarenta  ó  cincuenta  cris- 
tianos ;á  pesar  dellos,  ayudados  de  Dios  están,  y  pueden 
tanto,  que  los  subjetan  y  atraen  á  sí ;  y  en  tierras  teme- 
rosas de  grandes  lluvias  y  terremotos  continos ,  como 
cristianos  entren  en  ellas ,  luego  vemos  claramente  el 
favor  de  Dios,  porque  cesa  lo  mas  de  todo;  y  rasgadas 
estas  tales  tierras,  dan  provecho,  sin  se  verlos  huraca- 
nes tan  continos  y  rayos  y  aguaceros  que  en  tiempo 
que  no  habla  cristianos  se  vían.  Mas  es  también  de  no- 
tar otra  cosa,  que,  puesto  que  Dios  vuelva  por  los  suyos, 
que  llevan  por  guia  su  estandarte,  que  es  la  cruz,  quiero 
que  no  sea  el  descubrimiento  como  tiranos ,  porque 
los  que  esto  bucen,  vemos  sobre  ellos  castigos  grandes. 
Y  asi ,  los  que  tales  fueron ,  pocos  murieron  sus  muer- 
tes naturales ,  como  fueron  los  principales  que  se  ha- 
llaron en  tratar  la  muerte  de  Atabaliba,  que  todos  los 
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mas  lian  muerto  miserablemenfe  y  con  muertes  desas- 
tradas. Y  aun  paresce  que  las  guerras  que  ha  habido  tan 
grandes  en  el  Perú ,  las  permitió  Dios  para  castigo  de 
los  que  en  él  estaban;  y  así ,  á  los  que  esto  consideraren 
les  parecerá  que  Caravajalera  verdugo  de  su  justicia,  y 
que  vivió  hasta  que  el  castigo  se  hizo,  y  después  pagó  él 
con  la  muerte  los  pecados  graves  que  hizo  en  Ja  vida.  El 
mariscal  don  Jorge  Robledo ,  consiiUlendo  hacer  en  la 
provincia  de  Pozo  gran  dañoá  los  indios ,  y  que  con  las 
ua Hesitas  y  perros  matasen  tantos  como  dellos  mataron, 
Dios  permitió  que  en  el  mismo  pueblo  fuese  sentencia- 
do á  muerte,  y  que  tuviese  por  su  sepultura  los  vien- 
tres de  los  mismos  indios,  muriendo  asimismo  el  co- 
mendador Hernán  Rodríguez  de  Sosa  y  Baltasar  de  Le- 
desma ,  y  fueron  juntamente  con  él  comidos  por  los  in- 
dios, hubíendo  primero  sido  demasiadamente  crueles 
contra  cilos.'CI  adekiutadu  Belalcázar,  que  á  tantos  in- 
dios dio  muerte  en  la  provincia  de  Quito ,  Dios  permitió 
de  le  castigar,  con  que  en  vida  se  vjó  lirado  del  mando 
de  gobernador  por  el  juez  que  le  lomó  cueuta,  y  pobre 
y  Heno  de  trabajos ,  tristezas  y  pQnsamieulos ,  murió  en 
la  gobernación  de  Cartagena ,  viniendo  coa  su  residen- 
cia á  Cspaüa.  Francisco  García  de  Tovar,  que  tan  temi- 
do fué  de  los  indios, por  los  muchos  quémalo»  ellos 
mismos  le  mataron  y  comieron. 

No  se  engañe  ninguno  en  pensar  que  Dios  no  ha  de 
castigar  á  los  que  fueren  crueles  para  con  estos  indios, 
pues  ninguno  dejó  de  recebir  la  pena  conforme  al  de- 
licio. Yo  conoscí  un  Roque  Marlln,  vecino  de  la  ciudad 
de  Cali,  que  á  los  indios  que  se  nos  murieron,  cuando 
viniendo  de  Cartagena  llegamos  aquella  ciudad ,  ha- 
ciéndolos cuartos ,  los  tenia  en  la  percha  para  dar  do 
comer  ú  sus  perros;  después  indios  lo  mataron,  y  aun 
creo  que  comieron.  Otros  muchos  pudiera  decir  que 
dejo,  concluyendo  con  que ,  puesto  que  nuestro  Señor 
en  las  conquisUis  y  descubrimientos  favorezca  á  los  cris- 
tianos, si  después  se  vuelven  tiranos,  castígalos  severa- 
mente, según -se  ha  visto  y  ve,  permitiendo  que  algunos 
mueran  de  repente,  que  es  mas  de  temer. 

CAPITULO  CXX. 

De  las  diócesis  ó  obispados  que  bay  en  este  reino  del  Perd ,  j  qolén 
son  los  obispos  dellos,  j  de  la  chancillaría  real  que  estii  en  la 
ciadad  de  los  Reyes. 

Pues  en  muchas  partes  desta  escriplura  he  tratado 
los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  y  los  muchos  tem- 
plos y  adoratorios  que  tenían ,  donde  el  demonio  por 
ellos  era  visto  y  servido  ,  me  parece  será  bien  escrebir 
los  obispados  que  hay,  y  quién  han  sido  y  son  los  que 
rigen  las  iglesias,  pues  es  cosa  tan  importante  el  tener, 
como  tienen,  á  su  cargo  tantas  ánimas.  Después  que  se 
descubrió  este  reino,  como  se  hubiese  hallado  en  la  con- 
quista el  muy  reverendo  señor  don  fray  Vicente  de  Val- 
verde  ,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo ,  traídas 
las  bulas  del  sumo  Pontífice,  su  majestad  lo  nombró 
por  obispo  del  reino,  el  cual  lo  fué  hasta  que  los  indios 
le  mataron  en  la  isla  de  Puna.  Y  como  se  fuesen  poblan- 
do ciudades  de  españoles,  acrecentáronse  los  obispados; 
y  así ,  se  proveyó  por  obispo  del  Cuzco  el  muy  reveren- 
do señor  don  Juan  Solano-,  de  ia  orden  de  señor  santo 
Domingo ,  que  vive  en  este  año  de  1550 ,  y  es  al  pre- 
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senie  obispo  del  Cuzco ,  donde  está  la  silla  episcopal,  y 
de  Guamanga ,  Arequipa ,  la  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Y 
de  la  vílhi  de  Plata,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Trujillo, 
Guanuco,  Chachapopas,  lo  es  el  reverendísimo  señor 
don  Híerónimo  de  Loaysa,  fraile  de  la  misma  orden, 
el  cual  «n  este  tiempo  se  noutbró  por  arzobispo  de  los 
Reyes.  De  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito  y  do 
Sant Miguel,  Puerto- Viejo,  Guayaquil,  es  obispo  don 
García  Díaz  de  Arias;  tiene  su  silla  en  el  Quito,  que 
es  la  cabeza  de  su  obispado.  De  la  gobernación  de  Po- 
pa van  es  obispo  don  Juan  Vallo ;  tiene  sn  asiento  en  Po- 
payan  ,  que  es  cai>eza  de  su  obispado,  en  el  cual  so 
incluyen  las  ciudades  y  villas  que  conté  en  la  descrip* 
oionde  la  dicha  provincia.  Estos  señores  son  los  que  ya 
dejé  por  obispos  al  tiempo  que  salí  del  reino;  los  cua^ 
les  tienen  en  los  pueblos  y  ciudades  de  sus  obispados 
cuidado  de  poner  curas  y  clérigos  que  celebren  los  di- 
vinos oficios.  La  gobernación  del  reino  resplandece  en 
este  tiempo  en  tanta  manera,  que  los  indios  entera- 
mente soq.senores  de  sus  haciendas  y  personas,  y  los 
españoles  temen  los  castigos  que  se  hacen ,  y  las  tira-f 
nías  y  malos  Uralamientos  de  indios  imn  ya  cesado  por 
la  voluntad  de  Dios,  que  cura  todas  las  cosas  con  su 
gracia.  Para  esto  ha  aprovechado  poneraudieneiasy 
cliancillerías  reales  y  que  en  ellas  estén  varones  dolos 
y  de  autoridad ,  y  que,  dando  ejemplo  de  su  limpieza, 
osen  ejecutar  la  justicia  y  haber  hecho  la  tasación  de 
los  tributos  en  este  reino.  Es  visorey  el  excelente  señor 
don  Antonio  de  Mendoza ,  tan  valeroso  y  abastado  de 
virtudes  cuanto  falto  de  vicios,  y  oidores  los  señores  el 
licenciado  Andrés  de  Cianea,  y  el  doctor  Bravo  deSara- 
via  y  el  licenciado  Hernando  de  Santillan.  La  corte  y 
chancillería  real  está  puesta  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Y  concluyo  este  capítulo  con  que,  al  tiempo  que  ene! 
consejo  de  su  majestad  de  Indias  se  estaba  viendo  por 
los  señores  del  esta  obra ,  vino  de  donde  estaba  su  ma- 
jestad el  muy  reverendo  señor  don  fray  Tomás  de  San 
Martin  proveído  por  obispo  de  las*Charcas,  y  su  obispa- 
do comienza  desde  el  término  donde  se  acaba  lo  que 
tiene  la  ciudad  del  Cuzco  hacia  Chile,  y  llega  hasta  la 
provincia  de  Tucuma ,  en  el  cual  quedan  la  ciudad  de 
la  Paz  y  la  villa  de  Plata,  que  es  cabeza  deste  nuevo 
obispado  que  agora  se  provee. 

CAPITULO  CXXL 

De  los  monesterlos  que  se  han  fondado  en  el  Perd  desde  el  Uempo 
qne  se  descubrid  hasta  el  afio  de  1550  afios. 

Pues  en  el  capítulo  pasado  he  declarado  brevemente 
los  obispados  que  hay  en  este  reino ,  cosa  conveniente 
será  hacer  mención  de  los  monesterios  que  se  han  fun- 
dado en  él,  y  quién  fueron  los  fundadores,  pues  en  estas 
casas  asisten  graves  varones,  y  algunos  muy  doctos.  En 
la  ciudad  del  Cuzco  está  una  casa  do  señor  Santo  Do- 
mingo, en  el  propio  lugar  que  los  indios  tenían  su  prin- 
cipal templo;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Juan  de 
Olías.  Hay  otra  casa  de  señor  San  Francisco;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Pedro  Portugués.  De  nuestra 
Señora  de  la  Merced  está  otra  casa;  fundóla  el  reverendo 
padre  fray  Sebastian.  En  la  ciudad  de  la  Paz  está  otro 
monesterio  de  señor  San  Francisco ;  fundólo  el  reveren- 
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<lo  padre  fray  Francisco  de  los  Angeles.  En  el  pueblo 
de  Cliuquito  está  otro  de  dominicos;  fundólo  el  reve- 
rendo padre  fray  Tomás  de  San  Hartin.  En  la  Villa  de 
Plata  está  otro  de  franciscos ;  fundólo  el  reverendo  pa- 
dre fray  Hierónimo.  En  Guamanga  está  otro  de  domi- 
nicos;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Martin  de  Es- 
quive! ;  y  otro  mouesterio  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced; fundólo  el  reverendo  padre  fray  Sebastian.  En  la 
ciudad  de  los  Reyes  está  otro  de  franciscos;  fundólo  el 
reverendo  padre  fray  Francisco  de  Santa  Ana  ;  y  otro 
de  dominicos ;  fundólo  el  reverendo  pudre  fray  Juan  de 
Olías.  Otra  casa  está  de  nuestra  Señora  de  la  Merced; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Miguel  de  Orones.  En 
el  pueblo  de  Chincha  está  otra  casa  de  Santo  Domingo; 
ítindóia  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  santo  To» 
iqás.  En  la  ciudad  de  Arequipa  está  otra  casa  desta  or- 
den ;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa. 
Y  en  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  está  otra;  fundóla 
el  mismo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa.  En  el  pueblo  de 
Glilcaiqa  está  otra  casa  desta  misma  orden;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  En 
la  ciudad  de  Trujillo  hay  monesterio  de  franciscos, 
fundado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  la 
Cruz ;  Y  otro  de  la  Merced ,  que  fundó  el  reverendo  pa- 


dre fray  En  el  Quito  está  otra  casft  de 

dominicos;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Alonso  de 
Montenegro ;  y  otro  de  la  Merced,  que  fundó  el  reve- 
rendo padre  fray ,y  otro  de  franciscos,  qm 

fundó  el  reverendo  padre  fray  lodoco  Riqne,  flamenco. 
Algunas  casas  había  mas  de  las  dichas ,  que  se  habrás 
fundado,  y  otras  que  se  fuffdarán  por  los  muclios  reli- 
giosos que  siempre  vienen  proveídos  por  su  majestad 
y  por  los  de  su  consejo  real  de  Indias,  á  los  cuales  se  \a 
da  socorro,  con  que  puedan  venir  á  entender  en  la  coa- 
version  destas  gentes,  de  la  hacienda  del  Rey,  porqui 
asi  lo  manda  su  majestad,  y  se  ocupan  en  la  dotriía 
destos  indios  con  grande  estibio  y  diligencia.  Lo  tocan- 
te á  la  tasación  y  á  otras  cosas  que  convenia  trátame 
quedará  para  otro  lugar,  y  con  lo  dicho  hago  Gn  coa 
esta  primera  parte.ágioriade  Dios  todopoderoso,  nues- 
tro Señor,  y  desu  bendita  y  gloriosa  Madre,  Señora  nues- 
tra. La  cual  se  comenzó  á  escrebir  en  la  dudad  de  Car- 
tago,  de  la  gobernación  de  Popayan,  año  de  1 541;  y  se 
acabó  de  escrebir  originalmente  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  del  reino  del  Perú ,  á  8  dias  del  mes  de  seüea)- 
bre  de  1550  años ,  siendo  el  autor  de  edad  de  treiatiy 
dos  años,  habiendo  gastado  los  diez  y  siete  dallos  ea 
estas  Indias. 


vm  DE  u  cnórticA  del  perC. 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 


DEL 


DESGUBRIIIENTO  Y  CONQUISTA  DE  LA  PROMGU  DEL  PERÜ, 

T  DE  LAS  GUERRAS  T  COSAS  SEÑALADAS  EN  ELLA, 

ACAECIDAS 
BASTA  BL  VBHCniBHTO  DB  COlfZALO  niABUO  T  DB  SOS  8BCIIACES,  QOB  BX  BLLA  SB  BBBBLABOlf  GOTTBA  SO  HAJE8TA»; 


AGUSTÍN  DE  ZARATE, 

contador  de  mercedes  de  la  majestad  cesárea. 


i  LA  lUESTAD  DEL  UT  DE  IHCUTERRA,  PKÍNCIPE  NUESTRO  SE^OR.  DO:í  FEUPK  II. 

Sagra  católica  real  iuibstad  :  Sirviendo  yo  el  cargo  de  secretario  en  el  real  consejo  de  Casti- 
lla, donde  había  quince  años  que  residía,  en  fin  del  año  pasado  de  4543  me  ñié  mandado  por  la 
majestad  del  Emperador  Rey  nuestro  señor ,  y  por  los  del  su  consejo  de  las  Indias ,  que  fuese  á  las 
provincias  del  Perú  y  Tierra-Firme  á  tomar  cuenta  á  los  oficiales  de  la  Hacienda  real  del  cargo  do 
SUS  oficinas  y  á  traer  los  alcances  que  della  resultasen.  Y  asi,  me  embarqué  en  la  flota  donde  fué  pro- 
veído por  visorey  del  Perú  Blasco  Nuñez  Vela.  Llegadosallá,  vi  tantas  revueltas  y  novedadesen  aque- 
lla tierra,  que  me  pareció  cosa  digna  de  ponerse  por  memoria ,  aunque,  después  de  escrito  lo  de 
mi  tiempo,  conosci  que  no  se  podía  bien  entenderá  uo  se  declaraban  algunospresupuestos,  de  don- 
de aquello  toma  su  origen;  y  ad,  de  grado  en  grado  fui  subiendo  hasta  hallarme  en  el  descubrí^* 
miento  de  la  tierra;  porque  van  los  negocios  tan  dependientes  unos  de  otros,  que  por  cualquiera 
que  falte  no  tienen  los  que  se  siguen  la  claridad  necesaria;  lo  cual  me  compelió  á  comenzar  (co- 
mo dicen)  del  huevo  trojano.  No  pude  en  el  Perú  escribir  ordenadamente  esta  relación  (que  no 
importara  poco  para  su  perfecion),  porque  solo  haberla  allá  comenzado  me  hubiera  de  poner  en 
peligro  de  la  vida  con  un  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  amenazaba  de  matar  á  cual- 
quiera que  escribiese  sus  hechos ,  porque  entendió  que  eran  mas  dignos  de  la  ley  de  olvido  (que 
los  atenienses  llamaban  amnistía)  que  no  de  memoria  ni  perpetuidad.  Necesitóme  á  cesar  allá  en 
la  escriptura,  y  á  traer  acá  para  acabarla  los  memoriales  y  diarios  que  pude  haber,  por  medio  de 
los  cuales  escribí  una  relación  que  no  lleva  ia  prolijidad  y  cumplimiento  que  requiere  el  nombre 
de  historia,  aunque  no  va  tan  breve  ni  sumaría,  que  se  pueda  llamar  comentarios,  mayormente 
yendo  dividida  por  libros  y  capítulos,  que  es  muy  diferente  de  aquella  manera  de  escribir.  No  me 
atreviera  á  emprender  el  un  estilo  ni  el  otro  si  no  confiara  en  lo  que  dice  Tulio,  y  después  de  él 
Cayo  Plinio,  que,  aunque  la  poesía  y  la  oratoria  na  tienen  gracia  sin  mucha  elocuencia,  la  histo- 
ria, de  cualquier  manera  que  se  escriba,  deleita  y  agrada,  porque  por  medio  della  se  alcanzan 
Á  saber  nuevos  acontecimientos,  á  que  los  hombres  tienen  natural  inclinación,  y  aun  muchas  ve- 
ces se  huelgan  en  cirios  contar  á  un  rústico  por  palabras  groseras  y  mal  ordenadas.  Y  asi,  no 
siendo  el  estilo  de  esta  escriptura  tan  elocuente  comose  requería,  servirá  de  snbnrse  por  él  la  verdad 
del  hecho ,  quedando  licencia  y  aun  facilidad  á  quien  quisiere  tomar  este  trabajo  para  escrebu*  la 
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historia  de  nuevo  con  mejores  palabras  y  orden ,  como  vemos  que  aconiescid  muchas  veces  en  las 
historias  griegas  y  latinas ,  y  aun  en  las  de  nuestros  tiempos.  Lo  que  toca  á  la  verdad ,  que  es  don- 
de consiste  el  ánima  de  la  historia,  he  procurado  que  no  se  pueda  enmendar,  escribiendo  las  cosas 
naturales  y  accidentales  que  yo  vi  sin  ninguna  falta  ni  disimulación,  y  tomando  relación  de  lo  que 
pasó  en  mi  ausencia,  de  personas  fidedignas  y  no  apasionadas ;  lo  cual  se  halla  con  gran  dificultad  en 
aquella  provincia,  donde  hay  pocos  que  no  estén  mas  aficionados  á  una  de  las  dos  parcialidades  de 
Pízarro  ó  de  Almagro  que  en  Roma  estuvieron  por  César  ó  Pompeyo,  ó  poco  antes  por  Síla  ó  Ma- 
rio. Pues  entre  los  vivos  ó  los  muertos  gue  en  el  Perú  vivieron,  no  se  hallará  quien  no  haya  reci- 
bido buenas  ó  malas  obras  de  una  de  las  dos  cabezas  ó  de  los  que  dellas  dependen.  Si  hubiere 
alguno  que  cuente  diferentemente  este  negocio,  será  cuanta  á  la  primera  de  las  tres  partes  en  que 
las  historias  se  dividen ,  que  es  de  los  intentos  ó  consejos ,  en  lo  cual  no  es  cosa  nueva  diferir  los 
historiadores ;  pero  cuanto  á  las  otras  dos  partes,  que  conlienen  hechos  y  sucesos,  he  trabajado 
lo  que  pude  por  no  errar.  Cuando  acabé  esta  relación  salí  de  la  opinión,  en  que  hasta  entonces  es- 
tuve, de  culpar  á  los  historiadores  porque  en  acabando  sus  obras  no  las  sacan  á  luz,  creyendo  yo 
que  su  pretensión  era  que  el  tiempo  encubriese  sus  defectos,  consumiendo  los  testigos  del  hecho; 
pero  agora  entiendo  la  razón  que  tienen  para  lo  que  hacen  en  esperar  que  se  mueran  las  personas 
de  quien  tratan ,  y  aun  algunas  veces  les  venia  bien  que  peresciesen  sus  descendientes  y  linaje; 
porque  en  recontar  cosas  modernas  hay  peligro  de  hacer  graves  ofensas,  y  no  hay  esperanza  de 
ganar  algunas  gracias,  pues  el  que  hizo  cosa  indebida,  por  livianamente  que  se  toque,  siempre 
quedará  quejoso  de  haber  sido  el  autor  demasiado  en  la  culpa  de  que  le  infama,  y  corto  en  la 
desculpa  que  él  alega.  Y  por  el  contrario,  el  que  merece  ser  alabado  sobre  alguna  hazaña,  por 
perfectamente  que  el  historiador  la  cuente,  nunca  dejará  de  culparle  de  corto,  porque  no  refirió 
mas  copiosamente  su  hecho  hasta  hinchir  un  gran  volumen  de  solas  sus  alabanzas.  De  lo  cual  pro- 
cede necesitarse  el  que  escribe  á  traer  pleito ,  ó  con  el  que  reprende,  por  lo  mucho  que  se  alargó, 
ó  con  el  que  alaba,  por  la  brevedad  de  que  usó.  Y  asi,  seria  muy  sano  consejo  á  los  historiadores 
entretener  sus  historias ,  no  solamente  los  nueve  aftos  que  Horacio  manda  en  otras  cualesquier 
obras ,  pero  aun  noventa,  para  que  los  que  proceden  de  los  culpados  tengan. color  de  negar  su 
descendencia,  y  los  nietos  de  los  virtuosos  queden  satisfechos  con  cualquier  loor  que  vieren  escrito 
ddlos.  El  temor  deste  peligro  me  había  quitado  el  atrevimiento  de  publicar  por  agora  este  Ubro, 
hasta  que  vuestra  majestad  me  Lizo  á  mi  tanta  merced,  y  á  él  tan  gran  favor,  de  leerle  en  el  viaje 
y  navegación  que  prósperamente  hizo  de  la  Coruua  á  Inglaterra,  y  rccebirle  por  suyo  y  mandarme 
que  le  publicase  y  hiciese  imprimir*  Lo  cual  cumplí  en  llegando  á  esta  villa  de  Ambers,  los  ratos 
que  tuve  desocupados  de  la  labor  de  la  monedado  vuestra  majestad ,  que  es  mi  principal  negocio. 
A  vuestra  majestad  suplico  resciba  en  servicio  mi  trabajo,  y  tenga  por  suyo  este  libro,  como  lo 
es  el  autor  del,  porque  desta  manera  estará  seguro  de  las  mormuraciones,  que  pocas  veces 
faltan  en  semejantes  obras.  En  lo  cual  rescebjré  señalada  merced  de  vuestra  majestad,  cuya  real 
persona  nuestro  Señor  guarde,  con  acrescentamiento  de  mas  reinos  y  se&orios,  como  por  sos 
criados  ea  deseado.  De  Axnbevs,  30  de  marzo  año  1858. 
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La  duda  que  suelen  tener  sobre  averiguar  por  dónde  podrían  pasar  i  las  provincias  del  Perú 
las  gcnl(^  que  desde  los  tiempos  antiguos  en  ella  habitan,  parece  que  está  satisfecha  por  una  his- 
toria que  recuenta  el  divino  Platón  algo  sumariamente  en  el  libro  que  intitula  Timeo  ó  De  Na- 
tura, y  después  muy  á  la  larga  y  copiosamente  en  ot|ro  libro  ó  diálogo  que  se  sigue  inmediatamente 
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después  del  Thñeo,  llamado  Atlántico,  donde  trata  una  historia  que  los  egipcios  recontaban  en 
loor  de  los  atenienses ,  los  cuales  dicen  que  fueron  partes  para  vencer  y  desbaratar  ciertos  reyes 
y  gran  número  de  gentes  de  guerra ,  que  vino  por  la  mar  desde  una  grande  isla  llamada  Atlántica, 
que  comenzaba  desde  las  columnas  de  Hércules;  la  cual  isla  dicen  que  era  mayor  que  toda  Asia 
y  África.  Gontenia  diez  reinos,  los  cuales  dividió  Neptuno  entre  diez  hijos  suyos,  y  al  mayor, 
que  se  llamaba  Atlas ,  did  el  mayor  y  mejor.  Cuenta  otras  muchas  y  muy  memorables  cosas  de 
las  costumbres  y  riquezas  destaisla,  especialmente  de  un  templo  que  estaba  en  la  ciudad  princi* 
pal,  las  paredes » techumbres ,  cubiertas  con  planchas  de  oro  y  plata  y  latón,  y  otras  muchos  par-> 
ticularidades  que  serían  largas  para  referir,  y  se  pueden  ver  en  el  original,  donde  se  tratan  co* 
piosamente;  muchas  de  las  cuales  costumbres  y  ceremonias  vemos  que  se  guardan  el  dia  de  hoy 
en  la  provincia  del  Perú.. Desde  esta  isla  se  navegaba  á  otras  islas  grandes  que  estaban  de  la  otra 
parte  della,  vecinas  ala  tierra  continente,  allende  la  cual  se  seguía  el  verdaderomar.  Las  palabras 
formales  de  Platón  en  el  principio  del  Timeo  son  estas,  hablando  Sócrates  con  los  atenienses: 
I  Tiénese  por  cierto  que  vuestra  ciudad  resistió  en  los  tiempos  pasados  á  innumerable  número  de 
enemigos  que,  saliendo  del  mar  Atlántico,  hablan  tomado  y  ocupado  casi  toda  Europa  y  Asia,  porque 
entonces  aquel  estrecho  era  navegable,  teniendo  á  la  boca  del  y  casi  á  su  puerta  una  ínsula  quo 
comenzaba  desde  cerca  de  las  columnas  de  Hércules,  que  dicen  haber  sido  mayor  que  Asia  y  Áfri- 
ca juntamente ,  desde  la  cual  habia  contratación  y  comercio  á  otras  islas,  y  de  aquellas  islas  se  co- 
municaba con  la  tierra  firme  y  continente  que  estaba  frontero  dellas,  vecina  del  verdadero  mar, 
y  aquel  mar  se  puede  con  razón  llamar  verdadero  mar,  y  aquella  tierra  se  puede  justamente  llamar 
tierra  firme  y  continente.»  Hasta  aquí  Platón,  aunque  poco  mas  abajo  dice  que  nueve  mil  años 
antes  que  aquello  se  escribiese  sucedió  tan  gran  pujanza  de  aguasen  la  mar  de  aquel  paraje,  quo 
en  un  dia  y  una  noche  anegó  toda  esta  isla ,  hundiendo  las  tierras  y  gentes,  y  que  después  aquel 
mar  quedó  con  tantas  ciénagas  y  bajíos,  que  nunca  mas  por  ella  hablan  podido  navegar,  ni  pasar  á 
las  otras  islas  ni  á  la  tierra  firme  de  que  aUi  se  hace  mención.  Esta  historia  dicen  todos  los  quo 
escriben  sobre  Platón  que  fué  cierta  y  verdadera ,  en  tal  manera  que  los  mas  dellos,  especialmente 
Harsiiio  Ficino  y  Plat¡nO|  no  quieren  admitir  que  tenga  sentido  alegórico,  aunque  algunos  se  lo 
dan,  como  lo  refiere  el  mismo  Marsilio  en  las  Anotacioties  sobre  el  Timeo  ^  y  no  es  argumento  para 
ser  fabuloso  lo  que  alU  dice  de  los  nueve  mil  años;  porque,  según  Eudoxo,  aquellos  años  se  en- 
tendían, según  la  cuenta  de  los  egipcios,  lunares,  y  no  solares;  por  manera  que  eran  nueve  mil 
meses,  que  son  setecientos  y  cincuenta  años.  También  es  casi  demostración  para  creer  lo  desta 
isla,  saber  que  todos  los  historiadores  y  cosmógrafos  antiguos  y  modernos  llaman  al  mar  quo 
anegó  esta  isla  Atlántico,  reteniendo  el  nombre  de  cuando  era  tierra.  Pues  sobre  presupuesto  do 
ser  historia  verdadera ,  ¿quién  podrá  negar  que  esta  isla  Atlántica  comenzaba  desde  el  estrecho 
de  Gibraltar,  ó  poco  después  do  pasado  Cádiz,  y  llegaba  y  se  extendía  por  esc  gran  golfo,  donde, 
asi  norte  sur  como  leste  hueste,  tiene  espacio  para  poder  ser  mayor  que  Asia  y  África?  Las  islas 
que  dice  el  texto  que  se  contrataban  desde  allí,  paresce  claro  que  serian  la  Española,  Cuba  y 
^a  Juan  y  Jamaica ,  y  las  demás  que  están  en  aquella  comarca.  La  tierra  firme  que  se  dice 
^tar  frontero  destas  islas,  consta  por  razón  que  era  la  misma  Tierra-Firme  que  agora  se  llama 
8si,  y  todas  las  provincias  con  quien  es  continente,  que ,  comenzando  desde  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, contiene  corriendo  hacia  el  norte  la  tierra  del  Perú  y  la  provincia  de  Popayan  y  Cas- 
tilla del  Oro,  y  Veragua,  Nicaragua,  Guatemala,  Nueva-España,  las  Siete-Ciudades,  la  Florida, 
los  Bacallaos ,  y  corre  desde  allí  para  el  septentrión  hasta  juntar  con  las  Noruegas ;  en  lo  cual 
sin  ninguna  duda  hay  mucha  mas  tierra  que  en  todo  lo  poblado  del  mundo  que  conosciamos 
antes  que  aquello  se  descubriese ,  y  no  causa  mucha  dificultad  en  este  negocio  el  no  haberse  des- 
cubierto antes  de  agora  por  los  romanos  ni  por  las  otras  naciones  que  en  diversos  tiempos  ocu- 
paron á  España;  porque  es  de  creer  que  duraba  la  maleza  de  la  mar  para  impedir  la  navegación, 
y  yo  lo  he  oido,  y  lo  creo,  que  comprendió  el  descubrimiento  de  aquellas  partes  debajo  de  esta 
autoridad  de  Platón ;  y  asi,  aquella  tierra  se  puede  claramente  llamar  la  tierra  continente  de  que 
^rata  Platón,  pues  quedaron  en  ella  todas  las  señas  que  él  da  déla  otra,  mayormente  aquella  en  que 
dice  que  es  vecina  al  verdadero  mar ,  que  es  el  que  verdaderamente  llamamos  del  Sur,  pues  por 
loque  del  se  ha  navegado  hasta  nuestros  tiempos  consta  claro  que,  respecto  de  su  anchura  y 
grandeza,  todo  el  mar  Mediterráneo  y  lo  sabido  del  Océano,  que  llaman  vulgarmente  del  Nor- 
ia, son  rios.  Pues  si  todo  esto  es  verdad,  y  concucrdan  también  las  señas  dello  con  las  palabras 
de  Platón ,  no  sé  por  qué  se  tenga  dificultad  entender  que  por  esta  via  hayan  podido  pasar  al  Perú 
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machas  gentes»  asi  desde  esta  gran  isla  Atlántica  como  desde  las  otras  islas  para  donde  desde 
aquella  isla  se  navegaba,  y  aun  desde  la  misma  tierra  firme  podían  pasar  por  tierra  al  Perú,  y 
si  en  aquello  habia  dificultad,  por  la  misma  mar  del  Sur,  pues  es  de  creer  que  tenían  noticia  y  uso 
de  la  navegación ,  aprendida  del  comercio  que  tenian  con  esta  gran  isla ,  donde  dice  el  texto  que 
tenia  grande  abundancia  de  navios ,  y  aun  puertos  hechos  ¿  mano  para  conservación  dellos, 
donde  faltaban  naturales.  Esto  es  lo  que  se  puede  sacar  por  rastro  cerca  desta  materia ,  que  no  es 
poco  para  cosa  tan  antigua  y  sin  luz,  mayormente  teniendo  respecto  á  que  en  el  Perú  no  hay  le- 
tras con  qué  conservar  memoria  de  los  hechos  pasados ,  ni  aun  las  pinturas,  que  sirven  por  letras 
en  la  Nueva-España,  sino  unas  ciertas  cuerdas  de  diversas  colores,  añudadas.  De  forma  que  por 
aquellos  ñudos,  y  por  las  distancias  dellos  se  entienden ,  pero  muy  confusamente,  como  se  de- 
clara mas  largo  en  la  historia  que  yo  tengo  hecha  en  las  cosas  del  Perú.  Puedo  dedr  lo  que  Ho- 
racio en  una  carta: 

Si  quid  navisU  recUw  istis, 

Candidus  impertí,  si  non  w,  viere  meeum. 

Cerca  del  descubrimiento  desta  nueva  tierra ,  parece  que  le  cuadra  un  dicho  i  manera  de 
profecía,  que  hace  Séneca  en  la  tragedia  Medea ,  por  estas  palabras : 

Venient  annis  saecuía  seris^ 
Quilna  Oeceanus  vincula  rerum 
Laxet,  novosque  typhis  detegaí  orbes, 
Mque  ingens  pateat  tellus. 
Nee  sit  terrii  uHima  Thyle. 


La  principal  relación  deste  libro,  cuanto  al  descubrimiento  de  la  tierra,  se  tomó  de  Rodrigo 
Lozano,  vecino  de  Trujillo,  que  es  en  el  Perú ,  y  de  otros  que  lo  vieron* 
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CAPULLO  PRIMERO. 

De U  BoUcia  qoe  se  tavo  del  Perú,  y  eúmo  se  comenzó 
ft  descubrir. 

En  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucrísto 
de  1525  años,  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá  (que 
es  puerto  de  la  mar  del  Sur),  en  la  provincia  de  Tierra- 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,se  juntaron  en  compañía 
universal  de  todas  sus  liaciendas,  que  fueron  don  Fran- 
cisco Pízarro,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  don 
Diego  de  Almagro,  natural  de  la  villa  Malagon,  cuyo 
linaje  nunca  se  pudo  bien  averiguar,  porque  algunos 
dicen  que  fué  echado  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  y  que  un 
clérigo  llamado  Hernando  de  Luque  le  crió.  Y  como 
estos  fuesen  los  mas  caudalosos  de  aquella  tierra,  pen- 
sando ser  acrecentados  y  servir  á  su  majestad  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  propusieron  descu- 
brir por  la  mar  del  Sur  la  posta  de  levante  de  la  Tierra- 
Firme  ,  bácia  aquella  parte  que  después  se  llamó  Perú; 
y  tomando  licencia  don  Francisco  Pizarro  de  Pedro 
Arias  de  Avila ,  que  á  la  sazón  gobernaba  aquella  tierra 
por  su  majestad ,  aderesó  un  navio  con  harta  diGcullad, 
y  se  metió  en  él  con  ciento  y  catorce  hombres ;  y  descu- 
brió una  pequeña  y  pobre  provincia,  cincuenta  leguas  de 
Panamá, que  Sje  llama  Perú,  de dondedespués  impropria- 
mente toda  la  tierra  que  por  aquella  costa  se  descubrió, 
por  espacio  de  mas  de  mil  y  decientas  leguas ,  por  luen- 
go de  costa  se  llamó  Perú;  y  pasando  adelante,  halló 
otra  tierra  que  los  españoles  llamaron  el  Pueblo-Que- 
nuido,  donde  los  indios  le  daban  tan  continua  guerra 
y  le  mataron  tanta  gente,  que  le  ftié  forzado  volverse 
mal  herido  á  la  tierra  de  Chincliama ,  que  era  cerca  de 
I^uuimá;  y  en  este  medio  tiempo  don  Diego  de  Alma- 
gro, quealli  babia  quedado,  hizo  otro  navio,  y  en  él  se 
embarcó  con  setenta  españoles,  y  fué  en  busca  de  don 
Francisco  Pizarro  por  la  costa  hasta  el  río  que  llamó 
^  San  Juan ,  qne  era  cien  leguas  de  Panamá;  y  como 
DO  le  bailó,  se  tornó  buscando,  hasta  que  por  el  rastro 
conoció  haber  estado  en  el  Pueblo-Quemado,  donde 
embarcó ;  y  como  los  indios  quedaron  victoriosos 
por  halicr  echado  de  la  tierra  á  don  Francisco  Pizarro, 
seje  defendían  animosamente,  y  aun  le  Imcian  harto 
daño  f  hasta  que  un  dia  los  indios  le  entraron  un  fuerte 


donde  so  defendían,  por  descuido  de  aquellos  á  quien 
tocaba  la  defensa  por  aquella  parte,  y  desbarataron  los 
españoles,  y  á  doq  Diego  le  quebraron  un  ojo,  y.le  tra- 
jeron á  términos ,  que  le  fué  forzado  acogerse  á  la  mar, 
y  se  volvió  costeando  hacia  Tierra-Firme ,  y  llegando  á 
Chincbama,  halló  allí  á  don  Francisco  Pizarro,  y  se 
vio  con  él,  y  juntando  los  ejércitos  y  enviando  por  mas 
gente,  se  rehicieron  de  hasta  docientos  españoles,  y 
tornaron  á  navegar  la  costa  arriba  en  los  dos  navios  y 
en  tres  canoas  que  habían  hecho;  en  la  cual  navega* 
cion  pasaron  mudiosymuy  grandes  trabigos,  porque 
toda  la  costa  es  anegada  de  los  esteros  de  muchos  ríos 
que  en  ella  entran  en  la  mar,  con  abundancia  de  lagar- 
tos, que  los  naturales  llaman  caimanes ,  que  son  unas 
bestias  que  se  crian  en  las  bocas  de  aquellos  ríos ,  tan 
grandes,  que  comunmente  tienen  á  veinte  y  á  veinte  y 
cinco  pies  de  largo,  y  en  sintiendo  en  el  agua  cual- 
quiera persona  ó  bestia ,  le  muerden  y  llevan  debajo  del 
agua ,  donde  le  comen,  y  especialmente  huelen  mucho 
los  perros.  Salen  á  desovar  en  Ja  arena,  donde  antier- 
nn  gran  cantidad  de  huevos,  y  los  crían  en  seco,  y  eUoa 
andan  por  b  arena  no  muy  ligeros,  y  después  se  acogen 
al  agua ;  en  lo  cual ,  y  en  otras  particularídades  qne  en 
ellos  se  hallan,  parescen  muy  semejantes  á  los  cocodri- 
Uos  del  Nilo.  Y  asimesmo  padecían  mucha  lumbre,  por- 
que no  Iwllaban  comida  sino  la  fruta  de  unos  árboles 
llamados  mangles,  dequeliayabundancmen  aquella  ri- 
bera, que  son  muy  reciosyaltosyderechos,y  por  criarse 
en  el  agua  salada ,  la  fruta  es  también  salada  y  amar- 
ga; pero  la  necesidad  les  hacia  que  se  sustentasen  coa 
ella  y  con  algún  pescado  que  tomaban ,  y  con  marisce 
y  cangrejos,  porque  en  toda  aquella  costa  no  se  cría 
maíz;  y  así,  andaban  remando  en  las  canoas  contra  la 
gran  corriente  del  mar,  que  siempre  corre  hacia  el 
norte,  y  ellos  iban  al  sur.  Por  toda  la  costa  salían  á  ellos 
indios  de  guerra,  dándoles  gritas  y  llamándolos  des- 
terrados, y  que  tenían  cabellos  en  las  caras,  y  que  eran 
criados  del  espuma  do  la  mar,  sin  tener  otro  linaje,  pues 
por  ella  habían  venido ,  y  que  para  qué  andaban  vagan- 
do el  mundo;  que  debían  ser  grandes  holgazanes,  pues 
en  ninguna  parte  paraban  á  labrar  ni  sembrar  la  tierra* 
Y  por  habérseles  muerto  á  estes  capitanes  mucha  gen* 
te ,  asi  de  hambre  como  en  las  refriegas  de  los  indios. 
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se  acordó  qae  don  Diego  volviese  á  Panamá  por  gente, 
donde  trajo  ochenta  hombres,  y  con  ellos  y  con  losque 
liahian  quedado  vivos  pudieron  llegar  hasta  la  tierra  que 
se  llamaba  Cataroez ,  que  era  ya  fuera  de  aquellos  man- 
glares; tierra  de  mucha  comida  y  medianamente  po- 
blada ,  donde  todos  los  indios  que  salian  de  guerra 
traian  sembradas  las  caras  con  clavus  de  oro  en  Agu- 
jeros que  para  ello  leiiian  hechos;  y  por  ser  la  tierra 
tan  poblada,  no  pasaron  adelante  basta  que  don  Diego 
de  Almagro  tomó  á  Panamá  por  mas  gente;  y  entre 
tanlo  se  volvió  don  Francisco  Pizarro  á  le  esperar  á 
una  pequeña  isla  que  estaba  junto  á  la  tierra,  que  lla- 
maron la  isla  del  Gallo,  donde  quedó  padesciendo  harta 
necesidad  de  todo  lo  necesario. 

CAPITULO  n. 

Gdmo  quedó  doo  FrtBdseo  Pitarro  aislado  en  la  Gorgona,  yeómo 
con  la  poca  geate  navegó ,  pasando  It  Unea  Eqninocial. 

Cuando  don  Diego  de  Almagro  volvió  á  Panamá  por 
socorro,  halló  que  su  majestad  había  proveido  por  go- 
bernador della  un  caballero  de  Córdoba,  llamado  Pedro 
de  los  Hios,  el  cual  le  impidió  la  vuelta,  porque  los 
que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro  en  la  isla  del 
Gallo  le  enviaron  secretamente  á  pedir  que  no  permi- 
tiese que  fuese  mas  gente  á  morir  en  aquella  peligrosa 
jomada,  sin  ningún  provecho,  como  liabiah  muerto 
los  pasados;  y  á  ellos  les  mandase  volver.  Por  lo  cual 
Pedro  de  los  Ríos  envió  un  teniente  con  su  mandamien- 
to para  que  todos  los  que  quisiesen  se  pudiesen  volver 
i  Panamá  libremeute,  sin  que  forzaren  á  ninguno  á 
quedarse.  Pues  como  la  gente  supo  este  mandato,  se 
enbarcaron  hiego  con  gran  alegría ,  como  si  escaparan 
de  tierra  de  moros;  de  forma  que  solos  doce  hombres 
le  quisieron  quedar  con  don  Francisco  Pizarro,  con  los 
cuales,  por  ser  tan  pocos,  no  osó  quedar  alii ,  y  se  fué 
i  una  isla  despoblada,  seis  leguas  dentro  en  la  mar,  que, 
por  ser  toda  llena  de  fuentes  y  arroyos ,  la  llamaron  la 
Gorgona,  donde  se  sostuvieron  comiendo  cangrejos, 
eiaivas  y  grandes  celebras,  de  que  allí  hay  abundan- 
cia, basta  que  el  navio  volvió  de  Panamá,  y  en  llegando, 
lin  traer  mas  gente ,  salvo  comida,  se  metió  en  él  con 
solos  sus  dece  compañeros,  coya  constancia  y  virtud 
fué  causa  del  descubrimiento  de  la  tierra  del  Perú;  uno 
de  los  cuales  se  llamaba  Nicolás  de  Ribera ,  natural  de 
Olvera ;  y  Pedro  de  Candía,  natural  de  la  isla  de  Candía, 
en  Grecia;  y  Juan  de  Torre ,  y  Alonso  Birceño ,  natural 
de  Benavente;  y  Cristóbal  de  Peralta ,  natural  de  Bae- 
sa;  y  Alonso  de  Trujillo,  natural  deTrujillo;  yFran* 
eisco  de  Guellar,  natural  de  Cuellar ;  y  Alonso  de  Moli- 
na, natural  de  Ubeda.  Y  guiándolos  un  piloto,  llamado 
Bartolomé  Buiz,  natural  de  Moguer,  navegaron  con 
harto  trabajo  y  peligro  contra  la  fuerza  de  los  vientos 
y  corrientes ,  basta  que  llegaron  á  una  provincia  llama- 
da Ifotope,  que  está  en  medio  de  dos  pueblos  que  los 
cristianos  poblaron,  y  nombraron  al  uno  Trujillo  y  al 
otro  San  Miguel ;  y  no  osando  pasar  adelante  por  la  poca 
gente  que  tenia ,  á  la  vuelta,  en  el  río  que  llaman  de 
Pinchos  ó  de  la  Chira ,  tomó  cierto  ganado  de  las  ove* 
jos  da  la  tierra  y  algunos  indios  que  shrvieron  do  len- 
guas ,  y  volviendo  á  la  mar,  hizo  saltar  en  el  puerto  de 
Túmbez,  de  donde  so  tii\|o  ooUck  da  una  casa  muy 


principal  que  el  señor  del  Pera  allí  tenia ,  con  ana  po- 
blación de  indios  ricos,  que  era  una  de  las  cosas  señala- 
das del  Perú  hasta  que  los  indios  de  la  isla  de  la  Puna 
lo  destruyeron,  como  adelante  se  dirá ;  y  allí  se  queda- 
ron tres  españoles  huidos,  que  después  se  supo  haber 
sido  muertos  por  los  indios,  y  con  esta  noticia  se  tornó 
á  Panamá,  habiendo  andado  tres  anos  en  el  descubri- 
miento, padesciendo  grandes  trabajos  y  peligros,  asi 
con  la  falta  de  comida  como  con  las  guerras  y  resisten- 
cia de  ios  indios,  y  con  los  motines  que  entre  so  roesma 
gente  babia,  desconfiando  los  mas  dellos  de  poder  ha- 
Oar  cosa  de  provecho.  Lo  cual  todo  apaciguaba  y 
proveía  don  Francisco  con  mucha  prudencia  y  buen 
ánimo,  conGado  en  la  gran  diligencia  con  que  don  Die* 
go  de  Almagro  le  iría  siempre  proveyendo  de  manteoi- 
mientes  y  gente  y  caballos  y  armas.  De  manera  que, 
con  ser  los  mas  ricos  de  la  tierra ,  no  solamente  qu^ 
ron  pobres,  pero  adeudados  en  mucha  suma. 

CAPITULO  in. 

De  cómo  don  Fnnciseo  Pizarro  vino  i  Bspafia  i  dar  ootfdii» 
majestad  del  descobrimieoto  del  Perú,  y  de  alganas  cosiaDbra 
da  loi  natonleí  dóL 

Hecho  el  descubrimiento,  como  arriba  está  dicho, 
don  Francisco  Pizarro  se  vino  á  Bspafia  y  dio  nolicia 
á  su  majestad  de  todo  lo  acacscido,  y  le  suplicó  queeo 
ramuneracion  de  sus  trabigos  le  hiciese  mercetl  de  ii 
gobernación  de  aquella  tierra ,  que  él  quería  tomará 
descubrir  y  poblar;  lo  cual  su  majestad  hizo,  capilulaD- 
do  con  él  lo  que  se  acostumbraba  con  los  otros  apíu- 
nesá  quien  se  babia  encomendado  el  descabrímíento 
de  otras  provincias;  y  con  tanto,  se  volvida  Panamá, 
Nevando  consigo  á  Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarrov 
Gonzalo  Pizarro  y  á  Francisco  Martin  de  Alcántan,  sos 
hermanos;  entre  los  cuales  solos  Hernando  Pizarro  y 
Juan  Pizarro  eran  legítimos  y  liermanos  de  padre  y  mi* 
dre ,  hijos  de  Gonzalo  Pizarro  el  l^rgo,  vecino  de  Tra- 
jillo,  que  fué  capitán  de  infantería  en  el  reino  de  Na- 
varra ;  don  Franciseo  era  su  hijo  natural  y  Gonzalo  Pi- 
sarro  lo  mesmo,  aunque  de  diferantes  madres,  y  Fran* 
cisco  Martin  era  hermano  de  don  Francisco,  demadra 
solamente;  y  demás  destos,  llevó  consigo  otra  muela 
gente  para  el  descubrimiento,  que  los  mas  dellos  eran 
uaturalesdeTrujillo  yCáceres  y  de  otros  lugares  de  Ei- 
tremadura.  Y  así,  llegado  á  Panamá,  eomenzarooi 
aderezar  las  cosas  necesarias  para  el  descubrimieato 
debajo  de  la  mesma  compañía ,  caso  que  hubo  algunas 
disensiones  entre  don  Francisco  y  don  Diego;  portioe 
liabia  sentido  mucho  don  Diego  que  don  Francisco 
liubiese  negociado  en  España  c^n  su  majestad  todo  lo 
que  á  él  tocaba,  trayendo  título  de  gobernador  y  ad^ 
lantado  mayor  del  Porú ,  sin  hacer  mención  de  cosaqns 
á  él  tocase ,  como  quier  que  en  todos  los  trabajos  y  cos- 
tas del  descubrimiento  liabia  puesto  la  mayor  parto.  Do 
todo  esto  le  consoló  don  Francisco,  diciendo  que  so  ma- 
jestad no  babia  sido  servido  por  entonces  de  darle  para 
él  cosa  ninguna ,  caso  que  se  lo  había  pedido;  pero  qae 
él  le  prometía  y  daba  su  palabra  de  renunciar  en  él  el 
adelantamiento,  y  le  enviaría  á  suplicar  que  le  pásaseos 
él.Y  con  esto  quedó  algosatisfecho  don  Diego;  yasí,Ios 
dqarémoa  poniendo  en  órdeu  la  armada  y  las  otras  cosas 
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necesarias  al  doscubriml^to ,  por  contar  el  sillo  de  la 
provincia  del  Perú  y  las  cosos  señaladla  y  coslunibres 
de  las  gentes. 

CAPITULO  rv. 

De  la  genU  qve  habita  debajo  déla  linea  Eqiiinoelal,y  otraseoaas 

sefialadaa  qac  alli  hay. 

La  tierra  del  Pera,  de  que  se  lia  de  tratar  en  esta  his- 
toria, coroiensa  desde  la  línea  Equinodal  adelante  bá- 
cia  el  mediodía.  La  gente  que  Imbita  debajo  de  ia  linea 
y  en  las  faldas  della  tienen  los  gestos  ajudiados ,  hablan 
de  papo ,  andaban  tresquilados  y  sin  vestidos ,  mas  que 
unos  pequeños  refajos,  conque  cubrían  sus  vergüenzas. 
Y  las  indias  siembran  y  amasan  y  muelen  el  pan  que  en 
toda  aquella  provincia  se  come ,  que  en  la  lengua  de  las 
islas  se  llama  maíz ,  aunque  en  ia  del  Perú  se  llama  za- 
ra. Los  hombres  Iraeú  unas  camisas  ebrias  basta  el 
ombligo  y  sus  vergüenzas  defuera*  Hácense  las  coronas 
4»si  á  manera  de  frailes,  aunque  adelante  ni  atrás  no 
traen  ningún  cabello,  sino  á  los  lados.  Précianse  de 
traer  muclias  joyas  de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices, 
mayormente  esmeraldas,  que  se  hallan  solamente  en 
aquel  paraje ,  aunque  los  indios  no  han  querido  mostrar 
los  veneros  dellas;  créese  que  nascen  alli,  porque  se 
lian  hallado  algunas  mezcladas  y  pegadas  con  guijarros, 
que  es  sena!  de  cuajarse  dellos.  Atanse  los  brazos  y 
piernas  oon  muchas  vueltas  de  cuentas  de  ora  y  de  pla- 
ta» y  de  turquesas  menudas,  y  de  conlezuelas  blancas  y 
coloradas ,  y  caracoles  >  sin  consentir  traer  á  las  muje- 
res nioguna  cosa  destas.  Es  tierra  muy  caliente  y  en- 
ferma ,  especialmente  de  unas  berrugas  muy  encona- 
das que  nacen  en  el  rostro  y  oíros  miembros,  que  tienen 
muy  hondas  las  raíces,  de  peor  joalidsd  que  las  bubas. 
Tienen  en  esta  provincia  las  puertas  de  los  templos  há* 
cia  el  oriente ,  tapadas  con  unos  paramentos  de  algo- 
don  ,  y  en  cada  templo  hay  dos  Gguras  de  bulto  de  ca- 
brones negros ,  ante  las  cuales  siempre  queman  leña  de 
árboles  que  huelen  muy  bien,  que  allí  se  crían,  y  en 
rompiéndoles  la  corteza »  distila  dellos  un  licor,  cuyo 
olor  trasciende  tauto,  que  da  fastidio,  y  si  con  él  untan 
algún  cuerpo  muerto  y  se  lo  ecljan  por  la  garganta,  ja- 
más se  corrompe*  También  hay  envíos  templos  íiguras 
de  grandes  sierpes,  en  que  adoran ;  y  demás  de  los  gene- 
rales, tenia  cada  uno  otros  particulares»  según  su  trato 
y  oficio,  en  que  adoraban:  los  pescadores  en  figuras  de 
tiburones,  y  los  cazadores  según  la  caza  que  ejercitaban, 
y  asi  todos  los  demás;  y  en  algunos  templos,*  especial- 
mente en  los  pueblos  que  llaman  de  Pasao,ei|  todos  los 
pilares  dellos  tenían  hombres  y  niños,  crucificados  los 
cuerpos,  ó  los  cueros  tan  bien  curados,  quenoolianmal, 
y  clavadas  muchas  cabezas  de  indios,  que  con  cierto  co- 
cimiento las  consumen,  hasta  quedar  como  un  puño.  La 
tierra  es  muy  seca,  aunque  llueve  á  menudo ;  es  de  po- 
cas aguas  dulces,  que  corren ,  y  todos  beben  de  pozos 
6  de  aguas  rebalsadas,  que  llaman  jagüeyes ;  hacen  las 
casas  de  unas  gruesas  cañas  que  alli  se  crian ;  el  oro  que 
allí  nasce  es  de  baja  ley;  hay  pocas  frutas ;  navegan  la 
Bur  con  canoas  falcadas,  que  son  cavadas  en  troncos  de 
árboles,  y  con  balsas.  Es  costa  de  grao  pesquería  y  mu- 
chas ballenas.  En  unos  pueblos  desta  proviucia,  que 
llamaban  Caraque ,  tenían  sobre  las  puertas  de  los  tem- 
HA-u. 
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píos  unas  figuras  de  hombres  con  una  vestidura  dehí 
mesma  hechura  de  almática  de  diácono . 

CAPITULO  V. 

Oc  los  Teneroa  de  pea  qae  hay  en  la  ponu  de  Santa  Elena» 
y  de  Uta  gigantes  qae  alli  hubo. 

Cerca  desta  provincia,  en  una  punta  que  los  españo- 
les llamaron  de  Santa  Elena,  que  se  mete  en  la  mar,  hay 
ciertos  veneros  donde  mnna  un  bctnn  que  paresce  pez 
ó  alquitrán,  y  snple  por  ellos.  Junto  á  esta  punta,  dicen 
los  indios  de  la  tierra  que  habitaron  unos  gigantes, 
cuya  estatura  era  tan  grande  como  cuatro  estados  de 
un  hombre  mediano.  No  declaran  de  qué  parto^rinie- 
ron;  manteníanse  de  las  mesmas  viandas  de  los  indios, 
especialmente  pescado ,  porque  eran  grandes  pescado- 
res ;  á  lo  cual  iban  en  balsas ,  cada  uno  en  la  suya ,  por- 
que no  podían  llevar  mas ,  con  navegar  tres  caballos  en 
una  balsa;  apeaban  h  mar  en  dos  brazas  y  media ;  hol^ 
gabán  mucho  de  topar  tiburones  ó  bufeos ,  ó  otros  pe- 
ces muy  grandes,  porque  tenían  mas  que  comer;  comía 
cada  uno  mas  que  treinta  indios;  andaban  desnudos 
por  la  dificultad  de  hacer  los  vestidos ;  eran  tan  crueles, 
que  sin  causa  ninguna  mataban  muchos  indios,  de  quien 
eran  muy  temidos.  Vieron  los  españoles  en  Puerto-Vie- 
jo dos  figuras  de  bulto  dantos  gigantes,  una  de  hombre 
y  otra  de  nlujtf .  Hay  memoria  entre  los  indios,  descen- 
diendo de  padres  en  hijos,  de  muchas  particularidades 
deslos  gigantes,  especialmente  del  fin  dellos;  porque 
dicen  que  bajó  del  cielo  un  mancebo  resplandesciente 
como  el  sol ,  y  peleó  con  ellos,  thindoles  llamas  de  fue- 
go, qoe  se  metían  por  las  peñas  donde  daban ,  y  hasta 
hoy  están  allí  los  agujeros  señalados;  y  así,  se  fueron 
retrayendo  á  un  valle ,  donde  los  acabó  de  matar  todos. 
Y  con  todo  esto,  nunca  se  díó  entero  crédito  á  lo  que 
los  indios  decían  cerca  destos  gigantes ,  hasta  que  sien* 
do  teniente  de  gobernador  en  Puerto*Víejo  el  capitán 
Juan  de  Olmos ,  natural  de  Trujillo,  en  el  año  de  543, 
y  oyendo  todas  estas  cosas,  hizo  cavar  en  aquel  valle» 
donde  hallaron  tan  grandes  costillas  y  otros  huesos,  que' 
si  ne  parescíeran  juntas  las  cabezas ,  no  era  creíble  ser 
de  personas  humanas;  y  asi ,  hecha  la  averiguación  y 
vistas  las  señales  de  los  rayos  en  las  peñas ,  se  tuve  por 
cierto  lo  que  los  indios  decían ;  y  se  enviaron  á  diversas 
partes  del  Perú  algunos  dientes  de  los  que  aití  se  hallad- 
ron  ,  que  tenia  cada  uno  tres  dedos  de  ancho  y  cuatro 
de  largo.  Tiénese  por  cosa  cierta  entre  los  españoles, 
vistas  estas  señales,  que  por  ser,  como  dicen  que  era, 
asta  gente  muy  dados  al  vicio  contra  natura ,  la  Justi- 
cia divina  los  quitó  de  la  tierra ,  enviando  algún  ángel 
para  ello,  como  se  hizo  en  Sodoma  y  en  otras  partes ;  y 
asi  para- esto  como  para  todas  las  otras  antigüedades 
que  en  el  Perú  se  saben,  se  hade  presuponer  la  dificul- 
tad que  hay  en  la  averiguación;  porque  los  naturales 
ningún  género  de  letras  ni  escritura  saben  ni  usan ,  m 
aun  his  pinturas ,  que  sirven  en  lugar  de  libros  en  la 
Nueva-España,,  sino  solamente  la  memoria  que  se  con- 
serva de  unos  en  otros;  y  las  cosas  de  cuenta  se  perpe- 
túan por  media  de  unas  cuerdas  de  algodón,  que  lla- 
man los  indios  quippos ,  denotando  los  números  por 
nudos  de  diversas  hechuras,  subiendo  por  el  espacio  de 
h  cucnla  desde  las  unidades  á  decenas^  y  asi  dende 

30 


Digitized  by 


Google 


4M 

srrlba ,  y  poniendo  la  cuerda  del  color  que  es  la  cosa 
que  quieren  mostrar;  y  en  cada  provincia  hay  personas 
que  tienen  cargo  de  poner  en  memoria  por  estas  cuer- 
das las  cosas  geneniies,  que  llaman  quippo  camaios;  y 
así,  se  hallan  casas  públicas  llenas  destas  cuerdas,  las 
cuales  con  gran  facilidad  da  á  entender  el  que  las  tiene 
Á  cargo,  aunque  sean  de  muchas  edades  antes  del. 

CAPITULO  VI. 

De  las  gtnies  j  cosu  qae  hay  patada  la  II oca  Eqoloodal  Mda 
el  mediodía,  por  la  costa  de  la  mar. 

Pasada  la  línea  Equinocial^  liácia  el  mediodía  hay 
una  isla  de  doce  leguas  de  bojo ,  muy  cerca  de  la  Tier- 
ra-Firme, la  cual  Isla  llaman  la  Puna,  abundante  de 
mucha  caza  de  venados  y  pesquería  y  de  muchas  aguas 
dulces.  Solía  estar  poblada  de  mucha  gente,  y  tenían 
guerras  con  todos  los  pueblos  comarcanos,  especial- 
mente  con  los  de  Tumbes,  que  están  doce  leguas  de 
allí.  Vestían  camisas  y  pánicos ;  eran  señores  de  muchas 
balsas,  con  que  navegaban.  Estas  balsas  son  hechas  de 
unos  palos  largos  y  livianos ,  atados  sobre  otros  dos  pa- 
los, y  siempre  los  de  encima  son  nones ,  comunmente 
eíBCo,  y  algunas  veces  siete  ó  nueve ,  y  el  de  en  medio 
es  mashirgo  que  los  otros,  como  piértego  de  carreta, 
donde  va  sentado  el  que  renda;  de  manera  que  la  balsa 
es  hechura  de  la  mano  tendida ,  que  van  mengnándose 
los  dedos,  y  encima  hacen  onos  tablados  por  no  mocar- 
se. Hay  balsas  en  que  caben  cincuenta  hombres  y  tres 
caballos ;  navegan  con  la  vela  y  con  remos ,  porque  los 
indios  son  grandes  marineros  deltas,  aunque  algunas 
veces  ha  aeaescído ,  yendo  españoles  en  las  balsas»  des- 
atar los  indios  muy  sotilmente  los  palos,  y  apartarse  ca- 
da uno  por  su  cabo ,  y  así  perecer  los  cristianos  y  sal- 
varse los  indios  sobre  los  palos,  y  aun  sin  ningún  arrimo, 
por  ser  grandes  nadadores.  Peleaban  los  desta  isla  con 
liraderas  y  hondas,  y  con  porras  y  hachas  de  plata  y 
Qobre.  Tenían  muclias  Unzas  con  hierros  de  oro  ba- 
jo, y  hombres  y  mujeres  traían  muclias  joyas  y  anillos 
de  oro.  Servíanse  con  vasijas  de  oro  y  plata ,  y  el  señor 
de  aquella  isla  era  muy  temido  de  sus  vasalios,  y  tan 
eeioso,  que  todos  los  servidores  de  su  casa  y  guardas  de 
ftts  Bujeres  traían  cortadas  las  naricea  y  miembros  ge^ 
Hítales.  Y  en  otra  pequeña  isla,  junto  á  ella,  se  halló 
en  una  casa  el  retrato  de  una  huerta  con  ios  arboBcoa  y 
plántasele  plata  y  oro.  Frontero  desU  isla,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme, había  unos  pueblos  que,  por  cierto  enojo 
que  hicieron  al  señor  del  Perú ,  les  dio  por  pena  que  se 
aacasen  lee  dientes  de  k  mejilla  aiu ;  y  así,  hasta  el  día 
de  boy  hombres  y  miserea  andan  desdentados. 

En  pasando  de  Túmbez  háeía  el  mediodía ,  en  espa**- 
eio  de  qnmientas  leguas  por  luengo  de  costa,  ni  en  diei 
leguas  la  tierra  adentro,  no  llueve  ni  truena  jamás,  ni 
cae  rayo,  caso  que  pasadas  las  die&  leguas  ó  algo  mas  ó 
nenes,  como  la  sierra  dista  de  la  auir,  Ikieve  y  truena, 
)  hay  iovierao  y  verano  á  los  tiempos  y  de  la  manera 
que  en  Gaaülla ,  y  al  tiempo  que  en  la  sierra  es  invierno 
en  hi  costa  es  verano,  y  así  por  el  contrario ;  y  por  todo 
«1  espacie  doMuhierto  de  la  tierra  del  Perú^  que  es 
desde  la  ciudad  de  Pasto  |- donde  comiena,  hasu  la 
provhiGia  de  Ghili,  que  agora  está  descubierta,  hay 
mas  do  mil  y  ocbeeientas  leguas,  mas  largas  que  las  de 
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Castilla;  y  en  todas  ellas  va  áh  larga  una  cordillera  de 
aierras  muy  ásperas,  que  unas  veces  distan  de  la  mar 
quince  y  veinte  leguas ,  y  otras  se  meten  los  ramos  ds 
la  sierra  por  la  tierra  y  hacen  menor  la  distancia;  por 
manera  que  todo  lo  descubierto  del  Perú  se  entiende 
por  dos  nombres ,  que  toda  la  distancia  que  hay  desde 
las  montañas  á  la  mar,  agora  diste  poco  ó  mucho, se 
llaman  k»  Llanos,  y  todo  lo  demás  se  llama  la  Sierra. 
Batos  llanos  son  muy  secos  y  de  muy  grandes  arenales, 
porque  no  llueve  jamás  en  ellos,  ni  se  halla  fuente  oí 
pozo  ni  otro  nmgnn  manantial ,  sino  cuatro  ó  cinco  ja- 
güeyes que,  por  estar  junto  á  la  mar,  el  agua  es  nmy 
salokire.  Mantiénense  del  agua  de  los  ríos  que  descieodca 
de  hisierní,  y  se  juntan  de  las  nieves  y  lluvias  quealB 
caen;  porque  tampoco  en  la  sierní  se  hellan  sino  muy  po- 
cas fuentes.  Estos  nos  están  apartados  unos  de  otros  al- 
gunas veces  doce  y  quince  y  veinte  leguas,  pero  lo  mu 
ord  inorio  es  á  siete  y  á  ocho  leguas ;  y  así ,  los  caminan- 
tes hacen  comunmente  jomada  en  ellos,  porque  no  tie- 
ocn  otra  ogua  que  beber.  Por  las  orillas  destosríoi, 
una  legua  en  aocuo,  v  á  veces  mas  ó  menos,  como  lo 
sufre  hi  disposición  de  hi  tierra ,  hay  muy  grandes  fres- 
curas de  arooiedas  y  frutales  y  maizales,  que  los  iodies 
siembran;  y  después  que  los  españoles  fueron  á  aque- 
lla tierra,  también  siembran  trigo,  lo  cual  todoriegn 
con  los  acequias  que  sacan  destos  rioS;  en  que  tienes 
muy  grande  eiperiencia  é  indostría:  porque  olgonu 
veces,  para  desmentir  los  valles  que  se  of roseen  en  me- 
dio, acontesce  rodear  con  la  acequia  siete  y  ocho  legms, 
con  nolener  el  tal  valle  media  legua  de  distancia  de 
punta  á  punta.  La  frescura  deetos  valles  tura  de  largo, 
como  viene  el  rio  desde  la  mar  á  la  sierra;  corréalos 
rios  con  tanto  hnpetu-por  venir  de  tan  alto,  qoe  mo- 
chos dallos,  como  son  el  de  Santa  y  ^  de  la  Bar-anca 
y  otros  semejantes,  no  los  podrion  posar  los  españoleei 
caballo  sin  ayuda  de  ios  indios,  que  les  defiend  3d  la  cor* 
ríente,  poniéndose  hacia  la  parte  hoja  as'dos  con  Tíra- 
les y  otros  palos;  aun  con  todo  esto,  pasando  los ríoi, 
no  es  seguro  detenerse  á  dar  agisa  ni  otra  cosa ,  porque 
la  furia  del  agua  desbarata  al  caballo  y  al  qoe  va  end- 
roa ,  y  le  hace  perder  los  sentidos,  y  el  pKoc'pel  peligro 
consiste  en  que ,  si  cae  el  caballo  ó  el  hombre,  la  gña 
corriente  los  lleva  abajo  sin  dejarios  levantar,  porque 
es  tan  furiosa,  que  ordinariamente  lleva  tres  si  piedras 
bien  grandes.  Los  que  caminan  por  los  llanos  van  siem- 
pre por  la  orilla  do  la  mar,  que  cas!  no  se  apartan  dd 
agua,  ó á  k)  menos  pocas  veces  la  pierden  de  vista,  7  ea 
los  Inviernos  es  peligroso  camino,  porque  vienen  los 
rios  tan  crescidos ,  que  00  se  pueden  pasar  sino  en  ta 
balsas  que  arriba  están  dichas,  ó  en  otras  que  hacen 
binchiendounas  redes  de  calabazas,  y  sobre  ellas  n  ten* 
dido  de  pedios  el  que  ha  de  pesar,  y  un  indio  va  delan- 
te f  asida  la  balsa ,  á  nado  con  una  cuerda',  y  otro  detrti 
ecliásdola  hacia  adelante.  T  asimismoen  las  riberasdes- 
tos  ríos  hay  frutales  de  diversas  maneras  y  algodonales 
y  aakes  y  cañas  y  carriios  y  juncos  y  juncia  y  espada- 
ñas y  otros  géneros  de  yerbas.  Es  tierra  muy  íértil ,  y  eo 
todo  el  año  se  siembra ,  y  se  coge  el  trigo  y  el  maíz  sis 
esperar  tiempo  cierto  para  ello. 

Los  indios  no  viven  en  casas,  sino  debajo  de  árboles 
6  de  ramadas.  Las  mujeres  visten  unos  hábitos  de  al¿iH 
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don  basta  los  pies,  á  manem  dd  lobas;  los  hombres  traen 
pañetes  y  unas  camisetas  hasta  la  rodilla,  y  encima 
unas  mantas;  y  aunque  la  manera  del  vestir  es  conmn 
á  todos,  difleren  en  lo  que  traen  en  las  cabezas ,  según 
el  oso  de  cada  tiem ;  porque  unos  traeo  trenzas  de  la* 
na,  y  otros  un  solo  cordón  de  lana  y  otros  machos  cor*' 
dones  de  diversas  colores;  y  no  hay  nroguno  que  no 
tniga  algo  en  la  cabeza ,  y  en  cada  provincia  es  dife-* 
rentemente.  Olvídense  en  tres  géneros  todos  los  indios 
datos  UanoSy  porque  á  unos  llaman  yungas  y  á  otros 
tallanes  y  á  otros  mochicas;  en  cada  provincia  hay  dí- 
ferente  lenguaje » caso  que  los  cactques  y  principales  y 
gente  noble,  demás  do  ¡a  lengua  proprta  de  su  tieiia, 
saben  y  hablan  entres!  todos  una  misma  lengua ,  que 
es  la  del  Cusco»  por  causa  que  el  rey  dd  Perú,  llamado 
Guaynacaba»  padre  de  Atabaliba,  paresciéndole  que 
era  poco  acatamiento  de  sus  vasallos,  especialmente  de 
los  caciques  y  gente^prindpal»  que  mas  de  ordinario 
ooB  él  trataban,  baber  de  negociar  por  intérprete,  man- 
dé qne  todos  los  caciques  de  le  tiem  y  sus  hermanos 
y  parientes  enviasen  sus  hijos  á  servirle  en  su  corte, 
80  color  que  aprendiesen  la  lengua ,  aunque  principal- 
menta  su  intento  era  asegurar  la  tierra  de  todos  los 
principales  con  tenerles  sus  hijos  en  rehenes.  Gomo 
qnier  que  sea,  por  esta  forma  consiguió  que  toda  la 
gente  noble  de  su  reino  supiese  y  hablase  la  lengua  de 
su  corte,  de  la  manera  que  en  Frándes  se  introdqjo  que 
loscaballeroa  y  nobles  habhisen  la  lengua  Irancesa ;  de 
naneraque  el  e^nol  qae  supiere  la  lengua  del  Curco 
puede  pesar  por  todo  el  Perú,  en  los  llanos  y  en  la 
sierra, .entendiendo  y  siendo  entendido  de  los  princi- 
pales. 

CAPITULO  VIL 

Dd  fisate  os  c^i^  ^  lo*  ^^^^  ^  'Mé ,  y  la  nsoo 
aeltfeqoedtddeUos. 

Con  raion  podrían  dudar  los  que  leyeren  esta  histo- 
ria de  hi  causa  por  que  no  llueve  en  todos  los  llanos  del 
Perú,  como  arríl»  está  dicho,  habiendo  razones  de  que 
eo  ellos  hubiese  de  haber  grandea  lluvias,  pues  tienen 
tan  ceroa  de  la  una  parte  bi  mar,  que  comunmente  e»* 
gendra  humedades  y  vopores ,  y  de  la  otra  las  altas 
sienas,  de  que  hemos  iiecbo  relación,  donde  nunca 
faltan  nievee  y  aguas;  y  la  razón  natural  que  hallan 
los  que  con  diligencia  lo  han.  inquirido  es,  que  en  todos 
estos  Uanos  y  costa  de  la  mar  corre  todo  el  año  un 
solo  viento,  que  los  marinerea  llaman  sudueste,  que 
viene  prolongando  hi  costa  ,  tan  impetuoso ,  que  no 
deja  parar  ni  levantar  las  míbes  6  vaporea  de  la  tierra 
ni  de  la  mar  á  que  lleguen  á  congelarse  á  la  región 
del  aire;  y  de  las  altas  sierras  que  exceden  estos 'va- 
pores ónubesse  ven  abajo,  que  pareace  que  son  otro 
cielo ,  y  sobre  ellos  está  muy  claro,  sin  ningún  nublado; 
y  este  viento  cansa  también  correr  las  aguas  de  aquella 
mar  hacia  ¡aparte  del  norte,  como  corren, aunque  algu- 
nos dan  para  ello  otracaosa,  qnecomok  mar  del  Sur 
va  á  embocar  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y  por  ser 
tan  angosto ,  que  no  tiene  mas  de  dos  leguas,  no  puede 
caber  por  él  tan  gran  pujanza  de  agua,  especialmente 
encontrándose  allí  con  las  aguas  del  mar  del  Norte,  que 
le  estorban  la  entrada ;  y  así ,  no  pudioido  caber  toda  el 
agua  por  alU,  necesariamente  tiene  de  hacer  refluzlon 
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y  retraerse  hada  atrás;  y  asi ,  es  causa  de  que  las  cor* 
ríentes  vuelvan  atrás  contra  el  norte;  de  donde  nace 
otro  inconveniente ,  que  es  ser  por  esta  razón  tan  difi« 
cultosa  la  navegación  de  Panamá  para  el  Perú ,  porque 
siempre  tienen  el  viento  contrario,  y  mucha  parte  del 
año  también  las  corrientes ,  que  si  no  van  á  la  bolina  y 
forcejando  contra  el  viento ,  no  es  posible  navegar. 

En  toda  esta  costa  del  Perú  hay  grandes  pesquerfaa 
de  todos  géneros  de  peces  y  muchos  lobos  marinos* 
Desde  el  río  de  Tumbes  arriba  no  se  hallan  lagartos; 
algunos  dicen  que  lo  causa  ser  la  tierra  mas  templada, 
porque  ellos  son  amigos  de  calor;  pero  por  mas  cierta 
se  tiene  causarlo  la  furia  con  que  corren  los  ríos ,  que 
no  los  dejan  criar,  porque  ellos  ordinaríamente  criaa 
en  ks  rebalsas  de  los  ríos.  En  toda  la  largura  de  los  Ite- 
nos  hay  pobladas  de  cristianos  cinco  ciudades.  La  pri- 
mera se  llama  Puerto-Viejo,  que  está  muy  cerca  de  la 
línea  Equinocial.  Esta  tiene  pocos  vecinos,  porque  es 
tierra  pobre  y  enferma ,  aunque  hay  algunas  «meral^ 
das ,  como  arriba  está  dicho.  Cincuenta  leguas  mas  ar- 
ribe, quince legaas  la  tierra  adentro,  está  otra  ciudad 
que  se  llama  San  Ifignel ,  y  en  lengua  de  los  indios  se 
llamaba  Piura;  lugar  fresco  y  bien  proveído,  aunque 
sin  minas  de  oro  ni  de  plata.  Allí  hay  unaenfennedad 
natural  de  la  tierra,  que  da  en  los  ojosa  losmas  quepor 
allí  pasan.  Sesenta  leguas  adelante,  la  costa  arriba,  está 
una  ciudad  en  un  valle  que  llaman  Chime,  y  laciodad 
se  llama  Trujillo ;  está  dos  leguas  de  la  mar,  aunque  el 
puerto  es  peligroso;  está  asentada  en  un  llano  á  la  ori- 
lla de  un  rio ;  es  muy  abundante  de  aguas,  y  fértil  de  tri- 
go, maíz  y  ganado*  Está  la  población  hecha  por  mucha 
érden  y  razón,  y  en  ella  hasta  trecientas  casas  de  es- 
panoles.  Ochenta  leguas  mas  arriba  hay  otra  ciudad, 
dos  leguas  de  un  puerto  de  mar  muy  bueno  y  seguro, 
asentada  en  un  valle  que  se  dice  Lima,  y  la  ciudad  se 
dice  los  Reyes,  porque  se  pobló  dia  de  la  Epifanía.  Está 
en  un  llano  junto  á  na  río  caudaloso;  la  tierra  es mnf 
aboildante  de  pan  y  dé  todo  género  de  frutas  y  ganados» 
Estáhi  cmdad  poblada  de  suerte  qne  todas  las  calles  van 
á  dar  á  ki  plaza  á  cordel ,  y  por  cualquiera  se  paresee 
el  campo  por  dos  partes.  Es  de  muy  apadUe  vivienda 
por  causa  de  sa  templanza ,  que  en  todo  el  ano  no  hay 
frío  ni  calor  que  dé  pesadumbre;  los  cuatro  meses  dd 
estío  de  España  hace  en  ella  alguna  mas  diferencia  de 
frío  que  en  el  otro  tiempo.  Estos  cuatro  meses  cae  en 
ella  hasta  el  mediodía  un  roclo  menudo  como  las  nie-* 
Masde  Valladolid,  salvo  que  no  es  dañoso  para  la  salud; 
antes  los  que  tienen  enfermedad  de  cabeza  la  lavan 
con  este  rocío.  Dase  muy  Inen  toda  fruta  de  Castilla, 
especialmente  naranjas^  cidras,  limones,  toronjas,  dol^ 
ce  y  agro,  y  higos  y  granadas,  y  aun  de  ovas  hubiera 
abundancia  si  las  alteraciones  de  la  tierra  hubieran 
dado  lugar,  porque  algunas  hay  nascídas  que  se  pnskH 
ron  de  granos  de  pasas.  También  hay  grande  abunda»- 
cía  de  verdura  y  legumbres  de  Castilla  y  gran  aparejo 
para  críallas ,  porque  en  cada  casa  hay  una  acequia  dh 
agua  sacada  del  río,  que  podría  hacer  moler  un  moli- 
no. Hay  en  el  río  muclms  paradas  de  molinos  de  Casti- 
lla, donde  los  españoles  muelen  su  triga;  por  manera 
qne  esU  ciudad  se  tiene  por  hi  mas  sana  y  apacible  vi« 
vianda  de  la  tiem ,  por  ser  el  pnerto  de  gran  oooeroío 
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7  contratación ,  y  que  para  proveerse  dé  lo  necesario 
acuden  ¿  él  de  todas  las  ciudades  que  están  Ja  tierra 
arribaren  cuyas  minas  se  liulia  tanta  abundancia  de 
oro  y  plata  como  de  aquella  provincia  se  trae;  y  también 
por  esUr  en  medio  de  la  tierra ,  y  haber  su  majestad 
mandado  por  esta  razón  que  resida  allí  la  audiencia  real, 
á  cuya  causa  acuden  todos  los  vecinos  de  la  tierra  á  pe-, 
dir  allí  justicia;  y  es  de  creer  que  cada  dia  se  irá  au- 
mentando mas  en  vecindad.  Terna  agora  quinientas  ca- 
sas, aunque  toma  muy  mayor  sitio  que  una  ciudad  de 
España  que  tenga  mil  y  quinientas,  así  por  serlas  calles 
muy  anchas  y  la  pla^a,  como  porque  cada  casa  ocupa 
un  solar  de  ochenta  pies  de  delantera,  y  doblado  el  lar- 
gor Los  edificios  no  se  pueden  hacer  de  mas  de  un  sue- 
lo, porque  no  hay  madera  en  la  tierra  que  sufra  hollar* 
se,  y  á  tres  años  se  come  de  carcoma ;  y  con  todo  esto» 
las  casas  son  muy  suntuosas  y  de  grande  autoridad  y 
muchos  aposentos ;  los  cuales  edifican  haciendo  las  pa- 
redes de  los  cuartos  de  adobes,  con  cinco  pies  de  an- 
cho, y  en  medio  lo  hinchen  de  tierra  todo  lo  necesario 
para  subir  el  aposento ,  hasta  que  las  ventanas  que  sa- 
len á  la  calle  queden  bien  altas  del  suelo.  Las  escaleras 
están  descubiertas  en  los  patios,  y  van  á  dar  en  unos  ter- 
rados que  sirven  de  corredor  ó  antecuarto  para  entrar 
desde  allí  á  los  aposentos.  Los  tediumbres  se  hacen  y 
cubren  con  unos  tirantes  toscos,  y  encima  dellos  se  po- 
ne un  cielo  de  unas  esteras  pintadas  como  las  de  Alme- 
ría, que  cubren  también  las  mesmas  tirantes,  6  de  unos 
lienzos  pintados;  y  encimada  todos  se  hacen  ramadas,  y 
así  quedan  los  aposentos  muy  altos  y  frescos  y  defendi- 
dos del  sol,  porque  del  agua  no  hay  necesidad  defender* 
los,  pues,  como  está  dicho,  nunca  llueve.  Ciento  y  treinUí 
leguas  desta  ciudad ,  la  costa  arriba ,  está  otra  villa  que 
se  intitula  la  villa  hermosa  de  Arequipa ,  que  será  pue- 
blo de  basta  trecientas  casas,  muy  sano ,  y  abundante 
de  todo  género  de  comida.  Está  doce  leguas  de  la  mar, 
de  cuya  causa  te  espera  que  se  poblará  mucho,  porque 
suben  á  él  los  navios  con  ropa  y  vino  y  otros  manteni- 
mientos, de  donde  se  provee  la  ciudad  del  Cuzco  y  la 
provincia  de  los  Charcas,  adonde  acude  la  mayor  parte 
de  la. gente  de  la  tierra  por  causa  de  la  contratación  de 
las  minas  de  Potosí  y  Porco;  y  también  se  trae  delias  á 
esta  vinagran  abundancia  de  plata  para  embarcar  en  los 
mesmos  navios,  y  llevarlo  por  mar  ala  ciudad  de  los  Re* 
yesé  á  Panamá,  con  que  se  excusa  llevallo  por  tierra,  con 
gran  peligro  y  riesgo  y  trabajo,  después  que,  en  eiecu- 
cion.de  la  ordenanza  real,  nose  cargan  los  indios. 'Desde 
esta  ciudad  pueden  ir  por  tierra  junto  á  la  costa  de  la 
mar,  por  espacio  de  caatrocientas  leguas»  á  la  provin- 
cia que  descubrió  y  pobló  ei  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia>  que  se  ilamaCÍj¡li,queon  lenguado  indios  quiere 
decir  frío ,  por  causa  de  los  grandes  fríos  que  para  lle- 
gar á  ellos  se  pasan,  como  la  historia  lo  declarará  ade- 
lante, cuando  tratare  de  la  jomada  que  hizo  el  adelan* 
tado  don  Diego  de  Almagro*  Esteesel  sitio  y  población 
de  la  parte  del  Perú  en  los  llanos  del ;  con  que  se  debe 
presuponer  que  la  mares  tan  bonanzay  limpia  en  toda 
aquella  costa ,  por  tanto  espacio  de  tierra  como  liemos 
dicho,  que  jamás  hay  torme^nte  ni  maleza  ni  bajío,  ni 
olro  imfiedimento  para  que  las  naos  no  puedan  surgir 
segucaneate  coa  sola  una  áncora  en  toda:  la  costa. 


CAPITULO  vin. 


De  la  calidad  de  la  sierra  dd  Perú ,  y  de  la  población  della 
de  Indios  y  cristianos. 

Los  indios  que  habitan  en  la  sierra  son  muy  di* 
ferentes  de  los  de  los  llanos  en  fuerzas  y  esfueno  y 
razón,  y  viven  mas  politicamente,  en  easas  cubiertas  d« 
tierra ,  y  visten  camisas  y  mantas  de  lana  de  las  otc- 
jas  que  allí  se  ¿rían ;  andan  en  cabella  cea  vam%  veo- 
dts  atadas  á  las  cabezas;  las  mujeres  visten  unos  hi- 
bítos  sin  mangas,  muy  sajadas  con  unas  cínUis  de  Iidi 
por  todo  el  cuerpo,  con  que  se  hacen  los  talles  larigos; 
traen  cobijadas  unas  mantellinas  de  lana  prendidas  al 
cuello  con  vitíok  grandes  alfileres  de  oro  ó  plata,  como 
cada  una  alcanza,  los  cuales,  en  su  lengua  se  llaniaoto* 
pos,  que  tienen  las  cabezas  gran  Jes  y  llanas,  y  tao 
agudas,  que  les  sirven  de  cuchillos.  Ayudan  muchoá 
sus  maridos  en  las  labores  y  trabajos  det  campo  y  en 
los  caseros,  y  aun  casi  lo  trabajan  ellas  todo.  Son  co- 
munmente bhineas  y  de  muy  bueno»  gestos  y  racio- 
nes, mucho  roas  que  las  de  los  llanos.  Y  asimesoio  la 
tierra  es  muy  diferente  de  los  llanos ,  porque  toda  esti 
cubierta  de  yerba ,  y  con  gran  abundüincia  de  orroyoi 
y  aguas  muy  frías;  délas  cualesy  juntándose ,  se  hacen 
los  ríos  que  van  por  los  llanos.  Hay  muchas  flores  por 
los  campos ,  y  verduras  como  las  de  Castilla.  Hay  por 
todas  partes  berros  y  mastuerzo  y  almironesy  verbe- 
na y  zarzamoras  y  hacederas ,  y  hay  otras  yerbas  qoe 
echan  unas  florea  amarillas,  y  fas  hojas  come  apio,  qt» 
en  poniéndola  en  cualquier  llaga ,  aunque  esté  corrom- 
pida^ l^ego  la  limpia,  y  si  la  ponen  sobre  la  carne  uiuii 
la  come  asta  el  hueso.  Hay  muchos  géneros  de  árboles 
de  la  tierra,  con  gran  diversidad  de  frutas,  tan  sabro- 
sas como  las  de  Castilla.  Hay  alisos  y  nogales  sihres- 
tres.  Tienen  los  indios  muchas  ovejas  silvestres  y  otras 
domésticas.  Hay  venados  y  coraos,  y  otros  géneros  de 
áiüraaies  menores ,  y  abundancia  de  raposos.  De  todos 
estos  animatos  hacen  los  indios  una  caza  de  graan- 
gocijo ,  que  ellos  llaman  chaco,  desta  manera:  que  le 
juntan  cuatro  ó  cinco  mil  indios,  mas  ó  menos,  coso 
lo  sufre  la  población  de  Ja  tierra,  y  pónanse  apartados 
uno  de  otro  en  corro;  tanto,  que  ocupan  dos  ó  tres  leguas 
de  tierra ;  y  después  se  van  juntando  paso  á  paso  al  soQ 
de  ciertos  cantares  que  ellos  saben  para  aquel  propósito, 
y  vienense  á  juntar  hasta  trabarse  de  las  manos,  y  m 
hasta  cruzar  los  brazos  unos  con  otros,  y  asi  vienen  i 
juntar  gran  número  de  caza ,  como  en  corral,  de  todos 
géneros  de  animales,  y  alli  toman  y  matan  lo  que  Íes 
parece ;  y  son  tan  grandes  las  voces  que  dan ,  que,  no 
solementeespautan  los  animales,  mas  bacen  caer  entre 
ellos  aturdidos  muchas  perdices  y  neblís  y  otras  aves, 
que,  embarazadas  con  la  mucha  gente  y  grandes  gritos, 
se  dejan  tomar  á  manes,  y  algunas  dellascon  redes.  Uaj 
por  los  montes  leones  y  osos  negror  y  gatos,  y  mooosda 
diversas  maneras,  y  otros,  muchos  géneros  de  salnji- 
ñas,  y  las  aves  que  hay  en  los  llanos  y  en  k  sierra  son 
águilas  y  palomas,  tórtolas,  pitos,  codoroices, papa- 
gayos, alcaudones,  mochudos,  patosygallare(as,gar' 
zas  blancas  y  pwdas»  ruiseñores,  y  otras  diversidades 
de  hermosas- aves ;  y  entibe  eUas  hay  unas  tan  peqasiít' 
tas,  que  un  ciganron  es  mayor » y  tienen  uttas  pluiaas 
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largad  como  un  tornasol  verde.  Hay  por  las  cosías  tan 
grandes  buitres,  que,  tendidas  las  alas,  tienen  quince  ó 
diez  y  seis  palmos  de  punta  á  punta ;  estos  so  mantie- 
nen de  lobos  marinos ,  y  cuando  los  ven  en  tierra,  uno 
deilos  hace  presa  en  ios  pies  ó  cola ,  y  otro  le  saca  los 
ojos,  y  asi  otros  le  pican  basta  matarle  y  cebarse  en 
él.  Hay  otras  aves,  que  llaman  alcatraces,  que  son  de 
hecbura  de  gallinas ,  aunque  muy  mayores ,  porque  les 
puede  caber  en  el  papo  tres  celemines  de  trigo  ^  y  son 
tan  generales  en  toda  la  costa  d^  la  mar  del  Sur,  que 
por  espacio  de  mas  de  dos  mil  leguas  nunca  faltan; 
mantiénese  de  marisco,  y  cuando  sienten  liombre 
muerto  entran  á  buscarle  la  tierra  adentro  treinta  y 
cuarenta  leguas.  Es  la  carne  deltas  tan  hedionda  y 
mala,  que  algunos  que  con  necesidad  la  han  comido 
mueren  como  con  ponzoña.  Ya  está  dicho  que  en  toda 
esta  sierra  llueve  y  graniza  y  nieva  y  hace  gran  frío, 
aunque  hay  en  ella  valles  tan  hondos^  que  no  se  sien- 
ten por  la  mucha  calor ;  y  allí  se  puede  criar  una  ycr-. 
ba ,  que  los  indios  tienen  en  mas  que  oro  ni  plata ,  lla- 
mada coca ,  cuya  hoja  es  casi  de  hechura  de  la  del 
zumaque ;  y  tióoese  experiencia  que  el  que  trae  esta 
hoja  en  la  boca  no  ha  sed  ni  hambre.  En  algunas  par- 
tes desta  sierra  no  hay  ningunos  árboles,  y  los  que  ca- 
minan por  ellas  hacen  lumbres  de  unos  céspedes  que 
por  allí  se  crian.  Hay  veneros  de  tierra  de  diversas 
colores,  y  venas  de  oro  y  plata ,  las  cuales  los  indios 
coQoscían  y  fundfan  muy  mejor  y  con  menos  trabajo 
y  costa  que  los  cristianos;  porque  en  las  sierras  mas 
alUis  hacian  unos  hornillos  con  las  puertas  hacia  el 
mediodía,  de  donde  hemos  dicho  que  siempre  sopla  el 
viento,  y  allí  echan  el  metal  con  estiércol  de  ovejas; 
y  encendiendo  el  viento  el  carbón ,  se  derrite  y  cen- 
dra la  plata  y  oro;  y  aun  agora  se  ha  visto  en  la  gran 
abundancia  de  plata  que  se  saca  en  las  minas  de  Po- 
tosí que  no  se  puede  fundir  con  fuelles ,  sino  que 
los  indios  lo  funden  en  estos  hornillos ,  que  ellos  lla- 
man guairas,  que  quiere  decir  viento,  porque  se  en- 
ciende con  él.  Es  tan  abundante  y  fértil  esta  tierra 
de  cualquier  cosa  que  en  ella  se  siembra,  que  de  una 
hanega  de  trigo  salen  ciento  y  cinqucnta,  y  á  veces 
docientas,  y  lo  ordinario  es  ciento,  con  no  haber  ara- 
dos con  que  labrar  la  tierra ,  sino  unas  palas  agudas 
conque  los  indios  la  revuelven;  y  siembran  los  granos 
de  trigo  haciendo  un  agujero  con  un  palo  y  metién- 
dolos allí,  como  hacen  en  Espaiía  cuando  siembran 
habas.  Danse  las  verduras  y  legumbres  en  tanta  abun- 
dancia, que  se  vio  en  la  ciudad  de  Trujillo  nascéi* 
rábanos  tan  gruesos  como  un  hombre ,  muy  tiernos  y 
macizos  y  que  las  hojas  ocupaban  dos  pasos  al  derre- 
dor, y  lo  mesmo  las  lechugas  y  coles  y  otras  hortali- 
zas que  se  sembraron  de  la  simiente  que  se  llevó  de 
Castilla ;  pero  la  que  nació  después  en  la  tierra  no  cres- 
ció  tanto.  Las  viandas  que  en  aquella  tierra  comen  los 
indios  son  maíz  cocido  y  tostado  en  lugar  de  pan ,  y 
carne  de  venados  cecinada ,  á  manera  de  moxama ,  y 
pescado  seco ,  y  unas  raíces  de  diversos  géneros,  que 
ellos  llaman  yuca,  y  ajís  y  zamotes  y  papas,  y  otras 
de  otras  maneras,  y  altramuces,  y  otras  legumbres.  Be- 
ben un  brebaje  en  lugar  de  vino ,  que  hacen  echando 
maíz  con  agua  en  unas  tinajas  que  guardan  debajo  de 


tierra,  y  allí  hierve ;  y  demás  del  maíz  crudo,  le  ochan 
en  cada  tinaja  cierta  cantidad  de  maíz  mascado,  para 
la  cual  hay  hombres  y  mujeres  que  se  alquilan ,  y  sir- 
ven como  levadura.  Tíénese  por  mejor  y  mas  recio  lo 
que  se  hace  con  agua  embalsada  que  con  la  que  corre. 
Este  brebaje  se  llama  comunmente  chicha  en  lenguaje 
de  las  islas ,  porque  en  lengua  del  Perú  se  llama  azúa : 
es  blanco  ó  tinto,  como  la  color  del  maíz  le  echan,  y 
emborracha  mas  fácilmente  que  vino  de  Castilla,  aun- 
que si  los  indios  lo  pudiesen  haber,  según  son  aficio- 
nados áetlo,  dejarían  lo  de  su  tierra.  También  hacen 
'  otra  bebida  de  una  frutilla  que  nasce  en  unos  árboles, 
que  llaman  mollcs,  aunque  no  es  tan  presciada  como 
la  chicha. 

CAPITULO  IX. 
De  las  ciadades  de  cristianos  qoe  hay  e&  la  sierra  del  Perú. 

En  la  sierra  del  Perú  hay  algunas  poblaciones  de 
crístíanos,  que  comienzan  desde  la  ciudad  de  Quito ,  la 
cual  está  en  cuatro  grados,  poco  mas  ó  menos ,  allende 
de  la  linea  Equinocial.  Solía  ser  lugar  muy  apacible  y 
abundante  de  pan  y  ganados,  y  mucho  mas  por  los  anos 
de  44  y  45 ,  que  se  descubrieron  muy  ricas  minas  de 
oro ,  y  iba  poblándose  y  acrescentándose  el  lugar  de 
mucha  gentcr,  hasta  que  la  furia  de  la  guerra  acudió 
allí ,  que  fué  causa  que  muriesen  casi  todos  los  vecinos 
de  aquella  ciudad  á  roanos  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus 
capitanes,  porque  habían  servido  y  favorecido  al  viso- 
rey  Blasco  Nuñcz  Vela  el  tiempo  que  allí  residió ,  co- 
mo adelante  mas  particularmente  se  dirá.  Desde  esta 
ciudad  no  hay  población  de  cristianos  por  la  sierra 
hasta  un  descubrimiento  de  la  provincia  de  les  Braca- 
moros ,  que  el  capitán  Juan  Porcel  por  una  parte  y  el 
capitán  Vergara  por  la  otra  descubrieron,  y  hicieron  en 
ellas  unas  pequeñas  poblaciones  para  desde  allí  entrar  á 
descubrir  mas  adelante,  conquistando  y  descubrien- 
do la  tierra,  y  aun  estas  poblaciones  se  deshicieron, 
porque  Gonzalo  Pizarro  trajo  consigo  estos  capitanes 
con  su  gente ,  para  ayudarse  dellos  en  sus  guerras ;  y 
este  descubrimiento  se  hizo  por  orden  del  licenciado 
Vaca  de  Castro ,  siendo  gobernador  de  aquelía  provin- 
cia ;  que  por  la  parte  de  San  Miguel  envió  al  capitán 
Porcel ,  y  mucho  mas  arriba ,  por  la  provincia  de  los 
Chachapoyas,  envió  á  Vergara,  creyendo  que  iban 
por  diversas  entradas,  caso  que  ellos  después  se  topa- 
ron, y  aun  tuvieron  diferencia  sobre  á  quién  pertenescia; 
y  viniendo  llamados  por  Vaca  de  Castro  para  dar  entre 
ellos  asiento ,  se  hallaron  al  principio  de  la  guerra  ea 
la  ciudad  de  los  Reyes,  en  servicio  del  Visorey;  y  des- 
pués de  él  preso,  se  quedaron  con  Gonzalo  Pizarro,  y 
cesó  el  negocio  de  la  entrada.  Está  este  descubrimien- 
to á  ciento  y  sesenta  leguas  de  la  ciudad  de  Quito,  por 
la  sierra.  Mas  adelante  otras  ochenta  leguas  hay  una  pro- 
vincia que  se  dice  de  los  Chachapoyas,  donde  hay  una 
población  de  cristianos  que  se  intitula  Levanto,  tierra 
fértil  de  comida  y  de  razonables  minas;  es  la  provin- 
cia muy  fuerte  y  segura ,  porque  está  cercada  casi  por 
todas  partes  de  un  muy  hondo  valle,  por  el  cual  va  un 
rio  que  le  cerca  por  la  mayor  parte,  que  cortando  las* 
puentes  del  habria  mucha  dificultad  de  conquistaría; 
esta  provincia  pobló  de  cristianos  el  mariscal  Alonso 
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da  Aibtindo,  á  quien  estaba  ^coroeodado.  Mas  ade- 
lante por  espacio  de  sesenta  leguas  bey  otra  población 
de  cristianos  que  se  llama  Guanuco,  heclia  por  man- 
dado del  licenciado  Vaca  de  Castro,  que  la  llamó  León, 
por  ser  natural  de  la  ciudad  de  León ,  en  España.  Es 
tierra  de  mucha  comida,  ycréese  que  hay  en  ella  abun- 
dancia de  minas,  especialmente  bacía  la  parte  que  tiene 
ocupada  el  Inga,  que  está  alzado  y  de  guerra  eo.la  pro- 
vincia de  los  Andes^  como  adelante  se  declarará ;  y  desde 
esta  ciudad  no  hay  en  la  sierra  lugar  de  cristianos  has- 
ta la  villa  de  Guamanga,  que  por  los  cristianos  se  nom- 
bra San  Juan  de  la  Vitoria ,  que  hay  distancia  de  se- 
senta leguas;  esta  villa  es  de  poca  población  de  cristia- 
nos, aunque  se  cree  que  se  acrescen tarín  mucho  si  el 
inga  viniese  de  paz,  porque  está  muy  cerca  duila,  y 
les  tiene  ocupada  á  los  vecinos  la  mejor  tierra,  donde 
hay  muchas  miuas  y  abundancia  de  coca,  que  es  una 
yerba  de  mucho  provecho,  como  arriba  está  dicho. 
Pesia  villa  de  Guamaoga  al  Cuzco  hay  distancia  de  ochen- 
ta leguas,  en  las  cuales  hay  grande  aspereza  de  cami- 
nos ,  por  las  muchas  sierras  y  quebradas,  que  son  cau- 
sa de  grandes  peligros.  La  ciudad  del  Cuzco  antes  de 
los  cristianos  era  el  asionto  y  corte  de  los  reyes  de 
aquella  provincia ,  y  desde  ella  se  gobernaba  tanta  dis- 
tancia de  tierra  como  está  declarado  y  se  decluraró.  Y 
allí  acudían  los  caciques  de  todas  partes,  asi  á  traer 
los  tributos  dol  señor  como  á  tratar  sus  negocios  y  á 
pedir  su  justicia  unos  contra  otros;  y  en  toda  la  pro- 
vincia no  liabia  otro  lugar  poblado  de  indios  ni  que 
tuviese  forma  de  ciudad,  siuo  esta,  donde  liay  una  muy 
buena  fortaleza,  labrada  de  piedras  cuadradas  tan  gran- 
des, que  causa  admiración  haberse  podido  traer  allí 
á  fuerza  de  indios,  sin  ayuda  de  bueyes  ni  muías  ni 
otros  animales ;  porque  hay  muchas  piedrasque  no  las 
moverán  diez  pares  de  bueyes  cada  una  deltas.  Las  ca- 
sas y  ediíicios  en  que  hoy  viven  los  cristianos  son  las 
mesmas  que  los  indios  tenían,  aunque  algunas  repa- 
radas y  otras  acrescen tadas;  la  ciudad  se  divide  en 
cuatro  estancias,  en  cada  una  de  las  cuales  tenia  man- 
dado el  Rey ,  que  en  lengua  de  los  indios  se  llama  inga, 
que  viviesen  y  se  aposentasen  los  indios  de  hacia  la 
parte  que  correspondía  á  aquel  cuartel  desta  mane- 
ra que  él  que  tira  hacia  el  mediodía:  se  llama  Collasu- 
yo,  por  una  provincia  que  está  hacia  aquella  parte, 
llamada  Collao ;  y  el  que  está  hacía  la  parle  del  norte, 
contrario  de  este,  se  llama  Chinchasuyo ,  por  causa  de 
una  provhicia  muy  nombrada  que  cae  en  aquel  de- 
recho, llamada  Chincha,  que  agora  es  de  su  majes- 
tad, harto  pobre  y  despoblada  según  lo  que  solía;  y  así, 
desta  manera  se  nombran  los  otros  dos  cuarteles  de 
oriente  y  poniente,  Aodesuyoy  Condesuyo ;  y  ningún 
indio  podía  vivir  en  el  aposento  diferente  del  que  esta- 
ba señalado  á  su  tierra,  sh  gran  pena.  La  tierra  comar- 
cana á  esta  ciudad  es  muy  abundante  de  toda  comida, 
y  es  tan  sana^  que  en  entrando  en  ella  un  hombre  sin 
enfermedad ,  pocas  ó  ninguna  vez  ado lesee.  Está  cer- 
cada de  muchas  y  ricas  minas  de  oro ,  en  las  cuales  se 
ha  sacado  tanto  como  á  España  ha  venido ;  aunque 
agora,  después  que  so  descubrieron  las  minas  de  Poto- 
sí, se  han  despoblado  las  del  oro,  así  porque  se  halla 
muy  ip^yor  ganapcia  en  la  plata,  como  porque  es  con 
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muy  menor  peligro  de  loe  indios  y  aun  de  los  cristia- 
nos que  tratau  en  ello.  Desde  esta  ciudad  del  Cuzco  á 
la  villa  de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  las  Charcas, 
hay  ciento  y  cinquenta  leguas,  y  mas ,  y  en  medio  liay 
una  provincia  muy  grande  y  llana,  que  se  llama  el  Co- 
llao, que  dura  mas  de  cincuenta  leguas,  y  la  principal 
parte,  que  se  llama  Chiquito,  es  de  su  inajestad ;  y  por 
haber  tan  gran  distancia  despoblada  de  cristianos ,  el 
licenciado  de  la  Gasea  el  ano  de  49  mandó  poblar  un 
lugar  en  esta  provincia  del  Callao,  que  se  nombra 
Nuestra  Señora  de  la  Paz.  La  villa  de  Plata  es  lugar  de 
mucho  frío ,  mas  que  ninguna  otra  de  la  sierra ;  imy  en 
ella  pocos  vecinos,  pero  muy  ricos;  y  aun  estos  que 
hay,  la  mayor  parle  del  año  residen  en  el  asiento  de 
las  minas  que  hay  en  el  cerro  de  Porco,  y  después  en 
el  de  Potosí,  cuando  se  descubrió,  como  adelante  se 
dirá.  Desdo  esta  villa  de  Plata,  entrando  la  tierra  aden- 
tro, la  mano  izquierda,  hacia  la  parte  del  oriente,  se 
descubrió  por  mandado  del  licenciado  Vaca  de  Gas- 
tro,  que  envió  á  ello  al  capitán  Diego  de  Rojas  yá 
Filipe  Gutiérrez,  una  provincia  que  se  llama  de  Diego 
de  Hojas,  que  dicen  ser  muy  buena  y  sana  tierra,  y 
abundante  de  comida,  aunque  no  se  ha  hallado  en  ella 
tanta  riqueza  como  se  tenia  creído  que  hubiera ;  y  por 
ella  han  venido  al  Perú  el  capitán  Domingo  de  Icala 
y  sus  compañeros  en  el  año  de  49,  por  manera  que 
han  andado  toda  la  tierra  que  hay  entre  la  mar  del  Sur 
y  la  del  Norte,  cuando  subieron  por  el  rio  de  la  Plata, 
descubriendo  la  tierra  por  el  mar  del  Norte.  Este  es 
el  sitio  de  todo  lo  que  está  descubierto  y  poblado  en 
toda  la  provincia  del  Perú,  hacia  la  mar  del  Sur,  ima- 
ginando la  tierra  por  luengo  de  costa,  sin  haber  entra- 
do á  descubrir  la  tierra  adentro ,  porque  hallan  en  ello 
gran  dificultad,  á  causa  de  la  aspereza  de  las  sierros^ 
que  son  tan  dobladas ,  que  no  se  pueden  pasar  sin  gran 
dificultad  y  fríos  y  falta  de  comida ;  y  á  todo  esto  ven- 
ciera la  industria  y  buen  ánimo  de  los  españoles,  si  no 
desconfiasen  ser  delante  la  tierra  rica. 

CAPITULO  X. 

Del  origen  de  los  reyes  del  Perd,  qae  Uainan  fagas. 
En  todas  las  provincias  del  Perú  habla  señores  prin- 
cipales ,  que  llamaban  en  su  lengua  curacas ,  que  es 
lo  mismo  que  en  las  islas  solían  llamar  caciques ;  por- 
que los  españoles  que  fueron  á  conquistar  el  Perú, 
como  en  todas  las  palabras  y  cosas  generales  y  mas 
comunes  iban  amostrados  de  los  nombres  an  que  las 
llamaban  de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  San  Juan  y 
Cuba  y  Tierra-Firme,  dopde  habían  vivido,  y  ellos  no 
sabían  los  nombres  en  la  lengua  del  Perú,  nombrá- 
banlas con  los  vocablos  que  de  las  tales  cosas  traían 
aprendidos,  y  esto  se  ha  conservado  de  tal  manera,  que 
los  mismos  indios  del  Perú  cuando  hablan. con  les 
cristianos  nombran  estas  cosas  generales  por  los  vo- 
cablos que  han  oído  dellos^,  (:omo  al  Cacique,  que  ellos 
llaman  curaca,  nunca  le  nombran  sino  cacicua,  y 
aquel  su  pan  de  que  está  dicho,  le  llaman  maíz,  coo 
nombrarse  en  su  lengua  zara,  y  al  brebaje  llaman  chi- 
cha, y  en  su  lengua  azúa^  y  así  de  otras  muchas  cosas. 
Estos  señores  mantenían  en  paz  sus  indios,  y  eran  sus 
capitanes  en  las  guerras  que  tenían  con  suscomarca- 
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nos,  6Ín  tener  $eSor  general  de  toda  la  tierra,  basta 
qoede  la  parte  del  Collao,  por  una  gran  laguna  que 
allí  hay,  llamada  Titicaca,  que  tiene  ochenta  leguas  de 
bojo,  vino  una  gente  muy  belicosa,  que  llamaron  in- 
gas; los  cuales  andan  trasquilados  y  las  orejas  bora- 
dades ,  y  molidos  en  los  agi;qero8  unos  pedazos  de  oro 
redondo  con  que  los  van  ensanchando.  Estos  tales  se 
llaman  ríngrím,  que  quiere  decir  oreja.  Y  al  principal 
dellos  llamaron  Zapalla  mga,  que  es  solo  señor,  aun- 
que algunos  quieren  decir  que  le  llamaron  inga  Vira- 
cocha ,  que  es  tanto  como  espuma  ó  grasa  de  la  mar; 
porque,  como  no  sabían  el  origen  de  la  tierra  donde 
YÍoo,  creían  que  se  habla  criado  de  aquella  laguna, 
que  desagua  por  un  gran  río  que  corre  hAcia  la  parte 
del  occidente,  que  tiene  en  parte  media  legua  de  an- 
cho ,  el  cual  entra  en  otra  pequeña  laguna  que  est¿  cua- 
renta leguas  de  la  grande ;  así  se  consume  sin  que  haya 
otro  desaguadero,  con  gran  admiración  de  los  que  con- 
siderancómo  en  tan  pequeño  sumidero  desaparesce  tan 
gran  cantidad  de  agua;  aunque  en  esta  pequeña  nun- 
ca se  halló  suelo,  créese  que  va  por  debajo  á  la  mar, 
como  lo  hace  el  río  Alfeo  en  Grecia.  Estos  ingas  co- 
menzaron á  poblar  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  desde  alli 
faeron  sojuzgando  toda  la  tierra  y  la  lucieron  tribu* 
tana;  y  de  abi  adelante  iba  sucediendo  en  este  señorío 
bI  que  mas  poder  y  fuerzas  tenia ,  sin  guardar  orden 
legítima  de  succesion,  sino  por  YÍa  de  tiranía  y  vio- 
lencia; de  manera  que  su  derecho  estaba  en  las  ar- 
mas. La  insignia  ó  corona  que  estos  ingas  traían  para 
mostrar  su  señorío  era  una  boría  de  lana  colorada  que 
les  tomaba  desde  una  sien  hasta  la  otra,  y  casi  les  cu- 
bría los  ojos,  y  con  un  hilo  de  esta  borla  entregado  á 
uno  de  aquellos  orejones  gobernaban  la  tierra  y  pro- 
veían lo  qae  querían,  con  mayor  obediencia  que  en 
ninguna  provincia  del  mundo  se  ha  visto  tener  á  las 
provisiones  de  su  rey;  tanto',  que  acóntesela  enviar  á 
asolar  una  provincia  entera  y  matar  cuantos  hombres 
y  mujeres  en  ella  hnbia ,  por  mano  de  uno  solo  destos 
orejones,  sin  que  llevase  otro  poder  de  gente  ni  de 
comisión  mas  de  uno  de  aquellos  hilos  de  la  borla,  y 
en  viéndole,  ofrescerse  todos  de  muy  buena  gana  ¿  la 
muerte.  Por  k  succesion  destos  ingas  vino  el  seño- 
río á  uno  dellos  que  se  llamó  Gnaynacaba  (que  quiere 
decir  mancebo  rico) ,  que  fué  el  que  mas  tierras  ganó 
y  Bcrescentó  á  su  señorío ,  y  el  que  mas  justicia  y  ra- 
zón tuvo  en  la  tierra,  y  la  redujo  á  policía  y  cultura ; 
tanto,  que  páresela  cosa  imposible  una  gente  bárbara 
y  sin  letras  regirse  con  tanto  concierto  y  orden ,  y 
tenerle  tanta  obediencia  y  amor  sus  vasallos,  que  eu 
servicio  suyo  hicieron  dos  caminos  en  el  Perú  tan  se- 
ñalados ,  que  no  es  justo  que  se  queden  en  olvido ;  por- 
que ninguna  de  aquellas  que  los  autores  antiguos  con- 
taron por  las  siete  obras  mas  señaladas  del  mundo 
se  hm  con  tanta  dificultad  y  trabajo  y  costa  como 
esUis.  Cuando  este  Guaynacaba  fué  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  con  su  erjércíto  á  conquistar  la  provincia 
de  Quito,  que  hay  cerca  de  quinientas  leguas  de  di»- 
lancia,  como  iba  por  hi  sierra,  tuvo  grande  dificultad 
en  el  pasaje  por  causa  de  los  malos  caminos  y  gran- 
des quebradas  y  despeñaderos  que  habla  en  fat  sierra 
por  do  iba,  Y  así ,  poresdéndoies  6  les  indios  que  ora 
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justo  hacerie  carntooimefo  pordonde  volviese  vitorioso 
de  la  conquista,  porque  habla  sujetado  la  provincial 
hicieron  un  camino  por  toda  la  cordillera  de  la  sierra, 
muy  ancho  y  llano,  rompiendo  é  Igualando  las  peñas 
donde  era  menester,  y  igualando  y  subiendo  los  que* 
bradas  demampostería;  tanto,  que  algunos  veces  subían 
la  labor  desde  quince  y  veinte  estados  defiendo;  y  asi 
dura  este  camino  por  espacio  de  las  quinientas  leguas. 

Y  dicen  que  era  tan  llano  cuando  se  acabó,  que  podía 
ir  una  carreta  por  él,  aunque  después  acá,  con  las  gueiw 
ras  de  los  indios  y  de  los  cristianos,  en  muchas  partes 
se  han  quebrado  las  mamposterías  destos  pasos  por  de» 
tener  á  los  que  vienen  por  ellos,  que  no  puedan  pasar* 

Y  verá  la  dificultad  desta  obre  quien  condderare  el  tm** 
bajo  ycosta  que  se  ha  empleado  en  España  en  allanar  dos 
leguas  de  sieira  que  liay  entre  el  espinar  de  Segovia 
y  Guadarrama ,  y  como  nunca  se  ha  acabado  perfecta- 
mente, con  ser  paso  ordinario,  por  donde  tan  conti- 
nuamente los  reyes  de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y 
corte  todas  las  veces  que  van  ó  vienen  del  Andalu^ 
cía  ó  del  reino  de  Toledo  á  esta  parte  de  los  puertos. 

Y  no  contentos  con  haber  hecho  tan  insigne  obra, 
cuando  otra  vez  el  mismo  Guaynacaba  quiso  volver  á 
visitar  la  provincia  de  Quito ,  á  que  ere  muy  aficionado 
por  haberla  él  conquistado,  tomó  por  los  llanos^  y  los 
indios  le  hicieron  en  ellos  otro  camino  de  casi  tonta 
dificultad  como  el  de  la  sierra ,  porque  en  todos  los  va<« 
lies  donde  alcanza  la  frescurede  los  ríos  yarfooledosi 
que,  como  arriba  está  dicho,  comunmente  ocupan  una 
legua ,  hicieron  un  camino  que  casi  tiene  cuarenta 
pies  deaucho,  con  muy  gruesas  tapias  del  un  cabo  y 
del  otro ,  y  cuatro  ó  cinco  tapias  en  alto ,  y  en  saliendo 
de  los  vulles ,  contuiuaban  el  mismo  camino  por  los 
arenales,  hincando  palos  y  estacas  por  cordel,  pare  que 
no  se  pudiese  perder  el  camino  ni  torcer  á  un  cabo 
ni  á  otro ;  el  cual  dure  las  mismas  quinientas  leguas  que 
el  de  la  sierra ;  y  aunque  los  palos  de  los  arenales  e^ 
tan  rompidos  en  mochas  partes,  porque  los  españoles 
en  tiempo  de  guerra  y  de  paz  hacían  con  ellos  lumbre, 
pero  las  paredes  de  los  valles  se  están  el  día  de  hoy  en 
las  mas  partes  enteras,  por  donde  se  puede  juzgar  lá 
grandeza  del  edificio;  y  así ,  fué  por  el  uno  y  vino  por 
el  otro  Guaynacaba ,  teniéndosele  siempre  ipor  donde 
habla  de  pasar,  cubierto  y  sembrado  con  remos  y  flores 
de  muy  suave  olor. 

CAPITULO  XI. 

De  las  cosas  scfiaUdas  qae  Gaaynacaba  hizo  en  el  Pera. 

Demás  de  la  obra  y  gasto  destos  caminos,  mandó 
Guaynacaba  que  en  el  de  la  sierfa ,  de  jornada  á  joma- 
da, se  hiciesen  unos  palacios  de  muy  grandes  anchuras 
y  aposentos,  donde  pudiese  caber  su  persona  y  casa, 
con  todo  su  ejército,  y  en  el  de  los  llanos  otros  se* 
mojantes ,  aunque  no  se  podían  hacer  tan  menudos  y 
espesos  como  los  de  la  sierra,  sino  á  la  orilla  de  los  ríos, 
que,  como  tenemos  dicho ,  están  aportados  ocho  ó  diea 
leguas,  y  en  parles  qui neo  y  veinte.  Estos  aposentoo 
se  llaman  tambos,  donde  los  indios  en  cuya  jurisdicioa 
caion,  tenían  hecha  provisión  y  depósito  de  todas  las 
cosas  que  en  él  había  menester  para  proveimiento  de 
su  ejército ,  no  soiamente  de  mantenimiento,  mas  aua 
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de  armas»  veAidotf  f  todfts  las  otras  cosas^  necesarias; 
tanto,  que  si  en  cada  uno  de  estos  tamlx»  quena  reno^ 
Tarde  armas  ó  vestidos  á  Yeinte  ó  treinta 'mil  iiombres 
en  su  campo ,  io  podía  liacer  sia  salir  de  casa.  Traía 
eonsigo  gran  número  de  genterde- guerra  con  picas  y 
alabaitlaB  y  porras  y  iiaclias  de  armas,  de  plata  y  cobre, 
y  algttnas  de  oro,  y  con  liondas,  tiraderas  de  palma, 
tostadas  las  puntas.  En  los  ríos  tenían  hedías  puen- 
tes de  madera  donde  alcanzaban ,  y  donde  no,  echan- 
do maromas  gruesas  de  una  yerba  que  llaman  ma- 
guey, que  es  mas  recio  que  cáñamo ,  de  un  cabo  á  otro 
del  rio,  entretejiéndolas  con  unos  tamujos,  que  es 
cosa  de  admiración  ter  la  orden  con  que  hacen  tan 
altos  ediCcios,  que  en  parte  hay  mas  de  quince  es- 
lados^de  alto  y  mas  de  docientos  pasos  de  largo ;  y  don* 
de  00  se  podían  hacer  puentes  pasaban  poniendo  una 
maroma  larga  de  un  cabo- al  otro,  y  tirando  por  ella 
una  gran  canasta  con  las  asas  de  madera ,  porque  no 
se  rozase,  tirando  la  tal  canasta  desde  la  otra  parte 
con  una  soga.  Y  estas  puentes  susteniaban  á  su  costa 
ios  indios  jen  cuyos  términos  calan.  El  Rey  andaba 
siempre  en  una  Hiera  de  planchas  de  oro.  Traía  mas 
de  mil  señores  principales  para  solo  llevarlo  en  los 
hombros,  y  estos  eran  de  su  consejo  y  los  mas  pri* 
vades.  También  los  caciques  andaban  en  literas,  que 
traían  en  los  hombros  sus  vasallos.  Tenían  gran  subje* 
cion  al  señor;  tanto, que  ninguno,  por  principal  que 
fuese ,  le  entraba  á  hablar  sino  descalzo  y  llevando  á 
cuestas  una  manta,  envuelta  en  ella  alguna  cosa , que 
presentaba  el  señor  en  reconocimiento;  lo  cual  se 
guardaba  tan  estrechamente,  que  si  cien  veces  al  día  le 
iban  á  hablar,  tantas  había  de  ser  con  nuevo  servicio. 
Tenían  por  muy  gran  desacato  mirar  al  rostro  del  se- 
ñor, y  si  cuando  llevaban  la  litera  alguno  tropezaba 
de  forma  que  cayese ,  le  cortaban  luego  la  cabeza.  Te- 
nia puestas  postas  por  toda  la  tierra,  de  media  á  me- 
dh(  legua,  las  cuales  corrían  los  indios  mvy  roas  lige- 
ramente que  los  caballos  de  las  postas.  En  conquis- 
tando alguna  provincia ,  la  primera  cosa  que  hacia  era 
pasar  todos  los  vasallos,  ó  los  mas  principales,  á  otra 
población  antigua,  á  poblar  aquella  tierra  de  los  indios 
ya  sujetos,  y  desta  manera  lo  aseguraba  todo.  Y  esta 
tal  gente  que  remudaba  de  unas  tierras  en  otras  lia- 
mabaa  mitimaes.  De  todas  las  provincias  de  su  señorío 
le  traían  cada  año  tríbulo  de  lo  que  en  la  tierra  ñas- 
cía;  tanto,  que  en  algunas  tierras  tan  estériles,  que  no 
se  criaba  ningún  fruto ,  le  enviaban  cada  año  ciertas 
cargas  de  lagartijas ,  con  estar  mas  de  trecientas  leguas 
del  Cuzco.  Este  Guaynacaba  reedificó  el  templo  del  sol 
que  en  el  Cuzco  había,  y  aforró  las  paredes  y  techum- 
bre de  tablones  de  oro  y  plata  que  hizo.  Y  porque 
un  señor  que  había  en  los* llanos,  que  se  llamó  Chimo- 
cappa,  que  tenia  mas  de  cien  leguas  de  tierra,  se  le  re- 
beló, fué  sobre  él  y  le  venció  y  mató  y  mandó,  que, 
en  pena  del  delito,  ningún  indio  de  los  llanos  trajese 
armas;  lo  cual  guardan  hasta  el  día  de  hoy ;  caso. que 
al  sucesor  desto  rebelado  le  dejó  en  que  viviese  la 
provincia  de  Ciiiroo,  donde  agora  es  Trújillo.  Guay- 
nacaba y  su  padre  dieron  orden  para  tener  abundan- 
cia de  ganados  en  su  üerm ,  cómo  de  aquellas  ovejas  de 
la  tierra  se  echasen  en  los  campos  cada  año  cierta 
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eantiüad  dedicadas  al  sol  por  vía  de  diezmo;  y  de  &- 
tas  multiplicaban  en  gran  número;  porque,  sino  era  el 
mismo  Guaynacaba  para  su  ejército ,  tenían  por  sa- 
erílegio  llegar  ninguno  á  ellas ,  y  cuando  él  las  habia 
menester,  con  mandar  hacer  una  caza  de  lasque  ar- 
riba tenemos  dicho  que  llaman  chacos,  en  un  día  po- 
día tomar  veinte  y  treinta  mil  dellas.  Tenían  en  gran 
estinaa  el  oro,  porque  dello  hacia  el  Rey  y  los  princi- 
pales vasijas  para  su  servicio  y  joyas  para  su  atavío, 
y  lo  ofrecían  en  los  templos.  Y  traía  el  Rey  un  tabloa 
en  que  se.  sentaba ,  de  oro  de  diez  y  seis  quilates,  que 
valió  de  buen  oro  mas  de  veinte  y  cinco  mil  ducados, 
que  es  el  que  don  Francisco  Pizorro  escobó  por  su  jo- 
ya al  tiempo  de  la  conquista ;  porque ,  conforme  á  su 
capitulación ,  le  habían  de  dar  una  joya  que  él  esco- 
gieso ,  fuera  de  la  cuenta  común.  Al  tiempo  que  le  no- 
ció el  primer  hijo  mandó  hacer  Guaynacaba  una  maro- 
ma de  oro  tan  gruesa  (según  hay  muchos  indios  vítos 
que  lo  dicen),  que  asidos  á  ella  mas  de  seiscientos  indios 
orejones,  no  ia  levantaban  muy  fácilmente.  Y  en  me- 
moria desta  tan  señalada  joya  llamaron  al  hijo  Guas- 
car  (que  ea  su  lengua  quiere  decir  soga),  con  el  so- 
brenombre de  inga ,  que  era  de  todos  los  reyes ,  como 
los  emperadores  romanos  se  llamaban  augustos.  Esto 
se  ha  traído  aquí  por  desarraigar  una  opinión  que  co- 
munmente se  ha  tenido  en  Castilla  entre  la  gente  que 
no  tiene  plática  ea  las  cosas  de  las  Indias,  de  que  los 
indios  no  tenían  en  nada  el  oro  ni  conoscian  su  valor. 
También  tenia  muchos  graneros  y  trojes  hechos  de 
oro  y  plata ,  y  grandes  Oguras  de  hombres  y  mujeres  y 
de  ovejas  y  de  lodos  los  otros  animales ,  y  de  todos  los 
géneros  de  yerbas  que  nacian  en  aquella  tierra  ^  coa 
sus  espigas  y  bastigas  y  nudos  hechos  al  natural,  j 
gran  suma  de  mantas  y  hondas  entretejidas  con  oro  ti- 
rado ,  y  aun  cierto  número  de  leños ,  como  los  que  ha- 
bia de  quemar,  hechos  dd  oro  y  plata . 

CAPITULO  xn. 

Del  estado  en  que  estaban  las  guerras  del  Perú  al  tiempo 
que  los  espafioles  llegaron  i  ella. 

Aunque  el  intento  principal  desta  historia  sea  con- 
tar las  cosas  en  ella  sucedidas  á  los  españoles  que  la 
conquistaron ,  entonces  y  después  acá  del  descubri- 
miento ;  pero ,  porque  esto  no  se  podría  bien  entender 
sin  tocar  algo  del  estado  en  que  los  negocios  de  los 
indios  que  ia  gobernaban  estaban  en  aquella  sazón ,  y 
también  para  que  se  vea  claramente  cómo  fué  penní* 
sion  divina  que  los  españoles  llegasen  á  esta  conquis- 
ta al  tiempo  que  la  tierra  estaba  dividida  en  dospar- 
ciilidades,  y  que  era  imposible,  ó  á  lo  menos  muy 
dificultoso,  poderla  ganar  de  otra  manera,  diré  en 
suma  los  términos  en  que  hallaron  la  tierra  en  aque- 
lla coyuntura,  para  que  haya  mas  claridad  en  iahis- 
toría. 

Guaynacaba,  después  de  haber  sujetado  á su  impe* 
río  gran  número  de  provincias  por  espacio  de  quí^ 
nientas  leguas ,  contando  desde  el  Cuzco  hacia  ol 
occidente ,  determinó  ir  en  persona  ¿  conquistar  la 
provincia  de  Quito ,  en  cuyas  entradas  se  acababa  sa 
señorío ;  y  asi ,  sacó.su  ejécoito  y .  fué ,  y  liixo  la  coo- 
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quista»  y  por  ser  la. calidad  de  la  tierra  muy  apacible 
á  su  condición,  residió  allí  mucho  tiempo,  dejando 
CQ  el  Cuzco  algunos  hijos  y  bijas  suyos,  especialmente 
á  su  hijo  mayor,  llamado  Guascar  inga ,  y  i  Mango  ioga 
y  Paulo  ioga,  y  otros  muchos;  y  en  Quiío  tomó  nue- 
va mujer,  bija  del  señor  de  la  tierra,  y  della  hubo  un 
liijo,  que  se  llamó  Atabaliba,  á  quiea  él  quiso  mii- 
clio ;  y  dejándole  debajo  de  tutores  en  Quito,  tomó  á 
visitar  la  tierra  del  €uzco,  y  en  esta  vuelta  le  hicieron 
el  camino  tan  trabajoso  de  la  sierra ,  de  que  está  hecha 
relación;  después  de  haber  estado  en  el  Cuzco  algunos 
afios,  determinó  volverse  ár Quito,  as!  pofque  le  era 
mas  agradable  aquella  tierra  como  por  el  deseo  de  vec 
á  Atabaliba,  su  hijo,  ¿  quien  él  quería  mas  que  á  los 
otros;  y  así,  volvió  á  Quito  por  el  camino  que  hemos 
dicho  de  los  llanos,  donde  vivió  y  tavo  su  asiento  lo  res- 
tante de  la  vida  hasta  que  murió ;  y  mandó.queeqoella 
provincia  de  Quito,  que  él  habia  conquistado ,  quedase 
para  Atabaliba ,  pues  habia  sido  de  sus  abuelos.  Muerto 
Guayoacaba,  Atabaliba  se  apoderó  dé  su^ército  y  de 
las  riquezas  que  consigo  traia ,  aunque  las  principales, 
como  mas  pesadas,  las  habia  dejado  en  su  recámara  en 
el  Cuzco ,  en  poder  de  su  hijo  mayor,  al  cual  Atabahba 
envió  embajadores  haciéndole  saber  la  muerto  de  su 
padre,  y  dándole  la  obediencia,  suplicáadole  que  le 
dejaseaquella  provincia  de  Quito^  pues  su  padrjd  la  ha-* 
bia  ganado  y  era  fuera  de  su  cejLado  y  mayorazgo;  y 
sobro  todo ,  que  habia  sido  de  su  roadrey  abuelo»  Guas* 
carie  respondió  que  él  se. viniese  al  Cuzco  y  toen* 
tregase  el  ejército,  y  que  él  le  dada  tierra  donde  se 
mantuviese  muy  honradamente;  pero  que  á  Quito  no 
se  le  podia  dar  por  ser  el  fin  de  su  reino,  y  que  de  alii 
liabiade  liaca^,$U8  entradas  cpntra  losenemigosy  te- 
ner gente  como  en  frontera;  yqtje  si  no  venia,  que 
iria  sobre  él  y  lernia  por  enemigo.  Atabaliba  hubo  su 
consejo  con  dos  capitanes  de  ^  padre  mpy  esíbrsados 
y  cursados  en  la  guerra,  el  uno  llan^ado  Quizquiz  y  el 
otro  Cilicuchima;  Jos  cuales  le  aconsejaron  que  no 
esperase  á  que  su  hermanp  finiese  sobre  él,  sino  que 
él  fuese  príñ>cro,  pues  con  el  ejército  que  tenia  era 
parle  para  enseñorearse  de  todas  las  provincias  por  úq 
pasase,  y  ir  cada  día  acrecentándole ;  de  manera  que 
su  hermano  tuviese  por  bien  de  confederarse  con  é|. 
Tomando  su  coqseijo,  salióse  de.  Quito,  y  fuósoapode* 
rando  de  Ja  tierra  poco  á  poco,  y  también. Guascar  en- 
vió un  gobernador  ó  capitán  suyo  coa  cierta' gente á 
la  ligera;  y  llcgaudo  á  gran  priesa  á  una  provincia  que 
se  dice  Tumibamba ,  que  es  mas  de  cien  leguas  de  Quir 
to,  y  sabido  cómo  Atabaliba  habia  ya  salido  con  su 
ejército,  despachó  una  posta  al  Cuzco  haciendo  sa- 
ber lo  que  pasaba  á  Guascar,  para  que  le  envíase  dos 
rail  hombres  de  los  capiUnes  y  gente  práctica  en  la 
guerra,  porque  con  ellos  j un laria  treinta  mil  hombres 
de  una  provinq^  que  se  llama  los  Caiíares,  gentomuy 
belicosa,  que  estaba  por  él ;  y  él  lo  hizo  así;  y  despacha- 
dos los  dos  mil  hombres  á  gran  p/iesa ,  se  juntaron  con 
ellos  Jos  caciques  de  Tumibamba  i  y  los  chaparras  y 
K^^  y  cañares  que  estaban  en  aquella  tomarca.  Y 
sabido  por  Atabaliba,  salió  contra  ellps  y  pelearon  tres 
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dhis,  nauriendo' mocha  gente  de  ambes  partes;  liasta 
que,  desbaraUdos  los  de  Quito,  Atabaliba  fuápreso  so- 
bre la  puente  del  rio  de  Tumibamba.  Y  estando  hacien- 
do la  gente  de  Guascar  grandes  fiestas  y  borracheras- 
por  la  victoria,  Atabaliba,  con  una  barra  de  cobre  que 
una  mujer  le  dio,  rompió  una  gruesa  pared  del  tambo 
de  TumibuDiM ,  y  se  fué  huyendo  á  Quito ,  que  es  vein- 
te y  cinco  leguas  de  allí ,  y  tomó  á  juntar  su  gente,  y 
haciéndole^  entender  que  su  padre  le  habia  convertido 
en  culebra  y  héchole  salir  por  un  pequeño  agujero,  y 
le  habia  prometido  la  victoria  si  tornase  á  pelear ,  los 
animó  tanto,,  que  volvió  sobre  sus  enemigos  y  peleó 
con  ellos,  y  ios  venció  y  desbarató ,  habiendo  muerto 
mucha  gente  de  ambas  partes  en  estas  dos  batallas;, 
tanto,  qne  hasta  hoy  duran  los  corrales  y  montones  que 
alli^están  llenos  de  kiesos  de  hombres.  Continuando  y 
siguiendo  Atabaliba  la  victoria,  determinó  ir  sobre  su 
hermano,  y  llegando  á  la  provincia  ide  los  Cañares,  ma-^ 
tó  sesenta  mil  hombres  dellos  porque  le  hablan  sida 
eontrarios,  y  metió  á  fuego  y  á  sangre  y  asoló  lapo- 
blacioa  de  Tumibamba ,  situada  en  un  llano  ribera  de 
tres  grandes  ríos;  la  cual  era  muy  grande;  y  de  allí  fué 
conquistando  la  tierra ,  y  de  tos  que  se  le  defendían  no 
dejaba  hombre  vivo,  y  á  los  que  sallan  de  paz  los  jun- 
taba consigo ,  y  desta  manera  Jba  multiplicando  su 
ejército ;  y  ido  á  Tumbes,  quiso  conquistar  por  mar  la 
ida  de  la  Puna ,  que  arriba  está  dicha ;  mas  el  Caciqww 
salió  con  muchas  balsas  y  se  le  defendió;  y  parquea 
Atabaliba  pareció  que  aquella  conquista  requería  mas 
espacio,  y  supo  qne  su  hermano  Guascar  venia  sobre  é|. 
con  su  ejército,  continuó  su  camino  hacia  el  Cuzco;  y 
quedándose  él  en  Caiámalca,  envió  delante  sus  dos  oa^ 
pitañas,  con  hasta  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  quefuesea 
á  descubrir  el  catnpp  á  la  ligera;  y  llegando  cerca  del 
ejército  de  Guasoar,  por  no  ser  sentidos  se  desviaron 
del  camino  por  un  atajo,  por  el  cual  acaso  se  había 
también  apartado  el  mismo  Guascar  con  sietecientos 
hombres  de  sus  principales ,  por  salir  del  ruido  del  ejér- 
cito ;  y  topándole,  pelearon  con  él  y  le  desbarataron  la 
^ente  y  le  prendieron ;  y  teniéndole  presos  venia  ya  todo 
el  ejército  sobré  ellos  y  los  cercaron  por  todas  partes, 
donde  no  dejaran  ninguno  vivo,  porque  habia  mas  de 
treinta  para  uno,  si  los  capitanes  de  Atabaliba  no  dije- 
ran á  Guascar,  viendo  vrnirsu  gente,  que  los  mundase 
volver;  si  no,  que  luego  le  cortarían  la  cabeza.  Y  Guas- 
car, con  temor  de  la  muerte ,  y  conloqoale  dijeron,  que 
su  hermano  no  quería  del  otra  cosa  sinoque  le  dejase  en 
la  tierra  de  Quito ,  reconosciéndole.  por  señor,  mandó 
á  su  gente  que  no  pasase  de  aili ;  sino  que  luego  se  vol- 
viese al  Cuzco,  y  ellos  lo  hicieron.  Y  sabida  tan  buena 
ventara  como  acaso  sucedió  por  Atabaliba ,  envió  á 
mandar  á  sus  capitanes  que  le  trajesen  á  su  hermanó 
preso  uUi  á  Cazamalca ,  donde  les  esperaba.  Y  en  esta 
coyuntura  llegó  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
con  los  españoles  que  llevaba  á  la  tierra  del  Perú,  y  ^* 
vo  lugar  de  hacer  la  conquista  que  en  el  libro  siguiente 
se  dirá;  porque  el  ejército  de  Guascar  era  desbfiratado  y 
huido,  y  el  de  Atabaliba  estaba  la  mayor  parte  despj»- 
dido  por  la  nueva  victoria. 
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UBRO  SEGUNDO. 
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Ye  tenemos  dicho  en  el  libro  precedente  cómodeo 
Francisco  Pízarro  estaba  en  Panamá,  liabiendo  vuelto 
de  España,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  lacoiH 
qnisla  del  Perú^  aunque  don  Diego  de  Almagro  no  pnn 
vela  con  tanto  calor  como  soliade  lo  que  era  necesario, 
porque  la  hacienda  principal  y  el  crédito  estaba  en  él ; 
y  la  causa  de  su  tibieza  fué  el  descontento  que  tenia  de 
que  don  Francisco  Pizarro  no  le  habia  traido  ninguna 
merced  de  su  majestad ;  pero  en  fin,  dándole  tos  disi- 
culpas,  se  redujeron  en  amistad ,  aunque  nunca  loa  her» 
manos  de  don  Francisco  quedaron  en  gracia  de  don  Die* 
go,  especialmente  Fernando  Pizarro,  de  quien  él  tenia 
la  principal  queja.  En  fin ,  Hernando  Ponce  de  León 
fletó  un  navio  que  alli  tenia  á  don  Francisco  Pizarro, 
en  el  cual  sometió  él  con  sos  cuatro  hermanos  y  la  mas 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  pudo  allegar,  con  harta 
dificultad ,  por  la  mucha  desconfianza  que  tenian  las 
gentes  desta  oonquista ,  á  causa  de  los  grandes  reveses 
que  en  ella  habia  habido  los  años  pasados;  y  él  se  hizo 
á  la  vela  en  principio  del  año  de  31 ,  y  por  ser  ios  vien- 
tos contrarios  tomó  la  costa  de  la  tierra  del  Perú,  mas 
de  cien  leguas  mas  atrás  de  donde  la  habia  <ie  tomar ;  y 
así,  le  fué  forzado  desembarcar  la  gente  y  caballos,  yen- 
do su  camino  por  la  costa  arriba,  pasando  grandes  tra- 
bajos y  falta  de  comida,  por  causa  de  los  esteros  que 
habia  en  las  entradas  de  los  ríos,  tan  grandes,  que  les 
era  forzado  pasarlos  á  nado  los  hombres  y  los  caballos ; 
en  lo  cual  valia  mucho  la  industria  y  ánimo  con  que  don 
Francisco  los  regia ,  y  los  peligros  en  que  ponia  su  per- 
sona ,  pasando  muchas  veces  él  mismo  á  cuestas  los  que 
no  sabian  nadar,  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  que 
estaba  junto  á  la  mar,  que  se  llama  Coaque,  asaz  rico 
de  mercaderías,  bien  poblado  y  bastecido  de  comida, 
donde  pudo  reformar  su  gente,  que  muy  flaca  la  traia, 
y  de  allí  envió  á  Panamá  y  á  Nicaragua  dos  navios ,  y  en 
ellos  mas  de  treinta  mil  castellanos  de  oro ,  que  había 
tomado  en  Coaque ,  para  acreditar  la  tierra  y  poner  co-> 
dicia  á  la  gente  que  pasase  á  ella.  Bn  este  pueblo  de 
Coaque  se  hallaron  algunas  esmeraldas,  y  muy  bnenis, 
porque  están  debajo  de  la  línea,  y  muchas  se  perdieron 
y  quebraron,  porque  los  que  allí  iban  eran  tan  poco 
prácticos  en  este  género  de  piedras^  que  les  paresció  que 
para  ser  finas  las  esmeraldas  no  se  hablan  de  quebrar 
con  martillo,  como  los  diamantes ;  y  así ,  creyendo  que 
los  indios  los  engañaban  con  algunas  piedras  falsas,  las 
daban  con  una  piedra ;  y  así  destruyeron  grandísimo  va- 
lor destas  esmeraldas;  y  luego  les  sobrevino  una  enfer- 
medad de  berrugas ,  deque  iMtk  ténemes  liecha  men- 
ción, tan  general  en  todo  el  ejército,  que  pocos  se  li- 
braron della;  no  embargante  locual,  el  Goberoador,  per- 


suadiendo la  gente  que  lo  causaba  la  mala  constelación 
de  la  üerra,  pasó  adelante  con  ellos  basta  la  provine» 
que  llamaron  Puerto-Vi^o,  coaquistando  y  pacifican- 
do toda  aquella  comarca ;  y  alli  le  alcanzó  el  capitán  Be- 
nalcázar  y  Juan  Flores ,  que  vinieron  de  Nicaragua  coa 
un  navio  y  alguna  gente  de  pié  y  de  caballo. 

CAPITULO  11. 

De  lo  qve  «I  gokemador  le  aooBteaeié  €b  U  isla  de  Pana 
j  sn  conquista. 

Padficada  la  provincia  de  Puerto-Viejo,  el  Goberna- 
dor con  su  gente  caminó  al  puerto  de  Támbez,  y  de 
allí  determinó  pasar  en  balsas  que  para  ello  hizo  á  la 
isla  de  Puna ,  que,  coíno  arriba  hemos  dicho,  está  fron- 
tero de  aquel  puerto,  y  pasó  los  caballos  y  la  gente  aquel 
brazo  de  mar  con  gran  peligro ,  porque  los  indios  teniíB 
concertado  entre  sí  de  cortar  las  cuerdas  de  las  balsas 
y  anegar  los  cristianos  que  en  ella  llevaban.  Y  sabido  por 
el  Gobernador,  mandó  que  todos  fuesen  muy  sobre  aviso 
y  Iase8padaa*desenvainadas,  sin  que  perdiesen  de  ojo 
á  ningún  mdio ;  y  llegados  á  la  isla,  los  indios  les  salie- 
ron de  paz  y  los  reseibieron  muy  bien,  aunque  los  teomn 
armada  celada  para  los  malar  todos  aquella  noche.  Y 
sabido  por  el  Gobernador,  dio  sobre  ellos  y  los  deshará 
tó  y  prendió  al  cacique  principal ,  y  otro  dia  el  real  ama- 
neció cercado  de  gente  de  guerra.  Muy  animosamente 
el  Gobernador  y  sus  hermanos  apriesa  cabalgaron ,  re- 
partiendo les  españoles  á  todas  partes ,  y  envió  á  so- 
correr los  navios  que  cerca  de  tierra  estaban ,  porque 
los  indios  daban  sobre  ellos  por  la  parte  del  mar  coo 
balsas,  y  tanto  los  españoles  pelearon,  que  los  desbara- 
taron, matando  y  hiriendo  muchos  dellos;  y  solos  dos  ó 
tres  españoles  allí  murieron,  aunqne  otros  quedaron 
mal  heridos,  especialmente  Gonzalo  Pizarro ,  de  una  pe- 
ligrosa herida  que  le  dieron  en  una  rodilla.  Y  después 
desto,  llegó  el  capitán  Hernando  de  Soto  con  mas  gente 
de  pié  y  de  caballo  que  de  Nicaragua  tniia,  y  á  causa 
que  todos  los  indios  de  aquella  isla  andaban  en  muchas 
balsas  por  entre  los  anegados  manglares,  no  se  les  pe* 
día  hacer  la  guerra,  el  Gobernador  acordó  pasar  en  Túm- 
bez,  después  que  hizo  repartimiento  del  oro  que  alli  le 
dieron,  á  causa  que  adolescia  la  gente  en  aquella  hh^ 
queesmuy  enferma,  porque  está  cerca  déla  linea  Equí- 
nodal. 

CAPITULO  ra; 

Oa  eéno  el  Gobenadoc  pssé  ft  Tánbei,  j  de  la  eonqnlati 

qne  biio  basta  qne  pobló  á  San  MigneL 

En  esta  isla  de  hi  Puna,  que  hemos  dicho ,  había  mas 
de  seiscientos  indios  y  mujeres  de  Túmbezcaptivo^  coa 
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un  priiicl|Ml  de  Tfiínbdx  que  también  estaba  captivo, 
y  á  todos  los  libertó  el  gobernador  Pizarro,  y  les  dio  bal* 
sas  para  que  se  fuesen  á  sus  tierras.  Y  al  tiempo  que  él 
se  embarcó  en  los  navios  para  pascar  á  Túrobez,  envió 
con  unos  indios  de  aquellos  deTúrobez  tres  cristianos 
en  una  balsa ,  que  primero  llegó  á  Túmbez  que  los  na- 
vios, y  en  llegando  sacriGcaron  aquellos  tres  españoles 
á  sus  ídolos  en  pago  del  beneficio  que  del  gobernador 
Pizarro  hablan  rescibido  en  los  sacar  de  captivos,  y  lo 
mismo  bicieran  al  capitán  Hernando  de  Soto, que  en 
otra  balsa  iba  con  indios  de  aquella  tierra ,  con  un  solo 
criado  suyo,  entrando  ya  por  el  rio  de  Túmbez  arriba, 
sí  no  fuera  por  Diego  de  Agüero  y  por  Rodrigo  Lozano, 
que  ya  habian  desembarcado ,  y  corriendo  la  ribera  del 
rio  arriba,  le  avisaron,  y  dló  la  vuelta  luego ;  y  por  eslur 
toda  la  tierra  alzada  no  hubo  balsas  para  ayudar  á  des- 
embarcar la  gente  y  caballos ;  y  á  es(a  causa  no  salieron 
aquella  tarde  con  el  Gobernador  en  tierra  sino  Hernando 
Pizarro  y  su  hermano  Juan  Pizarro ,  y  el  obispo  don  fray 
Vicente  de  Yalverde  y  el  capitán  Soto,  y  otros  dos  espa- 
ñoles que  en  toda  lo  noche  no  se  apearon  de  los  caba- 
llos ,  y  bien  mojados,  que,  como  la  mar  andaba  brava,  se 
trastornó  la  balsa  con  ellos  al  salir,  ú  causa  que  no  la 
supieron  meter  los  españoles  siu  indios,  como  no  las 
babia ;  y  quedó  haciendo  desembarcar  la  gente  Hernan- 
do Pizarro ,  y  mas  de  dos  leguas  el  Gobernador  anduvo 
sin  poder  haber  habla  con  indio  ninguno,  que  todos 
andaban  por  los  cerros  con  las  armas  en  las  manos;  y  ya 
que  ó  la  mar  se  volvía,  toparon  con  el  capitán  Mena  y 
con  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  que  á  buscar  al  Gober- 
mdor  venían  con  alguna  gente  de  caballo  que  ya  habia 
desembarcado;  y  recogida  toda  la  gente,  el  Gobernador 
asentó  el  real  en  Túmbez,  y  en  tanto  llegó  el  capitán 
Benalcázar,  que  en  la  isla  había  quedado  con  la  gente, 
que  en  los  navios  no  pudo  venir  en  la  primera  barcada, 
]f  basta  que  los  navios  tomaron  por  él,  siempre  los  in- 
dios le  dieron  guerra ,  y  mas  de  veinte  dias  el  Goberna- 
dor estuvo  en  Túmbez  haciendo  mensajeros  al  señor 
de  aquella  tierra ,  y  jamás  á  las  paces  quiso  venir,  y  con- 
fino hacia  mucho  daño  en  la  gente  servil  del  real  cuan- 
do por  comida  iban ,  sin  que  los  española  le  pudiesen 
ofender,  porque  estaban  de  la  otra  parte  del  rio ,  basta 
que  el  Gobernador  hizo  traer  balsas  de  la  costa  allí  sin 
que  los  indios  lo  supiesen.  Y  una  terde«  con  sus  berma- 
Dos  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  con  el  capitán 
Soto  y  Benalcázar,  pasaron  mas  de  cincuenta  de  caballo 
el  rio  en  las  balsas ,  y  dundo  una  Urasnocbada  muy  tra- 
bajosa, por  ser  el  camino  muy  angosto  y  de  espesos 
montes  y  de  espinos,  dieron  cuando  amáneselo  sobre 
el  real  de  los  indios ,  y  hadeodo  cuanto  daüo  pudieron 
en  él,  hicieron  todos  aquellos  quince  dias  cruda  guerra 
á  fuego  y  á  sangre  por  los  tres  españoles  que  sacrUlca- 
roD ,  hasU  que  el  principal  señor  de  Túmbez  vino  á  las 
paces  con  algún  presente  de  oro  y  plata;  y  luego  se 
partió  el  Gobernador  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  y 
con  la  otra  dejó  al  contador  Antonio  Navarro  y  al  te- 
sorero Alonso  Requelme;  y  cuando  llegó  treinta  leguas 
de  Túmbez,  al  rio  de  Poecbos,  hizo  de  paz  á  todos  los 
pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de  aquel  río  vivían, 
y  hizo  buscar  y  descubrir  el  puerto  de  Paita ,  que  era 
el  m^  de  amella  costa,  y  envió  al  capitán  Hernando 
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do  Soto  á  los  pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de 
aquel  rio  vivían,  donde,  después  que  algún  reencuentro 
con  él  hubieron ,  le  vinieron  de  paz ;  y  por  allí  llegaron 
al  Gobernador  mensajeros  del  Cuzco,  que  Guasearle 
enviaba ,  haciéndole  saber  la  rebelión  de  su  hermano 
Atabaliba,  queen  aquel  tiempo  no  lo  habian  aun  preso, 
como  después  lo  prendieron ,  como  ya  hemos  dicho,  y 
le  enviaba  á  decir  lo  socorriese  y  le  diese  favor  para  se 
defender  déU  El  Gobernador  envió  á  Hernando  Pizarro 
á  Túmbez  para  que  trajese  toda  la  gente  que  allí  iia- 
bia  quedado ,  y  después  que  volvió  por  ella  pobló  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  en  un  pueblo  de  indios,  llamado 
Tangarara ,  en  la  ribera  del  rio  de  la  Chira ,.  cerca  de  la 
mar;  porque  los  navios  que  viniesen  de  Panamá  halla- 
sen puerto  seguro,  porque  ya  algunos  habian  venido. 
Y  repartido  el  oro  y  plata  que  allí  hubieron,  dejando  en 
la  ciudad  solos  los  vecinos ,  el  Gobernador  se  partió 
con  toda  la  otra  gente  á  la  provincia  de  Caxamalca,  por- 
que supo  que  estaba  allí  Atabaliba. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  el  Gobernador  faé  i  Cazamalca ,  y  de  lo  que  acaescidallf. 

Partido  el  Gobernador  para  Cazamalca,  pasó  con  todo 
su  ejército  gran  necesidad  de  sed  en  un  despoblado  de 
veinte  leguas ,  en  que  no  hay  agua  ni  árboles,  sino  toda 
arena  seca  y  muy  calurosa,  que  es  desde  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  de  Sun  Jüigúel  hasta  la  provin- 
cia de  Motupe ,  en  la  cual  halló  unos  frescos  valles  y 
bien  poblados ,  donde  pudo  bien  reformar  la  gente  con 
la  abundancia  de  comida  que  allí  habia ;  y  subiendo  por 
allí  ó  la  sierra,  topó  con  un  mensajero  de  Atabaliba,  que 
le  trnia  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de  oro, 
y  le  dijo  que  cuando  ante  él  llegase  fuese  calzado  con 
aquellos  zapatos  y  puestos  los  puños,  pare  que  en  ellos 
le  conosciese.  El  Gobernador  lo  recibió  alegremente  y 
respondió  que  así  lo  baria ,  y  que  él  no  venia  á  hacerle 
mal,  ni  se  le  haría  si  él  no  le  daba  muy  notoria  ocasión 
para  ello ;  porque  el  emperador  y  rey  de  Castilla ,  por 
cuyo  mandado  él  iba,  no  permitía  que  á  nadie  se  hicie- 
se daño  contra  razón.  Y  como  el  mensajero  se  partió^  el 
Gobernador  fué  tras  él ,  caminando  con  mucho  aviso, 
porque  los  indios  no  viniesen  al  camino  á  dar  sobre  su 
gente,  y  cuando  llegó  á  Cazamalca  topó  otro  mensajo'- 
rO|  que  Je  vino  á  decir  que  no  se  aposentase  sin  mandado 
de  Atabaliba.  Y  á  esto  ninguna  cosa  respondió  el  Go- 
bernador mas  que  hacer  su  aposento,  y  después  de  he- 
cho, envió  al  capitán  Soto  con  hasta  veinte  de  á  caballo 
al  real  de  Atabaliba,  que  estaba  una  legua  de  allí,  á  le 
hacer  saber  su  venida;  y  cuando  Soto  llegó  al  real,  en 
presencia  de  Atabaliba  arremetió  el  caballo ,  y  algunos 
indios,  con  miedo  >  se  desviaron  déla  carrera,  por  lo 
cual  Atabaliba  los  hizo  luego  matar;  y  AUbaliba  no  lo 
habia  querido  dar  respuesta  ninguna  basta  que  llegó 
Hernando  Pizarro ,  á  quien  el  Gobernador  había  envia- 
do tras  Hernando  de  Soto ,  con  otra  cierta  gente  de  ca- 
ballo ,  sino  que  hablaba  con  otro  cacique ,  y  aquel  caci« 
que  con  la  lengua,  y  la  lengua  con  Soto,  y  en  llegando 
Hernando  Pizarro  luego  habló  con  él  derechamente  por 
medio  de  solo  el  intérprete ,  y  Hernando  Pizarro  le  dijo 
cómo  el  Gobernador,  su  hermano,  venia  á  él  de  parte 
de  su  nMyjeatad ,  que  para  le  dar  á  entender  su  real  vo- 
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lunlad  deseaba  terse  con  él  y  ser  so  amigo.  A  lo  cual 
respondió'Atabaiiba  que  él  sería  conteoto  de  sa  aiqis» 
tad  con  que  volviese  á  !os  indios  todo  el  oro  y  plata  que 
en  su  tierra  había  tomado,  y  se  fuese  luego  delta,  y  que 
para  dar  orden  én  esto  otro  día  se  iría  á  ver  con  el  Go- 
bernador al  lambo  de  Gaxamalca.  Y  después  de  haber 
visto  Hernando  Pizarro  el  real  poblado  de  tantas  tien- 
das y  gente  de  guerra,  que  páresela  una  ciudad ,  se  vol- 
vió con  aquella  respuesta  al  Gobernador;  y  dándosela,  y 
contándole  particularmente  lo  que  habla  visto,  le  pu- 
so algún  temor,  porque  para  cada  cristiano  había  cíen 
indios;  pero ,  como  el  Gobernador  y  todos  los  demás  de 
8U  real  eran  de  grande  ánimo,  aquella  noche  se  esfor- 
zaron unos  á  otros ,  considerando  que  no  tenían  otro 
socorro  sino  el  de  Dios ,  en  cuya  ayuda  esperaban,  ha- 
ciendo lo  que  en  sí  era ,  como  hombres  animosos ;  y  en 
toda  aquella  noche  estuvieron  guardando  el  real  y  ade- 
rezando sus  armas,  sin  dormir  en  toda  ella. 

CAPITULO  V. 

Cdmo  se  ñ\6  la  bauUa  contra  AUbaliba,  y  eámo  fad  preso. 

Luego,  otro  día  de  mañana,  el  Gobernador  ordenó 
8U  gente ,  partiendo  los  sesenta  de  á  caballo  que  había 
en  tres  partes ,  para  que  estuviesen  escondidos  con  los 
capitanes  Soto  y  Benalcázar ;  y  de  todos  dio  cargo  á 
Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  él  se  puso  en  otra  parte  con  la  infantería,  prohibiendo 
que  nadie  se  moviese  sin  su  licencia  ó  hasta  que  dispa- 
rase la  artillería.  Atabaliba  tardó  gran  parte  del  día  en 
ordenar  su  gente,  y  señalando  lugar  por  donde  cada  ca- 
pitán había  de  entrar,  y  mandó  que  por  cierta  pártese- 
creta  f  hacia  la  parte  por  donde  habían  entrado  los  cris- 
tianos ,  se  pusiese  un  capitán  suyo,  llamado  numínaguí, 
con  cinco  mil  indios ,  para  que  guardase  las  espaldas  á 
los  españoles  y  matase  á  todos  los  que  volviesen  hu- 
yendo. Y  luego  Atabaliba  movió  su  campo  tan  despacio, 
que  mas  de  cuatro  horas  tardó  en  andar  una  pequeña 
legua.  El  venía  en  una  litera,  sobre  hombros  de  seño* 
res,  y  delante  del  trecientos  indios  vestidos  de  una  li- 
brea ,  quitando  todas  las  piedras  y  embarazos  del  cami- 
no, hasta  las  pajas ,  y  todos  los  otros  caciques  y  señores 
venían  tras  él  en  andas  y  hamacas,  teniendo  en  tan  poco 
los  cristianos,  que  los  pensaban  lomar  á  manos ;  porque 
un  gobernador  indio  había  enviado  á  decir  á  Atabaliba 
cómo  eran  los  españoles  muy  pocos,  y  tan  torpes  y  para 
poco,  que  no  sabían  andar  á  pié  sin  cansarse ;  y  por  eso 
andaban  en  unas  ovejas  grandes,  que  ellos  llamaban  ca- 
ballos; y  así,  entró  en  un  cercado  que  está  delante  de! 
tambo  de  Gaxamalca;  y  como  vio  tan  pocos  españoles, 
yesos  á  pié  (porque  los  de  á  caballo  estaban  escondí- 
dos),  pensó  que  no  osarían  parecer  delante  del  ni  le  es- 
perarían ;  y  levantándose  sobre  las  andas,  dijo  á  su  gen- 
te :  «  Estos  rendidos  están ; »  y  todos  respondieron  que 
sí.  Y  luego  llegó  el  obispo  don  fray  Vicente  de  Valverde 
con  un  Breviario  en  la  mano,  y  le  dijo  cómo  un  Dios  en 
Trinidad  había  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  cuanto 
había  en  ello,  y  hecho  á  Adán,  que  fué  el  primero  hom- 
bre de  la  tierra ,  sacando  á  su  mujer  Eva  de  su  costilla, 
de  donde  todos  fuimos  engendrados,  y  como  por  des- 
obediencia destos  nuestros  primeros  padres  caimos  to- 
dos en  pecado,  y  no  alcanzábamos  graeia  para  ver  & 
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Dios  ni  ir  al  cielo ,  hasta  que  Cristo,  nuestro  redeulor, 
vino  á  nascer  de  una  virgen  por  salvarnos,  y  para  este 
efecto  resdbió  muerte ,  pasión ;  y  después  de  muerto, 
resuscitó  glorificado,  y  estuvo  en  el  mundo  un  poco  de 
tiempo,  hasta  que  se  subió  al  cíelo ,  dejando  en  el  mun- 
do en  su  lugar  á  sao  Pedro  y  á  sus  sucesores,  que  resi- 
dían en  Roma,  á  los  cuales  ios  cristianos  llamabaa  pa- 
pas; y  estos  habían  repartido  las  tierras  de  todo  d 
mundo  entre  los  príncipes  y  reyes  cristianos,  dando  i 
cada  uno  cargo  de  la  conquista ,  y  que  aquella  proTin- 
cia  suya  había  repartido  á  su  majestad  del  emperador 
y  rey  don  Carlos,  nuestro  señor,  y  su  majestad  habla 
enviado  en  su  lugar  al  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro para  que  le  hiciese  saber  de  parte  de  Dios  y  suja 
todo  aquello  que  le  había  dicho ;^ue  si  él  quería  creer- 
lo y  rescibir  agua  de  baptísmo  y  obedecería,  como  lo 
hacia  la  mayor  parte  de  la  crístiandad ,  él  le  defenderla 
y  ampararía,  teniendo  en  paz  y  justicia  la  tierra»  y 
guardándoles  sus  libertades ,  como  lo  solía  hacer  á  otn» 
reyes  y  señores  que  sin  ríesgo  de  guerra  se  le  sujeta- 
ban ;  y  que  si  lo  contrario  hacía,  el  Gobernador  le  daría 
cruda  guerra  á  fuego  y  sangre,  con  la  lanza  en  la  mano; 
y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  ley  y  creencia  de  Jesucristo 
y  su  ley  evangélica,  que  sí,  después  de  bien  informado 
della,  él  de  su  voluntad  la  quisiese  creer,  que  haría  lo 
que  convenia  á  la  salvación  de  su  ánima;  donde  no,  qoe 
ellos  no  le  harían  fuerza  sobre  ello.  Y  después  que  Ata* 
baliba  todo  esto  entendió,  dijo  que  aquellas  tierras  y 
todo  lo  que  en  ellas  liabia  las  había  ganado  su  padre f 
sus  abuelos ,  los  cuales  las  habían  dejado  á  su  hermano 
Guascar  inga ,'  y  que  por  haberle  vencido  y  tenerle  pre- 
so á  la  sazón  eran  suyas  y  las  poseía ,  y  que  no  sabia  el 
cómo  san  Pedro  las  podía  dar  ú  nadie ;  y  que  sí  lasli> 
bía  dado,  que  él  no  consentía  en  ello  ni  se  le  daba  nada; 
y  á  lo  que  decía  de  Jesucristo,  que  habia  criado  el  cie- 
lo y  los  hombres  y  todo ,  que  él  no  sabia  nada  de  aqQ^ 
lio  ni  que  nadie  críase  nada  sino  el  sol,  á  quien  ellos 
tenían  por  dios,  y  á  la  tierra  por  madre,  y  á  sus  guacas; 
y  que  Pachacamá  lo  habia  criado  lodo  lo  que  allí  hábil, 
que  de  lo  de  Castilla  él  no  sabía  nada  ni  lo  había  vi^to; 
y  preguntó  al  Obispo  qae  cómo  sabría  él  ser  verdad  lodo 
lo  que  habia  dicho,  ó  por  dónde  se  lo  daría  á  entender. 
El  Obispo  dijo  que  en  aquel  libro  estaba  escrito  que  era 
escríptura  de  Dios.  Y  Atabaliba  le  pidió  el  Breviario^ 
Biblia  que  tenia  en  la  mano ;  y  como  se  lo  dio,  lo  abrió, 
volviehdo  las  hojas  á  un  cabo  y  á  otro ,  y  dijo  que  aqnel 
libro  no  le  decía  á  él  nada  ni  le  hablaba  glabra,  yie 
arrojó  en  el  c^mpo.  Y  el  Obispo  volvió  adonde  los  es- 
pañoles estaban,  diciendo :  «  A  ellos,  á  ellos;»  y  coa» 
el  Gobernador  entendió  que  si  esperaba  que  los  indios 
le  acometiesen  prímero ,  los  desbaratarían  moy  fécil- 
mente,  se  adelantó,  y  envió  á  decir  á  Hernando  Piíarro 
que  hiciese  lo  que  habia  de  hacer.  Y  luego  mandó  dis- 
parar el  artillería,  y  los  de  caballo  acometieron  por  tres 
partes  en  los  indios ,  y  el  Gobernador  acometió  con  la 
infantería  hádala  parle  donde  venía  Atabaliba;  y  lle- 
gando á  las  andas,  comenzaron  á  malar  los  que  las  lle- 
vaban ,  y  apenas  era  muerto  uno,  cuando  en  lugar  del 
se  ponían  otros  muchos  á  mucha  poríla.  Y  viendo  el  Go- 
bernador que  si  se  dilataba  mucho  la  defensa  losdes- 
baratnríaoj  porque  aunque  ellos*  tnaiaflieB  muehos  in- 
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dios,  tmportoba  roas  on  cHstiftno,  arremetió  con  gmi 
furia  á  la  litera ,  y  echando  mano  por  los  cabellosá  Ata- 
imlil»  (que  los  traía  muy  largos),  tiró  recio  para  si  y  le 
derribó ,  y  en  este  tiempo  los  cristianos  daban  tantas 
curliilladas  en  las  andas ,  porque  eran  de  oro ,  que  bi- 
ríerou  en  la  mano  al  Gobernador ;  pero  en  fin  él  le  ecbó 
en  el  suelo,  y  por  muchos  indios  que  cargaron,  le  pren- 
dió. Y  como  los  indios  vieron  á  su  señor  en  tierra  y  pre- 
so ,  y  ellos  acometidos  por  tantas  parles  y  con  la  furia 
de  lus  caballos ,  que  ellos  tanto  temian,  volvieron  las  es* 
paldas  y  comenzaron  á  buir  á  toda  furia,  sin  aprove- 
charse de  las  armas,  y  era  tauta  la  priesa,  que  con  huir» 
los  uoos  derribaban  los  otros;  y  tanta  gente  se  arrimó 
hacia  una  esquina  del  cercado  donde  fué  la  batalla,  que 
derribaron  uu  pedazo  de  la  pared,  por  donde  pudieron 
salirse ;  y  la  gente  de  caballo  continuo  fué  en  el  alcance 
httsia  que  fa  noche  lea  hizo  voirer.  Y  como  Ruminagui 
oyóelsouido  de  la  artillería  y  vióque  un  cristiano  des- 
peíió  de  una  aleluya  abajo  al  indio  que  le  babia  de  ha- 
cer la  seíia  para  que  acudiese ,  entendió  que  los  espa- 
ñoles habían  vencido,  y  se  fué  con  toda  su  gente  huyen- 
do, y  do  paró  liasta  la  provincia  de  Quito ,  que  es  mas 
de  decientas  y  cmcuenta  leguas  de  allí ,  como  adelante 
se  dirá. 

CAPITULO  VI. 

De  cono  AUbaliba  maDd<>  malar  i  Goascar,  y  como  Hernando 
Pizarro  ftié  descubriendo  la  tierra. 

Preso  Atabaüba,  otro  día  dé  mañana  fueron  á  coger 
el  campo ,  que  era  maravilla  de  ver  tantas  vasijas  de 
plata  y  de  ero  como  en  aquel  real  babia,  y  muy  bueuas, 
y  muchas  tiendas  y  otras  ropas  y  cosas  de  valor,  que 
mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro  valia  sola  la  vajilla  de 
oro  que  AtatMitba  traía ,  y  mas  de  cinco  mil  mujeres  á 
los  españoles  se  vinieron  de  sn  buena  gana  de  las  que 
eo  el  realandaban.  Y  después  de  todo  recogido,  Ataba- 
üba dijo  al  Gobernador  que,  pues  preso  lo  tenia,  lo  trata- 
se bien,  y  que  por  su  liberacioii  él  le  daria  una  cuadra 
que  alH  había ,  llena  de  vasijas  y  da  piezas  de  oro  y  tan- 
ta plata,  que  llevar  no  la  pudiese.  Y  como  entendió  que 
de  aquello  que  decía  el  Gobernador  se  admiraba ,  como 
que  no  lo  creía,  le  tomó  á  decir  que  mas  que  aquello 
le  daría ;  y  el  Gobernador  se  le  ofresció  que  él  lo  trataría 
muy  bien ,  y  Atabaliba  se  lo  agradesció  mudio ,  y  luego 
p^r  toda  la  tierra  hizo  mensajeros,  especialmente  al 
Cuzco ,  para  que  se  recogiese  el  oro  y  plata  que  babia 
prometido  para  so  rescate ,  que  era  tanto,  que  páresela 
imposible  cumplirlo,  porque  les  Imbia  de  dar  un  portal 
muy  largo  que  estaba  en  Cazamalca ,  liasta  donde  el 
mismo  Atabaliba  estando  en  pié  pudo  alcanzar  con  la 
mano  todo  el  derredor  lleno  de  vasijas  de  oro,  según  he 
dicho;  y  para  este  efecto  hizo  señalar  esta  altura  con 
tina  Ihiea  colorada  al  derredor  del  portal ;  y  aunque  deSf> 
pues  cada  dia  entraba  en  el  real  gran  cantidad  da  oro 
y  plata,  no  les  pareseidá  (os  españoles  tanto,  que  fuese 
parte  para  solamente  comenzar  á  cumplir  la  promesa. 
Por  lo  cual  mostraron  andar  descontentos  y  murrou^ 
rondo ,  diciendo  que  el  término  que  habia  señalado  Ata- 
baliba para  dar  su  rescate  era  pasado,  y  que  no  vian 
aparejo  ellos  de  poderse  traer;  de  donde  Inferían  que 
esta  dilación  era  i  efecto  de  juatarse  gente  para  venir 


sobre  élloay  destruirlos.  Y  como  Atabaliba  era  hombre 
de  tan  buen  juicio,  entendió  el  descontento  de  los  crís- 
tianos ,  y  preguntó  al  Morques  la  causa  dello ,  el  cual  se 
la  dijo,  y  éi  le  replicó  que  no  tenia  razen  de  quejarse  de 
la  dilación ,  pues  no  habia  sido  tanta  que  pudiese  cau- 
sar sospecha,  y  que  debían  tener  consideración  á  que  la 
principal  parte  de  donde  se  liabia  de  traer  aquel  oro  era 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  desde  Cazamalca  á  ella  ha- 
bía cerca  de  docientas  leguas  muy  largas  y  de  mal  ca- 
mino ,  y  que  habiéndose  de  traer  sobre  hombros  de  in- 
dios, no  debían  tener  aquella  por  tardanza  larga,  y  que 
ante  todas  cosas ,  ellos  se  satisfaciesen  si  les  podía  dar 
lo  que  les  había  prometida  ó  no,  y  que  hallando  que  era 
verdadera  la  posibilidad,  les  hacia  poco  al  caso  que  tar* 
dase  un  mes  mas  ó  menos;  y  que  esto  se  podría  hacer 
con  daríe  una  ó  dos  personas  que  fuesen  al  Cuzco  á  lo 
ver,  y  que  les  pudiesen  traer  nuevas.  Muchas  opiniones 
hubo  en  el  real  sobre  sí  se  averiguaría  esta  determina- 
<;ion  que  Atabaliba  pedia,  porque  se  tenia  por  cosa  pe- 
ligrosa fiarse  nadie  de  los  indios  pora  meterse  en  su  po- 
der;  de  lo  cual  Atabaliba  se  río  mucho ,  diciendo  que 
no  sabia  él  por  qué  habia  de  rehusar  ningún  español  de 
confiarse  de  su  palabra  y  ir  al  Cuzco  debajo  deila ,  que* 
dando  él  allí  atado  con  una  cadena,  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  hermanos  en  relienea.  Y  así ,  con  esto  se  deter- 
minaron á  la  jomada  el  capitón  Hernando  de  Soto  y  Pe- 
dro del  Barco ,  á  los  cuales  envió  Atabaliba  en  sendas 
hamacas,  con  mucba  copia  de  indios  que  los  llevaban 
en  hombros  casi  por  la  posta,  porque  no  es  en  mano  do 
los  indios  ir  despacio  con  las  hamacas;  y  aunque  no  soo 
mas  de  dos  los  que  ks  llevan,  lodo  el  número  de  loa 
hamaqueros  (que  por  lo  menos  serían: cincuenta  ó  se- 
senta para  cada  uuo)  van  corrieudd,  y  en  andando 
ciertos  pasos  se  mudan  otros  dos ,  en  lo  cual  tienen  laur 
ta  destreza,  que  lo  hacen  sin  pararse.  Pues  desta  ma- 
nera diminaron  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco 
üi  vía  del  Cuzco ,  y  á  pocas  jornadas  de  Cazamalca  to^ 
paron  los  capitanes  y  gente  de  Atabaliba  que  traían 
preso  á  Goascar,  su  hermano ;  el  cual ,  como  supe  de  los 
erístianos ,  los  quiso  hablar  y  habló ,  y  informado  moy 
bien  dellos  de  todas  las  particukridades  que  quiso.sa- 
ber,  como  oyó  queel  intento  de  su  majestad,  y  delMar- 
qués  en  «o  nombre ,  era  tener  en  justida  así  á  loscris- 
liattosoomo  á  los  indios  queoonquistasen  ,  y  dar  ácadíi 
uno  lo  suyo>  les  contó  la  diferencia  que  liabia  entre  él 
y  su  hermano,  y  cómo,  no  solamente  le  quería  quitar  el 
reino  ( que  por  derecha  soccesion  le  perteuescia ,  como 
al  hijo  mayor  de  Guaynacaba ),  pero  que  para  este  efec- 
to le  traía  preso  y  le  quería  matari  y  que  les  rogaba 
que  se  volviesen  al  Marqués  y  de  su  parte  le  contasen  el 
agravio  que  le  baciaa  >  y  le  suplicasen  que,  pues  ambos 
estaban  en  su  poder,  y  por  esta  razón  él  era  señor  dé 
hi  tierra,  luciese  entre  ellos  justicia,  adjudicando  el 
reino  ¿quien  pertenesciese ,  pues  decian  que  este  era 
su  príncipal  intento;  y  que  si  el  Marqués  lo  liacía,  no 
solamente  cumpliría  lo  que  por  su  hermano  se  había 
proferido  de.dar  en  el  tambo  ó  portal  de  Cazamalcd  ua 
estado  de  hombre  lleno  de  vasijas  de  oro ,  pero  que  le 
bíncbiría  todo  el  tambo  hasta  la  techumbre,  que  era 
tres  tanto  mas;  y  que  se  informasen  y  supiesen ^si  él 
podía  hacer  mas  ftc^hnente  aquello  que  su  hermano  16 
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otro ;  porque  para  cumplir  AtabaUba  lo  qti»  había  pro« 
metido  fe  era  forzoso  desliacer  la  casa  del  sd  del  Cu»* 
co,  que  estaba  toda  labrada  de  tablooea  de  oro  y  plata 
igualmente,  por  oo  teoer  otra  parte  donde  baberio;  y 
él  tenia  en  su  poder  todos  los  tesoros  y  joyas  de  su  pa- 
dre ,  con  que  fácilmente  podía  cumplir  mucho  mas  que 
aquello;  en  lo  cual  decía  verdad»  aunque  los  tenia  to- 
dos enterrados  en  parte  donde  persona  del  mundo  no 
lo  sabia,  ni  después  acá  se  ha  podido  hallar,  porque  los 
llevó  á  enterrar  y  esconder  con  mucho  número  de  in- 
dios que  lo  llevan  á  cuestas,  y  en  acabando  de  enter- 
rarlos mató  á  todos  para  que  no  lo  dijesen  ni  se  pudiese 
saber,  aunque  los  españolee,  después  de  pacificada  la 
tierra  y  agora ,  cada  día  andan  rastreando  con  gran  di- 
ligencia y  cavando  hacia  todas  aquellas  partes  donde 
sospechan  que  lo  metió;  pero  nunca  han  bailado  cosa 
ninguna.  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Bureo  respon- 
dieron á  Guuscar  que  ellos  no  pódiau  dejar  el  viaje  que 
llevaban ,  y  á  la  vuelta  ( pues  habia  de  ser  tan  preáo) 
entenderían  en  ello ;  y  asi ,  continuaron  su  camino,  lo 
cual  fué  causa  de  la  muerte  de  Gaascar  y  de  perderse 
todo  aquel  oro  que  les  prometía ;  porque  los  capitanes 
que  le  llevaban  preso  hicieron  luego  saber  por  la  posta 
ú  Atabaliba  todo  lo  que  habia  pasado,  y  era  tan  sagaz 
Atabaliba ,  que  consideró  que  si  á  noticia  del  Goberna- 
dor venia  esta  demanda,  que  así  por  tener  su  bernoano 
justicia  como  por  la  abundancia  de  oro  que  prometía  (á 
lo  cual  tenia  ya  entendido  la  afición  y  codicia  que  te- 
nían los  cristianos),  le  quitarían  á  él  el  reino  y  le  darían 
á  su  hermano ,  y  aun  podría  ser  que  le  matasen  por  qui- 
tar de  medio  embarazos,  tomando  para  ello  ocasión  de 
que  contra  razón  había  prendido  ásu  hermano  y  alzá- 
dose  con  el  reino.  Por  lo  cual  determinó  de  bacerma- 
tar  á  Guascar,  aunque  le  ponía  temor  para  no  lo  hacer 
haber  oído  muchas  veces  á  los  cristianos  que  una  de  las 
leyes  que  príncipairoente  se  guardaban  entre  ellos  era 
que  el  que  mataba  á  otro  habia  de  morír  por  ello ;  y  asi, 
acordó  tentar  el  ánimo  del  Gobernador  para  ver  qué 
sentiría  sobre  el  caso;  lo  cual  hizo  con  mucha  indua- 
tría ,  que  un  día  fingió  estar  muy  tríste  y  llorando  y  so- 
Hozando,  sin  querer  comer  ni  hablar  con  nadie;  y  aun- 
que el  Gobernador  le  importunó  mucho  sobre  la  cansa 
de  su  tristeza ,  se  hizo  de  rogar  en  decirla ;  y  en  fin  le 
vino  á  decir  que  le  habian  traído  nueva  que  un  capitán 
suyo,  viéndole  á  él  preso ,  había  muerto  á  su  hermano 
Guascar,  lo  cual  él  había  sentido  mucho,  porque  le  tenía 
por  hermano  mayor  y  aun  por  padre ;  y  que  si  le  había 
hecho  prender  no  habia  sido  con  intención  de  hacerle 
daño  en  su  persona  ni  reino,  salvo  para  que  le  dejase 
en  paz  la  provincia  de  Quito ,  que  su  padre  le  habia 
mandado  después  de  haberla  ganado  y  conquistado, 
siendo  cosa  fuere  de  su  señorío,  ^i  Gobeórnador  le  con- 
soló que  no  tuviese  pena ;  que  la  muerte  era  cosa  nali>- 
ni ,  y  que  poca  ventaja  se  llevarían  irnos  á  otros ,  y  que 
cuando  la  tierra  estuviese  pacifica  él  se  informaría  quíé** 
«es  habian  sido  en  la  muerte  y  los  castigaría*  Y  como 
Atabaliba  vio  que  el  Marqués  tomaba  tan  livíanamttite 
«1  negocio,  deliberó  ejecutar  su  propósito;-  y  asf ,  envió  á 
mandar  á  los  capitanes  que  traían  praso  á  Guascar  que 
luego  le  matasen.  Lo  cual  se  hizo  con  tan  gran  presleu, 
que  apenas  se  pudo  averiguar  después  si  cuando  hizo 
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Atabaliba  aquéBaaapariendas  de  tristeza  habiasido  an- 
tes ó  después  de  la  muerte.  De  todo  este  mal  suceso  co- 
munmente se  echaba  la  culpa  á  Hernando  de  Soto  y  Pe- 
dro del  Barco  por  la  gente  de  guerra,  que  no  están 
informados  dala  obligación  que  tienen  las  peraonas  á 
quien  algo  se  manda  (especialm^te  eo  hi  guerra)  de 
cumplir  precisamente  su  iustmcdon ,  sin  que  tengan 
libertad  de  mudar  los  intentos  según  el  tiempo  y  ne- 
gocios, si  no  llevan  expresa  comisión  para  ello ;  dicen 
los  indios  que  cuando  Gaascar  sevido  matar  dijo :  «Yo 
1h5  sido  poco  tiempo  señor  de  la  tierra ,  y  menos  lo  será 
el  traidor  de  mi  hermano ,  por  cuyo  mandado  muero, 
siendo  yo  su  natural  señor.»  Por  lo  cual  los  indios, 
cuando  después  vieron  matará  Atabaliba  (como  se  dirá 
en  el  capítulo  siguiente),  creyeron  que  Guascar  era  hija 
del  sol,  por  beber  profetizado  verdaderamente  hi  muer- 
te de  su  hermano;  y  asimismo  dijo  que  cuando  su  pa- 
dra  se  despidió  del  le  dejó  mandado  que  cuando  á  aque- 
lla tienra  viniese  una  gente  blanca  y  barbada  se  hiciese 
su  amigo,  porque  aquellos  babian  de  ser  señores  del 
reino ,  lo  cual  pudo  bien  ser  industría  del  demonio,  pues 
antes  que  Guaynacoba  muríase  ya  el  Gobernador  andaba 
por  la  costa  del  Per6  conquistando  la  tierra.  Fuesen 
tanto  que  el  Gobernador  quedó  en  Cnxamalca,  envió  á 
Hernando  Pizarro,  su  hermano,  con  cierta  gente  dea 
caballo  á  descubrir  la  tierra;  el  cual  llegó  hasta  Pacha- 
camá,  que  era  cien  leguas  de  allí ,  y  eo  tierra  de  Goa- 
macucho  encontró  á  un  hermano  do  Atabaliba,  llamado 
llléscas ,  que  traía  mas  de  trecientos  mil  pesos  de  oro 
para  el  rescate  de  su  hermano,  sin  otra  mucha  canti- 
dad de  plata ;  y  después  de  haber  pasado  por  muy  pe- 
ligrosos pasos  y  puentes,  llegó  á  Pachacamá,  donde  supo 
que  en  la  provincia  de  Jauja,  que  era  cuarenta  legos 
de  allí ,  estaba  el  capitán  da  AtabalilNi  de  qui^i  airíha 
se  ha  hecho  mención,  llamado  Cílícuchinia,  con  on 
gran  ejército  ^  y  él  le  envió  á  llamar,  rogándole  que  se 
viniese  á  ver  con  él.  Y  como  no  quiso  venir  el  indio, 
Hernando  Pizarro  determinó  de  ir  alia  y  le  habló,  aus- 
i|ue  todos  tuvieron  por  demasiada  osadía  Im  que  Her- 
nando Pizarro  tuvo  en  irse  á  meter  en  poder  de  su  ene- 
migo  bárbaro  y  tan  poderoso ;  en  fin ,  le  dijo  y  prome- 
tió Uiles  cosas,  que  le  hizo  derramar  la  gente  é  irse  cou 
él  á  Caiamaloa  á  ver  á  Atabaliba ,  y  por  volver  mas  pres- 
to vinieron  por  las  cordilleraa  de  unas  aieirras  nevadas, 
donde  hubieran  de  pereciMr  de  frío ;  y  cuando  Cilicuchi- 
ma  hubo  de  entrar  á  ver  á  Atabaliba  se  descaltó  y  He- 
vó  su  carga  ante  él ,  según  su  costumbre ,  y  le  dijo  llo- 
rando que  si  él  con  ti  se  hallara  no  le  prendieran  ios 
cristianos.  Atabaliba  le  respondió  que  habia  sido  juicio 
de  Dios  que  le  prendiesen ,  por  tenorios  él  en  tan  poco, 
y  que  la  principal  causa  de  la  prisión  y  vencimiento  ha- 
bía sido  huir  su  capitán  Ruminagui  con  los  cinco  rail 
hombrea  con  que  habia  de  acudir  al  tiempo  deknece- 
sidad» 

CAPITULO  VI!. 

n»  cómo  matane  i  Attbtllta  porfíe  te  tewitanm  qM  qaeria 
.  matar  á  los  crUUanos,  7  de  cdmo  M  don  Uiefo  de  Alaifro  al 
Perü  la  segunda  ves. 

Estando  el  gobernador  don  Francisce  Phmrro  en  la 
provincia  de  Poeches»  anlea  que  llegase  á  Gammalca 
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(como  está  dicho),  rescibió  una  corta  sin  firma ,  que 
después  se  supo  haberla  escrito  un  secretario  de  don 
Diego  de  Almagro  desde  Panamá,  dándole  a?isocomo 
don  Diego  Imbia  becfio  un  gran  navio  para  con  él  y  con 
otros  embarcarse  con  la  mas  gente  que  pudiese ,  y  irle 
i  tomarla  delantera,  y  á  posesionarse  en  la  mejor  parte 
de  la  tierra ,  que  era  pasados  los  límites  de  la  goberna- 
ción de  don  Francisco ;  la  cual ,  conforme  á  las  provi- 
siones que  había  llevado  de  su  mojestad ,  duraba  desde 
la  línea  Equinocial  decientas  y  cincuenta  leguas  ade- 
lante norte  sur;  de  la  cual  carta  el  Gobernadora  nadie 
di6  parte;  y  asi,  se  dijo  y  creyó  que  don  Diego  se  iiabia 
embarcado  en  Panamá  con  ciertos  navios  y  gente,  y  he- 
cho á  la  vela  para  el  Perú  con  este  Intento ,  aunque  to- 
cando en  la  tierra  de  Puerto- Viejo.  Y  sabido  el  buen  su- 
ceso del  Gobernador ,  y  cómo  tenía  tanta  cantidad  de 
oro  y  plata ,  de  lo  cual  le  pertenescia  la  metad ,  mudó  el 
proposito  (si  es  verdad  que  le  traia).  Y  porque  tuvo  no- 
ticia del  aviso  que  se  babia  dado  al  Gobernador,  ahorcó 
SQsecretarío,  y  con  toda  aquella  gente  se  fué á  juntar  con 
el  Gobernador  áCaiamalca,  donde  halló  ya  junta  gran 
parte  del  rescate  de  Atabaliba ,  con  grande  admiración  de 
los  unos  y  de  los  otros,  porque  no  se  creía  haberse  visto 
en  el  mundo  tunto  oro  y  plata  como  allf  habla ;  y  asi ,  el 
día  quo  se  hizo  el  ensaye  y  fundición  del  oro  y  plata  que 
llamaban  de  la  compañía ,  se  halló  montarse  en  el  oro 
mas  de  seiscientos  cuentos  de  maravedís;  y  esto  con 
haberse  ensayado  el  oro  muy  depriesa ,  y  con  solamente 
las  puntas,  porque  no  habia  agua  Alerte  para  afinar  el 
ensaye ;  de  cuya  causa  siempre  seensayaba  el  oro  dos  ó 
tresquilatcsmenosdela  ley,  que  después  páreselo  tener 
por  el  verdadero  ensaye,  en  que  se  acrecentó  la  hacienda 
mas  de  den  cuentos  de  maravedís.  Y  cuanto  á  la  plata, 
bubo  mucha  cantidad ;  tanto,  que  á  su  majestad  le  per- 
teneció de  su  real  quinto  treinta  mil  marcos  de  plata, 
blanca,  tan  fina  y  cendrada ,  que  mucha  parte  della  se 
halló  después  ser  oro  de  tres  ó  cuatro  quilates;  y  del 
oro  cupo  á  su  majestad  de  quinto  ciento  y  veinte  cuen- 
tos de  maravedís;  de  manera  que  á  cada  hombre  de  á 
caballo  le  cupieron  mas  de  doce  mil  pesos  en  oro,  sin  la 
pbUi,  porque  estos  llevaban  una  cuarta  parte  roas  que 
los  peones ,  y  aun  con  toda  esta  suma  no  se  habla  con* 
elúdela  centésima  parte  de  loque  Atabaliba  habla  pro- 
metido dar  por  su  rescate.  Y  porque  á  la'  gente  que  vino 
con  don  Diego  de  Afanagro,  que  era  mucha  y  muy  prin- 
eiptl,  no  le  pertenescia  cosa  ninguna  de  aquella  luu- 
cieoda,  pues  se  daba  por  el  rescate  de  A  tabalilÑi,  en  cuya 
prisión  eUos  bo  se  habían  hallado,  el  Gobernador  les 
mandó  dar  todavía  á  mil  pesos  pai*a  ayuda  de  la  costa, 
y  acordóse  de  enviar  ^  Hernando  Pizarro  á  dar  noticia 
á  80  majestad  del  próspero  suceso  quo  en  su  buena 
veatvre  habla  habido.  Y  porque  entonces  no  se  ha- 
bia heclio  la  fundición  y  ensaye,  ni  se  sabia  cierto  lo 
que  podría  pertenescer  á  su  majestad  de  todo  el  mon- 
tón, tn^  cíen  mil  pesos  de  oro  y  veinte  mil  marcos  de 
plata;  para  los  cuales  escogió  las  piezas  mas  abultadas 
y  vistosas,  para  que  fuesen  tenidas  en  mas  eo  España; 
y  «si,  trajo  muchas  tinajas  x  braseros  y  atamboras,  y 
carneros  y  figuras  de  hombres  y  mujwes,  con  que  hin- 
chió el  peso  y  valor  arriba  dicho,  y  con  ello  se  fué  á 
embarcar^  coa  gnm  poKur  y  sentimiento  de  Atabaliba^ 
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que  le  era  muy  aficionado  y  comunicaba  con  él  todas 
RUS  cosas;  y  asi,  despidiéndose  del,  le  dijo :  «  YastCi 
capitán,  pésame  dello;  porque  en  yéndote  tá,  sé  que 
ine  han  de  matar  este  gordo  y  este  tuerto  ;n  lo  cual  de- 
cía por  don  Diego  de  Almagro,  que,  como  hemos  dicho 
arriba ,  no  tenía  mas  de  un  ojo,  y  por  Alonso  de  Requel- 
me,  tesorero  de  su  majestad,  á  los  cuales  Irnbia  visto 
murmurar  contra  él  por  la  razón  que  adelante  se  dirá. 
Y  asi  fué,  que,  partido  Hernando  Pizarro,  luego  se  tra* 
tó  la  muerte  de  Atabaliba  por  medio  de  un  indio  que 
era  intérprete  entre  ellos ,  llamado  Fílipíllo ,  que  ha** 
bia  venido  con  el  Gobernador  á  Castilla ;  el  cual  dijo  que 
Atabaliba  quería  matar  á  todos  los  españoles  secreta- 
mente, y  para  ello  tenia  opercibida  gran  cantidad  de 
gente  en  lugares  secretos;  y  como  las  averiguaciones 
que  sobre  esto  se  hicieron  era  por  lengua  del  mesmo 
Filipino ,  interpretaba  lo  que  quería ,  conforme  á  su  in- 
tención. La  causa  que  le  movió  nunca  se  pudo  bien 
averiguar,  mas  de  que  fué  una  de  dos:  ó  que  este  indio 
tenia  amores  con  una  de  las  mujeres  de  Atabaliba,  y 
quiso  con  su  muerte  gozar  della  seguramente,  lo  cual 
había  ya  venido  á  noticia  de  Atabaliba ;  y  él  se  quejó 
dello  al  Gobernador,  diciendo  que  sentía  mas  aquel  de» 
sacate  que  su  prisión  ni  cuantos  desastres  le  habían 
venido,  aunque  se  le  siguiese  la  muerte  con  ellos;  que 
un  indio  tan  bajo  le  tuviese  en  tan  poco  y  le  hiciese  tan 
gran  afrenta ,  sabiendo  él  la  ley  que  en  aquella  tierra 
habia  en  semejante  delito;  porque  el  que  se  liallaba 
culpado  en  él ,  y  aun  el  que  solamente  lo  intentaba ,  le 
quemaban  vivo  con  la  mesma  mujer,  si  tenía  culpo ,  y 
mataban  á  sus  padres  é  hijos  y  hermanos  y  á  todos  los 
otros  parientes  cercanos ,  y  aun  hasta  las  ovejas  del  tal 
adúltero;  y  demás  desto,  despoblaban  la  tierra  donde 
él  era  natural,  sembrándola  de  sal  y  cortando  los  ár* 
boles,  y  derribando  las  casas  de  toda  la  población,  y 
haciendo  otros  muy  grandes  castigos  en  memoria  del 
delito.  Otros  dicen  que  la  principal  causa  de  la  mnerte 
de  Atabaliba  fué  la  gran  diligencia  y  maña  que  tuvieron 
para  encaminaría  esta  gente  que  fué  con  don  Diego 
de  Almagro  por  su  interés  particular;  porque  les  de- 
dan  los  que  habían  hecho  la  conquista  que,  no  sola- 
mente no  tenían  ellos  parte  en  todo  el  oro  y  plata  que 
hasta  entonces  estaba  dado,  pero  ni  en  todo  lo  que  de 
allí  adehinte  se  diese » Insta  que  fuese  cumplida  toda  la 
suma  del  rescate  de  Atabaliba ,  que  parecía  no  poderse 
hinchir  aunque  se  juntase  para  ello  todo  cuanto  oro 
habia  en  el  mundo*,  pues  resultaba  todo  ello  del  rescate 
de  aquel  principe ,  cuya  prisión  se  habia  hecho  con  su 
industria  y  trabajo,  sin  que  los  de  don  Diego  intervi- 
niesen en  ello;  y  asi,  les  paresció  á  los  de  don  Diego 
que  les  convenia  encaminar  la  muerte  de  Atabaliba,  por- 
que mientras  él  fuese  vivo,  todo  cuanto  oro  ellos  alle- 
gasen dirían  que  era  rescate ,  y  que  ao  hablan  de  par^ 
ticipar  los  o  tros  en  ello ;  y  como  quier  que  fuese ,  le  con^ 
donaron  á  muerte,  de  lo  cual  él  se  admiraba  mucho,, 
diciendo  que  él  nunca  tal  cosa  había  pensado  como  se 
le  levantaba,  y  que  le  doblasen  los  prisiones  y  guardas 
ó  le  metiesen  en  uno  de  sus  navios  en  la  mar.  Y  dijo  al 
Gobernador  y  á  los  príncipaleS  señores :  «No  sé  porque 
me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  juicio,  que  penséis 
que  os  quiero  hacer  traición;  pues  si  creéis  que  esta 


Digitized  by 


Google 


80 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


gente  quedecis  que  esti  junta  viene  por  mi  mandado  y 
permisión ,  no  Imy  razón  para  eilo ,  pues  estoy  en  vues- 
tro poder  atado  con  cadenas  de  hierro ,  y  en  asomando 
Ja  tai  gente  y  ó  sabiendo  que  viene,  me  podéis  cortar  la 
cabeza.  Y  si  pensáis  que  viene  contra  mi  voluntad ,  no 
estáis  bien  informado  del  poder  que  yo  tengo  en  esta  tier^ 
ra,  y  con  la  obediencia  con  que  soy  temido  de  mis  vasa- 
Uos ;  pues  si  yo  no  quiero  ni  las  aves  volarán ,  ni  las  hojas 
de  los  árboles  se  menearán  en  mi  tierra. »  Todo  esto  no 
le  aprovechó,  ni  ofrescer  á  dar  muy  grandes  rehenes 
por  el  primero  español  que  muriese  en  la  tierra.  Porque, 
demás  desta  sospecha,  se  le  acumuló  la  muerte  de  Guas- 
car,  su  hermano ;  y  asi,  le  sentenciaron  á  muerte  y 
ejecutaron  la  sentencia,  yendo  él  siempre  lianoando  á 
Hernando  Pizarro ,  y  diciendo  que  si  él  allí  estuviera  no 
le  mataran.  Y  al  tiempo  de  la  muerte  se  baptizó,  por 
persuasión  del  Gobernador  y  Obispo. 

CAPITULO  viir. 

De  cómo  RominagDi,  capiuo  de  Atabaliba ,  se  aleó  en  la  Uerra 
de  Quito,  y  eómo  el  Gobernador  se  fué  ai  Cuzco. 

Aquel  capiUn  de  AUibaliba  llamado  Ruminagui ,  que 
arriba  dijimos  que  huyó  de  Gaxamalca  con  cinco  mil  in- 
dios, en  llegando  6  la  provincia  de  Quito  tomó  en  su 
poder  los  hijos  de  Atabaliha,  y  se  apoderó  en  la  iierra« 
haciéndose  obedescer  por  señor  deila;  y  después  Ata* 
baliba,  poco  antes  que  muriese,  envió  á  so  hermano  Ulés- 
cas  á  la  provincia  de  Quito  para  traer  sus  hijos,  y  el  Ru- 
minagui Jo  mató  y  no  se  los  quiso  dar;  y  después  des- 
to,  algunos  capitanes  de  Atubaliba,  conforme  á  lo  que 
¿1  dejó  mandado,  llevaron  su  cuerpo  á  la  provincia  de 
Quito  á  enterrar  con  su  padre  Guaynacaba,  los  <;uales 
Ruminagui  rescibió  muy  honrada  y  amorosamente,  é 
bizo  enterrar  el  cuerpo  con  gran  solemnidad,  según  la 
costumbre  de  la  tierra,  y  después  mandó  baeer  una 
borrachera;  en  la  cual,  estando  borrachos  los  capitanes 
que  hablan  traidoel  cuerpo,  los  mató  á  todos,  y  entre 
ellos  aquel  Illéscas  hermano  de  Atabaliba ,  al  cual  hizo 
desollar  vivo,  y  del  cuero  hizo  un  atambor,  quedando 
Ja  cabeza  colgada  en  el  mismo  alambor. 

Después  desto,  habiendo  el  Gobernador  repadido  to* 
do^el  oro  y  plata  que  hubo  en  Cazamalea ,  porque  supo 
que  uno  de  ios  icapitanes  de  Atabaliba,  llamado  Quiz- 
quiz,  andaba  con  cierta  gente  alborotando  la  tíerra, 
{Mif  tió  conlira  él ,  y  no  le  osó  aguardar  en  la  provincia  de 
Jauja;  por  lo  cual  envió  dekmte  al  capitán  Soto  con 
cierta  gente  do  caballo,  yendo  él  en  la  retaguarda ,  y 
fQu  la  provincia  de  Viscacinga  dieron  de  súbito  tantas 
indios  sobre  el  c^apítan  Soto ,  que  estuvo  muy  cerca  de 
ser  desbaratado,  matándole  cinco  ó  seis  españoles ;  y  co* 
jno  vino  la  noche,  los  indios  $e  retri^eron  á  la  sierra ,  y 
jel  Gobernador  envió  á  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
^ente  de  cabaUo  al  soeorro ,  y  cuando  otro  dia  amanes* 
áét  quetomaron  á  pelear,  los  cristianos  se  fueron  ma- 
QOsaflAente  retrayendo  para  sacar  los  indios  al  Uano, 
ppr  excusarse  de  las  piedras  que  les  tiraban  desde  lo 
¿Ito  de  las  cuestas.  Y  los  indios,  entendiendo  el  engaño, 
no  saliero.n  y  pelearon  alli ,  sin  reconocer  el  socorro  que 
babia  venido,  porque  con  la  mucha  niebla  que  aquella 
mañana  bizo  no  le  pudieron  ver;  y  asi»  pelearon  aquel 
dia  tan  anímosamento  los  cristianes,  que  desbarataron 


los  indios  y  mataron  rauchosrdetios.  Y  de  ahí  á  poco  Qe* 

góel  Gobernador  con  toda  la  retaguarda,  y  alli  le  sa- 
lió de  paz  un  hermano  de  Gpascar  y  de  Atabaliba ,  qpe 
por  su  muerte  babian  heciio  inga  ó  rey  de  la- tierra,  y 
dádole  la  borla,  que  era  la  insignia  ó  corona  real,  llamap» 
do  Paulo  inga ;  y  este  le  dijo  cómo  en  el  Guzco  le  estaba 
aguardando  mucha  gente  de  guerra ,  y  llegando  por  sus 
jornadas  cerca  de  la  ciudad ,  vieron  salir  delta  grandes 
humos;  y  creyendo  el  Gobernador  que  los  indios  la  que- 
maban ,  envió  ciertos  capitanes  á  gran  priesa  á  lo  de- 
fender con  alguna  gente  de  caballo ,  y  en  llegando  á  la 
ciudad  salió  sobre  ellos  gran  número  de  indios,  y  co- 
menzaron á  pelear  con  los  cristianos,  tirándoles  tantas 
piedras  y  tiraderas  y  otras  armas,  que,  no  pudiéndolos 
sufrir  los  españole^  ,.se  fetrajeron  á  toda  furia  mas  de 
una  legua  basta  un  llano  donde  se  juntaron  con  el  Go- 
bernador,  y  alli  envió  sus  dos  hermanos  Juan  Pizarro  y 
Gonzalo  Pizarro,  con  la  mas  gente  de  caballo,  y  dieron 
en  los  indios  por  la  parle  de  la  sierra  Um  animosameot?, 
que  los  hicieron  Imir ,  y  ellos  los  siguieron,  matando  en 
el  alcance  muchos  deilos.  Y  como  la  noche  vino,  el  Go- 
bernador hizo  recoger  todos  los  españoles  y  los  tuvo  en 
arma ;  y  cuando  otro  dia  pensaron  que  en  la  entrada  ¿t 
\a  ciudad  tuvieran  alguna  resistencia,  no  liallaron  hom- 
bre que  se  la  defendiese;  y  así,  entraron  pacíGcaroentP, 
y  de  ahi  á  veinte  dias  tuvieron  nueva  cómo  Quizquiz 
andaba  con  mucha  gente  de  guerra  robando  y  destru- 
yendo una  provincia  llamada  Gonüesuyo,  y  envió  álo 
estorbar  el  Gobernador  al  capitán  Soto  con  cíncueola 
de  caballo»  y  Quizquii  no  le  aguardó,  antes  se  fué  la 
via  de  Jauja  á  dar  sobre  algunos  españoles  que  alli  supo 
babor  quodado  guardando  su  fard(ue  y  haciendas,  y  coa 
U  hacienda  real,  que  tenia  á cargo  el  tesorero  Aloo- 
sodo  Uequelme.  Los  cristianos,  sabiéndolo,  aunque 
eran  pocos,  ^e  defendieron  animosamente  en  un  lugar 
fuerte  que  para  ello  escogieron.  Y  así,  Quiequiz  se  pasó 
adelante  la  via  de  Quito,  y  tras  él  envi6el  Gobernador 
oU'a  vez  al  capiUn  Soto  con  cierta  gente  de  caballo ,  y 
después  envió  en  su  socorro  á  sus  hermanos,  y  todossi- 
guieroná  Quizquiz  mas  de  cien  leguas;  y  no  le  pudiendo 
alcanzar,.so  volvieron  al  Cuzco,  yajli hubieron  tan  grao 
presa  como  la  de  Gaxamalca ,  de  oro.y  de  plata ,  la  cual 
el  Gobernador  repartió  entre  la  gente  y  pobló  la  ciudad, 
que  era  la  cabeza  de  la  tierra  eutre  los  indios ,  y  asi  lo 
fué  mucho  tiempo  entre  los  crístiafnes;  y  repartió  los 
indios  entre  los  vecinos  que  allí  quiaíeron  qoeídar,  por- 
que á  muchos  no  les  pareció  poblar  en  la  tierra,  sino 
venirle  con  lo  que  les  hábia  cabido  en  Gaxaimica  y 
Cuzco  á  gozarlo  ea  España.  . 

CAPITULO  n. 

Oe  cómo  ü  eapltan  Beoalc^r  fa¿>  U  eoaqnisu  de  Qaito. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  al  tiempo  que  el  Gobernador 
entró  en  el  Perú  pobló  la  ciudad  de  San  Miguel ,  en  la 
provincia  de  Tangarara  junto  al  puerto  de  Túmbez,  por- 
que los  que  viniesen  de  España  tuviesen  el  puerto  se- 
guro para  desemborcar;  y  porque  le  paresoió  qne  ha- 
bían quedado  alli  pocos  oaballos  después  de  la  prisión 
ée  Atabaliba ,  envió  por  so  teniente  desde  Cazamalea  á 
San  BAiguél  al  capitán  Bcnaioáar  con  diez  de  caballo; 
al  cual  por  este  tiempo  se  le  finieron  á  quejar  los  in- 
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dios  canam  que  RumhMgQ?  y  los  otros  indios  de  Qui- 
to les  daban  muy  continua  guerra ;  lo  cual  fué  á  coyun- 
tura que  de  Panamá  y  de  Nicaragua  tiabia  venido  mucha 
gente ,  y  dellos  tomó  Benaicázar  docientos  hombres, 
los  ochenta  decabalio,  y  con  ellos  se  fué  la  vía  del  Qui- 
to, así  por  defender  ú  los  cañares,  que  se  le  habían  dado 
por  amigos,  porque  tenia  noticia  que  en  Quito  habia 
gran  cantidad  de  oro ,  que  Atabaiiba  habia  dejado.  T 
cuando  Ruminagui  supo  la  venida  de  Benaicázar  salid  á 
defenderle  la  entrada ,  y  peleó  con  él  en  muchos  pa- 
sos peligrosos  con  mas  de  doce  mil  indios ;  y  tenia 
hechos  sus  fosados,  lo  cual  todo  contraminaba  Benai- 
cázar con  grande  astucia  y> prudencia;  porque  quedán- 
doles él  haciendo  cara ,  enviaba  en  las  trasnochadas  un 
capitán  con  cincuenta  ó  sesenta  de  caballo,  que  por 
arriba  ó  por  abajo ,  de  cada  mal  paso  se  lo  tenia  gana- 
do cuando  amánesela ;  y  desta  manera  los  hizo  re- 
traer hasta  los  llanos,  donde  no  osaron  esperar,  por  el 
mucho  daño  que  les  hacían  los  de  caballo,  y  cuando 
aguardaban  era  porque  tenían  hechos  hoyos  anchos  y 
hondos,  sembrados  dentro  de  palos  y  estacas  agudas,  y 
cubiertos  con  céspedes  y  yerba  sobre  muy  delgadas 
cañas,  casi  de  la  forma  que  escribe  César  en  el  sétimo 
comentario  que  los  de  Alexia  le  pusieron  para  defensa 
de  la  ciudad ,  en  otra  cava  secreta ,  que  llaman  Lirios. 
Pero  con  todo  cuanto  hicieron ,  nunca  pudieron  enga- 
ñar á  Benaicázar  para  que  cayese  nitéscibiese  daño 
en  alguna  destas  cavas ,  porque  nunca  los  acometía  por 
oquclla  parte  donde  los  indios  le  hacian  rostro;  antes 
rodeaba  una  ó  dos  leguas  para  darlos  por  las  espaldas  ó 
por  los  lad06>  yendo  siempre  con  gran  aviso  de  no  pasar 
sobre  yerba  ni  tierra  que  no  fuese  natural  y  criada  allí. 
Y  demás  desto,  tuvieron  otra  astucia  los  indios,  viendo 
que  la  pasada  no  les  aprovechaba,  que  por  todas  las 
partes  por  donde  se  sospechaba  que  habían  de  pasar 
los  caballos,  hacían  unos  hoyos  tan  anchos  como  la 
coano  de  un  caballo,  muy  espesos ,  sin  que  hubiese  en 
medio  casi  ^linguna  distancia ;  pero  con  ninguno  des- 
tos  ardides  pudieron  engañar  á  Benaicázar,  y  les  fué 
ganando  toda  la  tierra  hasta  la  principal  ciudad  de  Qui- 
to, donde  supo  que  un  día  dijo  Ruminagui  á  todas  sus 
mujeres  (de  que  tenia  en  gran  número) :  a  Agora  habréis 
placer,  que* vienen  los  cristianos,  con  quien  os  podréis 
holgar; »  y  ellas ,  pensando  que  se  lo  decía  por  donaire, 
se  rieron;  y  costóles  tan  caro  la  risa,  que  á  casi  todas  las 
hixo  descabezar,  y  determinó  de  huür  de  la  ciudad ,  po- 
niendo primero  fuego  á  una  sala  llena  de  muy  rica  ro- 
pa 9  que  allí  tenia  desde  el  tiempo  de  Guaynacaba ,  y  se 
huyó ,  aunque  primero  ana  noche  di6  sobre  los  españo- 
les de  sobresalto,  sin  hacer  en  ellos  ningún  daño;  y  así, 
Benaicázar  se  apoderó  de  la  ciudad.  Y  en  este  tiempo 
€nvió  el  Gobernadora  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  hacia  la  costa  c^ela  mar  y  á  la  ciudad  de  San  Miguel, 
para  informarse  verdaderamente  de  una  nueva  que  le 
liubia  venido  de  cómo  don  Pedro  de  Albarado,  gober- 
nador de  Guatemala,  se  habia  embarcado  la  via  del  Perú 
con  noa  gruesa  armada  y  gran  número  de  caballos  y 
gente  para  descubrir  el  Perú ,  como  se  dirá  en  el  ca- 
pítulo siguiente.  Y  llegado  don  Diego  á  San  Bfiguel  sin 
iialkir  nueva  cierta  de  lo  que  buscaba,  sabido  que  Be- 
naicázar estaba  sobro  Quito  i  y  la  resistencia  que  Ru- 
UA-u. 


minaguí  le  hacia,  determinó  Irle  ayudar;  y  así,  fué 
aquefhís  ciento  y  veinte  leguas  hasta  Quito,  donde  se 
juntó  con  Benaicázar  y  se  apoderó  de  la  gente ,  conquiE* 
lando  algunos  pueblos  y  palenques  que  hasta  entonces 
se  habían  defendido;  y  visto  que  no  había  en  aquella 
tierra  el  oro  ni  riqueza  de  que  habían  tenido  noticia, 
se  volvió  al  Cuzco ,  dejando  por  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Quito  á  Benaicázar,  como  antéalo  era. 

CAPITULO  X. 

De  eómo  don  Pedro  út  Albando  pasó  al  Peri,  j  de  lo  qoo 
le  aeaeseió. 

Despuésque  don  Hernando  Cortés,  marquésdel  Valle» 
conquistó  y  pacificó  la  Nueva-España ,  tuvo  noticia  de 
una  tierra  que  con  ella  se  contenia ,  llamada  Guatímala, 
y  para  la  descubrir  envió  un  capitán  suyo,  llamado  don 
Pedro  de  Albarado,  el  cual  con  la  gente  que  llevaba  la 
conquistó  y  ganó,  pasando  en  ella  muchos  trabajos  y 
peligros,  cuya  remuneración  su  majestad  le  proveyó  de 
*la  gobernación  della.  Y  desde  allí  tuvo  noticia  de  la 
tierra  del  Perú ,  y  pidió  cierta  parte  de  la  conquista  do- 
lía á  su  majesUd,  y  le  fué  concedida  y  hecho  sobre  ello 
sus  capitulaciones ;  por  virtud  de  tas  cuales  él  envió  un 
caballero  de  Cáceres,  llamado  García  Holguin,  que  con 
dos  navios  fué  á  descubrir  y  tomar  lengua  en  la  costa  del 
Perú.  T  como  le  trajo  tan  buena  nueva  de  la  gran  can- 
tidad de  oro  que  el  gobernador  don  Franeisco  Pizarro 
habia  habido,  determinó  de  pasar  allá,  paresciéndolo 
que  entre  tanto  que  don  Francisco  Pizarro  y  su  gent»< 
se  desembarazaban  de  lo  que  temían  que  hacer  en  Ca- 
zamalca,  él  podría  llegar  la  costa  arriba,  á  ganar  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  que  conforme  á  \o  que  arriba  esui  di- 
cho ,  tenia  entendido  que  cala  fuera  de  las  doclenlas  y 
cincuenta  leguas  de  lus  límites  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Y  para  poder  mejor  efectuar  su 
propósito,  temiendo  que  desde  Nicaragua  podría  des- 
pués ir  socorro  á  don  Francisco  Pizarro ,  fué  una  nochef 
ala  costa  de  Nicaragua,  y  tomó  por  fuerza  dos  ó  tres 
grandes  navios  que  allí  se  estaban  aderezando,  para  ir 
cargados  de  gente  y  caballos  al  Perú  en  socorro  del  Go- 
bernador; y  en  ellos  y  en  los  que  traía  de  Guatímala 
embarcó  quinientos  hombres  de  pié  y  de  caballo ,  y  na- 
vegó hasta  tomar  la  tierra  en  la  provincia  do  Puerto- 
Viejo,  y  de  allí  caminó  la  via  de  Quito,  en  el  paraje  de 
la  línea  Equinocíal,  por  las  faldas  dennos  llanos  y  es- 
pesos montes  que  llaman  Arcabucos,  y  en  el  camino 
pasó  su  gente  gran  trabajo  de  hambre  y  muy  mayor  do 
sed ,  porque  fué  tanta  la  falta  del  agua ,  que  si  no  topa- 
ran con  unos  cañaverales  de  tal  propriedad ,  que  en  cor- 
tando por  cada  nudo ,  se  halla  lo  hueco  lleno  de  agua 
dulce  y  muy  buena ;  las  cuales  calías  son  tan  gruesas  or- 
dinariamente como  la  pierna  de  un  hombre ,  de  tal  suer* 
te,  que  en  cada  cañuto  hallaban  mas  de  media  azumbre 
de  agua,  que  diera  recoger  estas  cañas  por  particular  pro- 
priedad y  naturaleza  que  para  ello  tienen ,  del  rocío  que 
de  noche  cae  del  cielo,  como  quier  que  la  tierra  sea  seca  y 
sin  fuente  ni  agua  ninguna.  Con  esta  agua  se  separó  el 
ejército  de  don  Pedro  de  Albarado,  así  hombres  como 
caballos,  porque  dura  grande  espacio,  aunque  todavía 
la  hambre  los  llegó  á  tales  términos,  que  comieron  mu- 
chos xmballos,  con  valer  cada  uno  cuatro  y  cinco  mil 
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easteUanofl ,  y  en  la  mayor  parte  del  camino  les  iba  ea* 
yendo  encima  tierra  muy  menuda  y  caliente,  que  se 
-averiguó  salir  de  un  alto  volcan  que  liay  cerca  de  Qui- 
eto, de  tan  gran  fuego,  quo  mas  de  oclicnta  leguas  al- 
xaaza  la  tierra  que  del  sale ,  y  da  tan  grandes  truenos 
tülgunas  veces,  que  suenan  mas  de  cien  leguas.  Y  en 
.'todos  los  pueblos  por  donde  pasó  don  Pedro  de  Albara- 
do  debsyo  de  la  línea  Equinocial  lialló  gran  copia  de 
esmeraldas;  y  después  de  haber  pasado  tan  trabajoso 
camino,  que  lo  mas  dé)  fueron  abriendo  á  mano  con 
hachas  y  machetes^  topó  delante  si  una  corilillera  de 
sierras  nevadas ,  donda  de  contino  nevaba  y  hacia  muy 
gran  frió ;  y  la  hora  que  le  paresció  mas  conveniente 
determinó  pasar  por  uu  portezuelo  que  allí  había,  donde 
se  ie  quedaron  helados  mas  de  sesenta  hombres,  aun- 
que todos  para  pasar  se  visLieron  cuantas  ropas  traían, 
iban  corriendo  sin  esperar  ni  socorrerse  los  unos  á  los 
otros.  Donde  acontesció  que,  llevando  un  español  con- 
sigo á  su  mujer  y  dos  hijas  pequeñas,  viendo  que  la 
mujer  y  hijas  se  sentaron  de  cansadas ,  y  que  él  no  las 
podía  socorrer  ni  llevar,  se  quedó  coa  ellas,  de  manera 
que  todos  cuatro  se  helaron ;  y  aunque  él  se  pudiera  sal* 
var,  quiso  mas  perecer  nllí  con  ellas.  Y  con  este  trabajo 
y  peligro  pasaron  aquella  sierra ,  teniendo  ú  gran  buena 
ventura  haber  podido  verse  de  la  otra  parte;  porque, 
aunque  la  provincia  de  Quito  está  cercada  do  muy  al- 
tas sierras  y  muy  nevadas,  en  medio  hay  unos  valles 
muy  templados  y  frescos,  donde  las  gentes  viven  y  ha- 
cen sus  sementeras ;  y  en  aquel  tiempo  so  derritió  la 
nieve  de  una  de  aquellas  sierras,  y  bajó  tan  gran  cantidad 
de  agua  y  con  tanto  ímpetu,  que  huudió  y  anegó  un  pue- 
blo que  se  llamaba  la  Goutiega.  Y  vióse  llevar  el  agua  en 
la  corriente  piedras  tan  grandes  como  dos  piedras  de 
lagar,  con  tanta  facilidad  como  si  fueran  de  corcho* 

CAPITULO  Xí. 

Cómo  se  toparon  don  Die^o  de  Almagro  y  don  Pedro  de  AUiarado, 
7  de  lo  qae  allí  acaesdd. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  don  Diego  de  Almagro,  de- 
jando en  la  provincia  de  Quito  por  gobernador  al  capi- 
tán Benalcüzar,  y  no  teniendo  nueva  de  la  venida  de 
don  Pedro  de  Albarado ,  se  volvió  al  Cuzco,  rú.  la  vuel- 
ta conquistó  al¿;unos  peñoles  y  fortalezas  donde  los  in- 
dios se  habían  hecho  fuertes,  en  lo  cual  se  detuvo  tanto, 
que  hubo  lugar  de  venir  don  Pedro  de  Albarado ,  y  lle- 
gar á  la  provincia  de  Quito,  sin  que  don  Diego  pudiese 
gaber  cosa  ninguna ,  por  haber  mucha  distancia  de  ca- 
mino, y  en  él  ningún  comercio  de  nidios  ni  de  cristianos. 
Pues  andando  un  día  conquistando  una  provincia  lla- 
mada Liribamba,  pasó  un  caudaloso  rio  della  por  un 
vado  harto  peligroso ,  porque  los  indios  le  habían  que- 
mado las  puentes,  y  á  la  otra  parte  del  rio  halló  gran 
copia  dellos  que  le  esperaban  de  guerra,  y  él  los  vf^ció 
con  liarta  dificultad,  porque  también  peleaban  las  mu- 
jeres tirando  muy  diestramente  con  hondas,  y  fué  preso 
el  señor  principal  dellos,  el  cual  le  dio  nueva  cómo  don 
Pedro  de  Albarado  andaba  ya  corriendo  la  tierra  ^  y  esr 
taba  quince  leguas  de  alli  sobre  un  peñol,  donde  se  ha- 
bla hecho  fuerte  un  capitán  indio  llamado  Zop^zopagui, 
Y  sabiendo  esto  don  Diego,  envió  siete  de  caballo  ¿  des<^ 
cubrir  lo  que  había,  los  cuales  fueron  presos  por  la 
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gent^  de  don  Pedro,  «unqo^despiiis  lo» toreé  á  aolur 

y  se  vino  ¿  aposentar  cinco  leguas  del  real  de  don  Die- 
go. Y  sabido  por  don  Diego  de  Almagro,  se  detenníoó, 
viendo  la  gran  ventaja  que  su  enemigo  le  tenia ,  de  se 
volver  al  Cuzco  con  solos  veinte  y  cinco  de  caballo,  y 
dejar  los  demás  con  el  capitán  Benatcázar  en  defensa 
de  la  tierra.  Y  en  esta  sazón  aquel  indio  lengua ,  llama- 
do Filipillo  (de  que  arriba  está  hecha  mención  que  fué 
causa  de  la  muerte  de  Atabaliba,  temiendo  el  castigo 
que  por  esto  sabia  merecer),  se  huyó  del  real  de  doo 
Diego  al  de  don  Pedro,  y  llevó  consigo  un  cacique  prin- 
cipal, dejando  concertado  con  los  demás  que  seguían 
á  don  Diego,  que  enviándolos  él  á  Homar  se  le  pasasen. 
Y  como  Filípe  llegó  adonde  don  Pedro  de  Albarado  es- 
taba, se  le  ofresció  de  traerle  de  paz  toila  aquella  tiem, 
y  le  dijo  cómo  don  Diego  se  qu«.^ria  ir  al  Cuzco,  y  que  si 
loquería  prender,  yendo  sobre  él  lo  podrían  hacer  fá- 
cilmente, porque  no  tenia  Boas  de  docientos  y  cincuenta 
hombres ,  los  noventa  de  caballo.  Y  como  doo  Pedro  de 
Albarado  tuvo  este  aviso ,  luego  fué  sobre  don  Diego  de 
AlmagrOfi  al  cual  halló  en  Liribamba  con  determinación 
de  morir  defendiendo  la  tierra.  Y  asi,  don  Pedro  de  Al- 
barado ordenó  su  gente,  y  con  las  banderas  tendidas  le 
acometió,  y  don  Diego,  por  tener  poca  gente  de  á  ca- 
ballo, le  aguardó  á  pió  entre  unas  paredes,  é  hizo  sa 
gente  dos  escuadrones^  con  el  uno  estaba  él  y  con  el 
otro  el  capitán  E|enalcázar-  Y  como¡  estuvieron  á  vista 
unos  de  otros,  hubieron  su  liabla  de.  paz,  y  por  aquel 
día  y  noche  pusieron  treguas,  y  en  tanto  los  concertó 
un  licenciado  Caldera  desta  manera:  que  dou  Diego  de 
Almagro  diese  á  dou  Pedro  de  Albarado  cien  mil  peses 
de  oro  por  los  navios  y  caballos  y  otros  pertrechos  dd 
armada,  y  que  viniesen  junios  basta  donde  el  gobetn»- 
dor  Pizarro  estaba ,  para  pagárselos  allí.  £1  cual  con- 
cierto se  hizo  y  guardó  con  mucho  secreto,  porque s»- 
hiéodolo  la  gente  de  don  Pedro  de  Albarado  (entre  k 
cual  había  muchos  caballeros  y  personas  principaies) 
no  se  alterasen,  viendo  que  no  se  trataba  de  remane- 
ración  ninguna  para  ellos ;  y  asi,  publicaron  que  iban 
de  compañía  la  tierza  arriba,  para  que  desde  allá  don 
Pedro  de  Albarado  continuase  por  mar  con  su  armada  el 
descubrimiento,,  dando  licencia á  todos  losquequisiesen 
quedar  en  Quito  con  el  capitán  Penalcázac ,  para  h>  po- 
der hacer ,  pues  ya  estaban  todos  ua^oa  en  paz  y  coih 
formidad;  y  así,  muchos  de  los  que  vinieron  con  doo 
Pedro  sq  quedaron  en  Quito ,  y  don  Diego  y  él  y  toda 
la  otra  gente  se  fueron  á  Pacbacamá^  donde  supieron 
que  les  había. venido  á  rescobir  el  Gobernador  desdo 
Jauja,  donde  estaba ,  y  anteaiiiue  don  Diego  partiese  de 
Quito  quemó  vivo  al  Cacique^  que  se  le  fué  la  noche 
que  hemos  dicho,  y  quiso  hacer  lo  misam  á  Filipillo 
si  no  rugiera  por  él  don  Pedro  de  Albarado. 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  don  Diego  de  Almagro  f  don  Pedro  d«  AIlMnao 
se  toparon  con  el  Qaizqait ,  y  lo  qae  les  aeaesció. 

Yendo  don  Diego  de  AliQagro  y  don  Pedro  de  Albt- 
rado  de^sde  Quito  para  Pachacamá,  el  cacique  de  los 
Ganares  les  dijo  cómo  el  Quizquiz,  capitán  de  Atabali- 
büt  venia  con  uq  ejército  de  mas  áe  doce  mil  indios  de 
guerra,y  traia  recogida  todacnantagente  deindios  yga- 
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nado  habla  bailado  desde  Jauja  abajo ,  y  que  él  se  lo  por- 
nia  eo  las  manos  si  lo  querían  uguarüar.  Y  no  dando  don 
Diego  crédito  á  esto,  coulinuó  su  camino  sia  detouerse. 
Y  ya  que  llegaban  á  uoa  provincia  llamada  Chaparra, 
vieroQ  á  deshora  sobre  dos  mil  indios,  que  venian  dos  ó 
tres  jornadas  delante  del  Quizquiz,  con  un  capitán  que 
scllarnuba  Sotaurco,  porque  el  Quizquiz  tenia  esta  or- 
den en  su  camino ,  que  delante  enviaba  aquel  eapitau  y 
gente,  y  ú  la  parte  izquierda  iban  otros  tres  mil  indios, 
recogiendo  comida  por  los  pueblos  comarcanos,  y  en  la 
retaguardia,  dos  Jornadas  de  sí,  traía  otros  tres  ó  cua- 
tro rail  indios,  y  ól  iba  en  medio  con  el  cuerpo  del  ejér- 
cito y  con  el  ganado  y  gente  presa ;  do  manera  que  ocu- 
paba su  campo  quince  leguas  de  término  y  mas.  Y  yen- 
do Solaurco  ú  tomar  un  paso  por  don.ie  pensó  que  los 
españoles  vinieran,  don  Pedro  de  Albarudo  llegó  pri- 
mero y  le  prendió,  y  supo  dél  toda  la  orden  del  Quiz- 
quiz, y  dio  una  trasnochada  con  la  gente  de  caballo 
(que  le  pudo  seguir)  sobre  él ,  aunque  les  convino  dete- 
nerse parte  de  la  noche ,  porque  á  la  bajada  de  un  rio  se 
les  desherraron  los  caballos  en  los  grandes  pedregales 
que  eu  él  había»  y  se  detuvieron  á  horrarlos  con  lum- 
bre; y  todavía  continuaron  su  cumino  á  gran  priesa, 
porque  alguna  de  la  mucha  gente  que  topaban  no  vol- 
viese á  dar  mandudo  al  Quizquiz  de  su  venida ,  y  nun- 
ca pararon  hasta  que  otro  día  tarde  llegaron  á  la  vista 
del  real  de  Quizquiz.  Y  como  él  los  vido,  se  fué  por 
una  parte  con  todas  las  mujeres  y  gente  servil ,  y  por 
la  otra,  quo  mas  áspera  era,  echó  á  su  hermano  de 
Alabaliba,  que  se  Humaba  Güaypalcon,  cou  la  gente 
de  guerra ;  con  los  cuules  fué  á  topar  don  Diego  de  Al- 
magro en  la  subida  de  una  cuesta,  y  por  uoa  ladera 
tomaron  las  espaldas  á  Gunypalcon;  y  como  él  so  vio 
cercailo  por  todas  partes ,  hizo  fuerte  con  su  gente  en 
unas  ásperas  peñas,  donde  se  defendió  hasta  la  uoclie, 
que  don  Diego  y  don  Pedro  recogieron  todos  los  es- 
I'anoles  y  los  indios;  con  la  escuridud  se  salieron  y  fue- 
ron a  buscar  al  Quizriuiz,  y  hallaron  después  que  los 
tres  mil  indios  quo  ibun  á  la  parte  izquierda  liabiao 
descabezada»  catorce  españoles ,  que  tomarou  por  un 
atajo.  Y  así,  procediendo  por  su  camino,  toparon  con 
la  retaguardia  de  Quizquiz^  y  los  indios  se  hicieron  fuer- 
tes al  paso  de  un  río,  y  en  todo  aquel  día  no  dejaron 
pasar  á  los  españoles;  antes  ellos  pasaron  por  la  parte 
de  arriba^  adunde  los  españoles  estaban ,  á  tomar  una 
alta  sierra,  y  por  ir  á  pelear  coi)  ellos  hubieran  de  res- 
ciblr  mucho  du no  los  españoles;  porque,  aunque  se  que- 
rían rctraer,-n6  pftdlan  por  la  maleza  de  hi  tierra ;  y  así, 
fueron  muchos  heridos,  especialmente  el  capitán  Alon- 
so de  Albarado,  á  quien  pasaron  un  muslo,  y  d  otro  co- 
mendador de  San  Juan;  y  toda  aquella  noche  los  indios 
tuvieron  mucha  guardia  r  mas  cuando  amáneselo  te- 
nían desembarazado  todo  el  paso  del  río,  y  ellos  se  ha- 
bían hecho  fuentes  en  uña  alta  srerm,  donde  se  queda- 
ron en  paz,  porque  don  Diego  de  Almagro  no  se  quiso 
mas  allf  detener;  y  toda  ítt  ropa  qUe  los  indios  no  pudie- 
ron subirá  la  sierra  la  quemaron  aquella  noche,  que- 
dando en  el  campo  mas  de  quitice  mil  ovejas  y  mas  de 
cuatro  mil  indias  y  indios  que  se  vinieron  á  los  españo- 
les, de  los  que  llevaba  presos  el  Quizquiz.  Y  llegados  los 
cristianos  á  San  Migue!,  dohDie^o  de  Almagro  envió 
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al  Puerto-Yiejp  ai  capitun  Diego  de  Mora  t  i  que  por  él 

se  entregase  de  la  armada  de  don  Pedro  de  Albarado» 
el  cual  para  ello  envió  de  su  parte  á  Garcfa  de  Hoiguiu 
que  se  la  hiciese  dar.  Y  después  que  don  Diego  dio  ulU 
eu  San  Miguel  muchos  socorros  de  armas  y  dineros  y 
vestidos ,  asi  á  su  gente  como  á  la  de  don  Pedro  de  Al- 
barado, continuaron  su  camino  la  vía  de  Pacbaeami,  j 
¿  la  pasada  dejó  poblando  la  ciudad  de  Trujillo  al  capi- 
tán Martin  Astete«  como  el  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  lo  había  mandado.  En  este  tiempo  llegando  el 
Quizquiz  cerca  de  Quito,  un  capitán  de  Benalcázar  le 
desbarató  la  gente  que  llevaba  en  el  avanguardia,  por 
lo  cual  estuvo  en  grande  aflicción,  sin  saibor  qué  se  lia-» 
cer ,  parque  sus  capitanes  le  decían  que  se  diese  de  pas 
¿  Benalcázar,  por  lo  cual  él  los  amenazó  de  muerte  y 
los  mandó  apercibir  para  volver  atrás.  Y  como  la  geote 
no  tenía  comida  para  dar  la  vuelta ,  fueron  á  él  ciertos 
capitanes ,  llevando  por  cabeza  á  Güaypalcon ,  y  le  dije- 
ron que  era  mejor  morir  peleando  con  los  cristianos  que 
no  volver  á  morir  de  hambre  en  el  despoblado.  A  lo  cual 
no  le  dio  buena  respuesta  el  Quizquiz,  y  por  ello  Güay- 
palcon le  dio  coB  oua  lanza  por  los  pechos,  y  luego  le 
acudieroa  otros  capitanes,  y  con  porras  y  hachas  le  hi- 
cieron pedazos,  y  derramaron  k  gente»  dejando  irá 
cada  uno  donde  quiso. 

CAPITULO  xin. 

De  eómo  el  Gobernador  pagó  ft  don  Pedro  de  Albarado  los  dea 
mil  pesos  del  concierto ,  y  cómo  don  Diego  se  qalso  liaeet  resee- 
blr  por  gobernador  en  el  Cazco. 

Llegados  don  Diego  y  don  Pedro  á  Pachacamá,  el  Go- 
bernador, que  allí  había  venido  desde  Jauja,  los  recibió 
alegremente ,  y  pagó  á  don  Pedro  los  cien  mil  pesos  que 
se  había  concertado  con  él  de  darle  por  el  armada,  aun- 
que de  muchos  fué  aconsejado  que  no  se  los  pagase ,  di- 
ciendo que  la  armada  no  valia  cincuenta  mil ,  y  qu<^ 
aquel  concierto  había  hecho  don  Diego  de  temor^  por  np 
romper  con  don  Pedro,  que  le  tenia  mucha  vent^ja,  y 
que  seria  mejor  enviarle  preso  á  su  majestad ;  y  aunque 
<;!  Gobernador  pudiera  hace4r  aquello  muy  fácilmente  y 
sin  peligro,  quiso  mas  cumplir  la  palabra  de  don  Diego 
de  Almagro,  su  companero»  y  le  pagó  liberalmente  loa 
cien  mil  pesos  en  buena  moneda,  y  le  dejó  ir  con  elloa 
ásu  gobernación  de  Guatimala^  y  él  se  quedó  poblando 
la  ciudad  de  los  Reyes,  pasando  allí  la  población  que 
tenia  hecha  en  Jauja ,  porque  le  pareció  lugar  mas  apa-; 
cible  y  aparejado  para  todo  género  de  contratación»  por 
ser  puerto  de  mar.  Desde  allí  se  fué  don  Diego  con  nni- 
cha  gente  al  Cuzco,  y  el  Gobernador  bajó  á  Trujillo  á 
reformar  la  población  y  á  repartir  la  tierra.  Y  allí  le 
llegó  nueva  cómo  don  Diego  de  Almagro  se  había  que- 
rido alzar  con  la  ciudad  del  Cuzco ,  porque  habia  sabido 
que  su  majestad,  con  la  nueva  que  le  llevó  Hernando 
Pizarro,  le  habia  proveído  de  la  gobernación  de  otras 
cien  leguas,  pasados  ios  límites  de  la  de  don  Francisco» 
que  decían  acabarse  antes  del  Cuzco.  Y  i  esto  resistie- 
ron Juan  Pizarro  y  Gonzalo  /^izarro,  hermanos  del  Go- 
bernador, con  muQba  geute  que  les  acudió,  y  cada  día 
andaban  á  lanzadas  con  don  Diego  y  con  el  capitán  Soto» 
que  era  de  su  parte ;  pero  á  la  ün  no  pudo  salir  con  ello» 
porque  la  mayor  parte  del  cabildo  acostó  á  la  parte  del 
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Gobernador  y  da  bus  hermanos.  Y  como  el  Gobernador 
osta  nueva  supo ,  se  fué  por  la  posta  al  Cuzco ,  y  con  su 
presencia  lo  apaciguó  todo,  y  perdonó  á  dou  Diego,  que 
muy  confuso  estaba  por  lo  que  había  hecho  sin  tener  ti- 
tulo ni  provisión  para  ello ,  salvo  que  le  dijeron  sola- 
mente que  le  estaba  concedido.  Y  allí  de  nuevo  tornaron 
I  firmar  nueva  concordia  y  compañía  en  esta  manera : 
que  don  Diego  de  Almagro  fuese  á  descubrir  por  la 
tierra  bácia  la  parte  del  sur,  y  que  si  buena  tierra  ha- 
llase pediria  la  gobernación  á  su  majestad  para  él,  y  no 
la  habiendo  tal ,  partirían  la  gobernación  de  don  Fran- 
eiscoentre  ambos ;  y  después  desto,  juraron  en  la  Hostia 
consograda,  de  no  ser  el  uno  contra  el  otro.  Y  algunos 
dicen  que  Almagro  juró  de  no  tocar  en  el  Cuzco  ni  en 
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ciento  y  treinta  leguas  adelante «  aunque  su  niajesttd 
se  lo  diese  en  goberaacion,  y  que  hablando  con  el  Santo 
Sacramento ,  dijo  as! :  «  Plega  á  ti.  Señor,  que  cuando 
este  juramento  quebrantare  tú  me  confundas  cuerpo  y 
alma.»  Y  hecho  esto,  don  Diego  se  aderezó  y  se  fué  so 
jornada  con  mas  de  qniuieutos  hombres  que  le  siguie- 
ron, y  el  Gobernüdorse  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  envió  á  Alonso  de  Albarado  á  conquistar  la  tierra  de 
los  Chachapoyas,  que  es  á  sesenta  leguas  de  la  ciudad 
de  Trujillo ,  la  sierra  adentro ;  en  la  cual  conquista  pasó 
mucho  trabajo  él  y  los  que  con  él  fueron ,  hasta  que  po- 
blaron y  pacificaron  aquella  tierra ,  quedándole  á  él  en- 
comendada la  gobernación  y  fusticia  della. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  cdDO  don  Diego  de  Almagro  se  partió  pan  Chill. 

Don  Diego  de  Almogro  se  partió  en  descubrimiento 
de  su  conquista  con  quinientos  y  setenta  hombres  de 
pié  y  de  caballo  bien  aderezados,  y  algunos  vecinos  de- 
jaron sus  casas  y  repartimientos  de  indios,  y  se  fueron 
con  él,  con  la  gran  suma  de  oro  que  en  aquellas  parles 
habla ,  y  envió  adelante  á  Juan  de  Sayavedra ,  natural 
de  Sevilla ,  con  cien  hombres,  que  en  la  provincia  que 
después  llamaron  los  Charcas  topó  con  ciertos  indios 
que  venían  de  Chili  á  dar  la  obediencia  al  Inga.  Llevó 
consigo  el  Adelantado  hasta  docientos  hombres  de  pié  y 
de  caballo,  qon  que  fué  conquistando  por  espacio  de 
decientas  y  cincuenta  leguas,  bástala  provincia  de  Chi- 
coana,  donde  tuvo  noticia  que  le  seguían  otros  cin- 
cuenta españoles,  y  les  escribió  que  se  viniesen  á  él, 
trayendo  por  capitán  á  Noguerol  de  Ulloa,  y  con  todos 
fué  conquistando  hasta  la  provincia  de  Chilí,  queson  otras 
frecientas  y  cincuenta  leguas ;  y  allí  quedó  con  la  mei- 
tad  de  la  gente ,  y  con  la  meitad  envió  á  descubrir  á  Gó- 
mez de  Albarado ,  el  cual  descubrió  hasta  sesenta  le- 
guas, y  por  las  aguas  del  invierno  se  volvió  á  don  Diego. 

Guando  el  Adelantado  partió  del  Cuzco ,  Mango  inga 
dejó  concertado  con  Villaoma ,  su  hermano,  que  en  un 
día  señalado  matasen  á  los  cristianos  que  estaban  en  el 
Perú,  y  que  él  malaria  á  don  Diego  y  á  los  suyos;  lo 
cual  no  pudo  efectuar,  y  el  hermano  hizo  el  levanta- 
miento que  adelante  se  dirá.  Del  real  de  don  Diego  se 
Iniyó  aquel  indio  llamado  don  Felipe,  que  era  lengua, 
porque  sabia  el  trato,  y  don  Diego  envió  tras  él ,  y  preso, 
le  hizo  descuartizar,  y  él  confesó  al  tiempo  de  la  muer- 
te, que  había  sido  causado  la  injusta  muerte  que  se  dio 
á  Atabaliba.,  por  gozar  de  su  mujer.  Habiendo  dos  me- 
ses que  el  Adelantado  estaba  en  Ghill ,  llegó  allí  un  ca- 


pitán suyo,  llamado  Ruy  Díaz,  con  cien  hombres  deso- 
corro ,  y  certificó  haberse  rebelado  todos  ios  indios  del 
Perú  y  haber  muerto  la  mayor  parte  de  loa  cristianos 
que  allí  habla;  la  cual  nueva  Alaiagro  sintió  mucho,  y 
determinó  volver  sobre  los  indios  y  reducir  la  tierra  al 
servicio  de  su  majestad ,  para  enviar  (después  de  haberlo 
hecho)  un  capitán  suyo  con  gente  para  poblar  á  Chíli. 
Y  asi,  se  partió ,  y  en  el  camino  rescibió  cartas  de  Ro- 
drigo Orgoños,  que  venia  en  rastro  suyo  con  veinte  y 
cinco  hombres.  Y  poco  después  le  alcanzó  Juan  de  Her- 
rada, que  también  venia  en  su  socorro  con  cien  hom- 
bres, y  traía  las  provisiones  reales  por  donde  sa  majes- 
tad le  hacia  gobernador  de  decientas  leguas  mas  ade- 
lante, acabados  los  límites  del  Marqués,  llamando  su 
gobernación  la  Nueva-Toledo,  porque  la  del  Marqués 
sollamaba  la  Nueva-Castilla.  Yaunque  al  principio  deste 
capítulo  se  dice  que  don  Diego  llevó  á  este  descubri- 
miento quinientos  y  setenta  hombres,  aquellos  son  los 
que  se  pensó  que  fueran ;  caso  que  en  realidad  de  ver- 
dad no  partieron  mas  de  los  docientos  hombres  y  los 
otros  socorros  que  después  le  vinieron,  de  que  arriba  se 
trata. 

CAPITULO  n. 

De  tos  trabajos  qae  pasd  don  Diego  de  Almagro  y  ss  gcsie 
en  el  descabrimláito  de  ChUl. 

Grandes  trabajos  pasó  don  Diego  de  Almagro  y  su 
gente  en  la  jornada  de  Chili ,  así  de  hambre  y  sed, 
como  de  reencuentros  que  tuvieron  con  los  indios  de 
muy  crescidos  cuerpos,  que  en  algunas  partes  había 
muy  grandes  flecheros  y  que  andaban^vestidos  con  cue- 
ros de  lobos  marinos ;  y  sobre  todo ,  les  hizo  gran  daño 
el  demasiado  frió  que  pasaron  en  el  camino,  así  del  aire 
tan  helado  como  después  al  pasar  de  unas  sierras  neva« 
das ,  donde  acaesció  á  un  capitán  que  iba  tras  don  Diego 
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de  Almogro,  Ñamado  Roy  Díaz,  qnedéreeie  muchas 
personas  y  cabaHos  helados ,  sin  que  bastasen  ningunos 
vestidos  ni  attnas  á  resistir  la  demasiada  frialdad  del 
aire,  qae  los  penetraba  y  helaba.  Y  era  tan  grande  la 
frialdad  de  la  tierra ,  que  cuando  dendeá  cinco  meses 
don  Diego  volvió  al  Cuzco  halló  en  muchas  partes  al- 
gunos de  los  que  murieron  á  la  ida  en  pió  arrimados  á 
algunas  penas,  helados,  con  los  caballos  de  rienda 
Cambien  helados,  y  tan  frescos  y  sin  corrupción  co- 
mo si  entonces  acabaran  de  morir ;  y  así,  fué  gran  par- 
te de  la  sustentación  de  la  gente  que  venia  los  caba- 
llos que  topaban  helados  en  el  camino  y  los  comían.  Y 
en  todos  estos  despoblados  donde  no  habia  nieve  era 
grande  la  falta  delagua,  la  cual  suplieron  con  llevar 
caeros  de  ovejas  llenos  de  agua;  de  tal  manera ,  que 
cada  oveja  viva  llevaba  á  cuestas  el  cuero  de  otra  muer- 
ta, con  agua;  porque,  entre  otras  propriedades  que 
tieoeo  estas  ovejas  del  Perú ,  es  una  de  llevar  dos  y 
tres  arrobas  de  carga,  como  camellos,  con  quien  tienen 
macha  semejanza  en  el  talle ,  si  no  les  faltase  la  jiba 
de  los  camellos;  y  también  las  han  impuesto  los  espa* 
lióles  en  que  lleven  una  penona  cabalgando  cuatro  y 
cinco  leguas  en  un  dia ,  y  cuando  se  sienten  cansadas  y 
se  echan  en  el  suelo  ningún  medio  basta  para  levantar- 
las, aunque  las  hieran  y  ayuden ,  sino  es  quitúndoles  ia 
carga;  y  cuando  llevan  alguno  cabalgando,  si  se  can- 
san y  las  apremjan  á  andar ,  vuelven  la  cabeza  al  que  va 
encima  y  le  rucian  cen  qn^  cosa  de  muy  mal  olor,  que 
paresce  ser  de  lo  que  traen  en  el  buche.  Es  aninúd  de 
gran  fruto  y  firovecho,  porque  tiene  linfsima  lana:,'es* 
peciahnente  las  que  llaman  pacos ,  que  tienen  las  vedi- 
jas largas;  son  de  poco' mantenimiento,  especialmente 
lasque  trabajan,  y  cOmen  maíz,  que  so  pasan  cuatro  y 
cinco  dias  sin  beber.  La  carne  dellas  es  tan  saborosa  y 
sana  como  k»  carneros  muy  gordos  de  Castilla.  Y  des- 
tas  hay  ya  por  toda  la  tierra  carnicerías  públicas,  por- 
qaeá  los  priscipios  no  eran  menester,  sino  qne,  como 
cada  español  tenia  ganado  propio,  en  matando  una 
oveja  enviaban  los  vecinos  por  loque  habían  menester 
é  su  casa ,  y  asi  se  proveían  ó  veces.  En  cierta  pártele 
Chlli,  en  unos  campos  rasos,  hay  avestruces  que  para  las 
maUrse  ponían  los  de  caballo  en  postas ,  corriendo  tras 
ellas  los  unos  hasta  donde  estaban  los  otros ,  porque  de 
otra  manera  na  las  podia  alcanzar  un  caballo,  según 
vuelan  á  pié,  saltando á  tranooe,  casi  sin  levantar  del 
suelo.  También  hay  por  aquella  costa  muchos  ríos  que 
corren  de  dia,  y  de  noche  no  traen  gota  de  agua ;  lo  cual 
causa  gran  admiración  á  los  queno  entienden  que  aque- 
llo procede  de  que  se  derrite  de  dia  la  nieve  de  las  sier- 
ras con  el  calor  del  sol ,  y  entonces  corre  el  agua,  lo  cual 
do  noche,  con  la  frialdad,  se  reprime  y  no  corre.  Y  pa* 
sadas  qumientas  leguas  por  luengo  de  costa,  que  son 
treinta  grados  de  aquel  cabo  de  la  linea  Equinocial  ha- 
cia la  parte  dei  sur.  Hueve  y  ventan  todos  los  vientos 
que  en  España  y  otras  partes  de  oriente.  Es  toda  aque» 
Ua  tierra  de  Cin'li  bien  poblada  y  algo  doblada,  tanto 
rasa  como  montuosa ;  y  aunque  por  los  golfos  y  ancones 
que  la  mar  hace  la  tierra  se  corre  ^r  diversos  nimbos 
y  viajes ,  pero  la  mar  por  luengo  de  costa  se  considera 
nocte  sur,  que  es  de  mediodía  á  septentrión,  desde  la 
ciudad  de  los  Rejea  hasta  en  cuarenta  grados»  y  es 
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tíerre  muy  templada,  y  hay  en  ella  hiviemo  y  verano, 
aunque  en  los  tiempos  contrarios  de  Castilla.  El  norte 
que  allí  paresciaque  debe  corresponder  á  nuestrt)  nor- 
te,  no  se  paresce  en  aquella  tierra  ni  se  conosce  mas  de 
por  una  sola  nube  chica  y  blanca  que  entre  noche  y  dia 
da  una  vuelta  á  aquel  lugar,  donde  verisímilmente  se 
cree  que  está  aquel  norte  que  los  astrólogos  llaman 
pelo  Antartico.  Y-asimismo  se  paresce  un  crucero  coa 
otras  tres  estrellas  que  tras  él  andan,  que  por  todas*  son 
siete,  á  la  muñera  de  las  siete  estrellas  que  rodean  nues- 
tro norte ,  que  los  astrólogos  llaman  Trion,  y  están  pues- 
tas al  compás  de  las  nuestras,  sin  diferir  roas  de  quo 
las  cuatro  que  hacia  el  mediodía  hacen  cruz  están  mas 
juntas  allí  quo  en  nuestro  polo.  El  nuestro  norte  se 
pierde  de  vista  de  todo  punto  poco  menos  de  docientás 
leguas  de  Panamá,  llegando  debajo  la  línea,  y  entonces 
se  ven  desde  f|lll  estos  dos  tríones  ó  guardas  del  norte 
cuando  están  mas  alUis  sobre  las  cabezas  de  los  mismos 
nortes,  aunque  por  grande  espacio  del  polo  Antartico 
no  se  parecen  mas  de  las  cuatro  estrellas  que  hacen  el 
crucero  por  el  cual  se  gobiernan  los  mareantes;  y  des* 
pues ,  metiéndose  de  tremta  grados  para  arriba,  vienen 
i  descubrir  todas  siete.  En  esta  tierra  de  Chiil  hace  di« 
ferencia  el  diado  la  noche  y  la  noche  del  dia,  seguuel 
tiempo,  que  es  por  la  orden  que  en  Castilla,  aunque 
trocados  los  tiempos,  como  est¿  dicho.  En  tierra  del 
Perú  y  en  la  provincia  de  Tierra-Firme  y  en  todas  las 
tierras  vecinas  á  la  linea  Equinocial  la  noche  es  igual 
con  el  dia  todo  el  año ,  y  si  algún  tiempo  cresce  ó  men- 
gua en  la  ciudad  de  los  Reyes,  no  es  distancia  que  se 
eche  de  ver  notablemente.  Los  indios  de  Chíli  visten 
como  los  del  Perú,  son  hombres  y  mujeres  de  buenos 
gestos ,  y  cernen  las  viandas  que  en  el  Perú ;  y  adelanto 
de  Chiti,  en  treinta  y  ocho  grados  de  la  línea ,  hay  dos 
grande^señores  que  traen  guerra  el  unocontra  eIotro,y 
cada  uno  saca  en  campo  docientos^mil  hombres  de  guer« 
ra ;  el  uno  dellos  se  llama  Leuchengorma ,  que  tiene  una 
isla  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme  dedicada  á  sus  Ido- 
4os^  donde  Hay  un  gran  templo  que  lo  sirven  dos  mil  sa- 
cerdotes. Y  los  indios  deste  Leuchengorma  dijeron  á 
los  españoles  que  cincuenta  leguas  mas  adelante  liay 
entredós  ríos  una  gran  provincia  toda  poblada  de  mu- 
jeres, quenp  consienten  hombres  oonsigo  mas  dettlem* 
po  conveniente  á  la  generación ;  y  si  paren  h^os  ios  en- 
vían á  sus  padres ,  y  si  hijas,  las  crian.  Están  sujetas  á 
este  Leuchengorma;  la  reina  dellas  se  llama  Gaboimi- 
lla ,  que  en  sn  lengua  quiere  decir  cielo  de  oro,  por<« 
que  en  aquella  tierra  dizque  se  cria  gran  cantidad  de 
oro;  y  liacen  muy  rica  ropa,  y  de  todo  pagan  tributo  i 
Leuchengorma.  Y  aunque  muchas  veces  se  ha  tenido 
muy  cierta  noticia  de  todo  esto ,  nunca  ha  liabldo  apa^ 
rejo  de  poderlo  irá  descubrir,  por  no  haber  querido  po*' 
blardon  Diego  de  Almagro,  y  porque  don  Pedro  do 
Valdivia,  que  después  fué  enviado  á  poblar  esu  tierra* 
nunca  tuvo  tanto  número  de  gente  con  que  pudiese  iré 
descubrir  y  dejar  poblados  los  pueblos  que  tiene  hechos; 
La  población  deste  capitán  está  treint»  y  tres  grados  de 
aquel  cabo  de  la  línea  háciáel  sur;  y  de  ser  toda  la  coala 
bien  poblada  hasta  mas  de  cuarenta  grados  de  cosía 
dio  noticia  un  novio  del  armada  que  envió  don  Gntierro 
de  Carvajal ,  obispe  de  Plasencia»  que  embocó  por  el  es- 
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tradio  de  MagiUáiM,  y  deide  tltf  vino  costeando  )a 
tierra  hacia  el  norte ,  hasta  llegara!  puerto  de  la  dudad 
de  lof  Reyes.  En  este  navio  fueron  los  primeros  ratones 
que  en  el  Perú  hubo ,  porque  antes  no  los  había,  y  des- 
pués aeá  han  aeudido  en  gran  número  por  todas  las  ciu- 
dades del  Perú;  créese  que  yendo  las  crías  entre  cajas 
é  lárdeles  de  mercaderías  que  van  de  unas  partes  á  otras; 
y  asi,  los  llaman  los  indios  ococha,  que  quiere  decir 
cosa  salida  de  la  mar. 

CAPITULO  ni. 

De  b  Toelta  4a  Hernando  Piurro  «1  Perd,  y  de  los  defpaebos 

qae  llevó ,  y  del  alumiento  de  loe  indios. 

Después  que  don  Diego  de  Almagro  partió  del  Cuzco, 
vino  de  Castilla  Hernando  Piurro,  á  quien  su  majestad 
había  dado  el  hábito  de  Santiago  y  hecho  otras  merce- 
des, y  trajo  prorogacion  por  ciertas  leguas  en  la  go- 
bernación de  don  Francisco  Pízarro ,  su  hermanó ,  y  fai 
provisión  que  hemos  dicho  para  la  nuera  gobernación 
de  don  Diego  de  Almagro.  Y  en  este  tiempo  Mango 
inga,  señor  del  Perú,  estaba  preso  en  la  fortaleza  del 
Cuzco  por  los  conciertos  que  arriba  tenemos  dicho,  que 
¿izo  con  Paulo  inga  y  oon  Villaoma,  M  hermano,  de  ma- 
tar los  cristianos;  escribió  á  Juan  Pharro  rogándole  lo 
mandase  soltar,  porque  Hernando  Pizarro  no  lo  hallase 
preso;  y  Juan  Pizarro,  que  en  el  collado  andaba  conquis- 
tando un  peñol  de  indios ,  lo  mandó  soltar.  Pues  llegado 
Hernando  Pizarro  al  Cuzco,  tomó  gran  amistad  con  el 
loga  y  le  trataba  muy  bteu ,  aunque  siempre  le  hacia 
guardar.  Creyóse  que  esta  amistad  era  á  fin  de  pedirle 
algún  oro  pora  su  majestad  ó  para  si  mismo.  Y  dende  á 
dos  meses  que  llegó  al  Cuzco,  el  Inga  le  pidió  licencia 
para  ir  á  la  tierra  de  Yucaya  á  celebrar  cierta  fiesta,  pro- 
metiéndole traer  de  allá  una  estatua  de  oro  macizo,  que 
era  al  oatunl  de  su  padre  Guaynacaba.  Y  ido  allá ,  dio 
conolttsion  e&  el  camino  á  lo  que  concertado  tenia  des* 
deque  don  Diego  partió  para  Chili;  y  desde  allí  hizo 
luego  matar  á  algunos  mineros  y  gente  de  servicio  que 
andaban  por  el  campo  en  fas  estancias  y  minas;  y  en- 
vió de  sobresalto  un  capitán  con  mucha  gente  que  se 
apoderó  de  la  fortaleza  del  Cuaco,  de  manera  que  en 
seis  dias  los  españoles  no  se  ia  pudieron  tornar  á  ga* 
nar ;  y  en  la  toma  della  loataron  á  Juan  Pizarro  una 
noche,  de  una  pedrada  que  le  dieron  en  la  cabeza ;  pere- 
que, á  causado  Qtrt  herida  que  antes  tenía ,  no  te  había 
podido  poner  la  ociada ;  la  cual  muerte  fué  gran  pérdida 
en  la  tierra»  poique  era  Juan  Pizarro  muy  vaiieote  y 
ezperimentado  en  las  guerras  de  los  indios,  y  bienquisto 
y  amado  de  todos.  Y  asi,  vino  el  Inga  con  todo  su  poder 
sobre  el  Cuzco  y  la  tuvo  cercada  mas  de  ocho  meses ,  y 
cada  lleno  de  luoa  la  combatía  per  muchas  partes,  aun- 
que Hernando  Piaarro  y  sus  hermanos  la  defendían  va- 
lientemente con  otros  muchos  caballeros  y  capitanes 
qnedeniro  estaban,  especialmente  Gabriel  de  Rojas  y 
Beman  Ponce  de  León,  y  don  Alfonso  Enriques  y  el 
tesorero  Eiquelme,  j  otros  muchos  que  allí  habia,  sin 
foitar  las  armas  de  noche  ni  de  dia ,  como  hombres  que 
tanian  por  cierto  que  ya  el  Gobernador  y  todos  los 
otros  españoles  eran  muertos  de  los  indios ,  que  tenian 
noticia  .que  en  todas  las  partes  de  hi  tierra  se  habían 
abado.  Y  asi,  peloabaa  y  se  deíéndian  como  hembras 


qoeno  tedian  mas  espopancadeeoeetM  sino  en  IKos  y 
en  el  de  sos  propias  iuefias ,  aunque  cada  día  losdisaif- 
nuian  los  indios,  hiriendo  y  matando  en  ellos.  T  du- 
rante esta  guerra  y  cerco  Genzab  Pizarro  salió  con 
veinte  de  caballo  á  correr  ia  tierra  Jiasta  la  laguna  de 
Chinchero ,  que  es  á  cinco  leguas  del  Cuzco « donde  ta  ota 
gente  vino  sobre  él,  que»  por  mucho  que  peleó,  ya  los  in- 
dios le  traían  casi  rendido ,  si  Hernando  Piñrro  y  Alon- 
so de  Toro  no  lo  socorríemn  con  alguna  gente  de  ca- 
hallo,  porque  él  se  habla  metido  roas  adentro  en  los  ene- 
migos de  lo  que  convenia ,  según  la  poca  gente  que  lle- 
vaba, con  mas  ánimo  que  prudencia» 

CAPITULO  IV. 

Ue  cóao  vise  dos  niefa  4d  Almagro  sobre  el  Caico  7  km'íó 
ft  Hernando  Piíarro. 

Ya  dijimos  arriba  cómo ,  después  que  Juan  de  Herra- 
da llevó  á  Chili  la  provisión  que  su  maieslad  dio  pera 
que  don  Diego  de  Almagro  íuese  gobernador  pasada  la 
gobernación  de  don  Francisco  Pizarro,  se  determinó  de 
volver  al  Perú  y  apoderarse  de  la  ciudad  del  Cuíco ;  pan 
lo  cual  le  daban  gran  priesa  los  caballeros  principales 
que  con  él  andaban,  especialmente  Gómez  de  Aibare- 
do ,  hermano  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado ,  y 
eu  tío  Diego  de  Albarado  y  Rodrigo  Orgonos,  ios  unos 
con  codicia  de  poseer  los  repartimientos  déla  tidm  del 
CiuBCO ,  y  los  otros  por  ambición  de  quedar  solos  en  la 
gobernación  de  Chili.  Y  ui^para  salir  oon  su  intento 
trataban  con  las  lenguas  que  dijesen  cómo  el  getona- 
dor  Pizarro  y  los  demás  españoles  que  en  el  Pera  que- 
daron hablan  sido  muertos  por  los  indios  que  se  faabian 
rehelado;  porqueyala noticia  del  alzamieotodeloB indios 
habla  llegado  á  aquellas  partes.  Pues  con  la  hntanda 
que  toda  esta  gente  iiizo  á  don  Diego,  ae  volvió ;  y  cuan- 
do llegó  á  seis  leguas  del  CuBCO,«inhacer  áaber  nadaá 
Hernando  Pizarro,  se.earteócon  el  Ingi^proraetién- 
dele  de  perdonarie  todo  lo  que  bahia  beobo  si  fuese  su 
amigo  y  le  iavoresciese ,  porque  aquella  tierra  del  Cuaco 
era  de  su  gobeniacion ,  y  que  volvía  á  apederane  della. 
Y  el  Inga  cautelosamente  le  envió  á  decir  que  se  fuese 
á  ver  con  él ;  k>  cual  don  Diego  hizo ,  no  recelándose  de 
engaño  ninguno ,  dejando  alguna  parte  de  sn  gente  coa 
Juan  de  Sayavedra,  y  llevando  él  toda  la  demás.  Mas 
cuandoel  loga  vio  sn  tiempo,  dio  sobre^den  Diegacon 
tanta  teria»  que  le  biio  mucho  daño.  Y  entro  tentó, 
habiendo  sabido  Hernando  Pharro  la  venida  de  don 
Diego  de  Almagro ,  y  cómo  Juan  de  Sayatvedra  quedaba 
en  el  pueblo  de  Bureos  con  la  gente,  salió  del  Cuaco 
con  ciento  y  setenta  hombres  á  punte  de  guerra ;  de  lo 
cual  siendo  avisado  Juan  de  Sayavedra,  apercibió  su 
campo,  que  en  de  trecientos  espaiíoles ,  y  alojólos  en 
on  sitio  fuerte.  Y  llegado  Hernando  Pizarro,  envió  á 
rogar  á  Juan  de  Sayavedre  qué  se  viesen  solos,  para 
tratar  de  medios  en  los  negocios.  Juan  de  Sayavedra 
aceptó  las  vistes,  en  las  cuales  se  dijo  que  Hernando 
Pizarro  liabia  ofrescido  á  Juan  de  Sayavedra  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  entregase  lagent^ 
io  cual  Juan  de  Sayavedra  no  aceptó,  ni  eradecreer  que 
aceptera>  por  ser  cubalierO  de  muy  buena  caste,  de 
quien  no  se  pedia  esperar  que  baria  cosa  que  no  dehie- 
ae,  aunque,  por  aer  astea eosnaque  pasaron  en  aecroio, 
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DO  se  puede  afirmar  la  certfdnmbre  dellaa  mas  de  lo 
que  las  parles  dijeron  y  él  vulgo  sospechaba ,  y  algunos 
indicios  en  que  se  fundaban.  Don  Diego  de  Almagro 
tolvió  del  reencuentro  que  arriba  esiá  dlcbo  que  tuvo 
con  el  loga ,  y  juntando  so  gente  con  la  dé  Juan  de  Sa- 
yaTedra,  se  vino  la  vuelta  del  Cuzco,  y  eo  el  camino  blw) 
prender  cuatro  hombres  de  caballo  con  una  emboscada 
que  les  echó,  porque  tuvo  aviso  que  se  los  enviaban 
por  espías,  y  dellossupo  muy  porexletwo  todo  lo  que 
habia  pasado  en  la  tierra  con  el  levantamiento  de  los  iii* 
dios,  los  cuales  habían  muerto  mas  de  seiscientos  es* 
paneles  y  quemado  gran  parte  de  la  ciudad  dul  Gueco, 
de  lo  cual  mostró  gran  sentimiento ;  y  luego  envió  á  re- 
querir al  cabildo  del  Cuzco  con  las  provisiones  reales, 
para  que  le  rescibiesen  por  gobernador  de  aquella  ciu- 
dad,  por  ser  acabados  mucho  antes  della  los  límites  de 
ia  gobernación  del  Marqués.  Oida  por  los  del  cabildo 
esta  embajada,  le  respondieron  que  hiciese  medir  el 
término  de  la  gobernación  del  Marqués,  y  que  cons- 
tando que  aquella  ciudad  caia  fuera  deíla ,  le  rescibiríün 
por  su  gobernador.  La  cual  averiguación,  ni  entonces 
ni  después  se  hito  cqmn,  que  se  junUron  á  medir  la 
tierra  hombres  diestros  en  ello ;  pero  nunca  se  confor- 
maron en  la  forma  de  la  medida,  porque  unos  decían 
quese  habkín  de  medir  las  leguas  que  estaban  seiíniadas 
para  la  gobernación  de  doa  Francisco  por  la  costa  de  la 
mar,  según  iban  haciendo  ancones  y  caletas,  ó  por  cl 
tamino  real  con  todos  sus  rodóos ,  porque  en  cualquiera 
destas  dos  maneras  la  gobernación  del  Marqués  se 
acababa,  no  solamente  antes  del  Cuzco,  mas  (según 
algunos)  aun  antes  de  los  Reyes,  fii  Marqués  pretendia 
que  sus  leguas  se  hablan  de  medir  por  el  aire,  odiando 
la  cuerda  derechamente  sin  ningún  rodad  ni  torcedu- 
n,  ó  por  Ifl  línea  superior  del  cielo,  midiendo  la  gradua- 
ción por  la  altora  del  sol  y  dando  tantas  leguas  á  cada 
gradOi 

Pues  tomando  á  la  lifatorla ,  Hernando  Pizarro  eiMó 
é  decir  á  doii  Diego  que  él  lo  liarla  desembarazar  cierta 
parte  de  la  ciudad  donde  se  aposentase >él  y  su  gente 
seguramente,  entre tantoqueenviaban  relación  de  lo  que 
pasaba  á  don  Francisco  Pizarro,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes »  para  qtte  se  diese  algún  medio  entre 
ellos,  pues  eran  amigos  y  compañeros.  T  algunos  dicen 
que  para  tratar  desto  se  pusieron  treguas  >  debajo  de  las 
cuales  teniéndose  por  seguro  Hernando  Pizarro,  hizo 
á  todos  los  vecinos  y  gf*nte  de  guerra  que  se  fuesen  á 
reposar  á  sus  casas,  porque  muy  cansados  estaban  de 
andar  armados  días  y  noches ,  sin  dormir  ni  reposar  un 
punto.  Y  como  don  Diego  desto  fué  avisado ,  con  la  os- 
curidad de  la  noche ,  especialmente  por  un  gran  nubla- 
do que  sobrevino,  dio  asalto  en  la  ciudad.  Mas  cuando 
Hernando  y  Gonzalo  Pizarro  sintieron  él  ruido  se  ar- 
maron á  gran  priesa ,  y  como  fbé  su  casa  la  primera  so- 
bre que  dieron ,  con  sus  criados  se  defendieron  fuerte- 
mente ,  hasta  que  por  todas  partes  les  pusieron  fuego  y 
los  prendieron.  Y  luego  otro  dia  don  Dicga  hizo  que  el 
cabildo  le  rescibiese  por  gobernador,  y  echó  en  prisio- 
nes á  Hernando  Pizarro  y  á  su  hermano*  y  aunque  mu- 
chos le  aconsejaren  que  los  matase ,  no  lo  quiso  hacer, 
por  lo  mucho  que  se  lo  defendió  y  le  asjBguró  dallos  Diego 
de  Albuad04^'Y't&f0se  po»  derta  qiie  á  4(ui:Di^  tic 
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Almagrodieron  ocasión  de  quebrantar  las  treguas  cier- 
tos indios  y  aun  espaiíoles  que  le  trajeron  nuevas  que 
Hernando  Piaarro  mandaba  quebrar  tas  puentél  y  se 
fortalcsda  en  el  Cuzco ;  lo  coal  páreselo  claro ,  porque 
cuando  él  entraba  en  la  ciudad  dijo  á  grandes  voces : 
«¡Olí,  cómo  me  habéis  engañado ;  qué  sanas  hallo  todas 
las  puentesln  De  todas  estas  cosas  ninguna  sabia  el  Go- 
bernador por  entonces ,  ni  losupo  de  ahí  á  muchos  dias» 
como  adelante  se  dirá.  Don  Diego  de  Almagro  hizo  inga 
y  dio  la  borla  del  imperio  á  Paulo,  porque  su  hermana 
Mango  inga ,  visto  lo  que  liabia  hecAio ,  se  ftié  huyeado 
con  muclm  gente  de  guerra  á  onasáiuy  ásperas  monte- 
ñas  que  Uaman  los  Andes. 

CAPITULO  V. 

De  tóm»  laataron  ios  iadiM  aitaehoa  soeoitM  <ae  ti  Gobanador 
MviO  i  sos  hermaDos  al  Cazco. 

Entre  eitras  cosas  que  el  gobernador  don  Francisco. 
Pizarro  envió  á  suplicar  á  su  majestad,  en  remune- 
ración deles  servicios  que  habia  hecho  en  la  conquista 
-del  Perú ,  fué  una  que  le  diiose  veinte  mil  indios  per- 
petuos para  él  y  sus  descendientes  en  una  provincia 
que  llaman  los  A  tobillos ,  con  sus  rentas  y  tributos  y  ju- 
risdicion ,  y  con  título  de  marqués  dellos.  Su  majestad 
le  hizo  merced  de  darle  el  titulo  de  marqués  de  aquella 
provincia ,  y  en  cuanto  á  los  indios ,  le  respondió  que  so 
informaría  de  la  calidad  de  la  tierra,  y  el  daño  ó  perjui*- 
clo  que  se  podía  seguir  de  dárselos ,  y  le  haría  toda  la 
Mnerced  que  buenamente  hubiese  lugar.  Y  asi,  desdeen- 
tences  en  aquella  carta  le  intituló  marqués  y  mandó 
que  se  lo  llamasen  de  dhí  adelante ,  como  se  lo  llamó,  y 
por  este  dictado  le  intitularemos  de  aqut  adelante  en 
esta  historia.  Pues  entendida  por  el  Marqués  la  rebelión 
de  los  indios  por  lengua  delloe  mismos,  no  pensando 
que  á  tanto  riesgo  hubiese  llegado,  comenzó  á  enviar 
socorro  de  gente  á  Hernando  Pizarro  al  Cnzco ,  poco  á 
poco,  como  se  iba  juntando,  un  dia  diez  y  otroquincey 
y  así  dendeen  adelante,  según  la  posibitidadseofrescia. 
Y  entendido  los  indios  que  habia  de  hacerse  este  socor- 
ro ,  proveyeron  de  mucha  gente  de  guerru  en  los  posos 
angostos  y  peligrosos  del  camino,  para  estorbar  la  jor- 
nada á  los  que  fuesen ;  y  asi ,  todos  cuantos  el  Marqués 
envió  en  diversas  veces  los  desbarataron  y  mataron  los 
indios ;  lo  cual  no  hicierati  si  aguardara  á  enviarlos  to- 
dos juntos.  Y  habiendo  ido  á  visitar  las  ciudades  de 
Trujillo  y  San  Miguel ,  envió  á  un  Diego  Pizarro  con  se- 
tenta de  caballo  para  esto  socorro ,  los  cuales  todos  miH 
taron  los  indios  en  Un  muy  áspero  paso  que  se  Ilaíma  la 
cuesta  de  Parcos,  que  es  cincuenta  leguas  del  Cuzco, 
y  lo  mismo  hicieron  á  un  cuñado  su  yo,  llamado  Gonzalo 
de  Tapia,  que  después  envió  con  ochenta  hombres  de 
caballo.  Y  también  desbarataron  al  capitán  Morgovejo 
y  al  capitán  Gaete,  con  la  gente  que  llevaron  en  diveiv 
sos  días  y  sin  que  de  toda  su  gente  se  escopase  casi  nin- 
guno ,  y  sin  que  los  que  lo  seguían  supiesen  el  desbarate 
los  que  iban  adelante ;  teniendo  tal  forma ,  que  los  deja- 
ban entmr  en  un  valle  muy  hondo  y  angosto,  y  tomándo- 
les la  entrada  y  la  calida  con  gran  cantidad  de  indios, 
eran  tantas  las  piedras  y  galgas  que  les  echaban  desdo 
las  cuestas»  que  casi  sin  venir  á  manos  los  mataban  to- 
dos; y  á  toda  esta  gente,  ^ue  turren  mas  de  tmeieittos 
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hombres  üo  caballo,  Iccí  tomaron  gran  conlklad  de  jo* 
yas  y  armas  y  rofias  de  seda.  Y  viendo  el  Marqués  que 
no  respondía  ninguno  destos  socorros,  euvió  á  Fran« 
cisco  de  Godoyi  natural  de€áceres,con  cuarentay  cinco 
de  caballo,  y  topando  á  solos  dos  hombres  de  los  de 
Gaete,  que  se  habían  escapado,  y  habiendo  sabido  de- 
Jlos  lo  que  pasaba,  se  volvió  á  gran  priesa ,  aunque  ya  le 
tenían  tomados  Jos  pisoá  por  donde  liabian  entrado.  Y 
le  siguieron  los  indi  s  mas  de  veinte  leguas,  dándole 
grande  guerra  por  delan  te  y  por  la  retaguardia ,  que  no 
Je  dejaban  caminar  sino  de  noche ;  y  así  llegó  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes » donde  también  vino  el  capitán  Diego 
de  Agüero  con  cierta  gente  que  se  habían  escapado  á 
uña  de  caballo,  porque  en  sus  mismos  pueblos  los  in- 
dios los  habían  querido  matar.  Y  porque  tuvo  nueva  el 
Marqués  que  tras  Diego  de  Agüero  venia  gran  copia  de 
indios  de  guerra ,  envió  á  un  Pedro  de  Lerroa  con  mas 
de  setenta  de  caballo  y  con  muciios  indios  amigos,  que 
salieron  al  reencuentro  á  la  gente  del  Inga ,  con  loe  cua- 
les pelearon  gran  parte  del  día ,  hasta  que  en  un  peñol 
los  indios  se  hicieron  fuertes  y  los  españoles  los  cerca* 
n>n  por  todas  partes,  y  aquel  día  quebraron  los  dientes 
al  capitán  Lerma  y  liiríeron  otros  muchos  españoles, 
aunque  no  mataron  mas  de  uno  de  caballo.  Y  loa  cris* 
tianos  los  pusieron  en  tai  aprieto ,  que  si  el  Marqués  no 
los  mandara  recoger,  aquel  día  se  diera  fin  á  la  guerra, 
porque  los  indios  estaban  muy  apretados  en  aquella  pe« 
queña  sierra ,  y  no  tenían  lugar  de  pelear.  Y  así,  cuando 
los  españoles  ge  retrajeron,  dieron  muchas  gracias  al 
Señor  porque  los  había  escapado ,  haciéndole  oración  y 
sacrificiOé  Y  levantando  de  allí  el  real ,  se  fueron  á  poner 
sobre  una  alta  sierra  que  está  junto  á  la  ciudad  de  los 
Reyes ,.el  río  en  medio,  peleando  á  la  conünua  con  los 
españoles.  El  caudillo  destos  indios  era  un  señor  lla- 
mado Tlzoyopangui,  y  con  aquel  hermano  del  Inga  que 
el  Marqués  envió  eon  Gaete.  En  esta  guerra  que  los  in- 
dios dieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  acaesció  que  mu*' 
dios  indios,  criados  de  los  españoles,  que  llamaban 
yanaconas,  iban  de  día  á  ganar  sueldo  de  los  indios^  y 
de  noohfe  venían  á  cenar  y  dormir  con  sus  señores. 

CAPITULO  VI. 

De  c<te»  elMtfqaái  envió  á  padlr  aocorro  á  diverMS  partes,  j 
tomo  el  capiun  Alonso  de  Albarado  le  fué  &  socecrer. 

Viendo  el  Marqués  tanta  multitud  de  indios  sobre  la 
ciudad  de  los  Reyes,  tuvo  por  cierto  que  Hernando 
Pízarroy  todos  los  del  Cuzco  eran  muertos,  y  que  ha- 
bía sido  tiin  general  este  levantamiento,  que  habrían  en 
Chili  desbaratado  á  don  Diego  y  á  los  que  con  él  iban. 
Y  porque  los  indios  no  pensasen  que  por  tettior  dete- 
niun  los  navios  para  huir  en  ellos,  y  también  porque  los 
españoles  no  tuviesen  alguna  confianza  en-pnderse  sa- 
lir de  la  tierra  por  la  mar,  y  por  esto  polcasen  menos 
-animosamente  de  lo  que  debían ,  envió  á  Panamá  los 
navios ,  y  de  camino  envió  al  vísorey  de  la  Nueva-Espa- 
ña y  á  todos  los  gobernadores  de  las  Indias ,  pidiéndolos 
socorro  y  dándoles  á  entender  el  grande  aprieto  en  que 
quedaba » siguificándolo  con  palabras  de  no  tanto  áni- 
mo como  solía  mostrar  en  otras  cosas;  las  cuales  él 
puso  por  persuasión  de  algunas  personas  de  poco  cora- 
2(0B|  que  se  lo  aconsejaron.  Y  asimismo  envió  á  mandar 
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á  su  teniente  de  Trujillo  que  despoblase  ki  ciudad, y 
que  en  un  navio  que  para  ello  les  envió  embarcasen 
sus  mujeres  é  hijos  y  haciendas ,  y  los  enviasen  ¿  Tier- 
ra-Firme, y  ellos  se  viniesen  con  sus  armas  y  caballos 
solamente  á  le  ayudar;  porque  él  tenia  por  cierto  qae 
también  habían  de  acudir  los  indios  sobre  ello&y  no  es- 
taba en  tiempo  de  los  poder  socorrer;  y  asi,  era  mejor 
que  todos  se  hiciesen  un  cuerpo,  aunque  mandó  que  la 
venida  fuese  secreta,  creyendo  que,  no  sabiéndola  ios 
indios,  por  ir  sobre  ellos  se  dividirían ,  y  ellos  así,  lo  hi- 
cieron ,  aunque,  estando  para  se  partir,  les  llegó  el  ca- 
pitán Alonso  de  Albarado,  con  toÑda  la  gente  que  trua 
en  el  descubrímíenlo  de  los  Cliacbapoyas,  porque  el 
Marqués  les  había  enviado  á  mandar  que,  dejada  la  coa- 
quista,  los  vínieseásocorrer.YasS,poniendoalguna  gen- 
te de  guerra  de  la  que  traía  en  defensa  de  la  ciudad  de 
TrujíUo ,  él  con  lo  restante  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes en  socorro  del  Marqués.  Y  como  llegó,  le  hizo  so 
capitán  general,  en  lugar  de  Pedro  de  Lerma,  que  liasU 
entonces  lo  había  sido ;  por  el  cual  desabrimiento  Pe- 
dro de  Lerma  hizo  el  motín  que  adelante  se  diré.  Y  así, 
viéndose  el  Marqués  oon  pujanaa  de  gente,  le  páreselo 
socorrerá  lo  mas  peligroso,  y  envió  al  capitán  Alooso 
de  Albarado  eon  trecientos  españoles  de  pié  y  de  caba- 
llo ,  que  fué  talando  y  conquistando  la  tierra.  Y  á  cuatro 
leguas  de  la  ciudad  de  Pachacami  tuvo  una  recia  ba- 
talla con  los  indios,  los  cuales  desbarató,  y  mató  muchos 
deíkM ,  y  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cutco.  Y  ade- 
lanté, al  pasar  de  un  despoblado,  padesció  grao  trabajo, 
porque  6e  le  murieron  mas  de  quim'entos  indios  de  ser- 
vicio, de  sed ;  y  si  los  de  caballo  no  corrieran,  y  con  va- 
sijas llenas  de  agua  volvieran  á  socorrer  los  de  á  pié, 
créese  que  todos  perecieran ,  según  estaban  fatigados. 
Y  yendo  asi  conquistando,  le  alcanzó  en  la  provincia  de 
Jauja  Gomes  de  Tordoya  ,^  natural  de  Villanuevade 
Barcarota,  con  otros  docientos  hombres  de  pié  y  de 
caballo  que  tras  él  envió.  Y  con  todos  quinientos  hom- 
bres Alonso  de  Albarado  caminó  hasta  Hi  puente  de 
Lumichaca ,  donde  los  cercaron  los  indios  por  todas 
partes,ylivboconellosbatalia,en  que  los  venció,  y  inalú 
muchos  dellos,  y  de  ahi  adelante  siempre  fueron  pe- 
leando con  él  hasta  la  puente  de  Abencay ,  donde  fo¿ 
certiiicado  de  la  prisión  de  Hernando  y  Gonzalo  Pizarra, 
y  de  todo  lo  mas  que  en  el  Cuzco  había  pasado,  y  pro- 
puso no  pasar  adelante  hasta  tener  mandado  de  lo 
que  había  de  hacer.  Y  como  don  Diego  de  Almagro 
supo  la  venida  de  Alonso  de  Albarado ,  en  vio  á  Di^o  de 
Albarado  con  otros  siete  ó  ocho  caballeros  á  noUficaries 
sus  provisiones ;  los  cuales  en  llegando,  Alonso  de  Aiba- 
ra(Ío  pnendíó ,  y  respondió  que  envíase  á  notificar  aque- 
llas proTÍsiones  al  Marqués ,  porque  él  no  era  parte  para 
tratar  de  aquel  negocio.  Y  como  don  Diego  vié  que  sus 
mensajeros  no  Toivían ,  temiendo  que  Alonso  de  Alba* 
rado  por  otro  camino  se  iría  á  entrar  en  el  Cuzco,  so 
volvió  á  gran  priesa,  porque  ya  bahía  aah' do  tres  leguas 
de  la  dudad ,  y  desde  á  quince  días  sacó  su  gente  sobre 
Alonso  de  Albarado»  porque  supo  que  Pedro  de  Lerma 
tenía  ordesad^  tío  motüi  para  pasársele  con  mas  de 
ochenta  hombres.  Y  cuando  don  Diego  llegó  cerca  de 
Alonso  de  Albarado ,  sus  corredores  prendieron  i  Podro 
Alvareí  Holguin;  que  adelante  iba  descofanendo  el 
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canpo»  OOD  mw  criada  qod  le  ecliú.  Y  sabiendo  Alonso 
iki AU>arado  k  prisión,  quiso  61  también  prender  á  Pe-^ 
dro  de  Lenna  por  la  sospeciía  que  dél  ya  tenia ;  el  cual 
se  le  huyó  aquella  nocbe^  llevando  las  firmas  de  todos 
aquellos  con  quien  dejaba  becbo  concierto.  Y  don  Die- 
go una  noche  llegó  á  la  puente ,  porque  supo  que  Gorne^ 
de  Tordoya  y  un  hijo  del  coronel  ViUalba  je  estaban 
aguardando,  y  mucha  parle  de  su  gente  envió  por  el 
Tado,  donde  supo  que  los  conjurados  con  Pedro  de  Ler- 
ma  guardaban  el  paso;  los  cuales  se  le  dieron,  y  aun  los 
animaban  para  que  pasasen  sin  miedo,  y  se  supo  cómo 
algunos  destos  conjurados  iiabtan  hecho  el  trato  de  lau 
buena  gana,  que,  haciendo  ia  guardia  aquella  noche, 
hurtaron  mas  de  cincuenta  laucas  á  los  de  Alonso  de 
Albarado  y  las  echaron  por  el  rio  abajo.  Pues  cuando 
Alonso  de  Albarado  quiso  acometer,  faltáronle  los  del 
motin  y  otra  mucha  gente  de  su  ejército  que  por  buscar 
sus  lanzas  no  acudieron ;  y  asi,  muy  fácilmente  don  Dio* 
ge  los  desbarató,  sin  muerte  de  espaFioles ;  y  alli  que* 
braroo  los  dientes  con  una  pedrada  á  Rodrigo  Orgo* 
m,  Y  después  de  saqueado  el  real  y  preso  AIaoso  de 
Albarado,  se  volvió  al  Cuzco,  haciendo  algunos  molos 
tratamientos  á  los  vencidos  y  quedando  tan  soberbios, 
quedecian  que  no  babia  de  quedar  en  todo  el  Perú/pi- 
zarra  en  que  tropezar,  y  que  el  Marqués  y  sus  herma- 
nos se  babian  do  ir  á  gobernar  d  los  manglares » bajo  de 
la  linea  EquinociaL 

CAPITULO  VI!. 

De  céoo  fl  Marqiéi  iba  en  socorro  de  sos  hennanot  al  Coico,  y 
sabido  el  Tcoclmlento  de  Alonso  de  Albarado^se  voUió  i  los 
Reyes. 

Con  las  victorias  que  Alonso  de  Albarado  hubo  de 
los  indios  yendo  camino  dül  Cuzco,  así  en  Pachacamá 
como  en  Lumichaca  ( según  arriba  está  dicho),  el  Inga 
y  Tizoyopangui  tuvieron  por  bien  alzar  el  real  de  sobre 
la  ciudad  de  los  Reyes.  Y  viéndose  el  Marqués  libre  y 
con  muclia  gente,  se  partió  para  el  Cuzco  en  socorro 
de  sus  hermanos,  llevando  consigo  mas  de  sietecientos 
hombres  de  pió  y  de  caballo ;  el  cual  socorro  él  pensa- 
ba que  hacia  contra  los  indios,  porquo  ninguna  cosa 
sabia  de  la  vuelta  de  don  Dieigo  de  Almagro  ni  de  lo  que 
dello  había  resultado ;  y  mucha  parte  desta  gente  le 
babia  enviado  don  Alonso  de  Fuea-Mayor,  arzobispo  y 
Residente  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  Diego  de 
Fuen-Mayor,  su  hermano,  y  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa  habia  traído  alguna  parte  ddla  desde  Panamá ; 
y  asimismo  un  Diego  de  Ayala  (á  quien  el  Marqués  en- 
vió á  Nicaragua)  había  acudido  con  cierto  socorro.  Y 
yendo  el  Marqués  con  este  ejército  por  el  camino  de  los 
llanos,  en  la  provincia  de  la  Nasca ,  á  veinte  y  cinco  le- 
guas de  los  Reyes,  lo  vinieron  nuevas  de  la  vuelta  de 
dua  Diego  y  de  todas  las  otiras  particularidades  que 
después  della  habían  sucedido  (según  arriba  $e  ha  con- 
tado), lo  cual  sintió  con  el  pesar  que  era  razón ;  y  pa- 
resciéudole  que  su  gente  iba  adereszada,  como  quien 
babia  de  pelear  con  indios,  determinó  volverse  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  proveerse  como  contra  españoles; 
y  asi  lo  hizo,  enviando  al  Cuzco  al  liccnciuilo  Espinosa 
para  que  diese  algún  corle  entre  ól  y  don  Diego,  atra- 
}  cndole  á  ello ;  con  quo  si  su  majestad  sabia  Ip.quo  ba- 
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bia  pasado,  y  que.ellos  no  estaban  canfomieS)  enviaría 
otro  en  lugar  de  ambos,  que  gozase  lo  que  ellos  habiaa. 
ganado  con  tanto  trabajo;  y  que  cuando  otra  cosa  no 
pudiese,  acabase  cou  don  Diego  que  soltase  sus  her-^ 
manos  y  él  se  estuviese  en  el  Cuzco  sin  bajar  de  aHi 
abajo,  hasta  que  consultado,  su  majestad  proveyese  j 
mandase  lo  que  cada  uno  dellos  habla  de  gobernar.  Y 
con  esta  embajada  fué  el  licenciado  Espinosa,  aunque 
ningún  medio  pudo  tomar,  y  sin  concluir  el  negocio  fa- 
llesció.  Y  don  Diego  bajó  con  su  gente  á  los  llanos,  de« 
jando  en  el  Cuzco  por  su  teniente  al  capiun  Gabriel  de 
Rojas ,  y  presos  en  su  poder  á  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso 
de  Albarado,  y  llevando  consigo  preso  á  Hernando  Pi- 
zarro; y  asi  continuó  su  camino  basta  la  provincia  de 
aúncba,  que  es  veinte  leguai  de  los  Reyes,  y  alli  hiio 
un  pueblo  en  lugar  de  posesión  de  gobernador. 

CAPITULO  VIH. 

De  edno  el  Marqnés  blzo  gence  y  se  soltaron  de  la  prisión  Alonso 
de  Albarado  y  Gonzalo  Piarfo ,  y  de  lo  qoe  pasd  eon  ellos. 

Como  el  Marqués  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  luo- 
go  hizo  tocar  atambores  y  dio  paga  á  la  gente  y  engrosó 
su  ejército,  con  titulo  de  defenderse  de  don  Diego,  que 
decía  venirle  ocupando  su  gobernación ;  y  ep  pocos  díias 
juntó  mas  de  sietecíentos  hombres  de  pié  y  de  caballo^ 
y  entre  ellos  muclios  arcabuceros ;  porque  en  la  compa- 
ñía de  Diego  de  Fuen-Mayor  babia  venido  un  capitán 
Pedro  de  Yergara  (á  quien  arriba  tenemos  dicho  que 
se  encomendó  el  descubrimiento  de  los  Bracamoros),  el 
cual  traía  de  Flándes,  donde  era  casado,  gran  copia  de 
arcabuces  y  de  toda  la  munición  dellos;  porque  hasta 
entonces  no  liabia  tantos  en  el  Perú  que  se  pudiese 
juntar  compañía  ni  número  cierto  de  arcabuceros.  Y 
á  este  Yergara  y  á  Nuno  de  Castro  nombró  el  Marqués 
por  capitanes  de  arcabuceros,  y  á  Diego  de  Urbina,  na* 
tural  de  Orduña,  sobrino  del  muestre  de  campo  Juan  de 
Urbina,  nombró  por  capitán  de  piqueros,  y  de  gente 
de  caballo  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzúres  y  Alonso 
de  Mercadillo,  y  hizo  maestre  de  campo  á  Pedro  de  Yal* 
divia,  y  sargento  mayor  á  Antonio  de  Yiilalva,  hijo  del 
coronel  YiHalva. En  este tiempoGonzaloPizarroy Alou* 
so  de  Albarado  ( que,  como  dijimos,  quedaron  presos  éa 
el  Cuzco)  se  soltaron,  y  se  vinieron  con  mas  de  setenta 
hombres  al  Marqués,  habiendo  prendido  á  Gabriel  de 
Rojas,  teniente  de  don  Diego.  Con  su  venida  holgó  mu* 
clio  el  Marqués,  así  por  verlos  fuera  de  peligro  como 
porque  con.ellos  tomó  grande  ánimo  toda  la  gente;  y 
luego  hizo  á  Gonzalo  Pizarro  capitán  general  y  Alonso 
de  Albarado  capitán  de  gente  de  á  caballo.  Y  como  don 
Diego  supo  la  soltura  de  los  presos  y  la  gran  pujanza 
de  gente  que  el  Marqués  tenia,  determinó  tomar  algún 
partido  con  él,  y  aun  de  moverle  él  por  su  parte,  en- 
viando á  ello  con  su  poder  á  don  Alonso  Enriquez  y  al 
factor  Diego  Nuñez  de  Mercado  y  alcoutador  Juan  de 
Guzman,  para  que  se  viese  con  don  Diego.  Y  después 
de  haber  pasado  entre  ellos  grande^  tratos,  el  Marqués 
lo  dejó  todo  por  via  de  compromiso  en  manos  de  fray 
Fraucisco  de  Bobadilla,  proviucial  en  aquellas  partes  de 
la  orden  de  1^  Merced,  y  lo  mismo  hizo  don  Qiego*  Y 
fray  francisco,  usando  de  su  poder,  dio  entre  ulli^  sen- 
tencia ^  por  la  oual  mandó  q^o  ante  todas  cQsas  íueié 
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nftll»  HortMiido  IHcarro  y  mütuida  la  posesión  del 
Gaeoo  al  Marque ,  corao  primero  la  tenia ,  y  que  se  des^ 
hietesen  los  «jcreitos,  enyiando  las  cempafifas,  asi  como 
estaban  hechas,  á  descubrir  la  tierra  por  diversas  par- 
tes, y  qoe  diesen  notkía  de  todo  á  su  majestad  para  que 
jirovejese  lo  que  fuese  servido.  Y  pera  que  en  presen» 
da  se  viesen  y  hablasen  el  Marqués  y  don  Diego,  trató 
que  con  cada  doce  de  caballo  se  viniesen  A  un  pueblo 
que  se  llamaba  Mala,  que  estaba  entre  los  dos  ejércitos ; 
y  así,  se  partieron  á  las  vistas,  aunque  GoazalaPixarro, 
DO  se  fiando  de  las  treguas  ni  palabra  de  don  Diego,  se 
partió'  luego  en.  pos  del  con  toda  la  gente,  y  se  fué  á 
poner  secretamente  junto  al  pueblo  de  Mala ,  y  man<}ó 
•I  capitán  Castro  que  con  cnarenln  arcabuceros  se  em- 
boaeaié  en  un  cauaveral  que  estaba  en  el  camino  por 
donde  don  Diego  bahía  de  pasar,  para  que  si  don  Diego 
trajese  mas  gente  de  guerra  déla  concertada,  disparase 
los  arcabuces,  y  él  acudiese  i  la  sena  dallos. 

CAPITULO  IX. 

Ha  Uno  86  vieron  los  goben»dor6s«  y  hé  taolta 
Hernando  Plurro. 

Guando  don  Diego  partió  de  Clrfneha  pare  ir  á  Mala 
con  sus  doce  caballeros ,  dejó  mandado  á  Rodrigo  Or- 
gonos,  que  era  su  general ,  que  estuviese  á  mucho  re- 
caudo y  tuviese  su  gente  á  punto,  para  que  si  el  Mar- 
qués trajese  mas  gente  acudieseél  luego,  y  hidese  de 
Hernandü  Pizorro  lo  mismo  que  él  viese  que  se  hacia 
del  en  las  vistas;  y  así,  cuando  llegaron  á  juntarse,  se 
abrazaron  ambos  amorosamente,  y  después  de  haber 
pasado  algunas  pláticas  sin  tocaren  el  negocio  princi- 
pal, un  caballero  de  los  del  Marqués  se  llegó  á  don  Diego 
al  oído,  y  le  dijo :  «Vayase  Tuestra  señoría  de  aquí ,  que 
le  cumple;  porque  yo,  como  su  servidor,  le  aviso  delio;o 
lo  cual  decía  teniendo  noticia  de  la  venida  de  Gonzalo 
Pizarro.  Y  como  don  Diego  lo  entendió,  pidió  ú  gran 
priesa  su  cabello.  Y  como  a IguiVos  caballeros  del  Mar- 
qués eiqtieron  que  se  quería  ir,  le  persuadieron  que  le 
prendiese,  pues  lo  podía  hacer  tan  fácilmente  con  los 
arcabuceros  que  Nufio  do  Castro  tenia  en  la  embosca-^ 
da;  y  el  Bfarqbés  nunca  lo  permitió,  por  haber  venido 
4ebaio  de  au  palabra,  ni  creyó  que  se  volviera  sin  con- 
cluir á  lo  que  habia  venido.  Y  como  don  Diego,  al  tiem- 
po que  se  fué,  vio  la  emboscada,  tuvo  por  cierto  el  avi- 
lio  que  le  habían  dado ;  y  vuelto  á  su  real ,  se  quejaba 
del  Marqués,  diciendo  que  lo  hablan  querido  prender 
sin  querer  rescibir  las  disculpas  que  para  ello  el  Mar- 
qués le  daba.  Y  después  desto,  por  medio  é  intercesión 
de  Diego  de  Albarado,  don  Diego  de  Almagro  soltó  á 
Hernando  Pizarro  debajo  de  cierta  pleitesía  que  entré 
ellos  hubo,  pora  que  el  Marqués  le  daría  navio  y  puerto 
eeguro  para  enviar  y  rescibir  despachos  de  España,  y 
que  liasut  tanto  que  nuevo  mandado  de  su  majestad  vi- 
niese, no  iría  el  uno  contra  el  otro.  Esta  soltura  de  rier- 
nando  Pizarro  contradijo  mucho  Rodrígo  Orgouos,  por- 
que había  visto  algunos  malos  tratamientos  que  en  la 
prisión  se  le  hicieron,  pensando  que  se  querría  vengar 
dallos  teniendo  poder,  y  su  voto  siempre  fué  que  le 
cortasen  la  cabeza ;  pero  valió  raas  el  parecer  de  Diego 
de  Albarado,  confiado  en  el  concierto  que  se  había  he- 
cho. Y  suelto  Hernando  Pizarro,  -don  Diego  le  envió  al 
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Marqués  acompañado  de  su'  hijo  y  de  otres  cthaNeros. 

Y  aun  apenas  era  partido,  cuando  don  Diego  se  arre- 
pintió de  lo  hecho,  y  se  cree  que  lo  volviera  á  la  prí* 
sion ;  sino  que  se  dio  tanta  príesa  á  saür  da  su  po<Í«r, 
que  en  breve  tiempo  había  andado  la  mayor  parle  del 
camino,  iiasta  que  topé  con  la  gente  mas  priacipaidd 
Marqués,  que  le  salla  á  rescebir. 

CAPITULO  X. 

De  edfflo  el  Maréate  faó  sobre  don  Djego,  y  él  le  retira  bicia 
el  Caico. 

Ya  cuando  se  hicieron  aquellos  conciertas  el  Mu^ 
qués  tenia  provisión  y  mandado  de  su  majestad,  que  ha- 
bía treido  Pedro  Aneares,  para  que  ambos  goberoido- 
ros  se  estuviesen  en  la  tierra  que  cada  uno  tuviese  des- 
cubierta, poblada  y  conquistada  al  tiempo  de  la  ooliíí- 
oacion,  aunque  fuese  en  los  limites  de  la  gobero«cioB 
del  otro,  hasta  tanto  que  su  majestad  proveyese  en  d 
negocio  príneipal  lo  que  de  justicia  se  debiese  liaccr. 

Y  con  esta  provisión,  después  que  el  Marqués  tutuco 
su  poder  é  Hemaúdo  Pizarro,  envió  ú  requerir  6  don 
Diego  para  que  ae  saliese  de  la  tierra  y  pueblos  qneél 
había  descubierto  y  pobladts  como  su  majestad  lo  man- 
daba. Don  Die^o  respondió  que  él  esUba  presto  de 
guardar  y  cumplir  ki  provisión  y  lo  que  en  ella  secón* 
tenia,  que  era  que  cada  uno  se  estuviese  en  la  tierra  y 
pueblos  de  la  forma  y  manera  en  que  los  tomase  la  uoli- 
íicaciou  de  la  provisión,  y  que  antes,  con  la  mesma  pro- 
visión, él  requería  al  Marqués  que  le  dejase  estar  sio 
guerra  ni  contienda  alguna,  como  se  estaba  á  la  sazón, 
con  protestación  de  obedescer  y  cumplir  otra  cualquiera 
cosa  que  sobre  ello  su  majestad  les  enviase  ¿  mandar. 
El  Marqués  Ireplicó  que  él  tenia  primero  aquellos  poe- 
blos  y  ciudad  y  tierra  del  Cuzco,  y  hi  había  descubierto 
y  poblado,  y  que  él  ie  había  desposeído  ddla  porfaer- 
za;  por  tanto,  que  se  saliese  de  la  tleira  conforme  alo 
que  su  majestad  mandaba ;  donde  uo,  que  él  le  echaría 
delta,  pues  ya  era  cumplido  el'piuzo  y  pleitesía  que  In* 
blan  hecho,  con  el  nuevo  mandado  de  su  majestad.  Y 
comodón  Diego  esto  no  quiso  liacer,  el  Marqués  fué  so- 
bre él  con  toda  su  gente ;  y  don  Diego  se  fué  relreyen* 
do  hacia  el  Cuzco,  y  se  hizo  fuerte  en  una  mar  alU 
sierra  que  se  llama  de  Guaytara,  cortando  todos  los  pa- 
sos de  aquel  áspero  camino ;  y  Hernando  Pizarro  le  Ha 
siguieudo  con  cierta  gente ,  y  subió  una  noche  la  sierra 
por  un  secreto  camino,  y  con  los  arcabuceros  le  gañí 
f  1  pasó ,  de  tal  manera,  que  á  don  Diego  le  convino  hoir; 
y  poique  él  iba  enfermo,  se  adelantó,  dejando  en  la  re- 
taguardia á  Rodrigo  Ofgonos,  que  muy  ordenadamenlc 
se  fuese  retirando.  El  cual,  sabiendo  de  dos  de  caliallo 
de  los  del  l|Iarqués,  á  ijuien  prendió  una  noche,  que  le 
iban  siguiendo,  apresuró  el  camino,  aunque  los  raas  de 
su  ejército  decían  que  volviese  sobre  ellos,  porquí  ya 
sabia  que  toilos  los  que  subían  de  los  llanos  á  la  sierra, 
los  primeros  días  se  mareaban  y  estaban  sin  sentido, 
como  los  que  comienzan  á  navegar;  lo  cual  Rodrigo 
Orgoños  no  quiso  hacer,  por  no  ir  contra  la  orden  de « 
gobernador;  aunque  se  cree  que  le  sucediera  bien  si  lo 
hiciera,  porque  la  gente  del  Maitjués  iba  marcada  y 
maltratada  de  las  muchas  nieves  que  había  en  la  siern, 
y  recibiria  mucho  dafio;  y  por  ir  tales,  el  Marqués  sa 
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▼oMó  con  €l  (yéreíto  á  Im  llanos,  7  don  Diego  se  fué 
al  Cusco  quebrando  siemiire  las  puentes,  porque  creia 
que  le  iban  sigoíeado.  Don  Diego  estuvo  en  el  Cusco 
mas  de  dos  meses  haciendo  gente  y  Otras  municiones 
yaparejof  de  guerra,  y  haciendo  armas  de  plata  y  co* 
bre,  y  rundiendo  ártíUerfa  y  todo  lo  demús  que  le  era 
necesario. 

CAPITULO  Xl. 

DeoéB«  Hen«ndo  Piurro  tné  al  Cuxeo  eon  so  ^érdto  7  se  dld 
la  batalla  de  las  Salinas  7  prendieron  á  don.  Diego  de  Almagro. 

Estando  el  Marqués  con  todo  su  ejército  en  los  lia» 
nos,  de  vaella  de  la  sierra,  liafló  entro  su  gente  diver- 
sos pareceres  de  lo  que  debía  hacer;  y  al  üu  se  resumió 
en  que  Hernando  Pizarro  fuese  con  el  ejército  que  te-* 
nía  hecho  ^r  aa  teniente  á  la  ciudad  del  Cuzco»  llevan» 
do  por  capitán  general  ¿  Gonzato  Pizarro,  su  hermano; 
y  que  la  ida  fuese  con  titule  y  color  de  cumplir  do  jus- 
ticia á  muchos  vecinos  del  GuaoO  que  con  él  andaban^ 
qne  se  le  habian  quejado  que  don  Diego  de  Almagro 
les  tenia  por  fuerza  entradas  y  ocupadas  sus  casas  !f  v^ 
partimientos  de  indios,  y  otras  haciendu  que  tenian  en 
la  ciudad  del  Cuzco ;  y  así,  partió  la  gente  para  alláy  y  d 
Marqués  se  volvió  á  la  ciudad  de.  los  Reyes;  y  llegado 
Hernando  Pizarra  por  sus  Jomadas  á  la  ciudad  una  tar- 
de, todos  sus  capitanes  quisieron  bajar  á  dormir  al  lia- 
no  aquella  noche;  mas  Hernando  Pizarpo  no  qotso  sino 
nsenttir  real  en  la  sierra.  Y  cuando  otro  dia  amanesció, 
ya  Rodrigo  OrgoKos  estaba  en  campo  aguardando  la 
batalla  con  toda  la  gente  de  don  Diego,  por  capitanes 
de  los  de  á  caballo  ¿  Francisco  de  Chaves  y  á  Juan  Ter 
lío  y  Vasco  de  Guevara.  Y  por  la  parte  de  la  sierra  tetiia 
con  algunos  españoles  muchos  indios  de  guerra  para 
se  ayudar  detlos;  y  dejó  presos  en  dos  cabos: de  la  for- 
tal«»za  del  Cuzco  todos  los  amigos  y  servidores  del  Mar- 
qués y  de  sus  hermanos,  qne  en  la  cuidad  estaimn,  que 
eran  tantos  y  el  lugar  lan  angosto,  que  algunos  se  abo* 
garon.  Y  otro  dia  de  mañana,  habiendo. oidq  misa  Gon^ 
zalo  Pizarro  y  su  gente,  bajaron  al  Uano,  donde  ordé* 
naron  sus  escuadrones,  y  caminaron  hieia  la  ciudad  con 
intento  de  se  ir  á  pouer  en  un  alto  que  estaba  sobns  la 
fortaleza;  porque  creían  que  .viendo  don  Diego  la  pu*« 
jauzade  gente  que  tenían,  no  le  osiiriá  dar  la  batalla; 
hi  cual  ellos  deseatmn  cacnsar  por  todas  viis,  por  eida- 
&o  que  della  esperaban.  Has  Rodrigo  Orgohos  estaba  en 
el  camino  real  con  toda  su  gente  y  artülieria,  aguardan* 
do  muy  fuera  deste  pensamiento,  creyendo  que  no  le 
podrían  entrar  por  otra  parte,  á  causa  de  nna  ciénaga 
que  allí  había.  Mas  como  Hernando  Pizarro  lo  descu- 
brió, mandó  al  capitán  Mcrcadillo  que  con  su  gente  de 
caballo  esluviose  ¡for  sobresaliente,  asi  para  pelear  con 
los  radios  de  guerra  si  acometieseo,  como  para  socor- 
rer en  la  mayor  priesa  de  la  batalla ;  y  antes  que  rom- 
piesen se  mezcló  una  pelea  entre  los  indios  que  iban 
con  Hernando  Pizarro  y  los  de  don  Diego.  Los  de  caba« 
lio  de  Pizarro  tentaron  la  ciénaga,  y  entre. tanto  losar* 
cabuceros  sobresalientes  entraron  por  ella  adelante,  y 
tiraron  de  tal  manera  á  un  escuadrón  de  don  Diego,  de 
los  de  caballo,  que  le  lucieron  retraer.  Y  cuaudaPeiiio 
de  Valdivia,  maestre  de  campo  del  Marqués^  los  vio  re- 
traer^ certificó  k  victoria  por  su  parte.  Y  loa  de  don 
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.  Diego  tiraron  un  tiro,  qne  llovó  cinco  hombres  de  los 
•  del  Marqués.  Y  cuando  Hernando  Pizarro  y  su  gente 
tuvieron  pasada  la  ciénaga  y  un  arroyo  que  atii  habla, 
fueron  muy  órdeuadamente  contra  los  enemigos,  avi- 
sando á  cada  capitán  de  lo  que  habla  de  hacer  al  tiempo 
del  romper,  y  esforzando  la  gente  cuanto  podía.  Y  por<« 
que  vio  Hernando  Pizarro  que  los  piqueros  de  don  Diego 
I  tenían  arboladas  las  picas,  mandó  á  los  arcabuceros  quo 
tirasen  por  alto,  de  manera  que  dos  ruciadas  le  llevaron 
mas  de  chicuenta  picas.  Y  Rodrigo  Orgonos,  viendo 
esto,  mandó  ú  sus  capitanes  que  rompiesen;  y  como 
vio  que. se  detenían,  arremetió  con  su  batalla  hacia  la 
parte  siniestra,  donde  liabia  vistoque  Hernando  Pizarrp 
iba  muy  sena^lado  delante  los  escuadrones^  y  Ojrgpnos 
iba  diciendo  é  voces :  u  ¡  Oh  Verbo  divino  1  síganme  ios 
que  quisieren;  que  yo  á  morir  voy.»  Como  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Alborado  vieron  el  través  que  Org(^ 
íios  les  mostró,  roaopíeroa  por  los  enemigos  de  manen^ 
que  derribigron  mas  de  cincuenta  hombres  en  el  sue)9, 

Y  puando  Rodrigo  Orgonos  acometió  le  hirieron  ooii 
un  perdigón  de  arcabuz  por  la  frente,  habiéndole  pasa« 
do  la  celada ;  y  él  con  su  lanza,  después  de  herido,  ma-* 
tó  dos  hombres  y  metió  un  estoque  por  la  beca  á  un 
criado  de  Hernando  Pizarro,  pensando  que  era  su  amo^ 
porque  iba  muy  bien  ataviado.  Y  amo  ambos  ejércitos 
áe  mezclaron,  pelearon  tan  fuertemente,  que  los  capé 
tañes  y  gente  del  Blarqués  hicieron  volver  las  espaldaí^ 
á  los  de  don  Diego,  matando  é  hiriendo  muchos  dellos. 

Y  cuando  don  Diego  los  vio  huir  desde  im  alto  donde 
los  estaba  mirando  (porque  á  cansa  de  estar  enfermo 
no  entró  en  la  batallaj,  dijo : «  Por  nuestro  Señor,  que 
pensé  queá  pelear  hablamos  venído.n  Y  tenieMÓ  dos 
caballeros  rendido  á  Rodrigo  Ofgoños,  llegó  otro  quo 
del  liabia  recebido  cierta  injuria^  y  le  cortó  la  cabeza; 
y  de  aquella  manera  mataron  á  algunos  rendidos,  úi 
quelíiesen  parte  para  lo  estorbar  Hernando  Pizarro  y 
tos  capitanes,  aunque  lo  precnraban  con  harte  diligen* 
cía;  porque,  como  los  de  Alonso  de  Albarado  estaban 
afrentados  de  la  rqta  que  habian  resdbldo  en  la  puente 
de  Amancay,  procuraban  de  se  vengar  como-j^odiant 
tante>  que  llevando  ano  tendido  en  las  ancas  dé  su  ca^ 
hallo  al  capltan  Ruy  Días,  llegó  otns  y  de  un  golpe  de 
lanza  le  mató.  Pues  viendo  don  Diego  vencida  su  genti^ 
se  fué  huyendo  á  meter  en  la  fortaleza  del  Cuioó,  don*> 
de  le  prendUeron  Alonso  de  AlbarÉdo  y  Gonzalo  Pizarro^ 
que  iban  ensn  segulnnento.  Los  indios,  viehdb  la  ba* 
talla  fenescida,  ellos  también  se  dejaron  de  la  suya^ 
yendo  los  unos  y  los  otros  á  desnudar  los  .españolea 
muertos  y  aun  algunos  vi  vos  que  por  sus  heridas  no  se  pé^ 
dlan  defender;  porque,  como  pasó  el  tropel  de  la  gente 
siguiendo  la  victoria,  no  iiubo  quien  se  lo  impidiese; 
de  manera  que  dejaron  en  cueros  á  todos  los  caídos.  Y 
loa  españoles,  vencedores  y  vencidos,  escaparon  taies 
del  reencuentro,  que  muy  fácilmente  los  indios  los  pu- 
dieran vencer  si  tuvieran  animé  para  dar  sobre  ellos, 
como  lo  tenían  concertado.  Esto  reencneotno  se  dio 
á26deabrilde«ft38aqos. 
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CAPITULO  XII. 


De  lo  q^e  socedla  después  de  la  JbataUa  de  las  Salinas,  y  cómo 
se  vído  á  Espafia  Hernando  Pisarro. 

Fenescida  esta  batalla,  Hernando  Pizarro  trabajó  nni« 
cho  de  venir  en  gracia  con  los  copitanes  de  don  Diego 
que  habían  quedado  vitos,  y  como  no  pudo  acabarlo, 
muchos  desterró  del  Cuzco.  Y  porque  tIó  que  no  tenia 
posibilidad  de  satisfacer  los  que  le  habían  servido,  porw 
que  cada  uno  pensaba  que  con  dafle  toda  la  goberna- 
ción no  quedaba  pagado,  acordó  de  deshacer  el  ejérci- 
to, enviando  le  gente  á  nuevos  descubrimientos,  de  qué 
ya  se  tenia  noticia ,  con  lo  cual  hada  dos  cosas :  la  una 
remunerar  sus  amigos ,  y  la  otra  desterrar  sus  enemi* 
gos.  Tasí,  envió  al  capitán  Pedro  de  Candía  con  tre- 
cientos hombres  suyos  y  de  los  de  don  Diego,  para  ^no 
entrase  á  cierta  conquista  de  cuya  riqueza  se  tenia  mu- 
cha fama.  Y  como  por  aquella  parte  Pedro  de  Candía  no 
pndo  entrar  por  la  aspereza  de  la  tierra,  se  volvió  hacia 
el  Collao  con  toda  la  gente  casi  amotinada;  porque  un 
Mesa,  que  había  sido  capitán  de  la  artillería  del  Marqués, 
babia  dicho  que,  aunque  pesase  á  Hernando  Pizarro, 
pasaría  por  la  lierm  del  Collao.  A  lo  cual  se  atrevió 
por  el  fiavor  que  le  daba  la  gente  de  don  Diego  que  allí 
liabia,  porque  nunca  acababan  de  allanar  los  pensa- 
mientos. Y  así.  Candía  envió  preso  á  este  Mesa,  con  el 
proceso  y  averiguaciones  que  contra  él  iiicíeron,  á  Hep- 
nando  Pliarro.  Y  como  él  entendió  que  mientras  don 
Diego  fuese  vivo  nunca  acabaría  de  quietarse  la  tierra 
ni  sosegarse  la  gente,  porque  en  esta  probanza  y  éa 
otras  que  Hernando  Pizarra  hito  halló  en  diversas  par- 
tes motines  de  gente  conjurada  para  venir  á  sacar  de 
la  prisión  á  don  Diego  y  alzarse  con  la  ciudad ;  por  todo 
lo  cual  le  pareció  que  convenia  matar  á  don  Diego,  jus- 
tificando 6u  moerie  con  las  culpas  que  habla  tenido  en 
todas  las  alteraciones  pasadas,  de  que  arriba  se  ha  be* 
cho  mención,  diciendo  que  él  habla  sido  causa  y  funda- 
mento dallas,  poi  haber  al  principio  entrado  con  g^te 
de  guerra  en  la  dudad  y  ocupédola  por  su  propría  aiH 
lorídad,  y  muerto  muclia  gente  de  los  que  le  resistie- 
ron ,  y  llegado  con  ejército  y  banderas  tendidas  á  la  pro* 
Tlncia  de  Chincha  <que  iu>  hsibia  duda  ser  de  la  gober- 
nación del  Marqués);  y  así,  le  santendóé  muerte.  Y 
eomo  don  Diego  oyó  la  sentencia,  hada  y  decia  muchas 
léstimas  á  Hernando  Pizarro,  Irayéüdole  á  la  memoria 
que  él  habiafsido  la  causa  que  él  y  su  hermano  hubie- 
sen subido  en  el  estado  en  que  estaban,  y  les  había  dado 
liacienda  parli  ello;  y  que  se  acordaiso  cómo  le  habia  él 
soltado  graciosamente  de  k  prisión  en  que  le  tuvo,  no 
queríendo  tomar  d  consejo  de  sus  capitanes,  que  le 
persuadían  á  que  le  matase;  y  que  si  algún  mal  trata- 
miento habla  rescebido  en  la.  prisión^  ni  él  lo  habia 
mandado  ni  sido  sabidor  dello;  y  que  considerase  que 
^ra  muy  viejo,  y  que,  aunque  entonces  no  le  matase,  la 
misma  edad  y  tiempo  le  condenaría  á  muerte  en  breve. 
Y  4  esle  Hernando  Pizarro  Je  respondió  que  no  er^n 
aquellas  palabras  para  que  una. persona  de  laoto  ánimo 
como  él  las  dijese  ni  se  mostrase  tan  pusilónime;  y 
que  pues  su  muerte  no  se  podía  excusar,  que  se  confor- 
masecon  la  voluntad  de  Dios,  muñendo  como  crísllano 
y  como  ciiballero.  Y  á  esto  le  satisfizo  don  Diego  con  ¡ 
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que  no  se  maravillase  de  que  él  temiese  la  muerte  como 
hombre  y  pecador,  pues  fai  humanidad  de  Cristo  la  ha- 
bia temido.  Y  en  fin,  Hernando  Pizarro,  en  cjecodoD 
de  su  sentencia,  le  hizo  degollar.  Y  luego  fué  al  Cdhuí 
sobre  la  gente  del  capitán  Candía,  é  hizo  justicia  de 
Mesa,  qu0  habia  sido  el  inventor  dd  motin;  y  con  lo^ 
trecientos  hombres  tornó  á  enviar  al  capitán  Pedro  An- 
zúres  á  una  entrada,  donde  pensaron  perecer  todos  de 
hambre,  por  las  muchas  ciénagas  y  maleza  de  la  tierra; 
y  en  tanto  quedó  conquistando  la  tierra  del  Collao, 
que  es  una  tierra  llana  y  muy  poblada  de  minas  de  oro, 
y  por  ser.  muy  fría  no  se  cria  nruíz  en  día ;  y  los  indios 
comen  usas  raices  que  llaman  pepas,  que  son  de  Im- 
churt  y  aun  oad  sabor  de  turmas  de  tierra;  y  Iiajca 
ella  mucho  ganado  de  las  ovejas  que  hemos  dicho.  Y 
como  Hernando  Pizarro  supo  que  el  Marqués,  su  her- 
mano, era  venido  al  Cuzco,  se  «no  ú  ver  con  él ,  dejan- 
do en  su  lugar,  para  que  continuase  la  conquista,  á 
Gonzalo  Pizarro,  su  tiermano,  que  llegó  á  düescofarir 
hasta  la  provincm  de  los  Charcas,  donde  le  cercares 
nmdioi  indk»  de  guerra  que  sobre  él  vinieron ,  y  le  po- 
sieran  en  tanto  aprieto,  que  fué  forzado  Hernando  Pi- 
zarro á  volverlo  á  socorrer  desde  el  Cuzco  con  mucha 
gente  de  aballo;  y  porque  mas  presto  les  llegase  el 
soeoriu,  fingió  el  Manfués  que  él  en  persona  iba  á  ello, 
y  salió  dé  la  dudad  dos  ó  tres  jornadas.  Y  como  Henuo- 
do  Pizarro  llegó  adonde  Goiualo  Pizarro  estaba,  bailé 
que  lo$  indios  eran  ya  todos  deAaratados.  Y  andaTíe- 
ron  algunos  días  conquistando  aquella  tiem,  donde 
hubieron  muchos  reencuentros  con  los  indios,  hasu  qoe 
prendieron  á  Tizo,  capitán  dellos ;  y  así,  volvieron  ambos 
al  Cuzco,  donde  fueron  graciosamente  rescebidos  dd 
Marqués,  d  cual  dio  de  comer  eu  la  tierra  á  todos  los 
que  hubo  logar,  y  á  los  otros  envió  á  ciertas  conquistas 
con  los  capitanes  Vergara  y  Porcel  (qnearríba  hemos 
contado),  y  por  otra  parte  obtíó  al  capitán  Alonso  Her- 
cadillo  y  al  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara.  Y  al  mees- 
tre  de  campo  Podra  de  Valdivia  envió  á  la  tierra  de 
Cliiliy  dónde  don  DSégo  se  habia  vuelto.  Y  todo  esto  lin- 
cho, y  asentada  la  (lenra  y  derramada  la  gente,  Henao- 
do  Pízarno  se  partió  para  iSspaña  á  dar  cuenta  i  sa  ma- 
jestad de  todo  lo  sucedido,  aunque  démuchos  fuéacos- 
sejado  que  no  lo  hiciese,  porque  no  sabían  cómo  se 
heíbria  tomado  hi  muerte  de  don  Diego.  Y  coando  tino, 
aconsejó  al  Marqués,  su  hermano,  que  no  se  fiase  de  ios 
de  don  Diego,  que  comunmente  llamaban  losdeCliili, 
ni  los  dejase  juntar,  y  que  cuando  viese  que  de  seis 
arribaestaban  juntos,  supiese  que  le  trataban  la  muerte. 

CAPITULO  XIII. 

De  lo  que  aaeflei4  ti  capitin  VaUlf ia  en  el  viaje  4a  la  ftmt^ 
de  Chni  7  despoto  de  Uefado. 

Pedro  de  Vddivia  llegó  con  su  gente  ala  provincia 
de  Chili,  dondeios  indios  le  rescibieron  de  \az  cante- 
lesamente,  porque  tenían  sus  sementeras  por  coger,  qoe 
aun  no  estaoan  de  sazón ;  y  dei^ués  que  las  cogieron  se 
alzó  toda  ki  tierra  y  dieron  sobre  algunos  espanolesqu^ 
andaban  fuera  de  la  población,  y  mataron  catorce  de* 
líos.  Y  Valdivia  los  fué  á  socorrer;  y  andando  en  esta 
guerra,  se  quisieron  alzar  contra  él  algunos  espaiíoles, 
que  él  ahorcó  en  st^biéndolo,  espeddmente  al  capilio 
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PedmSanetodoHoi^  que  había  ida  eon  él  casi  á  tftu* 
]a  de  compañero.  Y  en  taoto  que  tí  andaba  en  el  eam* 
po,  por  olra  porte  TiiiieroD  sóbrela  ciudad  mas  de  siete 
mi)  indios  de  guerra,  que  pusieron  en  mucho  estrecho 
á  los  pocos  españoles  que  para  la  guarda  della  habían 
quedado  con  los  capitanes  Francisco  de  Villagran  y 
Alonso  de  Monroy,  que  no  tenían  mas  de  treinta  hom- 
bres de  caballo »  los  cuales  salieron  al  campo  y  pelea- 
ron valerosameate  con  los  indios  flecheros  desde  la 
mañana  hasta  que  los  despartió  la  noche,  que  todos 
qoedaronmiiy  cansados  y  heridos*  Y  los  indios  tuvie- 
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rMi  por  bien  de  se  retirar  por  jas  muertes  y  gran  daño 
que  en  aquel  iSa  resdbieron.  Y  de  alif  adelante  toda 
la  mas  desla  tierra  estuvo  de  guerra  por  mas  de  ocho 
años,  y  en  todos  ellos  ValdÍTia  y  su  gente  le  resistieron 
sin  desamparar  latíerra ;  antes  hacía  á  sus  saldados  que 
sembrasen  y  arasen,  y  cogían  frutos  para  mantenerse^ 
por  no  se  poder  servir  de  los  indios  en  la  labor^  y  asi 
se  sostuvo  hasta  que.ypWj^  ^  Perú,  en  tiempo  que  el 
licenciado  de  la  Gasea  estaba  haciendo  gente  contra 
Gonzalo  Pizak-ro,  en  todo  lo  cual  él  íe  sirvió  y  ayudó, 
como  adelante  se  díráJ 


UBRO  CUARTO. 


Oie  TSATA   DEL  VIAJB  QUB  GONZALO  PIZAHBO  HIZO  AL  DESCIHIRmiBIfTO  DB  LA  PBOVllfCU  DE  LA  CAIIELA, 

T  DE  LA  IICEaTB  DEL  MAROUÉS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  COBO  Gonzalo  Plzarro  se  aderexó  para  la  Jornada  de  la  Canela. 

Después  desto,  se  tuvo  notioia  en  él  Peré  que  en  la 
tierra  de  Quite,  hacia  la  parte  del  oriente,  habla  un 
descobrímtento  de  una  tierra  muy  rica  y  donde  se  cria* 
U  abundancia  de  canela,  por  lo  cual  se  llamó  vulgar- 
mente la  tierra  de  la  Canela.  Y  para  la  conquistar  y  po- 
blar determinó  el  Marquésenviaré  Gonzalo  Plzarro,  so 
hermano;  y  porque  la  salida  se  había  de  hacer  desde  la 
profincia  de  Quito,  y  alK  habían  de  acudir  y  proveerse 
dalas  cosas  necesarias,  nmunció  la  gobernación  d&QüU 
lo  en  Gonzalo  Pizarro»  en  confianza  que  su  nuy^^^^  ^ 
baria  merced  della ;  y  así,  se  partió  pana  allá  Gonzalo  Ph 
zarrocon  mucha  gente  que  para  esta  descubrimiento 
llevaba,  y  en  el  camino  le  convino  pelear  con  Ids  indios 
de  la  provincia  de  Guanaco,,  que  le  salieron  de  guerra,  y 
le  pusieron  en  tanto  aprieto,  que  fué  necesario  que  el 
Marqués  enviase  en  su  socorro  á  Francisco  de  Cliaves ; 
y  asi  llegó  Gonzalo  Pizarra  á  Quito.  Y  en  este  tiempo 
el  Marqués  envió  á  óomez  de  Albarado  á  conquistar  y 
poblar  la  provincia  de  Guanuco,  porque  della  haUan 
ido  ciertos  caciques  llamados  los  conchucos,  con  mu» 
clia  gente  de  guerra^  sobre  la  ciudad  de  Trujilto,  y  ma* 
tabancuantos  espaiíoles  podían,  y  aun  rebaban  y  hacían 
mucho  daño  en  los  misnüos  indios  sus  comarcanos,  y  los 
que  mataban  y  lo  qnerobaban  lo  ofrescian  todo  á  un  Úolo 
que  consigo  traían,  que  llamaban  la  Gataquilhi.  Y  asi 
anduvieron  basta  que  de  la  ciudad  de  Trojillo  salió  Mi- 
guel de  la  Serna,  vecino  della,  con  la  gente  que  pudo  sa- 
car, y  juntándose  con  Francisco  de  Chaves,  pelearon 
con  los  indios  hasta  que  los  vencieron  n  desbarataron. 

CAPITULO  U. 

De  edBM»  Goetalo  Piurro  ^rtid  de  Qoito  y  Uegd  á  la  Caaela, 
7  de  lo  qne  acaeKíó  en  el  canino. 

Habiendo  aderezado  Gonzalo  Plzarro  las  cosas  nace- 
ttriasparasuviajei  partió  de  Quit0|  llevando  consigo 


quinientos  españoles  bien  aderezados,  los  ciento  de  ca^ 
bailo  con  dobladura,  y  masde  cuatro  mil  indios  amigos, 
y  tres  mil  cabezas  de  ov«jas  y  puercos.  Y  después  que 
pasó  una  población  que  se  llamaba  Inga,  llegó  á  la  tierra 
de  los  Quuos,  que  es  la  última  que  conquistó  Guayna- 
eaba  hacia  la  parte  del  septentrión,  donde  los  indios  Ü 
salieron  de  guerra ,  y  en  una  noche  desaparecieron  t(H 
dos,  que  nunca  mas  ninguno  pudieron  haber.  Y  después 
de  haber  allí  reposado  algunos  días  en  las  poblaciones 
de  los  indios,  sobrevino  un  tan  gran  terremoto  con  tenn 
blor  y  tempestad  de  agua  y  relámpagos  y  rayos  y  gran« 
des  truenos,  que»  abriéndose  la  tierra  por  muclias  par* 
tes,  se  hundieron  mas  de  quinientas  casas;  y  tanto 
cresció  un  rio  que  alli  había,  que  no  podían  pasar  A 
buscar  comida,  á  cuya  causa  padescieron  gran  necesi-* 
dad  de  hambre.  Y  después  de  partidos  destas  poblado- 
nes,  pasó  unas  cordillera»  de  sierras  altas  y  frías,  donde 
muchos  de  los  indios  de  su  compaiíía  se  quedaron  he* 
lados.  Y  á  causa  de  ser  aquella  tierra  falta  de  comida» 
no  paró  hasta  una  provincia  llamada  Zumaco,que  está 
en  las  faldas  de  un  alto  volcan,  donde,  por  haber  mucha 
comida,  reposó  la  gente,  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarra, 
con  algunqs  dallos,  entró  por  aquellas  montañas  espe- 
sas á  buscar  camino ;  y  como  no  le  halló,  se  fué  á  un 
pueblo  que  llamaron  de  la  Coca,  y  de  aill  envió  por  toda 
la  gente  que  había  dejado  en  Zumaco,  y  en  dos  meses 
que  por  allí  anduvieron,  siempre  les  llovió  de  día  y  de 
noclie,  sin  que  les  diese  el  agua  lugar  de  efijngor  la  ro- 
pa que  traían  vestida.  Y  en  esta  provincia  de  Zumaco, 
y  en  cincuenta  leguas  al  derredor^  hay  la  caneki  de  que 
llevaban  noticia,  que  son  unos  grandes  árboles  con  Imh 
jas  como  de  laurel,  y  la  fruta  son  unos  racipios  de  fruta 
menuda  que  se  crían  en  unos  capullos ;  y  aunque  esta 
fruta  y  las  hojas  y  corteza  y  raices  del  árbol  tienen  sa- 
bor  y  olor  y  sustancia  de  canela,  poro  la  mas  perfecta 
es  aquellos  capullos  que  son  de  hechura  (aunque  mar- 
yores)  de  los  capullos  de  bellotas  de  alcornoque;  y  aun- 
que en  toda  la  tierra  hay  muchos  deste  género  de  árbo- 
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k8SilT69tres  que  mKWky  fntMk^nmntíngso^  labor^ 
]<teiiidiosü6Dcft  machos  delioft  en  sus  herediides  y  los 
hibran,  y  asi  nasce  delios  mas  fina  canela  que  de  loa 
otros;  y  tiéneida  ellos  ea  mucho,  porque  Ja  rescatan 
en  las  tierras  comarcanas  por  los  oíaDteQimieDtos  y  ro- 
pa y  todas  tes  otru  cosas  que  bao  menester  para  su 
ostentación. 

CAPITULO  III. 

De  lospnelilos  y  ttems  que  pasó  Gonzalo  Piarro  basta  que 
Uegf  i  la  tierra  donde  hlxo  an  be^ganlln. 

Pues  dejando  Gonzalo  Pizarro  en  esta  tierra  de  Zu- 
maco  la  mayor  parte  de  la  gente ,  se  adelantó  con  ios 
que  mas  sanos  y  recios  estaban ,  descubriendo  el  cami- 
no según  los  indios  le  guiaban ,  y  algunas  vec&s  por  los 
echar  de  sus  tierras  les  daban  noticias  ungidas  de  lo  de 
adelante,  engañándolos,  como  lo  hicieron  los  de  Zu- 
maco,  que  le  dijeron  que  mas  adelante  estaba  una  tier- 
ra de  gran  población  y  comida,  lo  cual  halló  ser  fulso, 
porque  era  tierra  mal  poblada,  y  tan  estéril^  que  en 
ninguna  parte  della  se  podia  sustentar,  hasta  que  lle- 
gó á  aquellos  pueblos  de  la  Coca,  que  era  junto  ú  un 
gran  río,  donde  paró  mes  y  medio,  aguardando  la  gente 
que  en  Zumaeo  babia  dejado ,  porque  en  esta  tierra  lea 
yino  de  pa«  el  señor  delte.  Y  de  allí  caminaron  todos 
juntos  el  río  abajo,  hasta  hallarunsaltaderoqueenel  rio 
babia  de  mas  de  dodentos  estados «  por  donde  el  agua 
se  derriba  con  tan  gran  ruido,  que  se  oía  mas  de  seis 
leguas,  y  dende  á  ciertas  jornadas  se  recogía  el  agua 
del  río  en  una  tan  pequeña  angostura,  que  ne  había 
de  una  orílla  ú  otra  mas  de  veinte  pies,  y  ere  tanta  la 
altura  desde  las  peñas  basta  llegar  al  agua ,  como  la 
del  saltadero  que  hemos  dicho » y  de  una  parte  y  de  otra 
era  peña  tajada,  y  en  cincuenta  leguas  de  camino  no 
hallaron  por  donde  pasar  sino  por  allí ,  que  les  defen- 
dian  los  indios  el  paso,  hasta  que,  liabióndolo  ganado 
loa  arcabuceros,  hicieron  una  puente  de  madera,  por 
donde  seguramente  pasaron  todos.  Y  asi ,  fueron  eami» 
«ando  por  una  monlana  hasta  te  tierra  que  llamaron  do 
Guema,  que  ere  algo  rasa  y  de  muchas  ciénagas  y  de 
algunos rios,  donde  había  Canta  falta  de  comida,  que  no 
comtela  gente  sino  frutas  silvestres,  hasta  que  llega- 
ron á  otre  tierre  donde  habla  alguna  comida  y  ere 
medianamente  pobteda.  Y  los  indios  andaban  vestidos 
.de  algodón,  y  en  todas  tes  otres  tierras  que  habian 
i[)8sado  andaban  en  cueros,  ó  por  el  demasiado  calor 
que  á  la  ^ontinua  babia,  ópnrque  no  alcanzan  ropa ;  so« 
Jámente  traían  atados  los  prepuciae  con  unas  cuerdas 
de  algodón  por  entre  tes  piernas  (que  se  iban  á  atará 
unas  cintas  que  treen  ceñidas  por  los  lomos),  y  laq  ma» 
jeres  traían  pañetes,  sin  otro  ningún  vestido.  Y  aJIiliíze 
GoDzalQ  Pizarro  un  bergantín  pan  pasar  á  te  otra  parte 
del  río  á  buscar  comida  y  para  llevar  por  el  río  abajo 
k  ropa  y  otros  fardajes  y  á  los  enfermos ,  y  aun  para 
caminar  él  por  el  río,  porque  en  las  mas  partes,  á  cau^e 
ide  ser  te  tierra  tan  anegada ,  que  aun  con  maclMIes  y  i 
hachas  no  podían  Imcer  el  camino.  Y  ea  hacer  este 
bergantín  pasaron  muy  gran  trabajo,  porque  hubieron 
de  cimentar  fraguas  para  el  herraje ,  en  lo  cual  se  apro" 
•vecharoD  de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos, 
porque  ya  no  hahte  otro  hierro^  y  hicieron  hotnos  p%-* 
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re  el  carbón.  Y  en  toaos  estos  trabajes  htete  Gemrio 
Pizarro  que  trabiiíasen  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
y  él  por  su  pereona  era  el  primero  que  echaba  maoo 
de  la  hacha  y  del  marttllo ;  y  en  lugar  da  brea  se  apro* 
fecharon  de  una  goma  que  alli  disülan  los  árboles,  y 
por  estopa  usaron  de  tes  mantas  vie|as  de  los  iadioi  y 
de  las  camisas  de  loa. españoles,  que  estaban  podrid» 
de  las  muchas  aguas,  contribuyendo  cada  uno  segua 
podm«  Y  así,  finalmente,  dieron  cabo  ea  te  obre  y  echa- 
ron el  bergantín  al  agua,  metiendo  on  él  todo  el  firdi- 
je;  y  juntamente  eon  él  hicieron  ciertas  canoas,  qse 
llevaban  con  el  bergantín. 

CAPITULO  IV. 

De  eÓDo  Franelseo  de  Ordlana  se  alzó  y  foé  eon  el  bergaoUi, 
j  de  los  trabajos  qae  saeéaieron  á  caasa  desto. 

Gonzalo  Pizarro  cuando  tuvo  hecho  el  berginün 
pensó  que  todo  su  trabs^jo  era  acabado,  y  que  coo  él 
descubriría  toda  la  tierra;  y  así,  continuó  sucamioo, 
llevando  el  ejército  por  tierra ,  por  las  grandes  ciéoagis 
y  atoUadares  que  había  por  la  orilla  del  rio  y  espesa- 
ras de  montes  y  cañaverales,  haciendo  el  camiooi 
fuerza  de  brazos  con  espadas  y  machetes  y  hacbas,  y 
cuando  no  podían  caminar  por  la  una  parte  del  rio  se 
pasaban  á  la  otra  en  el  bergantín ;  y  siempre  camioabao 
con  tal  orden,  quelos  de  tierra  y  losdel  río  todos  dormiaa 
juntos.  Y  coandoGoDzalo  Pizarro  vio  quaraasde  docíeo- 
tas  leguas  Habtencaminadoel  rio  abi^jo,  y  queoo  hallabia 
queoomer  sino  frutas  stWestrasyalgunas  raices,  maodói 
un  capitán  suyo,  llamado  Francteco  deOreltena,  qneooo 
dncuenta  hombres  se  adelantase  por  el  río  á  bo9cir 
Qomida,  coa  orden  que  si  te  halteba  caiigaae  della  d 
bergantín ,  dejando  te  ropa  que  llevaba  á  tes  juntas  da 
dos  grandes  ríos  que  tenia  noticia  queestabanDcbea- 
ta  leguas  de  alli,  y  quele  dqaae  dos  canoas  en  aaas 
rios  que  atravesaban ,  para  que  en  ellas  pasase  U  gei* 
le.  Pues  partido  Or^ltena ,  era  tan  grande  te  corneóte, 
que  en  breve  tiempo  llegó  á  tes  juntas  de  los  ríos,  sio 
hallar  ningún  mantenimiento;  yconsiderando  qneloqua 
en  tres  días  hab»  andadoi  no  lo  pedia  subü*  en  oo  año, 
según  la  bina  del  agusí  acordó  de  se  dejar  ir  el  rioalNH 
jo,  donde  la  ventura  le  guiase,  aunque  se  tuviera  por 
medio  más  conveniente  esperar  allí.  Y  así ,  se  fué  sil 
dejar  las  dos  canoas,  casi  amotinado  y  alzado ;  porqao 
muchos  délos  que  con  él  iban  le  requirieron  que  oo 
eaccdiese  de  te  orden  de  su  general,  eapeculroeotefray 
Gaspar  de  Carvajal ,  de  te  orden  de  los  predicadores, 
que  porque  instetia  mas  que  Iqs  otros  en  elte ,  te  tnló 
muy  mal  de  obra  y  patebra.  ¥  asi  siguté  su  camioo, 
haciendo  algunas  entradas  en  te  tierra.,  y  peleasdo 
con  bs  indios  que  se  le  defondian,  porque  nluBáél 
muchas  veces  en  el  rio  gran  número  de  oanoas ,  y  por 
ir  tan  apretados  en  elberganUn  no  podten  pelear  cao 
•lloscomocoovania.  Y  en  cierta  tierra  deade  bailó  apa* 
rejo  sa detuvo,  haciendootro  bergantín,  porque losis- 
dios  le  salieron  de  paz  y  le  proveyeron  de  comida  y  de 
todo  lomas  necesario.  Ven  una  provincm  mas  adelao- 
to  peleó  con  los  indios  y  los  venció;  y  alH  tuvo  deMos 
noticia  que  algunas  jornadas  te  tierra  adentro  Itabia 
una  tierra  en  que  no  vivían  sino  mujeres,  y  ellas  se  de- 
fendian  de  los  comarcanos  y  pelefi^ap;  y  oob  eita  «>- 
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Ucia,  sfo  bollar  pn  toda  Ja  tierra  qro  ni  plala^  ni  rastro, 
della,  caminó  por  la  corriente  del  rio  Lasta  salir  por 
él  ála  mar  del  Norte,  trecientas  y  veinte  y  cífico  le- 
guas de  la  isla  de  Cubagua ;  y  este  rio  se  llama  el  Mara- 
iiori  f  porque  el  primero  que  descubrió  la  navegación 
del  fué  un  capitán  llamado  Maranon.>  Masoe  en  el  Pe* 
rú,  en  las  faldas  de  las  montafias  de  Quito ;  corre  por  ca* 
mino  derecho  (contándole  por  la  altura  del  sol)  sete-^ 
cientas  leguas ,  y  coa  las  vueltas  y  rodeos  que  el  río 
hace,  yéuclolas  siguiendo,  hay  dende  su  nascuniento 
hasta  que  entra  en  la  mar  mas  de  mil  ochocientas  le- 
guas, y  en  la  entrada  tiene  de  ancho  quince  leguas,  y 
por  todo  el  camino  á  veces  se  ensancha  tres  y  cuatro  le- 
guas. Y  asi  llegó  Orellaua  á  Castilla ,  donde  dio  netlcm. 
á  su  ro^estad  deste  descubrimiento,  echando  fama  que 
se  habia  hecho  á  su  costa  é  industria ,  y*que  había  en 
él  una  tierra  muy  rica  donde  vivian  aquellas  mujeres^ 
que  comunmente  llamaron  en  todos  estos  reinos  la  con- 
quista de  las  Amazonas ;  y  pidió  ¿  su  majestad  la  gober- 
nación y  conquista  della,  la  cual  le  fué  dada ;  y  habiendo 
hecho  maa  de  quinientos  bombresde  caleteros  y  gente 
muy  principal  y  lucida,  se  embarcó  con  ellos  en  Sevilla;  y 
habiendo  malas  navega<^ones  y  faltas  de  comidas,  des* 
de  las  Canarias  se  le  comenzó  á  desbaratar  la  gente,  y 
poco  adelante  se  destiizo  de  todo  pu^^)^,  y  él  mlirió  en 
el  camino ;  y  asi,  se  derramó  la  gente  por  las  islas,  yén- 
dose á  diversas  partes,  Sia  qnó  llegasen  al  río,  de  lo  cual 
le  quedó  graa:qucúa  áGoazalo  Pifarlo» así  poiique  con 
irse  le  puso  en  tan  gran  aprkto ,  por  falta  de  comida  y 
por  no  tener  en  qué  pasar  los  ríos,  como  porque  llevó 
CQ  el  bergantín  mucho  oro  y  pjula  y  esmeraldas,  con 
lo  cual  tuvo  que  gastar  todo  el  tiempo  que  anduvo  de^ 
mandandp  j  aparejando  esta  conquista. 

CAPITULO  V. 

Do  cómo  Goozalo  Plurro  yoVtlá  ft  Quito,  y  de  los  trabajos 
qae  pas<y  eo  Ii  vuelM. 

Llegando  Gonzalo  Pizarro  con  su  gente  adonde  ha- 
bla mandado  á  Orellaoa  que  le  dejase  las  canoas  para 
pasar  ciertos  ríos  que  entratmn  en  aquel  río  grande,  y 
no  las  hallando,  tuvo  gran  trabajo  en  pasa^  la  gente  de 
la  otra  parte  ;  y  le  fué  forzado  hacer  nuevas  balsas  y  ca- 
noas para  ello,  en  que  pasó  muv  gran  trabajo.  Y  des- 
pués, llegando  á  la  junta  de  los  dos  río!S,  doudeOrellana 
le  habla  de  esperar ,  y  no  le  hallando ,  tuvo  nueva  de  un 
español  (que  Orellana  habia  echado  en  tierra  porque  le 
contradecía  el  viaje)  de  todo  lo  que  pasaba ,  y  cómo 
Orellana^  teniendo  intención  de  hacer  el  descubrimiento 
en  su  propio  nombre,  y  no  cómo  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  se  desistió  del  cargo  que  llevaba, y  hizo  que  de 
nuevo  la  gente  lo  hiciese  capitán «  Y  viéndose  Gonzalo 
Pizarro  desamparado  de  toda  forma  de  navegación, 
que  era  la  vía  por  donde  se  proveían  de  mantenunien- 
tos ,  y  no  hallando  sino  muy  poco  por  rescate  de  cas- 
cabeles y  espejos,  fué  tanta  la  desconfianza  en  que  car 
yeron,  que  determinaron  volverse  á  Quito,  de  donde 
estaban  alejados  roas  de  cuatrocientas  leguas  de  tan 
mal  camino  y  montañas  y  despoblados ,  que  no  pensa- 
ban llegar  allá,  sino  morir  de  liambre  en  aquellos  mon- 
tes^ donde  perecieron  mas  de  cuarenta  deilos ,  sin  que 
bubiese  forma  de  ser  socorridos,  sino  que,  pidiendo  de 
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canter,  soarrhn&baná  loaírbolcy),]!  seeaian  muertos 
de  la  mucha  flaqueza  y  desmayo  que  la  hambre  les 
causaba;  y  así ,  encomendándose á  Dios,  se  volvieron, 
dejando  el  camino  por  donde  hablan  venido ,  porque  en 
aquel  habia  4  la  continua  muy  malos  pasos  y  falta  de 
comida;  y  así,  á  la  ventura  bascaron  otro  que  no  estaba 
mejor  proveído  que  el  de  la  venidla ,  y  se  pudieron  sus- 
tentar con  matar  y  comer  los  coballos  qne  les:  qneda** 
bao,  y  algunos  lebreles  y  otros  géneros  de  perros  que 
llevaban;  y  también  se  ayudaron  de  unos  bejucos, que 
son  como  sanhíentos  de  parra,  y  tienen  sabor  de  ajos. 

Y  llegó  á  valer  un  gatp  salvaje  ó  una  gallina  cincuenta 
pesos,  y  un  alcatraz  de  aquellas  gallinazas  de  la  mar  que 
arriba  hemos  contado,  diez  pesos.  Así  continuó  Gon- 
zalo Pizarro  su  camino  la  via  de  Quito,  donde  mucho 
tiempo  antes. avisó  de  su  tornada,. y  loa  vecinos  de 
Quito  liabian  proveído  de  mucha  copia  de  puercos 
y  ovejas ,  con  que  sajjerou  al  camino,  y  algunos  pocos: 
cskbaUos  y  ropas  para  Gonzalo  Pizarro  y  su^  capitanes, 
qI  cual  socorrp  los  alcanzó  mas  de  cincuenta  leguas  de 
Quito,  y  fué  recebido  dallos  con  gran  alegría,  espe- 
cialmeAtci  la  comida.  Gonzalo  Pizarro  y  todoslos  de  su 
compañía  venían  desnudos  ea  c^ueros,  porque  mucho 
tiempo  habia  que,  con  las  coatinuas  aguas,  se  les  habían 
podrido  todas  las  ropas;  solamente  traían  dos  pellejos 
de  venados^,  uno  delantQ  y  otro  atrás,  y  algonos  mus* 
los  vi^es,  y  calzadas  unas  antiparas  del  mismo  vena- 
do y  uno3  capeletes  de  lo  mis^o;  y  las  esp94as  venían 
todas  sin  vainas  y  tomadas  de  orín ;  .y  todos  á  pié,  llenos 
los  brazos  y  piernas  de  los  rasguños  de  las  zarzas  y  ar- 
boledas; y  tan  desemejados  y  sin  color,  que  apenas  se 
conocían.  Y  según  ellos  mesmps  dijeron ,  uno  de  los 
mantenimientos  cuya  falta  mas  tuvieron  fué  k^  sal, 
que  en  mas  de  decientas  leguas  no  hallaron  rastro  do- 
lía ;  y  así,  rescíbieron  el  socorro  y  comida  en  la  tierra  de 
Quito,  besaron  la  tierra,  dando  gracias  i  Dios,  que 
los  habla  escapado  de  tan  grandes  peligros  y  trabii^os; 
y  entraban  con  tanto  deseo  en  los  mantenimientos,  qi|e 
fué  necesarío  ponerles  tasa ,  liaste  que  poco  á  poco 
fuesen  habituando  los  estómagos  á  tener  qué  digerír. 

Y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes,  viendo  que  en  los 
caballos  y  ropas  que  les  habían  traído  no  había  mas 
de  para  los  capitanes,  no  quisieron  mudar  tnye  ni  su- 
bir á  caballo,  por  guardaren  todo  igualdad,  como  bue- 
nos soldados ;  y  en  la  forma  que  hemos  dicho  entraron 
en  la  ciudad  de  Quito  una  mañana ,  yendo  derechos  á 
la  iglesia  á  oír  misa  y  dúr  gracias  á  Dios,  que  de  tan- 
tos males  los  habia  escapado;  y  después  cada  uno  se 
aderezó  según  su  posibilidad.  Esta  tierra  donde  n^sce 
la  canela  está  debajo  de  la  línea  Equinocial,  en  el  mis^- 
mo  parsje  donde  están  las  islas  de  Maluco,  que  crían  la 
canela  que  comunmente  se  como  en  España  y  en  las 
otras  partes  orientales. 

I  CAPITULO  VI. 

De  edmo  los  de  Chili  trataron  It  mnertc  del  Marqués. 

Cuando  Hernando  Pizarro  tuvo  preso  en  el  Cu¡;co  y 
justició  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  envió  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  un  hijo  que  había  habido  en 
una  india ,  que  también  sollamaba  don  Diego  de  Alma- 
gro, mancebo  virtuoso  y  de  grande  ánimo  y  bie^  en* 
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^seiíado;  y  espdcialttenté  se  faaUa  ejercitado  mucho  en 
cabalgar  á  caballo ,  de  ambas  sillas,  lo  cual  hacia  con 
mucha  gracia  y  destreza;  y  también  en  escrebir  y  leer, 
lo  cual  hacia  mas  líberalmente  y  mejor  de  lo  que  re- 
quería suproresion.  Deste  tenia  cargo,  como  ayo,  Juan 
de  Herrada  (de  quien  arriba  hemos  tratado),^  y  á  este 
le  había  dejado  encomendado  su  padre.  Y  estando  con 
él  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  se  juntaban  eii  su  casa,  y 
daban  de  comer  á  algunos  de  su  parcialidad  que  an- 
daban por  la  tierra  desamparados,  porque  nadie  los 
quería  acoger,  como  á  vencidos.  Pues  viendo  esto  Juan 
de  Herrada ,  que  Hernando  Pizarro  era  venido  á  Espa- 
ña y  Gonzalo  Pizarro  era  ido  al  descubrimiento  de  la 
Cancbi;  y  habiendo  sido  puesto  en  libertad  por  el  Mar- 
qués (porque  hasta  entonces  siempre  había  estado  en 
80  nombre  preso),  comenzaron  á  juntar  armas  y  ade- 
rezarse para  peñeren  ejecución  la  venganza  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  tanta  destruicion  de  su  gente,  cuya 
memoria  conservaban  en  sus  corazones  con  gran  sentí» 
miento  y  dolor;  de  manera  que,  aunque  el  Marqués  mu- 
chas veces  procuró  de  hacerlos  amigos,  nunca  lo  pudo 
acabar  de  forma  que  quedara  satisFecho ;  lo  cual  le 
dio  causa  de  quitarle  ciertos  indios  que  tenia,  porque 
no  tuviese  con  que  sustentar  la  gente  que  se  le  ayun- 
taba. Pero  todo  no  aprovechó,  porque  estaban  entre 
8f  tan  aliados,  que  lo  que  poseiau  era  común,  y  cuanto 
jugaban  ó  barataban  todo  lo  traían  ú  poder  de  Juan  de 
Herrada  para  que  dello  hubiese  despensa  común;  y 
cada  dia  se  iba  juntando  mas  gente  y  armas ;  y  aunque 
dello  muchas  personas  avisaron  al  Marqués ,  era  tan 
confiado  y  de  buena  condición  y  conciencia  j  que  res- 
pondía que  dejasen  aquellos  cuitados,  que  harta  mala 
ventura  tenían  viéndose  pobres  y  vencidos  y  corridos. 
Y  asi ,  confiado  don  Diego  y  su  gente  en  la  buena  con- 
dición y  paciencia  del  Marqués ,  le  iban  perdiendo  la 
vergüenza;  tanto ,  que  algunas  veces  los  mas  principa- 
les pasabari  por  delante  del  sin  quitarse  las  gorras  ni 
haceríeotro  acatamiento  ninguno;  y  una  noche  ama- 
nescieron  atadas  en  lu  picota  tros  sogas  tendidas,  la  una 
hacía  casa  del  Marqués ,  y  la  otra  á  la  de  su  teniente,  y 
hotra  á  la  de  su  secretario;  todo  lo  cual  el  Marqués 
disimulaba ,  excusi\ndolos  con  que  estaban  vencidos  y 
que  de  corridos  hacían  todas  aquellas  cosas.  Y  usando 
ellos  desta  disimulación,  se  juntaban  ya  tan  sin  recelo, 
que  de  dociemas  leguas  vonian  algunos  desta  parciali- 
dad que  andaban  desterrados ;  y  acordaron  entre  si  de 
matar  al  Marqués  y  alzarse  con  la  tierra ,  como  lo  hi- 
cieron, aunque  queríati  ofguardar  primero  lo  que  se  pro- 
vela en  España,  porque  era  venido  á  acusar  sobre  lo 
pasado  á  Hernando  Pizarro  el  capitán  Diego  de  Albara- 
do ,  á  cuya  instancia  Hernando  Pizarro  estaba  preso  y 
se  seguía  el  negocio  contra  él.  Y  como  supieron  que  su 
majestad  habla  proveído  al  licenciado  Vaca  de  Castro 
que  fuese  á  haber  información  sobre  todas  las  altera- 
ciones pasadas ,  sin  proveer  en  el  negocio  con  el  rigor  y 
asperezaque  ellos  quisieran ,  tuvieron  intento  de  hacer 
loque  después  hicieron  algunos  dellos,  aunque  toda- 
vía querían  esperar  á  saber  la  intención  de  Vaca  de 
Castro;  el  cual  designio  no  fué  general  entre  todos  los 
desta  parcialidad ,  en  que  hubo  muchos  caballeros que^ 
aunque  siniieron  la  muerte  del  Adelantado,  no  procu- 
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raban  vengarla  mas  de  cuanto  fuese  por  términos  jih 
rídlcos ,  y  sin  exceder  la  voluntad  y  servicio  de  su  ma- 1 
jestad.  Y  asi ,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  tos'l 
mas  principales  dellos,  que  fueron  Juan  de  Sayavedti, 
don  AlonsodeMontemayor,  el  contador  Juan  deGazmao,  | 
el  tesorero  Manuel  de  Espinar,  el  factor  Diego  NoEei  I 
de  Mercado,  don  Cristóbal  Ponce  do  Leoo,  Joan  de 
Herrada ,  Pero  López  de  Ayala,  y  otros  algunos;  eolre  | 
los  cuales  eligieron  á  don  Alonso  de  Montemayor  pin  I 
que  fuese  en  nombre  de  lodos  á  dar  la  buena  venida  a 
Vacado  Castro,  por  ser  don  Alonso  caballero  príneipalT  I 
de  muy  buen  entendimiento.  Rescebida  por  él  lacreeum  I 
y  otros  despachos,  se  partió  en  busca  de  Vaca  de  Castro 
en  principio  del  mes  de  abril  del  año  de  41 ,  y  aadoro 
hasta  toparle,  ^después  de  haberle  dado  embajada, sd*  I 
cedió  la  muerte  del  Marqués,  como  adelante  se  dirá;  por  ^ 
lo  cual  don  Alonso  y  los  que  no  habían  sido  en  elta  se 
quedaron  con  Vaca  de  Castro ,  siguiéndole  y  acompa*  \ 
uóndole  hasta  que  venció  á  don  Diego  de  Almagro  d  ^ 
mozo,  en  la  batalla  que  le  dió  en  el  valle  de  Chopas, 
donde  se  halló  en  acompañamiento  del  estandarte  red  i 
el  mismo  don  Alonso  y  otros  que  fueron  aficiomdos 
al  Adelantado ,  posponiendo  la  afición  que  tenían  á  sus 
cosas ,  por  seguir  la  voz  de  su  majestad ,  en  cujoim* 
bre  Yaca  de  Castro  trataba  el  negocio. 

CAPITULO  YU. 

De  eófflo  fué  avlaadó  el  Vtmaét  del  eoaderto  qae  estaba  becb 
pan  «alarle. 

Era  tan  público  en  la  ciudad  de  los  Reyes  el  concier- 
to que  estaba  hecho  para  matar  al  Marqués ,  que  mu- 
chos le  avisaron  dello.  A  los  cuales  él  respondia  qoe 
las  cabezas  de  los  otros  guardarian  h  suya;  y  decía á 
los  que  lo  aconsejabanque  trajese  gente  de  guarda, qoe 
no  quería  que  paresciese  que  se  guardaba  del  juez  qoc 
su  majestad  enviaba.  Y  un  día  Juan  de  Herrada  se  que- 
jó al  Marqués,  diciendo  que  era  fama  que  los  querít 
matar.  El  Marqués  le  juró  que  nunca  tal  intención  li;i- 
bla  tenido.  Juan  de  Herrada  le  dijo  que  no  era  roucito 
que  lo  creyesen,  viéndole  comprar  muchas  lanzas t 
otras  armas.  Lo  cual  oído  por  el  Marqués,  los  asegura 
con  amorosas  palabras,  diciendo  que  no  habla  com- 
prado las  lanzas  para  contra  ellos.  T  luego  é)  ml^mo 
cogió  unas  naranjas ,  y  se  las  dió  á  Juan  de  Herrada, 
que  entonces  por  ser  las  primeras  se  tenían  en  mo- 
cho ,  y  le  dijo  al  oido  que  viese  de  lo  que  tenia  necesi- 
dad, que  él  le  proveería.  Y  Juan  de  Herrada  le  besó  por 
ello  las  manos;  y  dejando  tan  seguro  y  confiado  alMar- 
qués,  se  despidió  dél  y  se  fué  á  su  posada ,  donde  coa 
los  mas  principales  de  los  suyos  concertó  que  el  d(h 
mingo  siguiente  le  matasen,  pues  no  lo  habian  l)ec))0  el 
dia  de  San  Juan ,  como  lo  tenían  concertado.  Ye!  sába- 
do antes  el  uno  dellos  lo  descubrió  en  confesión  aleara 
de  la  iglesia  mayor ^  y  él  lo  fué  á  decir  aquella  noclie  i 
Antonio  Picado,  secretario  del  Marqués, y  le  rogó  qoc 
le  pusiese  con  él.  Y  el  secretariole  llevó  en  casa  de  Fran- 
cisco Martin ,  hermano  del  Marqués ,  donde  esUba  ce- 
nando con  sus  hijos;  y  levantándose  de  la  niesai  le  dijo 
el  cura  todo  lo  que  pasaba,  y  el  Marqués  se  alteró  algo 
dello  ó  la  sazón;  pero  dendeá  poco  dijo  al  secrolario 
que  no  creía  tal  cosa ,  porque  pocos  diais  antes  le  liabia 
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venido  hablar  con  muy  grande  liurnildad  Juan  do  Her- 
rada, y  que  aquel  hombre  que  había  dado  el  aviso  ai 
cura  le  debía  querer  pedir  algo,  y  que  por  echarle 
cargo  había  inveutado  aquello.  Y  cou  todo,  envió  á  lla- 
mar al  doclor  Juan  Yelazquez,  su  teniente,  y  porque  ¿ 
causa  de  estar  mal  dispuesto  no  pudo  venir,  el  Marqués 
fué  aquella  noche  á  su  casa ,  acompañándole  solo  su 
secretario  con  otros  dos  ó  tres ,  y  una  hacha  delante.  Y 
como  halló  al  teniente  en  la  cama,  le  dio  cuenta  de  to- 
do lo  que  pasaba;  y  él  le  aseguró ,  diciendo  que  no  tu- 
viese su  señoría  temor,  que  en  tanto  que  él  tuviese 
aquella  vara  en  la  mano  no  se  osaría  revolver  nadie 
en  toda  la  tierra ;  en  lo  cual  uo  parece  haber  quebran- 
tado su  palabra,  porque  después  huyendo  (como  ade- 
lante se  dird)  al  tiempo  que  quisieron  matar  al  Mar- 
qués, se  echó  de  una  ventana  abajo  á  la  huerta ,  llevan- 
do la  vara  en  la  boca. 

CAPITULO  vni. 

De  la  muerte  del  Marqués  doD  Francisco  Pizarro. 
Con  todos  estos  seguros  el  Marqués  andaba  tan  tur- 
bado ,  que  el  domingo  siguiente  no  quiso  ir  á  oír  misa 
á  la  iglesia ,  y  hizo  decir  misa  en  casa,  hasta  proveer  lo 
que  convenia  á  su  seguridad.  Y  cuando  el  doctor  iuan 
Velazquez  y  e)  capitán  Francisco  de  Clmves  (que  era 
á  la  sazón  el  principal  de  la  tierra ,  después  del  Mar- 
qués) salieron  de  misa ,  se  fueron  con  otros  muchos  á 
la  casa  del  Marqués,  y  después  de  haberlo  visitado  los 
mas  veckos,  se  fueron  á  sus  casas ,  y  el  doctor  y  Fran- 
cisco de  Cliaves  se  quedaron  á  comer  con  el  Marqués; 
y  acabado  de  comer,  que  seria  entro  las  doce  y  la  una 
del  mediodía,  entendiendo  que  toda  la  gente  de  la 
ciudad  estaba  sosegada  y  los  criados  del  Marqués  eran 
idos  á  comer,  Juan  Herrada,  y  otros  once  ó  doce  con 
él ,  acometieron  desde  su  casa,  que  seria  mas  de  trecicn«- 
tos  pasos  de  la  del  Marqués,  porque  en  medio  liay  todo 
el  largo  de  la  plaza  y  buena  parte  de  la  calle ,  y  desde 
que  salieron  desenvainaron  ias  espadas  y  fuerou  di 
ciendoá  voces:  a  Muera  el  tirano  traidor,  que  ha  he- 
cho matar  al  juez  que  ha  enviado  el  Rey.»  La  causa 
que  dieron  para  no  ir  encubiertos,  sino  haciendo  tan 
gran  ruido ,  fué  para  que  todos  los  de  la  ciudad  creye- 
sen que  había  gran  gente  de  su  parte ,  pues  se  atre- 
vían á  acornear  aquél  liecbo  tan  públicamente,  pues 
por  presto  que  viaíesen  á  socorrer,  no  podían  llegará 
tiempo  que,  ó  no  hubiesen  salido  con  su.  empresa,  ó 
fuesen  muertos.  Y  asi ,  Ijegaron  á  la  casa  del  Mar4]ués, 
y  dejaron  uno  dellos  á  la.puerta  con  la  espada  desnu- 
da (que  había  ensangrentado  en  un  carnero  que  estaba 
en  el  patio),  dando  voces :  «Muerto  es  el  lirauo,  muer- 
to es  el  tirano.»  Lo  cual  fué  causa  de  que,  oyéndolo  al- 
gunos vecinos  que  querían  acudir,  se  tornasen  á  sus  ca- 
sas, creyendo  ser  verdad  lo  que  aquel  hombre  decía.  Y 
así ,  Juan  de  Herrada  ^u'rcmelió  por  una  escalera  arriba 
con  su  gente;  y  el  Marques  había  sido  avisado  de  cier- 
tos indios  queestaban  á  su  puerta,  que  mandó  á  Francis- 
co de  Chaves  que  mientras  él  entraba  á  armarse  cerraso 
la  puerta  de  la  sala  y  cuadra ;  el  cual  se  turbó  en  tal 
manera ,  que  sin  cerrar  ninguna  dallas,  salió  por  el  es- 
calera, preguntandoqué  era  aquel  ruido.  Y  uno  dellos  le 
dio  uQu  estocada  ;y  élj  viéndose  herido,  puso  manoá  la 
UA-ii. 
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espada,  diciendo :  «¡Cómo!  ¿A  los  amigos  también?»  Y 
todos  los  demás  le  dieron  muchas  heridas.  Y  dejándolo 
muerto,  corrieron  hasla  la  cuadra  del  Marqués,  que  mas 
de  doce  españoles  que  allí  habla  huyeron,  saltando  por 
unas  ventanas  á  la  huerta ,  y  entre  ellos  el  doctor  Juan 
Velazquez  con  la  vara  en  la  boca,  como  tenemos  dicho, 
para  desembarazar  las  manos  para  descolgarse  por  la 
ventana.  Y  el  Marqués,  que  estaba  armándose  dentro  en 
su  cámara,  con  su  hermano  Francisco  Martín  y  otros 
dos  caballeros,  y  despajes  grandes,  llamado  el  uno 
Juan  do  Vargas,  hijo  de  Gómez  de  Tordoya,  y  el  otro 
Escanden,  viendo  los  enemigos  tan  cerca ,  sin  acabar- 
se de  atar  las  correas  de  las  coracinas ,  con  una  espada 
y  una  adarga  acudió  á  la  puerta,  donde  él  y  su  gentese 
defendieron  tan  valientemente,  que  gran  rato  pelearon 
sin  poderlos  entrar,  diciendo  á  voces  el  Marqués :  uX 
ellos,  hermano,  mueran,  que  traidores  son.»  Y  tanto  los 
deChili  pelearon,  que  mataron  á  Francisco  Martin,  y  en 
su  lugarsepuso  uno  de  los  pajes.  Y  como  los  de  Ghilí  vie- 
ron que  se  les  defendían  tanto,  que  les  podría  venir  so- 
corro, y  tomándolos  en  medio,  matarlos  fácilmente,  de- 
terminaron aventurare]  negociocon  meter  delante  sí  un 
hombre  de  los  suyos,  quemas  bien  armado  estaba,  y  por 
embarazarse  el  Marqués  en  matar  aquel,  hubo  lugar  de 
entrarlii  hi puerta,  y  todoscargaronsobreél con  tanta  fu- 
ria, quede  cansado  no  podía  menear  la  espada.  Y  asi,  le 
acabaron  derpatarcon  una  estocada  que  le  dieron  por  la 
garganta ,  y  cuando  cayó  en  el  suelo  pedia  á  voces  con- 
fesión ;  y  perdiendo  les  alientos,  hizo  una  cruz  en  el  suelo 
y  la  besó ,  y  asi  dio  el  ánima  á  Dios;  muriendo  asimis- 
mo allí  los  dos  pajes  del  Marqués ,  y  de  parte  de  los  de 
ChiK  murieron  cuatro ,  y  quedaron  otros  heridos.  Y  en 
sabiendo  la  nueva  en  la  ciudad,  acudieron  mas  dedo- 
cientos  hombres  en  favor  de  don  Diego;  porque,  aun- 
que estaban  apercebídos,  no  se  osaban  mostrar  hasta 
ver  cómo  sucedía  el  hecho.  Y  luego  discurrieron  por 
la  ciudad ,  prendiendo  y  quitando  las  armas  á  todos  Jos 
que  acudían  en  favor  del  Marqués.  Y  como  salieron  tos 
matadores  con  las  espadas  sangrientas,  Juan  de  Her«- 
rada  hizo  subir  á caballea  don  Diegoy  ir  por  la  ciudad, 
diciendo  que  en  el  Perú  no  había  otro  gobernador  ni 
rey  sobre  él.  Y  después  de  saquear  la  casa  del  Marqués 
y  de  su  hermano  y  de. Antonio  Picado,  liúo  al  cabildo 
de  la  ciudad  que  rescibiese  por  gobernador  á  don  Die- 
go, so  color  de  la  capitulación  que  con  su  majestad  so 
habia  hecho  al  tiempo  del  descubrimiento,  para  que 
don  Diego  tuviese  la  gobernación  de  la  Nueva-Toledo, 
y  después  del,  su  lujo  ó  la  persona  que  él  nombrase;  y 
mataron  algunos  vasallos  que  sabían  que  eran  criados 
y  servidores  del  Marqués.  Y  era  grande  lástima oir  ios 
llantos  que  las  mujeres  de  los  muertos  y  robados  hacían. 
Al  Marqués  llevaron  unos  negros  á  la  iglesia  casi  arra^ 
lranda,ynadie  lo  osaba  enterrar,  hasta  que  Juan  do 
Barbaran,  vecino  de  Trujillo  (que  había  sido  criado  del 
Marqués),  y  su  mujer  sepultaron  á  él  y  d  su  hermano 
lo  mejor  que  pudieron,  habiendo  primero  tomado.  Ií~ 
cencía  do  don  Diego  para  ello.  Y  fué  tanta  la  priesa  que 
se  dieron,  que  apenas  tuvieron  lugar  para  veslvle  el 
manto  de  la  orden  de  Santiago,  segim  el  estilo  de  k» 
caballeros  de  la  orden,  porquefucron  avisados  que  ios 
de  Chili  venían  con  gran  priesa  para  corlar  la  cabeza 
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del  Marqoés  y  ponerla  en  la  picota.  Y  asf,  Juan  Barba- 
rán le  enterró ,  liaciendo  luego  las  honras  y  obsequias, 
poniendo  toda  la  cera  y  igastos  de  su  casa.  Y  dejándolo 
en  la  sepultura,  fueron  ú  poner  en  cobro  sus  hijos,  que 
anda ban  escondidos  y  descarriodos,  quedando  los  de  Glii- 
li  apoderados  do  la  ciudad.  Donde  se  pueden  ver  lascó- 
las del  mundo  y  variedades  do  la  fortuna ,  que  en  tan 
breve  ticnipo  un  caballero  que  tan  grandes  tierras  y 
reinos  había  descubierto  y  gobernado,  y  poseído  tan 
grandes  riquezas,  y  dado  tanta  renta  y  haciendas, 
como  se  bailará  haber  repartido  (respecto  del  tiem- 
po)  el  mas  poderoso  príncipe  del  mundo ,  viniese  á  ser 
muerto  sin  confesión ,  ni  dejar  otra  orden  en  su  ánima 
ni  en  su  descendencia ,  por  mano  do  doco  hombres  en 
medio  del  día,  y  estando  en  una  ciudad  donde  todos 
los  vecinos  eran  criados  y  deudos  y  soldados  suyos ,  y 
que  á  todos  les  había  dado  de  comer  muy  prósperamen* 
te,  sin  que  nadie  le  viniese  á  socorrer;  antes  le  hu- 
yesen y  desamparasen  criados  que  tenia  en  su  casa, 
y  que  le  enterrasen  tan  ignominiosameute  como  está 
dicho,  y  que  de  tanta  riqueza  y  prosperidad  como  ha-» 
hia  poseído ,  en  un  momento  viniese  á  no  haber  de  toda 
in  hacienda  con  que  comprar  la  cera  de  su  enterm- 
niiento ,  y  que  todo  esto  le  sucediese  sobre  estar  avisa- 
ndo por  todas  las  vias  que  arriba  hemos  dicho,  y  otras 
muchae  de  los  tratos  que  sobre  esto  liabia.  Esta  muer- 
le  sucedió  á  26  días  de  juuio  de  541  años. 

CAPITULO  IX. 

i)e  iat  cottaabre»  y  csUdtdes  del  marqués  don  Pnoetico  Pitar- 
ro  j  del  adelantado  don  Olego  de  Almagro. 

Pues  todala  historia,  y  el  descubrimiento  del  Perú,de 
que  trata,  tiene  orí gende  loados  capitanes  de  que  hasta 
ngora  hemos  hablado,  que  son  el  marqués  don  Francisco 
l'izarro  y  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  es  justo 
escrebir  sos  costumbres  y  calidades,  comparándolos 
ratfesíycomo  liace  Plutarco  cuando  escribe  los  he- 
clios  de  dos  capitanes  que  tienen  alguna  semejanza. 
Y  porque  de  su  linaje  está  ya  dicho  arriba  lo  que  se 
puede  saber,  en  lo  demás  ombos  eran  personas  ani- 
mosas y  esforudos  y  grandes  sufridores  de  trabajo,  y 
muy  virtuosos  y  amigos  de  liacer  placer  ¿  todos ,  aun- 
que foese  á  su  costa.  Tuvieron  gran  semejanza  en  las 
inclinaciones ,  especialmente  en  el  estado  de  la  vida, 
(lorqoe  ninguno  deilossecasó,  aunque  cuando  murieron 
ol  que  menos  tenia  era  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años. 
Ambos  fueron  inclinados  á  las  cosas  de  la  guefta,  aun- 
que el  Adelantado  todavía,  faltando  la  ocasión  de  las 
amasy  se  aplicaba  muy  de  buena  gana  á  las  granjerias. 
Ambos  comenzaron  la  conquista  del  Perú  de  mucha 
edad,  en  la  cual  trabajaron,  como  arriba  está  dicho  y 
declarado,  aunque  el  Marqués  sufrió  grandes  peligros, 
y  mochos  mas  que  el  Adelantado ,  porque  mientras  el 
mío  anduvo  en  la  mayor  parte  del  descubrimiento,  el 
otro  se  quedó  en  Panamá  proveyéndole  de  lo  necesa- 
rio, como  está  contado.  Ambos  eran  de  grandes  áni- 
mos y  que  siempre  pretendieron  y  concibieron  en  ellos 
altos  pensamientos,  lo  caaMmcian  compadescer  con  ser 
muy  humanos  y  amigables  á  su  gente,  igualmente  fue- 
ron liberales  en  la  obra ,  annque  en  las  apariencias  lie- 
vana  ventaja  el  Adelantado,  porque  era  mny  amigo  de 


que  sonase  y  se  publicase  lo  que  daba ;  lo  cual  tenia  al 
contrarío  el  Marqués,  porque  antes  se  indignaba  de  quft 
sesupiesensus]¡beralidades,y  procuraba  de  las  encubrir, 
teniendo  mas  respeto  á  proveer  la  necesidad  de  aquel 
á  quien  daba  que  á  ganar  honra  con  la  dádiva.  Y  asi, 
aconteció  saber  que  á  un  soldado  se  le  habla  muerto  aa 
caballo,  y  bajando  él  al  juego  de  la  pelota  de  sucasa,doD* 
de  pensó  hallarle,  llevaba  en  elseiío  un  tejuelo  de  oro  que 
pesaba  quinientos  pesos  para  dársele  de  su  mano ;  y  no 
halíándoleallí,  concertóse  entre  tanto  un  partido  de  pe- 
lota ,  y  jugó  el  Marqués  sin  desnudarse  el  sayo ,  porque 
no  le  viesen  el  tejuelo ,  ni  osó  sacarle  del  seno  por  es- 
pacio de  mas  de  tres  horas ,  hasta  que  vino  el  soldado  i 
quien  te  había  de  dar,  y  secretamente  le  llamó  á  ana 
pieza  apartada,  y  se  lo  dio ,  diciéndole  que  roas  quisie- 
ra haberte  dado  tres  tonto  que  sufrir  el  trabajo  que 
liabia  padecido  con  su  tardanza ;  y  otros  muchos  ejem- 
plos que  se  podrían  irser  dcsla  calidad ;  y  por  esta  cau- 
sa ,  pnr  maravilla  el  Murqués  daba  nada  que  no  fuese 
por  su  propia  mauo ,  casi  procurando  que  no  se  sapifr- 
se.  Y  por  esta  razón  fué  siempre  tenido  por  mas  largo 
d  Adelantado,  porque  con  dar  mucho  tenia  formas  có- 
mo parescíese  mas.  Pero  en  cuanto  á  esta  virtud  de 
muguificencia  pueden  justamente  ser  igualados;  pues 
(como  decía  el  mismo  Marqués)  por  razón  de  la  comps- 
ñia  que  tenían  de  toda  la  hacienda ,  no  daba  ninguno 
nada  en  que  el  (ílro  no  tuviese  la  mitad;  y  asi,  Unto 
hacia  el  que  lo  permitía  dar,  sabiéndolo,  como  el  que  lo 
daba ;  baste  para  comprobación  desto  que,  con  ser  am- 
bos en  sus  vidas  de  los  mas  ricos  hombres,  asi  de  dinero 
como  de  rentas,  y  que  roas  pudieron  dar  y  retener 
que  ningnn  príncipe  sin  corona  que  en  muchos  tiem- 
pos se  haya  visto,  murieron  tan  pobres,  que  no  solamen- 
te no  hay  memoria  de  estados  ni  haciendas  que  havan 
dejado,  pero  que  apenas  se  hallase  en  sus  bienes  con 
que  enterrarlos,  coma  escriben  de  Catón  y  de  Sila  y  de 
otros  capitanes  romanos,  que  fueron  enterrados  del  pú- 
blico. Ambos  fueron  muy  aficionados  á  hacer  por  sos 
criadosy  gente,  y  enriquecerlos  yacrecentariosyfibra^ 
los  de  peligro;  pero  era  tanto  el  exceso  que  en  esto  te- 
nia el  Marqués,  que  acónteselo,  pasando  un  río  que  Ib- 
man  de  la  Barranca,  la  gran  corriente  Ilevaríe  un  indio 
de  su  servicio  de  los  que  llaman  yanaconas,  y  ecbane 
el  Marqués  á  nado  tras  él ,  y  sacarle  asido  de  los  cabe- 
llos, y  ponerse  á  peligro,  por  la  grau  furia  del  agua,  en 
que  ninguno  de  todo  su  ejército,  por  mancebo  y  valien- 
te que  fuera,  se  osara  poner.  Y  reprendiéndole  sa  de- 
masiada osadía  algunos  capitanes,  les  respondió  que  ao 
sabían  ellos  qué  cosa  era  querer  bien  un  criado.  Aun- 
que el  Marqués  gobernó  mas  tiempo  y  mu  pacíflct- 
mente,  don  Diego  fué  mucho  mas  ambicioso  y  deseoso 
de  tener  mando  y  gobernación;  y  el  uno  y  el  otro  con- 
servaron la  antigüedad,  y  fueron  tan  aficionados  á  ella, 
que  casi  nunca  mudaron  traje  del  que  en  su  mocedad 
usaban,  especialmente  el  Marqués,  que  nunca  se  vistió 
de  ordinario  sino  un  sayo  de  paño  negro  con  los  falda- 
mentos hasta  c!  tobillo  y  el  talle  á  los  medios  pechos, 
y  unos  zapatos  de  venado,  blancos,  y  un  sombrero  blan- 
co, y  su  espada  y  puñal  al  antigua.  Y  cuando  algunas 
fiestas,  por  importunación  de  sus  criados,  se  ponía  una 
ropa  de  martas  que  le  envió  el  marqués  del  Yaite,  *  » 
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quedándose  en  cuerpo,  y  trayendo  de  ordinario  anas  to- 
bajas al  cuello,  porque  lo  mas  del  día,  en  tiempo  de 
pat,  empleaba  en  jugará  la  bola  ó  á  la  pelota,  y  para 
Moapiarae  el  sudor  de  la  cara.  Entrambos  capitanes  fue«> 
ron  pacienlSsimos  de  trabajos  y  de  hambre,  y  particu- 
lannente  lo  mostraba  el  Marqués  en  los  ejercicios  dos^ 
tos  juegos  que  hemos  dfdio,  que  había  pocos  manee- 
bosque  pudiesen  durar  con  él.  Era  mucho  mas  indi* 
nado  á  todo  género  de  juego  que  el  Adelantado ;  tanto, 
qno  algunas  veces  se  estaba  jugando  á  la  bola  toüo  el 
dia,  sin  tener  cuenta  con  quién  jugaba,  aunque  fuese 
un  marinero  ó  un  nmlinero,  ni  permitir  que  le  dicaen 
la  bola  ni  hiciesen  otras  ceremonias  que  á  su  dignidad 
se  debían.  Muy  pocos  negocios  le  hacian  dejar  el  juego, 
especialmente  cuando  perdía,  siuo  eran  nuevos  alca- 
inientos  de  indios,  que  en  esto  era  tan  presto,  que  á  la 
hora  se  echaba  las  coraaas,  y  con  su  lanza  y  adarga  sa- 
lía corriendopor  la  ciudad  y  se  iba  liácia  donde  había 
la  alteración,  sin  esperar  su  gente,  que  después  le  al* 
cantaban,  corriendo  á  toda  furia.  Eran  Uin  animosos  y 
diestros  en  la  guerra  de  los  indios  estos  capitanes,  que 
cualquiera  dellos  solo  no  dudaba  romper  por  cien  indios 
de  guerra.  Tuvieron  harto  buen  entendimiento  y  juicio 
en  todas  U»  cosas  que  se  liabian  de  proveer,  asi  de 
guerra  como  de  gobernación,  especialmente  siendo  per- 
sonas, no  solamente  no  leídas,  pero  que  de  todo  punto 
no  sabían  leer  ni  aun  firmar,  que  eoiellos  fué  cosa  de 
gran  defecto ;  porque,  demás  de  la  falta  que  les  hacia 
para  tratar  negocios  de  tanta  calidad,  en  ninguna  cosa 
de  todas  sus  virtudes  é  inclinaciones  dejaban  depares- 
cer  personas  nobles  sino  en  solo  esto,  que  los  sabios  an- 
tiguos tuvieron  por  argumento  de  bájeu  de  linaje.  Fué 
ol  Marqués  tan  confiado  de  sus  criados  y  amigos,  que 
todos  los  despachos  que  liacia,  asi  de  gobernación  como 
de  rapartimientos  de  indios,  libraba  haciendo  él  dos 
«eaales,  en  medie  de  las  cuales  Antonio  Picado,  su  se- 
cretario, firmaba  el  nombre  de  Francisco  Pizarro.  Pué- 
dense  eicusar  con  lo  que  eicusa  Ovidio  á  Rómulo  de  ser 
mal  astrólogo,  de  que  mas  sabia  las  cosas  de  las  armas 
que  de  las  letras.  Y  tenia  mocho  cuidado  de  vencer  los 
comarcanos.  Ambos  A  dos  eran  tan  afables  y  tan  comu- 
nes á  su  gente  y  ciudad,  que  se  andaban  de  casa  en  casa 
80I0S,  visíUmdolosirecánüs^  y  comiendo  con  el  primero 
que  los  oonvidaba.  Fueron  igualmente  abstinentes  y 
templados,  asi  en  comer  y  beber  oomo  en  rafrenar  la 
aensoatidad,  especialmente  con  mujeres  de  Castilla, 
porque  les  parecía  que  no  podían  tratar  desto  sin  perju- 
dicar É  sus  vadnos,  cuyas  hijas  ó  mujeres  eran.  Y  aun 
en  cuanto  álasmujeres  indias  del  Perú,  fué  mucho  mas 
templado  el  Adelantado,  porque  no  se  le  oonoció  hijo 
ni  conversación  con  ellas ;  como  quiera  que  el  Marqués 
tuvo  amistad  eon  ana  señora  india,  hermana  de  Ataba- 
liJba ,  da  la  cual  d^ó  un  hijo  llamado  don  Gonzalo,  que 
murió  de  edad  de  catorce  años,  y  una  hija  llamada  doña 
Francisca.  Y  en  otra  india  del  Cuzco  tuvo  un  hijo  lla- 
mado don  Francisco;  y  el  Adelantado,  aquel  hijo  de 
quien  dijimos  qne  maté  al  Marqués,  le  había  habido  en 
uua  india  de  Panamá.  Resdbieron  entrambos  mercedei 
do  su  majestad ,  porque  á  don  Francisco  Pizarro  (como 
está  dicho)  lo  dié  tliulo  de  marqués  y  de  gobernador 
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de  la  Nueva-Castilla,  y  lo  dio  el  hábito  de  Santiago.  Y 
A  don  Diego  de  Almagro  le  dio  la  gobernación  de  la 
Nueva-Toledo  y  le  liizo  adelantado.  Particularmente  el 
Marqués  fué  muy  aficionado  y  temeroso  del  nombre  de 
sus  majestades;  tonto,  que  se  abstenía  de  hacer  mucliaa 
cosas  en  que  tenia  poder,  diciendo  que  no  querm  que 
dijese  su  majestad  que  se  eitendia  en  la  tierra.  Y  mu- 
chas veces,  hallándose  en  las  fundiciones,  se  levantaba 
de  su  silla  á  ahear  los  granitos  de  oro  y  plata  que  se 
calan  de  lo  que  fallaba  del  cincel  con  que  cortaban  los 
quintos  reales,  diciendo  que  con  la  boca,  cuando  no 
hubiese  otra  cosa,  se  había  de  allegar  la  hacienda  reaL 
Vinieron  á  ser  semejantes  hasta  en  las  muertes  y  en  ei 
género  dellas ,  pues  al  Adelantado  mató  el  hermano  del 
Marqués,  y  al  Marqués  mató  el  hijo  del  Adelantado.Tan^ 
bien  fué  el  Marqués  muy  aficionado  de  acreseentar 
aquella  tierra,  labrándola  y  cultivándola.  Hizo  unas  muy 
buenas  casas  en  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  en  el  rio  della 
dejó  dos  paradas  de  molinos,  en  cuyo  edificio  empleaba 
todos  los  ratos  que  tenia  desocupados,  dando  industria 
ú  los  maestros  que  los  hacían.  Puso  gran  diligencia  en 
hacer  la  iglesia  mayor  de  la  chidad  de  los  Reyes  y  los 
inonesterios  de  Santo  Domingo  y  de  la  Merced,  dándo- 
les indios  para  su  sostentaoion  y  para  repaie  de  los  edi- 
ficios. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  don  Diego  de  Almagro  Iriao  geote  de  faerra  7  mata  ol- 
gonos  caballeros,  7  cómo  Alouo  de  Álbarado  alzó  bandera  por 
so  majestad. 

Después  de  haberse  apoderado  don  Diego  de  la  ciu- 
dad y  quitado  las  varas  á  ios  alcaldes,  y  puéstolas  do  su 
mano ,  prcndié  al  doctor  Velazquez,  teniente  del  Mar- 
qués ,  y  á  Antonio  Picado ,  su  secretario ;  y  nombró  por 
capitanes  á  Juan  Tello,  vecino  de  Sevilla,  y  á  un  Fran- 
cisco de  Chaves  y  á  Sotólo;  y  á  la  famadesta  gente  vi- 
nieron cuantos  vagabundos  y  gente  perdida  andaba  por 
4a  tierra,  per  tener  facultad  de  robar  y  vivirá  su  placer.  Y 
para  hacer  paga  tomó  los  quintos  reales  y  las  haciendas 
•de  los  defuotos  y  los  depósitos -de  los  que  estaban  ausen- 
tes ;  pero  después  comenzaron  á  nacer  entre  ellos  di- 
sensiones, porque  algunos  do  les  principales,  movidos 
con  envidia,  quisieron  matará  Juan  de  Herrada^  vicia- 
do que,  aunque  don  Diego  tenia -el  nombre  de  gober- 
nador y  capitán  generaU  él  era  el  que  lo  hacia  y  gober- 
naba todo.  Por  lo  cual,  sabido  el  motín,  mataron  algn- 
nosdcKbs,  especialmente áFrancisco^le  Chaves ,  y  tam- 
bién cortaron  la  «abeza  á  Antonio  de  Oríhuela ,  vecino^ 
de  Salamanca,  porque  viniendo  de  Castilla  habla  dicho' 
que  eran  tíranos.  Luego  despachó  don  Diego  mensaje- 
ros pan  todas  las  ciudades  de  la  gobernación  para  que  lo 
recibiesen  por  gobernador  en  ios  cabildos;  y  auqque  en 
las  mas  fué  rescebído  por  el  miedo  que  dól  se  tenia ,  en 
los  Chachapoyas,  donde  era  teniente  Alonso  de  Álba- 
rado, en  llegando  les  mensajeros  los  prendió,  y  se  alzó 
é  hizo  fuerte  en  la  tierra ,  confiando  en  la  lortaleza  della 
y  en  cíen  hombres  que  tenia,  y  levantó  bandera  por  su 
majestad ,  sin  que  fuesen  parte  para  liacerie  torcer  las 
promesas  ni  amenazas  que  don  Diego  le  envió  á  hacer 
por  sus  cartas,  á  las  cuales  respondía  que  no  lo  reeibír 
ria  por  gobernador  iiasta  que  viese  para  eiio  expreso 
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tnanrladode  su  m&jcstad ;  ontos  esperaba,  con  la  ayuda 
de  Oíos  y  do  aquellos  caballeros  que  en  su  compañía 
eslabón ,  de  vengar  la  muerte  del  Marqués  y  castigar  el 
desacato  que  á  su  Majestad  se  había  hecho  en  todo  lo 
pasado.  Por  lo  cual  luego  don  Diego  despachó  al  capi- 
tán García  de  Albarado  con  mucha  gente  de  pió  y  de 
cabaHo ,  que  fuese  sobre  él ,  y  de  camino  llegase  á  la 
ciudad  de  San  Miguel  y  tomase  las  armas  y  caballos 
de  todos  los  vecinos  del  pueblo,  y  do  vuelta  hiciese  lo 
mesmo  en  la  ciudad  de  Trnjillo ,  y  con  todo  el  ejército 
fuese  sobre  Alonso  de  Albanulo.  Y  así,  partió  García  de 
Albarado,  yendo  por  mar  hasta  el  puerto  de  Santa, 
que  es  quince  leguas  de  Trujillo ,  donde  topó  al  copíum 
Alonso  Cabrera ,  que  venia  huyendo  con  toda  la  gente 
ilel  pueblo  de  Cuanuco  á  juntarse  con  los  de  la  ciudad 
do  Trujillo  contra  don  Diego ,  y  le  prendió  ó  él  y  algu- 
nos de  los  suyos.  Y  en  llegando  á  la  ciudad  de  Son  Mi- 
guel, le  cortó  la  cabeza  á  él  y  á  Vozmediano,  y  á  Vi- 
llegas ,  que  con  él  venia. 

CAPITULO  XI. 

Oo  tomo  el  Cuco  se  ilid  por  «a  majestad ,  y  hicíeroa  capitán 
i  Pedrp  AlTarez  Holgólo ,  y  de  lo  qoe  él  hizo. 

'^Cuando  los  mensajeros  y  provisiones  de  don  Diego 
llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco  eren  alcaldes  della  Diego 
de  Silva ,  hijo  de  Feliciano  de  Silva,  natural  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  Francisco  de  Carvajal,  que  después  fué  maes- 
tre de  campo  de  Gonzalo  Pizorro.  Y  ellos  y  los  del  cabildo 
determinaron  de  no  le  rescibir,  aunque  tampoco  se  atre- 
vieron á  denegárselo  claramente  hasta  ver  si  tenia  gente 
ó  aparejo  para  poder  llevar  adelante  la  defensa ;  y  así, 
dieron  por  ezpediente  en  el  negocio  que  don  Diego  en- 
viase mas  bastante  poder  del  que  habia  enviado ,  y  luego 
lo  rescibtrían.  Y  porque  Gómez  de  Tordoya  era  hombre 
tan  principal  en  el  cabildo,  y  no  se  había  hallado  allí  por- 
que era  ido  á  caza,  le  enviaron  d  hacer  saber  todo  lo 
qoo  pasaba^  Y  topando  los  mensajeros  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  sabiendo  el  suceso,  torció  la  cabeza  á  un  ne- 
blí muy  preciado  que  traía  en  la  mano ,  diciendo  que 
de  allf  adelante  era  mas  tiempo  de  pelear  que  no  de  ca* 
zar,  y  entró  de  noche  en  la  ciudad ,  y  secretamente  trató 
con  los  del  cabildo  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  aquella 
misma  noche  se  salió  y  fué  donde  estaba  el  capitán  Cas- 
tro,  y  hicieron  sobre  ella  mensajeros  á  Pedro  Anzúros, 
que  era  teniente  de  los  Charcas,  el  cual  luego  alzó  ban- 
dera por  su  majestad.  Y  asímesmo  so  partió  luego  Gó- 
mez do  Tordoya  en  seguimiento  del  capitán  Pddro  AK 
varez  Holguin ,  que  con  mas  de  cien  hombres  era  ido  á 
una  en  irada  contra  indios,  y  alcanzándole,  le  contó  todo 
lo  acaescido,  y  le  suplicó  se  quisiese  eucargar  de  tan 
justa  y  honrosa  empresa,  tomando  cargo  de  aquel  ejér^ 
xilo,  y  para  atraerle  mas,  se  ofreció  de  ser  su  soldado 
y  el  primero  que  le  obedesciese.  Y  así,  Pedro  Alvarez  lo 
aceptó,  y  alzó  bandera  por  su  mojestad.  Y  desde  aI1¡ con- 
vocaron la  gente  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  todos 
juntos  acudieron  al  Cuzco ,  donde  ya  mucha  gente  es- 
taba por  don  Diego ;  y  sabida  la  venida  destos  capita- 
nes, se  huyeron  mas  de  cincuenta  hombres  para  don 
Diego,  tras  los  cuales  salieron  el  capitán  Castro  y  Her^ 
naudo Bachicao con  algunos  arcabuceros,  y  dándoles 
asalto  uua  noche,  los  prendieron  y  toroarou  olCuico,  y 
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el  cabildo  del  Cuzco,  en  oonfomiidad  der  todos  los  ca- 
pitanes extranjeros,  rescibieron  y  nombraron  y  juraron 
á  Pedro  Alvarez  Holguin  por  capitán  y  justicia  mayor 
del  Perú ,  hasta  que  su  mojestad  otra  cosa  mandase.  Y 
luego  pregonó  guerra  contra  don  Diego ,  y  los  vecinos 
del  Cuzco  se  obligaron  á  pagar  toflo  fto  que  Pedro  Al- 
varez gasUise  de  la  hacienda  real  con  los  soldados  ú 
su  majestad  no  lo  hubiese  por  bien  gastado ;  y  para  aro- 
da  desta  guerro ,  todos  los  vecinos  que  allí  se  liallih 
ron  del  Cuzco,  Charcas  y  Arequipa  ofrescian  sus  pei^ 
sonas  y  haciendas,  y  en  breve  tiempo  se  juntaron  mu 
de  trecientos  y  cincuenta  hombres,  los  ciento  ydn- 
cuenta  de  caballo ,  y  cien  arcabuceros  y  cíen  piqueros. 

Y  porque  Pedro  Alvarez  tuvo  noticia  que  don  Diego  te- 
nia mas  de  ochocientos  hombres  de  guerra,  no  le  osú 
esperar  en  el  Cuzco ,  antes  se  fpó  por  la  sierra  parajua^ 
terse  con  Alonso  de  Alborado,  que  ya  sabia  que  estabo 
por  su  majestad ,  y  también  para  que  en  el  camino  se  ic 
juntasen  los  amigos  y  servidores  del  Marqués  que  (hv 
los  montes  estaban  escondidos.  Y  caminó  siempre  lle- 
vando su  gente  en  orden ,  con  propósito  de  dar  la  bata- 
lla á  don  Diego  si  le  salía  al  camino.  Y  cuando  salió 
del  Cuzco  dejó  para  guarda  y  defensa  de  la  ciudad  la 
gente  que  bastaba ,  y  nombré  por  maestro  de  campo  á 
Gómez  de  Tordoya ,  y  por  eapitan09.de  gente  de  á  ca- 
ballo á  Garcilaso  de  la  Vega  y  á  IHniro  de  Anzúres,  j 
dio  cargo  de  la  iofanteria  al  capitán  Castro ,  y  liizo  al- 
férez de  estandarte  real  áUartin  do  Robres. 

CAPITULO  XII. 

De  cthno  don  Oiog o  fué  eo  iiosca  de  Pedro  Atvareí, 
7  por  no  le  alcanzar  pasó  al  Caico. 

Sabido  por  don  Diego  loque  en  el  Cuzco  había  pas»- 
do ,  y  cómo.  l*odro  Alvarez  habia  solido  de  la  ciudad  con 
la  gente  de  guerra  que  tenia,  luego  entendió  que  de- 
bía ir  por  la  sierra  ú  ^atarse  con  Alonso  de  Alinr»- 
do,  pues  no  tenia  cantidad  de  gente  para  que  se  cre- 
yese que  venia  contra  él;  y  asi,  determinó  salirie  ni 
camino  y  defenderlo  el  paso ,  aunque  no  lo  pudo  iiaccr 
con  la  priesa  que  él  quisiera ,  por  esperar  á  García  de 
Albarado ,  ó  quien  por  la  posta  haixía  enviado  á  llaimr, 
y  él  se  vino  á  junUir  con  él,  sin  deteuerso  en  ir  sobre 
Alonso  de  Albarado ,  que  entonces  era  el  intento  de 
aquella  jomada ;  y  al  tieinpoque  pasó  por  Trujillo  qui^so 
bajar  á  dar  sobre  él  Alonso  de  Albarado,  si  no  se  lo  tsr 
torbara  et  pueblo  do  Levante ,  que  es  en  los  Cbadiapo- 
yas.  Pues  llegada  García  de  Albarado  ala  dudad  délos 
Reyes ,  hiego  don  Diego  se  partió  contra  Pedro  Alrarez 
con  trecientos  de  caballo  y  cien  arcabuceros  y  cieaio 
y  cincnentu  piqueros ,  y  antes  que  saliese  echó  de  la 
tierra  á  los  hijos  del  Marqués,  y  degolló  á  Antouio  Pi- 
cado después  de  haberle  dado  muy  bravos  tormeatos 
sobre  que  declarascdonde  tenia  el  Jferqués  sus  teson;^ 

Y  en  saliendo  de  la  ciudad ,  antes  qoe  Uegasedos  leguas 
dtílla ,  vinieron  secretamente  uaas  provisiones  del  li- 
cenciado Vaca  de  Castro,  que  enviaba  desde  la  tierra 
de  Quito,  dirigidas á  fray  Tomás  de  San  Martio, pro- 
vincial de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  y  i  Francisco  de 
Barrio-Nuevo,  para  que  entendiesen  en  la  goberoaciofi 
déla  tierra  entre  tanto  que  llegaba.  Y  secretameoleon 
el  monasterio  ie  Sunto  Domingo  se  juntó  el  cabildo  da 
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la  diidod  y  las  obedesció ,  resabiendo  al  licenciado 
Vaca  de  Castro  por  KObemador,  y  á  Hieróniuio  de  Aliaga^ 
escribano  mayor  de  la  gobernación,  por  so  teniente, 
porque  también  fenian  para  él  las  provisiones;  y  acá* 
bftdo  de  bacer  esto,  los  regidores  se  fueron  boyeodo  á 
la  ciudad  de  Trujilto ,  y  otros  muchos  ▼ecinos  con  ellos; 
lo  cual  no  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que  aquella  noche 
no  lo  supiese  don  Diego ,  y  quiso  revolver  ¿  saquear  la 
ciudad  y  y  no  le  dio  lugar  á  ello  el  miedo  que  tenia  que 
se  le  pasase  Pedro  Alvarez ,  y  también  porque  su  geiito 
no  se  certificase  deque  había  nuevo  gobernador  en  la 
tierra,  y  por  esto  siempre  fué  caminando,  aunque  co- 
mo se  entendió  que  el  Gobernador  estaba  en  la  tierra 
en  el  real  de  don  Diego,  se  le  huyeron  muchos,  espe- 
cialmente el  provincial  de  santo  Domingo  y  Diego  do 
Agüero,  y  Juan  de  Sayavedra  y  Gómez  de  Albarado  y 
d  factor  Illan  Suares  de  Carvajal ;  y  en  este  camino,  ¿ 
causa  que  adoleció  Juan  de  Herrado  del  mal  de  que  mu- 
rió, no  pudo  dejar  de  detenerse  don  Diego,  de  suerte 
que  se  le  pasó  Pedro  Alvarez  por  el  valle  de  Jauja ,  donde 
él  tema  determinado  de  aguardalICf  aunque  todavía  le 
siguió ;  y  estando  muy  cerca  unos  de  otros,  y  enten- 
diendo Pedro  Alvarez  que  no  tenia  gente  para  defen- 
derse de  don  Diego ,  según  la  gente  que  él  traia ,  usó  de 
una  astucia  cou  que  le  engañó  desta  manera :  que  en- 
comendó á  veinte  de  caballo  que  procurasen  una  no- 
che de  dar  en  la  delantera  del  real  de  manera  que  pren- 
diesen los  mas  que  pudiesen ,  lo  cual  fué  hedió  así ;  y 
traídos  tres  hombres  presos,  ahorcó  los  dos  dellos,  yai 
otro  le  prometió  de  soltarle  y  darle  mil  pesos  do  oro 
porque  fuese  al  real  de  don  Diego  y  tuviese  apercebidos 
algunos  amigos  suyos,  porque  la  noche  siguiente  él 
acometería  al  real  por  la  parte  de  la  mano  derecha;  y 
para  esto  tomaron  juramento  al  soldado  y  pleitomcnaje, 
fingiendo  que  hacían  del  muy  gran  confianza ,  para  que 
DO  lo  descubriría ;  y  asi,  el  mancebo,  con  codicia  de  los 
mil  pesos )  se  partió  luego ,  yendo  muy  seguro  por  ser 
él  soldado  de  don  Diego.  Y  viendo  don  Diego  que  á los 
otros  habían  ahorcado,  y  que  aquel  solUtbansinque  hu- 
biese causa  cenoscida  para  ello,  sospechó  lo  que  pasa- 
ba, y  sobre  esta  sospecha  le  hizo  dar  tormento;  el  cua| 
luego  declaró  todo  lo  que  había  pasado ,  y  creyendo  que 
era  verdad  se  fué  á  poner  con  la  mas  de  su  gente  en 
aquel  través  por  donde  la  espía  le  dijo  que  Pedro  Alva- 
rez había  de  acometer ;  y  Pedro  Alvarez  estaba  tan  le- 
jos de  lo  hacer,  que  á  la  hora  que  despachó  la  espía, 
siendo  de  noche  y  escuro,  levantó  el  real,  continuando 
eu  camino  con  la  mayor  priesa  que  pudo,  dejando  los 
enemigos  aguardando,  liaMa  que  cayeron  en  la  burla 
que  les  había  hecho ;  y  todavía  don  Diego  los  siguió  á  la 
ligera,  y  entendiéndolo  Pedro  Alvarez,  hizo  una  posta 
á  Alonso  de  Albarado  pora  que  le  viniese  á  socorrer,  el 
cual  luego  salió  en  favor  de  Pedro  Alvarez  con  toda  su 
gente  y  con  algunos  de  los  de  Trujíllo,  y  anduvo  por 
sus  jomadas  hasta  juntarse  con  él.  Y  como  don  Diego 
(que  ya  iba  muy  lejos)  entendió  que  estaban  juntos,  dejó 
deseguirios,yconstigénte  se  fué  al  Cuzco,  y  Pedro 
Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  enviaron  un  mensajero 
la  via  de  Quito ,  haciendo  saber  ó  Vaca  de  Castro  lo  que 
pasaba ,  aconsejándole  que  se  diese  grao  priesa ,  porque 
ellos  le  darían  la  tierra,  ségun  el  buen  principie  llevaba 
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su  negocio.  En  Jauja  murió  Juaií  Herrada ,  y  don  Diego 
envió  cierta  parto  def  ejército  por  los  Monos  para  que 
recogiese  la  gente  que  había  en  Arequipa ;  adonde  fue- 
ron sus  capitanes  y  robaron  todo  cuanto  en  la  ciudad 
pudieron  haber,  y  aun  cavaron  lodo  el  monasterio  do 
Santo  Domingo,  porque  les  dijeron  que  muchos  ved* 
nos  tenían  enterradas  allí  sus  haciendas. 

CAPITULO  XIIL 

De  cómo  lieiró  Vaei  de  Castro  á  los  reales  de  Péáto  Alnreí  y 
Alonso  de  Albarado ,  j  le  lesclbierou  por  gobernador,  y  de  lo 
demás  qae  alli  hizo. 

Ya  esld  dicho  arriba  la  mala  navegación  que  tuvo 
Vaca  de  Castro  viniendo  de  Panamá  para  el  Perú,á 
causa  de  perder  una  ancla  con  que  el  navio  se  amarra- 
ba ;  y  cómo  arribó  ál  puerto  de  la  Buenaventura ,  y  do 
alli  fué  por  tierra  á  la  gobernación  de  Benalcázar ,  y  en- 
tró en  el  Perú ,  en  el  cual  camino  trabajó  y  padesció 
mucho,  asi  por  ser  los  caminos  muy  largos  y  faltos  do 
comida ,  como  porque  él  iba  muy  enfermo  y  no  estaba 
habituado  á  semejantes  necesidades;  y  con  todo  esto, 
porque  ya  se  sabia  en  Popayen  la  muerte  del  Marqués 
y  muchas  de  las  cosas  sucedidas  en  el  Pera ,  no  dejó  de 
caminar  ó  la  contmua ,  porque  con  su  presencia  se  po* 
siese  mano  en  el  remedio ;  y  es  á  saber,  que  aunque  el 
licenciado  Vaca  de  Castro  iba  principalmente  á  habe# 
información  sobre  la  muerte  de  don  Diego  de  Almagro, 
y  las  demás  cosas  acaescidas  por  causa  della ,  sin  sus* 
pender  déla  gobernación  al  Marqués,  allende  desto» 
llevaba  una  cédula  secreta  para  que  si  entre  tanto  que  él 
fuese  ó  presidiese  allá  sucediese  la  muerto  del  Marqués^ 
tomase  en  si  la  gobernación  y  la  ejercitase  hasta  que 
su  majestad  proveyese  otra  cosa.  Por  virtud  de  la  cual 
cédula  fué  rescebido,  después  de  ser  llegado  á  los  reales 
de  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado ,  trayendo  oon^- 
sigo  mucha  gente  que  en  el  Pera  había  bajado  á  resoe* 
birle  y  ocompaiíaríe ,  y  especialmente  traia  consiga 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  gobernador  09 
Quito  por  el  Marqués ,  y  envió  delante  al  caj[4tan  Pedre 
de  Puelles ,  para  que  comenzasen  á  aderezar  lo  necesn* 
rio  á  la  guerra ;  y  despachó  á  Gqmez  de  Rojas ,  natoraA 
de  la  villa  de  Guéllar,  con  sus  poderes  para  que  le  res»- 
cíbiesen  en  el  Cuzco,  el  cual  se  dio  tan  buena  mafia  y 
diligencia ,  que  antes  que  don  Diego  llegase  ál  Cuacos 
ya  él  habia  llegado  y  las  había  notificado  y  estaban  re»- 
cihídas.  Y  cuando. Vaca  de  Castro  pasó  por  las  espaldas 
de lo»Braoamoros,  salió á  ele)  capitán  Pedrá  de  Veh- 
gara ,  que  andaba  conquistando  aquella  provincia  (como 
está  dicho) ,  y  para  venirse  con  Vaca  de  Castro  despo*- 
bió  el  lugar  que  tenia  poblado ,  donde  estaba  hecho  fuen- 
te pard  no  rescebir  á  don  Diego  de  Almagro.  IJegado 
Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  Trujiilo ,  halló  alli  á  Ga^ 
roez  de  Tordoya ,  que  se  habia  venido  del  real  por  eier»* 
tas  palabras  que  habia  pasado  con  Pedro  Alvarez ,  y  con 
él  estaba  Garcilasa  de  la  Vega  y  otros  caballeros ;  y 
cuando  Vaca  de  Castro  salió  de  Trujiilo  para  ir  al  real 
de  Pedro  Alvarez  llevaba  ya  consigo  mas  de  docientob 
hombreado  guerra  bien  aderezados;  y  llegado  al  realy 
Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  lo  rescibieron  ata^ 
gremente ;  y  presentando  la  provisión  real ,  le  entrega- 
ron hi6  banderas,  y  él  las  tornó  á  los  mesmqs  que  Ias4e« 
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nion ,  oxceplo  el  eítaadarte  real,  que  le  guardó  en  sf ,  é 
liixo  maestre  de  campo  á  Pedro  Alvarez  Holguín ,  y  le 
euñó  eoD  todo  ei  campo  á  Jauja  para  que  le  aguardase 
allí  entre  tauto  que  él  bajaba  d  la  ciudad  de  los  Reyes 
para  recoger  toda  la  gente  y  armas  y  municiones  que 
pudiese  llevar  della,  y  para  dejar  en  orden  aquella  ciu- 
dad. Y  mandó  al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  treinta 
de  caballo  fuese  siempre  veinte  leguas  delante  de  Pedro 
AIvarez,corricndo  la  tierra ;  y  envió  á  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  por  su  teniente  de  gobernador  al  capitán  Diego  do 
Mora,  proveyendo  con  mucha  destreza  todas  las  otras 
cosas  necesarias  para  la  empresa  que  tenia  entre  las 
alanos,  como  si  toda  su  vida  se  liubiera  criado  en  la 
guerra, 

CAPITULO  XIV. 

De  edmo  don  Diego  mató  i  García  de  Albarado  en  el  Casco , 
y  cómo  sacó  sa  gente  contra  Yaca  de  Castro. 

Ya  habemos  dicbo  cómo  después  que  don  Diego  no 
pudo  alcanzar  IPedro  Alvarez,  se  fué  al  Cuzco ,  y  cuan« 
do  llegó,  ya  Cristóbal  de  Sotelo ,  ¿  quien  liabia  enviado 
delante ,  tenia  tomada  la  posesión  de  la  ciudad  y  puesto 
la  justicia  de  su  roano,  quitando  la  que  estaba  por  Vaca 
de  Castro.  Y  llegado  don  Diego,  se  comenzó  á  pertre- 
clmr  de  mucha  artillería  y  pólvora ,  porque  en  el  Perú 
hay  muy  buen  aparejo  para  bacer  artillería  á  causa  de 
la  abundancia  del  metal ;  y  también  babin  ciertos  maes- 
tros levantiscos  que  la  sabían  muy  bien  fundir ;  y 
para  hacer  pólvora  hay  gnn  facilidad,  por  razón  del 
tDucbo  salitre  que  en  las  mas  parles  se  hulla.  Y  demás 
desto,  hizo  armas  para  la  gente  de  su  real  que  no  las 
tenia ,  de  pasta  de  plata  y  cobre  mezclado ,  de  que  salen 
aray  buenos  coselotes;  habiendo  corregido,  demás  des- 
to«  todas  las  armas  de  la  tierra ;  de  manera  que  el  que 
Hienos  armas  tenia  entre  sa  gente  era  cota  y  coracinas 
d  ooselete  y  celadas  de  la  mesma  pasta,  que  ios  indios 
hacen  dieatramente  por  muestra^  de  lastle  Miian.  Yasi 
pudo  aderezar  docientos  arcabuceros,  y  ordenó  algunos 
hombres  de  armas  por  el  buen  aparejo  que  tenia,  como 
^ier  que  hasta  entonces  en  el  Perú  peleaban  los  de 
caballo  ¿  la  jineta,  y  pocas  ó  ninguna  vez  habla  ca- 
hellos  ligeros.  Estando  en  estos  términos  ,  sucedieron 
ciertas  diferencias  entre  los  capitanea  García  de  Alba- 
jrado  y  Cristóbal  de  Sotelo,  en  las  cuales  Sotelo  fué 
muerto;  de  que  hubiera  de  suceder  muy  gran  daho  en 
el  ejército,  porque  ambos  tenían  muchos  amigos,  y  es* 
taba  todo  el  campo  dividido ;  de  manera  que  «i  don 
IMego  con  amorosas  palabras  no  los  apaciguara,  se 
mataran  unos  á  otros,  caso  que  entendiendo  García  de 
Albarado  que  don  Diego  tenia  mucha  oficion  ó  Sotelo  • 
yquehabiade  procurar  de  satisfacerse  del,  anduvo  á 
recaudo  de  ahí  adelante ,  no  solamente  para  defensa  de 
•u  persona ,  pero  para  matar  á  don  Diego ,  lo  cual  quiso 
poner  en  obra  convidándole  undia  á  comer,  con  deter- 
minación de  matarle  en  la  comida ;  y  recelándose  don 
Diego  deUo,  fingió  estar  mal  dispuesto  después  de  ha- 
ber aceptado  el  convite.  Y  como  aquesto  vio  García  de 
.Albarado,  que  todo  lo  necesario  tenia  puesto  á  punto, 
determinó  ir  bien  acompañado  de  sus  amigos  á  impor-  j 
tunar  á  don  Diego  que  fuese  al  convite ,  y  en  el  camino  « 
le  sucedió  que,  diciendo  él  ó  un  Martin  GaniUn  4  lo  j 
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que  iba,  le  respondió  que  no  foeee,  de  su  parescer,  altt; 
porque  entendía  que  lo  habían  de  matar,  y  otro  soldado 
le  dijo  casi  lo  mismo;  lo  cual  todo  no  basté  para  que 
dejase  de  ir.  Y  don  Diego  estaba  echado  sobre  una  ca- 
ma, y  dentro  del  aposento  tenia  ciertos  caballeros  ar- 
mados secretamente.  Y  como  García  de  Albarado  en- 
tró con  su  gente  en  la  cámara  le  dijo  :  «Levántese 
vuestra  señoría,  que  no  será  nada  Ul  mala  disposicioo, 
é  irse  ha  á  holgar  un  ruto ,  que  aunque  coma  poco ,  ba- 
rános  cabeza.»  Y  don  Diego  dijo  que  le  placía,  y  pí« 
dieodo  su  capa,  se  levantó ,  porque  estaba  echado  ea 
cuerpo  con  su  cota  y  espada  y  daga ;  y^comenzeado  á 
salir  por  la  pueita  de  k  cámara  toda  la  gente,  cuando 
llegó  García  de  Albarado ,  que  iba  delante  de  don  Die- 
go ,  Juan  Balsa ,  que  tenia  la  puerta ,  la  cerró,  que  era 
de  golpe,  y  se  abrazó  con  García  de  Albarado,  y  dijo: 
«Sed  preso. »  Y  don  Diego  eclió  mano  á  sa  espada,  yle 
hirió  diciendo  :  a  No  lia  de  ser  preso,  sino  muerto,  i  T 
luego  salieron  Alonso  de  Sayavedra  y  Diego  Mendei, 
hermano  do  Rodrigo  Orgoños,  y  otros  de  los  que  esta- 
ban en  reguardia,  y  le  dieron  tantas  heridas,  que  le 
acabaron  de  matar;  y  sabido  por  la  ciudad ,  comenió  á 
haber  algún  alboroto;  pero,  como  don  Diego  salió  ala 
plaza,  apaciguó  la  gente ,  caso  que  se  huyeron  algunos 
amigos  de  García  de  Albarado.  Y  luego  sacó  su  gcule 
del  Cuzco  para  ir  sobre  Vaca  de  Castro ,  que  ya  había  sa- 
bido cómo  se  juntó  con  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Al- 
barado ,  y  venia  la  vía  de  lauja  en  demanda  suya ;  y  ea 
toda  esta  jornada  sirvió  á  don  Diego,  Paulo ,  bermaoo 
del  loga,  á  quien  el  Adehintado,  su  padre,  había  hedió 
inga ,  cuya  ayuda  era  de  muy  gran  importancia ,  porque 
iba  delante  del  ejército ,  y  con  muy  pocos  indios  que  lle- 
vase ,  todas  las  proviudas  de  la  tierra  proveían  de  comi- 
da y  indios  para  llevar  las  cargas ,  y  de  todo  lo  demás 
que  era  necesario. 

CAPITULO  XV. 

De  c^mo  Vaca  de  Castro  fué  desde  la  eiadad  de  loa  RcfCf 

i  Jauja ,  y  de  lo  qae  bizo  allí. 

Llegado  Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  liiio 
muchos  arcabuces  con  el  buen  aparejo  de  maestros  que 
allí  halló,  y  se  aderezó  de  todo  lo  necesario,  tomando 
prestndos  de  vecinos  y  mercaderes  mas  de  setenta  mil 
posos  de  oro,porque  toda  la  hacienda  real  liabia  tooiado 
y  gastado  don  Diego.  Y  dejando  Vaca  de  Castro  eo  la 
ciudad  de  los  Beyes  por  su  teniente  á  Francisco  de 
Barrio-Nuevo,  y  por  capilau.de  la  mar  á  JuanPerazde 
Guevara ,  se  partió  con  toda  la  masgente  que  podo  paf« 
Jauja,  dejando  orden  en  la  ciudad  que  si  don  Diego 
bajase  por  otro  camino  á  la  ciudad  de  loa  Reyes ,  como 
sedéela,  todos  los  vecinos  con  sus  meceros  y  haciea- 
das  se  acogiesen  á  los  navios,  hasta  que  él  viniese  ea 
seguimiento  de  don  Diego.  Llegado  á  Jauja,  Pedro  Al- 
varez le  esUba  aguardando  con  toda  su  gente  y  adereio 
de  armas  y  picas,  y  mucha  pólvora  que  allí  se  habii 
hecho.  Y  Vaca  de  Castro  repartió  Ul  gente  de  caUílk) 
que  traía  en  lascompauias  de  Pedro  AWarez  y  Pedra 
Anzúres  y  Gorcilaso  de  la  Voga,  que  eran  capitaoes 
de  caballo ;  y  la  gente  de  pió ,  parte  della  repartió  en  las 
compañías  de  l^edro  de  Vorgara  y  Nuho  de  Castro,  que 
eran  capitanes  de  infantería;  é  hiao  otraa  dos  eompa- 
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nfasde  naeTO»  la  una  de  caballo,  que  encomeadó  á 
GomeE  de  Mbarado ,  y  otra  de  arcabuceros,  que  enco^ 
mendó  ai  bacliUler  Joan  Vélez  de  Guevara ,  que,  con  ser 
letrado,  era  muy  buen  soldado  y  hombre  de  tanta  indus* 
tria ,  qaeéi  mismo  había  entendido  en  hacer  aquellos 
arcabuces  con  que  se  hizo  la  gente  de  su  compañía, 
sin  que  por^esto  dejase  de  entender  en  las  cosas  de  ias 
letras;  porque,  asi  en  este  tiempo  como  en  las  revuel- 
tas de  Gonzalo  Pizarro,  de  que  abajo  se  tratará,  acou- 
lescid  ser  nombrado  por  alcalde,  y  liasta  mediodía  an- 
duvo en  hábito  de  letrado  honestamente ,  y  hacia 
sus  audiencias  y  libraba  los  negocios ,  y  de  mediodía 
abajo  se  vestia  en  hábito  de  soldado,  con  calzas  y  jubón 
de  colores,  recamado  de  oro  y  muy  lucido,  y  con  pin- 
inas y  cuera,  y  su  arcabuz  al  liombro,  <'jercitándose  él 
y  so  gente  en  tirar.  Desta  manera  ordenó  Yaca  de  Gas- 
tro  su  ejército ,  en  que  habla  por  todos  setecientos  hom- 
bres, los  trecientos  y  setenta  de  caballo  y  ciento  y  se- 
tenta arcabuceros ;  é  hizo  sargento  mayor  de  todo  el 
campo  al  capitán  Francisco  de  Carvajal ,  aquel  que  des* 
paés  fué  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  por 
eayu  drden  se  regia  el  ejéreito ,  porque  tenia  gran  ezpe* 
riencia  de  ta  guerra  en  mas  de  cuarenta  «nos  que  ha* 
bia  sido  soldado  y  teniente  de  capitán  en  Italia.  En  este 
tiempo  llegaron  á  Vaca  de  Castro  mensajeros  de  Gon- 
zalo Pizarro,  que  habia  salido  á  Quito  del  descubri- 
miento de  la  Canela  (como  srriba  está  contado),  hacién- 
dole saber  cómo  venia  en  su  ayuda  con  la  gente  que  ha- 
bia sacado.  Y  Vaca  de  Castro  le  escribió  agradescién- 
doselo ,  y  mandándole  que  se  estuviese  quedo  en  Quito 
sin  venir  al  ejército,  porque  siempre  tuvo  esperanza  de 
bacer  algún  concierto  con  don  Diego ,  'y  que  él  venda 
de  paz;  lo  cnal  le  pareció  que  sería  parte  para  estorbar 
Ja  lureauncion  de  Gonzalo  Pizarro ,  así  porque  do  su 
parte,  con  el  deseo  de  hi  venganza,  se  estorbarían  los 
coociertos,  como  porque  don  Diego  no  se  osaría  meter 
en  su  poder,  sabiendo  que  Gonzalo  Pizarro  allí  estaba, 
que  necesariamente  habia  de  ser  m  icha  parte  en  su 
real  por  los  amigos  que  tenia.  Otros  dicen  que  temió 
que  si  Gonzalo  Pizarro  venia,  le  alzarían  por  general, 
por  ser  tan  bienquisto  á  la  sazón  de^odos ,  y  quería 
4]tte  paresciese  que  aquella  guerra  se  hacia  mas  por  vía 
de  justicia  que  de  venganza.  Y  demás  desto ,  envió  á 
mandar  á  los  que  tenian  cargo  de  los  hijos  del  Marqués 
que  se  estuviesen  como  estaban  en  las  ciudades  de  San 
Miguel  y  Trujillo,  sin  venir  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
bttstlkque  otra  cosa  mandase,  colorando  esta  provisión 
450U  que  eataban  mas  seguros  y  pacíficos  allá  que  no  en 
J^ima. 

CAPITULO  XVI. 

De  tamo  Vtea  de  Castro  f«é  eon  w  tjéreilo  desde  ¡u¡% 
ú  Gaamanga,  7  lo  qae  pasó  con  don  Diego. 

Después  que  Vaca  de  Castro  tuvo  ordenada  so  gente 
en  Jauja,  caminó  la  via  de  Guamanga,  porque  le  vino 
nueva  cómo  don  Diego  venia  á  gran  priesa  á  meterse  en 
ia  villa  ó  á  tomar  un  paso  de  un  río ,  que  en  cobrar  lo 
uno  y  lo  otro  habría  gran  dificultad  si  primero  se  lo 
ocupaba  el  enemigo,  porque  ia  villa  está  cercada  de 
nnos  hondos  valles  ó  quebradas  que  la  fortifican  mu- 
cho. Y  el  capitán  don  Diego  de  Rójas¡  que  con  su  gente 
iba  dolante  á  correr  el  campo,  se  bahía  entrado  en 
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I  ella ,  y  porque  también  supo  dcsta  venida  de  don  Diego, 
¡  había  hecho  una  torre  para  se  defender  basta  que  Vaca 
;  de  Castro  llegase ;  y  á  esta  causa  partió  luego  d  gran 
priesa  Vaca  de  Castro  para  allá ,  envíandoen  la  delantera 
al  capitán  Castro  coa  sus  arcabuceros,  que  fuesen  i 
apoderarse  de  un  mal  poso  que  está  cerca  de  Guarnan* 
ga ,  llamado  la  cuesta  de  Parco ,  y  cuando  Vaca  de  Cas* 
tro  llegó  dos  leguas  do  Guamanga ,  una  tarde  tuvo  nueva 
que  don  Diego  entraba  aquella  noche  en  la  villa ;  lo  cual 
sintió  mucho  porque  no  era  lleuda  toda  su  gente,  ni 
llegara  tan  presto  si  Alonso  de  Albamdo  no  volviera  á 
la  recoger;  y  junta  toda,  se  partieron  luego  muy  en  ór* 
den,  con  haber  caminado  aquel  dia  algunos  de  los 
postreros  cinco  leguas,  armados  y  muy  apercebidos^ 
y  pasaron  mucho  trabajo  por  la  aspereza  del  camino  y 
quebradas  del ;  y  pasando  por  la  villa ,  estuvieron  de  la 
otra  parte  toda  la  noche  en  arma ,  porque  no  tenian  len* 
gua  de  sus  enemigos ,  basta  que  otro  dia  se  aseguró  el 
campo  por  los  corredores,  que  descubrieron  mas  de  seis 
leguas.  Y  sabiendo  que  don  Diego  estaba  nueve  leguas 
de  alli ,  le  escribió  don  Francisco  de  Idiaquez ,  hermano 
de  Alonso  de  Idiaquez ,  secretario  de  su  majestad ,  que 
de  su  real  habia  venido ,  y  le  envió  á  rogar  y  requerír 
de  porte  de  su  majestad  se  viniese  á  meter  debajo  del 
estandarte  real ,  y  que  con  esto,  y  con  deshacer  el  ejér- 
cito ,  le  perdonarla  todo  lo  pasado ,  y  si  de  otra  manera 
lo  hacia ,  procedería  contra  él  por  todo,  rigor  de  justi** 
cia,  como  contra  traidor  y  vasallo  desleal  á  su  príncipe; 
y  en  tanto  que  estos  mcnsajaros  iban,  envió  por  otra 
parte  un  peón  muy  diestro  en  la  tierra ,  en  hábito  de 
indio ,  con  cartas  para  muchos  caballeros  del  real  de 
don  Diego ,  y  no  pudo  ir  tan  secreto ,  que  por  un  campo 
nevado  no  le  hallasen  el  rastro ,  el  cual  siguieron  basta 
que,  prendiéndole  don  Diego,  le  mandó  aiiorcar,  quor 
jándose  mocho  de  la  cautela  que  con  él  asaba  Vuca  éo 
Castro ,  pues  por  una  parle  trataba  partidos  y  por  otra 
le  enviaba  á  amotinar  el  real ;  y  en  presencia  de  los 
mensajeros  apercibió  y  ordenó  todos  sus  capitanes  y 
gente  para  dar  ia  batalla ,  prometiendo  que  cualquiera 
que  matase  vecino ,  le  daría  sus  indios  y  hacienda  y 
mujer ;  y  así,  don  Diego  respondió  á  Vaca  de  Castro  coi» 
el  mismo  Idiaquez  y  con  Diego  de  Mercado, que  en  nin- 
guna manera  le  obedescerían  en  tanto  que  fuese  acom- 
pañado de  sus  enemigos,  que  eran  Pedro  Alvárez  Hol«- 
guin  y  Alonso  de  Albarado  y  los  de  su  valía ,  y  que  no 
desliaría  su  ejército  hasta  ver  perdón  de  su  majest|ií\ 
firmado  por  su  real  mano,  y  no  con  la  del  cardenal  de 
Sevilh ,  don  fray  Garoía  de  Loaysa ,  á  quien  él  no  coac* 
cia  por  gobernador  ni  sabía  que  tuviese  poder  de  su 
majestad  para  cosa  ninguna  de  las  ludias;  y  que  se  enr 
ganaba  mucho  en  lo  que  tenia  pensado  y  le  hacían  creer, 
que  se  le  había  de  pasar  nhiguna  gente  de  la  suya,  sino 
que  muy  animosamente  le  daria  la  batalla  y  defendería 
la  tierra  á  todo  el  mundo,  como  lo  vería  por  experíeu*- 
eia  si  le  aguardaba,  porque  él  se  partía  luego  en  s^ 
busca* 

CAPITULO  XVÜ. 

De  oóDO  Vaca  de  Castro  sacó  la  gente  en  eaaipa  para  dar 
la  batalla ,  y  de  lo  qac  le  acaesció. 

Oída  Vaca  de  Castro  la  embajada  de  don  Diego,  y  vis- 
ta su  pertinacia;  sacó  la  gente  en  campo  á  un  Uano  qu^e 
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(O  Ikima  Chupas ,  saliendo  del  término  de  Gusmapga, 
que  era  muy  áspero  para  pelear,  y  alií  en  Chupas  estuvo 
tros  días  sin  cesar  de  llo.ver,  porque  era  en  medio  del  in- 
vierno, y  siempre  la  geate  estaba  armada  y  aporcebidaí 
porque  tenían  cerca  los  enemigos;  y  determinó  de  dar  la 
batalla ,  pues  no  se  tomaba  otro  medio.  Y  porque  sintió 
que  mucba  de  su  gente  estaba  escandalizada  desde  la 
batalla  de  las  Salinas,  diciendo  que  su  majestad  no  la  ba- 
bia  tenido  por  buena ,  pues  por  haberla  dado  tenia  pre- 
so á  Hernando  Pizarro ,  le  paresció  justificar  la  causa  y 
satisfacer  la  gente ;  con  que  en  presencia  de  todos  fir- 
mó y  pronunció  sentencia  contra  don  Diego,  dándole 
por  traidor  y  rebelde,  y  condenándole  á  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  á  él  y  á  todos  los  que  con  él  veuian, 
y  con  esta  sentencia  requirió  á  todos  los  capitanes,  man- 
dándoles que  para  lo  ejecutar  le  diesen  favor  y  ayuda.  Y 
otro  día  sábado,  á  hora  de  misa,  dieron  al  arma  loscor- 
iredores,  porque  ya  los  enemigos  venían  muy  cerca  y 
liabian  dormido  dos  pequeñas  leguas  de  allí  y  camina* 
ban  desviado  por  la  parte  izquierda  deJ  real,  para  unas 
lomas  llanas,  por  desechar  unas  ciénagas  que  estaban 
delante  dei  real  de  Vaca  de  Castro ,  y  llevid)an  intento 
de  tomar  la  villa  de  Guamanga  antes  que  rompiesen  la 
batalla ,  porque  lonian  por  cierta  la  victoria,  segun  la 
gran  pujanza  de  artillería  traían ,  y  llegando  tan  cerca, 
que  los  corredores  se  pudieron  hablar  y  aun  tirarse  con 
k>s  arcabuces.  Vaca  de  Castro  envió  al  capitán  Catiro 
con  dacuenla  arcabuceros ,  que  con  ellos  trabase  esca- 
ramuza en  tanto  que  las  banderas  subían  por  unos  re- 
cuestos que  habian  de  pasar  con  gran  temor,  porque  si 
don  Diego  revolviera  les  hiciera  muy  gran  daño  con  la 
•rtillerÍ8|  porque  allí  descansó  toda  la  infantería;  y  por- 
que no  so  detuviesen,  y  subiese  presto  la  gente  á  tomar 
]o  alto,  Francisco  de  Carvajal ,  sargento  mayor,  ordenó 
pecada  bandera  por  si  arremetiese  la  cuesta  arriba,  sin 
guardar  orden  hasta  estar  en  lo  alto ,  porque  detenién- 
dose en  el  camino  no  le  hiciese  daño ,  y  asi  se  hizo ;  y 
llegaron  á  lo  alto  al  tiempo  que  ya  los  arcabuceros  de 
Castro  habian  trabado  escaramuza  con  la  retaguardia 
de  don  Diego,  que  todavía  no  cesó  de  caminar  hasta 
'  asentar  el  real  y  ponerse  en  orden  para  darla  batalla. 

CAPITULO  XVIII. 

De  COBO  Vaca  de  Castro  movid  los  eseaadrooes  contra  doa  Diego 
para  dar  la  batalla. 

Después  que  Vaca  de  Castro  vido  toda  su  gente  en  lo 
alto  del  recuesto,  y  que  no  había  mas  de  una  pequeña  lo- 
ma, mandó  al  sargento  mayor  que  ordenase  los  escua- 
drones, y  él  lo  hizo.  Y  Vaca  de  Castro  los  fué  requirien- 
do y  les  dijo  que  mirasen  quiénes  eran  y  dónde  venían  y 
por  quién  peleaban ,  y  que  la  fortaleza  de  aquel  reino 
estaba  en  sus  fuerzas  y  esfucr/o ,  y  que  si  fuesen  venci- 
dos no  podían  escapar  de  la  muerte  él  y  ellos,  y  que  si 
Tencían,demás  de  hacer  loque  eran  obligados  como  lea- 
les y  servidores  de  su  rey, quedarían  señores  de  sus  ha- 
ciendas y  repdrtiniientos,  y  que  los  que  no  los  tenían,  él 
en  nombre  de  su  majestad  se  los  encomendaría ,  y  que 
para  eso  quería  el  Rey  la  tierra  j)ara  lá  dar  á  los  queí  leal- 
mente  le  sirviesen ,  y  que  bien  veía  que  á  tan  nobles  ca- 
balleros y  esforziidn  gente  como  allí  estaba  no  hubia  me- 
nester exhortarlos  y  darles  esfuerzo;  autes  tomarle  él 
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dellos,  como  lo  tomaba,  ^¡b  manera  que  él  iría  en  la  de- 
lantera á  romper  la  primera  lanza*  Y  á  esto  todos  le  res- 
pondieron muy  animosamente  que  asi  lo  harían  y  que 
primero  quedarían  hechos  pedazos  que  se  dqasen  veo* 
cer,  porque  cada  uno  tomaba  este  negocio  por  suyo;  y 
los  capitones  hicieron  grande  instancia  con  Vaca  de  Cas- 
tro que  no  fuese  en  el  avaoguardia,  porqoe  en  ninguna 
manera  lo  consentirían  y  que  se  quedase  en  la  retaguar- 
dia con  treinta  de  á  caballo ,  para  poder  socorrer  adon- 
de viese  mayor  necesidad,  y  asilo  hizo;  y  viendo  que  do 
había  sino  hora  y  media  hasta  la  noche,  quisiera  que  la 
baUílla  se  dilatara  para  otro  día ;  mas  el  capitán  Alomo 
de  Albarado  le  dijo  quo  si  aqnelhi  noelie  no  se  daba, 
que  se  perdería ,  y  que  pues  yo  ia  gente  estaba  determi- 
nada, que  no  aguardase  á  que  tomase  otro  segundo 
acuerdo.  Y  asi ,  Vaca  de  Castro  siguió  su  parcsccr,  te- 
miendo todavía  la  falta  del  día ,  y  dijo  que  quisiera  te- 
ner el  poder  de  Josué  para  (teiener  el  sol.  Y  estando  ea 
estocomenzó  á  disparar  la  artillería  de  don  Diego,y  por- 
que para  acometeríe  no  podia  bajar  la  gente  cumíao  de- 
redio  sin  rescibir  mucho  daño  en  la  bajada,  poniéndose 
como  eo  terrero ,  el  sargento  mayor  y  Alonso  de  Alba- 
rado buscaron  por  la  parte  izquierda  una  segura  enUv- 
da  que  bajaba  á  un  valle ,  por  donde  pudieron  ir  á  los 
enemigos  sin  que  la  artillería  los  cogiese,  porque  toda 
pasaba  por  alto ;  y  los  escuadrones  bajaron  ordenados 
desla  nwnera :  que  la  parte  derecha  Uevaba  Alonso  de 
Albarado  que  con  su  compañía  guardaba  el  estaudarlc 
real ,  de  que  era  alférez  Crístóbal  de  Barríentos,  nalo- 
ral  de  Ciudad-Rodrigo  y  vecino  de  la  dudad  de  Tniji- 
llo ,  y  ^  la  parte  ilqoierda  iban  los  cuatro  capitanes  Pe- 
dro álvarez  iiolguiu  y  Gómez  de  Albarado  y  Garcitaso 
de  la  Vega  y  Pedro  Anzúres,  llevando  cada  uno  muy  en 
orden  sus  estandartes  y  conipuuías,  yendo  ellos  cd  la 
prímera  liilera;  y  en  mediodeambosescuadronasdeá 
caballo  iban  los  capitanes  Pedro  de  Ver^gava  y  loan  Ve- 
loz de  Guevara  con  la  iufotilería ,  y  Nuuo  de  Castro  coa 
sus  arcabuceros  sairó  adelante  por  sobresaliente,  para 
trabar  la  escaramuza  y  recogerse  en  su  tiempo  al  escua- 
drón. Vaca  de  Castro  quedó  en  la  retaguardia  con  sos 
treinta  de  caballo ,  algo  desviado  de  la  gente;  de  nane- 
ra  que  podia  ver  dónde  liabia  mas  necesidad  en  la  bata* 
lia,  para  socorrer,  como  lo  hizo. 

capítulo.  XIX. 
De  cómo  se  rompió-  la  b»taUa  de  Cbapaa. 
En  tanto  que  la  gente  de  Vaca  de  Castro  iba  camioao- 
do  hacia  los  enemigos ,  y  á  vista  dallos  siempre  le  tira- 
ban con  la  artillería ,  aunque  los  tiros  pasaban  por  alto; 
tanto ,  que  don  Diego  sospechó  que  el  capitán  Candía, 
que  llevaba  á  cargo  el  artillería,  había  sido  sobornado,  y 
que  adrede  subia  al  punto;  y  así,  arremetida  él,  yélmis- 
mo  pof  su  mano  le  mató.  Y  asenUindo  el  un  tiro,  le  melló 
en  el  escuadrón  y  nuitó  alguna  gente;  lo  eoal  viendo  el 
capitán  Carvajal,  y  considerando  que  ia  artillería qa« 
ellos  llevaban  no  podia  andar  tanto  como  la  necesidad 
demandaba  ,  acordaron  de  dejarla  sin  aprovccbars6 
delta ,  y  alargaron  et  paso ;  y  á  aquella  hora  don  Diego^ 
sus  capitanes  Juan  Balsa  y  Juan  Tello  y  Diego  Mendcí, 
y  Malavcry  Diego  de  Hoces,  Martin  de  Bilbao  y  Joan  de 
Olea,  y  los  demás^  tenian.su  gente^de caballeen  tioses- 
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CQttdrones,  y  ea  mediad  déla  infantería ,  y  delante  el  ar- 
tiUeria,  asestada  bacía  la  parte  por  donde  Vaca  de  Cas- 
tro los  Ittiiía  do  acometer.  Y  paresciéndoles  que  era 
flaqueza  estar  parados^  movieron  los  escuadrones  y  el 
artillería  liácia  la  parte  donde  venia  Vaca  de  Castro,  con- 
tra vuluntad  de  Pedro  Suarcz,  su  sargento  mayor^  que, 
como  hombre  práctico  en  la  guerra ,  era  de  parescer 
contrario;  y  eu  viendo  mudar  el  artillería,  los  juzgó  por 
perdidos ,  porque  donde  primero  la  tenían  había  delan- 
te campo  en  que  podían  jugar  y  liacer  mucho  daño  á  los 
enemigos  hasta  que  llegasen  á  ellos ;  y  yéndose  metien- 
do adelante,  acortaban  el  campo  y  la  ocasión  que  te- 
nían de  poder  jugar  y  hacer  daño  en  los  contrarios ;  y 
asf ,  se  fueron  á  pouer  junto  á  la  asomada  por  donde  se 
liabia  de  mostrar  Vaca  de  Castro ,  de  manera  que  hasta 
que  liegasen  muy  cerca  la  artillería  no  los  pudiese  co- 
ger, por  ser  mas  bajo  el  sitio  por  donde  venían,  y  defen- 
derles Ja  tierra  que  estaba  en  medio.  Y  así ,  Pedro  Sua- 
rex,  sargento  mayor,  viendo  que  no  tomaban  su  pares- 
cer, arremetiendo  con  su  caballo,  se  pasó  á  la  parte  de 
Vaca  üe  Castro.  En  este  tíenkpo  Paulo ,  el  hermano  del 
Inga ,  acometió  á  la  gente  de  Vaca  de  Castro  por  la  par- 
te izquierda,  con  nuiclios  indios  de  guerra ,  tirándoles 
muchas  piedras  y  varas.  Mas,  como  losarbuceros  sobre- 
salientes mataron  algunos  dallos,  luego  huyeron ;  y  por 
aqueUa  parte  «alió  Martin  Corte,  capitán  de  arcabuce- 
ros de  don  Diego ,  con  su  compañía ,  y  trabóse  entre  él 
y  tos  del  capitán  Castro  una  escaramuza;  y  así ,  fueron 
los  escuadrones  paso  á  paso  al  son  de  los  atamboi^s  hus* 
ta  á  asomada ,  donde  estuvieron  parados  en  tanto  que 
dísparabau  la  artillería ,  que  tiraba  tan  apriesa ,  que  no 
daba  lugar  á  que  rompiesen ,  y  aunque  estaba  bien  cer- 
ca della,  le»pasaba  por  alto,  y  sí  veinte  pasos  fuera  mas 
adelante,  les  diera  de  lleno ;  pero  todavía  la  infantería  de 
Vaca  de  Castro  rescibió  mucho  daño ,  porque  estaba  en 
parte  mas  alta ,  donde  les  cogían  las  pelaUís ,  porque  un 


poco.  Los  capitanes  de  infantería  de  Vaca  de  Castro  ar- 
remetieron con  los  de  don  Diego,  metiéndose  por  la  ar-^ 
tilleria,  yendo  delante  animándolos  el  capitán  Carvajal, 
y  dtciéndoles  que  no  hubiesen  miedo  al  artillería,  pued 
no  le  daba  á  él,  siendo  tan  gordo  como  dos  dellos;  y  por^ 
que  no  pensasen  que  lo  hacia  en  conCanza  de  tas  armas,, 
se  quitó  de  presto  una  cota  de  malla  y  una  celada  que 
llevaba ,  y  la  arrojó  en  el  campo;  y  quedando  en  un  ju- 
bón de  lienzo,  con  una  partesana  arremetió  delante  con- 
tra el  artillería ,  y  todos  le  siguieron ;  de  suerte  que  lá 
ganaron ,  maUíndo  muchos  de  los  que  la  guardaban ;  y 
arremetieron  con  los  contrarios,  haciéndolo  tan  valere^ 
sámente,  que  la  mayor  parle  de  la  victoria  se  les  atribu- 
yó, Y  cuando  esto  pasaba  la  noche  escuresció,  y  casi  no 
se  conoscian  sino  por  el  apellido ,  y  los  de  caballo  tor- 
naron á  so  pelea ;  y  ya  la  victoria  se  iba  mostrando  por 
Vaca  de  Castro ,  cuando  él  con  los  treinta  de  caballo  ai^ 
remetió  hacia  la  parte  izquierda ,  donde  estaban  dos 
banderas  ürroes  de  don  Diego ,  y  aun  gritando  por  si  la 
victoria ;  caso  que  todas  las  otras  banderas  y  gente  do 
don  Diego  se  iban  retrayendo  de  vencida.  Y  cómo  Va«^ 
ca  de  Castro  rompió  en  ellas ,  se  trabó  de  nuevo  Una  po- 
lca, adonde  hirieron  yderribaron  algunos  de  aquellos 
treinta,  y  mataron  al  capitán  Jiménez  y á  N.  de  Mon^i* 
talvo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  otros  caballeros^ 
y  como  los  de  Vaca  de  Castro  porfiaron  tanto ,  don  Dlc^ 
go  y  su  gente  volvieron  las  espaldas  de  arrancada,  y  los 
de  Vaca  de  Castro  fueron  hiriendo  y  matando  en  eltos^ 
y  los  del  capitán  Bilbao  y  un  Cristóbal  de  Sosa,  déla 
parte  de  dou  Diego,  fué  tanto  lo  que  sintieron  ver  vol- 
ver las  espaldas  á  los  suyos,  que  se  arrojaron  en  los  ene- 
migos como  desesperados,  hiriendo  á  todas  partes,  di- 
ciendo cada  uno  por  su  nombre  :  ci  Yo  soy  Fulano,  quo 
maté  al  Marqués;»  y  asi  anduvieron  hasta  que  los  hicie- 
ron pedazos ;  y  muchos  de  los  de  don  Diego  se  sahra'» 
ron  con  la  escorídad  de  la  noche ,  tomando  de  algimos 


tiro  llevó  toda  una  hilera  é  hizo  abrir  el  escuadrón,  y  los  '|  muertos  la  seña ,  porque  los  de  Vaca  de  Castro  llevaban 


capitanes  pusieron  gran  diligencia  en  liacerlo  cerrar, 
amenazando  de  muerte  á  los  soldados  con  las  espadas 
desenvainadas,  y  se  cerró.  En  esta  sazón  el  sargento 
roayiMr  Francisco  de  Carvajal  estorbaba  á  los  capitanes 
que  rompiesen  hasta  que  hubiese  disparado  el  artille- 
ría ,  y  subiendo  un  poco  el  recuesto  los  de  caballo ,  los 
sobresalientes  de  don  Diego  mataron  á  Pedro  Alvarez 
Holguln  y  á  Gómez  de  Tordoya  con  dos  pelotas,  y  herían 
y  mataban  otros.  Yviéndose  el  capitán  Pedro  de  Verga- 
ra  llorido  de  un  arcabuz,  comenzó  á  dar  voces  contra  los 
escuadrones  de  caballo,  diciendo  que  rompiesen  antes 
que  peresciese  toda  hi  infantería  que  estaba  puesto  al 
terrero;  y  luego  ios  trompetas  hicieron  señal  de  rom- 
per, y  arremetieron  los  escuadronesde  á  caballo  de  Va- 
ca de  Castro  coutra  los  de  dou  Diego ,  qiie  los  salieron 
á  rescebir  animosamente^  y  los  unos  y  los  otros  se  encona 
traron  de  suerte,  que  easi  todas  las  lanzas  quebraron, 
quedando  muchos  muertos  y  caidos  de  ambas  partes; 
y  dejadas  las  lanzas,  se  mezclaron  los  unos  con  los  otros, 
hiriéndose  muy  crudamente  con  las  espadas  y  con  por- 
ras y  hachas,  y  aun  algunos  peleaban  con  hachas  de 
partir  leña,  ó&tíáo  á  dos  manos  Uilos  golpes,  que  donde 
alcanzaban  no  bastaba  defensaninguna.  Y  así  pelearon 
Ijasta  que,  desbUecijéadoies  los  afientos,  descansaron  un 


bandas  coloradas  y  los  de  don  Diego  bandas  blancas;  y 
así ,  quedó  la  victoria  cónoscidamente  por  Vaca  de  Cas- 
tro, tomo  quier  que  antes  que  llegasen  á  las  manos  mu- 
rió mucha  mas  gente  de  parte  de  Vaca  de  Castro;  tanto, 
que  don  Diego  tuvo  por  suya  la  victoria ;  y  á  todos  los 
españoles  que  huyeron  por  un  valle  los  mataron  los  in^ 
dios,  y  ¿ciento  y  cincuenta  de  caballo  de  don  Dicpro; 
que  se  fueron  Imyendo  á  Guamanga ,  que  estaba  dos  le- 
guas de  allí,  los  desarmaron  y  prendieron  los  pocos  ve- 
cinos que  en  la  villa  hablan  quedado.  Y  don  Diego  y 
Diego  Mi^ndez  se  fueron  huyendo  al  Cuzco ,  donde  loe 
prendió  I\odrígo  de  Salazar,  vecino  de  Toledo,  que  era 
su  mesmo  teniente ,  y  Antón  Ruiz  de  Gucvnra ,  que  era 
alcalde  ordinario  de  la  ciudad.  Y  asi  fcncsció  el  mando 
y  gobernación  de  don  Diego ,  que  eu  un  dia  se  vló  señor 
del  Perü  y  en  otro  le  prendió  su  mesmo  alcaTdc de  su 
propria autoridad.  Ycsla  batalla  se  dio  á  16  dias  de  sep- 
tiembre de  1542  años. 

CAPITULO  XX.  ; 

De  edao  Vaca  de  Castro  dio  gracias  á  sa  gente  por  la  Tictorln  (¡ug 
babiau  habido. 

En  gran  parte  de  la  noche  no  sé  pudo  acoíbar  de  rcS 
coger  el  ejército ,  porque  andaban  ocupados  cn-sa^uoar 
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ks  tiendas  de  los  de  don  Diego ,  donde  iMUaron  mucho  ' 
oro  y  plata ,  y  mataron  algunos  que  se  habían  escondido 
6  estaban  heridos.  Mas,  después  de  todos  recogidos, pen^* 
Mudo  que  los  de  don  Diego  se  tomaran  á  rehacer,  estu* 
TO  toda  la  infantería  apercebida,  y  asimesmo  la  gente  de 
á  caballo.  A  Vaca  de  Castro  se  le  pasó  la  mayor  parte  de 
la  noche  en  alabar  toda  la  gente  y  ejército  en  general,  y 
dando  particulares  gracias  á  cada  soldado  porque  tan 
bien  lo  liabia  hecho.  En  esla  batalla  hubo  muchos  capi« 
tañes  y  soldados  que  grandemente  se  señalaron,especiah 
mente  don  Diego,  que  por  salir  con  aquella  empresa,  que 
tan  justa  le  parescia,  por  ser  en  venganza  de  la  muerto 
de  su  padre,  hizo  mas  que  su  edad  requería^  porque 
^ria  de  edad  de  veinte  y  dos  años,  y  con  él  algunos  de 
6U  ejército ;  y  también  se  señalaron  muchos  de  Vaca  de 
Castro  por  vengar  la  muerte  del  Marqués,  con  quien 
tanta  fe  tuvieron,  que  respecto  de  hacerlo  valientemen- 
te ningún  peligro  dejaba  de  acometer.  Murieron  de  am- 
bas partes  cerca  de  trescientos  hombres,  y  entre  ellos 
muchos  capitanes  y  personas  señaladas,  especialmente 
Pedro  Alvarez  Holguin  y  Gómez  de  Tordoya,  que  por 
mostrar  señaladamente  sus  hechos  en  aquella  batalla 
iban  con  unas  ropas  de  terciopelo  blanco ,  llenas  de  cha- 
perías de  oro,  sobro  las  armas,  en  que  fueron  kiego  co- 
noscldos  y  muertos  por  los  arcabuceros,  como  está  dicho. 
Y  también  se  señalaron  Alonso  de  Albarado  y  el  capitán 
Carvajal,  el  cual,  sin  temer  ningrn  peligro,  se  metió 
píor  el  artillería,  donde  eran  tan  espesas  las  pelotas  de 
Jos  arcabuceros  que  le  aguardaban ,  que  páresela  impo- 
sible dejarle  de  acertar  alguna;  y  así ,  menospreciando 
la  muerte,  paresce  que  huyó  del,  comosuele  acaescer  en 
todos  los  peligros  y  seguir  al  que  mas  k  teme,  como  se 
vio  en  aquella  batalla,  que  un  mancebo ,  no  osando  en- 
trar en  ella,  de  temor,  se  fué  á  esconder  tras  una  pona, 
y  saltando  un  pedazo  della  del  golpe  de  una  pelota ,  le 
hizo  piezas  la  cabeza,  de  que  murió.  Los  principales  que 
se  señalaron ,  así  en  esta  batalla  como  en  los  otros  ne- 
gocios donde  dependió,  fueron  el  licenciado  Carvajal, 
Francisco  de  Godoy,  Diego  de  Aguilera ,  Nicolás  de  Ri- 
bera ,  Hierónimo  de  Aliaga ,  Juan  de  Barbaran,  Miguel 
de  la  Serna,  Lope  de  Mendoza,  Diego  Centeno,  Mel« 
chior  Verdugo,  Cristóbal  de  Barrientos,  Gómez  de  Al- 
J)arado,  Gaspar  Rodríguez,  don  Gómez  de  Luna,  Pedro 
do  Hinojosa ,  Francisco  de  Carvajal ,  don  Pedro  Puer- 
tocarrero,  Alonso  de  Cáceres,  Diego  Ortizde  Guzman, 
Sebastian  de  Merlo ,  Francisco  de  Ampuero  y  otros  mu- 
chos; demás  de  los  cuales  se  scfialoroo  algunos  de  la 
parcialidad  del  Adelantado, que,  como  está  dicho, si- 
guieron á  Vaca  de  Castro  por  tratar  en  nombre  de  su 
majestad  este  negocio;  los  principales  de  los  cuales  fue- 
ron Pedro  Alvarez  Holguin,  don  Alonso  de  Mootemayor^ 
Juan  de  Sayavedra,  Martin  de  Robles,  Lorenzo  de  AU 
dana,  don  Cristóbal  Ponce  de  León,  Pablo  de  Meneses» 
Vasco  de  Guevara,  el  contador  Juan  de  Guzmau ,  Diego 
Nuñez  de  Mercado ;  Pero  López  de  Ayala,  Diego  Becer^ 
ra,  Diego Maldonado,  Juan  García,  Diego  Gallego,  Fran- 
cisco Gallego,  Pero  Ortiz,  Alonso  de  Mesa,  Dionisio  de 
Pobadilla,  Luis  García  de  San-Mames,  Garci  Gutiérrez 
de  Escobar,  Marcos  de  Escobar,  Juan  de  Horbaneja, 
Diego  de  Ocampo,  y  otros  muchos;  á  lo& cuales,  ó  á  los 
mas  dallos^  Vaca  do  Castro  dio  do  comer  al  tiempo  quo 
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repartió  la  tierra,  porque  decia  que  aqoelh»  lo  habito 
merescido  seuaJadamente ,  pues  liabian  dejado  sus  par- 
ticulares pretensiones  y  aíicion  por  seguir  á  su  majestad 
y  su  real  voz  y  servicio. 

CAPITULO  XXL 
De  la  jasücia  qoe  hizo  Vaca  de  Castro  4e  loa  de  don  Dle^o. 

Aquella  noche  de  la  victoria  sobrevino  tan  gnndo 
helada,  que  muchos  de  los  heridos  murieron  de  frío; 
porque  á  solo  Gómez  de  Tordoya,  que  no  era  muerto,  f 
á  Pedro  Anzúres,  que  estaba  herido,  se  les  pudien» 
dar  tiendas  porque  aun  no  era  llegado  el  camiaje.  Otro 
día  de  mañana  Vaca  de  Castro  mandó  curar  mas  de 
cuatrocientos  heridos  que  iiabia ,  é  hiio  enterrar  ks 
muertos  y  llevar  los  cuerpos  de  Pedro  Alvares  y  Gó- 
mez de  Tordoya  á  sepultar  ala  villa  de  Goamanga  sun- 
tuosamente; y  aquel  mismo  día  hizo  degollar  algunos  d« 
los  presos  que  habían  sido  en  la  muerte  del  Marqués;  y 
cuando  otro  dia  fué  á  Guamanga ,  el  capitán  Diego  de 
Rojas  había  degollado  á  Juan  Tello  y  á  otros  capiuoes. 
Y  Vaca  de  Castro  cometió  la  ejecución  de  la  justicia  de 
los  demás  ai  licenciado  de  la  Gama,  el  cual  ahorró  7 
degolló  cuarenta  personas  de  los  mas  culpados,  y  á  oUm 
desterró ,  y  á  todos  los  demás  perdonó ;  por  manera  que 
serían  justiciados  hasta  sesenta  personas.  Dióselicflo- 
cia  á  todos  les  vecinos  que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  Vi- 
ca  de  Castro  se  fué  al  Cuzco,  donde  hizo  nuevo  proceso 
contra  don  Diego ,  y  dende  algunos  días  le  degolló; y 
Diego  Méndez  se  soltó  de  la  cárcel  con  otros  dos  de  los 
presos,  y  se  fueron  con  el  inga  á  aquellas  montaíus 
que  llaman  los  Andes,  que  por  la  aspereía  de  la  eotrvU 
son  inexpugnables.  El  Inga  los  rescíbió  alegremente, 
mostrando  mucho  sentimiento  de  la  muerte  de  don 
Diego,  porque  le  era  muy  aQeiooado,  y  como  tai  le  en- 
vió al  camino,  cuando  supo  qoe  pasaba ;  mochas  colas 
de  malla  y  coseletes  y  coracinas,  y  otras  armas  de  las 
que  había  tomado  á  la  gente  que  venció  y  mató  de  los 
cristianos  cuando  iban  en  socorro  de  Gonnlo  Plum 
y  Juan  Pizarro  al  Cuaco,  enviados  por  el  Marqués  (co- 
mo arriba  hemos  dicho) ;  y  siempre  trajo  indios  disfra- 
zados en  el  campo,  que  le  avisasen  del  suceso  de  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  XXII. 

De  cómo  Vaca  de  Castro  enfió  i  descolirir  la  tiem 
por  diversas  parles. 

Vencida  la  batalla  de  don  Diego,  y  pacificada  la  tiem, 
le  parosció  á  Vaca  de  Castro  qoe  no  se  podía  demonr 
la  gente  de  guerra,  ni  había  con  qué  gra  tiflcarlos  á  todos, 
ai  no  fuese  enviándolos  á  conquistas  y  entradas  porU 
tierra;  y  asi,  mandó  al  capitán  Vergara  que  con  la  geoU 
que  habia  traído  se  tomase  á  su  conquista  de  Bracame- 
ros;  y  envió  al  capíUn  Diego  de  Rojas  y  á  Felipe  Gu- 
tiérrez, con  mas  de  trecientos  hombres ,  hacia  la  ptflc 
de  oriente  á  descubrir  la  tierra,  que  después  poUerM, 
que  corresponde  al  rio  de  la  Plata;y  conunMonroy  eoríó 
un  socorro  á  la  provincia  de  Cbili  ai  capiUin  Pedro  de 
Valdivia;  y  envió  al  capitán  Juan  PeresdeGuevars  á  cea- 
quistar  la  tierra  de  Mullobamba,  que  él  babia  descobie^ 
lo;  y  osuna  tierra  mas  montuosa  que  rasa,  y  nisoeode 
tes  faldas  de  las  mofltaaasdoliados  gandes  nos  qua  ti» 
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oes  hs  verUeBtttátemardelNorto;  el  uno  es  de  Ma* 
rañon  (de  quien  tanto  arrília  hemos  tratado),  y  el  otro 
el  río  de  la  Plata.  Los  moradores  de  aquella  tierra  son 
caribes  que  comen  carne  humana,  y  es  la  tierra  tan  ca- 
liente ,  que  andan  desnudos,  con  solas  unas  mantas  re- 
fuehas  al  cuerpo.  Y  allí  tuvo  noticia  Juan  Pérez  de  otra 
gran  tierra  que  liay  pasadas  las  últimas  cordilleras  ha- 
cia el  septentrión ,  donde  hay  ricas  minos  de  oro  y  se 
crian  camellos  y  gallinas  como  las  de  la  Nueya-Espafia, 
y  ovejas  algo  menores  que  las  del  Perú ;  y  todas  las  se- 
Dienterasson  de  regadío,  porque  llueve  poco  en  la  tierra, 
donde  liay  un  hgo  que  tiene  las  riberas  muy  pobladas 
de  gente,  y  en  todos  los  ríos  hay  unos  peces  de  la  lie* 
clmra  y  tamaño  de  grandes  perros;  yasi,  comen  ymuer» 
den  á  los  Indios  que  entran  ó  pasan  cerca  de  los  ríos, 
l)orque  ellos  salen  también  por  Jas  orillas.  Esta  tierra 
tiene  al  río  Marauon  hacia  la  parle  del  septentrión,  y  al 
oriente  la  tierra  del  Brasil,  que  poseen  los  portugueses, 
y  al  mediodía  el  rio  de  la  Plata;  y  también  dicen  que 
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hay  allí  aquellas  mujeres  amazonas  de  que  Orellana 
tuvo  noticia ;  pues  habiendo  despachado  Yaca  de  Cas- 
tro sus  capitanes  á  estas  conquistas,  estuvo  en  el  Cuzco 
mas  de  año  y  medio  repartiendo  los  indios  que  eslabau 
vacos  y  poniendo  en  orden  la  tierra ,  é  hizo  ordenanzas 
en  gran  utilidad  y  couservacion  do  los  indios.  En  esle 
tiempo  se  descubrieron  en  las  comarcas  del  Cuzco  las 
mas  ricas  minas  de  oro  que  en  nuestros  tiempos  se  ha- 
bían visto ,  especialmente  en  un  rio  que  se  Huma  Cara- 
baya  ;  tanto ,  que  acontcscia  á  un  indio  coger  en  un  dia 
cincuenta  pesos.  Y  toda  la  tierra  estaba  muy  quieta,  y 
los  indios  muy  amparados  y  reparados  de  las  grandes 
fatigas  ^ue  rescibieron  en  las  guerras  pasadas.  Y  en 
este  tiempo  fué  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  porque  liasta 
entonces  no  se  le  había  dado  licencia  para  ello.  Y  des- 
pués de  haber  estado  allí  algunos  días  se  fué  á  las  Char- 
cas á  entender  en  sus  granjerias^  hasta  que  vino  el  v¡- 
sorey  Blasco  Nuuez  Yela ,  como  en  el  siguiente  libro  so 
declarará. 


LIBRO  QUINTO. 


os  LAS  COSAS  QUE  StCEDRaOIf  BN  BL  PBBÚ  Ah  TISOBBT  BLASCO  NUNEZ  VELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  ordeotDzas  que  8«  majestad  mandó  hacer  para  el  gobierno 
de  las  Indias,  y  cdmo  Blasco  Nufiez  Vela  faé  por  vlsorey  al  Perd 
para  eJeeoUrtas. 

En  esUi  sazón,  y  algunos  tiempos  antes,  liubo  perso- 
nas religiosas  que,  pafesciéndoles  moverse  con  buen 
celo ,  vim'eron  i  informar  i  su  majestad  y  á  los  señores 
de  so  real  consejo  de  los  grandes  agravios  y  crueldades 
que  los  espadóles  generalmente  hacían  en  los  indios, 
así  maltratando  y  matando  sos  personas ,  como  lleván- 
doles sus  haciendas  é  imponiéndoles  demasiados  trí* 
butos,  y  echándolos  á  las  minas  y  en  pesquerías  de  per^ 
hs,  donde  perescian  todos;  y  se  iban  disminuyendo  y 
apocando  de  tal  manera,  que  en  breve  tiempo  no  que- 
daría ninguno  dellosen  ía  Nueva-España  ni  en  el  Perú  y 
en  las  otraspartes  donde  los  había,  como  habían  pereci- 
do en  las  islas  de  Santo  Domingo  y  Cuba  y  San  Juan  do 
Puerto-Rico  y  Jamaica  y  en  otras  islas,  donde  ya  no  ha-* 
bia  memoria  de  ninguno  de  los  naturales;  diciendo,  para 
persuadir  esto  á  su  majestad ,  algunas  crueldades  que 
los  españoles  habían  hecho  en  los  indios ,  y  aun  aña- 
diendo otras  que  no  se  tiene  noticia  haber  acontescido. 
Y  como  una  de  las  principales  causas  de  donde  se  se- 
guía esta  destruicion  era  las  cargas  que  á  los  indios  se 
hadan  llevar,  por  la  poca  moderación  que  en  ello  se  te- 
nia, y  que  los  que  principalmente  hnbian  excedido  en 
todas  estascosas  eran  los  gobernadores  y  sus  tenientes, 
y  los  oficiales  de  so  majestad,  y  los  obispos  y  los  mouos- 
teriosyotras  personas  fávorascidas  y  privilegiadas,  que, 


confiando  en  que  no  so  había  de  hacer  justicia  contra 
ellos,  habían  señaládose  en  todas  estas  cosas.  Y  el  que 
principalmente  insistió  en  esta  información  fué  un  reli** 
gloso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llamado  fray  Bar^ 
tolomé  de  las  Casas,  á  quien  su  majestad  proveyó  del 
obispado  de  Gliiapa.  Oídas  por  su  majestad  todas  estas 
cosas,  y  queriendo  remediarlas,  entendiendo  que  con-« 
venia  así  al  descargo  de  su  real  coosciencia,  sobre  esta 
informadon  que  le  fué  hecha  mandó  juntar  con  los  desq 
consejo  de  las  Indias  otros  muchos  letrados  y  personas 
de  consciencía,  y  habiendo  tratádose  entre  ellos,  y  platí* 
cado  y  mirado  con  gran  diligencia,  se  hicieron  ciertas 
ordenanzas,  con  que  les  parescíó  que  se  remediaban  to- 
dos los  daños  é  inconvenientes  que  fray  Bartolomé  lu^ 
bia  propuesto,  mandando  que  ningún  indio  se  pudiese 
echar  en  las  minas  ni  á  la  pesquería  de  las  perlas  ni  se 
cargasen,  salvo  en  aquellas  partes  que  no  se  pudiese ez-^ 
cusar,  y  entonces  pagándoles  su  trabajo,  y  que  se  tas^* 
sanios  tributos  que  habían  de  dar  á  los  españoles,  y  que 
todos  Ips  indios  que  vacasen  por  muerte  de  los  que  á  la 
sazón  los  tenían,  se  pusiesen  en  la  corona  real,  y  que 
quitasen  las  encomiendas  y  repartimientos  de  indÁos 
que  tenían  los  obispos  de  todas  las  Indias  y  los  mooes^ 
torios  y  hospitales,  y  los  que  hubiesen  sido  gobernad<v 
res  ó  sus  lugartenientes  y  los  oGciales  de  su  majestad^ 
sin  que  los  pudiesen  retener  annque  dijesen  que  querían 
dejar  los  oficios.  Y  particularmente  se  quitasen  los  in- 
dios en  la  provincia  del  Pera  á  todos  aquellos  que  hiB- 
biesén  sido  culpados  en  las  pasiones  y  alteraciones  de 
entre  don  Francisco  Pixarro  y  don  Diego  de  Alfluigvo; 
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y  que  todos  eslos  indios  que  de  una  manera  ó  otra  se 
quitasen  y  y  los  tributos  deiios  se  pusiesen  en  cabeza  de 
8u  majestad ;  y  con  esta  última  ordenanza  era  claro  que 
ninguna  persona  en  el  Perú  podia  quedar  con  indios, 
pues  (como  se  puede  coregir  de  toda  esta  liistoría)  nin- 
gún español,  de  gnmde  ni  pequeña  calidad,  liabia  que 
no  estuviese  mas  apasionado  por  una  destas  dos  parcia- 
lidades que  si  sobre  ello  le  fuese  su  vida  y  hacienda; 
fo  cual  se  habia  entendido  aun  hasta  losmesmos  in- 
dios de  la  tierra ,  que  muchas  veces  acóntesela  haber 
entre  ellos  grandes  batallas  y  diferencias  y  otras  con- 
tiendas particulares  á  título  destas  opiniones,  que  ellos 
Humaban  ¿  losdedon  Diego  los  de  Chíli  y  á  los  del  Mar* 
qués  los  de  Pachacamá.  Y  entre  otras  muchas  cosas  de- 
más de  las  arriba  declaradas,  que  se  proveían  por  las 
ordenanzas  y  parescian  convenir  para  el  buen  gobierno 
de  aquellas  provincias,  era  una,  que  porque  la  provin» 
tia  del  Perú ,  que  era  la  mas  rica  y  principal  cosa  de  las 
Indias,  estaba  sujeta  ú  la  audiencia  real  que  residía  en 
la  ciudad  de  Panamá,  donde  no  habla  mas  de  dos  oido- 
res y  habia  muy  gran  dilación  y  mal  despacho  en  los 
negocios,  por  estar  tan  lejos  el  Perú  de  Panamá ,  espe- 
cialmente porque  (como  tenemos  dicho  arriba)  la  ma- 
yor parte  del  año  uo  podiau  navegar  ni  ir  al  Perú,  y  i 
esta  causa  no  se  habían  remediado  desde  ailí  todos  los 
daños  ó  inconvenientes  sobredichos ,  ni  se  podrían  re- 
mediar los  que  adelante  succediesen,  se  proveyó  y  man- 
dó que  la  audiencia  de  Panamá  se  deshiciese,  y  se  orde- 
nase otra  de  nuevo  en  los  conGncs  de  Guati mala  y  Ni- 
caragua, de  la  cual  fuese  por  presidente  el  licenciado 
Maldonado,  oidor  de  Méjico,  y  que  á  esta  audiencia 
qnedaso  sujeta  la  provincia  de'  Tierra-Firme ,  y  que  en 
el  Perú  se  proveyese  nueva  audiencia,  y  en  ella  cuatro 
oidores  y  un  presidente  con  titulo  de  visorey  y  capitán 
general,  porque  se  entendió  que  la  importancia  de  las 
cosas  del  Perú  lo  requería. 

Estas  ordenanzas  se  hicieron  y  publicaron  en  la  villa 
de  Madrid  en  el  año  de  512,  y  luego  se  enviaron  los  tras- 
lades dellasá  diversas  parles  de  las  Indias,  de  que  se 
rescibió  muy  gran  escándalo  entre  los  conquistadores 
dellas,  especralmente  en  la  provincia  del  Perú,  donde 
mas  general  era  el  daño ,  pues  ningún  vecino  quedaba 
lin  quitársele  toda  su  hacienda  y  tener  necesidad  de 
buscar  de  nuevo  qué  comer;  y  decían  que  su  majestad 
no  liabia  sido  bien  infonnado  en  aquella  provisión,  pues 
si  ellos  hablan  seguido  estas  dos  parcialidades ,  habia 
sido  paresciéndoles  que  las  cabezas  dallas  eran  gober- 
Badores  y  se  lo  mandaban  en  nombre  de  su  majestad,  y 
^ue  no  podían  dejar  de  cumplir  por  fuerza  ó  por  grado 
sus  mandamientos;  y  así,  no  era  aquella  culpa  por  que 
debiesen  ser  despojados  de  sus  haciendas;  y  que^  demás 
desto^al  tiempo  que  ellos  á  su  costa  descubrieron  la 
provincia  del  Perú,  se  hnb'm  capitulado  con  ellos  que  se 
les  habían  de  dar  los  indios  por  sus  vidas ,  y  después  de 
muertos  habían  de  quedar  á  su  hijo  mayor,  ó  á  sus  mu* 
[eres  no  teniendo  hijos;  y  que,  en  conttrroacion  deslo, 
pocos  dias  antes  su  majesUid  había  enviado  á  mandar  á 
iodos  los  conquistadores  que  dentro  de-cierto  tiempo 
-se  casasen,  so  pena  de  perdimiento  de  los  indios,  y  que 
sncumplimieulo  dello,  los  masise^habián  casado;  y  que 
fiO  erajttsto  qii^^  despuéa/^qiu  catibaftivt^siy  cans&Jdos 


y  con  mujeres,  pensando  tener  alguna  quietud  y  reposa, 
se  les  quitasen  sus  haciendas ,  pues  do  teoiaa  edad  ai 
salud  para  ir  á  buscar  nuevas  tierras  y  doseabriroientos. 
Y  así,  acudieron  de  diversas  partes  al  Cusco  á  bacerr»- 
lacion  de  todo  esto  al  licenciado  Vaca  de  Castro,  qiio 
allí  estaba ,  y  él  les  dijo  que  tenía  por  cierto  que,  siendo 
su  majestad  informado  de  la  verdad,  que  lo  mandaría 
remediar;  y  que  para  esto  convemia  que  se  juntasen  los 
procuradores  de  todas  las  ciudades,  y  se  nombrasen  al- 
gunos deiios  que  en  nombre  de  todo  el  reino  vínieseD 
á  su  majestad  y  á  su  real  consejo  á  suplicar  por  estas 
ordenanzas.  Y  para  que  mas  cómodamente  se  pudieses 
juntar ,  él  bajaría  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  es- 
tuviesen mas  en  comarca  las  chidades  de  los  llanos  t  lis 
de  la  sierra  pare  venir  á  tratar  destanegodej  C01npl^ 
tiendo  el  trabajo  del  carpino.  Y  asi,  se  partió  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  para  los  Royes,  trayendo  consigo  procn- 
radores  do  todas  las  ciudades  de  aquellas  comurcas,  f 
otros  caballeros  y  gente  prüicipal  que  lo  venían  scoid- 
pañaudo. 

CAPITULO  11. 

De  li  provisión  y  jomadi  de  Blasco  Nufiei  Vela,  Tlsorej  d<l  Pcfó, 
y  de  los  oidores  y  oíros  oficiales  que  coa  ¿I  fneron. 

En  el  año  de  543,  casi  por  el  mismo  tiempo qoclo 
contado  en  el  capítulo  antes  deste  pasaba  en  la  proTÍo- 
cia  del  PerA,su  majestad,  en  cumplimiento  yejecticioa 
de  la  ordenanza  que  tenemos  dicho,  proveyó  por  viso- 
rey  y  presidente  de  la  provincia  del  Pera  á  Blaf^co  N> 
iiez  Vela ,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila ,  que  á  la  sazoQ 
era  veedor  general  de  las  guardas  de  Castilla ,  poqafl 
tenía  experiencia  en  lo  que  del  liabia  oonoscído,  yasí 
en  este  cargo  como  en  otros  corregimientos  que  aiHcs 
del  habia  tenido  en  las  ciudades  do  Málaga  y  Cuenca, 
que  era  caballero  recto  y  que  hacia  justicia  sin  uiugun 
respecto,  y  que  ejecutaba  los  mandamientos  reales  con 
todo  rígoí,  sin  ninguna  disunafacion ;  y  proveyó  por  «i- 
i  dores  al  licenciado  Cepeda ,  natural  de  la  villa  de  To^ 
desillas,  queá  la  sazón  ere  oidor  en  las  islas  de  Canaria, 
y  al  doctor  Lison  de  Tejada,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño^  que  ere  alcalde  de  ios  hijosdalgo  de  la  au- 
diencia real  de  Valladolid,  y  al  licenciado  Aivarcz,a})0- 
gado  en  la  mesma  audiencia,  y  ál  licenciado  Pedro  Or- 
tíz  de  Zarate ,  natural  de  la  (ciudad  de  OrduOa ,  que  en 
alcalde  mayor  en  Scgovia;  y  proveyó  asimesnio  per 
contador  de  cuenUis  de  aquella  provincia  y  de  ia  de 
Tienii-Fu*meá  Agustín  de  Zarate,  secretario  de  su  red 
eonsejo,  que  es  el  autor  desta  historia,  porque  despees 
del  descobrimiento  de  aquellas  provindas  no  se  hattt 
tomado  cuentas  á  los  tesoreros  y  otros  administrado* 
res  de  lá  hacienda  real.  Y  todos  se  hicieron  á  la  vela  ea 
el  puerto  de  Saniúcar  de  Barraraeda  el  í>^  día  del  n» 
de  noviembre  del  año  de  43,  y  llegaron  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios  con  buena  navegación-,  y  alli  se  detu- 
vieron, aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  oavega* 
cion  de  la  mar  del  Sur,  algunos  días.  Y  el  Visorey  dio 
gran  priesa  en  su  despacho,  y  en  ua  navio  qae  bifo 
aprestar  se  embarcó  y  hizo  á  la  veía  mediado  el  oies  de 
hebrero  del  añj^de  43,  sin  querer  esperará  llevar  eo^a 
compañía  nhigu¡no  de  lo» oidores,  atiaqUe  le  fué  pedí- 
do»  y  dello  quedaron  algo  laseiiiodos»  dmás  de  bttl«r 
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pasftdó  eatr»  eHos  algOfiM  ocasiones  do  poca  impor-- 
tanda,  por  donde  comehzalum  é  declarar  los  unos  y  los 
otros  sus  ¿Dimos.  Antosqoe  el  Visorey  partiese  comen- 
zó á  ejecutar  ea  aquella  provincia  (caso  que  no  era  de 
SQ  gobernación)  una  de  las  ordenanzas  que  llevaba,  por 
donde  se  mandaba  que  los  indios  se  volviesen  á  sus  na-< 
turalezas,  estando  fuera  deUas  por  cualquier  manera.  Y 
asi,  comenzó  á  recoger  todos  los  indios  que  en  aquella 
provincia  había  naturales  del  Perú ,  y  por  cl  gran  co- 
mercio estas  dos  gobernaciones  se  habían  traído  mu- 
chos, y  á  costa  de  sus  araos  los  fletó  en  su  navio,  y  llegó 
muy  brevemente  al  Perú;  y  desembarcando  en  el  puer- 
to de  Túmbez,  hizo  su  viaje  por  tierra,  y  comenzó  á 
eje<íutar  las  ordenanzas  en  cada  lugar  por  do  pasaba, 
á  unos  tasándoles  los  tributos,  y  1  otros  quitándoles 
de  todo  punto  los  indios  y  poniéndolos  eu  cabeza  de 
su  majestad.  Y  caso  que  algunas  personas  particulu- 
res,  á  quien  tocaba,  y  en  general  las  dos  ciudades  de 
Sao  Miguel  y  Trujillo,  parescioron  ante  él  suplicando 
deslas  ordenanzas,  á  lo  menos  haciendo  grande  ins- 
tancia en  que  sobreseyese  la  ejecución  dellas  hasta 
que,  junta  toda  la  audiencia,  ellos  paresciesen  en  Lima 
ú  seguir  su  justicia  sobre  esta  suplicación,  pues  la  eje- 
cución poruña  de  las  mesmas  ordenanzas  venia  come- 
tida al  que  fuese  visorey  y  oidores  juntamente,  y  no  lo 
podía  hacer  61  solo.  Ninguna  cosa  destas  quiso  admitifi 
diciendo  que  aquellas  eran  leyes  generales  y  hechas 
para  buena  goiiemacioa ,  y  que  por  esto  no  admitía  su- 
plicación ;  y  asi,  continuó  la  ejecución  hasta  que  llegó 
¿  k  provincw  ^e  Guaura ,  que  es  diez  y  ocho  leguas  do 
la  ciudad  de  los  Reyes. 

CAPITULO  IIL 

De  lo  qne  i^ató  eo  la  ciadad  de  los  Reyes  sobre  el  rescebiin lento 
del  Visorey. 

Después  que  el  Visorey  llegó  al  puerto  de  Túmbez , 
envió  adelante  á  gran  priesa  á  notificar  al  licenciado 
Vaca  de  Castro  sus  poderes»  para  que  se  desistiese  de 
la  gobernación ;  y  asi  por  el  mensajero  que  las  llevó  co^ 
mo  por  otros  que  después  dól  se  siguieron ,.  se  tuvo  no^ 
ticia  en  la  tierra  del  rigor  con  que  el  Visorey  ejecutaba 
las  ordenanzas,  y  como  no  admitía  ninguna  suplicación 
dellas;  y  para  indignar  mas  la  geiite  sobre  lo  que  el 
Visorey  hacia,  anadian  algunos  otros  mas  rigores  y  co« 
ras  que  no  le  habían  pasado  áél  por  pensamiento.  Y 
causaron  tanto  alboroto  estas  nuevas  en  los  ánimos  de 
hi  gente  que  venia  con  Vaca  de  Castro,  que  unos  le  de^ 
clan  que  no  rescibieseal  Visorey,  sino  que  suplicasen 
de  las  ordenanzas  y  de  la  provisión  que  del  se  había  he<- 
cho,  y  que  no  le  rescibtesen  ú  la  gobernación,  pues  él 
se  había  hecho  indigno  dello  no  queriendo  oír  á  justí- 
cia  los  vasallos  de  su  majestad ,  y  mostraba  tanto  rigor 
en  la  ejecución.  Otros  le  decían  que  si  él  no  aceptaba 
csla  empresa  no  faltaría  en  el  reino  quien  la  aceptase. 
Pero  con  todo  esto.  Vaca  de  Castro  los  apaciguaba,  di« 
cicndo  que  tuviesen  por  cierto  que,  después  de  llega* 
dos  los  oidores  y  asentada  la  audiencia,  siendo  informa- 
dos de  la  verdad,  otorgaríon  la  suplicaciun ,  y  que  él  no 
podía  dejar  de  obedescer  lo  que  su  majoslad  mandaba. 
Ven  cumplimientodello,  cerca  desta  provincia  de€ua<- 
dachili>  que  es  á  veiulu  la^m  de  hi  ciudad  de  los  Ilcr 
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yes ,  donde  le  fueron  notificadas  las  provi^otias,  él  se 
desistió  del  Cargo  de  gobernador,  aunque  primero  pro«> 
vcyó  á  algunas  personas  ciertos  repartímientos  de  in« 
dios  que  estaban  vacos ,  y  parte  dcllos  en  su  cabeza.  Y 
viendo  los  principales  que  con  él  venían  que  no  quería 
hacer  lo  que  ellos  le  importunaban,  se  volvieron  á  la 
ciudad  del  Cuzco;  y  aunque  el  color  que  daban  para  la 
vuelta  era  que  no  osarían  aguardar  al  Visorey  solo ,  y 
que  cuando  la  audiencia  estuviese  junta  volverían ;  pe«i 
ro  con  todas  estas  excusas  se  entendía  bien  dallos  qi^e 
iban  alterados  y  no  con  buenas  intenciones ,  las  cuaios 
dende  á  pocos  días  declararon ;  porque,  llegando  á  la  vir« 
Hade  Guamanga  con  grande  alboroto,  sacaron  de  po« 
der  de  Vasco  de  Guevara  toda  la  arUllerfa  que  el  licen- 
ciado Vaca  de  Castro  allí  habla  dejado  al  tiempo  quo 
venció  á  don  Diego,  y  la  llevaron  á  la  dudad  del  Cuz^ 
co,  juntando  gran  capia  de  indios  p»ra  ello.  Vaca  do 
Castro  continuó  su  camino  hasta  llegar  á  los  Reyes.» 
donde  halló  gran  confusión  en  toda  la  ciudad  sobre  res- 
cebír  el  Visorey;  porque  unos  decían  que  su  majestad 
por  las.provisiones  no  mandaba  que  fuese  rescebido  si 
no  viniese  personalmente;  otros  decían  que  en  caso  quo 
viniese ,  vistqs  las  ordenanzas  que  traía  y  el  rigor  con 
j  que  las  había  comenzado  á  ejecutar,  sin  admitir  dellas 
'  suplicación ,  no  convenia  dejarle  entrar  en  la  tierra.  Y 
¡  con  todo  esto,  Ulan  Suarez,  factor  de  su  majestad  y  re- 
{  gidor  de  aquella  ciudad ,  trabajó  y  negoció  tanto  para 
;  que  fuese  rescebido ,  que  en  fin  se  obedescieron  las 
'  provisiones  y  fais  pregonaron  con  toda  solemnidad.  Y 
t  luego  fueron  muchos  vecinos  y  regidores  á  rescebír  y 
,  besar  las  manos  ai  Visorey  ú  Guaura,  y  de  allí  vinieron 
I  con  él  hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  fué  rcsce- 
:  bido  con  gran  fiesta ,  metiéndole  debajo  de  un  puUo  de 
brocado  y  llevando  los  regidores  las  varas,  vestidos  con 
sus  ropas  rozagantes  de  raso  carmesí ,  forradas  en  da- 
masco blanco,  y  le  llevaron  á  la  iglesia  y  á  su  posada.  Y 
entendido  por  él  ei  alboroto  de  los  que  se  fueron  al 
Cuzco,  luego  otro  día  mandó  prender  en  la  cárcel  pú- 
blica al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  teniendo  sospecha 
que  había  entendido  eu  aquel  motín  y  sido  el  origen 
¡  del ;  y  ios  de  la  ciudad ,  caso  que  no  estaban  todos  bien 
i  con  Vaca  de  Castro,  fuereña  suplicar  al  Visorey  no  per* 
i  mitiese  que  una  persona  como  Vaca. de  Castro,  que  era 
i  del  consejo  de  su  miyestad  y  había  sido  su  gobernador, 
•  fuese  echado  en  cárcel  pública;  pues,  aunque  le  hu- 
biesen de  cortar  otro  día  la  cabeza,  se  podía  tañeren 
i  prisión  segura  y  honesta ;  y  asi  ^  le  mandó  poner  en  la 
I  casa  real ,  con  cíen  mil  castellanos  de  seguridad,  en  que 
i  le  fiaron  los  mesmas  vecinos  de  Lima,  y  le  mandó  se- 
j  crestar  sus  bienes.  Y  visto  todos  estos  rígores,  la  gente 
andaba  desabrída  y  haciendo  corrillos ,  y  saliéndose 
pocos  á  pocos  de  la  ciudad  la  via  del  Cuzco ,  adonde  el 
j  Visorey  no  estaba  rescebido. 

!  CAPITULO  IV. 

i   .    De  cóao  Gonzalo  Pisarro  vino  al  Cuzco  y  lo  nombraron  poi 
procarador  general  de  la  tierra. 

En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarra,  hermano  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  estaba  (como  dicho  es)  en 
sus  repartimientos  en  la  provincia  do  los  Charcas  con 
liaste  diez  ó  doce  hombres^  amigos  suyos;  y  sabidas^las 
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006^8  de  lá  Tenida  dd  Vfsorey  y  la  ranm  della ,  y  las 
ordenanzas  que  venia  á  ejecatar,  deque  ya  habia  tenido 
noticia,  determinó  de  venirse  al  Cuzco  debajo  de  ocasión 
de  saber  nuevas  do  Castilla  y  proveer  en  los  despachos 
que  enviaba  Hernando  Pizarro,  su  hermano.  Y  andan- 
do recogiendo  dineros  de  sns  haciendas,  levenion  cartas 
de  todas  partes,  asi  de  los  cabildos  como  de  particula- 
res ,  persuadiéndole  cómo  á  él  le  convenía  tomar  e$ta 
empresa  de  suplicar  de  las  ordenanzas  y  procurar  el  re- 
medio dellas,  asi  porque  era  á  quion  principalmente  to- 
caban, como  porque  de  derecho  le  pertenescia  la  go- 
bernación de  aquella  provincia ;  y  algunos  le  ofrescian 
sus  personas  y  haciendas;  otros  le  escríbian  que  el  Vi- 
sorey  habia  dicho  que  le  habia  de  cortar  la  cabeza;  de 
manera  que  por  diversas  vías  le  procuraban  indignar  y 
hacerle  venir  al  Cuzco ,  para  resistir  la  entrada  del  Vi* 
sorey.  Visto  todo  esto ,  y  conformándose  con  el  deseo 
que  él  siempre  habia  tenido  de  ser  gobernador  del  Pe- 
ra ,  recogió  ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  de  sus 
haciendas  y  de  las  de  Hernando  Pizarro,  y  vínose  al 
Cuzco,  trayendo  consigo  basta  veinte  personas.  Todos 
le  salieron  á  recebir  y  mostraron  holgarse  con  su  ve» 
nida,  y  cada  día  llegaba  al  Cuzco  gente  que  se  huia  do 
la  ciudad  de  los  Reyes,  de  la  que  el  Visorey  hacia,  aña- 
diendo siempre  algo  para  que  mas  se  alterasen  los  ve- 
cinos. En  el  cabildo  del  Cuzco  se  hicieron  machas  jon* 
tas,  así  de  los  regidores  como  de  todos  los  vecinos  en 
general,  tratando  sobra  lo  que  se  debía  hacer  cerca  do 
la  venida  del  Visorey;  y  algunos  decían  que  se  resc»* 
bíese,  y  que  en  lo  tocante  ú  las  ordenanzas  se  enviasen 
procuradores  á  su  majestad  para  quo  las  remediase; 
otros  decían  que  rescibiéndoie  una  vez,  y  ejecutando  él 
las  ordenanzas  como  lo  hacia ,  les  quitaría  los  indios,  y 
que  después  de  desposeídos  dellos,  con  gran  dííicul- 
tad  se  les  tomarían ;  y  últimamente  se  determinó  que 
Gonzalo  Pizarro  fuese  elegido  por  procurador  del  Cuz- 
co, y  que  Diego  Centeno ,  quo  estaba  allí  con  poder  de 
la  villa  de  Plata,  le  sostítuyese,  y  quedesla  manera  fue* 
se  con  título  de  procurador  general  á  la  ciudad  de  los 
Hoyes  á  suplicar  de  las  ordenanzas  en  el  audiencia  real. 
1  é  los  principios  hubo  diversos  pareseeres  sobre  si 
flevaria  gente  de  guerra  consigo,  y  en  fin  se  determinó 
que  la  llevase,  dando  diversos  colores  en  ello,  y  el  prímo^ 
ro  era  que  ya  el  Visorey  habia  tocado  atambores  en  los 
Reyes  so  color  de  venir  á  castigar  la  ocupación  de  la 
flrttilerfa;  y  también  que  decían  queeni  hombre  áspero 
y  riguroso,  y  que  ejecutaba  aquellas  ordenanzas  sin  ad- 
mitir lus  suplicaciones  que  deikis  ante  él  se  interponían, 
y  sin  esperar  la  audiencia  real ,  á  quien  también  venia 
cometida  la  ejecución ;  y  que  habla  dicho  el  Visorey 
muchas  veces  que  traía  mandato  do  su  majestad  para 
cortar  la  cabeza  ó  Gonzalo  Pizarro  sobre  las  alteracio- 
nes pasadas  y  muerte  de  don  Diego.  Y  otros ,  que  mas 
honestamente  trataban  este  negocio,  daban  por  excusa 
<]e  la  junta  de  la  gente  que  para  ir  Gonzalo  Pizarro  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  había  de  pasar  por  las  tierras  don- 
de estaba  el  Inga  alterado  y  de  guerra,  y  que  para  de- 
fenderse dét  habla  menester  llevar  gente;  y  otros  tra- 
taban mas  claramente  el  negocio ,  diciendo  que  se  ha- 
cia la  gente  para  defenderse  del  Visorey,  porque  era 
hombre  de  recia  condición  ^  y  que  no  guardaba  térmí» 


nos  de  jostida  ni  faaUa  tegoridad  ptrt  aegoirln  tute 
él,  y  con  hacer  información  de  testigos  sobre  todas  es- 
tas razones,  no  faltaron  letrados  que  fundaban  y  les 
hacían  entender  cómo  en  todo  esto  no  había  uingon 
desacato,  y  que  lo  podían  hacer  de  derecho « y  que  una 
fuerza  se  puede  y  debe  repeler  con  otra,  y  que  el  juez 
que  procede  de  hecho  puede  ser  resistido  de  hecho.  T 
desta  manera  se  resumieron  en  que  Gonzalo  Pizarro 
alzase  banderas  y  hiciese  gente ,  y  muchos  de  los  veri- 
nos  del  Cuzco  se  le  ofrescian  con  sus  pereonas  y  ha- 
ciendas, y  aun  algunos  hubo  que  decían  que  perderían 
las  ánimas  en  esta  demanda.  Y  así ,  para  en  cnanto  á  k 
jomada  de  la  suplicadon ,  se  dio  á  Gonzalo  Pizarro  tí- 
tulo de  procurador  general  de  la  tierra ,  y  en  cuanto  i 
la  defensa  del  Inga,  le  nombraron  por  capitán  geoerd 
del  ejército,  y  sobre  todo  eslo  se  hicieron  dertos  autos 
con  que  se  suele  dar  colora  semejantes  negocios;  y  así, 
se  comenzó  á  hacer  gente,  tomando  dineros  para  la  (»- 
ga  della  de  Ui  caja  del  Rey  y  de  los  bienes  de  diruotos 
y  otros  depósitos,  con  color  de  empréstido;  y  enviafxm 
al  capitán  Francisco  de  Almendras  con  derla  gente  á 
guardarlos  pasos,  para  que  en  la  ciudad  de  ke  Reyes 
no  se  pudiese  tener  noticia  destas  determinaciones;  y 
por  vía  de  indios,  Paulo,  hermano  del  inga,  proveyó  có- 
mo no  pudiese  pasar  nadie  á  dar  el  aviso,  y  el  cabildo 
del  Cuzco  escribió  al  de  la  villa  de  Plata,  didéndoie  loa 
grandes  inconvenientes  y  daños  que  se  seguirian  si  ias 
ordenanzas  se  ejecutasen,  y  lo  que  Imbkn  proveído 
para  el  remedio  dello,  pidiéndoles pormerced  que,  pues 
también  aquello  se  liabia  hecho  con  su  poder,  que  te- 
nia el  capitán  Diego  Centeno,  lo  tuviesen  por  bien  y  les 
favoresciesen  cómo  se  llevase  adelante  la  empresa ,  y 
que  todos  viniesen  á  éíla  con  sus  armas  y  caballos.  De- 
más dcsto ,  Gonzalo  Pizarro  escrebia  cartas  particula- 
res á  todos  los  vecinos ,  induciéndolos  á  este  propósito. 
A  la  sazón  estaba  en  la  villa  de  Plata  por  tenieote  de 
gobernador  en  nombre  de  Vaca  de  Castro  no  vecino  de* 
l!a^  llamado  Luis  de  Ribera,  y  por  alcalde  ordinario  otra 
vecino  llamado  Antonio  Alvarez;  loa  cuales,  visto  lo  qus 
en  el  Cuzco  se  había  hec-lio,  luego  revocaron  el  poder  i 
Diego  Centeno ,  y  en  nombre  de  cabildo  respondienMi 
al  regimiento  del  Cuzco  que,  aunque  su  nuyestad  les 
quitaso  las  haciendas  y  vidas,  habían  de  obedecer  sus 
provisiones,  diciendo  que  aquella  villa  siempre  ie  ha- 
bla servido  contra  ios  que  habían  querido  lo  contrario, 
y  que  así  lo  entendían  hacer  agora ;  diciéndoles  tam- 
hieii  que  el  poder  que  habia  llevado  Diego  Genuino  ha- 
bia sido  para  l>acer  aquello  que  cumpliese  al  servicio 
de  su  majestad  y  buena  gobernadon  de  aquellos  rei- 
nos y  conservación  de  los  naturales;  y  que  visto  que  en 
la  elección  de  Gonzalo  Pizarro  oí  en  lodo  lo  demás  que 
se  habia  acordado  no  concurrían  ningona  destes  razo- 
nes,  no  se  podía  decir  hecho  por  virtud  dd  poder, 
pues  no  era  conforme  á  él ;  aunque  esta  carta  no  se  es- 
cribió con  parcscer  de  todos  los  regidores,  porque  al- 
gunos amigos  y  afidonados  de  Gonzalo  Pizarro  anda- 
ban haciendo  juntas  de  gentes  y  atrayéndoles  á  su  fa- 
vor, y  muchas  veces  determinaron  de  matar  á  Luís  de 
Ribera  y  Antonio  Alvarez,  y  no  lo  pudieron  Recular, 
por  andar  ellos  siempre  muy  á  recaudo,  esperando  las 
provisiones  del  Visorey,  que,  por  ser  tan  l^os^  no  iia- 
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IrniD  podido  negarles;  J  mendaron»  to  graves  penas , 
que  ninguna  persona  saliese  de  la  ciadad,  annqae,8tn 
embargo  dello,  muchos  se  fueron  al  Cuzco. 
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CAPITULO  V. 

De  le  4U  d  Tlsoref  kiw  ea  los  Rejes ,  ubldt  It  altenef oa 
de  la  üem. 

Siendo  entrado  y  rescebido  el  Visorey  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  con  la  solemm'dad  que  hemos  diclio,  por 
el  mes  de  mayo  del  año  de  44,  nadie  le  hablaba  en  la 
suspensión  de  lus  ordenanzas;  porque ,  aunque  por  el 
cabildo  de  la  ciudad  le  había  sido  ínlerpuestu  la  supli- 
cación dellas,  dándole  muchas  razones  para  que  se  de- 
biesen suspender,  no  lo  habia  querido  hacer,  caso  que 
les  prometía  que,  después  de  ejecutadas,  él  escrebiria 
á  su  majestad,  informándole  cuánto  convenía  á  su  ser- 
vicio y  á  la  conservaciou  de  los  naturales  que  las  or- 
denanzas fuesen  revocadas ;  porque  llanamente  él  con- 
fesaba que,  asi  para  su  majestad  como  para  aquellos 
reinos,  eran  perjudiciales,  y  que  si  los  que  las  ordena- 
ron tuvieren  los  negocios  presentes ,  no  aconsejaran  á 
su  majestad  qoe  las  hiciera ;  y  que  le  enviase  el  reino 
sus  procuradores,  y  juntamente  con  ellos  él  escrebiria 
á  su  majestad  lo  que  conviniese ,  y  que  él  conGuba  que 
lo  mandaría  remediar;  pero  que  él  no  podía  tratar  de 
suspenderla  ejecución,  como  lo  habia  comenzado,  por- 
que no  traia  poder  para  otra  cosa.  En  este  tiempo  lle- 
garon los  licenciados  Cepeda  y  Alvarez  y  doctor  Teja- 
da, oidores,  dejando  al  licenciado  Zarate  enfermo  en  la 
ciudad  de  TrujHio.  Y  luego  el  Visorey  mandó  hacer 
audiencia ,  y  para  ello  se  ordenó  un  solemne  rescibi- 
miento  para  el  sello  real,  como  en  audiencia  que  nue- 
vamente entraba  en  la  tierra ,  y  se  rescibió  llevándole 
en  una  caja  sobre  un  caballo  muy  bien  aderezado,  cu* 
bierto  con  un  paño  de  tela  de  oro,  debajo  de  un  palio 
de  brocado,  Hevando  las  varas  del  los  regidores,  con  ro- 
pas rozagantes  de  terciopelo  carmes!,  de  la  forma  que 
en  Castilla  se  rescibe  la  persona  real ,  llevando  de  dies- 
tro el  caballo  Joan  de  León,  regidor,  qne  iba  nombrado 
por  cliancillerpor  el  marqués  de  Gamarasa,  adelantado 
de  Cazoría,  que  tenia  la  merced  del  sello.  Y  luego  se 
asentó  el  andieneia  y  se  comenzaron  á  librar  negocios; 
y  en  los  primeros  días  sucedió  ano  con  que  se  renova- 
ron las  düseniones  que  se  habían  comenzado á  mostrar 
eatre  el  Visorey  y  los  oidores ,  y  fué ,  que  llegando  el 
Visorey  al  tambo  de  Guaure ,  donde  hemos  dicho  que 
estovo  en  la  determinación  de  su  rescebimiento ,  halló 
escrito  en  la  pared  del  tambo  un  mote ,  cuya  sentencia 
en  :  aA  quien  me  viniere  á  echar  de  mi  casa  y  ha- 
deuda,  procuraré  de  echarle  del  mundo. »  Leído  por 
el  Visorey,  disimuló  por  entonces,  persuadiéndose  que 
lo  habla  escrito  ó  heclio  escrebir  Antonio  de  Solar,  ve- 
cino de  Medina  del  Campo,  cuya  ere  aquella  provincia 
de  Guaure,  porque  conoció  no  tenerle  buena  voluntad 
en  que  cuando  allí  Negó  halló  despoblado  el  tambo ,  sin 
que  hubiese  cristiano  ni  indio  en  él,  y  tuvo  por  cierto 
que  Antonio  de  Solar  lo  habia  ordenado  así;  y  disimu- 
lando por  entonces,  en  llegando  á  los  Reyes,  pocosdias 
después  de  rescebido,  hizo  llamar  á  Soíar,  y  tratando 
roo  él  á  golas  sobre  el  mote ,  dijo  el  Visorey  que  le  ha- 
^na  dicho  ciertaspalabras  muy  desacatadas;  por  lo  cual 


¡  mandó  cerrar  las  puertas  de  palacio,  y  llamó  un  cape- 
llán suyo  que  le  eonresase ,  <]ueríéndo1e  ahorcar  de  un 
pilar  de  un  corredor  que  salía  á  la  plaza.  Solar  no  so 
quiso  confesar;  y  duró  esta  porfía  tanto,  que  se  divulgó 
por  la  ciudad ,  y  vino  el  arzobispo  de  los  Reyes ,.  y.  con. 
él  otras  personas  de  calidad,  suplicando  al  Visorey  que 
suspendiese  aquella  justicia,  lo  cual  no  se  podía  acabar 
conél;  y  en  Gn,  concedió  de  dilatarla  por  aquel  día,  man* 
dando  llevar  á  Solar  á  la  cáreel  y  echarle  muchas  pri- 
siones. Y  aquel  dia,  habiéndosele  pasado  algo  la  altere- 
clon  ,  le  páreselo  que  no  era  bien  ahorcarle ;  y  asi ,  la 
tuvo  en  la  cárcel  por  espacio  de  dos  meses,  sin  hacerlo 
cargo  por  escrito  de  su  culpa  ni  formar  otro  proceso, 
hasta  que,  venidos  los  oidores,  yendo  un  sábado  á  visi- 
tar la  cárcel ,  y  estando  bien  informados  y  rogados  80« 

'  bre  el  caso ,  visitaron  á  Solar,  pregimtándole  la  causa 
de  su  prísioo,  y  él  dijo  que  no  la  sabia,  ni  se  Inlló  pro* 
ceso  contra  él  entro  todos  los  escríbanos,  ni  el  alcaide 
de  la  cárcel  supo  decir  mas  de  que  el  Visorey  se  le  ha- 
bia enviado  preso ,  mandándole  que  le  echase  aquellas 
prisiones.  Y  el  lunes  siguiente  los  oidores  dijeron  al 
Visorey  en  el  acuerdo  que  no  hallaban  causa  ni  proce- 
so pare  la  prisión  de  Solar,  mas  do  que  se  decía  haber- 
se hecho  por  su  mandado,  y  que  si  no  habla  Informa- 
ción por  donde  se  justlGcase  la  prisión,  conforme  ájoa- 
ticia,  no  podían  hacer  menos  de  soltarle.  El  Visorey  les 
respondió  que  él  le  habia  mandado  prender,  y  aun  lé 
habia  querído  altercar,  asi  por  aquel  mote  que  estaba 
en  su  tattibo  como  por  ciertos  desacatos  que  en  su  mes- 
ma  persona  le  había  dicho ,  de  lo  cual  no  había  habido 
testigos,  y  que  él  por  via  de  gobernación,  como  visorey, 
le  podía  prender  y  aun  matar  sin  que  fuese  obligado  & 
darles  á  ellos  cuenta  por  qué  lo  hacía.  Los  oidores  lé 
respondieron  qne  no  Irnbia  mas  gobernación  de  cuanto 
fuese  conforme  á  justicia  y  á  las  leyes  del  reino.  Y  asi» 
quedaron  diferentes;  de  manere  qoe  el  sábado  siguien- 
te en  la  visita  de  la  cárcel  los  oidores  mandaron  soltar  i 
Solar,  dándole  su  casa  por  cáreel,  y  en  otra  visita  le  dieron 
por  libre.  Lo  cual  todo  sintió  el  Visorey  mucho,  y  halló 
ocasión  para  vengarse  de  los  oidores  en  que  todos  tres 
se  fueron  á  posar  cada  uno  en  casa  de  un  vecino  de  loa 
mas  ríeos  de  la  ciudad ,  y  los  daban  do  comer  y  todas 
las  otras  cosas  necesarías  á  ellos  y  á  sus  criados;  y  auft^ 
que  al  principio  se  habia  hecho  con  permisión  del  Vi- 

'  sorey,  fué  por  poco  tiempo  y  mientras  buscaban  casas 
en  que  posar  y  kis  aderezaban ;  y  viendo  que  pasaba 
adelante,  el  Visorey  les  envió  á  decir  que  buscasen  ca- 
sas en  que  posar  y  no  comiesen  á  costa  de  los  vecinos^ 
pues  no  sonaría  bien  dehinte  su^ajestad^  ni  elios  lo  po- 
dían hacer;  y  que  tampoco  estaba  bien  que  andovieseD 
acompañados  con  los  vecinos  y  negociantes.  A  todo 
esto  respondían  que  no  hallaban  casas  en  que  posar 
hasta  que  saliesen  los  arrendamientos,  y  que  comerían 
á  su  costa  de  ahí  adelante.  Y  cuanto  al  acompañamien- 
to, que  no  era  cosa  prohibida ,  antes  muy  conveniente» 
y  que  lotisaban  en  Castilla  en  todos  los  consejos  de  so 
majestad,  porque  los  negociantes,  yendo  y  viniendo, 
acordaban  sus  negociosa  los  oidores  y  les  informaban 
sobre  ellos.  Y  asi,  se  quedaron  siempre  diferentes»  y 
mostrándolo  todas  las  veces  que  se  ofrescia  coyuntura; 
tanto,  qoe  un  dia  el  licenciado  Alvares  lomó  juramen- 
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to  á  un  procnndor  lobre  que  se  decía  que  había  dado 

á  Diego  Aivarez  de  Cueto, cunado  del  Visorey>  cierta 

cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  hiciese  nombrar  al 

oGcio  por  el  Visorey;  la  cual  averiguación  él  siotió 

mucho. 

CAPITULO  VI. 

De  las  cosas  qae  proTeyd  el  VtsoreT  pan  !■  pem* 

-  Ed  todo  este  tiempo  estaba  tan  cerrado  el  camino 
del  Cuzco ,  que  ni  por  via  de  indios  ni  de  españoles  te- 
nia nueva  de  lo  que  allá  pasaba ,  solvo  saberse  que  Gon- 
salo  Pizarro  había  venido  al  Cuzco,  y  que  toda  la  gente 
que  se  había  buido  de  la  ciudad  de  los  Beyes  y  de  otras 
partes,  había  acudido  allí  á  la  fama  de  la  guerra.  Y  en 
esto  el  Visorey  y  audiencia  despacharon  provisiones, 
mandando  á  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y 
de  las  otras  ciudades  que  rescibiesen  á  Blasco  Nuñez 
por  Visorey ,  y  acudiesen  á  le  servir  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  con  sus  armas  y  caballos;  y  aunque  todas  las  pro* 
visiones  se  perdieron  en  el  camino ,  aportaron  á  la  villa 
de  la  Plata  los  que  para  allí  se  habían  despachado.  Y 
por  virtud  dallas.  Luís  de  Ribera  y  Antonio  Alvarez, 
juntamente  con  el  cabildo ,  rescibíeron  á  Blasco  Nuuez 
por  visorey  con  gran  solemnidad  y  alegrías;  y  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  salieron  veinte  y  cinco  de  ca- 
ballo ,  que  se  pudieron  juntar,  muy  bien  aderezados,  y 
Uévaodo  por  capitán  á  Luis  de  Ribera,  se  fueron  la  via 
de  Lima,  caminando  por  despoblados  y  lugares  secre- 
tos, porque  Gonzalo  Pizarro  no  los  enviase  á  atajar  el 
oamino.  Y  también  aportarou  á  poder  de  algunos  veci- 
nos particulares  del  Cuzco  las  provisiones  que  para  este 
efecto  Jes  había  enviado ,  por  virtud  de  las  cuales  se  vi- 
nieron algunos  dellos  á  servir  ai  Visorey,  como  adelan* 
le  se  dirá.  Estando  en  estos  términos  vinieron  nuevas 
qiertas  al  Visorey  de  lo  que  en  el  Cuzco  pasaba.  Lo 
cual  le  dio  ocasión  á  que  con  grando  diligencia  hiciese 
acrescentar  su  ejército  con  el  buen  aparejo  que  halló 
de  dineros,  porque  el  licenciado  Vaca  de  Castro  habla 
hecho  embarcar  hasta  cien  mil  castellanos  que  había 
traído  del  Cuzco  para  enviar  á  su  majestad^  los  cuales 
sacó  de  la  mar,  y  en  breve  tiempo  los  gastó  en  la  paga 
de  la  gente.  Hizo  capitán  de  gente  de  caballo  á  don 
Alonso  de  Montemayor  y  ¿  Diego  Alvarez  de  Cueto t  su 
euñado;  y  de  inranteríaá  Martín  de  Robles  y  á  Paulo 
de  Meoeses ,  y  de  arcabuceros  a  Gonzalo  Díaz  de  PíTiera 
y  á  Vela  NMÍíaz,  su  liennano , capitán  general,  y  á  Die- 
go de  Urbhia ,  maestre  de  campo ;  y  sargento  mayor  á 
Juan  de  Aguirre,  y  entre  todos  hubo  seiscientos  hom- 
bre de  guerra ,  sin  los  vecinos ,  los  ciento  de  caballo  y 
doeientos  arcabuceros,  y  los  domas  piqueros.  Hizo* ha- 
cer gran  copia  de  arcabuces,  así  de  hierro  como  de  fun- 
dición ,  de  ciertas  campanas  de  la  iglesia  mayor,  que 
para  ello  quitó,  y  con  su  gente  hacía  muchos  alantes,  y 
daba  armas  fingidas  para  ver  cómo  acudía  la  gente, 
porque  tenia  oreido  que  no  andaban  de  buena  voluntad 
en  su  servicio;  y  porque  tuvo  sospechu  que  el  licencia- 
do Vaca  de  Castro  (á  quien  ya  liabia  dado  la  ciudad  por 
cárcel)  traía  algunos  tratos  con  criados  y  gente  que  le 
era  aficionada ,  un  día ,  á  hora  de  comer,  áió  una  arúia 
Ongida ,  diciendo  que  venia  Gonzalo  Pizarro  cerca;  y 
junta  ta  gente  en  la  plaza,  envió  á  Diego  Alvarez  do 
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Cueto ,  su  cuSado ,  y  prendió  i  Vaca  de  Castro,  y  otros 
alguaciles  prendieron  por  diversas  partes  á  don  Pedro 
de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  de  Guzman,  su  yerno,  y 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  y  á  Melchior  Ramírez,  y 
Baltasar  Ramírez,  su  hermano ;  y  á  todos  juntos  ios  lii- 
zo  llevar  á  la  mar,  metiéndolos  en  on  navfo  de  armada, 
y  nombró  por  capitán  á  Hierónimo  deZurbano,  natural 
de  Bilbao ,  y  dende  á  pocos  días  soltó  á  Lonuizo  de  Al- 
dana ,  y  desterró  á  don  Pedro  y  á  Hernán  llejía  para  Psh 
namá ,  y  ú  Melchior  y  Baltasar  Ramírez  para  Nicaragua, 
y  á  Vaca  de  Castro  le  dejó  todavía  preso  en  la  misma 
nao ,  sin  que  álos  unos  ni  á  los  otros  jamás  diese  tras- 
lado ni  declarase  culpa  por  que  procediese  contra  elloSj 
ni  haber  rcscebido  información  deila. 

CAPITULO  VII. 

De  cómo  Alonso  de  Cáceres  y  Hierdaimo  de  U  Sena  se  alzan» 
con  dos  Darlos  en  Arequipa ,  y  los  tnjeron  al  Visorey. 

Cuando  se  comenzó  esta  alteración  de  la  tierra  lia^ 
bian  subido  al  puerto  de  Arequipa  dos  navios  cargados 
de  mercaderías,  los  cuales  Gonzalo  Pizarro  hizo  dete- 
ner, y  aun  los  compró  cou  intento  de  enviar  desde  el 
Cuzco ,  para  meter  en  ellos  toda  la  artillería,  así  por  ex- 
cusar la  gran  diúcultad  que  había  de  traerla  por  tierra 
tan  largo  camino  ^  como  para  tomar  el  puerto  de  hi  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  despos<^er  de  los  navios  que  eu  ella 
habia  al  Visorey ,  porque  enteudía  (y  así  es  cierto)  que 
el  que  es  seuor  de  la  mar  en  toda  aquella  costa  tiene  la 
tierra  por  suya  y  puede  hacer  en  ella  todo  el  daño  que 
quisiere,  desembarcando  en  todo^  los  lugares  que  lia- 
llare  desapercebidos  y  proveyéndose  de  armas  y  caba- 
llos de  ios  navios  que  las  llevan  al  Perú,  y  no  dejando 
llegar  á  la  tierra  ningunos  bastimáotoa  y  ropa  de  los 
que  de  Castilla  se  llevan.  Y  sabiendo  esto  el  Visorey,  es- 
taba muy  temeroso  del  suceso,  porque  np  tenia  resis- 
tencia por  mar  contra  la  arLilleria  que  esperaba ,  y  acor- 
dó, desque  lo  supo,  de  buscar  el  remedio  que  bueoa- 
mcule  pudo ;  y  este  fué,  que  hizo  armar  una  nao  de  las 
que  estaban  cu  el  puerto  con  ocho  tiros  de  bronce  y 
ciertos  versos  de  hierbo ,  y  algunos  arcabucea  y  l)alies- 
tas ,  y  le  puso  en  el  puerto  para  defensa  del  y  resisten- 
cia de  los  navios  que  esperaba,  y  nombró  por  capitán 
del  ttl  dicbo  HieróQÍ4no  de  Zurbaoo.  Y  acónteselo  qiK, 
sabido  .€^  iptopto  de  Gepzalo  Pizarro  por  les  capitaacs 
Alonso  de  Cáceres  y  Hierónimo  de  la  Serna ,  vecinos  de 
Arequipa ,  una  nociie.  entraron  en  los  navios  que  espe- 
raban la  venida  del  artillería,  y  pagándoselo  inuy  bien 
al  inaeslre  y  algunos  marineros  que  dentro  se  halkiroD, 
so  aUaron  con  ellos;  d^ando  sus  easas.  y  indios  y  lia- 
cicudas,  s^  vinieron  con  los  navios  á  la  dudad  de  los 
Reyes,  y  llegando  al  puerto,  siendo  avisado  el  Visorey 
de  su  venida  por  las  atalayas  que  tenia  en  una  isla,  cre- 
yoiMlo  que  venían  de  guerra,  salió  al  puerto  con  mucha 
gente  de  caballo ,  donde  Hierónimo Zurbauo  los  comen- 
zó á  tirar  con  su  artillería ,  y  ellos  amainaron  las  velas  y 
salieron  en  el  batel  y  le  entregaron  los  navios,  cou  gran 
placer  suyo  y  de  toda  la  ciudad ,  por  haberse  asegurado 
del  peligro  que  deUos  recelaban. 
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CAPITULO  VIIL 


De  lo  qae  bizo  en  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  en  cl  Cuzco. 

Eo  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  cslaho  eD  el  Cu7.co 
Laciendo  y  pagando  lu  gente  con  gran  diligencia,  y  pro-* 
Teyeudo  las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  pu* 
do  juntar  liasla  quinientos  hombres ,  délos cualei hizo 
maestre  de  campo  al  capitán  Alonso  do  Toro,  y  de  los  de 
caballo  liizo  capitán  á  don  Pedro  PuerLocarrero,  y  lo« 
mó  para  si  parle  dcllos  debajo  de  su  estandarte ;  é  hizo 
capitanes  de  piqueros  al  capitán  Gutniel  y  aJ  bachiller 
Juan  Vólez  de  Guevara ,  y  nombró  por  capitán  de  arca- 
buceros á  Pedro  Cerroeno.  Llevubu  tres  estandartes ,  cl 
uao  de  lasarmas  reales ,  en  poder  de  don*  l*edro  Puer- 
tocarrero ,  y  el  otro  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  que  fué  en- 
tregado á  Antonio  Altaniirano,  regidor  de  aquella  ciu- 
dad, natural  de  Ouliveros.,  á  quien  después  degolló 
Gonzalo  Pizarro  por  servidor  ile  su  mujestad»  como  ade- 
lante se  din'u  Y  otro  estandarte  de  sus  armas  traía  su 
alférez,  y  después  le  entregó  al  capitán  Pe'drodePuelles. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Ueniaudo  Buchicao^ 
que  juntó  veinte  piezas  de  campo  muy  buenas ,  y  las 
aparejó  de  pólvora  y  balas  y  toda  la  otra  munición  ne- 
ceNiria;  y  teniendo  junta  su  gente  en  el  Cuzco ,  gene- 
ral y  {larticHlannente  jusiiücaba  ó  coloraba  la  causa  de 
flquüila  tan  injusta  empresa  con  que  él  y  sus  hermanos 
liabian  descubierto  aquella  tierra  y  pucstola  debajo  del 
señorío  de  su  majestad  ú  su  costa  y  misión ,  y  enviado 
della  tanto  oro  y  plata  ó  su  majestad  como  era  notorio ; 
y  que  después  de  la  muerto  del  Marqués,  no  solamente 
no  había  enviado  la  gobernación  para  su  hijo  ni  para  él, 
como  habla  quedado  capitulado,  mas  aun  agora  les  en- 
viaba ó  quitará  todos  sus  haciendas,  pues  no  había  nin- 
guno que  por  una  via  ó  por  otra  no  se  comprendiese 
debajo  de  ordenanzas,  enviando  para  ia  ejecución  do- 
lías á  Blasco  Nuhcz  Vela ,  que  tan  rigurosamente  las 
(jcculaba,  no  otorgándoles  la  suplicación,  y  diclóndoles 
palabras  muy  injuriosas  y  ásperas ,  como  de  todo  esto 
y  de  oirás  muchas  cosas  ellos  eran  testigos.  Y  que,  so- 
bre lodo,  era  público  que  le  enviaba  á  cortar  la  cabeza 
sil)  haber  éJ  liecho  cosa  en  deservicio  de  su  majestad,, 
aules  servidole  tanto  como  era  notorio.  Por  tanto,  que 
él  habia  determmado,  con  paresccr  do  aquella  ciudad» 
de  ir  á  la  ciudud  de  los  Hoyes  y  suplicar  cu  el  audien- 
cia real  do  las  ordenanzas,  y  euviar  á  su  majestad  pro- 
curadores ei)  nombre  de  todo  el  reino ,  informándole  de 
la  verdad  Uc  lo  quo  pasaba  y  convenia ,  y  que  tenia  es- 
peranza que  su  majestad  lo  remediaría ;  y  don<le  no,  que 
después  de  haber  hecho  sus  diligonciüs ,  obedesccriau 
pecho  por  tierra  lo  que  su  niajcstad  mandase.  Y  que  por 
no  estar  seguro  del  Visorey,  por  las  amenazas  que  les 
habia  hecho  y  por  la  gente  que  contra  ellos  habían  jun- 
tado ,  acordaron  que  también  él  fuese  con  ejército  para 
sola  su  seguridad ,  sin  llevar  iulento  de  hacer  con  él  da->> 
ño  alguno  no  siendo  acometido.  Por  lauto,  que  les  ro- 
gaba que  tuvicseu  por  bien  de  ir  con  él  y  guardar  or- 
den y  regla  militar,  que  éJ  y  aquellos  caballeros  les 
gralilicariau  su  trabajo ,  pues  iban  en  justa  defensa  de 
sus  haciendas.  Y  con  e^t^s  palabras  persuadía  aquella 
gente  á  que  creyesen  la  jusliíicaciojí  de  la  junta ,  y  se 
üírescleron  de  if  con  él  y  defcudci  le  hasU  la  uiuorto :  y 
HA  II. 
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así,  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco,  acompañándole  todos 
los  vecinos.  Y  puesta  su  gente  en  orden ,  aunque  hubo 
algunos  dellos  cutre  los  cuales  estaba  ya  hecho  con- 
cierto,  que  le  demandaron  aquella  noche  licencia  para 
Volver  ai  Cuzco  á  aderezar  algunas  cosas  do  su  viaje.  Y 
otro  dia  do  mañana  se  juntaron  hasta  veinte  y  cinco 
personas  do  las  principales  do  la  ciudad ,  que,  aunque  á 
ios  principio^  habiun  dado  consentimíejite  en  quovi« 
niesen  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  después,  viendo có« 
mo  se  iba  dañando  el  negocio  y  encaminándose  cu  de^ 
servicio  de  su  majestad  y  alloracipn  de  la  tierra,  deter- 
minaron de  apartarse  de  Gonzalo  Pizarro  y.írse  á  servir 
al  Visorey,  como  se  fueron ,  haciendo  muy  grandes  jor- 
nadas por  despoblados  y  caminos  apartados,  porque  sa- 
bían que  Gonzalo  Pizarro  los  habia  de  enviar  ó  seguir, 
Como  lo  hizo.  Y  los  principiantes  desto  concierto  fue- 
ron Gabriel  de  Rejas,  Gómez  de  Rojas,  su  sobrino,  y 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Pedro  del  Barco ,  y  Martin  do 
Florencia  y  Hierónimodc  Soria, y  Juan  de  Sayavedra 
y  Hierónimo  Costilla,  y  Gómez  de  I.con  y  l.uis  de  Leen, 
y  Pedro  Manjares  y  otros ,  hasta  número  de  veinte  y 
cinco  personas;  llevando  consigo  los  provisiones  quo 
del  audiencia  real  hablan  rescebido  ,en  que  se  lesmaiH 
daba  que,  80  pena  de  traidores,  acudiesen  luego.  Ycuanr 
do  Gonzalo  Pizarro  otro  día  lo  supo  tuvo  tan  alterado  el 
ejército,  que  muchas  veces  estuvo  en  dctermioaciou  do 
tornarse  ú  los  Charcas  con  cincuenta  de  caballo  ami<« 
gos  suyos,  y  hacerse  allí  fuerte;  pero  en  lin^  ninguna 
cosa  halló  de  monos  peligro  para  su  vida  que  seguir  el 
viaje  comenzado  y  animar  su  gente ,  diciendo  que  si 
aquellos  caballeros  se  Iwbian  ido  era  por  uo  saber  el  es» 
tado  en  que  estaban  los  negocios  de  los  Rc>cs ,  porque 
había  rescebido  cartas  de  lus  principales  vecinos  della^ 
en  que  le  certificaban  que  con  cincuenta  hombres  de 
caballo  que  él  allí  llevase  concluiría  el  negocio  comen^ 
zado  sin  riesgo  ninguno,  porque  todos  estaban  de  sa 
opinión.  Y  así ,  continuó  su  camino ,  aunque  muy  de»^ 
pació,  porque  no  sufría  otra  cosa  el  grande  embarazo 
de  la  artilleríu ,  que  ia  llevaba  en  hombros  de  indios, con 
unos  palos  atravesados  en  los  tiros,  quitados  de  las  cu- 
reñas y  carretones,  y  cada  tiro  llevaban  doce  indios, que 
no  andaban  con  él  mas  de  cien  pasos,  y  luego  entraban 
otros  doce ,  y  asi  remudaban  trecientos  indios  que  iban 
diputados  para  cada  canon ,  porque,  á  causa  de  la  aspe- 
reza de  los  caminos,  no  se  podían  tirar  en  los  carreto- 
nes. Y  así ,  iban  mas  de  seis  mil  indios  pura  solamente 
llevar  el  artillerhi  y  las  municiones  delia. 

CAPITULO  IX. ' 

De  cómo  Gaspar  Rodrigucz  f  otros  del  real  de  Gómalo  PtiarroMi 
quisieron  pasar  á  servir  al  Visorey ,  y  enviaron  por  salvocon- 
dado. 

Muchos  caballeros  y  personas  particulares  venían  cu 
compañía  de  Gonzalo  Pizarro  ( como  estd  diciio  en  el 
capítulo  precedente) ;  que  aunque  á  los  principios  fuei 
ron  de  paresccr  que  viniesen  á  suplicar  de  las  orde* 
nanzas,  y  para  ello  ofrescieron  sus  personas  y  hacien- 
das, después,  visto  cémo  el  negocio  se  iba  enconando,, 
y  poco  á  poco  á  Gonzalo  Pizarro  iba  usurpando  señorío 
y  mando ,  y  que  por  su  autoridad  quebró  la  caja  do  su 
majestad  >  y  sacó  della  los  dii:eros  quo  habia  contra 
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YoluDtad  de  los  oficíales  yjostícms,  antes  que  saliesen 
del  Cuzco  searropínücronde  haberse  entremetido  en 
estas  cosas,  que  daban  de  si  mny  ciertas  señales  del 
mal  suceso  que  liabian  de  tener ;  y  así ,  siendo  el  prin- 
cipal del  concierto  Gaspar  Rodrigues  de  Campore- 
donde  (hermano  del  capitán  Pedro  Anzúres,  cuyos 
indios  le  habían  sido  encomendados  por  su  muerte), 
se  trató  entre  algunas  personas  principales  del  ejérci- 
to de  dejar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  pasarse  á  servir  al 
Visorey  9  aunque  por  otra  parte  no  lo  osaban  hacer ,  di- 
ciendo que  era  de  muy  áspera  condición ,  y  que  no  los 
dejaría  de  castigar  por  lo  pasado ,  aunque  se  viniesen  á 
su  servicio;  y  asi,  determinaron  de  hacer  lo  uno  y  pre- 
venir en  lo  otro,  enviando  por  caminos  muy  secretos 
y  apartatlos  ¿  Baltasar  de  Loaysa ,  clérigo  natural  de  la 
villa  de  Madrid,  con  cartas  y  despachos  suyos  para  el 
Yiaorey  y  audiencia,  diciéndoles  que  si  les  enviaban 
perdón  de  lo  pasado ,  y  salvoccuducto ,  se  pasarían  á 
su  campo,  y  que  pasándose  ellos,  por  ser  capitanes  y 
personas  tan  principales ,  todos  sus  amigos  y  criados 
se  huirían,  y  asi  podría  ser  que  se  deshiciese  el  campo 
de  Gonzalo  Pizarro.  Los  principales  que  escribieron 
eslo  fueron  Gaspar  Rodríguez  y  Felipe  Gutiérrez,  y 
Arias  Huldonadoy  Fraocisco  Maldonado,  y  Pedro  de 
Villa-Castiny  otros,  hasta  veinte  y  cinco  personas.  Bal- 
tasar de  Loaysa  vino  á  los  Reyes ,  caminando  con  gran 
diligencia,  y  por  procurar  de  esconderse  no  topó  con 
Gabríel  de  Rojas  y  Garcilaso,  y  con  los  demás  que 
liemos  dicho  que  se  huyeron  del  Cuzco.  Llegado  á  los 
Reyes,  muy  secretamente  dio  los  despachos  ai  Visorey 
y  audiencia,  y  ellos  le  dieron  el  salvoconduto  que  pe- 
dia,del  cual  luego  en  toda  la  ciudad  se  tuvo  noticia, 
y  muchos  vecinos  y  otras  personas  que  secretamente 
eran  aficionados  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  la  empresa  que 
traía,  por  lo  quoá  ellos  les  importaba,  lo  smtieron, 
teniendo  por  cierto  que  con  la  venida  de  aquellos  ca- 
balleros se  desinría  el  campo ,  y  asi  quedaría  el  Viso- 
rey  sin  ninguna  contradicion  para  ejecutar  las  orde» 
nansas. 

CAPITULO  X. 

na  cano  Pedro  de  Piellet,  teaieate  da  Gaaaaeo,  m  pata  ft  Goa- 
uto  Piíarro,  y  tras  ¿1  U  gente  qae  el  Visorey  aofió  ea  sa  se- 
gaimiento. 

Cuando  el  Visorey  fué  rescibido  en  la  ehidad  de  los 
Reyes  le  vino  á  besar  las  manos  Pedro  de  Puelles,  na- 
tural de  Sevilla ,  que  era  á  la  sazón  teniente  de  gober- 
nador en  la  villa  á%  Guanuco  por  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  por  ser  tan  antiguo  en  las  Indias  era  tenido 
en  mocho;  y  así ,  el  Visorey  le  dio  nuevos  poderes  para 
que  tornase á  ser  teniente  en  Guanuco,  mandándole 
que  le  tuviese  presta  la  gente  de  aquella  ciudad,  para 
que  si  cresciese  h  necesidad ,  enviándole  á  Ihimar,  le 
acudiesen  todos  los  vecinos  con  sus  armas  y  caballea. 
Pedrode  Puelles  lo  hizo  como  el  Visorey  se  lo  mandó,  y 
no  sotomente  tuvo  aparejada  la  gente  de  la  ciudad,  mas 
aun  detuvo  allí  ciertos  soldados  que  habían  acudido 
de  la  provincia  de  los  Cliachapoyas ,  en  compañía  de 
Gomes  de  Solis  y  de  Bonifaz;  y  estuvo  esperando  el 
mandado  del  Visorey,  el  cual  cuando  le  paresció  tiem- 
po envió  i  HieróQífflO  de  Villegas,  natural  de  Bárgos, 
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con  una  carta  para  Pedro  de  Puelles,  que  luego  le  acu- 
diese con  toda  la  gente;  llegado  á  Guanuco,  trataron 
todos  juntos  sobre  el  negocio ,  paresciéndoles  que  si 
se  pasaban  al  Visorey  serían  parte  para  que  tuviese 
buen  6nsu  negocio,  y  que  habiendo  vencido  y  desba- 
ratado á  Gonzalo  Pizarro,  ejecutaría  las  ordenanzas 
que  tan  gran  daño  traían  á  todos,  pues  quitando  los  in- 
dios á  los  que  los  poseían ,  no  solamente  resceblan  per- 
juicio los  vecinos  cuyos  eran,  mas  también  los  solda- 
dos y  gente  de  guerra ,  pues  había  de  cesar  el  mante- 
nimiento que  les  daban  los  que  tenían  k»  indios.  Y  a», 
todos  juntos  acordaron  de  pasarse  á  servir  á  Gonzalo 
Pizarro ,  y  se  partieron  para  le  alcanzar  donde  quiera 
que  le  topasen.  Luego  el  Visorey  fué  avisado  desla  . 
jomada  por  medio  de  un  capitán  indio ,  llamado  Illa- 
topa  ,  que  andaba  de  guerra;  y  sabido  por  el  Visorey, 
siiitió  mucho  este  mal  suceso;  y  pareciéndole  que  ha- 
bla lugar  pan  ir  á  atajar  esti  frente  en  el  valle  de  Jauja» 
por  donde  necesariamente  hablan  de  posar,  despecluí 
con  gran  presteza  á  Vela  Nuhez ,  su  hermano,  que  ron 
liasla  cuarenta  personas  fuesen  á  la  ligera  á  atajar  el  pa- 
so á  Pedro  de  Puelles  y  su  gente,  y  con  Vela  Nuncy 
envió  á  Gonzalo  Díaz,  capitán  de  arcabuceros,  y  lleva 
treinta  hombres  de  su  compaiíía ;  y  porque  fuesen  mas 
presto,  el  Visorey  les  mandó  comprar,  de  la  Incienda 
real,  treinta  y  cinco  machos,  en  que  hiciesen  la  jornada, 
que  costaron  mas  de  doce  mil  ducados ;  y  los  otros  diez 
soldados,  á  cumplimiento  de  los  cuarenta,  llevó  Vela 
Nuues  de  parientes  y  amigos  suyos;  y  yendo  bien 
aderezados,  se  partieron  de  los  Reyes,  y  siguieron  su 
camino  hasta  que  de  Guadachili  (que  es  veinte  leguas 
de  la  ciudad)  diz  que  llevaban  concertado  de  matar  á 
Vehí  Nuñez  y  pasarse  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  yendo  cier- 
tos corredores  delante  cuatro  leguas  de  Guadnchili,  en 
la  provincia  de  Pariacaca ,  toparon  á  fray  Tomis  de  San 
Martín,  provincial  de  santo  Domingo,  á quien  el  Viso- 
rey  había  enviado  al  Cuzco  para  tratar  de  medios  coa 
Gonzalo  Pizarro;  y  apartándole  un  soldado ,  natural  de 
Avila ,  le  dijo  los  tratos  que  estaban  hechos  de  aquella 
gente  panqué  él  avísase  dellosá  VekNunez  y  se  pu- 
siese á  recaudo,  porque  de  otra  manera,  le  matarían 
aquella  noche.  El  Provincial  se  dio  gran  priesa  á  andar, 
tomando  consigo  los  corredores  del  campo ,  porque  les 
dijo  que  Pedro  de  Puelles  y  su  gente  había  dos  días 
que  eran  pasados  por  Jauja,  y  que  en  ninguna  manera 
los  podrían  alcanzar.  Y  llegados  á  Guadachili,  dijo  lo 
mesmo  á  la  demás  gente ,  y  que  en  trabajar  en  vano 
sí  procedían  en  el  .camino ;  y  secretamente  apercibió  á 
Vela  Nunez  del  peligro  en  qne  estaba,  para  que  se 
pusiese  á  recaudo ;  el  cual  avisó  á  cuatro  ó  cinco  deu- 
dos suyos  que  con  él  iban,  de  lo  que  pasaba,  y  en 
anocheciendo  sacaron  los  caballos  como  que  los  iban 
á  dar  agua;  y  guíándolos  el  Provincial,  con  la  escurtdad 
de  la  noche  escaparon;  y  en  sabiendo  que  eran  idos, 
un  Juan  de  la  Torre  y  Piedra-Hita ,  y  Jorge  Griego  y 
otros  soldados  del  concierto  se  levantaron  á  la  guar- 
dia de  la  media  noclie,  y  dieron  sobre  toda  la  gente 
uno  á  uno,  poniéndoles  los  arcabuces  á  los  pechos  si  no 
determinaban  irse  con  ellos.  Y  casi  todos  lo  olprgart)n, 
especialmente  d  capitán  Gonzalo  Días,  que  aunque  se 
le  puso  el  mesmo  temor  y  le  ataron  las  manos  ^  y  hi- 
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eiéroD  otras  aparenclas  de  miedo ,  se  cree  que  era  del 
coocierto,  y  aun  el  principal  del,  y  así  se  entendió 
por  todos  los  do  la  ciudad  que  lo  babia  de  bacer ,  por- 
que liabia  sido  yerno  de  Pedro  de  Puelles ,  tras  quien  le 
enviaban,  y  no  era  de  creer  que  babia  de  prender  á 
sn  suegro  estando  bien  con  él.  Y  así,  levantándose  lo- 
dos, y  subiendo  en  sus  macbos,  que  tan  caro  hablan 
costado,  se  fueron á  Gonzalo  Pizarro ,  al  cual  liallarou 
cerca  de  Goamanga ;  y  babia  dos  días  que  era  llegado 
Pedro  do  Puelles  con  su  gente ,  y  bailó  tan  desmayado 
el  campo  con  la  tibieza  que  ya  iban  mostrando  Gas- 
par Rodríguez  y  sus  aliados ,  que  si  tardara  tres  dias  en 
llegar  se  desliiciera  la  gente ;  pero  Pedro  de  Puelles 
les  puso  tanto  ánimo  con  su  socorro  y  con  las  palabras 
que  les  dijo ,  que  determinaron  de  seguir  el  viaje ,  por- 
que se  proGrió  que  si  Gonzalo  Pizarro  y  su  gente  no 
querinn  ir,  él  con  los  suyos  seria  parte  para  prender 
ol  Visorey  y  cebarle  de  ía  tierra,  según  estaba  mal- 
quisto. Llevaba  Pedro  de  Puelles  poco  menos  decua- 
reula  de  cabullo  y  basta  veiute  arcabuceros,  y  los 
unos  y  los  otros  se  acabaron  de  conGrmar  en  su  pro- 
pósito con  la  llegada  de  Gonzalo  Díaz  y  su  compa- 
ñía. Vela  Nuuez  llegó  á  los  Reyes  y  bizo  saber  al  Vi- 
sorey, lo  que  pasaba,  y  él  lo  siutió  como  era  razon« 
porque  veía  que  sus  negocios  se  iban  empeorando  cada 
dia.  Otro  dia  llegó  á  los  Reyes  Rodrigo  Niño,  bijo  de 
Demando  Niño,  regidor  de  Toledo,  con  otros  tres  ó  cua* 
tro  que  no  quisieron  ir  con  Gonzalo  Díaz.  Por  lo  cual- 
demás  de  tiacerles  cuantas  aírenlas  pudieron,  les  qui- 
taron las  armas  y  los  caballos  y  vestidos;  y  así,  venia 
Rodrigo  Niño  con  un  jubón  y  con  unos  muslos  viejos, 
sin  medias  calzas,  con  solos  sus  alpargates,  y  una  ca- 
ña en  la  mano ,  habiendo  venido  á  pié  todo  el  camino.  Y 
el  Visorey  le  rescibió  con  grande  amor,  loando  su  fide- 
lidad y  constancia,  y  diciéudole  que  mejor  páresela  en 
aquel  hábito  que  si  viniera  vestido  de  brocado ,  atenta 
la  causa  por  que  le  traia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  fente  qae  ulló  pan  prender  y  tomar  los  despachos 
á  Baltasar  de  Loaysa. 

Cobrados  los  despachos,  BalUisor  de  Loaysa  se  par- 
tió con  ellos  la  via  del  ejército  de  Gonzalo  Pizarro;  y 
entendido  en  el  pueblo  que  con  lo  que  lie\'aba  muy 
fácilmente  se  desharía  la  gente,  y  el  Visorey  goberna- 
ría pacíficamente ,  y  ellos  rescebirian  sin  ningún  re- 
medio el  daño  que  esperaban,  determinaron  algunos 
vecinos  y  soldados  de  ir  muy  á  la  ligera  en  segui- 
miento de  Loaysa,  hasta  alcanzarle  y  tomaríe  los  des- 
pachos que  llevaba.  Y  habiéndose  salido  Loaysa  un 
sábado  en  la  tarde  del  mes  de  setiembre  del  año  de  4S, 
y  con  él  el  capitán  Hernando  de  Zaballos,  en  sendos 
machos  y  sin  mnguna  otra  compañía  ni  embarazo  que 
los  pudiese  detener, el  domingo  siguiente' en  la  no- 
che salieron  en  su  seguimiento  hasta  veinte  y  cinco 
de  cabuUe  muy  á  la  ligera,  con  detcrminarion  de 
no  parar  dias  ni  noches  hasta  alcanzar  á  Loaysa.  Los 
príncipaics  que  concertaron  este  trato  fueron  don  Bal- 
tasar de  Castilla^  hijo  del  conde  de  la  Gomera,  y  Lo- 
renzo Mejía  y  Rodrígo  de  Salazar,  y  Diego  de  Carva- 
jal^ que  llamaban  el  Gaian,  y  Francisco  de  Escobedo 
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y  Hierónimo  de  Carvajal,  y  Pedro  Martín  de  Cecilia  y 
otros,  hasta  el  número  que  está  dicho;  los  cuales  á 
prima  noche  comenzaron  á  caminar,  y  continuaron  su 
camino  con  tanta  priesa,  liasla  que  menos  de  cuarenta 
leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  alcanzaron  á  Loaysa 
y  á  Zavallos,  y  los  liallaron  dunniendo  en  un  tambo; 
y  tomándoles  las  provisiones  y  despachos  que  llevaban, 
los  enviaron  á  Gonzalo  Pizarro  coa  un  soldado ,  quo 
fué  á  la  mayor  prisa  que  pudo  por  ciertos  atajos,  que- 
dando los  mensajeros  con  Pedro  Martín  y  sus  compa- 
ñeros, que  los  llevaban  presos  y  á  buen  recaudo,  con- 
tinuando también  su  camino  en  demanda  del  campo  do 
Gonzalo  Pizarro ;  y  rescebidas  por  él  las  provisiones  y 
despachos  que  el  mensajero  le  llevó,  las  comctnicó  muy 
en  secreto  con  el  capitán  Carvajal ,  á  quien  pocos  dias 
antes  habla  hecho  su  maestre  de  campo  por  enfermedad 
de  Alonso  de  Toro ,  que  salió  del  Cuzco  cou  aquel  car- 
go. Y  asimismo  dio  parte  del  negocio  á  otros  capitanes 
y  personas  principales  de  su  campo ,  de  los  que  no 
había  sido  en  enviar  á  pedir  el  salvoconducto ;  y  algu- 
nos por  enemisUides  particulares ,  y  otros  por  envidias, 
y  otros  por  codicia  de  ser  mejorados  en  indios ,  acon- 
sejaron á  Gonzalo  Pizarro  que  le  convenia  castigar  es- 
te negocio  tan  ejemplarmente ,  que  escarmentasen  los 
demás  para  no  inventar  semejantes  motines  y  altera- 
ciones; y  entre  todos  los  que  por  el  mesmo  solvocon- 
ducto  parescia  haber  sido  participan  les  en  este  negocio 
se  resumieron  en  matar  al  capitán  Gaspar  Rodríguez  y 
á  Felipe  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez,  tesorero 
de  su  majestad ,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  y  á  un  ca- 
ballero gallego ,  llamado  Arias  Maldonado ,  el  cual  con 
Felipe  Gutiérrez  se  había  quedado  una  ó  dos  jornadas 
atrás,  en  la  villa  de  Guamanga,  so  color  de  aderezar 
ciertas  cosas  para  el  camino.  Y  envió  Gonzalo  Pizarro 
ol  capitán  Pedro  de  Puelles,  con  caerla  gente  de  ca- 
ballo, que  en  Guamanga  los  prendió  y  cortó  las  cabe- 
zas. Cuspar  Rodríguez  estaba  en  el  mismo  campo  por 
capitán  de  casi  docientos  piqueros,  y  por  ser  persona 
tan  principal  y  rico  y  bienquisto  no  osaron  ejecutar 
abiertamente  en  su  persona  lo  que  tenían  acordado,  y 
usaron  desta  forma:  que  después  de  tener  prevenidos 
Gonzalo  Pizarro  ciento  y  cincuenta  arcabuceros  de  la 
compañía  de  Cermeño,  y  dádoles  una  arma  secreta, 
y  encabalgada  y  puesta  á  punió  la  artillería,  envió  á 
llamar  á  todos  los  capitanes  á  «u  toldo,  diciendo  que 
les  quería  comunicar  ciertos  despachos  que  había  rcs- 
cebido  de  los  Reyes.  Y  viniendo  todos,  y  entre  ellos 
Gaspar  Rodríguez,  cuando  entendió  que  estaba  cer- 
cada la  tienda,  y  asestada  á  <^lla  toda  la  artillería,  él 
se  salió ,  fingiendo  que  iba  á  otro  negocio.  Y  que- 
dando todos  los  capitanes  juntos,  se  llegó  el  maes- 
tre de  campo  Carvigal  á  Gaspar  Rodríguez,  y  con  disi- 
mulación le  puse  la  mano  en  la  guarnición  de  la  espada 
y  se  la  sacó  de  la  vaina,  y  le  dijo  que  se  confesase  coa 
un  clérigo  que  allí  llamaron,  porque  había  de  morir 
luego.  Y  aunque  Gaspar  Rodríguez  lo  rehuso  cuanto 
pudo,  y  se  ofresció  á  dar  grandes  disculpas  de  cual- 
quier culpa  que  se  le  imputase,  ninguna  cosa  opro- 
vcchó;  y  así ,  le  cortaron  la  cabeza.  Estas  muertes  ule- 
morizaron  mucho  todo  el  campo,  especialmente  á  los 
que  sabían  que  eran  consortes  suyos  en  la  causa  por 
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gue  los  roatabon ,  porque  Aieron  las  primeras  que  Gon- 
zalo Pizarro  hizo  desde  que  comenzó  su  liranfa.  Po- 
cos días  después  llegaron  al  campo  don  Baltasar  y  sus 
compañeros ,  que  traían  preso  ü  Baltasar  de  Loaysu  y  á 
Hernando  de  Zavallos ,  como  está  diclio.  Y  el  día  que 
supo  Gonzalo  Pizarro  que  habían  de  entrar  ene!  real, 
envió  al  maestre  de  campo  Carvajal  por  el  camino  por 
donde  entendió  que  venían  para  que  en  topándolos 
hiciese  dar  garrote  ú  Loaysa  y  Zavallos;  y  quiso  su 
fortuna  que  se  desviaron  del  camino  real  por  una  sen- 
da; de  manera  que  el  maestre  de  campo  los  erró.  Y 
asi ,  llegados  á  la  presencia  de  Gonzalo  Pizarro ,  hubo 
tantos  infercesores  en  su  favor,  que  los  perdonó  las 
vidas,  y  á  Loaysa  le  envió  á  pié  y  sin  ningún  bastimen- 
to de  su  real,  y  á  Hernando  de  Zaballos  trajo  consigo, 
hasta  que  desde  en  mus  de  un  año,  es'ando  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  le  encargó  que  fuese  con  los  mineros 
que  sacaban  oro  do  las  minas,  por  veedor  dellos;  y 
porque  Je  dijeron  que  se  había  aprovechado  demasia- 
damente en  aquel  cargo,  juntándose  el  odio  que  con  él 
tenia  de  lo  pasado,  le  hizo  ahorcar. 

Pues  tomando  á  la  orden  de  la  historia ,  pocas  horas 
después  que  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes  don  Bal- 
tasar do  Castilla  y  sus  compañeros ,  que  fueron  en  se- 
guimiento de  Loaysa,  como  está  dicho,  no  pudo  ser  tan 
oculto ,  que  no  viniese  á  noticia  del  capitán  Diego  de 
Urbína^  maestre  de  campo  del  Viso  rey,  que  andando  ro- 
deando la  ciudad  y  yendo  á  las  posadas  de  algunos  de 
estos  que  se  huyeron ,  ni  los  halló  á  ellos  ni  sus  armas 
ni  caballos,  ni  á  los  indios  yanaconas  de  su  servicio.  Lo 
cual  le  dio  sospecha  de  lo  que  era;  y  yendo  á  la  posada 
del  Visorey,  que  estaba  ya  acostado,  le  certificó  que  los 
mas  de  la  ciudad  se  le  habían  huido,  porque  él  asi  lo 
creía.  El  Visorey  se  alteró,  como  era  razón,  y  levantán- 
dose de  la  cama,  mandó  tocar  arma  y  llamó  á  sus  ca- 
pitanes ,  y  con  gran  diligencia  les  hizo  ir  discurriendo 
de  casa  en  casa  por  toda  la  ciudad ,  hasta  que  averi- 
guó quiénes  eran  los  que  faltaban.  Y  como  entre  los 
otros  se  hallasen  ausentes  Diego  de  Carvajal  y  Hiero- 
nimo  de  Carvajal  y  Francisco  de  Escobedo ,  sobrinos 
del  factor  íllan  Suarez  do  Carvajal,  de  quien  él  tenia  ya 
concebida  sospecha  que  Tavorescia  á  Gonzalo  Pizarro  y 
á  sus  negocios,  teniendo  por  cierto  que  la  ida  de  sus 
sobrinos  se  había  hecho  por  su  mandado,  óá  lo  me- 
nos que  no  había  podido  ser  sin  que  él  tuviese  noticia 
dello ,  porque  posaban  dentro  en  su  casa,  caso  queso 
mandaban  por  una  puerta  diferente ,  apartada  .de  la 
principal;  y  para  averiguación  desta  sospecha  envió 
el  Visorey  á  Vela  Nuñez,  su  hermano,  con  ciertos  arca- 
buceros ,  que  fuese  á  traer  preso  al  factor;  y  hallándole 
en  su  cama,  le  hizo  vestir  y  le  llevó  á  la  posada  del  Viso- 
rey,  que,  por  no  haber  dormido  casi  en  toda  la  noche, 
estaba  reposando  sobre  su  cama  vestido  y  armado.  Y 
en  entrando  el  factor  por  la  puerta  de  su  cuadra ,  dicen 
algunos  de  los  que  se  hallaron  pre^^entes  que  se  levan- 
tó en  pié  el  Visorey  y  le  dijo  :  «  ¿Así,  don  traidor,  que 
Iiabeis  enviado  vuestros  sobrinos  á  servir  á  Gonzalo  Pi- 
zarro?» El  factor  le  respondió  :  a  No  me  llame  vuestra 
señoría  traidor;  que  en  verdad  no  lo  soy. »  El  Visorey 
diz  que  replicó:  «Juro  á  Dios  que  sois  traidor  al  Rey.» 
A  lo  cual  el  factor  dijo :  «Juro  d  Dios  que  soy  tan  biíon 
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servidor  del  Rey  como  Tuestra  señoría.»  De  lo  cual  el 
Visorey  se  enojó  tanto ,  que  arremetió  á  él,  poniendo 
mano  á  una  daga ;  y  algunos  dicen  que  le  hirió  con  ella 
por  los  pechos ,  aunque  él  afirmaba  no  haberle  lierido, 
salvo  que  sus  criados  y  alabarderos,  viendo  cnán  des- 
acatadamente le  Itabia  hablado ,  con  ri^rtas  roncas  y 
partesanas  y  alabardas  que  allí  había  le  dieron  tantas 
heridas,  que  le  mataron ,  sin  que  pudiese  confesarse  ni 
hablar  palabra  ninguna.  Y  el  Visorey  te  mandó  luego 
llevará  enterrar,  aunque,  temiendo  que  el  factor  era 
muy  bienquisto,  y  que  si  )e  bajaban  por  delante  de  la 
gente  de  guerra  ( porque  cada  noche  le  hacían  guanlia 
cien  soldados  en  el  patio  de  su  casa)  podría  haber  al- 
gún escándalo,  mandó  descolgar  el  cuerpo  por  un  cor- 
redor de  la  casa,  que  salía  á  la  plaza,  donde  le  rescibie- 
ron  ciertos  indios  y  negros,  y  le  enterraron  en  la  Iglesia 
que  estaba  junto,  siu  amortajarle,  salvo  envuelto  en 
nna  ropa  larga  de  grana  que  llevaba  vestida.  Y  así,  den- 
de  á  tres  dias,  cuando  ios  oidores  prendieron  al  Viso- 
rey,  como  abajo  se  dirá,  una  de  las  primeras  cosas  que 
hicieron  fué  averiguar  la  muerte  del  factor,  comen- 
zando el  proceso  de  que  bebían  sabido  que  á  la  media 
noche  le  llevaron  en  casa  del  Visorey  y  que  nunca  mas 
había  parescido ,  y  le  desenterraron  y  averiguaron  las 
heridas.  Sabida  esta  muerte  por  el  pueblo,  causó  muy 
prande  escándalo,  porque  entendían  todos  cuánto  el 
factor  había  favorecido  las  cosas  del  Visorey,  especial- 
mente en  la  diligencia  que  puso  para  que  fuese  resce- 
bido  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  contra  el  parecer  de  los 
mas  de  los  regidores.  Estos  sucesos  acaescieron  do- 
mingo en  la  noche,  que  se  contaron  13  dias  del  mes 
de  septiembre  del  año  de  1544.  Y  luego,  e!  lunes  de 
mañana  el  Visorey  envió  á  don  Alonso  de  Montemaror 
con  hasta  treinta  de  caballo ,  que  fuese  en  seguimiento 
de  don  Baltasar  y  do  los  que  (como  tenemos  dicho) 
fueron  en  rastro  de  Loaysa  y  Zaballos,  aunque  después 
de  haber  andado  una  jornada  ó  dos ,  entendieron  que 
sus  contraríos  iban  tan  lejos,  que  era  imposible  alcánza- 
nos; y  así,  se  tomaron  á  la  ciudad,  y  en  el  camino  tuvie- 
ron noticia  que  Hieróoimo  de  Carvajal ,  uno  de  los  so- 
brinos del  factor,  se  perdió  de  la  compañía  una  noche, 
y  no  acertando  el  camino ,  se  escondió  en  un  caüave- 
ral;  y  buscándole,  le  llevaron  pres<t  al  Visorey,  aun- 
que, por  estar  ya  preso  cuando  volvieron ,  como  abajo 
se  ditii,  excusó  el  nesgo  que  corriera.  Después  de  ha- 
bérselo pasado  la  ira  y  enojo  al  Visorey,  no  entendía 
en  otra  cosa  sino  en  dar  particular  cuenta  á  todos 
aquellos  con  quien  hablaba  de  las  cosas  que  le  habían 
movido  á  tener  la  sospecha  que  tuvo  del  factor,  y  de 
cómo  había  sucedido  su  muerte;  y  para  la  jusliüca- 
cíon  dello  hizo  que  el  licenciado  Alvarez  rescibiese 
cierta  información  sobre  las  culpas  que  él  imputaba  al 
factor;  la  príncipal  de  las  cuales  era  fundar, como  veri- 
símilmente se  creía,  que  había  tenido  noticia  de  la 
huida  de  sus  sobrínos ,  y  que  no  podía  ser  menos ,  por 
vivir  dentro  de  su  mesma  casa,  y  que  en  otras  muchas 
cosas  que  le  había  encomendado  tocantes  á  la  guerra, 
no  entendía  con  el  calor  y  diligencia,  que  le  perecía 
que  era  razón,  fundando  siempre  el  interés  que  al 
factor  se  le  seguía  de  que  no  se  ejecutasen  las  or- 
denanzas reales^  pues  por  virtud  de  una  dellas  se  le 
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InbSan  de  quitarlos  indios  que  tenia  como á  oGciai  de 
60  oiajestad;  lo  cual  excusaba  mientras  la  tierra  anda- 
ba alborotada.  Y  también  le  culpaba  de  quo ,  liabién- 
dole  dado  ciertos  despaclios  que  enviase  al  liccnciailo 
Carvajal ,  su  hermano ,  que  al  tiempo  dcstas  revoctttrs 
8c  lialló  en  el  Cuzco ,  pnra  que  le  avisase  de  lo  que  alf;! 
[tasaba,  no  le  liabiu  vuelto  respuesta ,  pudiéndolo  tam- 
bién hacer,  por  estar  en  el  camino  los  ludios  de  am- 
bos hennanos  y  los  de  su  majestad ,  que  estaban  á  car- 
go del  factur ,  aunque  en  lo  uno  ni  en  lo  olro  nunca 
pareció  culpado.  Viendo  el  Yisorey  cudn  mal  le  habían 
sucedido  todos  estos  negocios ,  y  que  por  causa  desta 
muerte  la  gente  mostraba  tanta  tib¡c7.a  y  descontento, 
le  páreselo  mudar  el  designo  que  hasta  allí  habia  te-- 
nido  de  esperar  d  Gonzalo  Pizarro  y  pelear  con  él  den- 
tro en  la  ciudad,  para  lo  cual  la  había  hecho  fortificar 
con  ciertos  bastiones  y  travescs,  y  determinó  de  reti- 
rarse ochenta  leguas  atrás ,  en  la  ciudad  de  Trujitlo, 
despoblando  aquella  de  los  Reyes,  y  llevando  por  mar 
los  hombres  viejos  y  impedidos  y  las  mujeres  y  ha- 
ciendas^ porque  tenía  copia  de  navios  para  ello ,  y 
por  tierra  toda  la  gente  de  guerra ,  despoblando  de 
camino  todos  los  llanos  y  haciendo  subir  los  indios  á. la 
sierra.  El  fíu  que  tuvo  en  esta  determinación  fué  pa- 
rccerle  que ,  llegando  Gonzalo  Pizarro  á  los  Reyes  y  vi- 
uioiido  su  ejército  de  tan  largo  camino  con  tanta  arti- 
llería y  impedimentos  y  y  hallando  despoblada  aquella 
ciudad,  sin  ninguno  de  los  refrigerios  que  en  ella  es- 
peraba hallar,  se  le  desharía  el  campo ,  viendo  que  aun 
le  quedaba  tan  larga  jornada  como  desde  allí  d  Trujillo, 
y  el  camino  despoblado  y  sin  ninguna  comida.  Y  demás 
dcsto,  le  movía  ver  que  cada  día  se  le  iba  gente  de 
su  campo  al  del  enemigo ,  por  creer  que  estaba  ya  tan 
cerca;  y  así ,  queriendo  ejecutar  su  determinación ,  el 
martes  siguicme  mandó  á  Diego  Alvarez  de  Cueto  que 
con  cierta  gente  de  caballo  llevase  á  la  mar  los  hijos 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  los  metiese  en 
un  navio ,  y  él  se  quedase  en  guarda  -dellos  y  del  licen- 
ciado Yaca  de  Castro,  y  por  general  de  la  armada, 
porque  temió  que  don  Antonio  de  Ribera  y  su  mujer, 
que  tenia  á  cargo  á  don  Gonzalo  y  sus  hermanos^  se  los 
esconderían.  Lo  cual  causó  muy  gran  alteración  en  el 
pueblo,  y  sintieron  dello  muy  mal  los  oidores,  especial- 
mente el  licenciado  Zarate ,  que  con  gran  instancia 
particularmente  fué  á  suplicar  ai  Yisorey  que  sacase  á 
doña  Francisca  de  la  mar,  por  ser  ya  doncella  crecida 
y  hermosa  y  rica ,  y  que  no  era  cosa  decente  traerla  en- 
tre los  marineros  y  soldados.  Y  ninguna  cosa  pudo  aca- 
bar con  el  Yisorey ,  antes  ya  claramente  él  les  declaró 
su  intención  cerca  de  lo  que  tenia  determinado  en  reti- 
rarse; y  los  halló  nmy  lejos  de  su  p&rescer ,  porque  le 
respondieron  que  su  majestad  les  había  mandado  residir 
en  aquella  ciudad,  que  por  su  voluntad  no  saldrían  della 
basta  que  viesen  mandamiento  en  contrarío.  Y  visto 
esto  por  el  Yisorey,  determinó  de  tomar  en  su  poder  el 
sello  real  y  llevarle  consigo  á  Trujillo,  porque  losoi* 
dores^  caso  que  no  le  quisiesen  seguir,  quedasen  allí 
como  personas  prívadas ,  sin  que  pudiesen  librar  ni  ha- 
cer audiencia.  Sabido  esto  por  los  oidores,  enviaron  á 
llamar  al  chanciller;  y  quitándole  el  sello,  ¡e  deposita- 
roa  en  poder  del  licenciado  Cepeda,  como  oidor  mas  aa- 
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tíguo;  lo  cnal  acordaron  los  tres  oidores  sin  el  licencia-* 
do  Zarate,  y  ú  la  tarde  se  juntaron  todos  cuatro  en  casa 
del  licenciado  Cepeda ,  y  determinaron  de  hacer  un  re-* 
querimíento  al  Yisorey  para  que  sacase  do  la  mar  los 
hijos  del  Marqués ;  y  después  de  asentado  el  acuerdo  en 
el  libro,  el  licenciado  Zarate  se  fué  á  sn  posada,  porqne 
estaba  mal  dispuesto,  y  los  demás  oídon^s  quedaron 
tratando  sobre  la  forma  que  temían  para  su  defensa  si 
el  Yisorey  quisiese  ejecutar  su  detcrnHnacion,yembap» 
caríos  por  fuerza,  como  so  piiblcaba  que  lo  habia  de 
hacer;  y  acordaron  de  despachar  una  pmvision »  requi- 
riendo y  mandando  por  ella  á  los  vecinos  y  capí  times  y 
gente  de  guerra  que  si  el  Yisorey  tos  quisiese  eniluir- 
Gxr  y  sacar  de  aquella  ciudad  por  fuerza  y  con  ira  sii 
voluntad,  se  juntasen  con  ellos  y  los  diesen  favor  yayi>* 
da  para  resistir  la  ejecución  del  tal  mandado,  como 
cosa  que  se  hacia  de  hecho  y  contra  lo  que  su  majestad 
tenia  cipresamente  mandado  por  las  nuevas  leyes  y 
ordenanzas  y  por  las  mismas  provisiones  y  títulos  dó 
sus  oficios ;  y  teniendo  despachada  la  provisión ,  la  co- 
municaron secretamente  con  el  capitán  MartiO  de  Ro- 
bles ,  rogándole  que  estuviese  trpercebido  cou  su  genio 
para  que  cuando  fuese  llamado  acudióse  á  los  favones- 
cer.  Martin  de  Robles  se  ofresció  de  hacorlo ,  pofquo 
estaba  diferente  con  el  Yisorey,  aunque  era  aipitan  su* 
yo,  y  asimismo  se  ofrescieron  á  darles  el  mismo  favor 
otros  vecinos  y  personas  principales  de  aquella  ciudad 
con  quien  comunicaron  su  determinación.  Y  asi,  eslu* 
vieron  todos apercebidos  aquella  noche,  y  no  pudo  ser 
tan  secreto  lo  qne  habia  pasado,  que  no  se  entendiese  ó 
sospechase  por  el  Yisorey.  Y  poco  después  de  anoche* 
cido,  Martin  de  Robles  fué  á  la  posada  del  licenciado 
Cepeda  y  le  dijo  que  mirase  lo  que  habia  comenzado^ 
yquo  sí  dilataban  el  remedio,  podría  ser  que  á  todos 
íes  costase  las  vidas,  porque  ya  el  Yisorey  habia  enten* 
dido  el  negocio.  Luego  el  licenciado  Cepeda  envió  á 
llamar  al  licenciado  Alvarez  y  al  doctor  Tejada,  y  de^ 
terminaron  de  defenderse  descubiertamente  del  Yiso- 
rey si  tentase  de  prenderíos;  y  comenzaron  á  acudir  al* 
gunosde  sus  anilgos,  y  otros  de  la  compañía  do  Martin 
de  Robles  que  estaban  apercebidos;  y  porque  el  maes* 
tre  de  campo  Diogo  de  l'rbina ,  á  quien  locaba  la  roudí 
de  aquella  noche ,  encontró  algunos  dcstos  soldados  y 
sospechó  lo  que  podía  ser ,  fué  al  Yisorey  y  le  dijo  lo 
que  pasaba  y  lo  que  él  colegia  dello ,  para  que  lo  re- 
mediase. El  Yisorey  respondió  que  no  temiese,  por- 
que ólaíín  eran  bachilleres,  y  no  temían  ánimo  para 
cometer  cosa  ninguna.  Y  con  esto,  Diego  de  Urbiiia 
se  tornó  ó  su  ronda ,  y  topó  alguna  gente  de  caballo 
que  acudían  en  casa  de  Cepeda;  y  visto  esto,  se  loivp- 
nó  al  Yisorey  ^  le  dijo  lo  que  pasaba ,  y  le  aconsejó  con 
grande  instancia  que  pusiese  medio  en  ello  autos  qua 
creciese  el  daño.  El  Yisorey  se  armó  y  mandó  tocar 
arma ,  y  salió  á  la  plaza  con  determinación  de  irse  ea 
casa  del  licenciado  Cepeda  con  cien  soldados  que  le 
hacían  la  guarda  aquella  noche  y  con  los  criados  y 
gente  de  su  casa,  y  prender  ios  oidores  y  castigar  el  al- 
boroto y  apaciguar  la  ciudad ;  y  puesto  en  la  plaza  jun- 
io á  su  puerta,  Víó  como  no  podía  tener  los  $oldadofi 
que  por  allí  pasaban,  que  todos  se  iban  bácia  la  casa  do 
Cepeda » porqno  la  gente  de  á  caballo  que  andaba  por 


Digitized  by 


Google 


818 


AGDSTIN  DE  zARATE. 


las  calles  los  encamlnalMi  para  allá.  Y  si  el  Vísorey  en 
aquella  sazón  ejecutam  su  determinación,  no  tuviera 
iificujtad  ni  resistencia ,  porque  era  muclia  roas  la 
geutoque  él  llevaba  que  la  que  en  casa  de  Cepeda  es- 
taba junta.  Lo  cual  dejó  de  hacer  porqué  Alonso  Pa- 
lomino ,  que  era  alcalde  en  aquella  ciudad ,  le  dijo  que 
toda  la  gente  de  guerra  estaba  en  casa  de  Cepeda  y 
querían  venir  sobre  él ;  por  tanto ,  que  se  hiciese  fuerte 
en  su  posada,  pues  tenía  aparejo ,  y  le  fallaba  genle  con 
qne  poder  acometer  ¿  los  oidores.  Y  él,  dando  crédito  á 
lo  qne  Alonso  Palomino  le  dijo ,  se  metió  en  su  aposen- 
to con  los  capitanes  Vela  Nuñez ,  su  hermano ,  y  Paulo 
de  Meneses  y  Hieróoimo  de  la  Serna ,  y  Alonso  de  Cá- 
ceres  y  Diego  de  Urbina ,  y  con  otros  criados  y  deudos 
suyos,  dejando  á  la  puerta  de  la  calle  los  cíen  hombres 
de  la  guardia  que  arriba  tenemos  dicho,  para  que  no  de- 
jasen entrar  á  nadie.  En  este  tiempo  también  les  fué  di* 
clio  á  los  oidores  que  el  Visorcy  estaba  en  la  plaza  con 
determinación  de  venir  sobre  ellos;  y  caso  que  tenian 
muy  poca  gente ,  determinaron  de  salir  de  casa,  porque 
sí  el  Ylsorey  los  cercaba,  se  les  quitaría  fat  posibilidad  de 
juntar  consigo  mas  gente.  Y  asi ,  se  fueron  á  la  plaza,  y 
con  la  que  en  el  camino  se  les  juntó  llevaban  ya  número 
de  decientes  hombres;  y  para  su  justiflcacion  liicieron 
pregonar  la  provisión ,  la  cual,  con  el  gran  ruido,  fué  de 
pocos  entendida ;  y  llegando  á  la  plaza  ya  que  amanes- 
cia ,  se  comenzaron  á  tirar  algunos  arcabuces  desde  el 
corredor  del  Visorey  y  ocupar  toda  la  delantera  de  la 
plaza.  De  lo  cual  se  enojaron  tanto  los  soldados  que  iban 
con  los  oidores,  que  determinaron  de  entrar  la  casa 
por  ftierza  y  matar  á  todos  los  que  se  lo  resistiesen. 
Y  los  oidores  los  apaciguaron ,  y  enviaron  á  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  superior  de  santo  Domingo,  y  ¿  An- 
tonio de  Robles,  hermano  de  Martin  de  Robles,  para 
que  dijesen  al  Visorey  que  no  querían  del  otra  cosa  sio 
no  que  no  los  embarcase  por  fuerza  y  contra  lo  que  su 
majestad  mandaba ,  y  que  sin  ponerse  en  resistencia,  se 
Tiníese  é  la  iglesia  mayor,  donde  se  metieron  á  espe- 
rarle; porque  de  otra  manera  pomia  en  riesgo  á  si  y  á 
los  que  con  él  estaban.  Y  yendo  estos  mensajeros,  los 
cien  soldados  que  estaban  ¿  la  puerta  se  pasaron  á  la 
parte  de  los  oidores,  y  viendo  la  entrada  libre,  todos 
los  soldados  entraron  en  casa  del  Visorey  y  comenza- 
ron á  robar  los  aposentos  de  sus  criados,  que  estaban 
en  el  patio.  En  este  tiempo  el  licenciado  Zarate  salió  de 
su  posada  por  irse  á  juntar  con  el  Visorey,  y  topando 
en  el  camino  á  los  otros  oidores ,  y  viendo  que  no  po- 
día pasar ,  se  metió  en  la  iglesia  con  ellos.  Oído  por  el 
Visorey  lo  que  le  enviaban  á  decir,  y  viéndola  casa  llena 
-de  gente  de  guerra,  y  que  la  suya  mesma  le  había  de- 
fado, se  vino  á  la  iglesia  donde  los  oidores  estaban  y 
«e  entregó  á  ellos,  los  cuales  le  trajeron  en  casa  del 
licenciado  Cepeda,  arañado  como  estaba  con  una  cota 
y  unas  coracinas.  Y  viendo  él  al  licenciado  Zarate  con 
los  otros  oidores,  le  dijo:  «¿También  vos,  licenciado 
Zarate,  fulstes  en  prenderme  teniendo  yo  de  vos  tanta 
confianza?»  Y  él  le  respondió  que  quien  quiere  que 
ae  lo  liabia  dicho,  que  mentia;  que  notorio  estaba  quien 
le  liobia  prendido,  y  si  él  se  habla  liallado  en  ello  ó  no. 
Luego  se  proveyó  que  el  Visorey  se  embarcase  y  se 
fuese  á  España ,  porque  si  llegado  Gómalo  Pizarro^  le 


hallase  preso ,  le  mataría.  Y  también  temiaB  que  algo* 
nos  deudos  del  íaclor  le  hablan  de  mataren  venganza 
de  la  muerte  del  factor  y  que  de  cualquiera  forma  se 
echaría  á  ellos  la  culpa  del  daño.  Y  también  les  páresela 
que  si  le  enviaba  solo,  que  tornaría á  saltar  en  tierra 
y  volverla  sobre  ellos;  y  andaban  tan  confusos,  que  no 
se  entendían  y  mostraban  pesarles  de  lo  lieclio.  Y  hicie- 
ron capitán  general  al  licenciado  Cepeda,  y  todos  lle- 
raran  á  la  mar  al  Visorey  con  determinación  de  ponerle 
on  un  navio,  lo  cual  no  pudieron  bien  liacer,  porque 
viendo  Diego  Alvarez  de  Cueto  (que  á  la  sazón  estaba 
por  general  del  armada)  la  mucha  gente  que  venia,  y 
que  traían  preso  al  Visorey,  envió  áHíerónüuo  Zurbaoo, 
su  capitán  de  la  mar,  en  un  batel  con  ciertos  arcabuce- 
ros y  tiros  de  artilleria,  pare  que  con  él  recogiese  lo- 
dos los  bateles  de  las  naos  á  bordo  de  hi  capitana ,  y  él 
fuese  á  requerirá  los  oidores  que  soltasen  al  Visorey;  lo 
cual  hizo,  caso  que  no  le  quisieron  oir,  antes  le  Uraron 
ciertos  areabuceros  desde  tierra,  y  fes  respondió  con 
otros  desde  la  mar,  y  se  volvió.  Los  oidores  enviaron 
en  balsas  á  decir  á  Cueto  que  entregase  la  armada  y 
los  hijos  del  Marqués ,  y  que  elkis  entregarían  al  Viso- 
rey  «n  un  navio;  y  que  si  no  lo  hacían,  correría  riesgo. 
La  cual  embajada  llevó,  con  consentimiento  del  Visorey, 
fray  Gaspar  de  Carvajal ,  que  fué  en  una  balsa  é  ello;  y 
llegado  á  la  nao  capitana,  dijo  á  lo  que  venia  á  Die- 
go Alvarez  de  Cueto ,  en  presencia  del  licenciado  Vaca 
de  Castro,  que,  como  tenemos  dicho,  estaba  preso  en  el 
mesmo  navio;  y  viendo  Cueto  el  peligro  en  que  quedaba 
el  Visorey,  echó  en  tierra  en  las  mesroas  balsas  los 
hyos  del  Marqués  y  á  don  Antonio  y  á  su  mujer,  no 
embargante  que  los  oidores  por  entonces  no  cumplie- 
ron lo  que  de  su  parte  se  habla  prometido^  amena- 
zando todavía  que  si  no  entregaba  la  armada,  cortarían 
la  cabeza  al  Visorey.  Y  dado  caso  que  el  capitán  Vela 
Nuñez,  hermano  del  Visorey,  fué  y  vino  algunas  veces, 
nunca  los  capitanes  lo  quisieron  hacer.  Y  con  esto,  se 
tornaron  los  oidores  con  el  Visorej  á  la  ciudad  con  mu- 
cl»  guarda;  y  dende  á  dos  días,  porque  entendieron 
que  ios  oidores  y  los  otros  capitanes  que  los  seguían 
buscaban  formas  para  entrar  con  balsas  con  gran  copia 
de  arcabuceros  á  tomarles  los  navios,  y  viendo  que  no 
liabia  podido  acabar  con  Hierónimo  Znrbano  que  se 
los  entregase,  caso  que  le  enviaron  á  hacer  grandes 
oCsrtas  sobre  ello,  porque  vieron  que  era  mas  parte  que 
Cueto,  por  teñera  su  voluntad  todos  los  soldados  y 
marineros ,  que  eran  vizcaínos ,  los  capitanes  de  los  na- 
vios se  determinaron  en  salir  del  puerto  de  los  Reyes 
y  andarse  por  aquella  costa  entreteniéndose  hasta  que 
viniese  despacho  ó  mandamiento  de  su  majestad  so- 
tare lo  que  debían  liacer,  consideraudo  que  habia  en 
la  ciudad  y  por  todo  el  reino  criados  y  servidores  del 
Visorey ,  y  otras  personas  qne  no  se  habían  hallado  en 
su  prisión  y  muclios  servidores  de  su  majestad  que  cada 
dia  se  les  iban  recogiendo  en  los  navios,  los  coales  es- 
taban medianamente  armados  y  proveídos ,  porque  te- 
nían diez  ó  doce  versos  de  hierro  y  cuatro  tiros  de 
bronce,  con  mas  de  cuarenta  quintales  de  pólvora;  y 
tenian,  demás  desto,  mas  de  cuatrocientos  quintales  de 
bizooclio  y  qumíenias  hanegas  de  maíz  y  liarla  can» 
sabida ,  que  era  bastimento  con  que  ¿ran  tiempo  se 
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padícran  sustentar,  aspecUiIaiente  do  se  les  pudiendo 
proliibir  los  aguas,  porque  en  cualquier  parte  de  la  cos- 
ta podían  surgir,  como  está  dicho;  y  no  tenían  mas  do 
basta  veinte  y  cinco  soldados.  Y  considerando  que  no 
tenían  copia  de  marineros  para  poder  gobernar  diez  na- 
vios que  estaban  en  su  poder,  y  que  no  les  era  seguro 
dejar  allí  ninguno  porque  no  los  siguiesen ,  otro  día 
después  de  la  prisión  del  Visorey  pusieron  fuego  á 
cuatro  navios  de  los  mas  pequeños,  porque  no  los  po- 
dían llevar,  y  á  dos  barcos  de  pescadores  que  estai)an 
varados  en  tierra ,  y  con  los  seis  navios  restantes  se  hi- 
cieron á  la  vela.  Los  cuatro  navios  se  quemaron  todos, 
porque  no  hubo  en  qué  entrar  á  los  remediar.  Los  dos 
liarcosse  salvaron,  apagando  el  luego  dellos,  aunque 
quedaron  con  algún  daño,  y  los  navios  se  fueron  á  sur- 
gir puerto  de  Guaura ,  que  es  diez  y  ocho  leguas  mas 
abajo  del  puerto  de  los  Reyes,  para  proveerse  allí  de 
agua  y  leña,  de  que  tenían  necesidad;  y  llevaron  con- 
sigo al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  y  allí  en  Guaura  de- 
terminaron de  esperar  el  suceso  de  la  prisión  del  Viso- 
rey.  Y  entendiendo  esto  los  oidores,  y  considerando 
que  DO  se  apartarían  los  navios  mocho  de  aquel  puerto, 
por  dejar  preso  al  Visorey  y  en  tanto  riesgo  de  la  vida, 
determinaron  de  enviar  gente  por  mar  y  por  tierra  pa- 
ra tomar  los  navios  por  cualquier  forma  que  pudiesen; 
y  para  esto  dieron  cargo  de  reparar  y  aderezar  los  dos 
liarcos  que  estaban  en  tierra  á  Diego  García  de  Al- 
fjtro ,  vecino  de  aquella  ciudad,  que  era  muy  práctico 
en  las  cosas  de  la  mar;  y  teniéndolos  reparados  y 
eclmdos  al  agua,  se  metió  en  ellos  con  hasla  treinta  ar- 
cabuceros, y  se  fué  la  cosU  abajo ,  y  por  tierra  envía- 
ron  á  don  Juan  de  Mendoza  y  á  Ventura  Beltran  con 
otra  cierta  gente.  Y  habiendo  recouoscido  los  unos  y 
los  otros  que  ios  navios  estaban  surtos  en  Guaura, 
Diego  García  se  metió  de  noche,  con  sus  barcas,  tras 
un  forallon  que  estaba  en  el  puerto  muy  cerca  de  los 
navios,  aunque  no  le  podían  ver,  y  los  de  tierra  co- 
menzaron á  disparar;  y  creyendo  cierto  que  eran  al- 
¿unoscriados  del  Visorey  ó  gente  que  se  quería  embar- 
car, proveyó  que  Vela  Nuñez  fuese  en  tierra  con  un 
batel  á  informarse  de  lo  que  pasaba;  y  llegando á  la 
costo ,  sin  salUir  en  tierra ,  dio  sobre  él  de  través  Diego 
García  con  su  gente  y  le  comenzó  á  tirar,  apretándole 
tanto,  que  se  hubo  de  rendir  y  entregar  el  batel.  Y 
desde  alU  enviaron  á  hacer  saber  á  Cueto  lo  que  pasaba, 
dlciéndole  que  si  no  entregaba  la  armada  matarían  al 
Visorey  y  á  Vela  Nuñez.  Y  temiendo  Cueto  que  se  liaría 
así,  entregó  la  armada,  contra  el  parescer  de  Híeró- 
iiimo  ZurbanOy  que  con  un  navio,  de  que  era  capitán, 
86  hizo  á  la  vela,  y  se  fué  á  Tierra-Firme,  dos  días 
antes  que  viniese  Diego  García,  porque  le  mandó  Cueto 
que  con  su  navio  se  viniese  la  costa  abajo  á  recoger  á 
todos  los  navios  que  hallase,  porque  no  ios  tomasen 
Jos  oidores.  Y  ellos,  desque  la  armada  se  fué  de  los  Re- 
yes, temiendo  que  los  deudos  del  factor  matarían  al 
Visorey  (como  lo  habían  intentado  de  hacer),  acor- 
daron de  llevarlo  á  una  isUi  que  está  dos  leguas  del 
puerto,  metiéndole  á  él  y  á  otras  veinte  personas  que 
Je  guardasen  en  unas  balsas  de  espadañas  secas,  que  los 
indios  llaman  enea.  Y  sabida  la  entrega  de  la  armada, 
determinaron  do  enviar  á  su  majestad  al  Visorey  con 
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cierta  información  que  contra  él  rescihieron ,  y  so  con> 
ccrtaron  con  el  licenciado  Alvarez,  oidor,  para  quo  lo 
llevase  en  forma  de  preso,  y  para  su  salario  le  dieron 
ocho  mil  castellanos;  y  haciendo  los  despachos  neco-^ 
serios,  en  los  cuales  no  Armó  el  licenciailo  Zarate,  Al* 
varez  se  fué  por  tierra ,  y  al  Visorey  llevaron  por  la 
mar  en  uno  de  los  barcos  de  Diego  García ,  y  se  le  en* 
tregaron  en  Guaura  al  licenciado  Alvarez  con  tres  na* 
víos,  y  con  ellos,  sin  esperar  los  despaclios  del  audieu* 
cía  (que  aun  no  eran  llegados),  se  hizo  ala  vela,  y 
al  licenciado  Vaca  de  Castro  tomaron  en  un  navio,  preso 
como  antes  estaba,  ai  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XII. 

De  cierto  trato  qne  kvbo  es  Lima  para  soltar  al  Ylaoiey, 
j  lo  qoe  sobre  ello  aeaescltf. 

En  el  tiempo  que  el  Visorey  estaba  en  la  isla  volvie- 
ron á  los  Reyes  don  Alonso  de  Montemayor  y  los  demás 
que  con  él  tiabian  ido  en  seguimiento  de  los  que  fue- 
ron á  prender  el  padre  Loaysa ,  á  los  cuales  los  oidores 
prendieron,  y  á  algunos  quitaron  las  armas ;  y  juntamen- 
te con  algunos  capitanes  del  Visorey  y  con  los  que  se 
liabian  venido  del  Cuzco,  los  pusieron  presos  en  casa 
del  capitán  Martin  de  Robles  y  de  otros  vecinos.  Y  pa- 
resciéndoles  á  estos  presos  que  si  el  Visorey  estuvief  e 
suelto  y  en  su  libertad  sería  parte  para  defender  la  ve- 
nida de  Gonzalo  Pizarro  y  la  opresión  y  daños  que  se 
esperaban  con  ella,  especialmente  el  deservicio  de  su 
miy  estad  y  la  alteración  de  la  tierra,  se  concertaron  en- 
tre si  de  juntarse  con  mano  armada  y  sacai^al  Visorey 
de  la  isla  y  ponerle  en  su  libertad  y  cargo ;  y  si  para  la 
efectuaciun  deste  negocio  fuese  necesario  prender  á 
los  oidores ,  y  aun  ( en  caso  que  no  se  pudiese  hacer  de 
otra  manera)  matarlos  y  alzar  la  ciudad  por  su  «(ges- 
tad; y  con  los  medios  que  para  ello  tenían  dados  fuera 
fácil  cosa  ejecutar  su  intento ,  si  no  se  descubriera  por 
un  soldado  al  licenciado  Cepeda ,  el  cual,  con  sus  com- 
pañeros prendió  los  principales  deste  concierto,  qoe 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses» 
Alonso  de  Cáceres  y  Alonso  de  Barrío-Nuevo ,  y  otros 
algunos.- Y  haciendo  diligencia  sobre  el  negocio,  die- 
ron tormento  á  algunos  dellos ,  que  por  tener  buen  áni- 
mo no  confesaron ,  caso  que  Alonso  Barrío-Nuevo  con- 
fesó alguna  parte  del  negocio ,  creyendo  que  con  tanto 
se  satisfarían  los  oidores  y  no  atormentarían  á  mas.  Y 
por  medio  desta  confesión  los  oidores  condenaron  á 
muerte  en  vista  á  Alonso  de  Barrio-Nuevo,  aunque  des- 
pués en  revista  le  cortaron  la  mano  derecha  á  don  Alon- 
so de  Montemayor,  y  á  los  demás  desterraron  de  la  ciu- 
dad y  tierra.  Don  Alonso  fué  padesciendo  grandes  tila- 
bajos  basta  juntarse  con  el  Visorey  en  Túmbez,  como 
abajo  se  dirá.  Después  de  lo  cual,  cada  día  hadan  saber 
á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  había  pasado,  porque  creye- 
ron que  con  ello  desbaria  su  gente ;  de  lo  cual  él  estaba 
muy  apartado ,  porque  creía  que  todo  cuanto  había  pa- 
sado sobreestá  prisión  era  ruido  hechizo,  á efecto  de 
haceríe  derramar  su  campo,  y  después  prenderle  y  cas- 
tigarle cuando  le  viesen  solo ;  y  asi ,  caminaba  siempre 
en  ordenanza  y  aun  mas  recatadamente  quo  antes.  Des- 
pués de  hecho  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez  con  el  Vi- 
sorey y  sus  hermanos^  el  mismo  día  subió  á  su  cámarsi 
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y  queriondo  reconcflíonse  con  e?  Visorey  de  las  cosas 
pasadas,  porque  él  liabiasido  principal  promovedor  de* 
¡las  y  el  que  con  mas  diligencia  entendió  en  sn  prisión 
y  en  el  castigo  de  los  que  le  qncrian  rcslitirir  en  su  li- 
bertad y  gübernncion ;  y  le  dijo  que  su  intención  de 
podor  (leí  licenciado  Cepeda ,  y  porque  no  cayese  en  el 
de  Gonzalo  Pízarro,  que  tan  en  breve  se  esperaba ;  y  pa- 
ra que  lo  entendiese  asi  dende  entonces  le  entregaba  el 
navio  y  le  ponia  en  su  libertad,  y  se  metió  debajo  de 
Su  mano  y  querer,  y  le  suplicaba  le  perdonase  el  yerro 
pasado  de  haber  entendido  en  su  prisión  y  en  las  otras 
cosas  que  dt^spués  litibian  sucedido,  pues  también  lo 
Labia  emendadlo  con  asegurarle  la  vida  y  libertad.  Y 
mandó  á  diez  hombres  que  consigo  llevaba  para  la  guar- 
da deT  Visorey  que  luciesen  lo  que  él  les  mandase.  El 
Visorey  le  ngradesció  lo  hecho  y  le  aceptó,  y  se  apoderó 
def  navio  y  anuas,  aunque  poco  después  le  comenzó  á 
tratar  mal  de  palabra ;  y  asi,  se  fueron  la  costa  abajo 
hacia  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  les  sucedió  lo  que  ade- 
lante se  dirá. 

CAPITULO  XIII. 

Do  eómo  los  oidores  enviaron  nna  embajada  ft  GoualoPizanro  para 
q^e  deshiciese  su  campo,  y  de  io  que  sobre  esto  acaesri<}. 

En  haciéndose  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez,  se  en- 
tendió en  los  Reyes  que  iba  de  concierto  con  el  Visorey, 
asi  por  algunas  muestras  que  dclto  dio  antes  que  se  em- 
barcase, como  porque  se  fué  sin  esperar  los  despachos 
quo  losoijjpres  habían  de  dar,  que  por  no  venir  en  ellos 
el  licenciado  Zarate  se  hnbian  dihitndoyselehahian  de 
enviar  otro  dia.  Lo  cual  los  oidores  sintieron  mui'ho, 
«abiendo  que  Afvarcz  había  sido  inventor  de  la  prisión 
del  Visorey  y  el  que  mas  lo  trató  y  díó  la  ordenanza  para 
ello,  y  entre  tanto  que  esperaban  á  saber  el  verdadero 
suceso  de  aquel  hecho ,  les  paresció  enviar  á  Gonzalo 
Pízarro  á  le  hacer  saber  lo  pasado  y  á  le  requerir  con  lu 
provisión  real,  para  que ,  pues  ellos  estaban  en  nombre 
de  su  majestad ,  para  proveer  lo  que  conviniese  á  la  ad- 
ministración de  la  justicia  y  buena  gobernación  do  la 
tierra,  y  habían  suspendido  la  ejecución  de  las  orde- 
nanzas y  otorgado  la  suplicación  dellas,  y  enviado  el  Vi- 
sorey á  España ,  que  era  mucho  mas  de  lo  que  ellos 
siempre  dijeron  que  pretendían ;  para  colorarla  altera- 
ción de  la  tierra  le  mandaban  que  luego  deshiciese  el 
Campo  y  gente  de  guerra,  y  si  quería  venir  á  aquella 
ciudad,  viniese  de  paz  y  sin  forma  de  ejército ;  y  que  si 
para  la  seguridad  de  su  persona  quisiese  traer  alguna 
gente,  podía  venir  con  hasta  quince  ó  veinte  de  caballo, 
para  Fo  cual  se  le  daba  licencia.  Despachada  esta  provi- 
sión, mandaron  ú  algunos  vecinos  los  oidores  que  la  fue- 
sen á  notificar  á  Gonzalo  Pízarro  donde  quiera  que  le 
topasen  en  el  camino;  y  ninguno  hubo  que  lo  quisiese 
aceptar,  así  por  el  peligro  que  en  ello  había  como  por- 
que decían  que  Gonzalo  Pízarro  y  sus  capitanes  les  cul- 
parían, respondiéndoles  que,  viniendo  ellos  á  defender 
las  haciendas  de  todos,  les  eran  contraríos.  Y  asi,  viendo 
esto  los  oidores,  mandaron  por  un  acuerdo  á  Agustín 
de  Zarate ,  contador  de  cuentas  de  aquel  reino ,  que  jun- 
lamento  con  don  Antonio  de  Ribera ,  vecino  de  aquella 
ciudad ,  fuesen  ú  hacer  esta  notificación;  y  les  dieron  su 
carta  do  creencia,  y  con  ella  se  partieron  hasta  Megar 
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al  valle  de  Janja,  donde  á  fa  sazón  estaba  alojado  oí 
campo  de  Gonzalo  Pízarro ,  el  cual  ya  había  sido  avisa- 
do def  mensaje  que  se  le  enviaba ;  y  temiendo  que  si  le 
llegasen  á  notificar  se  le  amotinaría  la  gente,  por  el 
gran  deseo  que  llevaban  de  llegar  á  Lima  en  forma  de 
ejercito,  y  aun  para  saquear  la  ciudad  con  cualquiera 
ocasión  que  hallase;  y  qucríéndnro  proveer,  envió  al  ca- 
mino por  donde  venían  estos  mensajeros  á  lüprónimo 
de  Villegas,  su  capitán,  con  hasta  treinta  arcabuceros 
é  caballo ,  el  cual  los  topó ,  y  á  don  Antonio  de  Ribera 
le  dejó  pasar  al  campo,  y  á  Agustín  de  Zarate  le  prendió 
y  tomó  las  provisiones  que  llevaba ,  y  le  volvió  por  el 
camino  que  había  venido,  hasta  llegar  ú  la  provincia  da 
Paiiacaca ,  donde  le  tuvo  diez  días  preso ,  poniéndole  sn 
gente  todos  los  temores  que  podían  á  efecto  de  que  no 
dejase  so  embajada;  y  asi,  estuvo  allí  basta  que  llegó 
Gonzalo  Pízarro  con  su  campo ,  y  le  mandó  llamar  para 
que  le  dijese  á  lo  que  había  venido.  Y  porque  ya  Zarate 
estaba  avisado  del  riesgo  que  corría  en  sn  vida  si  tra- 
taba de  notificar  la  provisión ,  después  de  hablado  apar- 
te á  Gonzalo  Pizarro ,  y  dicboíe  lo  que  se  le  había  man- 
dado ,  le  metió  en  un  toldo ,  donde  estaban  juntos  todos 
sus  capitanes,  y  le  mandó  que  les  dijese  á  ellos  todos  lo 
que  á  él  le  había  dicho.  Y  Zdrate,  entendiendo  su  in- 
tención, les  dijo  de  parte  do  los  oidores  otras  algunas 
cosas  tocantes  al  servicio  de  su  majestad  y  al  bien  de 
la  tierra ,  usando  de  la  creencia  que  se  le  había  toma- 
do, especialmente  que,  pues  el  Visorey  era  embarcado, 
y  otorgada  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  pagasen 
á  su  majestad  lo  que  el  "visorey  Blasco  Nunez  Vela  1c 
había'  gastado ,  como  se  habían  ofrescido  por  sus  cartas 
de  lo  hacer,  y  que  perdonasen  los  vecinos  del  Cuzco  que 
se  habían  pasado  desde  su  campo  á  servir  al  Visorry, 
pues  habían  tenido  tan  jusla  causa  para  ello,  y  que  en- 
viasen mensajeros  á  su  majestad  para  disculparse  de 
todo  lo  acaescido,  y  otras  cosas  dcsta  calidad,  á  las  cua- 
les todas  ninguna  otra  respuesta  se  le  díó  sino  qnc  di- 
jese á  los  oidores  que  convenia  al  bien  de  la  tierra  que 
hiciesen  gobernador  deíla  á  Gonzalo  Pizarro,  y  quema 
hacerlo  se  proveería  luego  en  todas  las  cosas  que  seles 
habían  dicho  de  su  parle;  y  que  si  no  lo  hacían,  mete- 
rían á  saco  la  ciudad.  Y  con  esta  respuesta  volvió  Zara- 
te  á  los  oidores,  aunque  algunas  veces  la  rehusó  llevar, 
y  ¿  ellos  les  pesó  mucho  oír  tan  abiertamente  el  intento 
de  Pizarro ;  porque  liasta  entonces  no  habia  diclio  que 
pretendía  otra  cosa  sino  la  ida  del  Visorey  y  la  suspen- 
sión de  las  ordenanzas ;  y  con  todo  esto,  enviaron  á  de- 
cir á  los  capitanes  que  ellos  habían  oído  lo  que  pedían, 
pero  que  ellos  por  aquella  via  no  lo  podían  conceder  ni 
aun  tratar  dello,  si  no  páresela  quien  lo  pidiese  porcs- 
crípto  y  en  la  forma  ordinaria  que  se  suelen  pedir  olnis 
cosas.  Y  sabido  esto,  se  adelantaron  del  camino  tod^s 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  ^"cnian  en  el  cam- 
po ,  y  juntando  consigo  los  de  Lns  otras  ciudades  que  es- 
taban en  los  Reyes,  dieron  una  petición  en  el  audiencia, 
pidiendo  lo  que  habían  enviado  ú  decir  de  palabra.  Ylus 
oidores,  paresciéndoles  que  era  cosa  tan  peligrosa,  y 
para  que  ellos  no  tenían  comisión ,  ni  tampoco  lilwrlad 
para  dejarlo  de  hacer,  porque  ya  en  aquella  sazón  esla- 
l)a  Gonzalo  Pizarro  muy  cerca  de  la  ciudad,  y  les  tenia 
tomados  todos  los  pasos  y  caminos  para  que  nadie  po- 
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diese  salir  della ,  determinaron  dar  parle  dol  negocio  á 
las  personas  de  mas  autoridud  que  liabia  cii  )a  ciudad 
y  pedirles  su  parescer ;  y  sobre  ello  hicieron  un  acuer- 
do, mandandoque  se  notifícase á  don  fray  Hlerónimo  de 
Loaysa ,  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  á  don  fray  Jtiaii  Sola* 
no,  arzobispo  del  Cuzco,  y  á  don  Oarcí  Díaz,  o))i<:po 
del  Quito ,  y  á  frayTomús  de  San  Martín  ,  provineiol  de 
los  dominicos,  y  á  Aguslin  de  Zarate  y  al  te^iorero, 
coutadoryveedordesu  majestad,  que  viesen  esto  que 
los  procuradores  del  reino  pedio  n,  y  le«  dieron  sobre 
ello  su  parescer,  expresando  muy  á  la  larga  las  rozones 
quG  á  ello  les  móvian ;  lo  cual  hacían,  no  para  seguir  ni 
dejar  su  parescer,  porque  bien  enlendian  que  en  los 
unos  ni  en  los  otros  uo  Jiabin  libertad  para  dejar  d«^  lia* 
ccrioque  Gonzalo  Pizarro  y  sus  en  pi  lunes  querían,  sino 
para  tener  testigos  de  la  opresión  en  que  todos  estaban; 
y  entretanto  que  so  trataha  desle  uegocio,  Gonzalo  Pi- 
zarro llegó  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  y  asentó  so- 
bre ella  su  campo  y  artillería ;  y  como  vio  que  se  üilutó 
aquel  dia  ei  despacho  de  la  provisión,  la  noche  siguiente 
envió  su  maestre  de  campo  con  treinta  arcabuceros,  el 
cual  prendió  basta  veinte  y  ocho  personas  de  ios  que  se 
Iwbian  venido  del  Cuzco,  y  de  otros  de  quien  tenia  que-» 
ja  porque  liabian  favorescido  al  Visorey ;  entre  los  cua- 
les eran  Gabriel  de  Rojas  y  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
Melcl)or\'enlQgo  y  el  licenciado  Car  va  jsi  I,  y  Pedro  del 
Rarco  y  Machhi  de  Florencia ,  y  Alonso  de  Cóccres  y 
Pedru  de  Manjares,  y  Luis  de  León  y  Antonio  Ruiz  de 
Guevara,  y  otras  personas  que  eran  de  las  principales 
de  la  tierra,  los  cuales  puso  en  la  cárcel  pública,  y  apo- 
deründose  della  y  quitando  el  alcaide  y  tomando  las  lla- 
ves, sin  ser  parte  para  se  lo  defender  ni  contradecir  los 
oidores ,  aunque  lo  veían ,  porque  en  toda  la  ciudad  no 
habla  cincuenta  hombres  de  guerra,  porque  todos  los 
soldados  del  Visorey  y  de  los  oidores  se  hablan  pasado 
al  real  de  Gonzalo  Pizarro,  con  los  cuales  y  con  los  que 
él  antes  traia  tenía  número  de  mil  y  docientos  hombres 
muy  bien  armados.  Y  otro  dia  de  mañana  vinieron  al- 
gunos capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad,  y  dije- 
ron ¿  los  oidores  que  luego  despachasen  la  provisión ; 
si  no,  que  meterían  á  fuego  y  á  sangre  la  ciudad,  y  serían 
ellos  los  primeros  por  quien  comenzasen.  Los  oidores  se 
excusaron  cuanto  podían ,  diciendo  que  no  tenían  poder 
para  lo  hacer;  por  lo  cual  el  maestre  de  campo  Carva- 
jal en  su  presencia  sacó  de  la  circel  cuatro  personas 
de  los  que  tenía  presos,  y  ú  los  tres  dellos,  que  fueron 
Pedro  del  Barco  y  Uachiu  de  Florencia  y  Juan  do  Sa- 
yavedra,  los  ahorcó  de  un  árbol  que  estaba  junto  do  ia 
ciudad,  diciéndoles  mochas  cosas  de  burla  y  escarnio 
al  tiempo  do  la  muerte,  sobre  no  haberlos  dado  térmi- 
no de  media  hora  á  todos  tres  para  confesarse  y  ordO" 
nar  sus  ánimas,  y  especialmente  á  Pedro  del  Barco,  que 
fué  el  último  'de  los  tres  que  ahorcói ,  le  dijo  que  por 
haber  sido  capitán  y  conquistador,  y  persona  tan  prin- 
cipal en  la  tierra ,  y  aun  casi  el  mas  rico  della ,  le  quería 
dar  su  muerte  con  una  preeminencia  señalada ,  que  es- 
cogiese en  cual  délas  ramas  de  aquel  árbol  quería  que 
le  colgasen ;  y  á  Luis  de  León  salvó  la  vida  un  hermano 
suyo,  que  venia  per  soldado  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  se  lo 
pidió  por  especial  merced.  Y  viendo  esto  los  oidores,  y 
que  les  amenazaba  el  Maestre  de  campo  que  si  cncon- 
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tinenll  no  se  les  despachaba  hi  provisión  ahorcaría  los 
demás  que  estaban  presos  y  eutrariau  ios  soldados  sa- 
queando, mandaron  que  las  personas  á  quien  se  había 
comunicado  el  negocio  trajesen  sus  pareceres;  los  cua- 
les, sin  discrepar  ninguno,  los  dieron  luego  para  quo 
se  le  diese  la  provisión  de  gobernación ;  la  cual  los  oído- 
res  despacharon  para  qne  Gonzalo  Pizarro  fuese  gober- 
nador de  aquella  provincia  hasta  tanto  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase ,  dejando  la  superioridad  de  la 
audiencia  y  haciendo  pleitomenaje  de  la  obede«^cer  y  de- 
poner el  cargo  cada  y  cuando  que  por  su  majestad  y 
por  los  oidores  le  fuese  mandado ,  y  dando  fianzas  da 
hacer  residencia  y  estar  á  justicia  con  los  que  del  hu- 
biese querellosos.  Y  habiéndose  llevado  y  entregado  la 
provisión ,  entró  en  ?a  ciudad ,  ordenado  su  campo  cn 
forma  de  guerra  desla  manera :  que  la  avanguardía  lle- 
vaba el  capitán  Bachicno  con  veinte  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería de  campo,  con  mas  de  seis  mil  indios,  que  traían 
en  hombros  los  cañones  (como  está  dicho)  y  lus  mu- 
niciones dellos,  y  fbalos  disparando  por  las  calle?.  Lle- 
vaba treinta  arcabuceros  para  la  guarda  del  artillería,  y 
cincuenta  artilleros.  Luego  iba  la  compañía  del  capitán 
Diego  Gumícl,  cn  que  Inbia  docientos  piqueros;  y  tras 
ella  la  compañía  del  capitán  Guevara,  en  quehabia  cien- 
to y  cincuenta  arcabuceros;  y  tras  ella  la  compañía  dol 
capitán  Pedro  Cermeño,  de  docientos  arcabuceros;  y 
luego  se  siguió  el  mismo  Gonzalo  Pizarro,  trayendo  do- 
lante si  los  tres  capitanes  de  infantería  que  están  dichos, 
como  por  lacayos.  El  venía  en  un  muy  poderoso  caballo, 
con  sola  la  cota  de  malla  y  encima  una  ropeta  de  hr(h* 
cado.  Y  tras  él  venían  tres  capitanes  de  caballo,  en  me- 
dio don  Pedro  Poertocarrero ,  con  el  estandarte  de  sa 
compañía  cn  la  mano ,  que  era  de  las  armos  reales ;  y  d 
la  mano  derecha  Antonio  Allamíraoo  con  el  estandarte 
del  Cuz("o ,  y  á  la  mano  izquierda  Pedro  de  Puelles,  con 
el  estandarte  de  las  armas  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  tras 
ellos  se  seguía  toda  la  gente  de  caballo  armados  á  pun- 
to de  guerra.  Y  en  esta  orden  fué  á  casa  dt;l  licenciado 
Zarate,  oidor,  donde  estaban  juntos  los  demás  oidores, 
porque  él  había  fingido  estar  enfermo  por  no  ir  á  la  au-^ 
diencia  á  le  rescebir ;  y  dejando  ordenado  su  escuadrón 
en  la  plaza,  subió  á  los  oidores  y  le  rescibíeron,  ha« 
cíendo  su  juramento'y  dando  sus  fianzas.  Y  de  allí  se  fué 
á  lascases  de  cabildo,  donde  estaban  juntos  los  regi- 
dores, y  lo  rescibíeron  con  las  solemnidades  acostum- 
bradas.  Y  de  allí  se  fué  á  su  posada,  y  su  maestre  de 
campo  aposentó  la  gente  de  pió  y  de  caballo  por  sus 
cuarteles ,  en  las  casas  de  los  vecinos,  mandándoles  que 
les  diesen  de  comer.  Esta  entrada  yrescibinííenlopasó 
en  fm  del  mes  de  octubre  del  año  de  44,  cuarenta  dias 
después  de  la  prisión  del  Visorey,  y  de  ahí  adelante  Gon- 
zalo Pizarro  se  quedó  ejerciendo  su  cargo  en  lo  que  to- 
caba ó  la  guerra  y  cosas  dependientes  della,  sin  ¡ntro- 
meterse  cn  cosa  ninguna  de  justicia ,  la  cual  adminis- 
traban los  oidores,  que  hacían  su  audiencia  en  las  casas 
del  tesorero  Alonso  Ríquelme.  Y  luego  Gonzalo  Pizarro 
envió  al  Cuzco  por  su  teniente  á  Alonso  de  Toro ,  y  á 
Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa,  y  á  Francisco  de  Almen- 
dras á  la  villa  do  Plata,  y  á  las  otras  ciudades á  otras 
personas. 
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CAPITULO  XIV. 


Qae  mu  de  te  edad  y  coodieioaes  de  Coanlo  Plurro  y  •■  aaee- 

tre  de  campo,  y  de  lo  qae  hieleroo  loe  veclnoa  de  los  Cbareai 
que  Tenían  i  aenir  al  Vtoorey. 

Porque  lo  mas  que  de  aquí  adelaote  ae  tratará  en  esU 
liistoría  es  sobre  lo  tocaole  á  Gonzalo  Pizarra  y  á  su 
maestre  de  campo»  liasta  que  fueron  vencidos  y  muer- 
tos, cooYemá  {)ara  mejor  inteligencia  delloescrebir  sus 
edodes  y  condiciones.  Gonzalo  Pizarro  cuando  comen- 
zó á  introducirse  en  esta  tiranía  era  hombre  de  hasta 
cuarenta  anos ,  alto  de  cuerpo  y  de  bien  proporcionados 
miembros;  era  moreno  de  rostra,  y  la  barba  negra  y 
muy  larga.  Era  inclinado  á  las  cosas  de  la  guerra  y 
gran  sufridor  de  los  trabajos  della ;  era  muy  buen  hom- 
bre de  caballo  de  ambas  sillas  y  gran  arcabucero ;  y  con 
ser  hombre  de  bajo  entendimiento,  declaraba  bien  sus 
conceptos,  aunque  por  muy  groseras  palabras;  sabm 
guardar  mal  secreto,  de  que  se  siguieron  muclms  in- 
convenientes en  sus  guerras.  Era  enemigo  de  dar,  que 
también  le  hizo  mucho  daño.  Dábase  demasiudamcnle 
á  mujeres,  asi  á  indias  como  do  Castilla. 

El  capitán  Carvajal  era  natural  de  un  lugar  de  tierra 
do  Arévalo,  llamado  Ragama,  de  linaje  de  pecheros. 
Fué  soldado  en  Italia  mucho  tiempo,  d<¿de  el  conde  Pe-* 
dro  Navarro.  Hallóse  en  la  prisión  del  rey  de  Francia 
en  Pavía ,  y  de  alii  se  vino  con  él  una  mujer  de  buen  li- 
naje ,  llamada  dona  Catalina  de  Ley  ton,  y  aunque  pu- 
blicaban ser  casados,  comunmente  decían  que  no  lo 
eran,  antes  algunos  aürmaban  que  habia  sido  Iraile  y 
aun  deevangelio.  Venido  en  España,  residió  algún  tiem- 
po en  la  encomienda  de  Heliclie  por  mayordomo  dclla. 
De  allí  pasó  ¿  la  Nueva*Espafla,  llevando  consigo  esta 
que  llamaba  su  mujer.  Proveyóle  el  Visorey  de  un  cor- 
regimiento en  aquella  provincia ,  con  que  se  mantuvo 
algún  tiempo ,  hasta  que  suceilió  en  el  Perú  el  alzamien- 
to de  los  indios,  para  lo  cual  le  envió  el  Visorey  con  las 
armas  y  socorro  que  arrílm  tenemos  dicho ,  y  por  lle- 
gar en  tal  coyuntura,  el  Marqués  le  dio  unos  indios  en  el 
Cuzco,  donde  residió  hasU  que  vino  el  visorey  Blasco 
Muñez  Vela,  que  estaba  á  punto  de  venirse  á  Castilla 
eon  basta  quince  mil  pesos  que  habia  habido  de  sus  in- 
dios, y  por  no  tener  en  qué  embarcarse  se  quedó  en  la 
tierra.  Eradeedad  de  ochenta  años,  según  él  decía.  Era 
iiombre  de  mediana  estatura ,  muy  grueso  y  colorado, 
diestro  en  las  cosas  de  la  guerra ,  por  el  grande  uso  que 
delia  tenia.  Fué  mayor  sufridor  de  trabajos  que  reque- 
ría su  edad ,  porque  á  maravilla  se  quitaba  las  armas  de 
día  ni  de  noche,  y  cuando  era  necesario  tampoco  se 
acostaba  ni  dormía  mas  de  cuanto  recostado  en  una 
fiilhi  se  le  cansaba  la  roano  en  que  arrimaba  la  cabeza. 
Fué  muy  amigo  del  vino;  tanto,  que  cuando  no  hallaba 
de  lo  de  Castilla  bebia  de  aquel  brebaje  do  los  indios 
mas  que  ningún  otro  español  que  se  baya  visto.  Fué 
muy  cruel  de  condición ;  mató  mucha  gente  por  causas 
muy  livianas,  y  algunos  sin  ninguna  culpa,  salvo  por 
parecerle  que  convenia  asi  para  conservación  de  hi  dis- 
ciplina militar;  y  á  los  que  mataba  era  sin  tener  dellos 
ninguna  piedad,  antes dicáéndoles  donaires  y  cosas  de 
burla,  mostrándose  con  ellos  muy  bien  criado  y  come- 
dido, en  forma  de  irrisión  ó  escarnio.  Fué  muy  mal 
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cristiano,  y  asi  lo  mostraba  de  obra  y  de  pahbra.  Era 
muy  codicioso  y  robó  las  haciendas  á  muchos;  tanto, 
que  poniéndolos  en  estrecho  de  muerte,  los  rescataba  las 
vidas,  y  así  acabó  la  suya  tan  mlserabíemeote  y  sin  es- 
peranza de  su  salvación ,  como  adelante  se  dirá.  Pues 
tomando  á  k  historia,  ya  dijimos  arriba  liaber  salido 
de  la  villa  de  Plata  el  capitán  Luis  de  Ribera ,  teniente 
do  gobernador,  y  Antonio  Alvarez,  alcaide  ordinario, 
con  toda  la  gente  de  la  villa,  en  busca  del  Visorey ;  los 
cuales  anduvieron  por  el  despoblado  muclio  tiempo,  sin 
saber  nueva  ninguna  de  lo  sucedido, ydespoéasapieroo 
nuevas  de  la  prisión  del  Visorey  y  del  buen  suceso  do 
Gonzalo  Pizarro ;  lo  cual  sabido  después  de  muchos 
acuerdos  que  tomaron  Luis  de  Ribera  y  Antonio  Al- 
varez, como  mas  principales  en  el  negocio,  no  se  osa- 
ron tornar  á  la  villa  de  Plata,  y  metiéronse  entre  los 
montes  con  los  indios,  y  otros  se  tornaron  á  la  villa  y 
otros  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fueron  per- 
donados por  Gonzalo  Pizarro ,  aunque  todos  los  repar- 
timientos dcllfts  los  puso  en  su  cabeza,  y  mandó  qoo 
Francisco  de  Almendra<{  los  cobrase  para  los  gastos  de 
la  guerra;  y  llegando  Francisco  de  Almendras  á  los 
Charcas ,  perdonando  á  algunos  de  los  huidos ,  se  reco- 
gieron á  la  villa,  y  alH  vivían ,  aunque  desposeídos  do 
sus  haciendas,  algo  maltratados  de  Francisco  de  Al- 
mendras, hasta  que  sucedió  lo  que  adelante  liaremos 
relación.  También  dijimos  arriba  cómo  el  licenciado 
Alvaros,  después  que  se  híio  á  la  vela  con  el  Visoroy  y 
le  puso  en  su  libertad,  hiego  se  juntaron  entrambos 
navios ,  en  los  cuales  iba  su  hermano  y  mochos  criados 
suyos ,  y  oíros  amigos  que  también  echaban  de  la  tier- 
ra con  el  Visorey.  Y  hecho  esto ,  fueron  so  camino  tos- 
ta  que  aportaron  al  puerto  de  Túmbez;  y  el  Visorey 
con  el  licenciado  Alvarez  saltó  en  tierra ,  dejando  guar- 
da en  los  navios,  y  luego  en  aquel  puerto  comeozaroa 
á  hacer  audiencia  y  despachar  provisiones  por  todas 
partes,  haciendo  rolacioo  de  su  prisión  y  de  la  venida 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  todo  lo  mas  acontescido,  man- 
dando en  ellas  que  todos  le  acudiesen;  las  cuales  pro- 
visiones envió  á  Quito  y  á  San  Iliguel  y  á  iHierCo-Víe- 
jo  y  Trujillo.  Proveyó  también  capitanes  que  fuesen  á 
todas  partes,  entre  los  coales  proveyó  á  Hierónimo  de 
Pereira  pare  que  fuese  á  los  Bracamoros.  Y  desta  ma- 
nera estaba  en  aquel  puerto ,  acudiéndole  de  todas  par- 
tes gente,  y  fortalescíéndose  lo  mejor  que  podía ,  en- 
viando á  todas  partes  por  bastimentos,  mandando  que 
le  trujesen  los  dineros  de  las  cajas  del  Rey;  lo  cual  taro- 
bien  se  bacía  con  mucha  diligeocia ,  porque  de  todas 
partes  le  acudían  con  todo  lo  que  había ;  aunque  en  los 
pueblos  adonde  enviaba  también  habia  discordias,  por- 
que algunos  se  bulan  á  Gonzalo  Pizarro  á  dalle  las  sue- 
vas de  lo  que  pasaba ,  otros  se  metían  en  los  montes, 
huyendo  de  sus  casas;  de  manera  que  aSf  estaba  el  Vi- 
soroy en  el  puerto  de  Túmbez  tratando  sus  negocios  en 
la  forma  sobrediclia ;  la  cual  luego  supo  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  vid  machos 
mandamientos  y  provisiones  de  los  que  el  Visorey  ha* 
cía ;  y  primeramente  proveyó  sobre  este  caso  que  el  ca- 
pitán Gonzalo  Díaz  y  el  capitán  Hierónimo  Villegas,  y 
el  capitán  Hernando  de  Alvarado,  que  estaba  ea  Tru- 
jillo por  teniente  de  Gonzalo  Pizarro ,  fuesen  á  recagar 
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toda  la  gente  que  bailasen  por  aquellas  partes  para  que 
Bo  acudiesen  al  Visorey ,  y  porque  con  ella  le  pudiesen 
estorbar  que  no  estuviese  tan  despacio,  y  dalle  algún 
desasosiego ,  y  Qun ,  según  entonces  se  entendió,  se  les 
mandó  que  aunque  tuviesen  copia  de  gente  no  le  diesen 
bftUlla. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  Goaulo  Piurro  y  su  capitanes  acordaron  de  enviar  al  doo- 
tor  Tejada  á  Espafia  para  dar  cuenta  á  so  majestad  del  estado 
de  los  negocios ,  y  cono  el  licenciado  Vaca  do  tiastro  se  alió 
coB  80  navio  en  qne  estaba  preso,  rn  qne  el  eapiuo  Bacbicao 
babia  de  llevar  A  Tierra-Firme  á  Tejada ,  y  cómo  Bachlcao  se 
embarcó  con  él  en  ciertos  bergantines ,  y  de  camino  tomó  al  Vi- 
sorey sa  armada ,  qoe  tenia  en  Tdmbes,  y  4  él  y  i  sa  gente  biso 
TeUrsr  i  Qnito ,  y  él  se  fié  4  Tiem-Flrme. 

Machos  días  había  que  se  trataba  de  enviar  procura- 
dores á  su  majestad  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  y 
de  lodo  el  reino  para  que  le  diesen  cuenta  délo  acaeci- 
do ,  porque  esto  deseaban  algunos  porque  los  negocios 
lio  fuesen  desvergonzados  contra  su  majestad ;  otros, 
especialmente  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Bacbi- 
cao,  lo  contradecían ,  diciendo  que  era  mejor  para  cual- 
quier efecto  esperar  que  su  majestad  enviase  á  saber 
cómo  no  le  enviaban  dineros  de  su  hacienda,  porque 
entonces  se  le  daría  cuenU  de  todo  lo  acaecido,  cuanto 
mas  que  el  Visorey  se  la  habría  dado  muy  larga ,  porque 
estaba  claro  que  su  majestad  le  daría  mas  crédito  que  á 
lo  qur  ellos  le  dijesen ;  estaban  ya  muy  arrepentidos  de 
no  haber  preso  i  los  oidores  y  euviádolos  á  dar  cuenta 
á  su  majestad  de  la  prisión  del  Visorey.  Después  de  mu- 
chos acuerdos  que  sobre  lo  arriba  dicho  se  tuvieron, 
se  determinó  que  el  doctor  Tejuda  fuese  á  España ,  en 
nombre  de  la  audiencia ,  ú  dar  cuenta  de  la  prisión  del 
Visorey  y  dar  relación  á  su  majestad  de  lo  demás  acaes- 
cido,  y  que  también  fuese  Francisco Maldonado, maes- 
tresala de  Gonzalo  Pizarro,  con  algunas  cartas  suyas, 
sin  que  llevase  otros  recaudos  ni  poderes,  considerando 
que  en  todo  esto  se  hacían  dos  cosas :  lo  uno,  cumplirse 
cou  lo  que  decían  que  enviase  procuradores ;  y  la  otra, 
deshacer  el  audiencia ;  porque  enviando  al  doctor  Teja- 
da, oidor  (como  lo  pretendía  hacer),  el  licenciado  Za- 
rate no  podía  hacer  audiencia  solo;  lo  cual  comunica- 
ron con  Tejada,  y  él  se  concertó  que  dándole  seis  mil 
castelhinosera  contento  de  ir  abacería  jornada;  luego 
entre  él  y  el  licenciado  Cepeda  ordenaron  los  despachos, 
los  cuales  ellos  dos  firmaron.  Después  de  hecho  todo, 
se  determinó  que  en  un  navio  que  estaba  en  el  puerto, 
en  que  el  licecdado  Vaca  de  Castro  estaba  preso ,  fuese 
Hernando  Bachicao  con  buena  artillería  á  llevar  al  doc- 
tor Tejada  y  Francisco  Blaldonado,  y  que  llevasen  se- 
senta hombres  de  su  guarda  y  que  tomasen  todos  los 
navios  que  hallasen  en  la  costa;  lo  cual  determinado  y 
puesto  ó  punto ,  y  el  doctor  Tejada  asimismo  para  em- 
barcarse, el  licenciado  Vaca  de  Ciistro  se  dio  tal  mana, 
qoe  oon  un  deudo  suyo ,  llamado  García  de  Moutalvo, 
que  le  fué  á  visitar,  sobornó  los  marineros ,  á  unos  por 
fuerza  y  á  otros  con  halagos,  y  se  hizo  á  la  vela  en  el 
navio.  Lo  cual,  como  fué  sabido  por  Gonzalo  Pizarro,* 
se  alborotó  en  gran  manera,  asi  por  haber  estorbado 
aqoel  viaje,  como  porquo  se  sospechó  que  algunas  per- 
sonas bobiésea  dado  ayuda  al  licenciado;  y  luego  toca- 


D£L  PERÚ*  5S3 

ron  arma  y  empezaron  á  prender  todos  cuantos  caba- 
lleros sospechosos  había  en  el  pueblo,  asi  de  los  que  se 
habían  huido  del  Cuzco  como  de  los  que  no  habían  acu- 
dido á  Gonzalo  Pizarro  de  otras  partes ;  todos  los  echa- 
ron presos  en  la  cárcel  pública,  y  entre  ellos  llevaron 
al  licenciado  Carvajal ,  al  cual  Francisco  de  Canajal, 
maestre  de  campo ,  mandó  que  se  confesase  y  hiciese  su 
testamento ,  porque  ya  estaba  determinado  que  murie- 
se. £l  con  buen  ánimo  comenzó  á  hacer  lo  que  lo  man- 
daba, y  aunque  le  daban  tanta  priesa  que  acabase ,  es- 
tando el  verdugo  presente  con  un  cabestro  y  garrote 
en  la  mano ,  que  sin  duda  se  pensó  que  muriera,  y  con- 
siderando la  calidad  de  su  persona,  que  no  era  para 
ponelle  en  aquellos  términos  para  dejalle  vivo,  también 
se  entendía  que,  muerto  el  licenciado  Carvajal,  había  do 
haber  gran  mortandad  de  los  demás  que  estaban  pre- 
sos, que  fuera  gran  pérdida ,  por  ser  la  mas  principal 
gente  de  aquel  reino  y  los  que  habían  acudido  al  servi- 
cio de  su  miyestad.  Estando  en  estos  términos  el  liccn^ 
ciado  Carvajal,  algunos  iban  á  hablar  con  Gonzalo  Pi« 
zarro,  diciéndole  que  mírase  la  gran  parte  que  el  licen^ 
ciado  Carvajal  era  en  la  tierra,  y  que,  habiéndolo 
muerto  el  Visorey  su  hermano  tan  sin  culpa  como  era 
notorio ,  pues  la  mas  principal  culpa  por  donde  decía 
haberle  muerto  era  porque  el  licenciado  Carvajal  anda- 
ba con  Gonzalo  Pizarro,  lo  cual  estaba  claro  no  ser  asi; 
pues,  como  el  mismo  Gonzalo  .Pizarro  lo  sabia  por  car- 
tas del  factor,  se  liabia  huido  de  su  compo  y  venido  d 
servir  al  Visorey;  y  que  no  era  justo  quele  matase,  con- 
siderando todo  esto,  y  que  le  había  de  servir,  aunque  no 
fuese  por  mas  de  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano; 
y  en  cuanto  á  la  huido  de  Vaca  de  Castro,  ya  estaban  sa- 
lisfechos  que  él  ni  los  otros  no  habían  entendido  eu 
ello,  sino  q^  tras  cada  ocasión  los  prendían  y  molesta- 
ban, sin  tener  consideración  mas  de  que  era  gente  sos- 
pechosa en  el  negocio  en  que  andaban.  Gonzalo  Pizar- 
ro en  todo  esto  estaba  tan  enojado,  que  á  ninguno  quería 
oír,  ni  le  podían  sacar  mas  palabra  de  que  no  le  hablase 
nadie  en  ello.  Visto  esto,  el  licenciado  Carvajal  y  sus 
amigos  acordaron  llevar  el  negocio  por  otra  vía,  y  die- 
ron al  Maestre  de  campo  un  tejuelo  de  oro  de  dos  mil 
pesos,  y  prometiéronle  mucho  mas  muy  secretamente, 
lo  cual  aceptó;  y  luego  comenzó  oflojar  en  el  negocio,  y 
fué  y  vino  á  Gonzalo  Pizarro;  en  fin,  que  el  licenciado 
Carvajal  y  los  demás  fueron  sueltos;  y  luego  tornaron 
á  aderezar  la  partida  de  Hernando  Bachicao,  y  allegó 
entonces  al  puerto  un  bergantín  de  Arequipa,  y  con 
otros  que  se  aderezaron ,  metiendo  en  ellos  cantidad  de 
artillería  de  la  que  Gonzalo  Pizarro  trajo  del  Cuzco,. 
Bachicao  se  partió  con  el  doctor  Tejada  y  Francisco 
Maldonado  y  sesenta  arcabuceros  que  se  pudieron  ha-^ 
ber  y  quisieron  ir  con  él.  Y  desta  manera  se  fué  por  la 
costa  sobra  aviso  que  el  Visorey  estaba  en  el  puerto  do 
Túmbez.  Y  una  mañana  llegó  al  puerto,  y  luego  fud 
visto  por  la  gente  del  Visorey  y  dióse  á  arma.  Y  pen- 
sando el  Visorey  que  Gonzalo  Pizarro  venia  por  la  mar 
con  muclia  gente,  á  mas  priesa,  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  que  tenia,  se  fué  huyendo  la  via  de  Quito,  y 
algunos  dallos  se  le  quedaron,  que  rescibió  Bachicao,  y 
tomó  dos  navios  que  lialló  en  el  puerto ,  y  fué  á  Puerto- 
Viojo  y  á  otras  partesi  y  recogió  ciento  y  cincuenta 
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hombres  en  sus  navios;  y  el  Visorey  se  fué  sin  parar  has- 
ta Quilo. 

CAPITULO  XVI. 
Gdmo  Baeliieao  llegó  á  raaaml,  y  de  lo  qve  alH  liUo. 

Habiéndose  entregado  Bachícao  de  la  armada  (romo 
está  dicho),  prosiguió  su  camino  para  cl  puerto  de  Pa- 
namá, y  pasando  por  Puerto-Viejo,  tomó  consigo  al- 
guna gente  de  aquella  tierra,  y  entre  ellos  á  Bartolomé 
Pérez  y  á  Juan  Dolmos,  vecinos  de  Puerto- Viejo,  y  de- 
teniéndose á  tomar  refrü<;cos  en  las  islas  de  las  Perlas, 
que  están  veinte  leguas  de  Panamá,  fueron  avisados  los 
de  la  ciudad  de  su  venida,  y  enviáronle  dos  vecinos á 
saber  sú  intento  y  á  requerirle  no  entrase  con  gente  de 
guerra  en  la  jurisdicción.  El  cuul  respondió  que  en  caso 
que  él  venia  con  gente  de  guerra,  la  traia  para  su  de- 
fensa contra  el  Visorey,  y  que  él  no  venia  é  hacer  daño 
ninguno  en  aquella  tierra,  sino  solamente  á  traer  al 
doctor  Tejada ,  oidor  de  su  majestad,  que  con  provi- 
sión de  su  real  audiencia  le  iba  é  dar  cuenta  de  todo  lo 
sucedido  en  el  Perú,  y  que  no  haría  mas  de  ponerle  en 
tierra  y  proveerse  de  lo  necesario  y  volverse ;  y  con  esto 
los  aseguró  de  manera,  que  no  hicieron  defensa  en  su 
entrada;  y  llegando  al  puerto,  dos  navios  que  en  él  es- 
taban alzaron  velas  para  irse ,  y  al  uno  dellos  alcanzó 
un  bergantín  y  le  hizo  volver  al  puerto,  trayendo  ahor- 
cados de  la  entena  al  maestre  y  contramaestre  del, 
lo  cual  causó  muy  gran  escándalo  en  la  ciudad,  porque 
entendieron  cuan  diferente  intento  traia  do  lo  que  ha- 
bía publicado,  y  porque  les  páreselo  ya  muy  larde  para 
]á  defensa ,  no  se  pusieron  en  ella ;  y  así,  se  quedaron 
con  harto  temor,  sometidos  ellos  y  sus  haciendas  A  la 
voluntad  de  Bacliícao,  que  era  tanto  y  mas  cruel  que 
el  maestre  de  campo,  y  gran  renegador  y  blasfemo,  y 
lioinbre  sin  ninguna  virtud;  y  así,  entró  en  la  ciudad 
sin  que  le  osase  esperar  el  capitán  Juan  de  Guzman, 
que  allí  estaba  haciendo  gente  por  el  Visorey,  la  cual 
toda  se  le  pasó  luego  á  Bachicao,  y  él  se  apoderó  de  la 
artillería  que  allí  había  traído  Vaca  de  Castro  en  el  na- 
vio con  que  se  huyó ,  y  comenzó  á  tiranizar  en  la  re- 
pública, usando  de  las  haciendas  de  todos  á  su  volun- 
tad ,  teniendo  tan  opresa  la  justicia,  que  no  osaba  ha- 
cer mas  de  lo  que  él  quería,  y  á  dos  capitanes  suyos 
que  concertaron  de  matarle  los  prendió  y  degolló  pú- 
blicamente ,  é  hizo  otras  justicias  con  públicos  prego- 
nes, que  decían  :  «Manda  hacer  el  capitán  Hernando 
Bachicao,9  usando  llanamente  la  jurisdicción.  El  licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  que  á  la  sazón  estaba  en  Pana- 
má, en  sabiendo  su  venida,  se  hUyó  para  Nombre  de 
Dios,  y  se  embarcó  en  la  mar  del  Norte,  y  lo  mismo 
hizo  Diego  Alvarez  de  Cueto  y  Hierónimo  Zurbano,  y 
también  se  pasaron  al  Nombre  de  Dios  el  doctor  Tejada 
y  Francisco  baldonado,  y  todos  juntos  se  vinieron  á 
España,  y  el  doctor  Tejada  murió  en  el  camiuo,  en  la 
canal  de  Bahama.  Y  en  llegando  ó  España  Francisco 
Maldonado  y  Diego  Alvarez  de  Cueto,  se  fueron  por  la 
posta  á  Alemana  á  dar  cuenta  á  su  majestad  cada  uno 
de  su  embajada.  El  licenciado  Vaca  de  Castro  se  quedó 
en  la  isla  Tercera  de  los  Azores,  y  de  allf  se  vino  á  Lis- 
boa, y  después  á  la  corte,  diciendo  que  no  se  había 
atrevido  á  venir  por  Sevilla  por  no  entrar  en  poder  y 


tierra  donde  eran  tanta  parte  los  hermanos  y  deudos 
del  capitán  Juan  Tello,  á  quien  arriba  hemos  dicho  que 
hizo  degollar  al  tiempo  del  veneimiento  de  dan  Diego 
de  Almagro  el  mozo;  y  en  llegando  á  la  corte  fué  de- 
tenido en  su  casa  por  mandado  de  los  señores  del  con- 
sejo de  las  Indias,  y  le  pusieron  cierta  acusación,  y 
después  le  tuvieron  preso,  mientras  se  trató  la  causa,  en 
la  fortaleza  de  Arévalo  por  espacio  de  mas  de  chico 
anos,  y  después  lo  señalaron  una  casa  en  Simancas,  y 
do  ahí ,  con  la  mudanza  de  la  corle ,  le  señalaron  por 
cárcel  la  villa  de  Pinto  coa  sus  términos,  hasta  que  se 
sentenció  el  negocio. 

CAPITULO  xvn. 

Cómo  el  Visorey  Hogó  á  Quito  j  juntó  so  ejército  y  tÍdo  cob  M, 
la  Uern  arriba,  la  vía  de  San  Miguel. 

Habiéndose  retirado  el  Visorey  con  hasta  ciento  y 
cincuenta  hombres  al  tiempo  que  Bacijicao  le  tomó  la 
armada  en  Túmbez,  caminó  con  ellos  hasta  que  llegó 
á  la  ciu(hid  do  Quilo,  donde  le  rescibieron  de  buena 
voluntad ,  y  allí  se  rehizo  de  hasta  docientos  hombres, 
con  los  cuales  estaba  en  aquella  tierra «  por  ser  muy 
fúrlil  y  abundante  de  comida,  donde  determinó  aguar- 
dar lo  que  su  majestad  proveería,  después  de  sabido  de 
Diego  Alvarez  de  Cueto  lo  que  en  la  tierra  pasaba,  te- 
niendo siempre  buenas  guardas  y  espiasen  los  caminos 
para  saberlo  que  Gonzalo  Pizarro  hacia,  caso  que  desde 
Quito  á  los  Reyes  hay  mas  de  trecientas  leguas,  como 
tenemos  dicho.  T  en  este  tiempo  cuatro  soldados  de 
Gonzalo  Pizarro,  por  cierto  desabrimiento  que  del 
tuvieron,  hurtaron  un  barco,  y  con  él  so  fueron  huyen- 
do la  costa  abajo,  desde  el  puerto  de  los  Reyes,  reman- 
do hasta  que  le  pusierou  en  buen  paraje  para  ir  por 
tierra  á  Quito ;  y  llegados ,  dijeron  al  Visorey  cl  des- 
contento que  los  vecinos  de  los  Reyes  y  de  las  otras 
partes  tenían  con  Gonzalo  Pizarro,  por  las  grandes 
molestias  que  les  hacia ,  trayendo  ñ  los  unos  fuera  de 
sus  casas  y  haciendas,  y  á  los  otros  echándoles  hués« 
pedes  y  imponiéndoles  otras  cargas  que  no  podían  su- 
frir, de  las  cuales  estaban  tan  cansados,  que  en  viendo 
cualquiera  persona  que  tuviese  la  voz  de  su  majestad, 
holgarían  de  salir  (juntándose  con  él)  de  tan  gran  tira- 
nía y  opresión.  Con  lo  cual,  y  con  otras  muchas  cosas 
que  los  soldados  le  dijeron,  le  encendieron  i  que  sa- 
liese de  Quito  con  la  gente  que  tenia,  y  se  viniese  la  via 
de  la  ciudad  de  San  Miguel,  llevando  por  su  general  ua 
vecino  de  Quito,  llamado  Diego  de  Ocampo,  que  desdo 
que  el  Visorey  vino  á  Támbez  le  había  acudido  y  ayu- 
dádole  con  su  persona  y  hacienda  en  todas  las  cosas 
necesarías,  en  que  gastó  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
que  tenía  suyos;  y  en  todas  estas  jomadas  seguía  al 
Visorey  el  licenciado  Alvarez,  con  el  cual  se  hacia  au- 
diencia por  virtud  de  una  cédula  de  su  majestad  que  el 
Visorey  llevaba ,  para  que,  llegado  él  á  los  Reyes,  pudiese 
hacer  audiencia  con  uno  ó  dos  oidores,  los  primeros 
que  llegasen,  hasta  que  viniesen  todos,  y  lo  mesroo  en 
caso  que  los  dos  ó  tres  dellos  muriesen.  Y  para  esta 
efecto  hizo  abrir  on  sello  nuevo,  el  cual  entregó  á  Juan 
de  León,  regidor  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  quo  por 
nombramiento  del  marqués  de  Camarasa,  adelanudo 
do  Gazorla^  quo  es  dianciller  mayor  de  las  Indias»  ü» 
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elegido  por  ebaociller  de  aqaelk  audiencia,  y  se  había 
Tenido  huyendo  de  Gonzalo  Pizarra;  y  asi,  despachaba 
sus  provisiones  para  todo  lo  que  le  convenia  por  título 
de  don  Carlos,  y  selladas  con  el  sello  real,  firmándolas 
éJ  y  el  licenciado  Alvarez ;  de  manera  que  había  dos 
audiencias  en  el  Perú,  una  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y 
otra  con  el  Visorey;  y  acónteselo  muchas  veces  venir 
dos  provisiones  sobre  un  mesmo  negocio,  una  en  con* 
trario  de  otra.  Cuundo  el  Visorey  quiso  partir  de  Quito 
envió  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su  cuñado ,  á  España , 
á  informar  á  su  majestad  de  todo  lo  pasado  y  á  pedirle 
socorro  para  tomar  á  enlmr  cu  el  Perú  y  hacer  la 
guerra  á  Gonzalo  Pizarro  poderosamente.  Cuelo  pasó 
OD  España  en  la  mesma  armada  en  que  vinieron  el  li- 
cenciado Vaca  de  Castro  y  el  doctor  Tejada,  como  tene- 
mos dicho  arriba ;  y  asi,  llegó  el  Visorey  á  la  ciudad  de 
San  Miguel,  que  es  ciento  y  cincuenta  leguas  de  Quito, 
con  determinación  de  residir  allí  hasta  ver  mandato  de 
su  majestad,  teniendo  siempre  en  pié  su  real  nombre  y 
▼oz,  porque  le  paresció  muy  conveniente  sitio  para  po- 
der recoger  consigo  toda  la  gente  que  así  do  España 
como  de  las  otras  partes  de  las  Indias  viniesen  al  Perú ; 
porque,  como  está  didio,  es  paso  Torzoso  y  que  no  se 
pueden  eicusar  de  pasar  por  él  viniendo  por  tierra,  es- 
pecialmente los  que  traen  caballos  y  otras  bestias ;  y 
que  desta  manera  iría  cada  día  engrosando  su  ejército 
y  cobrando  nuevas  fuerzas.  Allí  los  mas  de  los  vecinos 
acogieron  al  Visorey  de  buena  voluntad ,  y  le  hicieron 
buen  hospedaje ,  proveyéndole  de  todo  lo  necesario, 
según  su  posibilidad ;  y  así,  iba  cada  día  recogiendo 
goute  y  caballos  y  arman ;  tanto,  que  llegó  al  pié  de 
quinientos  hombres  medianamente  aderezados,  aun- 
que algunos  tenían  falta  de  armas  defensivas,  y  hacían 
cosoletes  de  hierro  y  de  cueros  de  vaca  secos. 

CAPITULO  XVIII. 

GSsio  Gonzalo  Pizarro  envi6  ciertos  eapltanes  &  recoger  gente 
y  estar  en  frontera  contra  el  Visprej. 

Al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  envió  en  los  bergan- 
tines ul  capitán  Bachicao  para  tomar  la  armada  del  Vi- 
sorey, despachó  asimismo  dos  capitanes  suyos,  llama- 
dos Gonzalo  Dfuz  de  Pinera  y  Jerónin>o  de  Villegas,  que 
fuesen  por  tierra  á  recoger  la  gente  de  guerra  que  ha- 
llasen en  las  ciudades  de  Trujillo  y  San  Miguel,  y  se  es- 
tuviesen en  frontera  contra  el  Visorey,  y  ellos  con  hasta 
ochenta  hombres  que  pudieron  juntar  se  estuvieron  en 
San  Miguel  hasta  tanto  que  supieron  la  venida  del  Viso- 
rey,  y  no  le  osando  esperar,  se  metieron  la  tierra  aden- 
tro hiícia  Trujillo,  y  alojaron  en  una  provincia  que  se 
dice  Colliquc,  que  es  cuarenta  leguas  de  San  Miguel,  y 
Iiicieron  saber  ¿  Gonzalo  Pizarro  la  venida  del  Visorey, 
y  cómo  juntaba  gente  cada  día  y  engrosaba  su  ejército, 
(kndo  á  entender  el  gran  daño  que  le  venia  en  no  re* 
mediarlo  con  tiempo.  Y  á  esta  sazón  supieron  estos  ca- 
pitanes que  el  Visorey  había  enviado  un  capitán  suyo, 
llamado  Juan  de  Pereira,  á  la  provincia  de  los  Chacha- 
poyas á  convocar  y  juntar  todas  las  gentes  que  por 
aquellas  partes  pudiese  haber,  caso  que  en  esta  tierra 
residen  pocos  espufioles;  y  paresciéndoles  á  estos  capí-» 
taños  de  Pizarro  que  Pereira  y  los  que  con  él  viniesen 
estarían  muy  descuidados  dellos,  deteraaioaron  de  sa- 
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lirles  al  cambio  por  donde  veuiaú,  y  una  aoclie  les  pren* 
dieron  las  centinelas  y  dieron  sobre  ellos;  y  tomando-* 
los  durmiendo  y  sin  recelo  de  enemigos,  á  Pereira  y  dos 
principales  que  con  él  venían  les  cortaron  las  cabezas, 
y  toda  lu  demás  gente,  que  eran  hasta  sesenta  hombres 
de  caballo,  la  redujeron  al  servicio  de  Gonzalo  Pizarro, 
con  temor  de  la  muerte;  y  así,  se  tornaron  ¿  su  apo« 
sentó;  y  deste  acontescimiento  tuvo  gran  pesar  el  Vi-> 
sorey,  y  determinó  tomar  ocasión  en  que  vengarse ;  y 
así,  salió  muy  ocultamente  de  San  Miguel  con  hastii 
ciento  y  cincuenta  de  cabaHo,  y  se  fué  adonde  los  cap¿? 
tañes  Gonzalo  Díaz  y  Villegas  estaban  con  menos  cui- 
dado y  guarda  de  la  que  debían  tener,  como  personas 
que  pocos  días  antes  hablan  hecho  tal  asalto  en  la  gente 
de  sus  contrarios ;  y  así,  llegó  el  Visorey  á  Collique  una 
noche ,  y  casi  sin  que  fuese  seniiilo^  con  la  mueiía  tur* 
bacion  de  los  capitanes,  no  tuvieron  lugar  de  ponerso 
en  orden  ni  dar  batalla;  antes  se. huyeron  cada  uno 
como  mejor  pudo,  tan  derramados,  que  Gonzalo  Díaz 
casi  solo  fué  á  dar  en  una  provincia  de  indios  de  guerra^ 
los  cuales  fueron  contra  él  y  lo  mataron ;  y  lo  mesmo 
hizo  Fernando  de  Albarado.  Y  Jerónimo  de  Villegas 
juntó  después  consigo  alguna  gente  y  se  metió  la  tierra 
adentro  bócia  TtvíjíWo  ,  y  el  Visorey  se  fué  á  San  Mi- 
guel. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  Gonzalo  Pizarro  salió  con  su  ejército  contra  el  Tisorcy 
Blasco  Nufiez  Vela,  y  de  lo  qne  hizo  en  el  camino ;  y  cómo,  sa* 
biáa  por  el  VUorey  so  feaiüa,se  retiró  4«sde  SanMIfael  eOB  sa 
gente  á  la  vía  de  Quito,  y  Piíarro  le  siguió  mas  de  eíeo  legaas» 
y  en  el  alcance  le  tomó  mas  de  trecientos  bombrcs  que  se  lo 
quedaron  rezagados. 

Viendo  Gonzalo  Pizarro  que  cada  día  cresda  la  fuerza 
y  gente  de  su  eneuúgo,  y  especialmente  entendiendo  el 
desbarato  que  en  sus  capitanes  se  habla  hecho,  deler* 
minó  de  ocurrir  con  toda  la  presteza  posible  á  deshaoer 
las  fuerzas  al  Visorey,  por  la  certidumbre  que  teota-dé 
que  cada  dia  se  le  allegaba  gente  y  armas  y  caballos 
que  venian  de  España  y  de  las  otras  partes  do  las  In« 
días,  que  casi  necesariamente  desembarcaban  en  ei 
puerto  de  Túmbez,  como  es  dicho,  y  también  temiendo 
que  en  esta  sazón  viniese  algún  despacho  de  su  majes* 
tad  en  favor  del  Visorey,  lo  cual  seria  parte  para  que* 
brar  los  ánimos  ¿  la  gente  que  con  él  andaba ;  y  así,  sa 
determinó  de  juntar  su  ejército  é  ir  ¿  desbaratar  i  los 
enemigos,  y  poner  el  negocio  á  riesgo  de  batalla  si  le 
quisiesen  esperar.  Y  asi,  ordenó  sus  capitanes  y  hizo 
paga,  y  comenzó  á  enviar  adelante  á  Trujillo  los  caba*^ 
¡los  y  otros  impedimentos ,  quedando  él  y  los  principa-* 
les  de  su  campo  solos  para  salir  la  postre.  En  esta  sazón 
vino  un  bergantín  de  Arequipa  con  mas  de  ciea  mil 
castellanos  para  Gonzalo  Pizarro,  y  también  llegó  otro 
navio  deTierra-Fírme,  de  Gonzalo  Martel  de  la  Puente, 
el  cual  enviaba  su  mujer  para  que  se  fuese  á  su  casa. 
Y  con  este  buen  suceso  estaban  Gonzalo  Pizarro  y  su 
gente  tan  soberbios,  que  casi  decían  blasfemias  en  su 
opinión,  y  metieron  en  los  mivios  gran  ntiroero  de  ar^ 
cabuces,  picas  y  otras  municiones  y  aderezos  de  guer- 
ra, y  se  embarcaron  en  ellos  mas  de  ciento  y  cincuenta 
personas  principales,  llevando  consigo,  por  dar  mas 
autoridadal  negocío,al  licenciado  Gepeda>  oidor,  y  Juan 
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deGáe«ref,  eratadorde  la  mistad;  y  cod  la  ida  de 
Cepeda  tufo  Gonzalo  Pisarro  ocasioD  de  deshacer  el 
todíencítiy  porque  no  quedaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
sino  solo  el  licenciado  Zarate,  de  quien  hacia  poca 
cuenta,  por  estar  enfermo,  y  tener  casado  á  Blas  de 
Soto,  su  hermano,  con  una  hija  suya,  el  cual  casamiento 
se  hixo  contra  Toluntad  del  licenciado  Zarate;  y  no  cm« 
iMirgatite  este  deudo  y  la  cooGanu  que  era  razón  que 
hiciera  del ,  por  consejo  de  algunos  de  sus  capitanes, 
por  mas  se  asegurar,  llevó  consigo  el  sello  real,  y  desta 
manera  se  fué  por  la  mar,  dejando  por  so  teniente  do 
gobernador  en  ia  ciudad  de  los  Reyes  al  capitán  Lorenzo 
de  Aldaaa,  con  basta  ochenta  hombres  de  guardia,  con 
que  estofíese  segura  y  pacífica  la  ciudad ,  para  lo  cual 
bastaban,  porque  casi  todos  los  vecinos  iban  la  jomada 
con  Gonzalo  Pizarra;  y  embarcado  por  marzo  del  ano 
de  45,  fué  por  mar  basta  el  puerto  de  Santa,  qoe  es 
quince  leguas  de  Trujillo,  y  alli  salió  en  tierra,  y 
tuvo  en  Trujillo  la  Pascua  de  flores,  aguardando  á 
que  se  juntase  la  gente  por  quien  habla  enviado  á 
diversas  partes;  y  viendo  que  tardaba ,  por  sacar  su 
ejército  de  poblado,  se  fué  á  la  provincia  de  Collique, 
donde  estuvo  algunos  días,  hasta  que  vino  la  gente  que 
esperaba ;  y  hecha  su  reseña  della ,  halló  que  llevaba 
mas  de  seiscientos  hombres  de  pié  y  de  caballo ;  y  aun* 
que  en  el  número  no  llevaba  gran  ventaja  al  Visorey,, 
pero  teníasela  cuanto  á  las  armas  y  otros  aparejos  de 
guerra,  y  en  que  los  que  iban  con  Gonzalo  Pizarroeran 
aoklados  viejos  y  muy  prácticos  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  se  habían  hallado  en  otras  batallas,  y  sabian  ia 
tierra  y  los  pasos  dlGcultososdelia;  y  los  que  estaban 
con  el  Yisorey,  los  mas  eran  recién  venidos  de  Castilla 
y  no  habituados  en  cosas  de  guerra ,  y  mal  armados  y 
con  muy  ruin  pólvora;  y  alli  se  poso  muy  gran  diligen- 
cia per  Gonzalo  Pizarro  en  proveer  de  comida  y  cosas 
necesarias  para  el  real ,  especialmente  cerca  de  allí  lia* 
bia  on  despoblado  que  dura  desde  k  provincia  de  lio- 
tope  hasta  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  espacio  de  veinte 
y  dos  leguas,  que  en  todas  ellas  no  iiay  agua  ni  pobla- 
do ni  otro  refrigerio  alguno,  sino  arenales  y  mucho 
calor,  y  por  ser  paso  ton  peligroso  era  necesario  liacerse 
gran  diligencia  en  proveerse  de  agua  y  otras  cosas  con' 
venientes  para  el  camino ;  y  así,  mandó  á  todos  los  indios 
comarcanos  que  trajesen  gran  cantidad  de  cántaros  y 
tinajas,  y  dejando  alli  la  gente  de  guerra  todas  las  car- 
gas de  vestidos  y  ropas  y  camas  que  no  les  eran  necesa- 
rias, proveyó  que  los  indios  que  haLian  de  llevar  aque** 
Has  fuesen  cargados  de  agua  pare  el  bastimento  deste 
despoblado,  asf  para  los  caballos  y  bestias  como  para 
sus  personas,  cargando  los  indios  y  poniéndose  todos  á 
h  ligera,  sin  llevar  ningún  servicio,  porque  el  agua  no 
les  faltase;  y  puestos  á  punto,  enviaron  veinte  y  cinco  de 
ú  caballo  delante  por  ol  despoblado,  que  es  lugar  ordi- 
nario por  donde  se  suele  pasar,  para  declararse  al  Vi<* 
sorey  y  qoe  las  espías  le  dijesen  que  venia  por  allí ;  y 
todo  el  ejército  caminó  por  otra  parte  también  despo* 
Liada ;  desfa  manera  caminaron,  llevando  la  comida  en- 
cima de  los  caballos ;  y  poco  antes  qoe  llegase  supo  el 
Yisorey  la  venida  del  ejército  y  mandó  tocar  al  arma, 
diciendo  que  les  quería  salir  al  camino  y  dar  batalla ;  y 
yaque  tuvo  la  geoto  junta  y  fuera  de  ia  ciudad,  comenzó 
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á  caminar  por  otra  parte  hasta  k  cuesta  de  Gazas,  por 
k  cual  filé  á  muy  gran  priesa,  y  obra  de  cuatro  horas 
después  que  salió  supo  Gonzalo  Pizarra  su  ida ,  y  sin 
entrar  en  la  ciudad  de  San  Miguel  ni  tomar  mas  basti- 
mentos mandó  que  guiasen  por  el  camino  por  donde  el 
Visorey  había  huido;  y  caminaron  aquelk  noche  tras  él 
ocho  leguas  y  tomaron  alguna  gente  en  el  camino;  y 
desta  nnnera  le  fué  dando  muchos  alcances,  tomándole 
en  ellos  mucha  gente  y  todo  cuanto  Uevaba  en  el  real, 
ahorcando  algunos  que  le  páresela;  y  asi  camtiiabaí 
por  logares  ásperos  y  sm  comida,  tomándoles  cada  día 
gente,  y  ecliándole  cartas  con  indios  para  las  personas 
principales  del  real  del  Visorey  para  que  le  matasen, 
perdonándoles  Gonzalo  Pizarro  y  prametiéndoles  mu- 
chas aaercedes.  Y  desta  manera  fueron  mas  de  cin- 
cuenta iegoas,  que  ni  los  caballos  los  podkn  llevar  ni 
los  hombres  los  podian  seguir,  asi  por  el  mucho  trabajo 
que  Ikvaban  como  por  la  falla  de  comida  qoe  babia ;  y 
asi,  llegaron  á  Ayabaca,  donde  so  reformaron  y  dejaron 
de  seguir  al  Yisorey  tan  apriesa  como  antes,  por  dejar 
concertada  so  gente,  y  también  porque  sabían  que  el 
Visorey  iba  ya  muy  adelante  y  que  en  ninguna  manera 
le  podkn  alcanzar,  juntamente  con  algunos  avisos  qoe 
tenían  de  algunos  principales  del  Yisorey,  en  que  pro- 
metkn  á  Gonzalo  Pizarro  de  motarlo  ó  traéraelo  preso; 
de  lo  cual  sucedió  después  que  el  Visorey  mató  á  mu- 
chos caballeros  capitanes  de  los  suyos,  como  adelanto 
parescerá;  y  alli  en  Ayabaca  se  proveyó  de  todo  lo  de- 
más necesario,  y  salió  de  alli  con  buena  orden  por  las 
mismas  pisadiÁ  que  el  Visorey  había  ido,  aunque  por  el 
mucho  cansancio  de  algunos  y  otros,  por  ir  desconten* 
tos,  no  los  pudo  llevar  todos  sin  quedarse  alguna  gente ; 
donde  le  dejaremos  al  Visorey  caminando  háck  las  pro- 
vincias de  Quito,  y  Gonzalo  Pizarro  tras  él,  por  decir 
lo  que  acónteselo  en  este  tiempo  en  lo  de  arriba. 

CAPITULO  XX. 

CdBo  en  la  eiodtd  de  loe  Rejes  habo  cierto  notin  y  tlboroio,  el 
eoal  aplteó  Loreato  de  Aldana,  qae  alli  en  lenienle,  sin  decía* 
nrse  de  todo  ponto  por  an  majeatad,  aonqne  loa  parciales  de 
Pixarro  le  tenían  por  aospeehoto. 

Casi  á  ninguno  de  los  soldados  del  Visorey  que  se 
quedaron  rezagados  y  vinieron  á  poder  de  Gonzalo  Pi- 
zarro quiso  llevar  consigo,  asi  por  no  Gorsedetloscomo 
porque  le  paresck  que  Itevaba  demasiada  geute,  según 
la  poca  que  el  enemigo  tenia,  especialmente  yendo  s¡- 
gukndo  alcance  y  por  klta  de  comida,  porque  el  Viso- 
rey  les  alzaba  los  bastimentos  por  donde  quiera  que  iba; 
y  á  toda  esta  gente  rezagada  envió  Gonzalo  Pizarro  k 
tierra  adentro,  á  Trujillo  y  á  los  Reyes  y  á  otras  partes 
donde  cada  uno  quiso,  aunque  á  algunos  principales 
de  qukn  tenia  particular  queja  los  ahorcó.  Estos  co* 
raenzaron  á  sembrar  por  los  lugares  donde  iban,  nue- 
vas en  favor  del  Visorey  y  en  contradicción  de  k  tínnía 
de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  cual  muchas  personas  favorcs- 
ckn,  asi  por  parecerles  la  empresa  justa,  como  pon|uo 
la  gente  que  reside  en  aquella  provincm  son  mas  amigos 
de  novedades  que  en  otra  ninguna  parte,  en  especial 
los  soldados  y  gente  ociosa,  porque  los  vednosy  per- 
sonas i»'incipttlos  siempre  pretenden  la  paz  como  nego- 
cio en  que  tanto  les  va»  pues  con  k  gnenra  soa  moles- 
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todos  y  aiireodadoi  y  tos  hacen  peeliar  por  diversos 
▼ías ,  y  si  no  muestnn  Inien  rostro  á  ello ,  correo  mas 
riesgo  que  los  otros »  porque  cualquiera  ocasión  basla 
para  matarlos  el  que  gobierna ,  por  gratiflcar  con  sus 
imciendas  á  ios  que  los  siguen;  pues  esUs  pláticas  no 
podían  ser  tan  secrelas,que  no  viniesen  á  noticia  de  los 
tenientes  de  Gonzalo  Pizarro,los  cuales, cada  uno  en  su 
Jiiriadicion ,  loa  castigaba  como  les  parecia  que  conte- 
Dúi  para  el  sosiego  de  so  opinión,  y  especialmente  en 
¡n  ciudad  de  losReyes,  donde  la  masdesla  gente  se  aco- 
gió, fueron  ahorcados  muchos  por  mano  de  un  alcalde 
ordinario,  llamado  Pedro  Martin  de  Cecilia,  gran  favo- 
reeedor  ád  Gómalo  Piarro  y  de  sus  cosas,  porque  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  allí  era  teniente,  estuvo  siempre 
oauy  recatado  para  no  entremeterse  en  cosa  sobre  que 
pudiese  haber  después  querella  de  parte  contra  él ;  an- 
tes estorbaba  todo  cuanto  podía  que  no  se  hiciesen 
■noertes  ni  daños,  y  asf  se  rigió  todo  el  tiempo  que  alli 
estuvo;  que,  aunque  tenia  la  justicia  por  Gonzalo  Pizar* 
ro,  nunca  quiso  liacer  cosa  tan  señalada  en  su  favor, 
que  sos  socaces  le  tuviesen  por  prendado;  antes  acogía 
coa  boona  grada  toda  la  gente  aficionada  al  Yisorey. 
Por  lo  cual  todos  los  que  desta  opinión  residían  en  las 
otras  provincias  se  acogían  á  aquelk,  teniéndola  por 
mas  segura;  y  desto  mostraban  tener  gran  queja  los 
aposionÍMlos  por  Gonulo  Pisarro,  especialmento  un  re- 
gidor de  aquella  dudad,  llamado  Cristóbal  de  Burgos, 
que  Lofenzo  de  Aldana  llegó  ó  reprenderle  sobre  esto 
tan  abiertamente ,  que  le  trató  mal  de  palabra ,  y  aun 
puso  ks  manos  en  él  y  le  tuvo  preso  derto  tiempo ;  y 
asi,  escribían  á  Gonzalo  Pizarroesta  sospeclia,  y  aunque 
él  la  tuvo  por  cierta,  nuoca  dejó  de  hacer  del  toda  con- 
fianza, porque  estando  tan  lejos,  no  le  parcscióqoe  sería 
parte  para  quitarle  el  cargo,  á  caina  que  tenía  consigo 
BHiclia  gente  de  guerra  y  ganada  la  voluntad  é  los 
príndpales  vecinos  de  aquella  ciudad;  y  asi,  los  dejare- 
mos por  contar  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  la 
provincia  do  los  Cliarcas. 

CAPITULO  XXI. 

Da  cAbm  W§§9  CMteao  y  tCrot  veciaot  4e  los  Chutas  mataroi 
al  tealente  da  GoBialo  Piurra  y  aluroa  bandera  por  aa  ma- 
JeaUd. 

Ya  está  dicho  arriba  cómo  muchos  vecinos  de  h  villa 
de  Plata  vinieron  á  servir  al  Vísorey,  llamados  por  su 
provisión,  aunque,  sabida  en  el  camino  la  prisión  de| 
Vísorey,  se  vdvieron  á  sus  casas ;  de  los  cuales  siempre 
quedó  muy  gran  queja  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  enviando- 
les  por  teniente  é  aquella  villa  uno  de  los  mayores  mi- 
nistros  de  su  tiranía,  llamado  Francisco  de  Almendras , 
liombre  óspero  y  de  mala  consciencia,  le  díó  por  partí- 
cukr  instrucción  que  se  recatase  mucho  de  aquellos 
que  habían  venido  á  servir  al  Yisorey,  y  que  en  los  ne* 
godos  que  se  les  ofreciesen  les  diese  á  entender  la  queja 
que  dallos  tenia;  demás  que  á  los  principales  dellos 
les  liabia  quitado  indios  y  les  llevaba  los  tributos  dellos 
para  sustentación  de  k  guerra.  Este  Francisco  de  Al- 
mendras guardó  Un  estrechamente  lo  que  sobre  este 
casóse  le  mandó,  que,  demás  de  otros  muchos  malos 
Iratamíentes  que  hizo  á  aquellos  caballeros,  porque 
sapo  que  uno  de  los  príndpales  de  aquelk  vilk»  llamado 
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don  Gomes  de  Lona,  habla  dicho  en  so  casa  que  no  era 
posible  que  algún  dm  no  remase  el  Rey  enaquelk  tierra, 
le  prendió  y  puso  en  la  cárcel  pública  con  guardas;  y 
porque  los  de  cabildo  de  aquella  dudad  le  rogaron  un 
día  que  soltese  á  don  Gómez,  ó  á  lo  menos  le  pusiese  en 
prisión  conforme  á  k  calidad  de  su  peraona,  no  dando» 
les  sobre  dio  buena  respuesta,  hubo  alguuo  ddlos  que 
le  dijo  que  del  no  le  soltaba,  ellos  lesdtarian;  el  te- 
niente disimuló,  yak  m«dk  noche  fué  á  k  cárcel  y  dio 
un  garrote  á  don  Gómez,  y  sacándote  luego  á  k  plaza, 
le  hizo  cortar  la  cabeza ;  lo  cual  sintieron  mucho  todos 
los  véanos,  paresdéndoles  que  á  cada  uno  tocaba  aquel 
agravio;  y  especklmente  lo  sintió  un  vecino  de  aquelk 
dudad,  llamado  Diego  Centeno,  natural  de  Ciudad-Ro- 
drigo, por  ser  muy  graude  amigo  de  don  Gómez.  Y  aun* 
que  este  Diego  Centeno,  en  el  primer  levantamiento  de 
Gonzalo  Pizarro  le  siguió  y  vino  con  él  desde  el  Cuzco  á 
los  Royes,  deudo  de  los  principales  votos  del  ejército, 
como  procurador  de  la  provinck  de  los  Charcas,  des* 
pues  viendo  que  la  mala  intención  de  Gonzalo  Pizarro 
se  extendía  á  mucho  mas  de  lo  que  á  los  principios  ha- 
bía publicado,  con  su  licencia  le  volvió  á  su  casa  y  in- 
dios, donde  reddia  al  tiempo  que  acontesció  esta  muerto 
de  don  Gómez,  la  cual  él  se  determinó  vengar  por  la 
mejor  vía  que  pudo,  ad  por  k  amistad  que  tenemos  di- 
día ,  como  porque  entendían  la  poca  seguridad  que  las 
vidas  de  todos  tenkn  debajo  de  la  gobernación  de  hom- 
bre tan  cruel  y  de  mak  consciencia  y  condición  como 
lo  era  Francisco  de  Almendras,  al  cual  ante  todas  cosas 
determinó  matar,  y  reducir  k  tierra  al  servicio  de  su 
majestad;  lo  cual  comunicó  con  los  mas  principales  ve- 
cinos de  aquelk  tierra,  especidmente  con  Lope  de 
Mendoza  y  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  Alonso  de  Ca- 
margo  y  Hernán  Nunez  de  Segura ,  y  con  Lope  de 
Mendieta  y  Juan  Orüz  de  Zarate,  su  hermano,  y  otros 
de  cuyas  intenciones  tuvo  confianza;  y  hallándoloa  ó 
todos  prestos  para  emprender  este  hecho  sobre  con- 
cierto que  entre  d  hicieron,  fueron  nn  domingo  de 
maiíana  á  casa  del  teniente  para  le  acompaikr  á  la  tgle- 
sk,  como  solían,  y  viéndose  juntos,  caso  que  Francisco 
de  Almendras  tenk  mucha  gente  de  guardia,  se  llegó 
á  él  Diego  Centeno  como  que  k  queria  hablar  en  al- 
gún negocio,  y  dándole  ciertas  puñaladascon  una  da-> 
ga,  le  prendieron  y  póblkamente  le  sacaron  á  la  pkaa, 
y  le  cortaron  la  cabeza  por  trddor,  y  alzaron  bandera 
por  su  majestad,  dn  que  hubiese  dificultad  en  apaci- 
guar el  pueblo,  según  Francisco  de  Almendras  estabo 
malquisto ;  y  asi,  todos  se  redujeron  d  servido  de  sii 
majestad  y  se  pusieron  en  orden  de  guerra,  con  intento 
de  la  restauración  de  aquel  reino;  y  este  era  d  apellido 
que  trakn ,  y  juraron  por  capitán  general  desta  em- 
presa á  Diego  Centeno,  el  cual  nombró  capitanes  de  pié 
y  de  cabdlo,  y  comenzó  á  juntar  gente,  haciendo  pagas 
de  su  hadenda,  porque  era  el  mas  rico  hombre  de 
aquelk  tierra  en  aquelk  sazón,  y  para  ello  le  ayudaban 
los  otros  vecinos.  Era  Diego  Centeno  persona  de  muy 
buena  casta ,  descendiente  de  aquel  alcaide  Hernán 
Centeno  tan  nombrado  en  Castilla;  seria  en  aque( 
tiempo  de  edad  de  treinta  y  cinco  anos,  hombre  gra- 
cioso y  liberal  y  de  muy  buena  dkposicion  y  condi« 
cien,  y  muy  valiente  por  su  persona.  Tenia  en  aqudl» 
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6azon  mas  de  trcinUí  mil  eásiellaiios  de  renta,  aunque 
deodo  en  dos  años  que  fie  descubrieron  las  minas  de 
Putosí  (como  adelante  se  dirá)  llegaron  á  rentarle  sus 
indios  de  cien  mil  castellanos  arriba ,  por  caer  muy 
cerca  de  aquellas  minas.  Juntó  su  ejército,  comenzó  á 
proveerse  de  armas  y  otras  cosas  necesarias,  con  gran 
diligencia,  poniendo  guardas  en  los  caminos,  porque  no 
se  supiese  lo  acuescido  basta  estar  bien  apercebidos, 
y  envió  un  capitán  suyo  á  las  minas  de  Porco  y  Are- 
quipa, para  recoger  la  gente  que  allí  estaba,  y  prender 
si  pudiese  ú  Pedro  de  Fuentes,  que  allí  era  teniente  de 
Gonxalo  Pizarro,  el  cual  desque  supo  lo  que  en  los 
Cbarcas  babia  pasado,  por  lengua  de  indios,  se  buyo  y 
dejó  desamparada  la  ciudad ;  do  manera  que  Lope  de 
Men(lo7a  entró  en  ella  sin  contradicion  alguna,  y  ira- 
yeuilo  loda  la  gente  y  armas  y  caballos,  y  aun  los  dine- 
ros qucjQlií  pudo  recoger,  se  volvió  á  juntar  con  Diego 
Centeno  en  la  villa  de  Plata  para  dar  orden  en  lo  que 
adoJante  se  habia  de  liacer. 

CAPITULO  XXIL  ,. 

Do  eófflo  Diego  Centeno  tc«M  de  juntar  sa  senté. 
}  del  razona;u¡ento  qne  les  bizo. 

Después  de  llegado  Lope  de  Mendosa,  se  liallaron  en 
]a  villa  de  Plata  con  basta  decientes  y  cincuenta  hom- 
bres bien  aderezados,  y  después  de  babeliesdado  Diego 
Centeno  de  lo  que  tenia  cumplidamente,  les  juntó  y 
trajo  á  la  memoria  las  cosas  pasadas  en  lo  tocante  á  la 
empresa  que  Gonzalo  Pizarro  tomó,  diciéndoles  haber 
salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  título  de  suplicar  de 
las  ordenanzas  que  su  majestad  enviaba;  y  después  de 
liaber  muerto  en  el  camino  al  capitán  Gaspar  Rodríguez 
y  ¿  Filipe  Gutiérrez  y  Arias  Maidonado,  y  antes  desto, 
baber  tratado  con  los  oidores  y  con  algunos  de  los  veci- 
nos que  prendiesen  al  Visorey,  y  liabelle  ellos  prendido 
y  embarcado,  y  cómo  en  llegando  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  sin  estar  recibido  en  ella,  envió  su  maestre  de 
campo,  y  delante  de  los  oidores  prendió  hasta  veinte  y 
cinco  personas  de  los  mas  principales  y  mas  ricos  de  la 
tierra,  porque  habian  acudido  al  Visorey»  y  de  ellos 
ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  llacliiu  de  Florencia  y  á 
Juan  de  Sayavedra;  y  cómo  habia  quitado  los  oidores , 
enviúndoles  á  cada  uno  por  sa  parte,  habiéndoles  pri- 
mero compelido  con  mono  armada  que  le  enviasen  pro- 
visión de  gobernador.  También  les  dijo  haber  muerto 
después  muchas  personas,  sospechando  dellosque  ser- 
viriun  al  Visorey.  Y  no  contento  con  esto,  tomando 
todo  el  oro  y  plata  que  habia  hallado  en  las  cajas  de  su 
majestad,  echando  tríbulos  excesivos  por  el  reino,  hasta 
en  cantidad  de  ciento  y  cincaenta  mil  ducados,  repur- 
tiéndolos  y  cobrándolos  de  los  vecinos  y  moradores;  y 
no  contento  con  esto,  haber  hecho  segunda  vez  gente 
contra  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ido  con- 
tra el  Visorey  y  alborotado  el  reino  por  diversas  vías. 
También  les  puso  delante  el  haber  quitado  tantos  re- 
partimientos y  puéstolos«obre  su  cabeza,  y  consentido 
que  públicamente  se  dijesen  palabras  en  deservicio  y 
perjuicio  de  su  majestad ;  y  otras  muchas  cosas  qae  se- 
rian largas  de  contar,  y  juntamente  con  traelles  ¿  la 
memorío  la  obligación  qne  tenian  (como  vasallos  de  ü^u 
majestad)  ¿su  corotn  real  y  á  servir  é  su  rey,  y  el  muí 


renombre  de  traidores  que  cobraban  de  liaeer  lo  con- 
trario. Y  con  estas  razones,^  y  con  otras  niuclias  que  les 
dijo,  les  Inclinó  á  que  do  huena  voluntad  tomasen  la 
empresa  y  fuesen  debajo  de  su  bandera  donde  quiera 
que  les  fuese  mandado;  yasí,  todosjoutam.eatese  ofres- 
cieron  de  hacerlo  de  buena  voluntad;  con  lo  cual  Diego 
Centono  envió  cierto  capitán  con  mucha  parle  de  la 
gente  que  residiese  en  Chicutto ,  que  json  los  pueblos 
del  Rey,  entre  Orcuza  y  los  Charcas,  para  que  estuviese 
allí  en  el  pnso  en  tanto  que  él  se  aderezaba  para  salh-  á 
cumpKr  el  íin  de  todo  su  viaje ;  donde  lo  dejarénoos  por 
decir  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  el  Cuzco,  donde 
algunos  dias  antes  bat^ian  tenido  relación  de  lo  soso- 
dichor 

CAPITULO  XXIIÍ. 

Cono  el  capttan  Alonso  de  toro,  teniente  dd  Cuzee  por  Gonzald 
Pizarro,  juntó  la  gente  que  pudo  para  ir  eonin  Diefo  Cenlefio, 
y  el  razonamiento  que  les  hizo. 

No  se  pudo  tener  lau  secreto  en  el  real  de  Diego  Cen- 
teno, ni  tantas  guardas  en  el  camino,  especialmeute 
después  de  la  venida  de  Lope  de  Mendoza  de  Arequipi, 
que  por  indios  y  cspaiíoles  no  se  tuviese  muy  cierta  re- 
lación del  alzamiento  de  los  Cbarcas  y  cautidad  de  gente 
que  el  capitán  Diego  Centeno  tenia  hecha,  y  la  samada 
arcabuces  y  caballos  y  todo  lo  demás  qne  en  la  razón  se 
quisiesen  informar.  Lo  cual  sabido  ^or  el  capitán  Alonso 
de  Toro,  tomándole  la  nueva  fuera  del  Cuzco  con  ciea 
hombres,  porque  estaba  cien  leguas  de  allí  guardando 
un  paso,  creyendo  que  el  Visorey  se  había  subido  por 
lasierní,  poruñas  cartas  que  deOonzalo  Pizarro  habian 
tenido  sobre  ello,  se  volvió  al  Cuzco  y  comenzó  á  liacer 
gente ;  y  juntos  los  vecinos  y  regidores  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  les  lii/.o  saber  las  nuevas  que  habia  de  los  Char- 
cas y  el  modo  con  que  el  capitán  Diego  Centeno  se  ha- 
bla alterado,  y  diciéndoles  primero  que  pues  en  el  Cuzco 
liabJa  gente  armada  y  caballos  para  poder  ir  contra  él, 
que  habia  determinado  de  tomar  la  empresa,  porque  le 
parecía  ser  justa;  y  para  ello  les  dijo  algunas  razones 
en  que  se  fundaba ,  especialmente  que  Diego  Centeno 
habia  hecho  el  alboroto  sin  titulo  que  para  ello  tuviese, 
sino  de  su  propia  autoridad,  pretendiendo  en  ello  mas 
particular  iuterese  que  el  servicio  de  su  majestad;  fK)r- 
que  siendo,  como  era ,  Gonzalo  Pizarro  gobcrnndor  de 
aquellos  reinos,  y  estando  habido'y  tenido  por  lal,  te- 
niéndolos pacíflcos  y  quietos,  y  estando  esperándolo 
que  su  majestad  sobre  ello  proveía,  para  obedecelio,  el 
levantamiento  Irabra  sido  hijusto,  y  con  muy  buen  tltu'r 
so  podría  resistir  y  castigar.  También  les  trajo  á  h  me- 
moria haberse  puesto  Gonzalo  Pizarro  por  to<los  á  la 
demanda  de  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  aventu- 
rado su  persona  y  bienes  por  las  de  todos,  pues  era  no- 
torio que  si  las  ordenanzas  se  cumplieran  y  ejecutaran, 
á  ninguno  le  quedaba  hacienda;  y  que  en  esto,  allende 
de  habellos  hedió  provectto  y  serle  todos  obligailos  por 
esta  razón ,  era  notorio  qne  no  habia  ido  contra  lo  que 
su  majestad  proveía ,  ni  declarándose  contra  él  en  nin- 
guna cosa,  pues  yendo  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  «1 
tiempo  que  llegó  á  la  ciudad  do  los  Reyes  bailó  qne  el 
audiencia  habia  prendido  ai  Visorey  y  desterrádoledcl 
reino,  el  cual  Gonzalo  Pkarro  como  gobernador  tenia, 
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y  que  si  había  Ido  contra  el  Vísorcy,  había  sido  por  se- 
f;:ti!r  su  justicia  ante  el  audiencia  real;  y  para  mas  les 
jusüGcar  la  causn,  les  ponía  delante  liaber  ido  con  él  el 
iicenciado  Cepeda,  oidor  de  su  majestad,  y  el  mas  antí* 
guo  de  la  audiencia,  dicíéndules  también  que  nadie  era 
parte  para  tratar  si  los  oidores  habían  podido  dar  la  go* 
bemacion  ó  no,  pues  aquel  era  caso  para  que  su  majes- 
tad lo  determinase ,  y  que  hasta  entonces  no  hablan 
visto  cosa  en  contrario.  Con  estas  cosas  qne  les  díjn,  y 
con  oirás  muchas  que  serían  largas  de  contar,  todos  ló 
aprobaron  y  dijeron  que  parcscia  cosa  justa,  y  le  ofre- 
cieron sus  personas  y  haciendas ;  porque  ¿  la  verdad  el 
capitán  Alonso  de  Toro  había  ahorcado  algunas  perso- 
nas desatinadamente,  y  habíanle  cobrado  gran  miedo; 
y  demás  desto,  porque  era  áspero  y  desabrido  y  mal 
acondicionado,  y  aun  demasiado  súbito,  por  lo  cual  no 
le  osaban  contradedr  eo  ninguna  cosa  de  cuantas  pro- 
ponía. Y  visto  esto,  se  hizo  un  acto  por  el  cabildo,  por 
el  cual  habiéndose  hecho  relación  de  lo  sucedido  en  los 
Charcas  por  medio  del  capitán  Diego  Centeno ,  decían 
que,  no  contento  con  hat^  muerto  af  capitán  Fran- 
cisco de  Almendras,  liabia  salido  con  gente  armada 
fuera  de  los  términos  de  los  Charcas.  Estos  cumpli- 
mientos mas  se  hacían,  á  la  verdad,  para  satlsfacíon  de 
la  gente  común ,  y  dalles  á  entender  que  lo  que  se  ha- 
da llevaba  razón,  que  no  porque  ellos  no  entendiesen 
el  negocio;  porque,  dejatlos  aparte  los  ayuntamientos 
públicos  y  tiempos  de  necesidades  on  los  cuales  pro- 
curaban siempre  de  justificar  las  causas  ton  razones 
coloradas,  que  parescíesen  bastantes,  Tuera  de  alH ,  los 
<|ue  eran  mas  parte  en  los  negocios  delante  de  Gonxálo 
Pizarro  y  en  su  ausencia  siempre  decían  que  le  había 
de  dar  el  Rey  la  gobeniaeíon;  sí  no,  qué  no  habían  de 
obedescer  lil  admitir  á  Inmibre  qne  envíase,  porque 
esto  era  la  voluntad  y  intención  de  Gonzalo  Pizarro. 

CAPITULO  XXIV. 

C4ino  Aloiso  de  Toro  salió  del  Coxeo  con  sn  genie  contra  Diego 
CcDt^no,  el  cual  con  la  suya  se  meUó  la  tierra  adentro,  y  Alonso 
de  Toro  le  slgaíó  hasta  la  villa  de  Plata ,  y  de  allí  se  tomó  al 
Cosco ,  def  ando  á  Alonso  de  Mendosa  en  la  rUla  de  Piala  con 
cieru  feaie. 

Después  de  lo  cual ,  con  este  titulo  comenzó  el  capi- 
tán Alonso  de  Toro  á  hacer  gente,  y  llamándose  capi- 
tán general ,  hizo  capitanes ;  y  á  la  verdad ,  procuró  de 
hacer  mas  el  negocio  per  rigor  que  por  dineros  ni  bue- 
nos tratamientos,  jurando  públicamente  de  hacer  ahor- 
car al  que  rehusase  de  ir  á  la  empresa ,  poniéndolos  á 
algunos  al  pié  de  la  horca ,  y  dejándolos  por  ruegos, 
diciendo  palabras  Injuriosas  á  otros;  de  manera  que 
con  poca  cantidad  de  dineros  ( porque ,  según  páreselo 
por  las  cuentas,  no  gastó  mas  de  veinte  mil  castellanos 
en  el  negocio),  no  dejó  caballo  en  poder  de  hombre 
pora  ir  á  la  jomada ,  y  los  vecinos  hábiles  para  la  guer- 
ra los  hacia  ir  personalmente ;  de  manera  que  pudo 
allegar  hasta  trecientos  hombres ,  con  los  cuales,  me- 
diauamente  armados  yapercebldos^  se  salió  seis  leguas 
del  Cuzco  á  un  asiento  que  se  llama  Urcos ,  adonde  es- 
tovo tres  semanas ,  teniendo  tan  cerrado  el  camino,  que 
no  podía  saber  mieva  de  lo  que  hiciesen  sus  contrarios» 
porque  todas  las  parcialidades  de  los  indios  ayudaban  á 
Diego  Centeno  y  le  guardaban  muy  bien  los  camiuoSi 
HA-u. 
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con  lo  cual  cada  día  pensaban  que  estaban  sobre  ellos, 
guardándose  muy  á  punto  de  guerra  para  lo  que  suce-* 
diese ;  y  si  algunos  hablaban  palabra  en  contrudícion  ó 
perjuicio  de  los  negocios ,  los  castigaba  muy  áspera* 
mente ;  de  manera  que  con  este  miedo  todos  mostra- 
ban muy  gran  voluntad  á  seguirle.  Y  con  esto  alzó  su 
real,  con  acuerdo  de  ir  á  buscar  ol  ehemígo,  y  ponlén- 
(lulo  por  obra ,  caminó  hasta  llegar  al  puerto  del  Rey. 
Diego  Centeno  se  retrajo,  porque  estaba  dividida  su 
gente  en  dos  partes,  y  asentaron  su  real  doce  leguus  los 
unos  de  los  otros ,  y  enviáronse  mensajeros  y  rehenes 
para  tratar  del  negocio;  y  visto  que  no  tenia  medio  ni 
se  podían  concertar,  Alonso  de  Toro  alzó  su  real  para 
ir  á  dar  la  batalla;  lo  cual  sabido  por  los  contrarios, 
acordaron  entre  sí  que  no  era  bien  aventurar  el  nego- 
cio ,  porque ,  á  no  tener  buen  suceso  la  jornada ,  se  co- 
braría grande  ánimo  en  el  reino ,  y  era  bien  que  su  ma- 
jestad tuviese  en  la  tierra  gente  presta  para  cualquier 
cosa  que  suced¡e<;e;  y  con  este  recaudo  se  retrajeron 
poco  á  poco ,  poniendo  gran  diligencia  de  llevar  consigo 
gran<íantidad  de  cameros  cargados  de  comida  y  los  ca- 
ciques principales  de  la  provincia.  Y  así ,  se  metieron 
por  un  despoblado  de  mas  de  cuarenla  leguas ,  hasta 
llegar  á  un  sitio  que  se  llama  Gasabindo ,  por  donde 
Diego  de  Rojas  entró  al  río  de  la  Plata,  y  Alonso  de  Toro 
los  fué  siguiendo  hasta  la  villa  de  Plata ,  que  son  ciento 
y  ochenta  legtns  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  entró  dentro, 
y  como  la  vio  tan  sola,  consideró  el  mal  aparejo  qne  te- 
nia para  residir allf,  por  no  haber  comida,  y  estar  la  tier- 
ra alzada  por  la  auseacia  de  los  caciques ;  y  asf ,  acordó 
de  no  seguirlos  mas;  y  tomando  consigo  cincuenta  hom- 
bres ,  se  adelantó  para  la  dudad  del  Cuzco ,  mandando 
á  la  otra  gente  que  poco  á  poco  le  siguiese,  aunque  para 
mayor  seguridad  dejó  en  la  retaguardia  á  un  capitán 
suyo^  Alonso  de  Mendoza,  con  treinta  hombres  en  muy 
buenos  ctiballos ,  para  que,  si  acaso  sintiese  que  Diego 
Centeno  volvia ,  recogiese  la  gente  peco  á  poco  liasla 
llegar  con  ella  adonde  él  estaba. 

CAPITULO  XXV. 

D«  cómo  Diego  Ceateno  volvió  sobre  Alonso  49  TsM  y  le  touó 

mucba  gente*  y  recogió  sa  campo  en  la  villa  de  la  Pkita. 

La  vuelta  de  Alonso  de  Toro  no  pudo  ser  tan  secreta, 
que  por  lengua  de  indios  no  viniese  luego  á  noticia  de 
Diego  Centeno,  el  cual ,  vista  tan  gran  novedad ,  y  como 
Alonso  de  Toro  se  volvia  tan  de  priesa  y  desconcertada 
su  gente,  consideró  que  no  podía  ser  aquello  sin  que 
hubiese  sentido  en  los  suyos  desconfianza  ó  mala  volun- 
tad, y  parescióle  que,  sieudo  esto  así,  con  facilidad, 
yendo  él  sobre  ellos,  se  le  pasarían  muchos;  y  así,  envió 
luego  al  capitán  Lope  de  Mendoza  con  cincuenta  hom^ 
bres  bien  encabalgados,  á  la  ligera,  el  cual  llegó  en 
breve  tiempo  al  Collao;  y  dado  caso  que  el  capitán  Alon- 
so de  Toro  y  hi  mas  parte  de  su  gente  había  ya  pasado, 
atajó  hasta  cincuenta  hombres  de  los  suyos  y  les  tomó 
algtmos  caballos  y  armas ,  aunque  después  se  los  tornó 
coD  cada  quinientos  pesos  de  oro,  porque  juraron  y  pro*; 
metieron  de  le  servir  en  la  jornada;  y  algunos  que  le 
parescieron  demasiadamente  sospechosos  y  amigos  do 
Alonso  de  Toro ,  los  ahorcó ;  y  de  allí  se  volvió  con  su 
gente  á  la  villa  de  Plata  sobre  Alonso  de  Mendoza,  el 
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cual ,  sabido  el  fiiceso,  se  volvM  por  otro  camino  á  gran 
priesa ,  y  dende  á  poco  vino  allí  Diego  Centeno  con  el 
resto  de  su  ejército ,  y  se  juntaron  todos ,  y  asentaron 
su  campo,  pertrechándose  cada  diamas  de  todos  los 
aparejos  necesarios  para  la  guerra,  especialmente  de 
arcabuces,  que  cada  día  se  hacían.  T  Alonso  de  Toro 
llegó  al  Cuzco  con  harto  temor  de  que  YÍníesen  sobre 
él ;  porque  si  lo  hicieran ,  con  gran  facilidad  se  apode- 
raran de  la  ciudad;  pero  Diego  Centeno  tomó  acuerdo 
de  residir  de  asiento  en  la  villa  de  Plata ,  allegando  cada 
día  mas  gente  y  dineros;  lo  cual  podia  hacer  en  abun- 
dancia ,  á  causa  de  la  mucha  plata  que  había  en  aque- 
lla provincia ;  y  así,  le  dejaremos  por  contar  lo  que  pasó 
en  esta  sazón  en  los  Reyes. 

CAPITULO  XXVI. 

Do  cierto  novlmiento  qae  habo  eo  los  Reyes,  y  eómo  le  aplacó 
Lorenio  de  Aldana. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  se  supo  luego  todo  lo  que 
arriba  había  sucedido ;  y  como  allí  estaban  juntos  mur 
clios  soldados,  y  dellos  aGcionados  al  Visorey,  ya  casi 
en  público  trataban  de  Irse  á  juntar  con  Diego  Centeno; 
y  aun  viendo  la  poca  diligencia  que  Lorenzo  de  Aldana 
ponia  en  castigarlo ,  se  temía  que  había  de  ser  él  la  ca- 
beza t  y  lo  mismo  se  sospechaba  de  don  Antonio  de  Ri- 
bera, que,  aunque  era  cunado  de  Pizarro,  y  hacia  algu- 
nas muestras,  como  los  demás,  de  seguirle,  bien  se  en- 
tendía ser  servidor  de  su  mi^jestad  en  lo  secreto,  como 
después  lo  mostró ;  y  con  este  temor  los  amigos  de  Pi- 
nrro  andaban  muy  alterados;  por  manera  que  este 
motivo  en  lavor  do  su  majestad  la  gente  lo  dejaba  de 
imeatar,  creyendo  que  se  liaría  á  menos  costa  y  con 
mejor  orden»  porque  sentían  favor  en  Lorenzo  de  Al- 
dana, jque,  según  era  bienquisto,  sabían  que  saldría 
con  cualquier  cosa  en  que  se  pusiese ,  aunque  él  estaba 
tan  cerrado ,  continuando  siempre  el  buen  tratamiento 
que  liaeía  á  todos,  que  ninguno  podia  tener  certidum- 
bre de  su  determinación*  Y  en  este  tiempo  llegaron  á 
los  Reyes  nuevas  de  cómo  el  Visorey  se  había  retirado 
con  la  poca  gente  que  le  pudo  segufa*  hasta  la  provincia 
ibPepayan,  y  que  en  el  camino  liabia  muerto  algunos 
capitanes  y  personas  señaladas  de  su  campo,  especial- 
mente á  Rodrigo  de  Ocampo  y  á  Hierónimo  de  la  Ser- 
na, y  á  Gaspar  Gil  y  á  Olivera  y  á  Gómez  Estacio;  unos 
porque  se  querían  huir  de  su  campo,  otros  porque  se 
carteaban  con  Gonzalo  Pízarro  y  le  querían, matar,  so- 
bre ks  cuales  culpas  hizo  sus  averiguaciones ,  y  por 
elhis  le  páreselo  que  se  les  debía  dar  aquella  pena ;  con 
las  cuates  nuevas  se  sosegó  algo  hi  gente  que  desea- 
ba servir  á  su  migestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
los  amigos  de  Gonzalo  Plzarro,  y  que  favorescian  su 
opinión  y  tiranía ,  tomaron  tanto  ánimo  viendo  los  bue- 
nos sucesos  que  le  avenían ,  que  les  pareado  que  se  po- 
dían ya  declarar  con  Lorenzo  de  Aldana,  y  le  dijeron 
que  en  aquella  ciudad  había  personas  sospechosas  y 
que  no  se  querían  quietar,  por  lo  cual  converuía  dester- 
nrlos  y  aun  castígaríos  de  algunas  palabras  escanda- 
losas que  habían  dicho.  De  lo  cual  se  ofrescieron  á  dar 
información,  y  le  pidieron  qae  hiciese  sobre  ello  las 
diligencias  necesarias.  Y  él  respondió  que  no  liabia 
venido  á  su  noticia  tai  cosa,  porque  lo  hubiera  cas- 


ligado,  y  que,  sd>ido  quiénes  eran,  baria  lo  qno  con- 
viniese. Y  con  este  acuerdo,  poniénd«ise  en  ónlen 
los  principales ,  prendieron  basta  quince  persoius  sos- 
pechosas, y  entre  ellos  á  Diego  López  de  Z6n¡ga,y 
presos,  les  quisieron  dar  tormento  y  hacer  dellos  jus- 
licía  por  mano  del  alcalde  Pedro  Martin,  y  corrieran 
todos  gran  nesgo  si  Lorenzo  de  Aldana  no  acudiera 
á  sacárselos  de  entre  las  roanos ,  llevándolos  á  su  po- 
sada ,  so  color  que  en  ella  estarían  mejor  guardados. 
Y  allí  les  dio  todo  lo  que  habían  menester,  y  sobre  con- 
cierto que  con  ellos  hizo ,  les  dio  un  navio ,  con  que  se 
salieron  del  Puerto;  quedando  bario  descontentos  los 
regidores  porque  no  habían  visto  roas  castigo  en  aquel 
negocio,  y  que  no  quiso  Lorenzo  de  Aldana  que  sobre 
ello  se  hiciese  ninguna  averiguación,  y  les  qaedó  grao 
sospeclia  de  que  se  hubiese  descubierto  á  los  presos  y 
diñase  con  ellos  algún  trato,  y  daban  dello  noticia á 
Gonzalo  Pízarro  por  sus  cartas,  avisándole  que  prove- 
yese en  ello ,  aunque  él  nunca  quiso  hacer  novedad  ni 
enviar  contra  Lorenzo  de  Aldana,  temiendo  que  no  sat- 
dria  con  ello,  ooroo  arriba  ealA  dicho. 

CAPITULO  xx\'n. 

Cómo  GoBttlo  Piíarro  eatió  eoatra  OiPfo  Cenlcao  al  ea^iUn 
Carrsjal,  so  naestre  de  campo. 

Sabida  por  Gonzalo  Piíarro  la  alteración  de  In  provin- 
cia de  los  Gliarcas  y  el  levantamiento  de  Diego  Centeao 
y  las  cosas  que  le  iiabían  sucedido,  le  paresció  que  no 
debía  diferir  el  remedio  ni  d^ar  cobrar  mas  fuerzas  al 
enemigo ,  porque  no  le  faltaba  otra  cosa  sipo  desliacer 
á  Diego  Centeno  para  quedar  de  todo  punto  señor  en 
el  reino  pacíQcamente;  y  Uratóse  entre  los  príncipales 
de  su  campo  la  orden  que  se  temía  eo  la  provisión;  y 
después  de  muchos  acuerdos,  atenta  la  invortancia  del 
negocio,  y  que  Gonzalo  Pízarro  no  podia  ir  en  persona 
á  ello  por  no  tener  concluidas  las  cosas  del  Visorey,  y 
que  lo  de  arriba  requería  brevedad ,  proveyeron  que  el 
capitán  Carvajal  fuese  á  liacer  esta  jomada ;  y  asi ,  foé 
despachado  con  las  comisiones  y  poderes  de  Gonzalo 
Pízarro  que  le  paresderon  necesarias ,  aunque  las  prin- 
cipales eran  para  recoger  dineros  y  hacer  gODte,  en 
cuya  confianza  Carvajal  aceptó  el  cargo,  porque  le  pa- 
resció negocio  en  que  fácilmente  podia  ser  aprovechado; 
y  asi ,  se  partió  de  Quito  con  solas  veinte  personas  de  sn 
confianza  que  le  acompañaron ,  aunque  en  está  deter- 
minación hubo  otras  muchas  cosas  que  ayudaron ,  por- 
que los  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pízarro  hicie- 
ron en  ello  gran  instancia,  los  unos  por  gobernar  ellos  á 
solas,  y  los  otros  por  el  gran  temor  que  tenian  de  k 
muía  y  cruel  condición  de  Francisco  de  Carviúal » que 
por  cualquier  sospecha  mataba  á  quien  le  páresela  que 
no  le  estaba  muy  sujeto,  aunque  los  unos  y' los  otros 
colorabon  estos  pareceres  con  decir  que  la  calidad  del 
negocio  requeria  la  ezperíencía  y  conseio  de  tal  perso- 
na como  el  Maef  tre  de  campo*  Y  asi ,  se  partió  de  Qui- 
to, y  llegó  á  Ul  ciudad  de  San  Miguel,  donde  le  salieron 
á  rescebir  los  principales  del  pueblo;  y  llevándole  á  su 
posada  que  le  tenían  señalada,  él  hizo  apear  á  s^s  re- 
gidores principales  del  pueblo,  diciendo  que  les  quena 
comunicar  una  creencia  del  Gobernador;  y  estando  en 
su  aposento,  y  cerradas  y  guardadas  las  puertas  de  la 
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can  con  gente  de  gnem,  les  dijo  la  ginn  queja  que  de- 
llos  lenk  Gonzalo  Pizarro  por  haber  sido  tan  contrarios 
suyos  en  todas  las  cosas  pasadas,  especialmente  en  ha- 
ber recogido  y  favurescido  al  Visorey,  y  proYeídole  con 
tanto  calor  de  las  cosas  necesarias  á  su  ejórcito;  por  lo 
cual  había  determinado  de  meter  á  fuego  y  ¿  sangre  la 
ciuilBd  y  no  dejar  hombre  á  vida;  pero  que  después, 
considerando  que  los  que  habían  hecho  aquel  daño  eran 
regidores  y  gente  principal ,  á  quien  por  fiíena  ó  de 
grado  había  de  seguir  la  gente  plebeya ,  se  habla  resu- 
mido enquese castigasen  los  principales  sin  liacer  cuen- 
ta de  los  demás,  y  aun  de  aquellos  le  habla  parescido 
4¡sluMilar  con  algunos  por  causas  que  á  ello  le  movían; 
5  había  escogido  los  que  allí  estaban  presentes  como  á 
cabezas  en  quiea  hacer  el  castigo,  para  dar  cycmplo  á 
los  demás  de  todo  el  reino ;  y  asi,  les  mandó  que  se  con- 
fesasen, porque  todos  habían  de  morir  luego;  y  aunque 
ellos  daban  sus  disculpas,  ninguna  cosa  aprovechaba; 
y  así,  hizo  dar  garrote  á  uno  dellos,  de  quien  él  tenia 
muy  gran  queja,  porque  había  ayudado  y  dado  Indus- 
tria cómo  se  abriese  el  sello  real  con  que  el  Visorey  des^ 
pacliaba,  porque  era  práctico  en  aquella  arte;  y  entre 
tanto  se  divulgó  por  la  ciudad  lo  que  pasaba,  y  las  mu- 
jeres de  los  regidores  juntaron  consigo  los  clérigos  y 
frailes  del  lugar,  y  fueron  á  la  poada  de  Carvajal,  y 
entrando  en  ella  por  una  puerta  falsa  que  su  gente  no 
liabia  visto  para  guardarla,  subieron  al  aposento,  y 
•chandoso  á  los  pies  del  Maestre  de  campo ,  le  pidieron 
las  vidas  de  sos  maridos  con  grandes  lágrimas  y  sentí* 
iniettto,  y  al  fin  80  las  hubo  de  otorgar  con  condición 
que  reservó  en  si  la  facultad  de  castigarles  en  lo  de- 
más á  su  voluntad;  y  asi  lo  hizo,  porque  los  desterró 
de  la  provincia,  y  los  condenó  en  privación  de  sus  in- 
dios y  en  cada  cuatro  mil  pesos  pare  ayuda  de  la  guer* 
ra.  Y  habiéndolo  ejecutado  todo,  se  pasó  á  la  ciudad  de 
TrujíUo,  recogiendo  siempre  por  donde  iba  toda  hi  gen- 
te y  los  dineros  que  en  cualquier  manere  podía  haber; 
y  aUi  llevaba  determinación  de  matar  un  vecino  llamado 
Melchior  Verdugo,  porque  se  había  siempre  mostra- 
do por  el  Yisorey,  y  él,  siendo  avisado,  se  había  aco- 
gido á  la  provincia  de  Cazamaka ,  que  eran  los  indios 
de  au  encomienda;  y  por  la  priesa  que  el  Maestre  de 
campo  llevaba,  no  se  quiso  detener  á  seguh*le;  y  echan- 
do cierto  erapréstido  y  cobrándole,  se  pasó  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  junUindo  siempro  la  mas  gente  que  podía: 
álos  cuales  ninguna  paga  daba  mas  de  los  caballos  f* 
armas  que  robaba  donde  quiera  que  los  hallaba ,  usur* 
fando  para  sí  todoel  dinero,  robando  las  cajas  del  Rey  y 
fie  los  defuntos  y  los  depósitos  públicos ;  y  en  los  Reyes 
80  acabó  de  a  parejar  con  cerca  de  docientos  hombres  bien 
aderezados  y  con  mas  de  cincuenta  mil  pesos  que  has- 
ta entonces  se  habían  recogido;  y  se  partió  k  via  del 
Cuzco  por  ki  sierra,  y  llegó  á  la  villa  de  Guamanga, 
iloBde  también  echó  tríbuto  y  le  cobró;  y  siete  ú  ocho 
üias  después  de  él  partido  se  descubrió  cierta  conjura- 
ción que  en  la  ciudad  do  los  Reyes  se  trataba ,  sobre  lo 
cual  fueron  presos  hasta  quince  personas,  los  principa- 
les de  los  cuales  eran  un  Juan  Velazquez ,  Vela  Nunez, 
sobrino  del  Vísorey,  y  otro  caballero  de  su  casa,  llama* 
do  Francisco  iiron,  y  Francisco  Rodríguez^  natural 
de  Villalpando;  y  haliíéjidoles  dado  muy  cmelea  tor« 


montos,  80  averiguó  el  negocio,  y  que  tenían  concor^ 
tado  con  Pedro  Manjares,  vecino  de  los  Charcas,  de 
matará  Lorenzo  de  Aldana  y  al  akalde  Pedro  Martin 
y  á  otros  amigos  de  Gonzalo  Pizarro,  y  afear  k  ciu- 
dad por  el  Rey,  creyendo  que  la  mas  gente  que  iba 
con  el  capitán  Carvajal,  por  ir  tan  desonitentos  del, 
les  acudirían ,  y  todos  juntos  se  irían  á  juntar  con  d 
capitán  Diego  Centeno.  Y  luego  dieron  garrote  á  Jirón 
y  á  otro ,  y  á  Juan  Velazquez  por  intercesión  de  mu- 
chos le  perdonaron  la  vida  y  le  cortaron  la  mano  dere- 
cha ,  y  á  los  demás  dieron  tan  bravos  tormentos,  que 
perpetuamente  quedaron  mancos.  Manjares  se  huyó,  y 
anduvo  mas  de  un  año  escondido  por  los  montes ,  aun« 
que  después  vino  á  poder  de  los  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro  y  le  ahorcaron;  y  sospechando  todavía  Pedro 
Martin  que  eran  en  estos  tratos  algunos  de  los  que  iban 
en  el  campo  del  capitán  Carvajal,  dio  sobre  ello  tor- 
mento á  Francisco  de  Guzman ,  que  era  uno  de  los  pre- 
sos,  y  no  confesando  nada ,  le  preguntó  Pedro  Martín 
señaladamente  sí  un  soldado  que  IIm  con  Carvajal ,  lla- 
mado Perucho  de  Aguirre,  natural  de  Talavera,  y  otros 
amigos  suyos  sabían  de  aquel  trato ;  el  cual  Guzman, 
por  librarse  de  los  tormentos ,  dijo  quo  si ;  y  con  tanto, 
Pedro  Martin  de  Sicilia  le  condenó,  por  sentencia  públi- 
ca, que  se  metiese  fraile  en  el  monasterio  de  la  Merced; 
y  así  lo  ejecutó,  y  le  hizo  tomar  el  hábito,  y  pidió  al  es- 
cribano ante  quien  habla  pasado  aquel  proceso  cautelo- 
sementó,  que  le  diese  por  fe  C4^mo  de  la  confesión  de 
Guzmanresultaban  culpados  en  aquel  motín  Perucho  de 
Aguirre  y  los  demás  que  le  nombró ;  y  creyendo  el  escrl* 
baño  que  era  pare  otro  fin ,  se  le  dio;  y  Pedro  Martin  le  eiw 
vio  por  via  de  índiosáCarvajal ,  que  á  la  sazón  llegaba  una 
jomada  antes  de  Guamanga ;  y  en  rcs^ibiéndole,  síu  otra 
diligencia  ni  averiguación  ninguna ,  ahorcó  á  Perucho 
de  Aguirre  y  á  otros  cinco  con  él  en  un  mismo  árbol; 
caso  que,  poco  después,  visto  por  el  escribano  el  yerro 
que  había  hecho  en  dar  aquel  testimonio,  le  envió d 
traslado  de  la  confesión  que  Guzman  había  hecho,  f 
la  revocación  della ,  diciendo  que  lo  había  hecho  por  l¿ 
brarse  del  tormento ,  aunque  fué  de  poco  fruto,  por  es* 
tar  ya  ejecutado  el  castigo ;  y  en  las  escaleras  protesta*» 
ron  que  morían  sin  culpa,  y  los  confesores  lo  dijeron  á 
'  voces  al  Maestre  de  campo. 

CAPITULO  XXVIU, 

Cómo,  uUdo  por  el  Mplita  Camjal  It  halda  4«  Diego  Ceateno» 
levolvM  álos  Reyes. 

En  tanto  que  estas  muertes  se  hicieron  en  Guarnan* 
ga  llegaron  al  capitán  Carvajal  las  nuevas  de  lo  que  ar- 
riba tenemos  dicho ,  que  Diego  Centeno,  rehusando  hi 
batalla  con  Alonso  de  Toro,  se  retnio  por  el  despobkdo 
á  la  provincia  de  Casabindo.  Y  viendo  el  Maestre  de 
campo  que  las  cosas  iban  en  tan  buenos  términos,  le 
páreselo  que  so  presencia  ere  ezcusada ;  y  asi  por  esto 
como  porque  entre  él  y  Alonso  de  Toro  habia  habido 
los  tiempos  pasados  algunas  diferencias  sobre  qué 
cuando  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  con  su  gente 
vino  por  maestre  de  campo  dolía  Alonso  de  Toro,  y  por 
cierta  enfermedad  que  tuvo  en  el  camino  dieron  el  cargo 
á  Francisco  de  Carvajal ,  y  asi  se  quedó  siempre  con  él; 
y  temió  que,  hallándole  victorioso  y  con  mas  gente  qué 
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61  llegaba,  podría  ser  qtio  «e  quisieso  satisfacer  de  la 
quoja  que  del  tenia ,  determinó  volfcrse  á  la  dudad  do 
ios  Reyes,  parque  también  de  allá  le  babian  escrito  algu- 
nos vecinos  la  tibieza  con  que  Lorenzo  de  Aldana  trataba 
los  negocios  de  Gonzalo  Pizarro,  y  la  necesidad  que  ha- 
bía deque  éi  viniese  á  darles  calor;  y  así,  se  volvió  luego, 
y  pocos  días  después  de  llegado  le  vino  la  nueva  de  la 
vuelta  de  Diego  Centeno  sobre  Alonso  de  Toro,  con  la 
cual  se  tomó  á  apercebir  y  juntar  su  gente ;  y  echando 
nuevas  derramas,  se  partió  de  los  Heyes,  habiendo  he- 
cho bendecir  sns  banderas  y  intitulando  su  campo :  «El 
felicísimo  ejército  de  la  libertad  contra  el  tirano  Diego 
Centeno.»  Y  despachando  mensajeros  para  el  Cuzco  por 
la  sierra ,  él  se  fué  por  los  llanos  la  vía  de  Arequipa ,  y 
allí  sacó  mucho  dinero,  y  rcscibió  carias,  as!  del  cabil- 
do del  Cuzco  como  del  capitán  Alonso  de  Toro,  por  las 
cuales  le  pedían  con  gran  instancia  que  fuese  personal* 
mente  allá ,  porque  no  era  razón  que,  siendo  la  ciudad 
del  Cuzco  la  cabeza  del  reino,  saliese  el  ejército  de  otra 
parte  sino  de  allí ,  prometiéndole  de  ayudar  con  inuclia 
gente  y  armas  y  caballos ,  y  ir  con  él  muchas  personas 
principales,  poniéndole  también  delante  que  él  era  ve- 
cino de  aquella  ciudad ,  y  que  era  justo  que  le  diese 
aquella  preeminencia.  Con  lo  cual  y  con  otras  muchas 
razones  le  persuadieron  á  que  fuese  al  Cuzco ,  aunque 
en  alguna  manera  temia  al  capitán  Alonso  de  Toro,  por- 
que lo  referían  algunas  palabras  que  en  su  ausencia  ha- 
bla dicho  contra  él ;  y  así ,  se  fué  al  Cuzco.  Y  cuando 
Alonso  de  Toro  supo  que  venía  se  apercibió  de  todo  lo 
que  le  páreselo  necesario  para  la  jomada  que  Carvajal 
quería  hacer,  aunqucsiempre  mostró  gran  descontento 
deque,  habiendo  61  comenzado  aquella  guerra  y  tra- 
bajado tanteen  ella,  y  habido  tan  prósperos  sucesos, 
hubiese  proveído  Gonzalo  IHzarro  nuevo  capitán,  á 
quien  él  estuviese  sujeto,  y  que  este  fuese  Carvajal,  con 
quien  él  sabia  que  tenia  enemistados  privadas ;  pero 
todo  lo  disimulaba  lo  mejor  que  podía,  diciendo  que  no 
pretendía  otra  cosa  sino  el  buen  suceso  de  los  negocios 
por  quien  quiera  que  los  guiase;  aunque  no  podía  estar 
tan  recatado  sobre  ello ,  que  algunas  veces  no  se  le  sol- 
tasen palabras  descuidadas,  que  manifestaban  loque  en 
su  pecho  tenia.  Y  con  saber  todas  estas  cosas  los  veci- 
nos, esperaban  que  con  la  venida  de  Carvajal  habia  de  ' 
haber  alguna  novedad;  y  estando  en  estos  términos, 
llegó  nueva  cómo  Carvajal  entrarla  otro  día  en  el  Cuzco 
con  docientos  hombres  arcabuceros  y  de  á  caballo,  y 
Alonso  de  Toro  puso  gran  diligencia  que  todos  los  que 
liabia  en  la  ciudad  se  armasen  y  saliesen  á  punto  de 
guerra ;  y  así  por  la  gran  diligencia  que  puso  en  los  jun- 
tar, y  lo  mucho  que  procuraba  que  fuesen  en  orden,  y 
lo  mucho  que  sentía  si  salían  della ,  se  creyó  que  lleva- 
ba mala  intención,  aunque  él  no  lo  había  dicho  anadie; 
y  así,  se  metió  en  una  emboscada  al  Iravésdei  camino 
por  donde  Carvajal  habia  de  pasar.  Y  sabido  por  Carva- 
jul,  ordenó  su  gente  y  mandó  echar  balas  en  los  arca- 
buces, y  Alonso  de  Toro  le  salió  al  través;  y  viendo  que 
ninguno  acometía ,  se  llegaron  á  juntar ;  y  aunque  Car* 
vajnl  shitió  mucho  este  ademan,  lo  disimuló  hasta  lle- 
gar al  Cuzco,  donde  fué  rescebido.  Y  poco  después  una 
tarde  prendió  á  cuatro  vecinos  de  los  principales  del 
pi0bloy  y  inconüoenti'ios  ahorcó  sin  conuiincarlocon 


-Alonsode  Toro  ni  dar  pora  ello  rason  ningaot;  y  Alonso 
de  Toro  disimuló  el  sentimieiito  que  de^to  Ioto,  por- 
que algunos  eran  sus  amigos.  Y  con  el  temor  que  todos 
tomaron  de  una  cosa  tan  súbita  y  cruel,  ninguno  rehusó 
ir  con  él ;  y  así ,  sacó  de  la  ciudad  hasta  cumplimiento 
de  trecientos  hombres  bien  aderezados,  y  se  partió  ca- 
mino del  Collao  hacia  los  Charcas,  donde  estaba  Diego 
Centeno;  y  aunque  le  era  superior  en  el  número  de 
la  gente,  todos  pensaron  que  no  acabara  la  jornada, 
porque  los  mas  iban  de  mala  gana ,  porque  do  les  daba 
ninguna  paga  y  les  hacia  muy  malos  trataiDÍeotos,y 
era  muy  desabrido  y  mal  acondicionado  y  enemigo  de 
buenos,  y  mal  cristiano  y  blasfemo  y  cruel ;  por  mane- 
ra que  tcüdos  pensaban  que  la  mesma  gente  le  liabia  de 
matar^  porque  sobre  todo  entendía  el  mal  tftolo  que 
llevaba,  y  cuan  mejor  le  tenia  Diego  Centeno,  que  en 
caballero  virtuoso  y  liberal  y  que  tenia  mocho  mas  que 
dar,  por  la  gran  riqueza  que  en  ios  Charcas  babia.  Y 
asi,  le  dejaremos  caminando  por  el  Collao,  por  contar  lo 
que  en  este  tiempo  sucedió  en  Quito  al  visorey  Blasco 
NuüesYela. 

CAPITULO  xxa. 

De  lo  qoe  puá  Goanlo  Pliarro  ea  MfOimfeDlo  del  Tisorey,  fv 
se  retiró  á  la  proviDcit  de  Benalcizar,  y  Gonsalo  Píiarro  qiedd 
en  Qaito  en  frootera  e<wtn  él. 

Ya  tenemos  dicho  en  los  capítulos  precédeteles  oómo 
Gonzalo  Pizarro  siguió  al  Visorey  desde  la  ciudad  de 
San  Miguel,  de  donde  se  retiró,  hasta  la  ciudad  de  Qoi« 
to,  que  son  ciento  y  cincuenta  leguas ,  llevando  tan  á 
porfía  el  alcance,  que  casi  ningún  día  se  pasó  ea  que  no 
se  viesen  y  hablasen  los  corredores ,  y  sin  qae  en  todo 
el  camino  los  unos  ni  los  otros  quitasen  las  sillas  á  los 
caballos,  aunque  en  este  caso  estaba  mas  alerta  la  gen- 
te del  Visorey;  porque ,  si  algún  pequeiío  rato  de  la  no- 
che reposaban,  era  yestidos  y  teniendo  siempre  los 
caballos  del  cabestro,  sin  esperar  é  poner  toldos  níé 
aderezar  las  otras  formas  que  se  suelen  tener  para  atar 
los  caballos  de  noche,  mayormente  por  los  arenales, 
donde  no  hay  árbol  ninguno ;  y  la  necesidad  ha  ense- 
ñado el  remedio ,  y  es ,  que  llevan  unas  talegas  ó  costa* 
les  pequeños,  los  cuales,  en  llegando  al  sitio  dondo 
han  de  hacer  noche,  hinchen  de  arena ,  y  cavando  un 
hoyo  grande,  los  meten  dentro,  y  deispuésde  atado  el 
caballo,  se  torna  é  cubrir  el  hoyo,  pisando  y  apretando 
la  arena.  Demás  desto ,  ambos  ejércitos  pasaron  gran 
necesidad  de  comida,  en  especial  de  Gonzalo  Pizarra, 
que  iba  á  la  postre ,'  porque  el  Visorey  ponía  gran  dili- 
gencia en  alzarlos  indios  y  caciques,  para  que  el  ene- 
migo hallase  el  camino  desproveído ;  y  era  tanta  la 
priesa  con  que  se  retiraba  el  Visorey,  que  llevaba  con- 
sigo ocho  ó  diez  caballos,  los  mejores  de  la  tierra  que 
habia  podido  recoger,  llevándolos  algunos  Indios  de 
diestro,  y  en  cansándose  el  caballo ,  le  desjarretaba  y  ks 
dejaba,  porque  sus  contrarios  no  se  aprovechasen  del. 
En  este  camino  juntó  consigo  Gonzalo  Piíarro  al  capí- 
tan  Bacliicao ,  que  vino  de  Tierra-Firme,  de  la  jornada 
que  tenemos  dicho,  con  trecientos  y  cincuenta  hombres 
y  veinte  navios  y  gran  copia  de  artillería,  y  lomando 
la  costa  mas  cercana  á  Quito,  fué  á  salir  al  camino  á 
Goozalo  Pizarro.  Llegados  á  Quito,  turo  juntos  Goa^ 
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talo  Pizarro  en  su  campó  mas  de  ochocientos  liomhres, 
entre  los  cuales  estaban  los  principales  de  la  tierra ,  así 
Tecinoscomo  soKIados,  con  tanta  prosperidad  y  quie- 
tud, cuantajamásse  vio  tener  hombre  que  tiránicamente 
gobernase ,  porque  aquella  proYinria  es  muy  abundante 
de  comida;  y  con  haber  descubierto  muy  ricas  minas 
de  oro  en  ella  ,  y  liaber  puesto  Gonzalo  Pizarro  en  su 
cabeza  los  indios  de  los  principales  de  la  tierra,  unos 
porque  se  habían  ido  con  el  Visorey,  y  otros  porque  le 
iiabian  seguido  y  favorescido  el  tiempo  que  nilí  residió, 
sacaba  cada  día  gran  cantidad  de  oro;  tanto, quede  so- 
Ios  los  indios  del  tesorero  Rodrigo  Nuncz  de  Bonilla 
sacó  en  ocho  meses  cerca  de  cuarenta  mil  pesos  de  oro, 
con  haber  otros  muy  mejores,  y  tener  en  su  cabeza  mas 
de  otros  veinte  repartimientos  tan  buenos  como  él;  y 
allende  desto,  se  apoderó  de  todos  los  quintos  y  dineros 
pertenescientes  ¿  su  majestad,  y  robó  las  cajas  de  los 
difuntos;  y  allí  supo  que  el  Visorey  estaba  cuarenta 
leguas  de  allí  en  la  villa  de  Pasto,  que  entra  en  la  go- 
bernación de  Benalcázar,  y  determinó  de  irlo  i  buscar, 
aunque  todo  este  alcance  se  Iñzo  sucesivamente,  y  casi 
sin  que  hubiese  dilación  entre  uno  y  otro,  porque  Gon- 
zalo Pizarro  se  detuvo  en  Quito  muy  poco ;  tanto,  que, 
saliendo  contra  él  de  Quito,  hubo  refriega  entre  la 
gente  de  ambos  campos  en  un  sitio  que  so  dice  Rio- 
Caliente.  T  sabido  el  Visorey  en  Pasto  la  venida  de  Goo* 
zalo  Pizarro,  con  gran  priesa  se  salió  de  la  ciudad,  y 
se  metió  la  tierra  adentro  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
Popayan;  y  habiéndolo  seguido  Pizarro  veinte  leguas 
mas  adelante  de  Pasto,  determinó  devolverse  á  Quito, 
porque  de  allí  adelante  la  tierra  era  muy  despoblada^ 
falta  de  comida;  y  así,  se  tornó  á  Quito,  habiendo  se- 
guido el  alcance  del  Visorey  tanto  tiempo  y  por  tanto 
espacio  de  tierra ,  pues  se  puede  afirmar  que  le  siguió 
desde  la  villa  de  Plata  (donde  la  primera  vez  salió  con- 
tra él)  liasta'la  villa  del  Pasto,  cu  que  hay  espacio  de 
sieteclentas  leguas ,  tan  largas ,  que  ocuparían  mas  de 
mil  leguas  de  las  ordinarias  de  Castilla.  Y  vuelto  á  Qui- 
to, estaba  tan  soberbio  con  tantas  victorias  y  prósperos 
sucesos  eoroo  había  tenido,  que  comenzaba  á  decir  pa- 
labras desacatadas  contra  su  majestad,  diciendo  que  de 
fuerza  ó  de  grado  le  había  de  dar  la  gobernación  del 
Perú ,  dando  razones  por  dónde  era  obligado  á  ello,  y 
cómo,  si  hiciese  lo  contraríese  lo  pensaba  resistir;  y  aun- 
que él  lo  disimulaba  algunas  veces,  se  lo  persuadían 
públicamente  sus  capitanes  y  le  hacían  publicar  esta  tan 
desacatada  pretensión ;  y  asi  residió  algún  tiempo  en  la 
ciudad  de  Quito,  haciendo  cada  día  grandes  regocijos 
y  Gesbis  y  banquetes ,  y  aun  dándose  él  y  los  suyos  al 
vicio  de  mujeres  tan  desenfrenadamente, que  se  tuvo 
por  cierto  liaber  hecho  matar  á  un  vecino  de  Quito, 
cuya  mujer  él  tenia  por  manceba ,  dando  gran  cantidad 
de  difieros  al  que  lo  mató,  que  fué  un  soldado  húngaro, 
llamado  Vincencio  Pablo,  á  quien  después  los  señores 
del  consejo  de  las  Indias  mandaron  ahorcar  en  la  villa 
de  Valladolid  el  año  de  51.  Y  asi ,  teniendo  tanta  gente 
junta,  y  que  tan  buena  voluntad  le  mostraban ,  unos 
por  fuerza  y  otros  por  temor  y  otros  por  su  voluntad, 
lo  páresela  imposible  haber  quien  le  hiciese  con  tradi- 
ción, y  que  si  su  majestad  algún  concierto  quisiese  con 
^  hacer,  había  de  ser  envjáqdoselo  á  pedir  y  requerir 
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sobre  ello,  hasta  que  le  socedlo  el  lovantamiento  de 
Diego  Centeno,  ¿  lo  cuni  envió  al  capitán  Carvajal,  co- 
mo arriba  esta  dicho. 

CAPITULO  XXX, 

COBO  CoDtftlo  Ptxarro  eDvid  i  Pedro  Alonso  de  Hinojosa 
con  sn  armada  á  Tierra-Firme 

Desta  manera  que  liemos  contado  estuvo  Gonzalo 
Pizarro  en  Quito  mucho  tiempo,  sin  saber  nuevas  del 
Visorey,  ni  el  designio  que  tomaba  en  sus  negocios, 
porque  unos  decían  que  se  quería  ir  á  España  por  la  vía 
de  Cartagena,  y  otros,  que  se  iría  a  Tlerra-Finne,  por 
tener  tomado  el  paso,  y  juntar  gente  y  armas  para  eje- 
cutar lo  que  su  majestad  enviase  a  mandar;  y  otros,  quo 
esperaría  este  mandato  en  la  mesma  tierra  de  Popayan, 
que  nunca  nadie  pensó  que  al!í  tuviera  aparejo  de  re- 
hacerse de  gente  para  innovar  uinguna  cosa  eii  los  ne- 
gocios; y  para  cualquiera  de  todos  estos  fines  páreselo 
á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  capitanes  cosa  contenieute 
estar  apoderado  de  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  por 
tener  tomado  el  paso  para  cualquier  suceso  que  avinie- 
se; y  así  para  esto  como  para  estorbar  al  Visorey  quo 
no  fuese  á  ella,  mandó  volver  la  armada  que  había  traí- 
do Hernando  Bachicao ,  y  que  fuese  por  general  della 
Pedro  Alonso  de  Hinojosa  con  hasta  docientosy  cincuen- 
ta hombres,  y  que  de  camino  fuese  costeando  la  tierra 
por  la  Buenaventura  y  rio  de  San  Juan;  y  luego  se  partió, 
y  desde  Puerto- Viejo  envi6  un  navio,  y  en  él  al  capitán 
Rodrigo  de  Carvajal,  que  fuese  derecho  al  puerto  de  Pa- 
namá ,  y  diese  fi  ciertos  vecinos  principales  della  las 
carias  que  llevaba  de  Gonzalo  Pizarro ,  por  las  cuales 
les  rogaba  que  favoresciesen  á  sus  cosas,  y  daba  color 
al  enviar  de  la  armada  con  decirles  que  él  había  sabido 
los  robos  y  desafueros  que  Bacliicao  hizo  á  los  vecinos 
en  el  tiempo  que  allí  residió,  lo  cual  había  sido  muy 
fueradesu  voluntad,  porque  él,  ni  lo  había  mandado 
ni  había  pretendido  otra  cosa  mas  de  que  liana  y  pací- 
flcamente  llevase  á  aquella  tierra  al  doctor  Tejada  y  sé 
volviese ;  y  quo  así ,  enviaba  agora  á  Pedro  Alonso  do 
Hinojosa  con  dineros  para  satisfacer  á  todos  los  agra- 
viados de  sus  daños ,  y  que  si  llevaba  alguna  formado 
ejército ,  era  por  asegurarse  del  Visorey  y  de  ciertos 
capitanes  suyos  que  le  habían  dicho  que  estaban  ha- 
ciendo gente  en  aquella  tierra  para  irle  á  favorescer. 
Con  estas  cartas  llegó  Rodrigo  de  Carvajal  en  su  navio 
con  hasta  quince  personas  cerca  de  Panamá;  y  tomando 
tierra  tres  leguas  antes  de  la  ciudad,  donde  dicen  el 
Ancón,  supo  de  ciertos  estancieros  que  allí  residían 
cómo  estaban  en  Panamá  dos  capitanes  del  Visorey,  lla- 
mados ,  el  uno  Juan  de  Guzmun ,  y  el  otro  Juan  de  Illa- 
nes,  que  habían  venido  con  ciertas  comisiones  suyas 
para  juntar  allí  gente  y  armas ,  y  llevarlo  e|n  su  socorro 
á  la  provincia  de  Benalcázar,  donde  losesjieraba,  y  que 
tenían  juntos  mas  de  cíen  solilados  y  buena  cantidad 
de  armas,  y  cinco  ó  seis  piezas  de  artillería  de  campo, 
y  que,  aunque  había  dias  que  lo  tenían  todo  apercebí- 
do,  habían  mudado  propósito  y  no  habían  querido  acu- 
dir al  Visorey ,  sino  residir  en  aquella  ciudad ,  para  de- 
fenderla de  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  tenían 
por  cierto  que  habia  de  enviar  á  ocuparla ;  y  sabido  eáto 
por  Rodrigo  de  Carvajal,  no  le  páreselo  seguro  saltar 
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•n  tierra  y  y  eofió  tqiidta  noebe  secreUinente  un  sol- 
dado sayo  para  que  diese  bs  cartas  á  qulea  Tenían ;  y 
el  soldado  fué  é  dariasá  ciertos  Tedooe ,  los  cuales  die- 
ron nolicia  deüo  á  la  justicia  y  á  los  capitanes  de!  Vi- 
sorey ;  y  habiendo  prendido  al  soldado,  y  sabida  del  la 
orden  de  la  Yenida  de  Hlnojosa  y  so  intento,  se  puso  la 
ciudad  en  amra,  y  armando  dos  bergantines,  los  enria- 
ron  á  tomar  la  nao  de  Ganrajal ;  el  cual,  como  vi6  la 
tardanza  de  su  soldado,  sospechó  lo  que  podía  ser,  y  se 
liúo  á  la  Tela  la  Tuelta  de  las  islas  de  las  Perlas,  á  es- 
perara Huiojosa  que  se  junUise  con  él.  Y  así,  los  bergan- 
tines, no  le  pudiendo  hallar,  se  ToWieron.  Y  el  gober- 
nador de  aquella  proTÍncia,  llamado  Pedro  de  Casaos, 
natural  de  SeTÍlla,  fué  con  gran  diligencia  á  la  ciudad  de 
Nombre  de  Dios ,  y  mandó  apercebir  toda  la  gente  que 
en  ella  estaba;  y  juntando  todas  las  armas  y  arcabuces 
que  pudo  haber,  los  IIotó  consigo  á  Panamá ,  y  se  aper- 
ctbió  de  todo  lo  que  le  paresció  necesario  para  la  resb- 
tencia  de  Hlnojosa,  en  lo  cual  aslmesmo  entondiaa  los 
capitanes  del  Vísorey ;  y  aunque  hubo  entre  Pedro  de 
Casaos  y  ellos  alguna  competencia  sobre  la  superiori- 
dad ,  en  On  se  coocluyó  que  Pedro  de  Casaos  fuese  ge- 
neral y  ellos  tUTlesen  aparte  su  gente  y  bandera;  y  así, 
quedaron  conformes  para  la  resistencia,  caso  que  antes 
estaban  muy  diferentes,  porque  Pedro  de  Casaos  les 
prohibía  algunos  desórdenes  que  intentaban  hacer,  y 
les  aconsejaba  que  se  fuesen  con  su  gente  á  serTlr  al 
Vlsorey,  pues  era  aquel  el  fin  para  que  se  había  hecho; 
y  ellos  no  lo  quisieron  liacer ,  antes ,  como  se  Teian  ya 
poderosos  con  la  gente  que  tenían  junta » se  desacata- 
ban al  Gobernador  y  no  le  obedescian  en  cosa  que  les 
mandase. 

CAPITULO  XXXI. 

De  la  venida  de  Hlnojosa  á  Panamá ,  y  de  loa  toeesoí  qoe  ti? o 
en  el  eamlno. 

Habiendo  euTiado  Pedro  Alonso  de  Hlnojosa  al  capi- 
tán Rodrigo  de  Canrajal  á  Panamá,  en  la  forma  y  para 
el  efecto  que  tenemos  dicho,  él  se  hizo  á  la  Tela  con 
diez  naTÍos,  y  Tino  costeando  la  tierra  hasta  llegar  á 
DuenaTentura ,  que  es  una  pequeña  población  en  la  bo- 
ca del  rio  de  San  Juan ,  por  donde  suben  i  la  gobema- 
clon  de  Benalcdzar.  Su  designo  fué  saber  alU  nueTas  de 
lo  que  el  Visorey  hacia ,  y  si  hubiese  algunos  naTlos  en 
aquel  puerto,  lleTárselos,  y  quitarle  todo  el  aparejo  de 
poderse  salir  de  la  tierra  por  aquella  Tia.  Y  llegado  al 
puerto,  mandó  saltar  en  tierra  ciertos  soldados,  y  pren^ 
dieron  ocho  ó  diez  Tocinos  que  había  en  aquella  pobla- 
ción ,  y  inquiriendo  dellos  loque  sabían  del  Vísorey,  ha- 
lló uno  que  le  dijo  cómo  el  Visorey  estaba  en  Popayao, 
apercibiéndose  de  la  mas  gente  y  armas  que  podía,  para 
lornar  la  tierra  adentro  del  Perú ;  y  que  Tiendo  que  Juan 
de  Ulanos  y  Juan  de  Guzman  (á  quien  él  había  enTÍadoá 
Tierra-Firme  para  lo  mismo)  se  tardaban  tanto,  determi- 
nó deeoTíaral  capitán  VelaNunez,  su  hermano,  con  cier- 
tos caporales  de  su  campo ,  para  que  fuese  ¿  Panamá ,  y 
diese  conclasion  en  la  junta  de  la  gente  y  la  trajese  con- 
sigo, porque  el  negocio  se  hiciese  con  mas  autoridad ,  y 
pare  ello  le  había  dado  todos  los  dineros  que  pudo  juntar 
de  la  hacienda  real.  Y  allende  deilos,  le  entregó  un  hijo 
bastardo  de  Gonzalo  Pizarro^  que  habia  tomadp  en  Quie- 


to, de  edad  de  once  ó  doce  aSee,  creyeiido  qnehabrfaf 
en  Panamá  mercaderes  que,  Tiéndele  maltratado,  lo 
rescaUrían  por  algún  interés  ó  faTor  de  Gonzalo  Pizar- 
ro;  y  teniendo  por  cierto  que  la  armada  de  BacUcao 
habla  recogido  todos  los  naWos  que  hallase  eo  aquel 
puerto ,  proTeyó  que  los  indios  hiciesen  y  labrasen  la 
madera  que  era  necesaria  pare  un  bergantín ,  y  que  con 
la  brea  y  estopas  que  se  requería,  lo  lIcTaseo  eo  hom- 
bros á  aquel  puerto ,  para  que  loe  calaiates  y  carpinte- 
ros en  tres  ó  cuatro  días  lo  pudiesen  echar  al  agua;  y 
que  con  este  aparejo  se  habia  partido  VeUi  Nuugz  de 
Popayan ,  hasta  llegar  una  jomada  de  allí ,  y  que  le  lia- 
bía  enviado  á  él  delante,  para  que  espíase  si  tenia  el 
puerto  seguro.  Sabido  esto  por  Hioojosa,  euTió  dos  ca- 
pitanes suyos  coa  cierta  gente,  que  fueron  cada  uno 
por  su  camino  (según  los  guió  la  espía)  hasta  que  los 
unos  toparon  con  Vela  Nuoez  y  los  otros  coa  Rodrigo 
Mejía,  natural  de  Villacastin,  y  con  SayaTedra,  que  traían 
al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  los  unos  y  los  otros  traían 
gran  cantidad  de  dineros,  los  cuales  fueron  robados  por 
los  soldados  de  Hlnojosa;  y  llevándolos  todos  presóse 
los  naTÍos,  se  hicieron  grandes  regocyos  por  tan  prós^ 
pero  suceso  como  en  tan  breTo  tiempo  les  había  Teni- 
do; porque,  aunque  tuvieron  en  mucho  la  prisión  de 
Vela  Ntthes,  y  estorbarle  con  ella  que  no  fuese  á  Pana- 
má, donde,  juntándose  con  su  gente,  les  podía  hacer 
tanta  contradicíon  en  so  entrada ,  en  mucho  oías  esti- 
maban haber  recobrado  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  por 
el  servicio  que  en  ello  le  hacían ,  y  el  cargo  que  le  eciía- 
rian  con  tal  contentamiento ;  y  asi ,  se  hicieroo  4  la  Tela, 
lleTando  á  buen  recaudo  los  prisioneros. 

CAPITULO  XXXW. 

De  la  entrada  de  Blnojosa  en  Panami » y  de  lo  qve  sohre  e&o 
aeontesdó. 

NaTegando  Hinpjosa  la  tía  de  Panamá,  le  salió  al 
camino  Rodrigo  de  Carrajal  con  su  naTio,  y  le  hizo  sa- 
ber lo  que  en  Panamá  le  habia  acaescido,  y  cómo  la 
ciudad  se  tiabia  alborotado  con  sn  Tenida  y  estaban 
puestos  en  resistencia;  por  tanto,  que  conTeoía  ir  aper- 
cebidos;  y  asi,  poniéndose  en  orden  de  guerra  un  día 
del  mes  de  octubre  del  año  de  45^  paresció  sobre  el 
puerto  de  Panamá  con  once  naTíos,  y  en  ellos  los  do- 
cientos  y  cincuenta  hombres  que  tenemos  dicho.  Ea 
la  ciudad  hubo  gren  alboroto  con  su  Tenida ,  y  todos 
se  pusieron  á  punto  de  guerra  y  se  recogieron  i  sus 
banderas;  y  llevando  por  general  á  Pedro  de  Casaos, 
acudieron  a|  puerto  á  defender  la  salida*  Habia  ea  este 
campo  algo  mas  de  quhiientos  hombres  modionaineole 
apercebidos  de  armas,  aunque  los  mas  dellos  eren  mer- 
caderes y  olíciales  y  personas  tan  poco  prácticas  en  la 
guerra ,  que  ni  sabiau  tirar  ni  regir  los  arcabuces  que 
llevaban;  y  entre  ellos  tiabía  muchos  que  nioguoa  to- 
luntad  tem'an  de  romper ,  porque  les  páresela  que  de  la 
Tenida  de  la  gente  del  Perú  ningún  daño  les  podía  re- 
sultar, antes  muy  gran  provecho,  porque  los  mercade- 
res entendían  despachar  sus  mereaderias  con  moclia 
ventaja ,  y  los  o6ciales  ser  muy  aproTechados  cada  uno 
en  su  oficio  y  trato ;  y  aun  los  mas  caudalosos  mercade- 
res consideraban  que  lenian  sus  haciendas  y  factores  y 
companeros  en  d  Perú;  y  que  sabida  por  Gonzalo  Plr 
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zarro  la  cotUradicloii  que  allí  le  liiciesen,  se  vengaría 
delloe  tomándoles  sus  liaciendas  y  niallratatido  sus 
compañeros  y  factores;  pero,  no  erobargaule  eslo,  pu- 
sieron tanta  diligencia  los  que  no  corrían  ninguno  des- 
los  riesgos  en  juntar  y  sacar  la  gente ,  que  los  hicieron 
salir  y  poner  á  punto  de  defensa;  y  los  que  príncipal- 
mente  los  gobernaban  eran  el  general  Pedro  de  Ca- 
saos, y  Arías  Dacevedo  y  Juan  Femandex  de  Bebo* 
nido ,  y  Andrés  de  Areiza  y  Juan  de  Zabala ,  y  Juan  de 
Guzman  y  Juan  de  Illanes,  y  Juan  Vendrel  y  otros  al- 
gunos principales  de  Panamá,  que  pretendían  la  defen- 
sa de  la  entrada,  unos  por  ser  servidores  de  su  majestad, 
y  otros  por  quedar  escarmentados  de  los  agravios  que 
liabian  rescebidode  Bachicao,  y  temiendo  que  Hinojosa 
seguiría  el  mismo  camino.  Visbi  por  Hinojosa  la  resis- 
tencia, saltó  en  tierra  en  el  ancón ,  dos  leguas  de  Pana- 
má ,  teniendo  por  reparo  á  las  espaldas  unas  peñas  que 
los  defendían  de  la  gente  de  caballo;  y  marchando  la 
▼ia  de  Panamá,  caminaron  por  la  costa,  llevando  junto 
á  la  tierra  los  bateles  de  los  navios  con  mucha  artillería; 
con  que  descubrían  los  enemigos,  si  los  acometiesen 
por  el  avanguardia.  La  gente  de  Hinojosa  era  basta  do« 
cientos  hombres,  porque  los  cincuenta  quedaron  en 
guarda  de  los  navios,  con  orden  que  d  la  liora  que  vie- 
sen romper  la  batalla  aliorcasen  á  Vela  Nuñez  y  álos 
otros  prisioneros.  Pedro  de  Casaos  salió  al  encuentro 
con  su  gente;  y  estando  los  unos  y  los  otros  á  poco  mas 
de  tiro  de  arcabuz ,  acudieron  los  clérígos  y  frailes  del 
lugar,  trayendo  las  cruces  cubiertas  y  otras  Insignias 
de  gran  sentimiento  y  tristeza ,  y  comenzaron  á  tratar 
entre  los  unos  y  los  otros  para  que  no  rompiesen,  y  ten- 
taron dar  medios  entro  ellos;  y  paro  los  tratar  se  pu- 
sieron treguas  por  aquel  día  y  se  dieron  rohenes  de  una 
parte  á  otra.  Y  Hinojosa  envió  de  su  parte ,  para  tratar 
el  negocio,  á  don  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  conde  de 
la  Gomera ,  y  los  de  Panamá  enviaron  á  don  Pedro  de 
Cabrera.  De  parte  de  Hinojosa  decían  que  no  sabían 
ellos  k  causa  por  que  les  hablan  de  resistir  la  entrada, 
pues  no  venían  á  haceríes  daño  ninguno,  antes  á  satis- 
faceríos  del  que  de  Bachicao  habían  rescebido ,  y  á 
comprar  por  sus  dineros  las  ropas  y  mantenimientos 
necesarios;  y  que  traían  orden  de  Gonzalo  Pianrro  para 
no  hacer  daño  ni  agravio  ninguno  á  nadie ,  ni  pelear  si- 
no fuese  siendo  provocados  y  compelídosáello ,  y  que 
lio  liarían  otra  cosa  mas  de  proveerae  y  reparar  sus  na- 
vios ,  y  volverse ;  y  que  el  intento  de  su  venida  era  bus- 
car al  Visorey  y  compelerle  que  se  fuese  á  Bspaña ,  co- 
mo habla  sido  enviado  por  los  oidores,  porque  andaba 
Inquietando  y  alterando  la  tierra;  y  que  pues  no  le  ha- 
llaban allí ,  no  tenían  para  qué  reparar  ni  hacer  asiento, 
como  ellos  pensaban ,  y  que  les  rogaban  que  no  les  fon» 
zaseu  á  romper  con  ellos ,  porque  liasta  venir  á  esto  ha- 
rían todos  los  comedimientos  posibles  por  cumplir  con 
la  orden  que  traían  de  Gonzalo  Plzarro ;  pero  que  de  otra 
manera,  siendo  forzados  á  pelear,  habían  de  hacer  su 
posible  para  no  ser  vencidos.  De  parte  de  Pedro  de  Ca- 
saos se  daban  otras  razones,  por  donde  fundaban  lasin- 
justicia  y  mal  sonido  que  traía  entrar  con  forma  de  ejér- 
cito en  aquella  tierra;  y  aunque  Gonzalo  Pizarro  go« 
bernase  juridicamente,  como  ellos  pretendían,  era  fue- 
ra do  su  jurisdicción » donde  no  tenia  coIímt  ninguno  de 
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entremeterse;  y  que  lo  mesmoque  él  decía, babia  di* 
cho  Bachicao,  y  después  de  apoderado  de  la  tierra, 
había  heclio  los  daños  y  robos  que  él  decía  que  venia 
á  remediar.  Vistas  las  razones  de  los  unos  y  de  los  otroa 
portes  comisaríos que  para  los  tratos  se  habían  nom- 
brado, dieron  forma  en  los  medios,  ordenando  á  su  piH 
rescer  cómo  se  cumpliese  con  lo  que  los  unos  pedían 
y  se  proveyese  en  lo  que  los  otros  temían;  y  el  asiento 
fué  que  Hinojosa  pudiese  saltar  en  tierra  y  residir  en 
la  ciudad  por  término  de  treinta  días ;  y  que  para  segu- 
ridad de  lo  susodicho  pudiese  tener  cincuenta  soldados 
de  los  suyos ,  y  que  la  armada  con  el  resto  de  la  gente 
se  volviese  á  las  íslas'de  las  Perlas,  y  allí  llevasen  los 
maestros  y  materiales  necesaríos  para  el  reparo  della,  y 
que  pasados  los  treinta  días ,  se  volviesen  al  Pera.  Fir- 
madas estas  paces,  y  habiéndose  hecho  juramento  y 
pleitomenaje  sobra  k  guarda  dellas  por  ambas  partes ,  y 
dádose  rehenes  de  un  cabo  á  otro ,  Hinojosa  se  fué  á  la 
ciudad  con  sus  cincuenta  hombres,  y  tomó  una  casa, 
donde  comenzó  á  dar  de  comer  á  todos  los  que  venían, 
y  á  permitir  que  jugasen  y  conversasen;  con  lo  cual, 
dentro  de  tres  días  se  le  pasaron  casi  todos  los  soldados 
de  Juan  de  luanes  y  la  demás  gente  baldía  de  la  tierra, 
los  cuales  todos  aürmaban  que  antes  de  aquello  habian 
asegurado  por  sus  cartas  á  Hinojosa  que  el  día  de  la 
batalla  se  le  patrian  todos.  Y  esta  fué  la  príncipe!  causa 
que  movió  á  los  capitanes  de  Panamá  que  viniesen  en 
hacer  los  conciertos,  por  la  poca  seguridad  que  tenían 
de  su  gente,  toda  la  cual  sabían  que  estaban  esperando 
oportunidad  para  pasar  al  Perú ,  y  era  cosa  muy  creí- 
ble que,  liallándola  tan  aventajada,  pues  le  daban  pa- 
saje y  sueldo  y  comida,  lo  aceptarían  ¡  y  asi,  poco  á  poco 
de  su  genle  y  de  la  tierra  juntó  Hinojosa  gran  copia  do 
soldados.  Y  viéndose  Juan  delUanes  y  Juan  de  Guzman 
desamparados  de  su  gente,  y  que  ninguna  cosa  de  lo 
capitulado  se  guardaba,  secretamente  tomaron  un  bar- 
co, y  se  fueron  huyendo  con  hasta  quince  personas  que 
les  liabian  quedado  y  con  cuatro  piezas  de  artillería  la 
vía  de  Cartagena,  aunque  después  Juan  de  Ulanos  fué 
preso  por  un  capitán  de  Hinojosa ,  que  le  siguió  por  la 
mar,  y  prometió  de  andar  en  su  servicio,  como  lo  hizo, 
y  se  halló  de  su  parte  en  Ul  batalla  que  allí  en  el  Nom- 
bre de  Dios  se  dio  á  Melchior  Verdugo ,  como  adelante 
se  contará ;  y  Hinojosa  quedó  pacíficamente  y  sin  nin- 
guna conlradicioñ  en  la  tierra ,  sustentando  y  acrecéis 
tundo  su  ejército,  sin  consentirles  que  hiciesen  agravio 
¿  nadie  ni  entremeter^  en  otra  cosa  fuera  dello;  y  en- 
vió á  don  Pedro  de  Cabrera  y  á  Heraan  Mejia  de  Guz- 
man, su  yerno,  que  allí  había  hallado  desterrados  por  el 
Visorey  (como  tenemos  dicho),  con  cierta  gente  al  Nom- 
bre de  Dios,  pora  que  estuviesen  en  guarda  de  aquel 
puerto  y  tuvleseu  los  avisos  que  les  convenía  para  su 
seguridad ,  asi  de  España  como  de  otras  partes. 

CAPITULO  xxxm. 

Cémo  Melchior  Verdugo  se  alió  en  Trojfllo  por  8«  majtstad , 
j  de  lo  que  hizo  en  sefaimleDU)  de  su  opinión. 

En  la  ciudad  de  Tnijillo  había  un  conquistador,  cuya 
érala  provincia  de  Cazamalca,  llamado  Melchior  Ver- 
dugo, natural  de  la  ciudad  de  Avila ,  el  cual ,  desque  el 
visorey  Blasco  IHuüez  Vela  vinoá  la  tierra ,  pretendió 
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8(?rvlrle  y  faToresoerlo,  por  ser  natural  de  la  mesma  cfu« 
dad  de  Avila;  j  asi,  fué  en  su  servicio  á  la  ciudad  de 
los  Reyes,  y  estuvo  alti  basta  aquel  dia  que  arriba  te« 
nemos  dicho  que  el  Visorey  determinó  de  despoblar 
aquella  ciudad  y  retirarse  A  la  de  Triijillo;  mandó  á 
Melchior  Verdugo  que  fuese  delante  para  asegurar  la 
ciudad  y  tener  recogida  la  gente  y  armas  que  en  ella  bu** 
biese,  y  pare  todo  ello  le  dio  muy  bastantes  comisiones; 
y  teniendo  ya  embarcada  llelcbior  Verdugo  su  ropa  para 
80  ir  por  mar ,  el  mesmo  dia  que  se  babia  de  hacer  á  la 
vela  sucedió  la  prisión  del  Visorey;  y  como  se  embarazar- 
ron  los  navios  de  la  mauera  que  tenemos  dicho ^  cesó  su 
partida ;  por  todo  lo  cual  á  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capi- 
tanes les  quedó  muy  gran  odio  con  él ;  y  asi ,  fué  Mel-^ 
ebior  Verdugo  uno  de  los  veinte  y  cinco  que  prendió  el 
capitán  Carvajal  la  primera  noclic  que  entró  en  los  Re- 
yes ,  cuando  altercó  á  Pedro  del  Bureo  y  á  los  otros  que 
liemos  contado,  y  por  estas  causas  estuvo  muchas  ve- 
ces en  peli^o  de  muerte;  y  aunque  después  te  redujo 
en  su  gracia  Gonzalo  Pizarro,  nunca  fué  tan  entera- 
mente ,  que  no  le  quedase  del  sospecha ,  aunque  nunca 
tuvo  espacio  ni  oportunidad  para  ejecutar  en  él  lo  que 
hacía  en  los  otros ,  hasta  que  el  capitán  Carvajal  se  fué 
de  Quito  contra  Centeno ,  que  en  el  camino  le  quisiera 
haber  en  su  poder ,  si  él  no  se  recogiera  A  sus  ¡nidios  de 
Caxamalca ,  que  tenemos  dicho ;  y  en  pasando  Carvajal, 
se  volvió  A  su  casa  A  Trojillo,  teniendo  entendido  que 
cada  y  cuando  que  Gonzalo  Pizarro  le  pudiese  haber 
ejecutaría  en  él  el  enojo  que  tenia ;  y  asi,  determinó  salir 
de  la  tierra,  Iraciendode  camino  alguna  cosa  señalada  en 
contradtcion  de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  espe- 
romlo  esta  ocasión ,  comenzó  á  juntar  en  su  casa  la  mas 
genteque  podia,  y  comprar  secretamente  armas,  y  A  un 
herrero  que  tenia  dentro  en  su  casa  hizo  liacer  algunos 
arcabuces  f  algunas  cadenas  y  grillos  y  otras  prisiones; 
y  estando  esperando  la  oportunidad ,  sucedió  que  un 
navio  que  bajaba  de  Lima  surgió  en  el  puerto  de  Tru- 
|aio,  y  luego  Melcliior  Verdugo  envió  A  llamar  al  maes- 
tre y  piloto  del  so  color  que  quería  cargar  cierta  ropa 
on  él  y  mafz  para  enviar  A  Panamá,  y  ellos  vinieron  lue- 
go, y  metiéndolos  en  lo  interior  de  sus  aposentos,  los 
hizo  llevar  A  una  cámara  honda  y  escura  que  para  aquel 
efecto  tenia  preparada ;  y  dejándolos  aití ,  se  subió  A  su 
aposento ,  y  envendándose  las  piernas ,  fingió  que  esta- 
ba malo  de  ciertas  verrugas  que  solía  tener  en  ellas ,  y 
desde  la  ventana  de  su  posada,  cerca  de  la  cunl  se  jun- 
taban \o^  alcaldes  y  otros  vecinos  cada  día,  porque  era 
en  una  esquina  de  la  plaza,  cuando  los  alcaides  vinie- 
ron les  rogó  que  subiesen  A  su  aposento  para  hacer 
ciertos  autos  ante  ellos ,  pues  él  no  podia  bajar  por  su 
indisposición;  y  habiendo  subido  con  el  escribano ,  los 
metió  poco  A  poco  haslu  la  pieza  donde  tenia  presos  al 
maestre  y  piloto,  y  alli  les  quitó  las  varas  y  los  echó  en 
una  cadena ,  y  se  tornó  A  su  aposento,  dejando  guarda- 
da la  puerta  de  la  prisión  con  seis  arcabuceros;  y  tor- 
nando A  la  ventana ,  en  viniendo  cada  vecino  le  llamaba 
fingiendo  que  quería  tratar  con  él  algún  negocio,  y  en 
subiendo  le  metía  en  la  prisión ,  sin  que  ninguno  de  los 
que  venían  supiese  de  los  que  antes  estaban  presos;  y 
asi ,  en  pocas  horas  tuvo  en  su  poder  hasta  veinte  per- 
sonas, que  eran  los  principales  de  la  ciudad ,  poique  A 
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todos  los  demás  había  llevado  consigo  Gonzalo  Pizarro 
A  Quito.  Y  dejándolos  A  recaudo ,  salló  con  cierta  gente 
por  el  pueblo,  apellidando  la  voz  del  Rey,  y  algunos  que 
se  le  defendieron  los  prendió ,  y  entrando  A  los  presos, 
les  dijo  la  queja  que  dellos  teaia  por  haber  seguido  la 
opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  él  babia  determina- 
do, por  salir  de  su  Urania,  irse  de  la  tierra  en  busca  del 
Visorey ,  y  Uevaríe  toda  la  gente  y  armas  que  pudiese, 
y  que  para  los  juntar  tenia  necesidad  de  dineros;  por 
unto  que  ellos  le  ayudasen  cada  uno  como  pudiese,  pues 
ere  justo  que  contribuyesen  en  algo  para  el  servicio  de 
su  majestad ,  pues  tantas  veces  lo  hablan  hecho  para 
el  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  cada  uno  escríbiese  lo  quo 
podia  dar,  con  presupuesto  que  lo  babia  de  dar  luego; 
donde  no ,  que  los  llevaría  consigo  presos ;  y  a<^i ,  cada 
uno  se  escribió  en  cierta  cantidad ,  la  cual  pagar«)u  lue- 
go; y  concertándose  con  el  maestre,  aderezó  y  prove- 
yó el  navio,  llevando  los  presos  hasta  la  mar  en  carre- 
tas con  sus  prísiones,  se  embarcó  con  hasta  veinte  sol* 
dados ,  habiendo  recogido  gran  copia  de  dineros ,  asi 
del  empréstido  de  los  vecinos  como  de  la  caja  del  Rey  y 
de  su  propria  hacienda ,  que  era  hombre  rico.  Y  salido 
del  puerto ,  dejando  en  los  carros  los  presos,  se  fué  por 
la  mar  costeando,  y  topó  con  un  navio  en  que  traían  al 
capitán  Bachicao  gran  cantidad  de  ropa ,  de  la  que  él 
había  robado  en  Tierra-Firme ,  el  cual  lo  metió  A  saco 
y  lo  repartió  entre  sí  y  sus  soldados;  y  aunque  algunas 
veces  quiso  ir  A  la  Buenaventura,  para  entrar  por  alli  en 
busca  del  Visorey,  no  la  tuvo  por  segura  jornada,  atenta 
la  poca  gente  que  llevaba,  porque  teoMÓ  encontrar  con 
el  armada  de  Gonzalo  Pizarro;  y  asi ,  mudando  propó- 
sito ,  se  fué  A  la  provincia  de  Nicaragua ;  y  saltando  en 
tierra ,  dio  noticia  de  su  jornada  A  los  gobernadores  de 
la  provincia,  pidiéndoles  socorro  para  su  defensa ;  y 
visto  el  mal  aparejo  que  alli  halló  pare  ello ,  se  fué  A  la 
audiencia  de  los  conGnes  de  Nicaragua ,  donde  pidi  j  al 
Presidente  y  oidores  la  mesma  ayuda  y  favor;  y  ellos  se 
la  prometieron ,  y  enviaron  A  hacérsela  dar  al  licencia- 
do Ramírez  de  Alarcon ,  oidor  de  aquella  audiencia ,  el 
cual  fué  A  Nicaragua  y  apercibió  A  los  vecinos  para  quo 
estuviesen  prestos  con  sus  armas  y  caballos.  Ya  en  este 
tiempo  se  tuvo  noticia  en  Panamá  de  lo  que  Verdugo 
había  hecho  en  Trujilio ,  y  cómo  había  ido  la  vuelta  de 
Nicaragua;  y  temiendo  Ilinojosa  no  juntase  gente  y  lo 
hiciese  alguna  contradicion  con  eUa ,  envió  A  Juan 
Alonso  Palomino  con  dos  navios,  y  en  ellos  ciento  y 
veinte  arcabuceros,  y  con  ellos  fué  A  la  costa  de  Nica- 
ragua, y  topando  el  navio  de  Verdugo,  se  apoderó  del; 
y  queriendo  saltar  en  tierra,  halló  juntos  los  vecinos  de 
las  ciudades  de  Granada  y  León ,  que  son  los  principales 
pueblos  de  aquella  provincia ,  y  con  ellos  al  licenciado 
Ramírez  y  al  mesmo  Verdugo,  que  le  resistiéronla  en- 
trada. Y  viendo  Juan  Alonso  Palomino  que  los  enemigos 
le  eran  superiores ,  así  en  número  de  gente  como  en 
tener  caballos  para  correrla  tierra,  determinó  estaree 
quedo  en  la  mar;  y  allí  se4etuvo  algunos  días,  espe- 
rando oportunidad  para  hacer  algún  salto;  y  como  no 
la  halló,  llevando  consigo  algunos  navios,  y  quemando 
los  otros  que  no  pudo  llevar,  se  volvió  A  PanamA;  y 
Melcliior  Verdugo,  teniendo  en  su  compañía  hasta  cien 
hombres  bien  aderezados  i  y  considerando  que  toda  la 


Digitized  by 


Google 


RiSTOBIA 
faerza  de  HImijosa' estaba  en  Panamá ,  i  qne  si  alguna 
gente  tenia  en  el  Nombre  de  Dios  sería  poca ,  y  descni- 
dado  que  por  aquella  yia  lo  pudiese  venir  contraste  nin- 
guno; y  as! ,  dctenninó  de  liacer  en  ellos  un  asalto,  y 
aderezando  tres  ó  cuatro  fragatas ,  se  embarcó  en  ellas 
con  su  gente  y  se  fué  por  el  desaguadero  de  la  laguna 
de  Nicaragua  á  salir  ú  la  mar  del  Norte ,  y  antes  que 
llegase  al  Nombre  de  Dios,  en  la  boca  del  rio  Chagra,  to- 
mó de  un  barco  ciertos  negros  ladinos,  de  que  se  in- 
formó particularmente  de  todo  lo  que  en  el  Nombre  de 
Dios  pasaba,  y  de  la  gente  y  captlanes  que  alil  estaban 
y  adonde  posaban ;  y  guiéndote  alguno  de  los  negros,  á 
la  media  noclie  salló  en  lierm  y  se  fué  derecho  á  la  casa 
de  Juan  de  Za  vala,  donde  posaban  los  capitanes  don  Pe- 
dro de  Cabrera  y  Hernán  Mejía  con  algtmos  soldados, 
les  cuales,  ai  ruido  de  la  gente,  despertaron  y  se  pusie- 
ron en  defensa  de  la  casa ;  y  viendo  aquello  los  soldados 
de  Verdugo ,  pusieron  fuego  en  ella  y  se  quemó ,  hasta 
que  llegando  el  fuego  á  una  escalera  que  defendía  iler- 
uan  Mejía  cou  algunos  soldados ,  les  fué  forzado  salir 
rompiendo  por  medio  de  los  enemigos;  y  asi,  salieron 
con  harto  peligro,  ayudándoles  la  oscuridad  de  la  noche 
á  salvar  las  vidas,  y  se  fueron  á  pié  camino  de  Panamá, 
y  estuvieron  escondidos  en  una  espesura  de  montes 
hasta  que  tuvieron  aparejo  para  irse  á  Panamá ,  donde 
contaron  á  Hinojosa  todo  lo  que  pasaba;  lo  cual  él  sin- 
tió mucho,  y  determinó  vengarse,  dando  color  á  la  ven- 
gan»t  rOn  título  jurídico;  y  esto  fué,  que  ciertos  vecinos 
del  Nombre  de  Dios  se  quejaron  al  doctor  Ribera,  que 
allí  era  gobernador ,  encaresciéndole  la  entrada  de  Ver- 
dugo en  su  jurísdiccion  sin  traer  título  ni  provisión 
para  ello,  y  que  por  su  propría  autorídad  había  cobrado 
dineros^  y  tenia  presos  los  alcaldes  y  asonada  y  albo- 
rotada la  ciudad ,  pidiéndole  que  él  en  persona  lo  fuese 
á castigar;  y  ofreciéndose  Hinojosa  de  ir  con  su  gente 
t  le  dar  favor  y  ayuda  para  el  castigo,  pues  teria  nece- 
siílad  de  gente  de  guerra  que  le  favoresciese;  y  rescl- 
biendo  juramento  y  pleiiomenaje  de  Hinojosa  y  sus  ca- 
pitanes que  no  saldrían  do  su  mandado  y  le  obedesce* 
rían  como  su  general ,  y  poniendo  la  gente  en  orden,  se 
partió  de  Panamá ;  lo  cual  sabido  por  Melchior  Verdu- 
go, asimismo  puso  en  orden  su  geate  y  hizo  aderezar 
los  vecinos  con  sus  armas;  y  hecho  un  escuadrón  en  la 
plaza  de  Nombre  de  Dios ,  determinó -aguardar  los  ene- 
migos; aunque  después,  viendo  la  poca  gana  que  mos- 
traban do'pelear  los  vecinos,  y  que  sí  la  batalla  se  daba 
en  la  plaza  se  le  meterían  por  las  casas  y  le  dejarían  en 
peligro,  acordó  sacar  su  gente  al  campo  cerca  de  la 
mar,  donde  hizo  traer  sus  fragatas,  y  tomando  por  fuer- 
te ciertos  barcos  que  allí  en  la  playa  estaban  varados 
aguardando  á  Hinojosa,  el  cual  lo  acometió ,  y  se  co- 
menzó la  batalla ,  y  de  las  primeras  rociadas  murió  al- 
guna gente,  y  entre  ellos  personas  señaladas.  Viendo 
los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  que  estaban  con  Ver- 
dugo cómo  venia  por  general  de  sus  contraríos  el 
doctor  Ribera ,  su  gobernador,  se  fueron  retrayendo  te» 
dos  á  un  arcabuzo  que  estaba  junto  á  ellos  ^  y  los  sol- 
dados  de  Verdugo,  por  detener  á  los  vecinos,  se  desba- 
rataron ,  por  manera  que  á  Verdugo  le  fué  forzado  re- 
traerse á  sus  fragatas,  y  entrándose  por  el  agua,  se 
metió  en  una  dellos  y  se  acogió  á  los  navios  que  estaban 
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en  la  mar  del  Norte ;  y  tomando  el  m¿yor  dolles;  lo  aiw 
mó  cou  la  artillería  de  los  otros  y  comenzó  á  dar  bate* 
ría  al  pueblo ,  aufique  por  estar  muy  bondo  no  podían 
coger  fais  casas  desde  la  mar;  y  visto  aquello ,  y  que  (al- 
taban bastiinentos ,  y  que  la  mayor  parte  de  su  gente ' 
se  le  liabia  quedado  en  tierra,  se  retiró  con  sus  fragatas 
y  coa  aquel  navio  al  puerto  de  Cartagena ,  para  esperar 
oportunidad  para  dañar  al  enemigo.  El  doctor  Ribera  y. 
Hinojosa,  habiendo  pacificado  el  pueblo  del  Nombre  de 
Dios ,  y  dejando  en  el  agua  mas  guarnición  de  la  que 
de  antes  había,  con  los  mesmos  capitanes  don  Pedro  de 
Cabrera  y  Hernando  Mejía,  ellos  se  volvieron  á  Pana- 
má ,  aguardando  lo  que  de  España  su  majestad  pro- 
veería. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  el  Visorey  m  nhixo.  de  gente  i  ijno  A  Qiito,  y  dio  ht 

batalla  á  GoDxalo  Pizarro,  en  la  cual  fué  Teocido  y  mn^rto. 

Después  que  el  Visorey  llegó  á  Popayan  (como  está 
contado) ,  proveyó  que  se  trajese  allí  todo  el  iiierro  que 
se  pudo  liaber  en  la  provincia ,  y  buscó  maestros  y  hize 
aderezar  fraguas,  y  en  breve  tiempo  se  forjaron  en  ellas 
docientos  arcabuces  con  todos  sus  aparejos;  y  demiáa 
desto,  se  pertrechó  de  armas  y  de  las  otras  cosas  nece* 
saríasparala  guerra.  Y  saludo  que  el  gobernador  Bo- 
nalcázar  había  enviado  un  capitán  suyo,  muy  valiente  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra ,  llamado  Juan  Cabre« 
ra,  que  con  ciento  y  cincuenta  hombresconqoistase  une 
provincm  de  indios  que  estaba  de  guerra  la  lieira  adelí* 
tro,  despachó  mensajeros  con  cartas,  en  que  le  hacia  sa- 
ber muy  por  extenso  todas  his  cosas  que  le  habían  suce^ 
didodesite  que  entró  en  el  Perú,  y  la  tiranta  y  alzamiente 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  cómo  le  había  echado  de  la  tierra, 
y  que  estaba  determinado  que,  en  teniendo  ejéreitocon«' 
veniente  para  ello,  le  iría  á  buscar;  por  tanto,  le  rogaba 
con  toda  la  instancia  posible  que  luego  á  la  hora  se  vi- 
niese  con  su  gente  allí  á  Popayan ,  adonde  estaba,  á  se 
juntar  con  él  para  que  ambos  se  fuesen  la  vía  de  Quito 
en  busca  del  tirano ,  encaresciéndole  el  grande  y  sefta-^ 
lado  servicio  que  á  su  majestad  se  haría  en  aquella  jor- 
nada, y  cuan  mas  fructuosa  sería  (cuanto  al  interese) 
que  el  descubrimiento  en  que  él  andaba,  pues  suce* 
diéndoles  los  negocios  de  suerte  que  Gonzalo  Pizarro 
fuese  deshecho,  se  había  de  repartir  la  tierra  que  él  y 
sus  socaces  poseian^  y  les  prometía  de  dar  de  comer  en 
la  mejor  parte  della  á  él  y  á  su  gente;  haciéndole  asimos* 
mo  saber  cómo  pof  la  otra  parte  del  Pera  se  había  alzado 
por  su  majestad  Diego  Centeno,  y  h  mucha  gente  que  se 
le  iba  juntando  cada  dia ;  y  que  haciéndole  contradiciod 
por  la  otra  parte,  no  pedia  dejar  de  reseebii'  gran  detri- 
mento Gonzalo  Pizarro,  de  cuyas  tiranías  y  extorsiones 
estaban  tan  cansados  los  vcdnos  de  la  tierra ,  que  con 
cualquier  ocasión  se  levantarían  contra  él ;  y  para  qne 
de  mejor  voluntad  la  gente  viniese,  le  envió  comisión 
pora  que  de  las  cajas  de  su  majestad  de  Cártago  y  An- 
celma  y  Cali  y  Antloquía  y  otras  partea  pudiese  tomar 
hasta  treinta  mil  pesos  de  oro ,  y  hacer  con  ellos  so- 
corro á  los  soldados;  y  demás  destos  recaudos,  hizo  que 
el  gobernador  Benálcázar,  como  superior  suyo  y  que  le 
habia  enviado  á  la  conquista ,  le  escribiese  mandándole 
hiego  venir.  Y  reaoebidos  por  ton  Gatirera  todos  eatos 
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deeptclM^  toma  la«||o  fes  treiiita  mil  pesos  de  la  co* 
misión ,  y  repartiéndolos  entre  sus  soldados ,  con  ellos 
ficadió  á  Popayan  y  se  juntó  con  el  Visorey,  que  se- 
rían hasta  cien  soldados  medianamente  adereados» 
y  allende  desto ,  el  Visorey  en?ió  sus  despachos  al  nue« 
vo  reino  de  Granada ,  al  roesmo  tenor  que  toa  de  Juan 
Cabrera ,  y  otros  á  la  provincia  de  Cartagena ,  pidien- 
do de  todas  partes  socorro;  y  asi,  cada  día  se  le  iban 
juntando  gentes;  y  en  este  tiempo  supo  la  prisión  de 
su  hermano  Vela  Nuñes  y  el  desbarato  de  Juan  de  Illa- 
nes  y  de  su  gente;  por  manera  que  ya  no  esperaba  so- 
corro de  ninguna  parte.  Y  en  esta  sazón  Gonzalo  P¡- 
zarro  deseaba  haber  á  fas  manos  al  Visorey,  no  tenien- 
do hora  de  seguridad  mientras  él  fuese  vivo  y  tuviese 
ejército;  y  para  le  incitar  á  que  le  viniese  á  buscar 
inventó  un  ardid ;  y  este  fué,  que  echó  fama  de  querer- 
se ir  la  tierra  adentro  hacia  la  provincia  de  los  Char- 
cas ,  á  apaciguar  el  alzamiento  de  Centeno ,  y  dejar  allí 
eú  Quito  al  capitán  Pedro  de  Puelles  con  hasta  trecien- 
tos hombres  que  estuviesen  en  frontera  contra  el  Viso- 
rey.  Y  esta  fama  la  puso  en  ejecución,  escogiendo  entre 
su  gente  y  nombrando  los  que  habían  de  ir  y  los  que 
liabian  de  quedar,  y  dando  socorros  á  los  unos  y  á  los 
otros;  asf ,  de  hecho  se  partió,  haciendo  alardes  del  cam- 
po que  iba  y  del  que  quedalM ,  lo  cual  proveyó  que  vi- 
niese á  noticia  del  Visorey  por  medio  de  una  espía  del 
Visoray  que  altí  liabia  enviado  para  que  le  avisase  de 
loque  pasaba;  la  cual  se  descubrió  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  manifestó  la  cifra  que  pan  esto  traía ;  por  lo  cual  te 
eacríbió  todas  estas  nuevas.  Y  también  hizo  que  Pedro 
de  Puelles  escribiese  á  ciertosamigossuyos  de  Popayan, 
diciéndoles  cómo  él  quedaba  allí  con  trecientos  hom- 
bres, con  los  cuales  entendía  resistir  al  Visorey,  por 
mucha  gente  que  trújese ;  y  estas  cartas  envió  de  suerte 
que  fuesen  tomadas  por  las  guardas  del  Visorey ,  y  so- 
bre todo  esto  se  enviaron  indios  que  habían  estado  pre- 
sentes al  tiempo  de  los  alardes,  y  vieron  partir  i  Gon- 
zalo Pizarro,  y  contaron  la  gente  que  dejó;  caso  que 
Gonzalo  Piurro  se  detuvo  dos  ó  tres  jomadas  de  Quito, 
fingiendo  enfermedad  por  no  pasar  adátente.  Roscebí- 
dos  por  el  Visorey  estos  avisos,  considerando  te  ventaja 
que  tenia  á  Pedro  de  Puelles,  y  que  ya  no  esperaba  nin- 
gún socorro  de  ninguna  parte,  determinó  partirse  de 
Popayan  te  vía  de  Quito ,  sin  que  en  todo  el  camino  pú- 
dica saber  nueva  alguna  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su 
gente,  por  el  gran  recado  que  tenia  puesto  por  los  ca- 
minos y  atajados  todos  los  pasos ,  así  para  cristianos  co- 
mo para  indios,  caso  que  él  tente  cada  día  nuevas  de  las 
lomadas  que  el  Visorey  hacia,  y  dónde  y  cómo  llegaba, 
por  vte  de  los  indios  cañares,  que  son  muy  cursados  en 
toda  te  tierra ;  y  asf ,  cuando  le  páreselo  tiempo  se  vino 
á  Quito  ¿  juntar  con  Podro  de  Puelles,  y  con  ambos 
campos  salieron  de  te  ciudad  en  busca  del  Visorey ,  que 
estaba  ei^Otabalo  doce  leguas  de  Quito;  de  lo  cual  Gon- 
zalo Pizarro  mostraba  gran  contentaroieuto ,  aunque 
tenia  relación  que  trate  ocliocientos  hombres,  porque 
siempre  se  lo  decten  asf ,  y  aun  cuanto  mas  se  iba  acer* 
cando  le  óresete  el  número  del  ejército ;  pero  él  tenia 
gran  conGanza  en  los  suyos ,  así  por  ser  los  principales 
de  te  tierra ,  como  por  haber  sido  victoriosos  tantas  ve- 
ces y  por  aer  gente  emcirímeiitada  ea  tes  íxnws  do  te 
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guerra ,  y  en  todos  aqneik»  dtea  rirmpre  les  deda  te 
rezón  que  tenía  para  seguir  aquella  empresa,  por  ha- 
ber conquistado  la  tierra  él  y  sus  hermanos;  y  contán- 
dotos  las  crueldades  que  el  Visorey  habte  hecho ,  asf  en 
te  muerte  del  factor  liten  Soarez  como  en  sus  meamos 
capítenes;  y  cómo,  después  de  haber  skio  desterrado 
por  los  oidores ,  y  haberlo  enviado  á  dar  cuenta  á  so  ma- 
jestad ,  00  solamente  no  habte  querido  ir ,  mas  aun  an- 
daba alterando  la  tierra  y  habla  hecho  gente  en  juris- 
dicción oztraha  y  otras  cosas  desta  calidad ,  para  indig- 
nar su  gente  contra  el  Visorey ;  y  asf ,  todos  se  ofrescie- 
ron  con  buen  ánimo  de  ir  contra  él  y  darte  te  hatalte, 
unos  por  el  interés  que  pretendían  en  que  no  se  ejecn- 
tasen  las  erdenanzu,  y  otros  su  propría  Tengonza,  y 
otros  por  miedo  que  tenten  al  Visorey,  por  haberse  ba- 
ilado siempre  contra  él ,  y  los  mas  por  el  temor  que  te- 
nían de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes,  porque  le 
liabian  visto  ahorcar  mucho  número  de  gentes  por 
mostrar  tibieza  en  su  servicio.  Y  así,  mandó  ordenar 
su  gente  y  asentarla  por  Iteta  en  sus  compañbs,  y  halló 
tener  ciento  y  treinta  de  caballo  muy  bten  aderezados, 
y  docientos  arcabuceros  y  trecientos  y  cincuenta  pique- 
ros, que  serian  por  todos  setecientos  hombres.  Tenia 
muy  gran  cantidad  de  pólvora  bien  refinada ;  y  desta  ma- 
nera, sabiendo  que  el  Visorey  habte  asentado  el  real  dos 
leguas  de  te  ciudad  de  Quito,  junto  al  río,  salló  coo 
toda  su  gente  de  la  ciudad ,  llevando  por  capitanes  de 
arcabuceros  á  Juan  de  Acoste  y  i  Juan  Vétez  de  Gueva- 
ra, y  por  capitán  de  piqueros  á  Hernando  Bacliicao ,  y 
por  capitanes  de  caballo  á  Pedro  de  Puelles  y  Gómez  de 
Albarado,  y  no  hubo  maestre  do  campo  en  esta  batalla. 
Hizo  sacar  Gonzalo  Pizarro  su  estandarte,  debajo  del 
cual  iban  setenta  hombres  de  caballo;  y  así,  se  adeteo- 
tó  i  tomar  un  paso  que  estaba  en  ol  río»  donde  pensó 
desbaratar  al  Visorey ,  sábado  á  1$  de  enero  del  ano 
de  46.  Y  deste  manera  estuvieron  allí  aquolte  noche,  te- 
niendo muy  gran  recado  en  su  real^  y  el  Visorey  tenia 
asentado  el  suyo  tan  cerca  dallos,  que  se  llegaron  á  lia- 
bter  los  corredores  de  ambas  partes,  Itemándese  trai- 
dores los  unos  á  los  otros ,  fundando  que  cada  ano  sos- 
tentaba  la  voz  del  Rey ;  y  así  estuvieron  todaaquelte  no- 
che aguantendo.  Y  demás  de  loseapitanes  que  arríba 
hemos  dicho  que  trate  Gonzalo  Pizarro,  venia  con  él  el 
licenciado  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  liermano  del  fac- 
tor Ulan  Suarez  de  Carvajal ,  el  cual  labm  venido  de  te 
ciudad  del  Cuzco  desdólos  principios  de  la  guerra,  hu- 
yendo de  Gonzalo  Pizarro,  para  se  juntar  con  el  Visorey; 
y  llegando  veinte  leguas  de  los  Reyes,  supo  te  muer- 
te de  su  hermano;  y  así,  se  detuvo  sin  osar  entrar  en 
la  ciudad  hasta  que  supo  que  el  Visorey  era  preso  y  em- 
barcado ,  y  después  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  y  tuvo 
á  punto  de  degoltelle,  y  cuando  hubo  de  irá  la  guerra 
de  Quito  le  redujo  en  su  gracia ,  y  te  aceptó  ir  te  jor- 
nada en  venganza  de  te  muerte  del  factor,  su  hermano, 
llevando  consigo  hasta  treinta  personas ,  todos  paríen- 
tes  y  críados  suyos,  por  compañía  aparte»  de  que  se 
nombraba  capitán. 
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CAPITULO  XXXV, 
0t  COBO  rrapM  li  tottlta  le  Qrilo. 

Sabiendo  el  Vlsore  j  en  nn  pueblo  que  se  Itama  Tun 
(que  es  feinte  leguas  antes  de  llegar  á  Quito  )  cómo 
Gonzalo  Pizarro  estaba  allí  con  ejército  de  ochocientos 
iiombres,  caso  que  no  lo  descubrió  sino  i  solos  sus  ca- 
pitanes, dio  la  orden  que  se  liobia  de  tener  en  pelear. 
T  cuando  llegó  al  pié  de  la  cuesta  donde  estaba  Pizar- 
ro determinó  acometerle  por  la  retaguardia ,  yendo 
por  otro  camino  diferente  del  que  el  enemigo  guarda- 
ba; lo  cual  se  creía  que  fuera  de  grande  efecto,  porque 
los  arcabuceros  y  la  fuerza  de  los  de  Pizarro  estaban 
sembrados  por  aquella  cuesta  hacia  el  camino  por  don- 
de creían  que  había  de  fenir  el  Visorey ;  y  en  la  reta- 
guardia estaba  la  caballería  muy  sin  recelo  de  acome- 
timiento ,  y  para  este  efecto  el  Visorey  se  había  alojado 
tan  cerca  de  los  enemigos  como  está  dicho.  Y  dejando 
á  prima  noche  su  campo  y  tiendas  y  perros  y  iudios 
como  antes  estaban,  con  muchos  fuegos,  por  descuidar 
los  enemigos ,  él  con  toda  Ui  gente  se  partió  muy  sin 
ruido  por  aquel  camino  oculto,*  en  que  le  informaron 
que  habría  cuatro  leguas,  aunque,  como  había  dias  que 
no  se  hollaba ,  estaban  en  él  tan  malos  pasos  ,  que  le 
amanesció  primero  que  pudiese  hacer  el  efecto  que  pen- 
só. Y  viendo  que  estaba  una  legua  de  su  contrario ,  y 
que  no  podía  dar  en  él  sin  ser  sentido,  acordó  ir  á  la 
ciudad  de  Quito  para  juntar  consigo  algunos  servido- 
res de  su  majestad  que  habrían  buscado  ocasiones  pa- 
ra no  ir  con  el  tirano,  y  recoger  las  armas  que  él  allí  hu- 
blesedejado;y  llegada  la  gente  ¿  la  ciudad,  supieron  es- 
tar en  el  campo  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  lo  que  con 
tanta  diligencia  se  les  había  encubierto.  A  la  maSana 
los  corredores  de  Pizarro,  yendo  á  correr  y  no  viendo 
ruido  en  el  real  del  Visorey,  entraron  dentro,  y  sabieii* 
do  de  los  indios  lo  que  pasaba,  dieron  noticia  delio  á 
Pizarro,  y  poco  después  supo  cómo  estaba  en  Quito, 
para  donde  caminó  con  gran  priesa,  con  intento  de  dar» 
le  la  batalla  do  quier  que  le  topase.  £J  Visorey,  caso 
que  víó  la  gran  ventaja  que  el  enemigo  le  tenia,  deter^ 
minó  con  grande  es^fuerzo  poner  el  negocio  i  riesgo  de 
batalla ;  y  así,  salió  á  dársela  fuera  de  la  ciudad»  y  fué 
marcliando  con  su  campo  tan  animosamente  como  si 
tuviera  cierta  la  Vitoria.  Los  capitanes  de  su  campo 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  de  la  compañía  del 
estandarte  reat,  al  cual  mandó  el  Visorey  que  todos 
obedesciesen  aquel  día.  Fueron  capitanes  de  caballo  Ge* 
peda  y  Bazan ;  fué  alférez  general  Ahumada ;  fuerou 
de  pié  Sancho  Sánchez  de  Avila ,  Francisco  Hernández 
Jirón  y  Pedro  de  Beredia  y  Rodngo  Nuñez  de  Bonilla ; 
fué  maestre  de  campo  Juan  Cabrera,  que  peleó  á  pié. 
Todos  los  principales  suplicaron  al  Visorey  que  no 
rompiese,  como  quería,  en  los  delanteros,  y  que  se  que- 
dase atrás  con  quince  de  caballo,  para  socorrer  en  la 
mayor  necesidad;  pero  al  tiempo  que  los  escuadrones 
se  acercaron  para  romper,  él  se  puso  al  lado  de  don  Alon- 
so delante  del  estandarte;  y  iba  en  un  caballo  rucio 
crescido,  llevaba  una  rapeta  de  telilla  blanca  de  indios, 
con  unas  cuchilladas  largas ,  por  donde  se  descubrían 
unas  coracinas  de  raso  carmesí  con  franjas  de  oro.  Y 
viéndose  ya  juntoéios  enemigos,  dijo  ásu  gente :  «Ga- 
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baHeraafbiMV^oqnetofteisánhiieparapmiérmateá  m^ 
y  ea  esto  hacéis  lo  que  debéis  á  quiea  «ois;  y  por  tantea 
DO  os  quiero  decir  otra  cosa,  pues  sois  tan  leales  i  vues- 
tro rey,  sino  quede  Dios  es  la  causo, de  Bies  es  la  eausa, 
de  Dios  es  la  causa;»  y  luego  arremetieron  él  y  den 
Alonso  y  Bazan,  que  iban  una  pieza  delante  el  escua- 
drón hacía  lo  parte  donde  estaba  el  licenciado  Garvajat, 
el  cual  les  salió  al  encuentro.  También  Gonzalo  Pisar» 
rose  quiso  poner  en  elavanguardia,  y  los  suyos  le  blcie- 
ron  poner  con  siete  6  ocho  de  caballo  al  un  lado  del 
escuadren.  Llegó  la  caballería  á  romper  las  lanzas  y 
pelear  coa  hachas  y  porras  y  estoques.  La  caballeria  dd 
Visorey  rescibió  gran  daño  de  una  manga  de  arcabu* 
ceros.  El  Visorey  derribó  del  caballo  á  Uootalvo,  y  i  ¿1 
le  encontró  Hernando  do  Torres ,  y  después  le  dio  un 
golpe  en  la  cabeza  con  una  hacha ,  que  le  aturdió  y  di6 
con  él  en  tierra ,  porque  él  y  su  caballo  andaban  tas 
causados  del  trabajo  de  aquella  noclie ,  en  que  habiaa 
siempre  caminado  sin  comer  ni  dormir,  que  no  hubo 
mucha  diOcultad  en  derriballe.  A  esta  hora  la  iofanteria 
estaba  trabada  con  t  mtas  voces  y  ruido,  que  parescia 
mucha  mas  gente,  y  de  los  primeros  golpes  fué  muerte 
Juan  Cabrera.  Sancho  Sánchez  de  Avila  acometió  al 
escuadrón  yendo  delante  los  suyos  con  un  moolaato 
en  la  mano,  y  liízolo  tan  valerosamente,  que  había  rom* 
pido  hasta  U  mitad  del  escuadrón;  pero,  cómela  gente 
de  Pizarro  era  mucha  mas  en  número,  le  rodearon  pof 
todas  partes ,  hasta  que  le  mataron  á  él  y  á  iosmasdelos 
suyos.  Y  aunque  todavía  la  batalla  andaba  bienremda 
entre  la  infantería,  en  viendo  caidoal  Visorey^  los  de  au 
parte  afloiiarony  fueron  vencidos,  y  muclia  porte  de* 
líos  muertos.  Andando  en  este  tiempo  el  licenciado 
Garvajal  discurriendo  por  el  campo ,  halló  que  el  espi- 
tan Pedro  dePuelles  queria  acabar  de  matar  al  Viso^ 
rey,  aunque  él  estaba  ya  sin  sentido  y  casi  muerto  de  la 
caída  y  de  un  arcabuzazo  que  le  habían  dado.  Y  Garva* 
jal  le  hizo  cortar  la  cabeza ,  diciendo  que  ora  eo  satis* 
facion  de  la  muerte  de  su  hermano,quediz  que  era  el  fia 
de  aquelU  su  jornada,  y  no  por  seguirá  Pisarro.  lieelio 
esto,  Gonzalo  Pizarromandó  tocar  las  trompetas  para 
recoger ,  porque  andaba  la  gente  derramada  siguico* 
do  el  alcance,  en  el  cual  y  en  la  batalla  fueran  moer* 
tos,  déla  parte  del  Visorey  docientos  hombres,  poco 
mas  ó  menos,  y  de  parte  de  Pizarro  siete.  A  los  muer^ 
tos  hiao  eatenar ,  echando  siete  ó  oohe  eaeada  hoyoi. 
Mandó  llevar  á  Quito  los  cuerpos  del  Visorey  y  San* 
cho  Sandiez  ,  y  hízolos  enterrar  con  gran  solemnidad  , 
yendo  él  al  enterramiento  y  poniendo  luto  por  ettes;  y 
dende  á  pocos  dias  hizo  ahorcar  otras  diez  ó  doce  per« 
senas  que  se  hablan  escondido  por  iglesias  y  otras  par- 
tes. El  licenciado  Alvares  salió  herido  de  la  batalla,  j 
lo  mismo  el  capitán  Benalcázar  y  don  Alonso  de  Mon-> 
temayor.  Y  queriendo  Pizarro  cortar  h  cabeza  á  doa 
Alonso,  hubo  personas  en  su  campo  que  rogaron  por 
él,  por  ser  muy  bienquisto  ,  haciendo  entenderá  Pizar- 
ra que  no  pedia  escapar  de  Uis  heridas,  caso  que  des-> 
pues  Gómez  de  Albarado  avisó  á  ély  á  Benalcázar  coma 
tenia  acordado  de  matarlos  con  ponzoña,  por  lo  cual  ha- 
cían tener  gran  recaudo  y  aviso  en  las  medicinasy  man* 
tenimlentos  que  les  daban;  y  por  no  poder  prevenir  en 
esto  al  licenciado  Alvares,  porque  posaba  en  casa  del 
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ücencildoGepeda,  9%Um  porderto  qneto  dkroD  pon- 
xoot  en  una  aimeodnda,  de  que  iniiríó.  Viendo  Pízerro 
•quenohabíapodidosalircoDsa  intentoen  loque  tocobe 
A  don  Alonso,  7  no  teniendo  esperanza  de  traerle  á  su 
amistad,  acordó  desterrarle  para  Cliilí,  que  era  mas  de 
mil  leguas  de  all{|  7  con  él  á  Rodrigo  Nuñeaede  Bonilla, 
tesorero  de  Quito ,  7  á  otrossiete  óoclio  que  siempre  lia- 
-bian seguido  al  Visorey  y  lialládose  de  su  parteen  todas 
•las  batallas ,  á  los  cuales  no  quiso  matar ,  porque  linbo 
mucbos  que  rogaron  por  ellos,  ni  tampoco  se  ñó  de  te- 
nerlos consigo  ni  se  contentó  de  desterrarlos  del  Pe* 
rú,  porque  en  todas  partes  le  podian  hacer  daño;  7  así, 
«cordó  de  desterrarlos  para  Chili ,  y  encomendólos  á  un 
'Capitán  llamado  Antonio  de  Ulloa  ,  que  enviaba  á  Cliiti 
con  gente;  y  habiéndolos  llevado  mas  de  cuatrocientas 
4eguas  por  tierra ,  y  muchos  dellos  á  pié  7  sin  acabar  de 
aanar  las  heridas,  acordaron  entre  st  de  dar  sobre  el 
^fMtan  que  los  llevaba  7  eu  su  gente ,  7  morir  ó  alcan- 
zar libertad.  Y  encomendándose  ¿  Dios,  acometieron 
el  hecho  con  tanto  ánimo ,  que  les  sucedió  conforme  á 
eu  deseo,  7  prendieron  á  Antonio  de  Ulloa  yá  los  mas  de 
los  que  con  él  iban;  y  poniéndolos  don  Alonso  á  recado, 
envió  cuatro  de  los  de  su  compañía  al  mas  cercano 
puerto,  de  donde  acónteselo  este  hecho  ,  y  hallaron  un 
navio,  el  cual  tomaron  con  la  buena  maña  y  orden  que 
•obre  ello  se  dieron ,  aunque  no  les  faltó  cootradicion, 
porque  dentro  del  habia  personas  y  soldados  secaces 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  opinión ;  y  avisando  á  don 
Alfonso  de  lo  que  pesaba ,  él  y  los  de  su  compañía,  de- 
jándolos presos  en  tierra ,  se  acogieron  al  navio ,  7  co- 
menzaron á  navegar  sin  piloto  ni  marineros  que  supie- 
sen la  navegación,  7  con  grandes  trabajos  fueron  á  la 
Nueva-España.  Demás  desto,  envió  al  capitán  Guevara 
t:on  cierta  gente  á  la  vilhk  de  Pasto  á  traer  presos  algu- 
nos de  quien  tenia  enojo ,  7  dellos  ahorcó  uno ,  7  los 
demás  desterró.  Perdonó  á  Benalcázar  con  pleitomeoa- 
je  queíehizode  favorescerle  siempre,  7  dióle  cierta  gen- 
te de  la  que  habia  traído ,  con  que  se  volviese  á  su  go- 
bernación. Recogió  toda  la  gente  del  Yi$ore7  que  pudo 
haber  de  los  que  se  escaparon  de  la  batalía,  á  los  cua- 
les propuso  la  razón  que  tenia  de  estar  dellos  quejoso ; 
pereque  él  les  perdonaba,  atento  que  habían  venido  allí, 
los  unos  engañados  7  los  otros  forzados,  prometiéndo- 
les que  si  le  seguían  7  hacían  su  deber,  los  temía  en  el 
mismo  lugar  7  reputación  que  á  los  demás  que  habían 
andado  con  él,  7  les  haría  igual  gratificación ;  7  así ,  los 
mandó  quedar  en  su  campo,  prohibiendo  que  nadie  los 
maltratase  de  obra  ni  palabra /aunque  siempre  se  tuvo 
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dellos  algún  recelo*.  Despoclió  mensajeros  por  todas par« 
tes,  Imciendo  saber  la  victoria,  para  animar  los  sayos  y 
confirmar  su  tiranía.  Despachó  el  capitán  Alarcoa  en 
un  navio,  que  llevase  la  nueva  del  vencimiento  á  Hlno- 
jusa,  7  á  la  vuelta  trajese  á  Vela  Nuñez  7  á  los  que  con 
él  estaban  presos.  Algunos  paresceres  hubo  que  envia- 
se su  armada  por  las  costas  de  Nueva-España  7  de  Ni- 
caragua á  quemar  y  recoger  todos  los  navios  que  allí 
hubiese ,  por  quitar  cualquier  aparejo  de  ser  acomeliik) 
por  mar;  haciendo  después  recoger  toda  la  armada  i 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  viniendo  despacho  de 
su  majestad  á  Tierra-Firme,  y  no  hallando  allí  en  qué 
ni  cómo  los  pasar  al  Perú,  lo  tenían  por  bastante  torce- 
dor para  hacer  los  partidos  muy  á  su  ventaja ;  pero, 
atenta  la  confianza  que  tenia  Gonzalo  Pizarro  de  Híno- 
josa  7  los  que  con  él  estaban,  7  la  soberbia  que  le  había 
quedado  con  la  vítoría  del  V¡sore7,  le  paresció  no  mos- 
trar aquella  flaqueza ,  porque  entendia  poder  resistir 
abiertamente  cualquiera  contradicion  que  se  le  hiciese; 
7  así,  se  partió  Alarcon  7  hizo  su  viaje,  tra7endo  los  pre> 
sos,  7  con  ellos  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro ,  7  cercada 
Puerto-Viejo  ahorcó  á  Sayavedra  7  á  Lenna,  que  ena 
dos  soldados  principales  entre  los  presos ,  por  ciertas 
palabras  escandalosas  que  supo  que  liabian  dicho ,  y 
también  quiso  ahorcará  Rodrigo  Mejía,  el  cual  salvó  ¿ 
hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  diciendo  que  aquel  le  trataba 
con  muy  buena  crianza  y  comedimiento.  A  Vela  Nuñez 
llevó  á  Quito,  donde  Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  todo  lo 
pasado ,  amonestándole  que  en  lo  por  venir  estuviese 
muy  sobre  el  aviso,  porque  cualquiera  sospecha  le  sería 
muy  peligrosa ;  y  así,  le  traía  consigo  con  alguna  liber- 
tad ,  y  le  llevó  cuando  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 
En  toda  esta  jornada  siguió  y  acompañó  á  Gonzalo  Pi- 
zarro el  licenciado  Cepeda  ,  oidor ,  al  cual  sacó  de  la 
dudad  de  los  Reyes  á  efecto  de  deshacer  la  audiencia 
real;  porque,  de  cuatro  oidores  que  habia,  el  liceadado 
Alvarez  fué  con  el  Visorey  >  y  al  doctor  Tejada  envió  á 
España  (como  está  dicho);  y  llevando  consigo  á  Cepeda, 
el  licendado  Zarate  solo  no  podía  hacer  audiencia,  cnan- 
to mas  que  estaba  siempre  enfermo,  y  se  tenia  del  al- 
guna mas  confianza  que  antes,  después  que  Gonzalo  Pi- 
caro le  tomó  casi  por  fuerza  una  hija  sufa  7  la  casó 
con  Blas  de  Soto,  su  hermano,  aunque  á  la  verdad  el  li- 
cenciado Zarate  siempre  estuvo  muy  entero  en  el  ser- 
vicio de  su  majestad,  caso  que  hacia  algtmos  cumpli- 
mientos con  el  tirano ,  necesarios  á  la  opresión  dd 
tiempo. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  cóao  d  eapiUD  CaitaJ«l  slgnió  sa  canino  eonln  Diego  Ce»- 
teoo,  j  le  Tencii)  en  diversas  parles. 

Ya  se  hizo  relación  en  M  libro  pasado  cómo  el  capi- 
tán Canrajal  salió  del  Casco  con  trecientos  hombres  y 
con  macho  námero  de  caballos  y  arcabuces  7  otras  ar* 
mas ,  y  caminó  por  el  Collao  la  via  de  la  provincia  de 
Paria,  donde  estaba  Diego  Centeno  con  husta  docien- 
tosy  cincnenta  liombfes,  el  ci»l«eaandd  sapo  su  veni* 
da  le  aguardó  con  éeterminacion  de  daric  ia  batalla. 
Pues  llegado  Carvajal  dos  leguas  de  Paria  y  Diego  Cen- 
teno alzó  BU  retí,  y  se  pasó  algon  trecha  de  la  otra  par- 
te de  Paría  jttnto  al  rio,  porque  le  pareció  roas  conve- 
niente sitio.  El  capitán  Carvajal  asentó  su  campo  en  el 
mismo  tambe  de  Paria,  una  legua  del  eneanigo,  y  Diego 
Centeno  el  din  siguiente  envió  quince  arcabuceros  en 
roay  buenos  caballos  para  que  representaaen  la  batalla; 
los  cuales  corrieron  hasta  llegar  un  tiro  de  piedra  de 
Carvajal ,  y  allí  se  hablaron  los  unos  á  los  otros ,  y  los 
corredores  le  dijeron  que  Diege  Centeno  estaba  presto 
de  darlesla  batalhi,  en  nombré  de  su  majestad,  y  que  si 
el  capitán  Carvajal  se  quería  reducir  ¿  su  real  servicio, 
todos  estarían  al  suyo,  y  que  mirase  el  mal  título  que 
traia.  Carvajo!  estaba  delante  les  suyos  riéndose  mu- 
cho de  lo  qne  decían ;  y  luego  so  comenzaron  á  decir 
palabras  descomedidas,  llamándose  traidores  los  unos  á 
¡esotros,  y  soRande  los  arcabuces,  dieron  una  vuelta 
al  real ,  y  reconoscieron  la  gente  que  podia  haber ;  y 
con  tanto ,  se  tornaron.  Esto  foó  viernes  de  la  Cruz  del 
ano  de  546.  Luego  Carvajal  alzó  su  campo  y  fué  mar- 
chando hacia  sus  enemigos ,  ios  cuales  acordaron  alzar 
SQ  real  y  irte  á  asentar  aquellanoche  donde  Carvajal  no 
los  pudiese  alcanzar ,  con  intento  de  no  esperar  bata- 
lla rompida,  sino  darles  armas  y  asaltos  de  noche;  por- 
que tenia  relación  del  descontento  que  traia  la  mas  de 
la  gente  de  Carvajal,  y  que  de  aquella  manera  se  les  pa- 
saría muy  ó  su  salvo,  y  le  dejarían  el  campo  sin  riesgo 
de  batalla,  dudando  del  áuceso  della  por  los  muchos  arca- 
bucesque  Carvajal  traia ,  aunqueellos  leteniangron  ven- 
taja en  la  gente  de  caballo ;  aunque  esta  delernñnacion 
no  rué  del  porecerde  Diego  Centeno,  porque  élquisiera 
dar  lü  batalla,  salvo  que,  como  todos  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  la  Plata  que  con  él  venían  fueron  de  opinión  con- 
traría, determinó  seguirlos,  aunque  siempre  con  presu- 
puesto de  DO  rehusar  la  batalla  viniendo  en  ocasión ;  y 
asi,  camnió  aquel  día  y  noche  quince  leguas ,  siguiendo 
siempre  sus  pisadas  Carvajal  con  la  misma  priesa ;  y 
asentó  su  real  euanto  mas  oerca  pudo  de  sus  ooatrt- 
rios,  poniendo  aquella  noche  guardas  degran  confian^ 


za;  y  á  la  media  liocbe.  vinieron  de  parte  de  Diego  Con to« . 
no  ochenta  de  caballo  i  darles  arma ,  y  les  tiraron  mu- 
chos arcabuces,  y  Carvajal  ordenó  su  gente  y  la  tuvo* 
toda  la  noclie  en  escuadrón ,  sin  consentir  que  nin- 
guno se  demandase ,  porque  él  también  temía  que  se  lo 
habiaa  de  huir  algunos.  Y  desta  manera  pasó  aquella 
noche,  sin  que  ninguno  se  le  pasase.  Y  á  la  mañana 
Diego  Centeno  levantó  su  real,  y  caminó  aquel  dia  diez 
leguas  con  la  misma  priesa  que  solía;  y  Carvajal  le  iba 
siguiendo  sin  perderle  punto,  y  alcanzó  en  el  camino 
un  hombre  que  ae  habia  quedado  cansado,  y  le  ahorcó^ 
jurando  qtie  á  todos  cuantos  topase  habia  de  hacer  lo« 
mesmou  Y  así,  lesiguió  hasta  llegar  al  mismoasientede 
Paría ,  de  donde  Diego  Centeno  se  volvió  ¿  la  via  del 
Collao ,  siguiéndole  siempre  Carvajal  con  mas  priesa 
que  se  sufre  llevar  gente  de  guerra,  porque  acoatesaió 
caminar  algunos  diae  doce  ó  quince  leguas,  sieinpro 
¿vista  los  unos  de  los  otros.,  basta  que  llegaron  á  Ua« 
yohayOy  donde  el  capitán  Carvajal  alcanzó  doce  liorn-, 
bres  de  Diego  Centeno  y  los  ahorcó  todos  juntos,  y  pa» 
só  adelante;  y  como  las  jomadas  eran  tan  demasiadas, 
i  los  unos  y  á  los  otros  se  les  quedaba  gente  escondida  y 
cansada.  Y  viendo  Diego  Centeno  que  ya  no  era  parte 
para  resistir  á  Carv4]yal,  quejándose  siemprede  sus  capi- 
tanes y  amigos  por  no  le  haber  dejado  dar  la  botalla 
cuando  él  quería ;  y  viendo  que  ya  toda  la  tierra  estaba, 
por  Gonzalo  Pizorro,  ei)dei;ezó  la  vi^  de  la  mar  á  la  cos- 
ta de  Arequipa ,  enviando  ¿elahte  al  capitán  Rivadeneyra, 
para  qae  si  hallase  rigun  navio  por  la  costa  le  tomaao 
por  dinero  ó  por  engaño ,  y  le  trajese  á  Arequipa ,  para 
embarcarse  en  él  en  llegando.  El  cual  por  gran  ventura 
halló  un  navio  qae  iba  á  Chili,  y  entrando  denocheen 
una  balsa, fácilmente  le  tomó,  y  iba  bien  proveído  de  ma-* 
lalutaje.  Diego  Centeno  llegó  en  este  tiempo  á  Arequi- 
pa, y  poco  menos  de  dos  días  después  llegó  Carvajal ;  y 
DiegoCenteno  estaba  esperando  el  navio,  y  viendo  que 
no  venia  nueva  del,  y  que  el  enemigo  se  le  acercaba  y  él 
no  se  hallaba  con  mas  de  ochenta  hombres ,  determinó 
derramar  aquellos ,  y  él  con  solos  dos  amigos  se  fué  á 
los  montes  y  se  escondió  en  una  cueva,  donde  estivo 
sin  que  pudiese  ser  hallado  hasta  la  veiiida  del  licencia* 
do  de  la  Gasea,  dándole  de  comer  el  cacique  cuya  era 
ki  tierra  por  su  persona ,  sin  descubrírlo  á  nadie.  Car<* 
viyal  llegó  á  la  costa  de  Arequipa,  y  como  supo  que  Cen- 
teno era  escondido  y  su  gente  derramada  por  diversa» 
partes,  envió  un  capitan  con  veinte  arcabuceros  en  8o« 
guimiento  de  Lope  de  Mendoza,  que  supo  que  iba  ceti* 
ca  de  allí  con  siete  ó  ocho  soldados,  con  los  cuales  se 
dio  tanta  príesa  á  andar,  que  en  mas  de  ochenta  leguas 
que  le  siguieron  no  le  pudieron  dw  alcance;  y  así  j  so 
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toHMiroD  ios  que  ÜMii  Irasél,  j  él  tigui4  el  camino  do  la 
entrada  del  rio  de  la  Plata,  donde  le  acónteselo  lo  que 
adelanle  se  dirá ;  y  otro  día ,  entrando  Carvajal  en  Are- 
quipa, páreselo  por  la  cosía  el  navio  qne  traía  Hivade* 
neyra,  y  habiendo  sabido  Garrajal  de  algunos  soldados 
que  se  quedaron  á  Centeno  el  fin  para  que  se  liabia  to- 
mado y  quién  venia  en  él ,  supo  también  la  seña  que  es- 
taba concertada  pare  recebir  ¿  Diego  Centeno;  y  ha- 
ciendo poner  en  una  caleta  escondidos  veinte  arcabu- 
ceros, hizo  liacerla  mesma  sefia  del  concierto ,  pensan- 
do apoderarse  del  navio ;  y  creyendo  Rivadeneyra  que 
se  hacia  por  mandado  de  Gentisne,  mafidó  Ir  el  batel  en 
tierra,  aunque,  receMíido  lo  que  podía  ser ,  mandA  á  ios 
que  lo  lletaban  que  fuesen  muy  sobre  el  aviso,  y  primero 
que  llegasen  á  tierra  roconociesen  si  habia  algún  enga« 
DO ;  y  los  suyos  lo  hicieron  asi ,  y  no  quisieron  uitar  en 
tierra  Imsta  ver  á  Diego  Centeno ;  y  entendiendo  el  en- 
gaño^ seiiicierond  la  vela  y  se  fueron  á  la  provincia  de 
Nicaragua,  dejando  escondido  á  Diego  Centeno  coa  sus 
dos  compafieros  y  algunos  de  loe  suyos,  que  huyeron  y 
se  escondieron  por  los  montes,  donde  faerw  muertos  á 
OMnos  de  los  indios ,  porque  asi  se  lo  mandó  el  capitán 
Carvajal  que  lo  hiciesen;  y  así,  de  todo  el  campo  de  Dio» 
00  Centeno  no  habia  de  quién  temer,  por  lo  cual  Car- 
vojal  se  determinó  de  ir  é  residir  á  la  villa  de  Plata ,  asi 
porque  supo  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  an- 
daban hablan  dejado  aüf  escondidas  grandes  ríqueíos  y 
hadendasde  granjeria ,  como  pare  hacer  socar  y  reco-^ 
ger  plata  de  las  minas,  y  para  proveer  dello  á  Gonzalo 
Pinrro  pare  los  gastos  de  la  gueira  y  aprovecharse  él 
particularmente ;  porque  (como  hemos  dicho)  era  hom- 
bre muy  codicioso.  Y  asi,  siguió  su  comino  tiasta  llegar 
á  la  villa  de  I^ata,  la  cual  se  te  dio  sin  resistencia  ningu- 
na,  y  él  se  estuvo  en  ella  algún  tiempo ,  procurendo 
juntar  dineros  de  todas  partes,  hasta  que  le  fué  forza- 
do salir  della  por  la  razón  quoen  el  capitulo  siguiente 
aeeoDtari, 

CAPITULO  n. 


D«  eéao,  jmíú  Lo|m  as  Mead«u  hwftmé»  de  Camjal  #  < 
ckfU  s«ste  Vie  venia  ad  ría  de  U  PUta,  y  todet  Joates  vol- 
Tieron  contra  Canjú*!* 

Habiendo  Lope  de  Mendoza  escapado  del  Maestre  de 
campo  y  de  los  que  por  su  mandado  fueron  en  su  al- 
cance, caminó  con  cinco  ó  seis  vecmos  de  la  villa  de 
Plata,  que  el  uno  se  llamaba  Alonso  de  Camargo ,  y  el 
otro  Luís  Perdomo,  por  la  costa  arriba  algún  trecho, 
hasta  que,  paresciéndoles  que  todo  el  reino  estaba  paci- 
Ocamente  por  Gonzalo  Pizarro  y  que  no  habla  en  él  kh 
gar seguro  pan  ellos,  determinaron  meterse  la  tierra 
adentro  á  la  gobernación  de  Diego  de  Rojas ;  y  así ,  ca- 
minaron por  la  vía  que  arriba  tenemos  dicho  que  Die- 
^0  Centeno  se  fué  cuando  le  hacia  la  guerra  Alonso  de 
Toro,  porque  creían  que  nadie  les  seguirla  por  allí,  y 
también  porque  en  aquel  término  estaban  los  indios 
'del  mismo  Lope  de  Mendoza  y  de  Diego  Centeno ,  y  He- 
rraban confianza  que  los  favoreseerian  y  proveerían  de 
lo  necesario.  Y  dcsta  manera  caminando  por  aquellos 
despoblados,  toparon  con  Gabriel  Bcrmudoz,  natural 
de  la  villa  de  Cuellar,  que  habia  ido  en  compañía  del 
capitán  Diego  de  Rolas  cuando  fué  á  la  conmista  del 


rio  de  la  Plata ;  y  maravUlándoae  de  topar  por  allí  espt- 
fioies,  se  llegó  á  ellos,  y  habiéndose  conoscido,  les  contó 
cómo  yendo  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  y  Pedro 
de  Ueredia  á  hacer  aquel  descubrimiento ,  peleando  eu 
el  camino  con  los  indios,  habían  muerto  á  Diego  de  Ro- 
jas, por  cuya  muerte  hablan  sucedido  grandes  diferen- 
cias entre  Francisco  de  Mendoza ,  su  snceesor,  y  los  de- 
más; de  lo  cual  habia  resultado  desterrar  á  Felipe  Gu- 
tiérrez; y  cómo,  continuando  el  descubrimiento,  halla- 
ron al  rio  de  la  Plata  y  tuvieron  noticia  de  la  riqueza  de 
la  tierra  adentro,  y  dónde  estaban  los  españoles  que 
por  la  mar  del  Norte  habían  entrado  por  el  río  de  la 
PIaU,  y  cómo  bailaron  las  fortalezas  de  Sebastian  Gt- 
boto  y  otras  cosas  maravillosas  de  la  tierra ;  y  que  es- 
tando con  determinación  de  pasar  adelanto,  Pedro  de 
Heredía  mató  4  puñaladas  á  Franóico  de  Mendoza,  por 
cuya  muerte  se  reerescieron  grandes  disensiones  en  d 
campo ,  por  las  cuales,  y  por  haber  menos  gente  de  k 
que  requeria  Un  grande  conquista ,  se  concertaron  los 
unoa  y  los  otros  de  volverBC  al  Pera,  asi  pan  que  por 
su  majesud  ó  el  que  gobenase  la  tiem,  ae  lesdieseca- 
pitan  con  quien  fuesen  eo  conformidad,  coaae  porque 
teniéndose  noticia  de  ia  riqueza  de  la  tíenra  ae  les  jun- 
taría gente  que  fuese  bastante  para  haoar  la  conquista 
sin  dificulud  ninguna ;  y  asi,  se  volvían  deiando  descu- 
biertas seiscientas  leguas  de  la  viik  de  Plata  adcknte, 
de  tierra  muy  llana  y  ficil  de  caminar  y  mediaiiaroenla 
proveída  de  coarida  y  aguas.  Y  pocos  diaa  antes  habían 
sabido  de  indios  que  conCratabstn  en  los  Charcas  la  re- 
vuelta del  Perú ,  aunque  no  les  supieron  decir  la  razón 
della  ni  la  ocasión  donde  habia  sucedido ;  por  lo  cual  él 
venia  delante  á  satnlaeene  de  todo  lo  que  pasaba,  y 
trata  comisión  de  los  capitanea  y  gente  prhidpal  para 
ofirescer  su  ayuda  á  la  parte  que  tuviese  la  voz  de  su 
majestad,  si  buenamente  se  pudiese  juntar  con  él,  di- 
ciéndolescuén  buenos  caballos  y  abundancia  de  armas 
traían.  Lo  cual  oído  por  Lope  de  Mendoza,  le  contó 
originalmente  toda  la  revuelta  del  Perú  liasta  el  punto 
en  qoe  estaba ,  y  los  sucesos  que  sobro  ello  liabían  lia- 
bido¿  T  asi,  viendo  Gabriel  Bermudez  la  oportunidad 
que  habla  para  efectuar  su  comisión,  se  ofresció  en 
nombra  de  todos  de  volver  contra  el  Maestre  de  campo ; 
y  asi,  se  tornaron  hasta  encontrar  con  la  gente  que  cer^ 
ca  de  allí  venta ;  y  aabldo  lo  que  pasaba,  rescibieron  todos 
alegremente  4  Lope  de  Mendoza,  y  so  ofrescieroQ  de  to- 
mar fai  empresa  en  nombre  de  su  majestad  omitra  Gon- 
zalo Pizarra  y  sus  socaces;  lo  cual  Lope  de  Mendoza  les 
agradesdó  muefao,  eocaresciéndoles  cuan  bien  cum- 
plían con  quien  eran  en  favorescer  ta  parte  de  su  rey  y 
señor  natural ,  demás  de  lo  cual ,  era  cierto  temían  de 
comer,  pues  restaurando  ellos  la  tierra  á  su  majestad, 
les  daria  ta  mejor  parte  della;  y  así,  lo  llevó  liasta  d 
pueblo  de  Pocona,  que  es  cuarenta  leguas  de  ta  villa  de 
Plata ,  y  de  aiü  envió  á  ciertos  lugarea  ocultos  donde  él 
y  Diego  Centeno  habían  dejado  entenados  mas  de  cin- 
cuenta mil  pesos  en  liarras  de  plata ;  y  tnídoles ,  quiso 
repartir  entre  ta  gente,  y  losmas  delloa  no  quisieron  U^ 
mar  cosa  ninguna ,  asi  porque  ellos  vciüan  rioaa,  conío 
porque  entre  la  gente  de  guerra  del  Rsrú,  en  tedas  las 
revueltas  que  están  contadas,  mmcase  he  podido  aca- 
bar con  Btagun  anidado  que  nsdfaa  suelda  temporal 
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sefialadamentei  y  aignuos  que  toman  dineros  es  por 
nombre  de  socorro  para  proveerse  de  armas  y  caballos. 
La  rszoD  que  para  esto  dan  es ,  que  no  hay  soldado,  por 
rain  que  sea,  que  no  piense  merescer  por  su  servicio 
que  aquel  á  quien  sirve ,  ssiieodo  con  la  empresa ,  le  dé 
el  mejor  repartimiento  do  la  tierra ,  según  son  grandes 
las  esperanzas  que  la  riqueza  de  la  tierra  hace  conce* 
bir  á  los  hombres.  Y  asi,  se  quedó  Lope  de  Mendoza  con 
la  gente  del  rio  de  la  Plata ,  que  eran  ciento  y  cincuen- 
ta hombres,  todos  de  caballo,  bien  armados ,  donde  se 
puede  considerar  la  gran  desgracia  de  Diego  Centeno, 
que  si  no  se  escondiera  y  siguiera  su  camino  por  donde 
L,ope  de  Mendoza,  como  era  creíble  que  lo  habia  de  ha«* 
cer,  como  lo  habia  hecho  antes,  era  cierto  que  tuvieran 
loe  negocios  otros  sucesos  del  ^pie  adelante  se  contarü 
que  les  avino. 

CAPITULO  ni. 

Gdno  Camjal  fíié  contra  Lope  da  Meadoia  y  a«  gente,  y  peleó 
eon  ellos  j  los  feneió ,  y  mttó  los  principales. 

Yendo  Carvajal  por  sus  jomadas  desde  Arequipa  á  la 
villa  de  Üata  (como  hemos  cootado),  con  determinación 
de  residir  allí,  porque  ya  habia  sabido  el  suceso  de  la 
muerte  del  Vísorey,  porque  Gonzalo  Pizarro  se  lo  habia 
escrito;  y  como  no  tenia  ya  oontradidon  en  todo  el  rei«* 
no,  llegando  á  Paria ,  le  vinieron  nuevas  de  la  gente  que 
salia  del  rio  de  la  Plata ,  y  cómo  se  habia  junUido  con 
Lope  de  Mendoza ;  y  tuvo  reladon  cómo  no  estaban  con* 
formes  ni  venían  juntos,  sino  en  cuadrillas,  sin  obe- 
descerla  mayor  parte  dallos  i  capitán  ni  superior  algu* 
no ;  y  así,  lo  páreselo  que  lodo  su  buen  suceso  consistía 
en  darles  algún  asalto  con  mucha  brevedad  antes  que 
tuviesen  lugar  do  conformarse  y  meterse  debajo  de  ban- 
deras conoscidas ;  y  asi ,  en  dos  dias  adereszó  su  gente 
k)  mejor  que  pudo,  y  allí  se  le  juntaron  los  veinte  arca- 
buceros que  volvían  del  alcance  de  Lope  de  Mendoza, 
y  con  todos  juntos  se  partió  haciendo  muy  demasiada! 
jomadas,  animando  su  gente,  y  ofrasciéndose  que  les 
daría  la  victoria  en  las  manos  sin  peligro  de  un  solo 
hombre  de  los  suyos,  eertilicándoles  que  tenia  cartas 
de  ofreseimíentos  de  los  principales  capitanes  de  la  en- 
trada, y  que  todo  el  trabajo  consiatia  en  llegar  adonde 
estaba  el  enemigo ;  y  en  los  que  sentía  menos  ánimo  los 
amenazaba;  y  asi  caminó,  recogiendo  otros  treinta  bom* 
bresenel  camino,  con  los  cuales  hizo  número  de  do- 
cíentos  y  cincuenta,  hasta  llegar  al  asiento  de  Pocona, 
que  está  ochenta  leguas  de  Paria.  Y  un  día ,  á  hora  de 
las  cuatro  de  la  tarde,  páreselo  por  encima  de  una  cues- 
ta en  buena  orden  eon  sus  banderas.  Y  en  aquella  sazón 
cataba  Lope  de  Mendoza  repartiendo  barras  de  plata  á 
quien  h»  quería ;  y  luego  que  vio  á  Carviyal  (del  cual  ya 
tenia  nuevas  por  vía  de  sus  corredores)  apercibió  la 
gente;  y  considerando  que  toda  su  fuerza  consistía  en 
los  de  caballo  I  por  ser  personas  señaladas  y  de  muy 
buenas  armas  y  caballos ,  los  sacó  á  un  llano  á  vista  del 
pueblo,  dejando  en  él  toda  su  ropa  y  mas  de  veinte  mil 
pesos  que  tenia  por  repartir,  diciendo  que  brevemen- 
le  cobrarían  aquello  y  lo  que  sus  cootrarios  traían.  Y 
abajando  Carvajal ,  asentó  su  campo  en  el  mismo  lugar 
donde  Lope  de  Mendoza  había  levantado  el  suyo,  que 
<^a  una  plaza  muy  grande  y  cercada  do  paredes  alias, 
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y  sus  portillo^  hechos  en  algunas  partes  dé  la  plaza ,  y 
allí  se  quedó  aquella  noclie ,  porque  le  paresció  que» 
aunque  fuese  acometido,  tenia  buen  fuerte  para  no  ser 
ofendido;  aunque  luego  que  entró  la  gente ,  teniendo 
noticia  que  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos,  liabiendo 
dejado  su  ropa  en  el  pueblo ,  se  ocuparon  en  irlo  á  ro-» 
bar  lau  desordenadamente ,  que  no  quedaron  en  la  pla- 
za ochenta  hombres  con  las  banderas;  tanto,  que  si 
Lope  de  Mendoza  les  acometiera  entonces,  con  gran 
facilidad  los  desbaratara ,  y  hubiera  sido  de  gran  efecto 
la  industria  de  dejar  la  ropa ,  por  cuyo  medio  se  han  al« 
canzado  muchas  victorias.  A  esta  sazón  Carviyal  salió  á 
la  plaza,  y  como  vio  la  gente  tan  dividida ,  mandó  tocar 
un  arma  falsa,  con  la  cual  se  juntó  la  mayor  parte,  aun- 
que era  tanta  la  codicia  de  robar,  que  hasta  gran  parto 
de  la  noche  no  los  pudo  recoger  á  todos.  En  este  tiem-» 
po  habia  algunos  tratos  entre  la  gente  de  Carvajal  para 
le  matar,  porque  vían  los  malos  tratamientos  que  les  ha-* 
cía  en  las  guerras  pasadas  después  de  las  victorias.  El 
principal  deste  trato  en  un  Pedro  de  Avendaño ,  secre- 
tario suyo ,  de  quien  él  hacia  mucha  confianza ,  y  para 
lo  poder  efectuar  envió  un  indio  ladino  á  Lope  de  Memlo- 
za,  avisándole  del  concierto,  pare  que  aquella  noche 
acometiese  con  su  gente  para  que  hulnese  lugar  de  ^ec- 
tuarse.  Lope  de  Mendoza  apercibió  su  gente  para  dar  el 
asalto  después  de  puesta  la  luna ;  caso  que  estaba  de- 
terminado de  retraerse  cuatro  ó  cinco  leguas  á  tomar 
un  buen  llano  donde  se  diese  la  batalla;  y  asi,  viendo 
que  hacía  obscuro ,  por  evitar  alguna  parte  del  peligro 
de  los  arcabuces,  se  fué  con  su  gente  en  orden  á  la  par- 
te donde  estaban  los  contraríos,  y  envió  sus  corredores 
delante,  los  cuales  prendieron  uno  de  los  de  Carvajal,  y 
del  se  Informaron  de  todo  lo  que  les  convino,  y  llega- 
ron á  los  portillos  de  la  plaza  grande ,  donde  estaba 
puesta  guardia  de  arcabuceros  y  piqueros ,  y  comenza- 
ron á  combatir  con  gran  diligencia  y  ánimo,  sin  perder 
un  punto  los  de  dentro  en  la  defensa;  y  era  tanto  el 
ruido  de  los  arcabuces,  y  his  voces  que  de  ambas  par* 
tes  se  daban ,  que  no  se  entendían  los  unos  ni  los  otros 
con  la  oscuridad  de  ki  noche.  El  Maestre  de  campo  an- 
daba discurriendo  por  todas  partes,  animando  su  gen- 
te y  proveyendo  en  lo  necesario.  Y  en  esto  Pedro  de 
Avendaño  tomó  consigo  un  arcabucero,  con  quien  es- 
taba concertado,  y  mostrándole  á  Carvajal ,  le  hizo  ti- 
rar, y  le  dio  en  soslayo  poruña  nalga;  porque,  como  no 
tenia  lumbre,  no  acertó  á  darle  mas  en  lleno.  Y  como 
Carviyal  se  sintió  herido,  y  entendió  que  le  hablan  tirado 
los  de  su  parte ,  disimuló ;  y  tomando  consigo  á  Aven- 
dafio,  de  quien  él  ningún  recelo  tenia ,  se  retrajo  entro 
unas  paredes,  y  tomando  una  capa  parda  vieja  y  un 
sombrero ,  por  manera  que  no  lo  pudiesen  conoscer,  so 
tornó  allí  donde  se  daba  el  combate ;  y  Pedro  de  Aven- 
daño  le  lomó  á  mostrar  á  otro  arcabucero,  el  cual  lo 
tiró  y  no  le  acertó ;  y  en  esto  los  de  fuera  daban  gran- 
des voces,  preguntando  si  era  muerto  Carvajal ;  y  como 
no  les  respondieron ,  y  veían  que  se  defendían  los  por» 
lillos  sin  dar  muestra  de  poderíos  entrar,  se  retiró  Lope 
de  Mendoza  y  los  suyos,  y  Carvajal  quedó  en  el  cercado^ 
liallándose  muertos  de  ambas  partes  hasta  catorce  per- 
sonas, sin  otros  que  quedaron  heridos.  Carvajal  disi^ 
mulo  su  herida  y  se  la  curó^  de  suerte  (|ue  oo  vino  á  nu* 
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ticia  de  la  gente  por  entonces.  En  esta  hcMra  salió  del 
campo  de  Carvajal  un  soldado  llamado  Patencia,  y  se 
fué  donde  Lope  do  Mendosa  estaba,  y  le  dijo  todo  lo 
acacscido ,  y  le  dio  aviso  cómo  el  capitán  Carvajal  deju- 
ba sil  ropa  cinco  ó  seis  leguas  de  allí ,  en  qne  habla  can- 
tidad do  oro  y  plata ,  y  algunos  caballos  y  arcabuces  y 
pólvora ;  y  luego  so  partió  Lope  de  Mendoza  con  su  gen* 
te  antes  qne  amanesciese ,  adonde  el  soldado  le  guió,  y 
Negó  donde  estaba  la  ropa  sin  ser  sentido ;  y  como  era 
de  noche  y  hacia  muy  escuro ,  se  le  perdieron  y  queda- 
ron rezagados  mas  de  sesenta  hombres;  y  él  y  los  que 
consigo  llevaba  roldaron  el  real  sin  que  hubiese  resis- 
tencia, dando  en  él  al  cuarto  del  alba.  Y  viendo  Lope 
de  Mendoza  que  no  tenia  gente  para  poder  esperar  ni 
resistirá  Carvajal,  se  determinó  retirar  por  aquel  des- 
poblado con  los  que  le  pudieron  segQÍr,que  fueron  has* 
ta  cincuenta  liombres,  porque  todos  los  demás  se  le 
hablan  quedado;  y  así ,  llegaron  á  un  rio ,  dos  leguas  y  i 
media  de  Pocono.  Sabido  por  Carvajal  lo  que  pasaba,  le- 
Tanto  su  real  y  los  f\ié  siguiendo  por  sus  mismas  pisadas, 
y  dióse  tanta  priesa ,  que  los  alcanzó  en  el  rio  donde  ha* 
bian  alojado,  y  unos  oslaban  durmiendo  y  otros  comien- 
do por  la  gran  fatiga  y  trabajo  que  hablan  tenido  aquella 
noche ;  y  con  solos  cincuenta  hombres  que  le  pudieron 
seguir  por  la  aspereza  del  camino,  les  dio  el  asalto  á 
hora  de  mediodía ;  y  creyendo  los  de  Lope  de  Mendoza 
que  venia  sobre  cll<is  todo  el  campo,  se  derramaron  y 
pusieron  en  huida  cada  uno  por  su  parte ,  y  allí  fue  pre* 
80  Lope  de  Mendoza  y  Pedro  de  Heredla,  y  luego  les 
cortaron  las  cabezas  con  otros  seis  ó  siete  mas  princi- 
pales del  campo;  y  recogiendo  todo  el  fardaje,  así  lo 
que  ellos  traían  como  lo  que  hablan  tomado,  so  tornó  á 
Pocona ,  prometiendo  de  no  hacer  mal  A  todos  los  que 
habian  quedado  vivos  de  los  de  la  entrada,  antes  les  hi* 
zo  restituir  las  armas  y  caballos,  y  lo  demás  que  les  ha- 
bla sido  tomado ;  y  dejando  á  muy  pocos  dellos  en  su 
compañía ,  á  los  demás  envió  cada  uno  por  si  á  Gonzalo 
Pfzarro,  y  ét  se  partió  con  su  campo ,  llevando  consigo 
i  Alonso  de  Camargo  y  Luis  IVsrdomo ,  que  son  k»  que 
hemos  dicho  que  huyeron  con  Lope  de  Mendoza,  y  los 
Otorgó  las  vidas  porriue  le  descubrieron  cierta  plata  que 
Diego  Centeno  dejó  enterrada  eu  el  asiento  de  Paria ;  y 
hallando  mas  de  tincuenla  mil  castellanos ,  se  fué  con 
todo  ello  y  con  su  gente  á  la  villa  de  Plata ,  con  deter- 
minación de  residir  allí  algún  tiempo,  y  puso  los  alcal- 
des y  regidores  de  su  mano,  y  despachó  mensajeros  á 
toda  el  reino,  dando  noticia  de  su  buen  suceso,  y  quedó 
entendiendo  con  gran  ditigencia  en  juntar  dineros  de 
todas  partes,  so  color  de  enviar  socorros  á  Gonzalo  Pi* 
zarro ,  aunque  la  mayor  parte  dejaba  para  sí. 

CAPITULO  IV. 

Dé^ám»  80  deseibriévon  las  mlnat  de  Potosí ,  7  se  apodetá 

delias  d  eapitao  CAnaJaL 

Habiendo  sido  la  fortuna  tan  próspera  al  capitán  Car- 
vajal en  todos  los  sucesos  que  hemos  contado,  que  ya 
no  le  quedaba  contradicion  ninguna  en  aquellas  parles, 
le  ofresció  con  que  paresciesc  que  le  habia  puesto  en  la 
cumbre  de  la  prosperidad ,  y  esto  fué ,  que  dcnde  á  po- 
cos días  andando  unos  indios  yanaconas  de  Juan  de 
Ylilaroel  I  vecino  de  la  villa  de  Plata  y  diez  y  ochóle- 
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guas  della ,  toparon  un  cerro  muy  alto  asentado  en  na 
llano,  y  conocieron  en  él  señales  de  plata,  y  comen- 
zando á  fundir  la  vena,  hallaron  tanta  riqueza ,  que  do 
quiera  que  ensayaban  sacaban  toda  ó  la  mayor  parle 
de  plata  fina ,  y  donde  menos  les  salía  cnuí  ochenta 
marcos  por  quintal ,  que  es  la  mayor  riqueza  que  se  üa 
visto  ni  leído  de  ninguna  mina  seguida.  Y  dándose  no- 
ticia desto  en  la  villa  dePlata,  fué  la  justicia  al  término, 
y  comenzó  á  repartir  por  minas  y  estacarlas  entre  ve* 
cinos  de  la  villa ,  tomando  cada  uno  como  mejor  podia; 
y  fueron  tantos  los  indios  yanaconas  que  allí  fuerooi 
labrar,  que  en  breve  tiempo  se  pobló  aquel  asiento  de 
mas  de  siete  mil  indios,  los  cuales  entendieron  tanbiea 
el  negocio ,  que  por  concierto  daban  á  sus  señores  d<H 
marcos  de  plata ,  cada  uno  en  cada  semana »  con  tanta 
facilidad,  que  era  mucho  mas  lo  que  rebepíaD  paras! 
que  lo  que  daban ;  y  la  vena  es  de  tal  calidad ,  que  no 
sufre  fundirse  con  fuelles  ni  cendradas ,  como  se  hace 
en  las  otras  minas,  salvo  que  se  funde  en  las  guairas, 
que  son  unos  hornillos  pequeños  encendidos  cou  carboa 
y  estiércol  de  ovejas,  con  la  fuerza  del  aire,  sin  otro 
instrumento  ninguno,  y  llamáronse  las  minas  de  Potosí, 
porque  así  se  nombraba  aquel  término;  y  era  tanta  la 
facilidad  y  el  provecho  con  que  los  indios  labrabao, 
que,  con  dar  el  concierto  que  está  dicho,  liay  indio 
que  tiene  tres  ó  coairo  mil  pesos  suyos,  üa  poderlos 
echar  de  allí  cuando  una  vez  entran ,  porque  cesan  to- 
dos loa  peligros  que  en  la  labor  de  las  otras  minas  suele 
haber  por  causa  dd  trabajo  de  los  fuelles  7  del  humo 
del  carbón  y  de  la  misma  vena  qne  se  funde.  Y  luego 
se  comenzaron  á  proveer  las  minas  de  los  maotenimieo» 
tos  necesarios,  aunque  no  pudieron  ser  tantos,  según 
h  muclia  gente  acudía ,  que ,  creciendo  la  necesidad, 
no  llegase  á  valer  una  hanega  de  maíz  veinte  castella- 
nos, y  otro  tanto  el  trigo,  y  nn  costal  de  coca  treinu  pe- 
sos, y  aun  después  Hegó  á  encarecerse  mucho  mas,  y  por 
la  gran  riqueza  que  se  lialló  se  despoblaron  todas  hs 
otras  minas  de  la  comarca ,  especialmente  la  de  Porco, 
dondo  Hernando  Pizarrro  lenia  una  suerte,  de  que  fe 
sacó  gran  riqueza ;  y  también  los  mineros  qne  andaban 
sacando  oro  en  Carabaya  y  otros  ríos  lo  dejaron  todo  y 
acudieron  allí ,  porque  hallaban,  sin  comparación,  muy 
mayor  provecho;  y  los  que  entienden  en  aqoel  trato 
hallan  grandes  señales  de  la  perpetuidad  y  continua- 
ción de  la  mina.  Con  este  lan  buen  suceso  comenté 
Carvajal  á  juntar  dineros ,  en  lo  cual  se  dló  tan  buena 
maña ,  que  con  poner  en  su  cabeza  todos  los  indios  ya- 
naconas de  los  vecinos  muertos  y  huidos  que  le  liabiaD 
sido  contrarios ,  y  con  hacer  llevar  mas  de  diez  mil  car- 
neros cargados  de  comida ,  de  los  indios  de  so  majestad 
y  otras  partes,  en  breve  tiempo  juntó  roas  de  seieciea- 
los  mil  pesos,  sin  dar  parte  ninguna  deiios  á  los  sóida- 
desque  le  habian  seguido,  de  lo  cual  se  comenzaron 
tanto  á  desabrir,  que  trataron  de  lo  matar,  y  las  cabezas 
del  concierto  eran  Luis  Perdomo  y  Alonso  de  Camar- 
go y  Diego  de  Bahnaseda  y  Diego  de  Lujan ;  y  estando 
juntos  mas  de  treinta  personas  con  determinación  de 
ejecutar  el  concierto  poco  mas  de  un  mes  después  que 
Carvajal  llegó  á  la  villa  de  Plata,  por  cierto  irapedí- 
mento  que  los  sucedió  lo  difirieron  para  otro  día;  y  no 
se  sabe  por  qué  torma  llegó  á  su  noticia ,  y  sobre  ello 
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hizo  ciiar(o6  á  Luis  Perdomo  y  ú  Camaiigo  y  6  Orbaaeja 
y  á  Balroaseda  y  á  otras  diex  ó  doce  persQiíasde  los  pria^- 
cípaleSy  yá  oíros  desterró;  y  cou  hacer  tan  crueles  jus- 
licias  en  este  caso  de  motines ,  andaba  tan  temerosa  la 
¿cute,  que  do  liabía  quien  osase  tratar  de  allí  adelante 
cosa  desta  calidad ,  porque  en  sintiendo ,  no  solamente 
determinación,  pero  la  mas  liviana  sospecha,  no  daba 
mciiüs  pena  que  la  muerte ;  y  asi,  un  hermano  no  se  osa- 
ba fíar  de  otro;  con  lo  cual  se  puede  satisfacer  á  la  cul- 
pa que  muchas  personas  principales  destos  reinos  lian 
imputado  á  los  servidores  de  su  majestad  por  no  liaber 
muerlo  ú  Carvajal,  aunque  no  fuera  por  mas  de  sacar 
sus  personas  de  lan  dura  y  peligrosa  servidumbre, 
porque  nunca  motin  se.hizo  contra  él  de  que  no  tuviese 
noticia ;  y  así ,  cuatro  ó  cinco  que  averiguó  costaron  ka 
vidas  á  mas  de  cincuenta  personas;  y  con  taato,  la  gen- 
til andaba  tan  acobardada  por  el  gran  peligro  de  los  mo- 
vcdores  y  por  el  gran  premio  que  daba  á  los  descubri- 
dores ,  que  se  tenia  por  mas  seguro  contemporizar  con 
cl  tirano  hasta  que  sucediese  alguna  oportunidad  ó  co- 
yuDiuru  conveniente;  y  asi,  |nmó  á  quedar  pacifico, 
enviando  nuevas  muya  menudo  á  Gonzalo  Pizarro  de 
los  sucesos,  y  con  ellas  mucha  cantidad  de  plata ,  asi  de 
su  hacienda  como  de  los  quintos  reales.que  tomaba,  y 
(le  las  rentas  de  los  indios  de  aquellos  á  quien  justi- 
cialta,  Iiis  cuales  ponia  en  su  cabeza  para  ayuda  deja 
sustentación  de  la  guerra. 

CAPITULO  V. 

De  C4S1B0  Gonzalo  Pizarro  vino  A  la  ciudad  de  loa  Reyes 
desde  Quito ,  y  io  qne  allí  hizo. 

Desbaratado  y  muerto  el  Visorey  eo  la  ciudad  de 
Quilo  en  \u  forma  que  tenemos  contada,  Gonzalo  Pi- 
zarro comenzó  á  despedir  mucha  de  la  gente  de  guerra, 
enviando  á  unos  con  el  adelantado  Benalcáz«ir  (á  quien 
perdouó  y  redujo  en  su  gracia),  y  ú  otros  con  el  capitán 
llloa,  que  de  parte  de  Pedro  Valdivia  vino  de  Cbili  á 
pedir  socorro  de  gente  para  conquistar  la  tierra,  y  á 
otros  envió  á  otras  partes;  y  asi,  se  quedó  conhasUi 
quinientos  hombres,  doude  estaba  holgando  y  festo* 
jando  desde  iS  de  enero  del  año  de  4G,  en  que  se  dio 
la  batalla  del  Visorey,  hasta  mediado  el  mes  de  julio  de 
aquel  año.  Las  razones  de  tan  gran  detenimiento  se  sen- 
tiao  diversamente :  unos  decían  que  lo  hacían  por  saber 
con  mas  brevedad  lo  que  de  E.s¡i:.ua  ae  proveía ;  otros 
por  el  gran  provecho  que  se  habia  de  las  minas  de  oro 
que  allí  se  descubrieron ,  y  á  algunos  les  páreselo  que  lo 
detenian  los  amores  do  aquella  mujer  de  quien  arriba 
tenemos  dicho,  cuyo  marido  mató  por  mano  de  aquel 
Vlncencio  Pablo,  que  fué  justiciado  por  ello  en  Valla** 
dolid ;  la  cual  después  quedó  prefiada ,  y  su  padre  mató 
un  hijo  que  ella  parió,  y  por  ello  el  Pedro  de  Puellos 
ahorcó  al  mismo  padre.  Finalmente  Gonzalo  Pizarr» 
determinó  su  partida  para  los  Reyes  para  residirallí  al- 
gún tiempo.  Y  decíase  haberlo  hecho  por  laaospecha 
que  tenia  del  capitán  Lorenzo  Aldana ,  su  teniente,  que, 
según  estaba  bienquisto,  pnra  cualquier  cosa  que  in* 
tentara  fuera  parte.  Y  también  se  recelttbo  del  capitán 
Carvajal ,  que  se  ensoberbesccria  con  tantas  victorias, 
viéndose  tan  apartado  del;  y  asi ,  se  partió  de  Quilo, 
dejando  por  teniente  y  capitán  general  á  Pedro  de  Pue- 
HA-ii. 
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Hes  con  hasta  trccienfoft  hombres  •  pM*  Id  gran  confian- 
za que  déJ  tenia,  pues  demás  de  haber  socorrido  á  lan 
buen  t'empo cuando  venia  del  Cuzco,  que  no  yemlose 
le  desluciera  su  campo ,  habia  metido  otras  muchas 
prendas  que  prometían  gran  seguridad,  paresciéndole 
que  si  su  majestad  enviase  alguna  gente  por  Ui  gober- 
nación de  Benalcázar,  seria  parte  Pedro  de  Puelles  para 
resistirles  la  entrada.  En  todo  el  camino  se  trataba  ya 
Goncalo  Pizarro  como  hombre pacilico  y  seguro,  y  quo 
k  páresela  que  no  podía  haber  contradicion  en  «us^ie^ 
gocios,  y  que  su  majestad  haría  con  él  partidos  muy 
aventajados;  y  sus  criados  y  gente  le  obcdescian  y  aca- 
taban tanto,  que  creían  haber  de  vivir  perpetuamente 
per  su  mano^  teniendo  por  firmes  las  cédulas  de  indios 
que  daba,  y  él  y  sus  principales  fingían  y  publicaban 
que  rescibian  muchas  cartas  de  los  grandes  de  Castilla, 
en  que  le  loaban  y  aprobabae  lo  hecho»  justifioóndolo 
con  que  no  so  le  guardaban  privilegios  y  cédulas,  ofres» 
ciéndole  favor  para  su  conservación ,  aunque  entre  la 
gente  entendida  siempre  se  conosció  ser  falsa  esta  in- 
vención y  sin  ningún  fundamento  de  verdad*  Llegando 
¿  la  ciudad  de  San  Miguel ,  y  sabiendo  que  en  loa  tér- 
mnnos  della  había  muchos  indios  de  guerra ,  mandó  que 
para  la  conquista  dallos  se  hiciese  una  nueva  poblaeion 
en  la  proviacia  de  Carocliamba ,  para  hacer  desde  allí 
las  entradas ,  y  dejó  por  cabeza  al  capitán  Mercadülo  coa 
'  ciento  y  treinta  hombres,  repartiendo  «nlre  ellos  Ul 
I  población ;  y  despachó  al  capitán  Porcel,  que  con  8e«- 
<  senta  hombres  continuase  su  conquista  de  los  Braca- 
moros;  y  aunque  daba  ¿entender  que  lo  hacia  por  el 
beneficio  de  la  tierra,  su  intento  prineipal  era  tener 
junta  aquella  gente  para  cuando  latmbiese  menester. 
Ydemásdesto,envióal  lieancÍAdo Carvajal  con.ciartos 
soldados,  que  fuese  por  mar  en  los  navios  que  habia 
traído  de  Nicaragua  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino, 
de  vuelta  del  seguimiento  de  Verdugo ,  mandándole  qué 
de  camino  proveyese  la^  cosas  necesarias  para  la  segiH 
ridad  de  la  costa ;  y  se  vino  á  juntar  con  Gonzalo  Pitar* 
re  en  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ambos  junto»  con  basta 
docientos  hombres  se  fueron  ¿  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  tierra ,  y  en  b  entrada  hubo  diversas  epiaiones*fi^ 
bre  las  ceremonias  con  que  so  haría ;  porque  sus  capl«* 
lañes  i'.edan  que  le  habían  de  salir  ¿#escebir€on  paUo, 
como  á  rey ,  y  otros ,  que  mascomedidameate  lo  trata<» 
ban ,  aconseja!)an  que  se  derrocasen  ciertos  salares,  y 
se  hiciese  calle  nueva  para  la  entrada ,  porque  queríase 
memoria  do  su  victoria ,  de  la  manara  qnc  se  hacía  á  h% 
que  triunfaban  en  Roma.  Gonzalo  Pizarro  siguió  on 
esto  el  parescer  del  liccticiado  Carvaj»! ,  como  lo  hacia 
on  todas  las  cosas  de  su  importancia ,  y  entróá  caballo, 
llevando  sus  eapilanes  delante  de  si,  á  pié  y  con  sus  ca* 
bellos  de  diestro,  llevándolo  ea  medio  el  arzobispo  do 
los  Reyes  y  el  obispo  del  Cuzco  y  el  obispo  de  Quito^y 
el  obispo  de  Bogotá,  que  había  venido  por  la  vía  do 
Cartagena  á  rescebir  la  consagración  al  Perú ;  aeompa* 
ñándole  asimismo  Lorenzo  de  Aldana,  su  teniente, 
con  todo  el  cabildo  de  la  ciudad  y  los  vecinos  della ,  sin 
faltar  magüno,  teniendo  para  e»te  acto  las  calles  muy^ 
bien  aderezadas  y  «nramadas ,  y  repicándose  lu  cam-' 
panas  de  la  Iglesia  vmoneslerros  t  llevando  delante  tmh 
cha  másícRde  trompelasyalatmlcsy  menestriles;  y  con 
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6ttt  toleiniiidid  ftié  á  la  Iglesia  mayor,  y  do  allí  á  sv 
casa,  dondo  en  adelante  se  com^zó  á  tralur  con  mo- 
cba  mas  estima  que  hasta  allí ,  por  la  mucha  impresión 
que  babia  hecho  la  soberbia  en  su  bajo  entendimiento. 
Traia  guarda  de  odienta  alabarderos  y  otros  muchos 
de  caballo  qne  le  acompanabao,  y  ya  en  su  presencia 
ninguno  so  sentaba,  y  á  muy  pocos  quitaba  la  gorra; 
con  las  cuales  ceremonios  y  con  otros  mslos  tratoraieti* 
los  de  palabra ,  y  con  no  dar  pagas  á  la  gente  deguer* 
ra,  todos  andaban  descontentos,  y  así  lo  quedaren 
liasta  que  vieron  ocasión  de  mostrarlo,  como  adetanle 
aedirá. 

CAPITULO  VI. 

De  eteo  el  Henelado  ée  !•  Gaua  Alé  proreMo  por  ai  auileaUá 
para  l«  paelSca^ot  dal  Perd ,  y  cóao  ae  taüMRó  7  Uefé  i 
Tierra-Firme. 

Teniendo  su  majestad  relación  de  las  cosu  del  PerA 
en  Alemafta ,  donde  á  la  saien  resldia  con  su  corte ,  en* 
tendiendo  y  desarraigando  las  herejías  de  Lotero  y  otros 
-iieresiarcas,  y  reducir  los  socaces  dellos  á  la  uiiinn 
y  obediencia  déla  Iglesia  romana;  y  habiéndose  Infor- 
mado personalmente  de  Diego  Alvares  de  Cueto,  cu- 
nado del  Visorey,  y  do  Francisco  Maldonado,  criado 
de  Gonzalo  Piaorro,  quo  riieron  á  darle  cuenta  de  lo 
ttoaescido,  caso  que  de  !a  muerte  y  vencimiento  del  Vh 
Boroy  no  sabia  ni  podia  saber  ¿  la  sa^on ,  comenzó  á  tra- 
tar sobre  el  remedio  de  todo  lo  sucedido,  aunque  en  la 
•provisión  hubo  alguna  dilación ,  por  e^tar  su  majestad 
Rusente  de  Castilla,  y  algunas  veces  impedido  con  en- 
fermedades; y  la  resolución  fné  enviar  ul  Perú  ai  \U 
candado  Pedro  de  la  Gasea,  que  i  la  sazón  era  del 
consejo  de  la  aaiAa  y  general  Inquisición ,  de  cuyas 
letras  y  prudencia  se  tenían  grandes  eipeiioncias  en 
diversos  negocios ,  especialmente  eu  la  preparación 
que  hizo  en  ei  reino  de  Valencia  pocos  años  antes  con- 
tra k  armada  de.  turcos  y  moros  que  se  esperaba ,  y  en 
otras  cosas  tocantes  á  los  nuevamente  convertidos  de 
aquel  reiiM> « que  sucedieron  durante  el  tiempo  que  allí 
residió,  entendiendo  en  el  deapacho  de  ciertos  nego«» 
dos  tocantes  al  Santo  Oficio ,  que  por  su  majestad  le 
liieron  cometidos.  El  título  que  llevó  fué  de  presidente 
de  la  audlenda  real  del  Perú ,  con  plenarío  poder  para 
todo  lo  quo  tocase  á  la  gobernación  de  la  tierra  y  á  la 
padficaeion  de  las  alteradones  doHa ,  y  comisión  de 
poder  para  perdonar  iodos  los  delitos  y  casos  sucedi- 
dos ó  que  sucediesen  durante  su  estada.  Y  llevó  con- 
sigo por  oidores  al  licenciado  Andrés  de  Cianea  y  al 
licenciado  Rentería;  y  demás  de  todo  esto,  llevó  las 
cédulas  y  recaudos  necesarios  en  caso  que  conviniese 
hacer  gente  de  guerra,  aunque  estos  fueron  secretos» 
porque  no  publicaba  ni  trataba  sino  de  los  perdones  y 
de  ios  otros  medios  pacíficos  que  euteodia  tenor;  7  con 
tanto,  se  hizo  á  la  vela,  sin  llevar  mas  gente  de  sus  cria- 
dos, por  el  mes  de  mayo  del  ano  de  46.  Y  llegando  á  Sanr 
tallarta,  tuvo  nueva  cómo  Melchor  Verdugo  habia  sido 
vencido  y  desbaratado  por  la  genle  de  Hinojosa ,  y  que^ 
con  losque  quedaron ,  le  estaba  aguardando  en  el  puei^ 
to  de  Cartagena;  y  él  determinó  pasar  al  Nombre  de 
Dios  sin  verse  con  él,  considerando  que  si  le  llevaba 
consigo  cansaría  gran  escándalo  en  la  gente  de  Hiuo- 
|asa  |K)r  el  grande  odio  que  con  él  tenían ,  y  podría  ser 


que  no  le  resdblesen ;  y  así ,  foé  á  sorgiral  Nombre  de 
Dios,  donde  Hinojosa  habia  dejado  á  Hernán  Mejía  de 
Guzíiun  con  denlo  y  ochenta  hombres,  que  guardase 
la  tierra  cojí  Melchor  Verdugo.  El  Presidente  liizo  sal- 
tar en  tierra  al  mariscal  Alonso  de  Albaredo ,  que  desde 
Castilla  habla  ido  con  él ,  y  habló  á  Hernán  Mejía ,  y  le 
dio  noticia  de  la  venida  del  Presidente,  diciéndole  quiéa 
«ra  y  ú  lo  que  venia ,  y  después  de  largas  pláticas, se 
despidieron  sin  haberse  dedarado  el  uno  al  otro  sus 
ánimos,  porque  ambos  estaban  sospechosos.  Alonso  de 
Albarado  se  tomó  á  la  mar ,  y  Hernán  Bíejta  envió  á  su- 
plicar al  Presidente  que  saltase  en  tierra ,  y  así  lo  hizo; 
y  Hernán  Mejía  le  salió  á  rescebir  en  una  fragata  con 
vdnte  arcabuceros ,  dejando  su  escuadrón  becho  en  la 
marina ;  y  saltó  en  el  batel  del  Presidente  y  le  trajo  has- 
U  tierra,  donde  le  hizo  hacer  muy  gran  salva  y  resci- 
bimlento.  Y  habiéndole  hablado  aparte  el  Presidente  y 
díchole  la  razón  de  su  venida.  Heñían  Mqfa  le  descu- 
brió su  voluntad ,  y  le  dijo  la  intención  que  tenia  de 
<ervir  á  su  majestad ,  y  el  mucho  tiempo  que  habia  que 
deseaba  su  venida  para  poner  en  ejecudon  so  ánimo ,  y 
cómo ,  por  gran  ventura ,  se  habían  aparejado  los  tiem- 
pos de  manera  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  contradi- 
cion  de  nadie ,  por  haber  sido  su  venida  á  tiempo  qoe 
hi  mas  gente  de  Gonzalo  Piurro  estaba  toda  junta  en 
aquella  ciudad  y  él  solo  por  capitán  delta ,  porque  Hi- 
nojosa y  los  otros  capitanes  eran  idos  á  Panamá ;  y  qoe 
si  quería  que  llanamente  se  ahtase  bandera  por  su  ma- 
jestad, lo  haría,  y  podían  ir  á  Panamá  y  tomar  la  ar- 
mada ,  lo  cual  sería  fádl  de  hacer  por  las  razones  que  le 
dijo,  y  que  creía  que,  sabidas  las  particularidades  de 
su  veni<k ,  Hinojosa  y  sus  capitanes  no  le  liarían  con- 
tradidon  por  ciertas  conjeturas  que  él  tenia  para  ello. 
De  todo  esto  le  díó  gracias  el  Presidente ,  deciéndole 
que  el  negocio  se  debría  ordenar  de  otra  manera ,  por- 
que la  intención  de  su  majestad  era  pacificar  la  tierra 
sin  ríesgo  ninguno,  y  qoe  á  este  fin  él  enderezaría b 
ejecución ,  y  quería  darío  á  entender  á  todos  asi ,  por- 
que, habida  consideradon  al  príndpio  y  causa  de  la  al- 
teración de  la  tierra ,  y  que  decían  haber  sucedido  por 
el  rigor  con  que  el  Visorey  habia  entrado  en  ella,  era 
justo  dar  notida  del  remedio  que  su  majestad  en  todo 
mandaba  poner,  y  que  esperaba  que ,  sabida  entera- 
mente la  seguridad  que  habría  en  el  negocio,  no  habría 
quien  no  holgase  de  servirá  su  majestad  y  cumplir  su 
noandamiento,  antes  que  cobrar  renombre  de  traidor,  y 
que  hastaqueesto  les  diese  á  entender ,  no  convenia  que 
hiciese  ningún  alboroto  ni  novedad.  Hernán  Mejfaobe- 
descíó  su  mandado ,  aunque  le  advirtió  que  la  gente  es- 
taba allí  debajo  de  su  bandera  y  el  negocio  se  podía  ha- 
cer sin  ningún  ríesgo ,  y  que  idos  á  Panamá  y  puesta 
en  poder  de  Hinojosa,  no  habia  tanta  seguridad  del 
buen  suceso.  Y  tomada  por  resolución  la  orden  del  Pre- 
sidente ,  ae  guardó  el  secreto  ddla  entre  los  dos  hasta 
au  tiempo  ^  como  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  VW. 

Oe  lo  qae  kixo  miojota  aabiáa  la  vcniáa  M  PnaMeale,  7  d 
rea cibimiente  qoe  Hernaa  Nejla  If  ItfUa  keelio. 

Pedro  Alonso  de  Hinojosa,  general  por  Gonzalo  Pi- 
zarra en  Panamá ,  sabido  el  cescibimiento  que  Hernán 


Digitized  by 


Google 


BISTOaiA 
Mfljfit  babm  liaoho  %\  Presidehle,  lo  smlió  mucho,  así 
porque  él  no  sabia  losdespacbosque  rraia,  como  por  lia* 
berso  becho  8ia  darle  parte;  y  así,  le  escribió  algo  ás* 
peramenle  sobre  ello « y  algunos  amigos  de  Heñían  Me- 
jía  le  avisaron  que  no  TÍflieséá  Panamá,  porque  lliiio- 
josa  estaba  desabrido  contra  él ;  y  no  embaiigunle  todo 
esto,  liabiéndolo  comunicado  con  el  Presidente,  y  por- 
que no  se  diese  lugar  á  que  se  arraigase  én  los  ¿uimos 
de  los  soldados  álgun  mal  concepto  de  la  venida  del 
Presidente  9  se  acordó  que  Hernán  Mejía  se  partiese 
luego  á  Panamá  á  comunicar  con  Hinojosa  el  negocio, 
pospuestos  los  temores  de  que  le  cerüíicaban ,  con- 
íiaiido  en  la  gran  amistad  que  con  Hinojosa  lonia ,  y 
en  que  conoscia  su  condición ;  y  así ,  fuá  y  trató  con  él 
la  causa  del  rescebímiento,  descuipándose  con  que  para 
cualquier  camino  que  se  hubiese  de  seguir  perjudicaba 
poco  lo  que  él  babta  hecho;  y  asi,  Hinojosa  quedó  satis- 
fecho, y  Hernán  Mejía  se  tomó  al  Nombre  de  Dios,  y  el 
Presidente  se  fué  á  Panamá,  douile  se  trató  el  negocio 
de  su  venida  con  Hiuojosa  y  con  todos  sus  capitaneas, 
con  Unta  prudencia  y  secreto ,  que  sin  que  supiese  uno 
de  otro,  ios  tuvo  ganadas  las  voluntades  de  tul  suerte, 
que  ya  se  atrevía  á  hablar  públicamente  á  todos  persua- 
diéndoles sa  opinión  y  intento,  y  proveyendo  á  muchos 
soldados  de  lo  que  habían  menester,  icniéink»  per  prin- 
cipal medio  para  su  buen  suceso  el  ^an  comedimicnlo 
y  crianza  con  que  hablaba  y  trataba  á  todos ,  que  es  b 
cosa  de  quo  roas  ae  ceban  los  soldados  de  aquella  tier- 
ra, y  esto  hacia  compadecer  coa  no  perder  punto  de  su 
dignidad  y  autoridad ;  y  en  todos  estos  tratos  y  medios 
fué  grao  parte  y  ayuda  la  persona  del  mariscal  Alonso  de 
Albarado,  asi  por  los  muchos  amigos  que  allí  tenia,  co- 
mo porque,  viendo  los  4}ue  no  lo  eran  que  lina  persona 
tan  antigua  en  las  ludias  y  que  tan  grande  obligación  y 
amisUid  habia  tenido  al  Marqués  y  á  sus  faermaiiosy  con- 
tradecía agora  su  ópmion,  pareschdes  causa  bastante 
para  reprobar  ellos  la  opinión  de  Gonfealo  Pitarro ,  aun- 
que hasta  aquel  punto  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  no  se 
liabiadel  todo  allegado  ui  declarado  por  el  Presidente, 
antes  habia  enviado  á  hacer  saber  á  Gonaáio  Pizarra  la 
venida  dei  Presidente ;  y  hubo  algunos  de  sus  capitanes 
y  gente  principal  que  antes  que  el  Presidente  llegase 
á  Panamá  escribíerQn  á  Goqzalo  Pisarro  que  no  les  pá- 
resela convenir  que  el  Presidente  entrase  en  é\  Perú, 
aunque  después  con  los  medios  que  tenemos  diciio  mu- 
daron el  parescer ;  f  el  Presidente  comenzó  á  visitar  tan 
ó  menudo  ygranjear  ú  Hinofosa,  queje  permitió  que  en* 
tiase  una  persona  de  las  que  traía  de  CastiUa  con  cartas 
ó  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  le  diese  noticia  de  su  venida 
y  del  ioteuto  que  traia ,  escribiéndole  sobre  ello  la  carta 
que  en  el  siguiente  capítulo  se  pomé ,  y  enviándole  otra 
que  su  majestad  escribió  al  mismo  GonlEalo  Pizarra ,  y 
con  estos  despachos  se  embarcó  Pedro  Hernández  Pa- 
niagua ,  natural  de  la  ciudad  de  Placencia ,  y  llegado  al 
Perú,  le  acontescieron  diversos  sucesos  que  abajo  serán 
cootados;  los  euales  dejaremos,  por  decir  lo  que  iiizo 
Gonzalo  Pizarro ,  sabida  h  venida  del  Presidente* 
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La  carta  qae  8a  maJcsUd  escribió  i  Gonulo  Piurro  decía 
desta  manera. 

El  RBr.*-Gonzalo  Pisarro ,  por  vuestras  letras  y  por 
otras  relaciones  he  entendido,  las  alteraciones  y  cosas 
acaescidas  en  esas  provincias  del  Perú  después  que  á 
ellas  llegó  Blasco  Nunez  Vela ,  nuestro  visorey  detias ,  y 
los  oidores  do  la  audiencia  real  que  con  él  fueron ,  á 
causado  haber  querido  peñeren  ejecucton  las  nuevas 
leyes  y  ordenanzas  por  nos  hechas  para  el  buen  go- 
bierno de  esas  partes  y  buen  tratamiento  de  los  uatu* 
rales  dellas.  Y  bien  tengo  por  cierto  que  en  ello  vos  ni 
los  que  os  han  seguido  no  habeis.tenido  iutencion  á  nos 
deservir,  sino  á  excusar  la  aspereza  y  rigor  que  el  dicho 
visorey  quería  usar,  sin  admitir  suplicación  alguna ;  y 
así ,  estando  bien  informado  de  todo ,  y  habiendo  oído  á 
Francisco  Maldonado  lo  que  de  vuestra  parte  y  de  los 
vecinos  desas  provincias  nos  quiso  decir,  habernos 
acordado  de  enviar  aellas  por  nuestro  presidente  al  li«- 
ceociado  do  la  Gasea ,  del  nuestro  cor$<^o  de  la  santa  y 
general  Inquisición,  al  cual  liabemo^dadó  comisión  y  po- 
ileres  para  que  ponga  sosiego  y  quietud  en  esa  tierra ,  y 
provea  y  ordene  en  ella  lo  que  viere  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  ennohiescimiento  desivs 
provincias ,  y  al  beneírcio  de  los  pobladores  viasal  los  nuea- 
(rosque  tes  han  ido  á  poblar,  y  de  los  naturales  detias; 
por  ende  yo  os  encargo  y  mando  que  todo  lo  que  de 
nuestra  parte  el  dicho  licenciado  os  mandare^  lo  Imgais 
y  cumpláis  como  si  por  nos  os  fuese  mandado,  y  le  dad 
todo  el  favor  y  ayuda  quo  os  pidieré^y  menester  hubie- 
re para  hacer  y  cumplir  lo  que  por  nos  le  ha  sido  co- 
metido, según  y  por  la  orden  y  de  la  manera  que  él 
de  nuestra  parte  os  lo  mandare ,  y  de  vos  confiamos; 
que  yd  tengo  y  temé  memoria  de  vuestros  servicios  y 
de  lo  quo  el  marqués  don  Francisco' Pizarro,  Tué^tío 
hermano,  nos  sirvió,  para  que  sus  hijos  y  hermanos  res- 
riban  merced. — De  Venelo,  á  ft6  dias  del  mes  hebrero 
de  1516  años.— yb€<  Aey.— Por  mandado  áe  su  miyes* 
lad ,  Francisco  de  Eroio» 

La  «aru  «ae  el  Presideate  «acraié  A  Goaulo  Pixanr»  dyMia 
de&ta  manera. 

Ilustre  Señor :  Creyendo  que  mi  partida  á  esa  tierra 
hubiera  sido  mas  breve ,  no  he  enviado  ú  vuesamerced 
la  carta  del  Emperador  nuestro  señor,  queeon  esta  va, 
ni  he  escrito  yo  de  mi  llegada  á  esta  tierra ,  pareciendo 
^ue  no  cumplía  con  el  acato  que  á  la  de  Su-  majestad  se 
debe  sino  dándola  por  mi  mano,  y  que  ne  se  sufrííi  que 
curia  mía  fuese  antes  de  la  de  su  majestad ;  pero  viendo 
que  habia  dilación  en  mi  ida ,  y  porque  me  dicen  que 
vuesamerced  junta  ios  pueblos  en  ésa  ciudad  de  Lima 
pafa  hablar  en  los  negocios  pasados ,  me  páreselo  que 
con  mensajero  propio  la  debia  enviar ;  y  así,  envió  solo  d 
llevar  la  de  su  majestad  y  esta  á  Pedro  Hernández  Pa*» 
Biagua ,  por  ser  persona  de  la  calidad  q\ie  requiere  la 
carta  de  su  majestad ,  y  tan  prmcipal  en  aquella  tierra 
de  vuesamerced  y  uno  de  los  que  muclie  sen  entre  sus 
amigos  y  servidores ;  y  lo  domos  que  yo  en  esta  puedo 
decir  es ,  que  £spaña  se  alteré  sobre  cómo  se  debrian 
tomar  las  alteraciones  que  en  esas  partes  ha  habido  dc»¿ 
pues  que  el  visorey  Blasco  Nuñez^  que  Dios  perdone^ 
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entró  en  ellas ;  y  después  de  bien  mirados  y  entendidos 
por  su  majestad  los  pareceres  que  en  esto  liubo ,  le  pa- 
resció  que  en  las  alteraciones  no  babia  habido  hasta 
agora  cosa  porque  se  debiese  pensar  que  se  habian  cau- 
sado por  deservirle  ni  desobedecerle ,  sino  por  defen- 
derse los  desa  provincia  del  rigor  y  aspereza  contra  el 
derecho  que  estaba  debajo  de  la  suplicación ,  que  para 
su  majestad  tenian  dellas  interpuesta » y  para  poder  te- 
ner tiempo  en  que  su  rey  ios  oyese  sobre  su  suplíc&don 
anlcs  de  la  ejecución ;  y  asi  parescia  por  la  carta  que 
ruesamerced  á  su  majestad  escribió ,  haciéndole  rela- 
ción de  cómo  habla  aceptado  el  cargo  de  gobernador 
por  habérselo  encargado  el  audiencia  en  nombre  y  de- 
bajo del  sello  de  su  majestad ,  y  diciendo  que  en  aquello 
serviría,  y  que  de  no  lo  aceptar  seria  deservido ,  y  que 
por  esto  lo  Italia  aceptado  basta  tanto  que  su  majestad  I 
otra  cosa  mandase,  lo  coalvuesamorced,  como  bueno  y 
leal  vasallo,  obedecería  y  cumpliría.  Y  asi,  entendido 
esto  por  su  majestad,  me  mandó  venir  á  pacificar  esta 
tierra  con  la  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para 
ante  él  se  liabia  suplicado ,  y  con  poder  de  perdonar  en 
lo  sucedido  y  de  ordenar  y  tomar  d  parecer  de  ios  pue- 
blos en  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  tierra,  y  beneficio  de  los  pobladores  y  vecinos 
della ,  y  para  remediar  y  emplear  los  españoles  á  quien 
no  se  pudiesen  dar  repartimientos,  enviándolos  á  nue- 
vos descubrimientos,  que  es  el  verdadero  remedio  con 
que  los  que  no  tuvieren  de  comer  en  lo  descubierto  lo 
tcn^n  en  lo  que  se  descubriere,  y  ganen  honra  y  ri- 
queza, como  1(1  lii."teron  los  conquistadores  de  lo  des- 
cubierto y  conquistado.  A  vuesamorced  suplico  mande 
mirar  esta  cosa  con  ánimo  de  cristiano  y  de  caballero  y 
hijodalgo  y  de  prudente ,  y  con  el  amor  y  voluntad  que 
debe  y  siempre  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra  y 
de  los  que  eu  ella  viven,  con  ánimo  de  cristiano,  dando 
gracias  ú  Dios  y  á  nuestra  Señora,  de  quien  es  devoto, 
que  una  negocíacjon  Can  grave  y  pesada  como  es  en  la 
•que  vuesamerced  se  metió  y  hasta  agora  ha  tratado  se 
liaya  entendido  por  su  majestad  y  por  los  demás  de  Es- 
paña ,  no  por  género  de  rebelación  ni  infidelidad  contra 
su  rey,  sfne  por  defensa  de  sn  justicia  derecha,  quede- 
bajo  de  la  suplicación  que  para  su  principe  se  habia  in- 
lerpnesto  tenian ,  y  que  pues  su  rey,  como  católico  y  jus- 
to, lia  dado  á  vuesamerced  y  á  los  desa  tierra  lo  que 
suyo  era  y  pretendían  en  su  suplicación ,  deshaciéndoles 
ol  agravio  que  por  ella  declan  habérseles  hecho  con  las 
ordenanzas,  vuesamerced  dé  Uanamente  á  su  rey  lo 
suyo,  que  es  la  obediencia ,  cumpliendo  en  todo  lo  que 
por  él  se  le  manda.  Pues  no  solo  en  esto  cumplirá  con 
la  natural  obligación  de  üdelidad  que  como  vasallo  á  su 
rey  tiene ,  pero  aun  también  con  lo  que  debe  á  Dios,  que 
en  ley  de  natura  y  de  escritura  y  de  gi*acia  siempre 
mandó  que  se  diese  á  cada  uno  lo  suyo ,  especial  ú  los 
reyes  la  obediencia ,  so  pena  de  uo  poderse  salvar  el  que 
con  este  mandamiento  no  cumpliere,  y  lo  considere 
asimismo  con  ánimo  de  cabüiicro  hijodalgo,  pues  sabo 
que  este  ikistre  nombre  le  dejaron  y  ganaron  sus  ante- 
pasados con  ser  buenos  á  la  corona  real ,  adelantándoso 
mas  en  servirlo  que  otros  que  no  merecieron  quedar  con 
nombre  de  hijosdalgo;  y  que  seria  cosa  grave  que  le 
perdíase  vuesamerced  pornoser  cualesfuerontosauyosi 
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y  pusiese  nota  y  obscuridad  en  lo  l)ueno  de  sa  lia^, 
degenerando  del.  Y  pues,  después  del  alma ,  ninguna  cosa 
«s  entre  los  hombres  mas  preciosa  (especialmente  en- 
tre los  buenos)  que  la  honra,  se  ha  de  estimar  la  pér- 
dida della  por  mayor  que  de  otra  cosa  ninguna,  ínera  la 
del  alma ,  por  una  persona  como  vuesamerced,  que  tan 
obligado  á  mirar  por  ella  la  dejaron  sus  mayores  y  le 
obligan  sus  deudos,  cuya  honra,  juntamente  con  bdc 
vuesamerced,  rescibhía  quhsbra ,  no  haciendo  él  lo  que 
con  su  rey  debe ,  porque  el  que  á  Dios  en  la  fe  6  al  Rey 
en  Ul  fidelidad  no  corresponde  como  es  justo ,  uo  solo 
pierde  sn  fama,  mas  aun  oscurece  y  deshace  la  de  su  li* 
naje  y  deudos.  Y  asimismo  lo  considere  con  ánimo  v 
consideración  de  prudente,  conosciendo  la  grandeza  de 
su  rey  y  la  poca  posibilidad  suya  para  poder  conservarse 
contra  la  voluntad  de  su  principe ,  y  que  ya  qiie  por  no 
haber  andado  en  su  corte  ni  en  sus  ejércitos  no  baya 
visto  su  poder  y  determinación  que  suele  mostrar  con- 
tra los  que  le  enojan,  vuelva  sobre  lo  que  del  In  oído,  y 
considero  quién  es  el  Gran  Turco,  y  cómo  viao  en  per- 
sona con  trecientos  y  tantos  mil  hombres  de  guerra  y 
otra  muy  gran  muchedumbre  de  gastadores  á  dar  h 
batalla,  y  que  coando  se  halló  cerca  de  sq  majestad 
junto  á  Viena  entendió  bienqne  no  era  parte  pora  darla, 
y  que  se  perderla  si  la  diese;  y  se  vio  en  tan  gran  nece- 
sidad, que  olvidada  sn  autoridad ,  le  fué  forzado  retirarse, 
y  para  poderlo  hacer  tuvo  necesidad  de  perder  tantos 
mil  hombres  decabaUoque  delante  echó,  para  que,  ocu- 
pado en  ellos  su  majestad,  no  viese  ni  supiese  cómo  se 
retraía  él  con  la  otra  parte  de  su  ejército*  He  represen- 
Udo  esto,  porque  entiendo  que  muchas  veces  se  mira 
y  tiene  en  mucho  loque  se  ve  aunque  sea  poco,  y  loquo 
no  se  ha  visto  ni  eiperlmentado,  por  no  se  advertir,  no 
se  entiende  ni  tiene  en  to  que  es,  aunque  sea  mndio ;  y 
deseo  con  émmo  de  buen  prójimo  que  vuesamerced  y 
cualquier  otros  de  los  que  en  esa  tierra  están  no  se  en- 
gañasen, teniendo  en  algo  lo  que  pueden  en  respecto 
de  quien  es  el  poder  de  su  miyestad ,  que  es  tanto ,  que 
cuandose  Inibieaede  venir  á  allanar  esa  tierra,  no  por  el 
camino  de  demencia  y  benignidad  que  Dios  y  so  ma- 
jestad han  sido  servidos  se  tenga  en  pacificarla,  sino 
por  rigor,  habría  mas  necesidad  que  no  se  metiese  en 
esa  tierra  mas  gente  de  la  que  para  ello  fuese  menester, 
por  no  la  destruir ,  que  no  de  procurar  que  fuese  la  qae 
bastase.  Y  también  debe  vuesamerced  considerar  cuan 
otra  seria  la  negociación  de  aquí  adelante  de  lo  que  lia 
sido  hasta  agora ,  porque  en  lo  pasado  los  que  á  vuesa* 
merced  se  idlegaban  le  eran  buenos  por  el  enemigo  coo 
quien  lo  babia ,  y  por  la  causa  que  trataba  contra  el  ene- 
migo, que  era  Blasco  Nuuez,  á  quien  cada  uno  de  los 
que  á  vuesamerced  seguían  tenia  por  propio  enemigo, 
por  tener  creído  que  Masco  Ñoñez,  no  solo  la  hacienda, 
pero  la  vida,  deseaba  quitar  á  todos  los  que  le  eran  con- 
traríes; y  cualquiera  que  se  ayudase  de  vuesamerced 
para  defenderse  de  su  enemigo  era  forzado  que  le  fuese 
bueno  en  aquella  cosa  y  por  la  causa  que  trataba ,  por- 
que cualquiera  de  los  vecinos  del  Perú  que  con  vuesa- 
merced s^ juntó, no  fué  pordefender  lode  vuesamerced, 
sino  su  propio  derecho ,  y  en  tanto  que  para  defender 
su  cosa  propia  uno  se  ayudase  de  vuesamerced,  forzado 
es  que  le  babia  de  ser  bueno,  nopor  sor  bueno á  vuesa- 
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merced,  stnó  asa  propia  negociación;  pemdettcfuf  ude^ 
bnte,  como  á  los  del  Perú  se  asegura  la  vkia  por  el  per* 
do»,  y  la  hacienda  por  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
7  en  lugar  de  nn  enemigo  común  á  losdel  Perú,  se  ponga 
el  mas  natural  amigo  que  ios  españoles  tenemos ,  que  es 
nuestro  rey,  al  cual  tenemos  naluml  obligación  de 
amar  y  guardar  lealtad ,  porque  nacimos  en  ella  y  la  lie** 
redantos  de  nuestros  padres  y  abuelos  y  antepasados  de 
mas  de  mil  y  trecieutos  anos  ¿  esta  parle ,  que  guarda- 
mos esto  amor  y  lealtad  á  nuestros  reyo$.  Y  lia  voosa- 
merced  de  tener  entendido  y  pensar  que  on  el  estado 
que  ya  las  cosas  tieuen  y  lian  de  tener ,  de  ninguno  se 
podría  Gar»  antes  de  su  propio  faomiano  se  lürbria  de 
recatar,  y  pensar  que  liabria  de  poner  en  vuesamerced 
las  manos ;  porque,  como  el  padro  y  el  hermano  y  cual- 
quier otro  tenga  mas  obJ  gacion  á  mirar  por  su  ¿iríma  y 
coDsciencia  que  no  á  ia  vida  y  voluntad  de  su  bijo  y 
hermano  ni  amigo,  viendo  su  hermano  que  negando 
ia  obediencia  á  su  rey  perdía  el  alma,  no  solo  en  esto 
no  le  seguiría,  pero  le  sería  contrarío,  como  lo  vimos  en 
las  comunidades  de  España ;  considerando  en  cuánta 
mas  obligación  era  ásu  honra  yd  la  de  su  iinajo  que 
no  á  seguir  el  querer  de  vuesamerced,  y  dar  1  entender 
á  su  rey  y  á  todo  el  mondo  que  su  fidelidad  y  bondad 
bastaba  para  limpiar  cualquier  mancilla  que  en  su  linnje 
se  luibiese  puesto ;  y  so  puede  pensar  que  con  muy  ma- 
yor rígíiT  procuraría  satisíacerae  de  vuesamerced,  como 
estos  días  acoute^ció  á  dos  hermanos  españoles,  los 
cuales  el  uno  estalla  en  Roma,  y  ontendíendo  alU  cómo 
el  otro,  que  residía  en  Sajonia,  era  luterano ,  vivía  muy 
afrentado ,  paresciéndole  que  su  hermano  deshonraba  ¿ 
él  y  i  su  linnje;  queriendo  remediar  esto,  se  partió  de 
Roma  y  fué  hasta  Sajonia  con  determinación  de  conver- 
tir á  su  heroiano,  y  cuando  no  pudiese,  matarle,  y  asi  lo 
hizo ;  que,  después  de  haber  procurado  mucho  quince  ó 
veinte  días  que  con  él  estuvo  que  se  convirtiese  y  qui- 
tase la  infamia  que  en  su  linaje  tema  puesta ,  y  no  lo 
podiendo  acabar,  lómate,  sin  que  le  estorbase  el  deudo 
ni  amor  de  hermano ,  ni  el  temojr  de  perder  la  vida  ma- 
tando aquel  por  ser  luterano  en  pueblo  y  tierra  donde 
todos  lo  eran,  porque  entre  buenos  este  apetito  que  á 
la  honra  se  tiene  es  tan  grande,  que  venced  todo  deudo 
y  al  deseo  de  vivir,  especialmente  conosciendo  su  her- 
mano, que,  no  solo  d  su  alma  y  honra,  mas  d  la  conser- 
vación de  la  vida  y  hacienda  tenia  nuis  obügaciou,  que 
no  seguir  la  voluntad  de  vuesamerced ,  mayormente  no 
siendo  esta  ordenada  como  debia ;  y  conosciendo  que 
siguiéndola,  no  solo  perderla  el  alma  y  honra,  mas  al  fin 
habría  de  venir  d  perder  la  persona. y  la  liacienda;  y  fi- 
nalmente, quien  mas  d  vuesamerced  hubiese  seguido, 
teniéndose  por  eUo  por  mas  culpado,  y  entendiendo  que 
para  volver  en  gracia  de  su  rey ,  y  que  do  solo  le  perdo* 
nase,  pero  aun  le  hiciese  mercedes,  leconvenlasenalarse, 
seria  el  que  primero  y  cop  mas  diligencia  procurase  hil- 
tor  d  vuesamerced  y  hacer  plato  de  su  persona ;  do  ma- 
nera que  seria  negociación  la  que  vuesamerced  toma- 
se^ queriendo  llevar  este  desasosiego  adelante,  en  quo 
los  roas  amigos  le  serian  mas  peligrosos ,  y  que  ninguna 
palabra  ni  sacramento  ante  Dios  ni  el  mundo  temía 
fuerza ,  pues  daría  sería  leo  en  ley  de  oríetÍMO ,  y  guar- 
darla mucho  mas;  y  fio aoio  los  amigos,  mas  ana  la  ha- 
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cienda,  en  Uil  caso  le  daharia,  pues  por  ceídlcladella  I» 
harían  con  mas  instancia  contradicion  los  que  pcnsa* 
Sen  qué  les  podria  caber  parto  della.  Y  con«idere'Cóaio> 
el  día  que  su  majestad  ó  el  que  sus  veces  tuviere  per* 
donare d  los  del  Perú,  si  viniese  d  méritos  de  eaceptav 
alguno,  cudn  solo  y  en  peligro  quedaría  el  tal  eicepta-^ 
do,  quedando  los  otros  perdonados  y  desagraviados.  Y 
asimismo  le  suplico  mire  y  considere  esta  cosa  con  el 
amor  que  debe  y  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra 
y  veGinos<lella ,  porque  con  dar  fía  d  los  desasosiegos  y 
alteraciones  que  hay  y  ha  habido ,  dejard  vuesamerced 
encargados  d  lodos  los  vecinos  delta  por  haberles  ayu- 
dado on  queooiUra  el  dereclio  de  sus  suplicaciones  no 
se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  su  nNtjestad  lieya  sid» 
servido  de  mondarles  oír  y  desagraviar,  como  lo  ha  he- 
cho; y  d  llevar  vuesamerced  este  desasosiego  adelante, 
no  solo  pierde  todo  el  méríto  que  cerca  de  los  vecino» 
en  lo  pasado  paresce  haber  ganado ,  pues  queriendo  quc^ 
dure  el  desasosiego  después  de  liaberse  conseguido  lo- 
qoeconviene  ú  bien  dellos,  daría  d  entender  que,  no  por 
el  bien  dellos,  sino  por  su  propia  pretendencia,  se  puso 
en  lo  pasado ;  pero  aua  les  haría  tan  gran  daño,  qne  coa 
muy  gran  razón  le  ternian  por  enemigo,  viendo  que  lof 
quería  tener  en  continua  fatiga  y  inquietud  y  peligro  de 
sus  vidas  y  gastos  de  sus  haciendas ,  yque  no  ios  quería 
dejar  gozar  dolías  con  el  sosiego  do  que  tienea  necesi- 
dad para  granjearlas  y  gozarías  y  aprovecharse  dellas, 
conforme  d  la  merced  que  su  rey  les  hace ;  y  aun  paresce 
que  no  con  menos  causa,  sino  con  mayor,  le  podrían  te-^ 
ner  por  tal ,  cual  tuvieron  d  Blasco  Nuuez ,  pues  si  él  le» 
quería  quitar  las  vidas  y  haciendas ,  quien  quisiere  te* 
verlos  en  contmno  desasosiego  y  f  ñera  de  la  obedlencuL 
de  su  príncipe ,  pareséería  quererles  hacer  perder  las 
almas  y  honras  y  vidas-  y  hacieadas.  Y  también  es  do. 
eonsiderar  la  causo  que  se  daría,  yendo  d  esa  tierra  gente 
^n  el  número  que  ird ,  de  destruir  d  ella  y  d  his  hacien-* 
das  que  los  vecinos  della  tienen,  en  gran  cargo  de  coos-< 
ciencia  de  los  que  d  esto  diesen  ocasión,  y  no  solo  so 
haría  este  daño  y  daría  vuesamerced  causa  de  ser  des- 
amado de  los  vecinos  y  mercaderes ,  y  de  las  otras  per» 
sonas  que  en  esa  tierra  tienen  oficios  y  granjerias ,  do 
que  se  hacen  ricos ;  pero  aun  d  ks  gentes  baldhis  y  que 
no  tienen  repartimientos  y  otros  tratos  de  que  vivir  se 
haría  gran  daño ,  porgue,  ocupándolos  en  estas  disen- 
siones y  desventuras,  no  solo  pierden  la  vida  los  qne  de- 
llos en  ellas  mueren ,  pero  aun  los  que  quedan ;  pues 
habiendo  venido  tantas  leguas  desterrados  de  sus  na- 
turalezas y  d  tan  diferentes  climas  y  tan  destempladas 
regiones,  con  tanto  nesgo  de  la  salud,  no  gastan  sus 
vidas  en  aquello  para  que  vinieron ,  que  fué  ganar  con 
que  vuelvan  d  sus  tierras  ríeos  y  remediados,  ó  vivan  en 
estas  honrados;  lo  cual  no  se  puede  hacer  sino  yendo  d 
nuevos  descubrimientos ,  pues  no  caben  todos  en  lo  des- 
cubierto. Le  cual  no  se  hace  oatre  tanto  qUe  ^tan  to 
tiempo  en  el  ejercicio  que  traen,  que  es  de  tan  corioí 
provecho,  que  si  quisiesen  volver  d  España,  muchos  de- 
llos han  do  buscar  para  el  flete  y  matalotaje.  A  vuesa- 
merced suplico  que,  aunque  roe  haya  extendido  d  re- 
presentar roas  cosas  de  las  que  son  necesarias  para  que ' 
vuesamerced ,  como  quien  es,  haga  en  esta  negociadoo 
lo  que.debe  d  crísliono  y  caballero  hijodai^  y  d  su  qnh 
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eha  prbdencia  y  al  amorquo  á  loa^eeioosdeaU  tierrar 
j  á  las  cosas  dolía  tiene,  no  se  rasciba  ni  atribuya  lo 
qae  Iré  dlclio  á  desconfianza  que  yo  tengo  de  la  bondad 
ciistíandad  y  fidelidad  de  voesaroerced ,  porque  cierlOi 
yo  no  lengo  sino  entera  confianza,  por  liaber  siempre 
oído  que  todus  estos  parles  caben  en  vuesamerced ,  sino 
que  se  eche  al  deseo  y  amor  con  que  amo ,  como  buen 
prójimo  y  senridor  de  vuesamerced,  á  ios  que  en  esa 
tierra  están ,  y  deseo  su  bien  y  acrescentamiento ,  y  abor^ 
reaco  y  temo  su  mal  y  peligro ;  y  lo  resciba  como  quien 
^uesamerced  es ,  de  mi  como  de  hombre  que  ninguna 
cosa- en  esta  jornada  pretende ,  sino  servir  ¿  Dios,  pro- 
eurando  la  paz  que  su  bendilisimo  Hijo  tanto  nos  enco- 
mendó, y  á  mí  rey,  cumpliendo  su  mandado;  y  cum- 
plir con  la  obligación  que  como  prójimo  á  Tuesamer- 
oed  y  á  todos  los  desa  tierra  tengo ,  procurándoles  que 
?ÍTun  con  estado  lau  seguro  pera  las  almas,  honras, 
fidas  y  haciendas  como  es  la  paz,  pues  fuera  desto, 
ninguna  cosa  que  bueua  sea  para  esta  vida  ni  para  la 
otra  puede  haber.  Y  con  este  celo  y  amor  he  sido  en  esta 
negociación  el  mejor  solicitador  que  huesas  mercedes 
todos  lian  tenido,  y  determiné  de  poner  mi  persona  en 
trabajo  para  sacar  del  las  de  vuesas  mercedes,  y  mi  Yída 
en  peligro  por  quitar  dellos  las  sayas,  paresciéndome 
que  si  acabase  esia  jomada  volverla  i  España  alegre ,  y 
cuando  no ,  consolado  do  haber  hecho  lo  que  en  mi  era 
para  compHr  con  Dios  en  la  deuda  de  cristiano ,  y  con 
mi  rey  en  lu  de  vasallo ,  y  con  vuesas  mercedes  en  la  do 
prójimo  y  natural  suyo ;  que  si  Dios  en  este  trabajo  me 
¡levase,  me  llevaría  sirviendo  á  él  y  á  mí  principe,  y  pro«* 
ooTandode  liacer  bien  y  quitar  de  mol  á  mis  prójimos;  y 
pues  tanta  fe  y  amor  debe  vuesamereed  y  todos  losdesa 
tierra,  justo  es  que  se  advierta  en  lo  quedigo,  que  solo  en 
esto  quiero  de  vuesas  mercedes  el  pago.de  lo  que  me  de- 
ben. Y  también  suplico  á  vuesamereed  cuan  afectuosa^ 
mente  puedo  que  lo  que  en  esta  he  ificho  lo  oomunique» 
con  personas  celosas  del  servicie  de  Dios,  pues  el  pares-* 
cor  y  consejo  destos  es  el  seguro  y  sano ,  y  el  que  se  debe 
seguir  sin  sospecha  que  se  dé  por  interese  propio  ni 
otra  mal  respeto.  Nuestro  Señor,  por  su  infinita  bondad, 
alumbre  á  vuesamereed  y  á  todos  los  demás  para  que 
acierten  á  hacer  en  esté  negocio  lo  que  conviene  á  su§ 
almas ,  honfas,  vidas  y  haciendas ;  y  guarde  en  su  sonto 
serviolo  la  ilustre  persona  de  vuclaffiereed««*^De  Piana«> 
raá^  á  26  de  septiembre  de  S46  aiíos.— Servidor  de  vue- 
samereed, que  sus  manos  besa.  **-  Bl  licenciado ,  Ptéro 
Ga9ca. — En  el  sobrescrito  desla  carca  decía :  «Al  ilus- 
tre señor  Gonzalo  IMzarro,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.» 

CAPITULO  VIII. 

Qe  lo  aa«  proverd  y  kixo  GoauloPlxarro  en  U  ciadtd  de  los  Re- 
yes j  en  toda  U  provincia  del  Peni,  sabida  la  venida  dei  Presi- 
deote. 

Llegado  Gbnzalo  Piaarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
donde  era  su  teniente  Lorenzo  de  Aidana  (como  hemotf 
dicho),  le  vinieron  las  primeras  nuevas  que  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa  liabia  despachado  cuando  supo  la  venida 
del  Presidente,  con  la  enal  resabió  gran  turbación ;  j 
comunicándolo  con  sus  capitanes  y  gente  principal,  hu- 
b»  entre  ellos  diversos  páresceres,  porque  unos  decían 
qiia  pública  ó  encubkrtameate  le  enviase  á  matar,  otn» 


que  le  trajesen  al  Perfi ,  porque  venido  seria  fácil  cosa 
hacerle  conceder  todo  lo  que  ellos  quisiesen,  y  que  cuan* 
do  esto  no  hubiese  lugar  le  podrían  entretener  largo 
tiempo  con  decir  que  querían  juntar  todas  las  ciudades 
del  reino  en  loa  Reyes,  y  llamar  alli  los  procuradores  de 
todas  partes  para  que  tratasen  de  recibirle,  y  que  por  ha- 
ber tanta  distancia  de  unos  lugares  á  otros  se  podia  di* 
ktar  esta  junta  mas  de  dos  anos,  y  que  entre  tanto  el 
Presidente  podia  estar  en  la  isla  de  tata  con  aohkdos 
de  confiautti  que  le  guardasen ,  y  aaí  ezeosaria  de  no 
avisará  su  majestad  de  desobediencia  níngumi,  tenién- 
dole siempre  suspenso  con  que  la  junta  se  liacia  para 
rescebiríe,  y  que  no  sepodian  juntar  con  mas  breve- 
dad; y  los  que  mas  mansamente  aconsejaban  era,  que  lo 
tornasen  á  enviar  á  España ;  y  ante  todas  cosas,  se  resu- 
mió entre  ellos  que  se  enviasen  procuradores  á  su  majes- 
tad para  negociar  tes  cosas  de  aquel  reino  y  darle  cuen- 
ta de  las  nuevamente  succedidas,  especialmente  para 
justificar  el  romphníento  y  muerte  del  Visorey ,  echán- 
dole siempre  la  culpa ,  por  haber  sido  agresor  y  venído- 
los  á  buscar ;  y  también  para  suplicar  á  su  majestad 
proveyese  á  Gonzalo  Pizarro  por  gobernador  de  aquella 
provincia,  y  que  estos  procuradores,  para  este  efecto, 
llevasen  poderes  especiales  de  las  ciudades,  y  que  de 
camino  se  informasen  con  <yiigencia  en  te  ciudad  de 
Panamá  de  los  poderes  que  traía  el  Presidente,  y  le 
requiríesen  que  no  entrase  en  la  tierra  hasta  que ,  in- 
formado por  ellos  so  majestad ,  enviase  segunda  ju- 
sion  sobre  lo  que  fuese  servido  proveer;  y  que  si  con 
todo  esto,  el  i^sidente  quisiese  pasar  le  llevasen  á  buen 
recaudo  á  loa  Reyes ;  naos  decían  que  le  matasen  en  el 
camino,  otros  que  fe  diesen  un  bcícado  en  Panamá  y 
matasen  á  Alonso  de  Albarado  y  otras  cosas  semejan- 
tes, que  por  liaber  pasado  en  sus  ayuntamientos  secre- 
tos no  se  certifican.  Demás  desto ,  se  acordó  que  se  es- 
cribiese una  carta  con  estos  mensajeros  al  Presidente 
por  los  príncipales  vecinos  de  aquella  ciudad ,  tratando 
contra  la  determinación  que  traia  con  patebras  muy 
desacatadas  y  atrevictes.  Después  de  haber  pasado  di- 
versas determinaciones  sobre  señalar  las  personas  que 
hablan  de  venir  á  España  por  mensajeras,  se  resumie- 
ron en  que  viniese  don  fray  Hierónimo  de  Loaysa,  arzo- 
bispo de  los  Reyes ,  y  Lorenzo  de  Aktena  y  fray  Tomás 
de  San  Martin ,  provincial  de  la  orden  de  santo  Domin- 
go; aunque  al  Provincial  le  tenían  por  sospechoso  en  sa 
opinión,  por  haber  hecho  y  diclio ,  así  en  sermones  pú- 
blicos como  en  pl¿t¡<íBS  y  conversaciones  privadas,  mu- 
chas cosas  en  que  lo  manifestaba ,  tuvieron  por  cosa 
conveniente  fiarse  del  y  de  los  demás  á  quien  tenían 
en  la  misma  posesión,  por  dar  autorídad  á  su  embajada, 
y  porque  no  se  halteran  otros  en  la  tierra  que  se  atre- 
vieren á  ir  á  te  presencte  real  sin  escrúpulo  de  haber 
ofendido  gravemente  en  tes  alteraciones  pasadas ,  y  te- 
nían el  castigo  deUo  si  acá  viniesen.  Y  también  se  con- 
sideró en  esta  elección  que,  caso  que  estos  mensajeros 
decterasen  en  Fspaña  sus  ánimos  contra  elfos,  si  por 
ventura  eran  tales  como  sospechaban ,  tenían  por  cosa 
conveniente  echarlos  de  la  tierra  con  este  titulo,  porque 
estando  presentes,  sí  venia  el  negocio  en  riesgo,  serían 
pare  faaceriea  mucho  daño,  poi^  ser  personas  tan  prínci- 
paks  t  calificadas.  Juntamente  oon  ellos  Gonzalo  l*izar- 
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ro  Mvl6á  éomi  dto  ^ólfs ,  su  nme^resab.  U«08  dedan 
que  pira  llevar  ciertos  dineros  y  provisión  á  Hinojosa 
j  su  gente,  y  otras  para  qne  viniese  á  Espaua  juntamen* 
te  con  los  proearadores.  Demás  de  los  cuales,  rogaron 
•1  olñspo  de  Sania  Harta  que  viniese  á  Espafia  con  la. 
misma  emimjada ,  y  proveyeron  á  los  unos  y  fr  los  othM 
de  dineros  para  hacer  la  jomada ;  y  Lorenza  de  AMan^ . 
se  embarcó  luego  á  gran  priesa,  entre  tanto  que  los  de- 
más se  aprestaban,  llevando  mandado  de  Gonzalo  Pizar^ 
ro  para  que  con  toda  brevedad  le  avisase  del  suceso, 
paresciéndole  que  saliendo  como  salió  Lorenzo  de  Al- 
dana  del  puerto  de  los  Reyes  por  el  mes  de  octubre,  á  mas 
tardar  le  venta  el  aviso  por  Navidad ,  entrante  el  año 
de  47,  y  proveyó  por  tierra  muchas  postas ,  asi  de  cris- 
tianoscoroo  de  indios,  para  que  en  llegando  la  nueva  á 
la  costa  del  Perú  se  le  llevase  con  mucha  brevedad. 
Pocos  días  después  se  embarcaron  los  obispos,  y  llega* 
ron  á  Panamá  sin  haber  en  su  viajo  ninguna  contradi- 
clon.  Ya  hemos  dicho  cómo  Vela  Nufiez,  hermano  del 
Vísorey ,  andaba  en  el  campo  de  Gonzalo  Pjzarro  en 
prisión  tan  libre,  que  le  dejaban  ir  á  caza  y  pasear  por 
el  pueble  á  mulay  sin  armas ,  habiéndosele  hecho  gran- 
des apcroebimientos  sobre  el  sosiego  y  quietud  de  sus 
pensamientos.  Y  en  esle  tiempo  lesuceedió  una  ocasión 
que  le  trajo  á  (Perder  la  vida ,  en  esta  forma :  que  un  sol- 
dado llamado  loan  de  la  Torre ,  natural  de  Madrid ,  de 
quien  arriba  liemos  hecho  mención,  que  se  pasó  del  Vi« 
torey  á  Gonaalo  Pizarro  con  Gonzalo  Olai  y  so  gente 
eoando  los  enviaron  á  prender  á  Pedro  de  Poelles  y  á 
los  vochios  de  Goaaoco,  por  cierta  industria  que  tuvo, 
descubrió  en  el  valle  de  Hica  un  cierto  hoyo  donde  los 
indios  ofrescian  oro  y  plata ,  de  tiempos  muy  antiguos, 
á  un  ídolo  que  ellos  llamaban  Guaca;  y  afirmase  haber 
faeado  de  alli  mas  de  sesenta  mal  pesos  en  oro,  sin  mu* 
cha  copia  de  esmeraldas  y  turquesas;  todo  lo  cual  en- 
tre^ al  guardián  de  San  Franciaeo  para  que  se  lo  guar- 
dase ,  y  un  día  le  dijo  en  eoníesion  que  deseaba  venir  á 
Espaia  á  gonr  de  aquella  proeperidad  que  su  buena 
ventura  le  liabia encaminado;  pero qne,  considerando 
liaber  sido  tan  parcíel  á  Gonaalo  Pizarro  y  haber  ofendí* 
doá  su  QMijeatad  en  casos  tan  señalados,  no  se  atrevía  á 
venirbaatahaeer  á  sumajestadservieiOBcon  que  tuviese 
porbfen  de  olvidar  la  pasado;  lo  cual  tenia  pensado  em<«> 
prender  desta  manera :  que  se  altaría  con  uno  de  tos  na* 
vios  que  habia  en  el.puerto  y  se  iría  eon  todo  su  dinero 
á  Nicaragua » y  alli  juntaría  gei^  y  armaría'  un  naví^ 
ó  dos  para  salir  de  corso  contra  Gonzalo  Pnouto  y  sn 
armada ,  y  sallaría  en  tierra  y  haría  sus  correrías  en  loS 
lugares  que  hallase  desembaraiadosi  y  que  para  todo 
esto,  por  no  tener  él  edad  ni  autoridad^  le  convenía  bnsí^ 
car  una  persona  en  qne  concurriesen  lasealídadea  no* 
cesarías  á  la  empresa,  qne  fuese  capitán  y  cabeza  delh^ 
y  que  ninguno  se  le  ofresda  que  mas  justa  causa  tuviese 
pora  ello  que  Vela  Nutíez,  por  ser  caballero  tan  práctico 
en  le  guerra  y  que  era  obligado  á  desear  la  venganza 
del  Vísoray ,  so  liermano ,  y  de  tantos  deudos  y  amigos 
como  Gonzalo  Písarro  le  había  muerto ;  y  que  él  le  en- 
tregaría su  persona  y  hacienda,  y  seria  el  primero  que 
le  obedesciese ,  y  que  él  hablase  algunos  criados  del  Vi- 
aorey  que  liabia  en  aquella  ciudad  para  Uevalloa  eonaigo; 
I  regóal  Guardian  que  lodoeeto  lo  eomunicise  con  Ve» 


la  Nudez,  y  asf  to  lifzo ;  y  jorque  Vela  Nullez  temió  algu- 
na encubierta,  Juan  de  la  Torre  le  satisfizo  en  presencia 
det  Guardian ,  jarando  la  verdad  de  su  delenninacion 
sobre  una  ara  consagrada ;  con  lo  cual  Vela  No  líez  acep- 
tó el  partido ;  y  en  comenzando  á  tralar  con  algunos  cria- 
dos det  Visorcy,  no  se  sabe  por  qué  vía  se  descubrió ;  de 
tormn  que  Gonzalo  Pizarro  le  prendió ,  y  habiéndose 
hecho  contra  él  proceso,  le  hizo  degollar  póMicamciite, 
diciendo  el  pregón ;  <t  Por  t|aidor  al  Rey.  a  Cansó  esta 
muerte  grande  y  general  lástima  en  todo  el  reino ,  por' 
ser  Vela  Ñoñez  muy  virtuoso  caballero  y  bienquisto  de 
todos.  Por  este  mismo  tiempo  sucedió  que  Alonso  de 
Toro ,  teniente»  de  gobernador  del  Cuzco ,  fué  muerto  á' 
puñaladas  por  su  mismo  suegro  sobre  ciertas  palabrea 
que  con  él  hubo,  lo  cual  sintió  mucho  Gonzalo  Pizarro 
por  la  falla  que  le  habia  de  hacer,  y  por  su  muerte  nom- 
bró por  teniente  del  Cuzco  á  Alonso  de  Hinojosa ,  al 
cual  ya  había  elegido  el  cabildo ;  y  en  su  tiempo  suce- 
dió cierto  motín  en  el  Cuzco ,  por  el  cual  ñjeron  muer-» 
tos  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  Diego  Pérez  Becer-' 
ra ,  promovedores  del ,  y  otros  fueron  desterrados  por 
el  mismo  Hinojosa  y  por  Pedro  de  Villacastin,  alcalde' 
ordinario  I  que  entendieron  en  la  pacificación  de  la 
ciudad. 

CAPITULO  IX. 

0«  la  qae  raeedi^  ea  Panamá  eon  U  Uegiáa  de  lo»  cniUÍa4«ce&« 

Siendo  señaladas  las  personas  que  habían  de  venir  á 
Castilla  á  los  negocios  de  la  tierra ,  Gonzalo  Pizarro  des-; 
pnchó  luego  á  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  uno  dellos^ 
y  te  dio  los  despachos  necesarios ,  y  se  tuvo  noticia  que 
asf  él  como  algunos  de  sus  Capitanes  hablan  escrito  car-' 
tas  muy  desacatadas,  caso  que  nunca  parescieron,  y  se 
creyó  que,  cerno  Loreüzo  de  Aldana  llevaba  buena  inten* 
clon ,  las  rompió  f  ño  quiso  indignar  los  negocios  mos- 
trándolas. Llegado  á  Panamá,' se  aposentó  con  Hinojosa; 
porque  tenían  muy  antigua  amistad  y  algún  deudo,  i 
luego  foé  á  besar  las  manos  á1  Presidente ,  tratando  dé 
cosas  generales  en  aquella  visitación,  sin  tocar  en  el  ne- 
g>ecio  principal,  sin  descubrirse  eú  aquellos  dos  dias;  lo 
eual  hizo  como  hombre  recatado  para  entender  las  Inten- 
ciones de  los  capitanes;  y  teniéndolas  entendidas,  se  de-^ 
daró  con  el  Preriéente  y  se  ofresció  ál  servicio  de  stt 
majestad,  y  en  su  confianza  sé  acordó  que  ya  se  tratase 
descubiertamente  el  negociocon  Hinojosa ;  y  tomándole 
aparte  Hernán  Mbjia,  le  UUjoá  la  memoria  todas  las  co- 
sas paaadas,  y  cómo  estabanen  térmitaos  de  ponerse 
iodo  remedio  con  la  tenida  del  Presidente^  favorescién- 
dolo  y  sirviéndole  conforme  á  la  obligación  que  tenían 
á  BU  majestad ,  y  que  si  se  les  pasaba  aquella  ocasión, 
podría  ser  que  en  muehoa  tiempos  no  la  cobrasen;  i 
todo  lo  eoal  Hinojosa  respondió  que  él  era  muy  servi- 
dor del  Presidente  y  le  habia  dado  á  entender  la  inten- 
don  -que  tenía ,  y  que  al  su  majestad ,  habiendo  oído  lo 
que  Gonaalo  Pizarro  pedia,  no  fuese  servido  de  lo  pro<* 
veer,  en  tal  caso  él  Ijümpliria  lá  vohintad  de  su  rey  y 
señor,  sin  poder  caer  en  nota  de  traidor;  porque  á  la 
verdad  Hinojosa  (como  hombre  poco  práctico  en  negó* 
elos  de  k»  de  la  guerra)  creía  que  todo  lo  pasado  llevaba 
iiuen  titulo ,  y  que  las  suplicaciones  que  se  Interponiau 
•epddian  hacer  de  derecho,  y  en  seguimiento  deltas  to- 
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das  l&sdiligeDekftflecesarias.  Y  ao  fttlItbtB  letradMqtit 
lo  ÍQiiiiaben  y  sustentabao ;  y  a&í ,  estuvo  aíemirre  auiy 
recalado  para  no  eneeder  en  su  cargo,  (ñera  del  inuuio 
pcincipal ,  sin  anotar  ni  castigar  lionibre  ninguno  ni  io«* 
mar  ¿  nadie  su  hacienda ,  como  otros  capitanes  liacian. 
Hernando  Mejia,  entendido  el  engaúo  en  que  estaba, . 
se  declaró  mas  con  él,  diciéndole  que ,  sabida  la  volun- 
tad de  su  majestad ,  que  venia  cometida  al  Presidente, 
no  Labia  para  qué  espera^  otra  nueva" deckiracion  ni 
respuesta,  y  que  le  bacía  saber  que  toda  la  gente  estaba 
determinada  de  liacer  k>  que  el  Presidente  mandase ,  y 
que  él  seria  el  primero ;  por  tanto ,  que  no  se  dejase  en- 
gañar, cflloraudo  el  mal  camino  en  qu^  andaban  con 
^rescercs  de  letrados  que  crau  de  la  mismo  liga ,  pues 
DO  Labia  nadie  que  no  entendiese  la  verdad  del  nego- 
cio. Hiuojosa  le  pidió  termino  para  responderle  otro 
dia ;  y  asi,  le  envió  ¿  llamar  y  se  determinó  de  hacer  lo 
que  le  aconsejaba ,  y  juntos  so  fueron  á  la  posada  del 
Presidente,  donde  Uínqjosa  se  ofresció  á  su  servicio 
en  nombre  de  su  majestail ,  y  le  entregó  la  obediencia, 
y  alli  fueron  llamados  todos  los  capitanes,  y  juntos  hi- 
cieron pleitomcnaje  de  obedescer  al  Presidente  y  tener 
aecreto  de  lo  que  pasaba  basta  que  les  fuese  mandado 
otra  c(¿a ;  y  así  sé  hizo,  sin  que  los  soldados  supiesen 
descubiertamente  lo  qge- pasaba,  aunque  algunos  lo 
entendían  por  conjecturas,  porque  vían  que  el  Presiden- 
te proveía  en  todos  los  negocios  y  que  los  capitanes  Iban 
y  venían  á  su  casa  muy  á  menudo,  y  le  trataban  en  públi- 
co y  en  secreto  como  á  superior.  Y  viendo  el  Presidente 
los  inconvenientes  que  podían  suceder\de  la  dilación, 
determinó  despachar  al  mismo  Lorenzo  deAldana,  que 
con  tres  ó  cuatro  navios,  y  en  ellos  basta  trecientos 
hombres ,  fuese  á  correr  la  costa  del  Perú  y  i  tomar  el 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  recoger  los  servi- 
dores de  su  majestad;  porque ,  sabido  por  Gonzalo  Pi- 
carro  lo  que  pasaba ,  no  tuviese  higar  de  proveerse  de 
espacio  ni  de  matar  ¿  los  que  él  tenia  por  sospechosos 
en  favor  de  su  majestad  como  muchas  veces  entre  sue 
capitanes  se  trataba;  y  asi,  con  gran  presteza  fueron  des* 
pacliados  cuatro  navios^  yendo  por  general  dellos  Líh 
remm  de  Aldana  y  por  capitanes  Hernando  Mejla  y  Juan 
Alonso  Palomino  y  Juan  de  IUanes«  Y  para  esto  se  hizo 
resena  general,  y  públicamente  en  ella  se  entregaron  las 
banderas  al  Presidente ,  y  él  las  tomó  á  los  mismos  ca- 
pitanes que  las  tenlae ,  nombrindolos  de  nuevo  por  su 
majestad,  y  dejando  por  general  de  todo  el  ejército á 
Hinpjosa,.coroo  anles  lo  era;  y  embarcaron  los  trescien- 
tos hpmbres,  y  sp  dio  pega  á  los  que  dallos  fué  necesa- 
rio, y  se  hicieron  á  hi  vela,  llevaAde  consigo  al  provincial 
de  santo  Domingo ,  por  ser  persona  tan.  señalada ,  que 
eon  sola  su  autoridad  bastaba  para  que  todas  las  pérso» 
ñas  dudosas  le  diesen  crédito^  Asimismo  llevaban  mu- 
chos trasladoade  ks  provisiones  reales  y  dcS  pendtm,  con 
orden  que  si  fuese  posible  no  tocasen  en  tierra  si  fue^ 
sen  sentidos  hasta  que  llegasen  ai  puerta  de  los  Beyes, 
por  lo  mucho  queimportaba  tomar  de  sobresftlteáGon^ 
Zalo  Pizarro,.  aunque  esto  no  se  pudo  liacer  por  la  causa 
que  adelante  se  dirá.  V  é  esta  sazón  Jlegó  el  arzobispo 
de  los  Reyes  y  Gumez  de  Solís ,  que  holgaron  de  todo 
lo  sucedido  y  se  proürieron  al  favor  y  servicio  del  Presi«> 
dento^  el  cual  envió  A  do^  Juan  de  lleivloza  A  la  MueviP* 


ZÁRAtE. 

Bspafia  coa  cartasparael  visorey  don  Antonio  de  Meo- 
doga,  para  que  le  soourriese  con  toda  k  gente  que  se 
pudiese  juntar  en  aquella  provincia,  y  á  don  Baltasar 
de  Castilla  para  Guatimala  y  Nicaragua  pera  iomisno» 
y  á  otras  personas  á  SanHv  Domingo,  pera  que  de  todas 
partes  le  viniese  el  socorro  que  fuese  posible ,  creyeedo 
que  bnbie  de  ser  necesario. 

CAPITULO  X. 

Oe lo qae sacedla áP«dioHefauaeiPui»fM  ciniacM«|cy 

de  lo  que  Gonzalo  Piíarro  profesó  tábida  la  enucga  de  la  ar- 
mada. 

Pedro  Hernández  Paniagiia(á  (fám  teoenoediebo 
que  el  Presidente  despacito  eon  cartas  pan  Gonzalo 
l^iaarro)  llegó  al  Perú  al  tiempo  que  esperaba  nuevas 
de  lo  que  en  Panamá  liabia  encedido  con  la  ida  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  fué  mediado  el  mes  de  enero  del 
ofio  de  47;  y  tomando  tierra  en  Tumbea,  llegó  á  Sen  Mi- 
guel, y  un  Villalobos,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo 
Pizairo,  le  prendió  y  lomó  los  despaches,  y  á  muy  gran 
priesa  los  envió  á  los  Reyes  por  via  de  Diega  de  llora, 
que  también  era  teniente  en  Trujillo.  Visto  lodo  por 
Gonzalo  Pizarro,  despachó  una  persona  de  confianza 
que  trajese  consigo  á  Panlagua,  avisándole  que  no  le 
dejase  liabktr  con  nadie  por  el  caaúne ;  el  cual  fné  y  le 
trajo,  y  dadas  sus  creencias  y  despadioe  á  Goeielo  Pi- 
zarro  en  presencia  de  todos  loe  capiíanes,  le  mandó  que 
d^eae  lodo  lo  que  se  le  había  mandado,  demás  de  tes 
Cartas,  certificándole  que  por  cosa  de  las  que  alli  pa- 
sase no  rescibírla  daño  ni  perjolcie  niegano.  Y  aper- 
cibiéndole con  esto  que  si  fuera  de  allí  trataba  cao 
ninguna  persona  en  público  ni  en  secreto  sobre  cosa 
locante  al  Presidente,  cualquier  indicio  bastaría  para 
le  corUr  la  cabeza;  y  luego  Pauíagua  declaró  osada- 
mente su  embajada ;  y  dkha,  le  mandaron  aalir,  y  bobo 
algunos  votos  para  que  lo  matasen,  porque  dedan  que 
trataba  con  alguuqs  <de  quien  se  fiaba  las  cosas  de  su 
opmion;  y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  110  mostré 
á  mogono  de  sos  capitanes  la  carta  que  el  Presidente 
le  escribió  ni  la  que  de  so  majestad  le  diere».  Todos 
sus  parciales  le  decían  que  no  convenía  quer^  Presiden- 
te  entrase  en  el  Perú,  y  algunos  en  su  presencia  dedaa 
contra  su  majesUd  y  contra  él  palabras  muy  desacata- 
das, porque  desto  mostraba  holgarse  Gómalo  Piaarro; 
y  luego  escribió  á  hi  villa  de  PIaU  al'Capitaa  Carvajal 
para  que  oon  brevedad  sevlniese  á  los  Reyes,  y  Irajeise 
todo  el  oro  y  plata  y  arcabooes  y  otras  armas  que  tenm ; 
lo  cual  se  proveyó,  no  tanto  porque  se  entendiese  que 
seria  necesario  para  defensa  ni  aparejo  ninguno  de 
guerra  (pues  «i  se  sabia  ni  se  podía  sab«r  la  entrega  del 
amada,  ni  lo  demás encedido  eo  Panamá),  come  per 
jietnodiar  las  grandes  quejas  que  liebia  del  capitán  Car- 
^ajld  enloda  la  tierra,  por  las  muertes  y  robos  que  á 
cada  pase,  hacia.  Unos  decían  que  era  pava  castigarle 
en  su  pérsohm,  y  otrtos  por  tomarle  mas  deciento  y  cin- 
cuenta nril  peaos  suyos  que  habla  robado  en  aquella 
conquiste*  En  este  tiempo  se  tiistaban  las  cosos  en  Lima 
tan  estrechamente,  que  nadie  se  osaba  fiar  de  otro  ni 
docir  (wlabreqye  tocase  á los  negocios;  porque  cual- 
quiera eeaáon,  por  liviana  que  fiieso)  basteba  para  ser 
mierCos.  Y  ya  Gomado  Pfesarré  andaba  ten  recalada. 


Digitized  by 


Google 


mSTORfA 
que,  estBBé»  enfermo  ^1  Kóeiiciado  Zarate  (eo3ra  mleii* 
cioo  liabia  sentido  on  mociios  negocios  ser  conlri  61  )^ 
nttnqao  tuvo  sa.Jiija  casida  coa  sa  hermano,  loliizo 
dar  unoé  pólf os  ^wra  remedió  de  su  eDréraiedttd,  con 
ios  cuaJes»  según  se  tuvo  ^or  cierto  y  to  dijerondesfiués 
alginios  criados  de  Gómalo  Piaarro,  io  mató;  coifio 
quiera  qooseu,  mostró  haberse  iiolgadocottsa  roñarte ; 
ioego Pedro  Hemandea  Paniagí»  comenzó ábegociar 
su  vuelta  por  medio  del  licenciado  Carvajal «  conUra 
opinión  de  los  otros  capilanes,  que  no  quisasran  que  aa-* 
liera  de  alli,  locual  fuera  para  éi  gran  peligro^  espe* 
cialmente  si  no  faera  partido  cuando  llegó  la  nueva^ 
la  entrega  del  armada,  que,  aunque  eotoaeea  no  as  sa<« 
bia  en  tos  Royes»  sé  tenic  doUo  muy  mal  concepto^  por 
la  mucha  tal'dann  que  habla  en  venir  nuevas  áe  Pana* 
má;  y  con  sola  esta  sospecha,  €ouialo  Pizárro  escribió 
á  Pedro  de  Pueiles,  que  estiba  por  ól  en  Quilo»  y  ¿  lo* 
dos  los  oíros  sus  capuanas»  apereibióudoles  que  no  se 
descuidasen ,  y  tuviesen  á.punto  su  gentes  Y  á  e^  sa* 
zon  llegó  el  capitán  Carvajal  dolos  Cbarcaa  coo  oiefito 
y  cincuenta  soldados  y  trecientos  arcabuces  y  mas  de 
trecientos  mil  pesos;  y  el  día  que  entró  en  los  Reyes 
se  le  hizo  un  muy  solemne  reseíbimientoi  saliendo  en  ó| 
Gonzalo  Pizarro  y  todos  losde  la  ciudad»  sin  faltar  ningu- 
no» con  mucha  música  y  fiesta.  Y  en  aquel  tiempo  vmie» 
ron  nuevas  de  Puerto-Viejo  cómo  habían  visto  los  cua** 
tro  navios»  y  que  en  reconosciendo.  la  tierm,  habían 
vuelto  de  otro  bordo  á  la  mar»  sin  tomar  piierle  ni  pro~ 
veerso  de  cosa  ninguna,  como  los  otros  navios  lo  solían 
hacer  ordinariamente;  lo  cual  se  tuvo  por  mab  señali 
y  que  eran  de  guerra. 

CAPITULO  XI. 

CóB*  la  araaaa  4sl  Prasldeate  llegó  al  coarta  de  TMijille»  y  It 
rescibíeroD  Diego  de  Mora  y  otroa»  redaeiéndose  al  «ervicio  de 
sa  majestad. 

Desde  qae  Gonzalo  Pizarro  tuse  ha  nuevan  de  lesna* 
vCos  que  tenemos  dichos,  pasó  algún  llampo  ^e  no.se 
pudo  certificar  mas  de  la  verdad,  ó  porque  ellos  se 
apartaban  de  tierra  coaalo  podían»  ó.  porque  Diego.de 
Mora»  tenieote  de  Gooznlo  Pizarro  en  Trujillo»  remanía 
las  cartas  que  sebre  ello  se  escrebiao.  Con  lo  cual  nin- 
guno en  los  Reyes  pedia  eiinar  qué  cosa  fuese,  aunque 
se  puso  con  este  Gonzalo  Pizarra  en  gran  cuidado;  y  de 
dia  y  de  noche  le  hacían  guarfia  loa  vecinoa  y  los  aotr 
dados,  como  cada  uno  podía,  mostrando  aonteatamien- 
to»  como  si  de  voluntad  lo  hicieren*  .Y  á  este  tiempo 
Lorenzo  de  Akjana  llegó  con  los  navioa al  puertoqee  lia* 
man  de  Mal-Abrigo,  que  es  cinco  ó  seis  leguas  antea 
de  TrajiUo.  Y  como  Diego  de  Mora  había  sabido  la  ve* 
nida  destos  navios  por  el  meníejero  que  irajo  la  nueva 
dellosde  Puerto^Vi^  eunque  no  entendía  certifics- 
damenle  quién  venia  en  eUos  ni  para  qué  eleeio,'.con 
otros  muchos  vecinos  de  lacindad  de  Tn\tiUo.  seem-r 
barco  en  un  navio  que  estaba  en  su  puerto,  llevando 
muchos  bastimentos  de  armas  9  comida,  con  desipa 
de  irá  buscar  los  navios»  y  juntarse  con  ellos  i  do  quiev 
que  los  hallase;  porque»  de  cualquier  opinión  que  Itiesei 
lo  podía  hacer  muy  á  su  salvo,  pues  siendo  de  Gonzalo 
Pizarro,  podía  decir  que  salía  á  saber  nuevas  y  llevarlea 
bastimeniost  y  flioAdo  de  aunajeslod»  cwnpiia  w^k 
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sa  vohmtad  jiAihilidosefiOs  éapiCanes  con  eHos.  Vasf* 
quiso  so  ventura  que  el  mismo  dhi  que  selieron  del 
puerto  los  toparon,  y  sabida  la  verdad  de  la  jomada, 
con  gran  placer  de  todos  se  juntaron  y  redujeren  en 
uno;  y  habiendo  proveído  Diego  de  Mora  á  toda  la  ar* 
mado  del  refresco  necesario,  aquella  noclie  sevinieron 
al*  puerto,  y  sin  saltar  en  tierra,  se  ordenó* que  Diego  de 
Mora,  con  toda  aquella  gente»  se  fuese  á  la  provineia 
deCazamalca»  para  que  allí  con  mas  seguridad  pudie<* 
sen  esperar  el  tiempo  en  que  fuese  necesaria  su  ayuda, 
y  en  el  entre  tanto  recoger  la  gente  que  por  allí  acu*' 
dieee;  y  despacharon  monsajeros  con  cartas  y  provisión 
oes  para  los  Cliacbapoyas  y  á  Guanaco  y  á  Quito  y  A 
la»entradas  de  Mercedillo  y  Porcel»  para  que  todos^cn^ 
diesen  al  servicio  de  su  majestad*  Estas  nuevas  de  le 
sucedido  en  Tro jilk> 'llegaron  con  mucha  brevedi^dá 
noticia  de  Gonzalo  Pizarro»  por  medio  de  un  fmile  de 
la  Merced»  que  síeinprese  había  seguido  y  favorescido^ 
dkiendo  sohiniente  ia  salida  de  Diego  de  Mora  y  de  lea 
vecinos»  sin  alírmar  ni  poder  saber  que  se  habianjun«« 
lado  con  la  armada.  Por  lo  cual  Gonzalo  Pizarro  creyó 
que^  iban  á  Panamá  á  Juntar  con  el  Presidente,  par 
lo  cual  proveyó  con  brevedad  por  teniente  deaqoelift 
ciudad  de  Trojülo  al  licenchido  García  de  León, 'que 
hasta  entonces  había  traido  consigo»  y  le  envió  en  un 
navio  con  hasta  quince  ó  veinte  soldados,  á  los  cnalea 
proveyó  de  los  indios  de  todos  aquellos  que  se  habían 
ido  con  Diego  de  Mora»  y  juntamente  envié  al  come»* 
dador  de  la  Merced  do  aquella  ciudad  para  que  en 
aquol  mismo  navio  tomase  coniágo  las  mujeres  de  lee 
huidos»  y  las  1  levase  á  Panamá  á  sus  maridos  para  se  las 
entregai*;  y  tas  que  habla  viudas  enviaba  señahidae 
personas  con  que  se  casasen ;  y  si  no  quisiesen,  las  llar* 
vasen  con  las  otras  á  Panamá ;  y  aanque  para  tan  dee* 
ordenada  previsión  se  daban  diversas  razones  y  colores» 
la  verdadera  ere  qnerisrseapodenr  Gonzalo  Pizarro»  ne 
solamenlB  de  los  indios  de  les  huidos^  paro  también  de 
sos  casas  iy  graiqerias,  sin  que  estuviesen  praseniet 
las  jnafjeres,  que  lo  habían  de  defeaderjierla  meior  vía 
q«&  pndioseo,  6  é  lo  menos  les  habían  de  dar  doMes  ali'» 
nenteajlas  cosas  necesarus^  Pues  saliendo  elücenf» 
eiadfi  Lson  con  el  ímivío,  deade  á  poooa  días  taparon 
coo  el  armada ;  y  juntándose  «on  ella,  se  redojeron  al 
servicio  de  su  majestad  t  unos  porque  deseaban  esta 
ooaaieB  mucho  tiempo  había » otros  pbrque  no  pudie* 
ron  hacer  menos  sin  que  L.orenzo  de  Aldaoa  los  juati* 
ciaao ;  y  enviaron  al  comendador  de  la.Mercod»  por  tier* 
ra»  áloaBeyee,  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la  razón 
de  salrenida,  y  para  que  hablase  s^ste  color  á  las  per- 
sonas partíeulares  en  quien  conosoiese  buena  inlfsncioni 
avisándolos^que  sesaliescio  al  pnorto»  porque  sioropro 
acudirían  io»  bátele»  árecoger  gente*  Sabido  esto  por 
Gonzalo  Pizarro,  man^reooger  al  Comendador»  y  que 
noibltbla^e  ni  tratase  .^n  público  ni  en  secreto  con  nin-^ 
guna  personal  mostrando  siempre  muy  gran  queija  de 
Loranzo4ie  Aldaoa. por  k. burla  que  le  había  hecho,  y 
diciendo  qne  si  él  siguiere  la  voluntad  de  Ws  prmcipe* 
lesdejuxampo  le  hubiera  muerto  mucho  tiempo  ha- 
bía; y.  todos  públicameute  le  decían  que  él  teníala  colpa 
por  no  lo  haber  licclio.  Y  sabida  tan  á  ia  clara  la  venida 
do  la  ^rttadoi  y  Is  necesidad  «ue  tenían  de  preparurso 
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para  la  giierra^qiie MpmbsB  qM entre  lalito  qiw  It  ar- 
mada rabia  desde  TrujUio  á  los  Reyes,  que  aiMM|iie  le 
lüslaDcía  DO  es  mas  de  ochenta  legiias,  la  navegación 
dolías  es  de  la  dilación  que  tenemos  dídio.  Gooalo  Pi« 
nrro  oomenxó  á  poner  en  orden  y  juntar  su  gente  y 
meteria  debajo  de  banderas,  porque  hasta  entonces  la 
seguridad  que  pensaba  tener  le  babia  beclio  descuidar; 
y  así,  nombró  nuevos  capitanes  y  les  repartió  la  gente 
desta  manera :  señaló  por  capitanes  de  gente  de  caíba- 
Uo  al  licenciado  Carvajal  y  al  licenciado  Cepeda,  per» 
que  ie  paresció  que  estos  estaban  muy  prendados  en  su 
fovor.  Y  señaló  por  capitanes  de  arcabuceros  á  Juan  de 
Aoosta  y  Joan  Vélez  de  Guevara  y  á  Juan  de  la  Torre, 
y  por  capitanes  de  piqueros  i  Hernando  Bacliican  y  á 
Martin  de  Robles  j  á  Martin  de  Almendras,  y  proveyó** 
se  qoe  Francisco  de  Carvajal  fuese  maestre  de  campo, 
como  hasta  allí  lo  babia  sido,  y  que  tuviese  para  so 
guardia  cien  arcabuceros  de  los  que  ü  liabia  traído  de 
los  Charcas,  que  todos  estaban  bien  encabalgados.  To^ 
eáronse  alambores  para  este  efecto,  y  diéronse  prego^ 
oes  para  que  todos  los  estantes  y  babttentes  de  la  cIih 
dad,  de  cualquier  suerte  que  fuesen,  se  recogiesen  á  las 
banderas  y  fuesen  á  rescebir  paga,  so  pena  de  muer» 
le.  Y  repartiéronse  las  pagas  entre  los  capitanes  desta 
manera  :  á  los  dos  capitanes  de  cabalkM  ae  dieron 
cincuenta  mil  castellanos  panr  que  hiciesen  cada  uno 
cincuenta  de  caballo;  demás  délos  cuales,  se  pusieron 
debajo  de  sos  esundarles  muchos  nsercaderes  y  perso* 
ñas  pací flcaa,  que,  aunque  se  entendía  qde  no  habían  de 
pelear,  se  concertó  con  ellos  que  se  librasen  con  dar 
cada  uno  unas  armas  y  un  caballo,  y  así  las  dieron ;  y 
otros  que  no  las  tenían  lo  reducían  ó  dineros.  A  Martin 
de  Robles  se  dieron  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para 
ciento  y  treinta  piqueros  que  recogió,  ó  Hernando  Ba« 
chicao  se.  dieran  otros  veinte  mil  castellanos  para  ciento 
j  doce  piqueros^  á  Juan  Veles  de  Guevara  se  dieron 
otroa  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para  ciento  y  con^ 
renta  arcabuceros,  y  otro  tanto  á  Juan  de  Aoosta  para 
otroa  tantos  artsabnceros,  y  á  Juan  de  la  Torre  se  dio» 
ron  doce  mfl  castellanos  para  cincuenta  arcabnceroa 
con  que  bada  guardia  ordinaria  á  Gonialo  Pínrre,  y 
á  Martin  de  Ataneudres  se  dieron  otras  doce  mil-  casto* 
llanos  para  cuarenta  y  dnco  piqueras.  Nombrase  por 
alléreí  general  del  estandarte  AidonioAltamlrano, -ve* 
ciño  y  regidor  de  la  dudad  del  Cuacoí  con  ochenta  de 
caballo  que  le  guardaban,  y  diéronsde  doce  mil  castor 
llanos  para  socorro  de  algunas  necesidades,  porque  la 
f^nte  de  ninguna  paga  ni  socorro  tenia  uecesidod,  por 
ser  todos  vecinos  y  Jos  mas  ricos  de  la  tierra.  Luego 
sacaren  todos  sus  banderas  y  hicieron  resena  de  hi 
gente.  El  licenciado  Cepeda  sacó  en  su  estandarte  á 
tonestra  S^íora ,  el  licenciado  Carvajal  poso  á  Santíag»^ 
él  capitán  Carvajal  sacó  lo  misma  bandera  que  traje  ed 
la  guerra  de  los  Charcos ;  el  capitán  Guevara  sacó  unes 
eortisones  con  una  cifra  dentro  en  ellos  que  decía  «Pf- 
íarro»,  el  capitán Bachicao sacó  unadfra,queera  unaG 
grande  revuelta  en  una  P,  que  decía  «Gonzalo  Pisarro»| 
con  una  corona  de  rey  encima;  y  asi  los  otras  dediflB^ 
rentes  maneras,  y  en  solo  el  estandarte  había  las  Insiga 
nías  reales.  Ltiego  repartieron  su  guardia  y  velaren  la 
ciudad  de  neebe  con  mocha  ddigenda;  Goninlo  fiaaF* 


ro  entendía  por  en  parte  e»dar  socorrds  á  mochos  sol- 
dadoeqne  no  estaban  debajo  de  bandera,  y  á  otros quo 
estaban  daba  venteas,  demás  de  lo  que  habían  resce- 
bído,  dea  mil  y  á  doamM  castolfainos^  según  k» méri- 
tos él  coneada  de  cada  une.  Hito  resena  geneml,  yse- 
lió  él  á  pié  con  k  inkntefia.  Juntáronse  entre  todos  mi| 
hombres  tan  bien  armados  y  adereíados  cene  se  lian 
visto  en  Italia  en  la  mayor  prosperidad,  porque  ningu- 
no babia ,  demás  de  las  armas,  que  no  llevase  cnheas  y 
jubón  de  sede,  y  muchos  de  tela  de  oro  y  de  brocado, 
y  otros  bordados  y  recamados  de  oro  y  fíate,  coa  mu- 
cha chapería  de  oro  por  los  soasbrares,  y  espednlroenta 
por  fraseos  y  cajas  de  trcabuees.  Bahía  mocha  canti- 
dad de  pólvora;  trató  luego  que  todos  los  anidados  se 
encabalgasen,  y  para  este  efecto  compró  todas  las  ye- 
guas y  machos  y  caballos  que  pudo  haber,  y  mudios 
temó  sin  paga.  Gastóse  en  toda  la  costa  námero  de  mas 
de  quinientos  mil  castellanos.  Despadió  á  Martin  Sil- 
vdra  para  que  fuese  á  la  vilta  de  Plata  á  traer  ta  gente 
y  dineros  que  allí  había.  Envió  á  Antonio  de  Rebles  al 
Gttico  para  traer  hi  gente  que  allí  tenia  Alonso  de  Hi- 
nojosa,.su  teniento;  escribió  á  Lúeas  Martin,  teniente 
de  Arequipa,  que  luego  viniese  con  la  gente  de  aquella 
villa;  envió  á  mandar  á  Pedro  de  Podios,  tenieate  de 
Quito,  que  acudiese  con  la  gente  de  aquella  provincia ; 
despachó  para  que  los  capitanes  Mercadillo  y  Percel, 
dejadas  his  entradas  en  que  entendían,  tnqesen  toda  la 
gente  á  Lnna,  y  le  mismo  el  espiten  Ssavedra,  que  era 
i  teniente  de  Guamanga;  y  desta  manera  fueron  meusa- 
'  jeros  á  todas  partes,  eonvocaodo  la  geate  y  enviando 
instrucciones  para  los  capitanes  de  la  forma  en  que  la 
;  habían  de  traer,  mandando  en  suma  que  no  dejasen  en 
i  todas  sus  jurisdiciones  armas  ni  Caballo  ni  otrp  uingua 
I  aparejo  que  diese  ocasión  á  fai  gente  de  acudir  al  Pre- 
t  «dente,  justificandocon  todos  su  causa  por  las  mas  co- 
loradas razones  que  él  podía,  dicíéndoles  cómo  liabieo- 
I  do  él  envíaéo  al  capítaa  Lorenzo  de  AUana  en  nombre 
suyo  y  de  tqdo  el  runo  á  iotórmar  á  su  mi^^^sted  de 
¡  todo  lo  sucpdi^o  en  k  tierra,  se  había  confederaUo  cea 
d  Presidente,  y  venia  contra  él  con  su  misma  armada, 
con  que  se  ie  había  aludo,  la  cud  le  costó  mas  de  ocheo- 
ta  mil  castellanos;  y  que,  enviando  so  majestad  al  Pre- 
sidente para  que  eateodieso  en  la  quietud  y  sosi^o  del 
rdno,  de  so  propria  autoridad  había  boche  gente,  7 
venta  con  toda  la  que  había  podido  juntar  á  castigar 
los  qoe  habían  eicedídeenlosnegodos  pasadas;  y  que 
pues  todos  habían  entendido  eu  elloe,  mirasen  que  taa- 
te  le  Iba  á  cada  uno  ddlos  como  á  ól ,  pues  no  habia 
habido  nadie  que  no  le  tocase,  y  que  d  perdón  que 
decían  que  traía  para  los  que  le  favorasciesen,  era  fin- 
gido, porque  ya  que  alguno  hobiese,  dedaque  perdo- 
naba lo  pasado,  lo  ouat  no  eempreodia  la  batalki  y  muer- 
te dd  Ifisorey,  pues  sucedió  después  de  la  partida  del 
Presidente;  y  hasta  que  su  majestad,  informado  do 
todo,  provejrese  de  nuevo,  él  ae  determinaba  resistir  la 
entrada  al  Preddente,  cuanta  mas  que  él  esteba  infor- 
mado de  muchas  personas  que  se  lo  habían  escrito  da 
España,  que  su  majestad  no  enviaba  al  Presidente  para 
quitarle  la  gobernación,  salvo  á  que  presidiese  en  la 
audiendareal,  yqueestebaél  muy  cierto  ddle,  porque 
Frandaeo  Maldonado>4rquienélhaUaenviadeá  suma- 
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jestad,  9élo  liibSa  «Miito;  yqtié  lo  m\mú  babla  dado 
á  entender  el  miaño  Presldenlo  en  la  carta  que  le  m^ 
cribíó  eoD  Pedro  Renmndea  Paniagna,  sino  ífae  desfnéo 
sos  mismos  capitanea  le  lialmni  engaüaéo  y  liéchole 
entrar  en  la  tiem  con  mano  amada;  de  lo  coal  aerk 
SQ  roajeslad  omy deservido  cuando  lo  supiese;  y  pre- 
tendía fundar  por  estas  y  otras  razones  que  el  PresH 
dente  había  cometido  gran  delito  en  detener  los  men* 
sajeros^yqueporello  se  le  podia  hacer  justamente  la 

euerra. 

CAPITULO  XII. 

COBO  M  toreó  qae  el  neenefatfo  Carv^al  fuese  i  correr  la  eostt 
con  cierta  gente ,  j  Mpaéa  no  la  aavitf  oa  por  teaeile  por  sos» 


En  este  tiempo  Gómalo  Pizarro  y  su  maestre  de  cam^ 
po  y  of ros  que  le  aconsejaban ,  determinaron  buscar 
Doeva  forma  para  justificar  su  causa  con  los  soldados  y 
con  el  pueblo ,  y  esta  fué ,  que  llamando  todos  los  letra* 
desque  Itnbta  en  aquella  ciudad  de  los  Reyes,  les  propu- 
so el  delito  que  decían  haber  cometido  el  Presidente  en 
el  detenimiento  de  los  natíos,  y  entrar  en  la  tierra  con 
gente  de  guerra ,  contra  la  comisión  y  mandato  que  de 
su  majestad  traia,  persuadiéndoles  que  sería  justo  y 
conrorme  ajusticia  hacer  proceso  contra  el  Presiden- 
te y  contra  sus  capitanes  y  los  demás  que  le  segoian; 
y  los  letrados,  no  osando  contradecir  la  volontadde 
Gonzalo  Pizarro ,  concedieron  en  ella ;  y  asi ,  se  hizo  el 
proceso,  y  dende  á  pocos  dias ordenó  una  sentencia, 
cuya  sustancia  era :  que ,  yistos  tos  delictos  que  resul-» 
taban  de  aquella  infonhaeion  contra  el  Koenciado  de 
la  Gasea  y  sos  capitanes,  hallaba  que  le  debía  conde** 
nar  y  condenaba  d  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  y  Lo- 
renzo de  Aldaifiíi  y  Hinojosa  fuesen  hechos  cuartos;  y 
desta  manera  condenaron  á  cada  capitán  en  el  género 
de  muerte  que  le  parecía;  la  cual  sentencia  hizo  firmar 
al  licenciado  Cepeda,  oidor,  y  enfiándolo  á  firmar  á 
los  otros  letrados,  uno  deNos,  llambdo  el  licenciado 
Polo  Bondegardo ,  natural  de  Valladolid,  fué  d  Gonzalo 
Pizarro,  y  la  dijo  que  no  convenía  prononciarse  aquella 
sentencia ,  porque  podría  ser  que  sus  capitanes  que 
ayudaban  al  Presidente  se  quisiesen  después  reducir, 
lo  cnal  no  osarían  bacer  si  supiesen  que  estaban  tan 
cruelmente  condenados,  y  qiie,demásdesto,  el  Presiden- 
te era  clérigo  de  misa,  y  que  incurrían  en  pena  de  ex- 
comunión mayor  ios  que  firmasen  tai  sentencia.  Y  con 
csUis  rabones  se  sobn^eyó  y  no  se  acabó  de  despachar. 
Bn  este  tiempo  tnvo  Gonzalo  Pizarro  noticia  cómo  los 
navios  de  Lorenzo  de  Aldana  eran  salidos  de  Trujillo  y 
veníanla  costa  arriba,  y  luego  proveyó  que  Juan  do 
Acosta  fuese  con  cincuenta  artabuceros  de  cabaHo  i 
correr  la  cosía  y  estorbarles  que  no  tomasen  agua  en 
los  puertos;  y  así,  fué  liásta  la  ciudad  de  TrojrHo,  donde 
estuvo  un  solo  dia ,  teinlendo  que  Diego  de  Mora  ver* 
nía  sobre  él  desde  Qiiamaloa ,  y  también  porque  supo 
que  los  navloseslabañ  en  el  puerteado  Santa;  y  determi- 
nó ir  allá,  y  de  su  venida  tuvo  noticia  Lorettzoide  Alda^* 
na  por  ciertos  españoles  que  en  balsas  le  dieron  aviso 
deilo;  y  hizo  una  emboscada  de  ciento  y  cincuenta  ar- 
cabuceros, que  estaban  escondidos  en  unos  cañaverales 
por  donde  Juan  de  Acosta  habla  de  pasar ,  de  lo  cual  él 
iba  bien  descuidado  si  no  topara  ciertas  espías  de  la  ar- 
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mada,  y  ^oerfénMóaaliofear,  ledescubríerenla  celada 
y1eavisaronquesi,dejnndoaquelcamino,  tomaba  el  de 
la  mar,  toparía  algunos  maríneros  que  estaban  tnniondo 
agua,  y  los  envió  presóse  Gonzalo  Pizarro;  yaunqt:e 
loa  de  la  emboscada  lo  slMieron ,  no  fueron  parte  para, 
quitarles  la  presa,  por  estar  á  pié,  y  Busc<iiilrarín9:V 
caballo,  y  ser  la  tierra  muy  arenosa; ;  con  tanto,  se  tornó 
Juan  de  Acosta  al  puerto  de  Guaura*  y  esperó  allí  loque 
Gonzalo.  Pizarro  ^mandaba,  el  cnal*  rescibtó  moy  bien 
los  presos ,  y  les  restituyó  sus  armas  y  los  mam ló  dar  de 
vestir  y  posadas,  y  tos  asentó  á  cada  uno  en  la  compañía 
que  quiso,  y  dallos  tuvo  entera  relación  de  la  gé/ite 
que  venia  en  la  armada  y  de  todo  lo  demás  sucedido  eüf 
Panamá ,  y  de  los  socorros  por  que  él  Presidente  Había 
enviado  i  diversas  partes  de  las  Indias ;  y  dellos  tambre 
sapo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  había  echado  en  tierra  á 
fray  Pedro  de  Ulloa,  fraile  dominico,  en  hábito  de  lego, 
para  que  publicase  por  toda^  partes  el  perdón;  y  en-* 
viáodolo  á  buscar,  le  hallaron;  y  traído  d  Gonzalo  Pízar^ 
ro ,  le  hizo  meter  en  una  sima  que  tenia  hei^há  junto  at 
ilberca  de  su  huerta,  dende  había  abundai^cia  de  sapos 
y  culebras,  hasta  que  con  la  ocasión  "de  la  venida  del 
armada  se  soltó ,  como  adelante  se  dirá.  Y  luego  se  de-' 
terminó  que  el  licenciade  Oirvajal  fuese  con  trecientos 
arcabuceros  de  cabello  y  con  la  gente  de  Acosta  Id 
costa  abajo  liaste  llegar  á  Cazamalca  y  dcsliacer  á  Diego 
de  Mora.  Bl  licenciado  se  aderezó  para  ello ,  y  teniendo 
toda  su  gente  apercebida  para  se  parth*,  otro  día  do 
mañana  el  maestre  de  campo  Carvajal  habM  á  Gonzalo 
Pizarro ,  y  le  dijo  que  en  ninguna  manera  le  conveniat 
que  el  licenciado  Carvajal  hiciese  aquella  jornada,  por* 
que  no  tenia  del  entera  confianza ,  y  que  si  hasta  enton- 
ces le  había  seguido  era  para  efecto  de  vengarse  del  Vi-í 
sorey,  lo  cual  ya  estaba  hecho,  para  que  se  acordase 
que  todos  sus  liermanos  eran  criados  de  su  majestad; 
especialmente  el  obispo  de  Lugo,  que  fe  servia  eri  car- 
gos tan  preeminentes,  y  que  no  creylsse  que  se  aftre*- 
veria  ó  tenerla  opinión  contraría  de  todos  ellos,  cbanto 
mas  que  debía  tener  memoria  cómo  le  tuvo  preso  sin 
causa  ninguna  y  puesteen  términos  que  lo  Hicieron  con- 
fesar y  hacer  testamento  para  ló  malar.  Con  las  cuales 
razones  hizo  mudar  de  parescer  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
en  su  lugar  envió  al  mismo  Juan  de  Acosta,  con  docien- 
tos  y  ochenta  hombres,  que  fuese  á  hacer  lo  que  estaba 
cometido  al  licenciado  Carvajal;  y  llegado  camino  do 
Trujillo  á  la  Barranca,  que  es  veinte  y  cuatro  leguas 
de  los  Reyes,  no  pasó  de  allí  por  lo  que  adelante  se  dirá. 
En  este  tiempo  el  capitán  Saavedra,  teniente  de  Guarní'* 
co,  rescibló  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana,  en  que  le 
persuadía  sé  redujese  al  servicio  de  su  majestad;  y  de-» 
terminado  hacerlo  así ,  so  color  de  juntar  su  gente  para 
acudir  con  ella  á  Gonzalo  Pizarro  (porque, cerno  está 
dklio ,  le  había  enviado  á  Ñamar  cotf  Hernando  Alon- 
so, Tecino  de  aquella  villa),  y  salió  con  ellos^,  diciendo- 
les  su  voluntad  de  ir  á  servirá  su  majestad ,  y  todos  se 
efrescieron  á  lo  seguir,  etcepto  tres  ó  cuatro,  que  se  le 
huyeren  y  fneron  i  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  ú  Gen*' 
zák)  Plzahv^,  y  él  envió  treinta  soldados  con  un  capitán 
qne  destruyese  y  talase  el  pueblo ;  y  coando  ellos  llega«« 
roo ,  los  indios  de  la  tierra  se  habiun  alzado  por  man«' 
¿do  de  sos  amigos^  y  estaban  de  guer^j  y  defendieroií 


Digitized  by 


Google 


«9»  AGI»TIN  K 

k  «Dlfudaé  kM  M|MMk)to9i  lot  euatesM  tmriHirdii  á  Im 
Reyes,  recogiondo  les  yeguas  y  ganados  que  piidierM 
haber*  El  oapítau  Saavedra »  cao  Insta  cuafeota  de  ca-» 
bailo  que  le  quisieron  seguir,  llegó  á  Cauraeloa ,  y  se 
juotó  con  Diego  de  llora  y  coa  los  demás  que  eslabau 
allí  easerricio  de  su  maieslad. 

CAPITULO  XIII. 

De  6dBt  ABtonlo  át  Robles  fké  ti  Ceiee  per  tenleete ,  j  DtefO 
Centeno  salió  de  la  Gecu  j  Jnntd  g eate,  5  fué  sebee  él  y  le  Mid» 
y  tomó  U  cUdad. 

Llegado  Antooio  de  Robles  al  Cuioo,  á  quien,  como 
arriba  tenemos  dicho»  Gonzalo  Pisarro  enviaba  por  et^ 
pitan  general  á  aquella  ciudad ,  Alonso  de  Hinojesai 
que  hasta  allí  lo  había  sido ,  le  entregó  la  jurisdicción  y 
el  ejército,  aunque  no  pudo  dc^jar  de  recebír  desabrí* 
miento  dello,  según  se  creyó;  Antonio  de  Robles  comen- 
zó  á  recoger  toda  la  gente  y  dineros  que  podo,  y  salien- 
do con  ella  liasta  Xaquixaguana,  que  son  cuatro  leguas 
del  Cuzco,  tuTo  allí  nuevas  cómo,  después  de  haber  es- 
tado Diego  Centeno  por  mas  de  un  ano  escondido  en 
una  cueva  (como  arriba  está  dicho),  tuvo  allí  noticia 
de  la.  venida  del  Presidente  y  de  las  cosas  mas  señala- 
das qne  en  la  lierra  pasaban ,  por  lo  cual  salió  luego  y 
comenzó  á  recoger  alguna  gente  de  los  que  con  él  ha- 
blan andado,  que  estaban  escondidos  en  arcabosospor 
huir  de  la  furia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  so  maestre  de 
campo ;  y  así,  se  le  juntaron  hasta  cuarenta  hombres,  y 
algunos  dellosea  los  caballosque  habían  quedado,  y  los 
deiuásá  pié  y  no  t«in  bien  armados  como  era  necesa- 
rio, y  determinó  dar  un  asalto  en  el  Cuzco  con  tanto 
ánimo  como  si  llevara  quinientos  hombres.  Los  prioci- 
palesque  con  él  iban  eran  Luis  de  F«ibem  y  Alonso  Pé- 
rez de  Csquivel  V  Diego  Alvares  y  Francisco  Negral  y 
Pedro  Ortiz  de  Zarate  y  Domingo  Ruis,  clérigo (á  quien 
comunmente  llamaban  el  padre  vizcaína) ,  y  d¿bi  ma- 
nera caminó  hasta  llegar  cerca^  del  Cuzco»  Túvose  por 
cierto  quQ  algunos  prijicipalos  de  la  ciudad,  por  salir  de 
k sujeción  de  Antonio  de  Robles,,  que  era  hombre  do 
baja  suerte  y  entendimiento  y  de  poca  edad ,  escribie- 
ron á  Diego  Centeno  que  viniese  á  esta  empresa ,  que 
ellos  ie  harían  espaldas  cómo  tuviese  buen  suceso;  y 
otros  afirmaban  que  el  n^ismo  Hiuojosa>  sentido  de  lo 
qne  Gonzalo  Pizarro  con  él  había  hecho,  le  envió  á  ofres- 
cer  su  favor;  y  débese  creer  lo^ino  ó  lo  otro,  perqué,  á 
no  ser  así ,  fuera  gran  temeridad  la  de  Diego  Centeno^ 
acometer  á  tomar  una  ciudad  en  que  por  lo  menos  ba- 
hía quinientos  soldados  á  punto  de  guerra,  sin  los  veci- 
nos, que  los  mas  deilos  Hevahan  las  dagas  atadas  en 
puntas  de  varas  por  íalta  do  lanzas  ó  picas.  Gomo  quler 
que  fuese  sabida  por  Antonio  de  Robles  la  venida  de 
Centeno ,  se  tornó  al  Cuzco  y  se  comenzó  á  apercebir ,  y 
cuando  supo  qqe  estaba  una  jomada  de  allí ,  seipuso  en 
orem,  juntando  un  escuadrón  de  trecientos  hombres  en 
la  entrada  de  k  pUza,  y  envió  á  correr  el  campcáFiran- 
cisco  de  Agqirrc,  hermano  de  Perucho  de  Aguirre,  á 
quien  dijimos  haber  ahorcado  el  capitán  .Carvajal,  y  él 
10  fué  á  topar  con  Diego  Centeno ,  y  alK  se  juntó  con  él, 
dándole  relación  de  todo  lo  que  pasaba,  y  en  la  noche, 
que  fué  vispera  de  Corpus  ajristi  del  aiio  de  47,  le  rae* 
tió  por  otra  cal{e  .diferant^  per  blondo  estaba  hecho  el 
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escuadrón,  y  dieron  en  él  por  un  Mo  een  tanto  ánimo 
cono  quien  iban  determinadosde  venoeró  morir ;  y  co- 
mo era  de  noclie  y  el  ruido  nny  gramle,  no  se  enten- 
dían los  unos  ni  los  otros;  taeto,  que  entre  los  del  Goteo 
se  mataban  ellos  mismos,  por  no  tener  espado  de  pre* 
gnntar  el  nombre.  A  Diego  Centeno  ie  sucedió  bien  pt- 
ra  este  efecto  un  ardid  deque  usó,  qne  fué  quitar  los 
frenes  y  sHfats  á  los  caballos  que  llevain,  y  ecimrlos  por 
la  calle  donde  estaba  hecho  «el  escuadren,  con  indios 
tras  ellos  que  los  amenazasen ;  y  como  iban  corriendo 
á  toda  furía ,  primero  desbarataron  y  rompieron  por  la 
gente ,  que  tuviesen  higar  de  matarlos  ni  ano  de  entea- 
dersi  venm  alguno  encima  deilos.  Lo  cual  paresció  mo- 
cho á  lo  que  hizo  aquel  capitán  de  Cartago ,  que  estan- 
do cercado  en  un  valle ,  busoó  salida  echando  los  toros 
delante  y  vacas  que  tenia ,  con  luces  de  paja  encendida 
atados  á  los  cuernos;  finalmente ,  que  Diego  Centeno  j 
los  suyos  pelearon  con  tanto  ánimo ,  que  los  del  Cuzco 
se  desbarataron  y  huyeron ,  quedando  Centeno  con 
tanta  gloria,  que  pocas  veces  se  ha  visto  tan  pequeño 
número  de  gente  vencer  atantes,  especialmente  den- 
tro de  su  propria  ciudad,  que  peleaban  (como  suelen 
decir  los  historiadores)  por  sus  fuegos  7  altares.  Túvose 
por  cierto  que  los  que  primero  huyeron  fué  alguna 
gente  de  Alonso  de  Hinqjoaa,  á  quién  él  lo  había  así 
mandado;  pero  ni  ellos  lo  dicen,  por  no  confesar  su  co- 
bardía, ni  Centeno  lo  admite,  por  no  disminuir  hi  victo- 
ría.  Luego  fué  Diego  Centeno  elegido  por  capitán  ge- 
neral del  Cuzeo  en  nombre  de  su  majestad»  y  otro  día 
cortó  la  cabeza  á  Antonio  de  Robles  púbücameole,  y 
repartió  entre  la  gente  hasta  cien  mil  pesos  qoe  allí 
halló,  de  Gonzalo  Piíarro  haciéndolos  todo  buen  tra- 
tamiento. Nombró  por  capitanes  de  in&nterfa  á  Pedro 
de  los  Ríos  y  á  Juan  de  Vargas,  liermano  de  Ciarcitoso, 
y  de  gente  de  caballo  ol  cupitan  Negral,  7  liiao  sn 
maestre  de  campeé  Luis  de  Ribera.  Yasf,  salid  del  Got- 
eo con  hasta  cuatrocientos  hombres  hi  via  de  la  villa 
de  Plata,  con  intención  de  requerir  á  Alonso  de  Mendo- 
za, que  aHí  tenia  la  tierra  por  Gonzalo  Pizarro,  queso 
redujese  al  servicio  de  su  mi^estad;  donde  no,  tomar 
la  vilbi  por  fuerza  de  armas.  Bn  esta  sazón  Lúeas  Uar- 
tin ,  á  quien  Gonzalo  Pizarra  envió  á  Arequipa  por  la 
gente  que  allí  habla,  salió  para  le  llevar  ciento  y  treinta 
hombres á la  ciudad  dolos  Reyes,  y  cuatro  leguas  de 
Arequipa  su  misma  gente  le  prendió,  y  tomando  por 
capitana  Hieróoimo  de  Villegas,  siguieron  su  camine 
hasta  juntarse  con  Diego  Centeno,  que  estaba  en  el  Go- 
Uao,  aguardondo  k»  concilios  qoe  era  ido  á  traUr 
Pedro  González  de  Zarate,  maestreescuela  del  Cuzco, 
y  liatlóqueera  ya  llegado  á  los  CliarGas  Juan  de  Silvet- 
ra ,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarra ,  á  quien  tene- 
mos dicho  que  envió  por  la  gento  de  aquella  provincia, 
habiendo  ahorcado  cincp  ó  seis  hombres  en  el  camino 
de  los  que  habían  aeguidp  á  Diego  Centeno,  y  tenia  jun- 
tos liasu  trecienlos  hombres,  y  lo  que  dettoa  sucedió 
se  dirá  adelanto. 
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CAPITULO  XIV.     '  I  I  sucedido  en  la  tierra  para  C9perar  la  provisión  después 

de  ser  informado  de  todo ;  los  cuales  mensajeros  había 
detenido  el  Presidente  ea  Panamá ,  j  se  liubia  concer-*. 
tado  con  sus  capitanes  y  tomádolo  su  armada,  que  le 
habia  costado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro ;  lo 
cual  hacia  por  su  particular  interese ,  pues  estaba  noto* 
rio  que  si  tiajera  provisión  ó  orden  de  su  majestad  para 
hacer  guerra ,  se  la  enviara  con  Pedro  Hernández  Pa- 
nlagua; f  que,  no  contento  con  todo  aquello»  le  enlruba 
en$u  jurlsdieion  y  le  hacia  guerra  y  echaba  por  el  reino 
cartas  muy  perjudiciales,  como  era  notorio.  Por  lo 
cual  él  tenia  determinudo  resistir  la  entrada,  lo  cual  á 
cada  uno  de  todos  conveuia  como  á  él ;  pues  estaba  ela* 
ro  que  gobernando  la  tierra  por  rigor  de  justicia ,  ba«< 
bia  de  tomar  cuenta  de  tantas  batallas  y  muertes  y  ro- 
bos como  liablan  sucedido ;  y  conforme  á  esto ,  tanto 
interés  le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él  mismo;  y  quo 
basta  entonces  hablan  tratado  de  la  defensa  de  las  lia*> 
deudas ,  y  que  de  allí  adelante  se  trataba  de  las  honna» 
y  personas  y  haciendas  9  y  que  á  él  le  había  parescida 
hacerlos  juntar  donde  estal)ari»  para  que»  entendido  ék 
negocio  y  su  determinación,  cada  uno  ledíese  su  pares* 
cer  sobra  lo  quepretendia  hacer,  libremente,  pérquo 
él  les  proknetía  como^daballero  liijoddgo,  y  si  menester 
era,  lo  juralia  solemnei^eate ,  que  no  les  vemia  darto 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  por  cualquier  determi- 
nación que  tomasen»  salvo  dejallos  ir  libremenle  donde 
qnisiesen ,  y  que  á  quien  pareaciese  seguirle  se  lo  dijese 
claro,  porque  se  lo  habia  do  prometer  y  limar  de  su 
nombre ,.  y  que  les  apereibia  que  mirase  cada  uno  lo 
que  prometía ,  porque  el  que  quebrantase  sn  palabra 
habi^idosela  dado,  ó  le  viesa  tibio  en  los  negocios  hasta 
laconduúon  de  la  guerim  contra  quien  quiera  que  la 
hiciese,  le  cortaría  la  cabeza ,  y  que  bastaría  muy  poct 
fiospeeha  paa  ello.  Luego  todos  le  dijeronjuntamento 
que  le  seguirían  y  harían  todo  lo  qnto  les  mandase  con 
toda  su  posibilidad ,  y  que  pomian  en  ello  sus  personas 
y  haciendas  y  vidas;  otros,  pasando  mas  adebAte,  decían 
que  perderían  las  ¿nímas  por  su  servicio,  y  todos  d*t 
han  grandes  razones  para  fundar  la  justificación  de  In 
guerra ,  encaresciendo  la  merced  que  Gonzalo  Pizarro 
tes  hacia  en  tomar  á  su  cargo  esta  empresa;  y  otros  de? 
cianotras  vanidades  y  lisonjas,  no  dignas  de  escreUrse» 
por  contentar  y  asegurar  al  tirano.  Y  luego  Gonzalo  Pi- 
zarro sacó  escrita  en  un  papel  mas  á  k  langa  esta  pF<K 
posición »  y  hiao  que  el  licenciado  Cepeda  jurase  al 
pié  della.  de  la  cumplir ,  y  ohedeseer  á  Gonzalo  Pizarro 
en  todo  cuanto  le  mandase,  y  se  lo  mandó  firmar,  y  traf 
él  firmaron  todos  los  demás.  Y  hecho  esto,  se  acorde 
que  Juan  de  Acosta  se  partiese  la  vía  del  Cuzco  por  la 
sierra  con  trecientos  hombres»  de  los  cuales  fué  por 
maestre  de  campo  Paez  de  Soto-Mayor,  y  por  capitaA 
de  gente  de  á  caballo  Martin  Dobuos,  y  por  capitán  de 
arcabuceros  Diego  de  Gumiel,  y  de  piqueros  Martin 
de  Almendras,  y  dieron  el  estandarte  á  Martin  de  Alar- 
con;  y  deala  manera  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuzív 
co  contra  Diego  Centeno. 


Cómo  Gosnio  Plzmo  eMM  S  Itann  i  lotn  de  Acosta  ptn  qve 
focse  sobre  Diego  Centeno  >1  Cuzeo,  7  degolló  á  Antonio  AIU- 
mirano  y  ¿  Lorenzo  Mcjia,  ](  el  juramenlo  que  hizo  baeer  A  los 
vecinos  de  los  Reyes. 

Llegando  á  Gonzalo  Pizarro  tes  nuevas  de  todo  lo  su- 
cedido en  el  Cuzco,  y  el  alzamientn  de  Centono  y  muer- 
te de  Antonio  de  RobleS)  y  viendo  por  algunas  eonjec^* 
Uvas  que  para  ello  tenia ,  que  te  gente  de  San  Miguel 
luibia  alzado  bandera  por  su  majestad,  y  que  los  capita- 
nes Mercadillo  y  Porcel  se  habían  juntado  oon  Diego  de 
Mora  en  Pazajnalca,  por  manera  que  no  le  quedaba 
sino  solamente  la  gente  que  tenia  en  los  Reyes  y  la  de 
Pedro  de  Puelles,  que  estaba  en  Quito,  de  quien  él  te- 
nia seguridad  no  le  faltaría,  determinó  enviar  sobre 
Diego  Centeno  al  capiUn  Juan  de  Acosta  con  la  gente 
que  tenia  y  con  la  que  mas  fuese  menester,  con  deter^ 
minacioo  de  seguirle  con  todo  el  resto  de  su  campo,  que 
eniQ  novecientos  hombres,  y  entre  ellos  los  vecinos 
mas  principales  de  la  provincia,  y  con  ellos  altenar  te 
tierra  de  arriba,  y  después  liacer  te  guerra  á  todos  los 
demás,  ycuando  se  viese  muy  apretado  irse  al  descu- 
brimiento del  rio  de  la  Plata  ó  al  de Chili,  ó  á  otros 
muchos  que  tcoíun  las  entradas  por  la  parte  superior 
de  la  tierra;  y  esto  se  eutandia  por  diversas  muestras 
que  para  ello  daba ,  aunque  no  mostró  tan  poco  ánimo 
que  lo  dijese  á  nadie;  y  asi,  envió  á  ItemaráJuan  de 
Acosta ;  y  cnmo  su  gente  vio  tan  gran  novedad,  se  albo- 
rotaron, y  huyeron  siete  ó  ocho  dellos,  llevando  por  ca- 
beza á  Uierónimo  de  Soria,  vecino  del  Cuzco»  y  se  hu- 
yeran muchos  mas  sí  no  los  previniera  cortando  la 
cabeza  á  Lorenzo  Mejía,  yerno  del  conde  de  la  Gomera, 
y  á  otro  soldado  de  quien  tuvo  sospecha  que  se  querte 
ir,  y  á  otros  trajo  presos  á  los  Reyes;  y  pocos  dias  an- 
tes que  llegase,  paresciéndole  á  Gonzalo  Pizarro  que 
Antonio  Altamirano ,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  del 
Cuzco  y  alférez  general  de  su  campo, andaba  tibio  eo 
los  negocios  I  síuque  del  aupiese  contradicion  ni  sos* 
pecha  señalada  le  hizo  dar  garrote  una  noche  y  después 
le  ahorcó  pábücamente  en  el  Rollo,  repartiendo  todos 
sus  bienes,  porque  era  de  los  mas  ricos  de  te  tierra;  y 
dio  el  estandarte  real  á  don  Antonio  de  Ribera ,  que 
poco  antes  habia  venido  de  Guamanga  con  hasta  trein- 
ta liorobn»  y  algunas  armas  y  bestias  que  liabte  reco«- 
gido  de  los  vecinos  que  allí  qufdaron.  Pues  viendo  Gon- 
zalo Pizarro  que  sus  negocios  se  empeoraban  cada 
día ,  y  que  no  le  quedaba  ya  mas  fuerza  de  la  que  tenia 
en  los  Reyes ,  con  no  tener  pocos  dias  antes  contradi- 
cion en  todo  el  reino,»  y  que  si  venían  á  noticte  de  la 
gente  que  le  quedaba  las  provisiones  y  el  perdón  y  re- 
vocación de  ordenanzas  que  traía  el  Presidenta  (lo  cual 
hasta  entonces  no  habte  querido  mostrar  á  nadie)»  todos 
le  dejarían»  detarminó  buscar  la  mejor  forma  que  pudo 
para  asegurarse  dellos;  y  esto  fué,  qjue  bizo  juntar  to- 
dos los  vecinos  y  penonas  señaladas  en  su  posada, y 
les  hizo  proponer  el  gran  cprgo  en  que  todos  le  eran 
por  haberse  puesto  en  tantas  guerras  y  trabajos  por  de- 
fenderles sus  haciendas,  que  tenían  y  poseían  por  mano 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  su  hermano,  y  qup 
mirasen  cuan  justificada  tenían  su  causa  con  haber  ob- 
viado mensajeros  á  dar  cuenta  á  su  majestad  de  todo  lo 
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CAPITULO  XV. 


De  cómo  Jsan  de  Aeosta  aeab^  de  tacar  §■  tente  para  el  Coxeo,  y 

délo  qne  Gómalo  Pizarro  bUo  en  la  llegada  de  Um  navloa  del 
Presidente  al  paerto  de  los  Reye». 

Teniendo  Juan  de  AcosU  su  gente  en  orden  y  Dper- 
oebida  de  todo  lo  necesario ,  la  sacó  de  la  ciudad  de  los 
Reyea,  y  caminó  la  vía  del  Cuzco  por  el  camino  de  la 
sierra,  y  en  este  tiempo  Gonialo  Pizarro  tuvo  nuevas 
que  la  armada  de  Lorenzo  de  Aldana  había  parecido 
quince  leguas  del  puerto  de  los  Reyes;  y  después  de 
haber  consultado  el  negocio  con  sus  co  pítanos,  se  aoor- 
dó  que  Gonzalo  Pizarro  sacase  de  la  ciudad  toda  la  gen- 
te y  se  fuese  á  poner  cerca  de  la  mar  con  ella ,  temien- 
do que  si  una  fez  llegasen  los  navios  al  puerto,  habría 
tan  grande  turbación  en  la  dudad  por  la  priesa  de  lo 
que  se  había  de  proveer,  que  ternian  lugar  los  que  qui- 
siesen de  irse  á  embarcar,  ó  que  faltaría  tiempo  para 
compeler  á  que  saliesen  tos  que  estuviesen  siu  determi- 
narse; y  así  se  hizo,  dándose  muchos  pregones  para 
que  nmguno,  de  cualquier  oficio  ó  edad  que  fuese,  so 
quedase  en  la  ciudad,  so  pena  de  muerte,  apercibiendo 
que  había  de  cortar  la  cabeza  á  qdien  se.qulstese  que"- 
dar ;  y  que  para  este  efecto  iria  ébdelonte,  y  dejaría  en 
la  ciudad  al  Maestre  de  campo  con  cíen  arcabuceros 
para  ejecutar  la  pena  de  los  pregones»  Anduba  la  gente 
tan  asombrada  con  el  temor  de  bi  muerte,  que^o  se  pi>* 
díau  entender  ni  tenían  ánimo  para  huir;  y  algunos  que 
hallaron  mejor  aparejo  ^e  escondieron  por  los  ^añave* 
ralea  y  cuevas,  enterrando  sus  liacienihis,  Y  habiendo 
Gonzalo  Pizarro  de  salir  otro  día  con  hi  gente  que  pu» 
diese  llevar,  se  descubrieron  en  el  puerto  de  los  Reyei 
tres  TBiaa,  con  lo  cual  se  alberoté  la  gente  y  se  comen* 
ió  á  tocar  arma,  y  Gomcalo  Pizarro  salió  de  la  ciudad 
eoB  todos  los  que  pudo  llevar,  y  asentó  sa  real  en  me* 
dio  del  camino ;  pór.manera  que  csUiba  una  legua  de  la 
osar  y  otra  de  la  ciudad,  por  liacer  rostro  i  que  los  de  la 
mar  na  saltasen  en  tierra,  yimpedir  que  los  suyos  no  se 
fuesen  á  embarcar,  y  también  porque  no  paresciese  que 
desamparaba  la  oiudad,  y  porque  antes  que  se  apartase 
della  quería  saber  la  Intención  de  Lorenzo  de  Aldana,  y 
tentar  si  por  negociación  6  cautela  se  podía  tomar  la 
ormada,  pues  no  había. otro  remedio  para  resistirles 
que  no  tomasen  puerto ;  t)orque  uno  de  los  capitanes 
de  Gonzalo  Pizarro  había  echado  á  fondo  cinco  navloa 
que  eetabon  surtos^  en  el  puerto  en  contredicion  de  loa 
prlncí pales  del  real;  y  con  esta  determinación  se  juntó 
toda  la  gente  de  pié  y  de  caballo  en  la  plaza  de  los  Re«- 
yes,  y  Gonzalo  Pizarro  salió  con  sus  banderas  tendidas 
eon  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres ,  y  fué  á 
asentar  su  real  en  el  asiento  ya  dicho,  y  proveyó  que 
ocho  de  caballo  se  estuviesen  en  celada  junto  á  la  mar, 
para  que  ningún  soldado  de  los  navios  que  hubiese  sal- 
tado en  tierra  pudiese  tomar  ní'ecliar  cartas  ni  hacer 
otra  diligencia ;  y  así  estuvieren  hasta  otro  día,  que  Gon^ 
xalo  Plaarro  proveyó  que  luán  Hernández,  vecino  de 
los  Reyes,  fuese  en  una  balsai  los  natíos  y  dijese  á  Lo* 
renzo  de  Alduoa  que.  le  enviase  un  caballero  de  los  su- 
yos ,  y  que  él  se  quedaría  en  rabones ,  pare  tratar  la  re- 
son  de  la  venida.  Y  como  Juan  Hernández  páreselo  solo 
en  la  costa,  luego  de  la  armada  enviaron  ó  Juan  Alonso 
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Palomino  en  un  batel,4iue  le  resdMó  y  le  llevó  á  la  nao 
capitana,  donde  entendido  por  Lorenzo  de  ^kiana  le 
que  quería ,  envió  al  capitán  Pena,  dejando  en  so  poder 
6  Juan  Hernández;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  PfDi 
no  entrase  en  el  real  hasta  de  noche,  porque  no  pudies? 
Iiablar  con  nadie ;  y  entrando  en  su  tohlo ,  le  dio  el  po- 
der del  Presidente  y  el  perdón  general  que  su  majestad 
hacia ,  y  la  rovocadon  de  las  ordenansas ;  y  dijo  de  pa- 
labra lo  mucho  que  aquél  reino  ganaba  en  obedescer  la 
qne  su  majestad  eaviaba  á  mandar,  y  que  su  real  vo- 
luntad no  era  que  él  gobernase,  y  que  para  elle  envbk 
al  Presidente  con  poderes  tan  bastantes,  sabiendo  lo  su- 
cedido en  la  tierra.  A  lo  cual  le  respondió  que  prometía 
de  hacer  cuartos  á  todos  cuentes  venían  en  el  armada, 
y  castigar  al  Presidente  por  su  atrevimiento ;  encares- 
ciéndole  bi  gran  traición  que  le  habla  heclio  en  detener 
sus  procuradores,  y  también  la  de  Lorenzo  de  Aldana 
en  venir  contra  él ,  habiéndole  él  enviado  y  dado  dine- 
ros con  quo  fuese  á  España.  Y  dicho  esto  y  otras  mu- 
días  cosas,  todos  los  capitanes  se  salieron  fuera,  y  Gon* 
zato  Pizarro  se  quedó  solo  con  el  capitán  P^a ;  y  des- 
pués de  haber  tratado  con  él  muy  á  la  larga  sobre  !a 
juslificacton  de  sus  negocios ,  le  prometió  cien  mil  cas- 
tellanos si  diese  forma  cómo  pudiese  tomar  el  galeón 
de  la  armada ,  en  quien  estaba  toda  ta  fuerzo  della.  Pe- 
ña le  respondió  que  no  era  él  persona  que  por  nin^jn 
interés  había  de  hacer  semejante  U^icion ,  ni  él  le  de- 
bería cometer  sobre  ello ;  y  así ,  aquella  nocbe  le  entre- 
garon á  don  Antonio  de  Ribera  para  que  durmiese  es 
su  toldo ,  sin  dejarle  hablar  con  persona  ninguna ;  y  é  la 
mañana  se  tornó  á  la  armada,  y  vino  Juan  Fernandez  en 
tierra ,  con  determinación  y  promesa  de  servir  á  sn  ma- 
jestad en  todo  lo  que  pudiese.  Y  paresciéndole  ú  Lo- 
renzo de  Aldana  que  todo  su  buen  suceso  consistía  ea 
traer  á  noticie  de  los  soldados  el  perdón  de  su  majestad, 
se  dio  orden  cómo  se  hiciese  por  mandado  de  Juan  Fer- 
nandez ,  con  una  cautela  tan  avisada  como  peligrosa,  y 
esta  ftié,  que  Lorenao  de  Aldana  le  díó  todos  sos  despa- 
chos duplicados,  y  cartas  para  algunas  personas  señala» 
das  del  campo;  y  escondiendo  kts  unas  en  los  borce- 
guíes, trajo  las  otras  á  Gonzalo  Pizarro,  y  tomándote 
aparte,  le  dijo  cómo  Lorenzo  de  Aldatia  le  había  persua- 
dido que  peUicase  el  perdón  en  ét  campo ,  y  que  él  le 
liabta  tomado  eon  todos  los  otras  despachos,  as!  pan 
entretener  á  Lorenzo  de  Aldana  con  esperanza  que  él  le 
habia  de  hacer,  como  pera  traerte  los  despachos  y  que 
los  viese ;  dando  á  entender  Juan  Fernandez  que  no  sa- 
bia que  hasta  entonces  hubiesen  venido  á  Dotida  de 
Gonzalo  Pizarra,  ni  él  lo  liábili  diclm  Jamás.  Gonzalo 
Pháito  le  agradescló  mucho  su  buen  aviso,  concibien- 
do del  gran  crédílo ,  y  luego  tomó  todos  los  despachos 
haciendo  grandes  amenazas  y  juramentos  de  castigar 
muy  ásperamente  á  quien  los  habia  enviado,  eomo  la 
habia  hecho  á  los  demás  que  hasta  entouces  le  habna 
ofendido;  y  luego  Juan  Fernandez,  debajo  desla  sego- 
lidad ,  pudo  dar  algunas  de  tas  Cartas  que  traía,  y  otras 
hizo  perdidizas,  por  manera  que  vinieron  á  noticia  f 
poder  dé  sus  dueños ;  y  así  estuvo  Gonzalo  en  d  real 
miércoles  y  jueves  siguiente,  sm  acontescer  otra  no- 
vedad. 
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CAPITULO  XVf. 


CAuo  u  bayeroB  alnnas  pertoMS  del  real  de  Goaxalo  Piurro, 
y  de  lo  qae  eaviacdo  en  pos  dellos  acootesció. 

Cutndo  Gonzalo  Pñarro  salló  de  los  Reyea  fiara  ir  á 
DMOtar  el  nal  en  el  campo»  dejó  por  alcalde  de  aquella 
ciudad  á  Pedro  Martin  de  Cicilia  r  qoe  le  liabia  seguido 
desde  el  principio  con  gran  aüuion.  Era  este  Pedro 
Martio  bombín  vic|ío,  de  edad  de  eelenla  anos,  pero 
muy  robusto»  recio»  cruel  j  poco  temeroso  de  ¡Nos; 
TiHano ,  natural  del  lugar  de  Don  Benito ,  tierra  de  Me- 
dellin.  Aestedejó  por  orden  que  á  cualquiera  que  ha* 
liase  babene  quedado  en  la  ciudad  ó  que  se  viniese  del 
real»  no  moalrando  licenoia  suya»  luego  sin  ninguna  di- 
lación le  aborcase ;  lo  cual  él  guardó  tan  precisamente» 
que  ¿  un  hombre  que  topó »  aun  no  aguardó  á  borcarle, 
sino  que  él  por  su  propia  mano  le  dio  de  puñaladas;  y 
traía  tras  si  al  verdugo  cargado  de  cabestros,  jurando 
que  ninguno  toparla  á  quien  no  ahorcase ;  y  algunos  ve- 
aian  del  real  con  licencia  de  Gontalo  Píiarro  á  proveer- 
se do  lo  necesario.  En  este  tiempo  vinieron  con  esta  K- 
ceacia  á  la  ciodad  ciertos  vecinos  á  proveerse  de  lo  que 
habían  menester,  los  prinoipsles'de  los  cuales  eran  Ni« 
colas  de  Üibera ,  regidor  y  vecino  de  los  Beyes ,  y  Va»* 
coda  Guevara  y  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  y  Pranci»- 
co  de  Ampoero  y  Diego  Tinoco ,  y  Alonso  Ramirez  de 
Sosa  y  Francisco  de  Barrio-Nuevo»  y  Martín  de  Mene* 
ses  y  Diego  de  Escobar»  y  otros  algunos  salieron  con 
sus  armas  j  caballos  la  vía  de  Trajino»  y  luego  que 
fueron  vistos  por  las  espfas  dieron  mandado  á  Gonzalo 
Pizarra,  y  él  proveyó  que  el  capitán  Juan  de  la  Torre 
los siguieso-oor algunos  arcabncerosá caballo;  el  cúa| 
los  siguió  por  espacio  de  odio  leguas,  hasta  que  topó 
con  Vosco  de  Guevara  y  Francisco  Ampuero,  que  se  ha- 
bían quedado  en  la  retognardia  para  dar  aviso  ú  los  de« 
lanceros  de  lo  que  sucediese ;  y  ellos»  viéndose -en  aprie- 
to, se  defendieron  animosamente,  y  por  ser  de  noche 
no  los  pudieron  herir  los  arcabuceros » y  al  Gn  huyeron. 
Y  como  Juan  de  la  Torre  y  lossuyos  traian  los  caballos 
cansados  de  lo  mucho  que  hablan  corrido  en  su  segui- 
miento, no  los  pudieron  alcanzar.  Y  asi,  Juan  de  la 
Torre  se  vblvió,  considerando  que  aunque  alcanzase 
jontos  á  los  huidos,  seria  él  poca  parte  para  dañarlos ,  y 
qne  eran  personas  de  caKdad ,  que  antes  se  dejarían 
matar  que  venir  en  su  poder;  y  volviéndose  al  real,  topó 
á  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  que,  por  no  salir  junto  con 
los  demfts  ó  por  otra  cansa,  se  quedó  rezagado,  y  lleván- 
dole ¿  Gonzalo  Pizarro,  le  mandó  ahorcar.  Y  sabiendo 
déla  prisión  doña  Inés  Bravo,  mujer  de  Nicolilsde  Ribe- 
ra, uno  de  los  huidos,  que  era  su  prima  hermana,  lle- 
vando consigo  ó  su  podre,  se  Toé  al  real  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, donde  se  hincó  de  rodillas  delante  del  y  le  pidió 
con  muchas  lágrimas  la  vida  de  Hernán  Bravo;  y  aunque 
al  principio  le  fué  denegada,  después  cargaron  tentólos 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  negocio » y  ella  hizo 
taa  grande  Instancia ,  qne  alün  le  Alé  otorgado  por  ser 
ella  de  las  mas  hermosas  y  honradas  mujeres  de  la  tierra. 
Hácese  mención  deste  paso,  así  porque  lo  meresció  el 
ánimo  desta  sefiora,  como  para  apuntar  que,  entre  todos 
los  que  hicieron  alguna  cosa  contra  Gonzalo  Piairro  du- 
dante su  tirtnfa,  ninguno  quedósiik  castigo,  sabiéndolo 
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él»  einoáolaeste  Reman  Bravo.  Y  aconteció sobrs  el  per- 
don  otro  paso  digno  de  ser  referido:  que  un  capitán  del 
mismo  Gonzalo  Pizarro,  lUimado  Alonso  de  Gáceres» 
que  se  halló  junto  á  él  al  tiempo  que  concedió  la  vida  á 
Hernán  Bravo,  le  besó  en  el  carrillo,  diciendo  agrandes 
voces  :  «¡Oh  principe  del  mundo ,  mal  haya  quien  te 
negare  baste  Ui  muerte! »  Gomo  quiera  que  dentro  de 
tres  horM  él  y  el  mismo  Hernán  Bravo  y  otros  algnnoS' 
se  huyeron ;  lo  cual  se  tuvo  por  cosa  maravillosa ,  por- 
que parecía  que  aun  no  babia  tenido  tiempo  Hernán 
Bravo  para  respirar  del  trance  en  que  se  había  visto,  te- 
niendo la  soga  á  la  garganta.  Con  la  buida  desta  gente 
se  causó  gran  alboroto  en  el  real»  porque  cutre  ellos 
habla  personas  que  hablan  seguido  á  Gonzalo  Pizarro 
desde  el  principio  y  metido  con  él  grandes  prendas,  y 
en  que  nunca  se  puso  sospecha  que  le  habían  de  faltar; 
y  con  esto  Gonzalo  Pizarro  estaba  tan  alterado ,  que  no 
habia  nadie  que  se  osase  parar  delante ;  y  mandó  á  tes 
guardas  que  al  que  tomasen  fuera  del  real  le  alancea* 
sen  luego;  y  aquella  misma  noche  el  capitán  Martin  de 
Robles  envió  avisar  á  Diego  Maldonado,  regidor  del 
Cuzco  ( llamado  comunmente  el  Rico),  que  Gonzalo  Pi- 
zarro loquería  matar,  y  que  asi  lo  había  consultado  con 
sus  capitanes ;  lo  cual  él  tuvo  por  cierto ,  asi  porque  fué 
uno  de  los  que  se  pasaron  á  servir  al  Visorey  desde  el 
Cuzco,  como  porque,  después  de  perdonado  sobre  esto, 
yendo  con  Gonzalo  Pizarro  á  Quito  á  la  guerra  del  Viso- 
rey,  le  dio  un  muy  recio  tormento  sobre  sospecha  que 
había  sido  en  escribir  una  carta  que  se  echó  á  los  pies 
de  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  se  le  decían  muchas  verda- 
des de  que  á  él  le  pesó,  como  quiera  que  después  pares- 
cieron  los  que  entendieron  en  aquel  negocio ;  y  también 
por  haber  muy  estrecha  amistad  entre  él  y  Antonio  Al- 
tamirano,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  habla  justiciado,  co- 
mo está  dicho;  y  con  esta  credulidad ,  sin  esperar  á  que 
le  ensillasen  caballo  (caso  que  los  tenían  muy  buenos), 
y  sin  decirío  á  ningún  criado  suyo » se  salió  luego  de  su 
toldo  con  sola  su  capa  y  espada,  con  ser  hombre  de 
edad,  y  caminó  á  pié  toda  la  noche  hasta  llegar  á  unos 
cañaverales ,  donde  se  pudo  esconder,  junto  á  la  mar, 
tres  leguas  de  donde  estaban  los  navios;  y  temiendo 
que  por  la  mañana  le  irían  á  buscar»  se  descubrió  á  un 
indio  con  quien  topó»  y  le  hizo  hacer  una  balsa  de  solo 
un  haz  de  pajas ,  y  puesto  en  ella  con  el  indio»  que  re- 
maba con  un  palo,  se  fué  á  los  navios  con  muy  gran 
peligro  do  su  vida »  porque  cuando  llegó  ya  iba  caSl 
deshecha  la  paja  y  á  punto  de  ahogarse.  Luego  por  la 
mañana  Martin  de  Robles  fué  al  toldo  de  Diego  Maldo- 
nado, y  como  no  le  bulló,  se  fué  á  Gonzalo  l^zarro  y  le 
dijo  cómo  Diego  MalJonado  era  huido ,  y  que  le  páres- 
ela que,  pues  vía  la  diminución  de  su  campo,  debía  al-» 
zar  de  allí  el  real  y  caminar  hacia  donde  tenía  hitent» 
de  ir,  sin  dar  licencia  á  persona  alguna  para  que  fuese  & 
la  ciudad,  porque  todos  se  huirían ;  y  por  evitar  que  la 
gente  de  la  compañía  de  Martin  de  Robles  no  se  la  pi- 
diese, él  quería  ir  con  algunos  dellos  que  estaban  des- 
proveídos á  la  ciudad ,  para  que  en  su  presencia  se  pro- 
veyese de  lo  necesario,  sin  perderlos  de  vista ;  y  que  d» 
camino  pensaba  ir  á  sacar  del  monasterío  de  Santo  Do- 
mingo á.Díego  Maldonado,  porque  le  habían  dicho  que 
tetaba  allí  retraído » y  se  le  traería  para  que » jusUcián- 


Digitized  by 


Google 


6M  AjfXSriNM 

dolé  p6UÍ€iiii«iii^  DMdte  si^atretieM  i'hdr.  A  Gonttlo 
de  Piaarro  le  pareció  que  Martin  de  Roble^decía  bieoí 
y  conCáadose  del  por  las  muchas  prendas  que  Ijabja 
metido  en  aquellos  negocios,  le  maadó  que  asi  lo  hi- 
ciei^e ;  y  tomando  ante  todas  cosas  los  caballos  de  Dte* 
go  Muldonado  y  los  suyos  propios,  llevó  consigo  á  todos 
los  (le  su  compañía  de  q^ien.  él  se  fiaba ,  y  en  llegando 
á  la  ciudad  de  ios  Reyes ,  se  salió  con  basta  treinta  de 
caballo  la  via  de  Trujülo,  públicamente,  diciendo  que 
iba  en  busca  del  Presidente ,  y  que  (Gonzalo  PI«arro  era 
tirano ,  y  que  todos  debían  ir  á  servir  ú  su  majestad. 

Luego  llegaron  estas  nunvas  al  campo,  donde  fué 
tanto  el  alboroto  que  hubo,  que  parecía  imposible 
aquel  día  no  huirse  todos  ó  matar  á  Gonzalo  Pizarro, 
d  cual  lo  apaciguó  lo  mejor  que  pudo ,  mostrando  tener 
cu  poco  todos  los  que  se  le  hablan  huido,  y  determinó 
levantar  el  real  otro  dia  por  la  mañana,  y  aquella  noche 
huyó  Lope  Martin ,  vecino  del  Cuzco  ,aaliendo  á  vista  de 
todo  el  real ,  y  por  la  mañana  mandó  Gonzalo  Pizarra 
que  la  gente  caminase  hasta  una  acequia  dos  leguas 
de  allí ,  y  puso  muchas  guardias  y  corredores  para  que 
nadie  se  pudiese  huir,  paresciéndole  que  toda  la  difi- 
cultad estaba  en  sacar  ia  gente  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  los  Reyes;  y  mandó  al  licenciado  Carvajal  que  estu- 
viese en  vela  toda  la  noche  para  que  nadie  se  fuese ,  y 
cuando  sintió  que  la  gcnfe  estaba  sosegaCa,  el  licencia- 
do Carvajal  se  fué  la  vuelta  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
de  allí  camino  de  Trujillo »  yeudo  con  él  Polo  Honde- 
gardo  y  Múreos  do  Retamoso ,  su  alférez^  y  Pedro  Sua* 
rez  de  Escobcdo  y  Francisco  de  Miranda  y  Hernando  de 
Vargas ,  y  otros  muchos  de  su  compañía.  Y  pocas  ho- 
ras después  se  fué  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  á  quien 
Gonzalo  Pizarro  había  dudo  el  estandarte,  por  dejará 
don  Antonio  de  Ribera  (de  quien  él  mucho  se  fiaba  )ea 
guardado  la  ciudad;  y  con  Gabriel  de  Rojas  se  huyeron 
Gabriel  Bcrmudez  y  Gómez  de  Rojas,  sus  sobrinos,  y 
otras  muchas  personas  de  calidad ,  sin  que  nadie  lo  sin- 
tiese ,  porque  estaba  desembarazado  el  cuartel  donde 
velaba  el  licenciado  Carvajal.  Sabido  á  la  mañana  por 
Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba ,  lo  sintió  como  era  ra- 
zón f  especialmente  la  ausencia  del  licenciado  Carvajal; 
haciendo  grandes  conjeturas  sobre  qué  podría  haber 
sido  la  causa  de  su  desabriniieiito ,  y  culpábase  á  si  por 
haberle  quitado  la  jornada  adonde  envió  á  Juan  de  Acos- 
ta,  creyendo  quedar  sentido  desde  entonces;  y  arre- 
pontíase  mucho  por  no  haberle  casado  con  dona  Fran- 
cisca Pizarro ,  su  sobrina ,  hija  del  Marques ,  como  lo 
trató  algunas  veces,  porque  con  esto  le  obligarla  á 
nunca  dejarle ;  y  los  soldados  comenzaron  á  desmayar 
con  la  ¡da  del  licenciado  Carvajal ,  considerando  que, 
pues  él  se  iba ,  sabiendo  todos  los  secretos  de  Gonzalo 
Pizarro  y  habieudo  metido  tantas  prendas  en  su  favor^ 
especialmente  sobre  la  muerte  del  Visorey,  y  dejando 
en  el  campo  mas  de  quince  mi!  pesos  en  caballos  y  oro 
y  plata,  que  luego  fueron  repartidos,  que  debia  estar 
muy  de  quiebra  el  negocio  de  Pizarro  ,  así  en  la  fuerza 
como  en  la  justificación,  y  los  mas  determinaban  irse; 
y  llegó  á  tanta  rotura  el  negocio ,  que  otro  dia ,  yendo 
marchando  el  campo ,  á  vista  de  todos  y  del  mismo  Gon- 
zalo Pizarro  pusieron  las  piernas  é  los  caballos  dos  sol- 
dudoS|  el  uno  fiumado  Juun  López  y  el  otro  YílladaOi 
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dando  focas  y  apellidando  la?oa  do  siu  mijestad ,  y  qne 
muriese  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  tirano ;  lo  cual  hicie- 
ron confiados  en  llevar  buenos  caballos ;  j  era  tanto  lo 
que  ya  se  recelaba  Gonzalo  Pizarro  de  todos,  que  á  na- 
díeConstfittdqae  los  siguíes,  temiéndose  que  todos  se  te 
liuíríao;  y  asi,  te  dié  gran  priesa  á  camioar  por  los  lla- 
nos la  via  do  Arequipa ,  iMiyéodoseio  en  el  camino  mu- 
clioa  soldados  y  arcabuoeroa,  cato  qne  enlfesó  cuatro 
dns  ahorcó  basta  dios  6  doee  peraonaa  señaladas ,  de 
quien  tuvo  sospeclia  que  se  querían  ir ,  sin  dejarlos  con* 
Cesar.  Y  llegó  á  tárminos,  que  ya  no  llevaba  mas  de  do- 
cieotos  hombres  9  reeeiáodose  siempre  no  le  diesen  al- 
guna arma  fingida  con  que  se  le  acabase  de  pasar  toda 
la  gente ;  y  asi  llegó  é  la  provinda  de  k  Nasea ,  que  son 
cincuenta  leguas  de  los  Reyes. 

CAPITULO  xvn. 

Cómo  U  ciodad  de  los  Reyes  se  alió  por  ss  B^estad« 

j  lo  qne  sobre  esto  sncedió. 

Habiendo  caminado  Gonzalo  Pizarro  eoa  so  campo 
ca  la  Ibrma  que  tenemos  contado ,  don  Antonio  de  Ri* 
bera  y  el  alcalde  Martin  Piaaero  y  Antonio  de  León  y 
otros  algunos  vecinos ,  que  por  viejos  y  enfermos  se 
habían  quedado  en  la  ciudad  con  licencia  que  bubieron 
de  Gonzalo  Pizarro  pam  ello ,  dándole  sus  armas  y  ca- 
balioSy  sacaron  el  pendón  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
juntando  consigo  la  gente  que  pudieron ,  públicamente 
en  la  plaza  alzaron  la  ciudad  por  su  majestad ,  y  prego- 
naron piíblicamaatelfs  provisiones  del  Pceaídente,  que 
de  la  mar  les  enviaron ;  y  tuego  lo  hicieron  saber  á  Lo- 
renzo de  Aldana,  el  cual  se  estaba  en  la  nuu*  con  todo 
buen  recado,  recogiendo  todos  los  que  se  iban  á  janlar. 
Y  para  este  efecto  teiMa  en  ia  costa  al  capitán  iuan  Alon- 
so Palomino  con  cincuenta  hombres,  y  ios  bateles ¿ 
punto  para  recogerse ,  siendo  necesario;  porque  siem- 
pre temió  que  Gonzalo  Pizarro  revolvería  sobre  la  ciu- 
dad,  sabiendo  lo  que  en  ella  pasaba;  y  para  ser  avisado 
dello  proveyó  doce  de  caballo  de  los  que  seluibian  huido 
del  campo,  que  estuviesen  en  el  camino  pora  venir  luego 
á  toda  furia  con  cualquiera  novedad  que  hubiese ,  y  man- 
dó que  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  estuviese  en  ia 
ciudad  de  los  Reyes  recogiendo  la  gente ;  paoveyó  que 
Juau  de  lllanes  subiese  en  nqa  fragata  la  costa  arriba 
hasta  echar  en  tierra  en  lugar  seguro  un  fraile  y  un  sol- 
dado que  llevasen  al  capitán  Diego  Ceuteuo  ios  despa- 
cbos  del  Presidente,  y  le  hiciesen  relación  de  todoio 
que  en  tierra  pasaba ,  y  lo  mismo  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa; y  envió  por  tierra  mensojeros ,  personas  prácti- 
cas ,  que  fuesen  á  Arequipa  con  ciertas  cartas  particu- 
lares para  diversas  personas^  y  pasando  mas  adeUote, 
llevasen  otras  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  y  Juan  Je 
Silvcira;  proveyó  por  medio  de  los  mdios  de  Jauja, 
que  son  del  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  cómo  se  ecbat- 
scn  en  el  real  de  Juan  de  Acosta  cartas  para  muelos 
personas  y  traslados  del  perdón,  por  manera  que  ea 
todo  el  reino  se  tuviese  por  noticia  de  la  clemencia 
de  que  su  majestad  usaba  en  aquel  reino*  Casi  todas 
estas  provisiones  sucedieron  bien,  y  resultó  dolías  el 
provecho  de  que  adelante  se  hará  rehicion.  En  todo  esta 
tiempo  Lorenzo  de  Aldana  no  salió  de  la  mar,  teniendo 
consigo  los  ciento  y  cincuenta  hombros  que  tfi\jo  en  la 
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«nrada,  solvo  que  desde  olll  pro?e¡a  lo  necesario.  Y  tuvo 
noticia  cómo  se  cnviabun  avisos  á  Gonzalo  Pizarro  de 
todo  lo  que  pasaba,  y  cada  flía  iban  y  venían  corredores 
para  estorbarlo  y  tomar  lengua  de  lo  que  se  bacia  en  el 
campo.  Y  an  dia  trajeron  relación  que  Gonzalo  Pizarro 
volvía  con  su  gente,  lo  cual  les  puso  en  gran  rebato,  y  pá- 
reselo después  haber  sido  divulgada  esta  nueva  por  el 
mismo  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo  á  efecto 
de  entretener  y  embarazar  la  gente  de  Lorenzo  de  Al- 
daña  para  que  no  fuesen  tras  él,  de  lo  cual  él  tenia  gran 
temor,  porque  llevaba  tan  poca  conflanza  de  los  suyos, 
que  cualquier  rebato  le  paresció  que  seria  parte  para 
huírsele  todos;  y  luego  en  sabiéndolo ,  visto  que  no  te- 
nían fuerza  para  rosistir  al  enemigo ,  los  que  tenían  ca- 
ballos se  fueron  la  vía  de  Trujillo,  y  otros  se  acogieron 
i  las  naos  y  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  logares 
secretos  que  hallaban ,  hasta  que  después  supieron  de 
cierto  que  Gonzalo  Pizarro  iba  prosiguíen  lo  su  camino, 
y  aun  muy  de  priesa;  y  luego  todos  se  recogieron  á  la 
dudad ,  y  cada  dia  venia  gente  huida ,  y  se  tenia  nuevas 
de  lo  que  pasaba  en  el  real ,  y  la  última  fué  que  Gonzalo 
Pizarro  llevaba  gran  temor  que  su  misma  gente  le  ha- 
bía de  matar  y  y  ponía  grandes  guardas  en  su  seguridad 
y  para  que  no  se  huyese  nadie ,  y  llevaba  tendida  la  ban- 
dera de  sus  armas  solamente ;  porque ,  desde  el  dia  que 
se  huyeron  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Rojas, 
no  consintieron  traer  armas  reales.  Iba  matando  cada 
día  y  haciendo  nuevas  crueldades ,  de  lo  cual  todo  Lo- 
renzo de  Aldaiu  daba  noticia  al  Presidente  por  mar  y 
por  tierra ,  avisándole  cuento  convenía  apresurar  su  ve- 
nida, por  ir  tan  decaída  el  enemigo,  que  con  cualquier 
novedad  se  desharía.  Y  sabido  por  Lorenzo  de  Aldana 
que  Gonzalo  Pizarro  iba  ya  ochenta  leguas  desviado  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  á  9  de  septiembre  de  547  saltó 
en  tierra  con  todos  sus  capitanes  y  gente  de  la  ciudad^ 
y  le  salieron  á  rescebír  con  gran  solemnidad  los  capita- 
nes y  gente  de  guerra  que  había  alH  puestos  en  orden; 
dejó  el  armada  á  cargo  de  Juan  Fernandez,  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad ,  con  las  solemnidades  que  se 
requerían;  y  él  repartió  la  gente  por  sus  compañías, 
apercibiéndose  de  todos  los  pertrechosyarmas  necesa- 
rias; donde  le  dejaremos  por  contar  ¡o  que  en  este 
tiempo  sucedió  en  el  real  de  Juan  de  Acosta. 

CAPITULO  XVIII. 

Cámo  Giíaialo  Pitarra  envió  é  nandar  i  laat  de  Acoata  qae  ae 
foeae  &  Jvntar  eon  él ,  y  de  la  gente  qoe  ae  ie  buy«'> ,  y  el  caatigo 
qne  aobre  ello  hizo ,  y  cómo  fué  al  Cuíco,  y  de  abi  á  Arequipa, 
donde  ae  joald  con  Gonzalo  Pizarro. 

Juan  de  Acosta  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (como 
tenemos  contado),  caminando  por  la  sierra  la  vía  del 
Cuzco  con  trecientos  hombres  bien  aderezados ,  hasta 
que  en  el  camino  supo  lu  venida  de  Gonzalo  Pi/^rro  de 
los  Reyes,  y  luego  euvió  á  fray  Pedro,  fraile  déla 
Merced ,  para  que  le  enviase  á  mandar  con  él  lo  que 
convenia  hacer,  y  con  el  mismo  fraile  Gonzalo  Pizarro 
le  envió  orden  para  que  viniese  á  juntarse  con  él  por 
cierta  parte  que  lo  paresció  conveiiieiite;  y  llegado  fray 
Pedro  á  Juan  de  Acosta,  le  dio  el  recado  que  llevaba  jun- 
tamente con  un  Gonzalo  Muiíoz,  y  le  hicieron  relación 
de  todo  lo  que  habhi  pasado  en  el  real  de  Gonzalo  Pi- 
UA-u. 
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zarro,  y  de  la  mucha  gente  que  se  le  faabia  huido;  de 
lo  cual  todo  no  tenia  noticia  Juan  de  Acosta,  y  aunque 
lo  sabían  algunos  soldados  por  carias  que  los  indios 
habían  echado  en  el  campo,  no  lo  osaban  comunicar 
unos  con  otros;  y  encargaron  los  mensajeros  á  Juan  do 
Acostu  que  tuviese  secreto  liasta  juntarse  con  Gonzalo 
Pizarro ;  y  asi ,  comenzó  á  publicar  nuevas  que  dijo  ha- 
berle traído  fray  Pedro,  fingiendo  sucesos  prósperos  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  la  gente  que  se  le  juntaba ,  y  quo 
había  enviado  personas  de  quien  él  se  íiaba »  para  que, 
flugieudoque  se  huian  y  iban  descontentos»  se  alzasen 
con  la  armada  de  Lorenzo  Aldana ;  pero  no  pudo  encu- 
brirse tanto  la  verdad,  que  no  viniese  noticia  de  Paez 
de  Sotomayor,  maestre  de  campo,  y  del  capitán  Mar- 
tin Dolmos;  y  sabido  por  ellos,  determinaron  cada  uno 
por  si  de  matar  ¿  Juan  de  Acosta,  sin  osarse  declarar 
el  uno  al  otro  liasta  que  por  ciertos  términos  vinieron 
á  entenderse ;  y  comunicando  entre  ellos,  dieron  parte 
i  algunos  soldados  de  quien  se  fiaban ,  y  á  la  hora  con- 
certada que  habían  de  ejecutar  so  determinación  supo 
Sotomayor  que  Juan  de  Acosta  estaba  easu  toldo  ha- 
blando en  secreto  con  dos  capitanes  suyos ,  llamado  el 
uno  Diego  Gil  y  el  otro  Martin  de  Almendras»  y  quo 
tenia  doblada  gente  de  guardia  que  solía ;  lo  cual  le  dio 
ocasión  de  creer  que  hubiese  venido  su  conciertoá  no- 
ticia de  Juan  de  Acosta ,  por  haberse  comunicado  con 
tantos;  y  temiéndose  de  lo  que  podría  suceder,  se 
puso  á  caballo  con  sus  armas,  y  avisó  á  mucha  priesaá 
todos  los  del  concierto  y  los  hizo  cabalgar,  y  á  vista  de 
todos  salieron  del  real  hasta  treinta  y  cinco  pereonas, 
los  principales  de  los  cuales  eran  Paez  de  Sotomayor  y 
Martin  Dolmos  y  Martin  de  Alarcon ,  alférez  general ,  y 
Hernando  de  Albarado  y  Alonso  Rengel  y  Antonio  do 
Avila  y  García  Gutiérrez  y  Martin  Monje,  y  todas  his 
demás  personas  se&aladas  y  prácticas  en  la  tierra ,  y 
así  caminaron  la  vía  de  Guamango.  Y  viéndoles  ir  Juan 
de  Acosta,  euvió  tras  ellos  sesenta  arcabuceros  de  ca» 
hallo  y  los  cuales ,  no  pudiéndoles  alcanzar,  se  volvieron» 
y  Juan  de  Acosta  hizo  información,  y  ahorcó  algunos  que 
entendió  que  sabían  del  negocio » y  otros  prendió  y  con 
otros  disimuló ;  y  desta  manera  caminó  la  vía  del  Cuz- 
co ,  matando  siempre  en  el  campo  algunos  de  quien  te« 
nía  sospecha  y  áotrosque  se  querían  huir;  y  llegado  al 
Cuzco ,  quitó  las  varas  de  la  justicia  que  estaban  pues- 
tas por  Diego  Centeno,  y  dejó  alli  por  alcalde  á  Juan 
Vázquez  de  Tapia  con  el  recado  qoe  le  pareció  nece* 
sario » y  continuó  su  camino  la  vía  de  Arequipa  para  so 
juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  entre  tanto  se  le  huye- 
ron otros  treinta  hombres  dos  á  dos  y  tres  á  tres»  se- 
gún les  daba  lugar  la  ocasión ,  y  todos  se  vinieron  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  á  juntar  con  Lorenzo  de  Aldana. 
Llegado  Juan  de  Acosta  doce  leguas  del  Cuzco,  se  le 
huyó  Martin  de  Almendras  con  veinte  hombres  de  los 
mejores  que  él  llevaba,  y. tornando  al  Cuzco  con  ellos 
y  con  la  gente  que  allí  quedó ,  fué  parte  pare  quitar  las 
varas  á  los  alcaldes  á  quien  lus  había  dado  Juan  de  Acos- 
ta ,  y  envió  preso  al  uno  dallos  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  puso  alcaldes  por  su  majestad.  Y  viendo  Juan  de 
Acosta  cuánto  se  le  disminuía  cada  dia  su  gente,  tuvo 
por  el  mejor  remedio  alargar  las  jomadas  y  ir  tan  de 
priesa ,  que  se  entendía  bien  que  lo  hacia  mas  por  ase- 
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garar  su  vidt  qae  no  porque  cumpliese  á  la  negocia- 
don;  yasi,  llegó  á  Arequipa  con  solos  cien  hombres,  de 
trecientos  que  liabia  sacado  de  los  Reyes;  y  lialló  allí  á 
Gonzalo  Pizarro  con  docicntos  y  cincuenta,  con  haber 
tenido  pocos  días  antes  en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  sin 
otros  muchos  que  tenia  derramados  por  el  reino  con 
diversos  capitanes ,  mil  y  quinientos  hombres;  y  estaba 
indeterminable  en  lo  que  haría,  porque  para  esperar 
no  le  parecía  bastante  fuerza ,  y  para  huir  ó  esconder* 
se  era  demasiada.  Y  así ,  quedará  por  contar  lo  que 
Diego  Centeno  hizo  después  que  salió  del  Cuzco. 

CAPITULO  XIX. 

De  edmo  Diego  Centeno  se  jantó  con  el  capitán  llendou , 
y  lo  qae  sobre  ello  socedlo. 

Estando  Diego  Centeno  en  elCollao  esperando  lares- 
puesta  de  la  embajada  que  había  enviado  al  capitán  Alon- 
so de  Mendoza  con  Pedro  González  de  Zarate,  maestre- 
escuela del  Cuzco,  y  habiendo  rescebido  los  despachos 
del  Presidente,  los  cuales  Lorenzo  de  Aidana  le  habla 
encaminado,  tuvo  nuevas  de  todo  lo  que  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  habia  sucedido,  y  de  la  huida  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  cómo  se  le  habia  juntado  Juan  de  Acosta ,  y 
lo  uno  y  lo  otro  envió  de  nuevo  á  hacer  saber  á  Alonso 
de  Mendoza  con  Luis  García  de  San  Mames ,  vecino  del 
Cuzco,  declarándole  particularmente  los  poderes  y  des- 
pachos que  el  Presidente  traía ,  y  cómo,  vistos  aquellos, 
y  que  la  voluntad  de  su  majestad  era  que  Gonzalo  Pi- 
zarro no  gobernase  en  el  Perú,  los  mas  caballeros  y 
personas  señaladas  que  con  él  andaban  le  hablan  des- 
amparado, Irayéndoleá  memoria  las  grandes  tiranías 
y  robos  y  muertes  que  Gonzalo  Pizarro  habia  hecho ,  y 
sobretodo,  haberse  declarado  contra  su  rey  y  señor  na- 
tural, no  obedesciendo  sus  provisiones  ni  admitiendo 
la  persona  que  enviaba  á  gobernar;  y  que  mirase  que  lo 
que  hasta  entonces  se  habla  hecho  podía  tener  algún 
color,  y  de  allí  adelante  ninguna  cubierta  se  le  podia 
dar  sin  caer  en  gran  infamia  y  renombre  de  traidor 
siguiendo  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su  dañada  intención, 
y  no  habia  para  qué  traer  á  memoria  ni  tener  cuenta 
con  las  diferencias  pasadas  que  habían  acontescido  en 
Üempodel  capitán  Carvajal  y  Alonso  do  Toro ,  porque 
iodos  los  rencores  y  pasiones  privadas  se  habían  de  ol- 
vidar por  hacer  un  tan  señalado  servicio  á  su  msyes* 
tad  como  se  esperaba.  Y  con  esta  embajada,  y  con  la 
buena  intención  que  ya  don  Alonso  de  Mendoza  traía 
de  seguir  el  nombre  de  su  majestad  (aunque  no  venia 
determinado  á qué  parte  habla  de  acudir),  luego  alzó 
bandera  por  su  majestad,  y  se  hicieron  capitulacio- 
nes entre  él  y  Diego  Centeno  en  tal  manera ,  que  cada 
uno  se  quedase  por  general  de  su  gcule.  Y  con  esta 
confederación  salió  Alonso  de  Mendoza  de  la  villa  de 
Plata  con  su  gente ,  y  por  sus  jornadas  se  vino  á  junUr 
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con  Diego  Centeno;  en  la  coal  junta  de  launa  y  déla 
otra  parto  se  hicieron  grandef  alegrías.  Viéndose  con 
tanta  pujanza,  que  tenían  mas  de  mil  hombres ,  acor- 
daron ir  á  buscar  á  Pizarro  y  tomarie  cierto  paso  para 
que  no  se  pudiese  huir,  porque  no  les  convenia  pasar 
adelante  porquehabia  falta  de  comida  y  por  otros  incon- 
vementes.  Y  en  esta  sazón  acontesció  que  ya  casi  ti>dos 
los  lugares  del  Perú,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para 
atrajo,  bubían  alzado  banderas  por  su  majestad,  por- 
que el  capitán  Juan  Dolmos ,  que  era  teniente  de  Puer- 
to-Viejo por  Gonzalo  Pizarro,  al  tiempo  que  vio  pasar 
los  navios  de  Lorenzo  de  Aidana  por  el  puertode  Manta, 
que  es  el  puerto  de  aquella  provincia,  por  una  parte 
envió  dello  relación  á  Gonzalo  Pizarro  con  gran  priesa, 
diciéndole  que  le  páresela  mal  no  haber  surgido  en  el 
puerto,  y  que  temía  no  ríniesen  de  guerra^  y  por  otra 
parte  envió  una  balsa  con  ciertos  indios  á  saber  de  los 
capitanes  de  los  navios  la  razón  de  su  venida ,  los  cua- 
les fueron  y  trtgeron  la  relación  de  todo  con  carias  de 
Lorenzo  de  Aldaua  aconsejándole  lo  que  habia  de  hacer, 
las  cuales  Juan  Dolmos  envió  al  pueblo  de  Santiago  de 
Guayaquil  (que  comunmente  llaman  la  Cubta),  á  Gnnm 
Estacio ,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo  Pizarro ,  lia- 
ciéndole  saber  que  su  majestad  no  era  servido  que  Gon- 
zalo Pizarro  gobernase,  y  que  enríaba  á  ello  al  Presi- 
dente; por  tanto,  que  le  páresela  que  iodos  le  debían 
acudir.  Estacio  le  respondió  que  cuando  viniese  per- 
sonalmente la  persona  que  su  majestad  enviaba  él  acu- 
diría; pero  que  entre  tanto  no  entendía  hacer  nove- 
dad ,  sino  que  cada  uno  se  estuviese  en  su  goberna- 
ción. Oído  esto ,  Juan  Dolmos  fué  con  siete  ó  ocho 
amigos  á  ver  ¿  Gómez  Estacio,  so  color  de  tratar  coa 
él  en  presencia  el  negocio;  y  estando  un  día  descui- 
dado, le  dio  de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  ma- 
jestad en  ambos  pueblos.  Llegadas  estas  nuevas  á  la 
ciudad  de  Quilo ,^  y  sabido  por  Pedro  de  Poelles,  que 
allí  era  gobernador,  la  entrega  de  la  armada  y  lo  de- 
más que  liabia  sucedido ,  se  comenzó  á  poner  á  recado, 
y  Juan  Dolmos  le  envió  al  capitán  Diego  de  Urbioa, 
persuadiéndole  que  se  redujese  al  servicio  de  su  majes- 
tad ;  Pedro  de  Puelles  le  respondió  que,  cerlificándose 
él  que  su  majestad  mandaba  que  Gonzalo  Pizarro  no 
gobernase ,  y  viendo  presente  la  persona  que  enviaba 
para  ello ,  estaba  presto  de  le  acudir ;  y  pocos  días  des- 
pués de  ser  vuelto  Diego  de  Urbína  con  esta  respuesta, 
Rodrigo  de  Salaur ,  natural  de  Toledo,  de  quien  Pe- 
dro de  Pueiles  hacia  gran  confianza,  concertándose 
con  ciertos  soldados  amigos  suyos,  una  mañana  le  dio 
de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  majestad ;  y  sacan- 
do de  la  ciudad  trecientos  hombres  de  guerra,  se  vino 
la  vuelta  del  puerto  de  TÚmbezen  busca  del  Presidente; 
por  manera  que  ya  no  había  en  toda  la  provincia  lugar 
ninguno  que  no  tuviese  la  voz  de  su  majestadantes  que 
el  Presidente  llegase  á  la  tierra. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  el  Presidente  llegó  al  puerto  de  Tumbes ,  y  de  allí  proslgoló 
st  canillo  por  la  aleña  coRtrt  Gonzalo  Piurro. 

Ed  este  tiempo  el  Presidente  se  embarcó  en  Panamá 
con  el  resto  de  su  ejército  ,  habiéndose  proveído  con 
gran  diligencia  de  todo  lo  necesario  para  su  armada, 
así  de  comida  como  de  armas  y  otras  cosas  necesarias, 
y  llevando  consigo  basta  quinientos  hombres ,  aportó 
con  buen  tiempo  al  puerto  de  Túmbez ,  quedándosele 
un  solo  navio,  de  que  iba  por  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
brera, que  por  no  ser  tan  buen  velero ,  no  pudo  tomar 
la  costa  del  Perú  y  decayó  al  puerto  de  la  Buenaventu- 
ra, y  después  por  tierra  alcanzó  al  Presidente,  á  quien, 
en  saltando  en  tierra ,  todos  escribieron  ófresciéndose 
á  su  servicio ,  y  dándole  cada  uno  los  avisos  y  medios 
que  le  parescian  mas  convenientes  para  el  buen  suceso 
del  negocio ;  y  á  todo  respondía  el  Presidente  con  mu- 
cha gracia ;  y  de  todas  partes  le  acudía  tanta  gente,  que 
le  páreselo  bastante,  sin  que  de  otras  provincias  le  vi- 
niese ningún  socorro ;  y  así ,  proveyó  luego  navios  á  la 
Nueva-España  y  Gua tímala  y  Nicaragua  y  Santo  Do- 
mingo, dando  relación  del  estado  de  los  negocios,  y 
cómo  no  había  necesidad  que  viniesen  los  socorros  que 
él  había  enviado  á  pedir  creyendo  que  serían  necesarios. 
Y  hecho  esto ,  proveyó  que  Pedro  Alonso  de  Hinojosa, 
su  general,  caminase  con  la  gente  hasta  juntarse  con 
los  capitanes  y  ejército  que  residía  en  Caxamalca,  pura 
que  de  todos  se  hiciese  un  cuerpo ;  y  Pablo  de  Meneses 
fué  con  el  armada  por  mar,  y  el  Presidente,  con  la  gente 
que  le  paresció  necesaria ,  continuó  su  camino  por  los 
llanos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Trujillo ,  donde  de  to- 
das partes  bulló  nuevas  de  lo  sucedido ;  y  teniendo  in- 
tento de  no  entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  basto  dar  fin 
en  su  jomada,  determinó  que  toda  la  gente  del  reino  que 
estaba  por  su  majestad  se  fuese  á  juntar  con  él  al  valle 
de  Jauja, que  era  sitio  conveniente  para  desde  él  espe- 
rar y  acometer  los  enemigos,  y  donde  había  abundan- 
cia de  comida.  Y  así ,  envió  á  mandar  á  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  á  todos  los  que  con  él  estaban  en  los  Reyes, 
que  se  fuesen  á  Jauja,  donde  los  esperaría;  y  él  se  su- 
bió por  la  sierra ,  y  juntándose  con  su  campo ,  de  que 
ya  estaba  poderado  su  general  Hinojosa,  caminó  con  mus 
de  mil  hombres  que  en  él  ha  Lia  Ja  vin  de  Jauja  con 
gran  placer  y  contentamiento  de  todos,  esperando 
verse  presto  libres  de  la  tiranía  de  Pizarru,  porque  aun 
los  mas  principales  que  le  siguieron  en  los  príncípios 
de  su  tiranía  estaban  tan  escandalizados  de  ver  muer- 


tos mas  de  quinientos  hombres  principales  á  horca  y 
cuchillo,  que  no  tenían  una  hora  de  seguridad  en  sus 
vidas. 

CAPITULO  n. 

Oe  lo  qae  hizo  Pizarro  aablda  la  junu  de  Oiero  Centeno  y  Aloato 
de  Mendoza. 

Ya  se  dijo  arriba  cómo  llegando  Gonzalo  Pizarro  i 
la  villa  de  Arequipa,  la  halló  despoblada,  porque  toda 
la  gente  della  se  fué  á  juntar  con  el  capitán  Diego  Cen- 
teno después  de  la  última  entrada  que  hizo  en  el  Cuzco, 
y  allí  procuró  Gonzalo  Pizarro  de  saber  nuevas  de  todo 
loque  pasaba,  y  supo  cómo  Diego  Centeno  estaba  en 
el  CoUao, cerca  de  la  laguna  de  Titicaca,  y  se  había 
confederado  y  juntado  con  Alonso  de  Mendoza,  por 
manera  que  con  toda  la  gente  del  Cuzco  y  de  los  Char- 
cas y  Arequipa  le  estaban  guardando  el  paso  con  cerca 
de  mil  hombres ;  y  asiese  detuvo  Gonzalo  Pizarro  cerca 
de  veinte  días,  esperando  al  capitán  Juan  de  Acosta  con 
la  gente  que  traía ,  hasta  que  llegó  con  ciento  y  oclienta 
hombres ,  porque  los  demás  se  le  huyeron  en  el  cami- 
no, y  otros  muchos  ahorcó.  Y  llegado  Gonzalo  Pizarro, 
hizo  reseña  de  toda  su  gente,  y  halló  que  tenía  qui* 
nientos  hombres ,  y  escribió  al  capitán  Diego  Centeno 
dándole  relación  de  todo  lo  sucedido ,  encareciéndolo 
las  buenas  obras  que  le  había  hecho,  especialmente 
cómo  al  tiempo  que  mató  á  Gaspar  Rodríguez  y  Fe* 
lipe  Gutiérrez  le  halló  á  él  en  la  misma  culpa  y  le  per- 
donó, contra  parecer  de  todos  sus  capitanes;  y  que  él 
le  haría  todo  el  partido  que  quisiese  porque  se  viniese 
á  juntar  con  él ,  y  que  le  perdonaría  lo  pasado ,  atento 
que  Lope  de  Mendoza  y  otros  que  habían  sido  la  causa 
dello  habían  pagado  su  yerro.  Y  con  estos  despachos  en- 
vió á  un  Francisco  Voso,  el  cual  los  dio  á  Diego  Centeno 
y  se  ofrcsció  á  servirie ,  y  le  avisó  cómo  Diego  Alvarez, 
su  alférez,  se  carteaba  con  Gonzalo  Pizarro,  al  cual 
Diego  Centeno  dejó  de  castigar  porque  ya  en  aquella  sa-> 
zon  el  mismo  Diego  Alvarez  lu  había  descubierto  á  Diego 
Centeno ,  diciendoque  lo  había  hecho  por  otros  fines;  y 
asi,  Diego  Centeno  respondió  á  lascarlas  deGonzalo  Pi- 
zarro con  gran  comedimiento,  agradeciéndole  sus  ofres- 
cimientos,  y  reconoscíendo  las  buenas  obras  que  del  ha- 
bía reccbido ,  y  dicíeu  lo  que  pensaría  satisfacerle  de  to- 
das con  aconsejarle  y  pedirle  por  merced  considerase  el 
estado  de  lus  negocios  y  la  gran  merced  que  su  majes- 
tad hacia  á  él  y  á  todos  en  perdonarles  lo  pasado ,  y  que 
si  quisiese  venir  á  juntarse  con  él  y  reducirse  al  servi- 
cio de  su  majestad  le  seria  buen  intercesor  óon  el  Pre- 
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sUIonte  para  que  le  lifciese  los  mejores  y  mas  lionnidos 
partiilos  que  hubiese  lugar,  sin  que  peligrase  su  persona 
oí  hacienda;  cerlifícándole  que  si  el  negocio  tocara  á 
otrocuolquícraqueno  fuera  su  majestad,  ningún  me* 
jor  amigo  ni  ayudador  hallara  que  ¿  él;  y  otras  cosas 
y  cumplimienlos  dcsla  calidad ;  y  con  este  despacho 
Francisco  Voso  se  volvió  al  real  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  salió  al  camino  el  capitán  Carvajal ,  y  se  informó  de 
todo  lo  que  habla  pasado ,  y  le  mandó  que  no  dijese  que 
tenia  Diego  Centeno  mas  de  setecientos  hombres ;  y 
llevándole  al  real ,  sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  deter- 
minación de  Diego  Centeno ,  sin  querer  leer  las  cartas, 
las  quemó  públicamente,  y  luego  determinó  partirse 
con  toda  su  gente  la  via  de  los  Charcas;  unos  decian 
que  con  voluntad  de  excusar  la  batalla  si  Diego  Centeno 
le  dejaba  pasar,  y  otros  afirmaban  que  siempre  llevó  de- 
terminación de  romper  con  él;  y  así,  se  fué  derecho 
adonde  estaban  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  lle- 
vando siempre  el  avanguardia  el  capitán  Carvajal,  que 
ahorcó  mas  de  veinte  hombres  que  topó  en  el  camiuo, 
y  entre  ellos  un  clérigo  de  misa  llamado  Pantaleon,  por- 
que habla  llevado  ciertas  cartas  de  Diego  Centeno,  al 
cual  ahorcó  con  un  breviario  al  cuello  y  unas  escriba- 
nías  al  pescuezo ;  y  así  caminaron  hasta  que  jueves, 
que  se  contaron  i 9  de  octubre  del  año  47,  se  toparon 
los  corredores  de  ambos  campos  y  se  hablaron ,  y  vol- 
vió cada  uno  á  dar  nueva  á  su  general ,  y  Gonzalo  Pi- 
zarro envió  de  nuevo  un  capellán  suyo  á  requerirá  Die- 
go Centeno  que  lo  dejase  pasar  y  no  lo  necesitase  á  dur 
batalla ,  protestándole  todo  el  daño  que  en  ella  suce- 
diese; al  cual  capellán  el  obispo  del  Cuzcb ,  que  estaba 
en  el  campo  de  Diego  Centeno,  mandó  premier  y  llevar 
á  su  toldo.  Y  Diego  Centeno  proveyó  que  su  campo  dur- 
miese aquella  noche  en  escuadrón,  caso  que  él  habla 
mas  de  un  mes  que  estaba  muy  malo  de  calenturas  y 
sangrado  seis  veces ;  de  forma  que  ninguno  pensó  que 
escapara ,  y  por  esta  causa  se  quedó  en  el  toldo, y  oque* 
Ua  noche  se  determinó  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro 
^ue  Juan  de  Acosta  fuese  con  veinte  hombres  muy  en- 
cubiertamente rodeando  basta  meterse  en  los  toldos  de 
Diego  Centeno ,  de  donde  estaba  algo  desviado  el  es- 
cuadrón, porque  ya  tenían  noticia  de  Diego  Centeno 
que  estaba  mal  dispuesto  y  se  quedaba  en  la  cama;  y 
«sí,  se  hizo  con  tonto  tiempo,  que  tomó  los  centinelas 
primero  que  fuese  sentido ;  y  llegondo  á  los  toldos,  unos 
negros  que  los  vieron  dieron  arma ,  y  Juan  de  Acosta 
entonces  mandó  disparar  los  arcabuces ,  lo  cual  puso 
tan  grande  alboroto  en  el  real,  que  muchos  del  escua- 
drón acudieron  á  los  toldos  ,^  otros  do  la  gente  de 
Valdivia  huyeron,  dejando  las  picas ;  y  al  fin ,  Juan  de 
Acosta  se  escsipó  sin  perder  ninguno  de  los  suyos,  y  se 
tornó  al  real.  Otro  día  de  mañana  salieron  los  corredo- 
res de  entrambas  partes ,  y  los  reales  se  pusieron  á 
vista.  El  capitán  Diego  Centeno  llevaba  poco  menos  de 
mil  hombres,  y  entro  ellos  decientes  de  caballo  y  ciento 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  los  demás  piqueros.  Iba  por 
maestre  de  campo  Luis  de  Ribera ,  y  por  capitanes  de 
caballo  Pedro  de  los  Rios  y  Hicrónimo  do  Ville^^as  y 
Pedro  de  Ulloa  ,  y  por  alférez  general  Diego  Alvarez, 
y  por  capitanes  de  infantería  Juan  de  Várgus  y  Fran- 
cisco Retamoso^  y  el  capitán  Negral  y  cl  capitán  Pan- 
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toja  y  Diego  López  de  Zúñiga ;  y  por  sargento  mayor  i 
Luis  García  de  San  Mames.  Gonzalo  Pizarro  llevó  por 
maestre  de  campo  á  Francisco  de  Carvajal,  y  por  capita- 
nes de  frente  de  caballo  al  licenciado  Cepeda  y  Juan  Vélcz 
de  Guevara ,  y  por  capitanes  de  infantería  á  Juan  do 
Acosta  y  á  Hernando  Bachicao  y  á  Juan  de  la  Torre. 
Llevaba  trecientos  arcabuceros  muy  diestros  y  ochenta 
de  caballo,  y  los  demás,  hasta  cumplimiento  de  quinien- 
tos hombres ,  eran  piqueros. 

CAPITULO  m. 

Del  romplmieiito  de  la  batalla  qoe  le  dió  entre  Goaulo  Ptxarro  y 
Diego  Centeno  jsoa  campos,  que  eomonmeate  le  tlama  la  de 
Gnariou. 

Desta  manera  se  fué  juntando  el  un  ejército  al  otro 
con  buena  orden,  con  gran  másica  que  Gonzalo  Pizarro 
llevaba  de  trompetas  y  minisU-iles  altos,  hasta  que  lia- 
bia  seiscientos  pasos  de  distancia ,  y  entonces  el  capitán 
Carvajal  mandó  hacer  alto  á  su  gente ,  y  la  de  Diego 
Centeno  marchó  otros  cien  pasos  adelante,  y  también 
hizo  alto.  Y  luego  del  real  de  Gonzalo  Pizarro  salieron 
cuarenta  arcabuceros  sobresalientes ,  y  se  sacaron  del 
cuerpo  del  ejército  dos  mangas  de  ca<ia  cuarenta  arca- 
buceros á  la  una  banda  y  á  la  otra ;  Gonzalo  Pizarro  se 
puso  entre  la  infantería  y  la  gente  de  caballo.  Del  real 
de  Diego  Centeno  salieron  treinta  arcabuceros  sobresa- 
lientes, y  empezaron  á  escaramuzar  los  unos  con  los 
otros.  Y  viendo  Carvajal  que  el  campo  de  Diego  Genteao 
estaba  parado,  pretendiendo  sacarle  de  paso,  mandó 
que  su  gente  marchase  diez  pasos  adelante  con  grande 
espacio ;  lo  cual  vi^'ndo  los  de  Diego  Centeno ,  hubo  al- 
gunos dellos  que  dijeron  que  ganaban  con  ellos  honra 
sus  enemigos;  y  comenzaron  todos  á  marchar,  y  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  se  paró.  Y  viendo  venir  los 
contrarios  al  capitán  Cervajal,  mandó  disparar  algunos 
pocos  arcabuces  para  provocar  al  enemigo  que  dispa- 
rase de  golpe ,  como  lo  hizo  ;  y  la  infantería  de  Centeno 
comenzó  á  marchar  á  paso  largo  caladas  las  picas  y  á 
disparar  segunda  vez  los  arcabuceros  sin  hacer  ningún 
daño,  porque  había  trecientos  pasos  de  distancia.  Car- 
vajal no  permitió  que  ningún  arcabucero  suyo  disparase 
hasta  que  tuvo  los  contrarios  poco  mas  de  cien  pasos  do 
sí ,  que  mandó  disparar  la  artillería ;  y  los  arcabuceros, 
que  erau  muchos  y  muy  diestros,  de  la  primera  rucia- 
da mataron  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres ,  y  en- 
tre eüos  dos  capitanes ;  de  suerte  que  se  comenzó  á 
abrir  el  escuadrón ,  y  de  la  segunda  vez  se  desbarató  de 
todo  punto  y  comenzaron  á  huir  sin  orden ,  sin  que 
.aprovechasen  las  voces  que  el  capitán  Retainoso  daba 
desde  el  suelo ,  donde  oslaba  herido  con  dos  arcabuces; 
y  viendo  la  gente  de  caballo  el  desbarate  de  la  infante- 
ría ,  arremetió  con  sus  contrarios,  en  los  cuales  lucie- 
ron mucho  daño,  y  mataron  el  caballo  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  á  él  derribaron  en  el  suelo,  sin  hacerle  otro  daño ;  j 
Pedro  de  los  Rios  y  Pedro  l'lloa,  que  estaban  detenui- 
nados  de  arremeter  con  su  gente  á  la  infantería,  rodea- 
ron al  ejército  por  tomar  por  un  lado  el  escuadrón,  y  die- 
ron en  una  de  las  mangas  de  los  arcabuceros,  donde  res- 
cibieron  mucho  daño,  que  de  losprimeros  tiros  fué  muer- 
to Pedro  de  los  Rios  y  algunos  de  los  suyos.  Y  viendo  los 
que  quedaron  en  pié  desbaratada  la  infantería,  y  ca:ii 
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también  la  gente  de  caballo ,  huyeron  todos,  cada  uno 
por  do  mejor  podía.  Pizarro  caminó  con  buena  orden 
hasta  los  toldos  de  Centeno/matandoeo  el  caminocuan- 
tos  toparon ;  y  también  de  la  gente  de  Centono  que  hu- 
yó dieron  muchos  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual 
hallaron  tan  solo,  que  seguramente  podían  lomar  los  ca- 
ballos y  mutas  que  allí  habían  dejado  los  soldados  de  la  in- 
(anlería,  y  huir  en  ellos^  robando  el  oro  y  plata  que  allí 
hallaron.  El  capitán  Hernando  Bachicao,  al  tiempo  que 
los  de  caballo  rompieron,  viendo  los  suyos  desbaratados, 
huyó  hacia  la  parle  de  Diego  Centeno,  creyendo  que  esta- 
ría porél  la  victoria ;  lo  cual  no  pudo  ser  tan  secreto,  que 
DO  lo  supiese  el  capitán  Carvajal,  y  topando  con  él ,  le 
aliorcóyllamándole  compadre,porque  en  la  verdad  lo  era, 
yotras  palabras  do  burla.  Diego  Centeno,  al  tiempo  que 
se  dio  la  batalla,  estaba  fuera  de  ella  en  una  hamaca,  que 
lo  llevaban  seis  indios  muy  enfermo  y  casi  süi  ningún 
sentido,  y  en  el  rompimiento  se  escapó  por  la  buena  di- 
ligencia que  sus  amigos  en  ello  pusieron.  Y  asi  se  fene- 
ció este  recuentro  tan  sangriento,  que  de  parle  de  Diego 
Centeno  murieron  mas  de  trescientos  y  cincuenta  hom- 
bres, con  treinta  que  el  capitán  Carvajal  justició  des- 
pués del  vencimiento ,  y  entre  ellos  á  fray  Gonzalo, 
fraile  do  la  Merced,  que  era  sacerdote,  y  otros  principa- 
les. Murió  el  maestre  de  campo  Luis  de  Ribera  y  los  ca- 
pitanes Retamoso  y  Diego  López  de  Zúniga,  y  Negral 
y  Paoloja ,  y  Diego  Al  varez  y  otros  muchos  soldados.  De 
parte  de  Gonzalo  Pizarro  murieron  ha^ta  cien  hombres. 
El  capitán  Carvajal ,  con  ciertos  de  caballo ,  fué  algunas 
jornadas  la  via  del  Cuzco  en  seguimiento  de  los  que 
buian,  especialmente  si  podía  alcanzar  al  obispo  del  Cuz- 
co, de  quien  tenia  muy  gran  queja  porque  había  ido 
con  Diego  Centeno  y  hallúdose  personalmente  en  la  ba- 
talla ;  y  no  lo  pudiendo  alcanzar,  ahorcó  á  muchos  que 
topó  en  el  camino ,  y  entre  ellos  á  un  hermano  del  obis- 
po y  á  un  fraile  de  santo  Domingo,  su  compañero;  y 
asi,  se  vohió,y  Gonzalo  Pizarro  repartió  la  tierra  entre 
sus  soldados ,  prometiéndoles  que  todo  había  de  ser 
para  ellos;  y  mandó  recoger  y  curar  los  heridos  y 
enterrar  algunos  de  los  muertos ;  y  proveyó  que  Dio- 
nisio de  Bobadilla  fuese  con  alguna  gente  á  la  villa  de 
Plata  y  á  las  minas  á  coger  totlo  el  oro  y  piala  que  ha- 
llase, y  Diego  de  Carvajal,  á  quien  llamaban  el  Ga- 
lán ,  fué  ó  Arequipa  á  lo  mismo;  y  Juan  de  la  Torre  fué 
al  Cuzco ,  donde  fueron  justiciados  Joan  Vázquez  de  Ta- 
pia ,  que  era  alcalde  ordinario ,  y  el  licenciado  Martel. 
Y  también  mandó  que  todos  los  que  hubiesen  sido  sol- 
dados de  Diego  Centeno  se  viniesen  á  sentar  por  lista 
en  sus  banderas,  so  pena  de  muerte,  y  perdonólos  todo 
lo  pasado ,  sino  fué  á  las  personas  que  habían  hecho  co- 
sas señaladas  en  servicio  de  su  majestad;  envió  á  Pedro 
de  Bustincia  con  cierta  gente  que  fuese  á  tomar  los 
caciques  de  Audaguailas  y  otros  comarcanos  pora  que 
proveyesen  de  comida  el  campo ;  y  pocos  dias  después 
Gonzalo  Pizarro  se  vino  al  Cuzco  con  mas  de  cuatro- 
cientos hombres  ,  dondese  comenzó  á  apercebir  de  todo 
lo  necesario,  habiendo  él  y  su  gente  cobrado  grande  áni- 
mo y  soberbia  con  el  vencimiento  de  la  batalla  de  Gua- 
rina  por  baber  sido  con  tanta  ventaja  y  muertes  de  sus 
contraiios,  siendo  el  número  de  la  gente  desigual. 
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CAPITULO  IV. 


Cómo  el  Presidente  jantó  su  gente  en  el  valle  de  Jai^a, 
y  de  lo  demás  que  alli  proveyó. 

Ya  se  ha  coutodo  aiTÍba  cómo  el  Prej^idonte,  no  que- 
riendo entrar  en  ht  ciudad  de  los  Reyes ,  caminó  por  la 
sierra  la  via  del  valle  de  Jauja,  llevando  consigo  lu  gen- 
te que  había  traído  de  Tierra-Firme  y  la  que  los  capi- 
tanes Diego  de  Mora  y  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de 
Saavedra  y  Porcel  y  los  demás  tenían  junta  eu  Caxa- 
malca,  y  enviando  á  mandar  al  capitán  Salazar,  que  es- 
taba en  Quilo,  que  caminase  con  la  suya  hasta  sejunUir 
con  él;  proveyendo,  demás desto,  que  el  capitán  Loren- 
zo de  Aldana  con  la  gente  de  su  armada  y  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  saliese  en  su  rastro.  Desta  manera  llegó 
al  valle  de  Jauja  con  hasta  cien  hombres ,  y  fué  el  pri- 
mero que  entró  en  él,  y  comenzó  ó  percebirse  de  todas 
las  cosas  necesarias,  así  de  municiones  como  de  man- 
tenimientos ,  de  que  hay  abundancia  en  aquella  tierra 
(como  hemos  dicho),  y  el  mismo  día  que  llegó  se  jun- 
taron con  él  el  licenciado  Carvajal  yGabríel  de  Rojas, 
y  luego  vinieron  Hernán  Mejía  de  Guzman  y  Juan  Alon- 
so Palomino  con  sus  compañías ,  dejando  en  lus  Reyes 
por  justicia  mayor  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  la 
gente  de  su  compañía ,  por  la  necesidad  que  había  de 
tener  seguro  aquel  pueblo  y  puerto  para  todos  los  fi- 
nes ;  y  asi ,  en  poco  tiempo  se  juntaron  en  aquel  vallo 
mas  de  mil  y  quinientos  hombres ;  y  el  Presidente  po« 
nía  gran  diligencia  en  juntar  fraguas  y  herreros,  y  ha-* 
cer  nuevos  arcabuces  y  aderezar  los  que  estaban  he^ 
rlios,  y  cortar  picas  y  proveerse  de  todos  géneros  de  ar« 
mas ;  en  lo  cual  entendía  con  tanta  destreza  como  si 
toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  ello,  poniendo  gran 
solicitud  en  visitar  el  campo  y  las  obras  que  en  él  se  ha- 
cían, y  en  curar  los  soldados  enfermos ;  tonto ,  que  pa« 
recia  cosa  imposible  bastar  un  solo  hombre  á  tantas  c<h 
sas ;  con  lo  cual  cobró  en  poco  tiempo  el  amor  de  toda 
la  gente.  Y  en  este  tiempo  le  vinieron  nuevas  del  desba- 
rato de  Diego  Centeno ,  lo  cual  sintió  mucho,  aunquo 
en  lo  público  mostraba  no  tenerlo  en  nada,  con  grande 
ánimo,  y  todos  los  de  su  campo  esperaban  lo  contrario 
de  lo  que  sucedió;  tanto ,  que  muchas  veces  habían  sido 
de  parcscer  que  el  Presidente  no  juntase  ejército,  por- 
que solo  el  de  Diego  Gen  teño  bastaba  á  desbaraUír  á  Gon- 
zalo Pizarro.  Y  luego  proveyó  que  los  capitanes  Lope 
Martin  y  Mercadillo  fuesen  con  cincuenta  hombres  á  la 
villa  de  Guamanga,  que  está  treinta  leguas  mas  adelan- 
te, para  tomar  los  caminos  y  saber  lo  que  hacia  el  ene- 
migo y  recoger  la  gente  que  se  viniese  huyendo  del 
Cuzco;  y  avínoles  también  que ,  teniendo  noticia  Lope 
Martin  que  Pedro  de  Bustincia  estaba  en  Andaguairos 
haciendo  lo  que  arriba  tenemos  dicho ,  se  adelantó  con 
quince  arcabuceros,  y  dio  una  noche  sobre  él,  y  le  pren-* 
dio  y  ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  tornóse 
á  Guamanga ,  y  juntó  consigo  todos  los  caciques  de 
lacomarca;  y  tuvieron  formas paraavisar  por  todos  partes 
déla  venida  del  Presidente,  el  cual  en  Jauja  comonzóá 
ordenar  su  campo,  y  proveyó  que  el  mariscal  Alonso  do 
Albarado  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  traer  la  gen- 
te que  allí  babia,  y  algunos  piezas  de  artillería  de  los 
de  la  armado,  y  ropo  y  dineros  pora  algunos  soldodosj  lo 
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cnal  todo  se  efectuó  en  breve  Ücmpo,  y  fué  ordenado  el 
campo  en  esta  forma :  Pudro  Alonso  de  Hinojosa  quedó 
por  general,  según  y  de  la  manera  que  lo  era  al  tiempo  que 
entregó  la  armada  en  Panamá.  El  mariscal  Alonso  de 
Albarado  fué  nombrado  por  maestre  de  campo,  y  el  li- 
cenciado Benito  de  Carvajal  por  alférez  general,  y  Pe- 
dro de  Villuvicencio  por  sargento  mayor.  Y  por  capi- 
tanes de  gente  de  caballo  don  Pedro  de  Cabrera  y  Gó- 
mez de  Albarado,  y  Juan  de  Saavedra  y  Diego  de  Mora, 
y  Francisco  Hernández  y  Rodrigo  de  Salazar  y  Alon- 
so de  Mendoza  ;  por  capitanes  de  infantería  á  don  Bal- 
tasar de  Castilla,  Pablo  deMeoeses,  Hernán  Mejfa  de 
Guzman  y  Juan  Alonso  de  Palomino ,  Gómez  de  SolSs, 
Francisco  Mosquera,  don  Hernando  de  Cárdenas,  el  ade- 
lantado Andagoya,  Francisco  Dolmos ,  Gómez  Darías, 
el  capitán  Porcel,  el  capitán  Parda  ver,  el  capitanSerna. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Gabriel  de  Rojas. 
Tenia  consigo  al  arzobispo  de  los  Reyes  y  á  los  obis- 
pos del  Cuzco  y  Quito,  y  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo, fray  Tomás  de  San  Martin,  y  al  provincial  de 
la  orden  de  la  Merced ,  y  á  otros  mucbos  religiosos, 
clérígos  y  frailes.  En  la  última  resena  que  mandó  ha- 
cer halló  que  tenia  setecientos  aitabuceros  y  quinien- 
tos piqueros  y  cuatrocientos  de  caballo,  caso  que  des- 
de entonces  basta  que  llegó  á  Xaquiíaguana  se  reco- 
gieron hasta  llegar  á  námerode  mil  y  novecientos  hom- 
bres ;  y  asi ,  salió  el  campo  de  Jauja  á  29  de  diciembre 
del  año  de  47,  caminando  en  buena  orden  la  vía  del  Cuz- 
co, para  tentar  por  dónde  liabria  menos  peligro  de  pa- 
sar el  rio  de  Avancay. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  Uefó  Podro  io  Valdivia  al  real  del  Preaidonte  •  y  eon  ¿I 

otroa  caplttnea. 

Habiendo  salido  el  Presidente  del  valle  de  Jauja,  lle- 
gó á  su  campo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que,  como 
arriba  está  dicho ,  era  gobernador  en  la  provincia  de 
Chili ,  y  había  venido  de  allá  por  mar ,  para  desem- 
barcar en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  llevar  gente  y  mu- 
nición y  ropa  con  que  se  acabase  de  hacer  la  conquista 
de  aquella  tierra.  Y  como  desembarcando  supo  el  es- 
lado  de  los  negocios,  se  aderezó  él  y  los  que  con  él  ve- 
nían, porque  traían  muy  gran  abundancia  de  dineros, 
y  se  fué  en  rastro  del  Presidente  hasta  se  juntar  con  él, 
lo  cual  se  tuvo  á  buena  dicha,  porqueaunque  con  el  Pre- 
sidente estaba  gente  y  copiianes  muy  experimentados , 
ninguno  habla  en  la  tierra  que  fuese  tan  práctico  y  diefr- 
(ro  en  las  cosas  de  la  guerra  como  Valdivia  ,  ni  que  asi 
se  pudiese  igualar  con  la  destreza  y  ardides  del  capitán 
Francisco  de  Carvajal ,  por  cuyo  gobierno  y  industria 
se  habían  vencido  tantas  batallas  por  Gonzalo  Pizarro, 
especmlmente  la  que  dio  en  Guarina  contra  Diego  Cen- 
teno, cuya  víctoría  se  atribuyó  por  todos  al  conochnien- 
to  de  la  guerra  que  Francisco  de  Carvajal  tenia ;  por  lo 
cual  todo  el  campo  del  Presidente  estaban  atemoriza- 
dos, y  cobraron  grande  ánimo  con  la  venida  de  Valdi- 
via. También  llegó  en  aquella  coyuntura  el  capitán  Die- 
go Centeno ,  con  mas  de  treinta  de  á  caballo  que  con 
él  escaparon  de  la  rota  de  Guarina ;  y  asi ,  continuaron 
su  camino  padeciendo  gran  necesidad  de  comida,  has- 
ta Uegar  á  AndaguainHk,  donde  el  Piysidente  se  detu- 


vo mucha  parte  del  invierno,  que  fué  de  nmchas  y  mas 
recias  aguas,  que  de  día  ni  de  noche  no  cesaba  de  llover ; 
tanto,  que  los  toldos  se  podrían  perno  haber  lugar  de  en- 
jugarse, y  por  estar  el  maíz  que  comían  tierno  con  la  mu- 
cha humedad,  adolescieron  muchos,  y  algunos  murieroo 
del  flujo  del  vientre ,  caso  que  el  Presidente  tenia  es- 
pef!ial  cuidado  de  hacer  curar  los  enfermos  por  medio 
de  fray  Francisco  de  la  Rocha,  fraile  de  la  orden  de  la 
Santísima  Trinidad ,  que  tenía  cargo  y  por  copia  mas  de 
cuatrocientos  dellos,  y  los  proveía  de  médicos  ymedo- 
cinas  ,comosí  estuvieran  en  un  lugar  muy  bueno  y 
bien  proveído  y  poblado ,  y  por  su  buena  diiigencia 
eonvalescieron  casi  todos;  y  allí  estuvo  el  campo  hasta 
que  llegaron  Valdivia  y  Gsnteno,  como  está  dicho ,  ea 
cuya  venida  se  hicieron  grandes  Gestas  y  juegos  de  ca- 
ñas y  corrieron  sortija ,  y  de  ahí  adelante  Valdivia  co- 
menzó á  entender  en  los  negocios  de  la  guerra ,  junta- 
mente con  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  el  general 
Hinojosa ;  y  cuando  se  reconosció  la  primavera  y  co- 
menzaron á  cesar  las  aguas,  partió  el  campo  de  Amia- 
guairas,  y  fué  asentar  en  la  puente  de  Avancay,  que  es- 
tá veinte  Icgtms  del  Cuzco ,  donde  estuvo  aguardando 
hasta  que  en  el  río  de  Apurímá ,  que  es  doce  leguas  del 
Cuzco,  so  hiciesen  puentes  para  poder  pasar.  Los  ene» 
migos  tenían  quedradas  todas  las  puentes  do  aquel  rio , 
de  forma  que  parescia  Imposible  poderío  pasar  sí  no  ro- 
deaban mas  de  setenta  leguas;  y  asi ,  páreselo  de  me- 
nos inconveniente  procurar  de  hacer  las  puentes;  y 
para  desvelar  el  Presidente  los  enemigos,  y  que  no  sv- 
plesen  dónde  habían  de  acudir  á  resistir  los  reparos, 
mandó  traer  materiales  á  tres  lugares  para  reedificar 
las  puentes ,  la  una  que  estaba  en  el  camino  real ,  y  la 
otra  en  el  valle  de  Cotabaroba,  que  era  doce  leguas nr»s 
arríbe,  y  la  otra  en  unos  pueblos  de  don  Pedro  Porto- 
carrero,  que  era  mucho  mas  arriba,  donde  el  mismo 
don  Pedro  estaba  guardando  el  paso  con  cierta  gente ; 
y  hacíanse  desta  parte  del  rio  las  maromas  y  criznejas 
de  que  tenemos  dicho  arriba ,  en  el  primer  libro,  que  se 
cuajan  las  puentes  del  Pera,  para  que  cuando  estnvíesc 
el  campo  junto ,  las  ayudasen  á  echar  sobre  las  vigas  y 
estantes ,  porque  de  otra  manera  Gonzalo  Pizarro  y  su 
gente  defendieran  el  reparo ;  y  por  no  saber  adonde 
acudirá  la  defensa  estuvieron  confusos,  sin  tener  guar- 
nición en  ninguna  parte,  sino  espías  que  viniesen  á  dar 
aviso  dónde  se  comenzaba  la  obra  para  acudir  luego 
aUi  á  la  defensa ;  y  túvose  tan  secreto  el  lugar  por  don^ 
de  habían  de  pasar,  que  ninguno  del  campo  lo  supo  sí- 
no  el  Presidente  y  los  que  coa  él  entraban  en  el  consejo 
de  la  guerra.  Y  después  que  los  materiales  estuvieron 
hechos  y  aparejados ,  caminó  el  campo  la  vía  de  Cota- 
bamba,  que  era  por  donde  se  había  de  pasar  el  rio,  aun- 
que en  el  camino  había  tan  males  pasos  y  sierres  neva- 
das ,  que  algunos  capitanes  lo  contradecían ,  teniendo 
por  mas  seguro  ir  á  pasar  cincuenta  leguas  mas  arriba, 
aunque  el  capitán  Lope  Martin,  que  guardaba  el  paso, 
decía  que  por  allí  en  Cotabamba  era  mas  seguro  el  pa- 
so. Ven  esta  diferencia  el  Presidente  envió  á  dar  vista 
á  los  capitanes  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  y  Diego  de 
Mora  y  Francisco  Hernández  Aldana;  y  traída  la  rela- 
ción délo  que  había,  y  cómo  era  lo  menos  peligroso  pa- 
sar por  allí,  se  dio  gran  priesa  el  campo ;  y  cuando  Lo- 
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pe  Maitia  supo  que  llegaba  cerca»  con  algunos  españo- 
les j  Indios  que  consigo  tenia  comenzó  á  ecliar  las 
criznejas  de  la  otra  parte,  y  cuando  tuvieron  atadas  tres 
deltas,  llegaron  las  espías  de  Gonza  lo  Pizorro,  y  sin  tener 
resistencia  corláronlas  dos.  Cuando  esta  nueva  llegó  al 
Presidente  y  á  todo  el  campo ,  liubo  gran  pesar  dello, 
porque  se  tuvo  por  cierto  que  los  de  Pizarro  defende- 
rían el  paso;  y  asi,  el  Prusidenle,  llevandoconsigo  al  Ar- 
lobispo  y  á  su  general  y  á  Alonso  de  Albarado  y  á  Val* 
divia  y  á  ciertos  capitanes  de  inranleria ,  se  adelantó  á 
grao  priesa  basta  llegar  á  la  puente ,  y  dióse  orden  có- 
mo pasaron  en  balsas  ciertos  capiUiues  de  infantería 
con  liarte  peligro  ,  así  de  la  furia  del  agua  como  de  los 
enemigos  que  se  creía  estar  aguardando  de  la  otra  par- 
te ;  y  uno  de  los  primeros  que  pasaron  fué  el  licenciado 
Polo  Hondegardo,  y  tras  él  comenzaron  á  pasar  soldados 
y  otra  gente  de  escuadrón;  en  lo  cual  se  puso  tanta  di- 
ligencia ,  que  aquel  dia  pasaron  mas  de  cuatrocientos 
hombres,  llevando  los  caballos  á  nado,  encima  deilos 
atadas  sus  armas  y  arcabuces ,  caso  que  se  perdieron 
mas  de  sesenta  caballos,  que  con  la  corriente  grande  so 
desataron,  y  luego  daban  en  unas  penas  donde  se  ha- 
cían pedazos  sin  darles  lugar  el  ímpetu  del  río  á  que  pu- 
diesen nadar,  y  en  comeuzando  á  pasar  la  gente,  lases- 
pias  de  Pizarro  le  fueron  6  dar  mandado  dello,  y  él  en- 
vió al  capitán  Juan  de  AcosU  con  basta  docientos  arca- 
boceros  de  caballo,  para  que  matasen  á  todos  cuantos 
hubiesen  pasado  el  rio ,  excepto  los  que  nuevamente 
hubiesen  ido  de  Castilla.  Lo  cual  entendiendo  los  pocos 
que  á  la  sazón  habían  pasado ,  tomaron  un  recuesto  y 
hicieron  subir  en  los  caballos  que  consigo  tenían  indios 
y  negros,  porque  casi  todos  los  caballos  eran  ya  pasa- 
dos, por  hallarse  mas  desembarazados  á  la  maiíana;  y 
dándoles  las  lanzas,  hicieron  un  buen  escuadrón ,  cu- 
briendo las  haces  de  las  primeras  hileras  con  los  espa- 
ñoles; y  así,  cuando  Juan  de  Acosta  envió  á  reconoscer 
la  gente  creyó  que  había  número  tan  desigual ,  que  no 
los  osó  acometer  y  se  volvió  por  mas  gente;  y  entre  tan- 
to el  Presidente  hizo  pasar  todo  el  campo  por  la  puente, 
que  ya  estaba  acabada  de  aderezar,  en  lo  cual  se  enten- 
dió el  gran  descuido  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  en  no  po- 
nerse tan  cerca,  que  pudiese  estorbarla  pasada,  porque 
solos  cien  hombres'  que  pusiera  en  cada  paso  fuera  par- 
le para  defenderlo. 

CAPITULO  VI. 

Da  lo  qve  el  Presidente  blzo  despaét  de  pasedo  el  rio  btsu  dtr 
la  baUlla. 

Habiendo  pasado  otro  dia  siguiente  todo  el  resto  del 
ejército  del  Presidente,  sin  faltar  ninguno,  se  ordenó 
que  don  Juan  de  Sandoval  fuese  á  descubrir  el  campo ; 
y  viniendo  con  relación  que  Gonzalo  Pizarro  ni  su  gen- 
te no  parescían  en  tres  leguas  que  había  corrido,  el 
Presidente  mandó  que  el  general  Hinojosa  y  Pedro  de 
Valdivia  fuesen  con  ciertas  banderas  á  tomar  lo  alto  de 
la  montana,  que  había  mas  de  legua  y  media  de  subida, 
porque  si  Gonzalo  Pizarro  se  adelantaba  en  hacerlo  les 
pudiera  hacer  gran  daño  primero  que  subiesen;  y  así, 
subieron.  Y  en  este  tiempo  Juan  de  Acosta  había  envia- 
do á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba,  para 
que  le  proveyese  de  trecientos  arcabuceros,  que  basta- 
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rían  para  desbaratar  aquella  gente  que  ya  había  pasado 
el  río ,  antes  que  lodos  acabasen  de  pasar;  y  al  tiempo 
que  Juan  de  Acosta  se  volvía,  se  le  huyó  un  Juan  Nuñez 
de  Prado,  de  Badajoz,  y  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba 
y  del  socorro  que  Juan  de  Acosta  esperaba ;  y  creyendo 
que  Gonzalo  Pizarro  le  acudiría  con  todo  su  campo,  el 
Presidente ,  con  mas  de  novecientos  hombres  de  pié  y 
de  caballo  que  ya  tenia  en  la  cujnbre  de  hi  montaña, 
estuvo  en  arma  toda  la  noche ;  y  como  otro  dia  le  llegó  ^ 
é  Juan  de  AcosUi  el  socorro ,  los  corredores  del  Presi*- 
dente  le  vinieron  ó  dar  mandado  dello,  y  él  proveyó  que 
el  Maríscal  tomase  al  río  para  hacer  subir  el  artillería  y 
recoger  y  traer  consigo  toda  la  gente ;  y  como  antes 
que  el  Mariscal  volviese  asomaron  las  banderas  de  Pi- 
zarro, el  Presidente,  con  solos  novecientos  hombres 
que  con  él  estaban,  se  puso  en  orden  de  batalla  para 
dársela  en  ocasión ;  y  después  cesó  de  su  intento  vien- 
do que  no  esperarían  la  baUlla ,  porque  no  venían  sino 
solos  trecientos  arcabuceros  de  socorro  para  Juan  de 
Acosta  I  el  cual  se  retiró  viendo  la  pujanza  de  sus  con- 
traríos, y  lo  hizo  s(tber  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  el  Presi- 
dente estuvo  allí  dos  ó  tres  días  hasta  que  la  gente  y 
artillería  acabó  de  subir  aquella  gran  cuesta,  y  allí  le 
envió  Gonzalo  Pizarro  á  requerír  con  un  clérigo  que 
deshiciese  el  ejército  y  no  hiciese  guerra  hasta  tener 
nuevo  mandado  de  su  majestad ;  al  cual  clérígo  prendió 
el  obispo  del  Cuzco ;  y  antes  desCo  había  enviado  otro, 
que  de  su  parte  ganase  las  voluntades  del  general  Hino- 
josa y  de  Alonso  de  Albarado;  y  este  lo  hizo  con  mas 
prudencia ,  que  no  quiso  volver,  antes  dejó  concertado 
con  un  hermano  suyo  que  se  huyese  tras  él ,  como  lo 
hizo.  El  Presidente  escribió  desde  allí  é  Gonzalo  Pizar- 
ro, como  lo  había  hecho  en  todo  el  camino,  persua- 
diéndole que  se  redujese  á  la  obediencia  de  su  majestad, 
y  enviándole  traslado  del  perdón,  y  ordioaríamente 
cuando  los  corredores  salían  llevaban  despachos  y  car- 
tas para  Gonzalo  Pizarro,  y  las  daban  á  sus  corredores 
para  que  ellos  se  las  entregasen.  Y  como  Gonzalo  Pi- 
zarro supo  que  el  Presidente  había  pasado  el  río  con  so 
campo  y  tomado  el  alto  de  la  sierra,  salió  del  Cuzco  con 
novecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo,  los  quinientos 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  con  seis  piezas  de  artillería, 
y  vino  á  sentar  el  real  en  Xaquizaguana ,  que  era  cinco 
leguas  del  Cuzco,  en  un  llano  al  pié  del  camino,  por 
donde  el  real  del  Presidente  había  de  bajar  de  la  sierra; 
y  asentó  su  campo  en  lugar  tan  fuerte,  que  no  le  po- 
dían acometer  sino  por  una  pequeña  angostura  que  de» 
Unte  sí  tenía ;  porque  i  la  una  parte  tenia  el  rio  y  la  cié- 
naga, y  por  la  otra  la  montaña,  y  por  las  espaldas  una 
honda  cava  quebrada ;  y  desde  allí,  aquellos  dos  ó  tres 
días  antes  que  la  baUlla  se  diese,  salían  siempre  ciento  ó 
docientos  hombres  á  trabar  escaramuza  con  otros  tan- 
tos que  sallan  del  campo  del  Presidente ,  que  iba  mar- 
chande  hasta  hallar  lugar  seguro  donde  alojarse ;  y 
cuando  llegó  Uin  cerca ,  que  los  de  Pizarro,  que  estaban 
en  lo  bajo,  podían  bien  versos  contraríos,  que  pasaban 
por  lo  alto  para  alojarse  mas  adelante  ó  en  el  paraje  que 
ellos  estaban ,  Gonzalo  Pizarro  temió  que  su  gente  des- 
fallecería viendo  tunta  ventaja  en  sus  contrarios;  por 
lo  cual  los  mandó  poner  detrás  un  cerro  que  junto  á  su 
campo  estaba,  fingiendo  que  lo  hacia  porque,  viendo 
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el  Presidente  el  buen  aparejo  y  calidad  de  la  gente  que 
¿I  tenia ,  no  dejase  de  dar  la  batalla.  Y  en  liabiendo  pa- 
sado el  Presideute  y  asentado  su  campo  en  un  llano  á  la 
fista  de  los  enemigos,  Gonzalo  Pizarro  sacó  toda  su 
gente  por  sus  escuadrones,  sacadas  sus  mangas  de  ar- 
cabuceros y  en  orden  para  dar  la  batalla,  y  comenzó á 
disparar  el  artillería  y  arcabucería  para  que  el  Presiden- 
te le  viese  y  oyese ;  y  aquel  día  de  entrambos  campos 
liubo  espias  y  corredores ,  que  se  topaban  unos  con 
otros  por  la  gran  niebla  que  sobrevino.  Y  el  Presidente, 
caso  que  vió  al  enemigo  á  punto  para  dar  ó  esperar  la 
batalla,  la  quisiera  dilatar,  creyendo  que  muchos  de  sus 
contrarios  se  le  pasarían  habiendo  para  ello  tiempo ; 
pero  no  le  daba  lugar  el  sitio  de  su  alojamiento,  por  la 
falta  de  comida  que  en  él  había,  y  por  el  gran  hielo  y 
frío ,  sin  que  hubiese  alguna  leña  para  remediarlo ,  de 
suerte  que  no  lo  podían  sufrir ;  y  aun  también  les  falta- 
ba el  agua ;  de  todo  lo  cual  ninguna  falta  padecía  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  tenían  por  fuerte  el 
rio  y  les  venia  abundancia  del  Cuzco ,  y  el  sitio  era  muy 
templado ;  porque ,  caso  que  estaban  muy  cerca  del 
Presidente,  los  unos  estaban  en  la  sierra  y  los  otros  en 
el  valle,  como  tenemos  dicbo.  Y  están  notable  la  dife- 
rencia que  en  esto  hay  en  el  Perú,  que  acontf^sce  cada 
dia  hallarse  gente  en  la  cumbre  de  una  sierra ,  donde  es 
tanto  el  frío  y  hielo  y  niove  que  cae ,  que  no  se  puede  su* 
frir;  y  los  que  están  en  el  valle,  con  menos  de  dos  le- 
guas de  distancia,  buscan  remedios  contra  la  demasía* 
da  calor.  Y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre 
de  campo  acordaron  aquella  noche  subir  secretamente 
por  tres  portes  i  dar  en  el  campo  del  Presidente ;  lo  que 
después  dejaron  de  hacer  porque  se  les  huyó  un  solda- 
do Ñamado  Nava ,  y  creyeron  que  aquel  daría  noticia 
del  concierto ,  como  lo  hizo.  Y  este  Nava  y  Juan  Nufiez 
de  Prado  aconsejaron  al  Presidente  que  dilatase  lo  po- 
sible el  dar  de  la  batalla ,  porque  la  gente  que  andaba 
con  Gonzalo  Pizarro  de  los  que  escaparon  de  la  rota  de 
Diego  Centeno  tenían  voluntad  de  le  venir  ¿  servir  en 
hallando  oportunidad.  Y  así,  estuvo  el  campo  toda  la 
noche  en  arma,  desarmadas  las  tiendas,  padesciendo 
muy  gran  frío,  que  no  podían  tener  las  lanzas  en  las  ma- 
nos; y  aguardando  que  amanesciese,  y  mostrándose  el 
día  á  gran  priesa ,  comenzaron  á  tocar  las  trompetas  y 
atambores,  porque  muchos  arcabuceros  de  Gonzalo  Pi- 
zarro iban  buscando  camino  por  una  loma  para  dar  en 
el  real,  á  los  cuales  salieron  al  encuentro  los  capitanes 
Ilernan  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino  con  trecientos 
arcabuceros,  y  con  ellos  Pedro  de  Valdivia  y  el  maris- 
cal Alonso  de  Albarado,  que  fueron  dándoles  tanta  prie- 
sa hasta  que  los  hicieron  volver.  Y  entre  tanto  que  pa- 
saba esta  escaramuza ,  el  Presidente  con  todo  el  resto 
del  ejército  bajó  por  detrás  de  aquella  loma  encubierto, 
hacía  la  parte  del  Cuzco,  caso  que  para  desvelar  el  ene- 
migo hizo  muestra  que  bajaba  por  aquella  loraa  dando 
pasaba  la  escaramuza ,  con  el  capitán  Pardaver,  con 
treinta  arcabuceros  y  alguna  gente  de  caballo ;  y  cuan- 
do Pedro  de  Valdivia  y  el  Mariscal  llegaron  al  cabo  de  la 
loma ,  llamaron  al  capitán  Gabriel  de  Rojas  para  que 
llevase  allí  el  artillería;  el  cual  la  hizo  asentar  y  dispa- 
rar, prometiendo  á  los  artilleros  que  por  cada  pelota 
que  metiesen  en  el  escuadrón  de  Pizarro  les  daría  qui- 


nientos pesos  de  oro;  y  se  los  pagó  después  á  uno  qne 
dio  en  el  toldo  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  muy  seña- 
lado, y  le  mató  dentro  un  paje;  por  lo  cual  les  hicieron 
abatir  todas  las  tiendas,  porque  les  servían  de  terreros. 
En  este  tiempo,  de  la  parte  de  Gonzalo  Pizarro  jugaba 
también  el  artillería ,  y  él  tenra  sus  escuadrones  en  or- 
den. De  caballo  iban  por  capitanes  el  mismo  Gonzalo 
Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  y  Juan  de  Acosta ,  y  de  in- 
fantería el  maestre  de  campo  Carvajal  y  Juan  de  la  Tor- 
re, y  Diego  Guillen  y  Juan  Vélez  de  Guevara ,  y  Fran- 
cisco Maldonado  y  Sebastian  de  Vergara,  y  Pedro  de  So- 
ria por  capitanes  de  artillería;  y  todos  los  indios  que 
seguían  á  Gonzalo  Pizarra,  que  eran  muchos,  se  sa- 
lieron del  escuadrón  y  se  pusieron  en  la  ladera  de  la 
cuesta. 

CAPITULO  VIL 

De  tAmo  le  di4  la  batalla  da  Xaqoiuioana,  j  de  lo  que  en  ella 
acaeaeid. 

En  tanto  que  la  artillería  de  ambos  campos  dispara- 
ba ,  acabó  de  bajar  al  llano  todo  el  campo  de  su  roaje^ 
tad,  yendo  la  gente  sin  orden,  con  la  mayor  priesa  que 
poüia,  trotando  á  pié  y  los  caballos  de  diestro,  asi  p<»'- 
que  la  aspereza  de  la  tierra  no  sufría  otra  cosa ,  como 
por  excusar  el  peligro  de  la  artillería  que  no  diese  en  el 
escuadrón ,  porque  jugaba  ai  descubierto ;  y  así  como 
iban  bajando  se  iban  poniendo  en  orden  con  sus  bande- 
ras, luciéronse  dos  escuadrones  de  caballo  y  dos  de  in- 
fantería. Del  de  caballo ,  que  iba  á  la  parte  siniestra, 
eran  capitanes  Juan  de  Sayavedra  y  Diego  de  Mon ,  y 
Rodrigo  de  Salazar  y  Francisco  Hernández  Aldana.  En 
el  escuadrón  de  la  parte  derecha  iba  el  estandarte  real, 
de  que  era  alférez  Benito  Suarez  de  Carvajal,  y  en  su 
guardia  iban  los  capitanes  don  Pedro  de  Cabrera  y 
Alonso  Mcrcadillo  y  Gómez  de  Albarado.  Estos  dos  es- 
cuadrones de  caballo  llevaban  en  medio  hi  infantería, 
aunque  iba  algo  delantera.  Eran  capitanes  el  licenciado 
Ramírez ,  oidor  de  los  confines,  y  don  Baltasar  de  Cas- 
tilla y  Gómez  de  Solfs,  y  don  Hernando  de  Cárdenas 
y  Pablo  de  Meneses ,  y  Cristóbal  Mosquera  y  Miguel  de 
la  Serna ,  y  Diego  de  Urbína  y  Hierónimo  de  Aliaga ,  y 
Martin  de  Robles  y  Gómez  Darías  y  Francisco  Dolraos, 
y  sin  estos  escuadrones,  iba  á  la  parte  diestra,  algo  mas 
delantero,  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  su  com- 
pañía de  caballo,  por  sobresaliente,  y  con  él  iba  el  capi- 
tán Centeno  con  harto  deseo  de  vengar  la  rota  que  lo 
sucedió  en  Guarína.  Fué  sargento  mayor  deste  campo 
Pedro  de  Víllavicencío ,  natural  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. Iba  poniendo  en  orden  la  gente  Pedro  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  como  general  della,  y  con  él  iba  el  licenciado 
Cianea ,  porque  el  Presidente  y  el  arzobispo  de  los  Re- 
yes iban  algo  delanteros  hacia  la  montaña,  por  donde 
bajaba  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Pedro  de  Val- 
divia con  el  artillería  y  con  los  trecientos  arcabuceros, 
de  que  eran  capitanes  Hernán  Mejfa  y  Juan  Alonso  Pa- 
lomino, los  cuales,  en  bajando  á  lo  llano,  hicieran  de 
su  gente  dos  mangas.  Hernán  Mejfa  sacó  la  suya  por  la 
parte  derecha  hacia  el  rio ,  y  con  él  se  puso  el  capitán 
Pardaver,  y  hacía  la  parte  izquierda  de  la  montaña  sacó 
su  manga  Juan  Alonso  Palomino,  y  cuando  el  artillería 
iba  bajando  se  pasó  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  al 
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del  Presidente  el  lieendado  Cepeda,  oidor  que  liabia 
sido  del  audiencia  real,  y  Garcllaso  de  la  Vega  y  Alonso 
de  Piedrabita  y  otros  muchos  caballeros  y  soldados ,  en 
alcance  de  los  cuales  salió  Pedro  Hartin  de  Cicíliacon 
derla  gente,  y  hirió  algunos  y  alanceó  el  caballo  de  Ge- 
peda^  y  á  él  le  hirió  de  suerte ,  que  si  no  fuera  socorrí- 
do  por  mandado  del  Presidente,  peligrara.  Etilre  tanto 
Gonzalo  Pizarro  se  estaba  parado  en  su  cumpo,  creyendo 
que  los  enemigos  se  le  habían  de  ir  á  meler  en  las  manos, 
como  lo  hicieron  en  Guarina.  El  general  Hinojosa  ca- 
minó con  su  campo  paso  á  paso  hasta  se  poner  en  un  si- 
tio bajoi  4  tiro  de  arcabuz  de  sus  enemigos,  donde  el 
artillería  no  le  podía  coger,  que  toda  pasaba  por  alto, 
aunque  babian  abajado  mucho  los  carretones.  En  esto 
tiempo  las  mangas  de  arcabuceros  de  ambos  campos 
disparaban  con  gran  diligencia,  y  el  Maríscal  y  Pedro 
de  Valdivia  andaban  sobresalientes  haciendo  dar  priesa 
á  sus  arcabuceros.  El  Presidente  y  el  Arzobispo,  que 
iban  en  delantera ,  fatigaban  los  artilleros  que  tirasen  á 
gran  príesa ,  haciendo  mudar  los  tiros  como  era  nece- 
sario. Y  fiendo  Diego  Ceuteno  y  Alonso  de  Mendoza 
que  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban  se  huían  muchos 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  él  mandaba  seguirles  el  alcance, 
donde  peligraban  algunos,  parecióles  salir  con  su  gen- 
te liasta  el  rio  para  hacer  reparo  4  los  que  se  huían ,  los 
cuales  rogaban  mucho  al  General  no  rompiese  ni  mo- 
viese los  escuadrones,  porque  sin  ningún  nesgo  los  des- 
baratarían y  se  les  pasaría  la  gente ;  y  en  este  tiempo 
acónteselo  que ,  como  una  manga  del  escuadrón  de  Pi- 
zarro, en  que  habia  treinta  arcabuceros,  se  halló  tan  cer- 
ca de  sus  contraríos ,  se  pasaron  al  campo  de  su  majes- 
tad ,  y  por  enviar  tras  ellos  se  comenzaron  4  desbaratar 
los  escuadrones,  huyendo  unos  h4cia  el  Cuzco  y  otros 
hacia  el  Presidente,  y  algunos  de  sus  capitanes  ni  tu- 
vieron ánimo  para  huir  ut  para  pelear;  y  viendo  esto 
Gonzalo  Pizarro,  dijo  :  o  Pues  todos  se  van  al  Rey,  yo 
también;»  aunque  fué  público  que  el  capitán  Juan  de 
Acosta  dijo  á Gonzalo  Pizarro  :  o  Señor,  demos  en  ellos; 
muramos  como  romanos.»  A  lo  cual  dicen  que  respondió 
Gonzalo  Pizarro :  o  Mejor  es  morir  como  cristianos,  o  Y 
viendo  cerca  de  si  al  sargento  mayor  Villavicencío,  le 
llamó,  y  sabiendo  quién  era ,  dijo  que  se  le  rendia ,  y  le 
entregó  un  estoque  que  traía  en  el  ristre ,  porque  habia 
quebrado  su  lanza  en  su  mism^  gente  que  se  le  huia.  Y 
asi,  fué  llevado  al  Presidente  y  pasó  con  él  ciertas  razo- 
nes ;  y  parescíéndole  aquellas  desacatadas,  le  entregó  4 
Diego  Centeno  que  le  guardase;  y  luego  fueron  presos 
todos  los  capitanes,  y  el  maestre  de  campo  Carvajal 
huyó ,  y  pensando  aquella  noche  esconderse  en  unos  ca- 
ñaverales, se  le  metió  el  caballo  en  una  ciénaga,  donde 
sus  mismos  soldados  le  prendieron  y  le  trajeron  preso 
al  Presidente. 

CAPITULO  VIII. 

Del  aletoee  qae  siguió  el  Presidente  i  Gonzalo  Pfurro  j  á  su 
campo,  j  la  Jasticia  que  biso  en  ellos. 

Como  el  Presidente  desde  el  alto  donde  estaba  vio 
huir  hacia  el  Cuzco  algunos  de  la  retaguardia  del  ene- 
migo, daba  voces  4  la  gente  de  caballo  que  arremetiese, 
diciendo  que  los  enemigos  iban  de  huida,  y  con  todo, 
ninguno  salió  del  escuadrón  liasta  que  se  tocó  la  seña 
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del  romper,  porque  estaban  muy  avisados  dallo;  y  visto 
ya  claro  que  todos  iban  huyendo  y  desbaratados,  les  si- 
guieron el  alcance,  hiriendo  y  matando  ó  prendiendo  4 
los  que  alcanzaban.  Fueron  presos  Gonzalo  Pizarro  y  su 
maestre  de  campo  Carvajal,  y  Juan  de  Acosta  y  Gueva- 
ra y  Juan  Pérez  de  Vergara ;  murió  allí  el  capitán  So- 
ria. Los  soldados  arremetieron  4  saquear  el  campo,  don- 
de hallaron  mucho  oro  y  plata ,  y  caballos  y  muías  y 
acémilas,  donde  quedaron  muchos  ricos,  4  quien  cu- 
pieron 4  cinco  y  4  seis  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la 
riqueza  que  allí  se  halló,  que  topando  un  soldado  con 
una  acémila  cargada,  le  cort4  los  l.tzos,  y  dejando  la  car* 
ga,  se  fué  con  el  acémila ;  y  antes  que  él  se  apartase 
veinte  pasos  llegaron  otros  soldados  mas  diestros,  y 
desliando  la  carga,  Ijallaron  que  toda  era  de  oro  y  plata", 
aunque  iba  envuelta  en  mantas  de  indios  por  disimular 
lo  que  había ,  y  les  valió  mas  de  cinco  mil  ducados* 
Aquel  dia  reposó  allí  el  campo,  porque  iban  muy  fatiga- 
dos de  tantos  días  como  habia  que  no  se  quitaban  las 
armas.  El  Presidente  proveyó  que  los  capitanes  Her- 
nán Mejia  y  Martin  de  Robles  fuesen  con  su  gente  al 
Cuzco  4  estorbar  qne  muchos  de  los  soldados  que  b4cia 
alié  liabian  ido  no  saqueasen  la  ciudad  ni  matasen  gen- 
te, porque  era  tiempo  en  que  cada  uno  procuraba  ven- 
gar sus  enemistades  particulares  so  titulo  de  la  victo- 
ría,  y  para  que  estos  capitanes  prendiesen  los  soldados 
de  Pizarro  que  se  hubiesen  huido.  Otro  dia  siguiente  el 
Presidente  cometió  el  castigo  de  los  presos  al  licencia- 
do Ci¿inca,  oidor,  y  4  Alonso  de  Albarado  como  maestre 
decampo  suyo,  los  cuales  procedieron  contra  Pizarro 
por  sola  su  confesión,  atenta  la  notoríedad  del  hecho, 
y  le  condenaron  4  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  la 
cual  fuese  puesta  en  una  ventana  que  para  ello  se  bicie* 
se  en  el  rollo  público  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  cu- 
bierta con  una  red  de  hierro  y  un  rétulo  encima  que 
dijese :  a  Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  levantó  en  el  Perú  contra  su  majestad,  y  dio  ba- 
talla contra  su  estandarte  real  en  el  valle  de  Xaquixa- 
guana.»  Demás  desto,  le  mandaron  conGscar  sus  bienes 
y  derribarle  y  sembrarle  de  sal  las  casas  que  tenia  en  el 
Cuzco,  poniendo  en  el  solar  un  padrón  con  el  mismo 
letrero;  lo  cual  se  ejecutó  aquel  mismo  dia,  muriendo 
como  buen  cristiano.  Asi  en  el  tiempo  de  su  prisión  co- 
mo en  la  ejecución  de  su  muerte  le  hizo  el  capitán 
Diego  Centeno, que  le  tenia  4  cargo,  tratar  muy  hon- 
radamente, sin  permitir  que  ninguno  le  dijese  palabra 
deshonesta ;  y  al  tiempo  que  lo  mataron  dio  al  verdugo 
toda  la  ropa  que  traía ,  que  era  muy  rica  y  de  mucho 
valor,  porque  tenia  una  ropa  de  armas  de  terciopelo 
amarillo ,  casi  toda  cubierta  de  chapería  de  oro,  y  un 
chapeo  de  la  misma  forma ;  y  aun  porque  no  le  desnu- 
dase hasta  que  le  llevasen  4  enterrar  rescató  Centeuo  al 
verdugo  todo  el  valor  de  la  ropa,  y  otro  dia  le  hizo  lle- 
var 4  enterrar  al  Cuzco  muy  honradamente,  y  la  cabeza 
se  llevó  4  los  Reyes,  donde  se  puso  según  la  forma  de 
la  sentencia.  Fué  descuartizado  aquel  día  el  Maestre  de 
campo  y  ahorcados  ocho  ó  nueve  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro,  aunque  también  después,  como  iban  prendien- 
do los  demás  principales  los  justiciaban.  Luego  se  fué 
al  Cuzco  con  todo  su  campo,  y  envió  al  capitán  Alonso 
de  Mendoza  con  cierta  gente  4  la  nroviocia  de  los  Ciuu>* 
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cas  á  prender  alganos  á  quien  hebia  eofiado  allá  Gon- 
2aló  Piaarro  por  dineros,  y  otros  que  se  habían  huido; 
y  entendiendo  que  toda  la  mas  de  la  gente  babia  de  acu- 
dir 4  las  minas  de  Potosí ,  que  son  en  aquella  profincia 
de  los  Charcas ,  como  al  lugar  mas  rico  de  la  tierra,  en* 
Tió  por  gobernador  y  capitán  general  al  licenciado  Polo 
Hondegardo ,  y  para  que  también  castigase  los  que  allf 
hallase  culpados,  asi  por  haber  favorecido  4  Pizarro 
como  por  no  liaber  acudido  á  servir  al  Presidente  al 
uempo  que  pudieron.  Y  juntamente  con  él  envió  al 
tapitan  Gabriel  de  Rojas  para  que  tuviese  cargo  en 
aquella  provincia  de  recoger  los  quintos  y  tributos  de 
su  majestad ,  y  las  condenaciones  que  el  Gobernador 
luciese.  De  lo  cual  todo  en  breve  tiempo  el  licenciado 
Polo  recogió  y  envió  un  millón  y  docientos  mil  cas- 
tellanos, teniendo  á  su  cargo  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
pocos  días  después  de  llegado  Gabriel  de  Rojas,  fa- 
lleció. Entre  tanto  el  Presidente  se  estuvo  en  el  Cuzco, 
ejecutando  cada  dia  nuevas  justicias,  según  las  culpas 
hallaba  en  los  presos,  á  unos  descuartizando  y  altercan- 
do, y  á  otros  azotándolos  y  echándolos  á  galeras,  y  pro- 
veyendo otras  cosas  necesarias  y  concernientes  á  la  pa- 
ciGcacion  y  quietud  de  la  tierra;  y  usando  del  poder  y 
comisión  que  de  su  majestad  tenia ,  perdonó  á  todos  los 
que  se  hallaron  en  aquel  valle  de  Xaquizaguana  y  acom- 
panamieuto  del  estandarte  real  de  todas  las  culpas  que 
les  pudiesen  ser  imputadas  durante  la  rebelión  de  Pí- 
larro  en  cuanto  á  lo  criminal ,  reservando  el  derecho  á 
las  partes  en  cuanto  á  los  bienes  y  causas  civiles,  según 
se  contenia  en  su  comisión.  Esta  batalla ,  de  que  tanta 
mención  quedará  en  aquella  provincia  perpetuamente, 
se  desbarató  lunes  de  Cuasimodo ,  que  fué  á  9  de  abril 
del  año  de  48. 

CAPITULO  IX. 

Del  n^rUnieato  qie  el  Presidente  biio  4e  ta  Uerrt  después 
áe  la  vieioria. 

La  victoria  habida,  y  deshecha  la  tiranía  de  Pizarro, 
y  castigados  los  que  della  resultaron  culpados  (en  la 
forma  que  está  dicho  en  el  capitulo  precedente),  se 
proponia  otra  muy  gran  dificultad  y  de  mucha  impor- 
tancia para  el  sosiego  de  la  tierra ,  que  era  derramar 
tanta  gente  de  guerra  como  estaba  junta,  porque  no 
sucediesen  otros  inconvenientes  como  los  pasados, 
aunque  para  hacerlo  era  necesario  mucha  prudencia  y 
tiento;  y  siendo  el  número  de  la  gente  mas  de  dos  mil 
y  quinientos,  y  los  repartimientos  ciento  y  cincuenta, 
estaba  claro  que  no  podia  cumplir  con  ellos  con  todos 
los  demandadores,  y  que  habian  de  quedar  casi  todos 
descontentos;  y  después  de  haberse  tratado  de  la  for- 
ma que  en  el  derramamiento  deste  ejército  se  temia, 
por  ser  materia  tan  peligrosa  y  que  no  sufría  dilación, 
se  acordó  que  el  Presidente  y  el  Arzobispo  se  saliesen 
del  Cuzco  á  la  provincia  de  Apurímá,  que  es  doce  le- 
guas, á  hacer  el  repartimiento ,  llevando  consigo  solo 
el  secretario  por  poderlo  hacer  con  mas  libertad  y  evi- 
tar las  importunidades  de  la  gente.  Y  así  se  acabó, 
dando  de  comer  á  los  capitanes  y  gente  mas  señalada, 
según  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno,  mejorando 
á  unos  y  dando  de  nuevo á  otros;  y  valió  la  renta  que 
estaba  nca  j  se  repartió  mas  de  un  millón  de  pesos 


de  oro ,  porque  (come  se  puede  colegir  desta  ¡listona) 
todos  los  principales  repartimientos  de  la  tierra  esta- 
ban vacos,  porque  Pizarro  habia  muerto  so  color  de 
justicia  ó  en  batallas  á  los  que  los  tenían  encomenda- 
dos por  su  majestad ,  y  el  Presidente  habia  justiciado  á 
muchos  á  quien  los  había  dado  Pizarro,  aunque  todus 
los  principales  tenia  en  su  cabeza  para  los  gastos  de  la 
guerra;  y  á  estas  personas  á  quien  dio  las  encomiendas 
impuso  pensiones  de  á  tres  y  cuatro  mil  ducados  en  di- 
nero, mas  ó  menos,  según  hi  renta  principal ,  para  re- 
partirlos entre  los  soldados ,  á  quien  no  liabia  otra  cosa 
que  dar,  para  que  se  apercibiesen  de  armas  y  caballos 
y  otras  cosas,  y  enviarlos  por  diversas  partes  á  descu- 
brir la  tierra;  y  aun  con  todos  estos  cumplimientos 
que  hizo,  le  páreselo  al  Presidente  que  sería  mas  con- 
veniente y  menos  preligroso  irse  él  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  el  Arzobispo  volviese  en  su  lugar  al  Cuaco  á 
publicar  el  repartimiento  y  dar  los  dineros  según  la 
orden  que  para  ello  traía;  y  así  se  efectuó,  aunque  no 
dejó  de  haber  grandes  quejas  de  soldados,  fundando 
cada  uno  cómo  tenía  mas  méritos  para  conseguir  los 
indios  que  aquellos  á  quien  se  habían  encomendado;  y 
no  bastaron  los  cumplimientos  y  promesas  que  sobre 
esto  hizo  el  Arzobispo  y  los  otros  capitanes,  para  que 
no  hubiese  motines  y  alteraciones  entre  la  gente,  los 
cuales  concertaban  de  prender  al  Arzobispo  y  á  losolxos 
principales,  y  enviar  al  licenciado  Cianea  por  embaja- 
dor al  Presidente  para  que  revocase  el  reparümieato 
hecho,  y  hiciese  otro  de  nuevo  desagraviándolos ;  don- 
de no ,  que  se  alzarían  con  la  tierra ;  y  por  la  buena  or- 
den que  en  esto  se  tuvo,  vino  á  noticia  del  licenciado 
Cianea,  que  allí  había  quedado  por  justicia  mayor,  y 
prendió  y  castigó  los  promovedores  del  motín;  y  coa 
esto  quedó  todo  en  paz. 

CAPÍTULO  X. 

De  eóno  el  Presidente  envió  i  preader  á  Pedro  de  Taldivis ,  y  de 
los  gsstos  qve  hizo  en  la  guerra  desde  qae  llegó  á  riem-F»' 
ne  basta  qne  la  feneseló. 

Antes  que  el  Presidente  saliese  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co, por  gratificar  lo  mucho  que  Pedro  de  Valdivia  le 
había  servido  en  esta  guerra,  le  conformó  y  dio  de  nuevo 
la  gobernación  de  la  provincia  de  Chíli,que  hasta  enton- 
ces habia  administrado ,  y  para  juntar  gente  y  proveer-  * 
se  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  Pedro 
de  Valdivia  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  haber 
allí  para  ello  mejor  cómodo;  y  después  que  la  hubo  ade- 
rezado y  juntado  consigo  la  gente  que  pudo,  lo  embarcó 
todo ,  y  las  naos  se  hicieron  á  la  vela,  y  él  quedó  para 
hrse  por  tierra  hasta  Arequipa.  Y  en  este  tiempo  dieron 
noticia  al  Presidente  cómo  entre  la  gente  que  Valdivia 
llevaba  consigo  habia  recogido  ciertos  caballeros  sol- 
dados que  sobre  los  negocios  de  Pizarro  habian  ado 
desterrados  del  Perú ,  y  algunos  para  las  galeras;  sobre 
lo  cual  envió  al  general  Pedro  de  Hínojosa  para  le  pren- 
der, y  como  le  alcanzó,  le  rogó  mucho  que  se  volviese 
con  él  al  Presidente ;  y  él  no  lo  quiso  hacer,  confiado  eo 
la  gente  que  llevaba ;  y  creyendo  que  por  causa  della 
Hínojosa  no  se  atrevería  á  intentar  contra  su  voluntad, 
se  descuidó  de  suerte,  quo  con  seis  arcabuceros  que  él 
llevaba  acometió  iprenderleí  y  4A,  visto  que  no  podía 
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bacer  otra  cosa/se  fué  con  él  al  Presidente,  donde,  des* 
pues  que  le  satisflzo  de  la  culpa  que  se  le  ponia,  le  hizo 
quedar  los  presos  que  consigo  llevaba ,  y  alcanzó  licen- 
cia para  continuar  su  jomada ;  y  así,  dio  licencia  á  todos 
los  demás  vecinos  que  cada  uno  se  fuese  á  su  casaá  des- 
cansar y  restaurarse  de  sus  gastos  pasados,  y  algunos 
capitanes  envió  á  descubrir,  y  él  con  los  que  le  seguían 
se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  dejando  por  goberna- 
dor de  la  ciudad  del  Cuzco  al  licenciado  Carvajal.  En 
este  tiempo  llegaron  á  la  villa  de  Plata  ciento  y  cin- 
cuenta españoles  que  Tenían,  con  Domingo  de  Irala, 
del  río  de  la  Plata,  y  subieron  tanto  por  él,  basta  que 
llegaron  al  descubrimiento  de  Diego  de  Rojas,  y  de  allí 
determinaron  ir  al  Perú  para  pedir  gobernador  al  Pre- 
sidente ;  y  vista  su  demanda ,  les  dio  por  gobernador  al 
capitán  Diego  Centeno,  que  con  ellos  y  con  la  demás 
gente  que  pudiesen  juntar  volviese  á  hacer  el  descubri- 
miento y  conquista ,  aunque  después  él  no  pudo  ir, 
porque,  teniendo  casi  aderezada  la  jornada,  falleció;  y 
el  Presidente  nombró  en  su  lugar  otro  capitán  que  fue* 
se  á  esta  conquista  del  río  de  la  Plata ;  este  río  nace  de 
las  cordilleras  nevadas  que  están  en  el  Perú ,  entre  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  el  Cuzco,  donde  salen  cuatro  ríos, 
nombrados  de  las  primeras  provincias  por  donde  pasan, 
uno  se  llama  Apurímá ,  otro  Vilcas  y  otro  Avancay  y 
otro  Jauja,  que  sale  de  una  laguna  de  la  provincia  que 
se  llnma  Rombon ,  que  es  la  mas  llana  y  roas  alta  tierra 
del  Perú,  á  cuya  causa  siempre  en  ella  graniza.  La  orí- 
lia  dcsta  gran  laguna  está  bien  poblada  de  indios ,  y 
dentro  en  ella  hay  muchas  Isletas  llenas  de  juncos  y  es- 
padañas y  otras  yerbos,  donde  los  Indios  críun  sus  gana- 
dos. En  la  expedición  desta  guerra  de  Gonzalo  Pizarro 
que  arriba  está  contado  gastó  el  Presidente  mucha 
rama  de  dineros,  así  en  hacer  pago  y  socorros  á  solda- 
dos, como  en  darías  armas  y  caballos  y  bastimentos  y 
fletes  y  matalotaje  y  artillería,  y  municiones  para  ella; 
y  con  hacerse  todo  á  la  mayor  ventaja  que  fué  posible, 
desde  que  llegó  á  Tierra-Firme  hasta  la  víctoría  se  gas- 
taron mas  de  novecientos  mil  castellanos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  tomó  prestados  de  mercaderes  y 
otras  personas ,  porque  los  quintos  reales  todos  los  ha- 
bla tomado  y  gastado  Gonzalo  Pizarro.  Y  así,  después 
de  pacificada  la  tierra ,  el  Presidente  comenzó  á  reco* 
ger  todos  los  dineros  que  pudo ,  así  de  los  quintos  rea- 
les como  de  los  bienes  confiscados  y  de  las  condenacio- 
nes de  personas,  y  de  lo  restante  ajun  tó  mas  de  millón  y 
medio  de  ducados  de  diversas  partes  de  aquella  provin- 
cia, aunque  la  principal  pártese  trajo  de  la  provincia  de 
ios  Charcas  (como  arriba  lo  hemos  contado),  y  todo  lo 
recogió  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Puso  gran  diligencia 
60  proveer  que,  conforme  á  las  ordenanzas,  no  se  car- 
gasen los  indios,  así  porque  de  los  trabajos  de  las  car- 
gas habla  perecido  gran  número  dellos,  como  porque 
con  el  aparejo  que  con  estos  hallaban  los  españoles  para 
caminar,  no  asentaban  en  ningún  pueblo,  y  se  andaban 
ociosos  de  unas  partes  á  otras,  sin  aplicarse  á  oficios  ni 
á  otro  género  de  trabajo;  y  demás  desto,  después  de  te- 
ner el  Presidente  asentada  la  audiencia  real  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  comenzó  á  entender  en  hacer  la  ta« 
sacien  de  los  tributos  que  los  indios  hablan  de  dar  á 
los  españoles,  porque  hasta  entonces  nunca  se  habla 
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liecho,  por  causa  de  las  guerras  y  revoluciones  que  en 
aquella  provincia  hubo  desde  que  se  descubrió,  sino 
que  cada  español  tomaba  de  su  cacique  el  tributo  que 
le  daba,  y  otros  que  no  se  habían  tan  templadamente 
les  pedían  mucho  mas  de  lo  que  les  podían  dar ,  y  se  lo 
sacabaq  por  fuerza;  y  algunos  que  en  esto  tenían  mas 
disolución,  los  sacaban  con  tormentos  y  muertes  de  al- 
gunos indios,  confiados  en  que  por  causa  de  las  guerras 
no  se  podría  saber ,  ó  si  se  supiese,  no  serian  dello  cas- 
tigados. Y  la  tasación  se  comenzó  á  hacer  en  conformi- 
dad de  los  indios  y  de  ios  mas  españoles ,  informándose 
el  Presidente  y  oidores  de  los  frutos  que  producía  la 
provincia  que  se  tasaba ,  ó  si  había  en  ella  minas  de  oro 
ó  de  plata  ó  abundancia  de  ganado,  haciendo  la  tasa- 
ción teniendo  respecto  á  todo  esto  y  á  otras  particula- 
ridades que  se  requerían. 

CAPITULO  XI. 

De  cómo  el  Presidente,  dejando  asentadne  las  cosas  del  Pera,  so 
embarcd  para  Espafia ,  y  de  lo  que  en  el  camino  le  acontescid. 

Viendo  el  Presidente  que  los  negocios  del  Perú  esta- 
ban tun  llanos  y  asentados  como  hemos  contado,  y  que 
los  soldados  y  gente  de  guerra  estaban  derramados, 
habiéndose  enviado  los  mas  á  la  provincia  de  Cliili  y  á 
la  de  Diego  de  Rojas  y  á  otros  descubrímientos  y  entra- 
das debajo  de  sus  capitanes ,  y  los  demás  que  quedaron 
en  el  Perú  se  hablan  aplicado  á  ganar  de  comer  cada 
uno  en  el  oficio  que  sabia,  y  otros  tratando  en  el  negc- 
cio  de  las  minas ;  y  considerando  asimismo  que  la  au- 
diencia real  y  los  gobernadores  por  ella  nombrados 
hadan  justicia  sin  impedimento  ni  embarazo  alguno, 
determinó  venirse  á  estos  reinos  usando  de  la  licencia 
que  de  su  majestad  había  llevado  para  que  cada  y 
cuando  que  le  paresciese  se  pudiese  venir;  y  lo  que 
príncipalmente  le  movió  fué  traer  consigo  tanta  canti- 
dad de  dineros  como  arríba  tenemos  dicho  que  tenia 
juntos  de  la  hacienda  real,  paresciéndole  que  ni  ella 
estaba  segura  en  parte  donde  no  había  fuerza  ni  segu- 
rídad  para  guardarse^  y  que  so  color  de  robarle  (si  á 
tales  términos  viniera)  se  podían  levantar  nuevas  alte- 
raciones en  la  tierra;  y  así,  después  que  la  tuvo  embar- 
cada, y  aparejadas  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
su  navegación,  sin  dar  parte á  nadie  liasta  entonces  de 
su  deliberación ,  envió  á  llamar  al  cabildo  de  la  c  iudad 
de  los  Reyes,  y  les  propuso  lo  que  tenia  determinado; 
y  aunque  ellos  le  hicieron  un  requerímiento  propo- 
niéndole ios  inconvenientes  que  podían  suceder  de  ve- 
nirse hasta  que  su  majestad  proveyese  nuevo  presiden- 
te ó  vi  orey  en  la  tierra ,  él  respondió  Satisfaciéndoles 
á  todo;  y  así ,  se  fué  á  embarcar,  y  desde  la  nao  hizo 
segundo  repartimiento  de  todos  lus  indios  que  habían 
vacado  después  que  se  había  hecho  el  primer  reparti- 
miento cerca  del  Cuzco ^  que  eran  muchos  y  muy  se- 
ñalados, porque  liabian  fallecido  en  este  medio  tiempo 
Diego  Centeno  y  Gabriel  de  Rojas  y  el  licenciado  Car- 
vajal y  otras  algunas  personas  principales  y  señaladas 
en  la  tierra ,  aunque  por  ser  tantos  los  que  pretendían 
ser  proveídos  y  mejorados,  y  que  no  se  podía  cumplir 
con  todos,  le  páreselo  noesperar  á  oír  las  quejas  de  los 
que  se  habían  de  tener  por  agraviados.  Y  así,  liechas 
bs  cédulas  de  las  eneoaalendas » las  dejé  señaladas  eo 
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poder  del  secretario  de  la  audiencia,  con  orden  qae 
DO  las  abriese  hasta  que  hubiese  ocho  días  que  él  estu- 
viese hecho  á  la  vela.  Y  así ,  comenzó  á  navegar  por  el 
mes  do  diciembre  de  1509  anos,  trayendo  consigo  al 
provinciol  de  la  orden  de  sauto  Domingo  y  á  Hieróoimo 
de  Aliaga,  que  fueron  nomí)rados  por  procuradores  de 
la  provincia  para  negociar  con  su  majestad  las  cosas  do- 
lía. Y  asimismo  vinieron  en  su  acompañamiento  otros 
muchos  caballeros  y  personas  principales,  que  venian  á 
residir  de  asiento  en  estos  reinos  con  sus  haciendas ,  y 
todos  llegarou  con  buen  viaje  al  puerto  de  Panamá;  don- 
de desembarcaron,  y  dándose  toda  la  priesa  posible  en 
pasar  la  hacienda  de  su  majestad  y  la  de  los  particulares 
al  Nombre  de  Dios,  ellos  tambieu  se  vinieron  para  apa- 
rejar las  cosas  necesarias  para  la  navegación  de  la  mar 
del  Norte,  teniendo  todos  al  Presidente  el  mismo  res- 
pecto y  obediencia  que  le  tenían  en  el  Perú,  tratándolos 
¿I  muy  humana  y  comedidamente  y  dando  de  comer  á 
todos  los  que  querian  ir  á  su  mesa ,  caso  que  esto  se 
hacia  á  costa  de  su  majestad ,  porque  al  tiempo  que  el 
Presidente  fué  proveído  á  este  cargo,  considerando 
qoe  loa  otros  gobernadores  hablan  sido  notados  de  al- 
guna codicia,  por  el  aparejo  que  en  la  tierra  hay  de  ser 
aprovechados ,  y  también  siendo  advertido  que  ningún 
salario  se  le  podia  señalar  en  España,  según  lo  que 
basta  entonces  se  usaba,  que  Tuese  competente  para 
tratar  su  persona  y  casa,  según  los  muchos  gastos  y 
carestía  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay ,  no  quiso 
aceptar  ningún  salario  señalado,  salvo  que  pudiese 
gastar  de  la  hacienda  real  todo  lo  que  le  paresciese 
necesario  para  su  costa  y  mantenimiento  y  gastos  de 
su  casa  y  criados,  llevando  cédulas  y  recaudos  para 
ello.  Lo  cual  él  guardaba  tan  estrechamente ,  que  todo 
cuanto  se  gastaba  y  compraba  en  su  casa,  así  de  man- 
tenimientos como  de  otras  cosas,  se  hacia'por  ante  es- 
cribano que  para  ello  estaba  diputado,  y  con  fe  del  se 
lomaba  lo  necesario  de  la  hacienda  real. 

CAPITULO  XIL 

Délo  qoe  soeedióá  Hernando  ji  Pedro  de  Contréne,  queso 
bailaron  en  Nicaragua  j  vinieron  en  sefuimlento  del  Presi- 
dente. 

En  el  tiempo  que  Pedro  Arlas  Dávila  gobernó  y  des- 
cubrió la  provincia  de  Nicaragua  casó  una  de  sus 
hijas,  llamada  doña  María  de  Peñalosa,  con  Rodrigo  de 
Gontréras,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia,  persona 
principal  y  hacendado  en  ella ;  y  por  muerte  de  Pedro 
Arias  quedó  la  gobernación  de  la  provincia  á  Rodrigo 
de  Gontréras ,  á  quien  su  majestad  proveyó  della  por 
nombramiento  de  Pedro  Arias,  su  suegro,  atento  sus 
servicios  y  méritos ;  el  cual  la  gobernó  algunos  años, 
hasta  tanto  que  fué  proveída  nueva  audiencia  que  re- 
sidiese en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  que  se  llama  de 
los  confínes  de  Guatímola;  y  los  oidores,  no  solamente 
quitaron  el  cargo  á  Rodrigo  de  Gontréras,  pero,  ejecu- 
tando una  de  las  ordenanzas  de  que  arriba  está  tratado, 
por  haber  sido  gobernador,  le  privaron  de  los  indios 
que  él  y  su  mujer  tenían,  y  de  todos  los  que  había  en- 
comendado á  sus  hijos  en  el  tiempo  que  le  duró  el  oG- 
cío ,  sobre  lo  cual  se  vino  á  estos  reinus ,  pidiendo  re- 
medio del  agravio  que  pretendía  habérsele  hecho ,  re- 
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presentando  para  ello  los  servicios  de  su  suegro  y  los 
suyos  propios;  y  su  majestad  y  los  señores  del  consejo 
de  las  Indias  determinaron  que  se  guardase  la  orde- 
nanza ,  y  confirmaron  lo  que  estaba  hecho  por  los  oi- 
dores. Sabido  esto  por  Hernando  de  Gontréras  y  Pe- 
dro de  Gontréras,  hijos  de  Rodrigo  de  Gontrénis,  sio- 
tiéndese  mucho  del  despacho  que  su  pailre  traía  en  lo 
que  había  venido á  negociar,  como  mancebos  livianos, 
determinaron  de  alzarse  en  la  tierra ,  confiados  en  el 
aparejo  que  hallaron  en  un  Juan  Bermejo  y  en  otros 
soldados  sus  compañeros,  que  habiaa  venido  del  Perú, 
parle  dellos  descontentos  porque  el  Presidente  no  les 
había  dado  de  comer,  remunerándoles  loque  le  habían 
servido  en  la  guerra  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  otros  que  lia- 
bian  seguido  al  mismo  Pizarro,  y  por  el  Presitienle  lia- 
bian  sídu  dcsterraclps  del  Perú.  Y  estos  animanni  los 
dos  hermanos  para  que  emprendiesen  este  negocio, 
certificándoles  que  sí  con  docientos  ó  trecientos  hombres 
de  guerra  que  allí  se  podían  juntar  aportasen  al  Perú, 
pues  tenían  navios  y  buen  aparejo  para  la  navegación, 
se  les  juntaría  la  mayor  parte  de  la  gente  que  allá  estal>a 
descontenta ,  por  no  les  liaber  gratificado  el  licenciado 
de  la  Gasea  sus  servicios;  y  con  esta  delerminacioa 
comenzaron  á  juntar  gente  y  arma  secretamente,  y 
cuando  se  sintieron  poderosos  para  resistir  la  jnstirii 
comenzaron  á  ejecutar  su  propósito;  y  parescicndoles 
que  el  obispo  de  aquella  provincia  había  sido  muy  con- 
trarío ú  su  padre  en  todos  los  negocios  que  se  habían 
ofrecido,  comenzaron  por  la  venganza  de  su  persona, 
y  un  día  entraron  ciertos  soldados  de  su  compaüía 
adonde  estaba  el  Obispo  jugando  al  ajedrez,  y  le  mata- 
ron y  alzaron  bandera ,  intitulándose  el  ején*ito  de  la 
libertad ;  y  lomando  los  navios  que  hubieron  menes- 
ter, se  embarcaron  en  la  mar  del  Sur  con  deterniinacioD 
de  esperar  Ui  venida  del  Presidente ,  y  preaderíe  y  ro- 
barle en  el  camino,  porque  ya  sabían  que  so  aparejaba 
para  venirse  á  Tierra-Firme  con  toda  la  hacienda  desa 
majestad,  aunque  primero  les  parescíó  que  debrianír 
á  Panamá ,  así  para  certificarse  del  estado  de  los  nego- 
cios ,  como  porque  desde  alli  estarían  en  tan  buen  pa- 
raje, y  aun  mejor,  para  navegar  la  vuelU  del  Perú,  que 
desde  Nicaragua;  y  habiéndose  embarcado  cerca  <le 
trecientos  hombres,  se  vinieron  al  puerto  de  Panamá, y 
antes  que  surgiesen  en  él  se  certificaron  de  ciertos  es- 
tancieros que  prendieron  de  todo  lo  que  pasaba;  y  co- 
mo el  Presidenta  era  ya  llegado  con  toda  ta  hacienda 
real ,  y  con  la  de  otros  particulares  que  traía,  parcsciéo- 
doles  que  su  buena  dicha  les  había  traído  la  presa  á  tas 
manos ,  esperaron  que  anocheciese,  y  surgieron  eo  d 
puerto  muy  secretamenta  y  sin  ningún  ruido,  creyendo 
que  el  Presidente  estaba  eu  la  ciudad,  y  que  sin  nia- 
gun  riesgo  ni  defensa  podrían  efectuar  su  intento;  auo- 
que,  como  ya  está  dicho ,  había  tres  días  que,  después 
de  enviada  casi  toda  la  hacienda  real,  el  Presidente  y 
los  de  su  compañía  habían  pasádose  al  Nombre  de  Dios, 
porque,  á  estar  allí,  se  tiene  por  cierto  que  corriera 
gran  peligro  él  y  toda  la  hacienda,  por  estar  tan  seguro 
y  sin  recelo  de  semejante  acontecimiento.  Y  como  su- 
pieron estos  hermanos  la  ausencia  del  Presidente,  acu- 
dieron ante  todas  cosas  á  la  casa  de  Martin  Ruiz  de 
Marcbena ,  en  cuyo  poderi  como  tesorero  de  su  mi^es' 
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tad ,  estaba  la  caja  de  las  tres  llaves;  y  prendiéndole  ¿ 
61 ,  le  roluroo  hasta  cuatrocientos  mil  pesos  que  alii 
habían  quedado  en  plata  bajado  su  majestad,  por  no 
haber  bastado  las  recuas  de  la  tierra  para  lo  llevar;  y 
llevaron  á  Marcheaa  y  á  Juan  de  Larez  y  otros  vecinos 
á  la  plaza,  diciendo  que  los  habían  de  ahorcar  si  no  les 
descubrían  donde  estaban  las  armas  y  el  dinero  de  la 
tierra ,  y  ningún  temor  bastó  para  que  se  lo  descubrie- 
sen; y  habiendo  puesto  en  sus  navios  todo  el  oro  y  pla- 
ta y  otras  haciendas  que  robaron ,  les  páreselo  que  to- 
do su  buen  suceso  consistía  en  ir  con  brevedad  al  Nom- 
bre de  Dios,  y  tomar  de  sobresalto  al  Presidente  antes  que 
fuese  avisado  ni  se  pudiese  apercebir  para  la  defen- 
sa; y  así ,  determinaron  salir  de  la  ciudad  para  hacer  la 
jornada,  y  que  Juan  Bermejo  se  quedase  con  cien 
hombres  en  campo  Junto  á  la  ciudad  de  Panamá,  asen- 
tando el  real  en  un  recuesto ,  ¿  efecto  de  que  pudiese 
liacer  espaldas  á  la  gente  que  iba  al  Nombre  de  Dios,  y 
recoger  la  presa  que  de  allá  enviasen ,  y  prender  y  ma- 
tar á  los  que  de  allá  creían  que  vemían  huyendo  y  des- 
baratados, asi  de  la  gente  del  Presidente  como  de  los 
mercaderes  y  vecinos  de  la  tierra ;  y  Pedro  de  Contréras, 
su  hermano,  con  el  resto  de  su  campo,  caminase  para 
el  Nombre  de  Dios^  parecíóndoles  que  bastaba  aquello 
])ara  tomarlo  de  sobresalto ,  aunque  les  sucedió  muy  de 
otra  manera  que  ellos  lo  tenian  ligurado;  porque  á  la 
hora  que  Blarchena  sintió  el  negocio  despachó  dos  ne- 
gros muy  diestros  en  la  tierra ,  el  uno  por  tierra  y  el 
otro  por  el  río  Cliagre ,  por  donde  había  ido  el  Presi- 
dente en  barcos;  porque  este  río  de  Chagre  nace  de 
unas  cordilleras  de  sierra  que  hay  entre  Panamá  y  el 
Nombre  de  Dios»  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Sur,  y 
paresciendo  que  corre  hacia  ella,  se  vuelve  después  por 
unas  quebradas  á  meterse  en  la  mar  del  Norte  por  espa- 
cio de  catorce  leguas ,  por  manera  que  para  poderse 
navegar  de  una  mar  4  otra  faltan  solamente  de  rom- 
perse aquellas  cuatro  ó  cinco  leguas,  aunque ,  por  ser 
de  sierras  y  tierra  muy  áspera  y  doblada ,  se  tiene  por 
imposible  (como  lo  fué)  romper  tanto  menos  cantidad 
de  tierra  como  hay  en  el  Peloponeso,  entre  el  mar 
Egeo  y  el  Jonio,  donde  agora  se  llama  la  Morea;  ca- 
so que  fué  tentado  por  tantos  emperadores  con  la 
costa  y  trabajo  que  cuentan  los  historiadores ;  y  así^ 
desde  Panamá  van  por  tierra  cinco  leguas,  hasta  una 
venta  que  llaman  las  Cruces,  y  allí  se  embarcan  por 
el  río  y  van  á  salir  á  la  mar  del  Norte,  á  cinco  ó  seis 
leguas  del  Nombre  de  Dios.  Pues  el  mensajero  que  fué 
por  el  río  olcunzó  al  Presidente  antes  que  llegase  al 
Nombre  de  Dios,  y  siendo  avisado  de  lo  que  pasaba,  lo 
comunicó  con  el  provincial  y  con  los  otros  capitanes  que 
Iban  en  su  compañía,  sin  mostrar  ninguna  alteración  de 
las  que  pnrescia  requerir  el  negocio,  aunque  sintió  mu- 
choque  saiíendoá  la  mar  le  calmó  el  viento  de  manera, 
que  no  pudo  navegar,  y  tomó  por  remedio  enviar  al  ca- 
pitán Hernán  Nuiíez  de  Segura  con  ciertos  negros  que 
le  guiasen  por  tierra  hasta  el  Nombre  de  Dios,  para 
apercebir  la  gente  del  pueblo  yponer  en  recado  la  hacien- 
da real  y  la  de  los  particulares.  Segura  caminó  á  pié  por 
donde  las  guias  le  llevaban,  aunque  con  muy  gran  tra- 
bajo ,  por  causa  de  los  muchos  ríos,  algunos  de  los  cua- 
les; por  ser  tan  crecidos,  hubo  de  pasar  á  nado,  y  por  la 
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díGcultad  de  los  arcabucos  y  anegadizos  que  hay,  por- 
que no  es  camino  cursado  ni  por  donde  pasa  nadie  ea 
muchos  tiempos.  Pues  llegado  al  Nombre  de  Dios,  halló 
que  ya  se  sabia  allá  el  suceso  por  medio  del  otro  mensa- 
jero que  había  dado  el  mandado  por  tierra;  y  así,  esta- 
ban ya  apercibidos  lo  mejor  que  pudieron,  sacando  en 
tierra  mucha  gente  de  los  navios  que  habla  en  el  puer- 
to, que  eran  nueve  ó  diez.  Y  ya  en  esta  sazón  llegó  por 
mar  el  Presidente ,  y  con  buena  industria  se  habla  aca- 
bado de  poner  en  orden  la  gente ,  y  salieron  con  el  me- 
jor apercebimiento  que  les  fué  posible  del  Nombra 
de  Dios,  la  vuelta  de  Panamá  por  tierra,  yendo  por  ca- 
beza el  Presidente,  y  en  su  lugar  Sancho  de  Clavíjo, 
gobernador  por  su  majestad  de  aquella  provincia ,  que 
acaso  había  venido  en  su  acompañamiento  desde  Pa- 
namá por  el  río  de  Chagre. 

CAPITULO  Xllí. 

Cómo  Hernando  y  Pedro  de  Contréras  faeron  vencidos  y  desba- 
ratados  por  la  gente  de  Panamá. 

Habiendo  robado  estos  dos  hermanos  la  ciudad  de 
Panamá ,  y  muerto  alguna  poca  gente  que  se  les  puso 
en  resistencia,  se  acordó  (como  arríba  está  dicho)  que 
Pedro  de  Contréras  se  quedase  en  la  mar  en  guarda 
de  los  navios  y  de  la  presa  que  se  habla  hecho,  y  para 
recoger  lo  que  se  le  enviase,  dejándole  alguna  parte  de 
la  gente  que  páreselo  ser  necesaria;  y  que  Juan  Berme- 
jo con  la  mitad  de  su  campo  asentase  el  real  en  una 
estancia  junto á Panamá  para  el  efecto  que  está  dicho; 
y  que  Hernando  de  Contréras  con  el  resto  del  ejército, 
se  fuese  al  Nombre  de  Dios;  y  así  se  ejecutó  todo; 
y  en  viendo  Martin  Ruiz  de  M archena  y  Juan  de  Larez» 
regidor  del  Nombre  de  Dios,  que  se  había  dividido  la 
gente  de  estos  hermanos ,  parescióles  que  serían  parte 
para  desbaratar  á  Juan  Bermejo  y  á  los  que  con  él  que- 
daban ;  y  así ,  poniendo  en  ello  diligencia,  con  mas  bre- 
vedad de  la  que  páresela  posible  recogieron  toda  la  gen- 
te de  la  ciudad, que  andaba  huida  por  el  monte,  y  los 
negros  de  las  recuas  y  estancias,  y  armándolos  lo  me- 
jor que  pudieron,  y  dejando  en  la  ciudad  alguna  guar- 
da ,  y  tomadas  las  calles  con  baluartes  de  tierra  y  fagi- 
na ,  porque  no  saliesen  los  de  las  naos  á  hacer  nuevo? 
danos  ó  á  socorrer  á  los  suyos,  ellos  salieron  en  cam- 
po contra  Juan  Bermejo  y  su  gente,  y  pelearon  los  unos 
y  los  otros  hasta  que  Juan  Bermejo  fué  desbaratado,  y 
muertos  y  presos  todos  los  suyos.  Y  luego  determinó 
Marchena  de  irse  derecho  al  Nombre  de  Dios,  sospe- 
chando lo  que  fué ,  que,  teniendo  noticia  Hernando  de 
Contréras  en  el  camino  que  no  solamente  los  del  Nom- 
bre de  Dios  estallan  apercibidos  para  la  defensa ,  sabida 
la  entrada  de  Panamá,  pero  que  venían  contra  él  en 
campo,  se  habla  de  retirar  para  juntarse  con  Juan  Ber- 
mejo, y  ver  si  se  sentían  fuertes  para  la  defensa ;  y  si 
no,  embarcarse  con  la  presa.  Pues  tornándose  Hernan- 
do de  Contréras  á  Panamá  desde  el  medio  camino,  y 
subido  por  algunos  negros  que  tomó  la  victoria  que 
se  había  habido  contra  Juan  Bermejo  y  los  suyos,  y  que 
ejecutando  la  victoria  venia  contra  él ,  se  desbarató,  y 
mandó  á  los  suyos  que  cada  uno  se  fuese  por  donde 
mejor  les  pareciese  hasta  llegar  á  la  mar,  porque  ullí  los 
ternia  su  hermano  los  bateles  en  la  playa  para  recoger- 
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los  en  k  armada ;  y  itl  lo  hicieroo ,;  él  coD  algunos  dA 
los  sayos  sedes? ió  del  camino  real,  temiendo  encontrar 
con  Marcbeoa ;  y  como  en  aquella  tierra  hay  tantas  es- 
pesarse y  ríos  y  arroyos,  y  éi  estaba  poco  diestro  en 
los  pasos,  se  ahogó  en  un  río,  y  algunos  de  los  suyos 
fueron  presos,  y  otros  nunca  mos  se  supo  dellos.  Los 
que  escaparon  desta  rota  tívos  y  de  la  de  luán  Berme- 
jo fueron  llevados  presos  á  Panamá,  y  teniéndolos  ata- 
dos en  la  plaza ,  un  alguacil  los  mató  4  puñaladas  con 
unadsga.  Sabido  por  Pedro  de  Contréras^qneestabaen 
la  mar,  el  desastrado  Gn  de  su  gente,  parsadéndoleqoe 
no  temía  tiempo  para  hacerM  á  la  veis,  se  metió  en  un 
batel  él  y  algonos  de  los  suyos»  desamparando  las  naos 
j  todo  cuanto  en  ellas  estaba;  y  navegó  costa  á  cos- 
ta basta  saltaren  una  provincia  que  se  llama  Nata,  don- 
de nunca  mas  se  ha  sabido  qué  se  biso ,  aunque  se  cree 
que  dio  en  Indios  de  guerra ,  que  por  allí  hay  muchos, 
y  le  mataron.  Siendo  avisado  el  Presidente  de  todos  es- 
tos sucesos,  se  volvió  con  toda  su  gente  al  Nombre  de 
Dios ,  dando  gracias  á  nue^ro  Señor  por  la  señalada 
merced  que  le  habla  hecho  en  librarle  de  un  peligro 
tan  no  pensado,  y  que  no  se  habla  podido  prevenir  con 
diligencia  ni  por  otro  medio  alguno,  salvo  que  á  lle- 
gar cinco  ó  seis  dias  antes  esta  gente  le  prendieran,  y 
se  apoderaban  sin  nesgo  ni  peligro  alguno  de  la  ma- 
yor presa  que  nunca  cosarios  hablan  hecho.  Pacifica- 
do este  alboroto,  el  Presidente  se  embarcó,  poniendoen 
orden  y  á  punto  de  guerra  los  navios  en  que  traía  la  ha- 
cienda de  su  majestad,  y  llegó  en  ssivamentoá  estos 
reinos  sin  que  le  acontesciese  desgracia  núguna,  sino 
fué  que  un  navio  que  traía  á  cargo  Juan  Gómez  deAna- 
ya  con  cierta  parte  de  la  hacienda  de  au  mi\¡eslad ,  se 


apurtóde  la  compañía  y  airíbó  al  poerio  del  Nombre  de 
Dios,  aunque  desiNiés  llegó  en  salvamento  áestosreinos. 
En  entrando  el  Presidente  con  su  flota  por  la  barra  de 
Sanlácar,  despachó  por  la  posta  al  capitán  Lope  Martin 
que  fuese  4  Alemana ,  á  dar  noticia  á  su  majesUd  de 
su  venida ,  h  cual  le  fué  muy  agradable  nueva ,  y  que 
puso  grande  admiración  y  espanto  en  todas  aquellas 
provincias  donde  dello  se  tnvo  Botida,  per  haber  tan 
buen  saeeso  como  mieslro  Señor  encamhió  en  la  bue- 
na ventura  de  su  majestad  en  negocios  que  tan  dificul- 
tosa parecía  que  hablan  de  tener  la  salida.  Venido  el 
Presidente  á  Valladolid ,  dende  4  pocos  dias  fué  proveí* 
do  del  obispado  de  Palencia ,  que  vacó  por  muerte  de 
don  Luis  Gabea  4e  Vaca,  y  su  miyestad  le  envió  á  man- 
dar que  se  partiese  luego  para  su  corte ,  para  tomar  del 
relación  particular  de  todos  los  negocios  en  que  habia 
tratado;  y  él  lo  cumplió  luego,  y  se  partió  de  Vallado- 
lid  ,  llevando  en  su  compañía  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo y  al  capitán  Hierónimo  de  Aliaga ,  que  vinieron 
por  procuradores  de  la  provincia  del  Perú,  y  4  otros 
muchos  caballeros  y  personas  señaladas,  que  preten- 
dían recebir  de  su  majestad  mercedes  y  remuneración 
de  lo  que  le  habían  servido  en  la  pacificación  del  Perú, 
y  con  todos  ellos  se  embarcó  el  Obispo  en  Barcelona, 
en  las  galeras  que  le  estaban  esperando,  y  llevó  en  ellas 
quinientos  mil  escudos  labrados  en  reales,  que  su  ma- 
jestad le  envió  4  mandar  que  llevase.  Y  poco  antes  des- 
to  su  majestad  proveyó  por  visorey  del  Perú  4  don 
Antonio  de  MendoUi  que  lo  era  en  la  Nueva-EspuFui, 
y  en  su  lugar  envió  4  don  Luis  de  VebocOi  veedor  ge- 
neral de  ks  guardias  de  GastiUa. 
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